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DE  LA  YIDA  Y 

DE  OLIVERIO  GOLDSMITH. 


In  a  wit  a  man,  simplicity  a  child. 

Pope. 


Acontece  á  menudo  que  un  ligerísimo  pensamiento 
revela  de  improviso  lo  que  numerosas  y  bien  estudiadas 
páginas  no  han  podido  descubrir.  Así  sucede  con  las 
pocas  palabras  que  hemos  tomado  de  un  ilustre  poeta, 
las  cuales  reasumen  toda  la  historia  de  Goldsmith,  hom¬ 
bre  tan  rico  de  ingenio  como  sencillo  de  corazón,  y  cu¬ 
yo  carácter,  (irme  y  puro  por  un  lado,  ligero  y  débil  por 
otro ,  dio  á  su  vida"  social  y  literaria  fases  tan  variadas 
y  diversas,  matizándola  de  una  manera,  ya  agradable  y 
deslumbradora ,  ya  tierna  y  lastimosa ,  y  presentándola 
sucesivamente  tan  apacible  como  penosa,  tan  alegre 
como  triste.  Las  pocas  palabras  citadas ,  de  una  conci¬ 
sión  tan  íiel  y  elocuénte ,  revelan  al  mismo  tiempo  el 
mérito  del  escritor  y  su  rectitud,  tantas  veces  admirada 
y  tan  pocas  imitada,  la  bondad  de  su  alma,  que  le  hizo 
tan  inagotable  en  buenas  acciones  como  amable  en  el 
trato ,  y  la  ingenua  gracia  derramada  en  todas  sus  pin¬ 
turas  y  escritos;  encanto  poderoso  que  provenia  de  un 
corazón  ardiente  y  benéíico ,  únicamente  animado  por 
los  bellos  ensueños  do  la  inocencia ,  según  los  cuales 
todo  es  posible  para  el  ejercicio  de  las  virtudes. y  bien 
de  la  humanidad.  «Hombre  por  el  ingenio,  y  nino  por 
la  sencillez,»  apenas  podia  vivir  mas  que  para  sus  en¬ 
cantadoras  poesías,  y  no  veia  casi  nada  de  las  realida¬ 
des  viciosas  del  mundo  y  de  sus  semejantes.  A  vista  de 
esto  cuadro  son  fáciles  de  entrever  las  muchas  amar¬ 
guras  y  desengaños  que  Goldsmith  debió  de  haber  su¬ 
frido  en  su  carrera  harto  breve. 

Primera  serie. — Entrega  1.a 


Oliverio  Goldsmith  nació  en  1729 ,  y  era  hijo  de  un 
eclesiástico  de  Irlanda ,  favorecido  por  las  virtudes  mu¬ 
cho  masque  por  las  riquezas. ^Es  bastante  incierto  el 
punto  de  su  nacimiento;  y  bien  sea  Elphin,  condado 
de  Rosscommon,  como  qujer, en  algunos ,  ó  Pallas,  con¬ 
dado  de  Longford ,  como  pretenden  otros,  y  Johnson  el 
primero,  lo  cierto  y  glorioso  para  él  es  que  la  Irlanda 
se  honra  de  ser  su  patria.  Destinado  Oliverio  em  un 
principio  al  comercio,  ño  encontraba  en  los  áridos  y 
trios  estudios  de  la  aritmética  mas  que  un  alimento  in¬ 
suficiente  para  las  necesidades  de  su  viva  y  precoz  in¬ 
teligencia,  y  no  se  entretenia  su  curiosa  v  exigente 
imaginación  mas  que  con  la  relación  de  las  intermina¬ 
bles  aventuras  que  jamás  se  cansaba  de  contarle  su 
maestro  de  escuela,  veterano  de  la  reina  Ana.  Do  aquí 
sin  duda  provino  su  gusto  por  la  vida  errante  y  aven¬ 
turera,  y  su  pasión  por  viajar,  que  se  desarrollaron  en 
él  algunos  años  después. 

Su  madre  fué  la  única  persona  de  la  familia  que 
comprendió  bien  las  tendencias  de  la  naturaleza  de  Oli¬ 
verio,  y  que  lamentándose  muchas  veces  de  Ja  escasez 
de  su  fortuna,  que  repartida  entre  nueve  hijos,  no  le 
permitía  dar  á  este  la  instrucción  que  pareeia  reclamar 
su  organización  intelectual ,  tuvo  una  gran  parte  en  el 
cambio  de  su  primer  destino ,  porque  recurrió  á  la  ge¬ 
nerosidad  de  algunos  parientes,  que  mas  favorecidos 
:jue  ella  por  los  dones  de  la  fortuna,  se  interasaron  por 
Oliverio,  v  apartándolo  de  la  carrera  á  que  se  sentía  tan 
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poco  dispuesto,  le  hicieron  abrazar  la  de  las  ciencias. 

Una  significativa  frase  del  niño  Oliverio  decidió 
por  fin  á  su  padre  á  condescender  á  los  incesantes  rue¬ 
gos  de  su  muger.  Bailando  aquel  un  dia  en  una  reu¬ 
nión  de  niños,  dispuesta  por  un  tio  suyo,  le  chocó  al  ta¬ 
ñedor  del  violon  la  fealdad  y  el  desagradable  aspecto  de 
Oliverio,  desfigurado  por  las  huellas  de  las  viruelas  que 
acababa  de  pasar,  y  sin  el. menor  miramiento  le  ridi¬ 
culizó  comparándole  con  Esopo.  Oliverio,  á  la  sazón  de 
nueve  años,  respondió:  «mientras  baila  Esopo  le  toca 
su  mono.»  Desde  luego  conoció  el  buen  ministro  ir¬ 
landés  que  si  continuaba  en  contrariar  con  la  terque¬ 
dad  que'  hasta  entonces  las  inclinaciones  de  su  hijo, 
tal  vez  llegaría  dia  en  que  se  arrepintiese  de  semejante 
conducta;  por  lo  que ,  renunciando  á  sus  primeros  pro¬ 
yectos,  consintió  en  que  Oliverio  abandonase  el  comer¬ 
cio  y  se  dedicase  á  los  estudios  preliminares,  para  entrar 
en  la  universidad  de  Dublin. 

A  los  quince  años  fué  admitido  en  ella ,  y  al  poco 
tiempo  obtuvo  el  grado  de  bachiller  en  artes :  después 
estudió  la  física ,  la  medicina  y  la  anatomía  con  los  me¬ 
jores  profesores  de  dicha  universidad.  Mas  dos  fatales 
circunstancias  perjudicaban  á  sus  estudios,  y  contribuían 
á  quitarle  poco  á  poco  la  aptitud  y  constancia  necesarias: 
su  invencible  propensión  al  placer,  y  la  dureza  y  vio¬ 
lencia  brutal  de  su  preceptor.  Casi  siempre  dominaba  á 
Oliverio,  ó  una  gravedad  que  le  llevaba  á  la  melancolía, 

■  >  una  jovialidad  seductora,  que  unida  á  la  benevolencia 
de  su  cándido  y  abierto  carácter,  le  hacia  escesivamente 
amable  á  sus  amigos,  cuyo  número  creció  en  poco 
tiempo  mucho  mas  de  lo  que  convenia  á  sus  recursos  y 
estudios,  porque  era  obsequioso  hasta  olvidarse  ente¬ 
ramente  de  sí  mismo,  generoso  hasta  la  prodigalidad,  y 
loco  con  sus  compañeros  hasta  esponerse  á  los  mas  du¬ 
ros  castigos  por  el  pasatiempo  mas  insignificante. 

Una  tarde  tuvo  Oliverio  la  malhadada  idea  do  dar 
en  su  cuarto  un  baile  á  sus  amigos.  Esta  infracción  de 
los  reglamentos  de  la  universidad  era  acreedora  sin 
duda  á  un  castigo,  é  imperdonable  á  los  ojos  del  rígido 
profesor.  Nada  hay  que  pueda  dar  una  justa  idea  de  la 
indignación  y  del  furor  del  pedagogo,  cuando  al  entrar 
en  el  aposento  de  Oliverio  le  encontró 'bailando  con  el 
mayor  entusiasmo  á  él  y  á  süs  amigos  con  lindas  pare¬ 
jas,  después  de  liaberse/saboreado  con  una  buena  cena, 
cuyos  restos  cubrían  todavía  la  mesa.  Tirarla  de  un 
puntapié,  buscar  al  anfitrión,  molerle  á  golpes,  y  disper¬ 
sar  la*  reunión  cuando  mas  embelesada  estaba  con  sus 
juegos  y  amores,  todo  fué  cosa  de  un  instante.  Pe  aquí 
resultó  que  Oliverio,  avergonzado  de  la  injuria  que  ha¬ 
bía  recibido,  y  enteramente  desalentado  con  la  impla¬ 
cable  dureza  de  su  maestro,  abandonó  el  colegio  y 
vendió  su  ropa  y  libros  ,  con  cuyo  importe  anduvo  er¬ 
rante  por  la  ciudad  de  Dublin ,  probando  por  espacio 
de  algunos  dias  las  delicias  de  la  independencia;  situa¬ 
ción  que  entonces  mas  que  nunca  le  pareció  la  mas 
apetecible  del  mundo. 

Completáronse  tan  rigurosamente  los  requisitos  de 
este  primer  ensayo  de  libertad  de  Oliverio,  que  le  su¬ 
cedió  estar  sin  comer  en  treinta  y  seis  horas  mas  que 
un  puñado  de  guisantes' que  le  dió  una  jóven,  cuyo 
manjar  le  pareció  tan1  esquisito,  que  aseguró  después  se 
le  había  figurado  no  haber  comido  nunca  cosa  mejor. 
Empero  había  motivos  para  qué  se  desvanecieran  algún 
tanto  sus  ilusiones  acerca  de  las  ventajas  de  la  indepen¬ 
dencia;  y  así  fué  que,  habiéndole  sobrevenido  momen¬ 
tos  de  calma  y  sangre  fría ,  su  hermano  mayor  Enrique, 
á  quien  siempre  profesó  eí  mas  tierno  afecto ,  valiéndose 
de  su  influencia  sobre  él  ’,' le  reconcilió  con  su  precep¬ 
tor  y  le  volvió  al  colegio.  Pero  el  carácter  de  este  hom¬ 
bre  orgulloso  y  duro,  tan  en  desacuerdo  con  la  índole 
afectuosa  y  sencilla  de  Goldsmith,  era  poco  á  propósito 
para  restituirle  el  ánimo  y  la  energía  que  liqbia  perdi¬ 
do.  Oliverio,  hasta  entonces  estudioso,  aunque  ligero  y 
muy  propenso  al  placer ,  hízose  perezoso :  los  desórdenes 
y  revueltas  de  los  estudiantes  eran  los  pasatiempos  que 


mas  parecían  agradarle.  Así  es  que  se  le  vió  figurar  en 
1747  en  un  motín  que  tenia  por  objeto  nada  menos  que 
soltar  los  presos  de  Newgate ;  y  en  suma ,  habían  lle¬ 
gado  á  ser  sus  placeres  predilectos  las  escenas  de  tu¬ 
multo  y  confusión  de  que  poco  antes  hubiera  huido. 

Oliverio  perdió  á  su  padre  en  medio  de  estos  estra- 
víos  juveniles ,  especie  de  borrasca  moral  que  dejaba  en 
suspenso  su  verdadera  vocación  y  ocultaba  su  natural 
carácter,  aun  á  los  ojos  de  los  que  tenían  el  mayor  inte¬ 
rés  en  observarle  y  estudiar  su  genio.  Esta  primera 
prueba  de  los  pesares  de  la  vida  despedazó  su  corazón, 
pero  también  ilustró  su  entendimiento ;  y  siendo  mas 
gravoso  que  nunca  á  su  numerosa  familia ,  conoció  la 
necesidad  de  vivir  por  sí  mismo.  Al  efecto  se  esfor¬ 
zó  ,  aunque  en  vano ,  por  satisfacer  los  deseos  de  su 
tio ,  que  quería  hacerle  abrazar  el  estado  eclesiástico ,  á 
que  siempre  habia  manifestado  poca  inclinación;  pero  ni» 
habiendo  sido  admitido  por  la  insuficiencia  de  sus  exáme¬ 
nes,  se  encargó  de  dirigir  la  educación  de  un  jóven.  Mas 
no  podía  agradar  mucho  tiempo  este  estado  de  depen¬ 
dencia  á  un  espíritu  entusiasta  de  todo  lo  que  era  li¬ 
bertad  ,  porque  renovándose  en  su  memoria  los  recuer¬ 
dos  de  las  relaciones  que  le  habian  encantado  en  su 
infancia,  se  deleitaba  mucho  con  las  innumerables  aven¬ 
turas  de  su  primer  maestro  de  escuela,  hombre  escelente, 
que  sabia  el  arte  de  entretenerle  instruyéndole. 

Este  retroceso  á  una  época  en  que  por  primera  vez 
entreviera  Goldsmith  los  placeres  de  la  vida  errante  y 
libre,  despertó  con  fuerza  las  impresiones  de  la  infancia, 
que  se  graban  tan  profundamente,  y  desde  entonces  se 
apasionó  por  los  viajes.  Permitíanle  satisfacer  esta  pa¬ 
sión  sus  economías  de  un  año  de  dependencia ;  y  habien¬ 
do  obtenido  el  consentimiento  de  su  familia,  se  dirigió  á 
Cork,  donde  pagó  su  flete  para  América.  Mas  como  vien¬ 
tos  contrarios  retuviesen  por  espacio  de  algunas  sema¬ 
nas  el  buque  en  el  puerto ,  Oliverio  recorría  durante  este 
tiempo  la  ciudad  y  sus  alrededores,  confiado  en  la  pa¬ 
labra  del  capitán  y  aguardando  sin  ninguna  inquietud 
el  momento  que  este  creyese  favorable  para  darse  á  la 
vela.  Pero  un  dia  se  encontró  al  regreso  de  una  de  sus 
escursiones  con  que  habia  partido  dicho  capitán  con 
el  dinero  que  le  dió  anticipadamente.  Este  desgraciado 
principio  le  desconcertó  de  tal  modo  por  su  falta  de  re¬ 
cursos,  que  renunciando  á  ir  á  visitar  el  Nuevo  Mundo, 
volvió  á  tomar  el  camino  de  la  casa  paterna,  en  que  con¬ 
tó  con  tanta  gracia  su  mala  ventura ,  que  ni  su  madre 
ni  su  tio  se  atrevieron  á  hacerle  la  menor  reconvención. 

Fué  pues  precisó  á  Oliverio  aplazar  para  tiempo  mas 
propicio  el  placer  de  viajar;  sentía  de  nuevo  la  necesi¬ 
dad  de  una  vida  laboriosa  y  lucrativa ,  mas  á  ningún 
precio  quería  volver  á  la  penosa  de  preceptor;  por  lo  que 
resolvió  marchar  á  Londres  para  dedicarse  al  estu¬ 
dio  de  las  leyes.  El  noble  objeto  de  esta  carrera  se 
presentaba  risueño  á  su  alma  franca  y  entusiasta  por  la 
virtud.  ¿Qué  cosa  mas  gloriosa  para  el  hombre  que 
comprende  la  misión  que  ha  recibido  del  cielo ,  que  abo¬ 
gar  por  la  causa  del  infortunio  y  defender  los  sagrados 
derechos  de  la  humanidad?  Hallábase  enteramente  preo¬ 
cupado  Goldsmith  con  estas  ideas  y  con  su  noble  por¬ 
venir,  sin  acordarse  de  que  acaso  podría  ser  él  mismo 
el  mas  terrible  escollo  para  el  buen  éxito  ,  cuando  fué 
llevado  por  un  amigo  á  una  casa  de  juego.  En  ella  un 
estafador,  á  quien  tuvo  por  hombre  de  bien ,  le  arrebató 
el  dinero  que  le  habian  dado  para  sus  estudios;  y  así, 
encontrándose  nuevamente  sin  un  maravedí ,  se  vió  en 
la  precisión  de  abandonar  á  Londres  y  regresar  al  seno 
de  su  familia,  que  estaba  demasiado  pobre  para  reparar 
inmediatamente  la  pérdida  del  dinero ,  á  que  acabaría  de 
arrastrarle  su  debilidad. 

Esta  vez  se  creyó  Oliverio  con  vocación  determina¬ 
da  para  la  medicina,  y  así  marchó  á  la  universidad  de 
Edimburgo  con  la  firme  resolución  de  dedicarse  de  ve¬ 
ras  á  una  profesión  tan  útil  para  la  humanidad.  Púsose 
á  estudiar  con  ardor;  pero  á  pesar  de  sus  sinceros  pro¬ 
pósitos  de  enmendarse,  le  distrajo  á  menudo  su  natura- 
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leza ,  demasiado  fácil  y  apta  para  los  placeres.  Y  realmen¬ 
te  no  parecía  sino  que  todo  se  conjuraba  contra  él ,  y 
que  sus  virtudes  le  eran  tan  funestas  como  sus  debilida¬ 
des.  Tenia  dos  cosas  á  que  nunca  sabia  resistirse:  la 
ocasión  de  holgar  con  sus  amigos  y  la  de  hacer  un  bien. 
La  oficiosidad,  que  si  bien  es  una  virtud  pura  y  santa, 
se  debe  desconfiar  á  veces  de  ella ,  porque  puede  com¬ 
prometer  tanto  como  un  vicio,  era  en  él  una. necesidad 
inherente  á  su  ser ,  y  á  trueque  de  satisfacerla  no  repa¬ 
raba  en  nada.  Así  sucedió  que  habiendo  salido  fiador  de 
una  cantidad  bastante  considerable  por  un  amigo  suyo, 
fué  arrestado  y  puesto  en  prisión  el  dia  menos  pensado. 
Salió  pronto  de  ella  por  el  celo  de  sus  amigos,  y  especial¬ 
mente  del  doctor  Sleigh;  mas  en  seguida  se  embarcó 
para  Rotterdam,  se  dirigió  á  Leyde  para  completar  sus 
estudios,  de  aquí  pasó  á  Bruselas,  recorrió  muchas  ciu¬ 
dades  de  Flandes,  residiendo  por  algún  tiempo  en  Stras- 
burgo ,  y  por  último  se  fijó  en  Lovaina ,  donde  se  graduó 
de  bachiller.  Como  erajóven  y  vigoroso,  hizo  estos  via¬ 
jes  á  pié ;  y  tal  modo  de  caminar ,  tan  análogo  á  su  ge¬ 
nio  pensativo  y  filosófico ,  fué  muy  favorable  al  proyecto 
que  tenia  entonces  de  estudiar  las  costumbres  de  los  di¬ 
ferentes  países  y  las  ridiculeces  de  las  diversas  socieda¬ 
des  que  frecuentaba.  Pero  desgraciadamente  estas  no 
fúéron  siempre  buenas,  y  á  las  malas  compañías,  de  que 
nunca  tuvo  valor  de  desprenderse,  fué  á  lo  que  debió  la 
pasión  del  juego,  pasión  funesta  que  impidió  constan¬ 
temente  todos  sus  progresos. 

A  pesar  de  los  sinsabores  que  ocasionaban  á  Golds- 
mith  sus  pérdidas  y  locas  prodigalidades ,  siempre  esta¬ 
ba  dispuesto  á  no  rehusar  servicio  alguno  y  á  hacer  ob¬ 
sequios  á  los  que  amaba.  Recorría  un  dia  las  calles  de 
Leyde  contemplando  con  bastante  tristeza  el  estado  de 
sus  recursos,  casi  enteramente  agotados,  y  sin  saber  á  qué 
medios  podría  apelar  para  continuar  en  dicha  ciudad: 
de  repente  hieren  su  vista  unas  hermosísimas  flores;  se 
detiene ,  y  acordándose  de  que  su  hermano  Enrique, 
que  era  su  mas  querido  y  mejor  amigo ,  las  apreciaba 
apasionadamente ,  saca  su  bolsillo ,  toma  las  últimas  mo¬ 
nedas  que  poseía ,  y  compra  las  flores  para  enviárselas. 
Quedándose  Con  este  dispendio  en  el  mas  completo 
abandono ,  se  puso  á  pensar  acerca  del  partido  que  ha- 
bia  de  tomar,  y  abrazó  sin  vacilar  uno  que  hasta  enton¬ 
ces  solo  le  habla  ocurrido  confusamente :  tal  fué  el  de 
aprovecharse  durante  sus  viajes  de  sus  cortos  cono¬ 
cimientos  en  la  lengua  francesa  y  de  su  mediana  habi¬ 
lidad  para  tocar  la  flauta.  Este  arbitrio  le  salió  mejor 
que  los  demás  que  anteriormente  había  ensayado  en  va¬ 
no  :  el  conocimiento  del  francés  le  asegurábala  mas  ca¬ 
ritativa  hospitalidad  en  todas  las  casas  religiosas  en  que 
se  detenia ,  y  la  flauta  le  proporcionaba  acogida  muy  fa¬ 
vorable  de  parte  délos  paisanos  de  Flandes  y  Alemania, 
quienes  después  de  escucharle  encantados  le  ofrecían 
con  la  mejor  voluntad  una  cama,  buena  cena  y  provi¬ 
sión  para  la  jornada  del  siguiente  dia.  «Con  respecto  á 
»los  ricos  y  á  los  grandes ,  refería  el  mismo  Oliverio ,  ra- 
»ra  vez  me  ocurría  pararme  en  sus  puertas,  porque 
»debo  confesar  que  era  desagradable  mi  talento  á  la  de- 
wlicadeza  de  sus  oidos,  y  porque  cualesquiera  que  fue- 
»sen  mis  esfuerzos  por  agradarles ,  nunca  me  ofrecie- 
»ron  la  menor  recompensa.» 

Continuando  de  este  modo  su  filosófico  viaje ,  visitó 
sucesivamente  Goldsmith  la  Francia ,  la  Alemania  y  la 
buiza.  Desde  este  último  país  fué  de  donde  envió  á  su 
hermano  la  primera  parte  de  su  poemaintitulado  El  Via¬ 
jero,  bellísima  producción  que  abunda  en  sencillas  pin¬ 
turas  ,  y  en  la  que  se  refleja  tanta  viveza  de  imaginación 
como  de  sentimiento.  En  Ginebra  fué  recomendado  áuna 
respetable  familia ,  y  destinado  por  la  mediación  de  sus 
parientes  para  acompañar  á  un  jóven  muy  rico  que  de¬ 
seaba  llevar  á  alguno  en  sus  viajes,  sirviéndole  mas  bien 
de  amigo  que  de  ayo.  Congeniaron  bastante  bien  por 
espacio  de  algunos  meses.  Mas  el  hombre  con  quien 
Oliverio  tenia  que  estar  en  continuo  contacto  era  tan 
parco  como  él  pródigo.  De  ciertas  contrariedades  nace 


á  veces  una  singular  conformidad  entre  los  individuos 
mas  opuestos  en  la  apariencia ;  pero  de  otras  no  resulta 
mas  que  antipatía  y  alejamiento:  esto  último  es  lo  que 
sucedió  entre  la  naturaleza  vulgar  y  mezquina  del  jóven 
rico  y  la  noble  y  generosa  del  pobre.  Despidióse  Olive¬ 
rio  en  Marsella  á  consecuencia  de  un  ligero  disgusto,  y 
volvió  muy  contento  á  su  flauta,  á  sus  canciones  y  á 
su  querida  independencia.  Visitó  las  hermosas  ciudades 
de  Italia,  deteniéndose  por  algún  tiempo  en  Pádua, 
donde  tomó  el  grado  de  doctor  en  medicina;  volvió  á 
Francia;  allí  perfeccionó  sus  conocimientos,  y  por  fin 
regresó  á  su  patria,  pobre  de  dinero  como  había  salido, 
pero  rico  de  ideas ,  de  saber  y  de  filosofía. 

A  pesar  de  hallarse  Oliverio  animado  de  nobles  de¬ 
seos,  estaba  desnudo  de  esa  ambición  que  devora  á 
los  hombres ,  profanando  ó  sofocando  el  genio ,  y  no  le 
merecía  la  fortuna  mas  que  una  consideración  secunda¬ 
ria,  sin  que  la  privación  de  sus  favores  ni  alterase  la 
serenidad  de  su  alma ,  ni  turbase  los  goces  de  su  vida, 
tan  contempladora  como  la  de  un  sabio,  y  tan  loca  como 
la  de  un  jóven  caprichoso  é  inconstante.  El  hombre,  in¬ 
saciable  en  sus  deseos,  era  á  los  ojos  de  Goldsmith  el  mas 
insensato  y  digno  de  lástima.  «¿Qué  importa  la  fortuna? 
»decia:  donde  están  las  riquezas  se  ve  también  elséqui- 
»to  de  las  inquietudes  y  los  cuidados.  ¿Me  faltará  nun- 
»ca  lo  bastante  de  los  bienes  de  la  tierra?  ¡Se  necesita 
»tan  poco  para  ser  feliz!»  Empero  su  estado  de  desnu¬ 
dez  al  regresar  á  su  patria,  su  aislamiento  en  Londres, 
donde  le  tenían  por  estranjero  ,  y  donde  su  mal  aspecto 
y  peores  modales  inspiraban  desconfianza  ó  desprecio, 
le  sumergieron  por  algunos  dias  en  melancólicas  refle¬ 
xiones.  Además  de  su  talante  asaz  grosero  ,  que  estaba 
lejos  de  prevenir  en  su  favor,  tenia  un  acento  irlandés 
que  aumentaba  el  desagrado  hácía  su  persona ,  y  con¬ 
tribuía  á  acarrearle  las  repulsas  mas  bochornosas  y  las 
recepciones  mas  aflictivas.  Compadecido  un  químico  de 
su  situación,  y  prendado  de  su  probidad  y  sencillez,  le 
recibió  en  su  casa  para  ocuparle  en  el  laboratorio.  Allí 
vivió  hasta  el  momento  en  que  se  encontró  con  su  ami¬ 
go  el  doctor  Sleigh,  á  quien  antes  debió  su  libertad.  Sin 
perder  tiempo  se  trasladó  á  casa  de  este.  «Esto  sucedió 
»en  un  domingo,  cuenta  el  mismo  Oliverio:  como  es  na- 
»tural,  hallábame  vestido  á  la  sazón  con  mi  mejor  ropa 
»y  ataviado  todo  lo  mejor  posible;  pero  había  mucho  tiem- 
»po  que  la  miseria  me  hacia  pagar  tan  crueles  impues- 
»tos ,  que  llevaba  en  mi  rostro  sus  profundas  huellas; 
»por  cuya  causa  Sleigh  no  me  reconoció  sino  á  duras 
»penas.  Cuando  se  convenció  de  quién  era  yo ,  ¡  oh !  en- 
«contré  su  corazón  con  tan  ardiente  amistad  como  an- 
»tes ,  y  desde  entonces  no  abrió  su  bolsillo  mas  que  para 
»mí  ,  ni  yo  le  miraba  sino  como  mió.» 

Como  Goldsmith  era  harto  delicado  para  vivir  á  es- 
pensas  de  la  amistad,  aceptó  muy  gustoso  la  proposición 
que  al  mismo  tiempo  le  hicieron  de  servir  ál  doctor 
Milner  de  profesor  ayudante  en  la  escuela  de  Peckham, 
y  poco  después  se  hizo  médico.  Empero  por  mas  que 
trabajaba  y  se  esforzaba  el  pobre  Oliverio ,  nada  conse¬ 
guía,  porque  su  cualidad  de  irlandés  era  un  obstáculo 
constante  en  todas  partes,  y  desprovisto  su  saber  de  la 
«impudencia  necesaria»  ,  lio  le  ofrecía  mas  que  un  ar¬ 
bitrio  muy  precario.  Ocupábase  en  escribir  en  sus  lar¬ 
gas  horas  de  ócio  y  soledad ,  y*  en  está  época  es  cuando 
sus  primeros  trabajos  literarios  le  hicieron  entrever  un 
porvenir  mas  próspero ,  en  atención  á  que  el  publico 
parecía  recibir ,  con  mas  aprecio  que  toda  su  ciencia 
médica,  los  artículos  críticos  que  hacia  insertar  en  la 
Revista  de  Montley.  Desde  entonces  se  entregó  seria¬ 
mente  á  la  literatura.  t  .  . 

Además  fué  favorecido  en  esta  difícil  carrera  por  una 
circunstancia  que  le  fué  muy  propicia,  de  que  casi 
todos  los  libreros  con  quienes  Se  relacionó  fuéron  con  él 
tan  generosos  y  sumamente  probos ,  que  toda  su  vida 
'  les  conservó  Un  estremado  reconocimiento ,  y  no  cesó 
de  considerarlos  como  sus  mas  positivos  protectores.  Este 
singular  favor,  que  tan  rara  vez  acompaña  á  la  "loria  de 
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los  autores,  es  demasiado  curioso  para  no  ocupar  un  lu¬ 
gar  en  la  historia  de  este  hombre  interesante*  a  quien  la 
fortuna  y  el  mundo  desdeñaron  por  tan  largo  tiempo :  y 
si  dichos  libreros  le  dispensaron  semejantes  pruebas  de 
consideración  y  aprecio,  en  cambio  encontraron  en 
Goldsmith  una  conciencia  no  menos  recta,  una  delicade¬ 
za  no  menos  rara,  y  solare  todo  la  mas  asombrosa  mo¬ 
destia.  Diole  cien  guineas  4  librero  á  quien  ofreció  su 
gracioso  poemá  de  la  Aletea  abandonada,  recibiéndolos 
el  mismo  día  en  que  remitió  su  manuscrito.  Apresuróse 
Oliverúyil  siguiente  ó  ver  á  un  amigó  suyo  para  refe¬ 
rirle  el  negocio  que  acababa  dehacer.  «¡Cierto ,  le  dijó 
»el  amigo  muy  admirado,  qué  es  una  retribución  erior- 
»me,  que  nunca  hubiera. yo  esperado!— Ni  yo  tampoco, 
«repuso  el  autor  coii  una  cándida  modestia  que  hizo 
«sonreírse  al' otro :  conozco  que  esta  suma  es  muy  su- 
»perior  al  mérito  de  mi  manuscrito;  no  tengo  un  mo- 
»ménto  de  reposo  desde  que  la  he  recibido,  y  estoy  re- 
«suelto.á  Revolverla.»  Y  en  efecto  ,  yendo  á  casa  del 
librero  le  obligó  á  tomar  sus  cien  guineas,  y  se  obstinó 
en  que  nó  selje  pagase  mas  que  a  razón  del  despacho  de 
la  obra,  que  felizmente  para  él  tuvo  una  aceptación 
brillante. 

De  tal  manera  fue  como  Oliverio  se  vió  impulsado  á 
dedicarse  enteramente  á  una  carrera  en  que  todo  pa¬ 
réela  querer  soiireirle  é  indemnizarle  de  sus  anteriores 
privaciones;  de  suerte  que  hacia  fines  de  1759,  dos 
años  después  de  su  regreso ,  se  encontró  en  una  posi¬ 
ción  bastante  ventajosa  para  reemplazar  el  miserable 
retrete  en  que  se  había  albergado  pasta  entonces ,  con 
una  cómoda  y  hermosa  habitación,  situada  en  Grecn- 
Arbom-íCourt,  que  bjen  pporitó  ‘dejó,  merced  ala  ge¬ 
nerosidad  del  librero  Newbqry  ,  para  quien  trabajaba 
sip  descanso,  por  ptra  habitación  en  Wine-Ofiice-Court, 
en  Fleet-Street.  'Entonces  fué  cuando  se  ocupó  de  su 
inimitable  Vicario  de  Wakefield  ,  m odelo  de  naturali¬ 
dad  y  graciosa  sencillez  *  que  le  adquirió  su  reputación 
de  novelista  y  le  proporcionó  para  siempre  la  amistad  del 
célebre  Johnson,,  .cqya  .particularidad  debe  acaso  citarse 
como  el  mejor  elogio  que  pudiera  hacerse  de  dicha 
obra. 

Hallábase  por  lo  tanto  Goldsmith  en  la  aurora  de  su 
prosperidad,  la  cual,  pon  mas  previsión  y  prudencia  en 
su  conducta  y  menos  prodigalidad  y  flaqueza ,  pudiera 
haberle  conducido  en  poco,  tiempo  á  una  independencia 
verdadera.  Ppr.o  ni  las  privaciones  de  su  juventud,  ni 
la  indiferencia  con  que  el  inundo  le  miraba  mientras 
fué  desgraciado,  ni  el  egoísino  de  los  hombres,  ni  todas 
las  severas  lecciones  de  la  vida  le  instruyeron  apenas, 
y  nada  fué  bastante  poderoso  para  librarle  de  su  pro- 
ension  al  placer ,  de  su  funesta  ¡pasión  por  el  juego,  y 
e  su  insaciable  necesidad  de  hacer  un  favor  y  practi¬ 
car  la  liberalidad  sin  cálculo  ni  discernimiento.  No 
tardó  en  verse  chasqueado;  una  mañana,  después  de 
agotar  los  últimos  recursos  en  obsequiar  áuno  de  sus 
numerososamigos,  que  se  aprovechaban  de  sus  progresos 
y  alardes  ¡de  fortuna.,  se  vio  obligado  por  los  acreedo¬ 
res á  estar  arrestado , en  su  hermosa  morada  de  Fleet- 
Street.  Felizmente  ¡Johnsop  se  interesó  por  él  y  contri¬ 
buyó,  áhacerleveuder  con  mucho  ¡ldcro  el  manuscrito 
de  su  Emano,  por  el  cual  le  dieixm  sesenta  libras  ester-i 
linas,  y  satisfaciendo  pon  esta  i cantidad  una  parte  de 
sus  deudas,  pudo  salir  de  la  desagradable  posición  á. 
que  le  redujo  nuevamente  su. imprudencia. 

Nunca  hubo  hombre  tan  estraño  á  la  intriga  como: 
Oliverio,  ni  poseyó  menos  el  arte  de  hacerse  yítler. y  sa-' 
car  partido  ae  las  ocasiones  favorables  quede  ofrecióla 
fortuna  algunas  veces.  Carecía  totalmente  del  instinto, 
siampre  útil,  de  aprovechar  las  coyunturas,  cualidad  que 
las  mas  de  las  veces  sirve  tan  grandemente  hasta  a  las 
personas  mas  ordinarias:  era  el  hombre  de  mundo  me¬ 
nos. capaz  de  asir  la  ocasión  por  su  único  cabello  ,  y  rio 
estaha  destinado  sino  á  málograrla  donde  qiúera  ¿me  la 
encontrase.  Apenas  el  duque  de  Northumherland  aca-; 
bó  dé  leer  pon  gran  placer  ,1a  últipia  de  sus  obras,  le 


envió  atento  recado  una  mañana  para  que  fuese  á  ver¬ 
le.  Goldsmith  ,  impaciente  por  corresponder  á  la  lison¬ 
jera  invitación  de  su  Gracia,  se  atavió  lo  mejor  que  pu¬ 
do,  se  preparó  para  hacer  los  cumplimientos  del  caso,  y 
se  presentó  en  el  palacio  del  noble  lord.  Fué  introduci¬ 
do  inmediatamente  y  conducido  á  un  suntuoso  aposen¬ 
to,  en  el  que  después  de  aguardar  algunos  instantes,  vió 
enti;ar  á  un  hombre  de  fisonomía  agradable  y  de  un  es¬ 
tertor  elegante.  Al  instante  se  inclinó  nuestro  filósofo  y 
ejecutó  con  respetuosa  deferencia  el  cumplimiento  pre¬ 
parado;  mas  por  la  irónica  sonrisa  de  aquel  á  quien  se 
dirigía ,  y  por  algunas  palabras,  conoció  su  torpeza  en 
tomar  al  ayuda  de  cámara  del  duque  por  el  duque  mis¬ 
mo.  Desconcertóle  tan  completamente  esta  ridicula 
equivocación ,  que  al  ver  al  lord  que  apareció  en  aque 
líos  instantes,  apenas  tuvo  bastante  presencia  de  espíri¬ 
tu  para  tartamudear  algunas  palabras  de  escusa ,  ha¬ 
biendo  sido  incapaz  de  decir  ni  una  sola  espresion  en 
cuanto  al  cumplimiento  que  tan  en  vano  acababa  de 
prodigar.  Atribuyendo  el  duque  á  timidez  aquella  tur¬ 
bación  de 'Oliverio,  se  esforzó  en  animarle,  asegurándo¬ 
le  que  deseaba  complacerle ,  y  hasta  rogándole  que  le 
pidiese  lo  que  quisiera.  Pero  el  buen  doctor  estaba  lejos 
de  sacar  partido  para  sí  mismo  de  la  oportunidad  que 
sé  le  presentaba:  merced  á  su  escótente  corazón,  que 
éralo  que  dominaba  en  su  persona,  y  no  le  solia  faltar 
como  la  memoria,  lo  único  de  que  se  acordó  fué  de  so¬ 
licitar  el  áscehso  de  su  hermano,  que  cargado  de  fami¬ 
lia  vivia  en  Irlanda  con  la  módica  renta  de  ministro  de 
parroquia. 

Tenia  el  buen  Goldsmith,  aunque  filósofo,  entre 
otras  debilidades ,  la  de  ser  escosivamente  sensible  á  los 
favores  de  los  grandes.  Afectóle  profundamenteel  deseo 
manifestado  por  el  duque  de  Northumberland  de  verle 
y  serle  útil,  y  hablaba  á  cada  paso  del  honor  que  había 
recibido.  .Esta  espansion  un  tanto  vana  le  atrajo  una 
aventura  tan  .bochornosa aunque  de  otro  género,  co¬ 
mo  su  torpeza  de  casa  del  duque,  .  Una  mañana  le  entre¬ 
garon  una  carta  de  letra  descónocida,  en  que  le  decían 
que  un  hombre,  de  alto  coturno,  encantado  por  la  lec¬ 
tura  de  una  de  ¿us  últimas  obras,  tenia  vivos  déseos  de 
conocerle ,  y  que  le  suplicaban  se  dignase  designar  un 
punto  en  que  el  mayordomo  del  alto  personaje  pudiese 
tener  el  honor  de  encontrarle  para  conducirle  inme¬ 
diatamente  á  la  presencia  de  su  Gracia.  ■Goldsmith, 
sorprendido  y  deslumbrado,  respondió  sin  vacilar ,  de¬ 
signando  para  la  cita  un  café  que  acostumbraba  fre¬ 
cuentar,,  y  al  cual  se  dirigió  á  la  hora  convenida.  Al 
instante  se  adelantó  hacia  él  y  le  saludó  un  hombre  de 
porte  decente  y  reservado.  «¿Teneis  la  bondad  de  se¬ 
guirme,  señor?»  lepreguntó  con  aire  respetuoso ,  é  in¬ 
clinándose  de  nuevo:  «Milor  os  aguarda  con  impacienr 
cia.»— «Estoy  á  vuestras  órdenes,»  respondió  Goldsmith, 
y  empezó  á  seguir  al  otro.  Mas  no  bien  pusiéron  los 
piésen  PaH-Malí  ,  cuando  el  mayordomo,  de  su  Gracia, 
que  no  era  sino  uno  de  esos  ingeniosos  y  respetables 
luncionarios  públicos  encargados  especialmente  de  ve¬ 
lar  por  la  seguridad  personal  de  los  deudores,  le  intimó  la 
prisión  al  estupefacto  doctor ,  pidiéndole  el  permiso  de 
conducirle  ,á  su  debido  destino.  Mr.  Hamilton,  amigo 
suyo,  impresor  de  la  Revista  crítica,  pagó  la  suma  de¬ 
bida  y  sacó  al  pobre  Goldsmith  .de  la  cautividad. 

Su  desmedida  liberalidad  era  una  locura  que  no  se 
le  ocultaba  á  él  mismo*  puqs  confesaba  francamente  que 
teníala  debilidad  de  llevar  el:  ejercictoi  déla  caridad  bas¬ 
ta  el  estremo  de  quedarse  en  la  posición  del  desgracia¬ 
do  á  quien  socorría :  aun  eéte  esceso  de  tan  rara  virtud 
se  le  convirtió  en  un  origen  .perpetuo  de  penas,  de  en¬ 
redos  y  dificultades  pecuniarias.  Fuéronle  asimismo 
perjudiciales  subuena  fé  y  confianza,  que  llegaba á  me¬ 
nudo  á  rayar  en  imprudencia,  y  le  espusieron  mas  de 
una  vez  á  comprometer,  no  solo  *su  bolsillo ,  sino  hasta 
sii  crédito  de  escritor,  como  sucedió  en  una  ocasión  en 
que  cometió  Ja  imprudencia  de  confiar  á  un  :  supuesto 
literato  la  descripción  de  la- China,  ;que.  le  hablan cucar- 
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gado.  Hallándose  por  entonces  muy  ocupado  Goldsmith, 
envió  al  impresor  el  manuscrito  Sin  revisarle  por  falta 
de  tiempo:  ya  estaba  hecha  la  mitad  de  la  tirana,  cuan¬ 
do  advirtió  que  el  autor  había  colocado  la  India  entre  la 
China  y  el  Japón ,  y  que  ponía  al  emperador  chino  en¬ 
tre  loS  hijos  fíe  Mahoma. 

En  una  de  las  malas  situaciones ,  tan  frecuentes  en 
su  vida ,  fue  nombrado  Oliverio  profesor  de  historia  por 
indujo  de  Reynold ,  uno  de  los  hombres  distinguidos 
que  apreciando  sus  talentos  le  profesaban  verdadera 
amistad.  Era  sin  duda  un  consuelo  este  título  honro¬ 
so,  que  no  exigía  trabajo  alguno;  pero  como  nuestro 
doctor  estaba  lleno  de  angustia,  se  hallaba  poco  dis¬ 
puesto  á  apreciar  el  valor  de  un  cargo  de  puro  ho¬ 
nor.  «¡Ah!  esclamó  al  saber  su  nombramiento,  ¿qué 
»me  importan  los  honores?  ¡No  me  sirven  mas  que 
»lo  que  servirían  unos  puños  al  hombre  que  no  tuviese 
«camisa!» 

Pero  el  menor  destello  de  prosperidad  le  reanimaba 
súbitamente  y  despertaba  su  buen  humor ,  sin  hacerle 
mas  previsor.  En  uno  de  los  casos  en  que  le  favorecía 
la  fortuna  alquiló  á  medias  con  un  amigo  una  casa  de 
campo  en  que  recibía  con  frecuencia  hombres  de  mu¬ 
cho  mérito,  entre  los  que  se  contaban  lord  Nugent,  el 
doctor  Nugént,  sir  Reynold,  Beaucler,  Dyer,  Burke, 
Eux,  Percy,  Garryk,  Colman  y  el  ilustre  Johnson, 
quien  al  paso  que  reconvenía  á  Goldsmith  por  sus  debi¬ 
lidades  quizá  con  alguna  dureza,  le  hacia  siempre  mas 
justicia  que  ningún  otro  de  sus  contemporáneos. 
«Goldsmith,  decía  algunas  veces,  es  el  hombre  mas 
«sabio  con  la  pluma  en  la  mano ,  y  el  mas  necio  que 
«conozco  cuando  no  la  tiene.»  Citaba  su  prosa  como 
modelo  de  elegancia  y  naturalidad.  «Era  hombre,  ana¬ 
udia  ,  de  tan  gran  variedad  y  acierto  en  sus  composi- 
«ciones ,  que  no  parecía  sino  que  había  nacido  espre- 
«samentc  para  sobresalir  en  todo  género  de  escritos: 
«sabia  el  arte  particular  de  ser  minucioso  sin  fatigar,  y 
«lacónico  Sin  aridez :  su  estilo  era  rico  sin  superabun- 
«dancia,  exacto  sin  aspereza  ni  violencia,  fácil  y  cor- 
» recto  sin  flojedad.» 

Siempre  que  sus  imprudencias  é  incorregibles  pro¬ 
digalidades  le  forzaban  á  trabajar  para  reparar  sus  pér¬ 
didas  ó  librarse  de  las  amenazas  de  sus  acreedores ,  se 
encerraba  en  el  espresado  retiro,  y  no  salía  hasta  des¬ 
pués  de  concluir  la  tarea  que  se  hubiese  impuesto: 
cuando  iban  á  distraértelos  importunos  se  refugiaba  en 
algún  cortijo  solitario ,  donde  vivía  ignorado  semanas 
enteras.  En  la  soledad  fué  donde  compuso  sus  mejores 
obras,  los  lindos  poemas  del  Viajero,  de  la  Aldea  aban¬ 
donada  y  una  parte  del  Vicario.  En  estas  tres  produc¬ 
ciones,  que  han  colocado  á  Goldsmith  á  la  aítura  de  los 
primeros  poetas  y  novelistas ,  se  echa  de  ver  en  todas 
sus  páginas  la  sencilla  candidez  del  hombre  á  quien  las 
debilidades  de  la  naturaleza  y  las  locuras  del  mundo 
habían  subyugado  muchas  veces  sin  corromperle. 

El  poema  del  Viajero,  que  comenzó  en  Suiza  y  en¬ 
cierra  parte  de  sus  propias  aventuras ,  es  como  un  re¬ 
flejo  continuado  del  alma  pura  y  benévola  del  poeta. 
Johnson  pensaba  que  este  era  el  mejor  poema  que  había 
imarecido  después  de  los  de  Pope.  La  Aldea  abandona¬ 
da,  obra  escrita  en  el. mismo  estilo,  y  que  parece  ser  la 
continuación  del  Viajero ,  es  notable  sobre  todo  por  su 
agradable  sencillez  y  la  naturalidad  seductora  ele  sus 
pinturas  y  caractéres.  El  retrato  del  buen  maestro  de 
escuela,  trazado  bajo  la  influencia  de  los  recuerdos 
de  la  infancia,  es  un  tipo  de  gracia  y  sentimiento.  En 
el  Vicario  de  Wakefiela,  la  mas  bella  de  sus  produc¬ 
ciones  ,  pinta  á  su  propia  familia ,  y  todas  sus  delicio¬ 
sas  escenas  de  la  vida  doméstica  son  las  mismas  de 
que  tantas  veces  fué  testigo  en  el  hogar  paterno.  Hay 
tanto  candor,  tanta  verdad  y  tan  piadosa  filosofía  en  el 
argumento  de  esta  historia  sencilla  y  casta ,  que  ni  si¬ 
quiera  se  halla  un  detalle  en  que  no  se  detenga  uno 
con  particular  encanto.  Goldsmith  tenia  ante  sus  ojos, 
al  escribir  esta  amena  historia , .  la  imágen  de  su  pa¬ 


dre,  de  su  madre  y  de.  su  muy  amada  familia:  hay 
en  ella  escenas  que  solo  observadas  con  el  cora¬ 
zón  pueden  escribirse  así  y  escitar  sin  episodios,,  sin 
catástrofes  ni  nada  de  estraordinario,  tanto  interés  y 

placcu  oomo  poeta  ¿  n0velista  ,  ya  como  autor  cómico 
ó  moralista,  va  como  crítico  ó  historiador,  Goldsmith 
debe  ser  colocado,  según  la  opinión  del  mismo  Johnson, 
en  la  categoría  de  los  primeros  escritores.  Sus  Ensayos 
sobre  las  costumbres,  que  aparecieron  sucesivamente 
en  un  periódico  do  entonces,  brillan  sobre  todo  por  el 
gusto  y  la  facilidad  del  estilo:  el  Ciudadano  del  mun¬ 
do,  ó  Colección  dé  cartas  chinas,  que  se  publicó  del 
mismo  modo,  abunda  en  críticas  finas.  Sus  cuentos 
morales  están  llenos  de  naturalidad  v  gracia,  en  espe¬ 
cial  el  del  marinero  inválido,  el  mas  apreciado  por  los 
optimistas.  Sus  prefacios  é.  introducciones  eran  muy 
buscadas.  Sus  triunfos  le  hicieron  emprender  una  His¬ 
toria  de  la  Tierra  y  de  la  Naturaleza,  mediana  qu¡zá 
por  el  fondo  y  la  exactitud,  pero  notable  por  un  estilo 
seductor  y  por  la  brillantez  de  imaginación  que  os¬ 
tentan,  lo  cual  hacia  decir  á  su  amigo  Johnson :  «La 
«historia  natural  de  Goldsmith  están  entretenida  como 
«un  cuento  persa.» 

Dos  solas  comedias  conserva  el  teatro :  El  Hom¬ 
bre  de  bien,  que  fué  una  de  las  buenas  piezas  de 
la  época,  aunque  no  tuvo  mucha  aceptación,  y  Los 
desprecios  de  una  noche.  Esta  última  comedia  logró 
tan  feliz  éxito ,  que  provocó  los  celos  de  un  autor  envi¬ 
dioso  y  probablemente  desconocido,  que  hizo  inser¬ 
tar  en  un  diario  un  artículo  asaz  injurioso  contra 
Goldsmith.  Sobreveníanle  á  este  algunas  veces  accesos, 
aunque  pasajeros ,  de  cólera  violenta.  Apoderóse  de  él 
tan  terrible  indignación  con  la  lectura  del  artículo,  que 
sin  mas  reflexión  se  dirigió  ó  casa  del  que  le  publicó, 
v  sin  casi  esplicarle  el  motivo  de  su  visita,  le  acometió 
á  bastonazos  y  descargó  sobre  las  espaldas  del  envidioso 
la  cólera  que  “le  dominaba.  El  doctor  Kenrick,  que  esta¬ 
ba  en  una  pieza  inmediata,  acudió  al  advertir  el  lance, 
y  después  de  separar  á  los  combatientes  llevó  consigo 
á  Oliverio,  á  quien  obligó  á  subir  á  su  carruaje.  Al  día 
siguiente  se  lamentaron  los  periódicos  de  tan  irregular 
manera  de  vengarse  y  de  tan  manifiesta  violación  del 
derecho  de  gentes.  Goldsmith,  algo  calmado,  hizo  inser¬ 
tar  en  un  periódico  esta  respuesta  justificativa : 

«Como  en  ninguna  de  las  circunstancias  de  mi  vi¬ 
ada,  ni  en  ninguno  de  mis  escritos  he  abusado  nunca 
«del  poder  de  la  prensa,  que  siempre  he  tenido  por  un 
«deber  el  respetar ,  me  tomo  la  libertad  de  emitir  aquí 
«mi  opinión. 

«La  prensa  es  á  mis  ojos  la  protectora  mas  pode- 
«rosa  de  nuestra  libertad ,  la  única  garantía  segura 
«y  vigilante  de  los  derechos  del  débil  contra  las 
«usurpaciones  del  fuerte.  Pero  por  desgracia  de  poco 
«tiempo  á  esta  parte  se  ha  olvidado  del  interés  publi- 
»co,  que  es  su  verdadera  misión,  para  estraviarse  en  el 
«terreno  de  las  personalidades  de  la  vida  privada ,  y  ha 
«dejado  de  combatir  al  fuerte  para  oprimir  al  débil. 
«Ninguna  condición ,  por  ignorada  y.  oscura  que  sea, 
«es  respetada  por  ella :  por  todas  partes  se  hacen  sen- 
»tir  sus  abusos;  y  sus  armas,  hasta  ahora  tan  útiles  y 
«saludables ,  se  han  convertido  de  repente  en  armas 
«de  tiranía  y  de  vorgiienza.  De  este  modo  va  sembran- 
»do  la  prensa  en  derredor  de  sí  los  elementos  de  su 
«propia  ruina.  Los  grandes  se  le  fian  vuelto  hostiles 
«por  principio,  los  pequeños  por  terror,  y  bien  pronto 
«todas  las  clases  de  la  sociedad,  viéndose  en  la  necesidad 
«de  renunciará  los  beneficios  que  derramaba  hasta  abo¬ 
lirá,  se  limitarán  á  no  reclamarla  otro  favor  que  el  de  una 
«salvaguardia  contra  sus  insultos.  ¿Qué  se  debe  ha<;cr 
«para  poner  término  á  esta  licencia,  que  perjudica  in 
«distintamente  á  todos  los  miembros  de  la  sociedad,  y 
«deja  al  vicio  sin  freno  ni  vigilancia?  Lo  ignoro;  pero 
«lo  que  puedo  decir  es,  que  fuera  de  desear  que  pues- 
»to  que  la  ley  no  nos  concede  protección  alguna  con- 
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»tra  los  insultos  de  la  prensa,  tampoco  la  conceda  al 
«calumniador  contra  el  castigo  que  hubiere  provocado. 
«Las  injurias  recibidas  públicamente  son  cpn  razón  las 
«mas  amargas  y  sensibles :  no  responder  a  ellas  sino 
«con  el  silencio  del  desprecio,  es  no  dar,  al  menos  en 
«la  apariencia,  mas  que  una  débil  importancia  á Ja 
«ODimonJel  mundo:  recurrir  á  la  protección  de  las 
«leyes,  es  esponerlas  demasiado  á  hacer  patente  á  la 
«luz  de  mediodía  su  debilidad  é  insuficiencia,  lo  que 
«viene  á  ser  una  mortificación  y  una  amargura  mas  pa- 
»ra  la  sociedad.  Por  lo  tanto,  todos  sus  miembros  deben 
«considerarse  como  guardianes  del  honor  y  la  libertad 
«de  la  imprenta,  y  esforzarse  con  celo  en  impedir  la 
«procaz  licencia  de  usurpar  el  lugar  de  la' verdadera  li- 
«hertad.» 

Mucho  mas  estensos  que  sus  demas  obras  son  los 
trabajos  de  Goldsmith  en  historia,  en  los  cuales  abun¬ 
dan  sin  confusión  los  hechos,  y  la  narración  es  siem¬ 
pre  fácil  v  agradable.  Las  Cartas  sobre  la  Historia  de 
Inglaterra  y  la  Historia  de  Inglaterra  son  sus  obras 
mas  completas  eii  esté  género.  Las  primeras  se  atri¬ 
buyeron  por  mucho  tiempo  ;á  lord  Lyttleton  por  la  oler 
gancia  de  su  estilo.  En  cuanto  a  la  Historia  de  Ingla¬ 
terra,  cuya  traducción  hemos  emprendido,  además 
del  encanto  del  estilo  propio  dé  tollas  las  producciones 
de  Goldsmith,  y  del  interés  que  sabe. dar  siempre  á  su 
nárracion,  se  distinguió  por  una-. gran  imparcialidad  de 
opiniones ;  mérito  gehendfhQnte. raro  en  las.  historias 
inglesas ,  escritas  todas  bajo  tre¡s  influencias,  casi'  siem¬ 
pre  ciegas  y  apasióñadas,  el  espíritu  de  partido,  el  de 
doctrina  religiosa,  y  un  orgullo  napional  exagerado. 

La  honradez  y  naturalidad  fio  Goldsmith  contri¬ 
buían  mas  que  su  talento' á  hacerle  amable  en  la  vida 
privada:  su  conversación,  liabituálmente  sencilla  y  vul¬ 
gar,  era  animada  con  sus  amigos,  y  rara  vez  carecían 
de  objeto  sus  anécdotas  y  chanzas:  tenia  ocurrencias 
ingénuas  y  palabras  oportunas  que  le  hadan  alguna  vez 
muy  divertido ,  y  su  jovialidad,  franca  y  comunicativa 
formaba  el  embeleso  de  sus  amigos.  Un  dialereeonve- 
nia  el  conde  de  Lisburue  en  un  banquete  de  académi¬ 
cos,  de  que  desatendía  la  poesía  por  ¡compilar  la  histo¬ 
ria  y  escribir  novelas.  «Milord ,  respondió  Goldsmith, 
«cuando  hago  la  .córte  á  las,  Musas  me  dejan  morir  de 
«hambre;  desde  que  ine  he  olvidado  de  su  culto,  co- 
»jn o,  bebo,  estoy  bien  vestido  y  disfruto.de  las. dulzuras 
»clé  la  vifia.»  Trabajaba  en  una  obra  periódica  con  .los 
doctores  Kenrick,  Bickerstaff  y  otros  muchos;  mas  á 
pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  no  tuvo,  salida  y  cesó,  al 


poco  tiempo.  «Vaya  una  obra,  le  dijo  á  Goldsmith  un 
«amigo,  que  ha  vivido  bien  poco;  en  verdad  que  ha 
«muerto  repentinamente.— No  tal,  respondió  Goldsmith, 
«está  obra  ha  tenido  un  fin  común  á  otras  muchas,  y  no 
«ha  muerto  sino  por  habér  sido  cuidada  por  demasiados 
«médicos.» 

El  asiduo  trabajo  á  que  su  désarreglo  le  forzaba  á 
dedicarse  con  demasía,  alteró  su  salud,  ya  resentida 
hacia  muchos  años ,  y  apresuró  el  término  de  su  vida. 
Goldsmith  no  tenia  mas  que  4i>  años  cuando  fué  ataca¬ 
do  por  una  fiebre  nerviosa  que  le  arrebató  en. pocos 
dias. 

Se  lia  calculado  que  durante  los  catorce  años  que 
Goldsmith  consagró  á  la  carrera  de  las  letras,  ganó  mas 
de  ocho  mil  libras, esterlinas,  suma  considerable  en 
aquel  tiempo,  una  parte  de  la  cual  fué  disipada  indu¬ 
dablemente  en  locuras;  pero  otfa  muy  grande  se  inviiv 
tió  en  .  liberalidades  y  beneficios,  por  los  que  tan  esce- 
lente  corazón  no  recibió  siempre  el  premio  debido. 

Desde  luego  se  pensó  en  depositar  sus  restos  en  la 
abadía  de  Westminstcr:  al  pronto, hubo  obstáculos;  pero 
mas  tarde  se  elevó  en  aquel  lugar  un  monumento  de 
mármol  á  su  memoria,  lié  aquí  el  sentido  del  epi¬ 
tafio  latino  que  su  amigo  Johnson,  hizo  grabar  en 
este  monumento,  colocado  entre  el  sepulcro  del  poeta 
Gay  y  el  del  duque  de  Argyle. 

«A  la  memoria  de  Oliverio  Gpldsmith,  poeta,  natu- 
» ralista,, filósofo  é  historiador; hombre  á  quien  no  solo 
«no  fué  estraño  ningún  género,  de, escrito,  sino  que  los 
.  «honró  todos,  ya  sea  que  quisiese  divertir,  ya  que  qui- 
«siera  enternecer,  porque  ejercía  sobre  ercorazon  un 
«poder  muy  grande  y  eficaz;  ya,  en  fin,  que  como  ge- 
»$9  sublime  y  brillante  quisiese  mostrar  sus  facultades. 
«Su  estilo  era  elegante  y  noble,  su  lenguaje  siempre 
«castizo  y  puro.  Su  memoria  vivirá  en  la  de  los  lioni- 
»«bres,  mientras  baya  entre  ellos  vínculos  de  afecto, 
«mientras  la  amistad  sea  inseparable  del  honor ,  y  la 
«lectura  sirva  de  placer  á  las  personas. 

«Nació  en  29  de  noviembre  de  1729  en  Fernes,  pro- 
«vinciade  Leinster,en  Irlanda,  ^Hí  donde  Pallas  legó  su 
«nombre;  fué  educado  en  Dublin ,  y  murió  en  Londres 
.  «el  4  de  abril  de  1774.» 

Así  acabó  un  hombre  cuyas  virtudes  fuéron  provecho¬ 
sas  á  los  demás  y  casi  nunca  á  sí  mismo,  cuyas  cuali¬ 
dades  contribuyeron  constantemente  á  los  placeres  do 
unos,  al  bienestar  de  otros,  y  cuyos  defectos  ó  flaquezas 
no  hicieron  nunca  mal  á  nadie  mas  que  a  sí  mismo. 


CAPÍTULO  PRIMERO, 

DE  LOS  BRETONES  ANTES  DE  LA  LLEGADA  DE  LOS  ROMANOSé 


El  origen  de  casi  todos  los  pueblos  se  halla  envuelto 
en  tinieblas  que  en  vano  los  sabios  han  tratado  de  di¬ 
sipar.  Sus  penosas  investigaciones  no  han  producido: 
mas  que  conjeturas,  cuya  patente  incoherencia  basta¬ 
ría  por  sí  sola  para  demostrar  cuán  inciertos  son  los 
datos  de  que  han  partido :  ignórase  aun  qué  nación  fué 
la  primera  que  pobló  a  la  Gran  Bretaña,  país  antigua¬ 
mente  inculto  y  habitado  por  bárbaros,  ni  de  dónde  ha 
provenido  su  nombre.  Nos  basta  saber  que  mucho 
tiempo  antes  de  César,  los  romanos  conocían  esta  bella 
isla  bajo  la  denominación  actual:  se  cree  que  el  nom¬ 
bre  que  lleva  le  fué  dado  por  los  comerciantes  del  conti¬ 
nente  que  hacian  el  comercio  con  los  insulares. 

Estos  comerciantes,  que  iban  de  las  costas  de  las 
Galias,  formaron  algunos  establecimientos  á  las  orillas 
del  mar :  los  antiguos  habitantes  eran  conocidos  bajo 
el  nombre'  de  Briths,  á  causa  de  pintarse  los  cuerpos  de 
azul  para  distinguirse  délos  estranjeros;  estos,  bajo  el 
protestó  de  alianza  y  de  tratados  de  comercio,  invadie¬ 
ron  las  costas  y  so  apoderaron  de  los  apostaderos  en 
que  habían  obtenido  permiso  de  residir,  e  introdujeron 
la  agricultura;  pero  los  habitantes  del  interior  apenas; 
teman  relaciones  con  los  recien  venidos,  á  quienes  mira¬ 
ban  como  usurpadores  de  sus  propiedades,  y  rehusaron 
por  mucho  tiempo  toda  especie  ue  relaciones  que  ten¬ 
diesen  á  su  civilización. 

Los  habitantes  de  estas  tierras  eran  numerosos:  sus 
chozas  estaban  diseminadas  ó  reunidas,  según  que  la 
fertilidad  del  suelo  lo  permitía.  Numerosos  rebaños 
los  surtían  de  lacticinios;  la  caza  les  proporcionaba  el 
resto  de  su  manutención.  Su  traje,  como  el  de  otras 


naciones  salvajes,  parecía  adoptado  para  inspirar  pavor. 
Llevaban  largos  cabellos,  y  no  conservaban  mas  que 


antiguos  bretones. 

el  bigote:  cubrían  la  cintura  con  pieles  de  animales,  y 
lo  demás  del  cuerpo  aparecía  desnudo  y  caprichosamen¬ 
te  pintado  de  azul. 
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Las  mercancías  esportadas  de  la  Bretaña  consistían 
principalmente  en  cueros  y  estaño,  metal  que  no  creian 
los  naturales  que  le  hubiese  en  otra  parte  fuera  de  su 
i  la.  Los  países  mas  vecinos,  como  los  mas  lejanos,  le 
buscaban  con  igual  ansia.  Encontrábanse  también  al¬ 
gunas  minas  de  plata;  pero  la  falta  de  obreros  entendi¬ 
ólos  hacia  descuidar  su  esplotacion.  Había  igualmente 
algunas  de  hierro,  que  se  empleaba  para  hacer  las  ar¬ 
mas  y  en  fabricar  una  moneda  grosera  que  corría  en 
el  país.  La  de  cobre  se  introdujo  del  estranjero  (i).  En 
las  costas  se  encontraban  también  perlas;  pero  por  no 
se:  ni  claras  ni  trasparentes  como  las  orientales,  ha¬ 
cían  poco  caso  de  ellas. 

Las  costumbres  de  los  bretones,  su  idioma  y  su  re¬ 
ligión  tenían  grande  analogía  con  las  de  los  galos,  sus 
vecinos  del  continente.  Su  gobierno  consistía  en  mu¬ 
chos  pequeños  principados  sumisos  á  la  autoridad  de 
jefes  respectivos.  Es  de  creer  que  esta  clase  de  domi- 
i  .ación  baya  sido  la  primera  eu  todas  las  naciones  no 
civilizadas,  que  han  debido  fundarla  sobre  el  principio 
natural  de  la  autoridad  paterna  y  del  gobierno  de  la  fa- 
u  ilia.  Ignórase  si  los  principados  eran  hereditarios,  L 
si  se  elegían  los  príncipes  por  su  valentía ,  su  sabiduría 
ó  su  edad.  Cuando  un  peligro  próximo  amenazaba  á  la 
patria ,  se  convocaba  una  asamblea  general  y  se  elegía 
un  jefe,  que  era  responsable  de  todo ,  al  cual  se  le  con¬ 
liaba  desde  luego  el  poder  supremo ,  y  su,  voluntad  de¬ 
cidía  la  paz  ó  la  guerra.  Debe  creerse  que  rara  vez  ha- 
biia  unanimidad  en  negocio  de  tamaña’  irnportancia, 
.Y  .fiue  antes  de  conciliar  todos  los  intereses,  las  diversas 
tribus,  no  pudiendo  ponerse  de  acuerdo,  vendrían  fre¬ 
cuentemente  á  las  manos  y  se  derrotarían  unasá  otras. 

Sus  fuerzas  consistían  principalmente  en  infantería; 
sin  embargo,  podían  en  ocasiones  apuradas  reunir  una 
caballería  numerosa.  En  los  combates  se  servían  de  car- 
i  's  (2),  cuyos  ejes,  guarnecidos  de  guadañas,  hacían 


eran  los  jefes,  gozaban  entre  ellos  de  una  autoridad  respe¬ 
table.  Ponían  la  mayor  diligencia  en  mantener  en  el  con¬ 
cepto  del  pueblo  la  idea  de  su  profunda  ciencia  en  el 
arte  de  conocer  el  porvenir ;  hacían  sacrificios  públicos 
y  secretos ,  y  pretendían  adivinar  la  voluntad  ael  cielo. 
Jamás  hubo  superstición  mas  terrible  que  la  suya.  Adc- 


Guerrero  bretón. 

más  de  las  severas  penas  que  tenían  derecho  de  aplicar 
en  el  mundo ,  inculcaban  también  la  doctrina  de  la  tras¬ 
migración  eterna.de  las  almas,  dando  por  este  medio 
á  su  autoridad  una  estension  proporcionada  al  terror 
que  sabían  inspirar.  Inmolaban  víctimas  humanas,  que 
quemaban  metidas  en  vastos  ídolos  de  madera  bastante 


mortales  heridas.  Mientras  que  estos  carros  sembraban 
por  todas  partes  .el  terror  y  la  muerte,  los  guerreros  que 
los  conducían,  redoblando  su  ardor,  dirigían  sus  vena¬ 
blos  contra  el  enemigo,  se  detenían  de  repente  y  se  lan¬ 
zaban  á  las  filas,  fingiendo  á  veces  retirarse,  para  causar 
en  seguida  la  confusión  en  el  seno  de  los  cuadros  ene¬ 
migos  y  precipitarse  sobre  ellos  con  nuevo  furor.  Nada 
v  a  efecto  debía  ser  mas  terrible  que  estos  carros,  condu¬ 
cidos  con  furia  á  los  puntos  de  mayor  peligro:  sin  em¬ 
bargo,  es  de  creer  que  estas  máquinas  eran  mas  aterra¬ 
doras  que  mortales,  porque  después  que  este  pueblo 
ardiente  y  valeroso  adquirió  algunos  conocimientos  en 
el  arte  de  la  guerra ,  abandonó  el  uso  de  los  carros  ar¬ 
mados  de  guadañas  para  combatir  de  una  manera  mas 
regular. 

La  religión  de  los  bretones  formaba  una  de  las  partes 
ua.i  importantes  de  su  gobierno.  Los  druidas  (3),  que 

(!)  La  moneda  inglesabas  antigua  que  se  conoce  es  de 
¡'■reton-Comius,  que  se  acuñó  sirviendo  á  César. 

(2)  César  ha  hecho  una  descripción  muy  animada  de  la 
i'estreza  de  los  bretones  en  el  manejo  de  sus  carros  de  guerra; 
i  i  causa  de  hallarse  tan  ejercitados  en  el  uso  de  ellos  eran  las 
continuas  guerras  interiores.  Csesaris  Com. ,  lib.  IV. 

'  o)  Los  druidas  se  dividían  en  tres  diferentes  clases :  los  bar¬ 
dos  queeran  los  historiadores heróicos  y  poetas  gcnealogistas: los 
vates,  músicos  sagrados,  poetas  religiosos  y  pretendidos  profetas: 
la  tercra  clase,  que  érala  mas  numerosa,  se  dedicaba  á  los  demás 


Un  druida. 

naf  de  una  vez  multitud  de  per: 

de  Íns  ncd  aSC  a?bansus  cuchill°s  en  los  corazoi 
seUn  efSr°S  de  8?clTa’  Y  Predecían  el  parran 
H  sl?d  C  qUe  a  ?anSre  Puia  de  la  herida 
os  desbraciados  que  acababan  de  matar. 

nc 

pasaLnla  mavnr  nártP  de  mugercs  <Iue  aunque  casa 
Lion  •  y  á  Sí  f  í  ♦  tiempíJ  ocuPa(las  en  servicio  déla 
las  gue  se  ocupaban  en  los 
aütivuos  h!  los  templos.  El  sacerdocio  en  los  tiempos  i 
1  gU03  era  hereditario,  especialmente  entre  los  celtas.  P 
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Cuatro  grandes  piedras  formaban  sus  altares;  tres 
estaban  colocadas  de  lado  y  la  cuarta  encima :  muchas 
de  ellas  existen  todavía  hoy. 


A  una  doctrina  bien  pensada  para  mantenerla  igno¬ 
rancia  é  imprimir  la  credulidad ,  los  druidas  añadían 
una  austeridad  de  costumbres  que  contribuía  también 
¡i  aumentar  su  influencia.  Vivían  en  los  bosques ,  en  las 
cavernas  y  en  los  huecos  de  los  árboles:  su  alimento  con¬ 
sistía  únicamente  en  granos:  comían  bellotas  y  no  be¬ 
bían  mas  que  agua.  Esta  severidad  estremada  .escitaba 
no  solo  el  respeto, 
sino  casi  la  adora¬ 
ción  del  pueblo; 
y  el  desprecio  que 
manifestaban  por 
todo  lo 
hombres 

y  buscan  con  tan¬ 
to  ardor,  era  un 
objeto  de  asombro 
y  de  admiración 
continua.  De  aquí 
el  derecho  que  ob¬ 
tuvieron  sin  gran 
trabajo  para  cas¬ 
tigar  crimen 
que  se  supon 
que  ellos  no  po 
dian  cometer,  y 

|)ara  corregir  de- 
ulidades  de  que  nadie  osaba  hacerlos  capaces. 

.  Su  autoridad  llegó  á  ser  tal,  que  obtuvieron  hasta  el 
derecho  de  Vida  y  muerte  sobre  el  pueblo ,  y  ni  los  prín¬ 
cipes-  ni  las  asambleas  generales  hubieran  establecido 
ley  alguna  sin  su  dictamen  ó  su  consentimiento.  Na¬ 
die  podía  ser  condenado  á  prisión  ó'  á  muerte  sin  que 
la  sentencia  hubiese  sido  aprobada  por  ellos;  y  en  tiem¬ 
po  de  guerra,  el  vencedor  no  habría  osado  apropiarse  el 
botín  hecho  al  enemigo  antes  que  ellos  hubiesen  esco¬ 
gido  la  parte  que  les  convenia. 

La  austeridad  de  los  druidas  debió  influir  sobre  las 
costumbres  del  pueblo,  que  eran  sencillas  y  severas,  pe:o 
mezcladas  al  mismo  tiempo  de  una  crueldad  y  ferocidad 
estraordinarias.  El  valor  natural  de  los  bretones  no  iba 
acompañado  ni  de  perseverancia  ni  de  generosidad: 
para  tener  una  justa  idea  de  lo  que  este  pueblo  era  en¬ 
tonces,  es  preciso  comparar  su  primitiva  rudeza  á  la  de 
las  ordas  salvajes  de  nuestros  dias.  Sóbrio  tal  vez  mas 
por  necesidad  que  por  elección ,  infatigable  en  el  traba¬ 
jo,  inconstante  en  sus  gustos,  audaz,  temerario  y  pro¬ 
penso  á  la  rapiña;  tal  era  este  pueblo  salvaje  en  su 
origen.  Poco  interés  hay  en  ocuparse  de  los  aconteci¬ 
mientos  de  este  primer  período ;  los  detalles  de  sus  cos¬ 
tumbres  bárbaras  no  liarían  mas  que  desagradar  al 

(1)  Los  principales  ídolos  de  los  sajones  eran  los  que  presidian 
a  los  dias  de  la  semana,  y  á  los  cuales  se  les  daba  culto  en  el  dia 
correspondiente. 


lector ,  y  con  poco  fruto  se  detendría  el  historiador  á 
desenvolver  minuciosamente  los  motivos  de  la  conducta 
de  un  pueblo  animado  áín  cesar  por  pasiones  tan  vio¬ 
lentas  y  tumultuosas. 

CAPITULO  II. 

DESDE  LA  CAIDA  DE  JULIO  CÉSAR  HASTA  EL  ABANDONO  DE  1.A 
BRETAÑA  POR  LOS  ROMANOS. 

(55  años  antes  de  J.  -C.) 

Envueltos  los  bretones  en  una  especie  de  barbarie, 
no  podían  esperar  mas  que  de  un  vencedor  la  cultura 
de  sus  costumbres  y  el  verdadero  desarrollo  de  su  ca¬ 
rácter.  Cualesquiera  que  sean  los  males  inevitables  que 
arrastra  tras  sí  un  conquistador  ,  resultan  siempre  ven¬ 
tajas  inapreciables  para  una  nación  bárbara,  subyugada 
por  otra  mas  ilustrada;  y  gana  respecto  á  las  costum¬ 
bres,  á  las  artes  y  á  los  adelantos  de  la  vida  lo  que  pier¬ 
de  de  su  independencia. 

Los  bretones  vivían  ignorantes  y  salvajes,  pero  libres, 
cuando  Julio  César,  habiendo  sometido  á  los  galos  y  de¬ 
seando  aumentar  mas  la  brillantez  de  su  nombre,  re¬ 
solvió  hacer  la  conquista  de  un  país  que  pareció  pro¬ 
meterle  un  triunfo  seguro.  No  eran  las  riquezas  ni  la 
fama  de  sus  habitantes  las  que  podían  escitar  su  envi¬ 
dia;  antes  por  el 
contrario,  menos 
ambicioso  de  con¬ 
quistas  útiles  que 
de  brillo  y  de  glo¬ 
ria ,  era  celoso  en 
llevar  las  armas 
romanas  á  uñare- 
distan- 
dificul- 
empre- 
,.  y  no  podía 
menos. de. dar  un 
lustre  á  su 
putacion.  El 
pretesto  de  que  *e 
valió  para  ello  íué 
castigar  á  los  bre¬ 
tones  por  haber 
enviado  socorros  á 
los  galos  mientras  les  hacia  la  guerra,  y  dado  asilo 
á  los  que  se  habían  puesto  al  abrigo  de  su  -  resen¬ 
timiento.  No  se  espantaron  los  naturales  cuando  su¬ 
pieron  las  intenciones  hostiles  de  César;  y  conocien¬ 
do  su  inferioridad,  se  esforzaron  en  aplacarle  con  mues¬ 
tras  de  sumisión.  Recibió  este  á  sus  embajadores 


Julio 

De  una  moneda. de  cobre  del  Museo 
política,  los  exhortó  á  perseverar  en  los  sentimiento? 
que  manifestaban ;  poro  no  desistió  por  eso  de  hacer 
preparativos  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos.  Cuando 
las  tropas  destinadas  á  esta  espedicion  estuvieron  dis¬ 
puestas  ,  se  embarcó  para  la  Bretaña  á  media  noche ,  y 
á  la  mañana  siguiente,  al  llegar  á  la  vista  de  Douvres, 
divisó  las  rocas  y  las  alturas  inmediatas  cubiertas  de 
gentes  para  oponerse  á  su  desembarco. 
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No  permitiéndole  la  agitación  del  mar  tomar  tierra 
en  el  lugar  donde  entonces  se  hallaba,  eligió  como  pre¬ 
ferente  una  playa  situada  á  uiías  ocho  millas  de  allí  (se 
cree  que  fué  en  Déal) ,  donde  el  plano  inclinado  del  sue¬ 
lo  y  lo  despejado  del  terreno  le  parecieron  á  propósito 
parala  ejecución  de  su  designio.  Los  bretones,  casi  des¬ 
nudos  y  groseramente  armados,  no  podían  menos  de  ser 
débiles  adversarios  para  los  romanos,  que  acababan  de 
conquistar  á  los  galos ,  y  que  hacia  mucho  tiempo  esta¬ 
ban  habituados  á  la  victoria.  Con  todo ,  los  insulares  hi¬ 
cieron  una  vigorosa  resistencia;  el  combate  fué  reñido, 
y  las  pérdidas  y  ventajas  iguales. 

Los  bretones  eligieron  por  su  jefe  á  Cassibelauno; 
poro  sea  que  los  pequeños  príncipes  que  estaban  á  sus 
órdenes  envidiasen  su  rango ,  sea  que  desconfiasen  de 
su  fidelidad ,  se  negaron  á  secundarle  y  le  abandonaron 
de  repente.  Muchosde  ellos,  habiéndose  retirado  con  sus 
fuerzas,  se'dispersaron  en  el  interior  del  reino;  otros  se 
sometieron  al  yugo.de  César;  y  el  mismo  Cassibelauno, 
debilitado  y  desanimado  por  tan  gran  número  de  defec¬ 
ciones,  consintió  al  fin  en  aceptar  condiciones,  aun 
cuando  era  dueño  del  campo  do  batalla.  Fueron  estas, 
que  el  número  de  rehenes  pedidos  desde  un  principio, 
que  habían  de  ser  remitidos  al  continente ,  serian  do- 
les,  y  que  los  bretones  se  reconocerían  tributarios  de 
los  romanos. 

De  tal  manera  se  celebró  en  Roma  esta  conquista 
lejana,  que  el  Senado  prescribió  veinte  dias  de  fiesta,  á 
fin  de  celebrar  las  ventajas  del  vencedor.  César,  después 
de  haber  descubierto  mas  bien  que  subyugado  las  par¬ 
tes  meridionales  de  la  isla,  volvió  á  las  Gálias  con  todo 
su  ejército,  abandonando  á  los  bretones  sin  haber  he¬ 
cho  ninguna  innovación  en  sus  costumbres,  en  su  reli¬ 
gión  ni  en  sus  leyes;  pero  estos,  apenas  se  rehicieron 
del  terror  que  los  invasores  les  habían  inspirado,  no  tar¬ 
daron  en  dar  motivos  de  descontento,  despreciando  el 
cumplimiento  de  las  condiciones  del  tratado;  y  dos 
provincias  solas  enviaron  los  rehenes  estipulados.  César 
no  se  incomodó  por  esta  infracción,  que  te  daba  pretes¬ 
to  para  volver  á  la  Bretaña  y  acabar  una  conquista  que 
no  había  hecho  mas  que  comenzar. 

En  la  primavera  siguiente  se  embarcó  para  este  país 
llevando  ochocientos  buques ;  se  detuvo  en  el  mismo 
lugar  en  que  hizo  el  primer  desembarco,  y  arribó  sin 
resistencia.  Informados  los  bretones  de  su  invasión, 
reunieron  un  ejército  para  salir  á  su  encuentro  y  se 
disponían  á  combatir  con  valor;  pero  poseídos  de  ter¬ 
ror  al  aspecto  de  las  fuerzas  enemigas  y  de  la  flota  que 
cubría  todo  el  mar,  se  retiraron,  olvidando  sus  antiguas 
disensiones,  para  no  atender  mas  que  al  peligro  común 
y  á  la  defensa  de  sus  bienes  y  de  su  libertad.  Mas  era 
ya  tarde:  Cassibelauno,  proclamado  nuevamente  jefe  del 
ejército,  hostigó  algún  tiempo  á  los  romanos,  haciendo 
renacer  por  un  momento  la  esperanza  y  el  valor  en  el 
corazón  de  sus  compatriotas;  pero  ¿qué  podían  hacer 
unas  tropas  tan  indisciplinadas  contra  la  espcriencia  y 
la  destreza  de  César? 

Batiólas  este,  y  llegó  á  penetrar  en  el  país;  pasó  el 
Támesis  en  presencia  del  enemigo;  tomó  é  incendió  la 
capital  de  Cassibelauno;  hizo  á  Mandubrancio,  su  aliado, 
soberano  de  los  Trinobantes  (d),  y  después  de  obligar 
á  los  bretones  á  someterse  de  nuevo  á  los  romanos,  to¬ 
mó  por  segunda  vez  el  camino  de  las  Gálias  sin  haber 
subyugado  realmente,  como  sucedió  en  la  vez  anterior, 
á  la  belicosa  nación  que  acababa  de  vencer  en  el  campo 
de  batalla. 

Como  César  no  había  dejado  en  la  isla  ninguna  au¬ 
toridad  encargada  del  cuidado  de  hacer  cumplir  con 
exactitud  las  estipulaciones  del  tratado,  se  cree  que  el 
tributo  convenido  no  fué  pagado  jamás  puntualmente. 

El  emperador  Augusto  á  su  advenimiento  al  trono 
formó  el  proyecto  de  pasar  á  la  Bretaña ,  proyecto  que 

(i)  Trinobantes  ó  Trinonantes  ó  Trinonates,  pueblos  de 
los  países  de  Essex  ó  de  Middlesex; 


le  hizo  abandonar  súbitamente  la  revuelta  inesperada 
de  los  de  la  Pannonia.  Algunos  años  después  te  formó 
de  nuevo,  y  ya  comenzaba  á  ponerte  en  ejecución, 
cuando  los  bretones  te  enviaron  embajadores  para  darte 
seguridad  de  que  en  lo  sucesivo  te  pagarían  religiosa¬ 
mente  el  tributo  acostumbrado:  satisfecho  Augusto,  re¬ 
nunció  por  entonces  á  su  espedicion. 

El  ano  siguiente,  siendo  infieles  todavía  «i  sus  últi¬ 
mas  promesas,  el  emperador,  decidido  á  castigarlos, 
manaó  hacer  grandes  preparativos  para  un  desembarco 
en  el  país  ;  pero  un  nuevo  embajador  enviado  á  propó¬ 
sito  bastó  para  calmar  el  resentimiento  del  príncipe,  y 
la  paz  se  restableció  por  entonces:  Augusto,  por  otra 
parte,  parece  que  reconoció  en  los  últimos  momentos  de 
su  reinado  el  peligro  de  dar  mayor  estension  al  impe¬ 
rio  romano,  y  desde  su  techo  de  muerte  aconsejó  á  su 
sucesor  que  no  tratase  de  engrandecerte  mas. 

Tiberio  siguió  las  máximas  de  Augusto,  y  conven¬ 
cido  igualmente  de  que  el  imperio  era  demasiado  vasto, 
ninguna  tentativa  hizo  contra  los  bretones. 

Algunos  soldados  romanos  habían  quedado  en  las 
costas  de  la  Bretaña ;  los  habitantes  ,•  después  de  haber¬ 
los  socorrido,  los  trataron  con  la  mayor  humanidad  y 
los  enviaron  ásu  general.  Estas  disposiciones  benévolas 
ocasionaron  en  fin  relaciones  amistosas,  y  establecieron 
buena  inteligencia  entre  las  dos  naciones.  La  noble¬ 
za  bretona  pasó  ó  Roma  á  instruirse  é  ilustrarse,  y 
desde  entonces  los  salvajes  bretones  empezaron  á  hacer 
algunos  progresos  en  las  artes  y  en  las  ciencias  que 
tienden  al  desarrollo  del  ingenio  humano.  El  arte, de 
la  guerra  fué  el  primero  que  cultivaron  estos  pueblos 
bárbaros;  y  aunque  no  se  determinaron  á  adoptar  ente¬ 
ramente  la  manera  de  combatir  que  estaba  en  uso  en¬ 
tre  los  romanos,  los  imitaron  sin  embargo  en  algunos 
puntos,  principalmente  en  las  armas  y  en  la  colocación 
de  sus  tropas  en  batalla. 

Su  perseverante  crueldad  hácia  los  estranjeros  se 
dulcificó  con  el  tiempo,  y  principiaron  á  establecer  re¬ 
laciones  comerciales  con  las  otras  naciones;  pero  no 
por  eso  dejaron  de  vivir  como  pastores  y  cazadores, 
prueba  cierta  de  que  este  país  estaba  entonces  poco  ha¬ 
bitado  (1).  Un  pueblo  cazador  nunca  puede  ser  nume¬ 
roso,  porque  cifra  su  subsistencia  necesariamente  sobre 
una  vasta  estension  de  país  que  no  admite  muchos  ha¬ 
bitantes,  mientras  que  el  pueblo  labrador,  que  con  su 
trabajo  fertiliza  la  tierra  hasta  su  parte  mas  mínima, 
aspira  siempre  á  acrecentarse,  y  no  puede  menos  de 
prosperar. y  enriquecerse  por  la  vecindad  de  aquellos  á 
quien  sostiene. 

Las  sombrías  estravagancias  de  Calígula  y  sus  ame¬ 
nazas  de  invasión  en  Bretaña  sirvieron  mas  bien  para 
cubrirte  de  ridículo  que  para  poner  en  peligro  á  los  bre¬ 
tones.  Cerca  de  un  siglo  después  disfrutaban  en  paz  de 
su  libertad,  cuando  los  romanos,  bajo  el  reinado  de 
Claudio,  pensaron  sériamenle  en  someterlos  á  su  yugo. 
Colocose  Plaucio  á  la  cabeza  de  esta  espedicion ,  la 
cual  obtuvo  muy  pronto  el  éxito  que  alcanzaban  ordi¬ 
nariamente  las  armas  romanas. — A.  de  J.  C.  53. 

Dispuestas  todas  las  cosas  para  esta  invasión,  pasó 
Claudio  á  Bretaña  y  se  te  sometieron  varios  estados 
pequeños,  que  mas  políticos  que  sus  vecinos,  y  aprove¬ 
chándose  de  los  recursos  de  su  comercio,  consintieron 
en  comprar  la  paz  á  precio  de  su  libertad.  Pero  las  pro¬ 
vincias  del  interior  de  la  isla  prefirieron  su  senciítez 
natural  á  los  descubrimientos  del  lujo,  introducidos  por 
una  nación  estranjera,  y  quisieron  mas  bien  presentar 
su  pecho  al  hierro  de  los  romanos  que  humillarse  á  su 
dominación. 

(1)  Así ,  cuando  dice  César  que  este  pueblo  era  numeroso, 
que  levantaba  precipitadamente  grandes  ejércitos,  debe  dudarse 
de  su  veracidad.  Es  muy  difícil  aun  ahora  reunir  en  Inglaterra 
ejércitos  considerables,  sin  embargo  de  que  la  población  es 
diez  veces  mas  numerosa  que  entonces :  probablemente  César 
exageró  el  número  de  los  bretones  para  aumentar  la  gloria  de 
haberlos  sometido.  (Lettres  sur  l'Histoire  d'Angleterre.) 
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La  costa  ,  meridional  y  todo  el  país  adyacente  fué 
presa  del  vencedor,  que  aseguró  estas  posesiones  ha¬ 
ciendo  campos  atrincherados,  construyendo  fortalezas 
y  estableciendo  colonias.  Las  otras  provincias  perma¬ 
necieron  tranquilas,  sea  porque  no  se  hubiesen  visto 
espuestas  á  ningún  peligro,  sea  porque  los  habitantes 
hubieran  tomado  la  resolución  de  ser  pacíficos  especta¬ 
dores  de  la  devastación  que  debia  acompañar  aí  ejérci¬ 
to  enemigo. 

Caractaco  fué  el 
primer  rey  que  con 
esfuerzos  vigorosos 
trató  de  reconquis¬ 
tar  la  libertad  de  su 
país,  y  de  rechazar 
á  los  vencedores, 
insolentes  a  la  vez 
que  rapaces.  La  ve¬ 
nalidad  y  corrup¬ 
ción  de  los  pretores 
y  de  los  oficiales  ro¬ 
manos,  encargados 
de  recaudar  los  im¬ 
puestos  en  Bretaña, 
contribuyeron  á  es- 
citar  la  indignación 
de  los  naturales,  y 
los  indujeron  á  sa¬ 
cudir  un  yugó  que 
solo  soportaban  por 
fuerza.  Caractaco, 
guerrero  salvaje,  lle¬ 
gó  ,  aunque  con  fuerzas  inferiores ,  á  fatigar  á  los' 
romanos  con  su  tenaz  resistencia,  que  duró  por  espa¬ 
cio  de  nueve  años;  pero  habiendo  sido  puesto  Osto- 
rio  Scápula  á  la  cabeza  de  los  ejércitos  del  imperio ,  ob¬ 
tuvo  mas  ventajas  que  sus  predecesores.  Aumentó  mu¬ 
cho  sus  conquistas  en  la  Bretaña ;  supo  penetrar  hasta 
el  mismo  país  de  los  Silures  (1),  nación  belicosa  que  es- 
tendia  su  dominación  hasta  las  orillas  de  la  Severa ,  y 
alcanzó  á  Caractaco.  Este  general  estaba  apostado  ven¬ 
tajosamente  en  una  montaña  inaccesible,  cuya  falda  ba¬ 
ñaba  un  torrente  rápido  y  profundo.  Cuando  avistó  al 
enemigo  el  desgraciado  héroe ,  se  apresuró  á  reunir  sus 
tropas,  compuestas  de  diferentes  tribus;  después  de; 
haberlas  colocado  en  batalla,  recorrió  todas  las  líneas,  y! 
les  exhortó  á.  defender  por  última  vez  su  libertad,  sus 
bienes  y  su  vida.  Llenos  de  ardor  los  bretones ,  le  res¬ 
pondieron  con  estrepitosas  aclamaciones.  Desplegaron 
en  efecto. en  la  fuerza  del  combate  un  arrojo  estraordn 
Bario ;  pero  ¿qué  servia  un  valor  sin  disciplina  contra 
un  ejército  tan  hábil  en  el  arte,  de  la  guerra,  y  embra¬ 
vecido.  por  una  larga  série  de  conquistas  y  de  gloria? 

Los  intrépidos  bretones,  á  pesar  de  su  tenaz  resis¬ 
tencia  ,  fuéron  completamente  batidos,  y  pocos  dias  des¬ 
pués  el  mismo  Caractaco  cayó  en  manos  de  los  vencedo¬ 
res  entregado  por  Cartismándua,  reina  de  los  Brigan- 
tes  (2),  en  cuyos  estados  se  había  refugiado.  La  noticia  de 
la  captura  de  este  general  fué  recibida  en  Roma  con  gran¬ 
de  júbilo,  y  Claudio  ordenó  que.  fuese  trasladado  de  la' 
Bretaña,  ú  fin  de  dar  un  espectáculo  al  pueblo  romano. 


El  dia  elegido  para  esta  fiesta,  el  emperador  subió  al  tro¬ 
no  é  hizo  traer  ante  él  á  todos  los  cautivos,  entre  los 
cuales  se  hallaba  Caractaco.  Se  le  presentó  el  botín  co¬ 
gido  al  enemigo,  así  como  los  súbditos  del  jefe  bretón; 
su  familia  vino  en  seguida  é  imploró  con  vergonzosas 
lamentaciones  la  clemencia  del  emperador.  Apareció 
en  fin  Caractaco.  Notábase  en  su  continente  altivez  y 
dignidad..  Lejos  de  mostrarse  abatido  por  el  inmenso 
concurso  de  espectadores  reunidos  para  verle,  mirábalos 
con  calma  y  ente¬ 
reza,  paseando  su 
vista  por  la  pom¬ 
pa  que  le  rodeaba. 
«¡Ah!  esclamó,  ¡có- 
»mo  un  pueblo  que 
«tiene  tanto  esplen- 
»dor  y  magnificen- 
«cia  ha  podido  en- 
«vidiar  una  humilde 
«choza  de  la  Bre- 
«taija!» 

.1  Cuando,  llegó  á 
presencia  del  empe- 
•  rador ,  asegúrase  que 
le  dirigió  el  siguien¬ 
te  discurso :  «Si  mi 
«moderación  hubie- 
»ra  igualado  á  mi 
«nacimiento  y  á  mi 
«fortuna,  habría  He¬ 
lgado  á  esta  ciudad 
«no  como  cautivo, 
«sino  como  amigo.  Mi  desgracia  actual  y  mi  tenaz  re- 
«sistencia  aumentan,  lo  confieso,  él  esplendor  de  vuestra 
«victoria.  Pero  si  hubiera  consentido  en  rendirme  desde 
«el  principio  de  la  guerra,  ni  mi  desventura  ni  vuestra 
«gloria  llamarían  la  atención  del  universo,  y  mi  destino 
«hubiera  quedado  sepultado  en  el  olvido.  Al  presente 
«estoy  á  vuestra  discreción  imperial ;  pero  reflexionad 
«que  si  me  perdonáis  la  vida  vendré  ó' ser  unmonumen- 
»to  eterno  de  vuestra  clemencia  y  de  vuestra  mode- 
«racion.» 

Compadecido  el  emperador  de  las  desgracias  del  hé¬ 
roe  bretón,  y  vencido  por  este  ingenioso  discurso, 


(!)  Silures:  estos  pueblos  de  la  Gran  Bretaña  habitaban  las 
orillas  del  mar  que  separa  á  Inglaterra  déla  Irlanda.  Di  cese 
que  fueron  de  España.  Tenían  la  piel  morena,  los  cabellos 
cortos  y  rizados;  sus  costumbres  eran  diferentes  dé  las  dé  los 
bretones. 

(2)  Brigante?:  dábase  este  nomhre  á  razas  compuestas  de 
diferentes  naciones  que  vivían  generalmente  de  rapiñas  y  ha¬ 
bitaban  las.  montañas.  De  aquí  es  de  donde  acaso  proviene  la 
palabra  brigante.  Había  brújante?,  en  Inglaterra,  en  los  conda¬ 
dos  de  York,  de  Durhaiq,  de  Lancaster,  de  Westmorelant  y  ele 
Cumberland.  Los  brigantes  de  irlanda  habitaban  los  condados 
de  Weefort  y  de  Kilment.  Se  llamaban  frecuentemente  birgante s, 
del  Birgusque  bañaba  su  país.  Encontrábanse  brigante?  unidos 
á  las  colonias  de  los  galos  en  Italia,  en  Alemania  y  en  España; 


mandó  que  sus  cadenas,  así  como  las  de  los  otros  cau¬ 
tivos,  fuesen  rotas  inmediatamente.  El  primer  uso  que 
hicieron  de  su  libertad  fué  para  ir  á  prosternarse  á  los 
piés  déla  emperatriz  Agripina,  que  según  se  asegura 
nabia  intercedido  vivamente  en  su  favor. 

Sin  embargo,  los  bretones,  á  posar  de  sus  desgracias, 
no  estaban  aun  subyugados,  y  los  romanos  continuaban 
mirando  su  isla  como  un  campo  fértil  que  ofrecía  á  la 
gloria  militar  nuevos  laureles  q\ie  coger. 

Durante  la  ausencia  de  Paulino,  general  romano,  que 
.halda  sido  encargado  de  someter  la  isla  de  Anglesev, 
los  bretones  lucieron,  el  último  esfuerzo  en  el  reinado  ae 
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■Nercn  para  recobrar  su  libertad.— A.  de  J.  C.  60. — 
Esta  pequeña  isla,  separada  de  la  Bretaña  por  un  estre¬ 
cho,  estaba  consagrada  á  los  druidas,  y  habia  ofrecido 
basta  entonces  una  segura  retirada  á  los  bretones.  Los 
romanos  juzgaron  necesario  someterla,  á  fin  de  estirpar 
la  religión,  que  mantenia  á  los  habitantes  en  su  odio  á 
las  leyes  estranjeras.  Paulino,  el  mayor  general  de  su 
siglo,  fue  el  encargado  de’  esta  espedicion.  Los  breto¬ 
nes,  animados  de  un  ardor  fanático,  hicieron  un  es- 
iuerzo  desesperado  para  reunir  el  mayor  ejército  posi¬ 
ble,  v  desplegaron  los  terrores  de  la  religión  druidica 
para  oponerse  al  desembarco  en  este  último  asilo  de 
sus  supersticiones  y  de  sus  libertades.  Los  sacerdo¬ 
tes  y  los  habitantes*  de  la  isla  se  colocaron  en  batalla 
sobre  ia  ribera ;  las  mugeres  daban  gritos  de  desespe¬ 
ración  y  proferian  las  mas  terribles  imprecaciones. 

Este  espectáculo  pasmó  do  tal  modo  á  los  romanos 
en  los  primeros  momentos,  que  permanecieron  inmó- 
hües,  y  no  opusieron  al  pronto  ninguna  resistencia  al 
ataque  de  los  bretones;  pero  Paulino,  exhortando  á  su 
ejército  á  despreciar  las  amenazas  de  una  turba  de  fa¬ 
náticas,  escitó  á  sus  soldados  al  combate,  y  estos  reco¬ 
brando  su  audacia,  arrojaron  á  los  bretones  de!  campo 
de  batalla,  quemaron  á  los  druidas  en  las  mismas  ho¬ 
gueras  destinadas  por  ellos  á  los  enemigos  cautivos,  y 
.  destruyeron  todas  las  moradas  y  altares  consagrados  ál 
culto  de  sus  dioses. 

Algún  tiempo  después,  prevalidos  de  nuevo  los  breto- 
;  nes  de  la  ausencia  de  Paulino,  resolvieron  salir  del  estado 
do  servidumbre  abyecta  en  que  se  hallaban  sumergidos, 
por  medio  de  una  insurrección  general.  Muchos  moti¬ 
vos  ¡contribuían  á  escitar  su  justo  resentimiento;  pri¬ 
mero  ta  enormidad  de  los  impuestos  que  los  romanos 
hadan  p.-sar  sobre  ellos  con  estremado  rigor,  y  después 
la  insolencia  y  la  dureza  de  estos  vencedores,  que  les 
echaban  en  cara  la  miseria  de  que  ellos  mismos  eran  la 
causa.  Pero,  lo  que  movió  mas  que  otra  cosa  á  los  bre¬ 
tones  á  levantarse  abiertamente,  fué  el  trato  bárbaro 
que  los  romanos  acababan  de  hacer  sufrir  á  Boadicea, 
reina  de  los  Icenis  (1).  Prasatago  su  esposo  habia  le¬ 
gado  al  morir  la  mitaa  de  sus  posesiones  á  los  roma¬ 
nos  y  la  otra  á  sus  dos  hijas,  esperando  con  el  sacri¬ 
ficio  de  úna  parte  de  su  reino  asegurar  el  reposo  de  su 
familia:  este  cálculo  tuvo  bien  diferente  resultado.  In¬ 
mediatamente  después  de  su  muerte  el  procurador  ro¬ 
mano  se  apoderó  ae  todos  sus  dominios,  y  cuando  Boa¬ 
dicea,  viuda  del  monarca,  se  atrevió  á  representarla 
injusticia  de  su  conducta,  ordenó  fuese  azotada,  mien¬ 
tras  que  el  pudor  de  sus  hijas  recibía  á  su  presencia 
los  mas  crueles  ultrajes. 

Estas  violencias  bastaron  para  provocar  la  revolución 
general  de  la  isla.  Los  icenis,  interesados  mas  que  na¬ 
die  en  esta  querella,  fuéron  los  primeros  en  tomar  las 
armas,  y  todas  las  otras  provincias  se  apresuraron  á 
seguir  su  ejemplo.  Boadicea,  muger  de  gran  belleza  y 
ánimo  vnvnil,  se  puso  á  la  cabeza  del  ejército,  que 
ascendía  á  doscientos  treinta  mil  hombres. 

Irritados  por  sus  padecimientos,  y  animados  de  la 
necesidad  de  venganza,  atacaron  con  buen  éxito  mu¬ 
chas  de  las  plazas  ocupadas  por  el  enemigo.  Paulino 
volvió  o  socorro  de  Londres,  que  era  ya  una  colonia 
floreciente;  pero  cuando  llegó,  conoció  que  valia  mas 
parala  seguridad  general  abandonar  esta  ciudad  al  fu¬ 
ror  del  enemigo.  Londres  fue  reducida  á  cenizas,  y  to¬ 
dos  los  habitantes  que  en  ella  habia  se  encontraron 
degollados.  Los  romanos,  así  como  los  demás  estranjeros, 
cuyo  número  subía  á  setenta  mil,  fuéron  inhumana¬ 
mente  pasados  á  cuchillo. 

Entusiasmados  con  tal  suceso  los  bretones,  cesaron 
desde  esto  momento  de  temor  los  choques  con  el  ene¬ 
migo,  y  se  atrevieron  á  presentarse  delante  de  Paulino, 
que  los  aguardaba  á  pié  firme  con  un  cuerpo  de  diez 

(1)  Los  Icenis  6  lechín,  pueblos  de  la  Gran  Bretaña  en  el 
Essex  y  las  orillas  del  l’Ouse  o  Iken  ( Jcinus ). 


mil  hombres.  La  batalla  fué  larga  y  sangrienta;  la  mis¬ 
ma  Boadicea  se  dejó  ver  sobre  un  carro  con  sus  dos 
hijas,  y  arengó  á  las  tropas  con  una  firmeza  varonil; 
pero  su  táctica  irregular  y  su  valor  indisciplinado  no 
pudieron  resistir  á  la  sangre  fria  é  intrepidez  de  los 
romanos,  que  hicieron  una  terrible  carnicería;  ochenta 
•  mil  hombres  perecieron  en  el  campo  de  batalla,  y  fué¬ 
ron  infinitos  los  prisioneros.  La  reina  Boadicea  se  en¬ 
venenó  por  no  caer  en  manos  del  vencedor  irritado  (1). 

Poco  tiempo  después  Nerón  separó  ú  Paulino  de  un 
gobierno  en  que  por  actos  reiterados  de  crueldad  y  de 
injusticia  se  habia  hecho  inhábil  para  calmar  los  espí¬ 
ritus,  y  contener  á  un  pueblo  exasperado  con  la  des¬ 
gracia^  Yespasiano  envió  á  Cereal  a  la  Bretaña;  los  ta¬ 
lentos  de  tan  bravo  general  contribuyeron  á  aumentar 
el  terror  de  las  armas  romanas.  Julio  Frontiúio  sucedió 
á  Cereal  en  autoridad  y  en  reputación.  Pero  el  capitán 
que  consiguió  definitivamente  la  dominación  romana  en 
la  isla  fué  Julio  Agrícola,- que  gobernó  este  país  , en  los 
reinados  de  Yespasiano,  de  Tito  y  de  Domiciano,  dis¬ 
tinguiéndose  por  su  valor  y  su  humanidad. 

Agrícola,  considerado  como  uno  de  los  mas  célebres 
personajes  de  la  historia,  formó  un  plan  regular  para 
someter  y  civilizar  la  Bretaña ,  y  hacer  de  ella  una  ad¬ 
quisición  ventajosa  para  sus  conquistadores.  Como  los 
habitantes  de  la  parte  septentrional  eran  los  menos  dó¬ 
ciles,  encaminó  sus  victoriosas  armas  á  aquella  parte, 
y  derrotó  al  enemigo  en  los  encuentros  que  tuvo.  Inva¬ 
dió  las  montañas  y  bosques  inaccesibles  de  la  Caledo- 
nia  (2) ,  y  ahuyentó  con  su  presencia  á  aquellos  feroces 
habitantes,  que  prefiriendo  el  hambre  á  la  esclavitud, 
querían  mas  bien  vivir  en  continua  guerra  que  some¬ 
terse  al  yugo  del  vencedor. 

Pero  no  consiguió'  la  entrada  en  esta  comarca,  in¬ 
culta  é  inaccesible,  sin  probar  grandes  dificultades. 
Galgaco,  á  la  cabeza  de  un  ejército  numeroso,  le  opuso 
una  resistencia  vigorosa ;  pero  fué  desbaratado  en  una 
batalla  decisiva,  con  gran  pérdida  de  los  suyos.— A.  de 
J.  C.  84. — Coronando  tan  buenos  resultados  las  empresas 
del  general  romano,  creyó  que  por  entonces  no  debía 
perseguir  mas  al  enemigo;  pero  hizo  embarcar  un 
cuerpo  de  ejército  á  bordo  de  su  escuadra,  ordenando 
al  comandante  recorrer  toda  la  costa  de  Bretaña  que  no 
habia  sido  reconocida  desde  el  año  anterior  por  ser 
una  isla.  La  flota,  después  de  ejecutar  sus  órdenes,  se 
dirigió  hácia  la  parte  septentrional ,  sometió  las  Orea¬ 
dos  (3) ;  y  después  de  haber  dado  la  vuelta  á  toda  la 
isla,  llegó  al  puerto  de  Sandwich  sin  haber  esperirnen- 
tado  ninguna  desgracia. 

En  estas  espediciones  militares  no  desatendió  Agrí¬ 
cola  las  artes* ni  la  civilización hizo  ensayos  para  dul¬ 
cificar  la  rudeza  de  los  naturales,  que  consentían  en 
reconocer  su  poder,  é  introdujo  entre  ellos  las  leyes, 
las  costumbres  y  la  instrucción  romana.  Les  ensenó  á 
desear  y  á  procurarse  las  comodidades  de  la  vida ;  les 
enseñó  también  el  arte  de  la  agricultura ,  y  á  fin  de 
asegurar  su  futura  tranquilidad  hizo  construir  una 
muralla  y  estableció  guarniciones  entre  ellos  y  sus  ve¬ 
cinos  del  Norte.  Dejando  aislada  de  esta  manera  la 
parte  mas  salvaje  y  árida  del  país ,  puso  Agrícola  las 
rovincias  romanas  al  abrigo  de  las  invasiones  de  aque- 
os  habitantes  feroces  y  miserables. 

Casi  enteramente  subyugados  los  bretones ,  comen¬ 
zaron  entonces  á  renunciar  toda  esperanza  de  recobrar 
su  antigua  libertad;  y  la  esperiencia,  que  les  habia  he¬ 
cho  conocer  tantas  veces  la.  superioridad  del  ejército 
romano ,  los  determinó  por  fin  á  someterse  y  conten¬ 
tarse  con  una  vida  tranquila  y  apacible.  En  esta  época 

(4)  Estos  últimos  desastres  fuéron  el  sepulcro  de  la  libertad 
inglesa.  (Id tres  sur  l'IIistoire  d'Angleterre.) 

(2)  La  Escocia. 

(3)  Las  Orcades  ú  Orkney,  islas  de  la  Escocia,  forman 
una  provincia  con  las  de  Shetland.  Son  en  número  de  treinta, 
mas  no  todas  habitadas. 
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los  vencedores,  mas  deseosos  de  guardar  sus  posesiones 
que  de  hacer  nuevas  conquistas ,  se  ocuparon  mas  bien 
de  prevenir  que  de  castigar  las  irrupciones  de  los  in¬ 
quietos  habitantes  del  Norte. 

Parece  que  reinó  una  paz  profunda  en  Bretaña,  aun 
muchos  años  después  del  gobierno  de  Agrícola ,  y  la 
historia  no  hace  casi  mención  de  los  sucesos  que  ocui- 
rieron  en  aquellos  tiempos ;  en  ella  no  se  ven  sino  va¬ 
rias  sediciones  entre  las  legiones  romanas  que  estaban 
de  guarnición ,  y  algunos  actos  de  usurpación  de  parte 
dé  ciertos  gobernadores.  En  cuanto  á  los  naturales, 
totalmente  subyugados  y  enervados,  parecían  hallar  en 
las  artes  y  en  el  lujo  introducidos  entre  ellos,  una  com¬ 
pensación  á  la  pérdida  de  su  independencia.  Los  que 
se  sacrificaran  por  ella  habían  muerto  hacia  mucho 
tiempo.  La  flor  de  la  juventud  era  arrastrada  lejos  de 
la  patria  para  emplearla  en  el  servicio  estranjero ;  los 
que  quedaban  en  el  país ,  criados  en  la  sumisión  y  en 
la  servidumbre,  tenían  tan  pocos  deseos  de  escitar  tur¬ 
bulencias  ,  que  lejos  de  hallar  insoportable  el  yugo ,  ha¬ 
bían  llegado  al  estremo  de  gloriarse  de  él  y  ae  mirarle 
como  una  garantía  de  su  seguridad.  En  adelante  nada 
podia  arrancar  el  poder  dé  los  romanos  en  la  Bretaña 
sino  las  disensiones  y  las  turbulencias  de  los  mismos, 
época  terrible  que  no  tardó  en  llegar. 

Roma,  que  desde  muchos  siglos  atrás  daba  sus  le¬ 
yes  á  las  naciones  y  hacia  pesar  las  cadenas  de  la  es¬ 
clavitud  y  de  la  opresión  sobre  todo  el  mundo  conoci¬ 
do,  comenzó  en  fin  á  hundirse  bajo  el  peso  de  su  propia 
grandeza ;  todos  los  pueblos,  formanclo  como  una  liga 
general,  se  levantaron  con  el  objeto  de  revindicar  su 
libertad  natural  y  de  reconquistar  la  independencia,  de 
que  estaban  injustamente  privados,  á  través  de  tantas 
generaciones.  En  aquellos  tiempos  de  efervescencia,  los 
emperadores  se  vieron  obligados  á  reforzar  sus  legiones 
con  las  tropas  destinadas  á  defender  las  provincias 
fronterizas.  En  los  momentos  en  que  el  corazón  del 
imperio  se  hallaba  amenazado ,  se  cuidaba  poco  de  los 
medios  de  defender  sus  límites.  Las  provincias  mas 
remotas  quedaban  entonces  frecuentemente  sin  guar¬ 
niciones,  y  la  debilidad  del  gobierno  daba  ocasión  á 
insurrecciones  continuas  de  los  habitantes  de  ellas,  en 
las  cuales  se  multiplicaban  los  disturbios  á  proporción 
que  los  enemigos  del  pueblo  romano  se  aumentaban. 

Durante  estas  turbulencias  la  juventud  bretona  fué 
enviada  muchas  veces  á  las  Gálias  para  apoyar  con  sus 
débiles  recursos  á  los  diversos  pretendientes  del  impe¬ 
rio  ,  que  desgraciados  en  sus  proyectos ,  no  dejaban 
tras  de  sí  sino  el  nombre  de  tiranos.  Como  las  fuerzas 
romanas  se  disminuían  por  momentos  en  Bretaña,  los 
Pictos  (1)  y  los  Escoceses,  que  espiaban  una  ocasión  fa¬ 
vorable  para  hacer  una  invasión  en  el  territorio  de  sus 
vecinos ,  avanzaron  atrevidamente  y  arrasaron  las  pro¬ 
vincias  septentrionales;  no  estando  guardados  los  es¬ 
trechos  por  las  tropas  romanas,  los  atravesaron  en 
barcas  de  madera  cubiertas  de  cuero,  y  derramaron 
por  todas  partes  el  asesinato  y  el  terror.  Rechazados 
sin  embargo  por  fuerzas  superiores,  se  retiraron  carga¬ 
dos  de  botín ,  dispuestos  á  renovar  sus  latrocinios  tan 
luego  como  pudiesen. 

Habiéndose  retirado  los  romanos  que  todavía  esta¬ 
ban  en  la  isla,  su  partida  fué  favorable  á  los  proyectos 
(le  aquellos  pueblos  salvajes,  cuyas  reiteradas  tentati¬ 
vas  se  frustraron  muchas  veces;  pero  el  poco  vigor  que 
mostraron  entonces  los  bretones  contribuía  á  aumen- 
lar  pi  v—?0*81  sus  enemigos. 

El  hábito  que  habían  adquirido  de  recurrir  á  Roma 
en  todas  las  circunstancias  difíciles,  hizo  que  dirigie— 


(-1)  Los  Pictos,  llamados  asé,  según  se  dice,  porque  se  pin¬ 
taban  la  cara ,  eran  unos  pueblos  Scytas  que  se  unieron  á  los 
indígenas  de  la  Escocia.  Descendían  probablemente  de  aquellos 
bravos  bretones  que  por  amor  á  la  libertad  habian  rehusado 
constantemente  someterse  á  los  tiranos .  y  huido  de  su  país 
avasallado.  (Letíres  sur  l’IIistoire  d'Angleterre 


sen  una  súplica  á  los  emperadores,  á  fin  de  obtener 
pronto  socorro.  Les  enviaron  una  legión ,  y  los  bárba¬ 
ros  se  vieron  precisados  á  retirarse  todavía  por  esta  vez 
á  sus  montañas ;  volvieron  á  aparecer  tan  luego  como 
los  soldados  del  imperio  dejaron  el  país;  y  aunque  re¬ 
chazados  por  una  segunda  legión  que  muy  presto  en¬ 
viaron  desde  Roma  en  auxilio  de  los  bretones,  sin 
embargo  no  abandonaron  sus  proyectos  hostiles:  habian 
conocido  perfectamente  la  debilidad  de  sus  adversarios 
para  no  sacar  de  ella  todo  el  partido  posible. 

En  el  reinado  de  Valentiniano  el  jóven  comenzó  á 
temblar  por  su  capital  el  imperio  romano.  Fatigado  ei 
obierno  con  lejanas  espediciones ,  anunció  á  los  píte¬ 
los  de  la  Bretaña,  debilitados  por  el  lujo  y  por  las 
costumbres  relajadas ,  que  no  esperasen  en  lo  sucesivo 
ninguna  protección  estranjera.  Se  volvió  á  llamar  á 
todas  las  tropas  romanas  que  aun  permanecían  en  la 
isla,  así  como  un  gran  número  de  indígenas  empleados 
en  el  servicio  militar.  Los  romanos  se  despidieron  de 
los  bretones,  les  dejaron  la  libertad  de  elegir  un  go¬ 
bierno  y  un  rey ;  les  dieron  las  mejores  instrucciones 
para  remediar  sus  calamidades;  les  estimularon  á  ins¬ 
truirse  con  ardor  en  el  arte  militar,  y  á  reparar  sus 
fortificaciones  y  sus  murallas.  Ayudaron  á  los  habitan¬ 
tes  á  reconstruir  una  (1),  que  el  emperador  Severo  ha- 


bia  hecho  levantar ,  obra  para  la  cual  no  tenían  ellos 
oficiales  bastante  hábiles ;  prepararon  así  su  despedida 
de  la  manera  mas  amigable,  y  dejaron  á  la  Bretaña 
para  no  volverla  á  pisar  mas ,  después  de  haber  sido 
sus  dueños  por  espacio  de  cuatro  siglos. 

Se  puede  preguntar  si  las  artes  que  introdujeron 
los  romanos  entre  los  bretones  les  fuéroñ  mas  perjudi¬ 
ciales  que  ventajosas,  cuando  se  considera  que  los 
progresos  de  la  civilización  no  hicieron  sino  escitar  la 
codicia  del  enemigo  y  dar  ocasión  á  continuas  invasio¬ 
nes,  sin  fortificar  á  los  bretones  y  proporcionarles  me¬ 
dios  de  resistencia.  Los  caminos  públicos,  las  casas  de 
campo ,  las  diferentes  escuelas  instituidas  para  la  edu¬ 
cación  de  la  juventud ,  el  infinito  número  de  monedas 
que  se  acuñaron ,  las  estátuas ,  los  ladrillos  de  diversos 
colores  y  tantas  otras  cosas  notables,  son  indudable¬ 
mente  una  prueba  de  que  los  bretones  hicieron  ade¬ 
lantos  considerables  en  las  artes  durante  la  paz  ,  sin 
que  por  eso  se  retrasasen  en  el  de  la  guerra ,  y  puede 
ser  una  tentativa  nociva  á  los  intereses  de  una  nación 
el  introducir  en  ella  á  la  vez  tantas  ventajas.  Las  artes 
y  las  comodidades  de  la  vida  no  se  deben  desarrollar 
sino  gradualmente  en  todos  los  países,  ni  propagar  con 
demasiada  rapidez,  pues  es  necesario  una  larga  série 
de  años  para  que  una  nación  bárbara  pueda  adoptar 
enteramente  y  sin  peligro  las  costumbres  de  sus  con¬ 
quistadores. 

(i)  Esta  es  la  famosa  muralla  que  separaba  antiguamente 
la  Inglaterra  de  la  Escocia ,  de  la  que  subsisten  todavía  algu¬ 
nos  trozos  que  el  tiempo  no  ha  podido  destruir.  La  solidez  del 
cimiento  y  la  dureza  ae  las  piedras  han  persuadido  á  los  habi¬ 
tantes  de  los  lugares  vecinos ,  de  que  ha  sido  construida  por 
mano  del  diablo,  y  los  mas  supersticiosos  tienen  gran  cuidado 
de  recoger  hasta  sus  menores  fragmentos .  que  mezclan  en  los 
cimientos  de  sus  casas  para  comunicarlas  la  misma  solidez. 
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De  aquí  e3  que  todos  los  esfuerzos,  que  los  romanos 
hicieron  á  fin  de  acelerar  la  civilización  de  los  bretones, 
no  sirvieron  sino  para  hacer  do  ellos  una,  presa  mas 


Barco  sajón','  V 

seductora  á  ,sus  enemigos,  y  prepararles  las  desgracias' 
del  porvenir, 

CAPITULO  111. 

LOS  BRETONES  Y  LOS  SAJONES. — IIEPTAUCHIA. 

Viéndose  los  bretones  abandonados  ¡i  sí  mismos,  no 
consideraban  la  reconquista  de  su  libertad  sino  como 
una  nueva  calamidad.  Contando  mucho  tiempo  hacia 
con  los  socorros  de  los  estrados,  no  encontraban  en  sí 
mismos  ni  fuerza  ni  voluntad  para  defenderse.  Lejos 
de  poner  en  práctica  las  lecciones  que  habían  recibido 
de  los  romanos,  agravaron  sus  miserias  y  se  abandona¬ 
ron  al  desaliento  hasta  llegar  á  ser  despreciables.  No 
acostumbrados  á  los  peligros  de  la  guerra,  y  poco  hábi¬ 
les  en  el  cuidado  del  gobierno  civil,  eran  incapaces  de 
formar  ó  de  ejecutar  plan  alguno  para  rechazar  las  in¬ 
cursiones  de  los  bárbaros.  Aunque  los  soldados  roma¬ 
nos  se  hubiesen  alejado,  las  familias  ó  los  descendientes 
de  ellos  estaban  esparcidos  en  todo  el  país ,  pero  sin 
ningún  jefe  que  pudiera  dirigirlos.  Para  colmo  de  los 


Jefe  ánglo-sájpn. 


males  de  este  pueblo  enervado,  el  córto  número  de  hom¬ 
bres  que  habían  conservado  su  valor ,  y  que  con  sus 
esfuerzos  hubieran  podido  salvar  la  patria,  no  se  ocupa¬ 
ban  en  manera,  alguna  de  los  péligros  que  la  cercaban. 
Cada  chai  pretendía  el  supremo  poder,  tratando  de  sa¬ 
tisfacer  sus  votos  y, su  ambición,  formándose  un  parti¬ 
do,  y"  añadiendo  á  los  niales  de  las  invasiones  enemigas 
los  Horrores  de  la  guerra  civil.— A.  de  J.  C.  430. 

Sin  embargo,  los  Pidos,  y  los  Escoceses  reunidos 


empezaron  á  .mirar  á  la  Bretaña  como  territorio  suyo, 
y  avanzando  con  fuerzas  imponentes  atacaron  la  mu¬ 
ralla  que  los  separaba.  Esta  fortificación  de  piedra  que 
existía  desde  muy  antiguo,  estaba  deteriorada  tanto 
por  los  ultrajes  del  tiempo  como  por  la  inercia  de:  los 
pueblos  que  protegía.  Descuidadas  las  reparaciones,  ó 
hechas  con  tierra,  dejaban  una  porción  de  puntos  do 
fácil  acceso  á  las  irrupciones  de  un  enemigo  intrépido, 
Los  invasores,  pues,:  destruyeron  sin  dificultad  las  for¬ 
tificaciones,  que  no  se  pensó  en  defender,  y  asolaron 
impunemente  todo  el  país,  en  tanto  que  los  bretones  bus¬ 
caban  un  precario  asilo  en  los  bosques  y  en  las  mon¬ 
tañas. 

Acudieron  por  tercera  vez  á  Roma  esperando  ob¬ 
tener  á  fuerza  de  impor  tunidad  los  socorros  que  les 
rehusaba  por  motivos  de  prudencia.  Aecio,  general  de 
Valentiniano,  acababa  de  conseguir  importantes  ven¬ 
tajas  sobre  los  godos,  y  parecía  reanimar  la  esperanza 
dé  volver  id  imperio  romano  su  antiguo  esplendor,  á  la 
cual  no.  había  aun  renunciado.  A  este  general,  cuando 
se  hallaba  en  todo  el  brillo  de  su  gloria ,  fuá  a  quien  di¬ 
rigieron  sus  súplicas:  «Los  bárbaros,  le  dijeron,  nos 
aechan  hácia  el  mar,  el  mar  nos  rechaza  hacia  ellos;  no 
» nos  rosta  mas  que  ó  morir  á  sus  manos  ó  ser  sepulta- 
»dos  en  los  abismos.» — A.  de  J.  C.  44G. 

Todo  fue  en  vano :  los  romanos,  rodeados  de  nacio¬ 
nes  bárbaras  que  ponían  cada  dia  el  imperio  en  peli¬ 
gro  yr.no  pudieron  prestar.su  auxilio  á  aliados  tan 
Unjanos  y  tan  incapaces  de  servirles  á  su  vez.  , 

Los  bretones,  abandonados  á  sí  mismos,  se  entrega¬ 
ron  á  la  desesperación.  No  sembraron  los  campos, 
y  los  horrores .  del  hambre  se  añadieron  á  los  es¬ 
tragos  de  la  guerra.  Bien  pronto  aquella  se  hizo  sentir 
aun  entre  los  mismos  bárbaros,  que  careciendo  después 
de  todo,  en  una  tierra  devastada  por  ellos,  y  siendo  fa¬ 
tigados  y  acosados  por  los  bretones,  que  se  habían  rehe¬ 
cho  por  el  esceso t  de  su  desgracia,  se  retiraron  carga¬ 
dos  de  botín. 

Viendo  los  bretones  alejarse  el  peligro,  salieron  de 
sus  montañas  y  volvieron  a  emprender  los  trabajos  de 
la  agricultura.  La  recolección  del  año  siguiente  filé  tan 
abundante,  que  pronto  olvidaron  sus  pasadas  desgracias. 
Pero  de  estos  mismos  bienes  nacieron  calamidades. 
Después  de  haber  carecido  de  todo ,  no  supieron  dis¬ 
frutar  con  moderación ,  y  se  entregaron  á  tales  es- 
cesos ,  que  acabaron  por  enervar  sus  cuerpos  y  sus 
ánimos. 

Ocupándose  asi  en  disfrutar  del  reposo  que  les  daba 
la  paz,  no  pensaban.de,  ningún  modo  en  impedir  las 
nuevas  invasiones  de  un  enemigo  que  amenazaba  vol¬ 
ver  á  aparecer.  A  todas  las  desgracias  que  pesaban  so¬ 
bre  la  Bretaña  se  añadían  en  este  momento  las  disputas 
de  teología.  El  cristianismo  había  sido  introducido  allí; 
ignórase  precisamente  la  época  (1);  pero  los  discípulos 
de  Pelagio,  nacido  en  Bretaña,  se  habían  aumentado 
considerablemente,  y  el  clero,  mirando  sus  opiniones  co¬ 
mo  heréticas,;  se  ocifpaba  con  mucha  mas  vehemencia  y 
cuidado  en  detener  su  curso,  que  en  inspirar  la  resohi- 
ciomdo  resistir  al  enemigo  común.  Otra  calamidad  mas 
horrible  aun  afligió  bien  pronto  á  los  bretones.  Una 
enfermedad  contagiosa  se  desarrolló  en  las  provincias 
meridionales  de  la  isla,  y  vino  á.  privar  totalmente  á 

(1)  La  tradición  de  los  ingleses  es  que  introdujo  allí  el 
cristianismo  José  de  Amerisca.  Lucio,  que  vivia  en  el  siglo  II, 
envió  á  pedir  al  papa  Eleuterio  misioneros  que  instruyeran  á 
sus  súbditos  en  las  verdades  santas  del  Evangelio.  El  papa  los 
envió,  y  Lucio  recibió  el  bautismo  con  muchos  de  sus  bretones. 
Tertuliano,  que  vivia  al  mismo  tiempo,  dice  que  la  Bretaña,  que 
era  inaccesible  á  los  romanos,  estaba  sometida  á  Jesucristo.  Lo 
que  podía  decirse  principalmente  de  Jas  islas  Hebraidas  ó  de 
aquella  parte  septentrional  déla  Gran  Bretaña  que  no  eslaba 
sometida  á  los  romanos:  San  Atanasio  hace  mención  de  los  obis¬ 
pos  bretones  que  asistieron  al  concilio  de  Sardica ;  y  Restituto, 
prelado  del  mismo  país,  suscribió  el  primer  concilio  de  Arlés,  ce¬ 
lebrado  en  314» 


HISTORIA;  DE  (INGLATERRA. 
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los  desgraciados  balitantes  de  la  posibilidad  de  inten¬ 
tar  una  justa  defensa. 

En  este  deplorable  estado  do  debilidad  y  de  mise¬ 
ria  fue  cuando  los  bretones  tuvieron  noticia  de  los  gran¬ 
des  preparativos  de  sus  feroces  vecinos  del  Norte,  de¬ 
terminados  á  hacer  una  nueva  invasión  en  el  mediodía. 
Eligieron  por  su  general  y  soberano  a  Vortigern,  en 
el  cual  pusieron  toda  su  confianza.  Este  príncipe 
ambicioso  se  había  elevado,  según  se  decia,  á  la 
dignidad  suprema,  manchado  con  el  asesinato  de  su 


Arquero  sajón. 


predecesor  :  nuevas  desgracias  fueron  el  resultado  de 
tal  elección.  Vortigern ,  en  vez  de  procurar  rea¬ 
nimar  el  valor  de  su  pueblo  y  hacer  uso  de  las 
fuerzas  y  recursos  del  reino,  no  pensó  mas  que  en 
servirse  para  •  sus  planes  de  un  socorro  estranjero; 
los  sajones  le  parecieron  la  nación  mas  valiente  y  mas 
dispuesta  á  interesarse  en  su  favor. 

Eran  los  sajones  una  rama  de  aquellas  naciones  del 
Norte,  que  lanzándose  de  su  fría  morada  inundaron  co¬ 
mo  un  torrente  el  resto  de  Europa  y  la  impusieron 
nuevas  leyes,  después  de  haberse  esparcido  por  varios 
reinos.  Algún  tiempo  antes  de  la  conquista  de  César 
en  las  Gálias,  una  parte  de  estos  pueblos,  bajo  el  nom¬ 
bre  de  suevos,  se  habían  apoderado  de  un  estenso  país 
de  la  Germania.  Por  su  fuerza  y  su  valor  se  hicieron  te¬ 
mibles  á  todas  las  otras  tribus.  Se  dividieron  en  seguida 
en  muchas  naciones,  y  cada  una  de  ellas  subyugó  el  país 
en  que  penetró.  La  Francia,  la  Germania  y  la  Inglater¬ 
ra  se  contaron  en  el  número  de  sus  conquistas. 

Entre  las  dos  edades  estremas  de  una  nación,  la  de 
su  primitiva  rudeza  y  la  de  su  mayor  civilización,  hay 
una  época  intermedia  que  parece  esencialmente  propia 
para  la  vida  belicosa.  A  esta  época  de  civilización  era 
precisamente  ó  la  que  habían  llegado  los  sajones,  cuan¬ 
do  los  bretones  reclamaron  su  socorro.  Vestían  con 
cierta  elegancia,  queá  pesar  de  la  influencia  de  las  insti¬ 
tuciones  romanas,  los  bretones  en  general  estaban  muy 
lejos  de  esperar.  Sus  mugeres  llevaban  trajes  Guarnecidos 
y  rayados  de  púrpura.  Los  cabellos,  formando  trenzas  ó 
bucles,  caían  sobre  sus  espaldas,  que  dejaban  desnudas, 
así  como  los  brazos  y  el  pecho. 

Su  gobierno  era  una  monarquía  electiva;  sin  em¬ 
bargo,  alguna  vez  la  hicieron  república.  Los  jefes  eran 
escogidos  por  su  mérito,  y  volvían  á  la  clase  ordinaria 
cuando  su  autoridad  ó  sus  talentos  dejaban  de  ser  ne¬ 
cesarios  (i).  No  tenían  para  su  manutención  mas  que 

(1)  Su  rey  ó  jefe  no  era  mas  que  el  primer'  ciudadano,  y 
hasta  en  sus  leyes' habían  lijado  precio  á  su  cabeza.  Se  sabe  que 
en  todos  los  pueblos  bárbaros  se  redimía  el  asesinato  por  cierta 
cuota. 


una  mezquina  subsistencia ;  los  honores  que  se  les  da¬ 
ban  v  el  reconocimiento  público,  eran  la  sola  recom¬ 
pensa  de  sus  fatigas  y  de  sus  peligros.  La  esclavitud 
fué  desconocida  entre  ellos,  y  la.  muerte  les  parecía 
preferible  á  la  servidumbre.  Ammiano-Marcelino  cuen¬ 
ta,  que  habiendo  hecho  los  romanos  un  número  consi¬ 
derable  de  prisioneros,  resolvieron  esponerlos  en  el  anfi¬ 
teatro  como  gladiadores  para  diversión  del  pueblo.  La 
mañana  del  día  consagrado  á  este  espectáculo  se  encon¬ 
traron  sin  vida  en  su  prisión  todos  lós  sajones,  habien¬ 
do  preferido  una  muerte  voluntaria  á  la  vergüenza  de 
servir  de  objeto  de  diversión  á  los  crueles  vencedores. 

La  castidad  de  este  pueblo  era  igualmente  notable. 
Sus  habitantes  tenían  todo  su  orgullo  en  el  número  de 
hijos,  v  su  mayor  mérito  en  la  destreza  para  la  guerra. 
Adoptaron  la  manera  de  combatir  y  la  disciplina  de  los 
romanos,  a  quienes  muchas  veces  habían  hostigado  y 
derrotado.  Siglo  y  medio  autos  do  esta  época  hicieron 
frecuentes  incursiones  á  las  costas  do  Bretaña,  y  se  re¬ 
tiraron  de  ellas  cargados  de  los  despojos  que  habían 
sido  resultado  del  pillaje  y  de  las  exacciones.  En  aquel 
tiempo  eran  enemigos' peligrosos  para  los  romanos  que 
allí  estaban  establecidos,  y  uno.de  los  oficiales  de  estos 
últimos,  con  el  título  de  Conde  de  laGosta  sajona,  es¬ 
taba  encargado  de  oponerse  á  sus  incursiones. 

Los  sajones,  pueblo  inquieto  y  atrevido,  miraba  la 
guerra  como  un  comercio,  la  victoria  comó  una  venta¬ 
ja  dudosa;  pero  el  valor  como  una  gloria:  cierta  é  in¬ 
dispensable.  A  toda  nación  belicosa  se  la  repula  cruel 
y  sangrienta,  y  como  tales  se  nos  ha  representado  á 
los  sajones;  pero  es  preciso  advertir  que  fueron  sus  ene¬ 
migos  los  que  trazaron  tal  retrato.  :  , 

A  este  pueblo  pidió  Vortigern  socorros  contra  los 
pictos  y  los  escoceses,  cuyas  vejaciones  se  renovaron 
todos  los  dias. — A.  de  J.  C.  449.'; — Pero  los  sajones  no 
se  decidieron  á  coadyuvar  á  su  causa  sino  después  de 
las  mas  apremiantes  invitaciones.  Witickind,  historia¬ 
dor  contemporáneo  y  digno  de  fé,  nos  lia  trasmitido  el 
tenor  de  su  súplica.  «Los  desgraciados  bretones,  arrui¬ 
nados  y  casi  destruidos  por  las  continuas  invasiones 
»de  los  bárbaros,  invocan  vuestro  auxilio,  valientes  sa- 
» jones,  y  os  suplican  humildemente  que  los  protejáis. 
» Poseedores  de  un  vasto  y  fértil  país,  se  refugian  al 
«amparo  de  vuestro  valor,  y  en  recompensa  están 
«prontos  á  prestaros  todos  los  servicios  que  de  ellos 
«gustéis  exigir.»  ■  ; 

Ninguna  cosa  mas  agradable  podía  haber  para  los 
sajones  que  esta  demanda  de  un  pueblo  contra  el  cual 
abrigaban  desde  tiempos  muy  remotos  los  designios  mas 
crueles.  El  resultado  fué  cual  se  podía  desear:  mil 
quinientos  sajones  á  las  órdenes  de  los  hermanos  Hen- 
gist  y  Ilorsa  desembarcaron  en  la  isla  de  Thanet  (1). 
Pocos  dias  permanecieron  en  la  inacción,  pues  uni¬ 
dos  á  los  bretones,  marcharon  contra  los  ■  piel  os  y  los 
escoceses,  que  se  habían  adelantado  hasta  el  condado 
de  Lincoln,  y  alcanzaron  Sobre  ellos  una  victoria  com¬ 
pleta.  ' 

Hengist  y  Horsa,  igualmente  fnmosos  por  su  valor 
que  por  su"  nacimiento,  gozaban  de  grande  repu¬ 
tación  entre  sus  compatriotas;  eran  mirados  como  nie¬ 
tos  de  Odin,  á  quien  adoraban  como  Dios  de  este  pue¬ 
blos  esta  fábula  no  con tribilvó  ■  poco  á  aumentar  su 
influencia.  La  fertilidad  delpaísen  que  Imbian  entrado 
como  aliados,  les  recordó  la  pobreza  y  la  esterilidad  del 
que  les  había  visto  nacer,  con  cuyo  motivo  comprome¬ 
tieron  á  un  gran  número  de  conciudadanos  a  tomar 
parte  en  aquella  espedicion:  No  fue  difícil  persuadirlos 
■i  que  entrasen  en  una  empresa  en  que  podían  prome¬ 
terse  á  la  vez  satisfacer  su  valor  y  su  ambición,  y  en¬ 
viaron  cinco  mil  hombres  de  refuerzo,  que  atravesaron 
el  mar  en  diez  y  siete  bajeles,— A.  de  J,  C>  451. 

Entonces,  aunque  ya  muy  tarde,  comenzaron  los 

(t)  Esta  isla  ya  no  existe.  Estaba  situada  en  el  condado  de 
Kent.  EJ  canal  que  la  separaba  del  continente  está  cegado. 
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bretones  á  concebir  temores  de  sus  nuevos  amigos, 
cuyo  número  se  aumentaba  á  medida  que  los  socorros 
eran  menos  necesarios.  Mucho  tiempo  hacia  que  cifra¬ 
ban  su  seguridad  en  una  sumisión  pasiva;  por  lo  cual 
se  decidieron  á  sufrir  con  paciencia  y  resignación  los 
ataques  míe  se  dirigieron  contra  sus  derechos.  Pero  los 
sajones,  determinados  á  romper  abiertamente,  marcha¬ 
ban  sin  detenerse  á  su  fin.  Se  quejaron  de  la  negligen¬ 
cia  con  que  atendían  al  pago  de  los  impuestos  y  al 
abasto  de  las  provisiones ;  les  amenazaron  con  hacerse 
justicia  si  no  se  apresuraban  á  reparar  tales  agravios. 
Entre  tanto  formaron  secretamente  un  tratado  con  los 
pictos,  y  se  unieron  á  los  que  acababan  de  combatir. 
Los  bretones,  indignados  con  esta  perfidia,  tomaron  por 
fin  las  armas,  y  deponiendo  á  Yortigern,  causa  de  estas 
nuevas  calamidades,  se  reunieron  á  las  órdenes  de  su 
'fijo  Vortimer. 

Los  bretones  eran  cristianos,  los  sajones  idólatras; 
y  el  ódio  que  estos  dos  pueblos  concibieron  el  uno  con¬ 
tra  el  otro,  se  aumentaba  con  la  diferencia  de  religiones. 
En  las  batallas  que  se  dieron,  el  furor  ocupaba  el  lugar 
de  la  disciplina,  el  valor  rayaba  en  la  mas  loca  temeri¬ 
dad,  y  para  obtener  la  victoria  se  recurría  antes  á  ella 
que  á  la  prudencia  y  habilidad  de  las  maniobras.  Las 
relaciones  que  de  esto  ljpcen  los  analistas  bretones  y 
los  historiadores  sajones  discrepan  enteramente :  los 
progresos  hechos  en  la  isla  por  estos  estranjeros, 
rueban  lo  bastante  que  la  ventaja  estaba  de  su  parte, 
in  embargo,,  debe  suponerse  que  los  compraron  á  pre¬ 
cio  muy  subido.  Combatíale  en  Eglesfort  con  encar¬ 
nizamiento,  y  el  general  sajón  Horsa  perdió  allí  la  vida. 
Pero  una  victoria  suponia  muy  poco  contra  un  ene¬ 
migo  que  renovaba  sus  fuerzas  cada  dia.  Hengist,  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  su  hermano ,  quedó  de  primer 
jefe,  y  luego  que  recibieron  las  de  su  patria  numerosos 
refuerzos,  llevó  el  terror  y  la  devastación  á  lo  mas 
recóndito  de  la  Bretaña.  No  perdonó  ni  al  sexo,  ni  á 
la  edad,  ni  al  rango:  el  horror  y  la  desesperación  le 
precedían  por  donde  quiera  que  iba.  Las  sagradas  fun¬ 
ciones  de  los  sacerdotes  no  hacían  ya  inviolables  sus 
personas ;  eran  degollados  al  pié  de  los  altares;  no  se 
encontraban  por  todas  partes  sino  montones  de  cadá¬ 
veres  ,  y  la  única  gracia  que  podía  obtener  un  pueblo 
tan  desgraciado  era  la  esclavitud  mas  vergonzosa.  Pa¬ 
recía  imposible  la  huida;  pero  con  todo,  gran  número  de 
personas  consiguieron  abandonar  esta  desgraciada  isla. 
Los  fugitivos  buscaron  un  asilo  en  Armorique,  que  des¬ 
pués  se  llamó  también  Bretaña  (1);  estableciéronse  en 
este  país,  que  los  recibió  con  hospitalidad,  donde  encon¬ 
traron  costumbres  semejantes  á  las  suyas ,  y  un  len¬ 
guaje  que  tenia  alguna  identidad  con  su  idioma  natal. 

Los  historiadores  bretones  en  la  relación  que  hacen 
de  la  conquista  de  su  patria,  señalan  por  causa  de  ella 
la  traición  mas  bien  que  el  valor  de  sus  sajones.  Dicen 
que  Yortigern,  arrastrado  por  una  fatal  pasión  hácia 
Rowena,hija  de  Hengist,  cedió  al  padre  de  la  joven  prin¬ 
cesa,  por  casarse  con  ella,  la  fértil  provincia  fie  Kent, 
de  la  que  los  sajones  jamás  pudieron  ser  espulsados. 
Dicen  también  que  á  la  muerte  de  Vortimer,  que 
aconteció  poco  después  de  la  victoria  obtenida  en 
Eglesfort,  fué  restablecido  en  el  trono  su  padre  Yorti¬ 
gern.  Añaden  que  este  débil  monarca  aceptó  de  Hen- 
gist  un  festín,  en  que  fuéron  asesinados  cobardemente 
trescientos  nobles  bretones,  quedando  prisionero  el 
mismo  Yortigern. 

De  cualquier  modo  que  sea,  lo  que  no  tiene  duda 
es  que  la  causa  de  los  bretones  declinó  gradualmente, 
y  que  apenas  encontraron  un  apoyo  pasajero  en  el  va¬ 
lor  de  uno  ó  dos  de  sus  nuevos  reyes.  Después  de  la 
muertex  de  Vortimer,  Ambrosio,  natural  de  Bretaña, 
aunque  de  origen  romano,  fué  investido  del  poder  su¬ 
premo,  y  sus  esfuerzos  reanimaron  el  ódio  de  sus  súb- 

(1)  Antigua  provincia  de  Francia.  Para  distinguir  las  dos 
Bretañas,  se  dió  á  la  de  Inglaterra  el  nombre  de  Gran  Bretaña. 


ditos  contra  los  opresores,  y  despertaron  alguna  ener¬ 
gía  en  su  alma.  Hábil  en  aprovecharse  del  entusiasmo 
que  había  inspirado,  cayó  sobre  los  sajones,  penetró 
hasta  las  posesiones  que  había  usurpado,  y  recobró 
una  parte  de  ellas.  Hengist  sin  embargo  conservó  casi 
todas  sus  conquistas,  y  estableció  una  nueva  tribu  de 
sajones  al  mando  de  su  hermano  Hocta  en  el  Northum- 
berland.  Reservó  para  sí  el  reino  de  Kent,  que  com¬ 
prendía  también  el  Middlesex  y  el  Essex,  y  eligió  para 
capital  á  Cantorbery.  Después  de  su  muerte  sus  domi¬ 
nios  recayeron  en  sus  descendientes. 

Hengist  murió  hácia  el  año  488,  y  muchas  otras 
tribus  de  la  Germania,  escitadas  por  el  buen  éxito  de 
sus  compatriotas,  determinaron  crearse  una  nueva 
patria  y  oprimir  á  su  vez  á  un  pueblo  ya  demasiado 
infeliz. 

Hacia  algunos  años — A.  de  J.  C.  477 — que  bajo  el 
mando  de  Oella  y  de  sus  tres  hijos,  un  cuerpo  nume¬ 
roso  de  sajones  había  fundado  un  nuevo  reino.  Com¬ 
prendía  el  condado  de  Surrey  ,  el  de  Sussex  ,  la  New- 
Forest,  y  se  estendia  hasta  las  fronteras  de  Kent.  Era 
conocido  con  el  nombre  deSajonia  meridional.  Los  es¬ 
fuerzos  de  los  bretones  y  la  oposición  que  hicieron,  no 
dieron  otro  resultado  que  la  efusión  de  sangre,  sin  po¬ 
der  recobrar  sus  propiedades  conquistadas. 

Otra  tribu  á  las  órdenes  de  Cerilic  y  de  su  hijo 
Kenric  desembarcó  en  el  Oeste  y  tomó  el  nombre  de 
Sajones  occidentales.  Los  naturales  defendieron  el  ter¬ 
reno  con  un  valor  digno  de  mejor  éxito;  pero  los  sajo¬ 
nes,  reforzados  por  la  Germania  y  secundados  por  sus 
compatriotas  establecidos  en  la  isla,  vencieron  comple¬ 
tamente  á  los  bretones.  Su  rey  Arturo  (1)  impidió  lar¬ 
go  tiempo  álos  usurpadores  gozar  pacíficamente  de  sus 
conquistas;  pero  el  número  prevaleció  al  fin,  y  Cerdic 
formó  el  tercer  reino  sajón  en  la  isla  con  ef  nombre 
de  Sajonia  occidental,  comprendiendo  los  condados  de 
Hants , .de  Dorset ,  de  Wilts ,  de  Berks  y  la  isla  de 
Wight  (21 — A.  de  J.  C.  519. 

Oponiéndose  á  esta  invasión  de  los  sajones  fué  como 
el  rey  Arturo  adquirió  su  brillante  renombre.  Aunque 
su  valentía  y  esfuerzos  no  fuéron  coronados  por  la  vic¬ 
toria,  su  nombre  se  halla  rodeado  de  tan  esplendente 
gloria  en  todos  los  anales  fabulosos  de  aquel  tiempo, 
que  es  preciso  hacer  mención  de  él.  El  origen  de  este 
príncipe  es  desconocido ;  algunos  autores  le  suponen 
hijo  (leí  rey  Ambrosio ;  otros  le  consideran  solamente 
sobrino ;  otros  en  fin  afirman  que  había  nacido  en  la 
Cornouaille,  y  que  era  hijo  de  Gurlois,  rey  de  esta  pro¬ 
vincia.  De  toaos  modos  es  cierto  que  si  el  valor  hubie¬ 
ra  bastado  para  salvar  á  los  bretones,  Arturo  habría 
llevado  á  cabo  esta  empresa.  Según  Nenio  y  otros  his¬ 
toriadores,  venció  á  los  sajones  en  doce  batallas  suce¬ 
sivas.  Cuéntase  que  mató  por  su  mano  eh  Caerbadert, 
condado  de  Berks,  cuatrocientos  cuarenta  soldados 
enemigos.  Pero  los  sajones  eran  demasiado  numerosos 
y  valientes  para  que  esfuerzos  pasajeros  pudieran  de¬ 
tenerlos  en  sus  conquistas :  una  paz  poco  durable  era 
el  resultado  de  estas  victorias.  El  enemigo  conservaba 
sus  posesiones  y  adquiría  otras  nuevas.  Este  príncipe 
en  su  decrepitud  tuvo  el  dolor  de  verse  condenado  á 
ser  tranquilo  espectador  de  la  usurpación,  obligado  co¬ 
mo  estaba  á  ocuparse  de  sus  pesares  domésticos.  Su 
primera  mugér  había  sido  robada  por  Meluas,  rey  del 
condado  de  Somerset,  que  la  retuvo  cautiva  en  Glas- 
tombury  durante  un  año.  Habiendo  en  fin  Arturo  des¬ 
cubierto  el  lugar  de  su  prisión,  avanzó  á  la  cabeza  de 
un  ejército,  y  el  raptor,  por  la  mediación  de  Gildas-al- 
banio,  entregó  á  la  prisionera.  No  hay  noticia  de  su  se¬ 
gunda  muger :  la  tercera  fué  seducida  por  su  sobrino 
Mordred.  Esta  traición  ocasionó  una  pelea :  el  rey  y  su 
infame  sobrino  se  batieron  y  se  mataron  mútuamente. 

El  imperio  de  los  sajones  se  afirmaba  cada  dia  en 

(1)  Arturo  era  príncipe  de  los  Silures. 

(2)  La  isla  de  wight  era  en  otro  tiempo  un  pequeño  reino. 
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las  provincias  gue  habían  subyugado,  y  la  isla  parecía 
ser  una  presa  de  que  todos  podían  llevar  su  parte.  Una 
colonia  (fe  aventureros  salió  todavía  de  la  Germania  á 
las  órdenes  de  Uffa;  se  apoderó  délos  condados  de 
Cambridge,  de  Suffolk  y  de  Norfolk;  y  su  comandante, 
con  el  título  de  rey  de  los  estangles  ó  ingleses  del  Este, 
fundó  en  Bretaña  el  cuarto  reino  Sajón. — A.  de 
J.  C.  573. 

Otro  cuerpo  de 
estos  aventureros  for¬ 
mó  un  reino  con  el 
nombre  de  Sajonia 
oriental  ó  Essex, 
comprendiendo  el 
Essex  y  el  Middlesex 
y  una  parte  del  con¬ 
dado  de  Hortford, 
perteneciente  al  rei¬ 
no  de  Kent,  en  que 
se  fundó  el  quinto 
principado  sajón. 

El  de  Merci  fué 
el  sesto  que  los  sajo¬ 
nes  establecieron — 
año  de  J.  C.  585, — y 
se  estendia  desde  las 
orillas  de  la  Severn 
basta  las  fronteras  de 
los  dos  últimos  rei¬ 
nos  que  se  acaban  de 
nombrar. 

El  sétimo  y  últi¬ 
mo  reino  fué  el  de 

Northumberland ,  que  era  el  mas  poderoso  y  el  mas 
estenso.  Hetbelfrid  reunió  en  su  persona  las  soberanías 
de  Bermcie,  comprendiendo  el  condado  actual  de  Nor- 
tnumbcrland ,  el  obispado  de  Duram  y  el  de  Deiri,  del 
cual  espulsó  á  su  cunado  Edwin.  Los  condados  de  Lan- 
caster  y  de  York  eran  dominios  dependientes  de  este 
remo. 

F orinados  así  los  principados,  tomaron  el  nombre  de 
Hcptarchia  sajona.  Los  bretones,  agobiados  por  conti¬ 
nuas  guerras  y  hasta  por  sus  victorias,  abandonaron 
las  fértiles  comarcas,  refugiándose  en  las  montañas  del 
país  de  Gales  y  de  Cornuaille.  Los  naturales  que  no 
huyeron  y  que  habían  podido  escapar  de  la  carnicería, 
estaban  reducidos  á  la  condición  mas  abyecta,  y  culti¬ 
vaban  para  sus  amos  los  campos  que  habían  perteneci¬ 
do  á  sus  padres.  Todas  las  obras  délos  romanos  fueron 
destruidas  :  los  nuevos  conquistadores  no  querían  mas 
(pie  gozar  de  las  comodidades  de  la  vida,  sin  imprimir 
ningún  carácter  de  grandeza  á  los  estados  que  hablan 
sometido. 

Se  abolieron  desde  luego  las  costumbres  romanas  y 
bretonas;  su  lengua,  que  hasta  entonces  había  sido  la 
latina  o  la  céltica,  sufrió  tina  completa  alteración,  y  no 
se  habló  mas  que  el  sajón  ó  el  inglés.  Las  tierras,  divi¬ 
didas  antes  en  colonias  ó  gobiernos,  fueron  distribuidas 
en  condados,  á  los  que  se  dieron  nombres  sajones.  Sin 
embargo,  los  conquistadores  tomaron  las  leyes  del  pue¬ 
blo  que  oprimían :  establecieron  la  forma  despótica  de 
su  gobierno,  sin  conservar  sus  ventajas.  Muchas  cos¬ 
tumbres  originarias  de  la  Germania,  practicadas  desde 
largo  tiempo  en  la  isla,  no  sufrieron  mas  que  los  cam 
ai™ ,  ebu  os '' jos  progresos  de  la  civilización ;  contán 
üosc  en  este  numero  las  armas,  los  títulos  de  noble: 
et  jurado  para  el  castigo  de  diversos  delitos. 

Buenos  entonces  los  sajones  de-lo  que  habia  sido 
objeto  de  su  ambición,  y  no  encontrando  obstáculos  en- 
tre  los  naturales,  comenzaron  á  desunirse.  Un  país  di¬ 
vidido  asi  en  muchas  soberanías  pequeñas,  no  puede 
menos  de  estar  expuesto  á  frecuentes  disensiones:  la  ri¬ 
validad  y  la  ambición  son  unos  aguijones  poderosos  pa¬ 
ra  las  turbulencias  y  querellas  intestinas.  Las  páginas 
de  las  historias  están  llenas  de  guerras  y  de  revolucio¬ 


nes  de  estos  estados ;  pero  se  hace  una  relación  tan  ári¬ 
da,  tan  poco  interesante,  tan  llena  de  aventuras  inve¬ 
rosímiles,  que  trasladándolas  aquí  no  se  satisfarían  ni 
el  criterio,  ni  la  curiosidad  del  lector.  Así,  en  lugar  de 
entrar  en  el  detalle  difuso  de  batallas  tumultuosas,  de 
vergonzosas  traiciones  y  de  sucesiones  dudosas,  vamos 
á  hablar  clcl  establecimiento  del  cristianismo  entre  los 
sajones,  lo  cual  tuvo  lugar  durante  este  período  desnu¬ 
do  de  interés. 

La  religión  cris- 
tiana  esperimentó 
desde  luego  e.n  Bre¬ 
taña  las  mas  gran¬ 
des  persecuciones  de 
parte  de  aquellos 
guerreros  idólatras  y 
crueles,  que  creían 
honrar  á  sus  falsos 
dioses  quemando  las 
iglesias,  manchando 
los  altares  con  la  san¬ 
gre  de  los  sacerdotes, 
y  degollando  á  todos 
los  que  la  profesa¬ 
ban.  El  deplorable 
estado  de  la  religión 
llamó  vivamente  la 
atención  del  papa 
Gregorio  el  Grande, 
y  resolvió  enviar  mi¬ 
sioneros  á  Bretaña. 
Este  proyecto  no  era 
mas  que  el  resultado 
del  propósito  que  habia  formado  muchos  años  antes  de 
su  elevación  á  la  dignidad  que  ocupaba:  pasando  un 
dia  por  la  plaza  en  que  se  vendían  en  Roma  los  escla¬ 
vos,  vió  muchos  niños  cuya  hermosura  le  admiró:  pre¬ 
guntó  de  qué  país  eran ,  y  habiéndole  dicho  que  ingle¬ 
ses  y  paganos,  esclamó:  ¡Si  fuesen  cristianos,  no  se¬ 
rian  ingleses ,  sino  ángeles !  (1)  Desde  este  momento 
abrigó  un  vivo  deseo  de  convertir  y  de  ilustrar  aquella 
nación,  sumida  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  de  la 
superstición,  y  se  decidió  á  marchar  á  la  Bretaña.  El 
pueblo  que  le  amaba,  habiendo  tenido  conocimiento  de 
su  proyecto,  no  quiso  dejarle  partir.  San  Gregorio,  sin 
embargo,  no  dejó  de  tomar  interés  por  los  que  él  mis¬ 
mo  hubiera  querido  salvar.  Cuando  fué  eleeido 
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muchos  otros 
á  predicar  la 

fé  en  Bretaña.  No  sin  repugnancia  é  indecisión  se  re¬ 
solvieron  estos  buenos  padres  á  llenar  su  peligroso  co- 
metido.  Sin  embargo,  algunas  circunstancias  lavorecian 
su  empresa. 

Ethelberto,  rey  de  Kent,  se  habia  desposado  con 
Bertha,  hija  única  de  Chariberto,  rey  de  París,  y  uno 

(1 )  Non  annli  sed  anrjcli  forent  si  essent  christiani. 

(á)  Este  es  San  Agustín,  quefué  obispo  de  Cantorbery,  yera 
prior  del  monasterio  ae  San  Andrés  de  Roma. 
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de  los  descendientes  de  Clodoveo;  pero  antes  de  formar 
esta  alianza  se  había  comprometido  á  dejar  á  esta  prin¬ 
cesa  practicar  libremente  su  religión.  La  joven  reina 
cristiana  iué  acompañada  á  Canlorbery ,  adonde  era  lla¬ 
mada  á  reinar  por  Luidhardo ,  prelado  galo.  Este  cele¬ 
bró  los  santos  misterios  en  una  iglesia  dedicada  á  San 
Martin,  hecha  por  los  romanos  cerca  de  los  muros  de 
Cantorbery.  La  conducta  ejemplar,  los  sermones  elo¬ 
cuentes  de  esté  obispo,  el  celo  y  las  plegarias  de  la  rei¬ 
na  produjeron  la  mas  viva  impresión  en  el  espíritu  del 
monarca  y  de  sus  súbditos,  disponiéndolos  en  favor  del 
cristianismo.  La  adopción  general  de  esta  religión  san¬ 
ta  en  todo'  el  continente  preparaba  también  quizá  á  los 
idólatras  á  mirarla  sin  prevención;  y  las  tentativas  de 
Agustín  y  de  sus  hermanos  se  hacían  menos  peligrosas 
que  lo  que  habían  creído  al  principio. 

Luego  que  desembarcó  en  la  isla  de  Thanet  este 
piadoso  monje,  mandó  al  rey  de  Kent  un  intérprete 
anunciándole  que  era  enviado  de  Roma  con  la  misión 
de  enterarle  á  él  y  á  su  pueblo  de  la  palabra  de  Dios. 
Aguardando  la  contestación  permanecieron  al  raso 
Agustín  y  sus  compañeros,  sin  atreverse  á  entrar  en 
ninguna  casa ,  porque  según  la  creencia  que  tenían 
no  podían,  sin  pecar  gravemente ,  habitar  la  morada 
de  ningún  sajón,  pues  todos  estaban,  según  se  decía, 
entregados  á  la  nigromancia.  El  rey  mandó  que  se 
proporcionase  prontamente  ú  los  misioneros  cristianos 
todo  lo  que  necesitasen,  y  él  mismo  fué  á  visitarlos,  sin 
declararse  empero  en  su  favor. 

Agustín,  animado  con  este  recibimiento  favorable,  y 
creyendo  ver  en  él  esperanzas  de  buen  éxito,  predicó  el 
evangelio,  procurando  en  el  esceso  de  su  celo  llamar  los 
milagros  en  apoyo  de  sus  exhortaciones.  Sus  cuidados, 
la  vehemencia  de  sus  discursos,  la  austeridad  de  su 
vida,  los  ejemplos  de  los  que  le  acompañaban,  produje¬ 
ron  por  fin  el  resultado  apetecido.  El  rey  abrazó  la  re¬ 
ligión  cristiana,  y.  un  gran  número  de  sus  súbditos 
pidieron  voluntariamente  el  bautismo.  Los  templos  pa¬ 
ganos  se  purificaron  y  convirtieron  al  momento  en 
cristianos,  y  se  repararon  las  iglesias  degradadas.  Para 
facilitar  mas  la  propagación  de  la  fé,  el  papa  ordenó  al 
misionero  Agustín  que  desterrase  los  ídolos,  pero  que 
no  destruyese  sus  altares,  pensando  con  razón  que  se¬ 
ria  menos  difícil  atraer  al  pueblo  á  aquellos  mismos  lu¬ 
gares  que  acostumbraba  á  reverenciar,  que  llevarle  ante 
nuevos  altares.  También  permitió  que  so  le  dejase  ce¬ 
lebrar  las  fiestas,  fas  comidas  y  los  juegos,  según  tenia 
de  costumbre,  junto  á  los  lugares  en  que  eran  adorados 
sus  ídolos.  Esta  sagaz  condescendencia  sedujo  al  pueblo, 
obligándole  á  abandonar  prontamente  sus  antiguas  creen¬ 
cias  para  seguir  una  religión  que  se  le  presentaba  sin 
venganzas  ni  terror,  y  que  lejos  de  condenar  tolerábalos 
placeres  que  mas  apreciaba,  placeres  que  solo  eran  in¬ 
morales  cuando  se  abusaba  de  ellos.'  Agustín  fué  consa¬ 
grado  obispo  de  Cantorbery,  y  ejerciendo  la  supremacía 
en  todas  las  iglesias  británicas,  al  paso  que  sus  compa¬ 
ñeros  se  habían  dispersado  por  el  país ,  terminó  una 
conversión  que  había  principiado  tan  felizmente  (1). 

El  segundo  reino  de  la  lleptarcbia  que  abrazó  el  cris¬ 
tianismo  fué  el  Northumberland.  Edwin ,  rey  entonces 
de  este  país,  era  sabio,  activo  y  valiente,  y  se  había 
casado  con  Ethelburge,  hija  de  Ethclberto.  Esta  joven 
princesa,  aspirando  á  la  gloria  de  su  madre,  que  con¬ 
virtió  á  su  marido  y  á  sus  súbditos,  miró  como  el  mas 
precioso  de  sus  derechos  el  de  ejercer  libremente  su 
religión.  El  obispo  Paulino  la  había  acompañado  al 

(1)  Los  sajones,  aun  después  de  haber  abrazado  el  cristianis- 
írín,  conservaron  sus  vicios  y  alguna  vez  recordaron  su  antigua 
ferocidad.  Se  asegura,  por  ejemplo,  que  estos  nuevos  converti¬ 
dos  degollaron  en  un  campo,  cerca  de  Caerlon,  mil  doscientos  bre¬ 
tones  que  no  querian  reconocer  á  Agustín  por  santo.  El  cristia¬ 
nismo  mal  entendido  lia  sido  muchas  veces  mas  funesto  á  la 
sociedad  que  el  paganismo,  No  hay  ninguna  historia  do  los  pue¬ 
blos  paganos  eii  que  no  se  vean  inmoladas  á  la  fé  gran  número 
de  víctimas  humanas.'  (JLeltres  «ur  l’histoire  (TAngleterre.) 


Northumberland.  Edwin,  en  virtud  délas  gestiones  de 
la  reina  para  que  renunciase  al  culto  de  los  falsos  dioses 
y  que  abrazase  el  cristianismo,  sirt  embargo  de  que  no 
trataba  de  hacerlo  sino  por  convicción,  tuvo  frecuen¬ 
tes  conferencias  con  el  obispo.  Discutió  sus  argumen¬ 
tos,  los  meditó  en  la  soledad,  y  después  de  maduras  y 
serias  reflexiones,  declaró  que  era  cristiano.  Una  con¬ 
versión  bien  asombrosa  ocurrió  poco  después :  el  jefe 
supremo  de  la  superstición  pagana  fué  convertido  por 
Paulino ;  aquel  proclamó  en  voz  alta  su  conversión ,  y 
el  pueblo  cutero  siguió  el  ejemplo  del  rey  y  del  grart 
sacerdote. 

Earpwoldo,  rey  de  los  Estangles,  abrazó  igualnienté 
el  cristianismo;  pero  posteriormente  á  la  muerte  de 
Edwin  se  hizo  de  nuevo  idólatra  á  instancias  de  su 
muger:  después  de  su  fallecimiento,  Sigcberto  su  cu¬ 
ñado,  que  había  sido  educado  en  Francia,  restableció 
la  religión  cristiana  é  introdujo  entre  sus  súbditos  algu¬ 
nas  nociones  de  las  ciencias. 

La  bija  de  Oswig,  rey  de  Northumberland,  que  pro¬ 
fesaba  la  religión  cristiana,  empleó  también  todo  su 
crédito  para  convertir  á  su  esposo  y  á  su  pueblo.  Feliz 
resultado  tuvieron  sus  esfuerzos,  pues  que  abrazó  el 
cristianismo  aquel  reino,  el  mas  poderoso  de  la  Heptar- 
chia.  Sin  embargo,  los  preceptos  de  esta  religión  al¬ 
canzaron  por  entonces  poca  inlluencia  sobre  las  costum¬ 
bres  de  aquella  nación  salvaje.  Offa,  uno  de  los  sucesores 
de  Pcrda,  mató  á  traición  á  Etelberto,  rey  de  Jos  estan¬ 
gles,  en  un  festin  á  que  le  había  convidado.  Pero  para 
espiar  este  crimen  hizo  grandes  concesiones  al  clero,  donó 
á  las  iglesias  el  diezmo  de  sus  rentas,  y  emprendió  una 
peregrinación  á  Roma,  á  fin  de  obtener  del  parala  ab¬ 
solución  que  le  facilitaron  sus  riquezas ;  se  obligó  tam¬ 
bién  á  pagar  cierta  cantidad  anual  á  una  congregación 
inglesa  establecida  en  Roma,  y  con  la  idea  de  aumentar 
esta  suma  impuso  á  todo  el  remo  una  nueva  contribu¬ 
ción,  conocida  con  el  nombre  de  tributo  de  San  Pedro, 
gravámen  que  en  lo  sucesivo  fué  gran  manantial  de 
abusos  eclesiásticos. 

En  el  reinado  deEssex,  eljóven  Sebertó,  sobrino 
de  Etelvérto,  rey  do  Kent,  cuya  conversión  liemos 
citado,  se  determinó,  siguiendo  los  consejos  y  el  ejem¬ 
plo  de  su  tio,  á  abrazar  el  cristianismo  y  hacerlo  adop¬ 
tar  á  sus  súbditos;  pero  después  de  su  muerte  sus 
hijos  reincidieron  en  la  idolatría,  y  desterraron  de  sus 
estados  á  Melito,  obispo  cristiano,  porque  se  opuso  á 
que  comiesen  el  pan  de  la  comunión.  Sigeberto  el  Bue¬ 
no  dos  ó  tres  reinados  mas  tarde  destruyó  todavía  mu¬ 
chos  restos  del  paganismo,  y  Offa,  cuarto  de  este  nom¬ 
bre,  después  de  una  peregrinación  á  Roma,  renunció  al 
mundo,  encerrándose  en  un  claustro,  en  que  pasó  el 
resto  de  sus  dias. 

Son  desconocidos  los  medios  por  los  cualos  se  in¬ 
trodujo  la  religión  cristiana  en  el  reinado  de  Sussex; 
pero  como  era  la  mas  débil  de  todas  las  soberanías,  es 
probable  que  hubiese  sido  dirigida  en  sus  opiniones 
por  sus  vecinos  mas  podejosos.  En  el  reinado  de  Cissa, 
que  duró  sesenta  y  seis  años,  el  Essex  recayó  en  poder 
del  reino  de  Wessex  (1),  y  su  conversión  debió  veri¬ 
ficarse  en  esta  época. 

El  reino  de  Wcsscxj  que  al  fin  absorbió  todos  los 
otros,  merece  particular  atención:  este  principado, 
fundado  por  Cerdic,  como  hemos  visto  (2),  era  el 
mas  belicoso  y  mas  activo  de  todos  los  estados  sajones 
establecidos  en  Bretaña.  El  ánimo  tenaz  con  que  los 
naturales  habían  intentado  rechazar  á  los  conquistadó- 
res,  escitando  á  aquellos  á  desplegar  todo  su  valor,  hi¬ 
zo  desarrollar  en  ellos  los  talentos  militares,  que  llega¬ 
ron  al  mas  alto  grado,  y  que  no  disminuyeron  cuando 
estuvieron  en  posesión  de  sus  conquistas. 

Kenric,  hijo  de  Cerdic,  subió  al  trono  después  de 
él,  y  tuvo  por  sucesor  á  Ceaulin,  príncipe  mas  ambicioso 

(1)  O  Wetssey,  al  oeste  de  Inglaterra. 

(2)  Bajo  el  nombre  de  Sajorna  Occidental. 
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y  emprendedor  todavía  que  los  que  le  habían  prece¬ 
dido.  Suscitando  guerras  continuas  á  los  bretones, 
reunió  á  sus  dominios  una  gran  parte  de  los  condados 
de  Deron  y  de  Sommerset.  No  satisfecho  con  sus  con¬ 
quistas  sobre  los  enemigos  naturales,  atacó  á  los  mis¬ 
mos  sajones,  y  habiéndose  hecho  temible  á  los  demás 
soberanos,  formaron  estos  contra  él  una  liga  general  y 
sucumbiendo  á  los  esfuerzos  reunidos  de  todos,  lué 
despojado  del  trono,  y  acabó  sus  dias  en  el  destierro 
lleno  de  miseria. 

Sus  dos  hijos  le  sucedieron,  y  después  de  otros  dos 
reinados  poco  notables,  Kynegile  heredó  la  corona.  Es¬ 
te  principe  abrazó  el  cristianismo  á  instancias  de  su 
yerno  Oswaldo  rey  de  NorUiumbcrland.  Después  de 
una  sucesión  de  reyes,  cuyos  nombres  no  se  han  con¬ 
servado  siquiera,  Ceadwalla ,  guerrero  emprendedor, 
subió  al  trono,  y  sometió  enteramente  el  reino  de  Sus- 
sex,  que  agregó  á  sus  demás  posesiones.  Algunas  otras 
tentativas  que  hizo  mas  tarde  sobre  el  Kent,  fuéron  re¬ 
chazadas  con  tanto  vigor,  que  abandonó  toda  hostili¬ 
dad  contra  este  territorio. 

Ina,  su  sucesor, 
fué  el  mas  ilustre  y 
célebre  de  todos  los 
reyes  que  goberna¬ 
ron  la  Inglaterra 
durante  la  Heptar- 
chia¿  Este  monarca 
reunía  á  los  talen¬ 
tos  militares  de 
Ceadyvaila1,  la  pru¬ 
dencia,  la.  urbani¬ 
dad  y  la  justicia; 
así  es  que  la  civili¬ 
zación  hizo  progre¬ 
sos  bajo  su  reinado. 

Elevó  la  guerra  á  los 
bretones,  que  toda¬ 
vía  estaban  por  es- 
pulsar  del  condado 
de  Sommerset,  y 
después  de  haberles 
vencido  totalmente, 
los  trató  con  una 
humanidad,  que 
hasta  entonces  ha- 
bia  sido  desconoci¬ 
da  por  los  conquis¬ 
tadores  sajones. 

Apenas  hacia  un 
año  que  Ina  ocupa¬ 
ba  el  trono  de  Wes- 
sex,  cuando  fué  dcQ 
clarado  soberano 
de  los  anglo-sajo- 
nes;  prueba  evidente  de  la  confianza  que  habían 
inspirado  sus  cualidades.  Las  leyes  que  dió  sirvieron 
de  base  al  código  publicado  después  por  Alfredo  el 
brande.  Convocó  una  asamblea  general  del  clero,  en 
Ja  que  se  decidió  que  las  iglesias  y  los  monasterios  que 
llaman  subido  las  injurias  del  tiempo  ó  las  vejaciones 
(le  los  barbaros,  fuesen  reedificádos  ó  reparados.  En  fin, 
uespues  de  un  reinado  de  treinta  v  ocho  años,  de  vuel¬ 
ta  de  la  peregrinación  qüe  había  líccho  á  Roma,  se  en- 
rwn  Gin  u«?.  cl?ustro,  donde  terminó  sus  dias.  Ethelardo 
imarea,  Sigeberto,  Cenulplo  y  Brithric,  le  sucedieron 
en  virtud  de  sus  derechos  hereditarios  á  la  corona,  en 
linca  mas  o  menos  recta. 

i  Baj.°. el.  reinado  de  esto  monarca  fué  cuando  Eg- 
berto,  biznieto  de  un  sobrino  del  rey  Ina,  comenzó  á 
darse  a  conocer  y  á  hacérse  querer  de  los  sajones  occi¬ 
dentales.  Su  mérito  y  su  nacimiento  le  daban  derechos 
a  la  benevolencia  del  pueblo;  pero  temiendo  que  la 
gran  popularidad  míe  había  adquirido  inspirase  celos  á 
Brithr>c,  nlaíbhó  secretamente  á-  Francia,  y  llegó  á  la 
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corte  de  Cario  Magno,  que  en  aquella  época  era  la  mas 
brillante  y  civilizada  de  Europa.  En  esta  escuela  el 
joven  Egberto  hizo  rápidos  progresos  en  las  artes,  y  se 
perfeccionó  tanto  en  la  profesión  de  las  armas,  que  su¬ 
peró  á  sus  mas  hábiles  compatriotas. 

Los  sucesos  favorables  ofrecieron  bien  pronto  á  este 
príncipe  la  ocasión  de  desplegar  sus  cualidades  natu¬ 
rales  y  sus  conocimientos.  Habiendo  sido  envenenado 
Brithric  por  su  muger  Eadburge,  los  nobles  le  llama¬ 
ron  de  Francia  para  colocarle  en  el  trono  de  sus  mayo¬ 
res. — A.  de  J.  C:  800. 

Todo  sonreía  entonces  á  Egberto,  y  un  concurso  de 
acontecimientos  lisonjeros  parecía  haberle  preparado 
la  esclusiva  posesión  de  todos  los  reinos  de  la  isla.  En 
toda  la  Heptarchia  era  mal  observada  la  regla  de  suce¬ 
sión  al  trono,  y  no  se  podían  rehusar  las  pretensiones 
de  los  que  se  creían  con  derecho;  los  colaterales  podían 
aspirar  lo  mismo  que  los  herederos  en  línea  directa. 
Resultaba  de  aquí  que  el  monarca  reinante  no  veía  mas 
qüe  rivales  en  los  príncipes  de  la  sangre ,  y  que  solo  su 
muerte  podía  asegurarle  el  reino.  Este  motivo,  y  mas 
aun  la  piedad,  que 
inclinaba  á  un  gran 
número  de  princi¬ 
pes  á  renunciar  al 
mundo ,  ó  á  obser¬ 
var  el  voto  de  cas¬ 
tidad  hasta  en  el 
estado  de  matrimo¬ 
nio,  habían  acabado 
con  las  familias  rea¬ 
les,  éscepto  eií  el 
reino  de  Wessex. 
Egberto  era  enton¬ 
ces  el  último  des- 
cendientede  los  con¬ 
quistadores  de  la 
rama  de  Odin ,  y 
este  príncipe,  ade¬ 
más  de  su  mérito 
personal,  tenia  los 
derechos  mas  legí¬ 
timos  á  los  siete 
reinos  unidos. 

Es  indudable 
que  Egberto  había 
formado  mucho 
tiempo  hacia  el  pro¬ 
yecto  de  someter 
la  Heptarchia  á  su 
persona ;  pero  para 
alejar  toda  sospecha 
de  semejante  desig¬ 
nio,  atacó  á  los  bre¬ 
tones  en  la  Cor- 
miadle,  y  se  interpuso  como  mediador  entre  los  prínci¬ 
pes  sajones,  cuyas  diferencias  se  hacían  cada  dia  mas 
difíciles  de  conciliar.  Su  moderación  en  esta  empresa, 
la  prudencia  que  mostró  éh  su  gobierno,  y  sus  acre¬ 
ditados  talentos,  tanto  erí'Iapaz  como  en  la  guerra,  au¬ 
mentaron  de  tal  modo  su  renombre,  que  fué  bien  pron¬ 
to  unánimemente  mirado  como  jefe  de  la  Heptarchia. 

Pero  una  superioridad  aparente  no  podía  bastar  á 
la  ambición  de  Egberto.  Quería  formar  un  reino  gran¬ 
de  y  floreciente,  y  un  solo  gobierno  vigoroso,  destru¬ 
yendo  todos  los  pequeños  estados.  El  rey  de  Merci  fué 
el  prünero  que  le  dió  pretesto  para  volver  á  lomar  una 
parte  de  las  posesiones  que  habían  estado  en  otro  tiem¬ 
po  anejas  á  sus  dominios.  Beornulf,  soberano  de  este  país, 
y  que  como  Egberto  aspiraba  á  reinar  sobre  la  Heptar¬ 
chia,  aprovechándose  de  la  ausencia  del  rey  de  Wessex, 
ocupado  entonces  en  reprimir  á  los  bretones,  entró  en 
sus  estados  con  un  ejército  considerable.  Egberto  cor¬ 
rió  al  momento  para  oponerse  á  la  marcha  de  su  ad¬ 
versario;  sus  tropas  eran  menos  numerosas  que  las  de 
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Beornulf,  pero  tenían  mas  arrojo  y  ardor.  Los  dos  ejér¬ 
citos  se  encontraron  en  Wilton,  y  los  de  Merci  fueron 
completamente  deshechos. 

Mientras  que  el  vencedor  Egberto  proseguía  sus 
conquistas,  envió  á  Ethelwolf,  su  primogénito,  con  un 
ejército  al  reino  de  Kent.  Baldred  reinaba  entonces  allí, 
pero  sus  súbditos  soportaban  con  impaciencia  su  yugo. 
Así  que  fué  fácil  decidirlos  á  recibir  otro  señor  y 
echar  á  Baldred.  Bien  pronto  acudieron  á  Egberto  los 
sajones  orientales,  y  una  parte  de  Surrey,  desconten¬ 
tos  de  haber  sido  subyugados  por  los  de  Merci,  en¬ 
viándole  embajadores  para  pedirle  su  protección  y  su 
socorro  contra  esta  nación,  cuya  tiranía  no  querían  so¬ 
portar  por  mas  tiempo.  El  rey  de  Merci  fué  muerto 
tratando  de  oponerse  á  su  defección. 

Dos  años  después,  Ludecan,  su  sucesor,  sufrió  la 
misma  suerte.  Withlaf  se  puso  entonces  á  su  cabeza; 
pero  arrojado  de  provincia  en  provincia  por  las  armas 
victoriosas  de  Egberto,  se  refugió  en  la  abadía  de  Croi- 
land.  Este  se  hizo  así  señor  de  todo  el  reino  de  Merci. 
Sin  embargo,  para  acostumbrar  al  pueblo  á  su  domi¬ 
nación,  permitió  á  Withlaf  continuar  gobernando,  con 
la  condición  de  reconocerse  vasallo  y  tributario  suyo, 
satisfaciendo  así  su  ambición  personal,  y  contemplando 
al  pueblo  con  conservarle  las  formas  de  su  antiguo 
gobierno. 

El  rey  de  Northumberland  fué  el  último  en  some¬ 
terse  á  la  autoridad  de  Egberto.  Pero  guerras  civiles  y 
usurpaciones  sucesivas  habían  debilitado  su  estado; 
los  derechos  de  sus  soberanos  eran  disputados,  y  este 
reino  se  encontró  bien  pronto  en  la  imposibilidad  de 
resistir  á  las  pretensiones  de  Egberto.  Viendo  los  ha¬ 
bitantes  en  este  cambio  alguna  esperanza  de  un  estado 
de  ('osas  mas  ventajoso  y  la  garantía  de  un  gobierno 
estable,  enviaron  diputados  al  conquistador  para  reco¬ 
nocer  su  autoridad  y  prestarle  el  juramento  de  fidelidad 
como  á  soberano  suyo.  Toda  la  Heptarehia  se  encontró 
así  reunida  bajo  su  dominación.  Pero  para  dar  más 
brillo  y  mas  esplendor  á  su  poder,  congregó  en  Win¬ 
chester  un  consejo,  compuesto  de  todo  el  clero  y  de 
gran  número  de  legos,  en  el  cual  fué  reconocido  y  co¬ 
ronado  solemnemente  rey  de  Inglaterra;  desde  este  mo¬ 
mento  los  reinos  unidos 'llevaron  este  nombre  (1). 

Cerca  de  cuatrocientos  años  después  de  la  primera 
irrupción  de  los  sajones  en  Bretaña  fué  cuando  todos 
estos  pequeños  estados  se  encontraron  por  fin  reunidos 
en  una  sola  monarquía ,  forma  de  gobierno  que  parecía 
ofrecerles  mas  ventajas,  paz  y  seguridad  que  todos  los 
que  le  habían  precedido.  Hácia  esta  época  poco  mas  ó 
menos  fué  cuando  las  artes  y  las  ciencias,  cuyos  bie¬ 
nes  no  habían  sido  realmente  conocidos  hasta  entonces 
mas  que  de  los  griegos  y  de  los  romanos,  se  esparcie¬ 
ron  en  toda  la  Europa  y  empezaron  á  sacar  á  los  pue¬ 
blos  de  su  estado  de  barbarie.  Los  ingleses  de  este 
tiempo  deben  ser  considerados  como  civilizados,  si  se 
les  compara  á  los  bretones  cuando  la  invasión  de  César; 
habíanse  hecho  inmensos  progresos  en  la  construcción 
y  utilidad  de  las  casas,  en  el  alimento,  en  el  lujo  de 
los  vestidos  y  en  ciertas  comodidades  de  la  vida.  ¡  Pero 
cuán  lejos  se  hallaba  todavía  este  pueblo  de  conocer  los 
placeres  intelectuales!  Solo  el  clero  tenia  instrucción,  y 
sin  embargo  no  era  de  él  de  quien  debía  esperarse  la 
propagación  de  las  luces;  sus  dogmas  ordenaban  ocul¬ 
tar  á  los  ojos  del  pueblo  todo  lo  que  podía  aclarar  su 
razón.  Un  eclipse  era  todavía  mirado  como  el  presagio 
de  los  mayores  males;  la  mágia  no  solo  era  reputada 
como  honorífica,  sino  que  muchos  del  clero  so  creían 
magos.  Los  sacerdotes,  lejos  de  destruir  estas  opiniones, 
se  servían  de  ellas  para  acrecer  su  poder  y  su  autoridad. 

(i)\  Dase  aun  á  este  país  el  nombre  de  Inglaterra,  para  dis¬ 
tinguirle  del  de  Gales,  en  el  cual  se  había  refugiado  un  gran 
número  de  bretones  no  sometidos,  y  de  la  parte  septentrional 
habitada  por  los  pictos  y  los  escoceses.  (Lettres  sur  l'histoire 
d'Angleterre.J 


El  respeto  que  entonces  había  hácia  los  eclesiásticos 
era  tal,  que  cuando  alguno  de  ellos  se  presentaba  en 
público,  el  pueblo  se  reunía  alrededor  suyo  con  todas 
las  señales  de  la  mas  profunda  veneración,  recibiendo 
cada  una  de  sus  palabras  como  las  de  un  oráculo.  Las 
prácticas  claustrales  eran  miradas  como  mucho  mas 
meritorias  qué  las  virtudes  activas;  creían  que  la  adora¬ 
ción  de  los  santos  y  de  las  reliquias  importaba  mas  que 
el  amor  de  Dios;  las  donaciones  á  las  iglesias  expiaban 
y  reparaban  las  violencias  y  los  crímenes.  La  nobleza, 
cuyo  deber  hasta  entonces  había  sido  conservar  el  ho¬ 
nor  y  esfuerzo  militar  en  toda  su  integridad,  comenza¬ 
ba  á  preferir  la  ociosidad  y  la  tranquilidad  del  claustro 
al  tumulto  y  á  la  gloria  de  los  combates;  y  las  recom¬ 
pensas  hechas  para  animar  y  honrar  el  mérito  de  los 
guerreros,  eran  prodigadas  á  la  crédula  indolencia  yála 
superstición  monacal. 

CAPITULO  IV. 

DESDE  EL  ADVENIMIENTO  DE  EGBERTO  HASTA  GUILLERMO 
EL  CONQUISTADOR. 

(Años  de  J.  C.  8-27  ó  106G-) 

Debia  esperarse  que  un  principe  sábio ,  dichoso 
y  tranquilo  soberano  de  un  grande  estado  y  de  un 
pueblo  numeroso,  no  solamente  haría  disfrutar  las  ven¬ 
tajas  do  una  paz  durable,  sino  que  pensaría  también 
orí  preparar  la  felicidad  de  las  generaciones  futuras. 
Pero  las  circunstancias  dieron  á  su  reinado  un  aspecto 
enteramente  diferente  del  que  sin  duda  había  esperado. 
A  pesar  de  que  los  habitantes  de  las  provincias,  fatiga¬ 
dos  de  sus  mútuas  disensiones,  habían  perdido  todo 
(leseo  de  revueltas  y  conservaban  para  el  último  des¬ 
cendiente  de  sus  reves  la  sumisión  y  adhesión  que  le 
merecían  su  nacimiento  y  los  servicios  hechos  á  su  pa¬ 
tria,  tal  es  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas  y  la  fa¬ 
lencia  de  las  conjeturas  que  parecen  mejor  fbndadas, 
que  Egberto ,  apenas  subió  al  trono  de  la  Heptarehia, 
tuvo  que  luchar  con  un  poderoso  adversario,  y  sus 
súbditos  se  alarmaron  á  la  aproximación  de  un  enemi¬ 
go,  hasta  entonces  desconocido,  que  amenazaba  á  la  isla 
con  nuevas  invasiones. 

Un  enjambre  numeroso  de  aquellas  naciones  que 
ocupaban  el  país  á  que  sirve  de  frontera  el  mar  Bálti¬ 


Guerrero  danés. 


co,  y  que  eran  conocidas  con  los  nombres  de  Danesa 
y  Normanda,  se  habían  esparcido  hacia  algún  tiempo 
por  las  costas  occidentales  de  Europa,  precediéndoles 
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por  todas  partes  la  muerte  y  la  devastación ;  estos 
pueblos,  que  eran  los  ascendientes  de  aquellas  mismas 
naciones  que  venían  á  ocupar,  podían  ser  considerados 
como  la  rama  originaria  de  numerosas  colonias  sajonas 
que  invadieron  la  Bretaña  algunos  siglos  antes.  Los 
normandos  se  apoderaron  de  las  costas  septentrionales 
de  la  Francia ;  en  cuanto  á  los  daneses,  sus  tentativas 
se  dirigieron  mas  particularmente  contra  la  Inglaterra; 
el  primer  desembarco  que  hicieron  en  la  isla  ¡tuvo  lu¬ 
gar  en  787,  época  en  que  Brithric  reinaba  en  ,el  Wássex. 
Una  tropa  poco  numerosa  desembarcó  en  este  reino  y 
examinó  el  estado  del  país,  retirándose  á  sus  buques 
después  de  haber  pillado  todo  lo  que  encontró  sin  de¬ 
fensa.  Siete  años  mas  tarde  los  daneses  hicieron  una 
segunda  irrupción  en  el  Northumberland,  en  el  cual 
saquearon  un  monasterio;  pero  habiéndoles  impedido 
una  tempestad  volver  á  sus  buques,  fuéron  batidos  y 
degollados  por  sus  habitantes. . 

Como  cinco  años  después  de  la  elevación  de  Eg- 
berto  al  trono  de  Inglaterra,  fué  cuando  sus  invasiones 
se  hicieron  verdaderamente  formidables.  Desde  enton¬ 
ces  continuaron  con  una  crueldad  siempre  creciente, 
y  pronto  se  vió  amenazado  de  nuevo  el  reino  de  todos 
los  males  de  la  esclavitud. 

Después  que  los  sajones  so  establecieron  en  Breta¬ 
ña  descuidaron  enteramente  su  importancia  marítima, 
y  habiéndoles  sucedido  los  daneses  en  la  dominación 
de  los  mares,  no  encontraron  obstáculo  alguno  ■  á  su 
desembarco  en  la  isla  de  Sheppey  ó  Slieppi ,  depen¬ 
dencia  de  la  provincia  de  Kent,  la  cual  saquearon, 
marchándose  cargados  de  botín.  Al  año  siguiente  tuvo 
lugar  su  tentativa  en  Kharmouth,  en  el  condado  de 
Dorset,  en  donde  desembarcó  un  ejército  de  quince 
mil  hombres.  Egberto  los  combatió  con  furor,  pero  no 
.pudo  rechazarlos ;  quedaron  dueños  del  campo  de  ba¬ 
talla,  y  él  se  vió  obligado  ,  á  retirarse  durante  la  noche. 
Dos  años  después  desembarcaron  en  la  Cornuaille;  los 
bretones  se  unieron  á ;  ellos ,  y  abandonaron  hasta  los 
confines  de  Devorishire.  Egberto  los  deshizo  totalmente 
en  una  batalla  campal  ep  Hengsdwn-Hill  cerca  de  Ke- 
ilington.  Esta  victoria  restituyó  un  momento  de  segu¬ 
ridad;  pero  la  muerte  de  Egberto  vino  á  poner  térmi¬ 
no  á  la  prosperidad  de  su  pueblo,  y  dió  al  enemigo 
mas  audacia  que  nunca  en  sus  tentativas  de  invasión. 

Ethelwolí,  hijo  de  Egberto,  subió  al  trono;  pero 
este  príncipe  no  tenia  ni  la  energía  ni  los  talentos  de 
su  padre.  Educado  en  un  claustro,  guardaba  las  reglas 
del  , orden  mientras  vivió  su  hermano  mayor;  pero  á 
su  muerte  se  hizo  relevar  de  los  votos,  dejó  la  capilla 
y  .  se  casó. 

Apenas  se  sentó  en  el  trono,  cuando  presentándose 
los  daneses  con  una  ilota  de  treinta  y  seis  velas,  desem¬ 
barcaron  en  Sonthampton ;  y  aunque  fuéron  rechaza¬ 
dos  entqnces  después  de  una  sangrienta  batalla,  sin 
embargo,  las  pérdidas  y  los  obstáculos  parecía  que 
aumentaban  su  ánimo  y  su  tenacidad,  porque  insistían 
en  su  plan  de  desembarco,  y  realizándolo  ¡todos  los 
años  marcaban  su  paso  con  las  huellas  del  pillaje,  la 
matanza  y  la  desolación.  Aunque  rechazados  continua¬ 
mente,  no  dejaban  por  eso  de  conseguir  su  objeto,  que 
era  saquear  los  lugares  por  donde  pasaban  y  cargarse 
de  botín.  Evitaban  en  ,1o;  posible  los  encuentros  orde¬ 
nados;  se  estendian  por  toda  la  comarca,  y  llevaban 
consigo  todo  lo  que  podían,  basta  los  mismos  habitan¬ 
tes,  que.  muchas  veces  se  velan  obligados  á  seguirlos. 
Cuando  fuerzas,  superiores  á  las  suyas  se  oponían  ásus 
empresas,  eran  bastante  prudentes  para  no  arriesgar 
el  combate,  y  gé  retiraban  entonces  á  sus  bajeles.  De 
psta  manera,  con  continuos  desembarcos  en  diferentes 
puntos,  tenían  en  una  alarma  perpétua  á  todas  las  pro¬ 
vincias  de  la -Inglaterra,  y  cada  ciudad,  temerosa  de  su 
propia  seguridad,  no  osaba  socorrerá  las  otras.  Los 
clérigos  y  los  monjes  no  se  hallaban  escluidos  .de  esta 
calamidad  general,. sino  que  por  el  contrario  estaban 
espuestos,  particularmente,  vi  resentimiento  de  .los  idó¬ 


latras  daneses,  que  hadan  de  ellos  el  principal  objeto 
de  sus  furores.  ■  ,  , 

Este  estado  de  . duda  y  de  terror  duro  algún  tiempo. 
Los  ingleses  eran  ya  vencedores,  ya  vencidos,  cuando 
de  repente  los  daneses — A.  de  J.  C.  852  -que  no  ha¬ 
blan  decaído  de  ánimo,  resolvieron  formal’ un  estable¬ 
cimiento  en  el  país  y  desembarcaron  en  la  isla  de  Thanet, 
en  que  se  fijaron.  Ethelwolf  les  presentó  batalla,  pero 
en  vano;  no  pudo  hacerles  abandonar  una  conquista 
que  habiau  disputado  por  tanto  tiempo.  Este  buen  re¬ 
sultado  presto  fué  seguido  de  otros,  y  la  isla  de  Sheppey, 
que  convenía  mas  que  la  primera  á  su  sistema  de  pi¬ 
llaje,  lué  para  ellos  una  nueva  conquista. 

Ethelwolf,  monarca  débil  de  un  país  desdichado, 
se  ocupaba  mucho  mas  en  las  prácticas  monacales  que 
en  el  cuidado  de  reunir  fuerzas  suficientes  para  opo¬ 
nerse  á  la  invasión  de  los  daneses.  Para  manifestar 

mejor  su  devoción  y  respeto  al  papa  envió  á  su  hijo 
Alfredo  á  Roma,  á  fin  de  que  recibiera  allí  la  confirma¬ 
ción;  y  no  contento  con  esta  prueba  de  fervor,  marchó 
allá  éí  mismo  en  peregrinación.  Después  de  haber  pa¬ 
sado  un  año  en  esta  ciudad ,  y  enriquecido  á  la  iglesia 
con  sus  liberalidades,  volvió  á  Inglaterra  para  casarse 
con  Judilli ,  hija  del  emperador  Carlos  el  Calvo.  Mas  al 
desembarcar  se  halló.con  que  lejos  de  ser  pacífico  posee¬ 
dor  de  su  reino,  como  él  se  creía,. hasta  su  mismo  títu- 
Jo  se  le  disputaba.  , 

Ethelvaldo,  segundo  hijo  de  Ethelwolf,  y  heredero 
de  la  corona  por  da  muerte  de  su  hermano  mayor, 
viendo  el  estado -lamentable  en  que  había  caído  el  reino 
á  causa  de  la  escesiva  devoción  del  rey ,  formó  una 
conspiración  para  destronarle;  pero  los  ingleses  esta¬ 
ban  divididos  en  dos  bandos,  unos  por  los  derechos 
del  padre  y  otros  por  los  que  alegaba  el  hijo ;  parecía 
inevitable  una  guerra  civil  que  debía  completar  las  ca¬ 
lamidades  de  esta  época  deplorable ;  sin  embargo  suce¬ 
dió  todo  lo  contrario.  El  remo  se  dividió  en  dos  por¬ 
ciones.  Ethelwolf  se  contentó  con  reinar  en  la  parte 
oriental  de  la  monarquía,  gobernando  su  hijo  la  occi¬ 
dental,  que  era  el  país  menos  poderoso  y  el  mas  es- 
puesto  á  las  invasiones. 

La  buena  concordia  que  se  estableció  entre  los  dos 
príncipes  hizo  que  se  reuniesen  los  estados  del  reino 
y  ratificasen  esta  concesión ,  é  impusieron  en  seguida 
el  diezmo  de  todas  las  rentas  en  favor  del  clero. 

Ethelwolf  murió  dos  años  después  de  este  arreglo. 
En  su  testamento  dejaba  dividido  el  reino  entre  sus 
dos  hijos;  Ethelvaldo  continuó  gobernando  la  parte  del 
reino  que  le  había  sido,  señalada,  y- Etbelberto  sucedió 
á  su  padre  en  el  gobierno  de  las  provincias  orientales. 
—A.  de  J.  G.  857.— Etbelberto,  que  se  había  casado 
con  Judith,  su  madrastra,  á  pesar  de  todos  los  obstá¬ 
culos  que  se  les  ofrecian ,  tuvo  un  reinado  corto  y  man¬ 
chado  de  crímenes,  que  le  hicieron  odioso  á  la  poste¬ 
ridad.  El  reinado  de  su  hermano  fué  mas  largo  y  mas 
honroso;  pero  su  territorio  continuó  siendo  invadido 
por  los  daneses,  que  cometieron  en  él  los  mayores 
escesos.  ' 

Ethelredo ,  que  sucedió  á  Ethelberto  su  hermano — 
A.  de  J.  C.  866— era  un  príncipe  valiente;  pero  á 
pesar  de  su  valor  joo  pudo  conseguir  rechazar  las  in¬ 
cursiones  de  los  enemigos.  Sin  embargo,  fué  podero¬ 
samente  secundado  en  sus  esfuerzos  por  Alfredo,  su 
hermano  menor  ,  que  después  fué  llamado  el  Grande, 
y  que  aunque  privado  por  el  rey.su  padre  de  una  gran 
parte  de  su  patrimonio,  había  sacrificado  su  resenti¬ 
miento  al*  interés  público.  Bajo  el  remado  de  Ethelredo 
penetraron  los  daneses  en  el  Merci ,  tomando  cuarteles 
de  invierno  en  Nottingbam,  y  no  se  consiguió  su  es- 
pulsion  de  allí  sin  vencer  grandes  dificultades:  se  es¬ 
tablecieron  luego  en  Reading,  y  devastaron  el  país 
con  reiteradas  escursiones.  El  rey,  acompañado  de  su 
hermano ,  marchó  contra  ellos  á  la  cabeza  de  los  sa¬ 
jones  occidentales;  y  después  de  muchas  sangrientas 
batallas  ,y  ,de  recíprocas  •  ventajas ,  Ethelredo  recibió 
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una  herida  mortal ,  dejando  á  Alfredo  heredero  de  un 
reino  próximo  á  su  ruina. — A.  de  J.  C.  871. 

Hallábase  la  Inglaterra  en  la  situación  mas  triste 
cuando  este  príncipe  subió  al  trono.  Los  daneses  ha¬ 
bían  sometido  ya  el  Northumberland ,  la  Estanglia  y 

!)enetraron  en  el  interior  de  Wessex.  Los  de  Merci  se 
íabian  ligado  con  Alfredo;  la  sumisión  de  las  otras 
provincias  era  precaria,  y  las  tierras  quedaban  sin 
cultivo  por  el  temor  continuo  de  invasiones.  Eran 
destruidas  las  iglesias,  quemados  los  monasterios,  y  la 
esperanza  misma  se  desvanecía  ante  el  horror  del 
presente  y  los  terrores  del  porvenir.  La  sabiduría  y  la 
virtud  de  un  hombre  solo  bastaron  para  restituir  el 
órden  y  la  seguridad.  Apareció  Alfredo ,  y  con  esto 
huyeron  todas  las  calamidades  y  comenzó  á  entreverse 
la  bonanza. 

Este  príncipe  parecía  haber  nacido  para  ser  no 
solamente  un  defensor  de  su  trabajada  patria,  sino 
un  grande  hombre.  Desde  su  infancia  había  dado 
á  conocer  las  grandes  cualidades  que  después  inmor¬ 
talizaron  su  reinado.  Cuando  su  padre  le  envió  á  Roma, 
el  papa  León  le  recibió  como  á  ungido  del  Señor  y  le 
consagró  rey.  Alfredo,  á  su  regreso,  fue  objeto  de  los 
mas  tiernos  afectos  de  sus  padres ,  y  esta  ternura  oca¬ 
sionó  el  descuido  en  su  educación.  A  los  doce  años 
ignoraba  todavía  los  mas  sencillos  elementos  de  las 
ciencias:  leyendo  un  dia  unos  poemas  sajones  com¬ 
puestos  en  honor  de  héroes  de  la  antigüedad,  se 
avergonzó  de  repente  de  su  ignorancia,  se  desarrolló 
su  ingenio ,  y  no  solamente  quiso  obtener  una  gloria 
semejante,  smo  trasmitirla  á  la  posteridad.  Alentado 
por  la  reina  su  madre  y  escitado  por  su  talento  pene¬ 
trante,  hizo  tan  grandes  progresos  ,  que  bien  presto  se 
halló  en  estado  de  leer  y  de  apreciar  las  mejores  obras 
escritas  en  su  lengua;  en  poco  tiempo  estudió  los 
autores  latinos  ¿  y  formando  su  gusto  estos  conoci¬ 
mientos,  contribuyeron  al  engrandecimiento  de  sus 
nobles  y  generosas  ideas. 

Apenas  tomó  posesión  del  trono,  se  vió  precisado 
Alfredo  á  marchar  contra  los  daneses,  que  se  habían 
apoderado  de  Wilton ,  y  que  hadan  sus  habituales  es¬ 
tragos  en  los  países  circunvecinos.  Avanzó  á  encon¬ 
trarlos  con  un  ejército  poco  numeroso  y  reunido  pre¬ 
cipitadamente;  se  dió  la  batalla,  pero  el  valor  tuvo 
precisión  de  ceder  al  número ,  y  fuéron  vencidos  los 
ingleses;  no  podia  abatir  esta  desgracia  á  Alfredo,  que 
en  pocos  dias  se  halló  de  nuevo  en  estado  de  comba¬ 
tir.  Los  daneses,  temiendo  su  valor  Y  actividad,  le 
propusieron  la  paz,  que  aceptó:  por  el  convenio  que 
firmaron  se  obligaban  á  evacuar  el  reino;  pero  en  lugar 
de  efectuar  su  retirada ,  no  hicieron  mas  que  mudar 
de  lugar,  quemando  y  destruyendo  todo  lo  que  encon¬ 
traban  á  su  paso. 

Alfredo  luchaba  diariamente  con  un  enemigo  con¬ 
tra  el  cual  era  inútil  la  fuerza  y'  que  se  burlaba  impu¬ 
nemente  de  los  tratados;  conoció  pues  que  en  vano 
intentaría  resistir  á  los  esfuerzos  de  aquellos  bárbaros, 
que  parecía  se  multiplicaban  para  embestirle  por  todas 
partes.  Todos  los  años  arrojaba  el  mar  nuevos  refuer¬ 
zos  de  tropas ,  y  cada  vez  se  estendian  mas  lejos  y  eran 
mas  devastadoras  sus  invasiones.  Enjvano  echaba  Al¬ 
fredo  á  los  daneses  de  las  tierras  en  que  se  estable¬ 
cían ;  en  vano  conseguía  sobre  ellos  ventajas  que  les 
obligaban  á  hacer  tratados,  porque  los  rompían  tan 
pronto  como  hallaban  ocasión ,  y  volviendo  á  la  carga 
con  una  perseverancia  infatigable ,  enervaban  el  ánimo 
de  los  ingleses,  que  dados  naturalmente  á  la  supers¬ 
tición  ,  creían  ver  en  la  impunidad  de  los  ultrajes  de 
sus  enemigos  la  prueba  de  que  la  buena  causa  se  ha¬ 
bía  perdido,  y  deque  Dios  había  retirado  su  protección 
al  rey.  ¡Qué  efectos  tan  funestos  produjo  esta  idea! 
Unos,  abandonando  su  patria,  se  retiraron  á  las  monta¬ 
ñas  de  Gales ;  otros  buscaron  un  asilo  en  el  continente; 
otros  en  íin,  impelidos  por  una  ciega  demencia,  se  en¬ 
tregaron  á  los  conquistadores ,  y  rescataron  la  vida  á 


trueque  de  su  libertad.  En  medio  de  esta  defección 
general ,  Alfredo  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  ha¬ 
cerlos  volver  al  honor  y  para  que  comprendiesen  lo 
que  debían  á  su  patria  y  á  su  rey ;  pero  todo  era  inú¬ 
til  ;  le  fué  preciso  ceder  á  la  imperiosa  voz  de  la  nece¬ 
sidad,  y  dejar  libre  curso  á  las  desgracias  que  le 
oprimían. 

Despojándose  entonces  este  desgraciado  monarca 
de  las  insignias  de  su  grandeza ,  despidió  á  los  sirvien¬ 
tes  que  le  habían  permanecido  fieles ,  tomó  un  traje 
de  paisano,  y  vivió  durante  algunos  meses  en  la  ca¬ 
baña  de  un  pastor  que  le  empleó  en  guardar  sus  reba¬ 
ños.  Sin  embargo,  aunque  abandonado  de  todos  y 
recelando  ser  un  enemigo  cada  hombre  que  se  le  acer¬ 
caba,  no  pudo  resolverse  á  dejar  su  ingrata  patria, 
y  conservaba  la  esperanza  de  reconquistar  algún  dia 
su  trono  y  su  gloria.  El  retiro  que  halda  elegido  esta¬ 
ba  situado  en  el  condado  de  Sommerset,  en  la  con¬ 
fluencia  de  los  rios  Parret  y  Thone.  Allí  sufría  con 
ánimo  y  resignación  su  infortunio ,  buscando  él  olvido 
de  sus  males  en  el  estudio  de  la  música,  y  esperando 
del  porvenir  mejor  suerte.  Muchas  veces  tuvo  que 
sufrir  la  grosería  de  sus  huéspedes,  y  se  cuenta  que 
habiéndole  encargado  un  dia  la  muger  del  pastor  á 
cuyo  servicio  se  había  puesto,  el  cuidado  de  unas 
tortas  que  estaban  cociéndose  en  el  horno ,  le  repren¬ 
dió  severamente  por  haberlas  dejado  quemar. 

Antes  de  encerrarse  en  su  retiro  el  rey  había  con¬ 
fiado  su  proyecto  á  una  porción  de  amigos  fieles ,  que 
juraron  consagrar  las  vidas  en  defensa  ae  su  causa  y 
morir  antes  que  abandonarla.  Este  pequeño  número 
de  leales  amigos  se  había  retirado  á  los  bosques  y  al 
pantano  del  condado  de  Sommerset,  y  permaneciendo 
en  espectativa  para  no  perder  ninguna  de  las  circuns¬ 
tancias  que  les  pareciesen  favorables ,  no  desperdicia¬ 
ban  medio  alguno  de  incomodar  al  enemigo  siempre 
que  se  les  presentaba  ocasión.  Hacían  continuas  irrup¬ 
ciones  sobre  la  retaguardia  de  los  daneses ,  poseedores 
entonces  de  todo  el  país ,  y  se  retiraban  en  seguida  á  las 
guaridas  que  habían  hecho  inespugnables.  Sus  venta¬ 
jas  reanimaron  en  fin  algún  tanto  el  valor  de  los  in¬ 
gleses  ,  y  cada  dia  veíase  aumentar  el  número  de  los 
partidarios  de  Alfredo.  Bien  pronto  se  agregaron  á  su 
valeroso  cuanto  desgraciado  monarca,  pareciéndoles 
las  fuerzas  que  habían  podido  reunir  bastante  conside¬ 
rables  para  esperar  satisfactorios  resultados. 

Por  este  tiempo  Ubba ,  jefe  de  los  daneses  ,  sem¬ 
braba  el  terror  por  todo  el  país  de  Gales,  talándole 
sin  encontrar  ningún  obstáculo;  una  sola  plaza  se 
atrevió  á  resistirle.  El  conde  de  Devosuhire  se  había 
encerrado  con  algunos  soldados  en  el  castillo  de  Keu- 
with;  este  valiente  guerrero,  viendo  que  no  podia 
sostener  un  sitio,  y  convencido  del  peligró  de  tratar 
con  enemigos  tan  pérfidos,  resolvió  hacer  un  esfuerzo 
desesperado  y  abrirse  paso  espada  en  mano  por  medio 
de  los  sitiadores.  Esta  proposición  fué  acogida  con 
entusiasmo  por  todos  sus  compañeros ;  y  cuando  los 
daneses,  fiados  en  su  número,  despropiaban  á  los  in¬ 
gleses,  se  vieron  de  repente  acometidos  con  furor  y  pues¬ 
tos  en  completa  derrota.  Ubba,  su  general,  perdió  allí 
la  vida. 

Esta  victoria  despertó  el  ardor  de  los  sajones.  Al¬ 
fredo,  queriendo  aprovecharse  de  disposiciones  tan  fa¬ 
vorables  paratomar  la  ofensiva,  hizo  conocerá  sus  súb¬ 
ditos  el  lugar  de  su  retiro,  y  les  encargó  estuvieran 
prontos  á  marchar  con  todas  las  fuerzas  así  que  se  les 
diese  la  señal.  Era  necesario,  para  no  esponerse  á  éxitos 
dudosos,  enterarse  del  número  y  de  la  posición  de  los 
daneses.  No  viendo  el  rey  á  su  alrededor  nadie  á  quien 
poder  encargar  esta  comisión,  él  mismo  tomó  de  su 
cuenta  la  tarea  peligrosa  de  marchar  á  la  descubierta 
de  las  tropas  enemigas.  Penetró  en  el  campo  danés 
con  traje  de  pastor  y  un  arpa  en  la  mano,  y  desplegó 
todos  sus  talentos  para  hacerse  querer  de  los  soldados; 
lo  consiguió  de  tal  modo,  que  le  condujeron  á  la  pre- 
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senda  deGuthrum,  su  príncipe,  quien  le  invitó  á  pasar 
algunos  clias  con  él.  Alfredo,  mientras  tanto  pudo  en¬ 
terarse  bien  del  descuido  y  confianza  de  los  dane¬ 
ses,  del  desprecio  que  mostraban  hacia  los  ingleses,  y 


eran  gobernados  por  un  rey  de  su  elección,  y  parecía 
que  ningún  enemigo  podria  amenazarle  en  el  por¬ 
venir. 


del  poco  orden  y  disciplina  que  observaban  creyendo 
no  tener  ya  nada  que  temer.  Fué  testigo.de  los  esce- 
sos  á  que  se  entregaban,  y  déla  prodigalidad  con  que 
gastaban  sus  bienes,  tan  mal  adquiridos.  Cuando  se 
creyó  suficientemente  instruido  de  todo  lo  que  tanto, 
interés  tenia  en  saber,  se  volvió  á  su  retiro,  y  habien¬ 
do  enviado  emisarios  á  todas  partes  sin  perder  tiempo, 
señaló  como  punto  de  reunión  el  bosque  de  Selvood. 
Sus  órdenes  fuéron  cumplidas  con  alegría,  y  un  nu¬ 
meroso  ejército  se  encontró  en  pocos  días  en  el  campo 
del  honor. 

Alfredo  atacó  á  los  enemigos  con  impetuosidad  por 
el  punto  que  le  pareció  mas  débil,  y  tuvo  la  gloria  de 
ponerlos  en  desordenada  fuga,  mediante  la  sorpresa  y 
espanto  que  les  causó  el  ver  reaparecer  un  ejército  de 
ingleses,  cuando  ellos  ni  aun  habían  imaginado  que 
pudiesen  estos  pensar  en  reponerse  de  sus  derrotas;  y 
a  pesar  de  la  superioridad  del  número  de  los  sorpren¬ 
didos,  no  escaparon  del  degüello  general  sino  encerrán¬ 
dose  en  las  plazas  fuertes.  No  habiendo  nada  dispuesto 
para  sostener  un  sitio,  se  vieron  obligados  á  rendirse  a 
discreción  en  menos  de  quince. dias. — A.  de  J.  C.  879. 
— EÍ  general  vencedor  permitió  á  los  que  no  quisieron 
abrazar  el  cristianismo  embarcarse  para  Flan  des,  bajo 
el  mando  de  uno  de  sus  generales,  llamado  Hastings. 
Guthrum,  su  soberano,  se  convirtió,  y  el  rey  Alfredo 
le  sirvió  de  padrino,  siguiendo  su  ejemplo  treinta  caba¬ 
lleros. 

Pero  siempre  infieles  á  sus  tratados,  los  daneses,' 
embarcados  con  Hastings  é  ingratos  hacia  el  que  les 
había  permitido  tan  generosamente  ausentarse  sin 
castigo  de  un  país  que  habían  asolado,  resolvieron  vol¬ 
verse  atrás,  y  probar  todavía  fortuna.  Desembarcaron 
en  las  costas  do  Kent  y  avanzaron  hacia  Rochester, 
esperando  sorprender  este  pueblo  antes  que  pudiera 
ser  socorrido.  Pero  bien  pronto  se  vieron  obligados 
á  retroceder,  sabiendo  que  Alfredo  avanzaba  contra 
ellos. 

Este,  para  poner  en  lo  sucesivo  su  reino  al  abrigo 
de  semejantes  devastaciones,  hizo  equipar  una  flota,  á 
favor  de  la  cual  destruyó  seis  navios  daneses  en  el 
puerto  de  Harwich.  A  ía  sazón  no  había  otro  que  le 
diese  entrada  masque  el  de  Lom’res,  donde  reforzó  la 
guarnición,  reparó  y  aumentó  las  fortificaciones,  y 
embelleció  la  ciudad  con  gran  número  de  edificios.  Con¬ 
fió  el  gobierno  de  esta  plaza  á  su  yerno  Ethelredo,  de¬ 
jando  de  este  modo  asegurado  el  reino  contra  las  ulte¬ 
riores  invasiones  del  estranjero. 

.  Alfredo  estaba  entonces  en  el  apogeo  de  su  gloria, 

’  v  poseía  un  territorio  mucho  mas  considerable  que  el 
de  todos  sus  predecesores.  Los  reyes  de  Gales  le  pres- 


Duranteeste  estado  de  calma  y  de  prosperidad  se 
ocunó  Alfredo  en  cultivarlas  artes,  en  fomentarlas,  y  en 
reparar  los  estragos  que  la  guerra  había  ocasionado  en 
su  reino  Después  que  reedificó  las  poblaciones  destrui¬ 
das  por  los  daneses,  creó  una  milicia  regular  para  de¬ 
fensa  del  reino;  empadronó  y  armó  á  todos  los  cmda- 
danos,  y  les  señaló  los  empleos  y  deberes  que  teman 
que  cumplir.  Los  unos  fuéron  destinados  al  cultivo  de 
las  tierras,  y  los  otros  á  rechazar  los  ataques  del  ene¬ 
migo.  Era  necesaria  una  fuerza  naval  para  poner  el 
reino  al  abrigo  de  las  invasiones ,  y  se  ocupó  con 
tanta  actividad  en  instruir  á  sus  súbditos  en  el  arte  üe 
la  navegación,  que  en  muy  poco  tiempo  se  halló  en 
estado  de  armar  una  escuadra  de  ciento  veinte  buques 
de  guerra,  para  proteger  las  costas  y  asegurar  la  tran¬ 
quilidad  de  su  pueblo.  .  , 

Con  todo,  estas  precauciones  no  impidieron  que  el 
iefe  de  los  daneses  intentase  todavía  muchos  desem¬ 
barcos.  Apareció  á  la  vista  de  Kent  con  una  flota  de 
trescientas  treinta  velas,  y  á  pesar  de  la  resistencia 
que  le  opusieron  las  tropas  de  Alfredo,  hallo  Hastings  el 
medio  de  apoderarse  de  Bamflete,  cerca  de  la  isla  de  Lan- 
vely,  en  el  condado  de  Essex. — A.  de  J.  C.  893.— Pero 
no  permaneció  allí  por  mucho  tiempo:  su  guarnición 
fué  muerta  cruelmente  por  un  cuerpo  de  ejército  com¬ 
puesto  en  su  mayor  parte  de  habitantes  de  Londres, 
quedando  prisioneros  su  muger  y  dos  de  sus  hijos.  Pe¬ 
ro  Alfredo,  siempre  clemente,  consintió  en  devolvér¬ 
selos,  con  la  condición  de  que  se  ausentáran  al  mo¬ 
mento. 


taban  homenaje  por  sus  posesiones;  los  northumbesr  |  comune  délas  naciones. 


Los  daneses,  estangles  y  northumbres  no  tuéron 
mas  felices  en  sus  tentativas.  Su  amor  por  el  pillaje  los 
impelió  de  nuevo  á  embarcarse  en.  una  flota  dedos- 
cientos  cuarenta  bajeles,  y  á  presentarse  frente  á  Exe- 
ter;  pero  Alfredo,  que  estaba  prevenido,  les  recibió  de 
tal  ’ manera,  que  esparció  entre  ellos  el  terror,  y  los 
obligó  á  internarse  en  el  mar,  sin  que  osasen  prose¬ 
guir  su  temeraria  empresa. 

Todavía  tuvo  peor  éxito  quedos  precedentes  el  ter¬ 
cer  cuerpo  de  piratas  daneses  que  se  presentó  después. 
Habiendo  tomado  y  fortificado  estos  bandidos  á  Sho- 
burg,  á  la  embocadura  del  Támesis,  después  de  la  reti¬ 
rada  de  Hastings,  dejaron  allí  una  guarnición  y  rodea¬ 
ron  la  costa  hasta  Bodington,  en  el  condado  de  Blus- 
cestér,  en  donde  reforzados  por  un  cuerpo  de  galos 
formaron  trincheras  y  se  dispusieron  á  la  defensa; 
pero  embestidos  de  repente  por  las  fuerzas  del  rey,  al 
instante  se  vieron  reducidos  á  tal  estremo,  que  fueron 
obligados  á  comer  sus  caballos,  pereciendo  de  hambre 
la  mayor  parte.  Careciendo  de  todo  medio  de  salvación, 
se  determinaron  á  hacer  una  salida  desesperada;  la 
mavor  parte  murió  en  el  campo  de  batalla;  los  que  ha¬ 
bían  escapado,  perseguidos  por  las  tropas  de  Alfredo, 
fuéron  totalmente  batidos  y  dispersados. 

Los  piratas  northumbres  no  tuvieron  mejor  suerte. 
Mientras  destruían  las  provincias  occidentales  cavó  so¬ 
bre  ellos  el  rey,  les  apresó  veinte  buques,  y  después 
de  haber  hecho  juzgar  á  todos  los  prisioneros  en  VYm- 
chester  los  mandó  ahorcar  como  á  piratas  y  enemigos 
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Cuando  Alfredo  restituyó  la  paz  y  la  seguridad  á  su 
reino  por  una  vigilancia  continua  y  una  severidad  ne¬ 
cesaria,  se  ocupó  de  los  medios  de  aumentar  las  luces 
de  una  nación  que  hasta  entonces  no  había  podido  pro¬ 
teger  sino  por  la  fuerza  tfé  sus  armas.  Se  pretende  que 
formó  un  código  de  leyes ;  pero  las  quo  existen  toda¬ 
vía  en  nuestros  dias  y  se  le  atribuyen  á  éí,  parece  que  son 
las  que  siguieron  sus  ascendientes  los  sajones,  y  á  las 
cuales  es  probable  que  no'  hubiese  hecho  mas  que  dar 
su  sanción.  Los  juicios  pór  jurados,  las  multas  y  otros 
castigos  de  esta  especie  son  de  una  época  muy  ante¬ 
rior,  aunque  se  cree  que  se  le  deben  á  él.  Los  es¬ 
fuerzos  que  hizo  en  seguida  en  favor  de  la  cultura  de 
las  ciencias  y  de  los  progresos  déla  instrucción,  contri¬ 
buyeron  poderosamente  a  la  mejora  délas  costumbres,  y 
á  la  reforma  de  los  hábitos  bárbaros  y  depravados  de  su 
pueblo. 

Los  ibgleses,  antes  de  la  subida  de  Alfredo  al  trono, 
estaban  envueltos  en  una  ignorancia  bárbara  y-grosera, 
que  era  resultado  de  los  continuos  desórdenes  del  go¬ 
bierno,  y  de  los  estragos  de  los  daneses.  El  mismo  se 
quejaba  üfe  que  en  esta  época  no  hubiese  podido  hallar 
en  todo  el  reino  un  solo  sacerdote  que  entendiese  el 
misal  latino. 

Para  reriiediar  esta  falta  de  luces  atrajo  á  su  reino 
los  sábios  mas  célebres  de  Europa,  y  fundó,  ó  mejor 
dicho,  restableció  la  universidad  dé  Oxford,  concedién¬ 
dola  gran  número  de  privilegios.  Su  propio  ejemplo  es- 
citaba  al  pueblo  á  amar  el  estudio.  Dividía  ordinaria 
mente  el  tiempo  en  tres  porciones  iguales :  la  primera 
consagrada  al  reposo,  al  alimento  y  al  paseo;  la  segun¬ 
da  al  despacho  de  los  negocios,  y  la  tercera  al  estudio  y 
á  la  piedad.  En  poco  tiempo  hizo  admirables  progresos 
en  la  gramática,  la  retórica,  la  filosofía,  la  arquitectura 
y  la  geometría.  Escelente  historiador  y  buen  músico, 
cultivaba  también  la  poesía,  y  se  le  cita  como  el  mejor 
poeta  de  su  siglo.  Ha  dejado  muchas  Obras,  cuya  ma¬ 
yor  parte  existen  aun,  y  entre  ellas  una  traducción  sa¬ 
jona  de  la  Pastoral  de  Gregorio  I,  las  Consolaciones 
filosóficas  de  Boecio,  y  la  Histor  ia  eclesiástica  de  Beda. 
Convencido  de  que  en  un  siglo  en  que  las  luces  estaban 
tan  atrasadas  tendrían  poco  atractivo  las  ciencias  es¬ 
peculativas,  se  aplicó  á  trasmitir  sus  ideas  morales  á 
sus  súbditos  por  medio  de  alegorías  y  de  historietas, 
y  se  asegura  que  tradujo  del  griego  las  fábulas  de 
Esopo  (1). 

Alfredo  emprendió  con  el  mismo  ardor  el  estudio 
de  las  artes  mecánicas.  Hasta  la  época  de  su  reinado 


no  se  había  hecho  uso  para  las  construcciones  mas  que 
de  madera;  pero  él  edificó  palacios  de  ladrillo,  y  la  no¬ 
bleza  siguió  su  ejemplo.  Se  establecieron  en  el  reino 
manufacturas  de  todas  clases;  el  que  inventaba  algún 
instrumento  ingenioso  ó  con  tribuía  á  su  perfección, 
era  siempre  generosamente  recompensado.  Hasta  las 

(1)  Fundó  tres  monasterios  y  la  universidad  de  Oxford,  y 
además  de  las  obras  mencionadas,  tradujo  al  inglés  la  historia  de 
Orosio,  y  compuso  ó  recogió  una  colección  de  crónicas.  Su  rei¬ 
nado,  según  unos,  fué  de  veintiocho  años,  y  según  otros  de  vein¬ 
tinueve  y  medio.  (Polidorio  Virgilio,  lib.  5.  Genebrard  in  Chron. 
Matthieus  de  Westmonter,  Balseus  ei  Piteáis  de  Scrip.  Angl.) 


comodidades  de  la  vida  comenzaron  á  conocerse  en  su 
reinado,  y  los  ingleses,  testigos  de  los  felices  resultados 
de  las  artes,  empezaron  en  fin  á  apreciar  los  beneficios 
de  la  civilización ;  el  amor  á  la  justicia  y  á  la  indus¬ 
tria  principió  á  penetrar  en  sus  almas.  Desgraciada¬ 
mente  la  muerte  vino  á  acortar  un  reinado  glorioso, 
que  por  espacio  de  veintinueve  años  habia  sido  consa¬ 
grado  al  engrandecimiento  y  felicidad  de  Inglaterra. 

Alfredo  murió  en  lo  mejor  de  su  edad  y  en  su  sa¬ 
no  conocimiento,  después  de  haber  sido  modelo  de  los 
principes  y  ornamento  de  la  humanidad. —  A.  de 
J.  C.  901. 

Las  virtudes  mas  opuestas  se  encontraban  reunidas, 
en  este  príncipe,  hallándose  perfectamente  combinadas 
para  hacer  de  él  la  gloria  de  su  siglo.  Para  dar  com¬ 
pleta  idea  de  su  carácter,  seria  necesario  amontonar 
todas  las  cualidades  que  constituyen  la  perfección  hu¬ 
mana.  Ofrecía  la  rara  amalgama  de  la  perseverancia  y 
de  la  flexibilidad,  de  la  moderación  y  ael  mas  intrépi¬ 
do  valor ;  á  una  justicia  severa  reunía  una  indulgencia 
y  una  bondad  estremadas;  á  una  voluntad  firme  las 
maneras  mas  dulces;  y  como  si  la  naturaleza  se  hubie¬ 
ra  complacido  en  completar  también  sus  brillantes 
cualidades  con  el  mas  amable  estertor,  se  hallaba  do¬ 
tado  de  todas  las  ventajas  físicas,  de  robustez  y  de  una 
estatura  majestuosa,  de  los  modales  mas  graciosos  y 
nobles,  de  un  aire  de  franqueza  y  de  la  fisonomía  mas 
agradable.  En  una  palabra,  los  historiadores  se  han 
complacido  de  tal  modo  en  pintar  á  este  héroe,  que 
generalmente  han  pasado  en  silencio  las  faltas  que  pudo 
tener,  pagando  su  tributo  á  la  naturaleza  humana.  Al¬ 
fredo  tuyo  de  su  muger  Ethelswüha,  hija  del  vizconde 
de  Merci,  tres  hijos  y  otras  tantas  hijas.  El  primogé¬ 
nito,  Edmundo,  murió  sin  sucesión,  viviendo  su  pa¬ 
dre;  su  tercer  hijo  Ethelward,  dominado  por  la  pasión 
á  las  letras,  se  entregó  esclusivamente  al  estudio  y  no 
salió  de  la  vida  privada.  Su  segundo  hijo  Eduardo  le 
sucedió  en  la  corona. 

Apenas  este  príncipe  subió  al  trono  cuando  los  de¬ 
rechos  le  fúéron  disputados  por  Ethehvardo,  su  primo 
carnal,  que  se  habia  formado  un  considerable  partido 
entre  los  northumbres.  La  fortuna  pareció  por  de  pron¬ 
to  favorable  á  este  pretendiente;  pero  pereció  en  una 
batalla,  y  su  muerte  libró  á  Eduardo  de  una  compe¬ 
tencia  peligrosa.  Los  turbulentos  northumbres  no  se 
abatieron,  á  pesar  de  la  pérdida  de  su  jefe,  y  durante 
todo  aquel  reinado  no  cesaron  de  renovar  sus  insur¬ 
recciones.  Eduardo  dió  muchas  batallas  á  estos  rebeldes, 
y  consiguió  sobre  ellos  diferentes  victorias,  las  cuáles 
probaron  que  si  era  inferior  á  su  padre  en  la  instruc¬ 
ción  de  las  ciencias,  le  igualaba  en  virtudes  militares. 
Edificó  muchos  castillos  y  fortificó  diferentes  pobla¬ 
ciones;  derrotó  ií  Turketid,  jefe  de  las  tropas  danesas, 
y  le  obligó  á  retirarse  con  los  suyos;  conquistó  la  Es- 
tanglia ,  y  acabó  por  someter  á  su  autoridad  hasta 
á  los  mismos  northumbres.  En  todas  estas  conquistas 
fué  ayudado  por  su .  hermana  Ethelfleda ,  viuda  de 
Ethelredo ,  conde  de  Merci ,  que  después  de  la  muerte 
de  su  marido  habia  conservado  el  gobierno  (1). 

En  el  momento  en  que  Eduardo,  después  de  haber 
tranquilizado  enteramente  el  reino  y  afirmado  su  au¬ 
toridad,  empezaba  á  ocuparse  de  la  felicidad  de  sus 
pueblos,  la  muerte  vino  á  detérter  la  ejecución  de  sus 
proyectos  (2). — A.  de  J.  C.  02'3  (3). 

(1)  ■Como  las  guerras  habían  amortiguado  el  celo  religioso  en 
Inglaterra,  v  las  iglesias  estaban  sin  pastores,  Eduardo,  por  ór- 
den  del  papá  Juan  X,  convocó  una  asamblea  eclesiástica,  que  fué 
presidida  por  Phlegmom,  arzobispo  de  Cantorbie,  y  en  ella  se 
fundaron  cinco  obispados. 

(2)  La  galantería  no  fué  desconocida  en  el  reinado  de 
Eduardo.  Se  enamoró  de  la  bella  Egwina ,  hija  de  un  simple 
pastor,  que  habia  recibido  una  educación  brillante,  y  el  cetro 
se  unió  con  ei  cayado.  El  famoso  Scott  florecía  entonces.  Tam¬ 
bién  bajo  su  reinado  se  fundó  la  universidad  de  Cambridge. 
(Lettressur  l '  Histnire  d'Ánrjleterre.) 

(3)  De  su  pníhera  muger  tuvo  dos  hijos,  que  murieron  en  la 
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Sucedióle  Athelstan,  su  hijo  natural.  La  ilegitimidad 
de  su  nacimiento  no  era  entonces  un  obstáculo  sufi¬ 
ciente  para  escluirle  del  trono.  Este  príncipe  encontró, 
como  su  padre,  alguna  oposición  al  principio  de  su 
reinado.  Alfredo,  caballero  de  su  familia,  entró,  se¬ 
gún  se  dice ,  en  una  conspiración  á  favor  de  los  hi¬ 
jos  legítimos  de  Eduardo,  demasiado  jóvenes  aun  para 
ponerse  á  la  cabeza  del  gobierno.  Acusado  Alfredo 
negó  esta  imputación ,  y  ofreció  demostrar  su  falsedad 
por  un  juramento  hecho  en  presencia  del  Papa.  La 
proposición  fué  aceptada ,  y  se  asegura  que  tan  pronto 
como  Alfredo  protestó  de  su  inocencia  sobre  las  santas 
reliquias,  le  acometieron  unas  convulsiones,  que  tres 
dias  después  le  ocasionaron  la  muerte  (1). 


Las  continuas  turbulencias  suscitadas  por  los  nor- 
thumbres  daneses  fueron  la  principal  ocupación  de  los 
primeros  tiempos  de  este  remado ;  se  vieron  no  obs¬ 
tante  obligados  á  rendirse,  y  Athelstan,  para  vengarse 
de  Constantino,  rey  de  Escocia,  que  había  prestado 
su  apoyo  á  los  revoltosos,  asoló  su  país  hasta  el  punto 
de  conseguir  que  este  monarca  se  viese  determinado  á 
hacerle  la  mas  humillante  sumisión.  Todas  estas  pro¬ 
testas,  arrancadas  por  la  fuerza,  no  podían  ser  since¬ 
ras  ;  y  bien  pronto  se  vió  la  prueba  en  el  descubrimien¬ 
to  que  hizo  de  hallarse  Constantino  en  una  nueva  con¬ 
federación  con  un  cuerpo  de  piratas  daneses  y  algunos 
príncipes  galos,  que  miraban  con  envidia  la  grandeza 
progresiva  de  Athelstan.  En  Brunsburg,  sito  en  el 
Northumberland,  se  dió  una  batalla  sagnenta ,  en  que 
el  monarca  inglés  consiguió  otra  gloriosa  victoria.  Res¬ 
tablecida  la  calma  después  de  este  último  suceso, 
Athelstan  gobernó  pacíficamente  su  reino. 

Este  soberano  es  considerado  como  uno  de  los  re¬ 
yes  sajones  mas  activos  y  mas  hábiles.  Formó  algunas 
alianzas  con  los  príncipes  del  continente,  y  en  su  épo¬ 
ca  se  tradujo  la  Biblia  á  la  lengua  sajona.  Murió  en 
Gloucester  después  de  haber  reinado  i  6  años.  Edmun¬ 
do  su  hermano  le  sucedió. — A.  dcJ.  C.  941. 

A  su  advenimiento  al  trono  tuvo  este  príncipe,  co¬ 
mo  sus  predecesores,  disturbios  que  calmar  en  el 
Northumberland ;  mas  con  su  actividad  y  su  vigilancia 
consiguió  sujetar  a  los  rebeldes.  El  fin  constante  de 
sus  esfuerzos  durante  su  reinado  fué  reprimir  los  es- 
ccsos  de  un  pueblo  rebol  toso,  que  consintió  al  lili 
abrazar  el  cristianismo  en  espiacion  de  sus  crímenes. 
Edmundo,  el  primer  monarca  que  estableció  en  Ingla¬ 
terra  la  pena  capital,  convencido  del  peligro  de  una 
escesiva  indulgencia  respecto  de  ciertos  culpables,  y 

niñez,  y  seis  hijas,  de  las  cuales  fueron  cinco  religiosas  y  la  otra 
casó  con  el  rey  de  Francia,  llamado  Carlos  el  Simple.  He  su  se¬ 
gunda  esposa  tuvo  dos  hijos,  Edmundo  y  Eldredo ,  reyes  los  dos; 
y  dos  hijas,  una  religiosa ,  y  otra  casada  con  un  príncipe  de 
Aquitama.  (Malmeshury,  Historia  de  Inglaterra  ) 

(1)  En  otro  tiempo  se  juraba  sobre  las  reliquias  y  libros 
santos.  La  opinión  popular  era  que  los  que  hacían  juramentos 
falsos  quedaban  heridos  de  muerte.  Se  justificaban  también  de 
una  acusación  por  los  juicios  de  Dios.  El  acusador  y  el  acusado 
se  batían,  quedando  condenado  el  vencido.  Había  igualmente 
las  pruebas  del  agua  hirviendo,  del  hierro  encendido,  y  otros 
medios  ridículos,  que  han  tenido  gran  crédito  en  otro  tiempo. 
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la  insuficiencia  de  las  multas  y  otros  castigos  de  este 
género,  con  los  ladrones,  por  ejemplo ,  ordenó'  que  en 
lo  sucesivo  cuando  se  cogiese  una  cuadrilla  de  facine¬ 
rosos,  el  de  mas  edad  fuese  condenado  á  la  horca.  Es¬ 
ta  ley  fué  mirada  entonces  como  muy  severa  (1),  por¬ 
que  'todas  las  penas  de  sus  primeros  ascendientes 
eran  dulces  y  humanas ;  así  que  el  rigor  que  este  mo¬ 
narca  creyó  deber  emplear  con  semejantes  criminales 
fué  la  causa  de  su  muerte.  Sus  virtudes,  sus  talentos 
y  su  templanza  le  auguraban  un  reinado  largo  y  afor¬ 
tunado  ;  poro  en  una  fiesta  que  se  celebraba  en  el  con¬ 
dado  de  Gloucester,  un  famoso  criminal  llamado  Leolf, 
que  liabia  sido  desterrado  del  reino,  tuvo  la  audacia  de 
presentarse  en  la  pieza  en  que  comía  el  rey ,  y  co¬ 
locarse  á  la  mesa  entre  los  grandes  de  la  corte.  Ed¬ 
mundo,  enfurecido  de  esta  insolencia,  le  mandó  salir  de 
la  habitación ;  habiendo  rehusado  obedecer,  el  prínci¬ 
pe,  cuyo  carácter  era  violento,  se  lanzó  sobre  él  y  le 
asió  por  los  cabellos:  el  facineroso,  sin  poderse  conte¬ 
ner  eu  el  espeso  de  la  cólera,  sacó  un  puñal  y  le  clavó 
en  el  corazón  del  monarca,  que  espiró  en  el  seno  de  su 
asesino.  Este  fué  muerto  en  el  acto;  pero  su  muerte  no 
era  mas  que  una  insignificante  compensación  de  la  pér¬ 
dida  de  un  rey,  merecedor  por  tantos  títulos  del  amor 
de  su  pueblo. 

Siendo  los  hijos  demasiado  jóvenes  para  tomar  las 
riendas  de  un  gobierno  tan  difícil  como  el  de  Inglater¬ 
ra,  su  hermano  Edredo  fué  elegido  para  reemplazarle, 
y  tuvo  que  luchar  como  los  que  le  habían  precedido 
con  un  pueblo  rebelde  y  refractario.  Siguiendo  su  cos¬ 
tumbre  los  northumbres  daneses  hicieron  nuevas  ten¬ 
tativas  para  sacudir  el  yugo  de.  los  ingleses,  precisando 
al  rey  á  poner  guarniciones  en  los  principales  pueblos 
de  esta  provincia,  y  un  gobernador  también  inglés  en 
cada  uno  de  ellos ,  á  fin  de  reprimir  en  su  origen  las 
insurrecciones. 

Los  monjes,  contentos  hasta  entonces  con  ocuparse 
en  los  negocios  eclesiásticos,  comenzaron  á  apoderar¬ 
se  de  la  dirección  de  los  civiles ;  y  llamando  en  su  so¬ 
corro  la  superstición,  sembraron  sagazmente  en  el  espí¬ 
ritu  del  pueblo  temores,  que  dieron  en  su  favor  el  fru¬ 
to  de  una  autoridad  ilimitada  que  duró  muchos  siglos. 

Edredo  había  entregado  ciegamente  la  dirección  de 
su  conciencia  á  Dunstan,  abad  de.  Glastombury,  cano¬ 
nizado  después,  y  que  ocultaba  bajo  las  apariencias  de 
la  piedad ,  una  ambición  desmesurada. 


Dunstan. 


Hacia  mucho  tiempo  que  el  clero  se  componía  de 
individuos  seculares  que,  aunque  vivían  en  comunidad, 
no  estaban  separados  de  la  sociedad  en  que  podían  ser 
.útiles.  Les  era  permitido  el  matrimonio,  y  su  ocupa¬ 
ción  principal  era  la  educación  de  Ja  juventud  bajo  la 
autoridad  dé  los  superiores  temporales.  Habiendo  sido 
considerado  el  celibato  clerical  como  un  medio  el  mas 
propio  para  asegurar  su  independencia  y  robustecer  el 
poder  del  papa  en  Europa,  la  corte'  de  liorna  le  reco¬ 
mendó  con  calor  á  todos  los  eclesiásticas  en  gen  ral,  y 
mas  particularmente  todavía  a  Ies  monjes. 

(i ;  ¿Qué  dirían  nuestros  mayores  si  viesen  las  leyes  pena¬ 
les  de  süs  descendientes?  ( Letlres  sur  Vllisloirc  d’Anglc Ierre  ) 
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El  carácter  supersticioso  de  Edredo  y  el  celo  des¬ 
medido  de  Dunstan  sirvieron  de  mucho  al  pana  y 
contribuyeron  á  la  adopción  de  esta  nueva  medida  en 
Inglaterra.  El  uno  y  el  otro  secundaron  con  ahinco  el 
poder  del  soberano  pontífice,  y  se  estableció  por  fin  la 
órden  de  los  Benedictinos  bajo  la  dirección  de  Duns¬ 
tan.  Edredo  se  había  sometido  enteramente  á  los  con¬ 
sejos  de  su  director,  tanto  para  los  negocios  del  go¬ 
bierno  como  para  los  de  la  conciencia,  y  si  la  muerte 
del  príncipe,  que  aconteció  en  el  año  décimo  de  su 
reinado,  no  hubiese  detenido  los  deseos  de  este  sacer¬ 
dote  celoso  y  disimulado,  el  reino  hubiera  llegado  á  ser 
una  provincia  del  papa. — A.  de  J.  C.  955. 

Como  los  hijos  de  Edredo  eran  todavía  demasiado 
jóvenes  para  el  gobierno,  les  sucedió  Edwy  su  sobrino. 
Este  príncipe  unía  á  todos  los  atractivos  personales 
ran  ardor  marcial  y  otras  relevantes  cualidades.  Hu- 
iera  podido  hacer  la  dicha  de  su  pueblo ,  á  no  tener 
cerca  de  sí  un  enemigo  peligroso,  de  cuyas  asechanzas 
no  era  capaz  de  preservarlo  todo  su  mérito.  Dunstan 
que  no  dejó  de  gobernar  durante  el  reinado  preceden¬ 
te,  estaba  resuelto  á  no  ceder  un  ápice  de  su  autoridad, 
Y  así  se  suscitó  una  discusión  violenta  entre  Edwy  y 
los  monjes  desde  el  principio  de  este  reinado.  Ni  sus 
virtudes,  ni  sus  gracias  personales  pudieron  dulcificar 
el  furor  de  aquellos  fanáticos  ambiciosos.  Los  clérigos 
seculares  parecía  que  le  habían  elegido  como  escudo 
para  oponerlo  á  los  monjes,  que  teniendo  de  su  parte 
y  por  jefe  á  Dunstan,  persiguieron  al  desgraciado 
príncipe  durante  su  vida  con  una  animosidad  impla¬ 
cable,  y  después  de  su  muerte  se  esforzaron  también 
en  empañar  su  memoria. 

Dunstan,  que  en  esta  época  hace  un  papel  mas  bri¬ 
llante  que  los  mismos  reyes,  había  nacido  de  padres 
nobles  en  el  occidente  de  Inglaterra.  Después  de  una 
juventud  disipada,  deseoso  de  restablecer  la  buena  re¬ 
putación  que  había  perdido  á  causa  de  sus  escesos,  se 
entregó  á  las  austeridades  de  la  vida  monástica ,  se 
aparto  enteramente  del  mundo,  y  se  encerró  en  una 
celdilla  tan  reducida,  que  ni  podía  estar  de  pié  ni 
echado.  Un  retiro  tan  severo  y  las  continuas  mortifica¬ 
ciones  no  podían  menos  de  exaltar  su  espíritu,  y  así 
pronto  se  llenó  su  cerebro  de  las  visiones  mas  estra- 
vagantes.  Las  frecuentes  revelaciones  que  se  le  hacían, 
según  decía  él,  le  dieron  celebridad  en  muy  poco  tiem¬ 
po,  y  las  violentas  tentaciones  que  resistía  sin  cesar, 
sin  sucumbir  nunca  ,  elevaron  al  mas  alto  punto  la 
reputación  de  su  santidad.  Se.  dice  que  el  diablo  vino 
á  visitarle  un  dia  bajo  la  forma  de  una  hermosa  mu¬ 
er;  pero  Dunstan,  sabedor  de  su  superchería  y  fatiga- 
o  con  sus  importunidades  ,  tomó  unas  tenazas  de 
hierro  ardiendo,  le  agarró  por  las  narices  en  el  mo¬ 
mento  que  asomaba  la  cabeza  por  la  ventana  de  su 
celda,  y  le  tuvo  en  tal  situación  hasta  que  el  espíritu 
maligno  alborotó  la  vecindad  con  sus  alaridos.  Seme¬ 
jantes  absurdos  y  mil  mas  tan  ridículos  andaban  muy 
válidos  por  todas  partes,  y  los  monjes  que  veian  al 
ueblo  dispuesto  á  darles  crédito,  se  aprovechaban  há- 
ilmente  y  empleaban  con  ardor  todos  los  medios  que 
podían  contribuir  á  la  propagación  de  su  doctrina.  Los 
crucifijos ,  los  altares  y  hasta  los  mismos  caballos  ha¬ 
blaron  y  declamaron  fuertemente  contra  el  clero  secu¬ 
lar  (I).  Todos  estos  fingidos  milagros,  apoyados  con 
vehementes  sermones,  acabaron  de  persuadir  al  pueblo. 
Desde  este  momento  Dunstan  fué  mirado  como  el  favo¬ 
recido  de  Dios:  su  poder  se  hizo  superior  al  de  los 
reves  que  habían  recibido  su  autoridad  de  los  hombres, 


(1)  Es  tanto  mas  sorprendente  la  imbécil  credulidad  de 
este  siglo,  cuanto  que  estaban  ya  esparcidos  por  el  pueblo  los 
conocimientos  clásicos  v  se  cultivaban  las  bellas  artes.  El  tiem¬ 
po  ha  respetado  dos  discursos  pronunciados  entonces  por  los 
monjes,  los ,  cuales  respiran  elegancia  y  claridad,  y  parecen 
dictados  por  el  buen  gusto,  (lettres  sur  l'Histoirc  d'Anglc- 
íerre .) 


al  paso  que  Dunstan  se  creía  que  había  recibido  la 
suya  del  cielo. 

Debe  suponerse  que  el  poder  de  Edwy  era  bien 
débil  contra  el  que  este  monje  ambicioso  había  llega¬ 
do  á  obtener,  y  que  la  primera  falta  que  cometiese 
habria  de  acarrearle  necesariamente  las  mas  funestas 
consecuencias.  El  artificioso  monje  halló  medio  de  ha¬ 
cerle  caer  en  una  el  mismo  dia  de  su  coronación. 

Había  en  la  corte  una  dama  jó  ven  de  sangre  real 
llamada  Elgive,  cuya  hermosura  hacia  tan  viva  impre¬ 
sión  en  el  corazón  del  jóven  monarca,  que  se  decidió  á 
tomarla  por  esposa  á  pesar  de  los  consejos  de  sus  mi¬ 
nistros,  y  del  parentesco  que  existia  entre  ambos,  lo 
cual  era  un  impedimento  según  las  leyes  canónicas.  El 
dia  de  su  coronación,  mientras  que  reunida  toda  la 
nobleza  en  la  pieza  del  festín  se  entregaba  á  una  alegria 
ruidosa,  el  rey  preocupado  de  su  amor  se  retiró  á  la 
habitación  de  la  reina,  á  disfrutar  con  ella  y  con  su 
madre  los  dulces  placeres  de  una  conversación  amable 
y  tierna.  Dunstan  que  conoció  su  ausencia,  y  (pie  ad¬ 
virtió  el  motivo  de  la  retirada,  le  siguió,  y  entrando 
de  repente  en  la  cámara,  dió  libre  curso  al  furor  de  su 
celo :  después  de  haber  dirigido  al  príncipe  las  recon¬ 
venciones  mas  amargas,  le  separó  del  lado  de  la  reina 
de  una  manera  muy  ultrajante.  El  rey  violentamente 
irritado  y  resuelto  a  castigar  el  insulto  recibido,  escu¬ 
chó  con  interés  los  consejos  que  le  dieron  los  enemigos 
de  Dunstan,  y  le  mandó  dar  cuenta  del  dinero  que  le 
había  sido  confiado  en  el  reinado  precedente,  pues  él 
era  quien  administraba  las  rentas  de  Eduardo.  Habien¬ 
do  rehusado  el  orgulloso  monje  la  obediencia,  Edwy  le 
hizo  despojar  de  las  rentas  eclesiásticas  y  civiles,  y 
mandó  que  fuese  desterrado  del  reino.  Pero  su  destierro 
no  sirvió  sino  para  aumentar  la  reputación  de  santidad 
que  había  adquirido  entre  el  vulgo.  El  arzobispo  de 
Cantorbery,  Odón,  abrazó  con  tanto  calor  su  partido, 
que  pronunció  sentencia  de  divorcio  entre  Edwy  y  El 
give.  Las  censuras  eclesiásticas  fueron  seguidas  de  tan 
terribles  efectos,  que  el  rey  en  la  imposibilidad  do 
resistir  á  la  Iglesia,  consintió  en  sacrificar  á  la  mu¬ 
gar  que  amaba  tan  tiernamente.  Odón  envió  una  par¬ 
tida  de  soldados  al  palacio  con  órden  de  apoderarse  do 
la  reina:  la  arrancaron  de  los  brazos  de  su  esposo,  y 
se  cometió  la  barbarie  de  señalarla  la  cara  con  un  hier¬ 
ro  encendido.  No  contentos  con  esta  horrible  venganza 
sus  verdugos,  la  trasportaron  á  Irlanda,  y  la  prohibie¬ 
ron  que  jamás  pudiese  salir  de  allí;  poro  la  sumisión  á 
una  órden  tan  cruel  fué  momentánea,  y  tan  pronto 
como  se  la  curaron  las  heridas,  se  escapó  y  marchó  ú 
unirse  con  el  rey,  á  quien  nunca  dejó  de  considerar 
como  su  esposo.  El  infortunio  la  aguardaba  sin  embargo 
para  dejar  caer  sobre  ella  los  mas  terribles  golpes.  De¬ 
tenida  por  una  partida  que  el  implacable  arzobispo 
apostó  para  observarla,  sufrió  una  muerte  cruel;  la 
cortaron  las  pantorrillas,  hicieron  pedazos  su  cuerpo,  y 
la  desgraciada  espiró  en  la  mas  dolorosa  agonía. 

No  tardaron  los  súbditos  de  Edwy,  cegados  por  la 
superstición  y  escitados  por  Dunstan  ,  en  rebelarse 
casi  todos  contra  el  rey.  Este  furibundo  monje  volvió  á 
Inglaterra,  y  porque'- no  se  dudase  que  había  tenido 
arte  en  esta  revolución,  se  puso  con  descaro  ála  ca- 
eza  de  los  descontentos.  Eligieron  á  Edgar,  hermano 
del  rey,  que  apenas  contaba  trece  años,  y  le  dieron  po¬ 
sesión  de  todas  las  provincias  septentrionales  del  reino. 
Yiendo  Edwy  que  su  poder  y  el  número  de  sus  parti¬ 
darios  iban  á  menos  cada  día,  se  determinó  en  fin  á 
consentir  la  división  de  sus  estados ;  pero  su  muerte 
que  sucedió  dos  años  después,  libertó  a  sus  enemigos 
de  toda  inquietud,  y  dió  á  Edgar  la  posesión  pacífica 
é  íntegra  (le  la  corona. — A.  de  J.  C.  959. 

Colocado  en  el  trono  por  la  influencia  de  los  mon¬ 
jes,  este  príncipe  aparentó  sagazmente  dejarse  dirigir 
en  todo  por  ellos. 

Ha  habido  siempre  en  el  pueblo  inglés  una  preo¬ 
cupación  favorita  ventajosa  al  soberano,  cuando  ha 
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sabido  doblegarse  á  ella  con  destreza.  La  santidad  de 
los  monjes  era  la  idea  dominante  de  este  siglo.  Edgar 
aparentó  estar  completamente  de  acuerdo  sobre  este 
punto  con  sus  súbditos,  y  no  se  ocupó  mas  que  en 
aumentar  su  felicidad  y  su  gloria  personal.  Pocos  mo¬ 
narcas  ingleses  han  tenido  un  remado  mas  dichoso  y 
mas  brillante.  No  solamente  logró  apaciguar  las  guer¬ 
ras  civiles  que  se  movieron  en  su  reino,  sino  que  ade¬ 
más  le  puso  al  abrigo  de  invasiones  estranjeras.  Supo 
dar  á  su  poder  un  aumento  tan  grande  y  un  prestigio 
tan  poderoso,  que  tuvo  en  el  mas  servil  respeto  á  los 
demas  principes  sus  vecinos,  y  se  cuenta  que  obligó 
un  día  a  ocho  reyes  tributarios  suyos  á  remar  en  oca¬ 
sión  que  navegaba  por  el  Deé. 

Los  monjes,  cuyo  poder  aumentó,  alabaron  en  sumo 
grado  sus  cualidades;  sin  embargo,  las  costumbres  de 
este  príncipe  fuéron  con  frecuencia  un  ultraje  á  la  cas- 
i  jV-  obediencia,  sobre  las  cuales  fundaban  ellos 
el  edincio  de  su  santidad,  y  su  irregular  conducta  es¬ 
tuvo  bajo  este  punto  en  oposición  directa  con  los  pre¬ 
ceptos  que  profesaban :  la  primera  prueba  que  dió  el 
rey  de  su  incontinencia,  fué  robar  á  una  religiosa  lla¬ 
mada  Editha,  y  violentarla.  Los  monjes  para  castigar 
esta  e^cmn  bárbara  y  sacrilega,  le  condenaron  á  abste¬ 
nerse  de  llevar  la  corona  durante  siete  años.  La  pena 
se  limito  a  esto,  y  después  hasta  fué  permitido  á  esta 
muger  vivir  con  el  rey,  sin  que  semejante  comercio  se 
mirase  como  escandaloso. 

.bbi  acontecimiento  muy  singular  dió  lugar  á  otra 
amistad  de  Edgar  con  una  muger  llamada  Elfleda  la 
lieiia.  Un  día  que  había  entrado  en  casa  de  uno  de  sus 
cortesanos,  quedó  prendado  de  la  belleza  de  su  hija.  De¬ 
terminado  á  satisfacer  la  pasión  que  le  inspiró,  la  pidió 
para  pasar  la  noche  con  ella.  La  madre  de  la  jóven,  te¬ 
niendo  el  poder  del  rey  y  conociendo  la  impetuosidad 
ue  su  carácter,  exigió  de  su  hija  que  aparentase  consen- 
Llegada  la  noche,  la  señora  de  la  casa 
sustituyó  en  lugar  de  su  hija  á  una  de  sus  sirvientas, 
que  también  era  bella,  y  cuando  por  la  mañana  el  rev 
descubrió  la  estratagema,  en  lugar  de  manifestar  su  des- 
j0ni?„  t(í se  nb  de  la  aventura,  y  encantado  de  la  belleza 
de  Ellleda,  se  enamoró,  y  desde  este  momento  la  hizo 
su  querida  favorita;  el  ascendiente  que  alcanzó  sobre 
él,  duró  hasta  el  momento  de  su  casamiento  con  Elfri- 
de.  La  historia  de  esta  muger  es  demasiado  notable 
para  pasarla  en  silencio. 

Corría  entonces  en  Inglaterra  la  fama  de  la  belleza 
de  unajóven  llamada  Elfride,  hija  del  conde  de  Devous- 
ture.  No  queriendo  el  rey  dar  crédito  á  lo  que  se  decía, 
envío  a  Athelwold  su  favorito  á  asegurarse  de  si  su 
decantada  hermosura  era  tan  incomparable  como  se 
contaba.  Asi  que  Athelwold  llegó  al  castillo  del  conde, 
su  primer  cuidado  fué  hacerse  presentar  á  la  jóven. 
Apenas  la  vió,  se  enamoró  apasionadamente  de  ella,  por 
Hallarla  mas  encantadora  aun  de  lo  que  esperaba;  olvi¬ 
dando  entonces  las  órdenes  de  su  señor,  no  se  ocupó 
mas  que  en  darla  á  entender  su  amor,  y  la  pidió  en 
matrimonio  a  su  padre.  El  favorito  del  rey  era  un  par- 
tido  demasiado  brillante  para  ser  desairado;  el  conde  le 
aceptó  por  yerno,  y  el  casamiento  de  Elfride  y  de  At- 
nelwold  se  celebró  en  secreto. 

cortc>  favorito  contó  al  rey  que  la 
o^fvor,iE^ride  LSU  alto  nacimiento  eran  las  únicas 
oue  al,,ríñÍKaf-de  ,la  de  <jue  gozaba,  y 

pnhi«in«mlase  edmirado  de  que  alabaran  con  tal 
u.1.1/  í^°  una  belleza  tan  común.  El  rey  satisfecho  no 
:;7Í  ““¡I  y  Athelwold  triunfante,  creYÓ  poderse  feli¬ 
citar  por  el  éxito  de  su  ardid. 

»rwa^rfUat  U  0  de  fIue  el  rey  hahia  renunciado  total— 
mente  á  sus  proyectos  sobre  Elfride,  hizo  un  dia  re¬ 
caer  diestramente  sobre  ella  la  conversación,  y  le  dijo 
que  si  la  fortuna  de  la  hija  del  conde  de  Devoushire 
era  poco  considerable  para  un  soberano,  lo  era  inmensa 
para  cualquiera  de  sus  súbditos,  y  le  pidió  respetuosa¬ 
mente  permiso  para  dirigir  sus  obsequios  á  Elfride, 


como  la  heredera  mas  rica  del  reino.  El  rey  consintió 
con  gusto  en  una  petición  tan  razonable  en  la  aparien¬ 
cia,  y  Athelwold  cansado  de  tener  oculta  su  muger, 
ratificó  públicamente  su  casamiento. 

Pero  continuó  siempre  poniendo  gran  cuidado  en 
conservarla  lejos  de  la  corte  y  sobre  todo  de  la  presen¬ 
cia  del  rey,  cuva  estremada  inclinación  hácia  el  bello 
sexo  conocía  bien  á  fondo,  y  cuyas  ventajas  personales 
y  seducciones  temía  con  razón.  Desgraciadamente  no 
pudo  siempre  ocultar  su  tesoro  á  los  ojos  de  todos.  Los 
favoritos  no  están  libres  nunca  de  enemigos  secretos, 
que  espían  sin  cesar  la  menor  ocasión  de  perderlos. 
Pronto  supo  Edgard  la  verdad;  pero  disimulando 
su  resentimiento ,  se  contentó  con  anunciar  su  in¬ 
tención  de  visitar  el  país  habitado  por  la  bella  El¬ 
fride,  y  ordenó  á  Athelwold  que  le  siguiese ,  lo  cual 
hizo  este  con  sumisión,  pero  no  sin  repugnancia. 
Llegados  cerca  del  lugar  en  que  habitaba  dicha  da¬ 
ma,  Edgar  le  manifestó  que  hacia  tiempo  deseaba 
conocer  á  su  muger,  de  la  que  había  oido  hablar  en 
otra  época,  y  ya  que  se  hallaba  tan  cerca  tenia  inten¬ 
ción  ae  hacerla  una  visita.  Athelwold  se  estremeció  á 
esta  proposición,  é  hizo  vanos  esfuerzos  para  disua¬ 
dir  al  rey  de  su  propósito.  Todo  lo  que  pudo  conseguir 
fué  preceder  al  monarca  á  fin  de  disponer  las  cosas 
para  su  recibimiento.  Así  que  llegó  Athelwold,  corrió 
al  cuarto  de  su  muger,  se  echó  á  sus  pies,  y  la  descu¬ 
brió  la  estratagema  de  que  se  había  valido  para  ser  su 


Edgar. 


esposo,  suplicándola  ocultase  sus  atractivos  cuanto  le 
fuese  posible  á  los  ojos  del  príncipe,  tan  propenso  á 
apasionarse.  Sorprendida  Elfride,  y  agitada  de  un  se¬ 
creto  despecho  al  pensar  en  él  rango  de  que  se  veia 
privada,  y  al  que  hubiera  podido  aspirar,  prometió  á 
su  esposo  satisfacer  sus  miras ;  pero,  sea  por  vanidad 
ó  sea  por  deseo  de  venganza,  se  vistió  con  el  mayor 
esmero,  y  se  presentó  radiante  de  belleza  á  los  ojos  del 
monarca,  que  apenas  la  vió  se  enamoró  perdidamente, 
y  resolvió  en  su  interior  no  perdonar  medio  alguno  á 
trueque  de  poseerla.  A  fin  de  obrar  con  mas  seguridad 
cuidó  de  ocultar  sus  intenciones,  y  se  retiró  con  apa¬ 
rente  indiferencia,  pero  llevando  en  el  fondo  de  su  co¬ 
razón  el  firme  propósito  de  vengarse  de  Athelwold.  Po¬ 
co  tiempo  después  fué  enviado  el  cortesano  al  Northum- 
berland,  bajo  el  pretesto  de  negocios  importantes,  y 
se  le  encontró  asesinado  en  un  bosque.  Algunos  aseguran 
que  fué  muerto  por  mano  del  mismo  rey  (1);  otros 
pretenden  que  solo  lo  fué  por  órden  suya.  De  cualquier 
modo  que  sea,  Elfride  poco  después  de  este  suceso  lúe 
llamada  á  la  corte,  y  no  oponiéndose  nada  á  la  pasión 
de  Edgar  por  ella,  se  celebró  el  casamiento  con  la  ma¬ 
yor  pompa  (2). 

(1)  Hume  parece  adoptar  la  versión,  de  que  habiendo  el  rey 
invitado  á  su  favorito  á  una  cacería,  le  dio  de  puualadas  por  su 
propia  mano.  .  .  .  ,  , 

(2>  Encuéntranse  en  esta  historia  preciosos  vestigios  de  las 
costumbres  antiguas.  Desde  luego  se  vé  que  las  mugeres  eran 
entonces  admitidas  en  la  corte.  Nótase  también  que  los  hombres 
y  las  mujeres  no  vivían  separados  como  en  otros  países.  En  fin, 
aunque  los  ingleses  estuviesen  ya  civilizados,  se  echa  de  ver  en 
sus  acciones  una  ferocidad  salvaje,  que  les  hacia  distar  mucho 
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Tales  fuéron  los  criminales  amores  de  un  rey  á 
quien  los  monjes  han  querido  presentar  como  el  ser 
mas  perfecto  cíe  la  especie  humana.  Su  reinado  fué 
feliz,  gracias  á  la  ciega  complacencia  de  este  príncipe 
para  con  ellos  y  á  las  preocupaciones  populares ;  pero 
resultaron  de  esta  complacencia  una  porción  de  males 
que  recayeron  sobre  sus  sucesores.  Murió  á  los  cua¬ 
renta  y  dos  años  de  su  edad  y  diez  y  seis  de  su  rei¬ 
nado,— (A.  de  J.  G.  975)— y  fue  reemplazado  por  su 
hijo  Eduardo,  nacido  del  primer  matrimonio  con  la  hija 
del  conde  Ordemer. 

Los  monjes  fueron  también  los  que  por  su  interés 
colocaron  en  el  trono  á  Eduardo  llamado  el  Mártir.  Es¬ 
te  reinado,  que  no  duró  mas  que  cuatro  años,  nada  tu¬ 
vo  de  notable  sino  el  íin  trágico  y  memorable  del  prín¬ 
cipe.  Aunque  desde  un  principio  esperimentó  de  parte 
de  Elfride  su  madrasta  una  oposición  constante  y  se 
mostró  siempre  su  enemiga,  Eduardo  profesó  una  tier¬ 
na  amistad  al  hijo  de  esta  princesa,  y  aprovechaba 
con  afan  todas  las  ocasiones  de  manifestarla  su  respeto 
y  adhesión.  Pero  Elfride  unia  á  la  belleza  y  gracias  de 
su  sexo  el  alma  mas  perversa  y  cruel,  y  lejos  de  mo¬ 
verla  el  proceder  noble  y  generoso  del  monarca,  abriga¬ 
ba  en  el  fondo  de  su  corazón  un  odio  implacable  que  de¬ 
seaba  satisfacer  ardientemente. 

Cazando  un  dia  Eduardo  cerca  de  Corfe-Castle,  cas¬ 
tillo  que  habitaba  Elfride,  aprovechó  la  circunstancia 
de  la  proximidad  para  hacerla  una  visita.  Se  dirigió  á 
casa  de  su  madrastra  sin  acompañamiento,  y  devorado 
por  una  sed  estraordinaria  pidió  de  beber  así  que  llegó; 
mas  en  el  momento  en  que  á  caballo  todavía  llevaba  á 
sus  lábios  la  copa  que  le  presentaron,  uno  de  los  cria. 


dos  de  Elfride  le  dió  por  detrás  una  puñalada.  Sin¬ 
tiéndose  herido  el  rey  picó  su  caballo  ,  pero  habién¬ 
dose  desmayado  á  causa  de  la  mucha  sangre  que  per¬ 
día,  cayó  de  la  silla;  uno  de  sus  piés  quedó  enredado 
en  el  estribo  y  fué  arrastrado  hasta  que  espiró.  El  ras¬ 
tro  de  la  sangre  contribuyó  al  hallazgo  de  su  cuerpo, 
que  fué  sepultado  en  Wareham  (1) 

Sucedióle  Ethelredo  II,  hijo  de  Edgard  y  de  Elfri¬ 
de.' — A.  de  J.  G.  979 — Este  monarca  débil  é  irresoluto 
fué  tan  incapaz  de  gobernar  su  reino  corno  de  proveer 
á  su  seguridad.  Después  de  las  disensiones,  de  las  es- 
travagancias  y  vicios  sin  cuento  que  han  hecho  nota¬ 
bles  algunos  de  los  primeros  reinados ,  no  tiene  nada 
de  particular  que  la  nación  debilitada  y  estraviada  por 
la  superstición,  hubiera  llegado  á  ser  incapaz  de  defen¬ 
derse;  así  es  que  otro  pueblo  menos  enervado  y  vicioso 
supo  aprovecharse  oportunamente  de  este  momento  de 
crisis.  Los  daneses,  antiguos  é  irreconciliables  enemigos 
de  la  Inglaterra,  se  hacían  cada  dia  mas  temibles ;  la 
debilidad  ó  inesperiencia  de  Ethelredo  les  ofrecían  una 

de  los  siglos  civilizados  de  Grecia  y  de  Roma.  Pero  un  hecho  mas 
admirable  pinta  todavía  mejor  la  época.  El  asesino,  el  sacrilego, 
el  adultero  Edgar  fué  colocado  en  el  catálogo  de  los  santos  por  los 
monjes  que  escribieron  su  historia.  (Lettres  sur  Vllistoire  d'An- 
¡/leterre.) 

(I)  El  rey  Eduardo  fué  colocado  en  el  número  délos  már- 
l'res.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  18  de  marzo. 


ocasión  favorable  de  renovar  el  pillaje,  cuya  costumbre 
no  habían  olvidado  aun.  Llenos  de  confianza  desembar¬ 
caron  en  diversos  puntos  de  las  costas,  y  llevaron  por 
todas  partes  la  devastación  y  el  terror.  Los  ingleses, 
poco  dispuestos  á  defenderse  contra  tales  enemigos,  no 
hicieron  sino  una  débil  resistencia,  y  recurrieron  á  la 
sumisión  y  á  la  perfidia  para  conjurar  la  tempestad  que 
no  osaban  arrostrar. 

Persuadidos  los  pueblos  del  Norte,  de  que  la  Ingla¬ 
terra  estaba  indefensa,  hicieron  un  desembarco  formi¬ 
dable  bajó  las  órdenes  de  Sweyn  ó  Suenon  II,  rey  de 
Dinamarca,  y  de  Olave  (I),  rey  de  Noruega.  Se  hicieron 
á  la  vela  hácia  el  Humber  (2),  y  cometieron  por  todas 
partes  los  mas  horribles  estragos.  Opusiéronles  los 
ingleses  un  ejército  numeroso,  que  fué  rechazado  des¬ 
pués  de  una  horrorosa  carnicería.  Los  daneses  entu¬ 
siasmados  con  este  suceso,  avanzaron  audazmente  hasta 
el  centro  del  reino.  Ethelredo,  que  había  contenido  ya 
otra  invasión  á  costa  de  dinero,  resolvió  poner  de  nue¬ 
vo  en  práctica  este  mismo  medio.  Envió  embajadores 
á  los  dos  reyes  para  que  les  ofreciesen  víveres  y  un  tri¬ 
buto,  con  la*  condición  de  que  cesasen  en  su  pillaje  y 
abandonasen  el  reino.  Semejantes  proposiciones  no  sir¬ 
ven  frecuentemente  sino  para  escitar  al  enemigo  á  nue¬ 
vas  Hostilidades,  y  esto  cabalmente  aconteció  en  aque¬ 
lla  ocasión.  Suenon  y  Olave  aceptaron  las  condiciones 
de  Ethelredo,  y  acuartelándose  pacíficamente  en  Sov- 
thampton,  recibieron  la  suma  de  diez  y  seis  mil  libras 
esterlinas.— A.  de  J.  C.  994 — Olave,  fiel  á  su  promesa, 
volvió  á  su  patria  para  no  pisar  mas  la  Inglaterra ;  pero 
Suenon  fué  menos  escrupuloso,  y  el  tratado  que  había 
celebrado  no  tuvo  otro  efecto  que  la  momentánea  sus¬ 
pensión  de  las  desgracias  que  preparaba  á  los  ingleses. 

Haciéndosele  Hisoportable  su  suerte  al  pueblo,  de¬ 
terminó  por  fin  del  endorso;  pero  la  debilidad  del  rev, 
la  desavenencia  entre  la  nobleza,  la  perfidia  de  algunos 
la  apatía  de  otros,  enervaron  sus  mutuos  esfuerzos, 
os  daneses,  dispuestos  siempre  á  aprovecharse  de  la 
mala  situación  de  sus  enemigos,  volvieron  á  aparecer 
poco  tiempo  después.  El  último  tratado,  tan  afrentoso 
para  los  ingleses,  no  podía  menos  de  aumentar  las  pre¬ 
tensiones  del  enemigo  en  proporción  de  la  imposibili¬ 
dad  en  que  se  hallaba  el  partido  contrario  de  rechazar 
á  los  vencedores ;  y  así  es  que  desde  luego  aumentaron 
sus  peticiones  hasta  1a  suma  de  veinte  y  cuatro  mil  li¬ 
bras  esterlinas,  que  la  recibieron  luego,  sirviéndoles  de 
poderoso  estímulo  p  ira  otras  exacciones.  Un  nuevo  mo¬ 
tivo  vino  muy  pronto  á  aumentar  el  odio  recíproco  de 
estos  dos  pueblos,  y  el  resentimiento  les  hizo  mirar  á 
los  daneses  la  violación  de  los  tratados  como  justa  re¬ 
presalia. 

Muchos  años  hacía  que  se  habían  establecido  en 
diferentes  partes  del  reino,  y  sin  estar  íntimamente 
ligados  con  los  ingleses,  habían  conservado  con  ellos 
relaciones  gratas  y  apacibles.  Su  superioridad  militar 
era  tan  generalmente  reconocida,  que  los  reyes  de  In¬ 
glaterra  habían  cuidado  siempre  de  mantener  á  sus  es- 
pensas  tropas  danesas,  teniéndolas  acuarteladas  en  las 
provincias.  Estos  militares  gastaban  un  lujo  tan  estraor- 
dinario,  según  los  antiguos  autores  ingleses,  que  se 
einaban  una  vez  al  dia  y  se  bañaban  otra  por  semana, 
emejante  esmero,  considerado  entonces  como  una  afec¬ 
tación  hasta  afeminada,  los  hicieron  tan  agradables  al 
bello  sexo,  que  seducían  á  las  mugeres  y  á  las  hijas  de 
los  ingleses,  deshonrando  la  mayor  parte  de  las  fa¬ 
milias. 

Además,  á  cada  invasión  de  sus  compatriotas,  no 
omitían  medio  alguno  de  acreditar  á  estos  su  adhesión 
alentándoles  á  hacer  armas  contra  aquellos  mismos  en¬ 
tre  quienes  les  era  permitido  vivir.  Tan  pérfida  con¬ 
ducta  acabó  de  irritar  al  pueblo  inglés  contra  los  da¬ 
neses,  y  juró  vengarse.  Motivos  suficientes  había  en  un 

(1)  Olaus  ó  Olaw  ú  Olaf. 

(2)  Rio  caudaloso  en  el  condado  de  Yorck. 
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siglo  tan  bárbaro  para  concebir  el  odioso  proyecto  de  , 
una  matanza  general.  Por  una  política  comun  á  los 
príncipes  débiles,  resolvió  Ethelredo  pasarlos  á  todos  á  ¡ 
cuchillo.  Esta  maquinación  dirigida  con  misterio  y  eje¬ 
cutada  con  rigor ,  dió  el  resultado  de  que  en  un  solo 
dia  fueron  degollados  sin  piedad  todos  los  daneses  es¬ 
tablecidos  en  Inglaterra ;  pero  matanza  tan  horrorosa 
en  la  invención,  como  cruel  en  la  ejecución,  bien  lejos 
de  poner  fin  á  las  desgracias  de  Inglaterra,  solo  sirvió 
para  prepararla  mayores  calamidades. 

Mientras  los  ingleses  se  felicitaban  recíprocamente 
por  la  destrucción  de  sus  inveterados  enemigos,  noti¬ 
cioso  de  su  crueldad  Suenon,  rey  de  Dinamarca,  y  no 
respirando  sino  sangre  y  venganza ,  apareció  en  las 
costas  occidentales,  seguido  de  una  considerable  flota. 
En  vano  intentaron  los  ingleses  reunir  sus  fuerzas ;  la 
perfidia  y  la  infamia  de  que  estaban  manchados,  con¬ 
tribuyeron  á  diseminar  y  dispersar  una  gran  parte  de 
sus  tropas.  Pronto  vino  á  poner  el  colmo  á  la  miseria 
general  una  horrible  hambre  causada  en  parte  por  la 
intemperie  de  la  estación  y  el  abandono  del  cultivo. 
Los  ingleses  para  contener  el  furor  del  enemigo  ofre¬ 
cieron  una  suma  de  treinta  mil  libras  esterlinas,  que 
aceptadas  sin  vacilar,  no  produjeron,  según  costum¬ 
bre,  mas  que  una  paz  momentánea. 

Los  ingleses  que  á  la  sazón  habían  llegado  á  equi¬ 
par  una  flota,  recobraron  alguna  esperanza ;  pero  esta 
misma  flota  se  deshizo  sin  haberles  proporcionado  uti¬ 
lidad  alguna.  En  tal  estado,  no  pudiendo  calmar  la  jus¬ 
ta  indignación  de  los  vencedores,  los  padecimientos  de 
los  vencidos  se  agravaban  mas  y  mascada  dia,  y  la  na¬ 
ción  entera  era  juguete  de  todos  los  horrores  de  la 
guerra.  La  discordia  y  la  desconfianza  mutua  cundie¬ 
ron  por  todo  el  reino ;  la  consternación  era  universal, 
y  los  cortos  intervalos  de  reposo  que  llegaban  á  obte¬ 
ner,  eran  comprados  á  peso  de  dinero.  El  único  parti¬ 
do  que  les  quedaba  á  los  ingleses  era  la  sumisión  al 
monarca  danés,  jurarle  fidelidad,  y  entregarle  rehenes 
que  le  garantizasen  de  su  sinceridad.—  A.  de  J.  C.  1013— 
Ethelredo  despavorido  é  incapaz  de  energía  alguna, 
dejando  la  Inglaterra  en  poder  de  Suenon,  su  victorio¬ 
so  rival,  se  escapó  á  Normandía. 

Habiendo  muerto  este  seis  semanas  después,  cre¬ 
yó  Ethelredo  favorable  la  ocasión  para  restituir  la  li¬ 
bertad  á  sus  desgraciados  súbditos,  y  así  se  apre¬ 
suró  á  regresar  á  Inglaterra  y  á  ocupar  otra  vez  el 
trono.  La  adversidad  debía  haberle  escarmentado;  pero 
su  indolencia,  su  credulidad  y  cobardía  fueron  con¬ 
tinuos  obstáculos  para  que  no  se  reprodujese  nin¬ 
guna  especie  de  prosperidad.  Después  de  haber  visto 
al  enemigo  apoderarse  poco  á  poco  de  la  mayor  parte 
de  su  remo  y  de  haber  rehusado  ponerse  *á  la  ca¬ 
beza  de  sus  tropas  y  defender  la  sombra  de  libertad 
que  todavía  quedaba  á  su  pueblo,  se  retiró  í  Londres, 
donde  terminó  por  muerte  natural  un  vergonzoso  rei¬ 
nado  de  treinta  y  siete  años.  Dejó  dos  hijos,  y  el 
mayor,  Edmundo,  heredó  un  trono  sin  gloria,  é  in¬ 
fortunios  sin  cuento.— A.  de  J.  C.  1010. 

Edmundo ,  llamado  Cuerpo  de  Hierro ,  á  causa 
de  la  vigorosa  defensa  que  opuso  á  sus  enemigos,  no 
llegó ,  á  pesar  do  su  valor  y  ia  intrepidez  de  su  ca- 
ráctcr ,  ni  á  obtener  la  posesión  del  trono  ni  á  labrar 
la  leuculad  de  la  nación.  Tuvo  por  adversario  al  mo¬ 
narca  mas  poderoso  y  activo  de  Europa,  que  era  Ca¬ 
nuto,  denominado  el  Grande,  quien  había  sucedido 
a  buenon,  rey  de  Dinamarca,  y  mandaba  también  las 
tuerzas  danesas  de  Inglaterra.  La  guerra  suscitada  en¬ 
tre  estos  dos  soberanos  fué  sostenida  con  perseve¬ 
rancia.  La  primera  batalla  que  se  dió  fué  dudosa: 
bien  pronto  le  siguió  otra  en  que  quedaron  victo¬ 
riosos  los  daneses.  Habiendo  llegado  el  valeroso  Ed¬ 
mundo  a  formar  un  nuevo  ejército ,  se  preparaba 
para  combatir  tercera  vez ;  pero  cansadas  de  tantos 
disturbios  las  noblezas  inglesa  y  danesa ,  obligaron  á 
los  dos  reyes  á  venir  á  un  arreglo  y  á  consentir  en  un 


tratado  que  dividía  el  reino  en  dos  porciones  iguales. 
Canuto  se  reservó  las  provincias  septentrionales  y 
Edmundo  conservó  la  parte  meridional.  Poco  después 
de  este  tratado  sobrevino  la  muerte  de  este  príncipe, 


Canuto. 

que  fué  asesinado  al  cabo  de  un  mes  en  Oxford  por 
dos  criados  suyos.  Este  acontecimiento  hizo  á  Canuto 
señor  de  todo  el  reino. 

Pero  si  por  una  parte  se  satisfizo  la  ambición  de 
este  monarca  con  la  posesión  de  la  corona  de  Inglater¬ 
ra,  por  otra  fué  cruelmente  humillado  su  orgullo  con 
las  concesiones  que  tuvo  que  hacer ,  á  trueque  de  ob¬ 
tener  la  adhesión  de  los  nobles,  cuya  codicia  y  ambi¬ 
ción  se  vió  precisado  á  contentar. “  Empero  á  medida 
que  se  consolidó  su  poder ,  fué  cambiando  de  conduc¬ 
ta  ,  y  aun  llegó  á  condenar  á  muerte  á  muchos  señores 
á  quienes  sus  defecciones  al  último  soberano  hicieron 
odiosos  á  sus  ojos ,  y  los  juzgó  con  razón  incapaces  de 
servirle  con  sinceridad.  No  mostró  menor  severidad  con 
respecto  al  pueblo.  Una  vez  impuso  á  todo  el  reino  un 
tributo  de  setenta  y  dos  mil  libras  esterlinas ,  y  otra 
once  mil  solo  á  la  ciudad  de  Londres. 

Después  de  consolidar  Canuto  su  nuevo  poder  á 
costa  de  todos  los  que  por  su  influencia  ó  riquezas  podían 
oponerle  alguna  resistencia,  trató  de  desplegar  su  ca¬ 
rácter  bajo  un  aspecto  mas  agradable,  y  dió  muchas 
pruebas  de  clemencia.  No  sin  fundamento  representan 
algunos  historiadores  á  este  príncipe  como  el  mas  gran¬ 
de  hombre  de  aquel  siglo  bárbaro,  y  las  sátiras  dirigidas 
contra  él  por  algunos  escritores  ingleses,  mas  bien 


Puerta  normanda  en  yorch. 


parecen  dictadas  por  odio  y  por  espíritu  de  preocupa¬ 
ción  que  por  un  sentimiento  de  verdad. 

El  primer  acto  de  Canuto  para  reconciliar  á  los 
ingleses  con  su  gobierno ,  fué  el  de  enviar  á  Dinamarca 
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á  la  mayor  parte  de  los  daneses  que  habían  ido  con 
él:  no  hizo  distinción  alguna  entre  este  pueblo  y  los 
ingleses  relativamente  á  la  distribución  de  la  justicia, 
aunque  en  una  asamblea  general  de  los  estados  del  rei¬ 
no  restableció  las  costumbres  sajonas.  Confundidas  de 
esta  suerte  las  dos  naciones,  acabaron  por  vivir  en 
buena  inteligencia ,  considerándose  felices  ingleses  y 
daneses ,  por  respirar  en  paz  después  de  los  disturbios 
y  sangrientas  guerras  de  que  habían  sido  víctimas  por 
tanto  tiempo.  Para  fneitir  afianzar  la  unión  de  los 
pueblos  y  asegurar  coin’pjpfamentc  su  adhesión ,  el  rey 
se  casó  con  Emma,  hermana  de  Ricardo,  duque  de 
Normandía,  que  en  todos  tiempos  Rabia  acreditado  un 
vivo  interés  por  los  ingleses/ 

No  teniendo  ya  Canuto  que  temer  ninguna  revolu¬ 
ción  en  el  interior  de  si?  reino,  hizo  un  viaje  á  Dina¬ 
marca  para  rechazar  el  ataque  del  rey  de  Suecia.  El 
conde  inglés  Godwin  se  distinguió  mucho  en  esta  espe- 
dicion  adquiriéndole  su  valor  la  brillante  reputación, 
que  fué  el  fundamento  de  la  inmensa  fortuna  que  logró 
sq  casa  en  los  reinados  siguientes. 

Pronto  tuvo  que  hacer  Canuto  otro  viaje  á  Dina¬ 
marca.  Después,  dirigiendo  sus  armas  contra  la  No¬ 
ruega,  echo  á  Olave  de  este  reino,  y  le  agregó  á  su  im¬ 
perio;  con  lo  cual  era  á  la  vez  rey  de  Inglaterra,  de 
Dinamarca  y  de  Noruega,  y  fué  mirado  desde  enton¬ 
ces  como  el  príncipe  mas  poderoso  y  el  guerrero  mas 
valiente  de  Europa.  Sus  brillantes  hazañas,  la  fortuna 
que  parecía  ser  su  favorita,  y  la  calma  feliz  de  que  go¬ 
zaba  su  pueblo,  contribuyeron  á  dulcificar  su  carácter, 
naturalmente  feroz;  de  modo  que  este  príncipe,  que 
desde  el  principio  de  su  reinado  dió  tantas  muestras 
de  severidad,  parecia  que  al  fin  quería  espiar  sus  an¬ 
tiguas  crueldades  con  obras  de  penitencia  y  devoción, 
edificando  iglesias,  fundando  monasterios,  y  señalando 
rentas  para  la  conservación  de  muchas  capillas.  Em¬ 
prendió  también  una  peregrinación  á  Roma,  donde 
permaneció  bastante  tiempo.  Además  de  los  diferentes 
privilegios  que  obtuvo  del  papa  para  las  escuelas  de 
Inglíiterra,  logró  que  todos  los  príncipes  por  cuyos  es¬ 
tados  pasó  renunciasen  á  los  enormes  tributos  que  so¬ 
lían  exigir  á  los  peregrinos  ingleses. 

La  piedad  que  descolló  en  Canuto  en  los  últimos 
años  de  su  reinado,  y  el  valor  que  desplegó  en  la  pri¬ 
mera  parte  de  su  brillante  vida,  fueron  dos  puntos  de 
que  no  cesó  de  ocuparse  la  adulación  de  sus  cortesa¬ 
nos,  quienes  con  cierta  afectación  decían  delante  de 
él  que  su  imperio  era  supremo,  y  que  todo  debía  estar 
sumiso  á  su  menor  insinuación.  Incomodado  Canuto 
de  tan  escesiva  lisonja,  quiso  reprimirla  para  lo  suce¬ 
sivo  :  al  efeetq.  según  cqentan ,  se  hizo  conducir  á  la 
orilla  del  mar  en  el  momento  díe  sqbjr  la  marea,  y  di¬ 
rigiéndose  al  líquido  elemento  dijo :  «Tú  estás  bajo  mi 
«poder,  y  así  yó  te  ordeno  que  té  retires ;  la  tierra  en 
«que  estoy  es 'mía;  yo  te  prplqbq  que  avances  mas,  y 
«que  te  atrevas  á  humedecer  las  plái)tf)s  de  tu  sobera- 
»no.»  Luego  permaneció  sentado  iiq  rato  fingiendo  es¬ 
tar  aguardando  qqp  el  mar  le  diese  lina  prueba  de  su¬ 
misión  ;  mas  copio  §0  ^crecentasen  y  empezasen  á  apro¬ 
ximársele  jes  olas  ,  se  volvió  á  los  cortesanos  que  le 
rodeaban,  y  miHfidoles  ppq  spprisq  les  dijo ,  que  los 
títulos  de  señpr  y  sobpraqó  únicamente  eran  propios 
del  que  ha  creado  la  tiprra  y  los  mares,  y  que  él  solo 
tenia  facultad  de  hacer  que  lq  obedeciesen.  Así  vivió 
muchos  años,  querido,  termdq  y  respetado  por  su  pue¬ 
blo,  y  mereció  ver daderamépfp  ejrenombre  de  Grande 
por  su  ppiler,  y  aun  mas  por  sps  virtudes.  Murió  en 
Shaftesbury  á  los  diez  y  nueve  anos  de  su  reinado,  de¬ 
jando  tres  hijos,  Sweyn,  Haroldo  y  Hardicnute.  Swey 
fué  rey  de  Noruega,  Hardicnute  se  posesionó  de  Dina¬ 
marca,  y  Haroldo  reemplazó  á  su  padre  en  el  trono  de 
Inglaterra.-—  A.  de  J.  C.  1035. 

Haroldo,  llamado  Piés  de  liebre,  por  su  ligereza 
para  correr,  ehcónfró  al  subir  al  trono  alguna  oposi¬ 
ción  de  parte  de  su  hermano  menor  Hardicnute;  mas 


habiendo  intervenido  los  nobles  en  esta  querella,  se 
hizo  una  transacción,  en  que  se  convino  que  Haroldo 
poseyese  á  Londres  y  las  provincias  situadas  al  norte 
del  Támesis,  y  Hardicnute  las  meridionales,  y  que  has¬ 
ta  tanto  que  pudiese  reinar  por  sí  mismo  este  príncipe, 
gobernase  en  su  lugar  la  reina  Emma,  su  madre. 
Corta  fué  la  duración  de  este  tratado.  Habiendo  traído 
Emma  de  la  Normandía  á  sus  dos  hijos  mayores,  Eduar¬ 
do  y  Alfredo,  descendientes  de  los  antiguos  reyes  sa¬ 
jones,  hizo  Haroldo  á  este  las  mas  espresivas  protestas 
do  amistad,  y  le  obligó,  con  instancias  á  ir  á  Londres; 
pero  dió  al  mismo  tiempo  órdenes  secretas  para  que  se 
apoderasen  de  él.  Seiscientas  personas  de  su  comitiva 
fuéron  asesinadas  de  la  manera  mas  bárbara,  y  hecho 
prisionero  Alfredo,  le  sacaron  los  ojos  y  le  encerraron 
en  el  monasterio  de  Ely,  donde  falleció  al  poco  tiempo, 
Apenas  supieron  Eduardo  y  Emma  la  suerte  del  desa¬ 
graciado  príncipe,  se  apresuraron  á  huir  al  continente,  y 
no  encontrando  ya  Haroldo  oposición  alguna,  se  apo¬ 
deró  de  todo  el  reino. 

No  gozó  largo  tiempo  del  fruto  de  su  perfidia,  pues 
falleció  al  cabo  de  cuatro  años  con  muy  poco  pesar  de 
sus  súbditos,  dejando  la  corona  á  su  hermano. —  A. 
de  J.  C.  1039. 

El  derecho  de  Hardicnute  á  la  corona  fué  unánime¬ 
mente  reconocido  por  los  ingleses  y  daneses,  y  así  este 
príncipe  so  apresuró  á  presentarse  en  Inglaterra,  donde 
fué  recibido  con  las  mayores  demostraciones  de  ale¬ 
gría.  Pero  apenas  se  concluyó  la  ceremonia  de  su  co¬ 
ronación,  dió  una  prueba  de  su  impiedad  y  mala  ín¬ 
dole,  profanando  el  cuerpo  de  su  hermano  del  modo 
mas  bárbaro.  Después  do  exhumarlo  mandó  que  le  cor¬ 
tasen  la  cabera  y  le  arrojasen  al  Támesis.  Habiendo 
sido  hallado  el  cadáver  por  un  pescador,  fué  enterrado 
de  nuevo ;  pero  tan  luego  como  el  rey  lo  supo,  le  hizo 
desenterrar  segunda  vez  y  volverle  á  arrojar  al  rio.  Tan 
abominable  acción  no  tuvo  el  éxito  que  esperaba,  por¬ 
que  sobrenadaron  los  restos  mortales  v  fueron  por  fin 
sepultados  con  tanto  sigilo,  que  el  rey  nada  pudo  ave¬ 
riguar. 

Después  impuso  una  exorbitante  contribución  para 
pagar  los  gastos  de  su  viaje  de  Dinamarca  á  Inglaterra, 
contribución  tanto  mas  escandalosa,  cuanto  que  el  rei¬ 
no  se  veia  amenazado  entonces  por  el  hambre.  Quien 
mas  eficazmente  le  ayudó  en  estos  actos  de  rigor  fué 
Godwin,  duque  de  Wessex,  que  en  el  anterior  reinado 
había  sido  vil  instrumento  de  la  perfidia  y  ppresion  de 
Haroldo.  No  le  puso  al  duque  su  baja  adhesión  á  Har¬ 
dicnute  al  abrigo  del  resentimiento  de  la  reina  Emma, 
que  tenia  muchos  motivos  para  creer  que  él  había  con¬ 
tribuido  á  la  muerte  del  principe  Alfredo,  su  hijo;  por 
lo  cual  llegó  ella  á  conseguir _  que  Alfrico,  arzobispo  do 
Yorck,  le  acusase  de  complicidad  en  este  asesinato,  y 
pidiese  justicia  contra  su  crimen.  Godwin  halló  medio 
de  burlar  el  peligro  que  le  amenazaba,  halagando  la 
avaricia  del  rey,  á  quien  ofreció  una  magnífica  galera 
adornada  preciosamente,  y  dirigida  por  ochenta  reme¬ 
ros,  cada  uno  de  los  cuales  llevaba  un  brazalete  de  oro 
de  diez  y  seis  onzas  de  peso.  Encantado  el  rey  con  tal 
regalo,  permitió  á  Godwin  que  se  justificase  por  jura¬ 
mento,  y  este  audaz  malvado  juró  que  ninguna  parte 
habia  tenido  en  la  muerte  de  Alfredo. 

Afortunadamente  para  los  ingleses,  este  violento  é 
injusto  reinado  no  fué  sino  de  corta  duración,  porque 
Hardicnute  murió  á  los  dos  años  en  Lambeth,  á  conse¬ 
cuencia  de  un  hartazgo  en  las  bodas  de  un  señor  danés. 
Lejos  de  ser  llorada  su  muerte,  la  celebró  el  pueblo  con 
regocijos  y  burlas;  yol  aniversario  de  Hardicnute  fué 
designado  con  el  nombre  de  Hock-Holiday,  ó  dia  santo 
de  fiesta  (I). 

Eduardo — A.  de  J.  C.  1041 — llamado  el  Confesor 

(1)  Esta  fiesta  fué  instituida,  según  Ilume,  al  principio  del 
remadode  Eduardo  el  Confesor,  en  celebridad  del  triunfo  del  par¬ 
tido  inglés  sobre  el  danés. 
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[)or  causa  de  su  eslremada  piedad,  tenia  muchos  riva- 
es  con  mas  derecho  que  él  á  la  corona.  Existían  des¬ 
cendientes  directos  de  la  casa  sajona;  y  aunque  muy 
distantes  de  Inglaterra  por  tener  su  domicilio  en  Hun¬ 
gría,  podían  sin  embargo  reclamar  el  trono  como  he- 


Eduardo. 


renda  suya.  Sweyn,  hijo  primogénito  de  Canuto,  vivía 
aun,  pero  estaba  ocupado  á  la  sazón  en  la  guerra  que 
mantenía  contra  Noruega.  Era  pues  peligrosa  para 
Eduardo  cualquiera  dilación  en  asegurarse  la  posesión 
del  cetro,  y  así  debia  adelantarse  á  sus  contrarios,  que 
se  le  podían  disputar  con  justicia.  Pero  aunque  su  po¬ 
der  era  grande,  no  bastaba  para  conseguir  su  objeto; 
se  vió  precisado  por  tanto  á  recurrir  á  Qodwin,  cuyo 
poderoso  influjo  era  lo  único  que  le  podía  asegurarla 
victoria.  Hacia  largo  tiempo  que  era  este  personaje 
enemigo  de  la  casa  de  Eduardo ;  pero  reflexionando 
entonces  que  convenia  á  sps  intereses  abrazar  su  par¬ 
tido,  mudó  de  conducta,  y  resolvió  colocar  la  corona 
spbre  la  cabeza  de  este  príncipe. 

Los  ingleses,  que  gemían  tanto  tiempo  hacia  bajo 
el  yugo  estranjero,  no  pudieron  contepcr  su  alegría  al 
ver  restablecida  sobre  el  trono  la  raza  de  sus  antiguos 
reyes  (1).  Su  entusiasmo  llegó  á  motivar  algunas  tro¬ 
pelías  contra  los  daneses;  pero  el  carácter  dulce  del 
nuevo  monarca  logró  apaciguar  estos  trastornos,  y  po¬ 
ner  en  armonía  las  dos  naciones.  Fué  desapareciendo 
poco  á  poco  toda  clase  de  diferencia  entre  estas  dos 
razas,  y  al  cabo  de  doscientos  años  de  discordia  vol¬ 
vió  por  fin  á  aparecer  la  paz  y  á  restablecerse  el  qrden. 
La  estancia  ele  los  daneses  en  Inglaterra  no  produjo 
cambio  ninguno  en  las  leyes,  costumbres,  idioma,  ni 
en  la  religión  del  pais ;  y  no  quedan  en  el  día  mas 
restos  de  su  dominación  que  los  castillos  que  edifica¬ 
ron  y  algunas  familias  que  conservan  aun  sus  apelli¬ 
dos.  Cuando  los  normandos  vinieron  posteriormente  á 
sojuzgar  á  su  vez  á  estas  dos  naciones,  se  unieron  am¬ 
bas  con  mas  intimidad  que  nunca,  y  formando  desde 
entonces  un  solo  pueblo,  deja  la  historia  de  hacer  des¬ 
de  esta  época  distinción  ninguna  entre  ellas. 

L,os  prinieros  actos  de  este  reinado  le  dan  una 
apariencia  de  estremado  rigor,  porque  se  apoderó  de 
todas  las  donaciones  hechas  por  los  reyes  anteriores, 
y  mandó  encerrar  en  un  monasterio  á  su  madre  Emma, 
que  no  había  cesado  do  intrigar  contra  él. 

Educado  en  la  corto  de  Normandía,  mostraba  en  to¬ 
das  ocasiones  una  predilección  muy  marcada  por  las 
costumbres,  leyes,  y  hasta  por  los  naturales  de  aquel 
país.  Nunca  pudo  tener  cariño  ninguno  á  su  muger 
Euitlia,  luja  de  Godwin ;  y  bien  fuese  por  una  piedad 
mal  entendida,  ó  por  efecto  de  una  invencible  repug¬ 
nancia,  se  negó  constantemente  á  hacer  uso  con  ella  de 
los  privilegios  dpi  matrimonio  (2). 

(1)  No  solo  sp  concluyó  entonces  la  dominación  danesa,  sino 
también  las  invasiones  de  este  pueblo.  (Letires  sur  l'Histoire 
d'Angkterre.) 

(2;  Por  haber  guardado  esta  continencia  ha  sido  colocado  en 
el  catalogo  do  los  santos.  Se  dice  asimismo  que  hacia  milagros, 
que  volvía  la  vista  á  los  ciegos,  etc.  Pero  esta  mal  entendida  vir¬ 
ginidad  dió  origen  á  una  infinidad  de  desgracias  que  caveron 
sobre  el  reino.  (Utlres  sur  l'Histoire  d' Ángleterre.) 


Cualquiera  que  fuese  la  opinión  que  hubiera  for¬ 
mado  el  pueblo  de  la  conducta  del  rey,  es  lo  cierto  que 
Godwin  volvió  á  ser  enemigo  suyo,  y  jefe  de  la  oposi¬ 
ción  que  no  tardó  en  manifestarse  contra  el  monarca. 
Aquel  señor,  cuyo  poder  había  crecido  demasiado,  prin¬ 
cipió  á  quejarse  públicamente  de  la  influencia  de  los 
normandos  en  los  negocios,  y  bien  pronto  se  manifestó 
ostensiblemente  el  odio  que  les  profesaba.  Eustaquio, 
conde  de  Boloña,  y  cuñado  de  Eduardo,  habia'  venido 
á  la  corte  de  Inglaterra  á  visitar  al  rey,  y  fué  recibido 
con  las  mayores  muestras  de  honor  y  consideración. 
A  su  vuelta  quiso  detenerse  en  Douvres,  y  envió  á  uno 
do  su  comitiva  á  prepararle  alojamiento;  se  suscitó  una 
riña  entre  este  y  los  vecinos  de  la  ciudad,  y  el  criado 
del  conde  fué  muerto  en  la  disputa.  Ofendido  este  por 
semejante  atentado,  intentó  vengarse  con  ayuda  de 
los  de  su  comitiva;  pero  habiendo  tomado  los  habitan¬ 
tes  las  armas,  no  tardaron  en  venir  á  las  manos,  ani¬ 
mados  unos  y  otros  de  igual  furor.  Después  de  un  san¬ 
griento  y  obstinado  combate,  se  vió  precisado  el  conde 
a  emprender  la  fuga  con  la  pérdida  de  unos  veinte 
hombres,  á  cuyo  número  ascendió  también  la  de  los 
otros. 

Irritado  por  esto  que  calificaba  de  insulto  el  conde 
de  Boloña,  volvió  á  la  corte  que  estaba  entonces  en 
Gloucestor,  y  pidió  justicia  al  rey.  Acogió  Eduardo 
con  gran  ardor  las  quejas  de  su  cuñado;  envió  á  lla¬ 
mar  á  Godwin  que  estaba  encargado  del  gobierno  de 
Douvres,  y  le  mandó  presentarse  inmediatamente  allí, 
y  castigar  á  los  habitantes  por  el  crimen  que  acababan 
de  cometer.  Encontró  Godwin  en  esta  orden  una  cir¬ 
cunstancia  favorable  para  sus  proyectos,  y  no  dejó  de 
aprovecharse  prontamente  de  ella^  y  asegurar  el  favor 
del  pueblo;  se  negó  por  tanto  á  obedecer  los  mandatos 
del  rey,  y  se  declaró  en  abierta  rebelión  contra  él. 

Trasladóse  bajo  el  protesto  de  reprimir  algunos  des¬ 
órdenes  á  las  fronteras  del  pais  ae  Gales ,  y  reunió 
secretamente  en  él  un  ejército  considerable,  con  el 
cual  intentó  sorprender  al  rey,  que  se  hallaba  en  Glou- 
cestcr  sin  ej  menor  recelo  de  lo  que  se  tramaba  contra 
él.  Pero  infpnnado  Eduardo  déla  traición  de  Godwin, 
se  apresuró  á  reunir  con  sigilólas  fuerzas  que  creyó  ne¬ 
cesarias;  procuró  ganar  tiempo  entre  tanto  con  fin-? 
idas  negociaciones,  y  tan  luego  como  se  vió  en  estado 
e  defenderse,  cambió  repentinamente  de  lenguaje,  y 
atacó  á  Godwin,  quien  viéndose  en  la  imposibilidad  de 
resistir  á  las  fuerzas  superiores  del  monarca,  licenció 
sus  tropas,  y  so  apresuró  á  buscar  un  asilo  en  los  es? 
tados  tic  Baudoin,  conde  de  Flandes.  Sus  bienes,  que 
eran  de  gran  cuantía,  fueron  confiscados  lo  mismo  que 
los  de  sus  hijos ,  y  pareció  que  se  desvanecía  por  el 
momento  el  lustre  de  esta  familia. 

Pero  era  demasiado  sólido  el  prestigio  de  este  po¬ 
tentado  para  desaparecer  tan  fácilmente.  Apoyó  su 
causa  el  conde  de  Flandes,  y  puesto  Godwin  á  la  cabe-? 
za  de  una  formidable  armada,  desembarcó  en  la  isla  de 
Wight(I),  adonde  fué  á  reunírsele  su  hijo  Haroldocon 
una  escuadra  que  habia  juntado  en  Irlanda.  Se  le  incor¬ 
poró  igualmente  un  gran  número  de  sus  partidarios  y 
vasallos,  y  haciéndose  á  la  vela  hacia  el  Támesis,  se  pre¬ 
sentó  de  Improviso  delante  de  Londres,  llenando  de 
terror  y  contusión  á  sus  habitantes.  El  rey  fué  el  único 
qqe  en  esta  ocasión  se  mostró  resuelto  á  defenderse. 
La  nobleza,  cuya  mayor  parte  era  adicta  á  Godwin, 
logró  hacer  un  convenio,  por  el  cual  se  estipuló 
ue  Eduardo  alejaría  del  reino  á  todos  los  emplear 
os  extranjeros,  entre  quienes  se  contaba  el  Pri¬ 
mado,  y  que  Godwin  daría  rehenes  para  garantía  de  su 
buena  conducta  futura ;  pero  la  muerte  de  este  rebel¬ 
de,  ocurrida  poco  después  (2),  impidió  la  realización  de 

(t)  Situada  en  la  costa  meridional  de  Inglaterra ,  y  que  ha¬ 
cia  parte  del  Ilampshire,  pequeño  reino  en  otro  tiempo. 

(2)  Estando  comiendo  un  dia  con  el  rey  al  tiempo  que  se 
hablaba  de  la  muerte  del  príncipe  Alfredo,  observó  que  Eduardo 
I  le  miraba  suspirando.  Entonces  dijo  Godwin  que  siempre  habia 
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semejante  tratado,  que  dejaba  reducida  casi  á  la  liada 
la  autoridad  del  rey. — A.  deJ.  C.  1053. 

El  poder  y  las  plazas  de  Gochyin  pasaron  á  su  hijo 
Haroldo  que  le  igualaba  en  ambición,  y  le  escedia  en 
virtud  y  mérito.  Su  conducta  dulce  y  afable  logró  estin- 
guir  el  odio  que  desde  muy  atrás  abrigaba  Eduardo 
contra  su  familia,  y  le  atrajo ,  si  no  el  aprecio  de  este 
príncipe,  cuando  menos  su  benevolencia.  Con  su 
generosidad  v  graciosos  modales  adquirió  Ilaroldo  el 
afecto  de  su  pueblo,  y  no  contribuyó  poco  á  aumen¬ 
tarle  mas  y  mas  cada  dia  la  modestia  con  que  pare¬ 
cía  ejercer  su  influencia.  Con  tan  hábil  conducta  no 
solo  llegó  á  derribar  á  Alear,  duque  de  Merci,  á  quien 
el  rey  le  opuso  como  rival,  sino  que  obtuvo  para  su 
hermano  Tosti  el  ducado  de  Nortliumberland  después 
de  la  muerte  de  Siward,  que  por  mucho  tiempo  go¬ 
bernó  con  gloria  esta  provincia. 

Así  resultó  que  con  su  sagacidad,  su  poder  y  su 
verdadero  mérito  cautivó  tanto  Haroldo  el  favor  del 
pueblo,  que  se  empezó  á  designarle  como  el  mas  digno 
de  suceder  al  monarca  reinante. 

Un  rumor  de  tal  naturaleza  no  podía  menos  de  cau¬ 
sar  á  Eduardo  violento  disgusto ;  y  así  siempre  que 
pensaba  en  escoger  su  sucesor  en  la  familia  (fe  God¬ 
win  ,  sentía  eslremacla  repugnancia.  Atormentado  por 
la  inquietud  que  le  ocasionaba  la  prodigiosa  influencia 
de  Haroldo,  llamó  de  Hungría  á  su  sobrino  Eduardo, 
descendiente  directo  délos  reyes  sajones.  Este  príncipe 
marchó  al  instante;— A.  de  J.  C.  1057— pero  murió 
apenas  puso  los  piés  en  Inglaterra.  Sus  derechos  pasa¬ 
ron  á  su  hijo  Edgar-Athcling,  que  era  demasiado  jo¬ 
ven  todavía  para  reinar,  y  de  carácter  débil  é  inactivo 
para  que  prometiese  nada  de  bueno  al  pueblo  que  era 
llamado  á  gobernar.  A  pesar  de  que  los  pocos  años  y  la 
inesperiencia  de  Edgar  ofrecían  nuevas  efifieultades,  te¬ 
miendo  el  rey  la  ambición  de  Haroldo ,  no  podía  resol¬ 
verse  á  aumentar  la  importancia  de  una  familia  que  se 
había  elevado  sobre  las  ruinas  de  la  autoridad  real,  y 
manchado  con  la  sangre  de  su  mismo  hermano.  Cuén¬ 
tase  que  en  medio  de  esta  incertidumbre  puso  los  ojos 
en  Guillermo,  duque  de  Normandía,  y  que  estuvo  á 
punto  de  designarle  como  el  mas  á  propósito  para  que 
fe  reemplazase. 

Haroldo  sin  embargo  no  desperdiciaba  ocasión  al¬ 
guna  de  patentizar  al  rey  su  sumisión  y  respeto;  pero 
redoblaba  también  su  afabilidad  con  el  pueblo,  aumen¬ 
tando  así  su  prestigio  y  preparando  hábilmente  el  ca¬ 
mino  que  debía  conducirle  al  trono.  Hasta  la  fortuna 
favorecía  al  parecer  sus  designios,  pues  dos  aconteci¬ 
mientos  que  tuvieron  lugar  en  esta  época,  contribuye¬ 
ron  á  afirmarle  mas  y  mas  el  favor  popular,  que  con 
tanto  ardor  buscaba  hacia  mucho  tiempo. 

El  primero  fué  el  brillante  triunfo  que  obtuvo  con¬ 
tra  los  galos  que  habían  renovado  sus  hostilidades  alas 
órdenes  del  príncipe  Grifllth  á  quien  hizo  tributario 
'  de  la  corona.  El  segundo  no  fué  menos  honorífico  para 
él.  Su  hermano  Tosti,  que  había  sido  nombrado  gober¬ 
nador  de  Nortliumberland,  exasperó  de  tal  modo  al  pue¬ 
blo  con  su  tiranía,  que  se  alzó  contra  él  y  le  arrojó  del 
gobierno.  Informado  el  rey  de  esta  insurrección,  dió 
órden  á  Haroldo  para  que  repusiese  á  su  hermano  en  su 
cargo  y  castigase  á  los  insurgentes.  Preparábase  Harol¬ 
do  á  la  cabeza  de  un  ejército  á  vengar  el  insulto  hecho 
á  Tosti  cuando  una  diputación  enviada  por  el  pueblo 
que  fuera  gobernado  con  tanta  dureza,  salió  á  protestar¬ 
le  que  ellos  no  habían  tenido  intención  alguna  de  re¬ 
belarse,  y  que  solo  habían  tomado  las  armas  para  liber¬ 
tarse  de  la  crueldad  é  injusticia  de  su  gobernador.  Le 
enumeráronlas  estorsiones  de  que  habían  sido  victimas, 


sido  muy  fiel  á  la  casa  real,  y  que  no  era  capaz  de  haber  tenido 
participación  en  aquel  parricidio,  y  añadió  que  pedia  a  Dios  que 
•  le  ahogará  con  el  bocado  que  tenía  en  la  boca  si  no  era  verdad 
lo  que  decia.  Su  sentencia  ruó  ejecutada  sobre  la  marcha;  porque 
queriendo  el  cielo  castigar  este  perjurio ,  cayó  muerto  al  instante. 


y  los  padecimientos  que  les  acarrearon  las  arbitrarie¬ 
dades  de  su  hermano ;  y  habiéndole  dado  las  pruebas 
mas  inequívocas  de  las  violencias  de  este,  apelaron  á  la 
justicia  y  equidad  del  mismo  Haroldo,  quien  convenci¬ 
do  de  las  demasías  del  gobernador,  sacrificó  á  su  deber 
el  cariño  fraternal,  y  no  solo  alcanzó  del  rey  el  perdón 
de  los  insurrectos,  sino  que  también  logró  que  confir¬ 
mase  la  elección  de  jefe  que  habían  hecho.  Desde  este 
momento  fué  Haroldo  el  ídolo  del  pueblo;  y  es  necesario 
confesar  que  su  carácter  y  conducta  contribuyeron  á 
justificar  tal  entusiasmo,  y  que  sus  virtudes  hubieran 
sido  realmente  acreedoras  á  la  admiración  de  los  ingle¬ 
ses,  sino  hubiesen  tenido  por  origen  una  ambición  des¬ 
mesurada. 

Seguro  Haroldo  del  afecto  de  los  ingleses,  dejó  de 
ocultar  por  mas  tiempo  sus  secretos  designios,  y  ma¬ 
nifestó  claramente  su  deseo  de  poseer  la  corona.  Esfor¬ 
zábase  en  insinuar,  siempre  que  tenia  ocasión,  que  el 
presunto  heredero  del  trono  era  por  su  edad  y  cortos 
alcances  incapaz  de  regir  un  reino,  que  solo  podía  ser 
confiado  á  un  hombre  maduro  y  esperimentado,  y  de 
una  integridad  acreditada. 

Añadía  que  únicamente  un  monarca  nacido  en  In¬ 
glaterra  pocha  mandar  á  los  ingleses,  y  que  tan  solo  un 
guerrero  hábil  podía  ser  capaz  de  defenderlos  contra 
los  enemigos  estranjeros,  que  diariamente  los  estaban 
amenazando.  Fácil  era  conocer  el  objeto  que  tenían  se¬ 
mejantes  discursos,  y  lejos  de  desaprobar  las  intencio¬ 
nes  de  Haroldo,  esforzábanse  todos  en  secundar  y  apro¬ 
bar  sus  designios. 

Agobiado  Eduardo  por  la  edad  y  las  enfermedades, 
é  imbuido  su  espíritu  en  todas  las  ideas  supersticiosas, 
propias  de  su  siglo,  no  dejaba  de  conocer,  sin  embar¬ 
go,  el  peligro  á  que  estaba  espuesto  su  gobierno;  pero 
carecía  de  la  energía  y  resolución  necesarias  para  re¬ 
mediar  semejantes  males ,  y  las  insuficientes  medidas 
que  tomó,  relativamente  á  la  sucesión  del  trono,  no 
produjeron  resultado  alguno.  Sorprendióle  una  enfer¬ 
medad  en  medio  de  todas  estas  incertidumbres ,  y  mu¬ 
rió  el  5  de  enero  á  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad  y 
veinticinco  de  su  reinado. — A.  de  J.  C.  1066. 

Este  príncipe,  á  quien  honraron  los  monjes  con  los 
nombres  de  Santo  y  Confesor,  solo  tuvo  débiles  títu¬ 
los  á  semejantes  distinciones.  El  que  mas  acreedor  le  hi¬ 
zo  á  la  santidad  fué  la  falta  total  de  pasiones,  que  nun¬ 
ca  tuvo  ocasión  de  combatir,  ni  la  gloria  de  vencer.  La 
indolencia,  la  irresolución  y  la  credulidad  fueron  los 
rasgos  mas  notables  de  su  carácter,  y  mas  que  á  su 
energía  debió  á  la  debilidad  de  sus  enemigos  la  tran¬ 
quilidad  de  su  reino.  En  suma,  Eduardo  tuvo  pocas 
virtudes  propias  de  un  rey,  pero  tampoco  tuvo  vicio  al¬ 
guno  notable,  y  no  dejó  en  pos  de  si  recuerdo  ninguno 
capaz  de  empañar  su  memoria.  Es  el  primer  rey  que 
por  su  supuesta  santidad  pasa  por  haber  tenido  el  pri¬ 
vilegio  de  tocarlos  lamparones  y  curarlos  (1). 

Elevado  Haroldo  al  trono  tanto  por  sus  virtudes 
como  por  sus  intrigas,  no  encontró  al  subir  oposición 
de  ningún  género.  Secundaron  sus  pretensiones  los 
ciudadanos  de  Londres,  partidarios  de  la  monarquía 
electiva:  el  clero  abrazó  su  causa  con  ardor,  y  el  pue- 

(1)  Los  reyes  de  Francia  tenían  el  privilegio  de  tocar  los 
lamparones  y  de  curarlos,  según  cuentan.  Por  esta  razón  se 
llamaba  este  mal  el  mal  del  rey.  Santo  Tomás  de  Aquino  atri¬ 
buye  esta  prerogativa  á  la  santa  redoma  enviada  del  cielo  para 
el  rey  Clovís.  Los  reyes  de  Inglaterra,  rivales  siempre  de  los  de 
Francia,  quisieron  tener  el  mismo  derecho.  Eduardo  III  curaba 
todos  los  escrofulosos.  La  reina  Isabel  tocó  á  un  católico  y  le 
curó  á  pesar  de  estar  escomulgada.  Jacobo  I  tocó  al  marqués  de 
Tresnel,  embajador  de  Francia;  y  Jacobo  II  hizo  con  honor  la 
misma  operación  en  San  Germain-en-Laye.  Después  de  la  reina 
Ana  los  príncipes  ingleses  no  volvieron  á  tocar  lamparones. 
Brompton,  con  la  aprobación  de  Godescart,  hizo  remontar  este 
privilegio  hasta  San  Eduardo  el  Confesor ,  y  Shakespeare  ha 
hecho  mención  en  una  de  sus  comedias  de  este  milagro.  Se  guar¬ 
da  también  en  AVestminster  el  anillo  de  e»te  santo  rev,  con  el 
cual  curaba  los  calambres  y  epilepsias. 
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blo,  que  hacia  mucho  tiempo  le  amaba ,  le  reconoció 
con  alegría  por  su  soberano.  Mostróse  Haroldo  digno 
de  esta  confianza  general,  por  los  primeros  actos  de  su 
reinado  y  por  las  eficaces  medidas  que  tomó  para  que 
se  administrase  justicia  con  imparcialidad;  ordenó  que 
fuesen  revisadas  las  leyes  y  reformados  los  abusos; 
que  fueran  castigados  los  perturbadores  del  reposo 
público,  como  también  los  que  se  habían  aprovechado 
de  la  debilidad  del  reinado  anterior  para  enriquecerse. 
Sin  embargo,  ni  su  valor,  ni  su  justicia,  ni  el  amor  de 
sus  súbditos  pudieron  evitarle  las  desgraciadas  conse¬ 
cuencias  de  una  usurpación. 

Los  primeros  ataques  contra  su  autoridad  tuvieron 
origen  en  su  hermano  Tosti,  que  se  había  refugiado  en 
Flandes,  y  que  envidioso  de  su  elevación,  se  esforzó 
todo  lo  que  pudo  para  inducir  á  los  príncipes  del  con¬ 
tinente  á  que  formasen  una  liga  contra  Haroldo,  al  que 
presentaba  como  tirano  y  usurpador.  Obtuvo  al  mismo 
tiempo  del  conde  de  Flandes  muchos  buques ,  y  des¬ 
pués  de  haber  hecho  un  desembarco  en  la  isla  Wiglit, 
que  hizo  tributaria,  asoló  toda  la  costa;  pero  habiéndole 
salido  al  encuentro  Morcar  que  le  había  sucedido  en  el 
gobierno  de  Northumberland,  fué  batido  y  completa¬ 
mente  derrotado. 

No  tardó  en  encontrar  auxilios  en  Harfagar,  rey  de 
Noruega,  quien  se  presentó  en  la  embocadura  del  rio 
Ilumbert  con  una  flota  de  doscientas  velas,  y  logró 
reunir  las  dispersas  tropas  de  Tosti.  En  vano  intenta¬ 
ron  oponerse  á  sus  progresos  los  condes  de  Mcrci  y 
Northumberland  con  nuevas  tropas  que  levantaron, 
pues  fueron  derrotados  prontamente,  y  York  cayó  en 
poder  del  enemigo. 

Informado  Haroldo  de  este  desastre,  se  apresuró  á 
reunir  su  ejército  y  á  marchar  al  socorro  de  sus  súbdi¬ 
tos,  á  quienes  espresó  el  mas  ardiente  deseo  de  mos¬ 
trarse  digno  de  su  amor.  Había  dado  demasiadas  prue¬ 
bas  de  justicia  y  prudencia  en  la  administración  de  su 
remo,  para  que  ninguno  dejase  de  alistarse  prontamen¬ 
te  en  sus  banderas.  Tan  luego  como  alcanzo  al  enemigo 
en  Stanford,  se  preparó  para  dar  la  batalla.  Sangriento 
fué  el  combate,  pero  quedó  la  victoria  por  Haroldo,  y 
los  noruegos  fueron  completamente  desbaratados,  mu¬ 
riendo  su  rey  Harfagar  así  como  Tosti  en  el  campo  de 
batalla.  Los  que  se 
escaparon  debieron 
su  salvación  al  valor 
de  un  esforzado  no¬ 
ruego,  quien,  según 
cuentan ,  defendió 
él  solo  un  puente  so¬ 
bre  el  Derwent  y  de¬ 
tuvo  al  ejército  in¬ 
glés,  matando  cua¬ 
renta  de  los  soldados 
mas  valientes  con  su 
hacha  de  armas;  pe¬ 
ro  al  cabo  fué  he¬ 
rido  de  un  flechazo, 
y  murió  en  el  cam¬ 
po  de  batalla. 

Prosiguiendo  Haroldo  su  victoria,  se  apoderó  de  la 
flota  noruega  ,  que  estaba  en  el  rio  Housse;  teniendo 
la  generosidad  de  dar  libertad  ó  Olave,  hijo  de  Harfagar, 

(I)  Al  subir  al  trono  Haroldo  esperimenló  una  fuerte  oposi¬ 
ción  por  parte  de  Guillermo,  duque  de  Ñorniandía,  que  alegaba 
que  le  pertenecía  la  corona  porque  se  la  había  legado  Eduar¬ 
do  el  Confesor.  Después  de  todas  sus  gestiones  apeló  á  la  leal¬ 
tad  de  Haroldo  para  que  jurase  si  era  cierto  que  una  vez  que 
estuvo  en  Normandía  había  prometido  sostener  las  reclamacio¬ 
nes  del  duque.  Haroldo  prestó  el  juramento  sobre  unas  cajas 
cubiertas  con  tapices,  sin  saber  que  contenían  unas  reliquias,  y 
de  este  modo  al  asegurar  en  sus  sienes  la  corona  cometió  un 
acto  de  monstruosa  impiedad.  Este  hecho  se  halla  representa¬ 
do  en  una  tapicería  que  se  halla  en  Normandía ,  de  que  es  co¬ 
pia  este  grabado. 


y  le  concedió  hasta  veinte  navios  para  su  regreso. 
Nunca  se  había  visto  en  Inglaterra  una  batalla  tan 
importante  ni  tan  terrible,  porque  cada  ejército  so  com¬ 
ponía  de  sesenta  mil  hombres.  La  noticia  de  esta  victo¬ 
ria  causó  en  todo  el  reino  inesplicable  alegría,  hallán¬ 
dose  orgullosos  los  ingleses  por  tener  un  monarca  que 
tanto  celo  mostraba  por  defenderlos  y  vengarlos  de  los 
insultos  que  se  les  dirigían.  Así  es  que  fué  recibido  con 
gran  entusiasmo;  pero  cuando  se  regocijaban  por  este 
triunfo,  llegó  la  noticia  de  una  invasión  la  mas  formi¬ 
dable  que  hasta  entonces  hubo  contra  Inglaterra.  Gui¬ 
llermo,  duque  de  Normandía,  acababa  de  desembarcar 
en  Hastings  á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejército,  com¬ 
puesto  de  los  soldados  mejor  disciplinados,  y  se  pre¬ 
sentaba  reclamando  el  trono  de  Inglaterra. — Año  de 
Jesucristo  1 066,  29  de  setiembre. 

Guillermo,  llamado  después  el  Conquistador,  era 
hijo  natural  de  Roberto,  duque  de  Normandía,  y  de  una 
hermosa  joven  de  Falesia,  llamada  Arleta,  de  quien  se 
enamoró  este  viéndola  pasar  por  debajo  de  su  ventana. 
Guillermo,  que  fué  el  fruto  de  este  amuiy  debió  su  ele¬ 
vación  á  su  nacimiento,  y  principalmente  á  su  mérito 
personal,  porque  estaba  dotado  por  la  naturaleza  de  es- 
traordinano  vigor  de  espíritu  y  cuerpo,  de  incomparable 
valor  y  de  bella  y  noble  alma.  Imbuido  el  anciano  duque 
Roberto  en  todas  las  preocupaciones  de  su  siglo ,  como 
la  mayor  parte  de  los  príncipes  contemporáneos,  pensó 
contra  la  opinión  de  toda  su  nobleza,  en  hacer  una  pe¬ 
regrinación  á  Jerusalen.  Resuelto  á  ejecutar  su  proyec¬ 
to,  lejos  de  escuchar  las'  representaciones  de  sus  súb¬ 
ditos,  les  mostró  á  su  hijo  Guillermo,  á  quien  amaba 
tiernamente,  y  les  recomendó  á  sus  cuidados,  exigién¬ 
doles  juramento  de  que  le  serian  fieles.  Como  el  prín¬ 
cipe  no  tenia  mas  que  diez  años  de  edad,  le  puso  bajo 
la  tutela  del  rey  de  Francia,  y  al  poco  tiempo  partió 
para  la  Palestina,  de  donde  no  habia  de  volver  nunca, 
dejando  al  joven  Guillermo  un  trono  rodeado  de  peli¬ 
gros  que  debían  aumentarse  con  su  juventud,  su  inespe- 
riencia  y  la  ilegitimidad  de  su  nacimiento. 

Efectivamente,  fué  muy  agitada  la  minoría  de  este 
príncipe  con  los  disturbios,  las  intrigas  y  las  diversas 
oposiciones  que  se  suscitaron;  de  suerte  que  á  duras 
penas  pudo  la  regencia  nombrada  por  Roberto  defender 
al  gobierno  contra 
tantos  males  reuni¬ 
dos.  Así  el  joven 
príncipe  llegó  á  la 
mayor  edad  sin  ha¬ 
ber  triunfado  de 
ninguno  de  los  obs¬ 
táculos  que  le  colo¬ 
caban  en  situación 
tan  embarazosa;  pe- 
ro  las  grandes  cua¬ 
lidades  que  desple¬ 
gó  inesperadamente 
en  todos  los  asuntos 
v  en  el  campo  de 
batalla ,  reanimaron 
muy  luego  el  valor 
de  sus  partidarios  y  llenaron  de  terror  á  sus  enemigos. 
Opúsose  simultáneamente  á  los  ataques  de  sus  súbditos 
rebeldes  y  á  las  invasiones  cstranjeras,  y  su  acendrado 
valor,  con  la  ayuda  de  una  prudencia  admirable,  no  tar¬ 
dó  en  hacerle  triunfar  de  todos  sus  adversarios. 

Habiendo  logrado  Guillermo  restablecer  la  tranqui¬ 
lidad  en  sus  estados,  comenzó  á  llevar  mas  lejos  sus 
miras.  Algunas  insinuaciones  que  le  había  hecho  Eduar¬ 
do  el  Confesor  en  los  últimos  años  de  su  reinado  sobre 
la  incertidumbre  en  que  estaba  con  respecto  á  la  elec¬ 
ción  de  sucesor,  despertaron  su  ambición  haciéndole 
concebir  el  deseo  de  conquistar  el  trono  de  Inglaterra. 

Está  poco  averiguado  si  Eduardo  designó  en  reali¬ 
dad  á  Guillermo  para  sucederle,  á  pesar  de  sus  incesan¬ 
tes  pretensiones.  Lo  que  no  admite  duda  es  que  Ha- 
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roldo  se  vio  obligado ,  en  el  viaje  que  hizo  «1  las  costas 
de  Normandía  con  el  objeto  de  ver  a  este  príncipe,  á  re¬ 
conocer  sus  derechos  y  á  prometer  su  cooperación  pa¬ 
ra  los  indicados  proyectos  de  conquista.  Haroldo  sin 
embargo  habia  avanzado  demasiado  en  el  camino  de  la 
ambición  para  retroceder,  y  así  no  se  creyó  compro¬ 
metido  á  cumplir  la  promesa  que  se  le  habia  exigido; 
por  lo  cual,  cuando  el  duque  de  Normandía  le  pidió 
cuenta  de  su  infidelidad,  le  declaró  que  la  promesa  le 
fué  arrancada  en  momentos  en  que  carecía  de  libertad 
para  rehusarle  cosa  alguna  (1). 

Fundando  pues  Guillermo  sus  derechos  de  sucesión 
principalmente  en  la  designación  hecha  ó  su  favor  por 
Eduardo  el  Confesor  cuando  visitó  á  este  monarca,  se 
preparó  al  saber  su  muerte,  ó  sostener  las  pretcnsiones 
que  Haroldo  rehusaba  admitir,  recurriendo  á  la  fuerza 
para  asegurar  lo  (pie  habia  empezado  ;l  obtener  por  sus 
intrigas,  toda  vez  que  ya  no  habia  otro  medio  cíe  ter¬ 
minar  la  contienda  que  el  de  las  armas.  Al  efecto  or¬ 
denó  á  sus  súbditos  que  se  aprestasen  para  la  marcha. 

Hacia  mucho  tiempo  que  los  normandos  eran  muy 
afamados  entre  todos  los  guerreros  de  Europa,  de  suerte 
que  en  esta  época  habían  llegado  ya  al  apogeo  déla 
gloria  militar.  La  corte  de  Guillermo  era  el  centro  de 
la  cultura ;  y  así 
todos  los  que  an¬ 
siaban  obtener  alto 
renombre  corrie¬ 
ron  á  servir  á  las 
órdenes  de  jefe  tan 
valiente.  Bien 
pronto  se  difundió 
por  todo  el  conti¬ 
nente  el  rumor  de 
la  invasión  pro¬ 
yectada,  y  en  su 
consecuencia  mul¬ 
titud  de  hombres 
distinguidos  por 
sus  talentos  y  su 
nacimiento,  se 
apresuraron  á  por¬ 
fía  á  ofrecer  sus 
servicios  á  este 
príncipe,  que  Regó 
a  verse  embarazado 
por  tan  grande  nú¬ 
mero  de  valientes 
guerreros.  No  fué 
el  último  el  mismo  papa  en  favorecer  las  pretensiones 
del  duque ;  pues  sea  que  le  hubiese  enganado  la  apa¬ 
rente  justicia  de  los  derechos  de  este,  ó  sea  que 
hubiese  concebido  esperanzas  de  aumentar  su  poder 
con  el  nuevo  gobierno,  no  vaciló  en  declarar  usurpador 
A  Haroldo,  lanzando  una  bula  de  excomunión  contra  él 
y  sus  partidarios,  y  enviando  al  duque  de  Normandía 
una  bandera  consagrada  (2)  á  fin  de  acrecentar  su  con¬ 
fianza  y  su  ardimiento. 

Todo  parecía  favorecer  los  planes  de  Guillermo, 

(t)  «Ya  que  consientes  en  servirme,  le  dijo  Guillermo,  es 
«menester  que  te  comprometas  á  fortificar  el  castillo  de  Douvres, 

»á  abrir  en  él  un  pozo  de  agua  permanente,  y  á  entregarlo  todo 
»á  mis  soldados:  es  también  preciso  que  me  des  á  tu  hermana 
«para  que  se  case  con  uno  de  mis  barones,  y  que  tú  mismo  te 
«desposes  con  mi  hija  Adela;  además  quiero  que  al  despedirte 
une  dejes  para  seguridad  de  tu  promesa  uno  de  los  dos  rehenes 
«que  me  reclamas,  el  cual  permanecerá  bajo  mi  custodia  y  te  le 
«devolveré  en  Inglaterra  cuando  me  presente  como  rey.»  lía- 
roldo  conoció  por  estas  palabras  el  peligro  en  que  se  hallaba: 
para  salir  de  la  dificultad  accedió  verbalmente  á  las  exigencias 
del  normando;  y  asi  resultó  que  el  que  habia  tomado  dos  veces 
las  armas  para  arrojar  á  los  estranjeros  de  su  país,  prometió  en¬ 
tregar  á  un  eslranjero  la  fortaleza  principal  del  mismo  país,  con 
la  reserva  de  faltar  mas  adelante  á  tan  indigno  compromiso  cre- 
yeifcio  comprar  con  una  mentira  su  salud  y  reposo.  (Aurj.  Thierry.) 


(2)  Con  un  cabello  de  San  Pedro,  Este  papa  era  Alejandro  II.  |  presagios.  (Aug.  Thierry. , 


A  la  cabeza  de  un  ejército  de  lo 
mas  florido,  compuesto  do  sesenta  mil  hombres  equi¬ 
pados  completa  y  brillantemente.  Eran  tales  la  disci¬ 
plina  de  las  tropas,  la  hermosura  de  los  caballos,  el 
orillo  de  las  armaduras  y  del  uniforme  militar,  que 
nunca  se  habia  visto  cosa  semejante  en  Europa.  Em¬ 
barcóse  esto  numeroso  y  lucido  ejército  á  principios 
del  estío  en  una  escuadra  de  tres  mil  buques,  y  después 
de  haber  estado  detenido  algún  tiempo  por  la  contra¬ 
riedad  de  los  vientos,  abordó  en  Penvensev,  en  la  costa 
de  Susscx.  Según  cuentan,  Guillermo  tropezó  y  cayó 
al  echar  pié  á  tierra  (1);  mas  lejos  de  mostrarse  turba¬ 
do  por  este  accidente  que  podía  producir  una  funesta 
impresión  én  los  supersticiosos  normandos,  tuvo  bas¬ 
tante  serenidad  para  esclamar  que  ya  tomaba  posesión 
del  pais. 

Lejos  de  imitar  á  todos  los  vándalos  conquistadores 
á  que  hacia  mucho  tiempo  estaba  acostumbrada  la  In¬ 
glaterra,  no  manifestó  Guillermo  intención  alguna  de 
saquear  el  país  en  que  acababa  de  penetrar;  y  así,  des¬ 
pués  de  formar  sus  campamentos,  estuvo  muy  tranqui¬ 
lo  cerca  de  quince  dias,  ora  que  quisiese  dejar  descan¬ 
sar  á  sus  tropas,  ora  que  tuviese  deseos  de  conocer  la 
opinión  del  pueblo  relativamente  á  sus  pretensiones  á 
la  corona  de  Ingla¬ 
terra.  Envió  su  es¬ 
cuadra  á  Norman- 
día  con  el  objeto 
de  cerrar  todos  los 
puntos  do  huida 
á  los  cobardes; 
avanzó  hácia  Has- 
tinos  costeando  la 
orilla  del  mar;  y 
apenas  llegó  hizo 
publicar  un  mani¬ 
fiesto  declarando 
los  motivos  que  le 
habían  hecho  em¬ 
prender  aquella 
espedicion. 

No  tardó  en  sa¬ 
lir  de  su  aparente 
reposo  por  la  apro¬ 
ximación  de  Harol¬ 
do  que  se  presen  ta¬ 
ba  resuelto  á  defen¬ 
der  vigorosamente 
sus  derechos  y  á  no 
dejarse  despojar  de  una  soberanía  que  habia  recibido  del 
pueblo,  único  que,  según  él  decía,  tenia  facultad  de  darla 
á  quien  juzgase  digno  de  ella.  Avanzaba  este  envalento¬ 
nado  por  la  victoria  que  acababa  de  conseguir  de  los  no¬ 
ruegos,  trayendo  tras  de  sí  numerosos  batallones  con  el 
aumento  de  todos  los  que  pudo  atraer  á  su  causa  en  los 
diferentes  países  que  atravesó,  y  su  ejército  se  componía 
de  soldados  activos  y  valientes,  cuyo  ardor  era  estre- 
mado,  contando  también  con  su  acreditada  fidelidad.  Por 
otra  parte  las  fuerzas  de  Guillermo  se  Componían  de  los 
mejores  mozos  del  continente,  y  corrieron  á  alistarse  en 
sus  banderas  los  guerreros  mas  célebres  de  la  Bretaña,  de 
Botona,  de  Flandcs,  del  Poitou,  del  Maine,  de  Orleans, 
de  la  Francia  y  de  la  Normandía.  Nunca,  ni  antes  ni 
después,  fué  disputada  la  corona  de  Inglaterra  por  ejér¬ 
citos  tan  formidables. 

La  víspera  de  la  batalla  hizo  Guillermo  á  Haroldo  la 
proposición  de  terminar  la  contienda  por  un  combate 
singular,  á  fin  de  economizar  la  sangre  de  tantos  mi¬ 
llares  de  hombres;  pero  Haroldo  la  rehusó,  y  respondió 

(1)  ¡Dios  nos  ampare!  Esta  es  mala  señal,  eselamó  su  gente 
al  verle  caer;  pero  Guillermo,  levantándose  al  instante,  dijo:  ¿Qué 
es  eso?  ¿qué  es  lo  que  os  sorprende?  He  asido  esta  tierra  con  mis 
manos,  y  con  el  favor  de  Dios;  todo  lo  que  hay  en  ella  es  vuestro. 
Esta  agudeza  desvaneció  al  momento  el  efecto  de  los  malo* 
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con  arrogancia  gue  el  dejaba  al  Dios  de  los  ejércitos  ol 
cuidado  de  decidir  la  cuestión.  Dispusiéronse  ambas 
partes  con  igual  ardimiento  á  desplegar  su  valor,  espe¬ 
rando  con  impaciencia  el  momento  del  combate.  Los 
ingleses  pasaron  la  noche  en  la  mayor  algazara  y  desor¬ 
den,  y  los  normandos  en  oraciones  y  actos  de  devo¬ 
ción. 

Al  amanecer  formaron  en  batalla  los  dos  ejércitos  y 
se  prepararon  al  combate.  Ilaroldo  capitaneaba  á  pié  á 
sus  tropas,  y  estimulaba  su  valor  participando  de  los 
mismos  peligros.  Guillermo  iba  á  caballo  y  conducía 
á  sus  valientes  soldados  cantando  el  himno  guerrero  de 
Orlando,  uno  de  los  héroes  de  su  país. 

Principiaron  el  combate  los  normandos  por  tina  nube 
de  flechas  qué  llenando  á  los  ingleses  dé  sorpresa  y  espan¬ 
to,  sembró  el  desórden  entreeflos,  y  como  sus  tilas  esta¬ 
ban  muy  cerradas,  casi  todos  los  tiros  eran  mortales.  Ha¬ 
biéndose  acercado  mucho  los  combatientes ,  en  pocos 
momentos  destrozaron  los  ingleses  á  los  normandos  con 
los  golpes  de  stts  alabardas.  Reinaban  el  terror  y  la  con¬ 
fusión  en  las  filas  de  estos;  mas  Guillermo,  viendo  elpeli- 
■o,  voló  con  un  cuerpo  escogido  al  socorro  de  los  suyos, 
quienes  reanimó  su  sola  presencia  y  restableció  el  com¬ 
bate.  Recorría  también  sus  illas,  y  hacia  tantos  es¬ 
fuerzos  por  penetrar  en  las  de  los  enemigos ,  que  le 
mataron  tres  caballos.  Viendo  que  la  línea  inglesa  con¬ 
tinuaba  siendo  impenetrable,  fingió  una  retirada  con  la 
cual  logró  el  éxito  que  esperaba:  los  ingleses  rompie¬ 
ron  sus  líneas,  y  Guillermo,  aprovechando  esta  ventaja, 
esparció  de  nuevo  el  desórden  entre  ellos,  haciendo  que 
á  una  señal  convenida  volviesen  á  la  carga  los  norman¬ 
dos  y  se  lanzasen  con  furor  sóbrelos  ingleses,  á  quienes 
persiguieron  hasta  las  montañas.  Reducido  Haroldo  al 
último  estremo,  se  esforzó  todavía  eii  reunir  sus  tropas 
y  en  inspirarlas  nuevo  ardor;  y  aunque  estaba  agobia¬ 
do  de  fatiga,  reapareció  ¡i  la  cabeza  de  los  soldados  de 
Ivent  obligándoles  con  su  valor  é  intrepidez  á  recobrar 
el  puesto  del  honor.  Aun  entonces  pareció  por  algunos 
momentos  que  la  victoria  so  pronunciaba  en  su  favor,  y 
un  gran  número  de  normandos  quedaron  en  el  campo 
de  batalla.  Igual  bravura  y  constancia  se  manifestaron 
de  una  y  otra  parte,  no  cesando  los  jefes  de  reanimar 
con  su  ejemplo  el  ardor  de  sus  soldados  cuando  parecía 
que  se  apagaba. 

La  fortuna,  incierta  hasta  entonces,  como  si  hubie¬ 
se  tenido  dificultad  en  escoger  entre  dos  héroes  tan 
valientes  el  uno  como  el  otro,  se  pronunció  al  fin  dé 
un  modo  decisivo:  habiéndose  lanzado  Haroldo  contra 
la  infantería  normanda,  fué  atravesado  por  una  flecha, 
alcanzando  igual  suerte  á  dos  hermanos  suyos  que 
combatían  á  su  lado  y  no  habían  cesado  de  distinguirse 
por  su  intrepidez.  Haroldo  cayó  con  la  espada  en  la 


mano  en  medio  de  una  multitud  de  muertos  y  mori¬ 
bundos,  lo  cual  fué  causa  de  que  se.  reconociese  con 
dificultad  su  cadáver  después  de  la  batalla.  No  bien  se 
supo  su  muerte,  cuando  abandonó  él  valor  á  los  ingleses, 


quienes  cedieron  el  terreno  por  todas  partes  y  fueron 
persoguidos  por  los  victoriosos  normandos  que  hicieron 
en  ellos  horrible  carnicería.  El  triunfo  pues  de  esta 
memorable  batalla  que  duró  desde  el  amanecer  hasta 
el  anochecer,  fué  enteramente  de  los  estranjeros,  sien¬ 
do  la  corona  de  Inglaterra  la  recompensa  del  vence¬ 
dor — \  de  J.  C.  1066,  14  de  octubre.— Perecieron 
quince  mil  normandos,  y  aun  fué  muchp  mas  conside¬ 
rable  la  pérdida  de  los  ingleses.  Al  dia  siguiente  le  pre¬ 
sentaron  el  cuerpo  de  Haroldo  a  Guillermo,  y  este  le 
envió  generosamente  á  su  madre  sin  pedirle  rescate 
alguno. 

En  esta  época  es  cuando  desapareció  de  Inglaterra 
la  disnatía  sajona  que  llevaba  mas  de  seiscientos  anos 
de  dominación.  Es  digno  de  notar  que  hasta  el  reinado 
do  Alfredo ,  los  reyes  de  esta  raza  estuvieron  sumidos 
en  la  mas  grosera  ignorancia,  y  que  después  de  él  pare¬ 
ce  que  los  cegaron  y  subyugaron  completamente  la  su¬ 
perstición  é  influencia  de  los  monjes.  En  todo  este  tiem¬ 
po  puede  decirse  que  no  era  electiva  ni  hereditaria  del 
todo  la  corona;  y  así  unas  veces  recaía  en  el  sucesor  de¬ 
signado  por  el  precedente  monarca ,  y  otras  en  quien 
por  sus  servicios  al  estado,  ó  por  sus  intrigas  é  influencia 
lograba  ser  elevado  al  trono.  Los  sajones  conservaron 
una  gran  parte  de  las  leyes  y  costumbres  de  sus  as¬ 
cendientes  los  germanos”,  y  también  adoptaron  gran 
número  de  las.  que  encontraron  establecidas  entre  los 
bretones  por  los  romanos.  A  imitación  de  estas  dife¬ 
rentes  naciones  tomaron  los  soberanos  el  nombre  de  re¬ 
yes,  y  algunos  el  de  bnsileo-,  palabra  griega  cuya  signi¬ 
ficación  era  desconocida  en  el  país  que  ocupaban.  Los 
nobles  se  apropiaron  como  los  romanos  el  título  de 
duques,  así  como  el  derecho  de  vender  y  comprar  las 
clases  pobres  del  piiéblo.  Esta  bárbara,  costumbre,  in¬ 
troducida  por  los  griegos  y  romanos,  fué  adoptada  por 
las  naciones  subyugadas  por  ellos. 

El  derecho  canónico,-  frecuentemente  en  contradic¬ 
ción  con  la  autoridad  civil ,  trató  también  su  origen  de 
Roma:  los  sacerdotes  y  los  monjes  que  se  esforzaban  por 
mantenerlo  habían  sido  en  su  mayor  parte  educados  en 


Abadía  de  la  Batalla  (1). 


esta  ciudad.  No  se  deben  pues  atribuir  á  los  sajones  las 
leyes  v  costumbres  que  dúrante  su  dominación  rigieron 
oii  Inglaterra,  puesto  que  gran  número  de  ellas  se  deri¬ 
van  délos  bretones  y  romanos;  mas  todas  ellas,  cual¬ 
quiera  que  fuese  su  origen,  fueron  abandonadas  y  reem¬ 
plazadas  por  instituciones  normandas  á  la  caída  de  la 
monarquía  sajona.  Cambió  enteramente  el  aspecto  de  las 
cosas,  v  los  nuevos  señores  establecieron  nuevos  pre¬ 
ceptos;”  las  leyes  fueron  corregidas  y  mejoradas;  pero 
trascurrieron  mas  de  cuatrocientos  años  antes  que  rea¬ 
pareciese  el  gusto  del  pueblo  inglés  por  las  artes,  las 
ciencias  y  la  filosofía.  Es  sorprendente  que  á  pesar  de 
la  serie  de  tantos  acontecimientos,  de  tantas  innova¬ 
ciones  en  la  disciplina  militar,  y  de  tantos  cambios  de 
gobierno,  hubiese  hecho  ,1a  civilización  tan  pocos  pro¬ 
gresos.  La  causa  de  ello  fué  quizá  la  autoridad  sin  lími- 

(i)  Fué  fundada  por  Guillermo  en  conmemoración  de  esta 
batalla. 
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tes  de  la  Iglesia,  por  cuanto  dominado  el  pueblo  por  la 
influencia  absoluta  del  clero ,  no  investigaba  mas  que 
los  conocimientos  que  este  le  permitía  adquirir,  y  temía 
las  luces  que  se  le  enseñaba  á  mirar  como  peligrosas. 
Esta  superstición  é  ignorancia  fueron  la  causa  de  que 
los  hombres  permanecieran  por  mucho  tiempo  incapa¬ 
ces  de  juzgar  y  apreciar  la  dignidad  de  su  naturaleza, 
mientras  que  solo  el  clero  estuvo  en  plena  posesión  de 
una  instrucción  de  que  sacó  mucho  partido.  Un  monje 
del  décimo  siglo  era  tan  á  propósito  como  uno  del  diez 
y  ocho  para  propagar  y  esparcir,  si  hubiera  querido, 
fas  primeras  luces  que  pueden  iniciar  al  hombre  en  el 
conocimiento  de  sí  mismo ,  y  descubrirle  los  secretos 
de  la  naturaleza. 

CAPITULO  V. 

Guillermo  el  conquistador. 

(Desde  el  áfio  de  ¡.  C.  1066  al  de  1087.) 

Difícil  seria  pintar  la  consternación  de  los  ingleses 
después  de  la  batalla  de  Hastings.  La  muerte  de  su  rey, 
la  matanza  de  la  flor  de  su  nobleza ,  y  la  dispersión  del 
ejército  entero,  pusieron  el  colmo  á  su  desesperación; 


.  Guillermo. 


y  no  les  quedó  otro  recurso  para  lo  sucesivo  que  el  de 
someterse  humildes  al  vencedor,  quien  sabiendo  el  es¬ 
panto  de  los  vencidos,  se  saboreó  mucho  con  las  deli¬ 
cias  de  la  victoria.  Después  de  perseguir  á  los  fugitivos, 
y  conceder  algún  descanso  á  sus  soldados,  puso  Gui¬ 
llermo  sitio  á  Douvres  (1),  de  cuya  plaza  se  apoderó  tras 
de  una  débil  resistencia,  y  luego  la  fortificó  con  nuevos 
reductos.  En  seguida  se  dirigió  á  Londres ,  y  solo  su 
presencia  bastó  para  sembrar  en  esta  ciudad  la  confusión 
y  el  miedo.  Vacilaron  por  algún  tiempo  sus  habitantes 
entre  el  temor  y  la  fidelidad  á  su  soberano ;  pero  no 
viendo  á  nadie  que  con  su  valor  ó  autoridad  pudiese 
defender  su  independencia ,  se  sometieron  á  la  ley  de 
la  necesidad. 

Edgar-Ateling,  heredero  legítimo  del  trono,  era  un 
príncipe  débil ,  tan  desprovisto  de  valor  como  de  ambi¬ 
ción;  y  de  todos  los  que  hubieran  sido  capaces  de  tomar 
las  riendas  del  gobierno ,  los  unos  habían  perecido,  y 
los  otros  estaban  muy  lejos  para  prestar  su  apoyo.  El 
clero ,  que  tenia  una  gran  parte  en  las  deliberaciones, 
se  declaró  abiertamente  por  un  príncipe  cuyas  pretcn¬ 
siones  habían  sido  reconocidas  por  la  corte  de  Roma,  y 
sus  armas  bendecidas  por  la  Santa  Sede.  Fué  pues  pre¬ 
ciso  decidirse  á  abrazar  un  yugo  estranj ero,  y  á  reco¬ 
nocer  un  imperio  que  no  era  posible  rechazar. 

Tan  pronto  como  Guillermo  pasó  el  lYtmesis  por 
Wallingfcrd,  se  presentó  el  primado  Stigand  á  rendirle 


(1)  Só. ignoran  los  detalles  de  este  sitio:  y  todo  lo  que  nos 
dicen  los  historiadores,  es  que  la  ciudad  de  Douvres  fué  incendia¬ 
da  ,  y  que,  sea  por  terror  ó  por  traición ,  entregaron  la  forta¬ 
leza  los  que  la  guarnecían.  Desde  allí  marchó  Guillermo  sobre  la 
capital.  (Aug.  Thierry.) 


pleito  homenaje  A  nombre  del  clero ,  y  no  tardó  el  mis¬ 
mo  Edgar,  que  acababa  de  ser  elegido  rey,  en  dirigirse 
acompañado  de  su  principal  nobleza  al  campo  de  Gui¬ 
llermo  ,  y  en  declarar  que  reconocía  su  autoridad. 

Viéndose  Guillermo  de  este  modo  pacífico  poseedor 
de  un  trono  que  no  había  sido  alcanzado  sino  después 
de  grandes  dificultades  por  muchos  de  los  reyes  que  le 
ocuparon  antes  que  él ,  aceptó  la  corona  con  la  condi¬ 
ción  que  se  le  impuso  de  gobernar  el  reino  según  las 
costumbres  establecidas  en  el  país.  Aunque  tenia  dere¬ 
cho  á  dar  leyes  mas  bien  que  á  recibirlas ,  prefirió  ser 
rey  de  Inglaterra  por  la  voluntad  de  sus  súbditos  antes 
que  por  la  fuerza  de  las  armas;  porque  si  bien  le  agra¬ 
daba  el  título  de  conquistador ,  quería  también  que  su 
autoridad  fuese  mirada  como  legítima. 

A  fin  de  dar  á  su  usurpación  toda  la  sanción  posi¬ 
ble,  hízoso  coronar  en  Westminster  por  el  arzobispo  de 
York ,  y  pronunció  el  juramento  que  estaba  á  la  sazón 
en  uso  entre  los  reyes  sajones  y  daneses,  de  proteger  y 
defender  la  Iglesia ,  de  observar  las  leyes  del  reino,  y  go¬ 
bernar  el  pueblo  con  imparcial  justicia.  Después  que  dió 
todas  las  garantías  que  deseaban  los  ingleses,  su  primer 
cuidado  fué  el  de  recompensar  los  servicios  de  los  nu¬ 
merosos  guerreros  valientes  que  participaron  de  su  for¬ 
tuna.  Dió  á  los  barones  normandos  que  habían  defendi¬ 
do  su  causa ,  todas  las  tierras  de  los  barones  ingleses 
que  fueron  mas  enemigos  suyos ;  á  los  que  no  pudo  re¬ 
compensar  con  dinero  ó  con  tierras ,  nombró  para  los 
cargos  vacantes  en  el  reino ,  y  á  otros  disemino  por  las 
abadías  ricas  hasta  que  se  presentase  ocasión  de  paten¬ 
tizarles  su  gratitud  de  alguna  manera.  Esta  medida,  que 
fué  muy  poco  gravosa  para  los  intereses  del  clero ,  fué 
muy  ventajosa  para  los  del  pueblo ,  porque  con  ella  se 
libró  este  de  tina  carga  pesada  que  aquel  tenia  mas  me¬ 
dios  para  soportarla. 

Pero  lo  que  alarmó  mucho  á  los  ingleses,  fué  el  ver 
pasar  la  autoridad  real  y  todos  los  honores  militares  á 
las  manos  de  los  compatriotas  de  Guillermo,  quien  des¬ 
armó  la  ciudad  de  Londres  y  muchas  otras ,  por  temor 
de  que  se  insurreccionasen,  y  puso  en  ellas  guarnicio¬ 
nes  de  normandos. 

Después  de  afirmar  su  gobierno,  y  someter  comple¬ 
tamente  á  los  ingleses  con  una  mezcla  de  dulzura  y 
firmeza,  se  decidió  Guillermo  á  regresar  al  conti¬ 
nente,  á  fin  de  gozar  de  su  triunfo,  recibiendo  las  feli¬ 
citaciones  de  sus  antiguos  súbditos.  Al  efecto  dejó  la 
regencia  A  su  hermano  Odón ,  arzobispo  de  Bayeux,  y 


Guillermo  el  Conquistador. 


á  Guillermo  Fitz-Osborne ,  y  para  mas  asegurarla  tran¬ 
quilidad  dél  reino  durante  su  ausencia,  se  llevó  consigo 
A  la  mayor  parte  de  la  nobleza  inglesa,  cuyo  prestigio  y 
maquinaciones  le  podían  inspirar  recelo,  con  el  pretesto 
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de  dar  mayor  realce  á  su  corte,  y  preferir  su  presencia 
á  la  de  todos  los  demás  señores.  Acompañado  pues  de 
los  nobles  cautivos ,  se  presentó  en  Normandía ,  donde 
fue  recibido  por  sus  antiguos  súbditos  con  demostracio¬ 
nes  de  admiración  y  placer.  Permaneció  algún  tiempo 
en  la  abadía  de  Jccamp,  adonde  le  envió  un  embajador 
el  rey  de  Francia  para  felicitarle  por  sus  triunfos.  Como 
Guillermo  amaba  el  fausto  ,  recibió  esta  embajada  con 
estraordinaria  magnificencia ,  á  la  cual  contribuyeron 
á  porfia  los  cortesanos  ingleses,  deseosos  de  complacer  á 
su  nuevo  soberano ,  y  desplegando  un  lujo  y  una  rique¬ 
za  que  deslumbraron  á  los  cstranjeros. 

Esta  exagerada  ostentación  fué  probablemente  lo 
que  irritó  el  orgullo  de  los  normandos ,  y  los  escitó  á 
tratar  con  desprecio  á  una  nación  que  parecía  querer 
elevarse  sobre  ellos. 

Durante  este  tiempo ,  la  ausencia  del  vencedor  pro¬ 
ducía  en  Inglaterra  los  mas  funestos  efectos.  No  con¬ 
teniéndose  ya  las  tropas  en  los  debidos  límites  tle  la 
justicia,  se  hadan  continuamente  culpables  por  sus  ve¬ 
jaciones  y  estorsiones  en  el  pueblo;  de  suerte,  que  do¬ 
minados  los  ingleses  por  el  temor  que  les  inspiraba  la 
presencia  de  los  cstranjeros ,  se  aprovecharon  con  mu¬ 
cho  anhelo  de- esta  ocasión  favorable  para  recobrar  su 
libertad.  Los  dos  gobernadores  dejados  por  Guillermo 
para  cuidar  del  reino ,  no  cesaban  do  oprimir  al  pueblo 
á  fin  de  tener  el  derecho  de  confiscar  sus  bienes  para 
provecho  de  sí  mismos ,  ó  de  recaudar  impuestos  que 
pudiesen  enriquecerlos  sin  hacer  correr  sangre.  Can¬ 
sados  de  quejarse  inútilmente  los  habitantes  de  Kent, 
que  fueron  los  primeros  que  se  vieron  espuestos  á 
aquellos  ultrajes,  recurrieron  á  Eustaquio,  conde  de 
Bolpña.  Este  consintió  en  socorrerlos,  y  atacó  con  ellos 
la  guarnición  de  Douvres ;  pero  los  normandos ,  que  es¬ 
taban  alerta ,  rechazaron  á  los  acometedores,  é  hicieron 
prisionero  al  sobrino  del  conde  Eustaquio.  Sin  embargo, 
este  golpe  no  fué  bastante  para  que  Edric-le-Jorcsticr 
desist  iese  del  proyecto  de  vengarse  de  la  rapacidad  de  los 
normandos,  devastando  en  represalias  sus  posesiones. 

Estas  hostilidades,  si  bien  poco  importantes,  aumen¬ 
taban  diariamente  el  descontento  de  los  ingleses:  empe¬ 
zaba  el  pueblo  á  conocer,  aunque  muy  tarde,  que  la  fuerza 
triunfa  muchas  veces  de  la  equidad.  Tramóse  una  cons- 

Ífiracion  para  esterminar  á  los  normandos ,  degollándo¬ 
os  como  en  otro  tiempo  se  había  hecho  con  los  daneses, 
y  al  efecto  llegó  á  haber  tanto  ardor  y  animosidad,  que 
el  conde  Coxo  fué  muerto  por  sus  vasallos  por  haber 
rehusado  el  ponerse  á  la  cabeza  de  los  rebeldes. 

Apresuróse  Guillermo  á  regresar  á  Inglaterra  apenas 
supo  los  disturbios  que  agitaban  el  reino ,  y  llegó  bas¬ 
tante  á  tiempo  para  impedir  la  ejecución  del  complot 
sanguinario.  Ya  habían  tomado  los  conspiradores  todas 
sus  medidas,  hasta  el  punto  de  señalar  para  el  degüello 
el  miércoles  de  ceniza,  ínterin  los  normandos ,  según  la 
costumbre  de  la  época,  asistían  sin  armas  á  los  oficios 
divinos ;  pero  la  repentina  vuelta  de  Guillermo  descon¬ 
certó  todos  los  planes ,  y  muchos  conjurados  se  descu¬ 
brieron  por  la  fuga,  sirviendo  esta  cobardía  de  prueba 
contra  los  que  no  se  movieron. 

Desde  entonces  perdió  el  rey  todo  rastro  de  con¬ 
fianza  en  los  ingleses,  y  los  miró  como  á  irreconciliables 
enemigos  suyos.  Hizo  construir  en  el  reino  tan  gran  nú¬ 
mero  de  fortalezas ,  y  formar  tan  respetables  ejércitos, 
que  llegó  á  no  temer  en  ningún  concepto  los  esfuerzos 
revoltosos  y  pasajeros  de  la  multitud  descontenta,  resol¬ 
viéndose  á  tratar  á  Inglaterra  como  nación  conquista¬ 
da;  á  satisfacer  su  ambición  y  la  de  sus  cortesanos  con 
la  confiscación  de  los  bienes  de  sus  súbditos  rebeldes,  y 
á  consolidar  su  poder  humillando  á  todos  los  que  eran 
capaces  de  oponerle  alguna  resistencia.  El  primer  acto 
de  arbitrariedad  fué  el  restablecimiento  del  impuesto 
llamado  danegeld  (i),  que  había  sido  abolido  por  Eduar- 

(1)  Tributo  de  los  niños  que  nacían.  Era  una  capitación 
impuesta  6obre  los  niños  que  venian  al  mundo.  (C.  I.) 


do  el  Confesor  como  un  tributo  odioso.  Esta  medida 
suscitó  muchos  rumores  y  quejas,  y  estallaron  algu¬ 
nas  insurrecciones  en  diferentes  puntos  del  reino ;  mas 
Guillermo ,  que  confiaba  en  sus  fuerzas,  marchó  contra 
los  rebeldes,  y  los  obligó  al  instante  á  recurrir  ü  su  cle¬ 
mencia.  Así  fué  como  los  habitamos  del  Exeter  y  de 
Cornouaille ,  después  de  irritar  al  rey ,  se  sometieron 
humildemente  y  obtuvieron  el  perdón. 

Pero  estas  revueltas  nada  valieron  en  comparación  de 
la  que  poco  después  tuvo  lugar  en  el  norte ,  y  amena¬ 
zó  al  reino  con  las  calamidades  mas  funestas.- — A.  de 
J.  C.  1068.— Fué  provocada  por  las  intrigas  de  Edwij 
y  de  Morcar ,  los  aos  señores  mas  poderosos  de  Ingla¬ 
terra,  á  quienes  se  reunieron  desde  luego  Blethyn,  que 

gobernaba  en  el  norte  del  reino  de  Gales,  Malcolm,  rey 
e  Escocia,  y  Sucn,  que  lo  era  de  Dinamarca,  porque 
también  se  decidieron  estos  dos  á  reconquistar  su  anti¬ 
gua  libertad.  Empero  Guillermo,  con  su  valor  y  activi¬ 
dad,  destruyó  tales  proyectos  aun  antes  de  que  pudiesen 
ponerse  en  ejecución  ,  avanzando  contra  los  sublevados 
a  marchas  forzadas  á  la  cabeza  de  un  poderoso  ejército. 
Su  sola  presencia  bastó  para  intimidar  á  los  dos  condes, 
que  lejos  de  oponer  la  menor  resistencia,  no  pensaron 
mas  que  en  someterse  é  implorar  la  clemencia  de  Gui¬ 
llermo.  Satisfecho  este  con  aquellas  muestras  de  sumi¬ 
sión  ,  les  perdonó  sin  vacilar ,  y  poco  después  hizo  la 
paz  con  Malcolm ,  rey  de  Escocia ,  quitando  por  este 
medio  á  los  rebeldes  toda  esperanza  de  obtener  en  ade¬ 
lante  auxilios  estranjeros. 


Restos  de  una  estátua  ecuestre  de  Guillermo,  en  Caen. 


Pero  á  pesar  de  los  triunfos  de  Guillermo ,  estaban 
sumidos  sus  súbditos  ingleses  y  normandos  en  la  situa¬ 
ción  mas  deplorable ,  abrumados  por  lodos  los  males 
ue  podían  causar  la  insolencia  y  el  odio ,  no  parecicn- 
o  sino  que  se  habían  juntado  la  tiranía,  la  traición,  la 
suspicacia  y  el  asesinato  para  colmar  las  desgracias  de 
este  pueblo.  Los  normandos  insultaban  continuamente 
á  los  ingleses ,  y  en  vano  reclamaban  estos  la  protec¬ 
ción  de  los  jefes ,  cuya  parcialidad  era  muy  conocida; 
de  modo  que  no  pudiendo  invocar  las  leyes  para  conse¬ 
guir  el  castigo  de  los  ultrajes  que  recibían  sin  cesar, 
tuvieron  que  recurrir  á  venganzas  particulares,  luiro 
era  el  dia  en  que  no  se  cometía  algún  asesinato,  y  con¬ 
tinuamente  se  estaban  encontrando  por  los  caminos  y 
bosques  cadáveres  de  normandos,  que  eran  muertos  sin 
que  fuese  posible  descubrir  á  los  culpables.  Perpetuá¬ 
banse  de  tal  modo  estas  horribles  venganzas,  que  los 
normandos  llegaron  á  echar  de  menos  el  reposo  y  la 
tranquilidad  de  su  patria,  v  hasta  quisieron  dejar  el 
servicio  atóunos  de  los  que  desempeñaban  empleos  im¬ 
portantes.  'fcuillermo ,  para  prevenir  estas  defecciones  y 
atraer  otros  estranjeros  al  reino ,  se  vió  obligado  á  col- 
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mar  á  estos  de  favores  (1);  pero  como  no  por  eso  deja¬ 
ban  de  seguir  los  impuestos,  fueron  sucediéndose  nue¬ 
vas  insurreciones. 

Los  habitantes  de  Norlumberland ,  que  no  podían 
tolerar  el  yugo  estranjero ,  atacaron  á  su  vez  á  la  guar¬ 
nición  normanda  de  Durliam,  y  aprovechándose  del 
descuido  del  gobernador,  le  sorprendieron  y  degollaron 
con  setecientos  hombres  que  mandaba.  El  de  York  tuvo 
la  misma  suerte,  y  los  insurgentes ,  reforzados  por  los 
daneses  y  algunos  jefes  escoceses ,  atacaron  el  castillo 
que  estaba  defendido  por  una  guarnición  de  tres  mil 
hombres.  Su  comandante,  Mallet,  pensando  mejorar  la 
defensa  de  la  ciudadela,  pegó  fuego  á  algunas  casas  que 
había  junto  á  ella;  pero  esta  diligencia  lué  para  su  per¬ 
dición  ,  porque  el  incendió  se  propagó  al  momento  y 
fué  presa  de  las  llamas  la  ciudad  entera.  Juntáronse  los 
habitantes  á  los  daneses  en  medio  de  su  desesperación , 
dieron  el  asalto,  y  penetraron  en  la  ciudadela,  pasando 
á  cuchillo  á  toda  la  guarnición. 

Este  transitorio  triunfo  reanimó  el  espíritu  de  in¬ 
surrección  en  todo  el  reino.  Las  provincias  de  Sommer- 
set ,  de  Dorset ,  de  Cornouaillc  y  de  Devon  se  unieron 
á  la  misma  causa ,  resolviéndose  á  sacudir  el  yugo  es¬ 
tranjero  y  á  recobrar  su  libertad. 

Tranquilo  y  firme  Guillermo  en  medio  de  estas 
numerosas  escenas  de  alzamiento  y  confusión ,  reunió 
sus  fuerzas  y  las  condujo  hácia  el  norte,  en  la  creencia 
de  que  su  sola  presencia  bastaría  para  reprimir  los  es¬ 
fuerzos  de  la  multitud  imprudente  y  exaltada.  Efectiva¬ 
mente  ,  se  retiraron  ó  se  sometieron  los  insurgentes  de 
todos  los  puntos  en  que  él  se  presentó.  Los  daneses  re¬ 
gresaron  á  su  pais  sin  haber  hostilizado  nada  ,  muy  con¬ 
tentos  de  no  ser  castigados  con  mas  severidad.  Wa- 


Entrada  de  la  torre  de  Londres. 


theoff  imploró  el  perdón  y  aun  llegó  al  favor,  á  pesar  de 
haberse  resistido  por  largo  tiempo  en  la  ciudadela  de 
York.  Edrico ,  otro  jefe  de  los  northumbres,  se  sometió 
á  Guillermo ,  y  alcanzó  igualmente  su  perdón.  El  resto 
de  los  insurgentes  se  dispersó,  dejando  á  los  normandos 
dueños  absolutos  de  todo  el  reino.  Edgar-Atheling,  que 
había  tomado  parto  en  esta  revuelta,  se  refugió  á  Esco¬ 
cia  ,  donde  vivió  algún  tiempo,  hasta  que  habiendo  soli¬ 
citado  el  perdón,  obtuvo  el  permiso  de  volver  á  Ingla¬ 
terra,  y  aun  llegó  á  adquirir  el  favor  del  rey.  Ya  no  salió 
de  la  vida  privada,  satisfecho  con  una  brillante  fortuna 
y  con  su  suerte  tranquila  v  segura;  y  acaso  fué  mas  fe¬ 
liz  que  si  hubiese  logrado  el  alto  puesto  á  que  deseó 
llegar  en  un  momento  de  ambición. 

Convencido  Guillermo  de  no  conseguir  nunca,  mas 

(1)  Es  enorme  la  lista  de  los  dones  hechos  por  Guillermo  á 
los  que  le  ayudaron  en  la  conquista.  AI  conde  de  Bretaña  con¬ 
cedió  novecientos  setenta  y  tres  feudos;  al  de  Richmont  cuatro¬ 
cientos  cuarenta  y  dos ,  etc.  Spelman  calculó  que  en  la  vasta 
provincia  de  Norfolk  no  halda  mas  de  sesenta  y  seis  propieta¬ 
rios  de  tierras  en  tiempo  de  este  conquistador.  (Nota  de  Brissot 
de  Y  anille  am  lellm  sur  PBistoire  d'Anghterre.) 


que  á  medias,  la  sumisión  de  un  pueblo  que  tantas  veces 
le  lmbia  manifestado  su  odio ,  tomó  la  firme  resolución 
de  renunciar  á  la  indulgencia  y  á  la  dulzura ,  y  poner  á 
los  ingleses  en  la  imposibilidad  de  rebelarse  en  lo  suce¬ 
sivo.  En  su  consecuencia  ordenó  la  devastación  com¬ 
pleta  de  la  provincia  de  Nortliumbérland ,  y  fueron  in¬ 
cendiadas  las  casas ,  destruidos  los  instrumentos  de  la 
labranza,  y  dispersados  los  habitantes.  Esta  rígida  órden 
hizo  perecer ,  á  lo  que  se  asegura,  mas  de  cien  mil  per¬ 
sonas,  ya  por  hambre  ya  por  violencia;  y  hasta  se  pre¬ 
tende  que  aun  hoy  día  ofrece  este  pais  señales  de  sU 
antigua  despoblación.  A  esta  terrible  medida  siguió  la 
confiscación  de  los  bienes  de  la  nobleza  inglesa,  los  cua¬ 
les  pasaron  á  los  normandos  (1).  De  este  modo  quedaron 
reducidas  á  la  mendicidad  todas  las  antiguas  y  respeta- 


Campana  para  tocar  al  cubre-fuego. 


bles  familias;  viéronse  apartados  los  ingleses  de  todos  los 
caminos  que  podían  conducirles  á  los  honores  ó  á  la  for¬ 
tuna  ,  y  además  sufrieron  la  cruel  mortificación  de  ob¬ 
servar  que  la  autoridad  adquirida  por  Guillermo  no  se 
emplearia  en  adelante  mas  que  en  oprimirlos ,  y  que 
solo  se  recompensaría  cada  muestra  de  su  sumisión 
con  insultos  y  ultrajes. 

Sin  embargo ,  las  violencias  de  Guillermo  no  lle¬ 
garon  hasta  el  estremo  do  reemplazar  las  leyes  de  In¬ 
glaterra  con  las  de  su  pais  (2).  Contentóse  con  añadir 
algunas  innovaciones ,  como  por  ejemplo ,  ordenar  que 
se  hiciesen  en  lengua  normanda  las  defensas  de  los 
litigios  en  los  primeros  tribunales.  Pero  todos  sus  es¬ 
fuerzos  para  hacer  adoptar  el  idioma  francés  fueron 
inútiles ,  y  es  de  notar  que  este  idioma ,  no  tanto  se 
introdujo  en  Inglaterra  bajo  los  reyes  normandos, 
cuanto  en  los  dos  ó  tres  reinados  que  precedieron  al 
de  Guillermo. 

Las  leyes  feudales,  llevadas  á  Inglaterra  por  los  sajo¬ 
nes  ,  fueron  modificadas  por  él  al  tenor  cíe  lo  que  se 
practicaba  en  sus  estados  «e  Normandía.  Á  escepcion  de 
los  dominios  de  la  corona ,  dividió  todas  las  tierras  de 
Inglaterra  en  baronías,  y  confirió  estas,  con  ciertas  con¬ 
diciones  ,  á  la  mayor  parte  de  sus  partidarios  estranje- 
ros,  que  eran  designados  con  el  nombre  de  caballeros  ó 
vasallos ,  otorgándoles  el  derecho  de  distribuirlas  entre 
terratenientes ,  quienes  tenían  para  con  sus  señores  el 

(1)  Uno  qué  pasó  el  mar  con  una  mala  casaca  se  presentó 
después  en  un  caballo  de  batalla,  y  ceñido  con  tahalí  militar: 
otro  que  llegó  como  pobre  caballero,  levantó  muy  pronto  bande¬ 
ra  capitaneando  una  compañía ,  cuyo  grito  común  era  el  nom¬ 
bre  de  su  jefe.  Los  carniceros  de  Normandia  y  tejedores  de 
Elandes ,  que  tenían  algo  de  valor  y  de  fortuna,  se  trasformaban 
al  instante  en  Inglaterra  en  altos  hombres  y  en  varones  ilus¬ 
tres  ,  de  modo  que  sus  nombres  viles  y  oscuros  en  una  de  las 
orillas  del  estrecho,  eran  nobles  y  gloriosos  en  la  otra.  (Autf. 
Thicrry. 1 

(2)  No  obstante,  dos  ordenanzas  mortificaron  mucho  á  la 
nación.  Por  la  una  fueron  despojados  los  ingleses  de  sus  armas, 
y  por  la  otra  so  les  prohibió  tener  luz  en  sus  casas  después  de  las 
ocho  de  la  noche ,  para  lo  cual  se  tocaba  á  esta  hora  una  cam¬ 
pana,  que  era  la  señal  de  apagar  el  fuego  y  las  luces.  Practicá¬ 
base  en  el  continente  esta  costumbre ,  llamada  la  cobertera ,  la 
cual  fué  para  los  isleños  un  nuevo  género  de  servidumbre. 
(Lellm  sur  l'IIisloire  d'Anghterre.) 
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mismo  deber  que  estos  para  con  el  rey.  Ningún  ingles 
fue  incluido  en  la  primera  clase  de  barones ,  y  el  corto 
número  de  aquellos  á  quienes  se  les  permitió  la  conser¬ 
vación  de  sus  bienes ,  se  consideró  muy  feliz  con  ser 
comprendido  en  la  segunda  clase.  Estos  barones  ejer¬ 
cían  toda  especie  de  jurisdicción  en  sus  dominios,  y 
tenian  tribunales  en  que  administraban  justicia  á  sus 
vasallos.  No  solo  se  estendian  las  leyes  feudales  á  los 
legos,  sino  también  á  los  clérigos,  los  cuales,  durante 
el  régimen  de  los  reyes  sajones ,  se  habían  arrogado  la 
facultad  ele  no  ser  juzgados  sino  por  sí  mismos.  Guiller¬ 
mo  restringió  esto  poder  absoluto,  sometiendo  al  clero 
á  las  mismas  leyes  que  á  los  demás  súbditos.  Los  ecle¬ 
siásticos  declamaban  que  era  una  tiranía,  mirando  como 
injustas  y  ofensivas  las  obligaciones  que  se  les  impo¬ 
nían  :  mas  como  la  autoridad  del  rey  estaba  basada  so¬ 
bre  un  poderío  que  ni  el  clero  ni  el  papa  mismo  podían 
ya  destruir,  todas  fas  quejas  fueron  inútiles  (1). 

No  obstante,  queriendo  Guillermo  que  el  clero  fuese 
adicto  á  su  causa  cuanto  era  posible,  no  nombró  para 
las  altas  dignidades  de  la  Iglesia  mas  que  á  compatrio¬ 
tas  suyos,  y  hasta  depuso  á  Stigand,  arzobispo  de  Can- 
torbery ,  bajo  un  frívolo  protesto,  siendo  el  verdadero 
motivo  de  esta  medida ,  que  no  debia  un  natural  del 
país  estar  investido  con  una  dignidad  tan  elevada. 

Para  humillar  completamente  el  orgullo  del  clero, 
puso  también  Guillermo  el  mayor  empeño  en  abolir 
diferentes  prácticas  supersticiosas  que  se  seguían  en¬ 
tonces  en  Inglaterra ,  y  se  esforzaba  el  clero  en  soste¬ 
ner.  Quitó  pues  la  prueba  del  Ordeal  (2)  y  la  del 
Campo  cerrado.  El  Ordeal,  de  origen  pagano,  estaba 
todavía  en  uso  entre  los  sajones  cristianos.  Esta  prueba 
se  hacia  ó  por  el  agua  ó  por  el  fuego,  y  no  se  empleaba 
mas  que  en  las  causas  criminales ,  cuando  las  sospe¬ 
chas  no  estaban  apoyadas  en  ninguna  prueba  evidente, 
aunque  lo  estuviesen  en  presunciones  vehementes. 
Cuando  se  practicaba  por  el  fuego,  era  conducido  el  acu¬ 
sado  á  una  plaza  destinada  á  este  uso,  en  donde  se  po¬ 
nían  unos  hierros  candentes  á  distancias  iguales.  Sobre 
ellos  tenia  que  andar  dicho  acusado  con  los  ojos  venda¬ 
dos  ,  y  si  se  libraba  de  esta  prueba  sin  ninguna  quema¬ 
dura  era  absuelto.  Cuando  se  hacia  por  el  agua ,  se 
echaba  á  ella  al  reo  atado  de  pies  y  manos:  si  se  hundía 
era  declarado  inocente,  y  si  sobrenadaba  (3)  era  conde¬ 
nado  como  convicto  del  crimen  por  revelación  del  cielo. 

El  combate  en  campo  cerrado  tenia  lugar  entre  el 
acusador  y  el  acusado,  en  una  liza  preparada  al  efecto. 
Absolvíase  completamente  al  vencedor,  y  el  vencido  era 
ajusticiado  como  criminal ,  si  sobrevivía  á  las  heridas 
recibidas  en  el  combate.  Guillermo  abolió  estas  costum¬ 
bres  por  injustas  y  contrarias  á  la  religión ,  sometiendo 
todas  las  causas  al  juicio  de  doce  personas  de  clase 
igual  á  la  del  acusado.  Esta  manera  de  juzgar  por  jura¬ 
dos  estaba  en  uso  hacia  mucho  tiempo  entre  los  sajones 
y  los  normandos,  y  así  Guillermo  no  hizo  mas  que  con- 
íirmarlo  y  sancionarlo  con  toda  la  fuerza  que  podía  dar 
un  soberano  cuya  potestad  era  absoluta  é  incontestable. 

Interin  se  ocupaba  el  conquistador  en  recompensar 
á  sus  compatriotas,  castigar  á  los  refractarios  y  formar 
leyes  para  bien  de  todos ,  llegó  á  saber  que  amenazaba 
una  insurrección  á  sus  estados  del  continente,  y  que  su 
presencia  era  en  ellos  necesaria.— A.  de  J.  C.  1073.— 
No  queriendo ,  sin  embargo ,  retirar  sus  tropas  de  In¬ 
glaterra,  llevó  á  Normandía  un  ejército  considerable, 
compuesto  de  ingleses  en  su  mayor  parte,  cuya  bravura 
logró  reducir  pronto  á  los  revoltosos.  Así,  por  un  ca¬ 
pricho  inesplicable  de  la  fortuna ,  se  vió  por  una  parte 

(1)  En  vano  hirió  los  oidos  del  rey  normando  el  ruido  de 
las  palabras  de  excomunión.  Guillermo  tenia  sacerdotes  para 
contradecir  á  los  sacerdotes  sajones,  así  como  tenia  espadas  para 
vencer  las  sajonas.  (Aug.  Thiemj.j 

(2)  Ordeal  se  compone  de  dos  palabras  sajonas,  or  y  déla, 
que  significaban  el  gran  juicio  ó  el  juicio  de  l)ios. 

(5)  Porque  se  suponía  que  el  agua  que  estaba  bendecida  le 
arrojaba  como  culpable.  (C.  i.J 


á  los  normandos  penetrar  en  Inglaterra  para  sojuzgar  á 
sus  habitantes,  y  por  otra  que  los  ingleses  eran  envia¬ 
dos  á  Normandía  para  someter  á  su  vez  á  los  de  este 
país.  Guillermo  no  tuvo  tiempo  para  gozar  de  sus  triun¬ 
fos  ,  porque  repentinamente  recibió  la  noticia  de  una 
conspiración,  mas  terrible  que  todas  las  anteriores,  que 
se  formaba  en  Inglaterra,  entrando  en  ella  ingleses  y 
normandos.  * 

Habiendo  sido  elevados  hasta  el  estado  de  indepen¬ 
dencia  los  estranjeros  que  obtuvieron  los  favores  de  Gui¬ 
llermo  en  Inglaterra ,  se  habituaron  á  disfrutar  de  su 
autoridad,  en  términos  de  no  poder  soportar  por  mucho 
tiempo  el  imperio  absoluto  del  conquistador.  Aumentá¬ 
base  de  dia  en  dia  el  número  de  descontentos  en  la  alta 
nobleza,  y  muchos  no  aguardaban  masque  la  ausencia 
del  rev  para  rebelarse  abiertamente,  señalándose  entre 
ellos  Roger,  conde  de  Hertford,  hijo  y  heredero  de 
Eitz-Osborne,  favorito  del  rey.  Aquel  hidalgo,  bien  por 
deferencia  ó  bien  en  virtud  de  la  ley  feudal,  pidió  licen¬ 
cia  á  este  para  casar  á  su  hermana  con  Ralph  de  Gua- 
der,  conde  de  Norfolk,  mas  el  rey  se  opuso  formalmente 
á  tal  proyecto.  Roger,  á  pesar  de  esto ,  despreciando  la 
prohibición  real ,  llevó  á  cabo  aquel  matrimonio  con  la 
mayor  magnificencia ,  reuniendo  al  efecto  á  todos  sus 
amigos  y  los  de  Guader. 

Los  parientes  de  los  novios,  que  conocían  el  carác¬ 
ter  de  Guillermo ,  no  tenian  ninguna  duda  de  que  se 
resentiría.  Empero  hablándose  de  este  punto  en  el  ban¬ 
quete  de  la  boda,  los  convidados,  acalorados  por  los 
vapores  del  vino,  prorumpieron  en  invectivas  contra 
el  monarca,  y  su  sistema  de  gobierno  vino  á  ser  objeto 
de  censura.  Reprobáronse  los  impuestos  por  escesivos, 
y  porque  no  eran  mas  que  un  medio  de  recuperar  con 
una  mano  lo  que  había  «lado  con  la  otra;  y  afectando 
que  compadecían  á  los  ingleses  reducidos  por  el  rey  á 
la  mendicidad,  exageraron  los  vicios  de  este  represen¬ 
tándole  como  el  soberano  mas  imperioso  é  inflexible. 
Ninguno  de  los  asistentes ,  predispuestos  naturalmente 
y  estimulados  además  por  el  calor  de  la  conversación  y 
ios  placeres  de  la  mesa  á  aprobar  semejantes  especies, 
puso  límites  á  su  pretendido  celo ,  y  hasta  llegaron  á 
formar  el  proyecto  de  rebelarse  todos  y  sacudir  el  yugo 
que  los  agobiaba.  De  los  mas  exallados'cn  este  caso  fue 
el  conde  Waltheoff,  á  quien  Guillermo  había  ya  perdo¬ 
nado  uná  rebelión;  pero  apenas  se  serenó,  no  sin  gran 
espanto,  conoció  el  compromiso  que  contrajo  en  momen¬ 
tos  de  embriaguez  y  acaloramiento ,  y  se  estremeció 
por  las  fatales  consecuencias  que  podían  resultar  de  su 
conducta  á  él  mismo  y  á  su  país.  En  este  estado  de 
perplejidad  recurrió  á  su  muger ,  qUe  era  sobrina  del 
rey ,  y  la  reveló  todo  lo  que  había ,  porque  no  descon¬ 
fiaba  ‘de  su  fidelidad.  Pero  se  equivocó  cruelmente :  la 
pérfida,  que  hacia  mucho  tiempo  era  infiel  á  su  marido, 
ansiaba  con  ardor  una  ocasión  de  separarse  de  él  a 
toda  costa ,  y  así  no  vaciló  en  trasmitir  al  instante  a 
Guillermo  el  secreto  que  acababa  de  confiarle  Waltheoff, 
añadiendo  cuanto  era  necesario  para  pintar  la  conduc¬ 
ta  de  su  esposo  con  los  colores  mas  odiosos,  para  que  el 
resentimiento  del  rey  fuese  todo  lo  mas  implacable.  Por 
el  mismo  tiempo,  atormentado  Waltheoff  por  los  remor- 
dimrntos,  revelaba  toda  la  conspiración  á  Lantranco, 
su  confesor;  y  este,  mediante  una  patética  exhortación, 
le  movió  á  hacer  la  misma  revelación  al  rey.  Desgracia¬ 
damente  se  le  anticipó  su  muger;  y  así  Guillermo,  des¬ 
pués  de  oir  á  Waltheoff,  no  hizo  mas  que  agradecerle 
con  frialdad  la  prueba  de  lealtad  y  arrepentimiento  que 
le  daba,  porque  la  descripción  de  su  perfidia,  hecha  por 
su  muger,  causó  tal  impresión  en  el  ánimo  del  principe, 
que  resolvió  vengarse.  .  .  .  , 

Cuando  supieron  los  conspiradores  la  marcha  de 
Waltheoff  á  Normandía,  conocieron  que  sus  planes  haT 
bian  sido  descubiertos,  y  así  se  apresuraron  á  correr  a 
las  armas  antes  de  tomar  todas  fas  medidas.  El  con¬ 
de  de  Hertford  fué  preso  por  el  barón  Walter  de  Lacy, 
señor  poderoso  muy  adicto  á  la  causa  deí  rey.  Él  conde 
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do  Norfolk  fue  derrotado  por  Odón ,  hermano  de  Gui¬ 
llermo  ,  y  á  los  que  se  hicieron  prisioneros  se  les  cortó 
la  mano  derecha,  para  servir  ele  escarmiento  é  intimi¬ 
dar  á  los  que  en  adelante  quisiesen  formar  maquina¬ 
ciones  parecidas. 

Habíase  ya  retirado  á  Dinamarca  el  conde  de  Norfolk 
cuando  Guillermo  regresó  á  Inglaterra:  todo  estaba  pues 
concluido,  y  no  tenia  este  otra  cosa  que  hacer  que  cas¬ 
tigar  á  los  culpables ;  lo  cual  hizo  con  su  acostumbrado 
rigor,  ahorcando  á  muchos ,  sacando  ó  otros  los  ojos,  y 
contentándose  con  cortar  las  manos  á  algunos.  No  hubo 
misericordia  para  el  infortunado  Walthcoff,  á  pesar  de 
que  quiso  espiar  su  falta  con  una  confesión  pronta  y 
sincera.  El  ser  inglés  y  rico  era  sobrado  motivo  para 
que  .su  crimen  fuese  irremisible,  y  así  fué  juzgado, 
condenado  y  muerto.  Su  esposa,  que  le  vendió  do  una 
manera  tan  odiosa,  no  gozó  mucho  tiempo  los  frutos  de 
su  perfidia,  porque  poco  después,  perdiendo  el  favor  del 
rey,  y  abandonada  del  mundo,  tuvo  que  pasar  el  resto 
ele" su  vida  en  medio  del  desprecio ,  de  los  remordimien¬ 
tos  y  de  la  miseria. 

Aseguran  algunos  que  Waltheoff  fué  sacrificado  por 
la  crueldad  de  Odón,  y  no  por  Ja  venganza  del  rey.  Sea 
lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  Waltheoff  y  Fitz-Aubert, 
noble  normando  que  también  fué  decapitado  por  el 
mismo  crimen ,  son  las  únicas  personas  de  distinción 
que  fueron  ajusticiadas  en  el  reinado  de  Guillermo  el 
Conquistador. 

Después  de  restablecer  la  paz  en  el  reino,  apagando 
con  sangre  las  últimas  chispas  de  la  rebelión ,  regresó 
al  continente  para  perseguir  á  Guader  que  se  había  re¬ 
fugiado  á  los  estados  del  conde  de  Bretaña;  mas  como 
este  principe  protegía  con  todo  empeño  al  perseguido, 
Guillermo  desistió  de  sus  ideas  de  venganza,  y  tomó  el 
prudente  partido  de  hacer  con  el  conde  bretón  un  tra¬ 
tado  en  que  fué  comprendido  Guader. 

Al  ver  Guillermo  que  por  fin  había  consolidado  su 
poder  y  asegurado  la  tranquilidad  de  sus  dominios ,  es¬ 
peraba"  descansar  de  sus  trabajos ,  y  que  en  lo  sucesivo 
no  habría  rivales  que  le  suscitasen  querellas ,  ni  ene¬ 
migos  bastante  poderosos  para  resistirle.  Aguardaba 
también  que  la  calma  y  la  prosperidad  harían  honor  á 
los  últimos  años  de  su  reinado  ;  mas  no  tardó  en  cono¬ 
cer  lo  mucho  que  se  equivocaba  con  el  descubrimiento 
de  otros  enemigos,  que  estaba  lejos  de  sospechar,  y  que 
llenaron  todo  el  resto  de  su  vida  de  pesares  y  amargura. 
Sus  mismos  hijos  promovieron  nuevos  disturbios ;  y 
como  no  era  fácil  que  por  apaciguarlos  ó  consiguiendo 
el  triunfo  le  resultara  gloria  ni  provecho ,  era  preciso 
que  de  una  manera  ó  de  otra  se  despedazase. 

Tenia  cuatro  hijos:  Roberto,  Ricardo,  Guillermo  y 
Enrique,  y  además  muchas  hijas  (1).  Su  hijo  mayor 
Roberto,  llamado  Pierna  corta,  parecía  haber  heredado 
toda  la  bravura  de  su  familia  y  nación;  pero  era  atrevi¬ 
do  sin  prudencia  y  emprendedor  sin  cálculo  ni  previsión. 
Su  ardiente  deseo  de  adquirir  una  fama  brillante,  le 
tenia  impaciente  y  le  hacia  suspirar  por  el  momento  en 
que  su  padre  concluyese  su  carrera  de  gloria,  y  aspira¬ 
ba  apasionadamente  á  la  independencia ,  hácia  la  cual 
le  impelían  su  carácter  y  la  fuerza  de  algunas  circuns¬ 
tancias.  Cuando  su  padre  no  era  mas  que  duque  de  los 
normandos ,  le  había  prometido  el  gobierno  del  Maine, 
provincia  de  Francia,  que  consiguió  someter  ,  é  igual¬ 
mente  le  había  designado  por  sucesor  suyo  en  Norman- 
día;  mas  cuando  el  joven  príncipe  reclamó  el  cumpli¬ 
miento  de  estas  promesas ,  recibió  una  repulsa  formal 
del  rey,  quien  le  respondió  con  ironía  que  no  acostum¬ 
braba  quitarse  su  ropa  antes  de  acostarse. 

Roberto  (2)  dejó  conocer  á  las  claras  el  descontento 

(1)  Las  hijas  fueron  Cecilia,  abadesa  do  la  Trinidad  en 
Caen;  Gertrudis,  muger  de  Bandoüin  de  Bolonia,  rey  de  Jerusa- 
lem;  Constanza ,  casada  con  Main  Gerjus,  conde  de  Bretaña;  y 
Alix,  esposa  de  Enrique,  conde  de  Blois. 

(2)  Según  algunos  escritores ,  este  príncipe  es  el  protago¬ 
nista  del  drama  Roberto  el  Diablo. 


que  le  animaba,  y  desde  entonces  no  cesó  de  manifes¬ 
tar  en  todas  las  ocasiones  oportunas  la  envidia  que  le 
inspiraban  sus  dos  hermanos  Guillermo  y  Enrique, 
porque  Ricardo  había  sido  muerto  poco  tiempo  antes 
en  una  cacería  por  un  ciervo.  Los  dos  jóvenes  príncipes, 
por  sus  asiduos  cuidados  y  pruebas  de  afecto,  habían 
llegado  á  adquirir  mucho  ascendiente  en  el  corazón  de 
su  padre,  y  por  consecuencia  se  acarrearon  la  preven¬ 
ción  de  Roberto,  el  cuál,  siendo  naturalmente  dispuesto 
á  la  violencia  y  al  deseo  de  venganza ,  encontró  muy 
luego  pretesto  para  una  ruptura.  Un  día  en  que  estaban 
jugando  juntos  Guillermo  y  Enrique,  convinieron  en 
echar  agua  á  la  cabeza  á  su  hermano  mayor  en  el  mo¬ 
mento  en  que  dejando  su  aposento  atravesase  la  galería. 
Roberto,  arrebatado  de  cólera,  atribuyó  una  intención 
maligna  á  esta  ligera  chanza,  é  irritándose  mas  y  mas 
con  las  palabras  de  uno  de  sus  favoritos,  desenvainó  su 
espada  y  se  lanzó  al  cuarto  de  sus  hermanos ,  resuelto 
á  vengar  el  insulto  que  acababa  de  recibir.  Todo  el 
castillo  se  conmovió  y  llenó  de  terror  al  instante,  y  solo 
á  duras  penas  pudo  conseguir  el  mismo  rey  el  restable¬ 
cer  la  paz,  sin  que  por  mas  esfuerzos  que  hizo  le  hu¬ 
biese  sido  posible  apagar  la  profunda  animosidad  que 
desde  aquel  momento  se  despertó  entre  sus  hijos.  Ro¬ 
berto,  seguido  de  muchas  personas  que  le  eran  adictas, 
se  retiró  á  Rouen  (1)  en  la  misma  noche,  con  intención 
de  sorprender  el  castillo;  pero  no  pudo  lograrlo,  merced 
al  cuidado  y  vigilancia  del  gobernador. 

Encendióse  entonces  la  tea  do  la  discordia  en  todo 
el  reino.— A.  de  J.  C.  1077. — El  carácter  popular  del 
príncipe  y  la  afabilidad  de  sus  modales  indujeron  a 
abrazar  su  causa  á  toda  la  juventud  noble  de  Normandía, 
del  Maine,  del  Anjou  y  de  la  Bretaña,  y  hasta  su  misma 
madre  le  apoyó,  á  lo  que  se  dice,  y  le  aconsejó  secreta¬ 
mente  que  se  resistiese  con  tenacidad.  Estas  disensio¬ 
nes  de  familia  tuvieron  por  espacio  de  muchos  años 
turbada  la  Normandía,  y  al  fin  se  vió  precisado  Guillermo 
á  recurrir  á  Inglaterra  para  defender  su  autoridad  contra 
su  propio  hijo.  Levantó  pues  un  ejército  inglés ,  al  cual 
hizo  pasar  al  continente ,  y  así  obligó  á  Roberto  y  sus 
partidarios  á  abandonar  el  teatro  de  la  guerra.  Conven¬ 
cido  este  príncipe  de  la  imposibilidad  de  resistir  por 
mas  tiempo,  se  refugió  al  castillo  de  Gerberoy,  en  donde 
le  ofreció  un  asilo  seguro  el  rey  de  Francia.— A. 
de  J.  C.  1079. 

Poco  después  de  su  llegada  fué  allí  sitiado  por  su 
padre.  Defendióse  vigorosamente  la  guarnición,  que  era 
numerosa  y  conocía  la  gravedad  de  su  delito.  Hubo 
muchos  combates  singulares  bajo  los  muros  de  la  forta¬ 
leza  ;  y  quiso  el  azar  que  viniesen  allí  á  las  manos  el 
rey  y  su  hijo ,  quienes  toda  vez  que  iban  cubiertos  con 
sus  cascos ,  no  pudieron  conocerse  y  se  atacaron  con 
igual  furor.  Después  de  combatir  mucho  tiempo ,  hirió 
el  príncipe  á  su  padre  en  un  brazo ,  y  le  derribó  de  su 
caballo.  Cuando  Roberto  se  disponia  á  acometer  de 
nuevo ,  y  probablenente  iba  á  quitar  la  vida  al  rey, 
este  pidió  socorro.  Roberto  reconoció  al  instante  la  voz 
de  su  padre,  y  horrorizado  de  la  idea  del  crimen ,  que 
tan  próximo  estuvo  á  cometer,  se  apeó  precipitadamen¬ 
te,  corrió  á  levantar  al  monarca,  y  luego  arrojándose  á 
sus  pies ,  le  pidió  con  mucho  ahinco  el  perdón  de  su 
falta ,  prometiendo  para  en  adelante  la  sumisión  mas 
ilimitada  á  la  voluntad  paterna.  Pero  no  era  fácil  de 
aplacar  el  resentimiento  de  que  estaba  animado  el  cora¬ 
zón  del  monarca  y  padre;  y  por  otra  parte ,  la  humilla¬ 
ción  que  senlia  este  por  haber  sido  vencido  acrecentaba 
tanto  su  cólera ,  que  lejos  de  perdonar  á  su  hijo  le  dió 
su  maldición,  y  lanzándose  at  caballo  que  este  le  pre¬ 
sentaba,  volvió  á  su  campo.  Reflexionando  después 
sobre  el  arrepentimiento  que  le  protestó  su  hijo ,  se 
aplacó  su  encono ,  y  al  regresar  á  Rouen  se  conformó 
en  olvidar  su  falta,  volviendo  poco  después  los  dos  á 

(1)  Guillermo  y  su  hijo  habitaban  á  la  sazón  en  el  castillo 
del  Aguila  en  Normandía. 
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Inglaterra,  de  donde  el  padre  envió  al  hijo  á  combatir 
contra  Malcolmo,  rey  de  Escocia.  Roberto  rechazó  al 
enemigo,  y  salió  con  gloria  de  esta  espedicion. 

Restablecidas  la  paz  y  la  tranquilidad  en  el  remo, 
—A.  de  J.  C.  1081— le  fué  permitido  á  Guillermo  ocu¬ 
parse  de  nuevo  de  todo  lo  que  podía  contribuir  á  la 
felicidad  interior  de  sus  subditos.  Con  esta  inten¬ 
ción  mandó  escribir  el  Domesday-book  (1) ,  libro  que 
contenia  un  estado  general  de  todas  las  tierras  del 
reino,  de  su  estension  en  cada  distrito ,  de  sus  propie¬ 
tarios,  de  sus  censos ,  de  sus  valores ,  de  la  cantidad  de 
praderas,  pastos ,  bosques  y  tierras  de  labor ,  así  como 
del  número  de  colonos,  vasallos  y  villanos  que  vivían 
en  estas  tierras. 

Este  estado  facilitó  á  Guillermo  el  arreglo  de  los  im- 

Euestos,  de  manera  que  no  tuviesen  aue  pagar  los  lia- 
itantes  mas  que  cuotas  proporcionadas  á  su  fortuna. 

A  fuerza  de  inquirir  y  examinar  todos  los  medios 
posibles  de  economizar,  llegó  á  asegurar  una  renta 
considerable  á  la  corona ,  y  en  la  distribución  que  hizo 
de  las  tierras  á  los  que  le  habían  seguido  se  reservó  para 
sí  la  propiedad  de  mil  cuatrocientos  feudos.  Su  renta 
fué  tal  por  fin ,  que  superó  según  cuentan  las  de  todos 
los  príncipes  que  le  habian  precedido  y  reinaron  des¬ 
pués;  de  suerte  que  ningún  rey  de  Inglaterra  disfrutó 
de  tan  grande  opulencia,  ni  fué  capaz  de  ostentar  en  su 
corte  tanto  esplendor  y  magnificencia ,  ni  tuvo  tan¬ 
tos  cargos  honoríficos  que  confiar ,  tantos  favores  que 
distribuir,  ni  tantas  liberalidades  que  derramar,  ni  por 
consiguiente  hubo  ninguno  de  tan  gran  poder,  ni  que 
fuese  obedecido  con  tanta  exactitud  y  sumisión. 

La  caza  era  el  placer  favorito  de  Guillermo ,  como  lo 
era  de  los  normandos  y  antiguos  sajones.  Para  satisfa¬ 
cer  este  gusto  despobló  una  estension  de  treinta  millas 
en  el  pais  de  Hampshirc  (2),  desterrando  á  los  habitan¬ 
tes  y  destruyendo  las  poblaciones  (3),  sin  que  desgra¬ 
ciadamente  para  su  gloria,  otorgase  compensación 
alguna  \  los  infelices  que  así  despojaba  de  sus  medios 
de  subsistencia.  Privóse  á  toda  la  nobleza  del  derecho 
de  cazar  en  los  bosques  reales,  de  que  gozó  con  los  go¬ 
biernos  sajones,  y  se  establecieron  leyes  muy  severas 
contra  los  que  usurpasen  esta  parte  ae  las  regias  pre¬ 
rogativas.  Sacábanse  los  ojos  á  cualquiera  que  mataba 
un  gamo  ,  un  javalí  y  basta  una  liebre  ,  en  tanto  que 
podía  redimirse  el  asesinato  de  un  hombre  con  una 
módica  multa  ó  con  una  avenencia. 

Puede  presumirse  que  la  fortuna  de  los  ministros 
de  Guillermo  sería  proporcionada  á  las  riquezas  y  al 
poder  de  su  amo.  Era  tan  considerable  la  fortuna  do 
Odón,  obispo  de  Bayeux,  que  concibió  el  proyecto  de 
comprar  la  Santa  Sede,  y  se  decidió  á  llevarle  á  cabo 
en  una  de  las  ausencias  de  Guillermo,  equipando  en  la 
isla  de  Wight  un  buque  que  cargó  con  inmensos  teso¬ 
ros.  Ya  se  disponía  para  embarcarse ,  cuando  vientos 
contrarios  vinieron  á  detenerle :  mientras  tanto  Gui¬ 
llermo  supo  el  secreto  designio  de  su  hermano,  y  re¬ 
solviéndose  á  impedir  la  esportacion  de  tan  gran  canti¬ 
dad  de  dinero ,  volvió  prontamente  de  Normandía,  lle¬ 
gando  á  Inglaterra  á  la  sazón  en  que  Odón  iba  á  embar¬ 
carse.  Al  momento  dió  órden  de  detener  á  este ;  pero 
por  el  respeto  de  su  carácter  de  prelado  no  se  atrevie¬ 
ron  los  oficiales  á  efectuarlo ,  y  Guillermo  se  vió  preci- 


(1)  O  libro  de  las  tasas  reales,  que  es  el  gran  catastro  de  In¬ 
glaterra  ó  el  registro  de  todos  los  bienes  en  tierras  del  reino  con 
su  valor.  Este  libro,  hecho  en  tiempo  de  Guillermo  el  Conquista¬ 
dor,  se  conserva  todavía  en  el  tribunal  del  real  tesoro.  (C.  I.) 

(2)  Este  bosque,  llamado  Newforest  (Bosque  Nuevo),  ocu¬ 
paba  el  sitio  de  treinta  y  seis  parroquias  que  destruyó  el  Con¬ 
quistador,  echando  á  sus  habitantes.  (Aug.  Thierry.) 

(3)  Hablando  el  lord  Lyttelton  de  estas  crueles  devastacio¬ 
nes  ocasionadas  por  el  Formador  de  bosques,  dice  que  éste 
cruel  tirano  fué  tan  acreedor  como  Atila  al  epíteto  de  Azote  de 
Dios,  y  que  ningún  otro  destructor  de  naciones  pudo  haber 
causado  tantos  estragos  en  país  enemigo,  como  Guillermo  en  su 
reino. 


sado  á  hacerlo  él  mismo.  Odón,  sorprendido  de  prisión 
tan  inesperada,  apeló  al  papa,  alegando  que  solo  este 
•podia  juzgarle  en  la  tierra ,  porque  no  estaba  como 
obispo  sometido  á  ninguna  potestad  temporal.  El  rey 
contestó  que  no  le  prendía  como  obispo  de  Bayeux,  sino 
como  conde  de  Kent,  y  que  en  este  concepto  era  en  el 
que  le  quería  residenciar  de  su  administración.  Así 
pues,  Odón  fué  llevado  preso  á  Normandía,  y  no  obs¬ 
tante  sus  representaciones  y  amenazas  que  hizo  con  el 
papa  Gregorio  (i),  estuvo  allí  en  reclusión  todo  el  resto 
del  reinado  de  Guillermo. 

Uno  de  los  acontecimientos  que  afectaron  mas  viva¬ 
mente  á  este  monarca,  fué  la  muerte  de  la  reina  Ma¬ 
tilde,  á  la  que  siempre  había  amado  con  ternura  (2). 

No  bien  repuesto  de  este  funesto  golpe,  recibió  la 
noticia  de  una  insurrección  general  en  el  Maine,  cuya 
nobleza  había  manifestado  constantemente  un  estre- 
mado  odio  al  gobierno  normando. 

Al  llegar  Guillermo  al  continente,  se  encontró  con 
que  los  insurgentes  eran  alentados  y  sostenidos  secre¬ 
tamente  por  el  rey  de  Francia,  cuya  política  fomentaba 
los  disturbios  y  disensiones  en  la  nobleza  de  estas  dife¬ 
rentes  provincias,  con  el  objeto  de  debilitar  el  poder  de 
los  normandos.  Según  se  asegura,  no  contribuyó  poco  á 
aumentar  el  descontento  de  Guillermo  una  burla  del 
monarca  francés.  Habiéndose  puesto  aquel  muy  gordo, 
estuvo  bastante  tiempo  enfermo  en  cama;  y  al  saber  Fe¬ 
lipe  esta  novedad,  dijo  en  tono  de  burla,  que  al  rey  de 
Inglaterra  le  duraba  mucho  el  parto.  De  tal  manera 
irritó  a  Guillermo  esta  zumba,  que  envió  á  decir  al  de 
Francia,  que  tan  pronto  como  se  hallase  en  estado  de 
salir  á  misa,  iria  á  ofrecer  un  número  tan  grande  de 
cirios  á  su  catedral,  que  todo  el  reino  de  Francia  veria 
la  llama. 

Efectivamente,  apenas  se  restableció— Año  de 
J.  C.  1087,— formó  un  respetable  ejército,  con  el  cual 
entró  en  la  isla  de  Francia,  y  destruyó  y  abrasó  sin  re¬ 
sistencia  alguna  todas  las  poblaciones  que  encontró  á 
su  paso,  hasta  apoderarse  de  la  ciudad  de  Nantes,  que 
la  redujo  á  cenizas.  Pero  estas  hostilidades  fueron  muy 
luego  detenidas  por  un  accidente  que  le  sobrevino ,  y 
poco  después  terminó  su  vida.  Habiendo  puesto  su  ca¬ 
ballo  el  pié  sobre  las  cenizas  cuando  todavía  abrasaban, 
brincó  con  tanta  violencia  que  le  derribó,  hiriéndose 
gravemente  contra  el  arzón  de  la  silla.  De  esta  herida  se 
le  originó  una  recaída  que  le  obligó  á  volverse  á  Rouen. 
Agravábase  tan  rápidamente  su  enfermedad,  que  bien 
pronto  conoció  la  aproximación  de  la  muerte ;  por  lo 
cual  empegó  á  dirigir  sus  pensamientos  hácia  una  vida 
futura  de  que  hacia  tanto  tiempo  le  tenían  alejado  sus 
ambiciosas  miras.  Atormentado  por  el  terror  y  los  re¬ 
mordimientos  al  pensar  en  el  pillaje  y  las  crueldades  de 
que  era  culpable,  hizo  para  espiar  sus  faltas  considera¬ 
bles  donaciones  á  muchas  iglesias  y  monasterios,  y  dió 
libertad  á  un  gran  número  de  presos  que  lo  estaban  in¬ 
justamente  :  consintió  también  á  la  hora  de  la  muerte 
en  libertar  de  la  cautividad  á  su  hermano  Odón,  contra 
quien  siempre  tuvo  mucha  animosidad,  y  por  esto  hubo 
bastantes  dificultades  que  vencer  para  que  otorgase 
esta  gracia.  Legó  la  Normandía  y  el  Maine  á  Roberto, 
que  era  el  hijo  á  quien  menos  había  querido ;  no  de¬ 
jando  á  Enrique  mas  que  cinco  mil  libras  esterlinas  y 
los  bienes  de  su  raadrd,  sin  la  menor  porción  de  terri¬ 
torio.  Aunque  hubiese  renunciado  á  la  idea  de  conser¬ 
var  en  su  familia  la  corona  de  Inglaterra,  á  la  cual  co¬ 
nocía  entonces  no  tener  derecho  alguno,  sin  embargo, 
manifestó  el  deseo  de  que  le  sucediese  su  hijo  Guiller¬ 
mo  (3),  príncipe  que  había  sido  siempre  el  objeto  de  su 


(1)  Gregorio  VII.  . 

(2)  Los  consejos  de  esta  muger  contribuyeron  mas  de  una 
vez  á  dulcificar  el  ánimo  del  conquistador,  y  á  disponerle  á  la 
clemencia.  Después  de  su  muerte,  Guillermo  se  abandonó  sin 
reserva  á  su  genio  tiránico.  (Aug.  Thierry.) 

(3)  «No  dejo  á  nadie  (dijo)  en  herencia  el  remo  de  Inglater¬ 
ra  porque  yo  tampoco  lo  ne  heredado,  sino  adquirido  por  la 
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predilección,  y  á  quien  le  envió  inmediatamente  las  de¬ 
bidas  cartas,  así  como  escribió  también  al  arzobispo  de 
Cantorbery  reclamando  su  auxilio. 

Cuando  acabó  de  arreglar  sus  asuntos  temporales, 
fué  trasladado  en  una  litera  á  un  pueblecillo  inmediato 
á  Rouen,  en  donde  después  de  ocuparse  de  los  intere¬ 
ses  de  su  alma,  exhaló  el  último  suspiro  á  los  sesenta  y 
cinco  años  de  edad ,  habiendo  reinado  cincuenta  y  tres 
en  Normandía  y  cerca  de  veintiuno  en  Inglaterra.  Su 
cuerpo  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Rouon,  fundada 
por  él  mismo. 

Mientras  se  le  tributaban  los  últimos  honores,  ocur¬ 
rió  un  incidente  notable.  Al  tiempo  que  los  prelados  y 
lodo  el  clero  iban  en  el  mas  religioso  silencio,  condu¬ 
ciendo  el  cuerpo  del  rey  á  su  último  asilo,  apareció  sú¬ 
bitamente  un  desconocido  en  una  eminencia  gritando: 
que  él  se  oponia  á  que  se  sepultasen  los  restos  del 
conquistador  en  un  lugar  del  que  se  apoderó  injusta¬ 
mente.  «En  ese  paraje,  gritó,  estuvo  la  morada  de  mi 
»padre.  Yo  emplazo  al  alma  que  ha  salido  de  ese  cuerpo, 
»que  comparezca  ante  el  tribunal  divino,  para  que  allí 
»se  me  haga  justicia  y  encuentre  la  expiación  de  la 
«opresión  de  que  ha  sido  víctima.»  Al  ver  la  serenidad 
é  intrepidez  de  aquel  hombre,  se  llenaron  de  sorpresa  y 
terror  los  obispos  y  todos  los  asistentes ;  se  tomaron  in¬ 
formes  acerca  del  asunto ,  y  acreditada  la  justicia  de 
las  reclamaciones,  se  le  otorgó  al  reclamante  una  in¬ 
demnización  por  los  perjuicios  que  había  sufrido. 

Guillermo  es  acreedor  á  un  título  ilustre  por  su 
genio  vasto  y  valor  sobresaliente;  mas  no  se  puede 
negar  que  un  gran  número  de  defectos  empañó  sus  bri¬ 
llantes  cualidades.  Su  amor  á  la  gloria  y  su  profunda 
política  estaban  ligadas  á  la  crueldad,  al  deseo  de  ven¬ 
ganza  y  á  la  rapacidad.  La  gloria,  empero,  era  su  pa¬ 
sión  dominante;  y  si  fué  mezquino,  no  lo  fué  sino  por 
esceso  de  ostentación.  Aunque  ardiente  é  impetuoso  en 
sus  empresas,  era  sereno,  prudente  é  infatigable  en  los 
peligros.  Muchos  escritores  normandos  hacen  subir  su 
estatura  hasta  cerca  de  ocho  piés.  Tenia  una  actividad 
estremada  y  muy  discreta :  su  fuerza  era  tal ,  que  nin¬ 
guno  de  sus  cortesanos  podia  manejar  su  arco.  Hablaba 
oco,  y  no  se  mostraba  afable  y  afectuoso  sino  con 
anfranco,  arzobispo  de  Cantorbery:  con  todos  los  de¬ 
más  era  grave  y  hasta  austero. 

En  suma,  aunque  este  príncipe  se  hubiese  hecho 
muy  temible  para  todos  y  odioso  para  un  gran  número, 
sus  talentos  y  su  política  fueron  suficientes  para  tras¬ 
mitir  el  poder  á  su  posteridad,  de  modo  que  el  trono  de 
Inglaterra  está  ocupado  aun  el  dia  de  hoy  por  sus  des¬ 
cendientes. 

CAPITULO  VI. 

GUILLERMO  EL  ROJO. 

(Desde  el  año  de  J.  C.  1087  basta  el  de  1100.) 

Guillermo,  llamado  el  Rojo,  á  causa  del  color  de  sus 
cabellos,  no  bien  vió  la  carta  que  el  rey  su  padre  había 
escrito  á  Lanfranco  en  su  favor,  cuando  se  apresuró  á 
tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  asegurarse  el 
trono  de  Inglaterra.  Habiendo  llegado  á  este  país  antes 
que  la  noticia  de  la  muerte  del  rey,  su  primer  cuidado 
•filé  apoderarse  del  tesoro  que  su  padre  había  dejado  en 
Winchester,  y  que  ascendía  á  la '  suma  de  sesenta  mil 
libras  esterlinas;  mas  luego  puso  todos  sus  intereses  en 
manos  del  primado,  que  siempre  le  había  manifestado 
mucho  afecto,  y  que  reconociendo  la  legitimidad  de 
sus  derechos,  se  apresuró  á  coronarle.  Por  este  tiempo 
Roberto,  designado  por  su  padre  para  duque  de  Norman- 
clía,  jamaba  tranquilamente  posesión  de  su  territorio,  y 

ífuerza  y  á  costa  de  sangre :  le  dejo  en  manos  de  Dios,  conten¬ 
tándome  con  desear  que  le  consiga  y  prospere  en  él  mi  hijo 
» Guillermo.»  (Aug.  Thierry.) 


era  acogido  con  unánime  placer  por  unos  súbditos  que 
le  querían  y  deseaban  con  impaciencia  su  advenimiento 
al  trono. 


Guillermo  II. 


Al  principio  del  reinado  de  Guillermo  II,  los  ingle¬ 
ses  empezaron  á  creer  que  era  equivocado  el  concepto 
de  duro  y  brutal  que  hasta  entonces  les  había  merecido 
el  carácter  de  este  príncipe,  porque  abrigaba  las  miras 
mas  grandes  en  virtud  de  los  consejos  del  primado 
Lanfranco,  hombre  de  la  mayor  dulzura  é  indulgencia, 
y  cuya  conducta  siempre  había  tenido  por  norte  el  bien 
general.  Empero  los  barones  normandos  que  conocían 
el  carácter  de  Guillermo  mucho  mejor  que  los  ingleses, 
estaban  convencidos  que  su  aparente  dulzura  no  seria 
sino  de  corta  duración,  y  que  probablemente  cuando 
llegase  el  momento  en  que  se  consolidára  su  poder,  ar¬ 
rojaría  la  máscara  que  se  había  puesto. 

Descontenta  toda  la  nobleza  normanda  de  la  parti¬ 
ción  del  imperio  hecha  por  el  rey  difunto,  deseaba  con 
ardor  que  volvieso  al  mismo  estado  en  que  estaba  bajo 
Guillermo  el  Conquistador,  y  que  Roberto  fuese  el  único 
y  verdadero  poseedor  de  todos  Jos  dominios  de  su  pa¬ 
dre.  El  carácter  del  príncipe  era  tan  amable,  como  odio¬ 
so  el  de  su  hermano  Guillermo.  Roberto  era  franco, 
generoso  v  benéfico,  y  llevaba  tan  lejos  la  bondad,  que 
no  podia  resolverse  sin  gran  pena  á  lastimar  á  nadie 
con  una  repulsa.  Tanta  bondad,  que  por  lo  mismo  quo 
era  estremada  degeneraba  en  debilidad,  no  desagra¬ 
daba  á  sus  cortesanos,  á  quienes  hacia  concebir  espe¬ 
ranzas  ambiciosas ;  y  así  urdieron  una  temible  conspi¬ 
ración  contra  Guillermo  el  Rojo,  poniéndose  su  tio 
Odón  á  la  cabeza  de  los  conjurados  para  lograr  mejor  el 
triunfo. 

Guillermo,  noticioso  del  peligro  que  le  amenazaba, 
redobló  sus  esfuerzos  para  captarse  el  afecto  de  los  in¬ 
gleses,  halagándolos  con  las  mas  brillantes  promesas,  y 
luego  salió  al  frente  do  un  numeroso  ejército  á  comba¬ 
tir  á  todos  los  que  pretendían  disputarle  sus  derechos. 
Al  mismo  tiempo  escribió  Odón  á  Roberto  para  hacerle 
saber  la  conspiración  tramada  en  favor  suyo,  invitándo¬ 
le  á  que  tomara  parte  en  ella  con  urgencia ,  y  procuraba 
con  los  mayores  esfuerzos  inflamar  su  ambición,  mos¬ 
trándole  la  grandeza  de  la  empresa  y  el  lustre  de  la  re¬ 
compensa  con  que  sería  premiada. 

No  vaciló  Roberto  en  dar  las  mayores  seguridades 
de  sus  deseos  de  entrar  en  el  plan ,  prometiendo  enviar 
pronto  á  los  conjurados  un  retuerzo ;  pero  sobreponién¬ 
dose  su  indolencia  natural  á  su  ambición,  en  lugar  de 
emplear  el  dinero  en  levantar  tropas  para  sostener  á 
sus  partidarios  de  Inglaterra,  le  prodigó  para  gastos  y 
larguezas  inútiles,  difiriendo  de  tal  modo  su  salida,  que 
malogró  la  ocasión  de  triunfar.  En  el  ínterin  se  ocu¬ 
paba  Guillermo  con  la  mayor  actividad  en  disipar  la  in¬ 
surrección  antes  de  la  llegada  de  su  hermano,  sin  la 
cual  era  difícil  llevar  el  complot  á  cabo.  La  sola  presen¬ 
cia  del  rey  bastó  para  someter  á  los  revoltosos ,  que 
habían  tomado  ya  posesión  de  algunas  fortalezas,  con¬ 
fiados  en  las  promesas  de  Roberto ;  pero  bien  pronto 
se  vieron  precisados  á  implorar  la  clemencia  del  rey,  que 
si  bien  les  concedió  la  vida,  confiscó  todos  sus  bienes  y 
los  desterró  del  reino. 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 
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Libre  Guillermo  de  los  peligros  que  tuvo  que  te¬ 
mer  v  poseyendo  con  mas  tranquilidad  su  herencia, 
volvieron  á  dominarle  las  pasiones  anteriores,  y  a  dar 
pruebas  de  sus  perversas  inclinaciones  e  ingratitud  á 
los  ingleses,  que  principalmente  habian  contribuido  á 
afirmarle  en  su  trono. 

Habiendo  muerto  Lantranco  poco  después  de  estos 
disturbios,  tal  acontecimiento  libertó  al  príncipe  de  la 
especie  de  freno  que  hasta  entonces  habia  tenido, 
dando  un  curso  mas  libre  á  sus  violentas  y  tiránicas  ten¬ 
dencias.  A  consecuencia  de  sus  órdenes  se  hizo  una 
nueva  estadística  de  las  tierras  y  de  todos  los  proleta¬ 
rios  del  reino ,  y  se  aumentaron  los  impuestos.  Ni  los 
privilegios  do  la'iglesia,  que  tan  sagrados  eran  en  aque¬ 
llos  siglos  de  ignorancia,  estuvieron  al  abrigo  de  sus 
usurpaciones :  apoderóse  de  los  obispados  vacantes,  y 
puso  á  pública  subasta  las  abadías  que  se  le  antojaban. 

No  contento  con  ejercer  el  despotismo  dentro  de  sus 
estados,  se  resolvió  á  estender  su  autoridad  hasta  los 
de  su  hermano,  y  al  efecto  marchó  á  Normandía  á  la 
cabeza  de  un  numeroso  ejército — A.  do  J.  C.  1091;— 
pero  uniéndose  estrechamente  la  nobleza  de  ambos 
países  por  motivos  ó  vínculos  de  interés  común,  logró 
atraer  á  los  dos  príncipes  á  un  acomodamiento,  convi¬ 
niéndose  en  un  artículo ,  que  si  el  uno  muriese  sin 
posteridad  heredase  todas  sus  posesiones  el  que  sobre¬ 
viviera.  Enrique,  el  mas  joven  de  los  tres  nermanos, 
reclamó  en  vano  contra  la  injusticia  de  semejante  tra¬ 
tado  :  fué  también  inútil  su  empeño  en  recurrir  á  la 
suerte  de  las  armas,  aunque  encerrándose  en  una  pe¬ 
queña  fortaleza  situada  en  las  costas  de  Normandía  (1), 
quiso  defenderse  contra  los  comunes  esfuerzos  de  sus 
hermanos.  Despojáronle  estos  del  corto  patrimonio  que 
le  habia  quedado,  y  en  unión  con  los  pocos  que  se 
le  mantuvieron  fieles,  se  vió  reducido  á  arrastrar  por 
espacio  de  muchos  años  una  vida  errante  y  á  veces  mi¬ 
serable. 

Durante  el  sitio  puesto  por  Guillermo  y  Roberto  á 
la  fortaleza  en  que  se  encerró  el  príncipe  Eprique,  hubo 
algunos  incidentes  dignos  de  ser  referidos,  que  pueden 
servir  para  dqr  á  conqper  el  carácter  de  aquellos -dos 
príncipes.  Paseándose  un  4ht  Guillermo  á  caballo,  á 
alguna  distancia  del  campó  inglés ,  fué  sorprendido 
de  improviso  por  dos  caballeros,  que  saliendo  de  la 
ciudadela?  corrieron  hácia  él  y  le  atacaron  con  furor. 
Matáronle  el  caballo  en  los  primeros  golpes ,  y  así  se 
vió  en  la  imposibilidad  de  defenderse :  ya  levantaba  el 
brazo  uno  de  los  antagonistas  para  herirle  de  golpe 
mortal,  cuando  Guillermo  gritó  con  voz  amenazadora: 
«Detente,  malvado :  yo  soy  el  rey  de  Inglaterra.»  Detu¬ 
viéronse  efectivamente  los  dos  soldados ,  poseidos  de 
terror  y  de  respeto,  apresurándose  á  levantar  al  rey  y 
ofreciéndole  con  muestras  de  pesar  y  sumisión  uno  de 
sus  caballos.  Reconocido  Guillermo  á  tal  proceder, 
y  afectado  por  los  remordimientos  que  habian  sen¬ 
tido  tan  súbitamente,  ordenó  que  lo  siguiese  el  que  le 
habia  ofrecido  su  caballo ,  admitiéndole  desde  entonces 
á  su  servicio. 

Algún  tiempo  después  dió  Roberto  otra  prueba  mas 
magnánima  de  bondad.  Habiendo  sabido  que  la  guar¬ 
nición  sitiada  esperimentaba  gran  escasez  de  agua,  le 
lastimó  tan  vivamente  la  idea  de  lo  que  debia  sufrir  su 
hermano,  que  al  momento  dió  orden  para  que  se  le 
proveyese  del  agua  necesaria,  enviándole  ademas  mu¬ 
chos  toneles  de  vino  para  su  mesa.  Guillermo  reprendió 
fuertemente  á  Roberto  por  esta  generosidad,  llamándola 
inoportuna ;  mas  este,  exasperado  de  reconvención  tan 
dura,  le  respondió :  «¿Hemos  de  dejar  morir  de  sed  ó 
nuestro  hermano?  ¿dónde  hallaremos  otro  si  le  per¬ 
diésemos? 

No  son  dignas  de  ser  referidas  las  discordias  intesti¬ 
nas  y  constantes  que  hubo  entre  Roberto  y  Guillermo  por 
causa  del  tratado  que  celebraron,  porque  las  disensiones 

(1)  En  el  mente  de  San  Miguel. 


de  estos  tiranuelos,  no  tanto  sirvieron  para  satisfacer 
su  ambición  y  su  gloria,  cuanto  para  aniquilar  al  pue¬ 
blo  con  calamidades.  Una  ruptura  que  tuvo  lugar  entre 
Guillermo  y  Malcolmo,  rey  de  Escocia,  fué  motivo  para 
que  este  fuese  preso  y  muerto  al  sitiar  el  castillo  de 
Aluwick.  .  ,  ,  t  t 

Nuevas  querellas  vinieron  a  despertar  la  mala  inte¬ 
ligencia  que  habia  entre  los  dos  oríncipes  de  mas  edad. 
—A.  de  J.  C.  1093. — Pero  mientras  Guillermo  hacia 
esfuerzos  por  usurpar  las  posesiones  de  Roberto ,  una 
incursión  do  los  de  Gales  esparció  en  Inglaterra  el  terror 
y  le  distrajo  de  sus  proyectos,  por  lo  cual  volando  á  las 
armas ,  rechazó  al  enemigo  obligándole  á  refugiarse  a 
sus  montañas. —  A.  de  J.  C.  1094. — Otra  conspiración 
de  los  barones  normandos  amenazó  nuevamente  á  Ingla¬ 
terra  con  consecuencias  mas  funestas ;  pero  fué  desba¬ 
ratada  al  poco  tiempo,  y  Roberto  Mowbray  (1) ,  conde 
del  Northumberland,  que  estaba  á  la  cabeza  de  la  ma¬ 
quinación  ,  fué  cogido  y  encerrado  en  una  cárcel,  donde 
murió  después  de  treinta  años  de  reclusión.  Habiendo 
negado  el  conde  de  Eu  que  hubiese  tomado  parte  en  la 
conspiración ,  luchó  con  su  acusador  en  presencia  de  la 
corte  de  Windsor  (2)  siendo  vencido  por  este,  lo  cual  se 
tuvo  por  prueba  bastante  de  su  culpabilidad ,  y  así  se 
le  hizo  sufrir  la  castración  y  se  le  sacaron  los  ojos.  Fue¬ 
ron  también  descubiertas  otras  maquinaciones,  que 
por  lo  mismo  no  sirvieron  mas  que  para  enriquecer  al 
rey ,  quien  no  se  olvidaba  en  tales  casos  de  apoderarse 
de"  los  tesoros  reunidos  con  la  intención  de  destronarle. 


Guillermo  II  el  Rojo. 


Sin  embargo  de  lo  mucho  que  ocupaban  á  Guillermo 
los  pasajeros  disturbios  y  las  infructuosas  conspiracio¬ 
nes,  no  dejó  do  tratar  de  otros  asuntos  de  una  importan¬ 
cia  mucho  mas  real  y  notable.  Vamos  á  hablar  de  las 
cruzadas. 

Pedro  el  Ermitaño,  hombre  dotado  de  celo  ardiente, 
de  piedad  exaltada  y  de  un  valor  á  toda  prueba ,  habia 
hecho  una  peregrinación  á  Jerusalen  con  el  objeto  de 
visitar  el  Santo  Sepulcro.  La  crueldad  con  que  los  cris¬ 
tianos  eran  tratados  por  los  mahometanos ,  poseedores 
de  aquella  ciudad,  escitó  de  tal  modo  su  indignación, 
que  cuando  regresó  concibió  el  atrevido  proyecto  de 
libertar  la  Tierra  Santa  del  yugo  de  los  infieles ,  vol¬ 
viendo  á  los  cristianos  la  cuna  de  su  religión.  Dió  parte 
de  sus  pensamientos  al  papa  Urbano  II ,  el  cual  aprobó 

(1)  Una  de  las  causas  de  esta  conspiración  era  el  derecho 
esclusivo  de  los  bosques  de  Inglaterra,  establecido  por  Guillermo 
el  Conquistador  y  mantenido  por  su  hijo.  Mowbray  era  hijo  de 
un  barón  normando,  que  poseia  él  solo  doscientas  ochenta 
granjas  en  Inglaterra.  (A ug.  Thiemj.) 

(2)  A  pesar  de  que  Guillermo  habia  abolido  los  juicios  de 
Dios.  (C.  I.) 
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el  temerario  proyecto,  pero  sin  favorecerlo  á  las  claras. 
Desde  entonces  comenzó  Pedro,  animado  del  entusias¬ 
mo  mas  ardiente,  á  predicar  la  cruzada ,  esforzándose 
por  todos  los  medios  en  escitar  entre  los  príncipes  cris¬ 
tianos  el  deseo  de  ir  á  conquistar  la  Tierra  Santa.  Re¬ 
corrió  los  reinos  con  los  pies  y  la  cabeza  desnudos, 
predicando  con  ardor  infatigable,  ó  inspirando  un 
santo  heroísmo  y  un  entusiasmo  sagrado  á  todos  los 
que  le  oian. 

Habiendo  circulado  por  todas  partes  la  fama  de  esta 
grande  empresa ,  prelados ,  nobles  y  príncipes ,  todos 
quisieron  concurrir  ó  ella.  Celebróse  un  concilio  en 
Clermont ,  en  que  el  mismo  papa  exhortó  á  proseguir 
esta  gloriosa  conquista ,  y  todos  los  asistentes ,  anima¬ 
dos  de  un  mismo  -sentimiento ,  esclamaron  como  por 
inspiración :  a  Esa  es  la  voluntad  de  Dios ,  esa  es  la  vo¬ 
luntad  de  Dios.»  Desde  este  momento  vino  á  ser  el 
Oriente  el  punto  de  reunión  de  las  naciones  del  Occi¬ 
dente.  Los  hombres  de  todas  las  clases  corrieron  á  las 
armas  con  entusiasmo ,  y  se  apresuraron  á  poner  sobre 
el  hombro  derecho  la  enseña  de  la  cruz,  como  muestra 
de  alistarse  en  la  sagrada  causa. 

Pero  no  fueron  olvidados  completamente  los  intere¬ 
ses  temporales,  á  pesar  del  universal  entusiasmo  que 
se  propagó  por  toda  la  Europa :  así,  muchos  señores 
ambiciosos  no  vendieron  á  bajos  precios  las  propieda¬ 
des  que  tenían  en  sus  países ,  sino  con  la  esperanza  de 
obtener  mayores  fortunas ,  y  de  adquirir  moradas  mas 
ricas  en  las  dulces  comarcas  del  Asia. 

Roberto ,  duque  de  Normandía ,  fue  uno  de  los  que 
abrazaron  con  mas  calor  el  proyecto  de  la  cruzada,  cuya 
espedicion  caballeresca  se  adaptaba  perfectamente  á  su 
carácter  valiente  y  ávido  de  gloría;  y  como  por  otra  parte 
se  hallaba  fatigado  de  los  disturbios  que  agitaban  con¬ 
tinuamente  sus  estados,  y  además  era  amigo  de  la 
novedad,  se  aprovechó  de  muy  buena  gana  de  una 
oportunidad  que  satisfacía  al  parecer  todos  sus  deseos. 
Para  procurar  el  dinero  necesario  para  los  gastos  de 
empresa  tan  costosa,  empeñó  su  ducado  de  Normandía 
á  su  hermano  Guillermo,  por  la  corta  suma  de  diez  mil 
marcos.  Atento  el  rey  de  Inglaterra  á  todo  lo  que  podía 
ser  favorable  á  su  codicia,  prometió  sin  vacilar  la  suma 
que  le  pedia  su  hermano ,  la  cual  se  proponía  sacar  de 
su  clero,  cuyas  riquezas  conocía.  En  efecto,  sin  curarse 
nada  de  los  rumores  y  del  descontento  de  aquel ,  le 
obligó  á  pagar  la  suma  entera ,  tratando  de  cubrir  su 
injusticia  y  estorsiones  con  el  pretesto  de  piedad.  Lue¬ 
go  que  Roberto  se  proveyó  del  dinero  necesario  para 
su  espedicion  ,  se  preparó  á  salir  hácia  la  Tierra  Santa, 
mientras  que  Guillermo,  obrando  con  mas  prudencia  y 
acierto ,  quedó  poseedor  tranquilo  de  sus  estados  y  los 
de  su  hermano. 

Así  sucedió  que  la  Normandía  volvió  á  reunirse  otra 
vez  á  Inglaterra,  resultando  de  aquí  las  largas  guerras 
que  por  algunos  siglos  agobiaron  á  Francia  é  Ingla¬ 
terra,  despoblando  los  dos  reinos,  sin  que  ni  al  uno  ni  al 
otro  se  siguiese  de  ellas  aumento  alguno  en  su  poderío. 

Empero  Guillermo,  satisfecho  con  la  adquisición, 
hizo  un  viaje  á  los  estados,  que  en  virtud  del  convenio 
celebrado  con  su  hermano  debían  pertenecerle  por  es¬ 
pacio  de  cinco  años.  Insaciable  todavía  su  ambición ,  no 
tardó  en  pedir  al  rey  de  Francia— A.  de  J.  C.  1096— 
una  parte  del  territorio  vecino ,  pretendiendo  ser  de¬ 
pendencia  del  ducado  de  Normandía,  y  hasta  quiso 
sostener  sus  pretensiones  con  las  armas.  Pero  aunque 
las  posesiones  territoriales  del  rey  de  Inglaterra  se  au¬ 
mentaron  considerablemente  con  la  adquisición  del 
Maine  y  la  Normandía,  todavía  se  le  hacia  poco  su  po¬ 
der,  y  siempre  estuvieron  dispuestos  al  parecer  sus 
nuevos  súbditos,  hombres  orgullosos  ó  independientes, 
mas  bien  á  disputarle  que  á  reconocerle  sus  derechos; 
por  lo  cual  se  tuvo  que  ocupar  constantemente  en  repri¬ 
mir  las  turbulencias  que  se  suscitaban  en  la  Normandía: 
apenas  conseguía  disipar  una  insurrección,  so  descubría 
otra  que  venia  á  causarle  nuevas  inquietudes. 


En  medio  de  estas  disensiones  suscitó  una  con¬ 
tienda  desagradable  con  Anselmo ,  arzobispo  de  Can- 
torbery ,  prelado  de  carácter  altivo  y  de  mucha  preo¬ 
cupación  ,  contienda  relativa  á  los  derechos  del  clero. 
A  la  sazón  se  hallaba  la  Iglesia  sumida  en  un  cis¬ 
ma  ,  por  causa  de  Urbano  y  Clemente ,  que  preten¬ 
dían  el  papado.  Anselmo,  que  ya  había  reconocido  la 
autoridad  del  primero,  determinó  sin  el  consentimiento 
del  rey  hacerla  reconocer  por  toda  la  Inglaterra.  Como 
Guillermo ,  á  imitación  de  su  padre ,  había  prohibido  á 
sus  súbditos  el  someterse  al  poder  de  un  papa  á  quien 
él  no  hubiese  reconocido,  se  irritó  tanto  con  la  auda¬ 
cia  de  Anselmo ,  que  convocó  un  concilio  en  Rockin- 
gham  con  intención  de  deponer  al  prelado ;  pero  los 
miembros  de  aquel ,  lejos  de  obedecer  al  rey ,  aeclara- 
ron  que  nadie  mas  que  el  papa  tenia  derecho  de  fulmi¬ 
nar  censuras  contra  su  primado.  Una  nueva  ofensa 
vino  todavía  á  agravar  la  contienda.  Requerido  Ansel¬ 
mo  á  que  prestase  su  contingente  de  tropa  para  una 
espedicion  proyectada  contra  los  de  Gales ,  no  obedeció 
sino  con  repugnancia ,  enviando  unos  soldados  tan  mal 
equipados ,  que  Guillermo  le  amenazó  con  su  cólera.  A 
medida  que  se  aumentaba  el  resentimiento  de  una  y 
otra  parte,  se  aumentaban  también  las  pretensiones,  y 
no  tardaron  en  llegar  las  cosas  al  estremo  de  pedir  An¬ 
selmo  permiso  al  rey  para  retirarse  á  Roma ,  no  con¬ 
siderándose  seguro  por  mas  tiempo  en  el  reino.  Gui¬ 
llermo  accedió  sin  dificultad  á  la  demanda;  pero  para 
mortificar  al  prelado ,  antes  de  su  marcha  envió  á  un 
oficial  con  el  encargo  de  reconocer  el  equipaje  y  apode¬ 
rarse  de  todos  los  tesoros  que  en  él  encontrase,  so  pre¬ 
testo  de  poner  en  ejecución  la  ley  que  prohibía  toda 
esportacion  de  dinero.  No  contento  con  esta-  vejación, 
hizo  confiscar  además  todas  las  temporalidades  de  este 
prelado,  y  se  apoderó  de  sus  bienes. 


Almetes  de  Guillermo  el  Conquistador. 


Esta  violación  pública  de  los  derechos  de  la  Iglesia, 
tan  sagrados  en  aquella  época ,  no  sirvió  mas  que  para 
exasperar  al  papa  y  á  todo  el  clero  contra  el  rey  de  In¬ 
glaterra  ,  á  quien  llegó  á  amenazar  Urbano  con  sen¬ 
tencia  de  excomunión.  Guillermo  hizo  poco  caso  de  tal 
amenaza,  la  cual  no  surtió  ningún  efecto,  porque  el 
pontífice  estaba  muy  ocupado  con  la  cruzada  para 
atender  seriamente  á  ningún  otro  asunto.  Guillermo 
era  poco  inclinado  á  la  religión  ,  no  favoreciendo  nada 
la  preocupación  y  orgullo  estremado  de  los  doctores  de 
aquel  siglo,  para  darle  una  idea  ventajosa  do  la  sabidu¬ 
ría  de  ellos.  Cuéntase  que  una  vez  aceptó  cincuenta 
marcos  do  plata  de  un  judío,  cuyo  hijo  había  abrazado 
el  cristianismo ,  y  que  por  esta  suma  prometió  emplear 
todo  su  poder  para  que  el  joven  volviese  al  judaismo. 
Efectivamente,  Guillermo  puso  en  práctica  la  dulzura, 
y  luego  las  amenazas  para  conseguir  su  objeto ;  mas 
como  todos  sus  esfuerzos  fueron  infructuosos ,  envió  á 
llamar  al  padre,  y  después  de  informarle  que  el  recien 
convertido  persistía  inalterable  en  la  fé  católica ,  le  de¬ 
volvió  la  mitad  del  dinero ,  guardándose  la  otra  mitad 
en  pago  de  lo  que  se  había  molestado.  Cuéntase  tam¬ 
bién  que  un  día  hizo  comparecer  á  su  presencia  á  unos 
sabios  teólogos  y  á  unos  rabinos  inuy  instruidos ;  que 
les  mandó  que  cliscuticsen  delante  de  él  acerca  do  di- 
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versos  Duntos  de  sus  religiones,  advirtiéndoles  que'  sola  virtud.  Pariente  ingrato  é  inhumano,  príncipe 
siendo  para  él  tan  indiferente  la  una  como  la  otra,  le  era  avaro  y  al  mismo  tiempo  pródigo  ,^  vecino  pehgroso  j 


enteramente  igual  cualquiera  de  entrambas  que  le  siempre  pronto  á  usurpar  los  bienes  agenos  ;  en  suma, 
convenciese-  ñero  que  estaba  decidido  á  abrazar  la  doc-  |  Guillermo  era  constantemente  pérfido, 
trina  que" fuese  sostenida  con  argumentos  mas  fuertes,  j  No  obstante,  existen  t  'davia  algunos  monumentos 
Este  príncipe,  que  ningún  interés  se  tomaba  por  que  prueban  que  no  siempre  malversó  las  rentas  del 
las  cosas  de  la  religión,  siéndole  tan  indiferente  apro-  i  reino  de  una  manera  reprobable  ó  frivola.  La  torre  de 
baria  como  vituperarla ,  no  tuvo  al  parecer  otro  afan  ;  Londres,  su  puente  y  Westminster-Hall  fueron  edifi¬ 


que  el  de  estender  sus  estados  y  hacer  conquistas.  El 
conde  de  Poitu  y  de  Guiena,  inflamado  del  deseo  de  ir 
en  la  cruzada,  habla  reunido  una  inmensa  multitud  de 
guerreros  que  ardían  igualmente  por  tener  parte  en 
aquella  cspedicion;  pero  careciendo  de  dinero  recurrió 
á  Guillermo ,  y  le  ofreció  empeñarle  todos  sus  estados 
sin  curarse  de  la  suerte  de  los  infortunados  súbditos 
de  quienes  disponía.  El  rey  aceptó  la  oferta  con  su 
acostumbrada  codicia,  é  hizo  preparar  una  flota  y  un 
ejército  para  ir  á  tomar  posesión  de  las  ricas  provincias 
que  se  le  habían  otorgado;  pero  un  accidente  vino  á 
poner  fin  á  todos  sus  ambiciosos  proyectos  y  á  libertar 
al  mundo  de  un  tirano  mercenario. 

La  división  favorita  de  Guillermo  era  la  caza,  el 
único  placer  de  los  príncipes  de  este  siglo  bárbaro  en 
quu  casi  enteramente  se  ignoraban  las  bellas  artes.  El 
Bosque-Nuevo  (1)  era  regularmente  el  sitio  en  que 
cazaba  y  pasaba  las  horas  que  no  invertía  en  los  nego¬ 
cios  de  gobierno.  Preténdese  que  un  dia  al  tiempo  de 
montar  á  caballo  para  dirigirse  á  cazar ,  se  le  presentó 
un  monje  y  le  amonestó  que  se  abstuviese  en  aquella 
ocasión  de  su  placer  favorito,  porque  en  la  noche  pre¬ 
cedente  tuvo  un  sueño  en  que  se  le  figuró  que  la  vida 
del  rey  estaba  ame¬ 
nazada.  Guillermo 
se  echó  á  reir  de 
semejante  aviso,  y 
después  de  mandar 
que  se  recompen¬ 
sase  al  supersticio¬ 
so  monje,  le  encar¬ 
gó  que  en  lo  sucesi¬ 
vo  tuviese  sueños 
mas  favorables, 
marchándose  en 


seguida  al  sitio  de  la  caza  con  Walter  Tyrrel,  caballero 
francés,  que  le  acompañaba  en  todas  las  correrías  por  su 
famosa  destreza  en  disparar  el  arco.  Encontrándose  los 
dos  cazadores  separados  de  su  comitiva  hacia  la  caida 
de  la  tarde,  el  rey  se  apeó  de  su  caballo  con  la  intención 
de  descansar  y  de  aguardar  á  su  gente.  En  los  mismos 
momentos  apareció  un  ciervo  en  aquel  sitio:  Guillermo 
disparó  su  arco  apuntando  al  animal ;  pero  no  habién¬ 
dole  herido  mas  que  ligeramente,  se  echó  á  huir  el 
ciervo,  y  el  rey  le  persiguió  con  la  esperanza  de  alcan¬ 
zarle.  Como  los  rayos  del  sol  que  se  iba  á  poner  ofus¬ 
caban  la  vista,  el  rey  llevaba  la  mano  delante  de  los  ojos 
para  distinguir  mejor  los  objetos;  perro  Tyrrel,  que 
también  fue  arrastrado  á  la  misma  persecución ,  lanzó 
una  flecha  que  fué  á  dar  al  rey  en  el  corazón,  cayendo 
muerto  en  el  acto.  El  inocente  autor  de  esta  muerte, 
horrorizado  del  crimen  que  acababa  de  cometer  in¬ 
voluntariamente  ,  picó  á  su  caballo  y  se  dirigió  á  la 
costa  ,  donde  se  embarcó  para  Francia,  incorporán¬ 
dose  allí  á  los  cruzados  que  estaban  disponiéndose  á 
salir  para  Jerusalen.  El  cuerpo  de  Guillermo  fué  hallado 
por  algunos  paisanos  que  atravesaban  el  bosque,  y  co¬ 
locándole  sobre  un  caballo  le  trasladaron  á  Winchester, 
donde  fué  enterrado  al  dia  siguiente  en  la  catedral,  sin 
pompa  ni  la  menor  ceremonia.  Muy  pocos  fueron  los 
que  sintieron  aquella  desgracia,  y  ninguno  de  los  cor¬ 
tesanos  asistió  á  los  funerales. 

No  es  difícil  el  hacer  la  pintura  de  un  príncipe  cuyos 
muchos  vicios  apenas  estaban  compensados  con  úna 

(1)  El  de  Guillermo  el  Conquistador,  en  la  parte  del 
Northumberland  que  hizo  devastar. 


cados  por  él.  ,  , 

Guillermo  II  murió  á  los  cuarenta  anos  de  edad ,  y 
á  los  trece  de  reinado.  Como  no  fué  casado  no  dejó 
posteridad  legítima,  por  lo  cual  recaía  la  sucesión  na¬ 
turalmente  en  Roberto  ,  su  hermano  mayor  ;  pero  la 
distancia  en  que  se  hallaba  le  puso  en  la  imposibilidad 
de  hacer  valer  sus  derechos. 

CAPITULO  VII. 

ENRIQUE  PRIMERO,  LLAMADO  EL  SABIO  (I). 

(Desde  el  año  de  J.  C.  1100  al  de  1135.) 

Dos  pretendientes  aspiraban  á  la  corona  de  Ingla¬ 
terra:  Roberto,  que  según  se  ha  dicho  estaba  ocupado 
en  la  guerra  santa,  y  Enrique,  su  hermano  menor,  que 
no  se  había  movido  de  Inglaterra.  Si  Roberto  se  hu¬ 
biera  hallado  en  Normandía  al  acaecer  la  muerte  de 
Guillermo  II,  indudablemente  hubiera  sido  elegido  sin 
oposición,  atendida  su  popularidad  y  el  tratado  exis¬ 
tente  entre  él  y  su  hermano. 

Roberto  se’ había  distinguido  en  la  Palestina  por  su 
intrepidez ,  su  afa¬ 
ble  carácter  y  una 
generosidad  sin  lí¬ 
mites.  Después  de 
la  toma  de  Jerusa¬ 
len  se  resolvió  á  re¬ 
gresar  á  su  patria 
á  gozar  en  paz  de 
la  gloria  que  habia 
adquirido  comba¬ 
tiendo  á  los  infie¬ 
les  ;  pero  en  lugar 


Estátua  de  Roberto,  Duque  de  Normandía,  en  el  sepulcro  de  la  cátedra! 
de  Glocester. 


de  tomar  el  camino  directo  para  Inglaterra ,  quiso  pa¬ 
sar  por  Italia,  en  donde  se  enamoró  de  la  hermosa 
Sybilla,  hija  del  conde  Converiano ;  se  casó  con  ella,  y 
ya  no  pensó  mas  que  en  consagrar  al  amor  el  tiempo 
que  debiera  haber  empleado  en  reconquistar  su  reino. 


Enrique  el  Sábio. 

Enrique  estaba  cazando  en  el  Bosque-Nuevo  cuan¬ 
do  le  llegó  la  noticia  de  la  muerte  de  su  hermano. 

(I)  Era  llamado  así  por  la  afición  que  tenia  al  estudio.  Habia 
oído  decir  á  su  padre  que  un  rey  ignorante  era  poco  menos  que 
un  busto  coronado ;  y  se  resolvió  á  adoptar  lodos  los  medios  para 
que  no  le  comprendiera  esta  calificación. 
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Apresuróse  sin  perder  tiempo  á  regresar  á  Winchester 
para  apoderarse  del  tesoro  real,  creyendo  que  este  era 
el  medio  mas  seguro  de  conseguir  su  objeto.  Sabedor 
el  tesorero  Guillermo  de  Breteuil  de  la  muerte  del  rey, 
se  opuso  vivamente  á  las  pretensiones  de  Enrique,  has¬ 
ta  atreverse  á  declararle  que  el  dinero  confiado  á  su 
custodia  pertenecia,  así  como  la  corona,  á  Roberto,  y 
que  él  estaba  firmemente  decidido  á  permanecer  fiel  á 
este  y  á  defender  sus  derechos.  La  contienda  iba  á  ser 
sangrienta;  pero  habiéndose  juntado  á  Enrique  algunos 
de  sus  partidarios,  forzaron  á  Breteuil  á  entregar  el  te¬ 
soro,  muy  esperanzados  de  que  una  parte  de  él  se  in¬ 
vertiría  en  recompensarles  este  servicio.  Tan  pronto 
como  Enrique  se  vió  en  posesión  del  objeto  de  sus  de¬ 
seos,  se  marchó  á  Londres,  en  donde  se  hizo  proclamar 
rey  inmediatamente;  y  una  vez  revestido  con  las  in¬ 
signias  de  la  dignidad  real,  empezó  al  instante  á  ejer¬ 
cer  sus  prerogativas.  Los  varones  y  el  pueblo  consin¬ 
tieron  sin  dificultad  en  reconocer  unos  derechos  que 
de  ninguna  manera  podían  repeler,  y  así  se  sometieron 
por  no  esponerse  á  las  calamidades  de  una  guerra  ci¬ 
vil  (1). 

Cuando  muchos  pretendientes  se  disputan  un  tro¬ 
no,  sucede  á  menudo  que  suele  hacerse  arbitro  el  pue¬ 
blo,  en  cuyo  caso  recobra  una  parte  de  los  derechos 
naturales  que  le  fueron  arrebatados.  Conoció  además 
Enrique  que  el  medio  de  asegurarse  el  título  usurpado 
era  el  de  mostrarse  indulgente  con  sus  súbditos,  y  que 
solo  el  afecto  de  ellos  podía  consolidar  su  poder.  Así 
pues,  su  primera  diligencia  fué  el  hacerles  muchas  gra¬ 
cias,  otorgando  una  carta,  devolviendo  á  la  Iglesia  to¬ 
das  sus  inmunidades,  aboliendo  los  escesivos  tributos 
que  habían  aruinado  el  pueblo  en  los  reinados  ante¬ 
riores,  y  concediendo  á  los  varones  y  á  los  militares  la 
facultad  de  disponer  de  sus  bienes  por  testamento.  Al 
mismo  tiempo  condonó  todas  las  sumas  debidas  á  la 
corona,  decretó  una  amnistía  general,  y  prometió  con¬ 
firmar  y  observar  todas  las  leyes  de  Eduardo  el  Confe¬ 
sor.  Semejantes  concesiones  no  podían  menos  de  agra¬ 
dar  al  clero  y  al  pueblo:  manifestóse  pues  un  contento 
general;  y  el  rey,  que  con  sus  bellas  promesas  no  busca¬ 
ba  mas  que  el  afirmar  su  poder,  se  esforzó  en  justificar 
la  gloriosa  reputación  que  acababa  de  adquirir  con  la 
dulzura  aparente  de  su  gobierno. 

Para  asegurar  mas  y  mas  las  simpatías  del  pueblo, 
Enrique  alejó  de  la  corte  á  todos  los  compañeros  de 
los  escesos  ae  su  hermano  y  á  los  que  habían  contri¬ 
buido  al  establecimiento  del  poder  arbitrario.  Despojó 
de  sus  dignidades  é  hizo  encerrar  en  la  torre  á  Ralph 
Hambard,  favorito  de  Guillermo  II,  quien  por  tal  cir¬ 
cunstancia  era  odioso  al  pueblo.  Llamó  á  Anselmo, 
arzobispo  de  Cantorbery,  que  había  sido  desterrado  en 
el  reinado  precedente,  y  le  restituyó  sus  primeras  dig¬ 
nidades.  Pero  lo  que  principalmente  le  conquistó  el  fa¬ 
vor  popular  y  puso  sus  derechos  á  cubierto  de  todo  pe¬ 
ligro,  fué  la  alianza  que  se  apresuró  á  contraer. 

Los  ingleses  conservaban  siempreuna  memoria  muy 
grata  y  afectuosa  de  sus  monarcas  sajones,  á  quienes  no 
veian  sino  con  mucho  pesar  escluidos  del  trono.  Exis¬ 
tían  todavía  algunos  descendientes  de  aquella  raza,  en 
cuyo  número  estaba  Matilde,  sobrina  de  Edgar-Athe- 
lin*L  jóven  que  después  de  renunciar  á  toda  suerte  de 
pretensiones  de  un  rango  supremo  á  que  tenia  derecho 
de  aspirar,  acababa  de  pronunciar  sus  votos  y  de  tomar 
el  velo  Enrique  puso  los  ojos  en  ella  para  esposa,  cre¬ 
yendo  que  era  la  que  mas  le  convenia.  El  único  obstá¬ 
culo  que  había  se  destruyó  bien  pronto  en  un  concilio 
adicto  á  su  interés,  convocado  al  efecto.  Matilde  (2) 

(1)  El  derecho  de  suceder  pertenencia  á  Roberto;  pero  como 
Enrique  estaba  en  el  mismo  país,  nada  puede  dar  una  idea  mejor 
de  lo  poco  ijue  se  miraba  entonces  al  derecho  hereditario,  como 
la  facilidad  con  que  el  mismo  Enrique  se  apoderó  de  la  corona 
por  acuerdo  unánime  de  todas  las  clases.  (Letres  sur  l’IIistoire 
d’Anglaterre.) 

(2)  Habiéndola  preguntado  el  arzobispo  Anselmo  si  se  había 


pues,  relevada  de  sus  votos,  fué  restituida  al  mundo,  y 
su  matrimonio  con  Enrique  se  celebró  del  modo  mas 
solemne  y  pomposo.  Con  esta  unión  se  apaciguó  al  fin 
la  contienda  existente  hacia  tanto  tiempo  entre  los  sa¬ 
jones  y  los  normandos,  y  se  confundieron  sus  recípro¬ 
cos  intereses. 


Matilde. 


En  esta  época,  tan  lisonjera  para  Enrique,  fué  cuan¬ 
do  Roberto  regresó  de  los  países  estranjeros,  volviendo 
á  tomar  posesión  de  sus  estados.  Luego  trató  de  hacer 
valer  sus  derechos  á  la  corona  de  Inglaterra;  pero  en 
esta  ocasión ,  como  en  todas  las  anteriores,  Roberto  lle¬ 
gó  demasiado  tarde  para  que  un  éxito  feliz  pudiese 
coronar  sus  esfuerzos.  Empero,  como  era  capaz  de  una 
resolución  firme  y  valerosa,  se  decidió  á  defender  sus 
derechos  hasta  el  último  estremo.  La  reputación  bri¬ 
llante  que  acababa  de  adquirir  en  Oriente  no  contribuía 
poco  á  favorecerle,  habiendo  sido  estimulado  luego 
su  ardimiento  por  Hambrard,  que  se  escapó  de  lá 
torre  con  muchos  nobles  ingleses  y  normandos.  Hasta 
los  marineros,  entusiasmados  por  él  y  seducidos  por  la 
alta  nombradla  de  que  gozaba,  se  rebelaron  en  favor 
suyo  presentando  la  mayor  parte  de  la  flota  que  había 
sido  equipada  para  impedir  su  paso. 

A  pesar  de  que  parecía  que  Enrique  despreciaba 
todos  aquellos  preparativos,  tenia  demasiada  penetra¬ 
ción  para  no  echar  de  ver  ja  incertidumbre  que  domi¬ 
naba  á  sus  súbditos  al  considerar  sus  derechos  y  los  de 
su  hermano.  En  tal  situación  apeló  á  la  devoción  estre- 
mada  que  entonces  habia,  oponiendo  la  influencia  reli¬ 
giosa  álos  sentimientos  de  equidad  que  se  despertaban 
en  el  corazón  del  pueblo.  Mostró  las  mayores  considera¬ 
ciones  á  Anselmo,  afectando  reverenciar  su  santidad  y 
sabiduría,  y  logrando  en  cambio  de  estas  protestas  de 
respeto  y  sumisión  que  el  prelado  emplease  toda  su 
influencia  en  afirmarle  en  el  trono,  ya  asegurando  á  los 
nobles  la  sinceridad  de  las  promesas  hechas  por  el  rey, 
ya  recorriendo  por  sí  mismo  todas  las  filas  del  ejército 
para  exhortar  á  los  soldados  á  defender  al  príncipe  que 
recompensaría  su  valor.  De  esta  suerte  llegó  el  usurpa¬ 
dor  á  encadenar  la  fidelidad  de  la  nación.  El  ejército, 
decidido  por  las  exhortaciones  de  Anselmo ,  marchó 
contra  Roberto  que  acababa  de  desembarcar  con  gran¬ 
des  fuerzas  en  Portsmouth. — A.  deJ.  C.  1101. 

Cuando  se  encontraron  los  dos  ejércitos,  se  presen¬ 
taron  poco  dispuestos  á  combatir;  y  previendo  los  jefes 
de  los  dos  partidos  que  mas  se  perdería  que  ganaría 
dando  una  batalla,  vinieron  á  hacerse  proposiciones  de 
acomodamiento.  Después  de  muchas  dificultades  se 

consagrado  á  Dios,  respondió  que  no,  y  aun  negó  que  hubiese 
llevado  nunca  el  velo  por  propia  voluntad.  «Yo  me  he  presen¬ 
tado  velada  muchas  veces,  dijo,  porque  cuando  en  mi  juventud 
estaba  bajo  la  tutela  de  mi  tia  Cristina,  para  preservarme  de  lo 
que  ella  llamaba  libertinaje  de  los  normandos,  tenia  costumbre 
ae  poner  en  mi  cabeza  un  pedazo  de  tela  negra.  Delante  de  ella 
yo  llevaba  siempre  este  pedazo;  pero  tan  pronto  como  se  alejaba, 
lo  quitaba  y  andaba  descubierta  con  cólera.»  La  verdad  de  esta 
declaración  fué  comprobada  con  testigos,  y  se  celebró  el  casa¬ 
miento.  (Aug.  Tlñcrrg.) 
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hizo  un  tratado  por  el  cual  se  estipuló  que  Roberto, 
mediante  cierta  suma,  abandonaría  todas  sus  pretensio¬ 
nes  á  la  Inglaterra,  y  que  si  el  uno  de  los  dos  muriese 
sin  descendencia,  heredase  sus  posesiones  el  otro. 

Tan  pronto  como  se  ratifico  este  tratado,  fueron 
licenciados  los  dos  ejércitos;  y  Roberto, después  de  pa¬ 
sar  dos  meses  con  su  hermano  en  armonía,  al  parecer 
completa,  se  separó  de  él  y  volvió  á  gobernar  pacífi¬ 
camente  sus  estados. 

Aunque  se  restableció  la  paz  entre  las  dos  naciones, 
no  quedó  realmente  satisfecho  el  resentimiento  de  un 
monarca  ofendido,  que  tenia  poder  para  vengarse.  No 
tardó  Enrique  en  descubrir  su  intención  de  castigar  á 
todos  los  jefes  del  partido  que  se  habian  declarado  con¬ 
tra  él,  lo  cual  llevó  á  cabo  bajo  diferentes  protestos  y 
con  repetidas  persecuciones.  Él  conde  de  Shrewsbury, 
Arnulfde  Montgaumery,  y  Roger,  conde  de  Lancastcr, 
fueron  desterrados  del  reino  confiscándoles  todos  sus 
bienes.  Con  un  rigor  parecido  fueron  tratados  Roberto 
dcPontcfract,  Roberto  Mallet,  Guillermo  de  Warenney 
el  conde  de  Cornouaille.  Informado  Roberto  de  la  tris¬ 
te  suerte  de  sus  fieles  normandos,  pasó  á  Inglaterra  á 
interceder  en  su  favor. — A.  de  J.  C.  1103. — Pero  En¬ 
rique  le  recibió  con  mucha  frialdad,  y  hasta  llegó  á  re¬ 
unir  un  consejo  para  deliberar  el  modo  con  que  había 
de  tratar  al  duque.  Conociendo  este  que  su  libertad 
corría  peligro,  se  apresuró  á  pedir  permiso  para  regre¬ 
sar  á  Normandía;  pero  no  le  fué  otorgado  sino  con  la 
condición  de  que  había  de  renunciar  á  la  renta  que  le 
fué  prometida  por  el  primor  tratado.  Roberto  se  consi¬ 
deró  muy  dichoso  con  comprar  su  libertad  á  este 
precio. 

No  solamente  fueron  los  peligros  que  él  corrió  las 
consecuencias  de  su  indiscreta  visita,  sino  que  lejos  de 
sostener  la  esclarecida  reputación  que  habia  adquirido, 
iba  perdiendo  mas  y  mas  cada  dia  el  aprecio  de  sus  súb¬ 
ditos.  Inhábil  completamente  para  los  negocios,  des¬ 
cuidaba  los  intereses  mas  sagrados  do  su  gobierno,  no 
ocupándose  mas  que  en  sus  placeres.  Sus  criados  le 
robaban  hasta  el  estremo,  según  se  refiere,  de  tener 
que  estar  muchas  veces  en  la  cama  por  falta  de  vesti¬ 
dos.  Sus  súbditos,  gobernados  por  unos  ministros  ava¬ 
ros  que  los  despojaban  sin  misericordia  y  los  oprimían 
con  el  peso  de  la  tiranía,  estaban  sumidos  en  la  situa¬ 
ción  mas  deplorable,  y  la  Normandía  entera  se  habia 
convertido  en  teatro  de  violencias  y  robos  continuos. 

Cansados  los  normandos  de  una  situación  tan  mise¬ 
rable  ,  y  testigos  del  acierto  con  que  Enrique  adminis¬ 
traba  sus  estados,  se  resolvieron  á  acudir  á  él  con  la  es¬ 
peranza  de  que  con  su  mediación  se  réstablecería  el 
orden,  y  que  si  consentía  en  tomar  las  riendas  de  su 
gobierno,  su  prosperidad  seria  igual  á  lado  los  ingleses. 
Enrique,  ansioso  de  aprovecharse  de  cuanto  podía  favo¬ 
recer  su  ambición,  no  vaciló  en  abrazar  la  causa  dé  los 
normandos,  y  tuvo  buen  cuidado  en  ocultar  el  ostremado 
deseo  de  manduque  le  animaba,  con  las  apariencias  de 
un  celo  ardiente  por  remediar  sus  inales. — Año  de  Je¬ 
sucristo  1104. — En  el  siguiente  año  se  presentó  en  Nor¬ 
mandía  á  la  cíibezade  un  formidable  ejército  (1):  seapu- 
deró  de  varias  de  las  principales,  ciudades,  y  paten¬ 
tizó  por  la  rapidez  de  sus  progresos  que  hacia  mucho 
tiempo  meditábala  conquista  del  país. 

Roberto,  que  ya  habia  empeñado  ó  abandonado  la 
mayor  parte  de  sus  dominios,  disipaba  él  tiempo  en 
recreos  frívolos,  pasando  su  vida  en  la  mas  culpable  in¬ 
dolencia.  Durante  algún  tiempo  miró  al  parecer  con  lain- 
dilerencia  mas  completa  los  progresos  de  su  hermano; 
pero  despertado  al  fin  de  su  letargo  por  la  desesperada 
situación  de  sus  negocios,  adoptó  ele  repente  la  estraña 

;  (1)  Para  esta  espedirion  dispuso  una  enorme  exacción  de 
dinero,  cuyos  recaudadores  cometieron  las  violencias  mas  crue¬ 
les  con  todos  los  sajones,  espulsando  de  sus  pobres  albergues  á 
los  que  nada  tenían  que  dar,  arrebatando  las  puertas  y  ventanas, 
y  tomando  hasta  los  últimos  muebles.  (Aug.  Thierry.) 


resolución  de  apelar  al  afecto  natural  de  Enrique,  á 
quien  midiéndole  por  los  sentimientos  de  su  propio 
corazón,  le  juzgaba  generoso  é  imprudente.  Enrique, 
no  solo  le  recibió  con  frialdad,  sino  hasta  con  desprecio, 
y  no  tardó  en  hacerle  comprender  que  por  su  imprevi¬ 
sión  y  la  debilidad  de  su  conducta  habia  perdido  todos 
los  títulos  á  la  estimación  de  sus  iguales.  Indignado 
Roberto  con  tal  recibimiento,  dejó  lleno  de  irritación  á 
su  hermano,  espresándole  sus  vehementes  deseos  de 
vengarse;  pero  Enrique  no  pareció  hacer  caso  de  aque¬ 
llas  amenazas. 

Roberto  conservaba  la  loca  esperanza  de  mostrarse 
todavía  temible,  á  pesar  de  la  situación  desesperada  á 
que  estaba  reducido. — A.  de  J.  C.  1 106.— Alentado  por 
la  alta  reputación  de  caballero  que  se  habia  conquistado 
en  la  Tierra  Santa,  se  resolvió  á  recobrar  por  el  valor 
lo  que  habia  perdido  por  la  indolencia.  Formó  un  po¬ 
deroso  ejército  con  la  cooperación  del  conde  de  Mor- 
tagne  y  de  Roberto  de  Belesmes,  enemigos  mortales 
de  Enrique,  y  se  dirigió  al  encuentro  de  este  con  el 
designio  de  terminar  su  querella  en  una  batalla  de¬ 
cisiva. 

Interin  estaban  frente  á  frente  los  dos  ejércitos,  el 
clero  empleó  su  mediación  para  que  los  dos  príncipes 
viniesen  á  un  arreglo;  mas  como  Enrique  exigía  que 
Roberto  renunciase  su  autoridad  y  la  mitad  de  su 
renta,  sus  proposiciones  fueron  desechadas  con  des¬ 
recio,  y  los  dos  ejércitos  se,  prepararon  para  el  cóm¬ 
ate.  Entonces  apareció  Roberto  en  el  teatro  en  que 
siempre  se  habia  distinguido  de  una  manera  gloriosa, 
animando  con  su  ardor  y  ejemplo  á  los  soldados,  quie¬ 
nes  marcharon  hácia  el  enemigo  con  el  mismo  valor 
que  en  otro  tiempo  hizo  temblar  á  los  infieles. 

Al  pronto  no  encontró  resistencia  alguna:  su  pri¬ 
mer  choque  hizo  retroceder  al  ejército  inglés,  y  por 
un  momento  pareció  que  la  victoria  se  pronunciaba  á 
su  favor;  mas  la  posición  de  su  ejército  estaba  muy 
lejos  de  ser  tan  ventajosa  en  el  costado  en  que  man¬ 
daba  Belesmes,  quien  fué  puesto  en  derrota  por  uno 
délos  generales  del  rey  de  Inglaterra.  Aprovechándose 
de  ella  el  vencedor,  acudió  al  socorro  del  centro  con  un 
nuevo  cuerpo  de  caballería.  Reuniéndose  entonces  el 
ejército  inglés,  desplegó  nuevo  valor,  mientras  que 
cansadas  y  acobardadas  las  tropas  de  Roberto,  retro¬ 
cedieron  por  todos  los  costados,  á  pesar  de  su  ejemplo 
y  esfuerzos  por  volverlas  al  combate.  Aunque  seguro 
de  la  pérdida  de  sus  mas  valientes  guerreros  y  de  la 
derrota  de  su  ejército,  rehusó  sin  embargo  el  salvarse 
con  la  fuga,  y  volvió  con  furor  hácia  el  enemigo,  á 
quien  todavía  despreciaba;  pero  no  tardó  en  caer  pri¬ 
sionero  con  diez  mil  de  los  suyos,  entre  los  cuales  se 
contaba  una  parte  de  los  mas  ricos  barones  adictos  á 
su  causa.  La  reducción  completa  de  la  Normandía  fué 
el  resultado  de  esta  victoria.  Enrique  tornó  triunfante 
á  Londres,  llevando  en  pos  de  sí  cautivo  á  su  her¬ 
mano,  quien  después  de  haber  dado  muchas  veces 
pruebas  brillantes  de  bravura,  de  franqueza  y  genero¬ 
sidad,  no  solo  se  encontraba  privado  de  su  patrimonio 
y  de  sus  amigos,  sino  hasta  de  su  libertad.  Olvidán¬ 
dose  Enrique  de  la  magnanimidad  con  que  su  her¬ 
mano  se  habia  portado  con  él  en  otra  ocasión,  le  retuvo 
prisionero  el  resto  de  su  vida,  que  duró  veinte  y  ocho 
años  todavía,  muriendo  después  de  tan  larga  cautivi¬ 
dad  en  el  castillo  de  Cardiff,  condado  de  Glamorgan. 
Pretm.Ln  algunos  que  se  le  hizo  perder  la  vista  apli¬ 
cándole  á  los  ojos  una  plancha  de  cobre  rusiente.  Su 
desapiadado  hermano  se  esforzó  en  calmar  las  recon¬ 
venciones  de  su  conciencia,  fundando  la  abadía  de 
Reading,  obra  que  era  mirada  entonces  como  una  ex¬ 
piación  suficiente  de  los  crímenes  mas  atroces. 

Luego  que  Enrique  regresó  á  Inglaterra,  se  ocupó 
en  reformar  algunos  abusos  introducidos  por  sus  cor¬ 
tesanos,  quienes  siéndoles  permitido  por  la  ley  feudal 
el  vivir  en  los  dominios  del  rey  mientras  él  estuviese 
fuera  del  reino,  se  habian  aprovechado  de  este  dere- 
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cho  para  cometer  impunemente  toda  suerte  de  esce- 
sos.  Con  el  objeto  de  remediar  tales  desórdenes,  pu¬ 
blicó  el  rey  un  decreto  disponiendo  que  todos  los  que 
en  lo  sucesivo  se  sirviesen  de  la  autoridad  real  para 
devastar  los  países  adonde  pasasen,  serian  castigados 
con  la  pérdida  de  la  vista.  Hubo  también  algunas  dis¬ 
utas  entre  el  rey  y  el  arzobispo  Anselmo  con  respecto 
los  asuntos  de  la  Iglesia,  y  después  de  muchas  dificul¬ 
tades  consintió  al  fin  Enrique  en  renunciar  su  derecho 
de  conceder  las  investiduras  eclesiásticas,  contentándo¬ 
se  con  recibir  el  homenaje  de  los  obispos  por  sus  pose¬ 
siones  y  privilegios  temporales.  Fué  abolido  el  matri¬ 
monio  de  los  sacerdotes;  prohibióse  á  los  legos  el  casar¬ 
se  basta  el  sétimo  grado,  y  se  suprimió  también  la 
moda  de  llevar  el  pelo  largo,  la  cual  era  muy  vitupe¬ 
rada  por  el  clero. 

Estos  diferentes  reglamentos  sirvieron  para  ocupar 
á  Enrique  durante  la  paz;  mas  las  continuas  inquietu¬ 
des  que  le  daba  el  descontento  de  sus  súbditos  nor¬ 
mandos,  y  sus  temores  relativamente  á  la  sucesión,  no 
le  permitieron  vivir  largo  tiempo  en  reposo.  Quería 
impedir  que  su  sobrino  Guillermo,  hijo  de  Roberto, 
fuese  su  sucesor,  y  con  tal  objeto  se  esforzaba  ñor  to¬ 
dos  los  medios  que  estaban  al  alcance  de  su  poder  por 
asegurar  la  corona  á  Guillermo,  su  propio  hijo. 

No  tenia  mas  de  seis  años  el  de  Roberto,  cuando 
fué  puesto  aí  cuidado  de  Relie  de  Saint-Saen,  noble  de 
mucho  honor,  auien  desempeñó  los  deberes  de  su  car¬ 
go  con  una  fidelidad  desconocida  en  aquel  siglo  de  bar¬ 
barie.  Penetrando  las  intenciones  de  Enrique,  y  con¬ 
vencido  de  que  trataba  de  apoderarse  del  príncipe  su 
pupilo,  se  fugó  y  condujo  al  jóven  Guillermo  á  la  cor- 


EL  CONDE  DE  ANJOÜ. 

Copiado  de  un  manuscrito  de  la  Bib.  Harl. 

te  d(\Foulques,  conde  de  Anjou,  quede  prestó  su  pro¬ 
tección.  Errante  de  corte  en  corte  el  noble  fugitivo, 
logró  burlar  los  artificios  de  un  tio  poderoso  y  temible, 
que  nada  perdonó  para  apoderarse  de  él ,  tanto  por  la 
dulzura  como  por  fas  amenazas.  Luis  VII,  rey  de  Fran¬ 


cia,  tomó  parte  en  esta  contienda,  y  abrazó  la  causa  del 
jóven  príncipe,  á  cuyo  favor  procuró  también  interesar 
al  papa;  mas  no  habiéndolo  conseguido,  se  resolvió  á 
arrancar  por  la  fuerza  de  las  armas  lo  que  no  pudo  ob¬ 
tener  por  medio  do  negociaciones.  Se  declaró  la  guer- 


Enrique  1. 


ra  entre  él  y  Enrique,  diéronse  muchas  batallas,  pero 
ninguna  fué  de  resultados  decisivos. 

En  una  do  ellas  que  tuvo  lugar  en  Noyon, — A.  do 
J.  C.  d  i  19 — ciudad  que  Luis  proyectó  sorprender,  se 
distinguió  de  una  manera  igualmente  notable  el  valor 
de  tio  y  sobrino.  El  jóven  principe  Guillermo,  que  ha¬ 
bía  heredado  toda  la  bravura  etc  su  padre,  cargó  con 
tal  impetuosidad  á  la  vanguardia  def  ejército  inglés, 
que  esta  se  replegó  sobre  el  cuerpo  principal  mandado 
por  el  mismo  rey,  cuyos  esfuerzos  parecieron  al  pron¬ 
to  insuficientes  contra  un  ataque  tan  vigoroso.  En  el 
momento  en  que  reuniendo  todo  su  valor,  trataba  de 
rechazar  el  torrente  del  enemigo,  que  acababa  de  caer 
sobre  él  con  tanto  furor,  un  caballero  normando,  lla¬ 
mado  Guillermo  Crispin,  descargó  sobre  su  cabeza  dos 
sablazos  tan  terribles,  que  abrieron  el  casco  y  le  hirie¬ 
ron  gravemente.  Enfurecido  el  rey  á  vista  ele  su  san¬ 
gre  que  corría  por  su  rostro,  volvió  el  golpe  con  tal 
fuerza,  que  su  adversario  fué  derribado  y  hecho  pri¬ 
sionero.  Esta  acción  decidió  la  victoria  á  favor  do  los 
ingleses,  que  persiguieron  á  los  franceses  haciéndoles 
una  horrible  carnicería.  Por  fin  vinieron  los  dos  mo¬ 
narcas  á  un  convenio,  en  el  cual  fueron  desatendidos 
completamente  los  intereses  del  jóven  Guillermo. 

Desde  entonces  hasta  su  muerte,  que  sobrevino 
ocho  años  después,  hizo  este  valiente  jóven  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  lograr  la  posesión  de  los  es¬ 
tados  á  que  tenia  unos  derechos  hereditarios  tan 
justos  y  fundados,  sin  omitir  medio  alguno  para  ha¬ 
cerlos  valer;  pero  desgraciadamente  careció  de  los  re¬ 
cursos  necesarios  para  un  feliz  éxito. 

En  esta  época  parecía  sonreír  la  fortuna  á  Enrique 
y  reservarle  una  prosperidad  duradera.  Era  señor  de 
dos  estados  poderosos,  y  va  estaba  reconocido  por 
heredero  legítimo  de  ellos  su  hijo  predilecto  Guiller¬ 
mo.  Su  hija  Matilde,  de  c.la.l  de  ocho  años,  y  ya  des¬ 
posada  con  Enrique  V  emperador  de  Alemania,  se  ha¬ 
bía  marchado  á  la  corte  de  este  para  ser  allí  educada. 
Así  pues,  todo  parecía  prometer  al  rey  de  Inglaterra 
un  porvenir  muy  dichoso,  cuando  de  repente  se  os¬ 
cureció  esta  brillante  perspectiva  por  desgracias  im¬ 
previstas  que  derramaron  el  dolor  y  el  llanto  sobre  el 
resto  de  su  vida. 

Lo  poco  que  le  liabia  costado  el  usurpar  la  corona, 
hizo  temer  á  Enrique  que  sus  descendientes  fuesen 
suplantados  á  su  vez  con  la  misma  facilidad;  por  lo 
cual  tomó  la  resolución  de  hacer  reconocer  en  todos  los 
estados  de  Inglaterra  á  su  hijo  por  sucesor  suyo.  En 
consecuencia,  llevó  á  este  desde  luego  á  Normandía, 
para  que  recibiese  el  homenaje  de  los  barones  de  este 
ducado.  Regresaba  triunfante  á  Inglaterra  después  de 
esta  ceremonia,  llevando  consigo  una  numerosa  comi¬ 
tiva  compuesta  de  la  principal  nobleza.  Su  hijo  y  mu¬ 
chos  jóvenes  nobles,  compañeros  de  sus  recreos ,  se 
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hallaban  juntos  en  uno  de  los  buques  de  la  ilota.  El  rey, 
que  se  dio  á  la  vela  en  Barlleur,  impelido  por  un 
viento  favorable,  perdió  muy  luego  de  vista  la  tierra; 
pero  el  príncipe  se  detuvo  por  un  incidente  imprevisto, 

•  y  mientras  tanto  estuvieron  bebiendo  hasta  el  estremo 
de  embriagarse  completamente  los  marineros  y  el  capi¬ 
tán,  llamado  Tizt-Stephen,  de  modo  que  cuando  em¬ 
pezaron  á  navegar,  se  dirigieron  á  la  punta  de  una  ro¬ 
ca,  en  que  se  hizo  pedazos  el  buque.  El  príncipe ,  que 
saltó  á  una  chalupa,  hubiera  podido  salvarse  si  no 
hubiera  sido  llamado  por  los  gritos  de  Maude ,  su 
hermana  natural.  Olvidando  éntonces  los  riesgos  que 
el  mismo  iba  á  correr,  y  no  pudiendo  resolverse 
a  dejar  perecer  una. persona  tan  querida  sin  tratar 
de  socorrerla,  mandó  a  los  marineros  que  remasen  ha¬ 
cia  Ja  nave,  y  que  hiciesen  todo  lo  posible  para  ar¬ 
rancar  ¡í  su  hermana  de  una  muerte  cierta.  Al  ver 
la  chalupa,  todos  los  que  se  habían  quedado  en  el  bu¬ 
que  se  arrojaron  en  tropel  á  ella,  haciéndola  hundirse. 
Mas  de  ciento  cuarenta  jóvenes,  señores  de  las  prime¬ 
ras  casas  de  Inglaterra,  perecieron  con  el  infortunado 
Guillermo.  El  único  que  tuvo- la  dicha  de  escaparse  de 
la  muerte,  fué  un  carnicero  de  Rouen,  agarrado  al 
mástil  de  la  nave,  siendo  salvado  á  los  dos  dias  por 
unos  pescadores. 

Divisando  el 
capitán  del  bu¬ 
que  al  carnicero, 
que  traqueado  por 
las  olas  luchaba 
entre  la  vida  y  la 
muerte,  se  esforzó 
por  nadar  hacia 
él ,  y  le  preguntó 
si  se  había  salva¬ 
do  el  príncipe.  Al 
saber  que  había 
perecido ,  aquel 
íiombrc  valiente 
fué  presa  de  la 
desesperación: 

«Yo  no  le  puedo 
sobrevivir»  esclamó;  y  arrojándose  al  fondo  del  mar, 
desapareció  para  siempre. 

Los  ayes  de  los  infortunados  que  perecían  llegaron 
hasta  la  ribera  y  aun  hasta  la  nave  del  rey,  quien  al 
pronto  ignoró  su  desgracia,  y  conservó  durante  tres 
dias  la  esperanza  de  que  su  hijo  habría  sido  arro¬ 
jado  á  algún  puerto  lejano  de  Inglaterra.  Al  cabo  supo 
la  espantosa  noticia:  el  dolor  que  esperimentó  le  hizo  , 
perder  el  conocimiento,  y  desde  este  funesto  instante 
hasta  el  de  su  muerte,  jamás  volvió  á  asomarse  la  son-  ! 
risa  á  sus  labios. 

,  Ningún  interés  ofreció  el  resto  de  la  vida  de  este 
principe.  Todos  sus  ambiciosos  proyectos  se  hallaban 
satisfechos,  y  parecía  estar  mas  deseoso  de  reposo  que 
de  conquistas.  Sin  embargo,  volvió  á  su  actividad  or¬ 
dinaria,  cuando  su  hija  Matilde  regresó  viuda  por  la 
muerte  del  emperador  de  Alemania.  La  casó  en  segun¬ 
das  nupcias  con  Godofredo  Plalagenet  (1),  hijo  mayor 
del  conde  de  Anjou,  y  se  ocupó  con  ardor  en  asegu¬ 
rarla  su  sucesión,  obligando  á  los  barones  normandos  á 
reconocerla  por  heredera  de  todos  sus  estados. 

Algún  tiempo  después  dió  á  luz  esta  princesa  un 
lujo  que  recibió  el  nombre  de  Enrique,  y  para  asegu¬ 
rar  todavía  mejor  la  corona  á  Matilde,  el  rey  obligó  á 
toda  la  nobleza  de  Inglaterra  y  Normandía  á  renovarle 
el  juramento  de  fidelidad.  Aunque  á  la  sazón  parecían 
los  barones  asaz  dispuestos  á  prometer  lo  que  el  mo¬ 
narca  les  exigía,  con  todo  no  cumplieron  su  palabra 
hasta  tanto  que  no  se  vieron  obligados  á  ello  (2). 

(1)  Planiaginesta:  llamado  así  por  causa  de  la  costumbre 
que  tema  de  poner  una  rama  de  ginesta  florida  en  su  capucha. 
(Augusto  Tlnerry.) 

(2)  Los  señores  estaban  siempre  prontos  á  jurar  lo  que  el 
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Monedas  de  Guillermo  I  y  11  y  Enrique  I. 


No  sobrevivió  mucho  tiempo  Enrique  á  estas  úlli- 
timas  disposiciones.  Cayó  enfermo  de  repente  por  ha¬ 
berse  escedido  demasiado  en  comer  lamprea,  pescado 
que  le  gustaba  mucho,  y  murió  en  San  Dionisio ,  pe¬ 
queña  ciudad  de  Normandía,  donde  á  la  sazón  se  ha¬ 
llaba,  á  los  sesenta  y  ocho  años  de  edad  y  treinta  y  seis 
de  rpinado.  Su  hija  Matilde  quedó  por  su  testamento 
única  heredera  de  todos  sus  estados. — Año  de  Jesu¬ 
cristo  1135,  l.°  de  diciembre. 

Si  consideramos  el  carácter  de  Enrique  con  impar¬ 
cialidad,  echaremos  de  ver  que  este  príncipe  fué  tal 
vez  acreedor  á  ser  admirado  mas  bien  que  querido. 

Indudablemente  estuvo  dotado  de  la  capacidad  y 
del  valor  necesario  para  los  triunfos  obtenidos  por  sus 
armas;  mas  no  se  puede  dejar  de  calificar  de  escan¬ 
dalosos  dichos  triunfos  al  pensar  en  el  infortunado 
Roberto  y  su  cautiverio.  La  figura  de  Enrique  era  de 
una  hermosura  varonil;,  su  aire  gracioso;  sus  maneras 
de  mucho  atractivo;  sus  ojos  brillantes  y  serenos,  y  su 
mirada  penetrante.  Sus  conocimientos  en  literatura  le 
adquirieron  el  dictado  de  sabio :  eran  tales  su  elocuen¬ 
cia  y  -el  arte  con  que  sabia  persuadir,  que  el  papa,  des¬ 
pués  de  una  entrevista  tenida  con  él ,  se  hizo  uno  de 
sus  mas  entusiastas  admiradores,  asegurando  que  me¬ 
recía  la  preferencia  entre  todos  los  príncipes  de  Eu¬ 
ropa.  Fué  muy 
aficionado  á  las 
mugeres,  y  dejó 
un  buen  número 
de  hijos  natura-, 
les.  La  caza  era 
uno  de  sus  re¬ 
creos  favoritos,  y 
para  satisfacerla 
agrandó  los  bos¬ 
ques  que  en  los 
reinados’ anterio¬ 
res  fueron  desti¬ 
nados  á  la  misma 
diversión.  Su  se¬ 
vera  justicia  se 
aproximaba  mu¬ 
chas  veces  á  la  crueldad.  En  su  reinado  fué  por 
primera  vez  mirído  el  robo  como  crimen  capital.  Los 
monederos  falsos  eran  castigados  con  la  muerte  ó  la 
mutilación.  El^  primer  acto  de  su  poder  fué  el  de 
conceder  á  la  ciudad  de  Londres  una  carta  y  privile¬ 
gios,  de  cuya  primera  concesión  se  puede  datar  el  ori¬ 
gen  de  la  libertad  inglesa  (I). 

CAPITULO  VIII. 


(Desde  el  año  de  J.  C.  1135  hasta  el  de  1151.)  ' 

Entro  todos  los  medios  de  que  echó  mano  el  rey 
difunto  para  asegurar  la  corona  a  su  posteridad,  como 
el  mas  político  y  seguro  habia  sido  mirado  por  él  la ' 
elevación  de  sus  parientes  inmediatos.  Roberto  y  sus 
partidarios  eran  los  únicos  adversarios  que  habia  que 
temer,  y  ningún  otro  podía  disputar  el  trono  en  lo  su¬ 
cesivo.  Con  el  designio  pues  de  consolidar  su  poder, 
tuvo  Enrique  una  generosidad  sin  límites  con  los  lu¬ 
jos  de  su  hermana  Adela,  que  estuvo  casada  con  el 
conde  de  Blois,  á  los  cuales  colmó  con  los  tavores  de 
la  fortuna,  contando  con  que  siéndole  apictos  y  agra- 

Rey  les  mandaba,  pero  no  lo  observaban  mas  que  hasta  la 
muerte  de  este.  (Lettrcs  sur  VBistom  a  Anglcterrc.) 

(1)  El  poder  de  los  barones  y  del  clero  se  aumentó  mucho 
en  este  reinado.  Cada  señor  era  un  pequeño  tirano,  y  por  man¬ 
tenerse  en  su  poderío  fué  por  lo  que  escogieron  un  rey  que  tu¬ 
viese  el  cetro  en  las  manos  de  ellos.  Eligieron  pues  á  Estéban, 
siendo  ampliamente  absueltos  por  los  obispos  del  juramento  de 
fidelidad  hecho  .1  Matilde.  (Lettres  sur  l'IUstoire  d'Anglekrre.) 
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decidos,  estarían  dispuestos  á  defenderle  contra  las 
tentativas  de  su  hermano  Roberto,  y  no  abrigarían  la 
menor  esperanza  de  subir  algún  dia  al  trono,  toda  vez 
que  se  hallaban  á  muy  grande  distancia  de  él.  Asi  pues, 


Estéban. 


algunos  años  antes  de  su  muerte  logró  quo  marchasen 
á  Inglaterra  Estéban  y  Enrique,  los  dos  hijos  mas  jó¬ 
venes  de  su  hermana,  á  quienes  los  recibió  con  las 
mayores  muestras  de  consideración  y  de  tierno  afecto. 
A  Estéban  le  casó  con  la  hija  de  Eustaquio,  conde  de 
Boloña,  que  no  tenia  otro  heredero  que  esta  hija.  Así, 
este  enlace  hizo  á  Estéban  poseedor  de  una  fortuna  in¬ 
mensa,  y  además  le  cedió  el  rey  su  tio  los  cuantiosos 
bienes  que  antes  habían  pertenecido  á  Roberto  Mallet 
en  Inglaterra,  y  los  del  conde  de  Mortagne  en  Nor- 
mandia. 

Enrique  fué  nombrado  abad  de  Glastonbury,  y 
obispo  de  Winchester. 

Con  tantas  mercedes  Enrique  y  Estéban  llegaron  á 
ser  los  señores  mas  poderosos  del  reino.  Pero  tan  in¬ 
mensas  riquezas  y  tan  gran  poder  no  tardaron  en  con¬ 
vertirse  en  un  vivo  aguijón  para  el  ambicioso  Estéban, 
el  cual,  conociendo  su  superioridad,  y  alentado  por  la 
facilidad  con  que  su  tio  habia  usurpado  el  trono,  se 
resolvió  á  lanzarse  ó  la  misma  carrera,  y  osó  pretender 
la  corona.  Con  tal  objeto  puso  todos  sus  cuidados  en 
vida  del  rey  en  conquistar  el  afecto  del  pueblo  y  de  la 
nobleza  inglesa.  Efectivamente,  su  valor  y  actividad  le 
captaron  la  estimación  de  los  barones;  su  generosidad 
y  mañosa  popularidad  le  atrajeron  las  simpatías  do 
todos.  *  .  . ,  • 

No  bien  fué  conocida  la  muerte  del  rey,  cuando 
Estéban,  prevaliéndose  de  su  poder  é  influencia,  trató 
de  asegurarse  la  posesión  de  lo  que  hacia  tanto  tiempo 
deseaba.  Se  apresuró  á  dejar  la  Normandía,  se  embarcó 
para  Inglaterra,  y  tomó  tierra  en  Douvres;  pero  noti¬ 
ciosos  de  sus  intenciones  los  habitantes  de  esta  ciudad, 
le  cerraron  las  puertas  negándose  á  recibirle.  En  se¬ 
guida  se  fué  á  Cantorbery,  donde  le  trataron  con  tan 
poco  miramiento  como  en  Douvres:  mas  no  se  desani¬ 
mó  por  eso,  y  prosiguiendo  su  camino  llegó  á  Londres, 
en  cuya  ciudad  al  instante  fué  saludado  como  rey  por 
la  clase  baja  del  pueblo. 

Contando  ya  con  el  populacho,  pensó  en  gran- 
gearse  el  afecto  del  clero.  Al  efecto  se  valió  de  la  in¬ 
fluencia  del  obispo  de  Winchester,  su  hermanó,  cuyos 
esfuerzos  consiguieron  muy  pronto  un  éxito  completo. 
El  arzobispo  de  Cantorbery  que  habia  prestado  jura¬ 
mento  de  lidelidad  á  Matilde,  pareció  que  se  resistía  al 
principio  •  mas  habiendo  afirmado  con  juramento  Ru¬ 
gues  Bigot,  mayordomo  mayor  de  palacio,  que  Enri¬ 
que  I  habia  espresado  el  deseo  de  que  su  sobrino  fuese 
reconocido  por  heredero  suyo,  po  vaciló  mas  el  arzo¬ 
bispo,  y  le  consagró  sin  escrúpulo  alguno. 

Hízose  pues  Estéban-  rey  de  Inglaterra  por  una  do 
aquellas  súbitas  revoluciones,  muy  comunes  en  las  na¬ 
ciones  sumidas  en  la  barbárie.  El  pueblo  seducido  por 
su  afabilidad  le  recibió  sin  pena  por  soberano  suyo; 
sometióse  igualmente  el  clero,  influido  por  las  intrigas 


del  obispo  de  Winchester,  y  los  nobles  á  su  vez  acce¬ 
dieron  á  reconocer  los  derechos,  aunque  muy  débiles, 
del  nuevo  rey,  y  á  favorecer  sus  pretensiones  con  la  es¬ 
peranza  de  aumentar  su  propio  poder  y  sus  riquezas. 

Los  primeros  actos  de  un  usurpador  son  siempre- 
populares.  Estéban,  para  afirmar  su  vacilante  trono,  dió 
una  carta  y  otorgó  muchos  privilegios  á  los  diferentes 
órdenes  del  Estado:  permitió  á  la  nobleza  cazar  en  los 
bosques  reales;  confirió  al  clero  todos  los  beneficios  va¬ 
cantes,  y  para  acabar  de  ganar  al  pueblo  (I)  restableció 
las  leyes  ele  Eduardo  el  Confesor.  Después  se  apoderó 
del  tesoro  real,  que  estaba  en  Winchester,  sirviendo  una 
gran  parte  de  él  para  hacer  ratificar  su  nuevo  título  al 
papa. 

Un  trono  usurpado,  según  va  referido,  no  podía  ser 
conservado  mas  que  á  fuerza  de  concesiones  ilimitadas: 
la  nobleza  y  el  clero,  eran  cada  dia  mas  exigentes:  los 
barones  reclamaban  en  recompensa  de  su  sumisión  la 
facultad  de  fortificar  sus  castillos,  que  muy  luego  los 
pusieron  en  estado  de  defensa.  El  rey,  por  temor  de 
acarrearse  su  irritación,  se  vió  precisado  á  otorgarles 
sus  demandas,  por  mas  perjudiciales  que  fuesen  á  su 
autoridad.  No  tardó  el  clero  en  imitar  un  ejemplo  tan 
pernicioso;  y  así  en  muy  poco  tiempo  se  vió  llena  toda 
Inglaterra  de  fortalezas  independientes,  en  que  pusieron 
los  nobles  guarniciones  de  vasallos  ó  de  vagamundos 
mercenarios  procedentes  del  continente.  Nada  puede 
dar  cabal  idea  de  la  miseria  á  que  fué  reducido  el  reino 
en  esta  terrible  época  de  aristocracia.  La  manutención 
de  aquellas  nuevas  tropas  vino  á  ser  un  manantial  ina¬ 
gotable  de  rapiñas  y  vandalismo,  de  que  continuamente 
era  víctima  el  pueblo :  la  profunda  animosidad  de  los 
nobles  entre  sí  mismos  fomentaba  en  todas  partes  guer¬ 
ras  perpetuas.  La  construcción  de  un  castillo  fortificado 
precisaba-  al  instante  á  los  barones  vecinos  á  hacer  otro 
tanto;  y  de  este  modo  se  convirtió  bien  pronto  la  In¬ 
glaterra  entera  en  teatro  de  tiranías  y  hostilidades  (2). 


Estéban,  conde  de  Blois. 


En  vano  quiso  aquietar  las  quejas  del  pueblo  con  una 
victoria  obtenida  por  el  rey  contra  los  escoceses  en 
Northallerton — A.  de  J.  C.  1138. — La  miseria  habia 

(1)  Entiéndase  por  esta  palabra  las  clases  privilegia¬ 
das.  (C.  I.) 

(2)  La  mayor  de  todas  las  calamidades  que  pueden  afligir  á 
un  reino,  es  sin  duda  el  poder  despótico  en  manos  de  lodos  los 
señores.  La  tiranía  de  un  monarca  no  recae  nunca  mas  que  so¬ 
bro  el  estrecho  círculo  do  los  que  le  rodean;  pero  el  gobierno  ar¬ 
bitrario  de  una  infinidad  de  tiranos  subalternos  estiende  su  vara 
de  hierro  hasta  las  últimas  Clases  del  pueblo,  que  ni  aun  ellas 
pueden  esperar  justicia.  En  suma,  los  barones  mantenían  sus 
privilegios,  y  el  clero  sus  inmunidades ;  mas  el  pueblo  era  escla- 
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llegado  al  mas  alto  punto,  para  que  pudiese  ser  olvidada 
con  triunfos  de  tal  naturaleza,  por  brillantes  que  fuesen; 
y  como  el  rey  no  consiguió  la  corona  sino  por  medio  de 
la  usurpación,  tuvo  que  tolerar  en  los  demás  la  misma 
injusticia  que  le  había  servido  para  elevarse  hasta  el 
trono. 

Muy  luego  vinieron  nuevos  abusos  á  acrecentar  las 
desgracias  del  pueblo  y  á  llenar  de  lágrimas  y  disgusto 
todo  el  reino.  Los  barones  eclesiásticos,  que  habían  le¬ 
vantado  su  poder  sobre  las  ruinas  de  la  autoridad  real, 
empezaron,  á  ejemplo  de  los  varones  seglares,  á  edificar 
castillos  poniendo  guarniciones,  creídos  que  sus  sagra¬ 
dos  -privilegios  serian  mas  respetados  con  el  crecimien¬ 
to  do  su  autoridad  temporal.  Conociendo  Esteban, 
aunque  muy  tarde,  las  peligrosas  consecuencias  de  un 
numero  tan  grande  de  fortalezas,  se.  resolvió  desde  lue¬ 
go  á  destruir  las  de  los  clérigos,  á  quienes  su  estado 
parecía  que  debía  alejar  de  las  ocupaciones  guerreras. 
Al  efecto  se  prevalió  de  una  discordia  que  se  suscitó 
entre  la  gente  del  obispo  de  Salisbury  y  la  del  conde 
de  Bretaña,  arrestando  á  aquel  prelado,  y  obligándole, 
así  como  al  obispo  de  Lincoln,  á  entregarle  las  fortalezas 
que  ambos  acababan  de  levantar. 

Esta  medida  fué  considerada  por  el  clero  como  una 
violación  de  la  carta  otorgada  por  el  mismo  Esteban  á 
su  advenimiento  al  trono,  y  prorumpió  en  invectivas 
contra  tal  infracción.  Hasta  su  mismo  hermano  el  obis¬ 
po  de  Winchester  defendió  los  privilegios  de  la  iglesia 
creyéndolos  atacados  en  demasía,  y  congregó  un  síno¬ 
do  en  que  los  prelados  ofendidos  declamaron  fuerte¬ 
mente  contra  ef  ultraje  del  rey,  quien  en  lugar  de  res- 
ponder  en  persona,  envió  á  un  barón  para  que  le 
defendiese  y  amenazase  á  sus  acusadores. 

En  ocasión  tan  crítica  para  los  intereses  de  Estéban 
tue  cuando  se  divulgó  la  noticia  del  arribo  de  Matilde 
á  Inglaterra,  y  que  iba  resuelta  á  despojarle  de  la  co¬ 
rona.  . 

Matilde,  que  estaba  en  Normandía  á  la  muerte  del 
ultinao  rey,  se  vió  en  la  imposibilidad  de  oponerse  á 
los  rápidos  progresos  de  su  rival :  no  fueron  mas  feli¬ 
ces  sus  esfuerzos  en  el  continente  que  en  su  patria;  y 
los  barones  normandos,  que  temían  ver  la  Normandía 
separada  de  Inglaterra,  se  pronunciaron  en  su  mayor 
parte  á  favor  de  Estéban  poniéndole  en  posesión  del 
gobierno.  Hasta  el  mismo  Godofredo,  esposo  de  Matilde, 
renunció  sus  derechos  con  la  condición  de  que  se  le 
había  de  dar  una  pensión;  mas  no  bien  accedió  á  este 
convenio,  cuando  le  pesó,  y  una  nueva  circunstancia 
vino  á  estimularle  á  hacer  valer  los  derechos  de  su  mu- 
ger.  Roberto,  conde  de  Gloucestpr,  hijo  natural  del  rey 
difunto,  se  había  opuesto  desde  un  principio  al  adve¬ 
nimiento  de  Estéban  al  trono,  y  estuvo  aguardando  oca¬ 
sión  favorable  para  declararse  contra  él.  Al  efecto,  tra¬ 
zado  con  sus  partidarios  el  proyecto  de  insurrección, 
se  retiró  al  continente  yendo  á  la  corte  de  Matilde: 
desde  allí  envió  al  rey  un  reto  manifestándole  con  al¬ 
tanería  que  desde  aquel  momento  cesaba  de  mirarse 
como  súbdito  suyo,  lo  cual  no  tardó  en  patentizarlo  sos¬ 
teniendo  de  hecho  las  pretensiones  de  Matilde,  á  quien 
siguió  á  Inglaterra  desembarcando  con  ella  en  la  costa 
de  Sussex. 


Esta  princesa,  acompañada  no  mas  que  por  ciento 
cuarenta  caballeros,  se  refugió  al  castillo  de  Arundel, 
no  tardando  la  justicia  de  sus  derechos  en  atraer  tan 
numerosos  partidarios,  que  al  momento  se  hicieron  su¬ 
periores  sus  fuerzas  ó  las  de  su  adversario— Año  de 
Jesucristo  H  39. 


Informado  Estéban  de  la  llegada  de  Matilde,  se  apre¬ 
suró  á  asediar  el  castillo  de  Arundel  en  que  estaba  se¬ 
cretamente  protegida  por  la  reina  viuda.  Esta  fortaleza, 
demasiado  débil  para  sostener  una  larga  defensa,  no 
habría  podido  resistir  por  largo  tiempo,  si  no  se  hubiera 
representado  al  rey  que  no  le  era  dado  sin  violar  el 
respeto  debido  á  la  reina  viuda,  tomar  por  fuerza  un 
castillo  que  la  pertenecía.  A  pesar  de  la  barbúrie  de  aquel 


siglo,  había  sentimientos  de  generosidad  caballeresca 
que  arrastraban  en  pos>  de  sí  en  muchas  circunstancias; 
y  así  Estéban  permitió  á  Matilde  retirarse  á  Bristol, 
adonde  fué  conducida  con  toda  seguridad. 

Sería  prolijo  referir  las  muchas  acciones  que  tuvie¬ 
ron  lugar  de  parte  á  parte:  baste  saber  que  las  fuerzas 
de  Matilde  se  aumentaban  de  dia  en  dia,  ínterin  pare¬ 
cía  disminuirse  por  instantes  el  poder  de  su  adversario, 
cuyas  tropas  se  componían  en  general  de  estranjeros 
mercenarios,  mas  habituados  al  pillaje  queá  las  conquis¬ 
tas,  y  mandados  por  barones  turbulentos. 


Castillo  de  Arundel. 


En  medio  de  tal  estado  de  fluctuación  ladeábase  el 
reino  hácia  su  ruina,  y  cada  cual  pretendía  la  victoria. 
Convirtiéronse  los  castillos  de  la  nobleza  en  albergue 
de  salteadores  audaces  que  robaban  y  devastaban  im¬ 
punemente  sopretesto  de  defender  la  causa  que  habian 
abrazado.  Las  tierras  quedaron  incultas  bien  pronto; 
fueron  destrozados  ó  abandonados  los  instrumentos  de 
labranza,  y  una  horrible  hambre,  consecuencia  inevi¬ 
table  de  aquel  general  desórden,  vino  á  agobiar  á  la 
vez  á  opresores  y  oprimidos. 

Después  de  infinito  número  de  batallas  inútiles  que 
agravaban  mas  y  mas  las  calamidades  del  reino,  una 
victoria  alcanzada  por  las  tropas  de  Matilde  hizo  al  fin 
entrever  el  término  de  tan  larga  discordia.  Mientras 
Estéban  marchaba  á  sitiar  la  ciudad  de  Lincoln,  acudió 
por  su  parte  el  conde  de  Gloucester  con  un  cuerpo  de 
tropas  á  fin  de  secundar  los  esfuerzos  de  los  sitiados. 
Empeñóse  un  terrible  combate  entre  ambos  e|ércitos — 
Año  de  J.  C.  1141; — y  después  de  un  choque  violento, 
las  alas  del  ejército  real ,  que  se  componían  de  caballe¬ 
ría,  fueron  puestas  en  dispersión,  y  siguiendo  la  infan¬ 
tería  este  ejemplo,  abandonó  al  instante  á  Estéban.  Toda 
la  raza  de  Guillermo  el  Conquistador  estaba  dotada  do 
bravura.  Estéban,  abandonado  do  los  suyos  y  embestido 
por  muchos,  combatía  solo  y  á  pié  en  medio  de  los  ene¬ 
migos,  resistiéndose  largo  tiempo  á  sus  esfuerzos  reu¬ 
nidos  con  una  intrepidez  asombrosa.  Habiéndosele  roto 
su  hacha  de  armas,  tiró  de  su  espada  y  se  defendió 
valerosamente  contra  los  que  le  rodeaban  por  todas 
partes ;  mas  después  de  haberse  resistido  de  un  modo 
superior  á  lo  que  se  podía  aguardar  de  un  hombre  solo, 
fué  obligado  a  rendirse  prisionero.  Condújosele  a  Glou¬ 
cester,  donde  al  pronto  fué  tratado  con  respeto;  mas 
poco  después,  á  causa  de  algunas  sospechas,  lué  puesto 
en  .  prisión  y  cargado  de  cadenas. 

Al  pronto  pareció  que  estaban  abatidos  completa¬ 
mente  Estéban  y  su  partido;  y  asi  Matilde  fue  puesta 
en  posesión  de  sus  derechos,  que  se  le  reconocieron 
como  incontestables,  siendo  desde  entonces  legitima 
soberana  mediante  el  homenaje  que  fueron  á  rendirla 
todos  los  barones.  Hasta  el  mismo  obispo  de  Winches¬ 
ter  abandonó  la  causa  de  su  hermano  y  abrazó  la  de 
Matilde,  reconociendo  la  justicia  de  las  pretensiones  de 
ella,  á  quien  llevó  en  procesión  á  la  catedral  y  la  bendi¬ 
jo  de  la  manera  mas  solemne.  Prestóla  r,,olr,r“*ntfl 
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arzobispo  de  Cantorbery  juramento  de  fidelidad,  y  poco 
tiempo  después  se  reunió  y  reconoció  los  derechos  de 
Matilde  un  consejo  eclesiástico,  á  que  ningún  lego  fué 
admitido,  á  escepcion  de  los  diputados  de  la  ciudad  de 
Londres.  En  seguida  fué  coronada  en  Winchester  con 
toda  la  pompa  posible. 

Un  trono  adquirido  con  tan  justos  títulos ,  parecía 
estar  a  cubierto  de  todo  peligro;  mas  es  tal  la  incerti- 
dumbre  de  las  cosas  humanas,  y  fueron  tales  las  con¬ 
secuencias  de  la  escesiva  preponderancia  alcanzada  por 
los  barones,  que  á  Matilde  le  duró  muy  poco  tiempo  la 
posesión  de  la  corona.  Esta  princesa,  además  de  la  des¬ 
ventaja  de  su  sexo  que  enervaba  su  influencia  sobre  un 
pueblo  belicoso,  se  había  resuelto  á  reprimir  el  poderío 
de  la  nobleza,  que  no  la  dejó  mas  que  una  sombra  de 
autoridad;  pero  como  no  tenia  un  carácter  bastante  firme 
ni  político  para  poner  en  ejecución  sus  proyectos,  no 
hizo  mas  que  desviar  con  su  orgullo  á  aquellos  cuyo 
apoyo  la  fué  preciso  para  subir  al  trono. 

Empezó  por  desechar  la  súplica  que  se  la  hizo  para 
que  restituyese  la  libertad  á  Esteban,  y  luego  rechazó 
abiertamente  la  petición  de  los  habitantes  de  Londres 
pirra  que  suavizase  la  severidad  de  las  leves  norman¬ 
das,  y  restableciese  las  de  Eduardo  el  Confesor:  se  em¬ 
peñó  también  en  tratar  á  los  nobles  con  un  desprecio 
á  que  no  estaban  habituados  hacia  mucho  tiempo,  y 
bien  pronto  empezó  la  nación  á  echar  de  menos  al  rey 
que  había  espulsado,  y  á  arrepentirse  del  movimiento 
que  había  efectuado  en  favor  de  Matilde.  El  obispo  de 
Winchester,  que  acaso  nunca  la  fué  adicto  con  sinceri¬ 
dad,  no  omitió  medio  alguno  para  irritar  á  los  descon¬ 
tentos,  y  fomentar  el  espíritu  ele  sedición;  y  así,  cuando 
creyó  que  el  pueblo  estaba  dispuesto  á  una  revuelta, 
envió  fuerzas  compuestas  de  amigos  y  vasallos  suyos 
á  bloquear  la  ciudad  *de  Londres,  en  donde  tenia  la 
reina  su  residencia.  Tomáronse  al  mismo  tiempo  me¬ 
didas  eficaces  para  incitar  al  pueblo  á  una  insurrección, 

‘  y  apoderarse  desde  luego  de  la  reina;  pero  adver¬ 
tida  esta  á  tiempo  de  las  maquinaciones,  se  fugó  á 
Winchester,  cuyo -obispo,  su  enemigo  secreto,  tu¬ 
vo  buen  cuidado  de  acompañarla,  á  fin  de  espiar  con 
mas  seguridad  la  ocasión  ele  perderla. 

Bien  pronto  las  fuerzas  del  obispo  se  hicieron  bas¬ 
tante  fuertes  para  resistir  á  las  de  la  reina,  y  se  de¬ 
clararon  abiertamente  contra  ella,  sitiándola  en  la  mis¬ 
ma  ciudad  en  que  poco  antes  habia  recibido  la  bendi¬ 
ción  episcopal.  Defendióse  Matilde  por  algún  tiempo, 
hasta  que  llegando  la  ciudad  á  ser  presa  de  la  ham¬ 
bre,  se  vió  precisada  á  huir,  dejando  prisionero  á  su 
hermano  el  conde  de  Gloucester  que  la  acompañaba. 
Este  fué  canjeado  por  Estéban,  quien  no  obstante  es¬ 
tuvo  todavía  cautivo  por  algún  tiempo.  Por  una  revo¬ 
lución  tan  súbita  fué  destronada  Matilde,  y  obligada  á 
buscar  un  refugio  en  Oxford,  y  Estéban  fué  recono¬ 
cido  de  nuevo  por  rey  de  Inglaterra,  sacándosele  del 
calabozo  para  ser  repuesto  en  el  trono. 

La  guerra  civil  y  todas  sus  funestas  consecuencias 
resucitaron  entonces  con  mas  furor  que  nunca.  Dié- 
ronse  muchas  batallas,  recurriendo  á  diferentes  estra¬ 
tagemas  los  gefes  de  ambos  partidos  para  lograr  sus 
bifes.  Matilde  escogió  para  huir  la  ocasión  en  que  todo 
estaba  cubierto  de  nieve,  y  consiguió  escaparse  de 
Oxford  vestida  de  blanco,  y  acompañada  de  cuatro 
caballeros  con  trajes  del  mismo  color.  Una  vez  fué  der¬ 
rotado  Estéban  en  Wilton,  y  tuvo  que  huir  del  conde 
de  Gloucester;  pero  mas  adelante  Matilde  se  vió  pre¬ 
cisada  á  abandonar  el  reino,  y  la  muerte  de  dicho 
conde  que  era  el  alma  de  su  partido,  vino  á  dar  el  úl¬ 
timo  golpe  á  su  causa — A.  de  J.  C.  1147. 

Empero  todavía  tardó  la  fortuna  en  declararse  de 
una  manera  decisiva  por  el  usurpador,  el  cual  no  es¬ 
talla  tranquilo  á  pesar  de  que  la  fuga  de  Matilde  le 
dejó  libre  poseedor  del  reino,  y  de  estar  investido  su 
hermano  de  una  autoridad  superior  eclesiástica.  Es¬ 
téban  conocía  demasiado  que  las  fortalezas  levantadas  | 


por  los  nobles  contribuían  á  fomentar  el  espíritu  de 
independencia,  y  que  no  ofrecian  menores  riesgos  que 
las  que  habían  quedado  en  poder  del  enemigo.  Por 
esta  razón  trató  de  apropiárselas;  pero  la  tentativa 
no  sirvió  sino  para  alejar  todavía  mas  de  sí  un  gran 
número  de  partidarios.  El  clero  por  su  parte  volvió 
á  declararse  en  favor  de  sus  adversarios;  y  el  papa, 
irritado  de  que  Estéban  se  hubiese  resistido  á  enviar 
representantes  al  concilio  general  de  Reims,  puso  á 
todo  su  partido  en  entredicho.  Por  esta  sentencia 
inusitada  hasta  entonces  en  Inglaterra,  se  prohibió 
el  culto  divino,  y  cesaron  todos  los  actos  de  religión, 
menos  los  del  bautismo  y  de  la  extremaunción. 

En  tan  desgraciadas  circunstancias  todos  aguar¬ 
daban  otra  revolución;  pero  la  sumisión  de  Esteban  á 
la  Santa  Sede  vino  á  suspender  el  golpe  funesto  que 
amenazaba  al  reino. 

Hasta  entonces  Estéban  no  tuvo  por  enemigos  mas 
que  hombres  que  no  sosteniendo  sino  las  pretcnsiones 
tic  otro,  carecían  en  realidad  del  prestigio  popular  que 
sabe  ganar  los  corazones;  pero  á  la  sazón  iba  á  entrar 
en  liza  con  un  adversario  que  cada  dia  se  hacia  mas 
temible.  Este  era  Enrique,  hijo  de  Matilde,  el  cual  aca¬ 
baba  de  cumplir  diez  y  seis  años,  y  daba  las  mayores 
esperanzas  de  llegar  algún  dia  á  ser  un  valiente  guer¬ 
rero  y  consumado  político.  Acostumbrábase  entonces 
que  los  jóvenes  nobles  recibiesen  la  órden  de  caballe¬ 
ría  antes  de  permitírseles  llevar  armas :  Enrique  rogó 
á  su  tio  David,  rey  de  Escocia,  que  ejecutase  en  su 
obsequio  esta  ceremonia.  Con  tal  designio  y  con  el  ob¬ 
jeto  secreto  de  reanimar  el  partido  de  su  madre,  se 
dirigió  á  Inglaterra  con  una  numerosa  comitiva  de  ca¬ 
balleros,  soldados  y  nobles,  tanto  ingleses  como  estran- 
ieros— A.  de  J.  C.  1149. — El  príncipe  fué  armado  ca¬ 
ballero  por  el  rey  de  Escocia,  cuya  ceremonia  tuvo  lu¬ 
gar  en  Carlisle,  capital  del  condado  de  Cumbcrland, 
en  medio  de  una  multitud  inmensa  reunida  al  efecto. 
La  fuerza,  la'destreza  en  los  ejercicios  militares,  y  so¬ 
bre  todo,  la  juventud  del  príncipe  escitaron  un  entu¬ 
siasmo  general,  y  cada  cual  deseaba  en  su  interior  una 
revolución  á  favor  de  Enrique. 

Luego  de  su  regreso  á  Normandía,  fué  por  consen¬ 
timiento  de  su  madre  investido  con  este  ducado,  cuyos 
habitantes  hacia  algún  tiempo  se  habían  rebelado  contra 
ella.  Bien  pronto  le  puso  en  posesión  de  aquellos  es¬ 
tados  la  muerte  de  su  padre  Godofredo-Plantaginesta, 
y  poco  después  se  aumentó  su  poder  por  su  casamiento 
con  Leonor,  hija  y  heredera  del  duque  de  Guiena  y 
Poitu;  con  lo  cual  añadió  á  süs  dominios  un  inmenso 
territorio. 

Cuando  Enrique  se  hizo  tan  poderoso,  resolvió  re¬ 
clamar  su  herencia,  y  disputar  á  Estéban  el  trono  que 
le  habia  usurpado.  Cerciorado  de  antemano  que  la 
mayoría  del  pueblo  estaba  á  su  favor,  hizo  una  invasión 
á  Inglaterra — A.deJ.  C.  Ü53, — en  donde  al  instante 
vino  á  incorporársele  la  mayor  parte  de  los  barones  del 
reino.  El  rigor  de  la  estación,  pues  era  invierno,  no  in¬ 
terrumpió  nada  la  ejecución  de  sus  proyectos:  dirigióse 
á  sitiar  á  Malmsbury,  y  la  tomó  después  de  derrotar 
un  cuerpo  de  enemigos  que  quiso  oponerse  á  su  mar¬ 
cha.  Poco  después  se  le  sometieron  sin  resistencia  Rea- 
ding,  y  mas  cíe  otras  treinta  fortalezas. 

Asustado  Estéban  del  poder  y  de  la  influencia  de 
su  jóven  rival,  hizo  todo  lo  posible  para  oponerse  á  sus 
designios  ,  y  defender  una  corona  cuya  nerencia  pa¬ 
recía  desear  Enrique  con  tanto  ardimiento.  Reunió 
un  consejo  en  Londres,  y  propuso  que  quería  aso¬ 
ciar  á  su  gobierno  un  sucesor ,  que  era  su  hijo 
Eustaquio,  príncipe  débil  y  sin  mérito  alguno.  Estéban 
avanzó  hasta  manifestar  el  deseo  de  coronarle  inme¬ 
diatamente;  pero  la  repulsa  del  arzobispo  de  Cantor¬ 
bery  le  causó  mucha  mortificación;  y  como  no  era 
ocasión  de  escuchar  su  resentimiento  y  ocuparse  en 
venganzas,  como  quiera  que  iba  adelantándose  su  ri¬ 
val  a  pasos  agigantados  hacia  el  trono,  se  apresuró  á 
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volar  á  su  encuentro,  socorriendo  á  Wallinford,  que 
estaba  sitiado  por  Enrique.  Tan  pronto  como  estuvo 
cerca  de  la  ciudad  é  hizo  descansar  á  la  tropa,  se  dis¬ 
puso  Esteban  para  el  combate.  Apostados  los  dos  ejér¬ 
citos  á  un  cuarto  de  milla  el  uno  del  otro,  se  mantuvie¬ 
ron  en  esta  situación  dudosa  aguardando  todos  los  dias 
una  acción  decisiva.  La  interposición  de  Guillermo, 
conde  de  Arundel,  puso  término  a  semejante  incerti¬ 
dumbre,  apaciguándose  la  contienda  sin  efusión  de 
sangre  ni  ele  una  parte  ni  de  otra. 

La  muerte  del  hijo  mayor  de  Estéban,  que  acon¬ 
teció  mientras  se  hacia  el  tratado,  decidió  la  cuestión 
definitivamente,  conviniendo  ambas  partes  en  que  Es¬ 
téban  continuase  reinando  por  toda  su  vida,  y  que  la 
justicia  fuese  administrada  á  su  nombre;  pero  que 
después  de  su  fallecimiento  le  sucedería  Enrique,  y  que 
el  hijo  del  mismo  Estéban,  llamado  Guillermo,  hereda¬ 
ría  la  Boloña  y  todas  sus  posesiones  patrimoniales. 
Después  que  los  barones  hubieron  consentido  en  este 
acomodamiento  que  satisfacía  al  reino  entero,  Enrique 
evacuó  la  Inglaterra,  y  el  rey  Estéban  volvió  á  ocupar 
pacíficamente  su  trono,  bien  que  no  fué  ya  de  larga 
duración  su  reinado.  Murió  en  Cantorbery  ó  sus  cer¬ 
canías  el  2 ü  de  octubre — A.  de  J.  C.  11  oí, — y  fué 
sepultado  en  la  abadía  de  Jeversham,  á  dos  leguas  de 
dicha  ciudad. 

La  reputación  de  un  soberano  depende  casi  siem¬ 
pre  de  su  buena  ó  mala  fortuna.  Ninguno  de  los  pro¬ 
yectos  de  Estéban  tuvo  resultados  *no  taiilcs ,  si  se  escep- 
tua  el  que  le  condujo  al  trono:  equilibráronse  de  tal 
modo  sus  virtudes  y  sus  defectos,  que  la  opinión  acerca 
de  él  debe  quedar  dudosa.  Si  se  juzgan  sus  cualidades 
por  el  lado  del  bien  que  hizo  á  sus  súbditos,  parecerán 
muy  poco  ventajosas,  puesto  que  nunca  estuvo  Ingla¬ 
terra  en  situación  tan  miserable  como  bajo  su  reinado; 
pero  si  se  considera  á  este  príncipe  por  el  lado  de  su 
conducta  privada,  pocos  monarcas  merecen  mayores 
elogios.  Activo,  generoso  y  valiente,  su  anhelo  cons¬ 
tante  fué  destruir  la  poderosa  aristocracia  que  oprimía 
al  pueblo.  Mas  toda  la  habilidad  de  un  jefe,  por  político 
y  enérgico  que  fuese,  no  podía  bastar  entonces  para 
estirpar  un  vicio  tan  profundamente  arraigado  y  tan 
poderosamente  protegido.  Los  defectos  pues  do  este 
monarca,  no  tanto  provenían  de  él,  como  de  la  influencia 
de  la  época  -y  del  espíritu  indomable  del  pueblo  que 
gobernaba.  En  resúmen,  estuvo  dotado  de  cualidades  y 
de  sólidas  virtudes,  que  hubieran  podido  hacer  la  felici¬ 
dad  de  sus  súbditos,  sino  hubiese  reinado  en  una  época 
funesta  de  disturbios  y  guerras  intestinas  de  que  la 
nación  era  víctima  continuamente. 


có  para  Inglaterra,  en  donde  fué  recibido  con  aclama" 
dones  por  el  pueblo  entero,  que  cansado  do  las  borras" 
cosas  competencias  de  que  era  víctima  hacia  mucho 
tiempo,  acogió  con  entusiasmo  á  un  rey  legítimo  que 
concillaba  todos  los  partidos  y  restablecía  al  fin  el  ór- 
den  y  la  tranquilidad  en  el  reino. 

El  primer  acto  gubernativo*de  Enrique  fué  para  sus 
súbditos  un  feliz  presagio  del  nuevo  gobierno.  Seguro 
como  estaba  este  príncipe  de  su  fuerza ,  empezó  por 
corregir  un  gran  número  do  abusos,  y  por  recuperar  la 
posesión  de  los  privilegios  que  habían  sido  arrebatados 
al  trono  por  la  debilidad  y  credulidad  de  sus  predece¬ 
sores.  Despidió  prontamente  todas  las  tropas  mercena¬ 
rias,  que- cometían  hacia  mucho  tiempo  innumerables 
desórdenes  en  el  reino:  mandó  que  fuesen  destruidas 
todas  las  fortalezas  levantadas  desdo  la  muerte  de  En¬ 
rique  I,  á  escepcion  de  algunas  <jue  consideró  conve¬ 
nientes  para  la  seguridad  del  reino,  apoderándose  al 
efecto  de  ellas:  arregló  el  valor  de  la  moneda,  retirando 
déla  circulación  Inalterada:  recobró  muchos  de  losbene- 
íicios  concedidos  á  las  iglesias  y  álos  monasterios  en  les 
reinados  anteriores:  á  varias  ciudades  dió  cartas  por  las 
cuales  la  libertad  y  los  privilegios  de  los  ciudadanos 
se  hacían  independientes  de  toda  autoridad  menos  la 
del  rey,  cartas  que  fueron  el  fundamento  de  la  libertad 
inglesa.  Los  deoates  que  habían  tenido  lugar  algún 
tiempo  antes  sobre  la  cuestión  de  si  el  rey,  mas  bien 
que  los  barones  ó  el  clero,  debía  tener  el  poder  despó¬ 
tico  sobre  el  pueblo,  se  reprodujeron  bajo  nuevo  aspec¬ 
to,  y  una  cuarta  clase  salida  de  entre  los  opulentos  del 
pueblo  se  creyó  con  la  facultad  de  aspirar  desde  luego  á 
la  administración  del  reino.  De  este  modo  fué  como  se 
dió  el  primer  golpe  al  régimen  feudal,  y  empezó  á  desen¬ 
volverse  la  libertad  en  toda  la  nación  inglesa. 


Enrique  II. 


CAPÍTULO  IX. 


ENRIQUE  II,  PLANTAGINESTA. 

(Desde  el  año  de  J-  C.  lir>5  hasta  el  de  H89.) 

Hasta  aquí  hemos  visto  á  los  barones  y  al  clero  en¬ 
riquecerse  con  los  despojos  do  la  majestad  real,  agran¬ 
dando  su  poder  á  costa  de  la  independencia  del  monar¬ 
ca  y  de  la  decadencia  desús  títulos;  pero  ahora  Enrique 
Píañtíi ginesta,  por  sus  derechos  hereditarios,  su  pre¬ 
ponderancia,  su  mérito  personal  y  el  consentimiento 
general,  podía  aspirar  al  trono  y  á  conservar  todas  las 
prerogativas  de  la  dignidad  reai  (1).  Hallábase  ocupado 
en  asediar  la  fortaleza  de  uno  de  sus  barones  revoltosos, 
cuando  recibió  la  noticia  de  la  muerte  do  Estéban.  Se¬ 
guro  de  la  legitimidad  de  sus  derechos  á  la  corona  de 
Inglaterra,  no  creyó  que  debía  abandonar  su  empresa, 
y  así  continuó  en  las  operaciones  contra  aquella  plaza, 
haciéndola  rendir  al  poco  tiempo.  En  seguida  se  embar- 

(1)  Los  únicos  títulos  que  pueden  poner  á  un  monarca  en  el 
trono,  son  el  derecho  hereditario  y  el  consentimiento  universal 
de  la  nación.  (Lettres  sur  VHistóire  d'Anglctcrre.) 


Desde  los  primeros  momentos  de  esto  feliz  reinado 
comenzó  al  fin  la  Inglaterra  á  respirar  en  paz:  reapare¬ 
ció  la  agricultura,  y  todos  esperimentaban  los  venturosos 
efectos  de  la  administración  del  jóven  monarca.  No 
obstante,  algunos  barones  humillados  provocaron  lige- 
ra§  insurrecciones,,  que  no  tardaron  en  ser  reprimidas, 
obligándose  á  los  rebeldes  á  tornar  á  los  límites  del  de¬ 
ber.  Hubo  igualmente  muchas  incursiones  de  los  ue 
Gales,  que  fueron  forzados  á  someterse  y  á  regresara 
sus  montañas.  Por  fin,  se  afianzaron  el  órden  y  la  tran¬ 
quilidad  en  todo  el  reino;  y  así,  convencido  Enrique 
de  que  no  era  va  necesaria  su  presencia  Paia  ,¡  •  , 

á  los  revoltosos,  se  decidió  á  hacer  una  i 
continente,  adonde  le  llamaba  á  la  sazón  el  mal  estado 

dS  Como  te  acontecimientos  que  twnmn  lagar  en  el 
continente  no  deben  ocupar  aí“lvasf”0vVon 
subalterno,  bastará  decir  que  el  valor  y  la  prudencia  de 
Enrique  ayudaron  tanto  a  su  ambición,  que  dilató  con¬ 
siderablemente  sus  estados,  haciéndose  muy  pronto  due- 
ño  de  la  tercera  parte  de  la  monarquía  francesa  tanto 
por  su  casamiento  como  por  sus  derechos  hereditarios. 
Poseía  del  lado  de  su  padre  el  Anjou  y  la  Turena,  dei 
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de  su  ttiadre  la  Normandía  y  el  Maine,  y  del  de  su  mu- 
ger  la  Guiena,  el  Poitou,  la  Saintouge,  la  Auvernia,  el 
Perigord,  la  Angoumois  y  el  Limousin.  Poco  tiempo 
después  añadió  la  Bretaña  á  sus  numerosas  posesiones, 
desposando  á  su  hijo,  todavía  niño,  con  la  heredera  de 
este  ducado,  que  también  era  niña,  y  apoderándose  de 
aquella  provincia  soprefÜsto  de  ser  tutor  de  su  hijo.  En 
vano  trató  Luis  el  Joven,  rey  de  Francia,  de  oponer  su 
mal  afirmado  poder  á  los  ambiciosos  proyectos  de  En¬ 
rique;  ningún  efecto  surtieron  las  muchas  negociacio¬ 
nes  que  Ludo  entre  los  dos  príncipes.  Por  fin  acordaron 
una  tregua  en  la  guerra,  y  muy  pronto  se  concluyó 
entre  ellos  un  tratado  de  paz  por  la  mediación  del 
papa. 

Como  Enrique  llegó  á  ser  el  príncipe  mas  poderoso 
de  Europa,  siendo  como  era  soberano  legítimo  de  In¬ 
glaterra,  poseedor  de  gran  parte  de  Francia  y  señor 
absoluto  de  los  orgullosos  barones  que  habian  intentado 
restringir  6U  poder,  se  prometía  reinar  sin  oposición 
en  lo  sucesivo;  pero  aconteció  muy  al  revés  de  lo  que 
aguardaba,  y  tropezó  con  muchas  dificultades  para  so¬ 
meter  una  clase  cuya  resistencia  estuvo  muy  lejos  de 
prever. 


fitírique  íí,  Pkntaginesta. 


A  tal  punto  había  llegado  á  la  sazón  la  influencia 
temporal  del  clero,  que  tendía  á  anular  la  autoridad  dél 
mismo  soberano.  Los  eclesiásticos  no  solo  se  considera¬ 
ban  exentos  de  los  tributos  ordinarios  del  estado,  sino 
que  querían  además  estar  al  abrigo  de  todo  castigo. 
Durante  los  disturbios  del  reinado  precedente  habían 
arrancado  un  privilegio  qüe  los  hacia  independientes 
de  toda  autoridad  esceptuando  la  de  la  Iglesia,  y  se  esfor¬ 
zaban  por  mantener  esta  prerogativü  en  todo  su  vigor. 
Fácilmente  se  puede  suponer  que  tal  ley  que  ponía 
á  cubierto  los  crímenes,  no  podía  menos  de  aumentar 
su  número:  así  es  que  refiere  la  historia  que  en  la  primera 
época  del  reinado  de  Enrique  II  fueron  perpetrados  mu¬ 
chos  asesinatos  por  eclesiásticos,  sin  que  ninguno  de  los 
culpables  recibiese  el  justo  castigo  de  su  crimen  (I).  Al 
contrario,  parecía  que  se  gloriaban  los  obispos  do  una 
inmunidad  que  los  ponía  fuera  del  alcance  de  la  justicia. 

La  edad  avanzada,  él  carácter  moderado  ele  Teo- 
baldo,  arzobispo  de  Cantorbery,  y  sobre  todo  su  nega¬ 
tiva  meritoria  á  coronar  á  Eustaquio,  hijo  de  Esteban, 
habian  prevenido  á  Enrique  en  favor  de  aquel ,  .y  le 
impidieron  durante  su  vida  hacer  gestión  alguna  para 
reprimir  los  vicio  s  del  clero;  pero  apenas  murió  dicho 
relado,  se  ocupó  con  valor  de  un  proyecto  que  no  lia- 
ia  hecho  mas  que  diferir.  Con  esta  mira ,  á  fin  de  en¬ 
contrar  menos  oposición  entre  los  eclesiásticos,  nom- 

,  (I)  Ninguno  de  estos  asesinatos  fuó  castigado  ni  aun  con  la 
degradación.  (Leltm  sur  l'Uistoin  d’Anglelem.) 


bró  para  el  arzobispado  vacante  á  Tomás  Becket,  con 
cuya  adhesión  esperaba  poder  contar. 

El  célebre  Tomás  Becket,  el  primer  hombre  de  ori¬ 
gen  inglés,  que  después  de  Guillermo  el  Conquistador 
Fué  elevado  á  un  empleo  importante,  era  hijo  de  un  ciu¬ 
dadano  de  Londres.  Después  de  recibir  su  primera 
educación  en  las  escuelas  de  esta  capital,  fué  á  París, 
en  donde  estuvo  estudiando  algún  tiempo.  A  su  regre¬ 
so  obtuvo  el  empleo  de  gerif,  y  después  habiendo  sido 
recomendado  al  arzobispo  de  Cantorbery,  convencido 
este  de  la  prudencia  y  acierto  do  la  conducta  de  Tomás, 
le  otorgó  algunas  pingües  dignidades  en  la  iglesia; 
pero  él,  no  contento  con  unos  adelantos  tan  modestos, 
procuró  hacerse  apto  para  cargos  mas  elevados.  Viajó 
por  Italia  deteniéndose  en  Bolonia,  en  donde  estudió 
el  derecho  civil,  adquiriendo  tan  grande  instrucción, 
que  á  su  regreso  fué  promovido  por  su  protector  al  ar- 
cedianato  de  Cantorbery,  empleo  tan  lucrativo  como  ho¬ 
norífico. 

Al  advenimiento  de  Enrique,  Tomás  fué  recomen¬ 
dado  á  este  monarca  como  un  súbdito  muy  notable’,  y 
acreedor  á  ser  ascendido.  Habiéndose  asegurado  el  rey 
por  un  detenido  exámen  de  que  efectivamente  su  ta¬ 
lento  y  conocimientos  hacían  á  Tomás  digno  de  la  mas 
alta  confianza,  le  elevó  á  la  dignidad  de  canciller,  que 
era  el  primer  cargo  civil  del  reino.  Los  honores  y  la 
fortuna  parecían  haberse  reunido  entonces  para  col¬ 
marle  de  favores,  pues  fué  nombrado  preboste  de  Be- 
verley,  deán  de  Hastings,  y  gobernador  de  la  Torre;  se 
le  puso  en  posesión  de  los  honores  de  Eye  y  de  Berk- 
ham,  y  para  elevarle  todavía  mas,  le  fué  confiada  la 
educación  del  principe  Enrique,  hijo  y  heredero  del 
rey. 

Sus  gastos  eran  tan  inmensos  como  sus  rentas :  te¬ 
nia  mesa  franca  para  toda  clase  de  personas:  el  lujo  de 
su  casa,  la  pompa  de  su  comitiva,  la  suntuosidad 
de  sus  ajuares,  y  lo  estremado  de  su  liberalidad, 
correspondían  á  la  elevación  de  su  fortuna.  Sus 
aposentos  ofrecían  una  mezcla  singular  de  la  anti¬ 
gua  rusticidad  de  su  siglo,  y  del  esplendor  de  su  posi¬ 
ción  :  brillaban  en  ellos  el  oro  y  la  plata,  y  sin  embargo, 
los  pisos  no  estaban  cubiertos  en  invierno  sino  con 
yerba  ó  paja  nueva,  y  en  verano  mas  que  con  hojas 
verdes  ó  juncos.  Contábase  en  su  comitiva  considerable 
número  de  caballeros,  y  los  principales  barones  tenian 
por  un  honor  el  ser  admitíaos  á  su  mesa.  El  mismo 
rey  se  complacía  en  tomar  parte  en  las  diversiones  de 
Tomás.  Tenia  cincuenta  y  dos  secretarios  para  llevar 
cuenta  exacta  de  las  prelacias  que  vacaban,  así  como 
de  sus  propios  empleos.  Cuando  pasaba  el  mar  le 
acompañaban  siempre  cinco  buques,  y  en  una  emba¬ 
jada  con  que  se  lo  envió  á  París,  su  magnificencia  y  la 
de  su  comitiva,  que  se  componía  de  mil  personas,  asom¬ 
braron  a  todo  el  mundo.  Como  no  era  todavía  mas  que 
diácono,  ninguno^  de  los  placeres  de  moda  era  incom¬ 
patible  con  su  carácter.  Se  entretenía  á  menudo  en  la 
caza  con  alcon  y  en  la  ordinaria,  en  el  ajedrez  y  en  la 
justa,  juegos  en  que  tenia  tan  gran  destreza,  que  aun 
los  caballeros  mas  ejercitados  le  temían. 

Su  familiaridad  con  el  rey  era  tal,  que  se  cuenta  que 
un  dia  paseándose  los  dos  á  caballo  por  las  calles  de  Lon¬ 
dres,  encontraron  un  mendigo.  «¿No  seria  justo,  dijo 
»el  rey  clavando  los  ojos  en  el  pobre  que  temblaba  de 
«frió,  que  se  diera  un  abrigo  á  este  hombre  en  una  es¬ 
tación  tan  cruda? — Señor,  respondió  el  canciller,  hacéis 
»bien  en  compadeceros  de  la  desgracia  de  ese  infortu- 
»nado.— Pues  siendo  así,  esclamó  el  rey,  quiero  vestirle 
»al  instante.»  Al  mismo  tiempo  tiró  de" la  capá  del  can¬ 
ciller,  quien  procuró  defenderse  algunos  momentos- 
pero  después  de  una  lucha  en  que  estuvieron  espuestos 
ácaer  muchas  veces,  Tomás  abandonó  su  capa,  que  in¬ 
mediatamente  la  dióelrey  al  mendigo,  el  cual  no  co¬ 
nociendo  el  elevado  rango  de  su  bienhechor ,  se  sor¬ 
prendió  mucho  con  tan  buena  fortuna. 

Mientras  Becket  filé  canciller,  tuvo  un-génio  com- 
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placiente  y  alegre*,  pero  cuando,  contra  el  consejo  de 
Matilde,  le  fué  conferido  el  arzobispado  de  Cantorbery,- 
su  conducta  ofreció  un  aspecto  diametralmente  opues¬ 
to.  No  bien  tomó  posesión  de  esta  dignidad  que  le  ha¬ 
cia  por  toda  su  vida  el  segundo  personaje  del  reino, 
cuando  se  esforzó  en  revestirse  de  un  carácter  de  san¬ 
tidad,  á  que  su  conducta  precedente  parecía  tan  opues¬ 
ta.  Sin  consultar  la  voluntad  del  soberano,  le  devolvió 
los  sellos  del  cargo  de  canciller,  manifestando  que  en 
lo  sucesivo  no  podía  dedicarse  mas  que  á  intereses  de 
naturaleza  mas  sagrada. 

Aunque  conservó  todavía  la  pompa  y  el  esplendor 
de  su  acompañamiento,  adoptó  para  su  persona  la  aus¬ 
teridad  mas  rigurosa,  llevando  sobre  su  cutis  un  cilicio 
que  renovaba  tan  pocas  veces,  que  estaba  lleno  de  in¬ 
mundos  insectos.  Su  ordinario  alimento  se  reducía  á 
pan,  y  su  bebida  á  agua,  que  hacia  muy  desagradable 
mezclándola  con  yerbas  amargas.  Sus  espaldas  estaban 
desgarradas  por  el  uso  frecuente  de  las  disciplinas,  y 
todos  los  dias  lavaba  do  rodillas  los  piés  á  trece  pobres. 
Su  esterior  ofrecía  la  apariencia  de  la  mortificación  y 
de  la  tristeza,  y  solo  los  que  eran  muy  piadosos  mere¬ 
cían  su  intimidad.  En  fin,  sacrificaba  todas  las  dulzu¬ 
ras  de  la  vida  á  la  austeridad  mas  severa,  haciéndose 
difícil  de  creer  que  semejantes  muestras  de  abnega¬ 
ción  y  santidad  no  fuesen  preparadas  muy  de  antema¬ 
no,  y  que  no  mirase  él  mismo  como  meritorias  las  es- 
cesivas  penitencias  que  se  imponía. 

Aunque  tarde,  al  fin  conoció  Enrique  el  objeto  á 
ciue  el  ambicioso  Becket  aspiraba.  Su  empeño  en  hacer 
dimisión  del  cargó  de  canciller  comenzó  á  despertar 
las  sospechas  del  rey,  quien  acabó  de  convencerse  bien 
pronto  de  lo  mucho  que  se  habían  equivocado  acerca  del 
carácter  de  Tomás.  Habíase  apresurado  este,  luego  que 
se  vió  arzobispo,  á  poner  en  vigor  los  antiguos  derechos 
que  tenia  en  las  tierras  que  en  otro  tiempo  habían  per¬ 
tenecido  al  clero,  y  cuyos  derechos  quedaron  sin  efecto 
desde  Guillermo  el  Conquistador.  Es  cierto  que  Enri¬ 
que  se  incomodó  contra  Becket  y  le  obligó  á  desistir 
de  muchas  de  sus  pretensiones;  pero  también  conoció 
muy  bien  que  debía  prepararse  á  encontrar  en  lo  suce¬ 
sivo  en  el  mismo  que  hasta  entonces  le  había  parecido 
tan  flexible  y  complaciente,  un  adversario  violento  y 
obstinado,  dispuesto  á  neutralizar  todos  los  proyectos 
formados  por  él  para  humillar  al  clero. 

Empero  á  pesar  de  una  oposición  tan  inesperada, 
no  desistió  Enrique  de  su  resolución  de  emplear  todos 
los  medios  para  destruir  los  abusos  introducidos  entre 
los  eclesiásticos,  los  cuales,  sopretesto  de  ser  indepen¬ 
dientes  del  poder  temporal,  se  entregaban  cada  vez  mas 
á  una  desenfrenada  licencia.  En  el  reinado  anterior  ha¬ 
bían  recibido  las  sagradas  órdenes  muchos  haraganes 
é  ignorantes,  á  fin  de  gozar  de  la  indulgencia  ilimitada 
que  la  iglesia  dispensaba  á  los  vicios.  En  fuerza  de  la 
costumbre,  los  obispos  ordenaban  sin  dificultad  á  todos 
los  que  se  les  presentaban;  y  así  los  hombres  pernicio¬ 
sos  que  no  teniendo  beneficio  alguno  no  pertenecían  á 
ninguna  diócesis,  y  por  consiguiente  no  estaban  suje¬ 
tos  á  jurisdicción  alguna,  cometían  impunemente  los 
crímenes  mas  atroces. 

Entre  los  medios  que  el  clero  puso  en  práctica  para 
sacar  dinero,,  hábia  introducido  el  de  vender  el  perdón 
de  los  pecados,  cuyo  privilegio  producía  á  los  sacerdo¬ 
tes  sumas  considerables.  Estos  abusos,  así  como  otros 
parecidos,  recaían  sobre  el  pueblo,  que  se  lnibia  acos¬ 
tumbrado.  á  creer  que  una  completa  sumisión  á  los 
preceptos  de  la  Iglesia  era  el  medio  mas  seguro  de  ex¬ 
piar  las  faltas.  Pero  un  príncipe  de  penetración  tan  su¬ 
perior  como  Enrique  no  podía  dejarse  dominar  por  la 
ignorancia  y  los  absurdos  do  su  siglo.  Fácil  le  fué  des¬ 
cubrir  la  verdad,  y  por  un  atrevido  esfuerzo  se  decidió  á 
libertar  á  su  pueblo  de  todos  los  privilegios  eclesiásticos 
de  que  era  víctima  continuamente. 

Pronto  se  le  presentó  ocasión  deponer  en  práctica 
su  plan  de  reforma.  Habiendo  seducido  un  eclesiástico 


de  la  diócesis  de  Sarum  á  la  hija  de  un  criado  del  con¬ 
de  de  Worcester,  para  evitar  los  efectos  de  la  vengan¬ 
za  asesinó  el  culpable  al  padre  de  ella.  La  atrocidad  de 
este  crimen  escitó  la  indignación  del  pueblo;  pero  ha¬ 
biendo  mandado  el  rey  que  el  asesino,  fuese  juzgado 
por  el  magistrado  civil,  Becket  se  opuso  á  ello  alegando 
los  privilegios  de  la  Iglesia,  y  haciendo  encerrar  en  la 
cárcel  del  obispo  á  dicho  asesino,  para  que  no  se  apo¬ 
derasen  de  él  los  oficiales  del  rey.  No  se  incomodó  este 
de  que  aquel  fuese  juzgado  por  un  tribunal  eclesiás¬ 
tico,  y  que  luego  compareciese  ante  un  tribunal  civil; 
pero  Becket  pretendió  que  era  injusto  juzgar  dos  veces' 
á  un  hombre  por  un  solo  delito,  apelando  en  prueba  de 
la  equidad  de  sus  opiniones  al  tribunal  de  Roma  (1). 

Aprovechándose  Enrique  de  la  circunstancia  de  pa¬ 
trocinar  la  Iglesia  á  las  claras  á  los  mas  infames  crimi¬ 
nales,  atacó  resueltamente  las  inmunidades.  Convocó 
una  asamblea  de  todos  los  prelados  de  Inglaterra,  les 
requirió  la  entrega  del  asesino  á  la  justicia,  y  que  hicie¬ 
sen  una  ley  para  castigar  en  lo  sucesivo  los  crímenes  de 
aquella  especie.  Retiráronse  los  prelados  á  deliberar; 
pero  prevenidos  por  el  arzobispo,  se  negaron  á  entre¬ 
gar  el  preso,  escudándose  con  los  decretos  del  papa. 

El  rey,  que  quería  obligarlos  á poner  su  negativa  en 
evidencia,  les  requirió  si  querían  ó  no  someterse  á  las 
leyes  y  costumbres  antiguas  del  reino.  Ellos  respondie¬ 
ron  artificiosamente  que  se  sometían,  á  escepcion  de  lo 
concerniente  á  su  órnen.  Irritado  el  rey  con  una  res¬ 
puesta  tan  capciosa,  abandonó  al  instante  la  asamblea 
y  envió  á  Becket  la  órden  de  que  le  devolviese  todos  los 
nonoros  y  castillos  que  había  conservado  por  la  digni¬ 
dad  de  canciller.  Tan  pronto  como  se  le  quitaron  estos 
bienes,  el  prelado  se  ausentó  de  Londres  sin  acordarse 
de  la  asamblea. 

Después  de  haberse  esforzado  por  algún  tiempo  por 
vencer  el  descontento  del  rey,  Becket  se  vió  en  la 
precisión  de  ceder  y  do  prometerle  sin  reserva  la 
exacta  observancia  de  las  leyes  y  costumbres  antiguas 
del  reino!  El  rey,  satisfecho  con  haberle  obligado  á  esta 
sumisión,  convocó  en  Clarendón  un  consejo  general 
compuesto  de  la  nobleza,  y  de  todos  los  prelados,  y  les 
propuso  aquella  grave  ó  importante  decisión,  cuya  apro¬ 
bación  procuró  lograr  de  ellos — A.  deJ.  C.  H64. 

Es  de  creer  que  eti  esta  época  semejantes  congre¬ 
sos  mas  bien  eran  convocados  para  dar  autencidad  á 
los  decretos  del  rey,  que  para  establecer  leyes  que  pu¬ 
diesen  servir  de  regla  á  lá  posteridad.  Hízose  un  gran 
número  de  reglamentos  que  después  fueron  conocidos 
con  el  título  de  Constituciones  de  Clarendón,  habien¬ 
do  pasado  sin  oposición  todos  los  artículos.  Acordóse 
que  los  eclesiásticos  acusados  de  algún  crimen  fuesen 
juzgados  por  tribunales  civiles  en  lo  sucesivo;  que  los 
legos  no  pudiesen  serlo  por  los  tribunales  espirituales, 
á  no  ser  que  hubiese  testigos  jurídicos  é  intachables; 
que  el  reyjuzgaria  en  último  recurso  de  todas  las  cau¬ 
sas  eclesiásticas;  que  los  arzobispos  y  obispos  disfruta¬ 
rían  délos  mismos  derechos  que  los  barones  del  reino, 
y  estarían  obligados  á  levantar  todas  las  cargas  ordina¬ 
rias  de  las  personas  de  su  rango;  que  los  bienes  con¬ 
fiscados  á  favor  del  rey  no  se  pondrían  en  custodia  m 
en  las  iglesias  ni  en  las  dependencias  del  clero,  y  que 
los  hijos  de  los  villanos  (2)  no  podrían  ordenarse  sin 
consentimiento  de  sus  señores.  mnrinci 

Acordáronse  estos  artículos  y  algunos  otros ;  menos 
importantes,  ascendiendo  todos  al  numero  de  cuez  y  seis, 
los  cuates  fueron  firmados  por  todos  los  obispos  prosen- 

(i)  Todo  el  castigo  impuesto  á  esto  criminal  fué  la  priva¬ 
ción  de  sí  beneficio!  y  el  coSfinamiento  á  un  monasterio.  Poseído 
el  rey  de  horror  por  tal  injusticia,  prorumpio  en  reconvencio¬ 
nes  contra  Becket,  quien  le  respondió  que  un  eclesiástico  no  po¬ 
día  ser  condenado  á  muerte,  v  que  un  rey  no  tema  derecho  para 
entrometerse  en  los  asuntos  do  la  Iglesia.  ( Lettrcs  tur  l  Histoirc 

d  fíí^Llamíbanse.  villanos  los  plebeyos  que  vivían  en  la* 
aldeas, 
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tes  y  por  el  mismo  Becket,  si  bien  antes  de  hacerlo 
mostró  alguna  repugnancia.  No  faltaba  mas  que  la  ra¬ 
tificación  del  papa  á  aquellos  reglamentos;  en  cuyo  par¬ 
ticular  fué  defraudado  Enrique,  porque  Alejandro  III, 
á  la  sazón  soberano  pontífice,  los  condenó  en  los  térmi¬ 
nos  mas  fuertes,  los  abrogó,  anuló  y  rechazó  _  esplícita- 
mento,  no  consintiendo  en  ratificar  de  los  diez  y  seis 
mas  que  seis,  que  juzgó  demasiado  insignificantes  para 
merecer  su  censura. 

No  se  concibe  cómo  podía  esperar  Enrique  que  el 
papa  se  avendría  á  ratificar  pnos  artículos  que  tendrían 
que  destruir  infaliblemente  su  autoridad  en  el  reino. 
Puede  presumirse  que  un  hombre  del  carácter  de  Becket 
habría  esperimeqtado  una  mortificación  estreñía  por 
haber  firmado  lo  que  el  papa  rehusaba  confirmar;  por 
lo  cual  dió  en  tales  circunstancias  las  mayores  muestras 
de  profundo  arrepentimiento,  redoblando  sus  austerida¬ 
des  para  castigarse  á  sí  mismo  por  la  criminal  compla¬ 
cencia  que  tuvo  en  ceder  al  rey,  y  negándose  á  ejercer 
sus  funciones  hasta  después  de  haber  obtenido  la  abso¬ 
lución  del  soberano  pontífice. 

Este  esceso  de  humildad  del  prelado  no  pareció  sino 
un  insulto  mas  á  Enrique.  El  anterior  afecto  de  este  á 
aquel  no  tardó  en  convertirse  en  odio  manifiesto,  que 
fué  creciendo  de  dia  en  dia;.y  como  el  rey  quería  limi¬ 
tar  por  los  medios  regulares  la  autoridad  del  arzobispo, 
solicitó  del  papa  que  enviase  á  sus  estados  un  legado  que 
por  la  naturaleza  de  su  misión  tuviese  un  poder  supe¬ 
rior  al  del  prelado.  El  papa  accedió  prontamente  á  esta 
demanda,  y  designó  el  legado,  aunque  añadiendo  á  su‘ 
misión  una  cláusula,  que  fué  la  de  no  hacer  nada  que 
pudiese  perjudicar  al  arzobispo.  Unos  poderes  tan  li¬ 
mitados  no  podían  agradar  al  rey  ni  satisfacer  su  objeto; 
por  lo  cual  desechó  con  enojo  lá  comisión. 


Becket. 


En  seguida  echó  mano  Enrique  de  otros  medios 
para  acallar  su  resentimiento  contra  Becket,  persiguién¬ 
dole  en  justicia  por  algunas  tierras  dependientes  do  su 
primacía;  y  no  habiendo  podido  presentarse  el  arzobis¬ 
po  al  llamamiento  del  rey  por  causa  de  una  enfermedad, 
esta  falta  de  exactitud  fué  mirada  como  un  insulto! 
Convocóse  un  gran  consejo  en  Northampton,  en  que  ei 
prelado  defendió  su  causa  en  persona;  mas  no  por  esto 
dejó  de  ser  condenado  como  culpable  de  desprecio  Ini¬ 
cia  el  tribunal  del  rey,  y  por  haber  faltado  ála  fidelidad 
jurada  á  su  soberano.  Todos  sus  bienes  y  castillos  fue¬ 
ron  confiscados,  y  el  obispo  de  Winchester  fué  obliga¬ 
do  á  publicar  la  sentencia  dada  por  el  tribunal  contra 
Tomas. 

Nd  contento  el  rey  con  esta  primera  venganza,  re¬ 
clamó  la  suma  de  trescientas  libras  esterlinas  que  Bec¬ 
ket  había  recibido  por  los  honores  de  Eyc  y  de  Bcrk- 
hnmy  hallándose  en  posesión  de  ellos.  El  arzobispo  qui¬ 
so  dar  seguridades  de  que  pagaría  esta  suma  por  no 
aumentar  el  enojo  del  rey:  al  dia  siguiente  enlabió  este 
otra  pretensión  contra  él  por  una  suma  de  mil  marcos 
que  le  prestara  en  otra  época;  y  en  fin,  como  Enrique 


estaba  cada  vez  mas  irritado,  á  esta  pretensión  se  siguió 
la  órden  de  que  Becket  rindiese  cuenta  del  dinero  que 
habia  recibido  y  gastado  en  todo  el  tiempo  que  fué  can¬ 
ciller.  El  cargo  del  rey  ascendió  á  cuarenta  mil  marcos; 
y  ya  porque  Becket  no  pudiese  presentar  el  saldo  de  sus 
cuentas,  ó  porque  no  pudiese  encontrar  fianzas,  se  vió 
en  absoluta  imposibilidad  de  satisfacer  una  demanda 
tan  exorbitante.  Ni  aun  sus  amigos  estuvieron  confor¬ 
mes  en  los  consejos  que  le  dieron,  persuadiéndole  unos 
que  resignase  su  silla  á  fin  de  lograr  un  finiquito  com¬ 
pleto;  otros  que  se  acogiese  enteramente  á  la  clemencia 
del  soberano,  y  algunos  en  fin,  que  ofreciese  diez  mil 
marcos  para  satisfacer  á  todas  las  demandas. 

Ninguno  de  estos  pareceres  siguió  el  arzobispo;  pe¬ 
ro  armándose  de  la  intrepidez  propia  de  su  carácter,  se 
revistió  con  sus  hábitos  episcopales,  y  dirigiéndose  al 
palacio  del  rey,  penetró  hasta  su  cuarto  con  la  cruz 
levantada  delante  de  sí  como  signo  do  protección 
ó  para  intimidar  al  monarca.  Este,  que  se  hallaba  en  un 
gabinete  retirado,  se  irritó  de  la  audacia  de  Becket,  é 
hizo  llamar  á  los  prelados  y  á  la  nobleza,  á  quienes  se 
quejó  fuertemente  de  la  conducta  del  arzobispo.  Reu¬ 
nióse  todo  el  consejo  para  condenar  aquella  muestra 
de  escesivo  orgullo,  reconviniendo  al  prelado  por  lo 
inconstante  que  era  en  sus  ideas,  y  objetándole  que  des¬ 
pués  de  haber  firmado  las  constituciones  de  Clarendon, 
no  debiera  ser  el  primero  en  infringirlas.  Inútiles  fue¬ 
ron  las  amenazas  y  argumentos  del  consejo:  Becket  es¬ 
taba  resuelto  á  resistir,  y  era  ya  demasiado  tarde  para 
hacer  variar  su  resolución.  Declaró  pues  de  la  manera 
mas  solemne  que  se  ponía  bajo  la  protección  del  sobe¬ 
rano  pontífice,  y  que  apelaba  á  él  de  todas  las  penas  que 
le  quisiesen  imponer  sus  inicuos  jueces.  Después  de  es¬ 
tas  palabras  se  retirój  de  palacio  é  hizo  pedir  permiso  al 
rey  para  alejarse  de  Northampton;  pero  habiéndosele  ne¬ 
gado,  se  escapó  disfrazado  y  halló  medio  de  pasar  al 
continente. 

Es  sin  duda  curioso  de  saber  cómo  un  hombre  de 
nacimiento  tan  oscuro  como  Becket  osaba  oponerse  á 
un  monarca  tan  poderoso  como  Enrique  (  i).  Componía¬ 
se  el  estado  en  esta  época,  como  todavía  siguió  algunos 
siglos  después,  de  tres  poderes  muy  distintos  con  inte¬ 
reses  separados  y  casi  independientes  los  unos  de  los 
otros.  Estos  tres  poderes  eran  el  del  rey,  el  de  los  baro¬ 
nes  y  el  del  clero,  pues  el  pueblo,  considerado  aislada¬ 
mente,  apenas  tema  influencia  alguna.  El  mas  moderno 
de  estos  tres  poderes  era  el  del  clero,  que  habiendo  lle¬ 
gado  á  usurpar  derechos  que  no  estaban  sancionados 
se  esforzaba  en  suplir  esta  falta  con  una  artificiosa  po¬ 
pularidad,  identificando  al  efecto  su  causa  con  la  del 
pueblo,  que  hasta  entonces  habia  sido  reputado  indigno 
de  formar  parte  de  la  nación  constituida.  Por  esta  razón 
el  clero  adquirió  una  preponderancia  que  imponía  á 
cada  paso  á  los  demás  órdenes  del  estado.  Como  el  po¬ 
der  del  rey  no  residía  mas  que  en  una  persona,  no  tenia 
contacto  alguno  con  las  clases  inferiores  de  la  sociedad; 
y  los  nobles  á  su  vez,  educados  con  la  altiva  idea  de  su 
independencia,  estaban  habituados  á  no  mirar  á  los 
hombres  inferiores  á  ellos  sino  como  á  esclavos.  Solo  el 
clero,  obligado  por  los  deberes  de  su  ministerio  á  tener 
relaciones  con  las  clases  mas  bajas,  así  como  con  las  mas 
elevadas,  supo  ganar  el  afecto  del  pueblo,  que  forzado 
á  una  vida  de  esclavitud  ,  mas  bien  quería  someterse  á 
los  hombres  que  se  rozaban  con  él  y  parecía  que  se  in¬ 
teresaban  por  su  bienestar,  que  á  los  seres  orgullosos 
que  le  tenían  siempre  á  una  distancia  tan  humillante  y 


(I)  Cualquiera  que  fuese  el  móvil  de  Tomás  Becket, '  bien 
fuese  la  ambición,  ya  su  propensión  á  la  resistencia  v  pertina- 
cia?  ya  la  convicción  do -un  deber  religioso,  ya  un  sentimiento 
intimo  y  mal  definido  de  hostilidad  nacional,  á  semejante  motivo 
se  agregaba  otro  que  valia  mucho  mas,  el  de  las  razas  sojuzga¬ 
das  por  los  ascendientes  del  rey,  de  quien  Becket  se  habia  decla¬ 
rado  adversario.  lió  aquí  lo  que  eleva  en  la  historia  esta  gran 
intriga  sóbrelas  discordias  que  habia  éntrela  corona  y  la  mitra- 
(Aug.  Thierry.) 
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no  lo  consideraban  al  parecer  sino  como  un  instrumen¬ 
to  hecho  para  servir  a  su  ambición.  Esto  csplica  la  cau¬ 
sa  de  haber  sido  sostenido  tan  fuertemente  en  los  siglos 
de  que  hablamos  el  partido  del  clero  por  el  pueblo,  y 
la  de  Becket  descansase  con  razón  en  su  apoyo  en  las 
críticas  circunstancias  en  que  se  encontraba. 

La  persecución  de  este  prelado  y  su  valor,  unido  á 
tanta  apariencia  de  santidad,  le  prepararon  en  el  con¬ 
tinente  la  acogida  mas  favorable.  El  rey  de  Francia,  que 
aborrecía  á  Enrique ,  afectó  compadecerse  de  la  situa¬ 
ción  de  Becket;  y  el  papa,  cuya  causa  había  defendido 
con  tanto  celo  ,  le  honró  con  muestras  de  la  mayor  dis¬ 
tinción  ,  recibiendo  en  el  ínterin  á  los  embajadores  del 
rey  de  Inglaterra  con  frialdad  y  menosprecio.  Conside¬ 
rándose  Becket  seguro  en  su  puesto,  mostró  todavía  ma¬ 
yor  humildad ,  resignando  su  silla  de  Cantorbery  en 
manos  del  papa ,  á  fin  de  recibirla  de  nuevo  con  mas 
solemnidad,  y  ser  tenido  por  lo-  mismo  por  mas  santo. 

Los  favores  que  se  prodigaban  á  un  desterrado, 
traidor  y  perjuro  (así  estaba  concebida  la  sentencia  con¬ 
denatoria  dada  en  Inglaterra),  provocaron  en  el  ma¬ 
yor  grado  posible  la  indignación  de  Enrique ;  y  cuando 
vió  que  sus  embajadores  eran  tratados  con  menosprecio, 
que  su  esperanza  de  obtener  una  conferencia  del  papa 
se  había  trustra'do ,  y  que  su  rigor  con  el  arzobispo  au¬ 
mentaba  de  dia  en  dia  el  descontento  de  sus  súbditos, 
ya  no  puso  límites  á  su  resentimiento.  En  semejante 
situación  resolvió  declamarse  independiente  del  pon¬ 
tífice,  y  sacudir  un  yugo  que  hacia  tanto  tiempo  opri¬ 
mía  á  su  pueblo.  Al  efecto  envió  órdenes  á  sus  minis¬ 
tros  para  que  prohibiesen  bajo  penas  muy  severas  toda 
clase  de  apelaciones  al  papa  ó  al  arzobispo :  vedó  igual¬ 
mente  el  recibir  rescriptos  de  ninguno  de  los  dos,  y  el 
que  se  recurriese  á  su  autoridad;  declaró  traidor  á 
cualquiera  que  de  parte  de  los  mismos  pronunciase  en¬ 
tredicho  contra  el  reino ;  y  por  este  crimen  condenó  á 
los  eclesiásticos  seculares  á  ser  castrados  ó  á  perder  los 
ojos ,  á  los  regulares  á  que  se  les  mutilase  los  pies ,  y 
á  los  legos  á  la  pena  de  muerte. 

El  papa  y  el  arzobispo  respondieron  por  su  parte  con 
cscomumones ,  y  se  esforzaron  con  todo  su  poder  por 
conmover  los  fundamentos  de  la  autoridad  real.  Becket 
se  comparó  á  Jesucristo,  que  fué  condenado  por  un  tri¬ 
bunal  lego,  y  pretendió  que  este  Señor  era  crucificado 
de  nuevo  por  la  persecución  que  estaba  sufriendo  á  la 
sazón  la  Iglesia  en  su  persona.  No  se  limitó  Tomas  á 
las  quejas,  sino  que  publicó  una  censura  escomulgando  á 
los  principales  ministros  del  rey  designándolos  por  sus 
nombres  ,  y  á  todos  los  que  observasen  ó  favoreciesen 
las  constituciones  de  Clarendon.  Hasta  llegó  á  amena¬ 
zar  al  rey  con  escomunion  si  no  se  arrepentía  inmedia¬ 
tamente  ;  y  para  dar  mas  fuerza  á  esta  censura  logró 
que  fuese  ratificada  por  el  papa. 

Cualquiera  que  hubiese  sido  al  principio  el  despre¬ 
cio  de  Enrique  á  aquellos  anatemas,  después  comenzó 
á  considerarlos  mas  temibles  de  lo  que  al  pronto  había 
creído,  y  acabó  por  desear  en  su  interior  un  arreglo  (1); 
pero  el  único  medio  que  le  quedaba  para  terminar 
la  disputa ,  era  recurrir  al  papa  para  que  consintiese  en 
ser  árbitro  entre  él  y  el  arzobispo ,  cuyo  medio  no  pro¬ 
metía  ningún  resultado  favorable.  Empero  notando  que 
su  prestigio  iba  disminuyéndose  de  dia  en  dia  entre  sus 
súbditos ,  y  que  sus  rivales  del  continente. sabían  apro¬ 
vecharse  diestramente  de  lo  crítico  de  su  posición ,  se 
decidió  á  obtener  á  toda  costa  la  protección  del  sobera¬ 
no  pontífice. 

Como  el  papa  se  hallaba  también  amenazado  conti¬ 
nuamente  por  un  enemigo  poderoso,  que  era  Federico 
I ,  temía  que  se  uniese  á  él  el  rey  de  Inglaterra ,  cuya 

(I)  A  la  negativa  de  los  legados  del  papa  en  cuanto  á  le¬ 
vantar  la  escomunion  lanzada  contra  el  reino,  replicó  el  rey: 
«¡Vive  Dios!  que  ya  no  quiero  oir  nunca  hablar  del  papa: 
obrad  como  os  plazca ;  pero  sabed  que  yo  no  hago  caso  ni  de 
vosotros  ni  de  .vuestras  escomuniones,  ni  me  curo  de  ellas  mas 
que  de  una  bicoca.»  (Aug.  Thierry.) 


habilidad  y  medios  conocía ,  y  hasta  estaba  sorprendido 
de  que  no  hubiese  seguido  ya  alguna  insurrección  á  las 
amenazas  y  escomuniones  de  Becket. 

Tendían  pues  las  recíprocas  disposiciones  de  ambos 
partidos  á  una  transacción  pronta;  pero  su  mútua  en¬ 
vidia  y  el  temor  do  perder  alguna  de  sus  ventajas  en  la 
negociación,  pusieron  trabas  al  tratado  tan  deseado 
por  el  uno  como  por  el  otro.  Una  vez  se  rompieron  las 
negociaciones  por  la  negativa  del  rey  á  firmarlas  sin 
añadir :  salvos  los  derechos  de  su  dignidad  real;  otra 
por  rehusarse  el  arzobispo  á  firmar  sin  añadir:  sin  per¬ 
juicio  del  honor  de  Dios  y  de  los  derechos  de  la  Igle¬ 
sia.  Por  otra  vez  mas  quedaron  sin  efecto  las  conferen¬ 
cias  ;  y  cuando  en  una  cuarta  entrevista  parecía  que  en¬ 
trambas  partes  estaban  de  acuerdo  y  que  iba  á  realizarse 
el  tratado,  Becket  reclamó  al  rey  el  ósculo  de  paz :  En¬ 
rique  se  negó  á  otorgar  este  favor,  y  así  se  promovie¬ 
ron  nuevas  discusiones  que  duraron  bastante  tiempo  to¬ 
davía  ,  no  'desperdiciando  el  arzobispo  durante  ellas 
ninguna  ocasión  de  desconcertar  las  miras  del  rey  y  de 
acusar  á  sus  ministros. 

Allanáronse  por  fin  todas  las  dificultades,  merced  á 
la  mediación  de  un  legado,  por  lo  cual  al  paso  que  el 
rey  permitió  al  arzobispo  regresar  á  Inglaterra ,  este  ó 
su  vez  consistió  en  renunciar  al  ósculo  de  paz  (1). — A. 
de  J.  C.  1170.— Acordóse  el  ceremonial  ele  su  entre¬ 
vista,  y  al  acercarse  en  ella  el  prelado,  avanzó  á  su  en¬ 
cuentro  el  rey  de  la  manera  mas  graciosa,  y  conversó 
con  él  con  soltura  y  afabilidad  (2).  Después  de  firma¬ 
dos  los  artículos  del  tratado,  Becket  acompañó  al  rey  á 
caballo,  y  conforme  caminaban  le  pidió  justicia  contra  el 
arzobispo  de  York  por  haber  usurpado  sus  derechos  co¬ 
ronando  durante  su  ausencia  al  jóven  príncipe.  Enrique 
le  respondió  con  dulzura  que  la  jóven  reina  no  seria 
coronada  por  nadie  mas  que  él.  Becket,  trasportado  de 
gozo  por  esta  prueba  de  bondad  del  rey ,  se  apeó  de  su 
caballo  al  instante  y  se  precipitó  á  los  pies  de  su  sobe¬ 
rano  ,  quien  habiéndose  también  apeado  al  mismo  tiem¬ 
po  ,  alzó  á  Tomás  y  le  ayudó  á  volver  á  montar. 

Eran  tan  ventajosos  los  términos  del  tratado  para 
el  prelado ,  que  lo  que  le  sugirió  aquel  movimiento  de 
humildad  fué  la  fuerza  de  la  gratitud.  Acordóse  por  di¬ 
cho  tratado  que  no  abandonara  el  arzobispo  ninguno  de 
los  derechos  de  la  Iglesia,  y  que  conservara  todas  las 
pretensiones  que  habían  sido  el  origen  de  la  contienda; 
que  Becket  y  sus  adictos  recuperáran  sus  dignidades; 
que  todos  los  que  desde  la  ausencia  del  primado  fueron 
puestos  en  posesión  de  beneficios  dependientes  de  la 
silla  de  Cantorbery  serian  espulsados,y  Becket  podría 
reemplazarlos  á  su  arbitrio. 

En  cambio  de  estos  concesiones  el  rey  no  obtenía 
mas  que  la  ventaja  de  ver  á  sus  ministros  absueltos  de 
la  sentencia  de  escomunion  lanzada  contra  ellos,  y  la 
seguridad  de  que  sus  estados  estarían  á  cubierto  del  en¬ 
tredicho  que  les  amenazara. 

Satisfecho  el  arzobispo  con  el  triunfo  que  había  lo¬ 
grado  sobre  el  rey,  se  resolvió  á  no  disminuir  nada  el 


(1)  El  espectáculo  de  estas  contiendas  teológicas  ha  hecho 
decir  á  Hume  que  hubiera  sido  mejor  que  estuviesen  reunidas 
las  dos  potestades  en  una  sola  mano.  Hume  se  equivocaba ,  por¬ 
que  esta  reunión  es  una  de  las  causa?  principales  del  despotis¬ 
mo,  como  se  vió  en  el  reinado  de  Enrique  VÍII.  (Nota  de  Jiris- 
sot  de  Warville  á  las  Lellres  sur  VHistoire  d' Angleterre.J 

(2)  Cuando  Becket  se  fué  á  tomar  permiso  del  rey  de  b  ran¬ 
cia  ,  le  diio  este :  «  ¿Con  que  os  vais  á  marchar?  Ni  aun  por  mi 
peso  en  oro  os  hubiera  dado  yo  semejante  consejo :  creedme,  no 
os  fiéis  de  vuestro  rey  ínterin  no  os  dé  el  ósculo  de  paz.»  Ha¬ 
biendo  llegado  á  darle  unas  cartas  de  Roma  dudas  sobre  la  sin¬ 
ceridad  de  aquella  reconciliación,  solicitó  al  rey  de  Inglaterra 

otra  entrevista  antes  de  embarcarse,  la  cual  se  verifico  en 
Chaumont  cerca  de  Amboise.  Esta  vez  no  hubo  mas  que  frial¬ 
dad  en  los  modales  del  rey,  y  los  de  su  servidumbre  afectaron 
no  tener  miramientos  con  el  arzobispo :  la  misa  que  se  celebro 
en  la  capilla  real  fué  de  difuntos ,  porque  así  los  concurrentes 
no  se  daban  mutuamente  el  ósculo  de  paz  del  Evangelio.  (Au¬ 
gusto  Thierry.) 
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poder  que  acababa  de  adquirir  de  nuevo ;  por  lo  cual  se 
echó  de  ver  muy  luego  que  de  aquella  aparente  recon¬ 
ciliación  no  resultaría  mas  que  una  paz  momentánea.  No 
es  posible  dar  una  justa  idea  de  la  arrogancia  de  la  con¬ 
ducta  del  prelado  desde  que  regresó  a  Inglaterra.  En 
lugar  de  retirarse  pacificamente  á  su  diócesis  y  de  vivir 
allí  con  la  modestia  propia  de  un  súbdito  que  acababa 
de  recibir  de  su  soberano. un  perdón  tan  generoso,  se 
mostró  mas  audaz  y  orgulloso  que  nunca.  Atravesó  el 
pais  de  Kent  con  todo  el  esplendor  y  magnificencia  de 
un  sumo  pontífice ,  y  al  aproximarse  á  Southwark  salie¬ 
ron  á  recibirle  el  clero  y  los  legos  de  todas  las  catego¬ 
rías  y  edades ,  celebrando  su  entrada  triunfal  con  him¬ 
nos  de  alegría.  Seguro  del  afecto  del  pueblo ,  comenzó 
entonces  á  lanzar  sus  rayos  contra  los  que  habían  ma¬ 
nifestado  oposición  á  sus  intereses.  El  arzobispo  de* 
York  fué  el  primero  contra  quien  pronunció  sentencia 
de  suspensión  por  haber  coronado  durante  su  ausencia 
al  hijo  mayor  de  Enrique;  los  obispos  de  Londres  y  Sa- 
lisbury  fueron  escomulgados ;  Roberto  de  Broc  y  Nigel 
de  Sackville  sufrieron  la  misma  censura,  y  muchos  de 
los  prelados  y  ministros  mas  principales  que  asistieron 
á  la  coronación  del  jóven  príncipe  fueron  envueltos  en 
la  misma  desgracia.  Un  hombre  fué  anatematizado 
por  haber  hablado  contra  el  prelado ,  y  á  otro  se  le  im¬ 
uso  la  misma  pena  por  haber  cortado  la  cola  de  un  ca- 
allo  suyo. 

Hallábase  Enrique  en  Normandía,  ínterin  el  pri¬ 
mado  desplegaba  de  una  manera  tan  triunfante  su  or- 
gullosa  preponderancia.  Llenóse  de  una  violenta  indig¬ 
nación  al  saber  semejante  conducta,  y  ya  no  hubo 
límites  para  su  cólera  cuando  fueron  á  quejársele  los 
prelados  escomulgados  y  suspensos,  prorumpiendo  en 
amargas  reconvenciones  contra  el  arrogante  prelado  á 
quien,  según  decía,  había  sacado  del  estado  mas  hu¬ 
milde  para  ser  el  tormento  de  su  vida  y  sembrar  conti¬ 
nuamente  cizaña  en  su  gobierno.  El  arzobispo  de  York, 
que  se  hallaba  presente,  dijo  al  rey  imprudentemente 
que  no  debía  esperar  el  disfrutar  de  la  menor  tranqui¬ 
lidad  en  tanto  que  viviese  el  de  Cantorbcry:  entonces  es- 
clamó  Enrique  en  el  calor  de  su  resentimiento,  que  si  él 
hubiera  estado  rodeado  de  amigos,  no  hubiese  sido  por 
tan  largo  tiempo  el  blanco  de  los  insultos  de  un  súbdito 
tan  hipócrita  é  ingrato.  Estas  palabras ,  que  fueron  de¬ 
masiado  bien  comprendidas,  estimularon  á  cuatro  de  la 
servidumbre  régia  á  satisfacer  el  secreto  deseo  que  pa¬ 
recía  encerraban.  Los  cuatro  gentiles-hombres  eran 
Reginaldo  Fitz-Urse,  Guillermo  de  Tracy,  Hugo  de 
Morville  y  Ricardo  Bfito ,  quienes  se  comunicaron  in¬ 
mediatamente  su  proyecto  haciendo  juramento  de  ven- 

rr  la  causa  del  rey.  Poco  tiempo  después  abandonaron 
corte  en  secreto  para  embarcarse  en  distintos  puer¬ 
tos,  encontrándose  al  siguiente  dia  en  el  castillo  de 
Saltvvod*,  á  seis  millas  de  Cantorbcry. 


Castillo  de  Rochester.  .  . 


Su  súbita  partida  y  algunas  amenazas  que  soltaron, 
hicieron  sospechar  al  rey  el  funesto  designio  de  ellos, 
or  lo  cual  se  apresuró  á  despachar  un  correo  prolii- 
iéndoles  el  cometer  ninguna  violencia.  Mas  estas  ór¬ 
denes  llegaron  demasiado  tarde,  pues  reunidos  los  cons¬ 


piradores  á  otras  personas  de  confianza,  se  dirigieron  á 
Cantorbcry  con  toda  la  celeridad  que  su  sanguinario 
proyecto  requería.  Llegados  á  esta  ciudad, se  encamina¬ 
ron  en  derechura  al  palacio  de  Becket,  y  habiendo  pe¬ 
netrado  hasta  donde  este  se  hallaba,  le  reconvinieron 
con  furor  por  la  temeridad  y  arrogancia  de  su  conducta, 
como  si  hubiesen  querido  gozarse  con  el  terror  de  él 
antes  de  atentar  contra  su  vida.  Empero  Becket  no  dió 
muestras  de  amedrentarse,  y  aun  se  defendió  con  la 
entereza  y  valor  que  presta  el  sentimiento  de  la  inocen¬ 
cia,  desconcertando  al  pronto  con  la  fuerza  y  candor  de 
sus  respuestas  á  los  cuatro  asesinos,  quienes  luego  vol¬ 
vieron  á  enardecerse  al  oir  que  acusaba  de  ingratos  á 
tres  de  ellos,  que  en  otro  tiempo  habían  estado  á  su 
servicio.  Como  durante  este  violento  altercado  hubiese 
llegado  la  hora  de  vísperas,  Becket  se  marchó  á  ellas,  y 
toda  vez  que  no  tenia  guardias,  le  siguieron  los  conspi¬ 
radores  resueltos  á  consumar  su  enmen.  Tan  pronto 
como  llegó  el  prelado  al  altar  en  que  iba  á  conseguir  el 
martirio,  aquellos  se  precipitaron  sobre  él  y  le  abrieron 


la  cabeza  con  muchos  golpes,  cayendo  muerto  sobre  las 
gradas  del  altar  de  San  Benito,  que  al  instante  se  inundó 
con  la  sangre' del  arzobispo. 

Las  circunstancias  de  este  asesinato,  el  lugar  en 
que  fué  cometido,  y  el  valor  con  que  el  prelado  mostró 
resignarse  á  su  destino,  hicieron  una  impresión  pro¬ 
funda  en  el  espíritu  público.  Apenas  se  divulgó  la  no¬ 
ticia  de  aquella  muerte,  todos  acudieron  á  ver  al  di¬ 
funto,  y  mojaron  en  su  sangre  las  manos,  santiguándose 
con  ella  como  con  la  sangre  de  un  mártir.  El  clero,  que 
tenia  interés  en  que  Becket  fuese  considerado  como 
santo,  y  muchas  personas  que,  según  el  espíritu  de 
aquel  siglo,  tenían  sinceridad  en  sus  creencias,  alabaron 
publicamente  la  gran  piedad  de  Tomás,  ensalzaron  su 
gloria,  y  se  esforzaron  en  hacerle  objeto  de  pública  ve¬ 
neración.  No  tardó  el  éxito  en  coronar  sus  esfuerzos. 
Obláronse  milagros  sin  cuento  en  su  sepulcro;  y  como 
e}  P-j6  j  0  esta  Ja  aJa  sazon  bajo  la  influencia  de  la  cre¬ 
dulidad  y  superstición ,  adoptó  ciegamente  todo  lo  que 
quiso  hacerle  creer  el  clero.  Las  reliquias  de  Tomás 
Becket  tuvieron  virtud,  no  solo  para  resucitar  hombres, 
sino  también  yacas ,  perros  y  caballos.  Circuló  la  fama 
de  que  se  había  levantado  de  su  féretro  para  encender 
los  cirios  que  debían  servir  en  sus  funerales,  y  que  al 
terminarse  la  fúnebre  ceremonia  estendió  la  mano  para 
dar  su  bendición  al  pueblo;  con  todo  lo  cual  se  tuvo  á 
Becket  por  santo,  y  se  sospechó  que  su  asesinato  había 
sido  dispuesto  por  el  rey. 

Fué  escesiva  la  consternación  de  Enrique  al  saber 
esta  muerte:  no  tuvo  la  menor  duda  de  que  él  seria 
mirado  como  culpable  de  ella,  y  además  vió  con  dolor 
que  las  circunstancias  de  dicha  muerte  iban  á  reportar 
á  la  Iglesia  las  mismas  ventajas  á  que  en  los  años  ante¬ 
riores  se  liabia  él  opuesto.  Todas  estas  consideraciones 
le  causaron  una  pena  inevitable ,  en  fuerza  de  la  cual 
estuvo  encerrado  con  tanto  rigor ,  que  rechazó  los  cui¬ 
dados  de  sus  criados,  hasta  negarse,  por  espacio  de  tres 
dias,  á  tomar  alimento  alguno.  Temiendo  los  cortesanos 
las  consecuencias  de  una  tal  desesperación,  se  decidió- 
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ron  al  fin  á  interrumpir  la  soledad  del  rey  para  indu¬ 
cirle  á  mirar  por  sí  mismo  en  un  acontecimiento  sin 
remedio. 

Habiéndose  convencido  el  papa  de  la  inocencia  de 
Enrique,  accedió  á  perdonarle,  con  la  condición  de  que 
en  lo  sucesivo  había  de  someterse  enteramente  á  la 
Iglesia  y  obedecer  escrupulosamente  lo  que  la  Santa 
Sede  ordenase.  Todo  se  arregló  á  medida  de  sus  deseos, 
habiendo  sido  reintegrados  los  mismos  asesinos  en  todos 
sus  honores  y  dignidades;  y  el  rey,  para  distraer  el  es¬ 
píritu  público  de  un  suceso  tan  triste,  emprendió  una 
espedicion  contra  Irlanda  (1). 

Hallábase  entonces  este  país  poco  mas  ó  menos  en 
la  situación  en  que  lo  estaba  la  Inglaterra  cuando  la  pri  ¬ 
mera  invasión  de  los  sajones.  Habíanse  convertido  muy 
pronto  los  naturales  de  Irlanda  al  cristianismo,  y  du¬ 
rante  tres  ó  cuatro  siglos  continuaron  distinguiéndose 
entre  todas  las  naciones  por  su  instrucción  y  progresos 
en  la  civilización.  No  habiendo  sido  turbados  todavía 
por  invasiones  estranjeras,  acaso  porque  su  pobreza  no 
escitaba  la  rapacidad  de  los  conquistadores ,  habían  go¬ 
zado  sin  interrupción  de  una  vida  pacífica  que  consa¬ 
graron  por  largo  tiempo  á  la  piedad  y  al  estudio  de  las 
ciencias  propias  para  fomentar  el  espíritu  religioso  y 
estender  la  influencia  del  cristianismo  en  aquel  país.  Los 
monumentos  que  han  existido  hasta  nuestros  dias  en 
Irlanda,  son  una  prueba  incontestable  de  su  celo  y  de 
los  progresos  que  entonces  hicieron  en  las  artes  y  en 
las  ciencias.  Pero  después  retrogradaron,  y  su  posteri¬ 
dad  degenerada  estaba,  en  la  época  de  que  hablamos, 
sumida  en  la  barbarie  mas  completa;  lo  cual  debe  atri¬ 
buirse  á  las  frecuentes  invasiones  de  los  daneses  y  no¬ 
ruegos,  que  por  fin.  penetraron  en  aquel  país  y  esta¬ 
blecieron  allí  su  autoridad  después  de  asolarlo  del  todo. 
Condenados  entonces  los  irlandeses  á  la  servidumbre 
mas  dura,  volvieron  á  caer  en  la  ignorancia  y  brutali¬ 
dad;  de  modo  que,  cuando  impelidos  á  rebelarse  contra 
sus  vencedores,  consiguieron  espulsarlos  totalmente,  no 
tenían  ningún  hombre  eminente  cuya  instrucción  pu¬ 
diese  serles  útil ;  y  así ,  siéndoles  imposible  recobrar  su 
primera  civilización,  continuaron  viviendo  en  un  estado 
ae  deplorable  barbarie.  Las  ciudades  se  convirtieron  en 
ruinas ;  las  tierras  cultivadas  sirvieron  de  prados  á  los 
rebaños,  y  los  bosques  y  cuevas  vinieron  á  ser  el  refugio 
de  los  habitantes.  Debilitóse  el  sentimiento  de  la  reli¬ 
gión  en  su  ánimo ,  y  trasformados  en  tiranos  los  pe¬ 
queños  príncipes  de  aquel  país,  no  se  ocupaban  mas  que 
en  continuos  actos  de  vandalismo  contra  los  territorios 
vecinos,  siendo  apenas  bastante  la  fuerza  para  reprimir 
tales  desórdenes. 

En  la  época  en  que  Enrique  proyectó  la  invasión  de 
Irlanda,  constaba  esta  isla  de  cinco  reinos  pequeños 
denominados  Leinster ,  Meath ,  Munster,  Uhter  y  Con- 
naught,  en  los  que  había  la  costumbre  de  que  uno  de 
los  jefes  que  gobernaban  estas  provincias  tómase  el 
mando  general  en  tiempo  de  guerra,  que  fuese  mirado 
como  soberana  de  todas  ellas ,  y  tuviese  un  poder  se¬ 
mejante  al  de  los  antiguos  monarcas  de  Inglaterra.  Ro¬ 
drigo  O’Connor,  rey  de  Connaught,  estaba  en  posesión 
de  este  título  en  la  época  de  que  hablamos.  Dermot 
M.  Morrogh,  príncipe  de  Leinster,  tirano  corrompido, 
había  robado  la  hija  del  rey  de  Meath;  y  este,  ayudado 
por  O’Connor,  hizo  una  invasión  en  los  estados  del  rap¬ 
tor  ,  arrojándole  de  su  gobierno.  Dermot ,  después  de 
sufrir  un  castigo  tan  justamente  merecido ,  recurrió  á 
Enrique,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  la  Guiena,  prome¬ 
tiéndole  hacer  su  reino  tributario  de  la  corona  de  In¬ 
glaterra,  si  quería  acceder  á  socorrerle  y  ayudarle  á  re¬ 
cuperar  sus  derechos.  Enrique  aceptó  esta  oferta;  pero 
estando  por  entonces  ocupado  en  intereses  mas  impor- 

(1)  Antes  de  emprender  esta  conquista  le  fué  precisa,  según 
la  costumbre  déla  época,  la  aprobación  de  la  corte  de  Roma.  El 
papa  Adriano,  satisfecho  de  su  sumisión,  le  otorgó  por  una  bula 
un  reino  que  no  tenia  poder  para  darle.  (Lclrcs  sur  l'üisíoin 
cPAngleterre.) 


tantes,  dió  á  Dermot  un  despacho  real,  permitiendo  á 
tocios  sus  súbditos  el  prestar  auxilio  al  príncipe  irlandés 
en  la  espedicion  que  quería  verificar  para  reconquistar 
su  corona.  Conseguida  esta  autorización,  se  dirigió  Der¬ 
mot  á  Bristol,  en  donde,  vencidas  algunas  dificultades, 
concluyó  un  tratado  con  Ricardo ,  llamado  Strongbow, 
conde  de  Pembroke,  el  cual  se  comprometió  a  defender 
los  intereses  de  Dermot,  con  la  condición  de  que  este  le 
había  de  dar  á  su  hija  Eva  para  esposa,  y  le  habia  de 
declarar  heredero  de  todos  sus  estados.  Dermot  consin¬ 
tió  á  todo,  y  al  mismo  tiempo  hizo  alianza  con  Roberto 
Fitzstephen  y  Mauricio  Fitzgerald,  á  quienes,  en  re¬ 
compensa  de  su  apoyo,  les  prometió  donar  la  ciudad  de 
Wexford  y  los  cantones  inmediatos,  que  entonces  perte¬ 
necían  á  los  Esterlings  ó  descendientes  de  los  noruegos. 

Contando  Dermot  con  estos  auxilios  regresó  secre¬ 
tamente  á  Irlanda,  en  donde  permaneció  oculto  durante 
el  invierno  en  el  monasterio  de  Fernes  que  él  habia 
fundado.  Roberto  Fitztephen  fué  el  primero  que  en  la 
primavera  siguiente  cumplió  su  palabra ,  abordando  en 
aquella  isla  acompañado  de  treinta  caballeros,  sesenta 
escuderos  y  trescientos  arqueros,  no  tardando  Mauricio 
Prendcrgast  en  reunirse  á  ellos  con  diez  de  los  primeros 
y  sesenta  de  los  últimos.  Con  tan  pocas  fuerzas  se  deci¬ 
dieron  sus  jefes  á  sitiar  á  Wexford ,  que  debía  ser  de 
ellos  á  consecuencia  del  tratado.  Rindieron  al  instante 
esta  ciudad ,  y  poco  después  Mauricio  Fiztgerald ,  se¬ 
guido  de  ciento  cincuenta  hombres ,  se  incorporó  á  los 
vencedores,  con  lo  cual,  reunidas  todas  las  fuerzas,  se 
formó  un  pequeño  ejército  que  llenó  de  terror  á  los  is¬ 
leños.  Rodrigo,  el  soberano  de  la  isla,  trató  de  oponerse 
á  los  esfuerzos  del  enemigo ;  mas  fué  derrotado ,  y  el 
príncipe  de  Ossoy  obligado  al  poco  tiempo  á  someterse 
y  á  dar  rehenes  para  seguridad  de  su  ulterior  conducta. 

Dermot,  reintegrado  en  sus  estados  hereditarios,  co¬ 
menzó  á  alimentar  esperanzas  de  estender  los  límites 
de  su  poderío,  haciéndose  dueño  de  toda  Irlanda.  Apre¬ 
suróse  con  tal  objeto  á  despachar  un  correo  á  Strong¬ 
bow,  que  no  había  osado  pasar  á  esto  país  ú  consecuen¬ 
cia  de  una  prohibición  formal  del  rey  de  que  nada  hi¬ 
ciese.  Dermot  procuró  inflamar  la  ambición  de  aquel, 
esponiéndole  la  gloria  que  podía  resultarle  de  tal  con¬ 
quista,  y  todas  las  ventajas  que  de  ella  debía  sacar  con 
respecto  á  su  fortuna,  haciéndole  relación  de  la  timi¬ 
dez  de  los  irlandeses,  por  lo  cual  era  segura  la  victoria 
sobre  estos.  Seducido  Strongbow  con  semejante  len¬ 
guaje,  envió  desde  luego  á  Raimundo ,  gentil-hombre 
de  su  servicio,  con  diez  caballeros  y  sesenta  arqueros; 
Reunidas  todas  las  fuerzas  inglesas,  llegaron  á  ser  irre¬ 
sistibles;  pues  aunque  todo  lo  mas  componían  mil  hom¬ 
bres,  era  tal  el  estado  de  barbarie  en  que  se  hallaban  los 
naturales  del  país,  que  en  todas  partes  fueron  derro-= 
tados.  La  ciudad  de  Waterford  se  rindió  sobre  la  mar¬ 
cha;  Dublin  fué  ganada  por  asalto,  y  así  Strongbow, 
habiéndose  desposado  con  Eva,  llegó  a  ser  poseedor  de 
aquel  pequeño  reino,  después  de  la  muerte  de  Dermot; 

No  encontrando  resistencia  alguna  las  tropas  in¬ 
glesas,  y  estando  la  isla,  por  decirlo  así,  enteramente 
subyugada,  Enrique  envidió  los  triunfos  de  sus  súb¬ 
ditos,  y  quisó  tener  parte  en  la  gloria  que  acababan  de 
adquirir,  á  cuyo  efecto  se  dirigió  á  Irlanda— A.  de 
J.  c.  1171—  á  la  cabeza  de  quinientos  caballeros  y  al¬ 
gunos  soldados,  no  tanto  para  conquistar  el  disputado 
territorio,  cuanto  para  tomar  posesión  de  el.  Recibió 
el  homenaje  de  los  pequeños  soberanos  denominados 
chieftains,  y  dejó  á  la  mayor  parte  de  ellos  en  posesión 
de  sus  antiguos  dominios.  En  un  país  tan  despoblado  y 
mal  cultivado,  habia  demasiadas  tierras  para  satisfacer 
á  los  ambiciosos  ingleses  que  acompañaron  al  rey. 
Strongbow  fué  creado  senescal  de  Irlanda,  Hugo  de  La- 
cey  gobernador  de  Dublin,  y  Juan  de  Courcy  obtuvo 
una  patente  que  le  daba  la  facultad  de  conquistar  la 
provincia  de  Ulster. 

El  clero  irlandés,  que  tema  muy  en  cuenta  la  civili¬ 
zación  de  los  ingleses  para  aumentar  su  consideración 
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y  poder,  acogió  muy  contento  á  los  vencedores.  Como 
liemos  dicho,  desde  el  principio  de  la  espedicion  había 
recibido  Enrique  la  aprobación  del  papa  Adriano  IV , 
quien  por  medio  de  una  bula  le  dió  facultad  para  apo¬ 
derarse  de  la  isla;  y  habiendo  sido  confirmados  los  de¬ 
rechos  de  aquel  en  las  nuevas  circunstancias  por  el 

K  Alejandro  III,  desde  esté  momento  los  reyes  de 
iterra  fueron  reconocidos  para  siempre  por  sobera¬ 
nos  de  Irlanda.  Con  esto,  á  costa  de  insignificantes  es¬ 
fuerzos,  de  corto  dispendio  de  dinero  y  de  poca  efusión 
de  sangre,  esta  hermosa  isla  vino  á  ser  un  estado  de  la 
corona  de  Inglaterra,  á  la  cual  no  ha  cesado  después  de 
guardar  fidelidad. 

Difundióse  con  esta  conquista  un  regocijo  general 
entre  los  ingleses,  y  con  ella  parecía  que  Enrique  había 
logrado  el  apogeo  (fe  su  gloria,  por  cuanto  era  poseedor 
no  disputado  de  uno  de  los  estados  mas  poderosos  do  Eu¬ 
ropa,  y  al  mismo  tiempo  padre  de  una  posteridad  nu¬ 
merosa  que  acrecentaba  el  esplendor  y  la  estabilidad 
de  su  corona,  vencedor  de  todos  sus  enemigos,  y  ado¬ 
rado  de  todos  sus  súbditos.  Su  hijo  mayor  Enrique 
había  sido  consagrado  rey  de  Inglaterra,  y  todos  le  mi¬ 
raban  como  á  heredero  legítimo  del  trono;  Ricardo, 
hijo  segundo,  fue  investido  con  los  ducados  de  Guiena 
y  Poitou;  el  tercero,  Godofredo,  era  heredero  por  su 
muger  del  de  Bretaña;  y  el  mas  jóven,  Juan,  debía  ser 
rey  de  Irlanda.  Tal  era  la  perspectiva  de  grandeza  que 
se  presentaba  á  los  ojos  de  Enrique;  mas  esta  elevación 
de  que  acaso  podia  enorgullecerse,  vino  á  ser  un  ma¬ 
nantial  de  amargura  para  el  resto  de  su  vida,  y  de  con¬ 
tinuos  disturbios  para  su  gobierno. 

El  amor  tuvo  sobre  este  príncipe  un  gran  poder. 
La  reina  Leonor,  que  había  sido  repudiada  por  incon¬ 
tinente  por  su  primer  esposo,  y  con  quien  no  se  casó 
Enrique  sino  por  motivos  do  ambición,  le  llegó  á  des¬ 
agraciar,  V  buscaba  en  otras  mugeres  la  felicidad  que 
no  podia  darle  la  suya. 

Cítase  entre  sus  damas  á  la  bella  Rosamoúda,  á 
quien  sus  gracias  y  su  prematura  muerte  hicieron  tan 
célebre  las  novelas  y  baladas  de  este  siglo.  La  severa 
crítica  ha  desechado  como  fabulosas  la  mayor  parte  de 
estas  narraciones;  pero  aunque  no  puedan  ser  miradas 
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aquellas  especies  de  escritos  como  unos  pasajes  exactos 
de  la  historia,  sirven  cuando  menos  para  dar  una  idea 
de  las  costumbres  de  aquella  época.  Rosamunda  Clif- 
ford  eraja  muger  mas  bella  que  nunca  hubo  en  Ingla¬ 
terra,  si  se  han  de  creer  las  noticias  de  los  romanceros 
y  poetas  de  aquel  tiempo  (1):  amóla  Enrique  con  cons- 

(1)  Los  historiadores  y  poetas  de  aquella  época  hablan  de  la 


tancia;  y  para  ponerla  al  abrigo  del  resentimiento  de  la 
reina,  que  era  muy  celosa,  hizo  construir  para  ella  una 
morada  secreta  en  un  laberinto  de  Woodstock-Park, 
en  cuya  misteriosa  vivienda  pasaba  Enrique  todas  las 
horas  que*  podia  robar  á  su  imperio. 

Empero  estos  amores  secretos  llegaron  á  ser  cono¬ 
cidos  por  la  reina,  quien  guiada,  según  se  pretende, 
por  un  ovillo  de  seda  á  la  habitación  de  su  hermosa 
rival ,  la  forzó  á  beber  veneno  poniéndola  un  puñal  al 
pecho.  Cualquiera  que  sea  la  verdad  de  esta  historia, 
no  se  debe  dudar  que  esta  altiva  princesa ,  que  ya  se 
había  hecho  culpable  por  su  mala  conducta  anterior, 
lo  fué  también  por  sus  esccsivos  celos ,  y  que  ella  fué 
quien  primero  sembró  el  gérmen  de  la  discordia  entre 
el  rey  y  sus  hijos. 

El  joven  príncipe  Enrique,  que  había  sido  coronado 
rey  futuro  de  Inglaterra ,  fué  el  primero  que  comenzó  á 
mostrarse,  ofendido  do  que  á  pesar  de  sus  derechos 
no  se  le  diese  parte  en  la  administración  del  reino.  En 
todos  tiempos  había  dejado  ver  en  su  conducta  este 
príncipe  el  orgullo  hereditario  en  la  raza  normanda. 
Cuéntase  que  queriendo  el  dia  de  su  coronación  dar  el 
rey  todo  el  esplendor  y  majestad  posibles  á  esta  cere¬ 
monia,  le  sirvió  él  mismo  á  la  mesa ,  haciéndole  obser¬ 
var  al  tiempo  do  presentarle  la  copa ,  que  ningún  prín¬ 
cipe  había  sido  tratado  hasta  entonces  con  tanta  mag¬ 
nificencia.  «Nada  tiene  de  ostraordinario ,  respondió  el 
jóven  príncipe ,  ver  al  hijo  de  un  conde  servir  al  hijo 
de  un  rey.»  Desde  este  momento  su  ambición  se  mos¬ 
tró  insaciable ,  y  asió  con  mucha  ansia  la  primera  oca¬ 
sión  que  se  presentó  para  hacer  valer  sus  pretensiones. 

No  tardo  en  ser  imitado  este  ejemplo  del  príncipe 
Enrique  por  Godofredo  y  Ricardo,  á  quienes  acon¬ 
sejó  la  reina  que  sostuviesen  también  sus  derechos  á  los 
dominios  que  se  les  habían  designado.  El  rey  rehusó 
condescender  á  sus  poco  respetuosas  deitiandas,  y  en¬ 
tonces  se  retiraron  á  la  corte  del  rey  de  Francia,  quien 
instigando  secretamente  su  rebelión  les  prestó  protec¬ 
ción  y  auxilios.  La  reina  Leonor,  que  se  disfrazó  de 
hombre  con  intención  de  escaparse  igualmente  y  de 
refugiarse  á  la  misma  corte,  fué  arrestada  por  orden  del 
rey  y  encerrada  en  una  cárcel.  Así  sucedió  que  Enrique 
vió  oscurecerse  de  dia  en  dia  la  brillante  perspectiva 
que  tanta  dicha  le  había  prometido :  sus  hijos,  no  bien 
habían  llegado  á  la  edad  viril,  cuando  se  agitaban  por 
repartirse  las  posesiones  de  su  padre;  á  lo  cual  los  ani¬ 
maba  la  reina,  no  avergonzándose  muchos  potentados 
de  Europa  de  prestar  su  apoyo  á  unos  hijos  ingratos,  y 
de  sostener  sus  pretensiones  injustas. 

La  misma  conducta  de  sus  súbditos  era  poco  a 
propósito  para  resarcir  al  rey  Enrique  de  los  tormen¬ 
tos  que  encontraba  en  el  seno  de  su  familia :  cansados 
los  corrompidos  barones  de  su  vigilancia  y  sabía  admi¬ 
nistración  ,  comenzaban  á  desear  un  príncipe  débil  á 
quien  pudiesen  adular  ó  intimidar:  el  clero,  que  no  ha¬ 
bía  olvidado  todavía  la  muerte  de  Becket,  influía  sobre 
el  pueblo ,  que  continuaba  en  reverenciar  su  memoria 
como  la  de  un  santo  mártir.  Soportando  Enrique  tan 
penosa  situación  con  el  valor  y  la  constancia  que  nunca 
había  dejado  de  manifestar  en  todo  el  curso  de  su  vi¬ 
da  ,  se  preparó  á  sostener  unas  contiendas  que  ni  gloria 
ni  provecho  podian  reportarle.  Veinte  mil  soldados,  al¬ 
guna  gente  que  reclutó  en  Irlanda ,  y  un  corto  número 
de  barones  de  acrisolada  fidelidad ,  'fueron  las  únicas 
fuerzas  con  que  se  dispuso  á  resistir  á  sus  enemigos. 

Los  jóvenes  príncipes  habían  adquirido  demasiado 
crédito  en  el  continente  para  no  formar  una  liga  po¬ 
derosa  en  favor  suyo.  Además  del  rey  de  Francia  se 
declararon  por  ellos,  Felipe,  conde  de  Flandes,  Mateo, 
que  lo  era  de  Boloña,  Theobaldo  de  Blois  y  Enrique  de 
Eu.  El  rey  de  Escocia  Gillermo  tomó  también  parte  en 
esta  liga;  y  en  su  consecuencia,  para  invadir  los  vastos 

bella  Rosamonda  con  todo  el  calor  del  entusiasmo.  (Lellrestur 
Vllistoin  d’Angleterre.) 
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estados  de  Enrique  se  trazó  un  plan  que  no  tardó  en 
poner  en  ejecución,  acometiendo  por  un  lado  sus  pose¬ 
siones  continentales  los  condes  ele  Flandes  y  de  Bo¬ 
tona,  y  por  otro  el  rey  de  Francia  á  la  cabeza  de  un 
poderoso  ejército  que  con  su  popularidad  y  presencia 
enardecían  tos  príncipes  ingleses. — A.  de  J.  C.  1173 
— Pero  Enrique  encontró  medios  para  hacer  frente  por 
lodos  lados  á  sus  enemigos :  el  conde  de  Botona  murió 
de  resultas  de  la  grave  herida  que  recibió  en  el  asalto 
do  la  ciudad  de  üricncourt,  y  con  esta  muerte  no  pa¬ 
saron  mas  adelántelos  progresos  del  ejército  flamenco • 
los  franceses  fueron  obligados  á  levantar  el  sitio  que 
habían  puesto  á  Vernuil,  y  atacando  Enrique  su  reta¬ 
guardia,  la  derrotó  haciendo  muchos  prisioneros.  Lejos 
tic  adelantar  nada  tos  barones  de  Bretaña  que  se  cíe— 
*  clararon  en  favor  de  tos  príncipes,  fueron  completa¬ 
mente  deshechos,  buscando  en  vano  un  refugio  en  la 
ciudad  de  Dol,  donde  cayeron  prisioneros  de  guerra. 
Estos  triunfos  abatieron  el  orgullo  de  tos  confederados, 
é  hicieron  desvanecer  sus  esperanzas.  El  rey  de  Francia 
pidió  una  entrevista  al  de  Inglaterra,  y  este  se  apresuró 
á  otorgársela.  En  esta  conferencia  tuvo  Enrique  la  mor¬ 
tificación  de  ver  á  sus  tres  hijos  aumentando  el  cortejo 
de  su  mortal  enemigo,  y  lo  que  sobre  todo  acrecentó 
su  dolor  fueron  sus  demandas,  que  tojos  de  hacerlas 
mas  moderadas,  las  elevaron  á  proporción  de  la  impo¬ 
sibilidad  en  que  se  hallaban  de  lograrlas  por  la  fuerza. 

Pero  mientras  Enrique  se  ocupaba  en  reprimir  la 
insolencia  de  sus  enemigos  estertores,  sus  súbditos 
amenazaban  el  reino  con  nuevos  disturbios.  Los  nobles 
estaban  dispuestos  á  rebelarse  contra  él,  y  una  irrup¬ 
ción  del  rey  de  Escocia  favoreció  al  parecer  sus  proyec¬ 
tos  de  insurrección:  el  conde  de  Leicester  invadió  á 
Suffolk  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  flamencos;  mas 
fue  rechazado  con  pérdida;  el  de  Ferrari,  Boger  de 
Mowbray  y  otros  muchos  de  igual  rango  tomaron  las 
armas,  mientras  que  para  aumentar  el  desórden  que 
dominaba  en  el  reino  cayó  el  rey  de  Escocia  sobre  las 
provincias  del  norte  con  un  ejército  de  ochenta  mil 
hombres,  llevándolo  lodo  á  fuego  y  sangre.  Enrique  se 
apresuró  á  regresar  á  Inglaterra,  después  de  desconcer¬ 
tar  los  proyectos  de  sus  enemigos  en  Francia — año  de 
Jesucristo  1174; — pero  como 'nunca  se  olvidaba  su  larga 
disputa  con  Beckct,  estaba  en  sus  intereses  el  persuadir 
al  clero  y  al  pueblo  que  era  inocente  en  la  muerte  del 
arzobispo.  Al  efecto  procuró  disculparse  cerca  del  papa, 
á_  quien  le  hizo  las  mas  solemnes  promesas  de  someterse 
rigurosamente  á  lo  que  de  él  exigiese  la  Iglesia,  y  ofre¬ 
ció  cruzarse  el  próximo  dia  de  Navidad,  y  servir  por 
espacio.  de  tres  años,  si  su  santidad  lo  ordenaba,  con¬ 
tra  tos  infieles,  bien  en  España,  bien  en  la  Palestina,  é 
igualmente  se  comprometió  á  no  oponerse  en  nada  á  las 
apelaciones  á  la  corte  de  Boma.  Estas  concesiones  pa¬ 
recieron  suficientes  para  el  papa;  mas  como  Enrique 
conocía  las  ideas  del  pueblo,  creyó  necesario  humillarse 
todavía  mas;  y  como  tal  vez  consideraba  sus  desgracias 
actuales  por  un  efecto  de  la  cólera  del  ciclo,  se  resolvió 
á  ir  á  hacer  penitencia  ante  las  reliquias  de  Tomás  de 
Cantorbery ,  cuyo  nombre  se  dió  á  Beckct  después  de 
su  canonización.  Tan  pronto  como  llegó  á  la  vista  de  la 
iglesia  de  Cantorbery,  bajó  del  caballo  y  marchó  con  tos 
pies  desnudos  hasta  la  ciudad:  luego  se  prosternó  ante 
la  urna  del  santo,  y  estuvo  allí  un  dia  entero  orando  en 
ayunas  y  velando  toda  la  noche  junto  á  las  reliquias: 
hizo  también  al  convento  una  donación  de  cincuenta 
libras  esterlinas  por  año  para  mantener  continuamente 
cierto  numero  de  cirios  alrededor  del  relicario;  y  no 
satisfecho  con  estas  muestras  de  humildad,  reunió  el 
capitulo  ele  tos  monjes,  se  despojó  delante  de  ellos  de 
sus  vestiduras,  y  poniéndoles  a  cada  uno  una  disciplina 
en  la  mano  les  presentó  sus  espaldas  desnudas:  al  si¬ 
guiente  dia  se  le  dió  la  absolución,  y  salió  para  Londres 
después  de  recibir  la  buena  noticia  de  una  victoria  ob¬ 
tenida  contra  tos  escoceses  en  el  mismo  dia  que  había 
sido  absuelto. 


Bcconciliado  Enrique  con  la  Iglesia,  y  habiendo  lo¬ 
grado  recabar  la  opinión  pública,  vió  que  su  poder  volvía 
á  tomar  nuevo  vigor;  y  desde  entonces  cada  victoria 
que  alcanzaba  la  atribuía  á  la  protección  del  santo  cu¬ 
yo  resentimiento  acababa  de  aplacar,  y  sus  triunfos  die¬ 
ron  cada  dia  mas  fuerzas  á  la  confianza  de  sus  súbditos. 
La  ventaja  obtenida  sobre  tos  escoceses  fué  decisiva. 
Después  de  cometer  su  rey  Guillermo  devastaciones 
sin  cuento  en  las  provincias  septentrionales,  juzgó 
oportuno  retirarse  á  la  aproximación  del  ejército  inglés 
mandado  por  Balph  de  Glanville,  el  jurisconsulto  mas 
célebre  de  Inglaterra.  Habiéndose  acampado  Guillermo 
en  Alnwick,  se  creía  á  cubierto  de  todo  ataque  por  la 
mucha  distancia  del  enemigo;  pero  se  equivocaba: 
enterado  Glanville  de  su  posición ,  hizo  andar  á  mar¬ 
chas  forzadas  á  sus  tropas,  y  se  acercó  al  campo  esco¬ 
cés  á  favor  de  una  densa  niebla.  Los  escoceses  estaban 
lejos  de  sospechar  en  medio  de  su  ciega  seguridad  el 
peligro  que  les  amenazaba,  y  así  fueron  presa  de  la 
sorpresa  y  del  terror  al  verse  atacados  por  el  enemigo, 
á  quien  creían  muy  distante  de  allí.  Guillermo  trató  de 
rechazar  álos  acometedores  con  un  cuerpo  de  cien  hom¬ 
bres  de  caballería;  pero  sus  esfuerzos  fueron  inútiles, 
siendo  cercados  y  hechos  prisioneros  al  instante.  Las 
tropas  al  saber  la  derrota  de  su  rey,  so  apresuraron  á 
huir  por  todas  partes,  regresando  á  su  país  del  modo 
que  les  fué  posible. 


Leonor  de  Guvena. 


Entonces  tomaron  el  mejor  aspecto  tos  asuntos  de 
Enrique:  sometiéronse  al  momento  tos  barones  que  se 
habían  rebelado  y  tos  que  estaban  para  rebelarse ,  en¬ 
tregando  sus  castillos  al  vencedor,  y  así  se  restableció 
en  pocas  semanas  una  perfecta  tranquilidad  en  toda  la 
Inglaterra.  El  jóven  Enrique,  que  estaba  a  punto  de 
embarcarse  para  ir  á  secundar  tos  esfuerzos  ae  los  in¬ 
surgentes,  abandonó  el  proyecto  de  su  espedicion  al 
ver  que  todo  se  había  apaciguado;  y  en  vano  fué  tam¬ 
bién  el  sitio  puesto  á  Bouen  por  Luis;  pues  volando  En¬ 
rique  al  socorro  de  esta  ciudad,  rechazó  las  tentativas 
del  rey  de  Francia.  Por  fin,  hubo  una  tregua,  y  en  la 
conferencia  que  tuvo  lugar1  entre  tos  dos  monarcas, 
Enrique  otorgó  á  sus  hijos  condiciones  mucho  menos 
ventajosas  que  las  que  en  otro  tiempo  habían  desdeñado 
aceptar.  Las  mas  importantes  fueron  las  pensiones 
para  su  subsistencia,  algunos  castillos  para  su  resi¬ 
dencia,  y  un  perdón  general  á  tos  rebeldes  que  tos  ha¬ 
bían  apoyado.  De  este  modo  se  libró  Inglaterra  una  vez 
mas  de  las  innumerables  calamidades  que  amenazaban 

arruinarla,  y  el  rey  se  encontró  en  aptitud  para  ocu¬ 
parse  de  la  gloria  y  felicidad  de  sus  subditos. 

Su  primera  diligencia  fue  el  imponer  á  su  prisione¬ 
ro  el  rev  de  Escocia  un  castigo  proporcionado  á  la  cuto 
pable  conducta  que  con  él  había  tenido,  obligándole  a 
firmar  un  tratado  por  el  cual  Guillermo  se  reconocía 
vasallo  del  rey  de  Inglaterra  con  todos  sus  barones  y 
obispos  y  exigiéndoles  además  que  hasta  tanto  que  se 
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cumpliese  el  convenio  le  entregase  las  fortalezas  do 
Edimburgo,  Herlig,  Berwick  y  Jedburgh.  Por  humi¬ 
llante  que  fuese  para  Guillermo  el  tratado,  fué  rigoro¬ 
samente  ejecutado;  y  él,  los  barones  y  prelados  de  Es¬ 
cocia  hicieron  homenaje  en  la  catedral  de  York  al  rey 
de  Inglaterra,  siendo  este  considerado  desde  entonces 
como  soberano  de  la  isla  entera,  con  la  sola  escepcion  de 
las  montañas  del  país  de  Gales. 

Sus  reglamentos  interiores  fueron  tan  acertados  co¬ 
mo  lo  fué  su  conducta  política:  estableció  severas  penas 
contra  los  ladrones,  asesinos,  monederos  falsos  é  incen¬ 
diarios,  mandando  que  estos  crímenes  fuesen  castiga¬ 
dos  con  la  amputación  deja  mano  y  del  pié  derechos. 
La  prueba  del  ordeal  por  medio  del  agua,  que  subsistió 
hasta  entonces  á  pesar  de  la  prohibición  de  Guillermo 
el  Conquistador,  fué  casi  enteramente  abolida  con  ha¬ 
ber  ordenado  Enrique  que  todos  aquellos  á  quienes  se 
les  probase  jurídicamente  un  crimen  fuesen  condena¬ 
dos  á  destierro,  aunque  se  hubiesen  justificado  por  me¬ 
dio  del  ordeal.  Dividió  el  reino  en  cuatro  provincias,  y 
nombró  jueces  ambulantes  para  vigilar  sobre  la  ejecu- 
cionde  la  justicia  en  los  diferentes  distritos  que  les  fue¬ 
ron  asignados,  a  fin  de  reprimir  la  tiranía  de  los  baro¬ 
nes  y  proteger  al  pueblo:  restableció  los  juicios  por 
jurados  que  habían  caído  en  un  olvido  casi  completo 
por  la  bárbara  costumbre  de  los  combates  en  campo 
cerrado:  hizo  demoler  todos  los  nuevos  castillos  que 
habían  sido  levantados  durante  la  anarquía;  y  para 
poner  á  su  reino  completamente  á  cubierto  de  toda  in¬ 
vasión,  creó  una  milicia  con  la  obligación  de  estar 
aprestada  de  todo  lo  indispensable  para  defender  sus  es¬ 
tados  en  caso  de  peligro. 

Mas  no  fueron  bastantes  su  prudencia  y  acierto  para 
contener  la  turbulencia  y  ambición  de  sus  hijos,  que  no 
contentos  con  haberse  rebelado  una  vez  contra  su  pa¬ 
dre,  se  hicieron  enemigos  los  unos  de  los  otros,  persi¬ 
guiéndose  mutuamente  con  encarnizamiento.  Ricardo, 
á  quien  Enrique  había  heehq  señor  de  la  Guiena,  y  que 
ya  había  dado  pruebas  de  su  valor  y  talentos  políticos 
y  militares  con  haber  humillado  el  orgullo  de  sus  ba¬ 
rones,  se  negó  á  obedecer  á  su  padre  y  á  rendir  home¬ 
naje  de  su  ducado  á  su  hermana  mayor — Año  de  Jesu¬ 
cristo  1183. — Habiendo  reunido  sus  armas  el  jóven  En¬ 
rique  y  Godofredo,  llevaron  la  guerra  á  los  estados  de 
su  hermano;  y  mientras  el. rey  se  esforzaba  en  apaci- 
uar  aquellas  diferencias  suscitadas  entre  sus  propios 
ijos,  conoció  que  todos  ellos  conspiraban  contra  él  se¬ 
cretamente.  No  se  sabe  cuál  hubiera  sido  el  resultado 
de  esta  conspiración  que  se  frustró  con  la  prematura 
muerte  del  joven  Enrique  en  Martel  a  consecuencia  de 
una  aguda  fiebre  á  los  veintiocho  años  de  edad,  des¬ 
pués  de  haber  manifestado  el  mas  profundo  arrepenti¬ 
miento  de  su  ingrata  conducta  para  con  su  padre. 

Ninguna  posteridad  dejó  este  príncipe,  por  lo  cual 
Ricardo  vino  á  ser  su  heredero,  y  no  tardó  en  desple¬ 
gar  la  misma  ambición  ardiente  que  había  estraviaclo  á 
su  hermano  mayor,  resistiéndose  á  las  órdenes  del  rey, 
negándose  á  cederla  Guiena,  y  hasta  haciendy  prepara¬ 
tivos  para  atacar  á  su  hermano  Godofredo  que  estaba 
en  posesión  de  la  Bretaña.  La  reina  fué  quien  logró  des¬ 
vanecer  esta  discordia;  mas  no  bien  hahia  sido  resta¬ 
blecida  la  calma,  cuando  Godofredo,  abandonándose  á 
toda  la  violencia  de  su  carácter,  pidió  imperiosamente 
que  el  Anjou  fuese  incorporado  á  sus  estados  de  Breta¬ 
ña.  Como  le  fué  rehusada  esta  demanda,  recurrió  al  cul¬ 
pable  arbitrio  á  que  ya  lo  había  hecho  antes  para  preci¬ 
sar  al  rey  á  consentir  á  sus  deseos.  Retiróse  pues  Godo¬ 
fredo  á  la  corte  del  rey  de  Francia,  y  se  dispuso  á  formar 
un  ejército  contra  su  padre;  mas  este  selibertó  del  nue¬ 
vo  peligro  por  la  muerte  de  su  hijo  en  París  en  un 
torneo-^-A.  deJ.  C.  1186.^-No  fué  sentida  sino  por  su 
padre  la  pérdida  de  este  príncipe,  que  era  odiado  gene¬ 
ralmente,  complaciéndose  el  pueblo  en  designarle  con 
el  deshonroso  nombro  de  hijo  de  perdición. 

Empero  la  muerte  de  este  hijo  rebelde  no  conjuró 


completamente  el  peligro  que  amenazaba  á  Enrique. 
Felipe  Augusto,  rey  de  Francia,  le  disputó  por  algún 
tiempo  la  tutela  de  Arturo,  hijo  de  Godofredo;  y  por  la 
muerte  de  este,  heredero  de  la  Bretaña,  y  algunos  otros 
motivos  contribuyeron  también  á  inflamar  la  animosi¬ 
dad  que  había  entre  los  dos  monarcas.  Habiendo  logra¬ 
do  Felipe  estraviar  otra  vez  á  Ricardo  de  sus  deberes, 
exigió  que  este  se  casase  con  su  hermana  Adelaida, 
amenazando  á  Enrique  con  una  invasión  formidable  si 
se  negaba  á  esta  alianza. — A.  de  J.  C.  1188. 

A  consecuencia  de  tales  pretcnsiones,  hubo  una  con¬ 
ferencia  entre  Gisors  y  Trie  debajo  de  un  gran  olmo,  que, 
según  se  cuenta,  cubría  un  espacio  inmenso  de  tierra. 
Un  nuevo  incidente  ocurrido  en  esta  asamblea  reunida 
para  discutir  los  mutuos  derechos  de  ambos  soberanos, 
vino  á  distraer  su  atención  y  á  alejar  toda  especie  de 
negocios  particulares.  Presentóse  allí  el  arzobispo  de 
Tiro  revestido  con  unos  hábitos  miserables ,  de  modo 
que  solo  su  aspecto  era  bastante  para  inspirar  la  com¬ 
pasión  mas  viva.  Yenia  de  la  Tierra  Santa,  en  que  había 
sido  testigo  de  la  situación  deplorable  á  que  estaban 
reducidos  los  cristianos  que  habian  ido  á  defender  el 
Santo  Sepulcro :  había  visto  el  triunfo  de  los  infieles ,  y 
así  pintó  patéticamente  las  angustias  de  los  celosos  de¬ 
fensores  de  la  cruz ,  alabando  su  bravura  y  lamentán¬ 
dose  de  sus  desgracias.  Un  siglo  antes  habian  conquis¬ 
tado  los  cristianos  á  Jerusalen  ;  pero  los  sarracenos,  si 
bien  abatidos  al  pronto  por  este  triunfo,  se  rehicieron 
de  su  caída;  y  animados  de  nuevo  valor,  llegaron  por 
fin  á  vencer  á  una  multitud  de  guerreros ,  los  cuales, 
siendo  en  su  mayor  parte  célibes  por  voto,  no  se  habian 
reproducido  según  las  leyes  ordinarias.  Fué  pues  vuel¬ 
ta  á  tomar  la  ciudad  santa  por  las  armas  victoriosas  de 
Saladino  ,  habiendo  sido  sometida  á  su  poder  toda  la 
Palestina  á  escepcion  de  algunas  ciudades  marítimas. 
Nada  quedaba  ya  de  aquellas  conquistas  tan  celebradas 
que  habian  elevado  la  gloria  é  inflamado  el  celo  de  los 
hijos  de  Occidente ;  ningún  vestigio  se  encontraba  ya 
de  lo  que  un  siglo  antes  habia  estimulado  la  ambición 
de  los  guerreros  mas  famosos  de  Europa. 

Sorprendiéronse  dolorosamente  los  cristianos  de 
Occidente  al  recibir  tan  fatales  noticias :  todos  los  de  la 
asamblea  derramaron  lágrimas;  y  renunciando  los  dos 
reyes  á  su  animosidad,  juraron  dedicarse  absolutamen¬ 
te  a  rescatar  á  Jerusalen  y  á  aniquilar  el  yugo  de  los 
infieles.  Cruzáronse  al  instante  entrambos  monarcas, 
imitando  su  ejemplo  muchos  de  sus  principales  vasa¬ 
llos;  y  como  tomó  parte  en  la  misma  confederación  el 
emperador  Federico  I,  todo  el  mundo  concibió  firmes 
esperanzas  de  que  ningún  obstáculo  sería  bastante  po¬ 
deroso  contra  tantos  esfuerzos  reunidos.  Pero  el  desti¬ 
no  de  Enrique  era  el  de  ver  desbaratarse  sin  cesar  sus 
mejores  proyectos  por  la  ingratitud  de  sus  hijos. 

Como  Ricardo  deseaba  hacia  mucho  tiempo  para 
si  solo  toda  la  gloria  de  aquella  espedicion,  y  ni  aun 
podía  soportar  la  idea  de  tener  á  su  padre  por  coopera¬ 
dor,  hizo  un  convenio  con  el  rey  de  Francia ,  quien  le 
prometió  secundar  sus  esfuerzos  y  ayudarle  á  conseguir 
el  objeto  á  que  tan  ardientemente  aspiraba.  Para  que 
Felipe  tuviese  un  pretesto  con  que  atacar  á  Enrique, 
Ricardo  intentó  una  incursión  en  el  territorio  del  con¬ 
de  de  Tolosa,  vasallo  del  rey  de  Francia,  quien  se  pre¬ 
valió  de  tal  circunstancia  para  llevar  la  guerra  a  las 
provincias  de  Berri  y  Auvernia. 

Habiendo  llegado  Enrique  á  saber  aquella  secreta 
unión,  trató  á  su  vez  de  asolar  las  posesiones  del  mo¬ 
narca  francés.  Tuvieron  lugar  muchas  conferencias, 
pero  sin  éxito  alguno;  por  lo  cual  al  fin  se  vió  precisa¬ 
do  Enrique  á  renunciar  á  la  esperanza  de  cruzarse,  y 
á  declarar  guerra  á  Francia  y  ó  su  hijo  mayor,  ligados 
contra  él.  Esta  liga  hacia  al  parecer  progresos  de  dia 
en  dia,  pues  La  Jerté-Bernad  cayó  en  sus  manos,  Maus 
fue  tomado  por  asalto,  y  le  abrieron  sus  puertas  Am- 
boise,  Chaumon  t  y  Chateau-Loire.  Tours  fué  combati¬ 
da;  y  así  el  rey,  que  se  retiró  á  Saumur,  se  preparaba  á 
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ver  frustradas  todas  sus  empresas  con  las  noticias  que 
recibía  todos  los  dias  de  la  cobardía  y  perfidia  de  sus 
gobernadores — A.  de  J.  C.  1189. 

Mientras  Enrique.se  hallaba  en  este  estado  de  des¬ 
aliento  ,  ofrecieron  su  mediación  el  duque  de  Borgoña, 
el  conde  de  Flandes  y  el  arzobispo  de  Reims,  y  llegaron 
á  conseguir  que  se  hiciese  un  tratado ,  en  cuya  virtud 
el  rey  de  Inglaterra  se  sometió  á  muchas  concesiones 
humillantes,  siendo  una  de  ellas,  que- Ricardo  so  casa¬ 
ría  con  la  princesa  Adelaida,  y  sería  coronado  rey  de 
Inglaterra  en  vida  de  su  padre:  otra,  que  Enrique  pa¬ 
garía  nal  marcos  al  rey  de  Francia  en  indemnización 
de  los  gastos  de  la  guerra;  otra,  que  se  comprome- 
tiesen  los  barones  ingleses  á  hacer  observar  el  trata¬ 
do  a  su  soberano,  y  que  en  el  caso  de  que  lo  violase,  se 
reunirían  á  Felipe  y  Ricardo  para  obligar  á  Enrique  á 
respetarlo ;  otra  en  fin ,  que  este  había  de  otorgar  una 
amnistía  general  á  todos  aquellos  súbditos  suyos  que 
habían  abrazado  la  causa  de  Ricardo. 


Moneda  de  Enrique  I. 


Tales  fueron  las  humillantes  condiciones  impuestas 
á  un  príncipe  mas  habituado  á  dar  órdenes  que  á  reci¬ 
birlas.  ¡Pero  cuáles  fueron  su  asombro  y  dolor,  cuando 
habiendo  pedido  la  lista  de  los  barones  a  quienes  aca¬ 
baba  de  perdonar,  vió  entre  el  número  de  rebeldes  á 
Juan,  su  muy  querido  hijo!  Hacia  mucho  tiempo  que 
Enrique  sufría  con  valor  y  resignación  las  enfermedades 
que  le  aquejaban ;  supo  resistir  al  profundo  pesar  que  le 
había  causado  la  ingratitud  de  sus  hijos;  vió  con  calma 
á  uno  de  ellos  llegar  á  ser  su  vencedor,  despojándole  de 
su  poder,  y  reduciéndole  al  estrcmo  de  suplicarle  en 
su  vejez:  todos  estos  males  reunidos  los  soportó  con 
una  firmeza  inalterable;  pero  cuando  vió  al  hijo  de  su 
corazón  en  el  número  de  sus  enemigos,  no  le  fué  posi¬ 
ble  contener  su  justa  indignación:  dió  lugar  al  mas  vio¬ 
lento  dolor;  maldijo  el  dia  en  que  recibió  la  existencia, 
y  pronunció  sobre  sus  ingratos  hijos  una  maldición  que 
nunca  quiso  retractar.  Cuanto  mas  sensible  y  tierno  era 
su  corazón,  tanto  mas  cruelmente  se  resintió  de  la  bár¬ 
bara  conducta  de  ellos. 

No  vislumbrando  ya  en  el  porvenir  esperanza  alguna 
de  consuelo,  Enrique  perdió  insensiblemente  la  energía 
que  le  había  sostenido  hasta  entonces.  Una  liebre  lenta, 
resultado  de  sus^pesares,  terminó  muy  luego  una  vida 
cuyos  últimos  años  habían  sido  presa  de  las  penas.  Mu¬ 
rió  en  el  castillo  de  Chinon  cerca  de  Sumur.  Su  hijo  na- 
tujfll  Godofredo,  el  único  que  le  habia  permanecido  fiel, 
acompañó  su  cuerpo  hasta  la  abadía  de  Joutevrault. 

Habiendo  entrado  Ricardo  el  dia  siguiente  en  la  sala 
en  que  fué  depositado  el  cuerpo  de  su  padre,  se  llenó  de 
terror  y  remordimientos  á  su  vista;  y  como  en  los 
mismos  instantes  salió  sangre  de  la  boca  y  de  las  nari¬ 
ces  del  cadáver,  este  incidente  no  dejó  de  ser  mirado 
como  un  prodigio,  é  interpretado  al  tenor  de  las  ideas 
supersticiosas  del  siglo,  como  la  prueba  mas  terrible  del 
crimen  de  Ricardo.  Este,  incapaz  de  soportar  aquel  es¬ 
pectáculo  que  le  despedazaba  el  corazón ,  esclamó  que 
el  era  el  asesino  de  su  padre,  y  manifestó  un  sincero, 
pero  tardío  arrepentimiento,  de  la  criminal  conducta  que 
había  llevado  al  sepulcro  al  autfir  de  sus  dias.  . 

Asi  murió  Enrique — A.  de  J.  C.  1189 — á  los  cin- 
y  i  e  ,  ,  ec‘acb  Y  treinta  y  cinco  de  un  reinado 
( urante  el  cual  desplegó  todos  los  talentos  de  un  hábil 
político,  la  sabiduría  de  un  legislador,  y  la  magnanimi¬ 


dad  de  un  héroe.  Su  estatura  era  mediana,  robusta  y 
bien  proporcionada;  su  fisonomía  viva  y  agradable;  su 
conversación  dulce  é  interesante;  su  lenguaje  fácil,  per¬ 
suasivo  y  siempre  sazonado  de  oportunidades.  Amaba  la 
lectura,  gustaba  de  la  conversación  de  las  personas  ins¬ 
truidas,  y  cultivaba  las  ciencias  y  estudios  cuando  se  lo 
permitían  los  negocios  del  reino.  Poseyó  mas  erudición 
que  ningún  príncipe  de  su  siglo.  La  literatura,  las  cos¬ 
tumbres,  las  leyes  y  las  artes  hicieron  rápidos  progresos 
en  su  reinado ;  la  instrucción  de  los  sacerdotes  sajones, 
que  hasta  entonces  se  habia  limitado  al  estudio  de  la 
historia  eclesiástica  y  de  los  leyendarios,  se  amplió  hasta 
las  sutilezas  de  la  filosofía  escolástica.  E!  espíritu  caba¬ 
lleresco  contribuyó  á  dulcificar  las  groseras  costumbres 
de  la  nobleza.  No  obstante,  la  civilización  se  hallaba  lejos 
de  estar  adelantada,  y  las  ciudades  en  que  eran  mas  cul¬ 
tivadas  las  artes,  ofrecían  todavía  ejemplos  notables  de 
la  barbárie  de  los  siglos  precedentes.  Era  común  el  ver 
en  Londres  á  los  lujos  y  parientes  de  los  principales 
ciudadanos  formar  entre  sí  una  sociedad,  y  reunirse  en 
número  de  ciento  y  mas  para  robar  y  saquear  á  los 
vecinos  ricos.  Era  tan  peligroso  el  salir  de  noche,  que 
los  habitantes  de  la  ciudad  se  veian  precisados  á  encer¬ 
rarse  en  sus  casas  á'  la  caída  de  la  tarde.  Una  moche 
atacó  una  cuadrilla  de  estos  bandidos  la  casa  de  un  rico: 
ya  habían  logrado  agujerear  la  pared  á  martillazos,  y  se 
disponían  á  entrar  en  la  casa  á  viva  fuerza,  cuando  se 
presentó  en  el  sitio  el  propietario  armado  de  pies  á  ca¬ 
beza  y  ayudado  por  sus  criados ,  oponiendo  á  aquellos 
una  vigorosa  resistencia,  hasta  llegar  á  cortar  la  mano 
al  primer  ladrón  que  quería  entrar ,  y  defendiéndose 
con  tanto  valor ,  que  dieron  lugar  á  los  vecinos  para 
que  se  reuniesen  y  marchasen  á  socorrerlos.  Habién¬ 
dose  decidido,  con  la  esperanza  del  perdón,  el  bandido 
á  quien  se  le  cortó  la  ¡mano  á  revelar  los  nombres  de 
sus  cómplices,  salió  entre  estos  uno  llamado  Juan  Se- 
nex,  hijo  de  una  de  las  familias  mas  ricas  y  mejores  de 
Londres.  Probado  su  crimen  por  la  prueba  del  ordeal, 
aunque  ofreció  quinientos  marcos  para  rescatar  la  vida, 
el  rey  los  rehusó  é  hizo  que  fuese  ahorcado. 

Enrique  no  dejó  mas  de  dos  hijos  legítimos :  Ri¬ 
cardo  que  le  sucedió,  y  Juan  que  no  heredó  ningún 
estado,  lo  cual  le  valió  el  nombre  de  Juan  sin  Tierra 
Tuvo  también  tres  hijas  legítimas:  Matilde,  que  se  casó 
con  el  duque  de  Sajonia ;  Leonor  con  Alfonso,  rey  de 
Castilla,  y  Juana  con  Guillermo,  rey  de  Sicilia,  tuvo 
ademas  de  Rosamonda  dos  hijos  naturales:  Ricardo, 
llamado  Larga  espada ,  aue  se  casó  con  la  hija  y  he¬ 
redera  del  conde  de  Salisbury,  y  Godofredo,  que  des¬ 
pués  fué  nombrado  arzobispo  de  York.  ’ 

CAPITULO  X. 

RICARDO  PRIMERO,  LLAMADO  CORAZON  DE  LEON. 

(Desde  el  año  de  J.  C.  1189  hasta  el  de  1199.) 

Elevado  por  fin  Ricardo  al  trono  que  nadie  podia 
ya  disputarle,  no  se  mostró  dispuesto  á  fomentar 
para  lo  sucesivo  la  insubordinación  y  desobediencia, 
pues  su  primera  diligencia  fué  la  de  alejar  de  sí  á  todos 
los  que  le  habían  ayudado  en  su  rebelde  conducta,  con 
grande  asombro  de  ellos,  que  en  lugar  de  los  honores 
y  de  la  confianza  que  aguardaban,  se  vieron  tratados 
con  el  mas  profundo  desprecio.  Ricardo  llamó  á  su 
servicio  á  todos  los  antiguos  ministros  de  su  padre, 
convencido  de  que  los  que  habían  sido  constantemente 
fieles  á  su  primer  soberano,  lo  serian  también  á  su  su¬ 
cesor. 

Apresuróse  tan  pronto  como  subió  al  trono  á  res¬ 
tituir  la  libertad  á  su  madre,  y  tuvo  á  bien  colmar  de 
favores  á  su  hermano  Juan,  quien  en  cambio  no  le  pagó 
después  sino  con  desagradecimiento.  Pero  el  rey,  cuyo 
carácter  no  era  propenso  á  la  desconfianza ,  no  pensó 
en  juzgar  á  su  hermano  de  un  modo  desfavorable,  y  te- 
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niendo  ardientes  deseos  de  adquirir  una  fama  brillante, 
se  ocupaba  muy  poco  de  vigilar  '  por  su  propia  seguri¬ 
dad.  Un  gusto  pronunciado  por  las  aventuras  noveles¬ 
cas,  y  un  celo  exaltado  por  el  cristianismo,  eran  el  es¬ 
píritu  del  siglo  y  lo  único  por  donde  podía  adquirirse 
gloria.  Ricardo  estaba  dominado  mas  que  nadie  de  es¬ 
tas  ideas,  y  todas  sus  acciones  se  dirigían  á  ellas  cons¬ 
tantemente. 


Ricardo  I. 


Los  judíos,  cuya  población  so  había  aumentado 
considerablemente  en  el  reino,  fueron  los  primeros  sa¬ 
crificados  al  fanático  entusiasmo  del  pílenlo,  siendo 
degollados  en  gran  número  por  los  habitan  tes  de  Lon¬ 
dres  el  dia  de  la  coronación  del  rey.  Habiéndose  re¬ 
fugiado  quinientos  de  aquellos  infortunados  al  castillo 
de  York,  encontrándose  en  la  imposibilidad  de  defen¬ 
der  la  plaza,  prefirieron  matarse  unos  á  otros  antes 
que  entregarse  á  la  furia  de  sus  perseguidores.  Dego¬ 
lladas  las  mugeres  y  los  niños,  fueron  arrojados  desdé 
lo  alto  de  los  muros  sus  cadáveres  ensangrentados  so¬ 
bre  los  enemigos  que  se  esforzaban  por  escalar  las  mu¬ 
rallas  :  los  hombres  pegaron  fuego  á  los  edificios,  y  se 
sepultaron  en  medio  do  las  llamas. 

Tan  horrible  carnicería,  por  impolítica  y  atroz¬ 
mente  injusta  que  fuese,  lejos  de  manchar  los  prime¬ 
ros  momentos  del  reinado  de  Ricardo,  fué  considerada 
por  el  contrario  como  el  principio  mas  glorioso  de  su 
gobierno,  y  el  pueblo  formó  de  aquel  acontecimiento 
los  mas  lisonjeros  presagios  acerca  de  la  grandeza  de 
su  soberano. 

Efectivamente,  no  tardó  Ricardo  en  justificar,  al 
menos  en  un  concepto,  las  novelescas  esperanzas  de 
sus  súbditos:  dominado  mas  bien  por  el  amor  de  la 
gloria  que  por  la  superstición,  formó  el  proyecto  de 
una  espedicion  á  la  Tierra  Santa,  y  trató  de  reunir  los 
fondos  necesarios  para  tamaña  empresa.  Habiéndole 
dejado  su  padre  ún  tesoro  de  mas  de  cien  mil  marcos, 
se  dedicó  á  aumentarlo  por  toda  clase  de  medios,  aun 
los  mas  contrarios  al  bien  público,  y  mas  peligrosos 
para  la  autoridad  real:  enagenó  las  rentas  y  dominios 
de  la  corona,  así  como  los  puestos  de  confianza  y  los 
cargos  que  daban  mas  poder;  otorgáronse  privilegios, 
cartas,  castillos  y  empleos  á  los  mejores  licitadores;  y 
cuando  los  ministros  mas  esclarecidos  le  representaron 
el  peligro  de  semejantes  ventas,  respondió  que  vende¬ 
ría  la  misma  Londres  si  le  fuese  posible  encontrar 
comprador.  No  hubo  mas  que  un  solo  hombro  bastante 
íntegro  para  retirarse  de  los  negocios,  cuando  los  em¬ 
pleos  puestos  á  pública  subasta  fueron  en  algún  modo 
envilecidos  y  deshonrados:  este  hombre  fué  el  célebre 
jurisconsulto  Glanville,  quien  hizo  dimisión  do  su  car¬ 
go  de  justicia  mayor,  y  habiéndose  cruzado,  se  preparó 
á  marchar  á  la  Tierra  Santa.  Ricardo  se  guardó  de 
quejarse  de  una  dimisión  que  poco  tiempo  después  le 
dió  libertad  para  vender  esta  dignidad,  que  la  compró 
.en  mil  marcos  Hugo,  obispo  de  Durliam.  Ricardo 
pues  perdió  enteramente  de  vista  toda  otra  considera¬ 
ción,  estraviado  por  la  pasión  de  la  gloria. 


Recayeron  numerosas  exacciones  sobre  el  pueblo, 
empicándose  sucesivamente  las  promesas ,  las  amenazas 
y  reconvenciones  para  amedrentar  á  los  tímidos  y  se¬ 
ducir  á  los  que  oponían  alguna  resistencia.  Habiendo 
tenido  un  celoso  predicador  el  atrevimiento  de  hablar 
al  rey  acerca  de'  su  conducta,  y  de  aconsejarle  audaz¬ 
mente  que  se  separase  de  tres  hijas  suyas  que  eran  la 
soberbia,  la  avaricia  y  la  sensualidad,  el  rey  le  respon¬ 
dió  inmediatamente:  «amigo  mió,  vuestro  consejo  es 
«justo,  y  así  vo  elijo  esposos  dignos  de  ellas:  destino 
»ía  soberbia  a  los  templarios,  la  avaricia  á  los  monjes, 
»la  sensualidad  á  mi  clero.» 

Tan  pronto  como  se  posesionó  Ricardo  de  todo  el 
dinero  que  necesitaba  para  su  espedicion,  y  vendió  sus 
derechos  al  rey  de  Escocia  por  una  suma  asaz  mó¬ 
dica,  se  embarcó  para  la  Tierra  Santa,  adonde  era  lla¬ 
mado  por  reiterados  mensajes  del  rey  de  Francia,  pre¬ 
parado  á  la  sazón  á  emprender  el  mismo  viaje. 

La  primera  entrevista  fué  en  las  llanuras  de  Vecc- 
lay,  en  las  fronteras  de  la  Borgoña.  Los  dos  ejércitos 
reunidos  subieron  á  cien  mil  hombres,  todos  animados 
de  un  ardor  igual,  brillando  entre  ellos  la  flor  de  la  no¬ 
bleza  y  de  la  caballería — A.  de  J.  C.  1190.— Obligá¬ 
ronse  allí  los  dos  soberanos  con  el  mas  solemne  jura¬ 
mento  á  ayudarse  mútuamentc,  y  luego  se  separaron 
dirigiéndose  el  uno  hácia  Génova,  y  el  otro  hácia  Mar¬ 
sella,  con  el  designio  de  juntarse  ó  sus  escuadras  que 
debían  salir  de  estos  puertos.  Poco  tiempo  después  de 
su  embarco  se  vieron  precisados  por  la  mala  estación  á 
refugiarse  á  Mcsina,  capital  de  Sicilia,  y  allí  tuvieron 
que  estar  todo  el  invierno.  Ricardo  se  acuarteló  en  los 
arrabales,  posesionándose  de  un  fortín  que  dominaba 
la  ensenada,  y  Felipe  alojó  sus  tropas  en  la  ciudad,  li¬ 
gándose  estrechamente  con  el  rey  de  Sicilia. 


Ricardo,  Corazón  de  León. 


Ignórase  lo  que  (fió  lugar  á  una  discordia  que  se 
suscitó  muy  pronto  entre  los  sicilianos  é  ingleses,  y  per 
consiguiente  si  la  causaron  las  intrigas  del  rey  de  Fran¬ 
cia  ó  el  proceder  violento  del  de  Inglaterra  (i).  Lo  cier¬ 
to  es  que  no  tardaron  los  de  Mesina  en  tratar  á  los  in¬ 
gleses  con  arrogancia,  cerrando  sus  puertas,  armando 
sus  murallas,  y  presentándose  á  desafiar  á  Ricardo.  A 
pesar  de  haberse  portado  este  hasta  entonces  como  ami- 


(i)  Ninguna  parte  tuvo  el  rey  de  Francia  en  esta  discordia  • 
lo  que  la  ocasionó  fué  el  estar  Ricardo  habituado  en  Inglaterra 
á  hacer  todo  lo  que  quería  con  los  villanos  y  paisanos.  ITabia 
cerca  de  Mesina  sobre  la  orilla  del  estrecho  un  convento  de 
monjes  griegos,  muy  fuerte  por  su  posición,  v  habiéndole  pa¬ 
recido  á  Ricardo  aquel  punto  á  propósito  para  poner  sus  al¬ 
macenes,  echó  A  los  monjes  y  puso  allí  guarnición.  Ofendidos 
los  habitantes  de  Mesina  de  semejante  conducta  llena  de  arro¬ 
gancia  y  desprecio  hácia  ellos,  cerraron  las  puertas,  y  negaron 
la  entrada  en  la  ciudad  á  los  ingleses.  (Aug.  Thierry.) 
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go ,  echó  mano  á  la  mediación  de  Felipe  para  apaciguar 
aquella  contienda;  pero  ínterin  estaban  conferenciando 
sobre  el  particular  los  dos  monarcas,  salió  de  la  ciudad 
un  cuerpo  de  sicilianos  y,  atacó  con  impetuosidad  á  los 
ingleses.  Este  insulto  fué  bastante  para  irritar  al  mo¬ 
narca  inglés ,  quien  naturalmente  ufano  con  su  supe¬ 
rioridad  ,  se  lanzó  con  tanto  furor  sobre  los  de  Mesina, 
que  la  ciudad  fué  tomada,  y  plantado  sobre  sus  muros 
el  pabellón  de  Inglaterra. 

Felipe,  que  miraba  esta  plaza  como  su  cuartel,  se  in¬ 
dignó  de  la  conducta  de  Ricardo,  y  mandó  á  algunos 
soldados  suyos  que  arrancasen  aquella  señal  de  insulto. 
Apresuróse  Ricardo  á  manifestarle  que  él  se  hallaba  dis¬ 
puesto  á  quitar  el  estandarte  inglés,  toda  vez  que  des¬ 
agradaba  á  su  aliado ;  pero  que  no  había  poder  bastan¬ 
te  sobre  la  tierra  para  hacérselo  quitar  por  fuerza.  No 
fué  necesaria  otra  cosa  para  encender  entre  los  dos  mo¬ 
narcas  una  mútua  envidia,  que  lejos  de  estinguirse,  se 
inflamó  mas  y  mas  por  la  oposición  de  sus  caractéres. 

Pasábase  el  tiempo  en  quejas  y  reconciliaciones 
continuas ,  y  reinaba  la  desconfianza  entre  ambos  prín¬ 
cipes,  y  las  intrigas  del  rey  de  Sicilia  contribuían  pro¬ 
bablemente  á  irritar  al  uno  contra  el  otro.  Dando  por 
fin  de  mano  á  todo  resentimiento  ante  la  magnitud  de 
la  empresa,  se  embarcaron  para  la  Tierra  Santa,  adonde 
el  rey  de  Francia  llegó  mucho  tiempo  antes  que  el  de 
Inglaterra — A.  de  J.  G.  1191. — La  escasez  de  conoci¬ 
mientos  que  había  entonces  en  el  arte  de  la  navega¬ 
ción  ,  hizo  que  este  viaje,  tan  fácil  hoy  dia ,  fuese  largo 
y  peligroso.  Asaltada  la  escuadra  de  'Ricardo  por  una 
tempestad,  fueron  arrojados  dos  de  sus  buques  sobre 
las  costas  de  Chipre.  Isaac,  príncipe  de  esta  isla ,  impul¬ 
sado  por  su  afición  á  la  rapiña  o  por  el  deseo  de  aco¬ 
bardar  el  resto  de  la  escuadra ,  saqueó  los  buques  que 
acababan  de  barar ,  haciendo  poner  cadenas  á  los  mari¬ 
neros  y  soldados.  Pero  habiendo  llegado  Ricardo  poco 
después,  vengó  terriblemente  la  injuria :  desembarcó 
sus  tropas,  desafió  al  tirano,  tomó  la  ciudad  por  asalto, 
y  obligando  á  Isaac  á  rendirse  á discreción,  se  apode¬ 
ró  de  la  isla,  que  desde  entonces  fué  una  de  sus  pose¬ 
siones.  Allí  fué  donde  so  casó  con  Berenguela,  hija 
del  rey  de  Navarra ,  la  cual  le  acompañaba  en  la  espe- 
dicion  y  había  sido  preferida  á  Adelaida,  hermana  de 
Felipe,  cuyas  gracias  eran  mucho  menores  y  mas  du¬ 
dosa  su  castidad. 

Apeñas  el  ejército  inglés  pisó  el  suelo  de  la  Pales¬ 
tina  ,  pareció  que  la  fortuna  se  declaraba  en  favor  de  los 
cristianos,  y  entonces  trataron  de  concertarse  los  re¬ 
yes  de  Francia  é  Inglaterra  olvidándose  de  sus  secre¬ 
tos  celos.  Sitiaron  juntos  á  Acre:  mientras  el  uno  ata- 
cabala  ciudad,  el  otro  guardaba  la  trinchera,  y  por 
sus  hábiles  y  bien  sostenidas  operaciones  forzaron  á  ca¬ 
pitular  á  la  guarnición  después  de  una  larga  y  tenaz 
resistencia ,  prometiendo  aquella  entregar  los  prisione¬ 
ros  cristianos  y  el  madero  de  la  Santa  Cruz ,  con  la  con¬ 
dición  de  que  había  de  ser  respetada  la  vida  de  los  si¬ 
tiados.  Estas  fueron  las  únicas  ventajas  de  una  empresa 
que  inundó  toda  la  Asia  de  sangre  y  despobló  la  Europa 
de  sus  mas  valientes  guerreros. 

Ya  porque  Felipe  se  hubiese  cansado  del  ascendien¬ 
te  tomado  por  Ricardo ,  ó  ya  porque  estuviese  envidio¬ 
so  de  su  superioridad  y  de  la  popularidad  que  este  se 
había  adquirido ,  tan  pronto  como  se  terminó  el  asedio 
de  Acre,  declaró  su  intención  de  regresar  á  Francia 
alegando  el  mal  estado  de  su  salud ,  aunque  para  no 
destruir  las  amigables  disposiciones  de  Ricardo  hácia 
el ,  le  dejó  diez  mil  hombres  al  mando  del  duque  de 
Borgona. 

El  rey  de  Inglaterra  se  quedó  solo  á  la  cabeza  del  1 
ejercito,  y  voló  de  victoria  en  victoria.  Bajo  sus  órdenes  ¡ 
sitiaron  los  cristianos  la  ciudad  de  Ascalon ,  á  fin  de  1 
atacar  luego  con  mas  ventajas  la  de  Jerusalen.  Trató 
de  oponerse  á  su  marcha, Saladillo  (I),  el  mas  famoso  . 

(1)  La  magnanimidad  y  generosidad  de  Saladillo  eran  no-  , 


de  los  monarcas  sarracenos ,  situándose  en  el  camino 
con  un  ejército  de  doscientos  mil  hombres.  Esta  filé  la 
célebre  jornada  en  que  Ricardo  se  encontró  frente  á 
frente  con  un  adversario  tan  digno  de  su  valor.  Al 
principio  fueron  deshechas  las  dos  alas  del  ejército  in¬ 
glés;  pero  Ricardo,  que  conducía  en  persona  al  cuerpo 
principal ,  restableció  el  combate  al  instante.  Disper¬ 
sáronse  los  sarracenos  en  el  desórden  mas  completo, 


pereciendo  treinta  mil  de  ellos  en  el  campo  de  batalla. 
Rindióse  Ascalon  á  consecuencia  de  esta  victoria: 
otras  poblaciones  menos  considerables  siguieron  el  mis¬ 
mo  ejemplo— A.  de  J.  C.  1192;— y  Ricardo,  dirigiendo 
sus  pasos  hácia  Jerusalen ,  vió  al  fin  el  blanco  ae  sus 
largas  y  ardientes  esperanzas.  Pero  desconcertáronse 
de  improviso  sus  ambiciosos  proyectos ,  y  se  halló  pre¬ 
cisado  ,  con  gran  pesar  suyo,  á  detenerse  en  medio  de 
su  caballeresca  carrera. 

Habíase  apagado  de  tal  modo  el  ardimiento  de  sus 
soldados  por  el  hambre  y  las  fatigas  de  la  guerra,  que 
se  hicieron  incapaces  de  apoyar  los  esfuerzos  de  su  je¬ 
fe.  Rendidos  de  vencer,  aun  los  guerreros  mas  valien¬ 
tes  parecía  que  no  codiciaban  otras  conquistas ,  y  Ri¬ 
cardo  ,  abrumado  por  este  revés  ,  conoció  la  necesidad, 
de  transigir  con  Saladino.  Acordóse  pues  una  tregua 
de  tres  años  ,  estipulándose  que  las  ciudades  marítimas 
de  la  Palestina  continuarían  en  poder  de  los  cristia¬ 
nos,  y  que  á  estos  les  seria  permitido  ir -en  peregri¬ 
nación  á  Jerusalen  con  toda  seguridad  y  sin  riesgo 
alguno. 

Después  de  haber  terminado  Ricardo  esta  espedi- 
cion ,  de  que  mas  bien  le  resultaron  prestigio  y  gloria 
que  ventajas  positivas,  trató  de  regresar  á  su  reino  para 
gozar  pacíficamente  en  él  dedos  laureles  que  acababa 
ue  recoger  á  costa  de  tantos  peligros.  Estuvo  vacilante 
sobre  el  camino  que  debia  tomar :  el  temor  de  caer  en 
manos  de  Felipe,  cuyo  resentimiento  le  daba  cuidado, 
le  impidió  el  atravesar  la  Francia ,  y  así  se  dirigió  por 
el  Norte  embarcándose  en  el  mar  Adriático  ;  mas  ha¬ 
biendo  naufragado  cerca  de  Aquilea  ;se  disfrazó  de  pe¬ 
regrino  con  la  esperanza  de  atravesar  de  incógnito  la 
Alemania.  Desgraciadamente  no  pudo  ocultarse  de  tal 
modo  que  no  se  llegase  á  sospechar  su  rango.  ^Siendo 
perseguido  por  el  gobernador  de  Istia ,  q  }  ‘ 

para  ponerle  preso,  viose  precisado  a  d ejar  e  camino 
directo  de  Inglaterra  y  á  pasar  pw  «a  como  fugiü 
vo  En  esta  ciudad  le  hicieron  también  ti  aicion  su  h 
beraUdad  y  «S;  y  aunque  vestido  de  peregrino, 
Ka.  por  Leopoldo,  duque  do  Austria,  quien 
sin  pudor  ni  piedad  le  1*?  aprisionar  y  cargar  do  ca- 

tibies  Habiendo  llegado  á  saber  una  vez  durante  esta  campaña 

aueRicardcfestaba  peligrosamente  enfermo ,  y  que  para  con- 
seiruír  su  alivio  necesitaba  frutas-  frescas  que  no  era  posible 
nronorcionarle ,  las  envió  con  profusión,  salvando  de  este  modo 
rs  del  tínico  enemigo  temible.  (Vita  SaladiniJ 
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(lenas.  Este  príncipe  estuvo  á  las  órdenes^  de  Ricardo 
en  el  sitio  de  Acre,  y  recibió  de  él  algunas  injurias, 
por  lo  cual  conservaba  un  vivo  resentimiento  ,  y  así  se 
asió  con  placer  á  la  ocasión,  de  vengar  sús  agravios. 
Acaso  tuvo  también  alguna  parte  la  codicia  en  seme¬ 
jante  conducta ;  porque  esperaba  lograr  una  suma  con¬ 
siderable  por  el  rescate  de  tal  prisionero ,  y  no  duda¬ 
ba  que,  los  ingleses  estarían  prontos  á  darla  inmediata¬ 
mente  para  librar  al  rey  de  la  esclavitud. 

Enrique  VI,  emperador  de  Alemania,  que  era  igual¬ 
mente  enemigo  jurado  de  Ricardo  desde  que  supo 
la  alianza  concertada  entro  este  y  Tancredo  ,  rey  de  Si¬ 
cilia,  demandó  al  duque  ele  Áiistria  que  le  entregase 
el  prisionero  *  prometiéndole  en  recompensa  de  tal 
servicio  liria  süma  considerable.  Así,  el  rey  de  Inglater¬ 
ra  ,  que  por  largo  tiempo  llenó  el  mundo  con  su  bri¬ 
llante  fama ,  fUó  hundido  indignamente  en  un  calabozo, 
y  cargado  de  cadenas  por  dos  pérfidos  príncipes  que 
esperaban  grandes  ventajas  dé  la  desgraciada  situación 

1  °  K  ingleses  'tardaron  rniicho  tiempo  en  saber  el 
cautiverio  de  su  belicoso  moiiarea.  Ilabia  en  aquella 
época  tan  pocas  comunicaciones  entre  los  reinos,  que 
según  se  cuenta ,  la  noticia  se  supo  por  un  pobre  que 
punteaba  un  dia  el  arpa  junto  á  la  fortaleza  en  que  es¬ 
taba  encerrado  Ricardo.  Habiéndole  gustado  á  este  lo 
que  tocó  el  músico ,  tomó  su  arpa  y  repitió  lo  que  aca¬ 
baba  de  oir.  Esta  rara  casualidad  hizo  descubrir  el  si¬ 
tio  de  su  cautividad. 

Mientras  Ricardo,  victorioso  en  vano ,  se  consumía 
en  una  miserable  cárcel ,  tomaban  el  mas  desfavorable 
aspecto  los  asuntos  de  su  reino.  Los  dos  jefes  princi¬ 
pales  del  gobierno  eran  poco  á  propósito  para  atraerse 
fas  simpatías  de  los  ingleses :  el  uno  había  comprado  á 
peso  de  oro  el  rango  que  ocupaba ,  y  el  otro  no  se  ha¬ 
bía  elevado  sino  á  tuerza  de  adulación  y  bajos  artificios. 
El  obispo  de  Durham  era  avaro  é  ignorante ,  y  Long- 
champ,  canciller  del  reino,  hombre  naturalmente  pre¬ 
suntuoso  ,  lo  era  todavía  mas  por  la  seguridad  de  po¬ 
seer  el  favor  de  su  soberano. 

Dos  hombres  de  carácter  tan  opuesto  no  podían  de¬ 
jar  de  llegar  pronto  á  una  enemistad  insuperable: 
Longchamp  llevó  la  osadía  hasta  el  estremo  de  poner 
reso  á  su  colega,  quien  á  trueque  de  recobrar  la  li- 
ertad  se  vió  precisado  á  dimitir  su  poder.  Habiendo 
sabido  Ricardo  los  disturbios  ocurridos  por  tal  motivo 
en  su  reino ,  escribió  á  Longchamp  mandándole  repo¬ 
ner  al  obispo  de  Durham  en  sus  empleos ;  pero  seme¬ 
jante  mandato  fué  menospreciado,  negándose  á  obede¬ 
cerlo  el  altivo  y  terco  prelado  sopretesto  de  que  él 
conocía  mejor  que  nadie  las  secretas  intenciones  del 
rey.  Continuó  pues  en  gobernar  solo  el  reino ;  y  como 
no  desconocía  que  su  imperiosa  conducta  le  esponia  á 
sérios  peligros,  aumentó  el  número  de  sus  guardias,  y 
nunca  salía  de  su  palacio  sino  rodeado  de  ellos. 

Entre  los  muchos  enemigos  que  su  escesiYO  poder  y 
arrogancia  le  acarrearon  á  Longchamp,  solo  uno  hubo 
bastante  atrevido  para  reprobar  abiertamente  sus  accio¬ 
nes.  Este  fué  Juan,’ el  hermano  del  rey,  quien  ofendido 
en  otro  tiempo  por  este  prelado,  se  aprovechó  de  la 
ocasión  favorable  del  descontento  general  para  atacar 
su  autoridad,  reuniendo  al  efecto  en  Rcading  un  con¬ 
sejo  compuesto  de  la  nobleza  y  el  clero,  y  citando  á 
Longchamp  á  comparecer  ante  ellos.  Este  se  irritó  mu¬ 
cho,  y  no  queriendo  someterse  al  poder  de  un  consejo 
que  le  tenia  un  ódio  tan  inveterado,  se  negó  a  obedecer 
y  se  encerró  en  la  torre  de  Londres:  de  allí  logró  fugar¬ 
se,  y  atravesó  el  mar  con  traje  de  muger;  por  lo  cual 
fué  destituido,  recayendo  en  el  arzobispo  de  Rouen  su 
cargo  de  justicia  mayor. 

No  bien  fueron  conocidas  estas  disputas  por  el  rey 
de  Francia  que  ya  había  regresado  de  lá  Tierra  Santa, 
cuando  se  esforzó  por  sacar  partido  del  resentimiento 
de  Longchamp  para  aumentar  las  turbulencias  de  In¬ 
glaterra.  En  efecto,  no  lo  costó  mucho  el  corromper 


la  fidelidad  de  Juan  prometiéndole  ponerle  en  pose- 
sionde  todos  los  bienes  que  Ricardo  tenia  en  el  con¬ 
tinente. 

En  estas  circunstancias  fué  cuando  supieron  los  in¬ 
gleses  la  funesta  noticia  del  cautiverio  de  su  monarca 
querido  y  de  los  indignos  tratamientos  que  había  reci¬ 
bido.  Irritada  la  reina  viuda  de  la  injuria  hecha  á  su 
hijo  favorito,  escribió  cartas  apremiantes  al  papa  Celes¬ 
tino  escitando  su  piedad  é  indignación ;  mas  ningún 
éxito  tuvieron  sus  esfuerzos.  El  pueblo  acreditó  su 
dolor  de  una  manera  estrepitosa;  el  clero  proclamó  en 
alta  voz  á  Ricardo  defensor  do  la  fé  y  mártir  de  la  igle¬ 
sia,  y  desde  entonces  no  hubo  mas  que  un  eco  unáni¬ 
me  para  alabar  la  magnitud  de  sus  hazañas  y  deplorar 
la  enormidad  de  su  desgracia. 

Pero  si  bien  había  un  gran  número  cuya  desespe¬ 
ración  era  sincera,  no  faltaban  otros  que  se  alegraron 
secretamente  de  las  desdichas  de  Ricardo,  é  hicieron 
todo  lo  que  pudieron  para  prolongar  su  cautividad.  De 
este  número  eran  ,  no  solo  el  rey  de  Francia ,  su 
antiguo  y  mortal  enemigo,  sino  también  Juan,  su  her¬ 
mano,  quien  olvidándose  de  los  lazos  de  la  sangre ,  del 
deber  y  del  reconocimiento,  pasó  á  Francia  por  invita¬ 
ción  de  Felipe ,  y  en  una  conferencia  que  tuvieron 
convinieron  en  hacer  todo  lo  posible  para  que  la  prisión 
de  Ricardo  fuese  perpétua.  Juan  se  obligó  á  entregar  á 
Felipe  una  gran  parte  de  la  Normandía,  y  este  á  su  vez 
á  poner  á  aquel  en  posesión  del  trono  de  su  hermano. 
Pretenden  algunos  que  Juan  hizo  homenaje  de  la  corona 
de  Inglaterra  al  rey  de  Francia. 

A  consecuencia  de  este  tratado  invadió  Felipe  la 
Normandía,  se  hizo  dueño  de  las  fortalezas  después  ele 
úna  aparente  resistencia,  y  á  escepcion  de  Rouen,  todo 
se  sometió  á  la  autoridad  del  monarca  francés.  Juan 
por  su  parte  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  apoderar¬ 
se  del  trono  de  Inglaterra;  y  tan  luego  como  'llegó  á 
Londres  alegó  sus  derechos  como  heredero  directo  de 
su  hermano,  pretendiendo  haber  recibido  la  noticia 
positiva  de  su  muerte.  Alas  el  traidor  fué  burlado  en  sus 
esperanzas,  siendo  desechados  tales  derechos  por  todos 
los  barones,  los  cuales  tomaron  tan  acertadas  medidas 
para  oponérsele  y  poner  el  reino  al  abrigo  de  sus  pre¬ 
tensiones  ,  que  so  vió  obligado.á  regresar  al  continente 
y  á  confesar  abiertamente  su  alianza  con  el  rey  de 
Francia. 

El  infortunado  Ricardo  sufría  entre  tanto  todos  los 
insultos  y  humillaciones  que  la  maldad  y  tiranía  de  sus 
enemigos  podía  discurrir.  Para  que  con  mas  impacien¬ 
cia  desease  el  recobro  de  su  libertad  y  obligarle  á  pro¬ 
meter  una  cantidad  mayor  por  esta,  el  emperador  le  tra¬ 
taba  con  un  bárbaro  rigor,  teniéndole  en  una  situación 
semejante  á  la  de  los  mas  viles  criminales.  Pero  espí¬ 
ritu  de  Ricardo  era  demasiado  superior  para  dejarse 
abatir  por  aquellos  golpes;  y  por  lo  mismo  que  ignoraba 
los  apuros  á  que  podría  ser  reducido  y  las  concesiones 
que  acaso  se  vena  forzado  á  hacer,  escribió  al  justicia 
mayor  de  Inglaterra  que  no  obedeciesen  ninguna  órden 
suya,  si  parecía  contraria  á  su  honor  y  al  bien  de  la 
nación. 

Estas  precauciones  fueron  felices  para  Ricardo,  pues 
tratando  el  emperador  de  intimidarle  y  de  justificar  su ' 
crueldad,  ó  bien  de  aumentar  el  precio  del  rescate,  lo 
acusó  ante  la  dieta  de  Worms  de  que  era  criminal,  re¬ 
conviniéndole  á  presencia  de  toda  la  asambloa  por  ha¬ 
berse, ligado  con  Tancredo,  usurpador  de  Sicilia,  por. 
haber  convertido  las  armas  do  la  cruzada  contra  un 
príncipe  cristiano,  por  haber  insultado  al  duque  de 
Austria  delante  de  Acre,  por  haber  impedido  los  pro¬ 
gresos  del  ejército  cristiano,  por  sus  altercados  con  el 
rey  de  Francia,  y  por  haber  concertado  una  tregua  con 
Saladino,  y  dejado  á  Jerusalen  en  manos  délos  infieles. 
Ricardo  oyó  con  indignación  acúsaciones  tan  frívolas; 
pero  quiso  responder  á  ellas,  defendiéndose  con  tanta 
energía  ante  los  príncipes  que  componían  la  dieta,  que 
estos  no  pudieron  prescindir  de  reprobar  altamente  la 
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conducta  del  emperador,  á  quien  el  papa  le  amenazó 
además  con  escomunion. 

Viendo  entonces  el  bárbaro  monarca  que  no  le  era 
posible  retener  por  mas  tiempo  á  su  augusto  prisionero, 
se  decidió  á  escuchar  proposiciones  de  acomodamiento. 
Ajustóse  el  rescate  en  ciento  cincuenta  mil  marcos,  que 
vienen  á  ser  poco  mas  ó  menos  trescientas  mil  libras 
esterlinas,  cuya  tercera  parte  debía  ser  pagada  antes  de 
restituir  la  libertad  á  Ricardo,  y  para  seguridad  de  lo 
restante  habían  de  darse  sesenta  y  siete  rehenes. 

Habiéndose  conformado  Ricardo  con  este  tratado, 
envió  á  Inglateraa  á  Huberto,  uno  de  los  fieles  caballe¬ 
ros  que  le  Iiabian  acompañado  á  la  Tierra  Santa,  con  las 
condiciones  del  tratado  por  el  cual  debía  recobrar  la 
libertad,  y  autorizándole  para  colectar  el  dinero  nece¬ 
sario  al  efecto. 

Todo  enfiteuta  estaba,  según  la  ley  feudal,  obligado 
á  contribuir  con  un  tanto  al  rescate  de  su  señor  en  el 
caso  de  caer  este  cautivo.  Fué  pues  impuesta  á  todos 
los  feudos  del  reino  la  cantidad  correspondiente,  y  per¬ 
cibido  el  dinero  por  unos  jueces  ambulantes,  superando 
con  mucho  con  tal 
motivo  el  celo  del 
pueblo  á  la  fria 
exactitud  del  de¬ 
ber.  Todos  quisie¬ 
ron  contribuir  á 
libertar  á  su  so¬ 
berano  ,  de  modo 
qüe  se  reunieron 
al  instante  sumas 
considerables:  las 
iglesias  y  los  mo¬ 
nasterios  fundie¬ 
ron  su  plata ;  los 
obispos,  abades  y 
nobles  dieron  una 
cuarta  parte  de 
sus  rentas  anua¬ 
les ,  y  el  clero  in¬ 
ferior  contribuyó 
igualmente  con  la 
décima  parte  de 
su  diezmo.  Com¬ 
pletada  así  la  can¬ 
tidad  necesaria,  la 
reina  Leonor  y  el 
justicia  mayor  se 
embarcaron  para 
Alemania. 

Entre  tanto 

que  Inglaterra  se  ocupaba  con  celo  de  la  redención 
de  su  soberano,  esforzábase  Felipe  con  todo  su  po¬ 
der  en  prolongar  la  cautividad  de  Ricardo.  Como  co¬ 
nocía  la  asombrosa  avaricia  del  emperador,  le  hizo  nue¬ 
vas  proposiciones  mucho  mas  ventajosas  que  las  que  aca¬ 
baban  de  aceptarse  para  el  rescate  del  prisionero.  Ade¬ 
más  de  una  suma  igual  á  la  que  este  había  prometido, 
Felipe  ofreció  su  hija  al  emperador  para  esposa,  si  se 
comprometía  á  retener  al  rey  de  Inglaterra  un  año  mas 
en  prisión  (1).  Entonces  conoció  el  emperador  que  se 
había  apresurado  demasiado  á  concluir  el  tratado  con 
Ricardo,  arrepintiéndose  amargamente  de  su  precipi- 

Hubiérase  resuelto  de  buena  gana  á  sacrificar  las 
consideraciones  del  honor  y  la  justicia;  pero  temía  el 
resentimiento  de  los  príncipes  de  Alemania,  que  por  la 
ley  feudal  tenían  facultad  para  castigar  á  su  soberano 
por  una  conducta  criminal ,  y  continuó  vacilante  entre 

(0  Tentado  el  emperador  por  tan  brillantes  promesas,  quiso 
faltar  a  su  palabra;  mas  se  opusieron  á  ello  los  miembros  de  la 
dieta  que  habian  jurado  guardarla  fielmente,  y  valiéndose  de  su 
potestad  hicieron  dar  libertad  al  cautivo  hacia  fines  de  enero 
de  1194.  (Avg.  Thierry.) 


Traje  de  Ricardo  y  sus  caballeros. 


los  temores  y  la  avaricia  hasta  el  dia  designado  para 
dar  al  rey  la  libertad.  Verificóse  la  ceremonia  de  la  sol¬ 
tura  con  gran  pompa  en  Metz  en  presencia  de  toda  la 
nobleza  alemana — A.  de  J.  C.  1194: — la  reina  Leonor 
pagó  la  suma  convenida,  dió  rehenes  por  el  resto,  y  así 
el  rey  de  Inglaterra  consiguió  al  fin  su  libertad. 

Empero  el  emperador  no  podía  soportar  esta  idea  sin 
esperimentar  toda  la  agitación  de  las  pasiones  rencoro¬ 
sas,  ni  pensar  sin  amargura  que  aquel  á  quien  miraba 
como  á  su  enemigo  iba  á  recuperar  la  felicidad  que  él 
se  había  esforzado  en  vano  por  arrebatar.  Con  deses¬ 
peración  era  como  veia  desvanecerse  las  lisonjeras  es¬ 
peranzas  que  le  hiciera  concebir  la  detención  del  ilus¬ 
tre  prisionero;  borráronse  todos  los  temores  que  había 
esporimentado  por  el  próximo  resentimiento  de  sus 
súbditos,  y  abandonándose  á  su  sórdida  codicia,  se  re¬ 
solvió  á  apoderarse  de  nuevo  de  Ricardo,  dando  órde¬ 
nes  para  que  se  lo  persiguiese  y  aprisionase.  Felizmente 
llegaron  muy  tarde  los  emisarios:  convencido  Ricardo 
de  la  perfidia  del  emperador,  é  informado  secretamente 
de  las  proposiciones  del  rey  de  Francia,  había  dado  or¬ 
den  para  que  se 
le  aguardase  en 
la  embocadura 
del  Escalda.  Em¬ 
barcóse  tan  pron¬ 
to  como  llegó  á 
este  punto,  y  aun¬ 
que  el  viento  le 
fué  contrario,  ya 
estaba  lejos  de  la 
costa  cuándo  lle¬ 
garon  á  Amberes 
sus  enemigos. 

Nada  puede 
pintar  el  jubilo  de 
los  ingleses  al  vol¬ 
ver  á  ver  á  su 
monarca  después 
de  tantas  hazañas 
y.  padecimientos. 
Entró  en  triunfo 
en  Londres ,  en 
cuya  ocasión  des¬ 
plegaron  los  ciu¬ 
dadanos  tal  lujo  y 
magnificencia, 
que  los  señores 
alemanes  que 
acompañaron  al 
rey,  declararon 
que  si  su  soberano  hubiera  recelado  toda  aquella 
riqueza  de  los  ingleses ,  no  hubiera  convenido  tan  fá¬ 
cilmente  en  dejar  escapar  su  presa. 

Poco  después  de  su  regreso,  Ricardo  se  hizo  coro¬ 
nar  de  nuevo  en  Winchester ;  luego  convocó  un  consejo 
general  en  Nottingham  en  que  confiscó  todos  los  bienes 
de  su  indigno  hermano,  y  en  seguida,  haciendo  los 
preparativos  necesarios  para  vengarse  del  rey  de  Fran¬ 
cia,  se  embarcó  para  la  Normandia  con  un  ejército  con¬ 
siderable.  ,,  . 

Al  dia  siguiente  de  su  desembarco  presentóse  el 
infiel  Juan  á  echarse  á  los  pies  de  su  soberano  y  her¬ 
mano,  á  quien  tan  cruelmente  había  ofendido.  No  sin 
manifestar  un  vivo  resentimiento  fue  como  recibió  Ri¬ 
cardo  4  un  príncipe  que  se  había  ligado  contra  el  con 
su  mas  mortal  enemigo.  Empero  por  la  mediación  de  la 
reina  Leonor,  se  avino  á  perdonar  a  su  hermano. 
«Yo  le  perdono,  dijo  el  rey,  y  desearía  poder  olvidar 
«sus  agravios  tan  fácilmente  como  él  se  olvidara  del  per- 
»don  que  le  otorgo.»  .  . 

No  filé  infructuosa  esta  indulgencia,  pues  hizo  im¬ 
presión  en  el  culpable,  cuyo  corazón  no  estaba  entera¬ 
mente  cerrado  á  los  sentimientos  de  humanidad:  en¬ 
ternecido  con  la  generosa  conducta  de  su  hermano,  le 
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sirvió  con  fidelidad  en  lo  sucesivo,  y  aun  le  prestó 
servicios  importantes  en  diferentes  guerras  que  poco 
tiempo  después  tuvo  Ricardo  con  el  rey  de  Francia. 

Todas  estas  hostilidades ,  de  que  ningún  resultado 
ventajoso  hubo  ni  para  una  ni  otra  parte,  no  sirvieron 
mas  que  para  alimentar  la  recíproca  animosidad  do 
ambas  naciones,  sin  adelantar  nada  relativamente  á  sus 
derechos  y  mutuas  pretensiones.  El  suceso  mas  notable 
que  se  encuentra  en  las  prolijas  descripciones  de  estas 
hostilidades,  es  la  prisión  del  obispo  de  Bauvais  que  fué 
cogido  por  Ricardo  combatiendo  á  la  cabeza  de  sus  va¬ 
sallos.  El  papa  pidió  su  soltura  y  le  reclamó  como  hijo 
de  la  Iglesia:  el  rey  envió  ó  su  santidad  la  cota  de 
malla  ensangrentada  que  llevó  el  prelado  el  dia  de  la 
batalla,  preguntándole  si  la  reconocia  por  la  ropa  de  su 
hijo  (I). 

Inflamábase  cada  vez  mas  la  mutua  animosidad  de 
entrambos  partidos.  Incansables  los  dos  monarcas  en 
vendar  los  insultos  que  se  hacían  continuamente,  man¬ 
daban  á  menudo  sacar  los  ojos  á  sus  prisioneros,  y  eran 
rotos  al  momento  los  tratados  que  concluían.  La  me¬ 
diación  de  un  legado  logró  por  fin  reducir  á  ambos 
príncipes  á  un  acomodamiento  que  permitió  vislumbrar 
la  paz  por  tanto  tiempo  deseada— A.  de  J.  C.  1196. 

A  pesar  de  todo  empezaba  á  encenderse  de  nuevo 
la  guerra,  cuando  la  muerte  de  Ricardo  vino  de  re¬ 
pente  á  poner  término  á  tan  perpétuas  discordias. 

Vidomar,  vizconde  de  Limoges  y  vasallo  de  la  co¬ 
rona,  encontró  en  el  campo  un  tesoro,  del  cual  envió 
arle  al  rey,  quedándose  para  sí  lo  demás— A.  de 
.  G.  1199;— mas  Ricardo,  como  señor  feudal,  preten¬ 
dió  que  tenia  derecho  al  todo,  é  insistió  en  que  se  le 
entregase  la  totalidad.  Habiéndose  negado  d  ello  Vido¬ 
mar,  el  rey  asedió  el  castillo  de  Chalus  por  creer  que 
en  él  estaba  escondido  el  dinero.  Ricardo  recorría  el 
cuarto  dia  de  sitio  el  recinto  del  castillo,  á  fin  de  des¬ 
cubrir  el  punto  mas  ventajoso  para  atacarle,  cuando  le 
fué  atravesado  un  hombro  por  una  flecha  que  le  disparó 
un  arquero  llamado  Bcltran  de  Gourdon.  No  era  peli¬ 
grosa  la  herida;  pero  de  tal  modo  se  enconó  por  la  tor¬ 
peza  del  cirujano  que  trató  de  saear  la  flecha  de  las 
carnes,  que  al  instante  se  notaron  los  síntomas  mas 
alarmantes. 

Conociendo  Ricardo  próximo  su  fin,  hizo  testamento 
por  el  cual  legaba  el  remo  á  su  hermano  Juan,  así  co¬ 
mo  todos  los  tesoros,  á  cscepcion  de  la  cuarta  parte  que 
distribuyó  á  sus  sirvientes.  Luego  mandó  que  fuese 
llevado  á  su  presencia  el  arquero  que  le  había  herido, 
y  le  preguntó:  «¿Qué  injuria  te  hice  yo  para  quitarme 
la  vida? — Vos  matásteis,  con  vuestras  mismas  manos,  á 
mi  padre  y  á  mis  dos  hermanos,  le  respondió  Beltran, 
y  teníais  intención  de  hacerme  ahorcar.  Yo  estoy  ahora 
a  vuestra  disposición,  y  la  idea  de  mis  tormentos  puecle 
vengaros;  mas  yo  los  soportaré  con  alegría  por  el  con¬ 
solador  pensamiento  de  que  he  libertado  al  mundo  de 
un  tirano  » 

Conmovido  Ricardo  con  esta  respuesta,  ordenó  que 
se  le  entregase  al  arquero  una  suma  do  cien  chelines 
v  que  se  le  dejase  en  libertad;  pero  el  general  en  jefe 
Marcadé  lo  hizo  prender  como  a  malvado,  y  ahorcarlo 
después  de  haberle  desollado  vivo. 

Ricardo  falleció  á  los  cuarenta  y  dos  años  de  edad 
y  á  los  diez  de  su  reinado,  no  dejando  mas- que  un  hijo 
natural  llamado  Felipe.. 

Este  monarca  reuma  todas  las  cualidades  heróicns 
que  pueden  hacer  nacer  el  entusiasmo  en  un  siglo  bár¬ 
baro;  pero  tenia  muy  pocas  de  las  que  atraen  la  admi¬ 
ración  y  el  amor  de  un  pueblo  civilizado.  Era  franco, 
magnánimo,  generoso  y  valiente  hasta  con  esccso;  pero 
cruel,  orgulloso  y  vengativo:  no  economizaba  ni  la  san¬ 
gre  ni  los  tesoros  de  sus  súbditos:  sus  inútiles  espedi- 
ciones  contribuyeron  á  debilitar  su  reino,  y  las  guerras 

(1)  Alusión  á  las  palabras  de  los  hijos  de  Jacob,  cuando  le 
enviaron  la  túnica  ensangrentada  de  José. 


que  emprendió,  mas  bien  fueron  motivadas  por  el  deseo 
de  satisfacer  su  venganza,  que  el  de  aumentar  la  feli¬ 
cidad  de  sus  súbditos.  El  pueblo  adquirió  en  su  reinado 
una  preponderancia  que  se  acercó  á  la  independencia: 
hasta  entonces  aquel  nunca  so  había  hecho  culpable  de 
sedición,  sino  por  las  provocaciones  de  los  barones; 
pero  en  esta  época  se  atrevió  por  primera  vez  á  defen¬ 
der  sus  derechos  y  á  elegir  un  jefe  en  sus  filas.  Los 
plebeyos  de  Londres  pusieron  á  su  cabeza  á  uno  lla¬ 
mado  William-Fits-Osbcrt,  por  otro  nombre  Larga- 
Barba,  que  había  estudiado  leyes,  y  después  abandonó 
su  profesión  para  abrazar  la  causa  del  pueblo  con  un 
entusiasmo  poco  ordinario ,  llamándose  á  sí  mismo  el 
salvador  del  pobre. 

En  una  ocasión  en  que  estaban  comprometidos  los 
intereses  del  pueblo,  Larga-Barba  so  dirigió  á  Nor- 
mandía  y  osó  representar  al  rey  la  opresión  á  que.se 
hallaban  reducidos  los  ciudadanos,  por  haberles  au¬ 
mentado  injustamente  los  tributos.  Habiendo  conseguido 
una  rebaja,  adquirió  tal  celebridad  su  reputación  en  la 
clase  baja,  que  mas  de  cincuenta  mil  personas  del  pueblo 
formaron  una  asociación,  comprometiéndose  á  defen¬ 
derle  y  obedecerle.  Los  sucesos  mas  deplorables  fueron 
los  resultados  de  semejante  sociedad:  cada  dia  se  per¬ 
petraban  nuevos  asesinatos,  pero  se  ignora  si  Larga- 
Barba  fué  el  verdadero  instigador  de  ellos.  Como  el 
rey  se  bailaba  á  la  sazón  ausente,  el  justicia  mayor  in¬ 
timó  á  Larga-Barba  que  fuese  á  dar  cuenta  do  su  con¬ 
ducta  ante  el  consejo;  mas  se  presentó  con  una  comi¬ 
tiva  tan  formidable  que  nadie  se  atrevió  á  entablar  'la 
acusación  contra  él. 

Perseguido  algún  tiempo  después  por  los  ministros 
de  justicia,  mató  á  uno  de  estos,  y  en  seguida  huyó 
con  su  manceba  escondiéndose  en  la  iglesia  de  Santa 
María  del  Arco ,  en  que  se  defendió  algún  tiempo  con 
mucho  valor.  La  plebe  le  abastecía  de  todo  lo  necesario, 
sus  simpatías  por  él  hacían  esperar  qiie  le  apoyaría  y 
ofendería  en  un  peligro  estremo;  pero  no  sucedió  así. 
Obligado  por  fin  á  salir  de  su  asilo  por  el  humo  de  un 
monton  de  paja  mojada  que  encendieron  á  propósito 
delante  de  la  puerta ,  fué  prendido ,  juzgado  y  conde¬ 
nado,  siendo  arrastrado  por  las  calles  de  Londres  atado 
á  la  cola  de  un  caballo,  y  luego  ahorcado  con  ocho  de 
sus  cómplices  (I).  Tan  pronto  como  murió,  el  pueblo 
empezó  á  honrar  la  memoria  de  un  hombre  á  quien  no 
tuvo  valor  de  defender,  apoderándose  del- patíbulo  y 
venerándolo  casi  tanto  como  al  madero  de  la  santa  cruz. 
La  tierra  en  que  aquel  estuvo  plantado  fué  mirada  como 
un  preservativo  contra  toda  especie  de  enfermedades 
y  desgracias;  y  si  el  clero  no  hubiera  detenido  el  tor¬ 
rente  de  aquella  superstición  popular,  probablemente 
se  hubieran  tributado  al  recuerdo  de  Larga-Barba  ho¬ 
nores  semejantes  á  los  que  en  el  reinado  precedente  se 
habían  otorgado  á  Santo  Tomás  de  Cantorbery. 

CAPITULO  XI. 

JUAN  SIN  TIERRA. 

(Desde  el  año  de  J.  C.  1199  hasta  el  de  121G.) 

Atendidos  sus  derechos  hereditarios,  ningún  moti¬ 
vo  tenia  el  principo  Juan  para  temer  que  el  trono  le 
fuese  disputado.  El  rey  de  Francia,  único  que  podía  ’ 
apoyarlas  pretensiones  de  un  rival,  hacia  mucho  tiem¬ 
po  que  se  había  declarado  en  su  favor,  no  cesando  du¬ 
rante  la  vida  de  su  hermano  de  darle  pruebas  de  sin¬ 
ceridad  y  de  afecto.  Juan  no  dudaba  pues  de  modo 

(1)  Esta  es  la  primera  ocasión  en  que  se  ve  al  pueblo  sepa¬ 
rarse  de  los  barones  y  del  clero,  bacer  cuerpo  aparte  y  combatir 
por  sus  privilegios.  Larga-Barba  puede  ser  mirado  como  la  pri¬ 
mera  víctima  inmolada  al  espíritu  que  desde  entonces  agitó 
siempre  al  pueblo  por  la  conservación  de  sus  privilegios,  y  apre¬ 
suró  la  revolución  que  restituyó  á  la  humanidad  sus  derechos. 
(Lettres  sur  rilistoire  d’Anglcterre.) 
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alguno  del  apoyo  de  un  soberano  tan  adicto  al  parecer 
á  sus  intereses;  pero  no  tardaron  las  cosas  en  cambiar 
ele  aspecto. 

Tan  pronto  como  falleció  Ricardo  I,  Felipe  dió  á 
conocer  que  todos  sus  testimonios  de  amistad  fueron 
impulsados,  no  tanto  por  servir  á  Juan,  cuanto  por 
sembrar  la  discordia  en  Inglaterra,  y  que  el  verdadero 
móvil  de  su  conducta  había  sido  el  engrandecimiento 


de  su  poderío.  Cuando  Ricardo  regresó  de  la  Tierra 
,  anta,  designó  para  heredero  suyo  á  Arturo,  hijo  de  su 
hermano  Godoiredo,  príncipe  jóven,  que  á  la  edad  de 
doce  anos  parecía  prometer  por  sus  precoces  cualida¬ 
des  llegar  a  ser  digno  de  la  corona.  Este  competidor 
peligroso  fue  alejado  á  instancias  de  la  reina  viuda; 
pero  Felipe,  que  ya  no  buscaba  mas  que  ocasiones  de 
perjudicar  á  los  intereses  de  Juan,  se  decidió  á  favo¬ 
recer  las  pretensiones  del  jóven  Arturo,  y  muchos  ba- 
favor  t  G  continente  se  declararon  igualmente  á  su 

tmníUain,TdTés  de  aPresurarse  á  tomar  posesión  del 
Inglaterra,  se  preparó  al  instante  á  defender 
sus  estados  del  continente,  y  á  recuperar  las  provincias 
que  se  habían  pro-  1 

nunciado  por  su  so¬ 
brino  Arturo.  Encen¬ 
dióse  pues  la  guerra 
con  mas  animosidad 
que  nunca;  y  solo  des¬ 
pués  de  muchas  bata¬ 
llas  y  victorias  inde¬ 
cisas  fué  como  los  dos 
príncipes  vinieron  a 
una  transacción ,  ter¬ 
minándose  su  contien 
da  sin  haber  produ¬ 
cido  otra  cosa  que  la 
muerte  de  una  multi¬ 
tud  de  sus  súbditos — 

A.  de  J.  C.  1200. 

Ocasionóse  el  tra¬ 
tado  por  una  circuns¬ 
tancia  la  mas  favorable.  Temiendo  Arturo  y  su  madre 
Constanza  la  perfidia  del  rey  de  Francia ,  fueron  á  po¬ 
nerse  en  manos  de  Juan>  y  ie  devolvieron  las  provincias 
qvie  se  habían  alzado  p0r  ellos;  con  lo  cual  el  monarca 

ía  clL  (Sgtotcra.  d°  todos  los  eslados  ancjos  4 
,lnnfne^om°  cra  incapaz  de  conservar  con  un  pra- 
ÍÍa  en  c°raPoi;taiTliento  el  poder  que  la  mutua  envidia 
enemigos  había  contribuido  a  proporcionarle, 
empezó  a  escandalizar  las  ideas  morales  de  su  tiempo 
con  su  casamiento  con  Isabel,  hija  del  conde  de  Angu¬ 
lema,  con  la  cual  se  desposó  cuando  todavía  vivía  su 
primera  muger,  y  á  pesar  de  que  aquella  princesa  lo 
estaba  también  con  el  conde  de  la  Marca — Año  de  Je¬ 
sucristo  i 20 i. — jan  criminal  conducta,  que  fué  gene¬ 
ralmente  desaprobada,  provocó  una  insurrección;  mas 
legraron  disiparla  sus  esfuerzos,  y  enorgullecido  con 


sus  triunfos,  se  mostró  mas  dispuesto  que  nunca  á 
cometer  impunemente  nuevas  violencias. 

Como  todavía  subsistía  la  costumbre  de  decidir  por 
el  duelo  toda  especie  de  disputas,  Juan  se  resolvió 
á  valerse  de  él  para  vengarse  de  sus  barones  refracta¬ 
rios,  escojicndo  al  efecto  cierto  número  de  malvados  á 
quienes  tuvo  á  sueldo  con  el  título  de  campeones  suyos. 
Estos  asesinos  estaban  encargados  de  defender  su  causa 
cuando  algún  noble  osaba  oponerse  á  sus  usurpaciones 
y  actos  aríñtrarios.  Unos  defensores  tan  execrables  ins¬ 
piraron  tanto  descontento  y  disgusto  á  los  orgullosos 
barones,  que  no  tardó  en  estallar  una  nueva  insurrec¬ 
ción  mas  peligrosa  que  la  primera.  Esforzóse  Juan  por 
apaciguarla  con  promesas  y  pérfidas  muestras  de  p'  - 
sar,  que  no  sirvieron  sino  para  irritar  todavía  mas  á 
sus  enemigos  y  aumentar  la  aversión  que  su  odiosa 
conducta  inspiraba  á  todos  sus  súbditos. 

Un  funesto  acontecimiento  atrajo  muy  pronto  sobre 
el  rey  Juan  el  bdio  de  todo  su  pueblo.  Como  el  jóven 
Arturo  y  su  madre  se  acogieron  tan  imprudentemente 
á  su  protección,  no  tardaron  en  conocer  el  peligro  á 
queso  habían  aventurado,  y  así  muy  luego  dejaron  de 
esperar  proceder  alguno  generoso' de  parte  de  un 
príncipe  cuyo  carácter  era  profundamente  corrompido. 
A  consecuencia  pues  de  los  graves  recelos  que  conci¬ 
bieron  de  la  sinceridad  de  su  conducta  hácia  ellos,  se 
escaparon  de  Maus  donde  estaban  prisioneros,  retirán¬ 
dose  á  Augers  y  dirigiéndose  de  aquí  al  lado  del  rey 
de  Francia,  resueltos  otra  vez  á  recurrir  á  él. 

Como  estaba  en  los  intereses  de  Felipe  el  tratarlos 
amigablemente,  los  recibió  con  las  mayores  muestras 
de  consideración,  prometiendo  sostener  con  todo  su 
poderla  causa  de  Arturo— A.  deJ.  C.  1202.— Some¬ 
tiéronse  al  instante  muchas  ciudades  á  la  autoridad 
del  jóven  príncipe :  el  éxito  pareció  coronar  su  empresa; 
pero  su  ardor  les  vino  á  ser  fatal.  Arturo,  hombre  de 
un  carácter  audaz  y  apasionado  por  la  gloria,  puso  si¬ 
tio  á  una  fortaleza  en  que  estaba  la  reina  viuda,  defen¬ 
dida  únicamente  por  una  débil  guarnición;  pero  ha¬ 
biendo  avanzado  Juan 
en  momentos  en  que 
menos  esperado  era, 
fué  hecho  prisionero 
el  jóven  principe  con 

los  principales  barones 
rebelados.  La  mayor 
parte  de  los  cautivos 
fué  enviada  á  Ingla¬ 
terra;  mas  el  infortu¬ 
nado  Arturo  fué  en¬ 
cerrado  en  el  castillo 
de  Falaise. 

Satisfecho  Juan 
con  tener  en  su  poder 
un  rival  cuyas  preten¬ 
siones  le  inquietaban, 
pensó  sériamente  des¬ 
de  entonces  en  los  me¬ 
dios  mas  seguros  de  ponerse  al  abrigo  de  todo  temor  en 
lo  sucesivo,  y  no  se  le  ocurrió  otro  espediente  que  el  que 
regularmente  se  presenta  á  la  imaginación  de  los  tira¬ 
nos,  resolviéndose  por  consiguiente  á  matar  al  jóven 
príncipe. 

No  está  bien  averiguado  el  medio  por  que  á  este 
valiente  é  infortunado  príncipe  se  le  quitó  la  vida:  solo 
se  sabe  que  después  que  fué  aprisionado  no  se  oyó  mas 
hablar  de  él— A.  deJ.  C.  1203. — La  versión  mas  pro¬ 
bable  de  este  horrible  acontecimiento  es,  que  habiendo 
propuesto  el  rey  á  uno  de  su  servidumbre,  llamado 
Guillermo  de  la  Bravo,  que  asesinase  á  Arturo,  respon¬ 
dió  el  honrado  servidor  que  él  era  noble  y  no  verdugo 
y  que  á  consecuencia  de  esta  negativa  Juan  recurrió  á 
otra  persona,  que  habiendo  consentido  en  cometer  el 
atentado,  se  dirigió  con  tal  intención  al  castillo  en  que 
estaba  encerrado  Arturo.  Pero  otra  vez  pareció  que 


70 


BIBLIOTECA  UNIVERSAL. 


se  difería  la  fatal  muerte  de  este  príncipe,  porgue  le 
quiso  salvar  Huberto  de  Bourg,  gentil-hombre  del  rey 
y  gobernador  de  la  plaza,  manifestando  que  él  mismo 
se  encargaba  de  la  ejecución,  con  cuyo  motivo  se  volvió 
asesino. 

Tan  benéfica  estratagema  no  surtió  sino  un  triste 
resultado,  pues  se  vió  precisado  á  descubrirla  el  mismo 
Huberto  á  causa  de  que  al  saber  la  noticia  funesta 
de  la  muerte  del  príncipe,  sus  súbditos  juraron  lomar 
la  mas  terrible  venganza,  y  para  aplacar  su  resenti¬ 
miento  les  reveló  el  secreto  de  la  supuesta  muerte,  ase¬ 
gurándoles  que  Arturo  estaba  todavía  bajo  su  cus¬ 
todia.  ,  .  .  .... 

Convencido  Juan  de  que  sus  emisarios  se  dejaban 
dominar  de  la  compasión,  tomó  la  resolución  de  eje¬ 
cutar  por  sí  mismo  su  sanguinario  proyecto.  Al  efecto 
hizo  trasladar  á  Arturo  al  castillo  ele  Rouen,  situado  á 
las  orillas  del  Sena,  adonde  se  dirigió  también  él  á  me¬ 
dia  noche.  Llegado  allí  mandó  que  llevasen  á  su  pre¬ 
sencia  al  jóven  príncipe.  Una  cautividad  dolorosa,  la 
soledad  continuada  y  sus  inmensas  desgracias  habían 
enflaquecido  el  valor  y  la  energía  de  este  noble  jóven, 
quien  no  dudando  que  su  muerte  era  cierta,  se  arrojó 
á  los  piés  de  su  tio  implorando  su  piedad  de  la  manera 
mas  patética,  y  suplicándole  que  le  otorgase  la  vida. 
El  terrible  Juan  tenia  el  alma  demasiado  empedernida 
para  dejarse  enternecer :  sin  respeto  ni  lástima  á  la 
edad  de  su  víctima,  á  los  vínculos  sagrados  que  exis¬ 
tían  entre  ellos,  y  á  su  mérito  personal,  le  mató  á  pu¬ 
ñaladas  con  su  propia  mano,  y  luego  atando  una  piedra 
al  cadáver  lo  arrojo  al  Sena. 

Este  crimen  tan  atroz,  si  bien  libertó  al  rey  Juan 
de  un  rival  cuyas  brillantes  cualidades  aumentaban  mas 
y  mas  su  odio  inveterado,  preparó  el  camino  de  su 
ruina  futura,  y  como  quiera  que  en  la  prosperidad  se 
había  mostrado  enemigo  de  sus  iguales ,  en  .cambio  fué 
abandonado  en  su  desgracia. 

Detestado  del  mundo  entero  en  todo  el  curso  de  su 
reinado,  solo  sostuvo  su  poder  protegiendo  á  aquellos 
cuya  adhesión  necesitaba,  y  oprimiendo  con  los  efectos 
de  su  resentimiento  á  los  que  se  atrevían  á  oponerle 
resistencia.  La  pérdida  de  sus  posesiones  francesas  si¬ 
guió  de  cerca  al  fallecimiento  uel  infeliz  Arturo  (1),  y 
no  sin  que  Juan  hubiese  intentado  defenderlas  sitiando 
á  Alenson,  una  de  las  ciudades  que  se  habían  rebelado; 
mas  la  actividad  de  su  rival  Felipe  hizo  nulos  todos 
sus  esfuerzos,  logrando  en  un  torneo  que  hubo  por  en¬ 
tonces  atraer  á  su  partido  un  gran  número  de  caballe¬ 
ros  que  consintieron  de  muy  buena  gana  en  ligarse 
contra  el  asesino,  á  quien  precisaron  á  levantar  el  sitio. 

Despojado  Juan  de  sus  estados,  se  vió  reducido  á 
devorar  sin  riingun  arbitrio  su  ignominia:  no  obstante, 
era  tal  la  absurdidad  de  su  orgullo,  que  decía  á  menu¬ 
do  á  los  que  le  rodeaban  que  era  capaz  de  reconquistar 
en  un  dia  lo  que  á  los  franceses  les  costó  ganar  un  año 
entero.  * .  .  ,  - 

•No  pudo  va  resistir  mucho  tiempo  la  Normandia  á 
las  armas  de  Felipe.  El  Castillo-Aleare,  una  de  las  for¬ 
talezas  mas  considerables  de  este  país,  fue  tomado  des¬ 
pués  de  un  tenaz  sitio — A.  de  J.  C.  1204. — Sometióse 
todo  el  ducado  al  vencedor;  y  mientras  Juan,  sin  pensar 
mas  que  en  su  propia  seguridad,  huía  cobardemente  á 
Inglaterra,  Felipe  estendia  sus  conquistas  y  proseguía 


m  Constanza,  infortunada  madre  del  príncipe  asesinado, 
invocó  la  protección  de  los  pares  franceses,  quienes  habiéndosela 
otorgado,  intimaron  al  rey  de  Inglaterra  á  que  compareciese  á 
defenderse:  este  despreció  tal  órden,  y  en  su  consecuencia  aque¬ 
llos  le  confiscaron  todas  sus  tierras  y  posesiones.  (Letlres  sur 
VHistoire  d'  Angleterre.)  .  ..... 

Este  estraño  castigo  podía  tener  algún  viso  de  justicia  en 
cuanto  al  vasallo  desleal,  pero  no  en  cuanto  a  los  subditos  de 
la  corona.  ¿Podía  disponerse  así  de  estos?  Es  decir  que  se  les  mi¬ 
raba  como  á  rebaños  que  mudan  de  amo  y  pastores :  ni  siquiera 
se  sospechaba  que  pudiesen  tener  el  derecho  de  impedir  tales 
disposiciones.  (Nota  de  Brissot  de  Warville.) 


con  ardimiento  la  victoria,  agregando  de  nuevo  á  la 
monarquía  francesa  un  país  que  estuvo  desmembrado 
de  ella  por  espacio  de  tres  siglos. 

Despojado  Juan  de  todas  sus  posesiones  continenta¬ 
les,  se  resolvió  á  saciar  al  menos  su  venganza  en  el 
reino  que  reconocía  su  autoridad  todavía.  Apenas  llegó 
á  Inglaterra  empezó  á  echar  la  culpa  de  sus  desgracias 
á  los  barones  que ,  según  decía,  se  habían  desertado  do 
sus  banderas  en  Normandía:  para  castigar  esta  supues¬ 
ta  falta,  y  con  elpretesto  de  aprestar  otra  espedicion, 
impuso  sumas  considerables  sobre  sus  bienes,  mandan¬ 
do  á  todos  que  se  dispusiesen  á  acompañarle;  pero  por 
un  repentino  capricho  aplazó  la  ejecución  de  su  proyec¬ 
to  para  tiempo  mas  oportuno. 

Embarcóse  en  el  siguiente  año,  y  al  ver  sus  prepa¬ 
rativos  cualquiera  hubiera  dicho  que  tenia  deseos  de 
reparar  por  su  conducta  actual  su  anterior  cobardía; 
pero  volvió  muy  luego  sin  haber  hecho  la  menor  tenta¬ 
tiva — A.  de  J.  C.  120o.— Trascurrido  otro  año,  prome¬ 
tió  definitivamente  que  iba  á  rehabilitar  su  reputación 
por  medio  de  un  golpe  decisivo:  embarcóse  para  la 
Rochela,  y  marchando  \  Augers  le  redujo  á  cenizas:  mas 
noticioso  de  <jue  el  enemigo  se  disponía  á  avanzar  á  su 
encuentro,  hizo  reembarcar  prontamente  sus  tropas, 
volviendo  otra  vez  á  Inglaterra  cubierto  de  vergüenza  y 
desprecio — A.  de  J.  C.  1206. 

La  conducta  de  Juan  había  inspirado  hasta  entonces 
mas  bien  ódio  que  menosprecio;  pero  luego  adquirie¬ 
ron  la  convicción  de  que  se  le  podía  ofender  impune¬ 
mente,  y  que  por  mucho  que  fuese  el  resentimiento  de 
los  ultrajes  de  sus  enemigos,  era  demasiado  pusilánime 
para  tratar  de  vengarse  de  ellos. 

Este  príncipe  vicioso  unía  á  todos  estos  defectos  una 
falta  de  política  que  no  podía  menos  de  ser  nociva  á  los 
intereses  de  su  reino.  El  clero  obraba  hacia  mucho 
tiempo  como  un-  cuerpo  independiente  de  la  corona: 
solo  el  papa  tenia  el  derecho  de  confirmar  las  elecciones, 
y  los  eclesiásticos  no  reconocían  mas  que  su  autoridad. 
No  obstante,  desde  algunos  años  atrás  la  elección  de 
los  arzobispos  era  objeto  constante  de  disputas  entre 
los  obispos  sufragáneos  y  los  monjes  agustinos:  cada 
cual  tema  pretensiones  que  trataba  igualmente  de  sos¬ 
tener,  y  en  tal  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  fa¬ 
lleció  Huberto,  arzobispo  de  Cantorbery.  Los  agustinos 
eligieron  secretamente  á  su  subprior  Reginaldo;  pero 
los  obispos  reclamaron  contra  este  nombramiento,  pre¬ 
tendiendo  que  era  una  infracción  .manifiesta  de  sus  pri¬ 
vilegios;*  de  lo  cual  resultó  una  contienda  teológica  en 
que  llegó  á  ser  cstremado  el  ardor  de  una  y  otra  parte. 
Un  príncipe  diestro  se  hubiera  aprovechado  hábilmente 
de  una  coyuntura  tan  favorable,  y  hubiera  sabido  sacar 
partido  de  aquella  disputa  para  debilitar  el  escesivo  po¬ 
der  del  clero;  pero  como  Juan  nada  tenia  de  político,  se 
puso  aliado  de  los  obispos  sufragáneos,  y  Juan  de  Grey, 
que  lo  era  de  Norwich,  fué  elegido  por  unanimidad. 

Para  decidir  los  derechos  de  uno  y  otro  partido  era 
indispensable  recurrir  á  la  santa  sede;  por  lo  cual  los 
obispos  enviaron  un  agente  para  defender  su  causa  cer¬ 
ca  (leí  papa,  mientras  que  los  agustinos  diputaron  ppr 
su  parte  a  doce  monjes  para  el  mismo  objeto.  Inocen¬ 
cio  III  ocupaba  á  la  sazón  la  silla  pontificia :  su  poder 
era  sin  límites,  y  sus  talentos  igualaban  á  la  veneración 
de  que  disfrutaba:  se  asió  con  avidez  á  la  circunstancia 
favorable  que  Juan  dejaba  escapar,  y  anuló  las  preten¬ 
siones  recíprocas  de  ambos  partidos  como  ilegales  y  no 
canónicas.  Mandó  á  los  monjes  que  escogiesen  al  car¬ 
denal  Estéban  Longton,  nacido  en  Inglaterra  y  enton¬ 
ces  retirado  en  la  corle  de  Roma,  á  quien  sus  virtudes 
y  mérito  hadan  digno  de  este  título — A.  de  J.  C.  1207. 

La  iglesia  romana  aspiraba  desde  mucho  tiempo 
hacia  á  esta  usurpación  de  poder,  con  la  firme  resolu¬ 
ción  de  mantenerla.  El  derecho  de  nombrar  para  las 
mas  altas  dignidades  del  reino  era  un  privilegio  oue 
daba  á  la  santa  sede  una  autoridad  que  en  vano  se  halda 
pretendido  hasta  entonces,  y  al  efecto  se  emplearon 
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por  el  papa  medios  de  persuasión  adaptados  á  la  inteli¬ 
gencia  del  imbécil  Juan  para  cerrarle  los  ojos  a  un  m- 
sulto  ton  grave.  Aquel  escribió  á  este  una  carta  afee— 
tuosa  enviándole  por  presente  cuatro  anillos  de  oro 
engastados  de  piedras  preciosas,  y  encareciéndole  que 
observase  la  forma  de  ellos,  su  número,  su  materia  y  su 
color.  La  forma  circular  era,  según  decía  el  papa,  el 
emblema  de  la  eternidad,  parala  cual  le  encargaba  que 
se  preparase:  el  número  cuatro  representaba  las  virtu¬ 
des  cardinales,  que  igualmente  debía  esmerarse  en  po¬ 
nerlas  en  práctica:  la  materia  preciosa  de  que  estaban 
fabricados  indicaba  con  el  oro  la  sabiduría,  el  mas  pre¬ 
cioso  de  todos  los  dones,  que  debía  trabajar  con  celo 
por  adquirir:  el  verde  de  la  esmeralda  simbolizaba  la  fé; 
el  azul  del  zafiro  la  esperanza;  el  rojo  del  rubí  la  caridad, 

Ícl  brillo  del  topacio  las  buenas  obras.  Juan  reci- 
ió  esta  dádiva,  y  se  admiró  de  su  mérito;  empero  no 
por  eso  persistió  menos  en  negarse  á  admitir  á  Esteban 
Langton  para  el  arzobispado  de  Cantorbery. 


Juan  Sin  Tierra. 


Como  todas  las  disposiciones  dé  este  príncipe  eran 
bijas  de  la  violencia,  envió  dos  caballeros  de  su  servi¬ 
dumbre,  que  por  la  brutalidad  de  su  carácter  eran  dig¬ 
nos  de  ser  instrumentos  de  tal  soberano,  con  la  órden 
de  espulsar  á  los  monjes  de  su  convento  y' apoderarse 
de  sus  rentas.  Incomodóse  vivamente  el  papa  con  se¬ 
mejante  medida;  mas  convencido  de  que  Juan  cedería 
en  aquella  diferencia,  no  aflojó  nada  de  sus  pretensio¬ 
nes.  Empezó  por  emplearlos  medios  de  dulzura,  rogan¬ 
do  y  solicitando;  pero  desengañado  muy  pronto  de  que 
eran  inútiles,  apeló  á  las  amenazas,  enviando  por  fin  al 
rey  tres  prelados  ingleses  con  la  comisión  de  intimarle, 
que  si  continuaba  en  resistir  con  tanta  tenacidad,  pon¬ 
dría  el  reino  en  entredicho. 

Con  tan  terrible  amenaza  todos  los  demfás  prelados 
se  echaron  á  los  piés  del  rey,  y  le  suplicaron  de  la  ma¬ 
nera  mas  apremiante  que  no  atrajese  sobre  ellos  la  có¬ 
lera  del  santo  tribunal,  exhortándole  á  que  se  confor¬ 
mase  con  el  nombramiento  del  nuevo  primado,  y  á  que 
restituyese  los  monjes  al  convento  do  que  tan  indigna¬ 
mente  habían  sido  arrancados.  Estas  súplicas  no  sir¬ 
vieron  mas  que  para  aumentar  el  enojo  del  rey,  el  cual  ( 
después  de  desahogar  abiertamente  su  furor  juró  por 
los  dientes  de  Dios,  que  era  su  juramento  ordinario, 
que  si  el  papa  osaba  poner  á  su  reino  en  entredicho, 
desterraría  todo  el  clero  y  confiscaría  sus  bienes.  Esta 
vana  amenaza  acabó  de  irritar  al  pontífice,  quien  sa¬ 
biendo  la  debilidad  del  rey  y  el  poco  amor  que  inspira¬ 
ba  á  sus  súbditos,  no  titubeó  en  lanzar  la  sentencia  de 
entredicho,  tan  temida  por  la  nación  entera — A.  de 
J.  C.  1208. 


Este  instrumento  de  venganza  servia  á  la  corte  de 
Roma  para  llemír  de  terror  al  pueblo,  puesto  que  con 
tan  terribles  rayos  quedaba  inmediatamente  suspendido 
el  culto  divino,  así  como  la  administración  de  sacra¬ 
mentos,  á  escepcion  del  bautismo,  siendo  además  cerra¬ 
das  las  iglesias  y  quitadas  de  los  altares  las  imágenes  de 
los  santos.  Ya  no  recibíala  tierra  bendita  los  muertos, 
los  cuales  eran  arrojados  á  las  zanjas  ó  á  los  caminos 
públicos  sin  ninguna  ceremonia  fúnebre:  celebrábanse 
las  bodas  en  los  cementerios,  y  se  prohibía  el  uso  de 
carnes  lo  mismo  que  en  los  tiempos  de  penitencia: 
eran  vedados  los  placeres .  y  las  diversiones:  no  era 
permitido  cortar  la  barba,  ni  saludarse  recíprocamente, 
ni  en  suma  tener  para  su  propia  persona  ninguna  aten¬ 
ción  ni  cuidado.  Con  una  sentencia  tan  formidable  todo 
parecía  calculado  para  inspirar  un  terror  religioso  y  ha¬ 
cer  nacer  el  temor  de  la  venganza  divina. 

En  vano  quiso  el  rey,  interponiendo  toda  su  auto¬ 
ridad  ,  amenazar ,  castigar  y  oponer  su  poder  temporal 
á  las  censuras  eclesiásticas ;  en  vano  trató  de  condenar 
al  destierro  ó  á  la  prisión  á  los  que  le  ofendían  con  sus 
palabras ;  en  vano  se  empeñó  en  proceder  con  el  ma¬ 
yor  rigor  contra  los  partidarios  de  Langton,  y  en  que 
las  concubinas  de  los  clérigos  fuesen  encerradas :  todo 
fué  inútil  contra  una  calamidad  que  se  acrecentaba  mas 
y  mas  con  las  lamentaciones  y  la  desesperación  del 
clero.  La  nación  entera  se  hallaba  subyugada  por  la 
preponderancia  de  la  corte  de  Roma ,  y  Juan  pudo  des¬ 
engañarse  que  de  dia  en  dia  se  iba  haciendo  mas  des¬ 
preciable  y  odioso  á  sus  súbditos.  Los  barones ,  á  mu¬ 
chas  de  cuyas  familias  había  deshonrado  con  sus  amores 
licenciosos,  se,  convirtieron  en  implacables  enemigos 
suyos ,  y  el  clero  no  cesaba  de  presentarle  al  pueblo 
como  un  tirano  impío  que  no  podía  menos  de  atraer  la 
cólera  del  cielo.  Así,  todo  parecía  que  se  conjuraba 
contra  Juan ,  á  quien  ya  no  le  quedaba  de  aquella  auto¬ 
ridad  tan  vigorosamente  consolidada  por  su  padre ,  mas 
que  tristes  vestigios  que  todavía  no  habían  podido  aca¬ 
bar  sus  numerosos  vicios. 

Conociendo  el  papa  que  su  venganza  había  produ¬ 
cido  todos  los  efectos  previstos,  y  que  el  rey  se  había 
hecho  mas  odioso  que  nunca  á  sus  súbditos ,  se  decidió 
á  descargar  el  último  golpe,  aprovechándose  del  estado 
de  dolor  y  consternación  en  que  el  pueblo  inglés  se  ha¬ 
llaba  sumido. 

Había  inventado  la  iglesia  de  Roma  una  gradación 
de  anatemas  tal ,  que  el  miedo  continuo  de  un  castigo 
mas  grave  solia  poner  en  perpétua  angustia  á  los  re¬ 
fractarios  ya  heridos  por  una  primera  sentencia. 

A  consecuencia  pues  del  entredicho ,  vino  la  sen¬ 
tencia  de  escomunion  que  cscluia  al  príncipe  impío  de 
la  sociedad  humana;  y  no  bien  fué  pronunciado  contra 
él  tan  terrible  anatema ,  cuando  ninguno  de  sus  súbditos 
quiso  ya  reconocer  su  autoridad — A.  de  J.  C.  1209. — 
El  clero  fué  el  primero  que  dió  el  ejemplo:  Godofredo, 
arcediano  de  Norwich ,  hizo  dimisión  del  cargo  impor¬ 
tante  que  tenia  en  el  tribunal  de  la  tesorería ;  lo  cual 
exasperó  tanto  al  rey  ,  que  mandó  prenderle  inmedia¬ 
tamente  y  cubrirle  la  cabeza  con  un  casquete  de  plomo 
hasta  que  muriese.  Por  temor  de  igual  tratamiento 
abandonaron  el  reino  secretamente  muchos  obispos: 
aterrada  también  la  mayor  parte  de  la  nobleza  con  la 
tiranía  de  Juan,  se  ausentó  por.  un  movimiento  espon¬ 
táneo  ,  y  no  trataron  los  que  estuvieron  quietos  mas 
que  de  fraguar  con  calor  una  conspiraci 

La  sentencia  d~el  papa  relevaba  á  los  ingleses  del  ju¬ 
ramento  de  fidelidad  á  su  soberano  J""1  >  X 
escomulgado  á  cualquiera  que  osase  tener  con  el  comer¬ 
cio  alguno,  bien  fuese  en  la  mesa ,  bien  en  su  consejo, 
ó  aunque  no  fuera  sino  en  conversaciones  privadas 
Enmero  nersistiendo  el  rey  en  su  obstinación ,  el  papa 
se  decidió  á  emplear  el  último  arbitrio  míe  le  quedaba 
nue  era  el  de  pronunciar  contra  Juan  la  sentencia  de 
|  deposición,  trasladando  el  reino  á  manos  de  otro. 
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El  monarca  no  podía  encontrarse  en  situación  mas 
deplorable:  furioso  con  los  ultrajes  que  recibía,  indig¬ 
nado  contra  su  pueblo,  y  no  viendo  alrededor  de  sí  mas 
que  enemigos  de  quienes  todo  lo  debía  temer ,  solo  la 
soledad  le  ofrecía  un  amparo  contra  los  terrores  que  le 
acosaban,  por  lo  cual  se  asegura  que  estuvo  encerrado 
toda  una  noche  en  el  castillo  de  Nottingham ,  sin  per¬ 
mitir  que  se  le  acercase  ninguno  de  su  servidumbre. 
Noticioso  de  que  el  rey  de  Galles  había  tomado  parte 
en  aquella  cuestión  ligándose  contra  él,  mandó  que 
todos  los  rehenes  galleses  fuesen  muertos  al  instante. 
Desconfiando  de  la  fidelidad  de  sus  barones,  cuyo  abor¬ 
recimiento  no  se  le  podia  ocultar,  les  exigió  sus  hijos 
é  hijas  para  garantía  de  su  conducta  futura.  Habiéndo¬ 
se  dirigido  al  castillo  de  Guillermo  de  Braouse  los  en¬ 
cargados  de  ejecutar  órdenes-tan  odiosas ,  les  manifes¬ 
tó  ía  mugor  de  este  barón  atrevidamente  que  jamás 
confiaría  sus  hijos  á  un  hombre  que  había  asesinado  de 
un  modo  tan  cruel  á  su  mismo  sobrino. 

Irritóse  tanto  Juan  de  semejante  reconvención ,  que 
envió  una  porción  de  emisarios  á  apoderarse  de  la  per¬ 
sona  de  Braouse,  quien  se  había  apresurado  áhuir  á 
Irlanda  con  su  muger  é  hijos;  pero  aun  allí  los  persi¬ 
guió  la  implacable  venganza  real ,  y  habiéndose  llegado 
a  descubrir  el  retiro  de  los  infortunados,  hizo  prender 
á  la  esposa  y  á  los  hijos,  encerrándolos  en  un  estrecho 
calabozo  en  que  los  dejó  morir  de  hambre.  El  desdi¬ 
chado  padre  encontró  medio  de  escapar  y  refugiarse  en 
Francia. 

El  papa,  que  había  tomado  la  resolución  de  despo¬ 
jar  á  Juan  y  trasmitir  el  reino  de  Inglaterra  á  manos 
do  otro,  puso  los  ojos  en  un  príncipe  cuyo  poderío  era 
capaz  de  defender  sus  derechos  y  que  no  deseaba  mas 
que  aceptar  el  reino:  este  príncipe  era  Felipe  Augusto, 
rey  de  Francia,  á  quien  su  hábil  política  y  preponde¬ 
rancia  hacían  á  propósito  para  tal  empresa ;  y  toda  vez 
que  ya  había  despojado  á  Juan  de  sus  posesiones  con¬ 
tinentales,  debía  estar  naturalmente  dispuesto  á  arre¬ 
batarle  lo  que  le  quedaba.  Ofrecióle  pues  el  papa  el  reino 
de  Inglaterra:  Felipe  admitió  muy  contento  la  propo¬ 
sición,  y  prometió  al  pontífice  abrazar  su  causa  con 
celo — A.'  de  J.  C.  1212. — El  papa,  con  la  mira  de  au¬ 
mentar  mas  las  fuerzas  de  Felipe,  hizo  publicar  por 
toda  la  Europa  una  cruzada  contra  el  rey  depuesto ,  ex¬ 
hortando  á  toda  la  nobleza ,  caballeros  y  hombres  de 
todas  las  clases  á  reunirse  bajo  la  bandera  francesa  y 
á  tomar  las  armas  contra  el  perseguidor  de  la  Iglesia. 

Felipe,  no  menos  activo  por  su  parte,  levantó  un 
ejército  considerable  y  mandó  á  todos  los  vasallos  de  su 
corona  que  le  siguiesen  á  Rouen :  reunió  una  escuadra 
de  mil  setecientas  velas  en  los  puertos  de  Normandía 
y  Picardía ,  y  se  preparó  á  invadir  un.  reino  que  en  su 
imaginación  va  creía  suyo— A.  de  J.  C.  1213. 

Por  mas  deplorable  que  fuese  la  situación  de  Juan, 
no  obstante  podia,' haciendo  el  último  esfuerzo,  opo¬ 
nerse  al  enemigo ;  y  por  detestado  que  aquel  rey  fuese, 
la  enemistad  natural  que  había  entre  Francia  é  Ingla¬ 
terra  ,  la  memoria  de  Ricardo  y  las  reliquias  del  anti- 
uo  poder,  le  pusieron  á  la  cabeza  de  sesenta  mil  hom- 
res,  avanzando  hacia  Donvres  (1). 

La  Europa  contemplaba  atentamente  los  importan¬ 
tes  preparativos  que  se  hacían  de  una  y  otra  parte ,  y 
aguardaba  con  impaciencia  el  golpe  decisivo  de  que  iba 
á  resultar  el  triunfo  de  la  Iglesia  ó  la  destrucción  de  su 
preponderancia;  pero  ni.  Felipe  ni  Juan  tenían  bastante 

(t)  No  es  posible  referir  todas  las  vejaciones  que  causó  Juan 
sin  Tierra  para  sostener  esta  guerra.  Arrancó  a  los  nobles  la 
sétima  parte  de  sus  bienes  muebles,  y  algún  tiempo  después  los 
obligó  á  darle  dos  marcos  y  medio  por  cada  feudo  de  caballería; 
les  quitó  sus  mugeres  é  hijas;  les  vedó  el  cazar ,  é  hizo  arrancar 
los  sétos  de  los  campos  próximos  á  sus  bosques,  a  fin  de  que  fue¬ 
sen  allí  á  pacer  las  fieras.  No  cesó  en  todo  su  reinado  de  echar 
impuestos  y  de  exigir  enormes  sumas  por  vía  de  empréstitos. 
(Note  de  Brissot  de  War  otile,  nux  le  tires  sur  FHistoire  d’An- 
gleterre.) 


habilidad  para  ponerse  en  guardia  contra  la  sagaz  po¬ 
lítica  del  pontífice  que  los  hacia  agitar.  Este  no  quería 
valerse  del  poder  de  Felipe  mas  que  para  amedrentar 
al  hijo  rebelde  de  la  Iglesia,  y  no  para  destruirlo :  Ino¬ 
cencio  esperaba  sacar  mas  ventajas  do  su  reconciliación 
con  un  príncipe  de  carácter  tan  débil  y  despreciable, 
que  de  su  alianza  con  un  monarca  fuerte  y  victorioso,  en 
razón  á  que  este,  no  encontrando  ya  conquista  alguna 
digna  de  su  ambición ,  acabaría  quizá  por  volver  sus 
armas  contra  el  que  contribuyera  á  aumentar  su  gloria. 

El  papa  por  lo  tanto  encargó  secretamente  á  su  le¬ 
gado  Panclolfo  que  aceptase  la  sumisión  dp  Juan  si  se 
la  ofrecía ,  y  al  efecto  le  dictó  las  condiciones  con  que 
podría  tratar  en  tal  caso.  En  vjrtud  de  esta  misión ,  el 
legado  atravesó  la  Francia ,  en  donde  al  ver  los  pre¬ 
parativos  del  armamento  de  Felipe  le  felicitó  osplíci- 
tamente  por  el  celo  que  manifestaba  por  aquella  gran 
espedicion.  Desde  allí  se  dirigió  á  Douvres ,  de  donde, 
según  algunos,  envió  un  espreso  con  el  pretos to  de 
negociar  con  los  barones.  Apenas  llegó  á  Inglaterra, 
tuvo  con  Juan  una  entrevista,  en  la  cual  pintó  enérgi¬ 
camente  á  este  príncipe  desnudo  de  esperanzas  las 
desgracias  a  que  su  obstinación  le  esponia ,  descri¬ 
biéndole  el  numero  de  sus  enemigos ,  el  odio  de  sus 
súbditos  y  Ja  conspiración  secreta  que  se  había  formado 
contra  él  en  sus  mismos  estados ,  tratando  de  este  modo 
de  convencerle  de  que  el  único  medio  de  ponerse  á 
cubierto  del  peligro  que  le  amenazaba ,  era  el  de  aco¬ 
gerse  á  la  protección  del  papa,  que  estaba  pronto ,  lleno 
de  misericordia,  á  recibir  en  su  seno  á  un  pecador 
arrepentido.  Juan  se  hallaba  demasiado  preocupado  pol¬ 
los  riesgos  inminentes  de  su  situación  para  no  asirse 
de  muy  buena  gana  al  medio  de  salvación  que  se  le 
ofrecía;  y  así,  reconociendo  la  verdad  de  las  exhorta¬ 
ciones  del  legado ,  hizo  juramento  de  someterse  á  todo 
lo  que  el  papa  le  impusiera. 

Desde  que  el  artificioso  italiano  obtuvo  de  Juan  la 
promesa  do  aceptar  unas  condiciones  que  todavía  ig¬ 
noraba,  supo  manejar  tan  diestramente  el  ánimo  de  los 
barones,  así  como  asustar  al  rey,  que  le  indujo  á  que 
prestase  el  juramento.mas  estraordinario  de  que  hacen 
mención  las  historias  (i).  Poniéndose  Juan  de  rodillas, 
y  colocando  Sus  manos  entre  las  del  legado,  se  espresó 
en  presencia  de  todo  el  pueblo  en  los  términos  si¬ 
guientes: 

«Yo,  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Inglaterra 
»y  señor  de  Irlanda,  dono  por  propia  voluntad  y  por 
«consejo  de  mis  barones  á  la  Iglesia  de  Roma ,  afpapa 
«Inocencio  y  á  sus  sucesores  legítimamente  elegidos,  el 
«reino  de  Inglaterra  y  todas  las  prcrogativas  de  mi 
«corona,  á  fin  dé-expiar  mis  pecados.  De  aquí  adelante 
«yo  me  consideraré  como  vasallo  del  papa :  seré  fiel  á 
«Dios,  á  la  Iglesia  de  Roma,  al  papa  mi  señor  y  á  sus 
«legítimos  sucesores.  Ademas  prometo  pagarle  un  tri— 
«buto  anual  de  mil  marcos,  setecientos  por  el  reino  de 
«Inglaterra  y  trescientos  por  Irlanda.» 

Después  de  haber  prestado  Juan  semejante  home¬ 
naje, y  consentido  en  reconocer  á  Langton  por  primado, 
recibió  de  nuevo  la  corona  que  creía  haber  perdido;  y 
mientras  tanto,  enorgullecido  el  legado  con  su  triunfo, 
miraba  con  desprecio  la  promesa  del  tributo  que  el  rey 
se  comprometia  á  pagar. 

Felipe  pues  fué  defraudado  á  pesar  de  sus  brillantes 
preparativos  en  las  ambiciosas  esperanzas  de  la  con¬ 
quista  que  meditaba,  y  conoció  al  fin  que  había  sido 
juguete  del  soberano  pontífice.  A  pesar  de  la  opinión  y 
'amenazas  de  este,  se  decidió  á  continuar  una  guerra 
que  solo  ó  ruegos  suyos  había  emprendido,  reuniendo 
al  efecto  á  todos  los  barones,  y  dándoles  parte  del  pro¬ 
ceder  irregular  de  la  corte  de  Roma.  Todos  juraron 
apoyarle,  á  cscepcion  del  conde  de  Flandes  que  declamó 
contra  la  impiedad  de  tal  guerra. 

(I)  La  historia  hace  mención  de  otro  caso  semejante.  Un 
rey  de  Portugal  donó  su  reino  ú  la  Virgen  Santísima  por  un  acta 
formal  que  conservaban  los  cartujos. 
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Interin  el  rey  de  Francia  se  ocupaba  en  hacer  en¬ 
trar  á  este  súbdito  rebelde  en  su  deber ,  el  almirante 
inglés  atacó  los  buques  franceses  en  sus  puertos,  des¬ 
truyendo  cien  de  ellos  y  apoderándose  de  otros  tres¬ 
cientos.  No  pudiendo  Felipe  impedir  que  cayesen  los 
restantes  en  manos  del  enemigo,  se  apresuró  á  pegar¬ 
les  fuego,  abandonando  por  consiguiente  toda  especie 
de  plan*  s  contra  Inglaterra. 

Reintegrado  Juan  en  sus  derechos  por  los  actos  mas 
bajos  y  las  humillaciones  mas  vergonzosas — A.  de 
J.  C.  1214, — no  mostró  de  modo  alguno  haber  renun¬ 
ciado  á  su  crueklad  y  arrogancia.  Habiendo  pronosti¬ 
cado  un  ermitaño  llamado  Pedro  de  Pontefract,  que  el 
rey  perdería  en  este  mismo  año  la  corona,  por  tal  pre¬ 
dicción  temeraria  fue  encerrado  en  el  castillo  de  Corfe, 
y  Juan  trató  en  seguida  de  formarle  causa  y  castigarle 
como  á  impostor.  El  pobre  ermitaño,  qué  probable¬ 
mente  era  un  visionario,  alegó  que  había  salido  cierta 
su  profecía,  toda  vez  que  el  rey  había  cedido  su  corona 
al  papa,  de  quien  acababa  de  recibirla  de  nuevo.  Este 
argumento,  que  infaliblemente  hubiera  prevalecido  con 
cualquier  otro ,  en  aquel  cruel  príncipe  no  sirvió 
mas  que  para  agravar  el  crimen  del  ermitaño,  el  cual 
fué  arrastrado,  atado  á  la  cola  de  un  caballo  en  la  ciu¬ 
dad  de  Warchaur,  y  luego  ahorcado  con  su  hijo. 


El  conde  de  Salisbury. 


Los  actos  reiterados  de  barbarie,  las  cspediciones 
inútiles  y  las  humillaciones  de  toda  especie,  acabaron 
de  hacer  á  Juan  el  blanco  de  la  execración  universal. 

Tan  odioso  y  despreciable  en  su  vida  pública  como 
en  la  privada,  insultaba  á  los  barones  con  su  arrogan¬ 
cia,  y  deshonraba  las  familias  con  su  vida  licenciosa,  al 
paso  que  atormentaba  á  sus  súbditos  con  su  tiranía  y 
los  empobrecía  con  exacciones.  Mas  desde  el  momento 
en  que  renunciara  á  la  independencia  de  su  reino  en 
favor  de  una  potencia  estranjera,  pretendieron  sus  súb¬ 
ditos  tener  derecho  á  una  porción  del  poder  que  tan 
libremente  había  abandonado  á  la  corte  de  Roma. 

Primera  serie.— Entrega  4.a 


Muy  luego  empezaron  á  ligarse  en  secreto  contra 
Juan  los  magnates,  aunque  todos  sus  planes  se  frustra¬ 
ron  por  acontecimientos  imprevistos.  En  semejantes 
circunstancias  nada  les  pareció  mas  favorable  para  sus 
designios  que  la  cooperación  del  primado  Langton, 
quien  por  su  adhesión  á  los  intereses  de  sus  compa¬ 
triotas  parecía  querer  subsanar  las  circunstancias  per¬ 
niciosas  de  su  nombramiento. 

Ora  que  este  prelado  fuese  realmente  adicto  al  pue- 
plo,  ora  que  fuese  enemigo  secreto  del  rey,  ora  que 
esperase  acrecentar  en  aquel  mútuo  conflicto  la  pre¬ 
ponderancia  del  clero,  ora,  en  fin,  que  fuese  impelido 
por  todos  estos  motivos  reunidos,  concibió  el  plan  de 
reformar  el  gobierno,  que  se  hallaba  en  estado  ae  fluc¬ 
tuación  constante  (I).  Convocóse  en  San  Pablo  un  con¬ 
cilio,  compuesto  de  los  prelados  y  jefes  del  clero,  con 
el  pretesto  de  examinar  las  pérdidas  sufridas  por  los 
obispos  desterrados.  El  primado  tuvo  una  conferencia 
particular  con  cierto  número  de  barones,  á  quienes  es- 
puso  enérgicamente  los  vicios  de  su  monarca,  y  les  en¬ 
señó  una  copia  de  la  carta  de  Enrique  1,  felizmente  en¬ 
contrada  en  un  monasterio,  haciéndoles  notar  que  las 
obtenidas  á  la  coronación  de  los  reyes  habían  sillo  tan 
poco  observadas ,  que  al  momento  habían  dejado  de 
guardarse,  cayendo  después  en  un  profundo  olvido. 

No  había  á  la  sazón  en  todo  el  reino  mas  que  una 
sol  í  copia  de  aquella  importante  carta,  la  cual  fué  ha¬ 
llada  en  las  ruinas  de  un  antiguo  monasterio,  y  contenia 
tantos  artículos  conformes  con  las  reglas  de  la  justicia, 
que  Langton  exhortó  á  los  barones  confederados  á  in¬ 
sistir  en  que  fuese  restablecida.  Todos  ellos  juraron 
perder  la  vida  antes  que  renunciar  á  sus  derechos, 
fundados  en  la  razón  y  en  la. naturaleza,  y  así  fué  ha¬ 
ciéndose  cada  dia  mas  poderosa  la  liga,  no  tardando  en 
componerse  de  casi  todos  los  barones  de  Inglaterra. 

Una  nueva  asamblea  mas  numerosa  que  la  primera 
fué  convocada  por  Langton  en  San  Edmondsbury  con 
un  pretesto  de  devoción.  Allí  reprodujo  el  primado  la 
carta  de  Enrique  I ,  y  renovó  sus  exhortaciones  á  los 
barones  para  que  perseverasen  con  celo  en  su  laudable 
proyecto.  Enardecidos  los  nobles  con  la  elocuencia  de 
aquel,  y  no  menos  alentados  por  su  número,  como  esci- 
tados  por  las  injurias  continuas  que  recibían  ,  juraron 
ante  el  altar  mayor  apoyarse  unos  á  otros  y  declarar 
guerra  al  rey  hasta  que  obtuviesen  de  él  una  satisfac¬ 
ción  completa ,  conviniendo  en  presentar  en  cuerpo  su 
petición  después  de  la  pascua  de  Navidad.  En  seguida 
se  separaron  con  la  resolución  de  ponerse  en  estado  de 
defensa,  levantando  tropas  y  fortificando  sus  castillos. 

Consecuentes  á  sus  promesas,  se  dirigieron  á  Lon¬ 
dres  con  todo  aparato  militar,  hácia  principios  de  enero 
—A.  de  J.  C.  1215,— y  presentándose  al  rey  le  pidie¬ 
ron  que,  conforme  á  la  promesa  que  había  hecho  el 
dia  en  que  fué  absuelto  de  la  escomunion ,  confirmase 
las  leyes  de  Eduardo  el  Confesor.  Juan,  lejos  de  res¬ 
ponder  favorablemente  á  esta  petición,  se  consideró 
ofendido  de  la  presunción  de  los  barones,  y  hasta  quiso 
sacarles  una  promesa  firmada  por  ellos,  comprome¬ 
tiéndose  á  no  solicitar  jamás  ni  exigir  privilegio  al¬ 
guno  para  lo  sucesivo.  Los  barones  se  negaron  a  ello 
atrevidamente,  considerando  semejante  pretensión  co¬ 
mo  un  rasgo  del  poder  mas  arbitrario;  por  lo  cual  ma¬ 
nifestaron  tan  tenaz  resistencia,  que  alarmándose  el  rey 
de  una  oposición  tan  unáninm,  pidió  tiempo  con  des¬ 
peranza  de  ver  si  podía  romper  su  alianza,  ofreciendo 
que  en  las  próximas  pascuas  daría  una  respuesta  definí- 

ST8BS.-rS 

So  el  clero  anclo-normando  al  partido  de  los  barones  contra 
el  rev  Juan,0 aunque  á  la  sazón  tuviese  este  grande  amistad  con 
el  papa...  ( Aug .  Thicrry . 1 
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tiva,  y  añadiendo  para  seguridad  de  su  palabra  la  ga¬ 
rantía  del  arzobispo  de  Cantorbcry,  del  obispo  de  Ely  y 
del  conde  Mariscal. 

Los  barones  aceptaron  estas  promesas  y  se  retiraron 
á  sus  castillos  á  esperar  pacificamente  el  cumplimiento 
de  ellas,  contando  con  sus  propias  fuerzas  para  el  caso 
de  que  el  rey  los  obliga.se  á  nacer  uso  de  ellas. 

El  gobierno  de  un  monarca  tan  vicioso  y  débil  como 
Juan,  ofrecía  á  la  libertad  la  mas  favorable  coyuntura, 
no  sirviendo  la  obstinada  resistencia  de  este  príncipe 
mas  que  para  realzar  el  lustre  y  la  gloría  de  una  lucha 
de  aquella  naturaleza.  Aunque  otorgó  á  los  barones  las 
seguridades  mas  inequívocas  de  sus  buenas  disposicio¬ 
nes,  nada  había  mas  lejos  de  su  voluntad  que  el  deseo, 
de  satisfacerlas.  Con  la  esperanza  de  desunirlos  recurrió 
al  poder  de  la  Iglesia,  cuya  influencia  había  esperimen- 
tado  en  sus  últimos  infortunios;  y  para  atraerse  el  favor 
del  clero  le  concedió  una  carta,  por  la  cual  desistia  de 
todos  los  derechos  de  que  ya  estaba  en  posesión,  que¬ 
riendo  aparentar  con  ello  que  daba  liberalmente  lo  que 
ya  no  podía  rehusar. 

Cruzóse  para  complacer  todavía  mejor  á  la  Iglesia; 
y  con  la  esperanza  de  gozar  de  los  privilegios  concedi¬ 
dos  á  los  cruzados,  apeló  al  papa  implorando  su  pro¬ 
tección  sobre  la  usurpación  de  los  barones. 

No  se  descuidaron  estos  por  su  parte  en  recurrir  al 
soberano  pontífice  quejándose  de  que  habían  sido  ata¬ 
cados  sus  mas  sagrados  privilegios,  y  suplicándole  que 
interpusiese  su  autoridad  entre  ellos  y  el  rey.  El  papa 
no  vaciló  en  abrazar  el  partido  de  Juan,  que  estaba 
pronto  á  abandonarlo  todo  por  su  propia  seguridad,  que 
pagaba  con  exactitud  el  tributo  estipulado,  y  aprovechaba 
todas  las  ocasiones  de  agrandar  la  preponderancia  del 
clero,  posponiendo  una  confederación  de  barones  con 
la  cual  solo  á  duras  penas  podría  conservar  sus  inte¬ 
reses,  y  cuyos  primeros  esfuerzos  se  dirigirían  acaso  á 
trastornar  su  autoridad. 

Escribió  pues  á  Langton  y  á  los  obispos  reconvi¬ 
niéndolos  por  haber  favorecido  las  disensiones  de  In¬ 
glaterra,  y  mandándoles  que  restableciesen  la  paz  entre 
los  dos  partidos.  Exhortó  también  á  los  barones  á  que 
aplacasen  ah  rey  sometiéndose  humildemente,  y  en  re¬ 
compensa  de  su  pronta, obediencia  les  prometió  intere¬ 
sarse  por  aquellas  de  sus  demandas  que  le  pareciesen 
fundadas  en  justicia;  pero  al  mismo  tiempo  anuló  su 
confederación,  prohibiéndoles  toda  otra  de  cualquier 
especie  para  lo  sucesivo. 

Ni  los  obispos  ni  los  bdíones  hicieron  caso  de  las 
amonestaciones  del  papa,  poniendo  en  ridículo  los  pro¬ 
yectos  de  cruzada  del  rey,  sin  que  nada  pudiese  indu¬ 
cirlos  á  cambiar  de  determinación.  Hacia  mucho  tiempo 
que  el  clero  y  la  nobleza  sospechaban  las  miras  ambi¬ 
ciosas  de  la  corte  de  Roma,  y  que  no  consultando  el 
soberano  pontífice  mas  que  sus  intereses  particulares, 
descuidaba  los  de  la  nación  y  de  la  Iglesia.  Consin¬ 
tieron  de  grado  en  reconocer  su  autoridad  para  todo 
lo  que  era  relativo  á  las  leyes  del  deber  y  de  la  justi¬ 
cia;*  y  así,  separando  las  miras  políticas  de  las  sabias  y 
religiosas,  so  manifestaron  prontos  á  conformarse  con 
el  papa  en  lo  relativo  á  las  unas,  y  á  rehusar  formal¬ 
mente  las  otras.  . 

En  su  consecuencia,  los  barones  y  obispos  echaron 
mano  de  todos. los_iaedios..nqsib.les  para  provocar  el  es¬ 
píritu  de  rebeldía  en  toda  la  nación,  de  modo  que  ape¬ 
nas  quedó  en  el  reino  un  solo  hombre  que  no  se  com¬ 
prometiese  clara  ó  secretamente  en  esta  liga. 

Cuando  llegaron  las  fiestas  de  la  Pascua,  época  en 
que  el  rey  había  prometido  darles  la  respuesta,  se  reu¬ 
nieron  los  barones  en  Ilamford  con  mas  de  dosmil  ca¬ 
balleros  y  un  prodigioso  número  de  partidarios.  Enor¬ 
gullecidos  con  sus  fuerzas  avanzaron  hasta  Brackley,  y 
á  unas  veinte  millas  de  Oxford  que  es  donde  entonces 
residía  la  corte.  Al  saber  Juan  que  se  acercaban  los 
revoltosos,  envió  al  arzobispo  de  Cantorbcry,  al  conde 
de  Pembroke,  y  algunos  otros  do.  su  consejo  á  infor¬ 


marse  de  lo  que  querían,  y  á  saber  qué  privilegios 
eran  los  que  reclamaban  de  una  manera  tan  imperiosa. 
Los  barones  le  enviaron  un  pliego  aue  contenia  los 
principales  artículos  de  sus  demandas,  cuya  mayor 
parte  versaba  sobre  el  restablecimiento  de  la  carta  de 
Enrique  1  y  la  ejecución  de  las  leyes  de  Eduardo. 

No  bien  se  enteró  el  rey  de  "la  petición,  cuando 
poniéndose  furioso,  preguntó  por  qué  no  exigían  tam¬ 
bién  los  barones  que  les  entregase  el  reino,  y  juró  que 
jamás  se  conformaría  con  unas  demandas  tan  contra¬ 
rias  á  sus  intereses. 

Los  confederados  confiaban  demasiado  en  sus  fuer¬ 
zas  para  temer  los  efectos  del  resentimiento  de  Juan: 
eligieron  á  Roberto  Fitwalter  para  su  general,  v  des¬ 
pués  de  darle  el  título  de  mariscal  del  ejército  de  Dios 
y  déla  Santa  Iglesia,  se  aprestaron  á  hacer  la  guerra  al 
rey.  Sitiaron  a  Northampton,  tomaron  á  Redford,  y 
fueron  recibidos  con  júbilo  en  Londres,  desde  donde 
escribieron  circulares 'á  toda  la  nobleza,  y  á  los  que 
hasta  entonces  no  se  habían  declarado  en  su  favor, 
amenazándolos  que  en  caso  de  negativa  ó  dilación  de¬ 
vastarían  sus  propiedades. 

Abandonado  el  rey  por  todos  sus  súbditos,  perma¬ 
neció  con  el  miserable  acompañamiento  de  siete  caba¬ 
lleros  en  Odiham,  que  está  en  el  Hampshire,  esfor¬ 
zándose  en  vano  por  conjurar  la  tempestad  que  le 
amenazaba,  por  la  mediación  de  sus  obispos  y  minis¬ 
tros.  No  sospechando  de  modo  alguno  (le  que  el  pri¬ 
mado  se  hubiese  ligado  contra  él,  recurrió  á  la  auto¬ 
ridad  de  Langton  rogándole  que  lanzase  los  rayos  de 
la  Iglesia  sobre  los  rebeldes  que  se  habían  atrevido  á 
tomar  las  armas  contra  su  soberano,  y  pintando  al 
efecto  como  impía  la  conducta  de  aquellos,  toda  vez 
que  él  se  había  inscrito  en  el  sagrado  órden  de  la  cru¬ 
zada. 

Langton  dejó  al  tirano  desahogar  su  cólera  en  va¬ 
nas  quejas,  y  declaró  que  no  pronunciaría  censura  al¬ 
guna,  porque  no  había  ningún  culpable,  prometiendo 
no  obstante  satisfacer  sus  deseos,  si  quería  alejar  del 
reino  todas  las  tropas  estranjeras  que  habia  reunido. 
El  imbécil  Juan,  creyendo  á  Langton  sincero,  licenció 
un  gran  número  de  alemanes  y  flamencos  que  tenia  á 
su  servicio;  con  lo  cual,  desnudo  de  todo  apoyo,  juzgó 
que  era  un  deber  en  el  primado  el  cumplir  su  prome¬ 
sa,  y  que  le  pondría  bajo  la  egida  de  la  Iglesia,  por  lo 
mismo  que  se  habia  descartado  de  toda  defensa  tempo¬ 
ral.  Pero  con  gran  sorpresa  suya  el  arzobispo  se  negó 
de  la  manera  mas  formal,  no  solo  descomulgar  á  un 
simple  barón,  sino  también  á  obedecer  ninguna  órílen 
suya.  Juan  pues,  poseído  de  dolor  y  resentimiento, 
comenzó  desde  entonces  á  perder  toda  esperanza  de 
triunfar;  y  de  este  modo,  asi  como-  él  se  habia  burlado 
cruelmente  de  la  fortuna  de  sus  semejantes,  no  tenia 
derecho  alguno  para  quejarse  de  que  sus  súbditos  se 
alegrasen  secretamente  de  sus  infortunios. 

Destituido  de  todo  recurso,  y  convencido  de  que 
mas  valia  tener,  un  poder  limitado  que  sacrificarla  co¬ 
rona  y  quizóla  vida,  se  resolvió  á  someterse,  pero  con 
la  condición  de  remitir  al  papa  la  decisión  de  sus  dife¬ 
rencias,  ó  á  ocho  barones  nombrados  por  mitad  poi¬ 
cada  parte.  Los  barones  desecharon  con  desden  seme¬ 
jante  proposición;  y  entonces,  desengañado  el  rey  de 
que  nada  podía  ya  esperar,  se  rindió  á  discreción,*  ase¬ 
gurando  á  aquellos  que  accedía  con  placer  á  todas  sus 
demandas.  Celebrada  una  entrevista,  resultó  de  ella  el 
tratado  mas  importante  que  hasta  entonces  hubo  en 
Inglaterra. 

El  punto  escojido  para  reunirse  los  comisarios  del 
rey  y  los  barones,  fue  Rumidc,  entre  Staines  y  Wind- 
sor.  Aquel  lugar  se  hizo  célebre  por  un  acontecimiento 
tan  memorable  como  fué  el  de  haberse  enarbolado  en 
Inglaterra  el  estandarte  de  la  libertad.  Los  barones  lle- 
aron  el  o  de  junio,  seguidos  de  un  número  considéra¬ 
le  de  guerreros  y  caballeros,  presentándose  los  del 
rey  dos  dias  después.  Ambos  partidos  se  acamparon 
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separadamente  como  unos  enemigos  declarados.  Estas 
especies  de  debates  son  en  general  de  corta  duración: 
resueltos  los  barones  á  conseguir  lo  que  deseaban, 
hicieron  pocas  concesiones,  y  los  comisarios  del  rey, 
que  en  su  mayor  parte  estaban  por  aquellos,  no  hicie¬ 
ron  oposición  alguna.  Conformáronse  las  opiniones 
prontamente,  y  á  los  pocos  dias  el  rey,  con  una  com¬ 
placencia  aparente,  pero  sospechosa,  firmó  y  selló  la 
carta  que  se  le  exigía. 


Esta  célebre  acta,  conocida  con  el  nombre  de  carta 
magna  (f);  es  el  fundamento  de  la  libertad  inglesa. 
Por  los  artículos  de  esta  carta  se  concedieron  y  asegu¬ 
raron  los  mas  importantes  privilegios  á  las  diferentes 
clases  del  reino  que  ya  estaban  en  posesión  de  un  po¬ 
der  escesivo.  En  cuanto  al  pueblo,  mirado  todavía  co¬ 
mo  esclavo,  debia  trascurrir  mucho  tiempo  antes  que 
pudiese  participar  de  la  protección  de  las  leyes,  y  ser 
considerado  como  parte  efe  la  sociedad. 

1'  ueron  confirmadas  todas  las  libertades  primitivas 
del  clero,  y  removidos  todos  los  obstáculos  puestos  a 
las  apelaciones  á  la  corte  de  Roma,  dándose  permiso  á 
todos  para  recurrir  á  ella  libremente;  y  se  acordó  que 
todas  las  multas  á  que  fuera  condenado  el  clero  fuesen 
proporcionadas  á  sus  bienes  temporales,  y  no  á  sus 
posesiones  eclesiásticas. . 

Los  artículos  relativos  á  la  nobleza  tuvieron  por 
objeto  el  suavizar  los  rigores  de  la  ley  feudal.  Los  tri¬ 
butos  de  los  condados,  de  las  baronías  y  de  los  feudos 
de  la  caballería,  fueron  arreglados  á  justicia  :  á  los  ba¬ 
rones  se  les  otorgó  el  derecho  de  entrar  al  cabo  de  un 
año  y  un  dia  en  posesión  de  las  tierras  de  sus  vasallos 
que  las  perdiesen  por  crimen  de  traición,  siéndoles 
también  concedida  la  tutela  de  sus  eníitéútas  de  menor 
edad,  aun  en  el  caso  de  que  estos  tuviesen  igualmente 
tierras  de  la  corona  por  un  feudo  diferente.  Todo  noble 
armado  caballero  por  el  rey  podía,  aunque  fuese  menor 
gozar  de  los  privilegios  de  un  hombre  de  mayor  edad 
con  tal  que  fuera  guardia  noble  de  la  corona.  Asimismo 
se  dispuso  que  los  herederos  se  casasen  de  un  modo 
adecuado,  y  que  se  informase  á  los  próximos  parientes 
del  matrimonio  antes  que  fuese  contraido. 

Todo  scutaje,  ó  cuotas  que  se  exigían  al  pueblo  en 
ciertas  ocasiones  por  el  soberano,  fueron  abolidas  me¬ 
nos  en  los  tres  casos  siguientes:  durante  la  cautividad 
del  rey,  cuando  armaba  caballero  á  su  hijo  primogénito 
y  cuando  casaba  á  su  hija  mayor.  5 

Ordenóse  que  cuando  en  lo  sucesivo  se  había  de 
reunir  el  gran  consejo,  los  prelados,  condes  y  grandes 

ócai'ta<fe  las  comunes  libertades,  otor¬ 
gada  poi  el  íey  Juan  á  sus  subditos  en  el  año  de  1215,  nos  pa- 
rece  un  documento  importante,  porque  es  el  fundamento  de  la 
sAas^  in®  eSa’  ^  ia  servl(l°  de  base  á  las  constituciones  suce- 

Sábese  que  el  original  de  esta  gran  carta,  escrita  en  perga¬ 
mino,  se  había  perdido;  mas  fué  encontrado  en  el  pasado  siglo 
en  manos  de  un  sastre  que  iba  á  hacer  con  él  unos  patrones 
para  polainas.  Porto  demás,  se  nota  que  esta  carta,  poco  favo¬ 
rable  al  pueblo,  daba  la  autoridad  al  clero  y  á  los  barones,  y  que 
la  quitaba  al  rey.  (C.  I.  ’ 3  H c 


barones  del  reino  fuesen  convocados  por  un  writ  (1) 
especial,  y  los  barones  de  segundo  orden  por  el  gerif. 

Vedósele  al  rey  el  apoderarse  délas  tierras  de  los  ba¬ 
rones  por  deudas  de  la  corona,  si  el  deudor  poseía 
bienes  muebles  suficientes  para  responder  de  ellas. 
Prohibióse  á  los  vasallos  el  vender  una  parte  de  su  tier¬ 
ra  con  intención  de  libertarse  de  sus  deberes  para  con 
su  señor. 

Las  cláusulas  principales  otorgadas  con  respecto  á 
los  intereses  del  pueblo,  se  redujeron  á  que  todos  los 
privilegios  é  inmunidades  otorgadas  por  el  soberano 
á  los  barones  fuosen  igualmente  concedidos  por  estos 
á  sus  vasallos;  que  so  estableciesen  un  solo  peso  y  una 
sola  medida  en  todo  el  reino;  que  los  mercaderes  pu¬ 
diesen  hacer  sus  tratos  sin  estar  sujetos  á  ningún  im¬ 
puesto  ni  á  cuota  alguna  arbitraria,  y  que  los  hombrea 
libres  disfrutasen  de  la  facultad  de  salir  y  volver  al  rei¬ 
no  á  su  arbitrio. 

Londres  y  las  demás  ciudades  y  pueblos  conservaron 
sus  antiguas  libertades,  inmunidades  y  franquicias, 
prohibiéndose  exigir  de  ellos  subsidios ,  á  no  ser  que  el 
gran  consejo  los  acordase.  Ninguna  ciudad  ni  individuo 
podían  desde  entonces  ser  obligados  á  hacer  ó  á  con¬ 
servar  puentes,  á  menos  que  lo  estuviesen  por  leyes 
antiguas. 

A  los  hombres  libres  se  les  dió  derecho  para  dispo¬ 
ner  de  sus  bienes  á  su  voluntad :  en  caso  de  morir  in¬ 
testados  entraban  sus  herederos  en  posesión  de  todo  lo 
que  les  pertenecía.  A  los  empleados  de  la  corona  se  les 
quitó  la  facultad  de  tomar  caballos ,  carros  ó  leña  sin 
consentimiento  del  propietario.  Resolvióse  que  los  tri¬ 
bunales  de  justicia  habían  de  ser  estacionarios,  y  deja¬ 
rían  en  lo  sucesivo  de  seguir  á  la  persona  del  rey ;  que 
serian  accesibles  para  todos ,  y  que  en  adelante  no  pu¬ 
diese  venderse,  rehusarse  ó  diferirse  la  justicia.  Quitó¬ 
se  al  gerif  el  derecho  de  conocer  de  los  pleitos  de  la 
corona  ,  é  igualmente  se  le  prohibió  poner  á  nadie  en 
juicio  por  un  simple  rumor  ó  sospecha,  sin  que  hubiese 
deposición  de  testigos  fidedignos. 

Ninguna  persona  libre  podía  ser  arrestada ,  encar¬ 
celada,  proscrita,  desterrada,  herida,  injuriada  ni  des¬ 
poseída  de  sus  bienes  enfitéuticos  sino  por  un  juicio 
legal  de  los  de  su  misma  clase  y  por  la  ley  del  país;  y 
á  todos  los  que  habían  sido  atropellados  de  alguno  de 
estos  modos  en  el  reinado  de  entonces  y  en  los  dos 
anteriores,  se  les  habilitó  para  recuperar  "sus  derechos 
y  posesiones. 

Por  último ,  ningún  hombre  libre  podía  ser  conde¬ 
nado  mas  que  á  una  multíf  proporcionada  á  su  lalta ,  y 
calculada  de  modo  que  no  causase  su  ruina  completa. 

Tales  fueron  los  artículos  convenidos  en  favor  de 
aquella  parte  del  pueblo  compuesta  de  comerciantes, 
descendientes  de  nobles  ó  del  clero  bajo ,  la  cual  era 
independiente  de  un  señor  inmediato. 

Pero  la  clase  de  hombres  que  cultivaba  la  tierra, 
formando  á  la  sazón ,  según  todas  las  probabilidades ,  la 
mayoría  de  la  nación ,  no  sacó  en  su  favor  mas  que  una 
sola  cláusula ,  que  establecía  que  ningún  villano  ó  la¬ 
brador  pudiese  ser  privado  de  sus  carretas,  arado  é  ins¬ 
trumentos  de  labranza  para  pago  de  una  multa.  Por  lo 
demás ,  sus  propiedades  fueron  consideradas  como  si 
hiciesen  parte  de  las  del  estado. 

Esta  importante  carta  fué  aceptada ,  firmada  y  rati¬ 
ficada  por  entrambos  partidos  (2);  pero  temiendo  los 

(1)  Writ,  órdenó  mandato  escrito.  Los  del  príncipe  se  lia- 
man  xorit  original,  y  los  de  los  tribunales  wnl  judicial.  ( C .  I  ) 

(2)  El  artículo  principal,  si  no  en  cuanto  á  sus  resultados 
ulteriores  al  menos  en  cuanto  al  interés  del  momento,  fué  aquel 
por  el  cual  se  comprometía  el  rey  á  despedir  inmediatamente  del 
reino  á  todos  los  soldados  estranjeros  que  había.  Este  artículo 
fué  recibido  al  parecer  con  entusiasmo  por  todos  los  habitantes 
de  Inglaterra,  sin  distinción  de  origen,  y  para  les  de  raza  inglesa 
quizá  tenia  mas  mérito  que  los  otros  articules.  El  antiguo  odio 
nacional  contra  la  dominación  estranjera,  inútilmente  fomentado 
por  los  ánhnos  desde  que  ya  no  fué  posible  impedir  las  conse- 
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barones  la  perfidia  del  rey,  trataron  de  asegurar  la 
estricta  observancia  de  tan  solemne  acta ,  exigiéndole 
ue  se  designasen  veinticinco  de  ellos  para  ser  guar- 
adores  de  las  libertades  públicas ,  cuya  incumbencia 
debia  ser  el  amonestar  al  rey  si  obraba  de  un  modo  con¬ 
trario  á  sus  obligaciones  y  a  las  ordenanzas  de  la  carta, 
y  si  se  resistia  á  las  reclamaciones ,  declararle  guerra  y 
embestir  sus  castillos. 

Mostróse  Juan  con  su  doblez  acostumbrada  ^dis¬ 
puesto  á  someterse  pasivamente  á  todas  estas  condicio¬ 
nes  ,  por  mas  injuriosas  que  fuesen  á  la  majestad  real, 
y  aun  envió  órdenes  á  los  gerifs  para  que  todo  el  mun¬ 
do  jurase  obediencia  á  los  veinticinco  barones.  Asi¬ 
mismo  prometió  que  en  adelante  sufriría  su  gobierno 
una  reforma  total,  favorable  á  la  libertad  é  independen¬ 
cia  del  pueblo.  Alucinados  sus  súbditos  con  estas  pro¬ 
mesas,  empezaron  á  entrever  una  perspectiva  mas 
afortunada,  de  suerte  que  cada  cual  se  lisonjeaba  C'»n 
la  esperanza  de  que  el  carácter  del  rey  se  habría  al  fin 
dulcificado  con  sus  infortunios. 

Mas  no  fué  sino  de  corta  duración  esta  dulzura  apa¬ 
rente,  cuyo  puesto  ocupó  muy  luego  la  natural  cruel¬ 
dad  de  este  príncipe.  Cuanto  mas  se  empenaban  los 
barones  en  ligarle  y  hacerle  dependiente  de  su  volun¬ 
tad,  tanto  mas  se  impacientaba  él  por  sacudir  el  yugo 
que  le  habían  impuesto.  No  le  habían  afectado  mas  que 
levemente  la  sumisión  que  tuvo  que  hacer  al  papa  y  los 
ultrajes  recibidos  del  rey  de  Francia ,  toda  vez  que  en 
estos  casos  fué  humillado  por  unos  príncipe  iguales  á  él; 
pero  el  sentimiento  penoso  de  su  sujeción  á  la  volun¬ 
tad  de  sus  vasallos  llenaba  su  alma  de  cólera  y  amar¬ 
gura  ,  y  así  se  resolvió  á  vencer  á  toda  costa  su  mala 
fortuna  y  á  recobrar  su  primitivo  poderío.  H izóse  Juan 
sombrío,  taciturno  y  reservado;  huyó  del  trato  de  sus 
cortesanos,  retirándose  á  la  isla  deWight,  como  si  en 
la  soledad  quisiese  ocultar  su  vergüenza.  Allí  escogitó 
los  medios  de  vengarse ,  enviando  al  pronto  al  conti¬ 
nente  emisarios  encargados  de  alistar  un  consideiable 
número  de  tropas  estranjeras:  luego  despachó  un  correo 
al  papa  quejándosele  de  la  insurrección  de  sus  súbdi¬ 
tos.  Este  no  vaciló  en  abrazar  con  calor  la  causa  del 
rey ,  publicando  en  seguida  una  bula  que  anulaba  ente¬ 
ramente  la  carta ;  y  habiendo  llegado  al  mismo  tiempo 
las  tropas  estranjeras  con  que  contaba  Juan  para  llevar 
á  cabo  sus  designios,  dejó  á  un  lado  el  disimulo,  y  volvió 
á  obrar  como  tirano  desenfrenado ,  cuyo  carácter  le 
convenia  mas  que  otro  alguno. 


Moneda  de  Juan. 


Lograda  por  los  barones  la  carta,  se  adormecieron 
muy  luego  con  una  fatal  confianza,  sin  tratar  de  pre¬ 
venirse  contra  la  invasión  de  una  fuerza  estranjera.  Así, 
el  rey  fué  dueño  del  campo  de  batalla  al  aparecer  en  él 
á  la  cabeza  de  un  ejército  de  alemanes ,  brabanzones  y 
flamencos,  todos  llenos  de  ardor  y  animados  de  la  es¬ 
peranza  de  dividir  entre  sí  el  reino.  Nada  fué  capaz  de 
hacerles  frente.  Embestido  el  castillo  de  Rochester,  tuvo 
después  de  una  resistencia  tenaz  que  rendirse  á 
discreción.  Exasperado  Juan  por  la  dilatación  del  ase¬ 
dio,  quiso  hacer  ahorcar  al  gobernador  y  á  toda  la 

mencias  de  la  conquista,  se  concentró  contra  el  corto  número 
de  advenedizos  que  el  rey  había  enriquecido  y  colmado  de  hono¬ 
res.  (Aug,  Thierry.) 


guarnición,  no  obstante  las  leyes  de  la  guerra ;  mas 
á  ruego  de  uno  de  sus  generales  determinó  que  no 
fuesen  muertos  mas  que  los  prisioneros  de  inferior 
clase. 

Después  de  tomar  una  fortaleza  tan  importante,  di¬ 
vidióse  el  ejército  en  dos  cuerpos  principales:  á  la  ca¬ 
beza  del  uno  se  dirigió  el  rey  hacia  el  Norte,  sometien¬ 
do  todas  las  ciudades  y  fortalezas  que  encontraba  sobre 
la  marcha :  el  otro  cuerpo,  mandado  por  el  conde  de 
Salisbury,  consiguió  iguales  ventajas,  rindiéndose  al 
acercarse  muchas  ciudades,  y  poniendo  en  grave  peli¬ 
gro  á  la  misma  Londres.  Las  tropas  mercenarias  perpe¬ 
traron  en  su  marcha  las  mas  horribles  crueldades ,  é 
impelidas  á  la  vez  por  su  rapacidad  natural  y  la  feroci¬ 
dad  de  Juan,  asolaron  bárbaramente  todos*  los  países 
por  donde  pasaron. 

No  se  veia  en  los  campos  mas  que  las  llamas  de  las 
casas  y  castillos  que  se  abrasaban.  Estaban  pintadas  la 
consternación  y  desesperación  en  los  rostros  de  los  in¬ 
felices  habitantes,  á  quienes  atormentaban  sin  piedad 
los  soldados  para  obligarlos  á  descubrir  los  sitios  en  que 
habían  escondido  sus  riquezas.  La  devastación  y  la  car¬ 
nicería  acompañaban  al  rey  á  todas  partes,  de  modo 
que  las  tierras  que  no  eran  de  su  propiedad  particular, 
eran  miradas  por  él  como  país  enemigo,  convirtién¬ 
dolas  en  teatro  de  sus  atroces  hazañas. 

Reducidos  los  barones  á  la  situación  mas  deplora¬ 
ble  al  ver  destruidas  sus  propiedades,  aniquiladas  sus 
libertades,  y  espuestas  sus  personas  á  la  venganza  del 
tirano  mas  implacable,  llegaron  á  perder  toda  esperan¬ 
za  de  defenderse  por  sí  mismos.  Incapaces  de  levantar 
en  Inglaterra  un  ejército  bastante  considerable  para 
oponerse  á  los  progresos  del  devastador,  y  no  viendo, 
aun  cuando  se  le  sometiesen,  garantía  alguna  para  el 
porvenir,  se  decidieron  á  recurrir  al  antiguo  enemigo 
de  su  país,  Felipe  Augusto,  rey  de  Francia ,  propo¬ 
niendo  reconocer  por  soberano  suyo  á  Luis,  primogé¬ 
nito  de  este  monarca ,  con  la  condición  de  que  los 
había  de  proteger  contra  el  monstruo  que  se  había 
hecho  el  destructor  de  la  nación  entera. 

No  podia  haber  proposición  mas  agradable  para  el 
ambicioso  Felipe,  que  tanto  tiempo  hacia  ardía  en  de¬ 
seos  de  unir  la  Inglaterra  á  sus  demás  posesiones ;  y 
asi  contestó  al  instante  á  los  barones  que  aceptaba  sus 
ofertas,  exigiendo  no  obstante  veinticinco  rehenes  para 
garantía  de  ellas. 

Tan  pronto  como  se  le  otorgaron  los  rehenes,  pre¬ 
paró  la  espedicion  sin  demora ,  á  despecho  de  las  pro¬ 
hibiciones  del  papa  que  le  amenazó  con  escomunion, 
como  en  efecto  lo  hizo  con  Luis  algún  tiempo  después. 

Primero  envió  Felipe  un  cuerpo  de  siete  mil  hom¬ 
bres,  á  los  que  siguió  muy  luego  un  ejército  formidable 
mandado  por  el  príncipe  Luis ,  que  se  desembarcó  en 
Sandwich  sin  la  menor  oposición. 

Juan,  que  ya  creía  seguro  el  triunfo,  fué  súbitamente 
detenido  en  su  marcha  por  la  llegada  del  ejército  fran¬ 
cés  que  él  estaba  lejos  de  esperar,  y  vió  desvanecerse  á 
la  vez  todos  sus  proyectos  de  venganza  y  ambición.  El 
primer  efecto  de  la  presencia  de  este  ejército  en  Ingla¬ 
terra  fué  la  deserción  de  la  mayor  parte  de  las  tropas 
estranjeras,  mercenarias  de  Juan,  las  cuales  se  negaron 
á  servir  contra  el  heredero  de  su  rey.  Igualmente  aban¬ 
donaron  la  .causa  de  aquel  muchos  señores  de  distin¬ 
ción,  y  sus  castillos  iban  cayendo  de  dia  en  dia  en 
manos  de  sus  enemigos. 

Parecía  pues  que  todo  se  conjuraba  para  causar  la 
ruina  completa  de  Inglaterra.  Si  triunfaba  el  partido  de 
Juan,  un  implacable  tirano  seria  en  lo  sucesivo  el  azote 
de  los  ingleses;  y  si  Luis,  Inglaterra  se  sometería  para 
siempre  á  una  monarquía  poderosa,  y  vendría  á  ser  una 
provincia  de  Francia.  Empero  ninguno  de  los  dos  ad¬ 
versarios  fué  quien  venció ,  sobreviniendo  por  fortuna 
de  improviso  unos  acontecimientos  que  la  prudencia 
humana  no  podia  prever,  ni  la  política  mas  hábil  su¬ 
gerir. 
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Después  de  tratar  Luis  en  vano  de  aplacar  el  resen¬ 
timiento  del  legado  que  le  habia  escomulgado,  tomó  la 
resolución  de  desafiar  al  mismo  papa,  y  dirigió  su  ejér¬ 
cito  contra  el  castillo  de  Rochester,  tomándolo  inmedia¬ 
tamente.  Desde  allí  marchó  á  Londres,  en  donde  le 
rindieron  homenaje  los  harones  y  el  pueblo ,  haciéndole 
juramento  de  fidelidad  después  de  recibir  de  él  la  pro¬ 
mesa  do  confirmar  sus  libertades  y  privilegios.  Aunque 
no  fúé  coronado  rey  de  Inglaterra ,  no  por  eso  dejó  de 
ejercer  una  autoridad  soberana  otorgando  cartas  y  dis¬ 
tribuyendo  empleos ;  pero  por  lisonjera  que  fuese  la 
perspectiva  que  se  le  ofrecía ,  habia  siempre  entre  los 
ingleses  y  franceses  una  profunda  rivalidad  que  ame¬ 
nazaba  sordamente  todos  los  ambiciosos  proyectos  de 
Luis,  y  era  consecuencia  indefectible  de  su  imprudencia 
en  manifestar  en  todas  Ocasiones  una  preferencia  visible 
por  sus  compatriotas ,  á  quienes  no  cesaba  de  proteger 
en  menoscabo  de  los  súbditos  que  empezaba  á  gobernar. 

Un  incidente  vino  á  acrecentar  la  desconfianza  que 
Luis  inspiraba  á  los  ingleses.  El  conde  de  Melun,  indi¬ 
viduo  de  su  corte,  declaró  en  el  lecho  de  la  muerte  á 
los  que  le  rodeaban ,  que  la  intención  secreta  de  Luis 
era  el  esterminar  como  traidores -á  los  barones  ingleses, 
y  conferir  sus  dignidades  y  bienes  á  los  franceses,  cuya 
fidelidad  seria  mas  segura.  Por  dudosa  que  fuese  tal 
revelación,  tuvo  tanta  influencia  en  el  espíritu  público, 
que  el  conde  de  Salisbury  y  otros  muchos  señores  que 
habían  abandonado  el  partido  de  Juan  volvieron  á  él,  lo 
cual  contribuyó  mucho  á  reanimar  su  causa. 

Entonces  Juan  logró  reunir  un  cuerpo  respetable  de 
ejército ,  con  el  cual  contaba  reconquistar  su  corona. 
Resuelto  á  penetrar  en  el  interior  del  reino  á  la  cabeza 
de  sus  tropas,  salió  do  la  ciudad  de  Lyrm,  á  la  cual 
colmó  de  favores  en  recompensa  de  su  fidelidad  ,.y  se 
dirigió  hacia  el  condado  de  Lincoln ;  pero  tomando  su 
rula  por  la  ribera  del  mar,  cuando  estaba  inundada  por 
la  alta  marea,  cuyo  inconveniente  no  supo ,  ó  ignoró  los 
riesgos  á  que  se  esponia ,  perdió  sus  carros ,  tesoros  y 
todo  su  convoy,  y  solo  á  duras  penas  pudo  salvarse  él 
mismo  y  llegar  á"  la  abadía  de  Swinsted  ,  en  donde  la 
pesadumbre  de  las  pérdidas  que  acababa  do  sufrir ,  y  la 
desesperada  situación  de  sus  negocios  ,  lo  ocasionaron 
una  fiebre  violenta  que  presentó  al  instante  síntomas 
alarmantes. 

Encontrándose  al  dia  siguiente  en  la  imposibilidad 
de  montar  á  caballo ,  se  hizo  conducir  en  una  litera  al 
«astillo  de  Sleaford,  y  desde  allí  á  Newark,  en  donde 
murió  después  de  testar ,  á  los  cincuenta  y  un  años  de 
edad,  y  diez  y  ocho  do  su  reinado — A.  de  J.  C.  1216. 

El  carácter  de  este  monstruo ,  tan  funesto  para  sus 
súbditos  como  para  sí  mismo,  está  muy  enérgicamente 
indicado  por  los  muchos  hechos  de  su  reinado,  para  que 
sea  necesario  añadir  nada  á  este  retrato.  Dejó  dos  hijos 
legítimos:  Enrique,  á  la  sazón  de  nueve  años,  y  Ricardo 
que  no  tenia  mas  que  siete.  Tuvo  tres  hijas:  Juana,  ca¬ 
sada  con  Alejandro  II,  rey  de  Escocia ;  Leonor ,  esposa 
del  conde  de  Pembroke,  é  Isabel,  que  se  desposó  con  el 
emperador  Federico  II.  Ninguno  de  sus  numerosos  hijos 
ilegítimos  se  hizo  notable. 

CAPITULO  XII. 


(Desde  el  año  de  J.  C.  1216  hasta  el  de  1272.) 

Libertados  por  fin  los  ingleses  de  un  tirano  que 
amenazaba  al  reino  con  una  destrucción  completa, 
tenían  sin  embargo  que  temer  todavía  un  competidor 
peligroso ,  que  no  aspiraba  á  la  corona  de  Inglaterra, 
sino  para  hacerla  una  dependencia  de  la  monarquía 
francesa.  La  parcialidad  que  Luis  manifestaba  por 
compatriotas,  la  cual  en  ningún  caso  trataba  de  <___. 
mular,  contribuía  á  malquistar  con  su  gobierno  á  los 
ingleses.  La  desconfianza  que  constantemente  mostraba 


acerca  de  la  fidelidad  de  los  barones,  exasperaba  cada 
vez  mas  la  rivalidad  existente  hacia  mucho  tiempo  entre 
las  dos  naciones,  y  así  todo  parecía  conjurarse  á  hacer 
antipático  al  monarca  francés  á  sus  nuevos  súbditos. 

Habiendo  vacado  el  gobierno  del  castillo  de  Hertford, 
fué  reclamado  con  justo  título  por  Roberto  Fitz-WalteA, 
magnate  que  habia  desplegado  el  mayor  celo  por  la 
causa  de  Luis.  Empero  tales  derechos-  fueron  desecha¬ 
dos,  previendo  desde  luego  los  ingleses  que  bajo  el 
nuevo  reinado  serian  cscluidos  de  todos  los  cargos  de 
importancia,  y  que  solo  los  estránjeros  disfrutarían  del 
favor  tlel  soberano. 


Enrique  III. 

No  fué  infructuosa  la  escomunion  lanzada  contra 
Luis  por  el  papa ,  puesto  que  apenas  fué  pronunciada, 
empezó  á  mirar  el  pueblo  como  impía  una  causa  hacia 
la  cual  sentía  una  aversión  invencible. 

Unos  sentimientos  de  tal  naturaleza  arrastran  al 
pueblo  á  favorecer  los  derechos  de  un  compatriota,  por 
débiles  que  sean.  Así  sucedió  con  los  del  joven  príncipe 
Enrique,  hijo  de  Juan ,  que  á  la  sazón  no  contaba  mas 
de  nueve  años.  El  conde  de  Pembroke ,  señor  tan  dis¬ 
tinguido  por  su  mérito  como  por  su  valor,  habia  sido 
siempre  fiel  al  rey  en  todas  las  vicisitudes  de  la  fortuna, 
y  era  al  ocurrir  la  muerte  de  Juan  gran  mariscal  de 
Inglaterra,  y  por  consiguiente  general  en  jefe  de  los 
ejércitos.  Resuelto  este  personaje  á  sostener  los  dere¬ 
chos  del  joven  príncipe ,  por  despreciados  que  enton¬ 
ces  fuesen ,  hizo  coronarle  solemnemente  á  los  obispos 
de  Winchester  y  de  Bath  en  Gloucester;  y  para  aumen¬ 
tar  y  robustecer  Ja  nueva  autoridad ,  convocó  en  Bristol 
un  gran  consejo  de  barones',  quienes  le  nombraron 
tutor  del  rey  jóven  y  protector  del  reino  (1). 

Este  primer  acto  do  vigor  agradó  generalmente  al 
pueblo  y  le  ¡itrajo  á  los  intereses  del  principe  Enrique. 
A  nombre  del  rey  otorgó  Pembroke  una  nueva  carta  de 
libertades ,  parecida  casi  en  todo  á  la  que  habia  sido 
exigida  al  rey  difunto,  y  otra  que  fijaba  la  jurisdicción 
y  límites  de  los  bosques  reales.  Esta  fué  llamada  la 
carta  foresta,  y  por  ella  fueron  devueltos  al  pueblo 
todos  los  que  habían  -estado  cercados  desde  el  reinado 
de  Enrique  II,  haciéndose  nuevas  ordenanzas  al  electo 
Desde  entonces  dejaron  de  incurrir  en  la  pena  capital 
las  infracciones  de  las  leyes  sobre  bosques,  mitigándose 
los  castigos  y  recobrando  todos  los  propietarios  el de¬ 
recho  do  cortar  madera  de  aquellos ,  disponiendo 
ella  como  mejor  quisiesen.  -  .  . 

A  estas  medidas  que  causaron  una  satisfacción  ge¬ 
neral,  añadió  Pembroke  una  actividad  Y  prudencia  que 
arruinaron  insensiblemente  el  P°£ 
fnnep<5  T  no  nrtn<;  dirieidas  á  nombre  del  jóven  rey  a 
todos  los  baroiíes  descontentos,  dieron  á  estos  la  segu- 

(I )  Es  de  notar  que  á  la  cabeza  del  partido  que  se  pronunció 
abiertamente  contra  la  influencia  cstranjera,  se  distinguía  un 
francés  llamado  Simón  do  Monfort.  Este  fuó  quién  por  primera 
vez,  después  déla  conquista,  convocó  al  pueblo  á  tratar  sobre 
los  asuntos  públicos  con  los  obispos  y  barones  de  Inglaterra. 
(Aug.  Thierry.) 
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ridad  mas  completa  de  que  en  lo  sucesivo  serian  gober¬ 
nados  con  arreglo  á  los  privilegios  que  les  habían  sido 
otorgados,  y  les  pintaban  vivamente  los  riesgos  que 
corrían  aceptando  un  soberano  estranjero ,  que  no  tra¬ 
taba  mas  que  de  oprimirlos  y  de  imponerles  un  yugo 
humillante. 


Enrique  III. 


Estas  consideraciones,  presentadas  con  energía,  sur¬ 
tieron  el  resultado  que  Pembroke  aguardaba.  El  partido 
que  habia  abrazado  la  causa  de  Luis,  se  fué  debilitando 
de  dia  en  dia  por  la  deserción  de  los  jefes  mas  podero¬ 
sos.  Los  condes  de  Salisbury,  Ar'undcl,  Wareria  y 
Guillermo  Mariscal ,  primogénito  del  protector,  volvie¬ 
ron  al  partido,  del  joven  rey,  y  bien  pronto  se  manifes¬ 
taron  todos  los  demás  dispuestos  á  seguir  su  ejemplo. 
Aumentáronse  pues  de  tal  modo  en  poco  tiempo  las 
fuerzas  del  protector,  que  se  determinó  á  marchar  á 
buscar  al  enemigo — A.  de  J.  C.  1217; — pero  se  vió 
precisado  á  retirarse  al  primer  movimiento  del  ejército 
francés.  El  conde  de  Perche,  que  mandaba  por  Luis, 
enorgullecido  con  la  ventaja  que  acababa  de  conseguir 
sobre  Pembroke,  avanzó  hasta  Lincoln,  penetrando  en 
la  ciudad  y  atacando  el  castillo,  que  redujo  al  instante 
al  último  apuro. 

Persuadido  el  protector  de  que  era  preciso  dar  un 
golpe  decisivo,  reunió  todas  sus  fuerzas  para  volar  al 
socorro  de  una  plaza  tan  importante;  y  tales  ventajas 
logró  sobre  los  franceses,  que  los  forzó  á  encerrarse  en 
la  ciudad  y  á  guarecerse  tras  de  sus  muros.  Habiendo 
recibido  la  guarnición  del  castillo  un  refuerzo  conside¬ 
rable  ,  hizo  una  salida  vigorosa  contra  los  acometedo¬ 
res,  á  quienes  también  atacaron  con  decisión  por  la 
parte  de  afuera  los  ingleses,  escalando  las  murallas  y 
penetrando  en  la  ciudad  espada  en  mano.  Lincoln  lúe 
entrada  á  saco,  y  el  ejército  francés  enteramente  des¬ 
hecho,  muriendo  su  jefe  y  cayendo  prisionero  un  gran 
número  de  oficiales. 

Esta  derrota  no  fué  para  los  franceses  sino  el  prelu¬ 
dio  de  otra  mas  importante.  Una  armada  que  les  llevaba 
■  socorro  de  hombres  y  dinero,  fué  atacada  por  los  ingle¬ 
ses  mandados  por  Felipe  de  Albiney,  y  dispersada  con 
pérdida  considerable.  Según  se  refiere,  fué  debida  esta 
victoria  á  una  estratagema  empleada  por  Albiney,  quien 
habiendo  ganado  el  viento  á  los  franceses,  mandó  á  los 
suyos  echar  cal  viva  á  los  ojos  de  los  enemigos ,  lo  cual 
les  cegó  en  términos  de  serles  imposible  defenderse. 

Las  reiteradas  pérdidas  del  ejército  francés  propor¬ 
cionaron  al  fin  la  paz  del  reino.  Conociendo  Luis  que 
su  causa  era  enteramente  desesperada ,  pensó  en  sal¬ 
varse  á  sí  mismo  considerándose  dichoso  de  poder  dejar 
la  Inglaterra  con  condiciones  honrosas.  Después  de 
acordar  la  paz  con  el  protector,  accedió  á  retirarse  del 
remo,  exigiendo  en  cambio  una  amnistía  general  para 


todos  los  que  habían  abrazado  su  causa.  Así  se  acabó  la 
guerra  civil  que  por  algún  tiempo  inundó  el  reino  de 
sangre,  y  amenazaba  destruir  para  siempre  su  consti¬ 
tución  y  su  felicidad. 

La  muerte  de  Juan  y  la  abdicación  de  Luis  eran 
los  dos  acontecimientos  mas  favorables  para  el  bien  de 
la  nación.  El  uno  fué  el  resultado  del  azar,  y  el  otro  de 
la  prudencia  é  intrepidez  del  conde  de  Pembroque ,  qüe 
no  fué  bastante  feliz  para  gozar  por  largo  tiempo  de  sus 
gloriosos  triunfos. 

El  jóven  rey  era  de  un  carácter  diametralmente 
opuesto  al  de  su  padre:  á  medida  que  fijan  desarrollán¬ 
dose  sus  facultades,  se  descubríanla  dulzura,  la  clemen¬ 
cia  y  la  humanidad :  prometía  ser  afable  y  bondadoso 
con  sus  inferiores;  pero  parecía  que  carecía  de  las  cua¬ 
lidades  necesarias  para  hacerse  temible  á  los  enemigos: 
desprovisto  de  actividad  y  de  vigor,  presentábase  poco 
á  propósito  para  la  guerra,  y  absolutamente  incapaz  para 
mandar  un  ejército:  ajeno  á  toda  desconfianza  y  sus¬ 
picacia,  era  fácil  de  ser  engafiado.  Un  rey  dotado  de 
carácter  tan  dulce  y  débil  al  mismo  tiempo,  no  servia 
para  llevar  las  riendas  de  un  gobierno  como  el  do  In¬ 
glaterra,  en  aquella  época  en  que  cada  órden  del  Estado 
aspiraba  á  la  independencia,  y  se  esforzaba  por  liber¬ 
tarse  de  la  autoridad  real. 

Pedro,  obispo  de  Winchester,  y  Huberto  de  Burgh, 
justicia  mayor ,  reemplazaron  al  protector;  pero  ningu¬ 
na  autoridad  de  aquella  clase  era  capaz  de  dominar  á 
un  pueblo  habituado  hacia  mucho  tiempo  á  las  dis¬ 
cordias  civiles  y  á  propósito  para  aprovechar  la  menor 
ocasión  de  exagerar  los  agravios  mas  ligeros  que  se  le 
hicieran ,  considerándolos  como  injusticias  manifiestas. 
Los  nobles  eran  entonces  los  tiranos  del  pueblo :  ha¬ 
biendo  llegado  á  destruir  casi  enteramente  la  autoridad 
real ,  y  alentados  por  la  debilidad  de  una  minoría ,  no 
eran  las  leyes  mas  que  unos  instrumentos  puestos  para 
su  defensa ,  y  por  cuyo  medio  solo  ellos  debían  gober¬ 
nar  :  retenian  por  fuerza  los  castillos  reales  de  que  se 
habían  apoderado  durante  los  precedentes  disturbios; 
oprimían  á  los  vasallos ,  devastaban  las  propiedades  de 
sus  vecinos  débiles,  é  inducían  á  todos  los  vagamundos 
á  ponerse  á  cubierto  de  las  leyes  acojiéndose  ó  la  pro¬ 
tección  de  ellos.  Con  respecto  á  aquellos  cuyo  rango  y 
dignidad  eran  superiores  á  los  nobles,  eran  sin  cesar  el 
blanco  del  resentimiento  y  odio  de  estos. 


La  piedra  de  Londres. 

Huberto  de  Burgh  ,  á  quien  estaba  confiada  la  di¬ 
rección  del  gobierno,  descubrió  muchas  conspiraciones 
formadas  contra  su  autoridad  y  persona ,  y  los  conspi¬ 
radores,  lejos  de  ocultar  sus  proyectos  criminales,  con¬ 
fesaban  abiertamente  la  intención  que  abrigaban  de 
quitarle  aquel  cargo.  Cuando  les  intimó  que  le  entrega¬ 
sen  los  castillos ,  no  solo  se  negaron  á  ello,  sino  que 
muchos ,  sostenidos  por  los  condes  de  Chester  y  de  Al- 
bemarle ,  se  ligaron  para  sorprender  A  Londres ,  avan¬ 
zando  al  efecto  hasta  Waltham.  Empero  habiendo  sido 
burlíidos  semejantes  proyectos  por  la  vigilancia  del  go* 
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bierno ,  no  por  eso  renunciaron  á  la  esperanza  de  reali¬ 
zarlos;  por  lo  cual,  reuniéndose  de  nuevo  en  Lcicester, 
trataron  de  apoderarse  del  rey ,  aunque  sin  mas  éxito . 
que  la  vez  anterior. 

La  Iglesia  fué  obligada  á  intervenir  en  estas  conmo¬ 
ciones  peligrosas;  los  obispos  y  los  prelados  amenazaron 
á  los  barones  con  sentencia  de  escomunion  si  persis¬ 
tían  en  el  proyecto  de  atentar  contra  la  libertad  del  rey- 
y  retenían  mas  tiempo  los  castillos  de  este.  Semejante 
amenaza  produjo  buen  resultado,  siendo  entregadas 
muchas  fortalezas,  cuyo  número  ascendió  á  mas  de  mil, 
según  se  cuenta. 


El  templo  (1). 


Aunque  Enrique  hubiese  reportado  estrf%entaja  por 
la  perseverancia  y  sabiduría  de- sus  ministros ,  los  fun¬ 
damentos  de  su  imperio  eran  muy  débiles  todavía,  como 
se  patentizó  por  una  contienda  que  muy  luego  se  sus¬ 
cito  entre  él  y  su  hermano  Ricardo. 

Este ,  que  por  las  inmensas  sumas  que  había  ateso¬ 
rado  era  tenido  como  el  príncipe  mas  rico  de  Europa, 
ospulsó  injustamente  de  su  morada  á  un  barón  de  infe-- 
r¡or  rango... El  rey  ordenó  á  su  hermano  que'devolviese 
el  castillo  á  su  propietario :  negándose  el  príncipe  con. 
obstinación  á  obedecer,  formó  contra  el  monarca  una 
temible  conspiración ,  reuniendo  en  muy  poco  tiempo 
los  conjurados  un  ejército  á  que  el  rey  no  pudo  resistir 
por  falla  do  valor  y  tic  fuerzas. 

Fué  pues  preciso  mirar  como  una  acción  legítima 
la  usurpación  de  Ricardo,  cuyo  resentimiento  no  logró 
aplacar  el  rey  su  hermano  sino  con  dones  mucho  mas 
importantes  que  el  bogar  que  había  sido  el  origen  de  la 
discordia  (2). 

Re  esta  suerte  Enrique  se  veia  precisado  sin  cesará 
someterse  á  la  voluntad  de  sus  imperiosos  vasallos.  No 
liatna  en  la  corte  mas  que  una  sola  persona  dispuesta  á 
defender  los  intereses  del  rey,  la  cual  era  Huberto  de 
Rurgh ,  quien  sin  embargo  llegó  á  ser  alejado  por  aquel 
de  su  lado  por  un  repentino  capricho ,  dejándole  es- 
puesto  ,  sin  ningún  miramiento  á  su  fidelidad  y  abne¬ 
gación ,  á  las  persecuciones  de  sus  enemigos — A.  tic 
J.  C.  1231. 


Entre  los  frívolos  agravios  que  so  imputaron  á  este 
ministro,  so  le  echó  en  cara  el  haber  logrado  el  afecte 
del  rey  por  medio  do  sortilegios ,  y  el  haber  enviado  al 
principe  de  Gal  es  una  joya  hurtada  del  tesoro ,  la  cual 
hacia  invulnerable  al  que  la  llevase.  Convencido  Huber¬ 
to  no  que  su  perdición  estaba  decretada ,  se  refugió  á 
una  iglesia;  pero  se  llegó  á  obtener  una  real  orden  para 
arrancarle  del  lugar  santo;  Enrique,  débil  é  irresoluto, 
la  revoco;  luego  la  reiteró,  liacienclo  por  fin  llevarla  á 
cabo.  Empero  habiendo  tomado  el  clero  parte  en  el 


(t  j  Iglesia  de  Londres  edificada  por  los  templarios  en  tiem¬ 
po  de  Enrique  II. 

(2)  Estaba  en  los  intereses  de  los  señores  el  tomar  parte  en 
la  rebelión  de  Ricardo,  y  el  sostener  su  usurpación,  porque  si  él 
restituía ,  se  les  obligarla  también  á  ellos  á  restituir. 


asunto ,  precisó  al  rey  á  restituir  á  su  asilo  al  desgra¬ 
ciado  ministro,  quien  volviendo  á  caer  otra  vez  en  ma¬ 
nos  del  monarca,  fué  encerrado  en  el  castillo  de  Devizes, 
de  donde  logró  escapar.  Algún  tiempo  después  Enrique 
se  mostró  dispuesto  á  devolverle  su  favor ;  pero  Huber¬ 
to  de  ningún  modo  quiso  correr  en  su  servicio  nuevos 
peligros. 

Como  no  pueden  vivir  los  príncipes  sin  dejarse  go¬ 
bernar  por  favoritos,  al  instante  fué  ocupado  el  puesto 
ele  Huberto  por  Pedro  de  Roches ,  obispo  de  Win¬ 
chester,  natural  ele  Poitu,  hombre  tan  notable  por  su 
despotismo  como  por  su  habilidad  y  valor.  Siguiendo 
el  consejo  de  este  prelado ,  Enrique  trajo  á. su  lado  un 
gran  número  de  paisanos  de  aquel  y  otros  estranjeros, 
.quienes  poco  escrupulosos  en  los  principios  del  honor, 
y  no  poseyendo  ninguna  fortuna  en  sus  países,,  adop¬ 
taron  con  facilidad  las  ideas  de  su  protector.  Todos 
los  cargos  y  mandos  fueron  concedidos  á  aquellos  ex¬ 
tranjeros  sin  moralidad,  cuya  avaricia  y  rapacidad 
igualaron  muy  presto  á  su  orgullo  é  insolencia. 

Una  parcialidad  tan  injusta  á  favor  ele  los  estraños 
elebia  provocar  naturalmente  la  envidia  de  los  barones, 
quienes  se  atrevieron  á  declarar  al  rey  que  simo  acce¬ 
día  á  qlejar  de  la  corte  á  lodos  los  estranjeros,  echarían 
á  estos  y  a  él  del  reino.  Pero  el  obispo  ele  Winchester 
tomó  tan  bien  sus  medidas,  que  consiguió  atraer  á  su 
partido  á  muchos  de  los  mas  poderosos  ele  entre  los 
descontentos ,  y  que  á  los  que  persistieron  en  su  opo¬ 
sición  se  les  confiscasen  sus  bienes  á  favor  de  los  que 
le  eran  adictos  (1). 

El  rey  miraba  con  indiferencia  estas  violencias, 
satisfecho  con  las  ventajas  que  le  resultaban  ele  ellas, 
y  sin  inquietarse  por  las  consecuencias  que  se  le  podían 
seguir  ele  medidas  tan  injustas.  Sin  embargo,  estre¬ 
chado  por  las  vivas  instancias  del  arzobispo  ele  Cantor- 
bcry,  ejue  estaba  á  la  cabeza  de  otro  partido  ele  descon¬ 
tentos,  fué  obligado  á  hacer  salir  del  reino  al  ministro 
y  á  los  estranjeros;  y  como  la  protección  dispensada  á 


Hospital  ele  San  Bartolomé. 


estos  era  el  motivo  principal  de  las  quejas  de  los  súb¬ 
ditos,  entonces  concibieron  los  ingleses  esperanzas  de 
que  renacería  la  calma  entre  ellos  ,  y  que  en  lo  su¬ 
cesivo  se  verían  libres  de  toda  dominación  estraña. 


(1)  Con  la  mirado  hacerse  independiente  de  los baríes, 
Enrique  imaginó  mil  pretestos  ridículos  para  exigir  tnouios 
sin  intervención  de  ellos.  Iba  de  convidado  á  casa  de  los  mas 
ricos,  y  esperaba  siempre  un  regalo  en  la  puerta * 
los  judíos  sumas  considerables.  (Bnssot  de  fraile  advierte 
que  del  conde  de  Cornouailles  tomó  prestados  cuíco  mil  rnaicoa, 
V  que  le  autorizó  para  cobrarlos  de  los  judíos  de  Inglatena.) 
No  eran  mas  sagrados  para  Enrique  los  bienes  de  los  menores 
Apoderábase  sin  escrúpulo  de  sus  herencias ,  y  ademas  el 
pueblo  tenia  el  dolor  de  ver  que  aquel  dinero  se  perdía  cu 
manos  de  indignos  favoritos,  de  estranjeros  sm  mérito ,  y  de 
viles  aduladores  que  pululaban  en  tan  corrompida  corte. 
(Lcilres  sur  l'IIistoire  d'AngJeterre.) 
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Pero  no  tardaron  en  desvanecerse  sus  esperanzas 
por  el  casamiento  del  rey  con  Leonor,  hija  del  conde 
de.  Provenza— A.  de  J.  C.  1236.—  Enrique  puso  todo 
su  afecto  en  los  provenzanos,  colmándolos  de  favores  y 
enriqueciéndolos  con  la  liberalidad  mas  imprudente. 
Empleos,  dignidades,  tesoros,  todo  les  fué  prodigado, 
no  quedando  á  los  jóvenes  señores  de  Inglaterra  otro 
ai bi trio  para  hacer  su  fortuna  y  medrar,  que  el  de  ca¬ 
sarse  con  mugeres  de  aquel  país.  Cuando  tan  loca  mu¬ 
nificencia  hubo  agotado  el  real  tesoro,  Enrique  revocó 
todas  las  donaciones  que  otorgó  anteriormente,  á  true¬ 
que  de  poder  continuar  satisfaciendo  la  codicia  de  sus' 
nuevos  favoritos. 

Una  predilección  tan  funesta  para  el  bien  de  la  na¬ 
ción  exasperó  tanto  á  los  ingleses,  que  apenas  les  fué 
posible  contenerse  en  los  justos  límites,  aumentándose 
todavía  mas  su  descontento  cuando  vieron^  llegar  un 
nuevo  enjambre  de  estranjeros  de  la  Gascuña  con  Isa¬ 
bel,  madre  del  rey,  la  cual  se  había  casado  hacia  algún 
tiempo  con  el  conde  de  la  Marca. 

Juntábase  á  esta  absoluta  falta  de  economía  y  de 
las  exacciones  sin  cuento ,  el  mal  éxito  de  las  muchas 
espediciones  hechas  al  Continente  :  en  fin  ,  llegó  á  ser 
tal  la  irritación  de  los  ánimos,  que  cada  cual  formó 
en  su  interior  la  resolución  de  vengar  la  injuria  co¬ 
mún,  tan  pronto  como  se  presentase  ocasión  favo¬ 
rable. 

También  contribuía  la  codicia  de  la  corte  de  liorna 
á  acrecentar  los  perjuicios  del  pueblo.  No  advirtió  el 
clero  de  Inglaterra  al  defender  con  calor  los  intereses 
del  papa,  esforzándose  por  cstender  su  preponderancia, 
que  obraba  de  una  manera  diametralmente  opuesta  á 
los  suyos  propios,  y  que  una  vez  apoderado  el  soberano 
pontífice  de  la  investidura  do  todos  los  beneficios  y 
prelacias,  procuraría  llenar  los  puestos  vacantes  con 
personas  que  le  fueran  adictas.  Efectivamente,  cuando 
aquel  conoció  que  su  poder  se  había  firmemente  con¬ 
solidado  ,  no  trató  ya  mas  que  de  hacerle  valer  para 
su  provecho  y  enriquecer  á  la  Iglesia  por  diferentes 
medios.  Diéronse  todos  los  beneficios  del  reino  á  ita¬ 
lianos,  cuya  mayor  parte  fué  enviada  á  Inglaterra  sin 
otro  objeto— A.  de  J.  C.  1253, — distribuyéndose  las 
dignidades  con  tal  injusticia,  que,  según  se  cuenta,' solo 
el  capellán  del  rey  tenia  setecientos  beneficios. 

Tamaños  abusos  eran  demasiado  abultados  para  no 
chocar  á  los  menos  perspicaces.  Alzóse  el  pueblo  con¬ 
tra  los  eclesiásticos  italianos  insultándolos,  saqueando 
sus  casas  y  devastando  sus  campos;  mas  estas  violen¬ 
cias  no  fueron  sino  obstáculos  pasajeros  para  las  usur¬ 
paciones  del  papa,  quien,  prosiguiendo  en  su  intento, 
exigió  las  rentas  de  todos  los  beneficios  vacantes  ,  la 
veintena  de  todas  las  rentas  eclesiásticas  sin  escepcion, 
el  tercio  de  las  que  escedian  de  cien  marcos  anuales, 
y  la  mitad  de  las  que  disfrutaban  los  no  residentes. 
Reclamó  los  bienes  de  todos  los  eclesiásticos  muertos 
ab  inlestato  (1),  pretendió  el  derecho  de  heredar  todo 
el  dinero  ganado  por  la  usura,  y  dió  órden  de  sacar 
contribuciones  voluntarias  ;  mas  los  perjuicios  que  se 
le  inferian  al  pueblo  por  los  clérigos  estranjeros  eran 
todavía  mas  tiránicos  que  todas  estas  exacciones. 

Habiendo  precisado  algunos  asuntos  al  legado  que 
había  entonces  en  Inglaterra  á  visitar  á  Oxford  antes 
de  su  despedida ,  fué  recibido  en  esta  ciudad  con  todo 
el  esplendor  posible,  haciéndose  para  su  mesa  los  pre¬ 
parativos  mas  esquisitos  y  los  gastos  mas  cstraordina- 
rios.  Estimulados  por  la  curiosidad  ó  el  hambre,  en¬ 
traron  un  dia  algunos  estudiantes  de  la'  universidad  en 
la  cocina  del  legado ,  á  la  sazón  de  estarse  preparando 
su  comida,  sorprendiéndose  al  observar  el  lujo  con 
que  se  servia  aquel  dignatario.  Escitado  un  pobre  es- 
tudiánte  irlandés  por  tantas  cosas  apetitosas  como  veia 

(1)  La  Iglesia  de  Roma  se  consideraba  como  heredero  na¬ 
tural  de  los  sacerdotes  que  fallecían  sin  testar,  porque  estos  po¬ 
dían  ser  entonces  muy  ricos.  (C.  I.) 


en  derredor  de  sí,  se  aventuró  á  pedir  algo  al  cocine¬ 
ro  ,  que  era  italiano ,  lo  mismo  que  todos  los  criados 
del  legado  ;  mas  aquel,  en  lugar  de  socorrer  al  pobre 
irlandés ,  le  echó  agua  hirviendo  á  la  cara  aando 
muestras  de  complacerse  en  semejante  acto  de  cruel¬ 
dad.  Tanto  so  irritó  de  este  suceso  un  estudiante  gallés 
que  estaba  presente ,  que  agarrando  un  arco,  apuntó 
al  cocinero  y  le  mató  de  un  flechazo. 

Apoderóse  tan  gran  pavor  del  legado  cuando  supo 
el  motivo  (leí  tumulto  que  se  formó  por  aquel  suceso, 
que  se  retiró  á  la  torre  de  la  iglesia  permaneciendo 
oculto  en  ella  hasta  la  noche.  Cuando  se  aseguró  de 
que  podia  salir  sin  riesgo,  se  apresuró  á  ir  á  ver  al  rey, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Londres,  y  se  le  quejó  con 
calor  del  ultraje  que  acababa  de  recibir.  Como  el  rey 
era  tan  sumiso  á  la  Iglesia,  dió  lugar  al  enojo,  y  pro¬ 
metió  al  legado  una  pronta  satisfacción,  haciendo  ma¬ 
lar  á  los  que  le  habían  ofendido.  El  legado,  entregado 
enteramente  al  sentimiento  de  la  venganza ,  se  con¬ 
formó  desde  luego  con  aquella  proposición :  no  obs¬ 
tante,  las  protestas  de  sumisión  y  pesar  que  hizo  la 
universidad,  consiguieron  aplacarle.  Todos  los  estu¬ 
diantes  que  tuvieron  parte  en  la  ofensa,  fueron  conde¬ 
nados  á  ser  despojados  de  su  ropa  y  á  marchar  des¬ 
calzos  y  con  una  soga  al  cuello  á  casa  del  legado:  ha¬ 
biéndose  sometido  á  esta  penitencia,  fueron  absueltos 
después  de  implorar  el  perdón  humildemente. 

No  tardaron  en  llegar  á  ser  los  abusos  de  la  corte 
de  Roma  mas  escandalosos  que  nunca,  con  motivo  de 
una  transacción  que  se  celebró  entre  el  rey  y  el  papa. 
Hacia  algún  tiempo  que  la  Iglesia  romana  había  reduci¬ 
do  al  reino  de  Sicilia  al  mismo  estado  de  vasallaje  que 
la  Inglaterra ;  pero  habiendo  usurpado  Manfredo  aquel 
reino  sopretesto  de  conservarlo  para  el  legítimo  here¬ 
dero,  se  mostraba  decidido  á  libertarse  de  la  autoridad 
del  papa. 

Convencido  el  pontífice  de  que  no  podían  bastar 
sus  solas  fuerzas  para  lograr  sus  intentos,  recurrió  á 
Ricardo,  hermano  del  rey  do  Inglaterra,  cuyas  inmen¬ 
sas  riquezas  conocía,  ofreciéndole  *para  sí  y  sus  here¬ 
deros  el  reino  de  Sicilia  si  lo  arrancaba  de  las  manos 
del  usurpador.  Hallábase  Ricardo  demasiado  penetrado 
de  la  dificultad  de  semejante  empresa  para  encargarse 
de  ella,  y  así  la  rehusó  csplícitamente. 

Habiéndosele  hedió  á  Enrique  la  misma  proposi¬ 
ción,  este  débil  monarca,  deslumbrado  por  la  gloria  de 
tal  conquista,  aceptó  con  mucho  ahinco  las  ofertas  del 
papa,  dando  al  efecto,  á  este  ámplios  poderes  para  in¬ 
vertir  todo  el  dinero  que  juzgase  necesario  para  la 
espcdicion,  sin  reflexionar  acerca  de  sus  consecuen¬ 
cias  ni  consultar  con  el  parlamento  (I).  Esta  facultad 
era  lo  que  el  papa  deseaba;  y  no  bien  lo  logró,  cuan¬ 
do  cargó  á  Enrique  una  deuda  de  nías  de  cien  mil 
marcos 

Púsose  el  rey  muy  descontento  por  la  enormidad 
de  aquella  suma,  mayormente  á  vista  de  lo  poco  que 
se  había  adelantado;  mas  no  queriendo  descomponer¬ 
se  con  el  papa,  se  resolvió  á  recurrir  al  parlamento  de¬ 
mandando  un  subsidio. 

Es  fácil  de  imaginar  que  en  aquel  estado  de  indig¬ 
nación  universal  los  barones  se  hallarían  mas  dispues¬ 
tos  á  prorumpir  en  quejas  que  á  otorgar  auxilios:  asi, 
no  pudieron  decidirse  á  prodigar  su  dinero  para  favo¬ 
ritos  sin  mérito  y  espediciones  que  no  ofrecían  proba¬ 
bilidad  alguna  de  ventaja.  El  mismo  clero  se  pronunció 
con  firmeza  contra  el  soberano  pontífice ,  declarando 
abiertamente  el  obispo  de  Londres ,  que  si  el  rey  y  el 
papa  le  arrancaban  la  mitra  de  la  cabeza ,  la  reem¬ 
plazarla  con  un  casco. 

No  obstante,  fueron  obligados  los  obispos  y  abades 
á  contribuir  á  aquel  absurdo  dispendio ,  Giiyo  ejemplo 
se  negaron  obstinadamente  á  seguir  los  barones,  y  con- 

(t)  Habíase  dado  este  nombre  hacia  algún  tiempo  á  las 
asambleas  de  los  principales  señores  conservadores  (te  la  carta. 
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.firmando  en  ser  refractarios,  en  lugar  do  dar  dinero, 
respondieron  con  reconvenciones  y  amenazas,  espo- 
niendo  al  rey  su  ofensiva  parcialidad  por  los  cstran- 
jeros,  las  injurias  que  habían  recibido  de  sus  favoritos, 
los  injustos  embargos  que  sus  empleados  habían  hecho 
¡í  los  mercaderes,  y  los  abusos  de  que  el  pueblo  era  víc¬ 
tima  hacia  mucho  tiempo. 

El  parlamento  fué  disuelto ,  y  poco  después  convo¬ 
cado'  otro ,  aunque  inútilmente.  Empero  el  estado  de 
Enrique  exigía  que  se  procurase  dinero  á  toda  costa-  y 
en  semejante  situación  no  se  descuidaba  el  legado  en  au¬ 
mentar  los  conflictos  de  aquel  pidiendo  también  para  sí 
mismo.  Alóse  pues  precisado  Enrique  á  recurrirá  los 
subditos  que  mas  adictos  le  eran  reclamando  su  coo¬ 
peración. 


San  Dunstan. 


Poco  después  trató  nuevamente  de  sacar  dinero  con 
el  protesto  de  una  cruzada,  manifestando  que  quería 
reconquistar  sus  provincias  francesas.  Todos  sus  cs- 
tuerzos  y  tentativas  humillantes  fueron  inútiles. 

Por  fin,  no  dudando  los  barones  de  la  penuria  á  que 
el  rey  se  hallaba  reducido,  se  compadecieron  de  61' y 
accedieron  á  concederle  un  subsidio,  con  la  condi- 
cion  de  que  les  había  de  dar  cumplida  satisfacción.  En 
e  ecto,  después  de  recibir  el  rey  una  suma  considcra- 
nie,  renovo  la  carta  con  una  pompa  y  solemnidad  es- 
traordmanas.  Reuniéronse  todos  los  prelados' y  abades, 
y  Hallándose  con  cirios  encendidos,  se  leyó  en  su  pre¬ 
sencia  la  carta  magna ,  y  pronunciaron”  sentencia  de 
•escomumon  contra  cualquiera  que  en  lo  sucesivo  la 
m  ringiese-— A.  do  J.  C.  1263: — en  seguida  arrojando  al 
suelo  los  cirios,  esclamaron:  «Que  el  alma  que  sea  per- 
infiernen!)  promCS!l  <lifunda  hedorT  sc  corrompa  en  el 

~  J/!010  Cambien  parte  el  rey  en  esta  ceremonia ,  y 
a“ad°-  «Con  el  auxilio*  de  Dios  observaré  inviolable^ 
»  todo  lo  que  prometo :  lo  juro  como  hombre, 
»y  consT'u'ado0»’  C°m°  ca  )aPer0'  ^  como  rcy  coronado 

Tales  fueron  las  protestas  solemnes  que  hizo  Enrique; 
mas  no  bien  recibió  el  dinero  que  necesitaba,  cuando 
sc  olvido  de  las  promesas  realizadas  de  una  manera  tan 
autentica  y  publica. 

Aunque  por  el  último  pacto  se  comprometió  for¬ 
malmente  a  dirigirse  por  los  consejos  de  ministros  in¬ 
gleses  ,  no  por  eso  dejó  de  serlo  cómo  siempre  por  los 
estranjeros ,  entre  los  cuales  el  de  mas  importancia  era 
Guillermo  de  Valence,  hombre  que  no  solo  se. hallaba 


colmado  de  honores  y  dignidades,  sino  que  además 
disfrutaba  de  todos  los  cargos  mas  lucrativos.  Esta  im¬ 
prudente  preferencia  de  Enrique ,  unido  á  un  número 
infinito  de  injusticias,  impulsó  al  fin  á  Simón  de  Mon- 
fort,  conde  de  Leiscestcr ,  á  hacer  una  tentativa  para 
variar  el  gobierno,  arrancando  el  cetro  de  la  débil  e  in¬ 
segura  mano  que  tan  mal  lo  empuñaba. 

Este  magnate  era  hijo  del  famoso  general  que  man¬ 
dó  contra  los  albigenses,  secta  de  entusiastas  que  poco 
tiempo  antes  había  sido  destruida  en  Saboya.  Estaba 
casado  con  la  hermana  del  rey,  y  por  su  preponderan¬ 
cia  y  habilidad  había  llegado  á  adquirir  mucho  presti¬ 
gio  en  el  reino ,  siendo  tan  querido  por  los  nobles  como 
por  el  pueblo.  El  rey  era  la  única  persona  cuyos  favores 
desdeñaba  Leicester,  quien  hacia  tan  poco  caso  de  su 
ódio  ó  amistad,  que  habiéndole  llamado  Enrique  traidor 
un  dia,  le  dió  un  mentís  formal,  añadiendo  con  orgullo 
que  si  no  fuera  su  soberano,  le  obligaría  á  arrepentirse 
de  tal  insulto. 

Como  Leicester  era  demasiado  poderoso  para  no  ser  * 
mas  que  un  súbdito,  aspiraba  secretamente  al  trono 
difundiendo  por  todas  partes  las  quejas  mas  amargas 
contra  la  injusticia  del  rey,  su  parcialidad  é  incapaci¬ 
dad  para  el  gobierno.  Cuando  creyó  que  había  ocasión 
favorable  para  la  ejecución  de  sus  designios,  convocó 
una  asamblea  de  los  principales  barones,  y  disimulan¬ 
do  la  ambición  que  le  devoraba  con  la  máscara  del  in¬ 
terés  público,  les  representó  fuertemente  la  necesidad 
de  reformar  el  gobierno  y  de  poner  término  á  la  opre¬ 
sión  en  que  gomia  el  pueblo,  así  como  á  la  violación  de 
los  privilegios  de  la  nobleza,  ó  las  continuas  rapiñas  que 
sufría  el  clero,  y  á  la  perfidia  del  monarca.  La  elocuen¬ 
cia  seductora  de  Leices:cr  surtió  lodo  el  efecto  que  po¬ 
día  desear ;  y  como  por  otra  parte  tenia  tanto  prestigio 
y  popularidad ,  losmaroncs  hicieron  resolución  de  re¬ 
mediar  tantos  males  y  de  apoderarse  de  la  administra¬ 
ción  del  reino. 

Cuando  fué  convocado  .el  parlamento  por  el  rey, 
presentáronse  los  conjurados  en  la  cámara  armados  de 
pies  á  cabeza ,  lo  cual  sorprendió  tanto  á  Enrique ,  que 
apenas  los  vió  les  preguntó  cuál  era  su  intención.  Ellos 
respondieron  respetuosamente  que  le  miraban  como  á 
su  soberano  y  tenían  intención  ele  sostener  el  poder  de 
él,  pero  que  exigían  les  hiciese  justicia  y  reparase  los 
agravios  de  que  era  culpable  contra  ellos.  El  rey ,  que 
siempre  estaba  dispuesto  á  prometer  todo  lo  que  se  le 
pedia,  les  respondió  al  instante  que  sc  hallaba  pronto  á 
darles  las  mayores  satisfacciones ,  y  al  efecto  convocó 
otro  parlamento  en  Oxford  para  formar  otro  plan  de 
gobierno  y  elegir  las  personas  á  quienes  confiar  la  pri¬ 
mera  autoridad. 

Reunióse  pues  este  parlamento,  llamado  después  el 
parlamento  loco ,  para  organizar  una  reforma.  Veinti¬ 
cuatro  barones  revestidos  de  una  'autoridad  suprema 
fueron  comisionados  para  remediar  los  abusos  intro¬ 
ducidos  en  la  gobernación ,  siendo  Leicester  su  presi¬ 
dente. 

Los  primeros  actos  fie  esta  ¡unta  tuvieron  en  reali¬ 
dad  por  objeto  el  bien  del  pueblo ,  ocupándose  en  arre¬ 
glar  las  formas  esteriores  cíe  la  cámara  de  los  comunes, 
y  mandando  que  cada  provincia  cscojiese  cuatro,  caba¬ 
lleros  para  la  comisión  de  averiguar  las  quejas  de  cada 
cual,  e  informar  acercado  ellas  ai-próximo  parlamento — 

A.  de  J.  C.  1258,  H  de  junio.— Establecióse  que  hu¬ 
biese  tres  sesiones  anuales ;  que  se  nombrase  un  nuevo 
sherif  (t)  cada  año;  que  no  fuese  confiada  á  los  estran¬ 
jeros  la  custodiaó  guarda  de  los  castillos;  que  no  se 
plantasen  nuevos  bosques ,  y  que  no  se  permitiese 
arrendar  las  rentas  de  ninguna  provincia. 

Estas  disposiciones  eran  tan  justas,  que  muchas  de 
ellas  se  conservan  todavía.  Pero  por  desgracia  el  ver- 


nombrar  los  jurados,  y  de  despachar  los  negocios  civiles  y 
nales.  (C.  I.) 
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dadero  objeto  de  aquella  confederación ,  no  tanto  era  el 
asegurarla  tranquilidad  y  el  satisfacer  al  pueblo,  cuan¬ 
to  el  conseguir  un  poder  de  que  muy  luego  iban  ú  usar 
arbitrariamente  los  barones.  Acordada  la  constitución, 
lejos  de  resignar  estos  la  autoridad  que  habían  usurpa¬ 
do  ,  se  manifestaron  resueltos  á  continuarla,  sopretesto 
de  que  todavía  no  habían  acabado  de  formar  todos  los 
reglamentos  necesarios  para  el  bien  de  la  nación ,  y  do 
que  la  potestad  de  que  ellos  se  hallaban  revestidos  era 
el  único  escudo  que  tendría  el  pueblo  en  adelante  con¬ 
tra  la  perfidia  del  rey. 

Declararon  pues  que  conservarían  sus  poderes  lodo 
el  tiempo  que  les  pareciese  oportuno.  Con  esto  sufrió 
una  variación  completa  el  gobierno ;  los  principales  mi- 
yiistros  de  la  corona  fueron  depuestos ,  reemplazándo¬ 
les  las  hechuras  délos  veinticuatro  barones,  quienes 
llegaron  á  la  audacia  de  exigir  á  cada  uno  de  los  ciu¬ 
dadanos  el  juramento  de  obedecer  implícitamente  á  to¬ 
das  las  disposiciones  presente  y  futuras  que  dieren ;  y 
no  contentos  con  reducir  la  autoridad  real  casi  á  nada, 
hasta  debilitaron  las  fuerzas  del  parlamento  concedien¬ 
do  á  doce  personas  escojidas  por  ellos  toda  la  potestad 
parlamentaria  en  los  intervalos  de  cada  sesión. 

De  este  modo,  después  de  hollar  aquellos  orgullosos 
nobles  la  majestad  real ,  envilecieron  también  los  de¬ 
rechos  del  pueblo  amenazando  al  reino  con  la  oli¬ 
garquía. 

La  primera  oposición  con  que  tropezaron  solio  de 
la  nueva  autoridad  que  hacia  poco  habían  introducido 
en  la  constitución.  Los  caballeros  de  las  provincias,  que 
desde  algún  tiempo  antes  so  reunían  por  lo  regular  en 
una  cámara  separada,  notaron  bien  pronto  diferentes 
abusos  y  llevaron  sus  quejas  á  la  asamblea  principal  de 
los  barones — A.  de  J.  C.  1262. — Aquellos  hombres 
enérgicos  y  patriotas  declamaron  fitertemente  contra  la 
lentitud  de  los  trabajos  de  los  veinticuatro  reformado¬ 
res,  patentizando  por  primera  vez  el  espíritu  de  firme¬ 
za  y  resistencia  que  después  nunca  ha  dejado  de  exis¬ 
tir.  Dijeron  que  aun  ej  rey  se  conformó  con  todas  las 

E reposiciones  que  se  le  presentaron ,  que  nada  habían 
echo  los  barones  hasta  entonces  por  el.  bien  general, 
y  que  solo  sus  intereses  personales  parecían  ser  el  blan¬ 
co  do  su  conducta ;  y  llegaron  á  recurrir  al  principo 
Eduardo,  primogénito  del  rey ,  suplicándole  que  inter¬ 
pusiese  su  autoridad  para  salvar  la  nación  del  peligro 
que  la  amenazaba. 

Eduardo,  á  la  sazón  de  veintidós  años,  daba  brillan¬ 
tes  esperanzas;  su  talento  y  sus  virtudes  hacían  presa¬ 
giar  que  seria  un  hombre  de  los  mas  notables  de  su 
siglo ,  y  que  repararía  con  su  prudencia  y  sabiduría  los 
innumerables  daños  causados  por  la  imbecilidad  de  su 
padre.  La  conducta  que  tuvo  en  aquellas  circunstancias 
contribuyó  á  dar  aj  pueblo  la  mas  alta  idea  de  su  piedad 
y  justicia.  A  la  súplica  que  se  le  hizo  contestó:. que 
habiendo  jurado,  aunque  á  pesar  suyo,  ser  fiel  á  las 
constituciones  de  Oxford ,  se  hallaba  decidido  á  no 
faltar  en  nada  á  su  juramento;  lo  cual  no  obstante,  en¬ 
vió  un  mensaje  á  los  barones  mandándoles  que  termi¬ 
nasen  su  misión  y  cumpliesen  sus  deberes,  en  la  inte¬ 
ligencia  de  que  si  se  separaban  de  ellos  aguardasen  de 
su  parte  la  oposición  mas  vigorosa. 

Asustados  los  barones  de  aquellas  amenazas ,  publi¬ 
caron  un  nuevo  código  de  leyes ,  que-  no  contenía  sino 
cosas  de  poca  importancia ,  con  las  cuales  esperaban 
sin  embargo  deslumbrar  al  pueblo  y  engañarle ,  hasta 
que  afianzasen  su  autoridad  sobre  fundamentos  bien 
sóljdos.  Con  diferentes  pretestos  y  dilaciones  forjadas, 
continuaron  en  conservar  su  poder  por  espacio  de  tres 
años,  á  pesar  de  que  el  pueblo,  conociendo  por  fin  a  las 
claras  su  objeto  ,*  no  cesaba  de  quejarse  altamente  de 
su  perfidia.  El  papa  mismo  llegó  á  indignarse  de  una 
usurpación  tan  manifiesta,  y  relevó  al  rey  y  a  sus  sub¬ 
ditos  del  juramento  prestado  en  Oxford. 

No  faltaba  al  pueblo  mas  que  un  jefe  atrevido  para 
sacudir  el  yugo  tiránico  que  le  sojuzgaba,  mas  no  había 


á  quién  recurrir — A.  de  J.  C.  1263. — Como  el  rey  era 
tan  débil  é  irresoluto,  estaba  en  cierto  modo  de  con¬ 
cierto  con  los  que  tan  opuestos  se  habian  manifes¬ 
tado  á  los  intereses  de  él.  El  clero,  que  en  otro  tiem¬ 
po  abrazara  el  partido  del  pueblo  y  contribuyera  á  la 
reforma,  había  llegado  á  ser  un  cuerpo  independiente, 
y  se  mezclaba  poco  en  los  disturbios  derestado,  limi¬ 
tándose  á  contemplarlos  fríamente  como  mero  especta¬ 
dor:  en  situación  tan  deplorable,  no  le  quedaba  otro 
arbitrio  al  pueblo  que  apelar  de  nuevo  al  príncipe 
Eduardo ,  que  ya  en  su  Jierna  edad  había  dajlo  pruebas 
do  valor,  de  prudencia  y  perseverancia.  Aunque  Eduar¬ 
do  conocía  los  males  á  que  su  padre  se  había  espucsto 
por  su  lijereza  é  inconstancia  en  las  promesas,  rehusóse 
al  pronto  á  aprovechar  la  ventaja  que  le  ofrecía  la  ab¬ 
solución  general  del  papa,  resistiéndose  por  algún 
tiempo  á  las  vivas  instancias  del  pueblo ;  mas  al  fin  se 
dejó  convencer  y  se  determinó  á  ocuparse  sériamente 
del  bien  público.  Convocóse  un  parlamento’ que  resti¬ 
tuyó  al  rey  la  posesión  de  toda  su  autoridad,  á  pesar  de 
los  inútiles  esfuerzos  de  los  barones  que  trataron  de 
apoderarse  de  él  en  Winchester  ;  pero  habiéndose  tras¬ 
tornado  todos  sus  planes,  se  vieron  precisados  á  con¬ 
formarse  con  lo  que  les  fue  imposible  impedir. 


•Soldados  det  siglo  XIII. 


El  conde  de  Leicester,  menos  desalentado  que  los 
demás  por  los  sucesos  adversos,  conservaba  la  esperan¬ 
za  ele  destruir  por  entero  el  poder  que  ya  había  llegado 
á  envilecer,  y  con  tal  designio  formó  una  confederación 
poderosa  con  el  príncipe  de  Galles,  quien  á  la  cabeza  de 
treinta  mil  hombres  marchó  á  invadir  la  Inglaterra— 
A.  de  J.  C.  1263. — Apresuróse  Leicester  á  reunir  sus 
fuerzas  á  las  de.  aquellos  bárbaros,  y  en  poco  tiempo 
vióse  espucsto  todo  el  reino  á  la  devastación  de  un  ejér¬ 
cito  sin  disciplina.  Los  ciudadanos  de  Londres  abraza¬ 
ron  esta  causa,  y  capitaneados  por  su  corregidor  Tomás 
Fitz -Ricardo,  hombre  de  carácter  violento  y  de  costum¬ 
bres  corrompidas,  cayeron  sobre  los  judíos' y  otros  mu¬ 
chos  habitantes  ricos  de  la  ciudad,  llevando  por  todas 
partes  la  destrucción  y  e'l  saqueo. 

No  se  limitó  ála  ciudad  de  Londres  el  furor  de  estos 
facciosos,  sino  que  se  estendió  á  la  mayor  parte  de  las 
grandes  poblaciones  del  reino,  mientras  que  el  rey ,  la¬ 
mentándose  con  su  acostumbrada  pusilanimidad  del 
espíritu  sedicioso  del  siglo,  se  esforzaba  en  vano  en 
recurrir  á  la  protección  del  santo  padre. 

Cansada  la  nación  de  aquel  estado  angustioso,  y  no 
viendo  esperanzas  de  salvación  mas  que  en  una  tran¬ 
sacción  con  los  insurgentes,  se  resolvió  á  concluir  un 
tratado  con  las  condiciones  mas  ventajosas  para  el  rey 
y  su  partido.  Los  reglamentos  de  Oxford  fueron  nueva¬ 
mente  confirmados,  y  los  barones  reintegrados  en  la 
administración  del  reino.  Apoderáronse  estos  de  todas 
las  fortalezas  y  castillos  del  rey ;  llegaron  á  nombrar  los 
empleados  de  la  casa  real,  y  convocaron  un  parlamento 
en  Wostminster  para  establecer  sobre  bases  seguras  el 
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plan  de  su  gobernación.  Decretóse  en  esta  asamblea 
que  se  conservase  la  autoridad  de  los  veinticuatro,  no 
solo  durante  el  reinado  de  Enrique,  sino  también  en  el 
del  príncipe  Eduardo. 

Si  el  imbécil  monarca  se  mostró  dispuesto  de  nuevo 
á  someterse  á  unas  condiciones  tan  humillantes  ,  el 
joven  príncipe,  por  el  contrario,  se  negó  con  firmeza  á 
conformarse  con  ellas ,  y  apeló  al  rey  de  Francia  com¬ 
prometiéndose  á  estar  á  la  decisión  de  este. 

Este  monarca  justo  y  piadoso,  que  era  Luis  IX,  re¬ 
conoció  desde  luego  que  los  derechos  del  príncipe 
habían  sido  formalmente  violados:  declaróse  pues  en  su 
favor,  y  cantando  Eduardo  con  esta  protección  tomó 
las  armas,  último  recurso  de  la  dignidad  real  opri¬ 
mida— A.  de  J.  C.  I2Cu. 

El  rey  por  su  parte  llamó  á  todos  sus  vasallos  mili¬ 
tares,  tomando  en  poco  tiempo  mucho  incremento  sus 
fuerzas  por  la  unión  de  los  barones  que  le  habían  per¬ 
manecido  fieles.  Aprestóse  pues  á  combatir ;  sus  prime¬ 
ras  tentativas  fueron  felices,  sometiéndosele  y  aDrién- 
dolesus  puertas  Nortlnampton,  Leicester  y  Nottingham. 
Alentado  con  estas  ventajas,  Enrique  penetró  en  el 
condado  de  Derby  con  intención  de  llevarlo  lodo  á 
sangre  y  fuego  en  los  estados  del  que  había  abrazado  la 
causa  de  sus  enemigos.  * 

•  Hallábase  el  conde  de  Leicester  asediando  á  Roches- 
ter,  cuando  supo  los  progresos  del  rey.  Sin  pérdida  de 
tiempo  levantó  el  sitio  y  se  retiró  á"  Londres,  cuyos 
ciudadanos  se  le  incorporaron  en  número  de  quince 
mil.  Decidiéronse  los  dos  ejércitos,  que  constaban  de 
fuerzas  aproximadamente  iguales,  á  empeñarse  en  un 
combate  definitivo,  y  Leicester  haciendo  alto  á  dos  mi¬ 
llas  de  Lews,  condado  de  Sussex,  envió  al  rey  proposi¬ 
ciones  de  paz,  no  dudando  que  las  rehusaría.  Efectiva¬ 
mente  ,  habiendo  sido  rechazadas  desdeñosamente,  se 
prepararon  entrambos  partidos  á  luchar  con  mucha  ani¬ 
mosidad,  avanzando  el  conde  hácia  Lews,  en  donde  las 
tropas  del  rey  se  hallaban  dispuestas  á  recibirle. 

El  ejército  real  estaba  en  tres  divisiones:  el  príncipe 
Eduardo  mandaba  el  ala  derecha;  Ricardo,  hermano 
del  rey ,  que  algún  tiempo  antes  había  sido  elegido  rey 
de  los  romanos,  capitaneaba  la  izquierda,  y  Enrique  se 
había  encargado  del  centro. 

Las  tropas  del  conde  iban  en  cuatro  cuerpos:  el 
primero  á  las  órdenes  de  Enrique  de  Moutfort,  hijo 
dol  general  ;  el  segundo  á  las  del  conde  de  Gloucester; 
el  tercero  á  las  del  de  Leicester,  y  el  cuarto,  compues¬ 
to  de  los  ciudadanos  de  Londres,  á  las  de  Nicolás  Sea- 
grave.  Para  animar  á  los  insurgentes ,  les  dió  una  ab¬ 
so!  ucionjgcn  eral  el  obispo  de  Chichester,  prometiéndoles 
que  los  que  pereciesen  en  la  acción  recibirían  infalible¬ 
mente  en  el  cielo  la  recompensa  de  sus  sacrificios  por 
una  causa  tan  meritoria. 

El  primero  que  atacó  fué  el  príncipe  Eduardo ,  el 
cual  colocado  en  ql  puesto  del  honor  se  lanzó  con  tanto 
furor  sobre  la  milicia  de  Londres,  que  no  pudiendo  esta 
resistir  tal  carga,  fué  dispersada  al  momento,  siendo 
perseguida  por  espacio  de  cuatro  millas ,  haciendo  en 
ella  una  gran  carnicería  Eduardo  por  el  deseo  que  te¬ 
nia  de  vengar  los  insultos  hechos  recientemente  á  su 
madre  (1)  por  los  habitantes  de  Londres.  Pero  mientras 
este  principe  se  aprovechaba  tan  imprudentemente  de 
su  victoria,  Leicester,  guerrero  hábil,  atacaba  con  tanto 
ímpetu  el  ala  izquierda ,  que  al  instante  la  puso  en  der¬ 
rota  haciendo  prisionero  al  rey  y  su  hermano. 

Fué  un  espectáculo  horrible  para  el  joven  príncipe 

(1)  En  el  momento  en  que  lo*  habitantes  de  esta  ciudad 
robaban  y  degollaban  á  los  judíos  y  á  los  ricos ,  la  reina  que 
™  ®n,. torre  asustó  de  tal  modo  del  tumulto ,  que  se  de¬ 
cidió  a  huir  por  el  agua  al  castillo  de  Windsor;  pero  al  acer¬ 
carse  al  puente  se  amontonó  en  derredor  de  ella  la  plebe,  'gri¬ 
tando  que  era  preciso  ahogar  á  aquella  hechicera,  abrumándola 
de  injurias,  tirándola  á  la  cabeza  huevos  podridos  y  lodo,  y 
aterrándola  hasta  el  estremo  de  volver  á  la  torre  no  atrevién¬ 
dose  á  huir-  (Hume.) 


cuándo  á  su  vuelta  vió  cubierto  el  campo  de  batalla  con 
los  cadáveres  de  sus  amigos  ,  acreciéndose  mas  y  mas 
su  dolor  al  saber  que  su  padre  y  tio  habían  caído  pri¬ 
sioneros.  Esforzóse  al  pronto  por  reanimar  el  ardor  de 
sus  tropas ;  pero  en  tanto  que  el  artificioso  Leicester  le 
entretenía  con  supuestas  negociaciones,  su  desalentado 
ejército  fué  bruscamente  rodeado  por  el  enemigo ,  y  él 
mismo  obligado  A  rendirse  y  someterse  á  las  condicio¬ 
nes  que  al  vencedor  le  plugo  imponerle. 

Las  condiciones  fueron  análogas  á  la  triste  situación 
de  Enrique.  Él  y  otro  general  llamado  Enrique  de  Al- 
main  quedaron  prisioneros  en  lugar  del  rey  y  del  prín¬ 
cipe  Ricardo,  á  quienes  seles  prometióla  libertad. 
Acordóse  ademas  que  los  reglamentos  de  Oxford  con¬ 
tinuasen  observándose  como  antes,  sin  perjuicio  de  ser 
examinados  por  diez  franceses  nombrados  por  el  rey  de 
Francia ,  tres  prelados  y  otros  tres  grandes  señores; 
que  estos  seis  personajes  designasen  á  su  arbitrio  otros 
tres  que  serian  revestidos  con  plenos  poderes  para  ha¬ 
cer  las  ordenanzas  convenientes  para  la  gobernación  y 
para  poner  término  á  las  convulsiones  que  hubo  hasta 
entonces.  Tal  fué  el  tratado  de  paz  llamado  después  la 
Mire  de  Lews. 

Pero  no  contento  el  insaciable  Leicester  con  las 
enormes  ventajas  que  acababa  de  obtener,  se  resolvió 
á  apoderarse  completamente  de  un  poder  por  tanto 
tiempo  disputado.  Muy  lejos  de  deferir  al  arbitrio  del 
rey  de  Francia,  según  se  habia  convenido,  violó  todas 
sus  promesas ,  y  aunque  el  príncipe  Eduardo  fué  en¬ 
cerrado  en  el  castillo  de  Douvres  como  relien  por  su 
padre  y  tio,  el  conde  conservó  prisionero  á  Ricardo  y 
tuvo  ai  rey  en  esclavitud  dejándole  solo  alguna  aparien¬ 
cia  de  libertad.  Para  poner  el  colino  á  su  perfidia,  hizo 
servir  Leicester  el  nombre  de  su  soberano  para  los  ac¬ 
tos  mas  perjudiciales  á  los  intereses  de  la  corona ,  y 
aunque  en  todas  partes  fueron  desarmados  los  realistas, 
continuó  teniendo  á  sus  partidarios  en  estado  de  defensa. 

El  débil  monarca,  espectador  impasible  de  sti  misma 
derrota  y  del  estado  de  degradación  en  que  estaba  su- 
'mido,  fué  arrastrado  de  plaza  en  plaza  tías  de  su  ven¬ 
cedor,  y  se  vió  forzado  á  dar  á  sus  gobernadores  la 
órden  ele  entregar  sus  castillos  en  manos  de  su  mortal 
enemigo.  Por  fin  ,  lograda  por  Leicester  la  usurpación 
de  toda  la  autoridad  real,  llegó  bien  pronto  á  alzar  la 
máscara  desplegando  con  impudencia  toda  la  odiosidad 
de  su  carácter.  Apoderóse  de  los  estados  de  diez  y  ocho 
barones,  como  por  parto  de  los  despojos  que  habia  con¬ 
seguido  en  la  batalla  de  Lews ,  asi  como  del  monopolio 
de  todas  las  lanas  que  suministraba  Inglaterra  al  co¬ 
mercio  estranjero;  y  para  mas  afianzar  su  autoridad, 
ordenó  que  el  poder  supremo  fuese  ejercido  por  un 
consejo  de  nueve  personas  escojidas  por  otras  tres,  que 
eran  el  mismo  conde ,  el  de  Gloucester  y  el  obispo  de 
Chischesler. 

A  pesar  de  todo  este  poder  no  estaba  Leicester  tan 
seguro  que  no  temiese  la  coalición  de  potencias  estran- 
jeras  y  las  maquinaciones  del  partido  realista.  El  rey  de 
Francia,  á  ruego  de  la  reina  de  Inglaterra  que  se  habia 
acojido  á  su  corte ,  se  preparaba  para  reintegrar  á  En¬ 
rique  en  su  autoridad:  el  papa  no.  escaseaba  los  rayos  do 
la  Iglesia ,  y  otros  muchos  príncipes  heridos  de  compa¬ 
sión  por  las  desdichas  de  la  real-familia,  estaban  con¬ 
formes  en  su  interior  en  desear  la  ruina  del  .usurpador. 
Empero,  de  la  misma  situación  estreñidamente ¡  infeliz 
en  que  estaba  sumido  el  reino ,  fué  de  donde  brotó  al  fin 
la  prosperidad  de  los  tiempos  posteriores. 

Con  la  mira  de  consolidar  un  poder  injustamente 
'  adquirido,  recurrió  Leicester  al  pueblo  bajo,  clase  déla 
nación  casi  ignorada  hasta  entonces.  Al  efecto  convocó 
un  parlamento,  queriendo  que  ademas  de  los  barones  de 
su  partido  y  muchos  eclesiásticos  que  no  eran  terrate¬ 
nientes  inmediatos  de  la  corona ,  asistiesen  á  él  dos  ca¬ 
balleros  de  cada  provincia  y.  diputados  de  los  pueblos 
que  hasta  la  sazón  habían  sido  tenidos  por  muy  insig¬ 
nificantes  para  figurar  en  el  parlamento.  De  aquí  data 
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la  creación  de  la  cámara  de  los  comunes — A.  do  J. 
C.  1265,  20  de  enero. 

Desde  la  decadencia  del  sistema  feudal  liabia  lle¬ 
gado  el  pueblo  á  conseguir  alguna  consideración.  La  ins¬ 
titución  de  las  cartas  gremiales  por  las  cuales  las  clases 
reducidas  á  la  mas  dura  esclavitud  podían  libertarse 
del  pesado  yugo  que  las  oprimía ,  no  solo  acrecentó  la 
preponderancia  del  pueblo,  sino  también  su  ardiente 
deseo  de  hacerse Jibre.  El  número  de  aquellas  pequeñas 
repúblicas,  así  puede  llamárselas,  se  aumentaba  á  medida 
que  so  desarrollaban  las  artes,  las  cuales  llegaron  muy 
pronto  á  ser  tan  importantes,  que  se  les  reputó  dignas 
de  tomar  parte  en  el  consejo  y  de  sentarse  en  el  parla¬ 
mento.  Este  fué  el  origen  de  una  institución  que  des¬ 
pués  ha  sido  la  salvaguardia  de  la  libertad  británica  y 
el  objeto  de  la  admiración  de  todas  las  naciones;  aquella 
por  tanto  nació  de  la  ambición  desmesurada  do  un 
barón  orgulloso  que  se  proponía  seducir  al  pueblo  con 
el  mágico  nombre  de  libertad  para  mejor  tiranizarle  y 
hacerle  esclavo. 


•  Un  noble  en  traje  de  montería. 

El  parlamento  convocado  por  Leicester  con  la  espe¬ 
ranza  de  que  los*  miembros  apoyarían  sus  miras ,  no 
fué  tan  favorable  como  él  se  había  creído.  Muchos  ba¬ 
rones  de  los  que  hasta  entonces  habían  sido  sus  celosos 
partidarios,  parecía  que  estaban  cansados  de  ambición 
tan  desmesurada ,  y  la  mayoría  del  pueblo  que  veia  que 
la  variación  de  jefe  estaba  lejos  de  hallarle  proporcio¬ 
nado  la  felicidad ,  empezaba  á  desear  el  restablecimien¬ 
to  de  la  real  familia  en  el  trono. 

No  tardó  en  encontrarse  Leicester  en  la  imposibili¬ 
dad  de  resistir  á  los  votos  unánimes  de  la  nación ;  pero 
quiso  por  lo  menos  convertir  en  mérito  su  condescen¬ 
dencia.  Resolvióse  pues  á  restituir  la  libertad  al  príncipe 
Eduardo,  que  había  sido  conducido  á  Westminster-Hall 
y  declarado  libre  por  todos  los  barones;  pero  aunque  se 
le  sacó  'del  cautiverio,  era  demasiado  político  Leicester 
para  no  hacerle  vigilar  con  cuidado  por  emisarios  en¬ 
cargados  de  espiar  sus  menores  pasos  y  de  oponerse  á 
toda  suerte  do  tentativa  que  pudiera  traerle  su  anterior 
poderío. 

El  príncipe  Eduardo,  que  tenia  demasiada  perspica¬ 
cia  para  no  conocer  que  él  no  era  mas  que  el  instru¬ 
mento  de  la  ambición  del  conde,  aguardaba  con  impa¬ 
ciencia  la  ocasión  de  recobrar  la  suspirada  libertad  de  que 


solo  gozaba  una  sombra.  Presentóse  por  fin  aquella. 
Disgustado  el  conde  de  Glóucester  del  poder  arbitrario 
de  Leicester,  se  alejó  de  la  corte,  retirándose  á  sus  esta¬ 
dos  situados  en  las  fronteras  del  país  de  Galles.  Irritado 
este  al  verso  abandonado,  y  resolviéndose  á  vengar  la 
conducta  de  aquel,  se  apresuró  á  perseguirle,  y  para  dar 
á  sus  armas  y  á  su  poderío  un  aparato  mas  imponente 
se  llevó  consigo  al  rey  y  al  principe.  Entonces  fué 
cuando  ol  joven  Eduardo  se  aprovechó  con  ardor  de  la 
ocasión  por  tanto  tiempo  esperada. 

Paseándose  un  dia  a  caballo  con  los  encargados  de 
vigilarle  les  propuso  una  carrera.  Efectuáronla ;  y  así 
que  se  aseguró  que  va  no  se  hallaban  en  estado  de  se¬ 
guirle  los  fatigados  corceles,  montó  en  otro  que  le  dió 
el  conde  de  Glóucester,  y  era  de  una  estremada  ligereza 
para  correr:  dirigiendo  luego  un  gracioso  saludo  á  todos 
los  que  le  rodeaban,  metió  espuelas  y  huyó  velozmente. 
Persiguiéronle  por  algún  tiempo  los  emisarios  del  conde’ 
basta  que  les  precisó  á  retroceder  la  vista  de  un  cuerpo 
do  tropas  de  Glóucester.  Esto  suceso  fué  considerado 
como  muy  favorable  para  el  partido  realista,  el  cual  se 
reunió  inmediatamente,  concurriendo  á  aumentarlos 
partidarios  del  rey,  así  como  su  ardor,  el  acreditado  valor 
del  joven  príncipe ,  los  continuos  padecimientos  que  el 
pueblo  tenia  hacia  largo  tiemp'o,  y  el  apoyo  del  conde 
de  Glóucester  cuyo  poder  era  muy  grande. 

No  tardó  Leicester  en  ponerse  en  la  imposibilidad  de 
resistir  á  los  realistas,  y  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  de  dia 
en  dia  se  iba  disminuyendo  la  preponderancia  que  tanto 
le  había  costado  conquistar.  Su  mismo  hijo  se  desgra¬ 
ció  en  una  tentativa  que  hizo  para  introducir  un  re¬ 
fuerzo  en  Londres,  siendo  sorprendido  por  el  jóven 
Eduardo,  quien  le  derrotó  completamente. 

Ignorante  el  conde  de  la  suerte  de  su  hijo,  pasó  el 
Serven  con  la  esperanza  devolver  á  juntarse  sin  dila¬ 
ción;  pero  en  lugar  de  las  tropas  que  aguardaba,  se 
encontró  con  el  infatigable  Eduardo  que  se  preparaba  á 
darle  batalla.  Alina  estratagema  fué  á  lo  que  este  prín¬ 
cipe  debió  en  parte  su  triunfo  de  aquella  jornada.  Mien¬ 
tras  hacia  dar  á  sus  tropas  un  rodeo  para  atacar  al 
conde  por  la  espalda,  mandó  á  otro  cuerpo  avanzar  con 
los  estandartes  que  acababa  de  cojer  al  ejército  de  Lon- 
des :  Leicester  se  engañó  al  verlos  creyendo  que  era  el 
refuerzo  aguardado,  y  se  dispuso  á  combatir. 

Por  fin  conoció  su  error  el  orgulloso  é  infortunado 
general,  teniendo  desdo  luego  por  segura  su  destrucción 
al  ver  el  orden  y  regularidad  con  que  el  enemigo  alan¬ 
zaba  sobre  él  por  todas  partes.  Poseído  de  terror  no 
pudo  menos  de  esclamar:  «Dios  tenga  misericordia 
»dé  nuestras  almas,  ya  que  van  á  perecer  nuestros 
«cuerpos.» 

No  le  abandonaba  sin  embargo  absolutamente  la  es¬ 
peranza  de  salvarse :  reuniendo  en  derredor  de  sí  á  los 
soldados,  los  exhortó  á  combatir  con  ardor,  esponiéndo- 
les  que  iban  a  ganar  ó  á  perderlo  todo.  Al  mismo  tiempo 
iorzó  al  rey  a  vestirse  una  armadura ,  y  poniéndole  á  la 
cabeza  del  ejercito  le  obligó  á  combatir  contra  su  propia 
causa. 

Ambos  partidos  se  lanzaron  furiosos  el  uno  contra 
el  otro ;  mero  debilitadas  las  tropas  del  conde  por  el 
hambre  á  que  se  vieron  reducidas  en  las  montañas  de 
Galles,  no  pudieron  resistir  la  impetuosidad  del  ataque 
del  principe  Eduardo. 

Durante  esta  terrible  jornada  Leicester  dió  pruebas 
de  una  intrepidez  asombrosa,  y  conservó  un  ardor  siem¬ 
pre  igual  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de 
la  noche.  Habiéndole  matado  el  caballo  ,  y  hallándose 
precisado  á. luchará  pié,  se  vió  al  fin  en  la  necesidad 
de  pedir  cuartel;  pero  su  adversario  se  le  rehusó  con  una 
barbarie  que  no  puede  sorprender  al  considerar  aquel 
siglo.  El  rey,  que  había  sido  colocado  á  la  cabeza  del 
ejercito,  recibió  una  herida  en  la  espalda ,  y  como  iba 
oculto  debajo  de  su  armadura ,  estuvo  á  punto  de  ser 
muerto  por  un  soldado:  «yo  soy  el  rey  Enrique  de  Win¬ 
chester,»  gritó,  con  lo  cual  un  caballero  del  ejército  real 
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se  precipitó  liácia  él  y  le  salvó.  El  príncipe  Eduardo,  que 
conoció  la  voz  de  su  padre ,  corrio  á  su  lado  haciéndole 
trasladar  en  seguida  á  un  lugar  seguro. 


El  cuerpo  de  Leicester  fué  encontrado  entro  los 
muertos’,  teniendo  un  tal  Mortimer  la  crueldad  de  mu¬ 
tilarlo  y  enviarlo  á  su  infortunada  viuda  como  testimo¬ 
nio  de  los  triunfos  del  partido  realista. 

Esta  victoria  fué  decisiva;  de  modo  que  los  que 
hasta  entonces  fueron  perseguidos  vinieron  a  su  vez  á 
ser  perseguidores.  El  rey,  á  quien  sus  largos  padeci¬ 
mientos  le  habían  hecho  vengativo,  se  resolvió  á  des¬ 
cargar  su  venganza  sobre  los  do  Londres ,  que  siempre 
habían  estado  dispuestos  á  abrazar  el  partido  de  sus 
enemigos.  Llegó  no  obstante  á  dejarse  disuadir,  aunque 
no  sin  dificultad,  de  la  idea  do  destruir  aquella  ciudad, 
rindiéndose  á  las  muestras  de  sumisión  que  le  dieron  al 
momento  los  ciudadanos  de  Londres ,  y  contentándose 
con  privarla  de  las  insignias  militares  y  fortificaciones, 
y  con  imponer  una  contribución  enorme  sobre  los  ha¬ 
bitantes. 

El  corregidor  sedicioso  Filz  Ricardo  fué  aprisio¬ 
nado  pagando  su  perdón  con  la  pérdida  de  una  parte 
de  sus  rentas.  De  los  rebeldes  ,  unos  se  sometieron  y 
otros  fueron  perseguidos  con  rigor,  siendo  demolidos 
sus  castillos;  con  lo  cual  apenas  hubo  un  refractario 
que  en  lo  sucesivo  se  atreviese  á  oponerse  á  la  auto¬ 
ridad  real — A.  de  J.  C.  1260. 

Entro  el  corto  número  de  los  que  persistieron  to¬ 
davía  obstinadamente  ,  había  uno  llamado  Adan  de 
Gourdon,  que  en  otro  tiempo  habia  sido  gobernador 
del  castillo  de  Dunster ,  y  á  quien  su  valor  y  fuerza  1  ? 
habían  adquirido  gran  reputación.  Este  barón  impe¬ 
tuoso  se  mantuvo  algún  tiempo  en  los  bosques  de 
Hamnshire  y  devastó  los  condados  de  Berks  y  de  Sur- 
rey.  Precisado  el  príncipe  Eduardo  á  dirigirse  á’esta 
provincia  con  un  cuerpo  de  tropas  para  someter  á 
aquel^  rebelde,  le- atacó  con  mucho  ardor  é  intrepidez, 
y  saltando  con  algunos  valientes  por  encima  de  las 
trincheras  del  punto  en  que  Gourdon  estaba  encerra¬ 
do,  se  presentó  impensadamente  á  la  vista  del  enemigo, 
a  quien  batió  é  hizo  pedazos,  bourdon  conoció  al 
principe  al  instante  y  voló  hacia  él.  Empeñóse  un 
combate  singular  entre  estos  dos  valientes  adversarios 
los  cuales  lucharon  por  largo  tiempo  con  igual  suerte’ 
hasta  que  la  fortuna  de  Eduardo  triunfó  al  fin  sobré 
la  del  barón:  un  tropezón  que  dió  Adan,  fué  causa  de 
que  recibiese  una  herida  que  le  puso  fuera  de  comba¬ 
te,  obligándole  á  rendirse. 

Eduardo,  tan  generoso  como  valiente,  no  solo  le 
otorgo  la  vida,  sino  que  además  lo  presentó  la  misma 
tarde  a  la  princesa  su  esposa  en  Guildfort,  h  consi¬ 
guió  el  perdón,  así  como  la  devolución  de  sus  bienes,  v 
le  dispenso  su  favor. 

No  fué  Gourdon  ingrato  á  tamaña  prueba  de  gene¬ 
rosidad  :  desde  aquella  época  sirvió  siempre  fielmente 
á  Eduardo,  acompañándole  á  todas  partes,  combatien¬ 
do  á  menudo  á  su  lado,  y  participando  de  los  mismos 
peligros  á  que  el  príncipe  se'esponia. 


Así  fué  como  este  supo  por  su  magnanimidad  hacer 
menos  humillante  la  victoria  para  los  vencidos.  La 
constitución,  que  por  tan  largo  tiempo  habia  estado 
menoscabada  por  las  discordias  civiles,  recobró  lodo  su 
vigor,  y  restablecida  la  paz  en  el  reino,  Eduardo  pudo 
por  fin  esperar  que  en  lo  sucesivo  no  estaría  en  manos 
de  barones  rebeldes  el  destruir  la  potestad  real. 

Empero  el  conde  de  Gloucestcr,  que  era  quien  mas 
se  habia  esforzado  por  restablecer  al  rey  todos  sus  de¬ 
rechos,  creyó  muy  pronto  que  no  habia  recompensa 
bastante  para  sus  servicies,  y  se  atrevió  á  arriesgarse 
abiertamente  á  otra  revuelta.  Al  instante  fué  sometido 
por  el  príncipe,  que  le  obligó  á  firmar  un  compromiso 
prometiendo  pagar  veinte  mil  marcos  en  el  caso  de 
volver  á  sublevarse. 

Al  ver  Eduardo  libre  al  reino  de  los  trastornos  que 
lo  habían  desgairado,  sintió  despertarse  en  él  el  espí¬ 
ritu  de  caballería  y  el  ardiente  deseo  de  gloria  que 
siempre  se  habia  notado  en  sus  hechos:  y  así  se  de¬ 
terminó  á  emprender  una  espedicion  contra  los  infie¬ 
les.  Las  cruzadas  eran  á  la  sazón  el  objeto  principal  de 
la  ambición  de  todos  los  guerreros,  para  quienes  toda 
otra  guerra  era  insignificante,  y  mezquinos  ios  triunfos 
en  comparación  de  los  que  se  lograsen  contra  los  ene¬ 
migos  de  la  religión  y  de  Cristo.  Este  célebre  campo  de 
batalla,  siempre  inundado  de  sangre ,  era  el  teatro  de 
todos  los  guerreros  mas  valientes,  de  los  cristianos  mas 
piadosos  y  poderosos,  y  de  los  príncipes  mas  ambi¬ 
ciosos. 

Con  tal  objeto'  santo  y  caballeresco ,  condenado 
después  por  las  costumbres  é  ideas  posteriores  á  pe¬ 
sar  de  que  se  fundaba  en  motivos  los  mas  nobles, 
fué  con  el  que  Eduardo  se  embarcó  para  la  Tierra  San¬ 
ta,  seguido  de  un  ejército  considerable,  y  se  dirigió  al 
campo  del  rey  de  Francia,  Luis  IX,  que  Vi  la  sazón  es¬ 
taba  delante  de  Túnez — A.  de  J.  C.  1270. — Allí 
tuvo  la  pena  de  saber  que  este  cscelentc  monarca 
habia  fallecido  poco  antes  de  su  llegada:  afligido,  aun¬ 
que  no  desalentado  con  tan  triste  noticia,  prosiguió  su 
viaje  arribando  felizmente  á  la  Palestina.  . 

No  bien  se  ausentó  Eduardo  de  Inglaterra,  cuando 
la  salud  del  viejo  rey  empezó  á  trastornarse;  y  así  este 
en  vista  de  la  situación  crítica  de  su  vida  y  de  la  tran¬ 
quilidad  del  reino ,  escribió  muchas  cartas  á  su  hijo 
para  que  se  apresurase  á  regresar  cuanto  antes.  Vol¬ 
vían  á  amenazar  los  disturbios  disipados  por  Eduardo, 
y  los  barones,  hábiles  en  valerse  déla  debilidad  del  rey, 
oprimían  de  nuevo  al  pueblo  impunemente:  cuadrillas 
de  ladrones  infestaban  varias  provincias ,  y  la  plebe  de 
Londres  tornaba  á  tomar  su  acostumbrada^  licencia. 


Moneda  de  Enrique  III. 


La  posición  de  Enrique  llegó  a  ser  mas  embarazosa 
ue  nunca  con  la  muerte  de  su  hermano  Ricardo— 
L.  de  J  C.  1272,— que  desde  largo  tiempo  le  ayudaba 
on  sus  consejos.  El  rey,  cada  vez  mas  cansado,  y  no 
¡ntiéndoseya  con  fuerzas  para  sostener  el  cetro  que 
i  estaba  confiado,  deseaba  ardientemente  el  regreso 
el  valiente  Eduardo.  Por  fin,  «g°Jf«¡do  J°  ‘  Pe*>  £ 
)s  negocios  y  por  los  achaques  de  la  edad ,  ordeno  que 
i  trasladasen  á  cortas  jornadas  de  San  Edmonsbury  a 
Vestminster  ;  y  llamando  allí  al  conde  de  Gloucester, 
!  hizo  jurar  que  mantendría  la  paz  en  el  reino  y  que 
efenderia  la  autoridad  y  los  intereses  de  su  hijo.  Es- 
iró  en  la  misma  noche  ,  y  á  la  mañana  siguiente  el 
ran  sello  fué  entregado  al  arzobispo  de  .York  y  á  los 
•res  del  consejo  privado. 
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Enrique  murió  á  los  sesenta  y  seis  años  de  edad  y  ¡ 
cincuenta  y  Siete  de  reinado,  que  fue  el  mas  largo  de  1 
todos  los  de  los  anales  dé  Inglaterra-— A.  de  J.  C.  1272. 
— Las  cualidades  de  este  príncipe  eran  mucho  mas  á 
propósito  para  la  vida  privada  que  para  la  pública,  y  su 
facilidad,  sencillez  y  dulzura  le  hubieran  asegurado  en 
un  rango  medio  la  felicidad  que  no  pudo  lograr  en  el 
trono. 

Empero,  á  pesar  de  las  calamidades  de  tal  reinado 
y  la  imbecilidad  de  este  príncipe  ,  al  pueblo  inglés  le 
resultó  un  bien  inapreciable,  cual  fué  la  libertad  que 
la  supo  conservar  bajo  el  cetro  de  los  altivos  é  imperio¬ 
sos  monarcas  que  sucedieron  á  Enrique.  El  espíritu  de 
libertad  que  se  había  esparcido  por  toda  la  nación  in¬ 
sensiblemente  ,  no  cesó  después  de  manifestarse  siem¬ 
pre  que  era  preciso ,  en  términos  de  que  á  medida  que 
las  órdenes  mas  elevadas  del  estado  fueron  perdiendo 
su  poder  absoluto,  el  pueblo  supo  aumentar  su  influen¬ 
cia  y  sacar  partido  do  todas  las  circunstancias  favora¬ 
bles  que  se  le  presentaron. 

Las  desgracias  pues  que  Jas  guerras  civiles  atraje¬ 
ron  sobre  d  pueblo  fueron  mucho  menos  deplorables 
de  lo  que  debieran,  al  considerar  las  ventajas  que  re¬ 
sultaron  con  la  formación  de  la  constitución  actual. 

CAPÍTULO  XIII. 

EDUARDO  I. 

.  (Desde  el  año  de  J.  C.  1272  hasta  el  de  1307.) 


La  capital  de  esta  tribu  había  sido  tomada  poco 
tiempo  antes  por  íos  tártaros,  que  pasaron  á  cuchillo 
á  todos  los  habitantes;  pero  habiéndose  salvado  algu¬ 
nos,  educados  como  estaban  en  la  escuela  de  la  supers¬ 
tición  y  del  fanatismo,  uno  de  ellos  formó  el  proyecto 
de  asesinar  al  príncipe  de  Inglaterra. 


Interin  el  infortunado  Enrique  luchaba  en  vano 
contra  el  espíritu  rebelde  de  sus  súbditos,  su  hijo 
Eduardo,  portándose  con  valor  en  la  Palestina,  realzaba 
la  gloria  del  nombre  inglés  y  hacia  temblar  á  los  in¬ 
fieles. 


Eduardo  I. 


Habiendo  arribado  este  príncipe  hácia  la  parte  do  la 
ciudad  de  Acre,  á  la  sazón  en  que  los  sarracenos  trata¬ 
ban  de  sitiarla,  voló  sin  vacilar  al  socorro  detesta  plaza 
persiguiendo  al  enemigo,  sobre  el  cual  consiguió  dife¬ 
rentes  victorias ,  que  á  pesar  de  su  mucha  importancia 
no  fueron  decisivas.  Sin  embargo,  era  tal  el  terror  que 
causaron  á  aquel,  que  so  decidió  á  deshacerse  por  trai¬ 
ción  del  Valeroso  guerrero  á  quien  no  podia  vencer  en 
el  campo  del  honor. 

Hacia  mucho  tiempo  que  una  tribu  de  fanáticos 
mahometanos  había  tomado  posesión  de  una  montaña 
inaccesible,  de  la  Siria,  siendo  gobernados  por  un  pe¬ 
queño  príncipe  conocido  entre  los  ejércitos  cristia¬ 
nos  por  el  Viejo  de  la  montaña ,  y  cuyos  súbdi¬ 
tos  eran  llamados  asesinos ,  palabra  que  originó  des¬ 
pués  el  título  odioso  con  que  se  designa  al  que  mata  á 
sus  semejantes.'  Estos  fanáticos,  ciegamente  entregados 
á  su  jefe,  y  estimulados  por  una  superstición  horrible, 
habían  jurado  la  destrucción  de  todo  príncipe  ó  jefe 
cristiano  que  fuese  enemigo  de  ellos.  Era  iuútil  amena-  ¡ 
zarlos  con  castigos,  pues  á  pesar  de  conocer  los  poli-  ; 
gros  á  que  se  esponian,  todo  lo  arrostraba  en  fuerza  de  i 
su  firme  resolución  de  csterminar  á  los  que  llegaban  á  j 
drofesar  un  odio  implacable. 


Para  conseguir  el  permiso  de  ver  á  este  príncipe, 
linjio  el  asesino  que  tenia  que  entregarle  de  parte  del 
gobernador  de  Joppe  unas  cartas  que  trataban  de  una 
negociación.  Este  negocio  le  dió  libre  acceso  al  prín¬ 
cipe,  que  se  complacía  en  conversar  en  francés,  cuya 
lengua  comprendía  muy  bien  el  asesino,  y  así  se  en¬ 
tretuvo  este  por  algún  tiempo  entrando  y  saliendo 
con  libertad  en  los  aposentos  de  aquel. 

Introdujose  en  ellos  como  siempre  el  viernes  de 
Pentecostés,  y  encontrando  solo  á  Eduardo,  como  este 
le  dijese  que  el  calor  ostremado  que  hacia  le  había 
precisado  á  dejar  sus  vestidos  entreabiertos,  esto  fué 
para  el  infiel  una  circunstancia  favorable,  y  se  deter¬ 
minó  á  aprovecharla  inmediatamente.  Después  de  mi¬ 
rar  alrededor  y  asegurarse  que  nadie  podia  verle,  sa¬ 
có  un  puñal  de  su  seno  y  se  lanzó  sobre  el  príncipe  pa¬ 
ra  herirle;  pero  Eduardo,  que  adivinó  al  instante  la 
intención  del  asesino,  supo  conservar  bastante  pre¬ 
sencia  de  ánimo  para  tener  el  golpe,  no  siendo  herido 
mas.  que  en  un  brazo;  y  como  viese  que  el  malvado  le 
quería  acometer  de  nuevo,  logró  derribarle,  y  arran¬ 
cándole  de  las  manos  el  arma  fatal  se  la  clavó  en  su 
seno. 

Los  criados  del  príncipe  acudieron  al  ruido,  y  sa- 
!  piapn  su  venganza  en  el  cuerpo  del  pérfido,  que  tan 
indignamente  acababa  de  abusar  de  las  leyes  déla  hos¬ 
pitalidad.  Hallándose  emponzoñado  el  puñal,  se  hacia 
i  muy  peligrosa  Ja  herida  del  príncipe,  y  no  tardaron  en 
|  manifestarse  síntomas  alarmantes.  Conociendo  este  el 
riesgo  que  corría,  hizo  testamento  y  se  preparó  con 
I  valor  y  firmeza  á.  dejar  de  existir,  contento  con  morir 
|  por  una  causa  que  le  aseguraba  la  vida  eterna;  mas 
también  lo  sacó  la  fortuna  de  este  peligro  por  medio  de 
un  hábil  cirujano  inglés,  quien  logró  con  profundas 
incisiones  estraerle  la  carne  corrompida  por  el  veneno, 
siendo  tan  eficaz  la  curación,  que  en  quince  dias  se 
restableció  el  príncipe. 

Una  cura  tan  inesperada  fué  mirada  como  milagrosa 
por  el  supersticioso  ejército,  afirmando  muchas  per¬ 
sonas  que  el  príncipe  debía  la  vida  á  la  piedad  y  ter¬ 
nura  de  la  princesa  Leonor,  su  esposa,  la  cual  á  riesgo 

(I)  -Eva  llamado  de  largas -piernas  porque  las  tenia  de  es- 
l  -tremada  longitud  y  muy  delgadas. 
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de  perderse  ella  misma,  chupó  la  llaga  y  ostrajo  el  i 
venen0 . 

Como  quiera  que  sea,  es  probable  que  el  peligro 
que  acababa  de  correr,  le  apresuró  á  Eduardo  ¡i  escu¬ 
char  las  proposiciones  de  transacción  que  poco  tiempo 
después  le  fueron  ofrecidas  por  el  soldán  de  Babilonia,  i 
á  cuyos  embajadores,  recibió  con  las  mayores  muestras  j 
de  consideración,  concluyendo  con  ellos  una  tregua  de 
diez  años,  diez  semanas  y  diez  dias. 

Tan  pronta  como  hubo  terminado  los  asuntos  de  la  ! 
Palestina  lo  mas  favorable  que  fué  posible,  embarcóse 
Eduardo  para  Sicilia,  adonde  llegó  con  felicidad,  y  allí 
fué  donde  recibió  las  tristes  noticias  de  la  muerte  de 
su  padre  y  de  su  hijo  Juan.  Esta  última  desgracia  la 
suportó  con  resignación;  mas  el  fallecimiento  de  aquel  : 
le  sumió  en  una  estrema  desesperación :  por  lo  cual  el  ¡ 
rey  de  Sicilia  no  pudo  prescindir  de  manifestarle  su 
sorpresa,  respondiéndole  Eduardo  que  por  dolorosa 
que  fuese  la  pérdida  de  un  hijo,  dejaba  la  esperanza  de  ' 
ser  reparada  algún  dia,  pero  (pie  la  de  un  padre  era 
irreparable.  I 

Aunque  la  muerte  del  rey  de  Inglaterra  aconteció 
en  una  época  en  que  -el  heredero  se  hallaba  tan  lejos  j 
del  reino,  no  obstante  se  tomaron  tan  buenas  medidas,  ! 
que  la  corona  lo  fuó  trasmitida  sin  la  menor  turbulen-  ! 
cía.  La  alta  reputación  que  el  príncipe  se  había  adqui- 
rulo  durante  las  últimas  conmociones,  le  atrajo  la  es-  j 
timacion  y  el  afecto  de  toda  la  nación  inglesa;  de  modo  j 
que  en  lugar  de  los  sentimientos  de  oposición  que  se  ¡ 
debían  aguardar  de  parte  de  unos  súbditos  tan  indo-  ! 
mables y  divididos  en  opiniones,  pareció  que  un  solo  ¡ 
deseo  único  los  reunió  en  aquellas  circunstancias,  ha¬ 
ciendo  votos. cada  cual  por  el  regreso  de  un  príncipe  , 
t:m  querido,  á  quien  se  ansiaba  recibir  en  triunfo.  j 


Leonor.  ■ 


Noticioso  Eduardo  del  estado  de  tranquilidad  en 
que  se  hallaba  el  reino,  no  creyó  necesario  apresurarse 
á  ir  á  tomar  posesión  del  trono,  y  así  pasó  cerca  de  un 
año  en  Francia  antes  de  tornar  á  Inglaterra.  Los  hono¬ 
res  que  recibía  en  el  continente,  y  las  aclamaciones  con 
que  era  acojido  en  todos  los  puntos  por  donde  tran¬ 
sitaba,  ofrecían  demasiados  encantos  a  un  príncipe  jó- 
ven  y  amante  de  la  gloria,  para  que  renunciase  á  ellos 
al  instante.  Además,  no  pudo  resistir  al  deseo  de  dar 
pruebas  de  su  bravura  en  un  torneo  á  que  fué  invitado 
por  el  conde  de  Chalons  que  le  desafió  á  combatir.  Ani¬ 
mado  el  rey  del  espíritu  caballeresco  de  aquel  siglo, 
aceptó  el  desafio,  y  propuso  lidiar  con  sus  caballeros 
contra  todos  los  que  quisiesen  entrar  en  la  liza.  Favo¬ 
recióle  también  la  fortuna  en  esta  ocasión;  pero  sus 
triunfos  cambiaron  el  teatro  de* los  juegos  en  arena  de 
discordia. 

Como  el  conde  de  Chalons  fué  vencido,  á  los  sen¬ 
timientos  de  una  emulación  noble  sucedió  tal  furor  en 
él,  que  atacó  sériamente  á  los  ingleses;  de  modo  que 
el  teatro  en  que  no  debían  desplegarse  mas  que  la  des¬ 
treza  y  los  talentos,  se  cubrió  bren  pronto  con  una  san-  1 
gre  vertida  inútilmente.  Eduardo  y  sus  caballeros  sos¬ 
tuvieron  su  superioridad  logrando  nuevos  triunfos. 


Desde  Chalons  el  nuevo  rey  se  dirigió  á  París,  en 
donde  fué  recibido  con  magnificencia  por  Felipe  III, 
rey  do  Francia,  á  quien  hizo  homenaje  por  los  territo¬ 
rios  que  los  reyes  de  Inglaterra  tenían  en  aquel  reino. 
Desde  París  pasó  á  Gascuña,  ^fin  de  reprimir  la  inso¬ 
lencia  de  Gastón  de  Beurn  que  se  había  sublevado  du¬ 
rante  la  ausencia  de  Eduardo,  quien  desde  allí  se  tras¬ 
ladó  á  Montreuil  á  apaciguar  algunas  diferencias  que 
se  suscitaran  entre  los  ingleses  y  flamencos.  Por  fin, 
después  de  tantas  batallas,  peligros  y  fatigas  sin  cuen¬ 
to  ,  volvió  á  entrar  en  sus  estados  en  medio  de  las 
aclamaciones  de  todo  su  pueblo ,  siendo  coronado  del 
modo  mas  solemne-  en  Weslminster  por  el  arzobispo 
de  Canlorbery — A.  de  J.  C.  1274.  - 

La  alegría”  del  pueblo  inglés  en  estas  circunstancias 
fué  indecible :  las  fiestas  y  regocijos  continuaron  por 
espacio  de  quince  dias  á  espensas  del  rey,  y  fueron  sol¬ 
tados  quinientos  caballos  con  la  particularidad  de  que 
los  apropiasen  los  que  pudiesen  cqjcrlos  en  la  carrera. 
El  rey  ele  Escocia  y  otros  muchos  príncipes  acudieron 
á  realzar  la  solemnidad  de  aquellas  fiestas,  é  hicieron 
homenajea  Eduardo  por  los  territorios  que  dependían  de 
la  corona  de  Inglaterra.  Nada  faltaba  ya  á  la  felicidad 
del  pueblo,  ni  tenia  este  que  pedir  mas  que  su  conti¬ 
nuación,  la  cual  todos  podían  esperar  fundadamente 
de  la  justicia,  economía  y  prudencia  del  rey. 

Colocado  Eduardo  sobre  un  trono  pacífico,  vió  al 
fin  debilitarse  de  dia  en  dia  todos  los  intereses  opues¬ 
tos  á  los  suyos.  Los  barones  estaban  cansados  de  sus 
mutuas  disensiones :  el  clero,  apurado  por  las  numero¬ 
sas  exacciones  del  papa,  no  estaba  acorde  mas  que  para 
detestarle:  el  pueblo  odiaba  al  clero,  como  lo  patenti¬ 
zaba  por  los  muchos  ataques  contra  los  conventos.  Mas 
por  discordes  que  estuviesen  ciertas  órdenes  del  estado, 
se  mostraban  conformes  en  un  punto,  que  era  el  de 
querer  y  reverenciar  al  rey. 

En  un  estado  de  cosas  tan  favorable  había  por  con¬ 
siguiente  pocos  motivos  para  emplear  medidas  opreso¬ 
ras  contra  el  pueblo,  «que  lleno  de  confianza  en  el  rey, 
le  otorgó  los  impuestos  que  pidió,  y  que  indudable¬ 
mente  hubieran  sido  negados  á  su  predecesor  de  una 
manera  terminante.  Eduardo  era  prudente  natural¬ 
mente;  de  modo  que,  aunque  rey  absoluto,  se  conten¬ 
taba  con  no  hacer  uso  mas  que  ele  un  poder  moderado, 
no  queriendo  mostrarse  terrible  sino  contra  sus  ene¬ 
migos. 

Su  primer  cuidado  fué  el  corregir  los  abusos  que 
en  los  últimos  años  del  reinado,  de  su  padre  se  habían 
introducido  en  el  gobierno:  quería,  distribuyendo  exac¬ 
tamente  la  justicia,  proteger  y  reformar  todas  las  clases 
del  estado;  por  lo  cual  no  descuidó  ninguna  ocasión  de 
examinar  atentamente  la  conducta  de  los  magistrados 
y  jueces,  deslituyendo  sin  distinción  á  los  que  se  hacían 
culpables  por  negligencia,  ó  eran  susceptibles  de  de¬ 
jarse  corromper.  De  este  modo  estableció  una  severa 
administración  de  justicia  que  se  observó  constante¬ 
mente  en  todo  su  reinado.  Es  verdad  que  era  rígido 
con  el  pueblo;  mas  este  rigor  fué  provocado  á  menudo 
por  la  licencia  desenfrenada  de  aquel  siglo. 

Los  judíos  fueron  los  únicos  que  no  participaron 
de  aquella  igual .  distribución  de  la  justicia;  pues  edu¬ 
cado  Eduardo  con  respecto  á  ellos  en  las  preocupacio¬ 
nes  que  aumentó  su  espcdicion  á  la  Tierra  Santa,  nin¬ 
guna  compasión  tuvo  ae  los  padecimientos  de  aquellos 
infortunados.  Impúsoles  muchos  tributos  arbitrarios; 
ahorcó  á  la  vez  doscientos  ocho  por  monederos  falsos; 
confiscó  los  bienes  de  otros,  y  todos  los  que  eran  de 
esta  religión  fueron  totalmente  esputados  del  reino 
Semejante  rigor,  por  mas  irregular  que  fuese,  pareció 
agradar  al  pueblo,  que  aborrecía  a  los  judíos,  no  solo 
por  sus  dogmas,  sino  mas  principalmente  por  su  usura 
v  continuas  es  torsiones. 

‘  Empero  ora  demasiada  noble  .el  alma  de  Eduardo 
para  sentirse  satisfecha  con  las  vanas  alabanzas  que  le 
Ocasionara  un  acto  de  opresión  cruel.  Resolvióse  á  to- 
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mar  las  armas  contra  Llewclyn ,  príncipe  de  Galles, 
quien  se  había  negado  á  rendirle  homenaje,  y  parecia 
tratar  de  libertarse  de  toda  dependencia  de  la  corona 
de  Inglaterra.  Los  galleses,  pueDlo  que  había  conserva¬ 
do  fielmente  desde  muchos  siglos  antes  sus  leyes,  su 
idioma,  sus  costumbres  y  creencias  ,  descendían  de  los 
antiguos  bretones  salvados  de  las  invasiones  de  los  ro¬ 
manos  y  sajones.  Hasta  la  época  de  que  se  habla,  nadie 
habia  atentado  contra  su  libertad,  ni  ejército  alguno 
estranjero  habia  hollado  todavía  el  suelo  de  aque¬ 
lla  tierra.  Como  su  corto  número  los  ponía  en  la  impo¬ 
sibilidad  de  hacer  frente  á  sus  poderosos  vecinos,  su 
defensa  principal  eran  las  inaccesibles  montañas  que 
formaban  las  murallas  naturales  del  país. 

En  todas  las  ocasiones  en  que  la  Inglaterra  estaba 
esclusivamente  ocupada  en  sus  discordias  intestinas,  ó 
en  que  las  guerras  continentales  habían  alejado  del 
reino  las  fuerzas ,  era  como  una  ley  constante  para  los 
galleses  el  enviar  sus  tropas  irregulares  á  devastar  los 
puntos  mal  custodiados  en  que  pudiesen  penetrar. 
Nada  es  mas  nocivo  para  un  país  que  la  vecindad  de 
tales  principados  independientes,  gobernados  por  varios 
jefes,  y  guiados  por  opuestos  intereses :  la  rivalidad  y 
mutua  desunión  de  estos  pequeños  gobernadores  no 
pueden  menos  de  llegar  á  ser  molestas  á  la  generalidad 
y  perjudiciales  á  su  bienestar;  y  así,  cualquiera  que  sea 
el  partido  que  se  sobreponga  á  los  demás,  siempre  se 
paga  bien  caro  el  lustre  de  un  triunfo  momentáneo. 

Convencido  Eduardo  de  esta  verdad ,  deseaba  largo 
tiempo  habia  someter  aquel  pueblo  vagamundo,  y  con 
tal  intención  habia  ordenado  á  Llewclyn  que  fuese  á 
rendirle  homenaje.  Habiéndose  rehusado  el  principe 
gallés  á  obedecer  á  aquella  intimación,  á  no  ser  que 
el  rey  de  Inglaterra  le  entregase  como  relien  á  su  pro¬ 
pio  hijo,  Eduardo,  ateniéndose  á  semejante  negativa, 
tomó  protesto  para  declarar  la  guerra  á  Llewclyn,  y 
levantando  un  ejército  considerable  se  dirigió  hacia  el 
país  de  Galles,  contando  con  el  triunfo — A.  de  J. 
C.  1277. 

Al  aproximarse,  no  queriendo  el  príncipe  gallés  en¬ 
tregarse  á  las  vicisitudes  de  un  combate,  se  retiró  á 
las  inaccesibles  montañas  de  Snowdon-  con  la  resolu¬ 
ción  de  defenderse  en  ellas  hasta  el  último  estremo: 
estas  escarpadas  montañas  eran  las  fortalezas  naturales 
que,  durante  muchos  siglos,  habían  protegido  á  sus  as¬ 
cendientes  contra  las  tentativas  de  los  normandos  y 
sajones.  Siendo  Eduardo  tan  discreto  como  valiente, 
fué  reconociendo  cuidadosamente  todo  el  terreno  hasta 
lograr  penetrar  en  el  centro  del  territorio  de  Llewclyn, 
marchando  á  sorprender  al  ejército  gallés  en  su  último 
asilo.  Al  principio  Llewclyn  hizo  poco  caso  de  los  pro¬ 
gresos  del  enemigo,  suponiendo  que  no  trataría  mas 
que  de  una  invasión  pasajera  y  que  se  alejaría  al  ins¬ 
tante  :  esta  esperanza  dió  lugar  muy  pronto  á  la  cons¬ 
ternación  mas  viva ,  cuando  vió  que  el  rey  ponía  sus 
tropas  al  pié  de  la  montaña  y  rodeaba  al  ejército  gallés 
con  el  designio  de  rendirle  por  hambre.  Desprovisto  de 
almacenes  y  encerrado  en  un  estrecho  recinto,  sin  pro¬ 
visiones  para  sus  tropas  ni  pastos  para  sus  ganados,  no 
le  quedaba  otro  recurso  que  morir  ó  rendirse.  Conven¬ 
cido  el  infortunado  príncipe  de  Galles  de  la  imposibili¬ 
dad  de  hacer  ningún  esfuerzo  para  conservar  su  inde¬ 
pendencia,  se  sometió  á  discreción ,  siendo  precisado  á 
aceptar  las  condiciones  que  al  vencedor  le  plugo  im¬ 
ponerle.  ,  ..  ... 

Llewelyn  accedió  a  pagar  cincuenta  mil  libras  es¬ 
terlinas  por  los  gastos  de  la  guerra:  además  se  obligó 
á  rendir  homenaje  á  la  corona  de  Inglaterra;  á  permitir 
á  todos  los  barones,  á  escepcion  de  los  cuatro  mas  pró¬ 
ximos  á  Snowdon,  á  jurar  fidelidad  á  la  misma  corona, 
á  abandonar  el  territorio  situado  entre  Cheshire  y  el  rio 
de  Conwav;  á  satisfacer  las  justas  demandas  de  su  fami¬ 
lia  (1),  y  á  dar  rehenes  para  seguridad  de  su  sumisión. 

(1)  Sus  dos  hermanos,  David  y  Rodrigo,  habían  sido  despo- 


Empero  solo  fué  de  corta  duración  la  tranquilidad 
que  siguió  á  este  tratado :  la  opresión  del  vencedor  y 
el  orgullo  ofendido  de  la  nación  conquistada,  no  pudie¬ 
ron  existir  largo  tiempo  sirr  producir  nuevas  disensio¬ 
nes.  Los  lores  de  las  Marcas  (1)  cometían  continuamen¬ 
te  violencias  contra  sus  vecinos  los  galleses ;  y  aunque 
Eduardo  condonó  al  príncipe  las  cincuenta  mil  libras 
estipuladas  en  el  tratado,  algún  tiempo  después  le  im¬ 
puso  nuevas  condiciones  mas  humillantes  todavía  que 
las  primeras :  entre  otras  cosas  le  exigió  en  Worcester 
la  promesa  de  que  no  mantendría  en  su  principado  á 
ninguna  persona  que  pudiese  desagradar  al  rey  de  In-. 
glaterra — A.  de  J.  G.  1281. — Semejante  demanda  era 
demasiado  ofensiva  para  ser  aceptada,  v  así  los  galleses 
volaron  de  nuevo  á  las  armas.  Un  cuerpo  de  tropas 
mandado  por  David,  uno  de  los  hermanos  de  Llewclyn, 
asoló  el  país,  tomó  el  castillo  de  Hawarden,  hirió  gra¬ 
vemente  á  sir  Roger  Clifford,  juez  de  las  Marcas,  ha¬ 
ciéndole  prisionero,  y  llegó  á  poner  sitio  al  castillo  de 
Rhudlan. 


Puerta  del  templo  en  Londres. 


Luego  que  Eduardo  supo  estas  hostilidades,  juntó 
un  ejército  numeroso  y  se  puso  en  camino,  resuelto  á 
esterminar  á  Llewelyn  y  toda,  su  familia ,  y  á  reducir  á 
su  pueblo  á  un  •estado  tal  de  esclavitud ,  que  en  lo  su¬ 
cesivo  estuviese  imposibilitado  para  sublevarse  y  turbar 
á  sus  pacíficos  vecinos — A.  de  J.  C.  1282. 

Sin  embargo,  los  esíúcrzos  del  rey  no  fueron  coro¬ 
nados  con  los  buenos  resultados  de  costumbre.  Al  ha¬ 
cer  los  ingleses  un  puente  de  barcas  para  atravesar  el 
estrecho  de  la  Menay,  lord  Latimcr  y  de  Thonic  que 
mandaban  un  cuerpo  de  tropas,  quisieron  pasarlo  antes 
de  estar  concluido,  para  patentizar  su  valor  á  los  ojos 
del  enemigo.  Los  galleses,  que  estaban  observando,  per¬ 
manecieron  quietos  en  sus  fortalezas,  hasta  el  momen¬ 
to  en  que  la  alta  marea  fué  á  cerrar  la  estremidad  del 
puente  y  á  corlar  toda  retirada  á  los  acometedores. 
Entonces  salieron  aquellos  de  sus  montañas  dando  fe¬ 
roces  gritos,  y  no  escuchando  mas  que  su  furor  pasa¬ 
ron  á  cuchillo  á  todás  las  tropas  que  habían  atravesado 
el  estrecho. 

Esta  victoria  reanimó  su  valor,  y  desde  luego  creyó 
'aquel  supersticioso  pueblo  que  el  cielo  se  declaraba*  á 
su  favor,  al  tenor  de  una  profecía  de  Merlin,  que  anun¬ 
ciaba  que  Llewelyn  llegaría  á  restablecer  el  imperio  de 

jados  por  él  de  su  herencia,  y  recurrieron  á  Eduardo  para  que 
les  hiciese  justicia. 

(1)  Llamábase  así  á  la  nobleza  que  habitaba  en  las  fronte¬ 
ras  de  Galles  y  Escocia» 
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Brutus  en  Bretaña ;  y  como  además  había  predicho  un 
adivino  que  el  mismo  Llewelyn  atravesaría  algún  dia 
las  calles  de  Londres  con  una  corona  en  la  cabeza,  tales 
desvarios  bastaron  para  determinar  á  este  príncipe  a 
aventurarse  á  una  batalla  decisiva  contra  los  ingleses. 

Con  tal  designio  avanzó  bácia  el  Radnorshin  y  pasó  el 
rio  Wye;  pero  sus  brillantes  esperanzas  fueron  al  mo¬ 
mento  burladas,  siendo  sorprendido  su  ejército  y  des¬ 
trozado  por  Eduardo  Mortimer,  ínterin  él  conferencia¬ 
ba  con  un  barón  de  aquella  comarca. 

Aterrado  al  regresar  con  los  triunfos  del  enemigo, 
y  no  pudiendo  ya  dudar  de  su  deplorable  situación  ,  se 
lanzó  desesperado  á  las  filas  inglesas,  entre  las  que  en¬ 
contró  al  instante  la  muerte  que  con  tanto  ardor  bus¬ 
cara.  Conociéndole  un  capitán  inglés,  le  cortó  la  cabeza 
y  la  envió  á  Londres,  en  donde  fué  recibida  con  de¬ 
mostraciones  de  regocijo.  Fácilmente  se  comprende  la 
barbarie  de  aquel  siglo  por  las  fiestas  feroces  que  con 
tal  motivo  tuvieron  Tos  ciudadanos  de  Londres,  quie¬ 
nes  pusieron  una  corona  de  plata  en  la  cabeza  del 
muerto  para  que  se  cumpliese  la  predicción  del  adivino, 
colocándola  después  sobre  una  picota ,  á  fin  de  que  la 
plebe  pudiese  saciar  su  vista  con  tal  espectáculo. 

Acobardados  los  súbditos  de  este  desdichado  prín¬ 
cipe  con  la  pérdida  de  su  idolatrado  jefe,  se  sometie¬ 
ron  forzosamente  al  vencedor;  mas  río  obedecían  sino 
con  repugnancia ,  ni  servían  á  sus  nuevos  señores  mas 
que  con  frialdad  y  disgusto.  David,  el  hermano  de 
Llewelyn  ,  tuvo  poco  tiempo  después  una  suerte  se¬ 
mejante  á  la  de  este.  Abandonado  de  todos  los  suyos, 
se  vió  precisado  á  esconderse  en  las  cavernas  del  país, 
en  las  que  vivió  por  algún  tiempo  ,  hasta  que  descu¬ 
bierto  su  asilo  fué  cojido ,  juzgado  y  condenado  como 
traidor.  La  crueldad  mas  horrible  acompañó  á  la  eje¬ 
cución  de  la  sentencia,  siendo  ahorcado  y  descuartiza¬ 
do  por  haber  defendido  con  valor  sus  posesiones  here¬ 
ditarias  y  la  espirante  libertad  de  su  patria. 

Con  él  acabó  el  gobierno  separado  del  territorio  de 
Galles,  el  cual  entró  á  hacer  parte  de  Inglaterra,  sien¬ 
do  erigido  en  principado  que  desde  entonces  pertenece 
al  primogénito  de  la  corona. 

Esta  conquista  estraña  que  podía  ser  mas  gloriosa 
para  la  nación  inglesa  ,  acrecentó,  no  obstante  la  pros¬ 
peridad  del  reino.  En  cuanto  á  los  galleses,  confundi¬ 
dos  desde  entonces  con  los  ingleses,  se  habituaron  in¬ 
sensiblemente  á  los  vencedores ,  aunque  solo  al  cabo  do 
muchos  siglos  fué  como  se  estínguió  la  inveterada  ani¬ 
mosidad  entre  ambas  naciones. 

Por  lo  mismo,  Eduardo  tuvo  que  vencer  las  mayo¬ 
res  dificultades:  jamás  se  encorvó  pueblo  alguno  con 
mas  repugnancia  bajo  un  yugo  estranjero.  Los  bardos 
de  aquel  país,  que  principalmente  se  ocupaban  en  can¬ 
tar  las  acciones  gloriosas  de  sus  antepasados,  parecie¬ 
ron  peligrosos  al  rey,  quien,  temiendo  que  alimentarían 
en  el  ánimo  de  los  galleses  un  secreto  deseo  de  reco¬ 
brar  su  primera  libertad,  mandó  con  una  política  bár¬ 
bara,  aunque  á  la  sazón  poco  sorprendente  ,  que  todos 
fuesen  desapiadadamente  degollados. 

Eduardo  trató  de  dulcificar,  según  se  refiere  ,  este 
acto  de  severidad  con  otra  medida  política  y  mas  opor¬ 
tuna  para  halagar  la  vanidad  de  aquel  pueblo  y  entre¬ 
tener  su  superstición :  quiso  que  la  reina  de  Inglaterra 
tuviese  sus  partos  en  el  castillo  de  Caernavon,  y  apenas 
dió  á  luz  un  hijo,  lo  presentó  el  rey  á  los  lores  galleses, 
como  natural  de  su  país  y  destinado  á  gobernarlos  al¬ 
gún  dia.  Semejante  idea  les  agradó  á  los  lores,  y  cele¬ 
braron  con  alegría  el  nacimiento  del  príncipe,  conside¬ 
rándole  desde  luego  como  á  jefe  que  debía  reinar  sobre 
ellos,  y  distinguirlos  del  pueblo  inglés,  que  á  la  sazón 
tenia  otro  príncipe  destinado  á  ser  heredero  presuntivo 
de  la  corona  de  Inglaterra. 

Pero  la  muerto  prematura  de  este  infante, 'llamado 
Alfonso,  hizo  poco  tiempo  después  al  jóven  Eduardo, 
que  había  sido  creado  príncipe  de  Galles,  único  here¬ 
dero  de  la  monarquía  inglesa ;  y  desde  entonces  en¬ 


trambas  naciones  han  estado  siempre  confundidas  en 
una  sida. 

Una  vez  lograda  esta  imporlante  conquista,  allanó 
el  camino  á  otra  mas  importante  todavía,  por  mas  que 
no  fuese  seguida  de  ventajas  tan  duraderas.  Alejan¬ 
dro  III,  rey  de  Escocia ,  murió  de  una  caída  del  caballo 
sin  dejar  otro  heredero  del  reino  que  su  nieta  Marga¬ 
rita.  Esta  jóven  princesa  murió  igualmente,  y  su  muer¬ 
te  ocasionó  fuertes  disputas  sobre  la  sucesión  al  trono 
de  Escocia ,  reclamado  á  la  vez  por  doce  pretendien¬ 
tes— A.  de  J.  C.  1291— Los  regentes  del  reino ,  vien¬ 
do  á  la  nación  dividida  en  tantas  facciones  como  pre¬ 
tendientes,  no  quisieron  encargarse  de  resolver  una 
cuestión  de  tan  grande  importancia;  y  así  los  nobles 
de  todas  las  opiniones  convinieron  unánimemente,  des¬ 
pués  de  largos  debates ,  en  someterse  al  arbitraje  del 
rey  de  Inglaterra. 

Los  numerosos  candidatos  llegaron  á  reducirse  á 
tres,  que  eran  los  descendientes  deí  conde  de  Hunting- 
don  por  la  línea  femenina.  Juan  Hasting  hacia  valer  los 
derechos  de  su  madre  como  coheredera  del  trono;  Juan 
Baliol  pretendía  asimismo  como  nieto  de  la  hija  mayor 
del  conde,  y  Roberto  Bruce  como  hijo  y  heredero  di¬ 
recto  de  la  segunda  hija  de  Huntíngdon. 


Baliol . 


Esta  contienda  fué  remitida  al  arbitrio  del  rey  de 
Inglaterra,  el  cual,  aunque  ya  tenia  tomada  su  resolu¬ 
ción  largo  tiempo  hacia  con  respecto  á  la  herencia  de 
aquel  reino,  dió  orden  sin  embargo  de  examinar  el 
asunto  con  toda  la  detención  posible,  á  fin  de  ponerse 
en  disposición  de  responder  a  todos  los  argumentos 
que  pudiesen  objetarle  de  una  parte  y  de  otra.  Las  in¬ 
vestigaciones  que  se  hicieron  en  las  antiguas  crónicas, 
proporcionaron  el  descubrimiento  de  diferentes  pasa¬ 
jes  que  podian  ser  interpretados  en  su  favor ;  y  así  sin 
mas  dilación,  en  lugar  de  admitir  los  derechos  de  los 
aspirantes  á  la  corona,  hizo  valer  atrevidamente  los  su¬ 
yos,  apoyando  sus  pretensiones  en  un  ejército  formi¬ 
dable  que  condujo  en  persona  á  la  frontera  de  Escocia. 

Llenáronse  de  asombro  los  barones  escoceses  con 
una  declaración  tan  inesperada ;  pero  á  pesar  de  su 
indignación  no  osaron  oponerse,  y  convinieron  en  ir  al 
castillo  de  Horam,  situado  en  la  ribera  meridional  del 
Tweed,  en  donde  Eduardo  había  convocado  un  parla¬ 
mento.’  Allí  presentó  las  pruebas  de  la  superioridad  de 
sus  derechos,  que  él  creía  incontestables,  y  pidió  que 
fuesen  reconocidos  por  los  barones,  rogándoles  no  obs¬ 
tante  que  los  examinasen  con  imparcial  justicia,  delibe¬ 
rando  entre  sí  sobre  lo  que  juzgasen  mas  oportuno. 

En  medio  de  la  sorpresa,  los  barones  no  supieron  al 
pronto  qué  responder.  Cuando  una  cuestión  es  ente¬ 
ramente  indefensibie,  es  difícil  decidirse  á  combatirla. 
Ellos  por  lo  tanto  continuaron  guardando  un  silencio 
que  Eduardo  consideró  como  un  consentimiento  tá¬ 
cito:  dirigiéndose  entonces  á  los  pretendientes  de  la 
corona,  les  preguntó  si  reconocían  la  superioridad  de 
sus  derechos;  mas  según  ya  lo  había  fundadamente 
previsto,  ninguno  se  atrevió  á  irritar  con  su  repulsa 
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al  que  por  unanimidad  habia  sido  elegido  árbitro.  Ro¬ 
berto  Bruce  fue  el  primero  que  accedió  á  reconocer  la 
superioridad  de  Eduardo ,  y  los  otros  no  tardaron  en 
seguir  el  mismo  ejemplo. 

Hecho  pues  Eduardo  señor  ligio  (1)  del  reino,  pen¬ 
só  en  examinar  cuál  de  los  pretendientes  burlados  sería 
mas  á  propósito  para  gobernar  la  Escocia  bajo  sus  ór¬ 
denes;  y  para  dar  á  esta  investigación  apariencias  de 
imparcialidad  nombró  al  efecto  cien  comisarios,  cua¬ 
renta  de  los  cuales  fueron  escojidos  de  entro  los  parti¬ 
darios  de  JuanBaliol,  otros  cuarenta  de  los  de  Roberto 
Bruce,  y  los  veinte  restantes  de  los  del  rey  do  Ingla¬ 
terra.  Cuando  los  referidos  comisarios  se  reunieron  en 
Bcrwick,  Eduardo  se  ausentó  Inicia  el  mediodía  con  el 
protesto  de  que  quería  dejarlos  deliberar  sin  coacción 
alguna. 

Giraba  la  discusión  principalmente  sobre  la  cues¬ 
tión  de  averiguar  si  Baliol ,  que  descendía  de  la  bija 
mayor  de  Huntingdon,  pero  de  un  grado  mas  lejano, 
debía  ser  preferido  á  Bruce,  que  era  hijo  de  la  mas  jó- 
ven  de  las  tres  hermanas.  Los  derechos  do  sucesión 
estaban  establecidos  en  aquella  época  como  poco  mas  ó 
menos  lo  están  hoy  dia  en  Europa.  No  solo  los  comisa¬ 
rios  investigadores,  sino  hasta  los  mejores  jurisconsul¬ 
tos  se  pronunciaron  en  favor  de  Baliol:  con  lo  cual, 
reconociendo  el  rey  la  superioridad  de  sus  derechos, 
lo  puso  en  posesión  del  cetro  escocés  y  de  todas  las  for¬ 
talezas  que  provisionalmente  habían  pasado  á  sus  ma¬ 
nos,  después  de  recibirle  de  nuevo  el  juramento  do  fi¬ 
delidad  á  la  corona  de  Inglaterra. 

Así  fué  como  Baliol  fué  puesto  en  el  trono  de  Es¬ 
cocia  ,  no  tanto  como  rey,  cuanto  como  vasallo  de 
Eduardo,  cuyo  primer  acto  bastó  para  convencer  á  los 
escoceses  que  su  intención  era  ensanchar  su  :preroga- 
tiva  todo  lo  posible. 

En  lugar  de  acostumbrarlos  gradualmente  al  nuevo 
yugo  que  les  habia  impiiesto,  y  de  no  hacerles  sentir 
su  preponderancia  sino  por  pasos  lentos  é  impercepti¬ 
bles,  empezó  al  instante  á  dejarles  entrever  que  su  se¬ 
creto  deseo  era  el  mandar  como  amo  en  aquel  país. 

Un  mercader  de  Gascuña  presentó  ó  Eduardo  una 
petición,  por  la  cual  le  hacia  saber  que  el  difunto  rey 
de  Escocia ,  Alejandro ,  le  estaba  debiendo  una  suma 
considerable,  y  que  todas  las  gestiones  que  habia  he¬ 
cho  cerca  de  Baliol  habían  sido  inútiles,  sin  que  hasta 
entonces  hubiese  podido  lograr  que  se  le  pagase.  Asióse 
Eduardo  con  ardor  de  esta  ocasión  de  ejercer  sus  nue¬ 
vos  derechos,  y  así  requirió  al  rey  de  Escocia  que  com¬ 
pareciese  en  Westminster  á  responder  en  persona  á  la 
queja  del  mercader. 

En  el  espacio  de  un  año  envió  á  Baliol  seis  requeri¬ 
mientos  acerca  de  cosas  tan  insignificantes  como  la 
referida;  y  por  fin  fué  tal  su  conducta,  que  no  tardó 
en  conocer  el  pobre  rey  de  Escocia  que  él  no  tenia 
mas  que  el  vano  nombre  de  soberano.  Impaciente  por 
libertarse  del  yugo  de  un  amo  tan  imperioso,  consi¬ 
guió  que  le  relevase  el  papa  de  su  juramento  de  íideli- 
dad— A.  de  J.  C.  1295  — Entonces  formó  con  Felipe 
el  Hermoso,  rey  de  Francia,  un  tratado  que  fué  entre 
ambas  naciones  el  origen  de  una  unión  que,  durante 
muchos  siglos,  habia  de  ser  fatal  para  los  intereses  de 
Inglaterra;  y  para  confirmar  esta  alianza ,  el  rey  de 
Escocia  convino  en  casar  á  su  hijo  mayor  con  la  hija  de 
Felipe. 

Eduardo,  para  quien  no  eran  un  misterio  estas  ne¬ 
gociaciones,  se  esforzó  por  parar  el  golpe  que  le  ame- 

(1) .  Esta  espresion  es  poco  usada.  Dícese  vasallo  ligio,  liga- 
tus ,  porque  está  ligado  por  obligaciones  estrechas.  Por  señor 
ligio  debe  entenderse  señor  que  liga.  Un  hombre  ligio,  un  feu¬ 
do  ligio,  estaban  en  efecto  ligados  al  soberano  de  un  modo 
mas  estrecho  que  los  otros  vasallos.  Los  deberes  del  home¬ 
naje  ligio  obligaban  á  esponer  los  bienes  y  la  vida  misma  por 
el  servicio  del'  señor  feudal ,  y  á  combatir  contra  todos  sus 
enemigos,  cualesquiera  que  fuesen ,  á  no  ser  que  lo  fuese  el 
mismo  padre  del  hombre  ó  vasallo  ligio.  (C.  /.) 


nazaba,  convirtiéndose  en  agresor.  En  consecuencia, 
intimó  á  Juan  que  cumpliese  csplícitamente  los  debe¬ 
res  de  vasallo ,  y  que  le  enviase  un  número  mayor  de 
tropas  para  rechazar  una  invasión  de  los  franceses,  con 
quienes  hacia  algún  tiempo  se  hallaba  en  contienda. 
Mandóle  además  que  le  entregase  algunas  de  las  prin¬ 
cipales  fortalezas,  y  que  se  dispusiese  á  comparecer  en 
el  parlamento  convocado  para  Newcastle. 

Según  ya  lo  habia  previsto,  ninguna  de  sus  órdenes 
cumplió  el  rey  de  Escocia;  por  lo  cual,  decidido  Eduar¬ 
do  á  forzarle  á  obedecer  ,  marchó  contra  él  á  la  cabeza 
de  treinta  mil  hombres  de  infantería  y  cuatro  mil  de 
caballería — A.  de  J.  C.  12%. — Como  los  escoceses  te¬ 
nían  poca  confianza  en  la  fuerza  y  valor  do  su  rey, 
nombraron  un  consejo  de  doce  nobles  para,  que  le 
ayudasen,  ó,  hablando  mas  propiamente,  para  que  vi¬ 
gilasen  sus  pasos:  luego  levantaron  un  ejército  de  cua¬ 
renta  mil  hombres ,  y  marcharon  hácia  las  fronteras 
que  Eduardo  se  preparaba  á  atacar. 

Desgraciadamente  para  ellos ,  algunos  nobles  de  los 
de  mas  importancia,  entre  los  que  so  contaban  Roberto 
Bruce  y  su  hijo  ,  se  esforzaron  por  reconquistar  el  fa¬ 
vor  del  rey  con  una  pronta  sumisión ,  lo  cual  no  con¬ 
tribuyó  poco  á  intimidar  y  desalentar  al  resto  de  los 
partidarios  de  Baliol.  Los  progresos  do  las  armas  ingle¬ 
sas  fueron  rápidos  y  ruidosos.  Berwick  fué  tomada  por 
asalto,  cayendo  prisionero  el  gobernador,  sir  \Villiam 
Douglas,  y  siendo  pasada  á  cuchillo  la  guarnición,  com¬ 
puesta'  de  siete  mil  hombres. 

Orgulloso  Eduardo  con  tales  triunfos,  se  apresuró 
á  enviar  al  conde  de  Warenna  con  diez  mil  hombres  á 
sitiar  á  Dumbar.  Conociendo  los  escoceses  toda  la  im¬ 
portancia  de  esta  plaza,  volaron  á  su  socorro  avanzan¬ 
do  con  el  grueso  del  ejército ,  á  cuya  cabeza  iban  los 
condes  de  Mar,  de  Bruchan  y  de  Leñox:  el  número  es¬ 
taba  por  su  parte;  pero  el  valor  y  la  disciplina  estaban 
enteramente  por  la  de  los  ingleses.  Fué  de  corta  dura¬ 
ción  el  combate :  introdújose  la  confusión  en  las  filas 
escocesas,  y  murieron  quince  mil  hombres:  el  cas¬ 
tillo  de  Dumbar  y  toda  la  guarnición  se  rindieron  al 
dia  siguiente.  Eduardo,  que  mandaba  el  cuerpo  prin¬ 
cipal  del  ejército ,  fué  siempre  avanzando ,  seguro  de 
marchar  á  la  victoria ;  y  en  efecto  las  fortalezas  mas 
importantes  le  abrieron  sus  puertas  casi  sin  resisten¬ 
cia  ,  sometiéndose  al  vencedor  lodos  los  partidos  meri¬ 
dionales. 

No  fué  tan  fácil  el  reducir  las  provincias  del  Norte, 
que  estaban  defendidas  por  montañas  inaccesibles  y 
bosques  impenetrables.  Para  hacerse  dueño  de  ellos, 
llevó  Eduardo  de  Irlanda  y  de  Galles  cierto  número  de 
hombres ,  que  habituados  á  aquella  especie  de  guerra, 
eran  mas  á  propósito  para  perseguir  y  descubir  al  ene¬ 
migo  en  sus  guaridas.  Pero  Baliol  hizo  inútiles  todos 
los  preparativos;  pues  reflexionando  que  en  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  se  encontraba  era  preferible  una 
sumisión  pronta  á  una  obstinada  resistencia ,  se  re¬ 
solvió  á  salir  de  sus  desiertos  y  montañas,  temiendo 
allí  perecer  de  hambre,  y  después  de  protestar  á  Eduar¬ 
do  el  mas  profundo  arrepentimiento,  se  apresuró  á 
concluir  la  paz. 

Para  darle  una  satisfacción  cumplida  resignó  solem¬ 
nemente  la  corona  en  manos  del  mismo  monarca.  To¬ 
dos  los  escoceses  siguieron  el  ejemplo  de  Baliol;  con  lo 
cual  hecho*Eduardo  señor  absoluto  del  reino,  tomó  to¬ 
das  las  precauciones  necesarias  para  afirmar  en  él  su 
imperio,  y  abolir  la  diferencia  que  hasta  entonces  ha¬ 
bia  existido  entre  Inglaterra  y  Escocia ;  diferencia  peli¬ 
grosa,  pues  propendía  á  mantener  en  este  último  país 
las  ideas  de  independencia. 

Hizo  destruir  los  archivos  y  todos  los  monumentos 
antiguos-  que  contribuian  á  alimentar  el  orgullo  nacio¬ 
nal  en  los  pechos  de  los  escoceses,  é  igualmente  mandó 
quitar  una  piedra,  que  según  la  tradición  habia  sido  la 
almohada  de  Jacob,  y  en  ella  solian  sentarse  les  reyes  de 
Escocia  cuando  eran  consagrados,  porque  estaban  en  la 
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persuasión  de  que  aquella  piedra  era  el  símbolo  de  su 
independencia,  y  que  en  donde  quiera  que  se  le  colo¬ 
case,  su  imperio  estaba  seguro.  El  gran  sello  de  Baliol 
fué  inutilizado ,  y  este  infortunado  monarca  conducido 
á  Londres  como  prisionero,  y  encerrado  en  la  Torre:  dos 
años  después  se  le  dejó  en  libertad;  mas  fué  desterrado 
del  reino,  y  se  retiró  á  Francia,  en  donde  vivió  el  resto 
de  su  vida  y  murió  sin  haber  hecho  tentativa  alguna 
para  reconquistar  su  trono ;  siendo  probablemente  mas 
feliz  en  la  vida  privada  que  con  los  triunfos  mas  brillan¬ 
tes  en  la  carrera  de  la  ambición. 


La  calma  que  sucedió  á  la  conquista  de  la  Escocia 
determinó  á  Eduardo  á  dirigir  sus  ambiciosas  miras 
nacía  el  continente,  con  la  esperanza  de  recuperar  una 
parte  de  los  territorios  de  que  había  sido  despojada  la 
Inglaterra  en  los  reinados  de  sus  débiles  predecesores. 
Hacia  poco  tiempo  que  había  tenido  lugar  una  ruptura 
entre  ingleses  y  franceses  por  un  motivo  de  poca  im¬ 
portancia.  Habiéndose  encontrado  un  buque  normando 
y  otro  ingles  en  la  costa  cerca  de  Bayona  ,  tenían  en¬ 
trambos  necesidad  de  hacer  aguada  en  un  mismo  ma¬ 
nantial,  y  sobre  quién  había  de  hacerlo  primero  se 
suscitó  entre  ellos  una  contienda.  Esta ,  á  pesar  de  no 
haber  costado  la  vida  mas  que  á  uu  normando,  vino  ó 
ser  una  chispa  de  discordia  entre  ambas  naciones.  El 
rey  de  Francia ,  á  quien  los  normandos  acudieron  en 
queja,  los  exhortó  á  vengarse  y  á  que  no  le  importuna¬ 
sen  mas  con  tal  asunto.  Contentos  aquellos  con  la  apro¬ 
bación  real ,  y  no  escuchando  mas  que  su  resentimien¬ 
to  ,  se  apoderaron  de  un  buque  inglés  en  el  canal  y 
ahorcaron  parte  de  la  tripulación  entre  unos  perros. 
Exasperados  los  ingleses  con  tamaña  crueldad,  juraron 
vengarla ;  con  lo  cual  tocando  el  furor  á  su  colmo  de 
una  y  otra  parte ,  no  tardó  el  mar  en  convertirse  en 
teatro  de  piratería  y  carnicería.  No  había  que  espe¬ 
rar  cuartel  ni  del  lado  de  los  ingleses  ni  del  de  los 
normandos :  los  marineros  perecían  ¡i  centenares.  Por 
fin  la  contienda  llegó  á  ser  demasiado  séria  para  que 
entrambos  soberanos  continuasen  por  mas  tiempo  es¬ 
pectadores  impasibles. 

Abriéronse  algunas  negociaciones  para  una  tran¬ 
sacción  ;  pero  calculando  Eduardo  que  era  inevitable 
una  ruptura  ruidosa,  dió  órdenes  para  reconquistar  su 
territorio  fie  la  Guiena,  apresurándose  al  mismo  tiempo 
á  hacer  tratados  con  muchos  príncipes  vecinos  suyos, 
lo  cual  no  consiguió  sino  á  costa  de  sus  poco  cuantio¬ 
sas  rentas.  El  ejército  que  envió  al  territorio  francés 
había  sido  reclutado  en  las  prisiones  de  Inglaterra ,  y 
así  se  componía  de  los  rateros  y  ladrones  de  los  reina¬ 
dos  precedentes.  Juan  do  Bretaña ,  conde  de  Riche- 
mond  ,  su  comandante,  consiguió  al  principio  algunas 
ventajas ;  pero  después  fué  rechazado  por  el  ejército 
trances ,  capitaneado  por  Carlos ,  hermano*  del  rey  de 
Francia.  Empero  como  no  era  fácil  desalentar  á  Eduar¬ 


do  y  hacerle  desistir  de  su  propósito ,  renovó  sus  es¬ 
fuerzos  en  la  Guiena ,  adonde  envió  un  nuevo  ejército 
de  siete  mil-  hombres  mandados  por  su  hermano  el 
conde  de  Lancastre.  Este  príncipe  logró  al  pronto  al¬ 
gunas  ventajas  sobre  los  franceses  en  Burdeos: ;  pero 
acometido  repentinamente  por  una  enfermedad  violen¬ 
ta,  falleció  en  Bayona. 

Yiendo  el  rey  de  Inglaterra  que  todas  sus  tentativas 
contra  la  Francia  eran  basta  entonces  infructuosas,  se 
resolvió  á  atacarla  por  otro  lado — A.  deJ.  C.  1297. — 
Formó  alianza  con  Juan,  conde  de  Holanda,  á  quien  dió 
á  su  hija  Isabel  por  esposa.  Hizo  además  otro  convenio 
con  Guy,  conde  de  Flandes,  al  cual  prometió  pagar 
una  suma  de  setenta  y  cinco  mil  libras  esterlinas  si 
recobraba  sus  posesiones  hereditarias.  En  seguida  se 
ocupó  con  ardor  en  juntar  el  dinero  necesario  para  una 
empresa  tan  importante;  mas  solo  á  costa  de  muchas 
dificultades  de  parte  del  clero  y  pueblo  fué  como  obtu¬ 
vo  lo  que  demandaba ;  de  modo  que  cuando  abrió  la 
campaña  de  Flandes  ¡labia  ya  pasado  la  estación  favo¬ 
rable  para  la  guerra.  En  consecuencia  entrambos  reves, 
el  de  Francia  y  el  de  Inglaterra,  se  allanaron  á  un  arre¬ 
glo  ,  por  el  cual  consintieron  en  someter  sus  diferen¬ 
cias  á  la  decisión  del  papa,  y  esta  mediación  los  trajo 
á  afianzar  su  alianza  en  un  doble  matrimonio ,  el  de 
Eduardo,  queá  la  sazón  estaba  viudo,  con  Margarita 
hermana  de  Felipe,  y  el  del  príncipe  de  Galles  cori 
Isabel,  hija  del  mismo  Felipe. 

Este  además  accedió  á  devolver  la  Guiena  á  la  In¬ 
glaterra  y  abandonar  á  su  aliado  el  rey  de  Escocia,  con 
la  condición  de  que- Eduardo  había  dé  hacer  lo  mismo 
con  el  condado  ele  Flandes ;  con  lo  cual  después  de 
gastos  inmensos  y  de  preparativos  inútiles,  se  queda¬ 
ron  los  dos  monarcas  lo  mismo  que  antes ,  resolvién¬ 
dose  cada  cual  á  emplear  su  preponderancia  sobre  los 
príncipes  vecinos  menos  capaces  de  oponerles  resis¬ 
tencia. 

Los  dispendios  verificados  para  semejante  espedi- 
cion  fueron  insoportables ,  no  solo  para  la  persona  del 
rey  de  Inglaterra,  sino  también  para  la  nación;  y  así 
amenazaron  la  seguridad  del  trono.  En  la  época  en  que 
Eduardo  emprendió  la  guerra  contra  la  Francia  nece¬ 
sitó  de  subsidios  considerables  para  poner  en  ejecución 
sus  grandes  proyectos ,  para  lo  cual  recurrió  á  su  par¬ 
lamento.  Entonces  fué  cuando  dió  á  este  ilustre  cuerpo 
la  forma  que  ha  conservado  hasta  nuestros  dias  Los 
progresos  del  comercio  y  de  la  agricultura  habían  hecho 
pasar  una  gran  parte  de  la  propiedad  nacional  de  las 
manos  de  la  nobleza  a  las  del  pueblo ;  de  modo  que  en 
lo  sucesivo  fué  indispensable  el  consentimiento  de  los 
de  esta  última  clase  s-empre  que  se  trataba  de  obtener 
los  subsidios  de  que  el  rey  necesitara.  En  consecuencia 
dió  este  órdenes  á  los  gerifs  para  que  enviasen  al  par¬ 
lamento,  como  en  reinados  precedentes,  dos  caballeros 
de  cada  provincia  y  dos  diputados  por  cada  población 
revestidos  del  poder  de  sus  constituyentes  para  otorgar 
las  demandas  que  la  salud  del  estado  exigiese.  Los  gas¬ 
tos  de  estos  diputados  debían  ser  costeados  por  las  po- 
blaciones  que  los  enviasen ,  porque  estaban  muy  lejos 
de  mirar  como  un  honor  aquella  misión,  y  nada  les  era 
mas  desagradable  que  el  ser  elegidos  para  desempeñar 
el  cargo  de  diputado. 

No  obstante,  la  autoridad  de  estos  miembros  de  los 
comunes  se  acrecentó  por  la  práctica :  su  unión  les 
dió  mayor  importancia,  y  en  cambio  de  los  recursos 
que  otorgaron  adoptaron  la  costumbre  de  presentar  al 
rey  peticiones  para  la  reforma  de  los  abusos  que  ob¬ 
servaban  y  juzgaban  nocivos  al  bien  déla  nación.  Cuanto 
mas  se  aumentaron  las  necesidades  del  reino  tanto 
mas  se  conoció  la  urgencia  de  satisfacer  las  mismas  ne- 
ticiones:  de  lo  cual  supieron  aprovecharse  tan  bien  los 
miembros  de  los  comunes,  que  después  de  suplicar  por 
largo  tiempo,  acabaron  por  exigir:  .y  una  vez  llegados  á 
ser  los  poseedores  de  la  propiedad  nacional ,  toda  la 
preponderancia  se  concentró  poco  á  poco  en  sus  manos 
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Así  se  constituyó  este  parlamento,  al  cual  recurrió 
Eduardo  para  hacer  la  guerra  á  Francia.  De  los  barones 
y  caballeros  consiguió  la  duodécima  parte  de  sus  bie¬ 
nes  muebles,  la  octava  de  los  de  los  pueblos,  y  quiso 
exigir  la  quinta  de  los  del  clero;  mas  en  esto  encontró 
una  resistencia  inesperada.  Esta  corporación,  agobiada 
ya  por  los  impuestos ,  estaba  decidida  á  valerse  de  to¬ 
dos  los  medios  posibles  antes  que  someterse  á  nuevas 
estorsiones.  El  papa  había  publicado  poco  tiempo  antes 
una  bula  por  la  cual  prohibía  al  clero  pagar  ningún  tri¬ 
buto  á  los  príncipes  temporales  sin  consentimiento  de 
la  corte  de  Roma.  Los  eclesiásticos  de  Inglaterra ,  ale¬ 
gando  los  escrúpulos  de  su  conciencia ,  se  negaron  á 
conformarse  con  las  demandas  del  rey ,  á  quien  le  re¬ 
presentaron  que  debían  obediencia  á  dos  soberanos; 
pero  que  siendo  el  uno  espiritual  y  el  otro  temporal,  su 
felicidad  eterna  los  obligaba  á  obedecer  al  primero,  aun 
cuando  fuera  contra  la  voluntad  del  segundo. 

Habiendo  mortificado  mucho  á  Eduardo  semejante 
declaración,  refutó  con  energía  los  argumentos  de  los 
eclesiásticos.  Los  privó  de  su  protección  temporal,  y 
mandó  á  sus  jueces  que  no  recibiesen  ningún  asunto 
que  ante  ellos  llevase  el  clero,  y  que  por  el  contrario, 
decidiesen  todos  los  procesos  en  que  los  eclesiásticos 
fuesen  atacados  ó  demandados,  administrando  justicia 
contra  ellos  á  todo  el  mundo,  y  negándosela  á  los  mis¬ 
mos,  aun  en  el  caso  en  que  tuviesen  razón  evidente¬ 
mente. 

Caído  pues  el  clero  de  la  protección  del  príncipe  y 
de  las  leyes,  tuvo  que  sufrir  innumerables  insultos  y 
durezas,  en  tanto  que  los  oficiales  del  rey  permanecían 
espectadores  indiferentes  de  tales  injurias,  y  no  nece¬ 
sitaban  incurrir  ni  en  el  ódio  ni  en  la  venganza  de  las 
víctimas  que  impunemente  se  negaban  a  defender. 
Cuando  los  eclesiásticos  so  atrevían  á  salir  de  sus 
casas,  se  les  arrebataban  sus  caballos  y  se  les  despo¬ 
jaba  de  su  ropa:  hasta  el  mismo  primado  fué  atacado  en 
el  camino  real  quitándole  todo  su  equipaje.  Unos  tra¬ 
tamientos  tan  indignos  llegaron  á  someter  al  clero,  el 
cual  consintió  al  fin  en  depositar  en  una  iglesia  que  se 
designó  el  dinero  que  se  le  exigia,  yendo  á  recojerlo 
los  empleados  reales.  De  esta  manera  el  clero  obedeció 
al  rey  sin  incurrir  en  el  desagrado  del  papa. 

Por  grande  que  fuese  esta  cantidad,  no  podía  bas¬ 
tar  para  las  necesidades  del  estado;  y  así  el  rey  tuvo 
que  recurrir  de  nuevo  á  medidas  arbitrarias  para  con¬ 
seguir  dinero.  Estableció  pues  un  derecho  de  cuarenta 
chelines  por  cada  saca  de  lana,  ó  intimó  á  todos  los 
gerifs  de  las  provincias  que  les  suministrasen  dos  mil 
cuarteles  de  trigo  y  otros  tantos  de  avena,  sin  reparar  en 
los  medios  necesarios  para  lograr  el  objeto.  A  estas  provi¬ 
siones  dió  el  nombre  de  préstamo,  y  prometió  devolver 
el  equivalente  cuando  las  necesidades  del  estado  fue¬ 
sen  menos  apremiantes.  Solo  con  mucho  descontento 
fué  como  se  soportaron  tantos  actos  de  despotismo:  el 
clero  se  hallaba  exasperado,  el  pueblo  se  quejaba  abier¬ 
tamente  de  las  exacciones  de  que  era  víctima,  y  los 
barones,  celosos  de  sus  privilegios  y  de  la  libertad  na¬ 
cional,  no  disimulaban  ya  su  estremo  disgusto. 

Este  espíritu  de  oposición  comenzó  á  manifestarse 
cuando  el  rey  ordenó  al  condestable  Ilumpbrey  Bohun 
Y  á  Roger  Bigod,  mariscal  de  Inglaterra,  que  tomasen 
el  mando  del  ejército  que  trataba  de  enviar  á  Gascuña, 
en  tanto  que  él  mismo  se  dirigía  á  Flandes.  Estos  dos 
poderosos  señores  se  negaron  á  obedecer,  declarando 
que  los  deberes  de  sus  cargos  solo  los  obligaban  a  acom¬ 
pañarle  á  la  guerra  y  no  á  mandar  los  ejércitos:  por  lo 
cual  hubo  un  vivo  altercado,  y  el  rey  irritado  esclamó 
dirigiéndose  al  condestable:  «Vive  Dios,  conde,  ú  os 
«vais  allá,  ó  si  no  sereis  ahorcado.— Vive  Dios,  señor, 
«respondió  el  altivo  barón,  que  ni  iré  ni  seré  alior- 
«cado.» 

Esta  oposición  precisó  al  rey  á  renunciar. el  pro¬ 
vecto  de  reconquistar  la  Guiena.  Entonces  conoció  que 
Labia  llevado  demasiado  lejos  el  uso  de  su  prerógativa 


real,  y  que  había  traspasado  los  límites  del  poder:  por 
lo  tanto,  no  ocultándosele  ya  la  necesidad  de  reconci¬ 
liarse  prontamente  con  los  barones,  la  Iglesia  y  el  pue¬ 
blo,  recurrió  á  su  sagacidad  natural;  procuró  escusar 
su  conducta,  encareció  con  vehemencia  las  necesidades 
urgentes  de  la  corona,  y  prometió  que  á  su  regreso  de 
Flandes  corregiría  los  abusos,  restituiría  á  las  leyes  su 
vigor,  é  indemnizaría  á  sus  súbditos  las  pérdidas  que 
tuviesen  que  soportar.  Estas  seguridades  calmaron  á 
los  descontentos,  y  apagaron  la  discordia  que  princi¬ 
piaba  á  encenderse  en  Inglaterra. 

Sin  embargo,  los  dos  señores  seguidos  de  un  cuerpo 
considerable  de  infantería  y  caballería,  se  apoderaron 
de  las  puertas  de  Londres,  y  obligaron  al  consejo  del 
rey  á  firmar  la  gran  carta  ó  carta  magna,  y  á  añadir 
una  cláusula  que  ponía  á  la  nación  para  siempre  al 
abrigo  de  toda  clase  de  impuestos,  ínterin  el  parlamento 
no  prestase  su  consentimiento.  El  consejo  accedió  luego 
á  estas  condiciones,  y  el  rey,  á  quien  se  envió  la  carta  á 
Flandes,  donde  ála  sazón  se  hallaba,  consintió  también 
en  firmarla  después  de  alguna  vacilación.  A  su  regreso 
confirmó  las  tales  concesiones;  y  cualquiera  que  fue¬ 
se  su  interior  repugnancia  á  ceder,  se  determinó  no 
obstante  á  dar  su  asentimiento  á  todos  los  artículos 
que  le  fueron  presentados. 

La  gran  carta  pues  fué  definitivamente  establecida 
y  confirmada  hasta  en  sus  menores  circunstancias, 
después  de  un  siglo  largo  de  debates,  por  uno  de  los 
príncipes  mas  poderosos  y  altivos  que  habían  empu¬ 
ñado  e!  cetro  de  Inglaterra. 

Es  probable  que  las  turbulencias  que  tuvieron  lu¬ 
gar  por  entonces  en  Escocia,  contribuyeron  á  apresu¬ 
rar  la  confirmación  definitiva  de  esta  carta.  Aquel  or¬ 
gulloso  pueblo,  tan  fácilmente  vencido  poco  tiempo  an¬ 
tes,  alimentaba  todavía  un  espíritu  do  independencia 
que  ningún  rigor  podía  reprimir,  ni  derrota  alguna 
subyugar.  El  conde  de  Warena  había  sido  nombrado 
justicia  mayor  de  aquel  reino:  su  prudencia  y  modera¬ 
ción  igualaban  á  su  valor;  y  así,  después  de  someter  al 
mismo  pueblo  por  la  fuerza  de  las  armas,  le  protegía  y 
gobernaba  con  justicia.  Por  desgracia,  el  mal  estado  de 
su  salud  le  obligó  á  abandonar  aquel  reino  y  á  entregar 
la  administración  en  manos  de  dos  ministros  incapaces 
de  gobernar.  El  uno,  llamado  Ormesby,  era  notable  por 
el  rigor  y  la  crueldad  de  su  carácter,  y  el  otro,  nom¬ 
brado  Creninghain,  era  propenso  ála  bajeza  y  avaricia. 
Bajo  tal  administración  había  que  esperar  poca  estabi¬ 
lidad  en  el  gobierno.  . 

Las  injusticias  sin  número  de  estos  dos  jefes  preci¬ 
saron  muy  pronto  al  infortunado  pueblo  á  rebelarse 
abiertamente.  Algunos  de  los  que  fueron  forzados  por 
las  armas  de  Eduardo  á  refugiarse  en  las  inaccesibles 
montañas,  aprovecharon  con  ardor  aquella  ocasión  de 
reconquistar  su  libertad,  siendo  guiados  por  Wallace, 
tan  célebre  en  la  historia  de  Escocia.  Este  era  el  hijo 
menor  de  un  hidalgo  que  habitaba  en  la  parte  occiden¬ 
tal  del  reino,  y  hacia  temblar  á  sus  enemigos  con  su 
estatura  gigantesca,  su  fuerza  estraordinaria,  y  su  in¬ 
trepidez  asombrosa.  Su  heroica  alma,  su  ardiente  amor 
á  la  independencia,  y  sus  ideas  de  patriotismo  que  ra¬ 
yaban  en  el  mas  alto  grado,  escitaban  el  entusiasmo  é 
inflamaban  el  ardor  de  sus  compatriotas. 

Todos  los  que  habían  incurrido  en  alguna  falta  con¬ 
tra  el  gobierno  inglés  por  orgullo,  temeridad  ó  ambi¬ 
ción,  se  reunieron  á  aquel  hombre  emprendedor,  que 
soportaba  con  una  paciencia  inconcebible  las  fatigas, 
el  hambre  y  todos  los  males  sin  cuento  que  aun  las 
gentes  educadas  en  medio  de  los  riesgos  y  adversida¬ 
des  encuentran  superiores  á  las  fuerzas  humanas :  por 
lo  tanto  no  tardó  en  ser  el  principal  objeto  de  la  admi¬ 
ración  y  afecto  de  sus  compatriotas.  Empezó  sus  ope¬ 
raciones  por  algunos  ataques  y  ligeras  escaramuzas 
contra  los  ingleses;  pero  aumenlándose  de  dia  en  dia 
sus  fuerzas,  vino  á  hacerse  temible,  y  al  poco  tiempo  ya 
no  se  hablaba  mas  que  de  sus  brillantes  hazañas. 
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Al  principio  solo  los  fugitivos  y  desesperanzados  fue¬ 
ron  los  que  se  reunieron  á  sus  banderas;  pero  luego  los 
hombres  atrevidos  y  emprendedores,  y  todos  los  que 
ardían  por  el  celo  de  la  libertad  de  su  país,  acudieron 
en  tropel  á  alistarse  bajo  sus  estandartes.  Coníiando 
Wallace  en  sus  fuerzas  formó  el  proyecto  de  atacar  á 
Ormesby,  el  indigno  ministro  inglés  que  vivia  en 
Scone.  Este  tirano  halló  medio  de  escaparse  de  la  ven¬ 
ganza;  mas  sus  bienes  sirvieron  para  recompensar  á 
los  insurgentes.  Desde  entonces  empezaron  los  esco¬ 
ceses  á  ser  harto  poderosos  para  que  los  ingleses  encar¬ 
gados  de  gobernarlos  pudiesen  esperar  su  reporta- 
miento.  Sir  William  Douglas  fue  uno  de  los  primeros 
en  manifestar  abiertamente  sus  simpatías  por  la  causa 
de  Wallace,  á  quien  Roberto  Bruce  sirvió  en  secreto 
contribuyendo  á  aumentar  su  partido. 


Roberto  Bruce. 

En  tal  situación  apresuróse  el  conde  de  Warena  á 
organizar  un  ejército  de  cuarenta  mil  hombres  en  el 
norte  de  Inglaterra,  para  rechazar  la  inesperada  insur¬ 
rección  de  los  escoceses  que  habían  pasado  las  fronte¬ 
ras  y  empezaban  á  asolar  las  comarcas  en  que  pene¬ 
traban. 

Warena  entró  súbitamente  en  Annaudale,  y  sor¬ 
prendió  al  enemigo  en  invine.  Los  escoceses,  muy 
inferiores  en  fuerzas,  fueron  precisados  á  capitular  y  á 
prometer  rehenes  para  seguridad  de  su  fidelidad  fu¬ 
tura.  Muchos  grandes  señores  renovaron  su  juramento 
al  rey  de  Inglaterra,  reuniéndose  á  su  ejército,  aunque 
con  repugnancia  y  con  el  secreto  designio  de  aprove¬ 
char  la  primera  ocasión  favorable  de  recobrar  su  liber¬ 
tad.  Solo  Wallace  se  negó  á  someterse,  retirándose  ha¬ 
cia  el  norte,  seguido  de  algunos  fieles  amigos  resueltos 
á  continuar  la  guerra  todo  lo  que  fuese  posible.  Wa¬ 
rena  marchó  en  su  persecución,  y  los  alcanzó  en  las 
inmediaciones  de  Stirling,  al  otro  lado  del  rio  de  Forth. 
Viendo  el  terreno  favorable  que  había  escojido  el  ene¬ 
migo,  trataba  de  no  empeñar  ninguna  acción ;  pero 
instado  vivamente  por  Creningham,  hombre  orgulloso 
y  cuyo  juicio  estaba  cegado  por  un  estremo  deseo  de 
venganza,  el  viejo  conde  desistió  de  su  idea  é  hizo  pa¬ 
sar  el  rio  á  una  parte  del  ejército  para  empezar  el 
ataque. 

Wallace ,  seguro  de  su  superioridad ,  dejó  pasar  el 
puente  á  cierto  número  de  ingleses ,  y  luego  avanzando 
atrevidamente  hacia  ellos  antes  que  sus  filas  pudieran 
formarse  en  regla,  los  atacó  con  tanta  impetuosidad, 
que  los  puso  en  completa  derrota,  pereciendo  unos  en 
el  rio  y  siendo  los  demás  despedazados.  Creningham 
fué  del  número  de  estos :  su  memoria  era  tan  odiosa 
para  los  escoceses,  que  desollaron  su  cuerpo  y  con  su 
pellejo  cubrieron  las  sillas. 

El  conde  de  Warena  se  retiró  á  Berwick  con  el 
resto  del  ejército,  v  mientras  tanto  apoderáronse  los 
vencedores  de  muchos  castillos  mal  fortificados  y  poco 
preparados  para  sostener  un  sitio.  Wallace  regresó  en 
seguida  á  Escocia,  satisfecho  de  haber  salvado  su  país, 
y  cargado  de  un  inmenso  botín  que  por  algún  tiem¬ 
po  libertó  al  reino  de  la  hambre  que  le  amenazaba. 


Eduardo,  que  estaba  en  Plandes  á  la  sazón  en  que 
los  ingleses  esperimcnlaron  este  descalabro,  apresuróse 
á  regresar,  impaciente  por  restablecer  su  autoridad  y 
recobrar  sus  antiguas  conquistas — A.  de  J.  C.  1298. — 
Como  todavía  no  se  habían  apaciguado  enteramente  las 
quejas  del  pueblo,  tomó  las  medidas  populares  que  le 
parecieron  oportunas  para  satisfacer  á  los  descontentos. 
Restituyó  á  los  ciudadanos  de  Londres  el  derecho  de 
elegir  sus  magistrados,  de  cuyo  privilegio  estaban  pri¬ 
vados  desde  los  últimos  años  del  anterior  reinado :  or¬ 
denó  que  se  formase  cuenta  exacta  de  la  cantidad  de 
trigo  de  que  se  había  apoderado  arbitrariamente  para 
el  servicio  del  ejército ,  lo  cual  dió  esperanzas  de  que 
tendría  intención  de  pagar  el  valor  correspondiente  á 
los  propietarios. 

Habiendo  llegado  por  estas  hábiles  medidas ,  si  no  á 
satisfacer  al  pueblo ,  al  menos  á  sosegarle ,  puso  en  mo¬ 
vimiento  tocias  las  fuerzas  de  Inglaterra ,  y  á  la  cabeza 
de  mil  hombres  marchó  hácia  el  norte,  resuelto  á  to¬ 
mar  venganza  de  la  última  sedición  de  los  escoceses. 

Fácil  es  de  creer  que  aunque  estos  estuviesen  com¬ 
pletamente  unidos ,  no  podian  resistir  á  un  ejército  tan 
considerable  mandado  por  un  rey  á  quien  su  valor  é 
intrepidez  habían  hecho  célebre;  pero  como  estaba  muy 
distante  de  reinar  entre  ellos  una  buena  inteligencia, 
sus  perpétuas  desavenencias  contribuyeron  á  debilitar 
los  medios  de  defensa  y  á  facilitar  el  triunfo  á  Eduardo. 
Cada  uno  de  los  tres  jefes  que  mandaban  á  los  escoce¬ 
ses  ,  pretendía  tener  igual  autoridad :  estos  tres  con¬ 
currentes  eran  el  gran  maestre  de  Escocia ,  Comyn  de 
Badenoch  y  Guillermo  Wallace.  Instruido  este  último 
de  la  envidia  á  que  daba  origen ,  ofreció  renunciar  al 
mando ;  pero  su  partido  se  opuso  á  ello,  y  juró  no  obe¬ 
decer  á  ningún  otro  jefe. 

Situóse  en  Falkirk  el  ejército  escocés ,  y  se  preparó 
para  resistir  el  ataque  de  los  ingleses ,  cuyo  ejército  se 
componía  de  tres  divisiones,  cada  una  de  las  cuales 
formaba  un  cuerpo  completo  armado  de  lanzas :  se  lle¬ 
naron  de  arqueros  los  intervalos,  colocóse  la  caballería 
á  retaguardia ,  y  se  fortificó  con  empalizadas  el  frente, 
del  ejército. 

Aun  cuando  la  posición  del  enemigo  era  sumamente 
ventajosa ,  hizo  Eduardo  muy  poco  caso  de  ello:  tal  era 
la  confianza  que  tenia  en  su  habilidad  y  en  la  superio¬ 
ridad  de  sus  fuerzas,  que  escedian  con  mucho  á  las  con¬ 
trarias.  Marchó  pues  contra  el  enemigo ;  y  en  el  mo¬ 
mento  de  avanzar  á  la  cabeza  de  sus  tropas ,  lanzaron 
los  escoceses  unos  gritos  tan  terribles ,  que  asustado  el 
caballo  que  montaba  Eduardo,  le  derribó  y  pisoteó. 
Volvió  á  montar  el  intrépido  monarca ,  aunque  grave¬ 
mente  herido ,  y  mandó  que  principiasen  el  combate 
las  tropas  del  país  de  Galles;  pero  estas  opusieron  una 
resistencia  muy  débil  á  los  escoceses,  que  combatían  con 
estraordinario  valor.  Eduardo,  que  habla  echado  de  ver 
la  debilidad  de  aquellas ,  avanzó  en  persona  á  la  cabeza 
de  otro  batallón,  se  apoderó  de  las  empalizadas,  y  cargó 
por  sí  mismo  al  enemigo  con  tal  ímpetu ,  que  no  les 
permitió  defenderse  por  mas  tiempo. 

Wallace  mientras  tanto  hacia  todos  los  esfuerzos  po¬ 
sibles  para  sostener  y  rechazar  el  ataque  de  los  ingleses; 
pero  habiendo  abandonado  el  campo  la  división  que 
mandaba  Comyn ,  quedaron  espuestas  la  suya  y  Ja  del 
gran  maestre á  la  carga  de  los  arqueros  ingles,  q 

en  aquella  época  principiaban  á  c  sht?,f n^Walíace  ñor 
dos  los  de  las  demás  naciones.  Sostuvo  ^  P , 

algún  tiempo  aquel  combate  desigual ,  peí 
bln  P2deqque  se  veia  espuesto  ásgr  cercado  se 
decidió  á  abandonar  el  campo,  y  se  retiró  lentamente 
con  los  escasos  restos  de  sus  fueizas  al  otro  lado  del  no 

Car'M  fué  la  famosa  batalla  tic  Falkirk,  en  la  que  ai- 
cansé  Eduardo  una  conm>leta_ vjotorra  Cuarenm  m es- 


coccses  seaun  unos,  y  doce  mil  según  otros ,  quedan 
sobre  el  campo  de  batalla ,  mientras  que  los  .ngleses 
fama  que  solo  perdieron  cien  hombres, 
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No  era  suficiente  este  desastre  para  abatir  el  ánimo 
de  la  nación  escocesa ;  después  de  un  momento  de  re¬ 
poso  ,  aquel  pueblo  valiente ,  apenas  repuesto  de  sus 
derrotas ,  volvió  á  formar  nuevos  proyectos  para  la  de¬ 
fensa  de  su  libertad.  Wallace,  que  con  sus  talentos  y  su 
valor  se  habia  grangeado  la  confianza  de  sus  compatrio¬ 
tas  ,  les  demostró  que  era  mas  digno  todavía  de  su  es¬ 
timación  con  rehusar  generosamente  las  recompensas 
que  tenia  derecho  para  reclamar.  Habia  notado  lo  muy 
envidiosa  que  se  mostraba  la  nobleza  de  sus  victorias  y 
superioridad ;  y  como  sabia  que  estos  sentimientos  ha¬ 
bían  de  redundar  en  perjuicio  del  país ,  resignó  la  re- 
encia  del  reino  y  se  retiró  á  la  vida  privada.  Propuso 
Comyn  como  el  mas  á  propósito  para  reemplazarle,  y 
lisonjeado  este  señor  con  semejante  preferencia,  se  es¬ 
forzó  en  hacerse  digno  de  la  confianza  de  Wallace  y  la 
de  su  nación. 

Amenazó  de  nuevo  al  enemigo ;  y  sin  contentarse 
con  una  guerra  defensiva,  hizo  muchas  incursiones  en 
las  provincias  meridionales  del  reino ,  que  creía  Eduar¬ 
do  estaban  enteramente  subyugadas.  Atacó  además  un 
cuerpo  de  ejército  que  estaba  situado  en  Roslin  cerca 
de  Edimburgo,  y  alcanzó  una  victoria  completa.  Bien 
pronto  se  estenaió  la  fama  de  las  armas  escocesas ,  y 
esparció  un  terror  tal  en  las  guarniciones  inglesas  que 
habían  quedado  en  aquel  reino ,  que  no  tardaron  en 
evacuar  las  fortalezas  todas  de  que  se  habían  posesio¬ 
nado  poco  tiempo  hacia.  Animados  los  escoceses  con 
sus  ventajas ,  sintieron  renacer  de  nuevo  su  ardimien¬ 
to  ,  que  parecía  aumentarse  á  proporción  de  las  pérdi¬ 
das  que  habían  esperimentado ;  pero  por  mala  que 
fuese  la  suerte  de  Eduardo  en  aquella  ocasión ,  no  era 
fácil  disminuir  la  actividad  emprendedora  de  un  guer¬ 
rero  como  él. 

Después  de  haber  equipado  una  considerable  es¬ 
cuadra  y  reunido  un  numeroso  ejército ,  marchó  sobre 
las  fronteras  de  Escocia  y  se  presentó  ante  el  enemigo 
con  tan  superiores  fuerzas,  que  no  pudieron  los  esco¬ 
ceses  conservar  esperanza  alguna  de  resistir — A.  de  J. 
C.  1303.— Quedó  encargada  la  escuadra  de  suministrar 
al  ejército  de  tierra  todos  los  víveres  necesarios;  y 
marchando  las  tropas  sin  impedimento  ninguno ,  atra¬ 
vesaron  el  reino  de  un  estremo  á  otro,  talando  los 
campos  y  obligando  á  todos  los  nobles  á  que  diesen 
muestras  de  sumisión. 

Empleó  Eduardo  en  esta  conquista  dos  años  enteros, 
durante  los  cuales  parecía ,  según  el  es  tremado  rigor  de 
que  se  valió ,  que  quería  hacer  pagar  caros  á  los  esco¬ 
ceses  los  disturbios  que  habían  ocasionado.  Abolió  to¬ 
das  las  leyes  y  costumbres  escocesas  para  sustituirlas 
con  las  inglesas;  arrasó  y  destruyó  enteramente  todos 
los  monumentos  antiguos ,  y  no  perdonó  medio  alguno 
para  borrar  hasta  el  ultimo  recuerdo  de  su  anligna  in¬ 
dependencia. 

Ya  no  restaba  mas  que  un  obstáculo  para  destruir 
totalmente  la  monarquía  escocesa.  Este  terrible  obstá¬ 
culo  era  Guillermo  Wallace ,  que  persistiendo  valerosa¬ 
mente  en  defender  su  libertad ,  erraba  de  montaña  en 
montaña  seguido  de  un  corto  número  de  hombres, 
conservando  á  despecho  de  todo  aquella  libertad  tan 
querida. 

Mas  no  tardaron  en  frustrarse  las  débiles  esperan¬ 
zas  que  sus  fieles  partidarios  procuraban,  alimentar. 
Wallace  fué  vendido  y  puesto  en  manos  del  rey  por  su 
amigo  Juan  Montheitn ,  á  quien  habia  revelado  el  sitio 
de  su  asilo  en  las  inmediaciones  de  Glasgow— A.  de 
J.  C.  1305. — Fué  sorprendido  durmiendo.  El  rey  para 
dar  á  los  escoceses  un  severísimo  escarmiento ,  mandó 
ue  Wallace  fuese  conducido  á  Londres  cargado  de  ca- 
enas:  al  entrar  en  esta  ciudad  se  reunieron  muchos 
espectadores  para  ver  á  un  hombre  que  tantas  veces 
habia  llenado  el  país  de  consternación  y  espanto. 

Al  dia  siguiente  de  su  llegada,  Wallace  fué  juzgado 
como  traidor  en  Westrninster-Hall ,  en  que  estuvo  co¬ 
locado  en  una  silla  elevada  con  la  cabeza  coronada  de  I 


i  laurel  por  irrisión.  Acusado  de  varios  crímenes,  los  negó 
sin  responder  mas  que,  no  soxj  culpado.  Recusó  la  ju¬ 
risdicción  del  tribunal ,  declarando  igualmente  que  era 
injusto  imputarle  el  crimen  de  traición  contra  un  prin¬ 
cipe  cuyos  derechos  á  la  corona  de  Escocia  jamás  los  ha¬ 
bia  reconocido ,  y  que  toda  vez  que  él  no  habia  nacido 
en  Inglaterra,  era  una  barbaridad  juzgarle  por  leyes  es- 
tranjeras. ' 

Los  jueces,  que  consideraban  á  Eduardo  como  so¬ 
berano  inmediato  de  Escocia ,  ningún  caso  hicieron  de 
la  defensa  de  Wallace,  á  quien  declararon  reo  de  alta 
traición,  condenándole  á  ser  ahorcado ,  arrastrado  por 
cuatro  caballos,  y  descuartizado ;  cuyo  castigo  era  el 
ordinario  de  los  crímenes  de  aquella  especie.  Esta  sen¬ 
tencia  fué  ejecutada  con  desusado  rigor,  habiéndose  cs- 
puesto  al  público  la  cabeza  y  los  miembros  del  infeliz 
Wallace  en  las  primeras  poblaciones  de  Inglaterra.  Así 
acabó  el  hombre  que  con  una  constancia  tan  admirable 
y  una  conducta  tan  llena  do  valor,  defendió  á  su  patria 
por  espacio  de  muchos  años  contra  un  usurpador  in¬ 
justo. 

Uno  de  los  que  mas  sintieron  el  trágico  fin  de  Wa¬ 
llace  fué  Roberto  Bruce,  conde  de  Carnck.  Este  noble, 
cuyo  padre  habia  sido  uno  de  los  aspirantes  á  la  corona 
de  Escocia,  y  que  todavía  sostenía  secretamente  sus 
derechos,  hacia  entonces  parte  del  ejército  inglés;  mas 
nunca  fué  adicto  con  sinceridad  al  rey,  que  le  forzó  á 
reconocer  su  autoridad,  y  así  en  una  entrevista  que 
tuvo  con  Wallace  poco  antes  de  ser  vendido  este  va¬ 
liente  guerrero ,  le  confirmó  su  constante  decisión  de 
libertar  de  la  esclavitud  á  su  patria. 

Empero,  como  á  la  sazón  era  ya  demasiado  viejo, 
se  vió  en  la  precisión  de  renunciar  á  la  lisonjera 
esperanza  de  ser  el  libertador  de  su  país ,  y  encomendó 
este  glorioso  cuidado  á  su  hijo,  que  también  se  llamaba 
Roberto  Bruce,  y  abrazó  con  ardor  semejante  proyecto. 
Este  joven  señor  era  activo,  bravo  y  prudente,  y  pare¬ 
cía  que  se  reunían  muchas  circunstancias  favorables 
para  secundar  sus  designios.  Juan  Baliol,  á  quien  Eduar¬ 
do  habia  destronado  y  precisado  á  refugiarse  en  Fran¬ 
cia,  habia  fallecido  en  este  país  hacia  algún  tiempo:  su 
único  hijo  se  hallaba  prisionero;  y  así  nadie  podía  opo¬ 
nerse  á  las  pretensiones  del  joven  Roberto  mas  que 
Comyn,  que  era  regente  del  reino,  y  ó  quien  no  tardó 
en  atraerle  á  su  partido. 

Creyendo  Roberto  que  podía  contar  con  un  feliz 
éxito,  se  decidió  á  libertar  á  su  patria  del  yugo  de  In¬ 
glaterra;  y  aunque  se  hallaba  empleado  en*  la  corte  de 
Eduardo,  empezó  á  preparar  secretamente  lo  necesario 
para  la  revolución.  El  rey,  noticioso  de  todo,  se  con¬ 
tentó  con  hacerle  rodear  de  espías,  para  que  observasen 
su  conducta  y  sus  menores  movimientos.  Bruce  conti¬ 
nuó  ocupándose  con  calor  en  sus  proyectos,  á  pesar  de 
aue  no  dudaba  que  se  sospechaba  de  él  y  estaba  circun¬ 
dado  de  personas  que  vigilaban  todos  sus  pasos.  Un 
joven  señor  amigo  suyo ,  no  atreviéndose  á  prevenirle 
á  las  claras  el  peligro  que  corría,  buscó  el  medio  de  ha¬ 
cerlo  procurando  que  le  pasasen  un  par  de  espuelas  do¬ 
radas  y  una  bolsa  llena  de  oro.  Roberto  al  recibir  un 
tal  presente,  comprendió  su  sentido  y  se  preparó  á  huir 
al  momento ,  teniendo  la  precaución  de  hacer  herrar 
sus  caballos  al  revés  ,  á  fin  ele  que  los  que  saliesen  en  su 
persecución  no  pudiesen  descubrir  sus  huellas  sobre  la 
nieve  que  á  la  sazón  caia. 

Viajó  con  tanta  rapidez,  que  desde  Londres  á 
Lockmabeu ,  entre  cuyos  puntos  hay  la  distancia  de 
cuatrocientas  millas ,  se  trasladó  en  solos  siete  dias ,  lo 
cual  fué  mirado  entonces  como  un  viaje  muy  veloz — 
A.  de  J.  C.  1306. — Habiendo  descubierto  Brúcela  trai¬ 
ción  de  Comyn,  que  no  le  apoyaba  sino  para  mejor  ven¬ 
derle  á  Eduardo,  se  decidió  á  vengar  en  la  primera 
ocasión  tamaña  perfidia.  Noticioso  de  que  se  hallaba  en 
üunefrin,  dirigióse  allí  Bruce,  quien  encontrándole 
en  efecto  en  los  claustros  de  los  franciscanos,  le  echó 
en  cara  en  los  términos  mas  duros  su  traición ,  y  tiran- 
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do  de  la  espada  se  la  hundió  instantáneamente  en  el  i 
pecho.  «;Ha  muerto  el  traidor?»  le  preguntó  su  amigo 
Sir  Tomás  Iiirkpatrik  á  Bruce.  «Creo  que  sí»  respondió 
esto.  «¿Qué?»  repuso  el  otro,  «¿no  estáis  seguro  de 
ello?  Yo  quiero  asegurarme ...»  y  lanzándose  sobre 
Comyn  á  tiempo  en  que  recibía  la  absolución  al  pié  del 
altar,  le  clavó  el  puñal  en  el  corazón. 

Es  sensible  que  una  empresa  comenzada  con  acción 
tan  criminal,  hubiese  llegado  sin  embargo  á  lograr 
triunfos.  Por  este  asesinato,  no  solo  se  hacia  Bruce 
acreedor  al  resentimiento  de  Eduardo,  sino  que  envolvía 
á  todo  su  partido  en  el  mismo  crimen;  y  ya  no  quedaba 
otro  arbitrio  á  los  escoceses  para  lo  sucesivo,  que  el  lle¬ 
var  á  cabo  con  un  valor  desesperado  lo  que  principió  por 
un  acto  de  crueldad.  Arrojaron  al  momento  á  todas  las 
tropas  inglesas  que  había  en  el  reino ;  Bruce  fué  coro¬ 
nado  solemnemente  rey  de  Escocia  por  el  obispo  de  San 
Andrés  en  la  abadiado  Scone,  y  un  sin  fin  de  partida¬ 
rios  decididos  á  sostener  sus  derechos,  acudió  á  alis¬ 
tarse  en  sus  banderas.  Con  esto,  el  anciano  rey  de 
Inglaterra ,  á  pesar  de  haber  conquistado  dos  veces  el 
reino  de  Escocia ,  perdonando  á  los  culpables,  y  de  haber 
recojido  los  laureles  de  la  victoria,  en  todas  partes  re¬ 
cibiendo  pruebas  de  sumisión  general ,  vió  perdido  el 
fruto  do  todos  sus  esfuerzos ;  conoció  que  era  preciso 
empezar  de  nuevo,  y  que  solo  la  destrucción  completa 
de  los  escoceses  podia  asegurarle  la  tranquilidad  para 
lo  sucesivo. 


Sepulcro  de  Leonor  X. 


Ninguna  dificultad  era  bastante  para  arredrar  á 
este  príncipe,  tan  emprendedor  como  valiente;  y  así,  no 
obstante  su  avanzada  edad ,  se  resolvió  á  descargar  el 
último  golpe ,  y  á  hacer  temblar  otra  vez  mas  á  los  esco¬ 
ceses.  Ofreció  una  venganza  implacable  á  la  nación  en¬ 
tera  ,  y  juró  que  su  enojo  no  quedaría  satisfecho  sino 
cuando  hubiese  reducido  á  aquel  pueblo  á  la  esclavitud 
mas  rigurosa.  Intimó  á  los  prelados ,  á  la  nobleza  y  á 
todos  los  caballeros  del  reino,  que  fuesen  á  Carlisle.  que 
designó  para  punto  de  reunión  general ;  y  al  mismo 
tiempo  envió  á  Escocia  un  cuerpo  de  ejército  mandado 
por  Aymar  de  Yalence ,  el  cual  comenzó  á  ejecutar  el 


castigo  con  que  el  rey  había  amenazado,  consiguiendo 
una  victoria  completa  contra  Bruce  cerca  de  Methuen, 
condado  de  Perth. 

Este  belicoso  jefe  luchó  con  un  valor  estraordinario: 
tres  veces  fué  desmontado,  y  otras  tantas  se  levantó  y 
renovó  el  combate ;  mas  al  fin  se  vió  precisado  á  em¬ 
prender  la  fuga,  y  á  refugiarse  con  algunos  de  los  suyos 
en  las  islas  occidentales.  Hechos  prisioneros  el  conde  de 
Athol ,  sir  Simón  Fraser  y  sir  Cristóbal  Seton  ,  fueron 
ejecutados  como  traidores  en  el  campo  de  batalla. 

Después  de  golpe  tan  funesto  páralos  escoceses,  po¬ 
niéndose  el  irritado  monarca  á  la  cabeza  de  su  ejército 
formado  en  dos  divisiones,  penetró  en  Escocia  ardiendo 
en  deseos  de  vengarse,  y  esperando  encontrar  en  la 
oposición  del  pueblo  un  pretesto  para  castigar.  Pero 
como  este  príncipe  nunca  era  cruel  sino  por  moti¬ 
vos  de  política,  no  pudo  determinarse  á  tratar  con 
rigor  á  los  infortunados  habitantes  que  no  le  hicie¬ 
ron  resistencia  alguna.  Aplacóse  su  cólera  viendo  la 
sumisión  de  estos,  y  fuéle  imposible  resolverse  á  ester- 
minar  á  los  que  no  opusieron  á  su  furor  mas  que  la  re¬ 
signación  y  la  paciencia;  y  así  sobre  quien  hizo  caer 
principalmente  el  peso  de  su  resentimiento  fué  sobre  la 
nobleza.  La  hermana  de  Bruce  y  la  condesa  de  Buchón 
fueron  encerradas  en  unas  jaulas  de  madera ,  que  las 
pusieron  colgadas  de  las  almenas  de  una  fortaleza,  y 
los  dos  hermanos  de  Roberto  perecieron  en  manos  del 
verdugo. 

Bruce  continuaba  escitando  nuevas  conmociones 
desde  las  montañas  á  que  -se  había  refugiado,  y  aunque 
vencido  muchas  veces,  persistía  tenazmente  en  una 
oposición  que  ninguna  esperanza  ventajosa  ofrecía.  Se¬ 
mejante  conducta  no  sirvió  mas  que  para  acrecentar  la 
cólera  del  rey,  quien  se  decidió  á  no  otorgar  gracia  al¬ 
guna,  poniendo  en  movimiento  un  nuevo  ejército  y 
volviendo  á  entrar  en  Escocia ,  resuelto  á  destruir  á 
todos  los  insurgentes  que  tan  encarnizados  se  mostra¬ 
ban  contra  su  gobierno. 

Ninguna  esperanza  restaba  ya  á  los  escoceses  rebel¬ 
des  ,  y  una  venganza  pronta  y  terrible  era  la  única 
perspectiva  que  se  les  presentaba,  sin  que  entonces  pu¬ 
diesen  contar  para  salvarse  ni  con  su  valor,  por  mucho 
que  fuese,  ni  con  sus  montañas:  ya  llegaba  al  colmo  su 
desesperación,  cuando  la  muerte  de  Eduardo  vino'  á 
poner  término  á  sus  temores,  y  á preservar  á  su  patria 
del  último  grado  de  servidumbre.  El  rey  murió  de  di¬ 
senteria  cerca  do  Carlisle. 

Antes  de  dar  el  último  suspiro,  encargó  á  su  hijo  el 
acabamiento  de  la  empresa  que  había  principiado,  y  que 
no  descansase  hasta  subyugar  totalmente  la  Escocia. 
Falleció  á  los  sesenta  y  nueve  años  de  edad  y  treinta  y 
cinco  de  reinado— A.  de  i.  C.  1307,  en  julio,— después 
de  haber  trabajado  por  los  intereses  verdaderos  del 
reino  mas  que  todos  los  que  le  habian  precedido  y  le 
han  sucedido,  á  escepcion  de  Enrique  VIL  Fueron  cons¬ 
tantes  los  desvelos  de  Eduardo  por  la  felicidad  de  sus 
súbditos;  y  si  alguna  vez  hizo  un  uso  cruel  de  su  poder, 
fué  siempre  en  la  persuasión  de  que  lo  exigía  el  bien 
general  (1).  .  4 

Tenia  una  estatura  alta  y  un  aspecto  majestuoso: 
sus  facciones  eran  regulares ,  sus  ojos  negros,  y  su  mi¬ 
rada  penetrante,  todo  lo  cual  inspiraba  respeto  y  temor. 
A  una  constitución  robusta  agregaba  una  fuerza  y  des¬ 
treza  muy  notables:  su  figura  era  hermosa  aunque  las 
piernas,  que  eran  demasiado  largas  y  delgadas,  carecían 
de  proporción.  Por  esta  circunstancia  se  le  puso  el 
titulo  de  Piernas  largas. 

Entre  muchas  virtudes,  contaba  una  que  en  aquel 
siglo  bastaba  para  adquirirle  la  verdadera  gloria,  y  era 

it  t  El  reinado  de  Eduardo  no  es  apreciable ,  porque  aumentó 
el  poder  del  pueblo ,  miró  al  clero  y  á  los  barones  como  á  rivales, 
V  para  abatirlos  elevó  ó  los  comunes.  Además  publicó  una  ley 
prohibiendo  imponer  tributo  alguno  sin  consentimiento  de  estos. 
(Lettres  sur  VnUioire  d  Angleterre.) 
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el  ardiente  celo  que  manifestó  por  las  guerras  de  la  j 
Tierra  Santa  ,  haciéndole  célebre  la  piedad  y  el  valor 
que  desplegó  en  la  Palestina.  Formó  sabios  reglamen¬ 
tos  que  procuró  llevarlos  á  ejecución  rigurosamente,  y 
confirmó  los  derechos  del  pueblo.  Era  el  hombre  mas 
hábil  del  reino  en  todos  los  ejercicios  militares,  y  sus 
triunfos  en  Escocia  le  valieron  el  título  de  Conquista¬ 
dor.  Por  dudoso  que  baya  sido  su  mérito  bajo  ciertos 
conceptos,  no  se  le  puede  rehusar  un  grado  de  verda¬ 
dera  superioridad,  comparándole  con  la  mayor  parte 
de  los  príncipes  que  le  precedieron  y  le  han  sucedido: 
no  puede  menos  de  convenirse  que  Inglaterra  adquirió 
en  su  reinado,  no  solo  gran  preponderancia,  sino  üun- 
bien  una  felicidad  duradera.  Este  príncipe  supo  con 
una  administración  prudente  y  severa  restringir  el 
poderío  de  los  barones ,  que  á  la  sazón  formaban  una 
liga  de  pequeños  tiranos  y  pretendian  gozar  ellos  solos 
de  completa  libertad  y  de  una  autoridad  absoluta.  To¬ 
das  sus  tentativas  en  este  reinado  fueron  débiles  y  mal 
dirigidas,  y  por  lo  tanto  infructuosas. 

Eduardo,  aunque  monarca  absoluto,  fué  bastante 
prudente  para  no  hacer  uso  de  todos  sus  privilegios. 
Fué  en  verdad  severo  ,  y  algunos  miran  su  estremada 
severidad  como  una  tacha  en  su  memoria;  mas  debe 
recordarse  con  gratitud  que  es  el  príncipe  á  quien  es 
deudor  el  pueblo  inglés  de  una  distribución  imparcial 
de  la  justicia.  Los  que  antes  de  este  reinado  se  suble¬ 
vaban  del  seno  del  pueblo,  eran  castigados  de  la  ma¬ 
nera  mas  cruel  en  el  patíbulo;  mientras  que  los  nobles, 
que  eran  mucho  mas  culpables ,  toda  vez  que  eran  los 
instigadores  de  aquellas  insurrecciones,  eran  tratados 
con  una  indulgencia  que  los  alentaba  á  rebelarse  de 
nuevo.  ,  ,  , 

Por  tanto,  lo  que  sobre  todo  contribuyo  á  hacer 
justamente  célebre  el  reinado  de  Eduardo,  fué  el  grado 
de  poder  que  entonces  adquirió  el  pueblo.  Como  el  rey 
no  consideraba  al  clero  y  á  los  barones  sino  como  á  ri¬ 
vales  suyos,  no  trató  jamás  de  oponerse  realmente  á 
los  esfuerzos  lentos,  pero  seguros ,  que  el  pueblo  hizo 
para  destruir  la  preponderancia  del  uno  y  desconcertar 
la  autoridad  del  otro. 

Eduardo  tuvo  de  su  primera  muger,  Leonor  de 
Castilla,  catorce  hijos,  de  los  que  cinco  hijas  murieron 
jóvenes  :  de  sus  cuatro  hijos,  el  único  que  vivió  fué  su 
sucesor  Eduardo  II. 

CAPÍTULO  XIV. 

EDUARDO  II. 

(Desde  el  año  de  J.  C.  1307  hasta  el  de  1327j. 

El  regocijo  que  por  lo  general  esporimenta  el  pue¬ 
blo  al  advenimiento  de  un  nuevo  príncipe,  borra  pron¬ 
to  el  dolor  causado  por  el  fallecimiento  del  monarca 
precedente :  no  se  recuerdan  ya  las  faltas  de  este  mas 
que  con  resentimiento  y  desprecio ,  en  tanto  que  el 
atractivo  de  la  novedad  presta  á  aquel  todo  el  mérito 
que  cada  cual  desea. 

Ofrecía  pues  el  joven  príncipe  brillantes  esperanzas; 
y  como  se  aguardaba  mucho  de  él,  todas  las  órdenes 
del  estado  se  apresuraron  á  jurarle  fidelidad.  Era  á 
la  sazón  de  veintitrés  años  de  edad:  su  figura  era 
agradable,  dulce  su  carácter,  y  ninguna  propensión 
manifestaba  al  vicio :  empero  no  tardó  en  descubrir 
cuán  poco  á  propósito  era  para  reemplazar  á  un  mo¬ 
narca  tan  grande  como  su  padre.  Más  deseoso  de  gozar 
del  poder  que  de  afirmarlo,  y  cegado  por  la  adulación 
de  sus  cortesanos,  creyó  haber  hecho  bastante  para  la 
gloria  con  haber  aceptado  el  trono.  En  lugar  de  pro¬ 
seguir  la  guerra  contra  la  Escocia ,  según  se  lo  habia 
encargado  su  padre  desde  el  lecho  de  la  muerte ,  no 
dió  paso  alguno  para  impedir  los  progresos  de  Bruce. 
Su  viaje  á  aquel  país  fué  mas  bien  un  paseo  fastuoso 
que  una  espedicion  militar;  de  modo  que  no  teniendo 


ya  Bruce  que  temer  á  un  valeroso  conquistador  ,  salió 
atrevidamente  de  su  refugio  y  alcanzó  una  victoria 
importante  sobre  Aymar  de  Valence ,  jefe  de  las  tropas 
inglesas. 

El  jóven  Eduardo  contempló  esta  victoria  con  co¬ 
barde  indiferencia ,  y  lejos  de  reprimir  la  audacia  del 
enemigo,  se  apresuró  á  venir  á  un  acomodamiento.  Los 
barones  ingleses,  qué  en  el  anterior  reinado  estuvieron 
constantemente  refrenados ,  vieron  entonces  que  el  ce¬ 
tro  habia  caído  en  manos  débiles,  y  que  así  podían  sin 
temor  tratar  de  recobrar  su  antigua  independencia. 

Para  confirmar  los  funestos  presentimientos  que  se 
hacían  ya  acerca  de  su  reinado,  Eduardo  llamó  á  un  va¬ 
lido  suyo  que  habia  sido  desterrado  en  tiempo  de  su 
padre  por  haber  tratado  de  corromper  sus  costumbres. 
Llamábase  este  favorito  Pedro  Gaveston,  hijo  de  un  ca¬ 
ballero  gascón  que  habia  servido  al  rey  difunto.  Dotado 
aquel  hombre  de  talento  y  de  todos  los  atractivos  per¬ 
sonales  que  pueden  seducir,  se  insinuó  en  el  afecto  del 
príncipe;  pero  por  desgracia  cerecia  completamente  de 
las  cualidades  y  del  discernimiento  que  hacen  nacer  la 
estimación.  Era  hermoso ,  valiente,  astuto  y  activo; 
mas  al  mismo  tiempo  afeminado ,  inmoral  y  frivolo. 
Estos  vicios  estaban  muy  en  armonía  con  los  gustos  del 
jóven  monarca,  quien  conociendo  sin  tardanza  que  no 
podía  vivir  sin  su  privado,  le  llamó  al  instante,  vivien¬ 
do  con  él  desde  entonces  en  la  mayor  intimidad.  Nin¬ 
guna  recompensa  le  parecía  á  Eduardo  digna  del  mé¬ 
rito  de  Gaveston,  á  quien  aun  antes  de  su  regreso  del 
destierro  le  confirió  el  condado  de  Cornouailles ,  que 
hacia  poco  habia  recaído  en  la  corona;  le  casó  con  una 
sobrina  suya,  y. le  regaló  la  suma  de  treinta  y  dos  mil 
libras  esterlinas,  que  el  finado  rey  reservara  para  man¬ 
tener  ciento  cuarenta  caballeros  que  se  habían  compro¬ 
metido  á  llevar  su  corazón  á  Jerusalen. 


Eduardo  II. 


Tal  cúmulo  de  favores  no  dejó  de  provocar  la  envi¬ 
dia  y  aun  la  indignación  de  los  barones.  Gaveston,  ufa¬ 
no  con  su  poder ,  lejos  de  tratar  de  apagar  el  resenti¬ 
miento  de  ellos ,  se  hizo  altivo  é  imperioso ,  tratando 
con  desprecio  y  hurla  á  la  nobleza  inglesa ,  de  la  cual 
probablemente  recibiría  muestras  desdeñosas.  Cuando 
habia  que  desplegar  lujo  y  magnificencia,  él  eclipsaba 
siempre  á  los  señores  mas  grandes  del  reino,  y  se  com¬ 
placía  en  mortificar  á  sus  rivales,  no  solo  con  su  es¬ 
plendor,  sino  también  con  su  insolencia. 

El  ódio  de  los  barones  llegó  á  su  colmo  cuando 
vieron  á  este  presuntuoso  valido  nombrado  regente  del 
reino  durante  el  viaje  que  el  rey  tuvo  que  hacer  á  París 
para  casarse  con  la  princesa  Isabel ,  con  quien  hacia 
tiempo  habia  contraído  esponsales — A.  de  J.  C.  1 308. — 
No  se  descuidaron,  tan  pronto  como  llegó  esta  princesa, 
que  era  imperiosa  é  intrigante,  en  atraerla  á  su  partido 
y  en  que  concibiese  animosidad  contra  Gaveston,  quien 
no  obstante  parecía -que  todo  lo  miraba  sin  inquietud. 
Poco  tardó  en  formarse  contra  él  una  conspiración ,  á 
;  cuya  cabeza  se  pusieron  la  reina  Isabel  y  el  conde  de 
Lancastre,  magnate  que  gozaba  de  mucho  crédito. 

.  Comprometiéronse  con  juramento  los  conjurados  a 
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echar  á  Gaveston,  empezando  desde  luego  á  perder 
todo  respeto  ¡i  la  autoridad  real,  que  veiati  con  indig¬ 
nación  en  manos  de  un  favorito  tan  despreciable. 

Precisado  por  fin  el  rey  á  ceder  á  los  clamores  de 
los  barones,  alejó  á  Gaveston  del  reino ,  nombrándole 
lord  lugarteniente  de  Irlanda.  Mas  solo  fué  de  corta 
duración  esta  condescendencia  del  monarca,  quien 
habituado  como  estaba  á  la  compañía  de  su  privado, 
conoció  muy  pronto  la  imposibilidad  de  vivir  sin  él ;  y 
así,  habiendo  conseguido  que  el  papa  relevase  á  Gaves¬ 
ton  del  juramento  que  había  hecho  de  no  volver  nunca 
á  Inglaterra,  volvió  á  llamarle  á  pesar  de  que  todos  le 
aborrecían ,  saliendo  á  recibirle  hasta  Chester  al  regre¬ 
sar  de  Irlanda. 


Eduardo  II. 


Poco  después  juntó  el  rey  un  parlamento — A.  de 
.1.  C.  1309, — en  que  todavía  tuvo  bastante  influencia 
para  hacer  aprobar  su  conducta;  lo  cual  sirvió  para  au¬ 
mentar  su  ridículo  capricho  y  para  hacer  á  Gaveston 
mas  odioso  que  nunca.  Infatuado  este  de  sí  mismo, 
olvidando  sus  pasados  infortunios ,  é  incapaz  de  prever 
los  que  el  porvenir  podía  reservarle ,  recobró  todo  su 
orgullo  y  arrogancia  adquiriéndose  cada  día  nuevos 
enemigos. 

Fácilmente  puede  concebirse  que  los  esfuerzos  de 
un  rey  débil  y  de  un  favorito  despreciado  serian  vanos 
contra  las  fuerzas  reunidas  de  toda  la  nobleza,  secunda¬ 
das  en  secreto  por  la  reina.  Resolvióse  la  caída  de  Ga¬ 
veston  ,  en  cuya  ruina  debía  ser  envuelto  el  mismo 
Eduardo.  Congregóse  un  parlamento  tumultuoso  á  pe¬ 
sar  déla  prohibición  del  rey,  presentándose  en  él  mu¬ 
cha  gente  armada — -A.  de  J.  C.  1310,  16  de  marzo. — 
Dictáronse  leyes  al  monarca ,  á  quien  se  le  obligó  á  fir¬ 
mar  una  órden  poniendo  la  gobernación  del  reino  en 
manos  de  doce  personas  elegidas  por  los  miembros  del 
parlamento ,  las  cuales  debían  también  administrar  la 
casa  real  y  formar  reglamentos  para  el  bien  del  Estado 
y  honor  (leí  soberano.  Esta  comisión  habió  de  durar 
año  y  medio. 

Pusiéronse  en  ejecución  varios  de  estos  reglamen¬ 
tos  ,  pareciendo  algunos  ventajosos  á  la  nación ,  como 
por  ejemplo ,  el  que  establecía  que  los  gerifs  en  lo  su¬ 
cesivo  fuesen  elegidos  entre  los  propietarios;  el  que 
escluia  á  los  extranjeros  de  los  arrendamientos  del  rey; 
el  que  prohibía  la  alteración  ele  la  moneda ,  y  el  que 
revocaba  todas  las  donaciones  exorbitantes  hechas  re¬ 
cientemente  por  la  corona— A.  de  J.  C.  1311.— El  rey, 
viéndose  enteramente  despojado  de  su  autoridad,  acce¬ 
dió  con  resignación  á  todas  aquellas  concesiones ;  mas 
cuando  supo  que  Gaveston  debía  ser  desterrado  del 
reino  para  siempre ,  no  le  fué  posible  disimular  su  dis¬ 
gusto.  Dirigióse  á  York,  desde  donde ,  libre  del  terror 
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que  le  había  inspirado  la  preponderancia  de  los  barones 
confederados,  obligó  inmediatamente  á  su  valido  á 
regresar  de  Flandes  adonde  había  sido  desterrado ,  de¬ 
clarando  que  semejante  castigo  era  injusto  y  contrario 
á  las  leyes,  y  reintegrándole  abiertamente  en  todos  sus 
honores — A.  de  J.  C.  1312. 

No.fué  necesario  mas  para  esparcir  la  alarma  en  el 
reino.  Los  barones  volaron  á  las  armas;  el,  conde  de 
Lancastre  se  puso  á  la  cabeza  de  la  confederación ;  Guy, 
conde  de  Warvick,  entró  furioso  en  ella,  y  los  de  Wa- 
rena,  Pembroke  y  Horeford  abrazaron  la  misma  causa, 
en  tanto  que  asociándose  también  á  ella  el  arzobispo 
de  Cantorbery,  arrastró  consigo  la  mayoría  del  clero,  y 
por '  consiguiente  la  gran  masa  del  pueblo. 

El  infortunado  monarca,  en  lugar  de  oponerles  resis¬ 
tencia  ,  no  pensó  mas  que  en  buscar  su  propia  seguri- 
,dad.  Contento  con  tener  á  su  favorito,  se  embarcó  con 
este  en  Tynemonth,  haciéndose  á  la  vela  hacia  el  cas¬ 
tillo  de  Scarborough,  en  el  cual  dejó  á  Gaveston,  con¬ 
siderando  aquella  fortaleza  como  un  asilo  seguro.  Desde 
allí  volvió  á  Yorck,  ya  porque  tuviese  intención  de  poner 
un  ejército  en  movimiento  y  marchar  contra  sus  ene¬ 
migos  ,  ó  ya  porque  esperaba  aplacar  el  descontento 
general  con  su  presencia.  Mientras  tanto  el  conde  de 
Pembroke  se  apresuró  á  ir  á  sitiar  á  Scarborough  que 
hubiera  sido  inespugnable  si  la  guarnición  hubiera 
estado  suficientemente  abastecida:  mas  Gaveston,  segu¬ 
ro  del  mal  estado  de  aquella  plaza,  tomó  al  momento  el 
partido  de  capitular  ,  estipulando  que  él  permanecería 
prisionero  dos  meses  en  manos  de  Pembroke ,  con  la 
esperanza  de  que  en  este  intervalo  se  harían  esfuerzos 
para  conseguir  un  acomodamiento. 

Empero  Pembroke,  que  trataba  de  no  dejar  escapar 
á  Gaveston  del  mal  paso  que  había  dado,  le  hizo  condu¬ 
cir  al  castillo  de  Deddington,  cerca  de  Bambury ,  en 
donde  á  pretesto  de  otras  ocupaciones  le  dejó  con  una 
corta  guardia.  Noticioso  de  ello  el  .conde  de  Warvick, 
marchó  a  sitiar  el  castillo  en  que  Gaveston  estaba  en¬ 
cerrado,  haciéndose  al  instante  dueño  de  su  persona. 

Cuando  los  condes  de  Lancastre ,  Hereford  y  Arun- 
del  supieron  el  hecho  de  Warvik ,  se  trasladaron  inme¬ 
diatamente  al  castillo  de  este  nombre,  adonde  lo  había 
sido  también  Gaveston,  para  decidir  sobre  la  suerte  de 
este  prisionero.  No  fué  larga  la  conferencia,  en  la  cual 
se  acordó  por  unanimidad  que  se  le  castigase  como  ene¬ 
migo  del  reino.  Ni  aun  se  le  dió  tiempo  para  prepararse 
á  morir ,  pues  sin  pérdida  de  tiempo  se  le  llevó  á  un 
sitio  llamado  Blacklowhill ,  en  que  un  verdugo  gallés, 

fuovisto  de  todo  lo  necesario  para  la  ejecución,  le  cortó 
a  cabeza. 

Parece  que  en  esta  época  reinaba  en  la  nación  un 
espíritu  de  crueldad  mas  odioso  todavía  que  el  de  los 
siglos  de  barbarie  é  ignorancia.  Quizá  los  asesinatos  que 
cristianos  y  sarracenos  perpetraban  continuamente  los 
unos  contra  los  otros  en  las  cruzadas ,  producian  el 
funesto  efecto  de  familiarizar  al  pueblo  con  los  espec¬ 
táculos  de  sangre ,  y  enseñaban  á  los  cristianos  á  de¬ 
gollarse  entre  sí  con  un  placer  semejante  al  que  espe- 
rimentaban  matando  infieles,  á  los  que  rara  vez  daban 
cuartel.  ,  .  . 

Al  pronto' parecía  que  el  rey  era  presa  de  todo  el 
resentimiento  que  podía  inspirarle ,  tal  injuria;  mas 
tan  débil  en  sus  afecciones  como  en  sus  sentimientos  cíe 
venganza,  se  aplacó  al  instante  perdonando' a  los  cul¬ 
pables  luego '  que  hubieron  dado  muestras  de  sumisión 
y  arrepentimiento.'’Apareció  pues  restablecida  de  nue¬ 
vo  la  tranquilidad  entre  los  facciosos— A.  de  J.-G.  1313, 
— y  el  furor  que  animó  á  los  ingleses  entre  si  se  diri¬ 
gió  entonces  contra  los  escoceses,  considerados  como 
enemigos  comunes.  .  ,  ,  , 

Los  hicieses  habían  declarado  la  guerra  algún  tiem¬ 
po  antes  á  esta  nación ,  con  intención  de  recuperar  la 
autoridad  que  sobre  ella  tuvieron  en  el  remado  prece¬ 
dente.  Habiéndose  acordado  poco  después  una  tregua, 
fueron  tan  mal  observadas  las  condiciones  por  una  y 
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otra  parle,  que  se  renovó  el  ódio  antiguo,  con  lo  cual 
se  decidió  el  rey  á  poner  en  movimiento  todas  las  fuer¬ 
zas  militares  de  Inglaterra,  aumentándolas  con  refuer¬ 
zos  considerables  levantados  en  el  continente  y  en  las 
demás  posesiones  de  la  Gran  Bretaña.  El  ejército  de 
Eduardo  ascendió  á  cien  mil  hombres,  mientras  que 
.  Bruce ,  rey  de  Escocia ,  no  pudo  llegar  á  reunir  mas 
que  un  cuerpo  de  treinta  mil  valientes — A.  de  J.  G. 
Í314. 

Encontráronse  los  dos  ejércitos  en  Bannockburn,  en 
Escocia,  á  dos  millas  de  Stirling ,  confiando  el  uno  en 
la  superioridad  de  sus  fuerzas,  y  el  otro  en  la  ventaja 
de  su  posición.  Bruce  tenia  una  montaña  á  su  derecha 
y  un  pantano  á  su  izquierda:  el  frente  del. ejército 
estaba  defendido  por  un  arroyo,  en  cuyas  márgenes 
hizo  abrir  muchas  zanjas  profundas,  plantando  en  ellas 
estacas  agudas.  Ocultáronse  cuidadosamente  todos  estos 
preparativos  á  los  ojos  del  enemigo.  Habiendo  princi¬ 
piado  el  ataque  los  ingleses,  chocáronse  con  igual  furor 
los  cuerpos  de  caballería ,  declarándose  la  suerte  en 
favor  de  Bruce ,  cuya  intrepidez  y  valor  fueron  muy 
notables.  Embistióle  en  combate  singular  un  hidalgo 
de  la  familia  de  Hereford ,  llamado  Enrique  de  Bohun; 
mas  Bruce  de  un  hachazo  le  hendió  la  cabeza  hasta  la 
barba. 

Solo  la  noche  suspendió  aquel  combate,  cuyo  prin¬ 
cipio  había  sido  tan  favorable.  Renovóse  con  arclor  al 
rayar  el  siguiente  dia.  Habiendo  hecho  la  caballería  in¬ 
glesa  nueva  tentativa  para  atacar  al  ejército  escocés, 
tropezó  con  las  estacas  que  estaban  ocultas  en  los  fosos, 
y  fué  á  caer  impensadamente  en  la  celada  preparada 
por  Bruce.  El  conde  de  Gloucester,  sobrino  del  rey, 
fué  muerto  en  el  combate;  esta  pérdida  desalentó  á  los 
ingleses ,  cuyo  espanto  llegó  á  su  colmo  al  advertir  en 
un  collado  inmediato  un  nuevo  ejército ,  que  parecía 
aprestarse  á  caer  sobre  ellos.  El  supuesto  ejercito  no  se 
componía  mas  que  de  los  bagajeros  y  demás  gentes  que 
seguían  el  campo  escocés,  provistos  por  el  rey  de  es¬ 
tandartes  ,  para  darles  la  mayor  apariencia  formidable 
que  fuese  posible.  Tuvo  feliz  éxito  la  estratajema:  aco¬ 
bardados  los  ingleses  con  sus  pérdidas,  y  atormentados 
por  sus  temores,  se  entregaron  á  la  fuga  por  todos 
lados ,  y  arrojando  sus  armas  fueron  perseguidos  hasta 
Berwick ,  dejando  en  el  camino  un  buen  número  de 
muertos  y  heridos. 

Solo  con  mucha  dificultad  fué  como  se  escapó  el 
mismo  Eduardo  refugiándose  en  Dumbar,  en  donde 
fué  recibido  por  el  conde  de  la  Marca ,  trasladándose 
desde  allí  por  mar  á  Berwick.  Esta  batalla  fué  decisiva 
para  Escocia,  cuyo  reino  aseguró  su  independencia ;  y 
tal  fué  la  influencia  que  tuvo  en  el  ánimo  de  los  i n cla¬ 
ses  aquella  derrota ,  que  ni  aun  en  muchos  años  des¬ 
pués  pudo  ninguna  superioridad  numérica  determinar¬ 
los  á  luchar  de  nuevo  con  tan  terribles  adversarios. 

Desastres  de  tal  naturaleza  tienden  siempre  á  me¬ 
noscabar  la  autoridad  real.  Con  esta  derrota  y  las  var 
rias  insurrecciones  de  los  galleses  é  irlandeses  que  ocur¬ 
rieron,  conoció  el  rey  que  todavía  no  había  llegado  al 
término  de  sus  tormentos ,  y  que  mayores  le  estaban 
reservados  por  sus  propios  súbditos ,  cuya  turbulencia 
y  arrogancia  iban  en  aumento.  Los  nobles, 'siempre  dís¬ 
colos  se  valían  de  la  ocasión  que  les  brindaba  la  mala 
situación  de  su  monarca ,  para  debilitar  el  poder  de 
este  y  levantar  el  suyo  sobre  las  ruinas  de  la  autoridad 

rea  No  bien  regresó  el  infortunado  Eduardo  de  su  hu¬ 
millante  espedicion,  cuando  el  conde  de  Lancastre  y 
su  partido  renovaron  sus  demandas  con  mas  vigor 
que  nunca,  llegando  á  recobrar  su  antiguo  poderío. 
Confiéseles  de  nuevo  el  gobierno,  y  se  acordó  que  fue¬ 
sen  desempeñados  todos  los  cargos  por  personas  ele¬ 
gidas  á  pluralidad  de  votos  por  el  parlamento,  el  cual 
oscilado  por  los  principales  barones,  puso  en  efecto 
toda  la  autoridad  en  sus  manos.  La  nobleza  pues  co¬ 
bró  nueva  preponderancia,  á  medida  que  las  cnlamida-  I 


des  de  la  nación  fueron  aumentándose.  El  objeto  de  esta 
facción,  no  tanto  fué  el  reprimir  la  audacia  de  los  ene¬ 
migos  del  reino,  como  el  fomentar  en  secreto  nuevos 
odios,  y  el  dar  fuerza  á  ligas  estranjeras. 

Viendo  el  rey  que  sus  súbditos  estaban  continua¬ 
mente  en  oposición  con  él,  no  tuvo  otro  arbitrio  que  el 
buscar  un  nuevo  valido  en  quien  colocar  su  confianza, 
y  cuyas  relaciones  y  familia  pudiesen  ofrecerle  un  apo¬ 
yo.  El  nombre  del  nuevo  favorito  era  Hugo  Spenser, 

ue  descendía  de  una  noble  familia  inglesa,  y  juntaba 

algún  mérito  real  todos  los  atractivos  personales  que 
pueden  encantar.  Su  padre ,  noble  mucho  mas  apre¬ 
ciable  que  él,  era  respetable  además  de  súedad  avan¬ 
zada  por  su  vida  irreprensible,  durante  la  cual  se  ha¬ 
bía  distinguido  por  su  sabiduría,  valor  é  integridad; 
mas  sus  brillantes  cualidades  se  eclipsaron  desde  el  ins¬ 
tante  en  que  padre  é  hijo  participaron  del  favor  del 
rey.  Los  barones  turbulentos,  y  Lancastre  á  su  cabeza, 
los  miraron  como  á  rivales,  é  incitaron  al  pueblo  á  des¬ 
preciar  á  unas  personas  cuyas  distinciones  oscurecían 
las  suyas.  - 

El  rey,  débil  é  injusto,  en  lugar  de  aprovecharse  de 
la  sabiduría  y  prudencia  de  sus  validos,  no  pensó  mas 
que  en  robustecer  su  partido,  dándoles  mucho  pode¬ 
río;  con  cuyo  designio  casó  al  joven  Spenser  con  su 
sobrina,  confiriéndole  posesiones  considerables  en  las 
fronteras  de  Galles,  hasta  hacerse  injusto  despojando  á 
muchos  lores  de  sus  bienes,  para  acumular  .todas  las 
riquezas  en  el  que  amaba.  Tan  arbitrario  acto  vino  á 
ser  el  pretesto  que  los  enemigos  del  rey  ansiaban  ha¬ 
cia  mucho  tiempo.  Los  condes  de  Lancastre  y  de  Here¬ 
ford  corrieron  a  las  armas:  los  lores  Andley  y  Amori, 
que  eran  los  despojados,  se  juntaron  á  ellos,  y  reunieron 
todas  sus  fuerzas — A.  de  J.  C.  1321. — Su  primer  paso 
fué  el  pedir  al  rey  la  espulsion  ó  reclusión  del  joven 
Spenser,  amenazándole  que  en  caso  de  negativa  con¬ 
seguirían  por  la  fuerza  lo  que  no  les  quisiese  otorgar 
de  grado. 

No  bien  hubieron  hecho  esta  declaración,  cuando 
dieron  pruebas  de  su  resolución ,  invadiendo  y  devas¬ 
tando  las  propiedades  del  jóven  Spenser,  no  tardando 
las  de  su  padre  en  tener  la  misma  suerte.  Después  de 
saciarse  los  insurgentes  en  el  pillaje,  marcharon  á  Lon¬ 
dres  á  satisfacer  su  venganza  é  imponer  por  sí  mismos 
el  castigo  eme  se  les  había  rehusado. 

Habiéndose  introducido  sin  dificultad  en  la  ciudad, 
se  dirigieron  al  parlamento,  al  cual  le  suplicaron  con 
tanta  instancia,  que  accedió  á  pronunciar  sentencia  de 
destierro  perpétuo  contra  los  (los  Spenser,  con  la  con¬ 
fiscación  de  todos  sus  bienes;  mas  un  acto  de  tal  natu¬ 
raleza,  arrancado  por  la  violencia,  no  podía  ligar  al  rey 
sino  en  tanto  que  la  necesidad  le  obligase.  Habiendo  reu¬ 
nido  Eduardo  algún  tiempo  después  un  pequeño  ejér¬ 
cito  para  castigar  á  uno  de  aquellos  revoltosos  barones 
por  haber  insultado  á  la  reina  (í),  juzgó  ocasión  favo¬ 
rable  para  castigar  también  á  todos  sus  enemigos  á  la  vez, 
y  para  volver  á  llamar  á  entrambos  Spenser,  cuyo  ale¬ 
jamiento  no  podia  soportar.  Así,  encendióse  de  nuevo  la 
guerra  civil,  volviendo  el  reino  á  verse  sumido  en  todos 
los  horrores  de  la  muerte  y  de  la  devastación. 

El  rey,  habiendo  tomado  la  iniciativa  á  sus  adver¬ 
sarios,  se  apresuró  con  una  marcha  forzada  á  presen¬ 
tarse  en  tías  fronteras  de  Galles,  centro  de  las  princi¬ 
pales  fuerzas  del  enemigo.  Empero  Lancastre  no  se 

(1)  La  reina  había  recibido,  yendo  en  romería  á  Cantorbery, 
un  insulto  que  no  lo  echó  en  olvido;  y  fué  que  el  gobernador  del 
castillo  de  Leeds,  que  se  encontraba  en  el  camino,  la  negó  la 
entrada  en  aquel.  Ella  por  lo  tanto  persuadió  á  su  débil  esposo 
que  la  ocasión  era  favorable  para  libertarse  del  yugo  que  le  im¬ 
ponían  los  barones;  que  el  castigo  del  gobernador  de  Leeds  los 
intimidaría,  etc.  Este  consejo  fué  abrazado  conavidez.  El  rey  le¬ 
vantó  un  ejército  sin  oposición;  asedió  el  castillo  de  Leeds;  fue 
hecho  prisionero  el  gobernador,  y  la  reina  tuvo  el  placer  de  sa¬ 
ciar  su  venganza  haciéndole  cortar  la  cabeza.  ( Lettre s  sur  1 
Ilistoire  d'Anqkterre.) 
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descuidó  en, ponerse  en  estado  de  defensa;  y  así,  con¬ 
vocando  á  todos  sus  vasallos,  juntando  á  sus  partida- 
i’ios  y  reforzado  por  el  conde  dcHereford,  hizo  frente 

al  F0Y _ A  de  J.  C.  1322. — Para  robustecer  su  partido 

se  coligó  públicamente  con  elr.eyde  Escocia,  pues  ya  lo 
estaba  en  secreto;  mas  toda  su  actividad  fué  inútil  en 
aquellas  circunstancias.  Acosóle  el  rey  tan  vigorosa¬ 
mente  á  la  cabeza  de  treinta  mil  hombres,  que  no  tuvo 
tiempo  de  reunir  sus  fuerzas,  y  en  su  fuga  de  un  punto 
á  otro  fué  detenido  en  el  camino  por  sir  Andrés  Ilar- 
cla,  quien  le  batió  matando  al  conde  de  Hereford,  y  ha¬ 
ciéndolo  á  él  prisionero. 

Como  Lancastre  no  tuvo  compasión  alguna  de  Ga- 
veston  en  otro  tiempo,  tampoco  debía  esperar  ninguna 
entonces  á  favor  de  sí  mismo.  Fué  condenado  por  un 
tribunal  militar,  siendo  puesto  en  un  miserable  caballo, 
y  conducido  á  una  eminencia  cerca*  de  Pontefracf,  en 
que  después  de  ser  tratado  ignominiosamedte,  fué  de¬ 
capitado  por  un  habitante  de  Londres  (1).  El  pueblo, 
cuyo  favorito  había  sido  .recientemente,  le  abandonó  en 
su  desgracia  dirigiéndole  injurias  al  ir  caminando  al 
suplicio;  y  ■  hasta  sus  mismos  vasallos,  á  fin  de  alejar 
de  sí  toda  sospecha,  se  mostraron  mas  empeñados  que 
ningún  otro  en  insultarle  en  su  desdicha  (2). 

Fueron  también  ejecutados  como  unos  diez  y  ocho 
de  los  principales  insurgentes,  -después  de  haber  sido 
juzgados  de  una  manera  mas  legal :  los  demás  se  fuga¬ 
ron  y  buscaron  un  refugio  en  el  continente. 

Ésta  conspiración,  tan  victoriosamente  destruida, 
no  sirvió  mas  que  para  acrecentar  el  orgullo  y  la  codi¬ 
cia  del  jóven  Spenser,  quien  en  propio  provecho  mandó 
veriíicar  muchas  coníiscaciones,  v  á  trueque  de  casti¬ 
gar  á  sus  enemigos,  se  hizo  culpable  de  diferentes  ac¬ 
tos  de  injusticia  y  rapiña,  preparando  así  él  mismo  su 
ruina  que  no  estaba  lejana. 

El  rey  de  Francia,  diestro  en  aprovecharse  de  la 
debilidad  de  Eduardo,  se  resolvió  á  apoderarse  de  todas 
sus  posesiones  estranjeras.  Después  de  una  embajada 
sin  éxito  de  parte  del  rey  de  Inglaterra  para  disuadir 
al  monarca  fraiicés  de  semejante  designio,  la  reina  Isa- 


La  reina  Isabel. 


bel  pidió  permiso  para  pasar  á  la  corte  de  Francia  á 
íin  de  tratar  de  con|urar  la  tempestad  que  amenazaba 
á  su  reino — A.  de  J.  C.  1323. — El  recibimiento  de 
Cárlos  el  Hermoso  fué  amigable;  mas  ella  no  varió  nada 

(1)  Fué  condenado  á  ser  descuartizado  como  traidor;  mas 
se  le  conmutó  la  pena  en  atención  á  su  rango. 

(2)  Nose  debe  juzgar  de  los  sentimientos  del  pueblo  por  los 
clamores  del  populacho.  Las  Cartas  sobre  ■ la  Historia  de  Ingla¬ 
terra  dicen  que  la  memoria  de  Lancastre  fué  venerada,  que 
hasta  se  le  consideró  como  mártir,  y  que  el  clero  estaba  por 
él,  porque  luego  que  fué  enterrado  se  obró  una  infinidad  de  mi¬ 
lagros  en  su  sepulcro.  Por  lo  demás,  es  todavia  un  problema  el 
saber,  según  las  mismas  Cartas,  si  Lancastre  tuvo  el  designio  de 
pacerse  proclamar  rey,  ó  si  solo  era  simple  defensor  déla  libertad 
hública.  (C.  I.) 


sus  proyectos,  y  él  no  se  mantuvo  menos  resuelto  á  no 
escuchar  proposición  alguna  de  convenio,  ínterin  no 
consintiese  Eduardo  en  ir  en  persona  á  rendirle  ho¬ 
menaje  por  las  posesiones  que  tenia  de  la  corona  de 
Francia. 

El  rey  de  Inglaterra  no  podía  aceptar  semejante 
condición,  ni  su  favorito  Spenser  se  sentía  dispuesto 
por  su  parte  á  aprobar  tal  paso.  En  situación  tan  emba¬ 
razosa,  la  reina  propuso  un  nuevo  espediente  que  se 
creyó  á  propósito  para  orillar  todas  las  dificultades. 
Consistía  aquel  en  que  Eduardo  cediese  la  posesión  de 
la  Guiena  á  su  hijo,  á  la  sazón  de  trece  años,  y  en  que 
este  pasase  á  París  á  prestar  el  homenaje  que  el  rey 
de  Francia  exigía  á  su  padre.  Trasladóse  en  efecto  el 
jóven  príncipe  á  París;  mas  la  reina  de  Inglaterra,  mu- 
ger  altiva  y  ambiciosa,  no  bien  tuvo  á  su  hijo  en  su 
poder,  se  resolvió  á  retenerle  cautivo  hasta  conseguir 
la  espulsion  de  los  Spenser,  que  por  su  influencia  sobre 
el  rey  llegaron  á  serla  odiosos. 

Á  consecuencia  de  esta  determinación,  Isabel  dilató 
algún  tiempo  las  negociaciones,  y  cuando  la  rogó  con 
instancias  el  rey  que  regresase,  respondió  altivamente 
que  no  volvería  á  Inglaterra  sino  después  que  los  Spen¬ 
ser  fuesen  desterrados  del  reino. 

Semejante  respuesta  le  valió  mucho  á  la  reina;  pues 
se  grangeó  en  Inglaterra  el  favor  ,  del  pueblo;  aumen¬ 
tóse  el  descontento  general  contra  los  Spenser,  y 
aquella  pudo  disfrutar  libremente  de  la  compañía  de  un 
señor  jóven  llamado  Mortimer,  á  quién  profesaba  el  mas 
tierno  afecto.  En  una  de  las  insurrecciones  pasadas 
habíase  visto  condenado  este  jóven  como  criminal  de 
alta  traición;  pero  habiendo  sido  conmutada  su  senten¬ 
cia  en  prisión  perpétua  en  la  Torre ,  tuvo  la  dicha  de 
escaparse  y  de  refugiarse  en  Francia,  en  donde  no  tar¬ 
dó  en  señalarse  en  su  partido  por  un  encono  violento 
contra  los  Spenser. 

Las  gracias  personales,  y  principalmente  sus  pren¬ 
das  y  desprecio  soberano  del  valido,  le  hicieron  tan 
agradable  á  los  ojos  de  la  reina,  que  de  'partidario  llegó 
á  ser  amante  venturoso.  Entonces  se  convirtió  la  corte 
de  esta  princesa  en  refugio  de  todos  los  descontentos 
que  abandonaron  su  patria  ó  fueron  desterrados  de  ella, 
manteniéndose  sin  interrupción  una  correspondencia 
secreta  con  los  parciales  que  vivían  en  Inglaterra,  y 
mostrándose  todos  dispuestos,  no  solo  á  destruir  á  los 
favoritos,  sino  también  á  destronar  al  mismo  rey. 

Para  apoyar  los  esfuerzos  de  la  reina  armaron  los 
principales  nobles  á  sus  vasallos,  y  se  declararon  abier¬ 
tamente  contra  los  Spenser— A.  de  J.  G.  132G.—  El 
conde  de  Kent,  hermano  del  rey,  se  dejó  arrastrar  al 
bando  délos  insurgentes;  el  de  Norfolk  entró  en  él  se¬ 
cretamente;  el  de  Leicester,  heredero  del  de  Lancastre, 
estaba  naturalmente  ligado  á  la  misma  causa;  el  arzo¬ 
bispo  de  Cantorbery  dió  su  aprobación  á  todas  las  me¬ 
didas  de  la  reina;  y  seducido  el  pueblo  por  los  artificios 
que  tienen  tanta  influencia  sobre  los  débiles  é  ignoran¬ 
tes,  se  adhirió  también  á  los  rebelóles. 

Interin  toda  la  Inglaterra  parecía  estar  dispuesta 
para  insurreccionarse,  la  reina  aprestaba  todo  lo  nece¬ 
sario  para  su  espedicion.  Acompañada  de  tres  mil  hom¬ 
bres  armados,  pasó  dese  Dordrecht  á  la  costa  británica 
abordando  sin  oposición  en  el,  condado  de  Suffolk. 

No  bien  se  presentó  en  esta'provincia,  cuando  huno 
un  alzamiento  general  á  su  favor:  los  obispos  de  biy, 
de  Lincoln  y  de  Hereford  la  trajeron  todos  sus  vasa¬ 
llos,  y  Roberto  de  Watteville  que  había  sido  enviado 
para  oponerse  á  sus  progresos,  abandonó  el  partido  del 
rey  para  seguir  el  de  la  reina. 

En  vanó  trató  el  desafortunado  monarca  en  situa¬ 
ción  tan  peligrosa  de  convocar  á  sus  amigos,  y  de  re¬ 
ducir  á  sú  deber  á  los  rebeldes.  Desprovisto  de  toda  es¬ 
peranza  se  vió  precisado  á  abandonar  la  capital  al 
furor  de  la  facción  dominante;  y  apenas  salió  de  aque¬ 
lla  el  populacho,  al  cual  ya  no  le  enfrenaba  el  miedo,  se 
|  entregó  á  todos  los  escesos  posibles,  apoderándose  'de 
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Walter  Stapleton,  obispo  de  Exeter,  en  el  momento  de 
atravesar  la  ciudad,  cortándole  la  cabeza  sin  ninguna 
formalidad,  y  arrojando  el  cuerpo  al  Támesis.  El  pueblo 
corrió  en  seguida  á  la  Torre,  y  no  tuvo  conmiseración 
con  ninguno  de  los  que  se  atrevieron  á  oponerse  á  sus 
tentativas.  El  rey,  casi  enteramente  abandonado  de 
sus  súbditos,  conocía  con  dolor  que  el  espíritu  de  re¬ 
belión  y  deslealtad  dominaba,  no  solo  en  la  capital,  sino 
también  en  todo  el  reino.  La  poca  confianza  que  le  que¬ 
daba  en  la  guarnición  del  castillo  de  Bristol,  de  que 
era  gobernador  el  viejo  Spenser,  se  desvaneció  con  to¬ 
das  sus  esperanzas  amotinándose  toda  ella  contra  este 
desdichado  anciano,  el  cual  fué  entregado  á  los  furiosos 
barones,  y  condenado  por  ellos  á  la  muerte  mas  igno- 
v  ,  igainiosa. 


Moneda  de  Eduardo  II. 


Fué  ahorcado  vestido  con  su  armadura,  y  el  cadá¬ 
ver  hecho  pedazos  y  arrojado  á  los  perros:  llevada  la 
cabeza  á  Winchester,  fué  puesta  en  una  picota,  y  aban- 
donadaá  los  insultos  del  populacho. 

Así  murió  un  anciano  venerable  de  noventa  años, 
después  de  haber  ganado  en  el  curso  de  su  larga  vida 
una  reputación  honrosa,  que  en  vano  trató  de  empa¬ 
ñar  la  maldad  de  sus  enemigos.  Su  ciega  ternura  al 
hijo,  y  su  escesiva  indulgencia  á  la  ambición  de  que 
este  joven  se  hallaba  devorado,  fueron  la  única  causa 
de  las  desgracias  que  le  abrumaron  en  sus  últimos 
años;  pero  por*  terrible  que  fué  su  ruina,  no  ;quedó  en 
su  reputación  ninguna  mancha  deshonrosa. 

No  le  sobrevivió  mucho  tiempo  su  infeliz  hijo,  él 
cual  fué  cojido  en  un  oscuro  convento  de  Galles  con 
algunos  otros  partidarios  que  también  habían  disfru¬ 
tado  de  los  favores  del  rey.  Los  implacables  vencedores 
se  resolvieron  á  satisfacer  su  venganza  añadiendo  el  in¬ 
sulto  á  la  crueldad.  No  teniendo  paciencia  la  reina  para 
aguardar  las  formalidades  de  un  proceso,  ordenó  que 
Spenser  fuese  sacado  á  la  presencia  del  pueblo  irritado, 
y  presentándose  ella  misma  en  el  lugar  de  la  ejecución, 
parecía  gozar  de  un  placer  salvaje  alimentando  sus  ojos 
con  el  espectáculo  del  suplicio  del  desventurado.  El 
cadalso  preparado  para  este  tenia  cincuenta  piés  de  al¬ 
tura.  Su  cabeza  fué  •  enviada  á.  Londres,  cuyos  habi¬ 
tantes  la  recibieron  con  feroz  alegría,  exponiéndola  en 
ol  puente.  Otros  muchos  señores  sufrieron  la  misma, 
suerte.  Todos  hubieran  sido  sin  duda  merecedores  de 
compasión  en  sa  desdicha,  si  ellos  mismos  no  hubiesen 
darlo  anteriormente  el  ejemplo  de  una  inhumanidad 
semejante,  justificando  así  en  alguna  manera  el  rigor 
de  que  estabán  siendo  víctimas. 

El  rey,  que  pensaba  encontrar  un  refugio  en  el  ter¬ 
ritorio  de  Galles,  fué  perseguido  y  alcanzado  muy  pronto 
por  sus  triunfantes  enemigos.  Desnudo  de  toda  es¬ 
peranza  de  socorro  en  aquel  país,  sé  embarcó  para  Ir¬ 
landa-  mas  no  dejó  de  acompañarle  su  mala  estrella. 
Fué  rechazarlo  por'  vientos  contrarios,  y  cayó  en  manos 
de  sus  enemigos,  los  que  para  espresar  el  contento  que 
les  causaba  su  captura,  le  trataron  del  modo  mas  in¬ 
digno. 

Le  condujeron  á  Londres  en  medio  ele  los  insultos 
y  ríe  la  algazara  del  pueblo — A.  de  J.  C.  1327,' — 
y  le  encerraron  en  la  Torre.  Poco  después  se  formuló 
una  acusación  contra  él,  en  la  que  no  se  lo  reconvenía, 
mas  que  por  su  incapacidad  para  reinar,  por  su  indolen¬ 
cia,  su  amor  al  placer  y  por  su  facilidad  de  dejarse  go- 1 


bernar  por  malos  ministros.  Fué  depuesto  por  el  parla¬ 
mento,  asignándosele  una  pensión  para  su  subsistencia: 
su  hijo  Eduardo,  de; edad  de  catorce  años,  fué  designado 
para  sucederle,  habiéndose  nombrado  á  la  reina  para 
regente  durante  la  minoría. 

No  sobrevivió  mucho  tiempo  á  sus  desgracias  el  in¬ 
fortunado  monarca :  miserable  juguete  de  sus  carcele¬ 
ros  inhumanos,  fué  arrastrado  de  prisión  en  prisión. 
Primeramente  le  pusieren  bajo  la  custodia  del  conde 
de  Leicester:  mas  como  este  señor  manifestase  á  su  so¬ 
berano  algunas  muestras  de  lástima  y  respeto,  el  des¬ 
dichado  Eduardo  fué  encomendado  á  la  vigilancia  de 
lord  Berckelcy,  de  Maltravers  y  de  Gournay,  con  orden 
de  custodiarle  un  mes  cada  uno. 

Berckeley  se  portó  con  algunos  miramientos;  mas 
los  otros  dos  guardianes  se  mostraron  resueltos  á  pri¬ 
var  á  Eduardo  de  .toda  clase  de  consuelo,  tratándole  del 
modo  mas  escandaloso,  de  modo  que  parecía  que  no 
se  proponían  otra  cosa  que  apresurar  su  muerte  abru¬ 
mándole  de  padecimientos.  Entre  los  diferentes  actos 
de  crueldad  do  que  echaron  mano,  cuéntase  que  le  ra¬ 
suraron  para  divertirse  en  medio  de  los  campos,  sir¬ 
viéndose  de  agua  sacada  de  un  cenagoso  hoyo. 

Era  preciso  que  estuviese  muy  envilecido  el  ánimo 
del  pueblo  inglés,  para  dejar  cometer  tales  ultrajes  en 
un  monarca  cuyo  mayor  crimen  era  una  escesiva  pa¬ 
sión  á  sus  validos. 

Hasta  aquella  ocasión  soportó  Eduardo  con  pacien¬ 
cia  todas  las  indignidades  que  so  le  hicieron  sufrir; 
mas  entonces  pareció  abandonarle  su  valor.  Echando 
sobre  los  bárbaros  que  le  insultaban  sin  misericordia 
una  mirada  majestuosa  aunque  triste,  derramó  lágri¬ 
mas,  y  esclamó  que  acaso,  llegaría  tiempo  en  que  seria 
tratado  con  mas  respeto  y  decoro.  Pero  las  esperanzas 
del  infeliz  fueron'  vanas.  Viendo  los  perseguidores  que 
sus  atrocidades  eran  inútiles,  y  temiendo  alguna  revo¬ 
lución  en  favor  de  su  víctima,  se  resolvieron  á  poner 
término  á  sus  temores  haciéndole  perecer. 


Templario  (I). 


En  su  consecuencia,  dirigiéronse  Gournay  y  Mal¬ 
travers  al  castillo  de  Berckeley  en  donde  estaba  encer¬ 
rado  Eduardo,  y  trataron  acerca  del  medio  de  hacerle 
morir  sin  que- apareciese  ningún  signo  esterior  de  vio  - 

(I)  Durante  este  reinado  fué  abolida  la  órden  de  loste  a* 
p  lacios. 
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lencia.  Al  efecto  le  tendieron  en  un  lecho  sujetándole 
con  una  mesa  que  pusieron  sobre  éR  y  al  través  de  un 
cuerno  dispuesto  á  propósito,  le  introdujeron  por  el 
ano  un  hierro  rusiente  que  le  abrasó  los  intestinos  sin 
dejar  ninguna  señal  sobre  el  cuerpo.  Los  verdugos  es¬ 
peraban  que  con  tan  cruel  artificio  permanecería  su 
crimen  oculto;  pero  los  gritos  de  su  victima  fueron  oi¬ 
dos  á  alguna  distancia  del  castillo,  é  hicieron  recelar  el 
asesinato,  que  no  tardó  en  ser  descubierto  por  la  con¬ 
fesión  de  uno  de  los  cómplices.  La  idea  de  un  castigo 
tan  horrible  y  tan  poco- proporcionado  á  las  faltas  de 
aquel  desgraciado  príncipe,  debía  inspirar  un  senti¬ 
miento  muy  justo  de  compasión,  y  hasta  lavar  las  injus¬ 
ticias  de  que  se  liabia  hecho  culpable. 

Eduardo  dejó  dos  hijos  y  clos  hijas:  Eduardo  III 
que  le  sucedió;  Juan  que  murió  de  poca  edad;  Juana 
que  se  ca§ó  con  David  Bruce,  rey  de  Escocia;  y  Leonor, 
qué  lo  estaba  con  Reginaldo,  conde  de  Gueldre. 

CAPITULO  XV. 

.  'EDUARDO  lll. 

(Desde  el  alto  de  J.  C.  1327  hasta  el  de  1377.) 

El  parlamento  que  había  elevado  al  trono  al  jóven 
Eduardo  durante  la  vida  de  su  padre,  nombró  un  con¬ 
sejó  de  regencia  compuesto  de  doce  miembros  para 
que  dirigiesen  todos  los  actos  del  gobierno.  Mortimer, 
el  amante  de  la  reina,  debía  naturalmente  pretender 
sentarse  entre  estos  miembros,  pero  se  rehusó  artifi¬ 
ciosamente  á  hacer  parte  de  ellos.  Esta  aparente  mo¬ 
deración  ocultaba  una  ambición  desmesurada;  de  mo¬ 
do  que  ínterin  figuraba  no  querer  ser  del  parlamento, 
influía  en  secreto  en  todas  las  medidas  del  consejo  de 
regencia.  Disponía  de  la  mayor  parte  de  las  rentas  ele 
la  corona  en  provecho #de  la  reina  viuda,  y  se  moles¬ 
taba  muy  poco  en  consultar  á  los  ministros  sobre  los 
asuntos  políticos.  De  tal  modo  estaba  "rodeado  y  cer¬ 
cado  el  mismo  rey  por  las  -hechuras  del  favorito,  que 
no  se  podía  lograr  acceso  á  él.  En  suma,  hallábase  to¬ 
da  la  autoridad  soberana  en  manos  de  Mortimer  y  de 
la  reina,  que  no  se  cuidaba  de  ocultar  su  pasión  cri¬ 
minal. 


Eduardo  III.  ‘ 


Un  gobierno  así  organizado  no  podia  sor  de  larga 
duración;  el  menor  choque  debía  bastar  para  derrocar 
un  poder  que  ni  en  la  Tuerza  ni  en  la  virtud  se  apo¬ 
yaba.  Una  invasión  délos  escoceses  dió  el  primer  golpe 
a  la  autoridad  de  Mortimer,  y  el  talento  del  jóven 
Eduardo  le  abatió  completamente.  Los  escoceses,  que 
ninguna  parte  tuvieron  en  las  últimas  turbulencias  de 
Inglaterra,  y  no  se  habían  declarado  por  ninguno  de 
los  bandos,  se  resolvieron  á  aprovecharse  del  estado 
precario  de  la  nación.  Sin  consideración  al  convenio 
celebrado  entre  ambos  reinos,  trataron  de  sorprender" 
el  castillo  de  Norham.  A  estas  primeras. hostilidades  no 


tardó  en  seguir  una  invasión  formidable  en  las  pro¬ 
vincias  septentrionales,  yendo  un  ejército  de  veinte  mil 
hombres  a  amenazar  á  Inglaterra. 

Aunque  Eduardo  se  encontraba  en  una  edad  de¬ 
masiado  tierna,  anunciaba  ya  aquel  ardimiento  mar¬ 
cial  que  después  le  hizo  tan  célebre.  Resolvióse  á 
cortar  la  retirada  al  enemigo,  poniéndose  en  marcha  á 
la  cabeza  de  sesenta  mil  hombres  hácia  mediados  do 
julio;  pero  después  de  perseguir  en  vano  á  los  esco¬ 
ceses  en  los  bosques  y  pantanos,  y  de  fatigas  increíbles, 
sin  descubrir  otras  señales  del  enemigo  que  los  estra¬ 
gos  que  causó  en  las  poblaciones  incendiadas  á  su 
tránsito,  no  le  quedó  otro  arbitrio  que  el  prometer  una 
recompensa  al  que  llegase  á  descubrir  el  lugar  en  que 
los  dicnos  escoceses  estaban  apostados.  Noticioso  de 
esto  el  enemigo,  envió  á  decir  al  rey  que  los  escoceses 
se  hallaban  prontos  á  darle  una  batalla;  pero  habían 
tomado  una  posición  tan  ventajosa  en  las  orillas  del 
rio  Ware,  que  Eduardo  creyó  imprudente  atacarlos;  y 
por  mas  tentativas  que  hizo  para  que  variasen  de'si 
tuacion,  no  pudo  inducirlos  á  combatir  con  iguales  vén- 
tajas. 

En  estas  circunstancias  ocurrió  la  primera  ruptura 
entre  el  rey  y  Mortimer.  El  jóven  monarca,  lleno  de  ar¬ 
dor,  se  resolvió  á  arrostrar  todos  los  peligros  para  im¬ 
pedir  á  los  devastadores  la  fuga  impunemente.  Morti¬ 
mer  sin  embargo  opuso  su  influjo  al  valor  del  rey,  y 
evitó  un  combate  decisivo,  de  que  podían  resultar  las 
mas  fatales  consecuencias  contra  su  autoridad,  ya  se 
ganase  ó  perdiese  la  batalla.  Pero  poco  después,  los  es¬ 
coceses  mandados  por  Douglas  hicieron  una  irrupción 
nocturna  en  el  campo  inglés,  penetrando  hasta  las  tien¬ 
das'  del  rey.  Despertóse  felizmente  este  en  los  críticos 
momentos,  y  se  defendió  .con  valor  contra  el  enemigo, 
perdiendo  á  su  gentil  hombre  y  al  capellán  que  murie¬ 
ron  combatiendo  á  su  lado.  La  oscuridad  de  la  noche 
favoreció  la  evasión  de  Eduardo;  y  los  escoceses  habién¬ 
doseles  frustrado  sus  esperanzas  de  apoderarse  de  él, 
se  retiraron  al  instante  abandonando  sus  tiendas  y  no 
dejando  detrás  de  sí  á  nadie  mas  que  seis  prisioneros 
ingleses,  á  quienes  rompieron  las  piernas  para  que  no 
fuesen  á  avisar  á  sus  compatriotas. 

La  fuga  repentina  de  los  escoceses  fué  una  circuns¬ 
tancia  desagradable  para  el  ejército  inglés,  que  se  ha¬ 
llaba  poseído  de  admiración  y  ardimiento  por  el  valor 
del  jóven  monarca,  cuya  intrepidez  no  se  dudaba  que 
hubiera  alcanzado  la  victoria.  Todo  el  mal  éxito  de 
aquella  empresa  recayó  sobre  el  valido  de  la  reina;  y 
desde  entonces  empezó  el  pueblo  á  desear  vivamente 
la  desaparición  de  una  autoridad  usurpada,  que  sin  ce¬ 
sar  se  interponía  entre  el  monarca  y  sus  súbditos,  no 
dejando  estos  escapar  ninguna  ocasión  de  agravar  las 
’  faltas  de  los  gobernantes,  y  de  ensalzar  el  mérito  na¬ 
ciente  del  jóven  soberano. 

Viéndose  Mortimer  en  una  situación  tan  precaria, 
tomó  la  resolución  de  alcanzar  á  toda  costa  la  paz  con 
Escocia,  para  afirmar  su  poder  -vacilante — A.  de  Je¬ 
sucristo  1328. — Concluyóse  efectivamente  entre  las  dos 
.  naciones  un  tratado  por  el  cual  renunciaba  la  Inglater¬ 
ra  á  toda  espécie  de  título  de  soberanía  sobre  el  reino 
de  Escocia.  Los  escoceses  en  cambio  consintieron  en 
pagar  una  suma  de  treinta  mil  marcos.  Otra  medida 
que  Mortimer  juzgó  necesaria  para  su  propia  seguri¬ 
dad,  fué  el  apoderarse  de  la  confianza  del  conde  de 
Kent,  hermano  del  rey  difunto,  hombre  sencillo  y  de 
un  carácter  muy  dulce,  quien  persuadido  por  aquel  de 
que  todavía  vivía  su  hermano,  adoptó  enteramente  sus 
ideas  con  la  intención  de  restablecer  á  Eduardo  II  en  el 
.trono,  restituyéndole  la  libertad,  y  reintegrándole  en 
todos  sus  derechos.  ,  . 

Pero  el  despreciable  cortesano,  que  solo  inventara 
aquella  fábula  para  perder  al  conde  de  Kent,  le  intimó 
algún  tiempo  después  qué  compareciese  ante  el  parla¬ 
mento,  en  el  que  fué  acusado  y  condenado,  siendo  eje¬ 
cutado  antes  que  hubiese  podido  tener  lugar  el  jóven 
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rey  para  interponer  su  autoridad  en  favor  del  mismo 
Kent— A.  deJ.  C.  1330. 

Al  paso  que  Mortimer  se  desliada  de  sus  enemigos, 
cuidaba  de  enriquecerse  con  sus  despojos.  Los  bienes 
del  desgraciado  conde  fueron  aplicados  al  hijo  mas  jo¬ 
ven  de  aquel:  apoderóse  por  si  mismo  de  la  antigua 
fortuna  de  los  Spenser,  y  su  poderío  llegó  á  ser  tan 
formidable,  como  odiosas  y  repugnantes  eran  sus  cor¬ 
rompidas  costumbres. 

En  tan  crítica  situación  para  Inglaterra,  se  decidió 
Eduardo  á  destruir  una  autoridad  detestada  de  toda  la 
nación,  y  que  menoscababa  la  potestad  régia:  mas  era 
tal  la  influencia  del  favorito,  que.  fueron  indispensables 
para  derribarle  tantas  precauciones  como  para  resta¬ 
blecer  los  derechos  del  trono.  Hacia  algún  tiempo  que 
la  reina  y  Mortimer  residian  en  el  castillo  de  Notling- 
íiam,  fortaleza  muy  guardada,  cuyas  puertas  se  cerra¬ 
ban  cuidadosamente  todas  las  noches  llevándose  las 
.llaves  á  la  reina.  Concertóse  entre  el  rey -y  algunos  ba¬ 
rones  que  entraron  en  sus  designios,  de  apoderarse  de 
Mortimer  en  aquella  fortaleza.  En  consecuencia  reve¬ 
laron  su  proyecto  á  sir  Wilian  Elaud, .  gobernador  del 
castillo,  quien  prometió  servirles  é  introducirlos  por  un 
camino  subterráneo,  escondido  á  la  sazón  bajo  de  es¬ 
combros,  y  únicamente  conocido  de  una  ó  -dos  per¬ 
sonas. 


•  Eduardo  III. 


Por  allí  fué  por  donde  los  nobles  adictos  á  los  inte¬ 
reses  del  rey  penetraron  de  noche  en  el  castillo,  y  se. 
apoderaron  de  Mortimer,  sin  que  le  fuese  posible  hacer 
ninguna  resistencia:  encontráronle  en  una  habitación 
inmediata  á  la  de  la  reina,  la  cual  so  esforzó  inútil¬ 
mente  por  protegerle,  y  en  víqio  suplicó  que  perdona¬ 
sen  á  «su  querido  Mortimer.»  Sordos  á  sus  ruegos  los 
barones,  no  tuvieron,  ninguna  compasión  de  la  que 
tantas  veces  la  había  rehusado  á  los  demás.  El  parla¬ 
mento  que  estaba  reunido  entonces,  condenó  á  su 
amanté,  sin  que .  se  le  hubiese  permitido  la  defensa  ni 
examinado  ningún  testigo.  Fuó  ahorcado  en  un  lugar 
llamado  Elmes,  á  una  milla  de  Londres,  y  su  cuerpo 
estuvo  espwesto  durante  dos  días. 

Pronun  cióse  la  misma  sentencia  contra  algunos  de 
los  partidarios  de  Mortimer,  particularmente  contra 
Gournay  y  Maltravers,  los  asesinos  del  rey;  mas  pu¬ 
dieron  escaparse  y  librarse  del  suplicio  pasando  al  con- 
tinente.  La  reina,  que  era  la  mas  culpable,  debió  su  sal- 
vacion  á  la  dignidad  de  su  rango;  pero  fué  despojada 
de  todo  el  poder  que  ejerció  hasta  entonces,  y  encer¬ 
rada  para  el  resto  de  su  vida  en  el  castillo  de  Risings, 
concediéndosela  para  su  subsistencia  una  pensión 
anual  de  tres  mif  libras  esterlinas.  No  volvió  á  reco¬ 
brar  la  libertad,  y  todos  los  años  le  hacia  el  rey  una  I 


visita  de  ceremonia.  Por  jo  demás  fué  abandonada  y 
espuesta  al  odio  y  á  la  execración  universal.  Vivió 
veinticinco  años  todavía,  para  ofrecer  al  mundo  el  'mi- 
serable  ejemplo  de  la  ambición  burlada,  y  del  crimen 
castigado  justamente. 

Libertado  por  fin  Eduardo  de  una  autoridad  cons¬ 
tantemente  en  oposición  con  la  suya,  se  determinó  á 
hacerse  popular  por  un  medio  siempre  eficaz  sobre  el 
espíritu  ae  los  ingleses.  Sabia  que  un  monarca  guerre¬ 
ro  es  mas  á  propósito  que  otro  alguno  para  agradar  á 
un  pueblo  belicoso.  La  debilidad  del  gobierno  escocés, 
por  ser  á  la  sazón  de  menor  edad  su  jóle,  le  ofrecía  oca¬ 
sión  favorable  para  renovar  las  hostilidades,  y  el  espí¬ 
ritu  turbulento  de  los  nobles  de  aquel  país  contribuyó  á 
decidirle  á  la  ejecución  del  proyecto.  Además,  otro  pro 
tendiente  aspiraba  al  trono,  que  era  Eduardo  Baliol, 
ilijo  de  Juan,  que  había  sido  coronado  rey  de  Escocia. 
Resuelto  el  rey  inglés  á  apoyar  las  pretensiones  de  este 
Jefe,'  le  dió  permiso  para  levantar  tropas  en  la  misma 
Inglaterra  para  apoyar  las  que  lrabia  llevado  del' conti¬ 
nente;  y  á  la  cabeza  de  solos  tres  mil  aventureros  con¬ 
siguió  Baliol  una  importante  victoria  sobre  los  escoce¬ 
ses,  que  perdieron  doce  mil  hombres — A.  de  Jesií— . 
cristo  1311. 

Este  triunfo,  al  cual  siguieron  algunos  otros,  acobar¬ 
dó  de.  tal  suerte  á  los  escoceses,  que  su  ejército  se  dis¬ 
persó  y  aquel  reino  fué  subyugado  por  un  puñado  de 
.  nombres.  Baliol,  por  uno  de  los  caprichos  inesperados 
de  la  fortuna,  asaz  comunes  en  aquellos  siglos  barbaros, 
fué  coronado  rey  de  Escocia,  y  todos  los  que  corrieron 
los  mayores  peligros  se  apresuraron  á  reconocer  su 
autoridad.  Empero  no  gozó  por  mucho  tiempo  de  aque¬ 
lla  fortuna.  Por  otro  capricho  de  esta  igualmente  sú¬ 
bito,  fué  atacado  y  destruido  por  Archibaldo  Douglas, 
y  obligado  á  refugiarse  en  Inglaterra  en  una  situación 
deplorable. 

Una  tentativa  tan  infructuosa  de  parte  de  Baliol 
solo  sirvió  para  acrecentar  el  ardor  de  Eduardo,  quien 
aceptó  con  gusto  la  oferta  que  aquel  le  hizo  de  recono¬ 
cerse  por  su  vasallo,  lo  cual  .estaba  entonces  en  sus 
intereses. 

Preparóse  pues  Eduardo  con  todas  sus  fuerzas 
para  reponer  al  rey  depuesto  en  un  gobierno  que  en 
lo  sucesivo  estaría  sometido  á  Inglaterra.  Al  efecto  ob¬ 
tuvo  de  su  parlamento  un, "Subsidio  que  no  le  fué  otor¬ 
gado  sino  con  repugnancia ;  y  á  la  cabeza  de  un  ejér* 
cito  bien  ordenado  y  disciplinado  marchó  á  poner 
sitio  á  Lerwich,  que  fué  obligada  á  capitular  después 
de  una  vigorosa  resistencia. 

Por  tratar  de  socorrer  esta  ciudad  hubo  entre  es¬ 
coceses  é  ingleses  una  batalla  general  que  se  dió  en 
Halidown-Hill,  al  norte  de  Lerwich,  triunfando  la  for¬ 
tuna  de  Eduardo.  El  general  escocés  Douglas  fué 
muerto,  y  poco  después  puesto  en  derrota  todo  su  ejér¬ 
cito.  Esta  victoria  fué  debida  en  parte  á  la  estraordina- 
ria  destreza  de  los  arqueros  ingleses,  que  á  la  sazón 
eran  los  mas  célebres  de  Europa.  Todos  los  nobles  es¬ 
coceses  de  la  primera  distinción  fueron  muertos  ó 
hechos  prisioneros,  pereciendo  treinta  mil  de  los  suyos 
en  la  acción ,  mientras  que  la  pérdida  de  los  ingleses 
no  fué  mas  que  de  quince  hombres  solamente :  es  in¬ 
creíble  una  diferencia  tan  grande — A.  do  J.  C.  1333, 
19  de  julio. 

Tan  importante  victoria  decidió  el  destino  de  Es¬ 
cocia  :  viósc  Baliol  dueño  del  reino  sin  mucha  dificul¬ 
tad,  y  Eduardo  tornó  triunfante  á  Inglaterra  después 
de  asegurar  las  principa  les' ciudades  escocesas  incorpo¬ 
rándolas  á  la  monarquía  inglesa. 

Pero  todas  estas  ,  victorias  fueron  mas  brillantes 
que  útiles  al  bien  de  la  nación :  no  tardaron  los  esco¬ 
ceses  en  descubrir  una  aversión  invencible  al  régimen 
inglés;  de  modo  que  apenas  se  retiraron  las  fuerzas  de 
Eduardo  de  Escocia,  se  rebelaron  aquellos  de  nuevo 
con'tra  Baliol,  á  quien  casi  espulsaron  del  reino — A.  do 
J.  C.  1333. — La  vuelta  de  Eduardo  los  redujo  otra  vez 
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\  la  sumisión;  mas  tan  pronto  como  se  alejó,  renova¬ 
ron  al  instante  sus  -insurrecciones.  En  vano  empleó 
Eduardo  sucesivamente  el  lenguaje  de  la  persuasión  y 
los 'terrores  déla  guerra  para  forzarlos  a  someterse: 
perseveraron  en  su  repugnancia  á  obedecerle,  contri¬ 
buyendo  mucho  las  promesas  de  auxilio  que  les  hacia 
la  corte  de  Francia  á  aumentar  cada  día  sus  esperanzas 
de  triunfo. 

Como  la  Francia  hacia  mucho  tiempo  que  dejaba 
adormecida  su  mala  inteligencia  con  Inglaterra  ,  vino 
á  ser  el  objeto  de  la  rivalidad  y  ambición  de  Eduardo. 

•Nuevos  acontecimientos  comenzaron  entonces  á 
prepararse ;  acontecimientos  que  debían  por  mas  de  un 
siglo  sumir  la  monarquía  francesa  en  todos  los  horro¬ 
res  de  la  cuerra,  y  esponer'este  reino  al  riesgo  de  caer 
en  poder  de  Inglaterra,  haciendo  dudar  á  toda  la  Euro¬ 
pa  si  la  cuestión  so  había  de  ventilar  por  el  derecho  de 
las  armas  ó  por  el  de  sucesión.  En  aquella  época  la. 
Francia  ni  era  tan  estensa  ni  tan  poderosa  como  hoy 
dia.  Algún  tiempo  antes  se  le  habían  incorporado  mu¬ 
chas  provincias  de  importancia,  como-el  Delíinado  ,  la 
Provenza  y  el  Franco  Condado :  sin  embargo,  mas  bien 
se  hallaba  enervada  que  sostenida  por  estos  principa¬ 
dos  vecinos ,  cuyos  pequeños  soberanos ,  supuestos 
súbditos  del  rey,  no  eran  realmente  sino  rivales  temi¬ 
bles  para  este. 

En  la  época  de  que  hablamos,  este  reino  era  presa 
de  desdichas  sin  cuento,  y  el  mismo  rey  participaba  de 
las  calamidades  generales.  Los  tres  hijos  de  Felipe  el 
Hermoso  habían  en  pleno  parlamento  acusado  a  sus 
mugeres  de  adúlteras,  las  cuales  por  consiguiente  fue- 
ron  condenadas  á  estar  en  reclusión  por  el  resto  de  sus 
dias.  Luis  Hutin,  sucesor  del  mismo  Felipe,  había  he¬ 
cho  ahogar  á  la  suya  condenando  á  sus  amantes  á  ser 
desollados  vivos. 

No  habiendo  dejado  dicho  Luis  al  fallecer  mas  que 
una  hija,  su  hermano  Felipe  el  Largo  se  apoderó  de  la 
corona’  en  perjuicio  de  su  sobrina,  alegando  la  ley  sá¬ 
lica  que  cscluia  del  trono  á  las  mugeres.  Esta  ley  sin 
embargo,  ni. ora  muy  conocida  ni  estaba  bastantemente 
confirmada  por  ejemplos  anteriores  para  que  debiese 
ser  mirada  como  regla  invariable.  Hasta  entonces  solo 
lijeramentc  se  había  examinado  la  cuestión  de  si  las 
hembras  podían  suceder  en  la  corona;  y  como  las  leyes 
deben  establecerse  juzgando  de  lo  que  acontecerá  pol¬ 
lo  que  ya  ha  acontecido ,  y  no  se  encontraba  ningún 
antecedente  á  propósito  para  resolver  el  caso,  la  cues¬ 
tión  se  quedó  por  decidir. 

No  obstante,  había  adjudicado  varias  veces  el  par¬ 
lamento  la  sucesión  á  la  linea  femenina,  puesto  que  el 
Artois  fué  dado  en  otro  tiempo  á  uní  hembra  en  per¬ 
juicio  de  heredero  varón:  En  muchas  ocasiones  había 
sido  gobernada  la  Champaña  por  numeres,  al  paso  que 
en  otros  casos  fueron  declaradas  inhábiles  para  suceder 
.en  la  corona. 

Nótase  por  lo  tanto  que  el  derecho  de  sucesión  va¬ 
riaba  con  el  poder,  y  que  en  caso  igual  era  desconocida 
ó  despreciada*  la  justicia. 

Carlos  el  Hermoso,  hermano  mas  jóven  del  rey,  .en¬ 
vidioso  de  la  fortuna  de  éste  que  ora  el  mayor,  comba¬ 
tió  sus  pretensiones  sosteniendo  que  la  hija  de  Luis 
Hutin  era  la  heredera  legítima  del  trono.  Después  de 
haberse  discutido  esta  cuestión  con  calor  entre  los  dos 
hermanos,  fué  llevada  af  parlamento,  el  cual  juzgando 
á  tenor  de  la  ley  sálica  ,  la  decidió  en  favor  de  Felipe 
el  Largo.  Solo  reinó  poco  tiempo  este  monarca ,  que 
murió  sin  dejar*  mas  que  dos  hijas.  Carlos  el  Hermoso, 
no  teniendo  ya  que  temer  á  ningún  pretendiente  varón, 
se  apoderó  á  su  vez  del  trono,  disfrutando  de  él  pacífi¬ 
camente  por  espacio  de  algunos  años.  Mas  no  rué  de 
larga  duración  su  reinado ,  pues  falleció  quedando  'su 
muger  en  cinta. 

Como  no  había  heredero  directo',  la  regencia  fué 
reclamada  por  dos  personas  que  alegaban  iguales  dere¬ 
chos.  Estos  pretendientes  eran  Eduardo  III,  rey  de  In¬ 


glaterra,  que  sostuvo  sus  títulos  como  nacido  de  Isabel, 
hija  de  Felipe  el  Hermoso  y  hermana  de  los  tres  últi¬ 
mos  reyes  de  Francia,  cuyos  títulos  creía  le  hacían  he¬ 
redero  legítimo  de  esta  corona,  y  Felipe  de  Yalois  que 
á  la  sazón  desempeñaba  el  gobierno  como  heredero  va- 
j*on  mas  cercano.  En  su  consecuencia,  este  había  sido 
nombrado  regente  del  reino ,  y  habiendo  dado  a  luz  al 
poco  tiempo  la  reina  viuda  una  hija,  fué  elegida  rey 
por  unanimidad ,  y  coronado  en  medio  de  universales 
aclamaciones  dé  sus  súbditos. 

Diósele  el  sobrenombre  de  Felipe  el  Afortunado,  y 
á  este  título  se  juntaron  todas  las  cualidades  mas  pro¬ 
pias  para  asegurar  la  felicidad  de  un  pueblo.  Una  ele  las 
señales  mas  notables  de  la  venturosa  fortuna  que  le 
aguardaba,  fué  el  homenaje  que  tuvo  que  renchrle  su 
rival  Eduanjo,  quien  al  efecto  pasó-  espresamentc  á 
Amiens;  mas  como  ,1a  ambición  se  aumenta  por  lo  re¬ 
gular  á  medida  que  el  poderío ,  á  aquel  paso  humillan¬ 
te  para  Eduardo  no  lardó  en  seguir  una  declaración  de 
guerra ,  disponiéndose  este  de  nuevo  á  disputar  una 
corona  de  la  cual  acababa  de  declararse  vasallo. 

Entre  los  que  mas  contribuyeron  á  ayudar  á  Eduar¬ 
do  en  esta  guerra  y  á  determinarle  á  que  tomase  el  tí¬ 
tulo  de  rey  de  Francia ,  hubo  un-cervecero  de  Gante 
llamado  Santiago  Ártevcld ,  hombre  que  tenia  una  in¬ 
fluencia  inmensa  para  un  simple  súbdito  y  que  era  uno 
délos  seres  que,  según  Maquiavelo,  deben  ser  hala¬ 
gados  ó  destruidos  por  los  reyes.  Ilabia  gobernado  por 
algún  tiempo  ó  sus  compatriotas  con  una  autoridad 
mas  absoluta  que  la  de  ningún  soberano  ,  poniendo  y 
deponiendo  los  magistrados  á  su  arbitrio ,  y  estando 
siempre  acompañado  de  guardjas  que  á  la  menor  señal 
suya  degollaban  inmediatamente  á  cualquiera  que  tu¬ 
viese  la  desgracia  de  desagradarle. 

Eduardo,  influido  y  apoyado  por  este  hombre  ,  se 
resolvió  á  emprender  la  conquista  de  Francia.  Nada 
empero  quiso  hacer  sin  consultar  antes  con  el  parla¬ 
mento  ,  y  después  de  conseguir  su  aprobación ,  obtuvo 
por  via  de  subsidio  una  cantidad  considerable  de  lanas 
que.  se  propuso  cambiar  con  los  flamencos — A.  de 
J.  C.  1338. — Seguido  entonces  de  un  cuerpo  do  tropas 
inglesas  y  de  una  parte  de  la  nobleza,  so  embarcó  para 
Flandes  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en  su  proyectada 
conquista. 

El  primer  acto  de  Eduardo  fué  el  manifestar  su 
pretcnsión  á  la  corona  de  Francia ,  el  apropiarse  el  tí¬ 
tulo  de  rqy  de  este  territorio,  y  el  dar  a  Felipe,  su  ri¬ 
val,  el  nombre  ultrajante  de  usurpador.  Este  por  su 
parte  hacia  grandes  preparativos  para  rechazarle,  y 
hasta  le  desalió  á  un  combate  singular  con  condiciones 
iguales— A.  de  J.  C.  1339.— Eduardo  aceptó  el  reto, 
porque  en  todas  las  acciones  de  este  género  afectaba 
mostrar  el  carácter. de  un  héroe;  mas  habiendo  sobre¬ 
venido  algunos  obstáculos,  no  se  realizó  el  combate, 
y  así  continuó  la  guerra  en  la  forma  ordinaria,  esfor¬ 
zándose  cada  partido  por  sacar  las  ventajas  que  se 
podía.'  -  ... 

El  primer  triunfo  fué  conseguido  por  los  ingleses 
en  un  combate  naval  que  tuvo  lugar  en  las  costas  de 
Flandes- A.  de  J.  C.  13.40.— Los  franceses  perdieron 
doscientos  treinta  buques,  muriendo  dos  de  sus  almi¬ 
rantes  y  veinte  mil  marineros.  Cuéntase  que  ningún 
cortesano  de  Felipe  se  atrevió  á  participarle  un  suceso 
tan  funesto,  y  que  su  bufón  fué  quien  con  una  chus¬ 
cada  le  descubrió  la  pérdida  que  hubo. 

Siguió  á  esta  victoria  y  a  algunas  otras  operacio¬ 
nes  igualmente  afortunadas  una  tregua  que  fue  obser¬ 
vada  por  ambas  partes,  hasta  que  la  ambición  de 
Eduardo  fué  despertada  de  nuevo  por  las  instigaciones 
del  conde  de  Montfort,  que’ después  de  haber  estado  en 
otro  tiempo  en  posesión  de  la  Bretaña,  recurnó-  a  él 
para  hacer  valer  sus  derechos. 

Una  proposición  de  tal  naturaleza  se  amoldaba  de¬ 
masiado  á  los  ardientes  deseos  fiel  monarca  para  que  la 
desechas^  Conociendo  pues  al  instante  las  ventajas  que 
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le  podían  resultar,  escuclió  con  gusto  las  promesas  que 
Montfort  le  hizo  de  apoyarle  en  sus  designios ,  y  así 
abrazó  la  causa  de  este  príncipe  activo  y  valiente, 
uniéndose  anillos  .por  interés  estrechamente.  Tal  auxilio 
debía  abrirle  la  entrada  en  el  centro  de  Francia,  lo 
cual  no  podía  esperar  por  la  parte  de  Flandes  á  causa 
de  las  muchas  fortificaciones  que  había  en  sus  fron¬ 
teras.  .  ... 

Mas.  poco  tiempo  después  se  desvanecieron  tan  li¬ 
sonjeras  esperanzas  por  la  prisión  de  Montfort ,  cuyos 
proyectos  tucron  descubiertos,  y  sitiado  y  cojido'  en  la 
ciudad  de  Nantes — A.  de  J.  C.  1341. 

Pero  Juana  de  Flandes  su  esposa  supo  reemplazar- 
.le.  Esta  célebre  muger,  una  de  las  mas  estraordmarias 
de  su  siglo,  trató  valerosamente  de  reparar  la  vacilante 
fortuna  de  su  familia.  Reunió  los  habitantes  de  Renncs 
en  cuya  ciudad  vivía,  y  tomando  en  brazos  á  su  hijo 
hizo  con  elocuencia  la  pintura  de  sus  desgracias ,  pro¬ 
poniéndose  despertar  en  el  pecho  de  los  bretones  el 
celo  v  adhesión  á  su  causa.  Poseídos  do  ternura  y  ad¬ 
miración  los  habitantes  de  Nantes ,  abrazaron  con  calor 
aquella  causa,  así  como  otras  muchas  ciudades  de  Bre¬ 
taña  ,  jurando  defenderla.  Noticioso  el  rey  de  Inglater¬ 
ra  de  tan  nobles  esfuerzos ,  se  empeñó  en  mandar  auxi¬ 
lios  cuanto  antes  á  la  ciudad  de  Hennebon  én  que  Jua¬ 
na  se  encerró  resuelta  á  sostener  el  asalta  del  enemigo. 


Westminstcr. 


No  se  equivocó  esta  condesa  en  'su  opinión  acerca 
de  la  vigilancia  y  actividad  de  Carlos  de  Blois,  rival  de 
Montfort.  Impaciente  aquel  por  apoderarse  de  una  plaza 
tan  importante  como  Ilennebon,  y  todavía  mas  ansioso 
por  hacer  prisionera  ¡i  la  condesa,  se  presentó  con  un 
ejército  considerable  á  sjtiar  esta  ciudad ,  dirigiendo 
Jas  operaciones  con  una  actividad  infatigable — A.  de  J. 
C.  1342.— r-No-  fué  menos  vigorosa  la  defensa,  haciendo 
la  guarnición  muchas  salidas.  La  condesa  en  persona 
conducía  los  soldados  ó  los  peligros  con  un  valor  y 
energía  sorprendentes.  Habiendo  notado  un  dia  que 
el  ejército  de  Carlos  había  abandonado  un  cuartel  del 
campo  para  dar  un  ataque  general,  se  puso  íí  la  cabeza 
de  trescientos  caballos,  salió  por  una  poterna,  puso 
fuego  á  las  tiendas  y  bagajes  del  enemigo,  pasó  á  cu¬ 
chillo-a  los  vivanderos  y  demás  gentes  que  seguiah  al 
mismo  ejército,  y  en  fin  causó  tan  gran  terror,  que 
los  sitiadores  renunciaron  á  su  proyecto  de  ataciue 
para  cortarla  toda  comunicación  con  la  ciudad.  Burla¬ 
da  pues  la  condesa  por  el  enemigo,  se  retiró  á  Auray, 
en  donde  estuvo  cinco  ó  seis  diasj  y  reuniendo  un 
cuerpo ’de  quinientos  caballos,  se  abrió  paso  por  medio 


del  campo  contrario  en'  que  combatió  valerosamente, 
consiguiendo  entrar  triunfante  en  la  fortaleza,  cuyos  fie¬ 
les  guardadores  la  recibieron  con  el  mayor  entusiasmo. 

Empero  un  valor  tan  poco  secundado  no  podía  re¬ 
sistir  largo  tiempo  á  los  continuos  ataques  de  un  ene¬ 
migo  superior ,  cuya  actividad  era  infatigable ,  había 
logrado  abrir  muchas  brechas  en  las  murallas,  y  se  te¬ 
lina  por  instantes  un  asalto  general  que  podía  ser  fatal 
para  los  sitiados.  Determináronse  estos  por  lo  tanto  á 
proponer  una  capitulación :  ya  habían  comenzado  las 
conferencias,  cuando  hallándose  la  condesa  en  una  tor¬ 
re  mirando  con  ansiedad  liácia  al  mar ,  vió  buques  á 
alguna  distancia:  gritando  entonces  que  los  socorros 
que  ella  esperaba  iban  á  llegar,  prohibió. proseguir  la 
capitulación. 

No  fueron  vanas  sus  esperanzas :  la  escuadra  que 
había  visto  traía  un  cuerno  de  hidalgos  ingleses  y  seis 
mil  arqueros  que  Eduardo  enviaba  en  ayuda  de  Hen- 
ñcbon,  y  había  estado  retenida  largo  tiempo  por  vientos 
contrarios.  Entraron  en  el  puerto  á  las  órdenes  de  sir 
Walter  Manny ,  qno  de  los  generales  mas  valientes  de 
aquella  época.  Tan  inesperado  socorro  sirvió  para  re¬ 
hacer  el  ánimo  decaído  de  Jos  bretones  y  para  mante¬ 
ner  su  ardor  hasta  la  terminación  de  la  tregua,  que 
proporcionaría  á  Eduardo  la  libertad,  de  renovar  la 
guerra  abiertamente. 

Cuando  llegó  aquel  momento,  este  aportó  en  Mor- 
bihan  ,  cerca  do  Vannes,  con  un  ejército  de  doce  mil 
hombres :  y  haciéndose  al  instante  dueño  de  la  campa¬ 
ña  en  que  ningún  enemigo  se  atrevió  á  presentarse,  dió 
á  sus  armas  el  esplendor  mas  brillante  sitiando  algunas 
de  las  principales  fortdezas.  De  tan  vigorosas  operacio¬ 
nes  resultó  otra  tregua  que  no  tardó  en  ser  infringida. 

Ninguna  de  las  dos  partes  observó  el  tratado  sino 
en  cuanto  convenía  á  sus  intereses ,  y  ambos  adversa¬ 
rios  se  vituperaron  mutuamente  de  pérfidos. 

Eduardo  envió  al  conde  de  Derby  á  defender  la  pro¬ 
vincia  de  la  Guiena ,  encargándole  'que  sacase  todo  el 
partido  posible  de  las  ventajas  que  se  presentasen— A. 
de  J.  C.  1344. — Sus  primeros  triunfos  fueron  rápidos  y 
brillantes ;  mas  apenas  acabó  sus  preparativos  el  rey  de 
Francia,  el  conde  esperimentó  una  resistencia  que  no 
aguardaba  y  le  obligó  á  estar  á  la  defensiva.  Rindié¬ 
ronse  muchas  fortalezas  á  los  franceses,  y  desde  enton¬ 
ces  pareció  disminuirse  la  preponderancia  inglesa  en  el 
continente. 

En  tal  situación  decidióse  Eduardo  á  marchar  en 
persona  en  socorro  de  sus  súbditos  y  aliados ,  embar¬ 
cándose  en  Sonthampton  con  una  escuadra  de  cerca 
ce  mil  velas  de  todas  dimensiones.  Llevaba  en  su  comi¬ 
tiva,  además  de  la.  nobleza  principal  de  Inglaterra,  á  su 
primogénito  el  príncipe  de  Galles ,  llamado  después  el 
príncipe  Negro.  Este  jóven,  que  no  tenia  mas  de  diez  y 
seis  anos,  era  notable  por  su  talento  y  valor,  superiores 
á  su  edad.  Componíase  el  ejército  inglés  de  cuatro  mil 
caballos,  diez  mil  ballesteros,  diez  mil  infantes  galleses • 
■  y  diez  mil  irlandeses ,  que  desembarcaron  sin  novedad 
en  la  Ilogue,  en  Normandía,  euyo  país  escojió  Eduardo 
para  teatro  de  la  guerra. 

La  noticia  del  desembarco  de  Eduardo  y  del  estrago 
que  hacían  sus  tropas  diseminadas  por  todo  el  territo¬ 
rio,  sembró  la  contusión  en  la  corte  de  Francia.  La  rica 
ciudad  de  Caen  fué  tomada  y  saqueada  sin  misericor¬ 
dia  ;  las  ciudades  y  aldeas  de  los  contornos  de  París  su¬ 
frieron  I4  misma  suerte,  y  atemorizados  los  franceses 
no  tuvieron  otro  arbitrio  que  romper  todos  sus  puentes 
para  detener  el  furor  del.  enemigo. 

Apresurábase  Felipe  en  el  ínterin  *á  concluir  sus. 
aprestos  de  guerra.  Colocó  á  Godemar  de  Faye,  uno 
de  sus  generales,  con  un  cuerpo  de  ejército  en  las 
márgenes  opuestas  del  Soma,  cuyo  rio  debía  pasar 
Eduardo-,  mientras  que  el  mismo  Felipe  avanzo  á  Ia 
cabeza  de  cien  mU  hombres  á  batallar  con  los  ingleses. 
Viéndose  Eduardo  á  pesar  de  sus  victorias  espucsto  a- 
peligro  de  ser  envuelto  y  á  morir  de  hambre  én  un  pa»3 
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enemigo ,  prometió  un  premio  á  cualquiera  que  le  in¬ 
dicase  el  medio  de  vadear  el  Soma.  Hízolc  este  servi¬ 
cio  un  rústico ,  y  dándose  priesa  Eduardo ,  tuvo  toda¬ 
vía  tiempo  para  que  su  ejército  pasase  el  rio  antes  que 
Felipe  le  alcanzara. 

Puestos  los  dos  ejércitos  el  uno  en  frente  del  otro, 
aguardaban  todos  los  dias  el  darse  una  batalla ,  siendo 
iguales  su  ardor  é  impaciencia.  Aunque  las  fuerzas 
eran  desproporcionadas,  porque  el  ejército  inglés  no 
pasaba  de  treinta  mil  hombres,  al  paso  que  el  francés  se 
componía  de  ciento  veinte  mil ,  Eduardo  no  quiso  de¬ 
jar  de  aprovecharse  déla  impetuosidad  de  sus  tropas 
arriesgando  una  batalla.  Al  electo  oscojió  un  terreno 
ventajoso  cerca  de  Crecy,  determinándose  á  aguardar 
allí  tranquilamente  el  ataque  deí  enemigo.  Ordenó  .su 
ejército  en  una  pendiente  suave  dividiéndolo  en  tres 
columnas :  la  primera  mandada  por  el  joven  príncipe  de 
Galles ,  la  segunda  por  los  condes  de  Northampton  y  de 
Arundel,  y  la  tercera  que  hacia  de  reserva,  por  el  mis¬ 
mo  rey. 

Viendo  que  su  pequeño  ejército  estaba  en  peligro 
de  ser  cei cacto,  atrincheró  sus  (laucos  colocando  todo 
el  bagaje  en  un  bosque  que  liabia  á  retaguardia  y  que 
también  hizo  atrincherar.  Dispuesto  todo ,  et  rey  y  el 
príncipe  de  Galles  se  ocuparon  cñ  cumplir  sus  deberes 
piadosos  recibiendo  el  sacramento.de  la  Eucaristía.  El 
aspecto  del  rey  anunciaba  la  calma  é  intrepidez  de 
un  hombre  resuelto  á  vencer  ó  morir.  Recorrió  todas 
las  filas  exhortando  á  los  soldados  á  defender. el  honor 
de  su  patria:  su  firmeza  y  elocuencia  inflamaron  á  toT 
dos  aquellos  valientes  con  un  ardimiento  que  rayó  muy 
pronto  en  entusiasmo.  Pretenden  algunos  que  en  esta 
ocasión  puso  Eduardo  al  frente  de  su  ejército  algunas 
piezas  de  artillería,  invención  nueva  entonces;  lo  cual 
no  contribuyó  poco  á  sembrar  el  desorden  en  las  filas 
enemigas. 


La  reina  Felipa. 


Animado  Felipe  por  el  resentimiento,  y  confiando  en 
la  superioridad  numérica  de  sus  fuerzas,  atendía  á 
buscar  el  choque  mas  que  á  tomar  las  medidas  necesa¬ 
rias  para  asegurarse  el  éxito,  de  la  batalla.  Algunos  de 
sus  generales  le  aconsejaron  que  difiriese  el  combate 
para  el  dia  siguiente ,  á  (in  de  que  repuesto  su  ejército 
de  las  fatigas  de  una  marcha  forzada ,  se  presentase  en 
mejor  órden  que  el.  que  le  permitía  la  precipitación  del 
momento.  Mas  no  fué  posible  reprimir  la  impaciencia 
de  las  tropas ,  y  así  era  muy  tarde  para  suspender  un 
ataque  que  tan  vivamente  se  deseaba  dar.  Estimuláron¬ 
se  unas  filas  á  otras  sin  que  ningún  jefe  fuese  capaz  de 
contener  la  impetuosidad  del  soldado.  Formóse  el  ejér¬ 
cito  en  tres  línoas  de  modo  que  correspondiesen  á  las 
de  los  ingleses:  Juan ,  rey  de  Bohemia,  maridaba  el  pri¬ 
mer  cuerpo  compuesto  de  quince  mil  ballesteros  geno- 
veses  á  las  órdenes  de  Antonio  Doria;  el  conde  de 
Alenzon,  hermano  del  rey,  conducía  el  segundo ,  y  el 
mismo  Felipe  iba  á  la  cabeza  del  tercero. 

El  rey  de  Francia  mandó  á  los  arqueros  genoveses 
que  cargasen  al  enemigo,  y  así  principio  hácia  las  tres  de 
la  tarde  la  famosa  batalla  de  Crecy — A.  de  J.  C.  1346, 


26  de  agosto. — Empero  estaban  tan  cansados  los  arque¬ 
ros,  que  en  lugar  de  obedecer  gritaron  súbitamente  que 
no  podían  entrar  en  combate  sin  descansar  algún  rato. 

El  conde  de  Alenzon,  noticioso  do  lo  que  pasaba,  se 
presentó  á  ellos  y  los  reconvino  por  una  conducta  tan 
cobarde,  ordenándoles  que  atacasen  inmediatamente. 
Lejos  de  disminuirse  la  general  repugnancia,  se  aumen¬ 
tó  mas  con  una  lluvia  considérale  que  vino  á  caer  en 
aquellos  momentos ,  aflojando  de  tal  modo  las  cuerdas 
de  los  arcos,  que  las  flechas  que  lanzaron  no  produje¬ 
ron  sino  poco  efecto ,  mientras  que  los  arqueros  ingle¬ 
ses,  que  habían  tenido  la  precaución  de  conservar  guar¬ 
dados  los  suyos,  fueron  de  repente  favorecidos  por  los 
rayos  del  sol  que  turbó  los  ojos  del  enemigo,  y  echando 
entonces  á  volar  una  nube  de  flechas ,  asestaron  tan 
diestramente,  que  no  se  vió  ya  entre  los  gerioveses  mas 
que  dosórden  y  terror. 

El  jóven  príncipe  de  Galles  tuvo  bastante  presencia 
de  ánimo  para  aprovecharse  de  tal  confusión  y  condu¬ 
cir  sus  soldados  á  la  carga.  La  caballería  francesa ,  que 
á.las  órdenés  del  conde  de  Alenzon  había  hecho  cara 
desde  luego  al  enemigo,  sostuvo  el  combate,  y  empeza¬ 
ba  á  cercar  el  ejército  inglés,  cuando  los  condes  de  Nor¬ 
thampton  y  Arundel  acudieron  á  socorrer  al  príncipe, 
que  era  el  primero  que  se  distinguía  en  medio  del  pe¬ 
ligro,,  precisando  á  la  fortuna  á  pronunciarse  en  favor  • 
suyo  en  todos  los  puntos  en  que  él  se  presentaba.  Enton¬ 
ces  se  hizo  terrible  el  combate,  siendo  tal  el  valor  del 
jóven  guerrerro ,  que  llenó  de  sorpresa  y  admiración 
aun  á  los  soldados  mas  esper imentados. 

Temblando  los  dos  condes  por  la  vida  del  príncipe, 

•  despacharon  un  oficial  al  rey  suplicándole  que  enviase 
un  refuerzo  al  mismo  príncipe.  Eduardo  estaba  obser¬ 
vando  el  combate  desde  una  colina ,  y  preguntó  con 
aparente  calma  si  había  sido  muerto  su  hijo.  Respondién-  . 
dolé  el  oficial  que  vivía  y  daba  pruebas  de  valor,  le  re¬ 
plicó  :  «Decid  á  mis  generales  que  no  quiero'  mandar 
» socorro  alguno  á  mi  hijo:  yo  le  reservo  toda  la  gloria 
»de  esta  jornada.  Dejadle  que  se  muestre  digno  de  la 
» noble  profesión  para  la  que  ha  sido  armado  caballero: 

)> decidle  que  quiero  que  solo  á  su  mérito  se  deba  la  vic¬ 
toria.» 

.  Trasladadas  estas  palabras  al  momento  al  príncipe  y 
á  sus  generales,  produjeron  nuevo  ardQr,  y  atacando  ele 
rechazo  á  la  caballería  francesa  mataron  al  conde  de 
Alenzon,  que  era  el  jefe  francés  mas  valiente.- Tan  fu¬ 
nesto  suceso  decidió  la  fuga  de  los  franceses ,  quienes, 
privados  de  su  bravo  capitán  perdieron  el  valor,  entró  la 
confusión  en  sus  filas,  y  precipitárrtlose  sobre  ellas.la 
infantería  gallesa ,  acabó  de  matar  á  sablazos  á  los  que 
liabian  sobrevivido  al  furor  del  primer  ataque. 

En  vano  quiso  el  rey  de  Francia  sostener  por  sí  mis-  * 
mo  el  combate:  por  masque  animó  á  sus  soldados  cen¬ 
ia  voz  y  con  su  ejemplo ,  la  victoria  se  había  pronuncia¬ 
do  decisivamente  á  Livor  de  los  ingleses.  En  el  momen¬ 
to  en  que  hacia  un  esfuerzo  mas  para  dar  la  cara  al  . 
enemigo,  Juan  de  Hainaut,  horrorizado  del  peligro  á  que 
se  esponiá,  agarró  las  riendas  de  su  caballo,  y  forzán¬ 
dole  á  retroceder  le  sacó  del  campo  de  batalla. 

En  tan  memorable  combate  fueron  muertos  tu  inta 
mil  franceses,  en  cuyo  número  se  encontraron  , 
rey  de  Bohemia,  otro  Juan,  rey  de  Mallorca^Ralpbc, 
duque  de  Lorena,  nueve  condes,  veinticuatro  bar^ies,# 
mil  doscientos  caballeros ,  mil  quinientos  ®  ^ 

cuatro  mil  gineles.  ,  ,  ¡  y., 

Iíav  aleo  de  sihííularen  la  suerte  del  íey  uo  nono 
mía*  quien*  á  pesar  le  oslar  enteramente  ciego  .quiso 
tomárpartc  Jl 1  batalla.  Cuando -ii ma l«ito  de 

talmente  $y  que  SpScípe“cte  Oálte  arrollaba  todo  lo 

pusiesen  á  los  golpes  del  jóven  vencedor.  Obedeciéronle 
los  caballeros  quienes  metiéndose  con  él  entre  las  filas 
,  enemigas,  hallaron  la  muerte  que  buscaban. 
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La  mayor  parto  del  ejército  francés  fué  pasado  á 
cuchillo ,  el  resto  tomó  la  fuga,  y  solo. la  noche  inter¬ 
rumpió  la  carnicería.  Al  regresar  el  rey  de  Inglaterra  al 
campamento,  se  arrojó  á  los  brazos  del  príncipe  de  Ga¬ 
lles  y  csclamó:  «Noble  y  valeroso  lujo,  continúa  en  mos¬ 
trarte  tal  como  boy  te  lias  mostrado:  te  lias  portado 
¿con  raro  valor,  y  eres  digno  ¿le  la  corona  que  será  tu 
«herencia.» 

En  la  madrugada  siguiente  apareció  una  densa  niebla 
que  vino  á  favorecer  de  nuevo  á  los  ingleses.  Una  parto 
de  la  milicia  de  Rouen  que  había  acudido  á  reunirse  al 
ejército  francés,  fué  puesta  en  derrota  por  aquellos  en 
el  primer  ataque.  Los  fugitivos  se  dejaron  engañar  pol¬ 
la  vista  de  las  banderas  francesas  colocadas  por  los  ven¬ 
cedores  en  unas  alturas  vecinas  ,  y  apresurándose  á 
marchar  adonde  estaba  aquella  señal  fueron  degollados, 
sin  misericordia. 

Nunca  alcanzaron  los  ingleses  victoria  mas  famosa 
ni  que  menos  sangre  les  costase  que  esta ,  pues  no  per¬ 
dieron  mas  que  un  escudero  ,-tres  caballeros  y  un  corto 
número  de  soldados.  Encontróse  entre  los  despojos  el 
casco  del  rey  de  Bohemia,  que  tenia  por  cimera  tres 
plumas  de  avestruz  con  estas  palabras:  ich  dien,  que 
significaba  en  aloman ,  yo  sirvo.  Juzgóse  digna  de  ser 
conservada  esta  divisa  para  perpetuar  la  memoria  de 
la  victoria ,  y  así  fué  añadida  á  las  armas  del  príncipe 
de  Galles,  y  adoptada  después  por  todos  sus  sucesores. 

Del  triunfo  de  Crccy  resultaron  muy  importantes 
ventajas.  Eduardo,  tan  moderado  en  sus  conquistas 
como  prudente  en  sus  medidas,  deseaba  asegurarse 
para  lo  sucesivo  Una  entrada  fácil  en  Francia.  Con  este 
designio  se  dirigió  á  poner  sitio  á  Calais,  ciudad  defen- 
*  dida  entonces  por  Juan  de  Diena  ,•  jefe  hábil  y  experi¬ 
mentado,  que  la  tenia  bien  abastecida  para  la  resisten¬ 
cia.  Conociendo  el  rey  la  dificultad  de  tomar  á  viva 
fuerza  una  ciudad  tan  'importante ,  se  determinó  á  re¬ 
ducirla  por  hambre, -escojiendo  al  efecto  un  terreno  á 
propósito  para  el  campamento,  levantando  trincheras 
alrededor  de  las  murallas ,  y  haciendo  todas  las  provi¬ 
siones  necesarias  para  que  sus  soldados  pudiesen  sos¬ 
tener  la  campaña  en  todo  el  invierno.  Estas  operacio¬ 
nes,  aunque  lentas,  tuvieron  buenos  resultados.  En 
vano  trató  el  gobernador  de  oponer  una  noble  resisten- 
.  cia  y  de  hacer  salir  de  la  ciudad  todas  las  bocas  inútiles, 
que'  Eduardo  tuvo  la  generosidad  de  permitir  que  atra¬ 
vesasen  su  campo :  todo  fué  en  vano.  Calais  fué  toma- 
.da  después  do  un  bloqueo  de  once  meses,  en  que  do¬ 
minaron  todos  los  horrores  de  la  guerra  y  del  hambre 
—A.  de  J.  C.  134*7. 

.  La  tenaz  resistencia  de  los  habitantes  había  irritado 
tanto  á  Eduardo,  que  declaró  muchas  veces  que  cuando 
se  apoderase  de  la  .ciudad  vengaría  á  los  que  perdiese 
‘•durante  el  asedio;  por  lo  cual  solo  á  duras  penas  fué 
como  se  resolvió  á  recibir  las  muestras  de  sumisión  de 
los. habitan  tes  y  á  perdonarles  la  vida ,  con  la  condición 
de  que  se  le  entregasen  seis  de  los  ciudadanos  princi¬ 
pales  para  disponer  libremente  de  ellos. 

Cuando  se  decidió  á  mitigar  su  resentimiento,  man¬ 
dó  que  fuesen  llevados  los  seis  ciudadanos  'á  su  campa¬ 
mento  con  la  cabeza  y  los  piés  desnudos  y  con  el  cordel 
al  cuello,  como  criminales  dispuestos  á  ser  ajusticiados. 

Al  saber  semejante  orden  en  la  ciudad,  cundió  el  tér¬ 
ro^  la  consternación  entre  sus  habitantes.  ¿Quiénes 
‘  serán  bastante  generosos  para  sacrificarse  por  la  salva¬ 
ción  de  sus  compatriotas ,  y  aplacar  con  el  precio  de  su 
vida  la  cólera  del  vencedor?  En  tan  cruel  meertidum- 
bre  presentóse  uno  de  los  principales  habitantes  de  la 
ciudad  llamado  Eustaquio  ele  San  Pedro,  y  declaró  que 
él  estaba  pronto' á  sufrir  los  tormentos  necesarios  para 
salvar  á  sus  compatriotas.  Otros  cinco  siguieron  tan  no¬ 
ble  ejemplo ,  y  vistiéndose  conjo  criminales  corrieron  á 
echarse  á  los  piés  de  Eduardo  presentándole  las  llaves 
de  la  ciudad.  A  pesar  de  unas  muestras  tan  patéticas 
de  abnegación  y  rendimiento,  parecía  que  no  se  calma¬ 
ba  el  furor  del  rey ,  quien  probablemente  los  hubiera 


hecho  perecer,  si  la  generosa  conducta  de  aquellos 
héroes  no  hubiera  atraído  la  admiración  de  la  reina, 
conmoviéndola  vivamente.  Echándose  á  los  piés  de  su 
esposo  intercedió  con  tanta  elocuencia ,  que  el  rey 
enternecido  por  fin  consintió  en  perdonar  á  los  des¬ 
graciados. 

Logrado  por  Eduardo  con  la  toma  de  Calais  un 
punto  pór  donde  en  todos  tiempos  podría  introducir 
en  Francia  sus  tropas  y  retirarlas  libremente ,  se  resol¬ 
vió  á  emplear  todos  los  medios  que  estaban  en  su  mano 
para  añadir  fuerza  y  estabilidad  á  aquel  reciente  triun- 
lo.  Mandó  á  los  franceses  que  abandonasen  la  ciudad  y 
la  repobló  completamente  con  ingleses  :  estableció  ade¬ 
más  el  comercio  de  lana ,  cueros  ,  estaño  y  plomo ,  ar¬ 
tículos  principales  que  producía  la  Inglaterra ,  y  eran 
buscados  en  el  continente.  Los  ingleses  fueron  obli¬ 
gados  á  trasportar  allí  sus  bienes,  y  desde  entonces 
acudieron  allá  los  comerciantes  estranjeros  á  comprar 
sus  mercancías.  Por  este  medio  llegó  en  poco  tiempo 
la  ciudad  á  ser  rica ,  populosa  y  floreciente;  y  aunque 
algún  tiempo  después  fué  sorprendida  por  traición  ,  no 
dejó  de  continuar  durante  mas  de  dos  siglos  en  manos 
de  los  ingleses,  desafiando  todo  el  poder  militar  de 
Francia. 

•  El  acontecimiento  que  hizo  fracasar  la  restitución'  de 
Calais  á  los  franceses,  fué  la  perfidia  de  uno  llama¬ 
do  Aymard  de  Palia,  italiano,  que  había  sido  nom¬ 
brado  gobernador  de  la  ciudad. ‘Este  hombre  pro¬ 
metió  entregársela  á  aquellos,  y  estaba  para  ejecutarse 
el  plan,  cuando  fué  descubierto 'por  Eduardo,  quien 
obligó  á  Aymard  á  continuar  en  la  trama,  hacien¬ 
do  creer  á  los  franceses -que  seguía  siempre  decidido 
por  ellos.  Habiéndose  designado  día  para  la  introducción 
de  estos  en  la  ciudad ,  el  rey  se  preparó  á  recibirlos  al 
frente  de  Jueras  considerables— A.  de  J.  C  13 i9. — 
Todos  los  franceses  que  entraron  en  Calais  fueron 
degollados:  la  guarnición,  mandada  por  Eduardo  y  sir 
Walter  Manny,  salió  á. perseguir  á  los  demás,  y  tuvo 
lugar  un  sangriento  combate  en  que  el  rey  luchó 
cuerpo  á  cuerpo  con  Eustaquio  de  Ribeaumont,  hombre 
de  mucha  fuerza  y  valor,  derfibándole  y  haciéndole  pri¬ 
sionero. 

Con  esto  se  'avivó  la  guerra  con  mas  furor  que 
nunca  entre  Francia  é  Inglaterra,  arruinando  de  igual 
modo  á  vencedores  y  vencidos.  Un  azote  mas  terrible 
todavía  que  el  de  la  guerra  vino  á  desolar  en  aquella 
época  las  infelices  provincias  de  Europa.  Una  peste  mas 
espantosa  que  ninguna  de  las  que  refieren  las  historias, 
esparció  en  todas  las  comarcas  de  Occidente  su  malig¬ 
na  influencia*,  después  de  hacer  horrorosos  estragos  en 
Asia  y  Africa.  Originaria,  según  se  cuenta,  del  gran 
reino  de  Calhay ,  había  salido  de  la  tierra  por  un  olor 
de  azufre  emponzoñado,  que  no  solamente  destruía  á 
todos  los  habitantes,  sino  que  dañaba  aun  á  las  plantas 
y  minerales  con  su  malignidad.  A  lo  que  se  dice  pere¬ 
ció  la  cuarta  parte  del  pueblo.  La  tal  plaga  se  difun¬ 
dió  con  tanta  violencia  en  Londres ,  que  en  el  espacio 
de  un  año  se  enterraron  en  el  ‘cementerio  de  Char- 
ter-Housc  como  unas .  quince  mil  personas — A.  do 
J.  C.  1349. 

En  medio  de  Jos  estragos  de  tan. terrible  azote  venia  . 
á  aumentar  las  calamidades  públicas’  la  ambición  siem¬ 
pre  creciente  de  Eduardo  y  Felipe  por  nuevas  con¬ 
quistas.  Empero  el  comercie  y  la  industria  acudieron 
á  remediar  aquellos  estragos.  Estas  arles  útiles  que 
hasta  entonces  habían  sido  desdeñadas  por  los  prínci¬ 
pes,  se  convirtieron  para  el  porvenir  en  manantial  de 
riqueza,  y  repararon  las  pérdidas  de  la  población.  Hacia 
algún  tiempo  que  las  artes  pacíficas  habían  recobrado 
nuevo- lustre  en  Italia,  y  se  estendian  gradualmente 
por  todo  el  Occiente.  Cada  día  se  hacían  conocer  mas 
las  comodidades  de  la  vida ,  á  pesar  de  que  casi  ente¬ 
ramente  eran  ignorados  todavía  los  placeres  intelectua¬ 
les.  En  esta  época,  en  que  los  goces  de  los  sentidos 
rayaban  en  lo  mas  alto,  fué  cuando  el  hombre  comenzó  , 
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á  sentir  la  necesidad  de  buscar  placeres  de  una  natu¬ 
raleza  mas  escojida. 

No  estuvo  Inglaterra  libre  ele  guerras  intestinas  du¬ 
rante  tan  terrible  época;  pues  en  tanto  que  Eduardo 
recojia  en  el  continente  losiaureles  de  la  victoria,  los 
escoceses ,  siempre  dispuestos  á  aprovechar,  las  ocasio¬ 
nes  de  saquear  y  de  vengarse,  invadieron  las  fronteras. 
Poniéndose  su  rey  David  Bruce  á  la  cabeza  de  un 
numeroso  ejército,  verificó  en  Inglaterra  una  irrupción 
inesperada,  que  en  aquella  situación  sembró  la  alarma 
entre  los  ingleses,  aunque  sin  intimidar  su  valor. 
Lionel,  hijo  de  Eduardo-,  nombrado  gobernador  del 
reino  durante  la  ausencia  de  su  padre,  era  demasiado 
joven  todavía  para  tomar  el  mando  de  un  ejército; 
pero  las  brillantes  victorias  del  continente  y  el  espíritu 
de  caballería  que  á  la  sazón  dominaba,  inflamaba  á  las 
ímsmas  mugeres  con  un  ardor  marcial,  y  así  lá  esposa 
de  Eduardo,  Felipa,  se  apoderó  del  mando  del  ejército 
y  se  preparó  á  rechazar  al  enemigo. 


El  príncipe  Blake. 


Nombró  bajo  sus  órdenes  general  en  jefe  á  lord 
Percy,  y  marchando  á  encontrar  á  los  escoceses  en  un 
punto  llamado  la  cruz  de  Neville,  cerca  de  Durham  ,  les 
presentó  la  batalla.  El  rey  de  Escocia  la  aceptó  con  im¬ 
paciencia,  imaginándose  qué  triunfaría  fácilmente  do 
un  ejército  mal  disciplinado  y  mandado  por  una  muger. 
Pero  se  equivocó  completamente :  su  ejército  es  el  que 
fué  al  instante  derrotado  y  rechazado  del  campo  de 
batalla  en  que  quedaron  tendidos  quince  mil  escoce¬ 
ses  ,.  siendo  hecho  prisionero  el  mismo  rey  con  gran 
parte  de  su  nobleza  y  caballeros,  y  llevados  todos  ó 
Londres  en  triunfo. 

Esta  victoria  derramó  un  regocijo  universal  en  el 
reino:  un  rey  cautivo  era  muy  a  propósito  para  halagar 
el  orgullo  de  los  ingleses,  que  no  tardaron  en  tener  otros 
motivos  para  alegrarse.  Felipe,  á  quien  se  tituló  el  Afor¬ 
tunado  á  su-  advenimiento  al  trono,  murió  agobiado 
por  los  infortunios,  y  su  hijo  Juan  heredó  un  reino  que 
gobernaba  peor  que  su  padre— A.  de-  J.  C.  1350. — 
Aquel  príncipe,  débil  aunque  virtuoso,  se  hallaba  al 
frente  de  una  nación  aniquilada  y  de  una  nobleza 
facciosa:  la  Francia  en  esta  época  estaba  como  en  otro 
tiempo  estuvo  la  Inglaterra  en  el  reinado  de  un  príncipe 
del  mismo  nombre.  Componíase  el  parlamento  de  seño¬ 
res  despóticos  y  orgullosos  con  sus  posesiones  heredi¬ 
tarias,  quienes  obligaron  á  Juan  á  firmar  una  carta 
muy  semejante  á  la  carta  magna  que  habia  sido  dada 
por  el  rey  Juan  á  Inglaterra. 

Eran  pues  muy  diferentes  en  aquella  época  los  re¬ 
cursos  militares  de  Francia  é  Inglaterra.  Juan  tenia  que 
gobernar  una  nobleza  que  no  conocía  ninguna  especie 
de  subordinación;  los  altivos  y  revoltosos  barones  con¬ 
ducían  á  sus  vasallos  al  combate,  y  no  obedecían  á  sus 
jefes  sino  en  tanto  que  convenia  á  sus  intereses 
Por  lo  tanto  hallábase  el  rey  á  menudo  en  oposiciori 
con  infinito  número  de  pequeños  ejércitos  mandados 
por  diferentes  señores ,  en  lugar  de  estar  á  la  cabeza 


de  un  reino  en  que  reunidos  todos  los  miembros ,  de-  . 
bian  contribuir  por  su  conformidad  al  bien  general. 

Los  barones  pagaban  de  cuenta  propia  á  sus  solda¬ 
dos,  así  como  castigaban  sus  faltas  y  recompensaban  su 
fidelidad.  Las  fuerzas  militares  de  Inglaterra  estaban 
organizadas  de  una  manera  muy  diferente.  El  cuerpo 
principal  del  ejército  inglés  se  componía  de  soldados 
sacados  indistintamente  de  la  nación ,  pagados  Dor  el 
rey,  y  habituados  á  mirarle  como  único  dispensador  de 
las  recompensas  y  los  castigos.  En  lugar  de  aprontar 
contingentes  de  hombres,  la  nobleza  suministraba  recur¬ 
sos  en  dinero,  y  no  habia  en  el  ejército  mas  que  nobles 
á  propósito  para  mantener  en  el  ánimo  del  soldado  el 
amor  del  deber  y  del  honor,  é  incapaces  de  dar  el  ejem-  * 
pío  de  menospreciar  la  subordinación  militar. 

En  este  estado  de  cosas  fué  cuando  la  tregua  ajus¬ 
tada  entre  Eduardo  y  Felipe  se  rompió  de  repente  por 
el  fallecimiento  del  último.  Noticioso  Eduardo  con  placer 
de  que  las  facciones  turbaban  la  Francia,  se  determinó 
á  aprovecharse  de  tales  circunstancias  para  acrecentar 
los  disturbios  que  en  ella  reinaban.  En  su  consecuencia 
fué  enviado  allá  el  príncipe  Negro  con  un  ejército  y  una 
escuadra  de  doscientas  velas — A.  de  J.  C.  1355. — Des¬ 
embarcó  en  Gascuña  llevando  la  devastación  al  centro  de 
este  país.  Por  otra  parte  Eduardo,  al  frente  de  otro  nu¬ 
meroso  ejército ,  hizo  una  irrupción  por  Calais  asolando 
cuanto  pudo. 

•  No  hallándose  Juan  preparado  para  rechazar  los  pro¬ 
gresos  del  enemiga,  continuó  por  algún  tiempo  cspecta- 
.  dor  tranquilo  de  semejantes  .insultos ,  sin  que  hasta  el 
verano  siguiente  se  hubiese  resuelto  á  atacar  al  príncipe 
Negro,  cuyas  fuerzas  estaban  entonces  reducidas  á  doce 
mil  hombres.  Con  tan  pequeño  ejército  se  aventuró  el 
joven  guerrero  á  penetrar  en  el  corazón  de  Francia  con 
intención  de  reunirse  á  las  tropas  de  Lancastre.  Pero 
no  tardó  en  conocer  que  su  proyecto  era  impracticable 
porque  el  territorio  por  donde  quería  pasar  se  hallaba' 
muy  guardado  para  que  le  fuese  posible  avanzar  y 
habían  sido  rotos  lodos  los  puentes  que  dejaba  atrás’  lo 
cual  le  cortaba  los  medios  de  retirada.  Tan  embarazosa 
situación  aumentóse  todavía  mas  cuando  supo  que  el 
rey  de  Francia  s.e  dirigía  liácia  él  á  la  cabeza  de  sesenta 
mil  hombres.  No  viendo  ningún  medio  de  retirarse .  se 
decidió  tranquilamente  á  aguardar  la  aproximación ’dcí 
enemigo  y  á  hacer  frente  á  toda  costa. 

Encontráronse  los  dos  ejércitos  en  Maupertuis  cerca 
de  Poitiers.  El  rey  de  Francia  hubiera  podido  con  faci¬ 
lidad  rendir  por  hambre  á  los  ingleses  é  imponerles  las 
condiciones  que  quisiese :  pero  tal  era  el  impaciente  ■ 
ardor  de  la  nobleza  francesa,  que  nada  pudo  moderarlo 
y  los  generales  teman  tan  gran  segundad  de  triunfar’ 
que  hasta  hubiera  sido  peligroso  intentar  el  reprimir 
semejante  decisión.  Formados  entrambos  ejércitos  en 
batalla,  esperaban  con  impaciencia  la  señal  del  combate 
cuando  de  repente  se  suspendió  todo  por  la  llegada  deí 
cardenal  de  Perigord ,  que  trató  de  ser  mediador  entre 
los  dos  partidos.  Como  el  rey  de  Francia  creia  segura  la 
victoria,  ninguna  proposición  quiso  escuchar  á  menos 
que  se  consintiese  en  restituirle  la  ciudad  de  Calais 
Habiendo  el  príncipe  Negro  desechado  desdeñosamente 
esta  demanda ,  fué  fijada  la  batalla  para  la  mañana  si¬ 
guiente,  deseando  cada  cual  lleno  de  ardimiento  el  ins¬ 
tante  de  venir  á  las  manos.- 

Durante  aquel  intervalo  el  príncipe  de  Galles  se 
mostró  acreedor  á  vencer  por  los  prudentes  preparativos 
qiíe  hizo  tomar ,  fortificando  sus  puestos  con  nuevas 
trincheras ,  y  disponiendo  la  emboscada  de  trescientos 
caballos  y  otros  tantos  arqueros  para  que  atacasen  de 
Hanco  al  enemigo  en  el  calor  del  combate.  Después  de 
adoptadas  estas  precauciones,  al  acercarse  el  dia  distri 
buvó  su  ejército  en  tres  divisiones:  la  vanguardia  man- 
dada  por  el  conde  de  Warvick,  la  retaguardia  por  los 
de  Salisbüry  y  Suffolk  ,-y  el  centro  por  él  mismo! 

El  rey  de  Francia  ordenó  su  ejército  de  la  misma 
manera,  mandando  la  primera  división  el  duque  de 
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Orleans,  la  segunda  el  Delfín  acompañado  de  sus  her¬ 
manos,  y  el  cuerpo  principal  el  mismo  rey,  que  llevaba 
á  su  lado  á  su  hijo  mas  jóven  y  mas  querido,  á  la  sazón 
de  catorce  años — A.  de  J.  C.  1356,  19  de  setiembre. 

Como  los  franceses  tenían  que  pasar  por  un  desfi¬ 
ladero  largo  y  angosto  antes  de  poder  atacar  al  ejército 
inglés,  sufrieron  mucho  de  los  ballesteros  apostados  en 
los  lados  con  empalizadas,  sin  que  al  salir  del  peligro 
se  •  encontrasen  en  mejor  situación ,  pues  tropeza¬ 
ron  con  el  príncipe  Negro,  quien  á  la  cabeza  de  fuer¬ 
zas  cscojidas  los  acometió  tan  furiosamente,  que  sem¬ 
bró  el  desorden  en  las  filas  enemigas,  siguiéndose  al 
instante  una  completa  derrota.  Los  que  estaban  en  él 
desfiladero  se  vieron  precisados  á  retroceder;  y  apro¬ 
vechándose  las  tropas  inglesas  de  esta  ocasión,  aumen¬ 
taron  el  espanto  y  la  confusión,  decidiendo  la  victoria 
en  favor  suyo. 

El  Delíiñ  y  el  duque  de  Orleans  fueron  los  prime¬ 
ros  en  retirarse.  El  rey  hizo  inauditos  esfuerzos  para 
recuperar  lo  que  había  perdido  por  su  temeridad;  pero 
su  valor  no  pudo  llegar  á  impedir  la  consternación  y 
el  desaliento  que  se  apoderaron  de  sus  tropas,  y  ha¬ 
biendo  echado  á  huir  la  caballería,  *se  quedó  abando¬ 
nado  y  enteramente  espuesto  al  furor  del  enemigo. 


San  Estéban. 


Entonces  vió  con  dolor  caer  en  su  derredor  la  flor 
de  la  nobleza,  combatiendo-  valerosamente  en  defensa 
de  su  persona :  el  hijo  predilecto  fué  herido  á  su  lado. 
Por  fin,  agobiado  de  fatiga  y  desesperado  completa¬ 
mente,  tomó  el  partido  de  rendirse  prisionero,  gritando 
repetidas  vecés  que  estaba  dispuesto  á  entregarse  en 
manos  de  su  primo  el  príncipe  de  Galles.  Tan  noble 
presa  se  hallaba  reservada  á  un  hombre  indigno  de 
semejante  honor.  Dionisio  de  Morbec,  caballero  de  Ar¬ 
ras,  traidor  que  habia  abandonado  su  patria  por  un 
asesinato,  fué  quien  hizo  prisionero  al  rev  de  Francia. 

El  éxito  brillante  de  esta  jornada  fué  debido  en  gran 
parte  al  valor  y  á  la  prudencia  del  príncipe  Negro; 
pero  su  moderación  en  la  victoria  fué  su  mas  bello- 
triunfo.  Yendo  al  encuentro  del  rey  cautivo,  le  recibió 
con  las  mayores  muestras  de  respeto;  se  laméntó  de.  su 
suerte  de  un  modo  muy  modesto,  y  le  hizo  observar 
con  dulzura  que  sus  desgracias  debían  serle  menos 
dolorosos  por  la  consoladora  idea  de  que  á  pesar  del 
mal  suceso  de  la  batalla,  habia.  hecho  por  su  parte  to¬ 
do  lo  posible  para  merecer  la  victoria.  Prometióle  que 
se  prodigarían  á  su  dignidad  las  mayores  considera¬ 
ciones,  y  le  suplicó  que  creyese  que  deseaba  vivamente 
poder  dulcificar  su  cautividad  á  fuerza  de  cuidados. 
Eduardo  se  negó  á  sentarse  en  la  mesa  al  lado  de  Juan, 
y  estuvo  de  pié  con  la  comitiva  de  su  ilustre  prisione¬ 


ro,  declarando  que  siendo  súbdito  no  tenia  derecho 
para  sentarse'  en  presencia  del  rey.  Condújole  á  Lon¬ 
dres  en  la  primavera  siguiente,  en  medio  de  un  in¬ 
menso  concurso-  de  todas  las  clases  del  pueblo — A.  de 
J.  C.  1357. — No  se  desmintióla  conducta  del prínpine 
de  Galles:  revestido  Juan  de  todo  el  aparato  real,  iba 
montado  en  un  corcel  de  deslumbradora  blancura,  no¬ 
table  por  su  belleza  y  la  riqueza  de  sus  arreos.  El  prín¬ 
cipe  real  marchaba  á  su  lado  en  un  caballo  de  modes¬ 
ta  apariencia,  y  enjaezado  con  la  mayor  sencillez. 

La  captura  de  dos  reyes  á  la  vez  era  un  aconteci¬ 
miento  que  podía  ser  considerado  como  una  de  las  ha¬ 
zañas  mas  pomposas  de  la  historia.  Sin  embargo,  no 
resultó  de  él  á  Inglaterra  sino  una  efímera  gloria:  per¬ 
diéronse  insensiblemente  las  adquisiciones  hechas  oh 
Francia  á  costa  de  tantos  peligros  é  incalculables  gas¬ 
tos.  Debe  suponerse  que  los  tratados  que  se  formaron 
con  los  cautivos  fueron  muy  ventajosos  para  los  ven¬ 
cedores;  mas  no  fueron  observados  sino  en  tanto  que 
la  Inglaterra  pudo  compeler  á  los  dos  reyes  á  la  obe¬ 
diencia.  Juan  se  atuvo  á  sus  compromisos"  mientras 
estuvo  en  su.  mano  el  cumplirlos;  pero  por  desgracia 
su  cautiverio  en  Inglaterra  le  acarreó  la  pérdida  de  su 
autoridad,  convirtiéndose  en  objeto  de  desprecio  para 
sus  súbditos.  El  Delfín  y  los  estados  de  Francia  des¬ 
echaron  el  convenio  que  el  rey  se  habia  visto  precisado 
á  firmar,  y  se  prepararon  seriamente  á  rechazar  las 
invasiones  meditadas  por  el  vencedor. 

Todas  las  ciudades  considerables  fueron  puestas  en 
estado  de  defensa,  y  las  cosas  mas  preciosas  del  reino 
encerradas  en  las- plazas  fortificadas— A.  de  J.  C.  1359. 
—En  vano  envió  Eduardo  un  desafio  al  Delfín  para 
obligarle  á  aventurar  una  batalla :  fué  imposible  con¬ 
seguir  de  este  príncipe  que  variase  el  plan  de  sus  opera¬ 
ciones.  Fué  también  en  vano  que  Eduardo  alegase  el 
tratado  que  había  sido  firmado  en  Londres,  y  que  aso¬ 
lase  los  territorios  comarcanos  para  provocar  un  cho¬ 
que.  Todo  fué  inútil;  y  así,  habiendo  perdido  toda 
esperanza  de  triunfar,  creyó  oportuno  escuchar  las 
proposiciones  de  conciliación,  concluyéndose  al  fin  la 
paz. 

Ajustóse  que  Juan  fuese  restituido  á  la  libertad 
pagando  por  rescate  millón  y  medio  de  libras  esterli¬ 
nas,  y  que  Eduardo  renunciase  á  toda  pretensión  al 
reino  de  Francia,  quedando  únicamente  en  posesión 
délos  territorios  dePoitou,  Saintonge,  Agenois,  Peri- 
ord,  Limosin,  Quercy  RobergUo,  Angoumois  y  otros 
istritos  de  aquel  laclo,  así  como  de  Calais,  Guynes, 
Montreuil  y  del  condado  de  Ponthieu  en  el  otro  lado  de 
Francia.  Ajustáronse  además  algunos  artículos  en  favor 
de  los  aliados  de  Inglaterra,  adonde  fueron  mandados 
cuarenta  rehenes  para  garantía  del  exacto  cumplimien¬ 
to  del  tratado. 

.  Apenas  tornó  Juan  á  sus  estados,  se  encontró  im¬ 
posibilitado  para  cumplir  las  condiciones  que  acababan 
ele  ser  firmadas:  sus  rentas,  lo  mismo  que  las  de  su 
reino,  se  hallaban  agotadas:  los  soldados  estaban  sin 
disciplina,  y  los  vasallos  sin  subordinación;  y  así  se 
revelaban  muchos  asociándose  á  los  bandidos.*  Un  jefe 
de  estos  habia  tomado  el  título  de  amigo  de  Dios  y  ter¬ 
ror  del  hombre.  Un  ciudadano  de  Sens  llamado  Juan 
Gouge,  llegó  á  fuerza  de  latrocinios  á  hacerse  nombrar 
■  rey,  causando  con  este  título  tantos  males  con  sus  es¬ 
tragos,  como  el  rey  verdadero  con  sus  infortunios.  Tal 
era  el  estado  de  Fracia  al  regresar  el  cautivo  monarca; 
y  sin  embargo,  era  tal  la  absurdidad  de  este  príncipe, 
que  su  primera  diligencia  al  llegar  á  su  reino  fué  el  pre¬ 
parar  una  cruzada,,  aun  antes  de  volver  á  sentarse  en, el 
trono.  Si  sus  súbditos,  á  no  hallarse  agobiados  por  la 
miseria,  hubieran  estado  en  disposición  de  proveerle  de 
todo  lo  necesario  para  un  proyecto  tan  quimérico,  es 
probable  que  hubiera  partido  para  la  Tierra  Santa; 
pero  la  penuria  general  era  tan  grande,  que  ni  aun  se 
pudo  pagar  el  rescate  del  soberano. 

Esta  imposibilidad  fué  la  causa  de  la  violación  del 
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tratado,  al  cual  Juan  había  prometido  ser  fiel,  y  no 
hubiera  faltado  en  ningún  otro  caso  á  cumplirlo  con  la 
mas  severa  exactitud,  pues  decia  á  menudo,:  Que  si  la 
■buena  fé  era  desterrada  de  la  tierra,  debia  ref  ugiarse 
en  el  , corazón  de  los' reyes.  Viéndose  pues  sin  medios 
de  cumplir  su  palabra,  se  resolvió  á  volver  á  Ingla-r 
térra  á  hacerse  prisionero  nuevamente— A.  de  Jesu¬ 
cristo  1364.  • 

Pretenden  algunos  que  su  pasión  por  la  condesa  de 
Salisbury  fue  la  causa  verdadera  de  semejante  viaje; 
mas  está  opinión  no  parece  fundada  (1).  Juan  fué  hos¬ 
pedado  en  el  palacio  deSaboya,  en  donde  residió  durante 
su  cautividad.  Poco  después  la  muerte  vino  aponer 
término,  á  su  reinado,  que  nunca  dejó  .de  ser  infortu¬ 
nado.  Falleció  á  los  cincuenta  y  cinco  años. 


Arqueros  ingleses. 


Carlos,  llamado  el  Sabio,  sucedió  á  su  padre.  El  nue¬ 
vo'  monarca,  á  pesar  de  algunas  derrotas,  llegó  por  una 
fina  y  hábil  política  á  restablecer  la  tranquilidad  en  su 
reino,  y  á  hacerle  recuperar  su  preponderancia.  Domó 
y  disipó  las  cuadrillas  ele  bandidos  que  con  el  nombre 
de  compañías  grandes  eran  hacia  mucho  tiempo  el 
terror  ele  los  habitantes  pacíficos  (2),  procurando  en¬ 
viarlos  á. Castilla  contra  Pedro,  apellidado  el  Cruel,  á 

Suien  sus  súbditos  habían  destronado,  y  que  por  meelio 
e  una  alianza  con  Inglaterra  trataba  de  reconquistar  el 
trono. 

Al  poco  tiempo  de  aquellos  tratados  vinieron  otra 
vez  á  las  manos  Francia  é  Inglaterra.  El  ejército  inglés, 
era  mandado  por  el  príncipe  Negro,  y  el  francés  por 
Enrique  de  Trastamarav  Bcltran  Claquin,  que  era  uno 
de  los  guerreros  mas  hábiles,  y  de  los  hombrqp  mas 
cumplidos  de  aquel  siglo.  La  fortuna  sirvió  como  siem- 

Ere  al  príncipe  de  ¿halles :  Enrique  perdió  doce  mil 
ombres,  mientras  que  aquel  no  perchó  mas  que  cua- 
.tro  caballeros  y  cuarenta  soldados— A.  de  J.  C.  1367, 
3  de  abril. 

Estas  victorias  no  tuvieron  ningún  feliz  resultado. 
Empobrecidos  los  ingleses  con  los  continuados  subsi¬ 
dios  que  habían  suministrado,  se  hallaban  en  la  imposi¬ 
bilidad  de  sostener  por  mas  tiempo  los  dispendios  de  la 
guerra;  y  por  otra  parte  Carlos  evitaba  prudentemente 
comprometerse  en  ningún  choque  decisivo,  conten¬ 
tándose  con  dejar  á  los  enemigos  fatigarse  en  esfuerzos 

(1)  Dícese  por  el  contrario  en  las  Cartas  sobre  la  Historia 
de  Inglaterra,  que  el  rey  Juan  estaba  en  una  edad  en  que  el 
hombre  se  deja  muchas  veces  encadenar  por  una  pasión  tardía, 

•  y  que  la  galantería  del  siglo  hacia  además  muy  probable  la  opi¬ 
nión  aquí  combatida.  (C.  I.) 

(2)  Estas  facciones  eran  mandadas  por  los  señores,  que  se 
aprovechaban  de  la  anarquía  para  despojar  á  los  que  transitaban 
por  los  caminos,  y.  arrasar  las  aldeas  que  se  les  antpioba.  To¬ 
da  la  Francia  estaba  infestada  de  tales  facciones,  de  las  que  la 
libertó.  Claquin  llevándolas  á  España.  (C.  I.) 


inútiles  para  devastar  un  país  fortificado.  Cuando  se 
retiraron  los  ingleses,  Carlos  hizo  una  vigorosa  incur¬ 
sión,  apoderándose  délas  plazas  que  no  fueron  bastante 
fuertes  para  defenderse — A.  de  J.  C.  1369.. — Primero 
cayó  sobre  Ponthieu :  los  vecinos  de  Abbeville  le  abrie¬ 
ron  sus  puertas:  los  de  San  Valori,  ltue  y  Cotoy  si¬ 
guieron  el  mismo  ejemplo,  y  toda  aquella  parte  se  so¬ 
metió  en  poco  tiempo  al  rey  de  Francia.  Los  esfuerzos 
de  sus  generales  fueron  también  coronados  por  el  triun¬ 
fo,  y  conquistadas  las  provincias  meridionales.  El  prín¬ 
cipe  Negro,  desprovisto  de  dinero  y  debilitado  por  una 
enfermedad  ele  consunción ,  se  vió  precisado  á  regre¬ 
sar  á  Inglaterra,  dejando  los  asuntos  del  mediodía  de 
Francia  en  la  situación  mas  desesperada. 

El  enojo  del  rey  de  Inglaterra  rayó  en  lo  mas  alto, 
y  pareció  que  se  resolvía  á  tomar  venganza  de  sus  ene¬ 
migos  del  continente;  mas  la  ocasión  favorable  se  había 
desvanecido;  la  caprichosa  fortuna  empezaba  á  abando¬ 
narle,  y  desde  entonces  todas  sus  empresas  fueron,  se¬ 
guidas  de  malos  resultados..  El  conde  de  Pembroke  fué 
cojido  en  el  mar  con  todo  su  ejército  por  Enrique,  rey 
dé  Castilla— A.  de  J.  C.  1372  —  El  mismo  Eduardo 
trató  de  embarcarse  para  Burdeos  con  otro  ejército; 
pero  fué4  retenido  por  vientos  contrarios,  y  obligado  á 
renunciar  á  estacspedicion.  Sir  Roberto  Knolles,  gene¬ 
ral  suyo  en  el  continente ,  fué  derrotado  á  la  cabeza  de 
treinta  mil  hombres  por  Beltran  Claquin,  mientras  que 
el  duque  de  Lancastre ,  que  también  mandaba  veinte 
mil,  tuvo  la  pena  de  ver  sus  tropas  disminuidas  en  una 
mitad  por  la  deserción,  sin  haber  podido  dar  ni  siquiera 
un  combate. 

Tal  era  el  triste  cuadro  que  al  declinar  su  vicia  se 
ofrecia  á  este  monarca,  hasta  entonces  siempre  victo¬ 
rioso.  Semejante  ejemplo  puede  servir  de  lección  á  los 
príncipes  dél  siglo,  y  debe  enseñarles  que  las  ventajas 
duraderas,  mas  bien"  que  por  el  valor  se  logran  por  la 
sabiduría. 

Para  colmar  los  pesares  no  tardó  la  autoridad  de 
Eduardo  en  ser  menospreciada.  En  vano  fué  que  para 
distraerse  de  las'  contrariedades  que  le  daban  sus  súb¬ 
ditos,  se  abandonara,  á  pesar  de  su  edad,  á  los  atrac¬ 
tivos  del  placer ,  y  buscara  el  consuelo  en  los  brazos  de 
una  favorita  llamada  Alice  Pierce:  este  proceder  no  sir¬ 
vió  sino  para  exasperar  mas  á  su  pueblo  contra  él ,  con¬ 
virtiéndose  la  indignación  general  en  desprecio  sobe¬ 
rano.  Lo  que  contribuyó  sobre  todo  á  eclipsar  el  fin  de 
tan  brillante  reinado,  fué  la  prematura  muerte  del  prín¬ 
cipe  Negro ,  cuya  quebrantada  salud  presentaba ,  hacia 
mucho  tiempo,  síntomas  demasiado  ciertos  de  una  pró¬ 
xima  disolución — A.  de  J.  C.  1376. — Este  valeroso  y 
completo  príncipe  falleció  á  los  cuarenta  y  seis  años'de 
edad,  dejando  en  pos  de  sí  una  reputación  sin  mancilla. 
El  dolor  del  pueblo  fué  escesivo:  su  clemencia,  su  afa¬ 
bilidad  y  su  carácter  noble  y  generoso,  le  habían  acar¬ 
reado  el  amor  de  todos  los  ingleses.  Sus  virtudes  han 
sido  celebradas  por  muchos  historiadores.  Aunque  na¬ 
cido  en  un  siglo  en  que  lo  único  que  merecía  conside¬ 
ración  eran  los  talentos  militares,  este  príncipe  cultivo 
con  ardor  las  artes  pacíficas.  Tan  modesto  como  distin¬ 
guido  por  su  mérito,  no  buscó  jamás  los  elogios,  mani¬ 
festándose  siempre  mas  deseoso  de  merecerlos  que  de 

El  rey,  en  medio  de  la  desesperación  de  la Pjdjfiá 
de  su  hijo,  ansiaba  con  empeño  todos  los  J^ursos  P  - 
sibles  para  libertarse  de  su  sombrío  (!oloí '  ’at5  ‘ 
favorita ,  á  quien  había  desterrado  hacia.algmi  tiempo, 
confiando  encontrar  en  sus  brazos  °í sHl 2'snfj: 
ñas'  cuitó  de  sí  la  carca  de  los  negocios,  y  abandonó  la 
administración  del  reino  á  unos  ministros  avaros  y  am¬ 
biciosos  que  dilapidaron  impunemente ,enr=mndose 
con  los  despojos  del  estado.  Eduardo  no  sobrevino  mu¬ 
cho  á  las  tristes  consecuencias  de  su  reprensible  con¬ 
ducta:  murió  cerca  de  un  ano  después  del  principe  de 
Galles  en  Shene,  provincia  de  Surrey,  desamparado  de 
todos  sus  cortesanos ,  y  hasta  de  aquellos  á  quienes  su 
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liberalidad  había  enriquecido:  tenia  sesenta. y  cinco 
años  de  edad,  y  cincuenta  y  uno  de  reinado. — A.  de 
Jesucristo  1377,  21  de  junio. 


l:n  cañón  de  1377. 


Este  príncipe  tuvo  muchos  mas  derechos  á  la  admi¬ 
ración  que  al  amor  de  sus  súbditos,  y  su  reinado  fué  mas 
brillante  y  glorioso  que  propio  para  la  felicidad  del  pue¬ 
blo.  Si  durante  los  famosos  triunfos  que. hubo  en  el 
continente,  consiguió  Inglaterra  alguna  ventaja  verda¬ 
dera,  fué  con  respecto  al  espíritu  de  gentileza  y  Jcaltad 
que  se  propagó  entre  las  clases  altas 'de  la  sociedad: 
hay  siempre  en  las  conquistas  algo  que  redunda  en  pro 
de  la  civilización;  y  como  Francia  estaba  en  aquella  épo¬ 
ca  mucho  mas  civilizada  que  Inglaterra,  el  pueblo  imita¬ 
dor  de  las  islas  doptó  con  afanoso  interés  las  artes  y  cos¬ 
tumbres  de  la  nación  por  él  vencida.  Entonces  comenzó 
el  soldado  inglés  de  órden  inferior  á  seguir  á  su.  jefe  por 
amor  y  no  por  temor  siendo  valiente  por  sentimiento,  y 
haciéndosele  inestimable  el  honor  de  su  patria.  Esta  es 
la  época  en  que  el  espíritu  de  caballería  fué  llevado  al 
mas  alto  punto,  y  la  mayor  parte  de  los  triunfos  de  In¬ 
glaterra  fué  debida  á  las  ideas  caballerescas,  que  se  es¬ 
forzó  el  rey  por  despertar,  y  de  las  que  dió  él  mismo 
esclarecidos  ejemplos. 

Aquella  mezcla 
de  amor,  de  genero¬ 
sidad  y  de  gloria  fué 
lo  que  contribuyó  en 
gran  parte  á  dulci¬ 
ficar.  las  bárbaras 
costumbres  del  si¬ 
glo.  Los  hijos  .de  los. 
nobles,  en  lugar  de. 
estudiar  las  cien¬ 
cias  ,  no  aprendían 
mas  que  la  profesión 
de  las  armas ,  f  eran  conducidos  al  campo  de  ba¬ 
talla  tan  pronto  como  estaban  en  disposición  de  com  • 
batir:  los  únicos  requisitos  que  se  buscaban  entonces 
eran  el  arte  de  montar  á  caballo ,  el  manejar  la  lanza, 
el  correr  la  sortija,  el  briHar  en  un  torneo,  y  el  obse¬ 
quiar  una  dama.  La  posesión  de  estas  cosas  era  mirada 
como  el  colmo  de  la  perfección  humana y  aunque  la 
guerra  era  el  único  estudio  de  aquella  edad ,  las  reglas 
de  táctica,  los  campamentos,  las  estratagemas  y  fortifi¬ 
caciones  ninguna  consideración  tcnian  todavía. 

En  este  reinado  es  cuando  la  órden  de  la  Jarretera 
fué  instituida — A.  de  J.  C.  1349. — El  número  de  sus 
caballeros  era  cíale  veinticuatro  además  del  rey.  Según 
una  historia  que  la  tradición  popular  ha  conservado  y 
que  parece  ño  estar  fundada  en  ninguna  autoridad  an¬ 
tigua,  débese  el  origen  de  esta,  institución  á.  la  condesa 
de  Splisbury,  á  la  cual ,  según  cuentan ,  se  la  cayó  en 
un  baile  una  liga  que  fué  alzada  por  él  rey ,  y  presen¬ 
tándola  á  aquella  dijo :  Honni  soit  qui  mal  y  pense. 
(Mal  haya  quien  por  ello  piense  mal.)  (!•)* 

(I)  Algunos  afirman  que  esta  órden  Labia  sido  ya  instituida 


Eduardo  tuvo  cinco  hijos  de  su  esposa  Felipa  de 
Hainaut.  El  mayor  fué  el  príncipe  Negro,  que  falleció  an¬ 
tes  que  él,  dejando  un  hijo  llamado  Ricardo,  que  subió 
al  trono  después  de  su  abuelo.  El  segundo  hijo  fué 
Lionel,  duque  de  Clarcnce ;  el  tercero  ,  Juan  de  Gante, 
llamado  así  por  el  lugar  en  que  nació,  y  después  fué 
creado  duque  de  Lancastre;  el  cuarto,  Eduardo,  conde 
de  Cambridge,  después  duque  de  York;  el  quinto,  en 
íin,  Tomás,  duque  de  Gloucester,  el  mas  ambicioso  y 
emprendedor  de  la  familia. 

Eduardo  tuvo  ademas  muchas  hijas;  pero  nada  no¬ 
table  ofrece  su  historia  para  que  tratemos  de  mencio¬ 
narlas  (2). 

CAPITULO  XYI. 

RICARDO  II. 

(Desde  el  año  de  J.  C.  1377  hasta  el  de  1390). 

Ricardo  II ,  nieto  de  Eduardo  III ,  no  tenia  mas  que 
once  años  cuando  subió  al  trono,  que  al  paracer  no  le 


Ricardo  II. 


ofrecía  sino  vicisitudes  desfavorables,  toda. vez  que  se 
hallaba  á  la  cabeza  de  un  pueblo  descontento  y  agobia¬ 
do  de  miseria  y  de  úna  nobleza  orgulloso.  y  rebelde. 
Rabian  introducido  en  el  reino  el  espíritu  del  lujo  que 
solo  servia  para 
agravar  mas  los  ma¬ 
les  innumerables  de 
la  nación.  Reinaban 
eii  todas  las  clases 
altas  la  indolencia  y 
.a  codicia ,  y  en  las 
del  pueblo  la  insu¬ 
bordinación  y  la  in¬ 
digencia. 

Como  el  rey  era 
de  menor  edad,,  fué 
confiado  el  gobierno  á  tres  tios  suyos,  los  duques  de 
Lancastre,  York  y  Gloucester,  esperando  que  la  diferen¬ 
cia  de  sus  caracteres  remediaría  y  serviría  de  contra¬ 
peso  á  los  defectos  de  cada  uno.  Lancastre ,  á  pesar  de 
sü  edad  y  la  esperiencia  que  había  adquirido  en  el  rei- 
nado  precedente ,  ni  era  bastante  emprendedor  ni  po- 

por  Ricardo  Corazón  de  León,  en  el  sitio  de  Acre,  adonde  cons¬ 
tantemente  le  acompañaban. veinticuatro  caballeros,  á  quienes 
mandó  rodearse  á  la  pierna  unas  correas  azules ,  con  que  se  dis¬ 
tinguían,  y  desde  entonces  fueron  llamados  los  caballeros.  (Cró- 
!  nica  de  Rastell.) 

(2)  Es  de  notar  que  en  aquella-época  tenían  sueldo  los  miem- 
brds  de  la  cámara  de  los  comunes,  cuyo  sueldo  tuvo  alteraciones 
hasta  el  reinado  de  Eduardo  III,  en  que  definitivamente  fué  fi¬ 
jado.  El  representante  de  un  condado  tenia  cuatro  chelines  por 
dia,  y  el  de  un  pueblo  dos.  El  chelin  de  entonces  valia  diez  de  los 
de  hoy,  y  estos  valen  un  franco  veinte  céntimos  de  nuestra  mo¬ 
neda.  Se  ha  observado  que  nunca  hubo  menos  venalidad  ni  mas 
asiduidad  que  en  aquel  tiempo.  Sin  duda  ha  conocido  esto  el  con¬ 
greso  americano*  cuando  ha  decretado  que  todos  sus  miembros 
sean  pensionados.  (Note  de  Brissot  de  Wamlle  aux  Leltres  sur 
riTidoire  d’Angleterre.)- 


Bufón.  Músico.  Payaso.  Juglar.  Volatinero. 
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pular :  York  era  débil  é  indolente ;  y  Gloucester  turbu¬ 
lento  ,  popular  y  ambicioso.  Por  razón  de  estos  tres  je¬ 
fes  no  hubo  regencia  espresamente  nombrada ;  el  sis¬ 
tema  de  gobierno  se  conservó  algunos  años  en  un  ser, 
y  la  autoridad  fundada  por  el.  rey  último  continuó 
bajo  el  actual. 


El  gobierno  sin  embargo  no  estuvo  al  abrigo  de  va¬ 
rias  conmociones  causadas  por  la  impaciencia  y  el 
descontento  del  pueblo  y  la  ambición  de*  los  grandes. 
Como  el  rey  difunto  dejó  la  Inglaterra  abrumada  por  el 
peso  de  una  guerra  ruinosa  que  continuamente  exigia 
enormes  recursos,  aumentóse  el  disgusto  general  á 
medida  que  había  que  apelar  al  pueblo,  sin  que  el  as¬ 
pecto  que  fueron  presentando  las  cosas  contribuyese  A 
disminuir  el  descontento  público.  Casi  todas  las  espe- 
diciones  que  hubo  fueron  durando  sin  que  al  cabo  pro¬ 
dujesen  ninguna  ventaja.  El  duque  de  Lancastre,  que 
quería  hacer, valer  sus  derechos  a  la  corona  de  Castilla, 
no  practicó  para  conquistarla  sino  esfuerzos  inútiles. 
La  guerra  con  Francia  ninguna  utilidad  ni  gloria  pro¬ 
dujo,  y  la  que  tuvo  lugar  con  Escocia  fué  mas  perjudi¬ 
cial  que  provechosa. 

Por  lo  tanto,  los  escésivos  dispendios  que  la  guerra 
necesitaba  en  todas  partes ,  y  la  falta  de  economía  en 
la  administración,  agotaron  de  tal  modo  las  rentas  de  la 
nación ,  que  se  echó  un  nuevo  impuesto  de  tres  groats 
por  cada  persona  que  pasase  de  quince  años.  Una  cuo¬ 
ta  tan  arbitraria  que  el  pobre  debía  pagar  lo  mismo  que 
el  rico ,  provocó  la  indignación  y  el  furor  del  pueblo. 
Aunque  algunos  habitantes  por'  los  privilegios  de  la 
guerra ,  su  residencia  en  las  ciudades,  y  por  otros  mo¬ 
tivos  se  habian.hecho  libres,  había  infinito  número  de 
villanos  que  poseyendo  tierras  en  enfiteusis  no  eran 
sino  esclavos  de  los  señores  de  quienes  ifependian. 
Estos  villanos,  que  habían  aprendido  á  conocer  las  ven¬ 
tajas'  de  la  libertad,  y  que  habían  observado  los  buenos 
efectos  que  de  tales  privilegios  resultaron  para  los  de  su 
clase  establecidos  en  las  ciudades ,  aspiraban  con  ardor 
a  participar  de  las  mismas  prerogativas.  Muchos  de 
ellos  se  habían  hecho  asaz  opulentos  para  comprar  su 
libertad;  pero  por  un  acto  injusto  autorizado  poí1  el- 
parlamento  en  este  reinado ,  las  recuperaciones  ae  ella 
por  precio  fueron  revocadas  y  declaradas  nulas. 

Los  villanos  miraron  semejante  resolución  como  mía 
infracción  de  las  leyes  de  la  humanidad ,  y  así  era  en 
efecto ;  pero  hacia  mucho  tiempo  que  se’ había  adoptado 
el  principio  de  no  guardar  consideración  alguna  á  los 
derechas  de  cierta  clase  de  hombres  que  eran  de  un 


rango  demasiado  abyecto  para  tener  parte  en  la  admi¬ 
nistración  de  la  justicia. 

•  Aquel  noto  injusto  vino  pues  á  ser  una  semilla  de 
revueltas,  que  además  eran  alimentadas  y  fomentadas 
por  la  doctrina  de  algunos  predicadores  que  recorrían 
tos  campos  proclamando  la  igualdad  natural  del  hom¬ 
bre  y  sus  derechos  á  una  participación  igual  en  los  bie¬ 
nes  de  la  naturaleza.  Hasta  entonces  solo  se  habían 
visto  insurrecciones  populares  en  las  ciudades  en  que 
los  ciudadanos  habían  aprendido  á  apreciar  sus  propias 
fuerzas.  No  se  habían  atrevido  todavía  solos  los  villanos 
á  reclama];  su  parte  en  tales  ventajas;  pero  el  espíritu 
de  independencia  empezaba  á  propagarse  hasta  en  los 
campos ,  y  las  clases  mas  bajas  del  pueblo,  conociendo 
al  fin  sus  derechos,  sintieron  despertarse  su  energía 
natural,  resolviéndose  en  consecuencia^ á  combatir  con 
valor  en  pro  de  su  libertad. 

Con  semejantes  disposiciones  no  tardó  en  esparcir¬ 
se  el  espíritu  de  insurrección  entre  los  habitantes  de  los 
campos :  y  los  medios  que  se  emplearon  para  cobrar  el 
injusto  tributo  que  se  acababa  de  establecer,  fueron  un 
pretesto  para  la  sublevación — A.  de  J.  C.  1384. — 
Comenzó  esta  en  Essex,  en  donde  se  difundió  mañosa¬ 
mente  la  noticia  de  que  los  campesinos  iban  á  ser  de¬ 
gollados,  incendiadas  sus  casas,  y  saqueadas  sus  gran¬ 
jas.  Un  herrero  llamado  Wat-Tyler  fué  el  primero  en 
correr  á  las  armas  escitaiido  á  los  demás  á  la  rebelión. 
Habiendo  entrado  los  cobradores  en  casa  de  este  hom¬ 
bre  á  la  sazón  en  que  estaba  trabajando,  le  pidieron  ei 
contingente  de  su  hija;  mas  él  se  negó  a  pagarlo,  ase¬ 
gurando  que  la  muchacha  no  tenia  la  edad  requerida. 
Un  cobrador  insistió  groseramente  ,  afirmando  que  era 
mujer  hecha  y  teniendo  la  audacia  de  proponer  una 
prueba  indecente.  Semejante  insulto  irritó  al  padre  en 
tan  alto  grado ,  que  agarrando  el  martillo  pegó  con  él 
en  la  cabeza  y  mató  al  cobrador.  Aprobaron  los  espec¬ 
tadores  aquella  venganza  resolviéndose  á  defender  al 
herrero ,  y  poniéndose  de  su  parte,  quien  desde  luego 
fué  considerado  como  un  campeón  de  la  causa  pública 
y  declarado  jefe  y  orador  del  pueblo. 

Fácilmente  se  pueden  imaginar  los  desórdenes  que 
habrían  sido  perpetrados  por  aquel  Jtumultuoso  popu¬ 
lacho.  Todos  los  habitantes  de  las  cercanías  tomaron 
las  armas  y  llevaron  el  incendio  y  la  devastación  á  los 
puntos  en  que  penetraron ,  vengándose  en  sus  antiguos 
señores  de  todos  los  agravios  que  hacia  mucho  tiempo 
sufrían  impunemente  (1). 


Era  general  el  descontent5 ,  y  el  húmero  de  los  iu-* 
^urgentes  se  iba  aumentando  a  medula  que  se  acerca¬ 
ban  á  la  capital.  Propagóse  al  instante  el  fuego  de  la 

•  (41  La  mienia  insurrección  de  campesinos  tuvo  lugar  en 
Francia  al  principio  del  reinado  de  Cárlos  V  Su  iefe,  llamado 
Santiaeo  ó  Guillermo  Gaillet ,  reunió  cien  mil  hombres ,  los  era¬ 
les  fueron  esterminados  en  su  mayor  parte.  (C.  I.) 
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insurrección  en  las  provjnciys.de  Kent,  Ilertford ,  ■Sur- 
rey,  Sussex,  Suffolk,  Norfolk,  Cambridge. y  Lincolyi, 
de  modo  que  el  número  de  rebeldes  al  llegar  á  Black- 
heath  ascendía  ya  á  mas  de  cien  mil  hombres.  Desde 
allí  enviaron  á  pedir  una  entrevista  al  rey  que  se  había 
refugiado  en  la  Torre.  Al  recibir  semejante  mensaje 
Ricardo  ,  trato  al  pronto  marcharse  adonde  se  hallaban 
los  sublevados ;  pero  luego'  desistió  espantado  del  nú¬ 
mero  y  aspecto  amenazador  de  ellos.  Los  rebeldes  em¬ 
pero  penetraron  en  las  ciudades  quemando  y  saquean¬ 
do  las  casas  que  creían  dispuestas  á  hacerles  resistencia, 
y  todas  aquellas  cuyas  riquezas  llamaban  su  atención. 
Entrando  en  el  palacio  de  Saboya  que  pertenecía  al  du¬ 
que  de  Lancastre ,  asesinaron  a  todos  los  nobles  de  su 
comitiva ,  y  lo  mismo  ejecutaron  eon  los  abogados  y  cu¬ 
riales.  En  suma,  era  tal  su  furor,  que  temblando  el  rey 
por  su  propia  seguridad  y  temiendo  que  la  Torre  no 
podría  resistir  á  las  acometidas  de  los  revoltosos ,  se 
decidió  á  presentarse  en  medio  de  ellos  á  hacerse  cargo 
de  sus  quejas. 

Entonces  le  dirigieron  una  sumisa  representación 
suplicándole  que  les  otorgasc’una  amnistía  general,  la 
abolición  de  la  esclavitud ,  la  libertad  de  comercio  en 
las  ciudades  mercantiles,  y  una  renta  sobre  las  tierras 
en  vez  de  los  servicios  exigidos  por  la  servidumbre.  El 
rey  no  pudo  oponer  resistencia  alguna  á  unas  demandas 
tan  razonables ,  y  así  espidió  una  carta  concediéndolas. 
Interin  se  celebraba  este  arreglo  entró  en  la  Torre  otro 
cuerpo  de  rebeldes  y  asesinó  al  primado  y  al  tesorero 
con  otras  muchas  perspnas  de  distinción.  Después  se 
dividieron  en  pelotones,  diseminándose  por  los  barrios 
de  la  ciudad,  y  á  la  cabeza  de  uno  de  aquellos  so  diri¬ 
gió  Wat-Tyler  hácia  Smithíieldes ,  en  donde  encontró 
al. rey:  este  le  invitó  á  que  le  espusiese  los  motivos  de 
su  descontento ,  asegurándole  que  deseaba  remediarlos 
y  darle  una  satisfacción  completa ;  y  entonces  Tyler 
mandando  á  los  suyos  que  se  retirasen  y  estuviesen 
quietos  mientras  no  les  hiciese  la  seña  convenida ,  se 
adelantó  audazmente  hácia  el  rey  que  estaba  rodeado  de 
toda  su  comitiva  y  se  entabló  la  conferencia. 

Todos  los  historiadores  de  aquel  tiempo  han  califi-* 
cado.de  insolentes  y  estravagantes  las  pretensiones  de 
Wat-Tyler.  Sin  embargo,  liada  mas  justo  que  ellas, 
pues  se  reducían  á  pedir  la  libertad  de  los  siervos-,  el 
goce  de  los  bosques  reales  lo  mismo  para  el  pobre  que 
para  el  rico ,  y  una  amnistía  general  para  todo  lo  pasa¬ 
do.  Pero  como  al  emitir  el  demagogo  estas  proposicio¬ 
nes  vibraba  de  cuando  en  cuando  su  sable  con  aire  ame¬ 
nazador,  se  exasperó  de  tal  modo  la  indignación  de  Wi- 
liam  de  Walworlh,  corregidor  de  Londres,  que  sin 
considerar  'el  peligró  á  que  iba  á  esponer  al’  rey ,  sacu¬ 
dió  un  sablazo  á  Tyler,  á  quien  acabó  de  matar  uno  de 
los  caballeros  de  la  comitiva. 


Al  ver  los  revoltosos  derribado  á  su  jefe  se  prepa¬ 
raban  á  vengarle :  ya  habían  tendido  sus  arcos,  cuando 
Ricardo  que  á  la  sazón  no  tenia  mas  de  quince  años, 
avanzó  hácia  ellos  y  con  la  mayor  presencia  de  ánimo 
les  dijo  :  «¡Cómo!  ¿vosotros  que  sois  mi  pueblo,  que- 
»reis  matar  á  vuestro  rey?  No  sintáis  la  pérdida  de 


«vuestro  jefe:  yo  mismo  qüíero  ser  vuestro  general  en 
«lo  sucesivo:  seguidme,  y  conseguiréis  todo  cuanto 
«deseáis.» 

•  Los  rebeldes  asombrados  y  llenos  de  respeto,  se 
calmaron  al  momento  y  siguieron  á  Ricardo ,  quien  les 
olió  la  carta  que  ya  habia  otorgado  á  sus  compañeros. 

Semejantes  concesiones  valieron  al  rey  por  algún 
tiempo  una  gran  popularidad,  y  es  probable  que  de¬ 
seaba  atenerse  á  las  promesas  que  habia  hecho ;  pero 
los  nobles,  que  desde  muy  atrás  venian  disfrutando  de 
las  ventajas  del  poder,  de  ninguma  manera  se  hallaban 
dispuestos  á  desasirse  de  él.  No  tardó  el  parlamento  en 
revocar  las  cartas  de  libertad  y  amnistía ;  el  pueblo  bajo 
cayó  de  nuevo  en  la  misma  esclavitud ,  y  muchos  de  los 
jefes  de  la  sublevación  fueron  castigados  con  severidad 
estr  ornada. 

Al  dar  la  historia  cuenta  de  las  rebeliones  de  los 
barones  contra  sus  reyes,  no  los  censura  mas  que  lige¬ 
ramente  ,  al  paso  que  no  refiere  las  insurrecciones  del 
pueblo  contra  los  señores  sino  con  toda  la  violencia  del 
resentimiento. 

Las  crueldades  que  en  aquella  ocasión  se  "emplearon 
contra  los  jefes  de  las  sediciones  populares  no  contri¬ 
buyeron  en  poco  á  hacer  aborrecido  al  rey ,  quien  por 
otra  parte  fué  tan  débil,  que  revocó  la  carta  que  hacia 
otorgado.  Es  también  presumible  que  sus  tios  no  fue¬ 
ron  los  últimos  en  fomentar  contra  él  el  odio  general, 
lo  cual  era  un  medio  para  que  mantuviesen  por  mas 
tiempo  la  autoridad  de  que  disfrutaban.  La  conducta 
inconstante  y  caprichosa  del  joven  monarca  exigía  por 
otro  lado  que  no  se  le  confiasen  las  riendas  del  gobierno, 
pues  lejos  de  manifestar  ninguna  de  las  cualidades  que 
reclama  un  puesto  tan  alto ,  descubría  una  propensión 
estrema  á  dejarse  dominar  por  favoritos  sin  mérito. 
Roberto  Yere,  conde  de  Oiford,  jóven  de  un  físico  per¬ 
fecto  pero  de  costumbres  corrompidas,  tomó  sobre  Ri¬ 
cardo  un  ascendiente  prodigioso ,  de  modo  que  fué 
creado  al  distante  marqués  de  Dublin,  y  luego  duque 
de  Irlanda  con  la  seguridad  de  conservar  durante  su 
vida  la  soberanía  de  esta  isla.  El  rey  le  dió  en  matri¬ 
monio  á  una  prima  suya ;  poco  despues’le  permitió  que 
la  repudiase  para  desposarse  con  otra  de  quien  se  hacia 
enamorado ;  y  en  suma  el  valido  llegó  á  ser  el  canal  de 
todas  .las  gracias  y  á  apoderarse  del  poder  por  com¬ 
pleto  ,  sin  dejar  al  soberano  mas  que  una  sombra  de  la 
dignidad  real. 

Una  tal  parcialidad  por  parte  de  los  príncipes  oca¬ 
siona  siempre  rivalidades  y  odios  entre  los  súbditos. 
Bien  sea  que  los  nobles  fuesen  tratados  con  poco  mira¬ 
miento  por  el  valido ,  ó  bien  que  creyesen  tener  mas 
derechos  que  él  al  favor  régio ,  no  tardaron  en  alarmar¬ 
se  y  maquinar  la  perdición  de  su  antagonista.  Pusié¬ 
ronse  al  frente  de  la  conspiración  Mowbray,  conde  de 
Nottingham ,  Fitz-Alau  conde  de  Arundel,  Percy  conde 
de  Northumberland ,  Montacute  conde  de  SalisBury,  y 
Beauchamp ,  conde  de  Warwick. 

Comenzáronse  por  designar  como  primer  blanco  de 
su  venganza  á  Miguel  de  La-Pole ;  canciller  é  íntimo 
amigo  del  conde.de  Oxford.  En  Sonsecuencia  fué  aquel 
acusado  en  pleno  parlamento;  y  aunque  nada  impor¬ 
tante  se  íftegó  contra  él ,  los  conspiradores  tenían  tanto 
ínteres  en  alejarle ,  que  le  condenaron  y  despojaron  de 
su  cargo— A.  de  J.  C.  Í386. 

Después  de  ejercer  su  venganza  sobre  los  ministros 
osaron  atacar  al  mismo  rey ;  y  soprctesto  de  que  era 
incapaz  para  gobernar ,  á  pesar  de  que  ya  tenia  veinte 
añ^s  cumplidos ,  le  nombraron  una  comisión  de  catorce 
personas  para  que  se  les  delegase  la  potestad  soberana 
por  espacio  de  un  año ,  lo  cual  quitaba  al  monarca  toda 
especie  de  poder  y  ponía  al  reino  bajo  la  opresión  de  la 
aristocracia.  Semejante  medida  fué  apovacla  vivamente 
por  el  duque  de  GÍoucester,  porque  los"  miembros  que 
hacían  parte  de  la  comisión  eran  todos  de  su  bando. 

No  sin  grande  oposición  fué  como  el  rey.  se  dejó 
despojar  de  su  autoridad.  Esforzóse  desde  luego  en 
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atraer  al  parlamento  á  sus  intereses  procurando  ganar 
á  los  geriis  de  las  provincias;  mas  no  habiendo  logrado 
su  intento  recurrió  á  los  jueces— A.  de  J.  C.  1387‘. — 

Ya  porque  estos  fuesen  impulsados  por  motivos  de  in¬ 
terés  ,  ó  ya  porque  se  hubiesen  convencido  de  la  razón 
del  rey ,  declararon  que  la  comisión  que  le  había  priva¬ 
do  de  su  autoridad  fue  establecida  injustamente ,  y  que 
los  que  habían  aconsejado  ó  contribuido  á  su  formación- 
en  alguna  manera,  eran  culpables  de  traición  y  mere¬ 
cían  la  muerte. 

Los  lores  protestaron  enérgicamente  contra  seme¬ 
jante  sentencia,  y  previendo  el  duque  de  Gloucester  el 
peligro  que  iba  á  correr  si  el  rey  le  prendía,  reunió  su 
partido  secretamente,  presentándose  enHaringay-Park, 
cerca  de  High-Gate,  con  un  cuerpo  de  tropas  mas  que 
suficiente  para  espantar  al  príncipe  y  sus  partidarios. 
Seguros  los  alzados  de  su  superioridad ,  se  decidieron  á 
aprovecharse  de  la  ocasioh,  y  comenzaron  por  intimar 
al  rey  que  dijese  quiénes  eran  los  que  le -aconsejaron 
las  temerarias  medidas  que  acababa  ele  tomar.  Algunos 
dias  después  comparecieron  armados  ante  el  mismo  rey 
y  acusaron  como  enemigos  declarados  del  estado  al  ar- 
zobispo  de  Yorck  al  duque  de  Irlanda,  al  conde  Suf- 
ÍS  Tre?lh™>  mío  de  los  jueces  que  ha- 

id.0 ,en  favor  de  él,  y  á  sir  Nicolás  Brembre. 
wiS?  Sia,d°  tfrde  para  fIuc  el  Pacido  del  rey  pudiese 
Snfl  í  i®  w  “odo por  las  armas.  Fugóse  el 
duque  ele  Irlanda  a  Cheshire  en  elonele  intentó  levantar 
algunas  tropas ;  pero  la  llegada  del  de  Gloucester  á  la 

Fto¿sdpeCtaCS°  SUpCri01'  10  °bligó  4  roti”se-4 

r,-,rin!ía0r1fespues  viíse  el  Precisado  á  convocar  un 
parlamento,  . en  que  los  pares  formularon  una  acusación 
JS*  9n.C0  consejeros  del  rey.  Sir  Nicolás  Brem- 
fué  d  único  que  se  presentó  ,  siendo  en  seguida 
conde?ado  y  muerto,  así  como  sir 

S  teí.1?M388deSC"bÍerl0y  Pr<!S"  llUra"  ■" 

o„f^er°  la,  san8re.  de  una  ni  dos  víctimas  no  poelia 
Gr  e\  rosentimiento  del  duque  de  Gloucester: 
lord  Beauchamp  de  Holt  fué  también  condenado  v 
ejecutado  poco  después;  y. sir  Simón  Barley,  que  había 
sido  ayo  del  rey,  esperimentó  la  misma  suerte,  á  pesar 
SS.ÍS esÍTZfS  dota  reina  que  estuvo  tres  horas  arro- 
desventuracfo.6  ^  iraplorando  8racia  Para  cl 
A  consecuencia  del  arruinamiento  de  la  potestad 
real,  era  de  esperar  que  cesaría  la  lucha  entre  el  rey  v 
sus  subditos;  mas  había  tal  inconstancia  en  los  senti¬ 
mientos  e  ideas  del  pueblo,  y  contaba  tanto  el  rey  con 
las  fuerzas  militares  que  hacia  poco  habían  sido  levan- 
S?  Pfra  8ue^rear  en  Francia,  que  se  resolvió  á  des- 
£L  i  V6iZ  6  podf  <Iue  se  alzó  contra  el  suyo,  y  á 
forzar  el  parlamento  á  apoyar  sus  miras. 

Al  electo  convocó  cerca  de  la  Pascua  un  conseio 
estraordinario  de  la  nobleza,  en  el  cual  declaró  con 

v^mas* TÍ!  dt-it0(l0~  los  PrCsentes,  que  teniendo 
ya  mas  de  veintidós  anos  era  tiempo  de  gobernar 
por  si  mismo,  y  que  ninguna  razón  había  para  privarle 

dentonraSe  rarSUS?'0  á  T,ontlas  Arundel»  nombrado*  re- 
case  los  selfo?^  P°í  los  comisarios,  que  le  entre- 

£wYkehtm’ohklU  a  °^a  s/8uiente  dió  a  Guillermo 
•  oblsPO  de  Winchester.  Después  alejó  del 

vTntmí  ¿ir  de  .Gloucester ,  al  conde  de  Warwick 

LVeford  =fc0reS  Aa  k  °P°sicion :  el  obisP°  de 
iSSSÍi  car8°  de  tesorero,  y  el  conde  de 

foliéis  d?  P'elí  d°  fllf  en?pleo  de  almirante.  Todos 
ios  jetes  de  la  casa  real  fueron  cambiados,  lo  mismo 


que  los  jueces  ;  de  modo  que  nada  dejó  de  resentirse 
de  los  efectos  de  aquella  revolución  impensada. 

Llegado  por  fin  el  rey  á  dirigir  á  su  gusto  los  ne¬ 
gocios  del  reino,  dió  sin  embargo  muestras  de  modera¬ 
ción  liácia  los  que  poco  antes  hicieron  empeño  de  des¬ 
pojarle  de  su  autoridad:  reconcilióse  con  sus  tios,  y 
renunciando  los  subsidios  que  le*  fueron  concedidos, 
adquirió  para  algún  tiempo  el  afecto  del  puelo. 


Wykeham. 

• 

Mas  por  desgracia  carecía  este  jnonarca  de  las  cua¬ 
lidades  necesarias  para  atraer  y  conservar  la  adhesión 
del  pueblo.  Era  muy  propenso  á  la  ostentación  y  á  los 
vicios  licenciosos:  admitía  ásu  intimidad  á  las  perso¬ 
nas  de  mas  baja  esfera  ,*y  su  conversación  era  poco  á 
propósito  para  hacer  respetar  sus  costumbres  y  su  ca¬ 
rácter:  rara  vez  se  aplicaba  á  los  ejercicios  militares,  á 
pesar  de  lo  poc'o  adelantado  que  estaba  en  ellos :  ape¬ 
nas  se  oia  hablar  de  la  guerra  con  Francia;  y  las  inva¬ 
siones  que  verificaron  los  escoceses ,  principalmente  la 
que  produjo  la  victoria  incierta  de  Otterbourne,  no  fue¬ 
ron  rechazadas  sino  por  los  barones  cuyas  posesiones  se 
hallaban  situadas  en  las  fronteras  de  Escocia. 


Palacio  Lambeth. 

Lo«ró  algunas  ventajas  en  Irlanda;  mas  fueron  d 
poca  importancia  para  acarrearle  mucha  gloria,  la  cua 
lejos  de  darleTprestigio ,  parecía  por  .el  contrario  qu 
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incitaba  al  pueblo  á  murmurar  contra  él  y  á  prestar 
oídos  á  las  quejas  que  esparcían  los  descontentos  y  am¬ 
biciosos. 

El  duque  de  Gloucester,  avergonzado  de  las  inclina¬ 
ciones  viciosas  de  su  sobrino,  abrigaba  acaso  el  proyec¬ 
to  de  reemplazarle  algún  día'  mas  en  esto  punto  todas 
las  conjeturas  son  inciertas.  Ro  que  hay  de  seguro  es, 
que  aquel  empleó  todos  los  medios  posibles  para  acre¬ 
cer  su  popularidad  y  el  odio,  que  el  pueblo  tenia  ¡i  Ri¬ 
cardo.- 

Habiéndose  concluido  la  paz  con  Francia  en  1396, 
Gloucester  pintó  el  tratado  como  electo  de  la  pusilani¬ 
midad  del  rey,  y  aparentó  lamentarse  amargamente  de 
que  este  hubiese  degenerado  tanto  de  las  heroicas  vir¬ 
tudes  de  su  padre :  hablaba  á  menudo  con  desden  de 
Ricardo  y  de  su  gobierno,  y  agitaba  la  cuestión  de  si 
él  no  podría  con  justicia  desentenderse  de  la  sumisión 
que  al  monarca  liabia  jurado. 

Unas  proposiciones  tan  criminales  eran  ciertamente 
acreedoras  á  ser  castigadas  en  un  simple  súbdito,  y  con 
mayor  razón  en  un  hombre  cuya  popularidad  era  peli¬ 
grosa,  y  que  mas  de  una  vez  había  dudo  pruebas  de  sus 
intentos  culpables. 

Como  la  conduc¬ 
ta  de  Gloucester  era 
secretamente  espia¬ 
da  por  eiftisarios  del 
rey,  este,  contando* 
con  que  el  parla¬ 
mento  suscribiría  á 
todos  sus  deseos, 
tomó  al  fin  la  reso¬ 
lución  de  deshacer¬ 
se  del  duque  y  su 
partido.  En  conse¬ 
cuencia,  ordenó  que 
aquel  fuese  prendi¬ 
do  y  trasladado  á 
Calais,  á-  cuya  ciu¬ 
dad  no  había  nin¬ 
gún  riesgo  de  que 
irían á  socorrerle  sus 
partidarios — Á.  de 
J.  C.  1397.— Los 
condes  de  Arundel 
y  de  Warwick  fue¬ 
ron  también  apresados  al  mismo. tiempo.  Convocóse 
en  Westmínster  un  parlamento  con  que  el  rey  contaba 
de  antemano.  La  mayoría  de  la  asamblea  accedió  á  todo 
lo  que  él  quiso,  siendo  anulada  la  comisión  de  los  ca¬ 
torce  que  habían  usurpado  la  autoridad  real,  abrogados 
todos  los  procesos  en  cuya  virtud  fueron  condenados 
los  primeros  ministros  del  rey,  6  igualmente  revocadlo 
el  perdón  general  concedido  por  el  mismo  rey  al  tomar 
las  riendas  dei  gobierno.  Muchos  del  partido  de  Glou¬ 
cester  fueron  acusados ,  condenados  y  ejecutados.  Fitz 
Alan,  arzobispo  do  Cñntórbery,  fué  desterrado,  secues¬ 
trándosele  además  todos  sus  bienes  temporales.  En 
vano  intentó  el  conde  de  Arundel  reclamar  la  gracia 
que  el  roy  le  había  prometido,  pues  también  fué  tras 
tado  con  rigor  y  ejecutado.  Solo  el  conde  de  Warwick, 
por  haber  (lado  muestras  de  arrepontimientp ,  logró  la' 
vida,  pero  fué  destorrado  á  la  isla  de  Merci. 

Todavía  quedaba  el  mayor  culpable.  No  tardó  en  re¬ 
cibir  órdenes  el  conde  Mariscal,  gobernador  de  Calais, 
para  conducir  al  duque  de  Gloucester  a  Londres,  á  fin 
do  que  también  so  le  formase  causa.  Es  probable  que 
este  señor  hubiera  esporimentado  la  misma  suerte  que 
los  de  su  partido,  si  no  se  le  hubiese  quitado  la  vida  en 
la  prisión.  Según  las  pruebas  aducidas  después,  pare¬ 
ce  que  fué  ahogado  por  sus  guardianes  entre  dos  al¬ 
mohadas.  . 

La  muerte  de  un  hombre  de  íailto  prestigio  entre 
el  pueblo  no  era  á  propósito  mas  que  para  aumentar 
el  encono  ya  muy  arraigado  que  había  contra  el  rey: 


la  repentina  fortuna  de  muchos  favoritos  nuevos  con¬ 
tribuyó  además  á  hacer  á  Ricardo  mas  aborrecido  y 
despreciado ;  pero  aunque  parecía  que  su  conducta  de¬ 
bía  atraer  su  caida  muy  pronto,  lo  que  la  causó  fué  un 
suceso  imprevisto. 

Después  del  esterminio  del  duque  de  Gloucester  y 
los  jefes  de  su  partido,  se  suscitó  la  discordia  entre  los 
señores  que  se  habían  reunido  para  perseguirle.  Enri¬ 
que,  duque  de  Hereford,  se  presentó  al  parlamento 
acusando  al  de  Norfolk  de  haber  hablado  sediciosamente 
contra  el  rey  en  una  conversación  privada — A.  de 
J.  C.  1398. — Norfolk  negó  la  acusación,  dando  un 
mentís  á  Hereford.  y  ofreciendo  probar  su  inocencia  en 
un  combate  singular.  Como  no  liabia  prueba  alguna  en 
que  apoyar  un  proceso,  los  lores  aceptaron  la  oferta :  á 
su  consecuencia,  el  día  y  el  sitio  fueron  designados,  y 
toda  Inglaterra  aguardaba  con  impaciencia  el  resultado 
de  semejante  suceso. 

Esta  clase  de  combates  tenia  entonces  demasiada 
importancia,  para  que  se  deba  pasar  indiferentemente, 
sin  referir  las  ceremonias  que  solia  haber.  Primero 
avanzó  el  agresor  Hereford ,  armado  de  pies  á  cabeza, 
con  la  espada  desenvainada  ,  y  montado  en  un'  corcel 
blanco  cubierto  con. 
un  caparazón  pre¬ 
cioso.  Al  aparecer 
cerca  .de  la  liza  ,  el 
maestre  de  campo  le 
preguntó  qior  su 
nombre  y  la  causa 
de  presentarse  allí. 
Hereford  respondió: 
«Yo  soy  Enrique 
»de  Lancastre ,  cíu— 
«que  de  Hereford; 
avengo  aquí  en 
«cumplimiento  de 
«mi  uebér  á  com¬ 
alia  tir  con  Tomás 
«Mowbray,  duque 
ade  Norfolk ,  trai- 
ador  insigne  contra 
«Dios,  el  rey,  el  rei- 
ano  y  yo.a 

En  seguida  afir- 
'  mó  con  juramento 
que  sü  causa  era  legítima  y  que  liabia  dicho  la  verdad,  y 
pidió  que  se  le  dejase  entrar  en  la  arena  ,  lo  cual  le 
fué  concedido.  Entonces  envainó  su  espada,  se  quitó  el 
sombrero  ,  hizo  Ja  señal  de  la  cruz  ,  y  cojiendo  su  lanza 
atravesó  la  barrera,  se  desmontó,  y  marchó  á  sentarse 
en  una  silla  de  terciopelo  verde,  colocada  en  una  de  las 
estremidades  de  la  liza. 

Poco  después  se  presentó  el  rey  acompañado  de 
todos  los  lores,  entre  los  que  so  contaba  el  conde  de 
San  Pablo,  que  liabia  ido  espresamente  de  Francia  á 
ser  testigo  de  tan  memorable  combate.  Notábase  la 
pompa  mas  grande  en  todas  partes  ,  y  además  de  la 
comitiva  del  rey  había  diez  mil  hombres  armados  para 
evitar  ^desórdenes. 

Luego  que  el  monarca  se  sentó  en  el  trono,  el  he¬ 
raldo  do  armas  prohibió  bajo  pona  de  muerte  que  na¬ 
die  entrase  en  la  arena ,  fuera  de  los  encargados  de 
dirigir  el  combate.  En  seguida  dijo  cu  voz  alta  otro  he¬ 
raldo,  que  Enrique  de  Lancastre,' duque  de  Hereford, 
se  presentaba  á  combatir  con  Tomás  Mowbray,  duque 
de  Norfolk,  y  que  si  no  cumplía  con  su  deber  sería  mi¬ 
rado  como  un  bellaco  y  cobarde. 

_  Luego  .s'e  presentó  el  duque  de  Norfolk  armado  del 
mismo  modo  y  rtwcstido  con  una  cota  de ‘armas  de 
terciopelo  carmesí,  sobre  la  cual  liabia  bordados  dos 
leones  de  plata :  iba  montado  en  un  caballo  afeitado. 
Cuando  prestó  el  debido  juramento  al  condestable  y  al 
maestre  de  campo ,  entró  en  la  liza  y  esclamó  en  voz 
alta:  «Dios  defienda  el  derecho  del  justo,  a  Desmontan- 
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dose  en  seguida ,  marchó  á  colocarse  en  uña  silla'  de 
terciopelo  carmesí  que  había  enfrente  á  la  de  su  anta¬ 
gonista. 

Apenas  midió  el  maestre  las  lanzas ,  presentó  Ja  una 
á  Hereford  y  la  otra  á  Norfolk ,  dándoles  órden  para 
que  se  preparasen  ú  combatir.  Entrambos  adversarios 
'  montaron  a  caballo,  pusiéronse  sus  sombreros,  y  colo¬ 
caron  las  lanzas  en  ristre.  Inmediatamente  hicieron  la 
señal  las  trompetas ,  y  Hereford  se  lanzó  con  furor  ó 
la  carrera;  pero  antes  que  pudiese  acercarse  á  su  enemi¬ 
go,  el  rey  tiró  el  cetro  á  la  liza,  y  los  heraldos  de  armas 
interpusieron  su  autoridad. 

En  virtud  pues  del  poder  de  los  comisarios  del  par¬ 
lamento,  el  rey  interrumpió  el  combate  y  mandó  que 
ambos  adversarios  abandonasen  el  reino. ‘El  du  ;ue  de 
Norfolk  fue  desterrado  para  siempre ,  y  el  de  Hereford 
por  diez  años;  por  lo  cual  el  uno  fue  condenado  á  des¬ 
tierro  sin  habérsele  acusado  de  crimen  alguno,  y  el 
otro  sin  habérsele  probado  nada.  El  duque  de  Norfolk, 
se  retiró  á  Yenocia  ,  agobiado  de  desesperación  por  la 
medida  tomada  contra  él  ,  y  murió  de  pesar  al  poco 
tiempo.  Hereford  se  mostró  en  aquella  ocasión  sumiso 
y  resignado,  lo  cual  agradó  tanto  al  rey,  que  consintió 
en  abreviarle  cuatro  anos  el  término  del  destierro, ‘con- 
códiéndole  además  un  diploma  para  que  entrase  á  gozar 
de  toda  herencia  que  pudiese  caberle  durante  su  ausen¬ 
cia.  Pero  nada  había  .mas  incierto  que  las  proniísas  y  la 
amistad  de  Ricardo. 

Enrique  de  Hereford,  que  desde  luego  se  había  reti¬ 
rado  á  Ffandes,  regresó  á  París,  donde  íué  recibido  por 
el  rey  de  la  manera  mas  favorable;  pero  habiéndose  tra¬ 
tado  de  su  casamiento  con  la  hija  del  duque  de  Berry, 
tío  del  mismo  rey,  este  por  temor  del  duque  desterrado 
impidió  aquel  enlace  que  podía  aumentar  su  influencia, 
enviando  al  efecto  al  conde  do  Salisbury  las  instruccio¬ 
nes  necesarias. 

Una  injuria  tan  inesperada  no  podía  dejar  de  agra¬ 
var  el  resentimiento  de  Hereford,  especialmente  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  su  padre  el  duque  de  Lancastre. 
Según  ya  se  lia-  dicho ,  Ricardo  concedió  un  diploma  á 
llerelord  para  que  heredase, las  sucesiones  que  pudiesen 
recaer  en  él  durante  su  destierro.  Ahora,  temiendo 
acrecentar  el  poderío  de  un  hombre  á  quien  habia  ofen¬ 
dido  y  que  mas  tarde  podía  tratar  de  vengarse ,  revocó 
Ricardo  aquel  documento ,  posesionándose  él  mismo  de 
los  estados  del  duque  de  Lancastre. 

Tan  repetidos  ultrajes  no  hicieron  mas  que  inflad- 
mar  el  encono  de  Hereford  contra  el  rey ;  de  modo  que 
aquel  ya  no  pudo  disimular  por  mas  tiempo  su  irrita¬ 
ción,  y  llegó  hasta  formar  el  designio  de  destronar  á 
un  hombre  tan  indigno  de  la  autoridad  soberana.  Nadie 
era  mas  á  propósito  para  tamaña  empresa  como  el  du¬ 
que  ele  Hereford,  hombre  de  un  carácter  frió,  prudente, 
previsor  v  resuelto ,  que  habia  servido  con  distinción 
en  Lituania  contra  los  infieles ,  y  reunía  á  sus  relevan- 
tcs  méritos  los  do  la  piedad  y  del  valor :  era  el  ídolo, 
del  soldado  y  el  favorito  del  pueblo :  sus  riquezas  eran 
inmensas ,  y  su§  relaciones  con  las  familias  mas  consi¬ 
derables  do  la  nación  le  daban  una  alta  importancia. 

Desembarazado  el  rey  de  toda  especie  de  temor,  no 
pensaba  mas  que  en  entregarse  á  una  vida  afeminada, 
ocupándose  tan  poco  do  su  propia  seguridad  como  del 
bien  procomunal.  Los  ministros,  á  ejemplo  de  su  sobera¬ 
no,  ningún  cuidado  ponían  en  los  negocios  públicos ,  y 
miraban  con  indiferencia  el  honor  do  la  nación,  á  pesar 
do  que  caminaba  á  su  ruina,  y. de' q^e  la  ignominia 
reemplazaba  á  la  gloria  del  nombre  inglés. 

En  tan  triste  situación .  el  pueblo  dirigió  natural¬ 
mente  sus  miradas  hácia  cí  duque  do  Hereford ,  como 
única  persona  de  quien  podía  esperar  algún  Alivio  en 
sus  males.  Impelido  el  duque  por  otra  parte  por' el  re¬ 
cuerdo  de  sus  injurias  particulares,  tenia  una  fortuna 
demasiado  considerable  y  amigos  harto  poderosos  para 
alcanzar  sin  tardanza  una  temible  preponderancia.  Los 
descontentos  no  aguardaban  mas  que  la  ausencia  del 


rey  para  poner  en  ejecución  sus  proyectos.  No  tardó 
en  presentarse  la  ocasión  oportuna.- 

El  conde  de  la  Marca ,  presunto  heredero  de  la  coro¬ 
na  ,  fué  nombrado  lugarteniente  del  rey  en  Irlanda ,  y 
muerto  en  una  escaramuza  que  hubo  con  los  irlandeses. 
Este  acontecimiento  irritó  de  tal  modo  á  Ricardo ,  que 
sin  considerar  su  precaria  situación,  se  resolvió  a  po¬ 
ner  en  movimiento  un  ejército  numeroso  para  vengar 
la  muerte  del  conde.  El  duque  de  Lancaster ,  cuyo  tí¬ 
tulo  tomó  Hereford  después  de  la  muerte  de  su  padre,  no 
bien  supo  la  marcha  del  rey  para  Irlanda ,  cuando  hizo 
aprestar  tres  pequeños  buques,  en  los  cuales  se  embar¬ 
có  con  sesenta  personas  en  Yannes,  yendo  á  desembar¬ 
car  en  Ravenspur,  condado*  de  Yorck. 

Reuniéronsele  el  conde  de  Northumberland ,  que 
hacia  mucho  tiempo  se  hallaba  descontento,  Enrique 
Percy  y  su  hijo ,  que  por  su  valor  estremado  era  apelli¬ 
dado  Hostpur  (ardiente  espuela),  y  fué  tan  considerable 
á  los  pocos  dias  el  número  de  los  que  acudieron  á  alis¬ 
tarse  en  las  banderas  del  duque,  que  ascendió  ¿  sesenta 
mil  hombres. 

Fueron  en  vano  los  esfuerzos  que  el  duque  de  Yorck, 
nombrado  regente  durante  la  ausencia  del  rey ,  hizo  en 
defensa  de  los  intereses  de  este:  hallándose  á  la  sazón 
en  Irlanda  los  mas  poderosos  señores,  ninguno  pudo 
apoyarle.  No  obstante,  reunió  en  San  Alban  un  cuerpo 
de  cuarenta  mil  hombres ,  aunque  en  su  mayor  parte 
estaban  completamente  desalentados  y  mas  dispuestos 
ó  abrazar  la  causa  del  partido  rebelde  que  la  del  trono. 
La  política  del  duque  de  Lancastre  estribaba  en  ocultar 
con  cuidado  los  motivos  de  su  espedicion ,  y  en  hacer 
creer  que  su  único  objeto  era  el  revindicar  su  patri¬ 
monio  y  ducado.  Así ,  apenas  llegó  á  Inglaterra,  indujo 
al  duque  de  Yorck  a  que  no  se  opusiese  á  los  intentos 
de  un  súbdito  leal  y  sumiso,  que  no  pensaba  mas  que 
en  hacer  valer  sus  legítimos  derechos,  lo  cual  era  mas 
bien  ventajoso  qup  contrario  al  honor,  del  rey  y  á  sus 


intereses. 

Yorck  dió  crédito  á  semejantes  protestas  aparentes, 
y  así  declaró  que  no  solo  aprobaba  las  pretensiones  de 
Lancastre ,  sino  que  ademas  le  apoyaría  con  todo  su 
poder.  En  su  consecuencia,  cuando  se  encontraron  los 
dos  ejércitos  no  hubo  .otra  cosa  que  demostraciones  de 

DMienlras  ocurrían  estos  sucesos  en  Inglaterra ,  Ri¬ 
cardo  se  hallaba  completamente  descuidado  en  Irlanda. 
Los  vientos  contrarios  impidieron  que  durante  tres  se¬ 
manas  llegase  allá  ninguna  noticia.  Cuando  supo  la 
revuelta  que  tuvo  lugar  en  su  reino,  empezó  por  hacer 
aprisionar  á  los  dos  hermanos  del  nuevo  cfliquc  de  Lan¬ 
castre  ,  que  le  habían  acompañado  á  Irlanda-,  y  se  re¬ 
solvió  á  regresar  prontamente  á  Inglaterra  á  combatir 
en  persona  á  su  enemigo.  Pero  siempre  insconstante  en 
sus  determinaciones,  consiguieron  persuadirle  que  de- 
bia  aguardar  todavía,  hasta  que  estuviesen  preparados 
los  buques  que  habían  de  trasportar  sus  tropas. 

Esta  dilación  fué  para  él  tan  fatal,  que  cuando  arri¬ 
bó  á  Milford-Ilaven  con  un  cuerpo  de  veinte  mil  hom¬ 
bres,  tuvo  la  mortificación  de  saber  que  el  I 
Yorck  habia  abrazado  la  causa  de  su  rival,  y  que  por 
consiguiente  sus  fuerzas  eran  inferiores  a  •  - 

migo.  Entonces  conoció  cuan ,  deplorable  ete;?u  «tua 
cion,  en  medio  de  un  pueblo  furioso,  sm  |  ffUCD([u_ 

,Üa  que  M  á  Indediri'gKs 

S^no^Tot^aSitrio  que  el  de-entregarse  á  la 

generosidad  tle^enemigo^y  alazar  |)or  la^compasion 

e£  consecuencia,  envió  á  decir  ai  duque  de  Lanas- 
tre  oue  estaba  dispuesto  á  someterse  a  las  condiciones 
que  le  quisiese  imponer,  y  que  deseaba  con  ardor  un8 
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conferencia.  El  duque  le  designó  el  castillo  de  Flint  para 
ella,  y  se  trasladó  allá  al  dia  siguiente  con  todo  su  ejér¬ 
cito.  Hallándose  Ricardo  en  aquel  punto  desde  el  dia 
anterior  en  que  fué  conducido  por  el  conde  de  Nor- 
thumberland,  al. divisar  al  duque  desde  lo  alto  de  las 
murallas,  bajó  á  recibirle.  Lancastre  entró  en  el  castillo 
después  de  algunas  ceremonias,  armado  de  pies  á  ca¬ 
beza,  pero  con  ella  descubierta  por  respeto  al  rey  des¬ 
graciado.  Este  salió  al  encuentro  con  el  aspecto  risueño 
y  abierto  que  le  hacia  tan  agradable,  y  recibió  á  aquel 
amigablemente.  .  .  .  ' 

«Señor ,  le  dijo  el  duque  con  una  salutación  fna- 
wmente  respetuosa,  vengo  aquí,  según  lo  habéis  desea¬ 
ndo,  para  haceros  conocerlos  sentimientos  de  vuestro 
«pueblo,  que  se  queja  desde  hace  veinte  años  de  que  le 
«gobernáis  con  rigor  é  imprudencia.  Todos  los  súbditos 
«están  descontentos  de  vuestra  conducta ;  pero-  con  el 
«auxilio  de  Dios  yo  os  ayudaré  á  gobernar  mejor  en 
«adelante.»  •  ,  . 

A  tan  atrevidas  palabras  el  rey  no  dio  otra  respuesta 
que  la  siguiente:  «Caro  primo,  ya  (jue  así  es  vuestra 
voluntad,  nos  sometemos  con  placer  a  ella.» 

No  fué  el  altivo  lenguaje  del  duque  la  única  morti¬ 
ficación  que  tuvo  que  esperimentar  el  infortunado  Ri¬ 
cardo.  Lancastre  dispuso  que  los  caballos  del  rey  fue¬ 
sen  conducidos  al  establo,  y  que  trayendo  en  lugar  de 
aquellos,  dos  miserables  jacos,  fuese  puesto  Ricardo  en 
el  uno,  y  su  privado  el  conde  de  Sahsbury  en  el  otro. 
Dirigiéndose  con  este  pobre  aparato  á  Chester,  llevá¬ 
ronlos  al  castillo  á  son  de  trompetas,  atravesando  por 
un  inmenso  concurso  de  espectadores,  á  quienes  no  pa¬ 
recía  conmover  tan  triste  espectáculo. 

Con  tan  humillante  aparato  fué  llevado  Ricardo  de 
ciudad  en  ciudad,  en  medio  de  un  pueblo  que  se  reía 
de  sus  padecimientos,  y  ensalzaba  el  mérito  de  su  ri¬ 
val.  «¡Viva  el  buen  duque  de  Lancastre,  nuestro  liber¬ 
tador!»  gritaban  en  todas  partes,  en  tanto  que  al  ver 
al  rey  no  se  oian  mas  que  estas  palabras:  «Dios  se 
apiade  de  él.»  .. 

Después  de  continuados  insultos,  fue  estrechamente 
encerrado  en  la  Torre,  donde  tuvo  que  soportar  toda 
especie  de  injurias  y  las  muestras  de  desprecio  mas 
crueles.  Humillado  y  abatido  el  infeliz  monarca,  empe¬ 
zó  á  perder  la  grandeza  de  soberano  con  el  esplendor 
de  la  régia  dignidad,  y  su  espíritu  se  rindió  bajo  el  peso 
de  los  infortunios.  Así,  no  hubo  dificultad  alguna  para 
hacerle  firmar  un  acta  por  la  cual  renunciaba  á  la  co¬ 
rona,  como  incapaz  de  gobernar  el  reino. 


Gower. 


El  duoue  de  Lancastre  basó  sus  pretensiones  en 
esta  resignación  del  poder;. mas  para  darles  la  aparien¬ 
cia  de  la  justicia,  convocó  un  parlamento  del  cual  ob¬ 
tuvo  sin  dificultad  la  confirmación  de  sus  derechos. 
Formulóse  contra  Ricardo  una  acusación  de  treinta  y 
tres  artículos,  y  enseguida  fué  solemnemente  depuesto, 
y  elevado  al  trono  el  duque  de  Lancastre,  con  el  nom¬ 
bre  de  Enrique  IY.  De  aquí  se  originó  la  discordia 
que  duró  tan  largo  tiempo  entro  la  casa  de  Yorck  y  la 
de  Lancastre,  discordia  que  inundó  de  sangre  al  reino-, 


aunque  al  fin  contribuyó  á  establecer  y  confirmar  la 
constitución.  • 

Después  de  la  deposición  de  Ricardo,  el  conde  de 
Northumberland  hizo  una  mocion  en  la  cámara  de  los 
Pares  relativamente  á  las  medidas  que.  se  debían  adop¬ 
tar  con  respecto  al  monarca  destronado.  El  parlamento 
respondió  que  fuese  estrechamente  custodiado  én  al¬ 
gún  punto  seguro  donde  no  pudiesen  socorrerle  sus 
partidarios.  Esta  resolución  fué  llevada  á  cabo  con  todo 
rigor.  Empero  la  existencia  del  desdichado  príncipe 
impidió  al  usurpador  disfrutar  de  tranquilidad;  y  al¬ 
gunas  conspiraciones,  así  como  varias  conmociones  que 
hubo,  precisaron  á  Enrique  de  Lancastre  á  desear  la. 
muerte  de  Ricardo. 

En  consecuencia,  un  feroz  asesino  de  los  que  siem¬ 
pre  están  prontos  á  perpetrar  por  lucro  los  mas  hor¬ 
ribles  crímenes,  se  dirigió  -  con  ocho  cómplices  al  cas¬ 
tillo  de  Pontefract,  donde  Ricardo  se  hallaba  cautivo. 
Previendo  el  rey  que  el  designio  de  aquellos  malvados 
seria  el  de  matarle,  se  resolvió  á  vender  su  vida  tan 
cara  como  le  fuese  posible. -Precipitóse  pues  sobre  uno 
de  los  asesinos,  y  arrancándole  su  hacha  de  armas  puso 
tendidos  á  sus  pies  á  cuatro  de  ellos;  pero  vencido  por 
el  número  fué  herido  mortalmente  de  un  hachazo.  Al¬ 
gunos  historiadores  pretenden  que  murió  de  hambre 
en  su  prisión. 


barcos  del  tiempo  de  Ricardo. 


Este  desgraciado  príncipe'  falleció  á  los  treinta  y  cua¬ 
tro  años  de  edad  y  ventitres  de  reinado.  Por  censura¬ 
ble  que  hubiese  sido  su  conducta,  el  castigo  sobrepujó 
á  sus  faltas.  No  dejó  sucesión  ninguna. 

En  este  reinado  fué  cuando  Juan  Wickleffe  (1),. sa¬ 
cerdote  secular,  que  había  estudiado  en  Oxford,  empe¬ 
zó  á  propagar  una  nueva  doctrina,  negando  la  presen¬ 
cia  real,  la  supremacía  de  la  iglesia  y  el  pretendido  mé¬ 
rito  de  la  vida  monástica,  y  sosteniendo  que  las  santas 
escrituras  eran  la  única  regla  de  la  fé;  que  la  iglesia 
dependía  del  estad??;  que  el  clero  no  debía  poseer  bie¬ 
nes  temporales,  y  que  las  muchas  ceremonias  del  culto 
eran  nocivas  á  la  verdadera  piedad. 

El  clero,  como-  es  de  suponer,  salió  á  rechazar  con 
calor  los  principios  de  Wickleffe^  mas  como  la  doctrina 
de  este  se  hallaba  favorecida  por  la  alta  clase  de  los 
legos,  encontró  protección  contra  la  indignación  cleri¬ 
cal.  Juan  de  Gante  fué  el  partidario  y  amigo  mas  ínti¬ 
mo  de  Wickleff,  y  cuando  este  fué  requerido  á  com¬ 
parecer  ante  el  obispo  de  Londres,  aquel  señor  le 
acompañó  al  tribunal,  defendiéndole  contra  el  resenti¬ 
miento  del  clero  y  el  furor  del  populacho. 

Sin  embargo,  con  el  tiempo  tuvo  Wickleffe  la  satis¬ 
facción  de  ver  que  el  pueblo  que  al  principio  se  habia 
pronunciado  contra  él  tan  fuertemente,  se  declaró  á 
su  favor;  de  modo  que  aunque  fué  citado  muchas  veces 
á  comparecer  ante  los  prelados,  estuvo  siempre  al  abri¬ 
go  de  toda  injuria  mediante  el  aprecio  que  merecía  á 
las  clases  altas  y  bajas  de  los  legos.  En  todo  el  tiempo 
que  vivió  continuó  combatiendo  el  crédito  (leí  clero, 

(1)  Wiclef  ó  Wickleffe,  ó  Juan  de  Wickliffe,  llamado  así 
porque  nació  en  Wickliffe,  condado  de  Yorck,  Inicia  el  año 
1329.  (C.  I.) 
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tanto  con  sus  sermones  corno  con  sus  escritos.  Murió  de 
perlesía  en  el  año  de  1384,  en  su  rectoría  de  Lutt'er- 
worth,  condado  de  Leicester.  Ya  puede  suponerse  que 
el  clero  no  dejaría  de  pintar  esta  muerte  como  justo 
castigo  del* cielo,  á  causa  de  la  hcregía  6  impiedades  sin 
cuento  do  Wickleffe. 

CAPITULO  XVII. 

ENRIQUE  IV. 

("Desde  el  aio  de  J.  G.  1399  hasta  el  de  I4I3.J 

Las  precauciones  y  pu  morosas  formalidades  sirven 
íi  menudo  para  ocultar  la  desconfianza  é  injusticia. 
Enrique  IV,  en  la  imposibilidad  de  encubrir  la  debili¬ 
dad  de  sus  derechos  al  trono,  quiso  por  lo  menos  dar 
á  su  coronación  toda  la  solemnidad  posible,  y  esconder 
su  usurpación  bajo  el  manto  de  la  religión,  hallando 
medio  para  proporcionarse  cierto  aceite  que  so  preten¬ 
día  haber  sido  dado  por  la  Virgen  á  Tomás  Becket  en 
su  destierro.  La  redoma  que  con  tenia  tan  precioso  licor, 
había  caído  en  manos  de  un  ermitaño,  quien  la  en¬ 
tregó  al  primer  duque  de  Lancastre,  asegurándole  que 
todos  los  reyes  que  fuesen  consagrados  con  aquel  oleo 
santo,  serian  sinceros  campeones  de  la  Iglesia.  Des¬ 
pués  de  haber  encontrado  Enrique  la  tal  ampolla  entre 
las  joyas  de  Ricardo,  se  hizo  consagrar  con  todas  las 
formalidades,  declarando  que  habiendo  resignado  el 
último  rey  el  trono  en  favor  suyo,  subía  á  él  por  dere¬ 
cho  de  conquista,  y  como  el  descendiente  mas  directo 
de  Enrique  III,  rey  de  Inglaterra.  Tales  fueron  los  ac¬ 
tos  verificados  para  ocultar  las  miras  •  ambiciosas  y  los 
temores  personales  de  Enrique;  y  como  todavía  existia 
el  descendiente  de  la  casa  de  Mortimer,  que  en  el  rei¬ 
nado  precedente  había  sido  declarado  en  pleno  parla¬ 
mento  legítimo  heredero  de  la  corona,  aunque  no  tenia 
mas  que  siete  años,  dicho  Enrique  le  retuvo  con  su 
hermano  mas  joven  en  un  decoroso  cautiverio  en  el 
castillo  de  Windsor. 


Enrique  IV. 


Empero  á  pesar  de  todas  las  medidas  para  asegurar 
su  tranquilidad,  Enrique  no  lardó  en  conocer  que  la 
corona  de  un  usurpador  oculta  crueles  espinas  debajo 
de  su  brillante  esplendor.  Suscitáronse  en  la  primera 
sesión  del  parlamento  tan  violentas  disputas ,  que  fue¬ 
ron  propuestos  y  aceptados  cuarenta  desafios,  arroján¬ 
dose  otros  tantos  guantes  como  prendas  de  combate. 
l<  ueroii  vanos  todos  los  esfuerzos  del  rey  para  calmar 
semejantes  disensiones;  y  por  mas  consideraciones  que 
tuvo  con  todos  en  tales  circunstancias ,  la  animosidad 
creció  rápidamente ,  el  espíritu  de  rebelión  se  apoderó 
de  la  nobleza,  y  se  tramó  una  conspiración  para  cojer  á 
Enrique  en  Windsor  y  reponer  en  el  trono  á  Ricardo  á 
quien  todavía  se  le  consideraba  vivo. 

Los  jefes  de  la  conspiración  .eran  los  condes  de  Rut- 
and ,  de  Kent  y  de  Iluntingdon ,  y  lord  Spenser ,  todos 
los  cuales  habían  sido  despojados  por  Enrique  de  los 
títulos  con  que  el  rey  difunto  los  había  honrado. 


El  plan  de  la  conspiración  fué  puesto  por  escrito, 
dándose  á  cada  confederado  una  copia  firmada  por  to¬ 
dos.  El  duque  de  Áumerle ,  uno  de  los  cómplices ,  al 
tiempo  de  comer  un  dia  en  casa  del  de  Yorck,  su  padre, 
tuvo  la  fatalidad  de  dejar  caer  dicha  copia  de  su  seno. 
Recojido  el  papel  por  el  padre,  se  enteró  secretamente 
de  su  contenido,  y  al  descubrir  con  tal  sorpresa  lo 
que  se  tramaba ,  se  decidió  al  instante  á  revelarlo  todo 
al  rey,  montando  al  momento  á  caballo  para  encami¬ 
narse  con  la  celeridad  posible  á  Windsor ,  donde  á  la 
sazón  residía  la  corte.  El  duque  de  Aumerle  que  notó 
prontamente  la  pérdida  de  su  documento,  y  que  receló 
el  motivo  de  la  marcha  repentina  de  su  padre,  se  resol¬ 
vió  á  impedir ,  si  era  posible ,  que  este  llegase  antes 
que  él  á  aquel  punto.  Apresuróse  por  lo  tanto  á  ir  á 
Windsor  por  un  camino  mucho  mas  corto:  y  llegando 
en  efecto  antes  que  el  duque  de  Yorck ,  lo  descubrió 
todo  al  monarca  y  consiguió  su  gracia.  Presentándose 
poco  después  el  padre ,  entregó  á  Enrique  el  fatal  papel 
que  contenia  los  nombres  de  todos  los  conspiradores — 
A.  de  J.  C.  1400. 


Enrique  IV. 


ínterin  trataba  el  rey  de  conjurar  la  tempestad  que 
le  amenazaba ,  viendo  los  conspiradores  desvanecidas 
sus  esperanzas ,  recurrieron  á  otro  medio.  Revistieron 
a  un  capellán  del  finado  rey,  llamado  Maudelin,  con 
las  insignias  de  la  dignidad  real,  y  le  presentaron  di¬ 
ciendo  que  era  el  monarca  depuesto ,  á  quien  habían 
arrancado  de  la  prisión  y  querían  reponerle  en  el  tro¬ 
no.  Lleno  de  compasión  el  pueblo  al  ver  á  la  majestad 
real  en  tanta  desgracia  y  vilipendio,  sintió  renacer  su 
adhesión  á  su  rey  anterior,  y  de  todas  partes  acudió  en 
tropel  á  las  banderas  de  los  confederados.  Bien  pronto 
se  hizo  considerable  su  ejército,  v  se  acampó  en  las  cer¬ 
canías  de  Cirencester.  Acuarteláronse  los  jefes  en  la 
ciudad ,  pero  con  tan  poca  precaución  que  no  pusieron 
guardias  en  las  puertas  y  avenidas.  Advertida  semejan¬ 
te  imprudencia  por  el  corregidor  de  la  misma  ciudad, 
que  era  adicto  á  los  intereses  de  Enrique  IV ,  trató  de 
aprovecharse  de  aquella  coyuntura’ una  noche,  apode¬ 
rándose  de  las  puertas  cuatrocientos  hombres  y  atacan¬ 
do  en  seguida  a  los  generales  de  los  rebeldes. 

Los  condes  de  Kent  y  de  Salisbury  fueron  cojidos  á 
pesar  de  su  tenaz  resistencia,  cortándoseles  inmediata¬ 
mente  la  cabeza  por  órdeo  del  corregidor.  Los  condes 
de  Iluntingdon  y  lord  Spenser  se  escaparon  por  el  teja¬ 
do  de  una  casa ,  volviendo  á  su  campo  con  la  esperan¬ 
za  de  atacar  la  ciudad  con  todas  sus  fuerzas ;  pero  al 
llegar  á  las  tiendas  tuvieron  la  mortificación  de  verlas 
abandonadas,  así  como  todo  el  bagaje  por  los  soldados 
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que ,  al  saber  el  tumulto  que  acababa  de  baber  en  la 
ciudad,  habían  presumido  que  alguna  parte  del  ejérci¬ 
to  real  habría  entrado  secretamente  en  ella  para  socor¬ 
rerla  ,  y  así  creyendo  con  semejante  cálculo  que  su  pér¬ 
dida  era  inevitable ,  se  habían  apresurado  á  fugarse. 

Destituidos  los  dos  lores  de  toda  esperanza  de 
triunfo,  no  pensaron  mas  que  en  esconderse ;  mas  no 
tardaron  en  ser  prendidos ,  pereciendo  después  en  el 
cadalso  por  órden  de  Enrique  (1).  Poco  después  suce¬ 
dió  lo  mismo  á  sir  Tomás  Blount  y  á  sil*  Benito  Saly. 
Cuando  llegaron  á  Londres  los  cadáveres  de  estos  in¬ 
fortunados  ,  diez  y  ocho  obispos  y  treinta  y  dos  abades 
mitrados  se  atrevieron  á  convocar  el  populacho  para 
insultar  los  restos  mortales  y  dar  muestras  de  regocijo 
la  i  mas  irregulares.  En  esta  reunión  escandalosa  se 
vió  al  conde  de  Rutland  llevar  en  triunfo  la  cabeza  de 
su  cuñado  lord  Spenser,  á  quien  élmismo  habia  vendido. 

Hacia  mucho  tiempo  que  aquel  hombre  infame  se 
hallaba  habituado  al  asesinato  y  á  la  perfidia.  Por  com¬ 
placer  á  Ricardo  había  consentido  en  ser  instrumento 
de  la  muerte  violenta  del  duque  de  Gloucester;  luego 
abandonó  la  vacilante  fortuna  de  este  monarca  para 
juntarse  á  Enrique ;  en  seguida  conspira  contra  este 
después  de  jurarle  fidelidad;  y  últimamente  vendió  á  los 
que  comprometió  á  esta  última  empresa  criminal.,  no 
avergonzándose  en  hacer  ostentación  de  su  execrable 
cobardía. 

Empero  no  bastaba  el  esterminio  de  algunos  rebel¬ 
des  para  restituir  la  tranquilidad  á  un  reino  amenazado 
de  una  invasión  estranjera,  y  despedazado  por  guerras 
intestinas.  El  rey  de  Francia  había  preparado  un  ar¬ 
mamento  considerable  con  el  designio  de  invadir  la 
Inglaterra;  mas  este  proyecto  no  surtió  efecto  á  causa 
do  una  tregua  de  veinte  años  acordada  poco  después, 
por  la  cual  se  convino  que  regresase  á  Francia,  su*pa- 
tria,  la  reina  Isabel  que  habia  estado  casada  con  Ricar¬ 
do,  aunque  no  llegó  á  consumarse  el  matrimonio.  Los 
escoceses  á  su  vez  renovaron  sus  antiguas  disensiones, 
y  en  tanto  que  el  ejército  inglés  se  dirigía  hácia  el 
norte  para  rechazar  las  incursiones  de  los  galleses  que 
tenían  á  su  cabeza  á  Owen-Glendour,  atacaron  el  rei¬ 
no  por  un  lado  en  que  estaban  seguros  de  no  encontrar 
resistencia  alguna.  Uno^  y  otros  'consiguieron  pocas 
ventajas,  pero  ejecutaron  muchos  estragos.  Desde  enton¬ 
ces  empezó  á  hacerse  célebre  el  nombre  de  Owen-G.len- 
dour  entre  sus  compatriotas ;  mas  como  sus  conquistas 
no  proporcionaron  á  su  país  ningún  resultado  duradero, 
v  sus  numerosas  victorias  únicamente  le  valieron  una 
brillante  reputación ,  apenas  son  dignas  de  ocupar  un  lu¬ 
gar  en  la  historia.  Bastará  decir  que  cualquiera  que  hu¬ 
biese  sido  el  menoscabo  que  el  honor  inglés  sufrió  de 
parte  de  los  galleses,  se  compensó  ampliamente  con  las 
ventajas  reportadas  de  los  escoceses.  Los  galleses  conser¬ 
varon  el  terreno 'aun  después  de  la  captura  de  su  jefe 
Glendour,  en  tanto  que  los  escoceses  se  dieron  á  la  fuga 
al  avistar  á  los  ingleses,  sin  querer  ni  someterse  ni 
empeñaruna  batalla. 

En  una  escaramuza  habida  entre  escoceses  é  ingle¬ 
ses  Árchibaldo,  conde  de  Douglas,  fué  hecho  prisionero 
con  muchos  nobles  por  el  conde  de  Northumberland,  y 
conducido  al  castillo  de  Aluwick — A.  de  J.  C.  1402.— 
A  esta  captura  reputada  til  pronto  como  un  suceso  ven¬ 
tajoso  no  tardaron  en  seguirse  consecuencias  fatales 
nara  los  vencedores.  Cuando  Enrique  recibió  la  noticia 
de  la  victoria,  envió  al  conde  la  órden  de  no  tratar  del 
rescate  de  los  prisioneros ,  con  el  designio  de  proponer 


(1)  Si  se  compara  esta  época  con  la  del  reinado  de  Juan  sin 
Tierra,  se  encontrará  un  gran  cambio  en  la  manera  con  que  se 
trataba  á  los  barones.  En  tiempo  de  Juan  hubo  revueltas  fre¬ 
cuentes,  pero  los  señores  que  tomaban  las  armas  alcanzaban 
el  perdón  casi  siempre.  En  los  siglos  siguientes  esperimentaron 
todo  el  rigor  de  las  leyes  dadas  contra  las  rebeliones.  Este  solo 
hecho  demuestra  lo  mucho  que  declinó  el  poder  de  los  barones 
en  el  corto  .espacio  de  dos  siglos.  (Lettres  sur  l  Histoire 
■  d'  Angleterre.) 


condiciones  mas  duras  al  llegar  el  caso  de  hacer  la  paz 
con  Escocia. 

Semejante  órden  irritó  vivamente  al  conde  de 
Northumberland,  que  al  tenor  de  las  leyes  de  la  guerra 
vigentes  en  aquella  época,  tenia  derecho  á  una  parte  del 
rescate  de  los  cojidos  para  él  durante  la  batalla.  Y  tanto 
mas  se  acrecentó  su  resentimiento,  cuanto  que  consi¬ 
deraba  al  rey  por  deudor  suyo,  por  los  servicios  que  le 
habia  prestado  para  asegurarle  la  corona ;  siendo  cierto 
que  las  obligaciones  que  Enrique  tenia  para  con  el 
conde  eran  á  propósito  para  producir  la  ingratitud  por 
un  lado  y  el  descontento  por  otro*.  El  príncipe,’  como 
era  natural ,  concibió  celos  contra  el  que  había  tenido 
bastante  poderío  para  elevarse  al  trono,  y  el  conde 
creyó  que  por  lo  mismo  era  acreedor  á  todos' los  favores 
de  la  corona.  Enrique  no  dejó  de  colmarle  de  grandes 
honores ,  haciéndolo  condestable  del  reino ,  y  otorgán¬ 
dole  además  otros  importantes  empleos;  pero  nada  po¬ 
día  satisfacer  la  ambición  de  este  señor,  cuyos  deseos 
eran  insaciables. 

Enojado  pues  y  no  mirándolo  todo  sino  como  una 
injuria  del  rey,  se  resolvió  enérgicamente  á  hacer  pe¬ 
dazos  el  ídolo  que  él  habia  sido  el  primero  en  incensar. 

No  tardó  en  formarse  una  conspiración  en  la  cual 
se  apresuraron  á  entrar  los  galleses  y  escoceses,  convi¬ 
niéndose  en  ayudar  á  Northumberland  para  colocar  en 
el  trono  á  Mortimer ,  legítimo  heredero  de  la  corona 
de  Inglaterra. 

Pero  en  el  momento  en  que  tomadas  todas  las  me¬ 
didas  ¡llegó  el  caso  de  obrar ,  el  conde  con  gran  pesar 
suyo  se  halló  imposibilitado  para  ponerse  al  frente  de 
su  tropa ,  por  haber  caído  enfermo  de  repente  en  Ber- 
wik — A.  de  J.  C.  1403. — No  obstante,  fué  reempla¬ 
zado  dignamente  por  su  hijo  Harry  Percy,  llamado 
Ilostpur,  quien  se  puso  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  y 
las  llevó  hácia  Shrcwsbury ,  á  fin  de  reunirías  con  las 
de  Glendocer  que  avanzaba  con  los  suyos  por  Shrosjdñre. 

Reunidos  los  dos  ejércitos,  los  insurgentes  pu¬ 
blicaron  un  manifiesto  que  contenía  todos  sus  agravios 
reales  y  supuestos.  Como  Enrique  nada  habia  oido  ha¬ 
blar  de.  sus  designios,  se  sorprendió  estremadamente 
al  saber,  semejante  rebelión.  Pero  la  fortuna  parecía 
querer  favorecerle.  Felizmente  para  él  habia  organizado 
un  pequeño  ejército  que  tenia  intención  de  enviar  con¬ 
tra  los  escoceses.  Conociendo  lo  importante  que  era  el 
obrar  con  celeridad  contra  unos  enemigos  tan  activos, 
se  dirigió  precipitadamente  á  Shrcwsbury  para  presen¬ 
tar  batalla  á  los  rebeldes. 


Sir  William  Gascoigne. 


Al  pronto  trataron  los  dos  partidos  de  disimular  sus 
miras  con  el  deseo  aparente  de  una  conciliación ;  pero 
cuando  llegaron  á  sus  mútuas  demandas  no  hubo  mas 
que  réplicas  y  recriminaciones ;  por  una.  parte  se  obje¬ 
taba  la  rebelión  y  la  ingratitud ,  y  por  la  otra  la  tiranía 
y  la  usurparcion.  Ambos  ejércitos  constaban  de  igual 
fuerza ,  componiéndose  cada  uno  de  doce  mil  hombres 
próximamente:  la  animosidad  era  recíproca  y  llevada 
al  mas  alto  punto ,  sin  que  ni  la  prudencia  ni  el  talento 
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militar  pudiesen,  hacer  prever  por  quién  se  pronun¬ 
ciaría  la  victoria.  Hubo  una  batalla  sangrienta  en  que 
los  generales  de  los  dos  bandos  dieron  pruebas  de  la 
mayor  bravura.  Enrique  se  presentaba  en  todas  partes 
en  los  puntos  mas  peligrosos.  Su  hijo,  que  después  con¬ 
siguió  tantas  victorias  en  Francia,  combatía  á  su  lado, 
y  habiendo  sido  herido  en  el  rostro  por  una  flecha,  con¬ 
tinuó  sin  embargo  intrépidamente  en  er  campo  de  ba¬ 
talla  ,  haciendo  á  pesar  de  los  dolores  prodigios  de  valor. 

Por  otra  parte,  el  infatigable  Hostpur  sostenía  la 
brillante  fama  que  había  adquirido  en  muchas  guerras 
encarnizadas  y  no  ansiaba  sino  tropezar  con  el  rey  como 
rival  mas  digno  de  su  valor  y  resentimiento.  Pero  la 
muerte  que  en  seguida  recibió  de  una  mano  descono¬ 
cida  decidió  la  victoria,  triunfando  la  fortuna  de  En¬ 
rique. 

Preténdese  que  en  esta  jornada  espantosa  murieron 
dos  mil  trescientos  caballeros  y  alrededor  dé  seis  mil 
soldados ,  cuyas  dos  terceras  partes  eran  del  ejército  de 
Hostpur.  Entre  tanto,  restablecido  Northumberland 
de  su  dolencia ,  avanzaba  con  tropas  á  reforzar  cuanto 
antes  al  ejército  de  los  insurgentes  y  á  recuperar  el 
mando  general :  mas  con  la  tnste  noticia  de  la  muerte 
de  su  lujo,  licenció  su  gente,  no  osando  presentarse 
en  el  campo  de  batalla  con  tan  pocas  fuerzas  y  en  una 
sazón  en  que  el  ejército  real ,  además  de  ser  superior  al 
suyo ,  estaba  todavía  enteramente  entusiasmado  con  su 
reciente  victoria. 

Entonces  pensó  en  su  propia  seguridad  y  trató  de 
huir ;  pero  acosado  vivamente  por  los  que  le  perseguían, 
y  viéndose  desprovisto  de  todo  recurso,  se  decidió  á 
acojerse  á  la  misericordia  del  rey  antes  que  reducirse  á 
una  vida  miserable  en  el  destierro.  Al  presentarse  en 
Yorck  delante  de  Enrique,  protestó  que  su  única  in¬ 
tención  para  tomar  las  armas  había  sido  la  de  mediar 
entre  los  dos  partidos.  Esta  escusa,  ó  pesar  de  su  debi¬ 
lidad  é  inverosimilitud ,  pareció  satisfacer  al  rey,  quien 
sin  duda  juzgándole  bastante  castigado  con  la  muerte  de 
su  caro  hijo  y  la  pérdida  de  su  ejército ,  consintió  en 
perdonarle  su  rebelión. 


Ghaucer. 


Empero  no  parecía  sino  que  la  estincion  de  esta  era 
la  señal  de  otra.  El  arzobispo  de  Yorck,  que  había  sido 
promovido  en  el  reinado  precedente,  entró  al  poco  tiem¬ 
po  en  otra  conspiración  con  el  conde  de  Nottingham  y  el 
mismo  conde  Northumberland  que  acababa  de  esperi- 
mentar  la  real  clemencia.  Su  proyecto  era  también  el 
destronar  al  rey  y  poner  en  su  lugar  al  jóven  Mortimer. 
Si  las  fuerzas  de  éstos  rebeldes  se  hubieran  podido  reunir 
á  lasqué  poco  antes  fueron  destruidas, 'v  huibiesen  obrado 
de  concierto,  es  probable  que  hubieran  vencido  á  las  del 
rey;  pero  los  esfuerzos  de  ellas  solas  no  produjeron  re¬ 
sultado  favorable.  Presentáronse  en  el  campo  y  publi¬ 
caron  un  manifiesto  en  que  echaban  en  cara  á  Enrique 
su  usurpación,  su  tiranía  y  el  asesinato  del  rey  difunto, 
y  demandaban  que  fuese  restituido  el  trono  á  la  línea 
directa,  además  de  corregirse  todos  los  abusos  del 
gobierno. 


Enviado  á  su  encuentro  el  conde  de  Westmoreland 
al  frente  de  un  ejército  inferior  en  número ,  pidió  una 
conferencia  que  ál  instante  le  filé  otorgada.  Encontrá¬ 
ronse  en  Sikpton,  condado  de  Yorck ,  y  el  arzobispo  se 
quejó  fuertemente  de  los  agravios  que  la  nación  recibia 
sin  cesar  y  de  los  que  había  recibido  él  mismo. 

El  conde  de  Westmoreland  no  solo  reconoció  la  just  icia 
de  tales  reclamaciones ,  sino  que  rogó  al  arzobispo  que 
propusiese  el  medio  de  remediar  aquellos  males,  otor¬ 
gándole  lodo  lo  que  solicitó.  Luego  que  se  pusieron  acor¬ 
des  ,  el  conde  exhortó  á  los  connderados  á  que ,  ya  que 
nada  mas  tenia  que  pedir  ni  temer  para  lo  sucesivo,  li¬ 
cenciasen  sus  tropas,  confiando  en  el  honor  de  él.  Sus 
miradas  dulces  y  promesas  aparentes  engañaron  y  ar¬ 
rastraron  á  los  insurgentes  á  su  ruina.  Estos  consintie¬ 
ron  en  alejar  sus  tropas ,  y  en  tanto  el  conde  dió  órde¬ 
nes  secretas  para  que  su  ejército  no  se  alejase  mas  que 
hasta  cierta  distancia,  y  se  mantuviese  pronto  á  la  me¬ 
nor  señal. 

En  el  momento  en  que  los  vió  sin  disposición  de  de¬ 
fenderse  ,  se  apoderó  ael  arzobispo  y  del  conde  de  Not¬ 
tingham  ,  mandándolos  en  seguida  al  rey.  Por  salvar 
las  formas  sin  duda  fué  por  lo  que  se  hizo  un  proceso 
regular  á  unos  hombres  cu\Ta  suerte  estaba  decretada 
de  antemano.  El  arzobispo  de  Yorck  es  el  primer  pre¬ 
lado  que  fué  decapitado  en  Inglaterra.  El  conde  de  Not¬ 
tingham  tuvo  el  mismo  destino.  El  de  Northumberland 
corrió  á refugiarse  en  Escocia;  pero  tres  años  después 
fué  muerto  en  una  incursión  que  hizo  en  Inglaterra, 
por  sir  Tomás  Rokebv ,  gerif  del  condado  de  Yorck. 

Ventajas  tan  grandes  parecía  que  prometían  durade¬ 
ro  reposo  á  un  reino  tan  largo  tiempo  despedazado  por 
facciones,  y  siempre  amagado  de  invasiones  estranje- 
ras.  Perono  tardó  en  anunciarse  una  nueva  calamidad, 
que  aunque  poco  temible  en  su  origen,  se. desarrolló 
rápidamente  trayendo  las  consecuencias  mas  terribles. 

A  medida  que  iba  propagándose  la  doctrina  de  Wic- 
kleffe,  hacia  tantos  secuaces,  que  espantado  el  clero, 
empezó  á  temblar  por  su  influencia ,  y  así  se  esforzó  en 
atraerá  sus  intereses  al  rey ,  que  mas  de  una  vez  se  ha¬ 
bía  ya  declarado  á  favor  de  las  nuevas  opiniones. 

Conociendo  demasiado  Enrique  la  debilidad  de  sus 
derechos  á  la  corona ,  se  resolvió  á  emplear  todos  los 
medios  posibles  para  fortificarlos ,  y  así  juzgó  á  propó¬ 
sito  no  desdeñar  la  opinión  del  clero.  En  consecuencia 
dió  oidos  á  las  quejas  de  este ,  y  buscó  ocasión  para  in¬ 
ducir  al  parlamento  á  proteger  á  la  iglesia  que  aseguró 
estar  en  peligro.  Por  repugnante  que  fuese  á  la  cámara 
de  los  comunes  el  perseguir  una  secta  cuyo  único  cri¬ 
men  era  á  lo  mas  un  error,  la  preponderancia  de  la 
corte  y  los  esfuerzos  del  clero  llegaron  á  conseguir 
un  decreto  condenatorio  de  todos  los  herejes  pertinaces 
á  ser  quemados.  No  bien  se  promulgó  esta  lev  cuando 
el  clero  se  resolvió  á  hacerla  ejecutar  con  todo  rigor 
para  que  no  se  creyese  que  únicamente  debía  «er  con¬ 
siderada  como  un  vano  espantajo.  Habiendo' sido  con- 
denado  como  hereje  Guillermo  Sawtre ,  discípulo  de 
Wickleffe  y  rector  de  San  Osithe  en  Londres  /por  un 
consejo  reunido  en  Cantorbery,  fué  entregado  al  lord 
corregidor  de  Londres ,  para  ser  quemado  vivo  en.  vir¬ 
tud  de  la  órden  emanada  del  rey.  Aquel  infortunado  es 
el  primero  que  sufrió  la  pena  de  muerte  en  Inglaterra 
por  causa  de  religión. 

Eslas  formidables  hogueras,  una  vez  encencidas ,  no 
debian  apagarse  tan  pronto ,  porque  el  clero  tenia  po¬ 
der  para  alimentarlas,  mayormente  previendo  que  el 
derecho  de  quemar  á  todos  los  que  se  pronunciaban 
contra  su  autoridad ,  tornaría  mas  grande  que  nunca 
el  poderío  temporal  de  que  había  gozado  algunos  siglos 
antes.  Efectivamente ,  los  eclesiásticos  recuperaron 'to¬ 
do  su  antiguo  ascendiente ,  pero  estribando  en  el  terror 
y  en  la  superstición  el  imperio  que  en  tiempo  de  los  sa¬ 
jones  habían  fundado  en  el  amor  y  la  confianza 

Las  medidas  adoptadas  por  Enrique  IV  apaciguaron 
por  algún  tiempo  los  disturbios  que  habían  conmovido 
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el  reino,  y  en  su  consecuencia  apresuróse  el  rey  á  apro¬ 
vecharse  de  la  calma  para  reconquistar  la  popularidad 
perdida  por  los  rigores  ejercidos  en  el  principio  de  su 
reinado.  Por  esta  razón  permitió  varias  veces  á  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes  usurpar  un  poder  de  que  no  ha¬ 
bía  gozado  bajo  los  reyes  anteriores.  Cuando  en  el  sesto 
año  de  este  reinado  otorgaron  los  comunes  un  subsidio 
al  rey,  nombraron  también  tesoreros  por  sí  mismos 
para  cuidar  del  empleo  del  dinero  concedido,  y  dar 
cuenta  de  su  inversión  á  la  cámara.  Propusieron  ade¬ 
más  treinta  artículos  importantes ,  relativos  al  gobier¬ 
no  de  la  casa  real ,  y  en  suma  jamás  había  usado  la  cá¬ 
mara  de  su  libertad  y  sus  privilegios  tanto  como  en  este 
reinado. 

Pero  mientras  el  rey  hacia  los  mayores  esfuerzos 
para  recobrar  la  confianza  del  pueblo,  perdida  desde  que 
subió  al  trono  su  hijo  Enrique,  príncipe  de  Galles,  pare¬ 
cía  este  complacerse  en  merecer  la  aversión  popular, 
distinguiéndose  en  toda  clase  de  escesos,  y  no  rodeán¬ 
dose  sino  de  miserables ,  que  su  mayor  orgullo  ponían 
en  arrastrarle  á  las  acciones  mas  disolutas  y  vitupera¬ 
bles.  Afligíase  el  rey  de  ver  á  su  hijo  degenerar  de  tal 
modo  y  olvidar  la  dignidad  de  su  rango,  á  pesar  de  las 
reiteradas  pruebas  de  valor  y  generosidad  que  había 
dado  en  un  principio.  Abandonábase  el  jóven  príncipe 
á  escesos  tales ,  que  una  vez  en  que  un  compañero  suyo 
fué  conducido  por  un  crimen  ante  el  justicia  mayor, 
sir  Guillermo  Gascoña ,  irritado  del  resultado  de  la 
causa ,  se  levantó  y  golpeó  al  juez  en  medio  del  tribu¬ 
nal.  Penetrado  el  venerable  magistrado  del  respeto  que 
se  debía  á  su  carácter,  se  condujo  coi)  toda  la  dignidad 
propia  de  su  cargo ,  mandando  que  el  príncipe  fuese 
llevado  á  la  prisión  inmediatamente. 

Guando  este  suceso  fué  referido  al  rey  que  tenia 
mucha  sensatez  y  un  gran  fondo  de  justicia  é  imparcia¬ 
lidad,  esclamó:  «¡Dichoso  el  soberano  que  cuenta  con  un 
»magistrado  bastante  íntegro  para  aplicar  las  leyes  á  un 
«culpable  semejante!  y  mas  dichoso  todavía  el  soberano 
«cuyo  hijo  está  dispuesto  á  someterse  á  tal  castigo!» 
Este  hecho  es  el  primer  ejemplo  de  un  magistrado  que 
observaba  con  rigor  los  deberes  de  la  justicia  oponiendo 
las  leyes  á  la  potestad  soberana,  pues  en  casos  semejan¬ 
tes  los  jueces  no  se  conducían  sino  como  ministros  de 
los  caprichos  del  amo. 

Hacia  algunos  años  que  la  salud  de  Enrique  iba  de¬ 
clinando  rápidamente,  y  así  se  acercaba  su  fin.  Padecía 
desmayos  que  le  debilitaban  cada  vez  mas  y  amena¬ 
zaban  su  vida.  A  medida  que  conocía  que  se  le  iba 
acabando  esta,  el  temor  de  perder  la  corona  se  le  au¬ 
mentaba  en  términos  de  dar  algunas  veces  muestras  ri¬ 
diculas  de  inquietud.  En  algunos  casos  no  podía  deter¬ 
minarse  á  dormir  si  no  le  colocaban  la  diadema  debajo 
de  la  almohada.  Hizo  voto  de  cruzarse  y  marchar  á  Je- 
rusalcn  á  combatir  á  los  infieles ,  y  hasta  llegó  á  dar 
cuenta  de  este  proyecto  en  pleno  consejo,  pidiendo  á 
los  miembros  de  la  asamblea  su  dictámen  acerca  de  se¬ 
mejante  viaje;  mas  como  el  mal  estado  de  su  salud  iba 
en  aumento,  se  vió  precisado  á  renunciar  á  este  viaje  y 
á  pensar  en  otro  de  mucha  mayor  importancia— A.  de 
J.  C.  1413. 

Estando  un  dia  con  el  desmayo-,  entró  en  su  aposen¬ 
to  el  príncipe  de  Galles  y  cojió  y  sé  llevó  la  corona. 
Cuando  el  rey  recobró  los  sentidos,  preguntó  con  aire 
inquieto  dónete  estaba  dicha  corona.  Al  saber  que  la  ha¬ 
bía  llevado  el  príncipe  esclamó:  «¡Que!  ¿Quiere  acaso 
«arrebatarme  mis  derechos  antes  de  morir?»  En  aquel 
momento  entró  el  príncipe  y  tranquilizó  á  su  padre,  ase¬ 
gurándole  que  jamás  había  tenido  semejante  intención, 
y  devolvió  la  corona  al  sitio  de  donde  la  había  tomado. 

Pero  el  rey  cayó  de  nuevo  en  un  profundo  desmayo 
al  cumplir  sus  devociones  ante  la  urna  de  San  Eduardo 
el  Confesor  en  la  abadía  dé'  Westminster.  En  tal  estado 
se  le  trasladó  á  la  sala  de  Jerusalen ,  y  cuando  recobró 
los  sentidos  pareció  sorprenderse  de  encontrarse,  en  un 
punto  que  no  conocía.  Preguntó  por  el  nombre  de  la  sa¬ 


la,  y  al  oir  el  de  Jerusalen ,  esclamó  que  se  cumplía  la 
predicción  que  en  otro  tiempo  se  le  hizo  de  que  moriría 
en  Jerusalen.  Después  de  decir  estas  palabras  encomen¬ 
dó  sn  alma  al  Criador,  y  poco  después  dió  el  último 
suspiro.  Hallábase  á  la  sazón  en  la  edad  de  cuarenta  y 
siete  años  y  en  los  catorce  de  su  reinado. 

.  El  cáracter  de  este  monarca  es  digno  de  admiración 
por  una  parte,  y* por  otra  debe  escitar  la  indignación  y 
el  odio.  Interin'  vivió  en  la  vida  privada  fué  valiente, 
prudente,  previsor  y  moderado:  no  se  descubrieron  sus 
defectos  hasta  que  ¡a  ambición  le  hizo  poner  sus  miras 
en  el  trono  :  entonces  se  mostró  injusto,  cruel,  sombrío 
y  tiránico.  Sin  embargo,  este  reinado  contribuyó  en 
muchos  conceptos  á  asegurar  la  felicidad  del  pueblo 
mas  bien  que  la  de  Enrique,  quien  jamás  logró  la  que 
esperaba  encontrar  en  el  trono. 

Tuvo  dos  múgeres:  la  primera,  que  fué  María  de 
Bohun,  lo  dió  dos  hijas  y  cuatro  hijos  ,-que  fueron  En¬ 
rique  su  sucesor,  Tomás  duque  de  Clarence,  Juan  du¬ 
que  de  Bedfort,  y  llumphrey  duque  de  Gloucester.  La 
segunda  muger  no  le  dejó  ningún  hijo. 

CAPÍTULO  XVIII. 

ENRIQUE  V. 

(Desde  el  año  de  J.  C.  1415  al  de  1  MI.) 

Poco  sentimiento  causó  la  muerte  de  Enrique  IV  á 
unos  súbditos  á  quienes  mas  bien  había  inspirado  temor 
que  amor;  y  así  los  festejos  que  se  hicieron  por  el  adve¬ 
nimiento  de  su  hijo,  á  pesar  de  sus  muchas  estravagan- 
•cias,  fueron  ruidosos  y  sinceros.  Este  príncipe,  en  me¬ 
dio  de  sus  locuras  y  escesos,  había  dado  repelidas  prue¬ 
bas  de  unos  sentimientos  los  mas  nobles,  y  si  bien  no 
ofreció  en  su  conducta  el  ejemplo  de  las  virtudes,  al 
menos  dió  constantemente  muestras  de  respetarlas. 

Su  valor  fué  lo  que  principalmente  le  atrajo  el  afecto 
y  la  admiración  del  pueblo.  En  esta  época  todos- lós  de¬ 
beres  del  hombre  se  reducían  á  las  ocupaciones  de  la 
guerra  y  á  las  prácticas  de  devoción;  sin  que  en  fuerza 
de  la  ignorancia  que  reinaba,  se  supiese  admirar  el  he¬ 
roísmo  que  no  estribase  en  una  de  estas  dos  cosas.  > 


Enrique  V. 


Los  primeros  actos  del  jóven  rey  confirmaron  las  es- 
,  peranzas  favorables  que  había  hecho  concebir.  Llamó  á 
|  su  presencia  á  sus  antiguos  compañeros  de  desórdenes, 
i  y  después  de  anunciarles  la  intención  que  leanimabade 
reformar  su  conducta,  los  exhortó  á  seguir  su  ejemplo, 
mandándoles  que  se  alejasen  de  la  corte,  después  de 
otorgarles  medios  de  subsistencia  y  promesas  de  pro¬ 
greso  si  su  comportamiento  futuro  'los  hacia  acredores 
á  su  protección.  Los  fieles  ministros  de  su  padre  tem¬ 
blaron  al  pronto  al  pensar  en  el  rigor  escrupuloso  -con 
que  habían  llenado  sus  deberes  con  respecto  al  jóven 
príncipe;  mas  no  con  menor  sorpresa  suya  que  alegría, 
este  les  dispensó  su  amistad  y  confianza.  Sir  Guillermo 
Gascuña,  que  era  el  que  mas  temía  al  nuevo  monarca, 
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recibió  de  este  felicitaciones  en  lugar  de  las  reconven¬ 
ciones  que  aguardaba,  y  se  halló  agradablemente  sor¬ 
prendido  al  oir  al  rey  exhortarle  á  perseverar  en  su  ir¬ 
reprensible  conducta  y  á  ejecutar  siempre  con  la  misma 
imparcialidad  los  severos  deberes  de  la  justicia. 


Enrique  V. 


Enrique  se  mostró  dispuesto  á  reparar  no  solo  sus 
propios  errores,  sino  también  los  del  anterior  reinado: 
manifestó  el  mas  profundo  dolor  por  la  suerte  del  infor¬ 
tunado  Ricardo,  y  ordenó  que  se  le  hiciesen  funerales 
dignos  de  su  rango:  puso  todo  su  conato  en  sepultar  en 
el  olvido  las  quejas  suscitadas  por  el  espíritu  de  partido, 
no  pronunciándose  á  favor  de  ninguno  y  apreciando 
igualmente  á  todos  los  hombres  justos  y  honrados:  solo 
los  exagerados  ylos  que  eran. de  un  carácter  propenso  al 
odio  y  a  la  venganza  esperiinentaron  los  efectos  de  su 
rigor,  siendo  vanos  sus  esfuerzos  por  disimular  su  vi¬ 
ciosa  conducta  con  apariencia  de  lealtad. 

Los  consejos  y  el  ejemplo  dcljóvcn  príncipe  dieron 
un  poderoso  impulso  á  la  virtud.  Concilláronse  todas 
las  opiniones,  y  todos  los  partidos,  tan  desunidos  hasta 
entonces,  se  adhirieron  con  igual  ardor  á  la  causa  de 
un  monarca  justo,  cuyas  brillantes  cualidades  Ilición  n 
olvidar  prontamente  la  debilidad  de  sus  títulos  á  la  cc  - 
roña. 


Wickleffe. 

Eran  pues  felices  los  ingleses  con  el  gobierno  de 
su  nuevo  rey;  mas  no  está  siempre  en  manos  del  hom¬ 
bre  el  poder  elevarse  sobre  las  preocupaciones  del  si¬ 
glo  en  que  ha  nacido,  y  el  reprimir  los  abusos  que  solo 
el  tiempo  puede  enseñar  a  conocer.  Hacia  mucho 
tiempo  que  al  clero  le  habían  acarreado  sus  vicios  el 
desprecio  y  ódio  del  pueblo;  y  sin  embargo,  aquel 
cuerpo  no  se  hallaba  menos  dispuesto  á  mantener  su 
antigua  preponderancia,  no  adoptando  una  reforma  en 
Primera  serie. — Entrega,  ti." 


sus  costumbres ,  sino  persiguiendo  á  todos  los  que  se 
declarasen  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

La  herejía  de  Wickleffe  ó  el  lollardismo,  según  se 
le  llamaba,  se  difundía  mas  cada  dia  y  recibía  nueva 
fama  por  la  protección  y  los  discursos  de  sir  Juen 
Oldcastle,  barón  de  Cobham,  antiguo  servidor  del  rey, 
el  cual  gozaba  del  mas  alto  favor.  Su  respetable  carác¬ 
ter  y  sus  virtudes  civiles  y  militares  atrajeron  sobre  él 
la  atención  de  Arundel ,  arzobispo  de  Cantorberv, 
quien  le  juzgó  digno  de  servir  de  víctima  á  la  vengan¬ 
za  eclesiástica.  Dirigióse  pues  al  rey  pidiendo  permiso 
para  denunciar  á  lord  Cobham  como  impío  y  culpable 
de  la  mas  criminal  herejía.  Repugnando  al  noble  y  ge¬ 
neroso  corazón  de  Enrique  un  medio  de  conversión 
tan  sanguinario,  quiso  probar  lo  que  podría  producir  la 
razón  y  la  persuasión  sobre  el  temerario  j<  fe  de  aquella 
secta. 

Al  efecto  tuvo  una  entrevista  secreta  con  Cobham; 
pero  encontró  á  este  hidalgo  obstinado  en  sus  opinio¬ 
nes  y  resuelto  á  hacer  el  sacrificio  de  su  vida  antes  qu<‘ 
renunciar  á  sus  creencias.  Al  verle  tan  firme,  el  rey  le 
entregó  al  furor  de  sus  enemigos.  La  persecución  no 
sirve  nunca  mas  que  para  propagar  el  error  que  ella 
intenta  destruir  v  para  darle  mayor  fuerza  é  importan¬ 
cia.  El  primado  denunció  á  lord”  Cobham,  y  en  unión 
con  sus  sufragáneos  le  condenó  como  hereje  á  ser  que¬ 
mado  vivo.  Empero  Cobham  halló  proporción  para  es- 


Silla  de  Wickleffe  que  se  conserva  en  Lutenvorth. 


caparse  -de  la  Torre  antes  del  .lia  designado  para  su 
ejecución  ,  y  reuniéndose  secretamente  á  su  partido 
avivo  el  celo  de  los  suyos  y  los  condujo  á  Londres  con 
intención  de  vengarsedesus  enemigos — A. de  J.  C.  l  i  l  i 
— Noticioso  el  rey  de  sus  proyectos ,  mandó  cerrar  las 
puertas  de  la  ciudad,  y  tomando  su  guardia  se  dirigió 
de  noche  á  San  Gile  y  se  apoderó  de  los  conspiradores 
que  iban  acudiendo  de  todas  partes  al  punto  designa¬ 
do.  Fueron  ejecutados  algunos  de  estos,  pero  se  per¬ 
dono  al  mayor  numero.  Cobham  pudo  otra  vez  esca¬ 
parse  y  estar  oculto  por  algún  tiempo  ;  mas  cojido  cua¬ 
tro  anos  después,  pagó  con  la  vida  su  obstinación  v 
temeridad,  haciéndosele  sufrir  tormentos  no  invenía' 
dos  hasta  entonces  por  la  crueldad  humana  v  apenas 
merecidos  por  los  crímenes  mas  enormes.  Sede  nu’so 
colgado  por  la  mitad  del  cuerpo  encima  de  un  bn 
sero,  y  así  fué  quemado  á  fuego  lento.  Espectáculos  ¡i,, 
tal  naturaleza  espitaban  el  horror  y  la  aversión,  no  s0  c 
fcontra  el  clero;  smo  también  contra  el  mismo  nohWnn 
Para  desviar  el  espíritu  de  los  súbdi  J ¡Sí 
horrorosas,  resolvióse  Enrique  á  aprovechar  la  ocasiíi, 
que  le  ofrecían  las  turbulencias  en  que  Francia  es- 
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taba  a  la  sazón  sumida :  con  lo  cual  scguia  también  los 
últimos  consejos  de  su  padre ,  que  al  morir  le  encar¬ 
gó  que  entretuviese  á  sus  súbditos  en  espediciones  es¬ 
tertores,  á  íin  de  quitar  así  á  los  díscolos  del  reino  los 
medios  y  el  tiempo  de  fomentar  insurrecciones  peligro¬ 
sas.  Carlos  VI,  rey  de  Francia,  padecía  accesos  fre¬ 
cuentes  de  demencia  que  le  imposibilitaban  para  go¬ 
bernar  su  reino  en  unas  circunstancias  en  que  este  era 
presa  de  la  ambición  de  sus  vasallos  y  cortesanos,  cuya 
fuerza  se  acrecentaba  á  proporción  de  la  flaqueza  de 
su  soberano.  Dos  competidores  se  disputaban  la  admi¬ 
nistración  de  tos  negocios:  Luis,  duque  de  Grleans, 
hermano  del  rey,  y  Juan  ,  duque  de  Borgoña,  primo 
carnal  del  mismo  rey.  La  reina  Isabel  tenia  también 
un  partido,  y  el  rey  en  sus  lúcidos  intervalos  se  esfor¬ 
zaba  en  formar  otro  en  favor  suyo.  Cuando  lograba 
triunfar  cada  una  de  estas  facciones,  motejaba  á  las  ven¬ 
cidas  con  el  nombre  de  traidores,  y  tos  cadalsos  esta¬ 
ban  ocupados  sucesivamente  por  acusados  y  acusa¬ 
dores. 

Enrique  creyó  favorables  semejantes  circunstancias 
para  recuperar  las  posesiones  francesas  que  en  otro 
tiempo  y  en  virtud  de  tratados  habían  sido  otorgadas 
á  Inglaterra.  Para  dar  préviamente  á  tal  espedicion  al¬ 
guna  apariencia  de  justicia  envió  embajadores  á  París 
encargados  de  brindar  con  una  paz  perpétua  y  la  alianza 
de  Inglaterra,  á  condición  de  entrar  él  en  todas  las  pose¬ 
siones  que  habían  sido  arrebatadas  á  su  corona  en  los . 
anteriores  reinados ,  y  de  casarse  con  Catalina,  hija  del 
rey  de  Francia ,  á  la  cual  se  había  de  dai  el  corres- : 
rondiente  dote. 

Aunque  á  la  sazón  era  muy  opuesta  la  corte  de 
Francia  á  la  guerra,  no  podía  sin  embargo  acceder  á 
tan  exorbitantes  demandas,  que  probablemente  no  ha¬ 
cia  Enrique  mas  que  con  la  esperanza  de  ocasionar 
una  negativa.  En  efecto,  no  bien  supo  esta,  cuando 
mandó  equipar  una  escuadra  considerable  en  Sou- 
thampton ,  y  después  de  invitar  con  las  mas  brillan¬ 
tes  esperanzas  de  conquistas  á  todos  los  guerreros 
ue  quisieran  seguirle,  se  embarcó  y  llegó  á  Harfleur 

la  cabeza  de  seis  mil  caballos  y  veinticuatro  mil 
infantes,  cuya  mayor  parte  eran  arqueros — A.  de 
J.  C.  1415. 

Prosiguiendo  el  vencedor  su  camino,  avanzaba  aca¬ 
bando  de  devastar  un  país  que  ya  lo  estaba  por  las  fac¬ 
ciones.  El  enemigo  no  opoma  mas  que  una  débil  resis¬ 
tencia;  pero  los  ingleses  se  vieron  combatidos  por  el 
clima  que  les  era  fatal.  Apoderóse  de  ellos  la  disenteria, 
quedando  en  poco  tiempo  reducido  su  ejército  ó  una 
mitad ,  tanto  por  la  muerte  como  por  la  debilidad  en 
que  dejaba  la  enfermedad  á  los  que  la  vencían.  En  tan, 
triste  situación ,  el  rev  recurrió  á  un  espediente  asaz 
común  en  aquel  siglo  bárbaro ,  y  que  servia  para  inspi¬ 
rar  á  las  tropas  mas  confianza  que  nunca  en-su  gene¬ 
ral.  Apeló  á  un  combate  singular  con  el  delfin  que 
mandaba  el  ejército  francés ,  ofreciéndole  esponer  sus 
pretensiones  al  éxito  de  dicho  combate.  Este  desafio  fué 
desechado,  y  los  franceses,  tan  divididos  entre  sí,  se 
reunieron  todos  al  aparecer  el  peligro  común.  Juntá¬ 
ronse  catorce  mil  caballos  y  cuarenta  mil  infantes  bato 
el  mando  del  condestable  Albret,  quien  tos  colocó  de 
un  modo  ó  propósito  para  embestir  las  estenuadas  tro¬ 
pas  de  Enrique  é  interceptar  su  retirada.  Aunque  ya  era 
tarde  el  rey  de  Inglaterra  empezó  á  arrepentirse  de  su 
temeraria  invasión  en  un  país  en  que  una  enfermedad 
contagiosa  y  un  poderoso  ejército  parecían  amenazar 
por  todas  partes  con  el  esterminio  á  los  ingleses. 

Resolvióse  á  retirarse  á  Calais ;  pero  no  podía  efec¬ 
tuarlo  sin  peligros  continuados  que  no  se  le  ocultaban. 
Esforzándose  pues  en  inspirar  á  sus  tropas  paciencia  y 
perseverancia ,  les  ofreció  con  su  conducta  el  ejemplo 
mas  brillante  de  valor  y  de  resignación.  Molestado 
constantemente  en  su  marcha  por  partidas  volantes  del 
enemigo,  llegó  al  Soana,  que  quiso  vadear;  pero  avis¬ 
tando  en  el  otro  lado  tropas  prontas  á  oponerse  al  paso, 


se  vió  precisado  á  retroceder.  Sin  embargo,  tuvo  la  for¬ 
tuna  de  encontrar  cerca  de  San  Quintín  un  paraje  que 
no  había  sido  bien  guardado,  y  por  allí  logró  pasase  su 
ejército. 

Mas  el  enemigo  conservaba  todavía  la  esperanza  de 
interceptar  su  retirada ,  y  asi ,  apenas  hubo  atravesado 
Enrique  el  pequeño  rio  de  Ternois  por  Blangi,  vió  con 
desagradable  sorpresa  desde  una  altura  al  ejército  fran¬ 
cés  formado  en  las  llanuras  de  Azincourt,  de  modo  que 
le  era  imposible  proseguir  su  marcha  sin  venir  á  las 
manos.  No  podía  darse  situación  mas  embarazosa  que 
la  en  que  entonces  se  encontró  Enrique.  Su  ejército  se 
había  casi  reducido  á  cero  por  la  enfermedad :  los  sol¬ 
dados  faltos  de  víveres  se  hallaban  abatidos  y  desalen¬ 
tados  por  las  fatigas  de  la  retirada,  y  apenas  'llegaban  á 
doce  mil  hombres;  y  sin  embargo,  unas  fuerzas  tan  in¬ 
completas  tenían  que  sostener  el  choque  con  un  ejército 
seis  veces  mayor,  mandado  por  hábiles  generales  y 
provisto  de  abundantes  recursos.  Semejante  desigual¬ 
dad  humillaba  á  los  ingleses  tanto  como  aumentaba  el 
valor  de  los  franceses  que  concibiendo  desde  luego  tal ' 
esperanza  de  triunfo,  empezaron  á  tratar  con  anticipa¬ 
ción  del  rescate  de  sus  prisioneros  (1). 

A  pesar  de  conocer  Enrique  su  estremádo  peligro, 
no  omitió  medida  alguna  para  impedir  su  derrota. 
Como  el  enemigo  era  de  una  fuerza  superior  á  la  suya, 
ordenó  su  pequeño  ejército  en  un  terreno  estrecho  si¬ 
tuado  entre  dos  bosques  que  flanqueaban  su  derecha  é 
izquierda ,  y  en  aquella  posición  aguardó  con  serenidad 
el  ataque  de  los  franceses.  Entrambos  ejércitos  se  ob¬ 
servaron  por  algún  tiempo  en  silencio,  como  si  estuvie¬ 
sen  igualmente  espantados:  ni  el  uno  ni  el  otro  parecía 
dispuesto  á  romper  sus  filas  para  emprender  el  comba¬ 
te,  lo  cual  notado  por  Enrique,  esclamó  con  ardimiento: 
«Amigos  mios ,  ya  que  no  quieren  empezar ,  nosotros 
«debemos  darles  el  ejemplo :  avanzad ,  y  quiera  el  cielo 
«otorgarnos  su  protección.» 

Al  oir  estas  palabras  lanzáronse  los  ingleses  hacien¬ 
do  resonar  gritos  de  entusiasmo,  y  los  franceses  con¬ 
tinuaron  aguardando  su  aproximación  con  aire  intrépi¬ 
do.  Los  flecheros  ingleses,  célebres  hacia  mucho 
tiempo  por  su  habilidad ,  echaron  á  volar  una  nube  de 
flechas  de  tres  piés  de  longitud ,  que  produjeron  terri¬ 
ble  efecto.  La  caballería  francesa  avanzó  á  rechazarlos; 
pero  otros  doscientos  arqueros  que  estaban  ocultos, 
aparecieron  súbitamente,  y  con  sus  flechas  sembraron 
la  confusión  entre  las  filas  contrarias ,  y  aprovechán¬ 
dose  del  desórden  se  arrojaron  con  furor  y  cayeron 
espada  en  mano  sobre  estas.  Como  los  acometedores 
estaban  debilitados  por  la  enfermedad ,  fueron  rechaza¬ 
dos  al  pronto ;  pero  resueltos  á  vencer  ó  morir ,  carga¬ 
ron  otra  vez  con  tal  impetuosidad,  que  los  franceses  se 
vieron  obligados  ó  retroceder,  y  en  seguida  el  valor  de 
los  ingleses  llevó  á  cabo  su  triunfo,  flanqueando  un 
cuerpo  de  caballería  que  habia  estado  oculto  en  un 
bosque  inmediato  la  infantería  francesa ,  de  lo  cual  re¬ 
sultó  un  desórden  general.  Enrique  echó  pié  á  tierra, 
se  presentó  al  enemigo  con  aire  resuel'o,  y  á  la  cabeza 
de  sus  tropas  combatió  á  pié ,  alentando  á  los  unos  y 
socorrienclo  á  los  otros. 

Adelantáronse  liácia  él  diez  y  ocho  caballeros  fran¬ 
ceses  decididos  á  matarle  ó  á  morir,  y  habiendo  herido 
uno  de  ellos  al  rey  con  su  hacha  de  armas,  todos  caye¬ 
ron  sobre  él ,  quien  se  hallaba  á  punto  de  sucumbir 
bajo  sus  golpes,  cuando  acudió  en  su  auxilio  el  va¬ 
liente  Galles  David  Gam  con  dos  compatriotas  suyos. 
Estos  precisaron  á  los  agresores  á  dirigir  su  atención 

(1)  Babia  en  efecto  en  el  ejército  francés  todo  lo  que  podia 
hacer  escusa  r  esta  confianza  y  esperarla  victoria;  y  era  á  la 
vez  la  superioridad  del  número ,  el  ardor  del  patriotismo  y  todo 
el  entusiasmo  del  valor  mas  caballeresco.  Pero  cuatro' cosas 
fueron  funestas  á  los  franceses  en  esta  desgraciada  jornada :  la 
desventaja  de  la  posición,  la  falta  de  arqueros,  la  inesperiencia 
del  condestable  y  el  escesivo  número  de  príncipes  y  señores  po¬ 
derosos  ,  cuya  voluntad  y  orgullo  menoscabaron  la  disciplina. 
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hacia  ellos,  y  los  combatieron  con  tanto  valor  que  hi¬ 
cieron  caer  á  muchos  á  sus  pies.  El  rey  tuvo  tiempo 
para  recobrar  sus  sentidos ;  nuevas  tropas  llegaron  á 
socorrerle,  y  los  diez  y  ocho  caballeros  franceses  fueron 
muertos.  Reconociendo  Enrique  el  servicio  que  acababa 
de  recibir  de  sus  generosos  defensores ,  los  armó  caba¬ 
lleros  inmediatamente. 

Empeñóse  de  nuevo  el  combate  con  mas  calor  que 
nunca :  Enrique  redoblaba  su  ardor ,  y  se  le  veia  com¬ 
batir  allí  donde  estaban  los  puntos  mas  peligrosos.  Su 
hermano,  que  se  bailaba  á  su  lado,  vino  á  caer  á  sus  pies 
herido  mortalmente ,  y  mientras  el  rey  se  ocupaba  en 
socorrerle  ,  recibió  él  mismo  un  terrible  golpe  que  le 
derribó;  mas  no  tardó  en  levantarse  orgullosamente  y 
en  volverse  á  poner  á  la  cabeza  de  sus  tropas.  Lanzán¬ 
dose  entonces  con  furor  sobre  el  enemigo ,  sembró  por 
todas  partes  la  confusión  y  el  terror,  hasta  el  estremo 
de  no  poder  ya  los  generales  franceses  decidir  á  sus 
tropas  á  volver  á  la  carga.  Viendo  su  fuga  el  duque  de 
Alenzon,  se  resolvió  por  un  ímpetu  desesperado  á  recu¬ 
perar  la  fortuna  de  la  jornada,  ó  á  perecer  en  la  tenta¬ 
tiva.  Se  adelantó  contra  Enrique  gritando  que  él  era  el 
duque  de  Alenzon,  y  le  'descargó  tan  violento  golpe  en 
la  cabeza,  que  hizo  volar  parte  del  casco  del  rey.  Enri¬ 
que  no  tuvo  lugar  de  parar  el  golpe;  le  devolvió  con 
furor  echando  al  duque  á  tierra ,  á  quien  las  tropas  que 
acudieron  acabaron  de  matar ,  siendo  inútiles  todos  los 
esfuerzos  que  el  rey  hizo  por  salvarle. 

Desde  este  momento  los  franceses  fueron  vencidos 
en  todos  los  puntos ,  y  aterrados  cayeron  precipitada¬ 
mente  á  un  sitio  tan  estrecho ,  que  ni  pudieron  huir  ni 
hacer  resistencia  alguna,  y  así  la  tierra  se  cubrió  al 
instante  de  muertos. 

Aun  después  de  la  batalla  los  ingleses  hicieron  pri¬ 
sioneros.  Yendo  avanzando  en  la  llanura,  advirtieron 
que  los  restos  de  la  retaguardia  francesa-  parecía  que 
todavía  trataban  de  oponer  alguna  resistencia :  al  mismo 
tiempo  oyeron  detrás  de  ellos  gritos  de  alarma  que  eran 
causados  por  cierto  número  de  paisanos  que  habían  caído 
sobre  sus  bagajes  y  pasaban  á  cuchillo  á  los  encargados 
de  guardarlos.  Como  Enrique  se  hallaba  rodeado  de 
enemigos  por  todas  partes,  temía  alguna  tentativa  de  los 
prisioneros,  cuyo  numero  escedia  al  de  su  ejército ;  por 
lo  cual  creyó  entonces  indispensable  tomar  un  partido 
violento  dando  órden  de  matarlos.  Pero  luego  que  se 
informó  mejor  de  lo  que  ocurría,  impidió  la  matanza 
bastante  á  tiempo  para  salvar  todavía  un  gran  número 
de  víctimas  (I). 

Este  acto  de  rigor,  ó  por  mejor  decir  de  atroz 
crueldad,  empañó  toda  la  gloría  de  Enrique  en  esta  ¡or¬ 
nada.  Su  conducta  en  semejante  caso  no  tanto  debe 
atribuirse  á  su  propensión  á  la  crueldad,  cuanto  á  las 
costumbres  todavía  salvajes  de  la  época;  pues  ya  se 
notará  que  el  heroísmo  de  aquel  siglo  llevaba  siempre 
el  sello  de  la  barbárie. 

La  batalla  de  Azincourt  fué  fatal  para  Francia  por 
el  número  de  príncipes  y  nobles  que  fueron  muertos  ó 
hechos  prisioneros.  Entre  los  que  perecieron  se  conta¬ 
ban  el  condestable  de  Francia ,  los  dos  hermanos  del 
duque  de  Borgoña,  el  duque  de  Bar,  el  conde  de  Morle 
y  el  arzobispo  de  Sens  que  también  estaba  con  las  armas 
en  la  mano.  Según  se  cuenta ,  el  número  de  muertos 
ascendió  á  diez  mil ,  y  como  la  pérdida  recayó  princi¬ 
palmente  en  la  caballería,  preténdese  que  murieron 
ocho  mil  caballeros.  Entre  los  prisioneros,  que  subieron 
á  catorce  mil  hombres ,  los  mas  distinguidos  fueren  los 
duques  de  Orleans  y  Borbon.  La  pérdida  de  los  ingleses 
no  pasó  de  ochenta  hombres,  lo  cual  es  nada  comparán¬ 
dolo  con  la  victoria.  Por  grande  que  fuese  esta,  ningún 
feliz  resultada  tuvo  para  Inglaterra.  Después  de  la  ba- 

(1)  Fué  horrible  el  ver  á  toda  aquella  nobleza  francesa  dego¬ 
llada  á  sangre  fría,  y  el  rostro  de  tan  valientes  caballeros  cubier¬ 
to  de  sangre  y  desfigurado  por  los  hachazos  con  que  los  arqueros 
herían  su  desarmada  cabeza.  (Baranle.) 


talla  Enrique  continuó  su  retirada  sin  detenerse,  lle¬ 
vando  sus  prisioneros  á  Calais  y  de  a!l  íá  Inglaterra, 
donde  el  parlamento  deslumbrado  per  la  brillantez  de  la 
victoria,  consintió-  en  concederle  nuevos  subsidios, 
aunque  no  eran  suficientes  para  los  gastos  de  la  cam¬ 
paña  siguiente. 

Con  este  dinero  y  con  un  nuevo  alistamiento  se  em¬ 
barcó  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  veinticinco  mil  hom¬ 
bres  para  Normandía ,  y  se  preparó  á  dar  un  golpe  de¬ 
cisivo  á  la  corona  de  Francia,  sobre  la  cual  los  monarcas 
ingleses  tenían  pretensiones  desde  muy  antiguo— A. 
de  J.  C.  1417— La  desgraciada  Francia  se  hallaba  en¬ 
tonces  en  la  situación  mas  deplorable ,  pues  el  reino 
entero  no  era  otra  cosa  que  un  vasto  teatro  de  críme¬ 
nes,  de  asesinatos,  de  injusticias  y  estragos.  El  duque 
de  Orleans  había  sido  asesinado  por  el  de  Borgoña ,  y 
este  á  su  vez  había  sucumbido  al  hieíro  homicida  pol¬ 
la  traición  del  Delfín.  El  hijo  del  de  Borgoña,  ardiendo 
en  deseos  de  vengar  á  su  padre ,  entró  en  un  tratado 
secreto  con  Inglaterra,  y  una  liga  poderosa  se  formó  en 
Arras  entre  Enrique  y  el  jóven  duque  de  Borgoña,  que 
no  pareció  exigir  mas  que  la  promesa  de  vengar  la 
muerte  de  su  padre — A.  de  J.  C.  1419. — Por  lo  tan¬ 
to  Enrique  prosiguió  sus  conquistas  sin  hallar  gran 
oposición.  Sometiéronse  muchas  provincias  al  acer¬ 
carse:  la  ciudad  de  Rouen  fué  asediada  y  tomada;  Pon- 
tois  y  Gisors  cayeron  también  en  su  poder.  El  mismo 
París  fué  amenazado,  y  el  terror  de  sus  armas  obligó  á 
la  corte  á  refugiarse  en  Troyes.  En  esta  ciudad  fué 
donde  el  duque  de  Borgoña,  que  había  lomado  so¬ 
bre  sí  el  gobernar  al  rey  de  Francia,  buscó  á  Enrique 
con  el  designio  de  ratificar  el  convenio  empezado  ante¬ 
riormente,  por  el  cual  la  corona  de  Francia  debia  ser 
trasmitida  á  un  príncipe  estranjero.  Carlos ,  por  el  es¬ 
tado  de  demencia  en  que  á  la  sazón  estaba  sumido,  fué 
espectador  pasivo  de  tan  notable  tratado,  y  Enrique 
dictó  todas  las  condiciones  de  la  negociación.  Los  prin¬ 
cipales  artículos  fueron,  que  Enrique  se  casaría  con  la 
princesa  Catalina;  que  el  rey  Carlos  continuaría  en  go¬ 
zar  del  título  y  de  su  dignidad  durante  su  vida;  mas 
que  Enrique  seria  declarado  heredero  de  la  corona  y 
puesto  en  posesión  de  la  administración  del  reino ;  que 
Francia  é  Inglaterra  se  reunirían  para  siempre  bajo  un 
mismo  soberano,  pero  que  no  obstante  conservarían  sus 
leyes  y  privilegios  respectivos;  que  Enrique  reuniría  sus 
armas  con  las  de  Carlos  y  del  duque  de  Borgoña  para 
humillar  y  someter  al  Delfín  y  sus  partidarios. 

Tal  era  el  tenor  de  un  tratado  asaz  contrario  á  los 
intereses  de  ambos  reinos  para  que  fuese  de  larga  du¬ 
ración  ;  pero  los  partidos  contendientes  estaban  dema¬ 
siado  ciegos  por  su  resentimiento  y  sus  mútuas  riva¬ 
lidades  para  reconocer  que  los  príncipes  no  tienen  el 
derecho  de  disponer  arbitrariamente  de  los  reinos,  y  d6 
sacrificar  el  interés  de  los  pueblos  á  consideraciones 
personales. 

Poco  después  de  este  tratado  Enrique  se  casó  con  la 
princesa  Catalina-A.  de  J.  C.  1420.—  En  seguida  llevó 
á  París  á  su  suegro,,  y  tomó  formalmente  posesión  de  esta 
capital.  \llí  obtuvo  de  los  estados  del  remo  una  ratili- 
cacion  del  último  pacto,  y  entonces  dirigió  sus  armas 
con  buen  éxito  contra  los  partidarios  del  Delinque  a 

considerables  ifparlarnciUo.  A 

ne47<le”asC¡ramerosas  ¿¡citaciones  oue  á  su  arribo  á 
Fnghterra  se  le  hicieron  por  sus  brillantes  conquistas, 
encontró  á  sus  súbditos  poco  dispuestos  a  aprobar  as 
sunuestas  ventajas  que  de  ellas  resultarían  al  remo.  Un 
tratado  en  cuya  virtud  debia  trasladarse  lejos  de  Ingla¬ 
terra  la  residencia  del  gobierno,  no  era  natural  que  fuese 
mirado  con  aspecto  favorable  por  el  parlamento,  el  cual 
por ‘lo  tanto  rehusó  con  varios  protestos  el  subsidio  que 
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pidió  el  rey,  no  otorgándolo  mas  que  una  parte  de  él.  cunstancias  dió  pruebas  notables  de  su  prudencia,  y 
Empero,  estando  determinado  Enrique  á  proseguir  sus  después  de  soportar  con  valor  las  persecuciones  de  la 
proyectos,  hizo  imponer  contribuciones  en  las  provincias  fortuna ,  la  encontró  al  fin  pronta  á  declararse  en  favor 
conquistadas,  y  agregado  este  dinero  al  que  se  le  otor-  suyo ,  libertándole'  de  un  competidor  que  probablemen- 
"ó  nudo  reunir  un  ejército  de  ocbo  mil  hombres,  con  te  iba  á  ser  su  vencedor. 

*  i  i  _ _ nn  Píllnic 


el  cual  desembarcó  felizmente  en  Calais. 


Durante  el  tiempo  que  Carlos  estuvo  ausente  de 
Francia ,  el  Delfín  ,  príncipe  prudente  y  activo ,  no  des¬ 
cuidó  ningún  medio  para  remediar  su  triste  situación, 
habiendo  logrado  que  el  regente  de  Escocia  le  enviase 
un  cuerpo  de  siete  mil  hombres.  Con  estas  tuerzas  y 
algunas  tropas  que  todavía  tenia  atacó  al  duque  de  Cla- 
rence,  hermano  de  Enrique,  y  consiguió  una  completa 
victoria. 

Este  fué  el  pri¬ 
mer  acontecimiento 
en  que  pareció  que 
la  fortuna  abandona¬ 
ba  á  los  ingleses.  Pe¬ 
ro  este  revés  solo  fué 
de  corta  duración. 

Enrique  reapareció 
súbitamente -con  un 
ejército  considerable, 
y  forzando  al  acercar¬ 
se  á  huir  al  Delfín, 
se  rindieron  de  nue¬ 
vo  al  vencedor  varias 
délas  poblaciones  que 
se  habían  sometido  á 
Carlos.  Enrique,  com¬ 
pletamente  victorio- 


En  el  momento  en  que  Enrique,  disfrutando  de  las 
dos  coronas ,  tocaba  el  apogeo  de  su  gloria ,  fué  ataca¬ 
do  do  una  fístula  que  muy  luego  se  hizo  mortal  por  la 
ignorancia  de  los  médicos  de  aquel  tiempo.  Conociendo 
Enrique  que  su  mal  era  incurable  y  que  estaba  muy  pró¬ 
ximo  su  lin ,  envió  á  buscar  á  su  hermano  el  duque  de 
Bedford,  al  conde  Warwick  y  algunos  otros  señores  á 
quienes  había  honrado  siempre  con  su  confianza,  y  les 
entregó  con  la  mayor  calma  su  testamento  en  que  se 
había  ocupado  con  solicitud  del  gobierno  del  reino,y  de 
su  familia.  Recomendó  ú  su  hijo  á  la  protección'  de  sus 
fieles  servidores,  y  sin  embargo  del  estremo  sentimien¬ 
to  que  esperimentaba  de  no  poder  lograr  el  blanco  cons¬ 
tante  de  toda  su  ambición ,  que  había  sido  siempre  -el 
someter  totalmente  la  Francia ,  patentizó  la  mas  pro¬ 
funda  indiferencia  hácia  la  muerte ,  aguardándola  con 
calma  y  piedad  y  espirando  con  la  misma  intrepidez  que 
había  desplegado  en  el  curso  de  su  vida.  No  tenia  mas 
de  treinta  y  cinco  años  de  edad  y  diez  de  reinado. 

Este  príncipe  era  indudablemente  hombre  de  méri¬ 
to;  pero  su  celebridad  no  tanto  fué  el  resultado  de  sus 
virtudes  cuanto  de  sus  triunfos  militares.  Tenia  la  cua¬ 
lidad  de  cautivar  á  sus  amigos  con  una  afabilidad  es- 
tremada,  y  la  de  ganar  al  afecto  de  sus  enemigos  con  la 
destreza  y  la  clemencia.  No  obstante ,  su  reinado  fué 
mas  brillante  que  provechoso  al  bien  de  su  pueblo,  por¬ 
que  los  tesoros  del  reino  fueron  prodigados  para  con¬ 
quistas  que  hubieran  llegado  á  ser  perjudiciales  á  la 
nación.  Fué  una  fortuna  para  Enrique  el  morir  en  me¬ 
dio  de  sus  triunfos  y  en  la  cumbre  de  ,su  gloria.  Su  fin 
fué  diferente.del  de  Carlos,  que  murió  dos  meses  despucs 
terminando  un  reinado  infeliz  cuya  mayor  parle  pasó 
en  el  mas  triste  estado  de  demencia.  Despreciado  por 
sus  amigos  é  insultado  por  sus  aliados,  dejó  á  sus  sub¬ 
ditos  en  la  situación  mas  deplorable  (1). 

Enrique  no  tuvo  de  su  muger  Catalina  de  Francia 
mas  que  el  hijo  que  le  sucedió,  y  cuyos  infortunios  en 
el  curso  de  un  reina¬ 
do  muy  largo  sobre¬ 
pujaron  á  toda  la  glo¬ 
ria  y  los  triunfos  de 
su  padre.’ 

Semejantes  triun¬ 
fos  apenas  produjeron 
á  Inglaterra  ningún 
buen  resultado.  A 
medida  que  la  nación 
inglesa  se  hacia  beli¬ 
cosa,  se  hacia  tam¬ 
bién  bárbara :  turba¬ 
da  por  las  conquistas 
estranjeras,  olvidólas 
artes  útiles  que  eran 
lo  único  que  podía 
conservar  y  mejorar 


Sepulcro  de  Enrique  V  en  Weslminster. 


so  estableció  su  residencia  en  París,  rodeándose  de  una  los  bienes  que  tenia.  La  lengua ,  en  lugar  de  formarse  y 
corte  magnífica,  mientras  que  la  del  rey  de  Francia  embellecerse,  fué  descuidada:  LanglaudyClaucer  habían 
era  triste  y  mezquina.  El  dia  de -Pentecostés  comieron  comenzado  á  purificarla  y  enriquecerla  con  produccio- 
.  1  *tnraa  pon  ine  rmnnc  tnnin^a^  —  — moe  entonces  recayó  en  su  pri- 

_un  poeta  ni  hístoiiador  se 

(Hü _  ....  .  M _  tempestuoso  período. 

mandó  con  una  autoridad  absoluta— -A.  de  J.  C.  1422.  ; 

El  infortunado  Delfín,  arrojado  al  otro  lado  del  Loi-  ..... 

ra  octaha  mcU  Piitoramente  desposeído  de  las  provincias  (1)  El  pueblo  amó  siempre  á  este  desgraciado  principe  á 
ffiótentríoSs y  Wsosuido  hasta  el  malinli»  por  las  m¿  (le  m  demencia.  La  bondad  n„e  jamás  dejó  de  manifestar 
septentrionales,  y  PIIbC,P”,  hnmmones  flpx/é  -í  i  en  sus  intervalos  de  salud,  hacia  á  este  pobre  rey  insensato  un 

armas  reunidas  de  los  ingleses  y  8,’  fe  ¡  oi^to  (le  venei.ackm ,  de  pesar  y. de  lástima.  El  pueblo  parecía 
\erse  completamente  apurado.  En  tan  puibiusa  sitúa-  ,  quei.er]e  tant0C0ni0  aborrecía  á  los  que  gobernaban  en  su  nom- 
cion  se  bailó  forzado  á  prolongar  la  guerra  todo  lo  posi-  ¡  ^  ¿os  habitantes  de  París  en  medio  de  sus  padecimientos  y  á 
ble  y  á  evitar  acciones  inciertas  con  un  rival  acoslum-  pesar  del  duro  gobierno  do  los  ingleses,  siempre  que  veian  ásu 
brado  á  la  victoria  hacia  mucho  tiempo.  En  tales  cir-  ,  pobte  rey  le  acojian  con  mil  vivas .  (Barante.) 
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CAPITULO  XIX. 

ENRIQUE-  VI. 

(Desde  el  año  de  J.  C.  ’422  hasta  el  de  1471.) 


Enrique  VI  no  tenia  mas  que  un  año  cuando  su¬ 
bió  .al  trono ;  y  así  la  administración  del  reino  durante 
su  minoridad  no  tardó  en  ser  disputada  por  los  miem¬ 
bros  de  su  familia.  El  duque  de  Bedford,  uno  de  los 
príncines  mas  cumplidos  del  siglo  y  qifc  poseía  igual 
Mbílídad  en  el  gabinete  y  en  el  campo  de  batalla,  fué 
nombrado  por  el  parlamento  protector  de  Inglaterrá  ' 
fensor  de  la  Iglesia- y  primer  consejero  del  rey.’  su 
hermano  el  duque  do  Gloucester  fué  designado  para 
gobernar  el  remo  mientras  Bedford  permaneciese  diri¬ 
giendo  la  guerra  en  Francia;  y  para  limitar  el  poder 
ue  ambos  hermanos,  se  nombró  un  consejo  sin  cuyo 
dictamen  no  debía  tomarse  ninguna  medida  impor¬ 
tante.  1 


rpcnníT8  d  asi  as  cosas>  y  siendo  mucho  mas  inte¬ 
resantes  las  operaciones  militares  que  los  negocio 

PVaíf/ftn  f  duTue  de  _ Bedford  fijó  su -residencia  ei 
1  rancia ,  a  lin  de  atender  á  los  progresos  de  las  arma 
inglesas  y  oponerse  á  las  tentativas  de  Carlos  VII  qm 
acababa  de  tomar  el  título  de  rey  de  los  franceses  ei 
una  situación  deplorable.  Los  ingleses  eran  dueños  di 
Stnda,FranCla,’  Y  cuando  Enrique  VI  todavía  se  ha- 
la  cuna  fué  revestido  poicos  enviados  de  Parí! 
for  1  f  der  yeal  Por  10  tant0>  el  duque  de  Bed- 

liílí  611  Cl  corazon  del  reino  al  frente  de  ur 
ejército  numeroso ,  y  se  dispuso  á  reprimir  todas  la' 
insurrecciones  que  estallasen,  en  tanto  que  el de Bór- 
S  moür  anteriormente  había  hecho  un  tratado  con  él 

fnnvt  Ínl°nei;  la-mayor  traníuilidad,  sin  pensar  er 
apoyar  sus  pretensiones.  1 

CnrllvirarÍe  Unaf  aPai“iencias  tan  deporables  parí 
la  íd-fd^n  m0-  fSte  PrinciPtí  reunía  la  prudencia  dt 
nía  a- Va  amabllidad  de  la  juventud  (no  te¬ 

jí  dioff  rUe  jGlne  anos),’  encontró  medio  de  romper 
VKESÍ*  Ttv?  cl  ’  y  de  atraer  á  los  súbditos  á 
sus  intereses  naturales  y  al  sentimiento  de  .su  deber 

flS-r!i3Una  -VCntaja  resultó  de  sus  primeras  tenta- 
quiera  que  trataba  de  l.accr  frente  al 
enemigo  era  vencido-:  apenas  se  atrevía  á  fiarse  de  los 
amigos  que  rodeaban  á  su  persona,  y  su  autoridad  era 
esconocida  hasta  por  sus  mismos  domésticos — A.  de 

rentes  venene8  inglcscs  consiguieron  sobre  él  dife- 
-f  níÜf  ’  y  su  .cailsa  tomó  el  mas  desesperado 
Vernrmil  ¿  °n,secuencja  de  la  batalla  dada  cerca  de 

el  duque ’de  Bedfonl  ^  comPIctamcntc  dcrrotado  P01‘ 

2  ías  víctorias  sobre  Francia  produjeron  á 
froced¡eronP  v  Sn.feí0S  Yeataí0s0s-  Las  ciencias  y  las  artes  re- 
in-cfnri-f/iAP  ^?y  acIueda  edad  malaventurada  no  tuvo  poeta  ni 
í  aig,n°-  (Letlm  surl'IMom  d' Angletenc.)  Los 
íl  ifn  mi  i  ¿  ¿en  ,eat?nces  muy  raros,  lo  cual  no  impedía  que  se 
difundiesen  las  luces,  La  condesa  de  Westmofeiand  presentó 


Pero  habiéndose  visto  precisado  Bedford  á  retirarse 
á  Inglaterra  por  la  imposibilidad  de  sostener  la  guerra 
sin  nuevos  subsidios ,  su  vigilante  enemigo  se  aprove¬ 
chó  de  aquella  ausencia  para  reponerse  de  su  desgracia. 
Habiéndose  puesto  su  general  Dunois  á  la  cabeza  dé 
diez  y  seis  mil  hombres,  obligó  al  conde  de  Warwick 
á  levantar  el  sitio  de  Montargis,  cuya  ligera  ventaja 
comenzó  á  probar  á  los  franceses  que  no  eran  inven¬ 
cibles  los  ingleses. 

.  Estábales  reservado  el  mas  ruidoso  triunfo  por  el 
medio  con  que  menos  podían  contar,  y  que  no  debiendo 
según  el  órnen  regular  ser  de  ningún  resultado ,  pro¬ 
dujo’  sin  embargo  la  revolución  mas  venturosa  para 
Francia.  Una  joven  nacida  en  la  mas  humilde  clase  y 
'  sin  educación  ninguna,  forzó  á  la  victoria  á  pronun¬ 
ciarse  á  favor  de  sus  compatriotas ,  é  inspiró  a  los  in¬ 
gleses  el  mismo  terror  que  á  los  franceses  nabia  tornado 
tan  débiles,  antes  sus  vencedores.  Con  el  auxilio  de  esto 
heroína  repusiéronse  aquellos,  gloriosamente  de  su  des¬ 
gracia,  y  rechazando  á  los  ingleses  de  todas  partes  los 
echaron  totalmente  del  reino ;  de  modo  que  los  venci¬ 
dos  se  convirtieron  á  sú  vez  en  vencedores. 

En  la  aldea  de  Domremi,  cerqa  de  Yanconleurs,  en 
las  fronteras  de  la^Lorena,  vivía  una  jóven  aldeana  de 
unos  veintisiete  años,  llamada  Juana  cíe  Are.  Esta  mu- 
ger  estaba  sirviendo  en  un  humilde  mesón ,  y  en  tan 
oscuro  estado  se  sometía  á  todas  las  penosas  faenas  que 
pueden  preparar  el  cuerpo  á  las  fatigas  de  la  guerra. 
Sus.  costumbres  eran. irreprensibles,  y  hasta  entonces 
nada  habia  anunciado  las  disposiciones  belicosas  y  el 
valor  que  desplegó  después.  Contenta  con  su  suerte, 
desempeñaba  con  celo  y  exactitud  sus  deberes,  sin  que 
se  hiciese  notar  mas  que  por  su  modestia  y  mucha 
piedad. 


Enrique  VI. 


No  obstante,  las  desgracias  de  su  patria  parecían 
iv  el  objeto  constante  de  sus  pensamientos,  lamen- 
índose  á  menudo  de  la  deplorable  suerte  de  Francia, 
ayo  soberano  cspulsado  del  trono  á  que  tema  derechos 
ui  legítimos,  cuyo  país  inundado  de  sangre  y  ja  vista 
e  los  estragos  sin  cuento  que  perpetraban  los  tótran- 
tos  ,  estimulaban  su  resenUm^nto  y  enardecian  RU 
irazon  en  deseos  de  remediar  los  males  del  pueblo, 
xaltado  v  alimentado  su  espíritu  con  estos  pensamien- 
f“styantr  principia  I  «ntir  impulso*  que  ella 


nm  demanda  al  consejo  privado  reclamando  un  libro 
o  las  Crónicas  de  Jenmlen  que  ella  habia  prestado 
ifunto  (Note  de  Brissot  de  Warville.)  La  imprenta  83 
i  en  i,Haterra  hácia  el  fin  de  este  infeliz  reinado  por 
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creyó  de  buena  fé  ser  inspiraciones  del  cielo ,  y  llegan¬ 
do  á  convencerse  de  la  realidad  de  sus  visiones,  mar¬ 
chó  á  avistarse  con  Braudicourt ^gobernador  de  \an- 
conleurs ,  á  quien  le  dijo  que  ella  estaba  destinada  por 
el  cielo  á  libertar  á  su  patria  de  sus  feroces  usurpado¬ 
res.  Braudicourt  la  trató  al  pronto  con  mucha  frialdad, 
no. escuchándola  sino  con  indiferencia;  pero  al  fin  la 
per- e veranda  é  importunidades  de  Juana  le  indujeron 
á  consentir  en  ponci  á  prueba  las  cualidades  que  ella 
pretendía  poseer,  y  al  efecto  dándola  una.  escolta,  la 
hizo  dirigirse  á  ja  corle  de  Francia  que  entonces  resi¬ 
día  en  Chinon. 


Juana  do  Are. 


Por  mas  convencido  que. estuviese  el  rey  de  la  fu¬ 
tilidad  de  las  pretensiones  de  Juana  de  Are,  no  qui¬ 
so  sin  embargo  desdeñar  medio  alguno  de  reparar  su 
vacilante  fortuna.  Publicóse  en  consecuencia  que  Jua¬ 
na  estaba  inspirada  por  el  cielo;  que  habia  reconocido- 
al  rey  en  medio  de  sus  cortesanos,  á  pesar  do  haberse 
despojado  de  todas  las  señales  de  su  autoridad;  que  ella 
le  reveló  secretos  que  él  solo  sabia  ,  y  que  le  pidió  mía 
espada  que  describió  minuciosamente ,  apesar  de  no 
haberla  visto  nunca,  diciendo  que  esta  arma  sería 
hallada  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina  de  Tierbois.  Así 
preparado  el  espíritu  del  vulgo,  Juana  fué  vestida  de 
pies  á  cabeza,  montada  en  un  caballo  de  batalla  y  pre¬ 
sentada  al  pueblo  con  todo  aparato  marcial.  En  seguida 
se  la  condujo  ante  los  doctores  de  la  universidad-, 
quienes  participando  de  la  credulidad  de  la  época  ó 
queriendo  favorecer  una  impostura  que  podiá  acarrear 
venturosos  resultados,  declararon  que  Juana  habia  re¬ 
cibido  su  misión  del  mismo  cielo  (1). 

Apenas  se  hicieron  todos  los  preparativos ,  se  trató 
de  enviar  á  Juana  contra  el  enemigo— A.  dc  J.  C.  1í2í). 
— Los  ingleses  estaban  sitiando  ála  sazón  la  ciudad  de 
Orléans',  único  recurso  de  Carlos,  y  todo  parecía  pro¬ 
meterles  un  breve  triunfo.  Juana  acometió  la  empresa 
de  hacer  levantar  el  asedio ,  y  para  mostrarse  mas  im¬ 
ponente  se  ciñó  la  milagrosa  espada  que  habia  descrito 
de  una  manera  tan  estraordinaria.  Mandó  á  todos  los 
soldados  que  se  confesasen  antes  del  combate,  y  luego 
desplegando  una  bandera  consagrada  ,  aseguró  á  las 
tropas  la  consecución  de  la  victoria.  La  confianza  de 
esta  muger  llegó  ií  despertar  el  ardimiento  del  ejército 


(lj  Es  cierto  que  esta  jóveu,  de  una  piedad  sincera  y  exal¬ 
tada,  no  hablaba  ni  obraba  sino  á  consecuencia  de  las  revela¬ 
ciones  que  misteriosamente  la  habían  sido  hechas  por  los  que 
la  habían  escojido,  juzgándola  digna  de 'ser  su  instrumento  de 
salvación.  Este  medio  sugerido  por  una  de  las  profecías  del 
tiempo  y  que  no  jiodia  admirar  en  un  siglo  supersticioso,  y  cré¬ 
dulo,  habia  sido  intentado  otra  vez ,  tratándole  aunque  en  va- 
•  no,  de  sacar  partido  de  una  llamada  María  de  Áviñon.  Juana  de 
Are  fué  mas  á  propósito  que  María  para  desempeñar  el  papel 
deseado  v  preparado ;  v  es  evidente  que  si  las  instrucciones 
qug  aquella  recibió  hicieron  tanta  impresión  en  ella  y  la  ins¬ 
piraron  una  confianza  y  un  valor  tan  prodigiosos,  fui  porque 
las  tomó  por  órdenes  del  mismo  cielo. 


francés;  y  los  mismos  ingleses  que  la  miraban  con  des¬ 
precio  se  sintieron  secretamente  conmovidos  'con  la 
idea  de  la  misión  divina  /le  la  jóven,  llegando  á  apode¬ 
rarse  el  terror  de  sus  ánimos.  Tratándose  de  enviar  un 
convov  para  abastecer  la  -ciudad,  Juana  al  frente  de 
algunas  tropas  cubrió  la  embarcación  y  entró  en  Orleans 
con  los  bastimentos  que  tan  felizmente  habia  prote¬ 
gido. 

.  A  vista  de  éste  suceso  llenáronse  los  ingleses  de 
asombro,  y  un  melancólico  silencio  llegó  á  reinar  entre 
ellos,  contemplando  con  religioso  temor  un  valor  tan 
temerario  que  creían  no  poder  dimanar  mas  que  de 
una  influencia  sobrenatural.  Bien  pronto  fueron  saca¬ 
dos  de  su  estupor  por  una  vigorosa  salida  del  enemi¬ 
go.  Juana  con  el  estandarte  sagrado  en  las  manos  y 
alentando  á  los  soldados  con  sus  palabras  y  acciones, 
los  condujo  á  las  trincheras  y  asaltó  á  los  sitiadores 
hasta  en  sus  propios  reductos.  Durante  el  ataque  de 
uno  de  los  fuertes,  filé  herida  en  el  cuello  por  una  fle¬ 
cha:  al  instante  lá  arrancó  ella  misma  con -sus  manos, 
y  después  de- vendar  la  llaga,  se  apresuró  á  reaparecer 
á  la  cabeza  de  sus  tropas,  plantando  por  sí  misma  su 
victoriosa  bandeja  sobre  los  muros  del  enemigo. 

'  Como  aquellos  triunfos  se  iban  repitiendo  instantá¬ 
neamente,  los  ingleses  llegaron  á  creer  que  les  epa  im¬ 
posible  resistir  á  unas  tropas  animadas  ele  una  energía 
tan  sobrenatural ,  y  así  Suffolk  que  dirigía  el  ataque, 
juzgando  que  podia  llegar  á  ser  muy  peligroso  el  per¬ 
manecer  mas  tiempo  en  presencia  de  un  enemigo  tan 
afortunado  como  valiente,  levantó  el  sitio  y  se  retiró  con 
todas  las  precauciones  posibles. 

Los  franceses,  después  de  haber  sido  los  hostilizados 
por  tanto  tiempo,  se  convirtieron  á  su  vez  en  hostiga¬ 
dores;  y  así  habiendo  reunido  Carlos  un  cuerpo  de  seis 
mil  hombres-,  los  envió  á  sitiar  á  Jergeau  que  el  conde 
de  Suffolk  ocupaba  á  la  sazón  con  parte  de  su  ejército. 
Suffolk  tuvo  que  rendirse  ,  y  Juana  entró  triunfante  en 
aquella  ciudad  á  la  cabeza  de  los  suyos.  Poco  después, 
cerca  de  Patay  se  dió  una  batalla  en  que  también  fue¬ 
ron  vencidos  los  ingleses,  cayendo  prisioneros  los  gene¬ 
rales  Scales  y  Talbot. 

El  levantamiento  del  sitio  de  Orleans  no  era  mas 
que  una  parte  de  las  promesas  hechas  por  la  doncella 
al  rey  de  Francia:  la  otra  era  su  coronación  en  Reims. 
Juana  pues  anunció  que  era  tiempo  de  ejecutar  esta  ce¬ 
remonia;  por  lo  cual,  Carlos  siguiendo  sus  consejos,  se 
dirigió  hacia  esta  ciudad  á  la  cabeza  de  doce  mil  hom¬ 
bres.  Las  poblaciones  que  atravesó  abrieron  sus  puer¬ 
tas  para  recibirle,  y  los  habitantes  de  Reims  en  el  mo¬ 
mento  de  su  llegada  le  enviaron  una  diputación  porta¬ 
dora  de  las  llaves  de  la  ciudad.  Celebróse  con  la  mayor 
solemnidad  la  ceremonia  de  la  coronación  ;  y  entonces 
creyendo  la  Doncella  de  Orleans  que  ya  habia  cumplido 
su  misión  pidió  permiso  para  retirarse  ,  toda  vez  que 
habia  logrado  el  blanco  de  sus  deseos.  Pero  el  rey  no 
podia  resolverse  á  separarse  de  ella  después  de  los  ser¬ 
vicios  que  acababa  de  hacerle,  y  asi  la  exhortó  tan  vi¬ 
vamente  á  continuar  cerca  de  él,  que  ella  accedió  por 
fin  á  sus  instancias. 

Siguióse  á  la  coronación  una  multitud  de  triunfos. 
Laoñ,  Soissous,  Chateau,  Thyerry,  Provins  v  otras 
muchas  ciudades  se  rindieron  á  Carlos  sin  resistencia. 
Los  ingleses ,  consternados  y  abatidos,  huían  de  todas 
partes ,  no  sabiendo  si  atribuir  su  derrota  al  poder  de 
algún  encantamiento  ó  á  la  influencia  divina.  Cualquie¬ 
ra  de  estas  dos  causas  los  aterraba  igualmente,  y  veian 
con  dolor  que  se  les  arrebatase  sus  conquistas  y  se  les 
forzase  á  someterse  á  los  franceses  del  mismo  modo  que 
estos  tuvieron  que  someterse  á  ellos.  Sus  mutuas  di¬ 
sensiones,  tanto  en  el  continente  como  en  el  seno  de 
su  reino ,  los  hicieron  incapaces  para  continuar  la  guer¬ 
ra  ,  y  así  el  duque  do  Bediord  á  pesar  de  su  prudencia 
se  vió  despojado  de -sus  fortalezas,  sin  que  le  fuese  po¬ 
sible  refrenar  lo»  progresos  del  enemigo, 

Resolvióse  pues  para  reparar  la  situación  vacilante 
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de  sus  asuntos,  á  hacer  coronar  al  príncipe  Enrique 
en  París  esperando  que  el  esplendor  de  esta  ceremonia 
impondría  á  los  franceses  y  tos  reduciría  á  la  obedien¬ 
cia.  En  consecuencia,  Enrique  fuó  coronado  rey  de  los 
franceses,  y  todos  los  que  persistían  todavía  en  reco¬ 
nocer  la  autoridad  estranjera.  juraron  fidelidad  al  nue¬ 
vo  mrnarca—  A.  de  J.  C.  1431.—  Empero  era  ya  de¬ 
masiado  tarde  para  que  la  pompa  de  la  coronación 
pudiese  dar  una  perspectiva  favorable  á  los  negocios 
de  Inglaterra:  la  mayoría  de  los  franceses  se  pronun¬ 
ció  ce  ntra  los  conquistadores ,  y  él  resto  no  aguardaba 
mas  -  que  una  ocasión  para  hacer  lo  mismo. 


Conde  de  Salisbury  (i). 


Muy  luego  sobrevino  un  acontecimiento  que ,  por 
ventajoso  que  pareciese  para  los  inglqsés,  no  sirvió  mas 
que  para  hacerlos  mas  odiosos  y  para  apresurar  su  to¬ 
tal  cspulsion  del  país  que  habían  usurpado.  Habiendo 
puesto  sitio  á  Compiogne  el  duque  de  Borgoña  al 
frente  de  un  poderoso  ejército,  la  Doncella  de  Orleans 
se  metió  en  esta  plaza  contra  la  voluntad  del  goberna¬ 
dor,  euvidioso  de  una  autoridad  superior  á  la  suya.  La 
guarnición  la  recibió  con  el  mayor  entusiasmó  cre¬ 
yéndose  invencible  bajo  su  protección ;  pero  semejante 
júbilo  fué  de  coita  duración.  Al  siguiente  dia  hizo  Jua¬ 
na  una  salida;  mas  después  de  arrojar  dos  veces  al 
enemigo  de  sus  trincheras,  fué  al  íin  precisada  á  re¬ 
troceder  colocándose  á  retaguardia  para  proteger  la 
retirada  de  sus  tropas.  En  el  momento  en  que  se  dis¬ 
ponía  á  seguirlas  y  á  entrar  con  ellas  en  la  ciudad,  en¬ 
contró  con  gran  sorpresa  cerradas  las  puertas  y  levan¬ 
tado  el  puente  por  órden  del  gobernador,  quien ,  á  lo 
que  se  asegura ,  espiaba  la  ocasión  de  entregada  á  sus 
enemigos. 

Nada  es  capaz  de  espresar  el  regocijo  de  los  ingle¬ 
ses  con  la  noticia  de  la  prisión  de  una  ínuger  que  era 
el  terror  de  sus  armas:  cantóse  el  Te  Deum,  y  desde 
luego  se  creyó  que  una  captura  tan  importante  y  es- 
traordinaria  les  ' restituía  sus  primeros  triunfos.  Al  sa¬ 
ber  el  duque  de  Bedford  tan  importantísima  presa,  la 
rescató  del  conde  de  Vendóme  que  fué  quien  la  hizo,  y 
mandó  que  la  custodiasen  con  mucho  rigor. 

En  aquella  época  la  credulidad  del  pueblo  erá  tan 
grande,  que  se  acojian  sin 'dificultad  las  cosas,  mas 
absurdas,  !o  cual  los  grandes  y  el  clero-  subían  aprove¬ 
char  hábilmente.  Juana,  que  por  sus  proezas  hacia  algún 
tiempo  era  mirada  como  santa,  fué  reputada  desde  el 
momento  de  su  cautividad  como  una  hechicera  aban¬ 
donada  por  el  mismo  demonio  que  no  la  había  prestado 
mas  que  un  auxilio  engañoso  y  momentáneo.  Resol¬ 
vióse  en  consejo  pleno  que  fuese  enviada  á  Rouen 
para  ser  allí  juzgada  por  el  crimen  de  hechicería.  El 
obispo  de  Beauvais,  hombre  completamente  adicto  á 
los  intereses  de  Inglaterra,  presentó  contra  ella  un -ale¬ 
gato,  al  cual  tuvo  la  bajeza  de  adherirse  la  universidad 
de  París,  y  para  juzgarla  fueron  designados  varios  pre¬ 
lados,  entre  los  que  el  único-  inglés  era  el  cardenal  de 
Winchester.  Formaron  su  tribunal  en  Rouen,  donde  á 
Ja  sazón  residía  Enrique,  y  ante  aquel  compareció  la 

(i)  El  conde  de  Salisbury,  general  del  ejército  inglés,  habla 
sido  muerto  en  el  sitio  de  Orleans. 


Doncella  revestida  con  todo  su  aparato  militar,  pero 
cargada  de  cadenas.  Su  conducta  en  semejante  situa¬ 
ción  no  desmintió  su  anterior  valor ,  sin  manifestar  ni 
flaqueza  ni  una  sumisión  humillante,  y  apelando  á  Dios 
y  al  papa  acerca.de  la  verdad  de  sus  primeras  revela¬ 
ciones.  A  pesar  de  su  defensa  fué  declaradareo  de  here- 
gía  y  hechicería,  y  condenada  á  ser  quemada  Yiva ,  que 
era  el  castigo  ordinario  de  los  crímenes  de  aquella  es¬ 
pecie. 

Empero  antes  de  pronunciar  tan  formidable  sen¬ 
tencia,  determinaron  sus  verdugos  obligarla  á  abjurar 
sus  errores,  habiendo  conseguido  el  terror  que  em¬ 
plearon  y  los  tormentos  que  la  hicieron  sufrir,  vencer 
su  valor.  Sus  visiones  empezaron  á  desvanecerse:  el 
temor  y  una  sombría  desconfianza  ocuparon  el  puesto 
de  sus  brillantes  inspiraciones.  Declaró  públicamcnta 
que  quería  retractarse,  y  prometió  no  acoier  en  ade¬ 
lante  las  ilusiones  que  hasta  entonces  la  habían  estra¬ 
gado,  y  engañado  al  pueblo.  Semejante  retractación 
era  lo  que  sus  perseguidores  deseaban,  quienes  para 
mostrar  algún  viso  de  clemencia  conmutaron  su  sen¬ 
tencia  en  prisión  perpétua  á  pan  y  agua.  Pero  el  fu¬ 
ror  de  los  enemigos  ae  Juana  no  era  de  naturaleza  tal, 
qué  se  satisfaciese  con  un  castigo  tan  suave.  Al  efecto 
trataron  de  probar  si  habia  sido  sincera  la  retractación, 
y  suponiendo  que  ñola  gustaba  la  ropa  de  su  sexo  que 
consintió  en  vestir,  pusieron  de  intento  en  la  prisión 
un  traje  guerrero,  y  espiaron  el  efecto  que  aquel  pro¬ 
duciría  en  ella.  El  cruel  artificio  tuvo  el  éxito  que  aguar 
daban  sus  autores.  Vivamente  conmovida  Juana  con  la 
vista  de  las  prendas  con  que  tanta  gloria  habia  adqui¬ 
rido,  se;  quitó  su  vestido  de  penitente  y  se  puso  el  tra¬ 
je  prohibido.  Sus  enemigos  entraron  al  instante  y  la 
sorprendieron  en  tal  estado,  consiguiendo  su  objeto 
de  que  semejante  imprudencia  fuese  mirada  como  la 
señal  mas  segura  del  endurecimiento  de  ella  en  el  cri¬ 
men.  Ya  no  la  quedó  esperanza  alguna  de  perdón,  y 
fué  condenada  á  ser  quemada  viva  en  la  plaza  del  mer¬ 
cado  de  Rouen,  siendo  ejecutada  rigurosamente  tan  in¬ 
fame  sentencia. 


Esta  inicua  acción,  resultado  déla  superstición  y  de 
la  crueldad  humana,  no  sirvió  mas  que  para  aumentar 
el  encono  de  unos  y  otros,  y  ninguna  ventaja  reportó 
a  lo§  ingleses.  El  primer  infortunio  que  esperimentaron 
después  de  su  crimen  fué  la  deserción  del  duque  de 
Borgoña  que  hacia  ya  tiempo  habia  reconocido  su  falta 
y  deseaba  romper  una  alianza  fundada  en  la  injusticia 
y  fatal  al  bien  de  su  país.  En  su  consecuencia  se  con¬ 
cluyó  un  tratado  entre  él  y  Carlos,  en  el  cual  este  ac¬ 
cedía  á  hacer  todas  las  reparaciones  posibles  por  el  ase¬ 
sinato  del  difunto  duque,  y  aquel  se  comprometía  á 
ayudarle  á  arrojar  á  los  ingleses  de  Francia— A.  de 
T  C.  1433. — La  defección  del  duque  de  Borgoña  fué 
un  golpe  funesto  para  estos,  y  tales  llegaron  á  ser  los 
efectos  que  ocasionó  en  el  populacho  de  Londres,  que 
se  entregó  á  los  mayores  escesos  y  degolló  á  muchos 
vasallos  del  mismo  duque  que  á  la  sazón  se  encontraban 
en  Inglaterra.  Quizá  contribuyó  semejante  suceso  á 
apresurar  la  muerte  del  duque  de  Bedfort,  que  terminó 
su  vida  en  Rouen  poco  después  del  tratado  concluido 
cntrq  el  rey  de  Francia  y  el  duque  de  Borgoña  Fn 
lugar  de  este  fué  Hombrado  el  do  Yorck  recenté  da 
Francia.  p 
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Desde  que  el  duque  de  Bedfort  dejó  de  vivir,  lucié¬ 
ronse  irreparables  las  desgracias  en  Inglaterra.  Los  pa¬ 
risienses  volvieron  al/in  al  sentimiento  de  su  deber,  y 
lordWillougby,  gobernador  inglés  en  esta  ciudad,  des¬ 
pués  de  vanos  esfuerzos  tuvo  la  fortun'a  de  estipular  la 
seguridad  de  la  retirada  de  sus  tropas  á  Normandía. 


Duque  de  Bedfort. 


Así  fué  como  los  franceses,  obrando  con  perseve¬ 
rancia,  recuperaron  aunque  lentamente  el  terreno  de 
sus  enemigos,  y  á  pesar  de  que  sus  campos  estaban 
desolados  y  despobladas  las  ciudades,  en  la  debilidad  y 
las  continuas  disensiones  de  los  ingleses  encontraron 
una  ventaja  que  supieron  aprovechar  hábilmente. 

Cansadas  por  fin  entrambas  naciones  de  una  guerra 
que  por  insignificante  que  fuese,  era  sin  embargo  una 
carga  difícil  de  ser  soportada,  empezaron  á  desear  ar¬ 
dientemente  el  reposo ;  pero  las  exigencias  eran  tan 
exageradas  de  una  y  otra  parte,  que  al  instante  se  des¬ 
vanecieron  las  esperanzas  de  acomodamiento.  Acordóse 
sin  embargo  una  tregua  de  veintidós  meses,  que 
dejó  las  cosas  en  el  mismo  pié  entre  los  dos  partidos 
—A.  de  J.  C.  1444. 

Durante  esta  tregua,  Carlos  se  ocupó  con  celo  y 
habilidad  en  remediar  los  innumerables  males  á  que  por 
tan  largo  tiempo  había  estado  espuesto  su  reino  por  la 
duración  de  las  guerras  esteriores  é  interiores.  Resta¬ 
bleció  la  disciplina  en  sus  tropas  y  el  buen  órden  en  sus 
estados;  reprimió  las  facciones;  hizo  revivir  la  agricul¬ 
tura;  habiéndose  puesto  en  disposición  de  presentarse 
en  el  campo  de  batalla,  aprovechó  la  primera  ocasión 
que  se  ofreció  para  romper  la  tregua.  La  Normandía  fué 
invadida  por  cuatro  ejércitos  poderosos  mandados,  el 
primero  por  Carlos,  el  segundo  por  el  duque  de  Bretaña, 
el  tercero  por  el  de  Alenzon,  y  el  cuarto  por  el  conde 
Dunois — A.  de  J.  C.  de  1449. — Gasi  todas  las  plazas 
fuertes  abrieron  sus  puertas  al  presentarse  los  franceses. 
Rouen  fué  la  única  ciudad  que  parecía  dispuesta  á  sos¬ 
tener  un  sitio ;  pero  los  habitantes  pidieron  á  grandes 
gritos  la  rendición  de  la  plaza,  y  así  el  duque  de  Som- 
merset  que  mandaba  la  guarnición ,  fúé  obligado  á  ca¬ 
pitular — A.  de  J.  C.  1450. 

La  batalla,  ó  mas  bien  la  escaramuza  de  Jourmigny 
fué  la  última  tentativa  que  hicieron  los  ingleses  para 
conservar  sus  posesiones  francesas ;  pero  no  tuvo  me¬ 
jor  éxito  que  las  anteriores,  y  por  el  contrario  fueron 
puestos  en  derrota  muriendo  mas  de  mil  hombres.  Toda 
fa  Normandía  y  la  Guiena,  que  hacia  mucho  tiempo  es¬ 
taban  sujetas  a  la  autoridad  de  Inglaterra,  fueron  re¬ 
cuperadas  por  Francia,  y  por  fin,  despojó  á  los  ingleses 
totalmente  de  dos  provincias  que  bacía  tres  siglos  mi¬ 
raban  como  parte  integrante  de  sus  estados— A.  de 
J.  C.  I4o3.— De  todas  sus  conquistas,  Calais  fué  la 
única  ciudad  que  Ies  quedó,  y  esta  insignificante  com¬ 
pensación  de  tanta  sangre  derramada  y  de  tantos  teso¬ 
ros  prodigados,  no  fue  mas  que  un  triunfo  pasajero 
para  la  ambición. 

Ya  se  puede  suponer  que  los  malos  sucesos  de  los 
primeros  años  del  reinado  de  Enrique  debían  producir 
disputas  y  facciones  entre  los  jefes  del  gobierno.  Él 


.duque  de  Gloucester,  nombrado  regente  de  Inglaterra 
durante  la  ausencia  ae  su  hermano,  tenia  muchos  ri¬ 
vales  envidiosos  de  su  rango.  Contábase  en  el  número 
dé  estos  Enrique  Beaufort,  obispo  de  Winchester,  tio 
del  rey  é  hijo  de  Juan  de  Gante.  Este  prelado  á  quien 
so  había  encargado  la  educación  del  jóven  monarca, 
estaba  dotado  ae  una  esperiencia  consumada  y  de 
grande  habilidad  ;  pero  era  al  mismo  tiempo  de  carác¬ 
ter  inquieto  y  peligroso.  El  ardiente  deseo  que  alimen¬ 
taba  de  lograr  la  gobernación  del  reino,  ocasionaba  fre¬ 
cuentes  disputas  entre  él  y  el  duque  de  Gloucester, 
príncipe  de  carácter  franco  y  abierto,  sobre  el  cual  con¬ 
seguía  ventajas  continuas.  Én  vano  quiso  el  duque  do 
Bedfort  emplear  su  autoridad  y  la  deí  parlamento  para 
reconciliarlos :  su  mutua  animosidad  no  cesó. por  espa¬ 
cio  de  muchos  años  de  trastornar  el  gobierno  en  pro¬ 
vecho  de  los  enemigos  del  reino.  En  lo  que  diferian 
principalmente  sus  sentimientos  era  en'  los  asuntos  de 
Francia.  El  cardenal  era  do  opinión  de  que  se  admi¬ 
tiesen  todas  las  proposiciones  de  acomodamiento :  el 
duque  de  Gloucester  quería  que  se  sostuviese  el  honor 
de  las  armas  inglesas,  y  que  se  hiciesen  esfuerzos  para 
recobrar  todo  lo  perdido  por  las  derrotas  y  los  descui¬ 
dos.  En  medio  de  semejante  divergencia  de  pareceres 
fué  necesario  recurrir  á  otros  arbitrios.  El  cardenal,  para 
robustecer  su  partido,  se  resolvió  á  hacer  casar  al  rey 
y  atraer  á  la  jóven  reina  á  sus  intereses  para  forzar  la 
balanza  á  inclinarle  á  su  favor. 


Duque  de  Gloucester. 


Contándo  el  cardenal  con  la  adhesión  y  fidelidad  de¬ 
conde  de  Suffolk,  le  envió  á  Francia  sopretcsto  de  acor¬ 
dar  las  condiciones  del  tratado  que  se  había  comenzado, 
pero  en  realidad  con  el  objeto  de  arreglar  una  boda 
para  el  rey.  El  duque  de  Gloucester  había  propuesto 
poco  tiempo  antes  á  una  hija  del  conde  de  Armañac, 
pero  no  tuvo  bastante  influjo  para  hacer  abrazar  este 
proyecto.  El  cardenal  y  sus  partidarios  pusieron  los 
ojos  en  Margarita  de  Anjou,  hija  de  René,  rey  titular 
de  Sicilia,  Nápolcs  y  Jerusalen,  pero  que  no  poseía  ni 
estados  ni  el  poder  real.  Aguardábase  que  esta  prin¬ 
cesa,  la  mas  completa  de  su  siglo  por  su  belleza,  ta¬ 
lento  y  gran  carácter,  dominaría  á  su  esposo,  príncipe 
débil/  tímido  y  supersticioso;  por  lo  cual  Suffolk  se 
apresuró  á  llevar  á  cabo  las  negociaciones  oportunas  y 
se  celebró  el  casamiento  eri  Inglaterra,  siendo  el  rey  a 
la  sazón  de  veinticuatro  años. 

Esta  alianza  fortificó  mucho  el  partido  del  cardenal, 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


129 


á  cuyo  favor  se -declaró  la  reina  completamente,  y  asi. 
el  duque  de  Gloucester  no  tardó  en  encontrarse  mas 
que  con  una  sombra  del  poder.  Todas  sus  medidas 
eran  desaprobadas  por  su  poderoso  antagonista,  y  dia¬ 
riamente  se  véia  insultado  de  la  manera  mas  cruel.  Uno 
de  los  medios  criminales  que/adoptaron  sus  enemigos  para 
hacerle  odioso,. fué  el  acusar  de  hechicera  á  su  esposa, 
pretendiéndose  que  tenia  relaciones  secretas  con  Roger 
Rolingbíoke,  clérigo  tildado  de  nigromántico ,  y  con 
una  muger  llamada  María  Gurdemain,  tenida  también 
por.  hechicera.  Declaróse  pues  que  reunidas  estas  tres 
personas  habían  colocado  sobre  un  fuego  lento  y  con 
ceremonias  diabólicas  la  efigie  del  rey  hecha  de  cera, 
con  la  idea  de  que  fuesen  acabándose  las  fuerzas  de  este 
á  medida  que  se  derritiese  la  cera  y  al  acabar  de  der¬ 
retirse  terminase  su  vida..  Una  acusación  semejante  era 
fácil  que  se  creyera  en  aquel  siglo  crédulo,  y  cuanto 
mas  se  apartase  de  la  verosimilitud,  tanto  mas  se  la  re¬ 
putaría  digna  de  asenso.  Todos  tres  fueron  declarados 
culpables,  sin  que  la  categoría  de  la  duquesa  ni  la  ino¬ 
cencia  de  los  acusados  pudiesen  salvarlos.  La  primera 
fué  condenada  á  prisión  perpétua,  el  clérigo  fué  ahor¬ 
cado,  y  la  muger  quemada  en  Smithfield. 

Todo  .esto  no  era  mas  que  el  principio  de  lás  perse¬ 
cuciones  que  tuvo  que  sufrir  el  duque  de  Gloucester. 
Decidido  el  cardenal  de  Winchester  á  llevar  su  resenti¬ 
miento  hasta  el  último  estremo,  convocó  un  parlamento, 
no  en  Londres,  ciudad  muy  adicta  al  duque,  sino  en 
San  Edmonsbury ,  donde  los  partidarios  del  cardenal 
eran  en  número  suficiente  para  imponer  respeto  á  los 
amigos  del  duque.  Luego  que  compareció  este,  fué 
acusado  de  traición  y  metido  en  una  prisión  oscura, 
donde  el  dia  designado  para  oir  su  defensa  se  le  encon¬ 
tró  muerto  en  su  lecho ,  sin  señal  alguna  de  violencia 
en  todo  su  cuerpo. 

Esta  muerte  se  atribuyó  generalmente  al  cardenal, 
el  cual  falleció  también  seis’ semanas  después,  manifes¬ 
tando  el  remordimiento  mas  profundo  por  su  bárbara 
conducta.  Es  muy  incierta  la  parte  que  la  reina  tuvo 
en  este  crimen:  su  ordinaria  actividad  y  el  temple  de 
su  ánimo  liicieron  presumir  con  alguna  razón  al  pueblo 
que  los  enemigos  clel  duque  no  se  hubieran  atrevido  á 
perpetrar  una  acción  tan  criminal  sin  estar  autorizados 
por  ella. 

La  aversión  general  que  inspiró  tal  asesinato ,  re¬ 
cayó  bien  pronto  en  Enrique ,  quien  careciendo  de  ta¬ 
lento  y  de  carácter  no  pudo  lograr  lavarse  de  las  sospe¬ 
chas.  Manifestóse  desde  entonces  el  descontento  entre 
el  pueblo ,  y  entre  los  grandes  se  encendió  el  espíritu 
de  facción.  Un  monarca  débil*,  aunque  dulce  y  vir¬ 
tuoso  ?  tarde  ó  temprano  no  puede  menos  de  ver  des¬ 
conocida  su  autoridad  y  despreciada  su  persona.  Cada 
dia  se  hacia  mas  de  notar  la  incapacidad  absoluta  de 
Enrique,  y  ya  no  habiendo  que  temer  la  guerra  con  el 
estranjero ,  el  pueblo  inglés  empezó  á  presentir  todos 
los  horrores  de  la  civil.  En  tan  crítica  situación  reapa¬ 
reció  súbitamente  otro  objeto  de  interés ,  que  durante 
los  tiempos  de  prosperidad  y  triunfos  babia  estado  en 
olvido,  y  vino  á  ofrecer  nuevo  alimento  á  los  ánimos 
inquietos  del  reino. 

llabia  llegado  el  momento  en  que  los  ingleses  iban 
á  sufrir  el  castigo  tardío*  pero  merecido,  do  su  proceder 
injusto  en  la  deposición  de  Ricardo  II.  Otro  Ricardo, 
duque  de  Yorck,  descendiente  por  su  madre  de  Lionel, 
uno  de  los  hijos  de  Eduardo  111,  tenia  derechos  prefe¬ 
rentes  a  los  del  rey  actual,  descendiente  de  Juan  de 
Gante,  hijo  del  mismo  Eduardo,  pero  mas  jóven  que 
Lionel.  Ricardo  trató  de  hacer  valer  sus  derechos  á  la 
sucesión,  juzgando  que  la  debilidad  y  los  disturbios  del 
reinado  de  entonces  ofrecían  una  coyuntura  favorable 
para  su  ambición.  Su  partido  tenia  por  emblema  una 
rosa  blanca,  y  el  de  Enrique  una  encarnada.  De  aqyí  di¬ 
manaron  las  dos  facciones  que  por  tan  gran  número  de 
anos  inundaron  de  sangre  el  remo. 

Al  fallecimiento  del  cardenal  de  Winchester,  el  du¬ 


que  de  Suffolk,  que  tuvo  parte  en  el  asesinato  del  de 
Gloucester ,  se  apoderó  de  los  negocios,  y  apoyado  se¬ 
cretamente  por  la  reina  no  tardó  en  ejercer  una  autori¬ 
dad  sin  límites.  Este  hombre  ambicioso,  que  llegó  á  la 
fortuna  por  una  muerte,  estaba  decidido  á  mantener  su  - 
preponderancia  por  los  medios  propios  de  los  viciosos 
y  malvados,  tiranizando  á.sus  inferiores  y  .adulando 
bajamente  á  - los  superiores.  Pronto  comenzó  su  conduc¬ 
ta  á  cscitar  el  descontento  y  el  ódio  del  reino  entero. 
Apenas  podia  sopor tar  la  alta  nobleza  la  elevación  de 
un  sugeto  que  era  de  un  nacimiento  inferior  al  suyo;  el 
pueblo  murmuraba  de  sus  medidas  arbitrarias,  así  como 
de  las  inmensas  adquisiciones  que  había  hecho,  y  todos 
le  echaban  la  culpa  de  los  actos  injustos  y  perjudiciales 
al  bien  público.  Suffolk  no  ignoraba  la  prevención  clel 
pueblo  contra  él;  pero  creía  que  sus  crímenes  no  eran 
susceptibles  de  ser  probados ,  y  que  en  caso  de  que  lo 
consiguiesen  sus  enemigos,  le  sería  fácil  eludir  el  cas¬ 
tigo.  Por  lo  tanto  se  esfoi*zó  en  imponerles  con  su  auda¬ 
cia,  presentándose  atrevidamente  á  responder  á  la  acu¬ 
sación  después  de  provocarlos  á  que  se  le  probase  lo 
que  le  imputaban.  Este  paso  era  fo  que  hacia  mucho 
tiempo  deseaba  la  cámara  de  los  comunes.  Inmediata¬ 
mente  se  entabló  contra  él  una  acusación  en  que  se  le 
echaban  en  cara  los  crímenes  de  corrupción,  de  tiranía 
y  traición ;  de  que  había  contribuido  á  la  pérdida  de  las 
posesiones  francesas;  do  que  había  invitado  al  rey  de 
Francia  á  invadir  con  fuerzas  armadas  la  Inglaterra ,  y 
de  haber  vendido  los  secretos  del  gobierno.  Acaso  ha¬ 
bía  injusticia  en  estos  cargos;  mas  era  tal  el  encono  de 
su  enemigos,  que  insistieron  en  lo  mismo  con  encarni¬ 
zamiento,  sin  estenderse  mas  que  débilmente  sobre  el 
cruel  abuso  que  hacia  del  poder  usurpado.  No  es  fácil 
que  un  hombre  solo ,  por  mucha  que  sea  su  preponde¬ 
rancia  ,  se  resista  al  resentimiento  de  una  nación  ente¬ 
ra.  La  corte,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  se  vió  pre¬ 
cisada  á  abandonar  á  su  favorecido ,  y  el  rey  pava  pre¬ 
servarse  todo  lo  mas  posible  de  la  aversión  popular ,  se 
determinó  á  desterrarle  del  reino  por  cinco  años.  Esta 
sentencia  fué  mirada  por  muchos  como  un  beneficio  y 
un  medio  de  sustraer  á  Suffolk  del  rigor  de  la  justicia; 
y  como  sus  enemigos  habían  jurado  perderle ,  sedujo 
ál  capitán  de  un  buque  para  que  impidiese  al  desterra¬ 
do  el  paso  á  Francia.  En  efecto  ,  cojido  cerca  de  Dou- 
vres,  se  le  cortó  la  cabeza  á  bordo  de  una  chalupa, 
y  fué  arrojado  al  mar  el  cadáver.  No  puede  menos  de 
verse  con  pesar  que  entre  los  muchos  acón lecimien los 
do  este  siglo* ,  hay  pocos  que  sean  dignos  de  interesar 
al  lector  en  favor  de  ningún  partido :  no  hay  mas  que 
crímenes  de  una  y  otra  parte ,  y  apenas  se  encuentra 
un  rasgo  de  grandeza  ó  de  virtud  capaz  de  indemnizar 
la  narración  triste.de  tantas  maldadeá — A.  de  J.  C. 
1450. 


Juana  de  Ave  (1). 


Con  la  muerte  del  duque  de  Suffolk ,  Ricardo  de 
Yorck  se  vió  desembarazado  de  un  enemigo  poderoso, 
y  se  regocijó  secretamente  al  observar  que  el  desconten- 

(1)  Estatua  esculpida  por  la  princesa  María  de  Orleans. 
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fo  del  pueblo  iba  en  aumento  de  día  en  día.  Entre  las 
turbulencias  sin  cuento  á  que  daban  margen  los  abusos 
del  gobierno,  hubo  algunas  que  provocaron  hasta  la 
insurrección,  y  especialmente  una  de  ellas  dirigida  por 
Juan  Cade,  fué  muy  peligrosa.  Este  hombre,  nacido 
en  Irlanda,  había  sido  obligado  á  espatriarse  por  varios 
crímenes ;  pero  á  su  regreso ,  encontrando  dispuesto  al 
pueblo  á  abrazar  las  medidas  mas  violentas,  tomó  el. 
nombre  de  Mortimer,  y  á  la  cabeza  de  veinte  mil  hom¬ 
bres  de  Kent  se  dirigió  hácia  la  capital  acampando  en 
Blackcath.  Al  saber  el  rey  lo  que  pasaba ,  envió  un 
mensaje  para  averiguar  la  causa  de  aquella  reunión. 
Cade  respondió  á  nombre  de  todos ,  que  su  objeto  era 
castigar  á  los  ministros  delincuentes  y  reformar  los 
abusos  de  que  era  víctima  el  pueblo.  El  consejo  del  rey 
calificó’ de  sediciosas  semejantes  demandas,  y  en  su 
consecuencia  fueron  enviados  quince  mil  hombres  con¬ 
tra  los  insurgentes,  poniéndose  el  mismo  Enrique  á  la 
cabeza  de  sus  tropas.  Al  aproximarse  este  ó  Blackerth, 
se  retiró  Cade  fingiendo  que  temía  venir  á  las  manos, 
ero  preparando  una  emboscada  en  un  bosque  inme- 
iato  no  dudando  que  seria  perseguido  por.  el  ejercito 
real ;  mas  Enrique  se  contentó  con  enviar  un  destaca¬ 
mento  tras  de  los  fugitivos,  y  regresó  á  Londres.  Como 
Cade  estaba  acechando  la  ocasión,  salió  bruscamente  de 
su  emboscada  y  despedazó  el  destacamento. 

Poco  después  los  ciudadanos  de  Londres  abrieron 
sus  puertas  al  vencedor,  y  Cade  supo  mantener  por  al¬ 
gún  tiempo  el  buen  órden  y  la  tranquilidad  entre  sus 
tropas,  ya  sacándolas  todas’ las  noches  de  la  ciudad,  ya 
con  disposiciones  muy  severas  contra  el  saqueo  y  la 
violencia. 

Al  dia  siguiente  de  su  entrada  en  la  capital,  supo 
que  el  tesorero  lord  Say  se  hallaba  en  ella :  hizo  pren¬ 
derle  al  instante  y  cortarle  la  cabeza  sin  ninguna  forma 
do  proceso. 

Estuvo  por  espacio  de  muchos  dias  saliendo  de  no¬ 
che  de  la  ciudad  y  entrando  de  dia;  pero  al  (in  fuóle 
imposible  contener  á  sus  tropas  en  los  justos  límites,  y 
así  los  habitantes  de  Londres  tomaron  el  partido  de 
cerrarles  las  puertas,  lo  cual  ocasionó  un  choque  entre 
los  de  Cade  y  los  mismos  habitantes,  á  cuyo  choque 
solo  puso  término  la  noche.  Al  saber  semejantes  suce¬ 
sos,  el  arzobispo  de  Cantorbery  y  el  canciller  que  esta¬ 
ban  refugiados  en  la  Torre ,  tuvieron  medios  durante 
.la  noche  de  esparcir  secretamente  entre  los  rebeldes 
un  decreto  de  amnistía.  Esta  medida  surtió  todo  el 
ofccto  deseado :  Cade  se  vió  abandonado  por  la  mañana 
or  la  mayoría  de  los  suyos,  retiróse  á  Rochester,  y 
icn  pronto  fué  obligado  á  huir  solo  y  á  ocultarse  en  ¿I 
bosque  de  Kent.  Ofrecióse  una  recompensa  al  que  pre¬ 
sentase  su  cabeza,  y  en  su  consecuencia  fué  descubierto 
y  muerto  por  uno  llamado  Alejandro  Edén ,  quien  en 
premio  de  tal  servicio  fue  nombrado  gobernador  del  cas¬ 
tillo  del  Douvrcs. 

El  duque  de  Yorck  fomentaba  en  secreto  todos  estos 
disturbios ,  y  con  el  título  de  defensor  del  pueblo  escri¬ 
bió  al  rey  ad  virtiéndole  que  variase  el  ministerio— A:  de 
j  { 4o  1.— Apoyóle  la  cámara  deles  comunes  con 

todo  su  poder,  y  se  presentó  una  petición  contra  el  du¬ 
que  de  Sommerset,  la  duquesa  de  Suffolk,  el  obispo  de 
Chcster,  sil*  Juan  Suttou  y  lord  Dulley,  solicitando  viva¬ 
mente  al  rey  que  los  alejase  para  siempre  de  su  persona 
v  de  su  consejo,  mandándoles  que  no  se  acercasen. a  la 
corte  en  doce  millas  de  distancia.  Por  mas  dispuesto 
que  el  rey  estuviese  á  desechar  una  medida  tan  violen¬ 
ta  ,  conoció  la  necesidad  de  calmarla  animosidad  gene¬ 
ral  dirigida  contra  sus  favoritos,  y  prometió  desterre 
de  la  corte  por  espacio  de  un  ano  a  algunos  de  los  mi¬ 
nistros  tan  odiados  por  el  pueblo. 

Semejantes  medidas  son  siempre  un  mal  paliativo  en 
los  gobiernos.  El  duque  de  York,  cuya  causa  había  sido 
abrazada  con  ardor  por  el  pueblo,  se  determinó  á  sacar 
partido  de  su  poder ,  y  levantó  un  cuerpo  de  diez  mil 
nombres,  con  el  cual  marchó  hácia  Londres  pidiendo 


abiertamente  la  reforma  del  gobiernoT  él  alejamiento  de 
Sommerset — A.  de  J.  C.  1452. — York  había  concebido 
la  esperanza  de  que  al  verle ,  los  habitantes  de  Londres 
le  abrirían  las  puertas  al  instante;  pero  por  el  contrario 
sufrió  la  gránele  mortificación  de  que  le  fuese  negada  la 
entrada  en  la  ciudad ,  con  lo  cual  se  retiró  al  remo  de 
Kent.  Allí  tuvo  con  el  reyuna  conferencia  en  que  el 
duque  insistió  en  la  destitución  del  de  Sommerset:  En¬ 
rique  pareció  al  fin  dispuesto  á  ejecutarla,  y  en  su  con¬ 
secuencia  logró  que  York  marchase  á  rendirle  homenaje 
en  su  propia  tienda. 

En  el  momento  en  que  repetía  sus  quejas  contra 
Sommerset,  quedó  sorprendido  al  ver  á  este  ministro 
salir  detrás  de  una  corlina  y  ofrecer  probar  su  inocen¬ 
cia.  Conociendo  York  lo  peligroso  de  su  situación,  re¬ 
primió  su  impetuosidad  y  se  despidió  del  rey.  Después 
que  se  retiró,  este  mandó  que  fuese  detenido;  mas  era 
tal  la  influencia  del  duque  ó  la  timidez  del  consejo  del 
monarca,  que  se  le  dejó  marchar  á  sus  tierras  de  Wig- 
more  bajo  la  promesa  de  una  obediencia  sin  límites  en 
lo  sucesivo. 

Una  reconciliación,  arrancada  en  tales  términos  no 
podía  ser  de  larga' duración.  York  continuaba  aspirando 
secrétamete  á  la  corona;  pero' por  ardientes. que  acerca 
de  ello  fuesen  sus  deseos ,  los  temores  y  escrúpulos  le 
impidieron  obrar  por  algún  tiempo.  Un  acontecimiento 
imprevisto  favoreció  sus  esperanzas  y  produjo  al  fin  lo 
que  sus  intrigas  no  - habían  podido  lograr — A.  de 
J.  C.  1454. 

Fué  el  rey  atacado  de  una  enfermedad  que  aumentó 
su  natural  nulidad  hasta  el  punto  de  ponerse  incapaz 
aun  para  sostener  las  apariencias  de  la  majestad  real. 
Triunfando  entonces  el  partido  de  York,  fue  nombrado 
este  lugarteniente  y  protector  del  reino,  confiriéndosele 
el  derecho  de  abrir  y  de  conservar  á  su  voluntad  las 
sesiones  del  parlamento;  Este  suceso  fué  un  golpe,  fatal 
para  la  causa  de  Lancastre,  y  todos  los  adictos  á  ella 
fueron  alejados  de  la  corte,  siendo  enviado  el  duque  de 
Sommerset  á  la  torre  de  Londres. 

York  continuó  por  algún  tiempo  gozando  del  pleno 
poder  con  que  habia  sido  investido;  mas  el  desdichado 
rey  salió  al  fin  de  la  especie  de  letargo  en  que  esta¬ 
ba  sumido,  y  como  si  se  hubiese-  despertado  de  un 
penoso  sueño,  supo  con  asombro  que  estaba  despojado 
de  toda  su  autoridad.  La  reina  Margarita  se  esforzó  por 
su  parte  en  inculcar  á  Enrique  la  idea  de  su  situación 
humillante,  y  consiguió  de  él  que  el  duque  de  York  fuese 
alejado  y  privado  de  su  poder.  Ricardo  corrió  á  las 
armas  sin  perder  tiempo,  y  el  impotente  monarca  obli¬ 
gado  á  salir  á  campaña ,‘  se  dejó  llevar  á  San  Alban  en 
seguimiento  de  su  ejército.  Habiendo  venido  allí  á  las 
manos,  los  yorkistas  obtuvieron  una  victoria  completa, 
siendo  muerto  el  duque  de  Sommerset— A.  de  J.  C.  1455. 
— El  mismo  rey  salió  herido,  y  habiéndose  retirado  á 
una  choza  inmediata  al  campo  de  batalla,  fué  hecho 
prisionero  en  ella ,  siendo  tratado  con  miramiento  y 
respeto  por  el  vencedor.  Poco  después  fué  conducido  á 
Londres  en  triunfo,  y  el  duque  de  York  le  dejó  gozar 
del  título  de  rey,  en  tanto  que  él  se  reservaba  el  de 
protector  ,  sobre  el  cual  reposaba  todo  el  poder  real  del 
trono. 

Enrique  no  era  mas  que  un  prisionero  tratado  con  es¬ 
plendor  y  magnificencia,  el  cual,  como  débil  é  indolente, 
parecía  estar  contento  con  su  situación,  sin  echar  de  me¬ 
nos  un  poderque  apenas  habia  ejercido  nunca.  No  sucedía 
lo  mismo  con  Margarita.  Esta  princesa,  naturalmente 
activa,  emprendedora  y  magnánima,  no  podía  conten¬ 
tarse  con  las  apariencias  de  una  autoridad  que  !c  per- 
mitian  conservar  sus  enemigos,  y  asi  incitaba  sin  cesar 
al  desgraciado  monarca  á  recobrar  su  dignidad  real, 
inspirándolo  ideas  de  independencia.  Consiguió  deter¬ 
minar  á  esteá  hacer  uso  de  sus  prerogativas,  y  el  duque 
de  York  se.  vió  precisado  á  defender  su  libertad  y  su 
vida.  Entablóse  al  pronto  una  negociación;  mas  la  mu¬ 
tua  desconfianza  y  la  animosidad  de  los  dos  partidos 
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los  arrastraron  muy  luego  al  campo  de  batalla ,  y 
el  destino  del  reino  dependió  del  resultado  de  un 
combate.  •  ‘  , 

Año  i  4i>9 ,  23  de  setiembre.— Encontráronse  en¬ 
trambos  ejércitos  en  Bloreheatli ,  en  las  fronteras  del 
condado  tic  Stafford.  Los  yorkistas  lograron  al  pronto 
algunas  ventajas  j’pero  en  el  momento  en  que  se  aguar¬ 
daba  una  acción  general  ,  sir  Andrés  Trollop  que  man¬ 
daba  un  cuerpo  de  veteranos  del  duque  de  York,  se 
pasó  con  ellos  al  campo  del  rey;  lo  cual  consternó 
tanto  al  partido  vorkista,  que  el  ejército  se  deshizo  al 
dia  siguiente  sin  haber  sufrido  nada. 

El  duque  de  York  se  retiró  á  Irlanda,  y  el  conde  de 
Warwick,  uno  de  los  partidarios  mas  hábiles  é  intrépi¬ 
dos,  se  dirigió  á  Calais,  cuyo  gobierno  le  habia  sido 
confiado  por. aquel.  Dispersados  pues  lodos  los  yorkis¬ 
tas,  convinieron  en  ocultar  cuidadosamente  sus  inten¬ 
ciones  aguardando  una  ocasión  favorable.  No  tardó  esta 
en  presentarse:  Warsvick,  después  de  practicar  varias 
espediciones  afortunadas  por  mar,  se  reunió  con  algu¬ 
nos  barones  con  quienes  marchó  hacia  Londres  en  me¬ 
dio  de  las  aclamaciones  del  pueblo— A.  de  J.  C.  1160. — 
Habiéndose  engrosado  su  ejército  durante  la  marcha, 
hallóse  muy  pronto  en  estado  de  hacer  frente  al  ejército 
real,  que  acercándose  del  lado  de  Convcntry ,  se  apres¬ 
taba  para  atacar. 


La  reina  Margarita. 


Jamás  se  vio  una  lucha  tan  terrible  ni  un  encono 
tan  inveterado  entre  unos  jefes  de  partido.  Warwick 
era  el  general  mas  famoso  de  su  siglo.  Formado  en  la 
escuela  de  las  turbulencias  y  revoluciones ,  juntaba  á  un 
.carácter 'estimadamente  artificioso  una  bravura  indis¬ 
putable:  era  diplomático  tan  hábil  como  guerrero,  y 
profesaba  á  la  reina  una  aversión  insuperable.  Esta 
princesa  por  su  paite  desplegaba  una  actividad  y  un 
ánimo  notables,  arreglando  ella  misma  su  ejército  y 
dando  todas  las  órdenes  necesarias,  mientras  que  el 
imbécil  monarca  que  contra  sn  voluntad  habia  sido  lle¬ 
vado  al  campo  de  batalla ,  permanecía  espectador  casi 
impasible  de  todos  los  preparativos  de  guerra. 

Tropezáronse  los  dos  ejércitos  en  una  llanura  inme¬ 
diata  á  Northampton.  No  se  dejó  desalentar  la  reina 
aunque  sus  fuerzas  eran  inferiores  á  las  del  conde.  Ella 
recorría  las  filas  exhortando  á  los  soldados ;  y  en  tanto 
el  rey  estaba  encerrado  en  su  tienda,  aguardando  el  éxi¬ 
to  del  combate  con  todas  las  inquietudes  y  temores  que 


apenas  son  disculpables  en  una  muger.  La  batalla  duró 
cinco  horas  con  una  obstinación  inconcebible;  mas  al 
fin  triunfó  el  número,  declarándose  la  fortuna  a  favor 
de  Warwick.  El  ejército  de  la  reina  fué  completamente 
destruido,  y  ella  tuvo  el  dolor  de  ver  al  rey  caer  otra 
vez  en  moños  de  sus  vencedores  y  ser  conducido  en 
triunfo  á  la  capital. 

Resuelta  así  la  causa  de  los  yorkistas  por  el  mas  po¬ 
deroso  de  todos  los  argumentos,  que  es  él  de  la  fuerza, 
fué  convocado  un  parlamento.  El  duque  de  York,  que 
basta  entonces  se  habia  contentado  con  el  título  de  pro¬ 
tector,  empezó  á  hacer  uso  de  sus-  derechos,  y  vió  con 
júbilo  desplegarse  por  fin  una  brillante  perspectiva  ó 
sus  miras.  En  esta  ocasión  fué  cuando  por  primera  vez 
pareció  que  la  cámara  de  los  pares  ejercía  una  autori¬ 
dad  libre- y  desinteresada.  Las  cansas  de  Enrique  y  de 
York  fueron  examinadas  y  discutidas  públicamente:  ca¬ 
da  adversario  presentó *s\ís  razones,  que  fueron  debati¬ 
das  con  imparcialidad ;  y  esta  fué  la  primera  vez  en  que 
se  manifestó  en  Inglaterra  un  espíritu  de.  libertad  bien 
entendido,  y  en  que  una  deliberación  de  tal  naturaleza 
no  fué  sugerida  ni  por  las  exigencias  de  partido  ni  por 
la  reciente  victoria  que  acababa  do  tener  lugar.  El  du¬ 
que,  aunque  vencedor,  no  piulo  lograr  todas  las  ventajas 
que  esperaba,  porque  se  decidió  que  Enrique  continua¬ 
se  en  posesión  de  la  corona  durante  su  vida’,  y  que  pa¬ 
ra  sucederle  fuese  designado  el  mismo  duque  en  perjui. 
ció  del  principe  de  Galles,  que  hallándole  en  la  infancia 
era  insensible  á  la  injuria  que  recibía. 

Según  todas  las  apariencias ,  ninguna  esperanza  de¬ 
bía  ya  quedarle  á  la  reina,  toda  vez  que  su  ejército  ha¬ 
bía  sido  destrozado,  su  esposo  se  bailaba  prisionero,  y 
el  parlamento  desechaba  su  causa.  Ella  sin  embargo 
conservaba  su  intrepidez  y  perseverancia :  el  espíritu  tío 
esta  princesa  era  de  un’ temple  superior,  y  las  faltas 
por  que  se  la  pudo  reconvenir  no  provinieron  mas  que 
de  la  ambición,  única  pasión  dominante  de  su  carácter. 
Aunque  fugitiva,  alejada  de  la  capital,  y  rechazada  por 
un  ejército  victorioso  capitaneado  por  un  hábil  general, 
no  se  dejaba  abatir,  y  empleaba  torios  los  medios  que 
tenia  en  su  mano  para  reparar  los  desastres  de  su  for¬ 
tuna.  Apresuróse  a  volar  al  país  de  Galles,  donde  se  es¬ 
forzó  por  reanimar  el  celo  de  sus  antiguos  amigos  v 
por  adquirir  otros  nuevos.  La  nobleza  del  norte,  qué 
era  reputada  como  la  mas  belicosa  y  valiente  del  reino, 
sé  indignó  de  ver  á  los  barones  def  sur  disponer  de  la 
corona  y  arreglar  á  su  placer  ol  gobierno,  y  teniendo 
á  la  causa  real  como  injustamente  oprimida,  juró  de¬ 
fenderla;  de  modo  que  no  tardó  la  rema  en  encontrarse 
á  la  cabeza  de  un  ejército  de  veinte  mil  hombres  pron¬ 
tos  á  apoyarla.  Tropezáronse  de  nuevo  ella  y  su  impla¬ 
cable  enemigo  el  duque  de  York  en  Wakefield  Green, 
cerca  del  castillo  de  Sandat.,  declarándose  esta  vez  la 
victoria  á  favor  de  la  reina— A.  de  J.  C.  1-íGl ,  30  de  ' 
diciembre.— El  duque  de  York  pereció  en  la  acción ,  v 
bailado  su  cuerpo  entre  los  muertos,  se  le  cortó  la  cabe¬ 
za  por  orden  de  Margarita,  quien  la  hizo  poner  sobre 
las  puertas  de  York  con  una  corona  de  papel  para  irri¬ 
sión  de  sus  supuestos  derechos.  Su  hijo,  el  conde  de. 
Rutland,  joven  de  diez  y  siete  años,  fué  cojido  prisio¬ 
nero  y  muerto  á  sangre' fria  á  manos  de  lord  Cliflord, 
que  con  este  rasgo  de  ferocidad  creyó  vengar  la  muer¬ 
te  de  su  padre  sucedida  en  la  batalla  de  San  Albau. 

Asegurada  la  victoria,  Margarita  marchó  hacia  Lon¬ 
dres  con  el  objeto  de  dar  la  libertad  á  su  marido;  pero 
el  conde  de  Wanvick  que  mandaba  álos  yorkistas,  puso 
en  medio  de  estos  al  cautivo  rey  para  contar  con  una 
garantía,  y  así  dar  á  su  poder  un  carácter  mas  imnol 
nente — A.  de  J.  C  1401. — Al  aproximarse  los  lancas- 
trenses  hizo  avanzar  sus  fuerzas  aumentadas  con  \¡ñ 
cuerpo  compuesto  de  habitantes  de  Londres  que  eran 
muy  adictos  á  su  causa  y  se  dio  otra  batalla  en  San 
Albau.  Mientras  que  ambos  ejércitos  estaban  luchando 
lord  Lovelace  que- mandaba  una  columna  considerable 
de  yorkistas,  vendió  cobardamente  á  nx  partido  ¿  re- 
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tiró  del  combate,  y  con  tamaña  perfidia  decidió  la  vic¬ 
toria  á  favor  de  la  reina.  Mas  de  dos  mil  yorkistas  pe¬ 
recieron  en  la  batalla,  recayendo  el  rey  en  manos  de  su 
propio  partido  para  ser  tratado  con  todas  las  aparien¬ 
cias  de  respeto,  pero  en  realidad  con  el  mayor  despre¬ 
cio.  Lord  Bonneville ,  á  cuyos  cuidados  estaba  el  rey 
confiado  ,  continuó  cerca  de  él  después  de  la  derrota 
fiado  en  el  perdón  que  le  prometió  el  monarca;  pero  la 
reina  sin  miramiento  alguno  á  las  promesas  de  su  es¬ 
poso  le  hizo  cortarla  cabeza. 


Puerta  de  San  Juan  en  Londres. 


La  ciudad  de  Londres  era  la  única  que  estaba  por 
rendirse:  Warwick  supo  atraerla  con  anticipación  á  sus 
intereses ,  y  temiendo  los  habitantes  al  ejército  tumul¬ 
tuoso  de  la  reina,  sé  negaron  á  abrir  á  esta  las  puertas. 
El  jóven. Eduardo,  primogénito  del  difunto  duque  de 
York,  principiaba  á  reparar  las  pérdidas  esperimenta- 
das  por  su  partido  y  á  reanimar  el  valor  de  los  yorkis¬ 
tas.  Hallándose  aquel  príncipe  en  la  flor  de  su  edad,  era 
notable  por  su  belleza,  su  bravura  y  su  conducta  popu¬ 
lar  ,  y  avanzó  hacia  Londres  con  los  restos  del  ejército 
de  Warwick  ,  en  cuya  ciudad  entró  en  medió  de  las 
aclamaciones  del  pueblo  después  de  forzar  á  Margarita 
á  retirarse.  Hallándose  seguro  del  afecto  de  los  ingle¬ 
ses,  se  decidió  sin  perder  tiempo  á  sostener  sus  dere¬ 
chos,  por  lo  cual  Warwick,  su  celoso  amigo,  juntando 
apresuradamente  á  los  habitantes  de  Londres  en  San 
•  Juan,  pronunció  una  arenga  en  que  espuso  los  títulos 
de  Eduardo  y  declamó  fuertemente  contra  la  tiranía  y 
usurpación  de  la  casa  de  Lancastre.  En  seguida  pre¬ 
guntó  al  pueblo  si  quería  escojer  á  Enrique  de  Lancas- 
tre  para  rey:  todos  gritaron  unánimes:  «York,  York.» 
Convocóse  entonces  una  asamblea  de  obispos  y  de  lores 
en  el  castillo  de  Baynard,  y  se  ratificó  la  elección  del 
pueblo.  El  joven  duque  fué  proclamado  rey  de  In¬ 
glaterra  con  el  título  de  Eduardo  IV,  y  conducido  con 
la  mayor  pompa  al  palacio  que  Enrique  había  acostum¬ 
brado  ocupar  cuando  habitaba  en  Londres. 

Empero  no  se  habían  terminado  los  furores  de  la 
guerra  civil,  porque  la  intrépida  Margarita  se  resolvió 
a  dar  el  último  golpe.  A  su  regreso  al  Norte  se  apre¬ 
suró  a  reunirse  najo  sus  banderas  un  gran  número  de 
partidarios,  de  modo  que  en  pocos  dias  se  vio  á  la  ca¬ 
neza  de  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres.  El  conde 
de  Warwick  por  su  parte  se  dirigió  con  el  jóven  Eduar¬ 
do  al  frente  ele  cuarenta  mil  hombres  contra  la  reina. 

Encontráronse  los  dos  ejércitos  cerca  de  Towton, 
en  ¡el  condado  de  York,  y  la  suerte  del  imperio  se  fió 
nuevamente  al  éxito  de  una  batalla— A.  de  J.  C.  1401, 
29  de  marzo.— Jamás  hubo  combate  tan  terrible,  ni  se 


despobló  Inglaterra  de  una  manera  tan  espantosa..  Cier¬ 
tamente  no  podía  haber  espectáculo  mas  horrible  que 
el  de  cjen  mil  hombres  de  un  mismo  país  dirigiendo 
sus  armas  los  unos  contra  los  otros  y  degollándose  mú- 
tuamente  -por  satisfacer  la  vana  ambición  del  mas 
fuerte  ó  del  mas  malo.  Al  avanzar  á  la  carga  el  ejér¬ 
cito  de  Eduardo ,  empezó  á  nevar  eñ  abundancia ,  y 
como  el  viento  arrojára  la  nieve  á  la  cara  de  los  enemi¬ 
gos,  estos  se- cegaron  completamente;  cuya  ventaja,  se¬ 
cundada  por  un  ataque  impetuoso,  decidió  la  victoria 
á  favor  de  los  yorkistas.  Eduardo  dispuso  que  no  se 
diese  cuartel,  y  así  hubo  una  horrorosa  carnicería  en 
que  perecieron  treinta  y  cinco  mil  lancastrenses.  Dicho 
Eduardo  entró  victorioso  en  York,  hizo  quitar  la  cabe¬ 
za  de  su  padre  y  la  del  conde  Safisbury  que  estaban  es- 
puestas  sóbrela  puerta  de  la  ciudad,  yen  su  lugar 
mandó  poner  la  del  conde  de  Devoushire. 

Al  saber  Margarita  el  desastre  de  su  ejército,  con¬ 
vencida  de  que  ya  ninguna  población  de  Inglaterra  po¬ 
día  servirla  de  asilo,  se  apresuró  á  huir  con  Enrique  y 
su  hijo  á  Escocia.  Ninguna  calamidad  era  bastante  para 
abatir  el  ánimo  y  la  perseverancia  de  aquella  princesa. 
Por  muchas  que  hubiesen  sido  sus  derrotas,  se  resolvió 
á  volver  á  Inglaterra  con  cinco  mil  hombres  que  lo 
otorgó  el  rey  de  Francia :  él  desventurado  Enrique  fué 
arrastrado  otra  vez  mas  al  teatro  de  la  guerra  para  que 
su  presencia  diese  mayor  prestigio  á  Tas  pretensiones 
déla  reina— A.  de  J.  C.  1462. 

Pero  continuó  en  perseguirla  su  mala  estrella :  su 
pequeña  escuadra  fué  dispersada  por  una  tempestad,  y 
ella  misma  no  escapó  sino  con  mucha  dificultad  al  en¬ 
trar  en  la  embocadura  de  Ja  Twced.  Habiendo  sido  tam¬ 
bién  derrotado  su  ejército  en  Ilexham,  su  causa  se 
perdió  completamente,  y  la  crueldad  con  que  se  proce¬ 
dió  contra  todos  sus  partidarios  acreció  mas  v  mas  los 
riesgos  de  su  situación— A.  de.  J.  C.  1464.  ^ 


Enrique  VI. 


La  pérdida  de  esta  batalla  privó  á  Margarita  de  toda 
clase  de  recursos  ,  viéndose  precisada  á  huir  separada 
de  su  esposo,  sin  ningún  séquito,  ni  aun  tener  nada 
para  las  primeras  necesidades  de  la  vida.'  El  débil  é 
mlortunado  monarca ,  siempre  imprudente  y  persegui¬ 
do  por  la  adversidad ,  esperaba  que  podría  permanecer 
oculto  en  Inglaterra.  Mas  su  error  tuvo  las  consecuen¬ 
cias  mas  funestas:  habiendo  sido  descubierto,  fué  lleva¬ 
do  a  Londres  ignominiosamente  y  encerrado  en  la  Tor- 
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re.  La  suerte  de  Margarita  fué  poco  menos  deplorable. 
Habiéndose  salvado  en  un  bosque  con  su  hijo,  andaba 
buscando  donde  ocultarse,  cuando  durante  la  oscuridad 
de  la  noche  fué  sorprendida  por  unos  ladrones  que  no 
conociéndola,  ó  respetando  poco  el  rango  de  una  nrin- 
cesa  la  despojaron  de  todas  sus  alhajas  y  la  a£ 
con  la  mayor  indignidad.  Logró  escaparse ,  y  entonces 
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provocaron  una  escisión  ruidosa.  Siendo  Warwick  tan 
prudente  como  bizarro,  se  decidió  á  echar  mano  de 
toda  clase  de  medios  para  vengarse.  Sedujo  al  duque 
de  Clarence ,  hermano  del  rey,  y.  para  contar  con  toda 
seguridad  con  el  apoyo  de  este  señor,  le  dió  á  su  hija 
en  matrimonio.  Formóse  entonces  una  conspiración 
formidable  contra  Eduardo  y  su  ministerio ,  v  un  acci¬ 
dente  que  ocurrió  poco  después,  contribuyó  a  encender 
nuevamente  el  fuego  de  la  discordia. 

Los  habitantes  que  había  en  las  cercanías  del  hos¬ 
pital  dé  San  Leonardo ,  en  el  condado  de  York,  se  que¬ 
jaron  de  que  las  contribuciones  que  se  cobraban  para 
aquella  institución  y  que  en  su  origen  habian  sido  des¬ 
tinadas  á  usos  piadosos;  redundaban  en  provecho  de 
los  administradores.  Negáronse' por  consiguiente  á  pa¬ 
gar  mas,  y  lomaron  las  armas  para  oponerse  á  las  cen¬ 
suras  eclesiásticas  fulminadas  contra  ellos  por  el  conde 
de  Pembroke — A.  de  J.  C.  1468. — Es  probable  que 
Warwick  había  fomentado  secretamente  tales  turbulen¬ 
cias.  Aquietáronse  sin  embargo  los  desobedientes,  y 
Eduardo  aqcedió  á  perdonarles;  pero  algunas  otras  re¬ 
vueltas  que  estallaron  poco  después,  parecieron  favora¬ 
bles  á  los  designios  de  Warwiclc.  El  único  móvil  de  su 
conducta  era  la  venganza,  que  la  prosiguió  con  un  en¬ 
carnizamiento  que  nada  podía  disminuir.  Las  tramas, 
las  traiciones,  las  .estratagemas  y  las  negociaciones  se¬ 
cretas  se  sucedían  con  una  rapidez  sorprendente. 

La  fortuna  de  Warwick  .triunfó  al  cabo ,  cayendo 
en  su  poder  el  rey  al  aceptar,  según  se  cuenta,  una  in¬ 
vitación  que  se  le  hizo  con  el  designio  de  sorprenderle. 
Este.hecho  es  muy  incierto;  y  sea  como  quiera,  Eduar¬ 
do  se  halló  bien  pronto  á  la  cabeza  de  un  numeroso 
ejército  en  disposición  de  vengar  la  traición  de  su  te¬ 
mible  antagonista.  Resuelto  á  aprovecharse  de  la  debi¬ 
lidad  en  que  este  á  la  -sazón  se  hallaba ,  destruyó  una 
partida  mandada  por  lord  Wells,  á  quien  hizo  cortar  la 
cabeza,  y  en  seguida  avanzó  á  dar  la  batalla — A.  de 
J.  C.  1470. — Warwick  y  el  duque  de  Clarence  se  vieron 
precisados  al  poco  tiempo  á  abandonar  el  reino,  embar¬ 
cándose  para  Calais,  y  después  de  apoderarse  de  algunos 
buques  ilamencos  que  había  cerca  de  la  costa,  se  diri¬ 
gieron  hácia  uno  de  los  puertos  de  Francia.  La  necesi- 
lad  los  forzó  á  reunirse  con  Margarita ,  y  todos  al  pa¬ 
recer  estaban  dispuestos  á  olvidar  sus  resentimientos 
para  no  pensar  mas  que  en  vengarse.  Luis  XI  hizo  pre¬ 
parar  una  escuadra  para  escoltarlos;  y  aprovechándose 
Margarita  y  Warwick  de  una  ocasión  favorable  para 
embarcarse,  marcharon  a  desembarcar  en  Darmouth 
con  algunas  tropas.  Mientras  tanto  Eduardo  estaba  ocu¬ 
pado  en  -el  Norte  en  disipar  una  insurrección  que  poco 
antes  había  estallado.  Nada  mas  estraordinario  que  los 
progresos  de  Warwick  en  aquellas  circunstancias.  El 
espíritu  de  descontento  que  reinaba  en  la  mayor  parte 
del  reinó ,  y  la  natural  instabilidad  del  carácter  inglés, 
conspiraban  á  secundar  la  ambición  del  conde ,  y  así 
acudieron  tantos  partidarios  en  tropel  á  reunirse  bajo 
sus  estandartes,  que  cn  menos  de  seis  dias  se  encontró 
al  frente  de  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres. 

Entonces  Eduardo  se  vió  precisado  á  huir  á  su  vez 
del  reino ,  sin  tener  tiempo  mas  que  para  escapar  de 
noche  de  una  celada  que  le  había  armado  el  marqués  de 
Mon tagne,  y  embarcarse  en  un  buque  que  le  condujo  á 
Lynn,  en  Norfolk.  No  encontró  menores  peligros  en  el 
mar  por  haberle  dado  caza  algunas  naves  pertenecientes 
a  las  ciudades  anseáticas ,  que  á  la  sazón  estaban  en 
guerra  con  Francia  é  Inglaterra.  Por  fin  pudo  aportar 
con  felicidad  á  Holanda ,  donde  fué  recibido  muy  Cria- 
mente  por  el  duque  de  Borgoña,  con  quien  había  hecho 
alianza  algún  tiempo  antes. 

Warwick  avanzó  hacia  Londres  a  la  cabeza  de  un 
ejército  al  cual  nadajpodia  oponerse,  y  al  fin  fué  sacado 
de.su  prisión  el  infeliz  Enrique  VI  para  ser  repuesto  en 
un  trono  peligroso  é  inseguro.  Convocado  un  parla¬ 
mento  con  este  objeto,  confirmó  los  títulos  del  monarca 
con  la  mayor  solemnidad,  y  Warwick  recibió  desde 
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entonces  entre  el  pueblo  el  sobrenombre  ele  King-Ma- 
ker  (fabricante  de  reyes).  Aboliéronse  los  decretos  de 
proscripción  dados  contra  los  lancastrenses,  rehabilitán¬ 
dose  á  todos  los  que  habían  perdido  sus  dignidades  ó 
su  fortuna  por  la  causa  de  Enrique.  Todos  los  del  par¬ 
tido  yorkista  se  apresuraron  á  huir  al  continente,  ó 
á  buscar  un  asilo  en  los  santuarios  donde  los  privile¬ 
gios  eclesiásticos  pudieron  ponerlos  al  abrigo  de  toda 
•pesquisa. 

Empero  el  partido  de  Eduardo ,  aunque  rechazado, 
no  estaba  destruido,  y  á  pesar  de  que  él  se  hallaba  des¬ 
terrado  en  Holanda,  tenia  gran  número  de  parciales  en 
Inglaterra:  de  modo  que  después  de  una  ausencia  de 
cinco  meses,  apoyado  en  algunas  tropas  que  le  dió  el 
duque  de  Borgoña ,  ejecutó  un  desembarco  en  Ravens- 
pur,  condado  de  York— A.  de  J.  C.  14 íl. — El  recibi¬ 
miento  que  le  hicieron.los  ingleses  fué  poco  animado: 
sin  embargo  su  partido,  se  aumentó  considerablemente 
durante  su  marcha ,  contribuyendo  á  ello  su  modera¬ 
ción  aparente  y  su  fingida  humildad.  Londres ,  siem¬ 
pre  pronta  á  acojer  al  mas  poderoso,  le  abrió  sus  puer¬ 
tas,  siendo  otra  vez  arrancado  del  trono  el  desventurado 
Enrique  para  ser  sumido  de  nuevo  en  su  anterior  cau¬ 
tiverio. 

Warwick  empezó  á  esperimentar  tristemente  la  vo¬ 
lubilidad  de  la  fortuna ,  viendo  con  dolor  disminuirse 
su  partido  de  dia  en  dia.  Lo  que  dió  el  último  golpe  á 
sus  esperanzas ,  fué  la  defección  de  su  yerno,  el  duque 
de  Clarence,  pasándose  al  partido  de  Eduardo.  Ningún 
remedio  quedaba  ya  á  Warwick  para  salir  de  tan  cruel 
situación  mas  que  el  arriesgar  una  batalla  decisiva; 
pues  aunque  conocía  la  inferioridad  de  sus  fuerzas, 
confiaba  mucho  en  sus  talentos  militares  para  esperar 
un  feliz  éxito.  Al  efecto  se  dirigió  á  Barnet ,  punto  situa¬ 
do  á  diez  millas  de  Londres,  y  allí  se  decidió  á  aguardar 
á  Eduardo  que  no  lardó  en  presentarse.  Warwick  y 
Eduardo  eran  á  la  sazón  reputados  como  los  generales 
mas  famosos  de  su  siglo :  el  combate  que  iba  á  darse 
debía  ser  decisivo  ‘y  ¡afirmar  á  Eduardo  en  el  trono,  ó 
destruir  para  siempre  sus  pretensiones.  El  pobre  Enri¬ 
que,  arrastrado  como  otras  veces  en  pos  de  su  ejírcito, 
era  espectador  indiferente  de  aquella  lucha  memorable, 
y  afortunadamente  para  él  se  hallaba  entonces  sumido 
en  un  estado  de  imbecilidad  que  le  libraba  del  senti¬ 
miento  doloroso  de  su  deplórenle  situación. 

Empeñóse  el  combate  ála  madrugada,  y  duró  hasta 
mediodía — A.  de  J.  C.  1471, 14  de  abril.— Entrambos 
ejércitos  luchaban  con  encarnizamiento  y  mostraban 
mucho  valor,  pues  no  solo  la  vida,  sino  también  el  honor 
dependía  del  éxito  de  la  batalla.  El  ejemplo  de  Warwick 
alentaba  estraordinariamente  á  sus  tropas,  de  suerte  que 
en  algunos  momentos  pareció  que  la  victoria  se  deci¬ 
día  en  favor  suyo ;  pero  un  acontecimiento  imprevisto 
hizo  por  fin  inclinar  la  balanza  al  lado  de  los  yorkis- 
tas.  Siendo  por  la  niebla  de  la  madrugada  difíciles  de 
distinguir  los  objetos,  equivocóse  una  parte  del  ejército 
de  Warwick  y  atacó  á  sus  compañeros  con  furor.  Tan 
fatal  error  cambió  totalmente  la  fortuna  de  k  jornada. 
Por  mas  que  Warwick  se  valió  de  todo  lo  que  la  cs- 
periencia,  el  valor  y  la  prudencia  pudieron  sugerirle, 
era  ya  demasiado  tarde  para  remediar  las  consecuencias 
de  un  error  tan  funesto.  Perdida  toda  esperanza,  se 
resolvió  á  vender  cara  la  victoria.  Warwick,  contra  su 
costumbre,  peleó  á  pié  en  esta  jornada,  y  marchando  á 
la  cabeza  de  un  cuerpo  de  tropas  escojidas  al  sitio  mas 
espuesto  de  la  lucha,  perdió  allí  la  vida,  cayendo  cu¬ 
bierto  de  heridas  en  medio  de  sus  enemigos.  Su  her¬ 
mano  sufrió  la  misma  suerte,  y  seis  mil  de  sus  parti¬ 
darios  fueron  muertos  al  tenor  de  las  órdenes  de 
Eduardo  de  no  dar  cuartel  á  ninguno. 

Margarita,  que  en  el  curso  de  sus  desventuras  nunca 
había  perdido  la  presencia  de  ánimo  y  siempre  hab¡a 
encontrado  algún  arbitrio,  regresaba  entonces  de  Fran¬ 
cia  adonde  marchó  á  solicitar  nuevos  auxilios.  Apenas 
tuvo  tiempo  pora  reponerse  de  las  fatigas  de  su  viaje, 


cuando  recibió  la  fatal  noticia  de  la  muerte  del  vale¬ 
roso  Warwick  y  de  Ja  completa  destrucción  de  su  par¬ 
tido.  Aunque  hasta  entonces  soportó  con  serenidad  los 
reveses  de  la  fortuna,  no  pudo  hacer  lo  mismo  con  este 
último.  Su  dolor  no  se  manifestó  por  algún  tiempo  sino 
por  medio  de  lágrimas:  después,  cediendo  á  su  cruel 
destino,  se  refugió  en  la  abadía  de  Beaulieu,  en  el 
Hampshire. 

No  permaneció  mucho  tiempo  Margarita  en  tan  triste 
morada,  sin  encontrar  amigos  dispuestos  á  reparar  su 
situación  malaventurada.  Tudor,  conde  de  Pembroke, 
Courtenay,  conde deDevoushirc,loslores  Wcnlock  y  San 
Juan,  así  como  algunos  otros  de  un  rango  distinguido, 
la  exhortaron  á  recobrar  ánimo.  Un  solo  rayo  de  es¬ 
peranza  era  suficiente  para  restituir  á  esta  muger  asom¬ 
brosa  toda  la  energía  de  su  carácter,  y  así  el  penoso  re¬ 
cuerdo  de  sus  desdichas  hizo  lugar  á  la  lisonjera  pers¬ 
pectiva  que  le  ofrecían  sus  adictos.  Púsose  á  la  cabeza 
de  su  ejépeito  el  duque  de  Sommerset  que  había  parti¬ 
cipado  de  todos  los  peligros  y  nunca  había  dejado  de 
serla  fiel.  Era  valiente,  generoso  y  afable,  pero  temera¬ 
rio  y  obstinado.  Eduardo  le  atacó  en  sus  trincheras, 
mas  fué  rechazado  con  tal  vigor,  que  sólo  tuvo  tiempo 
para  retirarse  con  precipitación;  lo  cual  hizo  suponer 
al  duque  que  iban  en  derrota  los  enemigos,  y  en  su  con¬ 
secuencia  mandó  á  lord  Wenlock  sostener  la  carga.  Este 
por  desgracia  se  negó  á  obedecer  las  órdenes  que  había 
recibido,  y  así  las  tropas  de  Sommerset  sucumbieron 
bajo  el  número. 


Antiguo  sepulcro  de  Enrique  VI  en  Windsor. 


La  cólera  del  duque  llegó  á  ser  terrible  al  ver  que 
todo  se  había  perdido  por  la  falta  de  Wenlock.  Notando 
que  este  permaneció  en  la  inacción  en  el  mismo  sitio 
en  que  había  formado  sus  tropas,  dió  rienda  suelta  á  su 
furor,  y  lanzándose  sobre  el  cobarde  con  la  hacha  levan¬ 
tada,  le  hizo  saltar  los  sesos  de  un  solo  golpe. 

La  reina  Margarita  y  su  hijo  cayeron  prisioneros  y 
fueron  conducidos  á  presencia  de  Eduardo.  Presentóse 
el  jóven  príncipe  ante  su  vencedor  con  majestad  impo¬ 
nente.  Habiéndole  preguntado  con  tono  insultante  con 
qué  derecho  se  atrevía  á  poner  el  pié  en  Inglaterra,  el 
príncipe,  mas  orgulloso  con  su  alto  nacimiento  que  hu¬ 
millado  con  sus  infortunios,  le  respondió  :  «  Yo  he  en¬ 
trado  culos  estados  de-mi  padre  para  vengar  sus  in¬ 
jurias  y  las  mias.»  Irritado  Eduardo  con  tan  altiva  res¬ 
puesta,  le  pegó  en  el  rostro  con  su  manopla,  lo  cual 
sirvió  de  señal  á  la  brutalidad  de  los  duques  de  Glou- 
cester  y  Clarence  y  de  algunos  otros  cortesanos,  para 
que  como  bestia.-  feroces  se  precipitasen  á  la  vez  subre 
el  jóven  príncipe  desarmado,  hundiéndole  sus  dagas  en 
el  corazón. 

Para  completar  tan  trágica  escena,  Enrique  que 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


135 


hacia  mucho  tiempo  era  espectador  pasivo  de  tantos 
horrores,  fué juzgado  indigno  de  vivir  mas;  y  así  en¬ 
trando  solo  el  duque  de  Gloucester,  después  Ricardo  III, 
en  el  cuarto  del  desdichado,  le  degolló  á  sangre  fria.  De 
todos  los  .cojidos,  muy  pocos  fueron  perdonados  por 
Eduardo ,  quien  conservó  la  vida  á  Margarita  con  la 
esperanza  deque  el  rey  de  Francia  pagaria  el  rescate  de 
ella,  como  en  efecto  lo  hizo  contribuyendo  quince  mil 
coronas,  que  son  cincuenta  mil  escudos. 


La  fiesta  de  los  tontos  (i). 

Esta  heroína,  después  de  haber  defendido  la  causa 
de  su  marido  en  doce  batallas,  y  sobrevivido  á  sus 
hi  jos  y  amigos  y  á  su  fortuna,  se  retiró  á  Francia  donde 
vivió  todavía  algunos  años  en  una  condición  privada. 
Esta  muger,  notable  por  muchos  conceptos,  no  tuvo 
derechos  á  la  admiración  y  á  la  lástima  mas  que  por  su 
intrepidez  y  sus  desdichas,  y  fue  mas  ilustre  por  su 
bizarría  que  interesante  por  las  virtudes  de  su  sexo,  á 
las  cuales  casi  fué'esl  raña. 

CAPITULO  XX. 

EDUARDO  IV. 

(Desde  el  silo  de  J.  C-  1 171  al  de  1.Í83.J 

Ningún  pueblo  es  tan  susceptible  de  sensibilidad  ni 
tan  propenso  á  la  compasión  como  el  inglés,  el  cual 
nunca  se  declarará  apoyo  de  un  trono  establecido  sobre 
principios  de  crueldad.  No  hay  pues  cosa  mas  absurda 
uue  el  pensar  gobernar  á  tal  nación  con  mano  de  ver¬ 
dugo. 


Eduardo  IV. 


Eduardo,  á  pesar  de  haberse  libertado  de  sus  mas 
temibles  enemigos ,  no  por  esto  interrumpió  la  conti¬ 
nuación  de  los  castigos  y  rigores  sobre  los  que  todavía 
quedaban  ,  por  poco  peligrosos  que  ya  fuesen,  llevándo¬ 
los  al  patíbulo  y  confiscando  sus  bienes  en  propio  pro¬ 
vecho.  Habiendo  avanzado  liúda  Londres  el  bastardo 
Falconbridgc  al  frente  de  algunas  tropas,  fué  rochar 
zado,  hecho  prisionero,  y  ejecutado  injncdiatamente. 

(I)  Una  clase  de'  fiesta  religiosa  que  se  ejecutaba  en  aquel 
tempo. 


En  tanto  que  por  un  lado  se  esforzaba  Eduardo  por 
imprimir,  el  terror  en  el  ánimo  de  sus  súbditos ,  por 
otro  se  engolfaba  en  toda  clase  de  placeres.  No  parecía 
sino  que  la  naturaleza  tuvo  empeño  en  favorecerle, 
porque  era  el  mejor  mozo  del  reino.  Sus  cortesanos  no 
hadan  mas  que  fomentar  constantemente  sus  desórde¬ 
nes  tomando  parte  en  ellos;  y  como  el  mismo  clero  se 
entregaba  impunemente  al  libertinaje,  mostraba  la 
mayor  indulgencia  con  respecto  á  la  conducta  del  sobe¬ 
rano.  Los  vicios  mas  enormes  llegaron  á  ser  tan  comu¬ 
nes,  que  el  adulterio  no  era  mirado  sino  como  una  falta 
muy  ligera.  Entre  las  damas  de  Eduardo  había  una, 
llamada  Juana "Sbore ,  esposa  de  un  comerciante,  la 
cual  era  muy  bella  y  despejada,  pero  de  un  carácter 
asaz  débil  para  resistir  las  seducciones  -de  un  hombre 
amable,  galan  y  que  tenia  el  poder  soberano. 


Juana  Shore. 


Gomo  Inglaterra  disfrutaba  á  a  sazón  de  Tranquili¬ 
dad  ,'  Eduardo  creyó  que  el  medio  mas  seguro  de  ha¬ 
cerse  querer  de  sus  súbditos  era  el  mantener  sus 
derechos  á  las  posesiones  francesas  que  las  insurreccio¬ 
nes  de  su  padre  habían  contribuido  á  enajenar  en  el 
reinado  precedente.  Una  tentativa  de  semejante  especie 
era  muy  á  propósito  para  despertar  las  malignas  dis¬ 
posiciones  cíe  sus  enemigos-,  y  no  podía  dejar  dé  agra¬ 
dar  á  un  pueblo  mas  ambicioso  de  esplendor  que  de 
adquisiciones  provechosas.  A  consecuencia  de  estos 
proyectos ,  el  rey  envió  á  su  aliado  el  duque  de  Borgo- 
na  un  refuerzo  de  tres  mil  hombres ,  no  tardando  él 
misino  en  dirigirse  á  Francia  á  la  cabeza  de  un  pode¬ 
roso  ejército— A.  de  J.  C.  1 47o. — Luis  se  alarmó  con 
lina  invasión  tan  temible ,  de  la  cual  trató  de  preser¬ 
varse  por  medio  de  un  convenio.  Este  surtió  mejor  éxi¬ 
to  que  la  via  de  las  armas.  Ambos  reyes  tuvieron  una 
entrevista  en  Pecquigui ,  y  á  su  consecuencia  Eduardo 
consintió  en  volver  con  . sus  tropas  á  Inglaterra  median¬ 
te  la  promesa  de  cierta  suma.  Este  voluptuoso  monarca 
estaba  impaciente  por  la  falta  de  sus  damas  y  por  pro¬ 
digarlas  el  dinero  que  esperaba  recibir  de  Francia. 
Pero  Luis  no  trataba  de  otra  cosa  que  de  ponerse 
cuan  (o  antes  en  estado  de  rehusar  las  enormes  sumas 


uo  se  habia  comprometido  á  pagar. 

Terminada  semejante  espedicion  sin  éxito,  Eduardo 
í  tlejó  dominar  completamente,  no  solo  por  pasiones 
idignas  de  un  soberano  y  de  un  hombre  de  estado, 
no  también  por  un  bajo  encono  contra  todos  los  que 
arecian  despreciar  su  conducta.  . 

•En  el  numero  dé  sus  injusticias  particulares,  que 
m  de  poca  importancia  para  ser  referidas  en  la  Inslo- 
a  ,  se  debe  citar  un  acto  de  tiranía  de  que  se  hizo 
ilpable  en  su  propia  familia,  y  qué  merece  para  siem 
re  la  indignación  de  la  posteridad. 

\unque  el  duque  do  Clarcncc  abandono  el  partido 
e  Warvvick  v  trató  con  muchos  servicios  de  hacer  ol- 
idar  al  rey  su  pasada  conducta,  nunca  pudo  recobrar 
amistad  dé  este  que  andaba  buscando  un  preteslo 
ira  perderle.  No  tardó  en  presentarse  la  ocasión  de¬ 
uda  merced  á  la  petulancia  del  mismo  monarca.  Ca- 
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zando  este  un  dia  en  el  parque  de  Tomás  Bardet, 
hombre  adicto  al  duque,  mató  un  gamo  blanco'  que 
estimaba  mucho  el  propietario ,  quien  irritado*  con  se¬ 
mejante  pérdida,  esclamó  que  deseaba  ver  la  corna¬ 
menta  de  aquel  animal  en  el  vientre  del  que  había 
aconsejado  al  rey  que  le  matase.  El  infortunado  Bardet 
fué  encausado  por  la  tal  esclamacion  brusca  é  inconsi¬ 
derada,  y  ejecutado  en  Tyburn.  El  duque  de  Clarence, 
afligido  vivamente  con  la  muerte  de  su  amigo ,  mani¬ 
festó  su  dolor  con  repetidas  quejas  contra  su  hermano, 
ponderando  la  iniquidad  de  la  sentencia  que  habia  he¬ 
cho  perecer  á  un  hombre  inocente.  Ofendido  grave¬ 
mente  el  rey  con  la  libertad  que  osaba  tonqar  el  duque, 
aprovechó  con  ardor  el  pretesto  que  se  le  ofrecía,  man¬ 
dando  formarle  causa  en  la  cámara  de  los  pares  donde 
él  mismo  compareció  como  acusador — A.  de  J.  C.  1478. 
— En  aquellos  tiempos"  de  turbulencia  y  horrores  venia 
á  ser  funesta  toda  acusación  procedente  del  partido 
mas  fuerte.  El  duque  fué  declarado  reo ,  y  como  se  le 
dejase  libertad  para  cscojer  su  género  de  muerte,  fué 
ahogado  secretamente  en  la  Torre  en  una  cuba  de 
malvasía:  elección  estraña  que  hace  presumir  que  tenia 
una  predilección  estrema  á  este  vino. 


Eduardo  IV,  conde  de  March. 


Lo  restante  del  reinado  de  Eduardo  trascurrió  entre 
desórdenes ,  escándalos ,  prodigalidades ,  tratados  inú¬ 
tiles  con  Francia ,  y  amenazas  vanas  contra  el  monarca, 
que  no  cesó  nunca  de  engañar  al  mismo  Eduardo. 
Convertido  el  parlamento  en  dócil  ministro  de  sus  ca¬ 
prichos  ,  accedió  á  declarar  guerra  á  Francia  en  una 
época  en  que  hallándose  rotas  todas  sus  proyectadas 
alianzas  en  el  continente,  no  podía  concebir  esperanza 
alguna  de  triunfo.  El  pueblo  acojió  con  júbilo  la  idea  de 
una  cspedicion  que  solo  tendía  á  empobrecer  la  nación, 
y  sin  embargo  concibió  de  nuevo  la  esperanza  de  recon¬ 
quistar  la  Francia. 

Interin  los  unos  se  ocupaban  en  preparativos  y  bri¬ 
llantes  provectos,  y  los  otros  hacían  en  secreto  conjetu¬ 
ras  funestas  acerca  de  aquella  cspedicion ,  Eduardo  fué 
atacado  súbitamente  de  una  enfermedad  violenta  de 
que  murió  á  los  cuarenta  y  un  años  en  el  de  1483  el  9 
de  abril.  Llevaba  veintitrés  de  reinado,  comprendidos 
los  años  de  su  primera  usurpación.  Las  únicas  cualida¬ 
des  de  este  príncipe  fueron  el  valor  y  la  hermosura  do 
que  le  dotó  la  naturaleza ,  dándole  un  prestigio  al  cual 
pocas  personas  pudieron  resistir.  Por  lo  demás,  su  ca¬ 
rácter  era  un  conjunto  de  todos  los  vicios  (I). 

(4)  El  carácter  de  este  principe  puede  sei’  trazado  en  dos 
palabras :  no  tuvo  otras  cualidades  buenas  que  el  valor  y  la  be¬ 
lleza.  Todos  los  vicios  se  encontraban  juntos  en  sn^loia.  ( Letlres 
sur  VHistoire  d'Angkterrs.) 


Además  de  las  cinco  hijas  que  tuvo,  dejó  dos  hijos: 
Eduardo,  príncipe  de  Galles,  que  fué  su  sucesor  y  tenia 
á  la  sazón  trece  años ,  y  Ricardo,  duque  de  York,  que 
entraba  en  los  nueve. 

CAPITULO  XXL 

EDUARDO  V. 

(Afio  1183.)  . 

Con  la  muerte  de  Eduardo  el  reino  se  dividió  en  dos 
facciones.  Ilabiéndosé  hecho  poderosa  la* familia  de  la 
reina  en  el  último  reinado,  atrajo  la  odiosidad  déla  no¬ 
bleza  antigua  que  la  miraba  como  muy  inferior  y  no  se 
sometía  sino  con  repugnancia  á  su  autoridad.  Esta  ani¬ 
mosidad  no  osó  manifestarse  durante  la  vida  del  rey, 
quien  supo  reprimirla  con  el  temor  que  inspiraba  á  un 
bando  del  cual  quiso  preservar  á  su  familia  en  él  lecho 
de  la  muerte,  manifestando  el  deseo  de  que  su  herma¬ 
no  el  duque  de  Gloucestcr  fuese  investido  con  la  regen¬ 
cia  y  recomendándole  á  este  que  mantuviese  la  paz  y  la 
unión  durante  la'  minoridad  de  su  hijo.  Empero  apenas 
dejó  de  vivir  el  rey,  estalló  el  encono  de  los  dos  parti¬ 
dos  ;  y  como  el  duque  de  Gloucester  era  astuto,  malo  y 
ambicioso,  se  decidió  á  sacar  partido  do  las  mútuas 
disensiones. 


Eduardo  V. 


Empezó  á  caminar  á  su  objeto  estimulando  secre¬ 
tamente  el  descontento  de  la  nobleza  antigua,  irritán¬ 
dola  contra  la  reina,  ó  insinuando  diestramente  que  las 
nuevas  promociones  hechas  por  esta  se  resentían  de  la 
oscuridad  de  su  origen  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos. 
Al  mismo  tiempo  redobló  las  pruebas  de  celo  y  adhe¬ 
sión  Inicia  la  mencionada  princesa,  consiguiendo  con 
ello  su  entera  cóníianza ;  y  después  de  obrar  así  con  éxito 
por  algún  tiempo,  llegó  á  atraer  á  sus  intereses  al  du¬ 
que  de  Buckingham  y  algunos  otros  señores,  decidién¬ 
dolos  á  secundar  sus  esfuerzos  para  lograr  la  tutela  y 
guarda  del  joven  príncipe. 

Después  de  contar  con  el  espresado  apoyo,  trató  de 
arrebatar  la  custodia  del  rey  joven  á  su  tío*  materno  el 
conde  de  Rivérs ,  dando  ar  efecto  órden  de  prender  á 
este  y  dirigiéndose  en  seguida  a  ver  á  Eduardo,  á  quién 
con  las  mayores  muestras  de  respeto  le  propuso  llevar¬ 
le  á  Londres.  Apoderado  de  la  persona  del  rey,  pensó 
én  hacer  otro  tanto  con  su  jóven  hermano,  que  bajo  la 
protección  de  su  madre  se  habia  refugiado  en  la  abadía 
do  Westminster.  Como  la  reina  habia  previsto  desde  un 
principio  los  peligros  que  amenazaban  á  su  familia,  no 
consintió  sino  con  dificultad  en  separarse  de  su  hijo;  pe¬ 
ro  vencida  por  las  instancias  del  primado  y  del  arzobis¬ 
po  de  York,  cedió  al  fin,  y  entonces  abrazando  tierna¬ 
mente  al  mismo  hijo  le  dejó  partir  vertiendo  un  torren¬ 
te  de  lágrimas.  El  jóven  rey  se  alegró  mucho  de  ver  á 
su  hermano,  felicitándose  de  la  condescendencia  de  la 
reina ,  muy  ajeno  de  penetrar  el  funesto  objeto  de 
aquellos  preparativos ;  el  cual  se  descubrió  muy  pronto, 
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pues  á  los  pocos  dias,  nombrado  el  duque  de  Glouces¬ 
ter  protector  del  reino,  envió  á  los  dos  príncipes  á  la 
Torre  sopretesto  de  preservarlos  de  toda  especie  de 
riesgos.  .  .  . 

El  infame  Gloucester,  satisfecho  con  tener  en  su  po¬ 
der  á  los  seres  inocentes  que  quería  esterminar,  empe¬ 
zó  á  esparcir  el  rumor  de  su  ilegitimidad ,  y  creó  dife¬ 
rentes  obstáculos  á  fin  de  diferir  la  coronación  del  rey. 
Lord  Stanley,  hombre  de  una  penetración  profunda, 
fuó  el  primero  qiie  sospechó  las  pérfidas  intenciones  del 
protector,  y  comunicando  sus  recelos  á  lord  Hanstings 
que  desde  muy  antiguo  estaba  firmemente  ligado  á  la 
familia  real,  este  ningún  asenso  dió  á  tales  sospechas, 
influyendo  probablemente  cn  su  juicio  y  contribuyendo 
á  aumentar  su  engañosa  seguridad  el  deseo  ardiente 
que  le  animaba  contra  un  proyecto  tan  odioso.  Mas  no 
tardó  en  salir  de  su  error :  Catesby,  vil  instrumento  del 
protector,  fué  enviado  á  sondear  sus  opiniones  y  á  tra¬ 
tar  de  que  se  decidiese  á  secundar  los  planes  de  este. 
Mastines  recibió  con  horror  semejante  proposición,  pro¬ 
testando  su  inalterable  adhesión  al  rey,  por  lo  cual 
Gloucester  decretó  su  muerte. 


Eduardo  V. 


Dióronse  órdenes  á  un  mismo  tiempo  para  ejecutar 
ú  lord  Rivers ,  sir  Ricardo  Grey  y  sir  Tomás  Vanghan 
encerrados  en  el  castillo  de  Pontefract  por  el  único  cri¬ 
men  de  su  fidelidad  al  jóven  monarca. 

El  dia  designado  para  su  ejecución,  el  protector  con¬ 
vocó  un  consejo  en  la  Torre  adonde  concurrieron  lord 
Hastings  y  otros  muchos,  muy  ajenos  de  prever  que  su 
vida  estuviese  en  peligro.  Empero  el  duque  de.Glouces- 
ter  era  capaz  de  perpetrar  los  crímenes  mas  atroces  con 
la  mas  fría  indiferencia.  Presentóse  al  consejo  á  las  nue¬ 
ve  de  la  mañana ,  y  saludó  á  todos  los.  miembros  de  la 
asamblea  del  modo  mas  afable ,  dando  a  cada  uno  de 
ellos  muestras  de  satisfacción  v. de  contentó:  llegó  has¬ 
ta  cumplimentar  al  obispo  de  Ély  por  las  precoces  fresas 
que  cultivaba ,  y  le  pidió"  un  plato  de  ellas.  En  seguida 
salió  súbitamente  del  consejo,  como  si  algún  asunto  le 
llamase  á  otra  parte  ,  pidiendo  con  instancia  que  no  se 
.interrumpiesen  los  debates  por  su  ausencia.  Volvió  á 
aparecer  un  cuarto  de  hora  después  con  el  rostro  alte¬ 
rado,  frunciendo  las  cejas,  mordiendo  los  labios  (1)  y 
presentando  en  todo  su  continente  señales  de  una  tur¬ 
bación  estrema.  La  asamblea  guardó  un  profundo 'silen¬ 
cio,  y  unos  á  otros  se  miraron  espantados,  creyendo  con 
razón  que  iban  á  saber  alguna  horrible  catástrofe. 

Por  fin  Gloucester  rompió  aquel  terrible  silencio. 
«Milores,  esclamó ,  ¿qué  merece  quien  se  ha  atrevido  á 
conspirar  contra  mi  vida?»  Al  oir  tan  inesperada  pre¬ 
gunta  se  redobló  el  asombro  de  la  asamblea  y  continuó 


el  silencio.  Lord  Hastings  fué  el  primero  que  se  levantó 
y  respondió :  «Cualquiera  que  sea  el  reo  efe  ese  crimen, 
«merece  ser  castigado  como  traidor.» — «Los  tridores, 
«repuso  el  protector,  son  la  muger  de  mi  hermano  y 
«Juana  Shore  su  dama ,  con  rífuchos  cómplices.  Ved  á 
«qué  estado  me  han  reducido  con  sus  encantos  y  liechi- 
«ceríás.»  Al  decir  estas  palabras  se  descubrió  el  brazo 
que  apareció  seco.  (1).  AI  escuchar  tan  espantosa  acu¬ 
sación,  el  consejo  se  estremeció,  y  lord  Hastings  esclamó: 
«Si  efectivamente  son  culpables,  merecen  ser  castiga¬ 
os.  ,  sí,  añadió  el  protector  con. voz  niponente. 
«¿Te  atreves  á  ponerlo  en  duda?  Ellos  han  conspirado 
«contra  mi  vida,  y  tú  también  eres  traidor  y  cómplice 
«de  su  crimen.»  Al  pronunciar  estas  palabras  dió  dos 
puñetazos  en  la  mesa,  y  al  instante  se  llenó  la  sala  de 
gente  armada.  «Yo  te  prendo,  continuó  Gloucester  diri¬ 
giéndose  a  Hastings,  por  crimen  de  alta  traición.»  En 
el  mismo  acto  dió  órden  á  los  soldados  para  qué  se  apo¬ 
derasen  de  él.  .  ,  .  ,  , 

El  tumulto  y  la  confusión -reinaron  en  la  sala  del 
consejo;  y  aunque  nadie  se  atrevió  á  tratar  de  soeorrer 
á  Hastings ,  los  soldados  hicieron  tanto  alarde  como  si 
hubiese  que  temer  algún  motín.  Uno  de  estos  tiró  un 
hachazo  á  lord  Stanley,  á  quien  por  poco  le  abrió,  la  ca¬ 
beza,  si  no -hubiera  burlado  el  golpe  refugiándose  debajo 
de  la  mesa.  Es  probable  que  el  que  cometió  este  aten¬ 
tado  lo  hizo  en  virtud  de  órdenes  que- había' recibido,  y 
que  si  Stanley  hubiera  perecido ,  semejante  muerte  se 
habría  atribuido  al  tumulto  ocasionado  para  salvar  a 
Hastings.  Aunque  Stanley  se  libertó  de  aquel  ataque, 
no  por  eso  se  salvó ,  pues  filé  prendido  por  órden  del 
protector ,  que  conocía  toda  su  lealtad  al  jóven  mo- 


A  Hastings  le  obligaron  a  confesarse  inmediata¬ 
mente  con  un  sacerdote  que  allí  había,  porque  el  pro¬ 
tector  había  jurado  por  San  Pablo  que  no  comería  sin 
haber  visto  caer  la  cabeza  de  su  enemigo.  Este  fué 
arrastrado  á  un  sitio  cercano  á  la  capilla  de  la  Torre,  y 
allí  se  le  cortó  la  cabeza  sobre  el  tronco  de  un  árbol 
que  se  encontró  por  casualidad.  Dos  horas  después  se 
publicó  en  Londres  una  proclama  en  que  se  enumera¬ 
ban  los  supuestos  crímenes  de  Hastings,  y  los  podero¬ 
sos  motivos  que  habían  precisado  á  apresurar  su  castigo. 

Habiendo  logrado  el  feroz  Gloucester  destruir  á  to¬ 
dos  los  que  mayor  sombra  le  hacían ,  quiso  para  com¬ 
placer  al  'pueblo  .castigar  igualmente  á  Juana  Shore, 
dama  del  rey  difunto.  Esta  muger  desdichada  era  una 
enemiga  demasiado  flaca  para  ser  temida;  pero  como 
Gloucester  habia  jurado  perderla  y  nadie  parecía  creer 
en  la  acusación  de  hechicería  fulminada  contra  ella ,  se 
decidió  á  hacerla  morir  sopretesto  de  sus  perversas 
costumbres.  Juana  Shore  habia  abandonado  en  otro 
tiempo  á  su  marido,  platero  de  Londres,  para  vivir  con 
Eduardo  en  medio  délas  delicias  de  ¡una  corte  disoluta: 
sin  embargo  de  esta  inconsecuencia,  su  corazón  no  era 
vicioso  y  tenia  cualidades  que  podían  acaso  disculpar 
sus  faltas :  lodos  sabían  que  siempre  habia  defendido  la 
causa  de  los  desgraciados  y  que  no  se  ocupaba  mas  que 
en  interceder  en  favor  de  ellos:  era. caritativa  y  gene¬ 
rosa:  su  trato  era  amable-,  siendo  tan  difícil  resistir  a 
las  gracias  de  su  talento  como  a  los.  encantos  de  su 

ljC^Comuo  no  se  le  podía  dirigir  otro  cargo  que  el  de  su 
amor  ilícito  con  el  rey,  el  protector  ordeno  que  se  la 
persiguiese  por  adúltura.  Es  probable  que  no  le  des¬ 
agradaría  al  pueblo  el  que  se  humillase  a  una  muger  a 
quien  había  visto  con  repugnancia  elevada  sobre  su 
clase  y  disfrutando  los  favores  déla  coi  te.  La  acusación 
era  asaz  evidente- para  ser  negada.  Juana  se  confesó 
culpable,  siendo  en  su  consecuencia  condenada  a  re¬ 
correr  descalza  la  ciudad  ya  hacer  penitencia  publica 
delante  de  la  iglesia  de  San  Pablo ,  en  camisa  v  con  un 


(t).  .Dícese  que  cuando  estaba  colérico  se  mordía  el  lábio  in¬ 
ferior  y  acariciaba  en  silencio  el  pomo  de  su  puñal. 


(1)  Enfermedad  que  según  algunos  tenia  desde  su  naci¬ 
miento.  (Hme-J 
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cirio  en  Ja  mano.  Después  de  esta  sentencia  vivió  toda¬ 
vía  cuarenta  años  reducida  á  la  mayor  miseria.  Tomás 
Moro  asegura  que  ól  la  vió  en  el  reinado  siguiente,  co- 
jiendo  para  mantenerse  legumbres  en  un  campo  próxi¬ 
mo  á  la  ciudad :  ejempk  patente  de  la  ingratitud  de  los 
cortesanos  y  de  los  reveses  de  la  fortuna. 

.  El  protector,  creyendo  llegada  la  ocasión  oportuna 
para  declarar  sus  pretensiones  ,1  la  corona ,  arrojó  la 
máscara  que  hasta  entonces  había  teñido,  con  lo  cual  se 

Imdo  presentir  la  suerte  funesta  que  aguardaba  á  los 
lijos  (fe  Eduardo.  El  (ñique  de  Buckingbam ,  ganado 
por  Gloucester,  empleaba  todos  los  medios  posibles  para 
acreditar  entre. el  pueblo  la  opinión  de  la  ilegitimidad 
del  rey  difunto  y  de  sus  hijos.  El  doctor  Shaw,  predi¬ 
cador,  fué  pagarlo  para  que  sobro  el  mismo  asunto  ha¬ 
blase  al  pueblo  desde  el  pulpito  do  San  Pablo,  como  en 
efecto  lo  hizo  estendiéndosc  ámpliamenle  acerca  de  la 
incontinencia  de  la  reina  madre  y  de  la  falsedad  del 
título  del  joven  monarca ;  despv.es  ae  lo  cual  pronunció 
un  pomposo  elogio  sobre  las  virludes  del  protector, 
esclamando:  «Este  es  quien  lleva  en  su  semblante  la 
«imagen  de  la  virtud  y  las  señales  de  un  origen  veríla- 
«deramente  noble.  El  solo  es  capaz  do  restituir  d  la  na- 
«cion  el  honor  y  la  gloria  que  ha  perdido,  a 


Esperábase  que  gritarían  algunos,  ¡piba  el  rey  Ri¬ 
cardo!  nevo  torios  guardaron  un  profundo  silencio.  El 
duque  de  Buckingbam  se  empeñó  entonces  en  persua¬ 
dirles  eon  su  elocuencia  ,  adoptando  por  tema  de  su 
discurso  las  calamidades  del. anterior  reinado  y  la  ile¬ 
gitimidad  de  la  raza  reinante.  «Y o  no  veo ,  dijo ,  mas 
«que  un  medio  de  conjurar  las  desgracias  que  amenazan 
»al  estado,  y  es  el  elevar  al  protector  á  la  soberanía; 
«pero  temo  que  este  se  niegue  á  aceptar  un  trono  eri- 
«zado  de  tan  tas.  dificultarles  y  peligros.»  En  seguida 
preguntó  al  auditorio  si  quería  al  protector  por  rey,  á 
cuya  proposición  siguió  el  mas  profundo  silencio- ,  con 
mucha  mortificación  del  interpelante.  Como  el  corregi¬ 
dor  estaba  en  el  secreto  y  deseaba  sacar  al  duque  de 
situación  tan  embarazosa,  le  dijo:  que  hallándose  poco 
habituados  los  ciudadanos  á  ser  arengados  por  un  hom¬ 
bre  de  tanta  importancia,  estaban  acaso  turbados  para 
dirigirle  la  palabra,  y  responderían  con  mas  facilidad  á 
su  juez  asesor.  Este  pues  repitió  las  mismas  palabras 
del  duque,  pero  el  pueblo  guardó  igual  silencio.  «¡Qué 
«tenacidad  tan  rara  ¡  esclamó  Bucaingham ,  y  anadió: 
»¿  queréis  ó  no  para  rey  al  duque  do  Gloucester  ?  Esta 
«pregunta  que  os  dirigimos  no  es  nías  que  una  muestra 


«de  consideración  que  os  queremos  dar,  toda  vez  que 
«los  lores  y  comunes  tienen  suficiente  autoridad  para 
«elegir  soberano  sin  vuestro  consentimiento.»  Después 
de  tantos  esfuerzos ,  algunos  pobres  jornaleros,  escita- 
dos  por  los  criados  del  protector  y  de  Buckingbam,  ele¬ 
varon  un  débil  grito  do  ¡viva  Ricardo!  El  populacho, 
clase  despreciable  que  no  debe  confundirse  con  la  del 
pueblo,  repitió  el-  grito  de  Ricardo,  Ricardo:  arrojá- 
rónse  algunos  sombreros  al  aire,  y  aprovechando  el  du¬ 
que  aquella  fingida  aprobación ,  corrió  con  el  corregidor 
y  los  regidores  á  ofrecer  la  corona  al  protector,  que  á  la 
sazón  residía  en  el  castillo  de  Baynard. 


Cuxton  (1). 


Cuando  Ricardo  supo  que  en  la  puerta  del  castillo 
había  una  multitud  de  personas  que  querían  verle,  tomó 
al  instante  el  talante  de  hipocresía  á  que  estaba  habi¬ 
tuado  ,  y  apareciendo  en  una  galería  entre  dos  obispos, 
fingió  sorprenderse  de  encontrar  tanta  gente.  Informó- 
.sele  que  el  motivo  que  reunía  al  pueblo  en  aquel  mo¬ 
mento  era  el  deseo,  de  ofrecerle  la  corona.  Asombrado 
en  apariencia,  declaró  terminantemente  que  la  rehusa¬ 
ba,  alegando  su  fidelidad  al  último  rey  su  hermano ,  y 
su  sincera  ternura  á  los  príncipes  que  le  habían  sido 
encomendados  por  el  padre:  además  aseguró  que  carecía 
de  las  cualidades  precisas  para  gobernar  un  reino.  Al 
oir  tal  respuesta  ,  Buckingbam  simuló  un  vivo  descon¬ 
tento-,  murmuró  entre  clientes,  y  dirigiendo  luego  la 
palabra  al  protector,  le  suplicó  qué  accediese  á  los  votos 
del  pueblo  que  estaba  pronto  á  aceptarle  por  rey  ,  ase¬ 
gurándole  que  todas  las  negativas  eran  ya  inútiles, 
porque  las  cosas  habían  avanzado  demasiado  para  re¬ 
troceder,  y  así  si  persistía  en  la  repulsa,  el  pueblo  esta¬ 
ba  resuelto,  á  ofrecer  la  corona  á  otro  mas  dispuesto  á 
admitirla.  Él  aparente  afecto  del  protector  hácia  su  pue¬ 
blo  rlebia  hacerle  irresistible  semejante  argumento. 

«Yo  veo,  dijo  con  tono  modesto,  que  la  nación  ha 
«resuelto  imponerme  una  carga  que  jjor  mi  debilidad 
»soy  incapaz  de  soportar :  empero  como  tengo  obliga— 
«cion  de  obedecer  á  la  voluntad de  un  pueblo  libre,  acep- 
»to  aunque  con.  repugnancia  su  propuesta:  tomo  pues 
«posesión  dé  Inglaterra  con  Ja  decisión  de  defenderla  y 
«de  subyugar  la  Francia. «.Dispersóse  la  muchedumbre 
insensiblemente,  ocupándose  todos  de  los  acontecimien¬ 
tos  del  dia  con  reflexiones  conformes  á  la  pasión;  al  in¬ 
terés  ó  al  espíritu  de  partido.'  . 

CAPITULO  XXII. 

RICARDO  III. 

(Desde  el  afio  1483  hasta  el  de  1485.) 

Un  crimen  siempre  llama  otro  crimen.  Luego  que 
Ricardo  subió  al  trono,  envió  órdenes  al  gobernador  de 
la  Torre  para  matar  á  los  dos  tiernos  príncipes ;  pero  es¬ 
te  buen  servidor,  llamado  Brackenbury,  se  negóá  ser  el 
instrumento,  del  furor  del  tirano ,  respondiéndole  de 
una  manera  respetuosa  que  no  podio  determinarse  á 

(1)  Primor  impresor  de  Londres. 
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manchar  sus  manos  en  la  sangre  de  la  inocencia.  No 
tardó  el  usurpador  en  encontrar  un  hombre  asaz  vil 
para  conformarse  con  sus  infames  designios:  sir  San¬ 
tiago  Tyrrel  se  encargó  de  la  horrible  ejecución ,  y  Bra- 
ckenbury  recibió  la  órden  de  cederle  las  llaves  de  la 
Torre  por  una  noche. 


Ricardo  III. 


Tyrrel  escojió  tres  cómplices,  llamados  Slater,  Digh- 
tou  y  Jorest :  entró  durante  la  noche  en  el  aposento  de 
los  príncipes ,  é  introduciendo  en  su  cámara  á  los  ase¬ 
sinos,  les  mandó  ejecutar  la  comisión  mientras  él  cuida¬ 
ba  de  la  puerta.  Aproximáronse  los  tres  malvados  á  los 
jóvenes  príncipes ,  á  quienes  encontrando  profunda¬ 
mente  dormidos,  los 
ahogaron  con  sus  al¬ 
mohadas  ,  enseñando 
en  seguida  los  cadáve¬ 
res  á  Tyrrel,  quien  or¬ 
denó  que  fuesen  enter¬ 
rados  al  pié  de  la  es¬ 
calera  en  una  honda 
huesa  que  se  abrió  ba¬ 
jo  un  monton  de  pie¬ 
dras.  Tan  horrible 
atentado  fué  confesado 
por  los  mismos  asesi¬ 
nos  en  el  reinado  si¬ 
guiente  ,  y  sin  embar¬ 
go  no  fueron  castiga¬ 
dos  (1).  Enrique  VR 
hizo  buscar  los  cuer¬ 
pos  de  los  príncipes, 
y  no  fué  posible  en¬ 
contrarlos  ;  pero  en  el 
reinado  de  Carlos  II 
fueron  descubiertos 
en  el  sitio  indicado  los  esqueletos  de  dos  cadáveres, 
cuyas  proporciones  eran  conformes  á  la  edad  de  los 
mismos  príncipes ,  á  quienes  por  lo  tanto  erigió  el  rey 
un  monumento  de  mármol  en  la  abadía  de  West- 
.  minster. 

Destruidos  todos  los  obstáculos ,  Ricardo  se  vió  por 
fin.  colocado  en  el  trono,  y  como  todos  los  usurpadores, 
trató  al  instante  de  afirmar  por  medio  de  alianzas  es- 
tranjeras  un  poder  injustamente  adquirido.  Conocien¬ 
do  la  influencia  de  la  pompa  y  del  brillo  sobre  el  ánimo 
del  pueblo ,  se  hizo  consagrar  en  Londres  y  después  éii 
York.  No  le  fué  difícil  atraer  la  benevolencia  del' clero 
y  de  la  nobleza ,  dispensando  á  aquel  numerosos  privi¬ 
legios  y  distribuyendo  á  esta  recompensas  proporciona¬ 
das  á  los  servicios  que  de  ella  había  recibido. 

Empero ,  en  tanto  que  Ricardo  se  esforzaba  por  ha¬ 
cer  incontrastable  su  poder,  se  vió  amenazado  por 

(t)  Santiago  Tyrrel  fuá  ajusticiado  en  el  reinado  siguiente, 
después  de  confesar  n  crimen  y  la  manera  con  que  le  habla 
Perpetrado.  (Lttlm  tur  l'HMoirt  d'Angkttm,) 


donde  menos  se  imaginaba.. El  duque  de  Buckingham, 
instrumento  principal  de  su  usurpación  ,  lejos  de  ha¬ 
llarse  satisfecho  con  las  inmensas  posesiones  que  reci¬ 
bió  ,  se  manifestaba  descontento ,  creciendo  sus  deseos 
con  el  aumento  de  su  fortuna.  Fuéronle  conferidos  los 
puestos  v  cargos  mas  importantes  del  reino :  pero  su 
insaciable  ambición  le  hacia  aspirar  con  ardor  á  la  ob¬ 
tención  de  los  bienes  confiscados  al  conde  de  Hereford, 
en  virtud  de  los  derechos  que  tenia.  Ricardo  se  negó  á 
acceder  á  semejante  demanda ,  de  lo  cual  resultó  una 
frialdad  recíproca ,  y  entonces  juró  el  ofendido  Buckin¬ 
gham  derribar  un  monarca  cuyo  título  estaba  notoria¬ 
mente  fundado  en  la  injusticia'  Vaciló  por  algún  tiem¬ 
po  sobre  si  aspirar  él  mismo  á  la  corona  ó  destinarla  á 
otro.  Esté  último  partido  fué  el  que  al  fin  abrazó,  y  en 
consecuencia  se  determinó  á  declararse  en  favor  de 
Enrique,  conde  de  Richmond,  que  hallándose  á  la  sazón 
desterrado  en  Bretaña,  era  considerado  como  el  único 
descendiente  de  la  casa  de  Lancastre. 

Este  Enrique  estaba  preso  con  todo  decoro  en  po¬ 
der  del  duque  de  Bretaña  3  y  tuvo  la  dicha  de  librarse 
de  las  innumerables  matanzas  de  los  anteriores  reina¬ 
dos.  Descendía  de  Juan  de  Gante  por’  línea  femenina, 
y  era  por  esta  razón  odioso  á  los  que  entonces  se  en¬ 
contraban  en  el  poder.  Después  de  vivir  mucho  tiempo 
en  el  destierro ,  había  sido  entregado  una  vez  á  los 
embajadores  de  Eduardo  IV,  quienes  se  preparaban  á 
hacerle  pasar  á  Inglaterra,  cuando  el  príncipe  que  ha¬ 
lda  hecho  la  entrega  se  arrepintió  de  ella  y  le  arrancó 
de  manos  de  dichos  embajadores  en  el  momento  en  que 
le  precisaban  á  embarcarse. 

Buckingham  pues 
fijó  sus  ojos  en  el  es- 
presado  Enrique,  y  al 
poco  tiempo  entabla¬ 
ron  ambos  negociacio¬ 
nes  sobre  el  proyecto. 
Es  cierto  que  los  de¬ 
rechos  hereditarios  de 
Enrique  eran  dudosos; 
pero  los  crímenes  del 
usurpador  servian  pa¬ 
ra  darles  mas  fuerza; 
y  para  robustecerlos 
todavía  mas  se  pensó 
en  casarle  con  la  prin¬ 
cesa  Isabel,,  hija  de 
Eduardo  VI,  de  acuer¬ 
do  con  la  reina  viuda. 

Ya  porque  Ricardo 
hubiese  sido  informa¬ 
do  por  sus  hechuras  de 
lo  que  pasaba,  ya  por¬ 
que  su  perversa  con¬ 
ciencia  le  arrastrase  naturalmente  á  la  suspicacia,  em¬ 
pezó  á  dudar  de  la  fidelidad  de  Buckinghan,  de  cuya 
perfidia  se  aseguró  por  los  datos  que  procuró  adquirir. 
Entonces,  lleno  de  envidia  é  irritación,  envió  á  buscar 
al  duque,  quien  habiéndose  negado  á  obedecer  seme¬ 
jante  órden,  aumentó  el  enojo  de  Ricardo.  No  tardó 
este  en  convencerse  de  la  animosidad  del  duque,  sa¬ 
biendo"  que  se  había  puesto  á  la  cabeza  de  un  ejército 
considerable  y  que  se  dirigía  liácia  el  Sur..  Ricardo, 
cuyo  ánimo  ño  se  arredraba  por  ningún  peligro ,  se 
puso  al  instante  en  estado  de  defensa,  y  al  frente  de 
algunas  tropas,  que  levantó  en  el  Norte  se  apresuró  á 
ir  al  encuentro  de  los  insurgentes ;  pero  declarándose  á 
su  favor  la  fortuna  en  aquellas  circunstancias,  hizo  es- 
cusados  todos  sus  preparativos.  Buckingham  habia  avan¬ 
zado  por  una  marcha  forzada  basta  Glocester,  donde 
tenia  intención  de  atravesar  el  Saverna ;  pero  halló  tan 
crecido  este  rio,  que  inundaba  toda  la  comarca,  llegan¬ 
do  hasta  cubrir  las  cimas  de  algunas  montañas.  Esta 
inundación  duró  diez  dias ,  en  cuyo  tiempo  el  ■Ejército 
do  B&ckingba* ,  compuesto  de  gállese?,  no  pudiendo 
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pasar  el  rio  ni  encontrar  subsistencias  en  ninguna 
parte,  fué  obligado  á  dispersarse  á  pesar  de  los  esfuer¬ 
zos  del  duque  que  exhortaba  ú  las  tropas  á  la  cons¬ 
tancia.  • 

En  tan  desesperada  situación  refugióse  Buckingham 
en  la  casa  de  uno  llamado  Banistcr,  que  había  estado 
á  su  servicio  y  le  debía  muchos  favores;  pero  los  trai¬ 
dores  rara  vez  encuentran  la  generosidad  y  la  adhe¬ 
sión  que  son  incapaces  de  practicar;  son  indignos  do 
recojer  los  frutos  de  las  virtudes  que  ignoran,  y  Buc¬ 
kingham  debía  esperar  menos  que  ningún  otro  en¬ 
contrar  un  amigo  sincero ,  cuando  él  había  sido  tan 
poco  fiel  á  la  amistad.  Banister  no  pudo  resistir  á  la 
tentación  de  conseguir  la  recompensa  prometida  por  la 
cabeza  de  Buckingham ,  y  así  le  delató  al  gerif  de 
Shropshire,  quien  después  de  hacer  rodear  la  casa  se 
apoderó  de  él  encontrándole  disfrazado  de  villano.  Fué 
conducido  á  Salisbury,  donde  siendo  juzgado  y  conde¬ 
nado  sin  demora,  fué  ejecutado  conforme  á  la  costum¬ 
bre  espeditiva  de  aquellos  tiempos. 


Ricardo  III. 


El  conde  de  Richmond,  que  se  había  presentado  en 
las  costas  de  Inglaterra,  al  ver  frustradas  sus  esperan¬ 
zas  por  la  muerte  de  Buckingham  ,  se  apresuro  á  dar. 
la  vela  de  regreso  á  Bretaña.  Con  todos  estos  sucesos 
parecía  que  debia  ser  de.  larga  duración  el  reinado  de 
Ricardo.  La  autoridad  del  parlamento  todavía  no  ha¬ 
bía  sancionado  la  injusticia  de  su  conducta;  pero  en 
aquel  siglo  ignorante  y  bárbaro  era  fácil  de  obtener 
semejante  condescendencia.  Aquel  cuerpo,  dócil  á  la 
voluntad  del  tirano  ,  autorizó  un  acta  justificativa  de 
la  ilegitimidad  de  los  hijos  de  su  hermano  Clarence— 
A.  de  J.  C.  1484.— Lanzóse  también  un  decreto  de 
proscripción  contra  el  conde  de  Richmond ,  con  todo 
lo  cual  parecía  que  ya  estaban  satisfechos  los  deseos 
del  usurpador.  Empero  este,  no  contento  todavía,  trató 
de  asegurar  su  tranquilidad  futura  con  la  muerte  de 
su  rival,  y  al  efecto  envió  al  duque  de  Bretaña  unos 
embajadores  á  pretesto  de  negociar  cosas  relativas  al 
bien  público ,  pero  realmente  con  el  objeto  de  tratar 
con  Landois,  ministro  de  este  príncipe,  para  que  les 
entregase  al  conde.  El  ministro  fué  asaz  vil  para  en¬ 
trar  en  la  negociación;  pero  afortunadamente  Richmond 
fué  avisado  del  peligro  que  le  amenazaba,  y  así  pasó  á 
Francia,  llegando  a  sus  fronteras  en  el  momento  en 
que  los  encargados  de  perseguirle  iban  á  apoderarse  de 
él  para  entregarle  á  su  enemigo. 

,  Irritado  Ricardo  al  ver  que  todos  sus  esfuerzos  eran 
inútiles,  se  iba  haciendo  mas  cruel  (1)  cada  dia,  au- 

(t)  Dió'á  un  tal  Asthon  comisión  ilimitada  para  condenar  y 


mentándose  su  tiranía  cuanto  mas  se  debilitaba  su  po¬ 
der.  Lord  Stanley  fué  uno  de  los  que  mas  escitaron  su 
rivalidad,  porque  se  había  casado  con  la  madre  de  En¬ 
rique  de  Richmond,  y  por  consiguiente  incurrió  en  el 
odio  de  Ricardo  por  semejante  matrimonio — A.  de 
J.  C.  de  1485.— Pero  este  tirano  para  obligarle  á  la 
obediencia  y  fidelidad,  se  apoderó  de  su  hijo  á  quien 
guardaba  como  garantía  de  la  conducta  ulterior  ele  su 
padre.  Por  entonces  se  resolvió  Ricardo  á  repudiar  á 
Ana  su  esposa,  para  volverse  á  casar  con  su  sobrina  la 
princesa  Isabel,  proponiéndose  con  este  enlace  encubrir 
todas  sus  maldades.  Aquella  su  esposa  era  la  viuda  del 
jóven  príncipe  de  Galles  á  quien  él  había  matado. por 
si  mismo  en  Tewkesbúry.  Nada  puede  dar  una  idea  mas 
completa  de  la  barbárie  de  aquel  siglo  que  el  ejemplo 
de  una  muger  que  aceptó  la  mano  del  asesino  de  su  pri¬ 
mer  esposo.  Semejante  muger  fué  recompensada  como  * 
lo  merecía  por  sus  inhumanos  sentimientos,  siendo  tra¬ 
tada  con  tanta  dureza  y  orgullo  por  Ricardo,  que  mu¬ 
rió  de  disgusto  como  descana  este  su  cruel  esposo.  Em¬ 
pero  sus  intenciones  con  respecto  á  Isabel  no  surtieron 
efecto,  pues  esta  princesa,  ¿  pesar  del  empeño  y  de  los  • 
esfuerzos  de  su- madre,  miró  siempre  al  tirano” con  el- 
mayor  desprecio  dándole  pruebas  del  odio  mas  impla¬ 
cable. 

En  medio  de  la  mortificación  que  le  causó  esta  re¬ 
pulsa  inesperada,  supo  Ricardo  qué  el  conde  de  Rich¬ 
mond  hacia  nuevos  preparativos  para  dirigirse  á  Ingla¬ 
terra  á  sostener  sus  derechos  á  la  corona.  Ignorando 
el  usurpador  el  punto  en  que  trataría  de  presentarse 
su  enemigo,  se  trasladó  á  Notlingham  en  .el  centro  de 
Inglaterra,  y  circuló  á  todas  partes  las  órdenes  mas  for¬ 
males  para  rechazarle  tan  pronto  como  apareciese. 

No  eran  infundados  los  temores.  Richmond  di  ó  la 
vela  en  Harlleur,  en  Normandía,  y  seguido  de  dos  mil 
hombres  aportó  felizmente  á  los  seis  dias  en  Milford- 
Haven,  en  el  territorio  de  Galles.  Sir  Rice- Ap -Tomás 
y  sir  Walter  Herbet  se  incorporaron  á  süs  filas  en  lugar 
de  oponerse  á  sus  progresos  conforme  á  Jas  órdenes  que 
habían  recibido,  pasándose  el  primero  en  el  momento 
en  que  le  vió,  y  el  segundo  después  de  una  débil  re¬ 
sistencia. 

Al  recibir  la  noticia  de  aquella  deserción,  Ricardo 
que  estaba  dotado  de  valor  y  de  capacidad  militar, 
único  mérito  que  tenia,  se  determinó  inmediatamente 
á  buscar  al  enemigo  para  decidir  sus  mútuas  pretensio¬ 
nes  en  una  batalla. 

Como  las  fuerzas  de  Richmond  se  habían  aumen¬ 
tado  con  las  de  sir  Tomás  Bourchier,  do  sir  Walter 
Hungerford  y  de  otros  muchos,  contaba  con  un  ejér¬ 
cito  de  seis  mil  hombres,  y  así  avanzó  también  con  in¬ 
tención  de  perecer  ó  vencer,  encontrándose  al  cabo  de 
pocos  dias  ambas  tropas  cerca  de  Bosworthfied,  en  el 
condado  de  Leicester.  Allí  fué  donde  al  fin  se  terminó 
aquella  contienda  que  hacia  treinta  años  estaba  derra-  l 
mando  en  el  reinojtodos  los  horrores  de  la  guerra  civil  é 
inundando  de  sangre  las  vastas  llanuras  de  Inglaterra. 

Aunque  ef  ejército  de  Ricardo  era  doble  que  el  de 
Enrique,  este  confiaba  en  la  amistad  y  en  las  secretas  '  j 
promesas  de  Lord  Stanley,  quien  á  la  cabeza  de  un 
cuerpo  de  siete  mil  hombres  márchó  á  situarse  junto  al 
campo  de  batalla,  evitando  diestramente  el  declararse 
ni  por  el  uno  ni  por  el  otro  partido. 

Tan  pronto  como  Ricardo  divisó  ál  enemigo,  ordenó 
su  ejército  compuesto  de  trece  mil  hombres,  dando  el 

hacer  ejecutar  inmediatamente  á  los  que  encontrase  ó  sospecha¬ 
se  culpados.  Asthon  desempeñó  su  comisión  con  el  mayor  rigor, 
haciendo  morir  á  los  maridos  en  presencia  de  sus  mugeres  y  á 
los  hijos  delante  de  sus  padres.  Dícese  que  este  malvado  execra¬ 
ble  ,  habiendo  sido  rogado  por  una  bella  muger  para  que  per¬ 
donase  á  su  marido,  preso  por  algunas  sospechas,  accedió  á  ello 
con  la  promesa  que  ella  le  nizo  de  dispensarle  sus  favores.  Ape¬ 
nas  el  monstruo  satisfizo  sus  deseos,  condujo  á  la  infeliz  á  una 
ventana  desde  donde  la  enseñó  á  su  marido  colgado  de  un  árbol- 
(Uttnsm  VüistQin  d'Anglcterre.) 
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mando  de  la  vanguardia  al  duque  de  Norfolk,  y  po¬ 
niéndose  él  mismo  al  frente  del  cuerpo  principal,  des¬ 
pués  de  colocar  la  corona  en  su  cabeza,  creyendo  sin 
duda  que  con  ello  inspiraría  mayor  terror  ti  los  contra¬ 
rios,  ó  mas  confianza  y  ardimiento  á  sus  tropas— A.  de 
J.  C.  1485,  23  de  agosto. 

Juan,  conde  de  Oxford,  mandaba  la  vanguardia  de 
Richmond,  compuesta  de  arqueros;  sir  Gilbert  Talbot 
el  ala  derecha;  sir  Juan  Savage  la  izquierda,  y  el  mis¬ 
mo  conde  con  su  tio  el  de  Pcmboke  se  puso  á  la  cabeza 
del  cuerpo  principal.  Lord  Stanley  se  colocó  en  uno  de 
los  flancos  de  entrambos  ejércitos,  y  su  hermano  en  el 
otro.  Al  verle  Ricardo  en  una  posición  igualmente  có¬ 
moda  para  unirse  á  cualquiera  de  los  dos  partidos ,  le 
envió  la  órden  de  que  se  juntase  al  cuerpo  principal 
de  su  ejército  ;  pero  Stanley  se  resistió  á  obedecer,  y 
entonces  enfureciéndose  Ricardo  mandó  cortar  la  ca¬ 
beza  á  su  hijo,  á  quien  siempre  guardaba  como  en  rehe¬ 
nes.  Mas  luego  se  resolvió  á  suspender  la  ejecución 
hasta  el  éxito  del  combate,  y  dedicándose  completa¬ 
mente  á  las  importantes  ocupaciones  de  la  jornada, 
mandó  á  los  trompetas  que  tocasen  á  ataque. 

Aproximáronse  los  dos  ejércitos  ,  empezó  el  com¬ 
bate  con  una  nube  de  flechas  ,  y  ó  los  pocos  momentos 
fué  desbaratado  el  frente  de  Ricardo.  Esto  era  lo  que 
Stanley  aguardaba;  en  tanto  que  las  otras  filas  de  Ri¬ 
cardo  se  ocupaban  en  juntarse  ,  aquel  se  reunió  á  la 
línea  de  Richmond  y  decidió  la  fortuna  de  la  jornada. 
Un  movimiento  tan  imprevisto  produjo  en  los  dos  ejér¬ 
citos  los  efectos  que  se  debían  esperar ,  inspirando  al 
de  Enrique  un  aliento  estraordinario,  y  sembrando  en 
el  de  Ricardo  la  confusión  y  el  espanto.  Advirtiendo  el 
intrépido  tirano  lo  crítico  ele  su  situación ,  picó  á  su 
caballo  precipitándose  á  la  pelea,  mientras  que  Rich¬ 
mond  dejando  su  posición  corrió  á  ponerse  al  frente  de 
los  suyos  para  animarlos  con  su  presencia.  Apenas  le 
vió  Ricardo,  deseoso  de  terminar  el  combate  y  decidir 
la  victoria ,  se  arrojó  con  irresistible  furor  a  buscar  á 
su  rival:  mató  á  sir  Guillermo  Brnndon ,  alférez  de  este, 
al  intentar  detener  su  carrera:  sir  Juan  Chevnc  cubrió 
inmediatamente  el  puesto  de  Brandon,  y  también  fué 
derribado  por  el  furioso  Ricardo.  En  el  mismo  momen¬ 
to  presentóse  Richmond  á  la  lucha,  pero  los  dos  com¬ 
batientes  fueron  separados.  Defraudado  Ricardo  de  su 
esperanza  de  aterrar  á  su  rival ,  corrió  á  reanimar  el 
valor  de  sus  tropas;  pero  viéndolas  huir  por  todas  par¬ 
tes  desesperó  completamente,  y  dando  un  terrible  grito 
se  lanzó  al  centro  de  los  enemigos  encontrando  una 
muerte  mil  veces  mas  dulce  que  la  que  por  sus  malda¬ 
des  habia  merecido. 

Después  del  combate  recojióse  su  cadáver  man¬ 
chado  de  sangre  y  cubierto  de  heridas :  sus  ojos  esta¬ 
ban  desencajados  y  tenían  una  espresion  pavorosa.  Pu¬ 
siéronle  atravesado  sobre  un  caballo ,  llevándole  de  la 
manera  mas  ignominiosa  á  Lcicester,  donde  le  enter¬ 
raron  sin  ninguna  pompa  (1). 

La  corona  de  Ricardo  fue  hallada  por  un  soldado 
de  Enrique  y  colocada  inmediatamente  sobre  la  cabeza 
del  vencedor,  gritando  unánimemente  todo  el  ejército 
lleno  de  entusiasmo:  «Viva  el  rey  Enrique.  » 

Así  acabó  el  sanguinario  reinado  de  Ricardo  ,  con 
cuya  muerte  se  estinguió  para  siempre  la  raza  de  Plan- 
tagiñesta  que  hacia  trescientos  treinta  años  estaba  en 
posesión  del  trono:  así  acabó  también  la  sangrienta 
discordia  que  hacia  tanto  tiempo  existia  entre  las  casas 
de  Yock  y  de  Lancastre,  discordia  que  destruyó  la 
mayoría  cíe  las  antiguas  familias  del  reino,  haciendo 
perecer  mas  de  cien  mil  hombres  tanto  por  la  espada 
como  por  la  mano  del  verdugo. 

Unas  disensiones  tan  largas  redujeron  el  reino  al 
estado  de  la  mayor  barbarie  (2).  Las  leyes,  las  artes  y 

(t)  Después  de  estar  espuesto  dos  dias  á  la  curiosidad  del 
pueblo. 

(2)  \  escepcion  de  la  galantería  al  bello  sexo,  los  ingleses 
de  entonces  se  diferenciaban  poco  de  los  antiguos  habitantes 


el  comercio  ,  que  hacia  algún  tiempo  habían  empezado 
á  prosperar  ,  fueron  completamente  descuidadas  por 
seguir  la  carrera  de  las  armas,  y  los  talentos,  así  como 
la  virtud  ,  fueron  reputados  como  cosa  insignificante 
al  lado  de  la  reputación  brillante  de  conquistador.  Los 
ingleses  no  tenían  todavía  mas  que  ideas  imperfectas 
acerca  de  la  sumisión  á  las  leyes,  siendo  tan  incapaces 
para  aplaudir  como,  para  alentar  á  los  que  emprendían 
el  cultivo  de  las  artes  pacíficas  y  útiles:  todos  sus  pen¬ 
samientos  se  dirigían  al  estudio  de  la  guerra. 

En  la  administración  de  justicia  habia  un  rigor 
que  rayaba  en  ferocidad.  Las  mugeres  sin  embargo, 
cualquiera  que  fuese  la  parte  que  tomasen  en  los  tras¬ 
tornos  de  los  gobiernos  ,  estaban  exentas  de  los  casti¬ 
gos  capitales,  no  padeciendo  la  pena  de  muerte  mas  que 
en  el  caso  de  ser  convencidas  de  envenenamiento  ó  he¬ 
chicería. 

En  cuanto  á  la  clase  del  clero,  era  enteramente  dis¬ 
tinta  de  la  de  los  legos ,  tanto  por  su  institución  como 
por  sus  leyes  y  costumbres.  Los  sacerdotes  eran  gober¬ 
nados  por  un  código  de  leyes  civiles  establecido  en 
tiempo  de  Justiniano ,  mientras  que  las  otras  clases  es¬ 
taban  sometidas  á  las  antiguas,  que  según  la  tradición 
eran  las  leyes  establecidas  desde  tiempo  inmemorial  en 
el  país.  El  clero  comprendia  y  escribía  en  latín  con  fa¬ 
cilidad  ,  por  mas  que  se  baya  pretendido  que  su  igno¬ 
rancia  era  estremada:  los  legos  desconocían  completa¬ 
mente  esta  lengua,  y  no  se  aplicaban  mas  que  al  estudio 
de  la  francesa ,  y  esto  solo  en  el  caso  en  que  se  quería 
adquirir  una  educación  esmerada. 

El  clero,  cuerpo  absolutamente  separado  del  estado, 
se  interesaba  poco  en  la  civilización ;  v  toda  vez  que 
temía  la  preponderancia  é  ilustración  de  los  legos ,  no 
le  desagradaba  probablemente  el  ver  á  estos  enervarse 
por  sus  largas  disensiones ,  y  caer  insensiblemente  en 
una  ignorancia  que  redundaba  en  provecho  de  la  auto¬ 
ridad  eclesiástica.  Por  lo  tanto,  como  todavía  no  habia 
entre  el  pueblo  inglés  otra  ciencia  de  gobierno  que  la 
procedente  del  poder  y  de  la  fuerza,  el  estado  era  seme¬ 
jante  á  un  enfermo  devorado  por  una  fiebre  ardiente, 
siempre  sujeto  á  recaer  en  accesos  de  fermentación  y 
delirio.  Es  cierto  que  Francia  por  la  cantidad  de  sangre 
que  precisó  á  verter  á  Inglaterra,  contribuyó  á  calmar 
por  algún  tiempo  aquel  ardor  peligroso,  y  que  las  in¬ 
mensas  pérdidas  ocasionadas  por  la  guerra  podían  ser 
miradas  como  una  sangría  saludable ;  pero  desde  que 
Francia  dejó  de  hacerse  temer,  la  calma  desapareció  al 
instante,  é  Inglaterra  sufrió  una  recaída  terrible  que  la 
sumió  de  nuevo  en  todos  los  horrores  de  una  larga 
guerra  civil. 

CAPÍTULO  XXIII. 

ENRIQUE  VII. 

(Desde  el  afio  de  ÜSS  hasta  el  de  1509.; 

Después  de  haber  fatigado  el  espíritu  del  lector  con 
la  narración  triste  y  espantosa  de  las  traiciones,  perfi¬ 
dias  ,  usurpaciones  y  asesinatos  de  los  reinados  prece¬ 
dentes,  llegamos  por  fin  á  una  época  interesante  y  mas 
gloriosa  para  la  nación  inglesa.  Vamos  á  examinar  la 
conducta  de  un  monarca  que,  si  bien  no  fué  el  mejor 
soberano,  fué  al  menos  uno  de  los  que  mas  contribuye¬ 
ron  á  la  ielicidad  del  pueblo.  Veremos  con  la  mayor 
satisfacción  á  una  nación  tumultuosa  sometida  por  fin  á 
la  subordinación  y  á  las  reglas  de  la  civilización ;  á  una 
nobleza  altiva  y  facciosa,  humillada  y  restringida  en  su 
poderío;  leyes  instituidas  en  el  reino;  restablecido  el 
comercio,  y  las  artes  pacíficas  y  útiles  apreciadas  por 
un  pueblo  cuyo  único  placer  hasta  entontes  habia  sido 
la  guerra. 

de  la  isla  ,  ruando  se  pintaban  el  cuerpo.  (LeUres  sur  VUis- 
loire  d'Angleterre.) 
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Hasta  el  presente  no  hemos  visto  mas  que  los  he¬ 
chos  desordenados  sde  una  nación  bárbara  que  no  obe¬ 
decía  sino  con  repugnancia,  ni  se  dejaba  gobernar  mas 
que  por  el  capricho.  Ahora  va  á  descansar  nuestro  es¬ 
píritu  con  la  ¡tintura  de  costumbres  mas  dulces  y  cultas, 
do  planes  mejor  concertados,  y  veremos  al  cabo  desper¬ 
tarse  el  saber  humano  de  su  largo  letargo,  para  subyu¬ 
gar  la  ferocidad  natural  del  pueblo  inglés  y  restituirle  á 
un  estado  de  felicidad  duradera. 

Luego  que  Enrique  se  sentó  en  el  trono ,  se  desposó 
con  la  princesa  Isabel ,  hija  de  Eduardo ,  cuya  alianza 
reunió  los  intereses  de  las  casas  de  York  y  de  Lancastre 
hasta  el  punto  de  que  en  lo  sucesivo  nunca  medió  entre 
ellas  la  menor  diferencia;  mas  no  queriendo  Enrique 
dar  al  pueblo  la  idea  de  que  so  había  procurado  fortifi¬ 
car  sus  derechos  con  los  ele  su  esposa,  y  que  se  apoyaba 
en  los  títulos  de  esta ,  no  la  hizo  coronar  sino  dos  años 
después,  para  manifestar  con  tal  medida  que  su  objeto 
era  radicar  únicamente  sus  pretensiones  en  ser  descen¬ 
diente  de  la  casa  do  Lancastre. 


Enrique  VII. 


Desde  el  principio  de  su  reinado  hizo  respetar  la 
autoridad  de  tas  leyes,  de  lo  cual  pocos  ejemplos  había 
visto  Inglatera  hasta  entonces.  Habiéndose  espedido  un 
decreto  de  proscripción  en  el  reinado  precedente  contra 
todos  los  partidarios  de  Enrique  Richmond,  se  trató  de 
revocarle  en  la  cámara  que  nabia,  y  de  la  cual  hacían 
parte  muchos  de  los  proscritos.  Permitir  que  estos  se 
reuniesen  á  derogar  aquel  decreto ,  era  convertirlos  en 
jueces  de  su  propia  causa ,  y  [obrar  contra  las  disposi¬ 
ciones  de  las  leyes  ,  lo  cual  no  quiso  Enrique ,  y  para 
obviar  semejante  dificultad  los  obligó  á  salir  del  parla¬ 
mento  hasta  que  un  nuevo  decreto  ae  este  hubiese  re¬ 
vocado  el  de  proscripción. 

Practicábase  en  el  anterior  reinado  que  los  bienes 
de-  los  que  eran  degradados  ó  convictos  de  crimen  de 
lesa  majestad ,  recayesen  en  cualquier  favorito  do  líi 
corte.  Enrique  conoció  que  esta  costumbre  tenia  dos 
efectos  peligrosos,  la  indignación  que  la  justicia  de  tal 
medida  era  capaz  de  provocar,  y  la  escesiva  preponde¬ 
rancia  que  de  ella  resultaba  á  los  que  lograban  seme¬ 
jantes  dones.  Para  remediar  estos  abusos  Enrique  pro- 
mulgó  una  ley  despojando  á  los  rebeldes  y  mandando 
pasar  sus  bienes  y  estados  á  la  corona. 

Una  gran  parte  de  las  desgracias  de  sus  predeceso¬ 
res  provenia  del  mal  estado  de  sus  rentas,  causado  por 
sus  vicios  y  disipaciones.  Enrique  conoció  que  solo  el 
dinero  podia  inclinar  la  balanza  del  poder  á  su  favor ,  y 
así  reunió  todas  las  confiscaciones  de  sus  enemigos  con 
la  economía  mas  severa.  Por  semejante  conducta  ha 
sido  tachado  de  avaro  por  la  mayoría  de  los  historiado¬ 


res;  pero  tal  calificación  es  una  injusticia,  porque  la 
avaricia  que  propende  á  acrecer  el  poder  de  un  gobierno 
y  á  reprimir  el  espíritu  de  sedición,  es,  no  solo  escusa- 
ble,  sino  mas  bien  digna  de  alabanza.  La  liberalidad  en 
un  soberano  es  muchas  veces  una  virtud  nociva  de  que 
resultan  numerosos  abusos ,  y  el  dinero  arrancado  á  la 
industria  y  á  la  indigencia  es  por  lo  general  prodigado 
á  los  ricos  orgullosos ,  á  los  aduladores  y  á  los  viles 
favoritos  de  la  corte. 

Mostróse  Enrique  en  este  concepto  muy  diferente 
de  sus  predecesores,  porque  fueron  muy  pocas  las  gra¬ 
cias  que  otorgó  á  sus  cortesanos,  y  solo  los  menesterosos 
disfrutaron  de  sus  beneficios. 

Restituyó  la  libertad  á  los  presos  cuyas  deudas  no 
pasaban  de  treinta  chelines,  pagando  á  sus  acreedores 
de  los  fondos  de  la  corona.  Así,  su  economía  le  puso  en 
el  casó  de  ser  útil  al  infortunado ,  y  puntual  con  sus 
propios  acreedores  tanto  del  reino  como  de  países  es- 
tranjeros.  Las  sumas  que  forzó  á  prestarle  á  la  ciudad  do 
Londres  y  á  algunos  súbditos,  fueron  devueltas  con  es¬ 
crupulosa"  puntualidad  en  la  época  designada.  Con 
semejante  conducta  prudente  y  sábia  supo  adquirir  la 
estimación  y  el  respeto  de  su  pueblo  y  de  todas  las 
potencias  estranjeres. 

Con  respecto  al  gobierno  de  su  casa  obró  con  libertad 
completa.  Noescojió  sus  principales  ministros  entróla 
nobleza,  como  se  había  acostumbrado  hasta  entonces, 
sino  nombró  á  Juan  Mor  ton  y  á  Ricardo  Fox,  eclesiásticos 
que  juntaban  a  su  carácter  respetable,  un  celo,  una  vigi¬ 
lancia  y  una  habilidad  notables.  A  estos  dos  dispensó 
principalmente  su  confianza,  porque  suponía  acaso  que 
como  eclesiásticos  serian  mas  sumisos  y  leales  á  su  ser¬ 
vicio  que  los  nobles. 

En  seguida  de  su  casamiento  con  la  princesa  Isabel, 
otorgó  un  perdón  general  á  todos  los  que  se  habían  de¬ 
clarado  contra  él;  pero  los  orgullosos  lores  quehabian  sido 
favoritos  del  trono  en  los  anteriores  reinados  y  estaban 
habituados  desde  muv  antiguo  á  las  turbulencias,  re¬ 
husaron  con  altanería  la  amnistía  que  tan  generosa¬ 
mente  les  dispensaba,  y  volaron  á  las  armas,  poniéndose 
á  la  cabeza  de  la  insurrección  lord  Lovel,  sir  Humphrcy 
y  Tomás  Stafford.  Enrique  envió  contra  ellos  al  duque 
de  Bedford  con  órden  de  ofrecerles  nuevamente  el  per- 
don  antes  de  emprender  el  reducirlos  por  la  fuerza. 

El  duque  obedeció  con  exactitud  á  las  instruccio¬ 
nes  que  había  recibido,  y  ofreció  á  los  rebeldes  un  per- 
don  general  que  produjo  menos  efecto  en  los  jefes  que 
en  los  soldados.  Como  la  empresa  de  Lovel  era  superior 
á  su  fuerzas  y  á  su  capacidad,  se  amedrentó  tanto  con 
la  deserción  desús  ti  opas,  que  se  retiró  súbitamente, 
y  después  de  andar  errante  por  algún  tiempo  en  el 
condado  de  Lancastre,  se  fugó  á  Flandes  donde  encon¬ 
tró  protección  al  lado  de  la  duquesa  de  Borgoña.  Los 
Stafford  se  refugiaron  en  la  iglesia  de  Colnham,  aldea 
próxima  á  Abingdon ;  mas  como  esta  iglesia  no  era  pri¬ 
vilegiada,  fuéron  cojidos  en  ella :  el  mayor  fué  ejecu¬ 
tado  en  Tyburn,  y  el  segundo  juró  que  habia  sido  se¬ 
ducido  por  su  hermano,  y  obtuvo  el  perdón.  No  con¬ 
tando  ya  el  ejército  rebelde  con  ningún  jefe,  se  some¬ 
tió  y  dispersó  después  de  ser  amnistiado. 

El  pueblo  empero  habia  llegado  á  ser  tan  turbu¬ 
lento  y  faccioso  por  la  larga  duración  de  la  guerra 
civil,  que  ningún  jefe  podía  gobernarle,  ni  soberano 
alguno  agradarle,  y  así  las  insurrecciones  se  sucedían 
unas  á  otras.  El  rey  dió  órden  al  principio  de  su  rei¬ 
nado  para  que  el  hijo  del  duque  de  Clarence,  que  en 
tiempo  de  Eduardo  Y  habia.sido  ahogado  en  una  cuba 
de  vino,  fuese  sacado  de  la  prisión  a  que  habia  sido 
condenado  por  Ricardo,  y  le  hizo  conducir  á  la  Torre. 
Este  desdichado  jóven,  llamado  el  conde  Warwick, 
tenia  tan  completamente  debilitado  el  espíritu  por  su 
largo  cautiverio,  que  según  se  asegura,  era  incapaz 
de  decir  la  diferencia  existente  entre  un  ánade  y  una 
gallina.'  Nó  onsfante,  sea  cual  fuese  el  estado  de  nuli¬ 
dad  en  que  se  hallaba  sumido,  no  por  eso  dejó  de  ser 
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el  inslrumento  de  que  uno  se  sirvió  para  enganar  al 
pueblo.  Había  en  Oxford  un  sacerdote  audaz  y  astuto, 
llamado  Ricardo  Simón,  quien  poniendo  los  ojos  en 
Lambcrt  Simnel,  hijo  de  un  panadero,  le  enseñó  á  re¬ 
medar  exactamente  todos  los  modales  del  conde  de 
Wanvick  y  le  enteró  de  una  multitud  de  hechos  y  de 
acontecimientos  ocurridos  áeste en  la  cortede  Eduardo; 
pero  temiendo  el  clérigo  que  el  impostor  no  podria  sos¬ 
tener  un  examen  severo,  creyó  conveniente  alejarle  y 
escojer  la  Irlanda  para  teatro  en  que  representar  la 
farsa.  El  plan  tuvo  todo  el  éxito  esperado.  Recibido 
Simnel  con  las  mayores  demostraciones  de  alegría,  fué 
proclamado  rey  de  Irlanda,  y  conducido  con  pompa 
por  los  magistrados  y  la  plebe  de  Dublin  al  palacio,  en 
que  fué  tratado  cual  correspondía  á  su  nacimiento  y  ran¬ 
go  fingidos. 

Semejante  impostura  ocasionó  en  el  ánimo  de  Enri¬ 
que  mas  cuidado  del  que  debía:  concibió  sospechas  con¬ 
tra  su  suegra  la  reina  viuda,  cuyo  carácter  inquieto  y 
ambicioso  creia  ser  capaz  de  aquella  trama  ,  y  en  con¬ 
secuencia  consultó  con  su  consejo,  resolviéndose  des¬ 
pués  de  una  madura  deliberación  á  confinarla  ó  un  mo¬ 
nasterio.  Para  quitar  á  esta  medida  su  carácter  mas 
odioso,  se  la  presentó  como  un  castigo  merecido  justa¬ 
mente  por  la  princesa,  por  haber  cedido  á  las  ins¬ 
tancias  de  Ricardo  y  tratado  de  entregarle  á  su  hija 
Isabel. 


Isabel  de  Yorch. 


El  pueblo  murmuró  del  rigor  de  semejante  medida; 
mas  ci  rey,  sin  hacer  caso  de  aquellos  vanos  clamores, 
persistió  en  su  resolución,  y  la  cautividad  de  la  princesa 
duró  hasta  su  muerte,  que  no  sobrevino  sino  al  cabo  de 
muchos  años. 

Otra  medida  que  el  rey  se  apresuró  á  tomar  fué  el 
hacer  esponer  á  Warxvik  á  la  vista  del  pueblo.  En  su 
consecuencia  el  conde  fué  sacado  de  la  torre  en  que 
estaba  encerrado  y  paseado  por  las  calles  principales 
de  Londres,  después  de  lo  cual  se  le  trasladó  solemne¬ 
mente  á  la  iglesia  de  San  Pablo,  en  que  se  congre¬ 
gó  una  muchedumbre  innumerable  para  verle.  No 
obstante,  los  habitantes  de  Dublin  insistieron  en  ren¬ 
dir  á  su  pretendido  monarca  los  homenajes  que  creian 
serle  debidos,  coronándole  con  la  pompa  mas  grande  en 
prosencia  del  conde  de  Kildare,  del  canciller  y  de  otros 
principales  ministros  del  Estado.  Esta  especie  de  suce¬ 
sos  era  frecuente  en  aquella  época  en  diferentes  partes 
de  Europa:  de  modo  que  Lorena,  Portugal  y  el  reino 
do  Nápoles  tenían  también  sus  impostores  que  logra¬ 
ron  engañar  al  pueblo  por  mucho  tiempo.  Los  habi¬ 
tantes  de  cada  país,  encerrados  en  los  estrechos  lí¬ 
mites  de  sus  reinos,  se  informaban  tan  poco  de  lo  que 
pasaba  en  el  resto  del  mundo,  que  ninguna  historia, 
por  absurda  que  fuese,  les  parecía  inverosímil. 

Uniéronse  al  nuevo  rey  lord  Lovel  y  otros  descon¬ 
tentos,  quienes  se  determinaron  á  efectuar  una  inva¬ 
sión  en  Inglaterra— A.  de  J.  C.  1487.—  Aproximáronse 
por  lo  tanto  al  condado  de  Lancastre ,  desde  donde  se 
dirigieron  hácia  York,  con  la  esperanza  de  que  los  ha¬ 


bitantes  de  este  país  se  levantarían  en  masa  á  favor  de 
ellos:  mas  fueron  completamente  burladas  tales  miras. 

El  pueblo ,  poco  dispuesto  á  secundar  los  esfuerzos  de 
las  tropas  alemanas  é  irlandesas  que  había  en  las  ban¬ 
deras  de  Simnel,  y  temeroso  del  enojo  del  rey,  cuya  ha¬ 
bilidad  en  las  armas  era  notoria ,  permaneció  tranquilo 
y  no  prestó  su  apoyo  mas  que  al  partido  realista.  Vieii— 
cío  el  conde  de  Lincoln ,  á  quien  había  sido  confiado  ci 
mando  del  ejército  rebelde,  que  nada  debía  esperar  sino 
ele  la  victoria,  se  decidió  á  terminar  al  instante  la  dis¬ 
puta  en  una  batalla.  Encontráronse  entrambos  ejércitos 
enStoke,  condado  de  Nottingham ,  y  lucharon  de  un 
modo  mas  sangriento  y  obstinado  que  el  que  se  podía 
aguardar  de  la  desigualdad  de  sus  luerzas. 

La  victoria  por  fin  se  declaró  en  favor  del  rey.  El 
conde  pereció  en  el  campo  de  batalla ,  y  nunca  mas  se 
oyó  hablar  de  lord  Lovel,  lo  cual  hace  suponer  que  ha¬ 
bría  tenido  la  misma  suerte.  Simnel  y  su  protector  Si¬ 
món  fueron  cojidos,  y  en  la  batalla  perecieron  cuatro 
mil  soldados.  Como  Simón  era  eclesiástico,  no  pudo  ser 
juzgado  por  un  tribunal  civil,  y  no  fué  condenado  mas 
que  á  reclusión  estrecha.  Simnel  era  un  ser,  asaz  des¬ 
preciable  para  escitar  los  temores  ó  el  resentimiento 
del  príncipe:  obtuvo  el  perdón,  y  fué  después  empleado 
como  galopín  en  las  cocinas  del  rey ,  llegando  con  el 
tiempo  al  rango  de  alconero,  en  cuyo  cargo  murió. 

Restablecida  la  calma  en  el  reino ,  el  rey  empezó  á 
dirigir  sus  pensamientos  hácia  las  alianzas  continenta¬ 
les  y  á  establecer  algunas  relaciones  entre  él  y  los  prín¬ 
cipes  vecinos ,  porque  era  harto  perspicaz  y  prudente 
para  no  reconocer  que  las  conquistas  en  el  continente 
eran  mas  perjudiciales  que  útiles ,  y  que  el  único  bien 
que  de  ellas  podía  resultar  á  la  nación  era  una  vana  re¬ 
putación  de  gloria  militar.  Sin  embargo ,  por  mucho 
que  en  su  interior  menospreciase  unos  triunfos  peligro¬ 
sos,  se  vió  precisado  para  adquirir  popularidad  á  hacer 
algún  caso  de  ellos.  Al  efecto  aparentó  varias  veces 
querer  conquistar  el  reino  de  Francia,  y  se  jactó  de  que 
lo  iba  á  arrancar  de  las  manos  de  los  usurpadores  que 
hacia  mucho  tiempo  lo  poseían ;  pero  todas  estas  ame¬ 
nazas  no  eran  mas  que  astucias  de  su  política,  y  nada 
había  mas  distante  de  su  ánimo  que  semejantes  pro¬ 
yectos.  No  empleó  pues  mas  que  la  via  de  las  negocia¬ 
ciones,  por  lo  cual  hizo  todo  lo  posible  en  menoscabo  de 
los  intereses  de  aquel  reino,  á  fin  de  impedir  que  llegase 
á  alcanzar  demasiada  preponderancia ;  y  no  echó  mano 
para  conseguir  su  objeto  de  los  hombres  ni  del  dinero, 
porque  conocía  demasiado  la  importancia  de  lo  uno  y 
lo  otro  para  prodigarlos  como  sus  predecesores  en  em¬ 
presas  infructuosas. 

Por  este  tiempo,  disgustada  la  nobleza  de  Bretaña 
contra  su  ministro  Pedro  Landois,  se  rebeló  y  le  mató— - 
A.  de  J.  C.  1488. — Para  encubrir  este  crimen  perpetró 
otro,  recurriendo  al  rey  de  Francia  para  que  la  prote¬ 
giese  del  resentimiento  de  su  soberano.  Carlos  VIII 
accedió  al  instante  á  semejante  súplica;  pero  en  lugar 
de  defenderla,  invadió  la  Bretaña  y  se  apoderó  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  este  país.  Alarmados  los  barones  acudieron 
á  Enrique  VII,  quien  según  su  costumbre  se  mostro 
mas  dispuesto  á  socorrerlos  por  la  via  de  las  negocia.- 
ciones  que  por  la  de  las  armas.  Aunque  resuelto  este 
monarca  á  insistir  en  su  conducta  pacífica  tanto  como 
la  situación  de  sus  negocios  se  lo  permitiese,  no  igno¬ 
raba  las  disposiciones  belicosas  de  sus  sub“lt0^  J  ‘  " 
diente  deseo  de  tomar  parte  en  una  empresa  que  pare¬ 
cía  prometer  la  humillación  de  Francia,  a  i ,  s  d  Cidió 
á  sacar  partido  de  la  tal  propensión  jiara  conseguir  al  li¬ 
nos  subsidios  sopretesto  tle  S^°rr^.“  p  “?vpefm5nstor" 
ña,  y  al  efecto  convocó  un  parlamento  en  Westmmster, 
del  cual  obtuvo  sin  dificultad  una  suma  considerable. 
En  esta  época  era  mas  fáci  de  encontrar  dinero  que 

hombres  en  Inglaterra— A- de  J.  L.  1489.  _ 

Al  doco  tiempo  estalló  una  nueva  revolución  en  el 
condado  de  York,  negándose  el  pueblo  á  nagar  la  can¬ 
tidad  impuesta  para  el  subsidio.  Habiendo  tratado  el 
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duque  de  Northumberland  de  llevar  á  cabo  las  órdenes 
reales  por  la  fuerza,  el  populacho  se  imaginó  que  él  fué 
quien  aconsejó  aquella  medida  opresiva,  y  voló  á  las 
armas,  atacando  la  casa  del  mismo  duque  y  degollándo¬ 
le  en  ella.  No  se  detuvieron  en  esto  los  revoltosos:  es- 
citados  por  uno  llamado  Juan  Achamber,  hombre  de  baja 
esfera,  eligieron  á  sir  Juan  Egremond  para  jefe  suyo ,  y 
se  preparen  á  ejecutar  una  vigorosa  resistencia.  Infor¬ 
mado  el  rey  de  su  conducta  temeraria,  levantó  inme¬ 
diatamente  un  cuerpo  de  tropas  cuyo  mando  confirió  al 
conde  de  Surrev ,  quien  consiguió  disipar  el  tumulto 
cojiendo  los  principales  cabecillas  de  la  sedición.  Poco 
después  fué  ajusticiado  Juan  Achamber:  Sir  Juan  Egre- 
mont  se  fugó  á  la  corte  de  la  duquesa  de  Borgoña ,  re¬ 
fugio  ordinario  de  todos  los  que  se  atraían  la  odiosidad 
del  gobierno  de  Inglaterra. 

Enrique ,  después  de  hacer  muchos  preparati¬ 
vos  para  la  guerra  con  Francia,  reflexionó  (pie  se¬ 
ria  abusar  demasiado  .de  la  credulidad  de  la  nación 
inglesa  el  no  efectuar  una  parte  de  sus  promesas— 
A  de  J.  C.  1491: — Francia  acababa  de  celebrar  una 
alianza  con  la  duquesa  de  Bretaña,  cuya  alianza  ponía 
á  Carlos  VIII  en  posesión  de  todo  este  ducado.  Tal 
aumento  de  poder  de  una  nación  rival  era  temible,  no 
solo  para  Enrique,  sino  también  para  la  Europa  entera. 
Por  lo  tanto,  el  rey  de  Ingialerra  se  aprestó  á  realizar 
un  desembarco  en  Francia,  arribando  á  Calais  al  frente 
de  un  ejército  de  veinticinco  mil  infantes  y  mil  seis¬ 
cientos  caballos  que  iban  á  las  órdenes  dél  duque  de 
Bedford  y  del  conde  de  Oxford — A.  de  J.  C.  1492. — 
Pero  á  pes-ar  de  tales  apariencias  de  hostilidad,  ya  con 
anticipación  y  en  secreto  habían  sido  hechas  proposi¬ 
ciones  para  una  paz  de  tres  meses,  y  designados  comi¬ 
sionados  para  fijar  las  condiciones  del  tratado.  Las  de¬ 
mandas  de  Enrique  no  eran  mas  que  pecuniarias ,  y  el 
rey  de  Francia  accedió  sin  dificultad  á  ellas,  porque 
consideraba  que  la  posesión  de  Bretaña  le  resarciría 
ampliamente  de  cualquiera  suma.  Comprometióse  pues 
á  pagar  á  Enrique  closcientas  mil  libras  como  reem¬ 
bolso  de  los  gastos  hechos  para  su  espedicion  á  Fran¬ 
cia,  y  además  se  estipuló  que  pagaría  perpétuamente  al 
rey  ele  Inglaterra  una  pensión  anual  de  veinticinco  mil 
coronas. 

Enrique  se  habia  lisonjeado  que  tras  de  una  paz 
tan  ventajosa  disfrutaría  de  una  larga  tranquilidad: 
mas  se  equivocaba ,  porque  todavía  hubo  enemigos  que 
encontraron  medios  do  suscitar  nuevos  riesgos.-  Debía 
presumirse  que  después  del  mal  éxito  de  la  impostura 
de  Simnel,  nadie  se  atrevería  á  aventurarse  á  una  em¬ 
presa  semejante:  sin  embargo,  la  anciana  duquesa  de 
Borgoña,  mas  bien  irritada  que  desalentada  por  el  mal 
desenlace  de  sus  pasadas  intrigas,  se  determinó  á  tur¬ 
bar  un  gobierno  que  no  le  era  posible  derrocar.  Al 
efecto  procuró  esparcir  sin  tardanza  el  rumor  de  que 
el jóven  duque  de  York,  que  se  decía  haber  sido  asesi¬ 
nado  en  la  Torre  ,  estaba  todavía  vivo;  y  acojido  aquel 
rumor  con  avidez,  hizo  aparecer  en  seguida  un  jóven 
revestido  con  el  nombre  y  la  dignidad  del  príncipe.  El 
tal  jóven  era  llamado  Osbeck  ó  Warbeck,  hijo  de  un 
judio  convertido  en  el  reinado  de  Eduardo  IV.  Su  nom¬ 
bre  era  Pedro,  pero  la  corrupción  de  la  lengua  flamenca 
le  hizo  llamar  después  Peterkín  ó  Perkin. 

Dejáronse  persuadir  muchas  personas  que  entre  las 
aventuras  amorosas  de  Eduardo  so  contaba  la  de  la  in¬ 
timidad  secreta  que  tuvo  con  la  esposa  de  Warbeck,  lo 
cual  parecía  tanto  mas  probable,  cuanto  que  Perkin 
61*0.  gI  retrato  rnss  perfecto  de  acjuel  monarca.  Como 
este  jóven  tuvo  la  misma  ^suerte  que  su  padre,  viajó 
por  espacio  de  muchos  años ;  de  modo  que  cayeron 
en  el  olvido  su  nacimiento  y  las  circunstancias  de  su 
vida,  y  ya  era  casi  imposible  encontrar  ningún  vesti¬ 
gio  de'ella.  Las  diversas  vicisitudes  que  le  sobrevinie¬ 
ron  habían  probablemente  contribuido  á  desarrollar  su 
sagacidad  y  la  flexibilidad  natural  de  su  carácter  hasta 
•  el  punto  dé  parecer  á  propósito  para  figurar  cualquier 


papel  que  se  le  quisiese  encargar.  Habiendo  la  duquesa 
de  Borgoña  encontrado  á  este  jóven  con  la  capacidad 
suficiente  para  secundar  sus  miras,  le  dió  unas  leccio¬ 
nes  que  al  poco  tiempo  le  pusieron  en  disposición  de 
representar  perfectamente  el  personaje  del  duque  de 
Yo  k.  Aun  los  mismos  que  estaban  en  el  secreto  de  la 
impostura  llegaron  á  alucinarse  á  sí  mismos  al  ver  el 
rostro  noble  y  agraciado ,  las  maneras  elegantes  ,  y  la 
conversación  viva  y  brillante  de  Perkin. 

El  reino  de  Irlanda,  que  todavía. conservaba  su  anti¬ 
gua  adhesión  á  la  casa  de  York  ,  fué  escojido,  como  ya 
lo  habia  sido  para  Simnel,  como  el  teatro  mas  favorable 
para  los  primeros  pasos  de  Perkin,  quien  arribó  áCork, 
y  allí  con  (¡1  nombre  de  Ricardo  Plantagincsta  se  atrajo 
úna  multitud  de  partidarios  de  entre  el  pueblo  crédulo. 
Escribió  cartas  á  los  condes  de  Dermond  y  de  Kildare 
invitándolos  á  reunirse  con  él,  y  esparció  por  todas 
partes  la  supuesta  historia  de  sus  desdichas  y  el  modo 
asombroso  con  que  se  sustrajo  á  la  crueldad  de  su  tio 
Ricardo.  Las  gentes  ávidas  de  cosas  nuevas  y  maravi¬ 
llosas  no  se  ocupaban  al  poco  tiempo  mas  que  de  tan  sin¬ 
gular  personaje,  y  llegaron  á  interesarse  por  él.  Su  fama 
se  cstendió  hasta  Francia,  y  Carlos  VIII  envió  á  Perkin 
una  invitación  para  que  pasase  á  su  corte,  en  la  cual 
fué  recibido  con  todas  las  muestras  de  consideración  de¬ 
bidas  á  su  pretendido  rango. 

El  jóven  aventurero,  lejos  de  deslumbrarse  con  su 
súbita  elevación ,  sostuvo  tan  bien  su  carácter,  y  al  pa¬ 
recer  justificó  tan  completamente  la  favorable  preven¬ 
ción  que  habia  hecho  nacer,  que  hasta  la  misma  Ingla¬ 
terra  empezó  á  dar  crédito  á  sus  pretensiones;  de  modo 
que  sir  Jorge  Nevil ,  sir  Juan  Taylor  y  mas  de  cien 
nobles  pasaron  á  París  á  rendirle  sus  homenajes  y  ofre¬ 
cerle  sus  servicios. 

La  paz  que,  según  se  ha  dicho,  se  ajustó  poco 
después  entre  Francia  é  Inglaterra ,  obligó  al  supuesto 
príncipe  á  retirarse  á  la  corte  de  su  anciana  protectora 
la  duquesa  de  Borgoña,  con  la  cual  tuvo  una  entrevis¬ 
ta  verdaderamente  ridicula.  La  protectora  fingió  que 
ignoraba  las  pretensiones  de  Perkin  y  que  hasta  las 
creia  desnudas  de  verosimilitud ,  toda  vez  que  habia 
sido  engañada  en  la  misma  cuestión  por  Simnel;  luego 
aparento  que  examinaba  todas  las  circunstancias  del 
caso  con  la  mas  escrupulosa  desconfianza,  haciendo 
muchas  preguntas  y  afectando  un  súbito  asombro  á 
cada  una  de  las  respuestas :  en  fin ,  después  de  una 
larga  y  severa  investigación  ,  dejándose  dominar  de  la 
mayor  sorpresa  y  alegría  por  una  evasión  tan  milagro¬ 
sa  ,'  le  reconoció  por  su  sobrino ,  la  viva  imagen  de 
Eduardo,  y  el  sucesor  legítimo  de  la  corona  de  Inglater¬ 
ra.  Inmediatamente  le  dió  la  servidumbre  correspon¬ 
diente  á  su  figurado  nacimiento,  le  otorgó  una  guardia 
de  treinta  alabarderos,  y  en  todas  las  ocasiones  le  honró 
con  el  título  de  la  Rosa  blanca  de  Inglaterra. 

Como  los  ingleses  siempre  estaban  prontos  á  la  re¬ 
belión  ,  acojieron  al  instante  toda  aquella  farsa  que  no 
parecía  tal  por  la  prudencia ,  los  modales  y  discursos 
de  Perkin— A.  de  J.  C.  1493.— Todos  los  descontentos 
del  gobierno  del  rey  se  apresuraron  á  unirse  con  el  jó¬ 
ven  aventurero;  y  aun  muchos  de  los  que  habían  con¬ 
tribuido  á  colocar  á  Enrique  en  el  trono ,  no  creyéndo¬ 
se  bastante  recompensados  por  este,  fomenta  ron"  secre¬ 
tamente  la  impostura  y  se  resolvieron  á  figurar  entre 
los  caudillos  de  aquella  conspiración.  Reunióseles  mu¬ 
cha  gente  de  la  clase  inferior :  los  unos  por  afición  á  la 
novedad,  los  otros  por  ciega  deferencia  a  los  que  repu¬ 
taban  como  á  jefes  suyos ,  y  algunos  por  la  esperanza 
de  que  un  cambio  de  cosas  remediaría  su  desesperada 
fortuna. 

Lord  Fitz-Waltcr,  sir  Simón  Montfort,  sir  Tomas 
Thwaites  y  sir  Roberto  Clifford  fueron  del  número  de 
los  que  favorecieron  secretamente  la  causa  de  Perkin; 
pero  el  que  mas  influencia  tuvo  en  el  negocio  y  ofreció 
mas  riesgo  á  Enrique ,  fué  sir  Guillermo  Stanley,  su 
gentil-hombre  y  hermano  del  famoso  lord  Stanley,  que 
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con  tanta  gloria  había  sostenido  los  intereses  del  mismo 
Enrique.  Ya  porque  aquel  señor  se  hubiese  alucinado 
por  una  ciega  credulidad,  ó  lo  que  es  mas  probable, 
por  una  inquieta  ambición,  entró  en  la  conspiración 
declarada  contra  el  rey,  y  entabló  correspondencia 
con  los  descontentos  de  Inglaterra  y  los  de  Flandes. 


liuy,  conde  de  Warwick  (1). 


Interin  se  tramaban  semejantes  planes  en  todas 
partes ,  atendiendo  Enrique  á  los  designios  de  sus  ene- 
migos,  no  perdonaba  ningún  medio  para  desenmasca¬ 
rar  la  impostura  del  pretendiente  de  la  corona  y  para 
descubrir  todos  sus  partidarios  secretos.  Con  este  obje¬ 
to  diseminó  espías  por  toda  Francia,  seduciendo  á  va¬ 
nos  de  ellos  con  regalos  considerables  para  que  fingie¬ 
sen  que  entraban  en  el  partido  enemigo,  y  hasta  cor¬ 
rompiendo  á  algunos  de  los  que  pertenecían  á  este, 
entre  los  cuales  se  contó  sir  Roberto  Clifford ,  uno  de 
los  mas  notables  tanto  por  su  categoría  como  por  el 
grado  de  confianza  de  que  gozaba.  Por  ól  llegó  ó  saber 
Enrique  el  nacimiento  y  todas  las  aventuras  de  Per- 
kin  ,  así  como  los  nombres  de  los  que  secretamente  se 
habían  obligado  á  secundarle.  Como  ya  se  puede  supo¬ 
ner  ,  el  rey  se  alegró  mucho  de  un  descubrimiento  tan 
importante;  pero  cuanta  mayor  confianza  dispensaba  á 
sus  espías,  tanto  mayor  resentimiento  fingía  contra 
ellos. 

Llenóle  desde  luego  de  indignación  la  ingratitud  de 
tantos  súbditos  de  que  había  rodeado  su  trono;  pero 
disimuló  su  cólera  difiriendo  sus  proyectos  para  una 
época  mas  favorable.  Casi  á  la  vez  hizo  prender  á  Fitz- 
Walter ,  á  Montfort  y  á  Thwaites ,  así  como  á  Guiller¬ 
mo  de  Aubigny,  Roberto  Radcliffe ,  Tomás  Cressener  y 
Tomás  Astwood — A.  de  J.  C.  1494. — Montfort,  Rad¬ 
cliffe  y  Aubigny  fueron  ejecutados  inmediatamente ,  y 
los  otros  alcanzaron  el  perdón.  Empero  todavía  faltaba 
por  ser  castigado  el  culpable  mayor  que  por  su  clase  y 
por  sus  relaciones  con  los  principales  personajes  del 
reino  parecía  estar  al  abrigo  de  toda  censura.  Con  esta 
idea  Clifford  fué  compelidoá  dirigirse  secretamente  á 
Inglaterra  para  denunciar  á  Stanley  en  persona.  Seme¬ 
jante  acusación  llenó  de  asombro  á  todos  los  que  la  pre¬ 
senciaron:  Enrique  afectó  no  dar  crédito  ála  denuncia; 
mas  habiendo  insistido  Clifford ,  Stanley  fué  preso  y 
poco  después  interrogado  ante  el  consejo.  'Viendo  el  acu¬ 
sado  que  se  le  probaba  el  delito  con  demasiada  eviden¬ 
cia  para  que  le  pudiese  negar ,  le  confesó  con  la  espe¬ 
ranza  de  que  su  confesión  sincera  aplacaría  al  rey  y  le 

(1)  Estátua  que  se  halla  en  una  calle  de  Londres. 
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serviría  de  expiación ,  ó  que  sus  antiguos  servicios  le 
alcanzarían  el  perdón.  No  tardó  en  reconocer  el  error  de 
sus  cálculos.  Después  de  una  dilación  de  seis  semanas 
durante  las  cuales  el  rey  fingió  vacilar  acerca  de  su 
conducta  en  aquel  caso,  Stanley  fué  juzgado,  conde¬ 
nado  y  deca;  itado — A.  de  J.  C.  1495. 

Durante  todo  su  reinado  este  príncipe  supo  hacer 
una  distinción  notable  entre  los  culpables  que  conspi¬ 
raban  contra  él :  el  que  tomaba  las  armas  por  convic¬ 
ción  y  por  un  resto  de  amor  á  la  casa  de  York,  esta¬ 
ba  por  lo  regular  seguro  de  obtener  su  perdón;  pero 
cuando  el  deseo  de  cambio  ó  el  disgusto  de  la  subor¬ 
dinación  eran  el  motivo  de  semejantes  tentativas,  el 
culpado  estaba  seguro  de  ser  castigado  con  todo  el  rigor 

Mientras  que  los  partidarios  de  Perkin  eren  tratados 
sin  compasión  en  Inglaterra,  él  se  esforzaba  por  des¬ 
embarcar  en  el  condado  de  Kent.  Los  hidalgos  de  este 
territorio  se  reunieron  para  oponerse  á  sus  tentativas, 
intentando  antes  con  lisonjeras  promesas  inducirle  á 
saltar  en  tierra;  pero  habiendo  observado  el  prudente 
joven  que  entre  ellos’ había  mas  orden  y  regularidad 
que  la  que  debía  haber  en  unas,  tropas  levantadas  de 
improviso,  se  negó  á  ponerse  eii  sus  manos.  Así,  no 
pudieron  atacar  los  del  país  mas  que  á  los  que  habían 
dejado  el  buque  haciendo  ciento  cincuenta  prisioneros, 
todos  los  que  fueron  condenados  y  ajusticiados  por 
orden  del  rey  que  se  habia  decidido  á  no  guardar  nin¬ 
gún  miramiento  con  unos  hombres  que  m  fé  ni  honor 
conocían. 


Torre  de  Londres. 


Destituido  el  impostor  de  toda  esperanza,  se  de¬ 
terminó  á  probar  fortuna  en  Escocia,  cuyo  país  le 
fué  mucho  mas  favorable  que  Inglaterra.  Jacobo  IV 
le  recibió  como  amigo,  y  alucinado  por  la  historia  de 
su  pretendido  nacimiento  y  de  susestraordinarias  aven¬ 
turas,  llevó  su  confianza  hasta  el  estremo  de  darle  en 
matrimonio  á  Lady  Catalina  Gordon,  parienta  cercana 
de  su  muger  é  hija  del  conde  de  Huntley,  cuya  j  íven 
era  tan  notable  por  su  belleza  como  por  sus  virtudes 
No  contento  Jacobo  con  tan  señaladas  muestras  de  fa¬ 
vor,  tomó  la  resolución  de  colocar  á  Perkin  en  el  trono 
de  Inglaterra,  convencido  de  que  en  el  instante  en  que 
el  impostor  apareciese  en  este  reino,  se  declararían  á  su 
favor  todos  los  partidarios  de  la  casa  de  York — A  de 
J.  C.  1496.— Con  esta  persuasión  entró  en  Inglaterra 
el  rey  de  Escocia  á  la  cabeza  de  un  ejército  numeroso 
apresurándose  á  proclamaren  todas  partes  al  joven 
aventurero;  pero  como  todo  el  mundo  estaba  ya  can¬ 
sado  de  las  pretensiones  y  tentativas  que  tantas  veces 
se  habian  frustrado,  nadie"  se  mostró  pronto  á  secundar 
los  esfuerzos  de  Perkin  y  del  rey  de  Escocia;  y  así  este 
sorprendido  y  acobardado  con  tan  mal  ensayó  regresó 
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á  Edimburgo,  donde  aquel  continuó  viviendo  hasta 
que  la  paz  ajustada  entre  ambos  reyes  le  obligó  á  aban¬ 
donar  la  Escocia  y  á  ir  á  buscar  un  nuevo  protector. 

No  le  disgustó  á  Enrique  semejante  tentativa  de 
Perkin,  la  cual  podia  servirle  de  pretesto  para  lograr 
infaliblemente  subsidios  del  parlamento. 

En  efecto,  obtuvo  sin  dificultad  lo  que  deseaba;  pero 
conoció  que  no  era  tan  fácil  recaudar  el  dinero.  Los 
habitantes  de  Cornouailles  fueron  los  primeros  que  se 
resistieron  á  contribuir,  no  queriendo  dar  sus  recur¬ 
sos  para  defender  una  parte  del  reino  tan  lejana  de  oHos 
— A.  de  J.  C.  1497. — No  tardó  en  ser  estimulado  su 
descontento  por  un  tal  Miguel  José,  herrador  de  Bod- 
min,  que  por  mucho  tiempo  habió  sido  orador  del 
pueblo.  Uniósele  Tomás  Flammock,  jurisconsulto,  y 
los  insurgentes  á  las  órdenes  de  estos  dos  jefes  atrave¬ 
saron  el  condado  de  Devon  y  se  dirigieron  hácia  el  de 
Sommerset  en  que  se  aumentaron  sus  fuerzas  con  la 
incorporación  de  lord  Andley,  descendiente  de  una  fa¬ 
milia  antigua,  hombre  muy  popular,  pero  vano,  ambi¬ 
cioso  y  de  un  carácter  inquieto  y  turbulento. 

Los  rebeldes  avanzaron  hácia  Londres  sin  cometer 
ningún  csceso  en  el  camino ,  no  deseando  mas  que  la 
muerte  de  los  ministros.de!  rey;  pero  como  no  tu¬ 
vieron  nuevos  refuerzos  ni  acoj  i  da  favorable,  resol¬ 
vieron  acamparse  cercado  Elthatn,  no  lejos  de  Lon¬ 
dres.  Enrique,  cuyo  valor  y  actividad  nunca  cesaban, 
había  levantado  algún  tiempo  antes  un  ejército  para 
rechazar  á  los  escoceses,  y  ordenó  que  estas  tropas  mar¬ 
chasen  hácia  el  sur  á  fin  de  disipar  la  insurrección  de 
los  habitantes  de  Cornouailles.  En  otras  ocasiones  siem¬ 
pre  se  le  habia  visto  apresurarse  á  terminar  los  suce¬ 
sos,  y  se  le  habia  oido  decir  que  no  deseaba  mas  que 
encontrar  á  sus  enemigos;  mas  como  esta  vez  los  re¬ 
beldes  se  manifestaban  moderados  en  su  conducta,  di¬ 
firió  el  ataque  por  algún  tiempo.  Por  fin  lord  Daubigny 
emprendió  la  acción  y  logró,  después  de  alguna  resis¬ 
tencia,  romper  y  dispersar  el  ejercito  de  los  insurgen¬ 
tes.  Lord  Andley,  Flammock  y  José  fueron  cojidos  y 
ajusticiados ,  y  á  los  demás  en  número  de  catorce  mil 
se  le?  dió  libertad  sin  imponerles  ningún  castigo. 

Perkin,  espulsado  de  Escocia  y  recibido  muy  fría¬ 
mente  por  los  flamencos  que  deseaban  vivir  en  paz  con 
Inglaterra,  se  refugió  otra  vez  á  los  desiertos  de  Irlan¬ 
da,  donde  se  resolvió  á  proseguir  sus  proyectos.  Can¬ 
sado  muy  pronto  de  una  vida  inactiva,  conferenció  con 
sus  compañeros  de  fortuna,  Ilerne,  Skelton  y  Astley 
que  eran  tres  comerciantes  quebrados,  y  por  su  consejo 
trató  de  probar  el  afecto  de  los  habitantes  de  Cornouai¬ 
lles,  á  quienes  la  conducta-  generosa  del  rey  habia  pre¬ 
dispuesto  mas  y  mas  á  la  rebelión.  Incapaces  aquellos 
hombres  ignorantes  y  groseros  de  esperimentar  el  no¬ 
ble  sentimiento  de  la  gratitud,  y  atribuyendo  á  miedo 
la  clemencia  del  rey,  persuadieron  á  sus  compatriotas 
que  todo,  el  reino  estaba  dispuesto  á  vengar  sus  quejas, 
y  tras  de  semejantes  sugestiones  se  decidieron  á  poner 
á  Perkin  á  su  cabeza.  Luego  que  este  se  presentó  en 
Bodmin,  el  populacho  en  número  de  tres  mil  corrió  á 
alistarse  en  sus  banderas. 

Enorgullecido  con  esta  aparente  ventaja,  osó  tomar 
por  primera  vez  el  título  de  Ricardo  IY  rey  de  Ingla¬ 
terra,  y  para  no  dejar  enfriar  el  valor  y  entusiasmo  de 
sus  partidarios  los  condujo  á  las  cercanías  de  Exoter; 
pero  viendo  que  sus  habitantes  persistían  en  cerrarle 
fas  puertas,  y  no  teniendo  ni  artillería  ni  las  provisiones 
necesarias  para,  sitiar  la  ciudad  ,  se  resolvió  á  dilatar 
tamaña  empresa  para  mas  adelante,  á  fin  de  poder  pro¬ 
porcionarse  las  fuerzas  indispensables  para  penetrar  en 
el  reino.  Enrique  sudo  con  placer  la  noticia  del  desem¬ 
barco  de  Perkin,  y  aseguró  que  anhelaba  una  entrevis¬ 
ta  con  un  hombre  á  quien  deseaba  ver  hacia  mucho 
tiempo.  Convencidos  todos  los  cortesanos  de  la  situa¬ 
ción  desesperada  de  Perkin,  y  deseosos. de  acreditar  al 
rey  su  fidelidad ,  se  prepararon  con  actividad  á  acom¬ 
pañarle.  Los  lores  Daubigny  y  Broke,  el  conde  de  De- 


vonshire  y  el  duque  de  Buckingam  se  pusieron  á  la 
cabeza  de  sus  respectivas  fuerzas  ,  mostrando  que 
aguardaban  con  impaciencia  la  ocasión  de  desplegar 
á  los  ojos  de  su  soberano  el  valor  y  el  celo  que  los  ani¬ 
maban. 

Informado  Perkin  de  tan  grandes  preparativos,  le¬ 
vantó  el  asedio  de  Exeter  retirándose  á  Taunton.  Sus 
tropas  ascendían  á  la  sazón  al  número  de  siete  mil  hom¬ 
bres,  y  parecían  dispuestos  á  defender  su  causa  con  ar¬ 
dimiento;  pero  cuando  habían  de  combatir,  el  valor 
abandó  á  Perkin ,  y  en  lugar  de  conducirlos  al  campo 
de  batalla,  se  desertó  furtivamente  refugiándose  en  el 
monasterio  de  Beanlien,  en  el  Nuevo-Bosque.  Sus  des¬ 


graciados  partidarios  se  sometieron  al  rey,  á  quien  to¬ 
davía  encontraron  propenso  á  perdonarles,  y  á  escep- 
cion  de  un  Cortísimo  número  de  jefes,  ninguno  fué 
castigado  con  pena  capital.  Lady  Catalina  Gordon,  es¬ 
posa  de  Perkin,  cayó  en  manos  del  vencedor,  por  quien 
fué  tratada  con  todos  los  miramientos  debidos  á  su 
categoría  y  á  su  sexo,  confiriéndola  un  puesto  distin¬ 
guido  cerca  de  la  reina  y  una  pensión  que  disfrutó  has¬ 
ta  su  fallecimiento. 

En  cuanto  á  Perkin,  algunas  personas  sugirieron 
desde  luego  al  rey  la  idea  de  que  le  arrancase  por  la 
fuerza  del  asilo  á  que  se  habia  acojido ,  y  que  hiciese 
con  él  un  ejemplar  escarmiento;  pero  Enrique ,  creyen¬ 
do  oportuno  emplear  medios  mas  dulces  ,  encargó  á 
algunos  agentes,  que  bajo  promesa  de  perdón  le  indu¬ 
jesen  á  porterse  en  maños  de  la  justicia  y  á  confesar 
toda  su  impostura.  Como  Perkin  ya  no  podia  dudar 
que  sus  planes  se  habían  malogrado,  aceptó  sin  vacilar 
la  oferta  del  rey  y  abandonó  el  santuario  que  habia  es- 
cojido.  Enrique  ,  que  tenia  muchos  deseos  de  verle, 
ordfinó  que  le  condujesen  á  la  corte  ,  y  le  hizo  atrave¬ 
sar  en  triunfo,  las  calles  de  Londres  en  medio  de  la 
algazara  y  los  insultos  de  la  piebe,  que  el  injuriado  so¬ 
portó  con  dignidad  y  resignación.  Se  le  precisó  á  fir¬ 
mar  una  confesión  completa  de  su  vida  y  de  sus  intri¬ 
gas,  la  cual  fué  impresa  y  esparcida  por  todo  el  reino; 
mas  era  tan  imperfecta  y  contradictoria ,  que  lejos  de 
evidenciar  la  impostura,  solo  sirvió  para  suscitar  mas 
dudas  que  nunca  acerca  de  su  nacimiento  y  de  sus 
aventuras :  de  modo  que  aun  hoy  día  hay  la  misma  in¬ 
certidumbre  entre  las  personas  mas  ilustradas  con 
respecto  á  las  pretensiones  de  tan  singular  joven. 

Aunque  le  fué  concedida  la  vida ,  no  obstante  se  le 
retuvo  en  prisión  con  gente  designada  para  vigilar  su 
conducta;  mas  el  hastío  y  la  impaciencia  que  le  causó 
la  cautividad,  le  impulsaron  á  burlar  la  vigilancia  de 
sus  guardas  y  á  refugiarse  en  el  monasterio  de  Shene, 
poniéndose  en  manos  de  su  prior— A.  de  J.  C.  1498.— 
Otra  vez  se  vió  obligado  á  .confiar  en  la  misericordia 
del  rey  entregándose  á  su  disposición.  A  fin  de  hacerle 
completamente  despreciable  se  le  llevó  á  los  patios  de 
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Westminster  y  de  Cheapisde,  donde  se  le  obligó  á  re-  i 
petir  en  voz  alta  la  confesión  que  anteriormente  había 
firmado.  Desde  allí  füé  enviado  á  la  Torre,  prisión  inac-  | 
cesible  que  se  creyó  propia  para  moderar  su  espíritu 
activo  é  inquieto;  mas  nada  pudo  reprimir  su  propen¬ 
sión  á  las  maquinaciones,  mediante  las  cuales  consi¬ 
guió  ganar  la  confianza  de  cuatro  criados  del  teniente 
gobernador  y  entablar  por  su  conducto  corresponden¬ 
cia  con  el  infortunado  conde  de  Warwick,  que  estaba 
encerrado  en  la  misma  prisión  hacia  muchos  años  ,  é 
ignoraba  completamente  todo  lo  que  había  acontecido — 
A.  de  J.  C.  1499. 

Según  todas  las  probabilidades  el  rey  dejó  correr  la 
correspondencia  entre  los  dos  prisioneros,  con  la  espe¬ 
ranza  de  que  el  génio  emprendedor  y  la  destreza  insi¬ 
nuante  de  Perlón  llegarían  á  inducir  al  sencillo  Warwick 
á  algún  proyecto  que  diese  pretesto  para  quitar  á  ambos 
la  vida.  Efectivamente,  según  se  cuenta,  Perkin  logró 
que  los  seducidos  criados  consintiesen  en  matar  á  su 
amo,  para  asegurar  la  fuga  de  los  dos  prisioneros  que 
debían  escaparse  en  seguida  y  refugiarse  en  algún 
punto  desconocido  del  reino. 

A  fin  de  que  el  riesgo  pareciese  inminente ,  y  para 
justificar  de  alguna  manera  las  medidas  que  el  rey 
pensaba  tomar  ,  fué  provocada  una  insurrección  al 
mismo  tiempo  en  el  reino  de  Kent.  Un  jóven  llamado 
Ralph  Wilford,  hijo  de  un  zapatero,  fingió  ser  el  conde 
de  Warwick  por  instigaciones  de  un  monje  agustino 
nombrado  Patrick,  quien  hasta  predicó  exhortando  al 
pueblo  á  tomar  las  armas  en  favor  suyo.  Este  hombre 
ordinariamente  servia  de  instrumento  á  los  emisarios 
del  rey,  y  así  es  que  habiendo  sido  preso  con  su  discí¬ 
pulo,  alcanzó  el  perdón,  al  paso  que  este  fué  ahorcado. 

Semejante  suceso  fué  el  preludio  de  la  suerte  triste 
de  Perkin  y  . del  conde  de  Warwick.  El  primero,  después 
de  ser  juzgado  en  Westminster  y  convicto  por  el  testi¬ 
monio  de  los  criados  del  gobernador  de  la  Torre ,  fué 
ahorcado  en  Tyburn,  así  como  Juan  Walter,  corregidor 
de  Cork ,  el  cual  constantemente  habia  defendido  al 
mismo  Perkin  en  todas  las  vicisitudes  de  su  fortuna. 
Blewet  y  Astwood ,  dos  de  los  referidos  criados,  tuvie¬ 
ron  la  misma  suerte,  y  otras  seis  personas  condenadas 
como  cómplices  lograron  el  perdón. 

Pocos  dias  después  de  la  ejecución  de  Perkin ,  fué 
juzgado  el  infeliz  conde  de  Warwick  por  los  pares,  y 
convicto  del  crimen  de  alta  traición:  en  su  consecuencia 
fué  decapitado  en  Tower-Hill,  pereciendo  así  el  último 
vastago  de  los  Plantaginestas. 

El  fin  deplorable  de  este  hombre  inocente  y  la  triste 
suerte  de  Perkin,  queá  pesar  de  todas  las  circunstan¬ 
cias  que  habia  contra  él ,  era  mirado  por  las  personas 
desnudas  de  prevención  como  hijo  verdadero  del  rey 
Eduardo,  llenaron  de  horror  al  reino  é  inspiraron  tal  aver¬ 
sión  hacia  el  gobierno  de  Enrique,  que  este  se  vió  preci¬ 
sado  á  declinar  la  odiosidad  de  semejante  acción  en  su 
aliado  Fernando  de  Aragón,  quien  según  se  pretende, 
no  quiso  relacionarse  con  Enrique  hasta  que  se  asegu¬ 
ró  de  que  no  existia  heredero  alguno  de  la  casa  de 
York. 

Como  no  hubo  hasta  entonces  en  este  reinado  mas 
que  traiciones ,  insurrecciones  é  imposturas ,  es  pro¬ 
bable  que  lo  que  impelió  á  Enrique  á  semejante  rigor 
fueron  los  continuos  temores  en  que  vivía.'  Ningún 
príncipe  amó  tanto  como  él  la  paz,  y  cuanto  mayor  ódio 
le  profesaban  sus  súbditos,  tanto  mas  se  esforzó  en  re¬ 
primir  sus  tendencias  belicosas.  El  principio  de  todos 
sus  tratados  era  que  «  al  venir  Jesucristo  al  mundo  fué 
anunciada  la  paz,  y  que  cuando  lo  dejó  legó  la  paz  á  su 
pueblo.»  Siempre  deseaba  estender  su  poder  única¬ 
mente  con  negociaciones  prudentes  y  ventajosas,  por 
cuyo  medio  se  hacia  mucho  mas  temible  á  sus  vecinos 
que  lo  fueron  sus  predecesores  con  sus  brillantes  con¬ 
quistas.  Estos  soberanós  guerreros  llegaron  á  ser  el 
terror  de  sus  propios  súbditos,  mientras  que  Enrique  no 
le  infundió  sino  á  los  reyes  sus  rivales. 


Enrique  al  subir  al  trono  se  propuso  principalmente 
dos  objetos :  reprimir  la  preponderancia  de  la  nobleza 
y  del  clero,  y  educar  é  ilustrar  al  pueblo,  porque  estaba 
convencido  de  que  la  causa  de  todos  los  disturbios  de 
los  reinados  anteriores  habia  sido  la  ambición  y  la  re¬ 
beldía  de  los  unos,  así  como  la  miseria  y  credulidad  de 
los  otros.  En  los  tiempos  feudales  cada  noble  poseía 
cierto  número  de  súbditos  en  quienes  ejercía  un  podet 
absoluto,  escitándolos  á  la  rebelión  ó  á  la  desobediencia 
al  menor  descontento  que  hubiese.  Enrique  previó 
fundadamente  que  el  mejor  medio  de  debilitar  el  poderío 
de  aquellos  pequeños  tiranos  era  darles  el  derecho  de 
vender  sus  bienes  que  hasta  entonces  eran  inenaje- 
nables.  ,  ,  ..... 

Al  efecto  espidió  un  decreto  por  el  cual  permitió  á 
los  nobles  disponer  de  sus  estados.  Esta  resolución,  al 
paso  que  agradó  sobremanera  á  los 'comunes,  no  des¬ 
agrado  á  los  nobles,  porque  así  tenían  un  medio  seguro 
de  sostener  su  inclinación  á  la  prodigalidad  y  de  satis¬ 
facer  las  exigencias  de  sus  acreedores.  Semejante  fa¬ 
cultad  fué  fatal  para  su  posteridad;  pero  eran  demasia¬ 
do  imprevisores  y  codiciosos  para  contenerse  por  una 
ruina  tan  lejana  de  ellos. 


Capilla  de  Enrique  VII  en  Londres. 

En  seguida  prohibió  á  los  mismos  nobles  el  tener  á 
su  disposición  muchos  centenares  de  hombres,  que  re¬ 
vestidos  con  sus  libreas  estaban  prontos  á  obedecer  la 
menor  orden  suya.  Por  otra  orden  vedó  bajo  penas  muy 
severas  llevar  librea  á  todos  los  que  no  era  reputados 
como  criados.  El  rey  hizo  observar  la  tal  medida  con 
el  mayor  rigor;  pues  según  se  cuenta,  una  vez  en  que 
fué  á  visitar  al  conde  de  Oxford ,  fué  recibido  por 
este  con  un  esplendor  casi  régio.  En  el  momento  de 
despedirse  vió  Enrique  en  dos  líneas  .un  gran  número 
de  hombres ,  revestidos  con  libreas  muy  ricas  y  dis¬ 
puestos  á  tributarle  los  debidos  honores  en  el  acto  en 
que  pasase;  con  lo  cual  preguntó  lleno  de  sorpresa  á 
lord  Oxford  si  mantenia  tantos  criados.  El  conde,  adi¬ 
vinando  el  motivo  de  la  pregunta ,  !e  respondió  que 
aquellos  hombres  únicamente  estaban  allí  paia  rendirle 
homenaje  y  que  no  los  pagaba  mas  que  en  casos  estraor- 
dinariosJ  «Milord,  repuso  el  rey,  os  doy  gracias  por  el 
«recibimiento  que  meWis  dispensado;  pero  no  puedo 
«tolerar  que  así  se  infrinjan  las  leyes  en  mi  presencia. 

inrnrnrador  eeneral  conferenciara  con  vos.»  En  su 
consecuencia, ^egu^se  rciiere  Oxford  fuéobUgádo  d  pa¬ 
gar  quince  mil  marcos  por  su  transgres, on  de  las  leyes. 
b  Ya  se  ha  visto  por  el  numero  de  delincuentes  que  se 
nonian  al  abrigo  de  la  justicia  de  los  santuarios,  el  abu¬ 
so  aue  se  hacia  de  los  monasterios  y  demás  lugares 
destinados  al  culto.  En  virtud  del  privilegio  que  el  clero 
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su  había  apropiado  como  un  derecho  incontestable,  los 
pretendidos  asilos  sagrados  llegaron  á  ser  unos  alber¬ 
gues  de  asesinos,  ladrones  y  conspiradores.  Lo  _  - 
ceros  v  mágicos  eran  los  únicos  que  no  podían  apro¬ 
vecharse  de  la  ventaja  que  ofrecian  aquellos  refugios,  y 
nsí  estos  infelices  cuyos  crímenes  eran  imaginarios, 
erants  únicos  á  quienls  estaba 
del  bien  que  solia  producir  semejante  privilegio 

El  rey  hizo  todo  lo  posible  por  inducir  al  papa  a 
abolir  losY asilos;  pero  nada  mas  Pudo “n° 
en  el  caso  en  que  los  ladrones,  los  asesinos  y  los  tram. 
posos  acojidos  una  vez  á  sagrado  salieren  de  allí  á  per¬ 
petrar  nuevos  crímenes  y  volvieron  a  refugiarse  pu- 
Jliusen  ser  arrancados  del  santuario  y  abandonados  a  la 

JUStMas  en  tanto  que  Enrique  acreditaba  la  sumisión 
mas  profunda  á  las  órdenes  (leí  pontífice  y  el  mayor  res¬ 
peto  al  clero  procuraba  disminuir  el  poderío  del  papa, 
a  quien  llegó  á  alucinar  tan  bien  con  su  adhesión  apa- 
renteé  la  Iglesia,  que  le  invitó  á  renovar  las  cruzadas 
y  á  emprender  la  conquista  de  la  Tierra  Santa.  La  res¬ 
puesta  que  le  dió  Enrique  merece  ser  referida.  Asegu¬ 
raba  á  S.  S.  que  «nadie  estaba  mas  dispuesto  que  el  a 
»aeomeler  una  espedicion  tan  útil  y  gloriosa;  pero  que 
challándose  sus  dominios  tan  lejanos  de  Constantinop  a 
»era  mas  oportuno  recurrir  á  los  reyes  de  Francia  y  de 
«España  para  tamaña  empresa,  y  que  si  estos  se  encar¬ 
iñaban  de  ella,  él  se  apresuraría  a  secundarlos  tan 
«pronto  como  desapareciesen  las  diferencias  que  había 
«entre  los  príncipes  cristianos.»  Esta  diestra  respuesta 
era  á  la  vez  una  negativa  política  y  una  reconvención 

lndConta¿l  objeto  de  debilitar  propondorancia  do  la 
nobleza  y  del  clero,  empicó  todos  ios  medios  de  que 
podía  disponer  para  acrecentar  los  privilegios  del  pue¬ 
blo,  el  cual  desde  los  reinados  anteriores  se  hallaba  irri¬ 
tado  y  estimulado  constantemente  á  la  guerra  civil  y  a 
perpetrar  terribles  asesinatos  por  la  poca  indulgencia  ó 
mas  bien  por  las  medidas  rígidas  é  injustas  que  no  ce¬ 
saban  de  adoptarse  con  respecto  á  las  clases  inferiores. 
El  rey  pues  espidió  muchas  órdenes,  que  al  paso  que 
restablecían  parte  de  los  derechos  del  pueblo ,  servían 
para  reprimir  el  espíritu  de  rebelión  que  hasta  enton¬ 
ces  habia  habido.  Con  esto  desapareció  la  perniciosa 
ociosidad  en  que  solia  estar  el  púeblo  mantenido  por 
caudillos  orgullosos ,  y  se  vió  precisado  por  su  propio 
bien  á  hacerse  industrioso.  La  nobleza,  en  lugar  de  en¬ 
vidiarse  recíprocamente  el  número  y  la  fuerza  de  sus 
guardias ,  adquirió  por  grados  un  género  de  emulación 
muy  diferente,  dedicándose  á  distinguirse  por  el  esplen¬ 
dor  y  la  elegancia  de  sus  trenes,  de  sus  casas  y  de  su 
mesa.  Todas  las  miras  del  rey  se  dirigían  a  desarrollar 
el  comercio ,  que  naturalmente  contribuía  a  introducir 
el  espíritu  de  libertad  entre  el  pueblo,  y  a  emanciparle 
de  toda  especie  de  dependencia  fuera  de  la  que  impo¬ 
nían  las  leyes  y  el  soberano. 

Todas  W  poblaciones  anteriores  á  esta  gran  época 
debían  su  origen  á  algún  castillo,  morada  habitual  do 
un  señor  poderoso.  Estas  fortalezas  servían  ya  de  asilo 
al  infortunio,  ya  de  prisión  á  los  criminales,  y  solían 
estar  custodiadas  por  guarniciones  que  eran  manteni¬ 
das  y  dependían  en  todo  de  los  nobles  a  quienes  per¬ 
tenecían  los  mismos  castillos.  Junto  á  estas  moradas 
protectoras  se 'establecieron  entonces  los  artesanos  y 
mercaderes  para  abastecer  á  los  habitantes  de  ellas  de 
E  ío  necesario  para  la  vida,  y  allí  acudían  también  á 
vivir  .los Colonos  ylabradores  de  las  inmediaciones  para 
encontrar  protección  contra  las  numerosas  cuadrillas 
de  bandido^,  llamados  los  de  Roberto,  que i  se  escondum 
de  dia  en  los  bosques  é  infestaban  eí  campo  por  la 
noche.  Así  fuécomo  se  poblaron  sucesivamente  las  ciu¬ 
dades.  Enrique  se  esforzó  por  reunir  todavía  con  mas 
intimidad  á  los  habitantes  de  aquellas  diferentes  colo¬ 
nias  ofreciéndoles  una  especie  de  vida  comercial  que 
nunca  habían  conocido. hasta  entonces.  Ensenóles  con 


su.  propio  ejemplo  la  frugalidad  y  la  economía,  y  ade¬ 
más  de  ser  muy  exacto  en  el  pago  de  las  deudas  que 
seveia  precisado  á  contraer,  jamás  descuidó  los  intere¬ 
ses  de  los  comerciantes  en  sus  tratados  con  las  potencias 
estranjeras. 

Empero  no  debe  disimularse  que  los  cálculos  cons¬ 
tantes  de  Enrique  acerca  de  las  ventajas  del  dinero  le 
arrastraron  insensiblemente  á  dar  al  metálico  mas  im¬ 
portancia  que  la  debida.  A  medida  que  fué  enveje¬ 
ciéndose,  su  espíritu  de  economía  degeneró  en  avaricia 
y  llegó  á  superar  á  la  ambición,  no  siendo  fácil  que 
ni  aun  sus  admiradores  mas  celosos  puedan  justificar 
los  medios  que  empleaba  para  aumentar  sus  tesoros. 
Encontró  dos  ministros  los  mas  á  propósito  para  apoyar 
sus  miras  codiciosas,  cuyos  ministros  eran  Empson  y 
Dudley,  ambos  jurisconsultos.  El  primero,  que  era  de 
un  nacimiento  oscuro,  tenia  costumbres  groseras  y  un 
carácter  inflexible:  el  segundo,  de  un  origen  menos  bajo, 
habia  recibido  una  educación  mas  esmerada,  pero  era 
duro  é  inexorable.  La  ocupación  habitual  de  entrambos 
era  el  denunciar  y  arrestar  á  las  personas  en  quienes 
intentaban  hacer  caer  el  peso  de  su  opresión,  las  cuales 
no  podían  recobrar  su  libertad  sino  pagando  mullas 
considerables  que  se  llamaban  perdones  y  composicio¬ 
nes.  Poco  á  poco  se  endurecieron  de  tal  modo  estos 
sórdidos  ministros,  que  se  desdeñaban  hasta  de  cum¬ 
plir  las  formalidades  ordinarias  de  la  ley  no  empleando 
sino  los  medios  mas  espeditos  para  lograr  su  fin.  Dis¬ 
ponían  arbitrariamente  de  la  libertad  de  aquellos  á 
quienes  acusaban  confiscando  sus  bienes  á  favor  del 
tesoro  real.  Pero  el  principal  instrumento  de  su  opre¬ 
sión  eran  las  leyes  penales  que  sin  consideración 
de  clase,  cualidades  ó  servicios  aplicaban  indistinta¬ 
mente. 


Hospital  del  Cristo  en  Londres. 


El  último  período  del  reinado  de  este  monarca  ac¬ 
tivo  se  consumió  en  continuos  proyectos  de  reunir  un 
gran  tesoro  y  de  acrecer  el  poderío  del  pueblo,  que 
según  él  era  el  medio  mas  seguro  de  aumentar  la  pre¬ 
ponderancia  de'  la  nación.  Tuvo  la  satisfacción  de  que 
Arturo,  príncipe  de  Galles,  se  casase  con  Catalina,  in¬ 
fanta  de  España,  cuya  alianza  que  hacia  siete  años  se 
habia  negociado,  lejos  de  producir  los  efectos  deseados, 
no  surtió  mas  que  funestos  resultados,  porque  el  joven 
príncipe  cayó  enfermo  y  murió  á  los  pocos  meses  llo¬ 
rado  por  la  ’nácion  entera  en  el — A.  de  J.  C.  1502.— 
Poco  después  de  semejante  desgracia  la  princesa  fué 
obligada  a  desposarse  con  Enrique,  hijo  segundo  del 
rey,  el  cual  fué  nombrado  príncipe  de  Galles  en  lugar 
de  su  difunto  hermano.  El  príncipe  también  se  opuso 
con  todas  sus  fuerzas  á  tal  matrimonio  ;  pero  el  rey 
I  insistió  en  su  resolución,  y  obteniendo  al  efecto  dis- 
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pensa  del  papa,  la  ceremonia  nupcial  fué  celebrada  á 
pesar  de  la  repugnancia  del  joven  Enrique  que  á  la  sa¬ 
zón  entraba  en  los  doce  años. 

No  tardaron  en  seguir  á  la  magnificencia  de  estas 
bodas  las  fiestas  que  tuvieron  lugar  con  ocasión  del 
arribo  casual  del  archiduque  Felipe  y  do  Juana  su  es¬ 
posa.  Estos  se  habían  embarcado  para  España  durante 
el  invierno  á  fin  de  aprovechar  la  disposición  favorable 
do  los  españoles  que  deseaban  que  el  gobierno  fuese 
trasmitido  á  Felipe;  mas  una  violenta  tempestad  que 
les  asaltó  en  su  navegación  los  obligó  á  refugiarse  en 
la  ensenada  de  Weymouth,  donde  fueron  recibidos  de 
la  manera  mas  honorífica  por  sir  Juan  Trenchad,  se¬ 
ñor  que  tenia  gran  autoridad  en  el  condado  de  Dor- 
set.  Inforipado-el  rey  del  arribo  de  los  .príncipes,  en¬ 
vió  al  conde  de  Arundel  ó  cumplimentarlos  por  su 
parte  y  á  anunciarles  que  su  intención  era  el  ir  en 
personaá  hacerles  una  visita— A.  de  J.  C.  1500.— Felipe 
en  la  imposibilidad  de  resistir  á  las-  instancias  del  rey, 
se  resolvió  para  abreviar  toda  dilación,  á  anticiparse  y 
á  tener  una  entrevista  con  él  en  Windsor.  Enrique 
le  recibió  con  toda  la  magnificencia  posible  y  con  las 
.  demostraciones  de  la.amistad  mas  sincera ;  pero  se  de¬ 
terminó  secretamente  á  hacerse  reembolsar  de  los  gas¬ 
tos  que  con  aquel  motivo  tuvo  que  realizar,  sacando 
partido  de  la  visita  de  su  huésped  para  su  propio  pro¬ 
vecho  y  el  de  la  nación. 

Algunos  años  antes  había  habido  una  conspiración 
formada  contra  Enrique  por  el  conde  de  Suffolk,  y  por 
ella  fueron  condenados  y  ajusticiados  Santiago  Tyrrel 
y  sir  Santiago  Windham,  eii  tanto  que  el  autor  princi¬ 
pal,  que  era  el  mismo  conde  de  Suffolk,  se  escapó  á  los 
Países  Bajos,  donde  encontró  protección  al  lado  de  Fe¬ 
lipe.  Este  príncipe,  requerido  por  Enrique,  consintió  en 
entregarle  al  conde,  quien  llevado  a  Inglaterra  fué 
encerrado  en  la  Torre. 

Igualmente  concluyeron  entrambos  príncipes  un 
tratado  de  comercio  que  fué  entonces  de  la  mayor  im¬ 
portancia  para  Inglaterra,  y  que  es  todavía  el  fundamento 
de  todos  los  de  hoy. 

Viendo  por  fin  Enrique  á  Inglaterra  civilizada  por 
sus  desvelos ,  al  pueblo  pronto  á  pagar  los  impuestos 
sin  repugnancia,  á  los  nobles  acostumbrados  á  la  su¬ 
bordinación 'debida  ,  á  las  leyes  puestas  en  vigor  y  res¬ 
petadas,  á  las  ciudades  caminando  hacia  la  indepen¬ 
dencia  ,  al  comercio  desarrollándose  mas  cada  dia ,  al 
espíritu  de  facción  estinguiéndose  insensiblemente,  y  á 
los  estranjeros  respetando  á  Inglaterra,  empezó  á  pen¬ 
sar  en  la  otra  vida.  Conociendo  que  su  fin  iba  acercán¬ 
dose,  trató  de  reconciliarse  con  el  cielo,  distribuyendo 
limosnas ,  fundando  casas  religiosas,  y  otorgando  un 
perdón  general  á  todos  sus  subditos  para  expiar  los 
errores  en  que  había  incurrido.  Hallábase  en  medio  de 
estas  disposiciones  cuando  murió  de  gotj ,  auc  le  subió 
al  estómago— A.  de  J.  C.  .1509  ,  21  de  abril.— Estaba 
en  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años,  y  en  los  veintitrés  de 
reinado. 

Desde  Alfredo  no  habia  sido  gobernada  la  Inglaterra 
por  un  rey  tan  sabio ,  pues  hizo  á  sus  súbditos  podero- 
rosos  y  felices,  y  operó  en  las  costumbres  del  pueblo  un 
cambio  mucho  mayor  que  el  que  se  debia  esperar  en 
tan  poco  tiempo.  El  principal  defecto  que  se  le  puede 
echar  en  cara  es  el  haber  dejado  degenerar  en  avaricia 
el  espíritu  de  orden  y  de  economía  tan  ventajoso  para* 
l)Pa  nacion,  y  el  haberlo  sacrificado  todo  al  placer  sór¬ 
dido  de  amontonar  sumas  inmensas.  Empero  ¿no  mere- 
ce  que  se  le  perdone  una  falta  que  redundó  eii  utilidad 
del  bien  publico?  Las  arcas  del  rey  eran  el  único  tesoro 
de  la  nación,  y  así  el  pueblo  inglés  era  reputado  rico  ó 
pobre  al  tenor  de  la  situación  de  los  recursos  del  sobe¬ 
rano  (1). 

(I )  En  efecto,  mas  aquella  avaricia  que  llenaba  las  arcas  del 
rey  preparó  el  despotismo  de  su  hijo  Enrique  VIH,  haciéndole 
independiente  de  su  pueblo.  (Note  de  Brissot  de  Warville  aux 
Letlres  sur  VHistoire  d’ Angleterre.) 


En  esta  época  parecía  que  no  solo  Inglaterra,  sino 
que  toda  Europa  se  despertaba  de  un  sopor  en  que  habia 
estado  sumergida  por  espacio  de  mil  doscientos  años. 
Francia,  España,  Portugal  y  Suecia  estaban  gobernados 
por  monarcas  sábios  y  bienhechores  que  protegían  las 
nacientes  artes  y  ofrecían  a  sus  súbditos  medios  segu¬ 
ros  de  prosperidad.  Los  portugueses  al  mando  de  Vasco 
de  Gama  hicieron  un  viaje  al  cabo  de  Buena  Esperanza, 
v  los  españoles  guiados  por  Cristóbal  Colon  descubrie¬ 
ron  el  NuevoMundo.  La  casualidad  fué  lo  que  impidió  que 
Enrique  no  tuviese  parte  en -una  empresa  tan  impor¬ 
tante  ;  porque  Colon,  habiendo,  sido  desairado  varias 
veces  por  las  cortes  ele  España  y  Portugal ,  envió'  á  su 
hermano  Bartolomé  á  Inglaterra  á  esplicar  sus  planes  al 
rey  y  solicitar  su  protección.  Enrique  invitó  á  Colon  á 
que  pasase  al  instante  á  Inglaterra:  pero  Bartolomé  fué 
coj  icio  por  unos  piratas  al  regresará  España,  yen  el 
ínterin  Colon  logró  sus  intentos  cerca  de  Isabel ,  reina 
ele  Castilla,  obteniendo  auxilios ,  con  los  que  emprendió 
su  viaje ,  llevándole  á  cabo  venturosamente. 

No  se  desalentó  Enrique  por  semejante  contratiem¬ 
po,  pues  hizo  que  se  aprestase  Sebastian  Cabot,  vene¬ 
ciano  que  vivía  en  Bnstol,  y  le  envió  poT  el  lado  de 
Occidente  á  descubrir  nuevos  países ,  y  en  efecto  des¬ 
cubrió  la  parte  septentrional  de  la  tierra  firme  de  Amé¬ 
rica — A.  ele  J.  C.  1497. — Después  dió  la  vela  hacia  el 
Mediodía  á  lo  largo  de  la  costa,  y  descubrió  á  Terranova 
y  otras  comarcas;  pero  regresó  á  Inglaterra  sin  dejar 
ningún  estableciento  en  el  Nuevo  Mundo. 

Poco  después  Enrique  invirtió  catorce  mil  libras  es¬ 
terlinas  en  construir  un  buque,  al  cual  llamó  Enrique 
el  Grande,  y  que  en  realidad  fué  el  primero.de  la  ma¬ 
rina  inglesa",  porque  hasta  entonces,  cuando  el  rey  tenia 
nesidad  de  una  escuadra,  no  habia  otro  arbitrio  que 
alquilar  los  buques  mercantes, 

CAPÍTULO  XXIV. 

ENRIQUE  VIH. 

(Desde  el  año  de*1509  hasta  el  de  1547.) 

Enrique  VIH  entraba  en  la  edad  de  diez  y  oeno  años 
cuando  tomó  las  riendas  del  gobierno,  y  á  ningún  ad¬ 
venimiento  al  trono  habia  acompañado  todavía  una 
reunión  de  circunstancias  mas  favorables.  Este  príncipe, 


Enrique.  VIII. 


merced  á  la  sabiduría  y  destreza  de  su  padre,  hallaba 
im  reino  pacífico,  las  rentas  en  buen  orden,  y  una  he¬ 
rencia  indisputable,  porque  descendía  por  su  padre  de 
la  casa  de  íancaátre  f  por  su.madre  de  la  de  York, 
Y  porque  teniendo  amistad  con  todos  los  soberanos  de 
Europa  de  dia  en  dia  veta  ir  creciendo  la  preponderancia 
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y  las  riquezas  de  sus  súbditos,  por  el  entusiasmo.con  que 
estos  parecía  que  acojian  las  artes  y  el  comercio,  que 
hacia  poco  tiempo  se  habían  introducido  en  el  reino.  El 
jóven  rey  era  hermoso  y  bien  formado;  tenia  mucha 
destreza  en  todos  los  ejercicios  del  cuerpo ;  su  conti¬ 
nente  franco  y  noble'  disponía  todos  los  corazones  ¡í 
amarle;  y  asícomolé  adoraban  sus  súbditos,  todo  parecía 
sonreirle.  Como  el  rey  difunto  era  muy  ilustrado,  dio  él 
mismo  á  su  hijo  todos  los  conocimientos  que  se  podían 
adquirir  en  aquella  época;  de  modo  que  Enrique  á  la 
edad  de  diez  y  ocho  años  estaba  eminentemente  ins¬ 
truido,  sobre  todo  en  teología. 

Enrique  empero  acreditó  asaz  pronto  que  no  bas¬ 
taban  aquellas  cualidades  para  adquirir  un  gran  carác¬ 
ter,  porque  las  que  poseía  no  eran  mas  que  dones  de 
la  naturaleza  y  el  resultado  de  los  asiduos  desvelos  de 
su  padre;  pero  carecía  de  las  principales,  que  estriban 
en  un  buen  corazón  y  en  un  juicio  sano.  Su  instruc¬ 
ción,  lejos  de  enseñarle  á  corregir  sus  vicios,  no  servia 
mas  que  para  inflamar  su  orgullo.  El  entusiasmo  de 
sus  súbditos  que  le  adulaban  incesantemente,  fué  para 
él  un  brillante  meteoro  que  le  deslumbró  para  siempre. 

Sus  grandes  riquezas ,  en  lugar  de  servirle  para 
aliviar  á  su  pueblo  ó  para  aumentar  su  poderío,  no  con¬ 
tribuyeron  mas  que  para  fomentar  sus  estravíos  ó  para 
satisfacer  la  rapacidad  de  los  ministros  de  sus  placa¬ 
res.  ¡Dichoso  él  si  sus  defectos  no  hubieran  sido  mas 
graves!  Pero  Enrique,  haciéndose  mas  culpable  de  dia 
en  dia,  llegó  á  ser  el  tirano  de  su  pueblo :  sus  cruelda¬ 
des  inspiraron  espanto  al  poco  tiempo,  y  por  ventajosas 
que  después  hayan  podido  ser  las  consecuencias  de  sus 
medidas ,  todo  corazón  humano  detestará  siempre  los 
motivos  que  se  las  hicieron  adoptar,  y  los  medios  que 
empleó  para  lograr  sus  fines. 

El  primer  acto  que  hizo  presumir  que  este  reinado 
seria  muy  diferente  del  anterior ,  fué  la  ejecución  de 
Empson  y  Dudley ,  culpables  para  con  el  pueblo  por 
haber  favorecido  la  rapacidad  del  último  rey.  Erntram- 
bos  fueron  citados  ante  el  consejo  para  que  diesen 
cuenta  de  su  conducta.  Empson  alegó  en  defensa  suya 
que  sus  acciones,  lejos  de  escitar  el  anatema  público, 
merecían  mas  bien  una  recompensa  y  la  aprobación  ge¬ 
neral;  y  á  pesar  de  que  el  único  delito  por  que  se  les 
podía  reconvenir  se  limitaba  á  una  ejecución  dema¬ 
siado  escrupulosa  de  las  leyes ,  ’  y  á  pesar  de  que  estas 
habían  sido  establecidas  prévio  el  unánime  consenti¬ 
miento  del  pueblo ,  fueron  -  enviados  á .  la  Torre ,  sin 
atenderá  sus  reclamaciones— Año  1511. — Poco  des¬ 


pués  fueron  enjuiciados:  mas  como  el  exacto  cumpli¬ 
miento  de  su  deber  no  podía  ser  alegado  contra  ellos 
como  un  crimen,  y  sin  embargo  el  pueblo  pedia  su  cas¬ 
tigo,  se  les  acusó  de  haber  entrado1  en  una  conspiración 
contra  el  rey  actual,  y  de  haber  querido  apoderarse  por 
la  fuerza  de  la  administración  del  gobierno.  Nada  había 
mas  inverosímil  que  semejante  imputación;  mas  el  ju¬ 
rado  participaba  tanto  !de  la  preocupación  popular,  que 
pronunció  sentencia  contra  ellos,  siendo  ejecutados  al 
poco  tiempo  por  órden  del  rey. 

Esta  medida,  que  maniiestabala  mas  injusta  condes¬ 
cendencia  al  clamor  popular,  fué  seguida  de  otra  mu¬ 
cho  mas  perjudicial  á  los  intereses  de  la  nación,  por 
mas  que  parecía  agradar  al  pueblo. 

El  papa  Julio  11  preocupaba  entonces  á  toda  Europa 
con  la  fama  de  sus  intrigas  y  de  su  ambición,  y  contra 
quien  principalmente  se  manifestaba  resentido  era 
contra  Luis  XII,  rey  de  Francia,  que  estaba  en  pose¬ 
sión  de  varias  provincias  de  Italia,  de  que  el  papa  espe¬ 
raba  alejarle.  Con  tal  designio  hizo  este  un  tratado  con 
Fernando,  rey  de  España,  y  Enrique,  rey  de  Inglaterra, 
prometiéndoles  las  ventajas  mas  propias  para  satisfa¬ 
cer  y  estimular  su  ambición  ,  si  accedían  a  dirigir  sus 
armas  contra  Luis  XII  en  tanto  que  él  trataba  de  en¬ 
tretenerle  en  Italia.  Cómo  Enrique  aspiraba  a  la  gloria 
de  esta  espedicion,  y  esperaba  recibir  el  título  de  rey 
cristianísimo  que  el  papa  había  prometido  quitar  á 


Luis  XII  para  trasmitirle  á  él,  abrazó  la  causa  de  Ju¬ 
lio  11— Año  1512. 

Con  tal  motivo  reunió  su  parlamento ,  el  cual  le 
otorgó  al  instante  los  recursos  necesarios  para  los  gas¬ 
tos  de  una  empresa  que  parecía  no  desagradar  al  pue¬ 
blo.  Todavía  no  se  había  estinguido  el  espíritu  caba¬ 
lleresco  en  Inglaterra ;  y  como  quiera  que  para  ella 
era  siempre  un  objeto  de  envidia  el  reino  de  Francia, 
Enrique,  de  acuerdo  con  el  pueblo  inglés,  no  pensó 
mas  que  en  semejante  conquista.  En  vano  le  represen¬ 
taron  fos  hombres  mas  prudentes  de  su  consejo  que 
la  guerra  en  el  continente  no  podía  menos  de  ser  per¬ 
judicial  ú  los  intereses  de  su  reino,  el  cual  lejos  de  en¬ 
riquecerse  se  empobreceria ,  y  por  su  situación  no  po¬ 
día,  pretender  ún  imperio  dilatado.  El  joven  rey,  sordo 
á  todas  las  reflexiones  y  lleno  de  ardimiento  marcial, 
se  decidió  á  emprender  la  guerra.  El  marqués  d.e  Dor- 
set  fué  enviado  á  Fuenterrabía  con  un  ejército  conside¬ 
rable  para  cooperar  á  las  operaciones  de  Fernando;  pero 
este  monarca  artificioso  y  desleal,  que  ninguna  inten¬ 
ción  tenia  de  cumplir  su  palabra,  no  apoyó  los  esfuer¬ 
zos  de.  los  ingleses,  y  así  estos  se  vieron  "precisados  á 
regresar  a  Inglaterra  sin  haber  hecho  nada. 

Poco  después  Ló  equipada  una  escuadra  conside¬ 
rable  cuyo  mando  se  confió  a  sir  Eduardo  Howard, 
quien  se  presentó  delante  de  Brcst  y  desalió  á  la  fran¬ 
cesa  que  allí  estaba. 


El  salón  nuevo,  en  Londres. 


Como  los  franceses  tenían  fuerzas  inferior.es  á  las 
del  enemigo ,  se  determinaron  a  aguardar  un  refuerzo 
que  iba  del  Mediterráneo  á  las  órdenes  de  Prejan  de 
Bidoux;  pero  el  valiente  Howard  concibió  el  designio  de 
frustrar  sus  proyectos.  No  tardó  en  aparecer  Projan  con 
seis  galeras,  y.  apenas  se  refugió  debajo  de  las  baterías 
que  había  en  unas  rocas  que  estaban  á  derecha  é  iz¬ 
quierda,  Iloward  bogó  hacia,  él  con  solas  dos  galeras  y 
algunos  barcos  llenos  de  oficiales  distinguidos.  Luego 
que  llegó  adonde  se  hallaba  el  buque  de  Pcrjan ,  echó 
el  cloque  y  saltó  ú  bordo  con  un  español  llamado  Caroz 
y  diez  y  siete  ingleses.  En  el  mismo  momento  fué  cor¬ 
tado  por  el  enemigo  el  cable  que  amarrábalos  dos  bu¬ 
ques,  y  el  almirante  cayó  en  poder:  de  los  franceses,  y 
como  aquel  siguió  combatiendo  con  un  ardor  y  furor 
•estremados,  fué  rechazado  hácia  el  borde  por  las  picas 
de  estos,  y  precipitado  al  mar,  donde  pereció. 

Los  ingleses  en  seguida  de  esta  desgracia  se  retira¬ 
ron  de  la  vista  de  Brest,  permaneciendo  por  algún 
tiempo  la  armada  francesa  dueña  del  mar. 

Este  lijero  descalabro  no  sirvió  mas  que  para  acre¬ 
cer  el  ardor  belicoso  del  rey  y  para  inspirarle  el  deseo 
de  vengarse,  á  cuyo  electo  envió  prontamente  á  Calais 
un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  mandados  por  el  conde 
de  Shréwsbury,  y  poco  después  otro  de  seis  mil  á  las 
órdenes  de  lord  ílerbet,  yendo  el  mismo  Enrique  á  la 
cabeza  del  ejército  principal  y  de  la  retaguardia  en 
compañía  de  una  gran  parte  de  la  nobleza  inglesa.  No 
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tardó  en  incorporársele  un  personaje  de  alta  importan¬ 
cia,  que  fué  Maximiliano,  emperador  de  Austria,  quien 
hallándose  imposibilitado  para  llenar  el  compromiso 
que  tenia  para  con  el  rey  de  Inglaterra  ,  de  reforzarle 
con  ocho  mil  hombres,  quiso  al  menos  reunirse  al  ejér¬ 
cito  inglés  con  algunos  alemanes  y  soldados  flamencos 
que  dieron* á  las  bisoñas  tropas  de  Enrique  un  ejemplo 
útil  de  disciplina  militar.  El  mismo  emperador  se  alistó 
al  servicio  de  Inglaterra,  llevando  la  cruz  de  San  Jorje 
y  recibiendo  como  súbdito  del  rey  la  paga  de  cien  co¬ 
ronas  por  dia. 

Encontrábase  entonces  Enrique  al  frente  de  un 
ejército  formidable;  y  con  tanta  mas  razón  debía  súpo¬ 
le  que  Francia  vendría  á  ser  presa  de  cincuenta 
mil  hombres,  cuanto  que  no  se  hallaba  amenazada  solo 
por  Inglaterra,  pues  por  otro  lado  los  suizos  con  vein¬ 
ticinco  mil  hombres  se  preparaban  á  invadirla,  y  ade¬ 
mas  Fernando  de  Aragón,  no  queriendo  ligarse  con 
ningún  tratado,  aguardaba  una  coyuntura  favorable 
para  atacarla. 

Jamás  había  estado  la  monarquía  francesa  en  una 
.tuacion  tan  peligrosa:  todo  lo  debía  temer;  pero  los 
slrrores  en  que  incurrieron  su^  numerosos  agresores 
Contribuyeron  á  su  salvación.  Los  suizos  hicieron  un 
Cratado  con  La  Trimouille,  general  francés  qye  accedió 
tá  firmar  las  condiciones  que  le  propusieron.  Fernando 
continuó  siendo  tranquilo  espectaclor ,  aguardando  en 
vano  el  momento  en  que  sus  aliados  darían  algún  golpe 
decisivo ,  y  Enrique  perdió  el  tiempo  sitiando  varias 
ciudades  que  ni  podían  asegurar  sus  conquistas  ni 
aumentar  su  gloria. 

El  primero  de  los  asedios  fué  el  de  Teruana,  en  Pi¬ 
cardía,  en  cuya  empresa  empleó  mas  de  un  mes,  sin 
embargo  de  que  la  guarnición  apenas  se  componía  de 
dos  nnl  hombres. 

Habiendo  llegado  los  sitiados  á  carecer  de  provi¬ 
siones  ,  hízose  para  socorrerlos  una  tentativa  atrevida  y 
desesperada  que  tuvo  buen  éxito.  Un  capitán  francés 
llamado  Fontrailles  condujo  un  cuerpo  de  ochocientos 
hombres,  cada  uno  de  los  cuales  llevaba  detrás  de  sí 
un  saco  de  pólvora  y  dos  cuartos  de  cerdo  ,  y  ejecu¬ 
tando  en  el  campo  inglés  una  irrupción  inesperada, 
arrolló  toda  especie  de  resistencia  y  penetró,  hasta  uno 
de  los  fosos  de  la  ^ad,  adonde  todos  los  ginetes  echa¬ 
ron  su  carga ,  lose  inmediatamente  por  el  mis¬ 

mo  punto.  Repinóse  .a  misma  operación  con  bastante 
felicidad  sin  perderse  en  ella  sino  muy  poca  gente. 

No  libró  tan  bien  la  caballería  encargada  de  prote¬ 
ger  la  retirada,  á  pesar  de  estar  mandada  por  uno  de 
los  mas  resueltos  y  valientes  capitanes  del  ejército 
francés ;  pues  al  ver  a  los  ingleses  se  apoderó  de  ella 
tan  gran  terror,  que  echó  á  huir  cayendo  prisioneros 
muchos  de  los  mejores  oficiales  franceses. 

Esta  acción  fué  apellidada  por  los  franceses  la  ba¬ 
talla  de  Guinegate,-  por  llamarse  así  el  punto  en  que  se 
dió  el  combate.  Los  ingleses  la  nombraron  la  jorna¬ 
da  de  las  espuelas,  porque  los  franceses  en  ella  hicie¬ 
ron  mas  uso  de  estas  que  de  sus  espadas? 

Después  de  esta  victoria  que  debía  tener  conse¬ 
cuencias  importantes  si  el  Vencedor  se  hubiera  dirigi¬ 
do  hacia  París,  obstinóse  el  rey  en  estarse  quieto  á  fin 
de  reducir  aquella  pequeña  ciudad  que  al  cabo  se  rin¬ 
dió  tras  de  una  tenaz  resistencia.  Enrique  al  verse 
tnunlante  se  glorió  de  una  victoria  que  ni  podía  redi¬ 
mir  la  sangre  vertida  ni  el  tiempo  perdido. 

Cayendo  de  un  error  en  otro,  trató  de"  sitiar  á 
Tournay ,  ciudad  rica  y  grande  de  Flandes,  que  á  la 
sazón  pertenecía  á  los  Iranceses.  Por  corto  que  fuese 
este  asedio,  no  servia  masque  para  retardar  el  objeto 
mas  importante,  que  era  la  conquista  de  Francia.  Ufano 
Enrique  con  sus  frívolos  triunfos,  se  resolvió  de  im¬ 
proviso  á  retirarse,  con  su  ejército  al  saber  que  así  lo 
habían  hecho  los  suizos.  En  efecto  ,  regresó  á  Ingla¬ 
terra,  donde  la  lisonja  se  esforzó  en  ensalzar  la  gloría 
de  su  espa^icion  ridicula.  Entonces  se  ajustó  .la  paz 


entre  ambos  reinos,  y  Enrique  no  se  ocupó  mas  que 
en  disipar  en  locuras  los  inmensos  tesoros  reunidos  por 
su  predecesor  con  miras  bien  diferentes. 

Interin  permaneció  en  el  continente ,  sus  ejércitos 
alcanzaron  en  el  norte  de  Inglaterra  un  triunfo  mucho 
mas  importante. 

Como  los  escoceses  espiaban  siempre  con  empeño 
la  ocasión  de  promover  contienda  con  sus  vecinos 
cuando-  estos  la  tenían  con  Francia,  declararon  guerra 
á  los  ingleses.  El  rey  de  Escocia,  después  de  reunir  to¬ 
das  las  fuerzas  de  su  reino,  pasó  el  Twed  con  un  ejer¬ 
cito  de  cincuenta  mil  hombres  y  arrasó  toda  la  co¬ 
marca  de  Northumberland  situada  sobre  las  márgenes 
de  aquel  rio;  mas  siendo  tan  numeroso  su  ejército  y 
el  país  demasiado  estéril,  al  momento  faltaron  ios  víve¬ 
res  ,  lo  cual  forzó  á  muchos  soldados  á  desertarse  y  á 
regresar  á  sus  montañas. 


Palacio  de  S.  James,  edificado  por  orden  de  Enrique  VIII. 

El  conde  de  Sürrey  á  la  cabeza  de  veintiséis  mil 
hombres  avanzó  entonces  contra  los  escoc&es  que  es¬ 
taban  acampados  en  una  colina  al  pié  de  las  montañas 
de  Cheviot.  El  rio  Till  que  estaba  entre  los  dos  ejérci-, 
tos ,  estorbó  al  pronto  el  combate.  El  conde  de  Surrey' 
desafió  al  enemigo  y  le  invitó  á  bajar  a  la  llanura  de 
Flodden ,  donde  los  dos  ejércitos  podrían  probar  sus 
fuerzas  en  un  terreno  igual.  No  habiendo  sido  aceptada 
esta  proposion,  el  conde  fingió  marchar  hácia  Berwick, 
lo  cual  decidió  á  los  escoceses  á  atacar  la  retaguardia, 
bajando  al  efecto  de  la  montaña  después  de  pegar  fuego 
á  sus  cabañas.  Aprovechándose  el  conde  de  Surrey  de 
la  densa  humareda  causada  por  el  incendio ,  pasó  el 
riachuelo  que  al  pronto  había  impedido  el  combate,  el 
cual  se  hizo  con  semejante' diligencia  inevitable,  y  así 
cada  cual  se  aprestó  al  ataque  con  orden  y  regula- 

ridLdós  ingleses  pusieron  su  ejército  en  dos  líneas:  lord 
Tomás  Howard  conducía  el  cuerpo  principal  de ría  pri¬ 
mera,  sir  Edmundo  Howard  mandada  ^aía  derecha 
y  sir  Marmaduke,  condestable,  la  JZflUierda. 
de  Surrey  estaba  al  frente  de  la  segunda  linca,  apoyan- 
dolé  lord  Dacres  y  sir  Eduardo  Stanley  ptf  derecha  e 

izquierda  Los  escü“sf m^E  por  cl  mismo  rey,  la 
siones:  el  centro  estaba^ mandad  P  uierd  ¿  ]o$ 
derecha  por  el  conde  de  HunWJj [ d¡vision  4 
de  Lenox  y  de  Argy  •  formalja  ei  cuerpo  de  reserva, 
nes  del  conde  de  B  ^  ataque,  y  cargó  con  tal  im* 
Lord  Huntleycomenündei  conciestable  sir  Marmaduke, 
petuosidada  la  m  confus¡on .  mas  socorrido  oportu- 
que  sembró  en  ge  hicieron  al  momento  sus  sol- 

dadns"  y  así  se  hizo  general  el  combate.  Defendiéronse 
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entrambos  ejércitos  con  increíble  ardor  hasta  que  in¬ 
comodados  los  highlanderos  ó  montañeses  de  Escocia 
por  la  artillería  inglesa,  cayeron  espada  en  mano  sobre 
el  cuerpo  principal  mandado  por  el  conde  de  Surrey. 

Iba  el  rey  Jacobo  con  la  nobleza  mas  distingui¬ 
da  á  la  cabeza  de  aquellos ,  quienes  se  arrojaron  con 
tanta  rapidez  ,  que  la  última  linea  no  pudo  avanzar  á 
tiempo  para  sostenerlos ,  y  un'a  columna  inglesa  im¬ 
pidió  su  retirada.  A  pesar  de  hallarse  Jacobo  casi  en¬ 
vuelto  por  el  enemigo ,  se  negó  á  dejar  el  campo  de 
batalla  cuando  todavía  podía  hacerlo,  y  echando  pié 
á  tierra  reunió  en  derredor  de  sí  sus  cortas  fuerzas, 
combatiendo  en  tal  posición  con  tanto  valor,  que  rea¬ 
nimó  á  sus  soldados  y  se  renovó  la  pelea.  Los  ingleses 
se  vieron  precisados  á  recurrir  otra  vez  á  la  artillería  y 
á  las  flechas,  con  las  cuales  causaron  un  estrago  terrible. 
La  noche  forzó  por  fin  á  los  combatientes  á  separarse, 
y  al  rayar  el  alba  Howard  se  encontró  con  la  gloria  de 
haber  alcanzado  una- gran  victoria. 

Ninguna  persona  de  distinción  perdieron  los  ingle¬ 
ses,  al  paso  que  en  tan  memorable  combato  pereció  la 
flor  de  la  nobleza,  escocesa.  Murieron  diez  mil  hombres, 
y  habiéndose  supuesto  que  un  cadáver  era  el  del  rey, 
fué  enviado  á  Londres,  donde  por  algún  tiempo  estuvo 
insepulto  á  causa  de  la  sentencia  de  escomunion  que 
se  había’  fulminado  contra  él  por  haberse  ligado  con 
Francia  contra  la  Santa  Sede. 

Habiendo  espuesto  Enrique  VIII  que  Jacobo  antes  de 
su  muerte  di  ó  algunas  muestras  de  arrepentimiento, 
lúé  absuelto  y  enterrado  su  cuerpo.  No  obstante,  el  pue¬ 
blo  escocés  creía  que  el  rey  no  habia  muerto ,  y  en 
su  consecuencia  se  difundió  la  fama  de  que  habia  mar¬ 
chado  secretamente  en  peregrinación  á  Jerusalem. 

Estos  sucesos  no  sirvieron  mas  que  para  alucinar 
á  Enrique  y  para  que  consumiese  el  tiempo  en  sus 
placeres  y  en  preparativos  para  nuevas  espediciones  que 
agotaban  sus  tesoros.  Como  no  era  probable  que  los 
ancianos  ministros  designados  por  su  padre  para  diri¬ 
girle  accediesen  fácilmente  á  secundar  sus  frívolos  pro¬ 
yectos,  Enrique  dejó  de  consultarles ,  y  puso  toda  su 
confianza  en  Tomás,  después  cardenal  Wolsey.  Este  fa- 


E1  cardenal  Wolsey. 


vorito  complaciente  halagaba  todas  las  pasiones  de  su 
amo  y  le  apoyaba  en  todos  los  planes  que  le  sugería  su 
carácter  ardiente  é  impetuoso.  Era  hijo  de  un  noble  de 
Ipswic,  y  no  de  un  carnicero  como  se  cree  comunmente. 
Tan  temprano  fué  enviado  á  la  universidad  de  Oxford, 
que  ya  estaba  graduado  á  los  catorce  años,  y  por  lo 
tanto  se  le  denominaba  el  jóven  bachiller.  Empezó  ü 
progresa»  apenas  salió  de  la  universidad,  y  no  tardó  en 
ser  nombrado  rector  de  Limington  por  influencia  del 
marqués  «de  Dorset,  cuyos  hijos  habia  educado. 

•  Hacia  poco  que  gozaba  de  aquel  cargo,  cuando  dió 
ue  hacer  á  la  justicia  por  haberse  apasionado  y  causa- 
o  escándalo  con  una  mugor  de  la  vecindad.  Esta  aven¬ 
tura  sin  embargo  no  contribuyó  á  retardar  su  fortuna, 


pues  poco  después  fué  recomendado  para  capellán  á  En¬ 
rique  VIII,  quien  le  empleó  en  una  negociación  secreta 
relativa  á  su  proyectado  casamiento  con  Margarita  de 
Saboya,  desempeñándola  con  tanta  habilidad  que  logró 
del  rey  los  mayores  elogios. 

Habiéndole  encargado  después  este  príncipe  una  mi¬ 
sión  para  Maximiliano,  que  á  la  sazón  residía  -en  Bruse¬ 
las,  se  sorprendió  al  ver  que  Wolsey  se  le  presentaba, 
á  los  tres  dias.  Irritándose  al  verle  le  reprendió  seve¬ 
ramente  por  la  tardanza  que  tenia  en  ejecutar  sus  ór¬ 
denes.  El  asombro  del  rey  fué  estremado  cuando  Wol¬ 
sey  le  respondió  que  ya  se  hallaba  de  vuelta  de  Bru¬ 
selas  y  que  ya  estaban  cumplidos  los  deseos  de  S.  M. 

Por  semejante  prontitud  fué  nombrado  deán  de  Lin¬ 
coln,  y  entonces  Fox,  obispó  de  Winchester,  pensó  en 
Wolsey  con  la  esperanza  de  que  sus  talentos  lograrían 
suplantar  al  conde  de  Surrey  que  á  la  sazón  era  el  va¬ 
lido.  No  carecían  de  fundamento  las  Conjeturas  de  Fox, 
cuyas  esperanzas  no  tardaron  en  realizarse,  porque 
Wolsey  fué  colocado  en  la  corte  al  poco  tiempo,  y  en¬ 
tró  en  el  consejo  privado  en  que  tuvo  ocasiones  fre¬ 
cuentes  de  adular  al  jóven  rey  y  de  insinuarse  en  su 
ánimo,  presentándose  complaciente,  sumiso  -  y  em¬ 
prendedor. 

Ponía  en  práctica  todos  los  medios  posibles  para 
agradar  á  su  amo,  cantando,  'bailando  y  solazándose 
con  los  jóvenes  desenfrenados  de  la  corte,*  sin  que  ni 
su  edad  de  cuarenta  años,  ni  el  respetable  carácter  de 
que  se  hallaba  revestido,  le  sirviesen  de  freno  ni  moti¬ 
vo  para  tratar  de  reprimir  la  alegría  licenciosa  de  sus 
compañeros  de  placeres. 

Semejante  carácter  -no  podía  dejar  de  acomodar  á 
un  monarca  tan  vicioso  y  tan  débil  como  Enrique,  y 
así  Wolsey  llegó  bien  pronto  á  ser  su  favorito,  no  tar¬ 
dando  en  confiársele  la  administración  general  de  los 
negocios.  Entonces  empezó  á  murmurar  el  pueblo  por¬ 
que  veia  con  disgusto  las  bajas  deferencias  del  nuevo 
valido,  y  llevaba  á  mal  su  arrogancia.  Hacia  mucho 
tiempo  que  eran  mirados,  con  descontento  el  orgullo  y 
el  insolente  lujo  del  clero,  y  por  lo  tanto  la  súbita  ele¬ 
vación  y  la  conducta  de  Wolsey  solo  sirvieron  para 
aumentar  la  prevención  contra  la  misma  clase  (I). 

Por  insaciable  que  fuese  en  él  el  amor  á  las  rique¬ 
zas,  era  de  una  prodigalidad  y  magnificencia  estrema- 
das  en  sus  dispendios:  Su  genio  vasto  y  profundo  no 
solo  le  permitía  realizar  las  empresas  mas  difíciles,  sino 
aun  abarcar  á  la  vez  un  gran  número  de  ellas.  Ambi- 
•cioso,  pero  mucho  mas  deseoso  de  gloria;  altivo  é'im- 
perioso  con  sus  iguales,  pero  afable  con  los  inferiores; 
tirano  del  pueblo,  pero  siempre  liberal  con  sus  amigos; 
mas  generoso  que  reconocido;  flexible,  insinuante  y 
persuasivo :  en  suma,  habia  nacido  para  lograr  en  todo 
un  ascendiente  estremado;  y  aunque  demasiado  vano 
para  templar  con  la  modestia  la  fama  de  su  superiori¬ 
dad,  buscaba  ávidamente  todos  los  medios  de  ponerla 
en  evidencia. 

Promovido  al  arzobispado  de  York,  renunció  el  obis¬ 
pado  de  Lincolq,  Después  de  la  toma  de  Tournay  se  le 
confirió  la  silla  episcopal  de  esta  ciudad,  y-  además  ob¬ 
tuvo  á  muy  bajo  precio  las  rentas  de  Bath,  Worcester  y 
Hereford ,  obispados  ocupados  por  italianos  que  cedían 
con  gusto  una  porción  considerable  de  sus  réntas  para 
que  se  les  permitiese  vivir  en  países  estranjeros.  Toda¬ 
vía  se  le  adjudicaron  otros  beneficios  al  arzobispo  de 
York*,  tales  como  el  de  Durham  y  el  de  Winchester,  y 
cuanto  mas  le  favorecía  la  fortuna ,  tanto  mas  parecía 
que  se  aumentaba  su  ambición. 

(I).  Hasta  el  siglo  XIV  no  comenzaron  los  obispos  á  introdu¬ 
cirse  en  el  ministerio.  Enrique  VII  y  Enrique  VIII  los  prefirieron 
á  los  legos,  porque  careciendo  de  posteridad,  se  creia  que  dila¬ 
pidarían  menos,  y  porque  en  las  épocas  de  trastornos  que  hubo, 
los  prelados  ministros  no  perdían  tanto  como  los  legos,  en  ra¬ 
zón  á  que,  según  las  leyes,  los  eclesiásticos  no  podían  ser  muer¬ 
tos  por  ninguna  clase  de  crimen.  (Note  de  Brissot  de  Warvitle  . 
aux  Lettres  sur  l'Histoire  d' Analeterre.) 
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Notando  el  papa  la  influencia  que  Wolsey  tenia  soT 
bre  Enrique ,  concibió  el  designio  de  atraerle’á  sus  inte¬ 
reses,  y  al  efecto  le  hizo  cardenal — Año  1515. — Enton¬ 
ces  puso  en  su  casa  ochocientas  personas ,  muchas  de 
las  cuales  eran  caballeros  é  hidalgos.  Hasta  las  familias 
de  la  primera  nobleza  colocaban  sus  hijos  en  aquella 
casa,  como  lugar  mas  conveniente  para  su  educación, 
y  cualquiera  que  conseguía  descollar  en  algún  arte  ó 
ciencia,  lograba  el  favor  del  cardenal  y  aun  llegaba  á 
ser  recompensado  de  una  manera  grande  y  generosa. 
Es  el  primer  eclesiástico  de  Inglaterra  que  usó  del  oro 
y  de  la  seda,  no  solamente  en  sus  hábitos,  sino  también 
en  los  arneses  y  adornos  de  sus  caballlos. 

No  se  limitaron  sus  muchos  honores  á  todo  lo  referi¬ 
do.  A  poco  de  haber  sido  creado  cardenal,  el  papa  le  con¬ 
firió  el  título  do  legado,  aguardando  que  por  este  medio 
le  induciría  á  agotar  los  tesoros  del  reino,  sopretesto 
de  emplearlos  en  una  guerra  contra  los  turcos.  Efecti¬ 
vamente,  Wolsey  sirvió  también  á  la  corte  de  Roma, 
ciue  en  recompensa  le  fué  otorgada  para  toda  su  vida  la 
dignidad  de  legado ,  y  así  juntó  á  la  vez  los  títulos  de 
legado ,  cardenal ,  arzobispo  y  primer  ministro. 


Hospital  de  Betlehem,  fundado  por  Enrique  VIII. 


No  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  Warham, 
canciller  .y  arzobispo  de  Cantorbery ,  hombre  de  carác¬ 
ter  dulce  y  moderado,  prefiriese  retirarse  de  los  cargos 
públicos  á  estar  en  una  contienda  desigual  con  el  po¬ 
deroso  ministro.  Wolsey  se  apoderó  al  instante  de  la 
cancillería,  y  ejerció  los  deberes  de  este  empleo  con 
mucha  imparcialidad  y  acierto.  Al  ver  el  duque  de  Nor¬ 
folk  que  los  tesoros  del  rey  iban- agotándose,  y  que  su 
propensión  á  gastar  iba  en  aumento  de  dia  eñ  dia ,  se 
decidió  también  á  dimitir  su  plaza  de  tesorero  y  á  .reti¬ 
rarse  de  la  corte.  Fox,  obispo  de  Winchester,  que  ha- 
bia  sido  el  instrumento  de  la  fortuna  de  Wolsey,  se 
alejó  igualmente  disgustado  de  los  abusos  de  que  era 
testigo,  y  lo  mismo  verificó  el  duque  de  Suffolk,  resol¬ 
viéndose  á  vivir  en  la  soledad.  Reemplazólos  Wolsey  en 
seguida ,  ya  con  su  actividad  personal ,  ya  con  sus  he¬ 
churas; 

A  pesar  de  lo  inmenso  de  su  poder,  todavía  no  esta¬ 
ba  satisfecho  este  ministro  insaciable,  quien  alcanzó  del 
papa  una  bula  facultándole  para  crear  caballeros  y  con¬ 
des,  legitimar  los  bastardos ,  conferir  grados  en  artes, 
leyes,  medicina  y  teología,  y  en  suma  dar  toda  clase  de 
dispensas.  Tanto  orgullo  y  preponderancia  no.  podía 
menos  de  ofender  gravemente  á  la  nobleza ;  pero  no 
obstante ,  nadie  se  atrevía  á  manifestar  su  indignación 
por  el  gran-  terror  que  inspiraba  el  carácter  vengativo 
del  cardenal. 

Con  el  objeto  de  distraer  la  atención  pública  y  la 
envidia  provocada  poruña  elevación  tan  estraordinaria, 
se  resolvió  á  entrar  en  relaciones  con  Francisco  I ,  rey 
de. Francia,  á  quien  le  gustaban  mucho  todas  las  oca¬ 
siones  que  lisonjeaban  su  vanidad.  Habiendo'  prevalo 
cido  los  esfuerzos  del  cardenal  cerca  de  este  monarca, 
persuadió  á  Enrique  que  restituyese  la  ciudad  de  Tour- 


nay  á  los  franceses.  Acordada  una  entrevista  entre  los 
dos  príncipes,  tuvo  lugar  entre  Guisnes  y  Ardrés,  cerca 
de  Calais,  .en  territorio  inglés,  por  consideración  á  En¬ 
rique  que  accedió  á  pasar  el  mar.  Después  de  saludarse 
recíprocamente  los  dos  reyes  de  la  manera  mas  afec¬ 
tuosa  ,  se  retiraron  á  una  tienda  levantada  al  efecto, 
donde  Enrique  se  puso  á  leer  los  artículos  de  su  alianza. 
En  el  momento  de  pronunciar  estas  palabras:  «Yo  En¬ 
rique,  rey,»  se  detuvo  de  repente,  y  luego  solo  añadió 
«de  Inglaterra ,»  sin  decir  «y  de  Francia,»  según  la 
práctica  común  de  los  monarcas  ingleses.  Advertida 
esta  atención  delicada  por  Francisco ,  la  agradeció  con 
una  sonrisa  de  satisfacción.  No  era  posible  mayor  mag¬ 
nificencia  que  la  que  en  esta  ocasión  desplegaron  las 
noblezas  inglesa  y  francesa,  las  cuales  contrajeron  mu¬ 
chas  deudas,  de  modo  que  apenas  fué  suficiente  la 
economía  de  toda  una  vida  para  pagar  las  cslravagan- 
cias  de  algunos  dias. 

Había  sin  embargo  algo  de  bajo  y  humillante  en  la 
mútua  desconfianza  que  reinó  desde  luego  entre  ambos 
príncipes,  quienes  nunca  se  encontraban  sin  tener  cada 
cual  igual  número  de  guardias.  Todos  los  pasos  estaban 
minuciosamente  marcados;  de  modo  que  se  habían  im¬ 
puesto  la  obligación  de  pasar  entrambos  á  la  misma 
hora  por  el  punto  de  separación  fijado  entre  los  dos 
pueblos,  y  cuando  iban  á  visitar  á  las  reinas,  en  el  ins¬ 
tante  en  que  Enrique  entraba  en  Ardrés  (1),  Francisco 
se  dirigía  á  Guisnes  para  ponerse  en  manos  de  los  in¬ 
gleses.  El  rey  de  Francia ,  considerado  con  razón  como 
el  liombre  mas  caballeroso  y  culto  de  Europa,  puso  bien 
pronto  fin  á  una  manera  de  obrar  tan  poco  conforme  á 
la  lealtad  y  á  la  franqueza.  Un  dia  en  que  solo  iba  acom¬ 
pañado  de  dos  gentiles-hombres  y  de  un  paje ,  se  fué 
derechamente  á  Guisnes ,  y  gritó  al  ver  á  los  ingleses, 
que  él  se  hacia  su  prisionero  y  deseaba  ser  cohaucido 
á  la  presencia  de  su  amo.  Asombróse  Enrique  estre- 
madamente  al  presentársele  Francisco;  corrió  háciaél, 
y  estrechándole  entre  sus  brazos  le  dijo:  «Hermano  mió, 
»me  causáis  la  mas  agradable  sorpresa. y  me  dais  el 
«ejemplo  de  la  confianza  que  yo  debo  tener  en  vos: 
«desde  luego  yo  me  hago  á  mi  vez  vuestro  prisionero:» 
y  quitando  en  seguida  de  su  cuello  un  collar  de  perlas 
de  gran  riqueza ,  se  le  puso  á  Francisco  rogándole  que 
le  llevase  en  memoria  suya.  Aceptólo  Francisco,  quien 
en  cambio  dió  á  Enrique  un  brazalete  de  doble  valor 
para  que  también  le  usase  á  su  nombre. 

Al  dia  siguiente  trasladóse  Enrique  á  Ardrés  sin 
ninguna  comitiva ,  y  desde  entonces  reinó  la  confianza 
entre  los  dos  monarcas,  que  emplearon  el  resto  del 
tiempo  en  fiestas  y  torneos. 

Hicieron  publicaren  todas  las  principales  ciudades 
de  Europa,  que  Enrique  VIII  y  Francisco  I  con  catorce 
campeones  estaban  reunidos  en  las  llanuras  de  Picardía 
para  responder  al  desafío  de  cuantos  se  presentaren 
condecorados  con' títulos  de  nobleza.  En  su  consecuen¬ 
cia  entraron  en  la  liza  entrambos  reves ,  cubiertos  con 
brillantes  armaduras ;  Francisco  rodeado  de  los  guar¬ 
dias  de  Enrique,  y  Enrique  de  los  de  Francisco:  ambos 
eran  los  mejores  mozos  de  su  tiempo,  y  los  mas  dies¬ 
tros  en  los  ejercicios  militares.  Las  damas  eraji  los  jue¬ 
ces  en  estas  fiestas  de  caballería ,  y  tenían  detecho  de 
poner  término  al  combate  cuando  lo  creían  conveniente. 
Es  probable  que  el  diestro  monarca  francés  quiso  Ha¬ 
lagar  el  amor  propio  de  Enrique  al  dejarle  ¡aventajen 
el  torneo.  Enrique  luchó  con  Grandeval,  a  quien  al  ms- 
‘tante  puso  fuera  de  combate ;  lanzas 

con  Alonlmorenci,  aunque  no  pudo  J  a£l(J" 

mnQ  mmhatió  ron  espada  con  un  noble  francés^  que 
siendo  vencido  se  le  presentó  con  su  corcelen  señal  de 

SUnpero  toda  aquella  vana  ostentación  era  insuficiente 
para  acallar  los  murmullos  del  pueblo  j  calmar  la  ani- 

(1)  La  señal  de  su  salida.se  indicaba  con' el  disparo  de  una 
culebrina. 
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mosidad  de  los  nobles  del  reino.  El  mas  descontento  de 
estos  era  el  duque  de  Buckingham,  hijo  del  que  había 
perdido  la  vida  en  el  reinado  de  Ricardo  III  v  oyéndosele 
á  menudo  hablar  con  el  debido  desprecio  acerca  de  la 
prodigalidad  y  del  orgullo  del  cardenal ,  á  quien  odiaba 
en  términos  de  no  poderlo  disimular.  Unos  cobardes 
delatores  informaron  sobre  este  particular  á  Wolsey — 


Buckingham. 


Año  1521.— Al  poco  tiempo  fuó  arrestado  el  duque ,  á 
quien  se  le  acusó  de  haber  consultado  á  uno  que  decía 
la  buena  ventura  con  respecto  á  sus  derechos  á  la  co¬ 
rona,  y  de  haber  tratado  de  hacerse  popular  para 


de  ser  puesto  en  tela  de  juicio.  Para  presidir  á  tan  so¬ 
lemne  proceso  fué  creado  gran  maestre  el  duque  de 
Norfolk,  cuyo  hijo  estaba  casado  con  la  hija  del  mismo 
duque  de  Buckingham.  Este  fué  condenado  á  perecer 
como  traidor  por  un  jurado  compuesto  de  un  duqüe, 
un  marqués ,  siete  condes  y  doce  barones.  Cuando  al 
notificársele  la  sentencia  oyó  que  el  gran  maestre  pro¬ 
nunció  la  palabra  traidor,  el  infeliz  preso  no  pudo  con¬ 
tener  su  indignación,  y  esclamó:  «Milores,  yo  no  soy 
wtraidor;  y  por  grande  qiie  sea  la  injusticia  con  que 
«obráis  contra  mi  en  la  actualidad,  os  perdono  y  no  ape¬ 
ldaré  de  aquella,  porque  no  siento  perderla  vida.  ¡Dios 
wquiera  perdonaros  como  yo,  y  tenga  piedad  de  mí!» 
Poco  después  fué  ejecutado  eii  Tower-Hill. 

Hacia  esta  época  llegaron  á  agotarse  completamente 
los  inmensos  tesoros  del  difunto  rey,  prodigados  en 
pompas  inútiles ,  en  placeres  culpables,  en  tratados  efí¬ 
meros  y  en  espediciones  ruinosas  para  Jos  intereses  del 
reino.  El  rey  confiaba  en  Wolsey  en  cuanto  al  cuidado 
de  volver  á  llenar  sus  seis  arcas ,  y  en  efecto  ninguno 
era  mas  á  apropósito  para  tal  designio.  Desde  luego  se 
decidió  este  ministro  á  pedir  al  pueblo  una  suma  con¬ 
siderable  con  el  título  de  donativo  gratuito:  con  lo  cual 
volvía  á  esperimentar  el  pueblo  el  disgusto  de  que  el 
dinero  que  se  le  sacaba  era  considerado  como  donativo 
voluntario. 

Enrique  se  cuidaba  muy  poco  do  la  manera  con  que 
se  obedecían  sus  deseos  con  tal  que  surtiesen  efecto; 
pero  su  ministro  encontró  alguna  dificultad  en.crear 
aquel  nuevo  impuesto— A.  1523. 

Primero  pidió  al  clero  un  enorme  subsidio,  y  des- 
Dues  se  dirigió  á  la-cámara  de  los  comunes ;  mas  no  sff 
Fe  concedió  lino  la  mitad  de  lo  que  deseaba.  Wolsey 
manifestó  abiertamente  el  descontento  que  le  animaba 
por  aquella  parsimonia ,  y  pidió  que  le  oyese  la  camara; 
pero  como  con  semejante  paso  infringía  la  constitución 
de  este  ilustre  cuerpo ,  se  le  «respondió  que  nadie  tenia 
derecho  á  sentarse  y  á  hablar  en  la  camara  mas  que 
sus  miembros.  Desde  esta  época  data  la  primera  tenta¬ 
tiva  de  hacer  al  rey  dueño  de  los  debates  del  parla¬ 
mento.  Wolsey  comenzó  á  allanar  el  camino,  y  desgra¬ 


ciadamente  para  el  reino ,  el  rey  siguió  muy  presto  la 
ruta  que* le  fué  trazada. 

Inglaterra  y  Francia  acababan  de  hacer  un  tratado; 
pero  el  emperador  de  Alemania  amenazaba  romperlo. 
Este  tratado  precisó  á  Enrique  á  pedir  nuevos  fondos:  al 
menos  tal  fué  el  pretesto  que  tomo;  mas  habiendo  paten¬ 
tizado  el  parlamento  su  repugnancia  á  otorgarlos,  el  rey 
escuchó  los  consejos  de  Wolsey,  y  se  determinó  á  hacer 
uso  de  su  prerogativa  en  aquella  ocasión.  Envió  una 
órden  á  todos  los  condados  para  que  se  exigiese  un  im¬ 
puesto  de  cuatro  chelines  por  libra  al  clero,  *y  de  tres 
chelines  y  cuatro  peniques  al  pueblo ,  sin  tratar  ni  si¬ 
quiera  de  encubrir  ufia  medida  tan  violenta  con  el 
nombre  de  donativo  voluntario  ó  empréstito.  Oponién¬ 
dose  el  pueblo  á  un  acto  tan  arbitrario  del  poder  real, 
se  negó  á  someterse  á  unos  impuestos  -desconocidos 
hasta  entonces:  por  lo  cual  amenazó  una  insurrección 
general  al  reino.  Enrique  tuvo  la  prudencia  de  conte¬ 
nerse,  haciendo  declarar  por  medio  de  una  circuíar  que 
lo  que  él  había  pedido  no  debía  ser  considerado  sino 
como  donativo  gratuito;  pero  una  vez  despertado  el 
espíritu  de  oposición,  no  era  fácil  de  calmar.  Los  ciuda¬ 
danos  de  Londres  vacilaron  en  satisfacer  el  pedido,  y  se 
insurreccionaron  muchas  comarcas  de  Inglaterra ;  pero 
el  duque  de  Suffolk  sofocó  al  instante  el  alzamiento. 

¡No  surtiendo  el  efecto  calculado  los  impuestos  in¬ 
ventados  por  Wolsey,  este  empezó  á  perder  algo  su 
prestigio  en  el  ánimo  del  rey,  y  semejante  disfavor  se 
aumentó  mas  con  las  quejas  del  clero  que  acusaba  de 
haberle  sacado  sumas  considerables.  Enrique  reprendió 
á  Wolsey  de  un  modo  severo ,  lo  cual  solo  sirvió  para 
hacerle  mas  artificioso  todavía  bajo  las  apariencias  de 
mayor  circunspección.  Habiendo  edificado  en  West- 
ininster  para  su  uso  particular  un  soberbio  palacio  lla¬ 
mado  York-Place ,  se  lo  regaló  al  Tey  para  aplacar  su 
cólera,  asegurándole  que  lo  había  fabricado  con  la  in¬ 
tención  de  ofrecerlo  á  S.  M.  Así ,  la  impunidad  de 
Wolsey  no  sirvió  mas  que  para  abrir  un  camino  á 
mayores  exacciones.  Por  prodigioso  que  fuese  el  orgullo 
de  este  prelado,  todavía  era  mayor  su  amor  á  las  rique¬ 
zas.  A  fin  de  acrecer  sus  tesoros ,  emprendió  la  funda¬ 
ción  de  dos  colegios,  uno  en  Ipswich  y  otro  en  Oxford: 
para  la  ejecución  de  este  plan  favorito  recibía  cada  dia 
nuevos  privilegios  del  papa  y  del  rey,  obteniendo  facul¬ 
tad  para  suprimir  muchos  monasterios  y  aplicar  sus 
rentas  á  las  nuevas  fundaciones.  Cualquiera  que  fuese 
el  móvil  del  papa  para  dispensarle  semejantes  .gracias, 
nada  sin  embargo  podía  ser  en  lo  sucesivo  mas  fatal  á  los 
intereses  del  pontífice,  porque  así  aprendió  Enrique  á 
imitar  mas  adelante  lo  que  nabia  visto  hacer  impune¬ 
mente  á  un  súbdito  suyo. 


Palacio  de  Buckingham. 


Hasta  entonces  la  administración  general  del  reino 
Labia  sido  dirigida  por  Wolsey,  porque  el  rey  no  se 
ocupaba  mas  que  en  sus  placeres  ni  pensaba  mas  que 
en  olvidar  en  los  brazos  do  sus  damas  las  quejas  de  su 
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pueblo,  merced  á  la  diligencia  del  cardenal  de  procu¬ 
rar  que  ignoraso  la  situación  de  los  negocios  del  reino, 
para  que  no  so  encontrase  contrariado  en  sus  proyectos 
y  pudiese  continuar  su  autoridad  absoluta.  Pero.acer- 
cábase-el  momento  en  que  iba  á  cesar  el  poder  cscesivo 
de  este  ministro  á  impulsos  de  una  de  las  revoluciones 
mas  importantes  y  estraordinarias  que  lia  habido,  y  que 
trajo  nada  menos  que  una  reforma  en  la  religión.  Es 
•  necesario  echar  una  rápida  mirada-  al  estado  de  la  igle¬ 
sia  en  aquella  época,  y  Jiaper  observar  los  medios,  al  pa¬ 
recer  contradictorios,  de  qqela  Providencia  se  vale  para 
los  acontecimientos  mas  importantes. 

Ya  habrá  mas  de  mil  años  que  la  corte  de  Roma 
convertia  en  bienes  temporales  el  reino  del  otro  mundo. 
Habíase  visto  muchas  veces  á  los  papas  combatiendo 
en  persona  á  la  cabeza  de  sus.  ejércitos  en  defensa  de 
sus  estados,  cometiendo  crueldades  inauditas,  condu¬ 
ciéndose  poF  máximas,  detestables,  y  olvidando  en  suma 
la  santidad  de- su  carácter.  Los  cardenales,  los  prelados 
y  todos  los  dignatarios  de'  la  iglesia,  rodeados  por  el 
lujo  'como  los  príncipes  más  voluptuosos,  vivían  con  un 
fausto  que  provocaba  la  envidia.  Muchos  de  ellos  dis¬ 
frutaban  á  la  vez  ocho  y  nueve  obispados ,  y  donde 
quiera  que  gobernaban  ejercían  un  poder  tan  absoluto 
y  cruel,  que  podía  añadirse  el  delito  de  tiranía  á  la  lu¬ 
juria  y  á  todos  los  vicios  de-  que  estaban  cargados. 
En  cuanto  al  clero  bajo,  escritores  protestantes  y  ca¬ 
tólicos  hablaban  contra  su  moral  disoluta :  lo?,  sacerdo¬ 
tes  mantenían  públicamente  mugercs  y  legaban  á  sus 
hijos  ilegítimos  todo  lo  que  podían  ahorrar  de  sus  pla¬ 
ceres  ó  sacar  al  pobre.  En  Cambrai  hubo  un  obispo  que 
testó,  legando  cierta  cantidad  á  los  bastardos' que  te¬ 
nia  y  á  los  que  con  el  favor  de  Dios  podía  (tener  to¬ 
davía. 

(En  diferentes  puntos  de  Inglaterra  y  Alemania  el 
pueblo  obligaba  á  los  sacerdotes  á  tener  concubinas,  á 
íin  de  que  no  atentasen  contra  las  mugeres  ó  hijas  de 
los  legos.  El  pobre  labrador  y- el  laborioso  artesano 
veian  desaparecer  el  fruto  de  su  trabajo,  no  para  el 
sostenimiento  de  sus  familias,  sino  mas  bien  para  man¬ 
tener  el  lujo  de  aquellos  hombres  corrompidos,  que  les 
insultaban' con  los  sermones  y  las  lecturas  tan  opuestas 
á  los.  ejemplos  que  daban  continuamente. 

La  ignorancia  del  clero  no  iba  en  zaga  á  sus  vicios. 
Pocos  clérigos  comprendían  el  misal:  toda  su  instruc¬ 
ción  se  limitaba  á  descubrir  las  hechicerías  y  á  exorci¬ 
zar  á  los  cndemoniado's.  Pero  lo  que  mas  provocaba  la 
irritación  del  pueblo  eran  las  indulgencias  y  perdones 
que  se  vendían  y  compraban  á  precios  fijos.  El  diácono 
ó  subdiácono  que  perpetraba  un  homicidio,  era  ab- 
suolto  de  su  crimen  y  alcanzaba  el  derecho  de  poseer 
tres  beneficios  por  la  cantidad  de  veinte  coronas  ó  es¬ 
cudos  :  un  obispo  ó  abad  podía  también  cometer  un 
asesinato  mediante  diez  libras:  cada  crimen  tenia  un 
valor  determinado,  y  se  obtenía  el  perdón,  no  solo  de  los 
pecados  cometidos,  sino. aun  de  los  que  se  podían  co¬ 
meter.  Los  mas  sabios  de  entre  el  pueblo  veian  con  si¬ 
lencioso  desprecio  unos  impuestos  tan  execrables  ,  y 
basta  los  mas  ignorantes  que  parecían  nacidos  para  la 
esclavitud,,  comenzaban  á  abrir  los  ojos  con  respecto  á 
unas  cosas  tan  anómalas. 

Las  exacciones  y  todos  los  vicios  casi  habían  lle¬ 
gado  á  su  colmo.  La  civilización  sin  embargo  hacia 
cada  dia  mayores  progresos  en  Europa :  acababa  de  ser 
inventada  la  imprenta,  y  ya  menos  ignorante  el  pueblo, 
empezaba  á  resistir  á  un  poder  injusto.  El  papa  León  X 
se  ocupaba  entonces  con  calor  en  la  construcción  do  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Roma.  Para  lograr  los  fondos 
necesarios  para  una  empresa  tan  considerable,  ordenó 
que  se  vendiesen  las  indulgencias,  medio  que  ya  se  ha¬ 
bía  ensayado  mas  de  una  vez.  Estás  indulgencias  con¬ 
sistían  en  librar  á  los  que  las  compraban  cíe  las  penas 
del  purgatorio  ,  y  hasta  podían  servir  para  los  amigos 
comprándolas  con  esta  intención.  Estableciéronse  en 
todas  partes  tiendas  en  que  se  vendía  esta  nuéva  mer¬ 


cancía  á  todos  los  que  se  presentaban ;  mas  general¬ 
mente  se  espendia  en  las  tabernas  y  en  las  casas  de 
prostitución  y  de  juego. 

Los  frailes  agustinos  habían  estado  hasta  entonces 
encargados  de  predicar  las  indulgencias  en  Sajonia,  y 
semejante  prueba  de  confianza  les  había  atraído  mu¬ 
cha  honra  y  provecho ;  pero  recelando  el  legado  del 
papa  que  habían  descubierto  algunos  medios  ilíci¬ 
tos  de  ocultar  parte  del  dinero,  dió  el  encargo  lucra¬ 
tivo  álos  dominicanos.  Martin  Lutero,  fraile  agustino 


Lulero. 


y  profesor  de  la  universidad  de  Wittemberg,  manifestó 
á  las  claras  el  descontento  que  le  animaba  por  tal  cam¬ 
bio  ,  y  predicó  centra  la  eficacia  de  las  indulgencias. 
Violento  por  carácter,  é  irritado  por  la  oposición,  der- 
clamó  con  audacia  hasta  contra  la  autoridad  del  papa. 
Forzado  por  sus  adversarios  á  entenderse  en  la  disputa 
y  á  sostener  su  opinión,  descubrió  nuevos  abusos  y  er¬ 
rores,  y  el  pueblo  escuchó  con  placer  los  discursos  de 
Lutero  "declarándose  defensor  de  este.  Federico,  elec¬ 
tor  de  Sajonia,  llamado  el  sábio ,  le  protegió  abierta¬ 
mente,  y  la  República  de  Zurich  reformó  su  iglesia 
adoptando  la  nueva.  Ni  las  promesas  mas  lisonjeras,  ni 
las  amenazas  mas  terribles  pudieron  inducir  á  Lutero, 
hombre  ardiente  é  inflexible,  á  abandonar  la  secta  de 
que  era  fundador.  En  vano  fué  que  el  papa  lanzase  una 
bula  contra  él,  y  que  los  dominicanos  hiciesen  quemar 
sus  libros :  Lutero  les  réspondió  con  amenazas  atrevi¬ 
das,  y  quemó  la  bula  del  papa  en  las  calles  de  Wittem¬ 
berg,  y  aunque  tenia  contra  sí.  á  este,  al  cónclave  y  á 
todo  el  Qlero,  sostuvo  su  causa  y  la  defendió  con 
éxito. 

En  esta  controversia  tan  nueva,  la  ignorancia  de  Lu¬ 
lero  acerca  de  muchos  puntos  de  la  cuestión  no  fué 
mayor  que  la  de  sus  adversarios,  y  por  malo  que  fuese 
el  estilo  de  él ,  sus  respuestas  fueron  mucho  peores  to¬ 
davía.  La  audacia  y  la  perseverancia  tienen  a  menudo 
el  poder  de  arrastrar  y  de  convencer  mas  prontamente 
que  la  fuerza  del  razonamiento  y  la  belleza  de  la  dic¬ 
ción,  y  nadie  se  sentía  con  mas  confianza  en  sus  pro¬ 
pios  medios  ni  con  mas  constancia  que  Lutero. 

Plugo  al  destino  que  en  aquellas  circunstancias 
fuese  Enrique  VIII  el  campeón  de  uno  y  otro  partido. 
Como  su  padre  le  había  dado  una  instrucción  proluncla, 
quiso  que  el  hijo  sobresaliese  en  la  teología,  ciencia  que 
á  la  sazón  era  la  primera  de  todas.  Deseoso  Enric[de  de 
hacer  brillar  sus  talentos  á  los  ojos  del  mundo  entero, 
obtuvo  del  papa  licencia  para  leer  las  obras  de  tm  ro, 
cuya  lectura  había  sido  prohibida  bajo,  pena  deepeo- 
múnion.  Escribió  pues  contra  este,  habló i  en  favor  de 
los  siete  sacramentos,  comentó  a  Santo .Tomas  de 
Aquino,  y  ciertamente  manifestó  algún i  tolentc en  estos 
escritos;  pero  la  opinión  general  lúe  que  Wolsey  le  di¬ 
rigió  y  era  el  autor  principal  de  la  obra  del  monarca. 
Este  libro,  escrito  de  prisa,  fué  enviado  a  Roma,  donde 
obtuvo  la  aprobación  del  papa  ,  sin  la.  cual  probable¬ 
mente  no  se  hubiera  hecho  notable.  Prendado  el  pon¬ 
tífice  de  su  elocuencia  y  profundidad,  le  comparó  á  los 
escritos  ele  San  Gerónimo  y  de  San  Agustín,  y  recom- 
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pensó  al  autor  con  el  título  de  Defensor  de  la  Fé ,  no 
presumiendo  entonces  que  Enrique  llegaría  al  poco 
tiempo  á  ser  uno  de  los  mas  terribles  enemigos  de  la 
iglesia  romana.  .  ,  , . 

Además  de  los  motivos  teológicos  había  también 
otros  políticos  para  desavenencias  con  la  córte  de  Roma. 
Habiendo  sucedido  Clemente  Y1I  á  León  X,  las  diferen¬ 
cias  del  papa  v  del  emperador  llegaron  á  encender  la 
guerra,  y  Clemente  fue  encerrado  en  el  castillo  de  San 
Angelo  con  trece  cardenales  para  su  rescate.  Siendo 
exorbitantes  las  proposiciones  del  emperador,  Enrique 
se  decidió  á  negociar  á  favor  del  papa ,  y  ya  se  ocupaba 
en  terminar  un  tratado  ventajoso  á  este,  cuando  su 
santidad  consiguió  ganar  á  los  que  le  custodiaban  y  es¬ 
capar  de  su  prisión.  Entonces  el  papa  renunció  al  tra¬ 
tado  que  todavía  no  estaba  concluido,  y  escribió  á  En¬ 
rique  dándole  las  gracias  por  su  mediación.  La  cólera 
del  emperador  al  saber  la  noticia  enseñó  á  Enrique  que 
se  puede  injuriar  al  papa  impunemente  ,'  y  la  conducta 
do  este  en  aquellas  circunstancias  no  probó  la  santidad 
ó  infalibilidad  que  pretendía.  Como  Enrique  habia  he¬ 
cho  tanto  por  el  papa,  debía  presumir  que  este  obraría 
para  con  ól  de  una  manera  agradecida  cuando  se  pre¬ 
sentase  la  .ocasión. 

En  esta  época  hubo  un  acontecimiento  inesperado 
•que  originó  disturbios  sin  cuerito  ycambió  todo  el  sis¬ 
tema  de  Europa— Año  1527. 


La  reina  Catalina. 


Hábia  mas  de  veinto  años  que  Enrique  estaba  ca¬ 
sado  con  Catalina  de  Aragón ,  viuda  de  su  hermano 
mayor,  que  murió  á  los  pocos  meses  de  matrimonio.  A 
pesar  de  la  dispensa  obtenida;  no  se  efectuó  sin  escrú¬ 
pulo  ni  recelo  la  unión  de  Enrique  con  «aquella  prince¬ 
sa,  porque  el  pueblo' estaba  muy  preocupado  contra  se¬ 
mejantes  enlaces,  y  porque  si  bien  el  último  rey  dió 
su  consentimiento  p.ara  los  esponsales  de  este  matri¬ 
monio,  dejó  entrever  su  intención  de  anularlo  algún 
dia.  A  consecuencia  de  esta  secreta  idea  del  mismo  rey, 
era  posible  que  Enrique  concibiese  algunos  reparos 
acerca  de  su  matrimonio ;  mas  como  tenia  tres  hijos  de 
la  princesa ,  V  el  carácter  y  la  conducta  de  esta  eran 
irreprensibles,  ocultó  por  largo  tiempo  las  considera¬ 
ciones  que  podian  perjudicar  al  bienestar  de  la  reina. 
Catalina  tenia  seis  años  mas  que  Enrique  ,  y  contri¬ 
buían  á  desviar  á  este  de  aquella  el  decaimiento  de  su 
hermosura  y  sus  achaques  y  enfermedades  particula¬ 
res.  Empero  á  pesar  dé  la  repugnancia  que  el  marido 
sentía  hacia  la  muger,  procuró  por  mucho  tiempo  disi¬ 
mular  cuidadosamente ,  contentándose  con  obsequiar 
algunas  beldades  de  la  corte,  á  quienes  su  rango  y 
gracias  personales  hacían  dóciles  á  sus  deseos.  Pero  no 
tardó  en  presentarse  un  motivo  mas  poderoso  que  los 
remordimientos  de  la  conciencia  para  que  Enrique  se 
viese  arrastrado  á  variar  de  conducta. 


Sir  Tomás  Bolena,  hidalgo  distinguido  y  relacionado 
con  muchas  personas  de  la  alta  nobleza,  habia  estado 
empleado  por  el  royen  diferentes  embajadas,  y  se  habia 
casado  con  una  hija  del  duque  de  Norfolk.  I)e  este  ma¬ 
trimonio  habia  nacido  una  hija  llamada  Ana,  cuya  her¬ 
mosura  superaba  á  la  de  todas  las  demás  de  aquella 


Ana  Golena. 


voluptuosa  corte.  La  educación  que  habia  recibido  en 
París  contribuía  á  realzar  mas  y  mas  sus  encantos  per¬ 
sonales  :  sus  facciones  eran  nobles  y  regulares;  su  es- 
presion  dulce  y  atractiva;  su  cuerpo  airoso  y  esbelto, 
aunque  algo  bajo  ;  y  sus  gracias ,  su  vivacidad  y  ta¬ 
lento  esceaian  á  sus  dotes  físicas.  Enrique,  que. nunca 
habia  aprendido  á  vencer  sus  pasiones  ni  á  reprimir  un 
solo  deseo,  la  vió  y  la  amó  perdidamente.  Empero  des¬ 
pués  de  muchas  tentativas  inútiles  para  inducirla  á  con¬ 
descender  á  sus  deseos  criminales,  se  convenció  de  que 
solo  el  matrimonio  era  capaz  de  ponerle  en  posesión 
del  objeto  de  su  amor.  Entonces  la  reina  vino  á  ser  el 
blanco  de  su  disgusto,  y  á  fin  de  conseguir  el  divorcio 
alegó  que  su  conciencia  atemorizada  le  reconvenía  por 
haber  vivido  tan  largo  tiempo  incestuosamente  con  la 
muger-  de  su  hermano.  Con  tal  pretesto  escribió  á 
Clemente  YII ;  y  no  dudando  que  este  á  consecuencia 
de  los  servicios  que  de  él  habia  recibido,  condescende¬ 
ría  con  sus  deseos ,  le  suplicó  que  anulase  la  bula  en 
virtud  de  la  que  obtuvo  permiso  para  desposarse  con 
Catalina,  y  que  declarase  que  no  estaba  en  las  faculta¬ 
des  de  la  Santa  Sede  el  violar  una  ley  estrictamente 
•  prescrita  por  la  Escritura. 

Encontróse  entonces  el  papa  en  una  incertidumbre 
estremada.  La  reina  Catalina  era  lia  del  emperador  que 
recientemente  le  habia  tenido  prisionero  ,  y  así  temía 
con  razón  provocar  su  resentimiento  al  saber  la  injuria 
hecha  á  una  parientasuya  tan  cercana.  Por  otra  parte, 
no  podía  anular  sin  imprudencia  la  bula  de  un  prede¬ 
cesor  suyo ,  porque  seria  -atacar  directamente  la  doc¬ 
trina  de  la  infalibilidad  del  papa.  Además,  Enrique  era 
su  protector  y  amigo,  Inglaterra  era  la  fuente  princi¬ 
pal  de  sus  recursos,  y  el  rey  de  Francia  algún  tiempo 
antes  habia  obtenida  una  Inda  de  divorcio  en  un  caso 
muy  semejante.  Por  todo  esto  pensó  qué  el  partido  mas 
acertado  era  ganar  tiempo  por  medio  de  una  negocia¬ 
ción.  Al  efecto  encargó  á  Wolsey  que  se  concertase 
con  el  arzobispo  de  Cantorbcry  ó  algún  otro  prelado 
inglés  para  examinar  la  validez  del  casamiento  del  rey, 
así  corno  la  primera  dispensa,  otorgándoles  al-mismo 
tiempo  una  dispensa  provisional  para  un  nuevo  matri¬ 
monio.  • 

Los  cardenales  el  recibirla  hicieron  la  prudente  re¬ 
flexión  de  que  una  autorización  dada  por  el  papa  de 
una  manera  tan  secreta  ,  seria  fácil  que  la  negase  en 
público,  y  que  por  consiguiente  podría  hacer  dudar  de 
la  legitimidad  cíe  los  hijos  que  naciesen  del  matrimonio 
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clandestino.  En  su  consecuencia ,  enviáronse  nuevos 
despachos  al  papa,  quien  todavía  respondió  de  un  modo 
evasivo  con  la  esperanza  de  que  no  se  alzaría  la  pasión 
del  rey  contra  la  lentitud  de  las  controversias  eclesiás¬ 
ticas  :  con  lo  cual  trataba  de  pasar  el  -tiempo  en  pro¬ 
mesas  y  discusiones ;  mas  todo  fué  inútil.  Enrique 
había  aprendido  á  discutir  tan  bien  como  él,  y  así  in¬ 
terpreto  y  esplicó  al  instante  á  favor  de  sus  opiniones 
y  de  su  pasión  los  diferentes  testos  de  la  Escritura.  A 
estos  argumentos  agregó  las  amenazas  ,*  y  aseguró  al 
papa  que  Inglaterra  estaba  muy  dispuesta  á  abandonar 
á  la  Santa  Sede,  y  que  si  continuaba  en  negarse  á  con¬ 
descender  con  sus  deseos,  todos  los  ingleses  seguirían 
el  ejemplo  de  su  monarca  que,  herido  por  su  ingrati¬ 
tud,  abjuraría  toda  obediencia  á  un  pontífice  que  siem¬ 
pre  había  obrado  con  doblez  é  hipocresía.  El  rey  hasta 
llegó  á  proponer  al  papa  que  le  concediese  dispensa 
para  tener  dos  mugeres  en  caso  de  que  no  pudiese  per¬ 
mitirle  el  repudiar  la  primera. 

El  papa  no  pudo  disimular  su  descontento  al  ver  la 
acrimonia  Ue  la  respuesta  del  rey;  mas  luego  se  mos¬ 
tró  al  parecer  dispuesto  á  ceder  de  sus  demandas,  y 
envió  á  Londres  al  cardenal  Campeggio,  su  legado, 


El  cardenal  Campeggio. 


quien  juntamente  con  Wolsey  formó  tribunal  paraexa- 
jninar  la  legitimidad  del  matrimonio  de  Enrique — 
Año  1528. — El  rey  y  la  reina  fueron  requeridos  á  que 
compareciesen,  corno  en  efecto* lo  hicieron;  mas  la 
reina,  en  lugar  de  responder  cuando  la  llamaron,  se -le¬ 
vantó  de  su  silla,  y  corriendo  á  echarse  á  los  pies  del 
rey  le  suplicó  con  el  tono  mas  patético  que  tuviese 
piedad  de  ella.  Estranjera,  sin  protector,  sin  amigos, 
no  podía  buscar  apoyo  mas  que  en  él  solo.  ¿No  debía 
pues  ser  su  defensor,  ya  que  conocía  tan  bien  la  su¬ 
misión  é  inocencia  de  "ella:  Ninguna  proteccioii  tenia 
que  esperar  Catalina  de  un  tribunal  en  que  sus  enemi¬ 
gos  influirían  y  contribuirían  á  que  se  fallase  contra 
ella.  Opúsose  pues  con  todas  sus  fuerzas  á  un  proceso 
de  que  no.  podía  aguardar  justicia;  pero  á  pesar  de  sus 
objeciones  y  súplicas,  la  causa  siguió  adelante ,  y  no 
tardó  el  rey  triunfante  en  tener  fa  esperanza  de  *ver 
satisfechos  todos  sus  votos. 

El  punto  principal  que  examinaron  los  legados,  fué 
la  prueba  de  la  consumación  del  matrimonio  del  prín¬ 
cipe  Arturo,  lo  cual  parecía  que  confirmaban  varias  es- 
presiones  de  este.  Otros  motivos  preparados  con  mu¬ 
cha  anticipación* acreditaron  la  incapacidad  del  mismo 
papa  para  otorgar  dispensa  á  Enrique' y  Catalina;  y  por 
iin,  ya  estaba  á  punto  de  terminarse  la  cuestión,  cuando 
con  gran  sorpresa  de  todos ,  Campeggio  sin  órden  al¬ 
guna  y  con  frívolos  pretestos,  suspendió  la  causa  y  la 
envió  al  tribunal  de  Roma. 

Enrique  esperaba  encontrar  en  su  favorito  Wolsey 
un  celoso  defcnsor.durante  el  curso  de  tan  complicadas  1 
negociaciones,  de  cuyo  buen* éxito  parecia  depender  ; 


su  dicha;  mas  no  tardó  en  conocer  que  se  había  equi¬ 
vocado.  Wolsey  se  manifestaba  tan  embarazado  como 
el  papa.  Por  una  parte  debía  tratar  de  complacer  al  rey 
su  amo,  de  quien  había  recibido  las  mayores  muestras 
de  favor;  y  por  otra  temía  disgustar  al  papa,  que  con¬ 
taba  con  su  adhesión  y  tenia  poder  para  castigarle  por 
su  desobediencia.  En  tan  difícil  situación  se  decidió  á 
mantenerse  neutral;  y  aunque  era  el  hombre  mas  altivo, 
cedió  en  aquella  ocasión  á  su  colega  Campeggio  sopre- 
testo  de  la  deferencia  debida  á  sus  conocimientos  en  las 
leyes  canónicas.  Semejante  conducta  de  Wolsey  des¬ 
agradó  altamente  al  rey;  pero  procuró  sofocar  su  resen¬ 
timiento  hasta  que  se  presentase  la  ocasión  de  vengarse 
con  toda*  seguridad,  y  se  ocupó  secretamente  en  buscar 
un  hombre  tan  hábil  como  Wolsey,  ñero  menos  artifi¬ 
cioso.  No  tardó  la  fortuna  en  brindarle  á  Tomás  Cran- 
mer ,  hombre  de  una  profunda  ciencia  y  de  una  inte¬ 
gridad  probablemente  mayor  que  la;  del  cardenal.  Cran- 
mer  era  doctor  en  teología  y  habia  sido  profesor  en  Cam¬ 
bridge;  pero  el  haberse  casado,  contra  los  preceptos  de 
la  Iglesia,  que  prescribían  el  celibato  á  toaos  los  ecle¬ 
siásticos,  le  hizo  perder  el  cargo.  Rabia  viajado  por  Ale¬ 
mania  durante  su  juventud,  y  allí  conoció  las  obras  de 
Cutero  y  abrazó  su  doctrina.  Hallándose  una  noche  en 
la  sociedad  de  Gardiner,  secretario  de  Estado,  y  de 
Fox ,  limosnero  del  rey ,  vino  á  recaer  la  conversación 
en  el  divorcio  del  monarca.  Cada  cual  dió  su  opinión, 
siendo  la  de  Cranmer ,  que  el  medio  mas  espedito  de 
tranquilizar  la  conciencia  del  rey  y  de  arrancar  el  con¬ 
sentimiento  del  papa,  era  el  consultar  á  todas  las  uni¬ 
versidades  de  Europa.  Referido  este  dictámen  al  rey, 
le  agradó  tanto,  que  llamó  á  Cranmer  á  la  corte. 

Considerándole  Enrique  como  hombre  á  propósito 
para  reemplazar  á  Wolsey,  no  trató  ya  de  disimular  por 
mas  tiempo  su  resentimiento.  El  procurador  general 
recibió  órden  de  formar  una  acta  ae  aeusacion  contra 
Wolsey,  quien  poco  después  fué  forzado  á  entregar  el 
sello  real.  Como  es  fácil  encontrar  crímenes  á  un  favo¬ 
rito  en  desgracia,  los  cortesanos  aumentaron  el  capítulo 
de  sus  faltas ,  y  así  bien  pronto  tuvo  que  abandonar  su 
palacio  de  Westminstcr,  recayendo  'en  el  rey  todas  las 
preciosidades  que  allí  habia.  Kl'inventario  dé  los  bienes 
cscedió  á  todo  lo  que  se  habia  podido  imaginar  hasta 
entonces.  Entre  las  cosas  raras  por  su  belleza  se  halla¬ 
ron  mil  piezas  del  lienzo  mas  fino  de  Holanda :  las  pa¬ 
redes  estaban  cubiertas  de  tapices  de  oro  y  plata,  y 
habia  un  aparador  de  oro  macizo.  Todas  las  demás  ri¬ 
quezas  def  cardenal  guardaban  proporción ,  y  es  posible 
que  la  inmensidad  de  ellas  fuese  un  objeto  de  envidia 
para  la  poderosa  mano  que  le  oprimía. 

El  parlamento  cónfirmó  la  sentencia  que  se  habia 
dado  contra  él,  y  le  mandó  retirarse  á  Esner,  casa  de 
campo  que  poseía  cerca  de  Hampton ,  donde  esperó  las 
nuevas  órdenes  del  rey  con  la  ansiedad  del  temor  y  de 
la  esperanza  mezclados.  En  esta  época  todavía  gozaba 
del  arzobispado  de  York  y  del  obispado  de  Winchester. 
Por  un  momento  vislumbró  un  rayo  de  esperanza,  por¬ 
que  el  rey  le  envió  un  dia  una  sortija  acompañada  de 
un  agradable  mensaje.  Wolsey,  como  todos  los  hombres 
de  su  carácter,  era  orgulloso  con  sus  iguales  y  humilde 
.con  sus  superiores:  tan  pronto  como  vió  al^pnviado  del 
rey,  se  puso  de  rodillas- delante  de  él,  y  de  esta  manera 
abyecta  recibió  la  muestra  de  recuerdo  de  S.  M.  Em¬ 
pero  no  tardaron  en  desvanecarse  sus  esperanzas,  pues 
al  poco  tiempo  de  habitar  en  Esher  recibió  la  orden  de 
alejarse  de  aquel  país  y  de  dirigirse  a  York  A.  1530. 
— Escojió  á  Carwood  para  su  residencia ,  y  entonces 
procuró  hacerse  muy  afable  y  popular ;  pero  no  se  le 
permitió  vivir  mucho  tiempo  en  este  retiro  sin  recibir 
nuevas  humillaciones.  Por  fin  le  arrestó  el  conde  de 
Northumberland  por  órden  del  rey ,  por  crimen  de  alta 
traición,  y  se  dispuso  conducirle  á  Londres  para  ser 
!  allí  juzgado.  .  . ,  . 

1  Como  cardenal,  se  resistió  desde  luego*á  someterse 
á  una  violación  tan  manifiesta ;  pero  convencido  muy 
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pronto  de  que  el  conde  estaba  resuelto  á  cumplir  rigu¬ 
rosamente  su  misión,  cedió  y  se  dejó. conducir  hacia 
Londres,  consintiendo  en  comparecer  como  culpable  en 
esta  ciudad,  donde  poco  antes  había  obrado  como  rey. 
Detúvose  por  espacio  de  quince  dias  en  el  castillo  del 
conde  de  Shrewsbury,  y  un  dia  al  comer  so  sintió  re¬ 
pentinamente  atacado  de  unos  dolores  agudos  que  hi¬ 
cieron  sospechar  que  habría  sido  envenenado.  Solo  con 
mucha  dificultad  se  le  pudo  trasladar  hasta  la  abadía  de 
Leicester.  Al  ver  á  los  monjes  delante  do  sí  les  dijo: 
«hermanos  míos ,  vengo  á  dejar  mi  cuerpo  entre  vos¬ 
otros;»  y  dispuso  que  se  le  preparase  inmediatamente 
la  cama.  Acrecentóse  rápidamente  su  mal,  siendo  bien 
pronto  inútiles  todos  los  socorros. . 

Algunos  minutos  antes  de  espirar  dijo  al  que  estaba 
encargado  de  observarle:  «Os  suplico  que  hagais  pre- 
»sentes  mis  respetos  á  S.  M.:  es  un  monarca  dotado  do 
»un  carácter  verdaderamente  regio  y  de  un  corazón  de 
«príncipe.  Antes  que  ceder  en  lo  mas  mínimo  de  su 
«voluntad,  preferirá  arriesgar  la  mitad  de  su  reino: 
«puedo  aseguraros  que  he  estado  á  menudo  de  rodillas 
«por  espacio  do  tres  horas  delante  de  él  para  inducirle 
«a  renunciar  á  una  voluntad  ó  á  un  deseo ;  pero  sin 
«haber  podido  nunca  conseguir  nada.  Si  yo  hubiera 
«servido  á  Dios  tan  bien  como  al  rey ,  no  me  habría 
«abandonado  en  mi  vejez.  El  comportamiento  del  rey 
«con  respecto  á  mí  es  la  justa  recompensa  que  debía 
«aguardar  de  mis  trabajos  y  penas:  yo  debía  ser  casti— 
«gado  por  haber  olvidado  el  servicio  de  mi  Dios  por  el 
«de  mi  rey.» 

Pocos  instantes  después  de  estas  palabras  murió  con 
todas  las  angustias  de  los  remordimientos,  saliendo  por 
fin  de  una  vida  que  la  ambición  no  había  cesado  de  tur¬ 
bar  y  de  hacer  miserable.  Dejó  dos  hijos  naturales,  uno 
de  los  cuales  obtuvo  dignidades  en  la  Iglesia. 

Libertado  «Enrique  de  las  observaciones  de  un  hom¬ 
bre  que  hacia  algún  tiempo' parecía  ser  un  obstáculo  á 
sus  deseos,,  hizo  conforme  al  dictámen  de  Cranmer 
examinar  la  legalidad  de  su.  matrimonio  á  las  universi¬ 
dades  mas  notables  de  Europa.  Fué  una  cosa  muy  sin¬ 
gular  el  ver  por  una  parte  que  el  rey  solicitaba  el  voto 
favorable  de  las  universidades ,  y  que  por  otra  el  em¬ 
perador  hacia  igual  diligencia  en  pro  de  su  tia.  Enrique 
recompensó  generosamente  á  los  doctores  que  se  decla¬ 
raron  en  favor  suyo,  y  el  emperador  procedió  lo  mismo 
con  todos  los  que  le  apoyaron.  El  tiempo  ha  descubierto 
todas  estas  intrigas.  En  un  libro  de  Enriquq  se  encuen¬ 
tra  la  cuenta  de  lo  gastado  en  estas  consultas:  daba  una 
corona  á  un  subdiácono ,  dos  á  un  diácono ,  y  así  suce¬ 
sivamente  recompensaba  á  cada  cual  según  su  categoría 
y  opinión :  la  persona  encargada*  de  la  misión  de  cor¬ 
romper  se  disculpó  declarando  que  nunca  daba  el  di¬ 
nero  basta  después  que  se  hubiese  votado.  La  largueza 
acarreó  al  rey  el.  triunfó ,  y  así  aquella  lucha  tuvo  todo 
el  éxito  que  podía  ansiar.  Las  universidades  de  Francia 
é  Italia  declararon  contrario  el  matrimonio  á  todas  las 
leyes  divinas  y  humanas,  y  sostuvieron  que  el  papa  no 
podía  dispensar  el  impedimento  existente  entre  Enri- 
ue  y  Catalina.  Las  únicas  ciudades  en  que  semejante 
ictámen  fué  combatido  con  calor,  fueron  Oxford  y  Cam¬ 
bridge,  avoque  también  la  adoptaron  después  de  algu-r 
nos  debates.  No  se  contentaron  los  agentes  de  Enrique 
con  los  sufragios  de  las  universidades ,  sino  quisieron 
igualmente  el  de  los  rabinos ,  lo  cual  alcanzaron  con  el 
mismo  buen  éxito. 

Enrique,  fuerte  con  la  opinión  general  que  se  ma¬ 
nifestaba  á  su  favor,'  se  determinó  á  declararse  contra 
el  papa.  Al  efecto  empezó  por  hacer  reproducir  contra 
el  clero  una  ley  antigua  que  ordenaba  que  todos  los 
que  reconociesen  al  legado  fueran  condenados  á  pagar 
una  multa  considerable — Año  1531.— El  clero,  para 
adquirir  la  benevolencia  real,  consintió  en  dar  una  su¬ 
ma  de  ciento  diez  y  ocho  mil  libras,  amen  de  ser  for¬ 
zado  á  reconocer  al  rey  por  el  protector  y  jefe  supremo 
de  la  Iglesia  de  Inglaterra. 


Estas  concesiones  quitaron  á  Roma  una  gran  parte 
de  sus  beneficios  y  de  su  poderío,  y  no  tardó  una  me¬ 
dida  del  parlamento  en  prohibir  que  fuesen  á  esta  ciu¬ 
dad  las  rentas  de  los  obispados  vacantes. 

’  Roto  así  el  vínculo  que  existia  entre  Enrique  y  la  Igle¬ 
sia,  se  decidió  á  no  guardar  miramiento  alguno  con  el 
pontífice— Año  1332.— Desposóse  secretamente  con  Ana 
Bolena,  á  quien  había  creado  marquesa  de  Pembroke  ha¬ 
cia  poco  tiempo,  siendo  testigos  de  la  ceremonia  el  du¬ 
que  de  Norfolk,  tio  de  la  nueva  reina,  su  padre  y  madre 
y  el  doctorCranmer.  La  reina  ■  resultó  en  cinta  al  poco 
tiempo,  y  el  rey  declaró  públicamente  el  casamiento; 
y  para  colorear  con  una  apariencia  de  triunfo  su  des¬ 
obediencia  al  papa,  él  y  su  nueva  esposa  atravesaron 
las  calles  de  Londres,  rodeados  de  una  magnificencia 
superior  á  todo  lo  que  hasta  entonces  se  había  visto.  La 
carrera  esta  sombrada  de  flores,  las  casas  adornadas 
con  ricas  tapicerías,  las  fuentes  manaban  vino,  y  ha¬ 
bía  una  alegría  general  en  el  pueblo,  mas  atento  á  dis¬ 
frutar  de  aquellas  fiestas  brillantes  que  á  examinar  su 
motivo.  Catalina,  que  siempre  había  sostenido  sus  de¬ 
rechos  con  valor  y  modestia,  fué  citada  al  tribunal;  mas 
habiéndose  resistido  á  comparecer,  fué  juzgada  como 
contumaz,  y  anulado  su  matrimonio.  Convencida  por 
fin  de  la  inutilidad  de  mas  larga  resistencia,  se  retiró  á 
Ampthil,  cerca  de  Dunstablc,  donde  pasó  el  resto  de  su 
vida  en  la  soledad  y  en  paz. 

Cuando  estas  noticias  llegaron  á  Roma,  el  cónclave 
se  puso  furioso.  El  papa,  impulsado  por  el  calor  de  sus 
cardenales  y  amedrentado  Jtor  las  amenazas  del  empe¬ 
rador,  publicó  una  sentencia  declarando  que  la  reina 
Catalina  era  la  única  esposa  legítima  de  Enrique,  é  in¬ 
timado  á  este  á  que  la  volviese  á  tomar  sopeña  de  in¬ 
currir  en  las  censuras  en  caso  de  negativa. 

Yiendo  Enrique  que  habían  abrazado  su  causa  sus 
súbditos  de  todas  clases  y  que  apoyaban  espotárieamente 
sus  esfuerzos  contra  Roma,  se  decidió  á  poner  término 
á  una  sumisión  á  que  ninguna  potestad  podia  obligarle. 
El  pueblo  habia  sido  preparado  gradualmente  á  tan 
grande  innovacicn,  pues  hacia  muchos  años  que  se  te¬ 
nia  el  cuidado  de  inculcarle  que  el  papa  carecía  de 
toda  autoridad  fuera  de  los  límites  de  su  diócesis.  El 
rey  por  lo  tanto  no  quiso’  diferir  por  mas  tiempo  el 
plan  que  meditaba  de  separarse  enteramente  de  la  Igle¬ 
sia  católica ;  pues  por  otra  parte  el  parlamento  era  par¬ 
tidario  suyo,  y  la  mayoría  del  clero  estaba  en  sus  in¬ 
tereses,  puesto  que  ya  se  habia  declarado  contra  el  papa 
al  pronunciarse  á  favor  del  divorcio.  En  su  consecuen¬ 
cia  dispuso  que  se  lo  reconociese  por  jefe  supremo  de. 
la  Iglesia  anglicana — Año  1534. — El  parlamento  con¬ 
firmó  este  título,  abolió  el  poder  del  papa,  declaró  con¬ 
trarios  á  las  leyes  todos  los  impuestos  pagados  hasta 
entonces  á  la  Santa  Sede,  y  confirió  al  rey  la  colación 
de  todos  los  beneficios  eclesiásticos.  La  nación  adoptó 
con  júbilo  tales  medidas,  y  se  pronunció  el  juramento 
de  la  supremacía.  Toda  la  autoridad  que  el  papa  poseía 
hacia  tantos  siglos,  hié  destruida  en  un  solo  momento 
y  nadie  murmuró  al  parecer  de  una  revolución  tan  sor¬ 
prendente,  á  escepcion  de  aquellos  cuya  fortuna  dc- 
pqpdia  déla  corte  de  Roma. 

Aunque  Enrique  se  hubiese  separado  de  la  Iglesia, 
nunca  pensó  en  adoptar  un  sistema  mas  estenso  de 
reforma.  Toda  idea  de  herejía  fe  parecía  tan  peligrosa 
corno  detestable;  pues  como  el  encono  fué  lo  que  le  im¬ 
pulsó  á  emanciparse  de  la  corte  de  Roma,  en  lo  demás 
observaba  escrupulosamente  las  máximas  antiguas.  Así, 
aunque  se  hubiese  separado  de  la  Iglesia  católica  y  del 
pontífice  jefe  de  esta,  se  propuso  mantener  firmemente 
la  doctrina  católica,  considerando  como  un  deber  sa¬ 
grado  el  conservar  con  el  hierro  y  el  fuego  toda  la  pu¬ 
reza  de  su  primera  institución.  Sus  ministros  y  cor-, 
tésanos,  que  eran  de  carácter  blando  y  sin  energía,  no 
cesaron  en  todo  el  reinado  de  mostrarse  irresolutos,  va¬ 
cilando  entre  la  antigua  y  la  nueva- religión.  La  jóven 
reina,  tanto  por  interés*  como  por  inclinación,  favore- 
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cia  las  reformas.  Tomás  Cromwel,  antiguo  protegido  de 
Wolsey,  y  que  por  haber  defendido  admirablemente  á 
este  se  había  atraído  el  favor  y  la  confianza  del  rey, 
abrazó  las  nuevas  opiniones,  contribuyendo  con  sus  ta¬ 
lentos  y  su  prudencia  ú  los  progresos  de  esta  doctrina, 
aunque  solo  trabajaba  de  una  manera  oculta.  Cranmer, 
creado  arzobispo  de  Cantorbery,  había  adoptado  hacia 
mucho  tiempo  los  dogmas  protestantes,  mereciéndole 
su  c«ndor  y  sinceridad  la  amistad  del  rey.  Por  el  con¬ 
trario,  el. duque  de  Norfolk  permanecía  fiel  al  culto 
antiguo,  dándole  gran  peso  en  el  consejo  del  rey  el 
lustre  de  su  nacimiento  y  su  capacidad  civil  y  militar. 
Gardiner,  hecho  después  obispo  de  Winchester,  seguia 
la  misma  creencia,  siendo  igualmente  útil  á  su  partido 
por  la  flexibilidad  y  habilidad  de  su  carácter.  El  rey 
sabia  conservar  la  balanza  entre  estos  bandos,  y  las  li¬ 
sonjas  continuas  de  los  cortesanos  protestantes  y  cató¬ 
licos  solo  servían  para  proporcionarle  con  mas  facilidad 
el  apropiarse  una  autoridad  sin  límites. 

La  nueva  religión  era  poco  conocida  todavía,  y  los 
ánimos  de  una  y  otra  parte  estaban  demasiado  exaspe¬ 
rados  para  que  las  consecuencias  no  viniesen  á  ser  fu¬ 
nestas.  En. electo,  hubo  muchas  víctimas,  siéndolos  re¬ 
formados  los  primeros  que  esperimentaron  los  resultados 
del  furor  vengativo  de  I-s  que  querían  la  continuación  de< 
las  prácticas  antiguas.  Uno  llamado  Santiago  Bainham, 
caballero  de  la  órnen  de  los  Templarios,  fué  acusado  de 
haber  favorecido  la  doctrina  de  Lutero,  y  después  de 
sufrir  la  tortura  fué  condenado  como  hereje  á  ser  que¬ 
mado  en  Smithíield.  Un  sacerdote  nombrado  Tomás 
Bilney,que  también  había  abrazado  los  nuevos  dogmas, 
tuvo  la  misma  suerte. 

Enrique  por  su  parte  no  estaba  menos  pronto'  á 
castigar  á  los  que  reprobasen  el  motivo  de  su  rompi¬ 
miento  con  el  papa;  y  como  los  monjes  eran  los  que 
mas  sufrían  con  la  reforma,  acarreaban  á  menudo  con¬ 
tra  sí  la  cólera  del  rey  por  la  libertad  con  que  hablaban 
acerca  de  las  novedades.  En  apoyo  de  las  intenciones 
de  Enrique  declaró  el  parlamento,  que  cualquiera  que 
negase  la  supremacía  del  rey  sobre  la  Iglesia,  seria  con¬ 
denado  á  la  pena  capital.  Una  multitud  de  eclesiásticos 
perdió  la  vida  con  este  motivo,  y  entre  los  sacrificados 
á  una  ley  tan  injusta  y  bárbara,  los  mas  notables  y 
dignos  dé  sentimiento  son  Tisher,  obispo  de  Rochcster, 
y  el  célebre  Tomás  Moro.  Tisher  era  un  prelado  dis¬ 
tinguido  por  sus  talentos  y  la  pureza  de  su  moral;  pero 
estaba  tan  tenazmente  apegado  á  sus  antiguas  opinio¬ 
nes,  que  nada  le  pudo  forzar  á  abandonarlas.  Fué  en¬ 
carcelado,  despojado  de  todas  sus  rentas,  y  le  reduje¬ 
ron  á  una  miseria  tan  grande,  que  apenas  tenia  algu¬ 
nos  harapos  para  cubrirse.  Juzgado  culpable  por  ha¬ 
ber  negado  la  supremacía  del  rey,  se  le  corto  la  ca¬ 
beza. 


Tomás  .Moro. 


Tomás  Moro  tiene  todavía  derecho  á  ser  llorado  por 
su  mérito  eminente.  Este  hombre  -estraordinario  fué 
uno  de  los  que  hicieron  revivir  la  antigua  literatura ,  y 
era  sin  contradicción  el  escritor  mas  distinguido  de  su 
siglo.  Negóse  por  largo  tiempo  á  favorecer  Tas  pasiones 


caprichosas  del  rey,  y  habiendo  sido  nombrado  canciller, 
prefirió  renunciar  este  brillante  empleo  antes  que 
cooperar  al  rompimiento  de  Inglaterra  con  la  Iglesia 
católica.  La  austeridad  de  sus  costumbres,  así  como  la 
pureza  de  su  conducta,  nada  habían  usurpado  á  la  jo¬ 
vialidad  de  su  carácter ,  que  era  sin  duda  el  resultado 
de  una  conciencia  pura.  No  tardó  en  ser  sepultado  como 
tantos  otros  en  una  oscura  prisión:  empero  ni  los  rue¬ 
gos  ni  los  artificios  consiguieron  reducirle  á  reconocer 
la  justicia  de  las  pretensiones  del  rey.Rich,  á  la  sazón 
procurador  general,  fué  enviado  á  conferenciar  con 
Tomás  Moro.  Este  en  el  calor  de  la  conversación  se  dejó 
decir ,  que  la  cuestión  relativa  á  la  ley  que  establecía  la 
prerogativa  de  la  supremacía ,  era  como  una  espada  de 
dos  filos ,  y  que  de  cualquiera  manera  que  se  respon¬ 
diese,  no  se  podía  menos  de  perder,  porque  por  un  lado 
se  renunciaba  á  la  salvación  del  alma,  y  por  otro  se  es- 
onia  á  la  destrucción  del  cuerpo.  Estas  solas  palabras 
astaron  al  cobarde  denunciador  para  entablar  una 
acusÉion;  y  como  en  aquella  época  los  juicios  no  eran 
mas  que  puras  formalidades,  el  jurado  pronunció  sen¬ 
tencia  de  muerte  contra  Tomás,  dospues  de  hacerle 
penar  mucho  tiempo.  Conservó  su  alegría  natural  hasta 
el  último  momento.  Al  subir  al  cadalso  dijo  á  uno  de  los 
,  (fue  estaban  cerca  Üe  él:  «Amigo  mió,  ayudadme  á  subir: 
«cuando  sea  necesario  bajar,  lo  haré  muy  bien  por  mí 
«mismo.»  Habiéndole  pedido  perdón  el  verdugo,  se  lo 
otorgó  y  le  dijo:  «  Poco  mérito  probareis  con  cortarme 
«la  cabeza ,  porque  tengo  el  cuello  muy  delgado.»  Al 
poner  la  cabeza  en  el  tajó",  suplicó  al  ejecutor  que 
aguardase  un  momento  hasta  colocar  la  barba  de  lado, 
«porque,  añadió,  no  lia  cometido  traición.» 

La  aprobación  que  el  pueblo  parecía  dar  á  tan  crue¬ 
les  ejecuciones  acrecentaba  la  autoridad  que  Enrique 
ejercía  de  una  manera  tan  tiránica,  y  le  animaba  á  pro¬ 
seguir  su  plan  de  innovación.  La  tenaz  resistencia  do 
los  monjes  le  hizo  tomar  la  resolución  de  quitarles  para 
lo  sucesivo  los  medios  de  ofenderlo ,  y  al  efecto  encargó 
á  Cromwell,  secretario  de  Estado ,  que  enviase  comisa¬ 
rios  á  las  provincias  á  inspeccionar  los  monasterios  y  á . 
informarse  con  una  exactitud  rigurosa  de  la  conducta 
de  los  que  los  habitaban.  Encargáronse  muy  pronto  de 
semejante  incumbencia  las  hechuras  de  la  corte,  con¬ 
tándose  entre  ellas  Eayton,  London,  Price,  Gage,  Petre 
yBelasis,  quienes  descubrieron,  según  se  refiere,  desór¬ 
denes  monstruosos.  Todos  los  conventos  de  mugeres 
estaban  abandonados  al  mas  vergonzoso  libertinaje  y 
tenían  cómplices  en  sus  crímenes.  El  fraude  y  la  hipo¬ 
cresía  bajo  el  velo  de  la  piedad  se  manifestaban  en  todas 
partes,  á  trueque  de  aumentar  la  devoción  y  las  libera¬ 
lidades  de  los  fieles ,  y  los  susperiores  de  aquellas  casas 
estaban  constantemente  divididos  en  bandos  crueles  é 
inveterados.  Semejantes  acusaciones ,  verdaderas  ó  fal¬ 
sas,  fueron  publicadas  con  estrépito,  inspirando  muy 
pronto  un  horror  general  contra  las  comunidades. 

Entonces  juzgó  el  rey  ocasión  favorable* para  abolir 
estos  institutos;  pero  á  fin  de  encubrir  sus  actos  de  rigor 
con  una  moderación  aparente,  mandó  al  parlamento 
que  no  suprimiese  desde  luego  mas  que  los  pequeños 
monasterios  que  no  tenían  arriba  de  doscientas,  libras 
de  renta — Año  1536. — En  su  consecuencia  .fueron  es- 
tinguidos  trescientos  sesenta  y  seis  conventos ,  cuvas 
rentas  trasladadas  al  rey  ascendieron  á  treinta  y  dos 
mil  libras  anuales,  sin  contar  los  muebles  y  la  vajilla  de 
plata  que  fueron  evaluados  en  cien  mil  mas.  Esta  pro¬ 
videncia  no  fué  mas  que  el  preludio  de  semejantes  con¬ 
fiscaciones.  Repitiéronse  las  pesquisas  y  visitas,  que 
descubrieron  nuevos  abusos  y  delitos;  con  lo  cual  se 
pudo  encubrir  con  tal  apariencia.de  justicia  las  medi¬ 
das  severas  que  se  tomaron ,  que  surtieron  el  éxito  mas 
completo,  pues  bn  menos  de  dos  anos  Enrique  se  hizo 
poseedor  absoluto  de  las  rentas  de  todas  las  fundaciones 
monacales,  que  eran  en  número  de  seis  mil  ciento  cua¬ 
renta  y  cinco,  entre  las  que  había  veintiocho  abadías 
con  derecho  á  sentarse  en  el  parlamento.  También 
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fueron  abolidos  noventa  colegios ,  dos  mil  trescientas 
sesenta  y  cuatro  catedrales  y  capillas  y  ciento  diez  hos¬ 
pitales.  La  suma  total  de  las  rentas  de  todos  estos  es¬ 
tablecimientos  ascendía  á  ciento  sesenta  y  un  mil  libras 
esterlinas,  lo  cual  era  nada  menos  que  la  vigésima  parte 
de  la  renta  nacional.  ,  .... 

Por  considerable  que  fuese  la  pérdida  que  sufrió  el 
clero,  le  causó  mucha  menor  pena  y  angustia  que  las 
reconvenciones  y  los  insultos  crueles  que  se  le  dirigie¬ 
ron.  Las  reliquias  sinnúmero  que  había  para  csponer- 
las  al  pueblo,  fueron  estraidas  y  entregadas  á  las  burlas 
mas  picantes.  Veíase  entre  aquellas  un  ángel  con  el 
asta  de  la  lanza  que  horadó  el  costado  de  Cristo,  los 
carbones  que  habían  servido  para  asar  á  San  Lorenzo, 
las  cortaduras  de  las  uñas  de  los  pies  do  San  Edmundo, 
ciertas  reliquias  que  preservaban  de  la  lluvia,  y  otras 
que  tenian  la  virtud  de  impedir  la  medra  de  las  malas 
yerbas  entre  el  trigo.  Además  existia  en  Boxley ,  con¬ 
dado  de  Kent,  un  crucifijo  llamado  la  Cruz  de  toicia, 
que  se  creía  que  subía  y  bajaba ,  volvía  los  ojos  y  me¬ 
neaba  la  cabeza,  cuyo  Crucifijo  fué  hecho  pedazos, 
siendo  las  ruedas  y  resortes  que  le  movían  espuestas  á 
la  curiosidad  del  pueblo  de  Londres.  El  saqueo  de  la  urna 
de  Santo  Tomás  Becket  en  Cantorbery  esccdióá  cuanto 
la  imaginación  había  podido  concebir  hasta  entonces: 
dicha  urna  fué  despedaza ,  y  el  oro  que  encerraba  llenó 
dos  cofres  que  apenas  pudieron  sacar  de  la  iglesia  ocho 
hombres.  El  rey  citó  al  santo  á  comparecer  ante  el  tri¬ 
bunal  para  juzgarle  y  condenarle  como  traidor,  y  des¬ 
pués  dispuso  que  su  nombre  fuese  borrado  del  calen¬ 
dario,  que  se  quemasen  sus  huesos,  y  que  se  quitase  del 
breviario  su  oficio. 

Tales  fueren  las  medidas  violentas  empleadas  por  el 
rey  para  destruir  el  imperio  de  las  prácticas  antiguas; 
pero  como  aquellas  no  podian  menos  de  causar  mucho 
descontento,  cuidó  de  hacer  partícipes  de  los  despojos 
monásticos  á  todos  los  que  le  eran  favorables  y  á  aque¬ 
llos  cuya  oposición  podía  serle  peligrosa.  Donó  á  sus 
principales  cortesanos  las  rentas  de  diferentes  conven¬ 
tos,  vendió  las  de  otros  á  precios  muy  bajos ,  y  cambió 
muchos  terrenos  en  que  perdía  considerablemente.  Creó 
seis  obispados  nuevos ,  a  saber:  Westminstor .  Oxford, 
Peterborougli,  Bristol,  Chester  y  Gloucester,  de  los  qne 
existen  todavía  cinco.  Fijó  para  los  abades  y  priores 
pensiones  proporcionadas  á  sus  antiguas  rentas  ó  mé¬ 
ritos,  y  á  cada  monje  concedió  una  asignación  anual  de 
ocho  marcos. 

Aunque  el  rey  se  separó  de  la  Iglesia  romana,  no  se 
manifestaba  dispuesto  a  adoptar  un  nuevo  sistema  de 
culto ;  y  así  no  quiso  seguir  ningún  consejo  en  este 
punto ,  rehusándose  esplícitamentc  á  abolir  el  método 
empleado  hasta  entonces  por  los  sacerdotes.  Por  lo  tanto 
la  invocación  de  los  santos  no  fué  destruida,  sino  so¬ 
lamente  restringida:  mandó  que  la  Biblia  fuese  vertida 
en  lengua  pulgar;  pero  prohibió  que  se  la  pusiese  en  las 
manos  de  los  legos.  Así  como  era  un  crimen  capital  el 
creer  en  la  supremacía  del  papa ,  lo  fué  también  el  ser 
de  la  religión  reformada,  tal  como  se  había  establecido 
en  Alemania.  Manifestáronse  por  fin  los  sentimientos 
del  rey  en  una  ley  que  por  sus  horribles  consecuencias 
filé  denominada  ley  sanguinaria.  Declaraba  esta  ley  reo 
de  herejía  á  cualquiera  que  negase  la  iransustanciacion, 
ó  persistiese  en  afirmar  que  la  comunión  bajo  ambas  es¬ 
pecies  era  de  necesidad,  que  el  casamiento  de  los  sa¬ 
cerdotes  era  legítimo,  que  el  voto  de  castidad  podía  ser 
roto,  y  que  las  misas  particulares  y  la  confpsion  auricu¬ 
lar  eran  inútiles.  Todos  los  que  incurrían  en  semejantes 
delitos  supuestos  debían  ser  quemados  ó  ahorcados  a 
juicio  del  tribunal.*  -  .  ,  ,  . 

Como  el  pueblo  se  componía  entonces  de  luteranos 
y  católicos,  esta  ley,  conforme  con  las  primeras  ordenan¬ 
zas  de  Enrique,  amenazaba  igualmente  a  entrambos 
partidos  y  abria  un  vasto  campo  á  la  persecución  y  al 
fanatismo :  así  no  tardo  en  conjjpnzar  una  horrible  siega. 
Precedióla  un  acto  de  crueldad  de  una  naturaleza 


diferente  que  no  tenia  por  causa  ni  la  política  ni  la  reli¬ 
gión,  sino  que  dimanaba  únicamente  de  un  capricho  ti¬ 
ránico.  La  protección  que  la  reina  Ana  Bolena  había 
dispensado  siempre  á  los  reformados ,  le  atrajo  en  el 
partido  opuesto  enemigos  que  no  aguardaban  mas  que 
la  ocasión  favorable  pata  destruir  la  reputación  de  ella 
en  el  ánimo  del  rey.  No  tardó  en  presentarse  la  co¬ 
yuntura. 

Como  hacia  mucho  tiempo  que  la  saciedad  había 
apagado  la  pasión  de  Enrique ,  una  vez  satisfecho  el  de¬ 
seo  brutal  que  tuvo  de  poseer  á  Ana,  concibió' amor  (si 
es  permitido  prostituir  así  esta  palabra)  hácia  la  hermo¬ 
sa  Juana  Seymour  que  por  algún  tiempo  había  sido  ca¬ 
marista  de  la  reina. 

Tan  pronto  como  los  enemigos  de  Ana  advirtieron  la 
inconstancia  del  rey ,  se  resolvieron  á  aprovecharse  de 
esta  circunstancia  para  acabar  de  alejarle  de  ella ,  y  así 
la  acusaron  de  crímenes  supuestos.  La  vizcondesa  de 
Rocheford,  que  estaba  casada  con  un  hermano  de  la  rei¬ 
na,  fué  la  mas  encarnizada  enemiga  para  perderla.  Esta 
muger  de  un  carácter  infame  comenzó  a  atacar  la  re¬ 
putación  de  su  cuñada  con  las  insinuaciones  mas  pérfi¬ 
das,  acusándola  de  tener  una  correspondencia  culpable 
con  su  marido,  y  presentando,  no  contenta  con  semejan¬ 
te  calumnia,  las  inocentes  chanzas  de  la  reina  bajo  el 
aspecto  mas  odioso. 

Los  celos  del  rev  empezaron  á  manifestarse  en  un 
torneo  en  Greenwick,  donde  habiendo  la  reina  dejado 
caer  su  pañuelo,  se  supuso  que  lo  habia  hecho  con  la 
intención  de  que  lo  recojiesc  uno  de  sus  favoritos,  para 
que  con  él  pudiese  enjugar  su  rostro  bañado  de  sudor 
por  el  ejercicio  que  acababa  de  practicar. 

Retiróse  el  rey  bruscamente  y  dió  órdenes  ‘para  que 
se  custodiase  á  la  reina  en  su  cuarto.  Esta  se  eenó  á  reir 
al  pronto,  persuadida  de  que  la  chanceaba  el  rey;  pero 
cuando  vió  que  la  cosa  era  muy  séria,  recibió  los  sacra¬ 
mentos  en  su  gabinete  y  empezó  á  estremecerse  de  la 
poca  indulgencia  que  debía  esperar  de  un  tirano  tan 
furioso. 


El  duque  de  Norfolk. 


No  se  descuidaron  los  enemigos  de  Ana  en  agravar 
las  acusaciones  dirigidas  contra  ella.  El  duque  ale  Nor¬ 
folk,  impulsado  por  su  celo  hácia  la  antigua  religión, 
adujo  testigos  que  declararon  haberse  comportado  la 
reina  de  la  manera  mas  escandalosa  con  las  personas 
mas  bajas  de  la  corte,  y  particularmente  con  el  guarda- 
ropa  Enrique  Norris,  con  Weston  y  Brereton,  gentiles 
hombres  de  la  cámara  del  rey ,  y  con  un  músico  llama¬ 
do  Mark  Smelon.  La  asiduidad  y  fidelidad  de  los  servi¬ 
cios  de  estos  y  los  testimonios  de  sus  respetos  fueron 
considerados  como  pruebas  de  un  afecto  culpable.  Por 
mas  que  protestó  la  infortunada  reina  que  era  inocente 
v  rogó  al  cielo.que  hi  amparase,  fué  enviada  á  la  Torre, 
siendo  vana  su  demanda  de  que  se  la  presentase  al  rey. 
Su  tia,  lady  Bolena,  que  la  aborrecia  mortalmenle ,  se 
opuso  con  dureza  á  tal  deseo,  y  refirió  á  Enrique  de  una 
manera  virulenta  todos  los  discursos  incoherentes  de  la 
infeliz  presa.  «En  medio  de  su  delirio,  aseguraba  aque- 
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»lla  mala  muger,  Amtha  confesado  que  una  vez  se  había 
«chaceado  con  Norris  acerca  de  la  poca  propensión  que 
»aí  parecer  tenia  al  matrimonio,  y  que  sin  duda  espera¬ 
ría  á  casarse  con  ella  cuando  se  quedase  viuda.  Tam- 
«bien  ha  confesado  que  otra  vez  reconvino  á  Weston 
«por  el  amor  criminal  que  parecía  tener  hacia  una  da- 
»ma  y  por  la  indiferencia  que  manifestaba  hacia  su  es- 
»posa,  y  que  Weston  le  respondió  entonces  que  se  equi¬ 
vocaba  acerca  del  objeto  de  su  pasión,  pues  que  ella 
»misma  era  á  quien  se  atrevía  á  amar.  Por  último,  Ana 
>4iu  -revelado  que  si  bien  no  entró  Shieton  mas  que  dos 
veces  en  su  habitación  á  tocar  el  harpa ,  una  de  ellas 
»se  tomó  la  osadía  de  decirla  que  una  sola  mirada  suya 
«bastaría  para  hacerle  dichoso.» 

Estas  noticias ,  por  livianas  que  fuesen ,  se  tuvieron 
como  pruebas  de  la  mala  conducta  de  Ana,  á  quien 
abandonaron  en  su  desgracia  todos  los  cortesanos  que 
poco  antes  estaban  á  sus  pies.  Solamente  Cranmer  se  la 
mantuvo  fiel,  el  cual  escribió  una  carta  al  rey  en  favor 
de  la  reina ;  pero  todos  sus  esfuerzos  para  salvarla  fue¬ 
ron  inútiles.  Cuando  Norris  y  los  otros  presos  fueron 
juzgados  en  Westrnin-der-Hall,  se  prometió  á  Smeton 
el  perdón  si  accedía  á  declarar  que  él  seguía  correspon¬ 
dencia  ilícita  con  la  reina,  y  fué  asaz  débil  para  dejar¬ 
se  seducir;  pero  habiendo  sido  careado  con  esta,  seme¬ 
jante  diligencia,  así  como  la  de  sus, compañeros,  solo  sir¬ 
vieron  pira  hacerla  aparecer  mas  inocente  á  los  ojos  de 
los  que  no  estaban  dominados  por  el  encono.  Como  Nor¬ 
ris  gozaba  de  favor  para  con  el  rey,  le  ofrecieron  igual¬ 
mente  la  vida  si  consentía  en  acusar  á  su  soberana;  pero 
rechazó  con  desprecio  una  proposición  tan  indigna,  y 
murió  protestando  su  inocencia  y  la  de  la  princesa. 

Afligida  Ana  de  las  consecuencias  terribles  de  su 
desgracia, 'intentó  amansar  la  cólera  del  rey  suplicándole 
que  perdonase  la  vida  á  aquellos  desveñtúrados ;  mas 
todo  fué  en  vano,  sin  que  nada  bastara  para  aplacar 
unos  celos  tanto  mas  crueles,  cuanto  que  provenían 
del  orgullo.  La  carta  que  al  efecto  escribió  la  reina,  está 
llena  de  las  quejas  mas  tiernas,  y  es  demasiado  notable 
para  no  insertarla  aquí ,  pues  puede  dar  idea  del  estado 
del  espíritu  de  la  inleliz  prisionera,  así  com  >  de  la  ele-  ¡ 
gancia  de  su  estilo  para  aquella  época. 

«Señor : 

»La  desgracia  que  esperimento  por  haber  podido 
«desagradaros,  y  la  triste  prisión  á  que  me  hallo  redu- 
«cida,  son  unos  acontecimientos  tan  estraños  para  mí, 
«que  no  sé  cuál  es  mi  culpabilidad  ni  cómo  debo  de- 
«t'enderme. 

«La  persona  que  habéis  enviado  para  recibir  de  mi 
«boca  la  confesión  de  la  verdad,  es  uno  de  mis  mas 
«mortales  enemigos,  lo  cual  no  ignoráis  ;  y  así  al  verle 
«presentarse  delante  de  mí ,  he  conocido  vuestro  pen- 
«samiento.  Si,  según  aseguráis,  solo  puede  salvarme  la 
«verdad,  debo  ciar  entrada  á  la  esperanza  en  el  fondo 
«ele  mi  alma.  Yo  estoy  pronta  á  cumplir  mi  deber  y  á 
«obedecer- Vuestro  mandato. 

«Mas  no  os  imaginéis  que  vuestra  esposa  accederá 
»á  reconocer  una  falta  que  ni  siquiera  mentalmente 
«ha  cometido.  Jamás  príncipe  alguno,  me  atrevo  á  dc- 
«cir,  tuvo  una  compañera  mas  solícita  por  cumplir  sus 
«deberes  que  Aríti  liolcna,  á  quien  su  nombre  y  su  mo- 
«desto  rango  hubieran  bastado  para  ser  feliz,  si  Dios 
«y  Y.  M.  no  hubiesen  dispuesto  de  otro  modo  de  mi 
«suerte.  Nunca  me  ha  deslumbrado  mi  elevación  hasta 
«el  punto  de  no  prever  el  cambio  que  hoy  esperimento, 
«porque  no  apoyándose  aquélla  mas  que  en  un  amor 
«pasajero ,  no  ignoraba  que  bastaba  la  menor  circuns- 
«tancia  para  dirigir  este  amor  liácia  otro  objeto. 

«Vos  me  habéis  elevado  de  la  clase  modesta  en  que 
«la  suerte  me  colocára  á  la  de  esposa  vuestra  y  de 
«reina,  y  ya  sabéis  que  nunca  aspiraron  á  tanto  mi 
«ambición  y  mis  deseos.  Y  si  en  una  época  mas  feliz, 


«Señor ,  no  permitáis  que  la  odiosa  calumnia  empañe 
«con  una  mancha  impura  á  vuestra  fiel  esposa  y  á  la 
«princesa  vuestra  hija.  Juzgadme ,  príncipe  ,  yo  lo 
«quiero;  pero  juzgadme  en  un  tribunal  legítimo;  y  no 
«me  deis  por  jueces  á  mis  enemigos  y  acusadores.  Pido 
«que  mi  proceso  se  haga  públicamente,  toda  vez  que 
«estoy  convencida  de  que  ninguna  ignominia  puede 
«recaer  sobre  mí:  ó  mi  inocencia  será  reconocida,  ó  se 
«probará  mi  crimen:  en  este  último  caso,  Y.  M.  será 
«libre  ante  Dios  y  los  hombres  para  disponer  el  con- 
«digno  castigo  de  una  esposa  infiel,  y  para  seguir  vues- 
«tra  inclinación  á  aquella  de  quien  yo  soy  víctima  al 
«presente.  Yo  podría  citar  aquí  su  nombre,  pues  V.  M. 
«no  ignora  mis  sospechas  en  este  punto. 


Enrique  VIH. 

«Pero  si  mi  suerte  está  ya  fijada;  si  es  preciso  que 
«triunfe  la  calumnia  y  que  mi  muerte  y  deshonra  os 
«hagan  poseedor  del  objeto  de  vuestros  deseos ,  vo 
«ruego  al  cielo  que  os  perdone  tamaño  crimen ,  y  ab-  . 
«stielva  igualmente  á  todos  los  que  fueren  instrumen- 
»tos  de  mi  desdicha.  ¡Que  no  os  llame  Dios  á  pediros 
«cuenta  alguna  vez  de  vuestra  crueldad  é  injusticia* 
«hácia  mí!  Acércase  el  dia  en  que  vos  y  yo  compare- 
«ceremos  ante  un  tribunal  supremo  en  que  mi  inocen- 
«cia  será  auténticamente  reconocida,  sea  cual  fuere  hoy 
«el  juicio  del  mundo  en  esta  materia. 

•  «En  fin,  señor,  mi  único  y  último  ruego  es,  que  yo 
«sola  sea  condenada  á  llevar  el  peso  de  vuestro  encono, 
«y  que  los  fieles  servidores  que  padecen  por  mi  causa 
«en  este  momento,  sean  justificados  prontamente.  Si 
«alguna  vez  tuve  mérito  ante  vuestros  ojos ,  si  alguna 
«vez  fué  grato  á  vuestros  oidos  el  nombre  de  Ana,  per- 
«mitidme  impetrar  esta  sola  gracia,  y  entonces  cesare 
«de  incomodar  á  Y.  M.  .  ,  ..  _ 

«Que  el  cielo  escuche  mis  ardientes  suplicas  por 
«vuestra  felicidad  y  os  conserve  en  su  buena»  guarda- 
«dirigiéndoos  en  todas  vuestras  acciones. 

«En  mi  triste  prisión  de  la  Torre  a .6  de  mayo. 

«Vuestra  fidelísima  y  obedientisima  esposa,  _ 
«Ana  Bolena.» 

Inútil  hubiera  sido  el  esperar  que  esta  carta  apla¬ 
case  á  un  tirano  cuyas  pasiones  muñese  habían  mo¬ 
vido  mas  que  por  moüvos  culpables,  y  sobre  el  cual 
ninguna  influencia  alcanzaban  los  sentimientos  nobles 
v  Generosos  La  reina  y  su  hermano  fueron. condenados 

^  •  .  _ Ha  lnrp.S!  np.rn  nn  co  cnKa  mi  A 


„  «5.  i  si  eil  una  epuoa  iuuo  j  geiieiusud.  juu  ,  i  ,  ; 

«vos  me  encontrasteis-  digna  de  tal  honor,  ¿pueden  un  ’  por  un  jurado  compuesto  de  lores,  pero  no  se  sabe  que 
«lijero  capricho  y  los  pérfidos  consejos  de  mis  enemi-  1  pruebas  hubo  para  juzgarlos  reos  de  incesto.  La  acu- 
«gos  ser  bastantes  para  robarme  el  favor  de  mi  rey?  ;  sacion  principal  fue,  o>  aliándose  Rocheford  un  día 
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en  el  cuarto  de  la  reina,  se  había  apoyado  sobre  el  le¬ 
cho  de  esta  delante  de  muchas  personas.  La  deposición 
mas  fuerte  contra  ella  fué,  que  había  dicho  á  varios  de 
su  servidumbre  que  el  rey  nunca  habia  conquistado 
su  corazón :  lo  cual  fué  considerado  como  una  calum¬ 
nia  contra  el  trono  y  como  una  violación  de  la  ley  he¬ 
cha  poco  antes ,  declarando  criminal  á  cualquiera  que 
hablase  contra  el  rey,  la  reina  ó  sus  descendientes. 

La  desventurada  reina ,  desprovista  de  consejos  y 
de  apoyo,  se  defendió  por  sí  misma  con  valor  y  presen¬ 
cia  de  ánimo ,  y  todos  los  que  la  oyeron  no  pudieron 
prescindir  de  reconocer  su  inocencia.  Respondió  con 
claridad  á  todas  las  acusaciones  que  se  la  dirigieron; 
pero  como  debía  ser  envuelta  por  la  autoridad  del  rey, 
fué  declarada  culpable  y  condenada  á  ser  quemada  ó 
decapitada  según  la  voluntad  de  este. 

Cuando  se  la  leyó  una  sentencia  tan  terrible,  le¬ 
vantó  los  ojos  hacia  el  cielo  pidiendo  amparo:  dirigién¬ 
dose  en  seguida  á  los  jueces,  les  echó  en.  cara  de  la  ma¬ 
nera  mas  sentida  la  injusticia  con  que  era  condenada. 
No  satisfecho  el  tirano  con  semejante  venganza,  la 
quiso  colmar  declarando  ilegítima  á  su  hija,  y  repro¬ 
duciendo  el  rumor  que  habia  corrido  en  otro  tiempo 
de  un  contrato  de  matrimonio  entre  Ana  Bolena  y  Per- 
cy,  conde  de  Northumberland ,  logró  que  ella  confe¬ 
sase  este  supuesto  casamiento ,  prometiendo  sin  duda 
conservar  la  vida  ó  no  ejecutar  la  sentencia  con  todo 
su  rigor.  Afligióse  entonces  el  arzobispo,  que  era  uno 
de  los  jueces;  mas  á  consecuencia  de  la  tal  confesión 
se  vió  precisado  á  pronunciar  la  nulidad  del  matrimonio 
de  Ana  con  el  rey ,  quien  en  medio  de  los  raptos  de  su 
odiosa  persecución  conoció  con  espanto ,  que  si  el^ma- 
matrimonio  era  nulo,  lo  era  igual  Diente  la  sentencia  de 
adulterio. 

En  semejante  situación  Ana,  daba  el  triste  ejemplo 
de  la  inconstancia  de  la  fortuna,  cuando-  antes  habia 
sido  el  objeto  suspirado  del  favor  real.  Después  que 
volvió  á  la  prisión  escribió  al  rey  por  última  vez  pro¬ 
testando  nuevamente  su  inocencia  en  una  carta  que 
terminaba  de  este  .modo :  «Vos  me  sacásteis  de  una 
«vida  modesta  y  tranquila  para  hacerme  una  lady;  de 
«lady  me  hicisteis  condesa  ;  de  condeáa  me  elevasteis 
«al  rango  supremo  de  reina,  y  de  reina  voy  á  pasar Tmuy 
«pronto  á  otro  mas  glorioso  en  el  cielo.» 

La  mañana  del  dia  en  que  fué  ejecutada  envió  á 
llamar  á  Kingston,  gobernador  de  la  Torre,  á  quien  le 
dijo- al  verle  entrar:  «Señor  Kingston ,  he  oido  decir 
«que  no  moriré  antes  del  mediodía ,  de  lo  cual  estoy 
«disgustada  ,  porque  yo  creía  que  antes  de  esta  hora 
«seria  libertada  ¡de  una  vida  de  penas  y  tormentos.» 
El  gobernador  procuró  consolarla  y  darla  valor,  asegu¬ 
rándola  que  ya  era  muy  poco  el  dolor  que  la  restaba 
que  sufrir.  «Dicen,  replicó  ella,  que  el  verdugo  es  muy 
diestro.»  Midiendo  en  seguida  su  cuello  con  las  dos 
manos,  añadió  sonriéndoso  que  era  muy  delgado. 
Cuando  llegó  al  pátíbulo  se  fenovó  su  inquietud  por 
la  suerte  de  su  hija  Isabel,  se  esforzó  por  calmar  el 
ánimo  del  pueblo  irritado  contra  sus  perseguidores,  y 
pronunció  con  firmeza  estas  palabras :  «Yo  debo  morir 
porque  me  condena  la  ley.»  No  acusó  á  ninguno ,  ni 
recordó  la  injusticia  con  que  habia  sido  juzgada;  rogó 
de  todo  corazón  por  el  rey ,  llamándole  el  mas  cle¬ 
mente  y  el  mejor  de -los  príncipes,  afirmando  que  él 
siempre"  habia  procurado  hacerla  feliz  ;  que  en  lodos 
tiempos  habia  sido  para  ella  el  mas  bondadoso  de  los 
soberanos,  y  que  si  alguno  creia  oportuno  examinar 
su  causa,  le  suplicaba  que  juzgase  dp  una  manera  fa¬ 
vorable  á  Enrique.  ,  .  _  .  .  „ 

Fué  decapitada  por  el  ejeculor  de  Calais,  llevado  á 
Londres  como  el  mas  diestro  de  todos  los  verdugos  de 
Inglaterra..  El  cuerpo  de  la  reina  fué  metido  en  una 
caja*  de  olmo  hecha  para  tener  flechas,  y  enterrado  en 
la  Torre. 

Ana  Bolena  no  era  al  parecer  culpable  de  otro  deli¬ 
to  que  de  haber  sobrevivido  á  la  pasión  del  rey.  Aun¬ 


que  ya  habían  sucumbido  muchas  testas  coronadas  en 
Inglaterra ,  ella  es  la  primera  que  sufrió  un  juicio  en 
regla  y  que  pereció  en  un  cadalso  (f). 

El  pueblo  en  general  lloró  sinceramente  tan  triste 
suerte,  mostrándose  todavía  mas  su  aflicción  cuando 
descubrió  la  causa  que  habia  impelido  al  tirano  á  sa¬ 
crificarla  tan  cruelmente!  El  desapiadado  Enrique,  sin 
ninguna  pena  por  el  desventurado  fin  de  una  muger 
que  poco  antes  habia  sido  el  objeto  de  su  ternura,  no 
temió  en  atropellar  todos  los  miramientos ,  casándose 
publicamente  con  lady  Juana  Seymour  al  dia  siguiente? 
do  la  ejecución  de  Ana  Bolena. 


Juana  Seymour. 


En  seguida  mandó  á  su  parlamento  que  le  entrega¬ 
se  la  sentencia  de  divorcio  pronunciada  en  el  espacio 
que  hubo  entre  el  fallo  contra  Ana  y  su  muerte,  para 
procurar  por  semejante  medio  acreditar  la  ilegitimidad 
de  la  joven  princesa  Isabel,  sola  sucesión  que  habia  de  la 
misma  Ana,  así  como  anteriormente  lo  habia  ejecutado 
con  respecto  á  María,  única  hija  de  Catalina. 

Fácil  es  créer  que  el  pueblo  no  vería  sin  indignación 
tantas  innovaciones ,  caprichos  y  crueldades ;  pero  sus 
quejas  y  rumores  eran  en  vano.  Enrique,  único  árbitro 
entre  los  católicos  y  protestantes,  que  no  podían  recur¬ 
rir  mas  que  á  él  solo,  sabia  aprovechar  hábilmente  el 
encono  existente  entre  estos  partidos;  y  como  por  otra 
oarte  consiguió  atraer  á  sus  intereses  a  todos  los  hom- 
ires  mas  poderosos  de  la  nación  con  las  muchas  dona¬ 
ciones  que  les  hizo  de  tierras  y  bienes  de  los  monaste¬ 
rios  espoliados,  le  fué  fácil  sofocar  las  numerosas  insur¬ 
recciones  que  su  conducta  arbitraria  provocaba  conti¬ 
nuamente.  En  vano  trató  el  pueblo  de  rebelarse  contra 
las  medidas  de  que  sin  cesar  era  víctima,  pues  no  sien¬ 
do  dirigidas  sus  tentativas  ni  por  la  sagacidad  de  un 
hombre  prudente  y  previsor,  ni  por  la  habilidad  de  un 
atrevido  caudillo,  se  redujeron  á  chispazos  pasajeros  del 
dolor  y  de  latlesesperacion. 

Los  primeros  que  se  sublevaron  fueron  los  habitan¬ 
tes  del  condado  de  Lincoln ,  que  tenían  á  su  cabeza  al 
doctor  Mackrel,  prior  de  Carliñg.  Aunque  este  ejército 
revoltoso  ascendió  al  número  de  veinte  mil  hombres, 
se  atemorizó  muy  pronto,  dispensándose  el  populacho 
tan  luego  como  se  le  ofreció  el  perdón.  El  prior  y  los 
jefes  confederados  cayeron  en  manos  del  rey  y  fueron 
condenados  y  muertos.  No  tardó  en  ocurrir  otra  con¬ 
moción  en  él  norte  de  Inglaterra,  donde  se  reunieron 
hasta  treinta  rail  hombres,  yendo  á  su  frente  los  Sacer¬ 
dotes,  llevando  para  estandartes  las  insignias  de  su  mi¬ 
nisterio  ,  y  manifestándose  todos  animados  principal¬ 
mente  contra  Crnmwcll,  á  quien  consideraban  como  su 
enemigo  y  el  instigador  de  las  medidas  severas  que  el 
rey  tomaba  con  respecto  á  ellos.  Después  de  tratar  en 
•vano  de  batir  al  ejército  del  duque  de  Norfolk,  de  quien 

(I)  Asegúrase  que  los  agentes  secretos  de  Roma  contribu¬ 
yeron  á  la  perdición  de  Ana  Bolena,  con  la  esperanza  de  que  si 
el  rey  se  s<tyaraba  de  ella ,  la  hija  de  Catalina  de  España  here- 
daria  el  reino  y  restablecería  la  religión  católica.  (Vollaire.) 
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les  separaba  un  riachuelo  que  se  hinchó  con  las  lluvias, 
se  dispersaron ,  y  así  esta  insurrección  se  disipó  tan 
pronto  como  la  primera.  Al  poco  tiempo  estalló  una 
tercera  revuelta,  poniéndose  Musgrave  y  Tilbv  á  la  ca¬ 
beza  de  los  insurgentes;  pero  perseguidos  por  el  duque 
de  Norfolk,  se  dieron  á  la  fuga.  Además  de  aquellos  dos 
jefes  fueron  cojidos,  uno  llamado  Aske,  que  lo  había 
sido  de  la  primera  insurrección,  así  como  lord  Arcy,  sir 
Roberto,  condestable,  sir  Juan  Rulmer,  sir  Tomás  Per- 
cy,  sir  Esteban  Hamilton,  Nicolás  Tempcst  y  Guillermo 
Lumley,  cuya  parte  fue  castigada  con  la  muerte.  En¬ 
furecido  el  rey  con  tan  reiteradas  sublevaciones,  se  re-, 
solvió  á  no  poner  ningún  límite  á  su  venganza;  de 
modo  que  el  nacimiento  de  un  príncipe ,  que  despue  ; 
fue  Eduardo  VI,  y  la  muerte  de  la  reina  que  ocurrió  ó 
los  dos  dias  de  este  feliz  suceso,  no  fueron  mas  que  un 
corto  intervalo  para  los  rigurosos.castigos  que  impuso 
á  los  que  se  oponían  á  su  voluntad. 

En  medio  de  todas  estas  conmociones,  las  hogueras 
ile  Smithfield  no  cesaban  de  arder  con  los»católieos  y 
protestantes,  que  eran  igualmente  los  blancos  de  la  ven¬ 
ganza  real  y  de  la  persecución  eclesiástica— A.  1337. — 
Con  tantos  cambios  como  Enrique  introdujo  en  el  sis¬ 
tema  de  la  creencia,  ninguno  sabia  lo  que  débia  creer  ni 
profesar.  Todos  estaban  asaz  dispuestos  á  seguir  sus 
opiniones,  por  contradictorias  que  fuesen;  pero  como  él 
mismo  cambiaba  continuamente  de  doctrina,  les  era 
imposible  seguir  con  la  celeridad  precisa  para  no  cho¬ 
car  involuntariamente  con  unas  ideas  inciertas  é  incons¬ 
tantes.  Cranmer  y  Cromwell  favorecían  la  religión  re¬ 
formada  con  todo  su  poder.  "El  segundo ,  que  era  hijo 
de  un  herrero,  había  sido  elevado  al  .mas  alto  favor  por 
el  capricho  del  rey,  porque  los  tiranos  escojen  por  lo 
regular  á  sus  validos  en  la  clase  mas  baja.  Cranmer  era 
á  la  sazón  arzobispo  de  Cantorbery.  Por'  otra  parte  Gar- 
diner ,  obispo  de  Winchester ,  y  el  duque  de  Norfolk 
procuraban  arrastrar  al  rey  á  su  partido,  esforzándose 
por  tornarle  á  todas  sus  antiguas  ideas:  mientras  tanto 
Enrique ,  cuyo  orgullo  se  Rabia  aumentado  con  las  adu¬ 
laciones,  no  cedía  á  ningún  consejo,  persuadiéndose  que 
él  solo  tenia  derecho  á  arreglar  la  creencia  de  la  nación 
entera. 


El  hacha  coa  que  fueron  decapitadas  Ana  Bokna  y  Juana  Grey, 
que  se  conserva  en  la  torre  de  Londres. 

En  esta  época  de  terror  universal ,  durante  la  cual 
parecía  que  el  rigor  de  un  solo  hombre  bastaba  para  in¬ 
timidar  á  millones  de  ciudadanos ,  buhó  en  Londres  un 
maestro  de  escuela  que  ^sostuvo  osadamente  los  dere¬ 
chos  de  la  humanidad,,  aventurándose  á  emitir  su  opi¬ 
nión  públicamente— A.  ■Í,o38. 

Este  hombre,  llamado  Juan  Lambert,  habiendo  oido 
al  obispo  Tavlor.un  sermón  en  que  sostenía  la  presentía 
real  en  el  sacramento  de  la  Eucaristía,  presentó  por  es¬ 
crito  sus  razones  diametralmente  opuestas  á  tal  doctri¬ 
na.  El  papel  fué  enviado  á  Cranmer  y  á  Lalimer,  que 
eran  de  ln  opinión  de  Cutero  en  semejante  cuestión; 
pero  por  mas  que  se  esforzaron  por.  atraer  á  Lambert  á 
su  dictamen,  permaneció  inalterable  .en  su  creencia, 
siendo  estremada  la  sorpresa  de  ellos  cuando’ lejos  de 
retractarse  apeló  al  mismo  rey.  Esta  apelación,  que  li¬ 
sonjeaba  la  vanidad  de.  Enrique ,  fué  aceptada  con  pla¬ 
cer  ,  y  se  dispuso  muy  gustoso  á  desplegar  á  la  vez  su 
.  supremacía  y  erudición.  Porlo  tanto,  anuncióse  públi¬ 
camente  la  discusión  que  iba  a  entablarse,  levantándose 
al  efecto  unos  tablados  en  Westminster-Háll  para  como¬ 
didad  de  los  espectadores. 

Presentóse  Enrique  en  su  trono  con  todas  las  insig¬ 


nias  de  la  majestad  real,  colocándose  los  prelados  á  la 
derecha  y  los  lores  á  la  izquierda.  Los  jueces  y  aboga¬ 
dos  mas  distinguidos  tenían  asiento  detrás  de  los  obis¬ 
pos,  y  los  cortesanos  detrás  de  los  lores.  El  pobre  Lam¬ 
bert  compareció  en  medio  de  esta  majestuosa  asamblea 
sin  el  apoyo  de  persona  alguna.  Abrió  la  sesión  el 
obispo  de  Chicester. declarando  que  el  rey,  no  obstante 
los  ligeros  cambios  que  Rabia  hecho  en  los  ritos  de  la 
Iglesia,  estaba  resuelto  á  mantener  la  pureza  de  la  fé 
católica  y  á  castigar  con  el  mayor  rigor  á  todos  los  que 
tendiesen  á  apartarse  de  ella.  Después  de  tal  indicación, 
suficiente  para  atemorizar  al  lógico  mas  atrevido,  el  rey 
preguntó  á  Lambert  con  tono  severo  cuál  era  su  opi¬ 
nión  acerca  de  la  transustanciacion.  El  preguntado 
empezó  su  discurso  con  un  preámbulo  dirigido  á  S.  M.; 
pero  Enrique  desechó  las  alabanzas  con  desprecio,  y 
entabló  la  discusión  apurando  vivamente  á  Lambert 
con  diferentes  argumentos  sacados#de  la  Escritura  y  de 
los  teólogos  mas  instruidos.  A  cada  palabra  del  rey  es¬ 
taban  prontos  los  oyentes  á  aplaudir  y  á  dar  muestras 
de  admiración.  Lambert  sin  embargo  no  se  desalentó, 
y  respondió  sin  tardanza;  pero  Cranmer  entró  enton¬ 
ces  en  el  debate,  y  apoyó  las  pruebas  del  rey  con  nue¬ 
vos  argumentos.  Gardiner  sostuvo  en  seguida  á  Cran¬ 
mer,  y  lo  mismo  hicieron  Tonstal,  Stokesly  y  seis 
obispos,  combatiendo  al  pobre  lógico  que  por  espacio 
de  cincó  horas  se  esforzó  en  sostener  su  doctrina,  hasta 
que  fatigado,  confundido  y  humillado,  fué  reducido  al 
silencio.  El  rey,  volviendo"  entonces  á  la  carga,  le  pre¬ 
guntó  si  estaba  convencido  y  si  quería  rescatar  su  vida 
con  una  retractación  ó  morir  en  su  obstinación. 

Lambert  respondió  sin  vacilar  que  se  encomendaba 
á  la  clemencia  del  rey ;  pero  este  contestó  con  viveza 
que  jamas  consentiría  en  proteger  aun  hereje,  y  que 
siendo  tal  su  respuesta  definitiva  debia  prepararse  á 
perecer  en  medio  de  las  llamas.  Lambert  e'scuchó  sin 
manifestar  espanto  la  sentencia  que  le  condenaba  á  ser 
quemado  vivo,  y  se  mantuvo  con  la  mayor  sangre  fría, 
ínterin  sus  bárbaros  perseguidores,  resueltos  á  poner 
á  prueba  el  valor  del  condenado,  ordenaron  á  los  eje¬ 
cutores  que  le  diesen  el  suplicio  mas  cruel  que  fuese 
posible.  Fué  quemado  á  fuego  lento,  y  después  de  con¬ 
sumidas  las  piernas  y  los  muslos,  viendo  los  guardias 
que  le  custodiaban  que  no  le  acababa  aquel  tormento, 
se  sintieron  movidos  á  piedad  y  le  levantaron  con  las 
alabardas  para  poner  término  á  sus  dolores.  Devoróle 
el  fuego  al  instante;  pero  al  exhalar  el  último  suspiro 
grito:  «Nadie  mas  que  Cristo,  nadie  mas  que  Cristo.» 

El  suplicio  del  desventurado  Lambert  fué  la  señal 
del  de  otros  muchos.  La  adulación  había  inspirado  al 
rey  una  idea  tan  estravagante  de  sus  medios  y  de  su 
habilidad,  que  se  determinó  á  castigar  con  rigor  a  to¬ 
dos  los  que  pretendían  diferir  de  sus  opiniones,  ora 
fuesen  católicos  ó  protestantes.  En  poco  tiempo  fueron 
aprisionadas  quinientas  personas  por  haber  manifestado 
un  modo  de  pensar  contrario  á  los  artículos  de  la  ley 
sanguinaria,  siendo  Cromwel  el  único  que  les  dispensó 
alguna  protección.  El  doctor  Bornes,  que  había  sido  el 
instrumento  de  la  muerte  de  Lambert,  esperimentó  á 
su  vez  las  mismas  persecuciones  en  que  había  tomado 
parte  con  tanto  encarnizamiento,  y  sin  ningún  juicio 
fué  condenado  por  el  parlamento  a  perecer  en  las  lla¬ 
mas:  todavía  disputaba  después  que  fué  alado  al  palo. 
Gerardo  y  Gerónimo  fueron  ajusticiados  con  él  por 
iguales  opiniones;  siéndolo  también  tres  católicos  lla¬ 
mados  Abel,  Fetherstone  y  Powel  después  de  ser  ar¬ 
rastrados,  quienes  declararon  antes  de  morir  que  su 
mayor  pena  era  el  estar  mezclados  con  unos  herejes  y 
confundidos  en  la  desgracia  con  talos  incrédulos-- 
Año  1540. 

En -medio  de  estos  actos  de  crueldad,  Enrique  se 
resolvió  á  tomar  otra  muger,  y  después  de  varias  n^ 
gociaciones  en  el  continente,  concertó  el  casamipntn 
con  Ana  de  Cleves,  esperando  fortificar  por  seme  an  e 
medio  su  afianza  con  los  principes  de  Alemania  Es  a 
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unión  sin  embargo  no  se  realizó  sin  que  Enrique 
tratara  de  informarse  acerca  del  esterior  de  la  princesa, 
de  quien  supo  por  un  enviado  que  era  müy  alta  y  cor¬ 
pulenta  ;  lo  cual  le  agradó,  porque  él  se  habia  engor¬ 
dado  tanto,  que  no  podía  desear  inas  que  una  esposa 
de  un  tamaño  semejante  al  suyo.  Acabó  de  encantarle 
un  retrato  hecho  por  Holbein ;  pero  parecía  que  este 
pintor  era  mucho  mas  amigo  del  arte  que  déla  verda  l, 
porque  la  princesa  estaba  muy  favorecida.  Luego  que 
el  rey  supo  el  arribo  de  esta  se  dirigió  secretamente  ú 
Rochester  para  conocerla;  pero  su  amoroso  ardor  se 
resfrió  apenas  la  vió;  pues  si  bien  era  la  estatura  cuál 
podía  desear,  estaba  totalmente  desprovista  de  gracia 
y  de  belleza;  y  como  no  sabia  mas  que  el  aletnan,  su  con¬ 
versación,  de  ningún  modo  era  á  propósito  para  com¬ 
pensar  los  defectos  físicos  de  la  persona.  Disgustó  por 
lo  tanto  á  Enrique  su  novia,  á  quien  dió  el  nombre  ele 
gran  yegua  flamenca,  jurando  que  nunca  dispensaría 
su  afecto  á  tal  mugec. 


Ana  de  Clevcs. 


Empero  temiendo  agraviar  al  duque  hermano  de 
Ana,  y  por  consiguiente  á  todos  los  príncipes  de  Alema¬ 
nia  que  eran  aliados  de  este,  se  resolvió  á  llevará  cabo  el 
casamiento;  y  así  dijoáCromwell,  que  habia  sido  el  prin¬ 
cipal  autor  del  asunto,  que  toda  vez  que  habían  avan¬ 
zado  tanto  las  cosas,  estaba  decidido  á  someterse  á  toda 
costa  al  yugo  de  himeneo.  Celebróse  pues  éste  matrimo¬ 
nio,  que  no  hizo  mas  que  aumentar  el  disgusto  del  rey, 
quien  ál  dia  siguiente  dijo  á  Cromwell  que  aborrecía  á 
su  esposa  mas  que  antes,  y  que  hasta  recelaba  de  no 
haberla  encontrado  virgen,  en  lo  cual  se  creía  muy  há¬ 
bil.  Como  Cromwell  contribuyó  mas  que  ningún  otro 
á  semejantes  desposorios,  conoció  el  peligro  que  le 
amagaba,  y  así  trató  á  fuerza  de  halagos  y  humildes 
adulaciones  de  desvanecer  del  ánimo  del  rey  toda  idea 
de  prevención  contra  él. 

Mas  no  tardó  en  ver  que  el  resentimiento  de  un  ti¬ 
rano  es  implacable.  Colmóse  tan  rápidam  mte  la  aver¬ 
sión  de  Enrique  á  la  reina,  que  abrazó  la  resolución  de 
desembarazarse  de  ella  y  de  su  primer  ministro.  Hacia 
mucho  tiempo  que  era  ardientemente  deseada  la  caída  de 
este  favorito  por  una  gran  parte  de  la  nación.  La  no¬ 
bleza  odiaba  á  un  hombre  que  de  un  origen  tan  bajo 
se  habia  elevado  hasta  mas  arriba  que  los  primeros  per¬ 
sonajes  del  reino ;  pues  no  solo  tenia  una  autoridad  ab¬ 
soluta  sobre  el  clero,  por  ser  vicario  general,  sino  que 
además  era  guarda-sellos,  primer  gentil-hombre  y  jefe 
.  de  los  «archivos,  habiendo  obtenido  hasta  la  órden  de-la 
Jarretera  cuya  dignidad  no  se  habia  concedido  ante¬ 
riormente  sino  á  las  familias  mas  ilustres  del  reino,  y 
siendo  para  poner  el  colmo  á  su  elevación,  hecho  conde 
de  Essex.  Los  protestantes  le  detestaban  á  causa  de 
la  parte  que  tomaba  en  la  persecución  del  rey  contra 
ellos,  y  los  católicos  le  aborrecían  igualmente  como 
enemigo  mortal  de  su  religión. 

'  Otro  motivo  poderoso  contribuyó  a  aumentar  el  dis¬ 
gusto  del  reyhácia'su  favorito,  cuya  desgracia  acabó  de 
completarse.  Habiéndose  enamorado  Enrique  de  Cata- 


I  lina  Howard,  sobrina  del  duque  de  Norfolk  ,  formó  el 
proyecto  de  satisfacer  su  nueva  pasión  repudiando  á 
su  esposa  para  tomar  por  tal  á  aquella.  Este  duque,  que 
hacia  mucho  tiempo  era  enemigo  jurado  de  Cromwell, 
asió  con  ardor  la  ocasión  de  destruir  al  hombre  que 
miraba,  como  su  rival.  Al  efecto  echó  mano  de  todo  el 
crédito  de  su  sobrina  para  perder  al  favorito,  y  cuan¬ 
do  creyó  que  el  plan  estaba  suficientemente"  madu¬ 
ro  ,  alcanzó  una  órden  del  rey  para  hacer  prender  á 
Cromwel  como  reo  de  alta  traición.  Apenas  se  supo 
la  desgracia  de  este,  le  abandonaron  todos  sus  ami¬ 
gos  á  escepcion  de  Cranmer ,  que  liizo  todo  lo  posible 
para  salvarle,  escribiendo  al  reyuna  carta  que  nin¬ 
guna  otra  persona  del  reino  se  hubiera  atrevido  á  tra- 
zar.  Pero  todo  fué  inútil :  acusado  ante  el  parlamento 
(leí  crimen  de  herejía  y  traición ,  hasta  se  le  negó  oir  su 
detensa,  y  íue  condenado  á  la  pena  de  muerte  que  debía» 
ejecutarse  del  modo  que.  el  rey  dispusiese.  En  tan 
terribles  momentos  desapareció  la  serenidad  de  Crom¬ 
well,  quien  escribió  al  rey.  para  pedirle  perdón,  dicien¬ 
do  que  la  flaqueza  de  la  naturaleza  le  forzaba  á  pedir 
gracia  con  mano  trémula  y  el  corazón  oprimido,  y  ter¬ 
minando  su  carta  con  estas  palabras:  «De  V.  M.  el 
mas  desven I urado  preso  y  pobre  esclavo,  Tomás  Crom¬ 
well:»  y  mas  abajo:  «Misericordia,  misericordia,  mise¬ 
ricordia.» 

La  carta  de  Cromwell  pareció  tocar  el  corazón  em¬ 
pedernido  del  tirano,  pues  hizo  leerla  tres  veces  segui¬ 
das;  pero  después,  como  si  hubiese  tenido  que  luchar 
con  sus  propios  sentimientos  y  que  .vencer  un  resto  de 
humanidad,  señaló. el  verdugo  que  debía  hacer  caer  la 
cabeza  del  favorito. 

Cuando  este  se  presentó  en  el  cadalso,  parecía  que 
la  ternura  hacia  su  hijo  le  preocupaba  esclusivaníente 
hasta  hacerle  perder  de  vista  su  propia  defensa :  pidió 
perdón  a  Dios,  reconociendo  que  su  muerte  era  un  justo 
castigo  de  sus  faltas,  y  confesó  que  se  habia  dejado 
corromper  muchas  veces,  pero  que  moría  en  la  fé  ca¬ 
tólica. 

No  contento  Enrique  con  matar  á  su  víctima ,  re¬ 
primió  aun  sus  quejas  y  aterró  de  tal  modo  al  infeliz 
paciente,  que 'le  arrebató  hasta  su  último  consuelo,  el 
de  echar  en  cara  á  los  perseguidores  su  injusticia. 

El  infortunado  Cromwell,  después  de  pasar  algún 
tiempo  en  oración,  encorvó  la  cabeza  debajo  de  la  hacha 
del  ejecutor,  quien  le  mutiló  de  un  modo  horrible. 
Pocos  dias  después  de  su  muerte  fueron  también  ajus¬ 
ticiadas  un  gran  número  de  personas ,  ya  por  haber 
negado  la  supremacía  del  rey,  ya  por  haber  sostenido  la 
doctrina  de  Lulero. 


Catalina  Howard. 


Alrededor  de  un  mes  después  de  la  muerte  de  Crom¬ 
well  declaró  el  rey  su  casamiento  con  Catalina  Howard, 
verificado  secretamente  hacia  algún  tiempo,  y  que  fué 
mirado  como  un  suceso  muy  propicio  por  los  católicos. 
Electivamente,  todó  parecía  corresponder  á  los  deseos 
de  estos:  como  el  consejo  del  rey  estaba  completamente 
dirigido  por  Norfolk  y  Gardinier,  empezó  una  persecu¬ 
ción  atroz  contra  los  protestantes,  ejecutándose  con  un 
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rigor  espantoso  la  ley  de  los  artículos,  que  un  estranjero 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Inglaterra  dijo  con  razón, 
que  los  que  estaban  á  favor  del  papa  eran  quemados ,  y 
los  que  estaban  contra  él ,  ahorcados.  Así  era  como  el 
rey  sanguinario  ponía  á  sus  juicios  la  única  especie  de 
imparcialidad  que  podia  convenir  á  su'leroz  alma,  opri¬ 
miendo  indistintamente  y  con  cierta  ostentación  á  los 
unos  y  á  los  otros,  reduciendo  á  ambos  partidos  á  un 
mismo  grado  de  subordinación,  é  infundiendo  en  todos 
los  espíritus  un  mismo  terror. 

Empero  todavía  estaba  por  colmarse  la  medida'de 
sus  crueldades.  Su  último  matrimonio  parecía  haber 
satisfecho  todos  sus  deseos:  la  belleza  y  la  amabilidad  de 
la  reina  le  encantaban  de  tal  modo,  que  hizo  dar  públi¬ 
camente  acciones  de  gracias  al  cielo  por  la  felicidad  de 
que  disfrutaba,  y  hasta  exigió  que  su  confesor  las  tri¬ 
butase  á  una  con  él.  Bien  corta  duración  tuvo  semejante 
contento :  ínterin  el  rey  estaba  en  York  conferenciando 
con  el  de  Escocia,  un  tal  Lascclles  informó  á  Cranmer 
sobre  la  mala  conducta  de  la  reina  antes  de  casarse,  lo 
cual  sabia  el  tal  hombre  por  una  hermana  suya  que 
había  servido  á  la  duquesa  viuda  de  Norfolk. 

Afirmó  Lascelles  que  existía  una  correspondencia 
criminal  entre  la  reina  y  dos  hombres  llamados  Uerham 
y  Mannock.  Sorprendido  y  embarazado  Cranmer  con 
semejante  noticia ,  la  comunicó  al  canciller  y  á  algunos 
miembros  del  consejo  privado,  los  cuales  creyeron  que 
debia  informarse  al  rey  del  asunto  luego  que  regresase 
á  Londres.  No  ignoraba  el  arzobispo  el  peligro  que  se  le 
preparaba  aventurando  un  punto  tan  delicado ;  pero 
también  sabia  que  le  cercaba  igual  riesgo  si  guardaba 
silencio.  Tomó  pues  el  partido  de  escribir  al  rey  todó  lo 
que  acababa  de  averiguar ,  y  le  remitió  la  carta  luego 
que  regresó,  suplicando  á  S.*M.  que  no  la  leyese  sino 
en  secreto.  Enrique  no  creyó  al  pronto,  ó  pretendió  no 
creer  semejante  revelación:  mandó  al  guarda-sellos  que 
examinase  á  Lascelles,  quien  insistió  en  lo  mismo,  y  aun 
propuso  el  testimonio  de  su  hermana.  Uerham  y 
Mannock  fueron  arrestados  simultáneamente,  y  acaba¬ 
ron  de  justificar  la  mala  conducta  de  la  reina,  confe¬ 
sando  que  ellos  eran  los  cómplices;  y. aun  fueron  mas 
lejos,  pues  acusai'on  á  lady  Rocheford,  que  en  otro  tiem¬ 
po  había  sido  el  instrumento  de  la  muerte  de  Ana  Bo¬ 
fena  ,  de  haber  introducido  á  un  tal  Culpeper  en  la 
camarade  la  reina,  permaneciendo  allí  desde  las  once 
de  la  noche  hasta  las  cuatro  de  la  madrugada. 

Interrogada  la  reina,  negó  al  pronto  su  crimen;  mas 
al  ver  á  sus  acusadores  acabó  por  confesar  que  había 
vivido  licenciosamente  antes  de  su  matrimonio,  pero 
que  después  de  este  no  había  deshonrado  el  tálamo  ré- 
gío.  Empero  tres  camaristas  de  la  confianza  de  la  acu¬ 
sada  pretendieron  lo  contrario ,  sosteniendo  que  ellas 
habían  pasado  la  noche  en  la  misma  cama  de  la  reina 
en  medio  de  los  amantes.de  esta.  Conmovióse  tanto  el 
rey  con  un  descubrimiento  tan  cruel,  que  se  derritió  en 
lágrimas  lamentándose  amargamente  ae  su  desgracia. 
Berham  y  Culpeper,  convictos  de  su  delito,  fueron  ajus¬ 
ticiados  inmediatamente;  pero  el  rey  se  resolvió  esta  vez 
á  echar  toda  la  odiosidad  de  la  muerte  de  la  reina  sobre 
su  parlamento,  que  siempre  había  sido  dócil  instrumento 
de  sus  crueldades.  Sabedoras  de  la  confesión  de  esta  las 
hechuras  serviles  que  componían  ambas  cámaras, la 
calificaron  prontamente  de  real,  y  presentaron  una  pe¬ 
tición  al  rey  para  que  fuese  castigada  con  la  muerte  y 
se  impusiese  la  misma  pena  á  la  cómplice  lady  Roche¬ 
ford,  así  como  á  la  duquesa  viuda  de  Norfolk,  al  tío  y 
tía  de  Catalina,  á  la  condesa  de  Bridgewater  y  á  nueve 
personas  mas  que  también  habían  tenido  parte  en  los 
desórdenes  de  la  reina — Año  1542. 

El  rey  accedió  sin  dificultad  á  la  petición ,  y  en  su 
consecuencia  los  culpables  fueron  condenados  á  muerte 
por  una  ley  en  que  además  se  declaraba ,  que  cual¬ 
quiera  que  en  lo  sucesivo  encubriere  los  vicios  que  su¬ 
piere  con  respecto  á  alguna  reina  ,  seria  reo  de  alta 
traición  y  sufrida  la  pena  de  muerte  ,  y  que  siempre 


que  el  rey  se  casare,  creyéndola  virgen,  con  una  mu- 
ger  que  ya  hubiera  faltado  á  sus  deberes,  sería  igual¬ 
mente  mirada  como  reo  de  alta  traición  si  no  confesaba 
su  falta  antes  de  los  desposorios.  El  pueblo  no  dejó  de 
divertirse  á  costa  de  una  ley  tan  absurda  y  ridicula, 
diciendo  que  el  rey  ya  no. debía  obsequiar  mas  que  á 
las  viudas. 

A  consecuencia  del  fallo  condenatorio,  la  reina  fué 
decapitada  en  Tower-Hill,  así  como  lady.Rocheford ,  de 
cuya  suerte  nadie  se  condolió,  porque  había  manchado 
sus  manos  en  la  sangre  de  Ana  Bolena.  La  muerte  de 
la  reina  inspiró  alguna  compasión,  porque  si  bien  con¬ 
fesó  la  vida  disoluta  que  tuvo  antes  de  casarse,  sostuvo 
hasta  el  último  momento  y  de  la  manera  mas  solemne 
que  jamás  había  faltado  á  la  fé  conyugal:  por  lo  cual 
el  pueblo  habló’  mucho  contra  un  acto  de  rigor  que  se 
estendia  á  un  número  tan  crecido  de  víctimas  ,  siendo 
tan  violentos  los  clamores  del  público,  que  el  rey  no 
juzgó  oportuno  llevar  á  cabo  con  rigor  el  castigo  de 
los  reos ,  y  así  muchos  de  estos  no  sufrieron  mas  que 
el  presidio. 

Después  que  Enrique  probó  sobradamente  con  tan¬ 
tos  actos  de  tiranía  que  liabia  abandonado  todo  sen¬ 
timiento  de  justicia,  de  moralidad  y  de  humanidad, 
trató  de  componer  una  obra  de  religión  para  que  en  lo 
sucesivo  se  atuviesen  á  ella  sus  súbditos  en  su  creen¬ 
cia  y  conducta.  Con  esta  intención  obtuvo  del  parla¬ 
mento  una  declaración,  por  la  cual  se  le  revestía  con 
toda  especie  de  supremacía  espiritual,  y  poco  después 
publicó  un  pequeño  volúmen  intitulado  la  Institución 
de  un  cristiano,  que  fué  acojido  por  aquel  y  propuesto 
como  la  regla  infalible  de  la  ortodoxia.  Todas  las  cues¬ 
tiones  mas  delicadas  sobre  la  justificación  de  l.os  peca¬ 
dos,  sobre  la  fé,  el  libre  albedrío  ,  las  buenas  obras  y 
la  gracia  estaban  allí  esplicadas  de  una  manera,  con¬ 
forme  á  la  opinión  de  los  reformados,  y  los  sacramen-, 
tos  que  algunos  años  antes  se  habían  reducido  á  tres, 
fueron  fijados  en  siete,  conforme  al  sentir  de  los  cató¬ 
licos.  Mas  apenas  publicó  el  rey  este  libro,  ordenó  que 
se  formase  otro,  al  cual  dió  el  nombre  de  Erudición 
de  un  cristiano,  dándole  á  luz  por  su  propia  autoridad. 

Aunque  el  nuevo  código  diferia  en  gran  parte  del 
primero,  Enrique  no  estaba  menos  esplícito  en  el  uno 
que  en  el  otro ,  y  en  ambos  inculcaba  igualmente  el 
precepto  de  la  obediencia;  de  modo  que ,  por  mas  que 
variasen  sus  doctrinas,  siempre  estaban  acordes  con 
respecto  á  justificar  y  autorizar  sus  actos  de  tiranía. 

Su  autoridad  en  religión  no  era  menos  absoluta  que 
en  los  asuntos  temporales.  Habiéndose  negado  un  re¬ 
gidor  llamado  Read  á  contribuir  á  un  donativo  gra¬ 
cioso  ,  fué  alistado  como  toldado,  y  enviado  á  hacer 
parte  <jlel  ejército,  que  se  dirigía  á  Escocia.  De  esta 
suerte  todos  los  que  manifestaban  resistencia  á  las  ór¬ 
denes  del  rey  caían  en  esclavitud  ó  on  prisión  ,  te¬ 
niendo  por  una  fortuna  el  librarse  con  un  castigo  tan 
lijero.  En  medio  de  todo  esto  declaró  su  parlamenlo  . 
que  las  disposiciones  del  rey  tenían  tanta  fuerza  como 
las  mismas  leyes ;  y  para  facilitar  la  ejecución  de  tal 
declaración  que  destruía  hasta  la  sombra  de  la  libertad, 
se  determinó  que  bastaran  nueve  miembros  del  con¬ 
sejo  privado  para  formar  un  tribunal  legal,  con  facul¬ 
tad  de  castigar  á  cualquiera  que  desobedeciese  los  ac¬ 
tos  del  rey.  Así  es  como  se  apoderó  Enrique  del  poder 
de  disponer  de  la  vida  y  de  las  haciendas  de  sus  súb¬ 
ditos,  que  en  lo  sucesivo  ya  no  dependieron  mas  que 
de  él. 

Cerca  de  un  año  después  de  la  muerte  de  la  úl¬ 
tima  reina ,  determinóse  Enrique  á  casarse  otra  vez 
con  Catalina  Parr  ,  cuyo  matrimonio  recordaba  la 
zumba  reciente  del  pueblo,  porque  Catalina  era  viuda 
del  último  lord  Latimer.  Esta  muger,  que  había  gozado 
constantemente  de  una  reputación  intachable ,  no  era 
ya  muy  jóven;  pero  su  talento  y  prudencia  podían  al¬ 
canzar  ascendiente  sobre  el  carácter  del  tirano  capri¬ 
choso  á  quien  se  entregaba.  Los  hermosos  dia?de  En- 
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rique  iiabian  desaparecido  hacia  mucho  tiempo,  porque 
su  gordura  prodigiosa  le  afeaba  mucho  ,  y  además  él 
habia  tornado  un  semblante  melancólico  que  no  era 
nada  á  propósito  para  inspirar  ternura.  La  nueva  mu- 
ger  empero,  sacrificando  sus  gustos  y  deseos  á  la  am¬ 
bición,  apoderóse  tan  hábilmente  de  la  confianza  del 
rey,  que  fué  nombrada  regente  durante  la  permanen¬ 
cia  del  rey  en  Francia,  adonde  se  fué  á  la  cabeza  de 
treinta  mil  hombres  á  proseguir  la  guerra  declarada 
entre  esta  nación  y  la  inglesa.  En  semejantes  circuns¬ 
tancias  se  portó  Enrique  como  en  otras  anteriores  de 
igual  naturaleza,  con  una  ostentación  inútil.  En  lugar  de 
marchar  sobre  París,  puso  sitio  á  Boloña,  que  tuvo  que 
capitular  muy  pronto  ;  pero  como  entre  tanto  hizo  la 
paz  separadamente  el  emperador  ,  aliado  del  vencedor, 
este  se  vió  precisado  á  regresar  ü  Inglaterra,  donde  en¬ 
contró  á  sus  súbditos  prontos  á  ofrecerle  sus  adulacio¬ 
nes  acostumbradas  y  á  encarecer  la  gloria  de  una  con¬ 
quista  que  nada  ventajosa  era  para  el  reino. 


Catalina  Parr. 


De  entre  todos  los  súbditos  de  Enrique,  los  que 
se  manifestaron  mas  bajamente  serviles  fueron  los 
miembros  de  ambas  cámaras ,  que  lejos  de  declararse 
rotectores  del  pueblo  ,  fueron  los  esclavos  mas  viles 
el  trono. 

Luego  que  tornó  el  rey  de  su  ruinosa  espedicion, 
el  parlamento ,  después  de  protestarle  su  profunda  su¬ 
misión  ,  le  concedió  el  subsidio  que  le  pidió ,  además 
un  donativo  gratuito,  y  lo  que  hizo  odiosa  para  siem¬ 
pre  la  memoria  del  tal  parlamento,  todas  las  rentas  de 
las  universidades  y  las  de  algunas  otras  casas  de  edu¬ 
cación  y  del  culto  público..  Sin  embargo  de  su  codicia, 
abstúvose  por  pudor  el  monarca  de  despojar  de  sus 
antiguas  rentas  ó  unos  establecimientos  tan  respetables, 
los  que  debieron  su  salvación  en  semejantes  circuns¬ 
tancias  á  la  moderación  de  Enrique,  y  no  á  un  parla¬ 
mento  tan  abyecto  y  corrompido. 

No  menos  iuslo  fué  el  rey  con  respecto  á  Cranmer, 
que  hacia  mucho  tiempo  era  blanco  del  odio  del  con¬ 
sejo,  del  cual  se  salvó  con  su  moderación  é  integridad. 
Como  despreciaba  la  intriga,  fué  menos  susceptible  de 
ser  sorprendido  por  ella.  El  partido  católico  se  esfor¬ 
zaba  por  hacer  creer  al  rey  que  Cranmer  era  la  causa 
secreta  de  las  discordias  que  pululaban  en  el  reino; 
que  su  ejemplo  y  sus  preceptos  eran  también  peligro¬ 
sos  y  que  en  una  palabra,  era  el  principal  apoyo  de  la 
herejía.  Conociendo  Enrique  el  objeto  á  que  tendían 
los  enemigos  de  Cranmer,  y  deseando  saber  hasta  qué 
punto  llevarían  sus  intrigas,  fingió  que  consentía  en  lo 
que  solicitaban,  y  así  mandó  al  consejo  que  investigase 
la  conducta  del  primado. 

Todo  el  mundo  creyó  entonces  que  la  desgracia 
de  este  era  segura,  é  inevitable  su  muerte;  por  lo  cual 
los  amigos  antiguos  que  solamente  le  estaban  ligados 
por  el  interés ,  empezaron  á  desatenderle  y  tratarle 
con  frialdad ,  llegando  hasta  el  estremo  de  tener  que 
esperar  muchas  horas  seguidas  en  la -portería  entre  los  | 


sirvientes  del  consejo,  antes  de  que  sus  miembros  se 
dignasen  admitirle  ,  y  no  dándosele  entrada  mas  que 
para  anunciarle  que  debia  ser  llevado  á  la  Torre.  Nada 
le  intimidaron  á  Cranmer  tales  amenazas,  de  las  que 
apeló  al  rey;  y  viendo  que  su  demanda  era  desechada, 
enseñó  un  anillcr  que  Enrique  le  habia  dado  para  que 
lo  hiciese  valer  en  aquella  ocasión.  Quedáronse  estu¬ 
pefactos  los  miembros  del  consejo  al  ver  tal  cosa  ,  y  la 
manera  con  que  el  rey  los  trató  acabó  de  confundirlos; 
pues  cuando  se  presentaron  delante  de  él,  los  recon¬ 
vino  con  severidad  por  su  mal  comportamiento  para 
con  Cranmer,  cuyo  favor  desde  aquel  momento  pareció 
mas  poderoso  que  nunca.  En  señal  de  reconciliación 
tuvieron  que  abrazar  á  Cranmer  ,  quien  siendo  de  un 
carácter  muy  dulce,  manifestó  en  aquella  escena  for¬ 
zada  una  sinceridad  que  no  debia  esperarse. 

La  tiranía  del  rey  con  respecto  a  los  demás  súbditos 
continuó  con  la  misma  fuerza  que  siempre. 

Hacia  algún  tiempo  que  estaba  incomodado  de  una 
úlcera  que  tenia  en  una  pierna,  y  los  dolores  que  sentía, 
juntos  con  su  obesidad  y  otras  enfermedades,  le  torna¬ 
ban  tan  irascible,  que  ningún  criado  se  le  acercaba'sin 
terror:  así,  no  podia  manifestarse  una  opinión  contra¬ 
ria  á  la  suya  sin  tener  que  pedirle  perdón.  Una  de  las 
víctimas  cuyas  injustas  penalidades  cscitaron  mas  pie¬ 
dad  é  indignación ,  fué  Ana  Askew,  cuyo  triste  destino 
merece  ser  mencionado — Año  1546. — Ésta  jóven,  dis¬ 
tinguida  por  su  talento  y  belleza,  estaba  íntimamente 
relacionada  con  las  mugeres  mas  notables  de  la  corte. 
Dícese  que  mantenía  correspondencia  con  la  reina,  que 
favorecía  en  secreto  á  los  reformados.  Como  manifestaba 
opiniones  contrarias  al  código  establecido  sóbrela  creen¬ 
cia  ,  en  especial  sobre  el  artículo  de  la  presencia  real,  el 
canciller  ,  que  era  su  mortal  enemigo,  recibió  la  comi¬ 
sión  de  indagar  «obre  este  asunto ,  y  sin  miramiento  á 
la  debilidad  de  su  sexo  ni  á  su  edad,  la  redujo  ó  prisión 
acusándola  de  herejía.  En  tan  triste  situación,  Ana  ma¬ 
nifestó  un  valor  superior  á  lo  que  debia  esperarse  de  una 
muger  tan  jóven ,  y  empleó  el  tiempo  en  componer  ora¬ 
ciones  y  discursos  en  apoyo  de  sus  opiniones.  El  canci¬ 
ller  Wriottesly ,  uno  de  los  católicos  mas  celosos ,  fué 
enviado  á  examinarla  y  á  tratar  de  descubrir  los  parti¬ 
darios  que  tenia  en  la  corte ;  pero  ella  guardó  el  mas 
profundo  secreto  y  no  comprometió  á  persona  alguna. 
Púsosela  en  la  tortura  con  la  esperanza  de  vencer  su 
constancia;  mas  ella  persistió  en  su  valerosa  resolución, 
queriendo  antes  morir  víctima  de  su  fidelidad  que  espo- 
ner  á  sus  amigos ,  acreditando  el  desprecio  que  hacia 
de  las  crueldades  de  sus  verdugos ,  el  silencio  que  ob¬ 
servó  durante  los  dolores. 


El  conde  Surrey. 


Hallándose  presente  á  la  sazón  el  canciller ,  tuvo  la 
barbarie  de  mandar  al  gobernador  que  redoblase  los  tor¬ 
mentos  ;  pero  este  se  negó  á  obedecer ,  y  aunque  se  le 
amenazó,  persistió  en  su  negativa.  Impulsado  el  canci¬ 
ller  por  un  escesivo  celo ,  agarró  él  mismo  la  cuerda  Y 
la  tiró  con  tanta  violencia ,  que  casi  se  descuartizó  e* 
cuerpo  de  la  infortunada ,  cuya  admirable  constancia 
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superó  á  la  barbarie  de  sus  perseguidores,  y  así  renun¬ 
ciando  estos  á  la  esperanza  de  someterla,  la  condenaron 
á  ser  quemada  viva.  Ana  recibió  con  un  vivo  sentimien¬ 
to  de  alegría  la  sentencia  que  iba  á  poner  término  á  su 
martirio :  sus  miembros  estaban  tan  dislocados  por  las 
horribles  pruebas  que  acababa  de  sufrir ,  que  hubo  pre¬ 
cisión  de  llevarla  al  suplicio  en  un  sillón.  Otras  tres 
personas  fueron  condenadas  por  el  mismo  crimen :  un 
sacerdote  llamado  Nicolás  Belenian,'  Juan  Lascelles, 
empleado  de  la  casa  real,  y  Juan  Adams,  sastre.  Cuando 
se  les  ató  al  palo  se  les  propuso  el  perdón  si  consentían 
en  retractarse;  pero  ellos  desecharon  unánimemente  tal 
proposición ,  negándose  á  una  vida  que  no  podía  ser 
comprada  mas  que  con  la  deshonra.  El  ejecutor  recibió 
la  órden  de  encender  la  hoguera ,  y  ellos  vieron  con 
heróica  calma  resplandecer  las  llamas  que  iban  á  devo¬ 
rarlos. 

A  pesar  del  silencio  que  hasta  el  último  momento 
guardó  Ana,  la  reina  sin  embargo  no  estaba  fuera  de 
todo  peligro.  El  mal  del  rey  iba  en  aumento  de  dia  en 
dia ,  así  como  la  aspereza  de  su  carácter.  La  reina  le 
asistía  con  la  mas  tierna  solicitud,  esforzándose  con  su 
asiduidad  y  complacencia  por  calmar  las  penalidades  de 
su  esposo  y  dulcificar  su  mal  humor.  La  materia  de  1  folk  y  de  su  hijo  el  conde  de  Surrey.  EÍduque  era  un 
conversación  que  mas  agradaba  al  rey  era  siempre  la  hombre  estimable  que  había  servido  al  rey  con  mucho 
teología,  y  como  Catalina  participaba  en  secreto  de  las  acierto  y  fidelidad.  El  conde,  joven  que  daba  las  mas 
nuevas  opiniones,  se  aventuró  mas  de  una  vez  á  discu-  1  brillantes  espeianzas,  poseía  todas  las  cualidades  que 

agilaban  pueden  distinguir  á  un  hombre,  siendo  tan  instruido, 


tomar  su  defensa:  «Buena  muger,  dijo  el  rey,  ¡no  sa- 
»bes  lo  poco  acreedor  que  es  ese  hombre  á  tu  pro¬ 
tección!» 

Desde  entonces  la  reina  evitó  cuidadosamente  el 
contrariar  la  opinión  del  rey,  escuchando  con  sangre 
fria  las  discusiones  teológicas,  y  resignándose  á  los  ac¬ 
tos  tiránicos  que  resultaban  de  ellas.  No  cesaban  de 
arder  las  hogueras  y  de  consumir  diariamente  nume¬ 
rosas  víctimas.  Interin  se  consumaban  tan  espantosos 
sacrificios ,  el  rey  juntaba  con  frecuencia  las  cámaras 
fiel  parlamento  y ‘las  arengaba  con  elocuentes  discursos 
en  que  se  atrevía  á  afirmar  que  ningún  príncipe  había 
tenido  nunca  mas  amor  á  su  pueblo  ni  gozaba  en  el  gra¬ 
do  que  él  del  afecto  de  sus  súbditos.  Semejantes  dis¬ 
cursos,  llenos  de  una  audacia  estraordinaria,  no  dejaban 
de  ser  aplaudidos  por  el  auditorio  servil  y  corrompido 
de  que  solia  estar  rodeado. 

Cuanto  mas  se  debilitaba  su  salud,  mas  implacable  pa¬ 
recía  tornarse  su  furor,  el  cual  se  estendia  á  todos  sus 
súbditos,  siendo  católicos  y  protestantes  víctimas  de  su 
tiranía  indistintamente. 

Todavía  aumentó  Enrique  el  catálogo  de  sus  cruel¬ 
dades  con  la  condenación  injusta  del  duque  de  Nor- 


tir  con  él  acerca  de  ciertos  preceptos  que  se  ágil? 
entonces  entre  católi¬ 
cos  y  luteranos.  Enri¬ 
que  por  fin  llegó  á  ir¬ 
ritarse  cstremadamen- 
te  de  que  su  esposa 
osase  diferir  de  sus 
opiniones,  y  se  quejó 
á  Cardume,  el  cual 
siendo  enemigo,  jurado 
de  la  reina ,  asió  con 
júbilo  la  ocasión'  de 
envenenar  aquella 
queja,  v  aumentó  de 
tal  modo  la  mate  dis¬ 
posición  del  rey  para 
con  Catalina,  que  se 
formularon  unos  ar 


como  cortesano ,  ama¬ 
ble  y  guerrero  valien¬ 
te,  que  sobresalía  en 
todos  los  ejercicios 
militares  que  á  la  sa¬ 
zón  se  practicaban :  es 
el  primero  cuyos  en¬ 
sayos  poéticos  alcan¬ 
zaron  buen  éxito,  y 
que  celebró  las  gracias 
de  la  bella  beraldina 


sosteniendo  la 


supe- 


Salon  de  Westminster,  abadía  y  palacio  de  Saint  James. 


rioridad  de  ellas  en 
todas  las  fiestas  y  tor¬ 
neos.  Mas  el  talento  y 
mérito  del  conde  no 
sirvieron  de  salva- 

tículos  de.  acusación.  Estos  fueron  presentados  á  En-  j  guardia  contra  la  tiranía  de  Enrique ,  que  hacia  ma¬ 
nque  por  el  canciller  para  que  los  firmase ;  mas  al  vol-  !  cho  tiempo  estaba  prevenido  contra  él  por  causa  de 

ver  á  su  casa  se  le  perdió  el  papel  que  los  contenia.  I  los  vinculos.de  parentesco  existentes  entre  Surrey  y 

Afortunadamente  para  la  reina,  la  persona  que  le  la  familia  criminal  de^ Catalina  Howard. 
encontró  era  adicta  á  ella,  y  así  se  lo  presentó  inmedia-  Habiendo  sido  quitado  el  conde  del  gobierno  de  Bo¬ 
tamente.  Entonces  conoció  Catalina  el  peligro  á  que  lona,  dejó  escapar  algunas  espresiones  de  resentimiento 
acababa  de  esponerse,  y  trató  de  valerse  de  su  infiuen-  contra  los  ministros  del  rey.  No  hubo  necesidad  de  mas 
cia  sobre  el  rev  para  que  aquel  incidente  se  tornase  en  para  despertar  la  animosidad  del  tirano,  quien  dió  ór- 

favor.de  ella.  “  denos  para  que  el  padre  y  el  hijo  fueren  cojidos  y  He. 

Dirigióse  al  efecto  al  cuarto  do  su  esposo  como  vados  á  la  Torre.  Como  Surrey  era  de  la  cámara  de  los 
siempre,  é  hizo  recaer  la  conversación  en  el  asunto  fa-  comunes,  despachóse  brevemente  su  proceso,  habiendo 
vorito  del  principe  ,  aunque  aparentando  que  quería  en  su  propia  familia  y  entre  sus  amigos  seres  asaz  vi- 
evitarla  y  que  solo  por  complacencia  entraba  en  ella,  les  par  vender  la  confianza  mas  íntima  y  los  vínculos 
Luego  espuso  á  este  con  destreza,  que  su  objeto,  cuan-  sagrados  de  la  sangre.  Su  hermana  la  duquesa  viuda 
do  habían  tratado  de  tales  materias,  mas  bien  había  .  de  Richmond  cometióla  villanía  de  contarse  entre  los 
sido  el  de  recibir  lecciones  que  el  de  sostener  una  con-  ■  acusadores,  y  sir  Ricardo  Southwel  su  amigo  le  hizo 
troversia,  y  que  no  había  podido  prescindir  de  usar  de  j  cargo  por  el  crimen  de  traición  contra  el  rey :  de  modo 
un  artificio  inocente,  que  escitando  al  rey  á  ejercitar  su  j  que  puede  decirse  que  en  tan  terrible  época  ni  fé  ni 
elocuencia,  le  servia  para  distraerse  por  algunos  momen-  honor  había  que  esperar  de  la  nación  entera.  Surrev 
tos  de  sus  padecimientos.  Enrique ,  prendado  de  tal !  negó  la  acusación  y  desafió  á  Ricardo  á  un  combate 
lenguaje,  esclamó:  «Siendo  así,  amada  mia,  nosotros  so- 1  singular;  mas  negósele  esta  gracia, ’v  á  todos  sus  su 
»mos  los  mejores  amigos  del  mundo.»  La  reconciliación  puestos  crímenes  se  añadió  el  de  tener  las  armas  de 
fué  completa;  mas  el  canciller,  en  cumplimiento  de  las  Eduardo  el  Confesor  acuarteladas  en  su  escudo  lo  cual 
órdenes  que  tenia,  entró  al  poco  tiempo  con  cuarenta  bastaba  para  probar  que  había  aspirado  á  la -corona 
hombres  con  la  intención  de  prender  á  la  reina.  Po-  El  conde  nada  pudo  responder  á  semejante  acusación 
niéndose  entonces  el  rey  delante  de  él,  le  reconvino  con  porque  hubiera  sido  inútil,  como  quiéra  que  en  este 
mucha  severidad.  Aunque  Catalina  estaba  algo  distante,  reinado  tiránico  solo  parecía  que  se  guiaban  el  Darla 
oyó  sin  embargo  las  palabras  de  picaro,  loco  y  bestia  mentó  y  el  jurado  por  la  voluntad  despótica  deVrpT 
que  su  esposo  decía  al  magistrado ,  mandándole  que  se  Por  tanto,  Surrey  fué  condenado  por  crimen  de  iit» 
retirase  al  instante.  Luego  que  lo  realizó,  la  reina  quiso  traición  á  pesar  de  su  defensa  elocuente  y  sagaz 
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habiéndose  ejecutado  la  sentencia  en.  Tower-Hill. 

Desde  luego  se  esforzó  el  duque  de  Norfolk  por 
ablandar  al  rey  por  medio  de  cartas  llenas  de  protestas 
de  inocencia  y  de  sumisión ;  pero  el  corazón  del  tirano 
eraestraño  á  todo  sentimiento  de  ternura.  Reunido  de 
nuevo  el  parlamento,  aprobó  la  perdición  del  duque 
sin  permitir  que  este  se  defendiese.  El  único  delito  de 
que  pudieron  acusarle  sus  enemigos,  fué  que  se  le  ha¬ 
bía  oido  una  vez  que  el  rey,  atendida  su  falta  de  salud, 
no  podia  vivir  largo  tiempo,  y  que  las  continuas  dis¬ 
putas  así  como  la  diversidad  de  opiniones  no  podían 
menos  de  atraer  sobre  el  reino  lá  discordia  y  las  cala¬ 
midades.  Aunque  Cranmcr  era  hacia  muchos A  años  de 
una  doctrina  opuesta  á  la  de  Norfolk  y  adíenlas  tenia 
varios  motivos  para  quejarse  de  este,  no  quiso  man¬ 
charse  en  una  persecución  tan  injusta,  y  se  retiró  á  una 
casa  de  campo  que  poseía  en  Croydon.  Por  fin,  la  sen¬ 
tencia  de  muerto  fué  pronunciada  y  enviada  al  gober¬ 
nador  de  la  Torre.  Preparábase  el' duque  para  morir, 
cuando  un  suceso  de  la  mayor  importancia  para  todo 
el  reino  vino  á  impedir  la  ejecución  de  tan  inicuo  fallo. 


Salón  de  Westminster. 


Hacia  mucho  tiempo  que  parecía  que  el  rey  se 
acercaba  á  su  fin :  ninguno  de  los  que  le  rodeaban  po¬ 
dia  dudar  que  su  muerte  ;-e  hallaba  próxima.  La  úl¬ 
cera  de  la  pierna  le  causaba  fuertes  dolores,  y  estas 
penalidades  unidas  ¡i  una  obesidad  monstruosa  que  le 
Impedía  moverse,  le  hacían  tan  irascible,  que  parecía 
un  león  encadenado.  Hasta  entonces  había  sido  inflexi¬ 
ble  y  cruel,  y  entonces  manifestaba  el  furor  de  un  ti¬ 
gre.  Hacia  cuatro  años  que  era  el  terror  de  todos  y  el 
tormento  de  sí  mismo,  luchando  solo  con  el  dolor  y  la 
muerte,  sin  que  ningún  cortesano  se  atreviese  á  anun¬ 
ciarle  su  cercano  fin,  por  el  recuerdo  de  que  en  este 
reinado  mas  de  una  persona  había  sido  sacrificada  por 
haber  predicho  la  muerte  del  rey.  Por  fin,  sir  Antonio 
Denny  tuvo  valor  para  revelarle  el  terrible  secreto.  En¬ 
rique  contra  su  costumbre  recibió  la  noticia  con  re¬ 
signación.  En  medio  de  los  remordimientos  y  de  las 
congojas  que  empezó  á  sentir  envió  á  buscar  á  Cranmcr, 
pero  perdió  el  uso  de  la  palabra  antes  que  llegase  este 
prelado  Cranmer  le  suplicó  que  diese  alguna  señal  fie 
que  moria  en  la  fé  de  Jesucristo :  Enrique  no  tuvo  fuer¬ 
za  mas  que  para  apretarle  la  mano,  y  espiró  á  los  cin¬ 
cuenta  y  seis  años  de  edad  y  treinta  y  siete  de  reinado. 

Mgunos  reyes  han  sido  los  tiranos  de  los  pueblos  por 
causa  de  ias  contradicciones  y  de  las  revueltas;  otros 
por  debilidad  y  por  una  cobarde  condescendencia  con 
validos  corrompidos,  y  otros  por  la  influencia  terrible 
del  espíritu  de  partido.  La  crueldad  de  Enrique  tenia  su 
opígen  en  un  corazón  depravado:  cruel  en  gobierno, 
cruel  en  su  religión,  cruel  en  su  familia,  en  todo 
patentizó  que  la  tiranía  era  una  necesidad  para  él. 


Los  teólogos  ingleses  se  han  esforzado  en  justificar 
el  carácter  de  esto  príncipe,  por  la  conexión  de  su  con¬ 
ducta  con  la  reforma.  Nada  mas  absurdo  que  semejante 
empeño  :  los  instrumentos  mas  viciosos  sirven  á  me¬ 
nucio  para  la  realización  dé  los  designios  mas  impor¬ 
tantes,  y  sin  la  crueldad  é  injusticia  que  hubo  no  hu¬ 
biera  llegado  á  establecerse  la  nueva  religión  (t ). 

Con  respecto  á  las  potencias  estranjeras,  Enrique 
hizo  á  Francia  varias  espediciones  que  costaron  sumas 
inmensas  á  la  nación  sin  reportarla  la  menor  ventaja, 
y  no  cesó  de  mantener  con  los  franceses  un  comercio 
de  amistad  que  parecía  desinteresado  y  sincero.  Mas 
adelantos  hizo  en  Escocia,  y  sus  generales  triunfaron 
muchas  veces  de  los  ejércitos  vagamundos  de  este  país. 
Lo  que  «lió  mayor  influencia  á  Inglaterra  sobre  osla 
nación,  fué  el  espíritu  de  concordia  que  empezó  á  do¬ 
minar  entre  estos  dos  reinos  y  que  allanó  las  dificulta¬ 
des  para  que  en  los  tiempos  venideros  fuesen  goberna¬ 
dos  por  un  mismo  soberano. 

Durante  la  dominación  de  Enrique  VIH  se-convoca- 
ron  diez  parlamentos  y  hubo  veintitrés  legislaturas  cuya 
duración,  á  pesar  de  un  reinado  tan  largo,  no  pasó  do 
tres  años  y  medio.  El  comercio  de  Inglaterra  con  el  ex¬ 
tranjero  no  se  estendia  en  esta  época  mas  que  á  los 
Países-Bajos,  cuyos  comerciantes  compraban  las  mer¬ 
caderías  inglesas'y  las  esparcían  por  toda  Europa;  pero 
estas  tenían  menos  boga  que  las  de  otros  países,  por¬ 
que  los  artesanos  estranjeros  se  aventajaban  mucho  á  • 
los  ingleses  por  su  destreza,  industria  y  economía. 
Hubo  hasta  quince  mil  obreros  flamencos  establecidos, 
á  la  vez  en  Londres. 

CAPÍTULO  XXV. 

EDUARDO  Vi. 

fí).  o  el  año  de  1547  hasta  el  de  iüS£j 

Cuando  Eduardo  VI  subió  aí  trono ,  no  contaba  mas 
que  diez  años  de  edad.  Creyendo  su  padre  que  sus  últi¬ 
mas  disposiciones  serian  ejecutadas  con  escrupulosa 
obediencia,  había  fijado  la  mayoría  de^  príncipe  en  sus 
diez  y  ocho  años ,  y  designado  al  mismo  tiempo  diez  y 
seis  álbaceas,  á  quienes  encomendó  la  gobernación  del 
reino  durante  la  minoridad  del  joven  rey;  pero  la  vani¬ 
dad  y  el  orgullo  que  parecían  haber  guiado  á  Enri¬ 
que  VIII  en  este  último  acto  de  su  poder ,  erart  asaz 
evidentes  para  no  ser  descubiertos  y  burlados;  y  así  el 
primer  cuidado  de  los  ejecutores  testamentarios  fué  el 
escojer  al  conde  de  Hereford ,  después  duque  de  Som- 
merset,  para  protector  del  reino.  Desde  entonces  residió 
en  este  toda  ía  potestad  real,  así  como  el  privilegio  de 
nombrar  á  los  que  quisiese  para  su  consejo  privado. 


Eduardo  VJ. 


Esta  época  fué  favorable  para  la  religión  reformada. 
¡  No  bien  so  habían  cerrado  los  ojos  del  rey ,  cuando  to¬ 
dos  los  partidarios  de  la  nueva  doctrina”  se  felicitaron 
:  mutuamente  por  tan  venturoso  suceso,  y  no  tratando 

'  (t)  ¡Qué  necesidad  mas  horrible  que  la  de  un  rey  verdugo! 
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ya  de  ocultar  por  mas  tiempo  sus  verdaderos  senti- 
inientós,  sostuvieron  abiertamente  su  creencia,  sin  des¬ 
perdiciar  ocasión  alguna  de  propagar  la  doctrina  de  Lu- 
tero,  ni  intimidarse  por  las  leyes  que  todavía  los  ame¬ 
nazaban  con  su  rigor. 

Siendo  el  protector  considerado  hacia  mucho  tiempo 
como  partidario  secreto  de-  los  protestantes ,  al  verse 
libre  para  manifestar  sus  opiniones,  no  disimuló  ya  la 
intención  que  abrigaba  de  variar  las  prácticas  de  la  re¬ 
ligión  antigua  y  do  adoptar  solemnemente  la  doctrina 
de  Lutero.  Gomo  su  gloria  militar  contribuía  además  á 
aumentar  su  poderío ,  se  resolvió  á  obligar  á  los  esco¬ 
ceses  á  que  diesen  para  esposa  del  príncipe  Eduardo  á 


Eduardo  VI. 


su  jó.ven  reina  la  infortunada  María  Estuardo.  Con  tal 
designio  atacó  á  una  parte  de  su  ejército,  al  cual  mató 
ochocientos  hombres.  Como  esta  circunstancia  le  con¬ 
quistó  el  aura  popular,  secundó  perfectamente  sus  mi¬ 
ras  con  respecto  á  la  propagación  de  la  nueva  religión; 
bien  que  ninguna  necesidad  tenia  el  carácter  de  Som- 
merset  de  recurrir  á  medios  tan  débiles  para  alcanzar  la 
confianza  del  pueblo:  su  alma  era  noble  y  benéfica,  sus 
maneras  afables  y  graciosas  aun  con  los  seres  mas  infe¬ 
riores  ,  y  sus  acciones  por  lo  común  dirigidas  por  moti¬ 
vos  de  honor  y  de  piedad. 

El  protector,  en  sus  planes  relativos  á  los  progresos 
de  la  religión  reformada ,  siempre  había  recurrido  á 
los 'consejos  de  Cranmer,  hombre  prudente  y  moderado, 
cuya  repugnancia  era  estrema  á  todo  cambio  violento, 
queriendo  por  medio  de  innovaciones  insensibles  atraer 
al  pueblo  á  un  nuevo  sistema  de  creencia.  Gardiner, 
obispo  de  Winchester,  fué  quien  con  mas  fuerza  se 
opuso  á  los  progresos  de  la  reforma;  y  aunque  no  hu¬ 
biese  sido  nombrado  del  consejo  de  la  regencia,  su  edad, 
osporiencia  y  habilidad  le  daban  mucho  derecho  á  la 
estimación  y  á  la  confianza.  No  tardaron  el  protector  y 
el  primado  en  ordenar  que  se  verificase  una  visita  ge¬ 
neral  en  todas  las  iglesias.  Los  protestantes  atacaban  á 
la  sazón  abiertamente  el  culto  dé  las  imágenes:  Gardiner 
le  defendió  y  sostuvo  su  utilidad:  hizo  además  la  apolo¬ 
gía  del  agua  bendita ,  y  declaró  espheitamente  que  es¬ 
taba  vedado  el  hacer  niguna  novedad  en  la  religión  du¬ 
rante  la  minoría  del  rey.  Esta  oposición  acarreó  á  Gar¬ 
diner  la  indignación  del  consejo ,  el  cual  le  envió  á 
la  cárcel  de  la  Fleet,  donde  se  le  trató  con  la  mayor  se¬ 
veridad. 

Los  reglamentos  interiores  tardaron  en  llevarse  á 
cabo  por  la  guerra  de  Escocia  que  continuaba  con  furor. 
Empero  la  derrota  de  Musselburgh ,  en  que  perecieron 
diez  mil  escoceses.,  forzó  por  fin  á  estos  á  pedir  la  paz 
para  ganar  tiempo,  y  así  el  protector  se  ocupó  do  nuevo 
de  la  reforma. 

Primera  serie.-— Entrega  8.a 


Esta  última  espedicion  acreció  la  gloria  de  Sómmer- 
set,  atrayéndole  mas  Y  mas  cada- dia  la  buena  opinión 
del  pueblo.  -Entonces  fué  cuando  consiguió  del  rey  sii 
sobrino  una  patente,  otorgándole  el  derecho  de  sentarse 
á  la  derecha  del  trono,  y  de  gozar  de  los  mismos  hono-- 
res  y  privilegios  que  se  acostumbran  dispensar  á  los 
tios  del  rey  de  Inglaterra.  Unas  pretensiones  tan  altas 
no  pudieron  menos  de  provocar  la  envidia  de  los  gran¬ 
des  señores ;  pero  no  por  eso  dejó  de  proseguir  con  ca¬ 
lor  su  plan  favorito  de  reforma,  queriendo  dar  mas  con¬ 
sistencia  á  los  dogmas  de  la  Iglesia.  Restituyóse  á  los 
legos  la  comunión  bajo  las  dos  especies;  aboliéronse  las 
misas  rezadas ;  revistióse  al  rey  con  la  facultad  de  crear 
obispos  por  medio  de  cédulas  reales,  y  condenóse  á 
los  vagamundos  á  ser  esclavos  por  espacio  de  dos  años,  ’ 
y  marcados  con  hierro  rusiente,  cuyo  acto  de  rigor  se 
creyó  haber  sido  dictado  contra  los^sacerdotes  y  monjes 
errantes. 

Establecióse  además  que  todos  los  que  negasen  la 
supremacía  del  rey  ó  reconociesen  la  del  papa  serian 
castigados,  la  primera  y  segunda  vez  con  la  confiscación 
de  sus  bienes  y  prisión  por  el  tiempo  que  quisiese  el 
rey,  y  la  tercera  con  la  pena  impuesta  contra  el  crimen 
de  alta  traición.  Suprimiéronse  los  cirios  del  dia  déla 
Candelaria,  así  como  la  ceniza  del  primer  dia  de  Cua¬ 
resma  y  los  ramos  del  domingo  del  mismo  nombre.  Juz¬ 
góse  neoesario  quitar  todas  las  prácticas  antiguas,  re¬ 
putándolas  como  supersticiones  peligrosas.  Igualmente 
ordenó  el  consejo  quitar  de  las  iglesias  todas  las  imáge¬ 
nes  que  habían  estado  allí  hasta  entonces,  cuya  inno¬ 
vación,  tan  deseada  por  los  reformados,  fué  mirada  por 
el  pueblo  como  la  destrucion  total  de  la  religión.  Agita-, 
do  este  hacia  mucho  tiempo  por  las  opiniones  opuestas 
de  los  predicadores,  é  incapaz  de  apreciar  el  valor  de 
los  argumentos  de  una  y  otra  parte ,  oia  con  la  mayor 
fé  todo  lo  que  se  le  decía  acerca  de  la  Iglesia,  y  de  esta 
incertidumbre  y  fluctuación  continua  de  ideas  nacieron 
la  confusión  y  la  duda.  Esforzóse  el  consejo  por  reme¬ 
diar  tal  inconveniente  poniendo  límites  á  la  libertad  de 
los  predicadores ;  mas  advirtiendo  muy  pronto  que  era 
inútil  semejante  espediente,  impuso  un  silencio  absoluto 
á  todos  los  oradores,  los  cuales  sin  embargo  no  desapa¬ 
recieron  sino  lentamente,  y  á  medida  que  la  reforma  fué 
haciendo  progresos  entro  el  pueblo. 


.Cranmer. 


Tamañas  innovaciones  no  pudieron  efectuarse  sin 
algunas  turbulencias  intestinas.  Interin  se  ocupaba  el 
protector  en  rechazar  á  los  escoceses,  que  apoyados  por 
Francia  hacían  incursiones  en  Inglaterra,  prevalido  de 
la  ausencia  de  él,  se  esforzaba  un  terrible  enemigo  por 
derribar  su  poder.  Era  aquel  su  propio  hermano,  el  al¬ 
mirante  lord  Tomás  'Seymour,  hombre  de  mucho  mé¬ 
rito  aunque  orgulloso,  turbulento  e  intratable ,  quien 
nunca  podía  ver  sin  una  envidia  estremada  la  preferen¬ 
cia  que  el  rey  daba  siempre  a  su  hermano  mayor:  y  así 
la  corte  y  el  reino  estaban  constantemente  divididos 
por  sus  cébalas  y  pretensiones.  Insinuóse  de  tal  modo  á 
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fuerza  do  adulaciones  y  de  astucia  en  el  ánimo  de  la 
reina  viuda ,  que  esta ,  olvidándose  de  su  prudencia  y 
reserva  de  costumbre,  secasó  con  él  en  seguida  del  fa¬ 
llecimiento  del  rey.  Este  matrimonio  disgustó  mucho  á 
la  duquesa  de  Sommerset,  la  cual  vió  con  despecho,  que 
mientras  su  esposo  ocupaba  el  primer  puesto,  ella  tenia 
que  privarse  de  él. 

Sir  Tomás  contaba  éntre  la  nobleza  con  un  partido 
que  aborreciaá  su  hermano,  y  que  no  desperdiciaba  nin¬ 
guna  ocasión  de  estimular  la  ambición  del  mismo  Tomás. 
No  tardaron  en  ser  corrompidos  los  de  la  servidumbre 
del  rey,  y  aun  este  mismo  tomó  la  costumbre  de  ir  á 
menudo  á  casa  de  Seymour  con  el  protesto  de  ver  á  la 
reina  viuda.  En  estas  visitas  el  ambicioso  lord  hacia 
todo  lo  posible  por  captarse  el  afecto  de  su  soberano, 
ya  con  las  adulaciones  y  los  halagos  mas  bajos,  ya  dán¬ 
dole  dinero  para  distribuirlo  sin  noticia  de  su  ayo, 
á  los  criados  y  favoritos  para  contar  con  la  benevolen¬ 
cia  de  estos.  En  tanto  que  el  protector  permaneció  en 
Escocia ,  su  hermano  redobló  las  diligencias  y  artifi¬ 
cios,  llegando  á  obtener  un  nuevo  título  de  almirante  y 
un  aumento  en  su  sueldo.  Como  sir  Guillermo  Paget 
observaba  silencioso  los  progresos  que  Seymour  hacia 
de  dia  en  dia  en  el  ánimo  del  rey,  escribió  al  protector 
sobre  lo  que  pasaba ,  aconsejándole  que  terminase  la 
campaña  cuanto  antes  fuese  posible  y  que  volviese  á  bur¬ 
lar  los  planes  de  su  enemigo.  Pero  antes  que  el  duque  de 
Sommerset  regresase  á  Inglaterra,  su  hermano  había  ar¬ 
rastrado  á  su  partido  á  muchos  de  la  alta  nobleza,  y 
hasta  alcanzado  que  el  rev  escribiese  de  su  propio  puño 
á  las  dos  cámaras  del  parlamento,  pidiendo  que  el  almi¬ 
rante  fuese  nombrado  su  ayo. 

Apenas  se  enteró  el  consejo  de  tales  designios,  en¬ 
vió  una  diputación  á  Tomás  Seymour  para  manifes¬ 
tarle,  que  si  no  desistia  inmediatamente  de  sus  pre¬ 
tensiones,  le  despojaría  de  su  cargo  y  enviaría  preso  á 
la  Torre ,  en  que  seria  juzgado  y  condenado  al  tenor 
de  la  ley  que  declaraba  reo  do  alta  traición  á  cualquiera 
que  alterase  la  tranquilidad  del  reino.  Al  cabo  accedió 
á  someterse,  aparentando  que  deseaba  reconciliarse  con 
su  hermano,  bien  que  para  esto  tuvo  que  violentarse  á 
sí  mismo  y  no  lo  hizo  sin  soltar  algunas  amenazas.  Con¬ 
tinuó  pues  alimentando  secretamente  los  mismos  pro¬ 
yectos  ,  y  como  Sommerset  recelaba  con  razón  de  su 
sinceridad ,  puso  espías  que  observasen  los  pasos  de 
su  hermano. 


Sommerset. 


Entre  tanto  la  reina  viuda  murió  de  parto.  Empero 
el  almirante ,  lejos  de  reputar  tal  suceso  como  fatal 
para  sus  miras  ambiciosas,  pareció  por  el  contrario  que 
le  tuvo  por  un  favorable  presagio,  y  así  sus  pretensio¬ 
nes  se  hicieron  desde  entonces  mas  altas  que  nunca. 
Hizo  la  corte  á  la  princesa  Isabel ,  tan  apreciada  des¬ 
pués  por  los  ingleses,  la  cual  parecía  que  daba  oidos  á 
sus  insinuaciones  y  que  recibía  con  agrado  sus  obse¬ 
quios,  á  pesar  de  la  voluntad  de  su  padre  que  la  es- 
cluia  de  todo  derecho  á  sucederle,  si  se  desposaba 
sin  consentimiento,  del  consejo.  El  almirante  combinó 
sus  planes  de  modo  que  alejasen  semejante  objeción;  y 


todos  sus  pasos  tendieron  á  hacer  creer  que  aspiraba 
á  la  autoridad  real.  A  fuerza  de  promesas  y  de  persua¬ 
siones  arrastró  á  su  partido  á  un  gran  número  de  per¬ 
sonas  de  todas  clases,  y  calculó  que  podía  contar  con 
diez  mil  hombres  entre -sirvientes ,  vasallos  y  los  de¬ 
más  que  le  eran  adictos.  Proveyóse  de  armas,  y  atrajo 
á  sus  intereses  á  sir  Juan  Sharington  ,  director  de  la 
.casa  de  moneda  en  Bristol,  hombre  fácil  de  ser  corrom- 
ido,  á  quien  procuró  ganar  para  que  no  le  faltase  el 
inoro— Año  1548. 

Informado  Sommerset  con  exactitud  de  todo  lo  que 
asaba,  so  esforzó  por  toda  clase  de  medios  en  reducir 
Seymour  á  desistir  de  sus  designios.  Empleó  la  dul¬ 
zura  y  las  amenazas  y  le  colmó  de  nuevos  favores;  mas 
convenciéndose  muy  presto  de  que  todo  era  inútil, 
tomó  la  resolución  de  recurrir  á  un  remedio  violento  y 
cstremo ,  que  era  el  de  acusar  á  su  hermano  del  de¬ 
lito  de  alta  traición.  En  consecuencia,  siguiendo  las  su¬ 
gestiones  secretas  de  Düdley,  conde  de  Warwick ,  hom¬ 
bre  malo  y  ambicioso ,  que  abrigaba  el  pensamiento  de 
encumbrarse  sobre  las  ruinas  de  los  dos  hermanos,  el 
duque  de  Sommerset  despojó  al  lord  Seymour  del 
cargo  de  almirante,  firmando  una  órden  para  que  fuese 
conducido  á  la  Torre.  El  protector  sin  embargo  sus- 
endió  el  último  golpe  mostrando  mucha  repugnancia 
perder  á  una  persona  á  quien  estaba  ligado  por  los 
mas  fuertes  vínculos,  y  así  ofreció  nuevamente  á  su  her¬ 
mano  la  vida  y  la  reconciliación,  si  consentía  en  pasar 
el  resto  de  sus  dias  en  el  retiro. 

Nada  pudo  vencer  el  carácter  inflexible  del  almi¬ 
rante;  y  entonces,-  conociendo  el  protector  la  insupera¬ 
ble  tenacidad  de  su  hermano,  hizo  formar  contra  esto 
una  acusación  que  constaba  de  treinta  y  tres  artículos, 
y  fué  presentada  en  el  parlamento,  que  á  la  sazón  era 
el  instrumento  de  venganza  de  los  ministros.  Cuando 
se  trató  de  tal  asunto  en  la  cámara  alta,  levantáronse 
muchos  lores  para  declarar  lo  que  sabían  acerca  de  la 
conducta ,  las  palabras  y  acciones  de  lord  Seymour. 
Mas  dificultad  hubo  en  la  de  los  comunes  sobre  el  mé¬ 
todo  de  proceder;  pero  habiendo  enviado  el  rey  á  decir 
que  prosiguiesen,  aprobóse  casi  unánimemente  el  pro¬ 
yecto  ,  pues  solo  nueve  ó  diez  votaron  en  contra — 
Año  1349.— Poniéndose  al  instante  en  ejecución  la 
sentencia  ,  cortóse  al  almirante  la  cabeza  en  Tower- 
Hül.  Esta  muerte  fué  desaprobada  por  la  nación  entera, 
la  cual  censuró  la  injusticia  del  juicio  que  condenó  á 
Seymour,  sin  haberle  permitido  defenderse  ni  haberle 
careado  con  sus  acusadores!  Toda  la  odiosidad  de  esta 
acción  recayó  sobre  el  protector;  yen  efecto,  seme¬ 
jante  severidad  no  fue  tan  fundada  como  debia  serlo. 

Alejado  este  obstáculo ,  el  protector  acabó  de  esta¬ 
blecer  el  nuevo  sistema  de  religión ,  objeto  principal 
de  la  atención  pública.  Nombrada  por  el  consejo  una 
comisión  de  obispos  y  teólogos  para  arreglar  la  nueva 
liturgia,  presidieron  a  este  arreglo  la  moderación,  pre¬ 
cisión  y  exactitud.  Por  un  acuerdo  del  parlamento  se 
permitió  á  los  sacerdotes  el  casarse:  la  confesión  auri¬ 
cular,  sin  ser  abolida,  fué  dejada  al  arbitrio  del  pueblo, 
que  no  desaprobó  el  desembarazarse  de  la  influencia 
espiritual,  del  clero.  La  doctrina  de  la  presencia  real ' 
fué  la  que  mas  tardó  en  abandonar  el  mismo  pueblo, 
porque  ni  el’  clero  ni  los  legos  podían  resolverse  á  re¬ 
nunciar  á  un  dogma  de  que  les  resultaba  tan  mila¬ 
grosas  ventajas.  Semejante  opinión  sin  embargo  ,  así 
como  todas  las  prácticas  contrarias  á  los.  recientes  prin¬ 
cipios,  llegaron  á  ser  completamcnle  abandonados ,  y 
casi  se  estableció  entonces  en  Inglaterra  la  reforma  tal 
como  se  halla  hoy  dia.  La  mayoría  del  clero  y  del  pue¬ 
blo  se  conformó  sin  dificultad  con  aquellas  innovado-* 
nes,  siendo  Gardincr  y  Bonner  los  únicos  cuya  oposi¬ 
ción  tuvo  alguna  importancia;  por  lo  cual  fueron  envia¬ 
dos  á  la  Torre  y  amenazados  con  la  cólera  del  rey  en 
caso  de  resistencia. 

Los  reformados  no  limitaron  por  desgracia  su  ven¬ 
ganza  al  encarcelamiento ;  resolviéronse  á  su  vez  á  ha- 
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cerse  perseguidores;  y  aunque  el  verdadero  espíritu  de 
su  doctrina  se  apoyara  en  la  libertad  del  pensamiento, 
no  podían  soportar  ninguna  contradicción  acerca  .de 
los  principios  que  tanto  les  había  costado  establecer. 

Confirióse  al  primado  y  á  algunos  otros  la  comi¬ 
sión  de  hacer  una  pesquisa  de  anabaptistas,  herejes  y 
de  todos  los  que  se  manifestaban  opuestos  á  la  nueva 
liturgia.  Entre  los  culpables  hubo  una  muger,  llamada 
Juana  Boucher  ó  Juana  de  Kcnt,  la  cual  estaba  tan  afer¬ 
rada  en  sus  opiniones,  que  nada  pudieron  alcanzar  de 
ella  los  comisionados.  Profesaba  la  doctrina  de  que 
Cristo  como  hombro  había  contraido  el  pecado  origi¬ 
nal,  pero  que  como  Yerbo  se  habia  librado  de  él,  y  no 
podía  estar  sujeto  á  la  fragilidad  de  la  carne  con  que 
se  habia  revestido. 

Semejante  opinión,  que  nadie  podía  comprender, 
hizo  condenar  á  la  pobre  muger  á  ser  quemada  como 
hereje.  Eljóven  rey,  que  manifestaba  mas  sensatez  que 
sus  ministros,  se  negó  al  pronto  á  firmar  el  fallo  de 
muerte;  pero  vencido  por  las  instancias  de  Cranmer, 
cedió  no  sin  repugnancia,  declarando  que  si  obraba  in¬ 
justamente  ,  la  culpa  recaería  sobre  la  cabeza  de  los 
que  le  arrastraban  á  perpetrarla.  El  primado  hizo  nue¬ 
vos  esfuerzos  para  inducir  á  la  infortunada  á  retrac¬ 
tarse  ;  mas  como  se  mantuvo  inalterable,  resistiéndose 
á  todos  los  argumentos  que  se  la  opusieron ,  fué  al  fin 
entregada  á  las  llamas. 

Poco  tiempo  después ,  un  holandés  llamado  París 
fué  acusado  de  arrianismo  y  condenado  al  mismo  supli¬ 
cio  ,  que  sufrió  con  un  entusiasmo  tan  estraordinario, 
que  aDrazaba  y  acariciaba  los  leños  que  servian  para 
consumirle. 


Palacio  de  Sommerset. 


Aunque  todas  estas  medidas  hubiesen  tenido  por 
norte  el  bien  general  y  el  interés  de  la  sociedad,  no  de¬ 
jaron  de  producir  los  inconvenientes  inseparables  de 
cualquiera  clase  de  cambio.  Suprimidos  los  monasterios, 
vióse  precisado  á  ganar  su  subsistencia  por  medio  del 
trabajo  un  prodigioso  número  de  monjes.  Las  tierras  de 
los  conventos  habían  sido  arrendadas  en  otro  tiempo 
por  el  bajo  pueblo,  de  modo  que  se  empleaban  muchos 
brazos;  y  siendo  moderadas  las  rentas,  podía  cada  cual 
sostener  su  lamilia  con  las  cosechas;  pero  entonces, 
habiendo  recaído  en  la  nobleza  la  propiedad  de  aquellas 
tierras ,  viendo  los  arrendatarios  que  el  comercio  de 
lanas  era  mucho  mas  provechoso  que  el  trigo ,  destina¬ 
ron  todos  Sus  campos  para  pastos. 

A  consecuencia  de  esta  variación  subió  el  precio  de 
la  harina ,  lo  cual  agravó  la  opresión  en  que  estaba  el 
pueblo  bajo;  y  como  eran  pocos  los  brazos  que  en  lo  su¬ 
cesivo  so  necesitaron  para  el  cultivo  de  los  pastos,  fué 
privado  de  todo  recurso  y  cayó  en  la  indigencia  un  in¬ 
finito  número  de  obreros.  Habiéndose  atribuido  ála 
nobleza  el  origen  de  semejante  calamidad ,  suscitáronse 
contra  ella  las  mayores  quejas. 

Acrecentáronse  los  motivos  de  descontento  porque 


los  ricos  hicieron  cerrar  sus  propiedades,  y  consideran¬ 
do  entonces  como  una  carga  inútil  á  los  cultivadores, 
los  despidieron  y  redujeron  á  la  miseria,  privándolos  de 
las  tierras  en  que  mantenian  sus  ganados.  Así  se  des¬ 
pobló  el  reino  espantosamente ,  trocándose  en  la  mas 
grande  penuria  la  abundancia  que  habia  habido  hasta 
entonces.  Lo  que  acabó  de  poner  el  colmo  á  la  calami¬ 
dad  general ,  fué  la  esportacion.de  la  buena  moneda  y 
la  importación  abundantísima  de  metal  de  mala  ley 
desde  el  continente ,  con  el  cual  se  pagaba  á  los  jorna¬ 
leros  y  al  pueblo  perjudicándoles  bastante.  De  todos . 
estos  males  reunidos  resultó  una  paralización  peligrosa 
en  el  comercio  y  una  desconfianza  universal,  estallando 
por  todas  partes  violentos  murmullos. 

Como  el  protector  tenia  interés  en  humillar  la  causa 
de  la  nobleza ,  abrazó  la  del  pueblo.  En  consecuencia 
nombró  una  comisión  para  que  examinase  si  los  propie¬ 
tarios  de  las  tierras  eclesiásticas  habían  llenado  las  con¬ 
diciones  con  que  las  fincas  se  les  adjudicaron,  y  ordenó 
que  fuesen  destruidas  todas  las  cercas  hechas  reciente¬ 
mente.  El  objeto  déla  comisión  era  asaz  desagradable  á 
la  alta  y  baja  nobleza  para  que  estas  no  la  calificasen-de 
ilegal  y  arbitraria;  y  así  impaciente  el  pueblo  por  ven¬ 
garse  ,  y  temiendo  que  estas  dos  clases  poderosas  tra¬ 
tarían  de  burlarse,  se  amotinó  y  corrió  á  las  armas.  Es¬ 
tallaron  pues  simultáneamente  muchas  revueltas  en  di¬ 
ferentes  puntos  del  reino ,  de  suerte  que  podía  decirse 
que  se  habia  dado  la  señal  para  una  conspiración  gene¬ 
ral.  Los  rebeldes  de  Wistnire  fueron  dispersados  por 
sir  Guillermo  Herbet;  los  de  Oxford  y  Gloucester  por 
lord  Grey  de  Witon,y  á  los  de  Hampshire,  Susscx,Kent 
y  de  algunas  otras  provincias  se  logró  apaciguarlos  por’ 
medio  de  la  dulzura.  Las  insurrecciones  de  Devonshire 
i  y  Norfolk  fueron  mas  obstinadas  y  amenazaron  al  reino 
con  resultados  muy  graves.  Los  amotinados  de  De¬ 
vonshire,  cuyo  número  ascendía  á  diez  mil  hombres,  te¬ 
nían  á  su  cabeza  á  un  tal  Humphrey  Arundel ,  soldado 
valiente  y  esperimentado ,  y  además  estimulaban  su 
valor  los  sermones  de  los  monjes  dando  á  la  sublevación 
la  apariencia  de  una  confederación  religiosa.  Demanda¬ 
ban  la  abolición  de  los  estatutos  hechos  últimamente  en 
favor  de  la  reforma ;  pero  el  ministerio ,  después  de  des¬ 
echar  la  demanda  con  desprecio ,  hizo  ofrecer  el  perdón 
á  todos  los  que  consintiesen  en  deponer  las  armas  y  en 
regresar  á  sus  hogares.  Como  ios  insurgentes  habían 
adelantado  demasiado  para  retrogradar ,  y  eran  anima¬ 
dos  por  los  monjes  que  les  acompañaban,  avanzaron 
llevando  á  su  frente  las  cruces ,  banderas ,  el  agua  ben¬ 
dita,  las  hachas  y  todos  los  instrumentos  de  sus  costum¬ 
bres  antiguas.  Pusieron  sitio  á  Exeter;  pero  esta  ciudad 
fué  valerosamente  defendida  por  sus  habitantes.  Lord 
Russel,  enviado  contra  los  revoltosos  con  muy  cortas 
tropas,  fué  apoyado  prontamente  por  lord  Grey  y  otros 
señores,  todos  los  cuales  atacaron  al  enemigo  y  le  ar¬ 
rojaron  de  sus  posiciones,  haciendo  una  carnicería 
horrible  en  los  ¡infelices  seducidos ,  tanto  en  la  acción 
como  en  la  persecución.  El  jefe  de  estos  fué  enviado 
con  otros  muchos  á  Londres,  donde  se  les  condenó  á  ser 
ejecutados.  Igualmente  fueron  muertos  algunos  oficiales 
de  rango  inferior  con  arreglo  á  la  ley  marcial.  El  vica¬ 
rio  de  Santo  Tomás,  uno  de  los  principales  incendiarios, 
fué  ahorcado  en  lo  alto  de  su  campanario  con  sus,  hábi¬ 
tos  de  eclesiástico  y  su  rosario  en  la  cintura. 

Todavía  se  presentó  mucho  mas  alarmante  la  sedición 
de  Norfolk,  cuyo  número  ascendía  á  veinte  mu  hombres. 

Sus  pretensiones  eran  proporcionadas  á  ^“^J^pues 

pedían  la  supresión  de  la  nobleza  de  segunda  clase ,  el 
nombramiento  de  otro  consejo  real,  y  el  restablecimiento 
de  sus  antiguas  coremonias  religiosas.  Un  curtidor  lla¬ 
mado  Kent  se  apropió  una  autoridad  absoluta  entre  los 
insurrectos,  erigiendo  su  tribunal  cerca  de  Nomk 
debajo  de  un  roble  que  después  fue  llamado  el  Roble  de 
la  Reforma.  Puso  sitio  á  esta  población,  que  tuvo  que 
rendirse  cayendo  prisioneros  el  alcalde  y  muchos  ciuda¬ 
danos.  Él  marques  de  Northampton,  que  fué  enviado 
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contra  los  alzados,  fué  rechazo  al  pronto;  mas  habiendo 
llegado  poco  después  el  conde  de  Warwick  á  la  cabeza 
de  seis  mil  hombres ,  vino  á  un  ataque  general  y  des¬ 
trozó  completamente  á  los  contrarios:  tanto  en  el  com¬ 
bate  como  en  la  persecución  perecieron  dos  mil  hombres: 
Kent  fué  ahorcado  en  el  castillo  do  Norwick ,  y  nueve 
cómplices  suyos  lo  fueron  tambien  dc  las  ramas  del  roble 
de  la  Reforma.  Disipóse  completamente  esta  insurrec¬ 
ción,  que  fué  la  última  en  favor  del  papismo. 

Aunque  la  calma  que  se  siguió  parecía  de  [un  augu¬ 
rio  favorable  parados  intereses  del  protector ,  no  obs¬ 
tante,  el  prestigio  que  el  conde  de  Warwick  acababa  de 
adquirir  reprimiendo  la  insurrección  de  Norfolk,  decidió 
la  ruina  de  Sommerset.  Dudley,  conde  de  Warwick,  era 
el  mas  ambicioso,  inmoral  y  artificioso  de  todos  los  mi¬ 
nistros  de  entonces.  Resuelto  á  apoderarse  a  toda  costa 
del  primer  puesto  cerca  del  rey ,  se  curaba  poco  de  los 
medios  que  le  eran  necesarios  para  lograr  sus  fines. 
Empero  no  queriendo  arrojar  la  máscara  imprudente¬ 
mente,  encubrió  sus  proyectos  ambiciosos  con  las  apa¬ 
riencias  mas  seductoras ,  y  habiéndose  ligado  estrecha¬ 
mente  con  el  conde  de  Southampton,  se  proporcionó  en 
el  consejo  un  partido  poderoso  decidido  á  libertarse  de 
la  esclavitud  que  el  protector  les  había  impuesto.  Este 
ya  para  entonces  se  había  convertido  en  blanco  del  ódio 
de  la  mayoría  del  reino :  era  aborrecido  de  los  nobles 
por  la  superioridad  de  su  rango  y  por  la  autoridad 
absoluta  que  disfrutaba ;  detestado  de  los  católicos  por 
causa  de  su  predilección  á  la  religión  reformada,  y  un 
ran  número  de  partidarios  suyos  se  había  alejado  de  él 
esde  que  obró  con  tanta  crueldad  con  respecto  á  su 
hermano.  Por  otra  parte ,  el  gran  fausto  que  sostenía  á 
espensas  de  la  Iglesia  y  de  la  corona  le  hacia  odioso  á 
todos.  El  palacio  que  á  la  sazón  estaba  edificando  en  el 
Strand  contribuía  á  aumentar  la  animosidad  general 
por  su  magnificencia,  y  sobre  todo  por  los  medios  injus¬ 
tos  de  que  echaba  mano  para  la  fábrica.  La  parroquia  de 
Santa  María,  y  tres  casas  episcopales  habían  sido  demo¬ 
lidas  para  facilitar  terreno  y  materiales  á  la  construcción 
del  nuevo  palacio.  Otras  muchas  iglesias  fueron  tam¬ 
bién  destruidas  á  fin  de  que  sus  piedras  sirviesen  al 
mismo  objeto;  pero  los  habitantes  de  la  parroquia  de 
Santa  Margarita  se  reunieron  tumultuariamente  opo¬ 
niéndose  á  que  su  iglesia  fuese  también  demolida. 

Estos  actos  arbitrarios  no  dejaron  de  ser  exagerados 
y  esplotados  por' los  enemigos  de  Sommerset,  presen¬ 
tándole' como  un  parricida,  un  tirano  sacrilego  y  un 
usurpador  de  los  privilegios  del  consejo  y  de  los  dere¬ 
chos  del  rey.  En  consecuencia,  el  lord  San  Juan,  pre¬ 
sidente  del  consejo,  los  condes  de  Warwick,  Southamp¬ 
ton  y  Arundelj  así  como  cinco  consejeros,  se  juntaron 
en  Ely-IIouse,  se  apoderaron  de  toda  la  autoridad,  y  em¬ 
pezaron  á  obrar  sin  la  participación  del  protector,  d  quien 
pintaron  como  autor  de  tocios  los  mates  públicos.  Es¬ 
cribieron  á  los  grandes  y  á  toda  la  nobleza  de  Inglaterra 
para  que  les  informasen  de  lo  que  pasaba,  y  para  pe¬ 
dirles  su  apoyo :  llamaron  al  corregidor  y  á  los  regido¬ 
res  de  Londres,  á  quienes  mandaron  cooperar  á  sus 
proyectos  como  únicos  que  podían  salvarla  nación.  Al 
dia  siguiente  se  les  agregaron  otros  muchos  miembros 
ciel  consejo,  y  entonces  el  protector  comenzó  á  temer,  no 
solo  por  su  autoridad,  sino  también  por  su  vida. 

Luego  que  supo  lo  que  se  tramaba  contra  él,  envió 
al  rey  á  Wmdsor,  y  armó'  á  los  habitantes  de  Hamp- 
ton  y  de  Windsor;  pero  advirliendo  que  á  escepcion  de 
Cranmer  y  Paget  ninguna  otra  persona  notable  le  per¬ 
manecía  fiel,  que  el  pueblo  no  hacia  movimiento  al¬ 
guno  á  su  favor,  y  que  todo  el  mundo  parecía  abando¬ 
narle,  conocióque  era  inútil  toda  resistencia,  y  olvidando 
su  carácter  se  resolvió  á  implorar  la  indulgencia  de  sus 
enemigos.  Este  paso  tan  humillante  aumentó.conside- 
rablemente  la  fuerza  y  la  confianza  del  partido  de  War¬ 
wick.  El  nuevo  consejo,  después  de  enviar  al  rey  las 
mas  humildes  protestas  de  obediencia,  le  informó  que 
su  único  objeto  era  el  ejecutar  la  voluntad  del  rey  su 


padre,  restableciendo  las  cosas  al  estado  antiguo  y  qui¬ 
tando  la  autoridad  de  manos  de  un  hombre  que  se 
había  arrogado  la  potestad  real.  Como  el  rey  apreciaba 
poco  á  Sommerset,  accedió  sin  dificultad  á  la  petición 
del  consejo,  y  así  el  protector  fué  conducido  á  la  Torre 
con  algunos  de  sus  partidarios.  Fueron  nombrados  seis 
lores  para  desempeñar  cerca  del  rey  las  funciones  de 
regente,  aunque  dos  solamente  debían  estar  á  la  vez 
de  servicio.  Entonces  fué  cuando  la  ambición  de  War¬ 
wick  se  desenvolvió  en  toda  su  ostensión,,  no  tratando 
ya  de  disimular  que  él  era  el  autor  principal  de  la  ruina 
de  Sommerset,  y  apoderándose  sin  la  menor  oposición 
de  las  riendas  del  gobierno. 

Decidióse  entonces  el  destino  de  Sommerset,  ycomo 
sus  enemigos  eran  numerosos,  juraron  perderle.  Él  prin¬ 
cipal  cargo  de  acusación  dirigido  contra  él  era  que  ha¬ 
bía  usurpado  el  gobierno,  .y  que  se  había  apoderado 
de  todo  el  poder :  otros  cargos  se  le  hicieron  igual¬ 
mente  ,  mas  ninguno  era  acreedor  á  ser  reputado 
como  crimen  de  alta  traición— Año  1550.— La  cá¬ 
mara  alta  también  fulminó  contra  él  el  decreto  de 
proscripción;  pero  Sommerset,  con  la  esperanza  de  elu¬ 
dir  el  rigor  de  la  sentencia,  tuvo  la  bajeza  de  confesar 
de  rodillas  en  presencia  del  consejo  que  reconocía  la 
verdad  de  la  acusación  formulada  contra  él :  esta  con¬ 
fesión  firmada  de  su  puño  fué  leída  en  pleno  parla¬ 
mento,  quien  le  envió  á  preguntar  si  aquella  era  vo¬ 
luntaria  ó  forzada :  Sommerset  respondió  que  la  había 
hecho  voluntariamente;  pero  sostuvo  con  calor  que  ja¬ 
más  había  concebido  ni  un  solo  pensamiento  contrario 
á  los  intereses  del  rey  óde  la  nación.  A  consecuencia  de 
dicha  confesión  fué  despojado  de  todos  sus  cargos  y  de 
una  gran  parte  de  sus  bienes,  que  fueron  confiscados  en 
favor  de  la  corona.  Empero  el  rey  le  .condonó  la  pena, 
y  contra  la  esperanza  general  recobró  Sommerset  la 
libertad,  llegando  hasta  á  ser  repuesto  en  el  consejo.” 
¡  Dichoso  él  si  se  hubiera  contentado  con  una  vida 
tranquila !  Pero  su  ambición,  que  no  estaba  mas  qua 
adormecida,  se  despertó  luego  que  se  consideró  al  abrigo 
de  todo  peligro. 

*  Los  católicos,  que  deseaban  ardientemente  la  caída 
del  protector,  comenzaron  á  aguardar  una  revolución 
favorable  para  su  religión ;  mas  se  equivocaban  acerca 
de  los  motivos  de  la  conducta  de  Warwick,  cuyo  único 
objeto  era  una  ambición  desmesurada.  No  tardó  en  pa¬ 
tentizarles  lo  poco  dispuesto  que  se  hallaba  á  favorecer¬ 
los,  haciendo  sufrir  á  Gardiner  la  pena  impuesta  al  delito 
de  desobediencia  al  rey.  Como  á  pesar  de  conformarse 
en  la  apariencia  el  mismo .  Gardiner  y  otros  prelados  á 
la  nueva  doctrina,  no  dejaron  de  ser  fieles  á  su  antigua 
religión,  se  tomó  la  determinación  de  despojarlos  desús 
sillas,  creyendo  oportuno  principiar  por  Gardiner  á  fin 
de  inspirar  mas  terror  á  los  demás. 

Hallándose  aquel  preso  hacia  dos  años  por  haberse 
negado  á  predicar  sobre  la  obediencia  debida  al  rey  du¬ 
rante  su  minoridad,  el  consejo  se  aprovechó  de  tal 
circunstancia  para  mandarle  que  firmase  varios  artículos 
que  consistían  en  reconocer  la  justicia  de  su  prisión, 
en  confesar  que  el  rey  era  el  jefe  supremo  de  la  Igle¬ 
sia,  en  que  la  facultad  de  crear  y  suprimir  los  dias  de 
fiesta  era  una  parte  de  sus  prerogativas,  y  en  que  la 
reforma  del  ritual  era  oportuna.  Gardiner  quiso  firmar 
todos  estos  artículos  á  escepcion  del  de  su  culpa¬ 
bilidad,  y  conociendo  que  el  designio  de  sus  enemi¬ 
gos  era  el  de  perderle  y  deshonrarle,  sostuvo  con  cons¬ 
tancia  que  él  era  inocente.  Despojósele  de  su  obispado 
para  castigarle  por  la  resistencia,  y  se  le  encarceló  mas 
estrechamente  que  antes,  quitándole  los  libros  así  como 
las  plumas  y  el  papel,  y  prohibiéndole  toda  comunica¬ 
ción.  Unas  medulas  tan  severas  justificaron  hasta  cier¬ 
to  punto  las  que  mas  adelante  él  adoptó  á  su  vez 
cuando  el  poder  recayó  en  sus  manos. 

No  se  contentaron  con  esto  los  reformados:  los  cor¬ 
tesanos  codiciosos  que  trataban  de  encubrir  sus  miras 
ambiciosas  con  una  apariencia  de  celo  religioso,  des- 
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pojaron  igualmente  á  Day,  obispo  de  Chichester,  á 
Heath,  obispo  de  Worcester,  y  á  Wesey,  obispo  deExter. 
Los  de  Llandaff,  Salisbury  y  Conventry  pudieron  librar¬ 
se  sacrificando  la  mayor  parte,  de  sus  rentas.  Las  bi¬ 
bliotecas  sufrieron  también  un  examen  severo :  las  de 
Westminster  y  Oxford  fueron  purgadas  de  los  misales 
romanos,  de  los  legendarios  y  de  toda  clase  de  libros 
supersticiosos.  Semejante  pesquisa  dió  márgen  necesa¬ 
riamente  á  una  especie  de  devastación  de  la  literatura. 
Fueron  destruidos  muchos  volúmenes  guarnecidos  de 
plata  por  causa  de  la  riqueza  de  su  encuadernación, 
varias  obras  de  geometría  y  astronomía  pasaron  por 
libros  de  mágia,  y  no  alcanzaron  mejor  fortuna.  La 
universidad,  incapaz  de  contener  el  furor  de  aquellos 
bárbaros,  comtemplaba  en  silencio  un  saqueo  tan  insen¬ 
sato,  y  temblaba  por  su  propia  seguridad. 

Warwick  trataba  de  adular  á  la  nobleza  y  de  humi¬ 
llar  al  clero;  y  advirtiendo  que  el  rey  era  muy  adicto  á 
los  principios  de  la  reforma ,  creyó  que  el  medio  mas 
seguro  de  complacerle  seria  el  de  manifestarse  celoso 
defensor  de  su  causa.  Empero  no  tardó  en  ocuparle  mas 
ue  otra  cosa  alguna  el  deseo  de  aumentar  su  prepon- 
erancia.  Como  el  último  conde  de  Northumberland 
habia  muerto  sin  hijos,  Warwick  tuvo  la  habilidad  de 
apoderarse  de  sus  bienes  inmensos  ,  consiguiendo  ade¬ 
más  el  título  de  duque  de  Northumberland.  Sommerset 
era  entonces  la  única  persona  que  le  hacia  sombra; 
pues  aunque  la  debilidad  de  su  conducta  le  habia  hecho 
decaer  considerablemente  en  la  opinión  pública,  todavía 
tenia  un  resto  de  influencia  que  le  tornaba  temible  á  su 
rival  ambicioso.  El  imprudente  Sommerset  no  estaba 
siempre  en  guardia  contra  lós  artificios  de  Northum- 


Northumberland. 


berland,  y  no  podía  prescindir  de  dejar  escapar  á  me¬ 
nudo  palabras  y  amenazas  que  al  momento  se  referian  á 
su  enemigo  por  las  hechuras  de  este,  que  le  tenían  con¬ 
tinuamente  rodeado.  No  tardó  por  lo  tanto  en  sentir  los 
efectos  del  ódio  de  su  rival,  siendo  arrestado  por  orden 
de  este  con  varias  personas  partidarias  suyas.  Sommer¬ 
set  y  la  duquesa  fueron  encarcelados,  acusándosele  á  él 
de  que  había  tratado  de  formar  una  insurrección  en  el 
norte  con  el  designio  de  acometer  á  la  gente  armada 
en  un  dia  de  revista,  apoderarse  de  la  Torre,  y  provocar 
una  revuelta  en  la  ciudad  de  Londres.  El  acusado  re¬ 
chazó  con  energía  tal  imputación;  pero  confesó  otra  de 
naturaleza  odiosa  y  que  habia  de  ser  su  perdición:  de¬ 
claró  que  habia  maquinado  una  conspiración  para  ase¬ 
sinar  á  Northumberland ,  Northampton  y  Pembroke  en 
un  banquete  que  debía  darse  en  c.'fta  de  lord  Paget.  En 
su  consecuencia  fué  juzgado  por  un  tribunal,  compues¬ 
to  del  marqués  de  Wincbester,  que  presidia  como  gran 
maestre  de  Inglaterra,  y  de  veintisiete  pares,  entre  los 
cuales  se  contaban  Northumberland ,  Pembroke  y  Nor¬ 
thampton,  que  eran  á  la  vez  jueces  y  acusadores.  Som- 
merset  se  defendió  bien  del  cargo  de  haber  querido 
apoderarse  de  la  persona  del  rey  y  de  la  administración 
de  los  negocios,  y  así  fué  absuelto  en  cuanto  á  seme¬ 
jante  especie;  pero  como  fué  convicto  de  haber  conspi¬ 
rado  contra  la  vida  de  un  consejero  privado ,  crimen 


capital  desde  el  reinado  de  Enrique  VII,  fué  condenado 
á  muerte. 

Al  ver  el  populacho  que  le  volvían  á  la  Torre ,  sin¬ 
llevar  el  hacha  delante  de  él,  se  imaginó  que  habia  sido 
absuelto'  completamente,  y  manifestó  su  alegría  con  es¬ 
trepitosas  aclamaciones  ,  que  cesaron  al  poco  tiempo 
cuando  se  supo  el  destino  de  Sommerset.  Cuidóse  de 
inspirar  al  joven  rey  ideas  desfavorables  contra  su  tio; 
por  temor  de  que  llegase  á  compadecerse  de  la  suerte 
del  condenado ,  se  prohibió  el  acercarse  á  él  á  los  ami¬ 
gos  de  Sommerset,  y  para  alejar  del  espíritu  del  prín¬ 
cipe  toda  reflexión  sobre  el  caso,  se  le  rodeó  de  distrac¬ 
ciones  y  entretenimientos. 

El  reo  fué  conducido  al  cadalso  en  medio  de  una 
multitud  de  espectadores  que  le  eran  muy  adictos.  Su 
continente  era  tranquilo :  habló  á  todos  con  dulzura  y 
resignación,  protestando  que  nunca  habia  tenido  por 
norte  en  sus  acciones  mas  que  los  intereses  del  rey  y 
de  la  verdadera  religión.  Conmovióse  el  pueblo  viva¬ 
mente,  espresando  con  ruidosas  demostraciones  lo  muy 
convencido  que  estaba  de  la  inocencia  de  Sommerset, 
y  esclamando:  «Nada  es  mas  cierto.»  Empezando  á  for¬ 
marse  un  tumulto  general,  el  duque  se  esforzó  por  cal¬ 
marlo  ,  suplicando  á  la  multitud  que  no  le  turbase  en 
sus  postreras  meditaciones,  sino  que  le  acompañase  en 
los  ruegos  que  iba  á  dirigir  al  cielo.  Después  de  algunos 
minutos  de  recojimiento ,  Sommerset  dobló  su  cerviz 
debajo  del  hacha  y  recibió  el  golpe  fatal. 

Sir  Ralph  Vane  y  sir  Miles  Partridge  fueron  ahorca¬ 
dos,  y  sir  Miguel  Stanhope  y  sir  Tomás  Arundel  sufrie¬ 
ron  la  misma  suerte  que  Sommerset. 

Aunque  no  estaba  exenta  de  lunares  la  vida  de  Som¬ 
merset,  debe  sin  embargo  reconocerse  con  justicia  que 
nunca  se  propuso  otra  cosa  que  el  bien  del  pueblo:  nada 
era  pues  mas  impolítico  que  su  muerte.  La  cámara  de 
los  comunes  le  era  muy  adicta ,  lo  cual  disgustando  en 
sumo  grado  á  Northumberland,  aconsejó  al  rey  que  di¬ 
solviese  el  parlamento  y  convocase  otro  mas  dispuesto 
á  spmetersc  á  su  voluntad.  Como  Eduardo  era  incapaz 
de  resistencia ,  consintió  en  escribir  á  todos  los  geri- 
fos  una  circular  en  que  les  encargaba  que  eligiesen  á 
los  hombres  que  él  y  el  consejo  privado  Ies  recomen¬ 
dasen. 

Los  gerifes  se  apresuraron  á  obedecer  esta  orden 
despótica,  y  así  los  nuevos  miembros  correspondieron  á 
las  esperanzas  de  Northumberlanfi ,  que  hacia  mucho 
tiempo  aspiraba  á  una  autoridad  sin  límites,  y  á  cuyos 
ambiciosos  proyectos  parecía  favorecer  la  falta  de  salud 
del  rey — Año  1553. — No  tardó  este  magnate  en  espo- 
ner  al  jóven  príncipe  que  sus  hermanas  María  é  Isabel, 
llamadas  á  la  sucesión  por  el  testamento  de  Enrique 
en  caso  de  no  haber  heredero  directo ,  habían  sido  de¬ 
claradas  ilegítimas  por  el  parlamento ;  que  la  reina  de 
Escocia  como  cstranjera  carecia  de  toda  especie  de  de¬ 
recho  á  la  córona ;  y  que  así ,  hallándose  legalmente 
escluidas  las  tres  princesas  de  la  sucesión ,  esta  debía 
ser  devuelta  á  la  sobrina  de  Enrique ,  la  marquesa  de 
Dorset,  cuya  heredera  era  lady  Juana  Grey ,  muger  que 
tenía  unas  virtudes,  un  talento  y  un  mérito  iguales  á 
su  sorprendente  hermosura.  Como  el  rey  estaba  some¬ 
tido  hacia  largo  tiempo  á  las  miras  políticas  de  su  dies¬ 
tro  ministro,  convino  sin  dificultad  en  que  el  órden  de 
la  sucesión  fuese  examinado  por  el  consejo,  en  que 
Northumberland  aguardaba  influir  fácilmente.. 

A  medida  que  la  salud  del  rey  iba  declinando ,  el 
ambicioso  ministro  trabajaba  en  aumentar  su  prepon¬ 
derancia,  siendo  su  primer  cuidado  el  de  asegurar  los 
derechos  del  marqués  de  Dorset ,  padre  de  lady  Juana 
Grey,  haciendo  que  seje  concediese  el  título  de  duque 
de  Suffolk ,  que  poco  antes  se  habia  estinguido.  Apenas 
consiguió  semejante  favor,  propuso  el  casamiento  de 
su  cuarto  hijo  lord  Guilford  Dudlcy  con  Juana  Grey,  y 
ara  acabar  de  dar  á  su  poderío  toda  la  estension  posi- 
le,  desposó  á  su  hija  con  lord  Hastings.  Celebráronse 
estas  bodas  con  una  pompa  y  magnificencia  estraordi- 
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liarías.  Entre  tanto  la  salud  del  rey  se  debilitaba  cada 
vez  mas  de  dia  en  dia,  y  comenzaron  á  manifestarse 
síntomas  de  consunción.  Empero  su  juventud  y  buena 
constitución  hacían  esperar  que  todavía  se  restablecería, 
y  el  amor  que  este  joven  príncipe  había  inspirado  á  sus 
súbditos,  les  impulsaba  á  rechazar  con  horror  la  idea  de 
su  peligro. 


Puerta  del  traidor  en  la  torre  de  Londres  (1). 


Muchas  personas  observaban  con  inquietud  que 
desde  que  los  Dudley  rodeaban  al  rey,  su  salud  iba 
decayendo  visiblemente.  El  carácter  de  Northumber- 
land  y  la  solicitud  con  que  alejó  del  lado  del  joven  mo¬ 
narca  á  todos  sus  antiguos  sirvientes,  podían  justificar 
tales  sospechas  y  aumentar  el  aborrecimiento  del  pue¬ 
blo.  Este  no  disimulaba  sus  sentimientos;  pero  Nor- 
thumberland  hacia  poco  caso  de  ellos,  y  continuaba 
constante  junto  al  rey,  aparentando  la  mas  viva  in¬ 
quietud  por  su  salud,  mas  prosiguiendo  con  ardor  su 
plan  favorito  que  era  el  de  trasladar  la  sucesión  á  las 
sienes  de  su  nuera.  Los  jueces  designados  para  espe¬ 
dir  la  cédula  necesaria  al  efecto,  manifestaron  mucha 
repugnancia  á  ceder  á  semejante  medida,  y  espusieron 
sus  razones  al  consejo.  Pidieron  que  se  convocara  el 
parlamento,  y  declararon  que  el  acto  que  se  exigía  de 
ellos  tendia  á  esponer  á  las  penas  del  delito  de  traición, 
no  splo  á  los  jueces  que  lo  espidiesen,  sino  también  á 
los  consejeros  que  lo  firmasen.  Norlhumberland,  inca¬ 
paz  de  aguantar  una  oposición  de  tal  naturaleza ,  Jos 
amenazó  y  se  enfureció  hasta  el  estremo  de  llamar  trai¬ 
dor  á  uno  de  ellos ,. jurando  que  estaba  pronto  á  com¬ 
batir  con  cualquiera  en  defensa  de  unos  derechos  tan 
justos  como  los  de  lady  Juana  Grey.  Encontróse  por 
lin  un  espediente  para  poner  á  los' jueces  á  cubierto 
de  todo  riesgo  futuro,  cuyo  espediente  fué  el  de  otor¬ 
garles  cartas  de  indulto  por  la  variación  que  iban  á  rea¬ 
lizar;  y  después  de  muchas  discusiones  y  negativas, 
fué  espedida  con  gran  satisfacción  de  Norihumberland 
la  cédula  que  cambiaba  el  órden  dé  la  sucesión. 

Por  consiguiente ,  María  é  Isabel  fueron  despojadas 
de  sus  legítimos  derechos  ,  que  pasaron  á  los  herede¬ 
ros  de  la  duquesa  de  Sul'folk,  por  renuncia  de  esta. 

El  ambicioso  ministro,  así  que  vió  cumplidos  todos 
sus  deseos,  pretendió  que  ya  eran  inútiles  para  el  rey 
los  auxilios  de  la  ciencia,  y  así  despidió  á  los  médicos 
poniendo  á  Eduardo  en  manos  de  una  muger  igno¬ 
rante  que  trató  de  curarle  secretamente.  No  bien  em¬ 
pezó  el  enfermo  á  aplicarse  los  nuevos  remedios, 
cuando  todos  los  síntomas  volvieron  á  aparecer  mas 
mortales  que  nunca:  entorpeciósele  la  lengua,  hízose  pe¬ 
nosa  la  respiración  ,  debilitóse  el  pulso,  y  todo  indicó 
un  fin  cercano.  En  efecto,  dio  el  último  suspiro  en 
Greenwich  el  dia  6  de  julio  de  1553,  á  la  edad  de  diez  y 
seis  años  y  á  Jos  siete  ae  reinado. 

Eduardo  fué  muy  llorado  por  sus  súbditos,  porque 
sus  precoces  virtudes  anunciaban  un  feliz  reinado; 
acaso  con  el  tiempo  se  hubieran  justificado  tan  lison- 

(1)  Se  la  lia  dado  este  nombre,  porque  por  ella  eran  saca¬ 
dos  secretamente  los  presos  que  eran  echados  al  rio. 


jeras  esperanzas.  Su  instrucción  era  estraordinaria  ,  si 
liemos  de  creer  á  los  historiadores  de  aquella  época: 
sabia,  según  dicen ,  griego,  latín ,  francés ,  italiano  y 
español ,  y  era  entendido  en  lógica,  en  música,  en  fí¬ 
sica  y  en  teología.  Cardan,  uno  de  los  sabios  y  médi¬ 
cos  mas  célebres  del  siglo,  en  un  viaje  que  hizo  á  la 
corte  de  Londres,  se  asombró  tanto  de  la  instrucción 
del  jóven  príncipe,  que  habló  de  él  como  de  un  prodi¬ 
gio  ;  pero  desgraciadamente  es  probable  que  el  ve¬ 
neno  de  la  adulación  hubiera  llegado  á  corromperle 
como  sucedió  con  su  padre  (1). 

.  CAPITULO  XXXI. 

MARÍA. 

(Desde  et  año  de  J.  C.  1335  hasta  et  de  1358.) 

La  muerte  de  Eduardo  no  sirvió  mas  que  para  de¬ 
parar  nuevos  disturbios  á  un  pueblo  que  tanto  habia  pa¬ 
decido  por  la  corrupción  de  sus  reyes  y  por  la  ambición 
turbulenta  de  la  nobleza.  El  reino,  ni  era  del  todo  he¬ 
reditario  ni  del  todo  electivo;  pues  si  bien  estribaban  en 
el  nacimiento  los  derechos  al  trono ,  era  indispensable 
el  consentimiento  del  pueblo  para  que  surtiesen  efecto. 
Tal  sistema  de  sucesión  es  el  mejor  de  todos  cuando  se 
observa  debidamente,  porque  es  un  obstáculo  á  la  aris¬ 
tocracia  que  resulta  siempre  de -un  gobierno  puramente 
electivo,  así  como  á  la  tiranía  que  se  encuentra  á  me¬ 
nudo  en  el  derecho  hereditario  qué  no  está  subordi¬ 
nado  á  otras  consideraciones. 


María. 


Un  monarca  déspota ,  que  aspira  á  ensanchar  sus 
prerogativas,  solo  se  considera  como  poseedor  de  sil 
reino  y  no  como  protector  de  su  pueblo.  En  tal  caso  es 
natural  que  el  soberano  legue  sus  estados  á  quien  juz¬ 
gue  á  propósito  para  reemplazarle,  haciendo  de  su  sim¬ 
ple  voluntad  una  regla  de  conducta  para  sus  súbditos. 
Así  es  como  Enrique  VIII  procedió  en  su  testamento, 
en  que  estableció  el  órden  de  la  sucesión  al  tenor  de  su 
capricho ,  señalando  en  primer  lugar  á  su  hijo,  en  se¬ 
gundo  á  María  su  primogénita-,  tenida  de  Catalina  de 
España ,  aunque  algunas  espresiones  del  mismo  testa¬ 
mento  diesen  á  entender  que  era  ilegítima;  y  en  tercer 
lugar  á  Isabel,  hija  de  Ana  Bolena,  designada  también 
como  ilegítima ,  á  pesar  de  haber  sido  restituidos  sus 
derechos  en  vida  del  testador. 

Tras  de  los  lujos  del  rey  venían  los  de  sus  herma¬ 
nas.  Los  descendientes  de  la  duquesa  de  Suffolk,  la 
menor  de  ellas,  eran  llamados  antes  que  los  de  la  ma¬ 
yor  ,  la  reina  de  Escocia ,  cuya  preferencia ,  según  la 
opinión  general ,  no  estaba  fundada  en  sentimiento  al¬ 
lí)  Y  si  hubiera  vivido,  hubiese  sido  débil  como  lodos  los 
principes  que  han  subido  al  trono'en  la  infancia.  ( Lellrcs  tur 
l'Ilistoire  d’Anglclerre.)  Son  pocos  los  principes  elevados  al 
trono  en  su  minoría,  que  no  hayan  sido  débiles,  indolentes  y 
desaplicados.  ¿Cómo  es  posible  otra  cosa?  Los  ministros  para 
hacerse  necesarios  alejan  de  sus  amos  todo  género  de  ilustra 
cion;  ( Note  de  Brissot  de  Warville.) 
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guno  de  justicia.  Semejante  testamento ,  hecho  por  un 
rey  cuya  voluntad  era  absoluta,  fué  anulado  por  las  in¬ 
trigas  de  Northuinberland,  y  á  sus  instancias  formado 
otro,  como  hemos  visto ,  á  favor  de  lady  Juana  Grey  y 
en  perjuicio  de  todos  los  demás  pretendientes.  Con  esto, 
el  trono  era  disputado  por  cuatro  princesas  que  podían 
hacer  valer  igualmente  sus  derechos  ala  sucesión:  Ma¬ 
ría,  Isabel,  la  joven  r.cina  de  Escocia,  cuyos  derechos 
eran  incontestables,  suponiendo  que  las  dos  hijas  de 
Enrique  fuesen  ilegítimas,  y  lady  Juana  Grey,  que  po¬ 
día -alegar  el  testamento  que  Eduardo  VI  acababa  de 
otorgar  á  su  favor. 

De  estas  cuatro  princesas,  dos  solamente  sostuvie¬ 
ron  sus  derechos  á  la  corona:  María,  confiada  en  la 
justicia  de  su  causa,  y  lady  Juana,  que  contaba  con  el 
apoyo  del  duque  de  Northumberland,  su  suegro.  María, 
educada  entre  eclesiásticos  que  la  habían  enseñado  á 
preferir  el  martirio  al  abandono  desús  creencias,  es¬ 
taba  imbuida  en  todas  las  máximas  del  catolicismo ,  y 
como  siempre  había  vivido  en  el  retiro ,  era  de  un  ca¬ 
rácter  sombrío  y  reservado.  Fiel  á  sus  principios,  se 
habia  negado  constantemente  aun  durante  la  vida  de 
su  padre  á  adoptar  las  nuevas  opiniones:  su  cstremado 
celo  la  hizo  ciega  partidaria  de  su  doctrina  y  del  clero 
católico. 


La  reina  María. 

Por  el  contrario,  Juana  Grey  era  del  partido  de  los 
reformados;  y  aunque  no  contaba  mas  de  diez  y  seis 
anos,  tenia  un  talento  que  es  muy  raro  en  las  mugeres: 
todos  los  historiadores  están  conformes  en  decir  que 
por  su  instrucción  y  la  solidez  de  su  discernimiento 
era  la  maravilla  de  su  siglo.  Ascham,  maestro  de  Isa¬ 
bel,  habiendo  ido  una  vez  á  visitar  a  Juana  en  casa  de 
su  padre,  en  el  condado  de  Lcicester ,  la  encontró  le¬ 
yendo  en  griego  las  obras  de  Platón,  en  tanto  "que  todos 
ios  demás  de  la  familia  estaban  de  caza.  Advirtiendo 
i«ain>¡1  !a  s(?rt,resa  {I®  Ascham ,  le  aseguró  que  la  lectura 
de  1  latón  le  causaba  mucho  mayor  recreo  que  los  iue- 
gos.  y  placeres  mas  apreciados.  Seguramente  habia 
nacido  mas  bien  para  la  filosofía  que  para  la  ambición. 

' eran  as  ^os  aspi.rantas  al  poder  supremo; 
LT,¡n’la  cra  Inuy  tR.m*blc  para  lady  Juana.  Para  con 
S/F  c<?n  mas  seguridad  su  intento,  Northumberland 
ocultó  al  pronto  el  fallecimiento  de  Eduardo ,  con  la 
espci  anzíi  de  que  podría  apoderarse  de  María,  que  habia 
sido  llamada  de  orden  del  consejo  para  asistir  á  los  últi¬ 
mos  momentos  de  su  hermano ;  pero  informada  secre¬ 
tamente  esta  princesa  de  la  muerte  del  rey ,  se  preparó 
a  hacer  valer  sus  derechos.  Convencido  Northumberland 
déla  inutilidad  de  todo  disimulo  ulterior,  se  dirigió  á 
Sion  House  en  compañía  del  duque  de  Suffolk,  del 


conde  de  Pembroke  y  de  otros  muchos ,  y  saludó  como 
á  reina  á  lady  Juana  Grey,  que  allí  residía. 


Juana  Grey. 


Como  Juana  ignoraba  gran  parte  de  semejantes  me¬ 
didas,  manifestó  tanto  disgusto  como  sorpresa  al  ente¬ 
rarse  de  lo  que  pasaba,  mostrándose  inconsolable,  y  no 
cediendo  sino  con  mucha  dificultad  á  las  súplicas  de 
Northumberland  y  del  duque  su  padre,  quienes  la  con¬ 
dujeron  á  la  Torre, -donde  según  costumbre,  los  sobe¬ 
ranos  de  Inglaterra  pasaban  los  primeros  dias  de  su  ad¬ 
venimiento  al  trono.  Todos  los  miembros  del  consejo 
fueron  obligados  á  encerrarse  allí  con  ella;  lo  cual  en 
cierto  modo  los  convertía  en  prisioneros  de  Northum¬ 
berland,  y  así  se  vieron  precisados  á  someterse  á  la  vo¬ 
luntad  de  este.  Diéronse  órdenes  en  seguida  para  que 
fuese  proclamada  reina  por  toda  la  nación;  mas  no  fue¬ 
ron  ejecutadas  sino  con  frialdad.  El  pueblo  acojió  se¬ 
mejante  proclamación  sin  muestra  alguna  de  contento, 
no  habiéndose  oido  ningún  viva,  y  soltando  por  el  con¬ 
trario  algunas  personas  palabras  y  señales  ae  descon¬ 
tento. 

Al  saber  la  muerte  del  rey  retiróse  María  á  Ivenning- 
Hall ,  en  el  Norfolk ,  y  envió  una  carta  circular  á  todas 
las  ciudades  y  á  la  principal  nobleza  del  reino,  recor¬ 
dándoles  sus  derechos  y  mandándoles  que  sin  dilación 
la  proclamasen.  Trasladóse- en  seguida  á  Framlingbam- 
Caslle,  en  el  Suffolk,  cuyo  punto  situado  cerca  del  mar 
la  daba  facilidad  para  pasar  á  Flandcs  en  caso  de  peli¬ 
gro.  Mas  no  tardaron  sus  negocios  en  tomar  el  aspecto 
mas  favorable,  acudiendo  á  rendiría  homenaje  los  ha¬ 
bitat)  tes  de  Suffolk,  quienes  después  de  oir  de  su  boca 
la  seguridad  de  que  conservaría  las  leyes  y  la  religión 
de  su  predecesor ,  no  vacilaron  ya  en  declararse  en  fa¬ 
vor  suyo,  abrazando  su  causa  con  decisión  y  entusias¬ 
mo.  Uniéronse  á  los  de  Suffolk  los  habitantes  de  Nor¬ 
folk  y  los  condes  de  Bath  y  Sussex,  con  los  primogénitos 
de  lord  Wharton  y  de  lord  Mordaunt.  Lor-d  Hastings 
se  rebeló  y  pasó  igualmente  al  partido  de  María  con 
cuatro  mil  hombres,  que  habían  sido  levantados  para 
trastornar  los  esfuerzos  de  esta ,  y  hasta  uña  escuadra 
que  fué  enviada  á  la  costa  de  Suffolk  para  impedir  la 
fuga  de  la  princesa,  se  pronunció  también  en  su  favor; 
de  modo  que  Northumberland,  que  había  estaño  hala- 
gado  por  una  falaz  esperanza ,  conoció  per  íin  el  mal 
éxito  ue  sus  planes  ambiciosos. 

Después  de  juntar  algunas  tropas  en  Newmarket  y 
hacer  nuevas  levas  en  Londres,  designo  a  Suffolk  para 
general  en  jefe  del  ejército,  esperando  que  por  este  me¬ 
dio  podría  seguir  contando  con  e  consejo.  Habiendo 
conocido  lo  poco  capaz  que  era  Suffolk  para  mandar  el 
ejército,  se  resolvió  á  tornar  el  mismo  el  mando,  y  en¬ 
tonces,  libertado  el  consejo  de  su  jníluenc  a, ,  y  no  te¬ 
niendo  ya  que  temer  su  autoridad,  no  dudo  en  de¬ 
clarare  contra  él.  El  conde  de  Arundel  se  puso  a  la 
cabeza  de  la  oposición,  esponiendo  vivamente  la  injus¬ 
ticia  y  crueldad  en  que  había  incurrido  Northumber- 
land  á  trueque  de  satisfacer  su  ambición  desmesurada; 
Pembroke  le  apoyó,  declarando  que  estaba  pronto  á 
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combatir  con  cualquiera  que  manifestase  una  opinión 
contraria;  el  alcalde  y  los  regidores  que  habian  sido  lla¬ 
mados,  entraron  al. instante  en  la  idea,  y  el  pueblo 
manifestó  su  satisfacción  con  las  mayores  aclamaciones. 
Viendo  entonces  Suffolk  que  toda  resistencia  era  inú¬ 
til,  abrió  las  puertas  de  la  Torre  y  abrazó  el  movimiento 
general.  Desde  este 'momento  los  derechos  de  María 
fueron  indisputables,  y  así  no  tardó  esta  en  verse  á  la 
cabeza  de  un  ejército "  numeroso ;  mientras  que  Nor- 
thumberland,  espantado  y  sin  atreverse  á  empeñar  un 
combate,  no  era  secundado  mas  que  por  un  corto  nú¬ 
mero  de  hombres  tímidos  é  irresolutos. 

Lady  Juana  renunció  gustosa  á  un  reinado  que  solo 
con  repugnancia  había  aceptado  y  que  no  duró  mas  de 
nueve  dias,  retiiándose  con  su  madre  á  la  vida  privada. 
Northumberland,  desnudo  de  toda  esperanza  y  con¬ 
vencido  de  que  era  imposible  resistir  á  la  oposición  del 
pueblo,  trató  de  abandonar  el  reino ;  pero  opusiéronse 
á  ello  sus  partidarios,  diciéndolo  que  debía  continuar 
allí  para  defenderlos ,  ya  que  los  había  arrastrado  á 
mostrarse  rebeldes  á  su  legítima  soberana.  Burlado  pues 
de  todos  modos,  no  le  quedaba  otro  recurso  que  el  de 
la  astucia:  trató  de  rehabilitarse  en  la  opinión  de  María 
por  medio  de  las  mas  exageradas  protestas  de  celo  y 
adhesión ,  y.yendo  á  Market-Place,  en  Cambridge ,  la 
proclamó  reina  de  Inglaterra,  sierido  él  el  primero  que 
tiró  el  sombrero  en  señal  de  alegría.  Empero  de  ningún 
provecho  le  valió  su  bajeza,  porque  al  día  siguiente  fué 
arrestado  á  nombre  de  la  rema  por  el  conde  de  Arun- 
del,  á  cuyos  pies  se  arrojó  implorando  su  protección 
de  la  manera  mas  abyecta.  Con  él  fueron  prendidos  y 
llevados  á  la  Torre  tres  de  sus  hijos ,  su  hermano  y 
algunos  de  su  comitiva ,  y  al  poco  tiempo  se  ejecutó 
la  misma  diligencia  con  lady  Juana  Grey,  el  duque 
de  Suffolk,  su  padre,  y  lord  Guilford  Duclley,  su  ma¬ 
rido. 


Suffolk. 


Northumberland  fué  el  primero  en  quien  hizo  sen¬ 
tir  su  venganza  la  reina,  castigándole  según  lo  merecía. 
Cuando  se  presentó  ante  el  tribunal,  pidió  permiso 
para  dirigir  algunas  preguntas  á  los  lores  que  compo¬ 
nían  el  jurado.  La  .primera  consistió  en  saber  si  un 
hombre  debía*  ser  considerado  como  reo  de  traición 
por  haber  obedecido  las  órdenes  del  consejo  autoriza¬ 
das  con  el  gran  sello ;  li  segunda ,  si  los  que  habian 
tenido  parte  en  aquel  delito  podían  juzgarle.  Respon¬ 
diéronle  á  la  primera  pregunta,  que  el  gran  sello  de  un 
usurpador  carecía  de  toda  autoridad;  y  á  la  segunda, 
que  tenían  derecho  á  ser  sus  jueces  todos  los  que  es¬ 
taban  libres  de  acusación.  Con  esto  suscribió  á  tal 
decisión  y  confesó  su  crimen.  En  el  momento  de  su 
ejecución  renunció  á  sus  opiniones  religiosas,  y  exhortó 
al  pueblo  á  volverse  á  la  fé  católica,  porque  de  ella 
debía  resultar  la  felicidad  general.  Con  él  perecieron 
sir  Juan  Gates  y  sir  Tomás  Palmer,  instrumentos  prin¬ 
cipales  de  su  poder. 

Parecía  haberse  aplacado  el  enojo  de  la  reina  con  el 
justo  castigo  de  estos  tres  culpables;  pues  si  bien  se 
pronunció  sentencia  capital  contra  lady  Juana  y  lord 


,  Guilford ,  no  hubo  intención  de  ajusticiarlos  por  en- 
¡  toncos.  La  juventud  é  inocencia  de  ambos  esposos,  que 
apenas  contaban  diez  y  siete  años,  intercedían  podero¬ 
samente  en  su  favor. 

La  entronización  de  María  se  habia  hecho  con  poca 
efusión  de  sangre :  el  regocijo  era  universal ;  efectuó 
su  entrada  en  la  ciudad  ae  Londres  en  medio  de  acla¬ 
maciones  ,  y  se  vió  pacíficamente  sentada  en  el  trono 
de  sus  padres.  La  revolución  que  acababa  de  realizarse 
era  considerada  por  todos  los  ingleses  como  una  crisis 
venturosa.  Una  reina  cuyos  derechos  eran  incontesta¬ 
bles,  y  que  en  cierto  modo  habia  sido  escojida  por  el 
pueblo,  iba  á  gobernar  en  adelante :  la  aristocracia  del 
reinado  precedente  iba  á  desaparecer  completamente: 
la  cámara  de  los  comunes  seria  reintegrada  en  su  auto¬ 
ridad  primitiva :  el  orgullo  del  clero  humillado  ,  y  sus 
vicios  descubiertos:  por  otra  parte  .la  paz  reinaba  en¬ 
tre  Inglaterra  y  las  potencias  estranjeras,  y  no  podía 
menos  de  restablecerse  la  buena  inteligencia  en  el  reino. 
Tal  era  la  lisonjera  perspectiva  que  se  ofrecía  á  los  ojos 
de  la  nación  entera  cuando  María  subió  al  trono; 
mas  no  tardó  en  desvanecerse  semejante  sombra  de  fe¬ 
licidad. 

Entregándose  María  á  todos  los  estremos  de  una  re¬ 
ligión  ultrajada,  se  decidió  secretamente  á  restituir  al 
clero  su  antiguo  poderío  y  á  tornar  á  sumir  el  reino  en 
todos  los  horrores  de  que  apenas  habia  salido.  Al  pro¬ 
meter  á  los  habitantes  de  Suffolk,  que  fueron  los  que 
primero  se  declararon  en  su  favor,  que  conservaría  la  re¬ 
ligión  tal  como  estaba  establecida,  la  reina  no  tenia  in¬ 
tención  alguna  de  cumplir  su  promesa ,  y  su  verdadera 
voluntad  era  forzar  al  pueblo  á  adoptar  su  creencia.  Su 
mucha  ignorancia  la  hacia  incapaz  de  dispensar  nin¬ 
guna  indulgencia  á.  las  opiniones  de  los  demás.  Gardi- 
ner,  Bonner ,  Tonstaí ,  Doy,  Heath  y  Yesey,  que  en  el 
reinado  precedente  habian  sido  perseguidos  por  su  reli¬ 
gión,  fueron  sacados  de  la  cárcel ,  reintegrados  en  sus 
obispados,  y  revocada  su  sentencia.  Sopretesto  de  des¬ 
truir  el  prurito  de  controversia,  impuso  silencio  por  su 
propia  autoridad  á  todos  los  predicadores  de  Inglaterra, 
á  escepcion  de  los  que  obtuviesen  un  permiso  especial, 
ue  estaba  resuelta  á  no  conceder  mas  que  á  los  partí¬ 
anos  de  su  doctrina.  Previóse  desde  entonces  que  la 
reforma  iba  á  ser  destruida;  y  aunque  la  reina  preten¬ 
dió  todavía  que  tenia  intención  de  adoptar  un  sistema 
de  tolerancia  general ,  sin  embargo ,  todos  los  que  eran 
de  opinión  contraria  no  podían  dejar  de  incurrir  en  su 
odio,  ni  aguardar  de  ella  protección  alguna. 

El  primer  acto  que  causó  una  alarma  general  entre 
los  protestantes,  fué  el  modo  severo  con  que  se  trató  á 
Cranmer,  á  quien  su  moderación ,  su  integridad  y  sus 
virtudes  habían  hecho  querido  hasta  del  partido  católi¬ 
co.  Habiendo  corrido  el  rumor  de  que  este  prelado 
habia  prometido  oficiar  en  latin  con  el  designio  ae  com¬ 
placer  á  la  reina  ,  escribió  disculpándose  de  semejante 
calumnia,  lo  cual  le  espuso  al  enojo  terrible  de  María.  No 
bien  fué  leída  su  carta ,  cuando  ie  prendieron  y  encau¬ 
saron  por  haber  contribuido  con  el  consejo  á  elevar  al 
trono  á  lady  Juana,  y  haberse  declarado  contra  su  legí¬ 
tima  soberana.  En  efecto ,  él  era  culpable  de  esta  falta; 
mas  no  lo  eran  menos  una  infinidad  de  personas,  á 
cuya  mayoría  no  solo  se  perdonó,  sino  que  se  la  dis¬ 
pensó  favores.  Era  pues  evidente  la  injusticia  de  seme¬ 
jante  proceso.  Pronuncióse  contra  Cranmer  la  sentencia 
de  alta  traición,  que  no  fyé  llevada  á  cabo  entonces, 
porque  este  prelado  estaba  reservado  para  mas  cruel 
suplicio. 

Poco  después  Pedro  Mártir ,  aleman  reformado  que 
en  el  anterior  reinado  habia  venido  á  Inglaterra  á  invi¬ 
tación  del  gobierno,  viendo  el  mal  aspecto  que  tomaban 
lás  cosas  con  respecto  á  los  reformados,  pidió  licencia 
para  regresar  á  su  patria.  El  exagerado  celo  de  los  cató¬ 
licos  se  ocupó  del  cuerpo  de  su  muger,  que  algunos  años 
antes  habia  sido  enterrrado  en  Oxford,  exhumándolo 
por  órden  del  ministerio  público  y  volviendo  á  inhu- 
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marlo  en  un  estercolero.  Por  el  mismo  tiempo  fueron 
quemados  en  Cambridge  los  huesos  de  Bucero  y  de  Fa- 
gio,  estranjeros  reformados;  por  lo  cual  los  protestan¬ 
tes  estraños  tomaron  sus  medidas  para  abandonar  el 
reino,  que  perdió  con  tal  motivo  un  escesivo  número  de 
gente  de  gran  utilidad  para  las  artes  y  manufacturas. 

No  eran  infundados  los  temores,  porque  la  reina 
‘poco  después  de  aquella  emigración,  convocó  un  par-, 
lamento  que  se  presentó  completamente  dispuesto  á 
favorecer  sus  medidas  severas.  Todos  los  estatutos 
formados  por  Eduardo  VI  en  materia  religiosa  fueron 
anulados,  y  la  religión  nacional  llegó  á  ser  repuesta  en 
el  mismo  pié  en  que  estaba  en  el  momento  de  la  muerte 
de  Enrique  VIII. 

Interin  se  restablecían  así  todas  las  antiguas  prác¬ 
ticas  del  catolicismo ,  los  ministros  de  la  reina  trataban 
de  fortificar  su  poderío  con  un  enlace  católico.  María 
parecía  haber  puesto  sus  miras  cariñosas  en  el  conde  de 
Devonshire;  mas  ya  porque  este  señor  sintiese  repug¬ 
nancia  hácia  ella ,  ó  ya  porque  se  hubiese  apasionado  de 
la  princesa  Isabel,  desatendió  las  negociaciones  relati¬ 
vas  á  semejante  boda. 

El  cardenal  Polo,-  que  no  habiendo  recibido  las  órde¬ 
nes,  era  por  consiguiente  libre  para  casarse ,  fué  pro¬ 
puesto  á  la  reina  para  esposo.  El  carácter  noble  y 
elevado  de  este  ilustre  personaje,  su  virtud,  su  genero¬ 
sidad  y  su  adhesión  inviolable  á  la  religión  católica, 
le  hacían  digno  del  rango  de  marido  de  la  reina  de  In¬ 
glaterra;  pero  como  era  de  avanzada  edad,  esta  ni  si¬ 
quiera  quiso  oir  la  idea  de  tal  unión.  La  persona  en  que 
por  fin  fijó  su  elección,  fué  Felipe,  príncipe  de  España  é 
hijo  del  célebre  Cárlos  V.  María,  para  prevenir  la  des¬ 
aprobación  del  pueblo  ,  procuró  que  las  capitulaciones 
matrimoniales  fuesen  todo  lo  mas  favorables  posible  á 
los  intereses  y  al  honor  de  Inglaterra;  lo  cual  calmó  un 
poco  los  clamores  que  empezaban  á  levantarse  contra 
una  alianza  estranjera — Año  1554  (1). 

Acordóse  que  á  pesar  del  título  de  rey  que  se  daría 
á  Felipe,  la  administración  del  reino  continuase  en 
manos  de  la  reina;  que  ninguna  innovación  se  ejecuta¬ 
ría  en  las  leyes,  en  las  costumbres  y  los  privilegios;  que 
los  descendientes  de  la  reina,  ademas  de  Inglaterra  here¬ 
darían  la  Borgoña  y  los  Paises-Bajos;  y  que  en  el  caso 
de  morir  Cárlos,  hijo  que  Felipe  había  tenido  en  el  pri¬ 
mer  matrimonio,  los  de  María  entrarían  á  poseer  todos 
los  estados  del  rey  Felipe. 

Este  contrato  matrimonial ,  que  según  los  cálculos 
políticos  de  muchos  debía  producir  gran  variación  en 
el  sistema  europeo,  no  tuvo  los  resultados  previstos  por 
haber  sido  estéril  la  reina. 

Las  conjeturas  del  pueblo  fueron  mas  justas,  y  pre- 
vió  con  razón  que  semejante  casamiento  daría  un  golpe 
fatal  á  su  religión  y  libertad.  Esparciéronse  pues  mu¬ 
chos  rumores,  propagándose  el  descontento  por  toda  la 
nación.  Sir  Tomás  Wyat,  católico  romano,  se  pronun¬ 
ció  abiertamente  contra  los  consejeros  de  la  reina  y 
contra  la  alianza  con  un  príncipe  español ,  llegando  á 
arrastrar  á  su  partido  gran  parte  de  los  habitantes  de  la 
provincia  deKent,  y  dirigiéndose  á  la  cabeza  de  cuatro- 
mil  hombres  hácia  Hyde-Park.  Su  proyecto  era  el  apo¬ 
derarse  de  la  Torre;  pero  le  perdió  su  audacia.  Luego  que 
entróenLondies,  el  conde  de  Pembroke  hizo  cerrar  todas 
las  salidas  con  fosos  y  cadenas,  puso  centinelas  en  todas 
partes  para  impedir  el  paso,  y  así  el  rebelde,  en  el  mo¬ 
mento  en  que  aguardaba  recojer  el  fruto  de  su  temeri¬ 
dad,  conoció  con  e!  mayor  sobresalto  que  ni  podía 
avanzar  ni  retroceder.  Viendo  entonces  que  los  ciuda¬ 
danos  de  Londres  con  cuyo  apoyo  había  contado,  se 
negaban  á  incorporarse  á  él ,  perdió  el  valor  y  depuso 
las  armas. 

El  duque  de  Suffolk  se  hizo  también  cómplice  por 
haberse  unido  á  Peter  Carew  para  provocar  una  revuelta 


en  los  condados  de  Warwick  y  de  Leicester.  La  impa¬ 
ciencia  de  Carew  forzó  á  Suffolk  á  tomar  las  armas  antes 
del  dia  designado;  pero  fueron  vanos  todos  sus  esfuer¬ 
zos  por  inmndir  valor  y  decisión  á  sus  partidarios. 
Persiguióle  tan  de  cerca  el  conde  Huntingdon  ,  que  se 
vio  precisado  á  dispersar  su  gente;  mas  habiéndose 
descubierto  su  retiro ,  fué  llevado  á  Londres  como  pri¬ 
sionero.  Suffolk  y  Wyatt  fueron  ajusticiados  con  setenta 
personas.  Otras  cuatrocientas  fueron  conducidas  á  la 
presencia  de  la  reina  con  un  cordel  al  cuello,  y  postrán¬ 
dose  á  los  piés  de  ella  alcanzaron  el  perdón  y  la  li¬ 
bertad. 

Otro  acontecimiento  ‘que  escitó  vivamente  la  com¬ 
pasión  del  pueblo,  fué  la  ejecución  de  lady  Juana  Grey 
y  de  su  marido  lord  Guilford  Dudley,  que  sin  ser  cul¬ 
pables  fueron  complicados  en  aquella  insurrección,  y  á 
los  dos  dias  del  castigo  de  Wyatt  recibieron  la  orden 
de  prepararse  para  morir.  Ladv  Juana,  que  hacia  mucho 
tiempo  preveía  tan  funesto  destino,  recibió  la  noticia 
sin  la  menor  sorpresa  y  manifestando  una  resolución 
heróica.  Informada  de  que  no  la  restaban  mas  que  tres 
dias  de  vida,  demostró  aflicción  por  una  dilación  tan 
larga.  El  dia  de  la  ejecución,  el  marido  solicitó  con 
instancia  permiso  para  ver  por  última  vez  á  su  esposa; 
pero  esta  no  quiso  acceder  á  tal  entrevista,  por  miedo 
de  que  el  dolor  de  una  separación  tan  terrible  acabara 
con  el  ánimo  que  la  quedaba.  A  pesar  de  haberse  de¬ 
terminado  que  ambos  fuesen  ajusticiados  fuera  do  la 
Torre,  después  se  resolvió  que  lo  fuesen  en  la  juris¬ 
dicción  de  esta,  porque  se  temió  la  impresión  que  cau¬ 
sarían  en  el  pueblo  la  juventud,  la  hermosura  y  la  ino¬ 
cencia  de  los  condenados.  Dudley  sufrió  el  primero  la 
sentencia  de  muerte.  Cuando  lady  Juana  caminaba  al 
sitio  de  la  ejecución,  encontró  el  cuerpo  ensangrentado 
de  su  esposo,  que  era;  conducido  á  la  Torre  para  ser 
sepultado:  contempló  silenciosa  por  algunos  momentos 
un  espectáculo  tan  cruel  sin  dejar  ver  emoción  alguna, 
y  después  dando  un  profundo  suspiro,  suplicó  á  los  que 
llevaban  el  cadáver,  que  prosiguiesen  su  camino.  El 
condestable  de  la  Torre,  sir  Juan  Gage,  encargado  de 
conducirla  al  suplicio,  la  rogó  que  le  concediese  al¬ 
guna  cosa  para  guardarla  como  una  memoria  de  ella, 
y  Juana  le  dió  su  líbrito  de -memoria  en  que  acababa 
de  trazar  tres  máximas  que  la  habia  inspirado  la  vista 
del  cadáver  de  su  marido,  y  que  estaban,  la  una  en 
griego,  lá  otra  en  latín  y  la  tercera  en  inglés.  Era  el 
sentido  de  ellas,  que  la  justicia  humana  habia  conde¬ 
nado  su  cuerpo,  pero  que  la  divina  seria  favorable  á  su 
alma ,  y  que  confiaba  que  Dios  y  la  posteridad  recono¬ 
cerían  su  inocencia  y  la  de  su  esposo. 

Cuando  ya  estaba  en  el  patíbulo,  sus  últimas  pala- 
bras* fueron  para  protestar  que  su  falta  no  consistía  en 
haber  llevado  una  mano  temeraria  á  la  corona,  sino  en  no 
haberla  rechazado  con  bastante  entereza ;  que  no  tanto 
la  ambición  como  la  obediencia  filial  era  lo  que  la  habia 
arrastrado  á  ser  culpable ;  que  aceptaba  la  muerte  con 
resignación  como  único  medio  de  espiar  la  injuria  he¬ 
cha  al  trono;  y  que  estaba  pronta  á  probar  con  el  ejem¬ 
plo  de  su  castigo  que  la  pureza  de  las  intenciones 
nunca  era  un  motivo  de  escusa  para  las  acciones  que 
tendían  á  subvertir  el  órden  público.  Después  de  estas 
palabras  suplicó  que  la  desnudase  su  criada,  y  en  se¬ 
guida  se  sometió  á  la  muerte  con  calma  y  firmeza  (I). 

Esterminados  va  los  enemigos  del  Estado  dirigióse 
el  enojo  de  la  reina  contra  los  pretendidos  de  la  reli¬ 
gión,  convocando  un  parlamento,  que  en  esta  ocasión 
como  en  otras  muchas  no  sirvió  mas  que  de  apojo  a 
sus  diferentes  actos  de  rigor.  La  nobleza,  siempre  dis¬ 
puesta  á  adoptar  la  religión  favorecida  por  el  soberanp, 
filé  ganada  fácilmente,  y  la  enmara  de  los  comunes,  en¬ 
tregada  hacia  mucho  tiempo  al  capricho  del  rey,  no  hizo 
resistencia  alguna.  Entonces  se  descubrió  un  nuevo 


(1)  Según  Hume ;  el  pueblo ,  Jejos  de  aquietarse  con  la  pu-  (I )  Esta  fué  la  tercera  reina  de  Inglaterra  que  en  poco  tiempo 
blicacion  de  tales  capitulaciones,  se  aprestó  para  sublevarse,  pereció  en  el  cadalso.  (Leí (res  sur  l  uisfoire  d’AnrjIeterre.) 
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enemigo  contra  los  reformados,  el  cual  era  el  mismo 
rey,  quien  á  pesar  de  lo  mucho  que  cuidaba  de  disi¬ 
mular  su  ódio  hacia  los  protestantes,  influía  secreta¬ 
mente  en  el  ánimo  de  la  reina  inflamando  sin  cesar 
su  desmedido  celo.  Felipe,  desde  que  llegó  á  Inglaterra  ^ 
hacia  esfuerzos,  aunque  inútilmente;  por  aumentar  la* 
porción  de  poder  que  le  había  sido  otorgado  por  el  par¬ 
lamento;  y  como  la  reina  amaba  á  su  marido  con  una 
pasión  poco  propia  de  su  edad  y  de  su  físico  desgra¬ 
ciado,  buscana  con  anhelo  todos  los  medios  de  com¬ 
placerle.  Así,  no  tardó  María  en  patentizar  que  la  am¬ 
bición  era  su  pasión  dominante,  decidiéndose  á  satis¬ 
facerla  á  toda  costa.  Su  celo  vino  á  ser  mas  estremado 
que  nunca,  y  empezó  una  persecución  terrible  contra 
los  herejes,  poniéndose  en  vigor  la  antigua  ley  sangui¬ 
naria,  y  espidiendo  órdenes  para  que  fuesen  quitados 
todos  los  obispos  y  sacerdotes  casados,  restablecidas  las 
misas,  y  reconocida  de  nuevo  la  autoridad  del  papa.  La 
religión  fué  vuelta  á  su  antiguo  estado,  restituyéndose 
á  la  Iglesia  todos  sus  privilegios,  á  escencion  de  -  sus 
tierras  y  posesiones.  Como  los  bienes  eclesiásticos  ha¬ 
bían  recamo  en  la  nobleza,  semejante  devolución  fué 
mirada  como  peligrosa  y  hasta  imposible. 

Entre  los  que  se  presentaron  dispuestos  á  favore¬ 
cer  tales  medidas,  aunque  de  una  manera  diferente,  se 
citan  Gardiner,  obispo  de  Winchester,  y  el  cardenal  Polo, 
que  recientemente  había  vuelto  del  continente.  Polo, 
que  por  su  nacimiento  pertenecía  á  la  familia  real,  ha¬ 
bía  conservado  siempre  una  adhesión  secreta  á  la  re¬ 
ligión  católica,  y  hasta  incurrido  en  el  encono  de  Enri¬ 
que,  no  solo  oponiéndose  á  sus  medidas,  sino  llegando 
á  escribir  contra  él.  Su  fidelidad  pues  á  la  misma  re¬ 
ligión  le  atrajo  el  aprecio  del  papa,  y  le  valió  el  título 
de  legado  de  que  entonces  se  bailaba  tevestido. 


Gardiner. 


Gardiner  era  hombre  de  carácter  muy  diferente:  su 
única  mira  era  alcanzar  el  favor  del  soberano,  y  ya  ha¬ 
bía  dado  pruebas  de  estudiada  eondescendencíá  ti  los 
deseos  de  este.  Convencido  de  que  el  rey  y  la  reina  es¬ 
taban  dispuestos  á  adoptar  medidas  rigurosas,  creyó 
que  el  medio  mas  seguro  de  complacerles  era  apoyar¬ 
las  y  sobrepujarles  en  ellas.  Polo,  que  nunca  había  va¬ 
riado  de  principios,  opinaba  por  la  tolerancia,  en  tanto 
que  Gardiner  que  había  cambiado  á  menudo  de  opinión, 
•se  mostraba  pronto  á  castigar  con  el  mayor  rigor  una 
culpa  en  que  tantas  veces  babia  él  caído.  Empero  sien¬ 
do  demasiado  prudente  para  declararse  abiertamente 
jefe  de  la  persecución,  abandonó  un  papel  tan  odioso 
á  Bonner,  obispo  de  Londres,  hombre  cruel,  mtole- 
leránte  é  ignorante. 

No  tardó  entonces  la  Inglaterra  en  convertirse  en 
teatro  de  las  escenas  mas  sangrientas — Año  liíoü. — 
La  persecución  comenzó  por  Ilooper,  obispo  deGlouces- 
ter,  y  Roger,  canónigo  de  San  Pablo,  quienes _ fueron 
examinados  por  el  canciHer  y  los  comisarios  designados 
por  la  reina,  con  la  esperanza  de  que  se  retractarían 


en  descrédito  de  las  nuevas  opiniones.  Pero  los  perse¬ 
guidores  fueron  burlados,  manteniéndose  firmes  los 
acusados  en  sus  creencias :  por  lo  cual  fueron  conde¬ 
nados  á  ser  quemados  vivos,  Roger  en  Smilhfield,  y 
Ilooper  en  su  diócesis,  en  Gloucestcr.  Roger  tenia  un 
motivo  muy  poderoso  para  desear  la  conservación  de 
la  vida,  pues  contaba  con  una  muger  á  quien  amaba 
tiernamente  y  con  diez  hijos ;  mas  todo  fué  inútil,  sin 
que  ni  aun  la  memoria  de  seres  tan  queridos  pudiese 
quebrantar  su  resolución. 

Después  de  su  sentencia  conservó  tanta  calma  y  se- 
renidacf,  que  cuando  llegó  la  hora  de  su  ejecución,  tuvo 
que  despertarle  el  carcelero  del  profundo  sueño  en  que 
estaba.  Deseaba  vivamente  volver  á  ver  á  su  muger  an¬ 
tes  de  morir;  mas  el  inflexible  Gardiner  se  opuso  á  ello, 
contestándole  que  como  sacerdote  no  podía  tener  es¬ 
posa.  Al  ser  puesta  la  leña  alrededor  de  él,  escíamó  sin 
parecer  espantarle  tan  terrible  aparato:  «  Sacrifico  con 
«alegría  mi  vida  por  sostener  la  doctrina  de  Jesucristo.» 
En  cuanto  á  Ilooper,  cuando  fué  atado  al  poste  colocaron 
delante  de  él  en  un  taburete  el  perdón  de  la  reina  en 
caso  de  que  quisiese  retractarse;  pero  lejos  de  esto,  or¬ 
denó  que  le  alejasen  semejante  papel,  preparándose 
con  regocijo  al  martirio.  La  sentencia  fué  ejecutada  con 
el  rigor  mas  cruel :  sea  de  intento  ó  por  descuido,  era 
el  fuego  tan  poco  vivo,  que  el  infeliz  fué  consumido 
lentamente:  una  de  sus  manos  caia  convertida  en  car¬ 
bón  ,  en  tanto  que  la  otra  todavía  daba  golpes  en  el 
pecho.  Permaneció  tres  cuartos  de  hora  en  unos  tor¬ 
mentos  tan  horribles,  que  soportó  con  admirable  cons¬ 
tancia. 

Sanders  y  Taylor,  también  eclesiásticos  que  se  ha¬ 
bían  distinguido  por  su  celo  por  la  reforma,  sufrieron 
el  mismo  suplicio.  Taylor  fué  metido  en  una  cuba  de 
pez,  y  mientras  se  encendía  el  fuego,  le  tiraron  á  la 
cabeza  una  estaca  que  le  hizo  una  herida:  continuó  con 
calma  y  sin  manifestar  el  menor  espanto  repitiendo  el 
salmo  31  (1)  en  inglés,  lo  que  siendo  notado  por  uno 
de  los  espectadores,  le  pegó  con  violencia  mandándole 
que  rezase  en  latín.  Taylor  guardó  silencio  algunos  ins¬ 
tantes  teniendo  fija  la  vista  en  el  cielo.  Uno  de  los  guar¬ 
dias,  impulsado  por  un  sentimiento  de  impaciencia  ó 
compasión,  le  dió  por  fin  con  la  alabaida  un  golpe  quo 
puso  término  á  los  tormentos. 

La  muerte  de  estos  desgraciados  no  sirvió  mas  quo 
para  acrecentar  el  furor  de  Jos  obispos  y  monjes  cató¬ 
licos.  Bonner,  el  mas  implacable  de  todos,  daba  libre 
curso  á  su  venganza,  y  parecía  que  le  causaban  un  pla¬ 
cer  especial  los  padecimientos  de  sus  infelices  víctimas, 
en  tanto  que  la  reina  le  exhortaba  continuamente  á 
proseguir  aquellas  obras,  piadosas  sin  compasión  ni  des¬ 
canso.  Ridley  y  Latimer,  obispos  de  Londres  y  de  Wor- 
cester ,  fueron  también  prendidos  y  condenados  á  la 
vez.  Ridley  harua  sido  uno  de  los  celosos  campeones  do 
la  retorma,  siendo  por  su  piedad,  su  instrucción  y  la 
solidez  de  su  juicio,  admirado  por  sus  amigos  y  temido 
por  sus  enemigos.  La  noche  anterior  á  su  ejecución 
envió  a  suplicar  al  alcalde  de  Oxford  y  á  su  muger  para 
que  mesen  á  verle  por  última  vez;  y  habiéndolo  verifi¬ 
cado  ,  ellos  derramaron  lágrimas  en  la  entrevista, 
mientras  que  Ridley  no  demostró  la  menor  emoción, 
manifestando  constantemente  una  calma  inalterable. 

Al  arribar  al  sitio  del  suplicio,  encontró  á  su  anti¬ 
guo  amigo  Latimer,  que  había  llegado  antes  que  él. 
Latimer  era  uno  do  los  prelados  mas  notables  del  siglo 
por  su  sincera  piedad  y  la  pureza  de  sus  costumbres: 
ignoraba  la  lisonja  cortesana,  y  su  franqueza  era  temida 
de  todos  los  grandes,  que  no  merecían  mas  que  repren¬ 
siones  severas.  Sus  sermones,  que  existen  todavía,  prue¬ 
ban  que  no  carecía  de  instrucción  v  talento.  Encon¬ 
trándose  los  dos  amigos  en  un  lugar  Tan  tremendo ,  se 
esforzaron  por  animarse  recíprocameete:  «Valor,  her- 
»mano  mió ,  gritó  Latimer  á  Ridley ,  ten  confianza  en 

(1)  In  te  Jehova  tperavi ,  etc* 
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«Dios,  lloy  encenderemos  en  Inglaterra  una  antorcha 
«que  nunca  se  apagará.» 


Latimer. 


Un  ardiente  católico  subió  á  la  pila  de  leña  para  pre¬ 
dicar  á  los . condenados  ínterin  se  preparaba  el  fuego. 
Ridley  escuchó  con  mucha  atención  su  discurso ,  y  sin 
que  los  preparativos  horrorosos  que  se  hacían  en  der¬ 
redor  de  él  fuesen  bastante  para  distraerle ,  se  enteró 
del  sermón  hasta  el  fin,  asegurando  que  estaba  pronto 
á  responder  á  todo  lo  que  había  oido,  si  se  le  concedía 
tiempo ;  pero  no  se  le  otorgó  !a  demanda.  Por  fin  se 
encendió  la  leña:  Latimer  se  libró  pronto  del  suplicio; 
pero  Ridley  padeció  largo  tiempo,  consumiéndose  sus 
piernas  antes  que  el  fuego  hubiese  tocado  sus  entrañas. 


Ridley. 

Un  tal  Tomás  Haukes,  que  al  poco  tiempo  fué  arras¬ 
trado  al  mismo  suplicio ,  se  convino  con  sus  amigos  en 
que  si  le  parecía  que  la  tortura  era  soportable ,  les  da¬ 
ría  á  conocer  tal  circunstancia  alzando  los  brazos  hacia 
el  cielo ;  y  en  efecto ,  en  el  momento  en  que  los  espec¬ 
tadores  creían  que  iba  á  espirar,  levantó  las  manos  de 
en  medio  de  las  llamas  haciendo  la  señal  .convenida. 
Este  ejemplo  de  constancia  y  otros  muchos  que  hubo, 
alentaron  á  una  multitud  do  personas,  no  solo  á  sufrir 
el  martirio,  sino  hasta  á  desearle. 

El  sexo  mas  débil  fué  perseguido  con  igual  cruel¬ 
dad.  Una  muger  de  Guernsey,  condenada  á  ser  quema¬ 
da  por  crimen  de  herejía,  parió  en  medio  de  las  llamas. 
Algunos  espectadores  ,  heridos  por  un  sentimiento  de 
compasión ,  se  lanzaron  á  arrancar  al  infante  del  peli¬ 
gro  ;  pero  el  magistrado  mandó  que  fuese  arrojado  al 
fuego  como  hijo  de  hereje. 

La  muerte  do  Cranmer,  que  ocurrió  poco  después 
do.  estos  sucesos,  acabó  de  llenar  á  la  nación  entera  de 
horror  y  odio  contra  el  fanático  gobierno  de  María. 
Aquel  prelado,  que  en  los  dos  últimos  reinados  había 
tomado  una  parto  activa  en  la  reforma,  estaba  encarce¬ 
lado  hacia  mucho  tiempo  por  haberse  manifestado  del 
partido  opuesto  al  de  la  reina  al  subir  esta  al  trono.  Por 
fin  se  trató  de  castigarle,  y  para  que  se  verificase  del 
modo  mas  cruel,  la  reina  ordenó  que  fuese  juzgado  por 
el  crimen  de  herejía  ¿  en  lugar  dé  serlo  por  el  de  alta 
traición* 


Fué  emplazado  para  el  tribunal  de  Roma;  y  sin  em¬ 
bargo  de  su  imposibilidad  para  comparecer,  por  estar 
preso  en  Oxford,  fué  condenado  como  contumaz.  No 
satifechos  sus  crueles  enemigos  con  los  tormentos  quo 
iba  á  sufrir,  quisieron  añadir  á  estos  los  remordimien¬ 
tos,  intentando  seducirle  con  dulzura  y  halagos,  y 
dándole  esperanza  de  volver  al  favor  si  accedía  á  fir¬ 
mar  una  profesión  de  fé,  reconociendo  la  supremacía 
del  papa  y  la  presencia  real.  El  amor  de  la  vida  venció 
por  algunos  momentos  á  Cranmer,  consintiendo  en  fir¬ 
mar  lo  que  se  le  proponia.  Entonces  sus  triunfantes 
enemigos  se  decidieron  á  atormentarle  y  á  completar 
su  ruina;  pero  antes  de  conducirle  al  suplicio  quisieron 
inducirle  á  retractarse  públicamente.  Mas  ya  porque 
Cranmer  sospechase  semejante  proyecto ,  ó  ya  porque 
recobrara  la  presencia  de  ánimo  que  le  había  abando¬ 
nado,  hizo  en  medio  de  la  iglesia  y  con  gran  asombro 
del  numeroso  auditorio  una  retractación  contraria  á  la 
que  so  aguardaba.  Púsosele  en  el  sitio  mas  visible  de 
la  iglesia,  y  Col,  preboste  de  Eton,  le  predicó  ensalzan¬ 
do  su  conversión  como  obra  del  mismo  cielo ,  y  asegu¬ 
rándole  que  nada  podía  ser  mas  grato  á  Dios,  á  la  reina 
y  al  pueblo  que  su  retractación.  Animóle  en  seguida  a 
sufrir  el  martirio,  prometiéndole  que  se  aplicarian  infi¬ 
nidad  de  oraciones  y  de  misas  por  el  reposo  de  su  alma, 
que  en  virtud  de  la  profesión  do  fé  que  había  hecho 
no  podía  menos  de  ser  librada  de  las  penas  del  purga¬ 
torio. 

En  todo  el  tiempo  que  duró  este  discurso,  el  infor¬ 
tunado  Cranmer  no  cesó  de  manifestar  la  mayor  in¬ 
quietud  y  agitación ,  ya  levantando  los  ojos  al  cielo,  ya 
exhalando  gemidos  dolorosos'.  Después  de  verter  un 
torrente  de  lágrimas,  patentizó  tiernamente  el  remor¬ 
dimiento  que  le  desgarraba,  añadiendo  que  conocía 
perfectamente  la  ostensión  de  sus  deberes  para  con  su 
soberana,  pero  que  uno  superior  le  forzaba  á  declarar 
que  habia  suscrito  una  profesión  de  fé  contraria  á  sus 
sentimientos ,  y  que  abrazaba  con  júbilo  la  ocasión  de 
espiar  su  falta  por  medio  de  una  retractación  sincera. 
Por  fin  aseguró  que  estaba  pronto  á  sellar  con  su  san¬ 
gre  una  doctrina  que  creía  emanada  del  cielo,  y  á  que 
la  mano  culpable  quo  habia  hecho  traición  á  su  con¬ 
ciencia  sufriese  el  castigo  justamente  merecido. 

Como  la  asamblea  se  componía  principalmente  de 
católicos  que  esperaban  completar  su  triunfo  con  la 
conversión  ruidosa  de  su  víctima,  la  declaración  de  esta 


los  dejó  burlados.  Entonces  dijeron  á  Cranmer  que  ya 
no  le  disimularán  mas ,  y  después  de  reconvenirle  con 
dureza  le  llevaron  al  paraje  funesto  en  que  Latimer  y 
Ridley  habían  padecido  tanto.  Cranmer  alargó  su  mano 
derecha  á  las  llamas  de  la  hoguera ,  y  la  tuvo  allí  hasta 
que  se  consumió,  sin  mostrar  ninguna  flaqueza,  escla- 
mando  varias  veces  al  verla  quemarse:  «Que  se  queme 
esta  mano  indigna  (f).»  Estaba  tan  preocupado  con  la 
esperanza  de  una  recompensa  futura ,  que  casi  se  man¬ 
tuvo  insensible  en  medio  de  los  tormentos  del  fuego. 
Entre  las  cenizas  se  encontró  entero  su  corazón,  lo  cual 
fué  considerado  como  un  emblema  de  su  constancia. 

Estos  actos  de  crueldad  acrecian  de  día  en  día  el 
odio  de  la  nación  contra  el  gobierno,  y  no.ocultanclose 
á  los  autores  de  tales  persecuciones  el  horror  que  ins¬ 
piraban  ,  procuraban  arrojar  sobre  otros  todo  lo  detes¬ 
table  de  su  conducta.  Como  Felipe  no  ignoraba  lo  mu¬ 
cho  que  se  le  aborrecía ,  especialmente  después,  de  los 
últimos  sucesos ,  quiso  por  medio  de  un  artificio  gro¬ 
sero  alejar  de  sí  ía  odiosidad  que  con  razón  merecía.  Al 
efecto  mandó  á  su  confesor  que  predicase  en  su  presen¬ 
cia  en  favor  de  la  tolerancia;  pero  no  queriendo  Bon- 
ner  esnonerse  á  la  reprobación  general,  echó  sobre  la 
corte  toda  la  responsabilidad  de  semejantes  medidas. 


( lt  Fsta  acción  es  tan  intrépida  y  mas  laudable  que  la  que 
e  atribuye  á  Mucio  Scévola.  El  inglés  se  castigó  por  haber  su- 
utnbido  á  lo  que  le  parecía  una  flaqueza ,  y  el  romano  por  no 
laber  cometido  un  asesinato.  {VMiire.} 
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Convencidos  entonces  el  rey  y  la  reina  de  la  inutilidad 
de  disimular  por  mas  tiempo,  osaron  introducir  en  In- 

Í'laterra  un  tribunal  semejante  al  de  la  Inquisición,  con 
acuitad  de  condenar  á  los  herejes  sin  ninguna  forma 
de  proceso  y  por  sola  su  autoridad;  pero  como  este  mé¬ 
todo  originó  demasiada  lentitud,  no  satisfizo  á  la- ven¬ 
ganza  de  los  perseguidores.  Dióse  un  decreto  contra  los 
libros  heréticos ,  temerarios  y  sediciosos ,  declarando 
que  cualquiera  que  tuviese  tales  escritos  y  no  los  que- 
mase'inmediatamente  sin  leerlos,  seria  condenado  como 
rebelde  á  perecer  en  el  fuego. 

Esta  medida  fué  llevada  á  cabo  con  los  efectos  san¬ 
grientos  que  se  debían  aguardar.  Las  hogueras  no  ce¬ 
saron  de  arder,  consumiendo  tan  gran  número  de  per¬ 
sonas,  que  los  mismos  magistrados  que  eran  los  instru¬ 
mentos  de  tales  persecuciones,  se  negaron  por  fin  á 
prestar  su  cooperación.  Se  ha  calculado  que  el  número 
de  víctimas  ascendió  á  doscientas  setenta  y  siete ,  sin 
contar  las  que  sufrieron  las  penas  de  presidio,  multa  y 
confiscación,  pereciendo  en  el  fuego  cinco  obispos, 
veintidós  clérigos,  ocho  magnates,  oclienta  y  cuatro 
comerciantes,  cien  labradores,  cincuenta  y  cinco  muge- 
res  y  cuatros  niños. 

Los  negocios  temporales  del  reino  no  eran  mas  ven¬ 
turosos  que  los  relativos  á  la  religión.  Hacia  mucho 
tiempo  que  se  hablaba  del  embarazo  de  la  reina,  á  quien 
sus  vivos  deseos  de  tener  sucesión  la  llevaban  á  acredi¬ 
tar  semejante  rumor ;  y  así  cuando  se  la  presentó  Polo, 
legado  del  papa,  llegó  á  creer  que  había  sentido  mo¬ 
vérsele  la  criatura  en  su  seno ,  lo  cual  los  cortesanos 
aduladores  quisieron  comparar  á  los  movimientos  de 
San  Juan  Bautista  cuando  su  madre  recibió  la  visita  de 
la  Virgen.  Los  católicos  predijeron  que  la  reina  estaba 
embarazada  de  un  príncipe,  que  seria  hermoso,  robusto 
y  despejado;  mas  al  fin  llegaron  á  frustrarse  semejantes 
esperanzas,  porque  el  supuesto  embarazo  no  era  mas¬ 
que  el  principio  de  una  hidropesía. 

Felipe  se  esforzaba  mas  que  ningún  otro  por  man¬ 
tener  con  empeño  tal  esperanza,  de  que  deseaba  servirse 
para  acrecer  su  autoridad  en  el  reino;  empero  se  equi¬ 
vocó,  porque  el  parlamento  inglés,  á  pesar  de  la  flojedad 
de  sus  principios,  abrigaba  contra  él  una  aversión  insu¬ 
perable,  y  así  se  contentó  con  ratificar  las  disposiciones 
que  fijaban  irrevocablemente  los  límites  del  poder  del 
rey  y  de  la  reina.  Como  la  ambición,  que  era  la  única 
pasión  de  Felipe,  le  impulsó  á  ocultar  la  repugnancia 
que  sentía  para  con  su  esposa,  y  á  soportar  mas  bien 
que  apetecer  las  pruebas  de  la  ternura  de  esta,  cuando 
se  aseguró  de  que  por  mas  amor  que  ella  le  tuviese  no 
podia  satisfacer  sus  deseos  ambiciosos,  cesó  de  repente 
de  disimular  su  secreto  desvío ,  y  la  trató  en  adelante 
con  la  indiferencia  mas  completa.  Por  fin,  cansado  de 
semejante  situación ,  aprovechó  la  primera  ocasión  de 
abandonar  á  la  reina,  pasando  á  Flandes  al  lado  del  em¬ 
perador  su  padre. 

Entonces  María  cayó  en  el  mayor  abatimiento,  pa¬ 
sando  la  mayor  parte  del  tiempo  en  la  soledad  para  dar 
libre  curso  á  sus  lágrimas  y  sombríos  pensamientos.  Lo 
único  en  que  se  ocupaba  era  en  escribir  á  su  esposo  car¬ 
tas  llenas  de  ternura ,  á  las  que  él  no  contestaba  mas 
que  cuando  necesitaba  dinero.  Para  satisfacer  a  tales  de¬ 
mandas  la  reina  se  servia  de  medios  violentos,  sacando 
los  recursos  á  título  de  empréstito  de  las  .personas  del 
reino  que  creía  la  eran  mas  adictas.  Ofreció  á  unos  co¬ 
merciantes  de  Amberes  el  catorce  por  ciento  por  una 
cantidad  de  treinta  mil  libras  esterlinas ;  tuvo  sin  em¬ 
bargo  la  mortificación  de  recibir  una  repulsa  ,  y  solo 
consiguió  lo  que  deseaba  saliendo  fiadora  la  ciudad  de 
Londres.  *  .  .  .  , 

María,  por  instigación  de  su  esposo,  intentaba  com¬ 
prometer  á  Inglaterra  á  emprender  una  guerra  con 
Francia:  por  fin  surtieron  efecto  sus  esfuerzos;  pero  el 
resultado  de  semejante  campaña  fué'  completamente 
desfavorable  para  la  reina. 

Habiendo  empezado  la  guerra  entre  Francia  y  Es¬ 


paña  ,  Felipe  aprovechó  esta  ocasión  para  regresar  á 
Inglaterra ,  y  declaró  que  si  este  reino  no  accedía  á  se¬ 
cundarle  en  aquellos  momentos  de  crisis,  nunca  volve¬ 
ría  á  poner  en  él  los  piés.  Tal  amenaza  no  podia  menos 
de  aumentar  el  celo  de  la  reina  por  los  intereses  de  su 
espóso;  y  así,  á  pesar  de  la  oposición  constante  del  car¬ 
denal  Polo  y  del  consejo ,  ella  triunfó  después  de  inti¬ 
midarlos  con  que  los  destituiría  á  todos.  Se  declaró  al 
fin  la  guerra ,  y  haciéndose  prontamente  los  prepara¬ 
tivos  pura  atacar  la  Francia,  se  pusieron  en  movimiento 
diez  mil  hombres,  cuyo  ejército  fué  enviado  a  Flandes, 
después  de  innumerables  exacciones  para  conseguir 
todo  el  dinero  necesario. 

Aunque  la  batalla  de  San  Quintín,  ganada  por  los 
españoles ,  parecía  prometer  los  mejores  resultados  á 
los  ejércitos  aliados ,  una  empresa  intentada  por  el  du¬ 
que  de  Guisa  en  el  rigor  del  invierno  hizo  inclinar  la 
balanza  á  favor  de  los  franceses,  lastimando  vivamente 
el  honor  de  Inglaterra.  Hacia  mas  de  dos  siglos  que 
Calais  estaba  en  poder  de  los  ingleses,  quienes  convir¬ 
tieron  esta  ciudad  en  mercado  principal  de  las  lanas  y 
otras  mercaderías  británicas.  Habiendo  sido  fortificada 
dicha  población  en  varias  épocas,  era  considerada  como 
una  plaza  inespugnable ;  pero  aquellas  fortificaciones, 
levantadas  antes  de  la  invención  de  la  pólvora ,  no  pu¬ 
dieron  resistir  al  vigoroso  ataque  de  una  batería  regu¬ 
lar  ,  y  así  no  les  quedó  mas  que  el  recuerdo  de  una  re¬ 
putación  que  ya  no  podían  sostener.  El  general  francés 
Coligny  hizo  observar  al  duque  de  Guisa  que  Calais 
estaba  rodeada  de  pantanos  intransitables  durante  el 
invierno,  menos  por  el  lado  de  un.  dique  guardado  por 
el  castillo  de  Santa  Agueda  y  por  el  de  Newham-Brul- 
ge ,  y  que  los  ingleses  para  economizar  gastos  acos¬ 
tumbraban  en  aquella  estación  á  retirar  parte  de  la 
guarnición  hasta  la  primavera.  Con  semejantes  noticias 
dirigió^  el  duque  á  Calais,  y  á  la  cabeza  de  tres  mil 
arcabuceros  atacó  el  castillo  de  Santa  Agueda  de  una 
manera  súbita  é  imprevista.  La-guarnicion,  obligada  á 
retirarse  al  de  Newham-Bridge,  no  fardó  en  quedar  re¬ 
ducida  al  estado  de  no  poder  defenderse,  viéndose  pre¬ 
cisada  á  ceder  también  este  punto  y  á  guarecerse  en  la 
ciudad.  Como  al  mismo  tiempo  había  sido  mandada  una 
escuadra  á  bloquear  la  entrada  del  puerto,  así  Calais  se 
veia  en  la  imposibilidad  de  resistir,  embestida  por  mar 
y  por  tierra.  Fué  en  vano  la  vigorosa  defensa  que  rea¬ 
lizó  el  gobernador  lord  Wentworth:  como  la  guarnición 
era  escasa,  no  pudo  sostener  largo  tiempo  el  asalto  de 
los  franceses ,  y  así  estos  se  apoderaron  del  castillo. 
Lord  Wentworth  quiso  recuperar  este  punto;  pero  tuvo 
que  capitular  después  de  uu  ataque  infructuoso  en  que 
perdió  doscientos  hombres. 

Así ,  en  menos  de  ocho  dias  el  duque  de  Guisa  se 
vió  en  posesión  de  una  ciudad  que  desde  el  reinado  de 
Eduardo  III  pertenecía  á  los  ingleses,  y  en  cuyo  sitio 
empleó  este  monarca  once  meses. 

Semejante  pérdida  provocó  violentos  rumores  en  el 
reino ,  sumiendo  á  la  reina  en  la  mas  profunda  deses¬ 
peración;  tanto  que  hasta  se  cuenta  que  en  fuerza 
de  su  dolor  se  le  oyó  asegurar  que  cuando  muriese  se 
encontraría  grabado  en  su  corazón  el  nombre  de  Calais. 

La  complicación  de  todos  estos  males  fué  muy  fu¬ 
nesta  para  María,  porgue  el  descontento  del  pueblo,  l;ís 
inquietudes  relativas  a  la  religión  católica,  los  desdenes 
de  su  esposo  y  la  desgraciada  guerra  hicieron  terribles 
estragos  en  su  salud,  y  así  se  manifestaron  síntomas  de 
consunción  que  aumentaron  la  aspereza  de  su  carácter 
y  el  estremado  celo  de  su  devoción.  Cansado  el  pueblo 
de  los  horrores  de  esté  reinado,  ansiaba  vivamente  su 
término,  y  deseando  un  porvenir  mas  feliz,  dirigía  todos 
sus  pensamientos  hacia  la  princesa  Isabel,  que  cada  día 
se  hacia  querer  mas  de  los  ingleses.  Mientras  duró 
aquel  reinado  no  cesaron  estos  de  estar  en  continuos 
temores  y  alarmas  por  la  sucesión  del  trono  y  hasta  por 
la  vida  de  esta  princesa,  contra  la  cual  había  estallado 
varias  Yecos  el  encono  de  la  reina,  Isabel,  convencida 
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del  peligro  que  la  cercaba ,  consagraba  todo  el  tiempo 
al  estudio,  manifestándose  enteramente  estraña  á  los 
negocios  públicos.  Habiéndola  hecho  el  embajador  de 
Suecia  proposiciones  de  casamiento  á  nombre  de  su  so¬ 
berano,  le  remitió  á  su  hermana,  la  cual  la  dejó  libre 
para  obrar  como  quisiese ,  y  entonces  Isabel  rehusó  di¬ 
chas  proposiciones,  prefiriendo  soportar  las  humillacio¬ 
nes  y  riesgos  á  que  estaba  espuesta,  mas  bien  que  re¬ 
nunciar  al  porvenir  venturoso  que  empezaba  á  lucir 
para  ella. 

Isabel  no  manifestó  menor  prudencia  ocultando  sus 
sentimientos  religiosos,  y  eludiendo  diestramente  las 
cuestiones  referentes  á  tan  peligrosa  materia.  Esta 
princesa  hacia  sombra  á  María  por  dos  motivos  podero¬ 
sos;  el  primero,  porque  como  heredera  de  la  corona, 
la  reina  temía  que  su  hermana  aspirara  al  trono  durante 
su  vida;  y  la  segunda,  porque  era  probable  que  cuando 
llegase  á  ser  reina  de  Inglaterra  destruiría  una  religión 
que  tanto  la  costó  restablecer.  Los  obispos  que  tomaron 
parte  en  las  últimas  persecuciones  y  preveían  este  suce¬ 
so  ,  se  esforzaban  frecuentemente  en  convencer  á  María 
de  que  ninguna  ventaja  tenían  para  el  estado  sus  me¬ 
didas  severas  contra  los  herejes ,  y  que  lo  que  se  debia 
destruir  eran,  no  las  débiles  ramas',  sino  el  árbol  mismo. 
María  conoció  toda  la  fuerza  de  este  argumento,  y  así 
rodeó  de  guardias  á  su  hermana  aguardando  con  impa¬ 
ciencia  una  insurrección  ó  cualquier  pretesto  favorable 
para  esterminar  á  Isabel;  pero  no  tuvo  lugar  tan  odioso 
proyecto,  porque  la  muerte  vino  á  sorprender  á  la  reina. 

Como  María  tomó  el  principio  de  la  hidropesía  por 
síntomas  de  embarazo,  adoptó  un  régimen  contrario  á  su 
estado,  que  no  hizo  mas  que  aumentar  la  enfermedad. 
Por  otra  parte ,  la  seguridad  aterradora  del  odio  de  sus 
súbditos,  la  perspectiva  del  advenimiento  de  su  rival  al 
trono,  y  sobre  todo  la  desesperación  que  la  hacia  espe- 
rimentar  la  pérdida  de  su  esposo,  que  acababa  de  de¬ 
jarla  para  siempre,  agotaron  sus  fuerzas,  y  contrayendo 
una  fiebre  lenta  que  llegó  al  instante  á  consumirla,  mu¬ 
rió  al  fin  después  de  un  reinado  corto  y  sanguinario  de 
cinco  años,  cuatro  meses  y  once  dias,  siendo  de  edad 
de  cuarenta  y  tres  años. 

El  cardenal  Polo,  célebre  por  su  sabiduría,-  su  dul¬ 
zura  ,  el  gran  poder  que  tenia ,  y  el  amor  que  general¬ 
mente  habían  inspirado  sus  virtudes,  no  sobrevivió 
mas  que  un  dia  ó  la  reina.  Esta  señora  fué  enterrada 
en  la  capilla  de  Enrique  VII,  según  los  ritos  de  la  Igle¬ 
sia  romana. 


CAPITULO  XXXII. 

ISABEL. 

(Desde  el  año  de  1558  al  de  1Ó03.J 

Si  fuese  lícito  adoptar  la  máxima  de  que  debe  agra¬ 
decerse  el  mal  que  ha  de  traer  un  bien,  debería  decirse 


Isabel. 

que  las  persecuciones  del  reinado  de  María  fueron  ven¬ 
tajosas  para  que  la  religión  protestante  fuese  mas  apre¬ 


ciada  por  todo  el  reino.  Nada  en  efecto  hablaba  mas 
fuertemente  contra  los  vicios  y  las  crueldades  de  los 
frailes  que  sus  mismas  acciones.  Donde  quiera  que  se 
quemaba  á  los  herejes,  allí  estiban  presentes  los  mon¬ 
jes,  recreándose  con  el  espectáculo  de  las  llamas,  insul¬ 
tando  á  los  infelices  y  tirándoles  a  veces  tizones  a  la 
cara. 

Con  tan  odiosos  espectáculos  se  retrajeron  por  fin 
los  ingleses  de  sus  antiguas  creencias,  porque  el 
espíritu  público  no  se  decide  á  renunciar  al  imperio 
de  ellas,  sino  después  que  se  convence  del  abuso  en  que 
han  caido.  Por  esta  razón,  al  paso  que  en  otro  tiempo 
fueron  violentados  los  ingleses  á  abrazar  la  religioñ  re¬ 
formada,  la  deseaban  espontáneamente  en  el  de  que  ha¬ 
blamos  ;  de  modo  que  casi  toda  la  nación  era  protes¬ 
tante  por  inclinación  (I). 


La  reina  Isabel. 


Nada  es  capaz  de  espresar  la  alegría  que  manifes¬ 
tó  el  pueblo  en  el  advenimiento  de  Isabel  al  trono 
á  que  subía  sin  la  menor  oposición.  Hallábase  esta 
princesa  en  Hatfield  cuando  supo  la  muerte  de  su  her¬ 
mana,  y  al  momento  se  apresuró  á  trasladarse  á  Lon¬ 
dres,  donde  fué  recibida  con  aclamaciones  universales. 
Educada  en  la  mejor  escuela,  que  es  la  de  la  adversi¬ 
dad,  hizo  buen  uso  de  la  soledad  en  que  siempre  había 
vivido,  entregándose  por  entero  á  los  encantos  del  es¬ 
tudio,  ya  que  estaba  privada  de  los  goces  y  placeres  del 
mundo.  Su  espíritu  se  habiá  hecho  muy  culto,  y  apren¬ 
dido  varias  lenguas  estranjeras;  pero  de  entre  todas  las 
dotes  naturales  que  tenia,  las  que  mas  ventajas  la  re- 

Sortaron  fueron  el  de  saber  disimular  con  oportuni- 
ad  sus  opiniones ,  el  vencer  sus  inclinaciones ,  el  no 
lastimar  á  nadie;  en  fin ,  el  saber  reinar. 

La  reina  virgen  (2),  según  la  han  nombrado  muchos 
historiadores,  no  pudo  prescindir,  cuando  se  trasladó- 
á  la  Torre  según  se  acostumbraba,  de  notar  la  diferen¬ 
cia  de  su  posición  actual  de  la  anterior  en  que  fiama 


(1)  María  preveía  que  Isabel,  educada  en  la  reforma,  la  res¬ 
tablecería  apenas  subiese  al  trono.  Así,  hubiera 
hermana,  á  haber  podido  paliar  tal  atentado  con  algún  pre testo. 
Los  clérigos  la  inspiraban  este  designio,  diciéndola^que  o  Lis¬ 
taba  para  destruir  la  herejía  el  quemar  á  algunos  de  sus  secta¬ 
rios,  sino  que  era  preciso  atacarla  en  el  mismo  tronco.  Pero  Isa¬ 
bel  supo  burlar  aquellas  tramas  moderando  se ,s  sentimmntos  y 
formándose  en  la  soledad  para  la  política.  (Lettressur  l  Histoire 

d  tlflSieido  representado  á  Isabel  los  comunes  que  la  se¬ 
guridad  y  tranquilidad  del  reino  exigían  que  se  casase,  les  agra¬ 
deció  el  ¿onsejo  diciendo  que  ella  era  la  esposa  del  pueblo,  y  que 
tendría  mucho  placer  en  que  se  pudiese  grabar  por  epitafio  en 
su  sepulcro,  que  Isabel  reinó  con  equidad,  y  vivió  y  murió  vir¬ 
gen,  (UUm  sur  Vffistoire  d'Anqletem .} 


182 


BIBLIOTECA  UNIVERSAL. 


entrado  en  aquel  edificio  como  prisionera.  No  bien  se 
había  verificado  la  proclamación  de  la  nueva  soberana, 
cuando  su  cuñado  Felipe,  que  siempre  había  manifes¬ 
tado  afecto  hacia  ella,  mandó  á  su  embajador  en  Lon¬ 
dres,  el  duque  de  Feria,  que  la  hiciese  á  su  nombre 
proposiciones  de  casamiento.  Isabel.no  podía  menos  de 
repugnar  tal  boda,  porque  además  de  los  motivos  polí¬ 
ticos,  no  amaba  ni  á  Ja  persona  ni  la  religión  de  aquel 
amante,  y  por  otra  parte  quería  gozar  de  los  placeres  de 
la  independencia  y  de  los  muchos  homenajes  que  tenia 
derecho  á  pretender.  Empero,  cualquiera  que  fuese  su 
modo  de  pensar  con  respecto  á  la  indicada  proposición, 
dio  á  Felipe  una  respuesta  muy  atenta  aunque  evasi¬ 
va,  con  la  cual  este  concibió  tantas  esperanzas  de  buen 
éxito,  que  envió  un  correo  á  Roma  en  solicitud  de  la 
dispensa. 

Tan  pronto  como  Isabel  se  instaló  en  el  trono,  se 
ocupó  en  realizar  el  proyecto  que  siempre  había  tenido 
de  reformar  la  religión ;  pero  para  no  alarmar  al  par¬ 
tido  católico  mantuvo  en  su  consejo  once  consejeros 
de  los  nombrados  por  su  hermana,  y  para  contrabalan¬ 
cear  la  autoridad  de  estos  les  agregó  otros  ocho,  co¬ 
nocidos  por  su  adhesión  á  la  religión  protestante.  En 
quien  principalmente  puso  su  confianza,  fue  en  Guillermo 
Cecil,  secretario  de  Estado,  hombre  de  una  probidad 
intachable,  que  prefiriendo  la  práctica  á  las  teorías  del 
siglo,  se  ocupaba  con  calor  en  los  intereses  verdaderos 
del  reino,  y  pensaba  que  la  mejor  religión  es  la  que 
tiende  á  contribuir  á  la  prosperidad  del  Estado.  A  con¬ 
secuencia  de  sus  consejos,  Isabel  llamó  á  los  dester¬ 
rados  y.  restituyó  la  libertad  á  los  que  estaban  presos 
or  motivos  de  religión;  luego  publicó  un  decreto  pro- 
ibiendo  á  los  oradores  el  predicar  sin  un  permiso  par¬ 
ticular  ;  suspendió  la  ejecución  de  las  leves  que  se  opo¬ 
nían  á  que  una  gran  parte  del  culto  se  desempeñase  en 
inglés,  y  vedó  igualmente  que  se  alzase  la  hostia  en  su 
presencia. 

Un  parlamento  que  fué  convocado  poco  después, 
concluyó  lo  que  Isabel  habia  comenzado  con  su  auto¬ 
ridad  real,  espidiendo  aquel  muchas  disposiciones  fa¬ 
vorables  á  la  reforma ;  de  modo  que  en  una  sola  legis¬ 
latura  la  religión  fué  establecida  tal  como  existe  en 
el  dia. 

La  oposición  que  se  hizo  á  algunos  artículos  de  fé, 
fué  tan  violenta  como  desnuda  de  la  fuerza  bastan  te  para 
triunfar.  Acordóse  una  conferencia  de  nueve  doctores 
de  cada  parte  en  presencia  del  canciller  Bacon.  Cada 
cual  debía  discutir  á  su  vez  acerca  de  todos  los  puntos 
de  la  cuestión,  conviniéndose  en  que  el  pueblo  se  in¬ 
clinase  aliado  de  quien  consiguiese  la  victoria.  Empero 
esta  conferencia  no  surtió  efecto  alguno.  De  semejantes 
discusiones  nunca  puede  resultar  la  convicción,  porque 
hay  tanto  que  decir  en  tales  casos,  y  es  tan  vasto  el 
campo  que  se  ha  de  recorrer,  que  regularmente  se  agota 
la  fuerza  de  los  combatientes  antes  de  entrar  en  la 
arena.  Los  católicos  declararon  que  no  querían  tratar 
segunda  vez  de  una  materia  que  ya  les  habia  valido  una 
victoria,  mientras  que  los  protestantes  pur  su  parto 
atribuyeron  á  temor  la  conducta  prudente  de  los  ca- 

De  mas  de  nueve  .mil  cuatrocientos  beneficiados 
eclesiásticos  existentes  en  el  reino,  solamente  catorce 
obispos,  doce  deanes,  otros  tantos  arcedianos,  cincuen¬ 
ta  canónicos,  quince  rectores  de  colegios,  y  unas  ochenta 
personas  °del  clero  parroquial  prefirieron  renunciar 
sus  beneficios  antes  que  sus  sentimientos  religio¬ 
sos.  Así  sucedió,  que  Inglaterra  cambió  cuatro  veces  de 
creencia  desde  el  reinado  de  Enrique  MIL  «Asombra, 
«dice  un  escritor  éstranjero,  que  un  pueblo  de  carácter 
«tan  firme  hubiese  manifestado  tanta  inconstancia.  ¿Es 
«posible  que  este  pueblo  que  ayer  asistía  muy  contento 
«á  la  ejecución  de  los  herejes,  pueda  hoy,  no  solo  ab- 
«solverlos,  sino  hasta  adoptar  su  sistema  de  creencia?» 

Isabel  al  consolidar  la  religión  protestante  en  sus 
estados,  se  creó  enemigos  declarados  ó  secretos  en  todas 


las  potencias  católicas  de  Europa:  Francia,  Escocia,  el 
papa  y  hasta  la  España  empezaron  á  ligarse  contra  ella. 
Los  irlandeses  la  querían  en  secreto,  y  el  partido  cató¬ 
lico  de  Inglaterra,  sumiso  en  apariencia,  estaba  dispuesto 
á  sacar  partido  de  la  menor  circunstancia  desfavorable 
para  su  reina.  Tales  eran  los  peligros  que  esta  tenia 
que  temer,  y  contra  los  que  ni  sus  amigos  ni  sus  alian¬ 
zas  estranjeras  podian  defenderla.  Era  sola  para  soste¬ 
ner  sus  derechos,  y  su  único  arbitrio  para  lo  sucesivo 
estribaba  en  el  amor  de  sus  súbditos,  en  su  profundo 
conocimiento  de  las  cosas,  y  en  la  sabiduría  de  su  go¬ 
bierno. 

Desde  el  principio  de  su  reinado  Isabel  aspiró  á  dos 
objetos  igualmente  difíciles  de  alcanzar:  el  hacerse  que¬ 
rer  de  sus  súbditos,  y  temer  de  sus  cortesanos.  Al 
efecto  se  resolvió  á  gastar  sus  riquezas  con  una  econo¬ 
mía  estremada  y  á  recompensar  á  sus  cortesanos  con 
mas  reserva  todavía. Esta  medida,  tan  propia  para  satis¬ 
facer  al  pueblo,  ponía  límites  á  la  preponderancia  do 
los  graneles;  poco  ricos  á  la  sazón  para  romper  las  ca¬ 
denas  de  su  dependencia. 

Isabel  acreditó  que  los  años  que  habia  pasado  en 
la  soledad,  los  habia  consagrado  al  estudio  de  los  hom¬ 
bres  que  era  llamada  á  gobernar  algún  dia.  Poseía  la 
rara  cualidad  de  saber  recompensar  y  castigar  con 
imparcialidad ,  distribuyendo  oportunamente  palabras 
lisonjeras  y  reconvenciones,  y  íinjir  deferencia  hácia  los 
sentimientos  de  otros  según  la  necesidad  lo  exigiera; 
así  como  también  el  hacer  respetar  sus  derechos  y  el 
disimular  mañosamente  las  faltas  de  sus  súbditos  para 
atraerse  su  afecto. 

Su  primer  ministro  era  Roberto  Dudley,  hijo  del 
finado  duque  de  Northumbcrland,  cuyo  carácter  de  nin¬ 
gún  modo  podía  justificar  la  predilección  que  á  ella  le 
merecía,  porque  carecía  de  talento  y  virtudes.  Pero  en 
contraposición  á  esta  mala  elección  habia  la  de  dos  fa¬ 
voritos  justamente  célebres,  que  eran  el  lord  canciller 
Bacon  y  Cecil,  hombre  estudioso"  y  de  mérito  distingui¬ 
do.  Estos  fueron  colocados  al  frente  de  la  hacienda,  de 
los  negocios  políticos  y  de  todas  las  relaciones  con  las 
potencias  estranjeras. 

No  hay  felicidad  constante  en  este  mundo.  María 
Estuardo,  reina  de  Escocia,  fué  la  primera  persona  que 
escitó  los  temores  y  el  resentimiento  de  Isabel.  Ya  di¬ 
jimos  que  Enrique  VIII  habia  casado  á  su  hija  mayor 
Margarita  con  Jacobo  IV,  rey  de  Escocia,  cuyo  hijo 
que  le  sucedió,  no  dejó  otra  descendencia  que  la  de 
María. 


María  Estuardo,  reina  de  Escocia. 


Esta  princesa,  hermosa  y  esperta,  se  lhibia  casado 
muy  joven  con  Francisco,  Delfin  de  Francia,  que  mu¬ 
rió  poco  después  de  su  exaltación  al  trono,  dejando  á 
su  viuda  de  edad  de  diez  y  ocho  años.  Como  Isabel  ha¬ 
bia  sido  declarada  ilegitima  pór  Enrique  VIH,  Fran¬ 
cisco  en  virtud  de  los  derechos  de  su  esposa  se  apro¬ 
pió  con  consentimiento  de  esta  el  título  de  rey  de  In¬ 
glaterra.  Aunque  nada  era  mas  injusto  y  ridículo  que 
tales  pretensiones,  Isábel  temió  que  causarían  turbu¬ 
lencias  en  su  reino.  En  su  consecuencia  envió  un  em¬ 
bajadora  Francia  á  quejarse  á  nombre  suyo  por  la  con* 
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ducta  do  esta  corte  en  aquel  caso;  pero  hallándose 
Francisco  poco  dispuesto  á  renunciar  á  sus  pretensión 
nes,  despidió  al  representante  sin  ninguna  respuesta 
satisfactoria. 

A  pesar  de  la  muerte  de  Francisco  ocurrida  en  el 
año  1560;  María  se  mostraba  dispuesta  á  conservar  el 
mismo  título ;  pero  espuesta  á  las  persecuciones  de  la 
reina  viuda  que  acababa  de  tomar  las  riendas  del  go¬ 
bierno  francés,  se  resolvió  á  regresar  á  Escocia,  y  al 
electo  hizo  pedir  un  salvoconducto  á  Isabel  para  atra¬ 
vesar  su  Femó.  La  reina  de  Inglaterra,  manifestándose 
soberbia  y  astuta  á  la  vez,  se  negó  á  satisfacer  tal  de¬ 
manda,  mandando  una  respuesta  altanera  y  dura — 
Año  1561. — Desde  esta  época  dala  entre  ambas  prin¬ 
cesas  una  enemistad  personal  que  duró  hasta  que  la  bri¬ 
llante  fortuna  de  Isabel  eclipsó  la  do  su  rival. 

Como  la  infortunada  reina  de  Escocia  juega  un  gran 
papel  en  la  historia  de  Isabel ,  es  necesario  dar  mas  es- 
trnsion  á  los  sucesos  que  entonces  tuvieron  lugar  en 
esto  país.  La  revolución  que  con  respecto  á  la  religión 
se  había  consumado  en  Inglaterra ,  no  tardó  en  efec¬ 
tuarse  también  en  Escocia ,  aunque  no  lo  fué  sin  una 
persecución  horrible.  Ningún  límite  conocía  el  mutuo 
resentimiento  de  los  dos  partidos  opuestos ,  no  termi¬ 
nándose  sino  por  la  guerra  civil  una  contienda  tan 
terrible.  En  esta  época  la  nación  escocesa  se  hallaba  tan 
dividida,  que  interviniendo  Isabel  en  aquellas  cuestio¬ 
nes,  fomentó  á  los  reformados  conduciéndose  con  tanta 
habilidad ,  que  consiguió  el  afecto  de  estos ,  quienes 
luego  la  fueron  mas  adictos  que  á  su  reina,  por  esperar 
de  María  poca  protección ,  toda  vez  que  era  católica,  y 
así  propensa  naturalmente  á  favorecer  á  los  de  su 
creencia. 

La  simpatía  de  religión  llegó  por  fin  á  fundar  una 
amistad  sincera  entre  Inglaterra  y  Escocia,  amistad 
que  ni  los  tratados,  ni  las  alianzas,  ni  la  vecindad 
habían  podido  conseguir  basta  entonces;  y  así  los  esco¬ 
ceses,  considerando  á  Isabel  como  á  ¡;u  protectora,  no 
veian  en  María  mas  que  á  una  enemiga  y  perseguidora 
de  ellos. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  María  regresó 
á  Escocia.  Habituada  á  los  usos  y  las  .costumbres  fran¬ 
cesas,  no  podia  ver  sin  la  mayor  repugnancia  la  rigidez 
sombría  que  sus  súbditos  habían  adoptado,  creyéndola 
conforme  con  su  nueva  religión.  La  diferencia  de  opi¬ 
niones  religiosas  entre  el  soberano  y  la  nación  nunca 
puede  acarrear  mas  que  fatales  consecuencias :  por  una 
parte  tiene  que  resultar  el  desprecio,  y  por  otra  el 
encono. 

Como  María  no  soportaba  sino  con  mucho  disgusto 
las  maneras  duras  é  intolerantes  del  clero  reformado, 
no  podia  prescindir  de  ridiculizar  y  detestar  una  secta 
que  tenia  el  mayor  prestigio  sobre  el  pueblo;  y  á  su  vez 
los  protestantes  veian  con  horror  la  instabilidad  que  la 
reina  introducía  en  las  costumbres.  Así  que  se  descu¬ 
brieron  sentimientos  tan  opuestos,  so  fueron  enconando 
de  dia  en  día;  de  modo  que  el  clero  no  aguardaba  mas 
que  una  indiscreción  de  la  reina  para  declararse  abier¬ 
tamente  contra  ella.  No  tardaron  por  desgracia  las  in-  1 
consecuencias  de  María  en  suministrarlos  una  ocasión  ! 
favorable. 

Después  de  dos  años  de  altercados  é  inculpaciones 
entre  la  reina  y  sus  súbditos,  se  resolvió  por  el  consejo 
que  debia  pensarse  en  otro  enlace,  como  único  medio 
de  ponerse  María  á  cubierto  de  la  arrogancia  y  del  celo  ; 
mal  entendido  del  cleros  y  así  después  de  muchas  deli¬ 
beraciones,  sobre  quien  pareció  lijarse  el  voto  de  la  na-  , 
don  filé  sobre  lord  Darnley,  hijo  del  conde  de  Lenox  y 
primo  de  la  reina  ,  que  había  nacido  y  sido  educado  en  | 
Inglaterra,  y  entraba  á  la  sazón  en  la  edad  de  veinte  | 
años — Años  1564. — Su  estatura  alta  y  agraciada  y  la  : 
hermosura  de  su  rostro  hacían  presumir  que  agradaría  j 
á  la  reina.  Ninguna  repugnancia  manifestó  Isabel  á  este  j 
proyecto,  porque  la  libraba  de  los  temores  de  una  alian¬ 
za  cstranj  era;  pero  después  mostró  mucho  desconten- : 


to  cuando  supo  qué  se  trataba  de  llevarle  á  cabo.  Se 
quejó ,  amenazó ,  protestó ,  y  después  de  hacer  secues¬ 
trar  los  bienes  que  el  conde  do  Lenox  tenia  en  Ingla¬ 
terra  ,  encerró  en  la  Torre  á  la  condesa  con  su  hijo 
segundo.  Semejante  falsía  era  muy  común  en  la  con¬ 
ducía  política  de  Isabel,  á  quien  su  fingido  resentimiento 
sirvió  de  pretesto  para  rehusar  á  María  la  sucesión  en 
el  trono  de  Inglaterra,  sucesión  que  hacia  mucho  tiem¬ 
po  pedia  en  vano  esta  princesa. 


Darnley. 

A  pesar  de  las  quejas  y  de  la  cólera  de  Isabel ,  María 
tomó  la  resolución  de  seguir  su  inclinación,  desposán¬ 
dose  con  Darnley  que  con  su  hermosura  la  había  sedu¬ 
cido.  Celebróse  al  poco  tiempo  el  matrimonio,  cuya 
primera  época  hizo  presagiar  una  larga  vida  de  ventura 
para  los  recien  casados.  Empero  este  casamiento  no  so 
efectuó  sin  alguna  oposición  de  parte  de  los  reformados, 
que  llegaron  á  promover  la  cuestión  de  si  la  reina  podia 
casarse  sin  consentimiento  del  pueblo.  Para  oponerse  á 
la  boda,  varios  nobles  apelaron  á  las  armas;  pero  perse¬ 
guidos  por  fuerzas  superiores,  tuvieron  que  abandonar 
su  país  y  refugiarse  en  Inglaterra.  Entonces  todo  pare¬ 
cía  que  -concurría  á  favorecer  los  planes  de  María,  ú 
quien  nada  se  podia  echar  en  cara ,  porque  siempre 
había  obrado  con  arreglo  á  los  principios  de  la  virtud. 
Sus  enemigos  se  hallaban  desterrados  del  reino  ,  y  su 
rival  estaba  por  entonces  completamente  humillada. 

Bien  pronto  se  desvaneció  aquella  perspectiva  de 
felicidad — Año  I5G5.— María ,  deslumbrada  por  el  este- 
rior  amable  de  su  marido,  no  había  tratado  de  observar 
si  á  la  belleza  del  cuerpo  correspondían  las  cualidades 
del  alma.  Darnley  era  un  hombre  débil,  ignorante,  vio¬ 
lento  c  irresoluto  sin  embargo  en  sus  empresas;  inso¬ 
lente,  crédulo  y  accesible  á  la  adulación ;  incapaz  de  re¬ 
conocimiento  creyendo  que  ningún  favor  podía  igualar 
á  su  mérito,  y  á  todos  estos  defectos  añadió  su  afición  á 
los  placeres  mas  viles ,  que  le  hacían  poco  apto  para 
sentir  un  verdadero  amor.  María,  en  los  primeros  tras¬ 
portes  de  su  ternura  ,  se  había  complacido  en  elevar  al 
mas  alto  punto  al  hombre  que  amaba;  pero  con  el  tiem¬ 
po  conoció  sus  flaquezas  y  vicios ,  y  la  admiración  so 
convirtió  súbitamente  en  un  disgusto  invencible.  Ad¬ 
virtiólo  Darnley  con  enojo ,  y  entonces  dirigió  su  furor 
contra  todas  las  personas  á  quienes  atribuia  aquel  cam¬ 
bio  en  los  sentimientos.de  la  reina. 

Había  entonces  en  la  corto  un  tal  David  Rizzio,  hijo 
de  un  músico  de  Turin,  y  muy  hábil  en  este  arte.  No 
pudiendo  subsistir  en  su  país  con  los  pocos  recursos 
que  lo  producía  su  talento,  siguió  al  embajador  que  do 
Italia  plisó  á  Escocia.  Merced  á‘la  perfección  y  hermo¬ 
sura  de  su  voz,  tomó  parte  en  un  concierto  de  la  reina, 
á  quien  agradó  tanto,  que  esta  suplicó  al  embajador  en 
el  momento  de  la  despedida  que  la  dejase  á  Rizzio  Este 
por  su  empleo  tenia  que  estar  á  menudo  con  la  reina-  v 
aunque  dotado  de  un  físico  poco  aventajado,  halló  medio 
de  insinuarse  con  sus  modales,  hasta  el  punto  de  me¬ 
recer  toda  la  confianza  de  la  soberana  y  de  que  esta  la 
acercase  cada  vez  mas  á  su  real  persona  i 
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Habiendo  disgustado  á  la  reina  el  secretario  de  los 
despachos  franceses,  dió  este  cargo  á  Rizzio,  quien 
siendo  diestro,  sutil  y  ambicioso,  empezó  á  abrigar  se¬ 
cretamente  la  esperanza  de  ser  nombrado  canciller  del 
reino.  Nada  hacia  la  reina  sin  consultarle ;  llegó  á  ser 
el  conducto  de  las  mercedes  régias  ,y  todo  el  mundo 

Srocuraba  ganar  la  protección  de  Rizzio ,  ya  con  regá¬ 
is,  va  con  lisonjas. 

Fácil  fue  persuadir  á  un  hombre  de  carácter  tan 
celoso  como  Darnley  que  el  favorito  era  quien  le  había 
arrebatado  el  afecto  de  la  princesa.  Las  sospechas  se 
convirtieron  en  certeza,  y  Darnley  no  consultando  mas 
ue  á  su  furor,  puso  su  confianza  en  varios  señores,  que 
evorados  de  envidia  y  resentimiento,  no  buscaban  mas 
que  una  ocasión  favorable  para  saciar  su  venganza.  No 
solo  atizaron  el  fuego  de  los  celos  en  el  ánimo  de 
Darnley,  sino  que  además  le  propusieron  su  apoyo  para 
deshacerse  de  Rizzio. 

Jorge  Douglas ,  hermano  natural  de  la  condesa  de 
Lenox,  y  los  lores  Ruthven  y  Linsey,  formaron  el  pro¬ 
vecto  de  asesinar  á  a<juel  infortunado,  y  para  castigar 
las  ligerezas  de  la  reina  se  resolvieron  á  perpetrar  en 
su  presencia  el  asesinato. 

María,  que  á  la  sazón  estaba  en  el  sesto  mes  do  su 
embarazo,  se  hallaba  una  noche  cenando  con  la  condesa 
de  Argyle ,  su  hermana  natural ,  con  su  valido  Rizzio  y 
algunas  personas  de  su  servidumbre.  Lord  Darnley ,  se¬ 
guido  de  sus  cómplices,  logró  introducirse  en  el  cuarto 
por  una  escalera  secreta,  apareciendo  súbitamente  de¬ 
trás  del  sillón  de  la  reina,  la  cual  alarmada  con  la  llegada 
inesperada  y  el  aspecto  sbmbríó  de  su  marido ,  no  osó 
pedir  socorro  ni  romper  el  silencio.  Algunos  momentos 
después  se  presentaron  armados  lord  Ruthven ,  Jorge 
Douglas  y  los  demás  conspiradores.  La  espresion  sinies¬ 
tra  de  sus  rostros  anunciaba  su  espantoso  designio.  La 
reina  entonces  no  pudo  contener  por  mas  tiempo  su 
terror,  y  preguntó  el  motivo  de  una  conducta  tan  teme¬ 
raria.  Nada  la  respondió  Ruthven;  pero  echando  sobre 
el  favorito  una  mirada  de  odio  y  de  desprecio,  le  mandó 
que  dejase  al  instante  el  puesto,  de  que  era  indigno. 
Penetrando  Rizzio  con  horror  que  él  era  el  blanco  de 
la  venganza ,  asió  el  vestido  de  la  reina  para  ponerse 
bajo  su  protección ,  y  ella  se  esforzó  por  interponer  su 
autoridad  entre  él  y  los  asesinos.  Douglas  cojió  la  es¬ 
pada  que  llevaba  el  rey,  y  la  hundió  en  el  seno  de  Rizzio, 
que  fué  arrancado  de  los  brazos  de  María  por  los  otros 
conspiradores  y  arrastrado  á  la  antecámara,  donde  le 
pegaron  cincuenta  y  seis  puñaladas. 

La  infeliz  princesa  lanzó  los  mas  agudos  gritos,  y 
parecía  que  se  desesperaba;  pero  luego  que  supo  la 
muerte  del  desdichado  Rizzio ,  cesaron  sus  lágrimas  y 
esclamó;  «No  lloraré  mas,  voy  á  pensar  en  la  vengan¬ 
za.»  El  insulto  que  acababa  de  recibir  en  su  persona  y 
en  su  honor,  así  como  el  peligro  á  que  hab'an  estado 
espuestos  sus  dias  en  la  situación  en  que  se  encontraba, 
era  una  injuria  tan  atroz  que  no  debía  ni  siquiera  espe¬ 
rarse  el  perdón. 

Sin  embargo,  un  ultraje  tan  sangriento  no  fué  cas¬ 
tigado  con  el  rigor  que  se  esperaba:  se  ganó  tiempo,  y 
al  cabo  accedió  la  reina  á  perdonar  tan  enorme  crimen: 
manifestó  que  volvia  á  querer  á  su  esposo,  sobre  el  cual 
consiguió  el  mayor  ascendiente ,.  y  sometiéndole  com¬ 
pletamente  á  su  voluntad,  hizo  que  le  entregase  á  su 
enojo  los  cómplices  del  atentado.  Retiráronse  marido  y 
muger  á  Dumbar ,  donde  no  tardó  ella  en  reunir  un 
ejército,  avanzando  con  él  hácia  Edimburgo.  Como  los 
sublevados  carecían  de  las  fuerzas  necesarias  para  re¬ 
sistir  ,  fueron  precisados  á  refugiarse  en  Inglaterra, 
donde  vivieron  por  algún  tiempo  en  la  miseria  mas  es¬ 
pantosa,  hasta  que  obtuvieron  el  permiso  de  regresar  á 
Escocia  por  la  protección  del  conde  de  Bothwell,  nuevo 
valido  de  la  reina,  que  por  todos  los  medios  trataba  de 
aumentar  su  partido,  y  tuvo  influjo  bastante  para  cal¬ 
mar  el  resentimiento  de  su  señora.  Pero  esta  continuó 

conservando  un  deseo  implacable  de  venganza  contra 


su  marido,  quien  no  bien  accedió  á  entregar  sus  cóm¬ 
plices  ,  cuando  de  improviso  dejó  de  ser  tratado  con 
afecto,  sin  que  mereciese  á  su  muger  mas  que  el  des¬ 
precio  y  la  indignación  que  tan  justamente  se  le  debían. 
Hubiera  sido  de  desear  para  su  dicha  y  memoria,  que 
María  hubiese  limitado  su  venganza  al  menosprecio 
únicamente;  pero  meditó  otra  de  naturaleza  mucho  mas 
cruel  y  criminal. 

El* nuevo  favorito  conde  de  Bothwell  era  de  una  fa¬ 
milia  importante  de  Escocia,  y  aunque  ni  civil  ni  mili¬ 
tarmente  se  había  hecho  distinguido,  había  sin  embargo 
ganado  alguna  reputación  durante  los  disturbios  del 
Estado,  siendo  uno  de  los  que  se  oponían  mas  fuerte¬ 
mente  á  la  religión  reformada.  Hallábase  abrumado  de 
deudas ,  y  su  profusión  y  costumbres  disolutas  le  ha¬ 
bían  reducido  a  la  miseria.  Empero  á  pesar  de  sus  vicios 
y  poco  mérito,  supo  adquirir  tan  gran  influencia  sobre 
la  reina,  que  esta  se  dejaba  gobernar  por  él,  no  haciendo 
cosa  alguna  sin  su  consejo.  Según  los  rumores ,  había 
entre  ellos  una  intimidad  muy  especial,  lo  cual  disgustó 
tanto  á  Darnley ,  que  abandonó  la  corte  retirándose  á 
Glascow  para  no  ser  testigo  de  aquella  supuesta  infide¬ 
lidad.  Pero  no  había  .tal  cosa,  y  á  lo  que  aspiraba  la 
reina  era  á  imponer  otro  castigo  á  su  marido.  Poco 
después  ,  los  que  se  interesaban  en  su  gloria  y  en  la 
tranquilidad  del  reino ,  supieron  con  agradable  sorpre¬ 
sa  que  el  rey  había  recobrado  toda  la  ternura  de  la 
reina ,  y  que  esta  había  hecho  un  viaje  para  verle  en 
una  enfermedad  que  había  sufrido.  En  efecto,  Darnley, 
seducido  nuevamente  por  los  halagos  y  la  conducta 
afectuosa  de  su  esposa  en  aquel  caso,  renunció  al  pro¬ 
yecto  de  separarse  de  ella ,  y  volviendo  á  ponerse  Dajo 
su  protección,  marcharon  juntos  á  Edimburgo ,  como 
punto  mas  útil  para  la  salud  de  él.  La  reina  vivía  en 
Iloly-Rood-House;  pero  como  este  palacio  era  poco  sano, 
y  la  servidumbre  de  la  corte  hacia  demasiado  ruido  para 
que  el  rey  no  se  incomodase  en  su  delicado  estado ,  ella 
le  hizo  trasladar  á  una  casa  solitaria ,  situada  á  poca 
distancia  y  llamada  Kik-of-Field.  Allí  trató  María  á  su 
esposo  con  las  mayores  muestras  de  solicitud  y  cariño, 
conversando  á  menudo  con  él  deja  manera  mas  amiga¬ 
ble  ,  y  hasta  pasajido  varias  noches  en  una  habitación 
situada  debajo  de  la  del  enfermo. 

El  9  de  febrero  dijo  al  rey  la  reina  que  deseaba  ir 
á  pasar  la  noche  en  el  palacio,  porque  era  necesario  que 
asistiese  al  casamiento  de  una  de  sus  damas.  Los  resul¬ 
tados  de  esta  ausencia  fueron  terribles.  A  las.  dos  de  la 
madrugada  alarmó  á  toda  la  ciudad  un  gran  ruido ,  y 
no  tardó  en  saberse  que  una  esplosion  de  pólvora  aca¬ 
baba  de  volar  la  casa  en  que  el  rey  habitaba.  Su  cuerpo 
fué  encontrado  á  alguna  distancia  en  un  campo  veci¬ 
no,  sin  contusiones  ni  señales  de  violencia ,  y  así  no 
quedaba  duda  de  que  Darnley  era  víctima  de  un  aten- 
todo,  cuyas  sospechas  recayeron  generalmente  sobre 

La  nación  entera  pidió  venganza  de  este  asesinato, 
de  cuyas  sospechas  no  pudo  librarse  la  misma  reina, 
apareciendo  pasquines  en  todas  partes  acusándola  de 
haberse  manchado  con  este  crimen.  María,  mas  solícita 
or  castigar  que  por  justificarse,  prometió  recompensas 
los  que  descubrieran  á  los  autores  de  toles  calumnias, 
pero  ningún  premio  ofreció  á  los  que  descubriesen  á  los 
asesinos  de  su  esposo. 

Un  crimen  llama  á  otro  crimen.  Por  mas  que  Both¬ 
well  era  acusado  de  la  muerte  de  Darnley,  y  odiado  de 
toda  la  nación ,  siguió  disfrutando  de  la  confianza  que 
la  reina  le  había  dispensado.  A  la  cabeza  de  ochocien¬ 
tos  caballos  tuvo  la  audacia  de  apoderarse  de  María  al  ir 
esta  á  ver  á  su  hijo  en  Stirling,  conduciéndola  á  Dum¬ 
bar  para  forzarla  á  ceder  á  sus  proyectos.  Entonces  pa¬ 
reció  que  se  colmaba  la  medida  de  sus  crímenes ,  y  J 
pueblo  no  dudó  que  el  hombre  tildado  de  haber  asesi¬ 
nado  al  esposo  de  la  reina  y  que  además  perpetró  una 
violencia  contra  esta ,  recibiría  muy  pronto  el  debido 
castigo,  Pero  con  ei  mayor  asombro  general  Bothwell 
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continuó  con  mas  favor  que  nunca,  y  para  aumentar  el 
horror  público  se  casó  con  la  reina  después  de  repudiar 
á  su  primera  muger.  . 

Este  enlace  tué  fatal  para  la  gloria  y  felicidad  de 
María ,  y  el  pueblo  exasperado  de  una  conducta  tan  es¬ 
candalosa  dejó  desde  entonces  de  respetarla.  Los  minis¬ 
tros  protestantes,  cuyo  poder  era  grande  y  que  alimen¬ 
taban  hacia  mucho  tiempo  un  odio  secreto  contra  ella, 
se  apresuraron  á  difundir  por  todas  partes  la  creencia 
de  su  crimen ,  haciendo  sus  palabras  sobre  el  pueblo 
una  impresión  pronta  y  profunda. 

Reunióse  la  nobleza  principal  en  Stirling ,  y  formó 
una  liga  para  proteger  al  tierno  príncipe  y  castigar  á  los 
asesinos  de  su  padre.  Lord  Hume  fué  el  primero  que  tomó 
las  armas,  marchando  á  la  cabeza  de  ochocientos  ca¬ 
ballos  á  embestir  el  castillo  ele  Borthwick,  adonde  la 
reina  y  Bothwel  sp  habian  retirado;  pero  estos  lograron 
escaparse,  y  Bothwel,  después  de  juntar  algunas  fuer¬ 
zas,  avanzó  hacia  los  agresores  hasta  unas  seis  millas 
de  Edimburgo.  Su  temeridad  no  sirvió  mas  que  para 
apresurar  su  ruina,  siendo  precisado  á  capitular,  y  Ma¬ 
ría  conducida  á  Edimburgo  como  prisionera,  en  me¬ 
dio  de  los  insultos  y  reconvenciones  del  populacho. 
Desde  allí  la  llevaron  al  castillo  de  Lochleven,  situado 
en  el  lago  del  mismo  nombre.  Las  personas  encarga¬ 
das  de  custodiarla  la  trataron  con  una  dureza  estreinada, 
añadiendo  á  los  remordimientos  de  su  conducta  los  tor¬ 
mentos  de  un  cautiverio  riguroso. 


Lochleven. 

Bothwel  fué  mas  afortunado,  pues  se  fugó  durante 
la  conferencia,  y  aprestando  algunos  buques  menores 
dió  la  vela  paralas  Oí  cadas,  donde  vivió  algún  tiempo 
pirateando.  Pero  aun  allí  fué  perseguido,  y  siendo  co- 
jidos  sus  criados,  revelaron  todos  sus  crímenes.  El  se 
salvó  en  una  chalupa  y  pasó  á  Dinamarca,  donde  no 
tardó  en  ser  puesto  preso,  y  habiéndose  vuelto  loco  mu¬ 
rió  miserablemente  al  cabo  de  diez  años. 

Maria  no  estaba  completamente  privada  de  apoyo  en 
su  triste  situación.  Satisfecha  Isabel  al  ver  á  su  rival 
humillada,  empezó  á  dar  entrada  á  la  compasión,  y 
reflexionando  sobre  la  poca  estabilidad  de  la  grandeza 
real  y  el  peligro  de  fomentar  el  espíritu  de  rebelión 
en  ef pueblo,  se  resolvió  á  enviar  como  embajador  á 
Escocia  á  sir  Nicolás  Trogmortou,  á  fin  de  interponer 
su  mediación  en  la  contienda  de  la  reina  con  los  se¬ 
ñores  conjurados.  Pero  estos,  después  de  muchas  di¬ 
laciones  afectadas,  rehusaron  al  embajador  todo  acceso 
•  á  María. 

A  pesar  de  la  imposibilidad  de  verla,  dicho  embaja¬ 
dor  defendió  con  el  mayor  ardor  los  intereses  de  María 
contra  los  rebeldes  magnates,  conviniéndose  al  fin  en 
que  ella  cederia  la  corona  á  su  hijo ;  que  el  conde  de 
Murray  que  siempre  habia  manifestado  ódio  á  Darnley, 
seria  nombrado  regente  del  reino,  y  que  hasta  su  re¬ 
greso  de  Francia  se  designaría  un  consejo.  María  no 
pudo  resignarse  a  renunciará  su  poder  sin  verter  abun¬ 
dantes  lágrimas ;  mas  convencida  de  que  seria  inútil 


toda  resistencia,  consintió  en  firmar  el  acta  que  se  la 
presentó,  sin  leerla  siquiera. 

A  consecuencia  de  esta  abdicación,  fué  proclamado 
rey  el  tierno  príncipe  con  el  nombre  de  JacoboVI.  Toda 
la  esperanza  de  María  quedaba  limitada  á  la  lealtad  del 
conde  de  Murray,  mas  no  tardó  en  verse  desengañada 
en  este  punto.  El  conde  á  su  regreso,  lejos  de  esfor¬ 
zarse  por  consolarla  y  animarla,  la  llenó  de  recon¬ 
venciones  que  casi  la  dejaron  reducida  á  la  desespera¬ 
ción. 

Como  las  desgracias  de  los  grandes,  por  merecidas 
que  sean,*  rara  vez  dejan  de  escitar  la  compasión  y  de 
encontrar  amigos ,  María  con  sus  gracias  y  promesas 
indujo  á  un  jóven  señor  llamado  Jorge  Douglas  á  pro¬ 
teger  su  fuga.  Entró  disfrazada  en  una  chalupa,  lleván¬ 
dola  á  bordo  el  mismo  Douglas.  Habiéndose  difundido 
al  instante  el  rumor  de  la  evasión,  se  alegró  de  tal  su¬ 
ceso  el  pueblo,  despertándose  su  adhesión  á  la  fugitiva. 
Como  ya  no  estaba  ligada  la  causa  de  Bothwel  á  la  de 
María ,  declaráronse  á  favor  de  esta  muchas  personas 
de  la  alta  nobleza,  quienes  alimentando  quizá  en  el 
fondo  de  sus  corazones  la  secreta  esperanza  de  reem¬ 
plazar  algún  dia  aquel  favorito,  firmaron  un  plan  de 
asociación  para  defender  á  la  reina,  que  en  pocos  dias 
se  vió  á  la  cabeza  de  seis  mil  hombres. 

El  conde  de  Murray  juntó  fuerzas  al  instante,  y  aun¬ 
que  eran  inferiores  á  las  de  la  reina,  marchó  á  su  en¬ 
cuentro  con  altanería.  Dióse  una  batalla  decisiva  en 
Langside,  cerca  de  Glasgow,  declarándose  la  victoria 
por  el  regente,  que  apareció  digno  del  triunfo  que.  aca¬ 
baba  de  conseguir,  por  Ja  clemencia  de  que  hizo  uso 
después  de  la  acción.. 

María,  viendo  á  su  partido  totalmente  dispersado  y 
frustradas  sus  esperanzas,  huyó  precipitadamente  del 
campo  de  batalla,  dirigiéndose  hácia  el  Sur,  y  llegando 
á  la  frontera  de  Inglaterra  se  dispuso  á  pasaría  contan¬ 
do  con  la  protección  de  Isabel.  Embarcóse  en  una  lan¬ 
cha  de  pescador  con  algunas  personas  de  su  servidum¬ 
bre  y  aportó  en  el  mismo  dia  en  Workington,  en  el 
Cumberland,  á  unas  treinta  millas  de  Carlisle.  Desde 
allí  despachó  un  correo  á  Londres  reclamando  la  pro¬ 
tección  de  Isabel  y  licencia  para  ir  á  verla.  La  reina 
de  Inglaterra,  al  saber  sus  desgracias  y  fuga,  deliberó 
por  algún  tiempo  sobre  el  partido  que  debía  tomar  en 
aquel  caso,  resolviéndose  por  fin  á  obrar  amigablemente, 
si  bien  de  una  manera  prudente.  Mandó  al  instante 
á  lady  Scrope,  hermana  del  duque  de  Norfolk,  la  cual 
vivía  en  aquellas  cercanías,  que  fuese  á  recibir  á  la 
reina  de  Escocia,  y  después  envió  á  lord  Scrope  y  á 
Sir  Francisco  Knolles  á  rendirla  sus  homenajes»  A  pe¬ 
sar  de  todas  estas  muestras  de  consideración,  Isabel 
se  negó  á  admitir  á  María  en  su  presencia,  hasta  que 
se  justificase  de  las  horribles  calumnias  de  que  estaba 
cargada.  Quizá  hubiera  sido  mas  generoso  para  Isabel 
el  proteger  á  la  ilustre  fugitiva  sin  tratar  de  examinar 
su  conducta;  pero  en  esta  ocasión  obró  en  todo  con  ar¬ 
reglo  al  dictámende  su  consejo,  que  la  hizo  observar 
que  si  llegaban  á  ser  probados  los  crímenes  de  la 
princesa  escocesa,  comprometería  su  carácter  tratán¬ 
dola  con  mucha  indulgencia,  y  así  haría  creer  que  es¬ 
taba  dispuesta  á  proteger  el  vicio;  que  por  lo  tanto  debía 
aguardar  á  que  se  patentizase  la  inocencia  de  la  reina 
de  Escocia,  para  que  entonces  fuese  laudable  y  glo¬ 
rioso  todo  cuanto  la  amistad  la  inspirase  en  defensa 
de  esta. 

Solo  con  la  mayor  repugnancia  aceptó  María  á  su 
antigua  rival  para  árbitra  de  su  causa.  No  tardó  el  re¬ 
gente  en  intentar  la  acusación,  con  la  esperanza  de 
que  en  virtud  de  los  crímenes  de  que  se  la  acusaba 
alejaría  de  ella  á  una  protectora  tan  poderosa  como 
Isabel.  Una  conferencia  estraordinaria  tuvo  luear  en 
York,  siendo  designados  para  ella  tres  comisarios  ñor 
Isabel,  siete  por  la  rema  de  Escocia,  y  cinco  por  el  Ve- 
gente,  incluyéndose  él  mismo  en  este  número 

Pero  la  reina  de  Inglaterra  varió  de  repente  de  idea 
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sobre  el  lugar  de  las  conferencias.*  Ora  que  quisiera 
evitar  la  decisión  de  la  cuestión,  ora  renunciar  á  los 
derechos  de  que  estaba  investida,  ora  esclarecer  mas 
y  mas  el  negocio*  dispuso  que  se  trasladasen  los  co¬ 
misarios  á  Hampton-Court,  donde  trató  con  dilaciones 
continuas  de  dar  largas  al  proceso.  No  es  conocido  el 
motivo  de  esta  lentitud ;  pero  cualquiera  que  hubiese 
sido,  descubriéronse  en  Hampton-Court  muchas  prue¬ 
bas  que  no  lo  habían  sido  en  York,  en  apoyo  del  cri¬ 
men  de  María,  contándose  entre  otras  unas  cartas  y 
unos  sonetos  escritos  á  Bóthwel  del  puño  de  ella  mis¬ 
ma,  por  los  que  se  echaba  de  ver  fácilmente  que  era 
cómplice  en  la  muerte  de  Darnley,  y  que  su  rapto  ha¬ 
bía  sido  preparado  de  antemano  por  ella  y  Bothwel,  a 
fin  de  asegurar  su  casamiento.  A  pesar  de  que  tales  pa¬ 
peles  podían  con  razón  ser  tachados  de  falsos,  sin  em¬ 
bargo  se  les  tuvo  por  auténticos,  y  así  creyéndose  pro¬ 
bada  la  culpabilidad  de  María,  se  aguardó  la  respuesta 
de  sus  defensores  á  semejantes  acusaciones.  Pero  contra 
lo  que  se  esperaba  se  negaron  á  responder,  alegando  que 
María,  como  soberana,  no  estaba  sujeta  á  ningún  tri¬ 
bunal;  que  el  objeto  de  aquella  conferencia  no  era  el 
castigo,  sino  la  reconciliación,  y  que  no  se  había  reuni¬ 
do  el  tribunal  para  juzgarla  ó  imponerla  penas,  sino 
para  saber  si  era  digna  de  la  amistad  y  de  la  protec¬ 
ción  de  la  reina  de  Inglaterra.  María,  en  lugar  de  tratar 
de  justificarse  relativamente  á  aquellos  papeles  que  tan 
fuertemente  acreditaban  su  delito,  guardó  silencio,  pa¬ 
reciendo  que  no  deseada  otra  cosa  que  una  entrevista 
con  Isabel,  con  la  esperanza  sin  duda  de  que  su  elo¬ 
cuencia,  sus  insinuaciones  y  su  destreza  llegarían  á  son- 
vecer  á  esta  de  su  inocencia;  pero  Isabel,  irritada  de  la 
obstinación  con  que  se  negaba  á  defenderse,  no  quiso 
Condescender  á  tal  demanda. 

No  obstante,  la  reina  de  Escocia  insistía  en  reclamar 
su  protección,  ya  para  que  la  ayudase  á  recobrar  su  auto¬ 
ridad,  yapara  conseguir  la  libertad  de  retirarse  á  Fran¬ 
cia  á  fin  de  recurrir  á  la  amistad  de  otros  príncipes. 
Isabel,  convencida  del  peligro  que  para  ella  había  en 
acceder  á  alguna  de  semejantes  proposiciones ,  tomó 
secretamente  la  resolución  do  retenerla  prisionera,  tras¬ 
ladándola  en  su  consecuencia  á  Tutbury-Castle ,  en  el 
condado  de  Stafford ,  donde  la  puso  bajo  la  custodia  del 
conde  de  Shrewsbury. 

Luego  que  María"  llegó  á  aquel  punto,  Isabel  hizo 
que  la  dijesen  que  de  nadie  dependía  mas  que  de  ella 
misma  la  terminación  ¡de  su  cautividad-,  y  que  si  re¬ 
nunciaba  al  sistema  de  obstinación  que  parecía  haber 
adoptado,  estaba  pronta  á  reconciliarse  con  ella;  con 
todo  Id  cual  no  dudaba  que  se  concluirían  sus  penali¬ 
dades. 

La  infortunada  María  tenia  un  destino  terrible, 
siéndola  arrebatada  muy  pronto  por  un  funesto  suceso 
la  esperanza  de  reconciliación  que  se  había  procurado 
infundirla. 

Las  facciones  de  sus  súbditos  contribuyeron  á  alar¬ 
mar  la  rivalidad  de  Isabel ,  y  á  aumentar  el  rigor  de  la 
cautividad  á  que  María  estaba  reducida.  El  regente,  su 
inveterado  enemigo ,  fué  asesinado  á  consecuencia  de 
una  cuestión  privada  por  un  hidalgo  llamado  Hamilton. 
Esta  muerte  volvió  á  sumir  al  reino  de  Escocia  en  su 
antigua  anarquía.  Alzóse  entonces  de  nuevo  el  partido 
de  María,  y  llegó  á  hacerse  dueño  de  Edimburgo,  aven¬ 
turándose  en  seguida  á  acercarse  á  las  fronteras  de  In¬ 
glaterra,  donde  perpetraron  muchos  cscesos  que  la  vi¬ 
gilancia  de  Isabel  reprimió  prontamente.  Al  efecto  envió 
un  cuerpo  de  ejército  mandado  por  el  conde  de  Sussex, 
quien  entrando  en  Escocia  castigó  severamente  a  los 
partidarios  de  la  reina  cautiva,  sopretesto  de  que  ha¬ 
bían  ofendido  á  la  de  Inglaterra  dando  acojula  á  los 
ingleses  rebeldes 

No  se  limitaron  á  esto  los  artificios  de  Isabel;  pues 
además  continuaba  manteniendo  con  María  una  corres¬ 
pondencia  amistosa  en  que  la  hacia  las  protestas  mas 
ardientes  de  sinceridad  y  del  interés  que  la  inspiraba, 


á  pesar  de  hallarse  poco  dispuesto  á  defender  su  causa, 
aunque  estaba  lejos  de  quererla  abandonar  completa¬ 
mente.  El  intento  de  Isabel  era  entretener  los  bandos 
que  trabajaban  á  la  Escocia ,  para  apoderarse  de  esta 
nación  inquieta  y  turbulenta  después  de  destruir  su 
poder,  y  al  efecto  se  esforzó  por  medio  de  negociaciones 
que  se  llevaron  con  mucha  lentitud,  en  debilitar  el  par¬ 
tido  de  María,  haciendo  que  en  lugar  de  Murray  fuese 
pl  conde  de  Lcnox  nombrado  regente  del  reino. 

Esta  tentativa  hecha  en  favor  de  María  no  surtió 
resultado  alguno  favorable ,  así  como  tampoco  otra  que 
al  poco  tiempo  tuvo  lugar  en.  Inglaterra.  El  duque  de 
Norfolk  era  el  señor  mas  distinguido  del  reino ,  tanto 
por  su  alto  nacimiento  como  por  su  talento  y  sus  virtu¬ 
des:  benéfico ,  afable  y  generoso ,  había  sabido  conciliar 
á  hvvez  el  amor  del  pueblo  y  el  favor  constante  de  su 
soberana;  y  como  en  todos  tiempos  sq  había  distinguido 
por  la  moderación  de  su  carácter,  tenia  justos  títulos  al 
aprecio  y  confianza  general  de  que  disfrutaba.  Hacia 
algunos  años  que  estaba  viudo  ;  pero  como  todavía  era 
jóven,  parecía  en  todos  conceptos  un  partido  ventajoso 
para  la  reina ‘de  Escocia,  á  la  cual  concibió  cariño  y  de¬ 
seó  vivamente  casarse  con  ella;  mas  esta  ifnion  no  podía 
realizarse  sin  consentimiento  de  la  reina  de  Inglaterra, 
y  el  duque  no  osaba  pedírselo. 

Al  paso  que  participaba  á  toda  la  nobleza  su  amor, 
lo  disimulaba  á  Isabel;  y  careciendo  del  valor  necesario 
para  abrir  su  pecho  á  esta,  intentó  por  el  contrarío  des¬ 
truir  los  rumores  que  corrían  de  su  pasión  á  María, 
hablando  con  desden  de  ella  á  la  misma  Isabel ,  preten¬ 
diendo  que  la  fortuna  de  aquella,  á  pesar  de  su  impor¬ 
tancia,  era  inferior  á  la  que  él  tenia  en  Inglaterra,  y  que 
cuando  él  se  divertía  en  Norwich  en  su  juego  de  pelota, 
solia  estar  rodeado  de  mas  magnificencia  que  un  rey 
de  Escocia.  Pero  este  disimulo,  lejos  de  prevalecer  ,  no 
sirvió  sino  para  provocar  con  mas  vehemencia  que  nun¬ 
ca  las  sospechas  de  la  reina ,  y  así  conociendo  Norfolk 
que  esta  daba  poco  crédito  á  sus  palabras,  se  retiró  muy 
descontento  de  la  corte.  Empero  no  tardó  en  arrepen¬ 
tirse  de  semejante  paso,  tomando  la  resolución  de  vol¬ 
ver  y  hacer  todo  lo  posible  por  reconquistar  el  favor  de 
su  soberana ;  mas  por  disposición  de  esta  fué  detenido 
y  conducido  á  la  Torre,  donde  se  le'puso  bajo  la  custo¬ 
dia  de  sir  Enrique  Nevil— A.  Io69. 

Querían  demasiado  al  duque  de  Norfolk  sus  partida¬ 
rios  del  norte,  para  que  no  hiciesen  todo  lo  posible  á  fin 
de  sacarle  del  cautiverio.  Los  condes  de  Westmoreland 
y  de  Northumberland  prepararon  una  sublevación,  co¬ 
municando  sus  intenciones  á  María  y  sus  ministros  y 
poniéndose  en  correspondencia  con  el  duque  de  Alba, 
gobernador  de  los  Paises-Bajos,  que  les  había  prometido 
proveerlos  de  armas  y  municiones.  Parecía  que  todo 
iba  á  corresponder  á  sus  deseos,  cuando  los  ministros 
de  Isabel  que  estaban  vigilantes,  descubrieron  la  cons¬ 
piración.  Inmediatamente  se  les  dió  á  los  espresados 
condes  la  orden  de  que  marchasen  á  la  corte  á  dar 
cuenta  de  su  conducta;  pero  ellos,  convencidos  de  que 
se  habían  averiguado  sus  proyectos  y  que  ya  no  podían 
retroceder,  se  determinaron  á  llevarlos  á  cabo,  aun  an* 
tes  de  acabar  los  preparativos.  Publicaron  pues  un  ma¬ 
nifiesto,  protestando  que  no  tenían  la  menor  intención 
de  ofender  á  la  reina,  á  quien  juraban  una  fidelidad  inah 
tcrable,  y  que  su  único  objeto  era  restablecer  la  religión 
de  su  ;  mayores,  alejar  á  todos  los  consejeros  sospecho¬ 
sos  del  lado  de  S.  M.,  poner  al  duque  de  Norfolk  en 
libertad,  y  reconciliarle  con  la  misma  reina.  El  número 
de  sus  tropas  ascendía  á  cuatro  mil  hombres  de  infan; 
tocia  y  diez  y  seis  mil  de  caballería ,  sin  comprender  a 
todos  los  católicos  de  Inglaterra  con  quienes  contaban. 

No  tardó  semejante  empresa  en  tomar  un  aspecto 
desventajoso.  Como  hacia  mucho  tiempo  que  la  reina 
se  habia  atraído  con  su  conducta  la  estimación  y  el 
amor  del  pueblo,  entonces  pudo  convencerse  mejor  qu? 
nunca  de  que  el  apoyo  mas  firme  de  un  soberano  esta 
en  la  justicia  de  sus  acciones.  Hasta  el  mismo  duqne  de 


ÍIISTORÍA  DE  INGLATERRA 


187 


Norfolk,  por  cuya  salvación  se  había  promovido  la  rebe¬ 
lión  ,  empleó  todos  los  medios  que  estaban  en  su  mano 
para  sostener  y  defender  á  la  reina.  Los  insurgentes 
fueron  obligados  á  retirarse  á  Hexam  por  el  ejército  de 
Isabel,  y  al  saber  que  otras  fuerzas  mayores  todavía  se 
disponían  á  atacarlos,  no  encontraron  otro  espediente 
que  el  dispersarse  sin  haber  desenvainado  sus  espadas. 
Northumberland  huyó  á  Escocia ,  donde  fué  encerrado 
por  el  regente  en  el  castillo  de  Lochlevcn.  Westmore- 
Iand,  después  de  tratar  de  inducir  á  los  escoceses  á 
una  revuelta,  se  vió  precisado  á  escapar  á  Flandes 
donde  encontró  protección.  Esta  insurrección  fué  bien 
pronto  seguida  de  otra  que  no  tuvo  mejor  éxito,  y  cuyo 
jefe  era  Leonardo  Dacrcs.  Empicáronse  medidas  rigu¬ 
rosas  contra  los  rebeldes,  pretendiéndose  que  con  tal 
motivo  perecieron  ochocientas  personas  por  lo  menos  á 
manos  del  verdugo.  La  reina  quedó  tan  satisfecha  del 
proceder  de  Norfolk  en  aquellas  circunstancias ,  que  le 
restituyó  la  libertad  y  le  permitió  regresar  á  su  hogar, 
no  exigiéndole  mas  que  la  palabra  de  que  renunciaría  á 
toda  clase  de  pretensión  á  la  mano  de  María. 

Semejante  confianza  de  Isabel  vino  á  ser  fatal  para 
el  infortunado  Norfolk,  á  quien  su  pasión  ó  la  reina  de 
Escocia  le  impelió  muy  pronto  á  hacerse  mas  culpable, 
que  nunca.  Apenas  había  un  año  que  fué  restituido  á 
la  libertad,  cuando  se  rebelaron  de  nuevo  los  enemigos 
de  la  religión  reformada,  siendo  fomentada  la  insur¬ 
rección  por  Ilodolíi,  instrumento  de  la  corte  de  Roma, 
y  por  el  obispo  de  Ross,  ministro  de  María  en  Ingla¬ 
terra.  Estos  trataron  de  que  Norfolk  renovase  sus 
anteriores  tentativas,  siendo  probable  que  el  amor  fué 
lo  que  arrastró  de  nuevo  á  maquinar  en  favor  de  María 
y  á  violar  la  palabra  que  había  dado  á  Isabel.  Consintió 
pues  en  sostener  la  causa  de  aquella ,  ínterin  por  otra 
parte  el  duque  de  Alba  prometió  enviar  seis  mil  hom¬ 
bres  de  infantería  y  cuatro  mil  de  caballería  á  apoyarle, 
asi  que  todo  estuviese  dispuesto— Año  1571. 

Manejóse  tan  secretameute  este  asunto,  que  escap’ó 
completamente  á  la  vigilancia  de  Isabel  y  de  su  secre¬ 
tario  Cecil,  que  á  la  sazón  llevaba  el  título  de  lord  Bur- 
leigh,  y  solo  por  una  casualidad  fué  el  plan  descubierto. 
Habiendo  el  duque  de  Norfolk  prometido  enviar  dinero 
á  lord  Herries ,  uno  de  los  partidarios  de  María  en  Es¬ 
cocia,  lo  remitió  por  un  criado  suyo,  sin  confiar  á  este 
el  secreto  del  recado.  Presumiendo  el  conductor  por  el 
peso  del  *paquete  auo  debía  contener  una  suma  consi¬ 
derable,  y  recelando  alguna  maquinación ,  llevó  dicho 
dinero  y  la  carta  del  duque  al  secretario  de  Estado ,  el 
cual  nada  omitió  para  seducir  á  los  sirvientes  de  Nor¬ 
folk,  y  llegó  á  conseguir  la  averiguación  completa  del 
crimen  de  este.  Cuando  el  obispo  de  Ross  supo  que 
todo  se  habia  descubierto,  no  tuvo  reparo  alguno  en 
confesar  la  verdad.  Convicto  pues  el  duque  del  delito 
de  alta  traición,  fué  prendido  y  encerrado  en  la  Torre, 
é  instruyéndose  el  proceso,  un  jurado  compuesto  de 
veinticinco  lores  le  condeno  unánimemente.  Solo  con 
marcada  repugnancia  y  después  de  cuatro  meses  de 
dilación,  firmó  lo  reina  tan  fatal  sentencia— Año  1572. 

Norfolk  murió  con  calma  y  firmeza ;  y  á  pesar  de 
insistir  constante  pn  defenderse  de  toda  intención  cul¬ 
pable  contra  la  autoridad  de  la  reina,  reconoció  la  jus¬ 
ticia  de  la  sentencia  que  le  condenaba. 

Pocos  meses  después  de  esta  ejecución,  el  duque  de 
Northumberland ,  que  fué  entregado  á  la  reina  por  el 
regente  de  Escocia,  sufrió  el  mismo  juicio,  y  pereció  en 
el  cadalso  por  crimen  de  rebelión. 

Todos  estos  esfuerzos  inútiles  en  favor  de  la  infor¬ 
tunada  María  no  sirvieron  mas  que  para  remachar  las 
cadenas  de  su  cautividad.  De  nadie  podía  ya  esperar 
consuelo  en  lo  sucesivo,  ni  contar  con  otros  recursos  que 
los  de  sí  misma ,  á  qüien  la  desgracia  calmó,  ilustró  y 
purificó  de  sus  errores.  Isabel  continuó  por  espacio  de 
algunos  años  mas  teniéndola  en  una  prisión  que  fijé 
doblemente  intolerable  por  su  suspicacia  y  desconfian¬ 
za  ,  y  que  no  cesó  sino  cuando  los  nuevos  esfuerzos  de 


los  partidarios  de  la  encarcelada  vinieron  al  fin  á  apre¬ 
surar  el  cumplimiento  de  un  destino  cruel ,  que  por 
motivos  de  política  y  no  de  humanidad  habia  estado  en 
suspenso. 

Dejaremos  por  un  momento  á  María  Estuardo  para 
ocuparnos  de  acontecimientos  anteriores,  que  si  hien 
no  ae  un  interés  tan  vivo  como  los  concernientes  á  la 
reina  de  Escocia,  merecen  sin  embargo  ser  conocidos. 

Desde  el  principio  de  este  reinado  los  hugonotes 
(secta  reformada  en  Francia)  se  habían  visto  precisados 
á  pedir  la  protección  de  Inglaterra,  y  para  conseguirla 
habían  ofrecido  en  1562  poner  el  Havre  de  Gracia  en 
manos  de  Isabel,  y  porque  estaban  en  poseion  de  la  ma¬ 
yo#  parte  de  Normandía.  Apresuróse  la  reina  a  aceptar 
una  proposición  tan  ventajosa,  considerando  acertada¬ 
mente  que  aquel  puerto  que  dominaba  la  embocadura 
del  Sena,  la  seria  de  mucha  mayor  importancia  que 
Calais ,  y  que  así  podría  hacerse  respetar  mejor  de  los 
franceses.  Aceptadas  las  condiciones,  tomaron  posesión 
del  Havre  tres  mil  ingleses  á  las  órdenes  de  sir  Adrián 
Ponings,  desembarcando  igual  número  en  Dicppc;  pero 
encontraron  tan  mal  fortificada  esta  última  ciudad,  que 
la  abandonaron  al  instante.  El  Havre  continuó  en  su 

fioder  hasta  el  verano  del  año  siguiente ,  en  que  los 
ranceses  fueron  á  sitiarla. 

Un  azote  mas  cruel  que  el  de  la  guerra  redujo  muy 
pronto  á  los  ingleses  á  un  estado  deplorable,  haciendo  la 
peste  tal  estrago  entre  4os  soldados,  que  á  veces  moría 
un  centenar  por  día.  La  guarnición  quedó  en  poco 
tiempo  reducida  á  mil  y  quinientos  hombres,  que  des¬ 
alentados  é  incapaces  de  resistir  á  los  incesantes  ata¬ 
ques  de  los  franceses,  se  vieron  al  fin  precisados  á  ca¬ 
pitular,  perdiendo  otra  vez  los  ingleses  la  esperanza  de 
establecerse  en  aquel  reino.  A  esta  desgracia  siguió  otra 
mas  funesta  para  la  nación ,  pues  habiendo  llevado  la 
peste  á  Londres  el  ejército  inglés,  aquella  horrible  en¬ 
fermedad  tuvo  resultados  tan  funestos ,  que  fallecieron 
veinte  mil  personas  en  solo  un  año. 

Este  acontecimiento  y  las  disensiones  suscitadas  por 
causa  de  María  Estuardo ,  fueron  los  únicos  desastres 
que  en  el  discurso  de  treinta  años  turbaron  Ja  paz  de 
Inglaterra.  Isabel,  siempre  firme,  vigilante  y  activa, 
preveía  el  menor  desorden,  y  sabia  reprimirle  antes  que 
se  pudiesen  sentir  sus  perniciosos  efectos.  Su  prudente 
economía  la  hacia  independiente,  y  por  su  hábil  política 
llegó  á  ser  querida  de  todos  sus  súbditos.  Su  autoridad 
régia  estaba  tan  bien  consolidada,  que  sus  órdenes  eran 
tan  sagradas  como  las  mismas  leyes,  sin  quajamás  hu¬ 
biese  tenido  que  sufrir  porque  el  parlamento  osase  res¬ 
tringir  su  potestad.  Era  secundada  por  los  consejos  de 
lord  Burleígh  y  de  sir  Nicolás  Bacon,  los  ministros  mas 
recomendables  que  Inglaterra  habia  tenido;  pero  ínterin 
corría  á  cargo  de  estos  dos  firmes  apoyos  del  trono  el 
peso  de  todos  los  negocios  y  de  las  severas  funciones  de 
la  justicia,  Roberto  Dudley,  conde  de  Leicester,  gozaba 
del  completo  favor  de  Isabel  y  se  apoderaba  de  la  for¬ 
tuna  y  los  honores,  sin  que  se  acordase  cosa  alguna  sin 
su  aprobación  y  consentimiento.  Su  mérito  estaba  lejos 
de  ser  acreedor  á  tan  brillante  posición ,  porque  era 
débil,  vano  y  orgulloso,  y  no  tenia  mas  que  un  esterior 
seductor.  Pero  su  elevación  y  preponderancia  no  reilu- 
yeron  nunca  en  perjuicio  del  Eslado;  y  en  tan  Urque 
estaba  deslumbrado  con  el  esplendor  de  su  vaqgo  y  d 
su  alto  favor,  sus  dos  competidores,  consagrados  com¬ 
pletamente  al  bien  de  su  patria ,  se  labraban  para  el 
porvenir  una  recompensa  mas  sólida  v  real. 

Durante  este  reinado  pacífico  y  uniforme,  IngaUm 
ha  prestado  pocos  datos  para  la  historia. .  F  anc¡ ‘des¬ 
pedazada  á  la  sazón  por  convulsiones  festinas,  ofrecía 
un  espectáculo  espantoso:  diez 
decollados  en  París  cilla  noche  de  San  Baitolomc.  Los 
Países-Bajos  habían  sacudido  el  vugo  de  los  españoles, 
y  defendían  valerosamente  sus  derechos  y  su  religión, 
y  en  todo  el  resto  de  Europa  pululaban  tramas,  sedi¬ 
ciones  y  crueldades.  Solo  Inglaterra  disfrutaba  de  las 
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ventajas  de  la  paz  bajo  el  régimen  de  una  reina  sábia, 
la  cual  daba  al  comercio  una  vasta  estension,  aumen¬ 
taba  las  manufacturas,  acojia  con  entusiasmo  las  artes 
y  las  ciencias,  y  daba  ejemplo  á  todo  el  mundo.  Ningún 
suceso  digno  de  ser  relerido  pasó  pues  en  el  reinado  de 
Isabel,  que  no  tuvo  mas  que  una  parte  insignificante 
en  los  asuntos  de  las  potencias  estranjeras. 

Hacia  ya  algún  tiempo  que  España  o  Inglaterra  es¬ 
taban  en  mala  inteligencia,  á  lo  cual  dió  margen  proba¬ 
blemente  la  negativa  de  Isabel  á  casarse  con  Felipe  II. 
Las  pretensiones  de  María  Estuardo  a  la  protección 
de  este  monarca  ocasionaron  un  rompimiento  que  co¬ 
menzó  como  de  costumbre  por  ligeras  hostilidades  de 
una  y  otra  parte.  Los  españoles,  á  consecuencia  deJia- 
ber  enviado  á  Irlanda  un  cuerpo  de  setecientos  hom¬ 
bres  tanto  de  su  nación  como  de  Italia ,  y  de  haber 
edificado  allí  un  fuerte ,  fueron  derrotados  por  lord 
Grey ;  y  los  ingleses ,  agresores  de  los  españoles  en  el 
Nuevo  Mundo  ,  pusieron  sitio  á  la  ciudad  en  que  estos 
se  creían  mas  seguros.  Sir  Francisco  Dacres ,  coman¬ 
dante  de  los  ingleses ,  es  el  primero  de  estos  que  em¬ 
prendió  el  viaje  alrededor  del  mundo.  La  reina  estaba 
tan  satisfecha  de  su  valor  y  de  sus  triunfos,  que  accedió 
á  aceptar  una  fiesta  que  él  la  dió  en  Deptford,  abordo 
del  buque  en  que  se  había  verificado  un  viaje  tan  me¬ 
morable. 

Aumentándose  sin  cesar  las  hostilidades  entre  In¬ 
glaterra  y  España,  y  haciéndose  cada  vez  mas  temibles 
á  aquella  el  poderío  y  los  recursos  de  esta,  Isabel  em¬ 
pezó  á  desear  una  alianza  que  pudiese  defenderla  contra 
tan  temible  enemigo.  El  duque  de  Anjou ,  que  después 
reinó  en  Francia  con  el  nombre  de  Enrique  111,  aspiraba 
hacia  mucho  tiempo  á  la  mano  de  Isabel,  y  aunque  esta 
tenia  veinticinco  años  mas  que  él,  tomó  la  resolución 
de  pedirla  para  esposa  y  de  ir  secretamente  á  visitarla 
en  Greenwich.  A  pesar  de  su  físico  poco  aventajado, 
esté  príncipe  halló  medio  de  agradar  á  la  reina ,  la  cual 
mandó  por  fin  á  sus  ministros  que  formasen  los  artícu¬ 
los  del  contrato:  hasta  llegó  á  designarse  dia  para  la 
celebración  de  la  boda,  y  todo  parecia  estar  dispuesto 

Iiara  esta.  Pero  á  medida  que  aquel  iba  acercándose, 
sabel  manifestaba  temer  cada  vez  mas  el  cambiar  de 
estado ;  mostrábase  inquieta  é  irresoluta ;  pasaba  mu¬ 
chas  noches  sin  reposo  alguno ;  y  después  de  un  com¬ 
bate  penoso,  prevaleciendo  su  prudencia  sobre  toda  otra 
consideración ,  declaró  que  de  ninguna  manera  quería 
renunciar  á  su  libertad,  y  así  la  demanda  del  duque  de 
Anjou  fué  desechada. 

Habiéndose  desentendido  la  reina  de  toda  alianza 
estranjera,  no  podía  reclamar  en  lo  sucesivo  mas  de¬ 
fensa  ni  apoyo  que  los  de  sus  súbditos ,  entre  los  que 
tenia  también  hartos  enemigos  que  la  aborrecían ,  ora 
por  motivos  de  religión ,  ora  por  la  envidia  que  pro¬ 
vocaba  su  gloría.  Conspiróse  varias  veces  contra  sus 
dias,  imputándose  la  mayor  parte  de  tales  proyectos  á 
las  intrigas  de  la  reina  de  Escocia:  sea  lo  que  fuere,  lo 
cierto  es  que  fué  citada  con  frecuencia  en  ellos. 

Enrique  Percy,  conde  de  Northumberland,  hermano 
del  lord  decapitado  algunos  años  antes,  y  Felipe  IIo- 
ward  conde  de  Arundel,  hijo  del  infortunado  duque 
de  Norfolk,  fueron  procesados ,  poniéndose  arrestado  al 
último  en  su  propia  casa  por  orden  del  consejo.  Fran¬ 
cisco  Throgmorton,  simple  hidalgo,  fué  aprisionado  por 
haber  escrito  una  carta  á  la  reina  de  Escocia,  y  ha¬ 
biendo  confesado  poco  después  su  falta  fué  condenado 
y  ejecutado.  Guillermo  Parry,  noble  católico,  que  ya  una 
vez  había  sido  perdonado  por  la  reina,  fue  acusado  de 
haber  proyectado  el  asesinato  de  su  soberana  y  bienhe¬ 
chora,  sobre  lo  cual  había  consultado  al  nuncio  y  legado 
del  papa,  y  uno  y  otro  le  habían  aprobado  su  resolución 
y  exhortado  á  perseverar  en  ella.  Asociándose  al  efecto 
con  uno  llamado  Nevil  que  accedió  a  entrar  en  la  cons¬ 
piración  ,  convinieron  ambos  en  tirar  a  la  reina  mien¬ 
tras  se  pasease  á  caballo.  Interin  espiaban  la  ocasión 
oportuna  de  realizar  su  criminal  proyecto,  el  conde  de 


Westmoreland  murió  en  el  destierro,  y  entonces  Ne¬ 
vil,  como  heredero  mas  cercano  de  esta  familia  ,  conci¬ 
bió  la  esperanza  de  que  haciendo  algún  servicio  á  la 
reina  poefria  recuperar  los  bienes  y  honores  que  el  úl¬ 
timo  conde  había  perdido  por  su  delito  de  rebelión. 
Apresuróse  pues  á  descubrir  la  maquinación  á  los  mi¬ 
nistros,  y  asi  Parry  fué  encarcelado,  condenado  y  eje¬ 
cutado  después  de  confesar  su  crimen  y  el  de  su  cóm¬ 
plice  al  jurado. 

Todas  estas  tentativas  tramadas  por  los  católicos  no 
sirvieron  mas  que  para  aumentar  contra  ellos  el  rigor 
de  las  leyes.  Los  sacerdotes  papistas  fueron  desterrados 
del  reino ,  y  todas  las  personas  que  les  daban  asilo  ó 
los  socorrían ,  eran  también  declaradas  culpables  de 
traición,  habiendo  sido  ajusticiadas  muchas  de  ellas  con 
arreglo  á  un  edicto  severo.  Hasta  la  reina  de  Escocia  se 
resintió  de  tan  rigurosas  medidas ,  siendo  quitada  la 
custodia  de  su  persona  al  conde  de  Shrewsbury  que 
siempre  había  mostrado  piedad  é  indulgencia  hacia  la 
prisionera ,  á  quien  permitía  pasearse  y  hacer  ejerci¬ 
cio,  y  siendo  puesta  á  cargo  de  sir  Amias  Paulet  y  de 
sir  Drue  Dury ,  ambos  hombres  de  honor,  pero  inflexi¬ 
bles  y  severos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Todas  las  conspiraciones  que.  hubo  fueron  funestas 
para  María  Estuardo,  y  el  celo  temerario  de  sus  amigos 
anticipó  su  ruina  mucho  mas  que  el  odio  de  sus  enemi¬ 
gos.  Los  ministros  de  Isabel  no  tuvieron  que  esperar  mu¬ 
cho  tiempo  para  hallar  una  ocasión  favorable  de  acusar 
de  traición  á  su  cautiva.  Juan  Ballard,  clérigo  católico, 
educado  en  el  seminario  de  Rheins ,  se  decidió  á  ma¬ 
quinar  la  muerte  de  una  reina  á  la  cual  miraba  como 
á  enemiga  de  su  religión,  y  poseído  de  tan  funesto 
proyecto  pasó  á  Inglaterra  disfrazado  de  soldado  y  con 
el  supuesto  nombre  del  capitan-Fortescue.  Apenas  hubo 
llegado,  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  ejecutar  á  la  vez 
un  asesinato ,  una  sublevación  y  una  invasión.  La  pri¬ 
mera  persona  á  quien  reveló  sus  intentos ,  fué  Antonio 
Babington  de  Dethick,  en  el  condado  de  Derby,  jóven 
de  buena  familia  y  poseedor  de  una  inmensa  fortuna,  el 
cual  en  todos  tiempos  se  había  distinguido  por  su  celo 
por  la  religión  católica  y  su  adhesión  á  la  reina  cauti¬ 
va.  Entró  sin  dificultad  en  la  trama,  arrastrando' á  otras 
muchas  personas  á  tan  peligrosa  empresa.  Barnwell,  de 
una  familia  noble  de  Irlanda,  Charnock,  hidalgo  del 
condado  de  Lancastre,  Abington,  cuyo  padre  había  sido 
tesorero  de  ahorros,  y  Juan  Savaje,  hombre  de  un  va¬ 
lor  temerario ,  que  después  de  servir  en  los  Países-Ba¬ 
jos  había  regresado  á  Inglaterra  con  el  espreso  proyecto 
de  asesinar  á  la  reina,  se  ligaron  igualmente  jurando 
matar  á  Isabel  y  salvar  á  la  reina  de  Escocia. 

Savaje  quiso  ejecutar  él  solo  una  empresa  tan  au¬ 
daz,  oponiéndose  por  largo  tiempo  á  que  ningún  otro 
participase  de  una  acción,  según  él  tan  gloriosa,  y  cos¬ 
tando  mucha  dificultad  el  conseguir  que  desistiese  de 
ambición  tan  absurda. 

El  primer  paso  fué  el  de  informar  á  María  de  lo  que 
se  proyectaba,  en  su  favor,  valiéndose  al  efecto  de  uno 
que  proveía  la  casa  de  cerveza ,  el  cual  puso  una  carta 
en  una  grieta  del  cuarto  de  la  prisionera.  Babington 
informaba  á  María  acerca  del  plan  de  una  invasión  es¬ 
tranjera,  de  un  alzamiento  en  el  reino  y  de  las  medidas 
tomadas  para  procurar  su  libertad,  así  como  de  la  cons¬ 
piración  tramada  para  asesinar  á  la  usurpadora;  de  cuya 
ejecución  trágica,  según  decía,  se  habían  encargado 
seis  nobles  adictos  á  ella  y  á  la  rejigion  católica. 

María  respondió  á  Babington  que  aprobaba  comple¬ 
tamente  el  proyecto,  y  que  los  nobles  que  tanto  se  com¬ 
prometían  por  ella  debían  contar  con  las  recompensas 
que  algún  dia  pudiese  otorgarles ,  añadiendo  ademas 
que  consideraba  la  muerte  de  Isabel  como  una  circuns¬ 
tancia  indispensable  para  la  realización  de  sus  planes, 
tanto  para  ser  libertada  como  para  el  alzamiento  pro¬ 
yectado.  . 

*  Tal  fué  el  plan  de  estos  conspiradores,  que  contan 
con  el  misterio,  creían  que  el  éxito  era  seguro.  Fcro 
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no  era  fácil  burlar  á  los  ministros  activos  y  vigilantes 
de  Isabel,  que  hacia  mucho  tiempo  estaban  al  corriente 
de  lo  que  se  tramaba,  y  seguían  secretamente  la  mar¬ 
cha  de  las  maauinaciones.  Si  retardaron  la  aplicación 
de  la  justicia,  fué  por  dejar  madurar  el  plan  criminal, 
y  no  castigar  sino  con  entero  conocimiento  de  culpa¬ 
bilidad. 

Ballard  era  espiado  continuamente  por  uno  llamado 
Maude,  saccrdorte  católico  pagado  por  Walsingham, 
secretario  de  Estado.  Otro  nombrado  Polly  encontró 
medio  de  introducirse  entre  los  conspiradores,  y  daba 
diariamente  cuenta  exacta  de  todos  sus  pasos.  Al  poco 
tiempo  un  clérigo  llamado  Gifford,  llegado  reciente¬ 
mente  á  Inglaterra,  ofreció  sus  servicios  á  Walsingham 
y  acabó  de  descubrirlo  todo.  Gifford  era  el  encargado 
de  hacer  llegar  las  cartas  á  la  reina  por  la  muralla  y  de 
recibir  las  respuestas,  que  al  instante  iba  á  llevarlas  al 
secretario  de  Estado,  quien  las  hacia  descifrar  y  sacar 
copia  de  ellas. 


Walsingham 


Cuando  los  conjurados  llegaron  al  momento  de.eje- 
cutar  su  proyecto,  y  su  crimen  estaba  probado  hasta 
la  evidencia,  Walsingham  se  resolvió  á  no  suspender 
por  mas  tiempo  su  castigo.  Ballard  fué  preso  en  nom¬ 
bre  de  la  reina;  lo  cual  causó  tanta  alarma  entre  los 
conspiradores,  que  se  disfrazaron  y  permanecieron  ocul¬ 
tos  por  algún  tiempo,  hasta  que  descubiertos  fueron 
cojidos  y  procesados.  Contradijéronse  entre  sí  en  el 
interrogatorio,  y  los  jefes  sé  vieron  precisados  á  hacer 
una  confesión  completa  de  la  verdad.  Fueron  ajusti¬ 
ciados  catorce,  y  siete  de  ellos  murieron  confesando  su 
crimen. 

La  ejecución  de  estos  infelices  •  sirvió  para  allanar 
el  camino  á  otra  de  mucha  mayor  importancia,  no 
tardando  la  reina  cautiva  en  verse  forzada  á  someterse 
á  las  decisiones  injustas  de  los  que  no  tenían  sobre  ella 
otro  derecho  que  el  de  la  fuerza  y  del  poder.  Aunque 
el  descubrimiento  de  la  conspiración  de  Babington  llegó 
á  ser  conocido  de  toda  Inglaterra,  estaban  tan  severa¬ 
mente  guardadas  todas  las  vias  que  podían  conducirá 
María  Estuardo,  que  permaneció  en  una  ignorancia 
completa  de  lo  que  pasaba.  El  asombro  igualó  á  su  do¬ 
lor  cuando  por  órden  de  Isabel  la  comunicó  sir  yomás 
Gcorges  el  desventurado  destino  de  sus  defensores.  Re¬ 
cibió  esta  noticia  en  el  momento  en  que  montaba  á 
caballo  é  iba  á  salir  de  caza.  Ya  no  se  la  permitió  vol¬ 
ver  á  su  morada,  sino  que  fué  conducida  inmediata¬ 
mente  de  la  casa  de  un  noble  á  la  de  otro,  hasta  que 
llegó  al  castillo  de  Fotheringay,  en  el  condado  de  Nor- 
thampton,  lugar  que  ya  no  debía  abandonar,  y  donde 
iba  á  terminarse  la  última  y  terrible  escena  de  su  vida 
trágica. 

El  consejo  de  Inglaterra  vaciló  sobre  las  medidas 
que  debían  tomarse  contra  la  reina  de  Escocia.  Muchos 
miembros  hicieron  la  observación  de  que  hallándose  de¬ 
licada  María  y  con  una  salud  bastante  quebrantada,  no 
podia  vivir  largo  tiempo,  y  que  una  cautividad  rigorosa 
bastaría  probablemente  para  abreviar  sus  dias.  El  conde 
de  Leicester  opinó  que  era  preciso  deshacerse  de  ella 


por  medio  del  veneno ;  pero  lo  mayoría  rechazó  una 
proposición  tan  odiosa,  é  insistió  porque  fuese  juzgada 
y  condenada  jurídicamente.  En  su  consecuencia  se 
nombró  una  comisión  de  cuarenta  y  un  lores  y  cinco 
jueces  para  examinar  y  juzgará  María,  hija  y  heredera 
de  Jacobo  V,  rey  de  Escocia,  y  llamada  comunmente 
reina  de  Escocia  y  viuda  de  Francia. 

Treinta  y  seis  de  dichos  lores  pasaron  ai  castillo  de 
Fotheringay  y  se  presentaron  á  María  con  una  carta 
de  Isabel  en  que  la  mandaba  someterse  á  ser  juzgarla 
por  delito  de  conspiración.  María  leyó  la  carta  con 
calma.  Preparada  hacia  mucho  tiempo  al  peligro  que 
la  amenazaba,  recibió  la  noticia  sin  emoción  ni  sor¬ 
presa.  Sin  embargo,  manifestó  alguna  de  que  Isabel  la 
diese  órdenes  como  á  una  súbdita;  y  así  declaró  que 
ella  era  princesa  independiente  y  soberana  como  la 
reina  de  Inglaterra,  y  que  como  tal  no  se  allanaría  nun¬ 
ca  á  condescendencia  alguna  que  pudiese  lastimar  su 
dignidad,  ó  causar  perjuicio  á  los  derechos  de  su  pos¬ 
teridad  ;  que  no  conocía  las  leyes- y  prácticas  de  Ingla¬ 
terra  ;  que  desde  su  llegada  á  este  país,  lejos  de  gozar 
de  protección  según  había  esperado,  había  estado  cons¬ 
tantemente  encarcelada,  y  que  ninguna  ventaja  ni  se¬ 
guridad  la  habían  resultado  de  las  leyes  con  cuyo  am- . 
paro  había  contado;  que  no  podia  concebir  cómo  se 
pretendía  designar  lores  para  ella,  cuando  en  todo 
el  reino  no  había  mas  que  una  sola  persona  de  su 
clase. 

Habiéndola  apremiado  los  comisarios  á  que  se  so¬ 
metiese  á  la  voluntad  de  la  reina,  sopeña  de  ser  juzgada 
como  contumaz,  declaró  que  quería  sufrir  mil  muertes 
antes  que  reconocerse  sujeta  á  ningún  príncipe  de  la 
tierra;  que.no  obstante  se  determinaba  á  defenderse 
ante  el  parlamento,  aunque  estaba  bien  convencida  de 
que  las  formalidades  que  se  llenarían  con  respecto  á 
ella  no  serian  mas  que  una  apariencia  de  justicia  para 
atentar  contra  su  vida.  Exhortó  á  los  comisarios  á  que 
consultasen  con  su  conciencia  antes  de  pronunciar  el 
fallo,  y  que  tuviesen  presente  que  la  posteridad  los  juz¬ 
garía  algún  dia,  y  que  el  teatro  del  mundo  en  que  iban 
á  ponerse  en  evidencia  era  mucho  mas  vasto  que  el 
reino  de  Inglaterra. 

El  vice-canciller  Hatton  destruyó  por  fin  las  obje¬ 
ciones  de  María,  esponiéndola  que  hacia  injuria  á  su 
carácter  rehusándose  á  sufrir  un  juicio  que  podia  pro¬ 
bar  su  inocencia  auténticamente  y  á  satisfacción  de  todo 
el  mundo.  Esta  *  observación  hizo  tan  gran  impresión 
sobre  ella,  que  accedió  á  comparecer  ante  un  tribunal, 
siempre  que  los  comisarios  quisiesen  recibir  su  pro¬ 
testa  contra  toda  sumisión.  En  efecto,  la  recibieron  y 
estamparon  después  de  algunas  dificultades,  y  en  se¬ 
guida  empezó  el  proceso. 

El  cargo  principal  fué  el  del  sargento  Gandy,  quien 
la  acusó  de  haberse  conformado  con  la  conspiracion'de 
Babington.  Las  revelaciones  de  este  vinieron  en  apoyo 
de  tal  acusación,  así  como  la  copia  de  su  correspon¬ 
dencia  en  que  aprobaba  espresamente  el  asesinato  de 
la  reina.  Dos  de  sus  secretarios,  Nou,  francés,  y  Curte, 
escocés,  declararon  también  contra  ella,  jurando  que 
había  recibido  cartas  de  Babington  á  las  que  contesta¬ 
ron  ellos  por  órden  de  su  señora.  Estas  declaraciones 
fueron  apoyadas  con  el  testimonio  de_  Ballard  y  de  Sa- 
vage,  á  quienes  Babington  había  enseñado  varias  de  las 
contestaciones,  diciéndoles  que  eran  de  la  rema  de  Es¬ 
cocia.  María  se  defendió  con  firmeza  de  semejantes 
acusaciones,  afirmando  que  la  confesión  de  Babington  ha¬ 
bía  sido  arrancada  por  el  temor  de  los  tormentos;  ana¬ 
dió  qué  eran  forjadas  aquellas  cartas,  y  desafió  a  sus 
dos  secretarios  á  insistir  en  sus  declaraciones  delante 

Cle  Confesó,  es  verdad,  que  había  hecho  los  mayores 
esfuerzos  para  recobrar  su  libertad,  deseo  bien  natural; 
mas  rechazó  coft  horror  la  acusación  de  haber  querido 
atentar  contra  la  vida  de  Isabel,  afirmando  que  jamás 
había  abrigado  su  alma  un  pensamiento  tan  culpable. 
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Con  motivo  de  leerse  una  carta  durante  el  proceso, 
María  al  oir  el  nombre  del  conde  de  Arundel  y  de  sus 
hermanos,  esclamó  derramando  lágrimas:  «¡Ah,  cuán¬ 
to  ha  padecido  por  mi  amor  la  noble  casa  de  Howard!» 
Hizo  onservar  que  la  tal  carta  podía  ser  uno  de  tantos 
artificios  deWaísingham,  á  quien  era  familiar  aquel  me¬ 
dio,  y  que  varias  veces  había  conspirado  contra  su  vida 
y  la  de  su  hijo.  Walsingham  al  oir  semejante  acusación 
se  levantó,  y  tomando  la  palabra  aseguró  que  su  corazón 
estaba  libre  de  tqda  intención  cúlpame,  y  que  siempre 
había  obrado  de  una  manera  intachable  como  particu¬ 
lar  y  como  hombre  de  Estado.  Respondióle  María  que 
quedaba  satisfecha  con  sola  su  palabra ;  que  creía  en  su 
inocencia,  puesto  que  él  mismo  la  proclamaba,  y  que 
pedia  á  su  vez  que  se  préstase  tan  poco  crédito  á  las  im¬ 
putaciones  calumniosas  de  sus  enemigos,  como  ella  daba 
á  las  especies  que  con  respecto  á  él  habían  llegado  á 
sus  oidos. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  faltas  de  esta  desgra¬ 
ciada  reina,  procedióse  contra  ella  del  modo  mas  in¬ 
justo  y  riguroso.  Á  pesar  de  haber  manifestado  el  de* 
sed  de  examinar  aquellos  diferentes  escritos,  la  fué  ne¬ 
gada  tal  demanda,  y  lo  mismo  sucedió  con  la  que  hizo 
para  que  se  la  diese  una  copia  de  su  protesta.  Tam¬ 
bién  la  fué  negada  la  petición  de  que  se  la  nombrase 
un  abogado  para  defender  su  causa  contra  tantos  juris¬ 
consultos  hábiles  encargados  de  acusarla.  Todas  sus  re¬ 
clamaciones  fueron  desechadas,  y  después  de  una  di¬ 
lación  de  algunos  dias,  se  pronunció  contra  ella  la  sen¬ 
tencia  de  muerte  por  la  cámara  Estrellada  de  Westmins- 
ter.  Todos  los  comisarios,  á  escepcion  de  dos,  se  ha¬ 
llaban  presentes,  y  declararon  que  aquella  sentencia  no 
inferia  ningún  perjuicio  ni  al  titulo  ni  al  honor  de  Ja- 
cobo,  rey  dk  Escocia,  hijo  de  la  reina  acusada. 


Coche  de  la  reina  Isabel  (1). 


La  condenación  de  una  soberana  por  un  tribunal  que 
nihguna  autoridad  tenia  sobre  ella,  era  un  aconteci¬ 
miento  t:ui  injusto  y  escandaloso ,  que  debía  conmover 
el  interés  de  los  mas  indiferentes.  Pero  sea  lo  que  fuere, 
el  parlamento  de  Inglaterra  no  vaciló  en  aprobar  la  sen¬ 
tencia,  dirigiendo  una  petición  á  la  reina  á  fin  de  que 
accediese  á  la  pronta  ejecución. 

Pero  Isabel  sintió  ó  fingió  sentir  una  repugnancia 
invencible  á  obrar  tan  precipitadamente  y  con  un  rigor 
tan  cruel  é  invitó  á  las  dos  cámaras  á  cscogitar  algún 
medio  capaz  de  librarla  de  la  necesidad  de  tomar  una 
medida  tan  repugnante  á  los  sentimientos  tle  su  co- 

laZ°Eii  aquellos  momentos  se  difundió  el  rumor  de  una 
nueva  conspiración  contra  la  vida  de  la  reina,  lo  cual 
probablemente  no  era  mas  que  un  artificio  de  los  mi¬ 
nistros  para  aumentar  los  temores  y  deseos  de  Isabel  de 
librarse  de  una  rival  que  tanto  la  había  mortificado. 
El  parlamento  reiteró  su  solicitud,  sus  suplicas  y  razo¬ 
nes  ,  esponiendo  á  la  reina  que  su  clemencia  con  la  de 

(1)  Facsímile  sacado  de  un  grabado  de  Hoefnagel  del  pala¬ 
cio  de  Nousuch. 


Escocia  venia  á  ser  una  crueldad  para  los  ingleses ,  á 
quienes  llamaba  sus  hijos. \Aunque  Isabel  se  mostró  in¬ 
cierta  é  irresoluta  todavía ,  permitió  sin  embargo  que 
fuese  publicada  lá  sentencia  de  María.  Lord  Buckurst  y 
Beale,  empleado  del  consejo,  fueron  enviados  á  notifi¬ 
carla  el  fallo  pronunciado  contra  ella ,  y  el  deseo  que  el 
pueblo  inglés  manifestaba  de  verla  ajusticiada  pronta¬ 
mente. 

Nada  se  alteró  María  con  tan  terrible  noticia;  pero 
esclamó ,  que  puesto  que  los  protestantes  deseaban  su 
muerte,  moriría  mártir  de  la  religión  católica;  y  añadió 
que  no  se  sorprendía  de  que  los  ingleses  la  tratasen  de 
un  modo  tan  cruel ,  ya  que  tantas  veces  habían  man¬ 
chado  sus  manos  en  la  sangre  de  sus  reyes.  Escribió 
por  última  vez  á  Isabel ,  no  para  pedirla  la  vida  á  que 
renunciaba  sin  pena ,  sino  para  que  cuando  sus  enemi¬ 
gos  se  hubieren  saciado  con  la  vista  de  su  sangre ,  su 
cuerpo  fuese  entregado  á  sus  criados,  á  fin  de  que  pu¬ 
diese  ser  conducido  á  Francia  para  que  reposase  en  una 
tierra  católica  junto  á  los  restos  de  su  madre. 

Habiéndose  esparcido  al  instante  por  toda  Europa  la 
noticia  de  una  sentencia  tan  estraordinaria ,  el  rey  de 
Francia  fué  el  primero  que  procuró  parar  el  golpe  fatal 
que  amenazaba  á  María,  enviando  á  Bclievre  de  emba¬ 
jador  estraordinario  para  interceder  en  favor  de  ella. 
Las  gestiones  de  su  hijo  Jacobo  de  Escocia  fueron  mas 
apremiantes  todavía,  como  su  deber  y  amor  lo  exigían . 
Al  efecto  despachó  á  Keith ,  gentil-hombre  de  cámara 
con  una  carta  para  Isabel,  á  quien  suplicaba  que  perdo¬ 
nase  la  vida  á  su  madre ;  pero  como  en  dicha  carta  se 
mezclaban  amenazas  en  caso  de  que  persistiese  en  su 
cruel  resolución ,  Isabel  se  exasperó  tanto ,  que  cuando 
el  embajador  escocés  la  pidió  que  se  difiriese  la  ejecu¬ 
ción  una  semana ,  respondió  con  impetuosidad:  «Ni  si¬ 
quiera  una  hora.» 

Siempre  que  las  potencias  estranjeras  suplicaban  á 
Isabel  que  perdonase  á  la  reina  de  Escocia,  se  mostraba 
decidida  á  que  pereciese ;  y  cuando  sus  ministros  la 
apremiaban  á  descargar  el  último  golpe,  se  reproducían 
sus  escrúpulos  y  repugnancia. 

Difícil  seria  decidir  si  semejante  repugnancia  ora  ó  no 
realmente  sincera.  Lo  cierto  es  que  los  cortesanos  echa¬ 
ron  mano  de  muchos  artificios  para  determinarla  á  man¬ 
dar  la  muerte  de  su  rival ,  porque  tenían  motivos  para 
temer  el  resentimiento  de  María  si  llegaba  á  volver  á 
ocupar  el  trono.  Esparcióse  el  rumor  de  tramarse  nue¬ 
vas  conspiraciones  contra  la  vida  de  Isabel  ,»la  cual  re¬ 
celando  continuamente  tales  peligros  imaginarios,  se 
mostraba  llena  de  in'quietud  y  de  terror.  Buscaba  á  me¬ 
nudo  la  soledad ,  y  muchas  veces  se  la  oyó  proferir  pa¬ 
labras  entrecortadas  que  descubrían  la  perplejidad  y  el 
tormento  que  la  aquejaban. 

Una  de  las  ocasiones  en  que  estaba  al  parecer  mas 
turbada  que  nunca ,  envió  á  llamar  á  su  secretario  Da¬ 
vidson  ,  á  quien  mandó  secretamente  que  espidiese  la 
órden  de  ajusticiar  á  María ,  con  el  designio ,  á  lo  que 
dijo,  de  guardar  esta  órden  en  su  poder  hasta  el  caso  en 
que  se  hiciese  alguna  tentativa  para  libertar  á  la  infeliz 
princesa.  Firmó  aquella  órden,  y  dispuso  que  fuese  lle¬ 
vada  al  canciller  á  fin  de  que  pusiese  el  sello.  A  la  ma¬ 
ñana  siguiente ,  sin  embargo ,  envió  sucesivamente  dos 
personas  á  manifestar  á  Davidson  que  no  fuese  á  buscar 
al  canciller  sin  verla  antes  á  ella;  mas  habiendo  contes¬ 
tado  el  secretario  que  la  órden  ya  lmbia  pasado  al  sello, 
se  mostró  muy  descontenta  desemejante  precipitación. 
Davidson ,  que  probablemente  deseaba  abreviar  la  eje¬ 
cución  de  la  sentencia ,  llevó  el  negocio  al  consejo ,  el 
cual  resolvió  por  unanimidad  hacer  ejecutar  la  órden, 
prometiendo  a  aquel  justificarle  ante  la  reina.  La  fu¬ 
nesta  disposición  fué  entregada  á  Beale,  quien  hizo  lla¬ 
mar  á  los  condes  de  Shrewsbury,  Derby,  Kent  y  Cum- 
berland ,  dirigiéndose  juntos  todos  ellos  á  Fotheringay 
con  dos  verdugos  para  la  ejecución  sanguinaria. 

María  recibió  sin  el  menor  espanto  la  órden  de  pre¬ 
pararse  á  morir  á  las  ocho  de  la  mañana  siguiente,  aun- 
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que  no  pudo  prescindir  de  patentizar  su  sorpresa  de 
que  la  reina  de  Inglaterra  hubiese  accedido  á  su  muerte. 
Juró  de  nuevo  poniendo  la  mano  sobre  la  Biblia  que  tenia 
delante,  que  jamás  Labia  entrado  en  maquinación  alguna 
contra  la  vida  de  Isabel.  En  seguida  pidió  que  permi¬ 
tiesen  que  su  confesor  la  acompañase  al  patíbulo,  á  lo 
cual  se  negaron  aquellos  celadores  exagerados.  Luego 
que  se  retiraron  los  condes  cenó  sóbriamente  como  de 
costumbre,  y  se  esforzó  con  un  continente  sereno  por 
consolar  á  sus  sirvientes  que  vertían  abundantes  lágri¬ 
mas' por  el  funesto  destino  de  su  señora,  quien  les  de¬ 
cía  que  mas  bien  debían  regocijarse  que  afligirse  por 
haber  llegado  el  momento  en  qife  iba  á  ser  libertada  de 
una  vida  tan  dolorosa. 

Al  terminar  la  cena  llamó  á  todos  sus  criados  y  be¬ 
bió  á  su  salud:  pusiéronse  ellos  de  rodillas  y  la  suplica¬ 
ron  les  perdonase  los  descuidos  en  que  hubiesen  podido 
incurrir  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes:  ella  les  pi¬ 
dió  perdón  á  su  vez  de  las  incomodidades  que  les  había 
causado ,  acompañando  con  lágrimas  de  dolor  esta  so¬ 
lemne  despedida. 

En  seguida  leyó  su  testamento ,  y  haciendo  que  la 
llevasen  el  inventario  de  sus  muebles,  los  repartió  entre 
sus  sirvientes  á  una  con  su  dinero.  Escribió  al  rey  de 
Francia  y  al  duque  de  Guisa  recomendándoles  sus  cria¬ 
dos.  Hechos  estos  preparativos,  se  acostó  á  la  hora  acos¬ 
tumbrada;  pasó  muy  bien  parte  de  la  noche,  y  levan¬ 
tándose  después  empleó  el  resto  del  tiempo  en  oraciones 
y  actos  de  devoción.  Apenas  amaneció  se  puso  un  ves¬ 
tido  de  seda  y  terciopelo  que  era  el  único  que  había 
guardado  para  aquellas  tristes  circunstancias. 

Entrando  en  su  aposento  Tomás  Andrews,  sub-gerif 
del  condado,  la  informó  de  que  había  llegado  la  hora  de 
su  muerte,  y  que  tenia  órden  de  acompañarla  al  lugar 
del  suplicio.  Respondióle  María  que  estaba  pronta;  y 
después  de  despedirse  nuevamente  de  sus  criados,  apo¬ 
yándose  en  dos  guardias  siguió  al  gerif  jeon  sereno  y 
tranquilo  continente.  Iba  cubierta  con  un  largo  velo,  y 
'  llevaba  en  las  manos  una  cruz  de  marfil.  Al  atravesar 
una  sala  contigua  á  su  cámara ,  encontró  4  sir  Andrés 
Melvil ,  su  mayordomo ,  quien  se  postró  á  sus  piés 
derramando  lágrimas  y  lamentándose  de  que  era  el 
hombre  mas  desdichado ,  porque  estaba  condenado  á 
llevar  á  Escocia  la  funesta  noticia  de  la  muerte  de  su 
señora.  «No  llores ,  le  dijo  ella ,  sino  alégrate  :  María 
«Estuardo  será  libertada  muy  pronto  de  todas  sus 
»penas:  Di  a  mis  amigos  que  muero  fiel  á  mi  religión 
«y  á  mi  amor  á  Escocia  y  Francia.  Dios  perdone  mi 
«muerte  á  los'  que  tanto  •  la  han  deseado  y  están  se- 
•  «(lientos  de  mi  sangre ,  como  el  ciervo  que  jadeando  se 
«acerca  al  arroyo  que  debe  apagar  su  sed.  ¡Oh  Dios! 
«tú  eres  la  misma  .verdad ,  y  que  conoces  los  pensa- 
«mientos  más  secretos  de  mi  corazón ,  tú  sabes  cuánto 
«he  deseado  la  unión  de  los  reinos  de  Escocia  é  Ingla- 
«terra! 

«Mi  querido  Melvil,  yo  te  encargo  que  me  recuerdes 
»á  mi  hijo :  dile  que  jamás  he  hecho  cosa  alguna  que 
«pudiese  irrogar  perjuicio  al  Estado  ó  al  trono.  Exhór- 
«tale  de  mi  parte  á  vivir  en  buena  inteligencia  con  la 
«reina  de  Inglaterra  y  á  adquirir  su  amistad.  Y  tú, 
«continúa  leal  á  él.  Adiós-,  mi  querido  Melvil,  adiós: 
«tu  señora  y  reina  se  encomienda  á  fus  oraciones.» 

•En  seguida  fué  recibida  por  los  cuatro  magnates 
comisionados  para  presenciar  su  suplicio ,  los  cuales 
solo  con  mucha  dificultad  accedieron  á  que  Melvil,  el 
médico  y  dos  damas  Ja  acompañasen  hasta  el  patíbulo. 
María  siguió  á  los  señores  y  al  gerif,  y  entró  en  otra 
sala  en  que  se  había  levantado  un  tablado  cubierto  de 
negro.  Así  que  subió  4  él,  Beale  la  leyó  la  sentencia  de 
muerte:  Hetcher,  deán  de  Peterborough,  la  dirigió  una 
larga  exhortación;  pero  olíale  invitó  varias  veces  á  que- 
callase,  porque  estaba  firmemente  resuelta  á  morir  en  la 
religión  católica. 

La  sala  estaba  llena  de  espectadores  que  contempla¬ 
ban  con  dolor  á  una  muger  cuya  hermosura,  si  bien 


altere  da  por  la  edad  y  los  pesares,  resaltaba  todavía  al 
través  desús  padecimientos  y  de  unos  momentos  tan 
terribles. 

Observando  el  conde  de  Kent  que  María  mientras 
oraba  ponia  sus  miradas  en  un  crucifijo ,  la  reconvino 
por  aquella  muestra  esterior  de  devoción,  y  la  exhortó  á 
tener  á  Jesucristo  en  el  corazón  y  no  en  las  manos.  Ella 
le  respondió  con  presencia  de  ánimo  que  era  difícil 
tener  tal  objeto  en  las  manos  sin  sentir  conmovido  el 
corazón  por  los  sufrimientos  del  que  la  imágen  repre- 

Entónces  empezó  á  desnudarse  asistida  de  dos 
•damas,  y  como  el  verdugo  quisiese  ayudarlas,  ella  lo 
dijo  sonriéndose  que  no  estaba  acostumbrada  á  desnu¬ 
darse  delante  de  tante  gente  ni  á  servirse  de  semejantes 
personas.  Habiéndose  entregado  sus  damas  al  llanto 
manifestando  la  mas  profunda  aflicción ,  María  se  volvió 
hácia  ellas  y  puso  el  dedo  en  la  boca  para  imponerlas 
silencio:  en  seguida  las  dió  su  bendición  encargando 
(¡ue  orasen  por  ella.  Los  verdugos  se  pusieron  de  rodi¬ 
llas  para  pedirla  perdón ,  y  María  les  aseguró  que  les 
perdonaba,  así  como  á  todos  los  autores  de  su  muerte, 
tan  sinceramente  como  esperaba  que  Dios  la  perdona¬ 
ría  á  ella. 


Muerte  de  María  Estuardo. 


Volvió  á  repetir  nueva  protesta  solemne  de  su  ino¬ 
cencia,  y  haciéndose  cubrir  los  ojos  eon  un  . pañuelo, 
presentó  la  cabeza  al  verdugo  sin  la  menor  señal  de 
temor.  El  ejecutor  se  la  arrebató  de  dos  golpes ,  y  la 
enseñó  á  los  espectadores  toda  sanguinolenta  y  pal¬ 
pitante  con  las  convulsiones  de  la  muerte.  «Que  así 
erezcan  todos  los  enemigos  de  Isabel»,  esclamó  el  deán 
e  Petcrborough.  El  conde  de  Kent  fué  el  único  que 
respondió  amen,  en  tanto  que  todos  los  demás  derra¬ 
maban  lágrimas ,  patentizando  el  dolor  que  les  causaba 
un  espectáculo  tan  bárbaro.  La  adulación  y  el  celo  del 
fanatismo  fueron  reemplazados  en  aquellos  momentos 
por  un  sentimiento  mas  poderoso  y  laudable. 

Así  murió  á  los  cuarenta  y  cinco  años  de  edad,  y  á 
los  diez  y  nueve  de  cautiverio  María  Estuardo ,  princesa 
que  no'tuvo  par  ni  por  su  hermosura  ni  por  sus  infortu¬ 
nios.  Cuando  se  consideran  las  disensiones  y  los  rencores 
deda  especie  humana ,  se  echa  de  ver  casi  siempre  que 
los  unos  son  tan  culpables  como  los  otros:  si  Maná  fué 
delincuente,  Isabel  no  lo  fué  menos  al  castigar  con  la 
muerte  á  una  muger  sobre  quien  carecía  de  toda  auto¬ 
ridad,  porque  era  tanto  como  ella.  .... 

Difícil  es  de  averiguar  cuáles  fueron  los  sentimientos 
de  Isabel  al  recibir  la  noticia  de  la  muerte  de  Mana.  Los 
historiadores  en  general  atribuyen  á  hipocresía  y  a  un 
profundo  disimuTo  el  dolor  que  manifestó  en  aquella 
ocasión.  ;Mas  por  qué.  se  ha  de  tratar  de  desnatura¬ 
lizar  un  sentimiento  que  parece  nacía  de  un  ori¬ 
gen  noble  y  generoso  ?  Lo  que  hay  de  cierto  es,  que 
la  reina,  al  saber  tan  triste  novedad ,  mostró  una  sor¬ 
presa  é  indignación  'cstremas.  Su  roslro  cambió  de 
color,  articuló  con  voz  alterada  varias  palabras  sueltas, 
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y  permaneció  por  algunos  instantes  sumergida  en  un 
mudo  asombro. 

Así  que  rasó  su  primera  sorpresa ,  Isabel  mamtesto 
un  vivo  enojo  contra  sus  ministros ;  ninguno  de  ellos 
osó  acercarse  á  ella ,  y  por  órden  suya  Davidson  lúe 
preso  y  procesado  por  la  cámara  Estrellada  por  su  mal 
proceder  en  aquel  negocio  ,  siendo  condenado  a  estar 
en  prisión  hasta  que  pluguiese  A  la  reina  restituirle  la 
libertad,  y  á  pagar  una  multa  de  diez  mil  libras  esterli¬ 
nas.  Aunque  una  sentencia  tan  severa  le  reducía  a  la 
miseria,  fué  ejecutada  con  todo  rigor. 

Por  todo  esto  es  verosímil  que  fuese  sincero  ti  po¬ 
sar  que  Isabel  patentizó  acerca  del  triste  destino^  de. 
María ,  porque  un  suceso  de  tal  naturaleza  empanaba 
la  gloria  de  su  reinado  ó  imprimía  en  su  carácter  una 
mancha  indeleble  de  crueldad.  Cualesquiera  que  lucran 
sus  razones  para  desear  la  muerte  de  su  rival ,  no  se 
puede  dudar" que  se  sintió  disgustada  vivamente  de  los 
medios  de  que  se  sirvieron  para  darla  una  satisfacción. 


Felipe  II. 


La  cólera  de  la  reina  contra  él  hecho  culpable  de 
sus  ministros  fué  reemplazada  al  poco  tiempo  por  in¬ 
quietudes  de  otro  género.  Como  Felipe  hacia  mucho 
tiempo  que  meditaba  la  destrucción  de  Inglaterra,  dis¬ 
puso  al  efecto  todos  los  preparativos  necesarios,  hacién¬ 
dole  concebir  su  poderío  las  mas  lisonjeras  esperanzas 
de  triunfo.  El  fundamento  de  toda  su  gloria  y  el  blanco 
constante  de  sus  planes  políticos  eran  sostener  la  reli¬ 
gión 'católica  y  destruir  para  siempre  la  herejía.  La 
rebelión  de  sus  súbditos  de  los  Paises-Bajos  exasperaba 
cada  vez  mas  su  enojo  contra  los  ingleses,  que  habían 
fomentado  aquella  insurrección  y  socorrido  á  los  revol- 


Por  esta  razón  hacia  grandes  preparativos  para  llevar 
á  cabo  una  invasión  en  Inglaterra,  d  cuyo  efecto  se  esfor¬ 
zaba  en  todas  partes  por  sacar  los  recursos  indispensá- 
bles’para  tan  gran  empresa,  y  así  la  fama  de  los  armamen¬ 
tos  corría  por  todos  los  ángulos  de  su  vasto  imperio.  El 
marqués  de  Santa  Cruz,  general  de  marina,  hombre  de 
consumada  reputación  y  esperiencia,  fué  nombrado 
para  mandar  la  armada,  compuesta  de  ciento  treinta 
buques  de  una  magnitud  mayor  que  los  que  se  habían 
visto  hasta  entonces. 

El  duque  de  Parma  se  puso  á  la  cabeza  de  veinte 
mil  soldados,  y  se  reunió  en  los  Países-Bajos  ú  un  ejér¬ 
cito  de  treinta  y  cuatro  mil  hombres,  prontos  á  pasar 
á  Inglaterra.  La  nobleza  mas  distinguida  y  los  prínci¬ 
pes  de  Italia  y  España  compitieron  en  ofrecer  sus  ser¬ 
vicios,  ansiosos  de  participar  de  la  g  ona  de  una  em¬ 
presa  tan  grande.  D.  Amadeo  de  Saboya,  D.  Juan  de 
Médicis,  Gonzaga,  duque  de  Sabione  ta,  y  otros  muchos 
se  apresuraron  á  reunirse  á  la  escuadra.  Como  el  ardor 
era  general,  y  nadie  dudaba  del  triunfo,  se  dió  a  tan 
numeroso  ejército  el  pomposo  nombre  do  la  invencible 
armada.  La  escuadra  nevaba  abordo ,  además  de  las  tro¬ 
pas  dejtiorra ,  ocho  mil  cuatrocientos  marineros ,  dos 


mil  galeotes,  y  dos  mil  seiscientas  treinta  piezas  de  ar¬ 
tillería  de  cobre,  con  bastimentos  para  seis  meses ,  si¬ 
guiéndola  otros  veinte  buques  mas  pequeños,  llamados 
carabelas,  y  diez  fustas. 

Fueron  estremados  el  terror  y  la  consternación  del 
pueblo  inglés  al  saber  que  aquella  terrible  armada  es¬ 
taba  para  darse  á  la  vela  para  invadir  á  Inglaterra.  Una 
escuadra  de  treinta  buques  de  guerra  era  todo  lo  que 
esta  nación  podia  oponer  al  ejército  formidable  que  la 
amenazaba ;  así  es  que  los  ingleses  consideraban,  como 
una  cosa  imposible  resistir  por  tierra,  en  atención  á  que 
el  ejército  español  se  componía  de  hombres  perfecta¬ 
mente  disciplinados  y  habituados  hacia  mucho  tiempo 
á  la  fatiga  y  al  peligro. 

Unicamente  la  reina  parecía  que  no  se  asustaba  de 
las  fuerzas  que  amenazaban  á  su  reino ,  pues  daba  sus 
órdenes  con  calma ,  alentaba  á  su  pueblo  á  una  resis¬ 
tencia,  vigorosa,  y  para  despertar  el  ardor  marcial  deja 
nación,  recorría  á  caballo  el  campamento  de  Tiiburv, 
exhortando  á  los  soldados  á  cumplir  con  susdeberes,.' y 
prometiéndoles  participar  con  ellos  de  los  peligros  de’  la 
guerra.  «Yo  misma  seré  vuestro  general  y  vuestro  juez, 
des  dijo,  y  sabré  recompensar  el  valor  con  que  os  dis¬ 
tingáis  en  el  campo  de  batalla.  Vuestra  buena  volun¬ 
tad  y  ardor  merecen  ya  una  recompensa,  y  yo  doy 
«aquí  mi  palabra  de  soberana  de  que  tan  nobles* senti- 
«mientos  os  serán  pagados  como  lo  merecen.  Continuad 
«animosos ,  desplegad  vuestro  valor,  y  espero  que  muy 
«pronto  alcanzaremos  una  gloriosa  victoria  sobre  los 
«enemigos  de  mi  Dios,  de  mi  reino  y  de  mi  pueblo.» 

Los  soldados,  inflamados  del  deseo  de  la  gloria ,  la 
respondieron  con  gritos  de  alegría,  ardiendo  impacien¬ 
tes  por  volar  al  combate. 

No  se  hicieron  con  menos  celo  y  actividad  los  pre¬ 
parativos  por  mar.  Aunque  la  escuadra  inglesa  era  in¬ 
ferior  en  número  y  fuerza  á  la  española,  estaba  mejor 
gobernada,  y  el  valor  y  la  destreza  de  los  marineros  in¬ 
gleses  eran  superiores.  Lord  Howard  de  Efíingham, 
hombre  de  capacidad  y  denuedo-reconocidos,  fué  nom¬ 
brado  almirante,  y  tomó  el  mando  de  la  armada:  Dra- 
ke,  Ilawkins  y  Frobisher ,  los  marineros  irías  célebres 
de  Europa ,  sirvieron  bajo  sus  órdenes ,  y  una  escua¬ 
drilla  de  cuarenta  naves  inglesas  y  flamencas,  mandada 
por  lord  Enrique  Seymour,  fué  á  cruzar  por  delante  de 
Dunquerque  para  sprprender  al  duque  de  Parma.  Tales 
eran  los  aprestos  de  una  y  otra  parte,  y  entre  tanto  to¬ 
das  las  potencias  protestantes  de  Europa  aguardaban 
con  impaciencia  el  desenlace  de  un  acontecimiento  que 
iba  á  fijar  para  siempre  la  suerte  de  su  religión. 

En  el  momento  en  que  la  armada  española  se  dis¬ 
ponía  á  dar  la  vela,  un  suceso  imprevisto  vino  á  burlar 
las  esperanzas  de  Felipe,  y  fué  que  fallecieron  el  almi¬ 
rante  Santa  Cruz  v  el  vice-almirante  Paliano.  Dióse  el 
mando  de  la  espedicion  al  duque  do  Medina  Sidonia, 
hombre  enteramente  ájeno  á  la  táctica  y  á  la  esperien- 
cia  naval,  y  no  tardaron  otros  nuevos  accidentes  en 
amenguar  las  brillantes  esperanzas  de  triunfo  qíle  la 
armada  española  había  concebido.  Al  dia  siguiente  do 
haber  salido  esta  de  Lisboa,  fué  asaltada  por  una  vio¬ 
lenta  tempestad  que  echó  á  pique  muchos  buques  pe-  # 
queños,  obligando  á  los  demás  á  acojerse  al  abrigo  de 
la  ensenada  y  á  perder  tiempo  en  la  reparación;  pero 
habiendo  vuelto  al  mar,  supo  el  duque  por  un  pescador 
que  la  escuadra  inglesa  había  oido  decir  que  la  espa¬ 
ñola  se  había  dispersado  por  causa  de  una  tempestad, 
y  que  así  se  había  retirado  aquella  á  Plymouth  licen¬ 
ciando  la  mayor  parte  de  los  marineros.  A  consecuencia 
de  esta  noticia  falsa,  el  almirante  español,  en  lugar  de 
dirigirse  á  la  costa  de  Flandes  á  tomar  las  tropas  allí 
estacionadas ,  conforme  á  las  órdenes  que  habla  reci¬ 
bido,  dió  la  vela  hácia  Plymouth  con  la  esperanza  de 
destruir  las  naves  que  estaban  en  aquel  puerto.  Pero  el 
almirante  inglés  Howard,  que  se  hallaba  preparado  á  re¬ 
cibir  á  los  españoles,  acababa  de  levantar  el  ancla  cuando 
columbró  á  la  armada  que  se  dirigía  hácia  él,  formando 
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media  luna  y  alcanzando  la  distancia  de  siete  millas 
desde  una  estremidad  á  la  otra.  Conociendo  hffingham, 
Drake  ilawkins  y  Frobisher  la  superioridad  del  ene¬ 
migo  se  guardaron  de  acercarse  á  este;  y  asi,  en  la  im¬ 
posibilidad  de  abordar  con  unos  buques  de  tuerza  tan 
imponente  se  contentaron  con  cañonearlos  desde  al¬ 
guna  distancia  ,  lo  cual  no  tardó  en  tener  buen  éxito. 

Dos  galeones  españoles  fueron  desarbolados  y  coiidos, 
y  á  medida  que  la  armada  avanzaba  por  el  canal ,  los 
ingleses  iban  atacando  la  retaguardia,  nasta  que  refor¬ 
zada  su  escuadra  con  naves  que  acudían  de  diferentes 
puertos ,  se  pusieron  muy  pronto  en  disposición  de 
arriesgarse  á  atacar  de  mas  cerca ,  y  así  cayeron  sobre 
los  españoles  cuando  estos  trataban  de  guarecerse  en 
el  puerto  de  Calais. 

A  fin  de  aumentar  la  confusión  que  reinaba  entre 
ellos,  Iloward  empleó  una  astucia  que  le  salió  tan  bien, 
que  acabó  de  decidir  la  victoria.  Tomando  ocho  buques 
de  los  menores  los  llenó  de  materias  combustibles  y  los 
envió  uno  tras  otro  al  centro  de  los  enemigos,  quienes 
creyendo  que  eran  brulotes  se  aterraron  hasta  el  estre- 
mo  de  apresurarse  á  huir  en  desórden.  Los  ingleses, 
hábiles  en  aprovecharse  de  aquel  terror  pánico,  cojieron 
ó  destruyeron  unas  doce  naves  enemigas. 

Este  golpe  fué  fatal  para  España,  porque  el  duque 
de  >Iedina  Sidonia ,  viéndose  rechazado  de  la  costa  de 
Zelanda,  tuvo  un  consejo  de  guerra  en  que  se  resolvió, 
que  toda  vez  que  empezaban  á  faltar  las  municiones, 
que  las  naves  estaban  averiadas,  y  que  el  duque  de  Par- 
ma  se  había  negado  á  auxiliar  con  su  ejército,  debían 
volver  á  España,  haciéndose  á  la  vela  hacia  las  Oreadas, 
porque  los  vientos 
se  oponían  á  regre¬ 
sar  por  la  misma 
ruta.  Al  efecto  se 
dirigieron  hácia  el 
Norte ,  siendo  per¬ 
seguidos  por  la  es¬ 
cuadra  inglesa  has¬ 
ta  Hamborough 
Ilead,  donde  les  vi¬ 
no  á  asaltar  una 
tempestad  violen¬ 
ta.  Diez  y  siete  na¬ 
ves  que  conducían  Effln„ham.  Drake. 

cinco  mil  hombres 
fueron  arrojadas  á 

las  islas  occidentales  y  á  la  costa  de  Irlanda.  De  toda 
la  armada  española  solo  cincuenta  y  tres  buques  vol¬ 
vieron  á  España,  y  en  un  estado  tan  deplorable,  que  los 
pocos  marineros  y  soldados  que  regresaron,  asustaron  á 
sus  compatriotas  con  la  narración  de  sus  desastres,  has¬ 
ta  el  punto  de  quitar  toda  idea  de  renovar  una  espedi- 
cion  tan  peligrosa. 

Esta  victoria  sirvió  para  inflamar  el  ardor  guerrero 
de  los  ingleses,  quienes  á  su  vez  emprendieron'  invasio¬ 
nes,  consiguiendo  en  el  mar  numerosas  ventajas  que 
seria  demasiado  prolijo  detallar,  porque  cada  hecho 
exigiría  una  relación  separada.  Baste  saber  que  los  ca¬ 
pitanes  de  navio  que  existieron,  en  esta  época,  son  re¬ 
putados  aun  hoy  dia  como  los  marinos  mas  atrevidos 
y  hábiles  qile  nunca  hubo  en  Inglaterra.  Entre  este 
número  citaremos  los  nombres  de  Raleigh,  Hoxvard, 
Drake ,  Cavendisk  y  Haxvkins.  Desde  esta  época  la  ma¬ 
rina  inglesa  ha  adquirido  una  superioridad  que  la  ha 
hecho  invencible  en  todo  el  Océano. 

Uno  de  los  que  mas  supieron  merecer  una  fama 
brillante  en  estas  gloriosas  espediciones  á  España,  fué 
el  conde  de  Essex,  noble  de  tanto  génio  como  genero¬ 
sidad  y  bravura,  el  cual  parecía  haber  nacido,  no  solo 
para  ocupar  el  primer  puesto  en  el  ejército,  sino  tam¬ 
bién  para  trazar  todas  las  intrigas  de  la  corte  con  su 
elocuencia  y  destreza.  Sin  embargo,  por  mas  que  es¬ 
tuviese  dotado  de  ventajas  corporales  é  intelectuales, 
carecía  do  prudencia,  y  era  impetuoso,  altivo  y  tan  in- 
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capaz  para  sosten et  una  discusión,  como  para  dar  un 
consejo.  El  conde  deLeicester,  que  falleció  algún  tiempo 
antes,  había  dejado  en  el  corazón  de  la  reina  un  puesto 
que  conquistar.  No  se  hizo  esperar  mucho  tiempo  la 
elección  de  nuevo  favorito :  el  mérito,  el  valor  y  la 
popularidad  de  Essex  eran  harto  notorios  para  no  lla¬ 
mar  la  atención  de  Isabel;  pues  aunque  hubiese  re¬ 
nunciado  irrevocablemente  á  toda  idea  de  matrimonio, 
parecía  no  ser  insensible  al  amor,  y  que  no  rechazaba 
nunca  con  tanta  indiferencia  como  á  los  maridos  á  los 
amantes  que  se  presentaron.  La  continua  adulación  la 
deslumbraba  y  cegaba  sobre  su  falta  de  belleza  y  sobre 
las  huellas  de  los  años,  teniendo  todavía  la  debilidad 
de  creer  que  sus  atractivos  eran  tan  grandes  como  su 


^  El  nuevo  valido  era  joven,  hermoso,  activo,  ambi¬ 
cioso  y  sagaz,  y  lo  mismo  en  el  campo  de  la  gloria  que 
en  la  corte  ocupaba  el  primer  lugar.  Siempre  solia  es¬ 
tar  al  lado  de  Isabel  en  todas  las  fiestas  de  aquel  tiem¬ 
po;  y  aunque  esta  tenia  treinta  y  cuatro  años  mas 
que  él ,  un  esceso  de  vanidad  la  cerraba  tan  com¬ 
pletamente  los  ojos  acerca  de  la  desproporción  que  ha¬ 
bía  entre  ellos,  que  ella  se  creía  jóven  todavía,  toda 
vez  que  se  lo  aseguraban  también  sus  cortesanos. 

El  mucho  favor  que  la  reina  dispensaba  al  jóven 
conde,  debió,  según  es  de  creer,  aumentar  su  fortuna: 
nada  se  hacia  sin  consejo  ó  conocimiento  de  Essex; 
pero  como  era  jóven  y  sin  esperiencia,  no  tardó  en  de¬ 
jarse  deslumbrar,  acabando  por  persuadirse  que  los  ho¬ 
nores  de  que  era  colmado  eran  debidos  á  su  mérito 
personal  mas  bien  que  á  su  alto  favor.  Su  envidia  á 
lord  Burleigh,  cuya 
preponderancia 
competía  con  la  su¬ 
ya,  llegó  muy  pron¬ 
to  á  hacerle  de  un 
temple  intratable, 
y  varios  triunfos 
que  alcanzó  de  los  • 
españoles  aumen¬ 
taron  su  confianza 
y  orgullo  hasta  el 
punto  de  tornarse 
muy  audaz. 

n  , .  „  , . ,  En  una  discu- 

Ilawkins.  Frobisher.  sion  que  tu?0  un 

dia  con  Burleigh 
delante  déla  reina  sobre  el  nombramiento  de  gobernador 
para  Irlanda,  se  dejó  arrebar  tanto,  que  olvidando  el 
respeto  y  las  consideraciones  debidas  á  aquella  en  cuya 
presencia  hablaba,  la  volvió  las  espaldas  con  aire  de 
menosprecio ,  lo  cual  provocó  tan  violentamente  la  có¬ 
lera  de  la  ofendida,  que  en  el  mismo  instante  esta  le 
dió  un  bofetón.  El  conde,  en  lugar  de  reportarse  y 
disculparse  dando  muestras  de  sumisión  al  rango  y 
sexo  de  Isabel,  echó  mano  á  la  espada,  esclamando  que 
nunca  hubiera  sufrido  tamaña  injuria  ni  aun  de  Enri¬ 
que  Y1II.  Una  ofensa  tan  grave  y  una  tal  temeridad  fue¬ 
ron  sin  embargo  olvidadas,  pudiendo  mas  que  la  ar¬ 
rogancia  y  orgullo  de  la  reina,  su  parcialidad  hacia 
Essex,  á  quien  restituyó  en  su  primer  favor;  de  modo 
que  este  corto  intervalo  de  resentimiento  y  desgracia 
pareció  haber  añadido  un  grado  mas  á  su  ternura.  La 
muerte  de  su  rival  lord  Burleigh,  que  aconteció  poco 
después,  acabó  de  hacer  único  y  absoluto  el  poderío  uei 

C°n  Cualquiera  que  fuesen  los  dotes  de  Essex  como 
guerrero  y  político,  no  era  asaz  hábil  para  librarse  de 
las  intrigas  de  la  corte.  Su  carácter  tema  un  fondo  de 
nobleza  y  franqueza  que  dió  á  sus  enemigos  muchas 
ventajas  sobre  él.  El  conde  de  I  vrono  se  hallaba  a  la 
sazona  la  cabeza  de  los  naturales  de  Irlanda  que  no  es¬ 
taban  todavía  completamente  sometidos  <i  Inglaterra,  y 
que  aprovechaban  la  menor  ocqsion  de  hacer  incur¬ 
siones  en  el  territorio  de  los  habitantes  civilizados,  ma- 
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tando  á  todos  los  que  les  oponían  resistencia.  El  so¬ 
meter  estos  rebeldes  era  una  empresa  digna  de  la  am¬ 
bición  del  conde  de  Essex,  y  sus  enemigos  comenzaron  á 
regocijarse  con  esta  circunstancia  que  iba  á  alejar  de  la 
corte  un  hombre  que  les  obstruia  todos  los  caminos  de 
la  fortuna. 


El  conde  de  Essex. 


Luego  que  Essex  se  encargó  de  su  nuevo  mando,  el 
rimer  uso  que  hizo  de  su  poder  fué  nombrar  general 
e  caballería  á  su  amigo  el  conde  de  Southampton, 
que  hacia  mucho  tiempo  había  incurrido  en  desgra¬ 
cia  para  con  la  reina,  y  solo  después  de  reiteradas  ór¬ 
denes  de  esta  fué  como  se  determinó  á  quitar  al  mismo 
amigo  el  puesto  que  le  había  dado.  A  esta  imprudencia 
no  tardó  en  seguir  otra :  en  lugar  de  atacar  á  los  insur¬ 
gentes  en  la  provincia  de  Ulster,  su  principal  guarida, 
condujo-sus  tropas  á  la  de  Munster,  donde  no  hizo  mas 
que  debilitar  sus  fuerzas  y  perder  el  tiempo  contra 
un  pueblo  que  parecía  someterse  al  acercarse  el  con¬ 
de,  pero  que  volvía  á  tomar  las  armas  apenas  se  re¬ 
tiraba.  No  dejaron  sus  enemigos  de  quejarse  de  tan 
malos  resultados,  y  además  no  tardaron  en  tener  una 
razón  mas  fuerte  para  vituperarle  abiertamente  y  ata¬ 
car  su  reputación,  cuando  se  supo  que  en  lugar  de 
procurar  humillar  á  los  rebeldes  y  forzarlos  á  some¬ 
terse,  había  tratado  y  concluido  con  ellos  una  tregua. 

El  éxito  de  esta  empresa,  que  se  esperaba  fuese  muy 
ventajoso,  no  podía  menos  de  irritar  á  la  reina,  cuya 
cólera  no  tardó  en  acrecentarse  con  las  cartas  llenas  de 
descontento  y  reconvenciones  que  el  conde  escribió  á 
ella  misma  y  al  consejo.  El  súbito  regreso  de  aquel 
Inglaterra  puso  el  colmo  al  resentimiento  de  Isabel. 

Essex  abandonó  la  Irlanda  sin  ningún  permiso, 
para  ir  á  quejarse  por  sí  mismo  á  la  reina,  quien  en 
los  primeros  momentos  se  entregó  completamente  al 
placer  de  ver  á  su  favorito,  del  cual  estábil  separada 


Lord  Burleigh. 


hacia  mucho  tierhpo;  poro  luego  que  se  calmó  el  primor 
efecto  de  su  satisfacción,  reflexionó  severamente  sobre 
lo  desacertado  de  semejante  conducta,  é  hizo  intimar 
al  conde  la  órden  de  estar  arrestado  en  su  casa.  Como 


Essex  estaba  lejos  de  agu<ydar  tal  disposición  después 
del  recibimiento  que  se  le  acababa  de  hacer,  se  esforzó 
por  espresar  su  dolor  en  los  términos  mas  humildes,  y 
además  trató  de  conquistar  el  favor  echando  mano  de 
todos  los  medios  que  tan  perfectamente  le  habían  ser¬ 
vido  otras  veces ;  pero  por  mas  que  hizo,  la  reina  se 
mantuvo  inflexible,  y  así  el  conde  se  determinó  á  re¬ 
nunciar  por  cntonces.á  sus  miras  ambiciosas. 

Escribió  á  Isabel  que  se  retiraba  al  campo,  donde 
ya  no  podría  disfrutar  de  ningún  placer  ínterin  no  al¬ 
canzase  el  perdón  y  se  le  permitiese  ver  de  nuevo  fi¬ 
jarse  sobre  él  los  hermosos  ojos  de  su  soberana  em¬ 
briagándole  con  su  dulce  resplandor,  y  que  mientras 
llegaba  tan  venturoso  momento  no  tendría  otra  exis¬ 
tencia  que  la  de  Nabucodonosor  entre  los  animales  fe¬ 
roces  de  las  selvas,  dejándose  mojar  del  rocío  del  cielo 
hasta  que  pluguiese  á  la  que  él  había  ofendido  compa¬ 
decerse  de  sus  penas. 

Una  carta  tan  novelesca  y  espresiva  pareció  agradar 
á  la  reina,  quien  persuadida  de  la  sinceridad  de  Essex, 
le  respondió,  que  cuando  el  tiempo  la  hubiese  con¬ 
vencido  completamente  de  su  pesar,  podría  tal  vez  ol¬ 
vidar  sus  faltas  y  darle  pruebas  de  su  clemencia. 

Estos  síntomas  de  renovación  del  afecto  de  Isabel  al 
conde  despertaron  los  temores  y  la  envidia  de  sus  ene¬ 
migos,  al  paso  que  reanimaron  la  esperanza  de  él,  quien 
por  lo  tanto  se  negó  á  humillarse  á  dar  cuenta  ae  su 
conducta  ante  el  consejo,  contando  con  la  ventaja  del 
favor  de  su  señora ,  y  con  la  imposibilidad  en  que  se 
hallaban  sus  enemigos  de  dañarle  (i). 

A  consecuencia  de  tal  negativa  el  consejo  le  con¬ 
denó  inmediatamente  á  ser  depuesto  de  todos  sus  em¬ 
pleos,  y  le  pusó  preso 'en  su  propia  casa  hasta  que  la 
reina  dispusiese  otra  cosa.  Sin  embargo ,  ninguna  ven¬ 
taja  tenían  sobre  él  sus  enemigos;' y  así  una  conducta 
circunspecta  y  prudente  de  algunos  meses  habría  po¬ 
dido  conseguir  un  triunfo  completo;  pero  la  impetuosi¬ 
dad  de  su  carácter  no  le  permitió  aguardar  la  repara¬ 
ción  de  lo  que  él  consideraba  injurias  contra  sí,  y  la 
negativa  de  la  reina  á  renovarle  el  privilegio  que  le  po¬ 
nía  en  posesión  del  monopolio  de  los  Vinos  dulces,  como 
hacia  largo  tiempo  que  lo  estaba ,  le  exasperó  hasta  .el 
estremo  de  apelar  á  medidas  las  mas  violentas  y  culpa¬ 
bles.  Habituado  á  contar  demasiado  con  el  favor  popu 
lar,  concibió  la  idea  de  que  con  el  apoyo  de  la  multitud 
inconstante  podría  vengarse  de  los  enemigos  que  tenia 
en  el  consejo,  y  á  los  cuales  imputaba  su  desgracia. 

Con  el  designio  de  aumentar  el  número  de  sus  sec¬ 
tarios  ,  tomó  el  partido  de  recibir  á  todo  el  mundo ,  lo 
cual  era  desacertado  en  las  circunstancias  en  que  se 
encontraba.  Acojió  gente  de  todas  clases  y  profesiones, 
particularmente  á  los  militares,  con  cuyo  servicio  creía 
poder  contar;  pero  sus  mayores  esperanzas  se  fundaban 
en  los  puritanos ,  cuyos  principios  religiosos  parecía 
aprobar  en  todo :  de  modo  que  mientras  contentaba  á 
estos  maldiciendo  de  la  iglesia  anglicana,  hacia  lo  mismo 
con  los  envidiosos ,  descubriendo  los  vicios  y  las  faltas 
de  los  que  tenían  el  poder  en  las  manos.  El  blanco  prin¬ 
cipal  de  sus  burlas  era  la  misma  reina,  á  quien  no  temía 
poner  en  ridículo,  llevando  la  audacia  hasta  el  estremo 
de  decir,  que  siendo  tan  vieja  tenia  el  espíritu  tan  débil 
como  el  cuerpo. 

Todas  estas  indiscreciones  eran  cuidadosamente  re¬ 
feridas  á  la  reina ,  y  los  enemigos  de  Essex  procuraban 
envenenar  sus  menores  reflexiones,  de  suerte  que  estas 
eran  para  Isabel  pruebas  de  su  traición.  Aunque  ella 
estaba  ya  en  los  sesenta  y  ocho  años  de  edad,  todavía 

(1)  Hume  no  hace  mención  de  esta  negativa :  por  el  contra¬ 
rio,  refiere  que  Essex  compareció  ante  el  consejo,  y  respondió  de 
una  manera  tranquila  y  sumisa  al  interrogatorio;  que  después 
volvió  á  presentarse  cuando  Montjoy  fué  nombrado  para  el  go¬ 
bierno  de  Irlanda,  y  que  babló  con  tanta  moderación,  elocuen¬ 
cia  y  sentimiento,  que  arrancó  lágrimas  á  la  mayor  parte  del 
anditorio ,  no  teniendo  dificultad  alguna  todos  los  miembros  de» 
consejo  en  dar  testimonio  de  su  inocencia. 
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escuchaba  con  el  mismo  placer  las  lisonjas  de  sus  cor¬ 
tesanos  ,  tolerando  con  gusto  que  la  comparasen  con 
Venus  ó  con  un  ángel.  Por  esta  razón  la  exasperaban 
mucho  las  burlas  mordaces  de  su  favorito ,  á  quien  em¬ 
pezó  á  creer  indigno  de  su  favor,  y  prestando  oidos  á 
las  frases  virulentas  de  sus  rivales,  permitió  que  le 
instigasen  á  unos  escesos  á  que  él  estaba  muy  dis¬ 
puesto. 


Un  máscara  (1). 


Essex  se  bailaba  á  la  sazón  rodeado  de  una  muche¬ 
dumbre  de  descontentos  que  le  adulaban  sin  cesar ,  y 
estimulándole  á  proseguir  sus  estra vagantes  proyectos, 
y  que  creyéndose  mas  numerosos  de  lo  que  realmente 
eran,  ninguna  precaución  tomaban  para  ocultar  sus  in¬ 
ventos  culpables.  Decidiéronse  por  fin ,  en  su  ciego  es¬ 
tra  vio ,  a  que  sir  Cristóbal  Blount  con  un  destacamento 
escojido  atacase  las  puertas  de  palacio ;  á  que  sir  Juan 
Uavies  se  apoderase  de  la  sala  de  los  guardias ,  y  sir 
Carlos  Davers  de  la  del  trono ;  en  tanto  que  el  mismo 
Essex  se  hacia  dueño  de  las  caballerizas  de  la  reina,  y 
seguido  de  un  cuerpo  de  sus  partidarios  se  presentaba 
a  ella  para  obligarla  á  alejar  a  sus  enemigos ,  á  reunir 
un  nuevo  parlamento,  y  á  corregir  la  administración  pú- 


Lady  Hunsdon  (2). 


Isabel  tenia  la  buena  estrella  de  que  todos  los  proyec¬ 
tos?  que  tendían  á  turbar  la  paz  de  su  reinado  eran  siem¬ 
pre  descubiertos  oportunamente.  Alarmados  la  reina  y  el 

(1)  Este  grabado  da  una  idea  del  gusto  estraordlnario  de 
aquel  tiempo.  Representa  el  traje  con  que  un  caballero  apare¬ 
ció  en  una  fiesta  que  dió  el  Lord  Leicester  á  la  reina  Isabel  en 
el  palacio  de  Kenilwosth. 

(2)  Este  grabado  es  una  copia  de  un  retrato  de  Lady  Huns¬ 
don,  y  da  una  buena  idea  del  traje  de  las  ladíes. 


consejo  del  numeroso  pueblo  que  se  juntaba  en  casa  de  Es¬ 
sex,  y  teniendo  ya  algunas  sospechas  de  los  designios  de 
este,  enviaron  al  secretario  Herbert  con  la  orden  de  que  se 
presentase  el  conde  ante  el  consejo  reunido  en  casa  clel  te¬ 
sorero.  Interin  reflexionaba  Essex  acercado  loque  debía 
hacer  en  aquel  caso ,  recibió  un  billete  en  el  cual  se  le 
advertía  que  tratara  de  salvarse.  En  su  consecuenciá 
reunió  precipitadamente  sus  amigos,  á  quienes  consultó 
sobre  las  medidasque  serian  mas  oportunas  en  tan  crí¬ 
ticas  circunstancias ,  porque  hallándose  faltos  de  armas 
y  municiones,  en  tanto  que  la  guardia  de  palacio  habia 
sido  doblada ,  no  podían  aventurar  un  ataque  sin  im¬ 
prudencia.  En  este  estado  de  incertidumbre ,  introdú- 
jose  entre  los  conjurados  una  persona  enviada  probable¬ 
mente  por  sus  enemigos ,  como  embajador  de  fos  ciuda¬ 
danos  de  Londres,  y  Tes  aseguró  que  podían  contar  con 
el  apoyo  de  estos.  Esta  promesa  los  animó  y  acabó  de  de¬ 
cidirlos  ,  y  así  concibieron  en  el  acto  la  esperanza  de 
sublevar  lá  ciudad,  no  dilatando  mas  que  hasta  el  dia  si¬ 
guiente  la  ejecución  de  tan  absurdo  proyecto. 

En  ia  mañana  de  este  dia  se  dirigieron  á  casa  de 
Essex  los  condes  de  Ruthland,  de  Soutnampton,  los  lo¬ 
res  Sandy,  Parker  y  Monteagre,  así' como  trescientas 
personas  de  distinción.  Cerráronse  inmediatamente  las 
puertas  para  impedir  la  entrada  de  algún  estraño,  y  en¬ 
tonces  descubrió' el  conde  á  todos  los  conspiradores  el 
plan  formado  para  el  alzamiento  de  la  ciudad.  SirWalter 


Walter  Raleigh. 


Raleigh  envió  un  mensaje  á  sir  Fernando  Georges,  quie¬ 
nes  tuvieron  una  conferencia  en  una  barca  delTámesis, 
y  allí  fueron  descubiertos  todos  los  proyectos  de  Essex. 
Noticiosa  la  reina  de  todo  lo  que  pasaba,  se  apresuró  á 
enviar  á  Egerton,  á  sir  Guillermo  Knollys,  contralor,  al 
lord  canciller,  á  Popham ,  lord  jefe  de  la  justicia ,  y  al 
conde  de  Worcester ,  á  fin  de  indagar  la  causa  de  aquellos 
movimientos  estraordinarios.  Trascurrió  algún  tiempo 
antes  de  que  se  determinasen  á  introducirlos  por  el  pos¬ 
tigo  en  casa  de  Essex.  Después  de  muchas  amenazas  de 
una  y  otra  parte,  los  diputados  de  la  reina  intimaron  al 
conde  y  á  sus  partidarios  que  depusiesen  las  armas ;  y 
á  pesar  de  la  resistencia  que  estos  opusieron ,  aquellos 
continuaron  con  intrepidez  en  ejecutar  las  órdenes  que 
habían  recibido.  La  multitud  que  habia  los  amenazaba 
con  los  mayores  gritos.  Viendo  el  conde  de  Essex  que 
ya  nada  debía  esperar ,  se  resolvió  á  custodiar  en  su 
casa  como  prisioneros  á  los  emisarios  regios,  y  a  hacer 
una,  salida  para  provocar  al  pueblo  á  rebelarse.  Mas  no 
tardó  en  ver  lo  mucho  que  se  habia  equivocado  en  con¬ 
tar  con  el  auxilio  de  este  en  el  momento  del  peligro.  Ha¬ 
biendo  salido  con  unos  doscientos  hombres,  armados 
solamente  de  espadas ,  apenas  entró  en  la  ciudad  se  le 
incorporaron  el  conde  de  Bedfort.  y  lord  Cromwell.  Es¬ 
sex  al  atravesar  las  calles  gritaba:  «Por  la  reina,  por  la 
reina,  quieren  quitarme  la  vida,»  esperando  que  con  sus 
gritos  estimularía  al  populacho  a  pronunciarse  en  favor 
suyo*  pero  como  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  habían 
recibido  la  órden  de  encerrarse  en  sus  casas,  ni  uno 
i  solo  correspondió  á  la  llamada  del  conde.  Este  marchó 
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entonces  á  la  casa  del  gerif  Smith,  con  cuya  cooperación 
contaba  mucho;  pero  la  multitud  que  circundaba  á  Es- 
sex,  mas  bien  trataba  de  satisfacer  su  curiosidad  que  de 
prestarle  apoyo. 

Por  fin  desengañóse  Essex  deque  todo  se  había  per¬ 
dido  ,  y  llegando  á  saber  que  acauaba  de  ser  declarado 
traidor  por  el  conde  de  Cumberland  y  lord  Burleigh,  se 
•lecidió  á  retirarse  á  su  casa  y  á  vender  bien  cara  su 
vida;  pero  con  la  mayor  sorpresa  suya  encontró  las  ca¬ 
lles  obstruidas  y  guardadas  por  los  yécinos  de  la  ciudad 
mandados  por  sir  Juan  Levison,  quien  le  obligó  á  com¬ 
batir  para  abrirse  paso.  En  esta  acción  fué  muerto  En¬ 
rique  Tracy,  joven  hidalgo  á  quien  estimaba  mucho  el 
conde,  y  sir  Cristóbal  Blount  herido  y  cojido.  Essex  se 
dirigió  hacia  el  rio  con  unos  pocos  parciales  suyos, 
y  metiéndose  en  una  barca  pudo  volver  |á  su  casa, 
donde  se  apresuró  á  hacer  preparativos  de  defensa.  Su 
situación  era  harto  desesperada  para  que  su  valor  fuese 
bastante  para  remediarla.  Después  de  pedir  en  vano  re¬ 
henes  y  condiciones  á  los  sitiadores,  acabó  por  rendirse 
á  discreción,  limitándose  á  reclamar  un  tratamiento  de¬ 
coroso  y  un  juicio  imparcial. 


Shakespeare. 


Essex  y  Soulhampton  fueron  enviados  en  seguida  al 
palacio  del  arzobispo  á  Lambeth,y  desde  allí  á  la  Torre, 
donde  fueron  juzgados  por  un  jurado  compuesto  de  pa¬ 
res.  Nada  podía  alegarse  en  favor  de  los  reos,  cuyo  cri¬ 
men  era  demasiado  para  que  debiesen  esperar  ser  ab¬ 
sueltos,  por  mucha  lenidad  que  hubiese.  Essex  después 
de  su  condenación  se  mostró  atormentado  por  el  terror 
religioso  que  siempre  le  había  perseguido  en  sus  des¬ 
gracias.  Atemorizado  por  las  severas  exhortaciones  de  su 
director,  accedió  a  reconciliarse  con  sus  enemigos  y  á 
hacer  una  confesión  sincera  de  su  conspiración.  La 
reina  manifestó  tanta  irresolución  antes  de  firmar  la  ór- 
den  de  su  ejecución,  que  se  creyó  en  algunos  momen¬ 
tos  que  el  sentenciado  alcanzaría  el  perdón;  tanto  mas, 
cuanto  que  ella  le  había  dado  en  otro  tiempo  un  anillo, 
encargándole  que  se  lo  enviase  si  alguna  vez  se  hallaba 
en  circunstancias  apuradas,  para  que  reclamase  con 
toda  seguridad  su  protección.  Como  por  esta  razón  el 
conde  de  Essex  miraba  dicha  prenda  cual  sü  última  es¬ 
peranza  se  resolvió  á  hacer  uso  del  anillo  confiándolo  á 
la  condesa  de  Notingham  con  el  encargo  de  entregarlo 
á  la  reina-  pero  siendo  la  tal  condésa  enemiga  oculta  de 
Essex ,  nacía  ejecutó ,  y  así  Isabel  que  aguardaba  con 
impaciencia  el  que  se  le  recordase  la.  promesa,  irritada  de 
su  obstinación  en  rehusar  pedir  el  perdón  que  ella  an¬ 
siaba  otorgarle ,  se  resolvió  al  fin  á  firmar  la  sentencia 
de  su  muerte  con  una  angustia  que  la  hizo  acreedora  á 
tanta  lástima  como  el  infortunado  á  quien  se  veia  pre¬ 
cisada  á  condenar.  Isabel  firmó  la  órden  lata! ,  luego  la 
revocó,  accedió  de  nuevo  ó  la  muerte,  y  volvió  á  prohi¬ 
birla. 


Después  de  una  lucha  penosa  entre  la  ternura  y  el 
orgullo  ,  acabó  por  triunfar  este  último  sentimiento :  el 
fallo  irreparable  fué  firmado:  Essex  pereció  (I),  y  desde 
entonces  Isabel  no  gustó  un  instante  de  dicha. 


Spensír. 


El  conde  de  Essex  entraba  en  los  treinta  y  cinco 
años  cuando  se  le  cortó  la  cabeza:  algunos  de  sus  secta¬ 
rios  fueron  juzgados  de  la  misma  manera.  Cuffe,  su  se¬ 
cretario  ,  hombre  de  carácter  turbulento ,  pero  de  una 
instrucción  profunda,  fué  ejecutado  con  Davers,  Blount 
y  Meric.  La  reina  perdonó  á  los  demás,  convencida  de 
que  no  delinquieron  sino  por  adhesión  ású  bienhechor. 

El  resto  de  los  acontecimientos  de  este  reinado  ofrece 
muy  poco  interés  para  merecer  un  lugar  entre  los  mu¬ 
chos  importantes.  Todos  los  placeres  y  toda  la  felicidad  de 
Isabel  espiraron  con  Essex  su  favorito ,  á  quien  tanto 
había  amado.  Desde  entonces  parecía  que  no  se  ocu¬ 
paba  de  los  asuntos  del  reino  mas  que  por  hábito,  y  si 
bien  manifestaba  la  misma  sabiduría  en  el  gobierno ,  ya 
no  podía  sentir  satisfacción  alguna.  No  tardó  en  caer  en 
una  profunda  melancolía,  que  ni  Lis  ventajas  de  su  alta 
fortuna  ni  toda  la  gloria  de  su  reinado  pudieron  di¬ 
sipar. 

Después  de  algún  tiempo  se  descubrió  la  traición  de 
la  condesa  de  Nottingham  por  la  confesión  que  esta  hizo 
en  el  lecho  de  su  muerte ,  de  no  haber  entregado  á  la 
reina  el  anillo  que  al  efecto  Essex  la  había  dado.  Este 
fatal  descubrimiento  no  sirvió  mas  que  para  despertar 
una  ternura  que  Isabel  en  vano  procuró  superar.  «Dios 
os  perdone,  dijo  á  la  moribunda  condesa;  pero  yo  no  os 
perdonaré  nunca.» 


Sir  T.  Gresham. 


La  reina  se  alejó  de  esta  condesa ,  abandonándose 
en  lo  sucesivo  á  una  sombría  desesperación,  hasta  ne- 
arse  á  tomar  ninguna  especie  de  alimento,  y  obstinán- 
ose  en  guardar  silencio.  Algunos  gemidos,  suspiros  y 
angustias  fueron  las  únicas  espresiones  del  dolor  que 

(I )  Isabel  hizo  predicar  en  S.  Pablo  un  sermón  en  que  el  ora¬ 
dor  trató  de  denigrar  la  memoria  del  conde :  pero  este  movi¬ 
miento  de  ódio  duró  poco  tiempo.  (Lellres  sur  l'Histoire  a  A n- 
gleterre.) 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


197 


la  conducia  insensiblemente  al  sepulcro.  Estuvo  diez 
dias  y  diez  noches  tendida  en  una  alfombra  v  reclinada 
en  unos  almohadones  sostenidos  por  sus  clamas.  Tal 
vez  habia  agotado  la  edad  las  facultades  de  su  espíritu; 
tal  vez  pensaba  con  pesar  en  algunos  hechos  de  su  vida, 
ó  se  dejaba  afectar  con  demasiada  viveza  por  la  idea  de 
su  cercana  muerte. 

Isabel  notaba  mucha  frialdad  en  los  servicios  de  sus 
cortesanos,  viéndolos  alejarse  poco  á  poco  de  ella  para 
aproximarse  á  Jacobo,  su  sucesor  presunto.  Tantos  mo¬ 
tivos  reunidos  eran  mas  que  suficientes  para  descon¬ 
certar  los  restos  de  su  constitución,  y  así  fué  acercán¬ 
dose  su  fin  á  pasos  agigantados. 

Atormentada  por  un  calor  terrible  del  estómago,  es¬ 
taba  muy  alterada  y  bebía  incesantemente;  sin  embargo 
rehusó  los  demás  auxilios  de  sus  médicos.  Haciéndose 
su  estado  cada  vez  mas  alarmante,  presentáronse  ante 
Isabel  sir  Roberto  Cecil  y  el  lord  almirante  á  rogarla  que 
manifestase  sus  intenciones  con  respecto  á  su  sucesor. 
Ella  respondió  que  habiendo  sido  siempre  un  rey  quien 
habia  llevado  la  corona  de  Inglaterra,  no  debía  ser  en¬ 
tregada  sino  á  un  rey,  y  que  su  heredero  directo  era  el 
monarca  de  Escocia. 

Poco  después  aproximóse  á  la  reina  el  arzobispo  de 
Cantorbery ,  quien  la  exhortó  á  dirigir  todos  sus  pen¬ 
samientos  á  Dios,  y  ella  le  respondió  que  ya  lo  hacia  sin 
cesar.  No  tardó  en  perder  el  habla  y  en  caer  en  un 
sueño  letárgico  que  duró  algunas  horas,  espirando  sua- 
•vementente  sin  ninguna  apariencia  de  agonía.  Era  á  la 
sazón  de  setenta  anos  do  edad ,  y  llevaba  cuarenta  y 
cinco  de  reinado. 

El  carácter  de  esta  princesa  parece  haber  variado 
según  las  circunstancias.  En  los  principios  de  su  rei¬ 
nado  manifestó  sentimientos  suaves  y  moderados,  y  en 
la  última  época  de  él  desplegó  una  altanería  y  severi¬ 
dad  no  conocidas  hasta  entonces.  Empero  como  en  to¬ 
dos  tiempos  fué  prudente,  activa,  y  estuvo  dotada  de 
raro  discernimiento ,  supo  proporcionar  á  sus  súbditos 
un  estado  de  tranquilidad  y  ventajas  que  no  fueron 
apreciadas  debidamente  por  todos  los  que  la  rodeaban. 
Mereció  á  su  buena  estrella  unos  ministros' hábiles  que 
contribuyeron  á  su  gloria;  pero  dio  pruebas  de  poca 
discreción  en  la  elección  de  sus  favoritos,  de  los  que 
ninguno  fué  digno  del  alto  favor  que  disfrutaron  (1). 

Aunque  Isabel  estaba  dotada  de  un  tacto  exquisito, 
carecía  de  él  con  respecto  á  sus  atractivos  corporales, 
acerca  de  los  cuales  estaba  cegada  hasta  el  punto  de. 
que  jamás  confesó  su  falta  de  hermosura.  El  alabar  sus 
gracias  cuando  tenia  sesenta  y  cinco  años,  era  el  medio 
mas  seguro  de  conseguir  su  favor  y  amistad. 

Pero  cualesquiera  que  hubiesen  sido  los  defectos 
personales,  Isabel  como  reina  tiene  derecho  á  la  eterna 
gratitud  de  los  ingleses.  Es  verdad  que  llevaba  hasta  el 
ultimo  estremo  su  prerogativa  real  en  el  parlamento, 
puesto  que  este  habia  acordado  tácitamente  que  el  po¬ 
der  de  la  reina  era  superior  á  las  leyes,  y  que  ella  podía 
hacer  y  deshacer  según  su  voluntad.  Ño  obstante,  en 
todo  el  curso  de  su  reinado  mostró  tanta  prudencia  y 
moderación  en  su  conducta ,  que  rara  vez  hizo  uso  del 
poder  que  habia  conseguido  sino  para  bien  de  su 
pueblo. 

No  hay  duda  que  Inglaterra  hizo  pocas  adquisicio¬ 
nes  importantes  en  este  reinado;  pero  el  comercio  tuvo 
grandes  progresos ,  y  el  pueblo  inglés  empezó  á  con¬ 
vencerse  de  que  el  verdadero  teatro  de  sus  conquistas 
era  el  vasto  Üccéano.  Esta  nación-,  que  hasta  entonces 
había  sido  el  obieto  de  las  invasiones  de  las  potencias 
estranjeras  y  el  blanco  de  tantas  tentativas  desastrosas, 
desplego  su  fuerza  haciéndose  temible  á  todos  los  que 
hasta  entonces,  habían  tratado  de  invadirla. 

(1)  Isabel  debió  su  prosperidad  á  la  sabiduría  do  sus  minis¬ 
tros  mas  bien  que  a  su  capacidad  personal...  Tan  grande  como 
era  para  el  publico,  era  pequeña  para  sus  domésticos,  y  tan  te¬ 
mida  y  odiada  de  los  que  estaban  inmediatos  á  ella,  como  ado¬ 
rada  del  pueblo  inglés.  ( Letlresjur  l'JJistoire  (l'Angleterrc.) 


Los  viajes  que  con  tan  feliz  éxito  habian  hecho  á 
tierras  lejanas  los  españoles  y  portugueses,  escitaron  la 
emulación  de  los  ingleses,  quienes  imitándoles  empren¬ 
dieron  varias  espediciones  para  descubrir  el  camino 
mas¡corto  de  Inglaterra  á  las  Indias  Occidentales. 


Conde  de  Leicester. 


El  famoso  Walter  Raleigh  (1)  fundó  sin  ninguna 
protección  del  gobierno  una  colonia  en  la  Virginia, 
provincia  de  la  América  Septentrional.  Interin  así  em¬ 
pleaba  su  fortuna  y  su  vida  en  servicio  de  su  país,  el 
comercio  florecía  en  Inglaterra,  un  gran  número  de 
flamencos  perseguidos  en  su  patria  encontraban  asilo 
al  lado  de  Isabel,  proporcionándose  á  beneficio  de  sus 
artes  é  industria  una  subsistencia  honrosa  y  segura. 

Así  es  como  Inglaterra  salió  de  improviso  de  la  bar¬ 
barie  en  que  hacia  tan  largo  tiempo  estaba  sumergida. 
Las  artes,  el  comercio  y  la  legislación  tomaron  simultá¬ 
neamente  un  vuelo  muy  alto ,  siendo  tales  los  rápidos 
progresos  de  esta  célebre  época  de  Inglaterra,  que  fué 
comparada  al  siglo  do  Augusto. 

Sir  Walter  Raleigh  y  Hooker  son  consideiados  como 
los  primeros  entre  los  que  enriquecieron  y  perfecciona¬ 
ron  la  lengua;  Spenser  y  Shakespeare  son  harto  cono¬ 
cidos  como  poetas  para  que  haya  necesidad  de  hacer  su 
elogio.  Pero  entre  los  hombres  célebres  de  aquel  tiem¬ 
po,  Francisco  Bacon,  lord  Verulatnio,  merece  como  fi¬ 
lósofo  el  puesto  mas  distinguido;  su  estilo  es  abundante 
y  correcto ,  y  su  penetración  y  profunda  erudición  no 
ceden  mas  que  al  gusto  é  ingenio  que  reina  en  sus  es¬ 
critos. 

Al  examinar  la  historia  y  al  observar  los  progresos 
de  la  civilización  entre  todos  los  pueblos ,  apenas  se  en¬ 
cuentra  el  ejemplo  de  una  nación  que  en  tan  poco  tiem¬ 
po  hubiese  llegado  á  ser  sábia,  feliz  y  poderosa.  Es  ver¬ 
dad  que  este  estado  próspero  fué  contrabalanceado  por 
la  poca  ostensión  de  la  libertad  nacional,  en  razón  á  que 
el  poderío  de  Isabel  rayaba  en  despotismo ;  pero  á  me¬ 
dida  que  el  comercio  se  establecía  en  el  reino,  iba  des¬ 
pertándose  el  espíritu  do  libertad  entre  el  pueblo ,  y  no 
tardó  en  resultar  lo  uno  de  lo  otro,  porque  una  nación 
dedicada  al  comercio  no  puede  estar  bajo  la  esclavitud 
mucho  tiempo. 

CAPITULO  XXXIII. 


JACOBO  I. 


(Desde  el  afio  1603 hasta  el  de  164S.) 


Jacobo,  hijo  de  María  Estuardo,  subió  al  trono  de 
aterra  con  aprobación  general  del  pueblo.  Todo  pa- 
a  declararse  en  favor  del  nuevo  rey,  puesto  que  á 
derechos  del  nacimiento  reunía  la  sanción  parla- 
ítaria  y  el  consentimiento  de  Isabel,  la  cual  en  su 


(1)  Hume  pretende  que  ningún  resultado  tuvieron  estas  di¬ 
ferentes  tentativas,  y  que  esta  colonia,  así  como  otras,  no  fuéron 
fundadas  hasta  los  reinídoS  posteriores. 
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testamento  le  había  nombrado  heredero  directo  de 
ella  (I). 

Jacobo,  por  lo  tanto,  tenia  razones  poderosas  para 
esperar  un  feliz  reinado :  imbuido  desde  su  mnez  en  la 
idea  de  que  su  regia  prerogativa  era  incontestable ,  y 
que  sus  derechos  le  habían  sido  trasmitidos  por  el  mismo 
cielo,  su  voluntad  sola  debía  ser  en  lo  sucesivo  la  re¬ 
gla  de  sus  súbditos.  Tales  eran  sus  sentimientos,  los 
que  no  trató  do  disimular  al  entrar  en  Inglaterra,  y  ya 
los  había  publicado  en  muchas  obras  escritas  antes  de 
ausentarse  de  Escocia. 


Jacobo  I. 


Jacobo  se  hallaba  muy  equivocado  en  cuanto  al  es¬ 
píritu  del  siglo:  un  nuevo  sistema  de  gobierno  y  nuevas 
ideas  de  libertad  habían  nacido  con  la  religión  refor¬ 
mada,  y  no  aguardaban  mas  que  el  reinado  de  un  mo¬ 
narca  blando  y  débil  para  desplegarse  abiertamente. 

A  consecuencia  del  progreso  de  las  luces  y  de  los 
ejemplos  sacados  de  los  pueblos  de  la  antigüedad,  las 
formas  de  gobierno  que  hubo  hasta  entonces  no  inspi¬ 
raban  mas  que  desprecio ;  y  la  libertad  de  Grecia  y  de 
Roma  vinieron  á  ser  objeto  de  envidia  y  emulación 
para  la  nación  inglesa.  El  gobierno  severo  aunque  po¬ 
pular  de  Isabel  había  reducido  á  límites  estrechos  aquel 
deseo  de  libertad  que  empezaba  á  hacerse  sentir  en  su 
pueblo ;  pero  al  presentarse  una  nueva  dinastía  y  ser 
colocado  en  el  trono  un  soberano  menos  querido  y  te¬ 
mido,  volvieron  á  aparecer  los  mismos  síntomas,  y.  el 
genio  de  la  independencia  se  propagó  por  toda  la  na¬ 
ción  completamente. 

Jacobo,  al  entrar  en  Inglaterra  empezó  por  descon¬ 
tentar  á  un  .gran  número  de  súbditos.  El  deseo  que 
estos  esperimentaban  por  ver  á  su  nuevo  soberano  ora 
ardiente  y  natural ;  pero  como  al  rey  le  gustaban  el  re¬ 
tiro  y  el  reposo,  mandó  á  la  multitud  que  le  seguía  du¬ 
rante  su  viaje,  que  se  retirase ,  sopretesto  de  que  el 
mucho  concurso  de  gente  ocasionaría  la  carestía.  A  esta 
disposición  ofensiva  para  el  pueblo  no  tardó  en  agregar 
otro  motivo  de  descontento  para  las  clases  mas  eleva¬ 
das  del  Estado,  prostituyendo  los  títulos  honoríficos 
hasta  el  estremo  de  que  dejaron  de  ser  la  recompensa 
del  mérito  y  el  signo  de  la  verdadera  distinción.  Fijóse 
en  la  iglesia  de  San  Pablo  un  pasquín  en  que  se  anun¬ 
ciaba  la  lectura  del  método  indispensable  para  retenerse 
los  nombres  de  la  nueva  nobleza  por  los  que  tuviesen 
mala  memoria. 

Aunque  una  parte  de  estos  honores  fue  distribuida 
entre  los  compatriotas  de  Jacobo,  sin  embargo,  es  pre¬ 
ciso  confesar  que  el  rey  hizo  la  justicia  de  dejar  la  ma¬ 
yoría  de  los  primeros  empleos  en  manos  de  los  minis¬ 
tros  de  Isabel.  Entre  estos,  Cccil,  creado  conde  de  Saiis- 
bury,  conservó  elrango  de  primer  ministro  y  principal 
consejero.  Este  diestro  diplomático,  mas  astuto  que  sus 

(1)  Sin  embargo,  jamás  perdonó  á  Isabel  la  muerto  de  su.ma- 
dre:  nunca  quiso  llevar  luto  por  aquella  reina,  ni  permitir  que 
se  llevase  en  presencia  de  él ,  (Lettres  sur  PHislotre  iVAngle- 
ierre  ) 


cólegas,  había  burlado  la  vigilancia  de  Isabel;  y  aunque 
ligado  en  la  apariencia  con  los  otros  señores  contra  el 
conde  de  Essex,  protegido  por  Jacobo,  no  había  cesado 
de  mantener  con  este  monarca  correspondencia  secre¬ 
ta,  para  asegurar  sus  intereses  sin  enajenar  la  confianza 
de  su  partido.. 

Lord  Grey,  lord  Cobham  y  sir  Walter  Raleigh,  que 
habían  sido  cólegas  de  Cecil,  no  fueron  tan  afortunados 
como  él,  pues  esperimentaron  prontamente  los  efectos 
de  la  prevención  del  rey  contra  ellos,  y  no  tardaron  en 
ser  despojados  de  sus'  empleos;  de. modo  que  parecía 
que  estos  tres  señores  habían  incurrido  en  el  enojo  de 
Jacobo  porque  al  poco  tiempo  de  su  desgracia  fueron 
acusados  de  una  conspiración  contra  S.  M.  Nunca  lle¬ 
garon  á  ser  conocidas  ni  las  pruebas  ni  el  objeto  de 
tal  conspiración ;  pero  lo  cierto  es  que  fueron  conde¬ 
nados  á  muerte,  aunque  el  rey  accedió  á  suavizar  se¬ 
mejante  fallo,  logrando  el  perdón  Cobham  y  Grey  des¬ 
pués  de  haber  puesto  sus  cabezas  en  el  tajo.  El  juicio 
de  Raleigh  fué  suspendido;  mas  estuvo  muchos  años 
encarcelado,  y  acabó  por  ser  ajusticiado  por  el  mismo 
crimen,  á  pesar  de  no  haber  sido  probado  nunca. 

La  clemencia  del  rey  con  los  pretendidos  culpables 
fué  grata  al  pueblo.  Deseando  Jacobo  hacer  olvidar  su 
naturaleza  estranjera,  congregó  su  parlamento  para  in¬ 
tentar  la  reunión  de  Escocia  á  Inglaterra ;  pero  la  na¬ 
ción  inglesa  no  estaba  todavía  del  todo  dispuesta  á  la 
fusión  de  los  dos  reinos,  porque  temia  una  parcialidad 
injusta  relativamente  fila  distribución  de  los  empleos  y 
honores;  y  así  no  podía  resolverse  á  considerar  como 
amigo  á  un  pueblo  al  cual  hasta  entonces  estaba  acos¬ 
tumbrada  á  mirar  como  estranjero. 

Jacobo  conoció  por  la  negativa  de  la  cámara  de  los 
comunes  en  aquella  ocasión,  y  por  algunas  restriccio¬ 
nes  que  la  misma  introdujo  á  modo  de  apelación  al 
parlamento,  que  el  pueblo  al  que  era  llamado  á  gober¬ 
nar  era  muy  diferente  del  que  acababa  de  dejar,  y  así 
empezó  á  comprender  la  necesidad  que  se  le  imponía 
para  lo  sucesivo  de  esponer  los  motivos  de  las  moflidas 
que  quisiera  hacer  adoptar. 


Jacobo  I  de  Inglaterra,  VI  de  Escocia. 

Para  enmendar  esto  primer  error  tomó  la  resolu¬ 
ción  de  estudiar  las  leyes  inglesas,  así  como  en  otro' 
tiempo  lo  había  hecho  con  las  escocesas,  para  atempe¬ 
rar  á  ellas  su  sistema  de  gobierno ;  pero  aun  en  este 
pensamiento  se  equivocó.  En  un  régimen  tan  incierto 
como  el  de  Inglaterra,  la  opinión  propendía  siempre  á 
descartarse  de  la  ley :  lo  que  había  sido  establecido  en 
un  reinado  era  contrariado  por  la  costumbre  en  otro; 
y  asilas  leyes  favorecían  una  prcrogaliva  casi  ilimitada, 
en  tanto  que  el  pueblo  no  cesaba  de  recibir  princi- 
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píos  opuestos  que  le  conducían  á  adoptar  opiniones  li¬ 
berales. 

Todos  los  soberanos  que  habían  reinado  en  Ingla¬ 
terra  antes  de  Jacobo,  á  escepcion  de  los  que  habían 
sido  dominados  por  guerras,  intestinas  ó  invasiones  es-, 
tranjeras,  lejos  de  acceder  á  someter  sus  disposiciones 
á  jos  debates  del  parlamento,  se  las  habían  declarado 
imperiosamente.  Poco  cuidadoso  de  observar  el  cambio 
importante  ocurrido  en  la  opinión  pública,  Jacobo  trató 
de  adoptar  esta  forma  antigua  de  gobierno ;  pero  como 
el  pueblo  so  hallaba  penetrado  de  los  privilegios  inhe¬ 
rentes  á  la  especio  humana,  permaneció  inalterable  en 
sus  principios,  convencido  de  que  la  fuerza  y  la  razón 
estaban  de  su  parte. 

Por  tal  motivo  hubo  en  este  reinado  disputas  sin 
cuento  entre  el  rey  y  su  parlamento:  el  uno  aspiraba 
á  conservar  en  toda  sil  inviolabilidad  los  privilegios  de 
la  corona,  y  el  otro  propendía  á  suprimir  la  parte  pe¬ 
ligrosa  de  la  prerogativa  real':  el  primero  se  esforzaba 
por  conservar  las  costumbres  establecidas  desde  tiempo 
inmemorial,  y  el  segundo  ponía  un  ardor  igual  en  de¬ 
fender  los  legítimos  derechos  de  la  humanidad.  Por  esta 
razón  eran  plausibles  los  motivos  que  animaban  á  en¬ 
trambos  partidos,  y  la  cuestión  que  se  ventilaba  se  fun¬ 
daba  en  la  ley  por  una  parte ,  y  en  la  razón  por  la  otra. 
Cuando  el  parlamento-  se  negaba  á  otorgar  al  rey  un 
subsidio,  Jacobo  encontraba  siempre  entre  sus  prede¬ 
cesores  ejemplos  que  le  enseñaban  á  sacar  dinero  con  el 
título  de  donativo  gratuito.  Eduardo  IV,  Enrique  VIII  y 
la  misma  reina  Isabel  habían  obrado  así  muchas  veces; 
por  lo  cual  Jacobo  tenia  indisputablemente  el  derecho 
de  gozar  de  la  misma  prerogativá ;  pero  como  la  cámara 
de  los  comunes  veia  que  su  poder  se  aumentaba  con 
la  protección  que  dispensaba  al  pueblo  y  con  los  obstá¬ 
culos  que  ponía  á  los  impuestos  de  la  corona,  consi¬ 
deraba  con  razón  que  semejantes  exacciones  acabarían 
por  hacer  al  soberano  independiente  del  parlamento,  y 
así  se  quejó  sobre  el  particular  como  de  una  infracción 
de  sus  privilegios.  Las  tentativas  infructuosas  del  rey 
y  las  quejas  de  los  comunes  duraron  en  todo  este  rei¬ 
nado,  y  dieron  origen  ál  espíritu  de  oposición  que  desde 
entonces  nunca  ha  cesado  de  existir  en  Inglaterra.  To¬ 
dos  los  esfuerzos  del  uno  se  dirigían  á  conservar  la 
constitución  antigua  manteniendo  su  prerogativa,  y  los 
del  otro  á  tratar  de  mejorar  ensanchando  los  derechos 
del  pueblo. 

Gomo  Jacobo  suponía  que  ningún  argumento  era 
capaz  de  menoscabar  sus  prerrogativas,  parecía  que  en 
este  concepto  nada  temía ;  y  asi  continuaba  dirigiendo 
á  su  parlamento  discursos  floridos ,  en  que  se  esforza¬ 
ba  por  demostrar  que  sus  derechos  divinos  y  su  potes¬ 
tad  absoluta  eran  cosas  incontestables.  Los  comunes 
respondían  con  exactitud  y  regularidad ,  y  sin  ne-r- 
gar  absolutamente  las  pretensiones  del  rey  aspiraban  á 
disminuir  insensiblemente  su  poder. 

A  pesar  de  la  perseverancia  con  que  Jacobo  soste¬ 
nía  sus  derechos  y  de  que  amenazaba  con  su  cólera  á 
los  que  osáran  atentar  contra  ellos,  dió  pruebas  de  jus¬ 
ticia  y  clemencia  en  cuanto  á  lá  diferencia  de  opiniones' 
en  materia  de  religión.  Como  hacia  tanto  tiempo  que 
los  partidos  estaban  irritados  entre  sí ,  procuraban  per¬ 
seguirse  recíprocamente ,  y  el  dominante  esperaba  el 
momento  en  que  Jacobo  se  declarara  á  su  favor  para 
que  en  su  consecuencia  los  católicos  y  sectarios  care¬ 
ciesen  de  toda  protección  en  lo  sucesivo.  Pero  este  mo¬ 
narca  adoptó  un  sistema  de  tolerancia  que  nadie  había 
esperado ,  y  declaró. sábiamente  que  los  hombres  deben 
ser  juzgados  por  sus  acciones  y  no  por  sus  opiniones. 
Una  decisión  tan  inesperada  no  fuá  satisfactoria  para, 
la  generalidad'-,  y  el  descontento  de  los  partidos  en 
aquella  ocasión  fué  la  mejor  prueba  de  la  prudencia  del 
rey  y  de  su  moderación  para  con  todos. 

Por  dulce  que  fuese  el  carácter  de  Jacobo,  hubo  al 
principio  de  su  reinado  una  conspiración  formada  para 
el  restablecimiento  del  papismo ,  cuya  conspiración  fué 


la  de  las  pólvoras.  Este  proyecto,  el  mas  terrible  que 
jamás  ha  concebido  el  espíritu  humano ,  apenas  seria 
creído  en  la  posteridad ,  si  no  fuese  notorio  á  todo  el 
mundo,  pues  da  á  la  vez  el  ejemplo  del  valor  mas  in¬ 
trépido  y  de  las  intenciones  mas  execrables. 

Como  Jacobo  era  rígido  católico,  con  su  exaltación 
al  trono  se  habían  prometido  los  católicos  mucho  favor 
é  indulgencia,  toda  vez  que  el  nacimiento  de  este  prín¬ 
cipe  y  la  predilección  que  á  tal  religión  había  mani¬ 
festado  en  su  infancia,  era  para  ellos  una  prenda  segu¬ 
ra  de  la  protección  con  que  contaban.  Mas  fio  tardaron 
en  conocer  su  error ,  y  su  asombro  igualó  á  su  irrita¬ 
ción  cuando  vieron  que  Jacobo  no  dejaba  escapar  nin¬ 
guna  ocasión  de-espresar  su  decisión  de  hacer  eje¬ 
cutar  rigorosamente  las  leyes  establecidas  contra  ellos , 
y  de  seguir  con  exactitud  el  plan  de  conducta  trazado 
al  efecto  por  la  reina  Isabel.  Así  es  que  la  última  de¬ 
claración  del  rey  los  impelió  á  echar  mano  de  medios 
desesperados ,  formando  la  intención  de  destruir  junta¬ 
mente  al  mismo  rey  y  al  parlamento. 

Roberto  Catesby ,  noble  de  mérito  y  de  buena  fami¬ 
lia  ,  concibió  el  plan  de  poner  un  reguero  de  pólvora 
debajo  del  salón  del  parlamento  para  hacer  volar  juntos 
al  rey  y  á  todos  los  miembros.  Catesby  confió  su  pen¬ 
samiento  á  Tomás  Percy ,  descendiente  de  la  ilustre 
casa  de  Northumberland ,  quien  prendado  de  tal  idea 
la  adoptó  sin  vacilar.  El  terrible  secreto  fué  en  seguida 
revelado  á  Tomás  Winter ,  quien  envió  á  buscar  á  Flan- 
des  á  Guy  Jawkes,  oficial  al  servicio  de  España  y  cuyo 
celo  y  valor  eran  notorios.  * 

Cada  vez  que  alistaban  algún  nuevo  conspirador, 
agregaban  al  juramento  de  guardar  secreto  ,  el  Sacra¬ 
mento  de  la  Éucaristía ,  el  acto  mas  sagrado  de  la  re¬ 
ligión. 

Muy  pronto  desapareció  de  sus  corazones  todo  sen¬ 
timiento  de  compasión  y  humanidad:  y  para  tranquili¬ 
zar  su  conciencia ,  el  jesuíta  Garnet ,  superior  de  su 
órden  en  Inglaterra,  acabó  de  desvanecer  todos  sus  es¬ 
crúpulos,  concediéndoles  de  antemano  la  absolución 
de  este  crimen  horrible. 

Los  miembros  de  tan  espantosa  maquinación  guar¬ 
daron  fielmente  el  secreto.  Alquilóse  á  nombre  de 
Percy  una  casa  contigua  á  la  del  parlamento ,  y  des¬ 
pués’ de  convenir  en  que  se  había  de  construir  un  ca¬ 
mino  subterráneo  desde  aquella  hasta  el  salón  de  dicho 
parlamento,  todos  se  pusieron  á  trabajar  con  celo:  pero 
después  que  hubieron  oradado  la  pared  que  tenia  nue¬ 
ve  piés  de  espesor ,  advirtieron  con  sorpresa  y  pesar 
que  la  casa  inmediata  estaba  construida  con  cuevas 
para  almacenar  carbón :  empero  no  tardó  en  disiparse 
su  inquietud ,  sabiendo  que  se  trataba  de  vender  el 
combustible,  y  que  el  local  seria  abandonado  á  quien 
mas  ofreciese :  por  lo  cual  se  apresuraron  á  alquilar 
también  dicho  local ,  tan  oportuno  para  sus  designios, 
comprando  el  carbón  que  quedaba.  En  seguida  lleva¬ 
ron  allí  treinta  y  seis  barriles  de  pólvora  que  habían 
sido  comprados  en  Holanda,  y  cubriéndolo  todo  con 
carbón  y  leña,  dejaron  abiertas  las  puertas  de  la  cueva 
con  entrada  franca  para  el  público ,  como  si  no  hubie¬ 
se  riesgo  alguno.  .  . 

Los  conspiradores ,  casi  seguros  del  éxito ,  com.en- 
zaron  á  conferenciar  sobre  sus  pasos  ulteriores.  El  rey, 
la  reina  y  el  príncipe  primogénito  Ennqu«  debían 
asistir  á  la  apertura  del  parlamento,  y  no  Pu^"do 
príncipe  segundo  por  razón  de  su  o¡® 

acordó  que  Percy  se  apoderara  de  pl  ó  le  matara,  bu 
Evardo  Digby  fué  encargado  de  ir  ¿  buscar  á  a  jó- 
ven  princesa  Isabel  que  vivía  en  la  casa_  de  lord  Har- 
ringle™  en el condado  de  Warwik  ,  y  de  proclamarla 
inmediatamente  reina  de  Inglaterra.  .  _  ,  . 

Acercábase  el  dia  designado  para  la  reunión  del 
parlamento  ,  y  ninguna  conspiración  so  había  tramado 
nunca  mas  secretamente ,  m  ruina  alguna  parecido 
mas  inevitable:  orgullosos  los  conspiradores  con  su  cn- 
l-mcn  proyectado,  aguardaban  la  hora  de  su  ejecución 
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con  la  mayor  impaciencia.  El  horrible  secreto,  aunque 
conocido  por  unas  veinte  personas ,  habia  sido  guarda¬ 
do  religiosamente  por  espacio  de  año  y  medio  :  tocias 
las  ideas  de  compasión ,  de  remordimientos  y  de  hu¬ 
manidad  parecia  que  se  habían  desconocido ,  y  el  cri¬ 
men  estaba  á  punto  de  ser  consumado ,  cuando  mer¬ 
ced  á  la  influencia  de  la  amistad  se  salvó  el  reino. 

Percy ,  uno  do  los  conspiradores ,  era  amigo  intimo 
y  condiscípulo  de  lord  Monteagle ,  y  no  pudiendo  resol¬ 
verse  á  dejar  perecer  al  que  tan  tiernamente  amaba, 
trató  de  advertirle  misteriosamente  el  peligro  que  le 
amenazaba.  Como  unos  diez  dias  antes  de  la  reunión 
del  parlamento  ,  recibió  lord  Monteagle  al  regresar  del 
campo  una  carta  de  mano  de  una  persona  desconocida 
que  desapareció  luego  que  cumplió  su  encargo.  Dicha 
carta  estaba  concebida  en  estos  términos  :  «Mílor,  ale- 
«jaos  del  parlamento ,  porque  Dios  y  los  hombres  se 
»han  reunido  para  castigar  la  perversidad  del  siglo :  no 
«despreciéis  este  aviso ,  y  apresuraos  á  retiraros  al 
«campo,  donde  aguardareis  con  seguridad  el  suceso 
«que  vá  á  tener  lugar.  Aunque  no  hay  apariencia  al- 
»guna  de  movimiento ,  me  atrevo  á  asegurar  que  los 
«malvados  recibirán  un  golpe  terrible,  pero  no  podrán 
«ver  quien  les  hiere.  Repito  que  no  despreciéis  el  con- 
«sejo  que  os  doy,  pues  de  él  os  puede  resultar  mucha 
«utilidad  y  ningún  mal ,  siempre  que  queméis  esta  car¬ 
lita  después  de  leída.» 


Lord  Salisbury. 


Una  carta  tan  enigmática  sorprendió  y  embarazó  á 
lord  Monteagle,  y  aunque  dispuesto  á  mirarla  como  un 
ensayo  para  asustarle  y  ponerle  en  ridículo,  se  decidió  á 
llevarla  á  lord  Salisbury,  secretario  de  Estado.  El  ministro 
se  mostró  también  poco  dispuesto  á  dar  crédito  á  seme¬ 
jante  escrito:  sin  embargo  juzgó  oportuno  participarlo  al 
rey,  así  que  llegó  á  Londres  á  los  pocos  dias.  Nadie  en  el 
consejo  era  capaz  de  dar  un  parecer  útil  en  circunstan¬ 
cias  tan  alarmantes:  todos  parecia  que  estaban  agitados 
por  la  duda  y  el  temor.  El  rey  fue  el  primero  que  penetró 
el  sentido  de  aquella  oscura  carta,  y  presumiendo  que  se 
preparaba  algún  riesgo  repentino  por  medio  de  la  pólvo¬ 
ra,  aconsejó  que  se  reconociesen  todas  las  bóvedas  que 
había  debajo  de  los  salones  del  parlamento. 

El  conde  de  Suffolk,  lord  gentil-hombre,  se  encargó 
del  reconocimiento  que  de  intento  difirió  hasta  la  vís¬ 
pera  de  la  reunión  del  parlamento.  Entonces  comenzó 
sus  pesquisas,  y  notó  que  en  la  cueva  situada  debajo  del 
salón  de  los  pares  habia  pilas  de  leña ,  descubriendo  al 
mkrno  tiempo  á  Jawkes  que  estaba  en  un  rincón  oscuro 
v  nasaba  por  criado  de  lord  Percy.  El  valor  que  hacia 
mucho  tiempo  habia  hecho  notable  á  aquel  hombre  aun 
entre  los  mas  intrépidos,  estaba  pintado  en  todo  su  con¬ 
tinente  v  así  despertó  las  sospechas  del  lord  gentil-hom¬ 
bre  las  cuales  yendo  en  aumento  al  ver  la  gran  canti¬ 
dad  de  carbón  que  habia  acopiada  para  el  consumo  de  un 
hombre  que  habitaba  muy  poco  en  la  ciudad,  adoptó  la 
resolución  de  hacer  un  registro  muy  escrupuloso  Hacia 
media  noche  marchó  á  hacer -una  visita  sir  tomas  Kuevet, 
juez  de  paz,  seguido  de  sus  dependientes.  En  el  momento 
en  que  penetraba  debajo  de  la  bóveda,  vió  a  un  hombre 
envuelto  en  una  capa  y  con  un  farol  de  ronda  en  la 
mano:  era>quel  el  mismo  Jawkes  que  estaba  preparán¬ 


dolo  todo  para  la  ejecución  del  crimen ;  y  como  iba  á 
pegar  fuego  en  la  mañana  siguiente,  las  mechas  y  de¬ 
más  necesario  para  el  éxito  de  tan  odioso  proyecto  se 
le  hallaron  en  Sus  faltriqueras. 

El  juez  de  paz  se  apoderó  de  Jawkes,  quien  viendo 
que  se  habia  descubierto  la  trama  y  que  ya  no  habia 
para  él  esperanza  de  perdón,  desplegó  mas  audacia  que 
nunca,  declarando  con  intrepidez  á  los  ministros  de 
justicia,  que  á  haber  podido  perpetrar  su  crimen  hu¬ 
biera  perdido  con  gusto  la  vida.  Ante  el  consejo  mos¬ 
tró  la  misma  firmeza  mezclada  de  desden  y  despre¬ 
cio,  negándose  á  denunciar  á  los  otros  conspirado¬ 
res  y  no  manifestando  otro  pesar  que  el  de  habérsele 
frustrado  su  empresa.  Empero  dos  ó  tres  dias  de  reclu¬ 
sión  en  la  Torre  empezaron  al  fin  á  subyugar  su  intré¬ 
pida  audacia:  fatigado  con  tan  largos  esfuerzos,  y 
espantado  con  el  aspecto  de  la  tortura,  desvanecióse  su 
valentía  y  accedió  á  revelar  sus  cómplices. 

Catesby ,  Percy  y  otros  conspiradores  que  estaban 
en  Londres,  se  apresuraron,  al  saber  que  Jawkes  habia 
sido  preso ,  á  huir  al  condado  de  Warwick,  donde  sir 
Everardo  Digby ,  lleno  de  confianza  en  el  éxito  de  la 
maquinación ,  se  disponía  á  apoderarse  de  la  princesa 
Isabel;  pero  habiendo  tomado  las  armas  los  habitantes 
de  aquel  territorio,  los  confederados  fuéron  muy  pronto 
reducidos  á  una  situación  desesperada,  y  adonde  quiera 
que  dirigían  sus  pasos  encontraban  fuerzas  superio-. 
res  prontas  á  presentarles  resistencia.  Atacados  por 
todas  partes  y  desprovistos  de  recursos  ,  se  reunieron 
en  número  de  ochenta ,  y  renunciando  al  proyecto  de 
huir ,  abrazaron  el  partido  de  retirarse  á  una  casa  situa¬ 
da  en  el  condado  de  Warwick,  paia  defenderse  allí 
hasta  el  último  estremo  y  vender  sus  vidas  tan  caras  como 
les  fuese  posible.  Pero  aun  este  triste  consuelo  les  salió 
fallido :  una  chispa  puso  fuego  á  cierta  cantidad  de 
pólvora  que  habia  tendida  para  que  se  secase ,  y  la  es- 
plo.-ion  mutiló  á  un  gran  número  de  los  principales 
jefes  de  la  conspiración ,  de  suerte  que  los  que  queda¬ 
ron  ,  sin  esperanza  alguna  de  salvarse ,  abrieron  las 
puertas  é  hicieron  una  salida  atrevida  contra  la  muche¬ 
dumbre  que  circundaba  la  casa.  Varios  de  aquellos 
temerarios  fueron  degollados  al  instante:  Catesby,  Percy 
y  Winter,  preservándose  mutuamente  con  sus  espaldas, 
combatieron  desesperados  largo  tiempo ;  pero  los  dos 
primeros  fueron  despedazados,  y  Winter  hecho  prisio¬ 
nero.  Los  que  sobrevivieron  á  aquella  carnicería  fueron 
juzgados  y  condenados ,  pereciendo  varios  de  ellos  á 
manos  del  verdugo,  y  esperimentando  los  demás  los 
efectos  de  la  clemencia  del  rey. 

Los  jesuítas  Garnet  y  Oldcorn  que  estaban  en  el  se¬ 
creto  de  la  conspiración  fueron  ejecutados;  y  no  obstan¬ 
te  la  atrocidad  de  su  delito,  el  primero  fue  considerado 
como  mártir  por  sus  partidarios ,  y  hasta  se  pretendió 
que  su  sangre  habia  obrado  milagros. 

Así  terminó  esta  maquinación  que  arrastró  la  perdi¬ 
ción  de  sus  autores,  echando  por  tierra  completamente 
la  religión  que  habian  querido  restablecer.  En  este  caso 
hubo  una  cosa  notable,  y  fué  que  los  jefes  de  semejante 
plan  habian  gozado  de  una  reputación  intachable  hasta 
el  momento  de  tan  audaz  tentativa.  Catesby  era  gene¬ 
ralmente  querido  y  estimado,  y  Digby  como  hombre  de 
honor  é  integridad,  habia  disfrutado  hasta  entonces  del 
respeto  y  adhesión  de  sus  compatriotas. 

La  moderación  del  rey  en  aquellas  circunstancias 
igualó  á  la  perspicacia  que  habia  manifestado  desde  el 
principio.  El  odio  á  los  católicos  ya  no  coriocia  límites, 
y  solo  el  csterminio  de  todos  los  que  eran  de  esta  reli¬ 
gión  podía  calmar  el  furor  del  pueblo ;  pero  Jacobo  re¬ 
chazando  animoso,  toda  medida  violenta ,  declaró  con 
'nobleza  que  por  odiosa  que  le  fuese  esta  última  conspi¬ 
ración,  no  cambiaría  su  plan  de  conducta  ni  le  baria 
variar  en  su  sistema  de  gobierno;  y  que  si  poruña  parte 
estaba  decidido  á  castigar  el  crimen,  por  otra  se  hallaba 
también  firmemente  resuelto  á  defender  y  proteger  la 
inocencia. 
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Nada  agradó  al  pueblo  esta  moderación  en  aquellas 
circunstancias,  atribuyéndola  muchos  á  una  secreta  in¬ 
clinación  al  catolicismo. 

El  parlamento  continuó  oponiéndose  á  todas  las  me¬ 
didas  que  tomó  para  sostener  su  autoridad ,  así  como  al 
deseo  que  manifestó  de  mantener  la  paz  con  las  poten¬ 
cias  estranjeras.  A  pesar  de  la  firmeza  con  que  defendía 
sus  derechos,  no  pudo  llegar  á  darles  todo  el  ensanche 
qúe  deseára :  su  liberalidad  con  sus  favoritos  y  la  insu¬ 
ficiencia  de  sus  rentas  para  sostener  la  dignidad  real, 
le  hacían  esperimentar  una  mortificación  continua ,  de 
la  cual  el  parlamento  sabia  aprovecharse  diestramente 
para  mantenerle  en  su  dependencia.  Por  esta  razón  el 
rey  se  vió  forzado  á  menudo  ó  hacer  concesiones ,  con 
las  cuales  ya  no  podía  contar  una  vez  hechas,  y  al  paso 
que  creía  sostener  las  prerogativas  reales,  todo  conspi¬ 
raba  á  disminuírselas. 

La  oposición  constante  que  Jacobo  encontró  en  sus 
súbditos  fué  acaso  lo  que  le  indujo  á  poner  su  afecto  en 
diferentes  personas  de  la  corte ,  recompensándolas  con 
una  liberalidad  que  rayó  en  profusión. 

La  muerte' del  príncipe  Enrique ,  jóven  que  daba  las 
mas  altas  esperanzas ,  no  afectó  á  su  padre  tanto  como 
podía  pensarse:  de  modo  que  un  sujeto  tan  querido  fué 
reemplazado  prontamente  en  el  corazón  del  rey  por  dos 
mancebos  favoritos. 

Roberto  Carro 
fué  el  mas  célebre 
de  ellos.  Este  jóven 
señor  escocés  llegó 
á  Londres  á  la  edad 
de  veinte  años,  des¬ 
pués  de  haber  viaja¬ 
do  por  algún  tiem¬ 
po.  Todas  sus  per¬ 
fecciones  naturales 
consistían  en  una 
hermosa  presencia, 
y  sus  cualidades  se 
reducían  á  una  con¬ 
versación  fácil  y 
agradable. 

Habiendo  sido 
recomendado  á  lord 
Hay,  su  paisano, 
este  conoció  que  por 
su  físico  aventajado 
debía  el  jóven  agra¬ 
dar  al  rey,  y  asi  se  resolvió  áesponerle  á  sus  miradas,  j 
encargando  al  mismo  jóven  la  diligencia  de  presentar 
al  monarca  su  escudo  en  un  dia  de  torneo. 

Al  ir  andando  Carre  á  cumplir  con  el  servicio  qye 
se  le  había  encargado ,  le  tiró  su  caballo  rompiéndose 
la  pierna  delante  del  rey,  quien  inmediatamente  se 
acercó  á  él  con  interés,  y  dió  órden  para  que  se 
le  alojase  en  palacio  hasta"  que  se  curase.  Hízole  Ja- 
cobo  una  visita  después  del  torneo,  y  en  todo  el  tiempo 
que  el  jóven  tuvo  que  guardar  cama  iba  á  verle  con 
frecuencia,  agradándole  tanto  la  ignorancia  y  sencillez 
de  este ,  que  acabaron  por  predisponerle  en  su  favor 
hasta  conservarle  desde  entonces  en  su  compañía.  Como 
el  rey  miraba  la  instrucción  de  sus  favoritos  por  una 
cosa  inútil,  no  hacia  caso  de  ella.  La  ignorancia  con¬ 
tribuyó  á  adelantar  la  fortuna  de  Carre ;  de  suerte  que 
al  poco  tiempo  fué  considerado  como  el  hombre  de  mas 
privanza  en  la  corte ,  pues  fué  creado  caballero ,  viz¬ 
conde  de  Rochester  y  consejero  privado ,  recibió  la  or¬ 
den  de  la  Jarretera ,  y  á  fin  de  elevarle  á  la  cum¬ 
bre  de  los  honores ,  se  le  confirió  el  condado  de  Som- 
merset. 

La  repentina  elevación  de  este  valido  provocó  la  en¬ 
vidia  de  muchos;  pero  las  personas  mas  sensatas  no 

(1)  Este  grabado  está  tomado  de  una  lámina  publicada 
inmediatamente  después  del  descubrimiento  de  la  conspiración. 


contemplaban  sino  con  desprecio  aquella  pasión  ridi¬ 
cula  y  sin  motivo,  y  pensaban  con  razón  que  no  podía 
ser  muy  duradera.  , 

Carre  no  tardó  en  esperimentar  lo  poco  acreedor 
que  era  al  alto  favor  que  tenia.  Las  cualidades  físicas 
de  que  la  naturaleza  le  habia  dotado ,  no  podían  menos 
de  darle  ascendiente  sobre  las  mugeres,  y  así  obsequió 
á  varias,  siendo  la  mas  célebre  la  jóven  condesa  de 
Essex  tanto  por  su  belleza  como  por  su  criminal  con¬ 
ducta!  Como  su  marido  el  conde  de  Essex  era  demasiado 
ióven  todavía  para  cohabitar  con  ella,  estaba  viajando 
por  órden  del  rey  hasta  que  entrambos  consortes  llega¬ 
sen  á  la  pubertad.  Los  constantes  obsequios  que  el 
favorito  rindió  á  la  condesa  durante  la  ausencia  de  su 
esposo,  tuvieron  feliz  éxito,  entablándose  al  poco  tiempo 
una  correspondencia  ilícita  entre  ellos. 

Terminados  sus  viajes ,  el  conde  se  apresuro  á  re¬ 
gresar,  halagado  por  la  esperanza  devolver  á  encon¬ 
trarse  con  su  jóven  esposa  digna  de  su  amor;  mas  no 
tardó  en  adquirir  el  triste  convencimiento  de  que  la 
ternura  de  ella  se  dirigía  á  otro  mas  bien  que  á  él ,  po- 
niendo  el  colmo  á  su  dolor  la  tenaz  resistencia  de  la 
misma  cuando  quiso  usar  de  sus  derechos  de  marido. 
No  contenta  la  condesa  con  patentizar  la  aversión  que 
sentía  contra  él,  tomó  la  resolución  de  pedir  el  divorcio 
á  fin  de  casarse  cón  el  que  habia  ganado  su  corazom 
Siendo  muy  emba¬ 
razosa  la  posición 
de  Carre,  apresu¬ 
róse  á  consultar  con 
sir  Tomás  Oberbu- 
ry ,  su  íntimo  ami¬ 
go,  por  cuyos  com 
sejofrse  habia  diri¬ 
gido  desde  que  es¬ 
taba  en  la  corte.  Sir 
Tomás,  hombre  del 
mayor  mérito  y  ho¬ 
nor,  no  titubeó  ett 
declararse  contra  el 
proyecto  de  casa¬ 
miento  de  Carre  con 
la  condesa,  á  quien 
pintó  como  una  mu- 
gersin  pudor,  y  qué 
por  su  conducta 
merecía  el  despre¬ 
cio  general ,  y  llegó 
hasta  el  estremo  de  amenazar  á  su  amigo  con  una  rup¬ 
tura  ,  si  tenia  la  debilidad  de  acceder  á  tal  enlace  olvi¬ 
dando  las  leyes  del  honor  y  la  delicadeza.  Las  conse¬ 
cuencias  de  esta  manifestación  fúéron  fatales  para  sií 
Tomás.  Informada  la  condesa  de  la  tal  conversación, 
juró  tomar  venganza,  sirviéndose  del  ascendiente  que 
tenia  sobre  su  amante  para  perder  á  sir  Tomás. 

No  tardó  Carre  en  entraren  el  plan  trazado  para  per¬ 
der  á  su  amigo.  Al  mismo  tiempo  que  precisaba  al  rey 
á  nombrar  á  Oberbury  embajador  en  Rusia ,  se  esfor¬ 
zaba  por  persuadir  á  este  que  no  aceptase  tal  nombra¬ 
miento.  Las  intrigas  del  favorito  tuvieron  un  éxito  com¬ 
pleto.  La  negativa  de  sir  Tomás  irritó  al  rey,  y  asi  aquel 
lué  encerrado  en  la  Torre ,  donde  fué  envenenado  con 
una  torta  por  órden  de  la  condesa  de  Essex. 

Al  mismo  tiempo  se  pronunció  el  divorcio  á  pesar 
de  todas  las  dificultades  que  habia  para  conseguirlo ,  y 
así  se  celebró  el  matrimonio  de  los  amantes  con  todo 
el  esplendor  posible.  Empero  el  rumor  del  envenena¬ 
miento  de  Oberbury  se  acreditaba  cada  vez  mas,  ame¬ 
nazando  al  favorito  en  medio  de  su  fortuna.  No  tarda¬ 
ron  los  remordimientos  en  venir  a  turbar  su  alma  y  al¬ 
terar  sus  placeres.  Desvaneciéronse  las  gracias  de  su 
juventud  el  atractivo  de  sus  modales  se  convirtió  en 
un  sombrío  silencio,  y  el  rey,  cuyo  afecto  no  se  fundaba 
mas  que  en  sus  prendas  superficiales,  comenzó  á  enti¬ 
biarse  hácia  un  hombre  que  ya  no  podia  agradarle. 


Los  conspiradores  de  la  pólvora  Fates,  R.  \Vinter,C.  Wright,  J.  Wrigbt, 
Percy,  Jawkes,  C'atesby,  T.  Winter  (1). 
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Pero  Jacobo  no  era  bástanle  previsor  para  separarse 
completamente  de  un  valido  sin  tener  ya  otro.  Advirtien¬ 
do  los  enemigos  de  Sommerset  la  declinación  de  su  fa¬ 
vor,  aprovecharon  la  ocasión  de  presentar  al  rey  á  Jorge 
Villiers,  segundogénito  de  una  familia  noble,  que  estaba 
de  vuelta  de  sus  viajes  á  la  edad  de  veintidós  anos ,  no 
dudando  que  su  hermosura  y  buenos  modales  cautiva¬ 
rían  al  monarca. 


Arabela  Stuard. 


En  efecto ,  apenas  le  vio  el  rey  so  prendó  tanto  de 
su  figura ,  que  al  momento  le  dispensó  su  afecto.  Los 
historiadores  contemporáneos,  cuya  malignidad  contra 
este  monarca  aparece  algunas  veces  en  sus  escritos, 
nada  de  criminal  suponen  en  tales  relaciones,  que 
parece  las  atribuyen  a  debilidad  de  espíritu  mas  bien 
que  á  pasione^vergonzosas.  Sea  lo  que  fuere,  Villiers, 
fue  admitido  desde  entonces  al  servicio  de  Jacobo,  con¬ 
firiéndole  el  cargo  de  copero.  En  vano  trató  Sommerset 
de  humillarle:  su  rivalidad  estremada  no  sirvió  mas  que 
para  que  el  rey  se  interesase  mas  vivamente  por  aquel 
jóven. 

La  adopción  del  nuevo  favorito  y  el  descubrimiento 
del  crimen  de  Sommerset ,  que  se  realizó  en  la  misma 
época,  alejaron  muy  pronto  los  restos  del  afecto  que  este 
todavía  merecía  á  Jacobo. 

Habiéndose  retirado  á  Flesinga  un  mancebo  de  bo¬ 
tica  que  había  sido  el  encargado  de  preparar  el  veneno 
destinado  á  Oberbury,  divulgó  el  funesto  secreto,  y  lle¬ 
gando  esta  noticia  á  oidos  del  rey,  mandó  á  sir  Eduardo 
Coke,  lord  jefe  de  justicia,  que  examinase  el  asunto  con 
toda  imparcialidad.  La  real  órden  fué  cumplimentada 
con  exactitud,  descubriéndose  completamente  la  com¬ 
plicación  del  crimen — A.  1615. 

El  gobernador  de  la  Torre  y  algunos  cómplices  su¬ 
balternos  fuéron  condenados  y  ajusticiados.  Sommerset 
y  su  esposa ,  á  pesar  de  habérseles  probado  su  crimen, 
lograron  una  dilación,  y  al  fin  su  perdón  después  de  al¬ 
gunos  años  de  estar  encarcelados. 

La  falacia  é  injusticia  con  que  el  rey  procedió  en 
aquellas  circuntancias,  estamparon  en  él  una  mancha 
indeleble.  Hallándose  Sommerset  en  el  real  palacio  cuan¬ 
do  el  ministro  de  justicia  fué  á  prenderle,  preguntó 
audazmente  á  este  con  qué  derecho  iba  á  arrestar  á  un 
par  del  reino  en  presencia  del  rey.  Este,  al  saber  lo  que 
ocurría,  le  dijo  riéndose :  «Es  preciso  que  os  deter¬ 
minéis  á  obedecer  como  yo  mismo  obedecería,  si  Coke 
me  enviase  á  llamar.»  En  seguida  le  abrazó  y  encargó 
que  volviese  pronto,  porque  no  podía  vivir  sin  él  ni  un 
momento.  Apenas  se  había  marchado  Sommerset,  Ja- 
cobo  dijo:  «Anda,  que  te  lleve  el  diablo:  yo  no  pienso 
volver  jamás  á  verte.» 

Algún  tiempo  después  se  le  oyó  asegurar  que  pre¬ 
fería  cayese  sobre  su  familia  la  maldición  del  cielo  antes 
que  perdonar  á  los  que  la  ley  condenase.  Mas  adelante, 
sin  embargo,  consintió  en  restituir  Ja  libertad  á  Som¬ 
merset  y  su  esposa,  y  aun  les  otorgó  una  pensión  con 


la  cual  se  retiraron  y  vivieron  el  resto  de  su  vida  en 
medio  del  oprobio  y  de  los  remordimientos,  haciéndose 
mas  gravosa  una  situación  tan  deplorable  con  las  re¬ 
convenciones  que  mutuamente  se  dirigían. 

A  consecuencia  pues  de  la  caída  de  Sommerset 
principió  el  favor  de  Villiers,  quien  en  el  espacio  de  tres 
años  escasos  fué  creado  vizconde  do  Villiers,  conde, 
marqués  y  duque  de  Buckingham,  caballero  de  la  órden 
de  la  Jarretera,  caballerizo  mayor,  director  de  aguas 
y  de  bosques,  gobernador  de  los  cinco  puertos,  presi¬ 
dente  del  tribunal  del  banco  del  rey,  condestable  de 
Windsor,  gran  maestre  de  Weslminster,  y  almirante 
mayor  de  Inglaterra.  Su  madre  obtuvo  el  título  de  con¬ 
desa  de  Buckingham ;  su  hermano  fué  hecho  vizconde 
de  Purbck,  y  una  parentela  numerosa  que  hasta  en¬ 
tonces  había  vivido  en  la  indigencia  alcanzó  reputación 
y  fortuna  (i). 

Entro  las  circunstancias  singulares  de  este  reinado 
es  de  notar  que  Jacobo,  que  había  consagrado  su  juven¬ 
tud  al  estudio  y  que  tenia  instrucción,  cscojia  siempre 
sus  favoritos  entre  los  mas  ignorantes  del  reino,  y  que 
por  problemático  que  hubiese  sido  su  valor  personal, 
íué  pródigo  en  premiar  á  los  que  se  distinguían  en  los 
ejercicios  belicosos  de  aquel  siglo; 

No  es  de  estrañar  que  los  intereses  públicos  del  rei¬ 
no  fuesen  desatendidos,  y  que  los  hombres  de  mérito 
verdadero  fuesen  abandonados  al  olvido  y  á  la  miseria, 
toda  vez  que  indignos  favoritos  eran  los  únicos  que  en¬ 
tretenían  al  monarca,  en  lugar  de  ocuparse  este  en  la 
gloria  y  felicidad  de  sus  súbditos.  Tan  bastardos  inte¬ 
reses  fuéron  muv  funestos  para  el  repto,  relativamente 
á  las  ciudades  de  Holanda  hipotecadas  á  favor  de  In¬ 
glaterra,  y  en  cuanto  al  bravo  sir  Waltcr  Raleigh. 

Cuando  en  el  reinado  anterior  Isabel  accedió  á  pres¬ 
tar  su  apoyo  á  la  Holanda,  que  se  esforzaba  por  sacu¬ 
dir  el  yugo  español,  no  fué  tan  desinteresada  que  no 
exigiese  fianzas  por  el  dinero  que  aprontaba.  Los  ho¬ 
landeses  en  consecuencia  la  entregaron  las  importan¬ 
tes  fortalezas  de  Flesinga,  la  Brille  y  Ramckius,  con  la 
promesa  de  devolverlas  tan  pronto  como  se  la  pagasen 
los  adelantos,  que  ascendían  á  ochocientas  mil  libras 
esterlinas. 

Pero  como  Jacobo  por  causa  de  sus  escesivos  dis¬ 
pendios  estaba  siempre  apurado  y  tenia  necesidad  de 
dinero  para  enriquecer  á  sus  favoritos  y  satisfacer  los 
deseos  de  una  corte  insaciable,  consintió  en  evacuar 
dichas  fortalezas ,  con  la  condición  de  que  se  le  reem¬ 
bolsase  el  tercio  de  la  suma  que  Holanda  debía  á  In¬ 
glaterra. 

En  su  consecuencia  Jacobo  restituyó  aquellas  ciu¬ 
dades  que  man  tenían  á  los  estados  de  Holanda  en  una 
sujeción  absoluta,  y  que  un  príncipe  emprendedor  y 
ambicioso  las  hubiera  mirado  como  una  de  sus  pose¬ 
siones  mas  importantes. 

El  general  descontento  que  produjo  esta  medida  im¬ 
política,  llegó  a  su  colmo  por  un  acto  de  rigor  que  nun¬ 
ca  dejara  de  ser  considerado  como  uno  de  los  mayores 
borrones  do  la  memoria  de  Jacobo. . 

El  valiente  y  sabio  Raleigh  estaba  desde  el  princi¬ 
pio  do  este  reinad  o -encerrado  en  la  'Forre  por  un  delito 
ele  conspiración  que  nunca  se  le  pudo  probar.  En  aque¬ 
lla  tnste  morada  fué  donde  compuso  muchas  obras  lle¬ 
nas  de  mérito,  y  que  hoy  todavía  son  estimadas.  Sus 
largos  infortunios  y  sus  escelentcs  escritos  habían,  hacia 
mucho  tiempo,  atraído  la  opinión  pública  á  su  favor;  do 
modo  que  los  que  antes  habían  esperimentado  senti- 

(i)  Jacobo  vivió  con  él  en  una  familiaridadindecorosa.  Enal- 
gunas  de  sus  cartas  al  rey,  que  se  han  conservado,  Villiers  llama 
a  este  su  compadro,  y  a  las  palabras  your  maiesty  sustituye  las 
údyour  sutvship,  vuestra  porquería,  (tí.  U’.J 

No  se  concibe  que  un  principe  pedante  como  Jacobo  pudiese 
querer  á  un  hombre  pn  ignorante,  atolondrado  é  inconstante 
como  Villiers,  ni  que  un  rey  que  se  asustaba  al  ver  una  espada 
cópese  para  favorito  áuh  héroe  de  novela.  (Lettres  surl'His- 
toive  (l'Ángleterre.) 
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mientos  de -odio  contra  el  enemigo  deEssex,  no  jodian 
entonces  prescindir  de  deplorar  el  triste  cautiverio  del 
guerrero  lilúsofo.  El  mismo  Raleigh  hacia  los  mayores 
esfuerzos  para  recuperar  la  libertad,  y  con  esta  mira 
procuró  difundir  el  rumor  de  que  él  Labia  descubierto 
en  la  Guianá  una  mina  de  oro,  capaz,  no  solo  de  enri¬ 
quecer  á  los  aventureros  que  se  apoderarán  de  ella,  sino 
también  de  suministrar  inmensos  tesoros  á  lunación. 
Ora  porque  el  rey  creyese  tal  noticia,  ora  porque  tu¬ 
viese'  intención  de  diferir  para  mas  adelante  la  perdi¬ 
ción  de  Raleigh,  le  dio  la  libertad  con  el  encargo  de 
probar  fortuna,  yendo  á  descubrir  la  pretendida  mina 
de  oro :  pero  se  negó  á  anular  la  sentencia  que  contra 
él  había  pronunciado,  pareciendo  que  la  quería  conser¬ 
var  como  garantía  de  su  conducta  futura. 

Con  tanta  prontitud  y  calor  hizo  Raleigh  los  pre¬ 
parativos  de  su  espedicion,  que  nadie  dudó  seria  coro¬ 
nada  con  feliz  éxito.  Al  efecto  tomó  el  rumbo  hacia  la 
Guiena,  y  se  detuvo  en  la  embocadura  del  rio  Orinoco 
con  cinco  de  sus  buques  mas  importantes,  avanzando 
los  demás  al  mando  de  su  hijo  y  del  capitán  Keymis, 
hombre  de  toda  su  confianza. 

Fué  estremada  la  sorpresa  de  los  ingleses,  cuando 
lejos  de  encontrar  un  país  abundante  de  oro  según  es¬ 
peraban,  vieron  á  los  españoles  que  noticiosos  de  su  lle¬ 
gada  habían  tomado  las  armas  para  recibirlos.  El  joven 
Raleigh,  esforzándose  por  animar  á  su  gente,  gritó  que 
la  población  de  Santo  Tomás  que  teman  muy  cerca, 
era  el  punto  déla  verdadera  mina,  y  que  á  no  estar  loco 
no  se  necesitaba  pensar  en  buscar  otra;  pero  en  el 
momento  en  que  estaba  hablando  recibió  un  balazo  de 
que  murió  en  el  acto.  A  esta  desgracia  se  siguió  otra 
muy  pronto,  y  cuando  los  ingleses  se  apoderaron  de  la 
ciudad  no  hallaron  preciosidad  alguna. 

Iveymis  fué  el  que  en  otro  tiempo  había  supuesto  la 
existencia  de  una  mina  en  aquel  punto,  y  quien  había 
dado  la  primera  noticia  á  Raleigh;, pero  entonces  em¬ 
pezaba  á  retractarse,  y  aunque  solo  con  dos  horas  de 
camino  podia  llegar  á  dicha  mina,  se  negó  con  los  pre¬ 
testos  mas  ridículos  á  proseguir  el  reconocimiento. 

Volvió  adonde  estaba  Raleigh  para  anunciarle  la 
triste  noticia  de  la  muerte  de  su  hijo,  y  apoderándose 
de  Keymis  la  desesperación,  se  retiró  á  su  cámara,  donde 
se  quitó  la  vida. 

El  desgraciado  Raleigh  veia  desvanecerse  todas  sus 
esperanzas,  y  conocía  que  iban  á  aumentarse  sus  des¬ 
dichas  con  las  reconvenciones  de  los  que  le  habían  dis¬ 
pensado  su  conlianza.  Su  situación  fué  mas  lastimosa 
que  nunca  cuando  recibió  la  orden  de  .regresar  á  Ingla¬ 
terra  para  dar  cuenta  al  rey  de  su  conducta.  Pretén¬ 
dese  que  entonces  empleó  muchos  artificios  para  indu¬ 
cir  á  los  que  le  acompañaban  á  atacar  á  las  factorías 
españolas,  y  que  no  pudiendo  lograrlo  hizo  nuevos  es¬ 
fuerzos  para  escaparse  á  Francia.  Todas  sus  tentativas 
fuéron  en  vano;  y  así  fué  entregado  en  manos  del  rey, 
y  su  conducta  examinada  con  mucho  rigor  por  el  con¬ 
sejo  privado,  así  como  la  de  sus  compañero^de  infor¬ 
tunio. 

Habiéndose  quejado  fuertemente  el  conde  Gondo- 
mar,  embajador  ac  España,  de  aquella  espedicion,  habia 
recibido  del  rey  de  Inglaterra  la  segundad  de  que  á 
Raleigh  mandó  terminantemente  que  de  ninguna  ma¬ 
nera  hostilizase  á  los  españoles ,  y  que  tuviese  mucho 
cuidado  en  evitar  toda  especie  de  discordia;  y  para  dar 
á  España  una  prueba  marcada  de  amistad,  firmó  la  sen¬ 
tencia  de  muerte  de  Raleigh ,  ya  que  no  por  su  con¬ 
ducta  reciente ,  por  la  supuesta  conspiración  de  que  en 
otro  tiempo  habia  sido  acusado. 

Así,  el  monarca  inglés  cometió  una  atroz  injusticia, 
ya  cuando  condenó  á  un  hombre  por  un  crimen  no  pro¬ 
bado  ,  ya  cuando  le  encomendó  una  empresa  sin  otor¬ 
garle  el  perdón  que  parecía  exigir  una  muestra  tan 
grande  de  confianza,  ya  cuando  le  impuso  la  muerte  por 
una  transgresión  que  no  merecía  semejante  castigo ,  y 
ya  cuando  rehusó  al  desdichado  el  ser  juzgado  de  nuevo, 


y  le  condenó  en  virtud  de  una  sentencia  que  por  su  an¬ 
tigüedad  debía  ser  nula.  _  . 

Aquel  hombre  célebre  murió  con  la  misma  presencia 
de  alma  que  siempre  habia  manifestado  en  el  curso  cíe 
su  vida.  En  el  momento  en  que  iban  á  cortarle  la  ca¬ 
beza  puso  el  dedo  debajo  del  hacha  y  dijo:  «Este  reme¬ 
dio  es  agudo,  pero  eficaz  para  todos  los  males.»  Su 
arenga  al  pueblo  fué  tranquila  y  elocuente.  Después  de 
haber  hablado  puso  la  cabeza  sobre  el  tajo  con  la  mayor 
indiferencia.  Su  muerte  injusta  le  aseguró  la  opinión 
pública, vya  dispuesta  en  favor  suyo  por  su  valor  y  sus 
desgracias.  Ninguno  de  los  actos  de  este  reinado  escitó 
un  descontento  mas  general. 

A  la  pérdida  de  tan  grande  hombre  se  siguió  la  des¬ 
gracia  del  canciller  Bacon ,  quien  fué  acusado  de  ha¬ 
berse  dejado  corromper  y  recibido  dádivas,  flaqueza  in¬ 
compatible  con  la  integridad  de  un  juez.  Habiendo  con¬ 
fesado  su  falta,  fué  despojado  de  su  cargo,  y  condenado 
á  una  multa  de  cuatro  mil  libras ,  la  cual  mas  adelante 
le  fué  condonada  por  el  rey. 

No  tardaron  en  descubrirse  los  motivos  de  la  par¬ 
cialidad  de  Jacobo  para  con  España.  Convencido  este 
monarca  de  que  todo  enlace  que  no  fuese  con  descen¬ 
diente  de  sangre  real  era  indigno  de  él,  concibióla  idea 
de  buscar  en  las  cortes  de  Francia  y  España  un  matri¬ 
monio  proporcionado  para  su  hijo  Carlos ,  príncipe  de 
Galles.  Esta  última  corte  mereció  ía^preferencia;  y  viendo 
Gondomar  el  vivo  deseo  de  Jacoco  por  enlazará  su  hijo 
con  una  testa  coronada,  propuso  para  este  á  la  segunda 
hija  del  rey  de  España;  y  á  fin  de  dar  á  tal  boda  un  ali¬ 
ciente  mas  fuerte ,  'prometió  que  la  novia  recibiría  en 
dote  una  fortuna  inmensa.  Pero  como  esta  negociación 
no  debía  terminarse  en  mucho  tiempo  ,  pasaron  cinco 
años  antes  cíe  concluirse  el  tratado. 

Semejante  dilación  no  podia  menos  de  desagradar  al 
rey,  que  contemplaba  con  ojos  de  envidia  la  fortuna  de 
la  princesa.  El  príncipe  Carlos  no  estaba  menos  des¬ 
contento  que  su  padre;  pues  hallándose  imbuido  en  las 
ideas  novelescas ,  habia  concebido  una  pasión  ardiente 
á  la  dama  que  jamás  habia  visto.  Considerando  que  la 
dilación  no  iba  á  tener  término ,  Villiers  se  imaginó  un 
proyecto  que  debía  conciliarle  el  afecto  del  príncipe; 
proyecto  escelente  para  una  novela,  pero  que  nunca  de¬ 
bió  entrar  en  la  cabeza  de  un  hombre  de  estado.  Era 
preciso  que  el  heredero  del  trono  se  disfrazase  y  mar¬ 
chase  á  España  á  lograr  por  sí  mismo  la  mano  de  la  prin¬ 
cesa.  Un  tal  plan  que  debía  ser  rechazado  por  Jacobo, 
obtuvo  su  completa  aprobación;  y  así  Buckingham  acom¬ 
pañó  al  príncipe  Carlos  á  título  de  escudero,  atravesando 
la  Francia  con  los  nombres  de  Jack  y  de  Tom  Smith, 
cual  nuevos  caballeros  andantes. 


Enriqueta  de  Francia. 


En  París  asistieron  á  un  baile  .en  que  a  nricesa  En¬ 
riqueta  apareció' con  toda  la  importancia  de  la  juventud 
Y  de  la  hermosura.  En  la  corte  de  España  fueron  aco- 
udos  con  todas  las  demostraciones  de  lealtad  y  de  res¬ 
peto  ;  pero  Buckingam  no  tardó  en  llenar  á  Madrid  con 
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a  fama  de  sus  intrigas,  aventuras,  serenatas  y  desafíos. 
Para  agravar  el  catálogo  de  sus  locuras  se  enamoró  de 
la  condesa  de  Olivares,  esposa  del  primer  ministro,  y 
ultrajó  á  este  mismo.  Semejantes  estravíos  no  podían 
ser  tolerados  en  la  corte  mas  rígida  en  materia  de  eti¬ 
queta  y  de  severo  decoro.  Rompióse  completamente  el 
tratado,  v  se  asegura  que  lo- íué  con  satisfacción  del 
príncipe  Carlos,  á  quien  la  vista  de  la  princesa  de  Fran¬ 
cia  habia  tornado  inconstante.  Desde  entonces  se  em¬ 
prendió  otro  tratado  con  la  corte  de  Francia  para  con¬ 
seguir  la  mano  de  la  princesa  Enriqueta ,  hija  del  gran 
rey  Enrique  IY.  Este  enlace  ofrecía  muchos  menos  obs¬ 
táculos  que  el  de  la  infanta  española ,  pero  estaba  lejos 
de  ofrecer  las  mismas  ventajas:  la  dote  (le  la  princesa  de 
Francia  era  corta,  y  el  rey  no  entraba  en  el  proyecto 
sino  en  los  términos  del  tratado  celebrado  entre  España 
é  Inglaterra.  Jacobo  accedió  ello,  siendo  uno  de  los  ar¬ 
tículos  de  dicho  tratado  que  la  educacion’de  los  hijos  cor¬ 
rería  á  cargo  de  la  madre  hasta  la  edad  de  trece  años. 
Esta  disposición  tan  favorable  al  catolicismo  fué  natu¬ 
ralmente  una  de  las  causas  de  la  ruina  de  esta  desgra¬ 
ciada  familia. 


Sir  Hugh  Midleton  (I). 


La  injprudencia  de  Jacobo  parecía  conspirar,  en 
unión  con  diferentes  abusos,  á  atraer  sobre  él  y  los  su¬ 
yos  los  males  de  que  mas  tarde  se  vieron  abrumados. 
Ya  se  había  hecho  imposible  en  esta  época  influir  en  la 
cámara  de  los  comunes  á  favor  del  rey.  La  prodigalidad 
de  Jacobo  para  con  sus  favoritos  le  creaba  de  diaendia 
nuevas  necesidades  (2),  y  para  proporcionarse  recursos 
vendía  una  á  una  sus  prerogativas  reales  á  dicha  cá¬ 
mara,  ansiosa  de  invadirlas  todas.  A  medida  que  él  ha¬ 
cia  nuevos  pedidos,  se  suponían  nuevos  abusos,  yá 
cada  subsidio  que  se  otorgaba  seguía  una  concesión 
y  una  reforma.  Las  diferencias  entre  Jacobo  y  el  par¬ 
lamento  se  volvían  mas  violentas  .cada  legislatura ,  y 
la  última  anunciaba  tan  altas  pretensiones,  que  al  rey 
causó  por  fin  alarma.  Pero  los  males  que  este  débil  mo¬ 
narca  acumuló  sobre  su  cabeza  no  cayeron  sino  sobre 
su  sucesor. 

Estas  turbulencias  interiores  fuéron  el  preludio  de 
sucesos  importantes  en  Alemania ,  que  produjeron  los 
mas  desastrosos  resultados.  La  hija  mayor  del  rey  se 
había  casado  con  Federico,  elector  palatino.  Nombrado 
este  príncipe  rey  de  Bohemia  por  los  súbditos  rebeldes 
del  emperador  Fernando  II ,  fué  derrotado  en  una  ba¬ 
talla  decisiva,  y  obligado  á  buscar  asilo  en  Holanda.  Su 
alianza  con  Inglaterra,  susdesgracias,  y  sobre  todo  su 
adhesión  al  protestantismo,  por  el  cual  había  combatido, 
eran  motivos  poderosos  para  decidir  al  pueblo  inglés  á 
abrazar  su  defensa ;  y  así  dirigiéronse  muchas  esposi- 
ciones  á  Jacobo  estimulándole  á  tomar  una  parte  activa 


(1)  Es  el  autor  de  la  gigantesca  empresa  de  surtir  de  agua 
á  Londres.  Fué  nombrado  baronet  en  4622  y  murió  en  1634 . 

(2)  Dió  unas  fiestas  de  máscaras  que  costaron  mas  de  tres 
mil  libras  esterlinas ,  es  decir,  mas  de  setenta  y  cinco  nnl  fran¬ 
cos.  (B.  W.) 


en  los  asuntos  de  Alemania,  á  fin  de  reponer  en  el  trono 
de  sus  antepasados  al  príncipe  proscrito.  El  rey  ensayó 
la  via  de  las  negociaciones  para  conjurar  las  desdichas 
de  su  yerno ;  pero  habiéndose  frustrado  todos  los  es¬ 
fuerzos  de  la  persuasión ,  se  resolvió  á  reconquistar  el 
palatinado  por  medio  de  las  armas. 


Bacon  (1). 


Declaróse  la  guerra  contra  España  y  el  emperador, 
enviando  seis  mil  hombres  á  Holanda  para  sostener  al 
príncipe  Mauricio  en  sus  proyectos  contra  estas  dos  po¬ 
tencias.  Los  soldados  estaban  orgullosos  del  partido  que 
Jacobo  había  tomado,  y  se  alegraban  de  la  guerra  con¬ 
tra  los  católicos.  No  tardó  en  seguir  á  este  ejército  otro 
de  doce  mil  hombres  mandados  por  el  conde  Mansfelt. 
La  corte  de  Francia  lmbia  prometido  su  apoyo,  pero  los 
ingleses  fuéron  burlados  en  sus  esperanzas.  Al  llegar  las 
tropas  á  Calais  no  encontraron  órdenes  para  que  se  les 
dejase  desembarcar;  y. después  de  aguardar  inútilmente, 
los  jefes  de  la  espedicion  volvieron  á  dar  la  vela  en 
dirección  á  Zelanda,  donde  ningún  prepativo  había 
para  facilitar  el  desembarco.  Entre  tanto  declaróse  una 
peste  entre  los  de  la  escuadra ,  pereciendo  mas  de  la 
mitad  de  las  fuerzas  que  estaban  hacinadas  en  los  bu¬ 
ques;  de  modo  que  los  que  sobrevivieron,  debilitados  por 
sus  padecimientos,  no  eran  á  propósito  para  marchar  al 
palatinado.  Así  se  terminó  esta  espedicion  mal  concer¬ 
tada  y  todavía  peor  ejecutada. 


El  Almirantazgo. 


No  puede  asegurarse  si  este  infeliz  éxito  fué  lo  que 
causó  -el  quebrantamiento  de  la  salud  del  rey :  lo  cierto 
es  que  muy  poco  después  le  acometieron  unas  tercianas. 
Al  pronto  creyeron  los  cortesanos,  conforme  á  un 
refrán  popular,  que  semejante  enfermedad  era  una  señal 
de  salud  para  el  rey ;  pero  este  les  contestó  que  aquel 
refrán  no  so  referia  probablemente  mas  que  á  los  reyes 
jóvenes.  Sintióse  tan  debilitado  después  de  algunos 
ataques,  que 'ya  no  dudó  de  que  su  peligro  era  inmi- 

(.4)  El  Lord  Canciller  Bacon  era  tan  grande  filósofo,  que  me¬ 
rece  el  titulo  de  padre  de  la  ciencia  moderna. 
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nente:  conferenció  largo  tiempo  con  el  príncipe  su  hijo, 
recomendándole  que  se  mantuviese  fiel  á  la  religión 
anglicana,  y  resignándose  á  su  cercano  fin,  mostró  calma 
y  valor  hasta  sus  últimos  momentos.  Falleció  á  los 
cincuenta  y  nueve  años  de  edad  y  á  los  veintidós  de  su 
reinado— Á.  1625,  27  de  marzo. 

En  este  reinado  no  hubo  nuevas  conquistas  ni  espe- 
diciones  gloriosas  y  brillantes;  pero  las  artes  caminaron 
silenciosamente  al  mas  alto  grado  de  perfección:  la  ra¬ 
zón  estendió  su  influencia,  reformándose  las  ideas  que 
en  religión,  moral  y  gobierno  habían  dominado  hasta 
entonces.  Todas  las  clases  de  la  sociedad  estaban  ya 
poseídas  de  un  espíritu  de  libertad  que  no  permitía 
creer  en  ningún  medio  de  santificar  el  fraude,  la  injus¬ 
ticia  y  la  tiranía.  Jacobo  enseñó  con  sus  faltas  á  sus 
súbditos  á  conocer  el  punto  donde  deben  concluir  las 
prerogativas  de  la  autoridad  real (1).  El  principió  por 
querer  establecer  sus  derechos  absolutos  de  un  modo 
contrario  á  los  privileigios  naturales  del  pueblo;  pero 
como  se  le  mostró  resistencia ,  se  vió  al  instante  que  la 
causa  mas  débil  era  la  del  monarca. 

CAPITULO  XXXIV. 

CARLOS  I. 

(Desde  el  año  1625  hasta  el  de  16tl.) 

Pocos  príncipes  han  subido  al  trono  con  tantas  ven¬ 
tajas  aparentes  como  Carlos,  y  sin  embargo  ninguno  ha 
encontrado  tantos  obstáculos  en  aquel  puesto  difícil. 
Eran  tan  grandes  las  ventajas ,  que  el  príncipe  mas 
prudente  hubiera  confiado  con  seguridad  en  lo  que  pa¬ 
recía  que  prometían:  pero  las  dificultades  que  al  mismo 
tiempo  rodeaban  eT  cetro  eran  tan  numerosas  y  te¬ 
mibles,  que  ningún  mérito  hubiera  sido  acaso  capaz  de 
superarlas.  Carlos  se  encontraba  en  posesión  de  un 
reino  floreciente  y  tranquilo ;  la  legitimidad  de  sus  de¬ 
rechos  al  trono  no  podia  ser  disputada ;  su  poder  estaba 
robustecido  por  su  alianza  con  Francia ;  su  autoridad 
absoluta  tácimcnte  i  reconocida  por  una  parte  de  sus 
súbditos,  y  la  elocuencia  de  la  tribuna  obligaba  á  los 
demás  al  silencio:  en  suma,  era  generalmente  amado  por 
un  pueblo  cuyo  afecto  había  conquistado  con  sus  vir¬ 
tudes,  su  candor  y  su  modestia. 


Carlos  I. 


Pero  á  este  cuadro  debemos  contraponer  otro  muy 
diferente.  Como  los  hombres  baldan  aprendido  á  pensar, 
juzgaban  que  ellos  tenían  un  derecho  justo  al  inapre- 
preciable  beneficio  de  su  libertad :  el  genio  de  la  inde¬ 
pendencia  había  desplegado  sus  alas  cerniéndose  sobre 
Inglaterra.  La  ignorancia  ó  el  miedo  habían  permitido 
á  los  soberanos  de  los  tiempos  anteriores  el  usurpar  un 
poder  absoluto,  considerando  desde  entonces  los  abusos 

(1)  Hume  ha  hecho  algún  elogio  del  rey  Jacobo  I;  pero  Ma¬ 
dama,  Macaulay  no  ve  en  este  monarca  mas  que  un  déspota  im¬ 
bécil  muchas  veces. 


de  sus  derechos  como  otros  tantos  privilegios  indele¬ 
bles.  Pero  ya  no  podían  continuar  tales  pretensiones, 
porque  la  voluntan  del  pueblo  había  puesto  barreras  á 
la  autoridad  absoluta. 

Carlos  estaba  acostumbrado  á  considerar  las  prero- 
gativas  reales  como  un  depósito  sagrado  que  no  le  era 
permitido  enajenar  ni  aun  cercenar.  Sin  embargo  de 
que  su  padre  nabia  contribuido  á  disminuir  los  dere¬ 
chos  de  la  corona ,  los  había  defendido  en  sus  escritos, 
é  inspirado  á  su  hijo  la  voluntad  de  conservar  por  la 
fuerza  lo  que  ya  no  existía  mas  que  de  palabra.  Carlos 
no  vió  ó  no  quiso  ver  gue  el  pueblo  en  que  iba  á  reinar 
no  abrigaba  las  disposiciones  de  antes  hacia  su  sobera¬ 
no  ;  y  así  se  resolvió  á  seguir  el  sistema  de  gobernar 
como  sus  predecesores,  sin  advertir  que  semejante  vo¬ 
luntad  debía  chocar  con  la  de  un  pueblo  que  quería 
sacudir  las  cadenas  impuestas  por  la  ignorancia  y  la 
barbarie. 


En  los  reinados  precedentes  hemos  dado  pocos  de¬ 
talles  acerca  de  los  parlamentos,  porque  hubieran  in¬ 
terrumpido  la  marcha  de  la  historia  sin  contribuir  á  su 
interés;  pero  hemos  llegado  á  un  momento  en  que  de¬ 
bemos  ocuparnos  de  ellos  minuciosamente,  toda  vez 
que  juegan  el  principal  papel  en  esta  época  notable. 
Vamos  pues  á  ver  luchar  el  valor  y  el  genio  contra  la 
injusticia  secundada  por  la  fuerza  de  la  costumbre  y 
armada  del  poder. 

Cuando  Carlos  tomó  las  riendas  del  gobierno,  tenia 
la  íntima  persuasión  de  que  el  amor  que  se  le  profesaba 
seria,  suficiente  para  que  fuesen  aprobadas  todas  las 
medidas  que  juzgase  oportunas.  En  consecuencia  se 
resolvió  á  cumplir  el  tratado  hecho  en  .el  anterior  reina¬ 
do  para  defender  al  Palatino  declarando  al  electo  la 
guerra;  pero  no  íúé  tan  fácil  como  tomar  semejante  de¬ 
terminación  el  realizarla.  Dirigióse  á  la  cámara  de  jos 
comunes  en  demanda  de  subsidios,  concediéndosele  dos 
después  de  algunas  dilaciones;  pero  la  suma  á  que  as¬ 
cendían  estaba  muy  lejos  de  ser  suficiente  para  ir  en 
socorro  de  su  cuñado,  amen  de  ir  acompañada  de  peti¬ 
ciones  contra  los  católicos  y  muchos  abusos  del  gobier¬ 
no.  Estendióse  también  la  censura  contra  Buckin- 
gliam,  favorito  del  último  rey,  y  mas  todavía  del  mo¬ 
narca  actual;  de  modo  que  lejos  de  satisfacer  a  Car¬ 
los  y  de  votar  las  cantidades  requeridas,  los  comunes 
emplearon  el  tiempo  en  quejas  y  recriminaciones.  Así 
trascurrió  la  estación  favorable  para  la  campaña  pro¬ 
yectada,  y  Carlos,  descontento  de  aquella  perplejidad,  y 
ofendido  de  las  negativas ,  juzgó  necesario  disolver  un 
parlamento  que  no  le  era  posible  dominar. 
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Para  suplir  los  subsidios  negados  por  los. comunas, 
Carlos  recurrió  á  algunas  medidas  de  estorsion,  emplea¬ 
das  en  casos  estrenaos  por  sus  predecesores.  Mandó 
levantar  el  impuesto  conocido  con  el  nombre  de  dona¬ 
tivo  gratuito;  pero  para  disminuir  lo  odioso  do  este, 
decidió  que  no  exigiría  mas  que  á  las  personas  conoci¬ 
das  por  capaces  de  pagarlo  fácilmente.  Al  efecto  envió 
cartas  autorizadas  con  el  sello  privado,  mencionando  la 
cantidad  que  debía  satisfacerse.  El  pueblo  se  sometió, 
bien  que  con  repugnancia,  á  este  acto  arbitrario  de  que 
ya  se  Labia  echado  mano  muchas  veces*,  á  pesar  de  que 
una  injusticia  no  debía  economizar  las  demás. 

El  dinero  procedente  de  semejante  impuesto  sirvió 
para  equipar  una  escuadra  contra  España,  para  donde 
se  embarcaron  diez  mil  hombres  á  las  órdenes  del  lord 
Wimbledon,  dirigiéndose  á  Cádiz,  cuya  bahía  encon¬ 
traron  llena  de  buques  cargados  de  riquezas.  Pero  el 
comandante  malogró  la  ocasión  de  hacerse  dueño  del 
piierto,  pues  cuando  se  desembarcó  el  indisciplinado 
ejército,  en  lugar  de  marchar  sobre  la  ciudad,  se  aban¬ 
donó  á  numerosos  escesos.  Nada  se  hubiera  conseguido 
con  detenerse  por  mas  tiempo:  por  tanto  volvieron  a 
embarcase  las  tropas,  y  desarrollándose  poco  después  la 
peste  en  la  escuadra,  fué  preciso  abandonar  todos  los 
proyectos  y  regresar  á  Inglaterra.  Suscitáronse  muchas 
quejas  contra  la  corte  por  haber  confiado  el  mando  de 
espedicion  tan  importante  á  un  hombre  reputado  por 
incapaz  para  dirigirla. 

Esta  desgraciada  tentativa  era  funesta  para  la  corte. 
Era  preciso  volver  á  probar  fortuna  para  restituir  á  la 
nación  una  parte  de  su  gloria;  pero  debía  proccdersc 
contando  con  la  seguridad  de  triunfar,  y  necesitándose 
al  efecto  muchos  recursos,  que  el  rey  quiso  obtenerlos 
de  una  manera  regular  y  constitucional. 

Convocóse  pues  un  nuevo  parlamento ,  y  por  mas 
que  se  emplearon  varios  subterfugios  para  escluir  de  él 
á  los  caudillos  populares  que  habían  figurado  en  la  úl¬ 
tima  legislatura,  nombrándolos  jerifes  de  los  condados, 
dicho  nuevo  parlamento  se  opuso  mas  todavía  á  los  de¬ 
seos  del  rey  que  el  que  lialbia  sido  disuelto.  Cuando 
Carlos  espuso  á  la  cámara  las  necesidades  del  ejército 
y  pidió  subsidios,  los  miembros  votaron  y  le  concedie¬ 
ron  tres,  que  ascendieron  á  ciento  sesenta  mil  libras, 
cuya  cantidad  no  podía  sufragar  á  la  importancia  de  la 
guerra,  y  estaba  lejos  de  ser  proporcionada  á  las  rentas 
del  Estado.  A  pesar  dé  lo  mezquino  de  esta  concesión, 
no  le  fué  hecha  sino  con  la  condición  de  reformar  un 
gran  número  de  abusos.  El  enojo  de  la  cámara  iba  diri- 


E1  duque  de  Buckingham. 


gido  contra  Buckingliain,  quien  como  ministro  carecía 
de  capacidad ,  y  como  favorito  del  rey  era  odiado  por 
toda  la  nación.  Siempre  que  los  súbditos  se  rebelan 
contra  la  prerogativa  real ,  atacan  á  los  que  aparecen 
colmados  de  los  favores  de  la  corte ;  por  lo  que ,  un  mo¬ 
narca  sábio  rara  vez  se  rodea  de  favoritos. 

Carlos  estaba  lejos  de  poseer  el  arte  de  hacer  dife¬ 
rencia  entre  sus  amigos  y  sus  ministros ;  y  así,  por 
inepto  que  fuese  cualquiera  á  quien  él  amara,  le  con¬ 


fería  ciegamente  un  empleo  público.  Como  tenia  afecto 
al  duque,  trató  por  lo  tanto  de  protegerle ;  aunque  de¬ 
fender  á  un  hombre,  objeto  del  odio  público,  era  lomar 
sobre  sí  mismo  la  responsabilidad  de  las  fallas  de  su 
ministro. 

La  cámara  de  los  comunes  decretó  una  pesquisa 
contra  Buckingham ,  en  tanto  que  el  conde  Bristol,  de 
regreso  de  su  embajada  á  España ,  le  acusó  ante  los 
pares.  Los  cargos  que  se  le  hacían  consistían  en  el  abuso 
del  poder  que  se  le  Labia  otorgado ,  no  pensando  en 
otra  cosa  que  en  enriquecerse  á  sí  mismo  y  á  su  familia, 
en  haber  desatendido  las  necesidades  de  la  marina,  en 
fin,  en  haber  puesto  en  un  costado  del  difunto  rey  un 
parche  envenenado  que  aceleró  la  muerto  (1). 

Unas  acusaciones  tan  frívolas  se  hubieran  destruido 
por  sí  mismas,  si  el  rey  no  hubiera  interpuesto  su  auto¬ 
ridad  intempestivamente.  Carlos  dió  orden  al  guarda-se¬ 
llos  para  intimar  á  la  cámara  la  prohibición  de  proceder 
contra  Buckingham. 

Para  dar  Una  prueba  mas  patente  de  lo  decidido  que 
estaba  á  sostener  á  su  valido,  hizo  que  le  eligiesen  can¬ 
ciller  de  la  universidad  de  Cambridge ,  á  cuya  corpo¬ 
ración  escribió  después  el  mismo  rey  una  carta  de  gra¬ 
cias.  Al  mismo  tiempo  aseguró  á  los  comunes  que  si  no 
hacían  justicia  á  sus  peticiones,  apelaría  á  nuevos  con¬ 
sejos.  Pero  lo  que  puso  el  colmo  al  descpntento  que 
producía  la  conducta  del  rey,  fué  el  acto  arbitrario  con 
que  hizo  encerrar  en  la  Torre  como  si  fuesen  sediciosos 
á  sir  Dudley  Dgiges  y  á  sir  Juan  Elliot ,  individuos  de 
la  cámara,  por  haberse  quejado  abiertamente  de  la  par¬ 
cialidad  que  Carlos  manifestaba  hácia  un  hombre  cuyas 
exacciones  eran  insoportables  al  pueblo. 

Entonces  los  comunes  se  quejaron  con  razón  de  la 
infracción  de  sus  privilegios ,  y  mirando  ya  como  impo¬ 
sible  la  libertad  de  la  discusión ,  protestaron  de  una 
manera  solemne  que  ninguno  de  sus  miembros  había 
obrado  contrá  el  respeto  debido  á  la  majestad  real, 
disponiéndose  en  seguida  á  publicar  su  justificación. 
Carlos  se  irritaba  y  tomaba  fácilmente  medidas  violen¬ 
tas  ;  pero  como  no  tenia  bastante  firmeza  de  carácter 
para  llevarlas  á  cabo ,  hizo  poner  en  libertad  á  dichos 
dos  presos.  Semejante  muestra  de  deferencia  no  sirvió 
mas  que  para  aumentar  en  el  parlamento  el  espíritu  de 
oposición  que  se  había  desarrollado  con  los  ultrajes  que 
se  le  habían  inferido.  El  conde  de  Arundel,  que  tam¬ 
bién  Labia  sido  preso  por  haber  ofendido  del  mismo 
modo  en  la  cámara  de  los  pares,  fué  puesto  en  libertad 
con  igual  condescendencia  y  debilidad.  Ambas  cámaras 
se  negaron,  completamente  á  corresponder  á  los  deseos 
de  la  corte,  si  antes  no  se  llenaban  las  condiciones  pres¬ 
critas;  pero  el  rey,  no  queriendo  abandonar  á  su  favori¬ 
to  ,  renunció  los  subsidios  cerrando  de  nuevo  el  parla¬ 
mento. 

Carlos  trató  entonces  de  hacer  uso  de  los  medios  de 
que  Labia  hablado  al  parlamento.  Lejos  de  apetecer  la 
paz  con  España  y  así  disminuir  los  gastos,  toda  vez  que 
los  ingresos  no  podían  ser  aumentados ;  se  decidió  á 
continuar  la  guerra  con  el  designio  de  mantener  en  pié 
un  ejército :  con  lo  cual  se  propondría  acaso  aguardar 
la  ocasión  de  forzar  á  sus  súbditos  á  una  sumisión  com¬ 
pleta.  Por  entonces  sus  soldados  eran  bisoños,  estaban 
mal  pagados  y  peor  disciplinados:  de  suerte  que  hubie¬ 
ran  triunfado  las  milicias,  que  en  caso  de  hostilidad  se 
hubieran  vuelto  contra  el  rey.  Por  tanto,  á  fin  de  ganar 
tiempo  y  conseguir  dinero,  nombró  sin  rebozo  una  co¬ 
misión  para  tratar  con  los  católicos  de  la  abolición  do 
algunas  leyes  penales  promulgadas  contra  ellos  me¬ 
diante  los  donativos  que  entraban  en  el  tesoro  pri¬ 
vado  (2). 

(1)  Había  también  otras  quejas  contra  este  -favorito :  acusá- 
basele  de  haber  hecho  traición  á  Inglaterra  entregando  unos 
buques  mercantes  ingleses  á  Francia.  {Véase  la  historia  de  ma¬ 
dama  Macaulay.) 

(2)  La  conducta  del  rey  fué  siempre  muy  equívoca  en  ma¬ 
teria  de  religión.  A  la  vez  favorecía  al  clero'  anglicano  y  á  los 
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Pidió  un  empréstito  á  lu  nobleza,  que  no  lo  dió  sino 
con  lentitud  y  repugnancia.  En  cuanto  al  tributo  de 
buques  hubo  el  mayor  abuso  de  poder:  cada  ciudad  ma¬ 
rítima  debia  aprestar  á  su  costa  cierto  número  de 
ellos:  Londres  tuvo  que  habilitar  veinte;  y  así  este  im¬ 
puesto  vino  á  ser  un  manantial  de  exacciones  que  pro¬ 
vocó  en  sumo  grado  el  descontento  del  pueblo  inglés. 
No  por  esto  se  contuvo  el  ministerio.  Cualquiera  per¬ 
sona  ilustre  por  su  nacimiento  ó  su  fortuna,  que  se 
negaba  á  satisfacer  lo  que  se  le  pedia,  era  llevada  al 
consejo, y  persistiendo  en  su  negativa  enviada  á  la 
cárcel. 

Aquí  vemos  que,  al  modo  de  los  pueblos  sumidos  en 
la  guerra  civil,  los  dos  bandos  tenían  faltas,  por  mas  que 
en  un  principio  eran  guiados  por  justos  motivos.  El 
parlamento,  sosteniendo  los  derechos  sagrados  del  pue¬ 
blo,  y  el  rey  defendiendo  los  privilegios  respetables  del 
trono,  fueron  arrastrados  á  repulsas  indebidas  y  mal 
calculadas,  á  injusticias  y  á  estorsiones,  hasta  alejarse 
completamente  de  los  motivos  y  principios  que  los  ha¬ 
bían  guiado  al  pronto. 

Así  sucedió  que  por  algún  tiempo  se  obedeció,  aun¬ 
que  con  repugnancia,  á  la  voluntad  del  rey,  y  que  los 
que  eran  bastante  temerarios  é  imprudentes  para  rehu¬ 
sar  el  préstamo  marcado,  esperaban  con  resignación  en 
las  cárceles  la  mitigación  de  tan  rigurosas  medidas,  ó 
solicitaban  por  medio  de  peticiones  dirigidas  al  rey,  que 
se  les  pusiese  en  libertad. 

Cinco  personas,  con  riesgo  de  perder  toda  su  for¬ 
tuna  é  incurrir  en  la  indignación  del  soberano,  se  re¬ 
solvieron  á  investigar  si  la  autoridad  real  podia  arro¬ 
garse  semejante  facultad  sobre  los  súbditos  sin  barre¬ 
nar  las  leyes.  Estos  patriotas  consagrados  á  la  causa  pú¬ 
blica  fueron  sir  Tomás  Darnel,  sir  Juan  Corbet,  sir 
Walter  Earl,  sir  Juan  Heveningham  y  sir  Eduardo 
Ilampden,  cuyo  proceso  se  ventiló  solemnemente  ante  el 
tribunal  del  banco  del  rey,  aguardando  el  reino  entero 
con  interés  el  resultado  de  aquella  cuestión.  Los  deba¬ 
tes  enseñaron  al  pueblo  que  la  libertad  personal  ha¬ 
bía  sido  asegurada  por  seis  estatutos  diferentes  y  un 
artículo  de  la  gran  carta,  y  que  los  reyes  en  tiempos 
de  sedición  y  disturbios  no  habían  observado  tales  leyes, 
citándose  numerosos  ejemplos  en  apoyo  de  semejante 
aserción.  Era  por  lo  tanto  muy  difícifel  decidir  sobre 
tal  materia.  Según  la  ley  podían  los  cinco  presos  ser 
puestos  en  libertad  sin  fianza;  pero  el  tribunal  nada  re¬ 
solvió  sobre  este  derecho.  Semejante  evasión  no  satis¬ 
fizo  ni  á  la  corte  ni  al  partido  contrario.  Los  partida¬ 
rios  de  la  autoridad  real  insistieron  en  que  se  declarase 
que  no  había  lugar  á  la  caución,  al  paso  que  el  pueblo 
reclamaba  la  libertad  de  los  presos. 

De  este  modo  estaba  la  tranquilidad  del  reino  per- 
pétuamente  turbada  por  los  debates  del  rey  y  del  par¬ 
lamento;  el  pueblo  se  hallaba  descontento,  y  la  guerra 
con  España  lejos  de  terminarse.  En  esta  coyuntura  fué 
cuando  Carlos  se  determinó  á  romper  con  Francia  á 
pesar  de'  la  alianza  contraida  con  ella.  Fué  general  la 
sorpresa,  y  se  trató  de  averiguar  íá  causa  de  semejante 
rompimiento.  Buckingham  tenia  sobre  el  ánimo'del  rey 
una  preponderancia  ilimitada.  Todos  los  historiadores 
dicen  unánimes  que  el  duque  durante  su  viaje  á  Fran¬ 
cia  había  concebido  la  esperanza  de  conquistar  el  cora¬ 
zón  de  la  reina :  el  cardenal  de  Richelieu  abrigaba  la 
misma  ambición  y  aspiraba  al  mismo  honor.  La  rivalidad 
de  entrambos  ministros  produjo  entre  sí  una  enemistad 
irreconciliable,  la  cual  hizo  de  sus  ofensas  privadas  una 
cuestión  de  Estado,  viéndose  las  dos  naciones  precisa¬ 
das  á  tomar  parte  en  la  contienda.  Sea  lo  que  fuere, 

católicos:  al  primero,  porque  sostenía  su  tiranía ;  y  á  los  segun¬ 
dos,  porque  le  contribuían  con  grandes  sumas  de  dinero.  El  doc¬ 
tor  Mauwaring  predicó  á  favor  de  la  autoridaü  arbitraria ,  y  á 
pesar  de  haber  sido  censurado  por  el  parlamento ,  el  rey  le  col¬ 
mó  de  dignidades.  Otro  parcial  de  la  corte  publicó  un  libro  en 
favor  del  catolicismo ,  y  el  rey  prohibió  la  respuesta  escrita  en 
contra.  (5.  IV.) 


declaróse  la  guerra  á  Francia,  y  Carlos  creyó  que  el 
principio  de  las  hostilidades  seria  un  medio  de  introdu¬ 
cir  la  concordia  en  sus  estados. 

Pero  todas  las  empresas  del  monarca  parecía  que 
eran  contrariadas  por  la  fortuna.  Carlos  envió  una  es¬ 
cuadra  á  las  órdenes  de  Buckingham  en  socorro  de  la 
Rochela,  ciudad  marítima  de  Francia,  que  hacia  mucho 
tiempo  gozaba  de  privilegios  independientes,  ya  la  sa¬ 
zón  se  hallaba  asediada  por  un  ejército  considerable, 
or  haber  abrazado  la  religión  reformada.  Esta  espe- 
icion  fué  tan  infeliz  como  la  que  se  intentó  sobre  las 
costas  de  España.  El  duque  tomó  tan  mal  sus  medi¬ 
das  f  1 ),  que  los  rocheleses  se  rehusaron  á  admitir  á  unos 
aliados  cuya  llegada  ni  era  prevista  ni  aguardada. 

Buckingham,  después  de  tan  mal  resultado,  en  lugar 
de  dirigirse  á  la  isla  de  Olcron,  que  era  fértil  y  estaba 
mal  defendida,  acometió  á  la  (le  Rilé  que  tenia  una 
fuerte  guarnición  y  estaba  bien  fortificada.  Intentó  to¬ 
mar  por  hambre  el  castillo  de  San  Martin ;  pero  los  ví¬ 
veres  podían  entrar  por  mar,  y  en  el  ínterin  los  fran¬ 
ceses  desembarcaron  nuevas  tropas  en  otro  punto  de  la 
isla.  Buckingham  fué  atacado  sin  estar  preparado,  vién¬ 
dose  precisado  ó  retirarse  con  tanta  precipitación,  que 
fueron  destrozados  dos  mil  soldados  suyos  antes  de  ha¬ 
ber  podido  embarcarse.  El  duque  fué  el  último  del  ejér¬ 
cito  que  dejó  aquel  funesto  campo ;  pero  esta  prueba  de 
valor  personal  no  le  preservó  de  la  animadversión  pú¬ 
blica,  la  cual  reprobó  fuertemente  semejante  espedi- 
cion. 

El  mal  éxito  de  esta  empresa,  -  al  paso  que  hizo  mas 
aborrecido  al  duque,  aumentó  las  angustias  del  rey,  quien 
se  decidió  á  convocar  un  nuevo  parlamento  por  no  ha¬ 
ber  otro  medio  de  conseguir  dinero.  En  el  discurso  que 
dirigió  á  las  dos  cámaras  les  hizo  saber  que  habian  sido 
llamadas  para  votarle  subsidios,  y  que  sise  los  rehusa¬ 
ban  omitiendo  lo  que  estaba  en  las  facultades  de  ellas 
para  auxiliar  al  Estado,  se  vería  obligado  á  valerse  del 
poder. que  Dios  le  había  confiado,  á  fin  de  salvar  lo  que 
sus  negativas  insensatas  pusiesen  en  peligro. 

Ni  las  amenazas  del  rey,  ni  las  del  guarda-sellos,  mas 
virulentas  todavía,  intimidaron  á  la  cámara,  cuyos  in¬ 
dividuos  declamaron  abierta  y  osadamente  contra  las 
medidas  arbitrarias  tomadas  por  el  rey,  contra  los 
préstamos  forzosos,  los  donativos  gratuitos,  las  tallas 
impuestas  sin  acuerdo  del  parlamento,  las  prisiones  ile¬ 
gales,  los  alojamientos  de  los  soldados  por  boletas  y 
contra  las  leyes  marciales,  insistiendo  con  energía  para 
que  en  lo  sucesivo  no  se  renovasen  tales  abusos.  Alega¬ 
ban  como  razón,  que  sus  pretensiones  eran  inherentes 
á  los  derechos  del  pueblo,  y  que  no  pedían  mas  que  los 
privilegios  que  este  ya  había  poseído.  La  gran  carta 
y  los  antiguos  estatutos  probaban  suficientemente  que 
reclamaban  con  justo  título  contra  tales  vejaciones.  En 
algunos  casos  estreñios  habian  los  reyes  de  Inglaterra 
hallado  medios  de  eludir  las  leyes ;  pero  Carlos  acababa 
de  violarlas  todas  abiertamente,  y  así  las  cámaras  con¬ 
vinieron  en  no  acceder  á  ninguna  demanda  hasta  que 
se  les  hubiese  hecho  justicia.  Al  efecto  presentaron  una 
petición  ó  memorial  al  rey,  para  que  en  adelante  nin¬ 
guna  autoridad  pudiese  obrar  de  un  modo  contrario  a 
las  leyes  y  á  la  carta.  .  , . 

Esta  proposición,  favorable  á  los  intereses  del  pueblo, 
y  cuya  pronta  aceptación  hubiera  podido  impedir  mu¬ 
chos  desórdenes ,  fué  mirada  por  Carlos  como  un  aten¬ 
tado  á  sus  prerogativas  y  autoridad.  Hizo  pues  todo 
lo  posible  para  impedir  los  efectos  de  dicha  proposi¬ 
ción  ;  pero  cuando  vió  que  solo  su  consentimiento  era 
capaz  de  satisfacer  á  la  cámara ,  se  decidió  a  darlo, 
aunque  no  lo  realizó  sino  de  una  manera  evasiva  y  en 
términos  de  doble  sentido,  que  le  dejaron  en  posesión 


(1)  El  almirante  incrlés  no  osó  pasar  una  especie  debarra  he¬ 
cha  por  lgs  franceses  para  impedir  que  la  Rochela  fuese  socor¬ 
rida  por  mar.  Los  reyes  que  se  dejan  guiar  por  sus  favoritos  tie¬ 
nen  siempre  malos  generales.  (B.  \V.) 
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de  todo  su  antiguo  poder.  Hiciéronse  nuevas  reclama¬ 
ciones;  y  entonces,  para  no  provocar  el  enojo  del  parla¬ 
mento  ,  y  en  especial  para  preservar  á  su  valido  de  la 
malevolencia,  las  otorgó  por  completo.  Al  efecto  mar¬ 
chó  á  la  cámara  de  los  pares ,  y  después  de  pronunciar 
la  fórmula  acostumbrada  como  se  pide ,  dió  á  la  sú¬ 
plica  toda  la  sanción  necesaria  para  nacer  una  ley.  En¬ 
tonces  resonaron  en  el  salón  aclamaciones  que  proba¬ 
ron  evidentemente  la  satisfacción  del  pueblo,  y  una 
concesión  de  cinco  subsidios  fue  la  muestra  del  recono¬ 
cimiento  del  parlamento. 

Viendo  los  comunes  el  triunfo  que  alcanzaron ,  se 
resolvieron  á  continuar  mostrándose  severos,  para  con¬ 
seguir  que  se  reformasen  todos  los  demás  abusos.  Los 
jetes  de  la  cámara  de  los  comunes  eran  entonces  muy 
diferentes  de  aquellos  hombres  ignorantes  y  semibárba¬ 
ros  que  en  los  siglos  anteriores  iban  á  la  capital ,  no  á 
examinar  si  era  preciso  conceder  subsidios  á  los  reyes, 
ni  á  defender  como  legisladores  los  intereses  del  pue¬ 
blo,  sino  á  recibir  humildemente  y  como  inferiores 
las  órdenes  del  soberano.  El  parlamento  actual  se  com¬ 
ponía  de  miembros  instruirlos ,  ilustrados ,  íntegros  y 
perseverantes  hasta  ser  inflexibles. 


Gigante  y  enano  (I). 


Poco  tiempo  antes  de  la  convocación  del  parlamento 
nombró  el  rey  una  comisión  de  treinta  y  tres  individuos 
de  los  principales  cuerpos  del  Estado ,  para  acordar 
los  medios  de  crear  nuevos  impuestos.  La  cámara  rlg 
los  comunes  pidió  que  dicha  comisión,  anulada  de  de¬ 
recho  ,  lo  fuese  también  de  hecho.  Levantáronse  de 
nuevo  todas  las  voces  contra  Bukingham,  á  quien  ha¬ 
bían  resuelto  perseguir  de- una  manera  implacable.  El 
tributo  de  tonelada  impuesto  por  el  rey  era  una  viola¬ 
ción  directa  de  la  libertad  del  pueblo ,  porque  no  esta¬ 
ba  sancionado  por  el  parlamento.  Una  nueva  represen- 
tacion  al  rey  iba  á  pedir  abolición  de  tales  abusos, 
cuando  noticioso  Carlos  de  semejante  intención  se  pre¬ 
sentó  en  lá  cámara  y  cerró  las  sesiones. 

Como  no  era  fácil  intimidar  ni  contener  en  los  pro¬ 
yectos  de  progreso  aquellos  hombres  enérgicos  consa¬ 
grados  á  los  intereses  del  pueblo ,  reprodujeron  sus 
derechos  con  mas  vigor  todavía  en  la  asamblea  siguien- 

(1)  Vivieron  en  tiempo  de  Carlos  I ,  y  el  primero  era  soldado 
de  la  guardia  del  rey. 


te ,  discutiendo  y  analizando  el  tributo  de  tonelada. 
Este  impuesto  sobre  las  mercaderías ,  instituido  al 
principio  de  la  monarquía ,  había  sido  conferido  á  En¬ 
rique  V  y  á  todos  los  principes  que  le  sucedieron ,  á 
íin  de  que  pudiesen  mantener  fuerzas  navales  para  pro¬ 
teger  el  reino.  El  parlamento  había  continuado  conce¬ 
diendo  la  exacción  de  dicho  impuesto  como  un  favor 
especial  al  principio  de  cada  reinado ,  menos  en  el  de 
Enrique  VIII,  al  cual  no  se  le  otorgó  hasta  el  sesto 
año  del  suyo ,  aunque  no  dejó  de  recaudarlo  desde  su 
advenimiento ;  pero  habiéndole  parecido  necesaria  la 
sanción  de  las  cámaras ,  debía  inferirse  que  no  era  un 
privilegio  inherente  á  la  corona.  Los  comunes  funda¬ 


ron  en  este  argumento  sus  objeciones  contra  semejan¬ 
te  tributo  en  el  reinado  de  Carlos,  para  decir  que 
este  no  tenia  derecho  á  exigirlo  sin  el  consentimiento 
de  ellos ,  como  había  sucedido  en  todos  los  reinados 
anteriores. 

De  aqui  resultó ,  como  era  natural ,  una  larga  con¬ 
tienda  entre  el  trono  y  las  cámaras.  Los  empleados  de 
la  aduana  fuéron  citados  á  comparecer  ante  los  comu¬ 
nes  para  que  declarasen  en  virtud  de  qué  autoridad  se 
habían  apoderado  de  los  géneros  de  los  que  se  habían 
negado  a  pagar  dicho  impuesto.  También  fuéron  lla¬ 
mados  los  barones  del  tribunal  del  tesoro  para  justifi¬ 
car  su  conducta  en  aquellas  ocurrencias ,  y  el  íerif  de 
Lóndres  fué  enviado  á  la  Torre  por  haber  defendido 
por  su  comportamiento  á  los  empleados  de  la  aduana. 
Unas  medidas  tan  violentas  patentizaban  el  nuevo  es¬ 
píritu  de  intolerancia  que  á  la  sazón  reinaba ,  sin  te¬ 
mer  poner  una  mano  atrevida  en  los  abusos  reli¬ 
giosamente  respetados  hasta  entonces.,Viendo  el  rey 
que  nada  perdonaba  el  parlamento ,  se  resolvió  á  cer¬ 
rarle  ;  y  así  el  presidente  Juan  Finch  hizo  saber  á  la 
camara  en  los  mismos  momentos  en  que  se  iba  á 
discutir  la  cuestión  de  tal  impuesto,  que  el  rey  man¬ 
daba  la  suspensión  de  las  sesiones.  J 

No  puede  pintarse  la  consternación  é  indigna¬ 
ción  de  la  cámara  de  los  comunes  al  recibir  semejan¬ 
te  órden.  El  parlamento  era  disuelto  en  los  instantes 
en  que  debía  recojer  el  fruto  de  tantos  esfuerzos:  el  tu¬ 
multo  fué  general  en  la  cámara ,  obligándose  á  conti¬ 
nuar  en  su  asiento  al  presideute ,  á  quien  sujetaron 
Holles  y  Valentine,  ínterin  se  redactaba  una  lacónica 
protesta  ,  la  cual  fué  acojida  por  aclamación  y  no  por 
el  método  ordinario  de  votación.  En  tal  escrito  ,  tra¬ 
zado  precipitadamente ,  los  católicos  y  armianos  fue¬ 
ron  declarados  enemigos  del  Estado,  y  además  se 
condenó  el  tributo  como  contrario  á  las  leyes,  con¬ 
siderándose  desde  entonces  como  reos  de  alta  traición, 
no  solo  los  que  quisiesen  imponerlo ,  sino  hasta  los 
que  lo  pagasen. 

Ofendido  el  rey  de  la  conducta  de  la  cámara ,  hizo 
prender  sopretesto  de  sedición  á  sir  Mies  Hobart ,  sir 
Pedro  Heyman,  áSelden,  Coriton,  Long  y  Strode: 
pero  como  era  tan  inconsecuente,  no  tardó  en  revo¬ 
car  semejante  órden.  Sir  Juan  Elliot,  Holles  y  Valen- 
tinc  fueron  citados  para  ante  el  banco  del  rey;  pero 
se  negaron  á  ello ,  teniendo  por  incompetente  á  este 
tribunal ,  y  así  fueron  condenados  á  estar  encarcela¬ 
dos  por  el  tiempo  que  el  rey  quisiese,  y  á  pagar  cada 
uno  de  los  dos  primeros  mil  libras  esterlinas ,  y  el 
tercero  quinientas ,  y  á  prestar  caución  por  su  ulterior 
conducta.  Esta  misma  opresión  hacia  que  triunfasen 
los  proscritos ,  porque  el  reino  entero  tenia  fijos  los 
ojos  en  ellos  y  aplaudía  su  valor  y  noble  proceder. 

En  tanto  que  el  rey  .estaba  tan  atormentado  por  la 
firmeza  de  los  comunes  ,  fué  dolorosamente  herido  su 
corazón  por  la  pérdida  del  duque  de  Buckingliam, 
quien  pereció  víctima  del  odio  que  el  pueblo  le  tenia. 

Tratóse  nuevamente  de  hacer  levantar  el  sitio  de 
la  Rochela ,  habiendo  sido  enviado  al  efecto  el  conde 
de  Dembigh,  cuñado  de  Buckingham.  Esta  espedi- 
cion  fué  tan  infructuosa  como  la  precedente ,  y  así 
ningún  mulfcdo  había  producido.  Garios  envió  á  su 
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favorito  á  Portsmouth  para  activar  un  nuevo  arma¬ 
mento  y  escarmentar  á  todos  los  que  tenían  negligen¬ 
cia  ó  mala  fé  en  cuanto  á  las  contribuciones  legales 
afectas  á  la  corona.  A  tal  grado  había  llegado  el  des¬ 
contento  general ,  que  no  se  hablaba  mas  que  de  las 
medidas  de  rigor  á  que  todos  debían  prepararse ,  sien¬ 
do  el  duque  designado  desde  entonces  con  el  nombre 
de  tirano  y  traidor  á  la  patria. 

Un  irlandés  de  buena  familia,  llamado  Felton ,  cre¬ 
yendo  como  todo  el  pueblo  que  el  duque  de  Buckin¬ 
gham  era  un  manantial  de  calamidades  para  la  nación, 
alimentaba  contra  él  un  encono  violento ,  al  cual  con¬ 
tribuían  las  ofensas  particulares  que  este  magnate  le 
había  hecho  cuando  sirvió  á  sus  órdenes  en  clase  de  te¬ 
niente.  Habiendo  sido  muerto  el  capitán  de  su  compañía 
en  la  isla  de  Rhé ,  quiso  Felton  sucederle  en  virtud  de 
sus  derechos  •  mas  como  no  pudo  conseguirlo  hizo  di¬ 
misión.  Sienao  naturalmente  melancólico ,  atrevido  y 
entusiasta ,  se  resolvió  á  librar  ú  su  patria  del  azote  que 
la  atormentaba,  á  vengar  sus  injurias  privadas,  y  á  ser¬ 
vir  á  Dios  y  á  los  hombres  con  aquel  acto  de  supuesta 
justicia.  Animado  de  un  celo  feroz  y  un  patriotismo  que 
le  estraviaba,  se  marchó  solo  á  Portsmouth,  entrando  en 
la  ciudad  en  el  momento  en  que  el  duque  se  habia  le¬ 
vantado  y  daba  las  órdenes  necesarias  para  el  embarque, 
y  llegando  con  facilidad  al  lugar  en  que  se  daban  las  au¬ 
diencias.  Buckingham  estaba  hablando  á  la  sazón  con 
Soubise  y  otros  señores  franceses,  y  como  no  se  con¬ 
formaban  en  varios  puntos  de  la  conferencia ,  hablaban 
en  voz  alta  y  accionaban  con  vehemencia.  Terminada 
aquella  entrevista,  acercóse  el  duque  á  la  puerta,  donde 
se  detuvo  hablando  con  uno  de  los  coroneles  que  le  ser- 
vian ,  y  entonces  Felton  le  dió  en  el  pecho  con  un  cu¬ 
chillo  por  encima  del  hombro  del  oficial,  haciéndolo  con 
tal  destreza  que  nadie  vió  al  asesino.  Buckingham  cayó 
en  el  acto ,  y  espiró  inmediatamente  diciendo:  «Me  ha 
matado  el  cobarae.» 

En  medio  de  la  sorpresa  que  causó  este  aconteci¬ 
miento  era  imposible  juzgar  con  exactitud,  y  así  todas 
las  sospechas  recayeron  sobre  los  franceses.  Aseguróse 
pues  á  estos;  pero  luego  se  recojió  un  sombrero  en  cuya 
copa  habia  cosido  un  papel,  que  contenia  algunos  tro¬ 
zos  de  la  representación  de  la  cámara  de  los  comunes  al 
duque  y  una  corta  oración  pidiendo  á  Dios  su  asistencia 
en  la  empresa  que  iba  á  acometer  el  que  la  habia  con¬ 
cebido.  Aquel  sombrero  pertenecía  necesariamente  al 
asesino.  Habiendo  empezado  á  buscar  á  este,  vieron  á 
un  hombre  pasearse  bien  despacio  delante  de  la  puerta 
con  la  cabeza  desnuda,  el  cual  gritó:  «Yo  soy.»  Se  le 
prendió,  se  le  preguntó,  y  respondió  que  se  gloriaba  de¬ 
masiado  de  haoer  matado  al  duque  para  querer  negarlo; 
que  habia  libertado  á  su  patria  de  un  opresor,  y  que 
sabría  morir  para  satisfacer  á  las  leyes  que  habia  in¬ 
fringido.  Cuando  se  le  interrogó  si  tenia  cómplices,  res- 

Íiondió  que  toda  pesquisa  seria  inútil;  que  su  conciencia 
labia  sido  la  única  instigadora,  y  que  nadie  había  me¬ 
diado  en  su  resolución  (1).  Vió  acercarse  la  hora  do  su 
suplicio  con  la  misma  calma,  y  no  se  supo  qué  admirar 
mas,  si  la  presencia  de  ánimo  ó  la  acción  que  acaballado 
perpetrar  (2). 

Como  el  rey  siempre  habia'  conservado  venladero 
afecto  á  Buckingham,  sintió  un  vivo  pesar  con  laTóticia 


(1)  El  obispo  Laúd,  perseguidor  de  los  puritanos,  insinuóque 
Felton  habia  sido  guiado  por  estos,  y  así  propuso  que  se  le  pu¬ 
siese  en  el  tormento  para  lograr  la  declaración  dé  la  complicidad 
de  ellos.  Felton  le  respondió  que  no  habia  cómplice  alguno,  y 
que  en  el  tormento  podría  muy  bien  acusarle  á  él  mismo.  (B.  IF.) 

(2)  Carlos  estaba  tan  furioso  contra  Felton ,  que  quería  vio¬ 
lar  las  leyes  del  reino  para  hacerle  padecer;  pero  los  jueces  se 
negaron  a  aplicarle  la  tortura.  El  fanático  asesmo  pidió  por  gra¬ 
cia  á  sus  júeces  que  le  cortasen ,  antes  de  morir,  la  mano  con  que 
habia  ejecutado  la  obra  de  venganza.  Respondiéronle  los  jueces 
que  no  lo  mandaba  la  ley.  Carlos  les  envió  á  decir  que  se  ale¬ 
graría  de  que  se  otorgase  al  reo  lo  que  quería ;  pero  tuvo  el  dis 
gusto  de  verse  desairado  por  los  jueces.  (B.  W.) 


de  su  muerte.  Entonces  conoció  que  los  corazones  de 
sus  súbditos  se  habían  alejado  de  él;  que  su  popularidad 
habia  desaparecido,,  y  que  el  comportamiento  de  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes  tenia  por  objeto  el  aumentar  el 
descontento  general.  Acrecentóse  con  tal  convicción  el 
enojo  de  Carlos  contra  el  parlamento,  decidiéndose  á  no 
convocarlo  hasta  que  hubiese  obtenido  señales  inequí¬ 
vocas  de  sumisión  y  disposiciones  favorables  para  lo  su¬ 
cesivo. 


El  obispo  Laúd. 


Carlos,  después  de  la  pérdida  de  su  favorito,  se  dedicó 
á  los  negocios  públicos,  no  dispensando  ya  á  ningún 
ministro  la  ilimitada  confianza  cíe  que  habia  gozado  el 
duque:  bien  que  continuó  el  mismo  sistema  de  go¬ 
bierno,  no  eran  mas  atendidas  las  peticiones  del  pueblo; 
dominó  el  mismo  deseo  de  es  tender  y  mantener  las  pre¬ 
rogativas  reales,  y  hubo  la  misma  temeridad  en  los  pla¬ 
nes,  la  misma  irresolución  y  debilidad  en  su  ejecución. 

Entonces  tomó  el  rey  una  resolución  acertada,  la  de 
hacer  la  paz  con  las  dos  potencias  contra  las  cuales  ha¬ 
bía  emprendido  una  guerra  inútil  y  sin  gloria.  Libre 
por  este  lado,  prestó  toda  siratencion  á  la  política  inte¬ 
rior,  escojiendo  dos  ministros  dignos  de  secundarle, 
que  fueron  sir  Tomás  Wentworth  y  Laúd,  que  después 
fué  arzobispo  de  Cantorbery;  Wentworth ,  a  quien  creó 
conde  de  Strafford ,  merecía  la  confianza  que  Carlos  le 
dispensaba.  Su  carácter  firme  y  austero  era  mas  propio 
para  inspirar  estimación  que  cautivar  el  afecto.  Su  fide¬ 
lidad  al  rey  era  inalterable;  pero  como  desde  entonces 
todos  sus  esfuerzos  tuvieron  por  norte  el  sostenimiento 
de  la  prerogativa ,  contra  la  que  habia  combatido  por 
largo  tiempo  en  pro  de  los  derechos  del  pueblo,  fué  acu¬ 
sado  de  ambición  é  interés  personal. 

Laúd  procedía  en  la  iglesia  con  tanta  rigidez,  exac- 
tud  y  severidad  como  Strafford  en  las  cuestiones  de  go¬ 
bierno.  Su  celó  en  materia  de  religión  era  infatigable; 
pero  como  no  le  permitía  ninguna  tolerancia ,  le  arras¬ 
traba  á  medidas  demasiado  severas,  y  por  lo  mismo  im¬ 
prudentes  ,  sucediendo  que  su  enojo  crecia  con  la  opo¬ 
sición  que  encontraba. 

Habiéndose  introducido  desde  elreinado  de  Isabel  una 
nueva  secta  religiosa  en  Inglaterra,  su  influencia  iba  au¬ 
mentándose  de  dia  en  dia,  y  sus  miembros  para  acre¬ 
ditar  la  pureza  de  sus  costumbres  habían  tomado  el 
nombre  ue  puritanos.  La  tal  secta  era  mas  peligrosa  que 
ninguna  otra  parala  monarquía,  porque  sus  dogmas  ad¬ 
mitían  la  igualdad  de  todas  las  clases.  Los  partidarios 
del  puritanismo  eran  generalmente  hombres  exaltados, 
tenaces  en  sus  opiniones,  y  de  sentimientos  diametral- 
mente  opuestos  á  la  iglesia  romana,  y  no  solo  la  libertad 
religiosa,  sino  también  la  política  empezaban  a  sembrar 
en  los  puntos  en  que  prevalecían  sus  doctrinas.  Delei¬ 
tábanse  aquellos  fanáticos  con  maravillosos  éxtasis,  con 
visiones  v  revelaciones,  y  tenían  una  aversión  estremada 
á  las  ceremonias  esteriores  de  la  religión.  En  sus  opi¬ 
niones  políticas  se  reproducía  el  espíritu  de  atrevimiento 
ó  independencia  que  se  descubría  en  sus  oraciones  á  la 
divinidad;  de  modo  que  de  sus  controversias  vinieron 
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á  resultar  los  principios  de  la  libertad  civil,  ignorados 
hasta  entonces  en  Europa.  No  es  estraño  por  lo  tanto 
que  el  rey  y  el  clero  se  mostrasen  impacientes  por  im¬ 
pedir  la  propagación  de  ideas  tan  desfavorables  á  su  au¬ 
toridad,  v  que  Laúd,  que  era  el  hombre  mas  apasionado 
á  la  pompa  y  á  las  fiestas  de  la  iglesia,  se  manifestase 
pronto  á  desplegar  mucho  rigor  contra  los  que  parecía 

que  le  insultaban  con  su  austeridad. 

Al  examinar  con  cuidado  la  historia  de  esta  época, 
se  hallará  que  los  verdaderos  motivos  de  discordia  entre 
el  rey  y  el  pueblo,  no  tanto  fueron  el  deseo  de  sostener 
y  conservar  un  poder  arbitrario ,  ó  el  lograr  una  liber¬ 
tad  mas  lata,  como  el  de  mantener  la  autoridad  de  los 
obispos  y  conservar  las  vestiduras  pontificales  y  las  ce¬ 
remonias  de  la  Iglesia,  cuyas  distinciones  querían  abo¬ 
lir  los  puritanos  como  restos  del  catolicismo.  Pero  ha¬ 
biendo  desaparecido  las  insignias  religiosas,  los  desór¬ 
denes  y  disturbios  de  aquellos  tiempos  se  atribuyen  al 
deseo  de  zanjar  la  libertad  del  pueblo  sobre  bases  sóli¬ 
das,  sin  embargo  de  que  es  verosímil  que  esta  conside¬ 
ración  en  realidad  no  era  mas  que  secundaria. 

Las  opiniones  religiosas  de  la  nación  eran  en  aque¬ 
lla  época  completamente  opuestas  á  toda  especie  de  es- 
torioridad ,  y  las  ceremonias  conservadas  después  de  la 
reforma  parecían  pueriles  á  los  ingleses,  quienes  las 
tenían  por  algo  idólatras.  Era  pues  absurdo  é  impolítico 
querer  restablecer  dichas  ceremonias  y  el  introducir 
nuevas  con  tendencia  al  catolicismo.  Laúd,  sin  tratar 
de  examinar  nada,  mandó  formalmente  la  observancia 
de  los  nuevos  ritos :  á  esta  medida  se  opusieron  los  pu¬ 
ritanos  con  todo  su  poder. 

Dispúsose  que  la  mesa  de  comunión  no  estuviese  en 
medio  de  la  iglesia  como  lo  estaba  desde  la  reforma, 
sino  que  fuese  colocada  en  el  lado  de  Oriente,  rodeada 
de  una  verja ,  y  que  se  la  llamase  altar  en  lo  sucesivo. 
Las  genuflexiones  delante  del  altar  y  el  uso  de  las  capas 
fuéron  introducidas  con  gran  descontento- del  pueblo. 
Algunas  iglesias  fuéron  adornadas  con  cuadros  por  ór- 
den  del  rey,  y  todo  clérigo  que  descuidase  el  cumpli¬ 
miento  de  las  ceremonias  mundanas,  debía  ser  suspen¬ 
dido  en  sus  funciones.  Unas  ordenanzas  hechas  por  el 
concilio  prohibieron  el  controvertir  ó  discutir  con  los 
puritanos,  tanto  por  escrito  como  en  el  púlpito ,  sobre 
ios  puntos  contenciosos  de  la  predestinación  y  del  libre 
albedrío. 

El  clero  no  desperdiciaba  ocasión  alguna  de  halagar 
.al  rey  para  llevar  a  cabo  aquellas  medidas.  Él  tema  de 
todos  los  sermones  eran  los  derechos  hereditarios  é  im¬ 
prescriptibles  de  la  autoridad  real:  toda  propensión  á  la 
independencia  era  reputada  como  innovación  puritana, 
y  la  menor  duda  que  se  suscitaba  sobre  la  potestad  del 
soberano,  era  tenida  por  un  atentado  contra  la  reli¬ 
gión.  El  rey  se  decidió  a  no  convocar  nuevos  parlamen¬ 
tos,  perseverando  en  esta  resolución  por  espacio  de  once 
años,  y  así  protegía  aquella  doctrina  como  único  medio 
de  conseguir  los  impuestos  que  por  ninguno  legal  po¬ 
día  esperar. 

Interin  Laúd  trataba  de  este  modo  de  reformar  la 
iglesia,  el  rey  y  Strafford,  que  dirigían  los  negocios 
temporales  de  la  nación,  hicieron  aparecer  un  mani¬ 
fiesto  en  que  Carlos  declaraba :  aQue  aunque  se  había 
«difundido  el  rumor  de  la  convocación  de  un  nuevo 
«parlamento,  semejante  noticia  no  podía  provenir  sino 
«de  intenciones  malignas,  porque  los  abusos  de  la  últi- 
»ma  legislatura  le  habían  impuesto  el  deber  de  no  con-, 
«vocarlo  nunca,  y  así  vería  con- desagrado  toda  tentá- 
«tiva  que  tuviese  por  objeto  el  hacer  que  se  llamasen 
«las  cámaras.»  Esta  declaración  parecía  anunciar  que 
no  habría  nuevos  parlamentos  durante  el  remado  de 
Carlos,  como  en  efecto  lo  confirmaron  todas  sus  dispo¬ 
siciones.' 

Privado  el  pueblo  de  defensores  que  pudiesen,  le¬ 
vantar  su  voz  contra  los  abusos,  se  vió  á  merced  de  un 
monarca,  que  á  pesar  de  la  dulzura  natural  de  su  ca¬ 
rácter,  nada  era  capaz  de  decidirle  á  modificar  su  sis¬ 


tema  de  gobierno,  acomodándolo  á  la  influencia  de  las 
nuevas  ideas.  La  constitución  había  sido  completamente 
destruida ,  y  el  régimen,  dividido  hasta  entonces  entre 
tres  poderes,  fué  usurpado  por  uno  solo;  continuóse  co¬ 
brando  el  impuesto  de  tonelada  sin  autorización  legal; 
los  empleados  de  la  aduana  recibieron  del  consejo  la  or¬ 
den  de  entrar  en  las  casas  á  registrar  si  había  en  ellas 
géneros  sujetos  al  pago  de  los  derechos;  procedióse 
abiertamente  á  negociaciones  con  los  católicos  ,  y  el 
ejercicio  de  su  religión  vino  á  ser  una  renta  para  el 
tesoro  real.  La  cámara  Estrellada  ejercía  una  autoridad 
independiente  de  todas  las  leyes ,  y  atrajo  sobre  el  go¬ 
bierno  el  odio  y  el  desprecio,  castigando'  á  muchos  de¬ 
fensores  de  la  libertad.  Sir  David  Foulis  fué  condenado 
por  este  tribunal  á  una  multa  de  cinco  mil  libras  por 
haber  disuadido  á  un  ami^o  suyo  de  hacerse  recibir 
caballero.  Pryne,  abogado  de  Lincolnshire,  había  com¬ 
puesto  un  libro  en  4.°  de  mil  páginas,  intitulado  Has- 
triomastix,  en  que  declamaba  vigorosamente  contra  el 
teatro  y  los  recreos  mundanos ,  y  vituperaba  las  cere¬ 
monias  y  últimas  innovaciones  de  la  iglesia.  Semejante 
ofensa  no  podía  ser  perdonada  por  Laúd :  Pryne  por 
tanto  fué  condenado  por  la  cámara  Estrellada  á  ser  de¬ 
gradado  de  su  profesión ,  á  ser  espuesto  al  público  en 
la  picota  de  Westminster  y  en  Cheapside ,  á  la  pérdida 
de  sus  orejas,  una  en  cada  sitio,  á  la  multa  de  cinco  mil 
libras  esterlinas  y  á  reclusión  perpétua. 

Esta  sentencia  tan  injusta  como  cruel  fué  ejecutada 
con  todo  rigor.  El  teólogo  Burton  y  el  médico  Bastwich 
fuéron  delatados  al  tribunal  por  unos  libelos  cismáticos 
en  que  atacaban  abiertamente  y  de  la  manera  mas  inju¬ 
riosa  las  ceremonias  de  la  Iglesia  anglicana.  Fuéron  con¬ 
denados  al  mismo  castigo  impuesto  á  Pryne,  el  cual  ha¬ 
biendo  sido  complicado  en  esta  nueva  causa,  tuvo  que 
pagar  otra  nueva  multa  de  cinco  mil  libras  y  perdió  los 
restos  de  sus  orejas.  Las  respuestas  dadas  á  sus  jueces 
por  estos  atrevidos  demagogos  estaban  tan  llenas  de 
obstinación  y  de  invectivas,  que  ningún  abogado  osó 
tomar  su  defensa.  La  crueldad  con  que  fuéron  tratados, 
y  el  género  de  suplicio  que  se  les  hizo  sufrir,  se  tuvieron 
por  una  ofensa  pública ,  aumentándose  mas  y  mas  la 
indignación  general  con  la  paciencia,  la  dignidad  vale¬ 
rosa  y  casi  alegría  que  manifestaron  en  medio  do  sus 
penas. 

Viéndose  perseguidos,  los  puritanos  en  Inglaterra, 
se  embarcaron. para  América,  donde  echaron  las  bases 
de  un  nuevo  gobierno  conforme  á  su  sistema  de  liber¬ 
tad  política.  Conociendo.  Carlos  que  aquella  numerosa 
emigración  privaba  al  Estado  de  ciudadanos  útiles,  es¬ 
pidió  una  órden  prohibiendo  la  entrada  en  las  nuevas 
regiones  de  que  hacían  una  segunda  patria.  En  virtud 
de  tal  órden  fueron  detenidos  ocho  buques  que  iban  á 
dar  la  vela  con  Arturo.Haselrig ,  Juan  Hampden  y  Oli¬ 
verio  Cromwell,  quienes 'se  habían  resuelto  a  abandonar 
el-  país  que  les  vió  nacer.  Este  destierro  voluntario  debe 
ser  mirado  como  una  prueba  de  la  sinceridad  de  las 
opiniones  de  aquellos  hombres ,  y  debe  alejar  de  ellos 
la  acusación  de  hipocresía  en  la  causa  por  que  com¬ 
batían. 

En  cada  año,  mes  y. día  de  tan  largo  interregno  del 
parlamento  aparecían  nuevas  pruebas  de  la  resolución 
de  la  corte  do  continuar  dilatando  la  convocación  ,  y  el 
impuesto  de  ship-money  ocasionó  un  descontento  ge¬ 
neral.  Este  tributo  había  sido  exigido  en  los  reinados 
anteriores  sin  la  sanción  del  parlamento,  por  reclamarlo 
imperiosamente  la  seguridad  del. reino;  pero  al  presente 
nada  parecía,  autorizarlo.  El  pueblo  se.  quejaba  sin  re¬ 
bozo  ,  y  el  rey  se  dirigió  á  los  jueces  proponiendo,  la 
cuestión  en  los  términos  siguientes:  en  el  caso  én  que 
el  impuesto  fuese  indispensable  para  la  defensa  del  rei¬ 
no,  ¿no  lo  podría  exigir  y  no  era  el  único  juez  en  seme¬ 
jante  necesidad  ?  Los  jueces  respondieron  que  podía,  y 
que  él  solo  tenia  él  derecho  de  decidir  si  debía  ó  no  ser 
exigido;  . 

.  Solo  un  hombre,  llamado  Juan  Hampden,  rico  señor 
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del  condado  de  Buckingham,  se  atrevió  á  alzarse  contra 
aquella  baja  sumisión  á  la  voluntad  del  rey,  negándose 
á  pagar  su  contingente,  é  invocando  las  leyes  para  de¬ 
cidir  entre  él  y  la  autoridad  real.  Dicho  contingente 
ascendía  á  veinte  chelines  (cien  reales),  y  no  con¬ 
tribuyéndolos,  ventilóse  la. causa  por  espacio  de  doce 
dias  en  la  cámara  de  la  Tesorería  y  ante  todos  los  jueces 
de  Inglaterra  (1).  La  nación  aguardaba  con  ansiedad 
el  fallo  que  [debía  fijar  los  límites  del  poder  del  rey, 
aunque  atendiendo  á  la  opinión  que  los  jueces  habían 
enunciado  anteriormente  debía  preverse  con  facilidad 
el  resultado. 

A  escepcion  de  cuatro  jueces,  todos  dieron  la  razón 
á  la  corona;  pero  Hampden,  á  pesar  de  perder  la  con¬ 
tienda,  fué  sobradamente  recompensado  por  los  aplausos 
de  sus  conciudadanos.  Donde  quiera  que  se  hablaba  con¬ 
tra  el  gobierno,  se  oian  elogios  acerca  del  hombre  intré¬ 
pido  que  habia  osado  resistir  á  las  usurpaciones.  En¬ 
tonces  se  consolidó  el  sistema  de  la  tiranía,  y  era  pre¬ 
ciso  someterse  al  yugo.  El  despotismo  eclesiástico 
prestaba  su  apoyo  á  la  injusticia  del  trono,  y  los  dere¬ 
chos  de  la  nación  trasmitidos  por  los  siglos,  ratificados  por 
tantas  leyes,  comprados  con  la  sangre  de  tantos  héroes, 
fuéron  desconocidos  y  ultrajados.  El  desaliento  y  des¬ 
contento  universal  no  osaban  manifestarse  sino  con  un 
melancólico  estupor  y  algunos  sordos  rumores;  pero  un 
suceso  dió  de  improviso  á  la  nación  inglesa  la  ocasión 
de  reconquistar  sus  antiguos  privilegios  y  lograr  otros 
mayores  todavía. 

Los  escoceses,  que  en  el  reinado  de  Jacobo  I  habían 
patentizado  su  adhesión  á  los  principios  puritanos ,  se¬ 
guían  sin  embargo  tolerando  a  los  obispos,  si  bien  estos 
se  hallaban  reducidos  á  la  miseria  y  eran  tratados  con 
vilipendio.  Compadecido  Jacobo  del  estado  deplorable 
del  episcopado  en  aquel  reino ,  habia  procurado  resti¬ 
tuirle  su  crédito  y  esplendor;  pero  sorprendióle  la 
muerte  en  tal  empresa.  Como  parecía  que  á  Carlos  su 
destino  le  proponía  constantemente  proyectos  inútiles 
ó  impracticables,  le  condujo  á  abrazar  la  resolución  de 
realizar  lo  comenzado  por  su  padre  (2).  Esta  mal  con¬ 
cebida  tentativa  le  enajenó  el  afecto  do  los  escoceses, 
tanto  como  sus  miras  anticonstitucionales  le  habían 
desacreditado  en  Inglaterra.  Los  puritanos  formaron  un 
tratado  de  alianza  llamado  covenant  (3),  para  sostener 
y  defender  sus  opiniones,  resueltos  á  propagar  sus 
doctrinas  ó  á  derribar  el  Estado.  La  sedición  volaba  de 
pueblo  en  pueblo  con  una  rapidez  espantosa :  el  rey  se 
obstinaba  en  introducir  en  Escocia  la  liturgia  de  la 
iglesia  anglicana ;  y  así  entrambos  partidos  animados 
de  igual  empeño  fuéron  impelidos  muy  pronto  á  un 
grado  tal  de  exasperación ,  que  se  adoptaron  las  medi¬ 
das  rigurosas  y  sanguinarias  que  hasta  entonces  no 
habían  pesado  mas  que  sobre  los  ingleses. 

El  descontento  que  se  habia  manifestado  entre  ello?, 
y  la  oposición  encontrada  para  mantener  á  los  obispos, 
debían  haber  retraído  á  Carlos  de-  la  idea  de  introducir 
las  nuevas  ceremonias  en  Escocia;  pero  era  tan  ar¬ 
diente  su  celo,  que  nada  pudo  quebrantar  el  deseo  de 
plantearlas  en  todas  las  partes  de  sus  estados.  Publicóse 
un  decreto  para  que  la  liturgia  fuese  leída  en  las  igle¬ 
sias  principales  de  Edimburgo;  pero  el  pueblo  la  reci¬ 
bió  con  gritos  é  imprecaciones.  El  partido  de  la  corte 

(1)  Jamás  se  habia  ventilado  en  tribunal  alguno  una  causa 
tan  grande.  Los  jueces  con  su  sentencia  tenían  que  decidir  si  la 
nación  y  los  descendientes  de  ellos  debían  ser  esclavos  del  poder 
arbitrario,  ó  gozar  de  su  libertad.  (Lettres  sur  l'Ilistoire  d'An- 
gleterre.) 

(2)  El  plan  de  Jacobo  era  el  de  revestir  el  culto  anglcano 
con  las  formas  del  catolicismo,  é  imponer  esta  reforma  á  los  dos 
reinos  de  Inglaterra  y  Escocia.  Así  descontentó  á  los  obispos  y  á 
la  clase  aristocrática  de  Inglaterra,  en  tanto  que  sublevó  contra  si 
la  universalidad  de  la  nación  escocesa.  (A.  Thierry.) 

(3)  Este  es  el  nombre  dado  á  aquella  liga'que  fundaba  el 
puritanismo  en  Escocia.  El  acta  que  encierra  sus  cláusulas  es 
todavía  hoy  dia  tan  respetada  por  los  presbiterianos  escoceses 
romo  los  tratados  de  independencia  de  América,  (B.  IT.) 


reprobaba  el  furor  escitado  por  las  innovaciones  tratán¬ 
dolas  de  bagatelas;  mas  el  pueblo  por  lo  mismo  recha¬ 
zaba  con  mayor  energía  aquel  conato  de  atentar  contra 
sus  reglas  religiosas  por  cosas  insignificantes.  La  sedi¬ 
ción,  contenida  hasta  entonces  con  dificultad ,  estalló 
con  violencia,  y  la  insurrección  se  hizo  general. 

Nada  empero  podía  reducir  á  Carlos  á  renunciar  á 
sus  designios,  y  tenia  una  idea  tan  estravagante  de  la 
autoridad  soberana ,  que  creía  que  el  solo  nombre  del 
rey  debía  bastar  para  hacer  entrar  al  pueblo  en  su  deber. 
Bien  pronto  se  desengañó.  Los  puritanos  de  Escocia 
.  eran  republicanos,  así  como  los  de  Inglaterra,  y  desea¬ 
ban  ver  á  los  obispos  humillados  y  abatidos ,  porque  así 
se  les  despejaría  el  camino  y  tendrían  franco  el  paso 
para  atacar  en  seguida  la  monarquía.  Carlos  pues  los 
encontró  de  frente,  y  como  persistieron  en  su  proyecto 
de  quitar  á  los  obispos ,  tomó  su  resistencia  por  una 
declaración  de  guerra. 

Entonces  apeló  á-  la  nobleza  inglesa,  cuyas  tierras 
dependían  de  la  corona,  á  fin  de  que  le  aprestasen  las 
fuerzas  suficientes  para  someter  á  los  revoltosos,  y  pulió 
al  clero  una  contribución  voluntaria,  ya  que  iba  á  com¬ 
batir  por  su  causa.  Los  católicos  en  Virtud  de  los  es¬ 
fuerzos  de  la  reina  accedieron  también  á  prestar  su 
apoyo ;  de  suerte  que  con  todos  estos  auxilios  logró 
reunir  un  ejército  de  veinte  mil  hombres ,  aunque  tan 
mal  disciplinados,  que  no  marchaban  sino  con  repug¬ 
nancia,  m  estaban  mandados  sino  por  generales  que 
ningún  deseo  tenían  de  combatir.  No  obstante,  la  supe¬ 
rioridad  del  número  daba  á  Carlos  una  ventaja  segura 
sobre  sus  súbditos  rebeldes ,  si  bien  habia  heredado  las 
disposiciones  pacíficas  de  su  padre ,  y  así  le  arredraba 
cualquier  arbitrio  violento.  Si  entonces  hubiera  mani¬ 
festado  una  resolución  firme ,  habría  evitado  parte  de 
las  desdichas  que  le  abrumaron  mas  adelante. 

En  lugar  ae  combatir  y  de  sujetará  los  insurgentes, 
Carlos  entró  en  negociaciones  con  ellos,  acordándose  un 
armisticio  cuya  consecuencia  fué  un  tratado  de  paz.  Por 
ambas  partes  existia  igual  desconfianza ,  y  la  incerti¬ 
dumbre  de  que  no  sena  cumplido  con  fidelidad  el  trata¬ 
do.  Una  de  las  cláusulas  era  el  licénciamiento  de  los  dos 
ejércitos,  lo  cual  era  absolutamente  desventajoso  para 
el  rey,  porque  no  podia  levantar  nuevas  tropas  sino  con 
•mucha  dificultad  y  gastos,  en  tanto  que  los  escoceses  to¬ 
maban  las  armas  con  gusto  y  estarían  prontos  á  la  prime¬ 
ra  llamada.  Conociendo  perfectamente  los  caudillos  de  los 
descontentos  la  debilidad  é  irreflexión  de  Carlos ,  retar¬ 
dabais  las  negociaciones  con  dificultades  finjidas,  y  crea¬ 
ban  nuevos  obstáculos  á  medida  que  mas  profundamente 
contaban  con  su  superioridad.  En  fin,  después  de  mu¬ 
chos  altercados  y  tratados  rotos  en  seguida  de  ratifica¬ 
dos,  entrambas  naciones  volvieron  á  tomar  las  armas, 
y  fué  menester  que  la  efusión  de  sangre  decidiera 
aquella  contienda  del  rey  contra  el  pueblo. 

Siendo  inevitable  la  guerra,  fué  preciso  tocar  todos 
los  resortes  posibles  á  fin  de  obtener  dinero  para  soste¬ 
nerla.  Pidióse  de  nuevo  el  tributo  de  shipmoney  ó  del 
contingente  de  los  buques;  y  otras  muchas  cuotas  ar¬ 
bitrarias  reclamadas  con  rigor  no  fueron  otorgadas  sino 
con  repugnancia.  En  tales  circunstancias  patentizaron 
el  celo  mas  noble  los  consejeros  y  servidores  de  la  co¬ 
rona,  reduciéndose  á  solo  lo  necesario  y  prestando  de  co¬ 
mún  acuerdo  á  ella  todos  los  fondos  que  les  fue  posi¬ 
ble.  Tales  fueron  los  recursos  á  que  se  tuyo  que  apelar 
para  organizar  un  ejército,  y  siendo  todavía  insuficien¬ 
tes,  fué  preciso  tratar  de  pedirlos  al  parlamento. 

Hacia  va  once  años  en  aquella  época  que  las  cámaras 
no  habían  sido  convocadas.  El  espíritu  de  independencia 
y  (le  rebelión,  descubierto  en  el  ultimo  parlamento, 
habia  enseñado  al  rey  á  temer  y  odiarlos;  pero  aun 
cuando  no  tuviese  probabilidad  de  mas.  condescenden¬ 
cia  en  una  nueva  legislatura,  se  hallaba  imperiosamente 
forzado  á  recurrir  á  ella,  porque  se  habían  agotado  to¬ 
dos  los  arbitrios  y  contraido  deudas  inmensas. 

Los  reiterados  pasos  ilegales  del  rey,  el  bárbaro  trato 
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que  muchas  personas  hablan  sufrido  por  haber  querido 
oponerse  á  la  infracción  de  la  constitución,  y  la  cons¬ 
tancia  manifestada  por  ellas,  alejaron  de  Carlos  los  co¬ 
razones  de  todos  sus  súbditos,  y  así  en  lugar  de  los 
subsidios  que  reclamaba,  no  oyó  mas  que  murmullos  y 
quejas.  Los  que  estaban  animados  de  un  celo  exagerado 
por  la  religión,  se  alegraban  de  las  desgracias  de  la 
corona,  porque  la  libertad  de  sus  opiniones  había  sido 
comprimida,  y  los  verdaderos  amigos  de  la  constitución 
veian  aproximarse  el  instante  en  que  la  autoridad  del 
soberano  iba  á  desaparecer  para  consolidar  con  sus  rui¬ 
nas  la  independencia  nacional  y  los  derechos  del  pue- 

^  Era  imposible  conseguir  que  los  miembros  del  par¬ 
lamento  mirasen  á  los  escoceses  como  a  enemigos  clel 
Estado,  porque  sus  principios  eran  los  mismos,  se  opo¬ 
nían  á  las  mismas  ceremonias,  y  los  revoltosos  eran  ami¬ 
gos  y  hermanos  que  se  anticipaban  á  dar  un  gian 
ejemplo,  digno  de  ser  imitado  por  las  almas  nobles  y 
generosas.  El  rey  por  lo  tanto  no  podía  esperar  apoyo 
alguno  de  parte  de  unos  hombres  de  tales  sentimientos, 
y  así  todos  los  medios  empleados  para  alzar  impuestos 
fuéron  tachados  de  abusos  y  atentados  contra  la  cons¬ 
titución.  Carlos  se  dirigió  á  la  cámara  de  los  pares,  pero 
tampoco  alcanzó  cosa  alguna.  En  fin,  aburrido  de  no 
oir  mas  que  réplicas  y  recriminaciones  en  lugar  de  con¬ 
seguir  lo  que  pedia,  cerró  otra  vez  el  parlamento,  re- 
sueltQ  ú  escogitar  otros  medios  de  proveer  á  las  necesi¬ 
dades  de  la  corona. 

El  rey  había  incurrido  en  la  enemistad  de  los  es¬ 
coceses  por  querer  quebrantar  su  culto  religioso;  se 
había  vuelto  enemigo  de  los  comunes  aboliendo  sus  la- 
cultades,  y  una  nueva  imprudencia  exasperó  contra  el 
á  la  ciudad  de  Londres.  A  consecuencia  de  la  repulsa 
de  esta  á  otorgar  un  empréstito  voluntario  para  prose¬ 
guir  la  guerra  contra  los  escoceses  (1),  demandóse  a 
los  ciudadanos  ante  la  cámara  Estrellada  sopretesto  de 
las  tierras  crue  poseian  en  Irlanda,  haciéndoseles  pagar 
una  multa  considerable.  Los  tributos  contra  los  cuales  se 
habían  alzado  los  parlamentos  fuéron  impuestos  á  pesar 
de  su  ilegalidad;  exigióse  un  préstamo  de  cuarenta  mil  li¬ 
bras  esterlinas  á  los  comerciantes  españoles  que  teman  en 
la  Torre  barras  espuestas  á  las  tentativas  del  rey;  el 
equipo  de  los  soldados  y  su  paga  fuéron  de  cuenta  de  los 
respectivos  condados,  costumbre  antigua  que  se  suponía 
abolida  por  la  petición  de  justicia :  todo  el  papel  de  la 
compañía  de  las  Indias  Orientales  fue  comprado  a  plazo 
v  vendido  con  pérdida  por  conseguir  dinero  al  contado; 
nropúsose,  en  suma,  poner  en  circulación  doscientas  ó 
trescientas  mil  libras  de  vellón.  Pero  todos  estos  auxi¬ 
lios  estaban  lejos  de  ser  suficientes.  Sabedores  los  esco¬ 
ceses  dé  los  apuros  á  que  Carlos  se  hallaba  reducido, 
hicieron  avanzar  un  ejército  de  veinte  mil  hombres 
hasta  Newcastle  sobre  el  Tyne,  manifestando  el  desig¬ 
nio  de  esponer  al  mismo  soberano  los  agravios  do  que 
se  quejaban,  como  quisiesen  poner  término  a  su  rebe¬ 
lión  Uno  de  los  signos  distintivos  del  carácter  puritano 
en  aquella  época  era  un  lenguaje  insinuante,  maneras 
humildes  aun  en  medio  de  la  traición,  y  ademas  so  em¬ 
pleaba  la  lisonja  para  con  un  príncipe  a  quien  se  quena 
destronar  y  conaucir  ú  su  perdición. 

Fl  rev  no  podía  contraponer  mas  que  tropas  bi- 
soñas  indisciplinadas,  sediciosas  y  mal  pagadas  a  un 
Sito  dirigido  por  el  fanatismo  religioso,  inflamado  por 
victorias  alcanzadas  de  algunas  partidas  volantes  de  rea- 
islas  v  estimulado  por  los  votos  de  los  mismos  ingle- 
íes  CaS”  en  la  imposibilidad  de  oponerse  con  buen 

resolución  como  tomada  por  si  mismo.  Después-  de 

(1)  La  ciudad  de  Londres  le  negó 
tas  mil  libras,  y  los  soldados  decían  en  voz  al  í 

esponer  su  vida  para  sostener  el  orgullo  de  lOS^omspos^  ^ 


prepararlo  todo  de  este  modo  para  desdicha  suya,  con¬ 
vocó  aquel  largo  parlamento  que  no  cesó  hasta  labrar 
la  ruina  de  Carlos. 

CAPITULO  XXXV. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  CARLOS  I. 

(Desde  el  año  1641  hasta  el  de  1642.) 

Naturalmente  debía  aguardarse  que  el  parlamento 
convocado  en  una  coyuntura  tan  crítica  y  en  medio  del 
descontento  general  atraería  sobre  sí  todpslas  miradas. 
La  cámara  de  los  comunes  jamás  habia  sido  tan  nume¬ 
rosa,  ni  podian  ponerse  en  duda  la  constancia  de  sus 
miembros  y  su  voluntad  de  cumplir  con  sus  deberes. 
Resolviéronse  por  unanimidad  á  dar  un  golpe  decisivo, 
y  así  lejos  de  satisfacer  las  demandas  del  rey  conce¬ 
diéndole  los  subsidios,  acusaron  de  alta  traición  al  conde 
de  Strafford,  primer  ministro.  Pyrn,  orador  difuso,  usó 
de  la  palabra  contra  él  en  dicha  cámara,  y  fué  enviado 
á  sostener  la  acusación  en  la  barra  de  la  cámara  de  los 
pares. 

Para  dar  la  mayor  solemnidad  á  un  proceso  tan  im¬ 
portante,  levantóse  en  Westminster-Hall  unos  tablados 
en  que  se  colocaron  los  individuos  de  ambas  cámaras, 
los  unos  como  acusadores  y  los  otros  como  jueces. 
El  rey  y  la  reina  presenciaron  todo  desde  una  galería 
cerrada. 


Componíase  la  acusación  de  veintiocho  artículos; 
pero  eran  tan  débiles  los  motivos  de  culpabilidad  y  de 
censura  á  pesar  de  que  se  emplearon  cerca  de  cuatro 
meses  en  redactar  dicha  acusación,  que  discutidos  los 
cargos  separadamente,  no  podian  dar  lugar  á  resultados 
desfavorables.  El  principal  de  aquellos  era  que  el  conde 
de  Strafford  habia  procurado  ensanchar  la  autoridad 
real  y  perpetrado  algunos  actos  arbitrarios  en  Irlanda; 
pero  como  los  abusos  del  poder  real  habían  ocurrido 
antes  que  él  fuese  creado  ministro,  otro  habia  sido  el 
instlgadorVle  ellos. 

Los  jefes  de  la  cámara  do  los  comunes  hablaban  con¬ 
tra  el  conde  con  una  vehemencia  que  ocupaba  el  lugar 
de  los  corazones,  reduciendo  sus  argumentos  á  sostener 
que  la  reunión  do  los  diferentes  cargos  debía  servir  de 
convicción  de  culpabilidad,  en  el  caso  do  que  cada  uno 
de  ellos  separadamente  no  tuviese  pruebas  bastantes 
para  la  condenación.  A  pesítr  de  la  injusticia  y  absur¬ 
didad  de  tal  modo  de  razonar,  y  á  pesar  del  tumulto  y 
de  los  gritos  que  de  todas  partes  se  alzaban  contra  él, 
el  conde  de  Strafford  permanecía  tranquilo  mostrando 
un  noble  aliento,  y  así  defendió  su  causa  con  toda  la 
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presencia  de  ánimo  y  toda  la  fuerza  de  razonamiento 
que  podia  esperarse  de  su  talento,  y  que  su  inocencia 
le  inspiraba  (1).  Hallábanse  sus  hijos  en  torno  suyo  en 
tanto  que  él  defendía  su  vida  y  la  causa  de  su  señor. 

En  un  largo  y  elocuente  discurso  que  improvisó, 
probó  que  durante  su  gobierno  habían  florecido  las  ar¬ 
tes  en  Irlanda,  y  que  se  había  civilizado  la  parte  de  esta 
nación  que  todavía  era  salvaje.  En  cuanto  á  las  medi¬ 
das  severas  que  alguna  vez  había  tomado  contra  los  in¬ 
gleses,  demostró  que  había  sido  forzado  por  la  necesi¬ 
dad:  en  fin,  refutó  victoriosamente  todas  las  acusacio¬ 
nes  formadas  contra  él,  y  concluyó  del  modo  siguiente: 
«Milores,  os  he  entretenido  acerca  de  mí  largamente  y 
«mucho  mas  de  lo  que  hubiera  querido,  si  no  hubiera 
«tenido  que  ocuparme  de  estos  seres  queridos,  que  una 
«santa  que  ahora  está  en  el  cielo,  ha  dejado  á  mi  lado.» 
Yióse  obligado  á  interrumpir  conmovido  y  enternecido; 
enjugó  las  lágrimas,  echó  una  mirada  tierna  y  dolorosa 
sobre  sus  hijos,  y  continuó  haciendo  un  esfuerzo:  «Me 
«afecta  poco  lo  que  temo  para  mí ;  pero  la  idea  de  los 
«padecimientos  de  ellos  me  despedaza  el  corazón.  Per¬ 
donad  la  aflicción  que  muestro :  quisiera  añadir  algu- 
»na  cosa,  pero  no  puedo:  es  preciso  concluir...  Ahora, 
«milores,  estoy  pronto  á  someterme  á  vuestro  juicio. 
«Esta  vida  es  una  época  de  penosas  pruebas:  el  inocen* 
«te  espera  en  una  justicia  eterna:  yo  aguardo  con  calma 
«vuestro  fallo,  ora  me  deje  la  vida,  ora  ordene  mi  muer- 
ote.  ¡Oh  Dios!  Hágase  vuestra  voluntad,  y  no  la  mia.» 

Su  elocuencia  y  la  convicción  de  su  inocencia  pe¬ 
netraron  en  el  ánimo  de  los  jueces,  y  los  mismos  que 
habían  manifestado  el  mayor  empeño  por  perderle,  se 
sintieron  inclinados  á  la  indulgencia,  ó  mas  bien  á  la 
justicia.  El  rey  se  presentó  en  la  cámara  de  los  pares,  y 
habló  en  defensa  de  su  ministro ;  pero  habíase  desen¬ 
cadenado  el  espíritu  de  venganza  reprimido  con  difi¬ 
cultad  por  espacio  de  once  anos,  y  solo  la  sangre  podia 
satisfacer  y  aplacar  al  pueblo.  Strafford  fué  condenado 
á  muerte  por  el  parlamento,  no  habiéndose  retardado 
su  ejecución  sino  hasta  tanto  que  el  rey  dió  su  aproba¬ 
ción  al  funesto  fallo. 


Strai'ford. 


Como  Carlos  amaba  tiernamente  al  conde,  mostróla 
mayor  repugnancia  é  hizo  los  mayores  esfuerzos  para 
evitar  la  terrible  necesidad  de  firmar  la  sentencia;  pero 
en  las  circunstancias  difíciles  en  que  se  encontraba,  si 
se  negaba  á  hacerlo  satisfaciendo  sus  sentimientos,  po¬ 
dían  resultar  los  mayores  peligros  sin  salvar  al  conde. 
La  penosa  agitación  del  rey  y  su  dolorosa  incertidum¬ 
bre  tuvieron  un  desenlace  inesperado,  pues  recibió  una 
carta  del  infeliz  StralTord,  en  que  le  suplicaba  que  no 
luchase  por  mas  tiempo  por  conservarle  sus  dias ;  que 
deseaba  que  el  sacrificio  de  su  vida  fuese  la  prenda  de 
una  reconciliación  entre  el  rey  y  el  pueblo;  que  estaba 
pronto  á  morir,  y  que  perdonaba  á  sus  enemigos. 

(t)  El  conde  de  Strafford  era  culpable,  ó  ningún  ministro  lo 
había  sido.  La  falta  del  pueblo  inglés  fué  no  tener  una  ley  esplí- 
cita  relativa  á  los  crímenes  de  los  ministros.  (B.  W.) 


Una  prueba*  de  tan  heróica  generosidad  y  una  ab¬ 
negación  tan  sublime  fuéron  mal  recompensadas.  Car¬ 
los  estampó  su  firma  en  el  funesto  fallo  (1).  Strafford  fué 
decapitado  en  Tower-Hill,  mostrando  hasta  el  último 
suspiro  la  dignidad  y  entereza  que  debía  esperarse  de 
su  carácter.  Con  esta  muerte,  acto  de  venganza  popu¬ 
lar,  aprendió  el  pueblo  á  apreciar  su  propia  fuerza  con 
desprecio  de  los  derechos  de  la  humanidad,  y  se  prepa¬ 
ró  á  verter  una  sangre  de  mas  precio. 

No  limitaron  á  esto  los  comunes  sus  acusaciones. 
Laúd,  después  de  una  corta  deliberación,  fué  considera¬ 
do  como  reo  de  los  mismos  agravios  contra  la  constitu¬ 
ción,  y  sumido  en  la  cárcel.  Igualmente  fué  llamado  á 
dar  cuenta  de  su  conducta  el  guarda-sellos  Finch,  pero 
se  fugó  retirándose  á  Holanda.  El  secretario  sir  Fran¬ 
cisco  Windevank  siguió  este  ejemplo  y  se  refugió  en 
Francia. 

Privada  así  la  coronh  de  sus  ministros,  fué  fácil  aten¬ 
tar  contra  los  pocos  privilegios  que  la  restaban  todavía. 
Como  durante  las  últimas  operaciones  militares  habían 
obrado  muchos  partidarios  del  trono  al  tenor  de  las  in¬ 
fluencias  de  la  autoridad  real,  fuéron  denunciados  con 
el  nombre  de  delincuentes,  término  entonces  inventado 
para  designar  á  los  que  eran  tildados  de  crímenes  no 
especificados  todavía  por  las  leyes.  Esta  denominación 
recibieron  los  jerifes  que  habían  obedecido  las  órdenes 
del  rey  para  imponer  el  tributo  de  los  buques,  y  con  la 
misma  luéron  marcados  los  empleados  de  aduanas  que 
por  espacio  de  muchos  años  habían  estado  ocupados  en 
cobrar  el  impuesto  de  tonelada,  costándoles  su  absolu¬ 
ción  ciento  cincuenta  mil  libras.  Fuéron  revisadas  con 
la  mayor  severidad  las  sentencias  discrecionales  ó  arbi¬ 
trarias  de  la  cámara  Estrellada  y  de  las  altas  comisiones, 
siendo  tenidos  como  reos  ante'  la  ley  todos  los  que  to¬ 
maron  parte  en  ellas.  Los  jueces  reos  que  se  habían 
declarado  contra  Hampdem,  cuando  su  proceso,  fuéron 
acusados,  delatados  ante  los  tribunales,  y  obligados  á 
dar  garantías.  Todos  los  monopolios  últimamente  con¬ 
cedidos  por  la  corona  fuéron  anulados  por  orden  del 
parlamento,  llevándose  tan  allá  el  encono  contra  estos 
abusos,  que  las  cámaras  espulsaron  de  su  seno  á  aque¬ 
llos  de  sus  miembros  que  habían  adoptado  parte  de  ta¬ 
les  ideas. 

Hasta  aquí  hemos  visto  al  parlamento  oponiéndose 
con  intrepidez  como  protector  del  pueblo  y  ae  la  liber¬ 
tad,  á  los  abusos  de  un  poder  ilegal,  ó  reprimiendo  los 
abusos  que  aunque  sancionados  por  el  uso ,  eran  des¬ 
tructores  de  los  beneficios  de  la  constitución.  Unas  mi¬ 
ras  y  esfuerzos  de  tal  naturaleza  eran  justos  y  honre- 
ros  ;  pero  al  escitar  las  pasiones  de  toda  una  nación 
dándolas  un  movimiento  general ,  se  da  márgen  con 
frecuencia  á  grandes  crímenes ,  al  mismo  tiempo  qué 
se  obtienen  grandes  ventajas.  Si  los  miembros  de  los 
comunes  se  hubieran  contentado  con  abolir  aquellos 
privilegios  reales  que  podían  lastimar  los  intereses 
acl  pueblo  ,  hubieran  sido  considerados  como  los  bien¬ 
hechores  del  Estado,  y  la  Inglaterra  habría  gozado 
desde  entonces  de  la  acertada  constitución  que  lia 
adquirido  después.  Mas  ya  porque  quisiesen  ven¬ 
gar  sus  padecimientos  anteriores,  ó  ya  porque  lis 
pareciesen  necesarios  grandes  ejemplos  para  amedren¬ 
tar  á  ios  que  en  lo  sucesivo  intentasen  esclavizar  á 
su  patria ,  no  supieron  contenerse  en  el  punto  de  don¬ 
de  era  peligroso  avanzar :  por  su  precipitación  sumie¬ 
ron  á  la  nación  en  los  horrores  de  una  guerra  civil, 
que  dió  origen  á  unas  calamidades  de  que  ellos  mis¬ 
mos  fuéron  víctimas. 

Las  arengas  de  los  comunes  esparcidas  entre  el 
pueblo  -  descubrían  y  retrataban  todas  las  exacciones 
cometidas  en  la  última  administración  provocando  la 
efervescencia  general.  En  los  púlpitos,  confiados  á  pre¬ 
dicadores  puritanos,  resonaban  discursos  facciosos  y  fa- 

(1)  Hume  dice  que  Carlos  hizo  firmar  la  sentencia  pir  medio 
de  una  comisión. 
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náticos :  la  prensa,  libro  de  toda  traba  y  temor ,  daba 
á  luz  diariamente  nuevas  producciones,  menos  peligro¬ 
sas  por  la  elocuencia  de  su  estilo  ,  que  por  _  el  espí¬ 
ritu  de  sedición  que  reinaba  en  ellas  y  las  calumnias 
de  que  estaban  llenas. 

En  tal  estado  de  cosas ,  los  que  liabian  padecido  por 
la  causa  de  la  libertad  debían  ser  mirados  como  héroes 
y  mártires.  Pryne  ,  Burton  y  Basthwick ,  que  estaban 
encarcelados  en  virtud  del  castigo  impuesto  algunos 
años  antes  ,  fuéron  puestos  en  libertad  por  órden  de  la 
cámara  de  los  comunes ,  habiendo  sido  su  regreso  á  la 
capital  una  entrada  triunfal.  Basthwick  estuvo  confi¬ 
nado  en  la  isla  de  Scilly,  Pryne  en  Ja  de  Gersey,  y  Burton 
en  la  de  Guernesey.  Al  desembarcarse  fuéron  recibi¬ 
dos  por  el  pueblo  con  incesantes  aclamaciones,  y  acom¬ 
pañados  por  una  multitud  inmensa.  Esta  comitiva  tu¬ 
multuosa  llevaba  ramas  de  árboles  p  el  camino  que  de¬ 
bían  recorrer  estaba  sembrado  de  'flores ;  agolpábanse 
todos  en  derredor  de  ellos  refiriendo  sus  penalidades, 
pintándolas  con  exageración  ,  y  entregando  á  sus  per¬ 
seguidores  á  la  execración  pública.  Todas  las  personas 
que  en  el  antiguo  régimen  habían  sido  castigadas  por 
sus  escritos  satíricos ,  fuéron  puestas  en  libertad  é  in¬ 
demnizadas  á  costa  de  los  que  habían  cooperado  al 
castigo. 

Si  la  interrupción  del  parlamento  había  dado  már- 
gen  á  numerosos  abasos,  las  reclamaciones  que  se  hi¬ 
cieron  en  contra  ocasionaron  otros  nuevos.  Presentá¬ 
banse  de  todas  partes  gran  número  de  peticiones ,  que 
la  cámara  se  vio  precisada  á  dividirse  en  cuarenta  sec¬ 
ciones  para  examinarlas ;  y  abierto  el  dique  á  las  peti¬ 
ciones  y  quejas,  el  torrente  avanzaba  tan  terrible,  que 
llegó  á  apoderarse  la  desesperación  de  todos  los  que- 
por  hábito  ó  interés  permanecían  adictos  á  la  monar¬ 
quía.  El  rey  entre  tanto  trataba  de  retener  una  autori¬ 
dad  que  se  le  escapaba  de  dia  en  dia.  «Habéis  deshe- 
»cho  ,  le  dijo  al  parlamento  ,  la  máquina  del  gobierno 
«pieza  por  pieza ,  según  el  método  de  los  buenos  ar- 
» tí  fices  que  quieren  evitar  el  que  se  enmohezcan  sus 
«ruedas;  pero  puede  ponerse  la  obra  en  buen  estado 
«restituyéndole  sus  movimientos,  siempre  que  no  ven- 
»ga  á  faltar  el  eje  sobre  que  giran  sus  ruedas. «  Empe¬ 
ro  los  comunes  á  la  sazón  eran  mucho  mas  propensos 
á  destruir  que  á  reparar. 

Sin  embargo ,  en  medio  del  furor  que  arrastraba  á 
las  cámaras  á  destruir  el  edificio  de  la  constitución  an¬ 
tigua  ,  ejercieron  un  acto  de  justicia  aboliendo  dos 
tribunales  creados  por  el  despotismo  y  que  rara  vez 
habian  protegido  la  inocencia.  Estos  .tribunales  eran  la 
alta  comisión  y  la  cámara  Estrellada ,  destruyéndose  en 
ellos  el  principal  y  mas  peligroso  apoyo  de  la  preroga¬ 
tiva  régia.  Instituida  la  alta  comisión  para  defender  los 
asuntos  de  la  Iglesia,  gozaba  de  ámplios  poderes  en 
materias  eclesiásticas ,  y  así  los  jueces  imponían  los 
castigos  de  una  manera  arbitraria  y  las  multas  que  juz¬ 
gaban  oportunas.  La  cámara  Estrellada  sancionaba  las 
ordenanzas  del  rey  y  castigaba  á  los  que  intentaban 
sustraerse  de  ellas. 

Tales  fuéron  en  resúmen  los  actos  del  largo  parla¬ 
mento  en  la  primera  legislatura.  En  algunos  casos  pro¬ 
cedió  con  encono  ,  en  otros  tal  vez  con  precipitación; 
pero  los  servicios  que  prestó  esceden  á  sus  faltas ,  en 
términos  que  es  acreedor  al  reconocimiento  de  la  pos¬ 
ta  ídad^  terminacion  de  ¿¡cha  primera  legislatura  se 
estableció  una  comisión  de  ambas  cámaras,  medida  que 
nunca  se  había  visto  todavía,  para  funcionar  en  el  in- 
-  tervalo  de  una  á  otra  legislatura  con  una  autoridad  casi 
igual  á  la  del  parlamento.  Pryne  fué  nombrado  presi- 
sidente  de  la  cámara  baja.  Hiciéronse  muchas  tentati¬ 
vas  para  usurpar  completamente  el  poder  ejecutivo, 
siendo  publicarlas  las  decisiones  de  la  comisión ,  como 
si  hubieian  sido  aprobadas  por  todos  los  miembros  del 
parlamento.  En  esta  misma  época  el  rey  emprendió  un 
viaje  á  Escocia. 


Los  católicos  de  Irlanda  creyeron  ver  en  estos  dis¬ 
turbios  la  ocasión  de  sacudir  el  yugo  inglés.  Un  hidal¬ 
go  inglés  llamado  Roger  More  ó  Jorge  More  ,  de  poca 
fortuna ,  pero  de  una  familia  muy  antigua ,  concibió  el 
atrevido  designio  de  espulsar  (i  los  ingleses  y  asegurar 
la  independencia  de  su  patria.  Merced  á  su  valor  y 
mérito  gozaba  de  mucho  prestigio.  La  ocasión  era  fa¬ 
vorable  :  ocupados  sus  enemigos  en  disensiones  intesti¬ 
nas  ,  no  estaban  en  actitud  de  oponerse  á  una  insur¬ 
rección  tan  lejana,  y  los  ingleses  que  vivían  en  Irlanda 
eran  asaz  débiles  para  hacer  resistencia.  Sir  Felim  O’ 
Neale  entró  en  la  conspiración  impulsado  por  la  fuer¬ 
za  de  tales  razones :  lord  Macguire  hizo  lo  mismo ,  y 
poco  después  prometieron  su  apoyo  todos  los  jefes  de 
Irlanda. 

Concertándose  pues  el.  plan  entre  ellos ,  sir  Felim 
O’  Neale  y  los  demás  conspiradores  debían  en  el  dia 
marcado  principiar  la  insurrección  en  las  provincias  y 
matar  á  todos  los  ingleses ,  apoderándose  al  mismo 
tiempo  por  sorpresa  del  castillo  de  Dublin  lord  Mac¬ 
guire  y  Roger  More.  Fijóse  la  entrada  del  invierno 
para  esta  rebelión;  señalóse  el  dia,  tomáronse. todas 
las  precauciones ,  juróse  el  secreto  ,  y  así  los  conspira1- 
dores  pudieron  contar  con  un  éxito  seguro.  El  conde 
de  Leicester,  que  era  gobernador,  se  hallaba  á  la  sazón 
en  Londres ,  y  los  lores  de  justicia  sir  Guillermo  Par- 
sons  y  sir  Juan  Borasle  ningún  temor  concebían  y  se 
felicitaban  de  su  profunda  tranquilidad ,  ínterin  bajo 
sus  plantas  iba  á  anrirse  un  abismo. 

La  víspera  del  dia  en  que  se  trataba  de  sorprender 
el  castillo  de  Dublin ,  fué  descubierto  el  plan  por  uno 
llamado  O’  Conolly  que  era  irlandés,  pero  protestante. 
Retiráronse  al  castillo  las  autoridades ,  y  todos  los  pro¬ 
testantes  de  la  ciudad  se  pusieron  en  estado  de  defen¬ 
sa.  Macguire  fué  arrestado  ,  More  logró  escaparse  ,  y 
así  el  proyecto  de  una  insurrección  general  dejó  de 
ser  un  misterio. 

Prevenidos  á  tiempo  los  habitantes  de  Dublin,  pu¬ 
dieron  sustraerse  del  peligro  que  les  amenazaba;  pero 
los  protestantes  de  los  demás  países  no  tuvieron  la 
misma  fortuna.  Como  O’  Neale  y  sus  confederados  ya 
habian  tomado  las  armas  en  Ulster,  no  necesitaban  los 
irlandeses*,  mezclados  en  todas  partes  con  los  ingleses, 
mas  que  de  una  señal  de  sus  caudillos  ó  sacerdotes 
ara  degollar  á  un  pueblo  á  quien  aborrecían  por  causa 
e  su  religión,  y  por  su  riqueza  y  prosperidad  le  te¬ 
nían  envidia.'  La  rebelión  de  una  nación  todavía  medio 
salvaje  debia  proponerse  la  estincion  de  sus  enemigos: 
los  irlandeses  por  lo  tanto  se  resolvieron  á  esterminar 
á  todos  los  protestantes  sin  piedad  ni  al  rango,  ni  al 
sexo,-  ni  á  la  edad.  En  aquella  matanza  general  atro¬ 
pellóse  por  toda  idea  de  reconocimiento:  la  sumisión  á 
sus  jefes,  los  vínculos  de  sangre,  las  relaciones  de  pa¬ 
rentesco,  todo  fué  desconocido:  los  amigos  degollaban 
á  sus  amigos,  los  criados  á  sus  amos,  los  parientes  á 
sus  parientes.  Era  en  vano  apelar  á  la  fuga  para  salvar¬ 
se;  la  destrucción,  estendiendo  sus  espantosos  estragos, 
recobraba  sus  víctimas  y  las  hería  sin  defensa.  Si  la 
muerte  no  iba  acompañada  de  tormentos,  se  hacia  de¬ 
masiado  dulce  á  los  bárbaros  irlandeses,  y  cediendo  su 
avaricia  y  deseo  de  pillaje  á  la  sed  de  sangre,  incendia¬ 
ban  las  casas  para  que  pereciesen  en  ellas  sus  infelices 
habitantes.  Otros  eran  arrastrados  hasta  los  puertos,  y 
obligados  á  arrojarse  por  sí  mismos  á  las  olas  para  ha¬ 
llar  en  ellas  el  fin  de  su  vida  y  de  sus  padecimientos. 
Todos  los  ingleses  establecidos  en  Ulster  fuéron  ester- 
minados.  Las  otras  provincias  rebeldes  reprobaron  ta¬ 
les  escesos  y  quisieron  ser  humanas.  Todos  los  protes¬ 
tantes  fueron  espulsados.de  sus  moradas,  y  espuestos  á 
la  intemperie  de  la  estación;  sin  alimentos  ni  vestidos, 
casi  todos  perecieron  por  el  rigor  del  frió.  A  ciento  cin¬ 
cuenta  ó  doscientos  mil  se  hizo  subir  el  número  de  los 
desventurados  que  sucumbieron  en  aquella  carnicería: 
esto  ha  parecido  después  muy  exagerado,  mas  siempre 
es  cierto  que  perecieron  mas  de  cuarenta  mil  ingleses. 
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Sin  embargo,  los  ingleses  de  la  palia,  llamados  tam¬ 
bién  los  ingleses  católicos,  so  unieron  á  los  irlandeses, 
y  así  se  formó  un  ejército  de  veinte  mil  hombres  que 
amenazaron  abolir  completamente  el  poder  inglés  en 
aquella  isla.  El  rey  se  hallaba  en  Escocia  cuando  reci¬ 
bió  la  primera  noticia  déla  insurrección,  y  se  valió  de 
todo  su  poderío  para  decidir  á  sus  súbditos  á  prestar 
socorro  á  los  protestantes;  pero  todo  fué  en  vano.  Que¬ 
rían  los  escoceses  que  su  cooperación  .les  fuese  pedida 
por  el  parlamento  inglés,  y  así  se  negaban  á  obedecer 
á  los  mandatos  de  su  soberano,  atreviéndose  además  ú 
difundir  el  rumor  de  que  aquellas  horribles  matanzas 
habían  obtenido  el  asentimiento  de  Carlos.  En  efecto, 
los  rebeldes  de.  Irlanda  mostraban  una  carta-patente 
del  rey  autorizándoles  su  empresa.  Habiendo  encon¬ 
trado  sir  Felim  O’Neale  una  patente  real  en  casa  de 
lord  Canfield  á  quién  habia  sacrificado,  quitó  el  sello  y 
lo  puso  en  una  comisión  forjada  por  él  mismo. 

El  rey  no  obstante  hacia  ios  esfuerzos  posibles 
para  probar  el  horror  que  aquellas  sangrientas  ejecu¬ 
ciones  le  inspiraban,  y  convencido  de  su  impotencia 
para  impedirlas,  se  dirigió  al  parlamento  reclamando 
su  auxilio  para  lograr  los  medios  de  oponerse  á  la  su¬ 
blevación.  En  lugar  de  secundar  sus  miras,  se  procuró 
insinuar  en  el  ánimo  del  pueblo  que  él  mismo  habia 
fomentado  la  rebelión  y  que  no  debían  concederse  re¬ 
cursos  para  la  estincion  de  riesgos  distantes,  cuando 
el  mismo  interior  del  reino  estaba  amagado  de  peli¬ 
gros  mucho  mayores. 

Entonces  fué  cuando  estalló  el  espíritu  de  republi¬ 
canismo  en  el  parlamento,  dejando  ver  abiertamente 
que  no  solo  quería  reprimir  los  abusos  de  la  autoridad 
real,  sino  también  destruirla  monarquía.  Como  en  Ho¬ 
landa  acababa  de  establecerse  con  jlos  mas  venturosos 
resultados  un  sistema  de  república  tal  como  se  desea¬ 
ba,  los  republicanos  empezaron  á  desear  otro  tanto  en 
su  patria.  No  puede  rohusarse  á  eátos  hombres  la  jus¬ 
ticia  que  merecen,  ni  negar  que  estaban  animados  de 
los  mejores  sentimientos,  si  bien  iban  estraviados  y 
mal  dirigidos.  Al  comparar  una  república  con  una 
monarquía  constitucional,  toda  la  ventaja  está  en  favor 
de  este  sistema  de  gobierno,  y  la  esperiencia  ha  acre¬ 
ditado  sobradamente  que  la  república  verdadera  no  es 
mas  que  un  bello  ideal,  porque  los  demagogos  mas 
entusiastas  que  hacen  tan  brillantes  promesas,  no 
piensan  en  la  mayor  parte  del  tiempo  en  que  trabajan 
por  establecerla  mas  que  en  sus  intereses  personales. 
En  general,  el  objeto  tic  los  caudillos  populares  no  es 
tanto  el  elevar  al  humilde  como  el  abatir  al  soberbio  y 
al  poderoso,  y  en  tales  gobiernos  las  últimas  clases  de 
la  sociedad  son  ordinariamente  las  mas  oprimidas.  En 
una  república  la  tiranía  se  encuentra  en  manos  de 
muchos  que  se  sostienen  unos  á  otros  en  su  sistema 
de  injusticias  é  iniquidades,  mientras  que  en  un  estado 
monárquico  no  existe  mas  que  uil  solo  individuo;  de 
suerte  que  si  abusa  de  su  poder,  se  le  corrige  y  hace 
entrar  con  mas  facilidad  en  el  camino  déla  justicia. 

Los  jefes  de  la  oposición  comenzaron  por  atacar  al 
episcopado,  al  cual  miraban  combá  una  de  las  colum¬ 
nas  del  trono,  redactando  una  memoria  en  que  repro¬ 
ducían  todos  los  capítulos  anteriores  de  queja  á  los  an¬ 
tiguos  abusos,  atribuyéndolos  á  ún  sistema  de  tiranía 
trazado  por  el  rey,  y  demostrando  que  de  tal  principio 
debía  nacer  la,  destrucción  total  ae  la  constitución. 
Aquella  memoria  fué  acojida  tumultuariamente  por  la 
mayoría  de  la  cámara,  disponiéndose  que  fuese  impre¬ 
sa  y  publicada,  sin  haber  obtenido  préviamente  según 
la  práctica  la  aprobación  de  la  cámara  de  los  pares. 

Los  comunes,  después  que  hicieron  los  mayores  es¬ 
fuerzos  para  tornar  odiosa  la  administración  del  rey, 
se  ocuparon  de  la  iglesia.  La  primera  medida  fué  el 
suspender  por  su  propia  autoridad  todas  las  leyes  esta¬ 
blecidas  por  la  observancia  del  culto  público,  prohi¬ 
biendo  particularmente  la  salutación  en  nombre  de 
Jesús,  quejándose  de  que  el  rey  habia  nombrado  para 


cinco  obispados  vacantes,  declarando  que  consideraban 
como  un  insulto  el  aumento  de  preponderancia  y  au¬ 
toridad  que  daba  á  un  orden  que  ellos  se  habían  pro¬ 
puesto  abolir,  acusando  á  trece  obispos  del  crimen  de 
alta  traición,  y  tratando  de  alcanzar  de  la  cámara  de 
Ies  pares  el  que  escluyese  de  su  seno  á  todos  losprelados 
Y  les  quitase  el  derecho  de  votar  en  su  augusta  asam¬ 
blea.  Tales  esfuerzos  fuéron  inútiles:  los  nobles  lores  se 
negaron  á  acceder  á  semejantes  deseos  y  á  toda  tenta¬ 
tiva  de  restringir  la  autoridad  régia  mas  de  lo  que  ya 
lo  estaba.  La  mayoría  de  los  pares  se  mantenía  fiel  al 
rey,  porque  en  cada  usurpación  del  pueblo  de  los  de¬ 
rechos  de  la  corona,  veia  con  espanto  su  propio  menos¬ 
cabo.  Los  comunes  criticaron  tales  negativas,  mezcla¬ 
ron  injurias  y  amenazas  á  la  manifestación  de  su  des¬ 
contento,  y  empezaron  desde  entonces  á  insinuar  que 
la  cámara  alta  no  era  necesaria  para  gobernar  el  estado. 

Para  turbar  é  intimidar  á  los  lores  se  escitó  al  po¬ 
pulacho  á  insultarlos  y  amenazarlos,  de  modo  que  to¬ 
dos  los  dias  rodeaban  a  Westminster  turbas  de  la  hez 
del  pueblo  vociferando  contra  los  prelados  y  los  lores 
que  se  sabia  eran  adictos  al  rey.  Fuéron  cojidos  y 
puestos  en  prisión  algunos  aprendices,  á  quienes  hizo 
soltar  al  instante  la  cámara  délos  comunes,  y  así  alen¬ 
tados  por  la  impunidad  marcharon  hasta  Wite-Hall, 
dónde  profirieron  insolentes  amenazas  contra  el  mismo 
rey.  Muchos  oficiales  reformados  y  jóvenes  estudiantes 
se  brindaron  para  reprimir  tamaños  desórdenes;  y  así 
ocurrieron  muchas  escenas  violentas  que  no  termina¬ 
ron  sino  con  efusión  de  sangre.  Designóse  á  las  gentes 
del  pueblo  con  el  nombre  de  cabezas  redondas  por  el 
modo  con  que  llevaban  sus  cabellos,  y  los  del  partido 
realista  fueron  llamados  caballeros.  Estos  apodos  sir¬ 
vieron  en  adelante  para  distinguir  é  los  de  un  bando 
de  los  del  otro,  dividiendo  cada  vez  mas  á  la  nación. 

Los  obispos  se  dejaron  intimidar  por  las  amenazas 
de  los  comunes  y  por  el  furor  del  puenlo ,  viendo  coji 
espanto  la  tempestad  que  se  formaba  sobre  sus  cabezas. 
Para  impedir  que  estallase  renunciaron  al  deber  que 
tenían,  a  ostentándose  de  asistir  á  la  cámara  de  los  pa¬ 
res,  y  redactaron  una  protesta  que  fué  firmada  por  do¬ 
ce  de  ellos,  en  la  cual  declaraban  que  habiéndoles  im¬ 
pedido  el  populacho  el  concurrir  al  lugar  de  las  sesiones, 
no  volverían  á  entrar  en  él  ínterin  no  se  apaciguasen 
los  motines,  y  que  consideraban  como  nulo  y  de  nin¬ 
gún  valor  y  efecto  toda  medida  que  se  tomase  ó  toda 
ley  que  se  estableciese  durante  su  ausencia. 

Lo  que  mas  ardientemente  habían  deseado  los  miem¬ 
bros  de  los  comunes  era  el  alejamiento  de  los  obispos 
de  la  cámara  de  los  pares ,  y  asi  se  asieron  con  avidez  á 
aquel  medio  de  perderlos,  acusándolos  de  alta  traición  y 
declarándolos  reos  por  haber  infringido  las  leyes  funda¬ 
mentales  é  invadido  la  autoridad  legislativa.  En  su  con¬ 
secuencia  fuéron  los  prelados  escluidos  del  parlamento  y 
reducidos  á  ser  espiados:  ni  siquiera  una  voz  se  alzó  á 
su  favor,  y  solo  un  lord  osó  decir  que  él  no  los  creía 
criminales,  sino  locos. 

Con  esta  medida  quedaron  cruelmente  comprome¬ 
tidos  los  intereses  del  trono,  los  que  no  tardaron  en  re¬ 
cibir  un  golpe  mas  fuerte  por  la  imprudencia  del  mis¬ 
mo  rey. 

Carlos  habia  reprimido  largo  tiempo  su  resenti¬ 
miento,  y  se  habia  lisonjeado  de  satisfacer  a  los  comu¬ 
nes  con  sus  reiteradas  concesiones;  mas  conociendo 
al  fin  que  las  demandas  y  pretensiones  de  ellos  crecían 
á  proporción  de  su  debilidad  y  condescendencias,  trató 
de  no  ocultar  Ya  su  descontento.  Dio  órden  a  Herbert, 
procurador  general,  de  entablar  una  acusación  por 
crimen  de  alta  traición  contra  lord  Kimbolton,  indivi¬ 
duo  de  la  cámara  de  los  pares  y  de  una  popularidad 
peligrosa,  y  contra  cinco  de  la  de  los  comunes,  á  sa¬ 
ber:  sir  Arturo  Haselrig,  Holles,  Hampden,  Pyn  y 
Strodes.  '  .  .  .  ,  . 

Los  artículos  principales  de  la  acusación  eran:  ha¬ 
ber  usurpado  la  gobernación  del  reino;  haber  tratado 
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de  destruir  las  leyes  fundamentales  para  despojar  al 
rey  de  su  poder;  haber  ejercido  una  autoridad  tiránica 
y  arbitraria  sobre  los  súbditos  que  le  habían  permane¬ 
cido  fieles;  haber  llamado  un  ejército  estranjcro  á  in¬ 
vadir  el  reino;  haber  tenido  por  objeto  abolir  los  ver¬ 
daderos  derechos  del  parlamento  á  fin  de  apoderarse 
del  mando,  y  haber  provocado  motines  contra  el  rey, 
y  procurado  arrebatarle  el  afecto  de  su  pueblo. 

La  imprudencia  y  la  precipitación  de  semejante 
acusación  causaron  una  sorpresa  general  entre  los 
miembros  del  parlamento ,  y  sin  haber  tenido  tiempo 
de  reflexionar  acerca  de  medida  tan  violenta,  entró  en 
la  cámara  un  sargento  de  armas  pidiendo  á  nombre 
del  rey  le  entregasen  los  cinco  acusados.  Dcspidió- 
sele  sin  darle  una  respuesta  categórica.  Al  dia  siguiente 
se  presentó  el  rey  en  persona  en  la  misma  cámara,  in¬ 
troduciéndose  solo  en  el  salón.  Todos  se  levantaron 
para  recibirle  :  el  orador  abandonó  su  sillón  y  lo  ocupó 
el  rey,  quien  después  de  mirar  en  derredor  de  sí  dijo 
que  el  asunto  que  le  precisaba  á  comparecer  en  aquella 
asamblea  era  sensible  para  él ,  y  que  á  lo  que  iba  en 
persona  era  á  reclamar  los  cinco  acusados  que  habían 
sido  negados  al  sargento  de  armas  que  había  enviado. 

Dirigiéndose  en  seguida  al  orador,  le  preguntó  si 
dichos  acusados  se  hallaban  en  la  sesión.  Echóse  á  sus 
pies  el  orador  diciéndolc  que  en  el  puesto  que  ocupaba 
ni  tenia  ojos  para  ver  ni  lengua  para  hablar  mas  que 
cuando  se  lo  ordenase  el  parlamento,  y  que  le  pedia 
perdón  de  no  poderle  dar  otra  respuesta. 


Hampden. 


Carlos  se  mantuvo  sentado  algunos  instantes  mas 
para  ver  si  descubría  á  alguno  de  los  acusados,  quienes 
habían  salido  del  salón  poco  antes  de  la  llegada  de  él. 
Retiróse  el  rey  descontento  y  mortificado  en  medio  de 
los  gritos  del  populadlo,  y  se  encaminó  al  ayuntamiento 
de  la  ciudad  acompañado  de  aquella  turba  tumultuaria 
que  repetía  privilegio,  privilegio.  El  ayuntamiento  no 
respondió  á  las  quejas  de  Carlos  mas  que  con  un  silen¬ 
cio  bochornoso,  persiguiéndole  las  mismas  voces  hasta 
su  palacio.  Alzándose  una  voz  sobre  todas  las  demás 
gritó:  A  vuestras  tiendas,  Israel,  palabra  de  consigna 
de  los  judíos  cuando  querían  abandonar  á  sus  prin¬ 
cipes. 

Reunidos  al  dia  siguiente  los  comunes,  aparentaron 
un  vivo  terror,  y  convinieron  unánimes  en  que  habien¬ 
do  el  rey  violado  sus  privilegios,  no  debia  su  asamblea 
continuar  en  el  mismo  lugar  ínterin  no  se  les  diese 
una  satisfacción  completa  y  la  seguridad  de  que  serian 
-  respetados;  y  como  se  difundió  el  rumor  de  que  las  úl¬ 
timas  medidas  del  rey  habian  sido  aconsejadas  por  los 
papistas ,  se  apoderó  de  la  ciudad  sin  motivo  la  mayor 
consternación. 

En  tanto  que  los  miembros  de  los  comunes  afecta¬ 
ban  un  terror  infundado  sublevando  con  este  artificio 
al  populacho,  la  ciudad  no  era  mas  que  uij  teatro  de 
ron  fus  ion  y  de  desórdenes:  el  rey,  temiendo  verse  es- 
puesto  á  algún  nuevo  insulto  de  aquella  muchedumbre 


furiosa,  se  retiró  á  Windsor,  atormentado  y  acosado 
por  los  disgustos,  la  vergüenza  y  los  remordimientos: 
y  reflexionando  por  fin  sobre  la  locura  imperdonable 
ue  su  conducta  reciente,  se  decidió  para  reparar  su 
falta  á  entrar  en  un  acomodamiento  si  era  posible. 

Al  efecto  escribió  Carlos  al  parlamento  informán¬ 
dolo  que  desistia  de  su  demanda  contra  los  acusados,  y 
asegurando  que  los  privilegios  do  aquella  augusta 
asamblea  serian  siempre  para  él  tan  caros  como  su  co¬ 
rona  ó  su  vida;  pero  como  su  violencia  le  habia  hecho 
odioso  á  los  comunes,  semejante  sumisión  no  sirvió 
mas  que  para  envilecerle  á  los  ojos  de  todos  los  par¬ 
tidos. 

Por  fin  los  comunes  despojaron  al  rey  de  casi  todos 
sus  privilegios  :  los  obispos  habian  huido,  y  los  jueces 
estaban  intimidados;  con  lo  cual,  dueños  de  la  Iglesia  v 
de  las  leyes,  no  les  faltaba  mas  que  ponerse  en  posesión 
del  poder  militar.  La  elección  de  gobernadores  y  de 
generales  y  la  creación  de  ejércitos  estaban  todavía  en 
el  número  de  las  prerogotivas  de  la  corona.  Los  miem¬ 
bros  del  parlamento,  exagerando  el  terror  que  les  inspi¬ 
raba  el  papismo,  dirigieron  una  petición  para  que  la 
Torre  fuese  puesta  en  sus  manos,  y  que  HulJ,  Ports- 
mouth  y  la  armada  fuesen  confiadas  á  personas  de  su 
elección.  Otorgar  tal  exigencia  era  abolir  todo  lo  que 
restaba  de  la  antigua  constitución ,  y  desecharla  era 
crear  nuevos  peligros.  Por  fin,  tras  de  algunas  contes¬ 
taciones  se  satisfizo  á  estas  pretensiones  ambiciosas; 
mas  tantas  debilidades  y  concesiones,  lejos  de  poder 
aplacar  la  avidez  del  parlamento ,  no  sirvieron  mas  que 
para  que  todavía  reclamase  el  derecho  de  formar  una 
milicia  mandada  por  oficiales  de  su  nombramiento.  Esta 
demanda  fué  coloreada  con  el  pretesto  de  garantirse  de 
los  católicos  irlandeses. 

Carlos  empero  se  resolvió  á  poner  término  á  unas 
exigencias  que  se  aumentaban  á  proporción  de  su  faci¬ 
lidad  en  otorgarlas:  jio  rehusó  abiertamente,  pero  pi¬ 
dió  una  dilación;  y  como  la  reina  y  la  princesa  de 
Orange  juzgaban  prudente  alejarse  del  reino,  las  acom¬ 
pañó  hasta  Douvres.  A  la  petición  de  los  comunes  res¬ 
pondió  que  le  era  imposible  satisfacer  desde  luego  á 
unas  proposiciones  tan  graves,  y  que  decidiría  á  su  re¬ 
greso;  pero  los  miembros  opuestos  á  la  dignidad  real 
conocían  bien  que  habian  avanzado  demasiado  para  re¬ 
troceder  ante  los  obstáculos,  y  que  si  dejaban  al  rey  una 
sombra  de  poder,  ellos  vendrían  á  ser  víctimas.  Alega¬ 
ron  por  lo  tanto  que  los  peligros  y  las  desgracias  de  la 
nación  no  permitían  dilación  alguna,  y  que  en  el  caso 
en  que  el  rey  insistiese  en  prolongar  su  irresolución, 
se  verían  obligados  á  proveer  á  la  seguridad  del  reino  y 
á  la  suya  misma,  disponiendo  de  la  milicia  por  la  sola 
autoridad  de  las  dos  cámaras;  y  prevenían  á  S.  M.  que 
estaban  resueltos  á  obrar  de  esta  manera,  y  que  desea¬ 
ban  que  se  les  permitiese  mandar  el  ejército  por  un 
tiempo  determinado.  Carlos  enfureciéndose  esclamó- 
«No,  no,  ni  siquiera  por  una  hora.»  Esta  repulsa  des¬ 
truyó  todo  tratado  ulterior,  y  las  dos  partes  se  prepa¬ 
raron  para  la  guerra. 

El  rey,  coijendo  entonces  al  príncipe  de  Galles,  se 
retiró  á  York,  donde  encontró  al  pueblo  con  mejores 
disposiciones  á  favor  suyo  que  lo  que  se  habia  imagi¬ 
nado,  porque  el  frenesí  religioso  no  habia  adquirido 
tanto  imperio  sobre  los  espíritus,  y  así  habia  un  partido 
numeroso  decidido  á  sostener  la  causa  de  la  autoridad 
real.  La  reina  que  estaba  en  Holanda  reclutaba  hombres, 
y  enviaba  municiones  con  los  medios  que  le  suminis¬ 
traban  las  alhajas  de  la  corona. 

Antes  de  declararse  abiertamente  las  hostilidades 
se  entablaron  unas  negociaciones  que  mas  bien  se  diri¬ 
gieron  á  colorearla  guerra  con  una  apariencia  de  razón 
a  los  ojos  del  pueblo,  que  á  efectuar  una  reconciliación. 

El  rey  hizo  al  parlamento  ofertas  que  debían  ser  rehu¬ 
sadas,  y  en  cambio  le  envió  éste  diez  y  nueve  proposi¬ 
ciones  que  ponían  á  la  autoridad  reíd  dependiente  abso¬ 
lutamente  de  la  voluntad  do  las  cámaras.  El  consejo 
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privado,  los  principales  empleados  del  Estado,  los  ayos 
de  los  príncipes,  los  confendantes  de  los  fuertes,  de  lá 
armada  y  del  ejército  debían  ser  escojidos  y  nombrados 
por  el  parlamento:  éste  habia  de  castigar  á  los  papistas; 
la  iglesia  y  la  liturgia  debían  ser  reformadas  según  lo 
creyese  oportuno,  y  debían  volver  á  sus  puestos  mu¬ 
chos  miembros  que  estaban  en  desgracia.  Tales  deman¬ 
das  que  cambiaban  la  forma  de  gobierno  haciéndola 
aristocrática,  fueron  rechazadas  por  el  rey. 

«Si  accedo  á  las  proposiciones  que  me  hacéis,  dijo 
»Carlos  en  su  respuesta,  yo  no  seré  mas  que  la  sombra 
«de  un  rey:  las  señales  esteriores  del  poder  permanece- 
»rán  en  mis  manos;  mas  mi  cetro  y  mi  corona  no  serán 
»sino  unos  juguetes,  y  la  autoridad'  que  en  mí  reconoz- 
«cais  en  vuestros  actos,  no  será  mas  que  ilusoria.» 

La  guerra  pareció  mil  veces  preferible  á  la  paz  ig¬ 
nominiosa  que  cada  partido  reclamaba.  Así  echándose 
en  cara  mutuamente  el  rey  y  el  parlamento  las  desgra¬ 
cias  del  Estado,  de  que  eran  igualmente  responsables, 
comenzaron  aquella  escena  de  muerte  y  desolación  que 
va  á  presentarse  delante  de  nuestros  ojos. 

CAPITULO  XXX YI . 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  CARLOS  I. 

(Desde  el  año  de  1642  hasta  el  de  1646.) 

Ninguna  época  desde  el  origen  de  Inglaterra  habia 
ofrecido  en  esta  nación  tantos  hechos  grandes,  tantos 
talentos  ni  tantas  virtudes  como  la  época  fatal  de  estos 
tiempos  calamitosos.  No  hallándose  entonces  encadenado 
el  mérito  por  una  autoridad  injusta,  era  honrado  en  to¬ 
das  las  clases  de  la  sociedad,  y  llamado  á  competir  por  la 
preponderancia  y  preeminencia.  Como  cada  partido 
confiaba  igualmente  en  la  justicia  de  su  causa,  apelaba  á 
Dios  como  á  juez  de  la  rectitud  de  sus  intenciones.  El 
parlamento  estaba  convencido  de  que  combatía  por  el 
cielo,  sosteniendo  las  opiniones  de  un  culto  particular; 
y  el  rey  á  su  vez  estaba  seguro  de  que  sus  derechos  co¬ 
mo  monarca  eran  sagrados,  porque  desde  qüe  habia  si¬ 
tio  educado  le  animaba  la  firme  creencia  de  que  aque¬ 
llos  dimanaban  de  un  origen  divino.  Así  alentaban  la 
pasión,  y  el  entusiasmo  á  los  combatientes  de  una  y  otra 
parte,  siendo  el  valor  mas  bien  que  la  prudencia  loque 
entre  aquellas  tropas  disciplinadas  decidía  la  fortuna  de 
cada  jornada. 

Jamás  hubo  contienda  alguna  que  fuese  mas  des¬ 
igual  en  apariencia  que  lo  que  esta  parecía  serlo  desde 
luego:  todas  las  ventajas  estaban  clellado  de  los  ene¬ 
migos  del  rey.  Sus  rentas  habían  sido  ¡embargadas  por 
•dios:  todos  los  puertos  de  mar,  a  escepcion  de  New- 
Castle ,  estaban  en  sus  manos,  y  se  hallaban  en  posesión 
de  todos  los  derechos  que  aquellas  ciudades  teman  cos¬ 
tumbre  de  suministrar.  La  armada  'estaba  á  su  dispo¬ 
sición.  Todos  los  depósitos  de  armas  y  de  municiones 
luéron  destinados  para  su  uso,  y  se  encontraban  apoya¬ 
dos  por  los  hombres  mas  activos  de  la  nación. 

El  rey  nada  podía  oponer  á  tales  ventajas  mas  que 
los  homenajes  debidos  á  la  dignidad  real!  Declaróse  á 
su  favor  la  mayor  parte  de  los  nobles,  cuyas  preemi¬ 
nencias  y  fortunas  debían  desvanecerse  ó  elevarse  con 
el  que  era  la  base  de  ellas.  También  estaba  en  pro  de  su 
causa  la  mayoría  de  los  hombres  ilustrados,  así  como  la 
antigua  nobleza,  que  mirando  todavía  la  fidelidad  á  su 
rey  como  una  virtud ,  tenia  armados  sus  vasallos  para 
defenderle.  Carlos,  animado  por  sus  partidarios  y  por  sus 
secretas  esperanzas,  se  resolvió  á  abrir  la  campaña  plan¬ 
tando  el  estandarte  real  en  Nottingham— Año  1642. 

Entrambos  partidos  esparcieron  manifiestos  por  to¬ 
do  el  reino,  y  dividida  la  nación  entera  en  dos  faccio¬ 
nes,  fué  designada  con  los  nombres  de  caballeros  y  de 
cabezas  redondas.  Para  comprometerse  mas  solemne¬ 
mente  á  favor  del  pueblo,  el  rey  hizo  la  protesta  si¬ 
guiente  á  presencia  ue  todo  el  ejército: 

Primera  serie. — Entrega  10. 


«Me  obligo  ante  el  Todopoderoso,  cuya  bendición  y 
«asistencia  espero,  á  defender !y  mantener  con  todo  mi 
«poder  la  verdadera  religión  reformada,  protestante,  es- 
«tablecida  en  la  iglesia  de  Inglaterra,  y  mediante  la  gra- 
»cia  de  Dios  tengo  la  firme  voluntad  de  vivir  y  morir 
»en  ella. 

»Esmi  intención  que  las  leyes  sean  siempre  la  nor- 
»ma  de  gobierno  y  que  sirvan  para  conservar  la  liber— 
»tad  y  las  propiedades  de  mis  súbditos  con  tanto  cui- 
»dado  como  mis  propios  derechos.  Si  Dios  se  dignare 
«bendecir  este  ejército  levantado  para  mi  defensa,  y 
«preservarme  de  los  males  con  que  la  rebelión  me  ame- 
«naza,  prometo  solemnemente  y  de  buena  fé  en  pre- 
«sencia  del  mismo  Dios,  mantener  los  justos  privilegios 
«y  la  libertad  del  parlamento,  gobernar  por  los  estatutos 
«y  los  usos  “vigentes  en  el  reino,  y  especialmente  pro- 
«meto  observar  de  una  manera  inviolable  las  leyes  á 
«quien  he  dado  mi  sanción  en  este  parlamento. 

«Si  la  situación  y  la  necesidad  absoluta  en  que  me 
«hallo  ocasionan  alguna  violación  de  la  ley,  yo  espero 
«que  será  imputada  por  Dios  y  los  hombres"  á  los  auto- 
»res  de  la  guerra  y  no  á  mí,  que  tan  ardientemente  he 
«trabajado  por  conservar  la  paz  en  el  reino.  ’ 

«No  quiero,  si  yo  infringiere  voluntariamente  estas 
«promesas,  ni  el  socorro  de  los  hombres,  ni  la  protec- 
«cion  del  cielo ;  pero  en  la  resolución  en  que  estoy,  es- 
«pero  que  seré  apoyado  con  celo  por  todos  los  hombres 
»ae  bien,  y  me  encomiendo  al  amparo  de  Dios.» 

La  sinceridad  con  que  este  discurso  fué  pronun¬ 
ciado,  y  la  pureza  de  sentimientos  que  encerraba,  con¬ 
tribuyeron  á  robustecer  la  causa  ael  rey,  la  cual  sin 
embargo  se  presentó  en  una  situación  poco  suscepti¬ 
ble  de  hacer  concebir  grandes  esperanzas  á  sus  amigos. 
La  milicia  levantada  en  el  condado  por  el  geril  sir 
Juan  Digby  no  ascendía^  mas  que  á  trescientos  hom¬ 
bres  de  infantería,  y  la  caballería  que  componía  la  fuer¬ 
za  principal  no  escedia  de  ochocientos,  estando  tan 
mal  armados  como  abastecidos.  Es  verdad  que  no  tar¬ 
daron  en  aumentarse  estas  tropas ;  mas  no  encontrán¬ 
dose  Carlos  todavía  en  estado  de  hacer  frente  al  enemi¬ 
go,  juzgó  mas  prudente  el  retirarse  con  una  marcha 
lenta  á  JDerby  y  desde  allí  á  Shrewsbury,  á  fin  de  favo¬ 
recer  las  levas  que  sus  amigos'  realizaban  en  estas  co¬ 
marcas. 

Por  su  parte  los  enemigos  del  rey  no  se  habían 
descuidado  en  hacer  preparativos:  teman  un  depósito 
de  armas  en  Hull,  y  sir  Juan  Hottam  habia  sido  nom¬ 
brado  por  el  parlamento  gobernador  de  esta  plaza,  de 
donde  sacaban  los  rebeldes  todas  sus  fuerzas.  Carlos  se 
presentó  en  persona  algún  tiempo  antes  delante  de  esta 
ciudad  que  no  quiso  abrirle  las  puertas:  las  tropas  que 
en  todas  partes  nabian  sido  levantadas  bajo  pretesto  de 
servir  en  Irlanda,  fuéron  abiertamente  destinadas  por 
el  parlamento  para  la  defensa  de  su  propia  causa,  sien¬ 
do  nombrado  comandante  de  ellas  el  conde  de  Essex, 
hombre  osado  y  activo,  si  bien  no  tanto  deseaba  la  des¬ 
trucción  de  la  monarquía  como  la  restricción  de  sus 
privilegios.  Cuatro  mil  hombres  fuéron  alistados  en  un 
solo  dia  en  Londres,  y  el  parlamento  hizo  una  deco¬ 
ración  exigiendo  de  todos  el  juramento  de  vivir  ó  morir 
con  su  general.  Diéronse  órdenes  al  mismo  tiempo  para 
que  se  contribuyese  con  préstamos  y  utensilios  a  fin 
de  proveer  á  los  gastos  de  la  guerra  «y  á  la'  seguridad 
del  rey  y  de  las  cámaras  del  parlamento/»  porque  con¬ 
servaban  todavía  el  estilo  antiguo.  Una  inmensa  canti¬ 
dad  de  recursos  fué  llevada  con  celeridad  al  tesoro, 
siendo  tal  el  ardimiento  general  por  la  causa  de  las  cá¬ 
maras,  que  escedió  á  todas  las  esperanzas.  Asi  se  en¬ 
contraron  los  enemigos  en  poco  tiempo  a  la  cabeza  de 
diez  y  seis  mil  hombres,  a  quienes  hizo  marchar  el 
conde  de  Essex  liácia  Northampton  contra  el  rev. 

El  ejército  realista  estaba  lejos  de  igualar  en  núme¬ 
ro  al  del  conde  de  Essex,  pero  pasaba  por  estar  mejor 
disciplinado  y  dirigido.  Los  dos  liijos  del  infortunado 
elector  palatino,  los  príncipes  Ruperto  y  Mauricio,  ha- 
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bian  ofrecido  sus  servicios,  que  fueron  aceptados  por  el 
rey  con  reconocimiento.  Una  ligera  ventaja  conseguí-  I 
da  al  principio  por  Ruperto  sobre  el  coronel  Sandysj 
hizo  concebir  grandes  esperanzas  de  su  actividad' y  ca-  j 
pacidad,  de  suerte  que  alentado  el  ejército  por  este  buen 
éxito,  se  resolvió  ¡i  aventurar  una  batalla.  Era  tal  la  ig¬ 
norancia  de  entrambos  enemigos  en  el  arto  y  las  estra¬ 
tagemas  de  la  guerra,  que  se  hallaban  sin  saberlo  á 
seis  millas  de  distancia  el  uno  del  otro,  y  por  espacio  de 
diez  dias  se  habían  mantenido  á  veinte  millas  entre  sí 
sin  noticia  alguna  de  su  posición  recíproca. 


Príncipe  Ruperto. 


Edge-Hill  fué  el  primer  punto  en  que  se  prepara¬ 
ron  á  luchar  los  dos  bandos,  no  tardando  aquella  co¬ 
marca  en  convertirse  en  leatro  de  muertes  y  de  guer¬ 
ras  civiles.  Era  un  espectáculo  horrible  el  ver  mas  de 
treinta  mil  hombres,  entre  los  .que  se  encontraban  los 
mas  bravos  guerreros,  dirigiendo  sus  armas  contra  sus 
mas  caros  amigos  y  parientes  mas  cércanos,  olvidando 
sus  afecciones  mas  dulces  y  sus  consideraciones  mas 
poderosas  por  un  encono  de  facción,  en  lugar  de  em¬ 
plear  su  valor  contra  los  enemigos  esteriores  de  su  pa¬ 
tria. 

Al  principio  de  este  combate,  sir  Faithful  Fortes- 
cue,  que  había  levantado  tropas  para  la  guerra  do  Irlan¬ 
da,  abandonó  de  improviso  á  su  partido  para  entrar 
en  el  de  los  realistas;  lo  cual  alarmó  'tanto  al  ejército 
parlamentario,  que  toda  la  caballería  se  dió  á  la  fuga. 
El  ala  derecha  de  él  siguió  este  ejemplo;  pero  como  el 
ejército  realista  tomó  con  demasiado  empeño  la  perse¬ 
cución  de  los  fugitivos,  el  cuerpo  de  reserva,  mandado 
por  el  conde  de  Essex,  acometió  á  la  retaguardia  con¬ 
traria  é  hizo  en  ella  una  carnicería  terrible.  Repuestos 
un  poco  los  realistas  de  su  primera  sorpresa,  opusieron 
una  vigorosa  resistencia,  y  por  algún  tiempo  estuvie¬ 
ron  entrambos  ejércitos  contemplándose  en  silencio, 
sin  tener  el  valor. suficiente  para  renovar  el  ataque: 
permanecieron  toda  la  noche  sobre  las  armas,  encon¬ 
trándolos  todavía  el  dia  siguiente  á  los  unos  enfrente 
de  los  otros.  Aquel  era  el  momento  que  el  rey  debía 
escojer  para  dar  un  golpe  decisivo ;  pero  habiendo  ma¬ 
logrado  una  ocasión  tan  favorable, ,  los  dos  partidos  se 
separaron  con  pérdidas  iguales.  Dícese  que  se  encon¬ 
traron  cinco  mil  cadáveres  en  el  campo  de  batalla. 

Seria  molesto  é  inútil  dar  el  detalle  de  las  marchas 
y  contramarchas  de  estos  ejércitos  tan  mal  disciplina¬ 
dos  como  dirigidos.  La  guerra  era  á  la  sazón  para  los 
ingleses  un  arte  enteramente  nuevo,  después  de  cerca 
do  un  siglo  fin  que  no  habían  sido  testigos  de  ningún 
compromiso  hostil  en  Inglaterra. 

■  No  tardó  la  reina  en  reforzar  el  partido  realista  con 
los  soldados  y  municiones  que  llevó  de  Holanda,  para 
donde  volvió  á  salir  inmediatamente  a  fin  de  proporcio¬ 
nar  nuevos  socorros.  En  cuanto  al  parlamento,  como 
estaba  seguro  de  sus  fuerzas,  se  sentía  muy  alentado, 
y  «un  aumentó  sus  pretensiones  á  proporción  de  sus 
pérdidas,  haciéndose  mas  orgulloso  que  nunca  al  verse 
rechazado  del  campo  de  batalla.  Los  gobernadores  que 
habían  accedido  á  poner  sus  fortalezas  en  manos  del 


rey,  fueron  acusados  de  alta  traición,  y  fué  en  vano 
|  que  este  hiciese  proposiciones* en  seguida  de  cada  una 
de  sus  ventajas,  pues  no  sirvieron  mas  que  para  acre¬ 
cer  la  animosidad  del  parlamento.  Por  mas  que  el  deseo 
estremado  de  Carlos  por  hacer  la  paz  con  sus  súbditos 
fuese  la  prueba  mas  alta  de  la  bondad  de  su  corazón, 
sin  embargo  la  lentitud  de  sus  negociaciones,  una  de 
las  que  tuvo  lugar  en  Oxford,  fué  una  falta,  y  disipó  en 
altercados  y  tratados  nulos  un  tiempo  precioso  que  pu¬ 
diera  haber  empleado  en  operaciones  vigorosas  sobre 
el  campo  de  batalla. 

Las  dos  primeras  campañas  ofrecieron  un  aspecto 
favorable  al  partido  realista,  sucediéndose  las  victorias 
una  á  otra.  Cornouaillcs  fué  forzada  por  el  rey  á  la  paz 
y  sumisión  ;  los  parlamentarios  fuéron  vencidos  en 
Stratton-Hdl,  en  el  Devonshire,  y  también  lo  fueron  en 
Round  way-Down ,  cerca  de  la  Devices  y  en  Chalara  ve— 
Fielíd  Ano  i  64.3. — Bristol  y  CJloucester  fuéron  ase— 
diadas  y  tomadas,  y  la  batalla  de  Newbury  fué  igual¬ 
mente  favorable  á  la  causa  real,  que  desde  entonces 
formó  grandes  esperanzas  de  triunfo  en  el  -ejército  del 
norte,  levantado  por  el  marqués  de  Newcastle. 

En  la  segunda  de  estas  campañas  murieron  en  el 
campo  de  batalla  los  dos  mas  valientes  y  recomenda¬ 
bles  de  su  respectivo  partido,  como  si  la  Providencia 
hubiese  querido  librarlos  del  triste  espectáculo  de  mor¬ 
tandad  que  poco  después  iba  á  manchar  su  patria.  Es¬ 
tos  bravos  guerreros  eran  Juan  Hampden  y  Lucio 
Cary,  lord  Falkland. 

Habiendo  el  príncipe  Ruperto  cojido  un  botin  con¬ 
siderable  en  una  incursión  que  hizo  en  el  radio  de  dos 
millas  del  campo  enemigo,  trataron  de  recuperarlo 
los  parlamentarios,  quienes,  poniéndose  Hampden  á 
su  frente,  sorprendieron  á  los  realistas  en  Chalgrave- 
Field. 

Como  siempre  iba  á  la  cabeza  de  los  combatientes, 
fué  herido  en  un  hombro  por  una  bala  de  cañón  que 
le  rompió  el  hueso,  muriendo  á  los  pocos  dias  de  esta 
herida.  Su  partido  hubiera  sido  deshecho  totalmente, 
si  él  solo  hubiera  esperimentado  dolor  y  consternación 
al  saber  seméjante  perdida.  Carlos,  á  pesar  de  ser  ene¬ 
migo,  se  afligió  de  la  desgracia  de  Hampden,  á  quien 
ofreció  los  servicios  de  su  propio  cirujano,  porque  aquel 
esforzado  campeón  supo  lograr  por  su  inflexible  intc- 
ridad  hasta  la  estimación  de  sus  contrarios ,  á  pesar 
e  haberse  rehusado  tenazmente  desde  el  origen  de 
aquellos  disturbios  á  pagar  los  derechos  de  las  naves; 
á  sus  méritos  como  guerrero  juntaba  una  afabilidad  es- 
tremadaen  el  trato  particular,  grande  acierto  y  elocuen¬ 
cia  en  la  discusión,  y  mucha  penetración  en  el  consejo. 

Pero  la  pérdida  de  Falkland  fué  mas  considerable, 
siendo  como  era  todavía  mas  noble  y  mas  estimable 
su  carácter.  A  la  severidad  de  los  principios  de  Hampden 
unia  una  dulzura  y  elegancia  de  modales  que  empe¬ 
zaban  entonces  á  ser  conocidos  y  apreciados  en  Ingla¬ 
terra.  Se  había  opuesto  enérgicamente  á  las  pretensiones 
del  rey  ínterin  le  había  visto  abusar  de  su  poder;  mas 
apenas  conoció  que  el  objeto  del  parlamento  era  des¬ 
truir  la  religión  y  derribar  la  constitución  de  su  patria, 
cambió  súbitamente  de  partido,  pasándose  al  de  la  co¬ 
rona. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  civil  le  habían  aban¬ 
donado  su  jovialidad  y  viveza  habituales,  tornándose 
triste,  melancólico  y  negligente  en  su  atavío.  Cuando 
los  ejércitos  se  pusieron  el  uno  enfrente  del  otro  y  se 
prepararon  para  la  batalla  de  Newbury,  parecia  que 
buscaba  con  ardor  en  el  combate  el  término  de  su  vida, 
ya  que  no  le  era  posible  apaciguar  las  turbulencias  de 
su  país.  Atormentado  por  la  suerte  futura  de  su  patria, 
ninguna  confianza  le  inspiraban  las  ventajas  demasiado 
prontas  y  brillantes  de  su  partido ,  temiéndolas  tanto 
como  las  del  enemigo;  de  modo  que  se  le  oyó  esclamar 
muchas  veces  que  las  calamidades  de  su  país  habían 
despedazado  su  corazón.  «¡La  paz,  la  paz!»  repetía  á 
menudo  después  de  penosos  suspiros  y  de  haber  guar- 
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dado  un  triste  y  melancólico  silencio.  El  dia  de  la  lía- 
talla  de  Newbury  dijo  á  sus  amigos  que  estaba  cansado 
de  aquellos  tiempos  y  de  las  desdichas  que  amenazaban 
á  Inglaterra ,  y  que  esperaba  abandonarla  antes  de  la 
noche.  Efectivamente ,  cabiendo  recibido  un  balazo  en 
el  vientre,  sucumbió  en  el  campo  de  batalla,  encontrán¬ 
dose  su  cadáver  á  la  mañana  siguiente  entre  los  muertos. 

Sus  escritos,  su  elocuencia,  sus  sentimientos  de  jus¬ 
ticia  y  su  valerosa  conducta  merecían  la  muerte  gloriosa 
que  deseaba  y  encontró  en  el  campo  del  honor. 

El  rey,  deseando  hacer  preparativos  durante  el  in¬ 
vierno  para  la  campaña  siguiente  y  oponerse  á  los  de¬ 
signios  del  parlamento  de  Westminster,  convocó  uno 
en  Oxford,  siendo  esta  la  vez  primera  en  que  hubo  dos 
parlamentos  al  mismo  tiempo  en  Inglaterra — Año  1644. 
— La  cámara  de  los  pares  fué  asaz  numerosa ;  pero  no 
pasando  la  de  los  comunes  de  unos  ciento  cuarenta 
miembros,  era  en  una  mitad  menos  fuerte  que  la  de 
Westminster.  El  rey  llegó  á  alcanzar  algunos  subsidios 
de  aquel  simulacro  de  parlamento  que  en.  seguida  fué 
prorogado ,  sin  que  después  hubiese  sido  jamas  convo¬ 
cado  de  nuevo. 

Los  jefes  parlamentarios  no  se  conducian  con  me¬ 
nos  actividad  por  su  parte.  Publicaron  una  órdcn  para 
que  todos  los  habitantes  de  Londres  y  de  las  cercanías 
suprimiesen  una  comida  por  semana  á  fin  de  aplicar  su 
valor  al  sostenimiento  de  la  causa  pública.  Pero  lo  que 
fué  mucho  mas  importante  es  el  ejército  considerable 
llevado  por  los  escoceses  en  auxilio  de  Inglaterra,  cuyos 
derechos  confundían  con  los  suyos.  Entrambas  aimaras 
levantaron  en  el  Este  un  ejército  de  oitorce  mil  hom¬ 
bres,  que  fuéron  puestos  bajo  el  mando  del  conde  de 
Mancbester ;  además  el  de  Essex  mandaba  diez  mil ,  y 
había  otro  cuerpo  de  un  número  casi  igual,  dirigido  por 
sir  Guillermo  Waller.  Estas  fuerzas  eran  muy  superio¬ 
res  á  todas  las  que  el  rey  podría  reunir,  y  estaban  mu¬ 
cho  mejor  provistas ,  equipadas  y  pagadas. 

Las  hostilidades,  que  no  se  interrumpieron  comple¬ 
tamente  durante  el  invierno,  se  renovaron  en  la  prima¬ 
vera  con  mas  furor  que  nunca  por  ambas  partes,  y  si¬ 
guieron  desolando  el  reino  sin  resultar  victoria.  Cada 
condado  iba  á  reunirse  al  partido  hácia  el  cual  era  ar¬ 
rastrado  por  motivos  de  convicción,  de  interés  ó  de  te¬ 
mor.  Algunos  territorios  no  obstante  se  declararon  por 
la  paz,  y  todas  las  personas  cuerdas  y  bien  intenciona¬ 
das  la  pedían  á  gritos. 

El  acontecimiento  que  particularmente  merece  ser 
referido,  fué  la  tentativa  de  las  mugeres  de  Londres,  que 
habiéndose  reunido  en  número  de  dos  ó  tres  mil ,  se 
dirigieron  en  cuerpo  á  la  cámara  de  los  comunes  de¬ 
mandando  la  paz  con  instancia.  «Entregadnos  á  los  trai¬ 
dores  que  se  oponen  á  la  paz,  gritaban ,  entregádnoslos 
para  que  los  hagamos  pedazos.»  No  sin  dificultad  con¬ 
siguieron  los  guardias  disipar  aquella  conmoción,  en 
que  perdieron  la  vida  algunas  mugeres. 

La  batalla  de  Marston-Moor  fué  la  señal  de  los  infor¬ 
tunios  del  rey.  Reunidos  los  escoceses  y  el  ejército  par¬ 
lamentario,  asediaban  á  York,  cuando  les  obligó  á  le¬ 
vantar  el  sitio  el  príncipe  Ruperto,  de  concierto  con  el 
marqués  de  Newcastle.  Entrambos  partidos  se  dirigie¬ 
ron  hácia  Marston-Moor  en  número  de  cincuenta  mil 
hombres ,  presentándose  incierta  la  victoria  por  largo 
tiempo.  Ruperto,  comandante  del  ala  derecha  de  los 
realistas,  encontró  de  adversario  á  Oliverio  Cromwell 
que  se  distinguía  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  ejército 
formado  y  disciplinado  por  los  esfuerzos  de  él  mismo. 
Cromwell  fué  el  victorioso,  arrojando  á  los  realistas 
fuera  del  campo  de  batalla,  persiguiendo  á  los  vencidos, 
y  volviendo  á  la  carga  para  volar  de  nuevo  á  la  victoria. 
Toda  la  artillería  del  príncipe  Ruperto  fué  cojida,  su¬ 
friendo  los  realistas  una  irreparable  derrota. 

En  tanto  que  perseguía  al  rey  la  desgracia  en  el 
campo  de  batalla ,  sus  negociaciones  tampoco  éran  se¬ 
guidas  de  mejor  éxito.  Entablóse  un  tratado  en  Ux- 
bridge ,  que  así  como  tantos  otros  se  redujo  á  nada— 


Año  1645.— Los  puritanos  reclamaban  la  abolición  del 
episcopado  y  de  todas  las  ceremonias  de  la  Iglesia ;  mas 
Carlos,  por  un  sentimiento  de  convicción,  por  interés  y 
por  persuasión,  de  ninguna  manera  se  hallaba  dispuesto 
á  acceder  á  tales  demandas.  Hacia  mucho  tiempo  que 
protegía  la  jurisdicción  episcopal,  no  solo  porque  era  fa¬ 
vorable  á  la  monarquía,  sino  porque  todos  sus  partida¬ 
rios  eran  muy  adictos  á  dicha  jurisdicción;  y  así  miraba 
á  los  obispos  como  esenciales  á  la  existencia  de  la  Igle¬ 
sia  cristiana ,  creyéndose  obligado  por  vínculos  tempo¬ 
rales  y  sagrados  á  defenderlos.  Pero  el  parlamento,  tenaz 
en  este  punto,  estaba  resuelto  á  destruir  semejante  ca¬ 
tegoría,  y  para  demostrar  su  decisión  comenzó  por  di¬ 
rigir  su  resentimiento  contra  uno  de  los  principales 
personajes  del  clero  católico. 

Como  ya  hemos  visto  anteriormente,  Guillermo 
Laúd,  arzobispo  de  Cantorbery,  había  sido  encerrado 
en  la  Torre  al  mismo  tiempo  que  Stralford,  y  había 
soportado  con  resignación  una  larga  prisión  ,  sin  que 
hasta  entonces  se  hubiese  tratado  de  juzgarle.  Por  fin, 
fué  acusado  de  alta  traición,  de  tentativas  para  destruir 
las  leyes  fundamentales  del  reino ,  y  de  otros  crímenes 
y  prevaricaciones,  alegándose  con  encarnizamiento  con¬ 
tra  él  el  cargo  mal  fundado  de  papismo  que  fué  des¬ 
mentido  por  su  vida  y  muerte.  Defendió  por  sí  mismo 
su  causa  ,  hablando  muchas  horas  seguidas  con  aquel 
valor  y  firmeza  que  resultan  del  sentimiento  íntimo  de 
la  inocencia.  Los  lores  que  le  juzgaban  se  mostraron 
dispuestos  á  absolverle;  pero  los  comunes,  entre  los  que 
se  encontraban  sus  acusadores ,  temerosos  de  que  lle¬ 
gase  á  lograr  buen  éxito ,  pronunciaron  sentencia  de 
muerte  contra  él,  atemorizando  á  los  lores  que  rehusa¬ 
ban  obstinadamente  su  consentimiento.  Solo  siete  de 
estos  dieron  su  voto:  los  demás  evitaron  el  comparecer, 
sea  por  temor  ó  por  vergüenza. 

Al  aparecer  el  venerable  prelado  en  el  cadalso ,  al 
cual  subió  sin  mostrar  el  menor  terror,  tomó  la  palabra, 
y  con  el  tono  con  que  hacia  sus  exhortaciones  en  el 
púlpito ,  dirigió  al  pueblo  un  largo  discurso,  en  que  de¬ 
claró  ,  que  después  de  examinar  escrupulosamente  el 
fondo  de  su  corazón ,  daba  á  Dios  gracias  de  no  hallar 
en  él  falta  alguna  que  mereciese  la  muerte  que  iba  á 
sufrir;  que  el  rey  había  sido  acusado  injustamente  de 
haber  querido  introducir  el  catolicismo ;  que  él  le  creia 
protestante  tan  firme  como  cualquiera  otro  de  su  reino; 
que  con  respecto  á  los  parlamentos,  por  mas  que  él  des¬ 
preciase  la  conducta  de  alguno  de  los  miembros,  jamás 
nabia  sido  su  designio  variar  las  leyes  ni  la  religión  pro¬ 
testante  de  su  patria. 

Después  de  orar  algunos  momentos  puso  su  cabeza 
en  el  tajo,  cortándosela  el  ejecutor  de  un  solo  golpe. 

Triste  es  el  pensar  que  en  estos  tiempos  de  turbu¬ 
lencias  los  que  mas  tuvieron  que  sufrir  fuéron  los 
hombres  mas  distinguidos  de  uno  y  otro  partido  (I). 

El  resultado  de  la  muerte  de  Laúd  fué  una  revolu¬ 
ción  total  en  las  ceremonias  de  la  Iglesia ,  siendo  des¬ 
truida  la  litúrgia  en  el  mismo  dia  de  la  ejecución  de 
este  prelado,  como  si  él  hubiese  sido  el  único  obstáculo 
para  semejante  cambio.  Desde  este  momento  la  Iglesia 
de  Inglaterra  quedó  sometida  en  todo  á  los  principios 
puritanos,  y  tanto  los  ciudadanos  de  Londres  como  el 
ejército  escocés,  deslumbrados  con  esta  reforma  que 
miraban  como  venturosa ,  dieron  ^públicamente  gracias 
al  cielo.  . 

La  abolición  de  la  religión  reformada,  tal  como  ha- 
bia  sido  establecida  en  el  reinado  de  Isabel,  pareció  que 
desde  luego  daría  vigor  y  consistencia  a  los  consejos 
de  los  parlamentarios;  mas  tal  es  la  naturaleza  del  hom¬ 
bre,  que  si  no  tropieza  con  oposición  y  trabas,  las  crea 
él  mismo. 

(1)  Laúd  sin  embargo  fué  una  de  las  causas  de  la  guerra  ci¬ 
vil  por  la  estensíou  que  dió  al  poder  arbitrario  durante  su  mi¬ 
nisterio;  y  merecía  la  muerte  como  Straofird,  porque  hay  crí¬ 
menes  mucho  menores  que  los  suyos  que  son  castigados  con 
este  suplicio.  (B.  W.) 
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Desde  el  instante  que  los  puritanos  aparecieron 
acordes  y  reunidos  bajo  el  nombre  de  presbiterianos, 
empezaron  á  formarse  dos  nuevos  partidos,  animados 
cacla  cual  de  miras  é  intereses  particulares.  Una  parte 
de  la  cámara  se  componia  de  presbiterianos ,  llamados 
así  sencillamente;  la  otra,  aunque  en  número  mas  cor¬ 
to,  constaba  de  independientes,  nueva  secta  que  ha¬ 
cia  poco  había  nacido,  y  de  dia  en  dia  progresaba  rá¬ 
pidamente. 


Jhon  Lilburn  en  traje  de  puritano. 


La  diferencia  que  existia  entre  estas  dos  sectas 
apenas  merecia  ser  citada,  si  sus  opiniones  religiosas 
no  hubieran  influido  considerablemente  en  su  conducta 
política.  Según  humos  visto,  la  Iglesia  de  Inglaterra 
tenia  obispos  designados  por  la  ordenación  clerical,  y 
un  libro  de  preces  públicas.  Los  presbiterianos  se  en¬ 
carnizaron  contra  lo  uno  y  lo  otro,  queriendo  que  la 
Iglesia  fuese  gobernada  par  eclesiásticos  elegidos  por 
el  pueblo,  y  que  las  oraciones  fuesen  improvisadas. 

Todavía  iban  mas  lejos  los  independientes,  quienes 
escluian  toda  especie  de  clero,  y  sostenían  que  cual¬ 
quiera  podía  orar  en  público,  exhortar  á  su  auditorio  y 
esplicar  Jlas  Escrituras.-  Su  sistema  político  estaba  de 
acuerdo  con  sus  principios  religiosos,  y  así- no  con¬ 
tentos  con  reducir  al  rey  al  simple  rango  cíe  magistrado, 
lo  cual  era  también  el  objeto  de  los  presbiterianos, 
pretendía,  no  solo  abolir  totalmente  la  monarquía,  sino 
hasta  toda  subordinación.  Como  reconocían  que  los 
hombres  eran  iguales  por  naturaleza,  sostenían  á  la  par 
que  ni  las  circunstancias  ni  las  instituciones  artificiales 
podían  destruir  semejante  igualdad,  ,á  pesar  de  ser  un 
error  el  pensar  de  este  modo. 

Seria  de  desear  que  un  tal  sistema  de  gobierno  fuera 
realizable;  este  estado  de  cosas  sin  duda  hubiera  sido 
el  mas  dichoso;  pero  ¿no  opone  á  ello  obstáculos  per¬ 
petuos  la  flaqueza  humana,  y  no  debe  el  hombre  sabio 
é  industrioso  prevalecer  siempre  y  en  todo  sobre  aquel 
á  quien  deshonran  la  ignorancia  y  pereza?  Así  no  tardó 
en  patentizar  el  mal  éxito  del  plan  de  los  independien¬ 
tes  que  mal  se  adaptaban  sus  teorías  á  la  debilidad 
humana.  Creídos  no  obstante  de  su  rectitud  en  materia 
de  religión  y  de  política,  dieron  curso  á  un  orgullo  in¬ 
solente,  resultado  inevitable  de  juicios  y  principios 
f  dlsos. 

l.os  independientes  formaban  un  cuerpo  cuya  in¬ 
fluencia  crecía  de  dia  en  dia.  Su  santidad  aparente,  su 


valor  estimulado  por  el  entusiasmo ,  y  su  perseverancia 
siempre  creciente,  comenzaban  á  producir  grandes  efec¬ 
tos;  y  aunque  fuesen  en  número  insignificante  en  la 
cámara  de  los  comunes,  que  se  componia  de  personas 
mas  ilustradas,  estaban  en  mayoría  en  el  ejército,  cuya 
mayor  parte  había  salido  de  la  clase  ínfima  del  pueblo. 

Los  realistas  se  esforzaban  por  echar  el  ridículo  so¬ 
bre  aquel  fanatismo,  sin  notar  las  graves  razones  que 
había  para  temer  sus  consecuencias.  Eran  muy  débiles 
los  vínculos  que  ligaban  á  las  tropas  del  rey,  y  la  falta 
de  pagas  dio  origen  entre  ellas  á  una  licencia  y  descon¬ 
tento  que  las  tornaban  tan  temibles  para  sus  amigos 
como  para  los  enemigos.  Viendo  el  rey  que  el  parla¬ 
mento  de  Escocia  le  era  tan  poco  favorable  como  el  de 
Inglaterra,  juzgó  oportuno  ajustar  una  tregua  con  los 
católicos  de  Irlanda,  á  fin  de  llevar  las  tropas  inglesas 
que  servían  en  aquel  reino. 

Algunos  irlandeses  que  conservaban  todavía  toda  su 
antigua. fiereza,  entraron  en  el  servicio  de  Carlos  reu¬ 
niéndose  á  las  tropas  inglesas.  Esta  medida  prestó  oca¬ 
sión  al  parlamento  para  reconvenir  al  rey  porque  admi¬ 
tía  á  los  papistas  á  su  servicio,  y  pareció  colorear  con 
una  apariencia  de  verdad  la  antigua  calumnia  que  le 
acusaba  de  haberlos  provocado  á  la  revuelta.  Los  tales 
católicos,  hijos  de  aumentarlas  fuerzas  militares  del  rey, 
no  contibuyeron  por  desgracia  mas  que  para  acrecentar 
escesivamcnte  el  odio  de  sus  súbditos.  No  tardaron 
aquellos  en  ser  derrotados  por  Fairfax,  uno  délos  ge- 


Fairfax. 

nerales  del  ejército  parlamentario,  y  á  pesar  de  que 
depusieron  las  armas  fuéron  degollados  sin  misericor¬ 
dia.  Preténdese  que  se  encontraron  entre  los  muertos 
muchas  mugeres  que  armadas  de  largos  cuchillos  de 
caza,  habían  tomado  parte  en  aquel  horrible  combate: 
acaso  lo  único  que  contribuyó  á  esparcir  •  semejante 
noticia  fué  el  desmedido  encono  de  los  ingleses  contra 
aquella  secta  infortunada. 

Esta  guerra  sangrienta  fué  al  poco  tiempo  seguida 
de  otra  desventura.  Carlos  se  había  retirado  á  Oxford, 
donde  no  tardó  en  encontrarse  á  la  cabeza  de  un  ejér¬ 
cito  turbulento  y  sedicioso,  que  desalentado  é  irritado 
con  la  falta  de  pagas,  de  dia  en  dia  se  iba  haciendo  mas 
difícil  de  ser  gobernado;  mientras  que  por  otra  parte 
las  tropas  parlamentarias,  provistas  de  lodo  con  abun¬ 
dancia  y  pagadas  con  exactitud,  se  hallaban  en  el  me¬ 
jor  órden  y  en  la  mejor  inteligencia.  El  parlamento  para 
dar  una  prueba  de  su  desinterés  y  destruir  en  la  nación 
la  idea  de  que  quería  enseñorearse  con  un  poder  abso¬ 
luto,  estendió  un  acta  llamada  renuncia  ue  si  mismo, 
la  cual  fué  elogiada,  pues  se  acordó  en  ella  que  ningún 
miembro  del  parlamento  tendría  mando  en  el  ejército. 
En  consecuencia  fuéron  cambiados  los  antiguos  gene¬ 
rales,  cediendo  sus  cargos  los  condes  de.Essex,  de  Den- 
bigh  y  Manchester,  é  introduciéndose  la  nueva  dispo¬ 
sición  en  el  ejército,  fué  nombrado  general  Fairfax  con 
Cromwell,  que  halló  el  medio  de  conservar  con  este 
cargo  su  puesto  en  el  parlamento.  Semejante  medida, 
que  al  pronto  pareció  que  iba  á  menoscabar  el  poderío 
parlamentario,  le  dió  nuevo  vigor ;  de  suerte  que  los 
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soldados  llenos  de  confianza  en  sus  jefes  llegaron  á  ser 
como  invencibles. 

Jamás  se  presentó  un  ejército  mas  singular  que  el 
que  entonces  se  aprestaba  á  combatir  por  la  causa  del 
parlamento.  Los  oficiales  desempeñaban  las  funciones 
(le  capellanes,  y  durante  los  intervalos  de  la  acción  ins¬ 
truían  y  exhortaban  á  sus  tropas.  Por  causa  de  los  pia¬ 
dosos  éxtasis  y  de  los  santos  raptos  había  continuamente 
en  el  campo  de  batalla  motivos  de  meditación  y  de  re¬ 
flexión;  y  así,  enardeciéndose  los  oficiales  á  medida  que 
hablaban,  no  omitían  el  atribuir  el  ardor  de  que  se  sen¬ 
tían  animados  á  una  visita  interior  del  espíritu  divino. 
Los  soldados,  poseídos  de  los  mismos  sentimientos,  em¬ 
pleaban  las  horas  en  que  no  podían  combatir,  en  ora¬ 
ciones,  lecturas  santas  y  conferencias  espirituales,  mez¬ 
clándose  cuando  marchaban  al  combate  los  himnos  y 
las  oraciones  jaculatorias  con  el  ruido  estrepitoso  de  las 
trompetas.  Un  ejército  animado  de  semejante  espíritu 
debía  ser  invencible  en  efecto. 

La  batalla,  por  largo  tiempo  incierta,  que  debía  deci¬ 
dir  la  suerte  de  Carlos ,  fué  dada  en  Naseby,  aldea  del 
condado  de  Northampton — Año  lG  ío. — El  cuerpo  prin¬ 
cipal  del  ejército  real  estaba  mandado  por  lord  Asteley, 
el  príncipe  Ruperto  conducía  el  ala  derecha,  sir  Mar- 
maduke  Langdalc  la  izquierda,  y  el  rey  se  había  puesto 
á  la  cabeza  ue  la  reserva.  Del  lado  opuesto ,  Fairfax  y 
Skippon  dirigían  el  cuerpo  principal,  Cromwell  el  ala 
derecha,  y  su  yerno  Ireton  la  izquierda. 

El  principe  Ruperto  acometió  con  su  impetuosidad 
y  ventajas  ordinarias  el  costado  izquierdo  del  ejército 
parlamentario,  dispersándolo  y  persiguiéndolo;  mas  per¬ 
dió  desgraciadamente  un  tiempo  precioso  en  tentativas 
imprudentes  para  hacerse  dueño  de  la  artillería  enemi¬ 
ga.  Cronwell,  en  el  ínterin  atacaba  con  fortuna  la  caba¬ 
llería  real,  la  que  destrozó  después  de  una  tenaz  resis¬ 
tencia.  La  infantería  de  una  y  otra  parte  sostenía  el 
choque  con  igual  ardor;  pero  Fairfax  y  Skippon  vieron 
á  pesar  de  sus  esfuerzos  retroceder  sus  Wallones. 
Cromwell  llegando  en  aquel  momento  con  tropas  victo¬ 
riosas,  cargó  de  flanco  cón  tal  vigor  á  la  infantería  del 
rey,  que  no  tardó  en  resultar  una  funesta  derrola  para 
el  ejército  realista.  El  príncipe  Ruperto  se  había  apre¬ 
surado  á  reunirse  con  el  rey  que  mandaba  el  cuerpo 
de  reserva;  pero  sus  tropas,  aunque  victoriosas,  no  es¬ 
taban  en  disposición  de  volver  otra  vez  á  la  carga. 
Si  en  todos  tiempos  habiá  sido  difícil  el  dirigirlas,  como 
en  aquellos  momentos  estaban  aterradas,  se  negaban  á 
avanzar. 

Repuestos  los  parlamentarios  del  primer  choque, 
habían  restablecido  el  orden  en  sus  filas  y  estaban  pre¬ 
parados  á  recibir  vigorosamente  al  enemigo.  El  rey  se 
frailaba  impaciente  por  avanzar  con  su  cuerpo  de  “re¬ 
serva  v  cargar  á  los  parlamentarios ;  pero  estando  á  su 
lado  eí  conde  de  Carnwath,  cojió  la  brida  de  su  ca¬ 
ballo  esclamando  impetuosamente:  «¿  Queréis  ir  á  bus¬ 
car  la  muerte?»  Habiendo  notado  las  tropas  aquel  inci¬ 
dente,  volvieron  caras  y  huyeron  en  tal  confusión,  que 
lúe  imposible  rehacerlas  en  el  resto  de  la  jornada.  El 
rey,  no  pudiendo  ocultársele  la  pérdida  de  la  batalla 
se  vió  precisado  á  abandonar  el  campo  á  sus  eneramos’ 
quienes  se  apoderaron  de  los  cañones,  bagajes  y  de  mas 
de  cinco  mu  prisioneros. 

Carlos  jamás  pudo  reponerse  de  este  fatal  golpe  -  su 
ejército  fué  completamente  dispersado ,  v  los  vencedo¬ 
res  hicieron  todos  los  prisioneros  que  quisieron.  En¬ 
contróse  entre  los  despojos  cojidos  la  cartera  del  rey 
que  contenia  toda  su  correspondencia  particular  con  la 
reina,  habiendo  sido  poco  después  publicadas  las  car¬ 
tas  por  órden  del  parlamento ,  el  cual  tuvo  un  placer 
cruel  en  poner  en  ridículo  la  tierna  efusión  en  que  es¬ 
taban  escritas,  para  ser  profanadas  de  aquel  modo. 

La  batalla  de  Naseby  puso  á  los  parlamentarios  en 
Posesión  de  casi  todas  las  fortalezas  del  reino,  cayendo 
en  sus  manos  Bristol,  Bridge-Watcr,  Chester,  Stcrborn 
y  Batli.  Exeter  fué  sitiada,  y  como  las  tropas  del  rey 


estaban  en  completa  dispersión  en  las  provincias  occi¬ 
dentales,  Fairfax  acosó  a  los  sitiados  hasta  forzarlos  á 
rendirse  á  discreción.  En  todas  partes  parecía  que  se 
aproximaban  á  su  ruina  los  intereses  del  rey.  El  ejército 
escocés,  que  según  hemos  visto  se  había  reunido  al  par¬ 
lamento,  entró  en  Carlísle  después  de  un  tenaz  asedio, 
y  dirigiéndose  hácia  el  Sur  sitió  á  Hereford.  También 
ocurrió  otro  choque  en  que  asimismo  fuéron  destroza¬ 
das  las  tropas  del  rey  por  el  coronel  Jones,  el  cual  mató 
quinientos  é  hizo  mil  prisioneros.  Así,  batido  Carlos  cu 
todas  partes,  se  retiró  á  Oxford,  que  en  ningunas  cir¬ 
cunstancias  había  dejado  de  mostrarse  fiel  á  la  causa 
real,  y  desde  allí  se  resolvió  todavía  á  hacer  nuevas  pro¬ 
posiciones  á  sus  victoriosos  enemigos. 

Nada  mas  deplorable  que  la  situación  del  rey  du¬ 
rante  su  permanencia  en  Oxford.  Contristado  con  sus 
últimos  desastres,  y  atribulado  con  el  temor  de  las  des¬ 
gracias  que  le  amenazaban,  cansado  de  las  murmuracio¬ 
nes  de  los  que  habian  seguido  su  suerte,  y  dominado 
del  dolor  que  le  hacia  esperimentar  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  para  socorrerlos  y  recompensar  su  leal¬ 
tad  ,  se  dispuso  á  acceder  á  todas  las  pretensiones  del 
parlamento  y  á  conseguir  á  toda  costa  la  paz  v  una  re¬ 
conciliación  completa.  Al  efecto  envió  reiterados  men¬ 
sajes  á  las  cámaras,  que  no  se  dignaron  darle  la  menor 
respuesta.  Por  fin ,  después  de  reconvenirle  el  parla¬ 
mento  con  dureza  por  la  sangre  derramada  en  la  úl¬ 
tima  guerra,  le  hizo  saber  que  estaban  preparando 
varios  proyectos,  y  que  si  queria  darles  su  asenti¬ 
miento,  se  podría  juzgar  entonces  de  sus  disposiciones 
pacíficas. 

Al  mismo  tiempo  se  aproximaba  Fairfax  á  la  cabeza 
de  un  ejército  poderoso  y  victorioso ,  y  tomaba  todas 
las  medidas  nesesarias  para  poner  sido  á  Oxford ,  que 
prometía  una  rendición  fácil — Año  1646.— Ser  cojido 
cautivo  y  conducido  en  triunfo  por  sus  orgullosos  súb¬ 
ditos,  era  una  idea  humillante  que  Carlos  no  podia  so¬ 
portar,  y  temía  con  razón  los  insultos  y  la  violencia  del 
soldado  que  habia  esperimentado  los  funestos  efectos  de 
su  oposición.  En  situación  tan  desesperada  adoptó  una 
medula  que  en  cualquiera  otra  circunstancia  hubiera 
podido  con  razón  ser  tachada  de  imprudente  é  indis¬ 
creta.  Resolvióse  á  entregarse  al  ejército  escocés  con¬ 
fiando  en  su  lealtad ,  ya  que  nunca  habia  manifestado 
contra  él  una  animosidad  implacable. 

Para  mejor  ocultar  su  designio  á  los  habitantes  de 
Oxford,  diéronse  órdenes  á  todas  las  puertas  de  la  ciu¬ 
dad  para  que  se  permitiese  salir  á  tres  personas.  En  la 
siguiente  noche,  el  rey,  acompañado  del  doctor  Hudson 
y  de  Ashburnham ,  tomó  el  camino  de  Londres  con  el 
traje  de  criado  del  último,  y  tanto  se  acercaron  á  Lonj 
dres,  que  por  algunos  instantes  tuvo  Carlos  la  idea  de 
entrar  en  fa  ciudad  y  ponerse  á  merced  del  parlamento. 
Por  fin,  después  de  atravesar  muchos  caminos  estravia- 
dos,  llegó  al  campo  escocés,  delante  de  Newark,  y  se 
descubrió  al  general  en  jefe  lord  Leven. 

Los  escoceses,  que  algún  tiempo  antes  le  habian  da¬ 
do  algunas  muestras  de  fidelidad  y  protección,  se  mos¬ 
traron  muy  sorprendidos  de  la  llegada  del  rey  a  su 
caihpo,  y  lejos  de  ocuparse  de  los  intereses  de  el,  no 
pensaron  mas  que  en  los  suyos,  conferenciando  entre 
sí  acerca  de  la  conducta  que  debían  observar  en  aquel 
caso.  Enviaron  inmediatamente  unos  comisionados. a 
participar  al  parlamento  el  repentino  arribo  deuirios,  y 
ü  asegurar  que  habia  sido  completamente  inesperado. 
Exigióse  al  rey  al  mismo  tiempo  que  diese  las  ordenes 
necesarias  para  que  todas  las  guarniciones  se  rindiesen 
al  parlamento.  En  cambio  de  tal  condescendencia  los 
militares  le  trataron  con  una  reserva  y  circunspección 
bien  distantes  del  respeto  y  de  los  miramientos  que  se 
le  debían:  los  eclesiásticos  le  dirigieron  sendos  sermo¬ 
nes  insultándole  sin  piedad  desde  lo  alto  de  los  pulpi¬ 
tos.  Uno  de  ellos,  después  de  echarle  en  cara  su  mala 
administración,  entonó  el  salmo  que  comienza  puestas 
palabras: 
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«Tirano,  ¿cómo  te  atreves  á  gloriarte  de  tus  malas 
acciones?»  (1). 

El  rey  se  levantó,  é  indicó  á  su  vez  el  salmo  cuyas 
primeras  palabras  son : 

«Señor,  tened  piedad  de  mí,  porque  quieren  devo¬ 
rarme  los  hombres.»  (2). 

El  auditorio,  herido  de  compasión  al  pensar  en  las 
desgracias  del  rey,  consintió  en  cantar  este  salmo  por 
respeto  á  Carlos. 

Noticioso  el  parlamento  de  la  cautividad  del  rey, 
entró  inmediatamente  en  negociaciones  con  los  escoce¬ 
ses  á  fin  de  que  accediesen  á  entregarle  el  prisionero. 
Desde  que  dichos  escoceses  llegaron  á  Inglaterra  habían 
estado  a  sueldo  del  parlamento,  á  fin  de  poner  al  país  á 
.  cubierto  de  sus  estragos  y  depredaciones ;  pero  como 
muchos  de  ellos  llegaron  á  no  ser  pagados,  se  resintie¬ 
ron  de  la  miseria  de  la  época,  y  hubo  algunas  dificulta¬ 
des  para  darles  la  suma  que  reclamaban,  por  ser  mucho 
mas  considerable  que  lo  que  realmente  se  les  debía.  No 
obstante,  juzgando  aquellas  circunstancias  favorables  á 
sus  pretensiones,  insistieron  sobre  el  pago  de  sus  atra¬ 
sos,  resolviéndose  á  sacar  partido  de  su  noble  cautivo 
para  conseguir  lo  que  deseaban. 

Después  de  varias  disputas  entre  ellos  y  el  parla¬ 
mento,  prometieron  entregar  el  rey,  mediante  la  suma 
de  cuatrocientas  mil  libras,  á  lo  cual  accedió  al  instan¬ 
te  dicho  parlamento. 

No  puede  justificarse 
una  acción  tan  atroz 
y  cobarde,  y  así  los 
escoceses  regresaron 
á  sus  hogares,  carga¬ 
dos  de  botín  y  de 
los  vituperios  de  to¬ 
dos  los  hombres  de 
bien. 

Desde  esta  época 
hasta  el  gobierno 
despótico  de  Crom¬ 
well,  la  constitución 
fué  presa  de  todos  los 
disturbios  de  las  fac¬ 
ciones,  de  los  críme¬ 
nes,  de  la  ignorancia 


dida  que  desaparecía  el  temor  de  la  preponderancia 
real,  iba  aumentándosela  mala  inteligencia  entre  los  in¬ 
dependientes  y  los  presbiterianos.  La  mayoría  de  la  cá¬ 
mara  se  componía  de  presbiterianos ,  y  la  del  ejérci¬ 
to  de  independientes,  á  cuya  cabeza  estaba  Cromwell 
dirigiendo  y  dando  impulso  secretamente  á  todas  las 
operaciones  del  ejército. 

Oliverio  Cromwell,  cuya  capacidad  comenzaba  en¬ 
tonces  á  desenvolverse  con  estrépito,  era  hijo  de  un 
hidalgo  de  Huntingdon ;  pero  como  no  descendía  mas 
que  de  un  hermano  segundo,  solo  heredó  una  fortuna 
muy  escasa.  Habiendo  sido  enviado  á  Cambridge,  nin¬ 
gún  progreso  hizo  en  las  apacibles  y  cultas  ocupaciones 
de  las  letras  á  que  tenia  poca  afición,  y  solo  se  distin¬ 
guió  por  su  conducta  relajada  y  la  manera  con  que  di¬ 
sipó  su  escasa  fortuna  patrimonial.  Es  probable  que  la 
miseria  á  que  entonces  quedó  reducido,  contribuyó  mas 
que  otra  cosa  á  ponerle  en  un  género  de  vida  diaine- 
tralmente  opuesta :  después  de  haber  sido  uno  de  los 
hombres  mas  disolutos  del  reino,  se  volvió  de  repente 
uno  de  los  mas  rígidos  y  sobrios ;  de  suerte  que  el  mis¬ 
mo  ardor  de  temperamento  que  le  había  arrastrado  á 
los  estravíos  del  placer,  le  condujo  á  una  religión  exa¬ 
gerada.  Trató  al  pronto  de  reparar  su  arruinada  fortuna 
con  el  auxilio  de  la  agricultura:  mas  semejante  espe¬ 
diente  solo  sirvió  para  ocasionar  nuevas  dificultades. 

Por  algún  tiempo 
tuvo  el  pensamiento 
de  marcharse  á  la 
nueva  Inglaterra  á 
establecerse  allí;  pe¬ 
ro  una  orden  del  rey 
le  obligó  ú  desistir 
de  su  proyecto.  Sea 
por  efecto  de  la  suer¬ 
te,  sea  á  consecuen¬ 
cia  de  intrigas,  fué 
nombrado  miembro 
del  parlamento  largo 
de  Cambridge.  Desde 
luego  manifestó  no 
poseer  dotes  orato¬ 
rias;  su  físico  era 
desgraciado ,  su  por- 


y  del  fanatismo.  Derribada  que  fué  la  potestad  real,  el  te  siempre  descuidado  y  desaseado,  su  esplicacion  des¬ 


parlamento  trató  de  apoderarse  de  las  riendas  del  go¬ 
bierno  ;  mas  no  tardó  á  su  vez  en  verse  forzado  á  some¬ 
terse  al  poder  militar  que,  como  todos  los  gobiernos 
democráticos,  era  turbulento,  transitorio,  débil  y  san¬ 
guinario. 

CAPITULO  XXXVII. 

FIN  DEL  REINADO  DE  CARLOS  I. 

(Desde  el  año'1641  hasta  el  de  1649 ) 

3 

Así  que  el  rey  fué  entregado  por  los  escoceses  á  loá 
Comisarios  del  parlamento,  se  le  condujo  con  escolta 
Holdenby-Castle ,  condado  de  Nortampton,  donde  estu¬ 
vo  retenido  en  la  cautividad  mas  rigurosa.  Todos  sus 
antiguos  criados  fuéron  despedidos,  privósele  de  toda 
clase  de  visitas»  y  hasta  le  quitaron  toda  comunicación 

civ¡!;  ct.reí  ‘lisponsó  á 
sus  partidarios  ele  su  lidelidad,  y  el  parlamento  no  tc- 
uk  inas  enemigos  que  temer  que  as  tropas  de  que  se 
había  servido  para  ensanchar  su  autoridad.  Pero  á  me- 

(1)  Why  dos  thou,  tyrant,  boast  thyself, 

Thy  wicked  deeds  to  p/aise? 

Quid  gloriaris  in  malitia.  Aaímooi. 

(2)  Have  merey,  lord,  on  me,  I  prey, 

Jor  meu  would  me  devour. 

Miserere  mei,  Deus,  quomam,  etc.  Mimo 
(5)  Esta  clase  de  monedas  se  acunó  en  INewark  en  los 
anos  1643  y  1646. 


agradable,  cansada,  oscura  y  embarazosa.  Sin  embargo, 
á  fuerza  de  celo  y  perseverancia  consiguió  lo  que  le  ba¬ 
hía  negado  la  naturaleza,  y  llegó  á  triunfar.  Dotado  de 
un  corazón  intrépido,  de  un  disimulo  profundo,  y  de 
una  convicción  íntima  de  la  justicia  de  su  causa,  logró 
después  de  pasar  por  todos  los  grados,  el  puesto  de 
lugar-teniente  de  Fairfax ,  aunque  en  esta  época  tenia 
en  realidad  el  mando  supremo  de  todo  el  ejército. 

Poco  tiempo  después  de  la  retirada  de  los  escoce¬ 
ses,  viendo  el  partido  presbiteriano  que  todo  se  había 
sometido  á  la  obediencia,  comenzó  á  agitar  la  cuestión 
de  licenciar  una  gran  parte  de  las  tropas  y  enviar  el 
resto  a  Irlanda;  pero  estas  estaban  tan  poco  dispuestas 
a  dejarse  licenciar,  como  á  marchar  á  un  país  sin  civili¬ 
zación,  sin  cultura  y  sumido  en  la  barbarie.  Cromwell 
procuró  mantenerlas  en  aquella  repugnancia:  su  bra¬ 
vura,  su  celo  religioso,  y  sobre  todo  el  interés  que  ma¬ 
nifestaba  por  los  soldados,  le  habían  atraído  el  afecto 
de  estos.  Su  influencia  fué  estremada  en  tales  circuns¬ 
tancias:  el  ejército,  en  lugar  de  someterse,  hizo  una 
petición  en  que  reclamaba  una  amnistía  ratificada  por 
el  rey  para  todos  los  actos  ilegales  que  el  mismo  ejército 
pudo  cometer  durante  la  guerra.  Los  comunes  no  res¬ 
pondieron  sino  con  severidad  y  firmeza,  declarando 
que  semejante  petición  tendía  á  introducir  la  insubor¬ 
dinación  en  el  reino,  á  imponer  condiciones  al  par¬ 
lamento,  y  á  impedir  los  auxilios  que  Inglaterra  tenia 
intención  de  dar  á  la  Irlanda,  y  hasta  llegando  á  amena 
zar  que  perseguirían  á  los  autores  de  la  pretensión  como 
enemigos  del  Estado  y  perturbadores  del  reposo  público, 
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Entonces  comenzó  el  ejército  á  considerarse  como 
un  cuerpo  separado  de  la  república,  y  se  quejó  de  que 
.  después  de  haber  asegurado  la  tranquilidad  general, 
solo  él  se  vió  privado  de  los  privilegios  de  los  ingleses. 
Tomó  pues  el  partido  de  oponer  al  parlamento  de  West- 
minster  otro  militar,  compuesto  de  los  oíiciales  y  parte 
dé  los  subalternos  de  cada  regimiento.  Losoficiales  for¬ 
maron  un  consejo  para  representar  el  cuerpo  de  los 
pares,  y  los  soldados  escojieron  á  dos  hombres  de  cada 
compañía  para  representar  la  cámara  de  los  comunes. 
Esta  asamblea  recibió  el  título  de  Agitadores  (1)  del 
ejército.  Cromwell  tuvo  cuidado  de  ser  miembro  de 
aquel  nuevo  parlamento,  y  así  halló  el  medio  fácil  de 
condudr  y  fomentar  con  su  mano  el  espíritu  de  sedi¬ 
ción  entre  las  tropas. 

Habiéndose  reunido  tan  terrible  asamblea,  declaró 
despuesdeun  corto  debate  que  el  ejército  toleraba  mu¬ 
chos  abusos  que  era  preciso  reformar,  empezando  por 
especificar  los  que  deseaba  ver  destruidos  muy  pronta¬ 
mente.  La  misma  marcha  que  en  otro  tiempo  había 
empleado  con  éxito  el  parlamento  contra  el  rey,  fué  se¬ 
guida  por  el  ejército  contra  el  parlamento:  los  agitado¬ 
res  se  hadan  mas  exigentes  á  medida  que  los  comunes 
otorgaban  las  peticiones.  Estos  acusaron  al  ejército  de 
insubordinado  y  sedicioso;  mas  el  ejército,  rechazando 
la  acusación  enérgicamente,  respondió  que  el  haher  de¬ 
puesto  los  comunes  al  monarca  solo  fué  para  allanar 
mejor  el  camino  ála  usurpación. 

En  el  ínterin  el  infortunado  rey  continuaba  prisio¬ 
nero  en  Holdenby-Castle,  y  como  su  presencia  podía 
contribuir  á  aumentar  la  autoridad  del  partido  que  le 
retuviese,  Cromwell,  que)  dirigía  secretamente  todas 
Jas  medidas  del  ejército,  aunque  en  la  apariencia  ma- 
nitestara  que  reprobaba  tal  violencia,  se  resolvió  á  apo¬ 
derarse  de  la  persona  do  Carlos.  Presentóse  en  su  con- 
secuencia  un  cuerpo  de  quinientos  hombres  de  caba¬ 
llería  delante  del  castillo  á  las  órdenes  de  un  tal  Joyce 
que  había  sido  sastre,  y  en  la  confusión  actual  de  todas 
as  clases,  y  categorías  de  la  sociedad,  había  adelantado 
Hasta  el  grado  de  porta-estandarte.  No  habiendo  tro¬ 
pezado  con  ninguna  oposición,  penetró  hasta  la  habita¬ 
ción  del  rey,  ante  quien  se  presentó  armado  de  pistolas, 
y  le  intimó  que  debía  prepararse  á  seguirle  inmediata¬ 
mente. — «¿A  dónde?  preguntó  el  rey. — Al  ejército. — 
¿Por  orden  de  quién?» — Joyce  le  enseñó  con  una  seña 
los  caballos  que  le  acompañaban.  «Vuestra  orden,  re¬ 
puso  Carlos,  está  escrita  en  hermosos  caractéres.»  Y 
sin  mas  dilación  acudió  á  subir  á  su  coche,  siendo  tras¬ 
ladado sin  novedad  al  ejército,  que  se  apresuró  á  diri¬ 
girse  á  Triplocheat,  cerca  delloyston,  por  ser  el  punto 
convenido.  Al  dia  siguiente  llegó  Cromwell  al  ejército, 
que  le  recibió  con  aclamaciones  de  júbilo  invistiéndole 
m  instante  con  el  mando  supremo. 

Entonces  conocieron  los  comunes  que  el  ejército 
lama  formado  el  espreso  designio  de  prescribir  leyes, 
y  asi  esparcieron  la  alarma  por  el  reino.  Pero  era  de¬ 
masiado  tarde  para  resistir:  el  ejército,  á  cuya  cabeza 
estaba  Cromwell,  avanzaba  con  precipitación,  llegando 
en  pocos  diasá  San  Alban,  lo  que  no  dejó  á  los  comu¬ 
nes  otro  recurso  que  el  de  contemporizar.  La  declaración 
por  la  cual  habían  sido  proclamados  enemigos  del  Es¬ 
tado  los  peticionarios  militares,  fué  revocada  y  borrada 
del  diario  de  la  cámara.  Mas  todas  estas  concesiones 
fuéron  inútiles,  y  las  pretensiones  del  ejército  crecie¬ 
ron  á  proporción  de  la  sumisión  del  parlamento.  Por 
fin  arrojaron  las  tropas  la  máscara,  queriendo  la  facul¬ 
tad  de  dirigir  el  gobierno  del  reino  y  la  suerte  de  la 
nación. 

Cromwell  empezó  por  acusar  á  once  miembros  de 
cámara  como  enemigos  del  ejército  y  reos  del  crimen 
ne  alta  traición.  Los  acusados  eran  los  jefes  del  partido 
presbiteriano,  los  mismos  que  habían  dictado  medidas 

j.  CO  Usábase  este  término  durante  las  guerras  civiles  para 
uesigaar  un  agente  ó  procurador  de  un  regimiento. 


tan  rígidas  contra  el  rey  y  que  ahora  á  su  vez  estaban 
amenazados  del  ¡resentimiento  popular.  Los  comunes 
se  esforzaron  por  defenderlos;  pero  insistiendo  el  ejér¬ 
cito  en  su  empeño,  prefirieron  los  acusados  abandonar 
voluntariamente  la  cámara  á  ser  echados  de  ella  por 
fuerza. 

Los  ciudadanos  de  Londres,  que  siempre  habiansi- 
do  los  primeros  en  favorecer  la  sedición,  comenzaron 
por  fin  á  abrir  los  ojos  y  á  conocer  que  la  constitución 
estaba  completamente  destruida,  que  su  parlamento 
opresor  se  hallaba  reducido  á  someterse  á  un  ejército 
mas  opresor  todavía,  que  su  religión  estaba  abolida,  su 
rey  cautivo,  y  que  no  les  restaba  otra  esperanza  que  la 
de  recurrir  á  nuevas  escenas  de  sangre  y  desolación. 
En  situación  tan  desesperada  resolvióse  el  ayuntamiento 
á  reunir  la  milicia  de  Lnodres,  púsose  la  ciudad  en  es¬ 
tado  de  defensa,  y  publicóse  un  manifiesto  conrespec-. 
to  á  las  intenciones  hostiles  del  ejército,  que  no  tarda¬ 
ron  en  hacerse  mas  alarmantes.  Informado  el  pueblo  de 
que  los  comunes  por  contemporizar  con  el  ejército 
habían  ordenado  que  fuese  licenciada  la  milicia  de  Lon¬ 
dres,  sublevó,  corrió  á  apoderarse  de  las  puertas  de  la 
cámara,  y  los  obligó  á  anular  la  órden  que  acababan 
de  dar. 

Así,  acometida  la  desdichada  cámara  por  todas  parles, 
se  vió  obligada  á  obedecer  al  ejército  y  á  ceder  á  los 
clamores  populares.  Ralbábase  la  asamblea  como  de  cos¬ 
tumbre,  dividida  en  dos  partidos:  el  uno  á  favor  de  los 
descontentos  y  sediciosos  de  la  ciudad,  y  la  minoría 
con  dos  presidentes  á  la  cabeza  apoyaba  al  ejército.  En 
medio  de  una  confusión  tan  universal  debía  aguardarse 
un  rompimiento  ruidoso  entre  los  partidos.  Retiráronse 
secretamente  de  la  cámara  entrambos  presidentes  al 
frente  de  sesenta  y  dos  miembros,  yendo  a  ponerse  bajo 
la  protección  del  ejército  acampado  á  la,  sazón  en 
Ilounslow-IIeath,  donde  fuéron  recibidos  con  júbilo,  y 
se  ensalzó  su  integridad  hasta  las  nubes,  tomamdo 
veinte  mil  hombres,  ejército  formidable  entonces,  la  re¬ 
solución  de  vengarlos  y  reintegrarlos  en  sus  funciones. 

Al  mismo  tiempo  se  decidieron  los  otros  miembros 
á  obrar  con  energía  y  á  resistir  la  autoridad  arbitraria 
del  ejército.  Eligieron  nuevos  presidentes,  dieron  ór¬ 
denes  para  alistar  tropas,  la  milicia  recibió  el  encargo 
de  guarnecer  las  líneas,  y  toda  la  ciudad  se  preparó  á 
rechazar  con  denuedo  la  invasión  de  que  estaba  amena¬ 
zada.  Pero  esta  resolución  solo  duro  en  tanto  que  el 
enemigo  estuvo  á  alguna  distancia ;  mas  al  presentarse 
el  poderoso  ejército  de  Cromwell,  todo  se  entregó  sin 
resistencia.  Abriéronse  las  puertas  al  ver  al  general, 
quien  reinstaló  á  los  dos  presidentes  y  á  los  demás  miem¬ 
bros  en  sus  puestos.  Los  once  acusados  de  haber  esci- 
tado  el  tumulto,  fueron  espulsados  sin  misericordia,  re  - 
tirándosé  la  mayor  parte  de  ellos  al  continente.  El  alcal¬ 
de,  el  gerif  y  tres  regidores  fueron  enviados  á  la  Torre; 
igualmente  fueron  puestos  en  prisión  muchos  ciudada¬ 
nos  y  oficiales  de  la  milicia,  y  cegados  los  fosos  abier¬ 
tos  alrededor  de  la  ciudad.  Confirióse  el  mando  de  la 
Torre  al  general  Fairfax,  á  quién  por  fin  dió  las  gracias 
el  parlamento  por  haberse  negado  á  obedecer  las  órde¬ 
nes  que  él  mismo  le  había  trasmitido. 

4  No  faltaba  mas  que  disponer  de  la  persona  del  rey, 
quien  había  sido  enviado  prisionero  á  Hampton-Court. 
Los  independientes  por  una  parte,  con  Cromwell  á  su 
cabeza,  y  los  presbiterianos  á  nombre  de  las  dos  cáma¬ 
ras  por  otra,  conferenciaron  separadamente  y  en  se¬ 
creto  con  Carlos  ;  lo  cual  hizo  concebir  á  este  nuevas 
esperanzas,  porque  no  había  medio  en  aquella  contien¬ 
da,  y  así  le  lisonjeaba  la  idea  de  que,  convencidos  sus 
súbditos  de  las  calamidades  de  la  anarquía,  y  semejan¬ 
tes  á  los  niños  caprichosos  que  llegan  á  cansarse  de  sus 
propios  gritos ,  pedirían  el  restablecimiento  de  su  anti¬ 
gua  y  pacífica  constitución.  Ni  los  muchos  infortunios, 
ni  la  perpétua  incertidumbre  pudieron  alterar  la  dulzu¬ 
ra  de  este  príncipe,  quien  habiendo  sido  sucesivamente 
caudillo  de  sus  ejércitos  y  prisionero  de  sus  súbditos, 
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soportó  las  vicisitudes  de  la  fortuna  con  gran  presencia 
de  ánimo:  era  tal  la  admirable  igualdad  de  su  carácter, 
que  jamás  se  le  notó  variación  alguna  ni  en  su  humor 
ni  en  su  conducta.  Aun  hallándose  en  poder  de  sus  mas 
implacables  enemigos  sostuvo  .constantemente  la  dig¬ 
nidad  de  monarca,  y  en  ninguna  circunstancia  perdió 
el  sentimiento  de  su  propia  superioridad. 

Es  verdad  que  al  principio  fue  tratado  con  algunas 
muestras  halagüeñas  de  distinción,  permitiéndosele  re¬ 
cibir  los  cuidados  de  sus  antiguos  servidores,  y  que  sus 
capellanes  tuviesen  libertad  de  celebrar  en  su  presencia 
el  olido  divino  de  costumbre.  El  placer  mas  dulce  que 
le  estaba  reservado,  y  de  que  gozaba  con  una  satisfacción 
inesplicable,  era  la  compañía  de  sus  hijos,  de  quienes 
había  estado  separado  mucho  tiempo.  La  primera  en¬ 
trevista  del  rey  y  de  su  familia  fue  tan  tierna,  que  el 
mismo  Cromwell  que  se  hallaba  presente,  no  pudo  me¬ 
nos  de  sentirse  muy  conmovido,  de  suerte  que  declaró 
que  hasta  entonces  nunca  había  sido  testigo  de  una 
escena  tan  patética.  Cualesquiera  que  fuesen  las  faltas 
de  Carlos,  es  preciso  hacerle  la  justicia  que  le  es  debida, 

.  y  reconocer  que  era  un  escelente  padre. 

No  fuéron  de  larga  duración  aquellas  muestras  equí¬ 
vocas  de  sumisión  y  . respeto.  Tan  pronto  como  el  ejér¬ 
cito  hubo  obtenido  una  victoria  completa  sobre  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes,  comenzó  á  variar  de  conducta 
con  respecto  al  rey,  á  quien  custodiaron  con  mas  ri¬ 
gor  que  nunca,  no  permitiéndole  apenas  que  le  sirvió- 
sen  ni  hablasen  sus  criados,  y  poniendo  centinelas  de 
vista  para  observar  escrupulosamente  sus  palabras  y 
menores  acciones.  A  cada  instante  le  amenazaban  con 
peligros  imaginarios  departe  de  Cromwell,  á quien  tra¬ 
taron  de  hacer  temible  y  que  le  inspirase  odio.  Los  es¬ 
pías  y  hechuras  de  este  hombre  artificioso  se  ocupaban 
constantemente  en  despertar  el  terror  en  el  ánimo  del 
monarca  y  en  esponerle  los  peligros  de  su  situación. 
Este  proceder  triunfó  como  se  había  deseado:  Carlos 
adoptó  la  resolución  de  huir  del  ejército. 

Cromwell  había  calculado  hábilmente  que  si  el  rey 
se  determinaba  á  escaparse  del  reino,  su  huida  dejaría 
abierto  un  vasto  campo  á  su  ambición,  y  que  en  caso 
de  llegar  á  cojer  al  monarca,  el  paso  temerario  é  im¬ 
prudente  de  este  serviría  de  justificación  á  las  severas 
medidas  que  so  tomáran  contra  él. 

El  rey  se  retiró  temprano  á  su  cámara  sopretesto 
de  indisposición,  y  como  una  hora  después  bajó  de  su 
habitación  en  compañía  de  sus  gentiles-hombres  Ash¬ 
burnham  y  de  Legge.  Sir  Juan  Berkeley  aguardaba  en 
la  puerta  del  jardín  con  caballos,  en  que  montaron  in¬ 
mediatamente  y  emprendieron'  la  fuga.  Durante  la  no¬ 
che  atravesaron  la  selva,  y  por  la  mañana  llegaron  á 
Tichíiel,  residencia  habitual  del  conde  de  Southampton. 
Antes  de  marchar  á  este  castillo  se  había  dirigido  Car¬ 
los  hácia  la  costa,  y  manifes  tado  mucha  inquietud  de 
no  encontrar  una  embarcación  que  segun  da  promesa 
de  Ashburnham  debía  estar  pronta  á  recibirlos. 

Después  de  trascurrir  algún  tiempo  deliberando 
sobre  el  camino  que  habían  de  tomar,  le  aconsejaron  sus 
amigos  que  debían  dirigirse  á  la  isla  de  Wiglit  en  que 
estaba  Hammond  de  gobernador,  porque  aunque  este 
hombre  era  adicto  á  Cromwell,  creían  que  seria  fiel  al 
rey,  como  sobrino  del  doctor  Hammond,  capellán  del 
monarca.  Carlos  por  lo  tanto  se  determinó  desgraciada¬ 
mente  á  recurrir  á  aquel  protector,  y  así  se  adelanta¬ 
ron  Ashburnham  y  Berkeley  á  exigirle  la  promesa  de 
que  si  no  quería  acceder  á  servir  al  rey,  le  retendría  al 
menos  como  prisionero.  Hammond  se  manifestó  sor¬ 
prendido  de  tales  demandas  ;  espresó  un  ardiente  de¬ 
seo  de  servir  á  S.  M. ;  pero  al  mismo  tiempo  cspusblos 
deberes  de  su  cargo,  que  le  obligaban  á  ser  fiel  á  sus 
superiores.  ., 

Tomando  una  buena  escolta  siguió  á  los  gentiles- 
hombres  hasta  Tichfield,  donde  se  detuvo  en  una  pieza 
baja  ínterin  subió  Ashburnham  á  avisar  al  rey.  Al  saber 
Carlos  que  Hammond  estaba  én  ía  caá'a  con  un  cuerpo 


de  tropas,  esclamó:  «Ah,  Jacobo,  ¡mellas perdido!» Ash¬ 
burnham  derramó  lágrimas,  y  en  medio  de  su  desespe¬ 
ración  se  ofreció  á  bajar  inmediatamente  para  desha¬ 
cerse  de  Hammond ;  mas  el  rey  se  apresuró  á  reprimir 
aquel  ardor  prohibiéndole  el  apelar  á  ningún  partido 
violento.  Cuando  se  presentó  el  gobernador  hizo  nue¬ 
vas  protestas  de  respeto  y  fidelidad.  Carlos  se  sometió 
con  resignación  á  su  suerte,  y  siguió  sin  ninguna  re¬ 
sistencia  á  Hammond  al  castillo  deCarisbrook,  en  la  isla 
de  Wight,  donde  al  pronto  fué  tratado  con  todas  las 
muestras  de  consideración  que  se  le  debían. 

Mientras  que  la  triste  situación  del  rey  continuaba 
en  ser  la  misma,  el  parlamento  supeditado  por  la  pre¬ 
ponderancia  del  ejército,  iba  tornándose  mas  débil  cada 
dia.  Cromwell  por  su  parte  trabajaba  sin  descanso  en 
acrecentar  el  poder  militar,  y  tomaba  todas  las  pre¬ 
cauciones  necesarias  para  reprimir  toda  tendencia  á 
escisiones  facciosas  entre  las  tropas.  Sus  temores  en 
este  concepto  no  eran  sin  fundamento,  y  á  no  haber 
obrado  con  tanta  penetración  y  actividad,  todo  el  ejér¬ 
cito  se  hubiera  entregado  á  una  licencia  irreme¬ 
diable. 

Formóse  entre  los  independientes  lina  nueva  fic¬ 
ción  con  el  nombre  de  niveladores,  que  negaban  toda 
clase  de  subordinación  y  declaraban  osadamente  que  no 
debía  haber  otro  ministro,  ni  soberano,  ni  general  que 
Cristo ;  que  siendo  todos  los  hombres  iguales,  todas  las 
clases  y  grados  debían  ser  lo  mismo,  y  que  el  gobierno 
debía  repartir  con  igualdad  los  bienes.  Esta  fermentación 
de  desorden  cundió  muy  pronto  entre  el  ejército;  y  como 
tal  doctrina  convenia  perfectamente  á  la  pobreza  del 
soldado  audaz,  prometía  volverse  mas  peligrosa  cada 
dia.  Presentáronse  muchas  peticiones  para  que  se  hi¬ 
ciese  una  justa  distribución  de  los  bienes,  y  soltáronse 
amenazas  de  venganza  para  el  caso  de  negativa. 

Cromwell  conoció  entonces  que  estaba  á  pique  de 
perder  todo  el  fruto  de  sus  combinaciones  y  esfuerzos, 
y  empezó  á  temer  aquella  nueva  facción  que  le  hacia 
aplicar  sus  propios  principios  contra  sí  mismo.  Con¬ 
vencido  de  que  en  semejantes  circunstancias  era  pre¬ 
ciso  aventurarlo  todo,  se  resolvió  á  perecer  ó  á  disper¬ 
sarla  de  un  solo  golpe.  Noticioso  de  que  los  niveladores 
debían  reunirse  en  cierto  lugar,  se  puso  á  la  cabeza 
de  su  invencible  regimiento,  presentándose  inopinada¬ 
mente  en  medio  de  la  asamblea,  que  quedó  estupefacta. 
Preguntó  en  nombre  de  Dios  lo  que  significaban  aque¬ 
llas  conferencias  y  rumores ;  espuso  con  calor  los  pe¬ 
ligros  y  las  consecuencias  funestas  de  tal  conducta  y 
de  medidas  tan  precipitadas,  é  invitó  á  la  asamblea  á 
disolverse  inmediatamente.  Pero  los  rebeldes,  lejos  de 
obedecer,  dieron  una  respuesta  insolente  al  general, 
quien  irritándose  furiosamente  se  lanzó  sobre  los  fic¬ 
ciosos,  á  dos  de  los  cuales  hizo  caer  á  sus  piés.  Varios 
fuéron  condenados  á  ser  ahorcados  en  el  mismo  sitio 
de  sús  reuniones;  otros  fuéron  enviados  como  prisione¬ 
ros  á  Londres,  y  así  se  disipó  aquella  facción  que  nin¬ 
gún  otro  crimen  tenia  de  que  ser  reconvenida ,  que  el 
haber  seguido  el  ejemplo  de  un  jefe  osado. 

Esta  conducta  de  Cromwell  acreció  mas  y  mas  su 
preponderancia  en  el  parlamento  y  el  ejército ,  y  en 
tanto  que  Fairfax  gozaba  del  título  de  general  en  jefe, 
Oliverio  procuraba  diestramente  apoderarse  de  la  auto¬ 
ridad  real*  que  ya  no  pudo  subsistir,  merced  al  inespe¬ 
rado  triunfo  que  alcanzaron  laá  armas  del  usurpador. 

Avergonzados  quizá  los  escoceses  de  haber  vendido 
cobardemente  á  su  soberano,  y  estimulados  por  los  in¬ 
dependientes,  que  buscaban  todas  l?s  ocasiones  de  mor¬ 
tificarlos,  levantaron  un  ejército  en  favor  de  la  causa 
real,  confiando  el  mando  al  duque  de  Hamilton,  mien¬ 
tras  que  Hangdale,  que  profesaba  sentimientos  conformes 
á  los  del  partido  devoto,  el  cual  había  adoptado  el  con- 
venant  ó  convenio,  se  puso  á  la  cabeza  de  otro  cuerpo 
de  ejército,  y  entrambos  invadieron  el  norte  de  Ingla¬ 
terra — Año  de  1648.— Ascendían  los  dos  ejércitos  á 
veinte  mil  hombres ;  pero  Cromwell  no  temió  el  prc- 
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sentarles  batalla  al  frente  de  ocho  mil  de  sus  valientes, 
atacándolos  uno  después  de  otra,  basta  ponerlos  en 
completa  derrota  y  hacer  prisionero  á  Hamilton :  pro¬ 
siguiendo  su  marcha  entró  en  Escocia,  donde  restable¬ 
ció  el  gobierno  de  un  modo  análogo  á  sus.  deseos.  En 
el  ínterin  apaciguaba  Fairfax  con  la  misma  facilidad 
una  insurrección  que  estalló  en  el  reino  de  Kent ;  de 
suerte  que  en  todas  partes  coronaba  la  victoria  las 
audaces  empresas  del  usurpador. 

Durante  aquellas  diversas  contiendas,  el  rey,  que 
seguía  prisionero  en  Carisbrook,  continuó  negociando 
con  el  parlamento  con  la  intención  de  remediar  las 
calamidades  del  reino.  El  parlamento  no  veia  otro  me¬ 
dio  para  destruir  la  preponderancia  militar,  que  el  de 
oponerlo  el  poder  monárquico,  y  así  hubo  muchas  pro¬ 
posiciones  de  acomodamiento  entre  el  rey  cautivo  y  los 
comunes;  pero  el  grande  obstáculo  que  siempre  había 
existido  é  impedía  todavía  el  que  se  conformasen  ,  era 
la  negativa  del  rey  á  abolir  el  episcopado,  si  bien  había 
ya  consentido  en  una' suspensión  de  la  liturgia  de  la 
Iglesia.  Sea  lo  que  fuere,  prosiguióse  con  mucha  activi¬ 
dad  el  tratado,  porque  el  parlamento  tenia  muchos  mas 
motivos  para  temer  los  designios  del  ejército  que  los 
del  rey;  y  así  por  primera  vez  se  maniiestaron  intere¬ 
sados  los  comunes  en  concluir  sus  negociaciones. 

Mas  eran  ya  tardíos  todos  los  remedios :  el  resto  de 
poder  que  todavía  poseía  el  parlamento  se  hallaba  á 
punto  de  espirar ,  v  el  ejército  rebelde,  triunfante  en 
todas  partes,  iba  á  finalizar  la  destrucción  de  sus  ene¬ 
migos.  Dominado  del  sentimiento  íntimo  de  su  poderío 
supremo,  dirigió  todo  su  furor  contra  el  rey,  anunciando 
la  intención  do  ejercer  sobre  él  toda  su  venganza.  En¬ 
camináronse  los  rebeldes  á  Windsor,  adonde  poco  antes 
había  sido  trasladado  el  monarca ,  y  enviaron  un  oficial 
á  apoderarse  de  su  persona,  á  quien  condujo  á  Hurst- 
Castle ,  en  el  Hampshire,  al  laclo  opuesto  cíe  la  isla  de 
Wight.  En  vano  se  quejó  el  parlamento  de  una  medida 
tan  rígida  que  declaró  contraria  á  su  voluntad;  en  vano 
dió  órdenes  contrarias,  é  intentó  oponerse  á  la  tras¬ 
lación  del  monarca:  Cromwell  envió  un  mensaje  á  las 
cámaras  previniendo  que  se  disponía  á  visitarlas  al  dia 
siguiente  con  su  ejército,  y  ordenando  al  mismo  tiempo 
que  impusiesen  la  suma  de  cuarenta  mil  libras  sobre  la 
ciudad  de  Londres ,  para  atender  á  las  necesidades  pú¬ 
blicas.  ' 

A  pesar  de  hallarse  los  comunes  privados  de  toda 
esperanza  de  vencer  en  adelante ,  tuvieron  el  valor  de 
resistir  todavía ,  tratando  á  la  faz  del  ejército  entero 
ele  realizar  con  el  rey  el  tratado  comenzado.  Al  efecto 
tomaron  en  consideración  las  concesiones  de  Carlos,  sin 
embargo  de  que  anteriormente  lás  habían  tenido  por 
muy  insuficientes,  y  se  renovaron  con  calor  las  delibe¬ 
raciones.  Después  de  un  violento  debate  que  duró  tres 
dias  seguidos ,  se  declaró  por  ciento  veintinueve  votos 
contra  ochenta  y  tres ,  que  las  concesiones  del  rey  eran 
una  base  sobre  que  las  cámaras  podían  trabajar ,  á  fin 
de  restablecer- la  monarquía  y  la  paz.cn  el  reino. 

Esta  fué  la  última  tentativa  á  favor  del  monarca, 
porque  al  dia  siguiente  marchó  el  coronel  Pride  á  la 
cabeza  de  dos  regimientos  á  bloquear  la  cámara  y  á 
prender  al  entrar  en  ella  á  cuarenta  y  un  miembros 
del  parí  ido  presbiteriano,  á  quienes  hizo  encerrar  en 
una  pieza  baja  del  mismo  edificio,  conocida  con  el 
nombre  de  infierno.  Mas  de  ciento  sesenta  miembros 
fueron  cscluidos  del  parlamento,  no  habiendo  sido  per¬ 
mitida  la  entrada  en  él  sino  á  los  independientes  mas 
decididos  y  furiosos ,  cuyo  número  no  cscedió  de  se¬ 
senta.  Esta  atroz  usurpación  de  los  derechos  paiiamen- 
tarios  fué  llamada  el  expurgo  de  Pride,  y  el  resto  del 
parlamento  recibió  la  denominación  ultrajante  de  Rump. 
Declaróse  que  las  transaciones  precedentes  de  la  cá¬ 
mara  habían  sido  completamente  ilegales,  y  la  conducta 
del  general  justa  y  necesaria, 
v  Después  de  la  destrucción  total  de  la  constitución, 
después  de  la  disolución  del  parlamento,  déla  supresión 


de  la  religión  y  la  matanza  de  ^os  ingleses  mas  valientes 
y  de  los  súbditos  mas  fieles  dél  rey,  ya  no  faltaba  que 
perpetrar  mas  que  el  asesinato  del  mismo  monarca.  El 
parlamento  ( si  es  que  una  reunión  tan  vil  merecía  tal 
título )  se  componía  de  una  mezcla  de  oscuros  ciudada¬ 
nos  y  de  oficiales  del  ejército.  Nombróse  una  comisión 
para  formar  la  acusación  contra  el  rey,  y  en  su  conse¬ 
cuencia  fué  declarado  el  monarca  reo  de  alta  traición  por 
haber  hecho  la  guerra  al  parlamento.  Instalóse  en  se¬ 
guida  un  supremo  tribunal  de  justicia  para  juzgar 
aauel  crimen  nuevamente  inventado.  Solo  por  vía  dé 
fórmula  pidieron  los  comunes  la  concurrencia  de  algu¬ 
nos  lores  que  aun  continuaban  en  la  cámara  de  los 
pares;  pero  á  pesar  del  triste  papel  que  estos  hicieron 
durante  la  guerra  civil,  todavía  tuvieron  bastante  vir¬ 
tud  para  rechazar  por  unanimidad  una  proposición  tan 
horrible — Año  1G49. 

Pero  los  comunes  no  estaban  dispuestos  á  dejarse 
intimidar  por  tan  débil  obstáculo,  v  así  declararon  que 
la  concurrencia  de  los  pares  era  inútil,  y  que  el  pueblo 
era  de  quien  debía  dimanar  toda  autoridad  legítima; 
principio  que  aunque  fundado  en  una  especie  de  ver¬ 
dad,  es  muy  difícil  en  la  aplicación.  Una  muger  del 
condado  de  Ilerfort,  exaltada  por  unas  visiones,  pidió 
se  la  admitiese  á  la  presencia  de  los  comunes,  porque 
tenia  que  comunicarles  revelaciones  proféticás  que 
decía  haber  recibido  del  cielo,  según  las  cuales,  todas 
las  medidas  de  ellos  eran  ratificadas  y  sancionadas  por 
el  espíritu  de  Dios.  Revelación  tan  absurda  sirvió  para 
acrecentar  su  furioso  celo  y  para  confirmarlos  en  sus 
determinaciones  sanguinarias. 

El  coronel  Harisson,  hijo  de  un  carnicero,  recibió 
la  órden  de  conducir  al  rey  desde  Hurst-Castle  á  Wind¬ 
sor  y  desde  allí  á  Londres.  Sus  afligidos  súbditos  se 
agolparon  en  tropel  á  ver  á  su  infortunado  soberano,  y 
se  conmovieron  vivamente  de  la  variación  notable  que 
encontraron  en  el  rostro  y  en  toda  su  persona.  Había 
dejado  crecer  su  barba;  su  pelo  se  había  vuelto  cano,  lo 
cual  era  *  consecuencia  de  la  desgracia  mas  bien  que 
del  tiempo,  y  en  suma  todo  su  esterior  espresaba  el 
infortunio  y  abandono.  Ni  aun  sus  enemigos  pudie¬ 
ron  contemplar  sin  respeto  y  enternecimiento  aquella 
cara  majestuosa  y  triste,  que  en  otro  tiempo  ofrecía 
una  espresion  tan  amable  de  dulzura  y  de  bondad. 

Hacia  mucho  tiempo  que  no  le  servían  otros  cria¬ 
dos  que  un  viejo  decrépito  llamado  sir  Felipe  War- 
Nvick  (1),  que  no  tenia  vigor  mas  que  para  llorar  por  las 
desdichas  de  su  amo,  sin  poder  ni  aun  pensar  en  de¬ 
fenderle.  Todas  las  muestras  esteriores  de  la  soberanía 
habían  desaparecido,  y  la  nueva  servidumbre  del  rey 
recibió  la  órnen  de  servirle  sin  etiqueta  alguna.  El  du¬ 
que  de  Hamilton,  á  quien  estaba  reservada  la  misma 
suerte,  habiendo  obtenido  el  permiso  de  darle  el  último 
adiós  en  el  momento  de  su  partida  de  Windsor,  se 
echó  á  los  piés  del  rey  apenas  le  vio,  esclamando :  «Mi 
querido  señor.»  El  infortunado  monarca  le  alzó  y  es¬ 
trechó  entre  sus  brazos  con  ternura,  deslizándose 
las  lágrimas  por  sus  mejillas,  ya  surcadas  por  el  dolor. 
«Sí,  en  efecto,  respondió  Carlos,  he  sido  para  vos  un 
señor  muy  querido.»  Sin  embargo,  á  pesar  del  rigor 
de  su  situación  estaba  muy  lejos  de  creer  que  pudiese 
ser  juzgado  con  las  solemnidades  judicianas,  y  a  caaa 
instante  estaba  aguardando  morir  á  manos  de  un  as  - 

‘  "‘Empleóse  el  tiempo  que  trascurrió  desde i  el I.  6 I  al 

12  de  enero  en  preparativos  para  aquel  esfera 

juicio.  El  tribunal  íle  justicia  “ 
treinta  y  tres  personas  nombradas  por  1  » 

aunque  solo  setenta  de  ellas  accedieron  á  asistí] r  á  un 
juicio  tan  inicuo.  Los  otros  miembros,  de  un  nací- 

m  N¡  nna  nalflhra  dice  Hume  de  este  anciano  servidor  del 
rev  V  lo  ánico  íue  refiere  es  que  mas  adelante  Carlos  hizo  co¬ 
noced  á Felipe  N^arwick  como  un  viejo  decrépito  que  había  esta¬ 
do  encargado  de  servirle. 
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miento  oscuro  en  su  mayoría  eran  los  principales 
oficiales  del  ejército  ,  así  como  algunos  individuos 
de  la  cámara  baja  y  un  cortísimo  número  de  ciudada¬ 
nos  de  Londres.  Bradshaw,  jurisconsulto,  fué  nombra¬ 
do  presidente;  Coke,  procurador  por  el  pueblo  de 
Inglaterra,  y  Dorislao,  Stacle  y  Aske,  asesores.  El  tri¬ 
bunal  se  instaló  en  Westminster-Hall. 

Trasladado  el  rey  desde  Windsor  á  San  James,  fué 
presentado  al  dia  siguiente  al  supremo  tribunal  para 
notificarle  su  encausamiento.  Cuando  un  ugier  lla¬ 
mó  por  sus  nombres  á  los  comisarios  nombrados 
para  juzgarle,  nadie  respondió  por  lord  Fairfax:  mas 
oyóse  desde  la  galería  una  voz  femenina  que  dijo:  «Ese 
tiene  demasiado  ta- 
lonto  para  estar 
ahí.»  Leída  la  acu¬ 
sación  contra  el  rey 
á  nombre  de  todo 
el  pueblo,  gritó  la 
misma  voz:  «No, 
no ,  ni  de  una  dé¬ 
cima  parte  del  pue¬ 
blo.»  Athel,  oficial 
de  guardia,  recibió 
la  órden  de  hacer 
fuego  sobre  la  tri¬ 
buna  de  donde  la 
voz  había  salido,  y 
se  descubrió  con 
sorpresa  que  tan 
atrevidas  palabras 
habían  sitio  pro¬ 
nunciadas  por  lady 
Fairfax ,  que  fué  la 
única  persona  que 
tuvo  valor  para  con¬ 
denar  á  los  acusa¬ 
dores  del  rey. 

Carlos  fué  con¬ 
ducido  á  un  sitio 
preparado  para  él 
dentro  de  la  barra. 

Aunque  había  esta¬ 
do  largo  tiempo  en 
una  cautividad  ri¬ 
gurosa  y  era  enton¬ 
ces  presentado  co¬ 
mo  criminal  á  los 
ojos  de  toda  In¬ 
glaterra,  mostró  co¬ 
mo  siempre  toda  la 
dignidad  de  sobe¬ 
rano,  y  pasando  por 
todos  los  miembros 
de  la  asamblea  una 
mirada  noble  y  al¬ 
tiva  (i),  tomó  asien¬ 
to  conservando  el 
sombrero  en  la  ca¬ 
beza.  El  procurador 
tomó  entonces  la 
palabra,  y  le  acusó  en  voz  alta  de  haber  sido  la  causa  de 
todos  los  actos  sanguinarios  perpetrados  desde  el  prin¬ 
cipio  de  la  guerra  civil.  Al  oir  esta  parte  el  rey  no 
pudo  evitar  el  que  se  le  escapase  una  sonrisa  de  indig¬ 
nación  y  desprecio.  Terminada  la  lectura  de  la  acusa¬ 
ción,  Bradshaw  dirigió  un  discurso  al  monarca ,  y  le 
dijo  que  el  tribunal  aguardaba  su  respuesta. 

Carlos  tomó  la  palabra  y  se  defendió  con  una  mo¬ 
deración  estremada :  principió  por  declarar  desde  lue¬ 
go  que  no  reconocía  la  autoridad  del  tribunal,  yen 
seguida  representó  que  habiendo  él  entrado  en  nego- 


Tribunal  de  Carlos  I. 


(I)  Se  acordaba  todavía  de  la  dignidad  que  debía  conservar 
en  semejante  tribunal.  {Letlres  sur  l'üisloire  d'Analrtf.rre.J 


ciaciones  con  las  dos  cámaras  de  su  parlamento,  hasta 
ponerse  acordes  casi  en  todos  los  artículos,  debía" 
aguardar  un  tratamiento  muy  diferente  del  que  recibía 
en  aquel  momento :  añadió  que  no  veia  apariencia  al¬ 
guna  de  cámara  alta,  parte  esencial  de  un  tribunal  le¬ 
gítimo;  que  siendo  su  persona  el  soberano,  de  él  solo 
dimanaban  las  leyes,  y  por  consiguiente  no  podía  ser 
juzgado  por  las  que  él  no  hubiese  sancionado ;  oue  ha¬ 
biendo  sido  confiadas  á  él  las  libertades  del  pueblo,  no 
podia  sin  hacer  traición  reconocer  un  poder  única¬ 
mente  fundado  en  la  usurpación  y  violencia;  que  siem¬ 
pre  estaría  dispuesto  á  entrar  ante  un  tribunal  legíti¬ 
mo  en  todos  los  pormenores  de  su  defensa;  pero  que 
nunca  se  humilla¬ 
ría  en  presencia  de 
aquel  tribunal  á  ha¬ 
cer  la  apología  de 
su  conducta ,  por 
temor  de  que  fuese 
reputado  por  un  in¬ 
fractor  de  la  consti¬ 
tución,  en  lugar  de 
ser  tenido  por  un 
mártir  de  esta. 

Bradshaw  para 
sostener  la  supe¬ 
rioridad  del  tribu¬ 
nal  insistió  en  que 
este 'había  recibido 
la  sanción  del  pue¬ 
blo  ,  fuente  de  toda 
autoridad  legítima; 
apremió  al  prisio¬ 
nero  á  que  dejase 
de  despreciar  el  po¬ 
der  de  un  tribunal 
delegado  por  los 
comunes  de  Ingla¬ 
terra  ,  é  interrum¬ 
pió  y  contradijo  al 
rey  en  todas  sus  ré¬ 
plicas. 

Carlos  compare¬ 
ció  tres  veces  ante 
el  tribunal,  y  otras 
tantas  se  negó  á  re¬ 
conocer  su  jurisdic¬ 
ción.  Al  dirigirse  á 
este  por  cuarta  y  úl¬ 
tima  vez  fué  insul¬ 
tado  por  los  solda¬ 
dos  y  el  populacho 
que  gritaban:  «Jus¬ 
ticia,  justicia!  Eje¬ 
cución,  ejecución!» 
Pero  el  rey,  sin  de¬ 
jar  ver  la  menor 
turbación,  prosi¬ 
guió  con  intrepidez 
su  camino.  Sus  jue¬ 
ces  pronunciaron  la 
sentencia  después  de  examinar  algunos  testigos,  por 
los  cuales  se  probó  que  Carlos  se  habia  presentado  con 
las  armas  en  la  mano  contra  las  fuerzas  del  parlamen¬ 
to.  Entonces  manifestó  vivos  deseos  de  conferenciar  con 
entrambas  cámaras,  lo  cual  hizo  suponer  que  tenia  in¬ 
tención  de  resignar  la  corona  en  su  hijo ;  mas  el  tri¬ 
bunal  se  rehusó  á  condescender  con  tal  deseo,  conside¬ 
rando  aquella  petición  como  un  artificio  para  diferir  la 
ejecución  de  la  justicia. 

El  monarca,  á  pesar  de  tantas  pruebas  de  maldad  y 
barbarie,  no  ceso  de  manifestar  la  misma  grandeza  v 
firmeza  de  ánimo.  Al  dejar  el  tribunal  execrable  que 
acababa  de  condenarle,  los  soldados  y  el  populacho  hi¬ 
cieron  oir  de  nuevo  los  grítos  feroces  de  «¡Justicia, 
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ejecución!»  Insultáronle  con  los  dicterios  mas  duros  y 
amargos,  y  uno  de  aquellos  miserables,  olvidando  todo 
pudor  y  sentimiento  de  humanidad,  tuvo  la  vileza  de 
escupir  á  la  cara  de  su  soberano.  Carlos  soportó  este 
ultraje  con  resignación  y  esclamó:  «¡Miserables!  lo 
mismo  tratarían  á  sus  jefes  por  un  poco  de  dinero!» 

Algunos  de  entre  el  pueblo  que  todavía  conservaban 
sentimientos  de  honor  y  de  adhesión  á  su  desventurado 
monarca,  patentizaron  su  dolor  con  suspiros  y  lágri¬ 
mas.  Un  soldado,  mas  compasivo  que  sus  camaradas,  no 
pudo  menos  de  implorar  la  bendición  divina  para  la  ca¬ 
beza  real  que  iba  á  caer.  Oyendo  un  oficial  aquella  ora¬ 
ción,  maltrató  tan  violentamente  al  honrado  soldado, 
que  le  derribó  en  tierra  á  presencia  del  rey.  «¡  Ah !  es- 
clamo  el  monarca,  ¿  no  escode  el  castigo  á  la  ofensa?» 

A  su  regreso  á  Whitehall  pidió  con  instancia  per¬ 
miso  para  ver  á  sus  hijos,  y  para  que  en  sus  devociones 
Je  asistiese  el  doctor  Juxon,  último  obispo  de  Londres. 
Otorgósele  al  fin  esta  súplica,  así  como  tros  dias  para 
prepararse  á  morir.  Las  personas  que  de  su  familia  lla¬ 
ma  á  la  sazón  en  Inglaterra  eran  la  princesa  Isabel  y  el 
duque  de  Gloucester,  jóven  de  ocho  años.  Después  de 
dirigir  Carlos  á  su  hija  muchas  exhortaciones  piadosas 
Y  algunas  palabras  de  ternura  y  consuelo ,  tomó  en 
los  brazos  á  su  hijo,  y  estrechándole  con  la  mayor  efu¬ 
sión  le  dijo :  «Hijo  mió,  van  á  cortar  la  cabeza  á  tu  pa- 
»dre;  sí,  van  á  cortarme  la  cabeza,  y  quizá  te  harán 
«rey  en  seguida.  Pero  escucha  bien  lo  que  te  digo :  tú 
«no  debes  ser  rey  ínterin  vivan  tus  hermanos  Carlos  y 
«Jacobo.  Cortaran  también  á  estos  la  cabeza,  si  llegan  á 
«cojerlos,  y  al  fin  te  la  cortarán  igualmente.  Por  tan- 
«to,  y°  te  encargo  que  no  permitas  que  te  hagan  rey.» 
L!  ñiño  derramando  lágrimas  esclamó:  «Antes  me  de- 
«jarejiacer  pedazos.» 

En  las  últimas  noches  antes  de  la  ejecución,  el  rey 
durmió  tan  tranquilamente  como  acostumbraba,  á  pesar 
de  que  atormentaba  sin  cesar  sus  oidos  el  ruido  ae  los 
operarios  que  levantaban  el  cadalso.  Habiendo  llegado 
la  ultima  mañana  funesta,  hizo  llamar  á  uno  desús 
criados,  á  quien  mandó  le  vistiese  con  mas  esmero  que 
de  costumbre,  á  fin  de  que  se  presentase  con  el  decoro 
debido  en  la  grande  y  fausta  solemnidad  que  iba  á  te¬ 
ner  lugar.  El  paraje  destinado  para  el  suplicio  íué  la 
calle  que  circunda  al  palacio  de  Whitehall,  lo  cual  se 
hizo  con  la  intención  de  aumentar  la  crueldad  de  su 
castigo.  Fué  conducido  por  la  sala  de  los  festines  al  ca¬ 
dalso,  adonde  le  acompañó  su  amigo  y  fiel  súbdito,  el 
obispo  Juxon,  hombre  de  la  misma  dulzura  y  virtudes 
que  su  señor.  El  patíbulo  cubierto  de  negro  estaba 
guardado  por  un  regimiento  mandado  por  el  coronel 
íomlinson:  allí  seveianel  tajo,  el  hacha  y  dos  verdugos 
enmascarados.  El  pueblo,  agolpado  en  tropel  á  bastante 
distancia,  esperaba  con  terror  el  desenlace  del  horrible 
acontecimiento. 

El  rey  echó  una  mirada  tranquila  sobre  todos  aque- 
Hos  preparativos  solemnes,  y  como  no  podía  esperar  ser 
oído  por  el  pueblo,  se  dirigió  á  las  pocas  personas  que 
rodeaban  el  cadalso,  protestando  su  inocencia  en  las 
guerras  funestas  de  que  era  víctima  en  aquel  momento: 

llP.P.lnmnrln  rfM/x  lml.lo  #!/*/*: si: ,1,*  /  4 _ _ _ 


coronel  Tomlinson  se  arrepintió,  no  obstante  de  estar 
encargado  de  custodiarle. 

En  el  momento  en  que  iba  á  recibir  el  fatal  golpe 
díjole  el  obispo  Juxon:  «Señor,  ya  no  os  queda  mas  qu<¿ 
«un  paso  que  dar,  penoso  y  doloroso  en  verdad,  pero 
«corto,  y  que  os  conducirá  en  un  instante  de  la  tierra 
»al  cielo,  donde  por  fin  encontrareis  con  gozo  el  pro- 
«mio  á  que  aspiráis,  una  corona  de  gloria  inmortal.» 

«Dejo,  respondió  el  rey,  una  corona  corruptible  por 
»otra  incorruptible,  de  la  que  gozaré  en  lo  sucesivo  sin 
«inquietud  alguna.» 

«Vais,  repuso  el  obispo,  á  cambiar  una  corona 
«temporal  por  otra  perpetua.» 

Entonces  despojóse  Carlos  de  su  ropa,  y  entregando 
su  San  Jorge  al  prelado,  pronunció  estas  palabras: 
«Acordaos  de  mí.»  En  seguida  puso  la  cerviz  sobre  el 
tajo,  y  habiendo  estendido  las  manos,  como  señal  con¬ 
venida,  uno  de  los  verdugos  enmascarados  le  cortó  la 
cabeza  de  un  solo  golpe  (I),  y  el  otro  enseñándola  al 
pueblo,  gritó:  «Hé  aquí  la  cabeza  del  traidor.» 


Caballero  y  Lady  del  tiempo  de  Carlos  I. 

Los  espectadores  patentizaron  con  lágrimas,  suspi¬ 
ros  V  gemidos  el  dolor  que  les  causaba  un  espectáculo 
tan  horrible:  despertóse  en  aquel  momento  el  senti¬ 
miento  de  su  deber  y  lealtad  al  infortunado  monarca  en 
el  fondo  de  sus  corazones,  reconviniéndose  todos  en  su 
interior  por  su  deslealtad  al  rey  y  á  su  cobarde  condes¬ 
cendencia  con  los  verdugos.  El  púlpito,  en  que  hasta  en  • 
tonces  no  habían  resonado  mas  que  imprecaciones  y 
amenazas,  fué  regado  con  lágrimas  de  arrepentimiento, 
y  todos  se  conformaron  en  detestar  á  los  siniestros  y 
odiosos  hipócritas  que  á  trueque  de  satisfacer  su  odio 
injusto,  acababan  de  sumir  á  la  nación  entera  en  la  trai¬ 
ción  y  el  regicidio. 

Hallábase  Carlos  cuando  fué  ejecutado  en  los  cua¬ 
renta  y  nueve  años  de  edad  y  veinticuatro  de  reina¬ 
do.  Era  de  una  estatura  regular,  robusto  y  bien  propor¬ 
cionado:  su  rostro  era  agradable,  bien  que  tenia  el  sello 


declarando  que  no  se  había  decidido  á  tomar  las  armas  de  la  melancolía  siendo  probable  que*  los  continuos 
nasta  que  el  parlamento  le  dió  el  ejemplo ;  que  en  los  disturbios  en  que  vivió  contribuveran  á  dar  esta  espre- 
aprestos  de  guerra  no  había  tenido  otro  objeto  que  con¬ 
servar  intacta  la  autoridad  que  le  había  sido  trasmitida 
por  sus  antepasados ;  pero  que  por  inocente  que  fuese 
con  respecto  al  pueblo,  reconocía  la  justicia  de  su  con¬ 
denación  á  los  ojos  del  Criador,  por  la  falta  que  había 
cometido  al  consentir  la  ejecución  de  la  sentencia  inicua 
pronunciada  contra  el  conde  de  Strafford.  En  seguida 
otorgó  un  generoso  perdón  á  todos  sus  enemigos,  exhor¬ 
tó  al  pueblo  á  someterse  de  nuevo  á  la  obediencia,  reco¬ 
nociendo  á  su  hijo  por  su  sucesor,  y  por  fin,  aseguró  su 
fidelidad  á  la  religión  protestante,  "tal  como  estaba  es¬ 
tablecida  en  la  iglesia  de  Inglaterra. 

Fué  tal  la  impresión  que  sus  últimas  palabras  hicie- 
r°n  en  los  pocos  que  pudieron  oirlas,  que  hasta  el  mismo 


disturbios  en  que  vivió  contribuyeran  á 
sion  á'  su  fisonomía.  .  . 

En  cuanto  á  su  carácter ,  el  lector  podra  juzgarle 
por  sí  mismo  de  una  manera  completa  al  través  de  los 
detalles  de  la  conducta  de  este  monarca ,  sin  necesidad 
de  la  opinión  de  un  historiador.  Unicamente  dire  que 

(1)  Mr.  Delaplace  en  su  Colección  de  piezas  internantes' y 
poco  conocidas,  ha  impreso  que  este  hombre  disfiazado  era  lord 
Stairs,  que  quiso  vengar  una  ir\juáa  hecha  á  su  tía  por  Carlos  I. 
parece  que  esto  es  un  cuento  destituido  de  fundamento.  Sábese 
en  Londres  que  quien  cortó  la  cabeza  fué  el  mismo  verdugo, 
que  recibió  por  esta  ejecución  treinta  escudos  y  una  naranja  ta¬ 
ladrada  por  clavos  de  especia.  Este  verdugo  falleció  cinco  meses 
después,  presa  de  los  remordimientos,  y  el  pueblo  quiso  hacer 
pedazos  su  cuerpo.  (B.  W.) 
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los  defectos  de  este  príncipe  parecía  que  nacían  de  su 
errada  educación,  y  que  sus  virtudes,  que  fueron  mu¬ 
chas,  dimanaban  de  su  corazón.  'Vivía  en  una  época  en 
que  la  prerogativa  real  comenzaba  á  perder  su  antigua 
preponderancia  y  á  chocar  con  el  espíritu  independiente 
del  pueblo;  y  como  se  obstinó  en  gobernar  con  los  prin¬ 
cipios  de  sus  antepasados,  en  lugar  de  conformarse  con 
las  ideas  de  su  sig  o,  provocó  el  espíritu  de  sedición  y 
rebeldía.  Cayó,  y  al  caer  arrastró  en  su  ruina  la  consti¬ 
tución  del  reino  y  un  infinito  número  de  víctimas. 

Eran  muchos  los  reyes  que  habian  perecido  por  me¬ 
dio  del  asesinato  y  de  la  traición;  mas  ninguno  desde 
Agis  el  Lacedemonio  habia  sido  juzgado  por  las  leyes 
y  sacrificado  por  sus  súbditos.  La  muerte  de  Carlos 
atrajo  desde  luego  sobre  la  nación  calamidades  Sin  cuen¬ 
to,  las  cuales  se  aumentaron  todavía  mas  con  las  medi¬ 
das  necesarias  para  el  restablecimiento  de  la  constitu¬ 
ción  ,  aunque  estos  males  fueron  al  cabo  saludables, 
porque  dieron  por  resultado  la  seguridad  y  prosperidad 
de  Inglaterra,  Hicieron  leyes  mas  claras  y  precisas;  los 
privilegios  del  monarca  fuéron  mejor  determinados ,  y 
los  deberes  délos  súbditos  mejor  trazados.  Restablecióse 
la  calma,  todo  volvió  á  entrar  en  el  orden  deseado,  y 
esta  crisis  terrible  pareció  haber  por  fin  producido  los 
cambios  mas  favorables  á  las  costumbres  y  la  felicidad 
de  la  nación  inglesa. 


rey  fue  reemplazado  por  el  de  depositarios  de  las  liber¬ 
tades  de  Inglaterra. 

Ocupóse  entonces  el  partido  triunfante  en  juzgar  á 
los  súbditos  fieles  y  llenos  de  honor  que  se  habían  dis¬ 
tinguido  por  su  inalterable  adhesión  al  rey.  El  duque  de 
Hamilton  y  lord  Capel  fuéron  condenados  y  ejecutados; 
el  conde  de  Holland  pereció  de  la  misma  manera;  el  de 
Nonvich  y  sir  Juan  Owen  (1)  fuéron  igualmente  con¬ 
denados  ,  pero  mas  adelante  la  cámara  de  los  comunes 
accedió  á  indultarlos. 

Los  escoceses,  que  desde  un  principio  se  habian  ma¬ 
nifestado  tan  contrarios  á  la  familia  real,  comenzaron  á 
renunciar  á  sus  persecuciones  contra  ella:  pareció  re¬ 
vivir  su  antigua  lealtad ,  y  el  poder  insolente  de  los  in¬ 
dependientes,  así  como  sus  triunfos,  solo  sirvieron  para 
inflamar  el  amor  renaciente  de  los  escoceses  á  la  mo¬ 
narquía.  No  contribuyó  poco  á  aumentar  su  resenti¬ 
miento  la  ejecución  reciente  del  duque  de  Ilamilton,  su 
favorito,  que  habia  sido  entregado  á  la  muerte  con  des¬ 
precio  de  las  leyes  de  la  guerra  y  de  las  de  todas  las 
naciones.  Resolviéronse  por  lo  tanto  ü  reconocer  al  prín¬ 
cipe  Carlos  por  su  soberano ;  mas  como  su  amor  á  la 
libertad  los  impelía  todavía  á  otros  sentimientos,  deter¬ 
minaron  al  elevar  al  príncipe  al  trono,  poner  á  su  poder 
los  límites  que  ya  habian  tratado  de  imponer  al  de  su 
padre. 


CAPITULO  XXXVIII. 


REPÚBLICA. 


(Desde  el  año  1649  hasta  el  de  1658.) 


Cromwell  habia  solicitado  y  tramado  secretamente 
la  muerte  del  rey ,  y  no  tardó  en  sentir  despertársele 
deseos  á  que  hasta  entonces  habia  sido  estraño.  La 
perspectiva  de  un  brillante  poryenir  vino  á  inflamar  sú¬ 
bitamente  su  ambiciosa  alma,  y  cuanto  mas  se  aumentó 
su  elevación,  tanto  mas  pareció  aumentarse  aquella  pers¬ 
pectiva  seductora;  de  suerte  que  los  principios  de  jus¬ 
ticia  y  libertad  que  le  guiáran  hasta  aquella  época ,  no 
tardaron  en  desvanecerse  ante  la  inmensa  estension  do 
poder  que  se  ofrecía  á  sus  miradas. 


Cromwell. 


Reunidos  los  pares  en  el  dia  fijado  en  su  último,  se¬ 
ñalamiento  entraron  en  deliberación  y  dieron  á  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes  algunos  consejos  de  que  esta  no 
hizo  caso  alguno,  llegando  á  declarar  algunos  dias  des¬ 
pués  que  la  cámara  délos  lores  debía  ser  abolida  por 
inútil  y  peligrosa,  V  que  cualquiera  que  reconociese  á 
Carlos  Estuardo ,  hijo  del  rey  difunto ,  por  sucesor  al 
trono,  seria  reo  del  crimen  de  alta  traición. 

Abrióse  un  gran  sello ,  en  que  por  un  lado  se  gra¬ 
baron  las  armas  de  Inglaterra  y  de  Irlanda  con  esta  ins¬ 
cripción  :  Gran  sello  de  Inglaterra ;  }  por  el  otro  es¬ 
taba  representada,  la  cámara  de  los  comunes  con  esta 
eyenda:  Primer  año  del  restablecimiento  de  la  liber¬ 
ad  por  la  bendición  de  Dios. — 1648.  Vanáronse  las 
ormas  de  todos  los  negocióte  públicos,  y  el  nombre  del 


El  Protector. 


Carlos,  después  de  la  funesta  muérte  del  rey,  habia 
llegado  á  Francia,  donde  vivió  por  algún  tiempo;  pero 
forzado  muy  pronto  á  renunciar  á  toda  esperanza  de 
socorro  de  aquella  corte,  se  consideró  muy  dichoso  en 
aceptar  las  condiciones  de  los  escoceses ,  por  duras  que 
fuesen.  No  poseía  este  príncipe  ni  las  virtudes,  ni  la 
constancia  de  su  padre,  y  á  pesar  de  no  estar  liga¬ 
do  á  religión  alguna ,  v  satisfecho  con  las  apariencias 
de  la  dignidad  real ,  accedió  sin  embargo  á  las  propo¬ 
siciones  que  se  le  hicieron.  Es  de  notar,  que  al  mismo 
tiempo  que  los  escoceses  solicitaban  del  rey  que  mar¬ 
chase  á  su  país,  estaban  encarnizados  en  castigar  de  la 
manera  mas  cruel  á  todos  los  que  parecían  adictos  á  su 
causa,  citándose  en  el  número  de  estos  desgraciados  al 
marqués  de  Montrose,  uno  de  los  hombres  mas  valien¬ 
tes  y  distinguidos  de  su  siglo ,  quien  fué  preso  por  ha¬ 
ber  tratado  de  despertar  el  celo  de  los  montañeses  por 
la  causa  real ,  y  conducido  á  Edimburgo  fué  ahorcado 

(1)  Este  era  un  hidalgo  de  Galles  de  poco  talento,  que  fué 
perdonado  por  una  circunstancia  singular.  Cuando  se  vió  con¬ 
denado  á  muerte  manifestó  mucha  alegría  ante  la  cámara  de  los 
comunes.  Habiéndosele  preguntado  la  razón  de  ello,  respondió 
que  estaba  contento  porque  iba  á  morir  con  tan  buena  compa¬ 
ñía  (la  compañía  de  dos  condenados  al  mismo  tiempo  que  él); 
por  lo  cual  se  creyó  que  era  un  imbécil,  y  á  instancias  de  Ire- 
ton  se  le  otorgó  el  perdón. 
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en  un  patíbulo  de  treinta  pies  de  altura  y  descuartizado 
en  seguida.  Sus  miembros  fueron  espuestos  en  las  pri¬ 
meras  ciudades  del  reino. 

Carlos,  á  pesar  de  semejante  rigor  contra  sus  parti¬ 
darios,  se  aventuró  sin  embargo  á  pasar  ú  Escocia, 
donde  tuvo  el  dolor  al  entrar  en  Edimburgo  de  ver  los 
restos  de  su  leal  súbdito  espuestos  todavía  á  las  miradas 
de  un  pueblo  bárbaro. 

Abandonado  completamente  á  merced  de  los  sinies¬ 
tros  y  severos  celadores  de  su  padre ,  Carlos  conoció 
muy  pronto  que  se  había  cambiado  su  destierro  en  un 
cautiverio  insoportable.  Continuamente  estaba  rodeado  é 
importunado  por  un  clero  fanático  que  le  molestaba  con 
instrucciones  religiosas,  obligándole  á  escuchar  estensos 
sermones,  en  que  el  difunto  rey  casi  siempre  era  pin¬ 
tado  como  un  tirano ,  la  reina  como  una  idólatra ,  y  él 
mismo  como  un  príncipe  obstinado  y  dotado  de  malas 
cualidades.  Seis  sermones  por  dia  eran  el  suplicio  ordi¬ 
nario  á  que  estaba  condenado.  Los  predicadores  pare¬ 
cía  que  se  entendían  para  escederse  en  disparates ,  y 
Carlos  ni  siquiera  osaba  entregarse  al  débil  consuelo  de 
reirse  por  mas  tentado  que  á  esto  se  sintiese. 

Después  de  haber  tratado  el  clero  en  tales  discursos 
con  el  mayor  desprecio  á  la  dignidad  real,  se  resolvió  á 
hollarla  completamente  degradándola  á  fuerza  de  es¬ 
carnios.  Carlos  soportó  por  algún  tiempo  semejante  in¬ 
solencia  con  una  tranquilidad  fingida,  y  aun  se  esforzó 
por  aparentar  que  le  edificaban  las  instrucciones  que 
recibía:  no  obstante  trató  de  escaparse  un  dia;  mas  des¬ 
cubierto  su  proyecto,  se  apresuró  á  confesar  la  enormi¬ 
dad  de  su  falta  y  á  manifestar  el  mayor  arrepentimiento, 
al  paso  que  en  su  interior  hacia  votos  para  que  cuanto 
antes  se  le  presentase  otra  ocasión  de  evadirse. 

Durante  este  tiempo  Cromwell  había  obtenido  el 
mando  del  ejército  de  Irlanda,  y  proseguía  la  guerra  en 
este  reino  con  el  buen  éxito  de  siempre,  luchando  con 
los  realistas  mandados  por  el  duque  de  Ormond,  y  con 
los  irlandeses  que  tenian  á  su  cabeza  á;  O’Neal.  Pero 
unas  tropas  bárbaras  y  mal  disciplinadas  no  podían  opo¬ 
ner  mas  que  una  débil  resistencia  á  un  ejército  nume¬ 
roso,  dirigido  por  un  general  como  Cromwelí,  y  alentado 
por  triunfos  sin  cuento;  y  así,  después  que  este  recorrió 
en  poco  tiempo  todo  el  país,  forzó  á  todas  las  ciudades 
á  declararse  en  favor  suyo  y  á  que  le  abriesen  sus  puer¬ 
tas.  En  esta  conquista,  así  como  en  las  demás  acciones 
de  su  vida,  mostró  una  ferocidad  brutal,  que  empañó  el 
valor  heroico  de  que  la  naturaleza  le  había  dotado. 

A  fin  de  intimidar  á  los  irlandeses  y  hacerles  de¬ 
sistir  de  la  idea  de  defender  sus  ciudades,  determinó 
en  su  política  bárbara  que  fuesen  pasadas  á '  cuchillo 
todas  las  guarniciones  que  opusiesen  alguna  resistencia; 
y  así,  habiendo  tomado  por  asalto  la  población  de  Dro- 
gheda  mandó  degollar  indistintamente  hombres,  muge- 
res  y  niños.  Un  solo  individuo  se  escapó  de  tan  hor¬ 
rible  carnicería. 

Cromwell  se  hallaba  próximo  á  concluir  la  campaña 
con  la  sumisión  de  todo  el  reino,  cuando  fué  llamado  por 
el  parlamento  á  fin  de  proteger  su  propio  país  contra  los 
escoceses,  que  habiendo  abrazado  k  causa  real  levanta¬ 
ron  un  considerable  ejército  para  defenderla— Año  1  GñO 

Cromwel  á  su  regreso  á  Inglaterra  recibió  por  boca 
del  orador  un  voto  de  gracias  de  la  cámara  por  los  ser¬ 
vicios  que  acababa  de  prestar  á  la  república  en  Irlanda. 
En  seguida  deliberaron  los  comunes  sobre  la  elección 
de  un  general  para  dirigir  la  guerra  de  Escocia,  de  que 
Fairfax  no  quiso  encargarse,  declarando  que  ú  conse¬ 
cuencia  del  juramento,  que  había  hecho  de  no  ir  jamás 
en  contra  de  los  presbiterianos,  no  podía  hostilizar  á  los 
escoceses.  Nombróse  por  lo  tanto  á  Cromwell,  y  desde 
entonces  Fairfax  evitó  el  mezclarse  en  los  asuntos  públi¬ 
cos,  devolviendo  á  la  cámara  su  título  de  general  en  jefe, 
y  pasando  el  resto  de  su  vida  en  la  paz  y  retiro  (1)] 

(I)  Fairfax  cometió  en  esto  una  gran  falta  que  arrastró  la 
ruina  de  la  república,  porque  era  uno  de  los  mas  celosos  parti- 


Cromwell,  prosiguiendo  con  ardor  la  carrera  de  la  am¬ 
bición,  fué  nombrado  capitán  general  de  los  ejércitos, 
y  se  encaminó  atrevidamente  hácia  Escocia  al  frente  do 
un  cuerpo  de  diez  y  seis  mil  hombres. 

A  pesar  de  que  los  escoceses  solo  se  proponían  conte¬ 
ner  en  su  poder  á  su  desgraciado  rey,  y  hacerle  esperi- 
mentar  los  rigores  del  cautiverio,  aunque  carecían  de  un 
caudillo  que  los  pudiese  animar  con  su  ejemplo,  se  pre¬ 
pararon  sin  embargo  á  rechazar  la  invasión  que  le 
amenazaba.  Al  efecto  confiaron  el  mando  de  su  ejérR 
cito  al  general  Lesley,  oficial  de  mucho  mérito,  quie" 
formó  un  plan  prudente  y  acertado  de  defensa,  que  con11 
sistia  en  mantenerse  atrincherado,' toda  vez  que  no  se" 
le  ocultaba  que  su  gente,  si  bien  superior  en  número, 
era  inferior  al  ejército  inglés  en  espericncia  y  disci¬ 
plina. 

Después  de  algunos  movimientos  de  una  y  otra  par¬ 
te,  Cromwell  conoció  que  su  posición  cerca  de  Dunbar 
era  muy  desventajosa,  y  que  su  adversario  aguardaba 
discretamente  la  ocasión  de  sacar  partido  de  aquella  si¬ 
tuación.  La  estolidez  del  clero  escocés  salvó  al  general 
inglés  del  peligro  inminente  que  le  amenazaba,  y  en  que 
probablemente  hubiera  caido  sin  las  visiones  é  inspira¬ 
ciones  estravagantes  de  los  sacerdotes  escoceses,  quienes 
después  de  luchar  noche  y  dia  con  el  Señor ,  según 
decían,  se  imaginaron  por  fin  haber  conseguido  la  vic¬ 
toria,  porque  les  había  revelado  el  cielo  que  las  tropas 
heréticas  y  el  general ,  al  cual  titulaban  Agag ,  se  en¬ 
tregarían  á  ellos.  A'  consecuencia  de  tales  delirios  y 
promesas,  obligaron  á  su  general  á  pesar  de  sus  refle¬ 
xiones  á  bajar  á  la  llanura  y  á  dar  una  batalla  á  los 
ingleses. 

"  Estos  por  su  parte  habían  tenido  igualmente  sus  re¬ 
velaciones  y  promesas:  Cromwell  á  su  vez  había  lu¬ 
chado  con  el  Señor,  y  alcanzado  la  seguridad  del  triunfo. 
Apenas  supo  que  los  escoceses  habían  determinado  venir 
á  las  manos,  anunció  á  sus  soldados  que  el  Señor  le  ha¬ 
bía  prometido  la  destrucción  del  enemigo,  y  así  les  man¬ 
dó  cantar  acciones  de  gracias  como  si  ya* hubiesen  al¬ 
canzado  la  victoria.  Los  escoceses,  aunque  mucho  mas 
numerosos,  fuéron  al  instante  dispersados  y  muertos, 
sin  que  Cromwell,  á  lo  que  se  pretende,  perdiera  mas  do 
cuarenta  hombres. 

El  desventurado  monarca,  que  con  razón  aborrecía 
al  ejército  escocés  mucho  mas  que  á  Cromwell ,  que  le 
inspiraba  temor  mas  que  aversión,  supo  con  placer  una 
derrota  que  desmentía  patentemente  las  predicciones  de 
sus  perseguidores.  Este  suceso  fué  seguido  de  un  resul¬ 
tado  feliz  para  él,  por  cuanto  contribuyó  á  darle  parte 
de  la  potestad  que  hasta  entonces  no  se  le  habia  per¬ 
mitido  disfrutar.  Desde  aquel  momento  se  puso  á  la  ca¬ 
beza  de  las  pocas  tropas  escocesas  que  habían  escapado 
de  la  matanza,  las  cuales  no  tardaron  en  aumentarse 
con  todos  los  realistas  alejados  de  Carlos  por  los  cove- 
nantarios — Año  1651. — El  ardor  de  Cromwell  no  se 
entibió  con  la  victoria :  persiguió  á  las  tropas  del  rey 
que  se  habían  dirigido  hácia  Perth,  y  habiéndolas  cor¬ 
tado  los  víveres,  puso  á  Carlos  en  la  imposibilidad  do 
mantener  sus  fuerzas  en  este,  territorio. 

En  tan  desesperada  situación  Carlos  tomó  de  re¬ 
pente  una  resolución  digna  de  un  príncipe  valeroso  que 
todo  lo  aventura  para  lograr  el  trono.  Trató  pues  de 
penetrar  en  Inglaterra,  cuyo  camino  estaba  franco,  con 
la  esperanza  de  que  todos  los  realistas  engrosarían  al 
instante  su  partido:  sus  generales  adoptaron  por  una¬ 
nimidad  aquella  idea,  y  así  el  ejército  escoces  se  pre¬ 
paró  en  número  de  catorce  mil  hombres  a  hacer  una 
irrupción  en  el  Sur.  . .  ,  ,  ,  , 

Pero  Carlos  al  poco  tiempo  vió  defraudadas  sus  es¬ 
peranzas.  Atemorizados  los  escoceses  de  una  empresa 


ríos  de  esta  Cromwell  le  ®  mía,  y  este,  si  él  hubiera  continuado 
su  puesto  'acaso  no  hubiera  usurpado  nunca  el  poder.  Esto 
be  servir  de  lección  á  las  personas  honradas  que  se  distinguen 
las  revoluciones,  para  que  aprendan  á  no  abandonar  su  puesto 
i  estar  su  obra  bien  consolidada.  {B.  W. ) 
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tan  atrevida,  le  abandonaron  en  gran  número,  y  los  in¬ 
gleses,  ú  quienes  el  solo  nombre  de  su  enemigo  llenaba 
de  terror,  no  osaron  juntarse  al  príncipe,  cuya  morti¬ 
ficación  creció  mas  y  mas  al  arribar  á  Worcester,  donde 
supo  que  Cromwell  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  treinta 
y  cinco  mil  hombres  avanzaba  á  marchas  forzadas.  No 
bien  había  llegado  semejante  noticia  á  los  oidos  del  rey, 
cuando  apareció  el  intrépido  general.  La  ciudad  fué  ro¬ 
deada  por  todas  partes,  y  el  ejército  inglés  cayó  en  des¬ 
orden  sobre  los  realistas,  sembrando  al  instante  de  ca¬ 
dáveres  las  calles.  Todos  los  escoceses  fuéron  muertos 
ó  hechos  prisioneros  (1),  y  hasta  el  mismo  rey,  después 
de  dar  muchas  pruebas  de  valor,  se  vió  obligado  á  em¬ 
prender  la  fuga. 

Las  aventuras  mas  novelescas  y  las  inquietudes  mas 
crueles  fuéron  el  patrimonio  del  joven  monarca  des¬ 
pués  de  esta  nueva  escena  de  sangre.  Obligado  á  hacerse 
cortar  el  cabello  para  disfrazarse  con  mas  seguridad,  an¬ 
duvo  errante  por  espacio  de  muchos  dias  con  el  traje  de 
aldeano  cortando  lena  y  haciendo  haces  en  una  selva  (2). 
Ayudado  por  un  pobre  colono  llamado  Pindrel,  que  era 
sinceramente  adicto  á  su  causa ,  emprendió  la  retirada 
al  territorio  de  Galles;  mas  se  le  desgració  esta  tenta¬ 
tiva,  porque  estaban  guardados  todos  los  pasos  cuida¬ 
dosamente  á  fin  de  impedir  su  fuga.  Obligado  á  retro¬ 
ceder,  se  encontró  con  el  coronel  Careles,  que  también 
había  tenido  la  fortuna  de  escapar  de  la  matanza  de 
Worcester.  Con  este  compañero  de  infortunio  se  halló 
precisado  á  subir  á  una  encina  para  sustraerse  de  Jas 
pesquisas  de  los  soldados  que  estaban  en  persecución 
suya,  y  los  vió  pasar  por  debajo  de  sí  al  través  del  es¬ 
peso  follaje  del  árbol  protector. 

Libertado  de  este  peligro ,  llegó  al  condado  de 
Strafford  después  de  haber  sufrido  todos  los  horrores 
del  hambre,  del  cansancio  y  de  la  desesperación.  Ha¬ 
biendo  por  fin  arribado  á  la  morada  del  coronel  Lañe, 
realista  leal ,  allí  deliberó  sobre  los  medios  mas  á  pro¬ 
pósito  para  pasará  Francia,  escojiendo  á  Bristol  como 
puerto  mas  seguro  para  embarcarse ,  y  conviniendo  al 
efecto  en  que  el  rey  marcharía  á  caballo  hasta  la  casa  de 
una  llamada  mistris  Norton ,  hermana  del  coronel ,  la 
cual  vivía  cerca  de  aquella  población.  En  todo  el  tiempo 
que  duró  este  viaje,  Carlos  no  cesó  de  encontrar  per¬ 
sonas  que  podían  conocerle,  y  hasta  llegó  á  tropezar 
con  un  regimiento  del  éjército  enemigo. 

La  primera  persona  que  vió  al  llegar  á  la  casa  de 
mistris  Norton ,  fué  un  capellán  sentado  en  la  puerta 
entreteniéndose  en  mirar  cómo  jugaban  á  los  bolos.  El 
rey,  después  de  limpiar  su  caballo  y  de  conducirle  al 
establo,  se  dirigió  al  aposento  que  dicha  señora  había 
hecho  preparar ,  y  en  el  que  estuvo  encerrado  á  pre¬ 
testo  de  una  indisposición.  Habiéndole  llevado  algunos 
refrescos  el  despensero  de  la  casa,  reconoció  á  su  rey 
apenas  puso  en  él  los  ojos ,  á  pesar  de  la  palidez  de  su 
rostro  y  de  la  alteración  de  las  facciones  causada  por 
el  dolor  y  la  fatiga.  Postrándose  entonces  á  sus  piés 
inundado  de  lágrimas  le  dijo:  «yo  me  felicito  de  ver 
á  Y  M  »  El  rey  se  asustó  é  hizo  prometer  al  despen¬ 
sero  que  no  le  vendería  y  de  guardar  aun  con  su  mismo 
amo  el  secreto  que  había  descubierto.  El  leal  criado 
cumplió  escrupulosamente  su  promesa. 

No  habiéndose  encontrado  en  Bristol  ningún  buque 
que  diese  á  la  vela  antes  de  un  mes  para  Francia  ó 
España  el  rey  se  vió  precisado  á  marchar  á  otra  parte 
á  buscar  su  pasaje.  Refugióse  en  la  casa  del  coronel 
Wyndham,  en  el  condado  de  Dorset,  v  como  aquella 
familia  siempre  había  sido  muy  adicta  a  su  causa ,  le 
recibió  con  las  muestras  mas  grandes  de  respeto  y  con 

(1)  Perecieron  dos  mil  hombres,  y  ocho  mil  fueron  cojidos  y 
vendidos  como  esclavos  á  los  americanos.  ( Lettres  sur  l  msloire 
d'Ancjleterre.)  Esto  fué  un  atentado  contra  el  derecho  de  gentes: 
los  prisioneros  de  guerra  no  son  esclavos  cuya  libertad  y  trabajos 
pueden  venderse.  (B.  W.)  .  .  .. 

’  (2)  Cromwell  habia  puesto  el  precio  de  mil  libras  esterlinas 
á  la  cabeza  del  príncipe.  (Lettres  sur  PHistoire  d'  Anqleterre.) 


el  mas  tierno  afecto.  La  madre  del  coronel ,  muger  ve¬ 
nerable  por  su  edad  y  carácter,  manifestó  al  rey  lo  muy 
honrada  que  se  sentía  de  poder  contribuir  á  la  conser¬ 
vación  de  su  soberano.  «Un  suceso  tan  afortunado, 
«decía,  embellecerá  el  ocaso  de  mi  vida,  y  el  asilo  que 
«en  este  momento  tengo  la  felicidad  de  ofrecer  al  mo- 
«narca ,  es  la  mas  noble  recompensa  de  las  desgracias 
«que  he  esperimentado  con  haber  perdido  tres  hijos  y 
«un  nieto  que  perecieron  defendiendo  su  causa.» 

Carlos,  dejando  aquella  familia  hospitalaria  y  amiga, 
prosiguió  su  camino  nácia  la  costa  retirándose  una  no¬ 
che  á  un  pequeño  mesón  en  que  otra  vez  pareció  pro¬ 
tegerle  la  Providencia.  Habiendo  ordenado  el  parlamen¬ 
to  un  solemne  ayuno,  un  tejedor  fanático,  veterano  del 
ejército  parlamentario,  osó  subir  al  pulpito  de  una  ca- 
pillita  situada  enfrente  del  mesón  en  que  el  príncipe 
estaba  refugiado,  pronunciando  un  sermón  contra  este. 
Carlos,  á  fin  de  evitar  el  llamar  la  atención  y  despertar 
sospechas,  se  metió  entre  los  oyentes;  pero  á  un  herre¬ 
ro  imbuido  en  los  mismos  principios  que  el  tejedor, 
ocurrióle  ir  á  reconocer  los  caballos  de  los  viajeros, 
volviendo  ]de  improviso  á  prevenir  al  predicador  que 
por  la  forma  de  las  herraduras  del  caballo  de  uno  de 
los  forasteros,  conocía  que  habia  quien  venia  del  norte 
de  Inglaterra.  El  predicador  no  vaciló  en  afirmar  que 
tal  caballo  no  podía  ser  de  otro  que  de  Carlos  Estuar- 
do,  y  en  seguida  en  compañía  de  la  autoridad  so  diri¬ 
gió  á  la  posada  á  practicar  una  pesquisa.  Mas  Carlos 
por  fortuna  habia  vuelto  sin  pérdida  de  tiempo  á  mon¬ 
tar  á  caballo  abandonando  el  mesón  antes  de  la  llegada 
de  la  misma  autoridad. 

Embarcóse  por  fin  el  rey  en  un  buque  que  encontró 
próximo  á  partir  en  Shoreham,  en  Sussex.  Como  ha¬ 
bía  sido  conocido  por  muchas  personas,  si  no  se  da  tan 
pronto  á  la  vela,  le  hubiera  sido  imposible  librarse  por 
mas  tiempo  de  sus  enemigos.  Después  de  andar  erran¬ 
te  durante  seis  semanas  con  varios  disfraces ,  llegó  fe¬ 
lizmente  á  Fecamp,  en  Normandía.  Nada  menos  que 
cuarenta  hombres  y  mugeres  estaban  en  el  secreto  de 
su  fuga. 

Cromwell  entre  tanto,  después  que  sus  armas 
triunfaron  en  todas  partes,  regresaba  victorioso  á  Lon¬ 
dres,  donde  fué  recibido  por  el  orador  de  la  cámara, 
el  corregidor  de  la  ciudad  y  los  demás  magistrados  con 
todas  las  formalidades  y  ceremonias  de  costumbre.  Su 
primer  cuidado ,  apenas  llegó,  fué  el  aprovechar  sus 
ventajas  sobre  los  escoceses  para  humillarlos  y  casti¬ 
garlos,  porque  acababan  de  resistir  á  la  obra  del  Evan¬ 
gelio  (tales  eran  sus  propias  palabras).  Abolióse  en  vir¬ 
tud  de  un  decreto  la  dignidad  real  en  Escocia ,  y  este 
reino  fué  incorporado  como  una  provincia  conquista¬ 
da  á  la  república  inglesa,  dejándole  sin  embargo  la  fa¬ 
cultad  de  enviar  algunos  miembros  al  parlamento  de 
Inglaterra.  Nombráronse  jueces  para  administrar  jus- 


E1  general  Monck. 


ticia,  y  el  pueblo  escocés,  libertado  de  la  tiranía  de 
clero,  no  se  manifestó  definitivamente  muy  desconten¬ 
to  del  nuevo  gobierno.  La  conducta  prudente  do 
Monck,  á  quien  Cromwell  habia  dejado  en  aquel  país 
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para  acabar  de  someter  á  los  escoceses,  contribuyó  en 
realidad  á  calmar  el  espíritu  público ,  cansado  ya  de 
unas  guerras  y  disensiones  cuya  causa  jamás  había 
comprendido — 'Año  1052. 

Así  sucedió  que  por  la  habilidad  de  Cromwell  el 
parlamento  de  Inglaterra  adquirió  una  autoridad  sin 
límites  en  todas  las  posesiones  británicas.  La  Irlanda 
fué  enteramente  subyugada  por  Ireton  y  Ludlow:  to¬ 
das  las  colonias  inglesas  de  América  que  se  habían  de¬ 
clarado  en  pró  de  la  causa  real,  fuéron  igualmente  pre¬ 
cisadas  á  someterse:  lo  mismo  aconteció  con  Jersey, 
Guernosey,  Scilly  y  la  isla  de  Man ;  de  suerte  que  el 
mundo  vió  con  asombro  un  vasto  imperio  gobernado 
con  orden,  y  sabiduría  por  un  parlamento  compuesto 
de  seiscientos  setenta  miembros  salidos  todos  de  la 
clase  oscura  y  totalmente  desprovistos'  de  luces  y  de 
instrucción.  Este  parlamento,  sin  otra  subordinación 
que  un  consejo  de  Estado  de  treinta  y  ocho  indivi¬ 
duos,^  los  cuales  se  hacían  todas  las  comunicaciones, 
organizó  ejércitos ,  equipó  y  sostuvo  escuadras,  y  dió 
leyes  á  las  potencias  vecinas  de  Europa.  Administra¬ 
das  las  rentas  con  exactitud  y  economía ,  dejaron  muy 
pocos  medios  de  enriquecer  con  los  abusos  y  dilapida¬ 
ciones.  Los  recursos  de  la  corona,  los  bienes  de  los 
obispos  y  una  talla  de  ciento  veinte  mil  libras  mensua¬ 
les  sufragaron  á  las  necesidades  del  gobierno,  y  contri¬ 
buyeron  á  dar  vigor  á  todas  sus  medidas. 

Así  que  'logró  mi  parlamento  la  total  sumisión  de 
todos  los  estados  de  Inglaterra,  se  determinó  á  castigar 
á  los  holandeses,  á  pesar  de  que  no  habían  dado  mas 
que  causas  muy  ligeras  de  descontento;  pues  solo  ocur¬ 
rió  que  habiendo  sido  enviado  á  Holanda  por  dicho 
parlamento  un  doctor  llamado  Dorislao,  fué  asesinado 
por  un  realista  allí  refugiado ,  y  que  nombrado  San 
Juan  al  poco  tiempo  embajador  en  aquella  corte,  ba¬ 
lda  sido  insultado  por  los  amigos  del  príncipe  de  Oran- 
ge.  Estos  dos  sucesos  fuéron  mirados  por  la  república 
de  Inglaterra  como  motivos  suficientes  para  declarar  la 
guerra  á  Holanda  (I). 


Blake. 


El  parlamento  confiaba  principalmente  en  la  acti¬ 
vidad  y  el  valor  del  almirante  Blake,  el  cual  liabia  su¬ 
perado  á  todos  los  que  sirvieron  antes  que  él,  á  pesar 
de  no  haber  tomado  el  mando  de  la  armada  hasta  una 
edad  avanzada.  Los  holandeses  por  su  parte  se  prepa¬ 
raron  á  oponerle  ál  célebre  almirante  Vantromp  que 
hasta  entonces  no  habiá  tenido  igual  en  su  país.  Dié- 
ronse  varios  combates  entre  los  dos  famosos  almiran¬ 
tes;  mas  las  batallas  navales  rara  vez  son  decisivas ,  y 
suele  verse  á  menudo  que  los  vencidos  hacen  frente  á 
los  vencedores.  Aquellos  terribles  choques  mas  bien 
sirvieron  para  probar  la  habilidad  de  entrambos  adver- 

(1)  Había  además  otro  motivo  mas  importante.  La  repú¬ 
blica  de  Holanda  no  solo  había  abierto  un  asilo  al  partido  rea¬ 
lista,  sino  que  constantemente  le  había  socorrido  con  dinero, 
municiones  y  hombres;  cuya  conducta  era  tanto  mas  vitupe¬ 
rable,  cuanto  que  los  holandeses  por  sus  principios  debian  haber 
auxiliado  al  partido  de  los  republicanos.  Pero  ellos  no  veian 
sino  con  miedo  la  preponderancia  á  que  debía  llegar  la  Ingla¬ 
terra  conservando  la  forma  republicana.  [V.  W.j 


sarios,  que  para  decidir  la  superioridad  de  cada  uno  de 
ellos.  Convencidos  empero  los  holandeses  del  inmenso 
perjuicio  que  les  resultaba  de  la  pérdida  de  su  comer¬ 
cio  y  de  la  total  suspensión  de  su  pesca,  estaban  dis- 
uestos  á  hacer  la  paz;  pero  el  parlamento  juzgó  no 
ebia  dar  á  tal  demanda  mas  que  una  respuesta  muy 
desfavorable,  porque  la. política  de  este  cuerpo  era  la 
de  conservar  sus  navios  todo  lo  mas  posible,  creyendo 
con  razón  que  el  medio  mas  cierto  de  disminuir  la  for¬ 
midable  preponderancia  de  Cromwell  era  oponerle 
fuerzas  navales. 


Van  Tromp. 


Mas  el  ambicioso  usurpador  adivinó  prontamente 
los  designios  del  parlamento,  y  así  conoció  desde  lue¬ 
go  que  desconfiando  de  su  reciente  poderío  se  trataba 
de  disminuírselo.  Desde  entonces  la  audacia  é  intrepi¬ 
dez  presidieron  á  todos  sus  hechos.  Convencido  de 
que  era  inútil  conservar  por  mas  tiempo  la  máscara  de 
la  subordinación,  y  seguro  de  la  adhesión  del  ejército, 
se  resolvió  á  hacer  un  esfuerzo  el  mas  atrevido ,  per¬ 
suadiendo  á  los  oficiales  que  presentasen  á  la  cámara 
una  petición  para  obtener  el  pago  de  sus  atrasos  y  la 
reparación  de  las  faltas  cometidas  por  la  misma  contra 
ellos — Año  1053. — Cromwell  no  dudaba  que  semejan¬ 
te  reclamación  seria  con  desden  rechazada.  Presentóse 
la  petición  en  que  los  oficiales ,  después  de  i*eclamar  el 
pago  de  sus  atrasos,  suplicaban  al  parlamento  que 
considerase  los  muchos  años  que  llevaba  legislando  y 
las  muchas  veces  que  habia  manifestado  su  intención 
de  renovar  la  cámara  y  restablecer  la  libertad  sobre 
bases  mas  amplias;  que  ya  era  tiempo  de  que  los 
miembros  de  entonces  dejasen  el  puesto  á  otros,  y  que 
por  mas  meritorios  que  hubiesen  sido  sus  actos,  era 
justo  que  el  resto  de  la  nación  patentizase  su  amor  y 
celo  por  la  patria. 

La  cámara  se  consideró  muy  ofendida  con  tal  pre¬ 
tensión  del  ejército,  y  nombró  una  comisión  para  re¬ 
dactar  un  decreto  en  cuya  virtud  todos  los  que  presen¬ 
taran  en  lo  sucesivo  peticiones  semejantes,  serian  con¬ 
denados  por  delito  de  alta  traición.  Los  oficiales  hicie¬ 
ron  vivas  reclamaciones ,  la  cámara  respondió  con 
acrimonia,  y  así  cada  vez  se  hizo  mas  séria  la  disputa 
éntre  el  parlamento  y  el  ejército. 


Ruyter,  almirante  holandés. 


Esto  era  precisamente  lo  que  Cromwell  aguardaba 
hacia  mucho  tiempo  y  habia  previsto  con  fundamento 
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Hallábase  en  consejo  cuando  supo  la  materia  sobre 
que  estaba  deliberando  la  cámara:  levantándose  ele  re¬ 
pente  con  un  furor  aparente  y  volviéndose^  hácia  el 
mayor  Yernon,  esclamó:  que  á  su  pesar  se  veia  pre¬ 
cisado  á  tomar  un  partido  que  de  antemano  hacia 
erizar  los  cabellos  de  su  cabeza. 

Apresuróse  entonces  á  dirigirse  al  parlamento  con 
trescientos  soldados,  presentándose  de  improviso  en 
medio  de  la  asamblea  con  las  muestras  de  la  indigna¬ 
ción  mas  violenta  en  su  rostro  y  en  todo  su  continente. 
Colocóse  en  su  puesto  de  costumbre  y  siguieron  los  de¬ 
bates  por  algún  tiempo :  cuando  vió  que  la  cuestión  se 
hallaba  próxima  á  terminarse ,  se  levantó  súbitamente, 
y  echando  sobre  la  cámara  una  mirada  de  desprecio, 
dirigió  á  sus  individuos  las  reconvenciones  mas  duras 
acerca  de  su  tiranía,  su  ambición  y  conducta  fraudu¬ 
lenta  para  con  el  pueblo;  y  dando  luego  úna  patada  en 
el  suelo  como  señal  convenida,  llenóse  al  instante  el 
salón  de  hombres  armados,  y  dijo  encarándose  con  los 
miembros  del  parlamento:  «Rctiráos  de  aquí  de  ver- 
wgiienza :  ceded  vuestros  puestos  á  hombres  mas  pro¬ 
bos  y  delicados ,  que  quieren  llenar  con  fidelidad  sus 
«deberes.  Desde  este  momento  dejais  de  ser  el  part¬ 
imiento:  sí,  os  lo  repito,  ya  no  sois  el  parlamento:  el 
«Señor  os  rechaza,  retiraos. « 

Sir  Enrique  Vane  trató  de  tomar  la  palabra  para 
quejarse  de  una  medida  tan  violenta;  pero  Cromwell 
gritó  con  furia :  «¡Oh  Sir  Enrique  Vane,  Sir  Enrique 
Vane!  ¡El  cielo  me  libre  de  vos!«  En  seguida  cojió  por 
la  ropa  á  otro  individuo  de  la  cámara,  llamado  Martin, 
y  le  dijo:  «Tú  eres  un  infame  escandaloso;»  á  otro: 
«tú  eres  un  adúltero;»  á  otro:  «tú  eres  un  borracho;» 
y  á  otro:  «tú  eres  un  goloso;»  y  dirigiéndose  á  la  cá¬ 
mara  poseída  de  terror,  continuó:  «vosotros  me  habéis 
«forzado  á  esta  medida  estrema:  he  rogado  al  Señor 
»dia  y  noche  suplicándole  que  me  quitase  la  vida  antes 
»que  verme  impelido  á  este  penoso  paso;  pero  vosotros 
»ine  habéis  obligado  á  darle.»  Mirando  luego  á  la  maza 
dijo:  «Quítese  de  aquí  este  embeleco.»  Y  apenas  fué 
quitado,  espulsó  á  todos  los  miembros  del  parlamento, 
evacuó  la  cámara,  y  después  de  hacer  cerrar  las  puertas 
tomó  las  llaves;  salió  el  último,  y  volvió  á  White-Hall. 


Enrique  Vane. 


Con  este  atrevido  paso  quedó  abolida  la  república,  y 
Cromwel  fué  investido  con  todo  el  poder  civil  y  militar. 
El  pueblo,  que  permaneció  tranquilo  espectador  de  aquel 
sorprendente  y  súbito  acontecimiento,  nada  desconten¬ 
to  se  mostró  con  la  disolución  de  un  parlamento  que 
había  destruido  la  constitución  y  causado  la  muerte  del 
rey;  y  por  el  contrario,  en  prueba  de  su  satisfacción, 
el  usurpador  recibió  de  la  armada,  de  las  corporaciones 
y  del  ejército  cartas  y  felicitaciones  por  haber  quitado 
un  parlamento  arbitrario  que  hacia  mucho  tiempo  los 
abrumaba  con  los  impuestos  mas  rigurosos. 

.  Pero  el  hábil  político  era  demasiado  prudente  para 
dejarse  seducir  por  las  alabanzas  ó  arrastrar  por  las 
exhortaciones.  En  lugar  de  apoderarse  de  todo  el  po¬ 
der,  se  decidió  á  entretener  al  pueblo  por  algún  tiempo 


mas  con  el  simulacro  de  la  república,  ídolo  querido 
de  aquel  siglo,  y  á  dar  al  mismo  tiempo  á  los  ingleses 
un  parlamento  que  estuviese  enteramente  sumiso  á  su 
autoridad.  Con  tal  designio,  y  después  de  consultar  con 
algunos  oficiales  principales ,  se  convino  en  que  el  po¬ 
der  soberano  seria  ejercido  por  ciento  treinta  y  nuevo 
individuos  designados  con  el  nombre  de  parlamento, 
reservándose  Cromwell  hacer  su  elección  el  mismo. 

Los  escojidos  para  representar  un  papel  tan  impor¬ 
tante  en  la  apariencia ,  fuéron  sacados  ue  la  clase  mas 
baja  é  ignorante  y  de  los  fanáticos  mas  exagerados. 
Cromwell  tenia  sus  miras  para  obrar  así,  porque  sabia 
que  un  parlamento  compuesto  de  hombres  de  tal  es¬ 
pecie  dejaría  el  poder  supremo  en  sus' manos,  y  que 
antes  que  mostrarle  resistencia  preferiría  abandonar  las 
riendas  de  un  gobierno  que  era  incapaz  de  dirigir.  La 
conducta  de  aquel  parlamento  justificó  en  efecto  las 
esperanzas  de  Cromwell ;  pues  parecía  que  todos  los 
miembros  querían  rivalizar  en  disparates  y  en  fanatis¬ 
mo:  sus  nombres,  compuestos  de  palabras  y  frases  sa¬ 
cadas  de  la  Escritura  y  ridiculas  por  su  mala  aplicación, 
solo  sirvieron  para  atestiguar  el  esceso  de  su  locura. 
No  solo  se  dieron  los  dictados  de  Zorabel,  Habacuc  y 
de  Mesopotamia  á  aquellos  hombres  ignorantes,  sino 
que  hasta  se  les  añadieron  sentencias  tomadas  de  la 
Escritura.  Uno  de  ellos,  mercader  de  cueros,  á  quien 
había  dado  el  nombre  de  Alaba  á  Dios  Barebone ,  dió 
este  misino  título  á  aquella  singular  asambloa  que  desde 
entonces  fué  titulada  el  parlamento  de  los  Barbones. 

Las  medidas  que  propusieron  con  respecto  á  la  le¬ 
gislación  fuéron  enteramente  conformes  á  su  educa¬ 
ción,  á  su  rango  y  á  su  carácter.  Como  Ja  mayoría  se 
componía  de  Artimonianos',  secta  que  se -creía  incapaz 
de  errar  en  virtud  de  la  gracia  del  Espíritu  Santo  que 
creía  haber  recibido,  y  de  partidarios  de  la  quinta 
monarquía,  que  de  un  momento  á  otro  aguardaban  la 
venida  del  Mesías  á  la  tierra ,  principiaron  por  escojer 
ocho  miembros  de  su  tribu  para  la  comisión  de  bascar 
al  Señor  en  la  oración ,  mientras  que  los  demás  se 
ocupaban  tranquilamente  en  deliberar  sobre  la  supre¬ 
sión  del  clero ,  de  las  universidades  y  de  los  tribunales 
de  justicia,  y  decidían  que  todas  estas  instituciones 
fuesen  reemplazadas  pol*  la  ley  de  Moisés. 

A  esta  asamblea  ocupada  en  tales  proyectos  fué  á 
quien  se  encomendó  el  tratado  de  paz  con  Holanda; 
pero  los  embajadores  de  este  país,  aunque  también 
presbiterianos,  eran  mirados  por  los  miembros  del 
nuevo  parlamento  como  seres  carnales  y  mundanos, 
dedicados  .únicamente  al  comercio  y  lá  industria  y 
cuyo  trato  era  preciso  evitar.  Los  santos  insistían  en 
que  fuese  subyugado  el  hombre  del  pecado,  y  en  que 
por  medio  de  la  oración  y  meditación  se  consiguiese 
una  nueva  regeneración.  Convencidos  los  embajadores 
de  que  era  imposible  entenderse  con  un  parlamento  tan 
extravagante,  perdieron  toda  esperanza  de  éxito  y  aban¬ 
donaron  el  tratado. 

El  pueblo  empero  empezó  á  quejarse  abiertamente 
contra  unos  legisladores  tan  insensatos,  muchos  de 
los  cuales  no  fuéron  del  todo  insensibles  al  estremado 
ridículo  de  que  continuamente  los  cubrían.  El  mismo 
Cromwell ,  á  pesar  de  lo  ventajoso  que  era  para  su  po¬ 
der  aquel  parlamento,  llegó  á  ruborizarse  de  tal  cúmulo 
de  locuras,  y  toda  vez  que  entre  los  iguorantes  y  faná¬ 
ticos  liabia  tenido  cuidado  de  escojer  otros  mas  ilus¬ 
trados  y  completamente  adictos  á  sus  intereses,  mandó 
á  estos  que  disolviesen  la  asamblea.  Al  efecto,  habién¬ 
dose  reunido  los  partidarios  de  Cromwell  antes  de  la 
hora  designada,  convinieron  unánimes  en  que  era  de¬ 
masiado  larga  la  duración  de  aquel  parlamento ,  y  di¬ 
rigiéndose  á  casa  de  Cromwell  con  Rousc,  sji  presiden¬ 
te,  resignaron  en  sus  manos  la  autoridad  con  que  los 
había  investido. 

Cromwell  aceptó  muy  contento  la  renuncia ;  mas 
habiendo  oido  que  se  resistían  algunos  de  los  miembros 
refractarios,  envió  inmediatamente  al  coronel  White  a 
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despejar  la  cámara  de  los  temerarios  que  habían  osado 
permanecer  en  ella.  Cuando  el  coronel  entró  en  el  salón 
ocupaba  la  tribuna  un  fanático  llamado  Mover,  á  quien 
preguntó  qué  hacia  allí.  «Estamos  buscando  al  Señor,» 
respondió  Moyer  con  gravedad.  «Pues  buscadle  en  otra 
parte,  repuso  Whito ,  porque  yo  no  tengo  noticia  de 
que  baya  venido  aquí  hace  ya.  muchos  años.» 

No  bien  fué  disuelta  aquella  sombra  de  parlamento, 
cuando  el  ejército  por  su  propia  autoridad  declaró  á 
Cromwell  protector  de  la  república.  Nada  podia  ya  re¬ 
sistir  á  su  autoridad,  y  fué  solemnemente  instalado  en 
su  nueva  dignidad  en  Wite-IIall  en  el  palacio  del  rey  de 
Inglaterra,  con  asistencia  del  corregidor  y  de  los  regi¬ 
dores  para  dar  mas  pompa  á  la  ceremonia.  Acordóse  que 
se  le  diese  el  título  de  alteza,  y  su  autoridad  fué  pro¬ 
clamada  en  Londres  y  en  todo  el  reino.  Así,  un  ser  os¬ 
curo  que  principió  dándose  á  conocer  en  sucesos  insig¬ 
nificantes,  llegó  poco  á  poco  á  dirigir  los  de  importan¬ 
cia,  y  á  la  edad  ue  cincuenta  y  cuatro  años  supo  ele¬ 
varse  por  lin  á  un  poderío  ilimitado  que  nadie  osó  dis¬ 
putar  (i). 

Era  urgente  que  alguno  se  apoderase  del  poder  su- 
remo,  porque  el  furor  y  la  animosidad  de  los  partidos 
abian  traiclo  las  cosas  á  una  situación  muy  deplorable, 
de  que  solo  podían  resultar  las  escenas  mas  sangrien¬ 
tas.  Por  esta  razón  Cromwell  dijo  con  alguna  verdad 
que  no  aceptaba  la  dignidad  de  protector  mas  que  para 
restablecer  y  conservarla  paz  en  la  nación;  y  en  efecto, 
debe  confesarse  en  elogio  suyo,  que  se  atuvo  exacta¬ 
mente  á  su  promesa,  manejándose  con  una  prudencia  y 
moderación  que  logró  conseguir. 

El  gobierno  fué  organizado  de  la  manera  siguiente: 
Nombróse  un  consejo  cuyo  número  no  debía  ser  de  mas 
de  veintiuno  ni  de  menos  de  trece.  Estos  miembros 
debían  gozar  de  sus  funciones  por  toda  su  vida  ó  mien¬ 
tras  durase  su  buena  conducta,  y  en  el  caso  en  que 
viniese  á  quedar  vacante  alguna  plaza,  debian  nombrar 
los  demás  á  tres  personas,  entre  quienes  había  de  es- 
cojer  el  protector  la  que  juzgase  mas  digna  para  el 
desempeño  del  cargo.  El  protector  era  designado  como 
magistrado  supremo  de  la  república,  é investido  con  to¬ 
dos  los  poderes  de  que  el  rey  habia  gozado;  el  mando 
de  las  armas  residía  igualmente  en  él,  aunque  en  unión 
con  el  parlamento  durante  las  sesiones,  y  en  los  inter¬ 
valos  con  el  consejo  de  Estado. 

El  protector  estaba  obligado  á  convocar  un  nuevo 
parlamento  de  tres  en  tres  años  y  á  conservar  las  sesio¬ 
nes  cinco  meses  enteros  sin  próroga.  Un  ejército  per¬ 
manente  de  veinte  mil  hombres  de  infantería  y  diez 
mil  de  caballería  fué  organizado  para  la  seguridad  del 
reino,  designándose  los  fondos  para  su  manutención.  El 
protector  había  de  gozar  su  dignidad  durante  su  vida, 
y  á  su  fallecimiento  debía  ser  provista  por  el  con¬ 
sejo. 

De  todas  estas  cláusulas  la  del  ejército  debía  bastar 
para  las  miras  de  Cromwell,  porque  con  tal  instrumento 
formidable  podia  hacer  tomar  á  la  constitución  la  forma 
que  le  pluguiera. 

Cromwell  escojió  para  su  consejo  de  Estado  de  entre 
los  oficiales  que  habían  sido  sus  compañeros  de  glorias 
y  peligros,  asignando  á  cada  uno  una  pensión  de  mil 

(1)  La  vida  privada  de  Cromwel  no  es  digna  de  nuestras 
investigaciones,  pues  ocupaba  el  palacio  señalado  para  morada 
suya  de  un  modo  muy  oscuro,  sin  fausto  ni  lujo.  Madama  Ma- 
caulay  contradice  esie  hecho,  y  cita  rasgos  de  una  ostentación 
estravagante.  Cuando  envió  á  Irlanda  á  su  hijo  Enrique,  no  le 
dió  mas  que  un  criado  para  acompañarle.  Sus  costumbres  eran 
naturalmente  austeras,  y  conservo  la  dignidad  y  reserva  de  su 
carácter  en  medio  de  la  mas  grosera  familiaridad.  Fué  cruel 
por  política,  justo  y  moderado  por  inclinación,  laborioso  y  cons¬ 
tante  en  sus  proyectos :  aunque  sin  elocuencia,  tenia  el  talento 
de  persuadir;  y  aunque  sin  sinceridad,  sabia  hacerse  partidarios 
leales.  Su  poder,  cimentado  al  principio  en  sangre,  fué  después 
sostenido  con  la  hipocresía.  Era  presbiteriano  con  los  presbite¬ 
rianos,  deísta  con  los  deístas,  etc.  ( Lettres  sur  VHistotre  d'An- 
(jhterrt* ) 


libras  esterlinas  por  año.  Tuvo  cuidado  de  rodearse  de 
tropas  con  cuya  fidelidad  podia  contar  con  absoluta  se¬ 
guridad,  y  siempre  las  pagó  un  mes  adelantado.  Los  al- 
maneccs  luéron  provistos  abundantemente,  y  el  tesoro 
público  administrado  con  prudencia  y  economía.  En 
suma,  fuéron  tales  la  actividad,  la  vigilancia  é  intrepi¬ 
dez  del  protector,  que  descubría  en  su  origen  las  cons¬ 
piraciones  formadas  contra  su  persona  y  todos  los  pro¬ 
yectos  de  insurrección. 

Su  conducta  con  respecto  á  los  asuntos  estranjeros 
fué  muy  conforme  con  su  carácter,  y  por  algún  tiempo 
tuvo  los  resultados  mas  felices,  por  mas  que  sus  miras 
y  medidas  no  fuéron  de  ninguna  manera  políticas.  Hu¬ 
millados  los  holandeses  por  repetidas  derrotas  y  por  la 
supresión  de  sus  relaciones  comerciales,  fuéron  obliga¬ 
dos  á  solicitar  la  paz  con  instancias,  la  cual  les  otorgó 
en  términos  que  prevaleciesen  los  intereses  de  Ingla¬ 
terra — Año  lGíií. — Cromwell  insistió  para  que  el  ho¬ 
nor  del  pabellón  fuese  cedido  á  Inglaterra,  y  precisó  á 
los  holandeses  á  abandonar  la  causa  del  rey  Carlos,  á 
pagar  ochenta  y  cinco  mil  libras  por  indemnización  de 
las  pérdidas  y  gastos  anteriores,  y  á  entregar  á  la  com¬ 
pañía  inglesa  de  las  Indias  Orientales  parte  de  los  esta¬ 
dos  de  que  Inglaterra  habia  sido  despojada  por  los  ho¬ 
landeses  en  el  reinado  precedente. 

No  fué  menos  feliz  en  sus  negociaciones  con  la  corte 
de  Francia — Año  IG5o. — El  cardenal  Mazarino  que  di¬ 
rigía  los  negocios  de  este  reino,  juzgó  necesario  tener 
la  mayor  deferencia  para  con  el  protector,  y  mas  de¬ 
seoso  de  triunfar  por  la  astucia  que  por  violencia,  se  so¬ 
metió  al  carácter  imperioso  de  Cromwell,  de  lo  cual  di¬ 
manaron  consecuencias  tan  ventajosas  para  el  uno  como 
para  el  otro. 

La  corte  de  España  por  su  parte  hacia  constantes 
esfuerzos  para  lograr  la  amistad  del  protector,  mas  no 
fué  tan  afortunada  en  sus  tentativas.  Esta  vasta  mo¬ 
narquía,  que  pocos  años  antes  habia  amenazado  las  li¬ 
bertades  de  Europa,  se  hallaba  ya  reducida  á  un  es¬ 
tado  tal  de  debilidad  y  abatimiento,  que  apenas  era  ca¬ 
paz  de  defenderse á  si  misma.  Cromwell,  que  sin  enten¬ 
der  nada  en  la  política  estranjera,  continuaba  mirando 
con  ojos  de  envidia  la  preponderancia  de  tal  monarquía, 
trató  de  abatirla  mas  y  mas,  y  al  efecto  entró  en  nego¬ 
ciaciones  con  Francia  (f),  prestando  á  esta  corte  un 
cuerpo  de  seis  mil  hombres  para  ayudarla  á  atacar  las 
posesiones  de  los  españoles  en  losPaises  Bajos.  Este 
socorro  contiibuyó  á  alcanzar  una  señalada  victoria 
hácia  Dunkerque",  y  los  franceses  en  reconocimiento  de 
aquel  apoyo  y  amistad  pusieron  en  manos  del  protec¬ 
tor  esta  ciudad  luego  que  la  arrebataron  á  los  espa¬ 
ñoles. 

Pero  el  poderío  de  esta  nación  encontró  mayor  hu¬ 
millación  en  el  mar.  Blake,  que  hacia  mucho  tiempo  se 
habia  hecho  temible  á  los  holandeses,  y  cuya  fama  cor¬ 
ría  por  toda  Europa ,  se  dispuso  á  atacar  á  los  espa¬ 
ñoles.  Embarcóse  para  el  Mediterráneo,  en  donde  ninguna 
escuadra  inglesa  habia  tentado  lortuna  desde  el  tiempo 
de  las  Cruzadas,  y  allí  triunfó  de  todo  lo  que  osó  opo¬ 
nerle  resistencia.  Después  de  echar  el  ancla  delante  de 
Liorna  pidió  y  obtuvo  una  satisfacción  por  algunos  agra¬ 
vios  hechos  al  comercio  inglés  por  el  duque  de  Tosca- 
na.  En  seguida  dió  la  vela  hacia  Argel,  y  forzó  al  Dey  á 
hacer  la  paz  y  á  impedir  en  lo  sucesivo  á  los  piratas  sus 
súbditos  insultar  á  los  buques  ingleses.  De  allí  marchó 
á  Túnez,  y  después  de  practicarlas  mismas  demandas, 
el  Bey  le' respondió  invitándole  á  poner  los  ojos  en  los 
castillos  de  Porto-Farino  y  de  Goleta,  y  á  hacer  después 
lo  posible  para  triunfar.  Blake  no  vaciló  en  aceptar  in¬ 
mediatamente  aquella  especie  de  reto:  entró  en  el 
puerto,  incendió  todos  los  buques  que  allí  habia,  y  vol¬ 
viendo  ó  la  vela  prosiguió  en  triunfo  su  viaje.  En  Cádiz 
cojió  dos  bajeles  evaluados  en  cerca  de  dos  millones 
de  pesos:  en  Canarias  quemó  una  escuadra  española  de 

U )  Estas  negociaciones  no  tuvieron  lugar  hasta  el  año  !Gu7. 
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diez  y  seis  buques ;  y  por  fin  se  dispuso  á  regresar  á 
Inglaterra  á  disfrutar  de  la  gloria  que  había  merecido 
por  sus  brillantes  hazañas;  pero  en  el  momento  de  to¬ 
car  el  suelo  natal  vino  la  muerte  á  sorprenderle,  espi¬ 
rando  á  la  vista  de  las  costas  de  Inglaterra.  Este  vale¬ 
roso  marino,  á  pesar  de  combatir  por  un  usurpador,  es¬ 
taba  muy  lejos  de  ser  partidario  suyo:  sus  principios 
eran  los  de  un  celoso  republicano :  su  objeto,  servir  á 
su  país  y  no  sostener  á  un  tirano.  «Nuestro  deber  es 
combatir  por  nuestra  patria,  decía  á  menudo  á  sus  ma¬ 
rinos,  cualquiera  que  áea  el  que  gobierne.» 

Otra  espedicion  tuvo  lugar  al  mismo  tiempo  que  la 
de  Blake.  Los  almirantes  Pen  y  Venables ,  á  la  cabeza 
de  cuatro  mil  soldados ,  fueron  destinados  á  atacar  la 
isla  española  ó  de  Santo  Domingo;  pero  burlados  en  tal 
empresa  por  haberlos  rechazado  los  españoles,  se  hicie¬ 
ron  á  la  vela  hacia  la  Jamaica,  que  se  rindió  sin  defen¬ 
sa.  Esta  conquista  se  consideró  entonces  de  tan  poca 
importancia,  que  Pen  y  Venables  á  su  regreso  fueron 
metidos  en  la  Torre  por  haber  faltado  al'  principal  objeto 
de  su  espedicion. 

Todos  estos  sucesos  deben  atribuirse  al  espíritu  del 
siglo  mas  bien  que  al  que  gobernaba.  Crormvel  poseía 
en  sumo  grado  dos  cosas  esenciales:  la  de  saber  conci- 
liarse  el  alecto  del  ejército,  por  el  que  era  señor  absolu¬ 
to,.  y  la  de  descubrir  á  tiempo  todos  los  secretos  y  tra¬ 
mas  de  sus  enemigos. 

En  cuanto  á  la  primera  de. estas  dos  cualidades,  su 
valor  y  celo  afectado  eran  suficientes  para  triunfar ,  y 
en  cuanto  á  la  segunda,  preténdese  que  el  pago  de  sus 
espías  le  costaba  por  año  sesenta  mil  libras  esterlinas, 
aunque  es  verdad  que  cuidó  de  hacer  restituir  á  la  na¬ 
ción  las  sumas  considerablés  que  gastó  con  tal  motivo. 
Una  ó  dos  conspiraciones  formadas  por  los  realistas ,  y 
que  fueron  castigadas  con  severidad,  le  proporcionaron 
•  el  pretesto  de  establecer  sobre  las  posesiones  de  los  de¬ 
lincuentes  un  impuesto  de  diez  sueldos,  nombrando 
para  sacarlo  diez  mayores  generales,  que  dividieron  el 
reino  en  otras  tantas  jurisdicciones  militares.  Estos  ofi¬ 
ciales  tenian  facultad  para  sujetar  á  quien  les  pareciese 
al  pago  de  tal  impuesto,  y  para  prender  á  cualquiera 
que  quisiese  sustraerse  de  su  autoridad.  Revestidos  con 
semejante  poder,  obraban  de  la  manera  mas  arbitraria; 
el  pueblo  carecía  de  todo  recurso  contra  sus  exacciones; 
la  máscara  de  la  libertad  había  sido  arrojada ,  y  todas 
las  propiedades  estaban  á  merced  de  un  tribunal  mili¬ 
tar.  En  vano  fué  que  ía  nación  irritada  demandase  con 
grandes  clamores  un  parlamento  libre :  es  verdad  que 
Cromwell  convocó  uno;  mas  no  tardó  en  disolverlo  ape¬ 
nas  notó  que  estaba  dispuesto  á  resistir  á  sus  designios. 

En  tal  estado  de  consternación  general,  durante  el 
cual  fueron  tratadas  la  Irlanda  y  Escocia  como  provin¬ 
cias  conquistadas,  el  pueblo  abrió  por  fin  los  ojos  acerca 
de  la  ambición  del  usurpador,  quien  sin  tratar  ya  de 
recobrar  su  anterior  hipocresía  ,  espidió  los  decretos 
mas  absolutos  que  acabaron  de  desvanecer  por  entero 
la  confianza  que  la  nación  había  puesto  en  él  hasta  en¬ 
tonces.  ,  ,  ,, 

Para  satisfacer  al  voto  del  pueblo ,  que  siempre  de¬ 
seaba  ver  restablecidos  sus  parlamentos,  resolvióse  al  fin 
que  se  le  diese  uno,  pero  que  había  de  ser  elegido  por 
el  protector,  y  principalmente  se  compondría  de  sus  he¬ 
churas—  Afío  de  1050. — Para  que  no  se  introdujesen 
en  la  cámara  algunas  personas  de  otras  opiniones, 
Cromwell  cuidó  de  poner  guardia  á  la  puerta,  con  la 
orden  espressi  de  no  admitir  mas  que  á  los  que  enseña¬ 
sen  un  documento  firmado  de  su  consejo.  Su  verdadero 
objeto  al  convocar  aquella  asamblea  era  el  de  que  se  le 
ofreciese  el  título  de  rey  y  todos  los  honores  de  la  dig¬ 
nidad  real :  al  efecto  esforzáronse  su  partidarios  en  emi¬ 
tir  la  mas  alta  idea  de  la  capacidad  y  mérito  del  protec¬ 
tor,  dando  á  entender  que  era,  necesario  el  nombre  de 
rey  para  sancionar  todas  las  medidas,  y  que  sin  él  aca¬ 
barían  siempre  por  dominar  la  confusión  y  el  desorden 
en  los  actos  y  las  miras  mas  justas.  «Nadie ,  decían, 


»tiene  ideas  ciertas  sobre  la  estension  de  la  autoridad 
»de  un  magistrado ,  al  paso  que  está  probada  la  de  un 
»rey  por  la  esperiencia  de  muchos  siglos.»  Por  fin  el 
regidor  Pack ,  uno  de  los  representantes  de  Londres, 
hizo  la  mocion  de  investir  al  protector  con  la  dignidad 
real.  Considerando  la  adhesión  de  la  mayoría  de  la  cá¬ 
mara  á  Cromwell,  debía  creerse  fácilmente  que  los  vo¬ 
tos  responderían  á  sus  secretos  deseos ,  y  que  por  lo 
tanto  no  faltaba  mas  que  su  propio  consentimiento  para 
poner  su  nombre  entre  los  de  los  monarcas  de  Ingla¬ 
terra—  Año  de  1657. 

Difícil  es  el  saber  la  verdadera  intención  del  protec¬ 
tor  al  hacer  tratar  semejante  cuestión  en  la  cámara. 
¿  Quería  dar  una  idea  de  su  magnanimidad  rehusando 
la  corona ,  ó  conocer  á  los  que  le  serian  mas  opuestos 
en  el  caso  de  aceptar  el  título  de  rey?  Es  imposible  res¬ 
ponder  á  esto  con  seguridad :  lo  que  hay  de  cierto  es 
que  se  mantuvo  en  la  incertidumbre  y  evitó  responder 
por  espacio  de  muchos  dias.  La  conferencia  que  tuvo 
lugar  entre  él  y  los  miembros  que  fuéron  enviados  ó 
ofrecerle  la  corona,  parece  probar  que  deseaba  en  su 
interior  se  le  forzase  á  admitir  lo  que  habría  temido 
apropiarse  abiertamente.  La  oscuridad  de  sus  respues¬ 
tas  y  la  absurdidad  de  sus  discursos  en  aquella  ocasión, 
mostraron  claramente  que  estaba  en  contradicción  con¬ 
sigo  mismo ,  y  que  no  combatía  mas  que  con  el  ar¬ 
diente  deseo  de  ser  vencido. 

«Declaro,  dijo ,  porque  conviene  que  me  esplique 
«sinceramente  con  vosotros,  debo  declarar;  diré  que 
«espero  ser  comprendido  en  esta  ocasión,  porque  en 
«verdad  debo  estar  atento  á  lo  que  puedo  decir  en  una 
«conferencia  como  esta :  digo  que  yo  quisiera  que  se 
«pudiese  comprender  que  en  este  argumento  no  hago 
«paralelo  entre  los  hombres  de  una  opinión  diferente  y 
«un  parlamento  que  tendrá  sus  deseos.  Yo  sé  que  no 
«hay  comparación  y  que  nunca  se  puede  exigir  de  mí  el 
«que  mis  palabras  autoricen  este  medio ,  por  mas  que 
«el  parlamento  parece  otorgarme  la  libertad  de  deciros 
«todo  lo  que  me  ocurra;  pues  tarconducta  de  mi  parle 
«es  una  prueba  de  mis  humildes  razones,  de  mi  juicio 
«sobre  ellos,  y  pienso  que  esto  es  y  será  así ,  y  que  son 
«y  serán  fieles  servidores  sumisos  á  la  autoridad  suprc- 
»ma  y  legislativa  en  toda  ocasión.  Conociendo  como  co- 
«nozco  su  opinión,  yo  no  seria  fiel  si  no  os  dijese  lo  que 
«sé,  á  fin  de  que'  podáis  dar  cuenta  al  parlamento.»  (1) 

Tal  fué  el  lenguaje  incomprensible  que  tuvo  con  los 
miembros  comisionados  para  tratar  con  él.  Sin  embargo 
la  conferencia  terminó  con  una  negativa  categórica. 

No  se  ha  de  creer  que  en  medio  de  todas  estas  ofer¬ 
tas  de  honores  y  dignidades,  su  situación  era  digna  de 
ser  envidiada ;  porque  tal  vez  ninguna ,  por  miserable 
que  fuese,  estaba  rodeada  de  mas  turbaciones  é  inquie¬ 
tudes  que  la  suya,  aun  en  el  mismo  momento  en  que 
toda  la  nación  le  colmaba  de  adulaciones  y  elogios — 
Año  de  1658. 

Habiendo  llegado  á  ser  un  objeto  de  aversión  para 
todos  los  partidos,  lo  único  ü  que  debía  su  propia  se¬ 
guridad  era  al  mutuo  encono  y  las  continuas  disensio¬ 
nes  de  ellos.  Su  disimulo  y  artificios  se  hicieron  dema¬ 
siado  conocidos  para  poder  engañar  por  mas  tiempo: 

(1)  «I  confess,  said  he,  for  it  bekoves  me  lo  deal  plainly 
»with  you,  I  must  confess,  I  would  say  I  hope  I  may  be  unders- 
»tood  in  this;  for  indeed  I  must  be  tender  what  I  would  say  to 
«such  an  audience.  As  this,  I  say  I  would  be  understood,  that  in 
«this  argument  I  do  not  make  a  parallel  between  me  of  á  diffe- 
»rent  mmd,  and  á  parliament  which  shall  have  their  desires.  I 
»know  there  is  no  comparison;  ñor  can  it  be  urged  upon  rae  that 
»my  wordshave  the  least  colour  that  way,  because  the  parlia- 
»ment  seems  tome  to  give  liberty  to  me  to  say  any  thing  to  you. 
»As  that  is  á  tender  of  my  humble  reasons  and  judgment,  and 
«opinión  to  them,  and  if  I  think  they  are  such,  and  will  be  such 
«to  them,  andaré  faithkrul  servants,  and  will  be  so  the  supremo 
«authority  and  the  legisla tive,  wheresoever  itis.  If  I  say  I  should, 
«not  tell  you,  knowing  their  minds  to  be  so.  I  should  not  be  faith- 
«ful,  if  I  should  not  tell  you  so,  to  the  end  that  you  may  report 
«it  to  parliament.» 
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sus  mismos  partidarios  despreciaban  su  conducta,  y  los 
cálculos  que  le  habían  hecho  renunciar  á  su  antiguo 
celo  y  á  sus  primeros  principios:  después  de  haber  sido 
juguete  de  su  propio  entusiasmo ,  vino  á  ser  el  hombre 
mas  falaz  y  desgraciado. 

Por  odiosa  que  fuese  su  administración  á  la  nación 
entera,  todos  guardaban  un  sombrío  silencio:  así  es  que, 
á  poder  encontrar  algún  consuelo  en  el  seno  de  su  fami¬ 
lia,  quizá  no  hubiera  sentido  Cromwell  toda  la  amar¬ 
gura  de  sus  tormentos.  Flcetwod  su  yerno,  animado  de 
un  celo  fanático  ,  detestaba  en  su  suegro  el  carácter 
que  le  hacia  emplear  los  recursos  de  la  religión  en 
miras  temporales.  Su  hija  mayor,  casada  con  el  mismo 
Fleetwood,  había  adoptado  hasta  un  grado  tal  los  prin¬ 
cipios  republicanos,  que  ni  siquiera  podía  ver  á  su  padre 
investido  con  el  poder  supremo.  Las  otras  hijas  eran 
ardientemente  adictas  á  la  causa  real:  su  hija  mas  que¬ 
rida,  mistris  Claypole,  atacada  de  una  enfermedad 
mortal ,  hizo  llamar  á  [su  padre,  y  desde  el  lecho  de  la 
muerte  le  reconvino  de  ia  ambición  criminal  que  le 
había  impelido  á  pisotear  la  majestad  real. 


Mistris  Claypole. 


A  cada  instante  veia  Cromwell  crecer  sus  angus¬ 
tias.  Lord  Fairfax ,  sir  Guillermo  Waller  y  varios  cau¬ 
dillos  presbiterianos  formaron  secretamente  el  proyecto 
ile  derribarle.  Su  administración,  tan  pródiga  en  el  in¬ 
terior  del  reino  y  en  los  países  estranjeros ,  había  ago¬ 
lado  sus  rentas  y  hecho  contraer  deudas  considerables. 
No  bien  era  descubierta  una  conspiración,  cuando  al 
instante  nacía  otra  de  sus  ruinas,  y  para  colmo  de  an¬ 
gustias  supo  que  su  muerte  no  solo  era  deseada ,  sino 
que  hasta  estaba  justificado  de  antemano  el  que  le 
halda  de  asesinar,  por  considerarse  como  meritoria  se¬ 
mejante  acción.  El  coronel  Tito,  que  antes  había  sido 
partidario  suyo,  publicó  un  libro  titulado  Iülling  no 
morder  (matar  no  es  asesinar),  cuyo  folleto  estaba 
escrito  con  mas  fuerza  y  elocuencia  que  todos  los  que 
aparecieron  en  aquella  época  (1).  «¿Los  qué  no  quere¬ 
dnos  que  el  león  penetre  entre  nosotros ,  sufriremos 
«cobardemente  que  nos  devore  el  lobo?»  decía  el  decla¬ 
mador  popular.  Cromwell  leyó  aquel  escrito  vehemente, 
y  no  se  le  volvió  á  ver  reir. 

La  paz  había  desaparecido  para  siempre  de  su  cs- 
lírilu,  y  conocía,  aunque  tarde,  que  la  grandeza  á  que 
labia  sacrificado  su  primera  tranquilidad,  no  era  mas 
que  un  manantial  inagotable  de  tormentos  insoportables. 
El  temor  de  ser  asesinado  le  perseguía  á  todas  partes, 
y  estaba  sin  gc¿ar  presente  á  su  imaginación :  llevaba 
una  coraza  debajo  de  su  ropa  y  unas  pistolas  cargadas 
en  los  bolsillos:  su  aspecto  era  sombrío,  y  sus  miradas 
pintaban  la  inquietud  y  suspicacia  al  presentársele  un 
estranjero:  andaba  con  una  precipitación  estremada,  y 
siempre  le  acompañaba  una  escolta  numerosa :  jamás 
solia  volver  por  el  camino  por  que  marchaba,  y  rara  vez 
dormía  mas  de  tres  noches  seguidas  en  un  mismo 

(ii  Esta  obra  era  del  coronel  Sexby,  uno  .de  los  jefes  del 
partido  de  los  niveladores  é  íntimo  amigo  de  Cromwell  antes 
de  su  usurpación.  Este  le  hizo  prender,  encerrar  y  envenena  r  en 
la  Torre.  [B.  IV.) 


cuarto  ( 1):  la  sociedad  le  atemorizaba ,  por  el  temor  de 
encontrar  en  ella  algún  enemigo :  la  soledad  era  mas 
terrible  todavía,  por  no  ver  en  derredor  de  sí  á  ningún 
amigo  que  le  defendiese. 

Por  fin  vinieron  unas  tercianas  á  libertarle  de  aquella 
vida  de  turbaciones  y  angustias.  Ningún  síntoma  alarman¬ 
te  apareció  por  espacio  de  ocho  dias  v podía  pasearse  en 
los  intervalos  de  los  accesos ;  pero  habiéndose  agravado 
de  repente  la  fiebre,  comenzó  á  temer  la  aproximación 
de  la  muerte.  Empero  los  fanáticos  sacerdotes  de  que 
estaba  rodeado  y  le  merecian  toda  su  confianza,  llegaron 
á  persuadirle  que  su  enfermedad  nada  tenia  de  mortal; 
y  habiéndole  asegurado  su  capellán  Goodwin  que  un 
elegido  no  podia  condenarse,  él  respondió:  «Pues  cn- 
«tonces  estoy  seguro  de  mi  salvación ,  porque  una  vez 
«en  mi  vida  me  he  hallado  en  estado  de  gracia.»  Los 
médicos  estaban  íntimamente  convencidos  del  peligro; 
mas  la  influencia  de  los  sacerdotes  era  tan  grande  sobre 
el  espíritu  de  Cromwell ,  que  creía  indefectible  su  res¬ 
tablecimiento,  y  decía  á  los  facultativos :  «Yo  no  moriré 
«de  esta  enfermedad ,  y  estoy  seguro  que  me  curaré, 
«porque  el  cielo  ha  dado  Jas  mas  favorables  respuestas 
»á  mis  capellanes  y  á  los  santos  que  tienen  con  Dios 
«comunicaciones  mas  íntimas  que  yo.  Sin  duda  que 
«vosotros  sois  hábiles  en  vuestra  profesión,  pero  la  na- 
«turaleza  es  mas  hábil  que  todos  los  médicos  del  mundo, 
«y  Dios  todavía  mas  que  la  naturaleza.» 

Mandóse  un  ayuno  solemne  por  causa  de  su  enfer¬ 
medad,  y  sus  ministros  dieron  á  Dios  las  gracias  por  la 
completa  seguridad  que  les  habia  dado  acerca  del  res¬ 
tablecimiento  del  protector.  Empero  á  despecho  de 
aquellas  supuestas  seguridades  se  manifestaban  los  mas 
funestos  síntomas  que  iban  en  aumento  de  hora  en 
hora,- de  suerte  que  los  médicos  se  vieron  por  fin  pre¬ 
cisados  á  declarar  que  no  sobreviviría  al  primer  acceso. 
Entonces  reunióse  el  consejo  junto  al  enfermo  para 
saber  su  última  voluntad  con  respecto  á  la  sucesión; 
pero  como  ya  le  habían  abandonado  las  fuerzas,  no 
pudo  contestar  mas  que  sí  á  la  pregunta  que  los  del 
consejo  le  hicieron,  de  si  era  su  deseo  que  le  sucediese 
su  hijo  Ricardo  (2). 

Murió  el  3  de  setiembre  del  año  1658  ,  dia  que 
siempre  habia  mirado  como  el  mas  dichoso  de  su  vida. 
Tenia  á  la  sazón  cincuenta  y  nueve  años  y  estaba  en  el 
noveno  de  su  usurpación. 

CAPITULO  XXXIX. 

DESDE  LA  MUERTE  DE  CROMWELL  HASTA  LA  RESTAURACION. 

(Desde  el  año  ¡658  hasta  el  de  1660.) 

A  pesar  del  cambio  ocurrido  en  la  opinión  después 
de  la  muerte  del  usurpador,  la  influencia  de  su  nom¬ 
bre  tuvo  todavía  bastante  prestigio  para  hacer  procla¬ 
mar  en  sustitución  suya  á  su  hijo  Ricardo.  Sin  embar¬ 
go,  es  probable  que  este  debiera  en  parte  un  rango 
tan  elevado  al  mutuo  encono  de  los  muchos  bandos 
que  existían  en  el  reino.  Ajeno  á  toda  especie  de  am¬ 
bición,  su  carácter  era  dulce,  sencillo  y  benéfico,  sien¬ 
do  mucho  mas  propenso  á  rehusar  que  á  desear  los 
honores.  Carecía  de  actividad,  así  como  de  las  cuali¬ 
dades  necesarias  para  los  negocios  y  de  los  conoci¬ 
mientos  relativos  al  gobierno:  no  gozaba  de  influen¬ 
cia  alguna  sobre  el  ejército,  ni  tenia  importancia  en 
el  consejo.  ,  ... 

Juzgóse  necesario  á  su  advenimiento  convocar  un 
parlamento,  á  fin  de  obtener  los  subsidios  que  debían 

'  íl)  Tenia  doce  dormitorios,  y  nunca  se  sabia  en  cuál  debía 
pasar  la  noche.  ,  .  .  .  „ 

(2)  No  se  aguardaba  esta  elección.  Cromwell  habia  tenido 
el  arte  de  conservar  en  su  partido  á  los  principales  oficiales  de 
su  ejército,  dando  á  cada  uno  la  esperanza  de  nombrarle  sucesor 
suyo.  Siempre  habia  opinado  en  contra  del  poder  hereditario 
(2L  W.) 
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servir  para  las  operaciones  ordinarias  del  gobierno.  La 
cámara  dalos  comunes  estaba  legalmente  organizada; 
mas  la  de  los  pares  se  componía  de  personas  que  nin¬ 
gún  título  verdadero  tenían  para  serlo,  á  pesar  de 
Haber  sido  elevadas  á  tal  dignidad  por  el  protector.  El 
ejército  se  hallaba  poco  dispuesto  á  poner  su  confianza 
en  el  parlamento ,  y  así  no  tardaron  en  suscitarse  ru¬ 
mores,  citándose  los  oficiales  descontentos  para  la  casa 
del  general  Fleelwood  que  vivía  en  Walhngford;  de 
donde  vino  que  aquella  asamblea  fuese  denominada  la 
cabala  de  Wallingford.  El  resultado  de  las  deliberacio¬ 
nes  allí  habidas  dio  margen  á  una  esposicion  en  que 
los  descontentos  pedían  que  se  confiriese  el  mando  del 
ejército  á  una  persona  que  mereciese  la  confianza  ge¬ 
neral,  dándose  á  entender  claramente  que  no  era  el 
joven  protector  quien  debía  ser  escojido. 


Ricardo  Cromwell. 


Una  proposición  tan  atrevida  y  peligrosa  no  dejó 
de  alarmar  á  Ricardo,  quien  recurrió  á  su  consejo,  y 
este  á  su  vez  al  parlamento.  Uno  y  otro  opinaron  que 
semejante  representación  debía  ser  considerada  como 
una  tentativa  audaz,  y  así  se  determinó  que  en  lo  su¬ 
cesivo  no  hubiese  asamblea  ó  consejo  general  de  ofi¬ 
ciales  sin  permiso  del  protector.  Esta  declaración  oca¬ 
sionó  un  rompimiento,  siendo  al  dia  siguiente  invadido 
el  palacio  de  este  por  una  porción  de  oficiales ,  uno 
de  los  cuales,  llamado  Desborough,  hombre  grosero  y 
brutal,  penetró  hasta  la  pieza  de  Ricardo  con  gente 
armada  y  le  amenazó  si  no  accedía  á  su  petición.  Ri¬ 
cardo,  lejos  de  poseer  la  firmeza  y  resolución  necesarias 
para  defender  y  mantener  la  dignidad  que  le  había  si¬ 
do  conferida,  consintió  en  disolver  el  parlamento,  y 
poco  tiempo  después  firmó  su  abdicación. 

Enrique  Cromwell,  el  mas  joven  de  los  hijos  del 
usurpador,  siguió  el  ejemplo  de  su  hermano,  renun¬ 
ciando  sin  dificultad  su  gobierno  de  Irlanda.  Ricardo 
vivió  gran  número  de  años.,  una  parte  de  los  cuales 
pasó  en  el  continente  y  la  otra  en  una  hacienda  que 
poseía  en  Inglaterra.  Los  espíritus  vulgares  le  conside¬ 
raron  como  indigno  del  rango  supremo  á  qiie  la  fortu¬ 
na  le  había  elevado  momentáneamente;  mas  supo'pa- 
lentizar  por  la  felicidad  que  disfrutó  en  la  vida  tran¬ 
quila  y  retirada  que  escojió ,  que  en  renunciar  á  la 
grandeza  y  al  poderío  había  tenido  una  inspiración 
venturosa.  ,  „  •  ,  ,  . 

Abandonados  otra  vez  los  oficiales  a  si  mismos,  se 
determinaron  á  habilitar  el  antiguo  parlamento  que 
condenara  al  rey  á  muerte,  y  (juo  Cromwell  lo  liabia 
espulsado  del  lugar  de  sus  sesionen  de  una  manera  tan 
humillante.  Al  partido  que  abrazó  este  sistema  se  le 
llamó  el  de  la  buena  causa  antigua  por  la  adhesión  de 
sus  miembros  á  los  principios  republicanos,  y  en  ma¬ 
nos  de  aquellos  hombres  loé  donde  los  oficiales  quisie¬ 
ron  volver  á  poner  por  cierto  tiempo  el  poder  militar. 
Reunióse  la  cámara  en  su  consecuencia ,  siendo  vanos 
los  esfuerzos  de  los  miembros  escluidos  por  el  expurgo 
del  coronel  Pride,  para  recuperar  sus  puestos. 

El  Rump  (rabadilla)  nombre  dado  á  este  parlamen¬ 
to,  no  continuó  con  menos  vigor  sus  tentativas  á  true¬ 


que  de  destruir  el  poder  que  acababa  de  restablecerle. 
Los  miembros  principiaron  á  ejecutar  su  designio  de 
humillar  al  ejército  renovando  parte  de  él,  cspulsando 
á  los  oficiales  que  les  hacían  sombra,  y  reemplazándolos 
con  otros  que  les  inspiraban  confianza.  Esta  conducta 
lastimó  á  los  militares,  y  su  descontento  se  hubiera 
desbordado  con  alguna  resolución  funesta  para  el  par¬ 
lamento,  si  no  se  contuvieran  por  el  temor  que  les  ins¬ 
piraban  los  realistas  y  presbiterianos,  á  quienes  consi¬ 
deraban  como  enemigos  comunes. 

Tuvieron  muchas  conferencias  á  fin  de  mantener 
su  autoridad,  limitándose  al  cabo  á  una  resolución 
asaz  ordinaria  en  aquellos  tiempos,  cual  fue  disolver  la 
asamblea,  cuya  oposición  les  desagradaba.  Al  efecto, 
Lambert,  uno  de  los  oficiales  generales,  hizo  colocar 
tropas  cscojidas  en  diferentes  calles  que  conducían  á 
Westminster-Hall ,  y  al  pasar  el  orador  Lenthall  en  su 
carruaje  con  dirección  á  la  cámara,  mandó  dicho  Lam¬ 
bert  que  le  hiciesen  retroceder;  efectivamente  se  le 
volvió  muy  atentamente  á  su  casa.  De  la  misma  mane¬ 
ra  se  obró  con  los  demás  miembros,  y  el  ejército  re¬ 
gresó  con  tranquilidad  á  sus  cuarteles  á  observar  un 
ayuno  solemne ,  que  era  el  preludio  ó  la  consecuencia 
ordinaria  de  aquellas  clases  de  violencia. 

Así  que  lograron  los  oficiales  recuperar  el  poder 
otorgado  por  ellos,  se  decidieron  á  no  desprenderse  de 
él  tan  fácilmente  en  lo  sucesivo.  Eligieron  una  comi¬ 
sión  de  veintitrés  personas,  siete  cíe  las  cuales  eran 
de  entre  ellos  ,  dándola  el  nombre  de  comisión  de  se¬ 
guridad,  y  pretendiendo  que  se  la  invistiese  con  la  au¬ 
toridad  suprema.  Fleetwood,  hombre  débil  é  incapaz, 
fué  nombrado  comandante  en  jefe:  Lambert,  notable 
por  su  carácter  artero  y  ambicioso,  fué  creado  mayor 
general;  Desborongh,  teniente  general,  y  Monk  que  ha¬ 
bía  sido  nombrado  por  Cromwell  para  el  gobierno  de 
Escocia ,  fué  elegido  mayor  general  de  la  infantería. 
Así  se  estableció  un  gobierno  puramente  militar,  que 
ofrecía  á  la  nación  la  triste  perspectiva  ele  una  esclavi¬ 
tud  y  tiranía  sin  término.  Pero  el  auxilio  mas  inespe¬ 
rado  vino  de  repente  á  salvar  al  reino  de  los  males  que 
le  amenazaban. 


Almete  de  Oliverio  Cromwell. 


Durante  oslas  transacciones,  el  general  Monk,  que 
estaba  en  Escocia  á  la  cabeza  de  ocho  mil  veteranos, 
contemplaba  con  dolor  las  turbulencias  que  desgarra¬ 
ban  á  su  patria,  sin  vislumbrar  en  el  porvenir  mas  que 
débiles  esperanzas  de  que  se  restableciese  la  calma. 
Este  hombre,  á  quien  la  nación  debe  tan  grandes  ser¬ 
vicios,  había  empezado  siendo  soldado  de  fortuna 
Después. de  pasar  algunos  años  en  países  estranjeros 
fué  colocado  á  la  cabeza  de  un  regimiento  por  el  rey 
Carlos,  en  cuyo  cargo  se  distinguió  y  adquirió  el  afec¬ 
to  de  los  soldados;  de  suerte  que  por  la  bondad  de  su 
carácter  y  la  prudencia  de  su  conducta  le  llamaban 
constantemente  el  honrado  Jorge  Monk:  hecho  prisio¬ 
nero  por  Fairfax  en  el  sitio  de  Nanthwich,  fué  metido 
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en  la  Torre,  y  no  recobró  su  libertad  hasta  después  de 
la  destrucción  total  de  la  monarquía.  Cromwell  le  tomó  J 
entonces  bajo  su  protección,  y  le  envió  contra  los  rebel¬ 
des  irlandeses,  á  quienes  sometió  al  instante,  y  concluí- 
do  esto  fue  también  enviado  á  Escocia  revestido  con  el 
mando  supremo,  portándose  con  tanta  sabiduría  y 
prudencia  en  este  gobierno,  que  supo  hacerse  estimar 
de  los  escoceses  al  paso  que  le  adoraban  los  soldados. 

Al  saber  el  general  que  de  propia  autoridad  habían 
disuelto  los  oficiales  el  parlamento,  protestó  contra  me¬ 
dida  tan  violenta,  resolviéndose  á  defender  los  privile¬ 
gios  lastimados  de  la  cámara.  Su  conducta  desde  tal 
momento  pareció  ocultar  profundos  designios  en  favor 
del  rey  ó  de  su  propia  persona ,  y  cualquiera  que  hu¬ 
biese  sido  el  blanco  de  sus  acciones,  es  imposible  cu¬ 
brirlo  con  mas  misterio  que  el  observado  por  él. 

Apenas  hubo  puesto  su  ejército 'en  movimiento  para 
conocer  el  motivo  de  los  diferentes  disturbios  de  la  ca¬ 
pital,  cuando  pareció  que  su  conducta  llamaba  la  aten¬ 
ción  de  los  dos  partidos.  Su  hermano ,  eclesiástico  ar¬ 
dientemente  adicto  á  la  causa  real,  marchó  á  llevarle  un 
mensaje  de  parte  de  sir  Juan  Granville  A  nombre  del 
rey.  Preguntóle  el  general  si  había  revelado  el  objeto  de 
su  misión  á  otras  personas :  respondióle  que  no ,  á  es- 
cepcion  de  M.  Price,  capellán  del  mismo  general,  y  re¬ 
conocido  por  su  probidad  y  adhesión  á  la  causa  real. 
Monk  se  inmutó ,  interrumpió  el  discurso,  y  se  negó  á 
continuar  la  conversación.  En  todas  las  demás  circuns¬ 
tancias  guardó  la  misma  reserva. 

Con  la  noticia  de  que  el  general  Lambert  á  la  cabeza 
de  un  ejército  se  dirigía  hacia  el  norte  á  su  encuentro, 
Monk  envió  tres  emisarios  á  Londres  á  hacer  proposi¬ 
ciones  de  acomodamiento ,  con  cuyo  medio  consiguió 
retardar  los  preparativos  del  enemigo.  Los  comisionados 
se  propasaron  hasta  el  punto  de  íirmar  un  tratado  que 
él  se  negó  á  ratificar:  sin  embargo ,  entabló  nuevas  ne¬ 
gociaciones,  y  el  consejo  de  los  oficiales  se  dejó  engañar 
de  nuevo  por  sus  falaces  ofertas. 

Como  el  pueblo  conoció  en  el  ínterin  que  no  estaba 
totalmente  desprovisto  de  defensa,  empezó  á  reanimarse 
y  a  quejarse  abiertamente  de  la  tiranía  del  ejército.  Ha- 
selrig  y  Morley  tomaron  posesión  de  Portsmouth  du¬ 
rante  la  ausencia  de  Lambert,  y  se  declararon  por  el 
parlamento:  los  aprendices  de  Londres  se  reunieron  en 
tumulto  pidiendo  un  parlamento  libre ,  por  el  cual  se 
pronunció  el  almirante  Lawson  entrando  en  el  Támesis 
con  su  escuadra ,  así  como  hasta  los  regimientos  que 
habían  quedado  en  dicha  ciudad ,  solicitados  por  sus 
antiguos  oficiales  que  fuéron  espulsados.  El  Rump,  re¬ 
chazado  vivamente  de  todas  partes,  osó  tratar  de  reco¬ 
brar  su  autoridad,  procediendo  contra  los  oficiales  y  con¬ 
tra  la  parte  del  ejército  que  habían  declinado  su  poder. 
Sin  la  menor  consideración  á  Lambert,  los  miembros 
del  parlamento  enviaron  á  las  tropas  que  mandaba  la 
órden  de  dirigirse  inmediatamente  á  los  puntos  que  se 
les  indicaron.  Los  soldados  no  vacilaron  en  obedecer,  y 
Lambert  se  vió  al  poco  tiempo  abandonado  de  todo  el 
ejército ,  siendo  enviado  al  instante  á  la  Torre ,  y  de¬ 
puestos  muchos  de  sus  oficiales;  el  parlamento  pareció 
al  fin  restablecido  sobre  bases  mas  sólidas  que  nunca 
— Año  t660. 

Mas  estaba  lejos  del  triunfo  que  creía  haber  obte¬ 
nido.  Monk,  aunque  supo  el  restablecimiento  de  la  cá¬ 
mara  y  podía  suponer  por  consiguiente  que  nada  le 
quedaba  que  hacer,  continuó  encaminando  su  ejército 
hácia  la  capital.  Todos,  igualmente  inquietos  de  los  mo¬ 
tivos  de  su  conducta  y  sorprendidos  de  su  reserva,  di¬ 
rigieron  á  él  los  ojos.  Reuniósele  la  nobleza  suplicándole 
en  varias  cartas  que  restableciese  un  nuevo  parlamento. 
Fairfax  le  llevó  un  cuerpo  de  ejército  ofreciéndole  su  apo¬ 
yo  para  efectuar  la  obra  de  la  restauración;  pero  Monk 
continuó  en  su  inflexible  reserva;  y  habiendo  llegado  á 
San  Alban,  envió  un  mensaje  al  parlamento,  rogándole 
que  alejase  de  Londres  las  tropas  que  allí  liabia.  Algunos 
regimientos  resistieron  esta  pretensión;  pero  Monk,  que¬ 


riendo  hacerse  obedecer,  entró  al  dia  siguiente  en  Lon- 
j  dres ,  de  donde  forzó  á  salir  á  la  tropa ,  acuartelando  á 
I  su  ejército  en  Wcstminster.  Entonces  fué  admitido  en 
|  la  cámara ,  la  cual  se  apresuró  á  darle  las  gracias  pol¬ 
los  servicios  que  había  prestado  á  sú  patria ;  pero  él 
respondió  con  un  tono  brusco ,  que  todo  su  mérito  se 
reducia  al  ardiente  deseo  de  restablecer  la  paz  en  el 
reino ,  y  que  con  tal  objeto  invitaba  á  los  miembros  á 
á  que  se  convocase  un  parlamento  libre',  único  remedio 
en  su  concepto  para  curar  las  llagas  de  la  constitución, 
haciéndoles  observar  al  mismo  tiempo  que  no  habia  ne¬ 
cesidad  de  juramento  alguno  en  aquella  ocasión ,  y  que 
cuantos  menos  compromisos  de  tal  especie  existiesen, 
tanto  mas  aliviadas  y  tranquilas  estarían  sus  .concien¬ 
cias. 

La  esperanza  de  ser  rebeldes’  é  insolentes  impune¬ 
mente  determinó  á  los  regidores  á  no  querer  someterse 
al  gobierno  actual,  y  se  decidieron  á  no  pagar  impuesto 
alguno  hasta  que  los  miembros  escluidos  en  otro  tiempo 
por  consejo  de  Pride  fuesen  reinstalados  en  la  cámara. 
El  parlamento  recurrió  al  general ,  á  quien  encontró 
dispuesto  á  darle  en  aquellas  circunstancias  las  pruebas 
mas  prontas  de  su  obediencia ,  y  que  entrando  en  Lon¬ 
dres  al  frente  de  sus  tropas  prendió  á  once  de  los  mas 
culpables  de  la  municipalidad,  y  comenzó  á  romper  las 
puertas  de  la  ciudad.  Entonces  escribió  lina  carta  al 
parlamento ,  informándole  de  todo  lo  que  habia  ejecu¬ 
tado,  y  suplicándole  que  moderase  el  rigor  de  sus  órde¬ 
nes;  pero  invitado  vivamente  por  la  cámara  á  proseguir, 
destrozó  las  puertas  y  rastrillos,  y  dejando  á  la  población 
espuesta  al  desprecio  é  irrisión  de  los  que  la  odiaban, 
tornó  triunfante  á  Westminster  á  sus  cuarteles.- Al  dia 
siguiente  empezó  á  reflexionar  que  habia  obrado  con  de¬ 
masiado  rigor,  y  que  su  celo  habia  traspasado  los  límites 
de  la  razón:  dirigióse  por  lo  tanto  de  nuevo  á  la  ciudad, 

'  é  hizo  rogar  al  corregidor  que  reuniese  el  ayuntamiento, 
ante  el  cual  se  esforzó  repetidas  veces  en  justificar  la 
conducta  que  el  dia  anterior  habia  observado ;  y  espo- 
niéndole  los  regidores  su  perseverancia  en  la  causa  de 
la  libertad ,  les  prometió  que  su  ejército  en  adelante  no 
obraría  mas  que  por  el  bien  público. 


Mil  ton. 


Esta  unión  del  ejército  y  de  la  ciudad  causó  mucho 
espanto  á  la  cámara  de  los  comunes ,  porque  sahia  que 
un  parlamento  libre  y  general  era  el  deseo  de  la  nación 
entera,  y  en  este  caso  vendría  á  la  nada  su  autoridad. 
Pero  el  temor  que  aquellos  miembros  esperimentaban 
de  ser  castigados  con  rigor,  era  todavía  mayor  que  el 
de  quedar  sin  poder;  y  como  habían  servido  de  instru¬ 
mento  á  la  muerte  del  rey  abrumado  á  la  nación  de 
tributos,  y  muchos  de  ellos  se  habían  enriquecido  con 
los  despojos  del  pueblo ,  se  decidieron  á  obrar  con  pru¬ 
dencia,  y  á  emplear  todos  los  medios  para  apartar  al  ge¬ 
neral  de  aquella  nueva  alianza.  Algunos,  estraviados  por 
el  fanatismo  y  el  sentimiento  de  su  culpabilidad,  llega* 
ron  á  prometerle  que  le  investirían  con  la  dignidadde 
magistrado  supremo  ;  pero  Monk ,  que  tenia  un  alma 
demasiado  noble  y  amante  de  la  justicia  para  dejarse 
seducir  por  tales  proposiciones ,  se  decidió  á  reintegrar 
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en  su  poder  á  los  miembros  eseluidos ,  para  lograr  por 
medio  de  ellos  una  nueva  elección,  único  objeto  de  to- 
dos  sus  esfuerzos. 

Como  no  podií  esperar  la  realización  de  semejante 
plan  sin  el  apoyo  del  ejército ,  se  aseguró  préviamente 
del  consentimiento  de  los  oficiales,  y  después  de  exigir 
á  los  miembros  eseluidos  la  promesa  de  que  convoca¬ 
rían  un  parlamento  completo  y  libre ,  los  acompañó  á 
Whitehall,  conduciéndolos  desde  allí  con  una  guardia 
numerosa  á  la  cámara  de  los  comunes  hallándose  en  se¬ 
sión  los  otros  miembros.  Estos  se  sorprendieron  al  pronto 
de  ver  que  se  les  presentaba  inopinadamente  una  fuerza 
considerable ;  mas  reconocieron  al  instante  á  sus  anti¬ 
guos  colegas,  que  espulsados  de  una  manera  tumultua¬ 
ria  iban  á  ser  reintegrados  de  otra  manera  imperiosa. 
El  número  de  los  recienvcnidos  escedió  tanto  al  del 
Rump  ó  Rabadilla ,  que  los  jefes  de  este  partido  juzga¬ 
ron  oportuno  cederles  el  puesto. 

El  reintegrado  parlamento  principió  por  revocar  los 
decretos  en  cuya  virtud  había  sido  disuelto ,  renovó  la 
comisión  del  general  otorgándole  poderes  todavía  mas 
ámplios,  fijáronse  las  rentas  necesarias  para  la  manu¬ 
tención  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra ,  y  verificado 
todo  esto  con  gran  satisfacción  del  reino ,  la  cámara 
pronunció  su  misma  disolución,  dando  órdenes  para 
que  inmediatamente  se  juntase  un  nuevo  parlamento. 
Monk  entre  tanto  estaba  organizando  su  ejército  bajo 
un  nuevo  plan  que  se  había  formado,  y  por  insinuación 
suya  le  presentaron  alcunos  oficiales  una  manifestación 
en  que  prometían  obedecer  implícitamente  á  las  órde¬ 
nes  del  próximo  parlamento.  El  aprobó  aquella  promesa, 
y  ordenó  que  fuese  firmada  por  todos  los  regimientos, 
lo  cual  le  dió  márgen  para  separar  ó  los  oficiales  que 
no  quisieron  suscribirla  y  le  parecieron  sospechosos. 

Sus  esfuerzos  en  medio  de  aquellos  progresos  estu¬ 
vieron  á  pique  de  frustrarse  por  un  acontecimiento  tan 
peligroso  como  inesperado.  Habiéndose  escapado  de  la 
Torre  Lambert ,  comenzaba  á  reunir  fuerzas;  y  como 
su  actividad  y  principios  eran  conocidos ,  Monk  tomó 
las  mas  prontas  precauciones  para  oponerse  á  sus  ten¬ 
tativas,  despachando  al  coronel  Ingoldsby  al  frente  de 
su  regimiento,  antes  que  Lambert  hubiese  tenido  tiem¬ 
po  de  reunir  sus  partidarios.  Este  oficial  había  ya  to¬ 
mado  posesión  de  Daventry  con  cuatro  cuerpos  de 
caballería;  pero  la  mayor  parte  de  esta  tropa  se  incor¬ 
poró  muy  pronto  á  Ingoldsby ,  á  quien  él  mismo  no 
tardó  en  rendirse,  después  de  dar  muestras  de  pusila¬ 
nimidad,  que  correspondieron  mal  con  su  anterior  re¬ 
putación. 


James  Graham,  marqués  de  Montrose. 


A  pesar  de  que  todavía  no  se  había  juntado  el  nue¬ 
vo  parlamento ,  nadie  había  penetrado  hasta  entonces 
los  designios  del  general,  quien  insistía  siempre  en  su 
reserva;  y  aunque  dicho  parlamento  no  habia  sido 
convocado  mas  que  con  la  intención  de  restablecer  al 
rey  en  el  trono,  nada  sin  embargo,  ni  en  los  discursos 
ni  en  la  conducta  de  Monk,  habia  jamás  revelado  el 
secreto  encerrado  en  su  seno.  Solo  la  certeza  de  que 


su  confianza  estaba  bien  arraigada  pudo  determinarle 
á  descubrir  su  secreto  mediante  las  relaciones  oue  ha¬ 
cia  mucho  tiempo  le  ligaban  con  un  hidalgo  del  l)e- 
vonshire  llamado  Morice,  hombre  de  carácter  estudioso 
y  grave.  Este  fué  el  único  con  quien  deliberó  sobre  la 
grande  y  arriesgada  empresa  de  la  restauración.  Sir 
Juan  Granville,  encargado  de  una  comisión  del  rey,  pi¬ 
dió  una  entrevista  al  general,  quien  le  suplicó  que  co¬ 
municase  á  Morice  el  objeto  de  su  misión.  Granville, 
por  mas  que  fué  instado,  se  negó  á  participar  su  men¬ 
saje  á  otro  que  al  mismo  general;  y  entonces  este,  cre¬ 
yendo  que  podía  fiarse  con  toda  seguridad  de  la  fide¬ 
lidad  de  aquel ,  le  dió  á  conocer  francamente  sus  inten¬ 
ciones ,  aunque  con¡  su  acostumbrada  prudencia  evitó 
el  confiar  cosa  alguna  al  papel. 

El  rey  á  consecuencia  cíe  esta  comunicación  se  de¬ 
terminó  por  fin  á  dejar  el  territorio  español,  logrando 
aunque  con  dificultades  escapar  del  punto  en  que  el 
gobernador  de  Breda  le  retenía  estrechamente ,  sopre- 
testo  de  tratarle  con  los  miramientos  y  honores  debidos 
á  su  rango,  y  se  dirigió  á  Holanda ,  dónde  se  resolvió  á 
esperar  nuevos  avisos  de  sus  fieles  partidarios. 

Todas  las  elecciones  del  parlamento  eran  en  favor 
de  la  causa  real.  Los  presbiterianos  estaban  hacia  mu¬ 
cho  tiempo  tan  cansados  de  la  falsedad ,  estravagancia 
y  tiranía  de  sus  coadjutores  independientes,  que  nada 
deseaban  tan  ardientemente  como  el  restablecimiento 
de  la  monarquía.  Juntáronse  por  lo  tanto  á  los  realistas 
y  formaron  una  mayoría  decisiva,  resolviéndose  sin 
estrépito  ni  armas  con  una  firme  resolución  á  llamar  al 
rey.  Por  mas  que  el  antiguo  parlamento  hubiera  decla¬ 
rado  que  no  fuese  elegido  ninguno  que  hubiera  llevado 
las  armas  en  defensa  del  rey ,  ó  que  naciera  de  padre 
que  las  hubiera  llevado,  se  hizo  poco  caso  de  esta  dis¬ 
posición,  y  lejos  de  conformarse  con  ella,  las  persecu¬ 
ciones  sufridas  eran  reputadas  como  las  mejores  reco¬ 
mendaciones  de  los  candidatos. 

Por  fin  llegó  el  dia  tan  deseado  de  la  apertura  de 
las  cámaras — Año  1660,  26  de  Abril. —  Sir  Ilarboítle 
Grimstone  fué  elegido  presidente:  este  hombre  siempre 
se  habia  mantenido  adicto  en  su  interior  á  la*  causa 
real,  á  pesar  de  que  desde  un  principio  aparentó  adhe¬ 
rirse  al  partido  opuesto.  Todos  los  votos  y  sentimientos 
se  dirigían  entonces  hácia  el  rey ;  pero  era  tal  todavía 
el  temor  de  los  peligros  que  habían  arrostrado  los  que 
se  pronunciaron  abiertamente  por  su  causa,  que  nadie 
oso  por  algunos  dias  proferir  su  nombre:  aun  duraba 
el  terror  inspirado  por  los  ejemplos  de  rigor  y  crueldad 
anteriores,  y  así  ninguno  manifestaba  su  amor  al  mo¬ 
narca  mas  que  con  las  invectivas  mas  amargas  contra 
el  usurpador  y  con  las  maldiciones  mas  terribles  contra 
los  asesinos  del  desventurado  Carlos  I.  Monk  en  el  ín¬ 
terin  sondeó  con  su  acostumbrada  reserva  los  senti¬ 
mientos  de  los  miembros  reunidos ,  examinó  con  aten¬ 
ción  el  ardor  y  la  sinceridad  de  sus  deseos,  y  satisfecho 
en  esta  parte  encargó  por  fin  á  Annesley ,  presidente 
del  consejo,  que  los  info>'mase  de  que  sir  Juan  Gran- 
wiHe,  fiel  servidor  del  rey,  era  enviado  por  este  y  es¬ 
taba  aguardando  en  la  puerta  del  parlamento  el  permiso 
de  presentar  la  carta  dirigida  por  S.  M.  á  los  comunes. 

Nada  puede  dar  idea  del  júbilo  y  trasportes  con 
que  fué  recibida  tal  noticia.  Los  miembros  en  aquel 
momento  olvidaron  todo  género  de  circunspección, 
prorumpiendo  sin  reserva  en  las  mas  vivas  aclama¬ 
ciones.  Granwille  fué  introducido  al  instante,  y  la  carta 
leída  con  el  mayor  interés.  Apenas  hubo  un  momento 
de  silencio ,  cuando  todos  los  miembros  de  común 
acuerdo  dieron  á  la  vez  su  consentimiento  á  las  propo¬ 
siciones  del  rey,  y  para  esparcir  la  alegría  por  todo  el 
reino  ordenóse  hacer  publicar  inmediatamente  la  carta 
y  la  declaración. 

Dicha  carta  fué  aprobada  por  todas  las  clases  del 
estado:  ofrecía  una  amnistía  general  sin  otras  excepcio¬ 
nes  que  las  que  hiciera  el  parlamento:  prometía  la  li¬ 
bertad  do  .conciencia  y  la  tolerancia  en  materias  •  reli- 
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giosas,  la  facultad  al  parlamento  de  examinar  los  dere¬ 
chos  -de  todos  los  que  poseían  bienes  así  como  títulos 
disputados ,  y  de  confirmar  todas  las  concesiones  á  su 
libre  voluntacl:  prometía  satisfacer  las  demandas  del 
ejército  del  general  Monk,  a'ender  al  pago  de  los  atra¬ 
sos,  v  otorgar  el  mismo  grado  é  igual  paga  á  sus  oficia¬ 
les  cuando  entrasen  al  servicio  de  Carlos  11. 

Esta  declaración  no  fué  menos  grata  á  los  lores  que 
al  pueblo.  Así  que  la  cámara  votó  el  restablecimiento 
de  la  antigua  forma  de  gobierno,  acordóse  enviar  al  rey 
cincuenta  mil  libras  esterlinas ,  diez  mil  al  duque  de 
York,  y  cinco  mil  al  de  Gloucester. 

Entonces  entrambas  cámaras  borraron  en  sus  regis¬ 
tros  todas  las  resoluciones  dictadas  contra  la  dignidad 
real.  El  ejército ,  la  armada  y  la  ciudad  de  Londres  se 
apresuraron  á  preparar  festejos  á  S.M.,  quien  al  ins¬ 
tante  fué  proclamado  con  la  mayor  solomidad  en  YVhi- 
tehall  y  en  Temple-Bar — Año  i  000,  8  de  mayo. — 
Viéndose  libre  por  fin  el  pueblo  de  toda  violencia,  dió 
rienda  suelta  al  regocijo,  en  términos  que  hasta  hubo 
personas  de  quienes  se  apoderó  tal  esceso  de  placer, 
que  corrían  por  las  calles  patentizándolo  con  un  delirio 
que  pudiera  creérseles  dementes.  «Tantos  millares  de 
«súbditos  leales  sé  reunieron  en  aquella  venturosa  oca- 
«sion,  dice  lord  Clarendon,  que  hubiera  podido  pre- 
«guntarsc  con  asombro  qué  habia  sido  de  aquel  pue- 
»blo  que  con  tanta  violencia  y  crueldad  obrara  recien¬ 
temente.» 

Carlos  cuidó  de  confirmar  lo  esencial  de  sus  mani¬ 
festaciones  á  los  comisionados  ingleses  que  fueron  en¬ 
viados  para  acompañarle  á  sus  estados.  El  almirante 
inglés  Montagne  pasó  adonde  estaba  el  rey  para  infor¬ 
marle  que  la  escuadra  inglesa  esperaba  sus  órdenes  en 
Scheveling.  Al  instante  se  puso  á  bordo  el  duque  de 
York,  tomando  el  mando  como  lord  gran  almirante.  Lo 
mismo  hizo  el  rey,  yendo  á  desembarcar  en  Douvres, 
.donde  fué  recibido  por  el  general  Monk,  á  quien  Carlos 
abrazó  tiernamente.  Un  regreso  tan  triunfal  estaba  muy 
lejos  de  asemejarse  á  la  época  cruel  en  que  Carlos,  triste 
y  abandonado  de  todos  sus  súbditos ,  habia  dicho  adiós 
en  la  costa  de  Sussex :  ahora  tornaba  á  ver  al  mismo 
pueblo  que  con  tanto  encarnizamiento  le  habia  perse¬ 
guido  para  atentar  á  su  vida,  esprcsando  con  entusias¬ 
mo  la  dicha  que  esperimentaba  de  volverle  á  ver,  y  el 
pesar  que  tenia  por  su  pasado  estravío. 

Hizo  su  entrada  en  Londres  en  igual  dia  al  que  habia 
nacido,  29  de  Mayo  de  1660,  en  medio  dé  un  concurso 
innumerable  que  cubría  el  camino  por  donde  debía  pa¬ 
sar  y  rasgaba  el  aire  con  aclamaciones.  Hacia  tanto 
tiempo  que  los  ingleses  eran  víctimas  de  facciones  tur¬ 
bulentas,  y  tanto  habían  padecido  bajo  la  opresión  y  las 
tiranías  de  toda  especie,  que  entonces  les  fué  imposible 
reprimir  los  trasportes  de  su  júbilo,  viendo  que  su 
constitución  era  por  fin  restablecida,  y  que  á  semejanza 
del  fénix  renacía  de  sus  cenizas  mas  fuerte  y  hermosa. 

El  fanatismo  y  sus  sombríos  terrores  huyeron  al  apro¬ 
ximarse  la  libertad :  las  artes,  la  paz  y  todos  sus  encan- 
tss  reaparecieron  al  instante.  ¡  Dichoso  del  pueblo  in¬ 
glés,  si  el  lujo  y  la  molicie  no  se  hubieran  introducido 
en  seguida ! 

CAPITULO  XL. 

CARLOS  II. 

(Desde  el  año  de  1660  al  de  1677.; 

Esta  época  es  sin  contradicción  una  de  las  mas  es- 
traordinarias  de  la  historia  dé  Inglaterra,  porque  se  ve 
á  un  pueblo  bamboleado  sin  cesar  por  las  facciones,  á 
semejanza  del  mar  que  agitado  todavía  después  de  la 
tempestad,  prolonga  el  ruido  de  sus  amenazadoras 
olas  y  sigue  el  impulso  violento  comunicado  por  el  furor 
de  la"  borrasca. 

Este  pueblo ,  primeramente  humilde ,  adulador  y 


audaz,  rebelde  al  solicitar  las  cadenas  de  un  poder  arbi¬ 
trario  y  perseguir  con  encono  á  los  partidarios  de  este 
mismo  poder,  y  después  ya  lisonjeando  bajamente  á  su 
soberano,  ya  amenazando  á  sus  parciales  mas  fieles, 
ofrece  un  cuadro  que  al  desenvolverse  presenta  á  las 
miradas  del  observador  la  série  mas  sorprendente  de 
inconsecuencias  y  contradicciones. 


Carlos  II. 


En  tanto  que  el  pueblo  consideró  protestante  al  rey, 
estuvo  dispuesto  á  sacrificar  por  él  su  fortuna  y  su  vida; 
mas  apenas  conoció  su  tendencia  al  catolicismo,  se  des¬ 
vaneció  aquella  confianza  en  su  soberano,  y  hasta  pa¬ 
reció  estar  pronto  á  saciar  en  los  católicos  el  resenti¬ 
miento  que  no  osaba  patentizar  al  mismo  monarca  (I). 

Carlos  tenia  treinta  años  cuando  subió  al  trono.  Era 
de  un  físico  agradable,  modales  graciosos  y  cultos,  y 
todo  en  su  conducta  y  carácter  parecía  calculado  para 
conservar  y  aumentar  el  amor  de  su  pueblo.  Acostum¬ 
brado  en  el  destierro  á  vivir  en  íntima  familiaridad  con 
sus  cortesanos,  llevó  al  trono  aquella  distinguida  afabi¬ 
lidad  que  le  atria  los  corazones  menos  dispuestos  en 
favor  suyo:  su  dulzura  natural  y  su  carácter  indiferente 
le  alejaban  de  toda  idea  de  tomar  venganza  de  las  inju¬ 
rias  que  habia  recibido ;  pero  por  desgracia  se  conoció 
muy  pronto  que  no  eran  mas  que  superficiales  Jas  ven¬ 
tajas  de  que  estaba  dotado :  su  indolencia  y  escesivo 
amor  al  placer  le  hacían  esperimentar  una  repugnancia 
insuperable  hácia  toda  suerte  de  negocios:  sus  favores 
eran  indistintamente  prodigados  á  los  súbditos  menos 
recomendables  y  á  los  que  mas  los  merecían ;  y  por  la 
misma  razón  que  ninguna  tentativa  hizo  para  vengarse 
de  sus  enemigos,  tampoco  hizo  nada  para  recompensar 
á  los  amigos  leales  que  habian  participado  de  sus  infor¬ 
tunios.  ^  ' 

Después  de  pasar  algún  tiempo  antes  que  los  dife¬ 
rentes  partidos  de  un  estado,  desfigurado  por  la  guerra 
y  las  facciones,  pudiesen  recuperar  su  primitiva  forma 
y  volver  á  entrar  en  el  orden  acostumbrado,  formóse  un 
consejo  en  que  fuéron  admitidos  indistintamente  indivi¬ 
duos  de  la  iglesia  anglicana  y  presbiteriana.  La  elección 
de  los  principales  ministros  heclia  por  el  rey  agradó  á  todo 
el  pueblo:  sir  Eduardo  Hyde,  que  le  habia-acompañado 
en  su  destierro,  fué  creado  par  de  Inglaterra  y  conde  de 
Clarendon,  viniendo  á  ser  simultáneamente  gran  canci¬ 
ller  y  primer  ministro.  Este  recomendable  personaje  es 
mas  conocido  como  historiador  que  como  hombre  de 
estado;  pero  su  integridad  y  sabiduría  fuéron  igual¬ 
mente  notables  en  todas  las  situaciones  de  su  vida. 

El  marqués  de  Ormond,  creado  después  duque,  fué 
nombrado  mayordomo  mayor  de  la  casa  real ;  el  conde 
de  Southampton ,  tesorero’ mayor,  y  sir  Eduardo  Nico¬ 
lás  ,  secretario  de  Estado.  Estos  hombres  estimables, 
unidos  por  la  amistad  mas  íntima  y  aspirando  todos  al 

(1)  El  hijo  de  Carlos  Iabrigaba  todo  el  odio  de  su  abuelo  y 
de  su  padre  contra  el  puritanismo,  y  por  otra  parte  ningún  re¬ 
conocimiento  tenia  al  don  que  los  escoceses  le  habian  hecho  de 
una  corona,  que  en  la  opimon  de  él  le  era  debida  por  herencia 
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mismo  objeto,  trabajaron  de  consuno  y  únicamente  por 
el  bien  público,  defendiendo  los  intereses  de  la  nación 
con  tanto  celo  como  si  se  tratara  de  los  suyos  propios. 

Algunos  actos  empero  de  venganza  eran  debidos  á 
la  justicia  y  al  honor  del  trono,  y  los  que  recientemente 
acababan  de  sumir  la  nación  en  innumerables  males, 
eran  indignos  de  ser  comprendidos  en  la  amnistía  ge¬ 
neral  que  había  sido  otorgada.  En  consecuencia  fueron 
esceptuados  de  ella  los  que  tuvieron  una  parte  inmediata 
en  la  muerte  del  rey.  Cromwell,  Ireton  \  Bradihan  fue¬ 
ron,  á  pesar  de  haber  fallecido,  considerados  como  reos 
los  mas  dignos  de  un  justo  castigo ;  y  así ,  habiendo 
sido  exhumados  y  arrastrados  sus  cuerpos  hasta  el  sitio 
de  ejecución,  fueron  quemados  al  pié  del  patíbulo  des¬ 
pués  de  estar  espuestos  durante  algunos  dias.  De  los  en¬ 
causados,  unos  fuéron  ajusticiados  y  otros  alcanzaron 
su  perdón ,  siendo  de  mas  de  ochenta  solamente  diez 
los  que  sufrieron  la  última  pena  (1).  Estos  infelices 
exaltados,  que  constantemente  habían  obrado  por  con¬ 
vicción  y  principios,  opusieron  al  resentimiento  y  furor 
dirigido  contra  ellos  una  energía  y  resolución  digna  de 
mejor  causa. 


Carlos  II. 


El  general  Harisson  fué  el  primero  que  compareció 
ante  los  jueces,  defendiéndose  por  sí  mismo  con  aque¬ 
lla  firmeza  intrépida  que  le  había  distinguido  en  todo 
el  curso  de  su  vida.  Declaró  que  en  todo  cuanto  había 
obrado  solo  había  procedido  al  tenor  de  los  impulsos 
del  espíritu  de  Dios;  que  jamas  estuvo  dispuesto  á  cau¬ 
sar  el  menor  mal  á  nadie  por  mas  ventajas  que  de  ello 
ie  hubieran  de  resultai ;  que  durante  la  usurpación  de 
Cromwell ,  cuando  todo  el  mundo  reconocía  su  autori¬ 
dad  inclinándose  ante  su  poder ,  él  solo  se  había  atre¬ 
vido  á  echar  en  cara  al  usurpador  su  criminal  ambición, 
y  que  ni  todos  los  terrores  de  la  prisión,  ni  las  seduc¬ 
ciones  mas  poderosas  habían  podido  inducirle  á  una  co: 
barde  complacencia  para  con  el  hipócrita  tirano.  La  fir¬ 
meza  v  constancia  admirable  que  ITarisson  no  cesó  de 
manifestar  hicieron  notable  su  muerte:  y  las  virtudes 
que  desplegó  en  esta  ocasión  contrabalancearon  la  enor¬ 
midad  de  su  falta.  _  ,  _  . 

Igual  suerte  tuvieron  Ccirew ,  Coko ,  Peters ,  Scot, 
Clement,  Seropes,  Jones,  Hacker  y  Axtell ,  quienes  su- 
frieron  los  insultos  de  la  muchedumbre  y  la  crueldad 

(1)  Si  la  venganza  en  moral  es  una  falta ,  en  política  es  casi 
siempre  un  error  funesto:  una  venganza  tan  impía  como  la  vio¬ 
lación  de  los  sepulcros  es  una  mancha  perpétua  que  una  corona 
de  rey  no  puede  borrar:  con  el  perdón  se  desarma  á  los  enemigos 
mas  intrépidos :  con  diez  cabezas  sacrificadas  se  provoca  la  su¬ 
blevación  de  una  nación  entera. 


del  verdugo,  no  solo  con  valor,  sino  también  con  la  cal¬ 
ma  y  confianza  de  los  mártires.  Empleóse  en  su  ejecu- 
cion  una  barbárie  horrible:  á  Harisson  le  arrancaron  y 
echaron  las  entrañas  al  fuego  antes  de  dar  el  último 
suspiro,  y  su  cabeza  fué  fijada  en  el  carruaje  que  llevó 
á  Coke  y  'Peters  al  sitio  del  suplicio,  con  la  cara  vuelta 
hacia  la  de  ellos.  El  verdugo  cometió  la  infamia  de 
manchar  el  rostro  á  Coke  con  la  sangre  de  su  amigo  y 
de  preguntarle  cómo  encontraba  aquello.  Peters  echó  so¬ 
bro  él  una  mirada  de  desprecio  respondiéndole :  «Ila- 
beis.degollado  un  servidor  de  Dios ,  pero  yo  desafio  toda 
vuestra  crueldad.» 

No  pasaron  de  aquí  los  actos  de  una  venganza  san¬ 
grienta  ,  ni  hubo  mas  ajusticiados  en  los  primeros  mo¬ 
mentos  de  una  restauración  tan  grande  y  celebrada. 

Los  demás  culpables  que  habían  tenido  parte  en 
la  muerte  de  Carlos  I  obtuvieron  una  dilación  ,  sien¬ 
do  después  diseminados  cu  diferentes  cárceles  del  rei¬ 
no.  El  rey,  dirigido  en  todo  por  los  consejos  de  Cla- 
rendon ,  gobernaba  con  justicia  y  dulzura  que  derra¬ 
maban  una  satisfacción  general  entre  sus  súbditos.  El 
ejército  que  había  dominado  en  el  reino  por  espacio  de 
muchos  años  fué  licenciado:  el  episcopado  y  las  cere¬ 
monias  de  la  iglesia  anglicana  fuéron  restablecidas,  no 
obstante  de  que  el  rey  pretendiera  conservar  las  apa¬ 
riencias  de  la  moderación  y  neutralidad  en  materias 
de  religión ,  llegando  á  asegurar  en  sus  momentos  de 
buen  humor  que  él  era  deísta  y  no  era  mas  propen¬ 
so  á  una  religión  que  á  otra.  Sin  embargo ,  en  los  úl¬ 
timos  tiempos  de  su  vida ,  cuando  empezó  á  pensar 
mas  sériamente  y  á  reconocer  la  nada  ue  las  cosas  de 
aquí  abajo  ,  mostró  una  propensión  marcada  liácia  la 
religión  católica ,  que  en  su  destierro  habia  grabado 
hondamente  en  su  pecho. 

Mas  aquella  tolerancia  general  tuvo  resultados  pe¬ 
ligrosos  ,  porque  propendió  á  favorecer  algunas  sectas 
de  fanáticos’,  que  animados  de  un  frenesí  sin  ejemplo, 
vinieron  á  causar  nuevos  tumultos  en  el  reino.  Un  tal 
Venner,  que  varias  veces  conspiró  contra  Cromwell, 
habiendo  logrado  siempre  el  perdón ,  llegó  á  persua¬ 
dir  á  sus  partidarios ,  que  si  se  resolvían  á  tomar  las 
armas,  iría  ú  ponerse  á  su  cabeza  el  mismo  Jesucris¬ 
to  (I)—  Año  de  16GL— Creyendo  en  semejante  idea 
aparecieron  en  las  calles  de  Londres  trescientos  de 
aquellos  exaltados  con  armaduras  completas  y  procla¬ 
mando  al  rey  Jesús,  y  convencidos  de  que  eran  in¬ 
vulnerables  é  invencibles ,  nada  menos  aguardaban  que 
una  fortuna  tal  como  la  de  Gedeon  y  demás  héroes  del 
antiguo  testamento. 

Al  verlos  huyó  todo  el  mundo.  Un  infeliz  á  quien 
preguntaron  de  quién  era ,  respondió :  «de  Dios  y  del 
rey,»  y  sin  mas  le  degollaron  inmediatamente.  Recor¬ 
rieron  todas  las  calles  de  Londres,  é  hicieron  una  te¬ 
naz  resistencia  á  las  compañías  de  paisanos  que  fuéron 
enviadas  á  su  encuentro,  matando  á  varios  de  estos  y 
haciendo  una  retirada  regular  liácia  Caenwod,  cerca 
de  Hampstcad ;  pero  forzados  muy  luego  á  salir  de  allí, 
volvieron  al  dia  siguiente  á  Londres,  donde  tomaron 
posesión  de  una  casa,  defendiéndose  en  ella  contra 
fuerzas  considerables  hasta  morir  la  mayor  parte  de 
ellos.  Las  tropas  desecharon  la  casa,  y  cansadas  de  ma¬ 
tar,  se  lanzaron  sobre  el  corto  número  de  los  que  queda¬ 
ban  haciéndolos  prisioneros ,  quienes  fuéron  juzgados, 
condenados  y  ejecutados ,  y  declararon  que  habían  sido 
engañados,  siendo  Dios  mismo  el  embaucador. 

De  tal  modo  chocó  al  pueblo  la  estolidez  de  la  doc¬ 
trina  y  de  las  esperanzas  de  aquellos  hombres  obceca¬ 
dos,  que  incurrió  en  un  estravio  contrario  abando¬ 
nándose  al  desorden  y  á  la  inmoralidad.  La  primera 
en  dar  el  ejemplo  fué  la  misma  corte ,  que  no  se"  ocu¬ 
paba  mas  que  en  festines  y  galanteos.  Los  horrores  de 

t  (1)  El  tal  Venner  aguardaba  de  buena  fé  la  venida  inme¬ 
diata  de  Cristo  á  la  tierra.  (Lellres  sur  l'Histoin  d’Angle- 
terre.) 
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la  última  guerra  vinieron  á  ser  objeto  de  burla :  las 
formalidades  y  ía  ignorancia  de  los  sectarios  fueron  re¬ 
presentadas  en  el  teatro ,  y  aun  convertidas  en  irrisión 
en  el  pulpito  ( 1 ). 


Lord  Clarendon. 


En  tanto  que  el  rey  se  ocupaba  en  semejantes  fri¬ 
volidades  ,  los  antiguos  y  leales  amigos  de  su  familia  es^ 
taban  arrinconados ,  sin  que  ninguno  de  ellos  hubiese 
tenido  la  menor  recompensa  por  sus  servicios.  Un  nú¬ 
mero  infinito  de  servidores  fieles  que  habian  combatido 
ardientemente  por  Carlos  y  su  padre  hasta  perder  toda 
su  fortuna,  vivian  todavía  en  la  miseria  y  el  olvido,  ínte¬ 
rin  sus  perseguidores,  sabiendo  aprovecharse  de  las  cir¬ 
cunstancias  para  adquirir  fortunas  considerables ,  goza¬ 
ban  pacíficamente  de  unos  bienes  tan  poco  merecidos. 
Era  en  vano  que  los  leales  infortunados  presentasen  peti¬ 
ciones.  En  todo  tiempo  fué  el  reconocimiento  un  sen¬ 
timiento  estraño  al  corazón  de  los  Estuardos,  quienes 
nunca  supieron  recompensar  la  fidelidad  de  sus  ami¬ 
gos  ;  los  únicos  que  poseyeron  su  afecto  fuéron  los 
cortesanos  galanteadores ,  los  aduladores  ,y  las  concu¬ 
binas  de  Carlos.  Los  infelices  realistas  murmuraban  en 
silencio  y  se  quejaban,  aunque  inútilmente:  sus  tristes 
reclamaciones  se  perdían  entre  las  continuas  escenas 
del  placer  y  de  la  locura. 

Los  parlamentos  de  Inglaterra  y  de  Escocia  se  mos¬ 
traron  igualmente  dispuestos  á  reparar  su  infidelidad 
v  desobediencia  con  concesiones.  La  cámara  inglesa 
restituyó  á  la  monarquía  y  al  episcopado  todo  su  anti¬ 
guo  esplendor,  igualándose  la  importancia  del  triunfo 
de  estas  instituciones  con  la  de  sus  humillaciones  y 
adversidades  precedentes.  Permitióse  á  los  obispos  que 
volviesen  á  sentarse  en  la  cámara  de  los  pares  ,  y  el 
rey  fué  revestido  con  todo  el  poder  militar ,  así  como 
con  el  derecho  de  nombrar  comisarios  para  organizar 
'las  corporaciones  y  espulsar  á  los  miembros  que  se 
habian  introducido  por  la  violencia  ó  que  profesaban 
principios  peligrosos  para  la  constitución.  Espidióse  un 
decreto  por  unanimidad  para  que  todo  eclesiástico 
que  no  hubiese  recibido  la  ordenación  episcopal  fuese 
precisado  á  recibirla ,  diese  su  asentimiento  á  todo  lo 
que  contenía  tíl  libro  de  las  oraciones  comunes  ,  y 
prestase  juramento  de  obediencia  canónica — Año  de 
1002. — En  consecuencia  de  esta  ley,  mas  de  dos  mil 
eclesiásticos  presbiterianos ,  prefiriendo  la  religión  al 
interés,  renunciaron  en  un  solo  dia  los  curatos  con 
gran  asombro  de  la  nación. 

Pero  el  parlamento  de  Escocia  marchó  mas  lejos  to¬ 
davía  en  las  pruebas  de  adhesión  que  quiso  dar  ál  mo¬ 
narca  ,  cuyos  privilegios  divinos ,  inviolables  y  heredi¬ 
tarios  fuéron  entonces  confirmados  en.  los  términos  mas 
claros  y  esplícitos ,  ampliando  sus  facultades  hasta  so¬ 
bre  la  vida  y  bienes  de  los  escoceses ,  otorgándole  ade¬ 
más  una  reiita  de  cuarenta  mH  libras  esterlinas,  y  de- 

(1 )  El  rey  no  tenia  religión  alguna,  y  sin  embargo  dispo¬ 
nía  de  cuando  en  cuando  una  persecución ,  bien  que  era  por 
motivos  políticos,. ó  para  exigir  dinero.  ( Lettr  es  sur  V  ¡listo  iré 
Ü'Anghterre.) 

Primera  serie.— Entrega  11. 


mostrando  el  mas  sincero  arrepentimiento  por  sus  pa¬ 
sadas  violencias  (1). 

Esta  ocasión  era  favorable  para  que  el  rey  se  hiciese 
independiente  de  todos  los  parlamentos.  Preténdese  que 
Soiithampton,  uno  de  sus  ministr.os,  concibió  el  pro¬ 
yecto  de  conseguir  para  su  amo  por  medio  de  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes  una  renta  (te  dos  millones;  pero 
el  ministro  encontró  obstáculos  poderosos  en  Clarendon, 
quien  á  pesar  de  su  sincera  adhesión  al  soberano,  era 
demasiado  amigo  de  las  leyes  y  de  la  libertad  de  su  pa¬ 
tria,  para  no  oponerse  con  todo  su  poder  á  tales  miras. 
Carlos  sin  embargo  no  era  nada  interesado :  estaba  con¬ 
tento  con  tal  que  tuviese  dinero  para  poder  satisfacer 
sus  placeres,  sin  curarse  de  la  manera  de* sacarlo. 

Semejantes  placeres  dispendiosos,  y  la  indolencia  de 
Carlos  en  los  asuntos  de  su  reino,  conienzaron  á  des- 
. contentar  á  sus  súbditos,  y  á  resfriar  el  entusiasmo 
que  se  había  apoderado  del  espíritu  público  en  el  mo¬ 
mento  de  la  restauración :  por  inclinados  que  fuesen 
los  ingleses  á  favorecer  la  afición  de  su  monarca  á*  los 
festines  y  deleites,  no  podían  prescindir  de  murmurar 
tanto  de  su  negligencia  como  de  su  profusión  y  escesos. 
Recordaban  con  pesar  la  severa  economía  y  la  activa 
vigilancia  que  habian  distinguido  la  administración 
del  usurpador :  repasaban  en  su  mente  las  brillantes 
victorias  que  las  armas  de  este  habian  conseguido, 
así  como  los  vastos  proyectos  que  habia  emprendido, 
y  fijando  en  seguida  sus  miradas  en  el  cuadro  tan 
diferente  del  reinado  actual,  veian  una  corte  volup¬ 
tuosa  sumida  en  la  inmoralidad,  y  empleados  los  im¬ 
puestos  y  las  rentas  de  la  nación  en  propagar  el  vicio 
y  corromper  las  costumbres  del  pueblo. . 


Lord  Sanwich. 


El  clero,  despreciado,  no  se  descuidaba  en  inflamar 
aquellas  secretas  disposiciones,  y  así  de  día  en  dia  iban 
en  aumento  las  quejas,  que  no  conocieron  límites  cuan¬ 
do  se  supo  que  Dunkerque,  la  ciudad  gloriosamente  con¬ 
quistada  bajo  el  gobierno  de  Cromxvell,  acababa  de  ser 
vendida  á  los  franceses  por  una  miserable  suma  que’se- 
ria  consagrada  á  las  estravaganeias  del  rey.  Desde  en¬ 
tonces  comenzaron  á  ser  contrariados  los  deseos  de  este, 
tropezando  con  obstáculos  continuos,  y  los  parlamentos 
no  otorgaron  sino  con  repugnancia  los  subsidios  que  con 
instancias  casi  deshonrosas  se  les  pedían.  . 

Sus  muchas  necesidades  le  impelieron  a  medirlas 
diametralmento  opuestas  á  sus  inclinaciones.  Su  casa- 


( 1 )  «Mas  no  bien  se  sentó  Carlos  en  el  trono ,  cuandOcr^- 
:ndose  libre  de  todo  compromiso  para  con  ellos,  ni i™  ra  e ar 
convenio  en  Edimburgo  en  la  plaza  del 
ie  se  resistieron  á  abjurar  fuéron  .de^frados  sediciosos  y 
beldes,  y  espulgados  de  sus  presbiterios  f.  i*®1®  ®:. .  II”  ,°“Ce!> 
nieron  las  asambleas  secretas ,  denomiMdas  (^ncibábulos  ,  y 
do  aquel  <1  quien  se  probaba  ó  sospechaba  que  había  asis¬ 
to  á  ellos  era  aprisionado  y  publicamente  azotado...  De  la 
ireza  siempre' creciente  de  las  medidas  tomadas  con  respecto  á 
.  conciliábulos  dimanaron  iasur.cccioiies  y  atrocidades  sin 
cnto  <ie  uíá  y  oía  parte.»  Tal  fué  el  reconocimiento  de 
irlos  II  á  los  escoceses  en  pago  del  universal  regocijo  con 
ig  recibieron  Ir  reslR urRcion  de  los  Estuoxdos*  (Véstse  A. 
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miento  con  Catalina,  infanta  de  Portugal,  fué  uno  de 
los  sucesos  de  su  reinado  menos  gratos  para  él,  pues 
si  bien  ella  estaba  dotada  de  muchas  virtudes,  tenia, 
á  lo  que  parece,  muy  pocos  atractivos.  La  absoluta  de¬ 
cadencia  de  las  rentas  de  Carlos  fué  lo  único  que^  le 
determinó  á  este  enlace,  y  la  mala  suerte  de  la  prin¬ 
cesa  quiso  que  el  indigente  monarca  se  enamorase 
de  la  dote  de  trescientas  mil  libras  esterlinas  (1) 
y  de  la  fortaleza  de  Tánger  en  Africa,  y  Bombai 
en  las  Indias  Orientales.  El  canciller  Claréndon,  el  du¬ 
que  de  Ormond  y  el  conde  de  Southampton  opusie¬ 
ron  muchas  dificultades  á  tal  boda,  particularmente  la 
probabilidad  que  habia  de  no  haber  sucesión ;  pero  el 
rey,  resistiendo  semejante  consejo  y  hasta  su  interior 
repugnancia,  insistió  en  el  proyecto  y  se  celebró  el  ma¬ 
trimonio  (2).. 


Hospital  de  Ch 


Mas  nada  podía  satisfacer  sus  necesidades  siempre 
crecientes  y  sus  prodigalidades;  su  carácter  iba  agrián¬ 
dose  de  dia  en  tíia,  y  no  tardó  en  atribuir  la  mayor 
parte  de  los  contratiempos  que  esperimentaba  á  lord. 
Claréndon,  cuya  inalterable  virtud  nunca  le  había  gus¬ 
tado  mucho.  Preténdese  también  que  este  ministro  ín¬ 
tegro  le  había  impedido  que  repudiara  á  la  reina  para 
cambiarla  por  una  dama  llamada  mistris  Stuart,  la 
cual  habia  llegado  á  cautivar  su  afecto,  y  para  quitar 
al  rey  toda  esperanza  hizo  que  dicha  dama  se  desposara 
secretamente  con  el  duque  deRichmond.  Sea  cual  fuere 
la  verdad  de  esta  especie,  Carlos,  á  trueque  de  lograr 
nuevos,  subsidios,  se  mostró  dispuesto  á  abandonar  á 
Claréndon  al  resentimiento  del  parlamentó;  en  cuyo  odio 
habia  incurrido — Año  1663. 

En  su  consecuencia  fueron  convocados  los  comunes 
en  Banqueting-House,  y  Carlos  en  un  discurso  suma¬ 
mente  lisonjero  y  lleno  de  protestas  de  eterno  recono¬ 
cimiento  y  del  mas  tierno  afecto,  pidió  un  subsidio  que 
aseguró  serle  muy  necesario  en  aquellas  circunstan¬ 
cias.  Los  comunes,  no  pudiendo  resistir  á  tan  humil¬ 
des  súplicas,  le  concedieron  cuatro  subsidios,  y  en  una 
asamblea  general  el  clero  siguió  el  mismo  ejemplo.  En 
esta  ocasión  se  aventuró  lord  Bristol  á  acusar  al  canci¬ 
ller  en  la  cámara  de  los  pares ;  mas  no  habiendo  sido 
apoyada  tal  acusación,  se  quedó  en  nada  por  entonces 
el  negocio,  con  la  intención  de  emprenderlo  con  mas  ani¬ 
mosidad  que  nunca  en  la  próxima  legislatura. 

Probablemente  con  el  objeto  de  obtener  todavía  di¬ 
nero  para  sus  placeres,  fué  por  lo  que  se  determinó 
Carlos  á  entrar  en  guerra  con  Holanda,  toda  vez  que  los 
recursos  destinados  para  esta  operación  debían  pasar 
por  sus  manos — Año  1664.  Los  comunes  por  suges¬ 
tión  suya  declararon  que  las  faltas  y  atentados  per- 

(1) .  Según  Hume,  la  suma  era  de  5.000,000  de  libras  es¬ 
terlinas.  ,  ,  „  .  IT  ' ...  . 

(2)  Las  escesivas  disipaciones  de  Carlos  II,  su  libertinaje  y 
la  familiaridad  con  que  pfcmnitiá  le  tratasen  sus  súbditos,  le  hi¬ 
cieron  muy  pronto  objeto  de  universal  menosprecio.  (Leílres 
sur  l’Histoire  d' Angleterre.) 


petrados  por  los  holandeses  en  diferentes  partes  del  glo¬ 
bo  habían  causado  el  mayor  perjuicio  al  comercio  de 
Inglaterra.  Esta  declaración  bastó  para  los  proyectos  de 
Carlos,  quien  á  causa  de  su  prodigalidad  que  le  reducía 
siempre  á  la  indigencia,  previo  que  le  seria  fácil  gastar 
en  sus  deleites  una  parte  de  los  arbitrios  destinados  á 
la  guerra  de  Holanda.  El  duque  de  York  su  hermano 
recibió  con  júbilo  la  noticia  de  ella,  porque  hacia  mu¬ 
cho  tiempo  deseaba  una  ocasión  de  distinguirse  por  su 
valor  y  conocimientos  como  gran  almirante,  contra  un 
pueblo  al  cual  aborrecía,  no  solo  por  sus  principios  re¬ 
publicanos,  sino  también  porque  era  el  principal  apo¬ 
yo  de  la  religión  protestante. 

Esta  guerra  comenzó  con  innumerables  rapiñas  de 
una  y  otra  parte.  Los  ingleses,  mandados  por  sír  Ro¬ 
berto  Holmes,  arrojaron  á  los  holandeses  del  Cabo  Cór¬ 
cega,  en  la  costa  de  Africa ,  y  se  apoderaron  de  los  es¬ 
tablecimientos  pertenecientes  á  estos  en  el  Cabo-Verde, 
en  la  isla  de  Gorea.  Dando  desde  allí  la  vela  para  Amé¬ 
rica,  se  hizo  dueño  el  mismo  almirante  de  la  Nueva  Bél¬ 
gica,  después  denominada  Nueva-York,  que  continuó 
por  mucho  tiempo  formando  parte  del  gobierno  inglés. 

Por  otra  parte,  Ruyter,  almirante  holandés,  hacién¬ 
dose  á  la  vela  hacia  la  Guinea,  despojó  á  los  ingleses  de 
todos  sus  establecimientos,  á  escepcion  del  Cabo  Cór¬ 
cega;  dirigiéndose  en  seguida  á  América,  atacó  las  Bar¬ 
das;  pero  fué  rechazado,  ^  cometió  muchas  hostilidades 
en  la  isla  Larga.  Al  poco  tiempo  se  tropezaron  entram¬ 
bas  escuadras :  la  una ,  compuesta  de  ciento  catorce 
velas  á  las  órdenes  del  duque  de  York ,  y  la  otra ,  de 
una  fuerza  casi  igual,  á  las  de  Opdam— Año  1665.— La 
lucha  empezó  á  las  cuatro  de  la  mañana :  la  misma  in¬ 
trepidez  de  ambas  partes.  El  duque  de  York,  ocupando 
siempre  el  punto  mas  peligroso  del  combate ,  se  portó 
con  el  mayor  valor  y  sangre  fría,  á  pesar  de  haber  sido 
muertos  á  sus  lados  los  señores  de  su  comitiva.  Ha¬ 
biendo  venido  á  las  manos  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  el 
buque  del  almirante  holandés  con  el  del  duque,  voló  de 
improviso,  y  este  accidente  aterró  y  desalentó  á  los 
holandeses,  quienes  emprendieron  la  fuga  hácia  sus 
costas,  siendo  cojidas  ó  echadas  á  pique  diez  y  nueve 
naves  suyas,  sin  perder  mas  que  una  los  ingleses.  Este 
desastre  infundió  tanta  consternación  en  los  holandeses, 
ue  Dewit,  ministro  de  un  vasto  genio  y  de  una  sabi- 
uría  profunda ,  se  vió  precisado  á  tomar  él  mismo  el 
mando  de  la  armada..  Este  hombre  estraordinario  ad¬ 
quirió  muy  pronto  en  los  negocios  navales  tanta  habi¬ 
lidad  como  si  desde  su  infancia  hubiera  estado  dedicado 
á  esta  profesión ,  y  además  enriqueció  el  arte  de  la 
navegación  y  perfeccionó  muchas  cosas  que  habiSn  de¬ 
jado  incompletas  aun  los  mas  esperimentados  marinos. 


El  monumento. 


Los  triunfos  de  Inglaterra  despertaron  la  rivalidad 
de  los  estados  vecinos ,  y  en  especial  Francia  y  Dina¬ 
marca  ,  que  se  decidieron  á  proteger  la  Holanda  contra 
la  superioridad  de  sus  enemigos.  Los  holandeses,  soste- 
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nidos  por  una  alianza  tan  poderosa,  se  prepararon  de 
nuevo  á  hacer  frente  á  sus  vencedores — Año  1666. — 
Kuyter,  su  célebre  almirante ,  que  ya  había  regresado 
de  su  espedicion  de  la  Guiñea,  fué  puesto  á  la  cabeza 
de  sesenta  y  seis  velas,  y  se  dispuso  á  marchar  á  jun¬ 
tarse  con  el  duque  de  Beaufort,  almirante  francés,  que 
avanzaba,  según  se  suponía,  hacia  el  Canal  Británico 
desde  Tolon.  El  duque  de  Albemarle  y  el  príncipe  Ru¬ 
perto  mandaban  la  armada  inglesa,  que  toda  se  com¬ 
ponía  de  setenta  y  cuatro  velas.  Albemarle ,  que  á 
consecuencia  de  sus  triunfos  en  tiempo  de  Cromwell 
había  aprendido  á  despreciar  al  enemigo ,  propuso  en¬ 
viar  al  príncipe  Ruperto  con  veinte  buques  á  atacar  al 
duque  de  Beaufort.  Como  sir  Jorge  Ayscough  conocía 
mejor  las  fuerzas  del  enemigo,  se  opuso  á  semejante 
resolución  tachándola  de  temeraria;  mas  habiendo  pre¬ 
valecido  la  autoridad  de  Albemarle,  se  empeñaron 
ingleses  y  holandeses  en  un  combate  desigual ,  el  mas 
memorable  de  los  fastos  marítimos.  La  batalla  comenzó 
con  un  furor  inconcebible:  Evertzen,  almirante  holan¬ 
dés  ,  fué  muerto  por  una  bala  de  cañón  y  se  voló  una 
de  sus  naves ;  pero  también  fué  cojida  una  de  las  in¬ 
glesas.  Lá  oscuridad  obligó  entonces  á  los  combatientes 
á  separarse. 


Santa  María  de  Bow. 

Al  segundo  dia  renovóse  el  combate  con  mas  encar¬ 
nizamiento  que  nunca,  habiendo  recibido  los  holande¬ 
ses  diez  y  seis  buques  de  refuerzo ,  al  paso  que  la 
escuadra  inglesa  se  fué  maltratando  tanto  que  no  que¬ 
daban  mas  de  veintiocho  velas  en  estado  de  combatir. 
Decidiéronse  entonces  los  ingleses  á  retirarse  hacia  sus 
costas ;  pero  habiéndoles  seguido  los  contrarios ,  se  re¬ 
produjo  una  batalla  terrible,  que  como  en  el  dia  anterior 
fué  interrumpida  por  la  oscuridad.  A  la  mañana  del 
tercer  dia  se  vieron  precisados  los  ingleses  á  continuar 
su  retirada,  persistiendo  los  holandeses  en  perseguirlos. 
Albemarle  iba  siempre  á  retaguardia  imponiendo  con 
su  imperturbable  serenidad -al  enemigo,  y  lejos  de  so¬ 
meterse,  tomó  la  desesperada  resolución  de  hacer  volar 
su  nave.  En  aquel  momento  le  trajo  felizmente  el  príncipe 
Ruperto  un  refuerzo  de  diez  y  seis  navios  de  línea;  pero 
como  era  de  noche,  se  difirió  IR  lucha  hasta  el  dia  si¬ 
guiente.  A  la  madrugada,  después  de  un  largo  cañoneo,- 
se  acercaron  las  dos  escuadras  y  pelearon  una  y  otra  con 
igual  furor,  hasta  que  los  obligó  á  separarse  una  densa 
niebla.  Sir  Jorge  Ayscough,  que  montaba  un  buque  de 
cien  cañones,  tuvo  la  desgracia  de  dar  en  el  escollo  llama¬ 
do  el  Galoper-Sands,  donde  al  instante  fué  rodeado  y  co- 
jido  por  el  enemigo.  Los  ingleses  se  retiraron  los  pri¬ 
meros  á  sus  puestos :  entrambas  partes  proclamaron  la 
victoria;  peío  en  realidad  la  ventaja  de  esta  batalla 
pertenece  a  los  holandeses,  aunque  en  cuanto  á  la  glo¬ 
ria  no  puede  decirse  otro  tanto. 


No  tardó  en  haber  otra  lucha  tan  sangrienta  como 
la  anterior  entre  escuadra  s  considerables  que  se  pre¬ 
sentaron  de  nuevo  mandadas  por  los  mismos  almiran¬ 
tes;  mas  esta  vez  se  vieron  precisados  los  holandeses  á 
darse  por  vencidos  y  á  retirarse  á  sus  puestos.  Empero 
encontrándose  al  poco  tiempo  en  estado  de  superar 
en  número  á  la  armada  inglesa,  por  la  incorporación  de 
Beaufort,  almirante  francés ,  se  presentaron  de  impro¬ 
viso  en  el  Támesis,  á  las  órdenes  de  su  almirante  ma¬ 
yor  ,  sembrando  la  consternación  entre  los  ingleses— 
Año  1667.— Habíase  puesto  una  cadena  para  cerrar  la 
entrada  de  la  ria  de  Medway,  amen  de  añadir  algunas 
fortificaciones  á  las  que  ya  existían ;  pero  todos  estos 
aprestos  eran  muy  débiles  ar^p  unas  fuerzas  tan  temi¬ 
bles  como  las  de  los  holandeses.  Sheernes  fué  tomada  al 
instante,  y  habiendo  avanzado  los  enemigos ,  rompieron 
la  cadena  guarnecida  por  algunos  navios ,  que  fuéron 
echados  á  pique  por  órden  del  duque  de  Albemarle.  El 
enemigo  destruyó  las  naves  que  encontró  alpaso,yavan- 
zando  con  seis  navios  de  guerra  y  cinco  brulotes  hasta  el 
castillo  de  Upnore,  quemó  tres  buques  de  guerra.  Ha¬ 
llábase  la  ciudad  de  Londres  en  la  mayor  consternación, 
aguardando  de  un  momento  á  otro  que  lds  holandeses 
se  adelantasen  hasta  el  puente  de  la  misma  ciudad ,  y 
destruyese  la  escuadra  y  hasta  los  edificios  de  la  metró- 
ioli  (1).  Por  fortuna  se  encontraron  muy  en  breve  en 
a  imposibilidad  de  efectuar  su  proyecto,  porque  Fran¬ 
cia  faltó  de  improviso  á  la  palabra  que  había  dado  de 
socorrerlos,  y  se  limitaron  á  esparcir,  la  alarma  en  las 
costas  regresando  á  sus  puertos ,  donde  se  jactaron  de 
los  triunfos  que  habían  alcanzado  de  sus  temibles  ad¬ 
versarios. 

Nada  puede  dar  idea  de  la  indignación  que  esperi- 
mentó  el  pueblo  inglés  al  saber  aquellos  desastres;  pero 
hacia  algún  tiempo  que  su  orgullo  se  había  abatido  por 
las  desgracias  que  sobrevinieran ,  las  cuales  contribu¬ 
yeron  á  moderar  su  furor  en  aquellas  circunstancias, 
.a  peste  había  hecho  estragos  crueles,  arrebatando  no¬ 
venta  mil  habitantes  de  Londres ,  y  á  esta  calamidad 
sucedió  en  el  año  siguiente  1666  otra  mas  terrible 
todavía,  porque  fué  imprevista.  Habiéndose  incendiado 
una  tahona  en  el  barrio  de  Pudding-Lane  cerca  del 
puente ,  se  propagó  el  fuego  con  tanta  rapidez ,  que 
ningún  esfuerzo  pudo  lograr  apagarlo ,  siendo  reducida 
á  cenizas  una  parte  considerable  de  la  ciudad.  Tres 
dias  duró  el  incendio ,  y  los  infelices  habitantes  no 
huían  de  una  calle  á  otra  mas  que  para  ser  testigos  de 
su  común  ruina. 

Por  fin  desaparecieron  las  llamas,  después  que  se 
hubo  perdido  toda  esperanza  de  salvación,  y  cuando  la 
ciudad  no  era  mas  que  un  teatro  de  horrible  desola¬ 
ción,  y  los  vecinos  mejor  acomodados  reducidlos  á  la 
miseria.  El  fuego  se  e’stendió  con  tanta  mas  rapidez, 
cuanto  que  eran  las  calles  muy  estrechas,  la  mayor 
parte  de  las  casas  de  madera ,  y  la  estraordinaria  se¬ 
quía  de  la  estación  impidió  el  recurso  del  agua.  Todas 
estas  causas  podian  esplicar  suficientemente  la  veloci¬ 
dad  con  que  se  propagó  el  incendio;  pero  el  pueblo  se 
hallaba  poco  dispuesto  á  contentarse  con  estas  razones, 
y  habituado  como  estaba  á  imputar  sus  desdichas  á  las 
secretas  maquinaciones  de  -sus  enemigos,,  no  dejó  (le 
atribuirles  aquel  funesto  acontecimiento,  pretendien¬ 
do  haber  sido  tramado  por  los  papistas:  estos  tuvieron 
la  fortuna  de  que  con  ninguna  prueba  se  pudo  apoyar 
semejante  acusación  á  pesar  de  Jos  esfuerzos  practica¬ 
dos  para  acreditar  el  rumor,  contentándose  los  magis¬ 
trados  con  hacer  grabar  la  fecha  de  tan  espantosa  ca¬ 
tástrofe  en  un  monumento  que  se  levantó  en  el  sitio 
en  que'  se  manifestó  el  fuego,  y  que  todavía  existe 
como  una  prueba  de  la  ciega  credulidad  de  aquellos 
tiempos.  Tan  terrible  calamidad ,  si  bien  destruyó 
completamente  la  fortuna  de  muchos  millares  de  habi- 


(1)  Ruyler  amenazó  á  Londres  subiendo  el  Támesis  hasta 
Chatliaw  á  cuatro  leguas  de  la  misma  ciudad.  ( Anquelil .) 
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tantos,  surtió  un  resultado  ventajoso  para  la  belleza 
esterior  de  la  ciudad  ,  la  cual -se  alzó  de  sus  propias 
ruinas  mucho  mas  hermosa  que  antes.  Se  ensancha¬ 
ron  las  calles ,  y  las  casas ,  edificadas  con  ladrillo  en 
lugar  de  madera,  vinieron  á  ser  mucho  mas  sanas  y 
seguras. 


El  monumento  de  Londres. 


Aquellos  repetidos  desastres  no  dejaron  de  provocar 
los  murmullos  del  pueblo,  quien  no  osando  achacar  al 
rev  la  culpa  por  temor  á  su  poderío  (1),  la  atribuyó 
arbitraria  mente  á  los  papistas,  á  los  jesuítas  y  á  todos 
los  que  eslaban'cegados  por  el  fanatismo,  quejándose 
además  de  la  guerra  con  Holanda,  la  cual  lué  mirada 
como  una  empresa  sin  ventaja  ni  utilidad,  y  como  una 
tentativa  odiosa  para  humillar  á  una  nación  que  tam¬ 
bién  era  enemiga  declarada  del  papismo.  Garlos  co¬ 
menzó  á  conocer  igualmente  que  no  se  habia  conse¬ 
guido  ol  intento  que  habia  hecho  emprender  estas  hos¬ 
tilidades  ,  y  que  cualesquiera  «que  hubiesen  sido  sus 
proyectos  de  convertir  en  propio  provecho  el  dinero 
concedido  por  el  parlamento,  se  habia  equivocado  en 
sus  cálculos;  de  suerte  que  lejos  de  tener  fondos  de  re¬ 
serva,  habia  por  el  contrario  contraido  considerables 
deudas.  Por  estas  razones  se  determinó  á  hacer  propo¬ 
siciones  de  acomodamiento ,  las  cuales  después  de  al¬ 
gunas  negociaciones  fueron  aceptadas  por  los  holande¬ 
ses.  Breda  fue  el  punto  escojido  para,  ajustar  el  trata¬ 
do  en  cuya  virtud  fué  cedida  á  Inglaterra  la  colonia 
de’  Nueva  York,  la  cual  fué  una  adquisición  muy  im¬ 
portante. 

(1)  Ni  la  guerra,  ni  las  calamidades,  ni  los  murmullos  uni¬ 
versales  pudieron  arrancar  al  rey  y  á  su  corte  de  los  placeres. 
Al  poco  tiempo  de  casado  con  la  infanta  de  Portugal  mantenía 
muchas  damas,  dejas  cuales  tuvo  hijos  naturales.  Contábanse 
entre  aquellas  una  francesa  llamada  Queronaille,  á  quien  hizo 
duquesa  de  Portsmouth;  mistris  Palmer ,  a  Quien  creo  condesa; 
Nel  Gowyn  y  mistris  Davis  es  á  quien  saco  del  teatro  para  po¬ 
nerlas  en  su  serrallo.  Así  hacia  que  el  pueblo  suspirase  por  la 
administración  del  parlamento  Largo  y  que  se  arrepintiese  del 
error  en  que  habia  caido,  prefiriendo  el  régimen  monárquico. 
(Leltres  sur  l’Histoire  d’Angleterre.) 


Este  tratado  fué  mirado  como  poco  ventajoso  para 
la  gloria  de  Inglaterra,  porque  no  se  la  indemnizaban 
las  pérdidas  que  habia  .esperimenlado.  Lord  Clarendon 
fué  quien  incurrió  en  la  o'diosidad  general,  tanto  ñor 
haber  aconsejado  una  guerra  inútil ,  como  por  haber 
concertado  una  paz  desventajosa:  va  hacia  bastante 
tiempo  que  su  favor  cerca  del  rey  habia  decaído,  y  que 
se  habia  atraído  la  malevolencia  del  pueblo  por  su  ca¬ 
rácter  severo:  su  virtud  incorruptible,  su  poca  condes¬ 
cendencia  en  todo  lo  que  le  parecia  incompatible  con 
su  deber ,  y  su  aborrecimiento  á  toda  tentativa  faccio¬ 
sa,  no  eran -ó  propósito  para  acarrearle  gran  número 
de  partidarios  en  una  corte  tan  frívola  como  la  de  Car¬ 
los:  dirigiéronse  varias  acusaciones  contra  él,  tales 
como  la  venta  de  Dunkerque  (1),  los  atrasos  en  la  paga 
de  los  marineros,  la  desgracia  de  Chatham,  y  sobre 
todo  su  figurada  ambición. 

Su  bija,  mientras  los  príncipes  residieron  en  París, 
contrajo  relaciones  amorosas  con  el  duque  de  York, 
arrastrándola  esfa  pasión  á  olvidar  los  límites  de  la  vir¬ 
tud;  y  cómo  Carlos  estimaba  entonces  á  Clarendon  y 
hubiera  visto  con  pena  su  humillación  como  padre, 
obligó  al  duque  a-desposarse  con  mis  Clarendon,  aun¬ 
que  este  matrimonio  tan  natural  en  sí  mismo  vino  á 
ser  un  crimen  para  el  ministro.  Habiendo  este  construi¬ 
do  una  casa  á  sus  espensas  en  términos  que  los  gas¬ 
tos  parecían  superiores  á  lo  que  su  fortuna  le  permitia, 
fué  mirado  aquel  edificio  como  un  monumento  forma¬ 
do  de  los  despojos  del  pueblo.  Acusaciones  menos  gra¬ 
ves  que  estas  hubieran  bastado  para  causar  su  desgra¬ 
cia;  Carlos  mandó  quitarle  los  sellos,  remitiéndolos  á 
sir  Orlando  Bridgman. 

Losenemigos  de Clarendgn  parecia  que  no  aguarda¬ 
ban  mas  que  esta  señal  para  derribarle  y  completar  su 
ruina.  La  cámara  de  los  comunes  acordó  un  voto  de 
gracias  al  rey  por  la  exoneración  de  este  ministro,  é 
inmediatamente  se  entabló  contra  él  por  Seymour  en 
la  misma  cámara  una  acusación  compuesta  da  diez  y 
siete  artículos,  que  no  eran  mas  que  el  resúmen  de  los 
rumores  populares  ya  mencionados.  Desde  luego  pa¬ 
recieron  falsos  ó  frívolos;  pero  viendo  Clarendon  que 
el  furor  popular  se  unia  á  la  violencia  del  poder  y  que 
todo  conspiraba  á  perderle,  juzgó  muy  prudente  reti¬ 
rarse  á  Francia.  No  contentas  las  cámaras  con  su  ale¬ 
jamiento,  pronunciaron  sentencia  de  destierro  y  de 
incapacidad  contra  el  ilustre  fugitivo  que  vivia  en  Pa¬ 
rís  en  el-  retiro,  ocupándose  en  redactar  la  historia  de 
las  guerras  civiles  de  su  patria,  para  lo  cual  habia  re- 
cojido  todos  los  materiales  necesarios. 


San  Ignacio  de  Loyola. 


Al  poco  tiempo  de  la  caída  de  Clarendon  formó 
Carlos  una  confederación  de  la  mayor  importancia, 
conocida  con  el  nombre  de  la  triple  alianza ,  como  si 
con  esto  hubiese  querido  probar  que  él  solopodia  suplir 
!a  pérdida  de  aquel  ministro.  Este  pljin  fué  dirigido 
por  Guillermo  Temple,  uno  de  los  ornamentos  de  la 

(1)  Ciudad  importante  entonces'por  su  gran  comercio,  la 
cual  fué  vendida  por  Carlos  II  4  Luis  XIV  en  cinco  millones. 
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literatura  inglesa,  hombre  distinguido  en  todos  con¬ 
ceptos,  y  que  juntaba  la  sabiduría  del  filósofo  ú  la  capa¬ 
cidad  de  hombre  de  estado.  Esta  alianza,  formada  en¬ 
tre  Inglaterra,  Holanda  y  Suecia,  tenia  por  objeto  impe¬ 
dir  que  el  rey  de  Francia  acabase  sus  conquistas  en  los 
Países  Bajos.  Esta  monarca  había  yá  sometido  la  mayor 
parte  de  tan  bella  comarca,  cuando  fué  súbitamente  de¬ 
tenido  en  medio  de  su  marcha  por  aquella  liga  en  que 
las  potencias  contratantes  habían  convenido  hacerse  ár¬ 
bitras  de  las  diferencias  entre  Francia  y  España  y  po¬ 
ner  límites  á  las  estraordinarias  pretensiones  de  estos 
dos  reinos — Año  1668. 

A  esta  estraña  confederación  sucedió  otra  do  una 
naturaleza  particular,  que  no  ofrecía  resultados  tan 
ventajosos  como  la  primera.  Hacia  algún  tiempo  que  el 
rey,  variando  entre  el  orgullo  y  los  placeres,  se  sentía 
impulsado  por  una  parte  a  estendcr  sus  prerogativas,  y 
por  otra  á  gozar  de  los  bienes  que  la  fortuna  le  ofrecía. 
Era  pues  natural  que  procurara  rodearse  de  ministros 
capaces  de  halagar  sus  inclinaciones  á  la  par  que  de 
satisfacer  sus  deseos,  ó  escitado  por  su  hermano,  que 
era  de  genio  altivo,  renunciar  á  las  humildes  suplica¬ 
ciones  que  habia  acostumbrado  dirigir  al  parlamento,  y 
acosado  por  algunos  consejeros  peligrosos,  acabó  por 
determinarse  á  obrar  con  absoluta  .independencia — 
Año  1670.  Estos  principales  consejeros  eran  Cliffurd, 
Asheley,  Buckingham,  Arlington  y  Lauderdale  ,  cuya 
reunión  fué  designada  con  el  nombre  de  cabala,  palabra 
compuesta  de  las  letras  iniciales  de  estos  nombres.  Ja¬ 
mas  hubo  en  Inglaterra  un  ministerio  mas  perjudicial  ni 
mas  á  propósito  para  destruir  la  libertad  establecida 
hacia  siglos. 


Shaftcsbury. 


Sir  Tomás  Clifford  era  hombre  de  un  carácter  atre¬ 
vido,  impetuoso  y  temible  por  su  elocuencia  ó  intriga. 
Lord  Asheley,  conocido  poco  después  ccn  el  nombre  de 
lord  Shaftesburv,  era  el  hombre  mas  estraordinario  de 
su  siglo:  habia  sido  individuo  del  parlamento  Largo,  y 
tuvo  gran  influencia  entre  los  presbiterianos:  sucesiva¬ 
mente  tué  favorito  de  Cromwell  y  celoso  partidario  de 
la  restauración  en  que  tomó  una  parte  importante:  era 
turbulento,  ambicioso ,  flexible  y  emprendedor:  bien 
convencido  de  la  ciega  adhesión  de  las  facciones  á  sus 
principios,  venció  todo  sentimiento  de  vergüenza,  y  al 
cambiar  de  partidos  tan  á  menudo  como  le  pareció 
oportuno,  supo  conservar  la  reputación  de  no  haber 
vendido  nunca  á  sus  amigos.  El  duque  de  Buckingham 
era  jovial,  caprichoso,  vivo,  bastante  esperto,  á  propó¬ 
sito  para  conciliar  los  ánimos  y  poner  en  armonía  los 
caracteres  graves  y  difíciles  de  que  el  ministerio  se 
componía.  Arlington  era  de  una  capacidad  poco  lata  y 
de  buenas  intenciones,  pero  carecía  de  valor  y  perse¬ 
verancia.  El  duque.de  Lauderdale  tenia  mérito  y.  dotes 
naturales  y  adquiridos;  mas  le  faltaban  agrado,  en  sus 
modales  y  rectitud  en  su  ánimo,  y  era  ambicioso, 
obstinado,  e  insolente.  Tales  eran  los  hombres  á  quie¬ 
nes  confio  Canos  la  dirección  de  les  negocios,  y  que 
obstruyeron  el  ultimo  período  de  su  reinado  con  em¬ 
barazos  y  obstáculos ,  de  que  muy  luego  se  originaron 
los  síntomas  mas  funestos. 


Holanda  fuéron  los  primeros  resultados  de  sus  consejos. 

El  duque  de  Yorck  llevó  la  confianza  en  sí  mismo  has¬ 
ta  el  punto  de  declararse  católico  ;  y  como  si  hubiesen 
querido  aumentar  mas  todavía  los  temores  de  la  na¬ 
ción,  otorgóse  entera  libertad  de  conciencia  á  todos  los 
sectarios,  tanto  protestantes  como  presbiterianos  ó  pa¬ 
pistas.  Todas  estas  medidas  fuéron  consideradas  por 
el  pueblo  como  destructivas,  no  solo  de  sus  libertades, 
sino  hasta  de  su  religión,  que  á.sus  ojos  era  todavía  de 
mucha  mas  importancia.  Espidióse  un  decreto  con  las 
mas  rigurosas  cláusulas  contra  la  imprenta ,  así  como 
otro  amenazando  á  los  que  osasen  hablar  de  un  modo 
poco  respetuoso  contraías  medidas  que  tomáraS.  M. ;  cu- 
-yos  decretos  so  estendian  también  á  los  que  oyesen  dis¬ 
cursos  de  aquella  especie  sin  denunciar  al  momento  á 
los  culpables.  Todos  estos  golpes  de. autoridad,  aunque 
limitados  hasta  cierto  punto,  estaban  muy  lejos  de  con¬ 
formarse  con  el  gobierno  justo  y  paternal  prometido 
por  Carlos  en  el  momento  de  su  restauración.  . 

Yiéronse  entonces  los  ingleses  comprometidos  con 
Francia  contra  Holanda  en  una  liga ,  de  la-  cual ,  ora 
fuesen  vencedores  ó  vencidos,  ninguna  utilidad  resul¬ 
taría  para  ellos  (1).  Hacia  algunos  años  que  iba  cre¬ 
ciendo  considerablemente  la  preponderancia  fran¬ 
cesa  en  términos  que  este  pueblo  bajo  el  mando  de 
Luis  XIV,  su  ambicioso  monarca,  comenzaba  á  ame¬ 
nazar  la  libertad  de  Europa,  y  en  especial  á  la  religión 
protestante,  de  la  cual  este  príncipe  siempre  se  habia 
mostrado  perseguidor  implacable.  Esta  alianza  por 
tanto  no  ofrecía  al  pueblo  inglés  mas  que  una  triste 
perspectiva ;  porque  si  llegaba  á  prevalecer  destruida 
3or  completo  aquel  equilibrio  de  poder  que  los  protes¬ 
tantes  siempre  habían  procurado  conservar.  Sus  temo¬ 
res  no  eran  menos  vivos  relativamente  á  las  creencias 
religiosas  de  su.  soberano ,  quien  á  pesar  de  la  afecta¬ 
ción  con  que  se  empeñaba  en  ridiculizar -en  sus  ratos 
de  jovialidad  toda  especie  de  religión,  no  por  esto  de¬ 
jaba  de  profesar  en  secreto  la  católica:  á  lo  menos  así 
se  recelaba  con  mucho  fundamento. 

Los  primeros  resultados  de  esta  guerra  contra  Ho¬ 
landa  no  hicieron  mas  que  justificar  los  temores  de 
Inglaterra  con  respecto  á  la  sinceridad  de  Francia.  Por 
fin  las  escuadras  aliadas,  mandadas ‘por  el  duque  de 
Yorck  y  el  mariscal  de  Estrees,  se  encontraron  con  la 
holandesa,  que  se  componía  de  noventa  velas  á  las  ór¬ 
denes  del  almirante  Ruyter,  y  Se  trabó  el  mas  horrible 
combate.  El  intrépido  y  valeroso  Sandwich  que  estaba 
á  la  cabeza  de  la  vanguardia  inglesa,  llevó  su  nave  al 
centro  del  enemigo ,  batió  al'  almirante  que  se  habia 
aventurade^á  atacarle,  echó  á  pique  un  buque  que 
quería  abordarle,  y  lo  mismo  hizo  con  tres  bruWtes;  y 
á  pesar  de  que  su"  embarcación  habia  sido  acribillada 
de  balazos  y  habia  perdido  un  número  considerable  de 
su  tripulación,  continuó  haciendo  resonar  su  artillería 
en  medio  del  combate,  hasta  que  su  pérdida  vino  á  ser 
inevitable,  merced  á  un  brulote  que  mas  feliz  que  los 
primerps  llegó  á  apoderarse  de  su  nave.  El  sin  embar¬ 
go  no  quiso  abandonarla  por  mas  instancias  que  Sir 
Eduardo  Iladdock  le  hizo  al  efecto,  y  pereció  entre  las 
llamas  durante  la  furia  de  la  pelea  que  solo  la  jaocfte 
pudo  interrumpir.  Retiráronse  entonces  lps  holandeses 
sin  que  les  hubiesen  seguido  los  ingleses.  *uecas! 
igual  la  pérdida  de  ambas  potencias  marítimas,  mien¬ 
tras  que  apenas  tuvieron  alguna  los  fnmee  P 
haber  tomado  parte  en  lo  recio  del  ™ 

sospecha  que  habían  recibido  órdenes  _  P 
conducirse  de  aquella  manera  y  .coílser  ‘  V,UJ’ 
en  tanto  que  los  ingleses  y  holandeses  se  destruyeran 
mutuamente  con  encarnizamiento. 

Entrambas*  potencias  aliadas  alcanzaron  mas  ven 


/x\  n  0i  inirrés  suió  al  rey  de  Inglaterra  y  á  sus 

rn¡ÍVc.r£  rX  tratado,  pQr  el  cual  además  de  los  treinta 
naí  os  de  íínea  los  diez  brulotes  v  las  tropas  de  tierra,  que 
se'comproniefió  á  prestar  a  rey  de  Francia,  daba  además* 


Una  secreta  alianza  con  Francia  y  una  ruptura  con  |  Carlos  II  tres  millones  anuales  para  los  gastos.  (A nquetil.) 
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tajas  en  tierra.  Luis  conquistó  todo  lo  que  se  le  pre¬ 
sentó  delante:  atravesando  el  Rhin  tomó  todas  las  ciu¬ 
dades  fronterizas  del  enemigo,  y  amenazó  á  la  nueva 
república  con  una  destrucción  total.  Atemorizados  los 
holandeses  hicieron  proposiciones  de  acomodamiento  á 
los  dos  vencedores.  Luis  les  ofreció  unas  condiciones 
que  los  reducia  al  estado  de  no  poder  resistir  una  nue¬ 
va  invasión  de  los  franceses:  las  de  Carlos  les  amena¬ 
zaban  todavía  con  mayores  riesgos  por  mar;  pero  las 
quejas  de  los  ingleses  al  saber  la  situación  deplorable 
de  un  pueblo  valiente ,  industrioso  y  amigo  de  la  reli¬ 
gión  protestante  llegaron  á  ser  tales ,  que  al  rey  le 
rogaron  atendiese  á  ellas.  Al  efecto  convocó  de  nuevo 
al  parlamento,  á  fin’de  que  le  aconsejase  la  nación  so¬ 
bre  la  conducta  que  en  lo  futuro  debiera  observar,  y 
entonces  conoció  lo  profundamente  afectados  que  esta¬ 
ban  sus  súbditos.  Todos  los  hombres,  naturales  y  es- 
tranjeros,  tenían  vueltos  los  ojos  hacia  las  importantes 
sesiones  que  iban  á  empezar — Año  1673. 

Los  comunes,  antes  de  ventilar  la  cuestión  propues¬ 
ta,  se  ocuparon  de  otra  que  acabó  de  quitar  toda  espe¬ 
cie  de  duela  acerca  de  los  arbitrarios  proyectos  del  rey.  ■ 
Era  práctica  constante  en  la  cámara  hacia  muchos  años 
enviar ,  cuando  había  plazas  vacantes ,  órdenes  para 
nuevas  elecciones;  pero  por  consejo  de  Shaftesbury  ha¬ 
bían  tomado  asiento  en  dicha  cámara,  muchos  miembros 
nuevos  en  virtud  de  órdenes  irregulares  escritas  por  él, 
y  en  caso  de  necesidad  podía  completarse  el  parlamento 
con  individuos  convocados  clandestinamente  por  la 
corte.  No  bien  se'reunió  la  cámara  y  ocupó  el  orador  ó 
presidente  su  silla ,  cuando  se  manifestó  una  viva  opo¬ 
sición  contra  semejante  método  de  elección:  los  miem¬ 
bros  así  llamados  tuvieron  la  prudencia  y  modestia  de 
retirarse.  * 

Tomóse  entonces  en  consideraciou  la  declaración 
de  indulgencia  otorgada  recientemente  por  el  rey  á 
toda  clase  de  sectarios ,  y  dirigióse  una  representación 
contra  el  ejercicio  de  esta  prerogativa.  Los  comunes 
insistieron  en  su  oposición,  esponiendo  que  una  vez  ad¬ 
mitida  semejante  medida,  vendría  ¿interrumpir  el  libre 
curso  de  las  leyes  y  á  alterar  la  potestad  legislativa,  que 
por  consentimiento  general  debía  residir  en  el  rey  y  las 
dos  cámaras.  Carlos  por  lo  tanto  se  vió  obligado  á  retrac¬ 
tar  su  declaración  á  pesar  de  la  repugnancia  que  espe- 
rimentaba  ;  mas  deseando  apareciese  que  cedía  de  gra¬ 
do  ,  consultó  la  opinión  de  la  cámara  de  los  pares ,  la 
cual  le  aconsejó  que  satisfaciese  á  los  comunes.  Estos 
manifestaron  él  mayor  júbilo  por  tal  condescendencia 
del  rey,  á  quien  aseguraron  su  completa  adhesión,  y  él 
por  su  parte  les  prometió  que  en  lo  sucesivo  no  se  con- 
formaria  con  ley  alguna  que  no  fuera  de  su  agrado. 

Los  comunes,  después  de  poner  así  algunos  límites 
á  la  autoridad  real,  se  resolvieron  á  generalizar  la  con¬ 
formidad  de  principios  en  la  nación.  Una  ley  hecha  con 
el  nombre  de  pruebas ,  impuso  un  juramento  á  todos 
los  que  gozasen  de  algún  empleo  público ,  y  además  de 
los  juramentos  de  pleito  homenaje  y  de  supremacía, 
obligóse  á  recibir  los  sacramentos  una  vez  al  año  en  al¬ 
guna  iglesia  anglicana,  y  á  abjurar  toda  creencia  en  la 
doctrina  de  la  transustanciacion.  Como  los  presbiteria¬ 
nos  habían  también  apoyado  los  esfuerzos  de  los  comu¬ 
nes  contra  la*  declaración  de  indulgencia ,  acordóse  en 
beneficio  y  satisfacción  de  ellos  una  disposición  que 
solo  con  algunas  dificultades  fué  recibida  en  la  cámara 
de  los  pares. 

Pero  todavía  faltaba  tratar  la  parte  mas  importante 
de  la  cuestión,  porque  la  guerra  contra  Holanda  conti¬ 
nuaba  con  encarnizamiento.  Sucediéronse  con  rapidez 
varios  choques  en  el  mar;  pero  ninguno  de  ellos  fué  de¬ 
cisivo  ,  y  en  pos  de  cada  combate  reclamaban  entram¬ 
bas  naciones  una  victoria.  Cansados  de  la  guerra  los  co¬ 
munes,  y  no  teniendo  confianza  alguna  en  el  buen  éxito 
de*ella,  declararon  que  un  ejército  permanente  era  una 
carga  nociva  para  el  Estado,  y  que  en  lo  sucesivo  ningún 
subsidio  otorgarían  para  las  hostilidades  contra  Holan¬ 


da,  á  no  ser  que  el  enemigo  rehusase  con  obstinación 
todas  las  condiciones  de  paz  razonables.  El  rey ,  para 
cortar  altercados  tan  desagradables,  se  resolvió  á 
prorogar  el  parlamento,  y  dirigiéndose  al  efecto  im¬ 
pensadamente  ó  la  cámara  de  los  pares,  envió  á  los  co¬ 
munes  al  ugier  de  la  vara  negra  á  advertirles  que  se 
presentasen  en  el  parlamento.  Quiso  Ja  casualidad  que 
el  presidente  y  el  ugier  se  encontraron  cerca  de  la 
puerta  de  la  cámara  de  los  comunes;  mas  habiendo  en¬ 
trado  el  primero  paía  cuando  el  segundo  llegó  á  ella, 
algunos  miembros  cerraron  bruscamente  la  puerta  y 
gritaron:  «A  la  tribuna,  á  la  tribuna!»,  y  de  la  manera  . 
mas  tumultuaria  se  hizo  la  mocion  siguiente:  «Que  eran 
«motivos  de  descontento  la  alianza  con  Francia,  los 
»malos  consejeros  del  rey  y  el  duque  de  Lauderdale.» 
En  pos  de  esta  proposición  reinó  la  mayor  confusión  en. 
la  cámara.  El  rey,- viendo  que  no  podia  esperar  el  al¬ 
canzar  nuevos  subsidios  de  los  comunes  para  una  guerra 
que  les  era  tan  odiosa ,  se  decidió  por  fin  á  hacer  una 
paz  particular  con  Holanda,  conforme  á  las  condiciones 
que  habia  ya  propuesto  el  embajador  de  España.  Solo 
or  fórmula  pidió  consejo  al  parlamento,  que  aprobó  de 
ucna  gana  las  proposiciones,  y  se  ajustó  la  paz— 
Año  1074. 

Este  cambio  en  el  sistema  político  del  rey  agradó  á 
la  nación  en  general;  pero  los  que  estaban  en  el  com¬ 
plot  conocieron  prontamente  que  seria  la  destrucción  de 
todas  sus  esperanzas  de  futuro  poderío:  así  és  que  Shaf¬ 
tesbury  fué  el  primero  en  abandonar  aquella  laccion  y 
en  entrar  en  el  partido  contrario,  que  le  recibió  con  los 
brazos- abiertos,  entregándose  á  él  sin  reserva.  Clifford 
habia  fallecido.  Buckingham,  si  bien  unido  todavía  á  la 
maquinación  ,  ardía  en  deseos  de  seguir  el  ejemplo  de  . 
Shaftesbury.  Solo  Lauderdale  y  Arlingten  quedaban  es- 
puestos  á  los  efectos  del  resentimiento  nacional:  diri¬ 
giéronse  contra  el  primero  varios  capítulos  de  acusa¬ 
ción  que  no  surtieron  efecto  alguno,  y  el  segundo  fué 
perdiendo  de  dia  en  dia  el  favor  del  rey,  de  suerte  que 
al  poco  tiempo  vino  á  ser  objeto  de  desprecio  para  el 
pueblo.  Tal  fué  el  fin  del  poderío  de  una  junta  que  ha¬ 
bía  formado  el  proyecto  de  destruir  la  constitución  y  de 
restablecer  sobre  sus  ruinas  una  monarquía  absoluta. 

Durante  este  tiempo  continuaba  la  guerra  con  hor¬ 
ror  entre  Francia  y  Holanda;  y  aunque  hacia  algún 
tiempo  que  la  primera  no  conseguía  ventajas  conside¬ 
rables,  iba  sin  embargo  usurpando,  el  territorio  enemi¬ 
go.-  Lás  tropas  holandesas  estaban  mandadas  por  el 
príncipe  de  Orange,  que  se  distinguía  por  su  valor,  ac¬ 
tividad,  vigilancia  y  sufrimiento ;  mas  no  obstante  su 
mérito,  era  inferior  en  génio  á  los  consumados  genera¬ 
les  que  tenia  por  adversarios.  Sus  esfuerzos  por  lo  tatito 
no  produjeron  resultados  favorables,  bien  que  logró  re¬ 
parar  las  pérdidas  anteriores  y  contener  por  algún 
tiempo  á  sus  victoriosos  enemigos.  Tantos  esfuerzos - 
inútiles  por  su  parte  para  conservar  la  libertad  de  su 
patria,  interesaron  fuertemente  en  su  favor  á  los  ingle¬ 
ses,  creciendo  hasta  tal  grado  este  interés ,  que  en  lu¬ 
gar  de  seguir  siendo  enemigos,  llegaron  á  querer  pres¬ 
tarle  sus  auxilios,  y  considerando  su  alianza  con  Francia 
como  propensa  á  destruir  la  religión  protestante,  aspi¬ 
raron  á  una  unión  con  el  príncipe  holandés,  cómo  único 
medio  ilp  salvación.  En  su  Consecuencia  hicieron  los  co¬ 
munes-una  petición  al  rey  esponiéndole  el  peligro  á  que 
el  reino  estaba  espucsto  por  la  preponderancia  siempre 
creciente  de  Francia,  y  prometiéndole  que  si  accedía  á 
declarar  la  guerra  á  esta  nación  se  votarían  sin  el  me¬ 
nor  retardo  los  subsidios  necesarios— Año  1677. 

La  úllima  parte  del  mensaje  agradó  mucho  á  Carlos, 
quien  les  dijo  que  no  se  comprometía  á  darles  una  res¬ 
puesta  favorable  mientras  no  consintiesen  en  conce¬ 
derle  seiscientas  mil  libras.  Hallándose  muy  convenci¬ 
dos  los  comunes  de  la  prodigalidad  del  rey,  se  resistieron 
á  liarse  en  su  promesas ,  y  Carlos,  ofendido  con  tal  des¬ 
confianza,  los  reconvino  con  aspereza  mandándoles  que 
se  retrasen  inmediatamente. 
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Pero  el  casamiento  dol  príncipe  de  Orange  con 
la  princesa  María ,  primogénita  del  duque  de  York  y 
la  mas  próxima  heredera  del  trono,  causó  un  regocijo 
tan  general  y  contribuyó  tanto  á  calmar  las  inquietu¬ 
des  relativas  á  la  religión ,  que  la  negociación  vino  á 
terminarse  á  satisfacción  del  rey ,  y  los  protestantes 
entrevieron  por  fin  la  perspectiva  de  un  reinado  que 
no  podía  menos  de  ser  favorable  á  su  querida  refor¬ 
ma.  Poco  tiempo  después  hubo  entre  Francia  y  Ho¬ 
landa  unas  negociaciones  de  paz  que  fuéron  mas  ven¬ 
tajosas  para  estaque  para  aquella;  mas  no  habien¬ 
do  desaparecido  los  motivos  de  resentimiento  que  mu¬ 
tuamente  enconaban  estas  dos  naciones,  volvió  á  re¬ 
producirse  por  algún  tiempo  la  guerra.  El  rey  de 
Inglaterra,  a  fin  de  satisfacer  los  deseos  de  su  par¬ 
lamento  que«se  declaró  abiertamente  contra  Francia, 
envío  al  continente  un  ejército  de  tres  mil  hombres  á 
las*  órdenes  del  duque  de  Monmouth  para  defender  á 
Ostende — Ano  de  1678. — Apresuróse  además  á  apres¬ 
tar  una  escuadra,  y  proyectóse  una  cuádruple  alianza 
entre  España,  Inglaterra,  Holanda  y  el  emperador.  Es¬ 
tas  vigorosas  medidas  produjeron  por  fin  el  tratado  de 
Nimega ,  que  dió  la  paz  general  á  toda  Europa ;  mas 
si  bien  reinaba  en  el  estertor  la  calma,  continuó  el 
descontento  del  pueblo  inglés  en  el  interior  del  reino. 

CAPITULO  XLI. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  CARLOS  II. 

(Desde  el  año  1677  hasta  el  de  1685.) 

.-  reinado  ofrece  los  contrastes  mas  chocantes  de 
nimiedad  y  crueldad ,  de  jovialidad  y  siniestra  descon- 
nanza.  Desde  la  funesta  liga  de  Inglaterra  con  Francia 
,  Puebl°  110  dejó  de  esperi mentar  una  animosidad  vio¬ 
lenta  contra  la  corte.  Manifestábanse  sin  disfraz  la  in¬ 
quietud  y  el  descontento  de  la  nación ,  y  el  continuo 
temor  de  ver  algún  día  á  un  soberano  católico  en  el 
trono,  así -como  el  espectáculo  de  una  córte  disoluta, 
y  el  poder  abusivo  de  un  parlamento,  que  aunque  pro¬ 
tector  á  veces  de  la  libertad ,  no  liabia  sido  renovado 
hacia  diez  y  siete  años,  estimulaban'  á  los  ánimos  á  la 
incertidumbre  y  al  recelo ;  de  suerte  que  no  faltaba 
mas  que  una  ocasión  favorable  para  que  el  desconten¬ 
to  general  estallase. 

Suscitada  una  vez  la  desconfianza  del  pueblo  in¬ 
glés,  encuentra  ó  cree  encontrar  donde  quiera  motivos 
de  peligro.  Un  químico  llamado  Iíerby  se  acercó  el  12 
de  agosto  al  rey  mientras  se  paseaba  en  el  parque  y  le 
dijoj  «Señor,  no  os  apartéis  de  entre  los  que  os  acom- 
wpanaii ,  porque  vuestros  enemigos  han  formado  el  de-*- 
«siguió  de  quitaros  la  vida  y  podéis  ser  sacrificado  en 
»este  mismo  sitio.»  Habiendo  sido  detenido  este  liotn- 
nre,  e  interrogado  sobre  una  revelación  tan  estraña, 
oirecio  aducir  el  testimonio  de  un  tal  Tongue  ,  ecle¬ 
siástico  imbécil  y  crédulo,  de  quien  había  sabido  que 
dus  personas  llamadas  Grove  y  Pickenng  se  habían 
comprometido  á  asesinar  al  rey ,  y  que  sir  Jorge  Wa- 
kemañ,  médico  de  la  reina, -.se  habla  encargado  de  en¬ 
venenarle.  Tongue  se  presentó  al  rey -con  un  legajo  de 
papeles  relativos  a  esta  supuesta  conspiración  y  fué 
enviado  a  tesorero  mayor  lord  üanby ,  á  quien  declaró 
un  GaPcles  ««.los  habían- metido  por  debajo 

de  Ja  puerta;  que  conocía  al  autor  de  ellos,  y  que  de¬ 
seaba  que  su  nombre  estuviese  en  secreto /porque  te¬ 
mía  el  resentimiento  de  los  jesuítas.  •  1 

Semejante  declaración  pareció  tan  vaga  y  poco  sa¬ 
tisfactoria,  que  el  rey  juzgó  que  toda  la  historia  no  era 
mas  que  una  mentira.  Empero  Tongue  en  el  calor  de 
su  buena  te  no  se  atuvo  á  tal  dictamen ,  sino  que  fué 
de  •  nuevo  a  ver  al  tesorero  mayor ,  á  quien  dijo  que 
n  aquel  a  misma  noche  debía  remitirse  por  el  cor- 
eo  de  Wmdsor  un  paquete  de  cartas  escritas  por  los 
jesuítas  metidos  en  la  trama ,  á  otro  de  ellos  llamado 


Bedingfield ,  confesor.del  duque  de  York.  Este  había  en 
i  efecto  recibido  algunas  horas  antes  dichas  cartas,  y  fas 
¡  enseñó  al  rey  como  un  tejido  de  falsedades  cuya  inten¬ 
ción  no  podía  adivinar.  Semejante  incidente  no  sirvió 
mas  que  para  confirmar- á  Carlos  en  su  incredulidad ,  y 
i  hasta  insistió  para  que  aquella  revelación  permanecie- 
;  se  ignorada ,  en  atención  á  qu«  podia  producir  en  el 
■  pueblo  una  impresión  peligrosa;  pero  impaciente  el  du- 
1  (fue  por  probar  su  inocencia ,  reclamó  repetidas  ve¬ 
ces  que  se  tomasen  informes  mas  exactos ,  los  cua¬ 
les  dieron  un  resultado  muy  diferente  del  que  se  es¬ 
peraba. 


Estátua  de  Carlos"!. 

Foco  tiempo  después  compareció  Tito  Oates ,  autor 
de  rumores  tan  horribles,  y  aunque  con  repugnancia, 
dió  detalles  sobre  la  supuesta  maquinación ,  declarando 
que  habiéndose  hecho  sóspechoso  á  los  jesuítas,  había 
tomado  el  partido  de  estar  oculto  ,  á  fin  de  sustraerse 
á  su  resentimiento.  Este  Tito  Oates  era  un  malvado 
nacido  en  la  oscuridad ,  y  tan  ignorante  y  vil  como  mi¬ 
serable;  ya  habia  sido  acusado  de  perjuro,  y  después 
habiendo  llegado  á  ser  capellán  de  un  buque  de  guer¬ 
ra,  fué  destituido  por  vicios  infames  y  nefandos.  En¬ 
tonces  se  hizo  católico,  y  dirigiéndose  á  San  Omer 
permaneció  algún  tiempo  en  el  colegio  anglicano  de 


esta  ciudad.  Sus  padres  le  dieron  una  comisión  para 
España :  pero  habiendo  conocido  bien  su  carácter  des¬ 
pués  de  su  regreso,  no  quisieron  tenerle  mas  entre 
ellos ,  y  se  vió  ■precisado  á  volver  á  Londres,  donde 
vivió  en  medio  dé  peligros.  En  la  época  en  que  pre¬ 
tendía  poseer  un  secreto  del  cual  dependía  el  destino 
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de  los  reyes,  estaba  en  una  miseria  tal,  que  Kcrby  tenia 
que  darle  pan  todos  los  dias. 

Para  obrar  echo  mano  de  dos  medios,  el  de  insinuar¬ 
se  eñ  la  confianza  del  ministerio  haciéndole  la  revela¬ 
ción  de  la  trama ,  y  el  de  sembrar  la  alarma  entre  el 
pueblo  para  sacar  un  partido  ventajoso  del  pavor  gene¬ 
ral.  Habiendo  preferido  el  último,  marchó  con  dos  de  sus' 
confidentes  á  casa' de  sii*Edmondbury  Godfrey,  juez 
de  paz  acreditado  por  su  actividad ,  ante  quien  evacuó 
su  deposición  en  términos  á  propósito  para  hacer  la 
impresión  mas  terrible  en  el  vulgo.  «El  papa,  de- 
aclaró  ,  considerándose  con  derecho  á  la  posesión  de 
«Inglaterra  é  Irlanda  á  consecuencia  de  la  herejía  del 
«soberano  y  del  pueblo ,  ha  tomado  la  soberanía  de 
aestos  dos  reinos,  y  la  ha  puesto  en  manos  de  los 
«jesuítas,  nombrando  delegado  suyo  al  general  de  ellos 
«Oliva.»  Muchos  de  los  señores  católicos  citados  en  es¬ 
ta  declaración  estaban  designados  por  el  pontífice  para 
ocupar  los  principales  cargos  del  Estado.  Lord  Arun- 
del  debía  ser  nombrado  canciller:  lord  Powis,  tesorero; 
sir  Guillelmo  Godolphin ,  guarda-sellos  privado;  Cole- 
man ,  secretario  del  duque ,  debia  ser  secretario  de 
Estado  ;  Langhorne  ,  procurador  general ;  lord  Be- 
llacis,  general  dedos  ejércitos;  lord  Petre,  teniente  ge¬ 
neral,  y  lord  Slaflbrd  ,  tesorero.  El  rey  ,  á  quien  los 
jesuítas  llamaban  el  Bastardo  Negro,  había  sido  juzga¬ 
do  solemnemente  por  ellos  y  condenado  como  hereje. 

«Añadió  que  el  padre  La  Shee,  que  quería  decir  el 
padre  Lacháis e,  confesor  del  rey  de  Francia,  había 
ofrecido  diez  mil  libras  al  que  lograse  asesinar  al  rey 
de  Inglaterra.  La  misma  suma  había  sido  ofrecida  á 
sir  Jorge  Wakeman  por  envenenar  á  Carlos ;  pero  el 
interesado  médico  pidió  quince  mil,  que  le  luéron  con¬ 
cedidas.  Para  el  caso  de  que  saliesen  fallidos  estos  me¬ 
dios,  habían  sido  pagados  cuatro’  malvados  á  veinte 
guineas  cada  uno,  á  fin  de  que  asesinasen  al  rey  en 
Windsor.  Coleman  estaba  gravemente  comprometido 
en  tal  conspi ración,  y  había  dado,  según  se  decía,  una 
uinea  al  que  le  llevó  la  órden  del  asesinato.  Grove  y 
eckering,  para  asegurar  el  buen  éxito,  estaban  encar¬ 
gados  de  tirar  al  rey  con  balas  de  plata:  el  primero  de¬ 
bía  recibir  en  pago  mil  y  quinientas  libras,  y  el  se¬ 
gundo  que  era  devoto,  sediabia  contentado  con  treinta 
mil  misas.  Pickering,  anadia  Oates,  hubiera  ya  con¬ 
sumado  el  proyecto,  si  no  le  faltaran  la  piedra  una  vez 
y  otra  el  cebo. 

«Hasta  llegó  á  decir  el  delator  que  él  mismo  estaba 
encargado  de  la  misión  especial  de  conducir  á  los  je¬ 
suítas  unas  cartas,  relativas  todas  al  designio  de  ase¬ 
sinar  al  rey  (I).  Estaba  hecha  una  apues  a  de  cien 
libras  de  que  ya  no  existiría  para  las  pascuas  de  Na¬ 
vidad.  El  incendio  de  Londres  era  obra  de  los  jesuí¬ 
tas:  habían  sido  proyectados  otros  muchos  incendios, 
llegando  á  ponerse  por  escrito  los  medios  que  habían 
de  servir  al  efecto.  Las  balas  habían  recibido  el  nom¬ 
bre  de  píldoras  picantes  de  Tewkesbury:  veinte  mil 
católicos  de  Londres  estaban  prontos  á  sublevarse  en 
masa,  y  Coleriian  había  dado  doscientas  mil  libras  para 
alentar  á  los  rebeldes  de  Irlanda.  La  corona  debia  ser 
ofrecida  al  duque  de  York,  á  consecuencia  del  buen  éxito 
probable  del  plan,  y  con  la  condición  de  que  prometiera 
estirpar  la  religión  protestante:  en  el  caso  de  negarse 
á  admitir  tales  propositónos  debían  apoderarse  de  él, 
según  le  habían  declarado  los  jesuítas.» 

A  consecuencia  de  esta  horrible  rebelación,  á  pesar 
de  chocar  por  sus  disparates,  vileza  y  contradicciones, 
Tito  Oates  se  hizo  el  fe  vori  to  del  pueblo,  sin  embargo 
deque  durante  su  examen  en  el  consejo  se  habia  des¬ 
mentido  á  sí  mismo  repetidas  veces  con  la  grosería  de 

(1)  Depuso  bajo  juramento  que  los  jesuítas  que  nombró  y 
fuéron  presos  en  seguida,  habían  juzgado  en  un  tribunal  secreto 
al  rey  de  Inglaterra  con  el  título  del  ftastardo  Negro,  conde¬ 
nándole  á  perder  la  vida  como  hereje*  ( Letlres  sur  l'IIistoire 

d'  Anyleterre.) 


sus  imposturas  y  con  la  inverosimilitud  de  muchas  cir¬ 
cunstancias  de  su  narración. 

Durante  su  residencia  en  España,  según  decía,  ha¬ 
bía  sido  presentado  á  D.  Juan,  quien  habia  prometido 
secundar  los  proyectos  de  loá  jesuítas.  Preguntóle  el 
rey  entonces  qué  especie  de  hombre  era  D.  Juan.  Oates 
respondió  que  era  alto  y  delgado,  lo  cual  era  al  revés  jus¬ 
tamente,  porque  el  rey  conocía  muy  bien  á  aquel  se¬ 
ñor.  No  obstante  de  liaber  declarado  que  él  estaba  en 
intimas  relaciones  con  Coleman,  no  conoció  á  este  cuan¬ 
do  fuéron  careados,  no  alegando  otfa  escusa  que  la  mu¬ 
cha  debilidad  de  su  vista  con  la  luz  artificial.  En  el 
mismo  error  incurrió  con  respecto  á  sir  Jorge  Wa¬ 
keman. 

Mas  de  ningún  valor  fuéron  todas  estas  inverosimi¬ 
litudes  en  el  ánimo  del  pueblo,  cuyo  deseo  era  (me  atre¬ 
veré  á  decirlo)  que  todos  los  rumores  fueran  fundados. 
El  violento  encono  que  existia  contra  los  católicos  en 
general,  hacia  que  hallase  el  pueblo  un  siniestro  placer 
en  pensar  que  tendría  por  fin  ocasión  do  satisfacer  su 
resentimiento.  Cuanto  mas  increíbles  parecían  seme¬ 
jantes  cuentos,  tanto  mas  afectaba  creerlos,  convencido 
de  que  el  impostor  se  complacía  en  inventar  los  hechos 
menos  probables  á  trueque  de  suplantar  la  verdad. 

Un  gran  número  de  jesuítas  denunciados  por  Oates 
fuéron  apresados  inmediatamente.  Coleman,  que  á  1» 
que  se  pretende  habia  tomado  una  parte  tan  activa  en 
aquella  conspiración,  se  escondió  al  pronto;  pero  al 
día  siguiente  marchó  á  ponerse  en  manos  del  secreta¬ 
rio  de  Estado,  apoderándose  de  muchos  de  sus  papeles 
por  consejo  de  Oates.  Estos  eran  Cales  como  natural¬ 
mente  debia  esperarse  de  un  católico  celoso,  y  así  vi¬ 
nieron  á  ser  las  pruebas  mas  evidentes  de  su  compli¬ 
cidad.  Habia  mantenido  con  el  confesor  del  rey  de  Fran¬ 
cia,  con  el  nuncio  del  papa  en  Bruselas  y  con  otros 
muchos  católicos  estranjeros  una  correspondencia  ín¬ 
tima,  que  encerraba  un  proyecto  lejano  de  ver  al  cato¬ 
licismo  restablecido  con  la  entronización  del  duque  de 
York;  mas  nada  contornan  las  cartas  que  pudiese  probar 
el  supuesto  crimen,  y  por  imprudentes  que  fuesen  bajo 
otros  conceptos,  guardaban  el  mas  profundo  silencio 
acerca  de  ló  que  concernía  á  la  conspiración,  patenti¬ 
zando  suficientemente  la  superchería  de  las  revelacio¬ 
nes  de  Oates. 

Sin  embargo,  cuando  estas  cartas  fuéron  conocidas 
del  público,  lejos  de  tranquilizar  los  ánimos,  pusieron 
el  colmo  al  terror  pánico  por  la  narración  de  Oates. 
Las  dos  maquinaciones,  acreditadas  la  una  por  la  otra, 
fuéron  confundidas  en  una  sola,  y  las  cartas  de  Cole¬ 
man  se  hicieron  un  dato  cierto  de  que  hubo  proyectos 
secretos,  sobre  los  que  daba  una  esplicacion  detallada  el 
cuento  de  Oates. 

En  tal  estado  de  agitación  general  un  acontecimiento 
imprevisto  vino  á  aumentar  el  terror  del  pueblo  y  á 
acabar  de  convencerle  de  que  la  conspiración  descu¬ 
bierta  por  Oates  era  muy  verdadera.  Sir  Edmondbury 
Godfrey,  que  se  habia  ocupado  de  una  manera  tan  acti¬ 
va  en  averiguar  las  misteriosas  tramas  de  los  papistas, 
después  de  algiin  tiempo  de  ausencia  fué  encontrado 
muerto  en  una  zanja  cerca  de  Primcrose-llill,  en  el  ca¬ 
mino  de  Hampstead,  teniendo  atravesado  el  cuerpo  con 
su  espada ;  mas  como  nada  de  sangre  habia  salido  de 
la  herida,  se  presumió  que  el  arma  habia  sido  metida 
después  de  la  muerte,  y  que  no  se  empleó  este  medio 
mas  que  para  engañar  al  público.  El  difiero  estaba  en 
el  bolsillo,  y  tenia  alrededor  del  cuello  una  marca  lí¬ 
vida  que- indicaba  haber  sido  ahorcado.  .La  causa  de 
esta  muerte  es  todavía  un  misterio;  pero  el  pueblo,  ir¬ 
ritado  ya  contra  los  papistas ,  no  vaciló  en  atribuirles 
el  asesinato.  Desde  tal  momento.no  quedó  la  menor  du¬ 
da  acerca  de  la  veracidad  de  Oates,  y  la  voz  de  la  na¬ 
ción  entera  se  alzó  contra  la  aborrecida  secta.  El  po¬ 
pulacho  estaba  tan  exasperado,  que  las  gentes  sensatas 
comenzaron  á  temer  una  matanza  general :  el  cuerpo 
de  Godfrev  fué  llevado  á  la  ciudad  y  paseado  por  las 
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calles  precediéndole  setenta  eclesiásticos :  todos  los  que 
le  vieron  se  convencieron  de  que  solo  los  católicos  eran 
capaces  de  cometer  semejante  crimen:  hasta  las  clases 
mas  discretas  é  ilustradas  del  pueblo  se  contagiaron  de 
la  preocupación  popular,  y  tal  fué  la  fuerza  de  la  con¬ 
vicción  relativamente  á  la  culpabilidad  de  aquellos,  que 
ninguno  que  apreciara  sú  seguridad  personal  osaba  ma¬ 
nifestar  la  menor  duda  en  el  asunto. 

Nadie  masque  el  parlamento  podia  desvanecer  aque¬ 
llos  errores  y  traer  al  pueblo  á  la  calma  tomando  las  me¬ 
didas  mas  prudentes;  pero  aquel  babia  manifestado 
todavía  mas  credulidad  que  este.  En  todas  partes  se  re¬ 
pitió  la  terrible  palabra  de  conspiración  comunicándose 
inmediatamente  de  una  cámara  ú  Ja  otra.  Los  caudillos 
populares  no  dejaron  escapar  esta  ocasión  do  escitar  las 
pasiones  del  pueblo,  y  los  cortesanos  temiendo  tornarse 
sospechosos  de  deslealtad  defendiendo  la  inocencia 
de  los  supuestos  asesinos  de  su  rey,  guardaron  silencio 
y  no  osaron,  rechazar  el  torrente  de  la  opinión.  Danby, 
primer  ministro,  mostró  en  este  negocio  un  celo  que 
rayó  en  furor,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  rey  á  íin 
de  calmarle  y  hacerle  entender  que  portándose  de  tal 
modo  comprtfnetia  al  gobierno  y  daba  al  parlamento 
un  pretesto  para  perderá  él  mismo,  persistió  en  su  con¬ 
ducta  y  no  principió  á  abrir  sus  ojos  hasta  que  cono¬ 
ció  que  la  predicción  del  monarca  era  cierta. 

Carlos,  cuya  vida  se  hallaba  á  la  vez  amenazada  y 
defendida  tan  calurosamente,  era  la  única  persona  del 
reino  que  trató  la  trama  con  el  mayor  desprecio:  hizo 
cuanto  pudo  para  impedir  una  pesquisa  que  probable¬ 
mente  iba  á  sembrar  la  confusión  en  el  reino  y  no  .po¬ 
día  dejar  de  herir  vivamente  á  su  hermano,  que  mas 
de  una  vez  había  demostrado  la  intención  de  defender 
la  religión  católica. 

A  fin  de  propagar  y  acrecer  la  alarma,  hicieron  las 
cámaras  una  petición  al  rey  para  que  se  ordenase  un 
solemne  ayuno  con  el  objeto  de  lograr  que  todos  los 
papeles'que  tendieran  á  arrojar  alguna  luz  sobre  la  hor¬ 
rible  conspiración  fuesen  sometidos  á  ellas,  y  para  que 
todos  los  papistas  saliesen  de  Londres ,  el  acceso  á  la 
corte  fuera  negado  á  las  personas  desconocidas  que 
causaran  recelo,  y  en  fin  para  que  estuviese  pronta  á 
•marchar  la  milicia  de  Londres  y  de  Westminster.  Ade¬ 
más  las  cámaras  declararon  que  según  la  revelación  de 
Oates  había  sido  trazada  y  dirigida  una  conspiración 
infernal  por  los  católicos  recusantes ,  para  asesinar  al 
rey  y  destruir  la  religión  protestante.  Con  respecto  á 
Oates  ,  á  pesar  de  las  acusaciones  alegadas  contra  sus 
costumbres,  acusaciones  cuya  verdad  había  reconoci¬ 
do  él  mismo,  no  por  eso  dejó  de  ser  recomendado  al 
rey  por  el'  parlamento ,  siendo  también  alojado  en 
White-Hall  y  alentado  .por  una  pensión  anual  de  mil 
doscientas  libras  esterlinas  á  continuar  inventando 
nuevas  patrañas. 

Tal  conducta  con  respecto  á  Oates  no  dejó  de  sus¬ 
citar  otros .  delatores  que  alimentaron  la  esperanza  de 
aprovecbarse.de  la  obcecación,  general.  Guillermo  Bed- 
lne,  hombre  todavía  mas  infame,  si  es  posible,  que  el 
mismo  Oates,  apareció  tras  de  él  en  la  escena.  Como 
el  otro,  era  de  baja  condición,  se  había  hecho  conoci¬ 
do  por  diferentes  robos ,  y  había  viajado  por  varias 
partes  de  Europa  con  nombres  supuestos,  procuran¬ 
do  á  menudo  pasar  por  un  hombre  de  categoría.  Dete¬ 
nido  en  Bristol  y  enviado  á  Londres,  declaró  ante  el 
consejo  que  él  había  visto  el  cuerpo  de  sir  Edmond- 
burv  Godfrey  en  Sommerset,  donde  residía  la  reina: 
añadió  que  un  criado  de  lord  Bellasis  'lé  había  ofrecido 
cuatro  mil  libras  si  quería  encargarse,  de  ocultarlo. 
Preguntado  sóbrela  conspiración,  al  pronto  afirmó  que 
carecía  de  conocimiento  do  ella,  asegurando  no  haber 
tenido  ninguna  clase  de  relaciones  con  Oatcs. 

Al  dia  siguiente,  después  de  reflexionar  que  era 
mas  ventajoso  participar  de  los  beneficios  de  la  maqui¬ 
nación,  dió  acerca  cíe  esta  los  mas  amplios  detalles. 
Trató  de  uniformar  en  lo  posible  su  narración  con  la 


de  Oates  que  habia  sido  publicada;  y  para  hacer  que 
la  suya  fuera  mas  importante  añadió  algunas  circuns¬ 
tancias  de  su  invención,  aun  mas  pavorosas  y  absur¬ 
das  que  las  precedentes.  Diez  mil  hombres,  según  de¬ 
claró,  debían  salir  de  Flandes  y  desembarcarse  en  Bur- 
lington-Bey  para  apoderarse  del  fuerte  de  Rull.  Los 
lores  Powis  y  Petre  habían  emprendido  la  organiza¬ 
ción  de  un  ejército  en  Radnorshire:  cincuenta  mil 
hombres  de  la  ciudad  de  Londres  estaban  prontos  á 
tomar  las  armas:  él  mismo  habia  sido  solicitado  fuerte¬ 
mente  para  asesinar  á  un  hombre,  ofreciéndosele  por 
el  servicio  cuatro  mil  libras  amen  de  la  bendición  del 
papa.  El  rey  debia  ser  asesinado,  los  protestantes  de¬ 
gollados,  y  el  reino  brindado  á  uno  que  no  se  le  habia 
nombrado,  con  la  condición  de  consentir  en  depender 
de  la  Iglesia,  y  que  si  no  accedía  gobernaría  el  mismo 


Acusó  igualmente  á  los  lores  Carrington  y  Brune- 
del ,  los  cuales  fuéron'  presos  al  instante  por  órden 
del  parlamento.  Pero  la  parte  mas  temible  de  tal  de¬ 
claración  fué  que’  España  debia  invadir  la  Inglaterra 
con  cuarenta  mil  hombres  que  estaban  dispuestos  en 
Santiago  con  el  traje  de  peregrinos.  Creyóse  ciega¬ 
mente  esta  nueva  fábula,  sin  reflexionar  que  España  á 
la  sazón  no  estaba  en  estado  de  levantar  ni  siquiera 
diez  mil  hombres  para  defender  sus  propias  guarnicio¬ 
nes  en  Flandes. 

Todas  estas  patrañas  se  destruían  por  sí  mismas: 
el  carácter  infame  de  los  testigos,  la  contradicción  que 
reinaba  en  sus  dichos,  la  inverosimilitud  de  los  hechos 
y  la  bajeza  de  las  pesquisas ,  tan  impropias  de  las  que 
debieran  haber  adoptado  los  hombres  de  Estado ,  con¬ 
tribuyen  á  escitar  nuestra  indignación  contra  tan  vi¬ 
llanas  criaturas ,  y  nuestra  lástima  hacia  uñ  siglo  asaz 
ciego  é  ignorante  para  dar  crédito  á  semejantes  ab¬ 
surdos. 

Bedloe,  para  inspirar  mas  confianza  al  pueblo  en 
su  declaración,  publicó  un  folleto  que  tenia  por  título: 
«Narración  y  descubrimiento  imparcial  de  la  horrible 
» conspiración  trazada  por  los  papistas  para  quemar  y 
«destruir  las  ciudades  de  Londres  y  de  Westminster, 
«así  como  sus  arrabales,  etc!  Por  el  capitán  Guillermo 
«Bedloe,  complicado  anteriormente  en  la  espantosa 
«trama,  uno  de  los  confidentes  de  los  papistas,  y  en- 
«cargado  por  ellos  de  los  preparativos  del  incendio.» 

Así  llegaron  á  ser  tan  odiosos  los  católicos ,  que  la 
cámara  de  los  comunes  declaró  en  votación  nominal 
contra  ellos  que  eran  idólatras  ,  y  los  que  no  recono-  . 
cieron  la  verdad  de  este  epíteto  fuéron  espulsados  de 
dicha  cámara  sin  misericordia.  A  duras  penas  conser¬ 
vó  su  asiento  el  duque  de  York,  que  no  triunfó  mas 
que  por  dos  votos.  «Yo  quisiera,  decía  un  miembro  de 
«la  cámara  de  los  pares,  que  aquí  no  hubiese  ni  un  so- 
»lo  hombre  ni  una  sola  muger  papistas,  ni  un  perro  ni 
«una  perra  papista,  ni  siquiera  un  gato  papista  que 
«maullara  ó  brincara  en  derredor  de  nuestro  rey.»  Y 
sin  embargo  fué  acojida  y  aplaudida  esta  miserable 
elocuencia. 

.  Como  los  testigos,  alentados  por  la  voz  general  que 
hablaba’  en  favor  suyo,  no  habían  cesado  de  abultar  sus 
cuentos  á  proporción  ce  la  avidez  con  que  eran  recibi¬ 
dos,  dieron  un  paso  mas  atrevido  todavía  aventurán¬ 
dose  á  acusar  á  la  reina.  Los  comunes  parecía  que  da¬ 
ban  fé  duna  acusación  tan  escandalosa  en  un  mensaje 
al  rey,  mas  los  lores  la  rechazaron  con  toda  la  indig¬ 
nación  que  merecía.  El  rey  recibió  aquella  noticia  con 
su  jovialidad  habitual:  «Creen,  dijo,  que  consentiré  en 
«tomar  nueva  esposa;  pero  yo  no  permitiré  jamas  que  se 
«ultraje  á  una  muger  inocente.»  Mando  queOates  fue¬ 
ra  eiicerrado-estrecliamente  ,  que  se  conesen  sus  pa¬ 
peles,  y  que  fuesen  despedidos  sus  criados;  pero  el  fa¬ 
vor  de  que  gozaba  en  el  parlamento  le  proporcionó  la 
libertad  al  instante.  .  . 

Coleman  fué  el  primer  procesado  como  uno  de  los 
que  eran  mas  odiosos  á  los  protestantes:  presentáronse 
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contra  él  sus  cartas,  las  cuales  no  probaban,  según  he¬ 
mos  dicho,  mas  que  un  desmedido  celo  por  la  religión 
católica;  pero  esto  solo  era  suficiente  para  creerle  con¬ 
victo  del  crimen.  Oates  y  Bedloc  comparecieron  para 
perderle  inevitablemente:  el  primero  juró  que  Coleman 
había  enviado  ochenta  guineas  á  un  malvado  que  se 
había  encargado  de  asesinar  al  rey ,  y  hasta  fijó  la  fe¬ 
cha  de  esta  circunstancia  en  el  mes  de  agosto,  aunque 
no  quiso  designar  el  dia.  Era  fácil  al  acusado  probar 
que  había  estado  en  el  campo  la  mayor  parte  de  dicho 
mes;  pero  el  testigo  evitó  particularizar  cosa  alguna. 

.  Bedloe  á  su  vez  juró  que  había  recibido  una  comisión 
I firmada  por  el  superior  de  los  jesuítas,  por  la  cual  era 
Anombrado  secretario  de  Estado  del  papa,  y  que  Cole- 
Vnan  había  accedido  al  asesinato  del  rey. 

1  Decidida  por  lo  tanto  la  suerte  del  infortunado  por 
las  intrigas  cíe  pérfidos  impostores,  muchos  miembros 
/¿fie  la  cámara  se  brindaron  á  emplearse  en  favor  suyo, 
'•'si  quería  hacer  una  confesión  sincera  de  su  crimen; 

*  pero  fuerte  con  el  sentimiento '  de  la  inocencia,  rehusó 
rescatar  su  vida  con  una  mentira,  y  sufrió  su  condena 
con  calma  y  firmeza,  insistiendo  hasta  el  fin  en  protes¬ 
tar  que  no  era  culpable — Año  1679. 

Al  proceso  de  Coleman  siguieron  los  de  Ireland, 
Pickering  y  Grove.  Ireland,  sacerdote  jesuíta,  filé 
acusado  por  Oates  y  Bedloe,  quienes  juraron  que  él  era 
uno  de  los  cincuenta  jesuítas  que  habían  firmado  el 
gran  juramento  de  asesinar  al  rey.  Por  mas  que  afirmó 
y  probó  que  él  había  estado  en  el  condado  de  Staíford 
durante  todo  el  mes  de  agosto ,  época  designada  por 
Oates,  fué  declarado  reo  por  el  jurado,  y  el  juez  dispuso 
que  sé  formalizase  la  causa.  Pickerin  y  Grave  fueron 
acusados  igualmente  de  haberse  comprometido  por  el 
mismo  juramento  ú  atentar  contraía  vida  del  rey,  y  de 
haberse  provisto  de  pistolas  y  de  balas  de  plata,  siendo 
condenados  sin  atender  á  sus  defensas.  Todos  estos  des¬ 
venturados  marcharon  al  suplicio  protestando  su  ino¬ 
cencia,  circunstancia  que  no  hizo  la  menor  impresión 
en  los  espectadores:  tanto  era  el  horror  que  les  causaba 
el  carácter  de  jesuitismo  de  las  infelices  víctimas,  que 
ahogó  en  los  corazones  de  aquellos  todo  sentimiento  de 
piedad  hacia  estas.  - 

La  ejecución  de  estos  cuatro  hombres  pareció  apla¬ 
car  algo  el  furor  popular;  mas  no  tardaron  nuevas 
pruebas  de  lá  conspiración  en  venir  á  atizar  la  llama 
que  comenzaba  á  apagarse.  Un  platero  católico  llamado 
Miles  Prance  fué  acusádo  por  Bedloe  de  haber  sido 
cómplice  en  el  asesinato  de  sir  Edmondbury,  y  á  pesar 
de  las  protestas  de  su  inocencia  fué  cargado  de  cadenas 
y  sumido  en  un  calabozo  frió,  oscuro  y  mal  sano,  donde 
no  cesó  de  gemir  y  protestar  que  no  era  culpable.  Con¬ 
ducido  á  la  presencia  de  lord  Shaftesbury ,  y  amenaza¬ 
do  con  castigo  mas  severo  en  caso  de  obstinación, 
preguntó  si  una  confesión  completa  le  salvaría.  A 
consecuencia  de  la  respuesta  afirmativa  no  tuvo  valor 
para  resistir  mas  tiempo  á  sus  padecimientos ,  y  se 
confesó  cómplice  en  el  asesinato  de  Godfrey.  Poco 
después  se  retractó  ¡delante  del  rey;  mas  habiéndose 
empleado  los  mismos  rigores  contra  él,  se  dejó  arrastrar 
nuevamente  á  confirmar  su  primeia  declaración. 

«El  asesinato ,  dijo,  fué  perpetrado  en  el  palacio  de 
Sommerset  por  Gerard  y  Kelly,  dos  clérigos  irlandeses, 
Lorenzo  Bill  lacayo  del  tesorero  de  la  rema ,  Roberto 
Greem  empleado  en  su  capilla  y  Enrique  Berry,  suizo 
de  palacio ,  siguieron  á  sir  Edmondbury  desde  las  diez 
.  de  la  mañana  hasta  las  siete  de  la*tarde,  y  entonces  al 
pasar  Godfrey  por  delante  del  palacio  do  Sommerset 
Green,  echó  al  desgraciado  un  pañuelo  al  cuello  y  le 
ahorcó.  El  cadáver  fué  llevado  a  una  pieza  alta  de  la 
casa ,  y  desde  allí  trasladado  á  otró#  aposento ,  donde 
fué  visto  por  Bedloe.» 

Hill,  Green  y  Berry  fuéron  juzgados  por  estas  prue¬ 
bas;  y  por  mas  que  las  esplicacioncs  de  Bedloe  y  Prance 
eran  enteramente  contradictorias ,  y  sus  testimonios 
debían  ser  mirados  como  nulos,  todo  fué  inútil:  los 


presos  fuéron  condenados  y  ejecutados ,  aunque  sos¬ 
tuvieron  su  inocencia  hasta  el  último  momento.  Berry 
era  protestante,  circunstancia  que  pareció  notable;  mas 
esto,  en  lugar  de  detener  el  torrente  de  la  credulidad  y 
del  furor ,  no  sirvió  sino  para  acrecentarlo  mas  y  mas, 
mostrándose  el  pueblo  mas  insaciable  que  nunca  en  su  ' 
venganza ,  hasta  con  un  protestante  que  á  la  vez  era 
reo  de  conspiración  papista ,  de  asesinato  y  de  mentira. 

Esta  horrible  persecución  continuó  todavía  por  al¬ 
gún  tiempo,  y  el  rey  contra  su  propia  inclinación  sp  vió 
precisado  á  ceder  al  furor  popular.  Whitebread,  provin¬ 
cial  de  los  jesuítas,  Tenwick,  Gaven,  Turner  y  Hár- 
court,  todos  del  mismo  orden,  fuéron  encausados,  así 
como  Langhorne  poco.después.  Además  de  Oates  y  Bed¬ 
loe,  un  nuevo  testigo  llamado  Dugdale  compareció  contra 
los  presos ,  aumentando  la  alarma  general  con  declarar 
que  estaban  prontos  á  votar  á  las  armas  doscientos  mil 
católicos  en  Inglaterra.  Los  presos  probaron  con  seis 
testigos  que  acudieron  de  San  Omcr ,  que  Oates  estaba 
en  el  seminario  de  esta  ciudad  en  la  época  figurada  de 
su  residencia  en  Londres;  pero  como  estos  seis  indivi¬ 
duos  eran  católicos,  ningún  crédito  se  dió  á  su  dicho: 
toda  defensa  se  hizo  inútil,  y  los  jesufcas',  así  como 
Langhorne,  fuéron  condenados  y  ajusticiados,  á  despe¬ 
cho  de  las  protestas  en  que  insistieron  hasta  su  último 
suspiro. 


San  Salvador  de  Londres. 


Los  acusadores  no  tuvieron  tanta  fortuna  con  res- 
poeto  al  proceso  de  sir  Jorge  Wakeman ,  médico  de  la 
reina,  el  cual  fué  absuclto  no  obstante  los  juramentos 
y  la  animosidad  de  aquellos.  Como  semejante  condena¬ 
ción  hubiera  comprometido  á  la  reina,  es  probable  (pie 
el  juez  y  los  jurados  no  se  atrevieran  á  proseguir  el 
negocio  con  su  rigor  acostumbrado. 

El  marqués  de  Stafford  fué  el  último  sacrificado  á  la 
furia  de  aquellos  hombres  sanguinarios:  las' testigos 
que  depusieron  contra  él  eran  Oates,  Dugdale  v  Tur- 
berville.  Oates  juró  que  había  visto  al  jesuíta  Jenwick 
entregará  Stafford  de  parte  del  general^  de  su  órden  un 
diploma  de  tesorero  del  ejército  pontifical:  Dugdale 
afirmó  que  el  preso  había  tratado  de  arrastrarle  al  ase¬ 
sinato  del  rey,  y  Turberville  á  su  vez  aseguró  que 
Stafford  mientras  su  permanencia  en  París  le  había  in¬ 
vitado  en  su  propia  casa  á  tomar  parte  en  el  mismo 
proyecto.  Levantáronse  los  clamores  y  escarnios  del- 
pueblo  contra-  el .  desventurado ,  el  cuál  fué  declarado 
reo,  y  condenado  á  ser  ahorcado  y  descuartizado;  pero 
el  rey  conmutó  la  pena  y  se  le  cortó  la  cabeza. 

Ejecútasele  en  Tower-Hill,y  no  pudieron  menos  de 
verter  lágrimas. sus  mismos  perseguidores  á  vista  de  la 
calma  y  délas  muestras  de  inocencia  marcadas  en  el  ros¬ 
tro,  en  los  movimientos  y  hasta  en  el  acento  de  aquel 
noble  y  respetable  anciano.  Otros  señores  que  también 
habían  sido  presos  por  una  simple  declaración ,  fuéron 
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juzgados,  y  algún  tiempo  después  absueltos.  En  esta 
época  por  fin  principió  el  pueblo  ¿abandonar  el  terrible 
acceso  de  frenesí  que  por  tanto  tiempo  le  había  do¬ 
minado. 

Interin  pasaban  tantos  actps  de  barbarie ,  causados 
por  la  credulidad  popular  mas  insensata  y  favorecidos 
por  los  artificios  del  parlamento,  proseguían  otros  pro¬ 
yectos  no  menos  odiosos.  Damby,  tesorero  mayor,  fue 
acusado  en  la  cámara  de  los  comunes  por  lord  Seymour, 
su  enemigo  jurado ,  siendo  el  principal  cargo  el  haber 
escrito  una  carta  á  Montague,  embajador  del  reyen 
Francia,  para  inducirle  á  vender  al  monarca  francés  la 
mediación  del  inglés  por  causa  del  tratado  de  Nimega, 
por  cierta  suma  estipulada,  lo  cual  era  obrar  contra  el 
interés  general  de  los  confederados  y  aun  contra  el  de 
Inglaterra:  Damby  no  pudo  disculparse  de  semejante 
cargo,  y  sin  embargo  ae  que  en  aquel  caso  el  rey  era 
mucho  mas  culpable  que  el  ministro,  el  proceso  se  con¬ 
tinuó  con  el  mayor  rigor. 

Mas  por  fortuna  suya  Carlos  tomó  la  firme  resolu¬ 
ción  de  defenderle:  declaró  al  parlamento,  que  habiendo 
obrado  el  ministro  con  arreglo  á  sus  órdenes,  no  mere¬ 
cería  mas  castigo  que  el  de  ser  despojado  de  sus  em¬ 
pleos,  y  que  insistía  en  que  se  le  salvase  la  vida.  Los 
pares  se  vieron  precisados'  á  someterse;  empero  ha¬ 
biendo  continuado  las  acusaciones,  Damby  fue  enviado 
á  la  Torre,  sin  que  hubiese  mas  consecuencias. 

Tales  medidas  tan  cruelmente  rígidas  eran  apoyadas 
principalmente  por  la  cámara  de  los  comunes,  cuyas  se¬ 
siones  duraban  hacia  diez  y  siete  años.  Resolvióse  el  rey 
en  consecuencia  á  convocar  nuevo  parlamanto,  creyendo 
que  no  podría  ser  mas  difícil  de  gobernar  que  el  primero. 
EL' temple  indócil  de  la  nueva  cámara  se  manifestó  des¬ 
de  un  principio,  mostrándose  dispuesta  á  proceder  con 
tanta  actividad  y  tesón  como  la  precedente.  Resolvióse 
°l  rey  entonces  á  renovar  su  consejo  al  tenor  del  dictá- 
men  de  sir  Guillermo  Temple,  nombrando  personas  es- 
cojidas  en  uno  y  otro  partido,  con  la  esperanza  de  que 
la  influencia  de  ellos  llegaría  ¿calmar  la  animosidad  de 
sus  adversarios:  mas  el  odio  contra  el  catolicismo  se  ha¬ 
bía  apoderado  demasiado  hondamente  de  los  espíritus, 
para  que  tan  débil  remedio  pudiese  estirparlo. 

Decidióse  por  tanto  la  nueva  cámara  á  cortar  en  su 
raiz  el  mal  que  amenazaba  al  reino  por  el  cercano  ad¬ 
venimiento  de  un  soberano  católico,  y  después  de  mu¬ 
chas  discusiones  se  acordó  una  ley  que  escluia  total¬ 
mente  al  duque  de  York  de  las  coronas  de  Inglaterra  é 
Irlanda.  Declaróse  que  la  soberanía  de  estos  reinos,  des¬ 
pués  de  la  muerte  ó  abdicación  del  rey,  seria  devuelta 
á  la  persona  mas  próxima  á  suceder  en  lugar  del  duque, 
y  que  todos  los  actos  de  autoridad  suprema  que  este 
príncipe  pudiese  ejercer  en  semejante  caso ,  no  sola¬ 
mente  carecerian  de  -fuerza,  sino  que  además  serian  re¬ 
putados  crímenes'de  traición.  Este  proyecto  importante 
se  aprobó  en  la  cámara  baja  por  la  mayoría  de  setenta 
y  nueve  votos. 

No  limitándose  á  esto  los  esfuerzos  do  los  comunes, 
declararon  que  Jas  tropas  permanentes,  así  como  la 
guardia  del  monarca,  eran  contrarias  á  las  leyes  ,  y  se 
pusieron  trabas  al  poder  absoluto  que  el  rey  había  te¬ 
nido  hasta  entonces  para  hacer  prender  á  su  placer  á 
los  delincuentes.  Entonces  fué  cuando  se  formó  la  cé¬ 
lebre  ley  llamaba  el  acta  de  Habeas  corpus,  acta  im¬ 
portante  que  pone  á  los  súbditos  á  cubierto  de  un  po¬ 
der  opresivo,  y  que  prohíbe  que  los  culpables  sean  pre¬ 
sos  mas  allá  de  los  mares ,  y  que  los  jueces  sopeña  do 
severo  castigo  nieguen  á  ningún  preso  su  auto  de  Ija¬ 
beas  corpus,  que  obliga  al  carcelero  á  presentar  en  el 
tribunal  el  cuerpo  de  los  presos  y  á  certificar  la  causa 
de  su  detención :  si  la  cárcel  está  á  veinte  millas  del 
juez,  la  urden  deberá  ser  cumplimentada  en  el  espacio 
de  tres  dias,  y  con  la  misma  propon  don  siendo  mayor 
la  distancia.  La  acusación  contra  el  preso  deberá  enta¬ 
blarse  en  el  término  marcado  por  la  ley,  y  este  ser  juz¬ 
gado  en  otro,  indicado’ por  la  misma,  y  además  nin¬ 


guno  que  sea  puesto  en  libertad  por  el  tribunal  de  jus¬ 
ticia  podrá  ser  vuelto  á  la  prisión  por  el  mismo  delito. 

Esta  sola  ley  hubiera  bastado  para  eternizar  la  me¬ 
moria  del  parlamento  que  fué  su  autor ,  y  para  honor 
suyo  hubiera  sido  de  desear  que  allí  se  Hubiese  dete¬ 
nido.  El  duque  de  York  liabia  accedido  á  retirarse  á 
Bruselas  en  los  últimos  disturbios ;  pero  una  indisposi¬ 
ción  repentina  del  rey  le, obligó  á  regresar  á  Inglaterra, 
á  fin  de  hacer  valer  sus  derechos  al  trono  en  caso  de 
una  eventualidad.  Después  de  conseguir  de  su  hermano 
la  desgracia  del  duque  de  Monmouth,  hijo  natural  de 
Carlos  y  de  mistris  Walter,  y  joven  que  se  había  hecho 
querer  de  la  nación  por  su  popularidad;  el  de  York  se' 
retiró  á  Escocia  sopretesto  de  calmar  los  temores  de  los 
ingleses;  pero  en  realidad  con  el  objeto  de  atraer  á 
aquel  reino  á  sus  intereses. 

Esta  legislatura,  lejos  de  aquietar  los  ánimos,  no 
sirvió  mas  que  para  aumentar  la  irritación  del  partido 
popular,  cuyo  favorito  era  el  duque  de  Monmouth  ,  á 
quien  se  resolvió  á  sostener  contra  el  de  York.  Folletos, 
peticiones,  escritos  incendiarios,  fuéron  los  artificios 
empleados  sucesivamente  para  acrecentar  en  el  pueblo 
y  la  corte  el  terror  al  catolicismo.  La  protección  que  el 
parlamento  habia  dispensado  hasta  entonces  á  los  co¬ 
bardes  delatores ,  contribuía  naturalmente  á  aumentar 
el  número  de  estas  viles  criaturas :  no  se  hablaba  mas 
que  de  conspiraciones,  y  el  espíritu  público  se  preocu¬ 
paba  mas  que  nunca  de  Temores  quiméricos. 

La  conspiración  del  tonel  de  harina ,  según  se  la 
llamó ,  fué  descubierta  en  esta  época.  Un  tal  Danger- 
íield,  hombre  de  carácter  tan  infame  como  Oates  y  Bed- 
loe,  miserable  que  habia  sido  espuesto  á  la  vergüenza, 
azotado,  marcado  y  espatriado  por  crimen  de  felonía  y 
fabricación  de  moneda  falsa ,  imaginó  forjar  á  una  con 
un  comadrón  llamado  Cellier ,  católico  de  costumbres 
relajadas,  la  historia  de  una  supuesta  conspiración. 
Dangerfield  principió  declarando  que  en  aquellos  mo¬ 
mentos  liabia  proyectos  de  establecer  una  nueva  forma 
de  gobierno  y  alejar  al  rey  y  á  la  familia  real,  y  comu¬ 
nicó  "este  descubrimiento  ál  mismo  rey  y  al  duque  de 
York ,  quienes  le  dieron  dinero  y  pareció  que  creían 
aquella  noticia.  En  seguida  Dangerfield  escondió  pape¬ 
les  sediciosos  en  el  alojamiento  deí  coronel  Mansel ,  y 
llevó  allí  los  guardas  de  aduanas  sopretesto  de  registrar 
si  habia  contrabando.  Fuéron  encontrados  los  papeles; 
pero  el  consejo,  después  de  examinarlos ,  decidió  que 
habían  sido  forjados  por  Dangerfield.  Hiriéronse  en  con¬ 
secuencia  escrupulosas  pesquisas ,  y  por  fin  en  casa  de 
Cellier  se  descubrió  el  proyecto  completo  de  la  conspi¬ 
ración,  escrito  y  escondido  en  un  tonel  de  harina ,  de 
donde  le  vino  el  nombre. . 

Encerrado  Dangerfield  enNewgate,  llegó  ¿  confesar 
la  falsedad  de  semejante  maquinación ,  atribuyendo  sin 
embargo  su  invención  al  conde  de  Castlemain,  a  la 
condesa  de  Powis  y  á  cinco  lores  presos  en  la  Torre. 
Pretendió  que  el  designio  de  estos  era  sobornar  testigos 
para  acusar  á  Oates  de  sodomía ,  de  perjurio  y  de  ha¬ 
ber  querido  asesinar  al  conde  de  Shaftesbury ,  y  para 
acusar  igualmente  á  los  duques  Monmouth  y  de  Buc- 
kingham ,  á  los  condes  de  Essex  y  de  Halifax  y  á  otros 
muchos  de  haber  entrado  en  la  conspiración  contra  el 
rey  y  su  hermano.  A  consecuencia  de  estos  datos  fue¬ 
ron  enviados  á  la  Torre  el  conde'  de  Castlemain  y  la 
condesa  de  Powis,  sospechándose  que  el  mismo  rey  Ba¬ 
bia  contribuido  á  tal  impostura.  . 

Mas  no  solamente  con  tramas  fué  como  los  bandos 
enemigos  se  esforzaron  por  dañarse  entre  si,  sino  que 
de  todas  partes  se  dirigían  al  rey  peticiones  tumultua¬ 
rias  y  mensajes  aduladores.  De  donde  quiera  que  triun¬ 
faba  el  partido  popular,  enviábanse  al  monarca  repre¬ 
sentaciones  llenas  de  quejas  y  de  esnanto,  que  respiraban 
un  aire  de  humilde  insolencia:  de  donde  quiera  que 
prevalecía  el  partido  de  la  corte  ó  de  la  iglesia,  el  rey 
recibía  cartas  que  contenían  testimonios  del  mas  pro¬ 
fundo  respeto,  y  la  espresion  del  mayor  horror  contra 
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los  que  constantemente  se  esforzaban  por  turbar  el  re¬ 
poso  público.  Entonces  fué  cuando  se  dividió  la  nación 
en  peticionarios  y  aborrccedores,  no  tardando  en  reem- 
Iazar  á  estos  nombres  los  de  Whigs  y  Torys:'  La  pala- 
ra  Whigs  dimanaba  de  un  título  dado  á  los  fanáticos 
de  Escocia,  y  la  de  Tory  se  derivaba  de  una  banda  de 
salteadores  irlandeses  que  tenían  la  costumbre  de  ata¬ 
car  á  los  pasajeros.  . 

Como  este  parlamento  parecía  esceder  al  otro  en 
rivalidad  y  resentimiento,  el  rey  se  .determinó  á  disol¬ 
verlo:  su  deseo  interior  hubiera  sido  que  no  se  crease 
otro  ;  pero  cbmo  su  falta  de  economía  y  los  indignos 
favoritos  que  le  rodeaban  le  ponían  en  continua  nece¬ 
sidad  de  dinero,  le  fué  preciso  convocar  nuevo  parla¬ 
mento' — Ano  1680. 

Empero  cada  cambio  parecía  agravar  el  mal,  en  lu¬ 
gar  de  disminuirle:  el  nuevo  parlamento  se  mostró 
dispuesto  á  pasar  mas  allá  que  el  anterior:  cada  medida 
revelaba  el  celo  feroz  de  que  estaba  animado:  las  cáma¬ 
ras  volaron  en  favor  del  sistema  de  peticiones,  decla¬ 
rando  que  este  medio  era  conforme  á  la  justicia,  y  aco¬ 
metieron  con  la  mayor  violencia  á  los  aborrecedorcs, 
que  en  sus  mensajes  al  rey  habían  desaprobado  alta¬ 
mente  las  peticiones.  En  su  consecuencia  .fueron  pre¬ 
sos  muchos  aborrccedores  por  órden  del  parlamento 
en  toda  Inglaterra,  y  encerrados  estrechamente:  así  la 
libertad  de  los  súbditos,  que  hasta  entonces  había  sido 
respetada  con  tanto  cuidado  por  las  leyes,  era  violada 
mas  cada  dia  con  medidas  arbitrarias.  La  firmeza  de 
un  tal  Stawell  de  Exeter  vino  á  poner  término  á  aque¬ 
llos  actos  de  injusticia :  negóse  á  obedecer  al  oficial 
enviado. para  arrestarle,  y  poniéndose  en  estado  do  de¬ 
fensa,  declaró  que  no  conocia  ley  alguna  que  diese  de¬ 
recho  á  apoderarse  de  él. 

Juzgando  tos  comunes  que  tan  peligroso  era  el  re¬ 
troceder  como  el  ir  mas  adelante  ,  salieron  del  emba¬ 
razo  con  un  medio  evasivo ,  haciendo  insertar  en  sus 
discusiones,  que  hallándose  Stawell  indispuesto,  se  le 
concedía  un  mes  para  restablecerse.  Es  una  fortuna 
para  la  nación  que  en  el  caso  de  que  los  comunes  qui¬ 
sieren  pasar  de  los  límites  de  su  autoridad  y  hacer 
prender  á  un  súbdito  injustamente,  no  haya  poder  al¬ 
guno  que  en  caso  de  resistencia  obligue  al  preso  á  so¬ 
meterse  á  sus  decretos.  * 

Pero  el  punto  principal  que  los  comunes  se  afanaron 
por  conseguir,  fué  la  ley  de  esclusion,  que  á  pesar  de 
tos  esfuerzos  de  la  cámara  anterior  nunca  fué  aproba¬ 
da.  Shaftesbury  y  otros  caudillos  del  mismo  partido  se 
habían  hecho  culpables  con  respecto  al  duque  de  Yorck, 
do  suerte  qué  no  podian  esperar  seguridad  mas  que 
con  la  ruina  de  este.  Los  amigos  de  Monmouth  se  li¬ 
sonjeaban  con  que  la  esclusion  de  Jacobo  abriría  el 
camino  del  trono  á  su  favorito:  los  principios  fanáticos 
del  duque  de  Yorck  y  su  conducta  tiránica  sin  freno 
durante  su  residencia  en  Escocia,  habían  acabado  de 
tornar  odioso  su  nombre.  Una  semana  después  de  la 
apertura  de  las  sesiones  hicieron  las  cámaras  una  mo¬ 
ción  para  acordar  el  proyecto  de  esclusion,  y  nombróse 
una  comisión  al  efecto.  De  una  y  otra  parte  hubo  mu¬ 
cho  calor  en  los  debates:  el  proyecto  fué  apoyado  pdr 
lord  Oussel,  sir  Guillermo  Jones,  sir  Francisco  Win- 
ntoton,  sir  Enrique  Capel,  sir  Guillermo  Pulteriey ,  el 
coronel  Tito,  Treby,  Hampden  y  Montague:  los  que  se 
opusieron  fueron,  sir  Leoline  Jenkins,  secretario  de' 
Estado-  sir  Juan  Eruley,  canciller  de  la  tesorería'  Ilide, 
Sevmoúr  y' Temple.  El  proyecto  se  aprobó  por  gran 
mayoría  en  la  cámara  de  tos  comunes;  pero  no  sucedió 
lo  mismo  en  la  de  tos  pares:  Shaftesbury,  Semderland 
y  Essex  abogaron  en  favor  dél  proyecto,  y  Halifax  fué 
quien  hizo  valer  con  mas  enérgía  tos  argumentos  con¬ 
trarios.  El  rey,  que  estuvo  presente  en  todo  el  curso 
del  debate,  tuvo  el  placer  de  que  fuera  rechazado  por  la 
mayoría.  Los  obispos,  escepto  tres,  votaron  en  contra, 
porque  se  hallaban  convencidos  que  la  iglesia  de  In¬ 
glaterra  estaba  amenazada  de  mayores  peligros  por 


parte  de  los  presbiterianos  que  de  tos  católicos. 

Mortificados  é  irritados  estremadamente  los  comu¬ 
nes  de  ver  rechazado  su  plan  favorito ,  v  queriendo 
patentizar  hasta  qué  punto  les  habia  ofendido  la  tole¬ 
rancia  dispensada  al  catolicismo,  adoptaron  un  pro¬ 
yecto  en  beneficio  de  tos  protestantes  disidentes  y  para 
ia  revocación  de  las  disposiciones  dictadas  para  perse¬ 
guirlos.  Siguieron  proponiendo  otros  proyectos,  que 
por  ventajosos  que  lucran  á  la  libertad  de  los  súbditos; 
probablemente  no  fuéron  calculados  mas  que  para  esti¬ 
mular  á  estos  á  la  insurrección.  El  intento  de  tales 
proyectos  era  el  de  renovar  el  acta  trienal,  hacer  la 
duración  de  las  magistraturas  dependiente  de  la  buena 
conducta  de  los  jueces  que  poseían  las  plazas  ,  crear 
una  asociación  para  defensa  de  S  M.  y  la  seguridad 
de  la  religión  protestante.  Declararon  además  que  hasta 
que  la  ley  de  esclusion  estuviera  sancionada  no  po¬ 
drían  en  virtud  de  la  Confianza  puesta  en  ellos  votar 
al  rey  ningún  subsidio,  y  para  impedir  que  recurriese 
á  otro  medio  á  trueque  de  proporcionarse  dinero, 
acordaron  las  cámaras  que  cualquiera  que  anticipara 
al  soberano  sumas  sobre  algunas  de  sus  rentas ,  seria 
responsable  de  su  conducta  ante  el  parlamento. 

El  rey,  convencido  de  que  en  lo  sucesivo  no  logra¬ 
ría  de,  tos  comunes  ni  dinero  ni  sumisión  ,  tomó  el 
partido  de  disolver  otra  vez  el  parlamento — Año  1681 . — 
En  consecuencia  el  ugicr  de  la  vara  negra  se  presentó 
en  la  puerta  en  el  momento  en  que  tos  comunes  esta¬ 
ban  ocupados  en  declarar  que  tos  disidentes  serian 
protegidos  en  adelante,  y  que  el  incendio  de  Londres 
habia  sido  obra  de  los  papistas. 

Disuclto  pues  el.  parlamento,  dudóse  si  el  rey  con¬ 
vocaría  otro :  empero.el  estremado  deseo  que  tenia  de 
lograr  dinero  le  hizo  cerrar  tos  ojos  á  las  nuevas  dificul¬ 
tades  que  iba  á  encontrar,  y  venció  todos  tos  temores 
que  en  él  debía  escitar  la  oposición  parlamentaria.  Co¬ 
mo  siempre  se  habia  imaginado  que  la  ciudad  de  Lon¬ 
dres,  poderosa-  al  mismo  tiempo  que  facciosa,  era  un 
pueblo  poco  á  propósito  para  un  parlamento  favorable  á 
sus  intereses,  se  decidió  á  castigar  tos  vecinos  de 
dicha  ciudad,  dejándoles  ver  su  poca  confianza  en  la 
lealtad  de  ellos  ,  y  á  recompensar  la  fidelidad  de  tos 
habitantes  de  Oxford  reuniendo  allí  su  parlamento. 
Diéronse  las  órdenes  necesarias  a,  efecto ,  y  tomá¬ 
ronse  medidas  en  todas  partes  para  inducir  á  los  adic¬ 
tos  al  rey  á  mostrarse  firmes  en  sus  decisiones.  En  este 
parlamento  predominó  como  en  el  anterior  el  par¬ 
tido  popular:  tos  caudillos  parlamentarios  marcharon  á 
aquella  ciudad  acompañados  de  sus  criados  y  de  eran 
numero  de  partidarios  y  amigos.  A  tos  cuatro  miembros 
de  la  ciudad  de  Londres  seguía  una  multitud  de  ciu¬ 
dadanos  con  cintas  en  que  se  Ieia:  «Ni  papismo  ni  es¬ 
clavitud.»  El  rey  no  fué  el  último  en  hacer  alarde  de 
sus  guardias,  y  se  esforzó  en  tomar  una  apariencia  for¬ 
midable,  que  daba  al  parlamento  un  aire  de  congreso 
militar  mas  bien  que  de  asamblea  civil. 

Este  parlamento  marchó  exactamente  por  las  hue¬ 
llas  del  anterior  (I).  Los  comunes,  después  de  elegir  al 
mismo  orador  ó  presidente ,  dispusieron  que  se  impri¬ 
miesen  diariamente  las  sesiones,  ¿.fin  de  que  el  público 
se  enterara  de  todas  las  deliberaciones.  El  proyecto  de  os- 
clusion  fué  reproducido  con  mas  encarnizamiento.  Eru¬ 
ley,  ministro  del  rey,  propuso  que  el  duque  fuera  des- 
1  terrado  para  siempre  á  quinientas  millas  de  Inglaterra, 
y  que  al  fallecimiento  del  monarca ,  el  mas  próximo  he¬ 
redero  del  .trono  fuese  nombrado  regente,  é  investido 
conja  autoridad  soberana. 

Mas  este  espediente,  sin  embargo  de  que  no  deja- 

.  (1)  Pedia  el  destierro  de  todos  los  católicos,  ó  que  al  me¬ 
nos  se  les  obligare  á  educar  á  sus  hijos'cn  la  religión  protestan¬ 
te.  fieltros  sur  rilistnire  (V  Angleterrc.)  Tales  provectos  eran 
.  injustos.  El  príncipe  debía  tener  la  libertad  de  profesar  la  re¬ 
ligión  que  mejor  le  pareciera,  así  como  debía  dejar  la  misma 
libertad  al  pueblo,  (/f.  W.) 
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ba  al  duque  mas  que  el  simple  título  de  rey ,  no  pudo 
lograr  la  aprobación  de  los  comunes,  á  quienes  solo 
una  esclusion  total  podía  satisfacerles. 

Hacia  algún  tiempo  que  los  partidos  se  habían  en¬ 
carnizado,  injuriándose  y  poniéndose  recíprocamente  en 
ridículo  en  los  folletos  que  aparecían  continuamente. 
Este  medio,  tan  despreciable  en  sí  mismo,  fué  seguido 
de  un  incidente  que  merece  ser  referido.  Uno  llamado 
Fitzharris  ,  católico  irlandés  adicto  á  los  intereses  cíe  la 
duquesa  de  Portsmouth ,  una  de  las  favoritas ,  tenia 
costumbre  de  referirla  todo  lo  qup  contenían  dichos 
folletos.  Con  intención  de  hacerse  mas  oficioso  proba¬ 
blemente,  se  decidió  á  aumentar  el  número  de  tales 
escritos  con  uno  de  su  invención ,  y  encargó  á  un  es¬ 
cocés  llamado  Everard  que  lo  escribiera  contra  el  rey 
y  el  duque  de  York.  El  escocés  era  espía  del  partido 
opuesto ,  y  suponiendo  en  Fitzharris  la  intención  de 
jugarle  una  mala  partida  al  encargarle  tal  cosa,  des¬ 
cubrió  el  proyecto  á  sir  Guillermo  Waller,  juez  de 
paz ,  á  quien  para  convencerle  mejor  dé  la  verdad  de 
su  relación ,  le  colocó  con  otras  dos  personas  donde 
pudiese  oir  una  entrevista  habida  entre  él  y  Fitzharris. 
El  libelo  concertado  entre  ellos  era  un  tejido  de  ini¬ 
quidades  é  injurias.  Habiéndose  apresurado  Waller  á 
dar  cuenta  al  rey  de  tal  descubrimiento,  obtuvo  auto¬ 
rización  para  arrestar  á  Fitzharris ,  en  cuya  faltriquera 
encontró  una  copia  de  dicho  libelo. 

Viéndose  Fitzharris  en  maños  de  un  partidb  del 
cual  no  podia  esperar  conmiseración  alguna  ,  se  resol¬ 
vió  á  aparentar  que  se  adhería  al  otro  y  á  echar  todo 
lo  odioso  del  libelo  sobre  la  corte,  que  según  él  decía, 
no  había  tenido  otra  intención  en  aquel  escrito  calum¬ 
niador  sino  que  fuese  imputado  á  los  escluyentes ,  que 
por  este  medio  sé  liarían  mucho  mas  odiosos  al  pueblo; 
y  para  darse  todavía  mas  importancia  para  con  el  par¬ 
tido  popular ,  hizo  la  revelación  de  una  nueva  trama 
aun  mas  horrible  que  las  que  hasta  entonces  habian 
sitio  descubiertas.  Designó  al  duque  de  York  como 
principal  cómplice  de  la  figurada  conspiración  y  como 
autor  de  la  muerte  de  sir  Edmondbury  Godfrey. 

Apenas  el  rey  mandó  aprisionar  á  Fitzharris ,  los 
comunes  tomaron  su  defensa  y  declararon  que  le  acu¬ 
sarían.  ellos  mismos  ,  para  ponerle  al  abrigo  de  las  for¬ 
mas  ordinarias  de  la  justicia.  Los  pares  desecharon 
la  acusación ;  los  comunes  sostuvieron  sus  derechos ,  y 
se  quejaron  de  la  repulsa ;  y  ya  se  aguardaba  una  vio¬ 
lenta  conmoción ,  cuando  el  rey,  á  fin  de  poner  térmi¬ 
no  á  la  contienda,  se  diiigió  á  la  cámara  resuelto  á  di¬ 
solver  el  parlamento  y  á  no  convocar  ningún  otro. 

Esta  vigorosa  medida  era  un  golpe  que  las  cámaras 
estaban  lejos  de  aguardar,  y  las  circunstancias  pre¬ 
sentes  apenas  podían  justificar  semejante  modo  de 
obrar  por  parte  del  rey.  Desde  el  momento  en  que 
Carlos  puso  término  á  todas  las  polémicas  parlamen¬ 
tarias  ,  pareció  que  gobernaba  con  un  poder  despótico: 
tomó  la  resolución  de  dejar  á  su- hermano  la  sucesión 
con  todas  las  falt  s  y  tristes  consecuencias  de  su  mala 
administración.  Su  carácter,  que  hasta  entonces  había 
sido  propenso  á  la  dulzura  y  clemencia,  se  tornó  in¬ 
justo  y  hasta  cruel ;  el  trono  fué  rodeado  de  espías  y 
todos  aquellos  en  quienes  Carlos  recelaba  intenciones 
rebeldes  eran  prendidos  inmediatamente. 

Con  el  designio  de  humillar  á  los  presbiterianos, 
los  depojo  de  sus  empleos,  dándolos  á  los  que  eran  del 
partido  de  la  corte ,  y  que  parecía  aprobaban  la  doc¬ 
trina  ele  no  resistencia.  El  clero  comenzó  á  manifestar 
•  su  celo  y  principios  con  sus  escritos  y  sermones;  pero 
sí  bien  los  partidarios  del  rey  eran  mas  numerosos ,  los 
de  la  facción  opuesta  eran  mas  atrevidos' y  empren¬ 
dedores.  El  monarca  abrazó  abiertamente  la  causa  del 
clero,  y  haciéndose  así  jefe  de  un  bando ,  despojó  de 
sus  privilegios  á  la  ciudad  de  Londres,  que  hacia  mu¬ 
cho  tiempo  estaba  á  la  cabeza  del  partido  pópular. 
Solo  después  de  muestras  de  sumisión  humillante  por 
parte  de  la  ciudad,  fué  como  consintió  en  restituírselos, 


sujetando  la  elección  de  magistrados  á  su  autoridad 
inmediata. 

El  terror  vino  á  ser  el  resultado  de  aquella  nueva 
especie  de  monarquía.  Fitzharris  fué  procesado ,  con¬ 
denado  y  ajusticiado.  La  horda  de  espías,  testigos, 
acusadores  y  sobornadores  que  hacia  mucho  tiempo 
era  alentada  y  sostenida  por  los  patriotas,  viendo  aí 
rey  en  posesión  de  una  autoridad  absoluta,  juzgó  opor¬ 
tuno’ variar  de  conducta,  y  aquellas  viles  criaturas,  vol¬ 
viéndose  súbitamente  contra  sus  antiguos  jefes,  ofre¬ 
cieron  su  testimonio  contra  los  que  los  habian  emplea¬ 
do.  Los  ministros  del  rey  los  sostuvieron  y  alentaron 
tanto ,  que  no  tardaron  en  desplegarse  contra  los  pres¬ 
biterianos  las  mismas  crueldades  é  injusticias  que  se 
habian  practicado  contra  los  católicos  ( l ). 

La  primera  persona  que  esperimentó  los  terribles 
efectos  de  la  animosidad  del  ministerio,  fué  un  tal  Es¬ 
teban  College ,  carpintero  de  Londres,  quien  habién¬ 
dose  hecho  notable  por  su  encono  contra  los  católicos, 
era  conocido  con  el  nombre  de  El  Carpintero  protestan¬ 
te.  Siguió  á  los  miembros  de  la  ciudad  de  Londres  á 
Oxford,  armado  de  espada  y  pistolas,  habiéndosele 
oido  varias  veces  hablar  del  rey  de  una  manera  poco 
respetuosa.-  Fué  denunciado  por  tanto  por  el  gran  ju¬ 
rado  de  Londres  como  culpable  de  sedición.  Los  jerifs 
detesta  ciudad  formaban  una  oposición  poderosa  contra 
el  partido  de  la  corte ,  y  el  gran  jurado  nombrado  por 
ellos  desechó  Ja  denuncia.  Empero  tal  oposición  no 
podia  bastar  para  derribar  al  partido  realista.  El  preso 
fué  enviado  á  Oxford ,  donde  según  se  pretendía  so 


(1)  Goldsmith  pasa  quizá  con  alguna  rapidez  sobre  los  acon¬ 
tecimientos  relativos  á  una  de  las  guerras  civiles  mas  interesan¬ 
tes  y  de  mas  antigua  nacionalidad  en  la  historia  de  Inglaterra. 
Este  partido  presbiteriano ,  cuya  exaltación  y  energía  se  au¬ 
mentaron  durante  el  largo  tiempo  del  rigor  y  aun  crueldad  que 
se  ejerció  contra  él,  y  su  fanatismo  religioso, 'funesto  como  todos 
los  de  tal  género,  llevado  al  último  estremo  por  la  desesperación, 
dió  márgen  á  memorables  batallas,  de  las  que  algunas  por  lo 
menos  merecían  un  logaren  la  historia  de  Goldsmith;  especial¬ 
mente  el  caso  desastroso  del  puente  de  Bothweil  era  acreedor  á 
llamar  por  un  momento  la  atención  del  historiador;  aunque  es 
verdad  que  todo  lo  que  tiene  re!acion  con  la  desgraciada  causa 
de  los  presbiterianos  de  Escocia  presta  poca  gloria  al  partido 
contrario,  que  sometido  cobardemente  á  un  gobierno  de  persecu¬ 
ciones  ,  se  deshonró  con  sus  atroces  venganzas.  lié  aquflo  que 
á  este  propósito  dice  Agustín  Thierry:  «En  esta  triste  época 
«convirtióse  Inglaterra  en  teatro  de  escenas  las  mas  sangrien- 
»tas  y  deplorables.  Después  de  la  batalla  de  Pentland-Hill  las 
«tropas  recibieron  orden  de  matar  á  los  prisioneros  y  de  perse- 
«guir  á  los  fugitivos  con  enormes  perros  de  caza ;  estaba  vedado 
«dar  posada ,  pan  ó  refugio  á  un  ministro. errante  ó  á  un  pres- 
«biteriano  refractario,  y  se  distribuían  perdones  en  blanco  para 
«todos  los  asesinatos  perpetrados  en  ellos.»  Y  mas  adelante  aña¬ 
de:  jEsta  batalla  tan  célebre  del  puente  de  Botwell  fué  la 
«ruina  definitiva  del  partido  presbiteriano,  que  no  pudo  repo- 
«nersc  de  tal  desastre.  El  ejército  del  rey  era  mandado  por  el 
«duque  de  Monmoulh,  hijo  natural  de  Carlos  II,  hombre  fle  ca- 
«rácter  dulce  y  propenso  á  la  moderación  Pero  tenia  ó  'su  lado 
»á  dos  hombres  de  génio  muy  diferente:  estos  eran  el  general 
«Tomás  Dalcel  y  el  coronel  Graban  de  Claverhouse .  quienes  ha- 
«ciendo  inútiles  las  disposiciones  conciliadoras  de  Monmoulh,  le 
«obligaron  á  dar  batalla  cerca  de  la  pequeña  población  de  Ila- 
«mitton*  al  sur  de  Glasgou.  El  rio  Clyde,  cuya  corriente  es  muy 
«rápida  en  aquel  punto^  estaba  franqueado  por  un  puente  de  pie- 
adra  largo  y  estrecho,  llamado  el  puente  de  Botwell,  hallándose 
«ocupado  con  anticipación  por  los  presbiterianos.  Estos  fuérpu 
«arrojados  de  aquella  posición  por  la  artillería  que  disparaba  des- 
»de  la  orilla  del  rio  v  por  una  carga  de  caballería  dada  en  el 
^puente.  La  derrota  fué  completa,  y  el  ejército  ingles  entró  en 
«Edimburgo  llevando  en  la  punta  de  sus  picas  cabezas  y  manos 
«cortadas  v  trayendo  atados  de  dos  en  dos  en  carretas  á  los 
«caudillos  del  ejército  presbiteriano  y  á  los  ministros  que  se  ha- 
«bian.  hecho  prisioneros.  Soportaron  estos  con  la  mayor  firmeza 
«el  tormento  v  luego  el  suplicio  de  la  horca,  dando  testimonio 
«hasta  la  muerte,  como  ellos  se  decían  unos  á  otros,  del  símbolo 
«de  su  fé  nacional.  .  ,  ,  ,  , 

«Desde  entonces,  renunciando  la  masa  de  los  escoceses  al 
iconvcnant  ó  convenio ,  por  cuya  defensa  tanta  sangre  había 
«corrido,  se  sometió  á  una  especie  de  episcopado  modificado,  y 
«reconoció  la  autoridad  del  rey  en  materias  eclesiásticas.» 
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había  cometido  la  traición ,  y  allí  fue  juzgado  por  ua 
tribunal  con  la  mas  odiosa  parcialidad,  siendo  sus  acu¬ 
sadores  Dugdale,  Tuberville  y  otros  que  ya  habían  si¬ 
do  testigos  contra  los  católicos.  Esto  puso  á  la  nación 
en  la  complicación  mas  ridicula;  y  el  jurado,  que  se 
componía  de  realistas,  ni  podía  referirse  á  unos  testi¬ 
gos-  a  quienes  en  su  interior  creía  embusteros  y  perju¬ 
ros',  ni  rechazarlos  enteramente,  por  cuanto  el  partido 
opuesto  había  patentizado  que  el  testimonio  de  tan 
viles  criaturas  debía  bastar  para  la  convicción  del 
crimen. 

College  se  defendió  por  sí  mismo  cón  mucha  pre¬ 
sencia  de  ánimo,  desmintiendo  todos  los  cargos  que  se 
le  dirigieron.  Mas  todo  fué  inúltil:  el  jurado,  pasada 
media  hora  de  deliberación,  declaró  reo  al  acusado ,  y 
los  espectadores  acojieron  la  sentencia  con  demostra¬ 
ciones  de  bárbara  alegría.  El  condenado  sufrió  su  suer¬ 
te  con  una  entereza  que  por  nada  pudo  ser  alterada, 
y  en  el  mismo  sitio  de  la  ejecución  se  defendió  del 
crimen  por  que  era  ajusticiado. 

En  el  ínterin  el  rey  meditaba  uná  venganza  mas 
terrible  todavía.  No  sin  razón  se  dirigía  principalmen¬ 
te  su  resentimiento  contra  el  conde  Shaftesbury,  y  así 
no  se  economizó  dinero  para  evidenciar  su  «crimen,  y 
aun  para  sobornar  testigos  contra  este  hombre  intri¬ 
gante  y  temible.  Presentóse  una  denuncia  en  el  gran 
jurado ,  y  los  que  fueron  interrogados  manifestaron 
cosas  tan  inverosímiles,  que  debieran  haber  bastado 
para  probar  la  falsedad  de  los  acusadores,  aun  cuando 
ya  no  fueran  conocidos  por  perjuros. 

Encontróse  entre  los  papeles  del  conde  un  proyec¬ 
to  de  asociación  que  podia  ser  considerado  como  una 
prueba  de  traición;  mas  taj  escrito  no  era  de  su  puño 
y  letra ,  y  sus  adversarios  no  pudieron  acreditar  que 
íiubiera  comunicado  aquel  plan  á  persona  alguna ,  ni 
siquiera  que  le  hubiese  dado  su  aprobación.  Los  jerifs 
nombraron  un  jurado  cuyos  principios  convenían  per¬ 
fectamente  con  los  de*  Shaftesbury ,  quien  probable¬ 
mente  con  tal  circunstancia  mas  bien  que  por  la  falta 
de  pruebas  fué  absuelto. 

Entonces  llegó  á  ser  irresistible  el  poder  del  tro¬ 
no — Año  1683. — El  castigo  de  la  ciudad  de  Londres, 
había  sido  tan  sensible ,  que  todas  las  demás  corpora¬ 
ciones  de  Inglaterra  comenzaron  muy  pronto  á  temer 
igual  trato,  determinándose  la  mayor  parte  de  ellas  á 
poner  sus  cartas  en  manos  del  rey,  quien  no  accedió 
á  devolvérselas  sino  después  de  haber  sacado  sumas 
considerables.  Todos  los  empleos  de  alguna  autoridad 
ó  de  algún  provecho  quedaron  á  disposición  del  mo¬ 
narca:  cualquiera  especie  de  residencia,  por  justifica¬ 
ble  quefueia,  era  considerada  como  peligrosa,  y  las 
personas  prudentes  no  vieron  otro  -medio  de  seguridad 
que  el  de  someterse  con  resignación  á  las  calamidades 
presentes. 

Empero  existia  en  Inglaterra  un  partido  para  el 
cual  era  siempre  muy  grata  la  libertad  antigua,  resol¬ 
viéndose  á  defenderla  y  recuperarla  en  lo  posible  aun 
á  costa  de  toda  clase  de  peligros. 

Semejante  proyecto,  lo  mismo  que  tantos' otros,  es¬ 
taba  concebido  por  hombres  de  los  que  unos  eran  im¬ 
pulsados  por  convicción  verdadera  de  principios  sobre 
destruir  el  poder  despótico,  otros  lo  eran  por  interés, 
v  un  gran  número  por  el  deseo  secreto  de  venganza. 
Hacia  el  año  1081  el  rey  había  sido  atacado  súbitamen¬ 
te  en  Windsor  de  una  enfermedad  que  causó  una  alar¬ 
ma  general.  Shaftesbury,  de  concierto  con  el  duque  de 
Monmtíuth,  lord  Russel  y  lord  Grey,  llegó  a  intentar 
la  esclusion  del  duque  de  York  de  la  sucesión,  y  en 
caso  de  que  el  rey  viniese  á  morir  so  habían  convenido 
en  tomar  las  armas  para  sostener  espada  en  mano  sus 
opiniones.  La  prisión  y  el  juicio  de  Shaftesbury  sus¬ 
pendieron  por  algún  tiempo  tales  proyectos ,  que  des¬ 
pués  fueron  emprendidos  con  mas  ardor  que  nunca. 
Monmoúth  había  atraído  á  su  partido  al  conde  Maccles- 
field ,  á  lord  Branden  ,  sir  Gilbert  Gerard  y  otros  mu¬ 


chos  hidalgos  de  Cheshire.  Lord  Russel  Labia  entabla¬ 
do  correspondencia  con  sir  Guillermo  Courtenay  ,  sir 
Francisco  Rowe  y  sir  Francisco  Drake,  quienes  ha¬ 
bían  prometido  sublevar  la  parte  occidental  del  reino. 
Shaftesbury  y  un  tal  Ferguson,  eclesiástico  indepen¬ 
diente  y  hombre  de  carácter  intrigante  y  activo,  se 
encargaron  de  dirigir  los  vecinos  de  Londres  en  quie¬ 
nes  los  confederados  confiaban  principalmente.  Cuan¬ 
do  el  turbulento  ministro  consideró  favorables  las  cir¬ 
cunstancias  para  la  ejecución  del  plan,  se  preparó  á 
obra;  mas  esta  trama  fué  desbaratada  tan  prontamen¬ 
te  como  las  anteriores.  La- prudencia  de  lord  Russel 
que  aconsejó  al  duque  de  Monmoúth  la  suspensión  de 
la  empresa,  salvó  al  reino  délos  horrores  de  una  guer¬ 
ra  civil.  Shaftesbury  por  su  parte,  aterrado  del  inmi¬ 
nente  peligro  que  corría,  abandonó  su  palacio,  y  se 
escondió  en  las  cercanías  de  la  ciudad,  desde  donde 
hizo  vanas  tentativas  para  impelerá  los  lmbilantes.de 
Londres  á  una. abierta  rebelión. 


Lord  Russel. 


Aburrido  de  las  precauciones  y  dilaciones  sin  cuen¬ 
to  que  incesantemente  causaban  el  aborto  de  sus  pro¬ 
yectos,  amenazó  obrar  solo  con  sus  amigos;  pero  des¬ 
pués  de  luchar  entre  el  temor  y  el  furor  ,  abandonó 
toda  esperanza  de  buen  éxito  y  se  fugó  á  Amsterdan, 
donde  terminó  bien  pronto  su  vida  turbulenta  y  agita¬ 
da.  Su  muerte  no  pareció  causar  disgusto  á  sus  amigos 
ni  alegría  á  sus  enemigos. 

La  pérdida  de  Shaftesbury  no  hizo  mas  que  retar¬ 
dar  los  proyectos  de  los  conspiradores,  quienes  forma¬ 
ron  un  consejo' compuesto  de  Monmoúth,  Russel, 
Essex,  Howad,  Algernon  Sidney.y  Juan  Hampden, 
nieto  del  grande  hombre  del  mismo  apellido.  Después 
de  entablar  correspondencia  con  Argyle  y  los  descon¬ 
tentos  de  Escocia ,  determinaron  continuar  su  plan 
de  insurrección,  á  pesar  de  que  dichos  caudillos  dife¬ 
rian  considerablemente  en  principios  y  en  modo  de 
ver.  Monmoúth  aspiraba  á  la  corona ;  Russel  y  Hamp¬ 
den  querian  escluir  de  la  sucesión  al  duque  de  York  y 
reparar  los  males  de  la  nación;  Sidney  y  Essex  estaban 
por  el  restablecimiento  de  la  república,  y  lord  Howard 
era  hombre  de  costumbres  "abandonadas,  que  sin  ninj 
gun  principio  no  buscaba  al  desunir  á  la  nación  mas 
.que  satisfacer  en  la  confusión  general  su  interés  par-' 
ticular. 

Tales  eran  los  corifeos  de  esta  conspiración,  y  tales 
sus  motivos.  Pero  al  mismo  tiempo  liabia  otra  clase 
de  conspiradores  de  una  categoría  menos  elevada,  que 
se  reunian  con  frecuencia,  siendo  sus  proyectos  entera¬ 
mente  desconocidos  de  Monmoúth  y  su  consejo.  Contá¬ 
base  entre  ellos  el  coronel  Rumsey,  antiguo  oficial  re¬ 
publicano;  el  teniente  Qoronel  Walcot,  de  la  misma 
opinión;  Goadenough,  subjerif  de  Londres,  faccioso 
notable  por  su  exagerado  celo;  el  presbiteriano  Fergu- 
son  y  varios  jurisconsultos,  mercaderes  y  negociantes. 
Rumsey  j  Ferguson  eran  las  únicas  personas  que  te¬ 
nían  acceso  á  los  principales  caudillos  de  la  conspi¬ 
ración, 
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Estos  faccioso^  proyectaban  en  sus  reuniones  adop¬ 
tar  las  mas  desesperadas  medidas  :  nada  menos  se  pro¬ 
ponían  que  asesinar  al  rey  al  dirigirse  á  Newmarket. 
Rumbóla,  uno  de  los  corifeos  del  partido,  tenia  en  este 
camino  una  granja  llamada  Rye-IIouse,  de  donde  la  cons¬ 
piración  tomó  sú  nombre.  Formaron  el  plan  de  dete¬ 
ner  el  carruaje  del  rey,  haciendo  que  se  volcara  una 
carreta  en  el  camino,  para  dispararle  ellos  de  entre 
las  masas.  Mas  por  fortuna  la  casa  que  habitaba  Carlos 
en  Newmarket  se  incendió  por  casualidad,  lo  cual  obli¬ 
gó  al  rey  á  dejar  este  punto  ocho’ dias  antes  de  lo  que 
se  aguardaba,  y  así  se  salvó  de  su  perdición. 


El  Arzobispo  Sharp. 


Entre  los  conspiradores  había  uno  llamado  Kelling, 
quien  viéndose  en  peligro  de  ser  perseguido  por  haber 
aprestado  en  otro  tiempo  al  lord  corregidor  de  Londres, 
trató  de  alcanzar  su  perdón  denunciando  la  trama  al 
ministerio.  El  coronel  Rumsey  y  el  jurisconsulto  West, 
no  bien  oyeron  que  aquel  hombre  los  había  delatado, 
cuando  se  decidieron  á  confesarlo  todo  al  rey  á  fin  de 
obtener  el  perdón  presentándose  al  efecto  voluntaria¬ 
mente.  Habiendo  sido  preso  Shophard,  otro  conspirador, 
reveló  también  todo  lo  que  sabia,  dándose  órdenes  para 
apoderarse  de  los  demás  caudillos  de  la  maquinación. 
Monmouth  se  escondió,  Russel  fue  enviado  a  la  Torre, 
Orcy  se  escapó,  Howard  fué  descubierto  en  una  chime¬ 
nea,  Essex,  Sidney  y  Hampden  fueron  cojidós  poco 
tiempo  después,  y  tuvieron  el  dolor  de  saber  qué  lord 
Howard  era  su  acusador.  Walcot  fué  procesado  y-con- 
denado  el  primero  con  Honc  y  Rouse  a  consecuencia  de 
la  declaración  de  Rumsey,  West  yShephard.  Murieron 
arrepentidos  y  reconociendo  la  justicia  de  la  sentencia 
que  los  condenaba. 


Guillermo  Temple. 


Un  sacrificio  mas  grande  ocurrió  poco  después :  tal 
fue  el  del.  lord  Russel,  hijo  de!  conde  de  Bedfort  y  jo¬ 
ven  señor  del  mayor  mérito,  que  no  se  había  dejado  ar¬ 
rastrar  á  la  conspiración  sino  por  la  persuasión  en  que 
estaba  de  que  él  duque  intentaba  restablecer  el  catoli¬ 
cismo.  Era  liberal,  popular,  benéfico  y  valiente:  todas 
estas  virtudes  fueron  otros  tantos  crímenes  á  los  ojos  de 
un  tribunal  parcial  y  resuelto  de  antemano  á  perderle. 
El  principal  acusador  fué  lord  Howard,  hombre  de  ca-, 


rácter  muy  despreciable,  y  que  se  consideraba  muy  feliz 
con  rescatar  su  vida  á  costa  de  condiciones  las  mas 
deshonrosas;  juró  que  Russel  estaba  complicado  en  el 
proyecto  (¿e  insurrección;  pero  le  disculpó,  lo  mismo 
que  lo  hicieron  Rumsey  y  West,  déla  acusación  de  ha¬ 
ber  tomado  parte  en  la  trama  del  asesinato.  El  candor 
natural  de  Russcl'no  le  permitió  negar  el  designio  en 
que  había  entrado;  pero  su  propia  confesión  no  pudo 
salvarle  :  ntftenia  mas  que  un  testigo  en  favor  suyo,  y 
la  ley  exigía  dos :  esta  circunstancia  prevaleció,  porque 
la  justicia  en  todo  este  reinado  no  tuvo  mas  que  un 
poder  muy  débil  para  oponerse  al  partido  triunfante. 
El  jurado,  que  no  se  componía  sino  de  .celosos  realis¬ 
tas,  declaró  culpable  al  prisionero  en  pos  de  una  corta 
deliberación,  y  apenas  fué  pronunciada  su  condenación, 
muchas  personas  solicitaron  vivamente  del  rey  su  per- 
don.  Hasta  fuéron  ofrecidas  doscientas  mil  libras  ester¬ 
linas  por  el  conde  de  Bedford  á  la  duquesa  de  Ports- 
mouth,  pero  todo  fué  inútil :  Carlos  permaneció  inexo¬ 
rable:  temia  los  principios  y. la  popularidad  de  lord 
Russel,  y  había  conservado  un  vivo  resentimiento  por 
su  actividad  en  favorecer  el  proyectado  esclusion. 


Algernon  Sidney. 


Lord  Cavendish,  amigo  íntimo  de  lord  Russel,  le 
brindó  con  la  fuga  tomando  su  traje,  y  poniéndose  en 
su  lugar :  el  duque  de  Monmouth  le  ofreció  quedarse 
preso  él  mismo,  si, creía  que  este  paso-podia  contribuir 
á  salvarle.  Lord  Russel  rehusó  generosamente  las  dos 
proposiciqnes,  y  se  sometió  á  su  destino  con  resigna¬ 
ción  admirable.  Su  esposa,  hija  y  heredera  del  conde 
Southampton,  viendo  que  toda  especie  de  súplicas  seria 
inútil,  se  esforzó  por  vencer  su  dolor  é  imitar  el  valor 
de  su  noble  esposo:  tuvo  bastante  imperio  sobre  sí 
misma  para  contener  sus  lágrimas  en  presencia  do  él, 
por  temor  de  que  una  despedida  demasiado  tierna  le 
ocasionara  algún  sentimiento  de  flaqueza.  Apenas  se  se¬ 
paró  de  ella,  volviéndose  á  los  que  le  rodeaban,  dijo: 
«Ahora  ya  ha  pasado  la  hora  ae  la  amargura  de  la 
muerte:  ya  no  temo  nada.» 

Algunos  instantes  antes  que  los  jerifs  fuesen  á  co- 
jerle  para  conducirle  al  cadalso,  sacó  su  reloj  y  dijo: 
«ya  se  ha  acabado*  lo  temporal;  es  preciso  pensar  en  lo 
eterno.»  El  cadalso  habia  sido  levantado  en  la  plaza  de 
Lincolns:  puso  la  cabeza  en  el  tajo  sin  dejar  ver 
la  mas  leve  emoción,  y  de  dos  golpes  cayó  separada 
del  cuerpo.  . 

El  proceso  que  vino  en  seguida  fué  el  del  celebre 
Algernon  Sidney,  hijo  del  conde  de  Leidester.  Había 
tomado  mucha  parte  en  las  guerras  parlamentarias  del 
reinado  precedente,-  y  hasta  habia  figurado  en  el  alto 
tribunal  que  á  la  sazou  le  juzgaba,  aunque  nunca  tuvo 
asiento  entre  los  jueces :  siempre  se  había  manifestado 
opuesto  á  la  usurpación  de  Cromwell,  asi  como  a  la  res¬ 
tauración,  lo  cual  habia  contribuido  a  que  le  dester¬ 
rasen;  pero  habiendo  exigido  sus  negocios  personales 
su  regreso  á  Inglaterra,  se  halna  resuelto  á  pedir  su 
perdón  al  rey,  quien  le  otorgó  en  efecto,  aunque  no  dejó 
de  continuar  republicano  por  principios,  abrigando  es¬ 
peranzas  conformes  á  sus  sentimientos.  Al  efecto,  es¬ 
cribió,  combatió  y  fué  desterrado  por  causa  de  la  líber- 
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tacl  que  era  su  ídolo,  aventurándose  después  á  re¬ 
gresar  á  un  país  sometido  al  imperio  de  un  poder  mo¬ 
nárquico.  Debe  creerse  fácilmente  que  un  hombre  em¬ 
papado  en  semejantes  principios  fué  mal  mirado  por 
una  corte  que  apenas  estaba  contenta  con  su  ilimitada 
preponderancia:  así  es  que  el  ministerio  se  propasó  á 
adoptar  los  medios  mas  ilegales  para  lograr  su  conde¬ 
nación.  El  único  testigo  que  depuso  contra  Sidney  fué 
lord  Howard,  y  la  ley  exigía  dos:  tomóse’ por  consi¬ 
guiente  una  medida  estraordinaria  para  hacer  aparecer 
un  segundo.  Haciendo  una  pesquisa  en  su  gabinete  se 
habían  encontrado  algunos  escritos  acerca  del  gobierno, 
en  los  cuales  seespresaban  terminantejnentc sentimien¬ 
tos  favorables  á  la  libertad,  aunque  no  de  un  modo 
peligroso  para  los  gobiernos  prudentemente  limitados 
en  su  poder.  Muchos  de  aquellos  papeles  fueron  consi¬ 
derados  como  testimonios  de  traición :  por  mas  que  so 
alegó  que  no  contenían  prueba  alguna  do  culpabilidad; 
que  nada  demostraba  que  hubiesen  sido  escritos  por  él; 
que,  en  fin,  tales  papeles  nada  de  criminal  encerraban, 
la  defensa  fué  desestimada:  el  violento  é  inhumano  Jef- 
feries,  á  la  sazón  jefe  de  justicia,  influyó  con  facilidad 
sobre  un  jurado  parcjal,  el  cual  declaró  reo  á  Sidney, 
teniendo  lugar  muy  pronto  su  ejecución. 

Es  imposible  reilexionar  sin  terror  sobre  los  diferen¬ 
tes  sucesos  de  aquel  reinado:  este  penoso  cuadro  ofrece 
de  una  y  otra  parte  facciosos  criminales,  una  corte  su¬ 
mida  en'el  libertinaje  á  la  vez  que  anegada  en  sangre, 
ciudadanos  enconados  unos  contra  otros  con  un  furor 
el  mas  implacable,  y  portiingun  lado  un  partido  asaz 
cuerdo  para  detener  el  torrente  impetuoso  del.  odio  y  de 
los  bandos. 


Samuel  Butler,  poeta. 


Hampden  compareció  poco  tiempo  después  ante  el 
tribunal;  pero  como  nada  apareció  en  su  causa  capaz  de 
comprometerle,  >olo  fue  condenado  á  una  multa  de  cua¬ 
renta  mil  libras:  Holloway,  comerciante  de  Bristol,  que 
se  había  fugado  á  las  Indias  Orientales,  fué  condenado 
y  ajusticiado.  Sir.Tomás  Armstrong,  que  había  pasado 
á  Holanda,  fué  también  cojido  y  tuvo  el  mismo  desti¬ 
no.  Lord  Essex,  que  había  sido  encorvado  en  la  Torre, 
se  le  halló  degollado  en  su  aposento:  ignórase  si  incurrió 
en  suicidio,  ó  si  el  fanatismo  de  la  época  arrastró  á  al¬ 
gún  insensato  á  perpetrar  aquel  crimen. 

Esta  sangre  fué  da  última  que  hicieron  correr  las 
interminables  conspiraciones  de  este  reinado.  El  carác¬ 
ter  sombrío  y  cruel  del  duque  de  York,  cuya  prepon¬ 
derancia  se  acrecentaba  de  dia  en  dia  después  do  la  di¬ 
solución  del  parlamento,  era  temido  de  toda  la  nación. 
Tito  Oates,  por  haber  llamado  a  este  duque  traidor 
papista,  fué  condenado  á  una  multa  de  cien  mil  libras, 
y  a  estar  preso  hasta  que  la  pagase,  cuyo  caso  no  llegó 
nunca.  ,  .  .  x '  , 

Una  sentencia  igualmente  injusta  fue  pronunciada 
contra  Dutton  'Colt  por  la  misma  ofensa.  Sir  Samuel 
Bamardiston  fué  condenado  á  una  multa  de  diez  mil  li¬ 
bras  por  haber  hecho  reflexiones  sobre  el  gobierno  en 
algunas  cartas  particulares.  De  todos  los  que  estaban 
comprendidos  en  la  última  conspiración  ,  el  único  que 
escapó  de  la  venganza  rigurosa  de  la  corte,  fué  el  duque 


de  Monmouth,  sin  embargo  de  que  era  el  mas  culpable 
de  todos. 

El  gobierno  de  Carlos  era  en  esta  época  uno  de  los 
mas  absolutos  de  Europa:  no  obstante,  para  hacerse 
agradable  á  sus  súbditos  con  algún  acto  de  popularidad, 
juzgó  oportuno  casar  á  su  sobrina  lady  Ana  con  el  prín¬ 
cipe  Jorge,  hermano  del  rey  de  Dinamarca.  Este  fué 
uno  de  los  últimos  sucosos  notables  del  reinado.  Aco¬ 
metióle  al  rey  repentinamente  una  enfermedad  cuyos 
síntomas  se  parecían  á  una  apoplegía,  y  aunque  una 
sangría  le  causó  algún  alivio ,  no  duró  mas  que  algu¬ 
nos  dias,  y  murió  á  los  cincuenta  y  cinco  años  do  su 
edad  y  veinticinco  de  reinado — Año  1085, 6  de  febrero. 


Rochester,  poeta. 


Durante  sir  enfermedad  trataron  algunos  eclesiásti¬ 
cos  de  la  iglesia  anglicana  de  asistirle  con  celo;  pero 
fueron  acojidos  por  Carlos  con  la  mas  absoluta  indife¬ 
rencia.  Habiéndose  presentado  algunos  sacerdotes  cató¬ 
licos,  accedió  á  recibir  de  sus  manos  los  sacramentos, 
habiéndose  encontrado  en  su  cama  dos  escritos  que  con¬ 
tenían  argumentos  en  favor  de  esta  creencia,  cuyos  es¬ 
critos  fueron  publicados  poco  tiempo  después  por  el 
duque  de  York ,  su  sucesor.  Esto  contribuyó  mucho  á 
rebajarle  mas  y  mas  en  el  espíritu  público,  y  á  tornar 
mas  odiosa  la  memoria  de  Carlos  (1). 

CAPITULO  XUL 

JACOBO  II. 

( Desde  el  año  lOSü  hasta  el  de  1688. ) 

El  duque  de  York,  que  sucedió  á  su  hermano  con 
el  titulo  de  Jacobo  II,  había  sido  educado  por  su  madre 
en  la  religión  católica,  cuyas  máximas  le  dirigían  ente¬ 
ramente.  La  práctica  de  ellas  ha  contribuido  á  veces  á 
limitar  la  esfera  de  la  inteligencia,  y  mientras  que  un 
pueblo  no  se  libertare  de  las  preocupaciones,  carecerá 
de  conveniencia,  oportunidad  y  progreso  en  las  ideas 
Las  facultades  intelectuales 'del  duque  de  York  eran 
naturalmente  débiles,  y  la  educación. recibida  habia 
contribuido  á  enervarlas  mas  todavía.  Apenas  subió  al 
trono  concibió  el  insensato  proyecto  de  adoptar  el  sis¬ 
tema  arbitrario  de  Carlos  y  de  variar  la  religión  de  su 
país,  en  una  época  en'que  él  era  el  blanco  del  odio  ge¬ 
neral,  y  en  que  la  iglesia  católica  era  antipática  á  la 
mayoría  de  la  nación.  El  pueblo,  al  paso  que  reprobaba 

(t)  El  comercio  tomó  un  rápido  incremento  en  este  reinado. 
Lleváronse  al  ultimo  grado  de  perfección  las  diversas  manufac¬ 
turas.  aunque  este  progreso  fué  debido  principalmente  á  la  emi¬ 
gración  de  una  multitud  de  familias  francesas,  que  las  persecu¬ 
ciones  religiosas  arrojaban  á  la  sazón  de  su  patria.  Este  aumento 
de  industria  y  de  comercio  dió  gran  peso  á  Inglaterra  en  la  ba¬ 
lanza  europea.  Aunque  las  .ciencias  encontraron  poco  estímulo 
en  Carlos,  fuéron  sin  embargo  bien  cultivadas,  y  cada  una  de 
ellas  tuvo  gqnios.  La  física  contó  con  Newton,  el  pulpito  con 
Tdlotson,  la  historia  con  Rurnet,  la  filosofía  política  con  Hobbes, 
la  filosofía  moral  con  Shaftesbiirv,  en  tanto  que  Hutler,  Dryden  y 
Otway  enriquecían-  la  lengua  y  el  teatro  con  escelentes  trage¬ 
dias.  (Leltres  sur  l’IIistoire  a' Ánglclcrre. ) 
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la  administración  do  su  predecesor,  amaba  al  rey  tole¬ 
rando  con  indulgencia  sus  faltas,  merced  á  su  constante 
afabilidad;  mas  este  pueblo  no  se  Ifallaba/lispuesto  a 
dispensar  la  misma  benevolencia  á  Jacobo,  por  su  cruel¬ 
dad,  orgullo  y  ¡fanatismo  conocidos  (1). 


Jacobo  II. 


I.os  primeros  actos  de  su  reinado  fueron  marcados 
por  la  imprudencia :  todas  las  rentas  6  impuestos  con¬ 
cedidos  al  difunto  rey  para  durante  su  vida  fuéron  exi¬ 
gidos  por  Jacobo ,  sin  dignarse  pedir  autorización  al 
efecto.  Marchó  públicamente  á  misa  con  todas  fas  in¬ 
signias  dé  la  dignidad  real ,  y  además  envió  á  Roma 
como  embajador  á  Caryl,  para  hacer  su  sumisión  al  papa 
y  preparar  las  cosas  parala  vuelta  de  Inglaterra  al  seno 
de  la  Iglesia  católica.  Estos  diferentes  actos  hicieron 
formar  funestos  presagios  desde  el  principio  de  este 
reinado,  cuya  continuación  correspondió  con  cscesó  á 
los  temores  generales. 

Hacia  mucho  tiempo  que  entre  él  y  mislris  Sedley, 
á  quien  había  creado  condesa,  de  Dorchester ,  existían 
relaciones  muy  tiernas;  pero  Jacobo,  dominado  por  la 
'  idea  de  que  estaba  destinado  á  convertir  á  su  pueTlo,  y 
que  la  pureza  de  sus  costumbres  debia  corresponder  á 
Ja  santidad  de  sus  intenciones,  se  separó  de  ella  (2)  so¬ 
metiéndose  completamente  á  la  influencia  de  la  reina, 
que  como  él  estaba  gobernada  por  los  eclesiásticos. 

Desde  tal  momento  todp  marchó  al  tenor  de  los  con¬ 
sejos  de  ellos,  y  principalmente  de  los  jesuítas.  Un  dia 
en  que  el  embajador  de  España  se  aventuró  á  esponcr  á 
S.  M.  que  hacia  demasiada  confianza  de  los  hombres  de 
semejante  clase,  le  respondió  Jacobo:  «¿No  es  costum- 
»bre  en  España  que  el  rey  consulte  con  su  confesor? — 
»Sí,  respondió  el  embajador,  y  eso  es  justamente  por  lo 
»que  van  tan  mal  nuestros  negocios.» 

Aunque  tal  proceder  de  Jacobo  pódia  bastar  para 
demostrar  claramente  sus  ulteriores  designios,  sin  em¬ 
bargo  su  primer  parlamento,  compuesto  en  su  mayoría 
de  celosos  torys,  se  manifestó  muy  propenso  á  favo¬ 
recer  las  medidas  de  la  corona,  votando,  por  unanimi¬ 
dad  que  todas  las  rentas  de  que  el  último  rey  gozaba 
á  su  fallecimiento,  se  concedieran  al  monarca  actual  de 
por  vida  (3).  En  cambio  de  semejante  favor,  Jacobo 
creyó  deber  asegurar  á  las  cámaras  la  resolución  que  le 
animaba  de  respetar  sus  leves  y  de  no  permitir  jamás 
que  fuesen  violadas;  perb  mnguqa  respuesta  satisfacto¬ 
ria  pudo  conseguirse  de  él  con  respecto  duna  religión 
que  estaba  resuelto  á  destruir. 

-  A  fin  de  preparar  el  camino  para  la  conversión  pro¬ 
yectada  de  su  pueblo ,  era  preciso  sacar  á  este  del  en¬ 
gaño  de  la  conspiración  papista;  y  Oates,  autor  principal 
de  toda  la  farsa,  fuéel  primer  blanco  de  la  indignación 
real.  Procesósole  en  virtud  de  dos  acusaciones  de  per- 

(f)  Siendo  duque  de  York  ya  habia  profesado  casi  abierta¬ 
mente  la  religión  católica,  lo  cual  le  habia  acarreado  el  odio  de 
la  nación.  (Lettres  sur  L'Ilisloire  d'Anglelerre.) 

'  (2)  Hume  asegura  que  nunca  tuvo  fuerzas  para  lleyar  á  cabo 
semejante  resolución. 

(3)  Jacobo  exigió  que  se  le  otorgáran  dos  millones  anuales  de 
libras  esterlinas  vitalicios,  cantidad  que  los  monarcás  mas  abso- 
utos  nó  habían  tcnido  antes.  ni  después.  (B.  W.) 


jurio:  una  por  haber  jurado  que  habia  asistido  en  Lon¬ 
dres  á  la  junta  de  los  jesuítas  en  24  de  abril  de  1679, 
y  otra  por  haber  también  jurado  que  el  padre  Ireland 
estaba  en  la  misma  ciudad  á  principios  de  setiembre  de 
dicho  año.  En  cuanto  al  primer  cargo,  fué  convicto  por 
el  testimonio  de  mas  de  veintidós  personas;  y  en 
cuanto  al  segundo,  depusieron  contra  él  veintisiete  tes¬ 
tigos  probando  la  evidencia  de  su  crimen.  Fué  conde¬ 
nado  á  la  mulla  de  mil  marcos  por  cada  acusación ,  á 
azotes  en  dos  dias  desde  Aldgate  hasta  Newgate ,  y 
desde  Ncwgate'hasta  Tyburn,  á  prisión  perpétua,  y  á  la 
picota  cinco  veces  por  año. 

Oatcs,  habituado  hacia  mucho  tiempo  á  una  vida 
cargada  de  infamias  y  peligros ,  soportó  audazmente  el 
castigo  de  la  justicia ,  persistiendo  en  afirmar  su  ino¬ 
cencia,  en  apelar  al  cielo  para  probar  su  sinceridad,  y  en 
declarar  que  estaba  convencido  de  que  habia  muchas 
personas  prontas  á  apoyar  sus  protestas.  El  modo  cruel 
con  que  se  le  azotó,  debió  probar  claramente  que  la 
intención  de  la  corte  era  hacer  que  sucumbió  e;  pero 
Oates  resistió  tan  severo  castigo,  y  vivió  hasta  el  reinado 
de  Guillermo,  en  que  obtuvo  una  pensión  anual  de 
cuatrocientas  fibras.  Así,  semejante  hombre  vino  á  ser 
un  borron  indeleble  para  el  siglo,  en  que  vivió,  no  ha¬ 
biendo  circunstancia  alguna  de  su  vida  que  no  hubiera 
sido  funesta  á  los  demás  hombres.  Echó  una  deshonra 
perpétua  sobre  los  que  primero  dieron  crédito  á  sus 
odiosas  calumnias,  sobre  los  que  luego  le  halagaron 
para  que  sirviese  á  sus  viles  "designios,  sobre  los  mismos 
que  le  castigaron  con  barbárica  y  sobre  los  que  última¬ 
mente  le  recompensaron. 

El  duque  de  Monmouth,  que  á  pesar  déla  postrera 
conspiración  alcanzara  el  perdón  en  el  anterior  reinado, 
se  habia  retirado  á  Holanda;  mas  espulsado  de  este  país 
por  el  príncipe  de  Orange  al  entronizarse  Jacobo ,  se 
habia  trasladado  á  Bruselas,  donde,  perseguido  igual¬ 
mente  por  el  encono  del  rey,  se  decidió  por  fin  á  ven¬ 
garse,  formando  una  empresa  temeraria  sobre  el  reino. 
Siempre  habia  sido  e|  favorito  del  pueblo,  y  además 
pretendían  muchas  personas  que  Carlos  se  habia  des¬ 
posado  con  la  madre  del  duque  legitimándole  a  su  fa¬ 
llecimiento.  Habiéndole  propuesto  el  conde  de  Argyle 
que  apoyaría  sus  miras,  formaron  juntos  el  plan  de  una 
doble  insurrección;  de  suerte  que  mientras  Monmouth 
debia  ocuparse  en  levantar  tropas  en  el  mediodía,  Ar¬ 
güe  debia  hacer  las  mismas  tentativas  en  el  norte. 


Jacobo  II. 


Argyle  füé  quien  primero  llegó  á  Escocia,  donde 
después  de  publicar  un  manificslq  se  puso  al  frente  de 
dos  mil  quinientos  h  mbres,  haciendo  esfuerzos  para 
interesar  al  pueblo  en  su  causa.  Pero  un  considera- 
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ble  cuerpo  de  ejército  que  el  rey  envió  á  su  encuentro 
dispersó  aquellas  tropas,  y  él  mismo  después  de  ser  he¬ 
rido  al  intentar  la  fuga,  fué  hecho  prisionero  por  un 
paisano  que  le  halló  en  un  estanque  con  agua  hasta 
el  cuello.  Enviósele  á  Edimburgo donde  después  tic 
soportar  con  valor  los  actos  mas  indignos  fué  ejecutado 
públicamente. 


Argylc. 


La  triste  suerte  de  Argyle  enfrió  el  ardor  de  Mon- 
muuth  que  acababa  de  desembarcar  en  el  condado  de 
Dorset,  no  teniendo  en  su  séquito  mas  de  cien  hom¬ 
bres.  Empero  era  tan  grande  la  popularidad  de  su  nom¬ 
bre,  y  tal  el  odio  del  pueblo  contra  la  persona  y  religión 
de  Jacobo ,  que  en  cuatro  dias  se  vió  Monmouth  á  la 
cabeza  de  mas  de  dos  mil  hombres ,  si  bien  eran  de  la 
clase  mas  baja.  La  declaración  del  duque  era  de  la  na¬ 
turaleza  mas  peligrosa  para  ellos :  el  rey,  á  quien  solo  de¬ 
nominaban  el  duque  de  York,  era  designado  con  el  título 
de  traidor,  tirano,  asesino  y  usurpador  papista:  impu- 
tábasele  el  incendio  de  Londres,  así  como  las  muertes  de 
Godfrey  y  de  Essex,  y  hasta  el  envenenamiento  del  fi¬ 
nado  monarca. 

No  bien  se  informaron  las  cámaras  del  desembarque 
de  Monmouth,  cuando  dirigieron  un  mensaje  al  rey  re¬ 
novándole  las  protestas  de  su  adhesión  y  de  su  celo.  El 
duque  de  Albermale ,  después  de  levantar  cuatro  mil 
hombres  de  milicia ,  avanzó  hasta  Lyme  con  intención 
de  bloquear  á  Monmouth;  mas  se  retiró  con  precipita¬ 
ción  por  hallar  á  los  soldados  mal  dispuestos  á  favor 
del  rey. 

Al  mismo  tiempo  adelantóse  Monmouth  hasta  Taun- 
Ton,  donde  recibió  muy  pronto  un  considerable  refuer¬ 
zo  ,  presentándosele  además  veinte  doncellas  con  dos 
estandartes  trabajados  de  sus  manos  y  con  una  copia 
de  la  biblia.  Allí  tomó  el  título  de  rey,  siendo  proclamado 
con  la  mayor  solemnidad. 

Aumentóse  su  ejército  con  seis  mil  hombres  mas, 
y  por  falla  de  armas  se  veia  precisado  diariamente  á 
despedir  infinidad  de  los  que  iban  á  reunirse  bajo  sus 
banderas.  Entró  en  Bridge-Water,  Wells  y  Frome, 
siendo  proclamado  en  todas  estas  poblaciones ;  mas  por 
desgracia  suya,  en  lugar  de  aprovechar  el  tiempo,  lo 
perdió  en  recibir  pueriles  homenajes. 

Xo  poco  se  alarmó  el  rey  con  los  progresos  de  una 
invasión  que  ál  pronto  habia  parecido  insignificante.  De 
Holanda  fuéron  llevados  seis  regimientos  de  gente'  bri¬ 
tánica  ,  siendo  enviados  además  tres  mil  hombres  de 
tropas  regulares  á  las  órdenes  del  conde  de  Feversham 
y  de  Churchill,  para  reprimir  los  adelantos  de  los  rebel¬ 
des.  Aquellos  se  acamparon  en  Sedge-Moor,  cerca  de 
Bridge-Water,  donde  seles  incorporó  la  considerable  mi¬ 
licia  derpaís,  y  fué  allí  donde  Monmouth  se  decidió  por 
un  esfuerzo  desesperado  á  perder  la  vida  ó  a  conseguir 
el  reino.  La  mala  disposición  de  las  tropas  de  Feversham 
le  estimuló  á  atacarlas  de  improviso ,  y  sus  fieles  par¬ 
tidarios  patentizaron  de  lo  que  son  capaces  el  valor  y  el 
sentimiento  del  deber,  contra  la  disciplina  y  la  superio¬ 
ridad  del  número.  Ya  había  rechazado  á  la  infantería 
real  y  estaba  á  punto  de  lograr  la  victoria,  cuando  su 


inesperiencia  y  la  cobardía  de  lord  Grey  que  mandaba 
la  caballería ,  vinieron  á  decidir  su  ruina.  Grey  echó  á 
huir  al  primer  ataque ,  y  los  rebeldes,  cargados  de  llanco 
por  el  ejército  victorioso’,  cedieron  el  terreno  después 
de  un  combate  de  tres  horas,  siendo  muertos  unos -tres¬ 
cientos  hombres  en*  la  acción  y  mil  en  la  persecución. 
Así  se  terminó  una  empresa  comenzada  temerariamente, 
y  dirigida  con  imprudencia  y  cobardía. 

Monmouth  se  lugó  del  campo  de  batalla ,  y  después 
de  correr  mas  de  veinte  millas  cayó  rendido  su  caballo: 
cambió  de  traje  con  un  pastor,  y  continuó  su  ruta  á*pié 
sin  mas  compañía  que  la  de  un  conde  aleman  que  ha¬ 
bia  venido  con  él  de  Holanda.  Agobiados  entrambos  de 
hambre  y  cansancio,  se  tendieron  en  un  campo  tapán¬ 
dose  con  yerba;  pero  el  descubrimiento  del  pastor  con 
la  ropa  de  Monmouth  contribuyó  á  acrecer  el  empeño 
de  la  pesquisa,  y  por  medio  de  sabuesos  llegó  á  des-, 
cubrírsele  con  espigas  de  trigo  en  la  faltriquera  coji- 
das  para  remediar  el  hambre. 

Derritióse  en  lágrimas  al  verse  en  manos  de  sus 
enemigos,  y  pidió  la  vida  de  Ja  manera  mas  humillante: 
además  escribió  al  rey  cartas  llenas  de  protestas  de 
sumisión :  el  vengativo  monarca,  que  quería  saciar  sus 
ojos  con  la  vista  de  un  enemigo  vencido ,  accedió  á 
darle  una  audiencia:  el  duque,  apenas  le  vió,  se  arrojó  á 
sus  piés  demandando  la  vida  en  los  términos  mas  Íiu-' 
mildes. 

Hasta  firmó  un  papel  cjue  el  rey  le  presentó  y  en  el 
cual  reconocía  la  ilegitimidad  de  su  nacimiento.  Ja- 
cobo,  satisfecho  en  este  punto ,  le  declaró  que  su  cri¬ 
men  no  era  capaz  de  ser  perdonado :  convencido  el 
duque  de  que  nada  podía  esperar  de  la.  clemencia  de  sil 
tio,  recobró  su  serenidad-,  y  alzándose  súbitamente  se 
retiró  con  aire  de  desden  y  orgullo:  el  populacho  le 
siguió  al  cadalso  dando  las  señales  mas  marcadas  de 
compasión  por  su  suerte :  suplicó  al  ejecutor  que  no 
errase  como  habia  sucedido  con  Russél,  sobre  quien 
tuvo  que  repetir  el  golpe :  semejante  encargo  solo  sir¬ 
vió  para  hacer  su  muerte  mas  dolorosa ,  porque  el 
verdugo  se  atemorizó  tanto,  que  no  descargó  mas  que 
un  golpe  débil  é  incierto.  El  duque  levantó  la  cabeza, 
volviéndola  como  si  quisiera. reprender  ál  ejecutor  por 
su  torpeza:  tornando  á  colocar  Ja  cerviz  sobre  el  tajo, 
recibió  dos  golpes  mas ,  pero  sin  éxito.  Lleno  el  ver¬ 
dugo  de  la  mas  horrible  emoción,'  arrojó  lejos  de  sí  el 
hacha;  pero  el  jerif  que  estaba  presente  le  obligó  á  to¬ 
marla  otra  vez ,  separando  por  fin  de  otros  dos  hacha¬ 
zos  la  cabeza  del  cuerpo. 


Duque  de  Monmouth. 


Tal' fué  el  triste  fin  de  Jacobo,  duque  de  Monmouth, 
objeto  de  la  predilección  del  pueblo  inglés  (1).  Era  va¬ 
ri)  Algunos  escritores  lian  pretendido  que  uu  criminal 
sustituyó  en  el  cadalso  al  duque  de  Monmouth ;  que  este  fué 
enviado  preso  á  Francia,  y  que  falleció  en, la  Bastilla  con  el 
nombre  del  hombre  de  la  máscara  de  hierro.  Esto  es  un  cuen¬ 
to.  Toda  Londres  presenció  el  suplicio  del  duque-  hubiera  sido 
difícil  engañar  á  una  ciudad  entera  que  tan  perfectamente  le 
conocía,  (li.  W.) 
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liente,  sincero,  humano ,  fácil  de  dejarse  seducir  pol¬ 
la  lisonja,  y  de  ser  arrastrado  por  consiguiente  á  em¬ 
presas  superiores  á  sus  fuerzas. 

Hubiera  sido  de  desear  para  bien  de  los  desgracia¬ 
dos  insurgentes  y  del  mismo  rey ,  que  la  sangre  de 
Monmoutb  fuera  una  expiación  suficiente;  pero  el  vic¬ 
torioso  ejército  se  condujo  con  la  mayor  crueldad  en 
cuanto  á  los  prisioneros.  El  conde  de  Feversham  hizo 
ahorcar  en  seguida  del  triunfo  mas  de  veinte  de  aque¬ 
llos  infortunados,  y  al  disponerse  á  continuar  sus  san¬ 
grientas  ejecuciones  advirtióle  el  obispo  de  Bath  y  de 
Wals,  que  teniendo  los  prisioneros  accion  a  ser  juzgados 
según  las  formas  de  la  ley ,  seria  mirado  su  suplicio 
como  un  verdadero  asesinato.  Diez  y  nuevo  fuérpn  en¬ 
tregados  de  igual  modo  á  la  muerte  en*  Bridge- Water 
por  el  coronel  Kirke ,  hombre  de  carácter  feroz  y  san¬ 
guinario,  quien  habiendo  contraido  el  hábito  de  matar 
en  •Tánger ,  donde  había  servido  en  la  guarnición ,  ha¬ 
llaba  un  especial  placer  en  perpetrar  actos  de  barbarie 
los  mas  atroces:  así  ordenó  que  fuese  ejecutado  cierto 
número  de  prisioneros,  mientras  que  él  y  su  compañía 
bebían  á  la  salud  del  rey,  y  como  observara  que  los 
piés  de  las  víctimas  se  agitaban  con  las  convulsiones 
de  la  muerte,  gritó  que  les  faltaba  música  para  bailar 
y  que  se  tocasen  las  trompetas.  Devastaba  el  país  y 
degollaba  á  sus  habitantes  sin  distinción  alguna  de 
amigos  ó  enemigos ;  sus  soldados ,  célebres  por  su 
crueldad,  eran  designados  con  el  nombre  de  carneros 
de  Kirke.  Este,  según  se  dice,  hizo  ofrecer  á  una  don¬ 
cella  la  vida  de  su  hermano  ,  siempre  que  accediese  á 
satisfacer  sus  infames  deseos.  El  amor  fraternal  ar¬ 
rastró  á  la  desventurada  á  entregarse;  mas  así  que  el 
coronel  hubo  saciado  en  ella  su  brutalidad ,  en  lugar 
de  recompensarla  tan  heroico  sacrificio ,  la  hizo  ver 
ahorcado  el  cuerpo  de  su  hermano  desde  una  ventana: 
espectáculo  horrible  con  que  se  complació  el  execrable 
Kirke.  Quizá  esta  historia  atribuida  igualmente  á  tan¬ 
tos  otros  que  son  infames  para  siempre  por  su  cruel¬ 
dad,  sea' parte  de  la  maledicencia. 

Las  sanguinarias  ejecuciones  de  los  jefes  militares 
eran  muy  inferiores  á  ios  asesinatos  jurídicos  cometi¬ 
dos  por  el  juez  Jefferies  que  había  sido  enviado  para 
juzgar  á  los  culpables.  Parecía  que  la  ferocidad- natu¬ 
ral  de  tal  hombre  se  aumentaba  con  las  maldades  de 
que  era  testigo,  y  que  ellos  le  servían  de  poderoso  y 
continuo  incentivo.  Manifestó  á  los  prisioneros  que 
podían  evitarle  la  molestia  de  procesarlos  y  esperar  su 
salvación,  si  accedían  á  hacerle  una  confesión  general; 
que  de  lo  contrario  haría  ejecutar  la  ley  con  todo  su 
rigor.  Muchos  de  ellos,  seducidos  por  semejantes  pro¬ 
mesas,  se  determinaron  á  realizar  una  confesión  com¬ 
pleta;  mas  conocieron  muy  pronto  que  habían  sido 
embaucados,  y  que  tal  proceder  por  su  parte  no  servia 
.  mas  que  para  apresurar  su  desdicha  (1).  Ochenta  fue¬ 
ron  ajusticiados  en  Dorchesfor,  y  doscientos  cincuenta 
y  uno  en  las  provincias  meridionales. 

Ni  aun  Jas  mugeres  estaban  libres  de  la  general  ma¬ 
tanza :  la  menor  tentativa  para  salvar  á  un  pariente 
cercano  venia  á  ser  motivo  de  condenación.  Lady 
Lisie,  aunque  viuda  de  un  regicida,  fué  una  de  las  que 
se  distinguieron  por  su  abnegación  generosa  :  presa 
por  haber  dado  asilo  á  dos  fugitivos  que  se  habían  sal¬ 
vado  de  la  sangrienta  batalla  de  Sedge-Moor,  se  es¬ 
forzó  por  justificarse  probando  que  ella  ignoraba  com¬ 
pletamente  su  delito  al  dispensarles  su  protección.  El 
jurado  se  mostró  dispuesto  á  la  benignidad,  siendo  fa¬ 
vorable  dos  veces  el  fallo  de  los  jueces;  mas  desechado 
dicho  fallo  por  el  inexorable  Jefferies  con  amonestac'io- 

(1)  El  rey  daba  el  ejemplo  de  las  falsas  promesas.  Un  dia 
interrogaba  á  Ayloff,  uno  de  los  cómplices  del  duque  de  Mon- 
moittli,  y  le  decía:  «Sabéis,  M.  Ayloff,'  que  está  en  mis  manos 
»el  otorgaros  la  vida;  decídmelo  pues  todo  para  merecerla.» 
«Aunque  esta  gracia  está  en  vuestra  mano,  respondió  el  cau- 
»tivo,  no  lo  está  en  vuestra  naturaleza,  y  así  me  callo.».  {Mtul. 
Macaulay.) 


nos  y  amenazas,  se  Aieron  por  fin  precisados  á  senten- 
.  ciar  contra  la  acusada. 

El  destino  de  mistris  Gaunt  fué  mas  funesto  toda¬ 
vía.  Esta  muger,  de  la  secta'  anabaptista,  era  muy  co¬ 
nocida  por  la  beneficencia  que  practicaba  para  con  las 
personas  de  todas  clases  y  creencias.  Conociendo  uno 
de  los  rebeldes  la  bondad  de  su  corazón ,  recurrió  á 
ella  y  halló. asilo  ;  mas  habiendo  pido  decir  el  ingrato 
que  se  prometía  una  recompensa  á  cualquiera  que  de¬ 
latase  á  un  criminal,  tuvo  la  infamia  de  vender  á  la 
que  tan  generosamente  había  consentido  en  salvarle. 
Tal  testimonio  fué  irrecusable;  las  pruebas  eran  dema¬ 
siado  fuertes  para  ser  desestimadas ,  y  la  odiosa  cria¬ 
tura  alcanzó  el  perdón ,  siendo  premiada  su  felonía-,  en 
tanto  que  mistris  Gaunt  fué  quemada  viva  por  su  bue¬ 
na  acción. 

El  esterminio  avanzaba  de  dia  en  dia  á  grandes 
pasos.  Un  jerif,  llamado  Cornish,  que  había  incurrido 
en  el  desagrado  de  la  corte,  fué  acusado  por  Goode- 
:  nough,  que  á  la  sazón  se  había  constituido  acusador 
público,  yen  el  espacio  de  ocho  dias  el  infeliz  jerif 
lué  juzgado,  condenado  y  ejecutado.  Después  de  su 
muerte  pareció  tan  indisputable  el  perjurio  del  testi¬ 
go,  que  el  mismo  rey  manifestó  algún  pesar  por  la 
desventura  de  la  víctima ,  restituyó  los  bienes  de  esta 
á  su  familia ,  y  condenó  á  Goodenough  á  prisión  per¬ 
petua.  Pero  el  infame  Jefferies  á  su  regreso  fué  creado 
par  y  revestido  al  poco  tiempo  con  la  dignidad  de  can¬ 
ciller  (1).  Esto  último  acabó  de  probara!  pueblo  lo 
agradables  que  habían  sido  al  rey  las  crueldades  con¬ 
sumadas  ,  y  le  convenció  de  que  el  monarca  nunca  ha- 
’  bia  intentado  otra  cosa  que  afirmar  su  trono  sobre  ba¬ 
ses  tiránicas  y  sanguinarias. 

Fácil  es  de  creer  que  estos  asesinatos  no  contri¬ 
buirían  de  modo  alguno  á  •  atraer  al  rey  el  amor  y  la 
confianza  de  sus  súbditos.  Empero  á  pesar  de  todas 
estas  siniestras  circunstancias ,  no  por  eso  dejaba  de 
creer  favorable  la  ocasión  para  proseguir  la  ejecución 
de  sus  proyectos  con  respecto  á  la  religión  y  al  poder 
arbitrario,  que  era  el  blanco  de  su  811113101011“  Semejan¬ 
tes  tentativas  por  parte  de  Carlos,  por  injustas  que  hu¬ 
bieran  sidó,  eran  sin  embargo  políticas  en  algún  modo, 
-porque  tenia  que  reprimir  una  facción  republicana, 
siendo  acaso  necesario  traspasar  los  límites  de  la  jus¬ 
ticia  á  trueque  de  lograr  la  seguridad  y  Ja  calma.  Pero 
tales  designios  por  parte  de  Jacobo  eran  tan  impru¬ 
dentes  como  impracticables:  hallábase  á  la  sazón  con¬ 
siderablemente  disminuido  el  número  de  los  republica¬ 
nos,  y  el  pueblo  estaba  profundamente  penetrado  de 
las  ventajas  de  una  monarquía  sábiamente  limitada. 

Jacobo  pues,  sin  la  menor  consideración  al  espí¬ 
ritu  de  la  época  y  á  los  sentimientos  de  la  nación*  se 
determinó  á  arrojar  la  máscara  que  hasta  entonces  ha¬ 
bía  llevado,  y  en  un  discurso  que  dirigió  á  la  cámara 
de  los  comunes  acabó  de  manilestarse ,  tan  desprovis¬ 
to  de  disimulo  como  de  prudencia.  Declaró  que  habien¬ 
do  acreditado  la  espcriencia  que  de  ninguna  utilidad 
era  la  milicia,  juzgaba  necesario  aumentar  el  ejército 
permanente;  qiie  en  su  consecuencia  había  puesto  en 
actividad  gran  número  de  oficiales  católicos,  á  quie¬ 
nes  había  creído  oportuno  dispensar  del  juramento  de 
la  prueba  impuesto  á  cualquiera  que  recibiese  algún 
empleo  de  la  corona,  y  en  fin,  que  estaba  resuelto  á 
conservar  en  sus  empleos  á  estos  celosos  servidores 
como  los  mas  útiles  para  el  bien  del  reino. 

Estas  declaraciones,  que  propendían  á  acrecer  la  au¬ 
toridad  del  rey  de  una  manera  prodigiosa,  lucieron 


(t)  Jacobo  se  chanceaba  de  las  crueles  espediciones  de  tal 
monstruo,  llamándolas  las  campañas  de  Jef feries  (Letlres  sur 
VHistoire  d'Anglelerre).  Cuando  uno  lee  esta  frase  y  la  his¬ 
toria  de  las  ejecuciones  de  kirke  y  Jefferies ,  se  asombra  de 
leer  en  seguida  en  las  revoluciones  de  Inglaterra  por  el  P.  Or- 
leans,  que  Jacobo  II  era  un  principe  apacible  y  bueno.  Pero 
este  jesuíta  escribía  al  tenor  de  las  memorias  del  mimo  Ja- 
cobo,  y  le  hacíala  corte  en  San  Germán.  (B.  W.) 
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nacer  naturalmente  alguna  oposición  en  ambas  cáma¬ 
ras,  las  cuales  no  obstante  acabaron  por  consentir  en 
tales  medidas;  pero  el  parlamento  no  por  eso  dejó  de 
ser  disuelto ,  por  no  haber  manifestado  mas  que  una 
tardía  complacencia;  y  por  lo  demás  esta  disolución 
fué  muy  dichosa  para  la  nación,  porque  quizá  hubiera 
sido  imposible  escojer  una  cámara  baja  mas  dispues¬ 
ta  á  mostrarse  servil  para  con  la  corona. 

Después  de  la  disolución  del  parlamento,  el  primer 
cuidado  del  rey  fue  el  afirmar  su  preponderancia  en 
el  consejo  privado.  En  consecuencia  fueron  admitidos 
en  él  cuatro  señores  católicos,  I’ówis,  Arundel,  Bellasis 
y  Dover.  El  rey  no  procuró  ya  disimular  por  mas  tiem 
po  el  deseo  de  ver  á  sus  cortesanos  convertidos  á  su 
religión,  y  el  conde  de  Sanderland,  convencido  de  que 
el  único  medio  de  adelantar  era  el  abrazar  el  catolicis¬ 
mo,  no  tuvo  escrúpulo  ninguno  en  comprar  su  favor 
á  este  precio.  El  tesorero  ítochesler  fué  destituido 
por  haberse  negado  á  conformarse  con  la  voluntad  del 
rey,  el  cual  se  dirigía  completamente  por  los  con¬ 
sejos  de  la  reina  y  de  su  confesor  el  P.  Eduardo  Po¬ 
tro,  á  quien  honró  bien  pronto  con  una  plaza  en  el 
consejo  privado.  Hasta  el  duque  de  Ormont,  que  por 
largo  tiempo  había  defendido  la  causa  real  en  Irlanda, 
fué  depuesto  por  protestante ,  siendo  colocado  en  su 
lugar  lord  Tyrconnel,  uno  de  los  católicos  mas  celosos. 
El  rey  se  rebajó  hasta  solicitar  del  coronel  Kirke  que 
se  convirtiese;  pero  este  soldado  feroz  le  respondió 
con  audacia,  que  ya  estaba  ligado  por  una  promesa,  y 
que  durante  su  residencia  en  Tánger  había  jurado  al 
rey  de  Marruecos,  que  si  alguna  vez  cambiaba  la  re¬ 
ligión,  seria  para  hacerse  mahometano. 

No  podía  esperarse  que  el  estremado  favor  del  rey 
para  con  los  católicos  seria  tolerado  cobardemente  por 
los  miembros  de  la  iglesia  Anglicana ,  quienes  hasta 
entonces  habían  defendido  á  Jacobo  contra  sus  enemi¬ 
gos  republicanos,  á  cuyo  celo  debía  principalmente  Ja 
corona.  Mas  apenas  se  aseguraron  de  la  parcialidad 
del  monarca  á  favor  de  dichos  católicos,  principiaron  á 
alarmarse  y  á  formar  una  oposición  poderosa,  no  cesan¬ 
do  el  púlpito  de  declamar  contra  el  catolicismo,  que, 
merced  á  la  protección  del  rey,  se  había  tornado  mas 
temible  que  nunca.  Fué  en  vano  que  Jacobo  se  esfor¬ 
zase  en  imponer  silencio  á  aquellos  oradores  vehemen¬ 
tes,  quienes  lejos  de  esquivar  la  controversia,  la  prosi¬ 
guieron  con  ardor  infatigable. 

Entre  los  que  mas  se  distinguieron  en  tal  ocasión  fué 
el  doctor  Sharp ,  ministro  de  Londres,  el  cual  se  es- 
nresó  con  la  mayor  severidad  contra  los  que  habían 
tenido  la  debilidad  de  dejarse  arrastrar  á  variar  de  re¬ 
ligión  por  los  argumentos  de  los  misioneros  católicos. 
Tales  discursos,  que  tendían  evidentemente  á  deshon¬ 
rar  al  rey,  ofendieron  á  la  corte,  y  diéronse  órdenes 
terminantes  al  obispo  de  Londres  para  que  suspendie¬ 
ra  al  doctor  Sharp  hasta  que  el  rey  hiciese  conocer  su 
voluntad  Habiendo  rehusado  el  prelado  ejecutar  se¬ 
mejantes  órdenes ,  el  monarca  trató  de  castigarle  á  él 
mismo  por  su  desobediencia.  ,  f 

Con  tal  designio  determinóse  a  restablecer  el  tri¬ 
bunal  de  la  alta  comisión,  que  en  el  reinado  de  Carlos  I 
lnhia  causado  á  la  nación  tanto  descontento ,  siendo 
abolido  por  disposición  del  parlamento.  Pero  de  nin¬ 
gún  embarazo  era  la  ley  para  Jacobo,  siempre  que  fue- 
rn  contraria  á  sus  deseos:  organizóse  de  nuevo  una  co¬ 
milón  eclesiástica ,  siendo  investidos  siete  comisarios 
™n  autoridad  plena  é  ilimitada  sobre  la  iglesia  dé  ln- 
Serra  Un  golpe  tan  temible  contra  esta  alarmó  con 
fus  o  motivo  al  reino,  porque  asi  que  se  afirmara  sóh- 
damcSe  el  poder  de  tal  tribunal,  aspiraría  a  efectuar 
completamente  los  intentos  del  rey  con  resnecto  á  la 
'  conversión  de  la  nación  entera.  Inlnnose  al  obispo  que 
compareciera  ante  aquel  tribunal,  y  muchos,  asi  como 

Sharp  el  predicador ,  fuéron  suspendidos. 

La  medida  siguiente  de  Jacobo  fue  otorgar  la  liber¬ 
tad  de  conciencia  á  todos  los  sectarios,  convenado  de 


que  tal  medio  contribuiría  á  que  prevaleciese  la  religión 
católica:  el  mismo  poder  que  otorgaba  la  libertad  de 
conciencia  podía  restringirla,  y  la  religión  católica  se¬ 
ria  la  única  dominante.  En  consecuencia  hizo  publicar 
una  declaración  de  tolerancia  general,  por  la  cual  los 
no  conformes  con  la  religión  estáblecida  dejarían  de  in¬ 
currir  en  las  penas  impuestas  hasta  entonces  contra  se¬ 
mejante  delito,  y  para  asegurar  una  acojida  favorable 
á  tal  edicto  comenzó  por  halagar  á  los  presbiterianos, como 
si  tratara  de  protegerlos  en  lo  sucesivo;  pero  estos  eran 
demasiado  astutos  y  desconfiados  para  dejarse  deslum¬ 
brar  con  tales  apariencias:'  sabían  muy  bien  que  la  fir¬ 
me  intención  del  rey  era  establecer  su  creencia  á  es¬ 
pesas  de  la  de  ellos,  y  que  ni  sus  tendencias  ni  el 
espíritu  de  su  religión  le  impelían  á  los  verdaderos 
sentimientos  do  tolerancia.  Sin  embargo  disimularon 
.su  desconfianza  por  algún  tiempo,  y  Jacobo  continuó 
obrando  y  congratulándose  en  secreto  por  el  buen  éxi¬ 
to  de  sus  planes. 

Esta  conducta  fué  muy  moderada  y  sábia,  compara¬ 
da  con  la  que  adoptó  con  respecto  á  Éscocia  é  Irlanda. 
Ordenó  al  parlamento  escocés  que  otorgase  tolerancia 
■\  los  católicos  solamente,  sin  ninguna  consideración  á 
los  presbiterianos  que  eran  mucho  mas  numerosos. 
En  Irlanda  los  pi  otestantes  fuéron  despojados  de  todo 
empleo  lucrativo  ú  honorífico,  y  puestos  en  su  lugar 
los  católicos.  Tyrconnel,  que  fué  revestido  con  plena 
autoridad ,  envió  á  este  país  como  canciller  á  un  tal 
Fitton,  hombre  de  mala  reputación ,  que  había  salido 
de  la  cárcel  y  estaba  convicto  de  falsario  y  otros  mu¬ 
chos  crímenes.  Este  católico,  cstraviado  por  su  oficioso 
celo,  declaró  en  pleno  tribunal  que  los  protestantes 
eran  unos  miserables ,  y  que  entre  mas  de  cuarenta 
mil,  ni  siquiera  había  uno  que  no  fuera  traidor,  re¬ 
belde  ó  cobarde. 

Tantas  medidas  rigurosas  eran  mas  que  suficientes 
para  disgustar  á  todo  el  imperio  británico  del  régimen 
de  Jacobo,  quien  puso  el  colmo  á  su  arbitraria  conduc¬ 
ta  enviando  públicamente  á  Roma  al  conde  de  Castle- 
main  como  embajador  estraordinario  á  ofrecer  al  papa 
el  tributo  de  su  obediencia,  y  á  preparar  la  reconcilia¬ 
ción  de  su  reino  con  la  iglesia  católica.  Jamás  hubo 
embajada  emprendida  mas  temerariamente,  ni  mas  des¬ 
preciada  y  vituperada.  Ninguna  ventaja  esperaba  la 
corte  de  Roma  de  un  proyecto  conducido  con  tanta 
imprudencia  y  ceguedad,  hallándose  convencida  de  que 
el  único  objeto  del  rey  era  minar  sordamente  toda  es¬ 
pecie  de  leyes  y  opiniones  que  estuvieran  en  oposición 
con  sus  intereses  personales  (1).  Los  mismos  cardena¬ 
les  ridiculizaron  á  Jacobo  manifestando  en  tono  festivo 
que  seria  escomulgado ,  porque  su  conducta  caminaba 
á  destruir  los  pocos  restos  de  catolicismo  que  todavía 
había  en  Inglaterra.  La  única  prueba  de  complacencia 
que  Jacobo  recibió  de  Su  Santidad  fué  la  diputación 
de  un  nuncio  á  la  corte  de  Inglaterra  en  cambio  de  la 
embajada. 

Tal  circunstancia  no  dejó  de  acrecer  el  desconten¬ 
to  general;  y  el  pueblo,  que  hasta  entonces  se  había 
persuadido  de  que  el  rey  no  seria  bastante  insensato 
para  obrar  abiertamente  contra  una  disposición  esplí— 
cita  del  parlamento  que  vedaba  toda  comunicación  con 
el  papa,  esperimentó  la  mayor  sorpresa  y  enojo  al  ver 
la  recepción  pública  y  solemene  que  el  rey  hizo  al 
nuncio  en  Windsor — Año  1087. — El  duque  de  Som- 
merset,  que  se  negó  á  asistir  á  aquella  ceremonia,  fué 
despojado  de  su  cargo  de  gentil-hombre  de  cámara. 

Mas  todo  esto  solo  fué  el  preludio  de  las  tentativas 
arbitrarias  del  rey:  bien  pronto  consiguieron  los  jesuí¬ 
tas  permiso  para  erigir  colegios  en  diferentes  partes 

(1)  Luis  XIV,  dice  madama  Macatilay,  había  prometido  á 
Jacobo  suministrarle  el  dinero  necesario  para  hacerle  indepen¬ 
diente  del  parlamento  y  de  la  nación,  con  la  condición  de  que 
no  convocaría  mas  parlamentos,  Este  negocio  fué  llevado  á 
cabo  por  fia  rallón,  y  Luís  envió  sumas  enormes  á  Inglater¬ 
ra.  (B.  W.) 
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del  reino,  practicando  el  culto  católico  con  la  publicidad 
posible.  Cuatro  obispos  consagrados  en  la  capilla  real 
Fueron  revestidos  con  el  título  de  vicarios  apostólicos, 
los  cuales  se  dispersaron  por  el  reino  á  ejercer  sus  fun¬ 
ciones  episcopales.  Imprimiéronse  cartas  pastorales, 
siendo  enviadas  á  todas  las  provincias :  los  monjes  se 
resentaron  en  la  corte  con  el  hábito  de  su  órden,  ha- 
iéndose  presentado  gran  número  de  eclesiásticos  de 
la  misma  comunión  en  Inglaterra.  Quitáronse  todos  los 
cargos  públicos  á  los  protestantes:  Rochester  y  Claren- 
don  f  cuñados  del  rey,  fueron  despojados  de  sus  empleos 
á  causa  de  sus  opiniones  religiosas,  no'  obstante  que 
siempre  habían. sido  fieles  á  los  intereses  de  este.  Ya 
no  faltaba  mas  que  abrir  las  puertas  de  la  iglesia  y  de 
las  universidades  á  los  católicos,'  y  tal  esfuerzo  no  tar¬ 
dó  en  ser  emprondido  por  el  temerario  Jacobo. 

El  padre  Francisco ,  benedictino,  había  sido  reco¬ 
mendado  vivamente  por  el  rey  á  la  universidad  de 
Cambridge  para  el  grado  de  maestro  en  artes;  pero  su 
religión  era  un  obstáculo  por  el  cual  no  estaoa  dis¬ 
puesta  á  pasar  fácilmente  aquella  corporación.  Esta 
por  lo  tanto  presentó  una  petición  al  monarca,  supli¬ 
cando  que  revocase  sus  cartas  comendatorias ;  mas  el 
rey  ningún  aprecio  dispensó  á  la  pretensión,  y  obliga¬ 
do  el  vice-canciller  á  comparecer  ante  el  tribunal  de 
la  alta  comisión,  fué  exonerado  de  su  cargó:  empero  la 
universidad  insistió,  y  el  padre  Francisco  fué  dese¬ 
chado.  Al  verse  el  rey  vencido  juzgó  oportuno  renun¬ 
ciar  por  el  momento  á  sus  pretensiones,  aunque  no 
por  esto  dejó  de  proseguir  con  el  mayor  vigor  sus 
proyectos  contra  la  universidad  de  Oxford. 

Habiendo  vacado  el  puesto  de  presidente  del  cole¬ 
gio  de  la  Magdalena,  una  de  las  mas  ricas  fundaciones 
de  Europa,  el  rey  envió  una  órden  á  favor  de  un  tal 
Farmer ,  nuevo  convertido  y  hombre  de  carácter  des¬ 
preciable  bajo  muchos  conceptos.  Los  miembros  del 
colegio  mandaron  cartas  suplicatorias  á  S.  M.  para  la 
revocación  de  tal  órden;  mas  habiendo  llegado  el  dia 
designado  por  sus  estatutos  para  la  elección  antes  de 
recibir  respuesta  de  la  corte,  escojieron  al  doctor 
Hougli,  hombre  recomendable  por  su  instrucción,  in¬ 
tegridad  y  firmeza  de  carácter.  Irritado  el  rey  por  tal 
presunción,  se  determinó  á  castigarlos  enviando  al 
efecto  comisarios  eclesiásticos;  pero  instruidos  estos  de 
la  reputación  escandalosa  de  Farmer,  desistieron  muy 
pronto  de  favorecerle,  y  publicaron  un  mandato  para 
nueva  elección.  El  recomendado  entonces  por  el  mo¬ 
narca  era  el  doctor  Parcker,  nombrado  poco  antes  obispo 
de  Oxford,  y  cuya  reputación  corría  parejas  con  la  de 
Farmer,  si  bien  á  trueque  de  espiar  una  conducta  por 
largo  tiempo  viciosa  accedió  á  abrazar  la  religión  ca¬ 
tólica. 

Negáronse  nuevamente  los  miembros  del  colegio  á 
obedecer  las  órdenes  del  rey,  quien  se  agFavió  tanto 
por  semejante  resistencia  ,  que  dirigiéndose  á  Oxford 
vordenó  que  dichos  miembros  fueran  á  su  presencia. 
Echóles  en  cara  su  insolencia  y  desobediencia  en  los 
términos  mas  imperiosos,  y  les  mandó  que  eligiesen  á 
Parcker  sin  demora.  Una  novísima  negativa  solo  sirvió 
para  exasperarle  mas  todavía,  y  convencido  Jacobo  de 
ía  terquedad  de  aquellos  hombres  en  defender  sus  pri¬ 
vilegios  ,  quitó  á  todos  sus  beneficios  á  cscepcion  de 
dos  solamente,  y  Percker  fué  puesto  en  posesión  de  la 
plaza  vacante.  Llenóse  en  su  consecuencia  el  colegio  de 
católicos ,  y  Charnak ,  uno  de  los  conservados ,  fué 
nombrado  vice-presidente. 

Las  tentativas  del  clero  anglicano  para  defender  sus 
derechos  no  servían  mas  que  para  impeler  al  rey  á  vio¬ 
larlos  mas  abiertamente.  Este  hizo  publicar  una  segun¬ 
da  declaración  de  tolerancia  casi  en  los  mismos  térmi¬ 
nos  que  la  primera,  y  con  sola  la  añadidura  de  que  fuera 
leída  públicamente  en  todas  las  iglesias  durante  el  culto 
divino.  Semejante  medida  armó  á  toda  la  nación  con¬ 
tra  Jacobo:  el  clero,  que  en  general  era  conocido  como 
eneinigo  del  poder  suspensivo ,  tomó  la  resolución  de 


desobedecer  una  órden  dictada  por  motivos  los  mas 
fanáticos ;  los  obispos  resolvieron  abandonar  su  causa  á 
la  protección  del  pueblo ,  y  manifestóse  un  descontento 
universal  contra  las  usurpaciones  de  la  corona. 

!  Los  primeros  campeones  que  lucharon  contra  el  in¬ 
minente  peligro ,  fuéron  Lloid ,  obispo  de  San  Asapli; 
Kenn ,  de  Bath  y  Wells;  Turner  de  Ely;  Lake  de  Chi- 
chester;  Wite  de  Peterborough,  y  Trelawney,  de  Bris- 
,  tol.  En  una  reunión  tenida  en  casa  del  primado  San- 
crioft  acordaron  la  forma  de  una  nueva  petición  al  rey, 
demostrándole  en  medio  de  espresiones  de  sumision'y 
;  lealtad,  que  no  podían,  sin  faltar  á  sus  conciencias  y  al 
¡  respeto  debido  á  la  religión  protestante,  aceptar  y  íeer 
en  público  la  declaración,  según  se  ordenaba.  Tal  men- 
!  saje ,  no  obstante  lo  humilde  que  era,  acrecentó  el  re¬ 
sentimiento  del.  rey,  impulsándole  á  tomar  medidas  tan 
violentas  como  precipitadas,  porque  se  había  propuesto 
no  dejar  pasar  la  mas  liviana  contradicción  sin  casti¬ 
garla  severamente,  siquiera  estuviera  concebida'  en  tér¬ 
minos  los  mas  respetuosos.  Habiendo  pues  recibido  la 
petición  con  muestras  de  sorpresa  y  descontento,  ma¬ 
nifestó  á  los  obispos  que  no  esperaba  semejante  com¬ 
portamiento  de  parte  de  la  iglesia  anglicana ,  y  que  la 
tenaz  resistencia  de  algunos  de  ellos  le  ofendía  mucho: 
insistió  en  la  pronta  y  entera  obediencia;  mas  los  pre¬ 
lados  rehusaron  obedecer;  y  como  temían  su  enojo,  se 
retiraron  de  su  presencia  contando  con  el  favor  del  pue¬ 
blo  en  apoyo  de  la  pureza  de  sus  intenciones. 

•  La  conducta  del  rey  llegó  entonces  á  ser  tan  odiosa 
al  pueblo,  que  á  pesar  de  las  órdenes  dadas  por  los  obis¬ 
pos  de  Durham  y  Rochester,  individuos  del  tribunal 
eclesiástico,  para  que  la  declaración  real  fuera  leída  en 
todas  las  iglesias ,  los  oyentes  no  pudieron  escucharla 
con  paciencia.  Un  ministro  osó  manifestar  desde  él  púl- 
pito ,  que  aunque  había  recibido  mandato  formal  de 
leer  á  los  fieles  la  declaración  del  rey,  ninguna  necesi¬ 
dad  tenían  de  oirla ,  y  que  eran  libres  para  salir  de 
la  iglesia:  de  este  permiso  se  aprovecharon  todos  inme¬ 
diatamente.  Sin  dificultad  debe  creerse  que  los  obis¬ 
pos  autores  de  la  petición  tenían  motivos  para  temer  el 
resentimiento  del  monarca. 

Como  la  petición  le  había  sido  entregada  en  parti¬ 
cular,  mandó  á  los  obispos  que  compareciesen  ante  el 
consejo,  y  entonces  les  preguntó  si  la  reconocían  por 
suya.  Por  algunos  .instantes' vacilaron  en  responder, 
mas  por  fin  confesaron  que  ellos  eran  los  autores  de  la 
petición.  A  consecuencia  de  su  negativa  á  prestar  cau¬ 
ción  ,  espidióse  una  órden  para  que  fueran  encerrados 
en  la  Torre ,  y  los  abogados  de  la  corona  recibieron  la 
comisión  de  juzgarlos  como  autores  de  un  libelo  sedi¬ 
cioso. 

El  rey ,  conociendo  la  opinión  de  toda  la  ciudad ,  y 
temiendo  una  conmoción  á  favor  de  los  obispos  dis¬ 
puso  que  los  embarcaran  en  el  Támesis  para  conducir¬ 
los  á  la  Torr^.  Apenas  se  informó  el  pueblo  del  peligro 
de  ellos,  corrió  en  tropel  á  la  playa ;  postrándose  todos 
en  el  momento  en  que  pasaron  los  presos;  algunos 
hasta  entraron  en  el  agua  para  recibir  la  bendición  de 
estos,  y  encomendaron  al  cielo  el  cuidado  de  defender¬ 
los  y  protegerlos,  no  dejándolos  sino  después  de  haber¬ 
los  animado  á  sufrir  valerosamente  por  la  causa  de  la 
religión.  No  se  descuidaron  los  obispos  en  tales  circuns¬ 
tancias  en  escitar  mas  y  mas  la  compasión  y  el  celo  de 
los  espectadores  con  muestras  esteriores  de  sumisión  y 
humildad,  exhortándolos  á  temer  a  Dios ,  a  respetar  al 
rey,  y  á  perseverar  en  sus  sentimientos  de  lealtad  y  fi¬ 
delidad.  Los  soldados  encargados  de  custodiarlos  se  in¬ 
clinaron  en  su  presencia  implorando  perdón  por  su 
conducta.  Apenas  los  presos  saltaron  a  tierra,  se  diri¬ 
gieron  á  la  capilla  de  la  Torre  á  ofrecer  a  Dios  acciones 
ile  gracias  y  a  dárselas  por  los  tormentos  que  iban  á 

padecer.^  ^  ju^io  fu¿  ej  dia  fijado  para  el  juicio  de 
ellos;  esta  traslación  fué  mas  pomposa  todavía  que  la 
primera:  veintinueve  pares,  un  infinito  número  de 
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nobles  y  una  inmensa  muchedumbre  los  acompaña-  1 
ron  á  Westminster-Hall :  se  consideraba  que  aquella 
causa  iba  á  decidir  el  destino  de  la  nación ,  y  que  de 
aquella  resolución  debia  nacer  la  libertad  o  la  esclavi¬ 
tud  para  lo  sucesivo.  Los  abogados  que  trataron  de  la 
cuestión  manifestaron  igual  habilidad  de  una  y  otra 
parte.  Holloway  y  Powel,dos  de  los  jueces,  se  pronun¬ 
ciaron  á  favor  de  los  prelados,  y  habiéndose  retirado  el 
iurado  á  una  sala  donde  pasó  la  noche  entera,  a  la  ma¬ 
ñana  siguiente,  en  pleno  tribunal,  fue  al  fin  proclamada 
la  inocencia  de  los  obispos.  .  .  ._ 

En  el  salón  de  Westminster  resonaron  al  instante 
voces  de  alegría,  que  muy  pronto  se  entendieron  a  toda 
la  ciudad  y  llegaron  hasta  el  campo  de  Hounslow, donde 
el  rev  iba  á  comer  en  la  tienda  de  lord  Fevcrsham. 

«;  Qué  significan  ese  tumulto  y  esas  ruidosas  aclama¬ 
ciones?»  preguntó  el  rey.  Respóndasele  que  no  eran 
mas  que  el  regocijo  de  los  soldados  por  la  absolución 
de  los  obispos.— «¿Y  eso  os  parece  nada?  csclamó  Ja- 
cobo.  Yo  os  aseguro  que  por  eso  mismo  lo  han  de  pasai 

P6°  SUos  obispos  mostraron  el  celo  de  los  mártires  en 
defensa  de  su  religión ,  Jacobo  no  patentizó  menor  ar¬ 
dor  á  fin  de  introducir  la  suya  en  el  reino ;  y  por  mas 
odioso  que  se  hizo  para  sus  súbditos ,  su  perseverancia 
fue  la  misma ,  porque  era  carácter  suyo  no  renunciar 
jamás  á  las  resoluciones  que  una  vez  abrazaba.  Despojó 
de  sus  cargos  ó  los  jueces  Powel  y  Holloway,  que  habian 
favorecido  á  los  obispos,  y -espidió  órdenes  para  perse¬ 
guir  con  severidad  a  los  eclesiásticos  que  se  habian  ne¬ 
gado  á  leer  su  declaración,  habiendo  resultado  todos  cul¬ 
pables  á  escepcion  de  doscientos.  Envió  una  carta  de 
recomendación  á  los  nuevos  miembros  puestos  por  el 
en  el  colegio  de  la  Magdalena,  para  que  nombrasen  pre¬ 
sidente  en  lugar  de  Parker,  muerto  recientemente,  a 
un  tal  Gilford,  doctor  de  la  Sorbona  y  obispo  titular  de 
Madaure. 

Como  el  clero  en  todas  partes  era  opuesto  al  rigor 
de  sus  medidas,  Jacobo  quiso  probar  lo  que  podría  ha¬ 
cer  por  medio  del  ejército.  Creyendo  que  si  lograba  ga¬ 
nar  un  regimiento  haciéndole  prometer  una  implícita 
obediencia,  este  ejemplo  arrastraría. á  los  demás,  or¬ 
denó  que  uno  de  los  del  ejército  fuera  conducido  á  su 
presencia.  Entonces  invitó  á  los  que  se  oponían  á  su 
ultima  declaración  de  tolerancia  á  deponer  las  armas: 
su  sorpresa  fué  estremada  cuando  vió  que  todo  el  regi¬ 
miento  las  dejaba,  á  escepcion  de  dos  oficiales  y  de  un 
cortísimo  número  de  soldados  católicos. 

Mas  tal  oposición,  por  manifiesta  y  general  que  luc¬ 
ra  lejos  de  reducir  á  Jacobo  á  sentimientos  mas  mode¬ 
rados,  no  sirvió  mas  que  para  aumentar  su  celo  faná¬ 
tico,  estimulado  sin  cesar  por  la  reina  y  los  clérigos  que 
le  rodeaban.  Un  suceso  feliz  ocurrió  en  la  familia  real 
ñocos  dias  antes  de  la  absolución  de  los  obispos :  la 
reina  dió  á  luz  un  hijo  que  fué  bautizado  con  el  nom- 


CAPITULO  XLIII.  . 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JACOBO  II. 

(Desde  el  año  1088  hasta  el  de  1689.) 

Guillermo,  príncipe  de  Orange,  se  había  casado  con 
María,  hija  mayor  del  rey  Jacobo,  princesa  educada  en 
la  religión  protestante.  El  pueblo  se  resignó  á  soportar 
con  paciencia  la  conducta  arbitraria  del  rey,  creyendo 
que  esta  princesa  era  la  heredera  presuntiva  del  trono, 
y  con  la  esperanza  de  que  el  advenimiento,  de  una  so¬ 
berana  protestante  seria  la  señal  de  la  caída  del  catoli¬ 
cismo  y  de  todos  los  abusos  nuevamente  introducidos 
con  respecto  á  la  p  rerogativa  real.  Esta  es  la  razón 
por  qué  el  príncipe  de  Orange,  no  solo  dió  consejos,  sino 
también  socorros  al  rey  en  todos  los  casos  en  que  tuvo 
necesidad  de  ellos,  y  le  había  enviado  seis  mil  hombres 
de  tropa  para  rechazar  la  invasión  de  Monmouth.  Mas 
cuando  la  reina  de  Inglaterra  dió  á  luz  un  príncipe,  des¬ 
vaneciendo  las  esperanzas  de  sucesión  de  Guillermo, 
este  conoció  la  necesidad  de  variar  de  conducta,  y  pres¬ 
tando  mas  atención  á  las  quejas  de  la  nación,  principió 
á  fomentar  eñ  secreto  los  disturbios,  que  hasta  entonces 
se  esforzara  para  apaciguar,  por  sacar  partido  del  des¬ 
contento  general. 


Desde  que  este  príncipe  emprendió  la  carrera  diplo¬ 
mática,  nunca  dejó  de  estar  espuesto  á  los  peligros,  las 
calamidades  y  tramoyas  políticas,  habiendo  servido  para 
desarrollar  sus  cualidades  y  su  propensión  á  la  intriga 
la  ambición  de  Francia  y  la  rivalidad  de  Holanda.  Como 
era  guerrero  y  profundo  político  á  la  vez,  siempre  había 
ocultado  baio  una  frialdad  aparente  la  ambición,  mas 
violenta  y  desmesurada;  todas  sus  acciones  iban  calcu¬ 
ladas  al  logro  del  poder  supremo,  y  jamás  revelaban 


K?  de  Jacobo  Semejante  acontecimiento  debiera  ha-  ¡  sus  palabras  los  secretos  sentimientos  de  su  corazón.  Su 
her  bastado  para  afirmar  á  Jacobo  11  en  el  trono ,  á  ser  ,  carácter  era  frío  y  severo,  su  génio  activo ,  su  espíritu 
nn-íhle  ni f^una  cosa  en  aquella  época;  mas  era  tan  fuerte  ¡  perspicaz;  era  valiente  sin  ostentación,  y  político  sin  li¬ 
la  animosidad  que  había  contra  él,  que  se  difundió  el  ¡  sonja.  Aunque  desdeñaba  la  elegancia  y  los  placeres  de 
ld  mnr  de  la  falsedad  de  tal  parto ,  pretendiéndose  que  j  la  vida,  buscaba  con  ardor  y  sin  descanso  las  ilusiones 
pl  infante  fué  introducido  en  un  calentador  en  la  cá-  1  de  la  preeminencia;  y  ya  que  le  sirvió  mal  la  fortuna 
rp;na  El  orgullo  impulsó  al  monarca  á  re-  ,  en  el  campo  de  batalla ,  en  el  gabinete  se  mostró  negó- 

mala  U“  i  f  .•  rnlntnr  tal  oaln»vi_  r>io/lr»r»  LóKíl.v  tnmihín*  tiíilvA  onn  ene  nrnninc  OQÍllP.rZOS 


vicios  en  que  me  s  e  ^  .  norante>  ambicioso  ó  1  notables,  la  historia  ofrece  pocos  ejemplos  de  hombres 
“f;  del  cual  sospechan  algunos  haber  sido  he-  ¡  cuyas  acciones  y  conducta  hayan  contribuido  en  mayor 


címrfdd  príncipe1  df&range. “por  Tncierto  que  sea  j  escala  ai  interés  de  la  sociedad  y  de  la  especie  humana, 
2o^  rwTii  oo  m.A  Tarnhn  fué  impelido  constantemente  Este  príncipe  conocía  entonces  claramente  hasta 
pollos  conselol11  de ^etre  de  precipicio  en  precipicio,*!  qué  puntí  se  había  atraído  Jacobo  el  odio  de  sus  sú^- 
Piasta  qíe  DoTfin  se  vió  obligado  á  abandonar  las  ríen-  ,  ditos ;  y  hallándose  informado  con  exactitud  de  todo  lo 
d^dir^o'ni  °^iern°  QU6  trastornado  y  era  incapaz  ¡  l^jtaSa^a^Md^d^ PrPncfpió  poY  dar 

ae  aintoirias.  |;  ¿  Dyckwelt,  su  enviado  en  Inglaterra,  las  instrucciones 
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necesarias  para  dirigirse  en  su  nombre  á  todos  los  par¬ 
tidos  y  sectas  del  remo :  hizo  al  de  la  Iglesia  protestas 
de  favor  v  consideración ,  asegurando  que  la  educación 
que  él  habia  recibido  en  Holanda  no  le  inspiraba  pre¬ 
vención  alguna*contra  el  gobierno  episcopal:  exhortó  á 
los  disidentes  á  no  dejarse  engañar  por  las  insidiosas 
caricias  del  enemigo  jurado  de  ellos,  sino  á  esperar  pa¬ 
cientemente  un  protector  seguro  y  fiel.  Dyckwelt  llenó 
con  tanta  habilidad  su  misión,  que  todas  las  clases  vol¬ 
vieron  desde  entonces  sus  miradas  luicia  Holanda,  como 
lugar  que  encerraba  al  que  debía  libertarlos  de  los  ries¬ 
gos  de  que  estaban  amenazados. 

Guillermo  conoció  bien  pronto  que  todos  los  parti¬ 
dos  estaban  igualmente  dispuestos  íí  la  rebelión  ,  aca¬ 
bando  de  convencerle  de  ello  completamente  las  reite¬ 
radas  invitaciones  que  recibió  de  varias  personas  del 
reino.  Los  almirantes  Hebert  y  Russel  fueron  en  per¬ 
sona  á  ofrecerle  las  protestas  de  su  adhesión  personal  y 
de  toda  la  nación.  Enrique  Siduey,  hermano  de  Alger- 
non  y  tio  del  conde  de  Sunderlancl ,  pasó  el  mar  para  ir 
á  informarle  de  una  conspiración  general  contra  el  rey: 
como  lord  Dumblaine ,  hijo  del  conde  de  Danby,  era 
dueño  de  una  fragata,  hizo  muchos  viajes  á  Holanda 
para  llevar  á  Guillermo  los  testimonios  de  la  lealtad  y 
del  respeto  de  una  numerosa  nobleza ,  así  como  sumas 
considerables  de  dinero.  Poco  tiempo  después  el  obispo 
de  Londres,  los  condes  de  Danby,  de  Nottingham,  de 
Devonshire ,  de  Dorset  y  otros  muchos'  señores  de  la 
mayor  distinción,  así  como  los  principales  vecinos  déla 
ciudad,  se  reunieron  para  dirigir  mensajes  al  príncipe 
en  solicitud  de  que  apresurara  su  desembarco  en  In¬ 
glaterra. 

Divididos  hacia  mucho  tiempo  los  ingleses  en  wighs  y 
torys,  parecía  que  entonces  habían  olvidado  sus  contien¬ 
das  para  juntarse  unánimes  contra  el  soberano,  á  quien 
los  wighs  aborrecían  por  principios  de  libertad,  y  los  torys 
por  principios  de  religión.  Los  primeros  habían  demos¬ 
trado  siempre  la  mayor  obstinación  en  sus  derechos  políti¬ 
cos,  y  los  segundos  en  defender  sus  dogmas  religiosos.  Ja- 
cobo  logró  dominar  á  entrambos  partidos  hasta  el  punto 
de  que  por  algún  tiempo  pareció  que  todas  las  facciones 
se  habían  estinguido;  pero  no  por  eso  era  menos  fuerte 
y  unánime  la  decisión  general  de  arrojar  del  trono  á  un 
tirano  que  por  ningún,  concepto  era  acreedor  á  ocu¬ 
parle.  Determinóse  Guillermo  por  lo  tanto  á  acceder  á 
las  ardientes  instancias  de  todo  el  reino ,  realizándolo 
con  tanta  mas  actividad  y  prontitud,  cuanto  que  la  pru¬ 
dencia  y  el  misterio'  con  que  habían  sido  tomadas  las 
medidas  le  daban  la  seguridad  de  un  éxito  feliz. 

El  momento  escojido  por  el  príncipe  para  verificar 
su  empresa,  fué  justamente  el  en  que  el  pueblo  era  presa 
del  resentimiento  por  el  insulto  hecho  á  los  obispos. 
Algún  tiempo  antes  habia  aumentado  Guillermo  la  ar¬ 
mada  holandesa,  y  todos  los  bajeles  estaban  en  el  puerto 
prontos  á  recibirle:  levantáronse  nuevas  tropas,  y  varias 
cantidades  recojidas  para  otros  motivos  fuéron  destina¬ 
das  para  los  gastos  de  la  espedicion.  Siempre  habian  te¬ 
nido  los  holandeses  una  completa  confianza  en  Gui¬ 
llermo,  y  muchos  príncipes  vecinos  le  consideraban 
como  á  su  protector:  él  estaba  pues  seguro  del  apoyo  y 
celo  de  ellos  en  cuanto  á  velar  por  los  ínteres  de  su  go¬ 
bierno  (jurante  su  ausencia,  dirigiéndose  ya  con  tal  ob¬ 
jeto  Inicia  Holanda  las  tropas  de  diferentes  potencias  de 
Alemania.  Al  instante  se  puso  todo  en  movimiento ,  y 
la  Europa  entera  supo  la  noticia  de  aquel  desembarco, 
menos  el  malaventurado  Jacobo ,  quien  confiando  en  la 
piedad  de  sus  intenciones,  se  imaginaba  que  nadie  po¬ 
día  destruir  unos  proyectos  concebidos  para  defensa  de 
la  causa  del  cielo. 

El  rey  de  Francia  fué  quien  primero  le  informó  de 
su  peligro,  ofreciéndole  su  socorro,  añadiendo  una  es¬ 
cuadra  á  la  inglesa  y  diciéndole  que  haría  pasar  á  In¬ 
glaterra  el  número  de  tropas  que  se  creyera  necesario 
para  su  seguridad.  Este ,  no  pudiendo  persuadirse  de 
que  su  yerno  abrigara  la  intención  de  invadir  su  reino, 


y  lleno  de  una  ciega  confianza  en  el  carácter  sagrado  de 
su  autoridad  real,  autoridad  de  que  no  dudaba  -tuvieran 
sus  súbditos  la  misma  opinión ,  desechó  las  proposicio¬ 
nes- del  monarca  francés,  acaso  porque  por  otra  parte 
esperimentaba  una  secreta  repugnancia  en  recurrir  á 
un  príncipe  estranjero ,  toda  vez  que  contaba  con  ejér¬ 
cito  suficiente  para  defenderse. 

Luis,  no  obstante  la  repulsa  de  su  proposición,  ofre¬ 
cióle  de  nuevo  que  haría  marchar  un  numeroso  ejército 
hacia  los  Países-Bajos ,  á  fin  de  contener  con  el  terror 
de  las  armas  las  fuerzas  de  Holanda;  mas  no  fué  mejor 
acojida  semejante  oferta.  Empero  el  rey  de  Francia  no 
pedia  determinarse  á  abandonar  á  un  amigo  y  aliado, 
cuyos  intereses  consideraba  como  ligados  con  los  suyos: 
aventuróse  por  tanto  á  hacer  gestiones  en  Holanda  sobre 
sus  preparativos  contra  Inglaterra;  mas  los  Estados  las 
miraron  como  un  insulto,  y  el  mismo  Jacobo,  perseve¬ 
rando  en  su  terquedad ,  rechazó  esplícitamente  la  me¬ 
diación  del  monarca  francés. 

Privado  de  este  modo  por  falta  suya  de  toda  clase  de* 
apoyo,  y  habiendo  quedado  solo  para  hacer  frente  al  pe¬ 
ligro,  fué  estremada  la  sorpresa  de  Jacobo  cuando  supo 
por  su  ministro  en  Holanda  que  se  preparaba  y  dirigía 
abiertamente  contra  él  una  invasión  formidable.  A  la 
primera  lectura  de  la  carta  que  contenia  la  noticia,  pú¬ 
sose  pálido,  cayendo  el  papel  de  sus  manos.  Entonces 
conoció  el  precipicio  en  que  estaba  metido ,  y  por  pri¬ 
mera  vez  vióse  desprovisto  de  toda  protección  y  apoyo: 
el  único  recurso  que  le  quedaba  era  el  de  retractarse  de 
todas  las  medidas  imprudentes  que  tan  precipitada¬ 
mente  habia  tomado,  y  cuyos  resultados  se  presentaban 
tan  funestos.  Esforzóse  en  consecuencia  por  halagar  á 
Holanda  ofreciéndola  entrar  en  todas  las  alianzas  que 
ella  juzgase  oportuno  formar  para  la  seguridad  común; 
restableció  en  todos  los  condados  los  tenientes  diputa¬ 
dos  y  los  jueces  que  habian  sido  despojados  de  sus  car¬ 
gos  por  haberse  declarado  á  favor  de  la  prueba  y  de  las 
leyes  penales;  abolió  el  tribunal  de  la  alta  comisión; 
restituyó  los  privilegios  de  varias  corporaciones;  rein¬ 
tegró  al  presidente  y  á  los  miembros  del  colegio  de  la 
Magdalena,  y  basta  se  vió  precisado  á  adular  bajamente 
á  los  obispos  que  con  tanto  encarnizamiento  habia  per¬ 
seguido  recientemente. 

Pero  ya  no  era  tiempo  de  hacer  concesiones :  estas 
no  tanto  se  tuvieron  como  pruebas  de  arrepentimiento, 
cuanto  como  señales  de  temor ,  y  en  tal  conducta  se 
vió  la  cobardía  de  un  culpado,  y  no  el  efecto  producido 
por  la  convicción  del  error. 

Así  lo  probó  en  efecto ,  no  tardando  en  demostrar 
al  pueblo  la  poca  sinceridad  de  sus  promesas ,  porque 
habiendo  oido  decir  que  la  escuadra  holandesa  habia 
sido  dispersada ,  retractó  las  concesiones  que  habia 
hecho  á  favor  del  colegio  de  la  Magdalena,  y  para  pro¬ 
bar  su  adhesión  á  la  iglesia  romana ,  nombró  al  papa 
padrino  de  su  hijo. 

Empero  la  declaración  del  príncipe  de  Orange  era 
esparcida  cuidadosamente  por  todo  el  reino,  conteniendo 
la  enumeración  de  todos  los  padecimientos  de  la  na¬ 
ción  y  de  todos  los  abusos  de  que  era  víctima.  Gui¬ 
llermo  prometía  remediar  todqs  los  males ,  y  manifes¬ 
taba  que  su  único  objeto  era  restituir  al  pueblo  ingles 
su  libertad  y  religión,  restablecer  el  parlamento,  y  darle 
una  existenrin  robusta  é  indeDendiente. 


¿ámente' su" armada ,  tornó  al  mar,  dirigiéndose  de 


A  tal  declaración  se  siguieron  prontamente  prepa¬ 
rativos  eficaces,  siendo  tan  bien  concertadas  todas  las 
medidas  del  príncipe,  que  en  el  espacio  de  tres  días 
fuéron  aprestados  cuatrocientos  buques  de  trasporte; 
el  ejército  provisto  de  todo  lo  necesario  bajó  de  -Ni mega 
por  los  ríos  y  canales,  y  Guillermo  salió  de  Helvoetslvys 
á  la  cabeza  de  una  escuadra  de  quinientos  bajeles  y  de 
un  ejército  de  mas  de  catorce  mil  hombres. 

Al  pronto  pareció  que  la  fortuna  no  favorecía  los 
proyectos  de  Guillermo,  pues  fué  acometido  por  una 
tomnoctnri  fnrínsa  oue  le  rechazó,  mas  reparada  pron- 
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nuevo  hácia  Inglaterra’.  Como  se  había  esparcido  el 
rumor  de  que  todos  aquellos  preparativos  se  dirigían 
contra  Francia ,  los  mas  de  los  ingleses  al  ver  pasar  la 
escuadra  á  lo  largo  de  sus  costas ,  estuvieron  lejos  de 
imaginar  que  antes  de  mucho  arribaría  a  Inglaterra. 
El  mismo  viento  que  empujaba  á  los  holandeses  hacia 
el  puerto  deseado  ,  retuvo  á  la  armada  inglesa  en  el 
Támesis,  y  aquellos  pasaron  sin  obstáculo  el  estrecho 
de  Douvres.  Tras  de  una  navegación  de  dos  días ,  el 
príncipe  hizo  desembarcar  á  su  ejército  en  el  lugar  de 
Broxholme,  en  el  Torbary,  el  5  ele  noviembre ,  aniver¬ 
sario  de  la  conspiración  de  las  pólvoras. 

A  pesar  de  las  exigentes  solicitaciones  de  toda  m 
glaterra,  el  príncipe  tuvo  la  mortificación  por  algún 
tiempo  de  no  ver  acudir  mas  que  muy  pocos  partida¬ 
rios  á  incorporársele.  Primero  marchó  hacia  Exetei , 
pero  los  habitantes  de  las  provincias  occidentales  es¬ 
taban  tan  atemorizados  por  las  sangrientas  ejecuciones 
.que  habían  resultado  de  la  rebelión  de  Monmouth, 
que  hasta  entonces  guardaron  la  mas  estricta  neutra¬ 
lidad.  Empero  tan  ligeros  reveses  no  fueron  parte  para 
intimidar  á  un  guerrero  que  desde  su  tierna  juventud 
estaba  habituado  á  combatir  con  la  adversidad  :  conti¬ 
nuó  por  espacio  de  diez  dias  aguardando  la  incorpora¬ 
ción  ae  los  descontentos ;  y  ya  comenzaba  á  desconfiar 
del  éxito,  interrogándose  á  sí  mismo  si  no  seria  mas 
prudente  volver  á  embarcar  sus  tropas  que  esperar 
mas,  cuando  la  súbita  llegada  de  muchos  partidarios 
de  alta  importancia  vino  á  hacerle  variar  en  sus  pen¬ 
samientos,  no  tardando  en  reunirse  á  sus  estandartes 
'todo  el  país  en  tropel.  La  primera  persona  que  se  unió 
fué  el  mayor  Barrigthon ,  á  quien  siguieron  pronta¬ 
mente  toda  la  alta  y  baja  nobleza  de  los  condados  de 
Devon  y  de  Sommerset.  Sir  Eduardo  Seymour  propuso 
una  asociación  que  fué  aceptada  por  todos.  Sucesiva¬ 
mente  fuéron  llegando  el  conde  de  Abingdon,  Russell, 
hijo  del  conde  de  Bedfort,  Wharton,  Godfrey  Hovve,  y 
no  tardó  toda  Inglaterra  en  ponerse  en  conmoción  ge¬ 
neral.  Lord  Delaware  voló  á  las  armas  en  el  Cheshire, 
el  conde  de  Dambv  se  apoderó  de  Yorck,  el  conde  de 
Bath,  gobernador  de  Plymouth,  se  declaró  á  favor  del 
príncipe,  el  conde  de  Devonshire  hizo  igual  declara¬ 
ción  en  el  condado  de.Derbv,  la  alta  y  baja  nobleza  de 
Nottigbam  abrazó  la  misma  causa,  y  cada  día  se  ofre¬ 
cían  nuevas  terribles  pruebas  de  aquella  conspiración 
general  dirigida  contra  el  soberano. 

Pero  el  signo  mas  fatal  de  la  ruina  del  monarca 
fué  la  deserción  del  ejército  ,  escitado  por  un  senti¬ 
miento  nacional  muy  marcado.  Lord  Colchester,  hijo 
del  conde  Rivers  ,  fué  quien  primero  se  pasó  á  las 
filas  de  Guillermo.  Lord  Lovelace  trató  de  seguir  el 
ejemplo,  mas  fué  sorprendido  por  la  milicia  que  man¬ 
daba  el  duque  de  Beaufort.  Lord  Corrbury  ,  hijo  del 
conde*  de  Clarendoñ,  arrastró  la  mayor  parte  de  tres 
regimientos  de  caballería ,  y  gran  número  de  oficiales 
de  distinción  manifestaron  á  Feversham,  su  general, 
que  en  conciencia  no  podían  dirigir  sus  armas  contra 
el  príncipe  de  Orange. 

FLa  defección  de  los  oficiales  fue  seguida  de  la  de 
los  mismos  servidores  del  rey.  Lord  Churclnll ,  que 
del  ran"0  de  paje  había  sido  elevado  á  un  puesto  dis¬ 
tinguido  en  el  ejército  ,  que  además  había  sido  nom- 
bmdo  par  ?  debía  toda’sií  fortuna  á  la  bondad  del  rey, 
se  desertó  así  como  otros,  arrastrando  consigo  al  duque 
de  Grafton,  hijo  natural  del  difunto  monarca ,  y  al  co 
ronel  Berkeley  con  otros  muchos. 

En  tan  desesperada  situación,  no  sabiendo  el  m- 
*  fortunado  Jacobo  á  quién  recurrir,  m  en  quien  confiar, 
principió  á  echar  de  menos  el  apoyo  de  Francia ,  que 
con  tanta  imprevisión  y  desden  había  rehusado.  Escri¬ 
bió  á  Leopoldo,  emperador  de  Alemania,  pero  en  vano; 
la  única  respuesta  de  este  príncipe  fué  que  había  pre¬ 
visto  todo  lo  que  estaba  aconteciendo.  Imaginóse  Ja- 
cobo  por  un  instante  que  podía  fundar  alguna  espe¬ 
ranza  en  sus  fuerzas  marítimas;  mas  esta  especie  no 


tardó  en  desvanecerse  igualmente.  En  .una  palabra, 
sus  intereses  fuéron  abandonados  por  todos,  sin  que  le 
restára  ni  aun  el  arbitrio  de  quejarse ,  porque  con  la 
imprudencia  de  su  conducta  parecía  haberlos  perdido 
él  mismo  de  vista  hacia  miiclio  tiempo. 

Dirigióse  á  Salisburv ,  cuartel  general  de  su  ejér¬ 
cito,  que  á  la  sazón*  ascendía  á  veinte  mil  hombres. 
Quizá  si  los  hubiera  conducido  inmediatamente  al 
combate,  sin  darles  tiempo  para  deliberar,  su  lealtad  y 
valor  le  hubieran  afirmado  en  el  trono  ;  mas  turbado 
por  el  temor  y  recelo,  el  abandono  de  aquellos  en  quie¬ 
nes  tenia  mayor  confianza,  le  impulsaba  á  no  fiarse  de 
nadie,  y  le  quitaba  toda  presencia  de  ánimo. 

Para  colmo  de  dolor  recibió  la  noticia  de  que  el 
príncipe  de  Dinamarca  y  la  princesa  Arta,  su  hija  favo¬ 
rita,  arrastrados  por  la  fuerza  de  las  circunstancias ,  se 
habían  resuelto  á  abandonarle  igualmente  y  á  adhe¬ 
rirse  al  partido  triunfante.  Cuando  supo  Jacobo  este 
suceso,  Fué  presa  de  la  mas  cruel  angustia,  esclamando 
en  medio  de  su  desesperación :  «Dios,  compadeceos  de 
»mí,  porque  mis  propios  hijos  me  abandonan!» 


Dryden. 

En  el  conflicto  de  su  situación  tomó  de  improviso 
la  resolución  de  retirarse  hácia  Londres  con  su  ejér¬ 
cito,  medida  que  no  podía  servir  mas  que  para  reali¬ 
zar  sus  temores  y  provocar  al  resto  de  sus  súbditos  ú 
abandonarle.  Impelido  de  este  modo  el  desgraciado  Ja- 
cobo  hácia  el  precipicio  que  debía  devorar  todas  sus 
esperanzas ,  atacado  por  uno  de  sus  yernos,  desampa¬ 
rado  por  el  otro ,  despreciado  por  su  pueblo,  y  abor¬ 
recido  por  todos  los  que  habían  sido  víctimas  dé  su 
crueldad ,  determinóse  á  reunir  los  pocos  nobles  que 
todavía  se  mostraban  leales  á  su  causa.  Rodeado  de 
este  débil  é  impotente  consejo,  pidió  dictamen  sobre  la 
conducta  que  debía  observar  ,  y  dirigiéndose  al  conde 
de  Bedfort,  padre  de  lord  Russel,  ejecutado  en  el  an¬ 
terior  reinado  por  las  intrigas  del  mismo  Jacobo ,  le 
dijo:  «Milord,  tenéis  una  reputación  sin  mancha ,  go- 
«zais  de  un  poderoso  crédito,  y  podéis  servirme  en  las 
«actuales  circunstancias  de  un  modo  muy  distinguido.» 

«Ah,  señor!  respondió  el  conde,  yo  ño  soy  mas  que 
»un  desvalido  anciano,  y  no  puedo  hacer  mas  que  muy 
«poco  ñor  V.  M.:  yo  tenia  un  hijo  que  hubiera  podido 
«sacrificarse  por  vos;  pero  ay!..»  Jacobo,  atorrado  por 
tal  respuesta,  permaneció  algunos  momentos  sin  poder 
articular  una  sola  palabra. 

Su  infeliz  estrella  esponia  á  Jacobo  al  menosprecio 
de  sus  amigos,  y  su  conducta  en  la  adversidad  no  podía 
contribuir  á  conservarle  la  estimación  de  sus  amigos 
1  y  partidarios.  Este  príncipe  tenia  una  timidez  natural, 

!  que  aumentaban  mas  y  mas  los  consejos  de  algunos  de 
los  que  le  rodeaban  ,  ora  porque  ellos  participaran  de 
los  temores  pusilánimes  de  él,  ora  porque  su  sincera 
lealtad  les  hiciera  temblar  por  sus  dias.  Recordábanle  el 
triste  destino  de  su  padre,  agravando  mas  y  mas  con 
sus  discursos  y  su  proceder  las  malas  disposiciones  del 
I  pueblo.  Por  fin  llegaron  á  persuadirle  que  abandonara 
una  nación  que  no  podia  esperar  gobernar  por  mas 
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tiempo,  para  refugiarse  á  la  corte  (le  Francia ,  donde 
tenia  seguridad  de  encontrar  protección  y  auxilios. 
Los  cortesanos  católicos  y  lo?,  eclesiásticos  estaban  do¬ 
minados  de  la  idea  de  que  ellos  serian  los  primeros 
sacrificados  á  la  venganza  del  partido  opuesto  :  por 
tanto  todos  sus  esfuerzos  se  encaminaron  á  .persuadir  á 
Jacobo  de  la  necesidad  de  huir  con  ellos,  contando  con 
que  la  presencia  del  príncipe  les  serviría  de  segura 
prenda  para  ser  atendidos  y  protegidos  en  .los  países 
extranjeros. 

Así  fué  como  el  valor  y  la  hábil  política  del  príncipe 
de  Orange,  ayudada  por  la  fortuna,  lograron  salvar  al 
reino  de  su  ruina :  ya  no  restaba  mas  que  recojer  el 
premio  de  sus  tareas ,  y  conseguir  la  corona  que  aca¬ 
baba  de  caer  de  las  sienes  de  un  príncipe  tan  poco  dig¬ 
no  de  llevarla.  Pero  antes  empezó  a  dirigí?  los  asuntos  pú¬ 
blicos,  y  al  tenor  del  consejo  dé  la  cámara  de  los  pares, 
únicos  miembros  existentes  de  la  legislatura ,  convocó 
Guillermo  un  parlamento  por  medio  de  cartas  circulares; 
mas  no  queriendo  obrar  con  una  autoridad  tan  imper¬ 
fecta,  invitó  á  todos  los  que  habían  sido  individuos  de 
la  cámara  baja  durante  los  parlamentos  de  Carlos  II 
á  acudir  al  consejo,  haciéndolo  mismo  con  el  corregi¬ 
dor  ,  regidores  y  cincuenta  miembros  del  ayuntamiento 
de  la  capital.  Esta  elección  era  la  mas  regular  que  se 
podía  hacer  para  representar  al  pueblo  en  aquellas  cir¬ 
cunstancias  :  todos  sostuvieron  unánimes  el  dictamen 
de  los  pares,  y  el  príncipe,  sostenido  por  la  autoridad, 
envió  circulares  á  los  condados  y  á  las  corporaciones 
de  Inglaterra  para  elegir  nuevo  parlamento.  Las  órde¬ 
nes  fuéron  ejecutadas  puntualmente;  todo  pasó  del 
modo  mas  regular  y  pacífico,  y  el  príncipe  fué  inves¬ 
tido  con  la  autoridad  suprema,  como  si  hubiera  llegado 
al  trono  por  derecho  de  nacimiento— Año  de  1089,  22 
de  enero. 


Locke. 


La  cámara  se  componía  principalmente  de  wighs. 
Después  de  dar  gracias  al  príncipe  por  la  venturosa 
salvación  del  reino,  se  ocupó  en  organizar  el  gobierno. 
A  los  pocos  dias  votaron  los  comunes  por  gran  mayoría 
de  sufragios  la  siguiente  declaración,  que  fué  llevada  á  la 
cámara  de  los  pares:  «Que  habiéndose  empeñado  el  rey 
v Jacobo  en  destruir  la  constitución  del  remo,  rompien- 
J) do  el  contrato  original  entre  el  rey  y  el  pueblo;  ha¬ 
biendo  violado  las  leyes  fundamentales  po  r  consejo  de 
»Ios  jesuítas  y- de  otras  personas  peligrosas,  y  abando¬ 
nado  el  reino,  había  abdicado  el  gobierno ,  v  el  trono 
»  estaba  vacante.» 

Esta  resolución  encontró  alguna  oposición  -  en  la  cá¬ 
mara  de  los  pares:  sin  embargo,  acabó  por  ser  sancio¬ 
nada,  aunque  solo  por  la  mayoría  de  dos  votos. 

Depuesto  pues  el  rey,  faltaba  tratar  de  designarle 
sucesor.  Algunos  pidieron  una  regencia;  otros  propu¬ 
sieron  que  el  príncipe  de  Orange  mera  revestido  con  la 
autoridad  real,  y  que  el  jóven  príncipe,  hijo  dc.Jacobo, 
fuera  reputado  como  ilegítimo  y  supuesto.  Esta  cues¬ 
tión  se  discutió  con  mucho  calor :  celebróse  una  con- 
Primera  serie.— Entrega  12. 


ferencia  entre  los  pares  y  los  comunes,  en  tanto  que  el 
príncipe  -  de  Orange  con  su  acostumbrada  prudencia, 
lejos  de  entrar  en  ninguna  intriga  ni  con  los  electores 
m  con  los  miembros,  guardó  profundo  silencio,. como  si 
no  tuviera  interés  alguno  en  aquella  transacción. 

Notando  por  fin  que  apenas  se  hablaba  de  él  en  to¬ 
dos  aquellos  debates,  llamó  á  los  lores  Halifax,  Shrews- 
bury  y  Damby  y  algunos  otros,  á  quienes  dijo,  que  ha¬ 
biendo  sido  invitado  á  defender  la  libertad  de  Ingla¬ 
terra,  el  triunfo  había  coronado  su  empresa ;  que  habia 
oido  hablar  de  diferentes  planes  propuestos  para  el  es¬ 
tablecimiento  del  gobierno;  que  en  caso  que  se  esco- 
jiera  una  regencia,  declaraba  que  nunca  aceptaría  este 
cargo,  porque  conocía  todas  sus  dificultades ;  que  tam¬ 
poco  aceptaría  la  corona,  si  había  de  depender  dé  la 
princesa  su  esposa,  á  pesar  de  lo  profundamente  que 
la  amaba  y  conocía  su  mucho  mérito ;  que  por  consi¬ 
guiente,  si  se  adoptaba  uno  de  estos  dos  planes,  le  seria 
imposible  cooperar  con  su  asistencia  y  ocuparse  por 
mas  tiempo  en  la  organización  del  gobierno  inglés,  por¬ 
que  sus  intereses  personales  le  llamaban  á  su  propio 
ais,  adonde  iba  á  tratar  de  regresar  satisfecho  con  na- 
cr  logrado  su  objeto,  que  fué  el  de  restituir  la  libertad 
á  Inglaterra. 

Esta  súbita  declaración  produjo  todo  el  efecto  de¬ 
seado.  Después  de  un  largo  debate  entre  las  dos  cá¬ 
maras,  fué  desechada  la  -regencia  por  una  mayoría  de 
dos  votos',  y  se  acordó  que  el  príncipe  y  la  princesa  de 
Orange  reinaran  juntamente  como  rey  y  reina  de  In¬ 
glaterra,  pero  que  la  administración  del  reino  estuviera 
confiada  al  rey  solamente. 

El  marqués  de  Halifax,  como  presidente  de  la  cá¬ 
mara  de  los  pares,  fué  comisionado  para  hacer  á  sus 
altezas  el  solemne  ofrecimiento  de  la  corona  á  nombre 
de  los  pares  y  comunes  de  Inglaterra.  El  príncipe  aceptó 
la  oferta  con  muestras  de  reconocimiento,  y  en  el  mismo 
dia  Guillermo  y  María  fuéron  proclamados  soberanos 
de  Inglaterra. 

El  príncipe  de  Orange  no  deseaba  con  menos  ardor 
por  su  parte  que  el  rey  se  determinase  á  huir  á  Fran¬ 
cia,  y  estaba  decidido  á  emplear  todos  los  medios  para 
amedrentar  á  este  y  lanzarle  fuera  del  reino.  Rehusó 
una  conferencia  personal  con  los  comisarios  de  Jacobo, 
enviando  á  tratar  con  ellos  á  los  condes  de  Clarendon 
y  Oxford :  sus  condiciones  fuéron  casi  las  de  un  sobe¬ 
rano,  y  á  trueque  de  apresurar  sus  medidas  no  perdió 
un  solo  momento  dirigiéndose  liácia  Londres. 

•  Jacobo,  espantado  cada  vez  mas,  y  no  pudiendo  ocul¬ 
társele  la  aversión  general  que  inspiraba ,  tomó  al  ca¬ 
bo  el  partido  de  seguir  los  consejos  de  los  que  conti¬ 
nuamente  le  estaban  invitando  á  abandonar  el  reino. 
Primero  hizo  salir  á  la  reina,  la  cual  llegó  con  felicidad 
á  Calais,  custodiada  por  el- conde  Lauzun,  antiguo  fa¬ 
vorito  del  rey  de  Francia :  poco  después  lós  siguió  Ja- 
cobo,  quien  emprendió  de  noche  la  fuga  vestido  con 
un  traje  sencillo,  sin  mas  compañía  que  la  desir  Eduar¬ 
do  Hales,  recien  convertido,  encaminándose  á  Fevers- 
ham,  donde  se  embarcó  para  Francia.  Pero  su  fatal 
estrella  le  persiguió  todavía  con  encarnizamiento :  Ja 
barca’que'le  llevaba  fué  detenida  por  el  populacho,  que  ' 
no  habiendo  conocido  al  rey  le  saqueó,  insultó  é  lazo 
esperimentar  toda  clase  de  Iluminaciones.  En  virtud  de 
consejo  del  conde  de  Winchelsea  sé  resolvió  á  volver  á 
Londres,  donde  el  pueblo  conmovido  al  ver  su  infortunio, 
y  guiado  siempre  por  su  natural  ligereza,  le  recibió  con¬ 
tra  sus  esperanzas  con.áclamaciones  de  regocijo.' 

Nada  podía  ser  mas  desagradable  al  principe  de 
Orange  que  la  noticia  del  regreso  casi  triunfal  de  Ja- 
cobo,  porque  habia  tomado  todas  las  medidas  para  apo¬ 
derarse  de  una  autoridad  que  el  abandono  del  monarca 
parecía  dejarle  en  sus  manqs.  Los  obispos  y  pares  del  rei¬ 
no,  que  eran  los  únicos  magistrados  autorizados,  ve¬ 
laban  en  tal  estado  de  disolución  momentánea  por  con¬ 
servar  el  orden  y  la  tranquilidad  en  la  capital.  Las  ór¬ 
denes  dadas  á  la  escuadra,  a  las  guarniciones  y  al 
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ejército,  habían  sido  ejecutadas  puntualmente,  y  pre¬ 
sentados  mensajes  de  felicitación  al  príncipe  por  una 
empresa  y  unos  sucesos  de  que  todos  se  alegraban.  En 
semejante  situación  Guillermo  esperimentó  el  mas  es- 
trerno  disgusto,  al  ver  que  volvía  á  aparecer  el  rey  como 
una  nueva  rémora  para  sus  miras. 

Sin-embargo,  el  príncipe  de  Orange  se  esforzó  por 
disimular,  y  recibió  la  noticia  del  regreso  de  Jacobo  con 
aire  de  desden  y  de  orgullo.  Su  objeto  desde  un  prin¬ 
cipio  era  obligarle  con  amenazas  y  medidas  rigurosas 
ó  abandonar  el  trono,  y  toda  su  conducta  había  sido  la 
de  un  profundo  político.  Habiéndole  enviado  el  rey  á 
lord  Fevershampara 
cumplimentarle  y 
pedirle  una  confe¬ 
rencia  relativamen¬ 
te  á  los  negocios  del 
reino  y  la  situación 
del  trono,  fué  ar¬ 
restado  dicho  señor 
sopre testo  de  que 
carecía  de  pasapor¬ 
te.  La  guardia  ho¬ 
landesa  recibió  ór- 
den  de  tomar  pose¬ 
sión  de  White-Hall, 
donde  el  rey  se  ha¬ 
bía  alojado,  y  de  re¬ 
levar  á  la  guardia 
inglesa,  é  inmedia¬ 
tamente  después  se 
intimó  á  Jacobo  á 
que  desocupara  el 
palacio  á  la  mañana 
siguiente,  y  se  diri¬ 
giera  al  castillo  de 
Ham,  que  pertenecía 
á  la  duquesa  de  Lau- 
derdale.  El  rey  pidió  permiso  para  retirarse  á  Roches- 
ter,  ciudad  situada  no  lejos  riel  mar:  esta  medida  le 
fué  concedida  al  instante ;  y  entonces  se  conoció  fácil¬ 
mente  que  las  medidas  severas  y  políticas  del  Dríncipe 
habían  surtido  el  deseado  efecto,  y  que  JacoDO  pro¬ 
yectaba  de  nuevo  pasar  á  Francia. 

El  rey  durante  su  residencia  en  Rochester  pareció 
que  deseaba  recuperar  las  riendas  del  gobierno,  cre¬ 
yendo  que  se  le  dirigirían  invitaciones  al  intento;  mas 
no  tardó  en  desengañarse.  El  príncipe  no  se  había  re¬ 
suelto  á  arrostrar  tantos  peligros  para  volver  á  colocar 
en  el  trono  á  Jacobo;  y  este,  viéndose  olvidado*  de  to¬ 
dos  sus  súbditos  y  oprimido  por  su  yerno,  se  decidió  al 
fina  buscar  asilo  cerca  del  rey  de  Francia,  único  amigo 
que  le  quedaba.  Tomando  pues  la  fuga,  Se  embarcó  para 
el  continente  en  compañía  de  su  hijo  natural  el  duque 
de  Berwick,  arribando  sin  novedad  á  Ambleteuse,  en 
Picardía :  desde  allí  se  encaminó  á  la  corte  de  Francia, 
donde  siguió  disfrutando  del  vano  título  de  rey  y  del 
nombre  ae  Santo ,  que  le  halagó  mas  todavía. 

CAPITULO  XLIV. 

GUILLERMO  III. 

(Desde  el  año  1689  hasta  el  de  1702.) 

Desde  el  advenimiento  de  Guillermo  la  constitución 
tomó  una  forma  del  todo  diferente  de  la  que  hasta  en¬ 
tonces  había  tenido.  Como  su  regio  poder  se  originaba 
enteramente  de  la  voluntad  del  pueblo ,  la  nación  al 
escojeríe  para  soberano  no  quiso  hacerle  el  don  de  la 
corona  sin  añadir  las  estipulaciones  necesarias  para 
la  seguridad  futura  de  Inglaterra.  Por  tanto  por  todos 
lados  fuéron  restringidos  los  privilegios  de  Guillermo, 
y  la  prevención  que  sus  nuevos  súbditos  no  podian 
menos  de  concebir  contra  los  estranjeros  venidos  con 


él,  fué  un  obstáculo  mas  á  la  ostensión  de  su  autori¬ 
dad:  reconocióse  que  el  poder  del  príncipe  no  dimana¬ 
ba  ele  otro  origen  que  de  un  contrato  habido  entre  él 
y  el  pueblo:  los  representantes  de  la  nación  hicieron 
una  declaración  en  Torma  de  derecho  de  sus  comiten¬ 
tes,  viéndose  Guillermo  obligado  á  confirmarla  antes  de 
su  coronación. 

Li  declaración  espresaba  que  la  facultad  de  dispen¬ 
sar  y  suspender,  según  había  sido  ejercida  por  el  rey 
Jacobo,  era  contra  los  intereses  de  la  constitución;  que 
todos  los  tribunales  eclesiásticos  ?  la  exacción  de  dine¬ 
ro,  y  la  conservación  de  un  ejército  permanente  en 
tiempo  de  paz  y  sin 
autorización  del  par¬ 
damente,  serian  en 
adelante  cosas  con¬ 
trarias  á  las  leyes, 
así  como  el  privile¬ 
gio  de  imponer  mul¬ 
tas  y  confiscaciones 
sin  prueba  de  cri¬ 
men  ,  y  el  de  elegir 
el  jurado  entre  per¬ 
sonas  que  carecían 
de  las  cualidades  re¬ 
queridas,  ó  que  no 
tuvieran  feudo  fran¬ 
co:  establecía  el  de¬ 
recho  de  elegir  y  de 
razonar  en  el  parla¬ 
mento  ,  y  dalia  al 
súbdito  la  facultad 
de  llevar  y  dirigir 
peticiones  al  sobera¬ 
no:  disponía  igual¬ 
mente  que  no  po¬ 
dría  ser  exigida  nin¬ 
guna  caución  ó  mul¬ 
ta  esccsiva ,  que  ningún  castigo  cruel  ó  estraordinario 
podría  ser  impuesto,  y  concluía  con  el  espreso  man¬ 
dato  de  convocar  con  frecuencia  los  parlamentos.  Tal 
fué  la  declaración  de  Jos  derechos  calculados  para  ase¬ 
gurar  las  libertades  del  pueblo  ,  aunque  trazada  de 
priesa  y  en  unos  momentos  de  fermentación  general, 
llevaba  todas  las  señales  de  la  precipitación  é  impre¬ 
visión  (I). 


Guillermo  III. 


Guillermo,  no  bien  se  sentó  en  el  trono,  cuando 
principió  á  conocer  la  dificultad  de  regir  un  pueblo 
mas  dispuesto  á  censurar  que  á  someterse  á  las  órde¬ 
nes  de  su  soberano.  Él  esperaba  encontrar  en  los  in- 

(1)  Es  muy  sensible  que  aquella  asamblea  no  se  aprove¬ 
chara  de  tan  feliz  coyuntura  para  limitar  las  régias  prerogativas, 
estender  y  vindicar  los  derechos  del  pueblo,  reformar  los  abu¬ 
sos  de  la  constitución ,  decretar  que  los  parlamentos  fueran 
anuales,  que  los  sirvientes  del  rey  no  pudieran  entrar  en  ellos, 
y  que  el  principe  no  podría  ser  dispensador  de  gracias:  de  este 
modo  se  hubiera  puesto  un  dique  á  la  corrupción  que  amenazab  a 
al  país  y  á  la  constitución  con  una  ruina  inevitable.  ( Lettres 
sur  VHisloire  d’Angleterre.) 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


267 


gleses  disposiciones  semejantes  á  las  de  sus  pacíficos  y 
dóciles  compatriotas,  y  pensaba  que  sus  nuevos  súbdi¬ 
tos  accederían  espontáneamente  á  secundar  su  ambi¬ 
ción,  humillando  á  la  Francia;  mas  no  tardó  en  conocer 
que  estaban  mucho  mas  dispuestos  á  temer  la  viola¬ 
ción  de  sus  libertades  domésticas  que  el  -poderío  de 
una  dación  estranjera  (I). 

Su  reinado  comenzó  por  una  tentativa  semejante 
á  la  que  había  sido  causa  principal  de  todos  los  dis¬ 
turbios  del  anterior,  contribuyendo  á  hacer  escluir  al 
monarca  del  trono.  Guillermo  como  calvinista  era 
enemigo  de  toda  persecución:  así  es  que  trató  de  abo¬ 
lir  las  leyes  que  prescribían  ó  todos  la  uniformidad  de 
culto;  mas  viendo  que  no  podia  llevar  á  cabo  comple¬ 
tamente  sus  designios,  espidió'  un  decreto  de^  toleran¬ 
cia  para  todos  los  disidentes  que  prestáran  juramento 
de  fidelidad  al  gobierno  y  que  no  tuvieran  ninguna 
asamblea  particular.  Hasta  los  católicos,  que  todo  lo 
debían  temer ,  esperi mentaron  los  efectos  de  la  dulzura 
y  tolerancia  del  régimen  de  Guillermo ;  de  suerte  que 
aunque  las  leyes  formadas  contra  ellos  no  fuéron  revo¬ 
cadas,  rara  vez  se  observaron  con  rigor.  Así  pues,  lo 
que  habia  sido  vituperable  y  criminal  en  el  rey  Ja- 
cobo,  se  tornó  laudable  y  lícito  en  su  sucesor:  el  uno 
quiso  introducir  la  persecución  en  el  reino,  al  paso 
que  parecía  desaprobarla,  mientras  que  el  otro  no  tuvo 
otra  mira  que  el  hacer  de  la  libertad  de  conciencia  la 
prenda  de  la  seguridad  civil. 


Guillermo  III. 


Aunque  Guillermo  habia  sido  reconocido  por  rey 
de  Inglaterra,  todavía  no  lo  estaba  en  Escocia  é  Irlan¬ 
da.  La  revolución  que  se  efectuó  en  Inglaterra  habia 
sido  escitada  por  una  coalición  de  wighs  y  de  torys,  y 
en  Escocia  por  los  wighs  casi  esclusivamente.  Estos  no 
tardaron  en  tomar  la  resolución  de  declarar,  que  ha¬ 
biendo  perdido  el  r  ey  Jacobo  todo  derecho  á  la  coro¬ 
na,  hasta.su  posteridad  estaba  escluida  del  trono: 
apresuráronse  por  tanto  á  reconocer  la  autoridad  de 
Guillermo,  aprovechándose  de  esta  ocasión  para  abolir 
el  episcopado,  que  hacia  mucho  tiempo  era  desagrada¬ 
ble  á  la  nación. 

Nada  quedaba  ya  á  Jacobo  de  todas  sus  antiguas 
posesiones  mas  que  Irlanda,  en  la  cual  tenia  todavía 
alguna  esperanza  de  ejercer  sus  derechos  mediante  los 
socorros  que  le  prometió  Francia.  Hallándose  Luis  XIV 
hacia  mucho  en  discordia  coh  Guillermo,  se  aprove- 

(1)  Se  le  pudiera  llamar  rey  de  las  provincias  Unidas,  de 
ios  Países-Bajos  y  Estutúder  de  inelaterra.  ( Letlres  sur  Vüis- 
lotre  d’Angleterre.) 


chaba  con  ahinco  de  todos  los  medios  de  formar  con¬ 
federación  contra  él  y  de  oponer  obstáculos  d  su  go¬ 
bierno:  ora  porque  en  aquellas  circunstancias  le  lasti— 
timaron  las  penalidades  de  Jacobo,  ora  porque  tuviera 
el  deseo  de  debilitar  la  preponderancia  de  un  reino 
rival,  fomentando  disturbios  intestinos,  concedió  al 
monarca  denuesto  una  escuadra  y  algunas  tropas ,  á 
fin  de  sostener  sus  derechos  en  Irlanda ,  único  punto 
de  sus  dominios  que  no  se  habia  declarado  contra  él 
abiertamente. 

Guillermo  por  su  parte  no  se  descuidó  en  sus  pre¬ 
parativos  ,  no  omitiendo  nada  para  detener  el  golpe 
que  le  amenazaba.  ¿Alegrándose  de  aquella  ocasión  que 
le  proporcionaba  el  medio  de  manifestar  su  odio  natu¬ 
ral  contra  Francia,  entrevio  la  posibilidad  de  comprar 
su  tranquilidad  personal ,  encaminando  el  espíritu  pú¬ 
blico  hácia  el  constante  objeto  de  su  aversión  y  rivali¬ 
dad.  Aunque  el  parlamento  casi  siempre  se  hallaba  di¬ 
vidido,  estuvo  unánimemente  conforme  con  el  rey  en 
tales  circunstancias:  declaróse  la  guerra  á  Francia,  y 
tomáronse  todas  las  medidas  para  arrojar  á  Jacobo  de 
Irlanda ,  donde  habia  logrado  desembarcar,  mas  bien 
por  medio  de  dinero,  que  por  las  fuerzas  que  le  habian 
sido  prestadas  por  el  rey  francés. 

Jacobo,  habiéndose  embarcado  en  Bres,  arribó  á 
Kiessale  en  el  mes  de  marzo,  haciendo  poco  después 
su  entrada  pública  en  Dublin,  en  medio  de  las  aclama¬ 
ciones  de  los  habitantes.  Tódo  lo  encontró  favorable 
en  la  apariencia  á  sus  ardientes  deseos;  Jyrcosmel, 
lord  teniente ,  se  mostraba  adicto  á  sus  intereses;  su 
ejército  estaba  dispuesto ,  y  se  habia  levantado  otro 
nuevo ;  lo  cual  formaba  una  masa  de  unos  cuarenta 
mil  hombres.  Los  protestantes  fuéron  desarmados  en 
la  mayor  parte  de  Irlanda:  solo  la  provincia  de  ülster 
se  negó  á  reconocer  la  autoridad  de  Jacobo,  y  orgullo¬ 
sos  los  católicos  con  la  esperanza  del  triunfo",  le  reci¬ 
bieron  con  demostraciones  de  alegría  en  medio  de 
procesiones  religiosas,  que  fuéron  para  él  lo  mas  agra¬ 
dable  de  todo. 

Los  protestantes  de  Irlanda  fuéron  entonces  vícti¬ 
mas  de  la  opresión  y  soportaron  los  mas  crueles  trata¬ 
mientos.  La  mayor  parte  de  los  que  eran  partidarios 
de  la  revolución,  se  vieron  obligados  á  retirarse  á  Es¬ 
cocia  ó  á  Inglaterra,  ó  bien  á  solicitar  cartas  de  protec¬ 
ción  de  sus  enemigos.  Los  mas  valientes  sin  embargo 
reuniéronse -en  número  de  diez  mil  hombres  en  Lon- 
donderrv,  y  se  resolvieron  á  hacer  allí  una  desespe¬ 
rada  defensa  a  favor  de  su  religión  y  libertad:  algunos 
otros  que  también  se  habian  reunido  en  Enniskillen, 
fuéron  á  incorporarse  con  ellos,  y  pasado  el  primer 
terror,  su  número  creció  de  dia  en  día,  de  suerte  que 
á  poco  tiempo  se  pusieron  en  estado  de  defenderse 
enérgicamente. 

Jacobo  se  mantuvo  algún  tiempo  en  la  irresolución, 
no  sabiendo  qué  hacer;  pero  tan  pronto  como  lo  permi¬ 
tió  la  Drinjavera  marchó  á  poner  sitio  á  Londonderry, 
ciudad  de  poca  importancia  en  sí  misma ,  pero  que  se 
hizo  célebie  por  la  resistencia  que  opuso  en  aquella  oca¬ 
sión.  El  coronel  Lundie,  que  habia  sido  nombrado  go¬ 
bernador  de  la  población  por.  Guillermo ,  estaba  en  se¬ 
creta  inteligencia  con  el  rey  Jacobo,  y  en  un  consejo  de 
guerra  logró  decidir  á  los  oficiales  y  concejales  de  la 
ciudad  á  enviar  parlamentarios  á  los  sitiadores  para 
ofrecerles  que  se  rendirían  al  dia  siguiente ;  pero  noti¬ 
ciosos  los  habitantes  de  tal  intención  ,  dieron  voces  de 
traición  amotinándose  con  furor  contra  el  gobernador  y 
el  consejó,  y  disparando  un  tiro  á  un  oficial  de  quien 
'sospechaban  que  los  vendía,  lomaron  la  atrevida  reso¬ 
lución  de  defepder  la  ciudad  á  pesar  de  que  carecían  de 
caudillos. 

Esta  plaza  tenia  fortificaciones  muy  endebles:  las 
murallas  no  contaban  mas  que  ocho  ó  nueve  pies  de  es¬ 
pesor,  y  todavía  era  mas  débil  por  su  artillería,  que  no 
constaba  de  mas  de  veinte  piezas  en  estado  de  servir. 
Organizada  de  nuevo  la  guarnición ,  suplió  todos  estos 
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inconvenientes  con  su  valor :  un  tal  Walker,  ministro 
protestante  3  y  el  mayor  Baquer  pusiéronse  á  la  cabeza 
de  los  mas  resueltos  ,"y  abandonándose  enteramente  á 
su  destino,  se  prepararon  á  bacer  una  vigorosa  resisten¬ 
cia.  Las  baterías  de  los  sitiadores  empezaron  á  jugar 
con  furia  sobre  la  ciudad ;  pero  sus  acometidas  fueron 
rechazadas  con  energía. 

El  triunfo  que  podían  merecer  el  valor  y  la  intrepi¬ 
dez,  fué  al  pronto  de  los  sitiados:  empero  al  cabo  de  al¬ 
gún  tiempo  entibióse  su  ardor,  y  para  colmo  de  desgra¬ 
cia,  agobiados  por  una  fatiga  continua,  una  enfermedad 
contagiosa  vino  á  agravar  su,  situación  y  á  diezmar  el 
número  de  sus  combatientes ;  y  como  había  en  la  ciu¬ 
dad  gran  número  debocas  inútiles,  se  vieron  reducidos 
muy  pronto  á  los  apuros  mas  crueles  por  falta  de  pro¬ 
visiones.  Además  tuvieron  la  mortificación  de  ver  algu¬ 
nos  buques  cargados  de  víveres  que1  venían  .de  Ingla¬ 
terra,  forzados  á  detenerse  sin  poder  dar  la  vela  hacia 
ellos ,  por  impedírselo  los  trabajos  y  baterías  del  ene¬ 
migo.  El  general  Ivirke  hizo  vanos  esfuerzos  para  acu¬ 
dir  á  socorrerlos :  todo  lo  que  pudo  hacer  por  ellos  fué 
promesas  y  exhortaciones  para  que  soportasen  su  de¬ 
plorable  situación  por  algún  tiempo  mas,  asegurándoles 
-  que  muy  en  breve  se  terminarían  sus  penalidades  de  la 
manera  mas  gloriosa. 

Estos  desdichados,  que  ya  habían  agotado  los  últi¬ 
mos  restos  de  sus  provisiones,  se  hallaban  entonces  re¬ 
ducidos  al  cruel  recurso  de  comer  sus  caballos,  sus  per¬ 
ros  y  hasta  los  insectos:  aun  este  asqueroso  alimento  vino 
á  faltarles,  y  su  posición  llegó  á  ser  horrible:  para  colmo 
de  desesperación,  tuvieron  el  dolor  de  ver  á  mas  de  cua¬ 
tro  mil  protestantes  de  diferentes  puntos  del  país  echa¬ 
dos  por  Rozen,  general  del  rey  Jacobo ,  hasta  debajo  de 
los  muros  déla  ciudad,  donde  los  custodió  tres  dias  en¬ 
teros  sin  darles  auxilio  alguno. 

A  todo  estoKirke  permanecía  siempre  en  la  inacción, 
luchando  alternativamente  entre  la  prudencia  y  la  nece¬ 
sidad  de  volar  al  socorro  de  los  sitiados.  Por  fin,  sabedor 
de  que  la  guarnición,  que  iba  á  perecer  de  cansancio  y 
de  hambre,  había  hecho  proposiciones  para  capitular,  se 
decidió  á  hacer  llegar  provisiones  á  la  ciudad  por  medio 
de  tres  trasportes  escoltados  por  una  fragata.  Así  que  las 
embarcaciones  se  dieron  á  la  vela ,  todas  las  miradas  se 
fijaron  en  ellas:  las  de  los  sitiadores  con  el  ardiente  de¬ 
seo  de  destruirlas,  y  las  de  la  guarilicion  con  la  deter¬ 
minación  de  defenderlas  á  toda  costa.  El  mas  avanzado 
de  los  trasportes  desbarató  al  primer  ímpetu  los  trabajos 
de  los  enemigos;  mas  encalló  con  la  violencia  de  su  pro¬ 
pio  choque.  Los  sitiadores  á  su  vista  prorumpieron  en 
gritos  de  alegría,  lanzándose  con  furor  sobre  ¡una  presa 
que  ya  creían  segura;  mas  habiendo  puesto  la  huma¬ 
reda  de  canon  á  unos  y  á  otros  en  la  mas  profunda  os¬ 
curidad  ,  con  gran  sorpresa  de  todos  reapareció  á  los 
pocos  momentos  dicho  trasporte ,  sacándole  del  inmi¬ 
nente  peligro  en  que  se  haliia  metido  la  repulsión  de 
sus  mismos  tiros,  y  conduciendo  en  seguida  la  escua¬ 
drilla  debajo  de  los  muros  de  la  ciudad. 

El  regocijo  de  los  habitantes  a  vista  de  aquel  ines¬ 
perado  socorro  fué  inesplicable,  así  como  la  rabia  y  tur¬ 
bación  de  los  sitiadores,  á  quienes  desalentó  el  mal  éxito 
de  su  empresa  hasta  el  estremo  de  que  levantaron  de 
noche  el  asedio,  y  se  retiraron  con  precipitación ,  des¬ 
pués  de  haber  perdido  mas  de  nueve  mil  hombres. 

1  Apenas  tomó  Kirke  posesión  de  Londonderry,  em¬ 
barcóse  Waker  para  Inglaterra  con  la  comisión  de  un 
mensaje  de  gracias  al  rey  Gudlermopor  los  auxilios  que 
tan  oportunamente  babia  enviado. 

No  menos  notables  se  hicieron  los  habitantes  de  En- 
niskillen  por  el  valor  y  la  constancia  con  que  defendie¬ 
ron  los  intereses  de  Guillermo ,.  bastando  la  hipocresía 
y  crueldad  de  los  católicos  para  concitar  a  la  rebelión 
los  ánimos  mas  pacatos  y  moderados.  Habiendo  sido 
despojados  los  protestantes  en  virtud  de  un  decreto  es¬ 
pedido  bajo  el  rey  Jacobo  por  el  parlamento  católico, 
e  las  tierras  que  poseían  desdo  la  sublevación  de  Ir¬ 


landa,  dos  mil  quinientos  de  ellos  que  buscaron  su  sal¬ 
vación  en  la  fuga,  fuéron  reputados  como  reos  de  alta 
traición,  y  los  soldados  obtuvieron  la  libertad  de  vivirá 
discreción .  El  pueblo  saqueó  las  tiendas  de  los  mercade¬ 
res  y  los  hogares  de  los  vecinos  bien  acomodados,  donde 
buscaban  cierta  cantidad  de  cobre  que  fué  convertida  en 
moneda,  recibiendo,  mediante  una  orden  del  rey,  un  va¬ 
lor  cuádruplo.  No  contento  Jacobo  con  esta  medida  arbi¬ 
traria  ,  de  su  propia  autoridad  impuso  una  talla  de  vein¬ 
te  mil  libras  mensuales  sobre  toda  propiedad  personal, 
haciendo  que  fuera  exigida  en  virtud  cíe  una  comisión 
autorizada  con  el  gran  sello.  Todas  las  plazas  vacantes 
en  las  escuelas  públicas  fuéron  ocupadas  por  profesores 
católicos:  la  pensión  suministrada  por  el  tesoro  á  la  uni¬ 
versidad  deDublin  fué  suprimida,  y  esta  institución 
convertida  en  seminario. 

El  brigadier  Sarsfield  mandó  á  los  protestantes  de 
un  distrito  que  se  alejaran  sopona  de  muerte  á  diez 
millas  de  su  morada,  muriendo  de  hambre  un  gran  nú¬ 
mero  de  ellos ,  y  otro  mayor  todavía  por  el  rigor  de  la 
estación. 

Empero  los  padecimientos  de  aquellos  desventurados 
tocaron  á  su  término.  Guillermo  conoció  por  fin  que  su 
negligencia  con  respecto  á  Irlanda  era  un  error  imper¬ 
donable  que  exigía  ser  reparado  lo  mas  pronto  posible; 
mas  repugnando  á  su  delicadeza  la  idea  de  enviar  las 
propias  tropas  de  Jacobo  á  combatir  contra  él,  hizo  le¬ 
vantar  veintitrés  regimientos  nuevos,  los  que  apoyados 

Íior  dos  batallones  ingleses  y  cuatro  de  los  franceses  re- 
úgiados ,  se  incorporaron  á  los  habitantes  de  Enniski- 
llen,  y  se  preñaron  á  someter  la  Irlanda,  habiendo  sido 
nombrado  Scnomberg  para  mandar  este  ejército. 

Schomberg,  oficial  de  origen  alcnian,  estaba  hacia 
mucho  tiempo  al  servicio  de  Guillermo ,  habiendo  sido 
siempre  uno  de  sus  mas  fieles  súbditos.  Era  á  la  sazón 
de  ochenta  años ,  y  casi  toda  su  vida  la  había  pasado  en 
el  campo  de  batalla:  sin  embargo ,  ignoraba  totalmente 
la  táctica  militar  empleada  para  hacerla  guerra  en 
Irlanda.  Las  tropas  que  tenían  que  combatir  eran  va¬ 
gabundas,  bárbaras ;  y  las  que  ticnia  que  mandar,  tu¬ 
multuarias,  indomables  é  intrépidas.  Por  desgracia  con¬ 
sideró  poco  el  riesgo  á  que  las  esponia  haciendo  que 
acampasen  en  un  terreno  bajo  y  húmedo  cerca  de 
Dundalk ,  donde  se  vieron  privadas  de  casi  todos  los 
medios  de  preservarse  de  los  rigores  de  la  estación ,  y 
la  fiebre  y  disenteria  no  tardaron  en  arrebatar  un  con- 
siderablevnúmero  de  ellas.  Los  enemigos  fuéron  ataca¬ 
dos  de  las  mismas  enfermedades.  En  tal  situación  per¬ 
manecieron  entrambos  ejércitos  el’ uno  al  frente  del 
otro ;  pero  como  iba  entrando  de  lleno  la  estación  llu¬ 
viosa,  todos  abandonaron  á  la  vez  el  campo,  como  si  lo 
hicieran  de  común  acuerdo,  y  cada  cual  se  retiró  á  sus 
cuarteles  de  invierno  sin  realizar  la  menor  tentativa 
contra  su  contrario — Año  1690. 

El  mal  éxito  de  esta  campaña  y  la  situación  mise¬ 
rable  de  los  protestantes  en  Irlanda,  impulsaron  por  fin 
al  rey  Guillermo  á  marchar  á  socorrerles  en  persona  á 
la  entrada  de  la  siguiente  primavera.  Embarcóse  en 
consecuencia  para  Carrickfergus ,  donde  muy  pronto 
se  encontró  á  la  cabeza  de  treinta  y  seis  mil  hombres 
efectivos ,  cuya  fuerza  era  mas  que  sobrada  para  las 
tropas  de  Jacobo  á  pesar  de  constar  estas  de  diez  mil 
hombres  mas. 

Noticioso  Guillermo  de  que  la  escuadra  francesa  se 
había  dado  á  la  vela  liácia  las  eostas  de  Inglaterra,  trató 
con  medidas  prontas  y  vigorosas  de  remediar  la  funesta 
impresión  que  semejante  circunstancia  podia  producir 
en  el  ánimo  del  soldado,  apresurándose  al  efecto  á  avan¬ 
zar  hacia  Jacobo,  quien  á  consecuencia  de  lo  que  había 
oido  decir,  salió  de  Dublin  colocando  su  ejército  en  Ar- 
dée  y  Dumdalk. 

Todas  las  medidas  que  tomaba  Guillermo  eran  dic¬ 
tadas  por  la  prudencia  y  el  talor,  mientras  que  las  que 
adoptaban  sus  adversarios  parecían  serlo  por  la  presun¬ 
ción  y  el  capricho.  Desdeñáronse  de  molestarle  en  la 
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difícil  marcha  que  tenia  que  seguir  Inicia  el  Norte,  y  se 
descuidaron  igualmente  en  oponerse  al  importante  paso 
de  Newry:  á  medida  que  rué  avanzando  Guillermo, 
ellos  fueron  retrocediendo  primero  de  Dundalk  y  en  se¬ 
guida  de  Ardée,  fijando  por  fin  su  campamento  en  una 
posición  ventajosa  en  la  orilla  opuesta  del  rio  Boyne. 
Habiendo  acampado  Guillermo  en  la  otra  orilla,  encon¬ 
tráronse  al  cabo  entrambos  ejércitos  el  uno  al  frente 
del  otro,  poseídos  recíprocamente  de  toda  la  animosi¬ 
dad  que  podían  despertar  la  religión ,  el  encono  y  la 
venganza.  El  cauce  del  Boyne  en  aquel  punto  no  era 
tan  profundo  que  no  pudiera  ser  vadeado:  las  márgenes 
sin  embargo  estaban  en  mal  estado ,  y  ofrecían  peligro 
por  las  casas  viejas  y  los  fosos  que  servían  para  la  de¬ 
fensa  del  enemigo. 

Apenas  llegó  Guillermo,  visitó  á  caballo  la  orilla  del 
rio  á  presencia  de  entrambos  ejércitos ,  para  hacer  las 
observaciones  necesarias  acerca  del  plan  de  batalla;  mas 
habiendo  sido  conocido  á  la  sazón  por  el  enemigo,  este 
disparó  un  canon  contra  él ,  matando  varios  de  los  ofi¬ 
ciales  nue  le  acompañaban  ,  y  siendo-  él  mismo  herido 
en  un  nombro.  Difundióse  al  instante  el  rumor  de  su 
muerte  en  todo  el  campo  irlandés,  llegando  hasta  París 
la  noticia;  mas  bien  pronlo  se  disipó  el  error,  porque 
apenas  se  le  curó  la  herida  montó  Guillermo  á  caballo, 
y  atravesando  de  nuevo  el  campamento  tranquilizó  á  su 
ejército. 


El  Banco  de  Londres. 


•  Retiróse  en  seguida  ti  su  tienda,  donde  no  cesó  de 
reflexionar  acerca  do  la  batalla  que  había  de  dar,  hasta 
las  nueve  de  la  noche.  Entonces,  aunque  por  mera  fór¬ 
mula,  convocó  un  consejo  de: guerra,  al  cual,  sin  pe¬ 
dirle  ningún  dictamen,  declaró  la  resolución  que  abrí-, 
gaba  de  forzar  el  paso  del  rio  en  la  mañana  siguiente. 
El  duque  de  Schomberg  fué  quien  primero  intentó  es- 
poner  el  riesgo  de  semejante  empresa ;  mas  conociendo 
que  su  soberano  había  tomado  una  determinación  fija*,- 
y- que  estaba  inalterable  en  ella  (f),  retiróse  á  su  tienda 
con  aire  de  descontento  y  de  tristeza,  como  si  tuviera 
el  presentimiento  de  su  desgracia. 

A  las  seis  de  la  mañana— Año  \  090,  l  .°  db  julio _ 

Guillermo  dió  órden  para  pasar  el  rio,  lo  cual  empren¬ 
dió  el  ejército  por  tres  puntos  diferentes,  y  á  vueltas  de 
un  terrible  cañoneo  trabóse  la  batalla  con  todo  el  ardor 
posible.  Las  tropas  irlandesas,  que  tenían  una  reputa¬ 
ción  celebre  en  el  estranjero,  no  luchaban  en  su  patria 
sino  con  flojedad  y  descuido,  y  después  de  algunos  mo¬ 
mentos  ele  una  tenaz  resistencia  se  dieron  precipitada¬ 
mente  a  la  luga,  abandonando  á  los  regimientos  france- 
.scs  y  ¿mizos  que  acudían  á  ayudarles  á  hacer  una  buena 
retirada.  Como  Guillermo  no  cesó  durante  la  acción  de 
recorrer  a  caballo  las  filas  del  ejército,  contribuyó  con 


(i)  Cuando  Schomberg  espuso  al  rey  el  peligro  dé  este  paso, 
Guillermo  le  respondió  cjue  una  victoria  tardía  era  peor  Que 
unaderrota,  (Ultmsur'  l'Uistoire  d'Angleterre.) 


su  actividad  y  vigilancia  á  asegurar  la.  victoria.  Jacobo 
no  tomó  parte  en  la  batalla :  colocado  sobre  una  emi¬ 
nencia  lejana  de  Donore,  rodeado  de  algunos  escuadro¬ 
nes  de  caballería,  oyósele  csclamar  varias  veces  al  ver 
que  sus  tropas  eran  rechazadas  por  el  enemigo :  «Dios 
mió,  amparad  mis  súbditos!» 

Los  irlandeses  perdieron  alrededor  de  mil  quinien¬ 
tos  hombres,  y  los  .protestantes  como  una  tercera  parte 
de  este  número.  La  victoria  fué  brillánte  y  casi  decisi¬ 
va;  mas  la  pérdida  del  duque  de  Schomberg,  muerto  al 
pasar  el  rio ,  hizo  la  de  los  ingleses  casi  mayor  que  la 
de  los  irlandeses.  Este  veterano  afortunado  habia  com¬ 
batido  á  las  órdenes  de  casi  todos  los  soberanos  de  Eu¬ 
ropa.  No  temia  por  su  capacidad  militar,  y  su  fidelidad 
igualaba  á  su  valor.  Preténdese  que  habia  dado  tantas 
batallas  como  'años  tenia,  siendo  cuando  falleció  de 
ochenta  y  dos  de  edad:  fué  muerto  por  una  descarga  de 
sus  propias  tropas,  las  que  ignorando  que  se  había  arro¬ 
jado  accidentalmente  al  medio  del  enemigo ,  hicieron 
fuego  sobre  los  que  le  tenían  rodeado  y  le  hirieron  mor¬ 
talmente. 

Todavía  combatían  las  tropas  de  Jacobo  cuando  él 
abandonó  su  puesto,  dejando  órdenes  para  defender  el 
paso  de  Duleek  ,  y  tomando  el  partido  de  volver  acele¬ 
radamente  á  Dubiin ,  perdidas  del  todo  las  esperanzas . 
de  triunfo.  O’Régan,  veterano  capitán  irlandés,  dijo 
entonces,  que  si  los  ingleses  hubieran  cambiado  de 
generales,  el  ejército  vencido  empeñaría  de  nuevo  la 
batalla. 

Aquel  golpe  destruyó  totalmente  las  esperanzas  de . 
Jacobo;  quien  en  llegando  á  Dubiin  invitó  á  los  magis¬ 
trados  á  tratar  de  obtener  del  vencedor  las  condiciones 
mas  favorables  que  fuese  posible ,  y  en  seguida  se  dió 
á  la  vela  para  Waterfopd,  donde  se  embarcó  para  Fran¬ 
cia.  A  tener  este  príncipe  algún  valor  ó  habilidad,  to¬ 
davía  hubiera  podido  ponerse  al  frente  de  sus  tropas  y 
combatir  con  ventaja ;  pero  la  prudencia  le  abandonó 
con  la  fortuna,  y  no  pensó  mas  que  en  recurrir  al  es¬ 
tranjero  para  arreglar  sus  negocios  ,  abandonando  el 
único  punto  en  que  aun  hubiera  podido  defenderlos. 

Empero  sus  aniigos  resolv  eron  defender  todavía  los 
intereses  que  él  mismo  abandonaba.  Limerick,  plaza 
fuerte  de  la  provincia  de  Munster,  intentó  sostener  la 
causa  del  rey  Jacobo ,  desafiando  todos  los  esfuerzos 
que  el  ejército  del  rey  Guillermo  hizo  para  reducir¬ 
la— Año  1691.— Sarsfield,  general  esperimentado  que 
gozaba  de  gran  popularidad,  se  puso  á  la  cabeza  del 
•ejército  destruido  en  el  Boyne ,  y  avanzando  ó  defen¬ 
der  las  márgenes  del  rio  Shannon,  se  resolvió  á  esperar 
allí  al  enemigo.  Jacobo  rehusaba  -  acudir  en  persona  á 
socorrer  á  su  país ,  y  decidió  que  no  habría  otros  de¬ 
fensores  de  su  causa  que  los  que  á  él  le  agradaran. 
Nombró  en  consecuencia  á  S.  Ruth,  general  francés, 
que  anteriormente  se  -habia  distinguido  contra  los 
protestantes  de  Francia!,  para  jefe  de  Sarsfield,  lo  cual 
escitó  un  descontento  general  entre  los'  irlandeses, 
porque  se  convencieron  de  que  el  rey  no  se  fiaba  dé  su 
lealtad  ni  de  su  suficiencia.  ,  .  , 

Del  otro  bando,  nombrado  el  general  Ginckel  jefe 
del  ejército  inglés  durante  la  ausencia  de  Guillermo 
que  habia  vuelto  á  Inglaterra,  avanzó  al  frente  de  todas 
sus  fuerzas  hacia  el  Shannon  con  Ja  intención  de  atra¬ 
vesar  este  rio  ancho  y  peligroso.  El  único  *punto  va- 
deable  era  el  de  Athlonc,  ciudad  rodeada  J 

fortificada,  la  cual  se  estendia -por  los  dosJ^os  deL-tiQ 
cubriendo  aquel  importante  paso.  Los  ingleses  se  apo¬ 
deraron  á  viva  fuerza  de  la  población  situada^  por  el 
lado  donde  estaban-  ellos,  y  como  hi  parte  que  es  aba 
en  la  orilla  opuesta  del  rio  opuso  raía i  vj ‘^rosa  defen¬ 
sa,  se  juzgó  por  algún  tiempo  que  era  inespu0nable. 
Decidióse  ?n  un  consejo  de  guerra  i  que  las  ropas  va¬ 
dearan  la  corriente  á  presencia  del  enemístenla  iva 
desesperada  que  fué  realizada  con  ardor  e  intrepidez. 
Arrojóse  al  enemigo  de  sus  fortificaciones ,  v  se  rindió 
la  ciudad  á  discreción.  S.  Ruth  hizo  avanzar  su  ejér- 
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cito  para  dar  socorro;  mas  ya  era  tarde:  cuando  quiso 
acercarse  á  los  müros  de  la  población ,  se  encontró  con 
sus  propios  cañones  contra  sí,  creciendo  así  su  espan¬ 
to  á  proporción  de  la  seguridad  y  confianza  con  que 
allí  se  halda  presentado.  Por  temor  de  la  impetuosidad 
del  enemigo  se  alejó  inmediatamente ,  apostándose  en 
Aghrim,  á  diez'millas  de  allí,  donde  se  resolvió  á  es¬ 
perar  al  enemigo  y  decidir  de  una  vez  de  la  suerte  de 
Irlanda.  , 

Ginckel  puso  á  Athlone  en  estado  de  defensa ,  y 
pasando  el  Shannon  avanzó  hacia  los  contrarios,  re¬ 
suelto  á  darles  batalla ,  á  pesar  de  que  sus  fuerzas  no 
escedian  de  diez  y  ocho  mil  hombres,  al  paso  que  las 
de  los  otros  eran  de  mas  de  veinticinco  mi).  Los  ir¬ 
landeses  ocupaban  un  puesto  ventajoso,  y  habían  fija¬ 
do  su  campo  en  un  terreno  elevado,  delante  del  cual 
había  un  pantano  que  aparentemente  no  podía  ser 
atravesado  mas  que  por  dos  puntos.  El  ala  derecha  de 
su  ejército  estaba  fortificada  con  trincheras,  y  la  iz¬ 
quierda  defendida  por  el  castillo  de  Aghrim.  Ginckcl 
después  de  observar  su  situación  dió  las  órdenes  nece¬ 
sarias  para  el  ataque,  y  en  pos  de  un  formidable  caño¬ 
neo  principió'  su  ejército  hacia  el  mediodía  á  forzar 
los  dos  pasos  del  pantano ,  á  fin  de  apoderarse  del  ter¬ 
reno  del  lado  opuesto.  Defendióse  el  enemigo  con  ar¬ 
dor  estraordinario  ,  siendo  rechazada  la  caballería  va¬ 
rias  veces ;  mas  al  fin  las  tropas  del  ala  derecha  acaba¬ 
ron  por  triunfar  con  ayuda  de  algunas  piezas  de  cam¬ 
paña.  A  las  seis  dé  la  tarde  avanzó  el  ala  izquierda  de 
los  ingleses  sobre  la  derecha  de  los  irlandeses,  obligan¬ 
do  á  esta  á  ceder  el  terreno.  En  los  mismos  momen¬ 
tos  dióse  un  ataque  mas  general  sobre  el  centro:  los 
ingleses  se  metieron  en  el  cenagoso,  pantano  hasta  la 
cintura,  por  lo  cual  no  lo  atravesaron  sino  con  mucha 
dificultad,  y  habiendo  logrado  vencer  los  obstáculos, 
se  formaron  por  fin  en  terreno  firme  y  renovaron  con 
furor  el  combate.  S.  Ruth  fué  muerto  por  una  bala  de. 
cañón,  lo  cual  desanimó  sus  tropas  hasta  el  estremo 
(le  echar  á  huir  por  todas  partes  retirándose  á  Lime- 
rick,  donde  intentaron  hacer  el  último  esfuerzo,  á  pe- 
sar  de  que  ya  habían  perdido  cinco  mil  hombres  de  la 
flor  de  su  ejército.  Limerick,  único  refugio  de  las  fuer, 
zas  irlandesas ,  hizo  una  valerosa  defensa:  mas  el  ene- 
.migo,  que  siempre  había  ido  avanzando,  no  estaba  mas 
que  á  diez  pasos  del  puente  de  barcas,  y  no  pudiendo 
los  irlandeses  evitar  ser  rodeados  por  todos  lados,  se 
determinaron  á  capitular.  Abriéronse  negociaciones  al 
efecto  inmediatamente,  cesando  de  una  y  otra  parte 
las  hostilidades. 

A  los  católicos  por  esta  capitulación  se  les  restable¬ 
cieron  sus  privilegios  y  el  ejercicio  de  su  religión  en 
los  mismos  términos  que  en  el  reinado  de  Carlos  II. 
Cada  cual  fué  libre  en  aléjarse  con  su  familia  y  efectos 
á  cualquier  país,  escepto  Inglaterra  y  Escocia:  en  su 
consecuencia  cerca  de  catorce  mil  partidarios  de  Ja- 
cobo  pasaron  á  Francia  en  virtud  déla  facultad  otorga¬ 
da  por  el  gobierno  (1),  recibiendo  á  su  llegada  á  aque¬ 
lla  nación  plácemes  de  diebo  Jacobo  por  su  sacrificio  y 
fidelidad,  y  la  seguridad  de  que  habia  logrado  del  rey 
francés  una  orden  para  que  fueran  organizados  y  equi¬ 
pados  de  nuevo,  caso  de  que  todavía  se  vieran  preci¬ 
sados  á  combatir  por  su  soberano. 

De  este  modo  se  disiparon  enteramente  todos  los 
temores  nacidos  de  la  adhesión  de  los  irlandeses  á  Ja- 
cobo-  el  reino  de  Irlanda  fué  sometido  al  gobierno  in¬ 
glés  *  y  el  mismo  Jacobo  fué  forzado  á  buscar  otros 
auxilios  para  -apoyar  sus  vacilantes  pretensiones.  Sus 
principales  esperanzas  estribaban  en  una  conspiración 
formada  por  partidarios  ingleses  y  en  las  promesas  del 
rey  de  Francia. 

(1)  Tal  es  Ja  conducta  discreta,  dictada  por  el  derecho  na¬ 
tural,  que  los  príncipes  deberían  observar  en  las  revueltas.  En 
lugar  de  patíbulos  y  prisiones  deberían  dejar  abiertas  las  puer¬ 
tas  á  los  descontentos.  En  esto  Guillermo  era  tan  buen  político 
como  amigo  de  la  humanidad.  ( B .  IV.) 


El  mal  éxito  de  la  conspiración  empezó  por  descon¬ 
certar  todos  los  planes  de  Jacobo.  Esta  maquinación 
fué  trazada  originariamente  en  Escocia  por  sir  Jacobo 
Montgomery,  magnate  que  después  de  haber  sido  lar¬ 
go  tiempo  partidario  de  Guillermo ,  se  hizo  su  enemi¬ 
go;  pero  este  mal  concebido  proyecto  se  divulgó  im¬ 
prudentemente  por  el  mismo  autor. 

Trás  de  esta  trama  vino  otra  que  amenazó  por  un 
momento  con  resultados  mas  sérios ,  por  estar  formada 
principalmente  por  el  partido  wigh ,  el  mas  temible 
del  Estado.  Cierto  número  de  él  se  reunió  al  partido  de 
los  torys ;  haciendo  de  común  acuerdo  proposiciones  á 
los  partidarios  del  rey  Jacobo.  Juntáronse  todos ,  y  el 
resultado  ele  sus  deliberaciones  fué  que  el  restableci¬ 
miento  de  este  rey  se  efectuara  solo  por  fuerzas  estran- 
jeras;  que  él  se. diera  á  la  vela  para  Escocia,  adonde 
vendrían  á  reunírsele  quince  mil  suecos;  que  la  adhe¬ 
sión  de  estos  á  la  religión  protestante  seria  mirada 
como  motivo  suficiente  para  desvanecer  lo  odioso  de 
una  invasión  hecha  por  estranjeros;  que  Francia  en¬ 
viara  auxilios  al  mismo  tiempo,  y  que  se  proclamara 
una  completa  libertad  de  conciencia  en  todo  el  reino. 

A  fin  de  no  perder  tiempo  resolvióse  enviar  á  Fran¬ 
cia  dos  personajes  de  confianza  á  conferenciar  con  el 
desterrado  monarca ,  siendo  lord  Preston  y  Ashton  los 
designados  para  tan  peligrosa  embajada.  Habiendo  re¬ 
tenido  Ashton  al  efecto  un  barquillo,  entrambos  cons¬ 
piradores  se  embarcaron  en  secreto,  complaciéndose  en 
elsupuesto  misterio  que  encubría  sus  designios;  pero  ha¬ 
biéndose  tenido  noticia  de  sus  planes,  lord  Carmartheu 
se  .apoderó  de  sus  personas  en  el  momento  en  que  se 
creían  á  cubierto  de  todo  riesgo.  A  consecuencia  de  su 
negativa  á  descubrir  cosa  alguna,  se  les  encausó  inme¬ 
diatamente  con' la  esperanza  de  que  los  forzarían  á  con¬ 
fesar  su  crimen  los  terrores  de  la  muerte.  Entrambos 
fuéron  condenados:  á  Ashton  se  le  ejecutó  sin  que 
hiciera  ninguna  revelación;  pero  lord  Preston  careció 
de  igual  serenidad,  pues  seducido  por  la  oferta  del 
perdón  descubrió  gran  número  de  cómplices,  siendo 
los  principales  el  duque  de  Ormond,  lord  Darmonth  y 
lord  Clarendon. 


Lord  Dundee. 


La  reducción  de  Irlanda  y  el  mal  éxito  de  la  última 
conspiración  convencieron  por  fin  a  los  franceses  de 
que  obraban  con  impolítica  parsimonia  dejando  perder 
un  reino,  cuyas  divisiones  no  eran  de  ventaja  alguna 
para  ellos :  mostráronse  por  lo  tanto  dispuestos  desde 
entonces  á  realizar  á  favor  del  rey  fugitivo  un  desem¬ 
barco  en  Inglaterra.  En  virtud  de  este  proyecto 
Luis  XIV  proveyó  á  Jacobo  de  un  ejército  compuesto 
de  un  cuerpo  de  tropas  francesas,  de  algunos  refugia¬ 
dos  ingleses  y  escoceses,  y  de  varios  regimientos  irlan¬ 
deses,  qüe  trasladados  de  Limerick  á  Francia ,  se  ha¬ 
bían  hecho  escolantes  soldados  con  una  vigorosa  dis¬ 
ciplina  y  un  ejercicio  activo — Año  .1694. 

Reunióse  este  ejército  entre-Cherbourg  v  la  Hogue, 
tomando  Jacobo  en  persona  el  mando.  Mas  de  trescien¬ 
tos  trasportes  fuéron  preparados  en  la  costa  opuesta 
para  el  embarque.  Tourville,  almirante  francés,  al 
frente  de  sesenta  *y  tres  navios  de  línea ,  fué  designado 
para  mandar  aquella  espedicion,  dándosele  la  órden 
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de  atacar  al  enemigo  á  toda  costa.  El  desterrado  mo¬ 
narca  confió  en  el  cambio  de  fortuna  que  nuevamente 
se  anunciaba  á  favor  suyo. 

Muy  luego  fueron  conocidos  los  preparativos  de 
Francia  en  la  corte  de  Inglaterra ,  donde  se  tomaban 
medidas  para  hacer  un  recibimiento  -mal  correspondía. 
Descubriéronse  prontamente  todas  las  maquinaciones 
secretas  de  Jacobo  por  los  espías  del  ministerio  inglés, 
causando  disgusto  la  noticia  de  que  los  torys  eran 
mas  fieles  que  los  xvighs ,  quienes  habían  colocado  al 
rey  Guillermo  en  el  trono.  El  duque  de  Malborough, 
lord  Godolphin  y  hasta  la  princesa  Ana  luciéronse  muy 
sospechosos  de  inteligencia  secreta  con  los  enemigos 
de  este  monarca.  Yióse  á  la  armada,  al  ejército  y  á  la 
iglesia  tratar  de  dar  á  su  secreto  deseo  cíe  camino  la 
apariencia  de  un  reconocimiento  de  su  deber  hácia  su 
desterrado  rey.  Practicáronse  sin  embargo  con  calma 
y  resolución  todos  los  preparativos  necesarios  para  con¬ 
jurar  la  tempestad  que  amenazaba  al  reino:  el  almi¬ 
rante  Russel  recibió  la  órden  de  darse  á  la  vela  lo  mas 

Íironlo  posible,  no  tardando  en  aparecer  en  alta  mar  á 
a  cabeza  de  noventa  y  nueve  navios  de  línea ,  amen  de 
las  fragatas  y  brulotes  :  armada  inmensa  de  que  Eu¬ 
ropa  apenas  tuvo  idea  hasta  entonces.-  Seguido  de  es¬ 
cuadra  tan  formidable  embarcóse  lord  Russell  para  las 
costas  de  Francia,  donde  por  fin  cerca  de  la  Hogue  vió 
al  enemigo  que  se  preparaba  á  presentar  batalla  bajo 
el  mando  del  almirante  Tourville. 

Atacáronse  los  almirantes  con  igual  furor,  siguiendo 
su  ejemplo  las  escuadras.  Este  memorable  combate, 
en  que  se  cifraban  todas  las  esperanzas  de  Jacobo, 
duró  diez  horas  seguidas,  y  declarándose  por  fin  la 
victoria  á  favor  del  mayor  número ,  entregáronse  los 
franceses  á  la  fuga  y  se  dirigieron  hácia  Conquet-Road, 
siendo  perseguidos  en  los  dos  dias  siguientes.  Des¬ 
truyéronse  tres  navios  de  línea,  y  diez  y  ocho  que  se 
habían  refugado  . en  la  bahía  de  ja  Ilogue  fuéron  que¬ 
mados  por  sir  Jorge  Rooke.  Asi  se  malograron  todos 
los  preparativos  de  Francia ,  siendo  tan  decisivo  este 
golpe  ,  que  desde  entonces  pareció  haber  abandonado 
esta  nación  todas  sus  pretensiones  al  imperio  del 
Occéano. 


Newton. 


.  Jacobo  se  vió  entonces  reducido  al  grado  mas  hu¬ 
millante  de  dependencia :  sus.  proyectos  sobre  Ingla¬ 
terra  se  habían  frustrado  tan  completa  y  tristemente, 
que  no  restaba  á  sus  amigos  mas  que  la  horrible  espe¬ 
ranza  de  asesinar  al  monarca  reinante.  Estos  medios, 
tan  criminales  como  infructuosos,  no  fuéron  desecha¬ 
dos  enteramente  por  Jacobo,  y  hasta  se  dice  que'él  fué 
el  primero  en  proponerlos  y  aconsejarlos ;  pero  seme¬ 
jantes  tentativas,  que  quedaron  sin  éxito,  no  sirvieron 
mas  que  para  asegurar  la  desventura  de  los  que  osaron 
.encargarse  de  ellas.  Desde  este  momento  hasta  su 
muerte,  que  no  acaeció  hasta  nueve  años  después, 
Jacobo  continuó  viviendo  en  San  Germán ,  donde  sub¬ 
sistió  enteramente  de  la  generosidad  de  Luis  XIV  y  de 
algunas  liberalidades  de  su  hija  y  de  sus  amigos  de 
Iqglaterra,  hasta  el  5  de  setiembre  de  170  l'cn  que  es- 


iró  á  consecuencia  de  una  larga  enfermedad.  El  pue- 
lo  pretendió  haberse  obrado  muchos  milagros  en  su 
sepulcro :  es  cierto  que  la  última  parte  de  su  vida  íué 
á  propósito  para  inspirar  el  mayor  respeto  por  su  pie¬ 
dad,  porque  se  sometió  constantemente  á  los  actos  de 
penitencia  y  de  mortificación  mas  austeros ,  y  visitaba 
á  menudo  los  pobres  monjes  de  la  Trapa,  edificándolos 
con  su  humilde  y  piadosa  conducta.  Su  orgullo  y  ca¬ 
rácter  arbitrario  se  habían  desvanecido  con  la  desgra¬ 
cia  ,  tornándose  dulce ,  afable  y  del  mejor  genio  para 
los  que  de  él  dependían. 

En  su  última  enfermedad  amonestó  muchas  veces’  • 
á  su  hijo  á  preferir  su  religión  á  todas  las  ventajas  del 
mundo:  consejo  que  este  príncipe  siguió  puntualmente. 

Jacobo  murió  dando  las  mas  grandes  muestras  de 
devoción :  fué  enterrado  en  París  según  sus  deseos  en 
la  iglesia  de  los  benedictinos  ingleses,  sin  pompa  ni 
ceremonia. 

La  derrota  de  los  franceses  en  la  Hogue  acabó  de 
asegurar  la  tranquilidad  del  rey  Guillermo  y  de  conso¬ 
lidar  sus  derechos  á’la  corona.  Los  jacobitas,  cada  vez 
mas  débiles,  no  eran  va  mas  que  una  facción  desunida: 
suscitábanse  nuevos  bandos  entre  los  que  habían  sido 
partidarios  de  la  revolución,  y  la  necesidad  que  sentían 
de  un  enemigo  común  originaba  continuas  disensiones 
entre  ellos.  Guillermo  principió  entonces  a  encon¬ 
trar  tanta  oposición  y  desagrado  por  parte  del  parla¬ 
mento  como  por  la  del  enemigo  en  el  campo  de  bata¬ 
lla.  Su  principal  motivo  para  aceptar  la  corona  había 
sido  el  de  empeñar  á  Inglaterra*mas  completamente  en 
los  intereses  de  Europa :  el  primer  objeto  de  sus  de¬ 
seos  y  el  blanco  de  su  ambición  había  sido  siempre  el 
de  humillar  la  Francia,  á  la  cual  consideraba  comoáía 
enemiga  mas  temible  de  la  libertad,  su  ídolo:  así  toda 
su  política  consistía  en  formar  alianzas  contra  este 
reino;  pero  la  mayoría  de  los  ingleses  no  estaba  ani¬ 
mada  ni  de  la  misma  enemistad  contra  los.  franceses, 
ni  de  los  mismos  terrores  de  su  creciente  poder.  • 

Los  ingleses  por  tanto  consideraban  como  sacri¬ 
ficado  el  interés  de-la  nación  á  las  alianzas  estranjeras, 
y  se  lamentaban  de  que  la  guerra  del  continente  recaía 
pesadamente  sobre  ellos,  que  ninguna  ventaja  real  po¬ 
dían  aguardar  de  su.  triunfo. 

A  to'dos  estos  motivos  de  descontento  agregáronle 
muy  pronto  la  parcialidad  del  rey  hácia  sus  compatrio¬ 
tas,  su  orgullosa  reserva  y  desdeñoso  silencio,  con¬ 
ducta  bien  diferente  de  los  modales  francos  y  abiertos 
de  los  monarcas  precedentes.  Inquietándose  poco  Gui¬ 
llermo  de  tales  .murmullos  que  sabia  ser  inseparables 
de  toda  clase  de  gobierno,  y  acostumbrado  á  la  oposi¬ 
ción,  oyó  las  quejas  de  sus  súbditos  con  la  mas  fria 
indiferencia,  y  sin  el  menor  miramiento  á  ellas,  no 
se  ocupó  mas  que  del  interés  de  Europa  y  de  lo  que 
podia  contribuir  á  establecer  el  equilibrio  del  poder. 

Soñando  sin  cesar  en  el  modo  de  dividir  los  reyes  y 
las  naciones,  se  mostraba  poco  solícito’de  la  policía  in¬ 
terior  del  reino:  así ,  á  medida  que  ensanchaba  sus 
alianzas  estranjeras,  iba  creciendo  el  espíritu  de  par¬ 
tido  en  Inglaterra.  El  patriotismo  principió  á  ser  ridi¬ 
culizado  y  considerado  como  una  virtud  ideal;  difun¬ 
dióse  generalmente  el  uso  de  corromper  la  mayoría  en 
los  parlamentos;  propagáronse  entre  el  vulgo  los  vicios 
de  los  grandes ;  quedaron  los  talentos  sin  cultura ,  v 
solo  la  ignorancia  é  inmoralidad  se  mantuvieron  en  po¬ 
sesión  del  favor. 

El  rey  al  aceptar  la  corona  se  había  propuesto  con¬ 
servar  intactas  en  cuanto  fuera  posible  todas  las  pre¬ 
rogativas  que  se  le  habían  dejado;  y  como  no  tenia  idea 
alguna  de  la  naturaleza  de  una  monarquía  modificada, 
por  ignorarse  todavía  tal  sistema  completamente  en  Eu-- 
ropa  á  escepcion  de  Inglaterra,  acaecióle  á  menudo  cho¬ 
car  sus  miras  con  las  del  parlamento  por  dejarse  guiar 
Guillermo  de  consejos  débiles  y  arbitrarios.  Uno  de  los  . 
primeros  casos  de  esta  especie  fue  su  oposición  al  pro¬ 
yecto  que  debía  fijar  la  duración  de  los  parlamentos 
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por  el  espacio  de  tres  años.  Dicho  proyecto  había  sido 
aprobado  por  ambas  cámaras,  y  según  la  práctica,  no 
le  faltaba  mas  que  el  asentimiento  real;  mas  con  inde¬ 
cible  asombro  de  la  nación,  el  rey  trató  de  ejercer  su 
prerogativa  en  toda  su  ostensión,  negándose  á  sancio¬ 
nar  urt  acto  que  era  mirado  como  ventajoso  al  país.  Alar¬ 
máronse  al  instante  las  cámaras,  y  los  comunes  decla¬ 
raron  que  quien  había  sugerido  al  rey  semejante  idea 
era  enemigo  de  la  patria ,  y  el  pueblo  llegó  á  ser  el  eco 
del  resentimiento  general. 

El  desechado  proyecto  fue  aplazado  para  mas  ade¬ 
lante  ,  y  presentado  de  nuevo ,  viéndose  el  rey  forza¬ 
do  á  aprobarlo,  aunque  con  repugnancia. 

La  misma  oposición  tuvo  lugar  con  respecto  á  otro 
proyecto  acerca  de  los  juicios  en  los  cases  de  crimen  de 
alta  traición,  por  cuyo  proyecto  se  concedía  al  acusado 
copia  de  los  cargos  que  se  le  hacían,  una  lista  de  los 
miembros  del  jurado  dos  dias  antes  de  la  instrucción 
(lela  causa,  y  un  consejo  para  su  defensa.  Declarábase 
además  que  nadie  podría  ser  acusado  sino  á  consecuen¬ 
cia  del  juramento  de  dos  testigos  intachables;  ley  im¬ 
portante  que  ponía  al  súbdito  á  cubierto  del  poder  ti¬ 
ránico  del  trono. 

En  medio  de  medidas  tan  ventajosas  ál  bien  do  la 
nación,  concibieron  de  nuevo  los  jacobitas  la  esperanza 
je  restablecer  en  el  trono  á  su  malaventurado  monarca, 
juzgando  por  su  descontento  personal  que  todo  el  reino 
estaba  pronto  á  apoyarlos.  AI  paso  que  un  partido  obraba 
con  audacia  contra  Guillermo  esforzándose  por  encen¬ 
der  la  insurrección,  otfo,  compuesto  de  mas  resuel¬ 
tos  conspiradores,  formaba  el  proyecto  de  asesinarle — 
Año  1696. 

Sir  Jorge  Barclay,  escocés,  antiguo  oficial  del  ejér¬ 
cito  de  Jacobo,  hombre  intrépido  y  animado  de  un  celo 
fanático  por  la  religión  romana,  se  encargó  osadamente 
de  prender  al  rey  ó  de  darle  de  puñaladas.  Participó  este 
designio  á  Harrison ,  Charnock,  Porter  y  sir  Gmllermo 
Perkins  ,  todos  los  que  se  lo  aprobaron ,  conviniéndose 
tras  de  muchas  conferencias  en  atacar  al  monarca  al 
regresar  de  Richmond  ¡  adonde  acostumbraba  ir  á  ca¬ 
zar  todos  los  sábados,  pseojiéndose  el  lugar  de  la  em¬ 
boscada  en  una  vereda  entre  Brentford  7  Turngham- 
green.  Para  mejor  asegurar  el  éxito,  los  conjurados 
resolvieron  aumentar  su  número  con  cuarenta  caballe¬ 
ros,  encargándose  cada  cual  de  corromper  á  diferentes 
personas  que  juzgaron  á  propósito  para  ayudarles  en 
empresa  tan  peligrosa. 

Habiéndose  completado  el  número,  aguardaban  con 
impaciencia  el  .momento  de  la  ejecución,  cuando  alguno 
délos  actores  subalternos,  acosado  repentinamente  por 
el  temor  ó  los  remordimientos,  se  decidió  á  impedir  el 
crimen  con  un  pronto  descubrimiento.  Prendergast, 
oficial  irlandés,  denunció  la  trama,  aunque  negándose 
á  nombrar  á  ninguna  persona  de  las  comprometidas. 
Tal  denuncia  fuá  acojida  al  pronto  con  menosprecio, 
mas  no  tardó  en  ser  confirmada  por  un  francés  llamado 
La  Rué,  y  aun  mas  por  la  fuga  de  sir  Jorge  Barclay,  que 
legó  á  conocer  la  revelación  del  proyecto. 

La  noche  siguiente  al  dia  designado  para  el  asesi¬ 
nato,  fuéron  presos  muchos  de  los  conspiradores,  y  co¬ 
municóse  todo  el  negocio  al  consejo  privado.  Siendo 
para  la  corona  la  denuncia  de.  Prendergast  una  prueba 
evidente  fuéron  procesados  los  culpables.  El  primero 
que  «sufrió  la  pena  de  mucito  fu 1  Robcito  Charnock, 
miembro  del  colegio  de  la  Magdalena,  que  en  el  reinado 
de  Jacobo  había  abandonado  la  religión  protestante.  En 
seguida  vinieron  el  teniente  King  y  Jomas  Ecys,  quie¬ 
nes  juzgados  reos  de  alta  traición ,  fueron  ajusticiados 
en  Ty burn.  Tras  de  estos  se  juzgó  a  sir  Juan  Friend  y 
sir  Guillermo  Perkins ,  y  aunque  se  tuvo  por  buena  y 
suficiente-su  defensa,  lord  Haít,  jefe  de  justicia,  mas 
dispuesto  a  obrar  contra  los  presos  como  consejo  que 
como  solicitador  á  favor  de  ellos, 'influyó  en  el  jurado 
en  términos  de  .inclinarle  á  declararlos  reos.  Ajusfifció- 
s«les  en  Tyburn  mostrando  al  morir  la  mayor  firmeza, 


ya  negando  constantemente  la  acusación  que  se  les  ha¬ 
cia  ,  ya  patentizando  un  estremo  horror  al  crimen  del 
asesinato. 

Habiendo  sido  procesados  Rockwood ,  Cranbourne 
y  Lowic  en  el  curso  del  mismo  mes  por  una  comisión 
especial,  fuéron  declarados  culpables  (fe  conspiración,  y 
padecieron  el  mismo  castigo.  Pero  el  juicio  de  sir  Juan 
Tenwick  se  consideró  como  uno  de  los  ejemplos  mas 
terribles  del  abuso  de  poder  ejercido  en  este  reinado. 
Este  hidalgo ,  cuyo  nombre  habia  sido  incluido  entre 
los  conspiradores,  fué  detenido  en  su  tránsito  para  Fran¬ 
cia,  á  pesar  do  que  no  habia  contra  él  otra  prueba  que 
tina  carta  interceptada  que  habia  escrito  á  su  muger. 
El  ofreció  descubrir  cuanto  sabia  de  una  conspiración 
formada  contra  el  rey;  pero  al  proceder  á  dar  pormeno¬ 
res  sobre  tal  negocio ,  puso  tanto  cuidado  en  sus  depo¬ 
siciones,  que  estas  no  podían  ser  nocivas  á  ninguuo  de 
los  comprometidos  en  la  maquinación.  Guillermo  ,  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  Holanda,  envió  una.órden  para 
que  el  preso  fuera  procesado ,  á  no  ser  que  accediese  á 
hacer  mas  ámplias  revelaciones — Año  1697. — Las  úni¬ 
cas  pruebas  materiales  aducidas  contra  él  fuéron  sumi¬ 
nistradas  por  un  tal  Porter  y  otro  llamado  Goodman; 
pero  lady  Tenwik  logró  que  desapareciese  uno  dé  los 
dos:  de  suerte  gue  Porter  fué  el  único  testigo  que  quedó; 
y  como  su  testimonio  no  fué  apoyado  según  la  ley  he¬ 
cha  poco  antes,  no  pudo  bastar  para  la  condenación. 
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Empero  la  camara  de  los  comunes  estaba  resuelta  á 
imponerle  el  castigo  al  cual  las  leyes  se  oponían.  Como 
Tenwik  en  sus  revelaciones  habia  hablado  de  diferentes 
personas  de  dicha  cámara,  lord  Russel,  que  deseaba 
vengarse  en  particular,  insistió  en  que  se  pronunciase 
contra  él  sentencia  condenatoria.  Sir  Juan  Tenwik  re¬ 
cibió  la  órden  de  presentarse  en  la  barra,  y  allí  se  le  in¬ 
timó  por  el  presidente  que  diera  declaraciones  mas  latas: 
á  consecuencia  de  su  negativa  se  estendió  contra,  él  un 
fallo  condenatorio  que  se  aprobó  con  gran  mayoría:  con- 
íiriósele  copia  de  la  acusación,  así  como  de  los  defen¬ 
sores’  en  la  barra  de  la  cámara ,  y  los  subalternos  ele  la 
corona  fuéron  llamados  para  ser  oidos  como  testigos.  . 

Después  de  muchas  discusiones  en  que  la  voz  d.e 
la  justicia  y  de  la  razón  fué  sofocada  por  la  de  la  pasión 
y  venganza,  fué  aprobado  el  fallo,  y  enviado  á  la  cáma¬ 
ra  de  los  pares,  donde  se  declaró  reo  á  sir  Juan  Ten¬ 
wik  por  una  mayoría  de  siete  votos  solamente.  El  pre¬ 
so  solicitó  la  mediación  de  los  lores  en  favor  suyo, 
mientras  que  sus  amigos  imploraban  la  clemencia  real. 
Aquellos  le  hicieron  entender  que  el  buen  éxito  de  sus 
ruegos  dependería  de  las  revelaciones  que  se  presta¬ 
se  á  realizar:  él  quería  que  se  comprometiesen  desde 
luego  á  alcanzarle  el  perdón;  pero  ellos  exigieron  que- 
confiase  en  su  discreción:  vaciló  por  algún  tiempo  en¬ 
tre  el  temor  de  la  infamia  y  los  terrores  de  la  muerte; 
pero  al  fin  escojió  este  último  partido  como’el  menos 
temible:  mostró  la  mayor  calma  hasta  su  último  mo¬ 
mento,  encaminándose  con  firmeza  á  Tower-IIill, 
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donde  se  le  cortó  la  cabeza.  Esta  muerte  fué  una  prue¬ 
ba  tremenda  de  la  insuficiencia  de  las  leyes  para  pro¬ 
teger  al  súbdito ,  cuando  la  mayoría  del  poder  puede 
impunemente  sobreponerse  á  ellas. 

Este  abuso  de  poder  de  parte  del  parlamento  se 
compensó  hasta  cierto' punto  por  el  celo  que  desplegó 
en  reprimir  la  corrupción  generalizada  en  el  reino  en 
esta-  época.  Las  cámaras  se  ocuparon  al  efecto  con  asi¬ 
duidad  de  los  medios  de  castigar  A  los  que  habían  ad¬ 
quirido  muchas  riquezas  á  espensas  del  público,  y 
acrecieron  el  número  de  las  leyes  destinadas  A  poner 
■  freno  A  los  artificios  de  los  especuladores.  Por  ventajo¬ 
sas  que  fueran  aquellas  disposiciones  para  el  reino, 
eran  sin  embargo  la  prueba  palpable  de  la  depravación 
general,  porque  las  leyes  no  se  multiplican  nunca  en 
un  estado  sino  A  proporción  de  la  corrupción  de  sus 
costumbres. 

El  rey  empero,  comenzando  A  cansarse  de  resistir' 
constantemente  A  las  leyes  que  el  parlamento  creaba 
contra  su  autoridad ,  abandonó  la  oposición,  y  consin¬ 
tió  en  someterse  A  los  límites  impuestos  A  la  prerogati¬ 
va  real  en  Inglaterra ,  bien  que  con  la  condición  de 
que  se  le  dieran  los  medios  de  humillar  el  orgulloso  po¬ 
derío  de  Francia.  La  guerra  y  el  deseo  de  poner  el 
equilibrio  del  poder  en  Europa  eran  el  único  norte  de 
todos  sus  pensamientos  y  el  único  blanco  de  su  am¬ 
bición:  con  tal  que  el  parlamento  accediera  A  prestarle 
los  auxilios  necesarios  para  sus  miras ,  consentía  en 
abandonarlo  el  régimen  interior  del  reino.  Las  sumas 
otorgadas  para  la  guerra  con  Francia  fueron  enormes: 
la  nación,  no  contenta  con  suministrar  todo  el  dinero 
que  podía  sacarse  de  los  impuestos  anuales ,  creó  otros 
nuevos  contrayendo  una  deuda  de. que  jamás  pudo 
desquitarse  en  lo  sucesivo.  En  cambio  de  tanta’s  rique¬ 
zas  prodigadas  A  fin  de  mantener  en  Europa  el  imagi¬ 
nario  equilibrio  del  poder,  Inglaterra  no  recibió  mas 
que  una  recompensa  frívola  de  vanagloria  militar,  que 
fué  el  resultado  de  la  guerra  de  Flandes ,  adquiriendo 
al  mismo  tiempo  la  .certeza  de  haber  dado  A  sus  alia¬ 
dos,  principalmente  A  los  holandeses ,  frecuentes  oca¬ 
siones  de  ser  ingratos  con  ella . 

La  guerra  con  Francia  duró  casi  todo  el  reinado  de 
Guillermo,  pero  al  fin  el  tratado  de  Ryswick— Año 
1697,  15  de  setiembre— puso  término  A  una  contienda 
en  que  Inglaterra  so  había  comprometido  impolítica¬ 
mente,  y  de  la  oual  se  retiró  sin  la  menor  ventaja.  Sus 
intereses  al  parecer  fuéron  completamente  olvidados 
.  en  el  trátado  de  paz  general  que  tuvo  lugar,  y  el  úni¬ 
co  premio  que  recibió  por  todos  los  tesoros  que  envió 
al  continente  y  por  toda  la  sangre  que  en  él  hizo  der¬ 
ramar,  fué  la  seguridad  de  que  el  título  del  rey  Gui¬ 
llermo  se  reconociera  por  el  de  Francia. 

Desembarazado  Guillermo  jde  una  guerra  estranje- 
ra,  pensó  en  acrecer  su  autoridad  en  el  reino ;  mas  no 
tardó  en  probar  que  conocía  mal  las  disposiciones  del 
pueblo  que  era  llamado*  A  gobernar.  Incapaz  de  sopor¬ 
tar  la  idea  de  reinar  sin  preponderancia  militar’,  espe¬ 
raba  conservar  durante  la  paz  las  fuerzas  que  le  habían 
sido  concedidas  en  un  momento  de  peligro;*  y  fué  cs- 
tremo  su  disgusto  cuando  los  comunes ,  en  lugar  de 
•  acojer  su  demanda  en  tal  sentido ,  votaron  que  todas 
.las  tropas  mantenidas  A  sueldo  de  Inglaterra,  que  pa¬ 
saran  del  número  de  siete  mil  hombres ,  fueran  licen¬ 
ciadas  ,  y  que  todos  los  estranjeros  existentes  en  el 
ejército  permanente  que  debía  ser  conservado,  serian 
súbditos  naturalizados  de  Inglaterra. 

Un  príncipe  tal  como  •  Guillermo ,  criado  en  los 
caiftpamentos,  y  que  no  conocía  otro  placer  que  el  de 
pasar  revista  A  sus  tropas  y  mandar  A  sus  generales, 
no*  podía  renunciar  por  aquel  motivo  A  todo  su  poder 
y  A  sus  recreos :  no  titubeó  por  lo  tanto  en  declarar 
abiertamente  lo  descontento  que  estaba'del  voto  de  los 
comunes ,  tomahdo  su  indignación  un  carácter  de  vio¬ 
lencia  tan  marcado,  que  formó  el  proyecto  de  abando¬ 
nar  el  gobierno.  Empero  sus  ministros  lograron  di¬ 


suadirle  de  semejante  resolución  y  reducirle  a  dejar 
pasar  el  proyecto — Año  1699. 

Tales  discusiones  entre  el  rey  y  el  parlamento 
continuaron  en  el  resto  de  este  reinado.  Cuillermo 
nunca  consideró  A  los  comunes  mas  que  como  un  cuer¬ 
po  compuesto  de  hombres  ambiciosos  del  supremo  po¬ 
der,  y  prontos  por  consiguiente  A  poner  obstáculos  A 
todos  los  prdyectos  que  juzgaba  A  propósito  para  ase¬ 
gurar  las  libertades  de  Europa.  No  se  mostró  inclinado 
de  un  modo  especial  A  ninguno  de  los  bandos  de  la 
cámara,  que  encontró  dispuestos  A  abandonarle  ó.  A 
oponerse  A  sus  miras:  así  pasó  de  los  wighs  A  los  torys 
indiferentemente,  según  lo  exigían  sus  intereses,  aca¬ 
llando  por  mirar  á  Inglaterra  como  un  país  de  penas, 
inquietudes  y  turbulencias,  Siempre  que  podía  consa¬ 
grar 'algún  tiempo  al  reposo  ó  al  entretenimiento, .  se 
retiraba  A  Loo,  en  Holanda,  y  allí  en  medio  de  algunos 
amigos  pasaba  el  tiempo  en  placeres  groseros,  únicos, 
que  le  gustaban.  Allí  trazaba  sus  .proyectos  sóbre  las 
diferentes  sucesiones  de  los  príncipes  de  Europa  ,  y 
trabajaba  secretamente  en  destruir  los  planes  de  la 
preponderancia  de  Luis,  su  rival  en  política  y  en  gloria. 

Como  no  podía  vivir  sin  estar  en  contienda  con 
Francia ,  apenas  se  estableció  la  paz  entre  esta  nación 
y  la  ingina,  pensó  en  los  medios  de  renovar  atrayendo 
A  los  ingleses  A  una  confederación.  EmpleAronse  mu¬ 
chos  artificios  para  inducir  al  pueblo  A  secundar  sus 
designios,  pareciendo  por  fin  que  toda  la  nación  desea¬ 
ba  fa  guerra  con  aquel  reino.  Guillermo  se  trasladó  A. 
Holanda  A  fin  de  concertar  con  sus  aliados  las  opera¬ 
ciones  para  una  nueva  campaña,  y  ajustó  una  negocia¬ 
ción  con  el  príncipe  de  Hesse ,  quien  le  aseguró  qué  si 
atacaba  y  conseguía  tomar  la  ciudad  de  Cádiz,  el  al¬ 
mirante  de  Castilla  y  otros  muchos  grandes  de  España 
se  declararían  A  favor  de  la  casa  de  Austria.  El  elector 
de  Hannover  también  se  decidió  A  concurrir  A  las  mis¬ 


mas  miras ;  el  rey  de  romanos  y  el  príncipe  Luis’  de 
Badén  se  convinieron  en  cercar  A  Landau ,  mientras 
que  el  emperador  debía  enviar  un  poderoso  ejército  A 
Italia.  Pero  la  muerte  vino  repentinamente  A  poner 
término  á  los  proyectos. y  á  la  ambición  de  Guillermo. 

Era  de  constitución  endeble,  y .  A  la  sazón  estaba 
muy  estenuado  por  una  larga  série  de  inquietudes  y 
combates,  siendo  vanos  todos  sus  esfuerzos  fov  repa^ 
rar  el  mal  estado  de  su  salud  y  aun  por  disimularlo 
con  el  ejercicio  saliendo  A  menudo  A  caballo.  El  21  de 
lebrero  al  dirigirse  desde  Ivensington  AHampton-Court, 
cayó  el  que  montaba  arrojándole  con  tal  violencia,  que 
se  rompió  un  hueso  del  cuello.  Los  de  su  comitiva  le 
trasladaron  al  palacio  de  Hanfipton-Court,  donde  in¬ 
mediatamente  se  le  reparó  la  fractura  y  volvió  la  misma 
tarde  A  Ivensington ;  pero  el  movimiento  del  carruaje 
desunió  las  partes  del  hueso  fracturado,  las  que  sin  em¬ 
bargo  fuéron  restituidas  A  su  lugar  en  presencia  de  Bid- 
loe  su  médico.  * 

Tal  accidente,  que  en  un  hombre  de  complexión  ro¬ 
busta  hubiera  sido  de  poca  impflkancia,  fué  muy  fatal 
en  Guillermo,  quien  por  algún  tiempo  pareció  que  se 
restablecía;  pero  habiéndose  dormido  un  dia,  le  atacó 
al  despertarse  un  calofrío,  A  que  se  siguió  una  fiebre 
y  diarrea  que  muy  pronto  le  redujeron  al  mas  alar¬ 
mante  estado.  Conociendo  su’ cercano  fin,,  todos  sus 
pensamientos  sin  embargo  se  dirigieron  hacia  el  cons¬ 
tante  objeto'  de  sus  deseos  y  afanes,  y  el  destino  de  Eu¬ 
ropa  le  ocupó  al  parecer  tan  exclusivamente,  que  alejo 
de  su  espíritu  toda  sensación  é  inquietud  relativa  a  si 
mismo.  Llegando  de  Holanda  el  conde  de  Amentarle, 
le  entretuvo  mucho 'con  los  negocios  del  continente,  y 
A  los  dos  dias,  después  de  recibir  los  sacramentos  de 
manos  del  arzobispo  Tenison,  esmro  a  los  cincuenta  y 
dos  años  de  edad  y  trece  de  reinado  Ano  1702,  8  de 
marzo. 

Guillermo  era  de  mediana  estatura  y  delgado,  de 
nariz  aguileña,  ancha  frente  y  de  grave  y  solemne  con¬ 
tinente.  Dejó  en  pos  de  sí  la  reputación  de  gran  poli- 
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tico,  mas  no  la  de  príncipe  popular;  adquirió  la  cele¬ 
bridad  de  general  temible,  aunque  rara  vez  hubiera 
sido  favorecido  por  la  victoria.  Era  serio,  frió,  taci¬ 
turno,  y  nunca  manifestó  ardor  mas  que  el  dia  de  una 
batalla.  Despreciaba  la  lisonja,  y  sin  embargo  le  gustaba 
dominar.  Mas  grande  como  Estatúdor  de  Holanda  que 
como  rey  de  Inglaterra,  para  la  una  fué  un  padre  tier¬ 
no,  y  para  la  otra  no  fué  mas  que  un  amigo  suspicaz  y 
desconfiado.  Su  carácter  y  sus  hechos  son  una  prueba  de 
que  una  capacidad  regular  y  medios  comunes,  apoyados 
por  la  prudencia  y  la  perseverancia,  pueden  triunfar 
de  dificultades  y  conseguir  los  mas  grandes  resulta¬ 
dos  (t). 

CAPITULO  XLY. 

ANA. 

(Desde  el  año  170Í  hasta  el  de  1706.; 

Cuanto  mas  nos  acercamos  á  los  tiempos  actuales, 
tanta  mayor  es  la  importancia  de  los  acontecimientos 
de  la  historia.  Todas  las  batallas  y  los  tratados  que  efec¬ 
tuados  en  épocas  anteriores  ,  caen  con  razón  en  olvido 
al  cabo  de  mucho  tiempo,  van  haciéndose  á  medida  que 
avanzamos  cada  vez  mas  importantes,  porque  el  inte¬ 
rés  de  todos  está  ligado  con  aquellos  acontecimientos, 
y  la  existencia  del  rúen  general  contribuye  á  aumentar 
el  bienestar  particular.  La  pérdida  de  Guillermo  se  con¬ 
sideró  al  pronto  como  irreparable ;  pero  el  pueblo  in¬ 
glés  no  tardó  en  conocer  que  á  la  prosperidad  de  un 
reinado,  tanto  como  las  virtudes  privadas  de  monarca, 
contribuyen  las  costúmbres  del  siglo.  La  reina  Ana  que 
le  sucedió,  poseia  pocas  cualidades  brillantes  y  de  mé¬ 
rito  sobresaliente;  no  obstante,  supo  gobernar  con  gloria 
y  dejar  á  su  pueblo  la  prosperidad  en  herencia. 


Ana. 


•  Ana,  casada  con  el  príncipe  Jorge  de  Dinamarca,  as¬ 
cendió  al  trono  á  los  treinta  y  ocho  años  de  edad,  con 
aplauso  de  todos  los  partidos.  Era  la  segunda  hija  del  rey 
Jacobo,  de  su  primera  muger,  hija  del  canciller  Hyde, 
después  conde  de  Clarendon.  Como  en  el  precedente 
reinado,  ella  había  devorado  en  silencio  vanos  disgus¬ 
tos  y  disimulado  con  cuidado  sus  propios  sentimientos, 
había  adquirido  sobredi  misma  el  mayor  predominio, 
y’ la  calma  natural  de  su  carácter,  mas  bien  que  otra 
cosa,  contribuyó  á  hacerla  indiferente  al  partido  do  la 
oposición.  Fué  pues  insensible  en  esta  parte,  ó  asaz 
discreta  y  política  para  aparentarlo. 

El  finado  rey,  cuya  vida  había  pasado  en  contienda 
con  el  de  Francia,  y  cuya  conducta  política  no  tuvo 

(1)  Guillermo  fué  para  Inglaterra  poco  menos  perjudicial  que 
los  Estuardosi  Abrió  el  primero  con  imprudencia  increíble  la  car¬ 
rera  de  la  corrupción,  confprando  sin  disimulo  los  votos:  fué  quien 
primero  contrajo  esa  deuda  nacional  que  pesa  tan  fuertemente 
sobre  Inglaterra,  y  será  una  délas  causas  de  su  servidumbre  y 
deshonra :  en  fin  inspiró  á  los  ingleses  ese  frenesí  de  mezclarse 
en  las  cuestiones  del  continente,  frenesí  que  ha  hecho  verter 
tanta  sangre  sin  provecho  para  ninguna  nación.  ( B ,  W-j 


otro  norte  que  el  de  formar  alianzas  contra  el  francés, 
había  dejado  la  Inglaterra  en  vísperas  de  una  guerra 
con  este  monarca.  La  reina  actual,  que  en  todas  las 
negociaciones  importantes  se  dejaba  dirigir  regular¬ 
mente  por  su  ministerio,  se  rodeó  en  estas  circunstan¬ 
cias  de  consejeros  opuestos  unos  á  otros:  una  parte 
del  ministerio  se  pronunciaba  fuertemente  por  la  guerra, 
y  la  otra  se  declaraba  abiertamente  por  la  paz. 


La  reina  Ana. 


A  la  cabeza  de  los  que  se  oponían  á  la  guerra  con 
Francia  estaba  el  conde  de  Rochester,  lord  teniente 
de  Irlanda,  primo  de  la  reina  y  caudillo  de  la  facción 
de  los  torys.  Este  ministro  declaró  en  pleno  consejo 
que  los  ingleses  debían  evitar  la  guerra  con  Francia 
y  obrar  únicamente  como  auxiliares,  fundándose  en  la 
imposibilidad  en  que  se  hallaba  Inglaterra  de  reportar 
la  menor  ventaja  ni  aun  de  los  progresos  mas  distin¬ 
guidos  que  pudiera  adquirir  en  el  continente,  y  de¬ 
mostrando  lo  absurdo  que  seria  cargar  á  la  nación  con 
deudas  para  aumentar  la  riqueza  de  sus  rivales. 

Entre  los  que  opinaban  por  cumplir  las  intenciones 
del  rey  difunto  y  continuarla  guerra  con  Francia,  estaba 
el  conde  de  Marlborough,  conocido  después  con  el  tí¬ 
tulo  de  duque.  Este  magnate,  que  liabia  empezado  por  . 
ser  paje,  fué  elevado  por  el  rey  Jacobo  á  la  dignidad  de 
par,  y  abandonando  el  partido  de  este  príncipe  se  ha¬ 
bía  unido  aparentemente  al  del  rey' Guillermo,  aunque 
constantemente  se  había  mantenido  partidario  secreto 
délos  torys,  á  quienes  debía  su  primera  elovacion.  Siem¬ 
pre  dispuesto  a  entorpecer  Jas  medidas.de  Guillermo 
por  esta  sola  razón  se  hizo  favorito  de  Ana,  la  cual 
amaba^al  que  todavía  mostraba  respeto  y  fidelidad  á  su 
padre  y  patentizaba  hácia  ella  los  mayores  miramientos. 

Pero  Marlborough  tenia  además  un  motivo  poderoso 
para  ser  apasionado  de  la  reina,  porque  estába  casado 
con  una  dama  que  era  la  confidenta  particular  de  esta 
princesa,  á  quien  en  todo  manejaba.  Por  este  medio* 
dirigía  Marlborough  todas  las  resoluciones  dé  la  reina,.  • 
y  en  tanto  que  sus  rivales  se  esforzaban  por  crear  una 
reputación  en  el  consejo,  él  mediante  su  intimidad  con 
ella  «firmaba  la  suya  de  una  manera  mucho  mas  es¬ 
table. 

Marlborough  tuvo,  motivos  especiales  para  abogar 
vigorosamente  por  la  guerra :  asi  se  aprovechó  défcde 
luego  de  esta  ocasión  para  contrariar  al  conde  de  Ro¬ 
chester,  cuya  influencia'  tenia  debeos  de  disminuir  j  y 
para  ver  si  se,  realizaba  además  de  esto  la  esperanza 
que  había  concebido  de  ser  nombrado  general  de  los 
ejércitos  que  serian  enviados  al  continente.  Semejante 
mando  satisfacía  toda  su  ambición,  y  por  esto  hizo  ob- 
I  servar  al  consejo  que  estaba  en  el  honor  de  la  nación 
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realizar  los  compromisos  del  difunto  rey ,  sosteniendo 
que  Francia  no  podría  ser  encerrada  nunca  en  los  lí¬ 
mites  convenientes,  ínterin  Inglaterra  no  accediera  á 
entrar  como  parte  principal  en  tal  contienda.  Prevale¬ 
ció  su  opinión :  la  reina  resolvió  declarar  la  guerra ,  y 
después  de  comunicar  sus  intenciones  á  la  cámara  de 
los  comunes,  que  las  aprobó,  hiciéronse  los  prepara¬ 
tivos. 

Luis  XIV,  después  de  haber  llegado  al  apogeo  de  su 
gloria,  veia  mucho  tiempo  hacia  que  le  iba  abandonan¬ 
do  la  fortuna,  y  que  los  pesares  y  reveses  empañaban  el 
fin  de  su  reinado;  no  obstante, contaba  todavía  con  un 
reino  esquilmado  para  secundar  las  miras  de  su  ambi¬ 
ción.  Como  Guillermo  ya  no  existia,  Luis  esperaba 
entrar  en  un  campo  que  de  nuevo  iba  á  abrirse  á  las 
conquistas  y.á  la  gloria;  y  tanto  mas  lo  deseaba,  cuanto 
que  la  vigilancia  de  su  rival  habia  marchitado  sus  lau¬ 
reles  y  puesto  una  barrera  á  su  poderío.  Guillermo,  aun 
después  de  vencido,  era  temible-,  y  al  saber  su  falleci¬ 
miento  el  rey  de  Francia,  no  pudo  disimular  su  satis¬ 
facción;  de  suerte  que  la  corle  de  Versalles  se  olvidó  al 
parecer  en  sus  manifestaciones  de  contento  del  tacto 
esquisito  de  decoro  de  que. era  modelo:  el  pueblo  de 
París  se  apresuró  á  regocijarse  abiertamente  por  aquel 
suceso ,  y  todo  el  reino  acreditó  su  placer  con  fiestas 
públicas.  Pero  semejantes  demostraciones  fuéron  de 
corta  duración:  un  enemigo  mucho  mas  temible  les 
amenazaba- de  nuevo:  un  político  mas  refinado,  un  gene¬ 
ral  mas  hábil,  y  sostenido  por  la  confianza  de  una  sobe¬ 
rana  indulgente  y  por  los  esfuerzos  de  una  nación 
entera,  se  aisponia  á  atacar  á  Francia. 

En  la  declaración  de  guerra  de  la  reina  de  Ingla¬ 
terra,  Luis  XIV  era  acusado  de  haber  tomado  posesión 
de  una  porción  considerable  de  los  estados  españoles, 
así  como  del  designio  de  atacarlas  libertades,  de  poner 
trabas  á  la  navegación  y  al  comercio,  y  de  haber  hecho 
á  la  reina  y  á  su  corona  un  insulto  imperdonable  reco¬ 
nociendo  el  título  del  pretendiente:  se  le  acusaba  tam¬ 
bién  de  querer  reunir  la  corona  de  España  á  la  de  Fran¬ 
cia  ,  poniendo  ó  su  nieto  en  el  trono  de  este  reino,  y 
esforzándose  de  este  modo  por  destruir  el  equilibrio  de 
poder  que  existia  entre  los  estados  de  Europa. 

A  esta  declaración  de  guerra  acompañaron  el  mismo 
dia  otras  iguales  por  parte  de  los  holandeses.  El  rey  de 
Francia -no  pudo  disimular  su  cólera  al  saber  tal  con¬ 
federación,  recayendo  principalmente  su  resentimiento 
sobro  los- holandeses.  Anunció  muy  conmovido  que  los 
señores  mercaderes  holandeses  no  tardarían  en  arre¬ 
pentirse  de  su  presunción  é  insolencia  en  declarar  la 
guerra  á  aquel  cuyo  poderío  habían  aprendido  á  temer 
anteriormente. 

Empero  estás  amenazas  nada  influyeron  en  la  con¬ 
ducta  de  los  aliados.  Marlborough  vió  satisfechos  todos 
sus  deseos  con  el  título  que  recibió  de  general  en  jefe 
de  los  ejértos  ingleses,  siendo  igualmente  halagado  su 
orgullo  por  la  confianza  de  los  holandeses,  que  no  obs¬ 
tante  el  derecíio  que  el  conde  de  Athlone  ,  su  compa¬ 
triota,  tenia  á  participar  del  mando  de  las  tropas ,  die¬ 
ron  la  preferencia  al  par  de  Inglaterra,  confiándole  Ja 
dirección  general  de  sus  ejércitos.  Es  preciso  confe¬ 
sar  que  pocos  hombres  se  presentaron  con  mas  ventajas 
que  él,  ora  como  diplomático  ,  ora  como  guerrero.  Se¬ 
reno  en  medio  del  peligro,  é  infatigable  en  el  gabinete, 
llegó  á  ser  el  enemigo  mas  formidable  que  Inglaterra  ha 
dado  después  de  las  conquistas  de  Crecy  y  de  Azin- 
court.  . 

La  mayor  parte  de  la  historia  de  este  reinado  se 
reduce  a  la  narración  de  las  batallas  que  se  dieron  en 
el  continente ,  y  por  pocas  ventajas  que  de  ellas  hayan 
reportado  los  intereses  de  la  nación,  no  por  eso  dejo  de 
crecer  su  gloria.  Es  cierto  que  estos  brillantes  triunfos 
se  han  desvanecido  há  mucho  tiempo,  sin  quedar  nada 
de  ellos  al  presente ;  mas  todavía  son  asaz  recientes 
para  ser  pasados  en  silenció ,  y  por  frívola  que  sea  tal 
gloria,  aun  se  hace  oir  la  voz  ruidosa  de  la  fama. 


El  conde  de  Marlborough  habia  estudiado  el  arte  de 
la  guerra  con  el  famoso  mariscal  Turena  sirviendo  como 
voluntario  ensu  ejército.  Mas  notable  en  un  principio  por 
la  belleza  de  su  persona  que  por  su  capacidad ,  era  co¬ 
nocido  en  el  ejército  francés  por  el  nombre  del  hermoso 
inglés:  Turena,  que  sabia  juzgar  de  una  manera  mas 
profunda ,  echó  de  ver  la  superioridad  de  su  talento,  y 
predijo  su  futura  nombradla. 

La  primera  tentativa  que  hizo  Marlborough  para 
desviarse  de  los  erróneos  métodos  ordinarios  emplea¬ 
dos  con  respecto  al  ejército,  fué  el  ascender!  los  ofi¬ 
ciales  subalternos  cuyo  mérito  estaba  postergado,  en¬ 
salzando  el  talento  donde  quiera  que  lo  encontró ,  sin 
atender  á  la  antigüedad  :  así  los  jefes  fuéron  mucho 
mas  notables  por  su  habilidad  é  instrucción  que  por  su 
edad  y  esperiencia. 

A  principios  de  julio  encaminóse  Marlborough  al 
campamento  de  Nimega,  donde  no  tardó  en  hallarse  á 
la  cabeza  de  sesenta  mil  hombres,  bien  provistos  de 
todo  lo  necesario  y  organizados  por  los  mejores  guerre¬ 
ros  del  siglo.  Tenia  por  adversario  al  duque  de  Bor- 
goña,  nieto  de  Luis  XIV,  príncipe  jóven ,  mas'apto  para 
adornar  una  corte  que  para  capitanear  un  ejército.  El 
único  oficial  de  mérito  era  el  mariscal  de  Bufflers,  que 
estaba  á  las  órdenes  de  aquel  y  era  un  guerrero  distin¬ 
guido  por  su  valor  y  actividad.  Pero  donde  quiera  que 
Marlborough  se  presentaba,  tenían  que  retirarse  los 
franceses ,  que  por  fin  abandonaron  á  discreción  de  él 
la  Gueldres  española.  El  duque  de  Borgoña,  viéndose 
precisado  á  retroceder  al  aparecer  el  ejército  aliado, 
prefirió  volver  á  Versalles  antes-  que  permanecer  por 
mas  tiempo  en  situación  tan  desventajosa-:  así  pues,  se 
alejó  dejando  á  Bouffiers  por  único  comandante  del 
ejército.  Este  jefe,  turbado  con  los  rápidos  progresos 
del  enemigo,  se  retiró  hácia  el  Bravante,  donde  ningún 
motivo  tenia  Marlborough  de  perseguirle,  satisfecho  con 
terminar  aquella  campaña  con  la  toma  de  la  ciudad* de 
Lieja,  donde  encontró  sumas  inmensas  y  un  conside¬ 
rable  número  de  prisioneros.  El  éxito  de  esta  batalla 
bastó  para  asegurar  la  reputación  militar  de  Maribo- 
rough  y  ganarle  la  confianza  de  los  aliados,  dispuestos 
naturalmente  á  desconfiar  de  un  general  estranjero. 


Marlborough. 


Marlborough  á  su  regreso  á  Londres  fué  recibido  con 
los  testimonios  mas  lisonjeros  del  reconocimiento  gene¬ 
ral  ;  la  cámara  de  los  comunes  le  dió  gracias  por  sus 
servicios,  v  la  reina  le  creó  duque  en  la  misma  ocasión. 
Aquellos  triunfos  gloriosos  pareció  que  consolaban  a  la 
nación  de  algunas  infructosas  espediciones  marítimas. 
Sir  Juan  Munden  había  dejado  escapar  una  escuadra 
francesa  de  catorce  velas ,  pernntiendole  que  se  refu¬ 
giase  en  el  puerto  de  la  Corana.  Por  esta  falta  fué  des¬ 
pedido  del  servicio  por  el  principe  Jorge.  Hizose  igual¬ 
mente  una  tentativa  contra  Cádiz  por  mar  j  tierra.  Sir 
Jorge  Roque  mandaba  la  escuadra  y  el  duque  de  Or- 
mond  el  ejército  de  tierra;  mas  esta  empresa  se  frustró 
como  la  primera.  Sin  embargo,  las  armas  inglesas  consi- 
guieron  ulguncis  ventajas  en  Vigo>  deseinbarc&flciQse  di~ 
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cho  duque  con  dos  mil  quinientos  hombres  á  sois  millas 
de  distancia  de  la  ciudad;  y  habiendo  logrado  la  escua¬ 
dra  abrir  paso  en  el  puerto,  ocho  buques  que  estaban 
allí  refugiados  fuéron  quemados  ó  destruidos  por  no 
querer  caer  en  manos  de  los  ingleses.  Cojiéronse  diez 
naves ‘de  guerra  con  once  galeones  y  mas  tic  un  millón 
en  metálico ,  que  fué  mas  bien  para  los  vencedores  que 
para  la  nación.  , 

La  ventea  de  esta  espedieion  se  equilibro  por  la 
conducta  cobarde  de  algunos  oficiales  de  marina  en  las 
islas  occidentales.  El  almirante  Benbow,  hombre  de  un 
carácter  valeroso  é  intrépido,  pero  duro  y  grosero,  ha¬ 
bía  sido  enviado  á  esta  parte  del  mundo  con  diez  bu¬ 
ques  de  guerra  para  que  sé*  opusiese  al  comercio  del 
enemigo.  Habiendo  sabido  que  el  Almirante  francés  Du- 
Casse  estaba  próximo  con  fuerzas  iguales  á  las  suyas, 
se  decidió  á  atacarle,  y  no  tardó  en  descubrirle  cerca 
'de  Santa  Marta  con  su  escuadra  bordeando  la  costa. 
Entonces  dio.  órdenes  á  sus  capitonés,  se  puso  en  línea, 
y  provocó  el  combate;  pero  bien  pronto  advirtió  que  el 
resto  de  la  escuadra ,  cansada  de  su  disciplina  severa, 
se  hallaba  desanimada  y  dejaba  que  él  solo  sostuviera 
el  fuego  del  enemigo. 

La  lucha  sin  embargo  continuó  hasta  la  noche,  y 
estaba  resuelto  á  renovarla  á  la  mañana  siguiente,  cuan¬ 
do  con  gran  sorpresa  suya  notó  que  todos  sus  buques 
se  habían  alejado  de  él  y  le  habían  abandonado,  á  cscep- 
cion  de  uno 'solo  que  le  ayudó  á  perseguir  al  enemigo. 
Aquel  hombre' intrépido,  á  pesar  de  hallarse  tan  débil¬ 
mente  apoyado ,  continuó  combatiendo  por  espacio  de 
cuatro  dias,  y  sus  cobardes  oficiales- permanecieron  en 
el  ínterin  á  larga  distancia,  tranquilos  espectadores 
de  una  conducta  tan  animosa  y  llena  de  valor. 

Sus  últimos  esfuerzos  fuéron  todavía  mas  terribles 
que  los  primeros :  solo  y  abandonado  'de  todos ,  trabó 
nuevo  combate  con  la  armada  francesa ;  mas  por  des¬ 
eada  un  cañonazo  le  quitó  una  pierna.  Entonces  or- 
enó  que  le  colocaran  en  una  hamaca  sobre  el  combés, 
y  desde  ella  continuó  dando  órdenes  como  antes,  hasta 
que  el  buque  inutilizándose  completamente,  ya  no  pudo 
seguir  por  mas  tiempo  al  enemigo.  Como  uno  de  sus 
tenientes  le  manifestara  el  dolor  que  esperfmentaba  por 
la  pérdida  de  su  pierna,  respondió  Bembow:  «Yo  tam- 
«bien  estoy  afligido  por  eso,  y  mas  hubiera  querido 
«perder  las  dos  piornas  que  haber  sido  testigo  de  la 
«deshonra  de  esta  jornada.  Mirad,  por  si  me  arrebata 
«otro  cañonazo,  prometedme?  que  os  portareis  con  bra- 
wvura  combatiendo  hasta  el  último  momento.» 

Poco  después 'murió  de  sus  heridas,  y  sus  cobardes 
compañeros  Kirby  y  Wade  fuéron  juzgados  por  un  tri¬ 
bunal  militar  y  condenados  á  ser  arcabuceados.  Iludson 
falleció  antes  de  ser  sentenciado,  y  á  Constable,  Vin- 
cent  y  Fog  se  les  perdonó  con  ligeros  castigos.  Kirby  y 
Wade  fuéron  remitidos  á  Inglaterra  en  el  fíristol,  buque 
de  guerra,  y  apenas  llegaron  á  Plymoúth,  se  les  fusiló 
ú  bordo  del  mismo  buque,  en  virtud  de  dicho  fallo. 

•  El  parlamento,  convocado  después  por  la  reina,  pa¬ 
tentizó  á  las  claras  su  satisfacción  por  los  brillantes 
triunfos  obtenidos  por  las  armas  inglesas  en  el  conti¬ 
nente.  La  cámara  de  los  comunes  se  compoma  de  torys 
en  gran  parte ,  y  aunque  no  eran  tan  partidarios  de  la 
guerra  como  los  wighsj  sin  embargo  accedieron  á  votar 
cuarenta  mil  hombres  para  la  marina,  y  un  número  se¬ 
mejante  para  las  tropas  de  tierra ,  á  fin  de  operar  en 
unión  con  las  de  los  aliados.  En  nada  se  tuyo  en  cuenta 
si  tantos  esfuerzos  reunidos  eran  ó  no  ventajosos  para 
la  ventura  del  pueblo:  iban  dirigidos  contra  Francia,  y 
solo  esto  bastaba.  , .  .  .  . .  ,  , 

Muy  poco  tiempo  después  hizo  sabor  la  reina  a  la 
cámara  de  los  qomuues  que  los  aliados  solicitaban  au¬ 
mento  de  fuerzas,  y  los  comunes,  tan  dispuestos  á  con¬ 
ceder  como  ella  á  pedir ,  accedieron  á  aumentar  con 
diez  mil  hombres  el  ejército  del  continente,  aunque  con 
la  condición  de  que  Holanda  había  de  cortar  todo  co¬ 
mercio  cor,  Francia  y  España.  Los  holandeses  consin¬ 


tieron  sin  vacilar  én  estas  condiciones,  convencidos  de 
que  ínterin  Inglaterra  estuviese  ocupada  en  dar  bata¬ 
llas  podrían  volver  á  su  comercio. 

El  duque  do  Marlborough  se  embarcó  á  principios 
de  abril — Año  1703, — y  después  de  juntar  los  ejércitos 
aliados  se  decidió  á  hacer  ver  que  sus  anteriores  triun¬ 
fos  no  habían  sido  mas  que  el  preludio  de  otros  nuevos. 
Abrió  la  campaña  con  el  sitio  de  Bonn,  residencia  del 
elector  de  Colonia,  cuya  ciudad  resistió  muy  poco 
tiempo  los  sucesivos  ataques  del  príncipe  de  Hesse- 
Cassel,  del  célebre  Coehorn  y  del  general  Fagel.  Marl¬ 
borough  recobró  en  seguida  a  Huy,  cuya  guarnición  se 
rindió  prisionera  tras  de  una  vigorosa  defensa.  Des¬ 
pués  se  emprendió  el  sitio  do  Limburgo,  cuya  plaza 
sucumbió  al  cabo  de  diez  dias:  con  la  conquista  de  esta 
ciudad  pusieron  los  aliados  el  país  de  Liejá  y  el  electo¬ 
rado  dé  Colonia  á  cubierto  de  las  tentativas  del  enemi¬ 
go.  Tal  fué  la  campaña  que  según  todas  las  proba¬ 
bilidades  habría  dado  lugar  á  sucesos  de  la  mas  alta 
importancia ,  si  el  duque  de  Marlborough  no  hubiera 
sido  detenido  por  los  holandeses,  que  principiaban  á 
ser  instigados  entonces  por  la  facción  Lowcstein,  siem¬ 
pre  opuesta  á  la  guerra  con  Francia. 

El  dunue  en  la  campaña  siguiente— Año  1704 — 
trató  de  obrar  de  una  manera  mas  ofensiva,  y  después 
de  obtener  de  la  reina  todos  los  recursos  necesarios,  in¬ 
formó  á  los  holandeses  de  que  su  intención  era  mar¬ 
char  en  socorro  del  imperio  oprimido  hacia  algún  tiempo 
por  las  tropas  francesas.  Los  estados  generales-,  ora  por 
celo,  ora  por  temor  de  menoscabar  la  alianza  manifes¬ 
tando  desconfianza  al  general  inglés,  le  dejaron  en  liber- 
tad'de  adoptar  el  rumbo  que  juzgara  conveniente,  y  le 
prometieron  secundarle  en  tocios  sus  pasos.  El  mariscal 
de  Villcroy  fué  nombrado  por  el  rey  de  Francia  para 
poner.se  al  frente  de  sus  ejércitos,  porque  no  se  creyó 
a  Bonfflers  capaz  de  luchar  por  mas  tiempo  con  un  ad¬ 
versario  tan  intrépido  como  Marlborough. 

Villcroy,  hijo  del  ayo  de  Luis  XIV,  y  educado  con 
este ,  había  llegado  á  ser  el  favorito  del  monarca ,  de 
cuyos  placeres,  campañas  y  gloria  estuvo  participando 
por  mucho  tiempo.  Villeroy  era  valiente,  generoso, 
afable;  pero  siendo  desigual  en  el  importante  modo  de 
mandar  un  ejército ,  todavía  lo  fué  mas  á  presencia  de 
su  célebre  rival.  Marlborough,  que  tenia  talento  especial 
para  estudiar  las  disposiciones  y  la  táctica  del  gene¬ 
ral  á  quien  iba  á  combatir,  temía  poco  á  este;  y  así,'  en 
lugar  de  ir  en  su  busca,  volvió  á  auxiliar  al  empera¬ 
dor,  según  se  habia  convenido  desde  el  principio  de  la 
campaña. 

Determinándose  el  general  á  obrar  de  una  manera 
vigorosa ,  atravesó  en  poco  tiempo  estensos  países: 
llegando  á  las  márgenes  del  Danubio,  desbarató  un 
cuerpo  de  franceses  y  bávaros ,  situados  en  Donnabert 
para  oponerse  á  su  paso ,  y  trasponiendo  en  seguida 
dicho  no  con  su  triunfante  ejército ,  obligó  al  duque 
de  Baviera  que  estaba  con  el  enemigo ,  á  hacerse  tri¬ 
butario. 

Villeroy,  que  desde  luego  habia  intentado  seguir 
los  movimientos  de  Marlborough,  pareció  que  de  re¬ 
pente  lo  habia  perdido  de  vista,  y  no  supo  el  camino 
que  tomó  basta  que  dichos  triunfos  llegaron  á  su  no¬ 
ticia.  El  mariscal  de  Tallard  por  otra  parte  sé  disponía 
á  la  cabeza  de  treinta  mil  hombres  á  impedir  la  reti¬ 
rada  de  Marlborough,  y  como  no  tardaron  en  reunirse 
á  aquel  las  huestes  bávaras  ,  entonces  el  ejército  de 
esta  parte  del  continente  ascendió  á  sesenta  mil  hom¬ 
bres  ,  teniendo  á  su  cabeza  á  los  dos  generales  mas 
célebres  de  Francia  en  aquella  época. 

La  reputación  de  Tallard  se  habia  formado  con 
muchas  victorias  notables;  y  como  estaba  dotado  de 
penetración  y  actividad,  solo  su  mérito  le  habia  ele¬ 
vado  al  primer  grado  del  ejército;  pero  rayaba  con 
frecuencia  su  ardoren  impetuosidad,  y  tenia  íá  desgra¬ 
cia  , de  una  vista  tan  mala,  que  ni  aun  á  muy  corta 
distancia  podía  distinguir*  los  objetos.  El  duque  de 
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Baviera  había  adquirido  igual  esperiencia  en  el  campo 
de  batalla;  animándole  además  poderosos  motivos  para 
mostrarse  ardiente  y  activo,  porque  su  país  íué  des¬ 
truido  y  arrasado,  sin  quedarle  de  todas  sus  posesiones 
mas  que  el  ejército  que  mandaba.  En  vano  hizo  supli¬ 
car  al  enemigo  que  aplacase  su  furor  y  respetase  al 
pueblo:  la  única  respuesta  que  recibió  fue  que  estaba 
en  su  mano  convertir  á  sus  enemigos  en  sinceros  ami¬ 
gos,  determinándose  á  formar  alianza  con  ellos. 

Todavía  vino  á  juntarse  con  Marlborough  un  re¬ 
fuerzo  de  treinta  mil  hombres  á  las  órdenes  del  prín¬ 
cipe  Eugenio,  componiéndose  este  cuerpo  de  soldados 
perfectamente  disciplinados,  mas  temibles  aun  por  la 
conducta  y  reputación  de  su  general.  El  principo  Eu¬ 
genio,  educado  desdé  su  infancia  en  medio  de  los 
compamentos,  casi  igualaba  á  Marlborough  en  ci  arte 
de  la  intriga,  y  le  escedia  en  el  de  la  guerra:  á  pesar 
de  ser  rivales  en  talento,  lejos  de  existir  entre  dos 
hombres  do  mérito  tan  eminente  una  baja  envidia, 
obraban  siempre  de  común  acuerdo ,  reinando  entre 
ambos  la  mejor  inteligencia,  porque  el  buen  sentido 
los  dirigía  á  la  par  hacia  el  mismo  blanco. 


Casa  de  Marlborough. 


El  ejército' aliado,  mandado  por  el  principe  Euge¬ 
nio  y  Marlborough ,  ascendía  á  unos  cincuenta  mil 
hombres,  habituados  hacia  mucho  tiempo  á  conquistar 
y  á  ver  huir  sucesivamente  delante  de  sí  á  los  franceses, 
turcos  y  rusos.  El  ejército  francés,  que  subía  á  sesenta 
mil  hombres,  estaba  compuesto  á  su  vez  de  intrépidos 
soldados  familiarizados  con  las  conquistas  y  la  victoria. 

Después  de  varias  marchas  y  contramarchas  se 
aproximaron  por  fin  entrambos  ejércitos.  Los  franceses 
se  hallaban  situados  en  una  altura  cerca  de  la  ciudad 
de  Hqchstet,  hallándose  cubierta  su  derecha  por  el  Da¬ 
nubio  y  la  aldea  de  Blenheim,  la  izquierda  por  la  de 
Lutzengen,  y  el  frente  por  un  riachuelo  do  orillas  es¬ 
carpadas  y  de  fondo  pantanoso.  El  ejército  aliado  se 
resolvió  á  atacarlos  en  posición  tan  ventajosa.  Como 
este  combate  conocido  después  con  el  nombre  de  ba¬ 
talla  de  Blenheim  ,  ha  sido  reputado  el  mas  notable  de 
aquel  siglo,  tanto  por  la  habilidad  que  desplegaron  los 
generales  de  cada  partido,  como  por  los  progresos  que 
pareció  haber  hecho  el  arte  militar,  exige  una  relación 
mas  circunstanciada  que  la  que  acostumbramos  hacer 
de  semejantes  asuntos. 

El  ala  derecha  del  ejército  francés  estaba  mandada 
por  el  mariscal  de  Tallard ,  y  la  izquierda  por  el  duque 
de  Baviera,  y  bajo  sus  órdenes  por  el  mariscal  Marsin, 
francas  habiLy  esperimentado  (1).  Al  frente  del  ejér- 

(i)  Según  Voltaire ,  tenia  la  esperiencia  de  un  buen  oficial 
mas  bien  que  la  de  un  general. 


cito  corría  un  arroyo  que  parecía  ponerle  al  abligo  de 
un  ataque;  y  animados  los  franceses  con  tal  posición, 
se  mostraron  mas  bien  dispuestos  á  esperar  al  enemigo 
que  á  acometerle.  De  la  otra  parte ,  habiendo  sabido 
Marlborough  y  el  príncipe  Eugenio  por  una  carta  in¬ 
terceptada,  que  Villeroy  que  estaba  á  retaguardia  se 
preparaba  á  cortar  toda  comunicación  entre  el  Rhin  y 
el  ejército  de  los  aliados,  se  resolvieron  á  atacar  á  toda 
costa.  En  consecuencia,  tomadas  las  disposiciones  ne¬ 
cesarias,  y  comunicadas  las  órdenes  á  los  principales 
oficiales ,.  avanzaron  las  tropas  aliadas  formando  en  la 
llanura  en  órden  de  batalla.  El  cañoneo  empezó  hacia 
las  nueve  de  la  mañana  y  duró  hasta  una  hora  después 
del  mediodía:  entonces  avanzaron  las  huestes  y  mar¬ 
charon  sobre  el  mariscal  de  Tallard ,  capitaneando  la 
derecha  elpríncipe  Eugenio  y  Marlborough  la  izquier¬ 
da— Año  1 70  í,  2  de  agosto. 

Marlborough,  habiendo  logrado  atravesar  el  arroyo, 
atacó  con  impetuosidad  á  la  caballería  de  Tallard  á  la 
sazón  que  este  estaba  pasando  revista  á  sus  tropas, 
por  cuya  razón  luchó  dicha  caballería  por  algún  tiempo 
sin  la  presencia  de  su  jefe.  El  príncipe  Eugenio  atacó 
las  fuerzas  del  elector,  cuando  hacia  cerca  de  una  hora 
que  sus  tropas-no  estaban  preparadas  todavía  al  com¬ 
bate. 

Apenas  supo  Tallard  que  su  derecha  estaba  en¬ 
vuelta  por  el  duque,,  corrió  á  ponerse  á  la  cabeza  de 
sus  tropas  encontrando  comprometida  la  batalla  de 
una  manera  terrible  :  rechazada  su  caballería  por  tres 
cargas,  se  había  rehecho  otras  tantas  veces;  y  como 
había  apostado  un  cuerpo  considerable  de  tropas  en  la 
aldea-  de  Blenheim ,  hizo  uña  tentativa  para  estimu¬ 
larlas  á  acometer;  pero  fuéron  tan  bruscamente  atacados 
por  uno  de  los  destacamentos  de  Marlborough ,  que  en 
lugar  de  socorrer  á  la  división  principal,  todo  lo  mas 
que  pudieron  conseguir  fué  conservar  el  terreno,  y 
esto  con  dificultad.  Atacada  de  flanco  la  caballería 
francesa,  fué  destruida  totalmente.  El  ejército  inglés 
penetró  á  medio  vencer  entre  los  dos  cuerpos  del  fran¬ 
cés  mandados  por  el  mariscal  y  el  elector ,  v  habiendo 
embestido  en  el  ínterin  otro  destacamento  la  aldea  de 
Blenheim,  separó  del  resto  del  ejército  las  fuerzas  que 
allí  estaban  do  reserva. 

Viendo  Tallard  lo  crítico  de  su  situación,  se  esforzó 
por  rehacer  algunos  escuadrones ;  mas  como  su  mala 
vista  le  hiciera  tomar  un  destacamento  enemigo  por 
uno  de  los  suyos,  cayó  prisionero  en  poder  de  las 
huestes  del  Hesse  que  estaban  á  sueldo  de  los  ingleses. 

El  príncipe  Eugenio,  que  había  sido  rechazado  tres 
veces,  sembró  por  fin  la  confusión  entre  el'  enemigo; 
la  derrota  se  hizo  entonces  general,  y  todos  se  dieron 
á  la  fuga  precipitadamente,  siendo  tal  el  terror,  que 
los  soldados  franceses  perdieron  toda  la  presencia  de 
ánimo  y  se  arrojaron  al  Danubio.  Tornóse  inútil  la 
autoridad  de  los  oficiales,  no  quedando  ni  siquiera  un 
general  para  asegurar  la  retirada. 

Los  aliados,  dueños  entonces- del  campo  de  batalla, 
rodearon  la  aldea  de  Blenheim,  donde  estaba  apostado, 
y  todavía  continuaba  defendiendo  el  terreno  un  cuerpo 
decrece  mil  hombres ,  quienes  sabedores  de  que  les 
había  sido  cortada  toda  .comunicación  con  el  resto  do! 
ejército,  depusieron  las  armas  entregándose  prisioneros 
de  guerra.  Así  terminó -Ja  batalla  de  Blenheim,  que  va¬ 
lió  á  Inglaterra  la  victoria  mas  gloriosa  que  jamás  había 
obtenido. 

Doce  mil  hombres,  tanto  'franceses  como  bávaros, 
fuéron  muertos  en  el  campo  de  batalla  y  se  ahogaron ' 
en  el  Danubio,  y  trece  mil  hechos  prisioneros.  De  parte 
de  los  aliados  hubo  alrededor  de  cinco  mil  muertos  y 
ocho  mil  heridos  ó  cojidos.  La  pérdida  de  esta  batalla 
fué  atribuida  á  dos  faltas  capitales  cometidas  por  el 
mariscal  de  Tallard:  la  primera,  haber  debilitado  el  ’ 
centro  del  ejército  colocando  tan  gran,  número  de  tropas 
en  Blenheim ;  la  segunda,  haber  dejado  á  los  ingleses 
atravesar  el  arroyo  y  formarse  sin  oposición  al  otro  lado. 
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Habiendo  ido  al  dia  siguiente  el  duque  de  Marlbo- 
rough  á  visitar  á  su  prisionero ,  el  mariscal  le  cumpli¬ 
mentó  y  felicitó  asegurándole  que  habia  triunfado  de  las 
mejores  tropas  del  mundo. — «Espero,  señor  mió,  res¬ 
pondió  el  duque ,  que  exceptuareis  las  que  acaban  de 
conseguir  la  victoria.»  Así  fué  como  á  consecuencia  de 
esta  derrota,  cayó  en  manos  de  los  vencedores  un  ter¬ 
ritorio  de  la  estension  de  cien  leguas. 

El  duque,  no  contento  con  estas  conquistas ,  se  en¬ 
caminó  en  seguida  á  Berlín,  donde  logró  un  refuerzo - 
de  ocho  mil  prusianos  destinados  á  servir  bajo  el  prin¬ 
cipe  Eugenio  en  Italia.  Desde  allí  se  dirigió  á  la  costa 
de  Hannover  ,•  después  de  continuar  sus  negociaciones 
á  fin  de  obtener  socorros  para  la  campaña,  y  en  seguida 
regresó  á  Inglaterra,  donde  el  pueblo ,  que  le  miraba 
como  á  salvador  del  estado  y. restaurador  de  la  gloria  do 
la  nación ,  le  recibió  con  trasportes  de  regocijo.  Desde 
entonces  estuvieron  prontos  el  parlamento  y  el  pueblo 
á  apoyarle  en  todas  sus  miras.  En  recompensa  do  sus 
servicios  le  dieron  las  dos  cámaras  el  castillo  de  Woo- 
ditock,  y  el  lord  guarda-sellos  pronunció  delante  de  él 
en  la  de  los  pares  un  discurso  en  que  hizo  un  pomposo 
elogio  de  su  conducta. 

No  solo  se  mostró  satisfecha  la  reina  de  las  muestras 
de  consideración  que  se  dieroh  al  duque,  sino  que  ade¬ 
más  mandó  al  director  de  sus  obras  edificar  en  el  pár¬ 
eme  de  Wootjitock  un  magnífico  palacio  para  el  mismo 
duque.  Este  monumento,  que  existe  todavía  y  recuerda 
las  victorias  de  tan  célebre  general,  atestigua  al  mismo 
tiempo  el  superior  talento  del  arquitecto  quejo  alzó. 

No'fuéron  menos  victoriosas  las  armas  de  Inglaterra 
sobre  el  mar  que  sobre  el  Danubio.  Noticioso  el  minis¬ 
terio  inglés  de  que  los  franceses  estaban  aprestando  una 
escuadra  considerable  en  Brest,  envió  á  sir  Cloudesly 
Shovel  y  á  sir  Jorge  Rooke  á  observar  sus  movimientos. 
Sir  Jorge  no  obstante  recibió  órdenes  posteriores  para 
conducir  en  buques  de  trasporte  fuerzas  á  Barcelona; 
pero  el  ataque  que  dió  el  principe  de  Hesse  fué  infruc¬ 
tuoso.  Convencido  de  que  ninguna  ventaja  podia  re¬ 
sultar  de  esta  espedicion ,  dos  dias  después  lnzo  reem¬ 
barcar  sus  tropas.  Sir  Jorge  volvió  á  juntarse  con  sir 
Cloudesly  y  celebró  un  consejo  de  guerra  á  bordo  de  la 
armada  que  se  dirigía  hácia  la  costa  de  Africa.  En  dicho 
consejo  se  decidió  realizar  una  tentativa  sobre  Gibral- 
tar,  ciudad  perteneciente  á  la  sazón  á  los  españoles ,  y 
cuya  escasa  guarnición,  estaba  lejos  de  aguardar  ni  de 
temer  semejante  tentativa. 

La  ciudad  de  Gibraltar  está  construida  en  una  len¬ 
gua  de  tierra  y  defendida  por  los  lados  por  una  rpea 
inaccesible.  El  príncipe  de  Hesse  desembarcó  con  mil 
ochocientos  hombres ,  é  intimó  al  gobernador  aunque 
inútilmente  que  se  rindiese.  A  la  mañana  siguiente 
el  almirante  dió  órden  de  bombardear  la  ciudad ,  y 
vieildo  que  el  enemigo  habia  abandonado  las  fortifica¬ 
ciones  para  retirarse  á  otro  punto  llamado  Sout-Mole- 
Head,  mandó  al  capitán  Witaker  que  armase  todos  los 
barcos  y  diera  un  asalto  á  aquel  barrio.  Los  oficiales 
que  estaban  mas  cercanos  al  muelle  armaron  sus  barcos 
precipitadamente ,  y  penetraron  en  las  fortificaciones 
espada  en  mano;  pero  se  apresuraron  demasiado ,  por¬ 
que  los  españoles  hicieron  volar  unu  mina  que  mató  é 
hirió  dos  tenientes  y  cerca  de  cien  hombres.  Sin  em¬ 
bargo  los  dos  capitanes  Hicks  y  Jumper  tomaron  pose¬ 
sión  de  una  plataforma  y  defendieron  el  terreno,  hasta 
que  habiendo  acudido  á  sostenerlos  el  capitán  Witaker 
.y  el  resto  de  las  tropas  de  mar,  se  apoderaron  por  asalto 
entre  el  muro  y  la  ciudad.  ,  . 

El  gobernador  se  resolvió  entonces  a  capitular,  y  el 
príncipe  de  Hesse  entró  en  la  ciudad,  asombrándose  de 
la  empresa  al  ver  las  fortificaciones  de  la  plaza.  Así  que 
llegó  á  Inglaterra  la  noticia  de  esta  conquista,  hubo  por 
algún  tiempo  debates  sobre  la  cuestión  de  si  semejante 
hecho  merecía  ser  agradecido  al  almirante ,  y  se  con¬ 
vino  juzgarla  de  muy  poca  importancia  para  merecer  el 
reconocimiento  público,  y  en  tanto  que  el  duque  de 


Ma^lborough  era  coronado  por  servicios  mucho  menos 
esenciales,  los  de  sir  Rooke  eran  desconocidos  y  desde¬ 
ñados;  de  suerte  que  este,  después  de  servir  á  su  patria 
de  una  manera  tan  honrosa ,  se  vió  despojado  de  su 
mando:  prueba  palpable  de  que  aun  en  los  siglos  mas 
ilustrados  es  raro  el  verdadero  mérito  que  escita  el  en¬ 
tusiasmo  popular. 

Gibraltar  desde  esta  época  no  ha  dejado  de  pertene¬ 
cer  á  los  ingleses  y  de  .ser  para  ellos  de  la  mayor  utili¬ 
dad  para  el  reparo  de  los  buques  destinados  á  combatir 
al  enemigo,  y  para  proteger  el  comercio  de  Inglaterra 
en  el  Mediterráneo.  Esta  ciudad  es  para  los  ingleses  un 
lugar  de  depósito,  propio  para  tener  todo  lo  que  puede 
ser  necesario  d  la  reparación  de  las  escuadras  y  al 
equipo  de  los  ejércitos. 

Inmediatamente  después  de  la  reducción  de ‘tan  im¬ 
portante  fortaleza,  Inglaterra,  hecha  soberana  de  los 
mares ,  obtuvo  nuevos  triunfos.  La  escuadra  inglesa,  en 
número  de  cincuenta  y  tres  naves  de  línea,  alcanzó  á 
la  altura  de  la  costa  de  Málaga  /t  la  armada  francesa, 
compuesta  de  cincuenta  y  dos  naves  á  las  órdenes  del 
conde  de  Tolosa.  Este  combate  naval  fué  el  últino  en 
que  los  franceses  se  aventuraron  á  luchar  con  los  ingle¬ 
ses  con  iguales  ventajas:  después  todos  sus  esfuerzos 
se  han  reducido  á  huir  de  sus  rivales  mas  bien  que  á. 
oponerles  resistencia.  La  batalla  principió  hácia  las  diez 
de  la  mañana  con  igual  furor  por  una  y  otra  parle ,  y 
continuó  hasta  las  dos  de  la  tarde.  El  triunfo  continuó 
siendo  dudoso  hasta  el  momento  en  que  cedió  [  or  fin 
la  vanguardia  do  los  franceses.  Por  espacio  de  dos  ho¬ 
ras  el  almirante  inglés  hizo  todo  lo  posible  para  reno¬ 
var  el  combate;  pero  la  escuadra  francesa  le  burló  dies¬ 
tramente  y  acabó  por  desaparecer  del  todo.  Entrambas 
naciones  quisieron  atribuirse  el  honor  de  esta  batalla; 
pero  los  resultados  probaron  que  la  victoria  fué  en  rea¬ 
lidad  de  los  que  no  abandonaron  el  elemento  que  sirvió 
de  campo  de  batalla. 

Si  al  parecer  no  conocieron  los  ingleses  la  importan¬ 
cia  de  una  conquista  como  la  de  Gibraltar,  los  españo¬ 
les  supieron  apreciar  la  estension  de  la  pérdida  que  ha¬ 
bían  sufrido.  Felipe,  rey  de  España  ,  alarmado. con  la 
noticia  de  la  toma  de  esta  fortaleza,  envió  al  marqués 
de  Villadarias  con  un  ejército  considerable  á  recupe¬ 
rarla — Año  1705. — Francia  envió  también  una  escua¬ 
dra  de  trece  navios  de  línea;-  pero  una  parte  fué  disper¬ 
sada  por  una  tempestad,  y  la  otra  cojida  por  los  ingleses. 
No  fué  mas  feliz  el  ejército  de  tierra.  El  sitio  duró- 
cuatro  meses,  en  los  cuales  el  #  príncipe  de  Hesse ,  que 
mandaba  la  ciudad  por  los  ingleses,  dió  muchas  prue¬ 
bas  de  valor.  Por  fin  los  españoles ,  después  de  haber 
intentado  en  vano  escalar  la  roca  que  rodea  á  Gibral¬ 
tar  ,  perdieron  toda  esperanza  de  tomar  la  plaza ,  y 
se  decidieron  á  retirar  sus  fuerzas  abandonando  la 
empresa. 

En  tanto  que  los  ingleses  adquirían  gloria  por  tierra 
y  por  mar,  alzábase  un  nuevo  teatro  de  disensiones 
por  parte  de  JEspañá,  donde  la  ambición  de  los  prínci¬ 
pes  europeos  se  manifestaba  con  el  mismo  furor  que 
habia  agitado  al  resto  del  continente.  Felipe,  duque 
de  Anjou,  nieto  de  Luis  XIV,  colocado  por  este  en  el 
trono  de  España,  habia  sido  acojido  con  júbilo  por  la 
mayoría  de  sus  súbditos,  además.de  haber  sido  nom¬ 
brado  heredero  de -esta  corona  por  el  testamento  del  úl¬ 
timo,  rey  español.  Pero  por  un  tratado  anterior  cele¬ 
brado  entre  las  potencias  de  Europa,  Carlos,  hijo  del 
emperador  de  Alemania,  estaba  nombrado  heredero  del 
mismo  trono,  Jiabiendo  sido  garantido  este  convenio 
por  la  misma  Francia,  aunque  .entonces  se  manifestaba 
resuelta  á  revocarlo  á  favor  de  un  descendiente  de  la 
casa  de  Borbon.  Carlos,  escitado  por  los  catalanes  que 
se  declararon  por  él,  y  por  los  ingleses  y  portugueses 
que  le  prometieron  defender  su  causa,  se.  determinó  á 
reclamarla  corona  de  España. 

Antes  de  dirigirse  á  esta  nacioii,  aportó  en  Ingla¬ 
terra,  donde  fué  recibido  á  bordo  por  los  duques  de  Som- 
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merset  y  de  Marlborough,  quienes  le  llevaron  á  Wind- 
sor.  La  conducta  de  Ya  reina  en  tal  ocasión  fué  de  lá 
mayor  nobleza  y  bondad,  en  tanto  que  Carlos  con  su 
finura  y  afabilidad  concilio  el  afecto  de  todos.  Conce- 
diéronsele  doscientos  buques  de  trasporte,  treinta  de 
guerra  y  nueve  mil  hombres  para  hacer  la  conquista 
de  aquel  vasto  imperio.  El  conde  de  Peterborough, 
hombre  de  bravura  caballeresca,  se  brindó  á  mandar 
estas  fuerzas,  y  su  solo  apoyo  fué  considerado  como  de 
la  mayoT  importancia. 


Lord  Peterborough. 


El  conde  de  Peterborough  era  uno  de  los  hombres 
mas  estraordinarios  de  su  siglo.  En  la  juventud  había 
servido  en  Airica  contra  los  moros;  mas  tarde  fué  tes¬ 
tigo  de  la  revolución  en  que  tomó  parte,  y  á  la  sazón 
se  disponía  á  guerrear  en  España  casi  á  sus  espensas, 
siendo  su  amistad  con  el  archiduque  Carlos  uno  de  los 
principales  motivos  que  le  indujeron  á  tal  empresa.  Su 
físico  era  desagradable, ^ pero  su  carácter  generoso, 

'  noble  y  activo.  Su  primer  paso  al  desembarcar  err  Es¬ 
paña  fué  el  sitiar  á  Barcelona,  ciudad  fortificada  que  te¬ 
nia  una  guarnición  de  cinco  mil  hombres,  mientras  que 
el-  ejército  del  conde  no  ofrecía  en  todo  mas  que  nue¬ 
ve  mil.  Principiáronse  las  operaciones  por  el  ataque  del 
fuerte  de  Monjuich,  muy  temible  por  su  situación  so¬ 
bre  una  montaña  que  domina  la  cuidad.  Las  obras  es- 
teriores  fueron  tomadas  por  asalto,  y  una  bomba  que  cayó 
en  medio  del  fuerte  voló  el  almacén  de  pólvora,  intro¬ 
duciendo  en  la  guarnición  tan  gran  terror,  que  se  rin¬ 
dió  sin  mas  resistencia.  Dirigiéronse  las  baterías  contra 
la  ciudad  para  acabar  de  conquistarla,  y  al  cabo  de  al¬ 
gunos  dias  el  gobernador  accedió  á  capitular. 

En  el  tiempo  que  se  empleó  en  llenar  las  formali¬ 
dades  necesarias  en  tales  circunstancias,  entró  en  la 
ciudad  y  empezó  á  saquear  desde  luego  un  cuerpo  de 
alemanes  y  catalanes,  pertenecientes  al  ejército  inglés. 
El  gobernador,  que  ála  sazón  estaba  ajustando  el  tra¬ 
tado  con  el  general  inglés,  creyéndose  engañado,  re-  • 
convino  á  este  caballero  por  la  traición  de  que  le  con¬ 
sideraba  cómplice.  Peterborough,  poseído  ae  sorpresa 
é  indignado  con  tal  noticia,  dejó  al  instante  el  convenio 
comenzado,  y  volando  hácia  los  soldados,  les  mandó  ce¬ 
sar  el  saqueo,  y  después  de  echarlos  fuera  de  la  pobla¬ 
ción,  volvió  con  calma  á  firmar  la  capitulación.  Los  es¬ 
pañoles  agradecieron  la  generosidad  del  inglés,  aver¬ 
gonzándose  al  mismo  tiempo  de  la  bajeza  de  sus  com¬ 
patriotas  que  habían  participado  del  saqueo. 

A  la  toma  de  tan  importante  plaza  sucedió  la  con¬ 
quista  de  todo  el  reino  de  Valencia.  El  enemigo  se  es- 
forzó  por  recobrar  á  Barcelona,  mas  fué  rechazado  con 
pérdida,  y  los  enemigos  de  Felipe  parecían  estar  deses¬ 
perados— Ano  1 70#». — Cada  dia  iba  en  aumento  el 
partido  de  Carlos,  haciéndose  bien  pronto  dueño  de 
una  considerable  parte  del  reino:  haniéndosele  abierto 
el  camino  de  Madrid,  el  conde  de  Galwav  entró  triun¬ 
fante  en  esta  villa,  y  Carlos  fué  proclamado  sin  ninguna 
oposición  rey  de  España.  Tal  fué  el  principio  de  una 
guerra  introducida  por  los  aliados,  aunque  el  término 
ue  ella  fué  mucho  menos  afortunado. 


i  Los  ingleses  hacían  entonces  poco  caso  de  estas  vic- 
!  toñas:  toda  su  atención  estaba  fija  en  las  brillantes  con¬ 
quistas  de  Flandes,  y  Marlborough  cuidaba  de  mantener 
el  entusiasmo  de  ellos  con  nuevas  hazañas.  Principió  la 
campaña  desde  la  entrada  de  la  primavera,  conduciendo 
al  campo  de  batalla  un  ejército  de  ochenta  mil  hombres, 
fuerza  mucho  mas  considerable  que  todas  las  que  le 
habían  sido  confiadas  hasta  entonces :  sin  embar¬ 
go  todavía  esperaba  refuerzos  de  Prusia  y  Dinamar¬ 
ca.  Informada  de  esto  la  corte  de  Francia,  resolvió 
atacarle  antes  de  tal  incorporación.  Villeroy,  que  man¬ 
daba  el  ejército  francés,  compuesto  igualmente  de¬ 
ochenta  mil  hombres  acampados  cerca  ae  Tirlemont, 
tenia  orden  de  mantenerse  á  la  defensiva  y  de  no  aven¬ 
turar  choque  alguno  mientras  no  se'  viera*  obligado.  El 
duque  en  el  otro  campó  había  sufrido  un  ligero  desca¬ 
labro  por  la  defección  del  príncipe  Luis  de  Bade,  por  lo 
que  se  decidip  á  restablecer  su  crédito  con  algüna  acción 
ruidosa.  Villeroy  habia  formado  su  ejército  en  un  campa¬ 
mento  fortificado,  hallándose  flanqueada  su  derecha  por 
el  rio  Mehaigue,  la  izquierda  situada  detrás ‘de  un  pan¬ 
tano,  y  en  ef  centro  el  lugar  de  Ramillies.  Apenas  notó 
Marlborough  semejante  posición,  ordenó  conveniente¬ 
mente  sus  fuerzas.  Viendo  que  el  ala  izquierda  del  ene 
migo  no  podía  sin  mucho  riesgo  atravesar  el  pantano 
para  atacarle,  disminuyó  sin  recelo  el  número  de  tropas 
en  aquel  lado  y  colocó  otro  número  superior  en  el  cen¬ 
tro.  Atacado  en  tal  disposición,  el  centro  del  enemigo 
se  vió  obligado  é  ceder  y  abandonar  por  fin  el  terreno 
por  todos  lados.  Cediendo  también  la  caballería,  se  la 
persiguió  tan  de  cerca,  que  casi  enteramente  fué  des¬ 
trozada.  Seis  mil  hombres  cayeron  prisioneros  y  ocho  mil 
fuéron  muertos  y  heridos. 

Esta  victoria  se  asemejó  á  la  de  Blenheim:  la-Ba- 
viera  y  Colonia  fuéron  el  premio  de  la  una,  y  elBravante 
el  de  ía  otra. 

El  ejército  francés  estaba  desanimado,  y  toda  la  ciudad 
de  París  sumida  en  la  consternación.  Luis,  favorecido 
tan  largo  tiempo  por  la  fortuna,  hallábase  entonces  hu¬ 
millado  hasta  tal  punto,  que  casi  causaba  compasión  á 
sus  enemigos.  Hizo  proposiciones  de  paz,  pero  en  vano: 
los  aliados  se  apoderaron  de  todo,  y  la  misma  capital 
de  Francia  comenzó  á  temer  la  presencia  de  los  vence¬ 
dores. 


Felipe  V. 


Pero  lo  que  ni  el  poderío  de  Luis  XIV,  ni  sus  ejér¬ 
citos,  ni  su  política  pudieron  realizar,  vino  a  resultar 
por  fin  del  espíritu  de  partido,  y  las  disensiones  que 
entonces  se  suscitaron  en  Inglaterra  entre  wighs  y 
torys.  salvaron  súbitamente  la  Francia  del  borde  del 
abismo.  * 

CAPITULO  XLVL 

CONTINUA’CION  DEL  REINADO  DE  ANA. 

(Drsde  el  ano  1706  hasta  el  de  1707.) 

La  reina  siempre  habia  sido  dirigida  por  un  minis¬ 
terio  wigh  ,  porque  aunque  el  duque  de  Marlborough 
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se  adhirió  en  un  principio  al  bando  de  los  torys ,  no 
tardó  en  reunirse  á  la  facción  contraria,  por  encon¬ 
trarla  mas  dispuesta  á  humillar  el  poderío  de  Francia. 
Los  wighs  continuaban  déjándose  dominar  por  las 
ideas. republicanas  del  último  rey,  y  animados  del  es¬ 
píritu  de  libertad  se  esforzaban  por  destruir  el  despo¬ 
tismo  en  todas  las  partes  de  Europa. 

En  un  régimen  en  que  las  ideas  de  individuos  es¬ 
trados  al  poder  dirigen  á  los  que  mandan,  los  proyec¬ 
tos  del  ministerio  deben  variar  lo  mismo  que  la  opinión 
pública.  El  pueblo  comenzaba  á  cambiar  de  opinión, 
porque  las  virtudes  de  la  reina,  sus  triunfos,  su  defe¬ 
rencia  con  el  clero  y  la  veneración  que  ella  inspiraba  al 
mismo  tiempo,  influían  cada  vez  mas  sobre. toda  la  na¬ 
ción.  Así  no  era  deshonroso  sostener  los  dogmas  mas 
serviles  que  tendían  á  lisonjear  ó  aumentar  el  poder 
ile  la  soberana,  avanzándose  hasta  poner  argumentos  á 
favor  do  la  sucesión  hereditaria,  itel  derecho  divino  y 
de  la  no  resistencia  á  la  potestad  real.  Por  fin  empeza¬ 
ba  á  prevalecer  la  influencia,  de  los  torys ,  y  los  wighs 
que  habían  contribuido  á  la  elevación  de  la  reina,  iué- 
ron  los  primeros  en  preparar  su  propia  ruina. 


Los  torys,  sin  embargo  de. obrar  de  concierto  con 
los  wighs  para  emplear  medidas  rigorosas  contra  el  rey 
de  Francia,  no  eran  los  mas  ardientes  enemigos  de 
este:  aborrecían  mucho  mas  á  los  holandeses  que  te¬ 
man  principios  diametral medte  opuestos  á  los  suyos,  y 
no  aguardaban  mas  que  una  ocasión  para  romper  con 
ellos  todo  comercio  de  amistad.  Entonces  empezaron 
á  meditar  proyectos  de  oposición  contra  el  duque  de 
Marlborougn,  á  quien  reputaban  por  un  egoísta  que  á 
trueque  de  aumentar  su  fortuna  y  gloria  sacrificaba  los 
verdaderos  intereses  de  la  nación  á  una  guerra  ruino¬ 
sa;  y  como  veian  al  reino  oprimido, por  un  acrecenta¬ 
miento  de  cargas  é  , impuestos  que  con  la  continuación 
í\e  la  guerra  nO  tardarían  en  convertirse  en  un  peso 
insoportable,  fueron  creciendo  el  descontento  y  los 
murmullos,  hasta  el  punto  de  no  faltar  mas  que  caudi¬ 
llos  resueltos  para  ayudar  y  guiar  á  los  torys  á  derribar 
el  ministerio  existente — Año  1707. 

En  esta  época  una  interrupción  de  los  sucesos 
prósperos,  ó  hablando  con  mas  verdad,  muchas  pér¬ 
didas  reiteradas,  comenzaron  á  hacer  desvanecer  la  pa¬ 
sión  de  conquistas  que  se  había  apoderado  de  la  na¬ 
ción,  y  la  paz  vino  á  ser  el  blanco  de  todos  los  votos. 
El  ejército  de  Carlos  estaba  mandado  eñtonces  en  Es¬ 
paña  por  lord  GaKvay,  quien  con  la  noticia  de  que  los 
franceses  y  españoles  á  las  órdenes  del  duque  de 
Berwick  se  hallaban  apostados  cerca  de  Almansa,  se 
encaminóhácia  esta  ciudad  para  presentarles  batalla.  El 
combate  principió  á  las  dos  de  la  tarde,  comprometién¬ 
dose  completamente  el  frente  de  uno  y -otro ‘ejército. 
El  centro,  compuesto  principalmente  de  batallones  de 
la  gran  Bretaña  y  do  Holanda,  se  mostró  al  pronto  vic-J 


torioso;  pero  habiendo  echado  á  huirá  la  primera  car- 
'  ga  la  caballería  portuguesa  que  debia  sostenerlos ,  fue¬ 
ron  envueltas  al  instante  las  demás  tropas.  En  tan  ter¬ 
rible  situación  estas  formaron  el  cuadro  y  se  retiraron 
á  una  altura,  donde  el  poco  conocimiento  del  país- 
y  la  falta  de  provisiones  les  forzaron  á  rendirse  en  nú¬ 
mero  de  cinco  mil  hombres. 

Esta  victoria  completa  y  decisiva  puso  toda  la  Es¬ 
paña  bajo  la  dominación  de  Felipe,  á  escepcion  de  la 
provincia  de  Cataluña. 

El  duque  de  Saboya  y  el  príncipe  Eugenio ,  reuni¬ 
dos  á  la  escuadra  inglesa,  hicieron  también  una  tenta¬ 
tiva  sobre  Tolon,  pero  sin  mejor  éxito  que  en  España. 
El  príncipe  á  la  cabeza  de  treinta  mil  hombres  tomó 
posesión  de  las  alturas  que  dominan  la  ciudad,  y  en  el 
ínterin  atacaba  y  ganaba  la  armada  dos  fuertes  á  la  en 
trada  del  muelle.  Pero  el  rpy  .de  Francia  envió  un 
ejército  en  socorro  de  la  plaza,  y  el  duque  de  Saboya, 
perdiendo  hasta  la  última,  esperanza  de  obligar  a  la 
ciudad  á  rendirse,  resolvió  abandonar  la  empresa, 
volviendo  d  embarcar  su  artillería  y  retirándose  de 
noche  sin  esperimenlar  ningún  otro  revés. 

La  escuadra  mandada  por  sir  Cloudesly  Shovél  tuvo 
una  suerte  todavía  mas  funesta.  Habiendo  dado  la  vela 
hácia  Inglatera  el  22  de  octubre  hacia  las  ocho  de  la 
noche,  se. levantó  repentinamente  una  violenta  tem¬ 
pestad,  y  estrellándose  la  nave  en  que  iba  dicho  jele 
contra  las  rocas  de  Salí  y ,  pereció  él  con  todos  los  que 
estaban  á  bordo:  otros  tres  buques  tuvieron  el  mismo 
fin,  y  tres  ó  cuatro  mas  que  estuvieron  á  pique  de  zozo¬ 
brar  lograron  salvarse  con  mucha  dificultad.  El  cuerpo 
del  almirante,  echado  por  las  olas  á  la  playa,  fué  des¬ 
pojado  y  sepultado  en  la  arena;  pero  tan  humildes  y 
tristes  funerales  no  eran  dignos  de  tan  bravo  caudillo: 
así  es  que  luego  fué  sacado#de  aquel  lugar,  y  enter¬ 
rado  con  los  mayores  honores  en  la  abadía  de 
Westminster. 

No  fuéroñ  mas  prósperos  en  el  alto  Rhín  los  hechos 
de  los  aliados.  El  mariscal  de  Yillars,  general  francés, 
iba  allanando  todo  lo  que  encontraba,  y  estaba  á  punto 
de  restablecer  al  elector  de  Baviera.  Toda  la  esperanza 
del  pueblo  inglés  estribaba  en  el  duque  de  Marlbo- 
rough,  que  abrió  la  campaña  de  los  Paises-Bajos  há¬ 
cia  mediados  de  mayo.  Mas  su  confianza  fué  burlada 
en  esta  ocasión  como  en  todas  las  demás ,  ya  porque  el 
duque  abrigara  realmente  la  intención  de  prolongar  la 
guerra,  ya  porque  hubiera  sabido  que  el  ejército  fran¬ 
cés  era  superior  al  suyo,  esquivó  el  combate,  prefirien¬ 
do  mantenerse  á  la  defensiva  antes  que  acometer  al  ene¬ 
migo.  Después  de  varías  marchas  y  contramarchas  cuya 
narración  seria  molesta  ,  entrambos  ejércitos  se  reti¬ 
raron  ”á  sus  cuarteles  de  invierno  á  fines  de  octubre. 
Los  franceses  que  recuperaron  su  ardimiento,  se  ocu¬ 
paron  en  los  preparativos  para  otra  campaña,  y  el  du¬ 
que  de  Marlborough  regresó  en  el  ínterin  á  Inglaterra, 
donde  tuvo  una  acojida  que  estaba  lejos  de' aguardar. 

Algún  tiempo  antes  de  la  desgracia  del  ministerio 
wigh  cuya  caída  iba  aproximándose,  tomó  el  parlamento 
una  medida  de  la  mas  alta  importancia ,  deseada  hacia 
mucho  tiempo  por  un  gran  número,  pero  cuyarealizacion 
había  sido  juzgada  muy  difícil  hasta  entonces.  Vamos  á 
hablar  de  la  reunión  de  los  dos  reinos  de  Escocia  y  de 
Inglaterra.  A  pesar  de  que  desde  el  advenimiento  dé  Ja- 
cobo  I  fuéron  gobernados  dichos  reinos  por  un  solo  so¬ 
berano  ,  no  por  eso  dejaron  de  tener  su  respectivo  par¬ 
lamento,  adoptando  con  frecuencia  intereses  opuestos 
y  proyectos  diferentes.  En  otro  tiempo  habia  sido  de¬ 
seada  ardientemente  por  el  rey  Jacobo  la  reunión  de 
entrambos  parlamentos:  Carlos’ su  hijo  habia  hecho  al¬ 
gunas  tentativas  para  lograrlo,  pero  se  oponían  obstá¬ 
culos  insuperables  al  intento.  Estaba  reservado  á  la  reina 
Ana  llevar  á  cabo  tan  importante  tarca:  aprovechándose 
al  efecto  de  los  momentos  en  que  ambas  naciones  se 
hallaban  igualmente  dispuestas  por  las  últimas  ventajas, 
logró  hacer  reconocer  por  todos  su  título  y  su  gobierno. 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 
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Tal  tentativa  ya  se  liabia  principiado  en  la  primera 
época  de  este  reinado;  pero  algunas  disputas  que  se 
suscitaron  con  respecto  al  comercio  de  Oriente,  fueron 
la  causa  de  que  se  interrumpieran  las  conferencias  acerca 
de  la  reunión,  y  deque  se  juzgara  imposible  la  avenen¬ 
cia.  Restablecióse  por  un  decreto  de  entrambos  parla¬ 
mentos  la  facultad  de  nombrar  comisarios  de  cada  na¬ 
ción,  á  fin  de  tratar  de  los  artículos  preliminares  de  una 
reunión,  que  luego  se  discutiría  mas  latamente  en  el 
cuerpo  legislativo  de  ambos  reinos;  y  habiéndose  cedido 
á  la  reina  la  elección  de  dichos  comisarios,  ella  cuidó 
de  no  escojer  mas  que  á  los  que  estarían  dispuestos  á 
cooperar  con  celo  á  süs  intenciones. 


Estátua  de  Jacobo  II  en  Londres. 


Designados  en  consecuencia  por  la  reina  los  comi¬ 
sionados  década  país,  se  congregaron  en  la  sala  del  con» 
sejo  de  Cock-Pit ,  cerca  de  Witehall ,  punto  designado 
para  las  conferencias.  Comenzaron  estas  con  los  dis¬ 
cursos  de  apertura  pronunciados  por  el  lord  canciller 
de  Escocia  y  el  guarda-sellos  de  Inglaterra.  Los  comi¬ 
sarios  escoceses  se  inclinaban  á  favor  de  una  unión  fe¬ 
deral  semejante  á  la  de  las  Provincias-Unidas ;  mas  los 
ingleses  querían  una  incorporación  tal ,  que  el  parla¬ 
mento  escocés  ,  nunca  pudiera  anular  los  artículos  del 
tratado.  El  guarda-sellos  lord  Cowper  propuso  que  para 
lo  sucesivo  se  reunieran  entrambos  remos  en  uno  solo, 
con  el  nombre  do  la  Gran  Bretaña;  que  no  fuera  represen¬ 
tado  mas  que  por  un  solo  parlamento ,  y  que  no  hubiera 
para  gobernarlo  mas  que  un  mismo  monarca  heredita¬ 
rio.  Los  comísionado.s  escoceses  insistieron  en  que  los 
súbditos  escoceses  gozaran  en  adelante  de  todos  íos*dc- 
rechos  y  privilegios  de  los  súbditos  ingleses,  y  en  que 
fueran  derogadas  en  uno  y  otro  reino  todas  las  leyes  y 
estatutos  contrarios  á  los  términos  de  aquellas  disposi¬ 
ciones.  Como  la  reina  exhortó  varias  veces  á  los  comi¬ 
sionados  á  acelerar  su  trabajo  ,  al  poco  tiempo  fuéron 
firmados  por  ellos  los  artículos  de  este  famoso  tratado, 
á  los  ciiales  no  les  faltaba  mas  que  ser  presentados  á  los 
parlamentos  de  las  dos  naciones. 


Estipulóse  en  el  tratado  que  la  sucesión  á  la  corona 
de  entrambos  reinos  unidos  seria  devuelta  á  la  casa  do 
Hannover ;  que  los  dos  reinos  serian  representados  por 
un  solo  parlamento;  que  todos  los  súbditos  de  la  Gran 
Bretaña  gozarían  de  ventajas  y  privilegios  comunes  re¬ 
lativamente  al  comercio  y  á  las  aduanas ;  que  las  leyes 
concernientes  al  derecho  público ,  al  gobierno  civil  y  á 
la  policía  serian  unas  mismas  en  todo  el  reino  unido; 
que  ninguna  variación  se  haría  en  las  leyes  relativas  á 
los  derechos  privados ,  á  escepcion  de  los  casos  en  que 
lo  exigiera  el  interés  evidente  de  los  súbditos  escoceses; 
que  el  tribunal  de  sesiones  y  demás  tribunales  de  jus¬ 
ticia  continuarían  en  Escocia  tales  como  á  la  sazón  se 
hallaban  constituidos  por  las  leyes  de  este  reino ,  y  con 
la  misma  autoridad  é  iguales  privilegios  que  antes  de  la 
unión;  que  Escocia  seria  representada  en  el  parlamento 
de  la  Gran  Bretaña  por  diez  y  seis  pares  y  cuarenta  y 
cinco  miembros ,  que  serian  elegidos  de  la  manera  que 
al  presente  parlamento  escocés  agradase ;  que  todos  los 
pares  de  Escocia  serian  considerados  como  pares  de  la 
Gran  Bretaña,  y  en  el  orden  seguirían  inmediatamente 
á  los  de  Inglaterra;  de  igual  grado  anterior  á  la  época 
de  la  reunión,  y  antes  que  los  pares  que  se  crearan  des¬ 
pués;  que  los  pares  escoceses  disfrutarían  de  los  mismos 
privilegios  que  Jos  otros,  á  escepcion  del  de  sentarse  y 
votar  en  el  parlamento,  y  el  de  tener  asiento  en  el  pr(¿ 
ceso  de  los  pares;  que  las  insignias  de  la  dignidad  real 
y  del  gobierno  se  mantendrían  como  estaban;  que  todas 
las  leyes  y  estatutos  de  uno  y  otro  reino,  en  lo  incom¬ 
patible  con*  ¡los  términos  de  los  artículos  precedentes, 
serian  derogados  y  declarados  nulos  por  los  parlamentos 
de  ambos  reinos. 

Tales  fuéron  los  principales  artículos  de  este  tratado 
de  unión,  al  cual,  para  recibir  la  autoridad  necesaria, 
no  le  faltaba  mas  que  la  sanción  de  los  dos  reinos,  siendo 
esto  mas  difícil  de  alcanzar  que  lo  que  al  pronto  se  ha 
bia  imaginado.  No  sólo  exigia  el  tratado  la  aprobación 
del  parlamento  escocés  que  estaba  dispuesto  á  rehu¬ 
sarla  ,  sino  que  además  era  preciso  que  también  pasara 
en  las  dos  cámaras  de  Inglaterra. 

Coqio  el  tratado  á  nadie  agradó  mas  que  al  ministe¬ 
rio  que  lo  había  propuesto,  hubo  con  tal  motivo  muchas 
juntas,  siendo  vivas  las  discusiones.  El  ministerio  v  süs 
partidarios ,  para  determinar  al  parlamento  escocés  á 
adoptar  sus  medidas,  alegaron  que  una  completa  y  per¬ 
fecta  unión  era  el  único  iundamento  sólido  de  una  paz 
duradera;  que  dicha  unión  seria  la  garantía  de  su  reli¬ 
gión  ,  de  su  libertad  y  de  sus  propiedades;  que  ella  es- 
tinguiria  la  rivalidad  y  animosidad  que  reinaban  entre 
ambas  naciones;  que  la  isla  entera;  unida  por  un  solo 
sentimiento  y  libertada  délos  temores  que  provenían  de 
la  diferencia  de  intereses,  vería  ir  en  'aumento  de  dia 
en  dia  su  fuerza ,  comercio  y  riqueza ;  que  en  fin  seria 
mas  capaz  que  nunca  para  resistir  á  sus  enemigos,  sos¬ 
tener  el  protestantismo  y  mantener  las  libertades  de 
Europa.  Hízose  observar' que  era  perjudicial  para  un 
gobierno  la  multiplicidad  de  consejos,  y  que  cuantos' 
menos  de  estos  le  embarazasen  serian  tanto  mas  vigo¬ 
rosas  sus  operaciones.  Demostróse  que  los  impuestos  que 
se  pagaran  á  consecuencia  de  esta  unión  serian  mucho 
menos  considerables  á  proporción  de  la  parte  que  los 
escoceses  tuvieran  en  la  legislalura;  que  sus  tributos  no 
escederian  de  la  sétima  parte  de  los  que  pagaran  Jos  in¬ 
gleses,  y  que  sin  embargo  sü  participación  en  la  asam¬ 
blea  legislativa  no  seria  de  menos  que  de  un  décimo. 
En  fin,  las  cámaras  de  Inglaterra  añadieron  á  todos  es¬ 
tos  argumentos,  que  el  tratado  de  unión  pondría  para 
siempre  a  la  Gran  Bretaña  á  cubierto  de  los  trastornos 
con  que  podría  amenazarla  una  nación  poderosa  y  tur¬ 
bulenta,  y  que  en  caso  de  ruptura  entre  los  dos  reinos 
unidos,  Inglaterra  tendría  mucho  mas  que  perder  que 
ganar  contra  una  nación  pobre  pero  valerosa. 

Empero  todas  estas  razones  no  parecieron  conven¬ 
cer  á  los  escoceses,  apoderándose  de  ellos  un  sentimien¬ 
to  de  indignación  á  la  sola- idea  de  abdicar  la  indepen- 
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dencia  de  su  antiguo  gobierno.  Viéndose  escluida  la 
nobleza  del  privilegio  de  sentarse  en'el  parlamento,  se 
consideraba  despojada  de  su  rango  é  influencia.  La 
parte  comerciante  de  la  nación  se  figuró  que  el  comer¬ 
cio  seria  sobrecargado  con  obligaciones  y  compromisos 
gravosos,  y  declaró  que  el  nuevo  privilegio  mercantil 
acerca  de  las  plantaciones  inglesas  en  las  Indias  Occiden¬ 
tales  solo  ofrecía  ventajas  muy  contingentes.  Las  cámaras 
inglesas  desecharon  semejantes  objeciones,  y  se  esforza¬ 
ron  en  persuadir  que  la  unión  de  una  nación  rica  con  otra- 
pobre  no  podia  menos  de  ser  ventajosa  para  esta, -mien¬ 
tras  que  aquella.no  tenia  otra  perspectiva  que  la  de  ser 
partícipe  de  las  necesidades  comunes. 

Solo  con  mucha  repugnancia  cedieron  los  escoceses 
á  aquel  tratado  de  unión  que  compararon  al  casamiento 
forzado  de  una  muger,  añadiendo  que  semejante  alianza 
formada  tan  inoportunamente,  ofrecía  tantos  inconve¬ 
nientes,  que  no  podia  producir  buenos  resultados,  y 
quejándose  además  de  que  la  cuota  territorial  que  iba 
á  serles  impuesta  guardaba  una  proporción  mezquina  y 
desigual  con  la  parte  que  debían  tomar  en  la  legis¬ 
latura. 

Por  fin  llegó  á  prevalecer  un  argumento  mas  fuerte 
que  todos  los  anteriores.  Todas  las  consideraciones  po¬ 
sibles,  añadió  el  parlamento  inglés;  deben  ceder  ante 
una  ventaja  sólida  é  importante ,  la  del  bien  evidente 
que  resultará  de  tal  unión  para  el  procomunal. 

Venció  pues  el  partido  de  la  reunión,  triunfando  de 
todos  los  obstáculos  que  oponían  el  pretendido  patrio¬ 
tismo  y  el  interés  particular.  De  aquí  puede  •deducirse 
que  sucede  con  frecuencia  que  no  se  supera  un  gran 
número  de  dificultades  sino  porque  son  invencibles  para 
los  que  dirigen  la  operación,  y  que  los  planes  que  en  teo¬ 
ría  se  reputan  impracticables,  acaban  á  menudo  por  con¬ 
seguir  un  éxito  completo. 

No  obstante  la  oposición  do  los  torys ,  todos  los  ar¬ 
tículos  del  tratado  fueron  aprobados  por  gran  mayoría 
en  la  cámara  de  los  pares,  y.onviado  a  la  de  los  comu¬ 
nes  para  ser  ratificado;  ef  procurador  general  sir  Si¬ 
món  Hartecourt  preparó  el  proyecto  de  ratificación  con 
la  sagacidad  necesaria  para  prevenir  todo  debate.. Es-, 
púsose  en  forma  de  preámbulo  la  manera  coli  que 
pasaron  los  artículos  en  el  parlamento  de  Escocia, 
dende  ú  final  se  estampó  una  cláusula  que  ratificaba  la 
totalidad  dándole  el  carácter  sagrado  de  lev.  Por  esta 
caúsalos  que  trataban  de. suscitar  nuevas  dificultades 
se  encontraron  con  la  imposibilidad  de  lograr  su  in¬ 
tento  :  nada  podían  objetar  contra  lo  que  no  era  mas 
que  cuestión  de  hechos ,  y  ijo  tenían  bastante  carácter 
para  oponerse  en  globo  á  todos  los  artículos  aprobados 
por  la  mayoría.  Esta  fué  de  ciento  catorce  votos  en  la 
cámara  de  los  comunes:  él  mismo  éxito  alcanzó  en  la 
alta  cámara ,  y  la  reina  demostró  la  mayor  satisfacción 
al  sancionar  aquel  proyecto.  • 

'CAPITULO  XLVII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  ANA. 

(Desde  el  año  1707  hasta  el  de  1711.) 

Sin  embargo  del  contenido  del  tratado  de.union,  los 
torys  no  dejaron  de  continuaren  una  oposición  violenta, 
y  considerando  á  los  escoceses  como  una  facción  seme¬ 
jante  á  la  de  los  wighs,  creyeron  que  con  la  agregación 
de  aquellos  iba  á  crecer  la  preponderancia  de  estos. 
Pero  jamás  fuéron  burlados  mas  agradablemente  los 
torys  que  en  aquellas  circunstancias.  La  mayoría  de  la 
nación  escocesa .  estaba  tan  poco  satisfecha  con  las 
nuevas  medidas,  que  no  tardó  en  incorporarse  a  ellos 
para  obrar  contra  .el  ministerio  que  los  había  obligado  a 
consentir  en  la  reunión ,  y  los  mismos  miembros  del 
parlamento,  como  quiera  que  se  hallaban  descontentos 
con  los  nuevos  planes ,  se  esforzaron  en  secreto  para 
derribar  á  los  autores*  de  su  poder  actual. 


Los  torys  de  Inglaterra  veian  con  disgusto  una  ce¬ 
sión,  cuyas  ventajas  no  tenían  el  suficiente  discerni¬ 
miento  para  conocer  distintamente. 

Por  un  momento  habían  formado  los  torys  la  ma¬ 
yoría  de  la  nación ;  pero  una  coalición  poderosa  que  se 
levantó  contra  ellos  en  la  corte  se  opuso  constantemente 
á  sus  esfuerzos.  La  duquesa  de  Marlborough  que  hacia 
mucho  tiempo" poseía  la  confianza  y  el  favor  de  la  reina, 
convertía  en  propio  provecho  y  en  el  de  su  partido  el 
afecto  de  su  señora :  el  ejército  era  enteramente  adicto 
á  Marlborough ,  y  lord  Godolphin  su  amigo,  que  se  ha¬ 
llaba  al  frente  del  tesoro,  se  manejaba  de  un. modo  fa¬ 
vorable  á  la  ambición  de  aquel.  Mas  la  malversación  de 
ambos  no  tardó  en  obrar  un  cambio  inesperado  en  los 
sentimientos  de  la  reina. 


La  Duquesa  de  Marlborough. 


Entre  los  que  había  introducido  la  duquesa  á  la  in¬ 
timidad  de  esta  princesa ,  había  una  parienta  suya 
llamada  mistris  Masham,  á  quien  sacó  de  Ja  oscuridad  é 
indigencia.' Contando  dicha  duquesa  con  el  grande  as¬ 
cendiente  que  había  adquirido  sobre  Ja  reina,  sevolvió 
imperiosa  é  insolente,  llegando  á  abandonar  la  artifi¬ 
ciosa  conducta  á  que  debía  su  elevación.  Mistris 
Masham  que  tenia  por  hacer  su  fortuna ,  era  mucho 
mas  humilde. y  asidua,  lisonjeaba  diestramente  las  fla¬ 
quezas  de  la  reina,  y  aprobaba  todos  sus  proyectos  é. 
ideas ;  y  como  no  tardó  en  conocer  la  propensión  de 
está  á  las  opiniones  de  los  torys ,  en  lugar  de  contra¬ 
riarla  como  la  duquesa ,  mostró  tanta  flexibilidad  y 
complacencia,  que  al  poco  tiempo  obtuvo -toda  la  con¬ 
fianza  que  había  tenido  dicha  duquesa,  y  aun  la  pasó  en 
el  camino  del  favor. 


Entonces  principio  a  insinuar  á  la  reina  que  los 
torys  formaban  la  mayoría  del  pueblo ,  y  que  estaban 
descontentos  con  un  ministerio  que  tenia  á  la  soberana 
en  una  especie  de  dependencia  y  había  prodigado  los 
tesoros  de  la  nación  en  guerras,  que  solo  prosiguió  con 
tanto  celo  para  ensanchar  su  poderío.  Esta  muger  há- 
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bil  é  intrigante,  al  paso  que  parecia  no  obraba  mas  que 
por  sus  propias  ideas,  era  el  instrumento  secreto  de 
M.  Harley,  secretario  do  estado,  que  hacia  algún  tiem¬ 
po  se  había  también  insinuado  en  el  agrado  (le  la  reina 
y  estaba  decidido  á  minar  el  crédito  de  Godolpbin  y 
Marlborough,  siendo  su  objeto  reunir  bajo  sus  auspicios 
al  partido  tory  y  despojar  al  wigh  de  todas  las  ventajas 
de  que  gozaba  en  el  gobierno.  Harley,  mas  conocido 
después  con  el  título  de  lord  Oxford ,  tenia  una  erudi¬ 
ción  poco  común,  un  conocimiento  profundo  de  los  ne¬ 
gocios  y  una  ambición  estrcmada :  era  frío  y  reservado, 
y  lo  que  principalmente  consideraba  en  los  empleos 
públicos  era  la  fama  y  el  esplendor. 

En  su  ambiciosa  carrera  escojió  para  colega  á  En¬ 
rique  San  Juan,  después  el  famoso  lord  Bolingbroke, 
hombre  de  notable  elocuencia,  de  ambición  mas  nota¬ 
ble  todavía,  de  espíritu  . emprendedor  y  activo,  de  carác¬ 
ter  altivo,  poseedor  de  bastante  talento,  pero  con  pocos 

[>rincipios.  Contentóse  al  pronto  con  hacer  un  papel  s# 
íaltcrno  y  con  favorecer  los  designios  de  Oxford;  mas 
apenas  conoció  toda  la  estension  de  .su  influencia,  se 
sintió  animado  del  deseo  ardiente  de  ser  el  primero 
en  el  Estado  y  de  destruir  el  poder  del  que  en  un  prin¬ 
cipio  le  había  elevado. 

Sir  Simón  Hartecourt,  jurisconsulto  de  gran  habi¬ 
lidad,  se  unió  á  ellos,  y  sus  esfuerzos  tuvieron  por  ob¬ 
jeto  reorganizar  y  reconciliar  los  desunidos  torys.  En¬ 
tre  sus  partidarios  difundieron  el  rümor  de  que  la  reina 
estaba  resuelta  á  no  tolerar  mas  tiempo  la  tiranía  del 
ministerio  wigh ;  que  ella  siempre  había  sido  afecta  en 
su  interior  al  partido  tory  y  de  la  alta  iglesia,  por  cuyo 
nombre  se  hacia  distinguir  entonces  este  bando,  y  para 
convencerlos  de  la  verdad  de  tales  aserciones,  la  reina 
dió  poco  después  dos  obispados  á  unos  eclesiásticos 
que  abiertamente  habían  condenado  la  revolución — 
Año  1708. 

El  pueblo  comenzó  entonces  á  cansarse  del  ministe¬ 
rio  wigh,  á  quien  anteriormente  había  halagado,  atri¬ 
buyéndole  las  cargas  bajo  que  gemía  y  hasta  allí  había 
soportado  merced  á  la  gloria  y  á  los  triunfos;  pero 
desde  que  se  eclipsaron  tan  brillantes  sucesos  sentía  todo 
el  peso  de  ellas.  Ninguna  ventaja  se  había  obicnido  des¬ 
pués  de  la  última'victoria  de  los  Paises-Bajos.  Francia, 
en  Jugar  de  decaer  á  impulsos  del  yugo  de  la  confede¬ 
ración,  según  habían  aguardado  los  ingleses,  parecía 
que  se  levantaba  mas  altiva  que  nunca  de  su  postración, 
y  que  estaba  pronta  á  reparar  córi  brillantez  todas  sus 
derrotas.  Los  comerciantes  ingleses  acababan  de  sufrir 
reiteradas  pérdidas  por  falta  de  conveniente  resguardo; 
la  moneda  había  esperimentado  una  disminución  sen¬ 
sible,  y  principiaba  á  declinar  el  crédito  público. 

Porlafgo  tiempo  ignoraron  los  ministros  los  murmu¬ 
llos  secretos  que  resultaban  del  descontento. general ,  ó 
quizá  seguros  de  su  propia  fuerza  fingieron  ignorarlos, 
y  no  querían  responder  mas  que  con  el  desprecio.  Así, 
lejos  de  aplacar  las  quejas  dirigidas  contra  elloSy  de  tra¬ 
tar  de  calmar  el-  furor  de  la  facción  opuesta,  continuaron 
molestando  á  la  reina  con  advertencias  §pbre  la  conducta 
de  ella  y  con  reconvenciones  sobre  la  ingratitud  con 
que  pagaba  los  servicios  que  la  habían  pr. atado  y  ase¬ 
gurado  su  gloria.  .  . 

Habiendo  llegado  desde  luego  el  rumor  del  general 
descontento  a  la  cámara  de  los  pares,  oyéronse  muchas* 
quejas  sobre  la  escasez  del  dinero,  y  sobre  la  decaden¬ 
cia  del  comercio  y  la  mala  administración  de  la  marina, 
siendo  apoyadas  estas  especies  por  una  petición  de  los 
jerifs  y  mercaderes  de  Londres  relativamente  álas  pér¬ 
didas  esperimentadas  en  el  mar  por  falta  de  suficientes 
resguardos.  Representóse,'  que  atacar  á  los  franceses 
en  los  Países-Bajos,  donde  estaban  en  el  mejor  estado 
de  defensa,  seria  una  empresa  imprudente  y  peligrosa: 
Harley  se  hallaba  oncargado  de  todas  estas  quejas  que 
tuvieron  un  efecto,  si  no  inmediato,  al  menos  seguro. 

Los  wighs  abrieron  por  fin  los  ojos  en  cuanto  á  las 
n trigas  de  su  pretendido  colega:  la  duquesa  de  Mari- 


borough  conoció,  aunque  muy  tarde,  que  se  hallaba  su¬ 
peditada  por  su  pérfidá  rival,  y  su  marido  el  duque 
no  vió  otro  medio  de  restablecer  su  crédito  mas  que 
declararse  abiertamente  contra  Harley,  á  quien  no  po¬ 
día  esperar  espulsar  de  otro  modo.  Hacia  algún  tiempo' 
que  recaían  sospechas  sobre  él,  porque  una  correspon¬ 
dencia  que  mantenía  con  la  corte  de  Francia  un  tal 
Gregg,  empleado  suyo,  había  ocasionado  desconfianza 
acerca  del  carácter  del  secretario  de  Estado.  Gregg  fué 
condenado  y  ejecutado,  y  el  duque  de  Marlborough 
tratando  de  valerse  de  tal  coyuntura,  para  alejar  á  Har¬ 
ley  del  ministerio,  escribió  á  la  reina  que  Godolpbin 
y  él  no  podían  servirla  por  mas  tiempo,  si  Harley  con¬ 
tinuaba  de  secretario  de  Estado.  Como  Ana  carecía  de 
carácter  para  tener  contemplaciones  con  las  secretas 
intrigas  de  sus  ministros  y  deseaba  conservar  la  buena 
inteligencia  entre  ellos,  empleó  todos  los  medios  de  per¬ 
suasión  para  apaciguar  el  resentimiento  del  duque;  pero 
este,  confiando  demasiado  en  su  propio  poder,  persis¬ 
tió  en  su  negativa.  Alejáronse  de  la  corte  él  y  el  conde 
de  Godolpbin,  y  la  reina  se  vió  en  peligro  de  ser  aban¬ 
donada  por  todos  sus  ministros.  Los  miembros  del  con¬ 
sejo  guardaron  profundo  silencio,  á  escepcion  de  al¬ 
gunos  que  lo  rompieron  para  declarar  que  ninguna  de- 
cisioft  tomarían  durante  la  ausencia  del  duque  y  del 
lord  canciller.  ' 


.  Harley. 


La  reina  conoció  entonces  por  primera  vez  el  poder 
que  estds  dos  ministros  se  habían  apropiado  en  el  con¬ 
sejo,  y  vió  que  estaban  dispuestos  á  poner  y  quitar  á 
su  placer'  los  servidores  de  la  corona,  sin  que  á.ella  la 
quedara  otro  privilegio  que  el  de  aprobar  Jas  medidas 
que  ellos  juzgaban  cojivenientes  á  sus  intereses.  Resol¬ 
vióse  por  lo  tanto  en*su  interior  á  separar  un  ministe¬ 
rio  que  se  la  había  hecho  odioso,  aunque  por  el  pronto 
tuvo  que  ceder  á  sus  demandas.  Envió  á  llamar  al  du¬ 
que  de  Marlborough  y- le  dijo  que  Harley  acababa  de  re¬ 
signar  su  cargo,  el  cual  en  consecuencia  fué  conferido 
á  M.  Enrique  Boyle,  canciller  del  tesoro. 

En  este  primer  descalabro  de  los  torys  Bolingbroke 
tomó  la  resolución  de  participar  de  la  desgracia  de  su 
amigo  Harley,  siguiendo  el  ejemplo  de  aquel  sir  Simón 
Hartecourt,  procurador  general,  y  sir  Tomás  Mansell,  in¬ 
tendente  de  la  casa  real;  los  cuales  dimitieron  sus  em¬ 
pleos.  El  de  Bolimbroke,  que  era  secretario  de  la  guerra, 
fué  conferido  á  Roberto  Walpole,  que  comenzaba  á  ejer¬ 
cer  mucha  influencia  en  la  cámara  de  los  comunes,  y 
que  después  figuró  de  una  manera  tan  importante  en 
los  dos  reinados  siguientes. 

El  duque  parecia* complacerse  con  el  éxito  de  su 
venganza,  sin  considerar  que  esto  mismo  le  hacia  per¬ 
der  por  completo  la  confianza  de  la  reina.  Impaciente 
por  proseguir  sus  conquistas  regresó  al  continente, 
donde  le  aguardaban  nuevos  laureles;  mas  ni  aun  ellos 
contribuyeron  á  restablecer  su  preponderancia. 

La  medida  violenta  que  al  pronto  pareció  favora¬ 
ble  para  el  ministerio  wigh  vino  á  ser  el  fundamento 
|  de  su  ruina.  Harley  creyó  llegado  el  momento  oportuno 
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para  arrojar  la  máscara  de  amistad  con  que  se  había  cu¬ 
bierto  hasta  entonces,  y  se  resolvió  á  tomar  medidas  vigo¬ 
rosas  para  el  logro  de  sus  designios,  prevaliéndose  de  la 
coyuntura  de  haber  colocado  en  él  la  reina  toda  su  con¬ 
fianza,  á  pesar  de  que  parecía  que  ninguna  iniluencia  ejer¬ 
cía  él  en  el  gobierno.  El  primer  triunfo  de  los  torys  brilló 
en  un  negocio  poco  importante  en  sí  mismo,  pero  mu¬ 
cho  en  sus  resultados,  en  el  cual  descubrió  la  reina  su 
secreta  parcialidad  por  este  bando.  Hallábanse  los  dos 
partidos  demasiado  irritados  entre  sí  para  no  compro¬ 
meterse  muy  pronto  en  terrible  lucha:  solo  aguardaban 
para  principiar  una  ocasión  favorable,  la  cual  propor¬ 
cionó  un  hombre  que  únicamente  por  casualidad  apa¬ 
reció  á  la  sazón,  pues  ni  su  mérito,  ni  su  fortuna,  ni 
su  poderío  le  hacían  acreedor  á  tal  iniluencia. 

Enrique  Sachevercl,  eclesiástico  que  estudió. en  Ox¬ 
ford,  se  hallaba  dolado  de  inteligencia  limitada  y  de 
imaginación  ardiente:  había  adquirido  alguna  popu¬ 
laridad  entre  los  que  se -habían  distinguido  bajo  el  nom¬ 
bre  de  partidarios  do  la  alta  Iglesia,  y  ninguna  ocasión 
había  desperdiciado  de  patentizar  su  odio  á  los  disiden¬ 
tes,  predicando  en  tal  sentido  ante  los  jueces  en  üerby 
en  las  vacaciones  de  los  tribunales.  El  5  de  noviembre 
declamó  en  San  Pablo  de  la  manera  mas  violenta  contra 
la  doctrina  de  la  no  resistencia,  profiriendo  invectivas 
contra  la  tolerancia  de  los  presbiterianos  y  declarando 
hallarse  atacada  la  iglesia  del  modo  mas  encarnizado 
por  sus  enemigos ,  al  paso  que  solo  débilmente  era  de¬ 
fendida  por  sus  falsos  amigos.  En  medio  de  su  ardi¬ 
miento  por  escitar  el  celo  de  todos,  exhortó  al  pueblo 
á  armarse  por  la  causado  Dios;  sir  Samuel  Gerard,  lord 
corregidor,  apoyó  esta  arenga,  que  á  pesar  de  su  insig¬ 
nificancia  en  la  manera  y  en  el  estilo ,  fué  publicada 
bajo  sus  auspicios  y  alabada  por  jos  torys  como  una 
obra  maestra.  Pero  tales  sermones,  que  solo  debieron 
su  celebridad  al  espíritu  de  la  época,  ón  el  dia  son  des¬ 
preciados  con  justicia. 

M.  Dolben,  hijo  del  arzobispo  de  York,  dirigió  una 
queja  á  la  cámara  de  los  comunes  contra  todas  aquellas 
rapsodias,  dando  así  importancia  á  lo  que  muy  pronto 
se  hubiera  olvidado.  Publicáronse  los  mas  violentos 
párrafos,  y  los  sermones  fuéron  declarados  sediciosos, 
v  considerados  como  libelos  escandalosos.  Sacheverel 
fué  enviado  á  la  barra,  y  lejos  de  negar  sus  escritos,  se 
glorió  de  haberlos  trazado,  y  citó  la  autorización  que 
había  recibido  para  publicarlos  del  lord  corregidor  que 
estaba  presente.  Apenas  se  retiró  el  residenciado,  se 
decidió  que  fuera  acusado  de  altos  crímenes  en  la  cá¬ 
mara  de  los  pares,  siendo  designado  M.  Dolben  para 
la  prosecución  del  proceso  á  nombre  de.  los  comunes 
de  Inglaterra.  Nombróse  una  comisión  para  redactar 
los  artículos  de  acusación:  Sacheverel  fué  encarcelado, 
y  designado  dia  para  juzgarle  ante  los  pares  en  West- 
ininster-Hall.  .  • 

Los  torys  en  el  ínterin,  coiuq  aprobaban  sus  prin¬ 
cipios  ,  mostraron  tanto  ardor  en  defen'derle  como  los 
comunes  en  perseguirle.  Aquellos  sostenían  audazmente 
que  los  wighs  habían  formado  el  designio  de  destruir 
la  iglesia,  y  que  el  proceso  no  tenia  otro  objeto  que  el 
de  ensayar  sus  fuerzas  antes  'de  venir  abiertamente  a 
la  ejecución  de  su  proyecto.  El  clero  nada  omitía  á 
trueque  de  alarmar  é  inflamar  los  ánimos ,  amen  de 
los  emisarios  que  se  pusieron  en  movimiento  para  es¬ 
citar  la  fermentación  entre  el  pueblo ,  ya  dispuesto  al 
descontento  por  la  carestía  que  á  la  sazón  se  esperi- 
mentaba  en  casi  todos  los  paisea  de  Europa:,  exagerá¬ 
banse  los  peligros  á  que  estaba  espucsta  la  iglesia  por 
los  disidentes  y  wighs,  y  vituperábase  abiertamente  la 
tibieza  de  los  prelados,  siendo  representados  estos  par¬ 
tidarios  como  autores  de  una  guerra  ruinosa  que  había 
acarreado  la  hambre  que  los  afligía.  En  lm,  declaróse 
un  partido  tan  considerable  á  favor  de  Sachevercl  a 
consecuencia  de  los  artículos  que  se  publicaron ,  que 
los  pares  juzgaron  necesario  ponerle  en  libertad  bajo 
fianza— Año  17  10. 


Todos  los  ojos  se  hallaban  clavados  en  aquel  estraor- 
dinario  proceso  que  duró  tres  semanas ,  durante  las 
cuales  estuvieron  suspendidos  todos  los  demás  asuntos. 
La  reina  asistió  á  la  mayor  parte  de  las  sesiones  como 
simple  espectadora,  y  siempre  que  el  acusado  se  dirigía 
á  la  sala  de  audiencia  iba  acompañado  de  una  multitud 
inmensa,  que  ó  bien  dejaba  oir  aclamaciones ,  ó  bien 
hacia  votos  en  voz  baja  para  que  fuera  absuelto.  Los 
abogados  por  los  comunes  eran  sir  José  Jekil,  Eyre, 
procurador  general,  sir  Paterking  escribano,  el  general 
Stanhope,  sir  Tomas  Parker  y  Walpole.  Al  doctor  defen¬ 
dían  sir  Ilarcóurt  y  Pliips ,  ayudados  por  los  doctores 
Atterbury,  Smallridge  y  Fricnd,  y  en  el  tiempo  que 
duró  aquella  causa  llegaron  al  colmo  la  violencia  y  los 
ultrajes  del  populacho ,  el  cual  rodeaba  á  menudo  el 
asiento  de  la  reina  gritando:  «Dios  proteja  AY.  M.,  y 
á  la  iglesia:  esperamos  que  Y.  M.  protegerá  al  doctor 
Sacheverel.» 

“Destruyeron  varias  iglesias  de  los  disidentes ,  sa¬ 
quearon  las  casas  de  muchos  de  ellos ,  y  hasta  se  pre¬ 
pararon  ó  atacar  el  banco.  La  reina,  tomando  en  consi¬ 
deración  la  esposicion  de  los  comunes,  hizo  publicar 
una  proclama  para  apaciguar  el  tumulto ,  y  muchos 
después  de  arrestados  fuéron  juzgados  por  delito  de 
alta  traición:  dos  fuéron  convictos  y  condenados  á 
muerte,  mas  no  se  efectuó  la  sentencia. 

Así  que  los  comunes  terminaron  la  acusación ,  los 
abogados  de  Sacheverel  emprendieron  su  defensa  con 
un  arte  y  una  elocuencia  notables ,  pronunciando  ade¬ 
más  el  mismo  un  discurso,  que  por  lo  diferente  que  es 
de  sus  sermones,  parece  obra,  ele  otro.  En  dicho  dis¬ 
curso  sinceraba  solemnemente  sus  intenciones  para  con 
la  reina  y  su  gobierno :  hablaba  en  los  términos  mas 
respetuosos  de  la  revolución  y  de  la  sucesión  protes¬ 
tante:  sostuvo  la  doctrina  de  la  no  resistencia  como  uno 
de  los  dogmas  de  la  iglesia  en  que  había  sido  educado, 
y  por  medio  de  una  conclusión  patética  se  esforzó  en 
escitar  el  enternecimiento  de  sil.  auditorio.  Estaba  ro¬ 
deado  de  capellanes  de  la  reina,  quienes  le  alentaban  y  ‘ 
ensalzaban  como  campeón  de  la  Iglesia ,  hallándose 
además  favorecido  .por  la  misma  reina ,  que  no  podía 
menos  de  aprobar  una  doctrina  que  confirmaba  su  auto¬ 
ridad  y  daba. mas  esténsion  á  su  poder. 

Los  que  son  estraños  á  los  intereses  de  esta  Apoca 
pueden  sorprenderse  con  razón  de  que  una  causa  tan 
liviana  hubiera  producido  una  cuestión  tan  importante; 
pero  es  un  hecho  que  existia  ya  el  espíritu  de  polémica 
en  la  nación,  y  que  este  hombre  no  hizo  mas  que  fo¬ 
mentar  el  fuego ,  que  desde  largo  tiempo  estaba  pró¬ 
ximo  á  estallar. 

Habiéndose  retirado  los  pares  á  deliberar,  sobre  la 
sentencia,  se  mostraron  divididos  en  opiniones,  y  vaci¬ 
laron  por  algún  tiempo  en  tomar  una  determinación. 
Por  fin,  tras  de  muchos  debates  obstinados  y  de  mu¬ 
chas  altercaciones,  Sacheverel  fue  declarado  culpable 
por  una  mayoría  de  diez  y  siete  votos;  pero  contra  tal 
decisión  protestaron  treinta  y  cuatro  pares.  Prohibíd¬ 
sele  predicar  por* espacio  de  tres  años,  y  sus  dos  ser¬ 
mones  luéron  condenados  á  ser  quemados  por  mano 
del  verdugo  común. 

La  dulzura  de  esta  sentencia,  que  en  gran  parte  era 
dpbida  al  temor  del  resentimiento  popular ,  fué  consi¬ 
derada  por  los  torys  como  un  triunfo,  y  manifestaron 
su  regocijo  con  fuegos  artificiales  é  iluminaciones,  mos¬ 
trando  abiertamente  su  furor  contra  los  perseguidores  * 
de  Sacheverel.  Poco  después  fué  nombrado  para  un  be¬ 
neficio  en  el  norte  de  Galles,  adonde  se  encaminó  con 
toda  la  pompa  de  un  soberano ,  siendo  recibido  mag¬ 
níficamente  por  la  universidad  de  Oxford  y  por  muchos 
nobles  del*  país,  quienes  al  paso  que  le  adoraban  como 
al  ídolo  de  su  bando,  no  podían  prescindir  de  despre¬ 
ciar  al  objeto  de  su  idolatría.  Fué  aéojido  én  muchas 
ciudades  por  los  magistrados  con  las  mayores  ceremo¬ 
nias  ,  y  hasta  acompañado  por  un  cuerpo  de  mil  ca¬ 
ballos.  En  Bridgenorth  le  salió  al  encuentro  un  tal 
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Creswell  al  frente  ele  mil  ginetcs,  en  tanto  que  le  seguía 
á  pié  igual  número  de  personas  con  corbatas  blancas 
bordadas  de  oro.  Todas  las  hayas  á  dos  millas  de  dis¬ 
tancia  estaban  adornadas  con  guirnaldas,  y  los  campa¬ 
narios  cubiertos  de  banderolas,  estandartes  y  pendones. 
La  iglesia  y  el  doctor  Sacheverel!  fué  el  grito  univer¬ 
sal,  y  desde  aquel  momento  se  apoderó  de  toda  la  na¬ 
ción  un  espíritu  de  religioso  entusiasmo. 

Tal  era  el  estado  de  los  ánimos  cuando  la  reina 
juzgó  por  fin  favorable  la  ocasión  para  formar  un  nue¬ 
vo  parlamento ;  y  como  amaba  á  los  torys ,  dió  al  pue¬ 
blo  una  prueba  de  su  favor  escojiendo  “representantes 
de  las  mismas  opiniones  que  él.  Es  un  hecho  que  de 
los- antiguos  miembros  de  la  cámara  fuéron  conserva¬ 
dos  muy. pocos  además  de  los  que  se  habían  distingui¬ 
do  por  su  celo  contra  los  wighs:  incapaces  estos  últi¬ 
mos  de  luchar  por  mas  tiempo  contra  el  pueblo  y  el 
poder  de  la  reina,  se  vieron  precisados  á  ceder  el  ter¬ 
reno;  y  á  pesar  de  que  se  hallaron  escudados  por  eT 
formidable  cuerpo  de  los  pares,  y  por  causa  de  sus 
intereses,  familias  y  relaciones  debieron  creerse  in¬ 
vulnerables  'en  ^us  empleos,  no  pudieron  dudar  al  fin 
de  su  ruina ,  no  teniendo  muy  pronto  otra  esperanza 
que  la  de  ver  á  la  fortuna  precipitar  algún  dia  ó  sus 
enemigos  de  la  altura  en  que  ellos  mismos  se  habian 
creído  incontrastables. 

El  duque  regresó  de  Flandes,  después  de  ayudar  á 
los  ejércitos  unidos  á  conseguir  célebres  pero  san¬ 
grientas  victorias.  Como  los  frailces.es  se  hallaban  com¬ 
pletamente  desalentados,  en  un  principio  no  estuvie¬ 
ron  mas  que  á  la  defensiva;  pero  precisados  á  comba¬ 
tir,  habian  luchado  con  tenacidad,  cobrando  mayor  va¬ 
lor  á  medida  que  su  país  era  cada  vez  mas  amenazado. 

Ofrecida  mas  de  una  vez  la  paz ,  y  entablados  sin 
ningún  éxito  varios  tratados,  por  fin  después  de  la  ba¬ 
talla  de  Ramillies  el  rey  de  Francia  por  medio  del  elector 
de  Baviera  escribió  al  duque  de  Marlborough  propo¬ 
niendo  la  celebración  de  un  congreso  y  comprometién¬ 
dose  á  ceder  a  Carlos  de  Austria,  ó  bien  la  España  y 
sus  posesiones ,  ó  bien  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
y  á  poner  una  barrera  á  los  holandeses  en  los  Países- 
Bajos.  Estas  proposiciones  fuéron  rechazadas  :  los  ho¬ 
landeses  se  hallaban  demasiado  entusiasmados  con  sus 
triunfos  para  acceder  á  ellas,  y  Marlborough  tenia  to¬ 
dos  los  motivos  posibles  para  continuar  la  guerra,  la 
cual  no  solo  lisonjeaba  á  su  ambición  de  gloria ,  sino 
también  á  su  avaricia ,  cuya  vil  pasión  empañaba  sus 
brillantes  cualidades. 

Resuelto  el  duque  á  ir  en  pos  de  la  fortuna,  sé  puso 
al  frente  de  un  poderoso  ejército  y  se  encaminó  en  el 
mes  de  junio  de  1708  liácia  la  aldea  de  Oudenarde, 
donde  en  igual  número  se  hallaban  los  franceses.  Allí 
hubo  un  terrible  choque  que  terminó  con  la  retirada 
de  estos  á  favor  de  una  oscura  noche,  quedando  muer¬ 
tos  en  el  campo  de  batalla  unos  treinta  mil  hombres, 

Erisioneros  siete  mil,  y  desertándose  un  gran  número. 

e  resultas  de  tal  victoria ,  después  de  un  sitio  tenaz 
fué  tomada  Lila,  la  ciudad  mas  fuerte  de  Flandes;  Gan¬ 
te  lo  fué  también  al  poco  tiempo,- y  Brujas  y  otras  po¬ 
blaciones  fuéron  abandonadas  y  se  entregaron  al  ene¬ 
migo.  Así  concluyó  esta  campaña,  que  puso  una  barre¬ 
ra  a. los  estados  de  Holanda,  barrera  que  solo  subsistió 
para  abrir  paso  á  las  provincias  del  enemigo. 

Los  reiterados  triunfos  de  los  aliados  forzaron  de 
nuevo  al  monarca  francés  á  hacer  proposiciones  do 
paz ;  y  renunciando  á  todas  las  consideraciones  de  or¬ 
gullo  y  de  ambición ,  así  como  á  los  intereses  de  su 
nieto,  no  trató  mas  que  de  una  medida  necesaria  é  in¬ 
dispensable  para  lo  sucesivo.  Celebróse  una  conferen¬ 
cia  en  que  los  aliados  presentaron  proposiciones  alza¬ 
das,  á  pesar  de  que  nada  se  estipulaba  para  Inglaterra. 
Dichas  proposiciones  fuéron  rechazadas  por  Francia,  y 
este  aniquilado  reino  hizo  preparativos  para  otra 
campaña. 

Tournay,  una  de  las  mejores  fortalezas  do  Flandes, 


fué  el  primer  objeto  de  las  operaciones  de  los  aliados, 
cuyo  ejército  á  la  sazón  ascendía  á  ciento  diez  mil 
hombres,  y  á  pesar  de  que.  la 'guarnición  no  escedia  de 
doce  mil,  la  plaza  estaba  tan  fortificada  por  el  arte  y 
la  naturaleza ,  que  se  aguardaba  que  el  sitio  duraría 
largo  tiempo.  Combatíase  con  ardor  por  ambas  partes: 
como  los  sitiadores  empleaban  la  zapa,  sus  minadores 
tropezaban  continuamente  bajo  la  tierra  con  los  del 
enemigo  y  se  atacaban  con  furor  en  aquellos  choques 
subterráneos,  y  los  voluntarios  que  se  presentaban  en 
medio  de  las  minas  y  contraminas  próximas  á  reventar, 
añadían  nuevo  horror  á  tan  espantosa  situación:  unos 
perecían  por  casualidad  ,  otros  á  sabiendas ,  y  así  eran 
sepultados  debajo  de  los  escombros  ó  volaban  por  los 
aires  millares  de  aquellos  hombres  intrépidos ,  hasta 
que  por  fin  después  de  una  tenaz  resistencia  se  rindió 
la  ciudad  con  ciertas  condiciones ,  quedando  toda  la 
guarnición  prisionera. 

Al  poco  tiempo  tuvo  lugar  la  sangrieta  batalla  de 
Malplaquet ,  en  cuyas  inmediaciones  estaba  situado  á 
espaldas  del  bosque  de  la  Merte  y  de  Tanieres  el  ejér¬ 
cito  francés  en  número  de  ciento  veinte  mil  hombres, 
mandado  por  el  célebre  mariscal  de  Villars,  y  tan  for¬ 
tificado  con  trincheras  y  árboles  atravesados”,  quepa- 
recia  inaccesible.  No  son  bien  conocidos  los  motivos 
del  duque  para  atacar  al  enemigo  con  tanta  des¬ 
ventaja,  pues  esta  tentativa  fué  la  mas  temeraria 
de  todas  las  campañas  de  Marlborough.  En  la  mañana 
de  l.°  de  agosto  de  17H  comenzaron  los  aliados  el  ata¬ 
que  favorecidos  por  una  espesa  niebla ,  acometiendo  el 
ala  izquierda  del  enemigo  con  tanto  furor  y  buen  éxito, 
que  á  pesar  de  las  líneas  y  parapetos,  en  menos  de  una 
hora  fuéron  arrojados  dé  sus  trincheras  los  franceses. 
Sosteníase  con  mas  tenacidad  el  combate  en  la  derecha 
de  estos,  quienes  si  bien  fuéron  echados  de  su  prime¬ 
ra  posición  por  los  holandeses,  los  rechazaron  de  la  se¬ 
gunda  con  horrible  carnicería.  El  príncipe  de  Orange, 
que  mandaba  este  ataque,  persistió  en  sus  esfuerzos 
con  intrepidez  increíble ,  sin  embargo  de  la  pérdida 
de  dos  caballos  suyos  y  de  (pie  lá  mayor  parte  de  sus 
oficiales  fuéron  heridos  mortalmente  y  puestos  fuera 
de  combate.  Los  franceses  no  obstante  se  vieron  obli¬ 
gados  á  dejar  el  campo  de  batalla ,  aunque  no  lo  hi¬ 
cieron  sino  después  de  vender  bien  cara  la  victoria. 

Herido  peligrosamente  Villars ,  ejecutaron  una  so¬ 
berbia  retirada  á  las  órdenes  de  Bufílers  y  tomaron 
posición  cena,  de  Quesnoy  y  de  Valencienes.  Apode¬ 
ráronse  entonces  los  vencedores  del  campo  de  batalla, 
donde  estaban  tendidos  sih  vida  veinte  mil  de  sus  me¬ 
jores  soldados,  fon  el  mayor  pesar  se  determinó  el 
mariscal  de  Villars  á  abandonar  dicho  terreno,  preten¬ 
diendo  que  si  él  no  hubiera  sido  imposibilitado  para 
combatir,  de  seguro  habría  gahado  la  victoria,  lo  cual 
es  probable  teniendo  en  cuenta  los  recientes  hechos 
gloriosos  de  tan  hábil  general. 

La  recompesa  de  esta  victoria  fué  la  toma  de  la 
ciudad  de  Mons ,  que  poco  después  se  entregó  á  los 
aliados,  terminando  con  esta  conquista  la  campaña. 

Aunque  estos  últimos  sucesos  fuéron  mas  favorables 
de  lo  que  era  de  esperar  para  Luis  XIV,  no  por  eso  dejó 
de  continuar  deseando  ardientemente  la  paz,  resolvién¬ 
dose  al  efecto  á  solicitar  de  nuevo  una  conferencia, 
para  lo  cual  envfó  á  un  tal  Petkum,  ministro  residente 
del  duque  de  Holstein  en  el  Haya,  llegando  ademas  hasta 
confereciar  con  Marlborough  en  particular. 

Pero  como  los  negocios  de  Luis  se  hallaban  a  la 
sazón  menos  desesperados  que  al  principio  de  la  cam¬ 
paña,  se  negó  á  sujetarse  á  Jas  condiciones  que  le  ofre¬ 
cían  como  preliminares  de  una  conferencia.  Irritáronse 
los  holandeses,  quejándose  amargamente  de  su  falta  de 
sinceridad  sin  considerar  el  derecho  que  tema  para 
retractarse  de  ofertas  que  anteriormente  habían  recha¬ 
zado  ellos  mismos,  quienes  por  lo  tanto  encontraron  ra¬ 
zones  para  prolongar  la  guerra,  y  el  duque  cuidó  de 
mantenerlos  en  tal  resolución. 
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Empero  como  el  rey  de  Francia  veia  ir  en  aumento 
de  dia  en  dia  la  miseria  de  su  pueblo  y  agotarse  todos 
sus  recursos,  se  humilló  de  nuevo  ante  los  aliados,  y  por 
medio  de  Petkum,  que  estaba  siempre  en  correspon¬ 
dencia  desde  el  Haya  con  sus  ministros,  invitó  á  lo.s 
holandeses  á  renovar  la  negociación :  hubo  por  fin  una 
conferencia  en  Gertruydenberg  bajo  la  influencia  de 
Marlborough,  de  Eugenio  y  de  Zinzendorff,  todos  los 
que  por  motivos  particulares  estaban  en  completa  opo¬ 
sición  con  el  tratado.  Los  ministros  franceses  en  aque¬ 
llas  circunstancias  estuvieron  espuestos  á  todos  los  de¬ 
saires  posibles :  había  espías  con  el  encargo  de  vigilar 
su  conducta,  su  soberano  era  insultado  todos  los  días, 
y  sus  cartas  abiertas.  Los  diputados  holandeses  no  qui¬ 
sieron  prestarse  á  aflojar  la  severidad,  ni  á  ceder  á  nin¬ 
guno  de  los  espedientes  para  alejar  las  dificultades  que 
retardaban  la  negociación.  Los  comisionados  franceses 
ofrecían  satisfacer  todas  las  quejas  relativas  á  los  moti¬ 
vos  que  habían  hecho  nacer  la  guerra,  accediendo  á 
abandonar  á  Felipe  de  España,  á  conceder  á  los  holan¬ 
deses  un  antemural  considerable,  y  pareciendo  que 
hasta  se  hallaban  prontos  á  brindar  con  una  pensión  al 
mismo  Felipe  para  inducirle  mas  prontamente  á  dejar 
el  trono.  Estas  proposiciones  sin  embargo  fuéron  aco- 
jidas  con  desprecio,  y.  dichos  comisionados  se  vieron 
precisados  á  regresar  á  Francia,  después  de  enviar  á  los 
estados  una  carta  en  que  declaraban  que  las  proposicio¬ 
nes  que  se  les  hacia,  eran  inadmisibles  y  sumamente 
injustas,  y  que  habían  sido  tratados  de  la  manera  mas 
indigna. 

Luis  adoptó  entonces  la  resolución  de  aventurar  otra 
campaña ,  no  sin  esperanza  de  que  algún  incidente  fa- 
voraDle  durante  la  guerra,  ó  algún  cambio  en  el  minis¬ 
terio  inglés  le  proporcionaran  concesiones  ventajosas. 

Aunque  á  fuerza  de  artificios  logró  el  duque  de 
Marlborough  prolongar  su  dominación  en  el  continente, 
su  influencia,  tan  grande  en  otro  tiempo  en  Inglaterra, 
iba  debilitándose  de  dia  en  dia.  Los  miembros  de  los. 
comunes  elegidos  en  seguida  del  juicio  de  Sacheverel, 
casi  todos  eran  torys,  y  de  todos  los  puntos  del  reino  se 
dirigían  representaciones  á  la  reina  con  tendencia  á 
confirmar  la  doctrina  de  la  no  resistencia,  sin  que  Ana 
tuviera  reparo  en  recibirlas  con  una  especie  de  placer. 
Terminadas  las  conferencias  de  Gertruydenberg,  los 
designios  de  los  holandeses  y  de  los  comandantes  ingle¬ 
ses  se  hicieron  demasiado  visibles  para  no  ser  notados. 
Los  escritores  de  la  fracción  tory,  que  eran  hombres  de 
distinguido  mérito  en  literatura ,  y  cuyos  sentimientos 
estaban  mas  acordes  con  la  ópinion  popular,  declama¬ 
ron  contra  la  avaricia  del  duque  y  la  cqnducta  interesa¬ 
da  de  Holanda,  pretendiendo  que  ínterin  Inglaterra 
agotaba  sus  fuerzas  en  conquistas  estranjeras  que  re¬ 
dundaban  en  provecho'  de  otras  naciones ,  perdía  la 
misma  su  libertad  interior,  y  declarando  por  fin  que  ha¬ 
llándose  descontentos  los  ministros  del  reino  con  el  em¬ 
pobrecimiento  siempre  creciente  del  Estado  y  con  las 
contradicciones  incesantes  que  la  reina  tenia  que  so¬ 
portar,  estaban  resueltos  á  recuperar  las  libertades  de 
la  nación. 

Una  parte  de  estas  quejas  era  fundada,  y  otra  exage¬ 
rada  ;  pero  los  crímenes  mas  reales  del  ministerio  á  los 
ojos  de  la  reina  eran  su  orgullo,  sus  artificiosas  com¬ 
binaciones  y  su  poder  absoluto.  La  insolencia  de  la  du¬ 
quesa  de  Marlborough,  la  cual  gozaba  sola  de  mas 
influencia  que  todo  el  consejo  privado,  llegó  á  ser  inso- 
ortable,  y  la  reina  la  retiró  completamente  su  cofianza,  1 
ecidida  á  aprovechar  la  primera  ocasión  de  patentizarla  j 
su  resentimiento :  tal  ocasión  no  tardó  en  presentarse.  ! 

Al  fallecimiento  del  conde  de  Essex,  que  era  coronel  , 
de  uno  de  los  regimientos  existentes  bajo  las  órdenes  de  : 
Marlborough,  la  reina  trató  de  disponer  de  aquel  cargo 
á  favor  de  una  persona  que  sabia  ser  de  todo  el  desagra- , 
do  del  duque,  á  quien  escribió  al  efecto  que  deseaba 
dar  dicho  mando  á  Hill,  hermano  de  su  favorita  mistris  ¡ 
Masham ,  el  cual  era  acreedor  á  tal  gracia  por  sus  buenas 


cualidades..  El  duque,  lleno  de  sorpresa  con  tal  demanda, 
que  miraba  como  un  golpe  fatal  para  su  favor,  represen¬ 
tó  á  la  reina  el  perjuiciotque  resultaría  al  servicio  de  la 
promoción  de  un  oficial  tan  joven ,  y  de  la  rivalidad  que 
no  podría  menos  de  ocasionar  en  los  oficiales  mas  anti¬ 
guos  que  él ,  olvidando  en  aquel  momento  que  él  mismo 
era  mucho  mas  joven  que  la  mayoría  de  los  que  manda¬ 
ba  :  terminaba  la  representación  quejándose  de  tan  es- 
traordinaria  muestra  de  favor  hácia  el  hermano  de  la 
que  se  había  portado  con  la  mayor  ingratitud  con  él  y 
su  familia.  A  todo  esto  nada  mas  respondió  la  reina  sino 
ue  haría  bien  en  consultar  con  sus  amigos.  Retiróse 
escontento  el  duque,  y  escribió  una  carta  á  aquella  pi¬ 
diéndola  licencia  para  renunciar  todos  sus  empleos. 

La  reina,  contando  con  la  aprobación  del  pueblo, 
encaminóse  al  consejo,  donde  pareció  que  no  paraba  la 
atención  en  la  ausencia  del  duque.  Sus  amigos,  que 
componían  casi  enteramente  el  consejo ,  no  dejaron  de 
atemorizar  á  la  soberana,  haciéndola  entrever  las  con¬ 
secuencias  que  podían  originarse  de  su  severo  proceder 
con  un  servidor  tan  útil.  El  celo  de  ellos  alcanzó  al  pronto 
buen  resultado,  pues  por  algún  tiempo  ella  disimuló  su 
resentimiento ,  llegando  hasta  escribir  una  carta  al  du¬ 
que  dándole  facultad  de  disponer  del  regimiento  á  favor 
del  que  juzgara  digno;  mas  se  hallaba  demasiado  viva¬ 
mente  oienuida  para  no  abrigar  el  secreto  deseo  de  ale¬ 
jarle  ,  si  bien  continuó  disimulando  y  aun  insistiendo 
para  que  reasumiera  sus  funciones. 

No  sucedió  así  con  respecto  ó  la  duquesa ,  la  cual 
suponiendo  por  semejante  ^condescendencia  que  la  reina 
estaba  dispuesta  á  aplacarse,  se  decidió  á  recurrir  nue¬ 
vamente  á  los  artificios  hacia  mucho  tiempo  olvidados, 
después  que  debió  á  ellos  su  elevación.  Al  efecto  pidió 
una  audiencia  á  S.  M.  sopretesto  de  justificarse  de  va¬ 
rias  calumnias ,  esperando  que  toda  vez  que  era  tierna 
la  reina,  la  ablandaría  con  sus  lágrimas  y  ruegos:  pero 
por  mas  que  se  humilló,  su  conducta  solo  sirvió  para 
rebajarle  mas  y  mas  á  sus  propios  ojos.  Escuchóla  Ana 
sin  dejar  ver  la  menor  emoción,  siendo  la  única  res¬ 
puesta  que  dió  á  todas  las  instancias  de  la  dama, da  re¬ 
petición  de  la  frase  insolente  de  que  esta  se  había  ser¬ 
vido  en  una  de  sus  cartas  á  la  misma  reina:  «Vos  no 
queréis  ninguna  respuesta,  pues  no  la  tendréis.  » 

Solo  por  grados  fué  como  la  reina  adquirió  la  fir¬ 
meza  necesaria  para  satisfacer  su  propensión  y  disolver 
un  ministerio  que  hacia  mucho  tiempo  la  era  desagra¬ 
dable.  Harley,  que  poseía  siempre  su  confianza ,  no  de¬ 
jaba  de  insinuarla  todos  los  días  que  una  medida  tan 
justa  era  el  único  medio  de  adquirir  mucha  popularidad: 
ó  consecuencia  de  tales  consejos,  ella  comenzó  el  cam¬ 
bio  del  ministerio,  quitando  el  puesto  de  lord  gentil¬ 
hombre  al  duque  de  Ken  para  darlo  al  de  Shrewsbury, 
que  hacia  poco  habia  votado  por  los  torys,  y  estaba  en 
íntimas  relaciones  con  Harley :  al  poco  tiempo  el  conde 
de  Sunderland ,  secretario  de  estado  y  yerno  de  Marl¬ 
borough  ,  fué  exonerado  de  su  cargo  y  sustituido  por  el 
conde  de  Darmouth.  Viendo  la  rema  que  su  proceder 
mas  bien  era  recibido  con  aplauso  que  con  vituperio, 
se  determinó  á  seguir  obrando  hasta  hacerse  entera¬ 
mente  libre. 

Fué  afirmada  mas  y  mas  en  su  resolución  por  eí  du¬ 
que  de  Beaufort,  quien  ilegando  á  la  sazón  á  la  corte, 
espuso  á  S.  M.  que  ofrecía  de  nuevo  con  el  mayor  en¬ 
tusiasmo  su  homenaje  ájuna  verdadera  reina.  Todo  el 
partido  wigh  se  hallaba  en  la  mayor  consternación,  y 
de  tal  mo<  o  llegó  á  influir  sobre  los  directores  del  banco, 
que  aseguraron  á  la  reina  que  un  cambio  de  ministerio 
causaría  el  mayor  perjuicio  al  crédito  público.  Los  ho¬ 
landeses  no  dejaron  piedra  por  mover,  con  promesas  y 
amenazas  en  caso  de  mudanza.  La  reina  empero  pro¬ 
siguió  adelante  en  sus  designios:  bien  pronto  fué  desti¬ 
tuido  de  su  cargo  el  conde  de  Godolphm ,  y  confiada  la 
tesorería  á  una  comisión  puesta  bajo  la  dirección  de 
Harley,  el  cual  fué  nombrado  canciller  del  tribunal  del 
tesoro. 
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Al  conde  de  Rochester  se  le  declaró  presidente  del 
consejo  en  lugar  de  lord  Somers.  El  cargó  de  lord  in¬ 
tendente  de  la  real  casa  pasó  de  manos  del  duque  de 
Devoushire  á  las  del  de  Buckingham ,  y  Boyle  fué  re¬ 
movido  de  la  secretaría  para  que  sir  Enrique  San  Juan 
la.  ocupase. 

El  gran  sello  resignado  por  el  lord  canciller  fué  con¬ 
ferido  al  pronto  en  comisión ,  y  luego  dado  á  sir  Simón 
Hartecourt.  El  conde  de  W hartón  dimitió  su  cargo  de 
lord  lugar-teniente  de  Irlanda,  y  este  empleo  fué  con¬ 
ferido  al  duque  de  Ormortd.  Granville  fué  nombrado 
secretario  de  la  guerra  en  reemplazo  de  Roberto  Wal- 
pole:  en  una  palabra  x  ni  un  solo  wigh  continuó  en  los 
cargos  del  Estado ,  á  escepcion  del  duque  de  Marlbo- 
rougb,  quien  siguió  mandando  el  ejército,  aunque  con 
repugnancia ,  porque  conocía  que  su  caida  era  inevi¬ 
table. 

Nq  se  completó  el  friunfo  hasta  que  el  parlamento 
hubo  confirmado  y  aprobado  la  elección  de  la  reina ,  la 
cual  en  su  discurso  á  la  cámara  recomendó  con  calor 
la  prosecución  de  la  guerra*.  Entrambas  cámaras  la  ma¬ 
nifestaron  á  porfía  su  celo  y  adhesión  ,  exhortándola  á 
oponerse  firmemente  á  los  principios  y  á  las  medidas 

3ue  tan  recientemente  habían  amenazado  su  corona  y 
ignidad  real. 

Todo  esto  no  fué  mas  que  el  principio  de  lo  que 
después  sobrevino.  El  jiuque  de  Marlborough,  pocos 
meses  antes  tas  alabado  y  adulado  por  los  representan¬ 
tes  del  pueblo ,  convirtióse  entonces  en  blanco  de  su 
odio  y  de  sus  murmullos ,  echándole  no  sin  razón  en 
cara  su  avaricia,  y  atribuyendo  á  tal  motivo  su  deseo  de 
prolongar  la  guerra.  Por  todas  partes  salían  pruebas  de 
sus  fraudes  y  estorsiones:  acaso  sedecia  la  verdad;  pero 
el  partido  enconado  contra  él  no  usaba  ninguna  mode¬ 
ración  en  la  espresion  de  su  resentimiento ,  propasán¬ 
dose  hasta  poner  en  duda  su  valor  y  capacidad  militar. 

Para  mortificarle  mas  y  mas,  la  cámara  de  los  co¬ 
munes  dió  un  voto  de  gracias  al  conde  de  Peterbough 
por  sus  servicios  en  España,  al  paso  que  fueron  negadas 
al  duque  por  los  que  liabia  prestado  en  Flandes.  El  lord 
guarda-sellos,  al  dárselas  a  Peterliough ,  so  aprovechó 
de  la  ocasión  para  intercalar  en  su  discurso  algunas  re¬ 
flexiones  mordaces  acerca  de  la  conducta  de  su  rival. 

En  medio  de  aquella  exasperación  de  resentimiento 
y  de  espíritu  de  partido,  Ilarley,  no  obstante  ser  el  cau¬ 
sante  principal  ele  semejante  ferrrfentacion,  fué  el  único 
que  conservó  la  apariencia  de  la  moderación,  llegando 
á  hacerse  sospechoso  á  Sus  mas  ardientes  partidarios 
de  no  ser  muy  adicto  á  la  causa  general.  Pero  un  inci¬ 
dente  vino  bien  pronto  á  consolidar  la  confianza  pública 
y  á  asegurarle  por  largo  tiempo  el  favor  de  la  reina.  Un 
•  tal  Guiscard,  oficial  francés,  que  había  proporcionado  á 
los  ingleses  algunas  noticias  sobre  las  cosas  de  Francia, 
considerando  mal  recompensados  sus  servicios  con  una 
pensión  de  cuatrocientas  libras,  se  había  esforzado  va¬ 
rias  veces  por  lograr  acceso  á  la  reina ,  pero  siempre 
había  sido  rechazado  ya  por  Ilarley,  ya  por  San  Juan. 
Irritado  de  aquella  oposición,  trató  de  reconciliarse  con 
la  corte  de  Francia,  ofreciendo  sus  servicios  en  una 
carta  djrigida  á  uno  llamado  Morcau,  banquero  dd  Pa¬ 
rís — Año  1711. — Habiendo  sido  interceptada  su  cor¬ 
respondencia  ,  espidióse  contra  él  un  mandamiento  de 
prisión  por  delito  de  alta  traición.  Estando  seguro  de 
que  no  podría  menos  de  ser  condenado  al  tenor  de  las 
pruebas  que  liabia  contra  él,  no  trató  de  sustraerse  de 
su  destino,  si  bien  sé  resolvió  á  dulcificar  su  muerte 
con  la  venganza. 

Llamado  ante  el  consejo  convocado  en  Cok-Pit,  vió  1 
una  navaja  sobre  una  tabla  y  la  cojió  sin  que  nadie  le 
viera.  A  todas  las  preguntas  que  le  hicieron  los-miém-  ! 
hros  delconseio  respondió  de  una  manera  evasiva,  y  ; 
después  de  haber  eludido  constantemente  el  ipterro- 
gatorio,  dijo  que  quería  hablar  en  particular  con  el 
secretario  San  Juan.  No  habiéndosele  concedido  lo  quo 
pedia,  respondió: — «¡  Esto  es  duro !  i  cómo  !  ¡  ni  una 


palabral»  Como  San  Juan  estaba  fuera  de  su  alcance 
encaróse  con  Harley  gritando: — «Pues  á  tí!»  y  le  dió 
en  el  pecho  con  la  navaja  que  liabia  escondido.  Rom¬ 
pióse  la  hoja  en  las  costillas  sin  penetrar  adentró;  em¬ 
pero  con  tal  violencia  le  reiteró  el  golpe ,  que  Harley 
cayó  al  suelo.  San  Juan  sacó  su  espada,  y  otros  muchos 
siguieron  su  ejemplo.  Guiscard,  aunque  herido,  conti¬ 
nuó  luchando  hasta  que,  apoderándose  de  él  los  porte¬ 
ros  y  criados,  le  arrancaron  del  salón  del  consejo,  donde 
todo  era  terror  y  confusión.  Las  heridas  del  preso,  si 
bien  peligrosas ,'  no  eran  mortales,  y  falleció  de  gan¬ 
grena  ocasionada  por  las  contusiones  quo  liabia  re¬ 
cibido. 

Esta  infructuosa  tentativa  solo  sirvió  para  afirmar 
con' mas  seguridad  el  crédito  de  Harley;  y  como  se 
mostraba  enemigo  de  Francia ,  se  desvanecieron  todas 
las  dudas  en  cuanto  á  su  celo  por  Inglaterra. 

Este  acontecimiento  sirvió  también  para  probar  la 
rectitud  política  del  ministerio  con  respecto  al  estado. 
Un  proyecto,  que  fué  aprobado  bien  pronto  por  las  dos 
cámaras,  patentizó  á  la  nación  la  fidelidad  de  sus  miem¬ 
bros  á  la  iglesia,  mandándose  edificar  cincuenta  iglesias 
nuevas  en  Londres  y  sus  arrabales,  para  lo  cual  se  es¬ 
ta  hleció  un  derecho  sobre  el  carbón. 

Nada  mas  quedaba  del  sistema  wigh  en  que  se  fundó 
este  reinado,  sino  la  guerra  que  continuaba  con  mas 
furor  que  nunca ,  aumentando  considerablemente  los 
gastos  de  cada  año. 

El  ministerio  actual  tomó  por  fin  la  resolución  de 
poner  término  á  las  hostilidades  á  toda  costa,  jorque 
sumían  la  nación  en  una  deuda  que  amenazaba  acar¬ 
rear  una  bancarota,  y  porque  en  lugar  de  servir  para 
humillar  al  enemigo  /parecía  que  se  arraigaban  en  la 
nación  dando  una  tendencia  funesta  á  la  constitución  de 
Inglaterra.  Empero  fué  un  punto  muy  delicado  para  el 
ministerio  el  llegar  á  destruir  la  preocupación  popular 
en  favor  de  la  guerra :  la  nación  nacía  mucho  tiempo 
que  se  hallaba  deslumbrada  con  ideas  pueriles  de  glo¬ 
ria  militar ,  y  que  aspiraba  á  triunfos  ae  que  ninguna 
ventaja  reportaba:  el  placer  de  hablar  de  fiestas  y  con¬ 
quistas,  y  el  alabar  la  bravura  del  soldado  inglés*,  eran 
la  única  recompensa  que  probablemente  debiera  reco- 
jer  un  pueblo  empobrecido ,  cuyos  recursos  estaban 
agotados.  Las  primeras  dudas  sobre  lá  utilidad  de  con¬ 
tinuar  la  guerra  fuéron  emitidas  en  la  cámara  de  los 
comunes :  estos  dirigieron  un  mensaje  á  la  reina,  en 
que  se  quejaban  altamente  de  la  primera  administra¬ 
ción  ,  declarando  que  al  investigar  las  causas  de  la 
deuda  nacional  habían  descubierto  pruebas  numerosas 
de  fraudes,  y  de  la  malversación  de  los  fondos  públicos, 
y  asegurando  que  de  todo  esto  habría  resultado  un  mal 
irreparable ,  si  los  anteriores  ministros  hubieran  se¬ 
guido  administrando  los  negocios  del  reino.  El  mensaje 
terminaba  dando  las  gracias  á  la  misma  reina  por  ha¬ 
berlos  separado  del  ministerio. 

Preparados  así  los  ánimos,  nada  mas  faltaba  que  ale¬ 
jar  al  duque  de  Marlborough,  puesto  que  no  cesaba  de 
mostrarse  opuesto  á  todas  las  negociaciones  del  nuevo 
ministerio.  Pero  una  dificultad  se  presentó:  esta  me- 
dida'no  podía  tomarse  sin  ofender  á  Holanda,  que  te- 
|  nia  en  Marlborough  entera  confianza :  por  tal  razón  se 
acordó  aguardar  una  ocasión  mas  opurtuna. 
j  En  el  ínterin  hallábase  el  duque  en  Flandes  al  frente 
!  de  su  ejército,  dirigiendo  sus  fuerzas  contra  el  maris¬ 
cal  de  Villars ,  que  parecía  resuelto  á  aventurar  una 
j  batalla.  Estos  últimos  esfuerzos  del  valor  y  del  talento 
I  de  Marlborough  se  han  tenido  por  superiores  a  todas 
sus  hazañas :  tomó  también  sus  medidas,  que  después 
de  varias  marchas  y  contramarchas  y  sm  un  solo  sa¬ 
blazo,  precisó  al  enemigo  á  ceder  una  fuerte  linea  de 
trincheras ,  de  que  tomó  posesión  inmediatamente.  A 
esta  empresa  siguió  la  toma  de  Bouchain,  cuya  ciudad 
capituló  tras  de  un  asedio  de  veinte  dias,  siendo  esta  * 
conquista  la  última  proeza  militar  de  Marlborough. 
Merced  á  una  conquista  siempre  h  íbil  y  afortunada,  sin 
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desperdiciar  jamás  ninguna  .ventaja,  apoderándose  sin 
combatir  de  los  puestos  dél  enemigo  ,  y  obteniendo  la 
confianza  de  sus  propios  soldados -sin  ningún  esfuerzo 
ni  la  menor  liberalidad  para  con  ellos,  el  duque  coronó 
sus  campañas  dejando  á  los  aliados  en  posesión  de  una 
vasta  estension  de  territorio,  puesto  que  habian  some¬ 
tido  la  Gueldres  española ,  el  ducado  de  Limburgo ,  el 
Bravante,  la  Flandes  y  el  Hainaut:  eran  dueños  de  la 
Scarpe ,  y  la  toma  de  Buchain  les  abrió  paso  hasta  el 
corazón  de  Francia.  , 

\  su  regreso  de  esta  campaña  el  duque  fue  acu¬ 
sado  de  haber  recibido  una  cantidad  de  seis  mil  libras 
anuales  de  un  judío  por  el  suministro  del  pan  al  ejér¬ 
cito,  v  la  reina  juzgó  favorable  tal  coyuntura  para  exo¬ 
nerar  a  Marlborough  de  todos  sus  empleos. 

Tal  fue  el  pretesto  dé  que  se  sirvieron  Sus  enemigos 

Kara  perderle;  mas  su  caiaa  hacia  mucho  tiempo  se  ha- 
aba  premeditada ,  si  bien  es  preciso  confesar  que  la 
falta ,  que  no  fué  el  motivo  real  de  sii  desgracia  ,  era 
bastante  para  acarreársela.  Guióle  desgraciadamente  en 
totlas  sus  conquistas  el  codicioso  deseo  de  acumular  ri¬ 
quezas,  cuya  pasión  fué  una  de  las  dominantes  de  tan 
valeroso  guerrero,  sin  que  todas  sus  grandes  cualida¬ 
des  hubieran  podido  llegar  á  vencerla,  contribuyendo  á 
empañar  su  carácter.  No  solo  se  dejó  corromper  por  el 
judío  Medina  aceptando  lo  que  le  ofrecía,  sino  que  re¬ 
cibía  mil  libras  anuales  de  la  reina,  y  además  la  deduc¬ 
ción  de  dos  y  medio  por  ciento  de  la  paga  de  las  tropas 
estranjeras  mantenidas  en  Inglaterra :  todo  esto  amen 
de  su  asignación  ordinaria  de  general  de  los  ejércitos 
británicos.  . 

Vanos  serán  los  esfuerzos  que  se  hagan  á  fin  de  dis¬ 
culpar  una  conducta  tan  poco  justificable ,  lo  cual  es 
vituperable  en  toda  la  estension  de  la  palabra:  un  hom¬ 
bre  de  carácter  noble  y  grande  debe  evitar  escrupulo¬ 
samente  toda  acción  que  pueda  esponerle  á  la  necesidad 
de  recurrir  á  escusas  humillantes. 

CAPITULO  XLVIII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  ANA. 

(Desde  el  año  1711  hasta  el  de  1711.) 

Los  wiglis  en  fuerza  de  su  carácter  y  valor  han  sido, 
siempre  mas  propensos  que  los  torys  á  la  guerra.  Los 
primeros ,  turbulentos,  activos  é  indómitos,  aparentan 
complacerse  con  los  debates:  los  segundos,  sumisos, 
moderados  y  débiles  „  se  ocupan  con  mas  voluntad  de 
cultivar  las  artes  pacíficas,  haciendo  depender  su  dicha 
de  la  prosperidad  de  su  patria.  En  todo  el  curso  de  la 
historia  de*  Inglaterra  parccia  haber  ,  sido  Francia  el 
blanco  preferente  del  odio  de  los  wighs,  cuyo  constante 
intento  ha  sido  una  guerra  constitucional  con  esta  na¬ 
ción  ,  al  paso  que  los  torys  por  el  contrario  siempre 
han  obrado  en  el  mismo  punto  por  principios  opuestos, 
siendo  por  lo  regular  la  paz  con  Francia  el  resultado,  de 
su  administración. 

Por 'esta  razón ,  algún  tiempo  antes  de  la  exonera¬ 
ción  de.  Marlborough  se  entablaron  negociaciones  dé  paz 
entre  la  corle  de  Francia  y  el  nuevo  ministerio ,  cuyo 
doble  objeto  era  mortificar  los  wighs  y  libertar  á  Ingla- 
terrá  de  una  guerra  inútil  y  ruinosa 

Los  motivos  de  todas  las  medidas  políticas  en  que 
con  al^un  fin  entran  los  bandos,  son  en  parte  laudables 
y  im  parte  vituperables.  Los  ministros  actuales  indu¬ 
dablemente  se  hallaban  poseídos  de  odio  por  un  lado  y 
por  otro  de  amor  al  país,  y  esperaban  conseguir  con 
respecto  al  comercio  ventajas  capaces  de  imponer  si¬ 
lencio  á  los  malévolos:  al  paso  que  conociendo  suficien¬ 
temente  á  los  holandeses  para  estar  seguros  de  que  es¬ 
tos  no  pensaban  mas  que  en  defender  sus  intereses 
personales,  se  hallaban  poco  dispuestos  a  apoyarlos. 

A  fin  de  llegar  cuanto  antes  á  su  término,  el  conde 
de  Jersey,  que  obraba  de  acuerdo  con  Oxford ,  envió  á 


la  corte  de  Francia  un  mensaje  secreto j  en  que  se  es- 
presaban  los  ardientes  votos  de  la  reina  por  la  paz  ,  y 
su  gran  deseo  de  ver  reanudadas  las  conferencias.  Esta 
carta  fué  confiada  á  un  tal  Gaultier ,  clérigo  oscuro, 
que  era  capellán  del  embajador  imperial  y  espía  de 
Francia.  Semejante  comunicación  fué  recibida  con  el 
mayor  placer  en  la  corte  de  •  este  reino,  cuya  respuesta 
contenía  disposiciones  enteramente  conformes  con  ías 
de  la  reina.  A  aquella  carta  siguió  otra,  y  poco  después 
una  memoria  definitiva  de  dicha  corte ,  cuya  memoria 
fué  trasmitida  inmediatamente  ó  los  holandeses  á  fin 
de  obtener  su  aprobación.  Los  estados  generales,  des¬ 
pués  de  tomar  conocimiento  del  negocio,  aseguraron  á 
la  reina  Ana  que  estaban  prontos  á  unirse  á  ella  y-  á 
contribuir  al  establecimiento  de  una  paz  duradera  ,  si 
bien  manifestaron  el  deseo  de  que  el  rey  de  Francia  se 
espresara  de  una  manera  mas  precisa  con  respecto  á 
sus  ofertas  de  afirmar  el  reposo  de  Europa. 

A  fin  de  satisfacer  á  los  holandeses  en  este  punto, 
celebróse  una  conferencia  entre  las  cortes  de  Francia  é 
Inglaterra.  Prior,  mucho  más  famoso  como  poeta  que 
como  diplomático,  fué  enviado  á  Francia  con  proposi¬ 
ciones,  y  Menager,  hombre  de  rango  y  mérito  mucho 
menos  notables,  acompañó  á  Prior  a  Londres  con  todos 
los  poderes  necesarios  para  ajustar  los  artículos  del  tra¬ 
tado.  Después  de  muchos  debates  largos  y  embrollados, 
acordáronse  varios  artículos  preliminares,  que  fuéron 
firmados  por  los  ministros  de  ambas  naciones,  en  vir¬ 
tud  de  órden  escrita  de  la  reina. 


Prior. 


•  Sin' embargo  cíe  que  los  esfuerzos  del  ministerio 
consiguieron  hasta  entonces  todo  cuanto  habian  de¬ 
seado,  todavía  estaba  por  vencerse  la  mayor  dificultad, 
que  era  la  de  hacer  aceptables  las  proposiciones  de  paz 
á  todoá  los  confederados.  El  conde  de  Strafford,  al  poco 
tiempo  de  haber  sido  llamado  del  Haya ,  donde  residía, 
como  embajador ,  fué  enviado  de  nuevo  á  Holanda  con 
la  órden  de  comunicar  al  pensionario  Heinsius  las  pro¬ 
posiciones  del  rey  de  Francia,  la ‘aprobación  de  ellas  por 
la  reina ,  y  que  designaría  punto  en  que  se  reuniesen 
los  plenipotenciarios.  Mas  los  holandeses ,  así  que  tu¬ 
vieron  conocimiento  de  los  preliminares,  mostráronse 
poco  dispuestos  á  entablar  las  conferencias,  despachando 
por  lo  mismo  un  enviado  estraordinario  á  la  reina ,  -á 
fin  de  procurar  retraerla  de  semejante  resolución:  to¬ 
dos  sus  esfuerzos  fuéron  inútiles,  proponiendo  por  fin  á 
Utrecht  para  punto  de  la  conferencia  general ,  y  con¬ 
formándose  en  otorgar  los  salvo-conductos  necesarios 
á  los  ministros  franceses. 

Los  holandeses  y  alemanes  pusieron  en  juego  di¬ 
versas  intrigas  á  fin  de  que  se  frustrasen  las  negocia¬ 
ciones  de  aquel  congreso.  El  emperador  escribió  cartas 
circulares  á  todos  los  príncipes  del  imperio  exhortán¬ 
dolos  á  insistir  en  sus  primeros  compromisos,  y  su  em¬ 
bajador  en  Londres,  habiéndose  ágcnciado  una  copia 
de  los  artículos  preliminares ,  los  hizo  insertar  en  los 
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papeles  públicos,  con  el  intento  de  que  recayera  mala 
nota  sobre  el  ministerio  y  hacer  odiosa  su  conducta  al 
pueblo.  Los  holandeses  comenzaron  á  quejarse  de  la 
perfidia  de  que  se  suponían  víctimas,  y  trabajaron  sor¬ 
damente  en  fomentar  el  descontento  de  los  ingleses 
contra  las  medidas  que  se  preparaban:  tales  esfuerzos 
fueron  apoyados  en  Londres  por  los  wighs  con  las  armas 
de  la  declamación,  del  ridículo  y  del  vituperio,  publi¬ 
cándose  libelos,  hojas  sueltas  y  sátiras  diariamente  por 
una  facción,  y  respondiendo  al  dia  siguiente  con  encono 
la  otra. 

Por  último ,  adoptaron  los  confederados  un  medio 
del  que  aguardaban  un  éxito  completo,  atendiendo  á  la 
importancia  de  aquel  á  quien  encomendaban  la  defensa 
de  su  causa.  El  príncipe  Eugenio,  célebre  hacia  mucho 
tiempo  por  su  capacidad  como  diplomático  y  guerrero, 
l'ué  enviado  á  Inglaterra  coh  una  carta  del  emperador 
para  la  reina.  Pero  todas  sus  intrigas  y  artificios  salie¬ 
ron  fallidos;  pues  si  bien  filé  recibido  en  la  corte  con 
todas  las  consideraciones  debidas  á  su  mérito  y  repu¬ 
tación  ,  las  proposiciones  secretas  de  que  estaba  en¬ 
cargado  tuvieron  todo  el  mal  éxito  que  al  parecer  me¬ 
recían.  Empero  el  ministerio  nó  dejé  de  continuar 
tomando  todas  las  medidas  necesarias  para  preparar  las 
conferencias  y  conéluir  la  paz. 

Antes  de  mencionar  el  resultado  de  aquel  Célebre 
congreso ,  es  necesario  informar  al  lector  de  que  ya 
existían  muchos  de  los  motivos  que  habían  inducido  á 
las  potencias  á  tomar  las  armas.  Carlos  de  Austria,  cuya 
causa  costara  tanta  sangre  y  dinero  á  Inglaterra,  había 
subido  al  trono  imperial  por  muerte  de  su  hermano 
mayor  el  emperador  José:  había  pues  á  la  sazón  todas 
las  razones  de  peso  para  no  sostener  ya  las  pretensiones 
de  aquel. á  la  monarquía  española,  y  por  el  contrario, 
ora  preciso  á  trueque  de  que  no  se  realizasen  estas, 
despertar  en  las  otras  potencias  ideas  opuestas  á  tales 
pretensiones. 

El  elector  de  Baviera,  que  había  tenido  íntimas  rela¬ 
ciones  con  Francia,  hallábase  á  la  sazón  desavenido  con 
ella,  y  los  holandeses,  que  habían  temido  muchas  veces 
por  sus  fronteras,  usurpaban  entonces  las  del  enemigo. 
Así  aconteció  que  la  casualidad  y  los  hechos  de  las  ar¬ 
mas  proporcionaron  á  las  potencias,  á  escepcion  de  las 
de  Francia  é  Inglaterra ,  todas  las  ventajas  que  podían 
dimanar  de  semejante  guerra,  si  bien  entraba  también 
en  los  intereses  cíe  Inglaterra  que  sus  aliados,  de  cuyos 
derechos  era  ardiente  defensora,  no  llegaran  á  adquirir 
demasiada  preponderancia. 

Abriéronse  las  conferencias  en  Utrecht— Año  1712. 
Los  representantes  de  la  Gran  Bretaña  eran  Robinson, 
obispo  d«  Bristol  y  lord  del  sello  privado,  y  el  conde  de 
Stral'ford;  los  de  Holanda  eran  Buys  y  Vanderdussen, 
y  los  de  Francia  el  mariscal  de  Uxelles,  el  cardenal  de 
Folignac  y  M.  Mcnager.  Asistieron  á  ellas  los  ministros 
del  emperador  y  de  Saboya,  y  los  demás  aliados,  aun¬ 
que  con  repugnancia,  enviaron  también  sus  plenipoten¬ 
ciarios.  Como  las  únicas  potencias  estrechamente  inte¬ 
resadas  por  la  paz  eran  Francia  é  Inglaterra,  fácil  es  de 
presumir  que  los  otros  diputados  mas  bien  sirvieron 
para  retardar  que  para  apresurar  la  conclusión ,  con¬ 
tribuyendo  á  suscitar  nuevas  dificultades  antes  que  á 
apaciguar  las  disensiones  de  Europa.  El  emperador, 
constante  en  el  sostenimiento  de  sus  derechos  á  la  co¬ 
rona  de  España  ,  negábase  con  obstinación  á  desistir 
ni  aun  de  la  menor  de  sus  pretensiones,  y  los  holande¬ 
ses,  hábiles  en  inventar  incesantemente  nuevos  protes¬ 
tos  para  desechar  las  proposiciones  actuales ,  no  que¬ 
rían  acceder  mas  que  á  las  preliminares  rechazadas  en 
otro  tiempo  por  Luis  XIV,  llegando  á  echar  mano  de  mil 
artificios  para  intimidar  á  la  reina,  denigrar  el  carácter 
de  su  ministerio ,  provocar  la  desconfianza  del  mismo 
Luis,  y  mantener  una  fermentación  peligrosa  entre  el 
pueblo. 

Los  ministros  ingleses  conocieron  lo  importante  y 
difícil  de  la  empresa  que  tenían  que  llenar:  todos  los 
Primera  serie. — Entrega  13. 


confederados  estaban  contra  ellos,  y  en  Inglaterra  con¬ 
tinuaba  haciéndoles  una  firme  oposición  un  partido 
violento  y  desesperado,  dispuestos  á  sembrar  la  discor¬ 
dia  siempre  que  el  poder  no  se  hallara  en  sus  manos: 
nadie  en  suma  apoyaba  los  esfuerzos  del  ministerio, 
sino  es  los  comunes  y  la  reina ,  cuya  salud  iba  ñeca  - 
yendo  visiblemente.  Es  verdad  que  los  ministros  so 
aseguraron  en  la  cámara  alta  creando  doce  nuevos 
pares  en  un  solo  dia,  y  que  semejante  medida  atrevida 
había  inclinado  á  Livor  suyo  lo  incierto  de  la  balanza. 
Pero  su  actual  situación  hacia  necesaria  la  precipita¬ 
ción:  en  caso  de  muerte  de  la  reina  no  podían  esperar 
otra  cosa  que  persecuciones ,  por  haberse  conformado 
con  las  intenciones  de  su  soberana;  nada  mas  vislum¬ 
braban  que  venganza  y  ruina,  hasta  tanto  que  llegara 
la  época  en  que  saliendo  el  pueblo  de  la  embriaguez  en 
que  habían  sumido  sus  conquistas ,  se  convenciera 
por  medio  de  una  feliz  csperiencia  de  la  utilidad  de 
aquellas  medidas.  El  retardo  era  pues  peligroso,  y  la 
necesidad  de  apresurar  la  celebración  de  la  paz  forzó  á 
los  ministros  ingleses  á  ceder  algo  de  las  condiciones  y 
ventajas  que  tenían  derecho  á  exigir. 

No  tropezando  pues  sino  con  multiplicados  obstá¬ 
culos  por  parte  de  los  aliados,  entablaron  úna  negocia¬ 
ción  secreta  con  Francia,  concertando  un  plan  de  paz 
en  que  se  estipularon  ciertas  condiciones  en  ventaja 
de  los  súbditos  de  la  Gran  Bretaña,  y  resolviéndose  á 
establecer  entre  Inglaterra  y  Francia  una  mútua  con¬ 
fianza  ,  capaz  de  prevenir  toda  transacción  clandestina 
en  perjuicio  de  la  coalición.  Arregláronse  secretamen¬ 
te  los  artículos  entre  las  dos  cortes;  pero  por  causa  de 
la  precipitación  y  urgencia  con  que  se  formaron,  no 
fuéron  tan  completamente  favorables  para  los  intereses 
de  Inglaterra  como  la  mayoría  de  la  nación  debía 
aguardar. 


Iglesia  de  San  Jorge  en  Londres. 


Los  plenipotenciarios  franceses  que  estaban  en 
Utrecht  se  ocuparon  mientras  tanto  en  poner  sus  pro¬ 
posiciones  por  escrito  con  el  título  de  ofertas  específi¬ 
cas,  las  cuales  fuéron  recibidas  con  indignación  y  me¬ 
nosprecio  por  los  confederados ,  mientras  que  estos 
por  su  parte  prepararon  igualmente  demandas  esplí- 
citas,  que  fuéron  consideradas  como  de  la  mas  alia 
estravagancia  por  los  ministros  de  1*  rancia.  Celebrá¬ 
ronse  repetidas  conferencias  sin  que  llegasen  á  confor¬ 
marse  las  parles  contendientes:  deseando  los  ingleses 
vehementemente  que  en  aquel  tratado  fueran  com¬ 
prendidos  los  aliados,  accedían  á  desistir  de  algunas  de 
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sus  secretas  pretensiones ,  á  fin  de  satisfacer  á  los  ho¬ 
landeses  cediéndoles  algunas  ciudades  de  Flandes  y 
admitiéndolos  á  participar  de  algunas  ventajas  comer¬ 
ciales.  Convencida  la  reina  de  la  tenacidad  con  que 
insistían  los  confederados  en  sus  preliminares ,  les  de¬ 
claró  que  en  el  supuesto  de  que  se  abstengan  de  que¬ 
rer  cooperar  con  ella  abierta  y  sinceramente,  y  corres¬ 
pondían  tan  mal  á  su  condescendencia  con  ellos,  se 
reputaría  libre  en  lo  sucesivo  de  todos  sus  compromi¬ 
sos.  La  primera  prueba  de  descontento  que  recibieron 
los  confederados,  fué  una  órderi  dada  al  ejército  inglés 
que  estaba  en  Flandes,  para  que  no  atacase. 

A  consecuencia  de  la  separación  del  duque  de 
Marlborough,  fué  nombrado  el  de  Ormond  comandante 
general  de  las  fuerzas  británicas ,  con  el  especial  en¬ 
cargo  de  no  provocar  ningún  choque.  Encaminóse  el 
nuevo  jefe  á  Tournay  á  incorporarse  con  el  príncipe 
Eugenio,  quien  estando  ignorante  del  secreto,  trató  de 
atacar  á  Villars ,  aunque  no  tardó  en  conocer  lo  difícil 
que  era  luchar  con  un  contrincante  como  este  maris¬ 
cal.  Ormond,  viéndose  muy  embarazado  en  tal  situa¬ 
ción,  escribió  al  secretario  de  Estado  una  carta  en  que 
solicitaba  permiso  para  regresar  á  Inglaterra.  Los  con¬ 
federados  prorumpieron  en  violentos  rumores,  que¬ 
jándose  á  una  coa  los  ministros  de  Utrecht  de  una 
conducta  tan  pérfida,  y  entonces  supieron  que  la  reina 
de  Inglaterra  había  escrito  hacia  poco,  que  toda  vez 
que  los  Estados  generales  no  habían  respondido  como 
correspondía  á  sus  indicaciones,  no  debían  sorpren¬ 
derse  de  que  ella  se  considerara  en  libertad  de  tomar 
separadamente  medidas  para  conseguir  la  paz  recla¬ 
mada  por  sus  intereses. 

Pero  no  pararon  allí  los  holandeses ,  quienes  con¬ 
tando  con  un  poderoso  partido  en  la  cámara  de  los  pa¬ 
res,  se  resolvieron  á  denunciar  la  conducta  del  minis¬ 
terio.  Lord  Halifax  habló  acerca  de  las  funestas  con¬ 
secuencias  que  resultarían  de  la  negativa  del  duque  de 
Ormond  á  apoyar  al  príncipe  Eugenio,  y  propuso  se 
suplicara  á  S.  M.  en  un  mensaje  que  accediera  á  dejar 
obrar  al  general  inglés,  sosteniendo  dicho  lord  enérgi¬ 
camente  que  nada  era  mas  humillante  para  el  duque 
que  hallarse  al  frente  de  un  ejército  sin  facultad  algu¬ 
na  para  nada.  El  conde  de  Poulet  añadió,  que  nadie 
podía  dudar  del  valor  de  Ormond,  y  que  estaba  lejos 
desparecerse  á  cierto  general  que  solo  conducía  sus  tro¬ 
pas  al  degolladero  con  la  esperanza  de  ver  perecer  un 
gran  número  de  oficiales ,  para  acrecer  así  sus  tesoros 
disponiendo  de  sus  sueldos.  El  duque  de  Marlborough 
que  se  hallaba  presente,  afectóse  tan  profundamente 
con  aquella  pérfida  insinuación ,  que  al  dia  siguiente 
envió  un  reto  al. conde;  mas  habiendo  llegado  á  oidos 
de  la  reina  el  rumor  de  tal  negocio,  el  duque  recibió  la 
orden  de  suspender  el  lance  sin  llevarle  mas  adelante. 

En  el  ínterin  los  aliados,  privados  de  los  auxilios  de 
los  ingleses,  persistían  en  su  animosidad  contra  Fran¬ 
cia,  resueltos  á  seguir  la  guerra  por  sí  mismos:  tenían 
la  mas.  completa  confianza  en  el  príncipe  Eugenio  su 
general;  y  aunque  su  ejército  se  disminuyó  considera¬ 
blemente  con  la  defección  de  las  tropas  inglesas,  era  to¬ 
davía  superior  al  del  enemigo,  mandado  por  el  maris¬ 
cal  de  Villars.  Sin  embargo  no  tardó  en  hacerse  sen¬ 
tir  cruelmente  de  los  ejércitos  aliados  la  pérdida  de  las 


fuerzas  británicas. 

Vülars  acometió  á  un  cuerpo  de  ejército  que  esta¬ 
ba  acampado  en  Denain  á  las  órdenes  del  conde  de  Al- 
bemarle  y  forzando  sus  trincheras  resultó  la  pérdida  de 
diez  y  siete  batallones  entre  muertos  y  prisioneros,  con¬ 
tándose  entre  estos  el  mismo  conde  y  gran  número  de 
oficiales.  Los  triunfos  de  Villars  contribuyeron  a  apre¬ 
surar  el  tratado  de  Utrecht:  el  gran  obstáculo  que  re¬ 
tardó  la  paz  tan  ardientemente  deseada  por  f  rancia  é 
Inglaterra,  fué  el  arregló  de  la  sucesión  a  los  remos  de 
Francia  y  España.  Europa  estaba  amenazada  del  riesgo 
de  vei;  reunidas  las  dos  coronas  en  la  cabeza  de  un  solo  ¡ 
soberano,  y  Felipe,  que  á  la  sazón  reinaba  en  España,  l 


tenia  derechos  efectivos  á  la  de  Francia ,  siempre  que 
no  sobreviviera  é  interpusiera  los  suyos  el  jóven  prín¬ 
cipe  que  estaba  moribundo  y  después  fué  Luis  XY. 

Felipe,  después  de  varias  tentativas  que  no  tuvieron 
éxito,  se  decidió  á  renunciar  sus  pretensiones,  y  así 
continuó  con  rapidez  el  tratado. 

A  principios  de  agosto,  el  secretario  San  Juan,  creado 
á  la  sazón  vizconde  de  Bolingbroke,  fué  enviado  á  la 
corte  de  Versalles,  donde  se  le  recibió  de  la  manera 
mas  distinguida  con  Prior  y  el  abate  Gaultier,  que  le 
acompañaban.  Halagáronle  mucho  el  rey  de  Francia  y 
el  marqués  de  Torcy,  con  quien  arregló  los  principales 
intereses  del  duque  de  Saboya  y  del  elector  de  Bavicra. 
Después  de  esta  negociación  que  se  terminó  en  pocos 
dias  ,  regresó  Bolingbroke  á  Londres ,  y  Prior  se  quedó 
como  ministro  residente  en  la  corte  de  Francia. 

Durante  este  tiempo  eran  discutidos  y  examinados 
ardientemente  los  artículos  del  tratado  por  todas  las  cla¬ 
ses  del  pueblo  de  Londres.  Habiendo  ocurrido  entro  el 
duque  de  Hamilton  y  lord  Mohun  un  duelo  en  que  ambos 
quedaron  muertos,  esto  sirvió  para  exasperar  mútuamen- 
teáwighsv  torys.  El  motivo  del  desafío  fué  una  contien¬ 
da,  según  se  dice;  mas  los  torys,  que  consideraban  á  Mo¬ 
hun  como  afiliado  dé  los  wighs ,  declararon  que  seme¬ 
jante  ^uceso  era  consecuencia  del  espíritu  de  partido,  y 
sostuvieron  con  audacia  que  había  habido  una  trama 
contra  la  vida  de  lord  Hamilton.  El  populacho ,  suble¬ 
vado  entonces  por  los  dos  bandos ,  principió  á  conmo¬ 
ver  la  ciudad  con  motines  y  tumultos ;  y  el  duque  de 
Marlborough,  habiendo  oido  decir  en  medio  de  tal  con¬ 
fusión  que  el  era  el  autor  secreto  de  aquellas  turbulen¬ 
cias,  creyó  oportuno  retirarse  al  continente,  siendo  com¬ 
parada  semejante  retirada  por  sus  partidarios  á  la  de 
Scipion  después  que  hubo  salvado  á  su  patria. 

Por  fin  ajustáronse  los  tratados  de  paz  y  de  comercio 
entre  Inglaterra  y  Francia  por  sus  plenipotenciarios,  y  la 
reina,  después  de  ratificarlos,  informó  al  Parlamento  de 
todas  las  medidas  que  había  tomado  para  asegurar  á  los 
ingleses  una  sucesión  pro  testan  te — Año  1713. — Suplicó 
á  las  cámaras  que  consideraran  si  de  sus  acciones  se  in¬ 
fería  que  ella  hubiera  tratado  de  separar  sus  intereses  de 
la  casa  de  Hanover,  y  dejaba  á  los  comunes  que  determi¬ 
naran  las  fuerzas  militares  y  los  subsidios  que  creyeran 
necesarios  á  la  seguridad  del  reino.  «Ponédmela  nación 
á  cubierto  de  tocio  peligro,  les  dijo,  y  quedaré  satis¬ 
fecha.  El  afecto  de  mi  pueblo  y  la  protección  del  cielo 
son  las  únicas  garantías  que  bastan  para  mi  tranqui¬ 
lidad.» 

Entrambas  Cámaras  la  votaron  mensajes  de  gracias 
en  los  términos  mas  respetuosos,  y  canjeadas  las  ratifi¬ 
caciones  del  tratado ,  proclamóse  la  paz  el  5  de  mayo 
con  inesplicable  júbilo  de  la  mayoría  de  la  nación. 

Ninguno  de  los  tratados  mencionados  por  la  historia 
fué  examinado  con  mas  cuidado  ni  debatido  con  mas 
calor  que  aquel.  El  número  de  los  intereses  ciue  allí  se 
arreglaron,  la  enemistad  y  prevención  que  existían  en¬ 
tre  los  partidos,  hacían  imposible  una  satisfacción  ge¬ 
neral  ;  mas  no  había  otro  medio  de  obtener  la  paz  que 
el  que  adoptábanlas  dos  principales  potencias,  que  des¬ 
pués  de  convenir  en  los  artículos  relativos  á  sus  propios 
intereses,  abandonaron  lo  demás  para  discutirlo  mas 
adelante. 

La  primera  estipulación  fué,  que  Felipe  rey  de  Es¬ 
paña  renunciara  ó  toda  especie  de  pretensiones  á  la  co¬ 
rona  de  Francia ,  porque  la  unión  de  entrambos  reinos 
éra  mirada  como  peligrosa  para  las  libertades  de  Eu¬ 
ropa;  que  el  duque  de  Berry,  hermano  de  Felipe,  y  que 
entraba  tras  de  este  en  la  sucesión ,  abandonara  igual¬ 
mente  sus  derechos  al  trono  de  España  para  el  caso  que 
llegase  á  heredar  la  corona  de  Francia;  que  el  duque  de 
Saboya  entrara  en  posesión  de  la  isla  de  Sicilia  y  del  tí¬ 
tulo  de  rey,  así  como  en  la  de  Fenestrelles  y  de  otras 
muchas  plazas  del  continente,  aumento  de  territorio 
que  provenia  de  despojos  de  la  monarquía  francesa;  que 
los  holandeses  tendrían  por  fin  el  goce  de  la  barrera  por 
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que  suspiraban  hacia  tanto  tiempo,'  y  que  toda  vez  que  se 
quitaban  á  la  corona  de  Francia  algunos  de  sus  estados 
para  enriquecer  al  duque  do  Saboya,  estaría  obligada  la 
casa  de  Austria  á  atender  á  las  necesidades  de  los  ho¬ 
landeses  que  fueron  puestos  en  posesión  délas  ciudades 
mas  fuertes  de  Fiandes. 

En  cuanto  á  Inglaterra,  aseguráronse  su  gloria  y  sus 
intereses,  acordándose  que  Dunkerque,  puerto  que  po¬ 
día  llegar  á  ser  peligroso  para  el  comercio  de  los  ingle¬ 
ses  en  tiempo  de  guerra ,  fuera  destruido  y  arrasado. 
España  cedió  Gibraltar  y  la  isla  de  Menorca.  Los  fran¬ 
ceses  abandonaron  sus  pretensiones  á  la  bahía  de  Ilud- 
son,  á  la  nueva  Escocia  y  á  Terranova;  pero  conserva¬ 
ron  el  cabo  Bretón,  así  como  la  libertad  de  secar  sus 
pescas  en  la  playa. 

Entre  los  artículos  mas  gloriosos  para  la  nación  in¬ 
glesa,  no  fué  el  menos  meritorio  la  libertad  de  los  fran¬ 
ceses  protestantes  confinados  en  las  cárceles  y  galeras. 
El  emperador  tomó  posesión  del  reino  de  Nápoles,  del 
ducado  de  Milán  y  de  los  Países-Bajos  españoles.  Esti- 
ulóse  además  que  el  rey  de  Prusia  tomara  la  Alta  Guel- 
res,  y  señalóse  un  plazo  al  emperador  para  dar  su  asen¬ 
timiento  á  todos  estos  artículos,  ya  que  por  algún 
tiempo  se  había  negado  obstinadamente  á  asistir  ála 
negociación.  Así  parecía  que  Europa  no  formaba  mas 
que  una  gran  república  dirigida  por  gobernantes  cuya 
ambición  estaba  sometida  al  mismo  tribunal:  así,  al  paso 
que  el  ministerio  inglés  hizo  á  todos  justicia ,  nególe  la 
patria  tal  mérito. 

Los  holandeses  y  los  imperiales,  después  de  quejarse 
de  la  deserción  de  los  aliados,  trataron  de  mantenerse 
firmes  todavía  por  algún  tiempo ;  mas  no  tardaron  en 
concertar  la  paz  por  su  parte,  los  primeros  por  el  tra¬ 
tado  de  Barriere,  los  segundos  por  el  de  Rastardt,  siendo 
confirmado  el  de  Utrecht  así  que  se  hubieron  asegu¬ 
rado  los  diferentes  intereses  de  estas  dos  naciones. 

Libres  de  este  modo  los  ingleses  de  enemigos  cs- 
tranjeros,  tuvieron  todo  el  tiempo  para  ocuparse  en  sus 
disensiones  domésticas — Año  1714. — Jamás  manifesta¬ 
ron  entre  sí  mayor  encarnizamiento  y  animosidad  los 
bandos,  siendo  igual  su  injusticia,  sin  querer  reconocer 
las  propias  faltas,  ni  ceder  el  menor  mérito  a  los  adver¬ 
sarios.  La  cuestión  de  saber  si  la  intención  de  los  mi¬ 
nistros  fué  el  trasladar  la  sucesión  del  trono  de  Ingla¬ 
terra  de  la  casa  de  Hanover  al  pretendiente,  es  todavía 
dudosa:  lo  que  hay  de  cierto  es,  que  los  wighs  se  mos¬ 
traron  convencidos  de  ello,  al  paso  que  solo  débilmente 
se  defendieron  los  torys.  Esta  opinión  adquirió  cada  dia 
mas  fuerza,  en  especial  cuando  se  vió  á  los  wighs  ale¬ 
jados  totalmente  de  los  negocios  y  despojados  de  sus 
empleos ,  los  que  fuéron  conferidos  á  los  torvs ,  tenidos 
en  adelante  por  los  defensores  de  una  sucesión  heredi¬ 
taria  y  no  interrumpida. 

Difundióse  entonces  la  alarma  entre  los  wighs,  quie¬ 
nes  temieron  ó  fingieron  temer  un  proyecto  en  favor  del 
pretendiente,  llegando  hasta  á  esparcir  el  rumor  de  que 
este  se  hallaba  oculto  en  Londres ,  y  que  ya  había  te¬ 
nido  varias  conferencias  con  los  ministros*  de  Estado. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  los  caudillos  del  partido 
wigh  tuvieron  también  conferencias  secretas  con  el  ba¬ 
rón  Schutz,  ministro  residente  de  la  corte  de  Hano¬ 
ver,  y  comunicaron  sus  temores  al  elector,  recibiendo 
sus  instrucciones  y  asegurando  su  favor  en  caso  de  que 
subiera  al  trono.  La  cámara  de  los  pares  pareció  parti¬ 
cipar  de  la  opinión  general  con  respecto  al  pretendiente, 
Y  suplico  a  la  reina  en  un  mensaje  que  la  informara 
de  las  medidas  tomadas  para  alejarle  de  los  estados  del 
duque  de  Lorena,  y  que  la  otorgara  una  lista  de  las 
personas  que  habiendo  sido  condenadas  por  su  con¬ 
ducta  política  hubieran  conseguido  después  de  la  re¬ 
volución  permiso  para  regresar  á  la  Gran  Brótaña.  M. 
Steele,  conocido  en  lo  sucesivo  por  el  célebre  nombre 
de  sir  Ricardo  Steele,  fué  uno  de  los  que  mas  activos 
se  mostraron  en  levantar  y  propagar  los  rumores  'del 
dia  publicando  un  folleto  titulado  La  Crisis ,  en  que 


declamaba  amargamente  contra  los  ministros  y  contra 
el  peligro  inminente  de  sus  relaciones  con  el  preten¬ 
diente.  La  cámara  de  los  comunes  reputó  tal  escrito 
por  un  libelo  tan  sedicioso  como  escandaloso,  y  Steele 
fué  echado  de  la  . misma  cámara. 

Pero  ínterin  los  wighs  estaban  ocupados  en  atacar 
á  los  ministros  desde  afuera,  sus  disensiones  interiores 
les  creaban  un  riesgo  mucho  mas  grande.  Harley  aca¬ 
baba  de  ser  nombrado  conde  de  Oxford,  y  San  Juan 
vizconde  Bolingbroke.  Los  dos  se  habían  guiado  pol¬ 
los  mismos  principios  y  distinguido  por  las  mismas  mi¬ 
ras;  pero  viendo  vencidos  á  sus  adversarios  comenza¬ 
ron  a  dirigir  sus  armas  el  uno  contra  el  otro.  Nunca 
se  vieron  dos  caráctéres  menos  adecuados  para  dirigir 
juntos  los  negocios  del  reino.  Oxford  era  un  hombre 
tardo,  desconfiado  y  reservado ;  Bolingbroke,  ardiente, 
impetuoso  y  orgulloso :  el  uno  estaba  dotado  de  una 
vasta  erudición,  el  otro  de  una  capacidad  natural  muy 
estensa:  el  primero  era  imperioso  y  obstinado  en  el 
mando ;  el  segundo ,  dispuesto  firmemente  á  no  obe¬ 
decer  :  Oxford  pretendía  conservar  el  rango  qpe  había 
obtenido  en  la  administración  cuando  la  disolución  del 
ministerio  anterior;  Bolingbroke  repugnaba  obrar  como 
subalterno  de  un  hombre  á  quien  se  creía  capaz  de 
instruir  y  guiar.  Ambos  por  lo  tanto  principiaron  á 
separar  sus  intereses  y  á  adoptar  máximas  diferentes: 
el  plan  de  Oxford  era  el  mas  moderado ;  el  de  Boling¬ 
broke,  el  mas  vigoroso,  pero  el  menos  seguro:  Oxford, 
según  todas  las  apariencias,  estaba  por  la  sucesión  ha- 
noveriana,  mientras  que  Bolingbroke  abrigaba  la  es¬ 
peranza  de  elevar  al  pretendiente  al  trono.  A  pesar  de 
aborrecerse  sinceramente,  vivieron  los  dos  en  buena 
inteligencia  por  algún  tiempo ;  bien  que  esto  fué  por  la 
mediación  de  sus  amigos  y  parciales,  á  quienes  no  tardó 
en  presentarse  la  mas  triste  perspectiva,  sin  que  les  que¬ 
dara  duda  á  consecuencia  (fe  tales  discordias  interiores 
y  esteriores,  de  que  sus  esperanzas  estaban  amenaza¬ 
das  por  todas  partes. 


Bolingbroke. 


Veíanse  los  torys  cada  vez  peor  parados,  y  todavía 
se  hallaba  mas  descontenta  la  reina,  cuya  salud  iba  de¬ 
clinando  á  medida  que  se  debilitaba  el  poderío  de  su 
ministerio  favorito.  La  constitución  de  Ana  parecía 
haberse  arruinadó  totalmente:  una  enfermedad  suce¬ 
día  sin  cesar  á  otra,  y  los  tormentos  de  su  espíritu 
contribuían  á  abatir  sú"  físico.  La  sala  del  consejo  no 
ofrecía  desde  algún  tiempo  masque  un  teatro  de  discu¬ 
siones  tenaces  y  de  altercados  punzantes.  Ni  aun  la  pre¬ 
sencia  de  lareina  podía  poner  silencio  á  Oxford  y  Boling¬ 
broke  ,  que  no  cesaban  oe  atacarse  recíprocamente  y  de 
dirigirse  las  mas  amargas  reconvenciones.  .  Previendo  el 
primero  que  llegaría  á  vencerle  eJ  ministerio  wigh,  esta¬ 
ba  pronto  á  adoptar  medidas  moderadas.  Bolingbroke, 
por  el  contrario,  insultaba  á  los  wighs  con  audacia  y 
adulaba  á  la  reina  mostrándose  complaciente  á  todas 
sus  inclinaciones.  Aquella  animosidad  llegó  á  ser  tan 
violenta,  que  Oxford  escribió  una  carta  á  la  misma  reina, 
á  quien  después  de  dar  cuenta  de  muchas  negociacio¬ 
nes  relativas  á  los  asuntos  públicos,  se  esforzaba  en 
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justificar  su  propia  conducta  y  en  poner  en  evidencia 
el  espíritu  turbulento  y  ambicioso  de  su  rival.  A  su  vez 
acusóle  Bolingbroke  de  haber  inducido  al  duque  de 
Marlborough  á  regresar  de  su  voluntario  destierro  y  á 
mantener  una  secreta  correspondencia  con  la  casa  de 
Hanover.  * 

A  consecuencia  de  semejante  acusación  y  de  las  in¬ 
trigas  demistris  Masham  que  favorecía  con  todo  su  po¬ 
der  los  proyectos  de  Bolingbroke,  Oxford  fué  destituido 
desús  empleos,  jactándose  su  triunfante  rival  de  la  vic¬ 
toria.  ... 

Pero  solo  fué  de  corta  duración  un  triunfo  tan  mise¬ 
rable,  y  por  mas  que  Bolingbroke  se  regocijó  por  algún 
tiempo  de  la  confusión  en  que  la  corte  y  el  reino  entero 
se  bailaban  por  la  imprevista  caída  del  tesorero,  en  vano 
se  lisonjeó  con  la  ambiciosa  esperanza  de  que  bien 
pronto  seria  llamado  á  reemplazar  á  Oxford  y  á  reme¬ 
diar  los  desórdenes  que  á  la  sazón  había :  no  tardó  la 
salud  de  la  reina,  que  decaía  rápidamente,  en  darle  te¬ 
mores,  haciéndole  entrever  con  espanto  el  triunfo  de 
sus  enemigos.  Nada  se  había  decretado  todavía  con  res¬ 
pecto  al  que  debía  reemplazar  al  tesorero :  incomodada 
y  fatigada  la  reina  por  esta  causa,  muy  pronto  se  sin¬ 
tió  incapaz  para  soportar  por  mas  tiempo  el  peso  de 
los  negocios:  las  inquietudes  habían  producido  un  efecto 
tan  funesto  en  el  temperamento  de  Ana,  que  al  fin  de¬ 
claró  que  no  podría  sobrevivir  á  ellas,  y  en  efecto  cayó 
en  una  afeccionietárgica  al  poco  tiempo. 


Switt. 


La  indisposición  hizo  progresos  tan  rápidos  á  pesar 
de  lodos  los  auxilios  de  la  medicina,  que  al  dia  siguien¬ 
te  desesperaron  los  médicos  de  la  vida  de  la  reina  Reu¬ 
nióse  entonces  el  consejo  privado,  y  sabiendo  el  estado 
alarmante  de  la  enferma  presentáronse  en  él  los  duques 
de  Sommersct  y  de  Argile,  sin  haber  sido  convocados 
y  con  gran  sorpresa  de  los  torys,  que  no  pensaban 
verlos.  El  duque  de  Shewsbury  les  agradeció  su  celo 
y  prontitud  en  acudir  al  socorro  de  sus  cólegas  en  una 
ocasión  tan  crítica,  y  los  invitó  á  tomar  asiento.  Habien¬ 
do  declarado  los  médicos  que  la  reina  había  recobrado 
sus  sentidos,  el  consejo  convino  por  unanimidad  en  que 
el  duque  de  Shewsbury  era  el  mas  digno  de  reempla¬ 
zar  al  tesorero;  y  así  con  el  triunfo  de  este  duque  frus¬ 
tráronse  las  ambiciosas  miras  de  Bolingbroke  en  el  mo¬ 
mento  en- que  menos  lo  aguardaba. 

Todos  los  miembros  del  consejo  privado  sin  ninguna 
distinción  fuéron  llamados  de  diferentes  puntos  del 
reino,  y  se  prepararon  á  tomar,  todas  las  precauciones 
necesarias  para  la  seguridad  de  la  constitución.  Envia¬ 
ron  una  carta  al  elector  de  Hanover  para  informarle 
de  la  desesperada  situación  déla  reina,  é  invitarle  á 
pasar  á  Holanda,  donde  encontraría  una  escuadra  bri¬ 
tánica  encargada  de  conducirle  á  Inglaterra.  Despachá¬ 
ronse  al  mismo  tiempo  instrucciones  al  conde  de  Straf- 
f°rd  que  estaba  en  el  Haya,  para  que  invitara  á  los  es¬ 
tados  generales  á  estar  prontos  á  obrar  como  garantía 


de  la  sucesión  protestante.  Tomáronse  precauciones  para 
la  seguridad  de  los  puertos  marítimos,  siendo  confiado 
el  mando  de  la  escuadra  al  conde  de  Berkeley,  uno  de 
los  wighs  mas  celosos. 

*  Todas  estas  medidas  dictadas  por  el  partido  wigh 
tenían  un  doble  objeto,  que  era  el  patentizar  al  nuevo 
soberano  el  placer  que  causaba  su  advenimiento,  y  el 
convencer  á  la  nación  del  peligro  á  que  estaba  espuesta 
por  el  poco  celo  y  la  mala  intención  del  partido  opuesto. 

El  13  de  julio,  sintiéndose  algo  mejor  la  reina,  se 
levantó  á  las  ocho  y  paseó  algunos  instantes.  Poco  des¬ 
pués,  poniendo  los  ojos  en  un  relój  que  había  en  su  cá¬ 
mara,  estuvo  mirándole  de  hito  en  hito  por  algunos  mi¬ 
nutos,  y  preguntándola  una  dama  á  qué  miraba  tanto, 
nada  respondió  la  reina  ,  la  cual  no  hizo  mas  que  diri¬ 
girla  una  mirada  moribunda.  A  poco  tiempo  la  dió  un 
ataque  de  apoplegía,  del  que  volvió  mediante  los  cuida¬ 
dos  del  doctor  Mead;  pero  toda  la  noche  estuvo  en  la 
mayor  postración,  y  sin  embargo  de  que  dió  algunas 
señales  de  vida  entre  doce  y  una  del  mediodía  ,  espiró 
por  fin  á  las  siete  de  la  mañana  siguiente — Año  1714, 
l.°  de  agosto — á  la  edad  de  cincuenta  años.  Reinó  por 
espacio  de  doce  en  un  pueblo  que  á  la  sazón  había  lle¬ 
gado  al  mas  alto  punto  de  civilización,  v  que  merced  á 
la  sabiduría  de  su  gobierno,  había  logrado  todas  las  ven¬ 
tajas  de  la  opulencia,  y  merced  á  su  valor,  todas  las  de 
la  tranquilidad  y  de  la  gloria. 

Esta  princesa  tenia  mas  amabilidad  que  grandeza, 
mas  gracia  que  belleza;  ni  su  talento  ni  su  instrucción 
eran  notables,  y  como  todos  los  de  su  familia ,  era  mas 
á  propósito  para  los  deberes  de  la  vida  privada  que  para 
los  de  la  pública.  Fué  modelo  de  fidelidad  conyu¬ 
gal,  buena  madre,  buena  amiga,  señora  indúlgeme. 
Un  su  remado  nadie  pereció  en  el  patíbulo  por  causa 
de  traición.  En  ella  se  estinguió  la  dinastía  de  los  Es- 
luardos ,  familia  cuyas  tendencias  viciosas  y  desdichas 
son  sin  ejemplo  en  la  historia ;  familia  que  compuesta 
de  hombres  inferiores  á  todos  los  demás,  pareció  exigir 
de  sus  adictos  mas  que  virtudes  humanas  para  defen¬ 
derla;  familia  en  fin  que  jamás  supo  recompensar  á  sus 
amigos,  ni  vengarlos  de  sus  enemigos. 

CAPITULO  XLIX. 

JORGE  I. 

(Desde  el  año  1714  hasta  el  de  171G-) 

Los  dos  partidos  que  por  tanto  tiempo  habían  divi¬ 
dido  el  reino  con  los  nombres  de  wighs  y  de  torys, 
tomaron  en  esta  época  los  títulos  de  hanoverianis  y  de 
jacobitas,  cifrando  los  primeros  su  gloria  en  tener  un 
rey  protestante,  y  felicitándose  los  segundos  de  la  espe¬ 
ranza  de  ser  gobernados  por  un  rey  hereditario,  ¿os 
unos  alababan  la  sabiduría  de  su  nuevo  soberano ,  al 
paso  que  los  otros  publicaban  con  orgullo  que  el  suyo 
era  inglés  de  origen;  y  echábase  de  ver  fácilmente  que 
la  elección  debia  pronunciarse  á  favor  del  que  por  su 
religión  y  sabiduría  prometiera  mas  seguridad  y  ven¬ 
tura  al  pueblo. 

Los  jacobitas  se  habian  lisonjeado  por  algún  tiempo 
con  la  idea  de  que  se  variaría  la  sucesión  por  la  influen¬ 
cia  del  nuevo  ministerio:  pero  esperanzas  sin  funda¬ 
mento  y  planes  impracticables  eran  todo  fo  que  estaba 
reservado  á  aquel  partido ,  el  cual  por  lo  tanto  vió  des¬ 
vanecida  su  cspectativa  con  la  muerte  prematura  de  la 
reina.  La  vigilancia  y  actividad  del  consejo  privado  en 
que  prevalecían  los  banoveríanos ,  y  el  ridículo  en  que 
por  lo  general  habian  caido  los  jacobitas  por  su  con¬ 
ducta  contradictoria ,  parecían  conspirar  a  completar 
su  descrédito,  y  en  tan  críticos  momentos  no  vieron 
otro  partido  que  tomar  que  el  guardar  silencio  y  some¬ 
terse.  Los  jacobitas  confiaban  mucho  en  los  auxilios  de 
Francia,  y  mas  todavía  en  la  popularidad  y  en  los 
consejos  del  pretendiente;  mas  este  ofrecía  por  desgra- 
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cia  demasiada  semejanza  á  su  padre  para  poder  esperar 
buen  éxito ,  porque  había  heredado  el  orgullo ,  la  in¬ 
constancia  v  la  adhesión  de  su  progenitor  á  la  religión 
católica.  Por  consiguiente ,  tanta  debilidad  y  preocu¬ 
paciones  en  un  jefe  de  partido  le  hacían  poco  á  propó¬ 
sito  para  sostener  una  causa  tan  desesperada,  y  todas 
las  personas  sensatas  del  reino  la  abandonaron  para 
siempre  creyéndola  definitivamente  perdida. 


Jorge  I. 


Según  el  acta  de  sucesión,  venia  ú  ser  heredero  del 
trono  de  la  Gran  Bretaña  Jorge  1,  hijo  de  Ernesto 
Augusto ,  elector  de  Brunswick  y  de  la  princesa  Sofía, 
nieta  de  Jacobo  I.  Su  madura  edad  ( pues  tenia  á  la 
sazón  cincuenta  y  cuatro  años),  su  habilidad,  suespe- 
riencia,  sus  muchas  alianzas  y  la  tranquilidad  general 
de  Europa,  todo  contribuía  á  favorecerle  y  parecía  ofre¬ 
cerle  un  venturoso  reinado.  Sus  virtudes ,  si  bien  no 
eran  brillantes ,  eran  por  lo  menos  sólidas ,  y  ninguna 
semejanza  presentaba  su  carácter  con  el  de  los  Estuar- 
dos  á  quienes  sucedía.  Estos  eran  conocidos  general¬ 
mente  por  abandonar  á  sus  amigos  en  la  desgracia: 
Jorge  por  el  contrario  profesaba  principios  muy  opues¬ 
tos,  siendo  su  máxima  favorita  no  abandonar  á  sus 
amigos  en  ninguna  circunstancia ,  hacer  justicia  á 
todos,  y  no  temer  á  nadie.  Unia  á  la  firmeza  y  perseve¬ 
rancia  un  gran  fondo  de  aplicación  y  acierto  en  los 
negocios.  Inglaterra  sin  embargo  tuvo  que  echarle  en 
cara  un  defecto  esencial,  cual  fué  el  atender  á  los  inte¬ 
reses  de  los  súbditos  que  dejaba  con  preferencia  á  los 
del  pueblo  que  venia  á  gobernar. 


Jorge  I. 


No  bien  dio  la  reina  el  último  suspiro,  cuando  reu¬ 
niéndose  el  consejo  privado  espidió  tres  decretos,  por 
los  cuales  nombraba  el  elector  á  varios  de  sus  partida¬ 
rios  mas  conocidos ,  para  que  se  asociaran  en  calidad 


de  lores  de  justicia  á  los  siete  oficiales  mayores  del 
reino.  Comunicáronse  órdenes  inmediatamente  para 
proclamar  á  Jorge  por  rey  de  Inglaterra ,  de  Escocia  y 
de  Irlanda ,  y  la  regencia  designó  al  conde  de  Dorset 
para  llevarle  la  nueva  de  su  exaltación  al  trono  y  acom¬ 
pañarle  en  su  viaje  á  Inglaterra.  Los  oficiales  generales 
con  quienes  podía  contarse  fuéron  enviados  á  sus  pues¬ 
tos  ;  aumentóse  la  guarnición  de  Portsmouth,  y  el  cé¬ 
lebre  Addisson  fué  nombrado  secretario  de  Estado. 


A  fin  de  acrecer  la  mortificación  del  último  minis¬ 
terio,  lord  Bolingbroke  fué  obligado  á  esperar  todas  las 
mañanas  con  sus  papeles  y  cartera  en  la  puerta  del 
consejo  entre  los  criados ,  con  quienes  habia  varias  per¬ 
sonas  puestas  de  intento  para  que  le  insultaran  y  ridi¬ 
culizaran.  Ningún  tumulto,  ningún  signo  de  descon¬ 
tento  se  manifestó  en  el  advenimiento  del  nuevo  rey ,  lo 
cual  fué  una  prueba  evidente  de  que  no  existia  motivo 
alguno  razonable  ,para  impedirle  que  ascendiera  al 
trono. 

El  monarca  saltó  en  tierra  en  Grenwich ,  donde  fué 
recibido  por  el  duque  de  Nortumberland ,  capitán  de 
guardias,  y  por  los  lores  d^la  regencia.  Dirigióse  desde 
allí  á  su  castillo  del  Parque,  acompañado  de  gran  parte 
de  la  nobleza  y  de  infinidad  de  otras  personas  de  dis¬ 
tinción,  que  tras  de  sus  turbulencias  y  de  su  oposición 
en  el  último  reinado  aguardaban  con  impaciencia  el 
momento  de  rendir  homenaje  al  nuevo  monarca. 

Apenas  se  retiró  el  rey  á  su  aposento,  hizo  llamar  á 
todos  los  que  se  habían  distinguido  en  pro  de  su  causa, 
á  escepcion  del  duque  de  Ormond ,  del  lord  canciller  y 
del  lord  tesorero.  A  la  mañana  siguiente  presentóse  al 
monarca  el  conde  de  Oxford  con  aire  de  confianza,  pre¬ 
sumiendo  que  su  ruptura  con  Bolingbroke  seria  mirada 
como  una  compensación  de  su^  conducta  pasada;  pero 
sufrió  el  desaire  de  estar  largo  tiempo  confundido  entre 
la  muchedumbre,  sin  que  ni  una  sola  mirada  del  sobe¬ 
rano  pareciera  distinguirle ;  y  cuando  se  le  permitió 
besar  su  mano,  con  ninguna  señal  de  benevolencia  fué 
honrado ,  mientras  que  con  gran  sorpresa  suya  acojió 
el  monarca  al  duque  de  Marlborough ,  que  llegaba  del 
continente,  con  estraordinarias  muestras  de  conside¬ 
ración  ,  así  como  todos  los  caudillos  del  partido  de  los 
wighs. 

El  soberano  que  es  jefe  de  un  bando,  solo  reina  so¬ 
bre  una  parte  de  sus  súbditos.  Sin  embargo,  al  nuevo 
monarca  parecía  que  importaba  poco  tal  verdad,  y  por 
desgracia  suya  y  la  de  la  nación  estaba  rodeado  de 
hombres  que  le  irritaban  incesantemente  sin  entrete¬ 
nerle  mas  que  en  sus  preocupaciones  é  intereses  per¬ 
sonales.  Solo  los  wighs  fuéron  admitidos  a  los  empleos 
del  Estado,  v  sopretesto  de  afirmar  al  rey  en  el  trono 
echaron  maño  de  todos  los  medios  posibles  para  lograr 
sus  miras  ambiciosas,  acreciendo  su  poderío  a  fuerza 
de  intrigas  é  imponiendo  leyes  aun  al  mismo  soberano, 
al  paso  que  pretendían  ser  su  apoyo.  Realizóse  por  lo 
tanto  un  cambio  total  y  súbito  en  la  administración 
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del  reino:  todos-ios  cargos  fuéron  confiados  á  los  wighs, 
los  cuales  desde  luego  manejaron  al  gabinete  y  &  la 
corte,  á  quienes  no  tardaron  en  hacer  sentir  el  peso  de 
su  opresión.  Todas  las  clases  inferiores  del  Estado  fué¬ 
ron  encadenadas  con  leyes  severas,  y  pusieron  al  pue¬ 
blo  á  una  enorme  distancia  fijando  entre  ellos  y  él  dis¬ 
tinciones  humillantes:  tal  es  el  sistema  que  llamaron 
libertad,  y  que  con  este  nombre  inculcaron  al  pueblo. 

No  tardaron  en  nacer  murmullos  de  una  parcialidad 
de  semejante  naturaleza,  aumentando  considerable¬ 
mente  el  número  de  los  descontentos  la  propensión  del 
rey  al  partido  wigh:  Hiciéronse  oir  de  nuevo  los  cla¬ 
mores  originados  del  figurado  peligro  de  la  Iglesia  (i), 
no  faltando  al  pueblo  mas  que  un  caudillo  audaz  para 
descubrirse  abiertamente.  Birmingham,  Bristol,  Nor- 
wich  y  Reading  se  acordaron  del  valor  con  que  se  ha¬ 
bían  declarado  por  Sacheverel.  siendo  desde  entonces 
e  Igrito  de  alarma,  abajo  los  wighs  y  Sacheverel  para 
siempre.  Durante  semejantes  conmociones  fomentadas 
diestramente,  el  pretendiente  continuaba  en  el  conti¬ 
nente  tranquilo  espectador  de  los  sucesos.  Las  cir¬ 
cunstancias  parecían  ofrecerle  una  ocasión  favorable 
para  dar  un  golpe  decisivo}  pero  en  lugar  de,  obrar, 
se  contentó  con  esparcir  manifiestos  que  ningún  efecto 
surtieron.  En  ellos  declaraba  que  la  finada  reina  había 
tenido  intención  de  llamarle  al  trono,  y  reconvenía  á 
su  pueblo  de  la  injusticia  en  que  había  incurrido  eligien¬ 
do  para  soberano  á  un  príncipe  estranjero  contra  to¬ 
das  Jas  leyes  del  país,  siendo  así  que  él  solo  tenia  ver¬ 
daderos  derechos  al  trono. 


El  duque  de  Argyle. 


Enviáronse  muchas  copias  del  manifiesto  á  los  du¬ 
ques  de  Shrewsbui  y,  Marlborough  y  Argyle  y  á  diversos 
señores  de  la  primera  distinción ;  mas  arinque  el  pre¬ 
tendiente  se  quejaba  mucho  de  la  conducta  del  pueblo 
inglés  con  respecto  á  él ,  no  varió  nada  en  la  suya,  ni 
hizo  .esfuerzo  alguno  para  corregir  ó  disimular  las  faltas 
que  acarrearon  á  su  padre  la  pérdida  de  la  corona  y 
continuó  profesando  públicamente  la- religión  católica 
en  términos  de  que  lejos  de  ocultar  en  cuanto  á  esto 
sus  sentimientos,  se  glorió  de  ellos,  por  creer  que. logra¬ 
ría  subir  al  trono  al  través  de  una  oposición  pujante  y 
de  los  mismos  principios  que  de  él  habían  arrojado  á 
su  progenitor. 

■  Empero  por  odiosas  que  fueran  para  el  pueblo  las 
prácticas  del  catolicismo,  no  le  desagradaban  menos  los 
pineipios  de  los  presbiterianos.  El  populacho  se  rebe- 


(1).  El  clero  se  quejaba  del  progreso  de  la  irreligión  bajo  una 
administración  wigh  y  presbiteriana,  no  siendo  menos  virulentos 
los  presbiterianos  en  sus  censuras  contra  la  codicia  y  la  aiúbil 
cion  del  alto  clero.  Al  mismo  tiempo  estaba  formándose  otra  sec¬ 
ta,  respetable  mas  que  por  el  número  por  la  capacidad  de  sus' 
parciales,  cuya  secta  era  la  de  los  unitarios,  antítrínitarios  6 
arríanos,  acabando  de  ptiblícar  una  obra  á  favor  de  ella  el  céle¬ 
bre  Clarke.  Lá  corte  quiso  Imponer  silencio  á  los  combatientes,  lo 
cual  no  sirvió  mas  que  para  exacerbar  las  disputas.  Si  el'gobiqr- 
no  hubiera  escuchado  el  grande  y  único  principio  de  administra¬ 
ción,  dejadles  obrar,  hubiéranse  estinguido  tales  disputas  por  sí 
mismas.  Su  interposición  contribuyó  á  dar  nuevo  pábulo  á  la  lla¬ 
ma.  [Le tiras  sur  l'IJistoire  d’Angleterre.) 


laba  continuamente  contra  ellos  y  sus  dogmas ,  ocur¬ 
riendo  en  tal  situación  alborotos  á  cada  paso :  por  en¬ 
trambas  partes  había  igual  violencia  y  animosidad  ,  y 
ele  la  funesta  mala  inteligencia  de  las  virtudes  y  de  los 
principios  mas  puros  en  su  origen  resultaban  los  escesos 
mas  punibles  en  los  dos  partidos.  Los  torys  preten¬ 
dían  que  cada  dia  se  aumentaban  la  impiedad  y  herejía 
bajo  la  administración  de  los  wighs ,  que  los  obispos 
miraban  con  frialdad  la  iglesia,  sin  pensar  mas  que  en 
los  bienes  temporales  que  debían  despreciar,  y  en  suma, 
que  el  vicio  levantaba  audazmente  la  cabeza.  Los  dog¬ 
mas  de  la  religión  dominante  eran  abandonados  por 
todos  lados  y  entregados  sucesivamente  á  los  ataques 
de  los  presbiterianos ,  de  los  socinianos  y  de  los  -cató¬ 
licos.  El  bajo  clero  tomaba  interés  por  el  pueblo  ,  y  en¬ 
viaba  al  ministerio  muchos  tratados  escritos  á  favor  del 
sicinianisrno  y  del  arrinnismo. 

La  corte  no  solo  se  resistió  á  escarmentar  á  los 
delincuentes,  sino  que  además  impuso  silencio  al  clero, 
prohibiendo  en  lo  sucesivo  toda  especie  do  controversia 
sobre  tales  materias.  Semejante  medida  cuadraba  per¬ 
fectamente  á  las  miras  del  ministerio ,  y  es  verdad  que 
puso  término  á  los  clamores  del  populacho  fomentados 
secretamente  por  el  clero;  mas  tuvo  consecuencias  quizá 
mas  deplorables  que  los  males  á  que  al  pronto  aplicaba 
remedio,  porque  produjo  una  culpable  negligencia  con 
respecto  a  la  religión.  Nada  hay  mas  impolítico  que  el 
impedir  las  discusiones  teológicas ,  porque  el  clero  al 
dilucidar  se  anima  á  la  defensa  de  las  creencias  y  se 
ejercita  en  adquirir  mas  ciencia  y  virtudes  luchando 
por  una  causa  sagrada:  En  tales  casos,  imponer  silencio 
al  clero  eá  lo  mismo  que  estimularle  al  descuido  y  á  la 
tibieza  en  cuanto  á  sus  deberes.  El  espíritu  do  oposi¬ 
ción  es  un  incitativo  necesario  á  la  religión,  la  cual  sin 
él  se  adormece  poco  á  poco ,  dejando  de  ser  objeto  del 
interés  público. 

Habiendo  sido  disuelto  el  parlamento  ,  fué  convo¬ 
cado  otro  por  una  proclama  estraordinaria  en  que  el 
rey  se  quejaba  de  los  malos  intentos  de  algunos  hombres 
*  contrarios  al  orden  de  sucesión  que  le  llamaba  al  trono, 
y  de  la  manera  injusta  con  que  interpretaban  su  con¬ 
ducta  y  principios.  En  la  convocatoria  decía,  que  aguar¬ 
daba  que  sus  súbditos  no  enviarían  al  parlamento  mas 
que  personas  capaces  de  remediar  los  desórdenes  exis¬ 
tentes,  y  los  exhortaba  en  especinl  á  elegir  á  los 
que  habían  patentizado  una  firme  adhesión  á  la  su¬ 
cesión  protestante,  cuando  esta  se  vió  en  peligro — 
Año  1711». — Manejado  este  monarca  por  la  facción  que 
le  rodeaba ,  miraba  de  reojo  á  los  subditos  que  jamás 
se  habian  declarado  contra  él ,  á  los  que  detestaban  un 
rey  católico ,  y  cuyo  único  del  i  te.  era  el  deseo  de  ser 
regidos  mas  bien  por  la  autoridad  del  soberano  que. 
por  la  de  una  vil  bandería  de  cortesanos  que  tenia  usur¬ 
pado  su  poder.  Empleóse  un  rigor  poco  ordinario  en  las 
elecciones  de  tan  importante  parlamento ;  pero  gracias 
al  gran  interés  -que  so  apoderó  de  todas  las  corporacio¬ 
nes  del  reino,  y  á  la  actividad  del  ministerio  cuya  in¬ 
fluencia  triunfara  siempre ,  la  mayoría  de  los  wighs 
tanto  de  Inglaterra  como  de  Escocia  venció  completa¬ 
mente. 

Aguardábase  que  en  la  primera  asamblea  del  nuevo 
parlamento  en  que  dominaban  los  wighs  teniendo  al 
Frente  al  rey,  que  no  trataba  de  disimular  su  predilec¬ 
ción  á  los  mismos-,  so  verian  tomar  medidas  las  mas 
violentas  contra  el  último  ministerio;  y  en  efecto  no  fué 
burlada  la  atención  pública.  El  rey  dió  á  entender  á  los 
comunes  que  no  eran  suficientes  las  rentas  destinadas 
á  las  obligaciones  del  gobierno :  advirtió  á  las  cámaras, 
que  el  pretendiente  conservaba  la  esperanza  de  reparar 
sus  desastres  pasados  con  los  auxilios  que  esperaba,  y 
se  jactaba,  de  recibirlos  bien  pronto  de  Inglaterra:  en 
fin ,  dió  á  entender  con  destreza  que  contaba  con  ellos 
para  castigar  ú  los  que  se  esforzaban  por  privarle  del 
tesoro  mas  inapreciable  á  sus  ojos,  el  amor  de  su  pue-' 
blo.  Como] las  cámaras  estaban  de  antemano  dispuestas 
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á  adoptar  medidas  violentas,  se  valieron  de  tal  pretesto 
para  dar  libre  curso  á  su  animosidad,  y  hasta  sobrepu¬ 
jaron  la  ardiente  esperanza  del  ministerio  mas  venga¬ 
tivo  que  jamás  se  habia  visto. 

Los  lores  en  su  respuesta  al  rey  le  dijeron  que  no 
dudaban  de  que  lograría  restablecer  el  crédito  del  reino 
en  el  continente ,  y  aparentaron  deplorar  las  pérdidas 
sufridas  por  Inglaterra.  Los  comunes  marcharon  mucho 
mas  lejos,  declarando  su  intención  de  abolir  las  medidas 
humillantes  para  el  reino,  y  adoptando  la  resolución  de 
averiguar  los  partidarios  en  quienes  parecía  fundar  sus 
esperanzas  el  pretendiente,  para  imponerles  el  castigo 
justamente  merecido.  Stanhope  manifestó  abiertamente, 
que  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  último  ministerio  á 
trueque  de  impedir  el  descubrimiento  de  su  misteriosa 
conducta  y  de  haber  sido  sustraídos  muchos  papeles 
importantes,  todavía  existían  pruebas  harto  evidentes 
de  su  corrupción  y  traición:  anadió  que  muy  pronto  se 
presentarían  los  datos  á  la  cámara  para  que  se  conven¬ 
ciera  pOr  sí  misma  de  que .  el  duque  de  Ormond  habia 
obrado  tle  acuerdo  con  el  general  francés  (el  mariscal 
de  Villars)  de  quien  tal  vez  habia  recibido  hasta  órdenes 
secretas. 

La  cámara  se  mostró  dispuesta  á  acojer  lona  acu¬ 
sación  de  semejante  género  ,  sin  cjuc  á  la  violencia  de 
las  medidas  propuestas  nadie  pudiera  oponer  entonces 
mas  que  la.  voz  do  la  muchedumbre  que  estaba  en  las 
puertas  del  parlamento,  llena  de  espanto  con  la  decisión 
de  la  asamblea. 

Uno  de  los  odiosos  artificios  de  este  reinado  y  del 
siguiente  fué  el  acusar  de  papistas  y  de  jacobinos  á  todos 
los  que  manifestaban  descontento  contra  el  gobierno,  y 
si  osaban  hablar  contra  la  violencia  de  las  medidas  del 
parlamento,  al  instante  eran  tildados  de  partidarios  del 
pretendiente:  así  la  mayor  parte  del  pueblo,  atemori¬ 
zada  con  tan  funestas  consecuencias ,  ahogaba  los  ru- 
moreg  desdo  quo  la  menor  muestra  de  descontento  era 
mirada  como  signo  de  traición.  Todos  contemplaban 
con  pavoroso  silencio  los  actos  violentos  de  un  arbi- 
Iriano  parlamento  que  era  vituperado  secretamente, 
pero  sin  que-nadio  se  atreviese  á  descubrir  su  odio  y 
menosprecio. 

En  tal  estado  de  efervescencia  general ,  ni  justicia 
ni  misericordia  debía  esperar  el  ministerio  precedente, 
y  varios  de  sus  miembros  se  retiraron  de  los  negocios. 
Bolingbroke,  que  hasta  entonces  siempre  se  habia  pre¬ 
sentado  en  la  cámara  v  hablado  como  acostumbraba, 
sintió  un  temor  superior  al  deseo  de  justificar  su  con¬ 
ducta  ,  y  no  dudando  quo  seria  denunciado  antes  de 
mucho,  sé  retiró  al  continente  dejando  una  carta  en 
que  declaraba  «que  no  se  alejaría ,  si  hubiera  tenido  la 
«mas  ligera  esperanza  de  ser  juzgado  públicamente  y 
«con  justicia;  pero  quo  conociendo  de  antemano  la 
«opinión  de  la  mayoría  con  respecto  á  él,  creía  prudente 
«atender  á  su  propia  seguridad  saliendo  del  reino.» 

l’oco  después  fué  nombrada  una  comisión  do  veinte 
personas  para  examinar  todos  los  papeles  relativos  á  las 
ultimas  negociaciones  de  paz,  y  para  escojer  á  los  que 
habían  de  servir  de  acusadores  contra  el  anterior  mi¬ 
nisterio.  Trascurrido  el  tiempo  necesario  para  aquel 
exámon,  Walpole,  presidente  de  la  comisión,  declaró 
(jue  ya  estaba  redactado  el  dictámen ,  y  á  la  vez  hizo 
una  inocion  para  quo  se  lanzara  auto  de  prisión  contra 
Mateo  Prior  y  lotnás  Ilarlcy,  quienes  en  su  conse¬ 
cuencia  lueron  detenidos  inmediatamente.  Walpololeyó 
en  seguida  el  dictámen  de  la  comisión,  el  cual  conte¬ 
ma  un  gran  numero  de  acusaciones  contra  los  minis¬ 
tros  de  la  reina,  talos  como  la  negociación  clandestina 
de  Menager,  las  medidas  estraordmarias  adoptadas  para 
formar  el  congreso  de  Utrecht,  las  intrigas  do  los  ple- 
mpoteiiciarios  franceses  favorecidas  por  el  ministro 
británico,  la  inteligencia  del  duque  do  Ormond  con  el 
general  francés,  y  el  viaje  de  lord  Bolingbroke  á  Francia 
a  negociar  una  paz  particular.  Todas  estas  acusaciones 
y  otras  muchas  fuóron  leídos  en  voz  alta,  y  después  de 


esto  lord  Walpole  acusó  públicamente  á  lord  Bolingbroke 
de  alta  traición.  Semejante  lenguaje  llenó  de  sorpresa  á 
muchos  miembros  de  la  cámara;  porque  nada  del  con¬ 
tenido  del  dictámen  merecía  la  imputación  de  tal  cri¬ 
men;  y  su  asombro  creció  mas  todavía  cuando  levan¬ 
tándose  lord  Coningsby  esclamó:  «el  noble  presidente 
«acusa  ¡i  uno  de  los  miembros,  y  yo  acuso  al  jefe  prin- 
«cipal;  él  acusa  al  discípulo,  yo  al  maestro:  acuso  pues 
»á  Roberto,  conde  de  Oxford  y  deMorfimer',  de  alta 
» traición  y  de  otros  muchos  crímenes  y  malversaciones.» 

Al  presentarse  en  la  mañana  siguiente  el  conde  en 
la  cántara  de  los  pares,  estos  aparentaron  huir  de  él, 
como  si  estuviera  atacado  de  un  mal  contagioso,  y  en-  . 
tonces  pudo  juzgar  de  toda  la  bajeza  de  los  hombres. 
Leídas  las  inculpaciones  dirigidas  contra  él  en  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes ,  suscitóse  un  violento  debate  re¬ 
lativamente  al  artículo  quo  le  acusaba  de  haber  indica¬ 
do  al  rey  de  Francia  el  medio  de  arrebatar  Tournay  á 
la  Holanda.  Walpole  opinó  para  que  fuera  tenido  como 
reo  de  alta  traición.  Sir  José  Jekyl,  wigh  conocido ,  se 
mostró  firmemente  opiiesto  á  esta  prisión,  y  declaró 
que  estaba  en  sus  principios  el  hacer  justicia  á  todos 
los  hombres,  lo  mismo  al  mas  humilde  que  al  mas  ele¬ 
vado  ,  añadiendo  que  poseyendo  como  poseía  algunos 
conocimientos  en  las  leyes,  no  hacia  ningún  escrúpulo 
en  declararse  en  aquel  caso  enteramente  a  favor  del  su¬ 
puesto  criminal.  Walpole  le  respondió  con  calor,  que 
habia  varias  personas ,  miembros  y  no  miembros  de 
la  comisión ,  que  en  nada  le  cedían  en  cuanto  á  hon¬ 
radez  y  justificación,  y  que  teniendo  en  cuanto  á  las 
leyes  conocimientos  superiores  á  los  suyos ,  reconocían 
la  justicia  de  aquella  acusación,  y  opinaban  por  el  cri¬ 
men  de  alta  traición.  Decidida  esta  cuestión  contra  el 
conde,  y  aprobados  por  la  cámara  los  demás  artículos 
de  la  acusación,  lord  Coningsby  con  algunos  wiglis  le 
acusó  en  la  barra  de  la  cámara  de  los  pares,  pidiendo 
al  mismo  tiempo  que  fuera  despojado  del  derecho  de 
sentarse  en  dicha  cámara,  y  custodiado  estrechamente. 


Iglesia  de  San  Jorge  Bloomsbury. 


Esta  cuestión  dió  lugar  á  un  vivo 
eran  partidarios  del  ¿Jjan us  con- 

la  injusticia  y  do  la  inconven  Tentándose' >1  mismo 

!  “ndcPh¡7ao  Serrar  qSo  todos  los  cargos  debían  redu- 
couuc,  mzo  ooservdi  4“  .  ,  je  paz  añadiendo  con 

Xa:  3o  habef negado  una  paz  que 
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unor  do  la  voluntad  inmediato  de  la  reina,  y  jan*  con- 
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»tra  ley  alguna.  Justificado  por  mi  conciencia ,  estoy 
»pronto  á  sacrificar  una  vida  por  la  cual  en  mi  edad  ya 
»no  se  esperimenta  mas  que  indiferencia ;  pero  yo  no 
«puedo  sin  la  mas  negra  ingratitud  permanecer  indi— 
«ferente  por  la  mejor  de  las  reinas,  y  el  reconocimien- 
»to  me  obliga  á  defender  su  memoria. 

«Milores ,  si  los  ministros  de  estado  obrando  con 
«arreglo  á  las  órdenes  inmediatas  de  su  soberano,  pue- 
«den  ser  'algún  dia  responsables.de  su  conducta,  todos 
«los  miembros  presentes  de  esta  augusta  asamblea  es- 
«tan  amenazados  de  las  mismas  pesquisas  y  de  igual 
«peligro  á  que  estoy  espuesto  en  este  momento.  No 
«dudo  por  lo  tanto  ,  que  sin  atender  á  lo  que  os  con- 
«cierne,  estaréis  dispuestos  á  escucharme  con  impar- 
«cialidad,  y  espero  que  la  continuación  de  este  examen 
«os  probará  que  yo  he  merecido,  no  solo  la  indulgen- 
«cia,  sino  hasta  la  protección  del  actual  gobierno.  Mi- 
«lores ,  voy  á  ausentarme  de  vosotros  y.  de  esta  respe- 
«table  cámara  quizá  para  siempre.  Yo  perderé  con  gus- 
»to  la  vida,  porque  será  por  una  causa  favorable  á  mi 
«querida  y  real  Señora;  y  cuando  considero  que  Voy  á 
«ser  juzgado  por  la  justicia,  el  honor  y  la  virtud  de  mis 
«colegas ,  me  siento  pronto  á  conformarme  con  su  de- 
«cision  y  á  quedar  satisfecho.  Así,  milores,  cúmplase 
«la  voluntad  de  Dios.» 

Dejando  el  parlamento,  regresó  á  su  casa,  donde  se 
le  permitió  que  pasara  la  noche.  Siguióle  un  pueblo 
inmenso  gritando:  «La  alta  Iglesia!  Ormond  y  Oxford 
«para  siempre!» 

El  favor  del  pueblo  no  hacia  mas  que  aumentar  la 
cólera  de  sus  adversarios.  Al  dia  siguiente  el  conde  de 
Oxford  fué  conducido  á  la  barra,  donde  se  le  dió  copia 
de  la  acusación,  otorgándosele  un  mes  de  término  para 
preparar  su  defensa.  A  pesar  de  los  esfuerzos  del  mé¬ 
dico  Mead  que  declaró ,  que  si  el  conde  era  llevado  á  la 
Torre  peligraría  su  vida,  todo  fué  inútil,  y  votó  por  la 
prisión  la  mayoría. 


Oficial  y  sargento  del  tiempo  de  Jorge  I. 


La  agitación  de  la  cámara  era  estrema  :  el  conde 
de  Anglesey  declaró  abiertamente  que  ¡unas  medidas 
tan  violentas  tendían  á  invadir  á  las  claras  la  autori¬ 
dad  real.  Estas  palabras  aumentaron  el  tumulto;  y  sea 
cual  fuere  la  libertad  de  discurrir  que  aquel  partido  se 
hubiera  arrogado  después  con  respecto  á  su  soberano 
Anglesey  fué  entonces  obligado  á  dar  una  esplicacion 
satisfactoria  acerca  de  las  espresiones  que  acababa  de 
emitir.  Oxford  fué  acompañado  á  la  Torre  por  un  con¬ 
curso  prodigioso  de  pueblo,  que  manifestaba  á  las  cla¬ 
ras  su  enojo  con  imprecaciones  á  los  perseguidores 
del  conde. 

La  exasperación  del  pueblo  correspondía  á  la  de  la 
cámara  de  los  comunes;  y  los  tumultos,  cada  dia  mas 
frecuentes ,  contribuían  á  aumentar  el  rigor  de  las  le¬ 
yes.  El  parlamento  aprobó  una  disposición  que  decla¬ 
raba  que  toda  reunión  de  doce  personas  que  rehusara 
dispersarse  cuándo  se  les  intimara  orden  al  efecto  por  ' 


los  encargados  de  justicia,  después  de  la  lectura  pública 
de  la  ley  contra  los  rumores  y  desórdenes,  seria  juzga¬ 
da  como  reo  de  infidencia,  sin  que  se  le  permitiera 
invocar  los  privilegios  del  clero.  Tan  severa  medida 
fué  una  de  las  mayores  restricciones  que  en  aquel  siglo 
se  impusieron  á  la  libertad  pública. 

En  virtud  de  esta  prohibición  ,  toda  reunión  por 
causa  de  diversión  ó  de  otros  motivos  inocentes  era 
mirada  como  criminal,  si  así  placía  declarar  al  magis¬ 
trado.  .  Es  de  notar ,  que  las  leyes  mas  rígidas  fuéron 
’  hechas  en  esta  época  por  la  facción  que  se  esforzaba  en 
deslumbrar  al  pueblo  con  palabras  de  libertad. 

Al  espirar  el  plazo  otorgado  presentó  Oxford  á  la 
cámara  de  los  pares  su  respuesta  á  las  acusaciones  en¬ 
tabladas  contra  él,  la  cual  en  seguida  fué  trasmitida  á 
la  de  los  comunes.  Walpole,  así  que  oyó  la  lectura,  de¬ 
claró  que  dicha  respuesta  nada  mas  contenia  que  la 
repetición  de  los  folletos  y  de  las  espresiones  vengati¬ 
vas  de  que  ya  se  había  valido  el  último  ministerio,  y 
que  tal  libelo  malicioso  tendía  á  echar  sobre  la  reina 
todo  el  vituperio  do  las  arriesgadas  medidas  á  que  ha¬ 
bía  sido  arrastrada  por  el  acusado;  que  la  tal  contesta¬ 
ción  ora  igualmente  injuriosa  á  las  cámaras,  porque  se 
encaminaba  á  justificar  á  hombres  que  ya  habían  reco¬ 
nocido  su  culpabilidad  al  tomar  la  fuga. 

A  consecuencia  de  tal  declaración,  nombróse  una 
comisión  para  continuar  el  proceso  y  preparar  las 
pruebas  en  apoyo  de  la  acusación.  Dicha  comisión  de¬ 
cidió  que  Prior  en  su  interrogatorio  había  obrado 
sin  buena  fé  ni  delicadeza,  y  que  en  su  conducta  habia 
mostrado  el  mayor  desprecio  bácia  la  autoridad  de  los 
comunes.  No  habiendo  comparecido  el  duque  de  Or- 
mond  y  lord  Bolingbroke  en  los  plazos  marcados ,  el 
conde  mariscal  recibió  la  orden  de  borrar  sus  nombres 
y  armas  de  la  lista  de  los  pares,  y  haciéndose  el  debido 
inventario,  fuéron  confiscados  todos  sus  bienes. 

Así  parecía  perseguir  una  venganza  implacable  al 
ministerio  que  habia  celebrado  con  Erancia  un  tratado 
mucho  mas  ventajoso  que  los  que  Inglaterra  habia  con¬ 
seguido  hasta  entonces  ni  ha  conseguido  después. 

En  virtud  de  las  determinaciones  de  las  cámaras, 
lord  Oxford  fué  encerrado  en  la  Torre ,  donde  estuvo 
dos  años  enteros,  durante  los  cuales  no  cesó  en  el  rei¬ 
no  un  estado  de  constante  efervescencia,  dimanada  de 
revueltas  sin  éxito.  Con  la  ejecución  de  algunos  lores 
que  habían  tomado  las  armas,  pareció  por  fin  que  la 
nación  se  bailaba  saciada  de  sangre ,  y  entonces  pidió 
el  conde  la  prosecución  de  su  causa.  Sabia  él  que  el  fu¬ 
ror  del  pueblo  habia  sido  dirigido  por  hombres  real¬ 
mente  delincuentes,  y  aguardaba  que  el  paralelo  de  la 
conducta  de  estos  y '  de  la  suya  serviría  para  patenti¬ 
zar  su  inocencia.  Habiendo  accedido  la  cámara  de  los 
lores  á  señalar  dia  á  consecuencia  de  aquella  petición, 
los  comunes  recibieron  órden  de  prepararse,  y  en  el 
término  prefijado  dirigiéronse  los  pares  á  Westmins- 
ter-Hall,  donde  presidió  lord  Cowpér  en  calidad  de 
gran  senescal ,  asistiendo  á  tan  notable  sesión  el  rey, 
la  famila  real  y  todos  los  ministros  estranjeros.  Ape¬ 
nas  compareció  el  conde,  leyéronse  varios  artículos  de 
su  acusación,  así  como  las  respuestas  y  réplicas  de  los 
comunes. 

En  el  momento  en  que  sir  José  Jerkvl  se  disponía 
á  responder  al  primer  artículo  de  la  acusación,  que 
no  se  fundaba  mas  que  en  una  malversación  ,  lord 
Harcourt  espuso  á  los  lores  que  seria  tan  molesto 
como  inútil  debatir  todos  los  puntos  de  los  cargos  en¬ 
tablados  contra  el  conde;  .que  no  era  necesario  probar 
mas  que  los  que  tendían  á  declararle  reo  de  alta  trai¬ 
ción,  y  que  la  pérdida  de  la  vida  y  de  los  bienes  de 
Oxford  pondría  Fin  á  aquel  asunto:  por  esto  era  de  dic- 
támen  de  que  no  fueran  admitidos  los  comunes  á  con¬ 
tinuar  la  causa  hasta  que  se  fallara  osplícitamente  sobre 
los  artículos  ’uo  alta  traición.  Los  lores  se  confor¬ 
maron  con  tal  propuesta;  pero  los  comunes  manifesta¬ 
ron  que  era  un  privilegio  indisputable  de  ellos  el  de- 
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nunciar  un  par ,  bien  por  delito  de  traición,  ó  bien 
por  malversación,  así  como  el  variar  ó  mitigar  la  acu¬ 
sación  según  lo  creyeran  oportuno.  Los  lores  replica¬ 
ron  que  el  método  regular  de  proceder  en  cualquier 
género  de  causas  era  un  derecho  inherente  á  todo  tri¬ 
bunal  de  justicia.  Los  comunes  pidieron  una  conferen¬ 
cia,  que  fué  rehusada,  y  enardeciéndose  la  disputa,  en¬ 
viaron  los  lores  una  comunicación  á  la  cámara.  Poco 
después  reuniéronse  los  torys  en  Westminster-Hall;  el 
conde  y  sus  acusadores  recibieron  orden  de  compare¬ 
cer;  y  como  los  comunes  habían  adoptado  la  determi¬ 
nación  de  mantenerse  neutrales,  la  mayoría  de  los 
miembros  presentes  votó  por  que  fuera  puesto  en  liber¬ 
tad  el  preso.  Probablemente  debió  su  salvación  el  con¬ 
de  á  las  disputas  sobrevenidas  entre  las  cámaras,  por¬ 
que  la  acusación  de  alta  traición  se  fundaba  en  moti¬ 
vos  harto  graves  para  que  no  se  le  impusiera  hasta  la 
última  pena. 

Según  ya  se  ha  dicho,  el  duque  de  Ormond  había 
sido  acusado  lo  mismo  que  el  conde  de  Oxford ,  y  la 
prosecución  del  proceso  probó  que  su  correspondencia 
con  el  pretendiente  era  mas  cierta  de  lo  que  sus  acu¬ 
sadores  habían,  creído  oportuno  manifestar,  ¡-in  embar¬ 
go,  M.  Huchcson,  comisario  de  tíomercio,  tomó  osada¬ 
mente  su  defensa,  hablando  sobre  la  nobleza  de  su 
origen  y  sobre  sus  cualidades  personales ,  enumerando 
los  servicios  que  habia  prestado  á  la  corona,  aseguran¬ 
do  que  el  duque  no  hizo  mas  que  obedecer  las  órdenes 
espresas  de  la  reina ,  y  sosteniendo  enérgicamente  que 
ninguna  alegación  dirigida  contra  él  podía  ser  capaz  de 
'justificar,  el  delito  de  alta  traición. 

Su  fuga  no  obstante  fué  considerada  como  respues¬ 
ta  suficiente  á  los  argumentos  de  sus  enemigos,  y  toda 
vez  que  rehusaba  defender  su  inocencia,  se  resolvieron 
á  condenarle  como  culpado. 


El  Raneo  de  Londres. 


Preténdese  que  la  noche  en  que  abandonó  á  Ingl 
térra  fué  á  hacer  la  última  visita  al  conde  de  Oxfoi 
y  que  este  trató  de  disuadirle  de  tal  provecto  con  tai 

—  nnmn  Al  lrv  lirr/r,  noi>  r-n  _  ’•  i  ... 


cumgu  a  ijuu  uuumeu  nuyese,  le  dijo:  «Adiós  p 
«siempre,  adiós,  Oxford  sin  cabeza.»  «Pues  adi 
respondió  este,  adiós,  duque  sin  ducado.»  En  Esi 
na  fue  donde  principalmente  vivió  el  ilustre  fugili 
persistiendo  inútilmente  en  ser  leal  á  la  causa  de 
señor  indigno  de  sus  servicios. 

Con  no  .menor  encarnizamiento  procedieron  los 
muñes  hacia  el  conde  de  Strafford  formulando  con 
el  varias  acusaciones:  empero  considerado  como  i 
de  los  que  habían  sido  arrastrados  á  pesar  súyo  á  i 
conducta  reprensible,  fué  juzgado  acreedor  al  perdón 
comprendido  en  un  decreto  de  amnistía. 

Por  fin  la  conducta  vengativa  de  las  cámaras  p: 


vocó  la  indignación  del  pueblo,  el  cual  conoció  hallarse 
obstruidos  los  caminos  al  favor  régio  para  todos  menos 
para  un  bando.  Entonces  principió  á  encenderse  el  fue¬ 
go  de  la  rebelión  en  Escocia ,  donde  los  rebeldes  agre¬ 
garon  á  todas  las  demás  faltas  la  de  un  odio  violento  á 
la  unión  que  reputaba  por  una  calamidad  general.  Los 
descontentos  de  aquel  país  mantenían  mucho  tiempo 
hacia  correspondencia  con  los  de  Inglaterra ,  á  quienes 
el  resentimiento  y  el  temor  habían  llegado  á  arrastrar  á 
un  sistema  de  rebelión  en  que  de  otra  manera  jamás 
hubieran  pensado.  Algunas  personas  del  partido  tory 
adictas  á  la  religión  protestante  y  conocidas  por  sus 
principios  moderados,  comenzaron  también  á  asociarse 
á  los  jacobitas  y  á  desear  ardientemente  una  revolución, 
siendo  Escocia  la  primera  que  dió  el  ejemplo  (1). 

El  conde  de  Mar  juntó  trescientos  de  sus  vasallos, 
proclamó  al  pretendiente  en  Castletown,  y  alzó  su  es¬ 
tandarte  en  Brae-Mar  ,  tomando  por  sí  mismo  el  título 
de  teniente  general  de  los  ejércitos  de  S.  M.  Para  se¬ 
cundar  aquellas  tentativas  llegaron  de  Francia  á  Esco¬ 
cia  dos  bajeles  con  armas ,  municiones  y  un  considera¬ 
ble  número  de  oficiales  ,*  que  le  dieron  ía  seguridad  de 
que  el  pretendiente  se  disponía  á  ir  á  tomar  él  mismo 
el  manilo  de  sus  tropas.  A  consecuencia  de  tal  prome¬ 
sa  preparóse  el  conde  á  recibirle  á  la  cabeza  de  diez 
mil  hombres  bien  armados  y  equipados ,  apoderándose 
del  paso  de  Tay  ó  Perth ,  dónele  estableció  su  cuartel 
general  y  se  hizo  dueño  de  toda  la  fértil  provincia  de 
Fife  y  de  toda  la  costa  situada  al  lado  del  golfo  de 
Edimburgo.  Desde  allí  se  encaminó  hácia  Dumblaine, 
como  si  abrigara  la  intención  de  pasar  el  Forth  por  Stir- 
ling ;  pero  en  aquel  punto  supo  los  preparativos  del 
duque  de  Argyle  que  habia  levantado  tropas  y  se  dispo¬ 
nía  á  darle  batalla. 

Este  magnate,  cuya  familia  habia  sufrido  mucho 
bajo  los  Estuardos ,  se"  hallaba  animado  de  un  encono 
hereditario  contra  estos,  y  en  aquellas  circunstancias  fué 
nominado  comandante  de  todas  las  fuerzas  del  norte  de 
la  (¿ran-Bretaña. 

El  conde  de  Sutherland  encaminóse  igualmente 
á  Escocia  á  fin  de  alzar  tropas  para  el  gobierno, 
siguiendo,  aquel  ejemplo  otros  muchos  pares  esco¬ 
cesas.  Noticioso  el  conde  de  Mar  de  que  el  duque  se 
dirigía  hácia  Stirling  á  la. cabeza  dedos  escoceses  des¬ 
contentos  y  de  algunas  tropas  irlandesas ,  juzgó  lo  mas 
prudente  retirarse  desde  luego ;  mas  habiéndose  incor¬ 
porado  poco  después  algunos  escoceses  mandados  por 
el  conde  de  Seafort  y  el  general  Gordon ,  oficial  esperi- 
mentado  que  se  habia  distinguido  al  servicio  de  Rusia, 
resolvió  hacer  frente  al  enemigo ,  dirigiendo  la  marcha 
hácia  el  Mediodía. 

Sabedor  el  duque  de  Argyle  de  sus  intenciones,  y 
queriendo  patentizar  á  toda  costa  su  adhesión  al  go¬ 
bierno  actual ,  se  resolvió  á  presentarle  batalla  en  las 
cercanías  de  Dumblaine ,  á  pesar  de  que  sus  fuerzas  no 
asccndian  mas  que  á  la  mitad  de  las  del  conde."  Por  la 
mañana  ordenó  su  ejército  en  batalla,  el  cual  se  redu¬ 
cía  á  tres  mil  quinientos  hombres,  y  no  tardó  en  ad¬ 
vertir  con  gran  disgusto  suyo  que  estaba  flanqueado  por 
todas  partes  por  el  enemigo  y  que  el  conde  se  prepara¬ 
ba  á  cercarle.  Esto  le  obligó  á  variar  sus  disposiciones; 
mas  la  escasez  de  oficiales  generales  hizo  tan  lentos  los 
nuevos  preparativos ,  que  no  pudioron  terminarse  antes 
del  ataque  de  los  rebeldes. 

(1)  Sin  embargo  del  daño  que  los  Estuardos  habían  hecho  á 
Escocia  desde  que  ocupaban  el  trono  <le  Inglaterra,  los  escoceses 
conservaban  hacia  aquellos  una  especie  de  simpatía  indepen¬ 
diente,  haciéndose  sentir  al  mismo  tiempo  en  el  ánimo  de  un 
gran  número  de  ellos ,  cualquiera  que  fuese  su  opinión  política 
V  religiosa  ,  aunque  en  menos  grado  entre  los  montañeses  y  las 
tierras  bajas .  una  aversión  instintiva  á  la  nueva  dinastía.  En 
los  unos  obraba  el  ardor  de  su  antiguo  odio  contra  los  habitan¬ 
tes  de  Inglaterra,  y  en  los  otros  influía  la  diferencia  de  posición 
social, jle  relación  con  el  gobierno  existente ,  de  creencia  reli¬ 
giosa  ó  de  caractéres  personales.  (Aug,  Thierry.) 
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El  centro  del  enemigo  cayó  con  impetuosidad  sobre 
el  ala  izquierda  del  ejército  real ,  quo  sostuvo  sin  pér- 
.  dida  este  primer  ataque ,  y  aun  por  un  momento  pare¬ 
ció  que  so  declaraba  por  él  la  victoria ,  por  babor  sido 
muerto  en  el  campo  de  batalla  el  conde  de  Clauronald, 
uno  de  los  generales  contrarios ;  pero  Glongary,  que 
mandaba  como  segundo ,  se  empeñó  en  reanimar  las 
abatidas  tropas,  y  arrojando  su  gorra,  gritó  repetidas 
veces:  «Venganza ,  venganza!»  Este  grito  infundió  tal 
furor  á  los  rebeldes,  que  se  lanzaron  en  seguida  hasta 
las  bayonetas  de  los  otros,  arrollándolos  y  destrozándolos 
totalmente.  El  general  Whehamhuyó  precipitadamente 
á  Stirling,  donde  esparció  la  noticia  de  que  todo  se  había 
perdido  y  que  los  rebeldes  habían  alcanzado  Una  com¬ 
pleta  victoria. 

Mientras  tanto,  el  duque  de  Argyle  que  mandaba 
la  derecha  del  ejército  real,  atacaba  la  izquierda  del 
enemigo  arrojándola  hasta  dos  millas  de  allí,  á  pesar 
de  que  los  rebeldes  habían  intentado  muchas  veces  dar 
la  cara  y  ordenarse.  Después  de  destrozarlos  completa¬ 
mente  y  de  echarlos  hasta  el  rio  de  Alian,  regresó  al 
campo  de  batalla,  donde  con  gran  pesar  encontró  vic¬ 
torioso  al  enemigo,  esperando  con  paciencia  un  com¬ 
bate  decisivo.  Empero  entrambos  ejércitos,  en  lugar  de 
renovar  la  pelea,  se  contentaron  con  observarse,  sin 
querer  ni  el  uno  ni  el  otro  comenzar  un  ataque,  retirán¬ 
dose  por  fin  cada  cual  por  la  tarde  después  de  atri¬ 
buirse  recíprocamente  la  victoria.  Aunque  el  campo  de 
batalla  quedó  abandonatlo,  sin  que  ni  los  unos  ni  los 
otros  lo  hubieran  conservado,  todo  el  honor  y  las  ven¬ 
tajas  de  la  jornada  pertenecieron  indisputablemente  al 
duque  de  Xrgyle,  á  quien  bastó  impedir  los  proyectos 
del  enemigo,  porque  en  las  circunstancias  en  que  se  en¬ 
contraba,  toda  dilación  venia  á  ser  para  él  una  derrota. 
El  conde  de  Mar  no  tardó  en  conocer  que  sus  pérdidas 
eran  considerables,  y  que  sus  triunfos  no  eran  tan  po¬ 
sitivos  como  al  pronto  había  creído.  El  castillo  de  In¬ 
ventes,  que  estaba  en  su  poder,  fué  devuelto  al  rey  por 
lord  Lovat,  que  hasta  entonces  había  estado  á  favor  del 
pretendiente.  El  marqués  de  Tullibardine  no  lardó  en 
abandonar  al  conde  á  trueque  de  conservar  las  propie¬ 
dades  que  poseía  en  el  país,  y  la  mayor  parte  dedos  es¬ 
coceses,  como  no  veian  muestra  alguna  de  empeñar 
otro  choque,  tomaron  la  determinación  de  regresar  á 
sus  casas;  lo  que  prueba  que  es  mucho  mas  fácil  inspi¬ 
rar  un  valor  momentáneo  á  tropas  irregulares  y  arras¬ 
trarlas  'al  campo  de  batalla,  que  darlas  perseverancia  y 
hacerlas  soportar  con  paciencia  las  fatigas  de  una, 
campaña. 

,  Todavía  tuvo  menos  éxito  esta  rebelión  en  el  inte¬ 
rior  de  Inglaterra.  Para  cuando  el  pretendiente  había 
concebido  el  estra vagante  proyecto  de  sublevar  el  reino, 
proyecto  en  que  habían  entrado  el  duque  de  Ormond  y 
lord  Bolingbroke,  había  informado  exactamente  al  gabi¬ 
nete  de  Londres  de  todas  sus  intenciones  y  preparati¬ 
vos  lord  Stair,  embajador  de  Inglaterra  en  Francia,  que 
había  seguido  todos  los  pasos  del  caballero  de  San  Jor¬ 
ge.  En  consecuencia,  á  la  primera  noticia  de  una  insur¬ 
rección,  el  ministerio  hizo  prender  un  gran  número  de 
señores  en  quienes  recaían  sospechas,  siendo  encerra¬ 
dos  en  el  castillo  dé  Edimburgo  los  condes  de  Home, 
de  Wintoun,  de  Kinoul  y  otros,  consiguiendo  el  rey  de 
la  cámara  baja  autorización  para  apoderarse  de  sir 
Guillermo  Wyndham,  .de  sir  Juan  Packinton,  de  Ky- 
nasfbn  de  Hervey  y  de  otros  muchos.  Los  lores  Lans- 
down  y  Duplin  fuéron  igualmente  aprisionados.  El  du¬ 
que  de  Sommerset,  suegro  de  sir  Guillermo  Wyndham, 
ofreció  comparecer  por  su  yerno,  pero  no  se  admitió  tal 
fianza.  Sin  embargo,  ninguna  de  estas  precauciones  pu¬ 
do  contener  los  progresos  de  la  insurrección  en  los 
puntos  occidentales  del  reino;  mas  todas  las  medidas 
débiles  y  mal  dirigidas  de  Jos  rebeldes  oran  descubier¬ 
tas  al  instante  por  el  gobierno ,  y  reprimidas  en  su  ori¬ 
gen.  En  tales  circunstancias  fué  tratada  con  la  .mayor 
severidad  la  universidad  de  Oxford,  yendo  al  amanecer 


,  el  general  Pcpper  á  la  cabeza  de  un  fuerte  destacamen¬ 
to  de  dragones  á  tomar  posesión  de  la  ciudad,  declaran¬ 
do  que  baria  fuego  á  los  estudiantes  que  osasen  salir  de 
los  limites  de  sus  colegios.  La  insurrección  de  los  pun¬ 
tos  septentrionales  fué  mas  séria:  en  octubre  pusiéron¬ 
se  el  conde  de  Derwentwater  y  Foster  al  frente  de  un 
cuerpo  de  caballería,  y  acudiendo  á  unírselos  algunos 
hidalgos  do  las  fronteras  de  Escocia,  proclamaron  al  pre¬ 
tendiente.  Desde  luego  trataron  de  apoderarse  de  New- 
castle,  dónde  tenían  cierto  número  (le  partidarios;  mas 
habiéndoseles  cerrado  lite  puertas,  tuvieron  que  retirar¬ 
se  á  Exbam.  A  su  encuentro  fué  enviado  el  general 
Carpenter.  á  la  cabeza  de  novecientos  hombres,  y  por 
momentos  se  aguardaba  que  vinieran  á  las  manos.  Los 
rebeldes  tenían  dos  medios  de  obrar  que  igualmente  po¬ 
dían  producirlos  algunos  resultados  favorables:  el  uno, 
marchar  directamente  hácia  los  puntos  occidentales  de 
Escocia,  á  fin  de  reunirse  al  general  Gordon  que  man¬ 
daba  un  cuerpo  considerable  de  montañeses;  el  otro, 
vadear  el  Twced  y  atacar  audazmente  al  general  Car¬ 
penter,  cuyas  fuerzas  no  eran  superiores  á  las  de  ellos. 
La  obcecación  de  aquel  partido  impidió  la  adopción  de 
ninguna  de  estas  medidas. 

Los  insurgentes  tomaron  la  ruta  de  Jedburgh,  dónde 
esperaban  dejar  á  Carpenter  á  un  lado,  en  tanto  que  pe¬ 
netraban  en  el  interior  de  Inglaterra  por  la  frontera  oc¬ 
cidental.  Este  medio  era  el  mas  seguro  para  quedarse 
sin  ninguna  esperanza  de  socorro  ni  de  retirada:  una 
gran  parto  do  los  montañeses  se  negó  desde  luego  á  se¬ 
guirlos  en  incursión  tan  peligrosa,  volviéndose  mas  de 
la  mitad  de  ellos  á  sus  montanas. 

En  Brampton  enseñó  Foster  el  nombramiento  de' 
general  quo  habia  recibido  del  conde  de  Már,  y  procla¬ 
mó  al  pretendiente. 

,  Los  rebeldes  continuaron  su  marcha  hácia  Penrilh, 
donde  á  su  aproximación  huyó  la  milicia  que  -se  habia 
reunido  para  oponérseles.  Desde  allí  se  encaminaron 
por  Kendal  y  Lancastre  hácia  Preston,  donde  entraron 
sin  resistencia. 

En  este  punto  encontraron  la  destrucción  de  sus  es¬ 
peranzas  y  de  sus  mas  combinados  proyectos:  el  gene¬ 
ral  Wills  al  frente  de  siete  mil  hombres  rodeó  la  du¬ 
dad,  quitándoles  con  su  actividad  todo  medio  de  eva¬ 
sión;  por  mas  que  los  cercados  levantaron  trincheras  y 
pusieron  la  población  en  estado  de  defensa  y  rechaza¬ 
ron  el  primer  ataque  del  ejército  real  con  bastantes  ven¬ 
tajas,  habiéndose  reunido  las  fuerzas  de  Carpenter  á  las 
de  Wills,  la  ciudad  fué  embestida  por  todas  partes.  En 
situación  tan  deplorable,  á  que  su  temeridad  habia  lle¬ 
vado  los  rebeldes,  Foster  todavía  conservaba  la  esperan¬ 
za  de  capitular,  enviando  al  efecto  al  coronel  Oxourgh 
que  habia  caído  prisionero,  ú  proponer  un  arregló.  Wills 
se  negó,  declarando  que  no  quería  tratar  con  rebeldes, 
y  que  la  única  gracia  que  debían  aguardar  era  librarse 
de  un  degüello  si  accedían  á  rendirse.  Tales  condicio¬ 
nes  eran  duras;  pero  como  no  habia  medio  de  conseguir 
otras  mejores,  los  insurrectos  depusieron  las  armas  des-  • 
pués  do  cercarlos  una  numerosa  guardia,  la  cual  se 
apoderó  de  todos  los  nobles,  así  como  de  los  princi¬ 
pales  jefes ;  y  algunos  oficiales  que  trataron  de  escapar¬ 
se,'  fuéron  juzgados  por  un  tribunal  militar  y  fusilados 
sin  misericordia.  A  los  soldados  los  dejaron  presos  en 
Chester  y  Liverpool,  y  los  señores  y  oficiales  distingui¬ 
dos  fueron  enviados  a  Londres ,  cuyas  calles  atravesa¬ 
ron  alados  unos  á  otros,  para  que  sirvieran  de  escar¬ 
miento  á  los  demás  de  su 'partido. 

Tal  íué  el  mal  éxito  de  las  dos  tentativas  hechas  á 
favor  del  pretendiente,  pórque  el  plan  carecía  comple¬ 
tamente  de  reflexión  y  (le  prudencia.  Y  sin  embargo,  la 
conducta  de  los  partidarios  que  dicho  pretendiente  te¬ 
nia  en  Inglaterra,  era  discreta  en  comparación  de  la 
que  habían  adoptado  los  que  estaban  en  París,  donde 
Bolingbroke  fué  nombrado  secretario  de  él  y  Ormond 
primer  ministro,  bien  que  estos  dos  hombres  de  estado 
no  tardaron  en  conocer  que  nada  se  podía 'esperar  de 
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una  causa  tan  mala., El  rey  de  Francia,  que  siempre  ha¬ 
bía  protegido  los  intereses  de  los  Estuardos,  acababa  de 
morir,  y  el  duque  de  Orleans,  encargado  de  la  regencia, 
de  ninguna  manera  estaba  dispuesto  á  apoyar  los  pro¬ 
yectos  del  pretendiente,  cuyo  partido  no  obstante,  por 
débil  é  imponente  que  fuera,  afectaba  una  estremada 
confianza  y  se  jactaba  de  la  seguridad  del  buen  éxito. 
Los  secretos  mas  importantes  y  todos  los  planes  del  ca¬ 
ballero  de  San  Jorge  eran  tratados  en  los  cafés  por  las 
gentes  de  menos  valer,  tanto  por  su  fortuna  como  su 
clase  y  corla  capacidad:  los  oficiales  subalternos  pro¬ 
yectaban  ser  generales  encargándose  hasta  las  prostitu¬ 
tas  dé  negociar  por  ellos.  Por  lo  tanto  debían  esperar¬ 
se  muy  pocas  ventajas  de  tal  consejo  y  de  semejante 
apoyo. 


Pedro  el  Grande ,  emperador  de  Rusia. 


Con  solo  suponer  que  todo  el  reino  había  estado 
dispuesto  á  alzarse  á  favor  del  pretendiente,  el  mal  des¬ 
enlace  de,  todas  sus  empresas  debiera  haberle  conven¬ 
cido  de  la  futilidad  de  sus  esperanzas.  Empero,  no 
obstante  la  desesperada  situación  de  sus  negocios,  se 
resolvió  con  su  tenacidad  é  imprevisión  acostumbradas  á 
marchar  á  juntarle  con  sus  amigos  de  Escocia  al  través 
de  todos  los  peligros  que  le  amenazaban,  y  sin  conside¬ 
rar  que  este  paso  era  demasiado  tardío  para  ofrecer  la 
menor  esperanza  de  buen  éxito.  Al  efecto  atravesó  dis¬ 
frazado  la  Francia,  embarcándose  en  Dunkerque,  y  lle¬ 
gando  á  Escocia  á  los  pocos  dias  de  viaje  con  solo  seis 
gentiles-hombres.  Encaminóse  de  incógnito  desde  Aber¬ 
reen  á  Feterosse,  donde  fué  recibido  por  el  conde  de  Mar 
v  unos  treinta  señores  de  la  primera  categoría,  siendo  allí 
proclamado  solemnemente ,  é  imprimiéndose  y  espar¬ 
ciéndose  su  declaración  fechada  en  Commercy.  En  se¬ 
guida  se  dirigió  á  Dundée,  donde  hizo  su  entrada  públi¬ 
ca  ,  y  dos  dias  después  pasó  á  Sconne  con  intención  de 
ser  allí  coronado — Año  1716.— Dispusiéronse  rogativas 
públicas  por  su  feliz  arribo,  congregóse  todo  el  clero  en 
las  iglesias  para  dar  gracias  al  cielo,  y  este  imbécil  prín¬ 
cipe,  que  carecía  de  poder  y  de  fortuna',  se  revistió  con 
todas  las  apariencias  de  la  dignidad  real,  lo  cual  acabó 
de  cubrirle  dé  ridículo. 

Después  de  gastar  algún  tiempo  en  estos  inútiles 
alardes ,  determinóse  de  .repente  á  abandonar  aquella 
empresa  con  tanta  ligereza  como  la  había  principiado, 
y  dirigiendo  en  pleno  consejo  á  todos  los  jefes  un  dis¬ 
curso  en  que  les  dijo  que  la  falla  de  armas,  de  muni¬ 
cionas  y  de  dinero  le  ponía  en  la  imposibilidad  de  sos¬ 
tener  una  campaña,  y  le  forzaba  con  gran  pesar  suyo  á 
separarse  de  ellos,  se  embarcó  con  algunos  en  el  puerto 
de  Montrose  en  un  jjarco  francés ,  llegando  á  los  cinco 
dias  á  Gravelines. 

El  general  Gordon ,  nombrado  por  el  pretendiente 
comandante  de  su  débil  ejército ,  poniéndose  al  frente 
de  las  tropas  se  dirigió  hacia  A  bordeen,  donde  se  apo¬ 
deró  de  tres  buques  en  que  embarcó  á  los  que  quisieron 
dejar  la  Inglaterra,  y  dando  la  vela  luida  el  Norte  pro¬ 
siguió  su  ruta  por  las  montañas,  licenciando  sus  tropas 
a  medida  que  avanzaba.  Efectuóse  tan  precipitada¬ 
mente  esta  retirada ,  que  el  duque  de  Argyle,  á  pesar 
íle  toda  su  actividad,  ni  siquiera  pudo  alcanzar  la  reta¬ 
guardia  de  Gordon,  que  se  componía  de  mil  caballos. 


Así  concluyó  una  rebelión  que  solo  pudo  ser  proyec¬ 
tada  por  la  imprevisión  ó  ignorancia,  y  que  era  incapaz 
de  ser  sostenida  tan  largo  tiempo  mas  que  por  una  te¬ 
meridad  imperdonable.  Sin  embargo  de  haber  sido  des¬ 
truido  el  enemigo,  rio  bastaron  para  aplacar  la  furia  de 
los  vencedores  la  gloria  y  la  certeza  de  la  victoria.  Las 
leyes  fueron  ejecutadas  con  lodo  el  rigor  posible ,  no 
tardando  en  rebosar  las  cárceles  de  Londres  de  los  mu¬ 
chos  infortunados  quo  el  ministerio  llabia  resuelto  per¬ 
seguir  sin  misericordia.  Los  comunes,  en  su  mensaje  al 
rey,  declararon  que  estaban  decididos  á  castigar  de  la 
manera  mas  severa  á  los  autores  de  la  última  rebelión, 
siendo  sus  medidas  tan  prontas  como,  vengativas.  Fue¬ 
ron  acusados  los  condes  ue  Derwentwater,  de  Nithsdale, 
de  Carnwath  y  de  Wintoun,  y  los  lores  Widrington, 
Kenmuir  y  Nairne,  todos  los  cuales  en  pos  de  la  confe¬ 
sión  de  su  culpabilidad  recibieron  sentencia  de  muer¬ 
te,  á  escepcion  de  Wintoun,  sin  que  ningún  ruego  pu¬ 
diera  reducir  al  implacable  ministerio  á  perdonar  la 
vida  á  tantos  hombres  infortunados.  La  misma  cámara 
de  los  pares  presentó,  aunque  sin  efecto,  un  mensaje  al 
rey  para  suplicarle  que  se  compadeciera  de  los  culpa¬ 
dos:  el  monarca  respondió  que  en  aquellas  circunstan¬ 
cias  y  en  todas  las  demás  que  sobrevinieran,  obraría 
siempre  conforme  lo  requirieran  la  dignidad  del  trono 
y  la  seguridad  de  su  pueblo, 

En  consecuencia  espidiéronse  órdenes  para  que  in¬ 
mediatamente  fueran  ejecutados  los  lores  Darwentwa- 
ter,  Nithsdale  y  Kenmuir.  Los  demás  lograron  una  di¬ 
lación:  Nithsdale  tuvo  la  suerte  de  escaparse  la  víspera 
de  su  muerte  con  el  disfraz  de  Tnuger  que  su  madre 
pudo  proporcionarle. 

Dcswentwater  y  Kenmuir  subieron  al  patíbulo  en 
Tower  Hill,  lamentándose  todos  del  rigor  de  su  suerte.  • 
Soportaron  su  sentencia  con  calma  é  intrepidez,  mos¬ 
trándose  menos  conmovidos  que  los  que  asistían  á  sus 
últimos  momentos  y  los  contemplaban  con  silencioso 
dolor. 

Dcswentwater  en  especial  fué  llorado ,  porque  era 
generoso,  benéfico,  y  empleaba  gran  parte  de  su  fortuna 
en  alivio  de  los  pobres,  que  le  miraban  como  su  protec¬ 
tor  y  padre. 

Bien  pronto  vino  á  apoyar  la  venganza  del  ministe¬ 
rio  una  disposición  del  parlamento  para  que  todos  los 
prisioneros  fuesen  juzgados  en  Londres ,  en  lugar  de 
serlo  en  el  condado  de  Lancastre ,  donde  liabian  sido 
cojidos  con  las  armas  en  la  mano.  Semejante  disposi¬ 
ción  fué  considerada  por  los  mejores  jurisconsultos  co¬ 
mo  una  violación  de  la  antigua  constitución  del  reino, 
que  por  el  contrario  ordenaba  que  todo  criminal  fuera 
juzgado  en  el  mismo  lugar  donde  se  hiciera  culpado. 
Hacia  principios  de  abril  se  reunieron  en  el  tribunal 
común  los  comisarios  nombrados  para  juzgar  á  los  re¬ 
beldes,  siéndolo  por  crimen  de  alta  traición  Foster, 
Mackintosh  y  veinte  de  sus  cómplices. 

Foster  consiguió  escaparse-  de  Newgate  y  se  refugió 
en  el  continente.  Los  demás  negaron  haber  tomado 
parte  en  la  conspiración.  Pitt,  conserje  de  Newgate, 
fué  acusado  de  haber  favorecido  la  evasión  de  Foster; 
pero  sometido  á  juicio,  fué  absuelto.  A  pesar  de  tal  su¬ 
ceso,  Mackintosh  y  otros  muchos  prisioneros  se  fugaron 
igualmente  del  mismo  punto  después  de  apoderarse 
del  carcelero  y  del  llavero  y  de  desarmar  al  centinela. 

El  tribunal  procedió  á  juzgar  á  los  que  se  quedaron, 
siendo'  en  consecuencia  ahorcados  y  descuartizados 
cuatro  ó  cinco  en  Tyburn.  Entre  estos  desgraciados 
escitó  la  compasión  general  un  eclesiástico  llamado 
Guillermo  Paul,  el  cual  hizo  al  morir  protestas  de  sin¬ 
cera  adhesión  á  la  iglesia  anglicana,  y  no  a  la  cismáti¬ 
ca  ,  cuyos  obispos  habían  abandonado  al  rey  y  renun¬ 
ciado  vergonzosamente  sus  privilegios  eclesiásticos.  Por 
poderoso  que  sea  el  espíritu  de  bandería  entre  algunos 
hombres,  no  pueden  menos  de  conmoverse  vivamente, 
á  tener  algún  resto  de  sensibilidad ,  de  la  suerte  de  los 
infelices  que  en  fuerza  de  su  ostravío  sacrifican  volun- 
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tartamente  su  vida  á  ;  principios.  Los  jueces  nombra¬ 
dos  para  pi  oseguir  la  causa  de  los  rebeldes  en  Liver¬ 
pool,  Jos  consideraron  reos  de  alta  traición  en  gran 
número.  Veintidós  fueron  ejecutados  en  Preston  y  Man- 
cbester,  y  unos  mil  espernnentaron  los  efectos  de  la 
clemencia  real ,  si  tal  nombre  merece  el  sentimiento 
que  impulsó  al  rey  á  espatriarlos  á  la  América  Septen¬ 
trional. 

Es  probable  que  el  rigor  cruel  de  los  nuevos  minis¬ 
terio  y  parlamento,  cuyos  miembros  eran  todos  \yighs, 
contribuyó  á  apresurar  el  fin  de  una  guerra,  civil  con 
que  hacia  mucho  tiempo  estaba  turbado  el  reino.  Al 
recorrer  la  historia  de  las  revoluciones  y  de  los  hechos 
humanos,  nótase  con  penoso  sentimiento  que  en  todas 
las  disensiones  hay  de  una  y  otra  parte  pocos  motivos 
de  alabanza  y  muchas  acciones  dignas  ele  la  reproba¬ 
ción  generai.  Adviértese  por  un  lado  un  partido  im¬ 
prudente  y  débil  esforzándose  por  trastornar,  no  solo 
el  gobierno,  sino  hasta  la  religión  del  país,  con  un  su¬ 
puesto  monarca  educado  en  el  catolicismo  y  entregado 
ciegamente  á  consejeros  papistas,  manifestando  sin 
embargo  intención  de  gobernar  y  de  proteger  la  reli— 
ion  protestante,  y  con  la  mayor  parte  de  sus  parciales, 
ombres  sin  recursos,  de  costumbres  sospechosas,  y  de 
principios  peligrosos ,  que  defendían  una  causa  que 
solo  la  venganza  y  el  asesinato  podían  sostener.  Mués¬ 
trase  por  otro  lado  un  partido  opuesto  cscitado  por  el 
orgullo ,  la  avaricia  y  la  animosidad ,  ocultando  el 
amor  al  despotismo  bajo  la  máscara  de  la  libertad ,  y 
aunando  la  espada  de  la  justicia  para  descargar  golpes 
tfe  ¡Venganza. 

ftUn  gobierno  clemente  hubiera  llegado  sin  duda  en 
«é»  época  á  estingir  el  espíritu  de  bandería  que  desde 
Shronces  no  ha  cesado  de  alterar  el  reposo  público,  y 
déne  confesarse  que  un  pueblo  impelido  por  la  fuerza 

Ír  el  terror  á  someterse  á  la  autoridad,  en  lugar  de  ser- 
o  por  la  razón  y  la  convicción ,  no  puede  menos  de 
•er  miserable. 
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FIN  DEL  REINADO  DE  JORGE  I. 

(Desde  el  año  1716  hasta  el  de  1727.) 

Necesariamente  debía  ocasionar  el  tiempo  grandes 
cambios  en  una  constitúcion  tan  complicada  como  la 
de  Inglaterra;  de  suerte  que  al  paso  que  eran  suscep¬ 
tibles  de  adquirir  mayor  vigor  varias  de  sus  disposi¬ 
ciones,  debían  caer  á  la  larga  otras  muchas  en  desuso. 
Las  diferentes  clases  del  estado,  colocadas  entre  el  rey 
y  el  pueblo,  habían  conseguido  en  esta  época  un  pode¬ 
río  demasiado  [considerable:  el  rey ,  estraño  á  la  cons¬ 
titución  y  á  las  leyes  del  país ,  dependía  de  sus  minis¬ 
tros,  los  cuales  regían  el  parlamento:  el  pueblo,  ame¬ 
drentado  por  el  temor  de  ser  tachado  de  jacobinismo, 
no  osaba  murmurar,  y  se  consideraba  muy  feliz  de 
oomprar  su  reputación  y  tranquilidad  á  costa  de  su  li¬ 
bertad.  La  total  estincion  de  la  rebelión  no  sirvió  mas 
que  para  aumentar  la  arrogancia  de  los  que  estaban 
en  posesión  del  poder ,  porque  el  parlamento  se  mostró 
demasiado  dispuesto  á  apoyar  las  miras  del  ministerio, 
y  los  supuestos  riesgos  del  estado  sirvieron  al  fin  de 
pretesto  para  alargar  la  duración  del  mismo  parlamen¬ 
to  mas  allá  del  tiempo  marcado  para  su  disolución. 

El  ministerio  pues  formó  de  propia  autoridad  una 
ley  con  el  objeto  de  abolir  la  que  no  daba  al  parlamen¬ 
to  mas  que  la  duración  de  tres  años ,  para  estender  el 
término  nasta  siete.  Esta  medida,  que  no  tuvo  otra  mira 
que  acrecer  la  preponderancia  de  una  parte  de  la  na¬ 
ción,  es  contraria  a  los  principios  naturales  de  la  justi¬ 
cia;  porque  si  los  parlamentos  tenían  derecho  á  hacer 
durar  siete  años  sus  sesiones,  podían  por  la  misma  ra¬ 
tón  perpetuar  su  autoridad,  suprimir  así  el  recurso  de 


las  elecciones,  y  despojar  insensiblemente  al  pueblo 
de  todos  sus  privilegios. 

Semejante  proyecto,  á  pesar  de  tan  poderosas  consi¬ 
deraciones,  fué  aprobado  por  entrambas  cámaras,  sien¬ 
do  reputadas  todas  las  objeciones  que  sobre  la  mate¬ 
ria  se  representaron  como  una  prueba  de  espíritu  fac¬ 
cioso  (1):  el  pueblo  murmuró  de  aquella  usurpación; 
pero  era  demasiado  tarde  para  tratar  de  remediar  ta¬ 
maños  males. 

Arreglados  los  asuntos  interiores ,  el  rey  concibió 
el  deseo  de  visitar  sus  posesiones  de  Hanover  ,  deci¬ 
diéndose  al  efecto  á  emprender  un  viaje  al  continente. 
Además  veia  que  le  amenazaba  una  borrasca  por  el  la¬ 
do  de  Suecia.  El  famoso  Carlos  XII,  que  á  Ja  sazón  rei¬ 
naba  en  este  reina,  estaba  muy  irritado  contra  él, 
por  haber  entrado  durante  su  ausencia  en  confedera¬ 
ción  con  Rusia  y  Dinamarca ,  y  por  haber  comprado 
las  ciudades  de  Brema  y  de  Ecrden  al  rey  de  Dina¬ 
marca  ,  que  se  habia  apoderado  de  una  porción  de  los 
estados  del  mismo  Carlos. 

Jorge  en  consecuencia,  habiéndose  dirigido  desde 
Holanda  á  Hanover  á  fin  de  visitar  sus  estados  de  Ale¬ 
mania  ,  hizo  con  los  holandeses  y  el  regente  de  Fran¬ 
cia  un  nuevo  tratado ,  por  el  cual  convinieron  en  so¬ 
correrse  recíprocamente  en  caso  de  invasión. 

No  eran  infundados  los  temores  relativos  á  Suecia. 
Carlos  mantenía  una  correspondencia  secreta  con  los 
descontentos  de  la  Gran  Bretaña ,  y  formóse  un  plan 
para  que  el  monarca  sueco  realizara  un  formidable  des¬ 
embarco  en  algún  punto  de  Inglaterra  ,  adonde  de¬ 
bían  acudir  á  juntársele  todos  los  descontentos  del 
reino.  El  principal  jefe  de  la  conspiración  era  el  conde 
de  Gyllembourg  ,  ministro  de  Suecia  eii  Inglaterra; 
ero  habiéndose  apoderado  de  él  y  de  sus  papeles  por 
rden  del  rey ,  abortaron  todos  los  proyectos— 
Año  1717. 

Los  comunes  sin  embargo  aprobaron,  una  disposi¬ 
ción  prohibitiva  de  toda  clase  de  comercio  con  Suecia, 
privando  á  los  comerciantes  ingleses  de  una  ventaja 
tan  importante.  Otorgóse  al  rey  un  subsidio  de  dos¬ 
cientas  cincuenta  mil  libras  esterlinas  para  que  se  pu¬ 
siera  en  el  caso  de  defender  sus  estados  de  la  invasión 
que  les  amenazaba.  Tales  fuéron  los  primeros  frutos  de 
la  asociación  de  Inglaterra  con  el  continente;  mas 
muerto  el  rey  de  Suecia  por  una  bala  de  cañón  en  el 
sitio  de  Frcderichshall,  en  Noruega,  desaparecieron  los 
riesgos  del  reino. 

Este  siglo  era  el  de  los  tratados  ,  subsidios  y  com¬ 
binaciones  políticas.  Muchas  gentes  se  figuraban  en¬ 
tonces  que  las  convenciones  por  escrito  eran  invio¬ 
lables  y  debían  bastar  para  asegurar  la  duración  de  los 
imperios ;  pero  la  esperiencia  ha  acreditado  lo  contra¬ 
rio.  Entre  los  muchos  tratados  fundados  en  falsas  es¬ 
peranzas  se  comprende  el  denominado  de  la  cutídruple 
alianza — Año  1718. — Acordóse  entre  el  emperador, 
Francia ,  Inglaterra  y  Holanda ,  que  el  primero  renun¬ 
ciara  á  sus  pretensiones  á  la  .corona  de  España,  y  cam¬ 
biaría  la  Cerdeña  por  Sicilia  con  el  duque  de  Saboya, 
y  que  la  sucesión  de  los  ducados  de  Toscana ,  Parma 
y  Plasencia  fuera  dada  al  hijoj  mayor  de  la  reina  de 
España  ,  en  el  caso  de  que  los  actuales  poseedores  fa¬ 
llecieran  sin  hijos  varones.  Este  tratado,  que  nada 
agradable  fué  al  rey  de  España ,  vino  á  ser  perjudicial 
para  Inglaterra ,  porque  interrumpía  el  comercio  entre 
estos  dos  reinos;  pero  el  objeto  principal  de  tal  alianza 
no  era  el  interés  de  Inglaterra. 

(I)  Es  indudable  ser  preferible  un  parlamento  de  siete  años 
al  de  tres:  pór  tal  razón  siempre  habían  votado  el  rey  y  su 
ministerio  por  un  parlamento  de  larga  duración.  Pero  es  incon¬ 
cebible  que  la  nación  se  hubiera  dejado  despojar  tan  tranqui¬ 
lamente  por  sus  representantes,  sus  servidores,  que  ningún  de¬ 
recho  tenían  para  decidir  sobre  la  duración  de  su  misión.  Solo 
á  ella  tocaba  resolver  tal  punto. -Decidiendo  sus  representantes, 
eran  jueces  y  partes.  Un  parlamento  no  puede  acortarse,  re¬ 
formarse  ni  prolongarse  sin  el  sufragio  especial  de  la  na¬ 
ción.  (B.  W.) 
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No  tardó  en  manifestarse  el  descontento  del  rey  de 
España ,  y  declaróse  guerra  abierta  entre  él  y  el  em¬ 
perador,  á  quien  miraba  como  autor  principal  de  tal 
alianza.  Fué  enviado  á  Italia  un  numeroso  cuerpo  de  tro¬ 
pas  para  sostener  allí  las  pretensiones  de  Felipe,  siendo 
vanos  los  esfuerzos  del  regente  de  Francia  con  el  objeto 
de  disuadirle  de  su  proyecto  de  guerra,  así  como  las 
ofertas  de  mediación  del  monarca'  inglés:  la  interposi¬ 
ción  da  estas  dos  potencias  se  desechó  por  parcial  é  in¬ 
justa.  Hallábanse  tan  agotadas  las  rentas  de  Inglaterra, 
que  la  guerra,  en  tal  situación,  era  una  calamidad  para 
este  remo:  resolvióse  sin  embargo  un  rompimiento  con 
España.  Al  efecto  aprestáronse  veintidós  naves,  confi¬ 
riéndose  su  mando  á  sir  Jorge  Byng,  las  cuales  se  hi¬ 
cieron  á  la  vela  hácia  Nápoles ,  que  á  la  sazón  estaba 
amenazada  por  el  ejército  español.  El  almirante  fué  re¬ 
cibido  con  fas  mayores  muestras  de  júbilo  por  los  ha¬ 
bitantes,  quienes  le  noticiaron  que  acababan  de  desem¬ 
barcar  treinta  mil  españoles  en  Sicilia. 

Como  en  tales  circunstancias  ningún  auxilio  podia 
prestar  Byng  por  tierra,  trató  de  dar  la  vela  hácia  los  es¬ 
pañoles  y  de  perseguirlos.  Cerca  del  cabo  de  Faro  vió 
dos  pequeñas  corbetas  españolas  que  le  sirvieron  de 
guia ,  y  antes  de  mediodía  descubrió  la  escuadra  ene¬ 
miga  en  orden  de  batalla  y  compuesta  de  veintisiete  ve¬ 
las.  La  primera  idea  de  los  españoles ,  aunque  superio¬ 
res  en  número ,  fué  la  de  huir  al  avistar  á  los  ingleses, 
los  cuales  tenían  tanta  habilidad  en  el  arte  de  la  navega¬ 


ción,  que  ninguna  otra  nación  podia  rivalizar  con  ellos 
en  tal  punto.  Los  españoles  parecía  que  no  se  entendían 
según  la  precipitación  y  confusión  estremas  con  que 
obraban  y  hacían  un  fuego  incierto.  Los  jefes  no  obs¬ 
tante  se  portaron  con  valentía  y  actividad,  aunque  esto 
no  impidió  que  todas  las  embarcaciones  fuesen  cojidas, 
á  excepción  de  seis  que  se  salvaron,  merced  á  su  vice¬ 
almirante  Cammock,  nacido  en  Irlanda. 

Habiéndose  manejado  en  esta  ocasión  sir  Jorge  Byng 
con  tanta  prudencia  como  energía,  escribióle  •el  rey  una 
carta  de  su  propio  puño  felicitándole  por  los  conoci¬ 
mientos  que  había  desplegado.  Semejante  victoria  es- 
citó  por  necesidad  el  resentimiento  de  los  ministros  es¬ 
pañoles,  cuyas  quejas  hallaron  eco  en  todas  las  cortes 
de  Europa,  declarándose  por  fin  la  guerra  entre  España 
é  Inglaterra: 

.  Estas  hostilidades  reanimaron  por  un  instante  las 
vacilantes  esperanzas  del  pretendiente  y  de  sus  parti¬ 
darios,  el  cual  contaba  con  el  cardenal  Alberoni  para 
promover  una  nueva  insurrección  en  Inglaterra,  siendo 
escojido  el  duque  de  Ormond  para  dirigir  aquella  es- 
pedícion.  La  corte  de  España  prestó  al  caballero  de  San 
Jorge  una' escuadra  de  diez  buques  de  guerra  y  de  tras¬ 
porte,  embarcándose  en  ellos  diez  mil  hombres  con  ar¬ 
mas  y  municiones  para  doce  mil.  La  fortuna  en.  esta 
ocasión  no  le  favoreció  nías  que  en  las  anteriores ,  pues 
al  llegar  al  cabo  de  Finisterre  sobrevino  una  teñipestad 
que  destruyó  la  escuadra  y  frustró  todos  los  designios. 
Este  revés  y  el  mal  éxito  de  las  armas  españolas  en  Si¬ 
cilia  y  otras  partes  de  Europa ,  forzaron  a  Felipe  á  de¬ 
sear  la  paz ,  accediendo  por  fin  á  firmar  la  cuádruple 
alianza.  Semejante  convenio  fué  mirado  entonces  como 
un  acontecimiento  de  la  mas  alta  importancia;  pero  á 
pesar  de  lo  mucho  que  Inglaterra  contribuyó  á  su  ratifi¬ 
cación,  nada  participó  de  las  ventajas  que  de  tal  tratado 
debían  resultarla. 

El  rey,  restablecida  la  paz  en  Europa,  regresó  á  In¬ 
glaterra  a  recibir  las  felicitaciones  y  mensajes  de  su  par¬ 
lamento,  ocupándose  en  segdida  de  asegurar  la  depen¬ 
dencia  del  parlamento  de  Irlanda  y  la  superioridad  del 
de  Inglaterra.  J  1 

Un  irlandés  llamado  José  Annesly  apeló  á  la  cá¬ 
mara  de  los  pares.de  la  Gran  Bretaña  de  un  decreto 
dado  por  la  de  los  pares  de  Irlanda.  Los  de  Inglaterra 
mandaron  a  los  barones  del*  tribunal  del  tesoro  en  Ir- 
anda  que  reintegraran  á  M.  Annesly  en  los  bienes  que 
había  perdido  por  aquel  decreto.  Los  barones  de  dicho 


tribunal  obedecieron;  mas  fueron  acusados  por  los  Da- 
res  de  Irlanda  de  haber  atacádo  los  privilegios  de  su 
parlamento,  disponiéndose  al  mismo  tiempo  que  los  ta¬ 
les  acusados  fueran  puestos  bajo  la  custodia  del  minis¬ 
tro  de  la  vara  negra. 

Por  otra  parte  los  pares  de  Inglaterra  decidieron 
que  los  barones  del  tribunal,  toda  vez  que  habían  obrado 
con  valor  y  fidelidad,  merecían  la  aprobación  del -rey,  á 
quien  además  le  dirigieron  un  mensaje  para  que  se  dig¬ 
nara  recompensar  con  alguna  muestra  de  favor  tan 
buena  conducta.  En  seguida  los  mismos  pares  redacta¬ 
ron  uit  proyecto  para  que  á  la  cámara  de  los  de  Irlanda 
se  privara  en  lo  sucesivo  del  derecho  de  juzgar  en  úl¬ 
timo  grado — Año  1720. — Entrambas  cámaras,  y  en  par¬ 
ticular  la  de  los  comunes,  se  opusieron  á  tal  proyecto, 
manifestando  Pitt  que  este  no  tenia  otro  objeto  que 
acrecer  el  poderío  ya  harto  considerable  de  los  pares  de 
Inglaterra,  y  probando  Hungerford  que  no  se  podia  sin 
injusticia  quitar  á  la  cámara  de  Irlanda  el  derecho  que 
siempre  había  go/ado  de  juzgar  en  último  grado.  Sin 
embargo  de  tal  oposición,  el  proyecto  fué  aprobado  por 
la  mayoría,  y  sancionado  al  poco  tiempo  por  S*  M. 

En  esta  época  no  sq  hallaban  los  irlandeses  tan  pe¬ 
netrados  de  sus  derechos  y  privilegios  como  lo  están  hoy 
dia.  La  nobleza  de  este  jpais  se  componía  en  parte  de 
hombres  criados  en  el  lujo  y  la  ignorancia ,  sin  energía 
ni  habilidad  para  sostener  y  dirigir  un  partido  de  opo¬ 
sición.  Por  mas  perjudicial  que  fué  semejante  proyecto  á 
la  nación,  ninguna  conmoción  ocasionó  en  Irlanda;  mien¬ 
tras  que  las  variaciones  que  se  ejecutaron  en  el  valor  de 
la  moneda  en  Inglaterra  produjeron  las  mayores  turbu¬ 
lencias,  sin  embargo  de  que  ningún  daño  resultaba  al 
pueblo  de  tales  innovaciones. 

Por  doloroso  que  aquel  golpe  fuera  para  los  irlande¬ 
ses,  estuvo  lejos  de  serlo  tanto  como  esperiméntaron 
entonces  los  ingleses  por  el  espíritu  de  codicia,  que  sú¬ 
bitamente  se  apoderó  de  todas  las  clases  de  la  nación. 

Habiendo  formado  en  el  año  anterior  un  tal  Juan 
Law ,  escocés  de  origen,  una  compañía  denominada 
Banco  de  Misisipi ,  este  plan  que  al  pronto  había  ofre¬ 
cido  grandes  esperanzas  de  riquezas,  había  acabado  por 
precipitar  á  la  nación  francesa  en  incalculables  contra¬ 
tiempos  ;  y  llegó  el  momento  en  que  el  pueblo  inglés, 
enganado  también  por  un  proyecto  enteramente  pare¬ 
cido  ,  que  había  recibido  el  nombre  de  Compañía  del 
mar  del  Sur ,  fué  juguete  de  sus  esperanzas,  y  perdió 
sumas  considerables. 

Después  de  la  revolución  del  tiempo  del  rey  Gui¬ 
llermo,  nunea  había  podido  el  gobierno  reunir  los  sufi¬ 
cientes  subsidios ;  y  como  siempre  había  necesitado  de 
cierto  espacio  de  tiempo  para  proveerse  del  dinero  vo¬ 
tado,  se  había  visto  obligado  á  recurrir  á  diferentes 
compañías  de  comercio,  y  entre  ellas  á  la  que  tenia  re¬ 
laciones  con  la  compañía  del  mar  del  Sur.  Hácia  el 
año  171fi  encontróse  alcanzado  el  gobierno  por  esta 
compañía  en  unos  nueve  millones  y  medio,  cuyos  inte¬ 
reses  eran  á  razón  de  seis  por  ciento  ;  pero  como  ella 
no  era  la  única. á  quien  el  gobierno  tuvo  que  recurrir  y 
á  quien  pagaba  intereses  enormes ,  sir  Roberto  Walpole 
concibió  el  designio  de  disminuir  la  deuda  nacional 
ofreciendo  á  cada  compañía  una  disminución  de  interés, 
tal  como  el  cinco  por  ciento,  ó  el  pago  del  capital.  Las 
compañías  prefirieron  la  primera  proposición  á  la  se- 
’gunda,  y  la  compañía  del  mar  del  Sur  que  había  pres¬ 
tado  diez  millones  al  gobierno,  consintió  en  cobrar  qui¬ 
nientas  mil  libras  de  intereses  en  lugar  de  seiscientas 
mil  que  recibía  todos  los  años.  El  gobierno  y  la  compa¬ 
ñía  del  banco  aceptaron  las  mismas  condiciones,  dis¬ 
minuyéndose  considerablemente  la  deuda  nacional  por 
este  medio. 

En  tales  circunstancias  un  notario  llamado  Blount, 
hombre  dotado  de  todo  el  arte  y  habilidad  necesaria 
para  semejante  empresa,  propuso  al  ministerio  que  re¬ 
dimiera  á  nombre  de  la  compañía  del  mar  del  Sur  to¬ 
dos  los  créditos  de  las  demás  compañías,  haciéndose  el 
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único  acreedor  del  Estado.  Las  condiciones ^que  olrecia 
al  gobierno  eran  muy' ventajosas.  La  compañía  del  mar 
del  Sur,  por  consentir  en  quitar  de  manos  de  los  pro¬ 
pietarios  particulares  todas  las  deudas  del  gobierno,  no 
pedia  otro  interés  que  cinco  por  ciento.  Pareciendo  es¬ 
tas  proposiciones  razonables  y  ventajosas  al  gobierno, 
fueron  aceptadas,  aprobándose  al  efecto  una  ley  eñ  las 
dos  cámaras,  bien  que.  entonces  se  descubrió  todo  el 1 
plan  ruinoso  para  la  nación.  Como  los  directores  de  Iq 
comparda  carecían  de  la  suma  necesaria  para  cubrir 
toda  la  deuda  nacional,  consiguieron  el  derecho  de  abrir 
una  suscricion  para  un  proyecto  de  comercio  en  las  ma¬ 
res  del  Sur,  comercio  riel  cual  debían  resultar  según  se 
a  -ogura  ventajas  inmensas,  y  sobre  el  cual  la  credu¬ 
lidad  y  codicia  del  pueblo  derramaban  esperanzas  mu¬ 
cho  mas  brillantes  todavía. 

Todos  los  que  eran  acreedores  del  gobierno  fueron 
por  lo  tanto  invitados  á  cambiar  sus  aciones  contra,  la 
compañía  del  mar  del  Sur,  cúyó  comercio  con  las  par¬ 
tes' meridionales  de  América  debía  ofrecer  beneficios 
considerables  á  los  que  tuvieran  la  foTtuna  de  emplear 
allí  fondos.  Decíase  además  que  ol  rey  de  España  debía 
conceder  á- los»  ingleses  un  nuevo  establecimiento  en 
aquella  parte  del  mundo,  con  lo' cual  dicha  empresa  se¬ 
ria  mas  j  mas  ventajosa. 

No  bien  se  abrieron  los  registros  de  los  directores  á 
los  suscritores,  cuando  estos  acudieron  en  tropel  á  con¬ 
vertir  sus  acciones  contra  el  gobierno  en  acciones  con¬ 
tra  la  compañía  del  Sur ;  durante  algún  tiempo  la  ilu¬ 
sión  fue  alimentada  con  destreza.  Las  acciones  se  ven¬ 
dieron  á  los  pocos  dias  por  el  doble  de  lo  que  habían 
costado,  prevaleciendo  así  el  proyecto  aun  más  allá  de 
las  esperanzas  de  los  que  lo  habían  concebido;  de  suerte 
que  va  no  se  ocupaba  la  nación  entera  mas  que  de  los 
cálculos  codiciosos  de  semejante  empresa:  m  uno  si¬ 
quiera  dejó  de  rénunciar  á  toda  especie  de  prudencia: 
una  lpcura  la  mas  completa  triunfó  de  todo  razona¬ 
miento,  y  las  acciones  crecieron  hasta  diez  tantos  de  su 
valor  primitivo. 

Apenas,  empero,  pasaron  algunos  meses,  cuando  el 
pueblo  comenzó  á  salir  de'  su  error,  y  vió  bien  pronto 
desvanecerse  todos  sus  sueños  de  fortuna,  conociendo 
por  fin  que  las  brillantes  ventajas  con  que  hasta  enton¬ 
ces  había  contado  eran  puramente  imaginarias,  y  que 
millares  de  familias  se  habían  envuelto  en  una  ruina 
común.  Las  únicas  personas  que  se  enriquecieron  en  tal 
empresa  fuéron  los  directores,  que  con  sus  artificiosas 
promesas  contribuyeron  á  engañar  impunemente  al  pú¬ 
blico,  y  lo  que  sirvió  de  algún  consuelo  al  pueblo  lúé 
el  ver  qué  el  parlamento  participaba  de  la  calamidad 
é  indignación  generales,  y  que  estaba  decidido  á  des¬ 
pojar  á  aquellos  odiosos  espoliadores  de  riquezas  tan 
deslealmente  adquiridas.  En  consecuencia  díéronsc  ór¬ 
denes' para- que  todos  los  directores  de  la  compañía  del 
Sur  fueran  depuestos  de  los  cargos  que  teman  en  el 
parlamento  y'  el  gobierno,  siendo  castigados  los  prime¬ 
ros  culpados"  con  la  pérdida  de  los  bienes  adquiridos 
mientras  duró  el  frenesí  general — Año  1721.— Tomá¬ 
ronse  en  seguida  varias  resoluciones  útiles  y  justas  por 
el  parlamento  para  remediar  los  males  de  ios  que  ha¬ 
bían  sido  víctimas  de  tal  empresa,,  espidiéndose  un  de¬ 
creto  para  que  las  indagaciones  sobre  el  particular  se 
hicieran  con  todo  el  rigor1  legal.  Distribuyóse  éntrelos 
primitivos  propietarios  la  suma  de  siete  millones  prove¬ 
nientes  de  las  ganancias  de  las  especulaciones  del  mar 
del  Sur,  habiéndose  hecho  muchas  adiciones  á  sus  di¬ 
videndos,  amen  de  lo  que  perteneció  á  la  compañía,  y  re¬ 
partiéndose  el  resto  del  capital  entre  los  antiguos  cen¬ 
sualistas  que  recibieron  un  treinta  y  tres  por  ciento. 

La  cámara  en  el  ínterin  recibía  peticiones  de  todos 
•os  puntos  del  reino  en  demanda  de  justicia  contra  los 
directores,  y  pareeja  que  toda  la  nación  estaba  exaspe¬ 
rada  hasta  el  último  grado.  El  crédito  público  recibió 
un  terrible  golpe,  viéndose  varios  miembros  del  mi¬ 
nisterio  comprometidos  gravemente  en  tan  fraudulen¬ 


tas  transacciones.  El  banco  se  quedó  exhausto,  y  en  nin¬ 
guna  parte  se  oian  por  íin  mas  que  espresiones  del  do- 
l.or'y  de  la  desesperación. 

El  descontento  ocasionado  por  las  calamidades  pú¬ 
blicas'  infundió  nuevas  esperanzas  de  prosperar  en  los 
ánimos  mal  intencionados ;  pero  como  sus  medidas  iban 
con' el  sello  de  la  debilidad  é  incertidumbre,  no  tuvieron 
bastante  poder  para  impedir  que  cundiera  la  discordia 
entre  sus  caudillos.  El  duque  de  Orleans,  regente  de 
Francia,  fué.  según  se- cuenta,  quien  primero  informó 
al  rey  de  una  conspiración  que  contra  él  fraguaban  en 
secreto  muchas  personas  de  la  primera  distinción,  á 
las  que  so  habían  unido  algunos  descontentos  de  un 
rango  inferior — Año  1722.— -De  resultas  de  tal  aviso 
establecióse  un  campamento  inmediatamente  en  Hyde 
Park,  recibiendo  todos  los. oficiales  la  órden  de  mar¬ 
char  á  sus  puestos.  El  teniente  general  Macartney  fué 
enviado  á  Irlanda*á  reclutar  tropas,  y  á  los  estados  de 
Holanda  se  les  intimó  que  aprontaran  su  contingente. 
Atemorizado  el  pueblo  con  estas  disposiciones  aguarda¬ 
ba  dé  dia  en  dia  una  invasión,  y  trataba  temblando  de 
adivinar  sobre  quién  descargaría  el  gobierno  su  ven¬ 
ganza. 

El  primer  arrestado  fué  Francisco  Atterbury,  obispo 
de  Rochester,  el  cual  hacia  mucho  tiempo  que  era  sos¬ 
pechoso  al  gobierno,  siendo  su  capacidad  tal  que  debía 
ser  temido  del  ministerio  de  quien  fuera  enemigo.  Ocu¬ 
páronse  sus  papeles  y  fué  encerrado  en  la  Torre,  siendo 
igualmente  aprisionados  poco  después  el  duque  de  Nor¬ 
folk,  el  conde  de  Orrey,  lord  North  y  algunos  otros  de  in¬ 
ferior  rango.  De  todas  estas  personas,  solo  el  obispo  y  un 
aboígado  llamado  Layer  esperimentarOn  los  efectos  del 
rigor  del  gobierno,  "porque  no  se  pudieron  encontrar* 
pruebas  de  culpabilidad  contra  los  demás. 


Atterbury,  obispo  de  Rochester. 


Presentóse  una  proposición  en  la  cámara  de  los  co¬ 
munes  para  acusar  al  obispo  Atterbury  á  pesar  de  sus 
¡  esfuerzos  parausar  desús  privilegios  de  par— Año  1723. 
—Sin  embargo  de  la  oposición  que  con  tal  motivo  se 
levantó  -  en  la  cámara,  resolvióse  por  la  mayoría  de  los 
comunes  que  fuera  despojado  de  sus  dignidades  y  de 
su  beneficio,  y  desterrado  para  siempre.  El  obispo  nin¬ 
guna  tentativa  de  defensa  hizo  en  la  cámara  baja,  re¬ 
servando  todos  sus  medios  para  la  de  los  pares. 

Allí  encontró  gran  número  de  amigos,  atrayéndole 
'Otros  nuevos  su  elocuencia,  afabilidad  y  franqueza.  Su 
causa  ocasionó  en  aquella  asamblea  un  largo  y  violento 
debate  en  que  lá  discusión  caminó  con  mas  moderación 
que  la  que  el  ministerio  habla  esperado.  Como  las  dé¬ 
biles  pruebas  que  existían  contra  él  no  provenían 
sino  de  diferentes  cartas  interceptadas  y  escritas  en  ci  ¬ 
fra,  el  conde  Poulet  insistió  para  que  esto  no  fuera  re¬ 
putado  como  dato  de  traición.  El  duque  de  Wharton, 
después  de  resumir  las  deposiciones  y  probar  su  insu¬ 
ficiencia,  concluyó  diciendo  ,  que  "cualesquiera  que 
pudieran  ser  las  consecuencias  de  semejante  asunto, 
esperaba  que  la  cámara  no  empañaría  su  gloria 
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condenando  sin  ninguna  convicción  a  un  hombre. 

Lord  Baturst  habló  también  á  favor  del  ohispo,  ha¬ 
ciendo  observar  que  á  aprobarse  tales  medidas  no  veia 
otro  partido  que  tomar,  tanto  por  él  como  por  sus  con- 
ciudados,  que  el  retirarse  al  campo  y  vivir  allí  pacífica¬ 
mente  en  medio  de  sus  familias,  puesto  que  la  corres- 
jondcncia  mas  frívola,  ó  la  menor  carta  interceptada 
jastaban  para  que  una  persona  se  considerara  como 
criminal.  Tornándose  en  seguida  hacia  el  banco  de  los 
obispos  (1),  añadió  que  no  podia  comprender  el  inve¬ 
terado  encono  de  ciertas  personas  contra  el  sagaz  y 
sabio  obispo  de  Rochester,  sino  suponiendo  que  tales 
seres  malévolos ,  descarriados  como  los  salvajes  de 
América,  habían  concebido  la  esperanza  de  heredar, 
además  de  los  despojos,  el  talento  y  el  mérito  de  su 
víctima. 

Aprobóse  la  prosicion  sin  tomar  en  cuenta  nada  de 
lo  espuesto  á  favor  del  obispo,  habiendo  hablado  poco 
el  partido  opuesto  por  tener  de  antemano  asegurada  la 
mayoría.  Entre  los  miembros  do  los  comunes  que  se 
mostraron  dispuestos  á  defender  la  causa  del  prelado, 
hallábase  el  célebre  médico  Freind ,  quien  también  fué 
preso  poco  después  por  sospecha  de  traición  é  intrigas, 
bien  que  se  llegó  á  acceder  á  que  saliera  fiador  suyo  el 
doctor  Mead.  Habiendo  sido  confirmada  la  sentencia  del 
obispo,  este  se  embarcó  dos  dias  después  para  el  conti¬ 
nente  con  su  hija,  coincidiendo  con  su  llegada  á  Calais, 
la  del  famoso  lord  Bolinbroke  al  mismo  punto ,  de  re¬ 
greso  á  Inglaterra,  después  de  lograr  por  algún  medio 
secreto  el  perdón  de  S.  M.  Cuando  supo  tal  circunstan¬ 
cia,  dijo  sonriéndose ,  que  en  arjuel  momento  se  hacia 
un  cambio  con  sus  personas.  E!  infortunado  Atterburv 
vivió  en  el  destierro  y  en  medio  de  la  pobreza  hasta  la 
muerte ,  sin  otro  auxilio  que  un  legado  de  quinientas 
libras  que  el  doctor  Sacheverel  le  dejó  al  terminar  su 
vida  poco  antes  que  él. 

Mas  cruel  fué  él  destino  de  Cristoval  Laycr ,  quien 
después  de  ser  juzgado  en  el  banco  del  rey,  fué  convicto 
de  haber  reclutado  hombres  para  el  pretendiente ,  y 
hecho  esfuerzos  para  promover  una  rebelión.  Jamás  han 
podido  ser  bien  conocidas  las  circunstancias  de  esta 
conspiración ,  siendo,  según  se  supono,.la  intención  de 
los  conspiradores  el  introducir  secretamente  en  Ingla¬ 
terra  oficiales  y  tropas  estranjeras ,  de  suerte  que  se  in¬ 
corporaran  al  duque  deOrmond,  que  debía  desembarcar 
en  el  Támcsis  con  un  acopio  de  armas  realizado  con  tal 
designio.  Sobreseyóse  varias  veces  en  el  jucio  de  Layer, 
echándose  mano  de  muchos  medios  para  compelerle  á 
denunciar  sus  cómplices:  pero  todo  Fué  inútil,  pues  se 
mantuvo  inalterable,  y  oyó  con  indiferencia  la  sentencia 
ile  su  muerte,  siendo  decapitado  en  Tyburn,  y  espuesta 
su  cabeza  en  Temple-Bar. 

A  este  proceso  siguió  otro  de  naturaleza  diferente  y 
que  concernía  mas  especialmente  á  los  intereses  y  á  la 
seguridad  de  la  nación.  Habíase  practicado  hasta  en¬ 
tonces  el  que  los  cancilleres  gozáran  de  la  facultad  de 
nombrar  los  oficiales  de  la  cancillería ,  cuyas  plazas  se 
vendían,  y  por  consiguiente  se  compraban  como  las  del 
ejército.  Con  tal  motivo  habían  ocurrido  muchos  abu¬ 
sos,  colocándose  en  aquellas  plazas  individuos  de  ca¬ 
rácter  poco  estimable,  que  habitado  disipado  el  dinero 
que  los  huérfanos  y  litigantes  depositáran  en  sus  manos 
ocasionaron  graves  quejas  al  gobierno ,  cuyo  resenti¬ 
miento  recayó  entonces  sobre  el  mismo  lord  canciller. 
Este  creyó  oportuno  renunciar  su  cargo ;  mas  el  rey  sin 
..embargo  dispuso  al  poco  tiempo  que  ¿semejante  asunto 
hiera  llevado  á  la  cámara  de  los  comunes ,  la  cual  lo 
examino  con  todo  cuidado,  y  habiéndose  convencido  de 
los  enormes  abusos  introducidos  en  la  cancillería,  se 
resolvió  á  acusar  en  la  barra  de  la  cámara  de  los  pares 
á  Tomás ,  conde  de  Mandesíield ,  por  malversación  y 
crímenes  de  alta  gravedad— Año  172o. — •  Este  proceso 

(1)  Los  obispos  en  esta  ocasión  habían  mostrado  estremado 
encarnizamiento  contra  Rochester. 


es  uno  do  los  mas  difíciles  y  mejor  discutidos  de  los 
anales  de  Inglaterra ,  habiéndose  espedido  antes  un  de¬ 
creto  que  tendía  á  libertar  á  los  oficiales  de  la  cancille¬ 
ría  de  las  penas  en  que  habían  incurrido ,  si  accedían  á 
confesarlas  condiciones  con  que  habían  obtenido  sus  pla¬ 
zas.  El  proceso  duró  veinte  días:  el  canciller  sostuvo  que 
sus  predecesores  siempre  habían  percibido  iguales 
sumas  por  aquellos  nombramientos;  mas  como  la  razón 
probara  que  tales  medida  serán  contrarías  á  las  reglas 
de  justicia ,  triunfó  ol  sentimiento  de  la  equidad.  El 
conde  fué  convicto  de  jntrigas  fraudulentas,  y  condenado 
á  una  multa  de  treinta  mil  libras  esterlinas  y  á  prisión 
basta  el  completo  pago  de  la  cantidad  requerida ,  la 
cual  fué  satisfecha  unas  seis  semanas  después. 


Pope. 


Así,  á  la  par  de  la  riqueza  y  del  lujo  habiart crecido 
en  la  nación  la  corrupción,  la  venalidad  y  la  avaricia: 
el  comercio  había  introducido  el  fraude ,  y  la  riqueza  la 
prodigalidad;  la  religión,  que  debiera  haber  servido  de 
freno  á  todos  estos  vicios ,  lejos  de  ser  protegida  por 
las  leyes,  era  desconocida  y  ultrajada.  Las  cámaras  de 
convocación,  que  tenian  por  objeto  la  inspección 
de  las  costumbres  y  la  conservación  de  la  religión, 
dejaron  do  existir,  y. fué  vedada  toda  clase  de  dis¬ 
putas  teológicas.  Un  ministerio  amigo  de  los  ver¬ 
daderos  intereses  del  pueblo  y  de  la  religión  hubiera 
permitido  á  los’  eclesiásticos  fas  discusiones  necesa¬ 
rias,  y  mantenido  su  celo  religioso  aprobando  y  ani¬ 
mando  su  actividad;  pero  los  reglamentos  interiores  del 
reino  era  lo  que  menos  interesaba  al  ministerio  de  esta 
época,  el  cual  no  cuidaba  mas  que  de  satisfacer  al  mo¬ 
narca  con'  una  série  continua  de  tratados  y  de  alianzas 
estranjeras.  Era  natural  que  un  rey  nacido  y  criado  en 
Alemania ,  donde  la  soberanía  no  está  establecida  sino 
sobre  condiciones  precarias ,  esperimentara  el  deseo  de 
introducir  el  mismo  espíritu  en  la  constitución  britá¬ 
nica.  Los  tratados  con  que  principió  este  reinado  se 
aumentaron  con  esceso  hacia  el  fin  de  él,  siendo  el 
único  norte  del  gobierno  el  asegurar  al  rey  la  posesión 
de  sus  estados  de  Alemania  y  eLescluir  al  pretendiente 
de  los  de  la  Gran  Bretaña.  Tal  es  la  intención  con  que 
Inglaterra  accedió  á  prestar  subsidios  considerables  á 
dijeren  tes  estados  de  Europa  que  le  habían  prometido 
su  protección ;  bien  que  antes  que  las  estipulaciones 
fueran  cumplidas  por  las  partes  sobrevinieron  muchos- 
cambios.  * 

En  este  reinado  celebráronse  nueve  tratados  ,  que 
fueron  el  de  Barriere,  la  cuádruple  alianza  ,  la  alianza 
defensiva  con  el  emperador,  la  triple  alianza,  la  con¬ 
vención  para  la  ejecución  del  tratado  de  barriere,  el 
congreso  de  Cambray ,  el  tratado  de  \iena ,  el  tratado 
de  Hanover  y  la  convención  con  Suecia  y  Hesse-Cassel . 
Todas  estas  dispendiosas  negociaciones  no  fuéron  mas 
que  juegos  políticos  que  por  un  instante  entretuvieron 
y  luego  fuéron  olvidados. 

Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  el  parlamento 
hizo  algunas  esfuerzos  para  reprimir  los  progresos  del 
vicio  y  de  la  inmoralidad  que  en  esta  época  se  habían 
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difundido  en  todas  las  clases  de  la  sociedad;  mas  tales 
esfuerzos,  ni  por  la  cooperación  del  ministerio,  ni  por 
la  simpatía  del  pueblo  fuéron  provechosos.  No  tardaron 
en  romperse  -los  tratados  concluidos  con  España.  El 
espíritu  de  comercio  habia  hecho  tan  grandes  progresos 
entre  los  ingleses  en  esta  época ,  que  nada  bastó  para 
reprimirlo— Año  1726. — El  almirante  Hostier  fué  en¬ 
viado  á  la  América  meridional  para  interceptar  los  ga¬ 
leones  españoles:  estos,  noticiosos  de  tal  designio,  se 
sustrajeron  de  la  persecución  de  Hósier  y  salvaron  sus 
tesoros.  En  esta  espedicion  pereció  la  mayor  parte  de  la 
escuadra  inglesa ,  sucumbiendo  á  •  la  malignidad  del 
clima  y  á  lo  largo  del  viaje  la  mayoría  de  los  marineros, 
y  muriendo  el  almirante,  á  lo  que  se  supone,  de  la  pena 
que  le  causó  una  espedicion  tan  infructuosa. 

Los  españoles,  con  ánimo  de  desquitarse,  emprendie¬ 
ron  el  asedio  de  Gibraltar,  sin  que  hubiesen  logrado 
ningún  resultado.  En  tal  contienda  ofreció  su  mediación 
la  Francia,  ocasionando  una  reconciliación  temporal; 
con  lo  cual  pareció  restablecerse  entre  ambas  naciones 
la  buena  inteligencia,  bien  que  una  y  otra  continuaron 
espiando  con  impaciencia  una  ocasión  favorable  para 
renovar  las  hostilidades. 


de  perdió  el  conocimiento  en  los  brazos  de  Fabricio,  no 
volviendo  en  sí  de  tal  ataque  sino  para  espirar  hacia  las 
once  de  la  mañana  siguiente— Año  1727,  11  de  ju¬ 
nio. — Era  á  la  sazón  de  sesenta  y  ocho  años  y  llevaba 
trece  de  reinado. 

Las  ventajas  de  este  reinado  deben  ser  atribuidas 
únicamente  al  mismo  monarca ,  quien  siempre  que  se 
desvió  de  los  sabios  principios  que  manifestó  constan¬ 
temente  ,  fué  por  la  influencia  de  algún  ministerio  par¬ 
cial  y  ó  veces  corrompido.  En  todas  las  circunstancias 
ayudóle  fielmente  la  fortuna ;  y  si  bien  esto  se  debió  en 
parte  á  la  casualidad ,  contribuyó  mucho  mas  una  asi¬ 
duidad  constante  al  trabajo  y  la  prudencia  de  su  ca¬ 
rácter.  Los  buenos  resultados  que  alcanzó  durante  su 
vida ,  son  una  prueba  palpable  de  que  puede  acertarse 
perfectamente  con  un  talento  mediano  habiendo  apli¬ 
cación  y  constancia. 

Estuvo  casado  con  la  princesa  Sofía,  hija  y  heredera 
del  duque  de  Zell,  de  la  cual  tuvo  al  príncipe  que  le 
sucedió  y  á  la  reina  de  Prusia ,  madre  del  célebre  Fe¬ 
derico. 

El  cuerpo  del  rey  fué  trasportado  á  Hanover,  y  de¬ 
positado  entre  los  de  sus  antepasados. 


Lady  Monta gue  (t). 


El  rey,  que  hacia  dos  años  no  habia  visitado  sus  po¬ 
sesiones  electorales  de  Hanover,  se  aprovechó  de  la  in¬ 
terrupción  del  parlamento  para  verificar  un  viaje  á 
ellas,  embarcándose  para  Holanda,  después  de  nombrar 
una  regencia,  y  desembarcando  en  una  población  llama¬ 
da  Yoet.  Al  día  siguiente  continuó  su  viaje,  llegando  á 
los  dos  dias  á  Delden  entre  once  y  doce  de  la  noche: 
cenó  con  muy  buen  apetito,  prosiguiendo  su  camino  á 
la  madrugada ,  hasta  que  entre  ocho  y  nueve  de  la  ma¬ 
ñana,  sintiéndose'indispuesto,  mando  parar  á  su  coche¬ 
ro  Fabricio,  que  anteriormente  habia  sido  ayuda  de  cá¬ 
mara  del  rey  de  Suecia  v  que  después  de  su  fallecimien¬ 
to  entró  al  servicio  de  Jorge,  conoció  que  una  de  sus 
manos  estaba  sin  movimiento,  y  trató  de  atraer  la  cir¬ 
culación  frotándola  entre  las  suyas ;  pero  no  producien¬ 
do  efecto  alguno  este  medio,  se  llamó  inmediatamente 
al  cirujano  que  seguía  á  caballo  el  carruaje  del  rey,  á 
quien  aplicó  remedios  espirituosos.  Bien  pronto  se  le 
embarazó  la  lengua  y  no  quedaron  al  paciente  mas  que 
las  fuerzas  precisas  para  ser  traslado  a  Osnaburg ,  don^ 


(1)  Lady  María  Wortley  Montaguc ,  célebre  por  su  afición 
á  la  literatura ,  era  hermana  del  duque  de  Kingsson.  Le  acom¬ 
pañó  cuando  fué  á  Constantinopla  de  embajador,  y  escribió  con 
mucha  exactitud  v  con  curiosos  detalles  acerca  de  Jas  costum¬ 
bres  de  los  turcos”  F ué  muy  nombrada  por  una  gran  variedad 
de  aventuras,  pero  mas  que  todo  porque  promovió  la  introduc¬ 
ción  en  Inglaterra  de  la  práctica  de  la  inoculación.  Sus  cartas  la 
han  colocado  sin  disputa  ó  la  cabeza  de  las  escritoras  epistolares 
de  la  Gran  Bretaña. 


CAPITULO  LI. 

JORGE  II. 

( Desde  el  año  1727  hasta  el  de  1759. ) 

Apenas  falleció  el  rey ,  subió  al  trono  su  hijo  Jor¬ 
ge  II ,  el  cual  era  inferior  á  su  padre  en  cuanto  á  espí¬ 
ritu  y  capacidad ,  y  anunciaba  una  marcada  predilec¬ 
ción  á  sus  súbditos  del  continente. 

A  su  exaltación  al  trono  estaba  dirigido  el  gobier¬ 
no  por  cuatro  ministros  principales:  lord  Towushend, 
hombre  de  estensos  conocimientos  y  de  notable  habili¬ 
dad  en  los  asuntos  diplomáticos,  el  duque  de  Newcast- 
le,  señor  que  tenia  grandes  alianzas  en  la  nobleza,  si 
bien  era  de  mediana  capacidad ;  el  conde  de  Chester- 
íield,  hombre  sagaz,  insinüante  y  diestro,  aunque  poco 
á  propósito  sin  embargo  para  las  bajas  intrigas  de  los 
gobiernos.  Pero  el  hombre  mas  poderoso  del  reino,  el 
que  llegó  á  obtener  mayor  suma  de  poder,  fué  sir  Ro¬ 
berto  Walpole ,  á  quien  antes  hemos  visto  tan  entera¬ 
mente  adicto  ó  los  intereses  de  la  casa  de  Hanover. 


Jorge  II. 


Desde  clase  oscura  se  habia  elevado  á  los  puestos  de’ 
mas  importancia  .del  Estado ,  llegando  á  adquirir  un  . 
grado  de  reputación  estremada ,  de  que  no  cesó  de  go¬ 
zar  en  los  dos  precedentes  reinados.  Considerado  en  un 
principio  como  mártir  de  su  causa  en  el  reinado  de  Ana, 
habia  conservado  contra  el  partido  de  los  torys  un  en¬ 
cono  inveterado,  que  la  destrucción  de  este  bando  no 
pudo  estinguir.  Puesto  al  frente  de  la  tesorería  desde 
que  comenzó  el  actual  reinado,  pareció  querer  distin¬ 
guirse  en  el  servicio  de  su  patria ;  mas  combatido  sin 
cesar  y  ycncido  con  frecuencia  por  el  espíritu  de  oposi- 
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cion,  su  conducta  sufrió  algunas  variaciones,  mostrán¬ 
dose  desde  entonces  mas  deseoso  de  conservar  su  cargo 
que  de  hacerlo  digno  de  honor  por  sus  virtudes  cívicas. 

Quizá  el  primer  móvil  de  su  conducta  había  sido  en 
realidad  la  defensa  de  las  prerogativas  vacilantes  de  la 
corona:  empero  las  mismas  medidas  que  tomó  para 
afirmar  el  trono  no  tardaron  en  probar,  que  cuando 
menos  había  errado  en  su  cálculo,  y  que  eran  el  medio 
mas  cierto  de  menoscabar  la  potestad  real.  Acrecentó 
la  fortuna  y  el  poderío  de  los  miembros  de  la  cámara  de 
los  comunes  á  fin  de  corromperlos,  cesando  ellos  desde 
entonces  de  hablar  contra  los  millones  pedidos  en  que 
tan  liberalmente  se  les  daba  parte.  Esta  propensión  co¬ 
diciosa  de  Walpole  fué  hartp  combatida  por  un  espíritu 
de  oposición  vigorosa;  pero  la  naturaleza  le  había  ar¬ 
mado  de  la  flema  mas  completa  para  soportar  la  recon¬ 
vención,  y  había  estudiado  para  adquirir  una  manera  de 
razonar  fría  y  sosegada ,  que  conseguía  convencer  al 
través  de  todas  las  objeciones.  Su  elocuencia  era  seduc¬ 
tora,  aunque  carecía  de  dignidad,  y  persuasivo  su  len¬ 
guaje  por  la  naturalidad  aparente  con  que  sabia  bar¬ 
nizarle. 


Jorge  II. 


Las  cámaras ,  divididas  hasta  entonces  en  hanove- 
rianos  y  jacobitas ,  variaron  de  nombre  al  mismo  tiem¬ 
po  que  de  principios,  no  siendo  ya  designados  estos 
dos  bandos  sino  con  los  títulos  de  los  partidos  de  la  cor¬ 
te  y  del  pueblo.  Como  entrambos  habían  contribuido 
igualmente  á  introducir  la. casa  dé  Hanoveren  Inglater¬ 
ra  ,  ninguno  sentía  el  temor  de  ser  acusado  de  falta  de 
adhesión  y  de  mala  intertcion  hácia  tal  familia.  El  par¬ 
tido  de  la  corte ,  entregado  completamente  á  los  minis¬ 
tros  ,  estaba  dispuesto  á  favorecer  todos  sus  planes  y 
aplaudir  todas  las  medidas  de  la  corona ;  y  consideran¬ 
do  á  Inglaterra  incapaz  de  defenderse  por  sí  misma, 
creía  que  las  alianzas  estranjeras  y  las  relaciones  conti¬ 
nentales  serian  muy  ventajosas  á  la  seguridad  interior 
del  reino,  íuera  del  cual  reclutaba  tropas  para  ocurrir 
á  las  necesidades. 

Sir  Roberto  era  el  jefe  principal  de  la  facción  mi¬ 
nisterial  y  echaba  mano  de  toda  clase  de  intrigas  para 
lograr  su  objeto  y  hacer  adoptar  sus  máximas  con¬ 
cediendo  empleos  y  pensiones  á  los  que  no  podía  con¬ 
vencer  con  su  elocuencia. 

El  bando  popular  era  muy  opuesto  a  las  relaciones 
continentales,  quejándose  altamente  de  las  inmensas 
sumas  que  eran  prodigadas  sin  cesar  para  subsidios  de 
que  ninguna  ventaja  resultaba  á*  la  nación,  y  del  mu¬ 
cho  dinero  que  se  empleaba  en  frivolas  alianzas,  cuan¬ 
do  tanta  utilidad  hubiera  podido  sacarse  de  él  para  la 
prosperidad  de  Inglaterra. 

Este  partido  veia  con.  disgusto  y  ¿un  secreto  senti¬ 


miento  de  prevención  los  frecuentes  viajes  del  rey  á 
Hanover,  atribuyéndolos  á  marcada  parcialidad  de  él 
á  sus  súbditos  del  continente. 

A  este  partido  vino  á  unirse  el  de  los  torys  de  la 
alta  nobleza,  que  comenzaban  á  desconfiar  de  su  cau¬ 
sa,  y  como  estaban  ligados  con  hombres  que  no  temían 
la  reconvención  de  jacobinismo,  inspiraron  y  ganaron 
al  mismo  tiempo  una  gran  confianza. 

La  facción  de  la  corte  se  esforzaba  continuamente 
por  atemorizar  á  la  cámara  de  los  comunes  con  la  su¬ 
posición  de  peligros  imaginarios  y  de  conspiraciones 
secretas  ,  y  erpartido  opuesto  declamaba  por  lo  gene¬ 
ral  contra  los  abusos  de  la  prerogativa  real  y  el  poder 
siempre  creciente  del  trono.  Semejantes  quejas,  empe¬ 
ro,  ni  de  un  lado  ni  de  otro  eran  fundadas:  el  reino  no 
se  hallaba  amenazado  ni  de  maquinaciones  en  el  inte¬ 
rior,  ni  de  invasiones  estranjeras ,  y  la  preponderan¬ 
cia  real,  lejos  de  ir  en  aumento,  se  debilitaba  gradual- 
.  mente  de  dia  en  dia.  Como  el  rey  se  ocupaba  princi¬ 
palmente  de  sus  posesiones  continentales ,  hacia  poco 
caso  de  su  prerogativa  en  la  Gran  Bretaña ,  y  estaba 
dispuesto  á  no  tener  mas  que  una  autoridad  limitada 
en  Inglaterra  ,  con  tal  que  la  tuviera  completa  sobre 
los  estados  y  súbditos  que  probablemente  preferia  á  los 
ingleses. 

Hubo  sin  embargo  en  todo  este  reinado  dos  cuestio¬ 
nes  principales  míe  suscitaron  constantemente  nuevos 
debates  en  cada  legislatura,  en  los  que  se  ejercitaron 
sucesivamente  los  talentos  de  diferentes  adversarios. 
Las  dos  cuestiones  fueron  la  deuda  nacional  y  el  nú¬ 
mero  de  tropas  que  se  habían  de  conservar  en  el  rei¬ 
no.  Al  advenimiento  del  rey  debia  el  gobierno  mas  de 
treinta  millones ;  y  aunque  hacia  mucho  tiempo  que 
duraba  la  paz ,  no  cesó  ríe  aumentarse  e3ta  deuda,  lo 
cual  era  motivo  del  mayor  asombro  para  la  facción 
opuesta  á  la  de  la  corte.  Esta,  al  paso  que  procuraba 
dar  razones  plausibles  sobre  el,  aumento,  continuaba 
preparando  con  nuevas  demandas  nuevos  motivos  de 
descontento  y  de  sorpresa. 

Tales  demandas ,  repetidas  sin  cesar,  se  hacían  so 
pretesto  de  preservar  el  reino  de  conspiraciones  inte¬ 
riores,  proporcionándole  defensores  en  el  continente,  y 
de'  dar  al  ministerio  medios  de  obrar  con  vigor  v  de 
acuerdo  con  las  potencias  estranjeras.  Vanos  fueron  los 
esfuerzos  hechos  para  patentizar  que  aquellos  dispen¬ 
dios  eran  sin  previsión  ni  necesidad ,  y  que  yendo  en 
aumento  la  deuda  nacional  de  dia  en  dia,  llegaría  á  ser 
una  carga  demasiado  pesada.  Todos  estos  reparos  fué- 
ron  combatidos  y  desechados,  y  el  partido  de  la  corte 
consiguiendo  quedar  victorioso ,  se  apresuró  á  satisfa¬ 
cer  conjprodigalidad  todas  sus  demandas. 


Roberto  Walpole. 


Los  españoles  fueron  los  primeros  en  probar  la  va¬ 
nidad  de  todos  los  tratados  y  en  ensenar  á  las  demás 
naciones  á  infringirlos  impunemente  siempre  que  de 
ello  podia  resultar  alguna  ventaja.  La  codicia  estre- 
mada  de  los  comerciantes  ingleses,  y  la  envidia  y  se¬ 
veridad  natural  del  pueblo  español,  hicieron  nacer  mu- 
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chos  abusos  de  parte  de  los  ingleses  y  embargos  arbi¬ 
trarios  de  la  de  los  españoles.  Los  habitantes  de  las  is¬ 
las  pertenecientes  á  los  ingleses  en  las  Indias  Occidenta¬ 
les  mantenían  desdo  muy  antiguo  un  comercio  ilícito 
con  los  españoles  del  continente.  Descubiertas  tales  rela¬ 
ciones,  fuéron  castigadas  con  rigor,  y  confiscados  los 
cargamentos ;  y  como  acontece  á  menudo  que  con  se¬ 
mejante  vigilancia  de  perseguir  y  escarmentar  aquellas 
especies  de  espediciones  temerarias ,  es  confundido  el 
inocente  con  el  culpado ,  ‘se  quejaron  muchos  eomcr- 
*  ciantes,  quizá  con  razón ,  de  haber  sido  cojidos  por  pi¬ 
ratas,  y  despojados  por  las  naves  del  roy*de  España  en 
las  costas  meridionales  do  América. 

El  ministerio  inglés  mostróse  poco  dispuesto  a 
prestar  crédito  á  unas  noticias  desfiguradas,  por  el  re¬ 
sentimiento  y  la  codicia  ,  y  con  la  esperanza  de  reme¬ 
diar  semejantes  males  con  su  sistema  favorito  de  los 
tratados,  prometió  á  la  nación  uiia  satisfacción  comple¬ 
ta.  Las  quejas  no  obstante  hiciéronse  generales,  y  ha¬ 
biendo  presentado  los  comerciantes  una  petición  á  la 
cámara  de  los  comunes ;  esta  entró  á  deliberar  sobre 
ella ,  y  entonces  determinóse  el  ministerio  á  practicar 
un  examen  mas  sério  de  las  injusticias  y  estorsiones 
que  se  habían  cometido  con  los  negociantes  ingleses. 
Uno  de  estos  había  sido  tratado  del  modo  mas  indigno 
por  los  españoles,  que  tras  de  despojarle  enteramente 
fe  habían  contado  las  .orejas :  «Interin  se  preparaban, 
añadió  el  comerciante,  á  matarme,  imploré  á  mi  Dios 
el  perdón  de  mis  pecados ,  y  encomendé  á  mi  patria  el 
cuidado  de  mi  venganza.» 

Con  tales  relaciones  crecía  á  cada  instante  el  des¬ 
contento  del  pueblo ,  á  pesar  de  que  no  convenía  á  los 
intereses  del  ministerio  ni  acaso  á  los  de  la  nación  el 
sostener  semejantes  querellas.  Entabláronse  nuevas  ne- 
,  gociaciones,  y  ofrecieron  su  interposición  nuevos  me¬ 
diadores,  firmándose  en  Viena  un  tratado  entre  el  em¬ 
perador  y  los  reyes  de  España  é  Ingalaterra— Año 
1731— Este  tratado  restablecía  la  paz  de  Europa,  po¬ 
niéndola  por  algún  tiempo  á  cubierto  de  la  guerra  que 
la  amenazaba.  El  rey  de  Inglaterra  concibió  entonces 
la  esperanza  de  que  esta  paz  seria  duradera:  Don  Car¬ 
los  ,  á  la  muerte  del  duque  de  Parma,  con  el  socorro 
de  una  escuadra  inglesa  fué  puesto  en  posesión  de  Pár- 
ma  y  de  Plasencia ,  estableciéndose  de  guarnición  seis 
mil  españoles  en  el  ducado  do  Toscana ,  á  fin  de  ase¬ 
gurar  al  mismo  Don  Carlos  la  reversión- de  este  ducado. 

En  todo  el  tiempo  que  duró  la  paz ,  apenas  hubo 
suceso  alguno  digno  de  ser  referido.  Talos  intervalos 
son  épocas  de  ventura  para  un  pueblo,  porque  la  histo¬ 
ria  en  general  no  es  mas  que  un  gran  registro  de  Crí¬ 
menes  y  calamidades  de  la  especie  humana. 

En  el  reino  no  hubo  mas  división  que  en  el  parla¬ 
mento,  donde  continuaron  las  contiendas  con  igual 
animosidad  entre  el  partido  de  la  corte  y  el  popular, 
habiendo. desaparecido  toda  especie  de  moderación,  y 
no  dominando  mas  que  la  pasión  en  los  ánimos.  Por 
ventajosas  que  parecieran  para  la  nación  las  medidas 
propuestas  por  el  ministerio ,  oran  desechadas  al  ins¬ 
tante  por  los  exasperados  adversarios ,'  que  á  su  vez 
esperimentabanja  misma  oposición,  sin  el  menor  mi¬ 
ramiento  al  bien  que  debía  resaltar  en  sus  proposicio¬ 
nes  al  Estado.  El  tranquilo  y  desinteresado  lector  debe 
sorprenderse  con  razón  del  calor  con  que  se  discutían 
en  tal  época  materias  tan  poco  importantes  en  si  mis¬ 
mas,  y  reirse  sin  duda  de  las  predicciones  de  esclavi- 
tud  v  de  ruina  hechas  continuamente  a  la  posteridad, 
y  que  jamás  ha  sufrido.  De  aquí  puede  deducirse  una 
verdad,  y  es  que  la  libertad  encuentra  menos  apoyo 
real  en  los  discursos  de  la  oposición  que  en  la  misma 
existencia  de  la  oposición ;  porque  los  perpetuos  te¬ 
mores  de  los  partidos ,  siempre  prontos  a  ocultar  los 
peligros  y  á  tocar  alarma  por  un  nada  ,  impelen  á  los 
bandos  á  acecharse  mutuamente  y  á  vigilar  sin  cesar 
por  la  inviolabilidad  de  la  libertad,  y  asi  esta  se  halla 
á  cubierto  de  todo  ataque. 


En  este  siglo  de  codicia  y  de  aparente  filantropía  se 
estableció  una  asociación  con  el  nombre  de  corporación 
caritativa,  siendo  el  pretendido  objeto  de  tal  asociación 
el  prestar  dinero  á  los  pobres  con  un  interés  legal  y 
sobro  cortas  prendas ,  así  como  á  las  personas  de  un 
rango  superior  con  seguridades  mas  considerables.  El 
capital,  que  en  un  principio  ascendía  a  treinta  mil  libras 
esterlinas,  llegó  después  á  seiscientas  mil,  suministrán¬ 
dose  este  dinero  por  suscricion,  y  hallándose  confiado 
el  cuidado  de  él  á  cierto  número  de  directores. 

Veinte  años  hacia  que  existía  ya  está  compañía, 
cuando  Jorge  Robinson,  cajero  y  miembro  por  Marlow, 
y  el  guarda-almacén  Juan  Thonson  desaparecieron  de 
improviso.  Reconocióse  la  caja,  y  se  encontró  en  ella  un 
déficit  de  ciento  cincuenta  mil  libras.  Los  propietarios 
dirigieron  al  instante  una  petición  á  la  cámara  de  los 
comunes  esponiendo  la  nueva  manera  con  que  habían 
sido  burlados,  y  la  miseria  á  que  muchos  de  ellos  que¬ 
daban  reducidos.  Nombrada  una  comisión  secreta  para 
examinar  tal  asunto,  no  tardó  en  descubrirse  un  tejido 
de  fraudes  é  iniquidades,  cuyos  autores  eran  Thomson 
y  Robinson,  los  cuales  habían  obrado  de  concierto  con 
algunos  de  los  directores  para  disipar  los  capitales  y 
abusar  de  la  confianza  do  los  propietarios.  Comprome¬ 
tiéronse  diferentes  personas  de  un  rango  distinguido 
en  un  negocio  tan  deshonroso,  no  librándose  de  las  sos¬ 
pechas  ni  aun  los  mas  grandos  personajes  de  la  nación. 
Hasta  tal  punto  se  habia  apoderado  el  espíritu  de  codU 
cia  de  tocias  las  clases  de  fa  sociedad,  que  seis  miem¬ 
bros  del  parlamento  fuéron  vergonzosamente  espuma¬ 
dos,  y  convictos  de  acciones  sórdidas  y  bajas.  Estas  seis 
personas  eran,  sir  Roberto  Sutton,  sir  Archibaldo  Grant 
y  Jorge  Robinson,  que  se  habían  hecho  reos  de  dilapi¬ 
dación  en  la  dirección  de  los  fondos  de  la  compañía 
caritativa;  Dionisio  Ron  y  el  alguacil  Bircli,  que  ven¬ 
dieron  fraudulentamente  cuantiosos  bienes  del  último  é 
infortunado  conde  de  Derwontwater,  y  en  fin,  Juan 
Ward  de  Hackney  que  hnbift  perpetrado  el  crimen  de 
falsedad. 

El  lujo  dió  origen  á  la  prodigalidad llegando  á  ser 
el  manantial  continuo  de  los  artificios  mas  vituperables 
y  de  las  mas  viles  especulaciones.  Probóse  en  la  cámara 
de  los  pares  que  de  todos  los  bienes  confiscados ,  ni  un 
chelín  siquiera  se  habia  empleado  en  beneficio  público, 
y  que  lejos  de  ello' no  habia  servido  tal  dinero  mas 
que  para  recompensa  dé  la  venalidad  y  del  fraude. 

A  vista  de  este  cuadro,  del  lujo  y  de  la  avaricia  de 
los  grandes,  no  es  estraño  ver  tantas  pruebas  do  la 
miseria  deplorable  de  los  pueblos. 

Un  tal  Ricardo  Smith,  encuadernador  de  libros,  lu¬ 
chaba  hacia  mucho  tiempo  con  su  esposa  contra  los 
horrores  de  la  indigencia ,  que  a  dospeclio  de  la  profu¬ 
sión  de  los  ricos  se  propagaba  en  todas  las  clases  infe¬ 
riores  de  la  sociedad.  Su  mutuo  afecto  era  lo  único  que 
los  sostuvo  en  su  angustia,  hasta  que  esta  se  aumentó 
con  el  nacimiento  de  un  niño,  no  tardando  en  carecer 
de  medios  para  alimentarlo  Agobiados  por  fin  tomaron 
la  resolución  desesperada  de  morir  juntos,  matando, 
antes  de  terminar  su  infeliz  existencia,  á  su  hijo:  marido 
y  muger  fuéron  hallados  ahorcados  en  su  aposento.  So¬ 
bre  la  mesa  habia  una  carta  que  contenia  los  motivos 
que  los  habían  arrastrado  á  tal  acto  de  desesperación: 
declaraban  que  no  podían  soportar  por  mas  tiempo  una 
vida  abrumada  de  infortunios;  que  ellos  la  abandonaban, 
pero  que  creían  dar  una  prueba  de  ternura  á  su  hi  jo 
sacándole  también  de  un  mundo  en  que  hablan  hallado 
poca  compasión  y  humanidad,  recomendando  por  último 
su  gato  y  perro  á  la  piedad  pública.  El  suicidio,  repu¬ 
tado  á  menudo  como  demencia,  es  mirado  como  .un 
frenesí:  hé  aquí  sin  embargo  la  prueba  de  un  crimen  de 
este  género,  concertado  á  sangre  fria,  y  que  para  jus¬ 
tificarse  adopta  el  lenguaje  déla  razón. 

Un  plan  formado  por  sir  Roberto  Walpole  para  os 
tablecer  un  impuesto  general,  vino  á  fijar  la  atención 
del  público — Ano  1733.— El  ministro  comenzó  en- 
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trando  en  el  detalle  de.  los  fraudes  que  practicaban  los 
factores  de  Londres ,  encargados  por  los  cultivadores 
americanos  de  vender  sus  tabacos.  Para  impedir  tales 
abusos  en  lo  sucesivo ,  proponía  el  establecimiento  de 
almacenes  cscojido:;  al  intento  por  los  comisionados 
del  impuesto,  para  depositar  los  géneros  hasta  que  el 
propietario  encontrara  ocasión  de  deshacerse  de  ellos  á 
razón  de  un  derecho  de  cuatro  sueldos  por  libra. 

Esta  proposición  provocó  un  violento  tumulto  den¬ 
tro  y  fuera  de  la  cámara,  clamándose  contra  un  pro¬ 
yectó  que  debia,  según  se  decía,  esponer  á  los  factores 
á  tan  grandes  molestias,  que  muy  pronto  se  reducirían 
á  la  imposibilidad  de  continuar  su  comercio.  Este  plan 
no  oponía  obstáculo  alguno  á  los  fraudes  de  que  se 
uejaban  ,  y  el  aumento  de  empleados  del  impuesto  y 
e  guarda-almacenes ,  que  era  necesario,  no  serviría 
mas  que  para  acrécer  la  preponderancia  del  ministerio 
y  la  dependencia  del  pueblo. 

“  •  Tales  fuéron  los  argumentos  empleados  para  -escitar 
a  este  á  oponerse  á  aquella  nueva  ley;  argumentos  mas 
especiosos  que  sólidos,  puesto  que  á  pesar  de  todas  las 
desventajas  de  ella  .ofrecía  un  medio  mas  pronto  y  se¬ 
guro  de  percibir  el  derecho  impuesto  sobre  el  tabaco, 
impidiendo  todos  los  fraudes  que  habían  tenido  lugar 
hasta  entonces.  Sin  embargo,  tanto  creció,  el  tumulto, 
que  la  cámara  fué  muy  pronto  rodeada  de  una  muche¬ 
dumbre  innumerable,  y  atemorizado  el  ministerio  se 
vió  en  la  precisión  de  renunciar  á  su  proyecto.  Cele¬ 
bróse  el  mal  éxito  de  este  en  Londrdfc  y  Westminster 
con  regocijos  públicos ,  y  el  ministro  fué  quemado  en 
estátua  por  el  populacho  de  la  capital. 

La  contrariedad  al  ministerio  en  estas  circunstan¬ 
cias  dló  tanta  popularidad  y  fuerza  al  partido  de  la 
oposición ,  que  se  resolvió  á  tentar  una  medida  ofen¬ 
siva  :  los  miembros  hicieron  una  mocion  para  revocar 
la  ley  de  siete  años  y  restablecer  el  parlamento  trienal 
que  existia  antes  de  la  revolución ,  y  después  de  refle¬ 
xionar  maduramente  sobre  los  -  medios  del  anterior 
reinado  y  sobre  la  conducta  del  'ministerio  actual ,  de¬ 
cidióse  que  la  ley  de  los  siete  años  era  una  usurpación 
de  los  derechos  del  pueblo ,  v  que  no  había  otro  espe¬ 
diente  que  tomar  para  derribar  un  ministerio  vicioso, 
que  realizar  frecuentes  variaciones  en  los  parlamentos. 
Sir  Guillermo  Windham  tomó  la  palabra  y  dijo :  «su- 
«pongamos  un  hombre  sin  nombre  y  sin  fortuna ,  sin 
«honor,  llegado  por  sus  intrigas  á  la  categoría  de  pri- 
»mer  ministro:  supongamos  á  este  hombre  poseedor  de 
«riquezas  inmensas  estraidas  de  la  nación,  y  apoyado 
«por  un  parlamento  compuesto  en  gran  parte  do  miem- 
«bros,  cuyas  plazas  son  compradas  y  cuyos  votos  son 
«resultado  de  la  venalidad:  supongamos  que  todas  las 
«tentativas  para  examinar  la  conducta  de  tal  ministro 
«y  para  aliviar  la  nación  ,*  sean  inútiles :  supongamos 
«además  que  él  se  halla  puesto  á  cubierto  de  todo  ataque 
«con  una  mayoría  corrompida,  comprada  por  él  igno¬ 
miniosamente;  que  domina  con  insolencia  sobre  todos 
«los  hombres  mas  distinguidos  por  la  antigüedad  de 
«sus  familias  ,  de  su  mérito  y  fortuna  ,  y  que  ridiculi- 
«zando  en  los  otros  las  virtudes  que  no  posee ,  se  es- 
«fuerza  por  corromperlos  ó  vengarse  de  ellos  :  supon- 
«gamos  en  fin,  amen  do  este  ministro  y  parlamento 
«lo  que  espero  no  sobrevendrá  nunca,  que  el  trono  esté 
«ocupado  por  un  príncipe  débil ‘caprichoso,  ignorante 
«y  poco  celoso  de  conocer  los  deseos  y  verdaderos  in¬ 
tereses  de  su  pueblo;  que  esté  devorado  de  una  airf- 
«bicion  sin  limites  y  de  una  avaricia  insaciable,  lo  cual 
«yo  no  espero  que  suceda  jamás;  empero  como  está  en 
«lo  posible,  decidme,  ¿puede  existir  mayor  calamidad 
«para  una  nación  que  la  de  ser  gobernada  por  tal  prín- 
«cipe,  dirigida  por  tal  ministro,  y  ver  á  este  ministro 
«sostenido  por  tal  parlamento?  Las  leyes  humanas  no 
«pueden  variar  la  naturaleza  del  hombre:  nosotros  por. 
«consiguiente  no  podemos  evitar  ni  lá  existencia  de 
«semejante  príncipe,  ni  la  de  semejante  ministro;  mas 
«podemos  prevenir  la  existencia  de  un  parlamento  tan 


«vicioso ,  siendo  el  remedio  mas  cierto  el  abreviar  su 
«duración.» 

El  ministerio ,  no  embargante  el  calor  de  la  oposi¬ 
ción,  echó  mano  de  todo  su  .vigor,  triunfó,  y  la  mocion 
fué  rechazada  por  la  mayoría.  Empero  como  el  partido 
de  la  oposiciop  había  aparecido  mas  poderoso  que  nun¬ 
ca,  juzgóse  oportuno  disolver  el  parlamento  y  convocar 
otro — Año.  1734. 

Los  miembros  del  nuevo  parlamento  fuéron  precisa¬ 
mente  los  mismos  de  una  y  otra  parte,  y  propusiéronse 
y  combatiéronse  las  mismas  medidas  con  tanta  animo¬ 
sidad  como  en  el  anterior  parlamento.  Pidióse  que  se 
lijara  la  dotación  del  príncipe  de  Galles  en  la  suma  de 
cien  mil  libras  anuales ;  mas  esta  proposición  fué  des¬ 
echada  por  el  partido  de  la  corte — Año  1737. — Presen¬ 
tóse  otro  proyecto  por  sir  Juan  Bernard  para  disminuir 
el  interés  de  la  deuda,  nacional ,  siendo  igualmente  des¬ 
estimado.  Empero  no  aconteció  así  con  otro  plan  pre¬ 
sentado  por  el  ministerio  para  someter  los  espectáculos 
y  las  producciones  del  teatro  á  una  censura. 

La  prensa  en  esta"  época  parecía  que  en  todas  las 
ocasiones  trataba  de  lisonjear  la  opinión  del  pueblo,  y 
los  directores  de  teatros,  convencidos  de  que  el  medió 
mas  seguro  de  ganar  dinero  era  conformarse  con  el 
gusto  do  la  nación,  se  esforzaban  por  atraer  espectado¬ 
res  representando  en  la  escena  los  vicios  de  la  adminis¬ 
tración;  de  suerte  que  todas  las  noches  era  ridiculizado 
el  ministerio  en  un  teatro  llamado  Hay  Market.  Conven¬ 
cido  el  vivo  é  ingenioso  Fielding  del  poco  gusto  que 
ofrecían  al  público  las  piezas  de  carácter,  procuraba  sa¬ 
tisfacerle  presentándole  dramas  escandalosos,  tales  como 
los  que  se  llaman  pasquinadas.  Semejantes  represen¬ 
taciones  atraían  la  multitud  todos  los  días,  la  cual  aplau¬ 
día  con  entusiasmo  las  verdades  que  contemplaba ,  y 
Fielding  se  felicitaba  de  haber  cambiado  el  género. de  lii 
escena  y  sustituido  al  ingenio  la  política,  que  causaba 
mas  agrado  (1).  Pero  el  abuso  de  este  género  vino  á 
ser  peligroso,  y  el  ministro,  merced  á  su  poderío,  tomó  . 
la  resolución  de  poner  un  freno  á  la  licencia  del  teatro. 
Muchas  de  las  piezas  de  entonces  no  solo  eran  de  una 
crítica  rigurosa ,  sino  de  una  inmoralidad  chocante;  de 
suerte  que  de  esto  se  prevalió  el  ministerio  para  su 
ataque.  Sir  Roberto  Walpole  hizo  redactar  un  proyecto 
para  limitar  el  número  de  los  salones  de  espectáculo, 
someter  toda  especie  de  composición  dramática  á  la 
censura  del  lord  gentil-hombre ,  y  suprimir  todas  las 
piezas  que  este  juzgara  propias  para  corromper  las  cos¬ 
tumbres,  ó  que  tendieran  á  atacar  al  gobierno. 

Tal  proyecto  fué  combatido  vivamente  por  lord  Clies- 
terfield,  que  habló  con  elocuencia  á  favor  de  los  espec¬ 
táculos  (2);  mas  por  fin  se  aprobó  por  una  mayoría  de¬ 
cidida  á  votar  con  el  ministerio.  Si  por  una  parte  el 
proyecto  imponía  límites  al  genio,  le  precisaba  por  otra 
á  dirigirse  á  objetos  mas  dignos  de  ejercitarle;  y  si  bien 
desde  entonces  se  mostró  menos  mordaz  el  teatro,  al 
cabo  fué  purgado  do  la  escandalosa  licencia  que  envile¬ 
cía  á  la  prensa. 

Todos  los  dias  se  suscitaban  nuevos  motivos  de  con¬ 
troversia,  de  los  que  se  apoderaban  con  calor  entrambos 
partidos.  Un  convenio  con  España,  que  fué  aprobado 
por  el  ministerio,  vino  á  ser  la  causa  de  un  violento  al- 

(1)  Fielding  lia  dejado  diez  y  odio  composiciones  teatrales, 

algunas  de  las  cuales  son  muy  notables.  . 

(2)  Si  los  autores  ó  actores ,  decia ,  traspasan  los  limites, 
pueden  ser  perseguidos  y  castigados.  Es  pues  inútil  una  nueva 
ley,  y  una  ley  inútil  es  no*civa.  El  talento.es  propiedad  de  los 
que  lo  tienen,  y  muclias  veces «es  su  única  propiedad:  es  por 
tanto  cruel  despojar  de  ella  á  los  que 'ya  son  pobres.  Si  los  poe¬ 
tas  y  actores  deben  ser  reprimidos,  que  lo  sean  como  los  demás 
súbditos:  que  sean  juzgad®  por  sus  iguales,  y  que  su  suerte  no 
dependa  de  un  hombre,  constituido  en  umeo  juez  soberano  del 
talento.  El  hombre  que  depende  del  hombre  es  casi  siempre  vil 
y  vulgar.  Un  poder  entregado  á  las  manos  de  un  solo  hombre 
sin  limites  ni  apelación,  es  un  privilegio  desconocido  en  nues¬ 
tras  leves  incompatible  con  nuestra  constitución. 

(Lord  Chestcrfield.) 
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tercado— Año  1739. — Ea  corte  de  España  por  este  con¬ 
venio  se  comprometía  á  pagar  á  Inglaterra  la  cantidad 
de  noventa  y  cinco  mil  libras,  como  satisfacción  de  to¬ 
das  las  demandas  hechas  por  los  súbditos  de  este  reino, 
debiendo  verificarse  el  pago  en  el  espacio  de  cuatro 
meses,  á  contar  desde  el  día  de  la  ratificación.  Seme¬ 
jante  arreglo  fué  mirado  como  no  equivalente  á  las  pér¬ 
didas  esperimentadas :  el  partido  de  la  oposición  decla¬ 
mó  contra  un  acto  que  se  encaminaba  á  sacrificar  los 
intereses  de  la  Gran  Bretaña  á  la  corte  de  España ,  y 
declaró  que  ascendiendo  sus  demandas 'á  la  suma  de 
trescientas  cuarenta  mil  libias ,  debían  pagársela  por 
completo.  Irritóse  estremadamente  el  ministro:  apos¬ 
trofó  ó  los  miembros  de  la  oposición  con  el  infamante 
nombre  de  traidores,  patentizándoles  su  esperanza  de 
que  tal  conducta  llegaría  á  reunir  contra  ellos  á  todos 
los  verdaderos  amigos  del  actual  gobierno. 

Venció  como  de  costumbre  el  ministerio,  y  viendo 
el  partido  opuesto  que  en  todos  los  debates  quedaba  de¬ 
bajo,  se  determinó  á  retirarse- del  parlamento,  conven¬ 
cido  de  que  en  lo  sucesivo  ora  inútil  toda  discusión, 
uesto  que  los  miembros  estaban  alistados ,  no  en  las 
anderas  de  la  razón,  sino  en  las  del  espíritu  de  parti¬ 
do.  Desconfiando  por  tanto  de  prevalecer  nunca ,  y  se¬ 
guros  de  la  popularidad  de  su  causa ,  decidiéronse  á 
abandonar  sus  asientos  del  parlamento,  dejando  al  mi¬ 
nisterio  una  mayoría  incontestable  en  la  cámara  de  los 
comunes. 

Desembarazado  el  ministro  de  toda  oposición ,  re¬ 
solvió  hacer  esperimentar  á  sus  adversarios  la  mortifi¬ 
cación  mas  sensible  y  tornarlos  odiosos  y  despreciables, 
aprovechándose  de  su  ausencia  para  que  se  aprobaran 
muchas  leyes  útiles.  El  rey  en  el  ínterin  trabajaba  con 
igual  asiduidad  en  su  objeto  favorito  de  establecer  el 
equilibrio  político  de  Europa ,  realizando  al  efecto  va¬ 
rios  viajes  al  continente.  Pero  una  ruptura  repentina 
que  ocurrió  en  su  familia ,  vino  á  amenazar  al  reino: 
surgió  la  mala  inteligencia  entre  el  rey  y  el  príncipe  de 
Galles, -y  siendo  este  el  favorito  del  pueblo,  abrazaron 
prontamente  su  causa  todos  los  de  la  oposición.  El  prín¬ 
cipe,  casado  hacia  poco  con  la  princesa  de  Sajonia- 
Gotha ,  estaba  ofendido  de  la  modicidad  de  la  pensión 
que  le  daba  el  rey  su  padre,  hacia  el  cual  afectaba  tanta 
frialdad,  que  no  iba  á  la  corte  sino  muy  raras  veces.  La 
princesa  de  Galles  había  llegado  al  último  mes  do  su 
embarazo  sin  que  el  rey  supiera  nada  todavía  de  tal  su¬ 
ceso,  dando  por  fin  á  luz  una  niña  ,  cuya  noticia  tam¬ 
poco  se  participó  ál  monarca.  Este  se  agravió,  y  envió 
á  su  hijo  una  orden  previniéndole  que  á  consecuencia 
de  su  conducta  desnuda  de  todo  respeto  y  afecto,  había 
resuelto  castigarle  prohibiéndole  el  presentarse  en  la 
corte,  y  advirtiéndole  que  saliese  de  San  James  inme¬ 
diatamente  con  toda  su  familia.  El  príncipe  obedeció 
y  se  retiró  á  Kew.  Este  rompimiento  fué  lo  mas  favo¬ 
rable  que  podía  ocurrir  para  el  partido  de  la  oposición, 
que  entonces  logró  por  jefe  un  personaje  importante, 
interesado  igualmente  en  destruir  los  planes  del  minis¬ 
terio.  Desde  tal  momento  todos  los  que  abrigaban  es¬ 
peranzas  de  elevación  futura,  ó  tenían  algún  motivo 
para  estar  descontentos  con  la  administración  actual, 
se  reunieron  en  torno  del  príncipe  de  Galles. 

CAPITULO  LII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  II. 

(Desdé  el  año  1739  hasta  el  de  1742.) 

Los  españoles  después  del  tratado  de  Utrecht  no  ha-  < 
bian  cesado  de  insultar  á  los  ingleses  y  de  turbar  su  co-  ] 
mercio  en  América ;  por  lo  cual  estos  se  vieron  forzados  ] 
muchas  veces  á  recurrir  al  fraude  (I).  El  derecho  que  ( 

(1)  Los  ingleses  estendian  la  cóncesion  que  se  les  había  i 
hecho  de  un  buque  de  cincuenta  toneladas,  primero  doblando  las  I 


por  tratado  poseían  los  comerciantes  ingleses  para  cor¬ 
tar  madera  en  la  bahía  de  Campeche,  les  daba  frecuen¬ 
tes  ocasiones  de  introducir  mercancías  de  contrabando 
en  el  continente.  Los  españoles,  impacientes  por  reme¬ 
diar  tal  abuso,  determináronse  por  fin  á  anular  aquel 
derecho  que  hacia  mucho  tiempo  estaba  tácitamente  re¬ 
conocido,  á  pesar  de  que  nunca  lo  había  sido  de  una 
manera  positiva,  porque  no  se  le  habia  considerado 
hasta  entonces  como  un  objeto  asaz  importante  para 
formar  parte  distinta  de  alguno  de  los  tratados  prece¬ 
dentes.  Los  buques  españoles  encargados  de  proteger 
la  costa ,  continuaban  obrando  con  rigor  con  res¬ 
peto  álos  ingleses,  habiendo  sido  cojidos  muchos  súb¬ 
itos  de  la  Gran  Bretaña  y  condenados  á  trabajar  en  las 
minas  del  Potosí;  lo  cual  les  privaba  de  todo  medio  de 
hacer  llegar  sus  quejas  á  los  que  podían  remediar  su  si¬ 
tuación.  Dirigiéronse  en  consecuencia  varias  comuni¬ 
caciones  á  la  corte  de  Madrid  relativamente  á  tal  vio¬ 
lación  del  tratado :  aquella  respondió  que  se  harían  in¬ 
dagaciones;  mas  ningún  cambio  trajeron  semejantes 
promesas.  Los  negociantes  ingleses  siguieron  queján¬ 
dose  fuertemente  de  los  agravios  que  recibían  todos  los 
dias,  y  en  vano  aguardó  su  ministro  arreglar  con  ne¬ 
gociaciones  la  reforma  que  no  debía  efectuarse  mas  que 
por  medio  de  las  armas. 

Los  temores  que  dejó  traslucir  la  corte  de  Inglaterra 
solo  sirvieron  para  acrecentar  la  insolencia  del  enemigo, 
y  los  guarda-costas  españoles  no  cesaban  de  apoderarse 
además  de  todos  los  que  contravenían,  hasta  (fe  los  ino¬ 
centes  y  de  todos  los  que  encontraban  cerca  de  la  costa 
de  España. 

Por  fin  llegaron  á  ser  tan  violentas  las  quejas  de  los 
mercaderes  ingleses,  que  los  comunes  lo  miraron  con 
interés  y  fuéron  presentadas  en  la  barra  ele  la  cámara 
las  cartas  y  memoriales  de  los  quejosos.  Probóse  que  el 
pago  que  España  se  habia  comprometido  á  hacer  á  la 
Gran  Bretaña,  se  habia  suspendido  sin  dar  la  menor 
razón  de  semejante  dilación.  Entonces  el  ministro,  como 
si  quisiera  satisfacer  la  animosidad  general  y  expiar  sus 
anteriores  faltas,  aseguró  á  la  cámara  que  iba  á  tratar 
,  de  poner  la  nación  en  estado  de  guerra.  Poco  después 
espidiéronse  patentes  de  represalias  contra  los  españo¬ 
les;  y  como  esto  fué  considerado  por  una  y  otra  parte 
como  principio  de  las  hostilidades,  cada  cual  se  apre¬ 
suró  á  preparar  sus  armamentos  de  mar  y  tierra. 

En  situácion-  tan  amenazadora  declaró  el  ministro 
de  Francia  en  el  Haya  que  su  amo  estaba  obligado  por 
convenio  á  socorrer  al  rey  de  España,  lo  cual  rompió 
las  alianzas  veinte  años  antes  formadas.  En  esta  época 
estaban  coaligadas  Francia  é  Inglaterra  contra  España; 
ahora  Francia  y  España  ibaná  ligarse  contra  Inglaterra: 
tal  es  la  validez  de  los  tratados  mas  firmes ,  cuando 
no  existe  algún  poder  superior  que  precise  á  obser¬ 
varlos. 

El  rompimiento  entre  España  é  Inglaterra  venia  á 
ser  ^inevitable,  y  el  pueblo  que  hacia  mucho  tiempo  sus¬ 
piraba  por  la  guerra,  manifestó  su  alegría.  El  minis¬ 
terio  por  su  parte  se  apresuró  á  hacer  los  preparativos 
necesarios,  dando  órdenes  para  aumentar  las  tropas  de 
mar  y  tierra.  Declaróse  la  guerra  solemnemente,  y  al 
poco  tiempo  fuéron  apresados  en  el  Mediterráneo  dos 
ricos  buques  españoles.  El  almirante  Yernon,  hombre 
de  mas  valor  que  espcriencia,  de  mas  confianza  que 
habilidad,  fué  enviado  á  las  Indias  Occidentales  á  man¬ 
dar  la  escuadra,  á  fin  de  inquietar  el  comercio  del  ene¬ 
migo  en  aquella  parte  del  globo :  él  habia  asegurado  á 
la  cámara  de  los  comunes  que  seria  fácil  de  destruir  el 
fuerte  de  Portobelo  situado  en  la  América  del  Sur,  y 
que  al  efecto  le  hastaban'seis  naves.  Este  proyecto,  que 
pareció  absurdo  é  impracticable,  fué  puesto  en  ridículo 
por  el  ministerio ;  mas  habiendo  renovado  el  almirante 

dimensiones  de  la  embarcación,  y  poco  después  haciendo  que'  si¬ 
guieran  á  cierta  distancia  algunos  bajeles  inferiores  tomaban  la 
carga  del  buque  permitido :  de  suerte  que  esta  nave  equivalía  á 
toda  una  flota. 
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con  instancia  su  proposición,  el  gobierno  accedió  á  esta 
con  la  esperanza  de  que  el  mal  éxito  de  tal  empresa 
contribuiría  á  reprimir  la  confianza  de  su  partido.  Pero 
el  almirante,  con  gran  sorpresa  de  sus  enemigos,  logró 
solo  con  seis  buques  demoler  todas  las  fortificaciones 
déla  plaza,  volviendo  victorioso  sin  que  apenas  hubiera 
perdido  gente.  Este  triunfo  celebrado  con  entusiasmo 
en  Inglaterra,  fué  apreciado  mucho  mas  de  lo  que  me¬ 
recía. 

Tan  buen  principio  disponía  á  los  comunes  á  prose¬ 
guir  la  guerra  con  vigor,  y  el  ministro  obtuvo  sin  difi¬ 
cultad  los  subsidios  necesarios  para  equipar  una  escua¬ 
dra  considerable.  Votóse  un  subsidio  para  el  rey  de  Di¬ 
namarca,  y  fué  autorizado  para  suplir  algunos  gastos 
indispensables  y  no  previstos  para  este  objeto.  A  medi¬ 
da  que  se  llevaban  á  cabo  los  preparativos  de  guerra  en 
todos  los  puntos  del  reino,  parecía  que  se  apaciguaban 
los  debates  interiores  y  que  se  estinguia  el  espíritu  de 
bandería:  no  parece  realmente  sino  que  una  de  las  con¬ 
diciones  de  felicidad  para  aquella  nación  haya  estri¬ 
bado  en  agitarse  sin  cesar  en  todas  las  esferas  de  acti¬ 
vidad  posibles :  en  un  pueblo  como  este,  el  lujo  y  la  in¬ 
dustria,  el  comercio  y  la  guerra  han  tenido  sucesiva¬ 
mente  en  épocas  determinadas  una  preponderancia  que 
sin  disputa  ha  sido  útil  al  país.  Estos  cambios  sucesivos 
sirven  para  variar  la  corriente  de  las  riquezas  de  un 
mismo  canal,  á  fin  de  forzarle  á  diseminarlas  sobre  toda 
la  superficie  del  país :  así  es  como  pasando  de  manos 
del  hombre  sobrio  y  laborioso  á  las  del  guerrero,  del 
comerciante  ó  del  artesano,  vienen  á  ser  dichas  riquezas 
el  manantial  de  la  prosperidad  pública.  Por  consiguiente 
cada  clase  del  pueblo  encuentra  sus  ventajas  en  tal  vi¬ 
cisitud  de  cosas,  y  en  este  movimiento  vivificador  la 
nación  no  carece  de  medios  para  abrirse  las  vias  de  la 
fortuna,  ni  ele  vigor  para  defenderla. 


Ínterin  se  hacían  tan  imponentes  preparativos  en 
todas  partes,  fué  enviada  una  escuadra  á  los  mares  del 
Sur  á  inquietar  al  enemigo,  siendo  confiado  el  mando 
al  comodoro  Anson — Año  1740. — Esta  armada  estaba 
destinada  á  dar  la  vela  liácia  el  estrecho  de  Magallanes, 
y  á  dirigirse  hacia  las  costas  de  Chile  y  del  Perú,  para 
obrar  de  concierto  con  el  almirante  Vernón,  ayudán¬ 
dole  á  enseñorearse  del  istmo  de  Darien.  Las  continuas 
dilaciones  y  yerros  del  ministerio  frustraron  aquel  plan 
tan  bien  concebido  en  el  origen.  La  estación  era  dema¬ 
siado  avanzada  cuando  el  comodoro  se  puso  á  bordo  al 
frente  de  tres  naves  de  línea,  de  una  fragata,  de  otros 
dos  bajeles  y  de  unos  mil  cuatrocientos  hombres.  Des¬ 
pués  de  tocar  en  la  costa  del  Brasil,  hizo  reposar  por 
algún  tiempo  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  tierra  fértil 
que  disfruta  de  todo  el  lujo  del  clima  mas  hermoso. 
Desde  allí  tomó  el  rumbo  hacia  las  borrascosas  regio¬ 
nes  del  Sur,  J  sufriendo  una  horrible  tempestad,  dobló 
el  cabo  de  Hornos.  Su  escuadra  fué  dispersada ,  y  redu¬ 
cida  la  tripulación  al  mas  deplorable  estado  por  la  en¬ 
fermedad  del  escorbuto.  No  sin  superar  muchas  diíicul-j 


tades  fué  como  arribó  por  fin  á  la  deliciosa  isla  de  Juan 
Fernandez  (1),  donde  vinieron  ú  incorporársele  una  em¬ 
barcación  de  siete  cañones  y  otro  buque,  y  continuando 
hacia  el  Norte  abordó  al  calió  en  la  costa  de  Chile  ata¬ 
cando  á  Paita  durante  la  noche.  En  esta  osada  tentati¬ 
va  ningún  uso  hizo  de  su  armada,  ni  aun  desembarca¬ 
ron  sus  tropas:  algunos  soldados,  favorecidos  por  la  os¬ 
curidad  de  la  noche,  fuéron  suficientes  para  llenar  la 
ciudad  de  terror  y  confusión.  El  comandante  de  la 
guarnición  y  los  habitantes  se  fugaron  por  todos  lados, 
creyendo  que  no  hallarían  conmiseración,  toda  vez  qué 
ellos  estaban  habituados  á  no  tenerla.  Durante  la  fuga 
apoderóse  de  la  ciudad  un  cuerpo  de  ingleses,  los  que 
la  ocuparon  por  espacio  de  tres  dias,  pegándola  fuego 
después  que  la  despojaron  de  todos  sus  tesoros  y  mer¬ 
caderías,  cuyo  valor  era  considerable. 

Aquella  escuadrilla  avanzó  en  seguida  hasta  Panamá 
situada  en  el  istmo  de  Darien ,  al  oeste  del  gran  conti¬ 
nente  de  América,  cifrando  entonces  el  comodoro  todas 
sus  esperanzas  en  la  importante  presa  de  uno  de  los 
buques  españoles ,  cuyo  comercio  se  estendia  desde  las 
islas  Filipinas  hasta  Méjico.  Como  en  el  discurso  del  año 
nunca  recorrían  mas  que  una  ó  dos  de  aquellas  ricas 
embarcaciones  los  mares  que  median  entre  uno  y  otro 
continente,  su  magnitud  inmensa  era  proporcionada  á 
la  cantidad  de  riquezas  que  debian  trasportar  y  á  las 
fuerzas  necesarias  para  su  defensa.  Determinóse  pues 
el  comodoro  á  atravesar  el  vasto  y  pacífico  Occéanocon 
la  esperanza  de  tal  captura ;  pero  atacando  de  nuevo  el 
escorbuto  su  tripulación,  le  quitó  muchos  hombres,  po¬ 
niendo  el  resto  en  estado  de  no  poder  combatir.  En  tan 
penosa  situación  él  tomó  el  partido  de  trasladarlos  á  un 
solo  bajel,  y  pegando  fuego  á  la  única  embarcación  que  le 
quedaba ,  dió  la  vela  hacia  la  isla  de  Tinian,  situada  á 
medio  camino  del  antiguo  y  nuevo  mundo,  permane¬ 
ciendo  en  tan  risueña  comarca  hasta  que  se  hubo  res¬ 
tablecido  su  gente,  y  ocupándose  en  el  ínterin  en  hacer 
reparar  su  navio. 

Entonces  dirigió  su  curso  hácia  la  China ,  después 
de  tomar  todas  las  precauciones  necesarias  v  de  abaste¬ 
cerse  para  atravesar  de  nuevo  aquel  mar  inmenso,  donde 
poco  antes  había  tenido  que  combatir  con  tantas  difi¬ 
cultades,  tomando  con  tal  intención  á  bordo  muchos 
marineros  indios  y  holandeses  para -realizar  una  nueva 
derrota  hácia  América.  Por  fin,  después  de  pasar  por 
innumerables  penas  y  fatigas  descubrió  al  galeón  espa¬ 
ñol  que  buscaba  con  ardor  hacia  mucho  tiempo.  Esta 
nave ,  oportuna  á  la  vez  para  la  guerra  y  el  comercio 
llevaba  sesenta  cañones  y  quinientos  hombres,  mientras 
que  la  tripulación  del  comodoro  no  escedia  de  la  mitad 
de  dicho  número. 

Declaróse  no  obstante  á  su  favor  la  victoria ,  y  re¬ 
gresó  a  Inglaterra  cargado  de  su  rica  y  gloriosa  presa 
que  fué  estimada  en  trescientas  trece  mil  libras  esterli¬ 
nas,  en  tanto  que  las  diferentes  capturas  que  anterior¬ 
mente  habían  sido  hechas  se  reducían  en  su  totalidad  á 
este  valor.  Así,  al  través  de  un  viaje  proseguido  con  una 
perseverancia  é  intrepidez  sorprendentes  por  espacio  de 
tres  años,  la  pérdida  del  pueblo  inglés  que  se  vio  des¬ 
pojado  de  su  flota,  fué  compensada  con  las  inmensas  ri¬ 
quezas  que  recayeron  en  muchos  individuos  (2). 

Al  mismo  tiempo  dirigían  con  actividad  los  ingleses 
otras  operaciones  contra  el  enemigo.  El  almirante  An¬ 
son  se  había  embarcado  con  la  intención  déhacer  parte 
del  formidable  armamento  destinado  á  dirigirse  á  las 
costas  de  Nueva-España.  Este  armamento,  compuesto 
de  veintinueve  navios  de  línea,  de  un  número  casi  igual 
de  fragatas  y  de  todos  los  recursos  necesarios,  contaba 
cerca  de  quince  mil  hombres  de  mar  y  otros  tantos  de 

(1)  Esta  isla  fué  muy  nombrada  por  haber  sido  la  resi¬ 
dencia  de  Alejandro  Selkirk,  marinero  abandonado  en  aquel 
punto,  y  cuyas  aventuras  se  hallan  descritas  en  el  célehro 
Hobinson ,  debido  á  la  pluma  de  Daniel  Defoe. 

.2)  Hume  no  cuenta  esta  espedicion  de  una  manera  tan  ven¬ 
tajosa  para  los  ingleses. 
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tierra.  Jamás  se  vio  una  escuadra  mejor  equipada,  ni  la 
nación  había  manifestadomas  brillantes  esperanzas.  Lord  I 
Cathcart,  nombrado  comandante  de  las  tropas  de  tierra,  e 
fue  arrebatado  en  la  travesía  por  una  indisposición  re-  i 
pentina ,  recayendo  en  su  lugar  el  mando  en  el  general  c 
Wentwort,  cuyo  mérito  se  reputó  digno  de  la  confianza  c 
puesta  en  él.  La  armada  fué  retenida  en  Inglaterra  sin  ( 
ninguna  razón  plausible ,  no  emprendiendo  el  rumbo  ( 
hasta  que  casi  había  trascurrido  la  estación  favorable.  1 
En  las  comarcas  en  que  debían  verificarse  las  operado-  i 
nes,  empiezan  las  lluvias  periódicas  hacia  fines  de  abril,  ; 
y  el  cambio  que  entonces  se  hace  en  el  clima  produce 
enfermedades  contagiosas  y  epidémicas.  Habiendo  lie-  1 
gado  por  fin  á  las  costas  de  Nueva-España  al  frente  de 
la  rica  ciudad  de  Cartagena,  las  tropas  saltaron  en  tierra  i 
con  intención  de  formar  el  sitio  de  aquella  fortificación  ¡ 
importante,  que  situada  á  sesenta  millas  del  Panarna,  i 
parece  servir  de  escala  á  las  mercancías  enviadas  de  < 
Europa,  v  que  desde  allí  son  conducidas  por  tierra  hasta 
Panamá ,  á  fin  de  cambiarlas  con  las  producciones  del  i 
Nuevo  Mundo.  Por  consiguiente,  la  toma  de  Cartagena 
hubiera  sido  harto  importante  para  romper  todo  el  co-  ¡ 
mercio  que  existia  entre  la  vieja  y  nueva  España.  i 

Las  tropas  se  desembarcaron  en  la  isla  de  Tierra  Bom¬ 
ba,  cerca  de  la  embocadura  del  puerto  que  ya  tenia  todas 
las  fortificaciones  imaginadas  por  el  arte  de  la  guerra.  Las 
tropas  de  tierra  levantaron  en  la  playa  una  batería,  con 
la  que  abrieron  una  brecha  en  el  fuerte  principal,  mien¬ 
tras  Vernon,  que  mandaba  la  escuadra,  envió  unos  cuan¬ 
tos  buques  al  puerto  para  dividir  el  fuego  del  enemigo  y 
cooperar  á  los  esfuerzos  del  ejército.  Juzgada  practica¬ 
ble  la  brecha,  un  cuerpo  de  tropas  recibió  órden  de  mar¬ 
char  á  atacarla;  mas  los  españoles  abandonaron  los  futir- 
tes  que,  á  tener  el  suficiente  valor,  hubieran  podido  de¬ 
fender  con  buen  éxito.  Las  tropas ,  alentadas  con  esta 
ventaja,  se  acercaron  mucho  á  la  ciudad,  pero  allí  trope¬ 
zaron  con  mas  dificultades  que  las  que  pensaban.  La 
escuadra,  según  se  asegura,  no  estaba  bastante  próxima 
para  poder  cañonear  la  población,  y  no  quedaba  otro 
arbitrio  que  intentar  la  escalada  de  uno  de  los  fuertes. 
Entonces  comenzaron  á  acusarse  unos  á  otros  los  jefes 
de  las  fuerzas,  desmintiéndose  mutuamente,  hasta  que 
Wentworth,  estimulado  por  las  reconvenciones  del  al¬ 
mirante,  se  resolvió  á  ejecutar  una  arriesgada  tenta¬ 
tiva,  y  ordenó  que  se  escalase  el  fuerte  de  San  Lázaro. 
Semejante  empresa  no  pudo  ser  mas  funesta;  las  tropas 
marcharon  al  ataque ,  pero  sus  jefes  fueron  muertos: 
ellas  equivocaron  el  camino,  y  en  lugar  de  atacar  el  cos¬ 
tado  mas  débil  del  fuerte,  avanzaron  hácia  el  punto  me¬ 
jor  fortificado,  donde  estuvieron  espuestas  á  todo  el  fuego 
del  enemigo.  Al  principio  de  la  acción  fué  muerto  el  co¬ 
ronel  Grana  que  mandaba  los  granaderos;  no  tardó  en 
notarse  que  las  escalas  eran  muy  cortas,  y  los  oficiales, 
por  falta  de  instrucción  y  de  órdenes ,  cayeron  en  el 
mayor  embarazo,  no  sabiendo  cómo  obrar  en  medio  del 
cstremo  peligro  en  que  se  encontraban.  Después  de  su¬ 
frir  por  espacio  de  muchas  horas  seguidas  con  intrepi¬ 
dez  un  luego  terrible,  se  determinaron  á  retirarse,  de¬ 
jando  seiscientos  hombres  muertos  en  la  plaza. 

No  tardó  la  malignidad  del  clima  en  ser  mas  terri¬ 
ble  todavía  que  todas  las  consecuencias  de  guerra  tan 
desastrosa  creciendo  las  lluvias  con  tanta  violencia,  que 
las  tropas  ’se  vieron  en  la  imposibilidad  de  permanecer 
mas  tiempo  en  aquel  país,  y  no  tardando  en  causar  es¬ 
pantosos  estragos  la  mortandad.  A  todas  estas  calami¬ 
dades  suficientes  para  trastornar  cualquiera  empresa, 
vinieron  á  juntarse  continuas  disensiones  entre  los  jefes 
de  ambos  ejércitos,  quienes  se  acusaban  reciprocamente 
del  mal  éxito  de  aquella  espedicion;  y  creciendo  la  ani¬ 
mosidad  y  la  mala  inteligencia,  se  dejaron  oír  recrimi¬ 
naciones  de  una  y  otra  parte.  Por  fin,  no  se  contormaron 
mas  que  en  un  solo  punto  muy  punzante  para  ellos,  cual 
fué  el  reconocer  la  necesidad  de  reembarcar  las  tropas 
y  de  abandonar  lo  mas  pronto  posible  aquel  teatro  de 
muerte  y  de  contagio. 


Apresuróse  la  demolición  de  las  fortificaciones  que 
había  cerca  del  puerto,  y  las  tropas  volvieron  á  tomar 
el  camino  de  la  Jamaica,  isla  cuyo  aire  enfermizo  hacia 
muy  peligrosa  la  residencia  en  ella,  pero  que  miraron 
como  una  tierra  afortunada  en  comparación  de  la  otra 
de  que  acababan  de  escapar.  Esta  funesta  espedicion, 
que  vino  á  eclipsar  la  gloria  británica,  apenas  fué  cono¬ 
cida  en  Inglaterra,  ocasionó  descontento  y  rumores  en 
todas  partes.  La  indignación  cayó  enteramente  sobre  el 
ministro ;  y  los  que  se  habían  apresurado  poco  antes  á 
alabarle  por  sucesos  en  que  ninguna  parle  había  tenido, 
fueron  entonces  los  primaros  en  condenarle  por  una 
falta  de  que  no  era  responsable. 

A  semejante  motivo  de  queja  vinieron  á  agregarse 
otros  muchos,  siendo  el  principal  la  inactividad  de  la 
armada.  Sir  Juan  Norris  al  frente  de  una  poderosa  es¬ 
cuadra  había  dado  la  vela  dos  veces  seguidas  hácia  las 
costas  de  España  sin  resultado  alguno. 

Como  los  armadores  españoles  eran  numerosos  y 
atrevidos,  dañaban  mas  cada  dia  al  comercio  de  la  Gran 
Bretaña,  logrando  continuas  ventajas;  de  suerte  que  des¬ 
pués  del  principio  de  la  guerra  habían  cojido  cuatro¬ 
cientos  siete  buques  pertenecientes  á  los  ingleses.  Estos, 
á  pesar  de  que  sus  pérdidas  eran  enormes  por  el  dine¬ 
ro  que  habían  invertido  en  el  equipo  de  tantas  velas , 
parecía  que  no  pensaban  en  la  venganza,  y  que  sopor¬ 
taban  con  singular  calma  tan  reiterados  descalabros. 
Empero  el  descontento  general  influyó  mucho  en  las 
elecciones  ocurridas  poco  después,  y  el  ministro  princi¬ 
pió  á  temer  en  vista  de  los  fuertes  rumores  que  contra 
el  circulaban.  El  príncipe  de  Galles  siauió  viviendo  ale¬ 
jado  de  la  corte,  y  los  partidarios  ao  él  sostuvieron 
siempre  con  energía  el  bando  de  la  oposición:  en  todos 
los  puntos  del  reino  se  suscitaban  porfiados  debates,  y 
de  tal  modo  se  había  propagado  el  espíritu  de  naciona¬ 
lidad  desde  algún  tiempo,  que  los  patriotas  parecían 
.  dispuestos  á  triunfar. 

i  Walpole,  conociendo  en  tal  estado  de  cosas  que  la 
>  fuerza  de  la  cámara  de  los  comunes  se  aumentaba  de  dia 
en  dia,  y  que  la  opinión  se  pronunciaba  contra  él,  recur- 
s  rió  á  todos  los  artificios  posibles  para  romper  una  con- 
!  federación  que  temía  no  poder  rechazar  abiertamente. 

-  Sus  esfuerzos  se  encaminaron  al  principio  contra  el 

-  príncipe  de  Galles,  á  quien  trató  de  apartar  del  partido 
.  ile  la  oposición,  prometiéndole  la  renovación  del  afecto 
3  del  rey  y  un  aumento  de  rénta.  En  consecuencia  le  en- 
:  vió  al  obispo  de  Oxford  á  prometerle  que  si  accedía  á 

-  escribir  al  rey  una  carta  de  sumisión ,  volverían  al  fa- 

-  vor  él  y  sus  adictos;  que  su  dotación  se  aumentaría 
o  con  cincuenta  mil  libras  para  pagar  sus  deudas,  y  que 

-  los  servidores  serian  recompensados  de  una  manera  con- 
(i  veniente  y  en  tiempo  oportuno  Esta  proposición  era  se- 
i,  ductora  para  quien  la  modicidad  de  su  renta  y  la  nece- 
¡1  sidad  de  conservar  su  rango  habían  arrastrado  á  deudas 
d  enormes.  Sin  embargo  la  rechazó  con  orgullo,  declaran- 

-  do  que  jamás  aceptaría  ninguna  condición  que  fuera 

-  dictada  por  el  influjo  de  an  ministro  cuyas  medidas  des- 

-  aprobaba  en  su  totalidad. 

Entonces  no  pudo  dudar  Walpole  que  su  poderío  se 

-  acercaba  á  su  termino,  y  por  grandes  que  fueran  sus  te- 
n  mores  con  respecto  á  su  influencia  y  rango,  todavía 
e  temblaba  mas  por  su  vida.  El  resentimiento  del  pueblo 
¡r  había  llegado  al  último  punto,  y  aguardaba  con  impa- 

-  ciencia  la  caída  del  que  miraba  como  un  tirano.  En  va- 

-  ríos  debates  que  ocurrieron  por  causa  de  algunas  elec- 
i,  ciones  disputadas,  se  notó  que  la  cámara  de  los  comu- 
-s  nes  comenzaba  á  declararse  contra  él  abiertamente.  En 
;e  la  primera  de  dichas  elecciones  no  triunfó  mas  que  por 
i-  j  seis  votos,  lo  cual  miró  como  una  derrota  mas  bien  que 

-  ;  como  una  victoria:  la  débil  mayoría  que  se  declaró  por 
n  él,  probó  claramente  á  sus  partidarios  que  ya  no  debían 
al  esperar  protegerle  con  buen  éxito.  Los 'electores  de 
is  Westminster  presentaron  á  la  cámara  una  petición  re- 
íe  dativa  á  una  elección  irregular  que  había  sido  favoreci¬ 
da  por  la  inlluencia  de  un  ministerio  injusto,  y  preten- 
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dieron  que  fuera  declarada  nula.  Sir  Roberto  se  esforzó 
por  triunfar  por  todos  los  artificios  posibles;  mas  la  cá¬ 
mara  ,  tomando  en  cuenta  aquella  petición  ,  anuló  la 
elección  por  cuatro  votos. 

Walpolc  trató  todavía  de  probar  sus  fuerzas  en  otra 
elección  disputada,  pero  recibió  el  desaire  de  ver  que  la 
mayoría  se  pronunció  contra  él  en  número  de  diez  y 
seis  votos.  Entonces  declaró  que  cesaba  de  tener  asien¬ 
to  en  aquella  cámara.  El  rey  al  dia  siguiente  citó  entram¬ 
bas  cámaras  para  poco  después,  y  en  el  intervalo  sir  Ro¬ 
berto  Walpole  fue  creado  conde  de  Oxford  después  de 
dimitir  toaos  sus  empleos. 

A  la  sazón  nada  podia  haber  mas  agradable  para  el 
pueblo  que  la  caída  de  este  ministerio:  todos  aguardaban 
que  á  la  destrucción  de  su  preponderancia  seguiría  de 
cerca  el  castigo,  regocijándose  los  ánimos  anticipada¬ 
mente  con  el  trágico  suceso  que  preveían:  no  bulto  per¬ 
sona  alguna  qup  no  se  lisonjeara  de  obtener  justicia  en 
particular  y  de  -ver  reformar  todos  los  abusos:  (ti  comer¬ 
cio  ibaá  ser  protegido  en  el  esterior;  subsidios  otorgados 
á  estados  estranjcros  serian  suprimidos,  y  la  cámara  de 
los  comunes  estaría  acorde  en  lo  sucesivo  para  adoptar 
las  medidas  mas  populares.  Pero  no  tardó  en  disiparse 
el  error  general,  y  el  pueblo  burlado  en  sus  esperanzas 
comenzó  á  echar  de  menos  aquellas  mismas  providen¬ 
cias  deque  tan  fuertemente  se  había  quejado. 

Nunca  se  condujo  el  ministro  con  mas  destreza  que 
en  esta  ocasión.  El  partido  de  la  patria  se  componía  de 
torvs  á  quienes  vinieron  á  incorporarse  todos  los  wighs 
descontentos :  los  primeros  eran  implacables  en  su  en¬ 
cono,  sin  que  nada  pareciera  capaz  de  aplacarlos;  los 
segundos ,  incomodados  por  su  desgracia  ó  impulsados 
por  la  ambición ,  no  ansiaban  mas  que  el  alejamiento 
de  Walpole.  Así ,  este  acudió  á  los  wighs ,  concediéndo^ 
les  el  poder  á  que  aspiraban ,  pidiendo  en  cambio  de 
tal  concesión  el  no  ser  inquietado  con  persecucio¬ 
nes.  Esta  oferta  se  aceptó  con  alegría  :  los  torys  fuéron 
abandonados  al  instante  por  los  wighs;  establecióse  una 
barrera  entre  ellos ,  y  la  misma  oposición  que  se  había 
pronunciado  contra  el  anterior  ministerio  se  pronunció 
igualmente  contra  el  nuevo. 

Sandys  fué  nombrado  canciller  del  tribunal  y  lord 
de  la  tesorería  ,  lord  Harington  presidente  del  consejo, 
y  lord  Carteret  tomó  su  plaza  de  secretario  de  Estado. 
Pulteney  entró  en  el  consejo  privado,  y  además  fué 
nombrarlo  conde  de  Bath.  Él  rey  y  el  príncipe  de  Galles 
se  reconciliaron  al  poco  tiempo,  y  el  cambio  habido  en 
el  ministerio  fué  celebrado  con  regocijos  públicos. 


Pulteney. 


Solo  fué  de  corta  duración  esta  alegría ,  porque  se 
advirtió  muy  pronto  que  los  que  habían  parecido  los 
defensores  mas  celosos  de  las  libertades  del  pueblo ,  es¬ 
taban  dispuestos  á  adoptar  todas  las  medidas  que  ante¬ 
riormente  habían  condenado.  Estos  nuevos  convertidos 
fúéron  acusados  de  vender  los  intereses  de  la  nación,  y 
el  resentimiento  general  recayó  principalmente  sobre 
el  conde  de  Bath,  que  por  espacio  de  muchos  años  no 


habia  cesado  de  vituperar  abiertamente  una  conducta 
ue  ahora  él  era  el  primero  en  adoptar  cnn  empeño, 
onsideradó  como  el  mas  ilustre  campeón  de  la  liber¬ 
tad  ,  el  pueblo  le  habia  mirado  por  largo  tiempo  como 
su  ídolo ;  mas  atraído  por  la  esperanza  de  gobernar  en 
lugar  de  Walpole,  llegó  á  renunciar  á.  sus  primeros 
principios  para  satisfacer  su  ambición.  La  frialdad  con 
que  ('1  rey  no  cesó  ‘de  tratarle ,  se  terminó  con  su  sepa¬ 
ración  del  ministerio,  siendo  condenado  á  sobrevivir 
vergonzosamente  á  toda  su  pasada  importancia. 

La  guerra  con  España  continuaba  hacia  muchos 
años,  sin  resultado  alguno  ventajoso  para  Inglaterra. 
Hiciéronse  muchas  espediciones  infructuosas  ó  las  In¬ 
dias  Occidentales  al  mando  del  almirante  Vernon,  del 
comodoro  Knowles  y  de  otros  muchos.  Los  escritores 
políticos  de  la  época  se  esforzaban  por  zaherir  su  con¬ 
ducta  y  agravar  todavía  mas  sus  faltas.  Aquella  clase 
peligrosa  que  habia  adquirido  la  mayor  influencia  en  la 
anterior  administración ,  la  ejercia  también  en  la  ac¬ 
tual  ,  y  estos  seres  cobardes  y  sin  principios ,  después 
de  haberse  desencadenado  contra  Walpole,  se  pronun¬ 
ciaban  ahora  en  favor  suyo  recibiendo  sin  rubor  el  ver¬ 
gonzoso  salario  de  su  adhesión.  Ellos  entretenían  al 
pueblo  con  su  impudencia,  perjudicaban  á  todas  las 
operaciones,  y  enconaban  las  calamidades  públicas.  Ha¬ 
biendo  logrado  disgustar  á  la  nación  de  las  espediciones 
marítimas ,  despertaron  en  ella  el  deseo  de  la  guerra  y 
la  esperanza  de  obtener  los  mas  brillantes  resultados. 
El  pueblo  empezó  á  impacientarse  al  ver  renovadas  las 
victorias  de  Flandes;  y  el  rey,  que  nada  deseaba  con 
mas  ardor,  se  aprovechó  de  lá  disposición  general  para 
enviar  un  poderoso  ejército  á  los  Paises  Bajos  á  tomqr 
parte  en  las  contiendas  que  á  la  sazón  habia  en  el  con¬ 
tinente.  Ejecutáronse  con  alegría  los  preparativos,  y 
nadie  dudó  que  resultarían  los  mas  brillantes  triunfos 
de  una  empresa  que  el  rey  habia  resuelto  mandar*  en 
persona. 

Envióse  á  Flandes  por  lo  tanto  un  ejército  de  diez 
y  seis  mil  hombres ,  y  desde  entonces  la  guerra  con 
Éspaña  se  consideró  como  una  cosa  secundaria. 

CAPITULO  Lili. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  II. 

(Desde  el  aüo  1742  hasta  el  de  1748.) 

Para  formar  una  idea  clara  del  origen  de  los  distur¬ 
bios  ocurridos  en  el  continente ,  es  necesario  retroce¬ 
der  y  echar  una  rápida  ojeada  sobre  las  medidas  de  la 
república  europea  desde  algunos  años  antes.  Después 
de  la  muerte  (leí  duque  de  Orleans ,  regente  de  Fran¬ 
cia  ,  el  cardenal  Heuri  habia  empezado  a  reparar  el  des¬ 
orden  en  que  aquel  inmoral  príncipe  sumiera  el  reino. 
La  moderación  y  prudencia  de  este  ministro  eran  igual¬ 
mente  notables:  sincero,  modesto,  sóbrio  y  sencillo, 
reparó  con  su  administración  las  enormes  pérdidas  de 
la  Francia ,  la  cual ,  viniendo  á  enriquecerse  de  nuevo 
con  el  comercio,  no  necesitó  mas  que  abandonarse  á  sus 
recursos  naturales  para  recuperar  su  primer  vigor. 

En  el  largo  intervalo  de  paz  que  Europa  debió  á  este 
ministro ,  dos  potencias  que  hasta  entonces  no  habían 
fijado  todavía  (a  atención  general,  comenzaron  á  des¬ 
ertar  los  celos  de  las  naciones  vecinas.  Pedro  el  Gran- 
o  habia  introducido  en  Rusia  un  dentello  de  civiliza¬ 
ción,  y  este  inmenso  imperio,  creado  nuevamente,  ad- 
quiria'cada  dia  influencia  en  los  consejos  de  los  sobe¬ 
ranos,  dándo  ya  leyes  á  los  pueblos  del  Norte.  La  otra 
potencia  que  rivalizaba  con  Rusia  era  la  del  rey  de 
Prusia,  cuyas  posesiones  eran  considerables  y  tenia 
fuerzas  perfectamente  organizadas ,  siempre  prontas  á 
obrar. 

Los  demás  estados  estaban  poco  dispuestos  á  reno¬ 
var  la  guerra.  El  emperador  .de  Alemania  se  hallaba 
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sometido  á  Carlos  VI,  puesto  en  aquel  trono  por  el  tra¬ 
tado  de  Utrech.  Suecia  continuaba  decaída,  sin  haber¬ 
se  repuesto  todavía  de  las  pérdidas  en  qüo  la  habían 
sumido  los  desastrosos  proyectos  de  su  querido  mo¬ 
narca  Carlos  XII.  Dinamarca  era  bastante  poderosa, 
pero  propensa  á  la  paz,  y  una  parte  de  Italia  seguía 
sumisa  á  los  príncipes,  cuyo  yugo  se  les  había  impues¬ 
to  por  los  tratados  estranjeros.  • 

La  paz  reinó  sin  embargo  entre  todos  estos  estaños 
hasta  la  muerte  de  Augusto  rey  de  Potente,  y  enton¬ 
ces  pareció  que  la  discordia  inflamaba  de  nuevo  á  toda 
Europa.  El  emperador,  apoyado  por  las  armas  ele  usa 
se  declaró  por  el  elector  de  Sajorna ,  hijo  del  di  unto 
monarca,  al  paso  que  Francia  se  preparaba  a  sostener 
las  pretensiones  de  Estanislao,  que  hacia  mucho  tiempo 
babia  sido  nombrado  rey  de  Polonia  por  Carlos  de  Sue¬ 
cia  v  cuva  hija  se  había  casado  después  con  o!  rey  no 
Francia  Estanislao,  y  para  hacer  valer  sus  derechos,  se 
dirimo  á  Dantzik,  donde  el  pueblo  le  recibió  con  jubilo. 
Pero  su  triunfo  fue  de  corta  duración,  pues  presentán¬ 
dose  diez  mil  rusos  delante  de  la  plaza,  dispersaron  la 
nobleza  polaca  y  sitiaron  la  ciudad,  que  fué  tomada 
muy  pronto.  El  rey'  no  obstante  logró  con  dificultad 
escapar  de  noche,  y  mil  y  quinientos  hombres  que  _  lja- 
bian  sido  enviados ‘á  su  socorro,  fuéron  hechos  prisio¬ 
neros  de  guerra.  Francia  á  pesar  de  tal  derrota  trató 
de  continuar  auxiliando,  esforzándose  para  mejor  veri¬ 
ficarlo  en  reducir  al  último  estremo  la  casa  (te  Austria. 

Los  franceses  fuéron  apoyados  por  España  y  Cor¬ 
dería,  que  abrigaban  la  esperanza  de  acrecentar  su  po¬ 
der  con  los  despojos  del  Austria.  El  ejército  francés, 
mandado  por  el  anciano  mariscal  de  Vdlars  ,  no  tardó 
en  inundar  la  Alemania,  donde  hizo  rápidos  progresos, 
ínterin  el  general  español,  duque  de  Montemar,  vió  co¬ 
ronadas  con  igual  suceso  sus  armas  en  el  reino  de  Ña¬ 
póles.  Así  el  emperador  ,  trás  de  ver  entregados  sus 
propios  estados  á  los  estragos  del  enemigo,  tuvo  la 
mortificación  de  que  te  arrancaran  una  gran  parte  de 
Italia:  y  todo-  esto  por  haber  tratado  de  dar  rey  á 
Polonia.  ,  „  .  ,  ... 

Los  rápidos  ad  dantos  de  Francia  y  de  sus  aliados 
obligaron  muy  pronto  al  emperador  á  solicitar  la  paz,  la 
cual  fué  acordada,  siendo  Estanislao  por  cuyos  intere¬ 
ses  se  había  promovido  la  guerra,  completamente 
postergado  en  el  tratado.'  Convínose  en  que  renuncia¬ 
ra  á  todos  sus  derechos  á  la  corona  de  Polonia,  por  lo 
cual  el  emperador  dió  á  Francia  el  ducado  de  Lorena 
y  otros  muchos  importantes  territorios. 

J  Después  de  la  muerte  del  emperador,  Francia  cre¬ 
yó  oportuno  renovar  sus  tentativas  ambiciosas,  esci- 
tando  al  elector  (le  Baviera  á  pretender  el  imperio  sin 
consideración  á  ningún  tratado  y  principalmente  al 
‘de  la  Pragmática  Sanción,  que  arreglaba  la  sucesión 
de  los  estados  del  emperador  y  establecía  los  derechos 
de  su  hija  en  tal  asunto— Año  1740— Así  la  reina 
de  Hungría ,  hija  de  Garlos  VI  y  descendiente  de  la 
ilustre  raza  de  los  emperadores,  vivía  despojada  de  su 
herencia  y  precisada  á  errar  por  un  año  entero  por 
Europa  sin  la  menor  esperanza  de  auxilio.  Apenas  ha¬ 
bía  cerrado  los  ojos  de  su  padre,  cuando  te  fue  usurpa¬ 
da  la  Silesia  por  el  joven  rey  (le  Prusia,  quien  aprove¬ 
chó  el  momento  en  que  ella  se  encontraba  sin  defensa 
nsra  renovar  sus  antiguas  pretensiones  á  esta  provin¬ 
cia  de  la  cual  habían  sido  despojados  injustamente  en 
verdad  sus  antepasados.  Francia,  Sajorna  y  Baviera 
atacaron  el  resto  de  sus  estados,  siendo  Inglaterra  la 
E  potencia  que  pareció  dispuesta  á  defenderla;  bien 
que  al  poco  tiempo  acudieron  también  a  apoyarla  Cer- 
deña  y  Holanda,  y  Rusia  consintió  por  fin  en  declarar¬ 
se  igualmente  á  su  favor.  .  T  i  . 

Si  se  pregunta  qué  motivos  tema  Inglaterra  para 
mezclarse  en  estas  discordias  continentales ,  se  res¬ 
ponderá  únicamente  que  el  interes  de  Hanover  y  la 
tranquilidad  *de  este  electorado  se  fundaban  en’  el 
equilibrio  de  los  diferentes  intereses  del  imperio,  y 


que  el  ministerio  inglés  se  hallaba  enteramente  dis¬ 
puesto  á  satisfacer  los  deseos  del  rey.  Lord  Cartoret, 
que  con  una  hábil  conducta  se  había  apoderado  de  to¬ 
da  la  confianza  real  de  que  Labia  gozado  Walpole  an¬ 
teriormente  ,  adoptaba  con  calor  todas  las  medidas  que 
podían  halagar  al  rey,  abriendo  de  tal  m?do  un  cam¬ 
po  inmenso  á  su  ambición  ,  y  esperando  así  que  toda 
la  gloria  de  la  victoria  con  que  contaba  de  antemano, 
recaería  sobre  él ;  por  lo  cual  trabajaba  con  ardor  por 
arrastrar  la  nación  á  unos  pasos  que  no  podían  me¬ 
nos  de  serla  ofensivos  por  mas  que  produjesen.el  resul¬ 
tado  apetecido. 

En  el  próximo  parlamento  S.  M.  informó  á  las  cá¬ 
maras  de  los  compromisos  que  babia  contraído,  anun- 


Francia  á  favor  do  la  reina  de  Hungría.  Pero  cuando 
se  trató  de  los  subsidios  que  Inglaterra  debía  pagar  á 
los  hanoverianos,  suscitáronse  en  las  dos  cámaras  los 
mas  violentos-  debates,  siendo  mirada  tal  demanda 
como  un  impuesto  injusto  sobre  la  nación  y  como  una 
tentativa  hecha  con  destreza  para  proveer  en  adelante 
de  dinero  á  las  tropas  estranjeras  que  defendieran  sus 
propios  intereses.  El  lenguaje  de  los  ministros  en  esta 
ocasión  fué  enteramente  contradictorio  con  el  que  an¬ 
tes  habían  tenido  contra  iguales  medidas;  pero  por  mas 
que  fuesen  apremiados  con  sus  propios  argumentos, 
no  tuvieron  empacho  en  sostener  lo  que  poco  antes 
tan  fuertemente  habían  condenado,"  triunfando  por  fin, 
no  jior  la  fuerza  de  la  razón,  sino  por  la  de  la  mayoría. 

Entonces  vió  el  pueblo  con  indignación  dirigir 
contra  él  sus  armas  á  sus  antiguos  defensores:  la  pala¬ 
bra  patriotismo  comenzó  á  no  ser  considerada  sino 
como  un  vano  nombre,  y  la  confianza  pública  no  supo 
en  quien  reposar ,  puesto  que  la  abandonaban  cobar¬ 
demente  para  vender  sus  servicios  por  un  vil  precio 
los  que  se  suponían  celosos  defensores  de  la  libertad. 
Estas  medidas  continentales,  al  paso  que  causaban  per¬ 
juicio  á  los  verdaderos  intereses  de  la  nación,  sirvieron 
para  restablecer  la  desesperada  situación  de  la  reina 
de  Hungría,  la  cual  no  tardó  en  ver  que  volvía  á  favo¬ 
recerla  la  victoria,  siendo  arrojados  los  franceses  de  Bo¬ 
hemia.  El  príncipe  Carlos ,  general  del  ejército  de  la 
reina,  invadió  los  estados  del  rey  de  Baviera.  El  em¬ 
perador,  abandonado  por  todos  sus  aliados  y  despojado 
ele  todas  sus  posesiones  hereditarias,  se  vid  obligado  á 
huir  delante  de  su  rival  y  á  retirarse  á  Francfort,  donde 
vivió  en  la  oscuridad — Año  1743. 

Los  franceses,  que  habían  obrado  como  aliados,  se 
vieron  precisados  entonces  á  sostener  solos  el  peso  de  la 
guerra  y  á  hacer  frente  al  enemigo  que  por  todas  par¬ 
tes  les  rodeaba.  Las  tropas  enviadas  por  Inglaterra  al 
socorro  de  la  reina  estaban  mandadas  por  el  conde  de 
Stair,  hábil  y  esperimentado  general ,  que  habia  estu¬ 
diado  el  arte  de  la  guerra  con  el  famoso  príncipe  Euge¬ 
nio.  El  principal  objeto  del  conde  desde  el  principio  de 
la  guerra  era  el  de  incorporarse  al  ejército  de  la  reina, 
mandado  por  el  príncipe  Carlos  de  Lorena ,  y  vencer  al 
enemigo  en  el  campo  de  la  gloria.  Los  franceses,  para 
impedir  tal  reunión,  juntaron  un  ejército  de  sesenta 
mil  hombres,  disponiendo  su  comandante  el  mariscal  de 
Noailles ,  que  se  presentaran  sus  tropas  en  la  orilla  orien¬ 
tal  del  Mein.  Las  fuerzas  británicas  en  número  de  cua¬ 
renta  mil  hombres  vinieron  á  acampar  en  la  .  orilla 
opuesta  del  mismo  rio ;  mas  no  tardaron  en  hallarse  des¬ 
provistas  de  provisiones ,  y  los  franceses  se  habían  colo¬ 
cado  á  propósito  para  interceptarles  todos  los  víveres. 
El  deplorable  estado  en  que  el  rey  de  Inglaterra  encon¬ 
tró  sus  tropas ,  no  te  impidió  proseguir  su  proyecto ,  y 
resolvió  penetrar  en  el  país  á  fin  de  que  se  te  reunieran 
de  nuevo  doce  mil  hombres ,  tanto  hanoverianos  "como 
hesseses ,  que  se  habían  dirigido  á  Hanau.  Con  esta 
intención  se  puso  en  camino;  mas  apenas  habia  andado 
tras  leguas ,  cuando  se  halló  rodeado  por  todas  partes  . 
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por  el  enemigo  que  estaba  acampado  cerca  del  lugar  de 
Dettingen.  ,  ,  , 

.  Por  todas  partes  se  le  presentaba  la  mas  desagrada¬ 
ble  perspectiva :  si  se  resolvía  á  combatir,  no  podía  ha¬ 
cerlo  sin  propia  desventaja;  si  continuaba  en  la  inacción, 
tenia  la  triste  seguridad  de  ver  á  su  ejército  perecer  de 
hambre,  y  por  otro  lado  era  imposible  la  retirada.  En  tal 
estado  no  debió  su  salvación  mas  que  á  la  impetuosi¬ 
dad  de  las  tropas  francesas  que  pasaron  un  desfiladero 
que  debieran  haberse  limitado  á  guardar,  cargando  con 
•furia  su  caballería  á  las  órdenes  del  duque  de  Gram- 
mont  á  la  infantería  inglesa.  Los  franceses  fueron  reci¬ 
bidos  con  tanta  intrepidez ,  que  se  vieron  precisados  á 
•  ceder  el  terreno  y  á  repasar  el  Mein  precipitadamente 
con  la  pérdida  de  unos  cinco  mil  hombres.  El  rey  de  In¬ 
glaterra  se  condujo  con  un  valor  distinguido,  esponién- 
tlose  al  fuego  del  enemigo  y  no  cesando  de  animar  á  sus 
soldados  con  su  presencia'  y  ejemplo.  El  honor  de  esta 
jornada  fué  de  los  ingleses,  quienes  precisados  á  alejar 
se  del  campo  de  batalla  dejaron  los  heridos  en  manos  de 
los  franceses,  que  los  trataron  con  la  clemencia  que  dis¬ 
tingue  á  esta  nación  generosa. 

Sin  embargo  de  halier  quedado  victoriosos  los  ingle¬ 
ses,  su  general  en  jefe,  conde  de  Stair,  no  se  mostró 
dispuesto  á  atribuirse  el  mérito  de  tal  victoria ,  debida 
no  tanto  á  su  hábil  conducta  como  al  imprudente  ar¬ 
dor  del  enemigo.  Pidió  pues  permiso  para  resignar  el 
mando,  y  habiéndole  conseguido,  el  ejército  desistió  de 
aquella  campaña. 

Por  todos  lados  se  mostraban  temibles  los  franceses, 
quienes  continuando  oponiéndose  á  los  esfuerzos  del  prín¬ 
cipe  Carlos,  lograron  interceptar  su  paso  por  el  Rliin,  y 
obtuvieron  igualmente  algunas  ventajas  en  Italia.  Pero 
sus  principales  esperanzas  pareció  que  se  fundaban  en 
un  proyecto  de  invasión  en  Inglaterra.  El  cardenal  Fleu- 
ry  acababa  de  morir,  y  el  cardenal  de  Tencin  que  le  ha¬ 
bía  reemplazado  era  hombre  de  carácter  muy  diferente, 
pues  era  orgulloso,  turbulento  y  emprendedor,  sin  que 
nada  pareciera  anunciar  en  su  conducta  la  sabiduría 
con  que  su  antecesor  había  administrado  el  reino. 
Francia,  á  consecuencia  de  las  disputas  parlamenta¬ 
rias  de  Inglaterra,  se  había  imaginado  que  este  país  es¬ 
taba  dispuesto  á  una  revolución  y  que  en  él  no  faltaba 
mas  que  la  presencia  de  un  pretendiente.  Muchos  aven¬ 
tureros,  muchas  personas  arruinadas  cuyo  interés  era 
desear  un  cambio  de  cosas,  y  todos  los  católicos  del 
reino  se  esforzaron  por  mantener  á  la  corte  de  Francia 
en  una  idea  de  que  ellos  mismos  habían  llegado  á  con¬ 
vencerse.  Proyectóse  pues  una  invasión,  y  habiéndose 
disfrazado  de  correo  español  Carlos,  hijo  del  antiguo 
pretendiente ,  se  dirigió  desde  Reus  á  París ,  donde  lo¬ 
gró  una  audiencia  del  rey  de  Francia. 


Carlos  Eduardo. 


Aquella  familia ,  juguete  de  Francia  hacia  mucho 
tiempo,  creyó  de  nuevo  en  su  sinceridad,  persuadién¬ 
dose  de  buena  Jé  que  esta  nación  había  resuelto  obrar 
á  sú  favor.  Las  tropas  destinadas  á  esta  espedicion 
ascendían  a  quince  mil  hombres  (1),  haciéndose  á  prc- 

(1)  Veinticuatro  mil.  (Anquelil.) 

*,  Primera  serie.— -Entrega  t  í. 


sencia  del  pretendiente  todos  los  preparativos  necesa¬ 
rios  en  Dunkerque  y  otros  muchos  puertos  mas  inme¬ 
diatos  á  Inglaterra.  El  duque  de  Roquefeuille  dióá  la  vela 
con  veinte  navios  de  línea  (1),  y  el  famoso  conde  de  Sa¬ 
jorna  fué  nombrado  comandante  de  las  tropas  de  tierra 
para  conducirlas  á  bordo.  Mas  semejante  plan  se  frustró 
muy  pronto  por  la  aproximación  de  sir  Juan  Norris, 
que'  al  frente  de  upa  escuadra  muy  superior  atacó  á  la 
francesa  obligándola  á  retroceder.  Un  viento  nordeste 
maltrató  tanto  las  naves,  que  fué  imposible  repararlas 
en  seguida ,  y  burlados  los  franceses  en  sus  esperanzas 
de  efectuar  un  desembarco  en  Inglaterra,  se  decidieron 
á  declarar  abiertamente  la  guerra. 

La  fortuna,  que  en  esta  ocasión  se  mostró  favorable 
á  Inglaterra,  no  lo  fué  tanto  en  otra  parte:  la  poderosa 
escuadra  enviada  al  Mediterráneo  por  el  ministro  inglés 
para  intimidar  los  estados  que  estuvieran  dispuestos  á 
prestar  socorro  á  Francia  ó  España ,  no  obtuvo  las  ven¬ 
tajas  deseadas.  Dicha  escuadra  había  sido  dirigida  al 
principio  por  Lestock;  pero  aunque  mucho  mas  joven 
que  él,  fué  enviado  el  almirante  Mathews  á  tomar  el 
piando  general,  lo  cual  ocasionó  discordia  entre  los 
jefes ,  quienes  no  tardaron  en  tropezar  con  la  coyuntura 

demanifestarabiertamente  su  resentimiento— Año  1744. 

Encontrando  las  escuadras  combinadas  de  España 
y  Francia  á  la  altura  de  Tolon,  el  almirante  inglés  re¬ 
solvió  empeñar  un  combate.  Por  desgracia  carecieron 
de  exactitud  sus  disposiciones:  al  mismo  tiempo  que 
dió  órden  de  formar  la  línea,  hizo  la  señal  de  ataque. 
Esto  produjo  confusión  y  fué  para  Leitock  pretesto  su¬ 
ficiente  para  negarse  á  obedecer,  quedándose  á  reta¬ 
guardia  lejos  de  corresponder  con  ardimiento.  Mathews 
tras  de  vanos  esfuerzos  para  atacar  simultáneamente  al 
enemigo,  se  determinó  á  luchar  como  pudiera.  Habién¬ 
dose  emparejado  un  buque  de  los  pertenecientes  á  la 
escuadra  española  con  el  del  capitán  Awke ,  fué  quema¬ 
do  al  dia  siguiente  por  órden  del  almirante.  El  capitán 
Cornvall  murió  en  el  choque  sin  que  dejara  de  mandar 
aun  después  de  haberle  llevado  una  pierna  una  bala  de 
cañón.  El  combate  continuó  por  espacio  de  tres  dias, 
al  cabo  de  los  que  Leitok  mostró  por  fin  algún  vigor; 
pero  entonces  el  almirante  Mathews  dió  órden  de  sus¬ 
pender  la  lucha ,  retirándose  al  puerto  de  Mahon  á  re¬ 
parar  allí  las  averías  que  había  sufrido.  La  armada  in¬ 
glesa  quiso  arrogarse  la  victoria,  mientras  que  los  espa¬ 
ñoles  y  franceses  no  se  mostraron  menos  satisfechos  de 
su  fortuna. 

Este  triunfo ,  tan  disputado  é  incierto ,  fué  reputa¬ 
do  sin  embargo  en  Inglaterra  como  una  derrota  muy 
sensible,  y  provocó  los  murmullos  del  pueblo  (2).  En¬ 
trambos  almirantes  fuéron  juzgados  sucesivamente  por 
un  tribunal  militar.  Matews,  que  habia  estado  á  reta¬ 
guardia  ,  fué  absuelto  con  honor  después  de  apoyarse 
en  el  frívolo  pretesto  de  la  disciplina ,  de  que  suponía 
no  habe*  querido  separarse.  Apenas  empero  habia 
cumplido  su  deber,  y  no  hay  un  hombre  de  honor  que 
no  hubiera  hecho  mas  que  él  para  salvar  á  su  patria  del 
peligro  de  que  estaba  amenazada. 

Los  sucesos  de  los  Países  Bajos  fuéron  tan  funestos 
para  los  ingleses  como  sus  enemigos  mas  ardientes  po¬ 
dían  desearlo.  Francia  habia  reunido  un  ejército  de 
ciento  veinte  mil  hombres,  cuyo  mando  general  se  habia 
confiado  al  conde  de  Sajonia,  hijo  natural  del  difunto  rey 
de  Polonia.  Dicho  conde  habia  sido  poralgun  tiempo  ofi¬ 
cial  de  fortuna,  y  educado  desde  su  tierna  juventud  en 
medio  de  ios  campamentos,  habia  dado  muy  temprano 
pruebas  de  la  sangre  fría  mas  intrépida.  Desde  el  princi¬ 
pio  de  la  guerra,  según  se  dice  r  habia  ofrecido  sus  servi¬ 
cios  á  muchas  potencias,  y  entre  ellas  á  Inglaterra,  siendo 
desechadas  sus  ofertas.  La  larga  esperiencia  de  la  guerra 

0)  Veintiséis.  (Anquetil.) 

(2)  La  verdadera  ventaja  de  esta  Batalla  fué  para  España  y 
Francia :  vióse  libre  al  menos  por  algún  tiempo  el  Mediterráneo 
y  las  provisiones  de  que  necesitaba  Felipe  pudieron  llegarle  fá¬ 
cilmente  de  las  costas  de  Provenza.  (VoUai'e.) 
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había  dado  á  este  guerrero  la  preciosa  cualidad  de  mos¬ 
trar  una  calma  siempre  igual  en  el  peligro,  de  suerte 
que  en  medio  del  fuego  y  cíe  la  carnicería  aparecía  tan 
tranquilo  como  en  una  sala.  Atan  valiente  general  opu¬ 
sieron  los  ingleses  el  duque  de  Cumberland  ,  que  no  po- 
'seia  ni  su  capacidad  como  guerrero,  ni  la  habilidad  ne¬ 
cesaria  para  conducir  al  campo  de  batalla  un  ejército 
tan  considerable. 


El  duque  de  Cumberland. 


Todo  cedió  ante  los  franceses,  quienes  sometieron  á 
Friburgo,  embistiendo  al  principio  de  la  campaña  si¬ 
guiente  la  fuerte  ciudad  de  Tournay — Año  1745. — Los 
aliados,  á  pesar  de  su  inferioridad  en  número  y  de  la  in¬ 
capacidad  del  duque  de  Cumberland,  se  resolvieron  á  re¬ 
sistir  en  lo  posible  y  á  salvar  dicha  ciudad  aventurando 
una  batalla.  Al  efecto  marcharon  contra  el  enemigo  y  se 
presentaron  á  la  vista  de  los  franceses  que  estaban  acam¬ 
pados  en  una  eminencia,  teniendo  el  pueblo  de  San  Anto¬ 
nio  á  la  derecha,  un  bosque  á  la  izquierda,  y  la  ciudad 
deFontenoyásu  frente.  Tal  situación,  por  ventajosa  que 
fuera,  no  debilitó  el  ardor  de  los  ingleses,  que  comenza¬ 
ron  el  ataque  á  las  dos  de  la  mañana,  ejecutándolo  tan 
vigorosamente,  que  vencieron  toda  oposición,  logrando 
tales  ventajas  por  espacio  de  una  hora,  <jue  osaron  con¬ 
tar  con  la  victoria.  El  mariscal  de  Sajonia,  que  mandaba 
el  ejército  enemigo,  se  hallaba  en  aquel  momento  atacado 
de  la  enfermedad  de  que  murió  después;  mas  no  dejándo¬ 
se  abatir  por  sus  padecimientos,  se  hizo  llevar  en  una  li¬ 
tera  á  todas  las  posiciones,  y  aseguró  á  los  que  le  rodea¬ 
ban,  que  á  pesar  de  las  desfavorables  apariencias  de 
aquella  jornada,  no  dejaría  de  declararse  por  él  la  vic¬ 
toria.  Una  de  las  columnas  del  ejército  inglés  que  había 
avanzado  sobre  las  líneas  enemigas,  sin  ningún  coman¬ 
dante,  guiada  solo  por  el  valor,  fué  envuelta  por  los 
franceses,  cuyas  filas  se  abrieron  por  todos  lados  para 
recibirla. 

Entonces  la  artillería  francesa  dirigió  sus  disparos 
contra  aquel  cuerpo  abandonado,  que  después  de  man¬ 
tenerse  firme  por  algún  tiempo,  se  determinó  por  fin  á 
retirarse  á  las  tres  de  la  tarde.  Esta  batalla  es  una  de  las 
mas  sangrientas  de  este  siglo:  los  aliados  perdieron  cer¬ 
ca  de  doce  mil  hombres,  y  los  franceses  no  compraron 
la  victoria  sino  con  igual  húmero  de  víctimas. 

Este  combate,  que  les  valió  Tournay  á  los  franceses, 
les  dió  una  superioridad  tan  grande  en  toda  aauella 
campaña,  que  en  el  tiempo  que  duró  la  guerra  influye¬ 
ron  estos  primeros  sucesos.  El  duque  de  Bavxera  nom¬ 
brado  emperador  por  los  mismos  franceses  con  el  titu¬ 
lo  de  Carlos  Vil,  falleció  al  poco  tiempo,  mas  la  guerra, 
que  no  tuvo  otro  origen  que  las  pretensiones  de  este 
príncipe,  no  cesó  con  su  muerte.  En  reemplazo  suyo  fue 
declarado  emperador  el  gran  duque  de  loscana,  esposo 
de  la  reina  de  Hungría;  y  por  masque  ya  no  existiera  el 
motivo  principal  de  la  contienda,  las  disensiones  conti¬ 
nuaron  con  mas  violencia  que  nunca. 

A  pesar  del  mal  éxito  de  las  armas  británicas  por 
mar  y  tierra,  los  ingleses  sin  embargo  cerraron  los  ojos 


á  aquellas  calamidades,  y  estimulados  por  el  sentimien¬ 
to  del  valor  y  del  honor,  no  se  manifestaron  sensibles 
mas  que  á  los  males  que  les  amenazaban,  por  mas  que  su 
perspectiva  estuviera  todavía  muy  lejana.  La  guerra  ci¬ 
vil,  pronta  á  encenderse  en  el  reino,  vino  á  su  vez  á 
añadir  sus  terrores  á  todos  los  demás,  sirviendo  este  au¬ 
mento  de  inquietudes  para  estrechar  mas  y  mas  la 
unión  de  los  isleños.  La  proyectada  invasión  de  Francia 
despertó  la  atención  de  todo  el  pueblo;  y  el  reino  ente¬ 
ro  no  aspiró  mas  que  á  la  destrucción  del  pretendiente 
católico  que  sostenían  los  consejos  y  las  armas  de  los 
franceses,  creciendo  mas  y  mas  el  ódio  de  aquel  á  este 
con  el  mal  éxito  de  la  referida  espedicion,  que  patenti¬ 
zaba  hallarse  dispuesto  dicho  pretendiente  á  permitir  le» 
colocaran  en  el  trono  los  enemigos  declarados  de  su  pa¬ 
tria.  Nunca  por  lo  tanto  estuvieron  menos  dispuestos  los 
ánimos  á  recibirle  que  en  la  sazón  fijada  por  él  para 
efectuar  su  desembarco  en  Inglaterra.' 

Cambióse  el  ministerio  en  esta  época,  siendo  pues¬ 
tos  al  frente  de  los  negocios  Polham  y  el  conde  de  Ha- 
rington,  los  cuales  gozaban  de  cierta  popularidad  y  qui¬ 
taban  los  embarazos  que  una  facción  turbulenta  ponía 
á  las  operaciones  de  la  guerra. 

Los  almirantes  Rowley  y  Warren  lograron  resta¬ 
blecer  el  honor  del  pabellón  inglés  con  las  muchas  ri¬ 
cas  capturas  que  efectuaron  en  el  mar.  La  fortaleza  de 
Lonisbourg,  en  la  isla  del  cabo  Bretón  ,  sobre  la  costa 
déla  América  del  Norte,  punto  de  gran  importancia 
para  el  comercio  inglés,  se  rindió  al  general  Pepprel, 
y  poco  después  fuéron  cojidas  en  él  dos  naves  france¬ 
sas  procedentes  de  las  Indias  Orientales  y  otra  española 
del  Perú,  las  tres  cargadas  de  tesoros  y  que  habían  en¬ 
trado  en  aquel  puerto  creyéndole  todavía  de  Francia. 

En  estas  circunstancias  en  que  la  fortuna  parecía 
querer  indemnizar  á  los  ingleses ,  fué  cuando  el  hijo 
del  antiguo  pretendiente  resolvió  hacer  un  esfuerzo 
para  lograr  la  corona  de  Inglaterra.  Carlos  Eduardo  se 
había  educado  en  medio  del  lujo  de  las  cortes,  pero  sin 
molicie:  era  emprendedor  y  ambicioso:  mas  ora  por 
inesperiencia ,  ora  por  incapacidad  natural,  nada  apto 
era  para  tan  atrevida  empresa:  rodeado  incesantemen¬ 
te  y  adulado  por  aventureros,  temerarios  ó  devotos  su¬ 
persticiosos,  había  llegado  á  persuadirse  de  que  Ingla¬ 
terra  estaba  predispuesta  á  una  rebelión,  y  que  no  po- 
dia  soportar  por  mas  tiempo  la  carga  inmensa  de  los 
impuestos  que  la  tenían  oprimida. 

Provisto  entonces  de  algún  dinero,  y  lleno  de  con¬ 
fianza  en  las  considerables  promesas  de  Francia,  pro¬ 
mesas  que  estimulaban  mas  y  mas  su  ambición,  em¬ 
barcóse  para  Escocia  á  bordo  de  una  pequeña  fragata, 
en  compañía  del  marqués  de  Tullibaraine ,  de  sir  To¬ 
más  Sheridan  y  de  algunos  otros  cuya  fortuna  se  ha¬ 
llaba  desesperada  ,  acometiendo  la  obra  de  conquistar 
el  imperio  británico  al  frente  de  siete  oficiales  y  de  un 
ejército  de  dos  mil  hombres. 

La  suerte,  que  no  habia  cesado  de  perseguir  su  fa¬ 
milia,  no  se  le  ofreció  bajo  un  aspecto  mas  favorable. 
Un  buque  de  sesenta  cañones,  que  hacia  parte  de  su 
convoy,  salió  tan  averiado  de  un  choque  ocurrido  con 
un  buque  de  guerra  inglés,  llamado  el  León ,  que  se 
vió  precisado  á  regresar  á  Brest.  En  el  ínterin  el  prín¬ 
cipe  siguió  su  marcha  por  la  parte  occidental  de  Es¬ 
cocia  y  aportó  en  la  costa  de  Lochaber,  donde  no  tar¬ 
daron  en  juntársele  algunos  montañeses  con  sus  vasa¬ 
llos,  sobre  quienes  ejercían  una  jurisdicción  hereditaria 
— Año  1745  ,  16  de  julio. — Al  poco  tiempo  se  vió  á  la 
cabeza  de  mil  quinientos  hombres ,  apresurándose  en¬ 
tonces,  con  manifiestos  esparcidos  por  todo  el  reino,  á 
llamar  á  los  demás  á  reunirse  bajo  sus  banderas. 

La  temeridad  de  tal  empresa  asombró  á  toda  Europa, 
despertando  los  temores  del  pusilánime ,  el  ardor  del 
valiente  y  la  compasión  del  discreto.  El  reino  entero 
pareció  dispuesto  á  oponerse  unánimemente  á  una  em¬ 
presa  sostenida  por  los  papistas,  y  nadie  dudaba  que 
el  triunfo  del  príncipe  acarrearía  infaliblemente  el  resta- 
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Metimiento  del  catolicismo.  Los  ministros  estuvieron 
por  largo  tiempo  en  duda  sobre  la  noticia  del  arribo 
del  pretendiente :  mas  apenas  supieron  la  verdad  de 
ella,  enviaron  á  sir  Juan  Cope  con  un  pequeño  cuerpo 
de  tropas  que  se  opusiera  á  los  progresos  de  Carlos. 

El  joven  aventurero  hallábase  á  la  sazón  en  Pertli, 
donde  en  otro  tiempo  su  padre  había  sido  proclamado 
en  vano  rey  de  la  Gran  Bretaña.  Aumentadas  sus  fuer¬ 
zas  con  todos  los  montañeses  que  acudían  á  incorpo¬ 
rársele,  avanzaron  basta  Edimburgo ,  donde  entraron 
sin  oposición,  y  allí  tuvo  lugar  de  nuevo  una  pomposa 
ceremonia  de  proclamación ,  prometiendo  disolver  el 
tratado  de  unión  considerado  como  uno  de  los  agra¬ 
vios  de  que  Escocia  se  lamentaba.  Empero  el  castillo 
continuó  defendiéndose ,  y  Carlos  carecía  de  cañones 
para  batirlo. 

Sir  Juan  Cope,  que  después  de  perseguir  los  rebel¬ 
des  en  las  montañas,  había  evitado  tropezados  en  el 
momento  de  su  desembarco,  recibió  el  refuerzo  de  dos 
regimientos  de  dragones  ,  resolviéndose  entonces  á 
marchar  á  Edimburgo  y  á  dar  batalla  al  enemigo.  El  jo¬ 
ven  aventurero ,  apoyado  por  tropas  mas  numerosas 
que  disciplinadas ,  le  atacó  cerca  de  Preston-Pans,  á 
algunas  millas  de  la  capital,  poniéndole  bien  pronto  en 
fuga  con  todo  su  ejército. 


Jefe  de  un  cuerpo.. 


Esta  victoria,  que  dió  á  los  rebeldes  una  gran  in¬ 
fluencia,  costó  quinientos  hombres  al  rey  de  Inglater¬ 
ra;  y  si  el  pretendiente  se  hubiera  aprovechado  de  la 
consternación  general  que  á  la  sazón  reinaba  para  di¬ 
rigirse  á  Inglaterra,  quizá  hubieran  sido  funestas  para 
la  libertad  las  consecuencias;  mas  entretenido  sin  ce¬ 
sar  con  promesas  de  socorro  que  nunca  llegaron,  per¬ 
maneció  en  Edimburgo ,  deslumbrado  con  una  victo¬ 
ria  frívola  y  con  el  placer  de  verse  tratado  como  mo¬ 
narca.  Su  séquito  se  componía  del  conde  dé  Kilmar- 
nock,  que  hacia  poco  había  abrazado  el  partido  de  los 
descontentos  ,  por  haberle  retirado  el  rey  una  pensión 
que  se  le  había  concedido;  del  lord  Balmerino,  que  des¬ 
pués  de  estar  como  oficial  al  servicio  de  Inglaterra,  ha¬ 
bía  pasado  á  los  rebeldes;  de  los  lores  Cromartie,  El- 
cho,  Ogilvie ,  Pitsligo  y  del  hijo  mayor  de  lord  Lovat: 
todos  estos  señores  y  sus  vasallos  habían  aumentado 
considerablemente  el  ejército  del  pretendiente.  El  mis¬ 
mo  lord  Lovat  era  uno  de  los  mas  celosos  partidarios 
de  su  causa ;  pero  como  carecía  de  principios  y  quería 
contemporizar  con  un  ministerio  cuyo  resentimiento 
temía,  evitaba  manifestar  abiertamente  sus  opiniones  y 
declararse  rebelde.  Jamás  hubo  hombre  mas  ambicioso 
ni  trabajó  con  mas  actividad  para  hacerse  mas  sospe¬ 
choso  y  odioso :  proscrito  en  primer  lugar  por  haber 
robado  la  sobrina  del  duque  de  Argyle  ,  había  ofrecido 
entonces  sus  servicios  al  anterior  pretendiente,  padre 
de  Carlos  Eduardo,  que  residía  en  la  corte  de  Francia 


y  que  consintió  en  aceptarlos;  mas  no  tardó  en  aban¬ 
donar  este  partido  por  el  de  la  reina  Ana  ,  vendiendo 
las  tropas  enviadas  en  auxilio  del  pretendiente:  En  se¬ 
gundo  lugar  invitó  á  este  príncipe  en  el  reinado  de 
Jorge  I  á  pasar  á  Inglaterra  ,  y  puesto  por  el  caballero 
en  posesión  del  castillo  de  Stirling ,  ningún  escrupuff» 
tuvo  en  entregarlo  en  manos  del  enemigo.  En  fin ,  igual¬ 
mente  desleal  aquel  hombre  á  todos  los  partidos,  fa¬ 
vorecía  ahora  en  secreto  al  caballero  prestándole  so¬ 
corros,  en  tanto  que  en  Inglaterra  hablaba  fuertemente 
contra  sus  pretensiones  y  tentativas. 

Mientras  que  el  jóven  pretendiente  ocupado  en  sa¬ 
tisfacer  su  vanidad  perdía  el  tiempo  en  Edimburgo 
(porque  en  una  empresa  de  esta  naturaleza  toda  dila¬ 
ción  suele  ser  peligrosa),  el  ministerio  inglés  tomaba 
medidas  para  oponerse  á  sus  adelantos:  sois  mil  holan¬ 
deses  que  habían  acudido  en  socorro  del  reino,  fuérou 
enviados  en  seguida  hácia  el  norte  á  las  órdenes  del 
general  Wade;  mas  el  ministro  de  Francia  representó 
que  aquellas  tropas ,  prisioneras  de  la  misma  Francia 
bajo  su  palabra,  no  podían  pestar  socorro  alguno  á  In¬ 
glaterra,  por  cuanto  se  habían  comprometido  á  no 
oponeráe  á  las  armas  francesas  por  espacio  de  un  año. 

Empero  el  duque  de  Cumberland  no  tardó  en  re¬ 
gresar  de  Flandes  con  otro  destacamento  de  dragones 
de  infantería ,  soldados  bien  disciplinados  y  habituados 
hacia  largo  tiempo  á  la  guerra.  Además  de  este  refuer¬ 
zo  presentáronse  tropas  voluntarias  de  todos  los  pun¬ 
tos  del  reino,  y  cada  condado  dió  pruebas  del  mas  lau¬ 
dable  celo,  mostrándose  animados  de  una  justa  indig¬ 
nación  contra  las  miras  ambiciosas  ,  la  religión  y  los 


partidarios  del  jóven  pretendiente. 

Este  príncipe  había  sido  educado  en  principios 
muy  diferentes  de  los  que  dominaban  entonces  en  In¬ 
glaterra:  creia  que  el  sostenimiento  de  sus  derechos 
era  para  él  un  deber  imprescindible  ,  y  que  el  cambio 
de  la  Constitución  y  basta  de  la  religión  de  su  patria 
era  el  objeto  de  la  mas  laudable  ambición.  Guiado  por 
tales  principios,  y  considerando  poco  la  guerra  civil  y 
las  funestas  consecuencias  que  podía  atraer  sobre  su 
patria,  se  determinó,  en  virtud  de  Jos  consejos  de  sus 
partidarios,  á  salir  de  Escocia  para  tentar  una  irrupción 
en  Inglaterra.  Entró  en  este  reino  por  el  lado  occiden¬ 
tal  y  embistió  á  Carlisle,  que  se  le  rindió  al  cabo  de 
tres  dias  (1),  encontrando  allí  una  cantidad  considera¬ 
ble  de  armas  y  dando  orden  para  que  su  padre  fuese 
proclamado  rey  de  Inglaterra. 

El  general  Wade,  informado  de  sus  progresos, 
avanzó  por  el  lado  opuesto;  pero  con  la  noticia  de  que 
el  enemigo  distaba  de  él  mas  de  dos  jornadas ,  retro¬ 
cedió  por  el  mismo  camino  recobrando  su  primera  po¬ 
sición  ;  por  la  cual  no  hallando  el  pretendiente  posi¬ 
ción  alguna,  se  resolvió  a  avanzar  mas  en  el  reino, 
confiando  en  Francia ,  que  de  nuevo  había  prometido 
que  un  cuerpo  numeroso  desembarcaría  en  las  costas 
meridionales ,  a  fin  de  realizar  una  invasión  en  favor 
suyo.  También  se  había  lisonjeado  de  que  vería  cre¬ 
cer  sus  fuerzas  con  un  gran  número  de  descontentos 
que  esperaba  tropezar  en  su  marcha. 

En  consecuencia ,  después  de  establecer  una  pe¬ 
queña  guarnición  en  Casliste  que  hubiera  sido  mejor 
dejar  sin  defensa,  dirigióse  hácia  Penrith  con  el  traje 
de  montañés,  no  deteniéndose  mas  que  en  Mancuester, 
donde  fijó  su  cuartel  general ,  y  allí  vinieron  a  reu¬ 
nírsele  doscientos  ingleses  que  formaron  un  regimiento 
á  las  órdenes  del  coronel  Townly;  desde  allí  se  encaminó 
sobre  Derby  con  intención  de  ganar  el  país  de  Galles 
por  Chester,  por  esperar  que  alia  acudieran  muchos 
partidarios  á  reunírsele;  mas  los  bandos  que  entonces 
se  formaron  entre  sus  propios  jefes  le  impidieron  llegar 
á  aquel  punto  del  reino.  , 

Ya  no  se  hallaba  mas  que  á  ciento  veinte  millas  de 
la  capital,  donde  todos  los  ánimos  estaban  poseídos  de 


(i)  Según  llame,  al  cabo  de  nueve  dias. 
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terror  y  consternación.  Si  hubiera  proseguido  su  ca¬ 
mino  con  la  misma  celeridad,  hubiera  podido  hacerse 
dueño  de  la  metrópoli,  donde  no  habri a  dejado  de  ser 
acojido  por  muchos  descontentos  y  espíritus  turbulen¬ 
tos  que  aguardaban  con  impaciencia  su  llegada. 

»  Decidióse  entonces  el  rey  á  tomar  en  persona  el 
mando  de  sus  ejércitos,  siendo  incorporados  en  un 
regimiento  todos  los  voluntarios  de  Londres.  Los  le¬ 
trados  á  las  órdenes  de  los  jueces  se  reunieron  en  cóm¬ 
anla  dispuestos  á  ponerse  en  campaña ,  y  hasta  los 
irectores  de  teatros  ofrecieron  formar  un  cuerpo  entre 
los  que  estaban  bajo  su  dependencia.  Este  movimiento 
general  fué  una  prueba  de  los  temores  á  la  vez  que  del 
patriotismo  del  pueblo.  La  gente  empleada  en  el  banco 
y  en  las  corporaciones  linancieras  fué  presa  del  desa¬ 
liento  y  del  pavor;  mas  tranquilizóse  muy  pronto  con 
los  descontentos  y  el  espíritu  de  partido  que  comen¬ 
zaban  ;í  dividir  el  ejército  del  pretendiente.  Este  en 
realidad  no  era  mas  que  el  primer  guia  de  sus  tropas, 
y  sus  generales,  lo  mismo  que  los  jefes  de  los  monta¬ 
ñeses,  eran  hombres  sin  educación,  de  una  ignorancia 
profunda  y  enemigos  de  toda  subordinación:  desde  el 
principio  de  esta  confederación  habían  adoptado  un 
sistema  opuesto  de  operaciones,  creyéndose  cada  uno 
de  ellos  con  igual  derecho  á  la  preeminencia  y  siendo 
sus  mutuas  pretensiones  motivo  de  disensiones  conti¬ 
nuas.  Entonces  sin  embargo  manifestaron,  renunciando 
á  toda  rivalidad,  que  convenían  unánimemente  en  reti¬ 
rarse  á  su  país. 

Los  rebeldes  en  consecuencia  efectuaron  su  reti¬ 
rada  y  llegaron  á  Carlisle  sin  ninguna  pérdida :  atra¬ 
vesaron  los  ríos  Edén  y  Sotwáy  en  Escocia,  observando 
en  su  marcha  las  reglas  de  la  guerra  como  las  tropas 
mejor  disciplinadas ,  y  así,  absteniéndose  los  mas  del 
saqueo,  sacaban  tributos  de  las  ciudades  por  donde  pa¬ 
saban  con  las  mayores  precauciones.  Poco  tiempo  des¬ 
pués  se  rindió  al  duque  de  Cumberland  la  guarnición 
que  dejaron  en  Carlisle  y  que  era  de  cuatrocientos 
hombres. 

El  pretendiente,  de  vuelta  á  Escocia ,  prosiguió  su 
camino  hasta  Glasgouw,  donde  exigió  contribuciones— 
Año  1746. — Entonces  avanzó  hácia  Stírling,  donde  se 
le  ¡untó  Lewis  Gordon  al  frente  de  algunas  tropas  que 
había  conseguido  reclutar  durante  su  ausencia.  Otros 
montañeses  en  número  de  dos  mil  vinieron  igual¬ 
mente  á  unírsele ,  y  estas  nuevas  fuerzas ,  á  una  con 
algunos  recursos  que  recibió  de  España  y  mediante 
algunas  escaramuzas  en  que  obtuvo  ventajas  sobre  los 
realistas,  dieron  á  su  causa  un  aspecto  mas  favorable. 
Con  ayuda  de  lord  Juan  Crummontl  embistió  el  castillo 
de  Stirling  en  que  mandaba  el  general  Blakeney;  mas 
las  tropas  de  Carlos,  ineptas  para  las  operaciones  de  un 
sitio,  perdieron  eñ  esfuerzos  inútiles  un  tiempo  pre¬ 
cioso. 

Durante  esta  infructuosa  tentativa  fué  cuando  el 
general  Hawley,  que  mandaba  un  considerable,  cuerpo 
de  tropas  cerca  de  Edimburgo,  trató  de  levantar  el  sitio, 
y  avanzó  hácia  el  ejército  de  los  rebeldes  hasta  Talkirk. 
Después  de  estar  dos  dias  en  observación  unos  y  otros, 
los  rebeldes  llenos  de  ardor  se  mostraron  dispuestos  á 
atacar  al  ejército  del  rey.  El  pretendiente,  que  se,  ha¬ 
llaba  á  la  cabeza  de  los  suyos,  dió  la  señal  del  combate, 
y  la  primera  descarga  sembró  la  confusión  en  las  filas 
de  Hawley.  Retiróse  con  precipitación  la  caballería  ca¬ 
yendo  sobre  la  infantería,  mientras  que  los  rebeldes 
continuaban  atacando  con  furor  y  pusieron  en  fuga  la 
mayor  parte  del  ejército  real,  el  cual  se  retiró  á  Edim¬ 
burgo  en  el  mas  grande  desórden ,  abandonando  á  los 
vencedores  sus  tiendas,  su  artillería  y  el  campo  de 
batalla. 

De  esta  suerte  parecía  favorecer  la  mejor  estrella 
las  armas  de  los  rebeldes ;  mas  iba  acercándose  el  tér¬ 
mino  de  sus  triunfos.  El  duque  de  Cumberland  era 
entonces  el  ídolo  del  ejército,  y  llamado  de  Flandes  se 
puso  al  frente  de  las  tropas  en  Edimburgo,  siendo  estas 


en  número  de  catorce  mil  hombres.  Avanzó  con  sus 
fuerzas  hasta  Aberdeen,  donde  se  le  agregaron  muchos 
nobles  escoceses  adictos  á  la  casa  de  Hanover.  Después 
de  reanimar  sus  abatidos  soldados  y  de  darles  tiempo 
para  descansar,  se  resolvió  á  marchar  en  busca  del  ene¬ 
migo,  que  á  su  aproximación  se  había  retirado ,  y  al 
cabo  de  doce  días  llegó  á  las  orillas  del  Spey,  rio  rápido 
y  profundo.  Aquel  punto  era  quizá  el  único  en  que 
los  rebeldes  pudieran  haberle  disputado  el  paso  con 
buen  éxito;  mas  la  discordia  que  se  renovó  entre  ellos 
y  sus  continuas  discusiones  les  hacían  perder  todas  las 
ventajas  de  que  hubieran  podido  aprovecharse,  y  care¬ 
ciendo  de  consejo  y  de  toda  subordinación,  se  hallaban 
entregados  á  sí  mismos  ,  sin  previsión  ni  conformidad 
de  sentimientos  entre  sus  caudillos. 

Después  de  infinitas  disputas  decidiéronse  á  esperar 
á  sus  enemigos  en  las  llanuras  de  Collodeu  á  nueve 
millas  de  Invernéis.  Aquel  punto  se  hallaba  rodeado  de 
altas  montañas  sin  salina  mas  que  hácia  el  mar.  El  ejér¬ 
cito,  compuesto  de  ocho  mil  hombres,  formó  en  batalla 
distribuyéndose  en  tres  divisiones,  y  tenia  algunas 
piezas  de  artillería  mal  servidas  y  en  peor  estado. 


Dragón  de  1746. 


La  batalla  comenzó  hácia  la  una  de  la  tarde,  ha¬ 
ciendo  la  artillería  del  ejército  real  un  estrago  terrible 
entre  los  rebeldes,  mientras  que  á  estos  de  nada  les 
sirvió  la  suya.  Uno  de  los  mayores  errores  de  Carlos 
fué  el  pretender  sujetar  las  tropas  salvajes  y  mal  dis¬ 
ciplinadas  á  las  reglas  de  la  guerra,  reprimiendo  así  su 
ardor  natural,  que  era  el  solo  que  podía  conducirles  á  la 
victoria;  mas  si  bien  se  conservaron  en  sus  filas  y  sostu¬ 
vieron  por  algún  tiempo  el  fuego  de  los  ingleses,  quinien¬ 
tos  de  ellos,  impacientes  por  llegar  á  un  lance  definitivo, 
se  lanzaron  con  su  impetuosidad  habitual  sobre  el  ala 
izquierda  del  enemigo.  Como  esta  acometida  pusiera 
en  desórden  la  primera  línea,  avanzaron  á  apoyarla  dos 
batallones  que  hicieron  á  los  rebeldes  una  descarga 
terrible.  Los  dragones,  mandados  por  Hawley  y  la  mi- ' 
licia  del  conde  de  Argyle,  allanaron  al  mismo" tiempo  la 
cerca  de  un  bosque  que  guardaba  el  flanco  de  los  re¬ 
beldes  y  que  estaba  mal  defendida,  cayendo  espada  en 
mano  y  causando  en  estos  una  horrible  carnicería.  En 
menos  de  media  hora  fué  totalmente  derrotado  el  ejército 
del  pretendiente,  quedando  el  campo  de  batalla  cubierto 
de  muertos  y  heridos  en  número  de  mas  de  tres  mil 
hombres.  Las  tropas  francesas,  que  situadas  en  el  ala 
izquierda ,  ni  una  sola  vez  habían  hecho  fuego,  y  que 
ninguna  parle  habían  tomado  en  la  lucha,  se  vendieron 
después  aela  batalla  y  quedaron  prisioneras.  Un  cuerpo 
entero  de  montañeses  se  retiró  con  órden  del  campo 
del  combate,  mientras  que  los  demás  se  dieron  á  la 
fuga  ó  fuéron  degollados ,  viéndose  sus  jefes  vencidos 
y  humillados  en  la  misma  precisión  de  pensar  en  la 
rearada.  ¿No  es  azar  terrible  la  guerra  civil  en  sí  mis¬ 
ma,  sin  que  además  se  le  añada  una  crueldad  odiosa  é 
innecesaria?  Por  malvado  que  sea  un  enemigo,  y  cual¬ 
quiera  que  sea  el  rigor  que  las  leyes  de  la  guerra  im¬ 
ponen  contra  él,  ¿no  está  en  los  deberes  de  un  soldado 
valiente  el  acordarse  que  el  vencido  es  un  adversario 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


317 


con  quien  ha  tenido  que  combatir,  y  no  una  víctima 
suplicante?  Esta  victoria,  que.  filé  decisiva  en  todos 
conceptos,  hubiera  sido  gloriosa  para  los  ingleses ,  si 
se  hubiesen  conducido  con  mas  nobleza  y  humanidad 
con  los  vencidos;  mas  lejos  de  esto,  dieron  pruebas  de 
la  mayor  barbarie,  y  ninguna  conmiseración  guardaron, 
negando  el  cuartel  á  los  heridos,  á  los  infelices  desar¬ 
mados  y  sin  defensa.  Muchos  que  impelidos  por  la 
curiosidad  no  habían  sido  mas  que  meros  espectadores 
del  combate,  fueron  degollados  sin  misericordia ,  y  los 
soldados  no  tuvieron  á  mengua  encargarse  del  vil  em¬ 
pleo  de  verdugo. 

El  duque  ordenó  en  seguida  de  la  acción  que  fue¬ 
ran  ejecutados  treinta  y  seis  desertores.  Los  vencedores 
por  do  quiera  que  pasaban  sembraban  el  terror;  de 
suerte  -que  al  poco  tiempo  no  fué  el  país  mas  que  una 
vasta  escena  de  asesinatos,  de  desolación  y  de  pillaje; 
desapareció  la  justicia,  usurpando  la  violencia  su  nom¬ 
bre  y  su  puesto.  . 

Así  se  desvanecieron  en  un  solo  instante  todas  las 
esperanzas  y  ambiciosos  proyectos  de  Carlos  Eduardo, 
el  cual,  despojado  súbitamente  de  un  trono  y  cetro  ima¬ 
ginarios,  no  le  quedó  ni  aun  el  vano  título  de  rey,  ha¬ 
biendo  dádose  orden  de  poner  fin  ú  su  existencia.  El  in¬ 
fortunio  es  mirado  muenas  veces  por  el  hombre  vir¬ 
tuoso  y  valiento  como  el  castigo  de  una  falta;  mas 
aunque  la  razón  reconozca  por  una  parte  la  justicia  de 
tal  castigo,  por  otra  los  corazones  sensibles  reclaman 
misericordia.  Después  de  la  batalla  se  dió  á  la  fuga  el 
pretendiente  con  un  capitán  do  caballería  llamado  Jitz— 
james,  y  hallándose  al  cabo  de  algún  tiempo  rendidos 
sus  caballos  sin  poderlos  llevar  mas  lejos,  echaron  pié 
á  tierra  y  se  separaron.  Eduardo  durante  algunos  dias 
erró  por  aquel  país,  naturalmente  salvaje,  que  por  Jos 
estragos  de  la  giferra  había  quedado  todavía  mas  horri¬ 
ble,  y  hallándose  solo  en  aquel  lugar  de  desolación,  pudo 
saciar  sus  ojos  con  los  tristes  resultados  de  una  ambi¬ 
ción  mal  entendida. 

Puede  hacerse  una 
comparación  sor¬ 
prendente  entre  las 
aventuras  de  este 
príncipe  y  las  de 
Carlos  II  cuando  se 
escapó  de  Worcester. 

Aquel,  abandonado 
como  este  de  todos 
los  su  yos  ,  de  pen¬ 
dientes  enteramente 
de  la  generosidad  de ' 
los  pobres  naturales, 
que  privados  de  me¬ 
dios  de  socorrerle, 
solo  podían  compa¬ 
decerlo  ,  vióse  redu¬ 
cido  á  refugiarse  en 
las  cavernas  y  cho¬ 
zas,  y  perseguido  in¬ 
cesantemente  por  los 
satélites  del  vencedor,  que  había  prometido guna  re¬ 
compensa  de  treinta  mil  libras  al  que  le  entregara  vivo 
ó  muerto ,  temía  á  la  luz ,  y  temblando  de  continuo  por 
su  vida  se  ocultaba  en  la  espesura  denlos  bosques.  Slje- 
ridan,  aventurero  inglés,  fué  casi  el  único  que  le  per¬ 
maneció  bel ,  y  quien  le  inspiró  valor  para  soportar  las 
inconcebibles  penalidades  que  tuvo  que  pasar.  Durante 
tan  triste  época  do  infortunio  y  destierro  pudo  esperi- 
mentar  la  lealtad  y  el  honor  de  mas  ¿o  cincuenta  in¬ 
dividuos  que  pospusieron  su  interés  al  respeto  de  la 
familia  del  jproscrito. 

Una  noche  en  que  agobiado  de  fatiga  y  de  necesidad, 
sentía  que  iban  á  abandonarle  sus  fuerzas,  determinóse 
á  entrar  eii  una  casa,  cuyo  dueño  sabia  ser  celoso  parti¬ 
dario  de  la  causa  opuesta  ala  suya.  Dirigiéndose  al  entrar 
ál  espresado  dueño,  le  dijo:  «el  hijo  de  vuestro  rey  os 


»pide  un  poco  de  pan  y  alguna  ropa.  Conozco  vuestra 
«adhesión  á  mis  enemigos;  mas  os  creo  demasiado  hon- 
»rado  para  abusar  de  mi  confianza  y  de  mi  situación 
«miserable.  Tomad  estos  harapos  que  hace  algún  tiempo 
«han  sido  mis  únicos  vestidos,  y  me  los  restituiréis 
«cuando  consiga  el  trono  de  la  Gran  Bretaña.» 

Movido  de  compasión  el  amo  de  la  casa  con  el  as¬ 
pecto  de  tanto  infortunio,  le  socorrió  todo  lo  que  pudo, 
guardando  religiosamente  el  secreto  que  se  le  había 
conliado.  Aun  entre  los  que  deseaban  su  muerte,  pocos 
hubieran  consentido  en  tomar  parte  en  ella,  por  miedo 
de  esponersc  al  resentimiento  de  un  partido  numeroso. 

Eduardo  continuó  errante  por  espacio  de  seis  meses 
en  los  desiertos  salvajes  de  Glengary  y  en  otras  comar¬ 
cas  no  menos  horribles,  siempre  perseguido  por  sus 
enemigos  y  próximo  á  ser  cercado  por  ellos,  siendo  siem¬ 
pre  salvado  por  algún  azar  favorable  é  inesperado.  Por  fin 
un  corsario  de  Saint  Malo,  ganado  por  algunos  de  sus 
amigos  á  su  arribo  á  Lochuanach,  accedió  á  tomarle  á 
bordo  en  su  barco ,  en  el  que  entró  en  el  estado  mas 
deplorable.  Hallábase  cubierto  de  un  vestido  negro 
desgarrado;  encima  llevaba  un  plaid  montañés  sujeto 
con  un  cinto  guarnecido  con  una  pistola  y  un  cuchillo. 
No  había  mudado  do  camisa  hacia  muenas  semanas; 
sus  ojos  estaban  hundidos;  su  rostro  pálido  y  desen¬ 
cajado,  y  su  salud  casi  destruida  por  la  fatiga  y  falta 
de  alimento.  Acompañábanle  Sullivany  Sheridan,  irlan¬ 
deses  que  no  habían  cesado  de  participar  de  sus  des¬ 
gracias  y  miseria ,  Cameron  de  Lochiel ,  su  hermano 
y  algunos  otros  desterrados ,  todos  los  cuales  dieron 
la  vela  para  Francia ,  y  después  de  perseguidos  al¬ 
gún  tiempo  por  dos  buques  de  guerra  ingleses ,  arri¬ 
baron  por  fin  sin  novedad  á  Roseau,  cerca  de  Morlaix, 
en  Bretaña.  Acaso  hubiera  encontrado  el  infeliz  Eduardo 
mas  dificultades  para  escapar  del  peligro  que  le  ame¬ 
nazaba,  si  el' ardor  de  sus  perseguidores  no  se  hubiera 
mitigado  por  el  rumor  de  que  había  muerto. 

En  el  ínterin  ‘alzábanse  en  Inglaterra  los  patíbulos 
para  todos  los  quo 
habían  tomado  parte 
en  su  causa ,  siendo 
ahorcados,  descuar-  . 
tizados  y  despedaza¬ 
dos  diez  y  siete  ofi¬ 
ciales  en  Kenning- 
ton-Common,  junto 
á  Londres.  Su  valor 
y  firmeza  en  el  mo¬ 
mento  de  la  muerte 
les  atrajeron  mas 
partidarios  que  los 
que  hubieran  conse¬ 
guido  acaso  por  la 
victoria.  Asimismo 
fué  ron  ejecutados 
nueve  en  Carlisle  y 

I _  once  en  York.  Algu- 

.  „  _  nos  alcanzaron  el 

'  perdón ,  y  un  consi- 

|  derablejnúrnero  de  gente  de  la  clase  baja  fué  deportado 
á  las  plantaciones  de  la  América  septentrional. 

Los  condes  del  Kilmarnok  y  de  Cromar  tu,  asi  corno 
lord  Balmerino,  fuéron  juzgados  por  los  pares,  con  esan 
dose  reos  de  traición.  Cromartio  fue  absuplto  y  Jos 
otros  dos  fuéron  decapitados  en  Jowerbdl  .  Ora  porque 
Kilmarnok  hubiera  reconocido  realmente  su  falte  ora 
porque  se  lisonjeara  de  alcanzar  el  perdón,  se  oeciaro 
culpable  mostrando  un  arrepentimiento  sincci  o.  I  eróla 

|  conducta*  d^Calmerino  fué  muy 
hasta  el  último  momento  de  gloriarse  de  supioceder  y 
i  de  la  causa  Z  que  perdía  la  vida.  Mandándole  sus  ver- 
!  dugos  antes  de  morir  que  pronunciara  «Dios  moteja  al 
!  rey  Jorge»  lo  hizo,  pero  con  voz  apenas  inteligible.  Pro- 
'  clamando  de  nuevo  sus  principios  esclamo  en  alta  voz: 

!  «viva  el  rey  Jacobo.»  Rádcluffe,  hermano  del  conde  de 
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Derwentwater,  que  fué  decapitado  en  el  anterior  rei¬ 
nado,.  siendo  cojido'  á  bordo  de  un  buque  que  iba  en 
socorro  del  pretendiente,  fué  condenado  por  la  primera 
sentencia  á  la  pena  capital  en  Jowerhijl,  y  sufrió  su 
suerte  con  calma  y  firmeza.  Lord  Lovat,  juzgado  y  con¬ 
denado  algún  tiempo  después,  murió  igualmente  con 
el  mayor  valor;  pero  el  fin  doloroso  de  este  anciano  (1), 
lejos  ele  ser  ventajoso  para  los  vencedores,  los  cubrió 
de  deshonra.  Tal  fué  el  resultado  de  los  últimos  esfuer¬ 
zos  de  los  Estuardos  para  recuperar  el  trono,  esfuerzos 
dictados  por  la  imprevisión  de  la  juventud,  y  que  ni 
por  el  talento  ni  por  la  perseverancia  eran  apoyados. 


Cameron  de  Lochiel. 


Apenas  se  hubo  disipado  el  terror  y  restablecido  la 
calma ,  la  legislatura  se  ocupó  de  establecer  varios  re¬ 
glamentos  en  Escocia ,  todos  los  cuales  debían  contri¬ 
buir  igualmente  á  la  felicidad  del  pueblo  y  á  la  tranqui¬ 
lidad  de  los  reinos  unidos.  Los  montañeses  habian 
conservado  hasta  entonces  el  traje  guerrero  de  sus  as¬ 
cendientes,  y  jamás  iban  sin  armas:  á  consecuencia  de 
esta  costumbre  antigua  se  consideraban  como  un  cuerpo 
separado  del  resto  de  la  nación,  hallándose  prontos  á  la 
menor  señal  á  secundar  las  insurrecciones  de  sus  cau¬ 
dillos.  Aquel  fraje  fué  reformado  por  una  disposición 
legal,  y  se  vieron  precisados  á  conformarse  con  las  usan¬ 
zas  recibidas.  Pero  lo  que  contribuyó  todavía  mas  á  su 
felicidad  real  fué  la  abolición  del  derecho  hereditario 
de  jurisdicción  que  sus  jefes  tenían  sobre  ellos ,  y  que 
fué  totalmente  estinguido ,  dando  á  todos  los  súbditos 
de  aquella  parte  del  reino  participación  en  la  libertad 

^^^itentras  que  así  estaba  agitado  el  interior  de  Ingla¬ 
terra  ,  la  guerra  Continuaba  con  una  violencia  siempre 
creciente,  y  arrasaba  el  continente.  Las  armas  francesas 
se  coronaron  con  reiterados  triunfos,  y  casi  todos  los 
Países-Bajos  se  habian  sometido  á  su  poderío.  Los  lio- 

ri )  Tenia  á  la  sazón  ochenta  años.  (Hume.) 

M  Esta  secunda  insurrección  á  favor  del  ultimo  de  los  Es¬ 
tuardos  había  encontrado  bastantes  partidarios  en  las  poblacio¬ 
nes  del  Sur  y  del  Esto,  para  hacer  creer  que  las  razas  céltica  y 
teutónica  de  Escocia,  enemigas  hasta  entonces  una  de  otra,  iban 
á  confundirse  en  una  sola  naciuii.  Así  el  primer  cuidado  del  go¬ 
bierno  inglés  después  de  la  victoria  fué  destruirla  organización 
inmemorial  de  los  montañeses,  llevando  al  patíbulo  muchos  cau¬ 
dillos  ,  alejando  otros  del  país,  construyendo  vías  militares  al  tra¬ 
vés  de  las  rocas  y  pantanos,  destinando  gran  numero  de  monta¬ 
ñeses  á  las  tropas  que  servían  en  el  continente,  y  permitiendo 
por  condescendencia  á  sus  antiguas- usanzas  y  para  sacar  partido 
desu  vanidad  patriótica,  que  llevara  con  el  uniforme  ingles  parte 
de  su  traje  nacional.  (Aug.  Thierry.) 


lamieses,  segun  su  costumbre,  negociaban ,  suplicaban 
y  empleaban  todo  lo  posible  á  trueque  de  evitar  la 
guerra:  mas  cada  dia  veian  arrebatárseles  algunas  de 
las  fortalezas  que  formaban  la  barrera  de  sus  estados,  y 
de  que  se  posesionaren  con  las  victorias  de  Marlboroughp 
y  como  ahora  habian  quedado  sin  defensa,  estaban  dis¬ 
puestos  á  recibir  las  condiciones  de  sus  vencedores,  toda 
vez  que  se  había  amortiguado  el  ardor  natural  de  aquel 
pueblo  con  el  espíritu  de  comercio  y  de  lujo  introdu¬ 
cido  entre  ellos. 

Hacia  mas  de  un  siglo  que  esta  república  se  hallaba 
dividida  en  dos  bandos:  el  uno  se  declaraba  por  el  prín¬ 
cipe  de  Orange,  y  le  quería  para  Estatúder  ;•  el  otro  se 
oponia  á  tal  elección ,  y  buscaba  la  amistad  y  protec¬ 
ción  de  Francia ,  reputando  toda  contienda  con  este  país 
corno  enteramente  perjudicial  á  los  intereses  de  Ho¬ 
landa.  El  triunfo  de  cualquiera  de  estos  partidos  podía 
ser  igualmente  fatal  á  la  libertad  ;  porque  si  se  hacia 
elección  de  un  Estatúder,  la  constitución ,  por  mas  re¬ 
publicana  que  fuera ,  quedaría  reducida  á  una  especie 
de  monarquía  limitada ;  al  contrario ,  si  prevalecía  el 
partido  adverso,  el  pueblo  se  debía  preparar  á  someterse 
al  yugo  de  una  aristocracia  que  seria  confirmada  y  sos¬ 
tenida  por  el  poder  de  Francia,  y  estaría  sujeta  á  su 
censura. 

De  entre  estos  dos  males  de  que  estaban  amenazados 
escojieron  el  primero:  en  varias  ciudades  el  pueblo, 
exasperado,  forzó  á  su  magistrado  á  declarar  Estatúder 
al  príncipe  de  Orange,  capitán  general  y  almirante  de 
las  Provincias-Unidas.  No  tardaron  en  dejarse  sentir 
vigorosamente  las  consecuencias  de  esta  resolución:  fué 
prohibido  todo  comercio  con  Francia;  aumentáronse  los 
ejércitos  de  Holanda ,  y  diéronse  órdenes  para  emprender 
contra  aquella  nación  hostilidades  por  mar  y  por  tierra. 
Dé  esta  suerte  esparcióse  entonces  por  toda  Europa  la 
guerra  que  no  había  comenzado  mas  que  un  solo  país, 
y  mitigándose  y  reproduciéndose  alternativamente  con 
furor,  sembró  el  desórden  en  varias  partes  de  esta  gran 
constitución  política. 

El  rey  de  Cerdeña,  que  algunos  años  antes  se  había 
unido  á  Francia  contra  Inglaterra,  la  abandonó  entonces, 
declarándose  contra  aquella  potencia  ambiciosa.  Italia, 
sin  embargo  de  ser  presa  dé  todos  los  horrores  de  una 
guerra  intestina,  permanecía  tranquila  espectadora,  ín¬ 
terin  las  potencias  estranjeras  se  disputaban  entre  sí 
sus  estados  usurpados:  Francia  y  España  por  un  lado, 
y  los  imperiales  y  el  rey  de  Cerdeña  por  otro,  devasta¬ 
ron  sucesivamente  aquel  hermoso  territorio,  imponiendo 
así  las  leyes  al  país  que  en  otro  tiempo  las  había  dado  á 
todo  el  universo. 

Los  ingleses  hicieron  hácia  esta  época  una  tenta¬ 
tiva  infructuosa  sobre  Lorient.,  puerto  de  mar  pertene¬ 
ciente  á  los  franceses,  y  cuya  guarnición,  aunque  corta, 
se  defendió  tan  valerosamente,  que  sembrando  el  terror 
entre  los  isleños,  los  forzó  á  retirarse  en  desórden.  Los 
franceses  además  obtuvieron  una  victoria  importante 
en  Rocoux,  cerca  de  Lieja ;  mas  ninguna  ventaja  posi¬ 
tiva  sacaron  de  ella ,  costeándoles  esta  sangrienta  batalla 
tantos  valientes  como  álos  enemigos.  Otra  victoria  con¬ 
seguida  por  los  mismos  en  Lawfeldt  solo  sirvió  para 
humillar  mas  y  mas  el  orgullo  de  las  armas  aliadas.  Pero 
la  toma  deBerg-Op-Zoom,  plaza  lamas  fuerte  delBra- 
vante  holandés ,  redujo  la  Holanda,  á  la  desesperación, 
bien  que  tan  gran  número  de  triunfos  obtenidos  por  los 
franceses  fué  contrabalanceado  por  casi  otros  tantos  re¬ 
veses.  El  hermano  del  mariscal  de  Bella-Isla  fué  derro¬ 
tado  y  perdió  la  vida  en  una  tentativa  que  realizó  para 
penetrar  en  el  Biamonte  al  frente  de  treinta  y  cuatro 
mil  hombres,  y  una  escuadra  enviada  á  reconquistare! 
Cabo-Breton  regresó  tras  de  una  cspedicion  infruc¬ 
tuosa.  Preparáronse  otras  dos  escuadras :  la  una  para 
hacer  un  desembarco  en  las  colonias  británicas  de  Amé¬ 
rica,  y  la  otra  para  proseguir  las  operaciones  en  las  In¬ 
dias  Orientales;  mas  fueron  atacadas  por  Anson  y  War- 
ron,  quienes  se  apoderaron  ele  nueve  bajeles.  Poco 
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tiempo  después  el  comodoro  Fox  con  seis  buques  de 
guerra  tomo  mas  de  cuarenta  embarcaciones  francesas 
de  Santo  Domingo  ricamente  cargadas.  Esta  pérdida 
fué  seguida  inmediatamente  de  otro  descalabro  que  el 
almirante  Hawke  hizo  sentir  á  Ja  armada  francesa ,  ar- 
«arrebatándóla  siete  navios  de  línea  y  muchas  fragatas. 

Así  sucedieron  rápidamente  por  espacio  de  muchos 
años  las  victorias ,  las  derrotas ,  las  negociaciones ,  las 
traiciones  y  las  revueltas ,  hasta  que  reconociendo  por 
fin  cada  partido  su  error,  advirtió  que  bahía  enervado 
su  poderío  sin  obtener  ventaja  alguna  positiva.  Los  ho¬ 
landeses  se  habían  esforzado  durante  algún  tiempo  por 
atajar  los  progresos  de  una  guerra  en  que  nada  podían 
ganar,  y  si  perderlo  todo.  Convencido  el  rey  de  Francia 
de  que  el  momento  mas  favorable  para  hacer  proposi¬ 
ciones  de  paz  era  el  de  una  victoria,  manifestó  á  sir 
Juan  Ligomer,  que  había  caído  prisionero  en  la  batalla 
de  Lawfeldt,  el  deseo  que  sentia  de  ver  restablecida  la 
tranquilidad  general  en  Europa.  El  mal  resultado  do 
sus  fuerzas  navales  y  terrestres  en  Italia,  las  frecuentes 
bancarotas  do  sus  comerciantes,  y  la  elección  de  Es- 
tatúder  en  Holanda  que  provocaba  la  energía  de  la  opo¬ 
sición,  contribuían  mas  que  lodo  á  cansarle  de  la  guerra 
y  á  disponerle  á  un  pronto  arreglo.  Esto  era  lo  que  de¬ 
seaban  los  aliados  Lacia  mucho  tiempo,  y  no  osanan  pe¬ 
dir,  particularmente  el  ministerio  inglés,  que  viendo  la 
imposibilidad  de  atraerse  un  parlamento  exasperado  por 
las  frecuentes  adversidades,  y  que  comenzaba  á  disgus¬ 
tarse  de  las  alianzas  continentales,  estaba  pronto  á  acce¬ 
der  á  todas  las  proposiciones.  En  consecuencia  enta¬ 
blóse  una  negociación,  y  las  potencias  beligerantes  abrie¬ 
ron  un  congreso  en  Aqúisgran,  donde  el  conde  de  Sand¬ 
wich  y  sir  Tomás  Robinson  asistieron  como  plenipoten¬ 
ciarios  del  rey  de  la  Gran-Bretaña. 


Puente  de  Westminster. 


Las  condiciones  preliminares  de  esc  tratado  eran  la 
restitución  de  todas  las  conquistas  hechas  durante  a 
guerra — Año  1748. — Todos  aguardaban  artículos  hon¬ 
rosos  y  ventajosos  para  Inglaterra;  mas  semejante  tra¬ 
tado  es  un  testimonio  de  la  afrenta  de  los  ingleses  y  de 
la  precipitación  con  que  fué  hecho.  Convínose  en  que 
entrambas  partes  saltarían  todos  lo  s  prisioneros  y  re¬ 
nunciarían  ú  todas  las  conquisas ;  que  los  ducados  de 
Parma ,  Plasencia  y  Güastalla  serian  cedidos  á  Don  Fe¬ 
lipe  ,  heredero  presunto  del  trono  de  España ,  y  á  sus 
descendientes ;  pero  que  en  el  caso  de  suceder  en  esta 
corona,  tales  posesiones  volverían  á  la  -casa  de  Austria; 
que  las  fortificaciones  de  Dunquerque  por  el  lado  del 
mar  serian  demolidas;  que  los  buques  ingleses  que  con¬ 
ducían  todos  los  años  esclavos  á  la  costa  de  Nueva-Es- 
paña,  conservarían  este  privilegio  por  espacio  de  cuatro 
años  mas;  que  la  posesión  de  la  Silesia,  conquistada  ha- 
ida  poco  por  el  rey  de  Prusia,  le  seria  confirmada,  y 
que  la  reina  de  Hungría  seria  afirmada  en  el  goce  dé 
sus  estados  hereditarios.  Pero  uno  de  los  artículos  mas 
humillantes  y  afiietivos  para  los  ingleses  fué  el  que  es¬ 
tipuló  que  el  rey  de  Inglaterra  enviaría  á  Francia  en 
seguida  de  la  ratificación  del  tratado  dos  personas  de 
rango  distinguido,  á  fin  dé  servir  de  rehenes  hasta  la 


restitución  del  cabo  Bretón  y  de  todas  las  conquistas 
hechas  por  Inglaterra  durante  la  guerra.  Esta  cláusula 
fué  desagradable  sin  duda;  mas  lo  que  puso  elcolmo  á 
la  ligereza  é  incuria  de  semejante  tratado,  fué  que  nin¬ 
guna  mención  se  hizo  relativamente  á  las  visitas  á  que 
las  embarcaciones  inglesas  debían  estar  sujetas  en  los 
mares  de  América,  á  pesar  de  que  esto  fué  el  origen  dé 
la  guerra.  No  se  fijaron  los  límites  de  sus  respectivas 
posesiones  en  la  América  Septentrional ,  ni  recibieron 
los  ingleses  ningún  equivalente  de  las  fortalezas  que 
entregaron  al  enemigo.  El  tratado  de  Utrecht,  que  por 
largo  tiempo  había  sido  objeto  de  disputas  entre  los  que 
lo  habían  firmado,  estaba  lejos  de  ser  tan  desacertado  y 
digno  de  desprecio  como  el  que  acababa  de  ajustarse. 
Empero  tal  era  el  espíritu  del  siglo,  que  el  tratado 'de 
Utrecht  fué  mirado  como  deshonroso  para  la  nación  in¬ 
glesa  ,  en  tanto  que  el  de  Aqúisgran  fué  alabado  como 
muy  honorífico  (I). 

Mas  el  pueblo,  cansado  con  las  multiplicadas  derro¬ 
tas  ,  y  no  aguardando  mas  que  nuevos  reveses  de  la 
continuación  de  la  guerra,  se  consideró  feliz  en  aceptar 
una  paz,  que  aunque  deshonrosa,  le  prometía  al  fin  un 
intervalo  de  reposo  (2). 

CAPITULO  LIV. 


CONTINUACION  DEL  REINADO  DE' JORGE  II. 

(Desde  el  aüo  1748  hasta  el  de  1755.) 

A  pesar  de  que  él  tratado  de  Aqúisgran ,  según  al¬ 
gunos,  debiera  haber  servido  de  fundamento  á  una 
unión  durable ,  en  realidad  no  produjo  mas  que  una 
tregua  momentánea ,  una  cesación  de  hostilidades  que 
ningún  partido  tenia  posibilidad  de  proseguir.  Por  mas 
que  la  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra  hubiera  cesado 
en  Europa  ,  continuaba  con  el  ardor  de  siempre  en  las 
Indias  Orientales  y  Occidentales,  y  entrambas  partes, 
al  paso  que  dañaban ,  se  quejaban  de  la  infracción  dél 
tratado. 

Interin  Europa  disfrutaba  de  una  tranquilidad  pa¬ 
sajera,  el  pueblo  inglés  aguardaba,  envista  de  las  brillan¬ 
tes  promesas  de  los  ministros,  recojer  las  ventajas  dé 
la  paz.  El  ministerio ,  (pie  siempre  procuraba  seducir 
al  populacho ,  y  asi  estaba  pronto  á  emplear  artificios 
para  mantenerle  con  disposiciones  favorables,  imaginó 
hubiera  fuegos  artificiales  en  señal  de  regocijo ,  y  la 
muchedumbre  deslumbrada  estuvo  mas  lejos  que  nunca 
de  murmurar  de  un  tratado  celebrado  con  tanto  esplen¬ 
dor  y  magnificencia. 

Empero  es  preciso  confesar  que  el  ministerio  mos¬ 
tró  algún  deseo  de  aumentar  el  comercio  del  reino. 
Formóse  una  ley  para  establecer  y  fomentar  en  Ingla¬ 
terra  la  pesca  dél  arenque,  á  imitación  de  los  holande¬ 
ses.  De  este  proyecto  debian  resultar  muchas  ventajas. 
Siendo  los  holandeses  los  únicos  que  desde  largo  tiempo 
disfrutaban  de  los  beneficios  de  tal  pesca,  miraban  el 
mar  como  un  manantial  inagotable  de  riqueza.  Los  in¬ 
gleses  por  tanto  trataron  de  imitarles ;  mas  fueron  va¬ 
nos  sus  esfuerzos :  la  paciencia  y  la  sobriedad  natural 
de  los  holandeses  los  hadan  probablemente  mas  a  pro¬ 
pósito  que  á  los  ingleses  para  la  vida  de  marinos,  quiza 
no  fué  establecida  sobre  principios  de  economía  asaz 

(I )  Este  tratado,  en  cuya  virtud  Inglaterra  rcfAtuJóAL”'??)„u7 
y. el  cabo  Brpton  al  oaso  auc  á  ella  se  concedió  la  Acadia  de 

una  manera  indefinida,  fué  mucho  men^,Sron?¿í'ho;ianS 
ingleses  ciue  nara  los  franceses ,  los  que  devolvieron  a  los  holán- 
de|«  todqo  1oP^e  babian  íomaSo,  y  “p^rvaron 

tras  de  una  guerra  sanguinaria  y>uinosa  que  duraba  hacia  ocho 

an?I)  El  pueblo  fatigado  de  las  multiplicadas  calamidades 
míe  le  hahian  atrobiado,  no  vislumbraba  en  la  continuación  de 
fa  gueíra  mas  mí  una  cadena  de  repetidas  desdichas :  y  los 
ministros  y  5»  emisarios  poseían  en  esta  época  el  arle  de  per¬ 
suadir  al  pueblo  lo  que  querían.  (Lettm  sur  l  Histoire  d'An- 
gkterre.) 


320 


BIBLIOTECA  UNIVERSAL. 


severos  la  compañía  creada  al  efecto,  ó  quizá  no  fuéron 
bien  comprendidos  ó  practicados  los  medios  empleados 
por  los  holandeses — Año  1749. 

En  esta  misma  época,  Pelham,  que  dirigía  los  ne¬ 
gocios  del  gobierno,  y  que  generalmente  era  mirado 
como  hombre  de  carácter  franco  y  de  capacidad  nota¬ 
ble,  formó  el  proyecto  de  aligerar  el  peso  inmenso  de  la 
deuda  contraída  por  la  nación  en  la  guerra  precedente, 
tratando  al  efecto  de  reducir  el  interés  prometido  cuan¬ 
do  se  concedieron  los  subsidios ,  ó  de  obligar  á  los  que 
hablan  prestado  fondos,  á  recibir  los  capitales  que  ha¬ 
bían  puesto.  A  consecuencia  de  una  disposición  apro¬ 
bada  por  las  cámaras,  los  que  eran  propietarios  de  elec¬ 
tos  públicos  y  recibían  cuatro  por  ciento  de  ínteres, 
tuvieron  que  dar  sus  nombres  como  prueba  de  su  con¬ 
sentimiento  á  las  condiciones  de-  tres  por  ciento  y  diez 
chelines  por  el  año  siguiente,  y  de  tres  por  ciento  por 
los  demás  años.  En  caso  de  negativa  el  gobierno  ame¬ 
nazaba  á  sus  acreedores  con  la  devolución  de  sus  capi¬ 
tales.  Este  plan  surtió  todo  el  efecto  deseado,  aunque 
bajo  todos  conceptos  fuera  una  violación  de  los  dere¬ 
chos  del  acreedor ,  que  no  habia  prestado  sus  fondos 
sino  con  ciertas  condiciones  y  bajo  la  promesa  de  un 
interés  invariable. 

Esta  medida,  por  mas  injusta  que  pareciera,  no 
dejó  de  redundar  en  provecho  palpable  de  la  nación,  sin 
menoscabar  el  crédito  público.  Adoptáronse  otras  me¬ 
didas  no  menos  útiles  con  igual  éxito,  permitiéndose  la 
importación  del  hierro  americano,  y  abriéndose  el  libre 
comercio  con  Africa  bajo  la  vigilancia  del  consejo  de 


Mas  ninguna  de  las  ventajas  que  resultaron  á  la  na- 
cion  de  semejantes  medidas  fuéron  suficientes  para 
compensar  el  golpe  funesto ,  que  según  la  opinión  de 
algunos  recibió  la  libertad  con  la  estension  estraordi- 
naria  de  los  privilegios  de  la  cámara  de  los  comunes. 

La  ciudad  de  Westminster  habia  estado  represen¬ 
tada  por  largo  tiempo  por  unos  miembros  que  en  cierto 
modo  eran  designados  por  el  ministerio.  Lord  Tren- 
tham,  después  de  renunciar  su  asiento  en  la  cámara  de 
los  comunes  para  aceptar  una  plaza  dependiente  de  la 
corona,  se  resolvió  á  ponerse  de  nuevo  en  la  clase  de 
los  candidatos— Año  1750.— Pero  contra  él  se  declaró, 
una  violenta  oposición,  objetando  muchos  miembros 
del  partido  contrario  que  habia  contribuido  con  no 
común  actividad  á  la  introducción  de  algunos  vaga¬ 
mundos  franceses ,  que  á  invitación  de  la  nobleza  ha¬ 
bían  pasado  á  Inglaterra  á  abrir  allí  un  teatro  en  el  mo¬ 
mento  en  que  el  inglés  habia  sido  cerrado.  Tal  acusación 
osciló  contra  Trentham  una  cébala  que  tomó  el  nombre 
de  electores  independientes  de  Westminster,  desig¬ 
nando  por  competidor  suyo  á  sir  Jorge  Vandcput,  sim¬ 
ple  particular.  Decidióse  esta  fracción  á  sostener  su 
candidato  por  sí  misma,  celebrándose  reuniones  al 
efecto,  y  echándose  mano  de  todas  las  intrigas  ordina¬ 
rias  para  lograr  votos.  Cerrada  la  votación,  la  mayoría 
pareció  declararse  á  favor  de  lord  Trentham,  y  habien¬ 
do  pedido  el  partido  opuesto  que  se  procediera  al  escru¬ 
tinio  esta  operación  fué  diferida  de  un  lado  por  la 
destreza  y  de  otro  por  el  tumulto ,  hasta  que  realizada 
algún  tiempo  después,  fué  favorable  en  efecto  al  lord, 
i  ¡ndpnfinrlientes  se  aueis 


cual  tomó  la  votación  y 

aquellos — Año  I751.-La  cámara  apenas  atendió  a 
esta,  y  no  se  ocupó  mas  que  de  saber  de  la  autoridad  el 
motivo  que  pudo  prolongar  tanto  tiempo  aquella  elec¬ 
ción.  Dicha  autoridad  acusó  del  retardo  al  honorable 
Alejandro  Murray,  amigo  de  sir  Jorge  Vandcput,  a  un 
tal  Gibson,  tapicero,  y  á  Crowle,  que  había  servido  de 
mentor  á  los  peticionarios.  Estas  tres  personas  fuéron 
citadas  á  la  barra  de  la  cámara:  Crowle  j  Gmson  acce¬ 
dieron  á  pedir  perdón,  y  fuéron  despedidos  tras  de  una 
reprimenda  del  presidente.- 

A  Murray  al  pronto  se  le  admitió  fianza;  mas  ha¬ 


biendo  declarado  varios  testigos  que  se  habia  puesto  al 
frente  del  populacho  para  atemorizar  á  los  votantes,  la 
cámara  falló  que  fuera  encerrado  estrechamente  en 
Newgate  y  que  oyera  su  sentencia  de  rodillas  en  la 
barra  de  la  misma' cámara.  Conducido  Murray  á  pre¬ 
sencia  del  auditorio,  se  le  notificó  que  se  pusiera  de 
rodillas;  mas  resistiéndose  á  obedecer,  la  asamblea  se 
mostró  muy  agitada  y  ordenó  que  fuera  recluido  en 
Newgate,  que  no  se  le  permitiesen  tinta  ni  plumas,  y 
que  nadie  le  visitara  sin  licencia  de  la  cámara. 

Murray  soportó  esta  prisión  con  la  mayor  tranqui¬ 
lidad,  contando  con  que  según  la  constitución  del  rei¬ 
no  no  duraría  ya  mucho  tiempo  la  legislatura  de  los 
comunes.  'Efectivamente,  al  fin  de  ella  fué  soltado; 
mas  con  gran  sorpresa  suya  fué  llamado  de  nuevo  al 
principio  de  la  siguiente  legislatura,  habiéndose  hecho 
una  mocion  para  que  fuera  encerrado  en  la  Torre.  El 
delincuente  juzgó  oportuno  ponerse  á  cubierto  del  re¬ 
sentimiento  de.  las  cámaras  con  la  fuga ,  y  el  pueblo 
desde  entonces  no  pudo  prescindir  de  consitferar  á 
sus  representantes  como  tiranos,  que  mas  se  ocupaban 
de  ejercer  la  venganza  que  de  hacer  uso  de  una  auto¬ 
ridad  legislativa.  Algunos  vieron  en  aquella  medida  el 
gérmen  de  una  aristocracia  futura,  y  no  dudaron  que 
los  comunes ,  erigiéndose  bien  pronto  en  tribunal ,  se 
determinarían  á  obrar  en  adelante  solo  en  virtud  de 
sus  propios  privilegios  y  á  castigar  sin  el  consenti¬ 
miento  de  los  otros  miembros  de  la  legislatura. 

Sea  lo  que  quiera  de  esta  autoridad  de  que  la  cá¬ 
mara  está  en  posesión  ,  el  súbdito  no  por  eso  deja  de 
tener  la  facultad  de  resistir,  si  lo  juzga  oportuno,  toda 
resolución  violenta  tomada  contra  él,  porque  dicha  cá¬ 
mara  legalmente  carece  de  poder  para  forzar  al  pueblo 
á  obedecerla. 

No  bien  se  apaciguó  el  resentimiento  producido 
por  esta  última  medida ,  cuando  la  cámara  tomó  otra 
que  tendía  á  establecer  distinciones  en  el  pueblo,  for¬ 
mando  entre  el  pobre  y  el  rico  una  línea  de  demarca¬ 
ción  que  fué  muy  injusta.  Aprobóse  una  disposición 
para  remediar  en  lo  posible  los  matrimonios  clandes¬ 
tinos  y  para  hacer  mas  pública  que  nunca  la  celebra¬ 
ción  de  ellos — Año  1753. — Habíase  calculado  esta  ley 
para  impedir  que  en  lo  sucesivo  ,  los  hijos  é  hijas  dé 
lamilias  opulentas  contrajeran,  como  sucedía  á  menu¬ 
do,  enlances  perjudiciales  antes  de  haber  adquirido  la 
esperiencia  necesaria  para  conocer  la  gravedad  de  ellos. 
Según  esta  ley,  debían  publicarse  las  bodas  en  tres  do¬ 
mingos  sucesivos  en  la  iglesia  parroquial  en  que  los 
novios  hubieran  residido  por  espacio  de  un  mes  al  me¬ 
nos  antes  de  la  ceremonia,  y  declaraba  que  todo  ma¬ 
trimonio  contraido  sin  tal  publicación  ó  sin  permiso 
del  obispo  seria  tenido  como  nulo,  amen  de  ser  depor¬ 
tado  por  siete  años  el  que  celebrara  semejantes  unio¬ 
nes.  Esta  disposición  originó  entonces  el  descontento 
del  pueblo,  y  todos  aguardaban  que  de  ella  resultarían 
perjuicios  á  la  sociedad.  En  ofecto,  la  esperiencia  ha 
confirmado  la  verdad  de  algunas  de  las  objeciones 
que  á  la  sazón  se  hicieron.  Muchos  hombre  viles, 
aprovechándose  de  la  confianza  de  las  jóvenes  ignoran¬ 
tes  déla  existencia  de  semejante  ley,  no  tuvieron  em¬ 
pacho  en  seducirlas,  sopretcsto  de  un  casamiento  que 
ellos  sabían  bien  ser  ilegal  y  que  no  podia  menos  de 
ser  anulado.  Así,  no. puniendo  enlazarse  las  familias 
pobres  con  las  opulentas,  interrumpióse  la  circulación 
de  la  riqueza  ,  las  cuales  lejos  de  contribuir  á  la  pros¬ 
peridad  del  país,  se  acumularon  de  una  manera  entera¬ 
mente  opuesta  á  los  intereses  del  Estado.  En  fin,  para 
dificultar  mas  y  mas  el  matrimonio  se  le  sobrecargó 
con  multitud  de  ceremonias  inútiles.  Muchos  piensan 
que  tras  de  esta  ley  ha  venido  á  ser  mayor  el  liberti¬ 
naje  ,  y  que  ella  ha  contribuido  á  la  disminución  de  la 
población. 

Señalóse  igualmente  esta  legislatura  por  otra  me¬ 
dida  que  no  fué  mas  agradable  al  pueblo ,  y  que.  acaso 
era  un  ultraje  á  la  religión  cristiana:  dicha  medida  fué 
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la  que  naturalizaba  los  judíos.  El  ministerio  no  vaciló 
en  sostener  que  semejante  ley- no  poclia  menos  de  ser 
ventajosa  á  la  nación,  que  aumentada  el  crédito,  la  ri¬ 
queza  y  comercio  del  reino  ,  y  que  seria  un  ejemplo 
honorífico  de  tolerancia  política.  Los  del  partido  de  la 
oposición  se  pronunciaron  contra  este  proyecto,  que  en 
su  opinión  iba  á  derramar  sobre  los  judíos  mas  favor 
que  sobre  las  demás  sectas  del  cristianismo:  la  intro¬ 
ducción  de  aquel  pueblo  en  el  reino  seria,  según  ellos, 
una  deshonra  para  la  nación,  y  resfriaría  el  celo  de  los 
ingleses  por  una  religión  que  ya  era  harto  desatendida: 
el  proyecto  sin  embargo  fuá  aprobado  por  entrambas 
cámaras;  pero  el  pueblo  no  cesó  de  manifestarse  opues¬ 
to  á  tal  ley ,  patentizando  tan  abiertamente  su  descon¬ 
tento,  que  el  ministerio  se  vió  precisado  á  revocarla  en 
la  legislatura  siguiente. 

Adoptóse  asimismo  otra  disposición  tan  poco  po¬ 
pular  como  las  dos  anteriores,  la  cual  contenía  regla¬ 
mentos  relativos  á  la  conservación  de  la  caza.  Según 
aquella  disposición ,  ningún  habitante  de  tierras  arren¬ 
dadas  podia  llevar  consigo  armas  de  fuego,  ni  destruir 
especie  alguna  de  caza,  á  menos  que  poseyera  una 
fortuna  conocida.  Esta  ley,  que  era  de  muy  poca  utili¬ 
dad  para  la  sociedad,  tendia  á  cstinguir  totalmente  el 
ardor  marcial  que  había  en  el  pueblo ,  impidiéndole 
que  se  ejercitase  en  el  manejo  ae  las  armas  que  po¬ 
dían  servir  un  dia  para  la  defensa  de  su  patria.  Seme¬ 
jante  medida  tampoco  surtía  su  verdadero  objeto,  por¬ 
que  los  colonos  privados  del  derecho  que  hasta  en-' 
tonces  habían  tenido  de  cazar ,  se  opusieron  por  todos 
los  medios  posibles  á  la  multiplicación  de  la  caza. 

Algún  tiempo  antes  habíase  formado  un  plan,  de 
que  la  nación  crcia  reportar  grandes  ventajas,  consis¬ 
tiendo  aquel  en  animar  á  todos  los  marineros  y  solda¬ 
dos  licenciados  después  de  la  paz  A  formar  una  colo¬ 
nia  en  Escocia,  provincia  de  la  América  Septentrional. 
Por  este  medio  un  considerable  número  de  gente  en¬ 
tregada  á  la  pereza  é  inmoralidad,  y  que  por  su  carác¬ 
ter  atrevido  y  emprendedor  era  peligrosa,  debía  vol¬ 
ver  á  la  actividad  y  dejar  do  ser  motivo  de  inquietud 
para  !a  nación.  La  Nueva  Escocia  es  un  país  frió,  árido 
estéril ,  que  puede  servir  de  destierro  para  los  hom- 
res,  mas  no  para  que  se  aclimaten  en  él.  En  los  pri¬ 
meros  tiempos  esta  nueva  colonia  fué  mantenida  á 
espensas  del  gobierno,  obteniendo  muchos  permiso 
para  establecerse  hácia  el  Sur,  adonde  los  atraía  un 
clima  mas  suave  y  un  suelo  mas  fértil.  Así,  una  pa¬ 
tria  ingrata  con  la  esperanza  de  estender  su  domina¬ 
ción  ,  envió  sus  veteranos  é  intrépidos  soldados  á  pe¬ 
recer  en  países  lejanos  é  inhospitalarios. 

En  aquella  tierra  inculta  fué  donde  se  encendió 
entre  Francia  é  Inglaterra  la  guerra  que  bien  pronto 
esparció  sus  desastres  por  todo  el  globo.  Los  naturales 
indios  que  habitaban  cerca  de  los  desiertos  de  Nueva 
Escocia,  pueblo  feroz  y  cruel,  vieron  con  antipatía 
desde  el  primer  momento  la  llegada  de  los  recien  ve¬ 
nidos,  y  consideraron  la  vecindad  de  los  ingleses  como 
una  usurpación  de  sus  posesiones.  Los  franceses,  que 
también  eran  sus  vecinos  y  conservaban  toda  la  im¬ 
presión  del  resentimiento  nacional ,  nada  perdonaron 
con  tal  de  despertar  el  ódio  de  los  naturales  contra  los 
ingleses,  representándolos  como  agresores  y  dispuestos 
á  la  severidad:  acaso  no  se  equivocaban  los  franceses 
relativamente  á  la  intención  de  los  ingleses  con  res¬ 
pecto  á  aquella  colonia.  Nombráronse  en  consecuencia 
comisionados  que  debían  reunirse  en  París  para  arre¬ 
glar  las  diferencias ;  mas  las  conferencias  nabidas  á 
nadie  satisfacieron,  yfuéron  enteramente  nulas  por  las 
disputas  que  se  suscitaron  entre  personas  á  quienes 
se  aebia  juzgar  incapaces  de  comprender  el  objeto  de 
la  discusión. 

Como  allí  fué  donde  se  encendió  la  guerra  entre 
ambas  naciones,  se  hace  necesario  detenerse  en  muchas 
circunstancias  relativas  á  tal  cuestión. 

Los  primeros  cultivadores  de  Nueva  Escocia  habian 


sido  los  franceses,  debiéndose  á  su  industria  y  larga 
perseverancia  el  que  este  país,  árido  é  ingrato  natural¬ 
mente;  se  tornara  algo  fértil ,  merced  á  algunos  ele¬ 
mentos  proporcionados  por  Europa.  Empero  aquel 
territorio  liauia  cambiado  frecuentemente  de  domina¬ 
dores,  hasta  que  habiéndose  apoderado  de  él  los  ingle¬ 
ses,  fuéron  reconocidos  por  legítimos  poseedores  por  el 
tratado  de  Utreeh.  Dicho  país  era  reputado  como  ne¬ 
cesario  para  la  defensa  de  las  colonias  inglesas  del 
Norte,  y  para  la  conservación  de  su  superioridad  rela¬ 
tivamente  á  la  pesca  en  aquella  parle  del  mundo ;  mas 
los  franceses,  que  hacia  mucho  tiempo  se  hallaban,  es¬ 
tablecidos  en  aquellas  comarcas ,  se  resolvieron  á  em¬ 
plear  todos  los  medios  posibles  para  desposeer  á  los 
recien  venidos ,  y  con  tal  intención  escitaron  ú  los 
indios  á  que  procedieran  á  hostilizarlos  abiertamente: 
de  esto  el  ministerio  inglés  pareció  no  hacer  caso  'al 
pronto. 

Al  poco  tiempo  surgió  en  aquella  misma  parte  del 
mundo  otro  motivo  de  disputa,  que  proinetia  conse¬ 
cuencias  tan  alarmantes  como  el  primero.  Los  franceses, 
sopretesto  de  haber  sido  los  primeros  en  descubrir  la 
embocadura  del  rio  Misisipí ,  reclamaban  todo  el  terri¬ 
torio  adyacente  al  Este  de  Nueva  Méjico  y  al  Oeste  de 
los  montes  Apalaches.  Con  intención  de  sostener  sus 
derechos  despojaron  de  sus  modernos  establecimientos 
á  muchos  ingleses,  que  por  causa  del  comercio  y  de  la 
escelencia  natural  del  país  se  habian  lijado  al  otro  lado 
de  aquellas  montañas,  y  levantaron  tales  fortalezas,  que 
podían  dominar  todo  el  territorio  comarcano.  No  se 
pudo  entonces  dudar  que  su  designio  era  cercar  las 
colonias  inglesas  situadas  en  la  costa,  apoderándose  de 
los  puntos  interiores  que  estaban  detrás  de  los  estable¬ 
cimientos  ingleses ,  y  con  la  posesión  del  Norte  y  del 
Sur  de  aquel  gran  continente  aislar  á  los  ingleses  y 
asegurar  todo  el  comercio  con  los  naturales  del  interior 
del  país.  Con  razón  pues  temían  los  ingleses  que  los 
franceses,  en  uniendo  sus  colonias  septentrionales  á  las 
meridionales,  y  haciéndose  comerciantes  las  primaras 
por  el  rio  de  San  Lorenzo  y  las  segundas  por  el  de  Mi¬ 
sisipí,  llegarían  al  poco  tiempo  á  ser  dueños  de  todo  el 
país,  y  que  posesionados  de  un  territorio  vasto  y  es- 
tenso ,  de  dia  en  dia  se  multiplicaría  su  número  y  ere-  . 
ceria  su  preponderancia. 

Trascurrió  largo  tiempo  en  las  negociaciones  en¬ 
tabladas  para  terminar  tales  diferencias.  Mas  ¿qué  valia 
la  razón  en  unas  discusiones  en  que  ningún  principio 
seguro  podia  servir  de  guia?  Nunca  habian  sido  lijados 
los  límites  de  aquellos  países,  porque  hasta  esta  época 
habian  parecido  demasiado  lejanos  ó  de  muy  poca  im¬ 
portancia  para  merecer  mucha  atención,  y  no  era  pro¬ 
bable  que  las  potencias  que  no  tenian  otro  derecho  que 
el  de  invasión  á  los  territorios  en  cuestión ,  fueran 
asaz  equitativas  para  convenir  entre  sí  en  partirlos  con 
igualdad.* 

Las  semillas  de  la  discordia  se  hallaban  esparcidas, 
no  solo  en  América  sino  también  en  Asia,  donde  se 
preparaba  una  nueva  guerra  en  la  costa  de  Malabar,  en 
que  nunca  habian  cesado  las  hostilidades  entre  france¬ 
ses  é  ingleses. 

Esta  vasta  estension  de  territorio ,  cuya  posesión  se 
disputaban  las  armas  europeas ,  comprende  toda  la  pe¬ 
nínsula  de  la  india  ,  donde  ingleses  y  franceses  y  otras 
muchas  potencias  de  Europa  habian  levantado  forta¬ 
lezas  en  las  costas  con  consentimiento  del  gran  Mogol, 
soberano  de  todo  el  país.  La  guerra  entonces  existente 
entre  ingleses  y  franceses  tenia  por  origen  la  discordia 
suscitada  entre  los  dos  príncipes  de  la  India,  en  la  cual 
tomaron  parte  unos  v  otros,  y  de  secundarios  que  en 
*un  principio  habian  sido  en  la  contienda,  llegaron  á  ser 
actores  principales ,  encendiéndose  asi  la  guerra  en  el 
mundo  entero.  La  mayoría  de  las  diferencias  que 
ocurren  entre  las  naciones  tiene  por  to  regular  una 
causa  esencial;  mas  esta  guerra  parecía  el  resultado  de 
muchas  causas  reunidas,  ó  para  hablar  con  mas  exac- 
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titucl,  podía  ser  considerada  como  la  continuación  de 
la  última  guerra  que  el  miserable  y  defectuoso  tratado 
de  Aquisgran  no  Labia  logrado  apagar. 

El  gobierno  inglés  estuvo  quejándose  mucho  tiempo 
de  tales  infracciones,  sin  otro  resultado  que  el  de  las  re¬ 
criminaciones,  toda  vez  qué  no  cesaban  de  negociar, 
de  acusarse  y  de  destruirse  entrambas  potencias.  Por 
lin  resolvióse  el  ministerio  á  cortar  el  nudo  que  no 
podía  desatar,  y  obrar  con  desconfianza  con  respecto  al 
enemigo.  Diéronse  órdenes  en  consecuencia  á  todos  los 
gobernadores  de  las  pro  viudas  americanas  para  formar 
una  confederación  que  .tuviera  por  objeto  su  recíproca 
seguridad  y  para  atraer  á  los  indios  en  cuanto  fuera 
posible  á  abrazar  su  contienda ;  mas  una  larga  negli¬ 
gencia  Labia  hecho  impracticable  esta  medida.  Hacia 
mucho  tiempo  que  los  ingleses  acostumbraban  cultivar 
la  amistad  de  aquel  pueblo  salvaje  y  valiente  en  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  juzgaban  necesario  su  apoyo,  y 
desdeñarlo  en  seguida  que  creían  no  necesitarlo.  Una 
conducta  tan  poco  política  tendía  evidentemente  á  des¬ 
truir  el  afecto  de  los  indios  al  régimen  inglés ;  pero  la 
avaricia  de  los  comerciantes  de  la  Gran-Bretaña,  y  sobre 
todo  de  los  de  la  compañía  de  Ohio,  que  daban  á  aque¬ 
llos  malas  mercaderías  tratándolos  con  perfidia  é  inso¬ 
lencia,  contribuyó  mas  que  todo  á  provocar  la  aversión 
do  los  mismos  iridios  á  la  nación  inglesa:  por  otra  parte, 
entre  el  carácter  de  los  franceses  allí  establecidos  y  el 
de  los  naturales  habia  cierta  semejanza  que  debía  con¬ 
tribuir  á  acercarlos ,  porque  aquellos  eran  valientes, 
emprendedores  y  pobres.  Los  indios  por  lo  tanto  se 
vieron  naturalmente  mas  dispuestos  a  reunirse  con 
aliados  de  quienes  en  caso  de  enemistad  y  de  conquista 
ningún  botín  podían  aguardar ,  y  declararon  la  guerra 
á  los  ingleses  recientemente  establecidos ,  que  eran 
ricos ,  sobrios,  laboriosos,  y  cuyos  despojos  eran  acree¬ 
dores  á  escitar  su  envidia — Año  1754. 

Así  los  ingleses  tuvieron  por  adversarios,  no  solo  á 
los  franceses,  sino  también  á  todas  las  naciones  indias; 
y  lo  que  mas  enojosa  hizo  su  situación ,  fuéron  las  di¬ 
sensiones  que  se  movieron  entre  ellos  mismos.  Algunas 
de  las  provmcias  inglesas  que  en  virtud  de  su  posición 
tenian  poco  que  temer  del  enemigo  ó  pocas  ventajas 
que  esperar  del  triunfo ,  rehusaron  contribuir  con  su 
contingente  de  subsidios ,  y  al  propio  tiempo  habia  en 
las  otras  colonias  ciertos  gobernadores,  hombres  arrui¬ 
nados,  que  abandonaron  la  Inglaterra  con  la  esperanza 
de' restablecer  su  perdida  fortuna  con  exacciones  en 
país  estranjero,  los  que  se  hicieron  tan  odiosos ,  que 
fas  colonias  se  negaron  á  prestarles  apoyo  cuando  se 
trató  de  confiarles  el  manejo  de  los  negocios. 

Fuéron  por  tanto  lisonjeras  las  ventajas  obtenidas 
sin  interrupción  por  los  franceses  al  principio  de  la 
guerra  en  las  frecuentes  escaramuzas  que  por  algún 
tiempo  hubo  entre  sus  tropas  y  las  del  gobierno  inglés. 
Los  franceses  combatieron  contra  el  general  Laurece 
en  el  Norte  y  contra  el  coronel  Washington  en  el  Sur, 
habiendo  salido  victorioso  las  mas  de  las  veces.  Es  inútil 
trasmitir  á  la  posteridad  detalles  frívolos  y  cargar  las 
páginas  de  la  historia  con  nombres  barbaros  y  hechos 
poco  importantes :  baste  saber  que  entrambas  naciones 
aparecieron  en  tales  circunstancias  animadas  de  la 
ferocidad  de  los  pueblos  salvajes  con  quienes  luchaban, 
v  que  el  espíritu  de  codicia  y  venganza  los  impulsó 
sucesivamente  á  perpetrar  crueldades  sin  cuento. 

Empero  el  ministerio  ingles  pensaba  tomar  medidas 
vigorosas  á  favor  de  las  colonias  que  se  negaban  á  de¬ 
fenderse.  Emprendiéronse  á  la  vez  cuatro  espediciones 
á  América — Año  1755. — La  una  mandada  por  el  coro¬ 
nel  Monckton  con  orden  de  arrojar  a  los  franceses  de 
las  posesiones  que  habían  invadido  en  Nueva-Escocia;* 
la  segunda  dirigida  contra  Crown,  punto  hacia  el  Sur, 
iba  al  mando  del  general  Johnson;  la  tercera,  acaudi¬ 
llada  por  el  general  Shirley,  se  encaminaba  al  Niágara 
con  intención' de  proteger  las  fortalezas  situadas  sobre 
el  rio;  la  cuarta,  mas  al  Sur  todavía-,  llevaba  por  jefe  al 


general  Braddock  y  se  proponía  atacar  el  fuerte  Du- 
quesne. 

De  todas  estas  espediciones  solo  la  de  Monckton 
logró  un  éxito  completo:  Jonhson  también  salió  victo¬ 
rioso  ,  aunque  se  equivocó  al  atacar  el  fuerte  contra  el 
cual  fué  enviado:  Shirley  perdió  el  tiempo  favorable 
para  sus  operaciones  en  dilaciones  y  detenciones;  Brad¬ 
dock  mostró  vigor  y  actividad,  pero  fué  derrotado.  Este 
general  atrevido  é  intrépido ,  después  de  recibir  ins¬ 
trucciones  del  duque  de  Cumberland ,  emprendió  su 
espedicion  el  10  de  junio,  dirigiéndose  al  fíente  de  dos 
mil  doscientos  hombres  hácia  el  punto  donde  Washing¬ 
ton  habia  sido  batido  el  año  precedente.  A  su  llegada 
supo  que  los  franceses  del  fuerte  Duquesne  aguardaban 
un  refuerzo  de  quinientos  hombres ,  lo  cual  debía 
igualar  su  número  al  de  los  ingleses.  Resolvióse  en 
consecuencia  á  avanzar  á  marchas  forzadas  y  á  acome¬ 
terles  antes  que  se  hicieran  mas  poderosos  ”  con  aquel 
refuerzo.  Dejando  pues  atrás  al  coronel  Dumbar  con 
ochocientos  hombres  para  conducir  con  la.  celeridad 
posible  las  provisiones  y  equipajes  ,  adelantándose  con 
el  resto  del  ejército  por  un  país  desierto  y  horroroso 
que  todavía  estaba  en  el  desórden  salvaje  de  la  natu¬ 
raleza,  y  no  se  hallaba  habitado  mas  que  por  animales  fe¬ 
roces  y  por  cazadores  aun  mas  temibles.  Sin  embargo, 
avanzó  con  intrepidez,  no  tardando  en  encontrarse  en 
medio  de  los  desiertos  de  Oswego,  donde  jamás  habia 
penetrado  europeo  alguno.  Su  valor  en  esta  ocasión 
pasó  de  la  prudencia,  y  como  ningún  recelo  tenia  de 
los  designios  del  enemigo,  no  tomó  medida  alguna  para 
dar  una  batida  en  los  bosques  y  malezas;  de  suerte  que 
podia  decirse,  que  cuanto  mas  se  acercaba  al  enemigo, 
tanto  menos  temia  el  peligro.  Llegando  por  fin  á  diez 
millas  del  fuerte  Duquesne,  y  marchando  por  medio  de 
las  selvas  con  la  confianza  mas  imprudente  y  con  toda 
la  seguridad  del  triunfo,  su  ejército  fué  súbitamente 
sorprendido  por  el  frente  y  por  el  costado  izquierdo 
or  una  descarga  del  enemigo  que  hasta  entonces  no 
abia  sido  notado.  Era  demasiado  tarde  para  pensar 
en  una  retirada,  porque  las, tropas  estaban  en  un  des¬ 
filadero,  en  el  cual  les  dejó  entrar  el  enemigo  antes  de 
hacer  fuego.  La  vanguardia  inglesa,  sobrecojiéndose 
de  terror,  reculó  sobre  el  cuerpo  principal,  y  el  espanto 
fué  general ,  siendo  los  oficiales  los  únicos  que  no  se 
dieron  á  la  fuga  y  continuando  Brabdock  mandando  á 
sus  bravos  compañeros  con  una  intrepidez  é  impru¬ 
dencia  estraordinarias:  esclavo  de  la  disciplina  y  de  la 
táctica  militar,  rehusó  con  desden  abandonar  el  campo 
de  batalla,  no  permitiendo  ni  aun  á  los  suyos  dejar  las 
filas,  sin  embargo  de  que  el  único  medio  que  podia 
serle  favorable  era  ,  ó  atacar  bruscamente  al  ejército 
indio,  ó  huir  inmediatamente  del  campo  de  batalla.  Por 
fin  recibió  un  tiro  en  el  pecho,  y  entonces  fué  completa 
la  derrota.  Toda  la  artillería,  las  municiones  y  la  ¿ri¬ 
ada  del  ejército  cayeron  en  poder  del  enemigo,  ascen- 
iendo  á  setecientos  hombres  la  pérdida  de  los  ingleses. 
Habiéndose  reunido  los  Testos  del  ejército  á  las  tropas 
del  coronel  Dumbar ,  repasaron  la  ruta  anterior,  y  lle¬ 
garon  para  sembrar  la  consternación  á  las  provincias 
de  Filadelíia. 

La  indignación  «he  en  general  causaron  tales  des¬ 
calabros,  hizo  sentirá  los  ingleses  un  deseo  mas  ardiente 
que  nunca  de  vengarse  sobre  el  mar,  donde  estaban  se¬ 
guros  Sel  triunfo.  Diéronse  órdenes  en  consecuencia 
para  apoderarse  de  todos  los  buques  franceses ,  donde 
quiera  que  fueran  encontrados,  y  aunque  no  se  hubiera 
publicarlo  ninguna  declaración"  de  guerra.  Todos  los 
comandantes  de  marina  se  mostraron  prontos  á  obe¬ 
decer  al  momento  tal  orden;  y  así  fuéron  coj idos  en 
diferentes  puntos  muchos  bajeles  propios  de  comer¬ 
ciantes  franceses,  habiéndose  llenado  muy  pronto  los 
puertos  de  Inglaterra  de  buques  enemigos ,  que  se 
guardaron  como  indemnización  de  las  fortalezas  de  que 
el  enemigo  se  habia  apoderado  injustamente  en  Amé¬ 
rica.  Esta  medida,  mucho  mas  útil  que  gloriosa  para  los 
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ingleses,  fué  tan  fatal  para  la  marina  francesa,  que' no 
pudo  lograr  reponerse  de  su  caída  mientras  duró  la 
guerra  que  poco  tiempo  después  fué  declarada  formal¬ 
mente  de  una  y  otra  parte. 

CAPITULO  LY. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  II. 

(Desde  el  año  1756  hasta  el  de  1757  ) 

.  Comenzada  la  guerra  entre  las  dos  naciones,  y  rota 
toda  negociación,  cada  cual  se  ocupó  en  vigorosos  pre¬ 
parativos  para  dañarse  y  atemorizarse  recíprocamente, 
siendo  los  franceses  los  mas  afortunados ;  pues  por 
mucho  tiempo  tuvieron  la  satisfacción  de  ver  que  no 
solo  coronaba  el  triunfo  sus  armas  ,  sino  que  además 
trabajaban  á  sus  adversarios  el  descontento  y  el  espí¬ 
ritu  de  partido. 

Su  primera  tentativa  fué  la  amenaza  de  una  inva¬ 
sión  formidable  en  Inglaterra,  á  cuyo  efecto  hacia  algún 
tiempo  qué  habían  sido  enviados  muchos  cuerpos  de 
tropas  francesas  á  las  costas  opuestas  á  las  británicas, 
los  cuales  estaban  diestros  en  el  arte  de  servirse  de 
barcos  chatos,  reunidos  en  gran  cantidad  para  aquella 
espedicion.  El  número  de  hombres  destinados  á  ella 
ascendía  á  cincuenta  mil;  pero  manifestaron  la  mayor 
repugnancia  para  tal  empresa  ,  y  solo  lentamente  fué 
como  el  ministerio  francés  logró  decidirlos  ó  la  misma. 
Todos  los  dias  se  ejercitaban  en  el  arte  de  la  navega¬ 
ción  ,  y  al  propio  tiempo  se  construían  nuevos  barcos 
chatos  para  aumentar  el  número  de  los  que  ya  existían. 

.Se  duda  si  se  realizaron  estos  preparativos  para 
efectuar  verdaderamente  un  desembarco  en  Inglaterra,  ó 
solamente  para  asustarla:  lo  cierto  es,  que  si  solo  se  in¬ 
tentó  lo  último,  los  franceses  consiguieron  su  objeto,  por¬ 
que  el  pueblo  inglés  fué  presa  del  terror  al  verse  espueslo 
de  improviso  sin  armás,  sin  caudillos  ni  disciplina  al  fu¬ 
ror  del  enemigo,  y  no  podía  inspirarle  confianza  alguna 
un  ministerio  tímido ,  dividido  por  los  bandos  y  que 
carecia  de  popularidad.  En  tan  crítica  situación  de¬ 
terminaron  los  ingleses  recurrir  á  los  holandeses,  pi¬ 
diéndoles  seis  mil  hombres  que  por  tratado  estaban 
obligados  á  aprontar  en  caso  (le  invasión.  Empero  los 
holandeses  rehusaron  tal  auxilio  de  tropas,  alegando  que 
el  tratado  no  les  imponía  semejante  obligación  mas  que 
en  caso  de  invasión,  y  no  en  el  de  amenazas.  El  rey,  con¬ 
vencido  de  que  ningún  refuerzo  lograría  de  Holanda 
hasta  que  ya  nó  fuese  tiempo,  desistió  de  su  demanda, 
y  los  holandeses  por  via  de  satisfacción  le  dirigieron  un 
voto  de  gracias  y  protestas  de  amistad. 

El  ministerio,  privado  de  este  recurso,  buscaba á 
quien  dirigirse  en  el  continente  para  obtener  socorros 
á  toda  costa.  Un  cuerpo  de  heseses  y  hanoverianos  de 
unos  diez  mil  hombres  estuvo,  á  punto  de  ser  compra¬ 
do,  haciéndole  pasar  el  ministerio  á  Inglaterra,  á  fin  de 
proteger  á  millones  de  ingleses  á  quienes  creía  incapaces 
de  defenderse.  Pero  el  pueblo  no  lardeen  conocer queel 
remedio  era  peor  que  fa  enfermedad:  los  ministros  fue¬ 
ron  tratados  con  desprecio  por  haber  reducido  la  nación 
á  una  condescendencia  tan  vergonzosa,  y  el  pueblo  pre¬ 
tendió  no  hallarse  de  modo  alguno  en  la  necesidad  de 
mendigar  un  auxilio  tan  insignificante,  declarando  que , 
no  quería  otras  fuerzas  que  las  de  la  nación,  y  que  nada 
temía  á  los  que  intentaran  invadir  Inglaterra. 

Tales  rumores,  temores  y  disensiones  entre  los  in¬ 
gleses  fuéron  favorables  para  los  franceses,  porque  les 
proporcionaron  la  posibilidad  de  proseguir  sus  proyec¬ 
tos  enotro  lado;  de  suerte  que,  ínterin  entregados  los  mi¬ 
nistros  á  terrores  imaginarios,  no  trataban  mas  que  de 
aprestar  la  Inglaterra  contra  la  invasión  de  sus  vecinos, 
se  realizó  esta  en  el  Mediterráneo ,  donde  ningún  peli¬ 
gro  se  recelaba.  La  isla  de  Menorca,  conquistada  á  los 
españoles  en  el  reinado  de  Ana,  había  sido  asegurada  á 
los  ingleses  por  repetidos  tratados ;  mas  el  ministerio 


se  había  descuidado  en  tomar  precauciones  para  su  de¬ 
fensa:  la  guarnición  era  corta  y  sin  disposición  para 
sostener  un  sitio.  Los  franceses  desembarcaron  cerca 
del  fuerte  de  San  Felipe,  celebrado  por  uno  de  los  mas 
considerables  de  Europa  y  mandado  por  el  general  Bla- 
keney,  hombre  de  mucho  valor,  pero  ele  edad  demasiado 
avanzada.  Desplegóse  en  el  asedio  mucho  vigor,  ha¬ 
ciéndose  la  defensa  por  algún  tiempo  con  igual  tena¬ 
cidad.. 


El  almirante  Byng. 


Informado  el  ministerio  de  este  imprevisto  ataque, 
resolvió  hacer  levantar  el  cerco,  si  era  posible,  enviando 
al  almirante  Byng  con  diez  naves  de  guerra  á  fin  de  so¬ 
correr  á  Menorca  á  toda  costa.  Byng  en  consecuencia 
se  embarcó  en  Gibraftar,  cuyo  gobernador  le  negó  un 
refuerzo  á  pretesto  de  que  sus  fortificaciones  corrían 
peligro.  Al  aproximarse  a  la  isla  viú  el  almirante  plan¬ 
tada  la  bandera  francesa  en  la  costa,  así  como  los  co¬ 
lores  de  la  Gran  Bretaña  que  ondulaban  ,en  ei  castillo 
de  San  Felipe,  v  convencido  de  que  era  temeridad  eje¬ 
cutar  la  orden"  que  habia  recibido  de  introducir  un 
cuerpo  de  tropas  eu  la  guarnición  ,  no  intentó  el  me¬ 
nor  paso.  Mientras  vacilaba  entre  sus  temores  y  su  de¬ 
ber,  vino  á  embargar  su  atención  la  aproximación  de  , 
la  escuadra  francesa  que  parecía  casi  tan  considerable 
como  la  suya,  y  entonces,'  desconcertándose  completar- 
mente,  sin  saber  qué  hacer,  dio  órden  de  formar  en 
batalla  y  de  estar  á  la  defensiva.  Byng  era. estimado  ha¬ 
cia  mucho  tiempo  por  su  habilidad  en  la  táctica  naval: 
quizá  dió  demasiada  importancia  á  esta  capacidad,  que 
le  había  grangeado  una  reputación  célebre,  y  sacrificó 
al  vano  deseo  de  ser  admirado  bajo  aquel  concepto  to¬ 
dos  los  demás  derechos  que  tenia  á  la  consideración  de 
hombre  valiente  é  intrépido.  La  escuadra  francesa  avan¬ 
zó  v  trabó  combate  con  parte  de  la  inglesa,  cuyo  almi¬ 
rante  se  mantuvo  á  alguna  distancia,  dando  razones 
asaz  plausibles  para  no  entrar  en  la  acción ;  con  lo  cual 
se  alejaron  los  franceses,  sin  que  después  se  presentara 
ya  ocasión  para  empeñar  una  lucha  definitiva. 

Entonces,  llevándole  la  prudencia  mas  allá  de  los 
límites  convenientes,  un  consejo  de  guerra  que  al  mo¬ 
mento  se  celebró  á  bordo  déla  nave  del  almirante,  privó 
á  la  guarnición  de  toda  esperanza  de  socorro ,  decidien¬ 
do  que  era  preciso  dirigirse  á  Gibraltar  á  reparar  la  es¬ 
cuadra,  por  reconocer  que  era  impracticable  el  proyec¬ 
to  de  defender  á  Menorca. 

El  descontento  de  la  nación  al  saber  la  conducta  de 
Byng  fué  estremo;y  los  ministros,  á  trueque  de  librarse 
dél  vituperio  que  podían  echar  sobre  ellos  vinas  medidas 
ile  que  tan  pocas  ventajas  habían  resultado,  nada  per¬ 
donaron  á  fin  de  acrecentar  el  disgusto  general.  Bien 
pronto  llegó  la  noticiado  haberse  rendido  la  guarnición 
a  los  franceses,  con  lo  cual  rayó  en  furor  el  resenti¬ 
miento  del  pueblo.  Byng  entre  tanto  continuaba  en  Gi¬ 
braltar,  v  satisfecho  de  su  propia  conducta  se  curaba 
poco  dV  la  terrible  borrasca  (pie  se  levantaba  sobre  su 
cabeza  Bien  pronto  se  dió  órden  para  que  fuera  pre¬ 
so  y  trasladado  á  Inglaterra:  apenas  regresó,  fué  en¬ 
cerrado  (ai  el  hospital  de  Greomvich,  habiéndose  em¬ 
pleado  muchos  medios  para  escitar  contra  él  al  popu- 
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lacho,  siempre  pronto  ¡i  insultar  y  condenar  á  sus  su¬ 
periores.  Varios  condados  !.'  Inglaterra  enviaron  repre¬ 
sentaciones  á  las  cámaras  en  demanda  de  justicia  contra 
el  culpable,  y  el  ministerio  se  mostró  dispuesto  á  satis- 
lácerles.  Al  poco  tiempo  fué  juzgado  en  Portsmouth  por 
un  tribunal  militar,  declarando  Jos  jueces  en  pos  de  un 
proceso  que  duró  muchos  dias,  que  no  había  hecho  todo 
lo  posible  para  destruir  al  enemigo  en  el  combate,  y  que 
así  le  condenaban  ¡i  la  pena  capital  cor  arreglo  al  ar¬ 
tículo  12  de  las  leyes  de  la  guerra:  mas  al  mismo  tiempo 
le  recomendaban  á  la  clemencia  de  S.  M.,  en  atención  á 
que  tal  conducta  mas.  bien  nació  de  error  que  de  co¬ 
bardía.  Los  ministros  con  esta  sentencia  esperaban  sa¬ 
tisfacer  á  la  vez  el  enojo  de  la  nación  y  ponerse  á  cu¬ 
bierto  de  la  acusación  de  injusticia  hacia  ella,  y  así  de¬ 
terminaron  no  indultar  al  reo,  siendo  vana  la  solicitud 
que  el  parlamento  hizo  a  favor  suyo.  Ninguna  circuns¬ 
tancia  que  pudiera  servir  para  anular  la  sentencia  se 
encontró  en  la  conducta  de  Byhg,  quien  abandonado 
á  su  destino  mostró  hasta  el  fin  una  calma  y  valor  que 
no  se  turbaron  por  señal  alguna  de  temor  ó  debilidad. 
El  diá  fijado  para  la'  ejecución  que  debía  tener  lugar  en 
Portsmouth  á  bordo  de  un  buque  de  guerra,  salió  de 
la  cámara  dondeeslaba  preso,  y  subió  al  combés,  punto 
designado  para  suplicio,  donde  después  de  entregar  á 
los  que  le  rodeaban  un  papel  que  contenía  las  mas  fuer¬ 
tes  pruebas  de  su  inocencia,  se  puso  de  rodillas,  negán¬ 
dose  por  algún  tiempo  á  cubrirse  el  rostro,  hasta  que  ha¬ 
biéndole  espuesto  sus  amigos  que  sus  miradas  podían 
intimidar  á  los  soldados  que  debían  tirarle  ó  impedirles 
la  buena"  puntería,  accedió  á  que  se  le  vendasen  los  ojos 
con.  un  pañuelo.  Entonces  hizo  él  mismo  la  señal  y 
cayó  muerto  al  instante.  Sea  cual  fuere  el  rigor  del 
castigo  de  Byng,  es  lo  cierto  que  su  muerte  vino  á  ser 
al  poco  tiempo  ventajosa  para  la  nación. 

Hechos  los  franceses  dueños  de  Menorca,  se  hallaban 
dispuestos  á  seguir  sus  triunfos,  atacando  oJ.ro  país, 
cuya  posesión  sabían  muy  bien  lo  muy  apreciable  que 
era  para  el  rey  de  Inglaterra.  Convencidos  de  que  no 
podían  defender  sus  conquistas  contra  la  superioridad 
de  los  ingleses  en  el  mar  y  los  recursos  sin  numero  que 
estos  teman  para  surtir  sus  colonias  de  todas  las  mu¬ 
niciones  de  guerra,  ningún  reparo  tuvieron  para  de¬ 
clarar  que  se  vengarían  de  tocias  las  injurias  que  se  les 
infirieran  en  sus  colonias,  en  los  territorios  que  el  rey 
de  Inglaterra  poseía  en  Alemania.  Por  esta  amenaza  es¬ 
peraban  secretamente  los  franceses  forzar  muy  pronto 
ni  ministerio  inglés  á  aceplar  las  condiciones  que  mejor 
les-  pareciera,  ó  en  caso  de  perseverancia  dividir  las 
fuerzas  inglesas  y  arrastrarlas  á  un  país  donde1,  evidente¬ 
mente  se  encontraran  en  una  posición  desventajosa.  No 
se  equivocaron  mucho  en  esta  esperanza. 

La  corte  de  Londres,  que  temia  las  consecuencias 
del  enojo  de  los  franceses,  ó  que  estaba  impaciente  por 
asegurar  la  tranquilidad  de  Ilanovor,  entró  con  Rusia 
en  un  tratado  muy  dispendioso,  por  el  cqal  se  estipuló 
que  un  cuerpo  de  ejército  de  cincuenta  mil  rusos  esta¬ 
ría  pronto  á  obrar  al  servicio  de  Inglaterra  en  caso  que 
Hanover  viniera  á  ser  invadido.  La  Czarina  debía  reci¬ 
bir  según  lo  convenido  cien  mil  libras  anuales,  que  se¬ 
rian  pagadas  con  anticipación. 

Este  tratado,  considerado  por  el  ministerio  inglés 
como  un  golpe  maestro  en  materia  de  política,  no  tardó 
en  conocerse  que  seria  tan  fútil  como  dispendioso.  El  rey 
de  Prusia,  que  se  consideraba  desde  mucho  tiempo  como 
el  custodio  de  los  intereses  de  Alemania,  se  asustó  de 
un  tratado  que  amenazaba  inundar  el  imperio  con  un 
diluvio  de  bárbaros. 

Este  monarca,  cuyo  talento  era  ya , conocido,  y  que 
después  se  hizo  tan  célebre,  sabia  destruir  con  su  saga¬ 
cidad  en  su  origen  los  designios  de  sus  enemigos,  ó 
vencerlos  con  su  valor :  así  aprovechó  la  primera  oca¬ 
sión  que  tuvo  para  declarar  que  no  permitiría  en  el  im¬ 
perio  ningunas  tropas  estranjeras,  ora  como  auxiliares, 
ó  con  cualquier  otro  título:  siendo  político  consumado, 


sabia  ya  que  se  había  entablado  una  negociación  secreta 
entre  Rusia  y  Austria,  negociación  en  que  esta  última 
potencia  se  .comprometía  á  penetrar  en  el  imperio  y  á 
despojarle  de  Su  última  conquista  de  Silesia.  Inglaterra 
por  lo  tanto  no  era  mas  que  el  juguete  de  la  Rusia,  y 
pagaba  subsidios  enormes  para  que  esta  potencia  en¬ 
trara  en  el  imperio,  cuando  esto  mismo  estaba  ya  resuelto 
sin  su  conocimiento. 

El  rey  de  Inglaterra,  que  en  todas  sus  acciones  se 
guiaba  por  sus  perpetuos  temores  por  Hanover,  se  vio 
entonces  en  la  situación  que  mas  le  alarmaba :  sus  es¬ 
tados  hereditarios  se  hallan  esnuestos,  no  solo  al  resen¬ 
timiento  de  Francia,  sino  también  al  de  Prasia,  siendo 
suficiente  cualquiera  de  estas  potencias  para  invadir  y 
devastar  su  electorado;  sin  que  las  tropas  auxiliares  de 
Rusia  pudieran  prestarle  el  menor  socorro  por  hallarse 
á  demasiada  distancia.  Entabláronse  por  tanto  nuevas 
negociaciones,  á  fin  de  obtener  una  seguridad  precaria, 
recurriendo  al  rey  de  I ‘rusia  con  la  esperanza  de  incli¬ 
nar  su  resentimiento  á  otra  parte. 

Lo  que  mas  deseaba-  el  rey  de  Inglaterra  era  impe¬ 
dir  que  el  enemigo  invadiera  la  Alemania ;  lo  mismo 
deseaba  el  monarca  prusiano.  Esta  conformidad  de  sen¬ 
timientos  indujo  á  entrambos  soberanos  á  unir  sus  in¬ 
tereses;  >y  así,  animados  de  igual  anhelo,  no  tardaron  en 
venir  á  un  acomodamiento,  por  el  cual  se  comprome¬ 
tieron  á  ayudarse  recíprocamente  y  á  impedir  que  nin¬ 
gún  ejército  estranjero  penetrara  en  el  imperio. 

Ambas  potencias  esperaban  sacar  grandes  ventajas 
de  esta  nueva  alianza,  y  además  de  lá  independencia 
de  los  estados  de  Alemania,  cuya  conservación  era  el 
objeto  ostensible  do  tal  tratado,  cada  cual  se  proponía 
una  ventaja  especial.  El  rey  de  Prusia  sabia  que  los -aus¬ 
tríacos  eran  sus  enemigos  secretos  y  que  se  hallaban 
ligados  contra  él  con  los  rusos :  una  alianza  pues  con  la 
corte  británica,  contenía  á  estos  que  le  daban  cuidado, 
y  así  abrigaba  la  esperanza  de  escarmentar  á  los  aus¬ 
tríacos,  de  quienes  desconfiaba  desde  largo  tiempo.  Con 
respecto  á  Francia,  el  prusiano  contaba  con  ella  como 
con  una  natural  aliada,  que  mediante  su  antiguo  y  he¬ 
reditario  odio  al  Austria  no  dejaría  nunca  de  estar  li¬ 
gada  fuertemente á  sus  intereses.  El  elector  de  Hanover 
por  otra  parte  cifraba  las  mayores  esperanzas  en  las 
ventajas  que  debian  resultar  de  tal  alianza,  que  propor¬ 
cionaba  á  Francia  un  cercano  y  poderoso  aliado,  al  cual 
suponía  que  esta  potencia  no  osaría  disgustar.  A  los 
austríacos  consideraba  como  naturalmente  afectos  á  su 
causa  por  reconocimiento  y  amistad,  é  imaginaba  igual¬ 
mente  que  los  rusos  continuarían  cuando  menos  neu¬ 
trales,  al  tenor  de  las  primeras  estipulaciones  hechas 
con  Inglaterra  y  délos  subsidios  que  de  ella  recibían. 
Tales  eran  las  secretas  esperanzas  de  las  dos  potencias 
contratantes,  las  cuales  advirtieron  muy  pronto  que  se 
habían  engañado  en  sú  espectativa. 

Esta  alianza  originó  poco  después  otra  de  naturaleza 
opuesta  y  que  sorprendió  á  toda  Europa.  La  reina  de 
Hungría  meditaba  desde  ‘largo  tiempo  el  proyecto  de 
recuperar  la  Silesia,  de  que  se  había  apoderado  el  rey 
de  Prusia,  prevaliéndose  de  la  imposibilidad  en  que  ella 
se  hallaba  entonces  para  defender  sus  estados  heredi¬ 
tarios,  y  siendo  por  lo  tanto  en  virtud  de  una  concesión 
repugnante  de  la  misma  como  él  conservaba  la  posesión 
de  aquel  territorio.  Las  esperanzas  de  socorro  de  la 
reina  descansaban  principalmente  en  Rusia,  y  se  per¬ 
suadía  que  las  demás  potencias  en  cuestión  Seguirían 
manteniéndose  neutrales ;  mas  no  tardó  en  probarla  el 
reciente  tratado  que  se  Labia  equivocado  completamente 
en  cuanto  á  los  auxilios  que  aguardaba  de  los  rusos,  y 
que  Inglaterra  se  Labia  reunido  á  Prusia  para  contra¬ 
riar  sus  intenciones.  Privada  pues  de  un  aliado,  pensó 
en  sustituirle  con  otro:  al  efecto  recurrió  á  Francia,  y 
á  fin  de  grangearse  la  amistad  de  esta  corte,  abandonó 
la  barrera  que  poseia  en  los  Países-Bajos,  y  que  hacia 
siglos  tenia  asegurada  Inglaterra  á  costa  de  su  sangre 
y  de  sus  tesoros  contra  dicha  corte.  Por  esta  revolución 
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estraordinacia  todo  el  sistema  político  de  Europa  tomó 
nuevo  aspecto,  y  los  tratados  de  un  siglo  entero  fueron 
anulados  de  un  solo  golpe. 

No  bien  se  hubo  ratificado  el  tratado  entre  Francia 
y  Austria,  cuando  la  Czarina  fué  invitada  á  entrar  en 
él,  v  ella,  curándose  poco  de  los  subsidios  que  debia  re¬ 
cibir  dó  Inglaterra,  abrazó  con  ardor  la  proposición.  Lo 
que  Rusia  deseaba  desde  mucho  tiempo  era  un  estable¬ 
cimiento  en  la  parte  occidental  de  Europa,  porque  así 
aquel  imperio  salvaje  del  Norte  podría  reanimar  las  po¬ 
tencias  meridionales,  enervadas  por  el  lujo  y  las  mutuas 
disensiones;  y  no  solo  Rusia,  sino  hasta  Suecia  fué  ar¬ 
rastrada  por  las  intrigas  de  Francia  ú  acceder  al  tra¬ 
tado,  trabándose  guerra  entre  Prusia  y  Suecia,  contra 
la  inclinación  de  los  respectivos  monarcas. 

Las  potencias  contendientes  se  presentaban  del  si¬ 
guiente  modo:  Inglaterra  en  oposición  con  Francia  en 
América,  Asia  y  sobre  el  Océano;  Francia  atacando  el 
Hanover  en  el  continente  de  Europa ;  el  rey  de  Prusia 
tratando  de  proteger  este  país,  en  tanto  que  Inglaterra 
le  prometía  sus  tropas  y  dinero  para  secundarle  en  sus 
operaciones;  Austria,  que  también  tenia  miras  sobre  los 
estados  de  Prusia,  atrayendo  ál  elector  de  Sajonia  á  los 
mismos  designios ,  era  apoyada  por  Francia,  Suecia  y 
Rusia,  que  esperaba  lograr  un  eslamecimienlo  en  el  Oc¬ 
cidente  de  Europa.  Tales  eran  las  diferentes  combina¬ 
ciones  formadas  para  emprender  una  guerra  general, 
ínterin  el  resto  de  las  potencias  se  halladla  en  inquieta 
espectativa  de  aquella  contienda. 

Desde  luego  comenzaron  los  preparativos  de  guerra 
por  parte  del  Austria,  que  había  complicado  al  elector 
de  Sajonia  en  la  disputa  general ,  haciéndose  grandes 
armamentos  en  Moravia  y  Bohemia,  en  tanto  que  dicho 
elector,  á  pretesto  de  una  revista  militar ,  juntó  unos 
diez  y  seis  mil  hombres  en  Pirna,  plaza  fortificada. 
Pero  ej  vigilante  rey  de  Prusia  no  tardó  en  penetrar  el 
verdadero  objeto  de  tales  preparativos ,  y  ordenó  ó  su 
irtinistro  en  la  corte  de  Yiena  que  pidiera  una  esplica- 
cion  clara  y  categórica,  y  se  asegurara  exactamente  de 
las  intenciones  amigables  de  aquella  corte.  Todo  lo  que 
se  logró  al  pronto  fué  una  respuesta  evasiva ;  y  sin  em¬ 
bargo  de  haber  recibido  de  nuevo  el  mismo  ministro  el 
mandato  de  insistir  hasta  saber  si  la  emperatriz  es¬ 
taba  dispuesta  á  la  paz  ó  la  guerra,  y  si  intentaba  ata¬ 
car  en  aquel  mismo  año  ó  en  el  siguiente,  todavía  solo 
se  lo  respondió  de  una  manera  ambigua.  El  prusiano  en 
consecuencia  juzgó  oportuno  suspender  toda  negocia¬ 
ción,  y  hostilizar  al  enemigo  en  su  territorio  antes  que 
aguardarle  en  el  suyo  propio. 

Entró  pues  en  Sajonia  con  un  .ejército  considerable, 
y  con  la  mayor  cortesanía  pidió  al  elector  que  le  permi¬ 
tiera  atravesar  sus  estados ,  lo  cual  bien  sabia  no  po¬ 
derle  rehusar  este  príncipe.  Al  mismo  tiempo  disimuló 
á  este  la  sospecha  que  había  concebido  de  su  secreta  in¬ 
teligencia  con  los  enemigos,  patentizándole  por  el  con¬ 
trario  la  mayor  satisfacción  por  la  promesa  hecha  por 
dicho  elector  de  guardar  una  estricta  neutralidad.  Con¬ 
tinuando  en  el  tono  de  disimulo,  instó  vivamente  á  este 
soberano  á  que  licenciara  sus  tropas,  que  por  sus  dis¬ 
posiciones  pacíficas  eran  inútiles  enteramente. 

El  elector  ningún  caso  hizo  de  tal  proposición,  por 
no  hallarse  dispuesto  á  acceder  á  ella :  desechóla  con 
desden;  y  como  el  rey  no  la  hizo  probablemente  sino 
con  la  intención  de  provocar  una  negativa,  resolvió 
utilizarse  del  suceso  en  pro  de  sus  miras. 

Era  tal  la  situación  del  campo  sajón ,  que  por  mas 
que  un  corto  ejército  bastara  para  defenderle  contra 
fuerzas  muy  superiores,  la  misma  dificultad  que  había 
para  abandonarle  impedia  también  al  enemigo  para  ata¬ 
carle  á  viva  fuerza.  Empero  el  rey  de  Prusia  supo  apro¬ 
vecharse  de  aquella  coyuntura,  y  bloqueando  todas  las 
avenidas  de  Pirna,  cortó  las  comunicaciones  del  ejército 
sajón ,  que  viniendo  á  carecer  de  víveres  tuvo  que 
capitular  muy  pronto.  Federico  incorporó  los  solda¬ 
dos  enemigos  á  sus  regimientos,  quedando  prisioneros 


los  oficiales  que  rehusaron  entrar  en  su  servicio. 

Lanzado  asi  el  rey  de  Prusia  al  tumulto  de  la  guer¬ 
ra,  con  los  príncipes  mas  poderosos  de  Europa  por  ad¬ 
versarios,  y  solo  Inglaterra  por  aliada,  aspiraba  á  la  vic¬ 
toria  con  un  ardor  que  escode  á  lo  que  la  historia  puede 
ofrecer,  j  que  acaso  parecerá  increíble  á  la  posteridad. 
Un  solo  hombre ,  dueño  de  un  cortísimo  territorio ,  y 
únicamente  apoyado  por  un  aliado  cuya  situación  es 
asaz  lejana  para  darle  socorros  importantes ,  atacado  y 
cercado  por  sus  enemigos ,  les  opone  por  todos  lados 
una  vigorosa  resistencia,  é  invade  la  Bohemia,  derrota 
al  general  austríaco  en  Lowositz  y  se  . retira — A.  17«7. 
—•Comienza  su  segunda  campana  con  otra  victoria 
cerca  de  Praga,  y  estando  á  punto  de  apoderarse  de 
esta  ciudad,  por  una  temeridad  inspirada  por  el  triunfo 
esperimenta  una  derrota  en  Kolin.  Empero  no  consi¬ 
derándose  como  vencido,  esclama: — «La  fortuna  acaba  * 
»dc  volverme  la  espalda.  Yo  debia  esperarlo:  ella  es 
»muger  y  yo  no  soy  galante.  El  triunfo  produce  á  mc- 
»nudo  una  confianza  peligrosa :  otra  vez  seremos  mas 
«cuerdos.»  Vonse  todos  los  dias  guerreros  que  dan 
ejemplo  de  valor  y  ganan  batallas;  mas  ningún  general, 
á  no  ser  César ,  había  reconocido  todavía  antes  de  Fe¬ 
derico  sus  errores. 

.Muy  fundada  érala  opinión  del  rey  de  Prusia  acerca 
de  la  inconstancia  de  la  fortuna,  la  nial  poco  después 
pareció  haberle  abandonado  tolahñentc.  A  un  descala¬ 
bro  seguía  otro  al  instante.  Como  los  hanoverianos  se 
le  habían  aliado  por  su  tratado  con  Inglaterra ,  se  ar¬ 
maron  á  su  favor  álas  órdenes  del  duque  de  Cumber- 
land,  quien  desde  un  principio  se  mostró  seguro  de  la 
insuficiencia  do  sus  tropas  para  hacer  frente  al  enemi¬ 
go,  cuyo  número  era  muy  superior.  El  duque  fué  arroe 
jado  al  otro  lado  del  Veser,  cuyo  paso  pudiera  habers- 
disputado  con  algún  resultado";  mas  se  permitió  á  los 
franceses  atravesarlo  sin  ser  inquietados.  El  ejército 
hanoveriano  fué  rechazado  de  un  país  á  otro,  hasta 
que  al  fin  hizo  alto  junto  al  pueblo  llamado  Hastembeck, 
donde  esperó  que  el  enemigo  tendría  menos  ocasión  de 
empeñar  una  acción  general;  pero  dicho  ejército,  des¬ 
pués  de  vanos  esfuerzos,  vióse  también  obligado  á  reti¬ 
rarse,  abandonando  el  campo  de  batidla  á  los  franceses, 
que  no  se  descuidaron  en  perseguirle.  Las  tropas  ha- 
noverianas  se  retiraron  hacia  Stade,  recorriendo  un 
país  en  que  no  pudieron  encontrar  víveres,  ni  espe  rar 
atacar  al  enemigo  con  éxito.  En  la  imposibilidad  de  es¬ 
capar  del  peligro  que  les  amenazaba,  tanto  por  ,ni  si¬ 
tuación  desesperada  como  por  la  inferioridad  de  su 
número ,  los  hanoverianos'  tuvieron  que  firmar  una 
capitulación,  por  la  cual  se  comprometían  á  deponer 
las  armas  y  á  diseminarse  en  diferentes  acantonamien¬ 
tos.  En  virtud  de  esta  capitulación  notable,  denomi¬ 
nada  el  tratado  de  Closter  Seven ,  Hanover  se  vió  pre  - 
cisado  á  someterse  pacíficamente  á  Francia,  la  cual  con 
este  aumento  de  fuerzas  se  determinó  á  dirigir  sus  ar¬ 
mas  victoriosas  contra  el  rey  de  Prusia. 

La  situación  de  este  monarca  era  cruelmente  deses¬ 
perada  ,  no  habiendo  previsión  humana  que  pudiera 
adivinar  el  medio  de  sacarle  de  las  dificultades  qué  le 
cercaban.  Por  una  parte  se  hallaban  invadidos  sus  es¬ 
tados  por  los  franceses,  reunidos  al  mando  del  mariscal 
de  Broglio ,  y  por  otra  por  los  rusos ,  que  hacia  largo 
tiempo  amenazaban  su  imperio  con  el  general  Apraxm 
al  frente.  Apresurábanse  todos  á  porfía  por  agobiarle,  y 
señalaban  su  paso  con  la.  muerte  y  la  carnicería. 

Un  considerable  cuerpo  de  austríacos  entró  en  Sile¬ 
sia,  v  penetrando  hasta  Breslau,  sc-encaminó  á  la  forta¬ 
leza  lie  Tchweidnitz ,  la  cual  fué  obligada  á  rendirse 
tras  de  una  tenaz  defensa.  Otro  cuerpo  de  ejército, 
perteneciente  también  á  Austria,  entró  en  Lusace,  apo¬ 
deróse  de  Zitlan,  y  marchando  siempre  adelante  pre¬ 
sentóse  en  Berlín  haciéndola  tributaria. 

Por  otra  parte,  un  cuerpo  de  veintidós  mil  suecos 
penetró  en  la  Pomerania  prusiana,  tomó  las  ciudades 
de  Amelan  y  Demmin,  haciendo  igualmente  tributario 
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todo  el  país.  En  vano  desplegaba  Federico  su  valor 
contra  aquella  multitud  de  enemigos,  porque  al  paso 
que  los  arrollaba  por  un  lado  forzándolos  a  huir ,  por 
otro  penetraban  en  sus  estados  arrasándolos ,  y  se  veia 
á  la  vez  coronado  por  la  victoria  y  despojado  de  sus  po¬ 
sesiones  ,  que  se  disminuían  de  dia  en  dia.  - 

La  mayor  parte  de  su  territorio  fué  hecha  tribu¬ 
taria,  siendo  tomadas  casi  todas  las  fortalezas,  y  no 
quedándole  al  poco  tiempo  otros  recursos  que  los  de  la 
generosidad  del  parlamento  británico  y  los  de  su  peri¬ 
cia  y  capacidad. 

Muy  pocas  ventajas  podían  proporcionarle  los  auxi¬ 
lios  de  Inglaterra,  porque  el  tratado  impedía  particu¬ 
larmente  á  los  hanoverianos  el  obrar  á  su  favor.  El 
ministerio  sin  embargo  formó  el  proyecto  de  una  em¬ 
presa  contra  la  costa  de  Francia,  haciendo  una  diver¬ 
sión  en  ella  con  el  objeto  ile  distraer  la  atención  del 
enemigo  y  dar  así  respiro  al  rey  de  Prusia,  proponién¬ 
dose  además  realizar  un  golpe  mortal  á  la  marina  fran¬ 
cesa,  destruyendo  los  buques  que  se  construían  ó  es¬ 
taban  encerrados  en  el  puerto  de  Rochefort,  punto  al 
cual  se  dirigían  principalmente  sus  operaciones.  El 
ministerio  inglés  guardó  profundo  secreto  sobre  el  ob¬ 
jeto  de  tal  empresa,  y  Francia  no  cesó  de  estar  en  in¬ 
quietud  hasta  el  momento  en  que  por  lin  apareció  la 
escuadra  en  la  costil  de  Rochefort,  en  la  cual  pasaron 
algún  tiempo  los  jefes  deliberando  sobre  la  manera  do 
obrar.  De  resultas  de  la  conferencia  determinaron  apo¬ 
derarse  de  la  pequeña  isla  de  Aix,  conquista  fácil,  aun¬ 
que  de  ninguna  ventaja  para  los  vencedores.  Repo¬ 
niéndose  la  milicia  del  país  de  la  consternación  en  que 
cayó  al  pronto,  tuvo  tiempo  de  reunirse,  no  tardando 
en  verse  dos  campamentos  en  la  playa.  La  escuadra, 
que  por  la  mala  estación  no  podía  desembarcar,  prin¬ 
cipio  entonces  á  temer  al  enemigo  en  tierra  y  á  rece¬ 
lar  mayores,  peligros;  y  considerando  los  comandantes 
el  mal  estado  de  la  costa ,  el  riesgo  de  un  desembarco, 
los  preparativos  de  la  ciudad  para  defenderse  vigoro¬ 
samente  y  la  imposibilidad  de  reducirla  de  otro  modo 
que  poruña  acometida  brusca,  resolvieron  no  proce¬ 
der  a  ulteriores  operaciones,  acordando  unánimes  re¬ 
gresar  á  Inglaterra  sin  llevar  á  cabo  otras  tentativas. 

Así,  muy  poco  aprovechó  al  rev  de  Prusia  se¬ 
mejante  espedicion ,  siendo  tan  grande  el  disgusto  de 
los  ingleses  con  la  noticia  del  mal  éxito  de  ella,  que  el 
ministerio  tuvo  el  pensamiento  de  abandonar  comple¬ 
tamente  la  causa  de  aquel  monarca.  Pretendióse  que 
ninguna  fuerza  militar  podía  salvarle ,  y  que  la  única 
esperanza  que  le  restaba  era  la  de  acordar  las  mejores 
condiciones  posibles  con  sus  victoriosos  enemigos.  El 
rey  de  Inglaterra  meditaba  una  negociación  ele  esta 
naturaleza,  cuando  de  su  desafortunado  aliado  recibió 
las  quejas  siguientes:  «¿Es  posible  que  Y.  M.  tenga 
«tan  poco  espíritu  y  constancia ,  que  se  acobarde  con 
«los  menores  reveses  de  la  fortuna?  ¿Tan  desesperados 
«se  hallan  vuestros  negocios  que  no  puedan  ser  repa- 
«rados?  Considerad  las  medidas  que  me  habéis  forza-* 
«do  á  tomar,  y  acordaos  que  sois  la  causa  de  todas  mis 
«desgracias.  Yo  jamás  me  lnibiera  resuelto  á  renun- 
«ciar  á  mis  primeras  alianzas  sin  vuestras  lisonjeras 
«promesas :  yo  no  me  arrepiento  del  tratado  ajustado 
«entre  nosotros;  pero  quiero  no  me  abandonéis  igno- 
«miniosamente  á  merced  de  mis  enemigos ,  después 
>?de  atraer  sobre  mí  la  cólera  de  todas  las  potencias  de 
«Europa.»  Inglaterra  en  tan  terrible  situación  se  de¬ 
cidió,  mas  bien  por  motivos  de  generosidad  que  de  in¬ 
terés,  á  sostener  la  causa  de  Federico  a  pesar  de  lo  ma¬ 
la  que  se  presentaba,  y  el  triunfo  que  hacia  mucho 
tiempo  abandonó  las  armas  inglesas  comenzó  a  brillar 
mas  que  nunca.  Las  derrotas  despertaron  por  fin  el 
celo  del  parlamento,  v  desde  entonces  pareció  que  se 
aumentaban  los  recursos  á  medida  que  se  multiplica¬ 
ban  los  reveses. 


CAPITULO  LVI. 

FIN  DEL  REINADO  DE  JORGE  11. 

(Desde  el  año  1757  hasta  el  de  1760.) 

El  Oriente  fué  donde  las  armas  británicas  consi¬ 
guieron  los  primeros  triunfos,  como  quiera  que  nunca 
habia  cesado  enteramente  la  guerra  en  las  comarcas 
asiáticas  pertenecientes  á  los  ingleses.  Socorrer  á  los 
jefes  discordes  de  aquel  país  habia  sido  en  su  origen 
entre  ambas  naciones  el  pretesto  de  tal  guerra,  en  la 
cual  no  tardaron  los  aliados  en  convertirse  en  partes 
principales.  Desde  el  principio  ,y  aun  largo  tiempo 
después  del  tratado  de  Aquisgran  los  sucesos  fuéron 
dudosos;  mas  Inglaterra  obtuvo  por  fin  la  preponderan¬ 
cia,  merced  á  la  hábil  conducta  de  M.  Clive.  Este  entró 
al  servicio  de  la  compañía  de  Indias,  y  principió  por 
empleado  civil ;  pero  conociendo  que  su  carácter  era 
mas  á  propósito  para  la  guerra,  renunció  aquel  empleo 
para  unirse  al  ejército  como  voluntario.  Bien  pronto 
se  distinguió  por  el  valor,  única  cualidad  que  desde 
luego  pueden  desplegar  los  oficiales  subordinados;  mas 
su  conducta ,  su  actividad  y  capacidad  militar  le  hi¬ 
cieron  al  poco  tiempo  tan  notable,  que  fué  elevado  al 
primer  rango  del  ejército. 

La  primera  ventaja  debida  á  su  valor  fué  la  sumi¬ 
sión  de  la  provincia  de  Arcate,  siendo  hecho  prisione¬ 
ro  poco  después  el  general  francés,  y  reintegrado  el 
nabab,  cuya  causa  sostenían  los  ingleses ,  en  el  gobier¬ 
no  de  que  en  otro  tiempo  habia  sido  despojado. 

Desalentados  los  franceses  con  semejantes  reveses, 
y  convencidos  de  su  inferioridad  en  aquella  parte  del 
mundo,  despacharon  un  comisionado  á  Europa  para 
negociar  la  paz,  concluyendo  en  consecuencia  entram¬ 
bas  compañías  entre  sí  un  tratado  en  que  se  convino 
que  fueran  restituidos  los  territorios  cojidos  por  una  y 
otra  parte  después  de  la  celebración  de  la  última  paz; 
ue  los  nababs  elevados  por  la  influencia  de  un  parli- 
o  fueran  reconocidos  por  el  otro,  y  que  ni  unos  ni 
otros  se  interpusieran  en  lo  sucesivo  en  las  diferencias 
que  pudieran  suscitarse  entre  los  príncipes  de  aquel 
país. 

Este  tratado,  que  ofrecía  una  larga  tranquilidad,  sin 
embargo  solo  fué  de  corta  duración ,  porque  nunca 
pueden  existir  por  largo  tiempo  convenios  entre  dos 
compañías  mercantiles,  cuyos  intereses  deben  luchar 
sin  cesar  con  la  buena  fé;  renovaron  á  los  pocos  meses 
sus  operaciones  ambas  naciones,  no  ya  como  auxiliares, 
sino  como  rivales  en  armas,  en  gobierno  y  en  comer¬ 
cio.  No  son  bien  conocidos  los  motivos  de  tal  infrac¬ 
ción;  pero  es  sabido  que  donde  quiera  que  hay  comer¬ 
cio  hay  codicia,  y  que  esta  pasión  induce  á  traspasar 
todos  los  límites  de  la  justicia. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  el  príncipe  mas  pode¬ 
roso  de,  aquel  país  declaró  guerra  á  los  ingleses  por  mo¬ 
tivos  de  resentimiento  personal,  y  que  levantando  un 
numeroso  ejército  marchó  á  poner  cerco  á  Calouta, 
una  de  las  principales  fortalezas  que  Inglaterra  poseía 
en  aquella  parte  del  globo ,  bien  que  no  se  bailaba  en 
estado  de  defensa  ni  aun  contra  los  ataques  de  los 
bárbaros.  El  fuerte  fué  tomado  después  de  abandonado 
por  el  comandante  ,  quedando  prisionera  la  guarnición 
en  número  de  ciento  cuarenta  y  seis  personas. 

Como  esperaban  que  se  les  trataría  como  se  trata  por 
lo  común  á  los  prisioneros ,  no  ejecutaron  la  defensa 
con  todo  el  vigor  posible ;  mas  bien  pronto  vieron  que 
ninguna  consideración  tenían  que  aguardar  de  un  ven¬ 
cedor  salvaje,  quien  metió  á  todos  juntos  en  una  cárcel 
llamada  Tabuco  negro,  de  unos  diez  y  ocho  piés  en  cua¬ 
dro,  y  sin  mas  luz  que  la  que  por  la  parle  de  Oeste  en- 
;  traba  por  dos  pequeñas  aberturas  cerradas  con  barras 
ile  hierro ,  y  que  no  podian  bastar  para  la  circulación 
1  del  aire:  Es  imposible  contemplar  sin  espanto  las  pena- 
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lidades  que  debieron  esperimentar  aquellos  infelices  en¬ 
cerrados  en  tan  lóbrego  lugar,  bajo  el  clima  abrasador 
de  Oriente,  y  sofocados  los  unos  por  los  otros.  Apenas 
advirtieron  los  primeros  efectos  de  su  horrible  reclu¬ 
sión  ,  hicieron  esfuerzos  para  derribar  la  puerta  de  su 
prisión;  pero  como  se  abría  hacia  adentro,  nada  faé  po¬ 
sible:  intentando  entonces  mover  la  compasión  ó  la  co¬ 
dicia  de  su  carcelero,  le  ofrecieron  sumas  considerables 
para  inducirle  á  que  los  pusiera  en  piezas  separadas;  mas 
él  no  pudo  acceder  á  tal  demanda:  el  virey  estaba  dur¬ 
miendo,  y  nadie  se  hubiera  atrevido  á  turbar  su  sueño. 
Abandonados  á  la  muerte,  sin  esperanza  de  socorro, 
resonaron  los  gritos,  los  lamentos,  las  disputas,  la  de¬ 
sesperación  en  las  siniestras  bóvedas  de  aquella  prisión, 
no  tardando  en  reemplazar  á  tal  demostración  de  dolor 
una  calma  mas  horrorosa :  agotáronse  los  últimos  es¬ 
fuerzos  del  valor,  sucediéndole  una  postración  precur¬ 
sora  de  la  muerte.  Cuando  por  la  mañana  fueron  los 
carceleros  á  visitar  el  calabozo,  todo  era  horror,  silencip 
y  desolación :  de  ciento  cuarenta  y  seis  personas  qué 
allí  habían  entrado  vivas,  solo  veintitrés  lo  estaban,  y 
aun  las  mas  de  estas  murieron  de  fiebres  pestilenciales 
así  que  recuperaron  la  libertad. 


Lord  Clivc. 


La  destrucción  de  aquella  importante  fortaleza  in¬ 
terrumpió  los  progresos  de  los  ingleses  en  la  compañía 
de  Indias ;  pero  la  pericia  de  M.  Ulive,  apoyada  por*  la 
actividad  de  una  escuadra  mandada  por  el  almirante 
Watson ,  volvió  á  atraer  la  fortuna.  Entre  los  que  es- 
perimentaron  el  poderío  de  los  ingleses  en  aquella  parte 
del  mundo  estaba  el  famoso  Tullage  Cingria ,  príncipe 
pirata,  que  hacia  mucho  tiempo  infestaba  el  Occéano 
indio ,  habiendo  forzado  á  los  jefes  de  aquella  costa  á 
ser  sus  tributarios,  y  mantenía  un  considerable  número 
de  galeras,  con  las  que  atacaba  casi  siempre  con  venta¬ 
jas  las  naves  mas  fuertes.  Hallábase  tan  cansada  la  com¬ 
pañía  de  sus  presas ,  que  resolvió  hacer  todo  lo  posible 
para  someter  tan  poderoso  enemigo ,  atacándole  en  su 
propia  fortaleza.  A  consecuencia  de  tal  decisión,  el  al¬ 
mirante  Watson  y  el  coronel  Clive  dieron  la  vela  para  el 
puerto  de  Geriah,  donde  á  su  llegada  tuvieron  que  sos¬ 
tener  un  terrible  fuego,  consiguiendo  sin  embargo  re¬ 
ducir  á  ceniza  la  escuadra  del  pirata  ,  y  obligando  á  la 
guarnición  á  rendirse  á  discreción.  Los' vencedores  en¬ 
contraron  una  cantidad  enorme  de  municiones  de  guerra 
y  de  otros  efectos. 

Principiando  por  esta  conquista,  el  coronel  Clive 
continuó  en  vengar  las  crueldades  ejecutadas  en  los  in¬ 
gleses  en  Calcuta,  encaminándose  á  Ballasora,  en  el  reino 
de  Bengala,  donde  tropezó  con  poca  oposición  tanto  por 
mar  como  por  tierra.  Presentóse  en  seguida  delante  de 
Calcuta,  que  le  pareció  decidida  á  sostener  un  sitio  re¬ 
gular.  No  tardó  en  llegar  el  almirante  con  dos  naves, 
recibiendo  apenas  apareció  el  fuego  de  las  baterías,  á  las 
cuales  contestó  al  instante,  é  hizo  una  carnicería  mucho 
mayor  que  la  causada  por  el  enemigo.  En  menos  dedos 
horas  fueron  abandonadas  las  fortificaciones,  y  así  los 
ingleses  tomaron  posesión  de  los  dos  puntos  mas  fuertes 
de  las  orillas  del  Ganges,  arrasando  el  de  Geriah  hasta 
los  cimientos. 


En  seguida  de  estos  triunfos ,  Hughly,  ciudad  muy 
comercial,  fué  reducida  con  tan  poca  dificultad  como  la 
primera,  y  todos  los  almacenes  y  graneros  del  virey  fué- 
ron  destruidos.  Para  reparar  estas  pérdidas,  aquel  prín¬ 
cipe  bárbaro  juntó  un  ejército  de  diez  mil  caballos  y 
quince  mil  infantes,  y  declaró  su  resolución  de  espulsar 
los  ingleses  d'e  todos  los  puestos  que  poseían  en  aquella 
parte  del  mundo.  A  la  primera  noticia  de  su  marcha,  el 
coronel  Clive,  que  había  obtenido  délos  buques  del  al¬ 
mirante  un  refuerzo  de  hombres,  avanzó  al  frente  de  su 
pequeño  ejército  á  batir  aquellas  numerosas  fuerzas: 
atacó  al  enemigo  en  tres  columnas,  y  á  pesar  de  la  es¬ 
treñía  desproporción 'del  número,  declaróse  muy  pronto 
la  victoria  en  favor  de  los  ingleses.  Esta  victoria,  así 
como  otras  muchas  conseguidas  por  aquel  oficial  contra 
enemigos  tan  superiores  en  número ,  nos  enseña  á  no 
asombrarnos  por  mas  tiempo  de  las  conquistas  que  an¬ 
tiguamente  efectuaron  las  tropas  europeas  en  aquel  pue¬ 
blo  débil  y  afeminado.  ¿Qué  pueden  los  esclavos  asiáti¬ 
cos  contra  un  ejército,  que  por  poco  numeroso  que  sea, 
está  habituado  á  la  disciplina ,  hecho  á  la  fatiga  y  ani¬ 
mado  por  el  honor?  ¿No  tienden  los  usos ,  las  costum¬ 
bres  y  las  ideas  todas  de  los  asiáticos  á  debilitar  el 
cuerpo  y  á  enervar  el  espíritu?  Representémonos  unos 
soldados  que  marchan  al  combate  con  largos  vestidos  de 
seda,  sin  otro  vigor  que  el  que  puede  ciar  el  opio,  ni 
otro  temor  que  el  de  cambiar  de  tirano;  figúrense  estos 
soldados  con  una  artillería  arrastrada  por  bueyes ,  con 
un  caudillo  montado  en  un  elefante  y  rodeado  de  guer¬ 
reros,  todos  estraños  á  la  fría  intrepidez  que  precave  del 
peligro ,  y  que  irritándose  y  tornándose  furiosos  á  la 
mas  ligera  herida,  no  saben  combatir  masque  con  la  ce¬ 
guedad  que  preside  ordinariamente  á  todas  sus  pasio¬ 
nes;  considérense  en  fin  todas  estas  circunstancias,  y 
ya  no  asombrará  que  Europa  haya  reportado  tantas 
victorias,  y  que  dos  ó  tres  mil  hombres  hayan  sido  ca¬ 
paces  de  destruir  los  ejércitos  mas  considerables.  Así 
el  .mérito  de  un  Ciro  ó  de  un  Alejandro  debe,  si  no  des¬ 
vanecerse  ,  al  menos  rebajarse  mucho  en  nuestra  opi¬ 
nión  y  dejar  de  ser  objeto  de  la  admiración  general. 

Una  victoria  adquirida  tan  fácilmente  por  un  pu¬ 
ñado  de  soldados  estranjeros,  no  tardó  en  envilecer  al 
virey  de  Bengala  en  el  ánimo  de  sus  súbditos ,  hacién¬ 
dole  despreciable  su  cobardía  y  odioso  sus  crueldades. 
En  consecuencia  formóse  contra  él  una  conspiración 
por  Ali-Khan,  su  primer  ministro.  Noticiosos  secreta¬ 
mente  los  ingleses  de  tal  designio,  resolvieron  fomen¬ 
tarle  con  todo  su  poder.  Seguro  el  coronel  Clive  de  que 
poseía  un  partidario  en  el  campo  enemigo,  no  vaciló  en 
proseguir  su  marcha ,  alcanzando  muy  pronto  al  virey, 
que  ya  había  reparado  su  ejército,  poniéndole  de  nuevo 
en  estado  de  combatir.  Tras  de  una  lucha  de  poca  du¬ 
ración  ,  Clive  quedó  victorioso  como  siempre ,  derro¬ 
tando  al  ejército  indio,  y  haciendo  en  él  una  horrible 
carnicería.  Ali-Khan  fué*  el  primero  en  estimular  á  su 
amo  á  tal  empresa ,  y  ocultó  su  adhesión  á  los  ingleses 
hasta  estar  seguro  de  que  no  podría  resultarle  ningún 
riesgo  de  su  perfidia.  Al  saber  de  positivo  la  victoria, 
abrazó  abiertamente  el  partido  de  los  vencedores;  y  en 
recompensa  de  los  servicios  secretos  que  habia  prestado 
á  los  ingleses,  fué  proclamado  solemnemente  por  el  co¬ 
ronel  Clive  virey  de  Bengala,  de'Bahar  y  de  Orisa  en 
lugar  del  nabab  precedente,  quien  fué  depuesto  públi¬ 
camente  y  muerto  poco  después  por  su  pérfido  sucesor. 

Así  que  los  ingleses  establecieron  un  virey  en  el  tro¬ 
no  de  la  India,  donde  hacia  mucho  tiempo  que  el  gran 
Mogol  habia  perdido  todo  su  poder,  tuvieron  cuidado  de 
formar  á  su  favor  estipulaciones  que  pudieran  ensanchar 
su  poderío  en  aquel  país  cuando  quiera  que  les  ocur¬ 
riese  usar  de  su  autoridad.  Satisfechos  quedaron  hasta 
mas  allá  de  sus  deseos ,  y  las  jnisrnas  riquezas  de  que 
despojaron  á  los  esclavos  indios  fuéron  destinadas  á  ha¬ 
cer  esclavos  en  su  propio  país. 

Empero  el  coronel  Clive  creyó  oportuno  oponerse  á 
tal  intento,  y  envió  al  comandante  holandés  una  carta 
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diciéndolo  que  no  podía  permitirle  el  desembarco ,  ni 
que  avanzaran  sus  tropas  Inicia  la  fortaleza  en  cues¬ 
tión  ,  porque  preveía  que  esto  seria  perjudicial  para  el 
comercio  europeo.  Respondióle  el  holandés  que  no  abri¬ 
gaba  idea  alguna  de  monopolio ,  y  que  solo  pedia  liber¬ 
tad  para  saltar  en  tierra  y  hacer  que  descansaran  sus 
tropas.  Esta  demanda,  razonable  en  apariencia,  se  le 
concedió  al  instante;  mas  el  comandante  holandés  solo 
continuó  manifestándose  dócil  mientras  se  creyó  en  la 
imposibilidad  do  obrar  con  vigor ;  y  apenas  supo  que 
habían  aparecido  en  el  Ganges  los  buques  que  iban  a 
proteger  sus  operaciones  comenzó  á  marchar  osada- 
darnento  hacia  Chinsura,  cojiendo  de  paso  muchos  bar¬ 
cos  pertenecientes  a  los  ingleses ,  á  fin  de  vengar  la 
afrenta  que  pretendía  haber  recibido. 

Ignórase  si  la  escuadra  india  de  Calcuta  lué  enviada 
en  esta  ocasión  para  oponerse  ú  los  holandeses,  ó  sola¬ 
mente  para  continuar  su  viaje  hasta  Inglaterra :  lo  que 
hay  do  cierto  es  que  la  impidió  el  jefe  holandés  pasar 
mas  adelante ,  obligándola  á  regresar  á  Calcuta,  donde 
á  su  llegada  so  quejó  al  coronel  Clive  del  modo  con  que 
se  la  trató.  El  coronel  se  apresuró  á  vengar  el  honor  do 
su  país,  dando  orden  á  tres  embarcaciones  indias  que  á 
la  sazón  había  en  el  puerto,  de  que  salieran  al  encuentro 
de  la’ escuadra  holandesa  para  echarla  á  pique  si  opo¬ 
nía  resistencia.  Ejecutáronse  estas  disposiciones,  y  tras 
de  algunas  andanadas  de  una  y  otra  parte  el  coman¬ 
dante  holandés  arrió  el  pabellón ,  siguiendo  su  ejemplo 
el  resto  de  la  escuadra.  Así  se  obtuvo  la  victoria  sm  nin- 
un  considerable  perjuicio.  El  capitán  Wilson,  coman¬ 
ante  de  la  espedicion ,  tomó  posesión  de  la  escuadra 
enemiga,  enviando  los  prisioneros  al  fuerte  inglés.  Casi 
al  mismo  tiempo  fuéron  derrotadas  las  tropas  terrestres 
por  el  coronel  Ford  que  habia  sido  enviado  por  Clive. 
Esta  discordia  amenazaba  con  una  ruptura  en  aquella 
parte  del  mundo;  pero  en  virtud  de  una  negociación 
entablada  poco  después,  los  holandeses  tomaron  el  dis¬ 
creto  partido  de  ceder  á  un  poder  á  que  eran  incapaces 
de  resistir,  y  se  retiraron  con  pérdida. 

Las  operaciones  comenzadas  al  mismo  tiempo  con¬ 
tra  los  franceses  eran  coronadas  de  un  éxito  todavía  mas 
brillante.  Las  tropas  mandadas  por  el  coronel  Coote, 
irlandés  lleno  de  bravura  v  de  prudencia ,  marcharon 
contra  el  general  Lally  decididas  á  empeñar  un  com¬ 
bate  decisivo.  Coote  en  su  marcha  tomo  la  ciudad  de 
Wandewash,  en  seguida  redujo  la  fortaleza  de  Caran- 
goly,  y  llegó  por  fin  á  la  vista  del  general  francés,  que 
ae  ningún  modo  estaba  resuelto  á  rehusar  la  lucha.  Los 
franceses  aparecieron  muy  de  madrugada  á.  tres  cuar¬ 
tos  de  milla  del  ejército  inglés ,  y  entonces  empezó  el 
cañoneo  con  furor  de  una  y  otra  parte ,  continuando 
con  tenacidad  el  estrago  hasta  cósa  de  las  dos  do  la 
tarde.  Entonces  los  franceses  echaron  á  huir  Inicia  su 
campamento,  que  lo  abandonaron  prontamente,  dejando 
á  los  vencedores  la  brigada,  la  artillería  y  el  campo 
de  batalla. 

El  recobro  de  la  3¡udad  de  Árcate  fué  la  consecuen¬ 
cia  de  esta  victoria,  y  desde  este  momento  nada  quedó 
ya  á  los  franceses  de  todas  sus  antiguas  posesiones  en 
las  Indias  mas  que  la  ciudad  de  Pondichery ,  plaza  for¬ 
tificada  y  uno  de  los  puntos  mas  bellos  y  considerables 
de  aquel  país.  Esta  ciudad,  capital  de  las  posesiones 
francesas  en  las  Indias,  superaba  en  los  dias  de  su  pros¬ 
peridad  á  todas  las  demás  factorías  de  Europa  en  co¬ 
mercio,  esplendor  y  opulencia:  todas  las  riquezas  que 
todavía  quedaban  á  los  franceses  después  de  las  reite¬ 
radas  pérdidas  fuéron  allí  depositadas. 

El  coronel  Clive  después  de  esta  conquista  se  pre¬ 
paró  á  humillar  el  orgullo  de  los  franceses ,  que  largo 
tiempo  hacia  disputaban  á  los  ingleses  la  preeminencia 
en  aquellas  regiones.  Chandernagor,  establecimiento 
francés  situado  en  un  punto  del  Ganges  mas  elevado  que 
Calcuta,  fué  forzado  á  someterse  alas  armas  inglesas, 
siendo  considerables  los  bienes  y  el  dinero  encontrados 
en  la  plaza;  pero  lo  que  mas  sintieron  los  íranceses 


filé  la  destrucción  del  primer  establecimiento  que  tu¬ 
vieron  sobre  el  Ganges,  y  que  hacia  mucho  tiempo  di¬ 
vidía  el  comercio  (le  aquella  parte  del  continente.  Así 
en  una  sola  campaña  dirigida  por  la  actividad  de  Clive, 
y  las  operaciones  de  los  almirantes  Watson  y  Pocoko, 
luciéronse  poseedores  los  ingleses  de  un  territorio  su¬ 
perior  en  riquezas,  en  fertilidad,  en  ostensión  y  en  po¬ 
blación  á  cada  uno  de  los  de  Europa.  Mas  de  dos  millo¬ 
nes  de  esterlinas  se  distribuyeron  tanto  á  la  compañía 
como  á  los  que  habían  sobrevivido  á  la  reclusión  de 
Calcuta:  los  soldados  y  marinos  recibieron  seiscientas 
mil  libras,  que  repartieron  entre  sí ,  y  desdo  entonces 
tuvieron  los  ingleses  un  poderío  irresistible  en  las 
Indias. 

Estos  triunfos  alarmaron  mucho  al  ministro  francés, 
y  parecía  que  hasta  los  holandeses  concibieron  alguna 
envidia  de  la  preponderancia  siempre  creciente  de  In¬ 
glaterra.  Con  el  objeto  de  poner  á  ella  algún  obstáculo 
envió  el  rey  de  Francia  un  refuerzo  considerable  á  las 
órdenes  del  general  Lally,  irlandés,  cuya  esperiencia 
hacia  concebir  grandes  esperanzas.  Lally  era  uno  de  los 
soldados  mas  valientes  del  ejército  francés,  pero  el  me¬ 
nos  á  propósito  para  tener  relaciones  con  una  compañía 
de  comercio,  porque  era  altivo,  orgulloso,  arrebatado 
y  le  dominaba  el  amor  al  dinero.  Criado  desde  su  tierna 
juventud  en  medio  de  los  campamentos  y  habituado 
ala  vida  militar,  llevaba  el  espíritu  de  disciplina  hasta 
un  esceso  reprensible ;  de  suerte  que  aun  cuando  lo 
exigiera  el  servicio,  se  negaba  á  desentenderse  de  ella. 

Los  negocios  de  Francia  bajo  la  dirección  de, este 
hombre  fogoso  ofrecieron  por  algún  tiempo  cierta  pers¬ 
pectiva  de  progreso,  habiéndose  oojido  á  los  ingleses 
su  establecimiento  del  fuerte  San  David ,  y  saqueado 
todo  el  país  del  rey  de  Tanjaor,  uno  de  los  principales 
aliados  de  estos.  Entonces  entró  en  la  provincia  de  Ar¬ 
cate  y  se  preparó  á  poner  sitio  á  Madras ,  estableci¬ 
miento  principal  de  los  ingleses  en  las  costas  de  Coro- 
mandel.  Durante  el  cerco  de  esta  plaza  importante,  La¬ 
lly  tuvo  que  vencer  mas  dificultades  que  las  que  se 
liabia  imaginado,  y  al  efecto  se  hallaba  poco  preparado. 
La  artillería  de  la  guarnición  estaba  en  buen  estado ,  y 
fué  bien  dirigida  contra  los  franceses,  que  obraron  con 
la  mayor  timidez:  ni  aun  el  consejo  de  Pondichery  se¬ 
cundó  el  ardor  del  general,. el  cual  se  esforzó  en  van  o 

[>or  guiar  sus  tropas  á  una  brecha  que  era  practicable 
lacia  algunos  dias  y  permaneció  abierta  por  espacio  de 
una  quinceno,  sin  que  nadie  osara  aventurarse  á  asal¬ 
tarla.  Para  aumentar  el  embarazo  de  su  posición  hallá¬ 
base  mal  surtido  de  bastimentos,  no  tardando  en  saber 
que  la  guarnición  habia  recibido  un  refuerzo.  Descon¬ 
fiando  del  éxito  resolvióse  á  alzar  el  sitio,  lo  que  inti¬ 
midó  tanto  sus  tropas,  que  en  todas  las  operaciones  ul¬ 
teriores  se  mostraron  completamente  desanimadas. 

Interin  la  victoria  se  mantenía  incierta  entre  las 
discordes  potencias,  parecía  prepararse  una  ruptura  de 
donde  menos  aguardaban  los  ingleses.  Los  holandeses, 
á  pretesto  de  reforzar  sus  guarniciones  de  Bengala, 
aprestaron  siete  bajeles  destinados  á  dar  la  vela  hácia  el 
Ganges,  y  hacer  su  fortaleza  de  Chinsura  asaz  respeta¬ 
ble  para  escluir  las  demás  naciones  del  comercio  de  sa¬ 
litre  que  allí  se  realizaba,  y  para  monopolizar  ellos  una 
mercancía  tan  ventajosa. 

Luego  que  fueron  sometidas  las  fortalezas  adyacen¬ 
tes,  el  coronel  Coote  se  presentó  delante  de  la  misma 
ciudad ,  resuelto  á  bloquearla  por  tierra ,  en  tanto  que 
el  almirante  Stevens  cerraba  el  puerto  por  la  parte  del 
mar.  Entonces  era  impracticable  un  sitio  regular  por 
causa  do  las  lluvias  periódicas  que  en  aquel  clima  debían 
impedir  toda  operación  de  esta  clase.  Empero  ni  las 
lluvias  ni  la  inclemencia  de  la  estación  fuéron  capaces 
de  resfriar  el  ardor  de  los  sitiadores,  quienes  continua¬ 
ron  el  asedio,  acosando  á  la  guarnición  de  una  manera 
tan  ruda,  que  muy  pronto  fué  reducida  al  último  es- 
tremo.  A  pesar  de  que  los  soldados  franceses  se  vieron 
precisados  á  alimentarse  con  perros  y  gatos,  Lally  re- 
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solvió  mantenerse  firme.  En  medio  de  tal  apuro  de  la 
guarnición  la  fortuna  pareció  querer  ofrecerla  alguna 
esperanza  de  salvación,  originado  de  un  incidente  que 
hamia  sido  de  gran  importancia  para  ellos  si  hubieran 
sabido  aprovecharse  de  él.  Una  de  las  tempestades  ter¬ 
ribles,  tan  ordinarias  en  aquel  clima,  destruyó  la  escua¬ 
dra  inglesa  que  bloqueaba  el  puerto.  Lally  escribió  en¬ 
tonces  las  mas  urgentes  cartas  á  los  franceses  que  resi¬ 
dían  en  los  establecimientos  holandeses ,  para  obtener 
provisiones;  pero  con  gran  disgusto  suyo,  lejos  de  ver 
acudir  en  su  auxilio  las  chalupas  francesas ,  no  bien 
habían  pasado  cuatro  dias  cuando  vió  al  almirante  inglés 
reaparecer  en  el  puerto,  después  de  haber  reparado 
las  averías  que  acababa  de  sufrir.  Lally  sin  embargo 
persistió  impertérrito,  y  con  una  tenacidad  y  sangre 
tria  llevadas  hasta  la  crueldad  contempló  á  sus  soldados, 
cayendo  en  derredor  suyo  estenuados  de  cansancio  y 
de  necesidad.  Conociendo  por  fin  que  había  una  brecha 
en  la  muralla  y  que  carecían  de  provisiones  mas  que 
para  un  dia ,  permitió  que  se  hiciese  la  señal  para  que 
cesasen  las  hostilidades. 

La  dureza  de  su  carácter  continuaba  siempre  la 
misma:  envió  una  carta  llena  de  reconvenciones  contra 
los  ingleses,  declarando  que  quería  tratar  con  un  ene¬ 
migo  quehabiá  quebrantado  todas  las  leyes  del  honor. 
La  plaza  fué  entregada,  no  por  él  en  persona,  sino  por 
algunos  subalternos  de  la  guarnición,  á  quienes  permi¬ 
tió  tratar  para  la  capitulación.  Esta  conquista  puso  fui 
al  poder  de  los  franceses  en  las  Indias,  y  la  mayor  parte 
del  territorio  y  comercio  de  aquella  vasta  península 
desde  el  Indo  hasta  el  Ganges  fué  incorporada  al  im¬ 
perio  británico.  Los  príncipes  del  país  adoptaron  por 
fin  el  partido  de  someterse,  después  de  vanos  esfuerzos 
para  oponerse  á  la  preponderancia  de  Inglaterra. 

Mientras  la  fortuna  favorecía  á  los  ingleses  en  el 
hemisferio  oriental,  todavía  eran  más  brillantes  sus 
victorias  en  los  países  occidentales.  Algunos  cambios 
ocurridos  en  el  ministerio  acarreaban  al  finias  ventajas, 
tan  largo  tiempo  deseadas  por  la  nación.  Los  asuntos 
de  la  guerra  liabian  sido  dirigidos  hasta  allí  por  un 
ministerio  mal  sostenido  por  los  comunes,  porque  sel 
pueblo  tenia  poca  confianza  en  él.  Los  mismos  minis¬ 
tros  carecían  de  ella  entre  sí,  fiándose  poco  los  unos  de 
los  otros;  de  suerte  que  aparecían  tímidos  é  irresolutos, 
y  el  débil  acuerdo  que  había  entre  ellos,  mas  bien  di¬ 
manaba  de  sus  temores  que  de  otra  causa  laudable. 
Toda  medida  nueva  propuesta  sin  haberse  recibido 
antes  su  aprobación,  ó  todo  miembro  nuevo  introdu¬ 
cido  en  la  administración  sin  haber  sido  designado  por 
ellos ,  provocaba  su  descontento ,  siendo  consideradas 
semejantes  innovaciones  como  otros  tantos  atentados 
hechos  á  sus  respectivas  funciones.  En  el  csceso  de  su 
resentimiento  abandonaron  sus  puestos,  aunque  no  sin 
intención  de  recobrarlos  con  lucimiento:  así  de  dia  en 
dia  iba  declinando  el  prestigo  de  la  corona ,  en  tanto 
que  la  aristocracia,. sin  buscar  mas  que  su  provecho  y 
desatendiendo  las  reglas  prescritas  por  id  honor  y  el 
deber,  ocupaba  ella  sola  todas  las  avenidas  del  trono. 

La  opinión  general  del  pueblo  no  podía  ser  mas 
desfavorable  al  ministerio ,  y  era  demasiado  manifiesta 
para  ser  ignorada  del  soberano.  Los  que  rodeaban  el 
trono  fuéron  por  fin  obligados  á  admitir  en  el  gobierno 
algunos  hombres,  cuya  actividad  pudiera  por  lo  menos 
contrastar  con  la  timidez  é  irresolución  de  los  ministros. 
Al  frente  del  partido  nuevamente  introducido  se  vió  al 
ilustre  Guillermo  Pitt ,  ya  célebre  por  el  vigor  de  su 
carácter,  vigor  en  que  la  nación  había  fundado  grandes 
esperanzas,  y  no  se  había, engañado. 

Por  mas  que  los  antiguos  ministros  tuvieron  que 
admitir  los  nuevos  miembros ,  ninguna  ley  podia  for¬ 
zarlos  á  obrar  de  concierto  con  estos,  no  habiendo  penas 
legales  en  caso  de  que  rehusaran  participar  de  los  actos 
de  los  nuevos.  En  consecuencia  reuniéronse  y  obraron 
de  acuerdo  para  desconceptuar  en  el  ánimo  del  rey  á 
los  nuevos  colegas  que  en  cierto  modo  les  fuéron  im¬ 


puestos  por  el  pueblo.  El  ministerio  antiguo  halagaba 
al  soberano  en  su  propensión  á  sus  estados  germánicos, 
ínterin  el  nuevo  se  quejaba  de  todas  las  alianzas  con¬ 
tinentales,  considerándolas  como  enteramente  incom¬ 
patibles  con  los  intereses  de  la  nación.  Estas  dos  opi¬ 
niones  llevadas  al  estremo  podían  arrastrar  igualmente 
á  errores;  pero  el  rey  era  naturalmente  propenso  á 
adherirse  á  los  que  favorecían  sus  propios  sentimientos, 
y  á  desechar  á  los  que  se  hallaban  dispuestos  á  mos¬ 
trarle  oposición,  Por  esta  causa  Guillermo  Pitt  recibió 
de  S.  M.  la  orden  de  dejai’  su  cargo,  después  de  desem¬ 
peñarlo  durante  algunos  meses ,  y  su  colega  Legge  fué 
exonerado  de  su  empleo  de  canciller  del  tribunal  del 
tesoro.  Semejante  desgracia  de  Pitt  solo  fué  de  corta 
duración:  la  nación  entera  apareció  pronta  á  alzarse 
en  masa  para  lomar  la  defensa  de  un  solo  hombre,  y  se 
trató  aunque  con  repugnancia  de  reponer  á  Pitt  y  Legge, 
al  uno  como  secretario  de  estado,  y  al  otro  como  can¬ 
ciller  del  tesoro. 

Las  consecuencias  de  los  malos  consejos  continua¬ 
ban  haciéndose  sentir  en  América.  Los  generales  nom¬ 
brados  para  dirigir  las  operaciones  de  la  guerra  se  que¬ 
jaban  abiertamente  de  la  timidez  y  de  las  dilaciones  de 
los  naturales,  cuyo  deber  era  unirse  para  su  propia 
defensa.  Los  naturales  por  su  parte  se  quejaban  tam¬ 
bién  del  orgullo  y  la  incapacidad  de  los  que  fuéron 
enviados  á  mandarles. 

El  general  Shirley,  comandante  de  las  tropas  desde 
un  principio,  en  América,  había  sido  llamado  hacia 
algún  tiempo  y  reemplazado  por  lord  Loudon.  Este 
regresó  al  poco  tiempo  á  Inglaterra,  siendo  puestos  tres 
comandantes  al  frente  de  las  diferentes  operaciones — 
Año  1758. 

El  general  Amberst  fué  destinado  ú  las  que  se  di- 
rigián  contra  la  isla  del  cabo  Bretón;  el  general  Aber- 
combrie  enviado  contra  Crown-Proint  y  Ticonderoga; 
y  la  tercera  espedicion,  mas  al  Sur  todavía,  se  encaminó 
contra  el  fuerte  Duquesne  encomendado  al  brigadier 
Formes. 

El  cabo  Bretón,  usurpado  á  los  franceses  durante  la 
guerra  anterior,  habia  sido  restituido  por  el  tratado  de 
Aquisgran.  Los  ingleses  no  aguardaron  á  estar  en  pose¬ 
sión  de  esta  isla  para  conocer  su  posición  ventajosa  y 
la  facilidad  que  la  favorable  situación  de. su  puerto  daba 
á  los  franceses  para  perjudicar  impunemente  al  comer¬ 
cio  británico ;  y  como  dicho  puerto  era  también  con¬ 
veniente  para  el  buen  éxito  de  la  pesca ,  ramo  de  co¬ 
mercio  de  la  mayor  importancia  para  esta  nación,  era 
una  conquista  suspirada  por  los  ingleses,  los  cuales 
trataban  cor  ardor  de  arrancarla  otra  vez  de  manos  de 
los  franceses.  La  fortaleza  de  Luisburgo  que  le  prote¬ 
gía  se  hallaba  fortificada  con  todos  los  recursos  del  arle, 
y  todavía  mejor  defendida  por  su  situación  natural: 
además  la  guarnición  era  numerosa,  el  comandante 
vigilante,  y  se  habían  tomado  todas  las  precauciones 
ara  impedir  un  desembarco/ Como  la  descripción  ib¬ 
is  operaciones  de  este  sitio  podría  ser  molesta,  baste 
decir  que  los  ingleses  patentizaron  su  valor  venciendo 
todos  los  obstáculos:  desvaneciéronse  su  primera  timi¬ 
dez  é  irresolución ,  reaparecieron  su  confianza  y  su 
valor  natural,  y  al  poco  tiempo  se  rindió  la  plaza  por 
capitulación. 

La  espedicioa  al  fuerte  Duquesne  tuvo  el  mismo 
éxito;  mas  la  de  Crown-Point  lo  tuvo  tan  malo  como 
antes.  Esta  era  [la  segunda  tentativa  que  realizaban 
los  ingleses  para  penetrar  cñ  desiertos  horribles  que 
defendían  las  posesiones  francesas  en  aquella  parte  del 
mundo.  Braddock  habia  perecido  en  la  primera  espe¬ 
dicion,  víctima  de  su  intrepidez;  mas  ahora  la  escesiva 
prudencia  vino  á  ser  funesta  á  la  gloria  de  su  sucesor. 
Abercrombie  tardó  demasiado  en  dirigirse  al  teatro  de 
las  operaciones ,  lo  cual  permitió  al  enemigo  preparar¬ 
se  para  hacerle  un  severo  recibimiento. 

Al  aproximarse  á  Ticonderoga  encontró  al  ejército 
francés  atrincherado  en  una  hondonada  al  pié  del  fuerte 
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defendida  además  por  árboles  cortados  cuyas  ramas  esta¬ 
ban  hacia  afuera.  Los  ingleses  se  esforzaron  por  vencer 
tales  dificultades;  pero  como  el  enemigo  se  hallaba  á  cu¬ 
bierto,  tuvo  tiempo  para  disparar  sin  peligro,  é  hizo  en 
los  acometedores  una  carnicería  horrible ,  obligando  al 
general  á  ordenar  la  retirada  después  de  un  tenaz  ata¬ 
que.  Empero  todavía  eran  superiores  las  fuerzas  ingle¬ 
sas,  y  se  cree  que  después  de  haber  llegado  la  artillería 
hubiera  podido  ser  mas  satisfactorio  el  éxito  de  la  batalla; 
pero  teniendo  presente  el  general  el  descalabro  anterior 
temía  otro  si  permanecía  por  mas  tiempo  en  las  inme¬ 
diaciones  de  un  enemigo  triunfante  ;  así  es  que  hizo 
retirar  sus  tropas  tornando  al  campo  de  Lago-Jorge. 


Abercrombie. 


Pero  á  pesar  de  los  reveses  de  las  armas  inglesas 
la  victoria  se  declaró  por  fin  á  su  favor  en  esta  cam¬ 
paña.  La  loma  del  fuerte  Duquesne  puso  Sus  colonias 
al  abrigo  del  temor  de  las  escursiones  indias,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  interrumpió  las  negociaciones  que  había 
por  medio  de  una  cadena  de  fuertes,  de  que  los  fran¬ 
ceses  habían  rodeado  los  establecimientos  ingleses  de 
América.  Esta  conquista  por  lo  tanto  prometía  una 
campaña  afortunada  para  el  año  siguiente,  habiéndose 
tomado  para  asegurar  el  éxito  medidas  rigorosas— 
Año  1739. 

Convencido  en  este  año  el  ministerio  de  que  una 
sola  tentativa  en  país  tan  estenso  nunca  podría  llegar 
á  reducir  al  enemigo,  determinó  atacarle  á  la  vez  en 
todas  las  partes  de  su  imperio.  Al  efecto  luciéronse 
preparativos ,  emprendiéndose  simultáneamente  tres 
espediciones  contra  tres  diferentes  puntos  de  la  Amé¬ 
rica  Septentrional.  El  general  Amherst ,  comandante 
de  un  cuerpo  de  doce  mil  hombres,  fué  destinado  á 
atacar  á  Crown-Point  que  hasta  entonces  habia  sido 
un  constante  motivo  de  reconvención  y  descontento 
para  el  ejército  inglés.  El  general  Wolfe  fué  enviado  al 
fado  opuesto,  á  fin  de  entrar  en  el  rio  San  Lorenzo  y 
emprender  el  asedio  de  Quevec,  capital  de  las  posesio¬ 
nes  francesas  en  América,  y  el  general  Prideaux  y  sir 
Guillermo  Johnson  se  encaminaron  á  atacar  un  fuerte 
francés  cerca  délas  cataratas  del  Niágara. 

La  última  espedicion  fué  la  primera  que  triunfó. 
Niágara  era  una  plaza  fuerte  de  la  mayor  importancia, 
y  servia  para  todas  las  comunicaciones  entre  los  esta¬ 
blecimientos  franceses  del  Norte  y  del  Occidente.  El  si¬ 
tio  comenzado  con  decisión  prometía  un  resultado  fá¬ 
cil;  pero  el  general  Prideaux  fué  muerto  por  la  esplo- 
sion  de  un  mortero  al  visitar  las  trincheras.  Entonces 
recayó  el  mando  en  el  general  Johnson,  que  juntaba  á 
un  gran  valor  la  ventaja  personal  de  ser  amado  de  los 
soldados,  y  nada  omitió  para  continuar  las  hábiles  ope¬ 
raciones  de  su  predecesor.  Penetradas  las  tropas  fran¬ 
cesas  de  la  importancia  de  aquella  fortaleza,  hicieron 
una  tentativa  para  socorrerla ;  pero  Johnson  las  atacó 
con  tanta  intrepidez  y  fortuna,  que  el  ejército  fué 
puesto  en  derrota  en  menos  dé  una  hora.  Sabedora  la 
guarnición  del  éxito  del  combate,  y  previniendo  su  des¬ 
tino,  no  vaciló  ya  en  rendirse.  Los  hechos  del  general 


Amerst  fueron  menos  brillantes,  aunque  no  menos 
ventajosos  para  la  nación  inglesa:  al  llegar  de  su  desti¬ 
no  encontró  abandonados  y  destruidos  los  dos  fuertes 
de  Drown  Póin  y  Ticonderoga. 

Ya  nada  más  restaba  que  un  golpe  decisivo  para 
poner  á  Inglaterra  en  posesión  de  toda  la  América  Sep¬ 
tentrional,  y  era  la  toma  de  Quebec,  capital  del  Cana¬ 
dá,  ciudad  bien  edificada,  populosa  y  floreciente.  El 
almirante  Saurulers  fué  designado  para- marchar  á  la 
cabeza  de  la  parte  naval  de  la  espedicion ;  el  mando  de 
las  tropas  terrestres  se  confió  al  general  Wolfe,  joven 
guerrero  á  quien  solo  su  mérito  habia  elevado  al  pri¬ 
mer  rango  del  ejército,  é  inspiraba  á  la  nación  gran¬ 
des  esperanzas:  para  la  edad  de  treinta  años  ya  se  ha¬ 
bía  distinguido  en  muchos  casos ,  particularmente  en 
el  sitio  de  Luisburgo,  cuyo  buen  éxito  se  le  debió 
en  parte. 

Hasta  entonces  la  guerra  fué  seguida  en  aquella 
parte  del  globo  con  una  crueldad  estremada,  usando 
todos  de  represalias  para  perpetrar  continuas  matan¬ 
zas,  sin  que  hubiera  podido  saberse  quién  las  comenzó 
primero.  Sin  embargo,  el  general  Wolfe  no  quiso  seguir 
el  ejemplo  que  sobre  ello  se  le  habia  dado  hasta  por 
algunos  oficiales  que  mandaban  con  él ,  y  continuó  la 
guerra  sin  salir  de  los  justos  límites  que  impone  la 
humanidad. 


El  general  Wolfe. 


Como  nuestro  objeto  no  es  entrar  en  un  detalle  mi¬ 
nucioso  del  cerco  de  aquella  ciudad ,  porque  esto  no 
ofrecería  interés  mas  que  para  algunas  personas,  baste 
decir  que  al  considerar  la  situación  de  la  misma  ciu¬ 
dad  sobre  la  orilla  de  un  caudaloso  rio ,  así  como  las 
fortificaciones  que  la  defendían,  la  fuerza  natural  del 
país,  el  gran  número  de  buques  y  de  baterías  flotantes 
de  que  el  enemigo  estaba  provisto  para  la  defensa  del 
rio,  y  las  tropas  de  salvajes  que  andaban  continua¬ 
mente  en  derredor  del  ejército  inglés ,  se  veian  tantos 
obstáculos  y  peligros  reunidos ,  que  podia  resultar  de 
todo  el  desaliento  y  embarazar  á  los  mas  resueltos 
caudillos.  El  mismo^generul  pareció  penetrar  la  difi¬ 
cultad  déla  empresa,  porque  escribió  al  ministerio 
una  carta  en  que  espoma  los  riesgos  que  se  ofrecían . 
«Yo  sé  (escribía)  que  los  intereses  de  la  Gran-Bretaña 
«exigen  las  medulas  mas  prontas  y  vigorosas;  pero  no 
»se  vislumbra  mas  que  una  débil  esperanza  de  triunfo 
»al  valor  de  un  puñado  do  bravos,  y  las  dificultades  son 
«tan  numerosas  que  ignoro  cómo  determinarme  á  com- 
«batirlas.»  La  única  perspectiva  de  triunfar  era  el 
aprovecharse  de  la  noche  para  hacer  desembarcar  al 
pié  de  la  ciudad  un  cuerpo  de  tropas  que  debía  cos¬ 
tear  el  rio  y  tomar  posesión  del  terreno  situado  tras  de 
lar ciudad.  Esta  tentativa  sin  embargo  ofrecía  muy  poca 
esperanza:  la  corriente  era  rápida ,  la  orilla  escarpada 
y  guarnecida  al  otro  lado  de  centinelas,  el  punto  del 
desembarco  tan  angosto  que  podia  equivocarse  con  fa¬ 
cilidad  en  medio  de  la  oscuridad,  y  las  alturas  del  ter¬ 
reno  tan  pendientes,  que  aun  de  dia  era  difícil  trepar 
por  ellas.  Empero  el  general  con  su  hábil  conducta  y 
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con  la  bravura  de  sus  soldados  logró  superar  todos  los 
obstáculos.  El  coronel  Houve  subió  por  los  precipicios 
cubiertos  de  maleza  al  frente  de  la  infantería  ligera  y 
de  los  montañeses  con  un  valor  é  intrepidez  admira¬ 
bles  ,  arrollando  una  corta  avanzada  que  defendía  un 
paso  estrecho  en  la  márgen  del  rio.  Ganadas  por  los 
ingleses  algunas  de  las  alturas ,  á  medida  que  llegaban 
formaban  en  batalla.  No  bien  se  informó  M.  de  Mont- 
calm,  comandante  del  ejército  francés,  que  los  ingleses 
se  habían  apoderado  de  las  alturas  que  él  creía  inac¬ 
cesibles,  cuando  se  resolvió  á  aventurar  un  combate, 
no  tardando  en  comenznr  una  lucha  terrible ,  la  cual 
fué  una  de  las  mas  sangrientas  de  aquella  guerra.  El 

f ;eneral  francés  fué  muerto ,  é  igual  suerte  tuvo  el  que 
e  reemplazó.  Como  el  general  Wolfe  se  hallaba  en  la 
derecha,  donde  el  atíque  era  mas  vigoroso,  estaba  en 
la  línea  á  cuerpo  descubierto  ,  y  apuntándole  un  tira¬ 
dor  enemigo,  fué  herido  en  la  muñeca,  lo  cual  sin  em¬ 
bargo  no  le  obligó  á  abandonar  el  campo  de  batalla. 
Envolvió  su  mano  en  un  pañuelo ;  y  continuando  en 
dar  órdenes  sin  manifestar  la  menor  alteración,  avan¬ 
zaba  á  la  cabeza  de  los  granaderos  á  la  bayoneta, 
cuando  otra  bala  mas  funesta  le  atravesó  el  pecho  in¬ 
capacitándole  para  resistir  mas  tiempo.  Apoyóse  lu¬ 
chando  con  la  muerte  y  casi  espirante  en  el  hombro 
de  un  soldado  que  estaba  al  lado:  en  aquel  instante  oyó 
una  voz  que  gritaba:  «Huyen.»  A  tales  palabras  parece 
que  resucita  y  pregunta  quién  huye ,  y  se  le  responde 
que  los  franceses.  Una  fuga  tan  pronta  pareció  asom¬ 
brarle  :  se  esfuerza  por  espresarlo ;  mas  ue  repente  le 
faltan  las  fuerzas  y  cae  sobre  el  seno  del  soldado  que 
le  sostenía ,  diciendo  estas  postreras  palabras:  «Muero 
contento.»  La  pérdida  de  este  guerrero  fué  acaso  mas 
funesta  para  los  ingleses  que  ventajosa  la  conquista 
del  Canadá ,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  esta  muerte 
que  de  otras  'muchas :  el  mérito  de  un  hombre  no  es 
apreciado.ordinariamente  por  sus  semejantes  sino  en  el 
momento  terrible  en  que  le  pierde  la  humanidad. 

La  consecuencia  de  esta  victoria  fué  la  rendición  de 
Quebec.  Los  franceses  hicieron  esfuerzos  en  la  siguiente 
estación  para  recuperar  esta  ciudad;  pero  la  decisión  del 
gobernador  Murray  y  la  aproximación  de  una  escuadra 
inglesa  á  las  órdenes  de  lord  Colvillcs ,  les  precisaron  á 
abandonar  semejante  empresa.  Poco  después  fué  some¬ 
tida  toda  la  provincia  por  la  prudencia  y  actividad  del 
general  Amherst ,  que  obligó  al  ejército  francés  á  capitu¬ 
lar,  hallándose  anejo  aquel  territorio  desde  entonces  al 
imperio  británico.  Por  el  mismo  tiempo  se  agregó  á  es¬ 
tas  conquistas  la  reducción  de  la  isla  de  Guadalupe  por 
el  comodoro  Moore  y  el  general  Hopson.  Esta  adquisi¬ 
ción  era  sin  duda  de  gran  importancia,  pero  fué  resti¬ 
tuida  en  la  paz  siguiente. 

Tales  progresos ,  tanto  en  las  Indias  como  en  Amé¬ 
rica,  fuéron  obtenidos  sin  esfuerzos  muy  dispendiosos, 
al  paso  que  los  practicados  en  Europa  por  los  ingleses, 
así  como  las  operaciones  de  su  gran  aliado  el  rey  de 
Prusia,  fuéron  sorprendentes,  sin  que  ninguna  ventaja 
señalada  hubiera  resultado  de  ellos.  Una  guerra  defen¬ 
siva  en  Alemania  era  todo  lo  que  se  podia  aguardar,  y 
el  rey  de  Prusia  la  sostuvo  con  una  intrepidez  sin  ejem¬ 
plo  contra  todas  las  potencias  reunidas  del  continente. 

Hemos  dejado  á  los  franceses  é  imperiales  logrando 
victorias  reiteradas  y  recojiendo  los  frutos  de  una  cam¬ 
uña  ventajosa ;  y  como  si  el  verano  no  hubiera  sido 
larto  largo  para  los  horrores  de  la  guerra,  determina¬ 
ron  prolongarla  durante  los  rigores  del  invierno,  po¬ 
niendo  sitio  en  esta  estación  á  Leipsick .  La  toma  de  esta 
ciudad  no  podia  menos  ,de  ser  funesta  para  el  rey,  si 
por  una  de  aquellas  marchas  atrevidas  que  le  hacían 
notable  no  se  hubiera  presentado  inopinadamente  de¬ 
lante  de  la  misma  ciudad,  con  su  ejercito.  Era  tal  el 
prestigio  de  sus  armas,  que  aunque  vencido  en  aparien¬ 
cia,  los  franceses  levantaron  el  cerco  y  se  retiraron,  no 
obstante  la  superioridad  de  su  número;  y  entonces,  de¬ 
cidiéndose  aquel  monarca  ó  seguirlos,  logró  alcanzarlos 


en  el  pueblo  de  Rosbach ,  donde  obtuvo  una  victoria 
tan  completa ,  que  únicamente  la  noche  pudo  salvar  al 
ejército  de  una  destrucción  total. 

Los  austríacos  en  el  ínterin  hacíanse  victoriosos  en 
otra  parte  del  imperio ,  cojiendo  prisionero  al  príncipe 
de  Bevern,  generalísimo  del  rey  de  Prusia.  Este,  sin 
embargo  de  que  acababa  de  sostener  una  batalla,  no  va¬ 
ciló  en  medio  del  invierno  en  emprender  de  nuevo  una 
marcha  intrépida  de  doscientas  millas ,  llegando  á  tro¬ 
pezar  con  el  ejérqjto  austríaco  cerca  de  Breslau:  allí  dis¬ 
uso  sus  fuerzas  con  la  celeridad  y  cálculo  de  costum- 
re,  valiéndole  esto  otra  victoria,  y  nada  menos  que 
quince  mil  prisioneros,  y  rindiéndose  en  seguida  Bres¬ 
lau  y  una  guarnición  de  diez  mil  hombres.  Estos  suce¬ 
sos  desanimaron  al  enemigo  y  dieron  á  sus  desgracia¬ 
dos  aliados  los  hanoverianos  nueva  esperanza  de  llegar 
á  espulsar  á  los  franceses  de  su  territorio. 

Al  poco  tiempo  de  la  capitulación  de  Closter-Seven 
entre  el  duque  de  Cumberland  y  el  de  Richelieu,  empe¬ 
zaron  las  dos  naciones  á  quejarse  de  que  el  tratado  no 
era  observado  estrictamente:  los  hanoverianos  reclama¬ 
ron  fuertemente  contra  la  rapacidad  del  general  francés 
y  la  brutalidad  de  sus  soldados:  los  franceses  rechaza¬ 
ron  la  imputación,  acusándoles  á  su  vez  de  insolentes  y 
rebeldes ;  y  confiando  en  su  superioridad  resolvieron 
precisarlos  á  cumplir  severamente  las  condiciones  que 
les  pluguiera  imponer.  Los  tratados  entre  naciones  rara 
vez  se  observan  mas  que  mientras  lo  exige  el  interés  ó 
el  temor :  cada  potencia  se  esfuerza  por  sacar  partido 
diestramente  de  todas  las  circunstancias,  y  la  fé  de  los 
convenios  nunca  es  mas  que  una  palabra  vacía  de  sen¬ 
tido.  Los  hanoverianos  no  necesitaban  mas  que  de  un 
pretesto  para  tomar  las  armas  y  de  un  general  para  que 
los  mandase.  No  tardaron  en  presentarse  uno  y  otro:  la 
opresión  causada  por  los  recaudadores  de  los  impuestos 
nombrados  por  los  franceses  se  hacia  tan  irritante,  que 
el  ejército  juró  nuevamente  vengar  los  derechos  de  la 
libertad,  poniéndose  á  su  frente  en  persona  el  príncipe 
de  Brunswich,  Fernando. 

Nada  podia  haber  mas  favorable  para  los  intereses 
del  rey  de  Prusia  que  aquella  insurrección  repentina  de 
las  fuerzas  hanoverianas.  Desde  luego  principió  á  de¬ 
fenderse  contra  el  enemigo  con  circunstancias  mas  re¬ 
gulares,  haciendo  frente  á  este  en  todas  partes,  y  siendo 
temido  siempre,  ora  venciera ,  como  por  lo  común  su¬ 
cedía,  ó  que  fuera  vencido,  como  aconteció  alguna  vez. 
Jamás  hubo  quien  llevara  el  arte  de  la  guerra  á  tan  alto 
punto  como  Federico,  aunque  también  es  preciso  con- 


Federico  II,  rey  de  Prusia. 


Tesar  que  íiunca  se  hicieron  sentir  tan  cruelmente,  los 
Horrores  de  ella.  Entonces  vió  Europa  con  asombro  las 
campañas  que  habia  en  medio  del  invierno,  y  cómo  se 
despedazaban  los  hombres  en  sangrientas  batallas,  sin 
resultar  otra  ventaja  que  el  frívolo  esplendor  de  las  vic¬ 
torias.  Después  de  los  tiempos  heróicos  jamás  se  habia 
contemplado  tan  gran  número  de  hombres  diezmados 
por  la  guerra,  tantas  ciudades  tomadas,  tantos  comba- 
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tes,  tantas  estratagemas  puestas  en  práctica  y  tanto  va¬ 
lor  como  se  desplegó.  Los  ejércitos,  según  la  disciplina 
germánica,  se  asemejaban  á  una  gran  máquina  dirigida 
por  un  solo  jefe ,  bastando  una  sola  voluntad  para  co¬ 
municarla  el  movimiento.  De  la  descripción  de  estas 
campañas  podrán  los  generales  tomar  lecciones  de  de¬ 
vastación  y  estudiar  el  arte  de  colmar  el  catálogo  de  las 
calamidades  humanas.  _ 

Inglaterra  fué  estrada  por  fortuna  á  los  males  que 
durante  este  período  oprimían  el  resto  de  Europa:  sin 
embargo,  su  ardor  natural  y  amor  á  la  gloria  militar  la 
estimulaban  á  participar  de  aquellos  mismos  peligros  de 
que  solo  era  simple  espectadora:  tal  deseo  de  tomar 
parte  en  una  guerra  continental  no  era  menos  agrada¬ 
ble  al  rey  de  Inglaterra  por  el  amor  que  profesaba  a  sus 
compatriotas,  como  por  la  necesidad  que  sentía  de  veiij 
garse  de  los  que  habían  llevado  la  guerra  y  el  pillaje  a 
su  patria.  En  consecuencia,  apenas  se  supo  que  el  prin¬ 
cipe  Fernando  se  había  puesto  al  frente  del  ejército  ha- 
noveriano,  S.  M.  británica  hizo  observar  en  un  discurso 
dirigido  á  su  parlamen'o,  que  toda  vez  que  los  últimos 
hechos  de  su  aliado  en  Alemania  habían  dado  un  as¬ 
pecto  Venturoso  á  sus  negocios ,  era  necesario  pensar 
en  mejorarlos  todo  lo  posible.  Semejantes  sentimientos 
fuéron  aprobados  por  los  comunes ,  quienes  contribu¬ 
yeron  á  aquellos  deseos,  otorgando  con.  liberalidad  sub¬ 
sidios  ,  tanto  para  el  servicio  del  rey  de  Prusia ,  cuanto 
para  poner  al  ejército  hanoveriano  en  estado  de  obrar 
vigorosamente  al  lado  de  este  monarca. 


Thomson  (1). 


Para  agradar  pues  á  Alemania,  la  nación  inglesa  co¬ 
menzó  por  enviarla  dinéro,  y  luego  pensó  en  mandarla 
un  refuerzo  de  hombres.  Pitt,  que  ya  había  ganado  su 
popularidad  y  preponderancia ,  al  paso  que  antes  se 
opuso  á  tales  medidas,  era  ahora  el  primero  en  aprobar¬ 
las,  promoviéndolas  con  mas  calor  que  ninguno  de  sus 
predecesores.  La  esperanza  de  hacer  terminar  pronto 
las  hostilidades  por  medios  vigorosos  *  las  personas  con 
quienes  tenia  que  estar  en  relaciones  á  fin  de  cooperar 
al  bien  del  estado,  y  acaso  el  placer  que  esperimentaha 
en  agradar  al  rey,  conspiraban  á  estimularle  fuerte¬ 
mente  á  abogar  por  una  guerra  continental.  En  esta 
época,  sin  embargo,  no  hizo  mas  que  responder  á  la  in¬ 
clinación  general  del  pueblo,  el  cual,  entusiasmado  por 
los  nobles  esfuerzos  del  rey  de  Prusia ,  único  aliado  de 

(1)  La  protección  que  se  habia  concedido  á  la  literatura  du¬ 
rante  la  vida  de  la  reina  Ana  se  retiró  completamente  en  los 
reinados  de  sus  sucesores.  Pope  y  Swift  continuaban  todavía 
patrocinados  por  sus  antiguos  amigos ;  pero  su  relevante  mérito 
ora  despreciado.  Federico,  príncipe  de  Wales,  durante  su  breve 
carrera  se  constituyó  en  generoso  protector  de  las  letras;  pero 
después  de  su  muerte  desapareció  aquella  especie  de  animación 
que  habia  querido  prestarlas.  El  ministerio  hizo  increíbles  ba¬ 
jezas  para  quitar  á  Thomson  la  miserable  pensión  que  le  habia 
concedido  Federico;  y  después  de  muchos  disgustos  pudo  obte¬ 
ner  un  empleo  de  corto  sueldo  por  mediación  de  lord  Lvttleton; 
“O™ ¡ no  siendo  lo  suficiente  para  atender  á  sus  necesidades ,  mu¬ 
rió  lleno  de  deudas  y  habiendo  sufrido  grandes  penalidades. 


Inglaterra,  de  ningún  modo  se  hallaba  dispuesto  á  verle 
sacrificado  á  la  ambición  reunida  de  sus  enemigos. 

A  fin  de  satisfacer  el  deseo  general  de  auxiliar  al  rey 
do  Prusia,  fué  enviado  el  duque  de  Marlborough  al  fren¬ 
te  de  un  corto  cuerpo  de  tropas  británicas  á  incorpo¬ 
rarse  en  Alemania  al  príncipe  Fernando,  cuya  activi¬ 
dad  contra  los  franceses  empezaba  á  ser  coronada  de 
triunfos.  El  ejército  aliado  obtuvo  al  pronto  algunas  li¬ 
geras  ventajas  en  Crovell,  y  falleciendo  en  pos  de  ellas 
el  duque  de  Marlborough,  recayó  el  mando  en  lord  Jorge 
Sackville,  que  á  la  sazón  era  el  favorito  de  las  tropas  in¬ 
glesas.  Empero  entre  él  y  el  comandante  general  ori¬ 
ginóse  una  discordia  quemen  pronto  se  descubrió  en  la 
batalla  de  Minder,  dada  al  poco  tiempo.  No  es  bien  co¬ 
nocida  la  causa  de  la  recíproca  aversión  de  estos  dos 
jefes:  presúmese  que  desagradaban  la  gran  capacidad  y 
el  espíritu  curioso  del  general  inglés  al  que  le  era  su¬ 
perior  en  mando,  y  que  aquel  trataba  de  acopiar  fondos 
pecuniarios  que  este  no  estaba  pronto  á  permitir.  Poco 
importa  que  sea  ó  no  sea  así.  Habiendo  avanzado  en¬ 
trambos  ejércitos  hasta  las  inmediaciones  de  la  ciudad 
de  Minden,  los  franceses  principiaron  con  vigor  el  ata¬ 
que,  empeñándose  la  infantería  en  un  combate  general. 
Lord  Jorge  se  hallaba  al  frente  de  la  caballería  inglesa 
y  hanoveriana  á  alguna  distancia,  sobre  la  derecha  de 
la  infantería,  de  la  que  le  separaba  un  bosquecito  que 
habia  al  estremo  de  la  llanura.  Habiendo  retrocedido 
la  infantería  francesa,  el  príncipe  juzgó  oportuno  tal 
momento  para  que  cargara  la  caballería  af  enemigo,  y 
envió  á  lord  Jorge  la  órden  de  avanzar  con  ella ;  mas 
ora  porque  aquella  disposición  fuera  mal  comprendida, 
ora  porque  hubiera  alguna  contradicción,  fue  mal  eje¬ 
cutada.  El  resultado  es,  que  habiendo  sido  llamado  di¬ 
cho  lord,  fué  juzgado  por  un  tribunal  militar  y  decla¬ 
rado  culpable  é  incapaz  para  desempeñaren  lo  sucesivo 
ningún  mando  militar.  El  enemigo  no  obstante  fué  re¬ 
chazado  de  todas  partes  con  pérdida  considerable,  y  per¬ 
seguido  hasta  las  murallas  de  Minden.  Esta  victoria  fué 
brillante  sin  duda,  pero  lo  único  que  se  recojió  fuéron 
los  laureles. 


Jhonson  (1). 


Después  de  estas  conquistas ,  que  fuéron  celebradas 
con  magnificencia  en  Inglaterra,  se  creyó  que  un  au¬ 
mento  de  tropas  británicas  bastaría  para  terminar  la 
guerra  á  favor  dé  los  aliados,  con  cuyo  objeto  se  les  cu¬ 
tí)  Samuel  Jhonson,  uno  de  los  grandes  literatos  del  si¬ 
glo  XVIII ,  era  hijo  de  un  librero :  nació  en  1700  en  Litcfield,  y 
completó  su  educación  en  el  colegio  de  Pembroke,  en  Oxford. 
En  1738  publicó  su  Londres,  sátira  que  formó  su  reputación 
poética.  La  Vida  de  Savaje  apareció  en  1744.  De-de  1717 
4  1735  se  ocupó  en  su  celebrado  Diccionario  inglés.  Suce¬ 
sivamente  publicó  La  vanidad  de  los  deseos  mundanos,  El  Va- 
gamundo ,  y  la  tragedia  de  Irene.  Todos  estos  trabajos  le  pro¬ 
porcionaron  fama  y  utilidad.  Publicó  además  de 'esto  varios 
folletos  poli  tiros ;  una  edición  de  Shnkspcare,  un  periódico  para 
Escocia  ,  y  las  vidas  de  los  poetas.  Murió  el  15  de  diciembre 
de'  1784." 
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\ió  uir  refuerzo,  ascendiendo  entonces  el  ejército  inglés 
que  babia  en  Alemania  á  mas  de  treinta  mil  hombres. 
Toda  la  nación  estaba  animada  de  la  esperanza  de  una 
pronta  conquista;  mas  no  tardó  en  desvanecerse  aquella,  ! 
cuando  se  vió  que  alternaban  las  victorias  y  las  derro¬ 
tas.  Batidos  los  aliados  en  Corbarch,  vengaron  su  honor 
en  Exford :  á  una  victoria  alcanzada  en  Warbug  no  lar¬ 
dó  en  seguir  otra  en  Zieremberg;  mas  en  seguida  so-  1 
brevino  un  descalabro  en  Campen,  y  después  se  re¬ 
tiraron  á  sus  cuarteles  de  invierno.  No  inclinándose  la 
victoria  definitivamente  ni  á  unos  ni  á  otros,  pudiera 
decirse  que  ambos  partidos  habían  convenido  entre  sí 
en  perder  mucho  y  ganar  poco,  porque  ninguna  ven¬ 
taja  positiva  resultó  de  todos  aquellos  triunfos. 

Por  fin  principiaron  los  ingleses  á  abrir  los  ojos 
acerca  de  sus  propios  intereses,  conociendo  que  sos¬ 
tenían  una  guerra  desigual  y  que  se  cargaban  de  im¬ 
puestos  por  unas  conquistas  que  no  podrían  conservar 
ni  gozar. 

Es  preciso  confesar  que  en  esta  época  eran  sorpren¬ 
dentes  en  todas  las  partes  del  globo  los  esfuerzos  de  los 
ingleses,  y  que  sus  gastos  para  las  operaciones  de  la 
guerra  eran  superiores  á  todos  los  que  las  demás  na¬ 
ciones  habían  hecho  anteriormente.  Inglaterra  sumi- 
nistiaba  un  subsidio  al  rey  de  Prusia;  un  cuerpo  con¬ 
siderable  de  tropas ‘inglesas  mandaba  en  la  vasta  pe¬ 
nínsula  déla  India;  otro  ejército  de  veinte  mil  hombres 
protegía  las  conquistas  cíe  la  América  Septentrional; 
treinta  mil  hombres  había  empleados  en  Alemania,  y 
otros  muchos  cuerpos  se  hallaban  en  las  guarniciones 
de  las  diferentes  partes  del  mundo.  Y  todo  esto  eranada 
en  comparación  de  la  fuerza  que  los  ingleses  tenían  en 
el  mar,  y  que  dominaba  donde  quiera,  haciendo  total¬ 
mente  nula  la  preponderancia  de  los  franceses  sobre 
este  elemento.  El  valor  y  la  habilidad^  de  los  almirantes 
ingleses  superaban  todo  lo  que  se  habla  visto  en  la  his¬ 
toria:  ni  la  superioridad  de  fuerzas,  ni  el  temor  del  pe¬ 
ligro  y  tempestades  podían  intimidarlos.  El  almirante 
Hawke  que  combatía  en  la  bahía  de  Quiberon,  en  la 
costa  de  Bretaña,  contra  un  número  de  buques  france¬ 
ses  igual  al  suyo,  alcanzó  una  completa  victoria.  El  cho¬ 
que  tuvo  lugar  en  medio  de  una  tempestad  y  de  noche, 
y  lo  que  todavía  es  mas  temible  para  un  marino,  cerca 
de  una  costa  llena  de  rocas. 


El  almirante  Hawke. 


Tal  es  el  aspectQ  glorioso  que  en  esta  época  presen¬ 
taba  la  Gran  Bretaña  en  todo  el  universo;  pero  al  paso 
que  sus  esfuerzos,  siempre  dirigidos  al  bien  de  la  na¬ 
ción ,  obtenían  los  mas  prósperos  resultados,  "un  acon¬ 
tecimiento  fatal  vino  á  oscurecer  por  algún  tiempo  el 
brillo  de  sus  victorias. 


cayó  al  suelo  y  al  ruido  acudieron  sus  sirvientes,  quie- 
i  nesle  metieron  inmediatamente  en  la  cama,  donde  ma- 
;  nifestócon  voz  débil  el  deseo  de  ver  en  seguida  á  laprin- 
'  cesa  Amalia.  Fueron  á  buscarla ;  pero  antes  de  llegar 
;  espiró. el  rey,  sin  que  nada  hubiera  valido  la  san¬ 
gría  que  se  le  hizo.  Abierto  el  cadáver,  se  descubrió  que 
se  babia  roto  el  ventrículo  derecho  del  corazón,  y  que 
1  babia  ocurrido  el  derrame  de  una  gran  cantidad  de  san¬ 
gre  por  la  abertura. 


Hogarth  (1;. 


Jorge  II  cuando  falleció  era  de  setenta  y  siete  años 
de  edad— Año  de  1760,  25  de  octubre. — Reinaba  hacia 
treinta  y  cuatro  años,  y  fué  arrebatado  del  mundo  en 
medio  de  sus  victorias,  siendo  llorado  por  la  mayoría 
de  sus  súbditos. 

Ningún  monarca  inglés  ha  terminado  su  vida  de  una 
manera  mas  dulce  y  en  medio  de  circunstancias  mas 
afortunadas :  comenzaba  á  manifestarse  el  entusiasmo 
por  las  conquistas,  y  una  justicia  severa  presidia  por  fin 
á  la  administración 'de  los  negocios;  bien  que  los  bandos 
que  habían  nacido  en  este  largo  reinado  y  todavía  no  ha¬ 
bían  llegado  al  apogeo  de  su  fuerza,  amenazaban  al  su¬ 
cesor  de  Jorge  II  con  la  mayor  violencia.  Ninguna  cua¬ 
lidad  notable  adornaba  á  este  príncipe :  en  todo  el  tiem¬ 
po  que  pudo  gobernar  y  socorrer  sus  estados  de  Alema¬ 
nia,  confió  el  cuidado  de  la  Gran  Bretaña  á  sus  minis¬ 
tros.  Como  nosotros  estamos  demasiado  cercanos  á  él 
para  ser  jueces  imparciales  de  su  mérito  ó  de  sus  faltas, 
presentaremos  su  carácter  según  el  juicio  de  dos  escri¬ 
tores  de  opiniones  opuestas. 


Sterne  (2). 


«Por  cualquier  lado  que  consideremos  el  carácter 
»de  este  príncipe,  dice  el  panegirista  de  Jorge  II,  en- 
»contrarémos  motivos  de  elogio  no  sospechoso.  Ningu- 
»no  de  sus  predecesores  llegó  á  una  edad  tan  avanzada, 


El  rey,  á  pesar  de  que  no  se  babia  quejado  de  que¬ 
branto  alguno  en  la  salud,  fué  encontrado  sin  conoci¬ 
miento  en  su  habitación  el  25  de  octubre.  Habíase 
levantado  á  su  hora  habitual  y  anunciado  á  los  que  le 
rodeaban,  que  ya  que  el  tiempo  estaba  hermoso,  iría  á 
dar  un  paseo  en  los  jardines  de  Kensipgton ,  donde  á 
la  sazón  residía.  Hallándose  solo  después  que  regresó, 


(1)  Jorge  Hogarth ,  escelente  escritor  de  costumbres ,  nació 
en  l.ondres'en  1698.  Sus  obras  mas  notables,  son  Ll  Iludibras, 
las  Aventuras  de  un  calavera,  El  matrimonio  a  la  moda,  etc. 
Murió  en  1762  y  sus  escritos  se  han  publicado  diferentes  veces. 

(2]  Lorenzo  Sterne,  notable  escritor  de  ideas  verdaderamente 
originales,  nació  en  1715  en  Irlanda  En  1759  publicó  su  cele¬ 
brado  Tristram  Shand'j ,  y  en  1768  el  Viaje  sentimental,  con 
el  que  adquirió  una  reputación  universal.  Murió  en  1768. 
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»ni  logró  una  felicidad  tan  larga.  El  comercio  y  las  arles 
«florecieron  en  su  reinado,  y  su  economía  fué  para  la  na- 
»cion  un  ejemplo  sabio  que  no  fué  imitado.  Era  pronto 
»y  violento;  pero  jamás  influyeron  en  su  conducta  estas 
«faltas;  de  suerte  que  no  se  guiara  siempre  por  la  razón: 
«era  sincero  y  recto  en  sus  intenciones,  veraz  en  sus 
«palabras,  constante  en  su  favor  y  protección  para  con 
«sus  servidores  y  amigos,  no  separándose  ni  aun  de  sus 
«ministros  sino  cuando  era  precisado  por  la  Violencia 
«de  las  facciones;  en  fin,  en  todo  el  curso  de  su  vida 
«mostró  vivir  mas  bien  para  cultivar  las  virtudes  útiles 
«que  las  brillantes,  y  satisfecho  con  ser  bueno,  dejó  para 
«los  demás  un  esplendor  que  jamás  envidió.» 

Tal  es  el  retrato  de  Jorge  hecho  por  sus  amigos;  pero 
otros  le  presentan  bajo  un  aspecto  bien  diferente. 

«En  cuanto  á  la  ostensión  de  su  capacidad  y  al  es- 
«plendor  de  sus  virtudes,  dice  otro  escritor,  preferiría- 
«mos  tener  que  alabarle  á  haber  de  emprender  la  tarea 
«de  decir  la  verdad.  Su  carácter  público  fué  notable 
«por  una  predilección  Cstrema  á  su  nación,  predilección 
»á  que  sacrificó  todas  las  demás  consideraciones.  No 
«solo  carecía  de  instrucción,  sino  que  basta  la  menos- 
«preciaba  en  los  otros;  y  aunque  el  genio  hubiera  po- 
«dido  tomar  gran  vuelo  en  su  reinado,  nada  contribuyó 
«ni  con  su  influencia  ni  con  su  ejemplo.  Su  economía 
«rayaba  en  avaricia,  y  no  atesoraba  para  sus  súbditos 
«sino  para  sí  mismo.  No  se  distinguió  por  alguna  gran 
«virtud,  y  se  dió  á  conocer  por  varios  vicios  de  los  mas 
«bajos.» 

¿Cuál  de  estos  dos  caractéreses  el  verdadero?  ¿  Se¬ 
rán  ambos  verdaderos  en  parte?  No  pretendo  decidir 
la  cuestión.  Si  los  partidarios  de  este  príncipe  fuéron 
numerosos,  sus  enemigos  lo  fuéron  igualmente:  yo  dejo 
á  la  posteridad  el  cuidado  de  follar  acerca  de  él. 

CAPITULO  LVII. 

JORGE  III. 

(Desde  él  año  1760  hasta  el  de  1763.) 

A  la  muerte  de  Jorge  II  fué  ocupado  el  trono  por  su 
nieto,  heredero  del  mismo  nombre,  é  hijo  mayor  del 
ríncipe  de  Galles  Federico  Luis,  y  de  la  princesa  de 
ajonia-Gotha.  El  nuevo  monarca ,  á  la  sazón  de  edad 
de  veintitrés  años ,  estaba  dotado  de  una  fisonomía 
franca  y  agradable,  y  parecía  regularse  en  su  conducta 
por  los  sentimientos  ele  la  religión ,  de  la  moral  y  de  la 
virtud.  Por  mas  que  pudiera  presumirse  por  el  limitado 
método  de  su  educación  que  no  estaría  muy  versado 
en  la  política,  ni  bastante  enterado  de  la  verdadera  na¬ 
turaleza  de  la  constitución  inglesa,  sin  embargo  fué  re¬ 
cibido  con  aclamaciones  por  sus  súbditos,  desvane¬ 
ciéndose  muy  pronto,  en  medio  de  los  trasportes  de  la 
alegría  universal,  el  pesar  general  producido  por  la  pér¬ 
dida  de  Jorge  II. 


Los  torys ,  abatidos  hacia  mucho  tiempo ,  esperi- 
mentaron  en  esta  ocasión  una  satisfacción  mas  viva  que 
sus  adversarios  políticos,  porque  sabían  aquellos  que  el 


jóven  soberano  era  ardientemente  adicto  al  conde  de 
Bute,  cuyos  principios  coincidían  en  todo  con  sus  sen¬ 
timientos,  y.  aguardaban  en  secreto  que  colocado  muy 
pronto  este  magnate  al  frente  de  la  administración,  los 
levantaría  del  desaliento  y  humillación  en  que  habían 
caído.  Mas  no  sucedió  como  pensaban,  porque  lord  Bu- 
te,  por  temor  de  que  un  cambio  precipitado  provocaría 
el  descontento,  resolvió  esperar  á  que  el  pueblo  se  can¬ 
sara  de  los  impuestos  enormes  que  le  hacia  soportar  la 
duración  de  la  guerra,  y  á  que  así  se  resfriara  en  cuanto 
á  las  victorias  y  conquistas. 

Entrambos  partidos  evitaron  toda  polémica  en  la 
primera  legislatura  parlamentaria  de  este  reinado.  El 
rey  había  lisonjeado  la  vanidad  nacional  dirigiendo  á 
las  cámaras  un  discurso,  en  que  después  de  estenderse 
sobre  la  unión  y  armonía  que  debían  reinar  entre  sus 
súbditos,  se  glorió  del  nombre  de  Bretón.  Este  acer¬ 
tado  discurso,  que  entusiasmó  al  parlamento  y  á  la  na¬ 
ción,  acalló  por  un  momento  toda  animosidad;  mas  el 
espíritu  del  siglo  y  el  encono  secreto  de  las  facciones 
podían  hacer  presagiar  que  tal  calma  seria  pasajera ,  y 
que  no  tardaría  en  seguirla  la  borrasca — Año  17G1. 


Jorge  111. 


El  hecho  mas  notable  de  aquella  legislatura  fué  el 
relativo  á  los  doce  jueces,  cuyas  funciones  no  podían 
estenderse  mas  allá  de  la  vida  del  soberano.  Para  ase¬ 
gurar  su  independencia  y  estimular  su  equidad  é  im¬ 
parcialidad,  decidióse  que  conservaran  sus  cargos,  aun 
después  de  la  muerte  del  monarca,  con  los  mismos  suel¬ 
dos.  Esta  disposición,  tan  juiciosa  óomo  liberal,  era  un 
acto  espontáneo  del  rey  y  fué  aprobado  en  general,  ha¬ 
ciéndole  acreedor  á  los  elogios  de  la  nación. 

Luego  que  otorgaran  lus  comunes  los  considerables 
subsidios  que  se  habían  pedido ,  así  como  una  pensión 
á  favor  del  honorable  orador  Onslow,  se  terminó  la  le¬ 
gislatura  y  fué  disuelto  el  parlamento. 

El  pueblo,  á  pesar  de  la  prudencia  de  dicha  legisla¬ 
tura,  murmuraba  de  la  influencia  que  suponía  en  el 
conde  de  Bute ,  contra  quien  se  levantó  un  violento 
rumoran  la  clase  bajá  por  causa  de  un  nuevo  impuesto 
sobre  la  cebada  para  cerveza,  habiendo  ocurrido  en 
Exham  un  motín  ocasionado  por  la  milicia,  en  el  cual 
perdieron  muchos  la  vida.  El  rey,  sin  reflexionar  nada 
acerca  de  la  poca  popularidad  del  conde,  consintió  por 
consejo  de  este  en  quitará  M.  Legge  el  cargo  de  canciller 
del  tribunal  del  tesoro,  y  en  nombrar  al  hábil  pero  vo¬ 
luble  Carlos  Townshend  para  el  puesto  de  secretario  de 
la  guerra.  Solo  á  fuerza  de  intrigas  fué  como  el  conde 
de  Holderness  se  determinó  á  resignar  en  favor  de  lord 
Bute  su  empleo-de  secretario  de  estado  del  departa¬ 
mento  del  Norte. 
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Todos  estos  cambios  estaban  lejos  de  agradar  á 
M.  Pitt-  mas  como  los  asuntos  de  la  guerra  continua¬ 
ban  bajo  la  dirección  de  aquel  célebre  ministro ,  su 
descontento  no  llegó  hasta  el  punto  de  hacerle  abando¬ 
nar  su  empleo. 


Lord  Bute. 


En  esta  época  no  eran  de  gran  importancia  las  ope¬ 
raciones  militares.  Los  aliados  se  vieron  precisados  á 
levantar  el  sitio  de  Cassel,  siendo  mas  afortunados  en 
un  choque  ocurrido  cerca  de  Lippe.  Los  franceses  ata¬ 
caron  ai  marqués  de  Gramby  en  Kirch  Denkern ;  mas 
fuéron  rechazados  por  el  valor  de  los  ingleses  y  alema¬ 
nes,  obteniendo  al  dia  siguiente  el  príncipe  Fernando 
de  Brunswick  una  completa  victoria,  á  pesar  del  nú¬ 
mero  superior  del  enemigo.  Como  el  rey  de  Prusia  no 
quiso  aventurar  una  batalla,  preservó  á  su  cuerpo  de 
ejército  de  las  acometidas  del  enemigo;  pero  perdió  dos 
de  sus  ciudades  mas  importantes. 

Un  desembarco  en  las  costas  de  Francia  puso  en 
alarma  á  los  franceses  hacia  la  primavera.  Una  escuadra, 
capitaneada  por  Kepel  y  un  ejército  mandado  por  Hogd- 
son,  se  acercaron  á  la  costa  de  Bretaña  y  amenazaron  á 
Bella  Isla.  Mas  esta  conquista  no  fué  tan  fácil  como  se 
había  creído:  la  ciudad  principal  se  defendió  con  valor, 
y  la  ciudadela  sostuvo  largo  tiempo  los  repetidos  ata¬ 
ques  del  enemigo ,  hasta  que  por  fin  capitularon  los 
franceses ,  siendo  una  roca  estéril  el  único  fruto  de  tal 
espedicion. 

Con  menos  dificultad  fué  reducida  la  mucho  mas 
importante  isla  de  la  Dominica  en  las  Indias  Occidenta¬ 
les,  donde  desembarcó  lord  Rollo  con  un  corto  ejérci¬ 
to  ,  y  atacando  á  viva  fuerza  las  trincheras  que  había 
junto  á  Roseau,  forzó  á  las  colonias  á  someterse  á  su 
soberano. 

Según  se  ha  visto  en  el  anterior  reinado,  con  la 
conquista  de  Pondichery  casi  había  quedado  totalmente 
destruido  el  poder  de  los  franceses  en  las  Indias.  Al  poco 
tiempo  fué  tomada  Mabia  por  los  ingleses,  que  siguie¬ 
ron  refrenando  el  poderío  de  los  franceses,  contribu¬ 
yendo  á  la  derrota  del  Mogol.  Habiendo  invadido  este 
príncipe  la  Bengala ,  incorporóse  el  mayor  Carnac  á 
Cossiun,  elevado  por  la  compañía  de  Indias  al  trono  de 
que  Jaffier-Ali-Khan  había  sido  despojado,  v  ambos 
apoyados  por  el  nuevo  nabab,  nombrado  vireY  del  Mo¬ 
gol,  derrotaron  áSha-Zaddah. 

Francia  había  sufrido  tan  cruelmente  los  efectos  de 
la  guerra,  que  la  nación  entera  deseaba  con  ardor  la 
paz,  y  hasta  la  misma  corte  estaba  impaciente  por  ver 
la  terminación  de  las  hostilidades.  Luis  por  lo  tanto 
significó  a  sus  aliados  que  seria  de  muy  alta  importan¬ 
cia  una  negociación,  y  se  acordó  abrir  un  congreso  en 
Ausburgo;  y  como  fuéron  bien  acojidas  las  indicaciones 
hechas  por  el  mismo  monarca  á  la  corte  británica,  Stan¬ 
ley  fué  enviado  á  Versalles  para  formar  el  tratado,  mien¬ 
tras  que  Bussy  obraba  como  negociador  en  West- 
minster. 

Mas  no  tardó  en  aparecer  la  falta  de  sinceridad  del 
monarca  francés,  cuyo  objeto  principal  era  arrastrar  á 


Carlos  III,  nuevo  rey  de  España,  á  romper  su  neutrali¬ 
dad,  demostrándole  la  necesidad  de  reprimir  la  pre¬ 
ponderancia  británica  en  América,  á  fin  de  que  no  cor¬ 
rieran  peligro  las  colonias  españolas.  Con  este  designio 
hizo  Bussy  proposiciones  favorables  á  la  Gran  Bretaña, 
á  fin  de  que  alarmándose  S.  M.  C.  se  esforzara  por  im¬ 
pedir -la  conclusión  de  la  paz,  y  al  mismo  tiempo  en¬ 
tregó  una  memoria  que  sugería  el  medio  de  arreglar 
diferentes  puntos  debatidos  entre  la  Gran  Bretaña  y 
España.  Una  tentativa  tan  insidiosa  para  implicar  el  in¬ 
terés  de  una  potencia  neutra  en  la  discusión,  provocó 
la  indignación  de  Pitt,  y  una  proposición  posterior  he¬ 
cha  por  el  embajador  francés  contra  los  derechos  del 
rey  de  Prusia ,  dió  márgén  á  vivas  amonestaciones  de 
parte  del  secretario  inglés.  A  fuerza  de  declamar  contra 
el  temple  intratable  del  ministro  británico  y  el  espíritu 
altivo  de  aquella  corte,  Luis  triunfó  por  fin  por  medio 
de  intrigas  para  convencer  de  la- necesidad  de  una  es¬ 
trecha  unión  en  crisis  tan  alarmante ,  determinando  al 
rey  de  España  á  entrar  en  una  alianza.  Firmóse  secre¬ 
tamente  un  tratado  por  los  plenipotenciarios  de  Fran¬ 
cia  y  España,  y  como  tenia  por  objeto  reunir  los  inte¬ 
reses  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon,  recibió  el 
título  de  «Pacto  de  familia.» — A.  1761 ,  lo  de  agosto. 

Antes  de  la  formación  de  este  tratado ,  Pitt  había 
dado  instrucciones  al  conde  de  Bristol  para  quejarse  al 
gabinete  de  Madrid  de  la  conducta  inescusable  del  ne¬ 
gociador  francés,  y  lograr  de  aquella  corte  la  desapro¬ 
bación  de  todo  lo  que  era  relativo  á  la  memoria  ofensi¬ 
va.  El  ministro  español  Valle  negó  que  hubiera  en  ella 
ninguna  mala  intención  de  parte  de  Francia,  y  sostuvo 
que  su  intervención  era  mas  bien  favorable  que  nociva 
á  la  celebración  de  la  paz.  Bussy  y  Stanley  continuaron 
por  algún  tiempo  su  tratado ;  mas  luego  que  Pitt  se 
proporcionó  algunos  indicios  oscuros  y  estraños  á  la 
verdad,  aconsejó  al  rey  que  rompiera  la  negociación. 

Convencido  de  las  miras  hostiles  de  España ,  pro¬ 
puso  que  se  previniera  el  ataque  proyectado  por  esta 
otencia,  dirigiéndose  inmediatamente  contra  la  escua- 
ra  española  que  regresaba.  Al  oir  tan  atrevido  plan 
llenóse  de  asombro  el  consejo,  cuya  mayoría  votó  con¬ 
tra  una  medida  que  declaró  temeraria ,  contraria  á  la 
justicia  é  incompatible  con  el  honor  y  la  dignidad  na¬ 
cional.  Disgustado  de  esta  falta  de  valor,  el  secretario 
declaró  con  altanería:  «que  él  no  quería  ser  por  mas 
«tiempo  responsable  de  medidas  que  no  se  le  permitían 
» dirigir.»  El  5  de  octubre  entregó  pues  los  sellos  y  acep¬ 
tó  una  pensión. 

El  rey  no  se  disgustó  de  la  retirada  voluntaria  de 
un  ministro  á  quien  nunca  había  encontrado  ni  tan 
conciliador  ni  tan  adulador  como  él  quería,  y  cuyo  pres¬ 
tigio  le  daba  cuidado. 

Interin  esta  retirada  importante  preocupaba  al  pue¬ 
blo,  S.  M.,  que  hacia  poco  nabia  satisfecho  los  votos  de 
sus  súbditos  casándose  con  la  hermana  del  duque  de 
Mecklemburgo  Strelitz,  y  que  habia  sido  coronado  en 
seguida  con  toda  la  pompa  y  magnificencia  de  costum¬ 
bre,  se  preparaba  á  reunir  el  nuevo  palamento.  En  el 
discurso  que  dirigió  á  las  cámaras,  después  de  lamen¬ 
tarse  de  la  necesidad  de  romper  la  negociación  y  de 
prometer  los  mas  vigorosos  esfuerzos,  pidió  subsidios 
considerables,  añadiendo  que  la  armonía,  el  vigor  y  la 
prontitud  nunca  habian  sido  mas  útiles  para  la  seguri¬ 
dad,  el  honor  y  el  verdadero  interés  de  la  Gran  Bretaña. 

No  juzgando  oportuno  el  gabinete  apresurar  un 
rompimiento  con  España,  permitió  al  conde  de  Bristol 
permanecer  en  Madrid,  donde  se  le  entretuvo  con  pro¬ 
mesas  poco  sinceras  de  neutralidad ;  pero  cuando  los 
franceses  comenzaron  á  hablar  abiertamente  de  la  nueva 
alianza  y  de  la  cooperación  aguardada  de  los  españoles, 
el  conde  de  Bute,  jefe  actual  de  la  falange  ministerial, 
cesó  de  recomendar  una  blandura  pasiva:  encargó  al 
embajador  que  pidiera  una  comunicación  inmediata  del 
pacto  de  familia,  y  que  siéndole  negada  insistiera  hasta 
•  lograr  un  conocimiento  implícito  de  las  intenciones 
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de  S.  M.  C.  Como  ninguna  satisfacción  fué  otorgada,  el 
rey  de  ia  Gran  Bretaña  declaró  la  guerra  á  España — 
Ano  1762 ,  4  de  enero. 

Entrambas  cámaras  accedieron  al  instante  á  soste¬ 
ner  al  rey  en  esta  nueva  guerra,  y  los  comunes  votaron 
un  millón  para  ponerle  en  estado  de  socorrer  á  los  por¬ 
tugueses,  amenazados  por  España  de  una  invasión, 
porque  habían  rehusado  ieunirse  con  la  casa  de  Borbon 
contra  la  Gran  Bretaña. 

Esta  legislatura  fué  menos  tranquila  que  la  prece¬ 
dente;  pero  tenemos  pocas  noticias  sobre  los  debates 
que  la  siguieron.  Antes  de  su  clausura  resignó  su  em¬ 
pleo  el  duque  de  Newcastle,  disgustado  del  ascendiente 
del  conde  de  Bute ,  y  descontento  de  que  se  hubiera 
interrumpido  la  prestación  al  rey  de  Prusia  del  subsi¬ 
dio  que  le  estaba  otorgado.  Satisfecho  el  conde  con  la 
retirada  del  anciano  ministro,  aceptó  la  plaza  de  primer 
empleado  del  tesoro.  El  duque  apenas  había  cesado  de 
ser  funcionario  desde  1717,  por  mas  que- ni  su  capaci¬ 
dad  ni  sus  cualidades  le  hicieran  en  realidad  apto  para 
llenar  el  puesto  eminente  á  que  fué  elevado.  Era  con¬ 
siderado  como  el  jefe  del  partido  \Vigh  y  de  la  liga  aris¬ 
tocrática  que  ei  conde  deseaba  debilitar  y  disolver,  por¬ 
que  hacia  mucho  tiempo  que  ella  atentaba  contra  la 
libertad  del  soberano. 

.  Hácia  este  tiempo  es  cuando  se  esparció  la  historia 
de  la  aparición  de  Coklane,  viniendo  á  llamar  la  aten¬ 
ción  del  público ,  de  los  bandos ,  del  gabinete  y  de  la 
guerra  de  España.  Esta  historia  entretuvo  la  credulidad 
del  vulgo;  pero  ninguna  persona  dotada  de -sano  juicio 
la  creyó  ni  por  un  momento.  Los  autores  de  tal  impos¬ 
tura  fíiéron  castigados  por  haber  tramado  la  pérdida 
de  un  inocente,  que  por  el  pretendido  fantasma  había 
sido  acusado  de  asesino. 

Durante  la  legislatura  se  recibió  la  noticia  del  éxito 
de  una  empresa  comenzada  hacia  algún  tiempo.  Pitt 
había  concebido  el  proyecto  de  añadir  la  Martinica  á  las 
conquistas  británicas,  siendo  los  oficiales  escoj  idos  para 
tal  espedicion  Rogney  y  Monkton ,  los  cuales  obraron 
uniforme  y  enérgicamente.  La  isla  estaba  fortificada 
por  la  naturaleza  y  el  arte:  el  gobernador  amenazaba 
con  hacer  una  resistencia  tenaz;  pero  el  Fuerte  Real  y 
sus  obras  esteriores  fuéron  ganadas  al  cabo  de  once 
dias.  Los  habitantes  de  San  Pedro  se  dirigieron  á  la 
ciudad  llenos  de  terror ,  y  al  poco  tiempo  fuéron  toma¬ 
das  igualmente  las  islas  de  Santa  Lucía,  de  Granada, 
San  Vicente  y  Tabago.  Igual  éxito  coronó  á  las  armas 
británicas  en  la  parte  española  de  las  Indias  Occidenta¬ 
les.  Enviáronse  á  Cuba  una  escuadra  considerable  y  un 
ejército  numeroso  á  las  órdenes  de  sir  Jorge  Pococke  y 
del  conde  de  Albermale,  quienes  recibieron  el  mandato 
de  practicar  todos  los  esfuerzos  posibles  para  reducir  la 
Habana,  porque  la  pérdida  de  este  establecimiento  dis¬ 
minuiría  grandemente  los  recursos  coloniales  y  el  po¬ 
derío  de  los  españoles.  El  Morro,  fortaleza  principal  que 
defendía  aquella  ciudad,  fué  atacado  vigorosamente  y 
sitiada  con  perseverancia.  Las  dificultades  y  peligros 
de  la  empresa  parecían  desanimar  á  los  mas  intrépidos; 
pero  habiéndose  abierto  brecha  en  uno  de  los  baluar¬ 
tes,  el  general  ordenó  el  asalto.  Gran  número  de  ene¬ 
migos  cayó  combatiendo  con  bravura;  otros  se  ahoga¬ 
ron  al  tratar  de  escapar  de  la  ciudad,  y  el  castillo  vino 
á  ser  presa  de  los  agresores  frenéticos  de  placer.  Los 
españoles,  que  por  la  parte  de.  la  ciudad  estallan  en  po¬ 
sesión  de  otro  fuerte ,  dirigieron  entonces  sus  fuegos 
contra  el  Morro,  lisonjeándose  todavía  el  gobernador  con 
la  esperanza  de  conservar  la  Habana;  pero  su  confianza 
comenzó  á  disminuirse  cuando  vió  una  nueva  hilera  de 
baterías  que  atacaban  bruscamente  la  plaza.  Resolvióse 
en  consecuencia  á  enviar  un  oficial  para  anunciar  que 
estaba  pronto  á  entrar  en  negociación ,  y  á  la  décima 
semana  del  desembarco  de  las  tropas  inglesas  se  firmó 
una  capitulación  que  estipulaba  la  rendición  de  la  ciu¬ 
dad  y  de  un  distrito  considerable,  la  de  nueve  navios 
de  línea  y  la  de  una  cantidad  enorme  de  armas,  muni¬ 


ciones,  dinero  y  mercancías,  estimadasen  dos  millones 
de  esterlinas. 

Este  memorable  suceso  convenció  completamente  á 
los  españoles  del  inminente  peligro  á  que  estaban  es- 
puestos,  poniéndose  en  guerra  con  la  Gran  Bretaña.  La 
corte  fué  presa  de  un  terror  pánico ;  los  comerciantes 
temblaron  por  sus  naves ,  y  el  pueblo  se  acordó  enton¬ 
ces  de  una  frase  que  casi  liabia  llegado  á  ser  un  adagio: 
«Paz  con  Inglaterra,  y  con  el  resto  del  mundo  guerra.» 

El  resultado  de  la  invasión  de  Portugal  no  contri¬ 
buyó  á  consolar  al  rey  de  España ,  ni  fué  una  compen¬ 
sación  de  sus  pérdidas  coloniales.  Es  verdad  que  sus 
tropas  obtuvieron  al  pronto  algunas  ventajas  y  conquis¬ 
taron  varias  ciudades;  pero  los  naturales,  apoyados  por 
el  ejército  británico,  los  forzaron  por  fin  á  retirarse  con 
pérdida. 

No  eran  mas  felices  los  franceses  en  Alemania  que 
sus  aliados  en  Portugal.  El  príncipe  Fernando  los  atacó 
en  Grabenestein  cerca  del  Dymel,  sembró  la  confusión 
entre  ellos,  mató  muchos,  é  hizo  un  gran  número  de 
prisioneros.  En  un  combate  que  ocurrió  en  esta  ocasión 
junto  á  Hamburgo  se  distinguieron  el  marqués  de 
Mambí  y  sus  bravos  compatriotas.  Los  franceses  alcan¬ 
zaron  una  ventaja  cerca  de  Rodheim,  así  como  en  el  lance 
de  Brucker-Muhl ,  donde  hicieron  un  estrago  considera¬ 
ble;  pero  sus  propias  pérdidas  fuéron  todavía  mas  crueles. 
Hácia  el  otoño  volvióse  al  sitio  de  Cassel,  y  los  france¬ 
ses  que  habían  sido  arrojados  de  Gotinga  en  el  verano 
anterior,  se  vieron  precisados  entonces  á  abandonar  la 
capital  dé  Hessc. 

Durante  esta  «campaña  pareció  sonreír  la  fortuna  al 
rey  de  Prusia,  en  cuyo  favor  redundó  también  el  falle¬ 
cimiento  de  la  Czarina  Isabel.  Su  sucesor  Pedro  III,  no 
contento  con  haber  aceptado  un  tratado  de  paz,  se  hizo 
aliado  de  los  prusianos,  á  quienes  concedió  tropas  para 
ayudarlos  á  arrojar  á  los  austríacos  de  Silesia;  mas  como 
eí  nuevo  emperador  obró  con  precipitación  en  el  espí¬ 
ritu  de  reforma  que  habia  adoptado,  no  tardó  en  tor¬ 
narse  odioso,  en  términos  que  su  esposa,  cuya  ambición 
fué  estimulada  por  tal  conducta ,  se  determinó  á  tomar 
contra  él  las  armas,  destronándole  y  encerrándole  al 
poco  tiempo  en  una  estrecha  prisión  ,  donde  falleció  á 
los  pocos  dias.  La  osada  conspiradora  Catalina  fué  de- 


La  emperatriz  Catalina. 


clarada  emperatriz  á  pesar  de  sus  escasos  derechos  á  la 
corona;  y  como  habia  manifestado  que  desaprobaba 
todo  el  sistema  de  su  marido ,  el  rey  de  Prusia  temió 
que  consintiera  en  obrar  de  acuerdo  con  los  austríacos, 
sus  enemigos.  Ella  empero  le  aseguró  que  podia  contar 
con  su  amistad,  si  bien  no  quiso  apoyarle,  insistiendo  en 
guardar  neutralidad.  Entonces  Federico  y  su  hermano 
obraron  con  vigor  en  Silesia  y  Sajonia ,  recuperando  la 
fortaleza  de  Schweidnitz  y  derrotando  al  enemigo  cerca 
dePreyberg. 

Durante  est'is  hostilidades  continuábase  en  lngla- 
térra  tratando  de  las  condiciones  de  la  paz.  Elm  primer 
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ininistro  murmuraba  de  la  duración  de  la  guerra,  y 
habiendo  logrado  la  mediación  de  la  corte  de  Turin,  en¬ 
vió  al  duque  de  Bedford  á  negociar  en  Francia,  mien¬ 
tras  que  el  y  el  conde  de  Egremont,  sucesor  de  Pitt, 
trataban  con  el  duque  de  Nivemois  en  Inglaterra.  No 
hubo  discusión  animada  en  estas  negociaciones,  porque 
los  ministros  ingleses  se  hallaban  dispuestos  á  mas 
concesiones  que  las  que  lop  franceses  y  españoles  podían 
aguardar. 

Interin  el  gabinete  obraba  en  términos  satisfactorios 
para  el  enemigo,  Inglaterra  ejecutó  una  nueva  con¬ 
quista  mas  honorífica  que  ventajosa,  porque  no  fué 
mas  que  un  nuevo  caso  de  restitución.  El  brigadier 
Draper  y  el  vicealmirante  Comisli  dieron  la  vela  para 
la  isla  ríe  Luzon ,  y  desembarcando  sus  cortas  tropas, 
hicieron  preparativos  para  sitiar  á  Manila ,  capital  de 
aquella  isla  y  residencia  del  gobierno  de  las  islas  Filipi¬ 
nas.  Los  españoles  se  hubieran  visto  precisados  á  entre¬ 
gar  la  ciudad  al  poco  tiempo,  si  el  valor  y  la  ferocidad 
de  los  naturales  no  hubieran  retardado  la  rendición  de 
la  plaza;  empero  todos  sus  esfuerzos,  reunidos  á  los  de 
la  guarnición,  no  pudieron  prolongar  el  asedio  mas  de 
doce  dias.  El  brigadier  Draper,  viendo  las  fortiíicaciones 
en  malísimo  estado,  ordenó  el  asaltó ,  y  la  ciudad  fué 
tomada  sin  que  les  costara  mas  que  algunos  hombres. 
El  gobernador  se  había  retirado  a  la  ciudadela ,  donde 
en  lugar  de  defenderse  pidió  capitulación ,  en  unión 
con  los  magistrados ,  accediendo  á  dar  cuatro  millo¬ 
nes  de  pesos  para  inducir  á  los  vencedores  á  salvar  la 
ciudad  de  su  destrucción,  y  á  no  apoderarse  de  las  pro¬ 
piedades  de  los  habitantes.'  Convínose  además  en  que 
todas  las  islas  Filipinas  pasarían  de  la  dominación  espa¬ 
ñola  á  la  de  la  Gran  Bretaña.  Esta  convención  fué  inútil: 
no  se  pagó  el  rescate  prometido ,  y  las  islas  volvieron 
muy  pronto  á  sus  primeros  poseedores. 

En  seguida  de  la  reducción  poco  útil  de  las  Filipi¬ 
nas,  y  antes  que  la  noticia  de  tal  hazaña  llegara  á  Euro¬ 
pa  ,  se  firmaron  los  artículos  preliminares  de  la  paz 
— Año  1762,  3  de  noviembre. — Para  conseguir  la 
aquiescencia  del  parlamento  á  las  condiciones  ,  se  em¬ 
plearon  todos  los  artificios  de  la  persuasión ,  de  la  in¬ 
triga  y  de  la  corrupción ,  logrando  por  fin  la  corte  el 
éxito  deseado.  El  conde  de  Bute  apoyó  vigorosamente 
las  cláusulas  del  tratado ,  gloriándose  de  la  parte  que 
había  tenido  él,  y  añadiendo  que  le  serviría  de  gran 
consuelo  en  los  últimos  momentos  de  su  vida  pensar 
que  había  contribuido  á  restablecer  la  paz.  El  conde  de 
llalifax,  uno  de  los  secretarios  de  Estado,  sostuvo  con  mas 
habilidad  la  misma  cuestión ,  y  los  pares  aprobaron  los 
preliminares  sin  contar  los  votos.  Los  principales  ora¬ 
dores  que  sobre  ella  hablaron  en  la  otra  cámara ,  fuéron 
Enrique  Fox  y  Pitt:  el  primero,  que  era  pagador  del 
ejército,  sostenía  que  los  territorios  cedidos  en  la  Amé¬ 
rica  Septentrional  indemnizarían  á  la  nación  británica 
de  las  cargas  de  la  guerra ,  y  que  era  esencial  realizar 
restituciones  considerables ,  á  nn  de  dará  la  paz  una 
duración  que  el  descontento  y  resentimiento  del  ene¬ 
migo  impedirían  acordar  de  otra  manera.  Pitt  desapro- 1 
bó  las  estipulaciones  con  su  acostumbrada  elocuencia 
declarando  que  retener  tan  poco  de  tantas  conquistas 
era  alentar  la  arrogancia  de  los  enemigos  de  la  Gran 
Bretaña  y  echar  las  semillas  de  una  nueva  guerra;  que 
aquellos  no  tardarían  en  reparar  las  pérdidas  que  les  ha¬ 
bían  causado  las  últimas  hostilidades ,  y  lejos  de  para¬ 
lizarse  y  humillarse  por  aquel  revés,  se  tornarían  mas 
osados  que  nunca ,  y  que  recelando  de  la  debilidad  de 
los  ingleses  en  las  negociaciones,  desafiarían  muy  pronto 
á  estos  á  combatir. 

Por  fin,  tras  de  un  violento  debate,  la  cámara  por 
una  mayoría  estraordinaria  de  trescientos  diez  y  nueve 
votos  contra  sesenta  y  cinco  acordó  un  mensaje  de 
gracias  por  la  ventaja  obtenida  en  la  obra  saludable  de 
la  paz. 

Arreglados  los  preliminares  en  un  tratado  definitivo 
en  París — Año  1763, 10  de  febrero, — se  dieron  á  cono- 
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cer  las  principales  estipulaciones,  que  disponían  que 
toda  la  provincia  del  Canadá  v  la  isla  del  Cabo  Bretón 
fueran  cedidas  á  la  Gran  Bretaña,  para  que  así  se  fijaran 
los  límites  de  la  Luisiania  de  una  manera  mas  precisa 
que  lo  habían  estado  hasta  entonces;  que  la  misma  po¬ 
tencia  conservaría  la  posesión  de  la  Dominica,  de  Gra¬ 
nada,  de  San  Vicente  y  de  Tabago,  á  condición  de 
devolver  á  Francia  la  Martinica,  Guadalupe  y  Santa 
Lucía;  que  Bella  Isla  en  Europa,  y  Gorea  en  Africa  (es- 
cepto  el  Senegal  que  debían  conservar  los  ingleses) 
fueran  cedidas  á  los  franceses,  que  volverían  igualmen¬ 
te  á  la  posesión  de  sus  establecimientos  asiáticos. 

Convínose  además  que  S.  M.  Británica  gozara  de 
nuevo  de  la  soberanía  de  Menorca,  y  recibiera  la  Flori¬ 
da  Oriental  y  Occidental  en  cambio  de  los  territorios 
que  sus  armas  habían  sometido  en  la  isla  de  Cuba. 

A  este  tratado  siguió  el  de  llubertsburgo,  por  el 
cual  se  concertó  una  restitución  recíproca  de  conquistas 
entre  Prusia  por  un  lado,  y  Austria  y  Sajonia  por  otro. 


Cuartel  de  guardias. 


La  guerra  es  un  azote  tan  terrible  y  fecundo  en  des¬ 
gracias  de  toda  especie,  que  todo  príncipe  dotado  de 
humanidad  y  compasión  hacia  sus  semejantes  no  puede 
apresurarse  lo  bastante  para  poner  fin  á  sus  estragos. 
Empero  este  sentimiento  de  humanidad  debe  ir  acom¬ 
pañado  de  la  mayor  prudencia ,  porque  la  manifestación 
de  un  deseo  demasiado  ardiente  por  la  paz  puede  pro¬ 
vocar  las  usurpaciones  del  enemigo,  que  siendo  diestro 
en  convertir  en  pró  de  sus  intereses  las  disposiciones 
de  un  príncipe  ó  de  un  ministro  amigo  de  la  paz ,  elu¬ 
dirá  las  concesiones  que  en  otras  circunstancias  acaso 
fueran  propuestas  por  el  mismo,  é  insistiendo  entonces 
por  obtener  condiciones  mas  ventajosas  que  las  que 
pueden  permitirle  las  vicisitudes  de  la  guerra ,  amena¬ 
zará  en  caso  de  negativa  con  renovar  las  hostilidades. 

Por  lo  tanto ,  una  prematura  aquiescencia  á  seme¬ 
jantes  condiciones  puede  ser  perjudicial,  á  la  causa  de  la 
humanidad ,  porque  se  espone  á  que  la  paz  sea  menos 
duradera ,  dando  al  enemigo  mas  medios  de  violar  las 
convenciones  ajustadas.  En  el_caso  actual  no  había  mo¬ 
tivos  para  temer  que  los  españoles  y  franceses  prolon¬ 
garían  la  guerra,  aun  cuando  la  corte  británica  hubiera 
sido  menos  liberal  en  sus  restituciones,  y  se  hallara 
menos  dispuesta  á  abandonar  los  frutos  de  la  actividad 
perseverante  y  del  valor  patriótico. 

CAPITULO  LY1II. 

CONTINUACION  DEC  REINADO  DE  JORGE  III. 

(I)esde  el  año  1763  hasta  el  de  1707.) 

Los  bandos  que  fermentaban  hacia  gran  número  de 
fiños,  parecían  querer  ahora  oprimir  al  joven  monarca. 
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Como  los  wighs  por  tanto  tiempo  habían  dado  la  ley  al 
trono ,  y  teniendo  satisfechos  sus  proyectos  ambiciosos 
rebosaban  poderío  y  opulencia ,  ni  podían  someterse  de 
grado  á  la  autoridad  de  un  favorito  escocés,  ni  ver  con 
agrado  el  triunfo  de  los  torys.  Quejáronse  por  lo  tanto 
de  la  paz  que  estos  acababan  de  acordar,  acusándolos  de 
haber  vendido  el  honor  y  sacrificado  el  interés  de  la  na¬ 
ción  ,  y  acusando  al  conde  de  Bute  en  particular  por 
haber  ‘inspirado  al  rey  ideas  arbitrarias  y  principios 
opuestos  á  la  constitución. 

Disgustados  del  mal  resultado  que  habían  obtenido 
con  respecto  á  los  preliminares  de  la  paz ,  reuniéronse 
con  el  designio  de  consolidar  su  partido  y  cimentar  su 
confederación.  Hechos  todos  los  preparativos  necesarios 
para  su  proyecto,  y  ligados  por  la  reciproca  promesa  de 
obrar  de  concierto  y  con  energía,  comenzaron  á  conce¬ 
bir  alguna  confianza  y  á  tener  la  esperanza  de  quitar 
las  riendas  del  gobierno  de  manos  de  un  ministerio  de¬ 
lincuente  á  sus  ojos.  A  ejemplo  suyo  apelaron  á  la 
prensa  para  sostener  su  causa ,  empleando  escritores  lo 
mismo  que  él  los  empleaba  para  hacer  su  elogio  y  ala¬ 
bar  su  administración.  Los  escritos  de  los  wighs  tuvie¬ 
ron  mas  aceptación  que  los  de  los  mercenarios  adheri¬ 
dos  al  favorito ,  contra  quien  aparecieron  muy  pronto 
folletos  injuriosos ,  despreciando  su  capacidad'  y  disfa¬ 
mando  su  conducta  personal  con  mucfia  animosidad  y 
virulencia;  y  aunque  pareciera  que  soportaba  tales  acha¬ 
ques  con  calma ,  no  dejaron  de  hacer  impresión  en  su 
espíritu  y  de  acibarar  su  placer  por  la  posesión  del  po¬ 
der  y  del  favor  real. 

Un  numeroso  empréstito  de  que  resultó  una  con¬ 
tribución,  proporcionó  muy  pronto  ocasión  de  ostigar 
al  ministro.  Las  condiciones  del  impuesto  fueron  ta¬ 
chadas  de  no  estar  calculadas  con  bastante  prudencia  y 
economía;  y  un  derecho  sobre  la  sidra  que  estendia  á 
los  individuos  de  la  clase  superior  la  odiosa  ley  del  im¬ 
puesto  sobre  los  líquidos ,  rué  reprobado  abiertamente 
como  una  usurpación  de  las  facultades  constitucionales 
y  como  un  camino  hácia  otras  usurpaciones  semejantes. 
Hiriéronse  enérgicas  advertencias  al  pueblo,  diciéndole 
que'  sus  libertades  estaban  en  peligro,  y  empezóse  asíá 
sentir  una  efervescencia  estraordinaria  en  todo  el  reino. 
Entrambos  partidos  empleaban  á  porfía  sus  fuerzas  en 
reiteradas  contestaciones;  de  suerte  que  hasta  los  pares, 
contra  la  costumbre  establecida  relativamente  á  las  le¬ 
yes  de  subsidios ,  se  hicieron  aprobar  de  una  manera 
triunfante  en  las  dos  cámaras. 

La  firmeza  y  el  valor  con  que  el  conde  resistia  al 
torrente  popular,  parecían  anunciar  que  no  renunciaría 
fácilmente  al  poder:  sin  embargo,  no  se  hallaba  tan  sa¬ 
tisfecho  de  su  situación  que  deseara  conservarla  en  el 
fondo  de  su  corazón:  se  veia  en  la  imposibilidad  de  res¬ 
tituir  la  concordia  al  consejo ,  y  amenazábanle  sin  cesar 
la  oposición  y  la  violencia  de  ¡os  wighs.  Contento  con 
los  sucesos  de  su  administración  por  lo  respectivo  á  la 
paz,  tomó  la  resolución  de  abandonar  á  los  otros  el  peso 
de  las  cargas  ministeriales,  y  el  8  de  abril  dimitió  su 
cargo,  en  el  cual  fué  reemplazado  por  Jorge  Grenville. 
El  conde  de  Bute  no  era  orador  elocuente,  ni  ministro 
hábil,  ni  verdadero  filósofo:  arbitrario  en  sus  ideas,  in- 
ilexible  en  sus  preocupaciones,  y  reservado  en  sus  mo¬ 
dales  no  era  á  propósito  para  el  rango  de  primer  minis¬ 
tro,  ni  poseíalas  cualidades  necesarias  para  dirigir  una 
nación  libre.  „  , ,  . 

Bien  pronto  fué  envuelto  Grenville  en  una  polémica 
que  llamó  la  atención  pública.  El  discurso  que  él  y  sus 
principales  asociados  habían  preparado  para  el  rey  al 
prorogar  las  sesiones,  fué  atacado  con  una  vehemencia 
indecorosa  en  un  periódico  que  se  titulaba  El  Bretón 
del  Norte.  El  autor  de  este  papel  era  Juan  Wilkes,  hom¬ 
bre  de  espíritu  y  de  talento ,  pero  inmoral ,  sin  princi¬ 
pios  ,  y  de  una  reputación  detestable. 

Irritada  la  corte  de  la  libertad  que  Wilkes  se  había 
arrogado ,  resolvió  castigar  al  calumniador  de  S.  M.  El 
conde  de  Halifax  publicó  una  órden  de  prisión  contra 


los  autores,  impresores  y  espendedores  de  libelos  inju¬ 
riosos:  apoderóse  de  Wilkes  y  de  otros  muchos,  sellando 
sus  papeles,  y  aquel,  después  de  examinado  por  los  dos 
secretarios  de  Estado,  fué  enviado  ala  Torre.  En  virtud 
de  la  ley  del  Habeas  corpus  que  el  preso  reclamó, 
vióse  su  causa  en  el  tribunal  común ,  y  el  presidente 
Pratt,  en  concurrencia  con  los  otros  jueces,  declaró  que 
la  ofensa  en  cuestión  no  podía  destruir  el  privilegio  que 
el  acusado  poseiu  como  miembro  del  parlamento.  En 
consecuencia  fué  absuelto  con  satisfacción  de  toda  la 
lebe,  que  obcecada  por  motivos  interesados,  le  consi- 
eraba  como  el  valeroso  antagonista  de  un  gabinete  ar¬ 
bitrario,  y  como  el  verdadero  amigo  de  su  patria. 


Wilkes. 


Este  asunto ,  durante  la  interrupción  de  las  cáma¬ 
ras,  sirvió  para  alentar  el  encono  de  los  partidos.  Otros 
incidentes  sobrevenidos  por  entonces  y  ligados  con  los 
intereses  británicos,  merecen  la  atención  de  la  historia. 
Las  continuas  usurpaciones  de  los  empleados  de  la  com¬ 
pañía  de  Indias ,  y  el  deseo  que  esperimentaba  el  nabab 
Cossim  de  sacudir  el  yugo  que  se  le  hacia  opresivo,  es- 
citaron  turbaciones  en  este  país.  No  satisfechos  los  in¬ 
gleses  con  las  ventajas  que  ya  tenían  obtenidas ,  eran 
cada  dia  mas  exigentes ,  no  proponiéndose  ya  otro  ob¬ 
jeto  que  el  reducir  al  príncipe  Cossin  al  estado  de  va¬ 
sallo.  No  obstante ,  Yansitlart,  menos  ambicioso  y  exi¬ 
gente  que  la  generalidad  de  sus  compatriotas,  accedió  á 
un  tratado  que  tendía  á  mantener  la  autoridad  de  Cos¬ 
sin.  El  consejo  de  Calcuta  rehusó  ratificar  tal  conven¬ 
ción  ,  acusando  al  gobernador  de  haberse  dejado  cor¬ 
romper  y  arrastrar  á  firmarla.  Solicitado  el  nabab  á 
desistir  de  ella,  opuso  resistencia,  declarando  que  seme¬ 
jante  pretensión  le  parecía  injusta.  Cada  partido  hizo 
preparativos  de  guerra:  Patna  fué  tomada  por  un  golpe 
de  mano;  pero  las  tropas  de  Cossin  la  recobraron  pron¬ 
tamente  ,  y  destruyeron  á  los  ingleses  en  su  retirada 
hácia  Calcuta.  El  asesinato  de  algunos  individuos  que 
habían  sido  diputados  para  tratar  con  el  príncipe  ofen¬ 
dido,  de  tal  modo  irritó  al  consejo  contra  él ,  que  mi¬ 
rándole  como  á  un  traidor  se  tomó  la  resolución  de  des¬ 
tronarle.  El  mayor  Adams,  oficial  valiente  y  hábil,  lejos 
de  desalentarse  por  el  número  superior  de  las  tropas  del 
nabad  y  por  los  progresos  de  ellas  en  la  táctica  militar, 
progresos  que  las  hacían  mucho  mas  temibles  de  lo  que 
habían  sido  al  combatir  con  el  coronel  Clive,  avanzó 
con  ardor  á  su  encuentro,  los  desbarató  en  la  batalla  de 
Ballasserray,  forzó  sus  trincheras  junto  á  Mourslied- 
Abad,  los  derrotó  en  un  choque,  y  en  cuatro  dias  acabó 
la  conquista  de  Bengala;  pero  el  consejo,  no  juzgando 
prudente  apoderarse  de  la  soberanía  absoluta  del  país, 
permitió  á  Jaffiir-Ali-Khan  volver  al  trono. 

La  guerra  llevó  también  sus  estragos  en  el  discur¬ 
so  de  este  año  á  la  América  del  Norte  ;  pero  en  esta 
parte  del  mundo  los  enemigos  de  la  Gran  Bretaña  es- 
tan  mucho  menos  adelantados  en  la  disciplina  militar 
v  en  la  civilización  que  en  Asia.  Aterrados  los  salvajes 
de  América  del  aumento  que  iba  consiguiendo  la  pre¬ 
ponderancia  colonial  de  Inglaterra  ,  sufrían  las  usur¬ 
paciones  de  los  súbditos  de  la  Gran  Bretaña  y  recela- 
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ban  otras  nuevas :  en  consecuencia  formaron  estable¬ 
cimientos  apartados ,  arrasaron  el  país ,  degollaron  á 
muchos  de  ios  cultivadores  y  comerciantes,  y  se  apo¬ 
deraron  de  las  guarniciones  existentes  en  los  fuertes 
inferiores  entre  Pittsburgh  y  el  lago  Erié ,  matando 
además  al  capitán  Dalyell  que  los  había  atacado,  y  for¬ 
zando  á  su  gente  á  retirarse  á  un  fuerte  inmediato. 
Sin  embargo  rechazólos  el  coronel  Bouquet  en  diferen¬ 
tes  encuentros,  bien  que  no  sin  una  vigorosa  resisten¬ 
cia  que  varias  veces  le  espuso  al  peligro  de  sucum¬ 
bir.  Esta  guerra  pasajera  duró  hasta  que  sir  Guiller¬ 
mo  Jouson,  que  se  había  distinguido  por  su  estraordi- 
naria  influencia  sobre  las  tribus,  los  persuadió  por  fin 
á  que  accedieran  á  hacer  la  paz. 

Las  disensiones  continuaban  turbando  á  Inglaterra, 
y  parecía  que  se  robustecía  una  de  las  facciones: 
Wilkes  aprovechaba  todas  las  ocasiones  de  inflamar  el 
espíritu  del  pueblo ,  y  desafiaba  abiertamente  el  re¬ 
sentimiento  del  ministerio.  Con  la  muerte  del  conde 
d  e  Egrcmont  habíase  descubierto  con  tanta  evidencia 
la  debilidad  del  gabinete,  que  el  conde  de  Bute  solicitó 
á  Pitt  que  volviera  á  su  empleo  ministerial;  pero  las 
condiciones  en  que  este  insistía  no  fueron  tan  del 
agrado  de  la  corte  que  sufragaran  para  reintegrarle  en 
sus  funciones.  El  rey  aceptó  los  servicios  y  la  influen¬ 
cia  del  duque  de  Bedford,  á  quien  declaró  presidente 
del  consejo  ,  nombrando  igualmente  al  conde  de  Sand¬ 
wich  secretario  de  Estado. 

Así  que  tornó  á  reunirse  el  parlamento,  lo  que  pri¬ 
mero  llamó  su  atención  fué  el  delito  de  Wilkes ,  sien¬ 
do  declarado  libelo  sedicioso  el  escrito  culpable,  y  con¬ 
denado  á  ser  pasto  de  las  llamas  con  la  publicidad  or¬ 
dinaria.  Hízose  en  seguida  una  mocion  para  que  se 
manifestara  que  el  privilegio  parlamentario  no  debía 
estenderse  á  la  publicación  de  un  libelo  de  aquella  es¬ 
pecie.  Los  abogados  encargados  de  sostener  los  pri¬ 
vilegios  de  ambas  cámaras ,  desestimaron  semejante 
proposición  como  baja  y  servil,  sosteniendo  que  era 
inútil  y  hasta  perjuaical  mezclarse  en  delitos  de  tal 
especie,  que  no  eran  mas  que  del  dominio  de  los  tri¬ 
bunales  de  justicia.  Respondióse  que  ningún  privile¬ 
gio  debía  servir  para  proieger  el  crimen;  que  la  publi¬ 
cación  de  un  libelo  sedicioso  era  mas  ofensiva  y  peli¬ 
grosa  que  ninguno  de  los  delitos  que  se  encaminaban 
á  anular  el  privilegio  del  parlamento  ,  y  que  era  inte¬ 
rés  de  cada  cámara  patentizar  un  justo  horror  hácia 
un  crimen  de  tal  naturaleza.  Esta  proposición  recibió  el 
asentimiento  de  la  mayoría ;  y  habiendo  ocurrido  un 
alboroto  cuando  se  quemó  el  Bretón  del  Norte ,  en¬ 
trambas  cámaras  concurrieron  á  aprobar  una  censura 
contra  todos  los  que  habían  tomado  parte  en  dicho  al¬ 
boroto — Año  1764. — Votóse  en  seguida  la  espulsion 
de  Wilkes  de  la  cámara  de  los  comunes  durante  su 
ausencia  del  reino,  siendo, además  juzgado  en  el  ban¬ 
co  del  rey  por  haber  dado  á  la  prensa  un  Ensayo  so¬ 
bre  la  muyer  (ti,  cuyo  escrito  escandalizó  por  su  obs¬ 
cenidad  é  impiedad  aun  á  los  lectores  mas  desvergon¬ 
zados.  Wilkes,  convicto  jurídicamente,  se  negó  á  com¬ 
parecer  ,  siendo  en  consecuencia  desterrado  del  reino- 
pero  él  afectó  despreciar  tal  sentencia,  y  que  tenia 
una  especie  de  orgullo  en  padecer  por  la  causa  pública. 

La  proposición  hecha  por  un  miembro  de  la  oposi¬ 
ción  sobre  la  ilegalidad  de  las  prisiones  generales  en 
caso  de  presunto  delito  de  escritos  difamatorios,  pro¬ 
vocó  un  violento  debate.  La  corte  sostuvo  que  aquella 
práctica,  constante  hacia  mas  de  un  siglo,  ningún  mal 
resultado  babia  tenido  para  el  público,  y  que  carecien¬ 
do  los  comunes  de  facultad  para  decidir  sobre  tal  ley, 
debían  dejar  la  resolución  á  los  jueces ,  ó  presentar 
acerca  de  la  materia  un  proyecto  en  forma.  Pitt  y  otros 
oradores  probaron  que  no  habia  mas  que  un  peligro 

(t)  Esta  obra  inmoral,  que  perdió  á  Wilkes  hasta  en  el 
ánimo  de  sus  partidarios,  no  era  de  él,  sino  de  Cleand,  escritor 
ya  conocido  ignominiosamente. 


público  que  pudiera  justificar  una  práctica  que  dejada 
á  discreción  del  ministerio  para  aplicarla  en  los  casos 
ordinarios,  tal  como  el  de  un  libelo,  podía  venir  á  des¬ 
truir  la  libertad  y  seguridad  de  los  ciudadanos.  La  cá¬ 
mara  aplazó  la  discusión ,  y  así  evitó  el  pronunciarse 
de  una  manera  decisiva. 

Esta  legislatura  fué  notable  por  el  descubrimiento 
de  un  sistema  impolítico  de  que  debían  resultar  males 
sin  cuento. 

La  imposición  de  nuevos  derechos  sobre  el  comer¬ 
cio  de  la  América  Septentrional  no  originó  entre  el 
pueblo  y  los  colonos  una  oposición  tan  fuerte  como  la 
proposición  que  al  mismo  tiempo  se  hizo  para  estable¬ 
cer  un  derecho  sobre  el  papel  sellado.  Esta  novedad, 
mirada  como  una  amenaza  ofensiva,  vino  en  seguida 
de  algunos  otros  reglamentos  tan  severamente  ejecu¬ 
tados,  que  casi  tendían  á  destruir  el  comercio  lucrativo 
y  clandestino  que  existia  entre  los  bretones  y  las  colo¬ 
nias  españolas ;  de  lo  cual  resultó  el  mayor  desconten¬ 
to,  oyéndose  en  todas  partes  las  mas  violentas  quejas. 

El  objeto  del  gobierno  era  sacar  de  las  colonias,  no 
solo  una  renta  suficiente  para  resarcir  á  diferentes 
provincias  de  los  gastos  que  habían  tenido  que  hacer 
para  la  paz,  sino  además  lograr  una  suma  con  el  de¬ 
signio  de  aliviar  la  Gran-Bretaña  de  la  pesada  carga 
de  la  deuda  contraida  por  la  defensa  de  sus  estados. 
Ciertamente  que  nada  irregular  era  tal  proyecto;  pero 
el  medio  que  escojió  la  corte  para  efectuarlo ,  no  es  el 
que  debiera  haberse  elegido. 


Palacio  de  la  Compañía  de  Indias. 


La  cuota  impuesta  á  los  americanos  no  se  hallaba 
arreglada  á  los  principios  estrictamente  constituciona¬ 
les.  Como  ellos  no  estaban  representados  en  aquella 
asamblea,  la  cámara  de  los  comunes  pudo  dejarse  ar¬ 
rastrar  á  tratarlos  con  poco  miramiento,  y  á  no  usai 
de  la  debida  moderación  en  la  ordenanza  de  las  tasas 
de  que  querían  libertar  á  los  ingleses.  Si  se  objeta  que 
sin  esto  los  colonos  habrían  sido  parcos  en  sus  donati¬ 
vos,  se  responderá  que  si  se  les  hubiera  gobernado 
con  sabiduría  y  equidad  hubiesen  sido  probablemente 
bastante  reconocidos  para  dar  generosamente  sus  ahor¬ 
ros,  sin  necesidad  de  ser  forzados  al  efecto  por  el  poder. 
Por  tanto  hubiese  sido  mucho  mas  prudente  aceptar 
sus  ofertas,  por  módicas  que  fueran ,  que  arrancar 
enormes  contribuciones  de  un  modo  diametralmente 
opuesto  á  los  derechos  de  los  subditos  británicos.  En 
vano  se  esforzaron  por  asegurar  que  la  repugnancia  á 
la  imposición  parlamentaria  no  era  mas  que  un  puro 
pretesto  que  aprovechaban  para  compadecerse  de  los 
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demagogos  artificiosos ,  que  deseaban  escitar  contra  la 
madre  patria  una  oposición  que  mas  tarde  pudiera  con¬ 
ducirla  á  la  anarquía:  esto  no  parecía  ser  mas  que  una 
reflexión  intempestiva:  suponiendo  que  desde  el  origen 
de  la  disputa  se  hubiera  concebido  en  realidad  por 
algunos  hombres  diestros  y  poderosos  -la  idea  de  una 
revolución ,  ninguna  esperanza  de  buen  éxito  podían 
abrigar;  á  menos  que  la  tiranía  británica  se  hiciera  tan 
insoportable  que  produjera  un  descontento  general, 
provocando  el  resentimiento  hasta  rayar  en  furor.  La 
mayoría  del  pueblo,  según  todas  las  apariencias,  no  se 
quejaba  mas  que  con  la  esperanza  de  obtener  una  re¬ 
paración  de  los  agravios,  y  no  con  intención  de  sacu¬ 
dir  el  yugo  de  la  Cran-Bretaña. 

Un  acto  parlamentario  vino  por  fin  á  realizar  la 
amenaza  tan  temida  del  impuesto — Año  1765. — Pro¬ 
pusiéronse  cincuenta  y  cinco  resoluciones  por  el  mi¬ 
nistro  para  imponer  á  los  colonos  derechos  sobre  el 
papel  sellado,  y  aprobado  el  proyecto  por  una  mayoría 
considerable,  el  22  de  marzo  recibió  la  sanción  real. 
Quien  con  mas  elocuencia  lo  apoyó  en  la  cámara  baja 
lué  Carlos  Jownshend,  el  cual  sostuvo  en  los  términos 
mas  fuertes  el  derecho  que  tenia  el  parlamento  para 
gravar  el  territorio  dependiente  de  la  corona.  Los  prin¬ 
cipales  oradores  contra  el  proyecto  fuéron  el  general 
Conway  y  el  coronel  Barré.  No  hubo  debate  alguno  en 
la  cámara  de  los  pares. 

Algunos  han  querido  suponer  que  aquella  medida 
fué  ideada  esclusivamente  por  Grenwille:  pero  es  mas 
probable,  según  Burke,  que  sus  ideas  coincidieron  con 
las  instrucciones  que  habia  recibido.  El  ministerio 
precedente  tal  vez  aconsejó  al  rey  pechar  las  colonias, 
y  su  sucesor,  hacendista  mas  hábil  que  él,  dispuso 
todo  lo  necesario  para  la  ejecución  de  tal  plan. 

Celoso  por  aumentar  la  renta  nacional ,  Grenwille 
reprimió  considerablemente  con  nuevos  reglamentos  el 
comercio  ilícito  que  hasta  entonces  habia  subsistido;  y 
con  el  mismo  designio  propuso  á  S.  M.  la  compra  de 
la  isla  de  Man ,  territorio  que  aunque  pertenecía  al 
reino  de  Inglaterra,  hacia  parte  de  los  estados  de  la 
corona  (1),  y  era  el  albergue  público  de  los  contraban¬ 
distas.  El  duque  de  Athol  accedió  mediante  la  suma 
de  setenta  mil  libras  esterlinas  á  ceder  á  la  corona  sus 
derechos  á  aquella  isla ,  cuyo  gobierno  fué  mas  estable 
y  regular  desde  entonces. 

Una  enfermedad  peligrosa  que  sobrevino  súbita¬ 
mente  al  rey  durante  aquella  legistatura,  hizo  adoptar 
una  disposición  acerca  de  la  organización  de  una  re¬ 
gencia  futura  (2).  Autorizóse  al  rey  para  designar  á  la 
reina  ó  á  cualquiera  otra  persona  de  la  familia  real  para 
regir  el  reino  en  el  caso  que  él  muriera,  hasta  que  su  su¬ 
cesor  llegara  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años ,  debiendo  ser 
ayudado  el  regente  por  un  consejo  compuesto  de  prín¬ 
cipes  de  la  sangre  y  de  los  primeros  funcionarios  del 
Estado.  En  un  debate  que  ocurrió  con  respecto  á  tal 
proyecto,  hízose  la  siguiente  pregunta:  «¿  Quiénes  de¬ 
ben”  ser  considerados  como  de  la  familia  real?»  La  res¬ 
puesta  solo  comprendió  á  los  descendientes  de  Jorge  II, 
lo  cual  escluia  á  la  madre  del  monarca  actual.  Seme¬ 
jante  omisión  disgustó  á  los  partidarios  de  la  princesa, 
y  una  mayoría  de  miembros  insistió  para  que  se  inclu¬ 
yera  el  nombre  de  ella. 

El  duque  de  Bedford,  á  quien  el  jefe  mismo  del  te¬ 
soro  estaba  subordinado ,  no  consultaba  en  todas  las 
ocasiones  las  inclinaciones  de  su  soberano ,  y  parecía 
que  en  realidad  aspiraba  á  una  autoridad  absoluta.  El 
rey,  poco  dispuesto  á  someterse  á  la  arrogancia  de  este 

(1)  Este  reino  permanecía  fiel  al  rey ,  aunque  no  se  gober¬ 
naba  mas  que  por  sus  leyes  y  costumbres  particulares,  sin  que 
el  monarca  tuviera  allí  tribunales  de  justicia  ni  agentes,  y  sin 
que  ninguno  ae  los  que  allí  oran  procesados  pudiera  ser  juzga¬ 
do  en  Inglaterra.  Aquel  reiuo  se  conservaba  hacia  cuatro  siglos 
hereditariamente  en  la  familia  del  duque  de  Athol  por  carta  del 
parlamento. 

(2)  Entonces  fué  su  primera  enajenación  mental. 


magnate ,  y  desazonado  de  la  poca  popularidad  alcan¬ 
zada  por  el  parlamento,  resolvió  hacer  un  cambio  en  el 
ministerio,  y  al  efecto  suplicó  al  duque  de  Cumberland 
que  invitara  á  Pitt  á  formar  una  administración  vigo¬ 
rosa.  Este  paso  ningún  resultado  tuvo,  principalmente 
porque  el  conde  de  Northumberland  fué  propuesto  por 
el  duque  para  ponerse  al  frente  del  tesoro.  Entonces 
S.  M.  llamó  á  Pitt;  mas  no  pudieron  ponerse  de  acuer¬ 
do.  El  marqués  de  Rockingham,  hombre  íntegro,  pero 
de  poca  capacidad,  prestó  oidos  á  las  ofertas  de  la  corte, 
y  fué  nombrado  director  del  tesoro — 12  de  julio. — El 
anciano  duque  de  Newcastle  fué  creado  guarda-sellos 
privado,  y  confirmóse  el  cargo  de  secretario  de  Estado 
al  duque  de  Grafton  y  al  general  Conway. 

Grenwille  habia  estudiado  leyes;  mas  no  habia  vivido 
bastante  en  el  mundo  para  adquirir  el  conocimiento 
necesario  de  los  hombres  y  de  la  sociedad:  de  aquel 
estudio  habia  pasado  en  seguida  á  la  carrera  de  em¬ 
pleado.  Tenia  un  juicio  sano  y  actividad  en  el  despacho 
de  los  negocios  ordinarios;  pero  no  era  muy  perito  en 
la  legislación,  que  debe  ser  considerada  como  una  cien¬ 
cia  ,  y  era  mas  á  propósito  para  orador ,  abogado  de 
pleitos  ó  consultas,  que  para  ministro  de  Estado. 

Su  amigo  el  duque  de  Bedford  fue  en  la  adminis¬ 
tración  de  mayor  utilidad  por  su  influencia  que  por  su 
talento  y  asiduidad. 

El  impuesto  sobre  el  papel  sellado  arrojó ,  según  se 
habia  previsto,  la  tea  de  la  discordia  en  la  América  del 
Norte,  adonde  habiendo  llegado  esta  novedad  con  anti¬ 
cipación,  las  congregaciones  presbiterianas  de  diferen¬ 
tes  colonias  trataron  de  formar  entre  estas  una  confe¬ 
deración,  sin  omitir  ningún  esfuerzo  á  trueque  de 
escitar  la  indignación  y  el  descontento.  A  la  noticia  del 
acto  impolítico  fuéron  clavados  los  cañones  de  Filadel- 
fia,  y  echáronse  á  vuelo  las  campanas  de  las  iglesias  de 
Boston  tocando  á  muerto.  La  asamblea  de  la  Virginia 
apeló  de  aquel  acto  á  las  cartas  de  la  colonia ,  insis¬ 
tiendo  en  especial  sobre  el  derecho  interior  de  impues¬ 
tos,  y  rechazando  toda  tentativa  esterior  para  crear  los 
nuevos,  como  ¡legal,  inconstitucional  é  injusta.  Antes 
que  la  medida  de  imposición  fuera  aprobada ,  la  asam¬ 
blea  de  Massachusset  habia  discutido  el  derecho  recla¬ 
mado  por  el  parlamento  británico,  habiendo  decidido 
que  se  congregaran  en  New-Yorck  los  diputados  del 
cuerpo  legislativo  de  cada  provincia  para  la  discusión 
de  los  agravios.  De  trece  colonias,  nueve  enviaron  dele¬ 
gados,  que  en  el  trascurso  de  octubre  acordaron  varias 
resoluciones  dirigidas  á  defender  sus  derechos ,  como 
súbditos  de  la  corona  de  Inglaterra ,  y  á  condenar  el 
tributo  del  papel  sellado  en  los  términos  mas  enérgicos. 
No  se  permitió  que  esta  ley  surtiera  efecto  alguno,  y  el 
pueblo  declaró  que  en  lo  sucesivo  dejaría  rio  importar 
las  mercancías  inglesas. 

Interin  brotaba  la  desunión  entre  los  americanos  y 
la  madre  patria ,  los  habitantes  de  las  islas  británicas 
recojian  las  ventajas  de  la  paz.  Cossim ,  después  de  ser 
despojado  de  sus  territorios,  se  habia  retirado  pasando 
el  Ganges  á  la  provincia  de  Oude  en  compañía  de  un 
oficial  cobarde,  malvado,  de  quien  se  habia  servido  para 
asesinar  cerca  de  doscientos  prisioneros  hechos  en  la 
retirada  de  Patna.  Shujah-al-Dowlah ,  nabad  de  Oude, 
habia  tomado  las  armas  después  de  algunos  meses  de 
indecisión  como  aliado  de  Cossim,  haciendo  lo  mismo 
el  Mogol — Año  1764. — Atacado  de  improviso  el  mayor 
Héctor  Mouro  por  los  confederados  en  Buxar ,  sin  em¬ 
bargo  destruyó  un  numeroso  ejército,  aterrando  al  débil 
Mogol  hasta  el  punto  de  reducirle  á  una  humilde  sumi¬ 
sión.  Habiendo  continuado  el  nabab  la  guerra,  sir  Ro¬ 
berto  Kletcher  puso  al  ejército  hostil  en  fuga,  sometien¬ 
do  la  fortaleza  de  Allah-Abad  al  principio  del  siguiente 
año.  Hacia  el  mismo  tiempo  falleció  Jaffier-Alí-Khan, 
siendo  reemplazado  por  Najerh,  su  hijo  natural,  que  á 
fuerza  de  intrigas  indujo  al  consejo  á  sostenerle  sobre 
el  musnud.  El  general  Carnac  avanzó  entonces  contra 
las  tropas  de  Shujah,  y  las  puso  en  derrota  en  Calpi, 
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antes  que  los  Mahrattes  cumplieran  la  promesa  que 
habían  hecho  de  -  incorporársele.  Estos  usurpadores 
aparecieron  poco  después ;  mas  fueron  arrojados  sin 
mucha  dificultad,  y  forzados  ¿retirarse  al  otro  lado  del 
Junah.  El  nabab,  que  había  rehusado  auxiliar  a  los  in¬ 
gleses  para  cojer  á  Cóssim  y  su  amigo  el  asesino  So- 
mers,  permitió  la  fuga  á  estos  bandidos ,  y  satisfecho 
así  el  honor,  solicitó  personalmente  la  paz.  Lord  Clive,  á 
la  sazón  gobernador  de  Bengala,  concedió  mejores  con¬ 
diciones  que  las  aguardadas  por  el  príncipe  vencido, 
teniendo  lugar  el  convenio  el  16  de  agosto.  Asignó¬ 
se  al  Mogol  una  pequeña  parte  de  la  provincia  de 
Onde,  y  el  resto  fui  dejado  á  Shujad  con  la  condición 
de  pagar  quinientas  mil  libras  esterlinas  á  la  compañía, 
en  tanto  que  el  descendiente  del  Gran  Timour  accedió 
á  aumentar  un  cuerpo  de  colonos  comerciantes ,  con¬ 
fiándoles  la  dirección  de  las  rentas  de  Bengala,  Bahar  y 
Orisa.  Así  se  terminó  una  guerra  que  necesitó  de  es- 
traordinarios  esfuerzos  para  llegar  á  esta  conclusión,  de 
la  cual  resultaron  diferentes  reformas  civiles  y  militares 
ejecutadas  por  el  gobernador. 


Aduana  de  Londres. 


El  rey  y  sus  ministros  eran  á  la  sazón  víctimas  de 
la  duda  y  de  la  perplejidad.  Los  negocios  de  la  América 
anduvieron  sucesivamente  del  gabinete  al  consejo  pri¬ 
vado,  el  cual  creyó  que  solo  el  parlamento  podía  exami¬ 
nar  una  materia  tan  importante.  El  rey,  en  su  discurso 
de  apertura,  espresó  su  aflicción  por  los  disturbios  y 
disensiones  acaecidas  en  las  colonias,  y  significó  la  es¬ 
peranza  que  abrigaba  de  que  la  sabiduría  y  moderación 
de  ambas  cámaras  contribuirían  á  conciliar  los  áni¬ 
mos  de  los  americanos,  sin  menoscabar  en  lo  mas  mí¬ 
nimo  los  derechos  de  la  legislatura — Año  1766. 

La  mocion  para  un  mensaje  de  gracias  dió  márgen 
á  un  debate  interesante.  Nugent  reprobó  la  oposición 
que  los  americanos  presentaban  á  un  tributo  razonable; 
sin  embargo  que  era  de  dictámen  que  se  desistiera  de 
tal  imposición,  si  solicitaban  como  un  favor  la  revoca¬ 
ción  de  lo  hecho,  y  accedían  á  reconocer  por  completo 
los  derechos  del  parlamento.  Pitt  sostuvo  que  siendo 
los  americanos  hijos  y  no  bastardos  de  Inglaterra,  te¬ 
nían  derecho  á  todos  los  privilegios  de  los  bretones; 
que  el'tributo  ni  dependía  del  gobierno  ni  del  poder  le¬ 
gislativo  ;  que  en  realidad  solo  era  una  concesión  de  los 
comunes;  que  los  miembros  de  la  cámara  al  otorgar  un 
donativo  pedido,  daban  su  propiedad  y  la  del  pueblo 
inglés;  pero  que  al  gravar  á  los  americanos  daban  á  la 
corona  la  propiedad  de  los  que  no  representaban  y  de 
la  cual  no  podían  disponer :  que  las  asambleas  coloniales 
eran  las  únicas  que  podían  pechar  con  justicia  á  los  ha¬ 
bitantes  de  las  provincias  americanas,  y  que  por  consi¬ 
guiente  el  impuesto  del  papel  sellado  debía  ser  revocado. 
Pitt  conoció  al  mismo  tiempo  que  el  parlamento  debía 
arreglar  el  comercio  de  las  colonias  y  ejercer  un  poder 


supremo  sobre  el  gobierno  y  la  legislación.  El  general 
Conway  aprobó  los  sentimientos  constitucionales  de 
Pitt.  Grenwille  sostuvo  que  aquella  imposición  hacia 
parte  del  poder  supremo  y  era  un  ramo  de  legislación; 
que  por  otra  parte  ya  se  había  ejercido  igual  derecho  en 
Inglaterra  sobre  los  que  no  estaban  representados,  y 
citó  para  prueba  á  la  Compañía  de  las  Indias  Oriéntales 
y  algunas  de  las  grandes  ciudades  fabriles;  añadiendo 
por  lo  tanto  que  toda  vez  que  Inglaterra  protegía  á 
América,  esta  se  hallaba  obligada  á  someterse  á  sus  le¬ 
yes,  y  que  veia  con  disgusto  la  ingratitud  de  los  ame¬ 
ricanos  y  los  esfuerzos  de  Jos  espíritus  facciosos  que  los 
estimulaban  á  la  sedición  y  desobediencia.  Pitt  respon¬ 
dió  al  orador  de  una  manera  triunfante,  y  después  de 
algunos  otros  discursos  se  aprobó  el  mensaje  por  una¬ 
nimidad. 

Examináronse  en  seguida  las  peticiones  de  los  .co¬ 
merciantes  ingleses  y  las  de  las  asambleas  americanas, 
y  el  ministerio  se  dispuso  á  satisfacer  al  objeto  princi¬ 
pal  de  aquellas  reclamaciones,  presentando  un  proyecto 
para  anular  el  impuesto  del  papel  sellado.  Aprobóse  con 
antelación  una  medida  que  establecía  que  el  parlamento 
tenia  facultad  de  crear  leyes  obligatorias  sobre  los  ame¬ 
ricanos  en  todo  caso.  Esta  resolución  era  demasiado 
lata,  puesto  que  legalizaba  un  ramo  de  impuestos  que  • 
los  mejores  jueces  de  la  constitución  declaraban  ilegal 
é  injusto,  mientras  que  el  privilegio  del  derecho  debía 
limitarse  á  la  legislación  y  á  los  impuestos  comercia¬ 
les  solamente.  Esta  ley  disgustó  á  los  colonos ,  desvane¬ 
ciendo  la  alegría  causada  por  la  medida  de  revocación. 

Interin  lord  Cambden  aprobaba  este  acto,  continuaba 
oponiéndose  fuertemente  al  primero ;  pero  los  abogados 
contrarios  eran  numerosos ,  y  la  medida  de  revocación 
filé  desechada  de  la  manera  mas  vehemente  como  pro¬ 
pensa  á  alentar  la  arrogancia  y  la  insubordinación  de 
las  colonias.  Empero  lodos  los  esfuerzos  de  Grenwille  y 
de  sus  amigos  fuéron  inútiles. 

Ventilóse  de  nuevo  la  materia  sobre  las  prisiones 
generales ,  las  cuales  fuéron  declaradas  ilegales  por  ios 
comunes.  El  impuesto  sobre  la  sidra  fué  derogado, 
porque  era  odioso  á  los  particulares..  Los  sederos,  que 
momentáneamente  se  habían  hecho  culpables  de  insur¬ 
rección,  vieron  por  fin  satisfechos  sus  deseos  por  una 
disposición  acertada  para  suprimir  la  importación  de 
sedas  estranjeras. 

Esta  medida ,  así  como  otras  muchas  que  podían 
ser  miradas  como  pruebas  de  celo  por  el  interés  general 
y  particular,  no  aseguraron  sin  embargo  la  duración  de 
la  administración  de  Rockingham.  El  duque  de  Cum- 
berland  ,  hombre  de  un  carácter  enérgico  y  patrióti¬ 
co,  había  muerto  en  el  otoño  precedente,  y  después  de 
este  suceso  no  cesó  de  declinar  visiblemente  la  influen¬ 
cia  del  marqués :  no  obstante  S.  M.  le  dejó  en  su  cargo 
hasta  el  fin  de  la  legislatura.  Antes  de  ia  prorogacion' 
de  las  sesiones  el  duque  de  Grafton,  pretestando  falta 
de  vigor  y  firmeza  en  el  gabinete,  resignó  su  empleo, 
que  fué  dado  al  duque  de  Richmond.  Ritiéronse  nue¬ 
vas  indicaciones  á  Pitt  para  que  volviera  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno ;  y  habiendo  propuesto  variaciones 
á  que  el  rey  dió  su  consentimiento,  el  2  de  agosto  fué 
declarado  el  duque  de  Grafton  primer  jefe  del  tesoro, 
y  Carlos  Townshend  canciller  del  tribunal.  El  gran  sello 
fué  concedido  á  lord  Cambden ;  el  conde  de  Northing- 
ton  creado  presidente  del  consejo;  el  conde  de  Shel- 
burn  fué  autorizado  para  obrar  como  secretario  de  Es¬ 
tado  en  unión  con  el  general  Conway ,  y  el  sello  privado 
se  dió  á  Pitt,  quien  condescenció  á  aceptar  el  titulo  de 
lord  Chatham.  El  marqués  de  Granby  fué  investido 
con  la  comandancia  general  del  ejército,  y  sir  Saunders 
nombrado  gran  maestre  del  almirantazgo. 

Puede  suponerse  que  nó  duraría  largo  tierppo  la  ar¬ 
monía  en  una  administración  formada  de  tal  modo. 
«Parecía,  dice  Burke,  á  una  obra  de  carpintería  mal 
«unida  y  estravagantemente  combinada;  á  un  gabinete 

«ensamblado  de  diferentes  maneras,  presentando  ora  un 
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«variado  mosaico,  ora  un  piso  abigarrado,  ora  en  fin  una, 
«reunión  tan  estraña  de  patriotas  y  de  cortesanos,  de 
«realistas  y  de  republicanos,  de  wighs  y  detorys,  de 
«traidores  con  la  máscara  de  amigos  y  de  enemigos  que 
«se  mostraban  á  las  claras»,  que  había  poca  esperanza 
de  que  la  concordia  durara  largo  tiempo  entre  tales 
miembros. 

En  la  época  de  estos  cambios  el  pueblo  padecía  tan 
cruelmente  por  el  exorbitante  precio  de  las  cosas  mas 
necesarias  para  la  vida ,  que  no  solo  se  alzaban  quejas 
y  murmullos  de  todas  partes ,  sino  que  hasta  el  sosiego 
público  se  alteraba  con  insurrecciones  continuas.  A  lin 
de  no  apurar  la  corta  provisión  de. grano  que  restaba 
todavía ,  el  consejo  privado  decretó  el  embargo  de  todos 
los  buques  que  se  disponían  á  la  vela  con  cargamentos 
de  trigo.  Previendo  los  ministros  que  esta  medida  irre¬ 
gular  seria  atacada  en  el  parlamento ,  publicaron  una 
escepcion  de  indemnidad  en  favor  de  los  militares  que 
habian  prestado  sus.socorros  para  sostener  la  resolución 
ilegal  (1);  mas  no' quisieron  queda  gracia  comprendie¬ 
ra  a  los  miembros  del  consejo  privado.  Lord  Chatham 
sostuvo  que  el  acto  en  cuestión  exigido  por  las  circuns¬ 
tancias  era  el  ejercicio  de  una  prerogativa  real  venta- 
’osa  para  el  pueblo,  y  que  era  inútil  la  indemnidad.  El 
ord  canciller  sostuvo  igualmente  que  la  necesidad  le¬ 
galizaba  la  medida ,  y  que  el  rey  como  protector  de  sus 
súbditos  estaba  obligado  á  velar  por  sus  intereses  du¬ 
rante  la  clausura  del  parlamento ;  y  que  aun  suponien¬ 
do  que  en  este  intervalo  se  adoptara  una  medida  ilegal, 
«todo  lo  mas  seria  una  tiranía  de  cuarenta  dias.»  El 
lord  jefe  de  justicia  Mansfield  distinguióse  en  esta  oca¬ 
sión  como  defensor  de  los  principios  de  la  libertad: 
pretendió  que  según  las  leyes ,  el  rey  carecía  de  la  fa¬ 
cultad  de  dispensa  en  cuanto  á  los  actos  del  parlamen¬ 
to  ;  que  por  mas  que  parecía  deberse  ejercer  dicha  fa¬ 
cultad  en  aquellas  circunstancias  por  el  bien  general,  de 
ninguna  manera  convenia  presentarla  como  legal  y 
constitucional;  que  la  concesión  de  tal  prerogativa  po¬ 
día  acarrear  la  destrucción  de  la  libertad;  que  por  tanto 
se  hacia  necesario  un  voto  de  indemnidad,  no  solo  para 
los  militares,  sino  también  páralos  ministros  que  habian 
concurrido  á  la  ejecución  del  acto  en  cuestión.  El  conde 
Temple,  á  quien  Pitt  su  cufiado  había  descontentado  no 
incluyéndole  en  la  nueva  organización  del  ministerio, 
también  se  mostró  opuesto  á  la  corte  en  la  misma  dis¬ 
cusión;  pero  el  rey  fué  solicitado  por’ ambas  cámaras 
para  oponerse  á  la  esportacion  del  trigo. 

La  parte  que  el  conde  de  Chatham  y  su  amigo  to¬ 
maron  en  este  debate,  viene  á  probar  lo  mucho  que  la 
fuerza  de  las  circunstancias  puede  influir  en  los  hom¬ 
bres  mas  sabios  hasta  originar  contradicciones  é  incon¬ 
secuencia  en  sus  ánimos.  A  no  desempeñar  aquellos 

}>ersónajes  cargos  en  el  Estado,  es  muy  probable  que  no 
íubieran  aventurado  tales  aserciones  ni  empleado  seme¬ 
jantes  argumentos  por  sostener  una  medida  que  juzga¬ 
ron  necesaria:  aparecieron  por  un  momento  estrados  al 
verdadero  espíritu  de  la  constitución,  é  insensibles  á  las 
consecuencias  fatales  á  que  podían  conducir  sus  razona¬ 
mientos.  Si  el  rey  podía  suspender  la  ejecución  de  un 
acto  legislativo,  lo  mismo  podía  suceder  con  cualquier 
otro;  y  permitirse  determinar  la  necesidad  de  tal  sus¬ 
pensión,  casi  era  someter  á  su  discreción  el  cuerpo  en¬ 
tero  de  las  leyes.  El  hábil  lord  habló  ligeramente  de  la 
tiranía  que  se  podía  ejercer  sobre  la  nación  en  el  inter¬ 
regno  del  parlamento,  añadiendo:  «y  como  basta  poco 
«tiempo  para  causar  mucho  mal,  no  debe  dejarse  sub- 
«sistente  ningún  medio  de  invadir  los  derechos  del 
«pueblo.» 

Empero  es  preciso  confesar  que  el  rey  en  estas  cir¬ 
cunstancias  pensaba  á  favor  del  pueblo :  mas  el  método 
adoptado  por  el  consejo  para  su  defensa  merecía  ser 

(1)  Resolución  que  había  sido  publicada  contra  los  progre¬ 
sos  y  monopolistas  del  trigo,  cuyas  especulaciones  podían  sumir 
el  remo  en  los  horrores  del  hambre. 


impugnado  vivamente  por  el  parlamento,  á  fin  de  que 
no  pudiera  servir  de  precedente  en  lo  sucesivo  para  in¬ 
fringir  la  ley. 

Yiendo  el  conde  la  poca  solidez  del  edificio  que  ha¬ 
bía  levantado,  indujo  al  duque  de  Bedford  á  que  se  le 
uniese ;  y  en  tanto  que  este  vacilaba  todavía  sobre  las 
condiciones  del  convenio,  uno  de  los  miembros  del  con¬ 
sejo  dió  su  dimisión;  á  la  cual  siguió  bien  pronto  la  de 
sír  Carlos  Saunders  y  de  otros  muchos  que  el  conde  hu¬ 
biera  deseado  conservar  en  la  administración.  Tal  mul¬ 
tiplicación  de  plazas  vacantes  ni  podia  agradar  al  du¬ 
que,  ni  reforzar  materialmente  al  ministerio;  y  agobiado 
el  conde  de  disgustos  y  de  achaques,  se  puso  incapaz 
enteramente  para  la  aplicación  y  asiduidad  que  exigía 
su  cargo. 

Durante  la  legislatura  tuvieron  lugar  algunos  suce¬ 
sos  importantes — Año  1767. — Promoviéronse  discusio¬ 
nes  en  la  cámara  indiana,  y  se  verificó  un  examen  de¬ 
tenido  del  estado  de  los  negocios  de  la  compañía,  re¬ 
solviéndose  tras  de  violentos  debates  que  se  procediera 
á  un  arreglo  útil  al  público  con  los  directores.  Aprobóse 
un  convenio  por  el  que  se  exigía  á  estos  el  pago  de  ocho¬ 
cientas  mil  libras  esterlinas  en  dos  años  por  la  conser¬ 
vación  del  derecho  de  guardar  los  territorios  que  ha¬ 
bian  adquirido  sucesivamente.  Habiéndose  congregado 
los  propietarios  de  la  compañía  para  proponer  un  au¬ 
mento  de  los  dividendos,  espuso  el  duque  de  Grafton 
que  la  tasa  era  exorbitante  y  que  pudiendo  arrastrar  á 
una  especulación  arriesgada,  proponía  que  se  redujera 
el  dividendo  al  diez  por  ciento. 

El  canciller  del  tesoro  condenó  esta  restricción  sos¬ 
teniendo  que  la  adición  al  interés  ordinario  se  hallaba 
justificada  por  la  mejora  de  las  rentas  de  la  compañía; 
que  seria  fácil  prevenir  el  mal  eventual  que  podría  re¬ 
sultar  de  tal  alza,  y  que  semejante  infracción  de  los 
derechos  de  un  cuerpo  privilegiado  era  injusta  é  im¬ 
política.  El  proyecto  fué  aprobado  á  despecho  de  la  vi¬ 
gorosa  oposición  habida  en  las  dos  cámaras. 

Townshend,  aprovechándose  de  la  enfermedad  del 
conde  de  Chattam,  presentó  un  proyecto  para  crear  una 
renta  en  América,  pretendiendo  que  este  se  hallaba 
exento  de  la  objeción  principal  que  se  habia  aplicado 
al  impuesto  del  papel  sellado,  y  que  no  podia  ser  per¬ 
judicial  á  los  colonos  porque  únicamente  debía  agravar 
al  comercio.  El  plan  tenia  por  objeto  imponer  ciertos 
derechos  sobre  el  té,  el  vidrio,  el  papel  y  los  colores 
empleados  en  la  pintura,  siempre  que  se  introdujeran 
estas  mercaderías  en  algunas  provincias  de  América. 
El  dineio  resultante  de  tales  derechos  debía  destinarse 
al  sostenimiento  del  gobierno  civil,  y  entrar  el  sobrante 
en  el  tesoro.  Semejante  proyecto  encontró  poca  oposi¬ 
ción  en  el  parlamento;  pero  los  americanos  lo  conside¬ 
raron  justamente  como  una  medida  perjudicial,  cuyo 
objeto  era  igual  á  la  del' papel  sellado  y  se  encaminaba 
á  renovar  una  cuestión  que  merecía  caer  en  olvido. 

A  esta  medida  imprudente  sucedió  una  disposición 
para  suspender  el  poder  legislativo  de  la  asamblea  de 
Nueva-York,  en  atención  á  que  este  cuerpo  rehusaba 
conformarse  con  una  ley  que  ordenaba  la  prestación  de 
mayor  sueldo  á  las  tropas  britá nicas  residentes  en  la 
provincia.  Amenazada  enérgicamente  la  asamblea,  de¬ 
sistió  de  contrariar  al  parlamento,  y  se  sometió  á  aque¬ 
lla  disposición. 

En  vano  se  habia  solicitado  hasta  entonces  la  coo¬ 
peración  del  conde  de  Chatham,  y  lord  Townshend  co¬ 
menzaba  á  aspirar  al  rango  de  primer  ministro,  cuando 
la  muerte  le  salió  al  encuentro  antes  de  llegar  al  tér¬ 
mino  de  su  ambición.  Nada  habia  contribuido  su  últi¬ 
ma  conducta  á  dar  una  alta  idea  de  su  sabiduría  y  dis¬ 
cernimiento  en  los  negocios,  cualesquiera  que  fuesen 
su  elocuencia  y  habilidad  en  la  discusión :  habia  tanta 
inconstancia  en  su  proceder,  «que  es  difícil,  dice  un 
«historiador,  comprender  cómo  habría  podido  dar  mas 
»vigor  al  ministerio.»  Ninguna  medida  decisiva,  nin¬ 
guna  ventaja  hubiera  resultado  de  un  carácter  tan  m- 
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constante  é  irresoluto ;  de  modo  que  sometido  el  mi¬ 
nisterio  á  los  caprichos  de  tal  jefe,  lejos  de  recuperar  su 
energía,  hubiera  acabado  por  perderla  del  todo.  Lord 
North,  pagador  adjunto  del  ejército,  fué  designado  para 
reemplazar  al  ministro  difunto;  el  conde  Gower  por 
complacer  al  duque  deBedfordfué  nombrado  presidente 
del  consejo  en  virtud  de  la  resignación  voluntaria  del 
conde  de  Northington,  y  la  retirada  del  general  Convvay 
proporcionó  una  plaza  importante  á  lord  Weymonth. 
Creóse  un  nuevo  cargo  que  se  juzgó  necesario ,  y  el 
conde  de  Ilillsborough  recibió  el  título  de  secretario  de 
Estado  del  departamento  de  América. 

No  sobrevivió  mucho  tiempo  á  la  discucion  relativa 
al  embargo  la  administración  formada  por  el  conde  de 
Chatham.  El  duque  de  Graflon  tomó  entonces  las  rien¬ 
das  del  gobierno;  v  como  al  fallecimiento  de  Towsliend 
que  había  llegado  á  primer  magistrado,  siguieron  mu¬ 
chos  cambios  en  que  ninguna  participación  tuvo  di¬ 
cho  conde,  el  ministerio  tomó  el  título  de  ministerio 
Graflon. 

Aunque  el  conde  hubiera  perdido  el  poder,  su  mé¬ 
rito  no  por  eso  era  menos  evidente.  No  se  podía  dis¬ 
putar  que  no  poseía  cualidades  estraordinarias :  tenia 
sutileza,  penetración  y  sagacidad:  á  una  notable  ener¬ 
gía  de  alma  juntaba  una  vasta  inteligencia:  sabia  crear 
planes  atrovidos  de  política  y  guerra,  y  asegurar  su 
buen  éxito  con  un  valor  que  le  hacia  superior  á  todo 
sentimiento  del  peligro  y  á  todo  temor  de  dificultades. 
Favorecido  por  el  cuerpo  entero  del  pueblo,  menospre¬ 
ciaba  la  oposición  accidental  de  la  aristocracia,  y  po¬ 
día  desaliar  las  parcialidades  mas  orgullosas  del  reino. 

Ningún  ministro  proporcionó  mas  triunfos  y  gloria 
á  las  armas  británicas:  bajo  sus  auspicios  acompañó  la 
victoria  á  los  ingleses  en  las  cuatro  partes  del  mundo, 
alcanzándose  numerosas  ventajas  tanto  por  mar  como 
por  tierra ;  parecía  reinar  su  espíritu  en  cada  parte  de 
la  administración;  y  mientras  su  elocuencia  suprema 
atemorizaba  al  parlamento,  su  influencia  imponía  si¬ 
lencio  al  espíritu  de  partido.  En  la  vida  privada  quizá 
fué  demasiado  orgulloso  é  inflexible;  jamás  echaba  mano 
de  los  medios  de  dulzura  y  conciliación:  así  fué  mucho 
menos  amado  del  pueblo  que  estimado  de  sus  amigos. 

CAPITULO  LIX. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  IUi 
(Desde  el  año  1767  hasta  el  de  1772.) 


La  borrasca  levantada  por  la  imprudencia  de  la: 
corte  en  la  América  del  Norte  hubiera  podido  conju¬ 
rarse  poco  á  poco  y  acaso  restablecerse  la  calma,  á  ha¬ 
ber  sido  dirigidos  los  asuntos  nacionales  por  la  sabi¬ 
duría  y  el  patriotismo.  Por  desgracia  no  prevalecieron 
estas  cualidades  en  el  gabinete  británico:  en  el  momen¬ 
to  en  que  parecía  haberse  renovado  la  armonía  defini¬ 
tivamente,  la  reproducción  indiscreta  é  inoportuna  de 
un  derecho  odioso  volvió  á  originar  la  discordia  ante¬ 
rior  y  encendió  el  fuego  que  estaba  oculto  debajo  de 
la  ceniza. 

Oyéronse  violentas  quejas  contra  el  nuevo  plan  (f), 
patentizándose  el  descontento  de  todas  partes  en  nue¬ 
vos  papeles  y  folletos.  Los  habitantes  de  Boston  y  de 
otras  muchas  poblaciones  considerables  protestaron 
contra  el  empleo  de  las  manufacturas  británicas ,  re¬ 
solviendo  valerse  en  todo  de  su  industria  en  beneficio 
de  las  artes  y  del  progreso  interior  de  su  país,  á  fin  de 
Hacer  cesar  la  importación  de  los  géneros  de  la  ma¬ 
dre  patria. 

El  parlamento  hizo  poco  caso  de  los  rumores  de  los 
colonos,  y  á  pesar  de  sus  objeciones,  á  las  que  pareció 
prestar  oidos  el  duque  de  Grafton ,  y  de  todos  los  es¬ 
fuerzos  de  ellos  para  que  se  desechara  la  ley,  no  se 

(I)  Plan  de  pechar  ciertas  mercancías  esportadas  á  América. 


propuso  su  revocación.:  Esta  legislatura  fué  poco  im¬ 
portante,  sin  que  hubiera  ocurrido  ningún  debate  in¬ 
teresante,  á  escepcion  de  ios  relativos  á  las  donacio¬ 
nes  de  la  corona  y  á  los  asuntos  de  la  Compañía  de  In¬ 
dias.  El  duque  de  Portland  en  virtud  de  una  donación 
hecha  antiguamente  por  el  rey  ú  su  familia,  reclamó  un 
castillo  comprendido  entre  ciertos  dominios  de  la  co¬ 
rona  transferidos  recientemente  á  un  favorito  (1).  A 
tal  reclamación  se  opuso  el-  parlamento ;  pero  después 
se  formó  una  ley  para  preservar  de  semejante  enaje¬ 
nación  arbitraria  los  bienes  de  que  por  concesión  de  la 
corona  hubiera  estado  en  posesión  por  largo  tiempo  un 
primer  propietario.  Con  respecto  á  la  cuestión  de  la 
Compañía  de  Indias,  que  también  dió  márgen  á  algu¬ 
nos  debates  animados,  la  mayoría  votó  por  la  conti¬ 
nuación  de  las  restricciones. 

El  rey,  espirado  el  sétimo ,  año  del  parlamento, 
anunció  su  disolución  en  la  primavera  ,  y  en  las  dis¬ 
putas  que  se  suscitaron  con  motivo  de  las  nuevas  elec¬ 
ciones  notóse  una  vehemencia  y  pasión  estraordi¬ 
narias. 

Un  personaje  notable  por  su  popularidad,  Witkes, 
de  quien  no  hemos  hablado  hace  algún  tiempo,  apare¬ 
ció  de  nuevo  para  mortificar  al  ministerio  y  provocar 
motines.  En  vano  había  rogado  al  marqués  de  Rocking- 
liarn  y  al  duque  de  Grafton  para  que  intercedieran 
por  él  con  el  rey:  por  fin  regresó  de  su  destierro  muy 
irritado  por  los  desaires  que  había  recibido,  y  desa¬ 
fiando  todo  riesgo  solicitó  los  sufragios  de  la  vecindad 
de  Londres  para  lograr  asiento  en  el  parlamento.  No 
habiendo  sido  elegido  en  esta  ciudad,  recurrió  á  los 
propietarios  libres  de  Middlesex,  quienes  le  acojieron 
vivamente  y  le  eligieron  después  de  darle  las  mayores 
muestras  de  aprecio.  Como  no  había  sido  revocado  el 
decreto  de  su  proscripción,  se  entregó  á  prisión ;  mas 
la  plebe  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  libertarle  de 
ella,  á  fin  de  que  pudiera  sentarse  en  el  parlamento. 
Los  soldados  recibieron  órden  de  hacer  fuego  á  los 
grupos  que  se  reunieron ,  siendo  muchos  los  que  per¬ 
dieron  la  vida.  El  desenlace  de  la  conmoción  lüé  cali¬ 
ficado  por  Wilkes  de  matanza  horrible  y  deliberada ,  y 
aplicó  las  palabras  de  escrito  sanguinario  á  una  carta 
escrita  por  lord  Weymouth  á  los  magistrados  reco¬ 
mendándoles  la  interposición  del  poder  militár.  Diósc 
un  bando  contra  los  grupos  tumultuosos  del  pueblo,  y 
entrambas  cámaras  dirigieron  las  gracias  al  rey  por 
aquella  prueba  de  interés  que  tomaba  por  la  paz  del  • 
reino.  Ocupóse  también  el  parlamento  de  algunas  me¬ 
didas  dictadas  anteriormente  para  fomentar  la  impor¬ 
tación  de  trigo  y  prohibir  su  esportaeion ,  y  examinó¬ 
se  la  tardanza  que  hubo  pará  .apoderarse  del  sedicioso 
proscrito,  tardanza  que  le  había  dado  tiempo  para  que 
le  eligieran  miembro  de  la  cámara  de  los  comunes.  El 
decreto  de  proscripción  fué  anulado  por  el  tribunal  del 
banco  del  rey;  y  el  resultado  de  los  juicios  fué  la  impo¬ 
sición  de  la  pena  de  veintidós  meses  de  prisión,  ade¬ 
más  de  una  multa  á  que  fue  condenado ,  y  la  fianza 
que  se  le  exigió  para  garantía  de  su  buena  conducta 
futura.  El  populacho  clamó  contra  esta  condenación, 
’y  profanó  el  nombre  de  libertad  juntándolo  al  de  un 
faccioso.  C 

Los  asuntos  de  la  América  Septentrional  exigían 
de.  nuevo  la  atención  de  Inglaterra.  La  asamblea  de 
Boston,  influida  por  jefes  ardientes  y  enérgicos,  votó 
una  carta  circular  en  queja  de  la  novísima  conducta 
de  la  Gran  Bretaña,  y  para  representar  la  necesidad  de 
una  asociación  general  en  defensa  de  sus  derechos  co¬ 
munes,  y  á  fin  de  que  las  colonias  pudieran  obtener  la 
reparación  de  los  agravios  que  habían  sufrido.  El  go¬ 
bernador  manifestó  sus  deseos  de  que  se  revocara  una 


(1)  El  bosque  de  Inglewood  y  el  castillo  de  Carlisle  habían 
sido  dados  á  la  familia  de  Portland  por.  Guillchno  III.  Sir  Ja-t 
cobo  Lowther  pedia  que  sé  le  concediera  el  arrendamiento  de 
aquel  dominio  por  tres  generaciones. 
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resolución  tan  osada;  pero  sus  proposiciones  íuéron 
desechadas  sin  ningún  miramiento,  por  mas  que  no 
se  ignoraba  que  él  obraba  al  tenor  de  las  órdenes  ter¬ 
minantes  del  gabinete  de  Londres.  Exasperándose  el 
pueblo  se  entregó  á  actos  revoltosos,  descubriendo  la 
intención  de  vengarse  de  los  empleados  de  la  aduana; 
y  cuando  el  ofendido  gobernador  se  decidió  á  disolver 
la  asamblea ,  los  descontentos  convocaron  una  reunión 
que  sin  pretender  ninguna  autoridad  sobre  la  colonia, 
dirigió-al  rey  una  petición ‘contra  los  procedimientos 
del  parlamento.  Entonces  se  dieron  nuevas  órdenes  á 
consecuencia  de  la  llegada  de  tropas,  y  porgue  el  pue¬ 
blo  parecía  dispuesto  á  esperar  con  paciencia  el  resul¬ 
tado  de  la  e’sposicion  dirigida  á  S.  M. 

Con  el  regreso  de  lord  Clivc  hiciéronse  sentir  en  la 
India  las  calamidades  de  la  guerra.  Un  oficial  aventu¬ 
rero  denominado  Hyder-Alí,  se  había  apoderado  del  go¬ 
bierno  de  Misore,  agregando  á  este  principado  diferen¬ 
tes  conquistas:  el  nizan  ó  virey  del  Ucean  se  dejó  sedu¬ 
cir  hasta  aliarse  al  usurpador,  y  entrambos  principiaron 
á  hacer  preparativos  de  guerra.  El  consejo  de  Madras, 
recelando  el  peligro,  envió  un  ejército  para  vigilar  los 
movimientos  de  los  confederados,  cuya  aproximación 
dió  márgen  muy  pronto  á  las  hostilidades— Año  1767. 
— En  el  mes  de  setiembre  trabó  una  acción  el  coronel 
Smith  con  ellos  junto  á  Trinomaly,  y  consiguió  la  vic¬ 
toria  á  pesar  de  la  superioridad  de  los  contrarios.  Des¬ 
alentado  entonces  el  nizan,  solicitó  la  paz,  que  fué  ajus¬ 
tada  con  condiciones  ventajosas  para  la  compañía.  En 
la  siguiente  campaña  contra  Hyaer-Ali,  los  ingleses 
ganaron  á  Mímgalora,  la  cual  fué  recuperada  en  se¬ 
guida.  Interin  avanzaba  Smitt  hacia  Seringapatam,  Ily- 
der  - arrasó  el  Carnate  hasta  el  momento  en  que  el  re- 
reso  del  general  inglés  vino  á  contener  sus  progresos, 
n  seguida  ocurrió  un  choque  entre  el  enemigo  y  el 
coronel  Wood,  y  sin  embargo  de  que  la  v:ctoria  pareció 
declararse  en  los  primeros  momentos  á  favor  de  Hyder- 
Ali,  los  ingleses  llegaron  por  fin  á  obtener  completa¬ 
mente  los  laureles  de  la  jornada.  Hvder,  siempre  osado 
v  presuntuoso,  aceleró  su  marcha  hácia  Madras,  infun-. 
diendo  tan  gran- terror  á  los  oficiales  de  la  ciudad,  que 
propusieron  la  paz.  Él  accedió  á  formar  una  alianza; 
mas  no  otorgó  condición  alguna  que  pudiera  indemnizar 
á  la  compañía  de  los  gastos  de  la  guerra. 


Hyáer-Alí. 


En  medio  de  los  disturbios  de  la  India  y  de  la  Amé¬ 
rica  Septentrional-,  y  de  las  discordias  de  partido  gue 
ocurrían  en  el  interior  de  Inglaterra,  el  rey  nada  omitía 
de  lo  relativo  á  las  artes  y  ciencias.  En  1764  había  en¬ 
cargado  al  capitán  Byron  el  descubrimiento  de  los  ma¬ 
res  Atlántico  y  Pacífico ,  y  que  realizara  un  viaje  alre¬ 
dedor  del  mundo  para  el  adelanto  de  la  navegación,  de 
la  astronomía,  de  la  geografía,  y  en  suma  para  el  inte¬ 
rés  de  la  instrucción  general.  El  general  Byron  examinó 
detenidamente  el  estrecho  de  Magallanes ,  hizo  en  vir¬ 
tud  de  sus  propias  observaciones  útiles  correcciones 
en  las  cartas  marinas  antiguas,  y  descubrió  diferentes 
islas  en  el  mar  Pacífico  del  Sur.  Distinguióse  igual¬ 


mente  el  capitán  Wallis,  verificando  en  1767  otro  viaje 
alrededor  del  mundo :  nuestras  cartas  marítimas  se  lu¬ 
cieron  con  el  nombre  de  muchas  islas  que  descubrió, 
entre  ellas  la  de  Otahiti.  Cataret  atravesó  también  el 
Océano  Pacífico,  y  dió  la  vuelta  alrededor  del  globo 
con  felicidad.  A  ruegos  de  la  Sociedad  Real  ordenó  S.  M. 
la  empresa  de  un  viaje  principalmente  para  poder  ob¬ 
servar  el  paso  de  Venus  por  encima  del  sol.  El  capitán 
Cooke  comenzó  este  viaje  después  de  la  prorogacion  del 
nuevo  parlamento,  probando  con  su  conducta  y  perse¬ 
verancia  lo  acertado  de  la  elección  de  un  navegante  tan 
hábil  para  satisfacer  á  la  espectativa  general. 

Una  sociedad  de  artistas  que  acostumbraban  reu¬ 
nirse  para  esponer  sus  obras,  había  obtenido  en  1765 
un  privilegio  para  el  fomento  de  la  arquitectura ,  pintura, 
escultura  y  grabado.  Habiendo  abandonado  algunos 
artistas  esta  asociación  á  consecuencia  de  una  disputa 
que  medió  entre  ellos,  propusieron  en  1768  formar  un 
establecimiento  mas  respetable.  Pareciendo  al  rey  agra¬ 
dable  este  proyecto,  contribuyó  á  su  fundación  con  una 
suma  considerable,  y  se  declaró  protector  y  jefe  de  la 
nueva  sociedad,  que  tomó  el  nombre  de  Academia  Real 
de  Artes.  Sir  JosbuaReinolds,  célebre  pintor,  fué  nom¬ 
brado  primer  presidente  de  esta  floreciente  academia. 

Abiertas  las  deliberaciones  parlamentarias,  ventilóse 
de  nuevo  el  asunto  de  Wilkes  en  virtud  de  una  petición 
presentada  para  la  reparación  de  sus  pretendidos  agra¬ 
vios.  La  mayoría  de  los  comunes  no  se  mostró  dispuesta 
á  reconocer  que  él  hubiera  sido  tratado  con  mas  seve¬ 
ridad  de  lo  que  había  merecido ,  é  liízose  una  mocion 
para  que  fuera  espulsado  de  la  cámara  por  sus  comen¬ 
tarios  insultantes  sobre  la  carta  del  secretario  do  Estado 
y  por  sus  delitos  anteriores — Año  1769. 

Esta  complicación  de  cargos  fué  tachada  como  un 
acto  de  injusticia,  pretendiéndose,  que  habiendo  sido 
ya  penado  el  culpado  por  el  tribunal  de  justicia  y  por 
la  cámara  de  los  comunes,  no  se  podía  unir  ahora  una 
antigua  acusación  á  otra  nueva,  ni  castigarle  dos  veces 
por  la  misma  falta;  que  por  otra  parteóla  nueva  acu¬ 
sación  no  era  del  resorte  ae  la  cámara,  jr  que  el  espul- 
sar  á  Wilkes  por  tales  motivos  era  una  violación  odiosa 
de  los  privilegios  constitucionales.  La  mocion,  no  obs¬ 
tante,  fué  adoptada  por  la  mayoría,  y  la  conducta  ar¬ 
bitraria  de  esta  solo  sirvió  para  aumentar  la  populari¬ 
dad  de  Wilkes.  Si  el  rey  le  hubiera  perdonado ,  ó  si  los 
comunes  no  le  hubieran  perseguido  tanto,  su  reputa¬ 
ción  de  patriotismo  hubiera  declinado  gradualmente,  y 
cedido  sus  pretensiones  á  nuevos  motivos  de  interés; 
pero  el  ministerio,  al  tratar  de  perderle,  le  dió  una  im¬ 
portancia  que  de  otro  modo  nunca  hubiera  adquirido, 
y  que  lejos  de  restablecer  la  calma,  fomentó  el  espíritu 
de  partido. 

,  Los  propietarios  libres  de  Midlessex ,  considerando 
injusta  aquella  espulsion ,  trataron  con  ardor  y  empeño 
de  elegirle  de  nuevo,  á  pesar  de  haber  declarado  la  cámara 
que  no  admitía  á  Wilkes.  El  coronel  Luttrel  no  logró 
mas  que  296  votos,  mientras  que  Wilkes  tuvo  1153. 
Suscitóse  en  la  cámara  un  violento  debate  cuando  se 
anunció  su  regreso  á  los  comunes ,  quienes  decidieron 
por  fin  que  Luttrel  era  el  representante  legal,  en  razón 
á  que  los  sufragios  obtenidos  por  su  adversario  eran 
contrarios  á  la  ley,  según  la  última  resolución  de  la  cá¬ 
mara.  El  público  clamó  fuertemente  con  justicia  contra 
una  conducta  tan  irregular  y  unas  infracciones  tan  es¬ 
candalosas  de  los  derechos  de  los  electores. 

Como  los  últimos  sucesos  de  la  América  Septentrio¬ 
nal  habian  ofendido  á  la  corte,  los  pares,  invitados  por 
el  ministerio,  impidieron  que  se  comunicasen  á  la  cá¬ 
mara  los  nombres  de  los  individuos  que  mas  habian 
participado  de  los  actos  ilegales ,  á  fin  de  juzgar  á  los 
culpables  en  Inglaterra  con  arreglo  á  una  ley  del  trigé- 
simoquinto  año  de  Enrique  YI1I.  Cuando  se  solicitó  a 
los  comunes  que  concurriesen  á  tal  proposición,  Pow- 
nall,  que  había  sido  gobernador  en  la  provincia  de  Mas- 
sachusset,  se  esforzó  por  justificar  la  conducta,  no  de 


HISTORIA  DE  INGLATERRA.  545 


los  sediciosos,  sino  de  los  principales  colonos,  represen¬ 
tando  á  la  asamblea  de  Boston  como  una  mera  reunión 
de  comisiones  de  diferentes  pueblos ,  y  no  como  una 
convención  de  estados  que  hubiera  sido  ilegal ,  y  ad¬ 
virtiendo  al  ministerio  el  riesgo  de  provocar  á  unos 
hombres  animados  hasta  el  mas  alto  punto  del  espíritu 
de  libertad  y  de  un  ódio  violento  á  la  tiranía.  Este  aviso 
ningún  efecto  produjo  en  los  miembros  á  quienes  fué 
dirigido,  y  la  cámara  adoptó  la  amenaza  contenida  en  el 
mensaje  de  los  pares. 


Palacio  del  Arzobispo. 


Aprobóse  una  medida  encaminada  á  que  la  Compa¬ 
ñía  de  Indias  pagara  por  espacio  de  cinco  años  un  re¬ 
cargo  anual  de  cuatrocientas  mil  libras  esterlinas,  y  á 
que  autorizara  el  aumento  gradual  de  los  dividendos 
hasta  doce  y  medio  por  ciento.  El  rey  cerró  en  seguida 
las  sesiones,  recomendando  vivamente  á  sus  súbditos 
la  paz  y  el  buen  órden.  Desde  poco  tiempo  se  habían 
presentado  muchas  peticiones  al  monorca  para  que  in 
terpusiera  su  autoridad  contra  los  proyectos  de  los  se¬ 
diciosos  ;  pero  el  resultado  de  tales  peticiones  se  des¬ 
vaneció  por  las  quejas,  representaciones  y  recursos  de 
los  que  deseaban  un  cambio  de  ministerio.  La  petición 
de  Londres  era  una  de  las  mas  notables  por  su  viru¬ 
lencia,  en  que  escedia  aun  al  encono  de  los  propieta¬ 
rios  libres  de  Midlessex. 

La  amenaza  que  se  hizo  de  restablecer  contra  los 
americanos  un  antiguo  estatuto  caído  hacia  mucho 
tiempo  en  desuso.,  irritó  á  los  habitantes  de  las  provin¬ 
cias,  que  hasta  entonces  habían  demostrado  la  mayor 
lealtad  y  sumisión,  y  acrecentó  de  este  modo  la  in¬ 
fluencia  que  los  jefes  de  Massachusset  habían  adquiri¬ 
do  sobre  la  confederación  colonial.  Autorizada  de  nue¬ 
vo  la  asamblea  de  Boston  para  tener  sesiones,  acusó  al 
gobernador  de  haber  procedido  mal,  y  pretendió  po¬ 
seer  el  derecho  de  juzgar  en  el  interior  de  la  colonia: 
otras  asambleas  discutieron  igualmente  en  favor  del 
mismo  privilegio.  Continuaron  las  maquinaciones  con¬ 
tra  el  comercio  británico ,  y  el  pueblo  nada  satisfecho 
quedó  de  la  promesa  del  conde  de  Hillsborough,  que 
al  tenor  de  la  órden  que  había  recibido  del  rey  dispuso 
hacer  saber  á  los  gobernadores  de  las  provincias  que 
seria  propuesta  al  parlamento  la  revocación  de  los  úl¬ 
timos  derechos — Ano  1770. 

Al  abrirse  las  cámaras  eti  este  año ,  K.s  oradores 
mas  bien  se  ocuparon  del  descontento,  manifestado  en 
la  Gran  Bretaña  ,  que  del  que  había  estallado  al  otro 
lado  del  mar  Atlántico.  Una  medida  relativa  á  practi¬ 
car  investigaciones  en  cuanto  á  las  causas  de  este  des¬ 
contento  fué  propuesta  en  las  dos  cámaras ,  mas  sin 
efecto. 

Los  que  entre  los  pares  dieron  mas  animación  á 
aquel  debate  fueron  el  conde  de  Chatham  por  su  vi¬ 
gorosa  elocuencia,  y  lord  Cambden  por  sus  sutiles 
argumentos.  Sostuvo  el  conde  que  la  libertad  del  súb¬ 
dito  había  sido  atacada  en  la  persona  de  Wilkes,  y  que 


los  comunes  violaron  el  derecho  de  elección;  añadien¬ 
do  que  lo  mas  sensible  para  él  era  el  hacer  observar 
que  en  esta  cuestión  se  nabia  incurrido  en  una  viola¬ 
ción  de  principios  y  no  en  una  irregularidad  acciden¬ 
tal  que  nubiera  sido  disculpable;  que  publicando  y 
dando  fuerza  un  brazo  de  la  legislatura  á  la  ley  que 
condenaba  á  Wilkes,  se  había  arrogado  una  facultad 
no  reconocida  por  la  constitución ;  concluyendo  que  el 
poder  despojado  de  justicia  es  lo  mas  odioso  que  pue¬ 
de  concebirse.  Todos  los  propietarios  libres  de  Ingla¬ 
terra  debían  por  lo  tanto  considerar  tal  causa  como 
suya,  y  reunirse  para  rechazar  un  torrente  que  de 
otro  modo  llegaría  á  inundar  el  reino  con  las  aguas 
amargas  de  la  esclavitud. 

Lord  Mansfield  convino  en  que  toda  resolución 
adoptada  por  una  ú  otra  cámara  era  ilegal  é  injuriosa 
para  el  pueblo ;  pero  sostuvo  que  el  caso  de  que  se 
trataba  no  era  mas  que  una  decisión  particular  que 
los  comunes  tenían  derecho  de  pronunciar  como  jue¬ 
ces  de  sus  propias  elecciones. 

El  canciller  habló  contra  el  voto  por  el  cual  Wilkes 
había  sido  escluido  dé  la  elección,  porque  no  se  justi¬ 
ficaba  tal  cosa  ni  con  precedente  alguno,  ni  con  la  ley, 
ni  con  la  razón :  igualmente  condenó  como  insulto  al 
cuerpo  entero  ele  los  electores  de  las  provincias  la  de¬ 
signación  de  Luttrel  para  representar  á  Midlesex;  de¬ 
signación  que  no  podia  ser  llamada  elección,  puesto 
que  nunca  le  hubiera  escojido  la  mayoría  de  los  pro¬ 
pietarios  libres,  y  habló  fuertemente  contra  la  conduc¬ 
ta  del  ministerio;  añadiendo  que  había  motivo  para  te¬ 
mer  en  vista  de  tal  conducta,  que  se  llegara  á  atentar 
con  mas  gravedad  todavía  á  las  libertades  del  pueblo. 

También  fueron  animados  los  discursos  de  la  otra 
cámara ,  hablando  en  esta  ocasión  Edmundo  Bioke'  y 
Carlos  Fox  que  después  se  hicieron  tan  célebres:  el 
primero  declamó  con  vehemencia  contra  los  ministros, 
y  el  segundo  se  manifestó  defensor  de  estos. 

Tan  ofensivas  le  parecieron  al  rey  las  osadas  obser¬ 
vaciones  de  lord  Cambden,  que  le  mandó  dejar  el  gran 
sello,  el  cual  fué  entregado  á  Carlos  York,  que  no  vivió 
el  tiempo  suficiente  para  acreditarse  en  tal  cargo  y  go¬ 
zar  de  su  dignidad,  porque  avergonzándose  de  la"  de¬ 
bilidad  que  había  tenido  en  aceptarlo,  tras  de  haber¬ 
lo  rehusado  al  pronto  en  los  términos  mas  fuertes ,  se 
le  tornó  insoportable  la  vida  y  aceleró  su  muerte. 

El  marqués  do  Granby,  disgustado  de  la  conducta 
del  ministerio,  resignó  el  puesto  de  comandante  gene¬ 
ral;  Dunning,  abogado  distinguido,  se  negó  por  la  mis¬ 
ma  razón  á  gestionar  por  mas  tiempo  como  procura¬ 
dor  general,  y  el  conde  de  Coventry  y  algunos  otros 
pares  abandonaron  sus  empleos  en  la  corte. 

No  viéndose  ya  sostenido  el  duque  de  Grafton  en 
el  gabinete  tan  sólidamente  como  deseaba ,  mostróse 
dispuesto  á  retirarse  del  gobierno.  Quizá  contribuyeron 
á  apresurar  su  dimisión  la  animadversión  implacable  y 
las  espresiones  satíricas  del  célebre  Junio ,  quien  le  ha¬ 
bía  atacado  en  muchos  escritos  puestos  con  talento.  El 
duque  no  carecía  de  mérito;  mas  no  poseia  ninguna  de 
las  cualidades  necesarias  á  un  ministro :  como  oficial 
subalterno  hubiera  podido  ser  útil  al  Estado ;  pero  el 
primer  cargo  del  gobierno  era  de  demasiada  importan¬ 
cia  para  la  estension  de  su  génio  y  de  sus  dotes  po¬ 
líticas.  ... 

Como  el  intrépido  Junio  se  dirigía  contra  un  objeto 
mas  elevado,  atacó  al  mismo  rey;  y  si  bien  no  tuvo  la 
audacia  de  acusarle  del  propósito  deliberado  de  usurpar 
los  derechos  del  pueblo,  sin  embargo,  afectando  demos¬ 
trar  la  diferencia  que  había  entre  las  cualidades  ama¬ 
bles  de  la  buena  índole  del  príncipe,  y  entre  la  estrava- 
gancia  y  perfidia  de  los  que  le  rodeaban ,  separó  las 
virtudes  privadas  del  hombre,  de  los  vicios  de  su  go¬ 
bierno.  Empero  este' escrito  se  encaminaba  á  causar 
una  impresión  desfavorable  bácia  el  monarca,  asaz  dé¬ 
bil  para  no  permitir  que  le  dominara  Ta  corrupción  de 
sus  ministros.  El  escritor  trazaba  con  acrimonia  la 
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marcha  progresiva  de  su  conducta  impolítica ,  desde  la 
época  del  advenimiento  dei  rey ;  condenaba  .la.  impru¬ 
dencia  ,  la  violencia  y  el  espíritu  inconstitucional  de 
aquellos  que  servian  de  norma  á  este;  aconsejaba  en 
vista  de  la  corrupción  de  la  cámara  de  los  comunes  di¬ 
solver  el  parlamento ,  y  demandaba  encarecidamente  á 
á  S.  M.  que  no  otorgara  su  confianza'  mas  que  á  los 
que  la  inspirasen  á  sus  súbditos. 

Este  escritor  es  considerado  actualmente  en  Ingla¬ 
terra  como  un  autor  clásico:  empero  atendiendo  al 
encono  de  sus  cartas,  á  la  violencia  de  sus  injurias  y  á 
la  naturaleza  intolerable  de  algunos  de  sus  ataques, 
antes  bien  deberá  ser  esclüido  del  número  de  los  escri¬ 
tores  un  hombre  mas  capaz  de  estraviar  que  de  ilustrar 
á  sus  admiradores.  Ciertamente  escribió  con  fuego ,  a 
veces  con  elegancia,  y  en  general  con  claridad  y  ener¬ 
gía;  argumenta  de  una  manera  especiosa  sin  conducir  á 
la  convicción;  manifiesta  un  conocimiento  perfecto  de 
la  constitución ,  aunque  alguna  vez  espone  sus  princi¬ 
pios  con  falsos  colores ;  se  muestra  defensor  de  la  liber¬ 
tad,  pero  á  veces  la  lleva  hasta  la  licencia.  «Si  solo  le 
«juzgamos  por  sus  dotes  como  escritor ,  dice  un  autor 
«ministerial,  ¿dónde  está  su  mérito ?»  Puede  respon¬ 
derse  que  tenia  el  de  un  político  hábil,  sagaz  y  agudo. 
Merece  también  ser  tachado  severamente  por  su  espíritu 
sedicioso ,  por  Ja  grosería  de  sus  dicterios  y  por  sus 
errores.  Es  una  cosa  muy  notable  que  el  público  jamás 
lia  podido  descubrir  quién  era  semejante  hombre:  sus 
escritos  fueron  trasmitidos  con  tal  secreto,  que  fuéron 
inútiles  todas  las  pesquisas  que  para  averiguar  se  inten¬ 
taron,  siii  haberse. podido  ni  desenmascararle  ni  impe¬ 
dir  que  prosiguiera  en  su  osada  carrera,  ni  aun  después 
de  su  figurada  muerte  se  ha  podido  rastrear  nada  con 
respecto  á  un. ser  que  tan  viva  curiosidad  había  escita- 
do.  Se  han  citado  confidencialmente  diferentes  nombres; 
pero  siendo  débiles  los  indicios,  no  han  parecido  de 
bastante  autoridad  para  desvanecer  la  duela  cambián¬ 
dola  en  certeza. 

Propuesta  una  pesquisa  sobre  el  estado  de  la  nación 
á  la  cámara  de  los  pares  ,  el  duque  se  manifestó  muy 
propicio  á  comenzar  tal  examen;  pero  antes  de  empren¬ 
derlo  dimitió  su  empleo,  que  fué  conferido  á  lord  Noth 
—Año  1771,  28  de  enero.— Por  consejo  del  nuevo  mi¬ 
nistro,  el  conde  de  Hallifax  fué  nombrado  lord  del  sello 
privado,  y  el  joven  orador  Fox,  lord  del  almirantazgo. 


Lord  North. 


El  marqués  de  Rockingham  abrió  los  debates  con  la 
cuestión  relativa  al  estado  de  la  nación ,  descubriendo 
diferentes  puntos  de  censura,  mas  limitando  principal- 
mente  sus  observaciones  a  la  elección  de  Middlesex: 
pronto  á  condenar  la  conducta  de  los  comunes ,  exhortó 
á  los  pares  á  declarar  que  en  los  juicios  de  elecciones  la 
otra  cámara  debia  adoptar  la  ley  del  país  y  la  costumbre 
vigente  en  el  parlamento.  , 

Los  condes  de  Sandwich  y  Marcfimont ,  asi  como  el 
,  lord  mayor  do  justicia  Mansfiéld ,  desaprobaron  formal¬ 
mente  la  interposición  de  los  pares  en  una  cuestión  que 
era  de  la  esclusiva  competencia  de  la  cámara  baja ;  mas 
el  conde  de  Chalham  sostuvo  que  ellos  tenían  facultad 


de  oponerse  á  toda  invasión  en  las  libertades  del  pueblo. 
Una  mayoría  considerable  desechóla  proposición  de 
Rockingbam,  desaprobando  con  una  enérgica  declaración 
la  idea  de  acusar  el  juicio  de  los  comunes.  Ya  había 
sido  sometido  el  mismo  asunto  á  la  deliberación  de 
aquella  cámara  por  Dowdewell,  que  había  obrado  como 
canciller  del  tesoro  en  el  ministerio  del  marqués  y  ob¬ 
tenido  un  voto  aprobatorio.  Los  comunes  recnazaron  en 
seguida  como  insostenible  y  sediciosa  la  nueva  repre¬ 
sentación  de  los  vecinos  de  Londres ,  que  negaba  la  le¬ 
galidad  del  parlamento  y  la  validez  de  sus  actos  «por 
«causa  de  que  la  cámara  había  aprobado  uno  que  vicia- 
aba  todas  las  medidas  ulteriores  de  los  cuerpos  legis- 
«ladores  d  la  sazón  reunidos.»  La  respuesta  cfel  rey  de¬ 
clarando,  aquella  representación  irreverente  en  cuanto 
á  él,  ofensiva  en  cuanto  al  parlamento,  y  contraria  á  los 
principios  de  la  constitución ,  fué  censurada  inmode¬ 
radamente  por  el  conde  de  Chatham,  quien  sin  embargo 
no  pudo  arrastrar  los  pares  á  que  se  le  unieran  para 
votar  en  contra ,  ó  pedir  la  disolución  del  parlamento. 
No  obstante,  el  partido  popular  obtuvo  un  punto  im¬ 
portante  con  la  formación  de  una  ley  que  declaraba  que 
en  lo  sucesivo  ningún  miembro  espulsado  seria  inhábil 
para  volverá  serlo  mientras  no  se  hiciera  reo  de  trai¬ 
ción  ó  de  crímenes  acreedores  á  la  picota. 

Es  probable  que  la  mención  del  privilegio  electivo, 
hecha  frecuentemente  en  estos  debates,  fué  lo  que  su¬ 
girió  á  Grenville  la  idea  de  reformar  las  decisiones  de 
los  comunes  en  las  elecciones  dudosas.’  Su  proyecto, 
que  fué  sancionado  por  las  dos  cámaras ,  disponía  que 
el  representante  cuya  elección  fuera  disputada,  y  su  ad¬ 
versario,  pudieran  escojer  de  entre  cuarenta  y  nueve 
miembros  nombrados  por  escrutinio,  trece  que  con  otras 
dos  personas  designadas  además  para  representarles 
formaran  una  comisión  que  se  obligara  con  juramento  á 
obrar  con  imparcialidad. 

En  efecto,  las  determinaciones  de  estas  comisiones 
por  lo  general  han  sido  justas. 

En  la  época  de  la  formación  de  esta  lev  acertada  y 
ventajosa  para  los  súbditos  de  la  Gran  Bretaña,  el  rey 
accedió  á  otro  acto  que  juzgó  debia  agradar  á  los  ame¬ 
ricanos,  porque  era  para  revocar  todos  los  derechos  im¬ 
puestos  por  Towushed,  á  escepcion  del  que  recaía  sohre 
el  té.  Este  impuesto  era  tan  corto,  que  lord  North  no  se 
figuró  que  se  suscitaría  la  menor  dificultad ,  sin  consi¬ 
derar  que  los  colonos  se  cuidaban  poco  de  la  suma  de 
aquel  gravámen,  y  disputaban  el  derecho  de  pechar. 

Pownall  propuso  que  se  abrogara  la  ley  anterior  en 
todas  sus  partes;  pero  Grenwille,  contemplando  con  sa¬ 
tisfacción  personal  su  plan  rentístico,  opuso  ó  la  vez  la 
idea  del  ministro  y  la  instigación  mas  prudente  del  úl¬ 
timo  orador.  La  variación  fué  desechada  por  una  ma¬ 
yoría  de  sesenta  y  dos  votos. 

Prorogado  que  fué  el  parlamento,  los  ciudadanos 
de  Londres  hicieron  una  petición  al  rey  á  fin  de  obte¬ 
ner  nuevos  ministros  y  nuevo  parlamento.  No  habien¬ 
do  agradado  la  respuesta  á  Beckford,  rico  cultivador  de 
las  Indias  Occidentales  y  corregidor  á  la  sazón,  censuró 
personalmente  a  su  soberano  por  haber  cedido  á  un  con¬ 
sejo  contrario  á  los  principios  de  la  constitución.  La  re¬ 
presentación  fué  recibida  con  el  silencio  de  la  indig¬ 
nación. 

En  tanto  que  los  americanos  aguardaban  con  im¬ 
paciencia  las  nuevas  resoluciones  del  parlamento,  sobre¬ 
vino  de  repente  entre  algunos  soldados  y  la  plebe  de 
Boston  una  contienda  que  desde  luego  se  presentó  tan 
séria,  que  un  oficial  denominado  Preston  se  apresuró  á 
dirigirse  al  sitio  del  tumulto.  Irritados  los  soldados  con 
las  injurias  y  malos  tratamientos  del  populacho,  hicie¬ 
ron  fuego  matando  cuatro  personas  de  la  ciudad.  El  ofi¬ 
cial  Preston  fué  acusado  de  asesinato,  y  encausado;  mas 
se  le  absolvió  después  de  haberse  mitigado  el  encono  del 
pueblo.  Apaciguado  este  motín,  fué  recibida  con  júbilo 
la  nueva  disposición,  siendo  restablecido  con  pocas  es- 
I  cepciones  el  comercio  con  América. 
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Interin  se  calmaban  en  apariencia  las  agitaciones 
coloniales,  una  discordia  qué  parecía  amenazar  al  reino 
con  una  guerra  próxima,  se  suscitó  entre  las  cortes  de 
Madrid  y  de  Londres  relativamente  á  las  islas  Falkland, 
situadas  al  sur  del  mar  Pacífico.  El  capitán  Byron  tomó 
posesión  de  ellas  en  1765,  y  ponderó  las  supuestas  ven¬ 
tajas  que  presentaban  para  un  establecimiento.  Ani¬ 
mado  el  gobierno  por  una  narración  tan  lisonjera,  en- 
vió-allá  un  destacamento  que  formó  una  colonia,  vivien¬ 
do  muchos  años  en  una  soledad  horrorosa,  hasta  que  el 
gobernador  de  otra  de  aquellas  islas,  ocupada  por  los  es¬ 
pañoles,  invitó  á  los  ingleses  á  retirarse;  pero  antes  ha¬ 
bía  intimado  el  capitán  Hunt  á  aquellos  á  que  se  alejaran 
de  la  costa.  Resueltos  los  españoles  á  impedir  que  nin¬ 
guna  de  las  islas  continuara  en  poder  de  súbditos  bri¬ 
tánicos,  aparejaron  una  escuadra  que  hizo  inútil  toda  re¬ 
sistencia;  y  así  la  isla,  ocupada  hasta  entonces  por  una 
guarnición  inglesa,  fué  evacuada.  Apenas  supo  el  rey  tal 
insulto  mandó  preparar  una  armada;  sin  embargo,  nada 
omitió  para  desviar  el  azote  de  la  guerra  por  la  via  de 
las  negociaciones.  Los  españoles  al  ver  á  los  franceses 
poco  dispuestos  á  socorrerles,  se  decidieron  á  hacer  con¬ 
cesiones  capaces  de  acallar  á  un  ministerio  poco  sensi¬ 
ble  al  honor  nacional. 

El  embajador  de  España  desaprobó  la  empresa  de 
Buccarell,  que  había  enviado  desde  Buenos  Aires  tro¬ 
pas  para  espulsar  á  la  colonia  inglesa,  y  se  acordó  la  de¬ 
volución  de  la  isla  en  cuestión ,  sin  que  esta  estipula¬ 
ción  anulara  ni  disminuyera  nada  las  pretensiones  de 
España  á  la  soberanía  general  de  las  islas  Falkland— 
Año  1771. 

Preténdese  que  S.  M.  prometió  en  un  artículo  reser¬ 
vado  retirar  sus  súbditos  del  nuevo  establecimiento  así 
que  fueran  restituidos  á  la  posesión ,  y  renunciar  al 
proyecto  de  crear  una  colonia  en  aquellas  isfas.  Seme¬ 
jante  estipulación  hubiera  sido  vergonzosa ,  y  nosotros 
tenemos  fundamento  para  suponer  que  no  se  firmó  el 
artículo  de  que  se  trata.  Sin  embargo,  entrambas  partes 
creyeron  que  la  Gran  Bretaña  no  conservaría  mucho 
tiempo  aquel  establecimiento,  ni  aumentaría  la  colonia 
de  ninguna  de  las  otras  islas.  No  puede  hacerse  men¬ 
ción  de  la  tal  cláusula,  y  en  resumen,  de  semejante 
asunto  ningún  honor  resultó  á  los  consejeros  secretos 

Los" miémbros  antiministeriales  reprobaron  las  con¬ 
venciones  celebradas  con  España  como  ilusionarías  é 
insuficientes,  las  cuales  sin  embargo  recibieron  la  apro¬ 
bación  de  la  mayoría.  No  puede  negarse. que  el  empren¬ 
der  una  guerra  "por  tales  motivos  hubiera  sido  contra¬ 
rio  á  las  leyes  de  la  prudencia  y  la  humanidad;  mas  al 
.propio  tiempo  es  preciso  conocer  que  pudiera  haberse 
evitado  aquel  caso  de  una  manera  mas  gloriosa  para  la 
nación. 

La  legislatura  en  que  se  ratificó  semejante  convenio, 
fué  notable  por  diferentes  debates  de  que  solo  tenemos 
detalles  imperfectos.  En  una  discusión  relativa  á  las  me¬ 
didas  indispensables  para  poner  la  nación  en  estado  de 
defensa,  opusiéronse  los  pares  á  que  ninguno  de  los 
miembros  de  la  cámara  de  tos  comunes  estuviera  pre¬ 
sente.  Esta  esclusion  ofendió  á  los  representantes  del 
pueblo  hasta  el  grado  de  negarse  ellos  á  su  vez  á  admi¬ 
tir  á  los  pares  (1).  La  cuestión  de  los  libelos  dió  también 
margen  á  muchos  debates  violentos:  lord  Mansfiel  sos¬ 
tuvo  que  el  punto  de  averiguar  si  un  escrito  debia  ser 
considerado  ó  no  como  libeló,  era  un  punto  que  no  in¬ 
cumbía  al  jurado,  cuyo  veredicto  debia  concretarse  á 
decidir  solamente  sobre  el  hecho  de  la  impresión  y  de  la 
publicación:  lord  Cambden  y  el  conde  de  Chatham  con¬ 
denaron  tal  principio,  que  según  afirmaron,  ningún  ver¬ 
dadero  amigo  de  la  constitución  podía  propagar  ni  sos- 

(1)  Fué  tal  el  resentimiento  de  los  comunes ,  que  precisaron 
á  salir  de  la  cámara  á  los  lores  que  por  divergencia  se  habían 
separado  de  sus  cólegas ,  y  asistían  á  la  sazón  á  los  debates  de 
dicha  cámara.  Tal  medida  no  sirvió  mas  que  para  originar  un 
espíritu  de  malevolencia  y  de  hostilidad  entre  ambas  cámaras. 
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tener.  Si  los  jurados  habían  de  estar  tan.restringidos  en 
lo  sucesivo,  los  jueces,  por  mas  que  estuvieran  dotados 
en  general  de  rectitud  é  imparcialidad,  podrían  llegará 
dejarse  arrastrar  algunas  veces  á  ejercer  una  influencia 
arbitraria  en  menoscabo  de  la  justicia  y  libertad.  Una 
opinión  semejante  fué  emitida  en  la  otra  cámara  por 
Glynne,  que  propuso  el  nombramiento  de  una  comisión 
para  practicar  una  pesquisa  acerca  dé  algunas  decisio¬ 
nes  recientes  de  los  jueces.  Tal  proposición  fué  dese- 
chada  á  pesar  de  haber  sido  sostenida  con  un  desarrollo 
notable  de  talento  y  elocuencia. 

En  esta  época  en  que  la  prensa  daba  á  luz  numero¬ 
sos  libelos  ó  publicaciones  consideradas  como  tales,  los 
editores  de  los  diarios  ó  sus  colaboradores  tuvieron  al 
parecer  una  audacia  ó  temeridad  escesivas,  y  los  escri¬ 
tores  parecían  haberse  apropiado  el  privilegio  de  hablar 
con  una  libertad  que  rayó  en  licencia.  Había  á  la  sazón 
un  papel  sarcástico  de  gran  Hombradía,  porque  ofrecía 
al  público  una  falsa  interpretación  de  los  debates  parla¬ 
mentarios,  y  dos  impresores  fueron  citados  á  la  barra 
de  la  cámara  de  los  comunes  por  falta  de  exactitud  y 
verdad  en  sus  narraciones.  A  consecuencia  de  haberse, 
negado  á  obedecer,  la  cámara  envió  su  ministro  á  pren¬ 
derlos,  y  como  todavía  eludieron  la  órden  de  compare¬ 
cer,  publicóse  un  edicto  real.  Wilkes,  entonces  magistra¬ 
do  de  la  corparacion  de  Londres,  y  el  regidor  Oliverio 
absolvieron  á  los  dos  culpados,  librándolos  de  una  pri¬ 
sión  que  se  declaró  contraria  á  los  privilegios  de  la  ciu¬ 
dad.  El  lord  corregidor  Croby  no  solo  restituyó  la  liber¬ 
tad  á  otro  impresor  que  también  había  sido  arrestado, 
sino  que  espidió  de  concierto  con  Wilkes  y  Oliverio 
mandamiento  de  prisión  contra  el  que  sé  habia  apodera- 
ro  del  impresor  llamado  Miller.  En  pos  de  violentos  de¬ 
bates,  Wilkes  recibió  órden  de  presentarse  en  la  barra, 
mas  se  negó  con  una  energía  determinada  á  resistir  to¬ 
das  las  medidas  encaminadas  contra  él  (1),  y  la  cáma¬ 
ra  á  trueque  de  evitar  este  choque  envió  sus  dos  amigos 
á  la  Torre. 

Todavía  es  una  regla  establecida  de  una  manera 
fija  en  ambas  cámaras,  que  todo  estraño  esté  escluido, 
y  que  cualquiera  de  sus  miembros  pueda  proponer  que 
se  dé  mayor  vigor  á  tal  reglamento ;  pero  rara  vez  se 
ejerce  esté  derecho.  A  nadie  es  permitido  tomar  nota 
de  los  discursos  pronunciados  en  la  cámara ,  y  sin  em¬ 
bargo  no  deja  de  haber  tolerancia  :  no  todos  los  narra¬ 
dores  están  dotados  de  la  singular  memoria  de  un 
Woodfall ,  y  desde  1771  hasta  la  actualidad  las  discu¬ 
siones  han  sido  impresas  casi  sin  interrupción. 

Todavía  dió  márgen  á  nuevos  debates  la  elección  de 
Middlessex,  bien  que  ninguna  de  las  cámaras  pudo  de¬ 
terminarse  á  variar  las  resoluciones  tomadas  en  este 
asunto.  Habiéndose  descubierto  pruebas  graves  de  ve¬ 
nalidad  por  medio  de  una  pesquisa  practicada  con  res¬ 
pecto  á  una  elección  de  New-Shoreham  en  Sussex,  por 
tal  infracción  de  las  leyes  constitucionales  ochenta  y  un 
propietarios  de  Shoreham  perdieron  con  justicia  sus 
franquicias. 

En  el  ministerio  ocurrieron  algunas  variaciones  que 
merecen  ser  referidas.  El  conde  de  Sandwich,  á  conse¬ 
cuencia  de  la  resignación  de  lord  Weymouth,  fué  nom¬ 
brado  secretario  de  Estado;  mas  no  tardó  en  ser  alejado 
de  un  puesto  que  no  podía  llenar  debidamente,  siendo 
designado  para  suceder  á  sir  Eduardo  Hawke  en  la  di¬ 
rección  del  almirantazgo.  El  conde  de  Hallifax  fué  crea¬ 
do  de  nuevo  secretario  de  Estado  en  el  departamento 
del  Norte ,  agregándosele  el  conde  de  Rochefort  para 
los  negocios  estranjeros.  Bathurst  obtuvo  el  gran  sello: 
Thuriow  y  Wedderburntí,  hombres  dotados  de  cualida¬ 
des  distinguidas ,  fuéron  declarados  el  uno  procurador 
general  y  el  otro  agente  general.  Habiendo  fallecido 
lord  Hallifax  durante  el  estío,  cedióse  su  empleo  al 

(1)  En  una  carta  que  escribió  al  presidente  de  la  cámara  de¬ 
claró  que  no  accedería  á  obedecer  y  á  justificar  su  conducta, 
mientras  no  fuera  reconocido  por  miembros  de  aquella ,  y  jámas 
de  otra  manera. 
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conde  de  Suffolk ,  y  entregóse  el  sello  privado  al  duque 
de  Grafton. 

En  la  legislatura  siguiente  mostróse  menos  podero¬ 
so  el  partido  de  la  oposición — Año  1772. — Hubo  empe¬ 
ro  algunos  debates  animados,  principalmente  sobre 
asuntos  eclesiásticos ,  porque  muchos  miembros  del 
clero,  profesores  de  derecho  y  medicina,  con  el  pretes- 
to  de  un  escrúpulo  de  conciencia  hicieron  una  petición 
para  alcanzar  alguna  indulgencia  por  adherirse  á  cier¬ 
tas  doctrinas  religiosas.  Esponian  los  peticionarios  que 
el  rigor  estremo  empleado  para  forzar  á  reconocer  al¬ 
gunos  artículos  de  fé  que  la  razón  rehusaba  aceptar,  no 
solo  impedía  la  libertad  de  la  investigación  que  debe 
conducir  al  pleno  descubrimiento  de  la  verdad  ,  sino 
que  parecía  autorizar  además  las  prevaricaciones  eva¬ 
sivas  é  injuriosas  á  la  religión  y  á  la  moral :  anadian 
ue  los  treinta  y  nueve  artículos  habían  sido  establea¬ 
os  en  un  siglo  menos  ilustrado ,  en  que  las  máximas 
del  papismo  no  habían  perdido  por  completo  su  influen¬ 
cia  sobre  el  ánimo  del  clero;  que  la  pureza  de  la  fé  no 
podía  ser  alterada  renunciando  á  ciertos  artículos  de 
creencia ,  y  que  muy  lejos  de  ello,  la  mitigación  de  un 
rigor  contrario  al  buen  sentido  derramaría  sobre  la  re¬ 
ligión  nuevo  vigor  y  mayor  lustre.  Los  que  se  oponían 
á  la  petición,  entre  los  que  se  contaba  el  mismo  minis¬ 
tro,  sostenían  que  condescender  á  tal  demanda  era 
preparar  la  ruina  á  la  religión  cristiana,  en  razón  á 
que  remojante  proceder  alentaba  á  los  sectarios  á  pro¬ 
pagar  opiniones  heterodoxas  cubriéndose  con  el  manto 
de  la  iglesia;  daban  á  entender  que  los  que  tuvieran 
una  conciencia  tan  escrupulosa  que  les  impidiera  creer 
los  artículos  de  la  religión  reformada ,  podían  renun¬ 
ciar  sus  emolumentos  y  beneficios ,  y  pretendieron  que 
las  doctrinas  en  cuestión  formaban  una  ley  fundamen¬ 
tal  que  el  parlamento  mismo  seria  injusto  en  anular, 
aun  cuando  tuviera  facultad  para  esto.  Los  comunes  en 
consecuencia  decidieron  por  mayoría  de  ciento  cuaren¬ 
ta  y  seis  votos  que  la  petición  no  mérecia  ser  acojida. 

Cuando  una  religión  se  halla  establecida  en  térmi¬ 
nos  de  hacer  parte  del  régimen  general  de  un  estado, 
y  hay  fondos  asignados  por  el  gobierna  para  el  soste¬ 
nimiento  de  los  ministros  de  tal  religión ,  parece  nece¬ 
sario  que  se  establezca  una  uniformidad  de  doctrina  y 
disciplina  por  los  jefes  de  la  iglesia  para  impedir  la  ir¬ 
regularidad  y  la  confusión,  y  evitar  aquella  apariencia 
de  inseguriefad  y  capricho  que  pueda  producir  una  im¬ 
presión  peligrosa  en  el  espíritu  del  pueblo. 

Empero  el  tiempo  puede  acarrear  algunas  variacio¬ 
nes  en  la  religión  sin  lastimar  sus  puntos  esenciales; 
algunos  artículos  de  nuestro,  cuito  son  sin  duda  tan 
contradictorios  y  espuestos  á  objeciones.,  que  debe  ser 
permitido  reformar  tales  errores  y  corregir  el  gran  edi¬ 
ficio  de  la  cristiandad,  sin  que  por  eso  deba  suponerse 
la  intención  de  conmoverlo  y  ofender  la  religión :  exa¬ 
minar  y  rectificar  los  artículos  de  fé  que  pueden  esci- 
tar  la  duda,  es  en  consecuencia,  el  medio  mas  razonable 
alintento. 

Los  jefes  actuales  de  la  autoridad  gozan  de  tanto 
privilegio  para  realizar  en  la  religión  reformas  útiles, 
como  nuestros  ascendientes  gozaron  en  otro  tiempo 
para  quitar  del  cristianismo  el  sistema  de  la  iglesia  ro- 

maiLos  disidentes  privados  de  los  emolumentos  de  la 
Iglesia  y  tolerados  en  el  ejercicio  de  sus  diferentes  cul¬ 
tos  protestantes,  hicieron  una  mocion  para  que  se  pre¬ 
sentara  á  la  cámara  un  proyecto  a  favor  de  ellos ,  en  el 
cual  pedían  que  se  les  dispensara  de  firmar  los  articu- 
sol  á  qué  les  forzaba  á  dar  su  adhesión  el  decreto  del 
rey  Guillermo  III  (i).  Representóse  sin  embargo  que 

(1)  Este  decreto  de  tolerancia  libertaba  de  las  leyes  penales, 
que  eran  muy  severas ,  á  todos  los  disidentes  que  accedieran  a 
adherirse  á  los  treinta  y  cinco  puntos,  de  doctrina  de  la  Iglesia 
anglicana.  Entonces  todos  los  disidentes  dieron  á  ellos  su  asenti¬ 
miento;  pero  mas  tarde  hicieron  tentativas  infructuosas  para 
procurar  libertarse  de  todas  las  leyes  sobre  el  juramento,  hasta 


las  penas  impuestas  por  esta  'ley  no  recaían  sobre  los 
que  sabían  eludir  el  reglamento ;  que  por  consiguiente 
los  disidentes,  toda  vez  que  no  tenían  injurias  que  so¬ 
portar,  se  quejaban  con  injusticia.  Ellos  respondieron 
que  en  todo  tiempo  estaban  sujetos  á  los  efectos  de  la 
misma  ley,  y  que  ya  que  la  idea  de  una  tolerancia  legal 
encerraba  el  permiso  de  profesar  opiniones  diferentes 
de  las  de  la  Iglesia  establecida ,  era  una  contradicción 
absurda  el  ponerlos  en  el  caso  de  continuar  espuestos  á 
una  pena.  El  proyecto  fué  sancionado  por  los  comunes, 
mas  no  por  los  pares.  Los  obispos  que  á  él  se  opusieron 
.  tuvieron  en  tal  debate  mas  influencia  que  la  que  la  ra¬ 
zón  debia  permitir. 

Los  partidarios  celosos  del  clero  se  creyeron  igual¬ 
mente  obligados  á  oponerse  á  una  proposición  que  se 
encaminaba  á  preservar  á  los  propietarios  de  las  gabe¬ 
las  de  la  Iglesia.  Aquellos  propusieron  el  espediente  de 
reservarse  las  que  no  estaban  abolidas,  á  fin  de  oponerse 
al  espíritu  de  usurpación  de  los  legos:  mas  tal  insinua¬ 
ción  fué  contrariada  por  la  negativa  de  los  propietarios 
en  general  á  ceder  á  los  deseos  del  clero.  La  mocion  en 
pro  del  proyecto  fué  desechada  por  una  corla  mayoría. 

A  una  con  los  asuntos  eclesiásticos  fijó  la  atención 
pública  un  plan  de  restricción  acerca  de  los  casamien¬ 
tos  de  la  familia  real.  Creyólo  necesario  la  corte  á  con¬ 
secuencia  de  la  conducta  del  duque  de  Glocester,  her¬ 
mano  del  rey,  que  se  había  casado  can  la  viuda  del 
conde  de  AValdegrave,  y  del  duque  de  Cumberland 
que  también  se  había  permitido  enlazarse  con  la  hija  de 
lord  lrnham.  Dicho  proyecto  disponía  que  ningún  des¬ 
cendiente  de  Jorge  11 ,  a  escepcion  de  los  que  nacieran 
en  país  estranjero,  pudiera  desposarse  en  lo  sucesivo 
antes  de  los  veinticinco  años  sin  consentimiento  de  su 
soberano,  y  que  ni  aun  después  de  esta  edad  podría  ha¬ 
cerlo  legítimamente  sin  la  aprobación  del  parlamento. 

Los  pares  se  estendieron  de  una  manera  especiosa 
acerca  de  todos  los  inconvenientes  y  del  peligro  aue  po¬ 
dían  resultar  de  las  uniones  precipitadas  é  imprudentes. 
Los  que  se  .oponian  al  proyecto  respondieron  con  mas 
vigor  y  condenaron  semejante  restricción  como  contra¬ 
ria  á  las  leyes,  las  costumbres  y  la  sana  política :. sin 
embargo,  dicho  proyecto  triunfó  de  toda  oposición. 

Otros  incidentes  ligados  á  los  intereses  de  la  familia 
real  reclaman  ahora  nuestra  atención.  La  princesa  Ca¬ 
rolina  Matilde  j  hermana  del  rey  de  Inglaterra,  había  sido 
casada  en  1766  con  Cristian  VII ,  rey  de  Dinamarca, 
sin  que  todavía  contara  ella  mas  que  diez  y  seis  años. 
Cristian  era  de'inteligencia  escasa,  de  un  carácter  ca¬ 
prichoso,  abierto  á  la  lisonja  y  fácil  de  ser  manejado  por 
la  intriga  y  las  persuasiones  artificiosas.  La  reina  era 
viva,  jovial,  y  sus  maneras  anunciaban  una  propensión 
estremada  á  la  ligereza.  El  conde  de  Struensée,  hombre 
dotado  de  mucha  capacidad  y  de  un  carácter  espresivo, 
no  solo  manejaba  completamente  al  monarca ,  sino  que 
supo  además  hacerse  tan  grato  á  la  reina,  que  alcanzó 
toda  la  confianza  de  esta.  Semejante  influencia  llegó  á 
provocar  la  envidia  de  los  cortesanos ,  formándose  con¬ 
tra  él  un  partido  considerable ,  á  cuya  cabeza  se  pusie¬ 
ron  la  reina  viuda  y  su  hijo,  hermano  de  segundas 
nupcias  del^  imbécil  soberano.  Carolina  fué  también  el 
blanco  del  ódio  de  esta  facción  por  su  supuesta  influen¬ 
cia  sobre  su  esposo  y  por  el  favor  que  había  dispensado 
al  ambicioso  aventurero  queosabadominará  la  nobleza 
del  reino.  El  conde  fué  acusado  de  varios  crímenes  de 
estado,  y  la  reina  de  haber  incurrido  en  adulterio  con 
el  odioso  favorito.  Llegóse  á  lograr  de  Cristian  una  or¬ 
den  para  arrestarla,  así  como  á  Struensée,  el  cual  fué 
decapitado  prévio  un  proceso  injusto.  Asegúrase  que 
los  enemigos  de  Carolina  abrigaban  la  intención  de  na¬ 
cerla  sufrir  la  misma  suerte;  pero  la  mediación  de  su 
hermano  los  forzó  á  usar  de  mas  indulgencia.  Una'es- 

que  en  consideración  á  su  laudable  conducta,  cuando  el  adveni- 
‘  miento  al  trono  de  la  casa  de  Hanover,  se  consideraron  como 
1  caídas  en  olvido  las  leyes  dadas  contra  ellos.j 
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cuadra  inglesa  la  escoltó  hasta  la  embocadura  del  Elba ,  y 
asó  el  resto  de  sus  dias  en  Zell,  donde  falleció  en  1775 
e  una  fiebre  maligna. 

Ninguna  prueba  ha  podido  conducir  á  reconocer 
que  fueran  fundadas  las  acusaciones  dirigidas  contra 
esta  princesa.  Si  la  generalidad  no  está  convencida  de 
la  injusticia  de  que  ella  fué  víctima,  al  menos  gran  nú¬ 
mero  de  personas  considera  como  mucho  mas  fuertes 
las  probabilidades  de  su  inocencia  que  las  de  su  preten¬ 
dido  desarreglo :  por  imprudente  y  ligera  que  Carolina 
hubiera  podido  ser,  no  resulta  que  se  hubiera  envile¬ 
cido  hasta  tornarse  criminal. 

Al  poco  tiempo  de  la  prisión  de  la  reina  de  Dina¬ 
marca,  murió  su  madre  de  edad  de  cincuenta  y  cuatro 
años.  Hay  conformidad  en  reconocer  en  esta  princesa 
un  carácter  amable ;  pero  la  opinión  general  es,  que 
ejerció  su  influencia  sobre  el  rey  su  hijo  en  favor  de 
la  prerogativa  mas  bien  quédelos  intereses  del  pueblo. 

CAPITULO  LX. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  1772  hasta  el  de  1775.) 

Después  de  los  triunfos  memorables  de  Clive  en  el 
anterior  reinado ,  el  poderío  de  la  Compañía  de  Indias 
.  había  tenido  un  incremento  considerable ,  que  no  tardó 
en  ser  seguido  de  una  mala  administración  y  de  abusos 
enormes  causados  por  la  falta  de  sabiduría  política  del 
gobierno.  El  privilegio  concedido  para  administrar  la& 
rentas  de  las  tres  provincias  no  contribuyó  á  remediar 
tales  abusos ,  á  pesar  de  que  se  adoptaron  algunos  planes 
de  reforma.  Los  agentes  de  la  compañía  ,  tanto  en  lo  ci¬ 
vil  como  en  lo  militar,  se  ocupaban  mas  bien  en  adqui¬ 
rir  riquezas  que  en  llenar  sus  deberes  respectivos :  y 
como  los  -  medios  ordinarios  de  atesorar  se  les  hacían 
lentos ,  recurrían  á  pretestos  é  iniquidades  sin  cuento. 
Los  naturales  se  veian  saqueados  con  una  rapacidad 
cruel,  siendo  llevado  á  tal  punto  de  perversidad  el  espí-' 
ritu  de  monopolio  hasta  en  las  cosas  necesarias  d  la 
vida,  que  perecieron  de  hambre  muchos  millares  de  ha¬ 
bitantes.  Interin  la  codicia  sin  remordimientos  guiaba  á 
cada  individuo ,  los  intereses  de  la  compañía  eran  diri¬ 
gidos  con  tanta  prodigalidad  y  desórden,  que  de  dia  en 
día  estaba  amenazada  de  bancarotas. 

La  debilidad  y  estravagancia  de  los  directores ,  asi 
como  el  mal  comportamiento  de  los  empleados ,  exigie¬ 
ron  por  fin  medidas  vigorosas  por  parte  del  ministerio, 
siendo  la  opinión  de  alguno  de  sus  miembros  que  era 
necesario  por  causa  del  interés  del  gobierno  sacar  las 
posesiones  territoriales  de  las  manos  de  la  compañía; 
pero  Ja  mayoría  aconsejó  al  rey  la  adopción  de  un  tér¬ 
mino  medio,  y  la  disminución  de  la  autoridad  de  los  di¬ 
rectores  en  lugar  de  destruirla. 

Con  tal  objeto  se  trazó  un  plan  que  fué  sometido  por 
lord  Ñor tli  á  la  deliberación  de  los  comunes— Año  1773. 

— Los  principales  artículos  eran ,  que  los  directores  fue¬ 
ran  elegidos  por  cuatro  años ;  que  nadie  podría  votar  en 
las  elecciones  de  este  empleo  sin  haber  sido  antes  doce 
meses  accionista  por  la  suma  de  mil-  libras  esterlinas; 
que  el  parlamento  nombrara  al  gobernador  y  consejo  de 
Bengala;  que  estos  gozarían  de  preeminencias  sobre  los 
administradores  y  presidentes  de  Madrás  y  Bombay,  y 
que  el  rey  diputaría  cuatro  jueces  para  formar  un  tri¬ 
bunal  supremo.  Los  directores  y  muchos  propietarios  se 
quejaron  abiertamente  de  este  plan ,  que  según  asegu¬ 
raban  tendía  á  las  claras  á  invadir  los  derechos  de  la 
compañía,  y  que  lejos  de  prometer  ventajas,  amenazaba 
con  resultados  funestos.  Los  .jefes  de  la  oposición  pa¬ 
tentizaron  los  mismos  sentimientos ,  condenando  seme¬ 
jante  proyecto,  particularmente  porque  propendía  á 
acrecentar  la  influencia  real  y.  ministerial.  Aquel  pen¬ 
samiento,  redactado  según  quería  lord  North ,  sin  em¬ 
bargo  fué  adoptado,  lo  mismo  que  otro  de  un  préstamo 


de  un  millón  cuatrocientas  mil  libras  á  la  compañía. 

A  consecuencia  del  exámen  relativo  á  los  negocios 
de  la  India,  pintáronse  las  malversaciones  de  los  agentes 
de  la  compañía ,  no  solo  como  motivos  suficientes  de 
censura,  sino  también  de  castigo  severo.  En  la  legisla¬ 
tura  anterior  había  sido  escitado  lord  Clive  por  las  in¬ 
sinuaciones  soltadas  contra  él  á  defenderse  enérgica¬ 
mente;  pero  se  había  limitado  á  justificar  las  medidas  y 
la  conducta  que  adoptó  después  de  su  regreso  á  las  In¬ 
dias  en  1765:  gloriábase  de  sus  esfuerzos  para  mejorar 
el  estado  dél  país,  para  librar  á  los  naturales  de  la  opre¬ 
sión  en  que  gemían,  y  para  introducir  el  orden  y  la  re¬ 
gularidad  en  la  gobernación;  y  por  fin  manifestó  que  la 
oposición  que  siempre  había  mostrado  á  las  estorsio- 
nes,  á  la  rapacidad  y  á  los  manejos  fraudulentos  de  sus 
compatriotas,  le  habia  espuesto  á  la  maledicencia  y  ca¬ 
lumnia.  Los  comunes,  en  pos  de  muchas  gestiones  he¬ 
chas  en  esta  legislatura ,  declararon  que  Clive ,  por  in¬ 
flujo  de  las  autoridades  cuya  confianza  habia  ganado, 
adquirió  ilegalmente  la  suma  de  doscientas  treinta  y 
cuatro  mil  libras  esterlinas :  él  confesó  que  habia  reci¬ 
bido  esta  cantidad;  pero  pretendió  haberla  merecido  por 
los  servicios  que  prestó  en  Jaffier,  v  por  haber  preser¬ 
vado  de  su  ruina  al  poderío  británico  en  las  Indias.  El 
agente  general  Wedderburne  defendió  con  una  elocuen¬ 
cia  seductora  y  especiosa  al  héroe  acusado ,  hablando 
con  entusiasmo  de  sus  hazañas.  La  mayoría  reconoció 
por  una  decisión  formal  «que  habia  hecho  grandes  ser¬ 
vicios  á  su  país.»  Empero  lastimado  por  el  ataque  dado 
á  su  carácter,  y  forzado  por  un  pesar  interior,  deter¬ 
minóse  en  un  momento  de  precipitación  á  alejarse  del 
mundo  (I). 

En  medio  de  estos  y  otros  debates,  el  gabinete  de 
Londres  tuvo  que  prestar  su  atención  á  los  negocios  del 
continente.  Hacia  muchos  años  que  los  rusos  estaban  en 
guerra  con  los  turcos:  y  como  los  franceses  deseaban 
estimular  á  los  suecos  y  auxiliarlos  contra  los  rusos ,  la 
corte  británica  juzgó  conveniente  hacer  demostraciones 
contra  todos  los  proyectos  de  hostilidad.  En  consecuen¬ 
cia  preparóse  prontamente  una  escuadra ,  y  esta  apa¬ 
riencia  de  vigor  intimidó  á  la  corte  de  Versalles  en  tér¬ 
minos  de  suspender  sus  armamentos. 


Franklin. 


No  fué  tan  fácil  atemorizar  á  los  americanos.  Los 
habitantes  de  Massachussct  en  particular  se  esplicaban 
todavía  con  descontento,  quejándose  de  que  la  Gran 
Bretaña  carecía  de  toda  intención- real  ae  renunciar  sus 
derechos  de  pechar  arbitrariamente;  que  en  virtud  de 
los  nuevos  reglamentos  habían  vuelto  los  jueces  de  las 
colonias  á  la  dependencia  de  la  corona;  que  según  una 
disposición  reciente ,  todos  los  procesos  de  los  ameri¬ 
canos  serian  sometidos  de  nuevo  á  los  tribunales  de  In¬ 
glaterra  ,  y  que  el  comercio  de  aquellos  estaba  cargarlo 
de  restricciones  las  mas  tiránicas.  El  gobernador  Hut- 
chinson  escribió  algunas  cartas  confidenciales  acerca  de 

(I)  Hasta  se  pretende  que  puso  fin  á  su  vida. 
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la  necesidad  de  adoptar  medidas  vigorosas  y  coercitivas 
para  sujetar  á  los  refractarios.  Dichas  cartas  fueron 
abiertas  y  divulgadas  en  la  asamblea  de  Boston,  merced 
ála  perfidia  del  filósofo  Franklin,  que  era  á  la  sazón 
maestro  de  postas.  Fácilmente  puede  concebirse  el  efecto 
de  ellas  en  Jos  ánimos  ya  irritados.  La  llegada  de  tres 
buques  cargados  de  té,  que  se  había  permitido  esportar 
francos  de  derechos  á  la  compañía  de  las  Indias,  llevó  la 
efervescencia  y  el  descontento  á  tan  alto  grado ,  que  á 
consecuencia  de  la  negativa  de  los  capitanes  á  llevar  sus 
Cargamentos  á  bordo  por  no  acceder  á  someterse  á  la 
formalidad  de  presentar  una  exención  firmada,  un  grupo 
considerable,  provisto  de  armas  y  con  traje  de  salvajes 
americanos ,  se  lanzó  á  todos  los  buques ,  abrió  los  co¬ 
fres,  y  arrojó  todo  lo  que  contenían  al  mar — Año  1774. 

Este  ultraje  fué  mirado  por  la  corte  como  equiva¬ 
lente  á  un  acto  de  rebelión,  y  el  ministro  habló  álos  co- 
omines  acerca  del  espíritu  sedicioso  de  los  habitantes  dé 
.^Boston  y  la  necesidad  de  reprimir  su  arrogancia  inflexi- 
\  <lc  con  un  merecido  cástigo:  representó  la  suspensión 
§3  su  comercio  como  una  medida  forzosa;  y  aunque  la 
Socio n  esperimentara  oposición  como  propensa  a  cn- 
fclver  al  inocente  en  la  causa  del  culpable,  permitióse 
jresentar  un  proyecto  al  intento.  Propuesta  una  multa 
ki  fí, n  lugar  de  tal  suspensión,  respondióse  que  semejante 
■  /'castigo  seria  despreciado  y  puesto  en  ridículo,  y  el  pro- 
...  /§  yecto  no  sufrió  variación  alguna. 

Entonces  apareció  Fox  en  las  filas  de  la  oposición. 
Este  joven  miembro  había  pasado  en  1772  del  almiran¬ 
tazgo  á  la  tesorería ;  pero  creyendo  probablemente  que 
sus  servicios  serian  insuficientes,  el  rey  le  habia  sepa¬ 
rado  bruscamente  del  consejo  al  principio  de  aquella 
legislatura.  Desde  luego  se  convirtió  el  depuesto  en  an¬ 
tagonista  decidido  de  la  corte,  siendo  capaz  muy  pronto 
por  sus  dotes  superiores  de  ponerse  á  la  cabeza  de  la 
falange  antiministerial:  nególa  política  y  utilidad  del 
nuevo  proyecto,  condenándolo  como  arbitrario,  y  ridi¬ 
culizándolo  porque  no  produciría  ningún  efecto.  En  la 
cámara  alta  lord  Cambden  y  lord  Shelburne  se  opu¬ 
sieron  vivamente  á  que  se  adoptara  tal  medida,  la  cual 
sin  embargo  fué  aprobada  sin  protesta  alguna. 

Esto  no  era  todavía  bastante  á  los  ojos  de  la  corte 
para  remediar  el  mal :  en  consecuencia  lord  North  ma¬ 
nifestó  la  necesidad  de  reformar  la  constitución  de  la 
provincia  de  Massachusset,  y  de  dar  al  poder  ejecutivo 
una  energía  conveniente.  Con  esta  mira  propuso  un 
proyecto  para  que  el  nombramiento  del  consejo  fuera 
transferido  á  la  corona,  y  para  que  se  aumentara  el  po¬ 
der  del  gobernador  en  todos  los  casos  en  que  lo  exigie¬ 
ran  las  circunstancias;  añadiendo  que  la  carta  de  aque¬ 
lla  colonia  no  debia  ser  tan  sagrada  que  impidiera  al 
parlamento  hacer  nuevos  reglamentos  calculados  para 
contener  el  torrente  de  la  facción,  . 

Dowdeswell  se  esforzó  por  impedir  la  abrogación  de 
una  carta  admirablemente  adaptada,  según  decía,  al  es¬ 
píritu  del  pueblo  para  que  había  sido  creada,  y  que  fa¬ 
cilitando  los  progresos  del  comercio  y  las  mejoras  del 
ais,  habia  patentizado  cuan  ventajosa  era  para  los  ha- 
itantes  de  las  provincias  y  de  la  patria.  Sir  Jorge  Sa- 
ville  y  el  general  Conway  fueron  de  dictamen  de  que 
las  partes  interesadas  fueran  admitidas  á  defender  su 
propia  causa -antes  de  la  derogación  de  su  carta;  mas 
Jenkinson,  después  conde  de  Liwerpool,  sostuvo  que 
en  materia  de  medidas  de  alta  política  no  estaba  obli¬ 
gado  el  parlamento  á  oir  las  partes.  Pownall  represen¬ 
tó  al  ministerio  el  peligro  de  provocar  á  los  americanos 
iuspirándoles  un  odio  implacable :  otros  muchos  miem¬ 
bros  probaron  la  ineficacia  del  acto  en  cuestión,  por¬ 
que  las  colonias  que  ya  tenían  un  régimen  semejante 
al  que  presentaba  el  proyecto  actual,  estaban  dispues¬ 
tas,  firmemente  á  resistir  las  pretensiones  parlamenta¬ 
rias.  Fox  y  Dunningi  Burke  trataron  del  mismo  punto 
de  la  cuestión  y  desplegaron  todos  sus  recursos  orato¬ 
rios  :  empero  el  proyecto  fué  Sancionado  por  una  mayo¬ 
ría  considerable. 


Para  llevar  á  cabo  tales  medidas  acordóse  otra  que 
autorizaba  al  gobernador  á  enviar  á  una  colonia  lejana, 
hasta  la  Gran  Bretaña,  á  todo  individuo  acusado  de  cri¬ 
men  capital,  para  ser  allí  juzgado  y  condenado. 

Lord  North  espresó  su  confianza  en  el  éxito  com¬ 
pleto  de  estos  tres  actos :  según  él,  los  ánimos  refrac¬ 
tarios  serian  sometidos  muy  pronto,  é  iba  á  renacer  la 
tranquilidad,  y  en  fin,  afectaba  el  presentimiento  de  que 
seria  de  la  mayor  utilidad  para  la  Gran  Bretaña  el  re¬ 
sultado  de  tales  reglamentos. 

Una  moeion  hecha  para  la  revocación  del  -derecho 
sobre  el  té  ofreció  á  Burke  la  ocasión  de  adquirir  su  re¬ 
putación  como  orador :  examinó  en  su  discurso  la  con¬ 
ducta  do  la  Gran  Bretaña  para  con  los  americanos,  des¬ 
de  que  cada  provincia  fué  organizada  en  colonia  hasta 
el  advenimiento  de  S.  M.  actual  al  trono,  y  se  esforzó 
por  probar  que  dicha  conducta  habia  sido  mas  prudente 
que  la  que  después  se  habia  adoptado.  «La  patria,  ana¬ 
dia,  satisfecha  con  las  considerables  ventajas  que  saca 
del  comercio  de  las  colonias,  no  puede  ver  sino  con  dis¬ 
gusto  el  derecho  de  pechar  establecido  en  aquel  país.  La 
variación  introducida  en  el  antiguo  sistema  colonial, 
cualquiera  que  haya  sido  su  origen,  demuestra  un  es¬ 
píritu  mezquino  que  trata  de  objetos  de  poca  importan¬ 
cia,  y  es  incapaz  de  una  política  vigorosa  y  liberal.  Los 
diferentes  ministros,  en  lugar  de  examinar  con  discre¬ 
ción  é  inteligencia  los  intereses  complicados  del  estado 
y  de  los  países  comprendidos  en  sus  dependencias,  solo 
han  considerado  aquello  que  la  casualidad  les  ha  ofre¬ 
cido,  y  sin  seguir  ningún  sistema  no  han  adoptado  mas 
que  medidas  accidentales.»  Burke  reconocía  que  la  au¬ 
toridad  del  parlamento  debia  ser  suprema,  mas  no  in¬ 
compatible  con  la  justa  libertad  de  los  colonos;  que  el 
poder  de  imponer  tributos  podía  en  tal  caso  conside¬ 
rarse  mas  bien  como  un  instrumento  de  dominación 
que  como  un  medio  de  subsidios:  que  por  fin  seria  mas 
acertado  evitar  toda  discusión  acerca  del  derecho,  y  re¬ 
currir  á  la  moderación  de  los  anteriores  reinados.  El 
orador  enriqueció  además  su  discurso  con  otras  muchas 
observaciones  juiciosas,  aunque  no  consiguió  determi¬ 
nar  á  la  cámara1  á  aprobar  su  proposición. 

Por  causa  de  la  provincia  del  Canadá  hubo  entre 
unos  y  otros  contestaciones  animadas.  Los  miembros 
ministeriales  formaron  un  nuevo  proyecto  para  la  ad¬ 
ministración  de  aquel  territorio,  probando  con  argu¬ 
mentos  que  la  verdadera  política  exigía  que  en  general 
la  forma  de  un  gobierno  debia  adaptarse  al  carácter  y 
á  las  costumbres  de  un  pueblo,  y  que  en  tal  concepto 
era  mas  prudente  condescender  á  los  deseos  de  los 
canadeses,  que  introducir  entre  ellos  una  constitución 
puramente  inglesa:  como  pedían  la  conservación  del 
antiguo  modo  de  proceder  en  las  causas  civiles  sin  la 
intervención  del  jurado,  no  era  necesario  cambiar  esta 
práctica ;  bien  que,  añadían  sin  embargo  los  oradores, 
en  materia  de  jurisdicción  criminal  era  útil  seguir 
el  método  de  Inglaterra,  porque  esto  sobre  todo  pare¬ 
cían  desear  los  mismos  habitantes.  No  hallándose  dis¬ 
puestos  dichos  miembros  á  permitir  una  asamblea  re¬ 
presentativa,  un  consejo  compuesto  de  unas  veinte 
personas  nortibradasporS.  M.  formaría  un  cuerpo  legis¬ 
lativo  conforme  á  las  miras  ordinarias  de  la  administra¬ 
ción  colonial,  pero  sin  facultad  para  imponer  tributos. 
Con  respecto  á  la  religión,  ningún  peligro  podía  resul¬ 
tar  del  libre  ejercicio  del  culto  romano  sometido  á  la 
supremacía  del  rey,  7  puesto  que  se  permitiría  á  los  sa¬ 
cerdotes  católicos  recibir  los  diezmos  de  los  que  profe-, 
saran  la  misma  creencia,  el  clero  protestante  recibiría 
su  asignación  del  rey  de  Inglaterra. 

Estos  artículos  fuéron  combatidos  por  muchos  mo¬ 
tivos,.  Sostúvose  que  el  régimen  propuesto  seria  dema¬ 
siado  despótico,  no  solo  para  los  súbditos  británicos,  sino 
hasta  para  los  que  habían  vivido  bajo  la  autoridad  de 
los  franceses;  que  los  últimos,  á  escepcion  de  la  clase 
alta,  estaban  dispuestos  á  aceptar  todas  las  ventajas  de 
la  constitución  inglesa;  que  semejante  mezcla  de  siste- 
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mas  formaría  una  irregularidad  estrana;  que  el  gober¬ 
nador  de  aquella  provincia  quedaría  facultado  por  til 
arreglo  para  usar  artificiosamente  de  su  poder  y  tira¬ 
nizar  los  colonos ;  qué  la  fijación  de  los  límites  de  la 
provincia  espondria  a  los  ingleses  que  traspasasen  las 
antiguas  fronteras  al  sistema  arbitrario  del  gobierno 
francés;  que  la  privación  de  la  garantía  del  habeos  cor- 
pus  seria  un  gran  obstáculo  para  la  libertad  general,  y 
que  una  religión  enemiga  de  esta  libertad  no  se  con¬ 
tentaría  con  sor  tolerada,  sino  que  llegaría  á  establecerse 
firmemente. 

En  resúmen,  el  plan  era  á  propósito  para  originar 
las.  mas  fuertes  objeciones :  no  obstante,  parecía  ser  del 
agrado  de  la  mayoría  de  la  colonia,  lo  cual  no  es  de  poca 
importancia. 

En  esta  época  todavía  no  patentizábanlos  franceses 
el  menor  deseo  de  estimular  á  los  americanos  en  su  opo¬ 
sición  á  la  autoridad  británica.  Luis  XV,  monarca  dé¬ 
bil  y  disoluto,  acababa  de  morir:  su  sucesor  era  masso- 
lícito  en  cultivar  las  artes  pacíficas  que  la  de  la  guerra; 
pero  había  motivo  para  temer  que  si  estallaba  una  rup¬ 
tura  abierta  entre  la  Gran  Bretaña  y  las  colonias,  el  nue¬ 
vo  rey  de  Francia,  que  carecía  de  firmeza,  se  dejara 
persuadir  por  su  ministerio  á  aumentar  el  embarazo 
de  Inglaterra. 

La  primera  noticia  de  las  disposiciones  dadas  con¬ 
tra  el  comercio  de  Boston ,  ocasionó  las  quejas  y  la 
alarma  de  la  provincia  de  Massachusset,  apoderándose 
el  terror  del  espíritu  de  muchos  de  los  habitantes,  y 
siendo  la  indignación  el  sentimiento  dominante  en  la 
generalidad.  Las  otras  colonias,  á  escepcion  de  la  Geor¬ 
gia,  parecieron  animadas  del  mismo  espíritu,  y  convi¬ 
nieron  por  unanimidad  en  interrumpir  su  comercio  con 
la  Gran  Bretaña  hasta  que  se  revocara  una  ley  tan  opre¬ 
siva.  Las  juntas  nombradas  en  las  diferentes  provin- 
vincias,  formaron  por  consejo  del  doctor  Franklin  una 
asociación  denominada  Liga  y  alianza  solemne ,  y 
publicaron  una  proclama  contra  toda  relación  amistosa 
con  un  país  que  parecía  no  tener  otro  desea  que  redu¬ 
cirlos  á  la  esclavitud. 

Asi  que  llegaron  las  copias  de  las  otras  medidas 
igualmente  odiosas  á  la  provincia  de  Massachusset,  el 
pueblo  se  opuso  furioso  á  que  se  llevaran  á  cabo ,  é 
impidió  que  se  hiciera  ninguna  variación  en  el  gobier¬ 
no.  El  general  Gage,  nuevo  administrador  de  los  inte¬ 
reses  británicos ,  apenas  pudo  lograr  escapar  de  los 
riesgos  que  le  cercaban,  á  pesar  del  refuerzo  de  tropas 
que  procuró ,  no  sirviendo  sus  esfuerzos  para  inducir 
al  pueblo  á  la  sumisión,  sino  para  que  creciese  la  ir¬ 
ritación. 

De  la  asociación  general  resultaron  consecuencias 
importantes.  Organizóse  un  congreso  continental  en 
virtud  de  consejo  de  Franklin  y  de  otros  muchos  cau¬ 
dillos  de  las  provincias,  reuniéndose  el  7  de  setiembre 
en  Filadelfia  los  representantes  de  lasdoce  colonias  (1). 
Publicaron  una  declaración  en  que  sostenían  su  dere¬ 
cho  á  la  posesión  de  una  legislación  libre,  á  escep¬ 
cion  de  la  relativa  al  comercio,  cuyos  reglamentos  de¬ 
bían  someterse  al  parlamento  británico:  pretendían 
además  la  conservación  de  todos  los  privilegios  otorga¬ 
dos  por  sus  cartas ,  el  goce  pleno  y  completo  de  las 
ventajas  de  la  ley  común  de  Inglaterra,  la  convocación 
de  las  asambleas  para  deliberar  sobre  sus  agravios ,  y 
la  exención  de  toda  autoridad  militar  en  tiempo  de  paz. 
En  seguida  votaron  un  mensaje  al  pueblo  de  la  Gran 
Bretaña,  pidiendo  participación  en  los  derechos  y  li¬ 
bertades  de  los  ingleses  ,  y  (lando  á  entender  que  el 
triunfo  eventual  de  estos  en  aquella  contienda  con  las 
colonias  conduciría  infaliblemente  á  poner  al  reino 
bajo  el  látigo  del  despotismo.  A  este  mensaje  siguió 
una  petición  á  S.  M.  en  que  hacían  enumeración  de 

(1)  Peyton-Randolph  fué  elegido  presidenle  y  abrió  la  se¬ 
sión  rompiendo  una  corona  en  doce  pedazos  iguales  que  fuéron 
distribuidos  á  los  representantes  de  las  doce  provincias  que 
formaban  la  confederación. 


todos  sus  agravios  y  pedían  una  reparación  ,  protes¬ 
tando  al  mismo  tiempo  lá  mas  sincera  adhesión  á  S.  M. 
aunque  mostrando  una  resolución  inflexible  de  opo¬ 
nerse  á  las  medidas  opresivas  que  les  amenazaban  con 
arruinarlos. 

Era  necesaria  toda  la  sabiduría  de  la  legislatura 
para  apagar  el  incendio  que  acababa  de  estallar.  El  rey 
apeló  de  nuevo  á  su  pueblo  por  una  disolución ,  y  á  la 
apertura  del  siguiente  parlamento  hizo  conocer  su 
opinión,  sosteniendo  la  necesidad  de  mantener  la  au¬ 
toridad  suprema  que  la  provincia  de  Massachusset  que¬ 
ría  resistir.  El  mensaje,  después  de  ser  combatido  en 
ambas  cámaras,  fué  sancionado  por  una  mayoría  do¬ 
minante,  que  convenció  á  los  americanos  que  ningún 
caso  se  liaría  de  sus  reclamaciones.  Fué  examinada  y 
discutida  su  reciente  conducta  por  uno  y  otro  partido 
ó  consecuencia  de  una  mocion  del  conde  de  Chatham 
para  que  se  retiraran  de  Boston  las  tropas — Año  177o. 
— Esforzóse  el  orador  con  su  elocuencia  acostumbrada 
por  sacar  á  los  ministros  de  la  incertidumbre  en  que 
parecían  estar  en  cuanto  á  .las  medidas  que  conven¬ 
dría  tomar ,  y  por  despertar  sus  temores  representán¬ 
doles  el  peligro  de  una  guerra  civil:  lejos  de  reprobar 
en  los  colonos  su  resistencia  á  los  actos  de  rigor,  apro¬ 
baba  su  resolución.  Tal  era  el  espíritu  de  los  verdade¬ 
ros  wighs,  espíritu  que  en  otro  tiempo  se  había  opues¬ 
to  á  los  derechos  de  marina  y  rechazado  la  tiranía  de 
los  Estuardos:  su  perseverancia  forzaría  por  fin  al  par¬ 
lamento  á  revocar  sus  actos  y  á  variar  su  sistema:  así. 
era  político  retractarse  ahora,  antes  que  aguardar  el 
momento  de  tenerlo  que  hacer  vergonzosamente:  solo 
las  concesiones  podían  impedir  las  consecuencias  fu¬ 
nestas  de  una  enemistad  inhumana.  El  conde  de  Shel- 
.burne,  al  paso  que  sostuvo  la  supremacía  general  del 
parlamento ,  negó  que  tuviera  facultad  para  imponer 
tributos  en  América,  no  representada  en  el  mismo  par¬ 
lamento,  y  condenó  vivamente  el  sistema  coercitivo  á 
que  se  quería  someterla.  Lord  Cambden,  aunque  ene¬ 
migo  de  todo  espíritu  de  sedición,  mostróse  no  obs¬ 
tante  dispuesto  á  justificar  la  asociación  de  las  provin¬ 
cias  contra  un  gobierno  que  los  oprimía  mas  bien  que 
protegía.  El  marqués  de  Rockingham  vino  también  en 
apoyo  de  tales  opiniones,  declarando  que  la  presencia 
del  ejército  solo  contribuiría  á  irritar  á  los  americanos. 

El  conde  de  Suffolk,  por  el  contrarío,  después  de 
censurar  la  insolencia  y  audacia  de  los  descontentos, 
sostuvo  la  justicia  y  necesidad  de  recurrir  al  poder 
de  las  armas.  El  conde  de  Rochford  y  lord  Towshend 
acusaron  á  los  jefes  del  congreso  de  rebeldes,  y  pusie¬ 
ron  en  ridículo  toda  idea  de  concesiones,  como  una  ba¬ 
jeza  que  ni  ventajas  ni  buen  éxito  prometía.  La  mo¬ 
cion  fué  desechada ,  así  como  un  proyecto  de  ley  que 
presentó  el  noble  lord  conde  de  Chatham. 

Este  plan  era  una  modificación  del  acta,  y  tendía  á 
conciliar  el  espíritu  de  los  americanos  ofreciendo  re¬ 
nunciar  al  derecho  de  pechar,  á  condición  de  que  ha¬ 
bían  de  reconocer  en  términos  claros  y  formales  las 
facultades  de  la  Gran  Bretaña  acerca  de  todos  los  ne¬ 
gocios  de  legislación ,  de  política  general  y  de  suprema 
autoridad.  Los  debates  sobte  este  proyecto  fuéron  no¬ 
tables  por  las  personalidades  indecorosas  y  dicterios 
picantes  poco  dignos  del  carácter  de  los  nobles  lores. 

En  los  comunes  hubo  violentos  debates  sobre  la 
cuestión  de  averiguar  si  los  disturbios  ocurridos  err  la 
provincia  de  Massachusset  podían  ser  calificados  de 
rebelión.  Muchos  oradares  pretendieron  que  no,  en 
tanto  que  otros  de  contrario  dictámen  representaron  á 
los  habitantes  de  aquel  país  como  traidores  y  rebeldes: 
muchos  militares  llenos  de  presuntuosidad  y  jactancia 
los  acusaron  hasta  de  cobardía ;  mas  úna  acusación  tan 
ligera  y  desnuda  de  fundamento  no  podía  engañar  á 
ninguna  persona  dotada  de  sano  juicio.  Fox.  predijo 
que  Jos  soldados,  aunque  sin  el  valor  habitual  de  las 
tropas  regulares,  podrían  no  carecer  de  él,  si  la  guerra 
venia  á  ser  el  resultado  de  la  temeridad  del  ministerio* 
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propuso  una  variación,  por  la  cual,  en  lugar  de  votar 
la  cámara  un  mensaje  para  reprimir  los  esfuerzos  de 
los  supuestos  rebeldes  ,  según  habia  dicho  el  primer 
ministro,  censuraba  las  medidas  de  la  corte  como  en¬ 
caminadas  á  agrandar  la  brecha  abierta  entre  Inglaterra 
y  América  y  a  impedir  toda  reconciliación.  Empero 
tal  averiguación  fué  rechazada  por  una  mayoría  de 
ciento  noventa  y  nueve  votos. 


Burke. 


Habiendo  sido  presentado  el  dictamen,  se  pidió  que 
el  mensajese  remitiera  á  una  comisión, .y  Burke  se  des¬ 
encadenó  de  nuevo  contra  la  estravagancia  y  obstina¬ 
ción  de  los  consejeros  del  rey.  El  lord  corregidor  des¬ 
plegó  entonces  sus  medios  oratorios  contra  el  sistema 
coercitivo:  este  orador  era  nada  menos  que  Juan 
Wilkes,  quien  reelegido  miembro  por  Middlessex,  llegó 
por  fin  á  tomar  asiento ,  no  diremos  sin  que  llamara 
la  atención ,  mas  sí  sin  soportar  vejaciones  ni  examen. 
Sostuvo  que  los  americanos  habían  obrado  como  hom¬ 
bres  libres  y  no  como  traidores;  que  si  venían  ó  ocur¬ 
rir  resultados  funestos  de  aquella  contienda,  la  culpa 
recaería  sobre  el  ministerio,  y  no  sobre  los  que  comba¬ 
tieran  por  la  defensa  de  sus  derechos;  que,  en  fin,  la 
conducta  del  gabinete  era  tan  impolítica  como  injus¬ 
ta;  porque  aun  suponiendo  que  las  tropas  destinadas 
pudieran  bastar  para  guarnecer  á  Boston  ó  reducir  esta 
ciudad  á  ceniza,  serian  insuficientes  para  conquistar  ó 
guardar  una  sola  provincia:  se  atrevió  á  emitir  que 
los  americanos  preferirían  declararse  independientes  y 
aventurar  todas  las  consecuencias  de  semejante  con¬ 
tienda,  antes  que  someterse  al  yugo  que  los  ministros 
trataban  de  imponerles.  Algunos  miembros  acusaron 
al  intrépido  magistrado  de  que  fomentaba  el  espíritu 
de  traición  y  sedición,  y  una  mayoría  considerable  sos¬ 
tuvo  el  mensaje ,  al  que  también  accedieron  los  pares 
después  de  un  animado  debate. 

Satisfecho  el  rey  con  el  mensaje ,  ordenó  que  fue¬ 
ran  aumentadas  sus  tropas  marítimas  y  terrestres ,  y 
los  comunes  se  apresuraron  á  votar  subsidios  para 
aquel  aumento,  que  sin  embargo  fué  de  tan  poca  im¬ 
portancia,  que  ningún  temor  infundió  á  los  colonos. 

Entonces  se  propuso  un  proyecto  para  escarmentar 
á  las  cuatro  provincias  de  la  Nueva  Inglaterra,  priván¬ 
dolas  de  su  comercio  con  los  demás  países ,  y  de  las 
ventajas  que  las  resultaban  de  la  pesca  de  Terranova. 
Interin  se  trataba  de  tal  proyecto  de  restricción ,  lord 
North  con  gran  sorpresa  de  la  cámara  propuso  medios 
que  parecieron  conciliatorios:. era  de  dictámen  que  se 
prometiera  suspender  el  ejercicio  del  derecho  de  pe¬ 
char  ,  á  escepcion  dé  los  impuestos  relativos  á  los  re¬ 
glamentos  de  comercio,  á  condición  de  que  cada  colo¬ 
nia  accedería  por  sí  misma  á  otorgar  subsidios  que  se¬ 
rian  puestos  á  disposición  del  parlamento,  no  solo  para 
atender  á  los  designios  ordinarios  del^  gobierno ,  sino 
también  para  contribuir  á  la  defensa  pública.  Fox  pre¬ 
tendió  que  esta  proposición  presentaba  un  doble  as¬ 
pecto:  por  un  lado  parecía  hacer  concesiones  á  los  ame¬ 
ricanos,  y  por  otro  satisfacía  á  sus  adversarios  conser¬ 


vándoles  el  derecho  que  la  corte  y  las  dos  cámaras  ha¬ 
bían  sostenido  constantemente. 

Welbore  Ellis  y  otros  muchos  del  mismo  partido 
condenaron  la  proposición  como  incompatible  con  el 
mensaje,  objeción  que  embarazó  al  ministerio,  hasta 
que  sir  Gilberto  Elliot  se  presentó  á  poner  las  opinio¬ 
nes  de  acuerdo:  espuso  que  con  amenazar  á  los  refrac¬ 
tarios  de  que  se  tomarían  medidas  violentas  contra  ellos, 
no  se  habia  pretendido  privar  de  favor  ó  indulgencia 
á  los  que  estuvieran  prontos  á  someterse.  Dunning 
probó  que  el  proyecto ,  muy  lejos  de  ser  conciliato¬ 
rio,  era  mas  bien  sutil  y  pérfido.  Empero  la  mocion 
fué  adoptada.  Aprobóse  igualmente  la  ley  de  restric¬ 
ción,  así  como  otra  ley  de  prohibiciones  semejantes, 
relativas  á  la  Pensilvania,  Nueva  Jersey,  Maryland, 
Sud-Carolina  y  Yirginia. 

Burke ,  después  de  condenar  el  plan  de  concilia¬ 
ción  propuesto  por  lord  North,  creyó  de  su  deber 
presentar  otro  que  juzgaba  seria  mas  eficaz. 

Trazó  el  cuadro  del  amor  de  la  libertad  que  carac¬ 
terizaba  á  los  americanos,  atribuyéndolo  á  su  origen 
inglés  y  á  otras  muchas  causas  (1):  hizo  el  elogio  de 
su  saber,  de  su  industria,  desús  progresos  enla  cultura 
y  el  comercio,  advirtiendo  que  tal  pueblo  no  podía  ser 
regido  mas  que  con  prudencia  y  mucha  política.  En 
lugar  de  dividirlos  y  de  darles  ieyes  que  arrojaran  la 
discordia  entre  ellos,  esperaba  reunirlos  con  una  mis¬ 
ma  medida  que  baria  sus  intereses  comunes  y  los  re¬ 
conciliaría  con  el  gobierno  británico :  daría*  á  cada 
provincia  los  derechos  constitucionales  que  reclamaba; 
confiada  en  el  honor  y  la  cordura  del  pueblo  america¬ 
no  para  obedecer  á  las  leyes,  y  en  su  reconocimiento 
ara  suministrar  los  subsidios.  Este  proyecto  disgustó 
la  mayoría,  y  fué  desechado  sin  ninguna  considera¬ 
ción  á  la  cuestión  prévia. 

Al  mismo  tiempo  tuvo  lugar  un  congreso  provin¬ 
cial  en  Cambridge,  provincia  de  Massachusset.  Este 
congreso,  dirigido  por  los  consejos  de  Juan  Hamock  y 
de  Samuel  Adams,  influyó  en  la  conducta  de  las  otras 
colonias.  Distribuyéronse  armas  para  ponerse  en  esta¬ 
do  de  defensa  contra  las  tropas  de  la  Gran  Bretaña; 
escitóse  á  la  milicia  á  armarse,  apoderándose  hasta  de 
los  almacenes  del  gobierno  á  fin  de  que  las  armas  y 
municiones  no  pudieran  servir  contra  los  americanos. 

Suponian  en  general  que  á  los  •  preparativos  reali¬ 
zados  en  todas  partes  no  tardarían  en  seguir  inequívo¬ 
cas  hostilidades.  Habiendo  oido  el  general  Gace  que  se 
habia  depositado  una  cantidad  considerable  de  muni¬ 
ciones  en  la  Concordia ,  envió  dé  Boston  un  destaca¬ 
mento  para  apoderarse  de  ellas  y  destruirlas.  Llegadas 
las  tropas  el  19  de  abril  á  Lexington,  descubrieron  un 
corto  cuerpo  de  americanos  armados,  á  quienes  el  co¬ 
mandante  mandó  retirarse ,  y  ellos  empezaban  á  obe¬ 
decer  cuando  se  suscitó  de  pronto  una  contienda.  To¬ 
davía  está  por  decidir  cuál  de  las  dos  partes  fué  la 
agresora  haciendo  fuego:  como  los  soldados  ejercitados 
están  ordinariamente  muy  dispuestos  á  hacer  uso  de 
sus  armas,  sobre  todo  contra  individuos  á  quienes  se 
les  ha  enseñado  á  mirar  como  sediciosos  y  rebeldes, 
es  probable  que  fuéron  los  ingleses  los  que'  primero 
hicieron  fuego.  Mientras  una  parte  de  las  tropas  reales 
destruía  las  municiones ,  el  resto  trabó  lucna  con  los 
rovinciales,  á  quienes  encontraron  los  ingleses  cerca 
e  un  puente:  en  dos  combates ,  así  como  en  la  mar¬ 
cha  retrógrada  hácia  Boston  (2),  perdieron  la  vida  se- 

(1)  Este  amor  de  la  libertad  proviene,  según  Burke,  de  seis 

causas:  1.a  del  origen  inglés  de  los  americanos;  2.a  de  los  go¬ 
biernos  populares  de  las  colonias;  3.a  del  espíritu  religioso  de 
las  provincias  septentrionales;  4.a  de  la  posesión  de  esclavos  en 
estas  mismas  provincias ,  circunstancia  que  todavía  hace  mas 
celosos  de  su  libertad  á  los  propietarios;  5.a  de  la  educación 
siempre  dirigida  al  estudio  de  las  leyes,  lo  que  hace  hábiles  a 
los  americanos  en  el  arte  de  las  sutilezas;  6.a  de  su  distancia  . 
de  la  metrópoli.  , 

(2)  Esta  ciudad  fué  embestida  moy  pronto  por  el  general 
Putnam  que  mandaba  25,000  americanos.  . 
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sentay  cinco  hombres  de  las  tropas  realistas,  y  fuéron 
heridos  ciento  y  ochenta.  Los  americanos,  que  en  esta 
ocasión  tuvieron  mas  confianza  en  las  emboscadas  que 
en  una  batalla  en  campó  raso,  perdieron  mucha  me¬ 
nos  gente.  Así  comenzó  una  guerra  cuyo  resultado  no 
parecía  deber  ser  favorable  a  la  patria,  que  en  tales 
circunstancias  obraba  como  madre  desnaturalizada. 

Antes  de  ocurrir  nuevo  choque  acudió  un  refuerzo 
de  tropas  á  la  América  del  Norte. 

Interin  los  ingleses  se  disponían  ó  tacar  á  los  ameri¬ 
canos,  súbditos  como  ellos  del  mismo' príncipe,  y  se. 
obstinaban  en  proseguir  un  sistema,  que  prueba  que  las 
naciones  mas  civilizadas  pueden  conservar  rasgos  de 
brutalidad  y  crueldad ,  regresaba  por  fin  á  su  patria  el 
capitán  Cook ,  después  de  realizar  un  viaje  emprendido 
para  aumentar  el  bienestar  y  la  civilización  ae  tribus 
sumidas  hasta  entonces  en  la  ignorancia  y  barbarie. 
Este  célebre  navegante,  á  quien  hemos  dejado  en  1768 
comenzando  su  primer  viaje  alrededor  del  mundo ,  des¬ 
cubrió  muchas  islas  en  su. dirección  hacia  Otahiti, 
donde  él  y  su  compañero  de  viaje ,  el  filósofo  Banki , 
observaron  un  monton  de  islas,  á  las  que  dieron  el 
nombre  de  Sociedad :  examinaron  la  nueva  Zelanda 
con  la  mayor  atención,  así  como  la  costa  oriental  de 
Nueva  Holanda  en  la  estension  de  dos  mil  millas.  En 
un  segundo  viaje  emprendido  en  1772,  Cook  y  Four- 
neaux  que  abrigaban  la  esperanza  de  descubrir  tierras 
por  el  lado  de  Mediodía,  ejecutaron  pesquisas  que  ningún 
resultado  produjeron :  cuanto  mas  avanzaban,  tanto  mas 
se  esponian  á  perecer  en  los  hielos  amontonados  en  aque¬ 
llas  costas.  Después  de  tocar  en  las  islas  de  los  Amigos, 
quedáronse  separados  los  dos  capitanes ,  sin  que  luego 
pudieran  llegar  á  reunirse  sus  buques.  Cook  (fió  enton¬ 
ces  la  vela  de  nuevo  hacia  el  polo  del  Sur ,  sin  poder 
lograr  el  objeto  de  su  viaje :  no  obstante,  descubrió  la 
Nueva  Caledonia ,  isla  muy  considerable  del  mar  del 
Sur,  y  además  ejecutó  otros  descubrimientos, propios 
para  aumentar  la  suma  de  los  conocimientos  geográfi¬ 
cos.  No  fué  tan  feliz  Fourneaux,  quien  esperimentó  la 
desgracia  de  perder  diez  hombres  de  su  tripulación, 
que  fuéron  muertos  y  hasta  devorados  por  los  feroces 
habitantes  de  la  Nueva  Zelanda. 

CAPITULO  LXI. 


CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  de  1175  hasta  el  de  1776.) 

Rara  vez  se  vio  una  guerra  mas  impolítica  que  la 
que  comenzó  entonces  entre  las  colonias  y  la  Cían  Bre¬ 
taña.  Ninguna  gloria  podía  resultar  á  esta ,  aun  cuando 
triunfara  de  sus  propios  súbditos ,  de  los  que  iban  á 
luchar  por  la  defensa  de  sus  derechos  legítimos ;  y  si 
era  vencida,  tendría  que  soportar  no  solo  pérdidas  irre¬ 
parables  ,  sino  además  la  deshonra  y  la  vergüenza ,  sin 
que  ni  de  la  victoria  ni  de  los  reveses  pudiera  esperar 
Inglaterra  mas  que  desventajas. 

Debe  suponerse  que  las  potencias  que  deseaban 
verla  humillada  observarían  atentamente  su  conducta, 
y  tratarían  de  aprovecharse  de  su  desgracia.  Un  mi¬ 
nistro  sabio  hubiera  previsto  las  dificultades  y  los 
peligros  de  tal  guerra,  y  los  hubiera  evitado  con  medi¬ 
das  prudentes  y  moderadas,  sin  mostrar  por  esto  nin¬ 
gún  sentimiento  de  debilidad  y  de  pusilanimidad; 
pero  el  gabinete  británico  ni  podía  conciliar  los  ánimos, 
ni  imponerles  temor,  é  ignoraba  la  manera  de  valerse 
de  una  mezcla  de  dulzura  y  firmeza.  El  orgullo  condujo 
á  la  precipitación ,  y  la  falta  de  cálculo  á  muchos  erro¬ 
res.  Prodigáronse  desordenadamente  los  tesoros  del 
reino,  introduciéndose  la  mala  administración  bajo  to¬ 
das  las  formas  en  el  gobierno :  el  parlamento,  dispuesto 
á  sostener  todas  las  ideas  de  la  corte,  parecía  no  reu¬ 
nirse  mas  que  para  sancionar  las  proposiciones  del  mi¬ 


nistro,  cual  si  fueran  producto  de  una  penetración  es- 
traordinaria  y  de  la  mas  profunda  sabiduría. 

El  plan  de  conciliación  adoptado  por  el  parlamento 
estuvo  lejos  de  producir  el  efecto  deseado  entre  los 
americanos ;  y  si  bien  fué  tomado  en  consideración  por 
algunos  miembros  de  sus  asambleas,  no  fué  honrado 
con  un  solo  voto  aprobatorio.  Reunido  de  nuevo  el 
congreso  ,  distinguióse  por  la  adopción  de  resolucio¬ 
nes  atrevidas  y  medidas  rigurosas :  votóse  un  levanta¬ 
miento  de  tropas  para  impedir  que  pudieran  propor¬ 
cionarse  provisiones  de  ninguna  especie  el  ejército 
real  y  la  armada ,  y  para  que  se  estendiera  igual  pro¬ 
hibición  á  todas  las  poblaciones  que  habían  acudido 
á  someterse  á  las  leyes  británicas :  declaróse  nulo  el 
tratado  concluido  entre  la  corona  y  la  provincia  de 
Massachusset ,  porque  la  carta  había  sido  violada 
impunemente ;  acordáronse  las  bases  de  la  confedera¬ 
ción  ;  y  como  el  nombre  contribuye  á  menudo  á  cau¬ 
sar  efecto  en  una  asociación  en  que  la  uniformidad  es 
necesaria ,  las  provincias  tomaron  el  título  de  Colonias 
unidas :  nombráronse  doce  miembros  para  el  régimen 
ejecutivo  de  aquel  cuerpo .  No  tardó  en  agregarse  á  la 
confederación  la  provincia  de  Georgia,  adquiriendo 
cada  dia  mas  importancia  y  dignidad  la  causa  de  los 
americanos. 

El  general  Gage  resolvió  marchar  contra  el  enemigo 
al  frente  de  un  valeroso,  ejército  y  secundado  por  va¬ 
lientes  y  hábiles  oficiales.  Ocurrióle  la  idea  de  construir 
fortificaciones  sobre  la  montaña  de  Bunker;  pero  los 
americanos,  que  adivinaron  sus  intenciones,  se  le  ade¬ 
lantaron  en  secreto.  El  17  de  junio  mandó  atacar  las 
trincheras  de  ellos  al  general  Howe :  recibiéronle  tan 
vigorosamente ,  que  sus  fuerzas  retrocedieron  dos  ve¬ 
ces  ;  mas  él  las  reanimó  con  su  ejemplo ,  rechazando 
por  fin  á  los  americanos  los  ingleses  á  la  bayoneta ,  es¬ 
timulados  por  la  serenidad  de  sus  jefes.  Otro  destaca¬ 
mento  logró  arrojar  al  enemigo  de  un  reducto ,  y  Char- 
les-Town  fué  reducida  á  cenizas ,  habiendo  sido  muer¬ 
tos  y  heridos  mas  de  mil  soldados  realistas  y  unos 
ciento  cincuenta  americanos. 

Esta  batalla  bastó  para  probar  el  valor  de  uno  y 
otro  partido.  Los  realistas  reclamaban  los  laureles  de 
la  victoria ;  pero  se  lo  disputaban  las  tropas  enemigas, 
las  que  continuaron  el  bloqueo  de  Boston ,  que  había 
principiado  después  del  suceso  de  Lexington.  Confióse 
la  comandancia  general  á  Jorge  Washington,  que 
había  servido  contra  los  franceses  en  el  norte  de  Amé¬ 
rica  en  el  reinado  de  Jorge  II. 


Washington. 


Washington,  á  la  sazón  de  cuarenta  y  tres  anos,  te¬ 
nia  una  estatura  alta  y  un  continente  noble  y  digno  ,  y 
poseia  todas  las  cualidades  indispensables  para  desempe¬ 
ñar  el  cargo  á  que  se  le  había  destinado,  descollando 
en  él  la  paciencia,  la  firmeza  y  la  perseverancia  y  un 
gran  imperio  sobre  sí  mismo:  su  valor,  sin  ser  escesivo, 
era  suficiente  para  hacerle  superior  á  todo  temor  per¬ 
sonal  ;  y  si  bien  no  le  impulsaba  á  precipitarse  incon- 
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sideradamente  en  medio  del  peligro ,  le  daba  serenidad 
para  arrostrarlo  con  sangre  íria  y  presencia  de  ánimo. 
Aunque  carecía  de  la  impetuosidad  de  un  partidario, 
sin  embargo  no  era  irresoluto  ni  indolente,  y  sin  mos¬ 
trar  el  ardor  ni  la  audacia  de  un  jóven  guerrero ,  tenia 
toda  la  energía  necesaria  para  lograr  su  intento :  era 
prudente  , vigilante,  circunspecto:  poseía, como  Fábio, 
habilidad  para  molestar  al  enemigo  con  dilaciones  y 
una  calma  defensiva;  pero  siempre  que  se  le  ofrecía  la 
perspectiva  de  una  ventaja ,  estaba  pronto  á  obrar  de 
una  manera  ofensiva.  Hallábase  dotado  del  discerni¬ 
miento  y  prudencia  de  un  diplomático :  tenia  buen  sen¬ 
tido,  juicio  sano ,  aun  cuando  no  era  grande  su  penetra¬ 
ción;  su  alma  era  estraña  á  todo  interés  personal,  y 
jamás  se  apartaban  sus  acciones  de  la  rectitud  y  justi¬ 
cia:  en  general  era  moderado  y  humano ,  y  solo  en  al¬ 
gunas  ocasiones  se  mostró  duro  é  inflexible  :  en  suma, 
no  poseía' ninguna  de  las- cualidades  brillantes  y  apré- 
ciables  de  la  vida  social:  sus  modales  y  lenguaje  eran 
mas  anticipados  que  simpáticos,  y  era  menos  á  propó¬ 
sito  para  inspirar  amor  que  respeto  ( 1 ). 

La  llegada  del  nuevo  general  causó  entusiasmo  á 
todo  el  ejército,  y  leyendo  aquel  una  declaración  del 
congreso,  que  hablaba  de  la  necesidad  de  una  guerra 
defensiva,  oyéronse  ruidosos  aplausos  (2).  En  seguida 
examinó  Washington  el  estado  déla  fuerza  militar,  y  ad¬ 
virtiendo  que  las  tropas  carecían  de  muchas  cosas  ne¬ 
cesarias  á  un  ejército  regular,  representó  á  la  asamblea 
el  riesgo  que  corria  de  ser  atacado  por  los  ingleses  en 
unos  momentos  en  que  su  mal  provisto  ejército  se  en¬ 
contraba  sin  municiones  ni  instrumentos  á  propósito 
para  la  guerra.  Empero  el  general  Gage  no  supo  apro¬ 
vechar  el  estado  de  apuro  de  los  enemigos,  y  dejó  per¬ 
der  una  acasion  tan  favorable. 

En  una  espedicion  que  se  efectuó  hácia  el  Nordeste, 
pareció  que  los  americanos  se  apartaban  de  la  ruta  que 
hasta  entonces  habían  seguido,  dejando  de  observar  una 
conducta  puramente  defensiva.  So  pretesto  de  que  Carle- 
ton,  gobernador  déla  provincia  del  Canadá,  intentaba  in¬ 
vadir  la  Nueva  Inglaterra,  el  congreso  envió  un  pequeño 
cuerpo  de  ejército  hácia  el  lago  Champlain  al  mando  del 
mayor  general  Schuyler;  pero  antes  de  esta  empresa  se 
apoderó  una  partida  americana  de  Ticonderago  (3)  y  de 
Crown-Point,  habiéndose  dispuesto  construir  botes  en  es¬ 
tos  dos  puntos  para  trasportar  á  la  orilla  del  lago  dos  mil 
seiscientos  hombres.  Montgomery,  irlandés,  de  probado 
vaíor  y  de  recomendable  carácter,  tomó  el  mando  en  lu¬ 
gar  de  Schuyler,  á  quien  imposibilitó  una  enfermedad,  y 
después  de  reducir  los  fuertes  de  Chambléc  y  San  Juan 
en  el  Canadá,  tomó  posesión  de  Montreal,  disminuyén¬ 
dose  entonces  sus  fuerzas  por  la  retirada  de  muchos  que 
pretendían  haber  cumplido  las  condiciones  de  su  com¬ 
promiso.  No  por  esto  dejó  de  avanzar  hácia  Quebec  y 
de  reunirse  con  el  coronel  Amoldo,  enviado  por  Was¬ 
hington  al  frente  de  unos  mil  doscientos  hombres ,  ha¬ 
biendo  tomado  un  camino  poco  trillado  y  muy  malo  con 


( 1 )  El  retrato  que  do  él  ha  hecho  el  escritor  francés  Mr.  de 
Segur  es  mas  favorable.  «La  espresion  de  sus  facciones  era 
adulce  y  bondadosa ,  su  sonrisa  agradable ,  sus  modales  sencillos: 
anadie  sabia  corresponder  mejor  á  los  obsequios  que  sele  tribu- 
» taran :  escuchaba  con  cortés  atención ,  y  su  fisonomía  respon¬ 
día  antes  que  su*  boca.» 

Esta  proclama  acusaba  al  gobierno  ingles  de  la  sed  in¬ 
moderada  de  una  dominación  sin  límites,  y  de  querer  entregar  las 
colonias  á  un  despoja  autorizado;  alababa  la  lealtad  y  generosi¬ 
dad  délos  americanos;  hablaba  de  lord  Cha tham  con  orguho,  y 
censuraba  todos  los  actos  del  reinado  de  Jorge  111.  «Nuestra  re- 
» solución ,  decían  los  americanos ,  es  morir  libres  antes  que  vivir 
«esclavos.  Nosotros  no  combatimos  ni  por  la  gloria  m  por  con- 
»quistas:  hemos  tomado  las  armas  para  la  defensa  de  nuestia  li¬ 
bertad  y  la  conservación  de  nuestros  bienes,  ñutos  déla  mdus- 
»tria  de  nuestros  padres  y  de  la  nuestra:  no  depondremos  estas 
«armas  hasta  quéTíó  dejen  de  hostilizarnos  nuestros  agresores,  y 
»ya  no  tengamos  nada  que  temer.»  .  ,  ... 

(3)  Laplace,  comandante  de  Ticonderago,  fué  sorprendido  en 

la  cama ,  e  intimado  que  se  rindiese  en  nombre  de  Jehova  y  del 
Congreso  continental. 


la  esperanza  de  ejecutar  una  sorpresa  en  la  capital  del 
Canadá.  Si  aquel  valiente  oficial  hubiera  podido  atra¬ 
vesar  el  rio  San  Lorenzo  tan  pronto  como  llegó  á  sus 
orillas,  quizá  hubiera  triunfado  en  su  empresa;  pero 
habiéndole  forzado  á  diferir  el  paso  la  violencia  de  los 
vientos  y  la  falta  de  barcas,  la  exudad  tuvo  tiempo  para 
ponerse  en  estado  de  defensa,  y  cuando  él  atacó  uno  de 
los  puntos  de  Quebec,  fué  rechazado  con  pérdida. 

El  temor  de  un  sitio  durante  el  invierno  y  en  el 
clima  helado  del  Canadá  comenzaba  á  asustar  al  des¬ 
alentado  soldado ;  así  es  que  Montgomery  se  decidió  á 
dar  un  asalto,  aunque  ninguno  de  los  suyos,  escepto  al¬ 
gunos  de  los  mas  osados  y  emprendedores,  conceoia  es¬ 
peranzas  de  triunfo.  El  úitimo  diadclaño,  durante  una 
gran  nevada ,  dirigió  las  tropas  de  Nueva  York  por  un 
estrecho  desfiladero  que  tenia  por  abajo  un  precipicio 
que  daba  al  rio,  y  por  encima  una  roca  que  amenazaba 
las  cabezas.  Algunos  canadeses  al  instante  abandonaron 
atemorizados  su  batería ;  pero  retrocediendo  de  impro¬ 
viso  y  viendo  á  Montgomery  que  avanzaba  con  intre¬ 
pidez  ,  pusieron  fuego  á  una  pieza  que  mató  al  general 
y  á  dos  de  sus  oficiales.  Desanimándose  la  división  con 
semejante  pérdida,  retiróse  precipitadamente  y  en  des¬ 
orden. 

Amoldo  avanzaba  al  frente  de  otro  cuerpo  á  marchas 
forzadas  á  asaltar  la  ciudad  por  otro  costado;  pero  ha¬ 
biendo  sido  herido  en  una  pierna ,  tuvo  que  retirarse 
del  campo  de  batalla.  El  capitán  Morgan  forzó  entonces 
un  parapeto,  atacando  segunda  vez  con  intrepidez;  pero 
las  tuerzas  enemigas  rodearon  esta  división,  apoderán¬ 
dose  de  todos  los  que  habían  escapado  de  la  muerte.  En 
todos  estos  hechos  hubo  unos  quinientos  americanos 
fuera  de  combate.  El  congreso  dispuso  la.  erección  de 
un  monumento  á  la  memoria  del  valiente  general  Mont¬ 
gomery,  y  dirigió  á  los  soldados  que  le  sobrevivieron 
merecidas  alabanzas  que  reanimaron  su  decisión. 

Durante  la  campaña  envióse  al  rey  por  el  congreso 
una  petición  concebida  en  los  términos  mas  respetuo  • 
sos,  teniendo  por  principal  objeto  el  demandar  que  In¬ 
glaterra,  en  vez  de  disfrutar  de  un  poder  ilimitado  en 
América ,  se  concretara  á  una  autoridad  que  no  impi¬ 
diera  á  las  colonias  gozar  de  los  privilegios  constitucio¬ 
nales.  El  conde  de  Dartmout,  secretario  de  Estado  de 
los  negocios  de  América,  significó  á  los  que  presentaron 
aquella  petición ,  que  S.  M.  no  daría  respuesta  alguna: 
empero  merecia  alguna  atención ,  por  mas  que  viniera 
de  una  asamblea  que  no  había  sido  legalmente  consti¬ 
tuida. 

Los  jefes  del  gabinete  de  Londres  parecía  que  se  ha¬ 
bían  imaginado  que  una  sola  compañía  bastaría  para 
someter  los  americanos ;  mas  no  habían  reflexionado 
acerca  del  impulso  que  puede  dar  duna  nación  valerosa 
la  idea  de  combatir  por  la  causa  de  la  libertad.  Ajenos 
los  colonos  á  la  disciplina  militar,  nada  habituados  es¬ 
taban  á  las  armas:  todos  eran  labradores ,  comerciantes 
y  artesanos;  mas  tenían  un  espíritu  altivo,  y  eran  acti¬ 
vos,  valientes  y  resueltos.  No  podían  hacer  frente  en  el 
campo  de  batalla  á  igual  número  de  bretones ,  pero  sí 
fatigar  al  enemigo  y  prolongar  una  campaña  en  que  nin¬ 
guna  ocasión  de  reportar  ventajas  señaladas  se  ofreciera 
á  sus  adversarios.  La  temeridad  y  la  precipitación  hu¬ 
bieran  arrastrado  á  los  insurrectos  á  su  perdición,  y  así 
permanecían  fríos,  circunspectos  y  pacientes;  de  suerte 
que  aun  cuando  los  esfuerzos  reunidos  de  la  Gran  Bre¬ 
taña  les  vinieron  á  amenazar  con  el  yugo  que  les  cau¬ 
saba  horror,  no  pareció  que  se  desalentaban ;  y  si  se 
desalentaron  por  un  momento ,  bien  pronto  reapareció 
su  natural  valor  reconociendo  el  peligro  de  someterse. 
Como  en  las  provincias  de  América  se  sabia  leer  gene¬ 
ralmente,  los  periódicos  y  folletos  escritos  en  estilo  enér¬ 
gico  y  llenos  de  sátiras  é  invectivas  contribuían  á  man¬ 
tener  el  espíritu  público  en  estado  de  exasperación,  y  á 
fomentar  aquel  amor  de  la  libertad  que  sin  ellos  habría 
podido  ser  debilitado. 

En  su  discurso  al  parlamento  declaró  S.  M.  que  la» 
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colonias  aspiraban  á  la  independencia:  pero  la  aserción 
fué  refutada  por  los  oradores  del  partido  antiministerial, 
los  cuales  aseguraron  que  con  medidas  prudentes  y  con¬ 
ciliadoras  se  lograría  reducir  á  los  americanos.  Como  el 
rey,  por  hallarse  en  estado  de  emplear  fuerzas  mas  nu¬ 
merosas  en  América ,  había  enviado  los  hanoverianos  á 
Gibraltar  y  á  las  islas  de  Menorca,  censuraron  su  con¬ 
ducta  los  mismos  oradores  como  un  acto  de  prerogativa 
ilegal  y  un  presagio  de  riesgo  para  las  libertades  de  los 
súbditos  británicos.  Propúsose  un  voto  de  indemnidad 
por  ios  que  habían  opinado  en  pro  de  la  medida;  mas  la 
idea  de  este  voto  fué  puesta  en  ridículo  por  el  partido 
de  la  corte,  y  lord  North  censurado  por  haber  cedido  á 
semejante  proposición..  Los  comunes  aprobaron  dicho 
voto,  pero  los  pares  lo  rechazaron.  Una  mocion  relativa 
á  los  negocios  americanos  escitó  un  violento  debate  en 
la  última  asamblea:  esta  mocion  fué  hecha  por  el  duque 
de  Grafton,  que  convencido  de  la  imprudencia  y  teme¬ 
ridad  de  sus  cólegas,  había  resignado  su  empleo,  y  des¬ 
aprobaba  las  operaciones  de  la  reciente  campaña  espo- 
nicndo  con  calor  cuán  impolítico  seria  proseguir  la  guer¬ 
ra.  Lord  Lyttelton,  hijo  del  historiador,  defendió  con 
energía  la  conducta  del  ministerio,  y  lord  Mansfield  se 
opuso  á  que  se  hiciera  ninguna  concesión  á  Jos  ameri¬ 
canos,  persuadido  de  que  no  aspirarían  mas  que  á  eman¬ 
ciparse  enteramente  de  la  corona.  En  otra  ocasión  el 
duque  de  ltichmond  y  el  conde  de  Shelburne  represen¬ 
taron  la  petición  del  congreso  como  una  base  justa  de 
reconciliación,  mientras  que  por  otro  lord  Lvt'telton  la 
condenó  como  una  tentativa  insidiosa  y  pérfida  para 
acusar  al  rey  y  engañarle  á  una  con  las  dos  cámaras. 

Burke  renovó  sus  esfuerzos  en  pro  de  un  plan  de 
reconciliación:  hizo  una  mocion  para  que  el  sistema 
general  tributario  de  los  americanos  fuera  anulado  por 
un  estatuto  (i),  para  que  las  facultades  parlamentarias 
sobre  importaciones  y  esportaciones  se  dejaran  á  disposi¬ 
ción  de  las  asambleas  provinciales ,  para  que  se  revoca¬ 
ran  todas  las  medidas  odiosas  tomadas  desde  el  año  1766, 
y  para  que  se  concediera  un  perdón  general.  Hartlcy 
unió  sus  esfuerzos  á  los  de  Burke  á  fin  de  determinar 
al  parlamento  á  las  vias  de  conciliación,  proponiendo 
además  concesiones  mas  estensas;  mas  ninguno  de  estos 
planes  fué  adoptado  por  la  cámara,  la  cual,  lejos  de 
venir  en  ello,  sancionó  un  proyecto  presentado  por  el 
primer  ministro  después  de  asegurar  este  que  aquel 
tendía  á  obtener  la  paz  por  medio  de  la  guerra.  Sus 
principales  proposiciones  eran,  que  cesara  todo  comer¬ 
cio  y  relación  amigable  con  las  trece  colonias,  y  que  se 
cojieran  sus  naves  y  mercaderías;  que  sin  embargo 
fueran  investidos  unos  comisarios  con  el  poder  de  otor¬ 
gar  perdón  y  protección  á  los  que  accedieran  á  some¬ 
terse  arrepentidos  de  su  conducta.  Pidióse  como  una 
mejora  la  revocación  de  lo  mandado  contra  el  comercio 
de  Boston,  y  la  de  los  estatutos  subsiguientes  de  que  se 
quejaban  los  americanos ;  pero  tal  proposición  fué  des¬ 
estimada  por  110  ofrecer  una  mezcla  suficiente  de  seve¬ 
ridad  é  indulgencia.  El  procurador  general  juzgó  á  pro¬ 
pósito  aquel  proyecto  para  servir  como  de  piedra  de 
toque  con  que  probar  las  buenas  disposiciones  de  los 
americanos ,  que  á  no  aspirar  á  la  independencia  po¬ 
drían  por  fin  ajustar  una  reconciliación  con  condiciones 
razonables.  Quien  mas  fuertemente  habló  á  favor  del 
mismo  proyecto  en  la  cámara  alta ,  fué  lord  Mansfield, 
cuya  elocuencia  110  pareció  conformarse  esta  vez  con  una 
verdadera  cordura.  A  fin  -de  que  la  guerra  tomara  un 
aspecto  mas  decisivo,  el  rey  había  suscrito  unos  tratados 
por  los  que  admitía  como  contratadas  las  tropas  del 
Landgrave  de  llesse-Cassel  y  de  otros  déspotas  inhu¬ 
manos  y  mercenarios :  así  merecen,  ser  nombrados  los 
ríncipes,  que  considerando  como  una  vagatela  la  vida 
e  sus  súdbitos,  no  se  ruborizan  de  hacer  con  ellos  un 
tráfico  deshonroso.  Tal  medida  escitó  violentos  ataques; 
reprobáronse  amargamente  las  condiciones  de  semejan- 

(1)  El  del  reinado  de  Eduardo  I. 


tes  tratados ,  aunque  no  por  eso  dejaron  de  ser  confir¬ 
madas  por  una  servd  mayoría. 

El  duque  de  Grafton  y  lord  Cambden,  que  apoyaron 
al  duque  de  Richmond  cuando  hizo  la  mocion  para  sus- 
ender  las  hostilidades,  condenaron  con  la  mayor  in- 
ignacion  la  guerra  con  América.  Habiendo  sometido 
el  duque  de  Grafton  á  la  cámara  alta  proposiciones  con¬ 
ciliadoras,  debatióse  de  nuevo  la  misma  materia  con 
calor,  y  los  pares  ministeriales  declararon  que  no  se  da¬ 
ría  órden  de  que  cesaran  las  hostilidades,  mientras  110 
consintieran  los  americanos  en  reconocer  esplícitamente 
la  supremacía  legislativa  del  parlamento,  y  en  volver  á 
la  mas  completa  obediencia. 

Informados  al  instante  los  americanos 'de  los  pro- 
ectos  é  intenciones  de  la  corte  británica,  no  se  dejaron 
ominar  ni  por  el  terror  ni  por,  la  desesperación.  Hasta 
fué  censurado  .su  discreto  general  de  no  haber  hecho 
vigorosos  esfuerzos  para  espulsar  á  los  ingleses  de  Bos¬ 
ton;  mas  él  ningún  oido  prestó  á  las  quejas  y  reconven¬ 
ciones  que  juzgaba  injustas,  y  resuelto  á  no  obrar  sino 
con  madurez  y  con  ventajas  positivas,  aguardó  pacien¬ 
temente  la  ocasión  favorable  aé  conseguirlas. 

Con  un  refuerzo  de.tropas  que  recibió,  tomó  por  fin 
la  resolución  de  fortificar  las  alturas  de  Dorchester, 
desde  donde  era  fácil  incomodar  á  la  guarnición  y  es¬ 
cuadra.  Tal  plan  se  ejecutó  en  una  noche  con  gran  sor¬ 
presa  de  Howe,  que  había  sido  nombrado  comandante 
general  en  lugar  del  general  Gage.  Lord  Percy  recibió 
orden  de  practicar  una  tentativa  para  desalojar  al  ene¬ 
migo;  pero  para  entonces  las  obras  estaban  demasiado 
adelantadas  para  forzarlas 'fácilmente,  por  lo  cual  se 
decidió  á  evacuar  á  Boston.  Washington,  temiendo  que 
los  ingleses  destruyeran  la  ciudad  si  se  oponía  á  su 
marcha,  mantúvose  espectador  tranquilo  de  su  retirada, 
y  considerando  este  suceso  como  equivalente  á  una  vic¬ 
toria,  entró  en  triunfo  en  la  población  (i). 


Lord  Howe. 


El  general  Howe  se  quedó  en  Hallifax  después  de  su 
forzosa  retirada  de  Boston.  Sir  Pcter  Parker  apareció 
en  el  ínterin  á  la  altura  de  la  costa  de  la  Carolina  con 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  dió  la  vela  con  Clintoñ  hacia 
la  isla  de  Sullivan,  cerca  de  Charles-Town ,  donde  ata¬ 
caron  vigorosamente  el  fuerte  que* la  defendía;  pero  sus 
naves  fuéron  muy  maltratadas  por  las  baterías  bien  di¬ 
rigidas  del  enemigo,  y  no  habiendo  podido  vadear  las 
tropas  por  entre  la  isla  Larga  y  la  de  Sullivan ,  el  co¬ 
mandante  renunció  á  toda  esperanza  de  triunfo. 

Después  de  un  sitio  que  duró  todo  el  invierno ,  el 
coronel  Amoldo  intentó  hácia  la  primavera  llevará  cabo 
la  conquista  de  Quebec,  no  obstante  la  oposición  de  los 
canadeses ,  cuyas  simpatías  de  ningún  modo  pudo  lo¬ 
grar.  Tampoco  pudo  establecer  entre  las  tropas  la  exac¬ 
titud  y  severidad  de  disciplina  que  hubieran  concen¬ 
trado  la  energía  de  sus  soldados,  y  habiendo  venido  la 

(1)  La  toma  de  esta  población  acreció  el  ardor  y  entusiasmo 
patriótico  de  los  americanos,  y  entonces  es  cuando  la  Georgia 
accedió  á  entrar  en  la  confederación,  y  á  que  el  congreso  publi¬ 
cara  un  acta  de  independencia,  por  la  cual  se  constituía  poten¬ 
cia  libre  y  emancipada  de  la  dominación  inglesa. 
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viruela  á  arrebatarle  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  efec¬ 
tivas,  bien  pronto  se  vió  sin  los  medios  necesarios  para 
estrechar  el  cerco. 

Empero  levantó  baterías  é  hizo  preparar  brulotes 
para  pegar  fuego  á  los  buques  existentes  en  el  Abra; 
pero  todos  sus  proyectos  se  frustraron,  y  al  presentarse 
el  mayor  general  Tomás  á  tomar  el  mando  de  las  tro¬ 
pas,  decidióse  en  un  consejo  de  guerra  que  no  prosi¬ 
guiera  el  asedio  por  mas  tiempo. 

Por  mas  convencidos  que  estuvieran  los  americanos 
del  poder  superior  de  la  Gran  Bretaña,  y  por  mas  que 
dudaran  de  la  posibilidad  de  continuar  la  resistancia  á 
esta  potencia,  mostráronse  determinados  á  defenderse. 
Es  dudoso  si  el  ardor  con  que  el  partido  anti-ministerial 
de  Inglaterra  se  oponía  á  la  guerra,  contribuyó  de 
una  manera  decisiva  á  alentar  la  resolución  de  los  ame¬ 
ricanos  ,  porque  estos  veian  que  ningún  argumento, 
ninguna  invectiva  de  aquel  partido  impedia  á  la  corte 
la  obtención  de  todo  lo  que  deseaba,  y  que  se  la  conce¬ 
dieran  con  liberalidad  los  subsidios  que  pedia  para  la 
continuación  de  las  hostilidades :  es  probable  que  hu¬ 
bieran  manifestado  la  misma  decisión  aun  én  el  caso  de 
no  haberse  realizado  tentativa  alguna  para  fatigar  y 
confundir  al  ministerio.  Orgullosos  los  americanos  con 
la  justicia  de  su  causa,  esperaban  triunfar  por  medio  de 
la  fuerza  y  perseverancia;  pero  ahora  temían  que  si  ac¬ 
cedían  á  someterse  después  de  haber  escitado  hasta  el 
último  punto  el  resentimiento  de  la  Gran  Bretaña,  esta 
ejercería  su  venganza  en  ellos  con  tanto  rigor  como  si 
hubiera  logrado  subyugarlos  completamente ,  mientras 
que  guardando  la  defensiva  tenían  la  alternativa  de  bur¬ 
lar  los  proyectos  de  sus  adversarios ,  mayormente  por 
contar  á  lo  menos  con  el  socorro  de  Francia  á  falta  de 
otras  potencias.  Después  de  atender  á  todas  estas  con¬ 
sideraciones,  los  caudillos  americanos  se  aventuraron  á 
un  plan  atrevido  que  juzgaron  á  propósito  para  dar  mas 
vigor  á  los  esfuerzos  dé  los  guerreros  provinciales ,  y 
para  convencerlos  de  la  necesidad  de  obrar  siempre  con 
igual  energía.  El  doctor  Franklin  y  otros  celosos  par¬ 
tidarios  de  la  guerra  propusieron  que  las  trece  colonias 
se  declararan  independientes  y  se  erigiesen  en  nueva 
república,  por  cuanto  el  rey  les  había  retirado  su  pro¬ 
tección,  y  hasta  había  contratado  un  ejército  estranjero 
y  mercenario  para  destruir  al  pueblo,  que  había  pro¬ 
metido  gobernar  con  equidad  y  sabiduría. 

Discutióse  en  las  asambleas  coloniales  la  importante 
cuestión  de  la  independencia  á  consecuencia  de  un  voto 
del  congreso,  que  aconsejaba  á  los  habitantes  de  las 
provincias  en  que  no  se  había  establecido  un  orden  re¬ 
gular  de  gobierno,  la  creación  de  un  sistema  conforme 
á  las  necesidades  presentes.  Los  escritos  de  Paine  y  de 
otros  republicanos  habían  ya  ejercido  su  influencia  so¬ 
bre  el  pueblo,  disponiéndole  á  ansiar  la  separación  de 
América  de  la  Gran  Bretaña;  de  modo  que  apenas  las 
asambleas  de  las  colonias  dieron  su  asentimiento  á 
medida  tan  vigorosa,  esta  fué  propuesta  formalmente 
al  congreso,  aunque  no  sin  una  fuerte  resistencia  de 
las  provincias  de  Mariland  y  Pensilvania.  El  principal 
defensor  de  la  mocion  fué  Juan  Adams,  que  no  encon¬ 
tró  en  Dickenson  mas  que  un  débil  adversario ,  adop¬ 
tándose  la  proposicipn  después  de  reiterados  debates,  y 
i  promulgándose  el  4  de  julio  uua  declaración  de  inde- 

pendencia-í  ^  térm¡nos  del  acta  de  independencia: 
«Cuando  en  el  curso  de  los  acontecimientos  ele  la  vida 
«humana  la  necesidad  obliga  á  un  pueblo  a  disolver 
«los  lazos  políticos  que  le  unieran  á  otro  ,  y  a  recuperar 
»el  rango  distinto  é  igual  que  las  leves  de  la  naturaleza 
»y  de  Dios  le  han  dado,  el  respeto  debido  a  las  opinio- 
»nes  de  los  hombres  exige  que  aquel  pueblo  declare  las 
«causas  que  le  impelen  á  una  separación.»  Estas  cau¬ 
sas,  que  es  inútil  enumerar ,  consisten  en  una  série 
de  opresiones  y  de  abusos  alegados  precedentemente. 
El  acta  declara  entonces :  «que  un  príncipe  que  ha  se- 
»ñ alado  su  poderío  con  actos  que  constituyen  un  tira— 


»no,  es  incapaz  de  gobernar  á  un  pueblo  libre.»  En  se¬ 
guida  viene  un  ataque  moderado  á  la  nación  británica 
por  haber  desatendido  el  llamamiento  de  los  colonos. 
«Nuestros  hermanos ,  dícese  en  el  acta ,  han  sido  sór- 
»dos  á  la  voz  de  la  justicia  y  del  parentesco :  nosotros 
»en  consecuencia  debemos  ceder  á  la  necesidad  que 
»exige  nuestra  separación  del  pueblo  inglés ,  y  mirarle 
»en  lo  sucesivo  como  miramos  á  los  demás  pueblos  de 
»la  tierra :  es  decir ,  como  á  enemigo  en  tiempo  de  guer- 
»ra ,  y  como  á  amigo  en  tiempo  de  paz.» 

La  declaración  terminaba  así:  «Apelando  al  juez 
«supremo  del  mundo  acerca  de  la  rectitud  dé  nuestras 
«intenciones,  publicamos  y  declaramos  solemnemente  en 
»nombre  y  por  la  autoridad  del  buen  pueblo  de  Améri- 
»ca,  que  las  colonias  unidas  son  y  deben  ser  de  dere- 
»cho  estados  libres  ó  independientes ;  que  ellas  están 
«exentas  de  todo  deber  para  con  la  corona  de  Inglater- 
»ra ;  que  toda  relación  política  entre  ellas  y  los  estados 
»de  la  Gran  Bretaña  es  y  debe  ser  totalmente  disuelta, 
»y  que  tienen  pleno  poder  para  declarar  la  guerra, 
»concluir  la  paz,  contraer  alianzas,  arreglar  el  eomer- 
»cio,  y  en  fin  hacer  todo  lo  que  tiene  facultad  de  hacer 
»un  estado  independiente.  Y  para  el  sostenimiento  de 
»esta  declaración  y  con  una  firme  confianza  en  la  pro- 
«teccion  de  la  Divina  Providencia,  comprometemos  mú- 
»tuamente  los  unos  á  los  otros  nuestras  vidas ,  nuestra 
»fortuna  y  nuestro  honor  sagrado.» 

Muchos  de  entre  los  americanos  censuraron  á  los 
caudillos  republicanos  por  haber  llegado  á  tal  estremo; 
mas  estos  defendieron  su  conducta ,  alegando  que  nin¬ 
guna  esperanza  les  quedaba  masque  en  una  firme  resis¬ 
tencia  ,  y  que  las  consecuencias  de  una  derrota  no  se¬ 
rian  mas  funestas  ni  deplorables  que  las  de  la  sumisión 
á  un  enemigo  irritado;  y  añadían,  que  como  la  postrera 
resolución  siempre  necesita  de  los  mas  vigorosos  es¬ 
fuerzos  ,  debía  crecer  la  energía  de  la  nueva  nación  para 
ofrecer  así  mayor  esperanza  de  triunfo ;  que  por  otra 
parte ,  ninguna  potencia  estranjera  accedería  á  auxiliar 
á  las  colonias,  sin  estar  plenamente  asegurada  de  que 
los  americanos  estaban  decididos  á  no  volver  jamás  al 
yugo  de  la  Gran  Bretaña. 

Washington  por  causa  de  su  frialdad  v  moderación 
creía  que  sus  compatriotas  habían  avanzado  demasido; 
que  no  tcnian  recursos  suficientes  para  defenderse ,  y 
que  no  se  unirían  asaz  fuertemente  las  trece  provincias 
bajo  la  autoridad  del  congreso  para  hacer  frente  al  pe¬ 
ligro  con  la  energía  necesaria:  deseaba  que  se  diera  Ju¬ 
gar  á  negociaciones  honrosas ,  y  mas  bien  aspiraba  á  la 
libertad  colonial  que  á  la  independencia  republicana; 
pero  como  la  mayoría  daba  la  preferencia  á  esta  forma, 
prestó  su  asenso  á  la  decisión,  y  consintió  en  conservar 
el  mando  de  las  tropas  destinadas  á  desplegar  el  vigor 
de  aquel  naciente  estado. 

El  general  inglés  y  su  hermano ,  comandante  de 
marina,  se  esforzaron  por  entablar  una  negociación, 
toda  vez  que  se  hallaban  autorizados  para  perdonar  á 
todos  los  que  parecían  dispuestos  á  someterse.  Interin 
eludía  el  congreso  por  algún  tiempo  toda  especie  de 
comunicaciones,  hiciéronse  preparativos  contra  Nueva 
York,  punto  importante  cuya  posesión  debía  facilitar  el 
ataque  de  las  colonias  meridionales  y  septentrionales. 
Muchos  habitantes  de  aquella  ciudad  que  abrazaron  la 
causa  de  la  Gran  Bretaña ,  formaron  una  conspiración 
para  favorecer  el  desembarco  del  ejército  real ;  mas  fué 
descubierta  por  Washington ,  quien  condenó  á  muerte 
algunos  de  los  conspiradores.  En  la  imposibilidad  de 
impedir  á  Howe  el  desembarcar  sus  tropas ,  ya  en  la 
isla  Staten ,  ya  en  la  Larga ,  fortificó  á  Brooklyn  con  la 
confianza  de  rechazar  al  enemigo  si  atacaba  este  punto. 
«Tened  calma,  dijo  á  sus  soldados ,  en  el  momento  de 
»la  batalla,  pero  sed  resueltos:  acordaos  que  es  pre- 
»ciso  vencer  ó  morir.» 

El  objeto  del  general  Howe  era  caer  sobre  el  flanco 
izquierdo  di  los  americanos  y  forzarlos  á  empeñar  un 
choque.  Clinton  ejecutó  con  habilidad  sus  designios*  y 
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sembró  el  desorden  entre  los  enemigos— Año  1776,  27 
de  agosto. — Un  cuerpo  de  hesseses  atacó  el  centro,  que 
fué  arrojado  al  bosque  a  pesar  de  la  vigorosa  resistencia 
que  opuso,  y  allí  tras  de  vivas  escaramuzas  fueron  pues¬ 
tos  en  fuga  los  americanos.  Lord  Stirling,  que  mandaba 
el  ala  derecha,  advirtiendo  que  los  ingleses  habían  pe¬ 
netrado  hasta  la  retaguardia,  hizo  tocar  retirada,  y  para 
mejor  asegurarla  atacó  osadamente  á  lord  Cornwallis; 
pero  asaltado  de  repente  Stirling  por  el  mayor  gene¬ 
ral  Grant,  fué  hecho  prisionero  con  muchos  de  los  suyos, 
contándose  entre  los  muertos  en  el  campo  de  batalla,  los 
ahogados  .y  heridos,  mil  y  quinientos  prov  nciales.  El 
general  victorioso  probablemente  hubiera  podido  lorzar 
las  líneas  de  Brooklyn  si  las  hubiera  atacado  en  seguida 
de  la  victoria;  pero  desperdició  tal  ocasión,  y  solo  dis¬ 
puso  preparativos  lentos:  quizá  esperaba  atraer  con  su 
moderacmn  en  medio  del  triunfo  á  aquellos  con  quienes 
tenia  encargo  de  entrar  en  negociaciones. 

Temiendo  Washington  que  el  enemigo  cortara  su 
retirada  á  Nueva  Yock,  resolvió  evacuar  la  isla  Larga, 
como  en  efecto  lo  verificó,  retirando  de  los  trabajos  el 
resto  de  su  ejército  con  una  precaución  y  misterio  que 
aseguraron  su  marcha.  El  embarque  se  realizó  con  toda 
felicidad,  y  las  tropas  tuvieron  en  sus  nuevos  acantona¬ 
mientos  tiempo  para  reílexionar  acerca  del  reciente  fu¬ 
nesto  combate.  Notando  el  general  su  desesperación,  se 
esforzó  por  fomentar  sus  esperanzas  y  disimular  su  pro¬ 
pio  dolor,  aunque  en  medio  de  sus  amigos  se  desahoga¬ 
ba  entregándose  ú  toda  la  amargura  de  su  pena. 

Celebróse  una  entrevista  entre  lord  Howe  y  el  doc¬ 
tor  Franklin,  que  fué  enviado  por  el  congreso'  á  la  isla 
Staten  á  íin  de  oir  las  proposiciones  de  la  corte  británi¬ 
ca.  El  almirante  manifestó  que  si  los  colonos  accedían 
á  someterse  al  rey  de  Inglaterra,  obtendrían  la  revoca¬ 
ción  ó  al  menos  la  revisión  de  todos  los  actos  perjudi¬ 
ciales  acordados  contra  ellos,  y  que  en  adelante  podrían 
descansar  en  la  justicia  del  gobierno  británico.  Franklin 
respondió  que  los  americanos  estaban  resueltos  á  con¬ 
servar  su  independencia,  v  que  no  consentirían  en  tra¬ 
tar  con  los  ingleses  sino  sobre  esta  base.  Lord  Howe  re¬ 
plicó  que  ningún  acomodamiento  podría  llevarse  á  cabo 
mientras  ellos  manifestaran  tales  sentimientos. 

Como  el  general  Howe  meditaba  entonces  un  ata¬ 
que  á  Nueva  York  y  se  suponía  que  seria  imposible  re¬ 
sistir  á  la  superioridad  de  sus  fuerzas ,  el  general  ame¬ 
ricano  celebró  un  consejo  en  que  se  decidió  que  la 
ciudad  ni  seria  abandonada  enteramente,  ni  ocupada 
completamente  por  el  grueso  del  ejército  (1).  Pero  espo- 
niéndolos  á  un  gran  riesgo  la  división  de  las  tropas,  re¬ 
conocióse  muy  pronto  la  necesidad  de  abandonar  la  po¬ 
blación.  Tratóse  en  consecuencia  de  hacer  preparativos 
antes  que  atacara  el  enemigo  un  punto  situado  encima 
de  Nueva  York,  lo  cual  sembró  tal  confusión  entre  los 
provinciales,  que  se  retiraron  precipitadamente.  Howe 
no  osó  atacar  á  los  fugitivos  en  las  posiciones  ventajosas 
que  habían  escojido;  pero  los  forzó  con  sus  operaciones 
á  abandonar  la  isla  en  que  Nueva  York  está  situada. 
Ellos  formaron  entonces  un  campo  atrincherado  cerca 
de  Brunx,  y  tras  de  un  combate  muy  encarnizado  aun¬ 
que  parcial  en  White-Plaine  escojíeron  una  posición 
mas  ventajosa  junto  á  Croton. 

Los  ingleses  lograron  entonces  reiteradas  victorias: 
atacaron  el  fuerte  Washington  haciendo  dos  mil  seis¬ 
cientos  prisioneros  de  guerra:  tomaron  el  fuerte  Lee  é 
invadieron  la  provincia  de  Nueva  Jersey.  En  el  ínterin 
las  continuas  deserciones  disminuían  tan  rápidamente 
las  fuerzas  americanas ,  que  apenas  quedaban  al  ge¬ 
neral  tres  mil  hombres  efectivos  cuando  se  retiró  hacia 
Delaware.'Rhode-Island  fué  tomada  sin  dificultad,  y  bajo 
otros  conceptos  también  se  comprometieron  esencial¬ 
mente  los  intereses  coloniales.  El  sol  de  la  independen- 

(4)  El  ejército,  fuerte  de  veintitrés  mil  hombres,  fué  distri¬ 
buido  en  tres  divisiones ,  una  de  las  cuales ,  compuesta  de  cinco 
mil  hombres,  fué  destinada  á  guarnecer  á  Nueva  York. 


cia  americana  se  eclipsaba  por  grados,  y  parecía  próxi¬ 
mo  á  dejar  el  lugar  á  una  oscuridad  profunda;  pero  la 
negligencia  é  imprevisión  de  los  mismos  que  mas  desea¬ 
ban  su  estincion,  fuéron  causa  de  que  reapareciera  de 
repente  mas  brillante  que  nunca. 

El  congreso,  aunque  obligado  á  retirarse  á  la  pro¬ 
vincia  de  Mariland,  conservó  una  actitud  firme  en  me¬ 
dio  de  los  peligros  que  amenazaban  á  la  nueva  repúbli¬ 
ca,  y  tomó  medidas  sábias  para  reparar  las  pérdidas  del 
ejército,  animar  al  pueblo  y  afirmar  la  unión  «mostran¬ 
do  en  todos  sus  actos  públicos  (dice  hasta  un  escritor 
enemigo  de  la  causa  americana)  un  aire  de  dignidad  y 
soberanía.» 

Mientras  los  provinciales  que  no  participaban  del 
espíritu  de  independencia  que  animaba  al  congreso,  se 
esforzaban  por  sustraerse  álos  peligros  que  les  amena¬ 
zaban,  sometiéndose  á  la  corona,  el  general  Washing¬ 
ton  resolvió  hacer  una  tentativa  para  reparar  los  nego¬ 
cios  americanos.  Habiendo  observado  que  las  tropas  bri¬ 
tánicas  estaban  dispersas  sin  precaución  en  la  provincia 
de  Nueva  Jeney,  envió  dos  divisiones  á  las  márgenes  del 
Delaware  á  entretener  al  enemigo,  y  al  mismo  tiempo 
atravesó  de  noche  este  rio  á  la  cabeza  de  otro  cuerpo  de 
ejército  á  pesar  del  mucho  hielo,  atacando  un  puesto  de 
hesseses  acampados  en  Trenton.  El  comandante  fué  he¬ 
rido  mortalmente,  y  novecientos  hombres  cayeron  pri¬ 
sioneros.  Washington,  después  de  burlar  al  conde  de 
Cornwallis  que  quería  luchar  con  él,  presentóse  súbita¬ 
mente  en  Price/Town,  donde  sin  embargo  de  la  derrota 
y  muerte  del  general  Mercer,  comandante  de  la  vanguar¬ 
dia,  se  batió  con  tan  distinguido  valor,  que  destruyó 
tres  regimientos  de  los  mas  bravos.  Asi  terminó  Was¬ 
hington  la  campaña  con  honor,  y  reanimó  el  ardor  y  el 
valor  decaido  de  sus  compatriotas". 

CAPITULO  LXII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  1770  hasta  el  de  1777.) 

Cuando  el  pueblo  de  la  Gran  Bretaña  recibió  las  no¬ 
ticias  de  los  progresos  de  los  realistas  en  las  provincias 
de  Nueva  Jersey  y  Nueva  York,  de  la  retirada  del  con¬ 
greso  á  la  provincia  de  Mariland,  y  de  la  reducción  y 
postración  del  ejército  americano,  los  celosos  parti¬ 
darios  de  la  guerra  pensaron  en  su  mayoría  que  muy 
pronto  iba  á  cesar  toda  resistencia ,  y  seria  restable¬ 
cida  la  autoridad  del  parlamento.  Empero  los  políticos 
mas  sensatos  previeron  que  los  americanos,  aunque 
abatidos,  podrían  reponerse  y  continuar  la  guerra,  y 
por  otra  parte  podía  presagiarse  que  alguna  potencia 
europea  accedería  á  socorrer  á  las  provincias  con¬ 
cediéndolas  tropas  ó  dinero  :  hasta  algunos  de  los 
que  mas  inclinados  eran  á  sostener  las  medidas  coerci¬ 
tivas  comenzaron  á  reconocer  las  dificultades  en  que 
el  parlamento  se  había  metido,  y  á  dudar  de  que  saliera 
este  airoso  de  la  contienda. 

La  legislatura  renovó  sus  deliberaciones,  ocurriendo 
violentos  debates,  de  cuyas  resultas  se  alejaron  de  la 
cámara  muchos  adversarios  de  la  corte  (t).  Lord  Juan 
Cavendisch  y  el  marqués  de  Rockinghan  propusieron 
una  enmienda  al  mensaje,  y  echaron  en  cara  al  gobier¬ 
no  su  conducta  imprudente  y  las  faltas  de  que  habían 
resultado  murmullos,  clamores,  y  por  fin  una  subleva¬ 
ción  general ;  pero  aquella  mocion  no  surtió  efecto  al¬ 
guno.  Para  restablecer  la  armonía  que  antes  había  exis¬ 
tido  entre  la  Gran  Bretaña  y  sus  colonias  era  menester, 
según  aseguraban,  apresurarse  á  tomar  medidas  muy 
dilerentes  de  las  que  hasta  entonces  habia  adoptado  el 

(4)  Afectaban  alejarse  siempre  que  se  discutia  algún  asunto 
relatiyo  á  América,  v  para  que  mas  resaltara  su  conducta  asis¬ 
tían  á  todos  los  negocios  particulares,  y  salían  haciendo  venia  al 
presidente  tan  luego  como  se  comenzaba  á  hablar  de  las  co¬ 
lonias. 
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ministerio ;  y  si  no  se  daba  prisa  á  cambiar  un  sistema 
nocivo  á  los  intereses  de  Inglaterra ,  seria  imposible  su¬ 
jetar  de  nuevo  la  América.  No  podía  impedirse  :í  Fran¬ 
cia  el  interponerse  como  aliada  en  esta  contienda ,  y 
podían  seguirse  desgracias  terribles  de  la  conducta  im¬ 
prudente  que  había  originado  la  actual  guerra.  Los 
cortesanos  por  otra  parte  sostenían  con  todas  sus  fuer¬ 
zas  las  medidas  violentas,  que  tenían  por  objeto  escar¬ 
mentar  los  incendiarios  facciosos  y  rebeldes ,  cuya 
audacia  y  espíritu  de  sedición  fueron  estimulados  por 
los  de  Inglaterra ,  afirmando  que  los  franceses  no  abri¬ 
gaban  la  menor  intención  de  auxiliar  á  los  americanos; 
que  ninguna  otra  nación  estaba  dispuesta ,  y  que  la 
Gran  Bretaña  se  hallaba  mas  en  estado  de  proseguir  la 
guerra,  y  de  luchar  contra  mayores  dificultades  que  las 
que  hasta  entonces  se  habían  presentado. 

Como  el  habeas  corpus  era  uno  de  los  fundamentos 
de  la  libertad  británica,  toda  medida  que  tendía  á  sus¬ 
pender  este  privilegio  debía  escitar  temores  y  un  des¬ 
contento  general.  No  podía  pues  suponerse  que  un 
plan  sobre  tal  punto  pasara  sin  ser  combatido  viva¬ 
mente.  Presentóse  un  proyecto  con  observaciones  sobre 
la  dificultad  de  probar  la  culpabilidad  de  personas 
contra  cuya  conducta  nacieran  violentas  sospechas,  y 
sobre  la  necesidad  de  quitar  á  tales  individuos  los  me¬ 
dios  de  propagar  sus  opiniones  sediciosas  y  de  realizar 
sus  malos  designios ;  por  lo  cual  se  pedia  autorización 
para  prender  y  retener  en  prisión  á  las  personas  acusa¬ 
das  ó  sospechosas  de  haber  perpetrado  crímenes  de 
traición  ó  piratería  en  el  'norte  de  América  ó  en  alta 
mar.  Este  proyecto  se  hallaba  redactado  de  una  ma¬ 
nera  tan  arbitraria  y  lata,  que  aun  sin  salir  de  Ingla¬ 
terra  podía  cualquiera  verse  sumido  en  un  calabozo 
oscuro,  ó  desterrado  lejos  del  reino  á  pretesto  de  haber 
sido  instigador  ó  autor  de  traiciones  cometidas  por 
otros— Año  1777.— Dunnig  y  Fox  declararon  que  la 
latitud  de  semejante  proyecto  ponía  á  todos  á  merced  de 
la  corona;  que  ni  el  mas  inocente  se  libraría  de  castigo, 
y  que  así  la  libertad  no  seria  muy  pronto  mas  que  un 
nombre  vano.  Lord  North  y  el  procurador  general  ne¬ 
garon  que  se  hubiera  querido  dar  aquel  sentido  arbitra¬ 
rio:  por  fin  hiriéronse  en  dicho  proyecto  variaciones 
que  pusieron  á  las  personas  residentes  en  Inglaterra  en 
la  época  del  delito  al  abrigo  de  su  aplicación  ,  y  que 
quitaron  la  facultad  de  arrestar  en  otra  parle  que  en  el 
reino.  Esta  medida  fué  combatida  sin  embargo  como 
contraria  á  los  principios  de  la  constitución ;  mas  fué 
aprobada  por  la  mayoría,  igualmente  que  sin  oposición 
en  la  cámara  de  los  pares. 

Las  personas  sensatas  opinaban  comunmente  que 
Francia  y  España  no  aguardaban  mas  que  una  ocasión 
para  complicarse  en  la  actual  guerra.  Empero  las  pre¬ 
dicciones  de  lord  Chatham  en  esta  materia  son  una 
prueba  palpable  de  su  perspicacia  y  penetración  es- 
traordinaria:  hizo  una  mocion  por  la  paz,  y  en  su  dis¬ 
curso  emitió  de  nuevo  sus  opiniones  sobre  tal  punto, 
asegurando  que  aunque  todavía  no  hubiera  sido  decla¬ 
rada  la  guerra  por  Francia,  no  por  eso  era  menos  pro¬ 
bable  v  que  el  único  medio  de  prevenirla  era  el  recon¬ 
ciliarse  prontamente  con  los  americanos,  que  satisfechos 
con  obtener  la  revocación  de  todas  las  leyes  opresoras 
aprobadas  desde  1763,  y  con  recuperar  el  derecho  de  pe¬ 
charse  á  sí  mismos,  estarían  dispuestos  a  volver  á  ponerse 
bajo  la  autoridad  de  la  Gran  Bretaña.  El  orador  negaba 
que  en  un  principio  hubiera  sido  la  independencia  el 
móvil  de  los  americanos,  y  que  estos  hubiesen  sido  los 
agresores  en  esta  contienda.  Habiéndose  estrenado  lord 
Lyttelton  de  la  idea  de  tratar  con  unos  rebeldes ,  y  de 
que  se  les  hicieran  concesiones  humillantes  por  temor 
de  ponerse  en  guerra  con  Francia ,  la  influencia  mi¬ 
nisterial  frustró  la  mocion.  ,  .  ... 

Los  asuntos  de  la  India  daban  igualmente  materia  a 
diferentes  debates.  Moliammed  Ali-Khan ,  nabab  de  la 
provincia  deCarnate  ó  de  Arcot,  había  invadido  el  prin¬ 
cipado  de  Tanjour,  atacando  la  capital  á  viva  fuerza  y 


apoderándose  del  rajah  y  su  familia.  Como  el  consejo 
de  Madras  habia  ayudado  al  nabab  en  esta  ocasión  ,  la 
compañía  de  Indias  denigró  tan  injusta  conducta  en  los 
términos  mas  fuertes ,  y  ordenó  á  lord  Pigot ,  hidalgo 
bravo  y  respetable,  que  hacia  poco  habia  sido  nombrado 
gobernador ,  que  reformase  los  abusos  introducidos  en 
el  establecimiento,  y  reintegrara  al  rajah  en  su  autori¬ 
dad.  Pigot  prevaleció  en  esto  último;  mas  no  en  lo  pri¬ 
mero,  por  habérsele  opuesto  el  consejo,  y  habiéndose 
tornado  odioso  á  un  partido  que  carecía  de  principios  y 
estaba  irritado  de  que  su  voto  preponderante  hubiera 
logrado  hacer  ahorcar  á  dos  de  sus  adversarios,  el 
arresto  del  general  Fletcher  aumentó  aquel  odio.  En¬ 
tonces  el  encono  llegó  á  ser  tan  violento,  que  se  juró  su 
pérdida,  consiguiendo  las  intrigas  del  nabab ,  así  como 
la  traición  del  coronel  Stuart ,  despojarle  de  su  poder  y 
libertad.  Tras  de  reiteradas  discusiones  el  tribunal  de 
los  directores  acordó  llamar  al  gobernador  y  á  sus  prin¬ 
cipales  adversarios,  á  fin  de  hacer  una  investigación 
relativamente  á  su  respectiva  conducta.  El  gobernador 
Jonhston  propuso  que  se  anulara  esta  resolución ,  por¬ 
que  lord  Pigot  no  habia  hecho  mas  que  ejercer  una 
autoridad  conforme  á  la  justicia  y  á  los  intereses  de  la 
compañía.  Fox  condenó  altamente  la  injuria  hecha  al 
carácter  del  mismo  lord,  la  ambición  que  habia  impul¬ 
sado  á  usurpar  la  autoridad  del  gobierno,  y  la  bajeza  con 
que  se  habia  accedido  á  apoyar  las  intrigas  de  un  prín¬ 
cipe  artificioso.  Burke  declamó  contra  la  atrocidad  de 
los  conspiradores  y  la  arrogancia  del  nabab,  y  demostró 
la  necesidad  de  una  interposición  parlamentaria ,  á  fin 
de  conservar  á  la  Gran  Bretaña  los  territorios  que  hasta 
entonces  habia  poseído  en  las  Indias.  La  mocion  fué 
desechada  por  una  corta  mayoría.  En  el  tiempo  que  este 
debate  ocupaba  á  las  cámaras ,  ignorábase  que  el  gober¬ 
nador  detenido  habia  dejado  de  existir.  Cuatro  miem¬ 
bros  del  consejo  de  Madras  fuéron  procesados  por  haber 
violado  la  ley ;  mas  su  condenación  se  limitó  á  una 
multa. 

Como  los  comunes  patentizaron  su  liberalidad  con 
cediendo  generosamente  lo  que  se  les  pedia,  juzgóse 
oportuno  ocuparse  del  medio  de  saldar  las  deudas  del 
soberano  y  de  aumentar  su  renta.  Ya  se  habia  votado 
á  este  efecto  mas  de  medio  millón  de  libras  esterlinas 
en  eí  año  1769,  y  la  cámara  consintió  entonces  en 
otorgar  una  suma  de  mas  de  seiscientas  diez  y  ocho 
mil  libras.  Lord  Juan  Cavendish  se  quejó  de  la  negli¬ 
gencia  que  existia  en  las  cuentas,  y  de  la  manera  inde¬ 
terminada  con  que  estaban  puestas ,  asegurando  que 
las  rentas  del  rey  eran  suficientes  para  sostener  su  dig¬ 
nidad.  Lord  North  á  su  vez  presentó  una  cuenta  de  las 
espensas  reales  desde  el  principio  de  este  reinado ,  y 
trató  de  probar  que  los  recursos  no  eran  proporciona¬ 
dos  á  los  gastos  de  cada  año;  mas  Burke  hizo  observar 
con  razón  que  semejante  argumento  tendía  á  dar  por 
regla  de  conducta  á  un  soberano  el  sistema  de  prodi¬ 
galidad  mas  peligroso.  Porque  un  príncipe  inconside¬ 
radamente  y  sin  necesidad  alguna  se  hubiera  habi¬ 
tuado  á  un  dispendio  superior  á  sus  rentas,  ¿no  era 
absurdo  pretender  fomentar  su  profusi  n  y  estra- 
vagancia  asignándole  una  dotación  mas  considera¬ 
ble  todavía?  Wilkes  se  estendió  con  calor  sobre  la  in¬ 
humanidad  que  habría  en  oprimir  al  pueblo  y  en 
despojarle  así  en  medio  de  una  guerra  dispendiosa, 
y  dió  á  entender  que  se  empleaba  mal  una  gran  parte 
del  dinero  concedido ,  toda  vez  que  rodeaba  poco  es¬ 
plendor  á  la  corte.  Sir  Fletcher  Northon,  presidente  de 
la  cámara,  pareció  sostener  esta  opinión:  cuando  pre¬ 
sentó  á  la  sanción  del  rey  el  acuerdo  gue  le  señalaba 
novecientas  mil  libras  esterlinas  por  ano  en  lugar  de 
ocho,  espuso  como  casi  imposible  de  soportarse  la  car¬ 
ga  del  pueblo ,  añadiendo  que  un  aumento  tan  enor¬ 
me  no  tenia  par  y  era  muy  superior  á  los  gastos 
de  S.  M.;  pero  que  ios  comunes  conservaban  con  con¬ 
fianza  la  esperanza  de  que  lo  .que  ellos  otorgaban  libe¬ 
ralmente  seria  empleado  discretamente.  La  cámara  dió 
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á  sir  Fletcher  las  gracias  á  que  se  hizo  acreedor  por 
los  sentimientos  espuestos  en  su  discurso.  Rigby  ata¬ 
có  vivamente  las  observaciones  del  presidente  escitan- 
do  á  la  cámara  á  desaprobarlas;  mas  Fox  declaró  que 
eran  muy  aplicables  y  enteramente  conformes  al  sen¬ 
timiento  general  de  la  asamblea:  aprobóse  en  conse¬ 
cuencia  lo  espuesto  por  el  presidente. 

Volviendo  ahora  á  los  sucesos  militares ,  no  vacila¬ 
remos  en  afirmar  que  la  inacción  negligente  de  Howe 
dió  á  Washington  tiempo  para  organizar  su  ejército  y 
mejorar  su  disciplina,  pues  que  no  se  determinó  aquel 
general  á  marchar  hacia  el  enemigo  hasta  después  de 
dejar  pasar  la  primavera  sin  aventurar  ninguna  em¬ 
presa  vigorosa.  Los  americanos  se  habían  situado  para 
entonces  en  Middle-Brook,  provincia  de  Nueva  Jersey, 
detrás  de  una  cadena  de  altas  montañas  junto  al  rio 
Raritan ,  no  ascendiendo  su  ejército ,  escepto  un  corto 
cuerpo  de  caballería,  á  mas  de  ocho  mil  quinientos 
hombres,  y  aun  de  estos  mas  de  la  mitad  no  habían 
figurado  en  acción  alguna.  Atacar  el  campo  fortificado 
de  lo?  americanos  parecía  una  tentativa  asaz  arriesga¬ 
da:  en  consecuencia  el  general,  que  hacia  poco  había 
sido  revestido  con  el  título  de  caballero  del  Rano,  se 
esforzó  por  sacarlos  de  su  posición  con  una  fingida  re¬ 
tirada.  Esta  maniobra  engañó  hasta  al  prudente  Was¬ 
hington,  quien  destacó  parte  de  sus  tropas  á  las  órdenes 
del  general  Greene  á  fin  de  molestar  á  los  ingleses,  po¬ 
niéndose  él  mismo  á  la  cabeza  de  su  cuerpo  principal 
y  encargando  á  lord  Stirling  el  mando  de  otra  división. 
Howe,  calculando  favorable  este  instante  para  empeñar 
un  choque,  detuvo  sus  tropas ,  y  después  de  enviar  al 
conde  de  Cornwallis  á  asegurar  las  alturas,  marchó  so¬ 
bre  Quibble-Town  con  el  designio  de  atacar  al  enemi- 
o.  Convencido  Washington  al  momento  de  su  error, 
izo  un  movimiento  rápido,  volvió  á  ganar  su  campo, 
y  lord  Stirling  solo  tuvo  que  sufrir  un  golpe  de  poca 
importancia.  Desconcertado  así  sir  Guillermo  Howe  en 
sus  planes,  retiróse  á  la  isla  de  Staten,  y  desde  allí  des¬ 
pués  de  dilaciones  inútiles  se  embarcó  para  los  cabos 
del  Delaware;  mas  encontrando  el  paso  de  este  rio  obs¬ 
truido  por  los  americanos,  dió  la  vela  hácia  la  bahía  de 
Chesapeak  y  ganó  la  Pensilvania,  donde  desembarcó  á 
su  ejército.  Washington  ya  había  llegado  á  esta  pro¬ 
vincia,  donde  sus  tropas  recibieron  un  refuerzo  consi¬ 
derable,  lo  cual  le  decidió  á  arriesgar  un  combate  para 
proteger  á  Filadelfia. 

Informándose  de  que  Howe  y  Cornwallis  avanza¬ 
ban  con  el  fin  de  atacar  su  ala  izquierda  junto  á 
Brandywine ,  el  general  americano  hizo  todos  los  pre¬ 
parativos  convenientes  para  recibirlos— Año  1777 , 25 
de  agosto. — Efectivamente  el  combate  fué  muy  anima¬ 
do  por  algún  tiempo ;  pero  habiendo  resultado  confu¬ 
sión  entre  sus  tropas,  en  vano  hicieron  estas  valerosos 
esfuerzos  para  rechazar  al  enemigo ,  que  con  su  vigor 
sembró  de  nuevo  el  desorden  entre  ellas.  El  centro  no 
hizo  mas  que  impedir  la  persecución,  y  el  ala  izquier¬ 
da  atacada  por  Knyphausen,  muy  pronto  se  vió  pre¬ 
cisada  á  retirarse.  Los  ingleses  en  este  choque  causa-, 
ron  pérdidas  considerables  al  enemigo,  mientras  que 
las  suyas  fuéron  muy  cortas  (1). 

El  victorioso  ejército  pasó  entonces  el  Schuylkill ,  y 
tomó  posesión  de  Filadelfia,  que  ya  no  pudieron  prote¬ 
ger  las  tropas  cansadas  y  mal  provistas  de  Washington. 
A  fin  de  imposibilitar  el  paso  del  Delaware,  metiéronse 
en  el  cauce  máquinas  de  maderos  cruzados  y  guarnecidos 
de  puntas  de  hierro,  hallándose  además  defendido  por 
baterías  flotantes  y  por  obras  levantadas  en  las  alturas 
de  las  dos  orillas.  Era  pues  necesario  para  tomar  la  ciu¬ 
dad  abrir  la  navegación.  Howe  destacó  algunos  regi- 

(1)  En  esta  ocasión  es  cuando  Lafayette  desplegó  por  pri¬ 
mera  vez  su  valor  al  servicio  de  América.  Infringiendo  la  pro¬ 
hibición  de  la  corte  de  Versalles ,  que  todavía  quería  disimular 
á  los  ojos  de  Inglaterra,  habia  abandonado  su  patria  y  familia 
para  alistarse  en  las  banderas  de  Washington  y  sostener  la 
causa  de  la  libertad.  Fué  herido  gravemente  en  una  pierna. 


mientos  contra  los  trabajos,  y  su  vigilante  antagonista, 
que  habia  recibido  socorros  considerables ,  resolvió  dar 
un  golpe  decisivo  sorprendiendo  al  ejército  británico  en 
Germad  Town.  Al  efecto  dió  órden  á  sus  principales 
oficiales  para  atacar  simultáneamente  el  frente  y  la  reta¬ 
guardia.  Los  primeros  movimientos  de  sus  tropas  pare¬ 
cieron  prometer  el  triunfo :  diéronse  vigorosos  asaltos, 
y  el  4  de  octubre  penetraron  varias  brigadas  en  la  ciu¬ 
dad;  pero  los  ingleses  contuvieron  por  fin  los  progresos 
de  los  americanos ,  quienes  se  vieron  forzados  á  reti¬ 
rarse  ,  á  pesar  de  la  serenidad  y  ardor  que  la  división 
Sullivan  desplegó  en  el  combate. 

,  Las  ventajas  obtenidas  por  sir  Guillermo  Howe  en 
esta  campaña  fuéron  de  poca  importancia:  empero  acre¬ 
ditó  algún  talento  como  general,  y  sus  tropas  adquirie¬ 
ron  reputación  de  valientes  y  disciplinadas.  Lord  Jorge 
Germán ,  tenido  antes  de  la  batalla  de  Minden  como  un 
buen  oficial,  y  habiendo  sido  por  alcun  tiempo  director 
de  la  guerra  en  razón  á  su  cargo  de  secretario  de  los 
negocios  de  América ,  habia  inducido  á  Howe  á  incor¬ 
porarse  con  Burgoyne  que  á  la  sazón  mandaba  un  ejér¬ 
cito  destinado  á  obrar  en  el  Norte ;  mas  no  hubo  co¬ 
yuntura  para  unirse  con  este  oficial,  cuyas  operaciones 
vamos  á  citar  ahora. 

En  el  otoño  del  año  anterior  habia  ocurrido  un  en¬ 
cuentro  notable  entre  una  flotilla  de  chalupas  cañoneras 
construidas  en  Inglaterra  y  trasladadas  á  América,  y  en¬ 
tre  otra  semejante  preparada  por  Amoldo ,  quien  si'bien 
fué  derrotado,  se  distinguió  por  su  habilidad  é  intrepi¬ 
dez.  Gay  Carleton,  presente  á  este  combate  que  permi¬ 
tió  dirigir  al  capifan  Pringle,  aproximóse  entonces  á 
Ticonderoga ,  bien  que  juzgó  necesario  diferir  el  asedio 
de  esta  fortaleza.  Emprendiólo  en  el  verano  siguiente 
Burgoyne  á  la  cabeza  de  un  ejército  en  buen  órden  y 
bien  dirigido ,  precisando  muy  pronto  á  los  americanos 
á  evacuar  aquel  punto. 

La  pérdida  de  Ticonderoga  alarmó  al  general  Was¬ 
hington  ,  quien  sin  embargo ,  así  como  Schuvler  que 
mandaba  en  el  Norte,  previó  que  este  precoz  triunfo  po¬ 
dría  muy  bien  inspirar  á  Burgoyne  bastante  confianza 
para  impulsarle  á  esponerse  al  peligro  apresurando  su 
ruina  y  la  de  su  ejército.  Las  muchas  dificultades  con 
que  tropezó  marchando  adelante,  llegaron  á  entibiar  su 
ardor.  Los  caminos  habían  sido  cortados ,  y  destruidos 
los  puentes,  y  la  reparación  de  los  unos  y  la  reedifica¬ 
ción  de  los  otros  exigieron  mucho  trabajo  y  consumieron 
un  tiempo  precioso.  Schuyler  en  el  ínterin  reclutó  tro¬ 
pas  y  enardeció  su  valor;  mas  no  creyendo  prudente  ata¬ 
car  á  los  ingleses  que  se  acercaban  del  fuerte  Eduardo, 
se  retiró  á  Still-Water,  limitándose  á  una  simple  de¬ 
fensa.  Allí  supo  que  el  fuerte  Stanwix  habia  sido  embes¬ 
tido  por  el  coronel  Saint-Leger,  y  derrotado  un  cuerpo 
considerable  de  milicianos  enviado  al  socorro  de  la  guar¬ 
nición.  Entonces  envió  á  Amoldo  contra  los  sitiadores,.)' 
se  determinó  á  alejar  su  campo,  trasladándole  hácia  al¬ 
gunas  islas  situadas  en  la  confluencia  de  los  ríos  Hudson 
y  Mohawk. 

La  carfencia  de  bastimentos  de  varias  clases  que  puso 
á  Burgoyne  en  la  necesidad  de  enviar  tropas  á  apode¬ 
rarse  de  las  provisiones  depositadas  en  Bemngton,  lees- 
puso  á  perder  quinientos  hombres ,  de  los  cuales  unos 
fuéron  muertos,  y  otros  cayeron  prisioneros  en  dos  com¬ 
bates  que  hubo  cerca  de  Benington.  La  relación  exage¬ 
rada  de  este  revés ,  y  la  noticia  de  la  aproximación  de 
Amoldo ,  determinaron  á  Burgoyne  á  retirarse  precipi¬ 
tadamente  del  fuerte  Stanwik. 

Algunas  dudas  que  se  suscitaron  sobre  el  celo  de 
Schuyler  en  servir  á  la  causa  de  los  americanos ,  fuéron 
motivo  que  hizo  designar  á  Gates  para  reemplazarle  en 
el  mando.  Noticioso  el  nuevo  jefe  que  Burgoyne  se  ade¬ 
lantaba  por  las  márgenes  de  Hudson  para  cooperar  con 
el  ejército  principal  á  fin  de  terminar  la  guerra,  apresu¬ 
róse  á  marchar  contra  él  al  frente  de  las  fuerzas  reclu¬ 
tadas.  Amoldo  atacó  en  Still— Walter  el  ala  derecha  del 
enemigo,  mandada  por  Burgoyne  en  persona,  habién- 
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(losé  desplegado  gran  valor  por  entrambas  parles.  Re¬ 
chazados  los  republicanos  por  el  ala  derecha  de  los  in¬ 
gleses,  tuvieron  que  abandonar  el  campo  de  batalla,  sin 
que  hubiesen  tenido  ningún  reparo  en  reclamar  la  ven¬ 
taja  y  en  publicar  la  victoria. 

Ambos  ejércitos  permanecieron  en  inacción  después 
de  este  suceso.  Mientras  tanto  sir  Enrique  Clinton  em¬ 
prendió  desde  Nueva  York  una  espedicion,  y  al  paso  que 
una  de  sus  divisiones  dhba  el  asalto  al  fuerte  Montgo- 
mery  cerca  de  Hudson,  otra  atacaba  la  fortaleza  de 
Clinton  con  igual  éxito  á  pesar  de  una  pérdida  bastante 
considerable.  Entonces  recibió  algunas  noticias  sobre 
el  estado  de  los  negocios  del  Norte;  pero  en  lugar  de 
proseguir  adelante,  se  contentó  con  que  repasara  el  rio 
el  general  Vanghan  para  socorrer  á  Burgoyne. 

Desconfiando  de  los  progresos  de  Clinton ,  resolvió 
el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  aventurar  una 
batalla  vigorosa  con  la  esperanza  de  que  resultaría  algu¬ 
na  ventaja.  Secundado  por  el  mayor  general  Felipe  y 
otros  oficiales  en  quienes  tenia  gran  confianza ,  avanzó 
al  frente  de  un  cuerpo  escojido  con  la  intención  de  for¬ 
zar  á  los  americanos  á  abandonar  el  puesto  que  los  po¬ 
nía  en  estado  de  obstruir  su  marcha;  mas  semejante 
proyecto  fué  frustrado  por  la  vigilancia  de  Gates ,  que 
sembró  la  confusión  en  el  ala  izquierda  con  un  furioso 
ataque,  y  la  hubiera  destruido,  si  un  cuerpo  enviado  en 
auxilio  del  ala  derecha  no  se  hubiera  resuelto  á  cam¬ 
biar  las  órdenes  que  había  recibido  y  á  socorrer  la  par¬ 
te  mas  espuesta  al  peligro.  En  esta  ocasión  es  cuando 
el  valiente  brigadier  Fraser  que  combatía  en  defensa 
del  ala  izquierda  de  los  ingleses,  fué  herido  mortalmen¬ 
te.  La  derecha  se  defendió  sola  con  valor,  mas  á  pesar 
de  esto  se  vió  precisada  á  retirarse.  El  enemigo  asaltó 
entonces  el  campo,  y  Amoldo  penetró  hasta  las  mismas 
obras ,  de  donde  sin  embargo  fué  arrojado  prontamente 
después  de  haber  sido  herido.  Forzáronse  las  trincheras 
de  los  cuerpos  alemanes ,  sin  que  hubiera  sido  posible 
recobrarlas.  Entonces  Burgoyne  cambió  de  posición ,  y 
Gates  quiso  impedirle  llégar  al  lago  Jorge,  pero  le  dejó 
retirarse  á  Saratoga. 

El  peligro  del  imprudente  general  era  inminente: 
su  ejército  se  hallaba  casi  rodeado  de  otro  triple  que  el 
suyo,  teniendo  que  temer  hasta  los  horrores  de  la  ham¬ 
bre,  y  siendo  tal  su  posición ,  que  no  podia  avanzar  ni 
retirarse  sin  esponerse  á  su  destrucción.  Determinóse 
por  tanto  de  concierto  con  su  estado  mayor  á  negociar 
con  el  comandante  enéinigo :  Gates  demandó  que  todos 
se  rindiesen  prisioneros  de  güérra ;  pero  rechazada  tal 
demanda  con  desprecio,  convínose  por  fin  que  las  tro¬ 
pas  después  de  dirigirse  á  un  punto  designado  depon¬ 
drían  las  armas  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  y 
que  serían  trasladados  de  Boston  á  Europa,  con  la  con¬ 
dición  de'  que  no  pudieran  servir  contra  los  americanos 
sin  haberse  realizado  un  cange— Año  1777, 16  de  oetu- 
bre.—El  número  de  hombres,  además  délos  canadeses, 
ascendió  á  mas  de  cuatro  mil  seiscientos ,  que  va  no 
trataron  mas  que  de  reunir  y  amontonar  sus  armas; 
mas  el  generoso  vencedor,  por  temor  de  herir  su  orgu¬ 
llo,  no  quiso  que  sus  soldados  estuvieran  presentes  á  una 
operación  tan  humillante. 

La  triste  conclusión  de  esta  empresa  fué  tanto  mas 
sensible  y  espuso  á  tanta  mayor  censura  á  Burgoyne, 
cuanto  que  desde  el  principio  de  tal  espedicion  había 
soltado  palabras  pomposas  y  amenazas  altaneras  conte¬ 
nidas  en  un  manifiesto  escrito  por  él  mismo  con  toda 
la  vanidad  de  un  autor,  no  habiendo  respondido  Gates 
á  una  proclama  tan  arrogante  sino  con  toda  la  sencillez 
de  un  soldado. 

Empero  no  se  puede  negar  que  Burgoyne  fué  un 
oficial  valiente ,  aunque  no  poseía  todas  las  cualidades 
requeridas  para  el  mando  general  de  hn  ejército :  tam¬ 
bién  es  preciso  decir  que  el  plan  de  la  espedicion  había 
sido  mal  concebido,  y  quizá  mal  dirigido  en  el  teatro  en 
que  debia  tener  lugar  la  acción. 

Las  crueldades  cometidas  por  los  indios  salvajes 


empleados  por  el  general  le  acarrearon  las  mas  fuertes 
reconvenciones,  sin  embarga  de  que  parecía  esforzarse, 
por  reprimir  su  ferocidad  en  cuanto  podian  alcanzar  su 
autoridad  é  influencia.  El  conde  de  Chatham  se  aprove¬ 
chó  de  esta  ocasión  para  clamar  con  todo  el  calor  de  su 
indignación  contra  la  barbárie  que  había  en  emplear 
guerreros. salvajes  contra  enemigos  civilizados  (1).  Todo 
el  auditorio,  animado  del  justo  sentimiento  de  la  huma¬ 
nidad,  se  sintió  conmovido  de  la  fuerza  de  su  elocuen¬ 
cia  ,  y  el  ministerio  juzgó  que  ningún  castigo  podia  ser 
asaz  severo  para  unos  traidores. 


Lord  Chatham. 


Con  ninguna  atención  de  parte  del  congreso  fué- 
ron  honradas  las  condiciones  del  tratado.  Las  tropas 
fuéron  retenidas  en  América ,  á  pretesto  de  que  no  ha¬ 
bían  abandonado  enteramente  sus  armas,  pertrechos 
de  guerra,  etc. ;  pero  el  principal  motivo  era  el  recelo 
de  que  dejándoles  regresar  á  Inglaterra ,  el  rey  quisiera 
incorporarlas  en  el  ejército  permanente ,  del  cual  saca¬ 
ría  un  número  iguaí  para  enviarlo  á  servir  contra  sus 
nuevos  súbditos. 

Este  reciente  triunfo  acreció  de  tal  modo  la  reputa¬ 
ción  del  general  Gates,  que  una  gran  parte  del  congre¬ 
so  se  esforzó  por  elevarle  hasta  a  comandante  general 
dél  ejército  americano ,  creciendo  este  deseo  con  la 
conducta  de  Washington,  que  creyó  deber  evitar  la  to¬ 
ma  de  Filadelfia ,  ciudad  que  muchos  de  sus  osados 
compatriotas  presumían  la  conseguiría  por  asalto.  Em¬ 
pero  la  mayoría  de  la  asamblea  estaba  tan  plenamente 
convencida  del  mérito  del  comandante  en  jefe ,  que  no 
permitió  atacar  su  reputación  á  las  armas  de  la  envidia 
y  calumnia ,  y  la  idea  de  un  cambio  de  autoridad  re¬ 
pugnó  á  los  mismos  soldados  que  habían  vencido  á  las 
órdenes  del  general  Gates. 

Hacia  el  invierno  salió  Howes  de  Filadelfia  con  la 
intención  de  atacar  á  Washington.  Entrambos  ejércitos 
ocupaban  alturas  opuestas ,  siendo  los  americanos  su¬ 
periores  en  número.  El  general  inglés  hubiera  podido 
forzarlos  á  una  lucha;  pero  la  prudencia  prevaleció  so¬ 
bre  su  valor.  Washington,  por  su  parte,  no  era  tan  te¬ 
merario  que  arriesgara  voluntariamente  un  combal  e 
general.  Sir  Guillermo,  después  de  algunas  evolucio¬ 
nes  ,  se  retiró  hácia  la  ciudad,  y  el  ejército  republicano 
á  Valley-Jorge,  punto  fortificado  junto  al  rio  Schuvlkill. 

Por  espacio  de  muchos  meses  carecieron  los  solda¬ 
dos  americanos  de  las  cosas  mas  necesarias :  muchos  de 
ellos  estaban  faltos  de  calzado  y  ropa,  y  solo  con  dificul¬ 
tad  llegaban  á  procurarse  una" corta  porción  de  alimen¬ 
to  grosero:  así  resultaron  muchas  deserciones,  y  los  mas 
animosos  permanecieron  fieles  en  el  puesto  del  deber, 
esforzándose  por  conservar  su  ardimiento  con  los  sue¬ 
ños  brillantes  de  la  esperanza. 

(1)  Los  salvajes  de  la  India ,  no  contentos  con  atormentar  y 
degollar  sus  prisioneros,  los  devoraban .  y  lord  Chatham  se  es- 
tendió  con  energía  sobre  la  atroz  injusticia  de  asociar  hordas  sal¬ 
vajes  á  tropas  civilizadas. 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


361 


CAPITULO  LXIII. 

CONTINUACION  DEI.  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  1771  hasta  el  de  1180.) 

Las  principales  potencias  de  Europa  no  podían  ver 
con  indiferencia  la  conducta  de  la  Gran  Bretaña  con 
respecto  á  los  americanos.  Los  soberanos,  guiados  por 
los  sentimientos  ordinarios  de  los  déspotas,  y  habituados 
á  considerar  la  autoridad  de  la  corona  como  superior  á 
todo,  estaban  dispuestos  á  mirar  como  traidores  á  los 
adversarios  de  esta  autoridad ;  mas  la  envidia  y  rivali¬ 
dad  que  muy  pronto  se  despertaron  en  el  fondo  de  su 
ánimo,  los  determinaron  á  sostener  y  alentar  á  los  re¬ 
belados  con  la  esperanza  de  debilitar  y  humillar  la  pre¬ 
ponderancia  de  Inglaterra.  Los  príncipes  poseedores  de 
colonias  no  rellexionaron  acerca  del  peligro  de  propa¬ 
gar  ideas  de  libertad  que  podían  ser  contrarias  á  sus 
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intereses  y  pretensiones,  y  aquellos  quejiinguna  pro¬ 
piedad  colonial  tenían ,  por  arbitrarios  que  fueran  en 
sus  propios  gobiernos,  no  vacilaron  en  favorecer  el  espí¬ 
ritu  de  insurrección  entre  los  súbditos  de  un  soberano 
rival.  Las  cortes  de  Francia  y  España  observaban  con 
inquietud  la  animosidad  siempre  creciente  y  la  discor¬ 
dia  arraigada  entre  Inglaterra  y  los  americanos,  medita¬ 
ban  con  atención  la  conducta  del  gabinete  británico,  y 
aguardaban  según  había  dicho  lord  Chatham ,  el  resul¬ 
tado  de  sus  errores.  Es  verdad  que  Luis  XVI  repugna¬ 
ba  interponerse  en  tal  contienda ;  pero  como  carecía  de 
suficiente  carácter  para  resistir  las  importunidades  del 
partido  de  la  reina,  cedió  en  un  momento  de  debilidad 
a  consejos  perniciosos.  Prometiéronse  socorros  al  con¬ 
greso,  y  los  provinciales  fuéron  alentados  á  persistir  vi¬ 
gorosamente  en  su  rebelión ,  dándoles  á  entender  que 
obtendrían  la  coalición  de  España,  y  añadiendo  que  los 
holandeses  tomaban  un  vivo  interés  en  su  gloriosa  cau¬ 
sa.  Empero  hasta  después  de  la  noticia  del  triunfo  del 
Primera  serie. — Entrega  10. 


general  Gates  en  Saratoga  no  se  declararon  abiertamen¬ 
te  los  ministros  franceses ,  los  cuales  no  habían  hecho 
mas  que  promesas  vagas  al  doctor  Franklin  y  á  Silas 
Deane  que  negociaban  cerca  de  ellos  hacia  mucho  tiem¬ 
po,  hasta  el  momento  en  que  una  novedad  tan  impor¬ 
tante  los  entusiasmó  de  repente  por  la  causa  americana. 
M.  Gerard  anunció  entonces  á  los  diputados  que  el  rey 
su  amo  estaba  resuelto  á  reconocer  la  independencia  de 
los  Estados-Unidos  y  á  celebrar  tratados  con  la  nacien¬ 
te  república:  en  consecuencia  formáronse  artículos  que 
tendían  á  unir  á  las  partes  contratantes  por  un  tratado 
do  confederación  y  de  comercio. 

Antes  de  haberse  asegurado  S.  M.  británica  de  la 
decisión  de  los  franceses  á  favor  de  los  americanos,  cre¬ 
yó  que  debía  aumentar  su  armada.  La  noticia  de  las  dis¬ 
posiciones- de  Francia  escitó  al  conde  de  Chatham  á 
proponer  al  parlamento  la  interposición  de  su  autoridad 
ara  obtener  prontamente  la  paz ,  porque  según  afirma- 
a,  era  imposible  someter  los  americanos.  Ningún  resul¬ 
tado  favorable  habían  traído  tres  campañas ,  y  mas  bien 
se  habían  originado  muchos  males  de  aquella  guerra 
desastrosa ,  en  la  cual  no  había  brillado  el  valor  británi¬ 
co,  ni  los  mercenarios  habían  sido  coronados  por  el 
triunfo:  era  pues  preciso  ofrecer  una  paz  honrosa,  ín¬ 
terin  restaba  todavía  alguna  esperanza  de  conciliar  el 
espíritu  de  los  colonos.  Si  estos  persistían  en  demandar 
la  independencia,  opinaba  que  no  se  les  cediese;  mas  no 
pensaba  que  continuarían  con  obstinación  en  este  pun¬ 
to.  Lord  Cambden  dirigió  igualmente  á  los  pares  un 
discurso  en  que  condenó  la  guerra  en  los  términos  mas 
fuertes,  declarando  que  él  cedería  á  la  demanda  de  in¬ 
dependencia  antes  que  aumentar  la  sujeción  de  los 
americanos ,  cuya  esclavitud  podría  acaso  en  fuerza  de 
los  sucesos  estenderse  hasta  los  habitantes  de  la  Gran 
Bretaña.  El  conde  hizo  en  seguida  una  mocion  relativa 
á  las  órdenes  é  instrucciones  dadas  á  Burgoyne,  y  con¬ 
denó  el  plan  que  este  oficial  se  habia  esforzado  por  eje¬ 
cutar,  como  mal  concebido,  estravagante  y  bárbaro. 
Sin  embargo  fuéron  desechadas  sus  diferentes  propo¬ 
siciones. 

Tras  de  violentos  debates  que  ocurrieron  en  ambas 
cámaras  sobre  varios  motivos  referentes  al  interés  na¬ 
cional,  el  ministerio,  humillado  por  los  reveses,  presentó 
dos  proyectos  que  tendían  á  una  pacificación,  porque 
el  uno  versaba  sobre  abandonar  el  derecho  de  pechar 
disputado  desde  tan  largo  tiempo,  y  el  otro  sobre  nom¬ 
brar  comisarios  con  facultad  de  hacer  amplias  concesio¬ 
nes; — Año  1778. — Muchos  miembros  observaron  con 
razón  que  tales  proposiciones  hubieran  sido  aceptadas 
antes  con  placer  y  reconocimiento,  pero  que  actualmen¬ 
te  serian  rechazadas,  puesto  que  los  americanos,  irrita¬ 
dos  y  ofendidos,  se  hallaban  irrevocablemente  resueltos 
á  sostener  su  independencia.  El  cambio  de  tono  que 
mostraba  la  corte  fué  puesto  en  ridículo,  y  atribuido  al 
temor  de  una  guerra  con  la  casa  de  Borbon.  El  adver¬ 
sario  mas  estremado  y  encarnizado  contra  tales  proyec¬ 
tos  fué  el  conde  Temple,  quien  acusaba  al  ministerio  de 
tratar  de  desalentar  el  espíritu  nacional  reanimado  por 
las  nuevas  levas ,  y  de  querer  deshonrar  al  parlamento 
y  la  nación  con  una  baja  sumisión  y  una  cobarde  con¬ 
descendencia  para  con  los  rebeldes. 

Las  levas  de  que  hablaba  el  conde  provenían  del  celo 
de  diferentes  corporaciones  y  del  generoso  empeño 
con  que  se  contribuyeron  sumas  considerables  para  al¬ 
zar  nuevas  tropas.  Estas  pruebas  del  espíritu  nacional 
dieron  márgen  á  cargos  por  parte  de  ambas  cámaras,  y 
los  ministros  que  habían  aprobado  y  aceptado  aquellas 
ofertas,  fuéron  censurados  de  haber  recibido  subsidios 
sin  consentimiento  del  parlamento. 

Poco  después  de  la  formación  de  tales  proyectos 
conciliatorios  informó  el  rey  al  parlamento,  que  habió 
recibido  del  embajador  de  Francia  una  nota  anuncian¬ 
do  la  celebración  de  un  tratado  de  alianza  y  comercio 
entre  Francia  y  los  Estados-Unidos  de  la  América  Sep¬ 
tentrional,  tratado  que  sin  embargo  negaba  toda  mira 

iG 


562 


BIBLIOTECA  UNIVERSAL, 


hostil  con  la  Gran  Bretaña;  que  en  consecuencia  de  esta 
comunicación  ofensiva  liabia  creído  deber  retirar  de 
Francia  su  representante.  Algunos  oradores  del  partido 
ministerial  aconsejaron  que  se  cediera  á  los  americanos 
el  punto  importante  de  la  independencia ,  asegurando 
que  este  era  el  único  medio  capaz  de  libertarlos  de  sus 
nuevos  compromisos,  que  todavía  no  habían  sido  rati¬ 
ficados  por  el  congreso.  Otros  condenaron  tal  bajeza  de 
que  debían  resultar  calamidades  y  deshonra :  en  apoyo 
de  su  opinión  envió  cada  cámara  un  mensaje  al  rey ,  sin 
acceder  a  la  propuesta  de  cambio  de  ministerio. 

El  conde  de  Chatham  habia  sido  nombrado  hacia 
poco  tiempo  para  dirigir  las  nuevas  medidas  necesarias 
en  el  ministerio;  pero  inútilmente,  porque  no  surtieron 
efecto  alguno  las  negociaciones.  Informado  el  noble  lord 
de  la  mocion  hecha  por  el  duque  de  Richmond  para 
terminar  prontamente  todas  las  disputas  con  los  ameri¬ 
canos  cuya  independencia  estaban  dispuestos  á  recono¬ 
cer  el  orador  y  sus  parciales,  resolvió  oponerse  á  tan 
humillante  concesión  por  todos  los  medios  de  que  toda¬ 
vía  no  le  habían  despojado  sus  dolencias  y  mal  estado 
— A.  1778,  7  de  abril. — Apenas  acabó  lord  Weymouth 
su  discurso  contra  la  mocion  del  duque,  se  levantó  el 
conde  con  su  dignidad  habitual,  y  espresó  el  placer  que 
esperimentaba  por  hallarse  todavía  en  disposición  de 
cumplir  con  su  deber  en  el  momento  importante  en 
que  se  trataba  de  primar  á  la  corona  y  al  parlamento  de 
la  soberanía  en  las  provincias  americanas,  dando  gracias 
al  cielo  de  haber  vivido  hasta  este  dia  para  elevar  la  voz 
contraía  desmembración  de  aquella  ilustre  y  antigua  mo¬ 
narquía.  «¿Dónde  está,  esclamó,  quien  se  atreve  á  acon- 
wsejar  semejante  medida?  Una  nación  poderosa  que  no 
«hace  mas  cíe  diez  y  seis  años  era  el  terror  del  mundo 
«entero,  ¿consentirá  en  prosternarse  ante  la  casa  de  Bor- 
»bon  y  en  rebajarse  hasta  decir  á  su  implacable  enemi- 
»go:  tomad  todo  lo  que  poseemos,  con  tal  que  nos  deis 
»la  paz?  Esto  es  imposible.»  Y  añadió:  que  contando  el 
reino  con  recursos  suficientes  para  defender  sus  legíti¬ 
mos  derechos,  esperaba  que  se  intentaría  al  menos  el 
último  esfuerzo  para  evitar  la  deshonra. 

En  el  momento  en  que  se  levantaba  de  nuevo  para 
responder  al  duque,  que  volvió  á  hablar,  le  acometió 
una  debilidad  que  por  algunos  instantes  le  tuvo  privado 
de  sentido.  Aplazóse  el- debate  por  consideración  al  ca¬ 
rácter  del  venerable  lord,  á  quien  se  le  trasladó  en  segui¬ 
da  á  su  casa  de  campo,  donde  después  de  padecer  por 
algunos  dias  murió  en  el  mes  siguiente.  Hiciéronse  los 
funerales  á  espensas  del  erario  público  en  la  abadía  de 
Westminster,  y  alzóse  en  Guildhall  un  monumento  á  la 
memoria  de  este  grande  hombre  de  estado  por  los  re¬ 
presentantes  de  la  nación.  El  parlamento  mostró  la 
misma  liberalidad  y  reconocimiento,  encargándose  de 
pagar  sus  deudas  y  concediendo  á  sus  herederos  con  su 
título  cuatro  mil  libras  esterlinas  de  renta  (1). 

Tratóse  de  proyectos  para  el  fomento  del  comercio 
de  Hibernia,  proyectos  que  probablemente  habia  apoya¬ 
do  el  conde  durante  su  vida;  pero  habiendo  sido  des¬ 
aprobados  en  numerosas  peticiones,  las  variaciones 
introducidas  en  ellos  impidieron  que  resultaran  las 
ventajas  que  en  un  principio  se  habían  esperado. 

Llenos  de  confianza  los  católicos  en  la  sabiduría  y 
generosidad  de  un  siglo  ilustrado,  mantenían  en  esta 
época  la  esperanza  de  mejorar ,  y  dirigieron  al  rey  una 
petición,  en  que  después  de  renovarle  la  seguridad  de 
su  sumisión  y  de  su  respetuosa  adhesión,  prometían  su 
apoyo  contra  los  enemigos  estranjeros  del  reino,  aun- 

(1)  Este  hombre  tan  estraord  inario,  que  se  negó  constante¬ 
mente  á  enriquecerse  con  despojos  del  estado  bajo  el  velo  del  pa¬ 
triotismo;  este  hombre  que  en  medio  de  las  ocasiones  mas  seduc¬ 
toras  de  sucumbir  se  mantuvo  siempre  tan  indiferente  á  sus  propios 
intereses,  que  ni  siquiera  puso  á  su  familia  á  cubierto  de  la  pobre¬ 
za,  dejó  á  su  siglo  el  mas  noble  ejemplo  de  desinterés  y  probidad 
patriótica.-  sublime  ejemplo  que  no  ha  encontrado  imitadores  ni 
en  aquel  siglo  codicioso  ni  en  el  mas  codicioso  todavía  que  le  ha 
seguido. 


<jue  no  se  atrevieron  á  solicitar  abiertamente  el  bene¬ 
ficio  que  deseaban  vivamente.  En  consideración  á  su 
conducta  leal  y  discreta,  sir  Jorge  Savillehizo  una  mo¬ 
cion  para  revocar  los  artículos  mas  rígidos  de  un  de¬ 
creto  del  año  1699,  y  no  habiéndose  opuesto  el  minis¬ 
terio  á  esta  medida,  aprobóse  una  ley  para  que  se 
concedieran  á  los  católicos  la  libertad  de'culto  y  el  dere¬ 
cho  de  sucesión  y  adquisición  de  bienes  raíces. 

Prorogado  el  parlamento,  S.  M.  Británica  hizo  en¬ 
tender  relativamente  á  la  conducta  de  Francia ,  que 
habiendo  tenido  siempre  por  norma  el  no  dar  ningún 
motivo  justo  de  queja  á  las  potencias  estranjeras ,  el 
monarca  que  osara  turbar  la  tranquilidad  de  Europa, 
seria  responsable  ante  sus  súbditos  y  el  universo  ente¬ 
ro  de  todas  las  consecuencias  funestas  de  la  guerra.  Los 
políticos  hábiles  predijeron  que  el  proyecto  de  pacifi¬ 
cación  no  surtiría  efecto.  Antes  de  la  llegada  de  los  co¬ 
misarios,  que  eran  el  conde  de  Carlisle,  Edén  y  el 
gobernador  Johstone,  el  congreso  en  respuesta  a  las 
cartas  de  sir  Enrique  Clinton  y  de  lord  Howe ,  que  ha¬ 
bían  escrito  en  términos  conciliatorrios ,  habia  dado  á 
entender  su  resolución  de  sostener  la  independencia. 

Esto  solo  era  suficiente  para  hacer  ver  que  no  seria 
fácil  celebrar  tratado  alguno.  Apenas  llegaron  los  tres 
agentes  del  gobierno  británico  á  Filadelfia ,  dirigieron 
al  congreso  una  carta  en  que  hacían  las  proposiciones 
mas  favorables  para  un  arreglo;  pero  la  asamblea,  lejos 
de  acceder  á  ellas,  respondió  con  dureza.  Enviaron 
otra  carta,  y  el  congreso  no  dió  respuesta  alguna,  ob¬ 
servando  que  no  contenia  la  promesa  de  reconocer  la 
independencia  de  los  Estados-Unidos,  ni  la  de  retirar 
prontamente  la  armada  y  el  ejército.  La  llegada  de 
M.  Gerardcomo  plenipotenciario  del  rey  de  Francia,  no 
contribuyó  á  ablandar  el  ánimo  de  los  caudillos  republi¬ 
canos  y  a  disponerlos  á  que  accediesen  á  las  proposicio¬ 
nes  de  los  delegados  de  la  Gran  Bretaña. 

Howe ,  cansado  de  campañas  infructuosas ,  habia 
resignado  el  mando ,  y  Clinton  que  le  habia  reemplaza¬ 
do  ,  se  preparó  al  principio  del  verano  á  evacuar  á  Fi¬ 
ladelfia  á  consecuencia  de  las  órdenes  trasmitidas  pol¬ 
los  comisarios.  Aun  antes  de  abandonarla  del  todo  el 
ejército ,  penetró  en  la  ciudad  un  cuerpo  de  republica¬ 
nos  ,  no  obstante  lo  cual  Clinton  prosiguió  su  marcha 
atravesando  la  provincia  de  Nueva  Jersey  y  llegando  á 
Freehold-Court-House ,  después  de  incomodarle  algo  el 
enemigo.  El  mayor  general  Lee  se  adelantó  á  atacar  la 
retaguardia  inglesa ;  pero  tuvo  que  retirarse  muy  pron¬ 
to.  Washington  le  reconvino  por  su  conducta  y  le  mandó 
volver  á  la  carga,  logrando  por  algún  tiempo  reprimir 
los  esfuerzos  del  enemigo,  pero  tomando  el  partido  de 
retirarse  de  nuevo.  Los  generales  Greene  y  Wayne  se 
portaron  con  mas  valor,  sosteniendo  el  combate  hasta 
que  finó  el  dia.  Entonces  se  dirigió  Clinton  hácia  San- 
(iy-ílook,  donde  se  embarbarcó  para  Nueva  York  con  su 
ejército. 

Aguardábase  entonces  un  combate  naval.  El  conde 
de  Estaing,  que  habia  llegado  de  Francia  con  doce  na¬ 
vios  de  línea  y  algunas  fragatas ,  esperaba  encontrar  á 
lord  Howe  en  el  Delaware;  pero  desvanecidas  sus  espe¬ 
ranzas,  se  apresuró  á  dar  la  vela  hácia  el  puerto  de  Nue¬ 
va  York.  Desanimados  por  las  dificultades  y  el  peligro 
que  habia  para  penetrar  en  él,  renunció  á  atacar  á  Ho¬ 
we,  y  llevó  el  rumbo  hácia  Rhode-Island.  La  vista  de  la 
escuadra  francesa  determinó  á  los  realistas  á  destruir 
cinco  fragatas  por  temor  de  que  fuesen  tomadas,  y 
Nueva  York  estuvo  algunos  momentos  en  peligro  pol¬ 
las  tentativas  del  general  Sullivan,  que  levantó  el  cerco 
al  saber  la  precipitada  retirada  del  conde  á  Boston  (1). 

Creyóse  entonces  oportuno  realizar  una  invasión  en 
la  provincia  de  Connecticut:  Clinton  confió  al  mayor  ge- 

(1)  Aquí  mandaba  también  el  general  Lafayette.  Esta  súbita 
retirada  provino  de  una  horrible  tempestad  que  maltrató  igual¬ 
mente  los  dos  ejércitos ,  forzándolos  á  separarse  para  reponerse. 
Interin  el  conde  de  Etaing  se  retiraba  á  Boston,  la  escuadra  in¬ 
glesa  retrocedía  á  Nueva  York. 
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neral  Tryon  esta  espedicion,  de  que  resultaron  pocas 
ventajas,  á  pesar  de  que  se  saquearon  ó  incendiaron 
algttios  lugares.  Prosiguióse  la  guerra  con  encarniza¬ 
miento  en  diferentes  puntos  del  continente,  animando 
al  parecer  á  unos  y  otros,  no  aquel  ardor  que  ennoblece 
la  guerra  recayendo  en  el  hombre  una  nombradla  glo¬ 
riosa,  sino  aquel  espíritu  odioso  de  venganza  y  cruel¬ 
dad  que  le  deshonra.  Clinton  y  Washington  observaban 
recíprocamente  sus  movimientos,  creyendo  cada  cual 
que  debia  evitar  un  ataque  general. 

La  provincia  de  Georgia  fué  invadida  con  éxito.  Sir 
Enrique  envió  por  mar  al  coronel  Campbell,  y  dió  or¬ 
den  al  mayor  general  Prevost  para  conducir  un  ejército 
de  tierra  suficiente  para  poder  obrar  de  concierto  con 
Campbell.  El  general  americano  Roberto  Ilowe  acababa 
de  ejecutar  una  tentativa  sobre  dicha  provincia;  mas  pre¬ 
cisado  á  retirarse  con  pérdida,  había  situado  su  corto 
ejérci to  junto  á  Savannan,  donde  no  hizo  grandes  esfuer¬ 
zos  para  oponerse  al  desembarco  de  Campbell,  si  bien  to¬ 
mó  las  medidas  que  juzgó  oportunas  para  salvar  la  ciu¬ 
dad.  Empero  el  coronel  llama  descubierto  un  camino 
oculto  que  le  condujo  por  un  pantano  á  la  espalda  de  la 
retaguardia  del  ejército  americano,  sorprendiendo  así  al 
enemigo  y  alcanzando  una  victoria  decisiva.  Sus  tropas 
hallaron  en  la  ciudad  un  botín  considerable;  mas  Camp¬ 
bell,  tan  humano  como  valiente,  supo  grangearse  las 
simpatías  de  las  provincias  con  su  moderación  y  dulzura 
El  general  Prevost  tomó  entonces  el  mando  en  jefe  de 
ejército,  y  acabó  la  conquista  de  la  provincia.  En  tanto 
que  el  conde  de  Estaing  se  debilitaba  en  el  puerto  de  Bos 
ton,  el  marqués  de  Bouille,  sin  aguardar  su  auxilio,  con 
dujo  un  armamento  á  la  Dominica,  tomando  posesión  sin 
mucha  dificultad  de  esta  isla  (i).  El  conde  se  dirigió  poi 
fin  hacia  las  Indias  Occidentales,  é  intentó  socorrerá  San 
ta  Lucia,  que  estaba  atacada  por  el  almirante  Barrington 
y  por  un  ejército  de  tierra,  á  las  órdenes  deMeadows.  La 
escuadra  fraucesa  atacó  dos  veces  al  almirante  sin  fruto, 
no  siendo  mas  afortunadas  las  tropas  del  conde  de  Estaing 
en  el  asalto  que  arriesgaron,  y  tuvieron  que  retirarse  con 
pérdida.  Poco  después  entregó  el  gobernador  la  capital 
y  la  isla  entera  á  los  ingleses. 

Otro  combate  que  ocurrió  en  Europa  despertó  muy 
pronto  el  descontento  y  disgusto  de  Inglaterra.  Habien¬ 
do  merecido  el  almirante  Keppel  por  su  reputación  el 
mando  general  de  la  armada  británica ,  emprendió  la 
defensa  marítima  del  reino ,  y  no  bien  salió  al  mar  con 
veinte  navios  de  línea,  cuando  se  le  ofrecieron  ála  vista 
dos  fragatas  francesas:  viéndose  perseguidas,  unade  ellas 
hizo  una  descarga  de  fusilería,  y  en  seguida  dió  la  se¬ 
ñal  de  estar  pronta  á  rendirse ;  la  otra  logró  escapar 
después  de  un  furioso  combate  con  la  nave  que  la  per¬ 
seguía.  Noticioso  Keppel  por  la  fragata  cojida  de  míe 
iban  á  salir  al  mar  treinta  y  dos  navios  de  línea ,  de¬ 
terminóse  á  volver  inmediatamente  á  Spithead  para 
aumentar  sus  fuerzas.  Agregados  diez  buques  á  su  es¬ 
cuadra  ,  tornó  á  la  vela  y  marchó  á  esperar  al  enemigo 
hácia  la  costa  de  Bretaña.  No  siendo  el  conde  de  Or- 
villiers  de  dictámen  de  empeñar  un  combate,  se  retiró 
desde  luego;  pero  Keppel  le  forzó  á  entrar  en  una  ac¬ 
ción  que  se  prolongó  muchas  horas  ,  resultando  una 
pérdida  mas  considerable  de  parte  de  los  franceses 
que  de  los  ingleses,  hasta  que  por  fin  cesó  el  fuego,  si¬ 
guiendo  su  respectivo  rumbo  las  dos  escuadras  que  na¬ 
vegaban  en  dirección  opuesta — Año  1778,  27  de  julio. 
— Keppel  volvió  á  la  vela  tan  pronto  como  reparó  sus 
averiadas  naves ,  dando  á  la  vanguardia  y  retaguardia 
órden  de  ayudarle  y  renovar  el  combate.  Harland  obe¬ 
deció  ;  mas  sir  Hugo  Palliser ,  cuyo  buque  había  pa¬ 
decido  mucho,  se  resistió  á  provocar  al  enemigo. 
El  almirante,  que  todavía  huDiera  podido  alcanzar 
importantes  ventajas  con  esfuerzos  bien  combinados, 
ermitió  que  se  retiraran  los  franceses  y  dejó  per- 
er  la  ocasión  de  triunfar.  Un  Awke  ó  un  Boscawen 


no  hubiera  sido  tan  sordo  á  las  voces  del  honor. 

Esta  conducta,  culpable  en  apariencia,  exigía  uii 
exámen  escrupuloso.  Palliser,  atacado  en  un  papel  dia¬ 
rio  del  partido  de  la  oposición,  y  ofendido  de  la  negati¬ 
va  del  almirante  á  justificarle ,  entabló  contra  este  di¬ 
ferentes  acusaciones,  y  entre  ellas  la  de  haber  perdido 
por  un  movimiento  hecho  contra  viento  la  ocasión  de 
conseguir  la  victoria.  Entrambos  comparecieron  ante 
tribunales  militares — Año  1779. — La  conducta  de 
Keppel  fué  aprobada,  y  él  absuelto  en  los  términos  mas 
honrosos  con  gran  regocijo  de  la  plebe.  Palliser  lo  fué 
igualmente  del  delito  de  desobediencia;  pero  sus  rela¬ 
ciones  con  el  ministerio  le  habían  quitado  toda  popu¬ 
laridad. 

El  almirante  no  temió  afirmar  al  parlamento  que 
no  se  había  empañado  en  sus  manos  la  gloria  del  pa¬ 
bellón  británico.  Entrambas  cámaras  le  alabaron  pot  su 
conducta;  mas  pensamos  que  no- mereció  una  distin¬ 
ción  tan  lisonjera.  Keppel  y  Palliser  eran  acreedores  á 
la  censura,  sin  que  ninguno  de  los  dos  hubiera  obrado 
de  una  manera  capaz  de  justificar  la  reputación  que 
tenían  adquirida. 


Pablo  Jones  (1). 


Keppel  se  esforzó  por  justificarse  echando  toda  la 
responsabilidad  sobre  los  lores  del  almirantazgo ,  con¬ 
tra  quienes  su  amigo  Fox  dirigió  muchos  ataques,  pre¬ 
tendiendo  que  su  negligencia  merecía  la  censura  de 
los  comunes.  La  separación  del  conde  de  Sandwich 
fué  objeto  especial  de  una  mocion  en  las  cámaras  alta 
y  baja;  pero  el  conde  fué  sostenido  por  una  poderosa 
mayoría. 

El  exámen  de  los  negocios  americanos  dió  márgen 
á  muy  animados  debates.  Entrambas  cámaras  manifes¬ 
taron  una  justa  indignación  de  que  los  comisarios  hu¬ 
bieran  dirigido  al  congreso  y  á  los  provinciales  en  ge¬ 
neral  un  manifiesto  en  que  les  habían  amenazado  con 
injurias  y  las  funestas  consecuencias  de  la  guerra  para 
castigarlos  por  su  alianza  con  los  franceses,  vituperan¬ 
do  dichas  cámaras  la  insensibilidad  que  impulsó  á  pro¬ 
ferir  semejantes  amenazas.  Las  supuestas  taitas  de  sir 
Guillermo  Howe,  y  en  especial  las  ael  ministro  que  ha¬ 
bía  dirigido  sus  operaciones,  provocaron  una  amarga 
censura;  mas  la  pesquisa  realizada  ni  al  uno  ni  al  otro 
espuso  á  la  reprobación  de  la  cámara. 

Como  hacia  largo  tiempo  que  gozaban  de  favor  los 
católicos ,  los  protestantes  disidentes  se  creyeron  con 
derecho  á  esperar  el  alivio  rehusado  hasta  entonces 
or  el  parlamento.  En  consecuencia  formóse  una  ley 
ispensando  á  los  ministros  y  maestros  de  escuela  do 
suscribir  los  artículos  de  la  iglesia  y  no  exigiendo  mas 

(i)  En  este  año  un  atrevido  aventurero  llamado  Pablo  Jo¬ 
nes  puso  en  alarma  la  costa  occidental  de  la  isla.  Desembarcó 
en  Witchaven,  quemó  un  barco  en  el  puerto,  y  habiendo  ar¬ 
ribado  á  Escocia  saqueó  la  casa  del  conde  de  Selkirk.  Algún 
tiempo  después  tuvo  un  choque  sangriento  con  el  Seram,  cuvo 
1  capitón  Pearson  le  obligó  á  rendirse.  ’  J 


(i)  Sin  haber  perdido  ni  un  solo  hombre. 
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que  su  declaración  de  creencia  con  respecto  al  antiguo 
v  nuivo  Testamento. 

Hallábase  la  legislatura  próxima  á  terminarse  cuan¬ 
do  lord  Noctli  informó  á  la  cámara  de  las  hostilidades 
proyectadas  en  España.  Como  todo  el  mundo  á  escep- 
cion  de  los  ministros  preveía  tal  suceso  hacia  mucho 
tiempo ,  aquella  noticia  no  causó  gran  sorpresa.  S.  M. 
Católica,  que  fingía  desear  la  paz,  había  persuadido  á  los 
reyes  de  Francia  é  Inglaterra  que  enviaran  á  Madrid 
sus  respectivas  proposiciones,  á  fin  do  que  pudiera  co¬ 
municar  sus  sentimientos  á  las  dos  cortes  rivales;  pero 
habiendo  insistido  los  franceses  en  la  confirmación  de 
la  independencia  americana ,  no  surtieron  efecto  los 
esfuerzos  del  monarca  mediador  que  no  obraba  con  sin¬ 
ceridad.  Bien  prontó  publicó  España  un  manifiesto 
agresor,  al  que  respondió  vigorosamente  la  corte  de 
Inglaterra  ,  haciendo  preparativos  en  todas  partes  para 
escarmentar  á  la  potencia  que  se  declaraba  enemiga  de 
la  Gran  Bretaña. 

Los  recursos  otorgados  cuando  estalló  la  guerra  en 
las  colonias,  no  habían  ascendido  á  mas  que  á  seis  mi¬ 
llones  seiscientas  mil  libras  esterlinas ;  en  el  año  si¬ 
guiente  pasaron  de  nueve  millones;  en  otro  año  subie¬ 
ron  á  mas  de  catorce  millones  trescientas  mil  libras, 
y  en  1779  se  creyó  necesario  pedir  mas  de  quince  mi¬ 
llones  seiscientas  mil  libras.  En  cuanto  á  los  refuerzos 
de  tropas,  en  el  año  1775  no  se  habían  votado  mas  que 
diez  y  ocho  mil  marineros,  número  inferior  _al  del 
tiempo  de  paz;  la  suma  de  soldados  concedidos  en  la 
misma  época  no  fué  mas  que  de  veintidós  mil  hom¬ 
bres:  en  el  siguiente  año  se  añadieron  veintiocho  mil 
marineros  y  veinte  mil  setecientos  hombres  de  tierra, 
amen  de  un  cuerpo  considerable  de  tropas  auxiliares 
sacadas  del  estranjero.  Con  todos  estos  aumentos  su¬ 
cesivos  el  número  de  marineros  subía  en  1779  á  seten¬ 
ta  mil  hombres ,  y  la  fuerza  militar  con  inclusión  de 
las  tropas  estranjeras  á  igual  cantidad.  Por  mas  que 
los  miembros  de  la  oposición  espusieron  en  diferentes 
ocasiones  que  en  el  tesoro  nacional  reinaban  la  negli¬ 
gencia,  la  profusión  y  el  desórden,  y  que  interesaba  á 
la  nación  obrar  con  economía  y  otorgar  socorros  me-  ■ 
nos  considerables,  todos  sus  discursos* fueron  inútiles,  i 
y  el  ministerio,  afectando  atribuirlos  á  espíritu  de  ban-  ' 
dería,  no  accedió  á  que  se  practicara  una  investigación  ' 
formal  con  respecto  á  la  administración  del  tesoro  na¬ 
cional.  j 

Durante  el  último  año  nada  notable  ocurrió  en  los  i 
sucesos  de  la  guerra:  Ninguna  espedicion  importante 
emprendió  Clinton,  comandante  general  de  la  América  1 
Septentrional ;  bien  que  impidió  á  Washington  que  se  , 
aprovechara  de  la  inacción  del  ejército  británico,  y  ' 
envió  á  Virginia  un  destacamento  que  arrebató  á  los 
americanos  gran  número  de  embarcaciones,  de  las  que 
unas  fuéron  destruidas  y  otras  guardadas  como  presa: 
apoderóse  además  de  considerables  provisiones  y  de  al¬ 
gunos  fuertes  sobre  el  Hudson,  consiguiendo  asimismo 
devastar  horriblemente  la  provincia  de  Connecticut,  ; 
sin  que  sus  habitantes  pudieran  decidir  á  Washington  , 
á  que  acudiera  á  socorrerlos  (1 ).  Este  para  castigar  á 
los  indios  salvajes  por  las  crueldades  que  habían  perpe¬ 
trado  á  instigación  de  los  ingleses,  envió  al  general 
Sullivan  hacia  Susquehannah,  habiendo  sido  destruidos 
veintiocho  lugares  en  esta  espedicion.  En  el  Norte  causó 
á  la  marina  americana  pérdidas  considerables  el  como¬ 
doro  Collier  que  vino  en  auxilio  de  los  realistas  esta-  t 
blecidos  en  ’la  bahía  de  Penobscot.  Los  sitiadores  tu¬ 
vieron  que  retirarse  dejando  en  poder  del  enemigo 
diez  y  nueve  bajeles,  algunos  de  los  cuales  fuéron  que¬ 
mados,  y  pereciendo  en  la  retirada  de  hambre  y  de 

(1)  Con  atacar  los  ingleses  esta  provincia  favorita  de  los 
americanos  querían  precisar  á  Washington  á  abandonar  las  fuer¬ 
tes  posiciones  que  ocupaba  en  las  tierras  inmediatas  al  lludson; 
mas  el  general,  que  tenia  sus  razones  para  obrar  asi,  dejo  defen¬ 
derse  sola  á  1a  provincia,  prefiriendo  que  le  acusara  de  negligente 
el  pueblo  de  Connecticut. 


cansancio  un  número  considerable  de  marineros  y  sol¬ 
dados. 

Los  americanos  se  reanimaron  con  la  llegada  de  los 
franceses  á  la  costa  de  Georgia.  El  conde  de  Estaing 
había  enviado  cuatro  mil  hombres  á  la  isla  de  San  Vi¬ 
cente,  que  por  el  gobernador  fué  puesta  muy  pronto 
en  manos  del  enemigo,  juzgando  inútil  hacer  mas  larga 
,  resistencia,  toda  vez  que  la  mayoría  de  los  habitantes 
¡  estaba  en  mal  sentido,  y  que  la  guarnición  no  era  asaz 
¡  numerosa  para  una  vigorosa  defensa.  Granada  fué  el 
.  blanco  sucesivo  de  las  hostilidades  francesas,  presen- 
|  tándose  el  conde  delante  de  la  ciudad  de  San  Jorge  á 
la  cabeza  de  veintiséis  navios  de  línea  y  de  unos  nueve 
¡  hombres.  Un  fuerte  destacamento  asaltó  las  obras, 
que  luéron  defendidas  bizarramente,  aunque  sin  éxito. 

I  Entonces  tué  atacado  el  fuerte;  y  como  el  gobernador 
estaba  persuadido  de  que  los  franceses  no  accederían  á 
capitular  con  él,  se  vió  precisado  á  rendirse  á  discre- 
j  cion  antes  de  la  llegada  del  almirante,  que  dió  la  vela 
con  veintiséis  navios  de  línea  para  socorrer  la  isla. 

1  Este  jefe  trabó  lucha  tan  de  cerca  como  pudo  con  la 
escuadra  francesa,  y  si  él  esperimentó  pérdidas  con¬ 
siderables,  todavía  fuéron  mayores  las  del  enemigo. 
M.  Estaing  dirigióse  en  seguida  hácia  la  Georgia  y  rea¬ 
lizó  un  desembarco  junto  á  Savannah,  cuyo  sitio  em¬ 
prendió  de  acuerdo  con  el  general  Lincoln,  aunque  no 
sin  cierta  desconfianza,  dando  un  vigoroso  asalto  tras 
j  de  las  tentativas  regulares.  Los  sitiadores  plantaron  el 
estandarte  sobro  las  murallas;  pero  rechazados  de  las 
••  fortificaciones,  abandonaron  el  asedio  con  pérdidas  bas¬ 
tante  considerables  de  una  y  otra  parte. 

Con  respecto  á  las  operaciones  de  los  confederados 
católicos  de  Francia,  diremos  que  el  gobernador  de  la 
Luisiana  invadió  la  Florida  Occidental  durante  el  ve¬ 
rano,  que  cojió  un  fuerte  junto  á  las  fronteras,  y  que 
tomó  posesión  de  algunos  establecimientos  en  las  már¬ 
genes  del  Misisipí,  al  paso  que  otro  cuerpo  molestaba  á 
los  que  cortaban  palo  de  Campeche  en  las  orillas  del 
Mosquito.  Como  la  guarnición  de  Omon  estaba  dema¬ 
siado  vigilante  para  ser  sorprendida,  impulsó  á  los  in¬ 
gleses  á  tomar  la  determinación  de  bombardear  la  for¬ 
taleza  por  mar  y  tierra;  mas  los  españoles  no  abando¬ 
naron  su  defensa  hasta  que  vieron  escaladas  las  mura¬ 
llas  por  tan  intrépidos  sitiadores,  que  tomaron  además 
algunas  ricas  embarcaciones.  Retirada  la  escuadra  in¬ 
glesa,  el  enemigo  recuperó  el  fuerte. 

En  Europa  las  armadas  española  y  francesa,  que  obra¬ 
ban  de  concierto,  amenazaban  destruir  Ja  británica.  El 
gobierno  inglés  no  pudo  llegar  á  aprestar  para  la  defensa 
de  la  isla  mas  que  treinta  y  ocho  navios  contra  setenta 
y  seis  de  línea,  treinta  y  seis  de  los  cuales  habían  sido 
dispuestos  por  España.  La  presencia  de  los  aliados  frente 
á  Plymouth  causóuna  fuerte  alarma,  porque  este  puerto 
contaba  con  escasos  medios  de  defensa ;  pero  contra 
la  espectativa  de  los  ingleses  contentáronse  los  aliados 
con  la  captura  do  un  navio  de  línea,  y  se  retiraron  des¬ 
pués  de  un  vano  alarde  de  ostentación. 

A  pesar  del  pánico  terror  que  no  pocha  menos  de 
causar  una  invasión  en  el  espíritu  público,  estaba  por 
medio  el  genio  de  la  Gran  Bretaña  para  animar  d  sus 
hijos  con  un  ardor  sobrenatural,  de  suerte  que  los  va¬ 
lerosos  esfuerzos  del  pueblo  inglés  hubieran  conse¬ 
guido  sin  duda  derrotar  ó  espulsar  á  los  enemigos  de  la 
patria. 

Mientras  así  insultaba  una  confederación  estranjera 
á  la  Gran  Bretaña,  una  asociación  voluntaria  que  se 
formaba  entre  los  súbditos  dependientes  de  la  corona 
puso  súbitamente  al  ministerio  en  un  estremo  embara¬ 
zoso.  Hablamos  del  estado  de  Irlanda,  de  que  apenis  se 
ha  hecho  mención  en  este  reinado.  Durante  las  diversas 
agitaciones  que  resultaron  de  la  guerra,  la  energía  del 
pueblo  irlandés  se  habia  desarrollado  en  términos  de 
que  los  asuntos  de  este  reino  tomaron  un  grado  de  im¬ 
portancia  estraordinaria.  Irlanda,  hermana  natural  de 
Inglaterra,  era  tratada  hacia  largo  tiempo  mas  bien  co- 
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mo  estranjera  que  como  amiga.  Sus  intereses  se  halla¬ 
ban  postergados,  su  comercio  restringido  y  encadenado, 
sus  hijos  empobrecidos  y  oprimidos.  Empero  no  puede 
negarse  que  en  los  dos  últimos  años  se  mejoró  la  situación 
del  país  y  se  promovió  el  bienestar  del  pueblo;  pero  to¬ 
davía  faltaba  mucho  (pie  hacer,  y  había  que  remediar 
muchos  males:  juzgóse  por  lo  tanto  que  un  parlamento 
libre  contribuiría  á  la  prosperidad  de  la  nación  con  ma¬ 
yor  interés  que  una  legislatura  dependiente  de  la  Gran 
Bretaña,  é  igualmente  se  creyó  necesaria  una  libertad 
de  comercio  en  vista  de  sus  felices  resultados  en  esta 
isla.  A  fin  de  asegurar  mejor  el  buen  éxito  de  tan  im¬ 
portantes  proyectos,  los  patriotas  hiberneses  inculcaron 
la  unión  popular,  y  á  pesar  del  temor  de  una  invasión 
estranjera,  el  gobierno  permitió  á  los  lugartenientes  dis¬ 
tribuir  armas  á  los  hombres  vigorosos  y  activos.  Con  la 
esperanza  de  intimidar  á  la  corte  con  un  alarde  de 
fuerza  militar ,  la  nobleza  escitaba  al  pueblo  á  formar 
asociaciones  y  á  instruirse  en  el  arte  de  la  guerra,  no 
tardando  en  llegar  las  tropas  de  voluntarios  á  ser  tan 
numerosas,  que  los  arsenales  públicos  no  pudieron  su¬ 
fragar  á  las  demandas  estraordinarias  de  armas  y  mu¬ 
niciones.  Esta  falta  se  suplió  del  bolsillo  de  los  particu¬ 
lares,  habiéndose  formado  con  la  totalidad  de  las  fuerzas 
nacionales  un  ejército  que  no  fué,  según  dice  lord  Slief- 
field,  «ni  autorizado  por  las' leyes,  ni  sometido  al  go¬ 
bierno  del  país. »  • 

Al  principio  de  las  nuevas  sesiones  del  parlamento, 
el  rey,  en  el  discurso  á  las  cámaras,  recomendó  que  se 
examináran  con  atención  los  medios  de  mejorar  la  si¬ 
tuación  de  Irlanda  sin  perjudicar  al  resto  del  imperio. 
El  conde  de  Shelburne,  después  de  la  enumeración  de 
los  males  y  agravios  de  que  sus  compatriotas  tenían 
que  quejarse ,  hizo  una  mocion  para  que  la  cámara  de 
los  pares  censurara  á  los  ministros  por  su  negligencia 
en  aplicar  los  remedios  necesarios  á  los  terribles  males 
de  que  había  tenido  completo  conocimiento.  La  propo¬ 
sición  era  demasiado  opuesta  á  los  sentimientos  de  la 
corte  para  que  fuera  adoptada. 

El  proyecto  de  fomento  comercial  de  que  se  ocupó 
el  parlamento,  abrazaba  tres  objetos,  á  saber:  la  revo¬ 
cación  de  las  cláusulas  ó  de  las  diversas  leyes  británi¬ 
cas  que  prohibían  esportar  de  Irlanda  las  lanas  fabrica¬ 
das  y^jn  fabricar,  la  anulación  de  todas  las  prohibiciones 
relativas  á  la  esportacion  del  vidrio,  y  el  privilegio  de  un 
comercio  libre  con  las  colonias  americanas  y  los  esta¬ 
blecimientos  africanos.  Como  todos  los  partidos  estaban 
conformes  acerca  de  estos  diferentes  puntos ,  adoptá¬ 
ronse  inmediatamente  medidas  que  calmaron  el  des¬ 
contento  de  los  comerciantes  y  fabricantes  irlandeses. 
Los  irlandeses  sin  embargo  continuaron  manteniendo 
tropas  voluntarias ,  á  lin  de  inspirar  bastante  temor  al 
gobierno  inglés  para  conseguir  las  otras  demandas. 

La  loca  prodigalidad  de  los  ministros  provocaba  ha¬ 
cia  mucho  tiempo  quejas  continuas,  y  la  influencia  pro¬ 
digiosa  de  la  corona  ,  que  procuraba  acrecentar  mas  y 
mas  un  estraordinario  número  de  empleados,  de  oficia¬ 
les  ,  de  gentes  dependientes  y  de  otras  aspirantes  á  em¬ 
pleos,  contribuía  á  irritar  al  pueblo  contra -el  aumento 
sin  ejemplo  de  las  cargas  de  la  nación.  Los  propietarios 
libres  de  \orkshire  determinaron  á  los  habitantes  de 
otras  partes  del  reino  á  -presentar  una  petición  á  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes  para  obtener  una  reparación,  y 
los  jefes  de  la  oposición  formaron  contra  la  corte  un 
plan  regular  de  hostilidades  parlamentarias. 

Burke,  después  de  muchos  ataques  dirigidos  contra 
el  ministerio  por  ambas  cámaras ,  en  un  discurso  que 
lúe  admirado  generalmente,  solicitó  de  los  comunes 
que  cedieran  á  la  voz  del  pueblo— Año  1780. -Un  sis¬ 
tema  de  economía  nacional  era,  según  decia,  un  objeto 
que  no  cesaría  de  recomendar  vivamente  y  de  prose¬ 
guir  con  ardor  hasta  que  fuera  adoptado  por  el  poder 
ejecutivo;  porque  no  solo  era  necesario  en  sí  mismo  por 
tender  a  aligerar  las  cargas  que  agobiaban  la  nación, 
sino  también  porque  disminuiría  la  escesiva  preponde¬ 


rancia  de  la  corona.  No  juzgaba  oportuno  aplicar  reme¬ 
dios  violentos  á  los  males  presentes ,  y  pensaba  que  se¬ 
rian  mas  eficaces  los  medios  suaves  y  moderados.  Pro¬ 
puesto  un  gravámen  sobre  todos  los  empleos,  mostróse 
Burke  opuesto  á  tal  medida ,  repugnándola  como  una 
especie  de  composición  calculada  para  impedir  una  re¬ 
forma  radical,  ó  como  una  especie  de  prima  pagada  pol¬ 
la  mala  administración ,  para  conservar  sus  derechos  y 
perpetuar  sus  abusos. 


Galería  Dulvyck. 


Los  reglamentos  en  que  Burke  establecía  su  plan  de 
reforma  económica  eran  en  número  de  siete.  En  primer 
lugar  proponía  la  abolición  de  todas  las  jurisdicciones 
mas  dispendiosas  para  el  estado,  y  mas  á  propósito  para 
favorecer  la  opresión  y  la  influencia  corruptora ,  que 
ventajosa  á  la  justicia  y  á  la  administración  política;en 
este  número  incluia  los  principados  de  Galles,  el  ducado 
de  Lancastre  y  otras  pequeñas  propiedades  reales.  En 
segundo  lugar  ponía  en  venta  todas  las  fincas  naciona¬ 
les  ,  que  en  lugar  de  aumentar  las  rentas  del  Estado, 
solo  servían  para  ocasionar  vejaciones  á  los  arrendata¬ 
rios.  En  tercer  lugar  daba  á  entender  que  seria  opor¬ 
tuno  suprimir  todos  los  cargos,  mas  onerosos  que  útiles, 
ó  lflen  reunirlos  á  otros  aumentándoles  su  asignación. 
Este  artículo  era  de  grande  importancia ,  porque  com¬ 
prendía  á  la  lista  civil.  La  conservación  de  la  casa  real, 
según  decia,  daba  todavía  márgen  á  los  escesivos  gastos 
de  una  institución  formada  sobre  un  sistema  gótico, 
aunque  el  estado  actual  de  la  civilización  lo  hubiera  re¬ 
ducido  al  punto  de  hacer  de  ella  un  objeto  de  elegan¬ 
cia  moderna  y.  de  comodidad  personal.  Muchos  de  los 
empleos  de  su  administración  se  hallaban  creados  y 
conservados  por  el  interés  de  la  influencia  de  la  corona, 
mas  bien  que  por  necesidad  y  con  la  intención  de  ejer-' 
cer  un  objeto  cíe  utilidad.  En  consecuencia  esperaba  que 
no  se  conservarían  por  mas  tiempo  los  cargos  de  teso¬ 
rero  ,  de  veedor,  de  tesorero  de  la  cámara,  de  mayor¬ 
domo  de  la  misma,  de  guarda-joyas,  así  como  una  mul¬ 
titud  de  otros  oficios  subordinados  al  departamento  del 
mayordomo  mayor.  Pintó  al  Consejo  de  Trabajos  y  al  de 
Comercio  como  enteramente  inútiles  al  estado,  y  que 
se  hiciera  una  gran  disminución  en  la  parte  civil  del 
consejo  de  artillería.  Los  oficios  de  pagador  del  ejército 
y  de  tesorero  de  la  armada  debian  someterse  también 
á  una  administración  menos  dispendiosa,  ademas  debía 
reducirse  considerablemente  el  sue.1(1? 
obtenidos  por  patente  en  el  tribunal  dd  tesoro  sena 
fácil  simplificarla  moneda,  y  podría  limitarse  la  suma 
anual  de  las  pensiones  otorgadas  a  seiscientas  mil  li¬ 
bras.  Finalmente  podian 

ciones,  sin  causar  la  menor  estorsion  al  servicio  del 

ESt  Encuarto  reglamento  tenia  por  objeto  abolir  todas 
las  funciones  que  entorpecían  la  marcha  é  incomoda¬ 
ban  á  las  operaciones  del  superintendente  de  rentas. 
El  quinto  -debía  poner  un  órden  invariable  en  todos 
los  pagos-  el  sesto  establecía  un  estado  de  fijeza  en 
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cada  administración  y  en  todas  sus  partes ,  y  el  sétimo 
destruía  todas  las  tesorerías  subalternas,  porque  podían 
ser  miradas  como  planteles  de  malos  administradores. 

•El  elocuente  autor  de  este  plan  no  esperaba  que  el 
parlamento  lo  adoptaría  enteramente,  convencido  como 
estaba  de  la  tenacidad  con  que  la  corte  y  el  ministerio 
sostendrían  el  sistema  de  abusos  y  de  prodigalidad 
arraigado  desde  tan  largo  tiempo.  De  cinco  proyectos 

?[ue  propuso  en  apoyo  de  su  plan  de  reforma,  solo  uno 
ué  adoptado.  Todos  los  argumentos  en  favor  de  ellos 
no  sirvieron  mas  que  para  divertir  á  la  cámara.  Sin 
embargo,  aprobóse  por  una  mayoria.de  ocho  votos xel 
artículo  relativo  á  la  supresión  del  consejo  de  comercio 
y  de  las  plantaciones ;  habiendo  propuesto  el  coronel 
Barre  que  se  nombraran  comisarios  para  examinar  las 
cuentas  y  arreglarlas,  lord  North  presentó  al  efecto  un 
proyecto,  que  si  no  correspondía  completamente  al  de¬ 
seo  general,  fué  al  menos  una  prueba  ae  condescenden¬ 
cia  ministerial.  .  .  ,  .  .  • 

Los  caudillos  de  la  oposición  echaron  mano  de  to¬ 
dos  sus  medios  con  mas  energía  que  de  costumbre 

Eara  tratar  una  cuestión  sometida  á  los  comunes  por 
unning  con  respecto  á  las  peticiones  acumuladas  (1) 
á  que  solo  débilmente  se  habían  opuesto  algunos  men¬ 
sajes-ministeriales— Año  1780,  6  de  abril.— Dunning 
sostuvo  fuertemente  la  necesidad  de  proseguir  losólos 
objetos  importantes  recomendados  por  una  numerosa 
y  respetable  parte  del  pueblo.  Ambos  objetos  que  se 
enlazaban  y  partían  del  mismo  principio,  podían  ser 
comprendidos  fácilmente  en  un  argumento  general, 
porque  el  sistema  de  economía  debía  iududablemente 
disminuir  la  influencia  de  la  corona.  El  aumento  de 
esta  influencia  había  sido  previsto  por  Hume,  y  si  no 
se  .apresuraran  á  reprimirla  oportunamente,  hubiera 
llegado  á  destruir  ó  al  menos  á  socavar  las  barreras  de 
la  constitución.  Después  de  tratar  esta  cuestión  con 
habilidad ,  y  de  hablar  con  indignación  y  de  una  ma¬ 
nera  satírica  de  la  conducta  del  ministerio ,  Dunning 
solicitó  de  la  cámara  la  declaración  de  que  la  influen¬ 
cia  de  la  corona  se  había  acrecentado  considerable¬ 
mente  y  que  cada  dia  crecía  mas;  que  en  consecuen¬ 
cia  era"  preciso  ocuparse  de  restringirla.  Sir  Fletéher 
Norton  manifestó  que  eran  tan  evidentes  los  progresos 
de  tal  influencia,  que  nadie  podia, dudar  de  ella,  é  in¬ 
vitó  á  todos  los  amigos  de  la  constitución  á  reunirse 
para  conjurar  somejante  mal.  Dundas  se  esforzó  por 
persuadir  que  la  influencia  de  la  corona  no  era  mas 
estensa  que  la  permitida  por  los  principios  de  la  cons¬ 
titución.  Hubo  doscientos  treinta  votos  en  pro  de  la 
mocion,  y  doscientos  quince  solamente  en  contra.  El 
triunfo  del  partido  antiministerial  pareció  haber  so- 
•brepujado  en  esta  ocasión  á  la  espectaeion  general; 
pero  la  conformidad  que  resultó  de  él  solo  fqé  pasaje¬ 
ra.  No  á  todos  los  miembros  de  la  mayoría  animaba  el 
mismo  impulso:  una  parto,  la  mas  considerable,  nos  in¬ 
clinamos  á  creer  que  era  guiada  por  un  amoi  sincero 
de  la  patria ;  otra  no  se  movia  á  ODrar  así  mas  que  por 
el  deseo  de  contrariar  al  ministerio  y  croarle  diticulla=- 
des;  muchos  acaso  esperaban  satisfacer  de  aquel  modo 
á  sus  comitentes  y  asegurar  su  reelección,  y  otros  vo¬ 
taban  probablemente  por  capricho  y  versatilidad. 
Guando  en  una  asamblea  nacional  hay  en  juego  tantas 
pasiones  mezquinas  y  tan  poca  uniformidad  de  senti¬ 
mientos,  jamás  hay  mas  que  débiles  probabilidades  de 
buen  éxito  para  toda  tentativa  de  reforma. 

Las  insinuaciones  é  intrigas  de  emisarios  oficiosos 
y  de  la  gente  turbulenta,  cuyo  único  móvil  era  el  in¬ 
terés  ,  sojuzgaron  y  arrastraron  á  favorecer  el  sistema 
de  la  corte  y  á  tolerar  la  conducta  vituperable  del  mi¬ 
nisterio.  Así  casi  en  su  mismo  nacimiento  se  disiparon 
las  esperanzas  de  la  nación. 

.  Ú)  Estas  peticionas  que  diariamente  llegaban  á  la  cámara, 
*nn  an  P-r  °bjeto  pedir  la  restricción  de  la  influencia  de  la  co¬ 
rona  y  adopción  de  un  sistema  de  eeonomía. 


Los  esfuerzos  de  lord  North  y  de  sus  cólegas  para 
el  restablecimiento  de  una  mayoría  parlamentaria  sur¬ 
tieron  tan  feliz  éxito,  que  cuando  Dunning  propuso  su 
mensaje  al  rey  para  que  el  parlamento  no  fuera  di¬ 
suelto  ni  prorogado  antes  de  haber  tomado  medidas 
para  corregir  los  abusos  de  que  se  trataba ,  la  corte 
tuvo  la  satisfacción  de  vencerle  por  una  pluralidad  de 
cincuenta  y  un  votos.  Habiendo  hecho  en  seguida  el 
mismo  miembro  una  mocion  para  que  la  cámara  ac¬ 
cediera  á  organizar  una  comisión  á  fin  de  escluir  del 
parlamento  algunos  oficiales  de  la  casa  real,  una  ma¬ 
yoría  de  cuarenta  y  tres  votos  desechó  la  proposición 
con  menosprecio. 

CAPITULO  LXIV. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  11!. 

(Afio  1780.) 

Parecía  próximo  á  desaparecer  del  todo  con  el  tras¬ 
curso  del  tiempo  el  ódio  que  las  diversas  sectas  de  In¬ 
glaterra  se  profesaban,  cuando  la  ley  que  concedía  al¬ 
gún  desahogo  á  los  católicos ,  hizo  que  se  manifestase 
de  repente  el  inoportuno  celo  de  los  presbiterianos  y 
metodistas.  Lord  Jorge  Gordon,  hombre  de  mal  carác¬ 
ter  y  perverso,  volvió  á  encender  él  fuego  del  fanatis¬ 
mo  con  su  entusiasmo  y  exagerados  discursos.  Gomo 
presidente  do  una  asociación  protestante,  propuso  á 
todos  los  enemigos  de  la  iglesia  romana  que  le  acom¬ 
pañasen  personalmente  á  la  cámara  de  los  comunes, 
para  presentar  una  petición  que  tenia  por  objeto  la  re¬ 
vocación  de  una  ley  que  no  se  conformaba  con  su  in¬ 
tolerancia.  Cerca  de  cuarenta  mil  personas  (t),  casi  to¬ 
das  do  la  clase  mas  ínfima,  concurrieron  tumultuosa¬ 
mente  á  San  Jorge  Fields  el  dia  2  de  junio,  y  después 
de  haber  recibido  las  instrucciones  ae  lord  Jorge,  se 
dividieron  en  cuatro  grupos  que  so  trasladaron  á 
Westminster.  Ruidosas  aclamaciones  resonaron  al  lle¬ 
gar  á  este  punto;  pero  lejos  de  portarse  con  el  decoro 
moderación  que  les  había  recomendado  su  jefe,  liú- 
o  muchos  que  insultaron  á  los  miembros  del  parla¬ 
mento,  que  salieron  á  recibirlos,  y  basta  llegaron  al  es- 
tromo  de  emplear  la  fuerza  para  penetrar  en  #inbas 
cámaras. 

Reclamada  por  lord  Jorge  la  atención  de  los  co¬ 
munes  sobre  la  petición ,  casi  todos  los  quo  se  halla¬ 
ban  presentes  votaron  sin  deliberación  ninguna ,  por¬ 
que  no  podia  haber  discusión  libre  entre  los  gritos  y 
amenazas  de  una  multitud  desenfrenada.  Algunas  tro¬ 
pas  que  acudieron  al  anochecer  obligaron  á  dispersar¬ 
se  á  la  canalla ,  aunque  no  pudieron  evitar  que  se  co¬ 
metieran  grandes  desórdenes;  entre  otros,  el  incendio 
de  una  capilla  católica  y  el  saqueo  de  otra. 

Al  siguiente  dia ,  el  conde  de  Batburs ,  presidente 
del  consejo,  vituperó  la  conducta  injuriosa  observada 
por  el  populacho  con  algunos  pares,  y  los  desórdenes 
cometidos  la  tarde  anterior,  é  hizo  una  mocion  para 
que  se  persiguiese  á  los  sediciosos.  El  conde  de  Slielr 
burne  manifestó  la  esperanza  que  abrigaba  de  que  los 
jueces  sabrían  distinguir  en  aquel  caso  el  celo  religio¬ 
so,  aunque  mal  dirigido,  de  las  violencias  de  un  fana¬ 
tismo  desarreglado  y  sin  principios.  Acusó  al  ministe¬ 
rio  do  no  haber  sabido  prevenir  semejantes  desórde¬ 
nes  con  saludables  precauciones,  y  so  aprovechó  de 
aquella  ocasión  para  declamar  ágriamente  contra  la 
culpabilidad,  del  primer  ministro  y  la  venalidad  de 
la  cámara  de  los  comunes. 

Animado  el  populacho  con  la  timidez  y  negligen¬ 
cia  de  Kennet,  primer  magistrado  de  la  capital,  volvió 
á  amotinarse  al  segundo  día  de  haber  ocurrido  los  des¬ 
manes  anteriores,  y  repitió  en  mayor  escala  los  mis¬ 
il)  Hume  dice  que  hubo  mas  de  sesenta  mil,  y  tal  ver.  cieu 
mil. 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


367 


mos  desórdones  y  violencias,  hasta  que  los  soldados 
se  vieron  obligados  á  hacer  fuego  sobre  los  amotinados. 
Por  espacio  de  cuatro  dias  reinaron  el  desórden,  el 
latrocinio  y  el  incendio;  muchas  casas,  pertenecientes 
á  católicos  y  protestantes  sin  distinción,  fueron  destrui¬ 
das  completamente;  Newgate  y  otras  muchas  cárceles 
fueron  incendiadas  después  de  haber  dado  libertad  á  los 
presos ;  y  el  desenfreno  y  la  desolación  llegaron  á  tal 
estremo,  que  los  amedrentados  habitantes  llegaron  á 
temer  la  total  destrucción  de  la  ciudad.  La.  noche  del  7 
de  junio  sobre  todo  fué  espantosa;  percibiéronse  de  re¬ 
pente  torbellinos  de  llamas  y  humo  que  salieron  de  las 
cárceles  de  Lafleet  y  Kifígs  Bench;  y  se  manifestó  a! 
mismo  tiempo  el  horrible  espectáculo  de  treinta  casas 
que  ardían  simultáneamente.  Por  todos  lados  se  veian 
gentes  afligidas  que  corrían  de  una  partea  otra  cargadas 
con  lo  que  habían  podido  librar  de  las  llamas,  y  otras  que 
se  llevaban  descaradamente  lo  que  no  era  suyo:  gritos, 
llantos  y  espresiones  coléricas  y  dolorosos  alternaban 
con  el  siniestro  estampido  de  las  armas  de  fuego,  y 
adonde  quiera  que  se  dirigía  la  vista,  solo  se  percibían 
escenas  de  horror,  embriaguez  y  desesperación. 

Muchas  personas  perecieron'  víctimas  de  aquellos 
vergonzosos  desórdenes;  doscientas  diez  quedaron  muer¬ 
tas  en  el  acto,  y  setenta  y  cinco  sucumbieron  luego  á 
consecuencia  de  sus  heridas.  A  estas  desgracias,  de  que 
daba  cuenta  un  parte  militar,  hay  que  añadir  las  de  otras 
muchas  personas  que  quedaron  sepultadas  en  las  ruinas 
délas  casas,  ó  que  perecieron  víctimas  de  las  llamas  de 
una  fábrica  de  aguardiente,  y  por  el  inmoderado  abuso 
de  bebidas  espirituosas. 


Tan  espantosos  sucesos  dieron  origen  á  infinidad  de 
reflexiones  y  conjeturas.  Algunos  partidarios  del  minis¬ 
terio  afectaron  creer,  y  hasta  se  atrevieron  á  sostener, 
que  los  sediciosos  habían  sido  animados  y  escitados  tal 
vez  á  cometer  tales  desórdenes  por  los  adversarios  que 
en  el  parlamento  teníala  corle;  pero  probablemente  solo 
la  maledicencia  había  podido  dar  origen  á  tan  injuriosas 
suposiciones.  Si  bien  es  cierto  que  algunos  ministeriales 
fueron  ofendidos  en  sus  personas  y  propiedades,  acon¬ 
teció  otro  tanto  á  muchos  miembros  de  la  oposición,  lo 
cual  desmentía  plenamente  semejantes  sospechas.  Insi¬ 
nuaron  otros  que  los  emisarios  de  la  corte  fomentaban 
aquellos  desórdenes  con  la  mira  secreta  tic  contener  el 
espíritu  innovador  de  las  sociedades  populares,  hacién¬ 
doles  ver  las  funestas  consecuencias  de  una  conmoción 
popular.  Tal  fué  ciertamente  el  resultado  de  aquellos 
trastornos;  pero  no  por  eso  era  menos  falsa  semejante 
insinuación.  Si  el  ministerio  y  los  magistrados  obraron 
con  alguna  negligencia  en  el  desempeño  de  sus  obliga¬ 
ciones,  y  no  manifestaron  la  severidad  necesaria  para 
prevenir  ó  calmar  el  tumulto,  fué  porque  esperaban 
que  aquellos  momentáneos  trastornos  se  disiparían  fá¬ 


cilmente,)’ porque  repugnaba  el  uso  de  la  fuerza  militar. 
Cuando  principió  á  tomar  un  aspecto  formidable  el  tu¬ 
multo,  opinó  el  procurador  general  Wedderburne  que 
se  debia  recurrir  á  la  fuerza  armada,  y  que  era  preciso 
que  los  soldados  hicieran  fuego  sobre  el  populacho,  con 
solo  el  mandato  de  sus  jefes, .aun  cuando  no  estuviese 
presente  ningún  magistrado,  ni  hubiesen  recibido  au¬ 
torización  para  ello;  pero  entonces  se  acusó  al  ministe¬ 
rio  por  su  tfomasiada  severidad,  y  los  que  reconocían  la  . 
necesidad  de  aquella  determinación,  creyeron  sin  em¬ 
bargo  que  los’  ministros  debían  haberse  provisto  de  un 
bilí  de  indemnidad,  para  que  no  se  creyese  que  una  me¬ 
dida  de  tal  gravedad  pudiera  considerarse  como  legal  en 
vista  de  un  precedente  tan  peligroso. 

Como  el  jefe  de  aquella  asociación  fanática  había 
escitado  á  sus  confederados  á  perseverar  en  sus  esíuer- 
zos,  y  em  algunas  cartas  que  posteriormente  fuéron  in¬ 
terceptadas  hablaba  con  entusiasmo  de  su  gloriosa 
causa,  llegando  hasta  á  dar  á  entender  que  la  conducta 
de  los  sediciosos  obtendría  Ja  aprobación  merecida,  fué 
interrogado  por  el  consejo  privado,  resultando  del  in¬ 
terrogatorio  una  plena  convicción  de  que  no  tan  solo 
había  escitado  el  exagerado  celo  de  los  partidarios  de 
la  iglesia  de  Esencia  ,  los  cuales  habían  propagado  por 
sí  el  fuego  de  la  sedición  hasta  el  otro  lado  del  Tweed, 
sino  que  había  intentado  además  con  sus  incendiarios 
discursos  s.umir  Ja  capital  y  el  reino  todo  en  el  mas 
espantoso  desórden.  Fué  conducido  á  la  Torre  corno 
culpable  de  alta  traición  ;  pero  habiendo  sufrido  en  fe¬ 
brero  de  1781  un  juicio  regular ,  fué  absuelto  por  el 
jurado,  aun  cuando  no  lo  lué  posible  sin  embargo  jus¬ 
tificarse  del  crimen  de  sedición. 

Luego  que  se  restableció  la  calma,  volvió  á  reunirse 
de’  nuevo  el  parlamento ,  y  la  cámara  de  los  comunes, 
en  lugar  de  revocar  el  acta  de  que  se  qtieiaba  la  asocia¬ 
ción  protestante ,  se  limitó  á  prohibir  á  los  católicos  el 
que  se  ocuparan  de  la  educación  é  instrucción  de  los 
jóvenes  protestantes.  El  proyecto  á  que  por  mediación 
del  lord-canciller  Thurlow  se'habia  hecho  una  enmienda 
que  lo  reducía  á  impedir  que  los  católicos  sostuvieran 
escuelas  públicas  ,  rué  desechado  por  la  mayoría  de 
los  pares. 

Se  formó  causa  además  á  los  ilusos  perturbadores 
de  la  tranquilidad  pública.  Treinta  y  cuatro  personas 
de  ainbós  sexos  fuéron  condenadas  á  pena  capital;  pero 
S.  M.  concedió  la  vida  á  quince  de  ellos.  De  las  vein¬ 
ticuatro  que  fuéron  condenadas  á  muerte  cu  el  arrabal 
de  Southxvark,  obtuvieron  perdón  catorce.  De.  esta  ma¬ 
nera,  á  pesar  del  rigor  de  la  justicia,  hizo  uso  el  rey  del 
mas  bello  privilegio  de  la  corona,  para  salvar  á  parte 
de  los  culpables. 

Dejemos  ahora  las  penosas  escenas  de  estas  conmo¬ 
ciones  interiores  para  ocuparnos  nuevamente  de  las 
hostilidades  con  e!  estranjero.  Los  ingleses  obtuvieron  . 
algunas  ventajas  sobre  sus  adversarios  los  españolas. 
Gibraltar,  que  estaba  bloqueada  y  sitiada,  escaseaba  de 
víveres ,  y  el  almirante  Rodney  recibió  orden  de  darse 
á  lávela  para  socorrerla.  Al  occidente  del  cabo  de  Fi- 
nisterre  descubrió  una  escuadra  «le  veintidós  velas  que 
capturó  sin  que  se  le  escapase  ningún  buqúe.  Compo¬ 
níase  Ja  escuadra  de  quince  naves  mercantes,  un  navio 
de  línea,  muchas  fragat  as  y  algunas  corvetas. 

Esta  ventaja  fué  seguida  de  otra  de  mayor  impor¬ 
tancia— Año  1780,  lfi  de  enero. — A  la  altura  del  cabo 
do  San  Vicente  encontró  Rodney  á  1).  Juan  de  Lán¬ 
gara  que  con  once  navios  de  línea  estaba  cruzando  par» 
impedir  que  llegase  á  Gibraltar  socorro  ninguno.  Era 
Rodney  superior  en  fuerzas ,  pero  en  el  combato  que 
tuvo  lugar  después  se  vió  su  escuadra  en  un  peligro 
particular,  porque  queriendo  impedir  que  se  retirasen 
los  españoles  al  abrigo  de  la  costa,  permaneció  á  sota¬ 
vento  durante  una  noche  tempetuosa  y  oscura .  Al  prin¬ 
cipio  de  la  acccion  voló  un  navio  español  de  70  cáno¬ 
nes  sumergiéndose  tona  su  tripulación  que  constaba 
de  seiscientos  hombrea  Duró  el  combate  diez  horas 
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seguidas.  Cuatro  navios  que  fueron  apresados  llegaron 
á  Gibraltar;  otro  que  también  fué  coiido  embarrancó  en 
la  costa,  siendo  hechos  prisioneros  los  marineros  ingle¬ 
ses  que  lo  tripulaban  (1).  Otro  se  perdió  en  unos  arre¬ 
cifes,  y  D.  Juan  quedó  prisionero  con  dos  mil  cuatro¬ 
cientos  hombres.  El  afortunado  Rodney,  después  de 
dejar  socorridos  á  los  sitiados,  se  hizo  á  la  vela  para  las 
Indias  Occidentales.  Durante  su  viaje  tuvo  un  récio 
combate  con  la  escuadra  francesa  cerca  de  la  costa  de 
la  Española,  en  que  el  almirante  Cornwallis  ganó  todos 
los  laureles  del  triunfo ,  retirándose  -M.  de  Lamothe- 
Piquet  al  cabo  francés. 

Las  dos  escuadras  de  Rodney  y  del  conde  de  Guichen 
se  encontraron  cerca  de  la  Martinica — Año  1780,  17  de 
abril. — Habia  veinte  navios  en  una  escuadra,  y  veinti¬ 
trés  en  la  otra.  El  almirante  inglés ,  separándose  d#  la 
costumbre  establecida,  resolvió  no  atacar  á  un  tiempo 
todos  los  navios  enemigos,  sino  romper  su  linea  cayen¬ 
do  con  todas  sus  fuerzas  sobre  una  división ,  derrotada 
la  cual  creía  que  seguiría  la  de  toda  la  escuadra.  El 
navio  que  montaba  Rodney  logró  separar  de  la  línea 
tres  navios  del  conde.  Imitaron  otros  capitanes  su  ejem¬ 
plo,  escepto  algunos  que  no  se  aproximaron  tanto,  ó 
que  no  obraron  corfio  se  les  habia  mandado.  Logró  sin 
embargo  ahuyentar  la  escuadra  del  conde,  y  apenas  re¬ 
aró  la  suya,  dió  caza  al  enemigo  durante  tres  dias,  sin 
etenerse'hasta  que  llegó  su  contrario  á  la  altura  de  la 
Guadalupe.  Un  mes  mas  tarde  volvieron  á  trabar  otro 
combate  en  que  no  se  decidió  la  victoria  á  favor  de  nin¬ 
guno,  y  aunque  hubo  mas  tarde  otro  tercer  encuentro, 
tampoco  se  decidió  la  victoria.  Doscientos  ingleses  per¬ 
dieron  la  vida  en  este  encuentro  y  seiscientos  quedaron 
heridos.  Los  franceses  perdieron  mil  trescientos  hom¬ 
bres  próximamente. 

Habiéndose  unido  una  escuadra  española  á  la  fran¬ 
cesa,  se  esperaba  que  fueran  atacadas  por  ambas  las 
islas  de  la  India  Occidental ,  ó  que  reunidas,  las  dos 
contribuirían  á  la  conquista  de  Nueva- York ;  pero  los 
estragos  de  una  enfermedad  contagiosa ,  y  la  falta  de 
armonía  de  los  almirantes  produjeron  una  inacción  que 
favoreció  á  los  ingleses. 

Al  principio  de  aquel  año  fuéron  apresados  por  los 
ingleses  muchos  navios  franceses,  tanto  mercantes 
como  de  guerra ;  pero  en  el  mes  de  agosto  cuarenta  y 
cinco  embarcaciones  inglesas  cargadas  para  Jas  Indias 
Occidentales,  y  cinco  destinadas  á  las  Orientales,  fuéron 
presa  de  los  franceses  y  españoles.  Todas  ellas  estaban 
provistas  de  tropas  y  cargamentos  de  gran  importancia. 

En  la  campaña  de  América  ocurrieron  ‘algunos  no¬ 
tables  sucesos.  Intentando  Clinton  apoderarse  de  la 
Carolina  del  Sur,  se  dió  á  la  vela  desde  Nueva-York,  es¬ 
coltado  por  el  vice-almirante  Arbuthnot,  y  abordó  la 
isla  de  San  Juan;  desde  allí  se  dirigió  álas  cercanías  de 
Charles-Town.  Como  para  apoderarse  de  la  ciudad  era 
necesario  tomar  primeramente  la  ría  y  poder  dominar¬ 
la,  se  preparó  Arbuthnot  á  pasar  la  barra,  que  esperaba 
encontrar  defendida  por  los  americanos ;  pero  no  fué 
así,  porque  estos  se  retiraban  á  medida  que  él  avanzaba . 
El  fuerte  Moultril  no  puso  obstáculo  ninguno  á  su  em¬ 
bestida.  Echó  el  ancla  cerca  de  la  ciudad,  y  no  pudo 
penetrar  en  el  rio  Cooper,  porque  estaba  interceptado  su 
paso  con  una  línea  de  buques  echados-á  pique. 

Muchos  oficiales  americanos  juzgaban  casi  imposi¬ 
ble  conservar  la  ciudad  después  de  perdida  la  ría;  pero 
la  esperanza  que  tenia  el  general  Lincoln  de  recibir 
considerables  refuerzos  que  creía  poder  introducir  en  la 
ciudad,  le  animó  á  defenderse,  y  desafió  á  los  sitiado¬ 
res,  hasta  que  principió  á  decaer  notablemente  su  con- 

(I)  Este  navio  tenia  una  tripulación  insuficiente  para  ma¬ 
niobrar  en  un  temporal,  y  los  ingleses  al  verse  próximos  á  la 
muerte,  quisieron  obligar  á  ios  prisioneros  españoles  que  tenían 
en  la  bodega,  á  que  trabajasen;  pero  estos  respondieron,  que 
morirían  primero  que  hacer  tal  cosa  y  que  soló  trabajarían  para 
conducir  el  navio  a  España.  Los  ingleses  se  vieron  obligados  á 
ceder,  y  fuéron  hechos  prisioneros  y  conducidos  á  Cádiz. 


fianza  al  ver  tomados  muchos  puntos  de  la  fortifica¬ 
ción.  Viendo  por  fin  completamente  atacada  la  ciudad, 
propuso  una  capitulación  que  era  demasiado  exigen¬ 
te  en  sus  condiciones’,  para  que  pudiera  obtener  algún 
resultado  favorable. 

Los  sitiadores  continuaron  sus  obras  con  destreza  y 
regularidad,  y  sir  Enrique  mandó  hacer  los  preparativos 
necesarios  para  un  asalto  general— Año  1780,  12  de 
mayo. — Lincoln  consintió  en  rendirse,  y  fuéron  hechos 
prisioneros  de  guerra  cerca  de  seis  mil  hombres.  Las 
operaciones  ulteriores  sometieron  toda  la  provincia,  y 
el  conde  Cornwallis  la  gobernó  hábilmente ,  llegando  á 
concebir -la  esperanza  de  añadir  la  Carolina  del  Sur  á  su 
reciente  conquista;  pero  el  congreso,  que  quería  opo- 
.  nerse  á  la  desmembración  de  los  estados  de  la  república, 
envió  considerables  fuerzas  al  Sur,  y  confirió  su  mando 
al  general  Gates  ,  que  encontró  una  guarnición  inglesa 
en  Oambden ,  situada  en  los  confines  de  la  misma  Ca¬ 
rolina,  y  estableció  su  campo  cerca  de  aquel  punto. 

Eran  superiores  en  número  los  provinciales  en  la 
proporción  de  cinco  á  dos;  pero  no  por  eso  desistió  lord 
Cornwallis  de  acometerlos.  No  esperó  Gates,  y  avanzó 
sobre  Cambden,  al  mismo  tiempo  que  los  ingleses  aban¬ 
donaban  aquel  punto— Año  1780,  10  de  agosto.— Las 
avanzadas  se  encontraron  en  los  bosques ,  y  un  regi¬ 
miento  de  Maryland  fué  desordenado  de  tal  suerte  en  la 
escaramuza  que  siguió,  que  no  pudo  rehacerse.  La  in¬ 
fantería  inglesa,  al  mando  del  teninte  coronel  Webster, 
atacó  y  derrotó  prontamente  la  milicia  de  Virginia,  cuyo 
terror  se  comunicó  á  las  tropas  de  la  Carolina  Septen¬ 
trional.  Esforzóse  Gates  por  reunir  los  fugitivos;  pero 
perseguidos  estos  rigorosamente  por  la  caballería,  le  ar¬ 
rastraron  en  su  fuga.  Sus  tropas  regulares ,  que  fuéron 
atacadas  por  Rawilon,  se  portaron  de  un  modo  mas  ho¬ 
norífico.  La  reserva,  atacada  de  frente  y  flanco  por  Webs¬ 
ter,  retrocedió  dos  veces ,  pero  volvió  á  la  carga ,  hasta 
que  notando  Cornwallis  que  las  brigadas  que  resistían 
aun  no  tenían  caballería  que  les  apoyase,  destacó  contra 
ellos  un  cuerpo  de  dragones,  que  atacando  vigorosa¬ 
mente  al  mismo  tiempo  que  la  infantería  á  la  bayoneta, 
las  desordenaron  ,  haciéndoles  huir  precipitadamente. 
Mas  de  setecientos  cincuenta  americanos  perdieron  la 
vida  en  este  encuentro,  y  fuéron  hechos  prisioneros 
otros  setecientos.  Los  ingleses  solo  tuvieron  trescientos 
cincuenta  muertos  y  heridos.  El  coronel  Tarleton ,  ofi¬ 
cial  valiente  y  emprendedor,  atacó  en  seguida  y  derrotó 
áSúmpter,  atrevido  partidario,  causándole  considerable 
pérdida. 

Muchos  actos  de  rigor  cometió  lord  Cornwallis  des¬ 
pués  de  la  victoria  de  Cambden.  Hizo  matar  los  prisio¬ 
neros  que  habían  tomado  las  armas  contra  los  ingleses 
después  de  haber  servido  en  sus  banderas,  y  acrecentó 
con  estas  medidas  la  animosidad  y  el  resentimiento  de 
los  provinciales.  Marchando  en  seguida  sobre  la  Caro¬ 
lina  Septentrional,  se  apoderó  de  Charlotte-Town;  mas 
desconcertado  con  la  noticia  de  la  derrota  que  habia  su¬ 
frido  un  cuerpo  del  ejército  inglés,  volvió  al  Sur. 

Vuelto  Clinton  á  Nueva-York,  fué  invadido  el  Jersey 
Oriental,  aunque  con  poco  éxito,  y  se  hicieron  prepara¬ 
tivos  para  atacar  á  Rode-Istand”,  adonde  acababa  de 
llegar  un  ejército  francés  al  mando  de  Rochambeau. 
Mientras  que  estaba  ocupado  sir  Enrique  en  esta  espe- 
dicion,  el  general  Washington  atravesó  el  Hudson  a  la 
cabeza  de  mil  hombres  de  tropas  regulares,  y  con  una 
marcha  precipitada  sobre  Kings-Rridge  amenazó  á  Nue¬ 
va-York.  Retrocedió  entonces  Clinton  para  defender 
aquella  importante  plaza;  y  los  americanos  se  retira¬ 
ron  sin  querer  arriesgar  una  acción.  Estos  últimos  fué¬ 
ron  comprometidos  gravemente  por  la  traición  del  ma¬ 
yor  general  Amoldo,  que  esperando  grandes  recompen¬ 
sas  y  una  poderosa  protección  del  goDierno  inglés ,  re¬ 
solvió  abandonar  bajamente  una  causa  en  cuyo  favor  se 
habia  distinguido  tanto. 

West-Pomt ,  que  así  se  llamaba  un  punto  fortificado 
cerca  del  Hudson ,  hacia  largo  tiempo  que  estaba  á  las 
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órdenes  ele  Amoldo ,  cuando  resolvió  este  entregarlo  á 
los  ingleses  con  todas.sus  dependencias.  Entablóse  con 
este  fin  una  negociación  clandestina,  que  se  ofreció  vo¬ 
luntariamente  á  llevar  á  cabo  el  mayor  Andró,  oficial  va¬ 
leroso  y  estimable.  Atravesó  durante  la  noche  el  rio,  y 
desembarcó  en  un  terreno  neutro ,  en  el  que  tuvo  una 
conferencia  con  el  pérfido  general,  que  le  entregó  cartas 
confidenciales  para  sir  Enrique  Clinton ,  y  no  habiendo 
tenido  aquel  oficial  ocasión  para  volverse  á  embarcar, 
se  vió  obligado  á  marchar  por  tierra.  Al  llegar  á  las  lí¬ 
neas  americanas  tomó  un  disfraz,  y  obtuvo  un  pasaporte 
con  nombre  supuesto,  apresurándose  á  volver  al  terreno 
neutro,  esperando  que  podría  llegar  felizmente  á  él;  pero 
fué  súbitamente  detenido  por  tres  hombres,  á  quienes 
en  vano  ofreció  su  bolsillo.  Encontró  sin  embargo  medio 
de  dirigir  á  Amoldo  una  carta  firmada  con  un  nombre 
supuesto ,  y  pudo  este  evadirse ,  embarcándose  en  se¬ 
guida  para  Nueva- York,  donde  fué  declarado  brigadier 
al  servicio  del  ejército  real. 

La  causa  formada  al  mayor  André  fué  sometida  á  un 
consejo,  compuesto  del  general  Greene  y  otros  muchos, 
oficiales  de  estado  mayor,  que  lo'  declararon  espía  por 
unanimidad,  y  opinaron  que  se  le  debía  condenar  á 
muerte.  Washington,  que  veía  el  eminente  riesgo  en  que 
se  habían  visto  sus  compatriotas  con  esta  negociación, 
no  estaba  dispuesto  de  ningún  modo  á  favorecer  al  des¬ 
dichado  prisionero,  y  cuando  alegó  Clinton  en  una  carta 
que  escribió  á  aquel  general  que  André  se  había  pre¬ 
sentado  como  parlamentario,  que  debía  ser  respetado 
como  tal,  y  pidiendo  por  tanto  su  libertad,  respondió 
el  general  republicano  que  «el  mayor  se  había  encar¬ 
gado  de  cosas  agenas  en  un  todo  á  aquel  género  de  ne¬ 
gociaciones,»  y  que  en  sus  interrogatorios  había  negado 
francamente  el  que  hubiese  pasado  el  rio  en  calidad  de 
parlamentario.  El  mayor  André  fué  ahorcado  por  tanto 
en  Tappan ,  con  sentimiento  hasta  de  los  mismos  ame¬ 
ricanos,  que  vituperaron  la  inflexibilidad  del  severo  Was¬ 
hington. 

Ocupándonos  de  los  principales  sucesos  de  la  guerra  de 
América  y  de  sus  importantes  resultados,  hemos  olvidado 
momentáneamente  lo  que  sucedía  en  las  Indias  británicas. 
Aunque  se  censuraba  el  plan  de  lord  Norl,  para  la  admi¬ 
nistración  de  aquel  territorio,  no  por  eso  dejaba  de  con¬ 
tener  algunos  juiciosos  reglamentos,  aun  cuando  no 
produjo  la  reforma  gubernamental  que  de  él  esperaba 
su  autor.  La  administración  es  cierto  que  se  regularizó 
y  adquirió  mayor  estabilidad;  pero  fué  Uránica  y  opre¬ 
sora,  continuando  existentes  los  mismos  abusos  que  an¬ 
teriormente. 

Hástings  y  Barwell ,  su  amigo  y  subordinado ,  ejer¬ 
cían  en  Calcuta  la  autoridad  suprema  cuando  fuéron 
recibidas  las  nuevas  órdenes,  nombrándose  entonces 
miembros  del  consejo  al  general  Clavorin,  al  coronel 
Monson  y  á  Francis.  El  talento  y  conocimiento  de  Ilas- 
tings  le  hacían  digno  seguramente  de  gobernar  una  co¬ 
lonia  ó  provincia ;  pero  tenia  una  desmesurada  ambi¬ 
ción  y  ¡demasiado  orgullo  para  que  le  fuese  posible  ad¬ 
ministrar  con  sabiduría  y  moderación.  No  Óontentándose 
con  la  conservación  dél  territorio  que  poseía  la  com¬ 
pañía  cuando  tuvo  lugar  su  nombramiento ,  había  con¬ 
cebido  el  designio  de  estender  hasta  el  Asia  el  dominio 
británico ,  ya  fílese  por  medio  de  las  armas  ó  de  la  polí¬ 
tica  ,  aunque  no  poaia  dudar  que  aquel  proceder  escita- 
ria  los  celos  do  las  potencias  de  aquel  país,  induciéndo¬ 
las  á  formar  una  alianza  temible  (pie  podría  destruir 
mas  adelante  todos  sus  proyectos.  Los  tres  consejeros 
últimamente  nombrados  se  opusieron  á  los  proyectos  de 
#Hastings  y  disminuyeron  su  orgullo ,  hasta  que  muerto 
‘.Monson,  hombre  dotado  de  mucha  rectitud  y  probidad, 
tomó  tal  preponderancia,  que  llegó  á  adquirir  una  au¬ 
toridad  soberana.  Reinó  desde  entontes  de  un  modo 
absoluto,  ejerciendo  su  tiranía  sobre  los  nababs  y  rajahs, 
imponiendo  contribuciones  y  haciendo  la  guerra  siem- 
re  que  le  parecía  conveniente ;  pero  á  pesar  de  la  ar- 
itrariedad  de  su  gobierno,'  como  era  menos  tirano  que 


los  príncipes  del  país ,  no  escitó  en  contra  suya  el  abor¬ 
recimiento  que  merecía.  Se  esforzó  por  dar  cierto  brillo 
¡i  su  autoridad  con  algunos  actos  de  liberalidad,  y  pro¬ 
tegiendo  las  arles  y  la  literatura.  Tal  era  el  hombre  que, 
ejerciendo  atrevidamente  el  poder  que  se  le  habia  con¬ 
fiado,  hubo  de  dar  motivo  con  su  conducta  á  tantos  v 
tan  elocuentes  discursos. 

Rió  muestra  de  su  turbulento  genio  el  gobernador, 
interviniendo  en  una  guerra  inútil  antes  de  la  llegada  de 
sus  tres  colegas.  El  visir  del  imperio  del  Mogol,  como 
se  titulaba  el  liabab  de  Oude,  deseaba  agregar  á  su  ter¬ 
ritorio  el  país  de  Rohilla;  y  como  es  fácil  á  los  tiranos 
encontrar  pretestos  para  cometer  toda  clase  de  injusti¬ 
cias,  supo  buscarlos  para  esta  guerra  induciendo  á  Has- 
lings,  con  quien  tuvo  una  conferencia,  á  que  enviase  en 
su  auxilio  una  brigada  de  las  tropas  de  la  compañía. 
Fuéron  atacados  y  deshechos  los  Rohillas;  y  después  de 
una  larga  serie  de  desastres ,.  fué  desterrada  la  mayor 
parte  de  sus  habitantes ,  sometiéndose  los  restantes  a  la 
autoridad  del  conquistador.  - 


Puente  de  Londres. 


Cuando  supo  Hástings  que  una  parte  del  territorio 
de  Oude  habia  sido  cedida  á  los  Maratas ,  emprendió 
asimismo  la  guerra  con  ellos,  y  apoderándose  de  la  co¬ 
marca  que  se  les  habia  dado,  rehusó  seguir  pagando 
el  impuesto  que  percibía  el  príncipe  indio,  alegando 
que  habla  perdido  toda  clase  de  derecho  á  su  protección 
por  haberse  unido  á  los  enemigos  naturales  de  la  com¬ 
pañía.  El  nabab  murió  durante  la  guerra  en  177.:> ,  su- 
cediéndole  su  hijo  Asof-ul-Dolwah,  á  quien  le  fué  con¬ 
cedido  el  territorio  disputado,  teniendo  en  consideración 
las  nuevas  concesiones  que  habia  hecho  este  príncipe  á 
la  compañía.  La  presidencia  de  Bombay  proseguía  al 
mismo  tiempo  la  guerra  con  los  Maratas,  para  apoyar 
á  Ragonaut-Rao  que  se  hallaba  fugitivo,  y  'que  al  ob¬ 
tener  la  dignidad  de  Pcishwa,  ó  ¡ele  del  estado,  habia 
ofrecido  ceder  algún  territorio  á  la  compañía ;  pero  la 
mayoría  del  consejo  de  Bengala  condenó  la  guerra  y 
envió  al  coronel  Upton  para  concluir  un  tratado  de  paz, 
cuyas  condiciones  fuéron  mas  ventajosas  de  lo  que  se 
podía  esperar.  _  * 

Viéndose  el  gobernador  dueño  de  una  autoridad  y 
preponderancia  absoluta  en  e>  consejo,  se  dispuso  para 
volver  á  hacer  la  guerra  á  los  Maratas.  Fomentó  disen¬ 
siones  entre  sus  jefes,  y  procuró  atraerse  la  amistad  del 
poderoso  rajah  de  Iterar  ,  que  alegando  su  nacimiento, 
pretendía  obtener  la  suprema  dignidad  en  el  reino  de 
los  Maratas.  El  ejército  qu«  se  envió  en  1778  ú  las 
fronteras  de  este  país  padeció  mucho  por  efecto  de  la 
sed  y  las  fatigas;  pero  consiguió  por  fin  apoderarse  de 
muchas  poblaciones ,  y  las  tropas  de  Bombay,  que  es- 
neraban  lomar  la  ciudad  de  Poonali ,  se  hicieron  due- 
ñas  de  un  paso  dificultoso  que  había  que  atravesar  para 
llegará  esta  ciudad,  aunque  no  se  les  permitió  acer¬ 
carse  á  ella. 
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Viendo  el  ejército  gue  .no  habia  recibido  Ragonaut 
el  refuerzo  que  pretendía  esperar,  y  que  el  objeto  del 
enemigo  era  al  parecer  el  de  envolverlos,  emprendió  su 
retirada  á  Tellingan ;  pero  atacado  por  una  caballería 
numerosa,  solo  con  mucha  dificultad  consiguieron  es¬ 
capar  de  una  completa  destrucción,  contemplándose 
felices  en  comprar  su  seguridad  á  costa  del  abandono 
de  sus  últimas  conquistas. 

El  rajah  de  Berar  por  su  parte  estaba  poco  dispuesto 
á  hacer  prevalecer  sus  derechos  por  la  fuerza,  y  desechó 
los  ofrecimientos  que  el  gobernador  le  hacia,  aconsejan¬ 
do  á  este  que  procurase  concertar  la  paz.  No  bastó  toda 
la  destreza  del  general  Goddar  para  hacer  mudar  de 
resolución  al  príncipe,  que  siendo  enteramente  cstraño 
á  la  ambición,  se  contentó  con  la  incontestable  pose¬ 
sión  de  su  principado. 

Tan  pronto  corno  se  supo  en  la  India  la  guerra  de 
Francia  é  Inglaterra,  tomaron  los  ingleses  á  Chander- 
nagor  y  otros  muchos  establecimientos  franceses,  pre¬ 
parándose  al  mismo  tiempo  para  sitiar  á  Pondichery. 
Atacó  la  escuadra  inglesa  á  la  francesa  que  estaba  en  el 
puerto  con  tal  éxito,  que  volviendo  á  provocar  al  ene¬ 
migo  para  que  entrase  de  nuevo  en  combate ,  lo  eludió 
usté  retirándose  durante  la  noche.  Embistióse  entonces 
la  plaza  por  mar  y  tierra,  que  se  defendió  tenazmente. 
Las  abundantes  lluvias  que  sobrevinieron  y  el  continuo 
fuego  de  la  guarnición  retardaron  los  progresos  de  los 
sitiadores ,  y  fuéron  muertos  y  heridos  mas  de  nove¬ 
cientos  hombres,  hasta  que  juzgando  ei  general  Monro 
que  un  asalto  ofrecía  probabilidades  de  buen  éxito,  re¬ 
solvió  arriesgarlo;  pero  M.  Bellecombe  evitó  el  derra¬ 
mamiento  de  sangre  por  medio  de  una  honrosa  capitu¬ 
lación. 

Exasperados  los  franceses  con  la  pérdida  de  sus  es¬ 
tablecimientos  ,  prorumpieron  en  quejas  contra  los  in¬ 
gleses,  á  quienes  acusaron  de  abrigar  los  mas  ambicio¬ 
sos  proyectos ,  y  de  intentar  la  conquista  de  toda  la 
Península.  Hyder-Alí,  que  temía  los  progresos  de  los 
usurpadores  y  estaba  animado  también  del  espíritu  de 
conquista,  se  dejó  persuadir  por  los  emisarios  franceses 
de  que  debía  abandonar  la  alianza  inglesa  y  unirse  á  los 
Mandas,  contra  quienes  habían  enviado  tropas  las  pre¬ 
sidencias  de  Calcuta  y  Bombay,  que  no  estaban  satisfe¬ 
chas  del  tratado  concluido  después  de  la  batalla  de  Te- 
Jlingan,  ocurrida  en  1779.  El  nizam,  que  participaba  de 
las  mismas  ideas,  formó  una  confederación  con  Hyder  y 
los  Maratas ,  estallando  por  todas  partes  proyectos  do 
venganza  contra  los  perturbadores  de  la  tranquilidad 
del  Indostan. 

Avanzó  el  general  Goxvurt  sobre  Guzusate ,  con  in¬ 
tención  de  presentar  la  batalla  á  los  Maratas.  Fué  em¬ 
bestida  Ahméd-Abad ,  y  se  abrió  en  la  muralla  una 
considerable  brecha,  recibiendo  órden  el  coronel  Hartley 
para  dar  un  asalto  general.  Hubiera  sido  difícil  hacer 
una  elección  mas  acertada.  A  pesar  de  la  vigorosa  re¬ 
sistencia  de  los  sitiados,  fué  tomada  la  ciudad  sin  mu¬ 
idla  pérdida ,  y  los  vencedores  no  faltaron  á  los  deberes 
de  la  moderación  y  humanidad. 

Los  jefes  maratas  Scindia  y  Hockar  evitaron  pru¬ 
dentemente  una  batalla  general.  Sin  embargo,  Goddar 
á  la  cabeza  de  sus  tropas  ligeras  los  atacó  y  derrotó.  El 
capitán  Campbell,  con  solos  dos  batallones  de  cipayos, 
rechazó  quince  mil  hombres  que  le  atacaron,  y  Walch  y 
F orbes  derrotaron  asimismo  muchos  cuerpos  con  pocas 
fuerzas.  En  la  provincia  de  Goliud  se  distinguió  notable¬ 
mente  el  mayor  Pophan.  Scindia,  que  habia  despojado 
al  rajah  de  la  mayor  parteóle  sus  estados,  estableció  una 
guarnición  en  Gawliar ,  plaza  fuerte»  ventajosamente 
situada  en  una  roca  vertical  tan  bien  fortificada  por  el 
arle,  que  podía  burlar  impunemente  todas  las  operacio- 
n®s  de  ijn  sitio  formal ,  siendo  imposible  apoderarse  de 
ella  de  oVro  modo  que  por  sorpresa  ó  por  medio  de  un 
moqueo.  Enterado  el  mayor  (le  que. algunos  bandidos 
habían  escalado  algunas  veces  la  roca,  v  que  los  centi¬ 
nelas  acostumbraban  ordinariamente  irse  á  dormir  des¬ 


pués  de  concluida  su  ronda,  mandó  preparar  escalas  de 
madera  y  de  cuerdas  para  llevar  *á  cabo  la  empresa  que 
meditaba.  Una  compañía  do  granaderos  consiguió  subir 
basta  el  parapeto,  siguiéndola  después  el  mayor  Pophan 
ála  cabe/a  dedos  batallones.  Sorprendida  la  guarnición, 
se  resistió  muy  poco,  siendo  tornado  el  fuerte  sin  perder 
los  sitiadores  ningún  hombre. 

Hyder-Ali  principió  las  hostilidades  en  1740  contra 
la  provincia  de  Garríale,  que  estaba  mal  defendida.  Por 
donde  quiera  que  penetró  fué  sembrando  el  terror  y  la 
destrucción;  pero  estos  estragos  frieron  pequeños  com¬ 
parativamente  ú  los  que  siguieron  al  sitio  que  por  fin 
puso  á  Arcate estendiénuosfc  la  consternación  hasta 
Madrás. 

El  ejército  que  tenia  á  sus  inmediatas  órdenes  el 
general  sir  Héctor  Monro  no  era  bastante  fuerte  para 
oponerse  á  las  tropas  de  Mysore:  resolvió  por  tanto  el 
general  estar  á  la  especlativa  para  dar  lugar  ¡í  que  se  le 
reuniesen  las  tropas  del  coronel  Baillie ;  pero  estorbó 
Hyder  esta  unión ,  y  mandó  á  su  hijo  Tipoo-Sail  que 
'atacase  al  coronel  con  veinticinco  mil  caballos  y  siete 
mil  infantes.  Este  numeroso  ejército  atacó  á  los  dos  mil 
quinientos  hombres  del  coronel;  y  á  pesar  de  todos 
sus  esfuerzos  no  pudo  obtener  la  victoria.  Unióse  en¬ 
tonces  á  Baillie  un  destacamento  de  dos  rail  hombres 
al  mando  del  coronel  Fletcher:  los  principales  oficiales 
de  Hyder  le  aconsejaron  que  se  retirase  y  mandara  lla¬ 
mar  á  Tipoo,  quien  lejos  de  seguir  un  dictamen  tan  ajeno 
á  lo  que  exigia  el  honor ,  estableció  una  fila  de  baterías 
en  los  caminos  por  donde  habían  de  pasar  sus  enemi¬ 
gos,  y  dejando  fuerzas  suficientes  para  vigilar  los  movi¬ 
mientos  de  Monro,  avanzó  contra  el  enemigo  con  in¬ 
tención  de  destruirlo — Año  1780,  10  de  setiembre. 

Los  esfuerzos  que  para  defenderse  hicieron  Fletcher  v 
Baillie  fuéron  tan  felices  al  principio,  que  desanimados 
Hyder  y  Tipoo  con  la  pérdida  do  sus  mejores  tropas,  se 
disponían  á  retirarse;  cuando  un  suceso  imprevisto  rea¬ 
nimó  de  pronto  su  valor.  El  incendio  de  varios  armones 
esparció  el  terror  en  la  artillería  inglesa,  destruyendo  al 
mismo  tiempo  las  municiones;  mientras  tanto  se  arrojó 
Tipoo  sobre  los  cipayos  con  terrible  ímpetu  y  los  ester- 
rmnó  casi  del  todo.  Las  tropas  europeas  se  esforzaron 
todavía  por  sostenerse  á  la  bayoneta ;  pero  fué  muerto 
Fletcher,  herido  Baillie,  y  tan  solo  unos  doscientos  hom¬ 
bres,  incluso  su  jefe,  consiguieron  libertarse  de  tan  hor¬ 
rible  carnicería. 

Las  tropas  que  mandaba  Monro  estaban  deseosas  de 
desquitarse,  y  tenían  gran  confianza  de  detener  al  ene¬ 
migo,  y  suplicaron  á  su  general  que  las  condujese  á  la 
venganza  y  á  la  victoria;  pero  este,  que  temía  mayores 
pérdidas,  reprimió  su  ardor  y  se  retiró  lentamente  ti 
Madras,  mientras  que  los  usurpadores  se  preparaban  á 
llevar  á  cabo  mayores  empresas,  después  de  haberse 
apoderada  de  la  capital  de  Carnate. 

Mientras  tanto  se  habían  hecho  diversas  tentativas 
en  las  partes  del  Sudoeste  del  globo  para  descubrir  un 
paso  basta  Europa  por  el*  Océano  Septentrional.  Con 
esta  mira  se  hicieron  á  la  vela  desde  Plymouth  los  ca¬ 
pitanes  Cook  yClerke  en  el  verano  del  año  1776,  lle¬ 
gando  á  las  tierras  deVandiemen.  Encontraron  en  ellas 
un  país  agradable,  muy  arbolado  y  con  una  población  de 
salvajes  que  parecían  pacíficos  y  hospitalarios,  aunque 
desprovistos  de  toda  clase  de  instrucción.  Prosiguieron 
su  rumbo,  arribando  en  seguida  á  la  Nueva  Zelanda, 
donde  supieron  inspirar  á  los  bárbaros  el  suficiente  terror 
para  poder  escapar  de  su  furor.  Descubrieron  después 
Mangea  y  otras  muchas  islas,  pobladas  todas,  cuando 
marchaban  á  Annamook,  donde  se  proveyeron  de  ábun-* 
dantes  provisiones,  dando  en. cambio  clavos  y  otras 
pequeneces  de  poco  valor.  En  Ilapace  y  Tongataboo 
Vieron  recibidos  con  una  hospitalidad  y  benevolencia 
dignas  do.  habitantes  mas  civilizados  aun  que  los  de 
las  islas  de  la  sociedad.  Volvieron  á  visitar  á  Otahiti  y 
las  islas  inmediatas,  dirigiendo  en  seguida  su  rumbo 
hacia  el  Norte  á  principios  del  año  1778,  descubriendo 
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un  grupo  de  islas  bastante  numeroso,  á  las  (jne  dieron 
el  nombre  de  islas  de  Sandwich.  Los  habitantes  de  este 
país  les  parecieron  ser  de  la  misma  raza  que  los  de  las 
islas  de  Otahiti,  aunque  mas  civilizados  bajo  algunos 
conceptos. 

Después  de  haber  pasado  algún  tiempo  en  estas  is¬ 
las,  en  las  que  fuéron  amistosamente  tratados  por  los 
isleños,  prosiguieron  su  curso  los  dos  capitanes,  diri¬ 
giéndose  á  la  América  Septentrional.  Recorrieron  una 
costa  de  estraordinaria  longitud,  sin  observar  en  ella 
señal  ninguna  de  rio,  y  en  lugar  de  encontrar  dn  dila¬ 
tado  mar  entre  la  América  y  el  Asia,  que  están  próxi¬ 
mas  en  esta  parte,  tan  solo  vieron  un  estrecho  canal 
de  trece  leguas  al  estfemo  de  los  sesenta  y  seis  grados 
de  latitud  septentrional.  Penetraron  aun  cinco  grados 
mas  hácia  el  polo;  pero  los  hielos  les  impidieron  pasar 
mas  adelante ;  por  lo  cual  volvieron  atrás,  y  pasaron  el 
invierno  en  las  islas  de  Sandwich. 

Intentaba  el  capitán  Cook  reconocer  de  nuevo  el 
Norte,  con  objeto  de  adquirir  un  conocimiento  exacto 
del  Nordeste  del  Asia  y  el  Noroeste  de  América,  cuando 
el  fatal  suceso  acaecido  en  Owyhée  en  febrero  de  177$ 
le  impidió  llevar  á  cabo  su  proyecto.  Habían  robado  los 
nat  urales  una  de  sus  chalupas,  y  resolvió  apoderarse  del 
rey  y  llevarlo  á  bordo  hasta  qne  se  la  devolviesen.  In 
sistieron  sin  embargo  los  jefes  de  los  salvajes  en  que  se 
les  devolvise  su  rey,  y  Cook  se  disponía  á  satisfacerlos 
abandonando  su  primitivo  pensamiento.  Trataba  por 
tanto  de  retirarse  a  su  nave,  cuando  se  divulgó  repenti¬ 
namente  la  noticia  dequeen  una  disputa  ocurrida  entre 
algunos  marineros  salvajes  había  sido  muerto  ún  jefe 
de  estos.  Furiosos  los  bárbaros,  hicieron  retirarse  á  sus 
mugeres,  tomaron  las  armas,  y  principiaron  el  combate 
con  piedras,  lanzas  y  largos  chuzos  de  hierro.  Mató  el 
capitán  á  uno  de  los  agresores ;  pero  habiéndose  visto 
obligado  á  volver  la  espalda  para  dar  órdenes  á  los  ma¬ 
rineros  que  había  en  la  chalupa,  se  aprovecharon  algu¬ 
nos  isleños  de  aquel  movimiento  y  se  precipitaron  so¬ 
bre  Cook,  que  fué  herido  por  detrás  quedando  muerto 
en  el  acto,  causando  su  pérdida  el  mayor  pesar  á  sus 
compañeros. 

Los  capitanes  Clerke  y  Core  volvieron  á  hacer  otra 
tentativa  relativa  al  deseado  paso,  y  después  de  recorrer 
la  costa  de  América,  llegaron  hasta  los  setenta  grados 
de  latitud,  de  donde  no  les  permitieron  pasar  los  hielos. 
Volviendo  entonces  á  la  costa  asiática ,  se  esforzaron 
por  descubrir  algún  paso  por  esta  parte,  y  perseveraron 
valerosamente  en  este  proyecto,  nasta  que  perdiendo 
por  fin  toda  esperanza  de  conseguirlo,  y  fatigados  con 
inútiles  tentativas,  renunciaron  definitivamente  á  su 
empresa.  Las  tripulaciones  recibieron  esta  noticia  con 
estraordinaria  alegría,  que  disminuyó  algún  tanto  la 
repentina  muerte  del  capitán  Clerke.  Pensaban  esplorar 
el  archipiélago  del  Japón  al  volver  á  su  país ,  y  lo 
desfavorable  de  la  estación  hizo  impracticable  este  pro¬ 
yecto;  volvieron  pues  por  el  cabo  de  Buena-Esperanza, 
y  echaron  finalmente  el  áncora  en  las  costas  de  Ingla¬ 
terra,  después  de  una  ausencia  de  cliatro  años  poco  mas 
ó  menos,  durante  los  cuales  padecieron  las  tripulacio¬ 
nes  mucho  menos  que  en  ningtmo  de  los  viajes  ante¬ 
riores,  gracias  á  los  sabios  reglamentos  que  mandó  ob¬ 
servar  el  capitán  Cook. 

Mientras  que  la  navegación  y  la  astronomía  hacían 
tan  rápidos  progresos,  y  se  recojian  en  tan  largos  via¬ 
je?"  multitud  de  datos  y  noticias  útiles,  se  aplicaban 
asimismo  los  ingleses  á  adelantar  todo  lo  posible  en  la 
ciencia  de  la  misma  astronomía.  Herschel,  á  quien  el 
rey  protegía  y  amaba,  descubrió  un  planeta  que  se  ha¬ 
bía  ocultado  á  las  observaciones  de  los  astrónomos  an¬ 
teriores  á  él.  Aseguró  que  debió  ser  mirado  aquel  pla¬ 
neta  como  de  primer  órden ;  que  pertenecía  al  sistema 
solar,  y  que  era  mucho  mayor  que  la  tierra,  llamadq  1 
Georgium  sidu  por  honrar  á  S.  M.  Británica. 


CAPITULO  LXV. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III, 

(Desde  el  año  1780 hasta  el  de  1781.  J 

Largo  tiempo  hacía  que  eran  aliados  los  ingleses  y 
holandeses,  aunque  bajo  aquella  aparente  alianza  no  exis¬ 
tia  ninguna  amistad  verdadera.  El  interés  y  los  celos 
que  su  recíproco  comercio  escitaban  entre  los  dos  paí¬ 
ses,  perjudicaban  á  !a  franqueza  y  generosidad  de  sus 
relaciones,  y  apenas  Regó  á  oidos  de  los  holandeses  la 
noticia  de  la  guerra  que  habia  estallado  entre  íos  ingle¬ 
ses  y  sus  colonias,  concibieron  fas  ventajas  que  podrían 
sacar  de  esta  revolución,  apresurándose  á  hacer  el  co¬ 
mercio  con  la  América  y  á  proveer  de  artículos  colonia¬ 
les.  No  dejaban  pasar  los  franceses  ocasión  ninguna  para 
aumentar  la  envidia  de  íos  holandeses,  y  el  duque  de 
Vanguyon,  embajador  de  Francia,  hacia  por  su  parte 
todo  lo  posible  para  inducir  á  los  dos  partidos,  republi¬ 
cano  y  comerciante,  á  que  formasen  una  confederación 
con  los  americanos.  El  Estatuder,  por  el  contrario,  abo¬ 
gaba  por  S.  M.  Británica,  esforzándose  en  inculcar  álOs 
holandeses  la  necesidad  de  conservar  una  alianza  tan 
ventajosa  para  su  país;  pero  sus  antagonistas,  que  eran 
mas  activos,  lograron  mejor  éxito  en  su  empresa.  Pro¬ 
curaron  calumniar  las  costumbres  privadas  y  el  carác¬ 
ter  político  del  Estatuder,  y  á  fuerza  de  pérfidas  insi¬ 
nuaciones  y  artificios  debilitaron  su  crédito  y  autoridad. 
Facilifaron  municiones  navales  álos  franceses,  y  desde 
la  isla  de  San  Eustaquio  establecieron  con  las  colonias 
americanas  un  comercio  igualmente  ventajoso  á  los  dos 
países,  v  para  arreglar  y  fijar  todo  lo  concerniente  á 
este  tráfico,  concluyeron" un  tratado  que  á  pesar  de  su' 
imperfección,  fué  insuficiente  para  proteger  este  clan¬ 
destino  comercio. 

Cuando  el  rey  reclamó  de  la  república  el  cumplimien¬ 
to  del  tratado  de  alianza,  rehusaron  los  holandeses  con¬ 
ceder  los  auxilios  estipulados  en  diversos  convenios ,  no 
se  tuvo  consideración  ninguna  á  los  recuerdos  de  sir 
José  York,  y  quedaron  por  consiguiente  en  descubierto. 
Fuéron  detenidos  muchos  buques  cargarlos  de  -contra¬ 
bando  ,  produciendo  su  captura  quejas  y  clamores  por 
parte  de  los  comerciantes.  La  Francia  republicana,  á  cu- 
•  yo  frente  estaba  Yan  Berkel ,  adquirió  muy  luego  ma¬ 
yor  atrevimiento  y  confianza ,  cuando  por  instigaciones 
del  bey  de  Prusia  publicó  la  emperatriz  de  Rusia  un  _ 
manifiesto  rnas  favorable  á  las  potencias  neutras ,  que  ’ 
'las  mismas  leyes  de  diversas  naciones.  Declaraba  que 
no  intentaba  por  ningún  concepto  favorecer  el  contra¬ 
bando  con  ninguna  de  las  potencias  beligerantes;  pero 
insistía  en  que  las  leyes  que  regían  en  esta  materia  se 
aplicasen  solamente  á  cierta  clase  de  mercáhcías.  Exigía 
además  que  los  buques  pudiesen  navegar  libremente 
desde  un  puerto  á  otro  cíe  las  costas  de  las  potencias 
beligerantes ,  y  reclamaba  el  derecho  de  comerciar  cdn 
un  puerto  bloqueado ,  á  menos  que  el  escesivo  número 
y  la  proximidad  de  las  naves  enemigas  hiciese  dema¬ 
siado  peligrosa  la  entrada  en  el  puerto ;  y  en  apoyo  de 
esta  declaración  equipó  una  respetable  escuadra.  Aplau¬ 
dieron  la  sabiduría  de  esta  medida  las  cortes  dáñese 
y  sueca,  y  se  adhirieron  á  ella,  obligándose  estas  poten¬ 
cias  á  socorrerse  mutuamente  en  caso  de  que  fuesen  in¬ 
comodadas,  para  sostener 'sus  derechos  y  su  dignidad 
marítima. 

Los  monarcas  francés  v  español  se  apresuraron  á  ma¬ 
nifestar  su  adhesión  á  este  tratado,  convencidos  de  que 
Inglaterra  perdería  con  esta  confederación  tanto  como 
ganarían  por  su  parte.  Estaban  los  holandeses  dispuestos 
a  entrar  también  en  la  confederación ;  pero  tardaron 
!  demasiado  en  prestarla  una  adhesión  completa  que  les 
!  hubiera  asegurado  la  protección  de  las  potencias  del 
Norte,  y  descubriéndose  al  mismo  tiempo  su  tratado 
'  con  los  americanos ,  decidió  la  corte  británica ,  después 
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de  recurrir  inútilmente  á  los  estados  generales  por  se¬ 
gunda  vez ,  declarar  la  guerra  á  la  república. 

Disuelto  el  parlamento  al  concluir  el  verano ,  se 
verificaron  las  nuevas  elecciones,  que  fuéron  favorables 
al  ministerio.  La  discusión  del  mensaje  ordinario  pro¬ 
movió  sérios  debates ,  y  se  manifestó  una  violenta  opo¬ 
sición  á  la  continuación  de  la  guerra  con  los  america¬ 
nos;  pero  los  cortesanos,  y  singularmente  lord  Ger- 
mains ,  afectaban  creer  todavía  que  el  enemigo  seria 
reducido  muy  luego  á  una  completa  sumisión.  Los  votos 
que  tuvo  el  mensaje  fuéron  en  número  de  doscientos 
tres  contra  ciento  treinta  y  cuatro  en  una  cámara, 
y  de  sesenta  y  ocho  contra  veintitrés  en  la  otra — 
Año  1781. — Comunicado  á  entrambas  cámaras  el.  ma¬ 
nifiesto  contra  Holanda,  produjo  gran  descontento  y 
murmuración  contra  la  violencia  de  la  corte.  Tomás 
Townsbend  tomó  parte  en  la  discusión  acerca  de  la  ne¬ 
cesidad  de  sostener  una  guerra  con  las  provincias  uni¬ 
das,  y  se  quejó  de  que  en  lugar  de  procurarse  los  mi¬ 
nistros  un  aliado ,  se  habían  suscitado  un  nuevo  ene¬ 
migo.  El  historiador  Wraxala  aprovechó  esta  coyuntura 
para  recomendar  en  un  pomposo,  aunque  débil  discur¬ 
so  ,  la  necesidad  de  contraer  una  alianza  con  el  empe¬ 
rador  de  Alemania.  Acusó  Fox  á  los  consejeros  del  rey 
de  haber  hecho  mas  daño  á  la  nación  que  ninguno  de 
los  ministros  que  tuvieron  el  poder  en  tiempo  de  los  * 
príncipes  menos  dignos  de  la  familia  Estuardo,  y  el 
duque  de  Richmond  y  lord  Cambd  defendieron  a  los 
estados  generales  de  la  acusación  que  se  les  hacia  de 
haber  dado  lugar  al  resentimiento  de  la  Gran  Bretaña, 
sosteniendo  que  se  les  había  tratado  con  arrogancia, 
obligándoles  á  su  pesar  á  unirse  á  Francia. 

En  esta  misma  legislatura  se  ocupó  la  cámara  algún 
tanto  de  los  negocios  del  Indostan.  Los  habitantes  in¬ 
gleses  de  Bengala ,  de  Bahar  y  de  Orisa  presentaron 
varias  peticiones  contra  la  tiranía  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  de  que  se  quejaban  asimismo  con  razón  y 
en  los  términos  mas  enérgicos  los  naturales  de  aquél 
ais.  El  general  Smith  y  Rous  probaron  que  el  tribunal 
abia  estendido  su  jurisdicción  de  un  modo  arbitrario, 
Usurpando  los  derechos  inmemoriales  de  los  que  debía 
proteger  contra  toda  clase  de  opresión.  Propusieron  en 
su  consecuencia  que  se  formase  una  comisión  que  exa¬ 
minara  las  diversas  reclamaciones  que  se  hacían.  Apro¬ 
bó  esta  proposición  la  cámara ,  y  se  formuló  una  ley 
para  que  en  lo  sucesivo  so  procediera  en  las  tres  provin¬ 
cias  con  mas  legalidad  que  hasta  entonces. 

Otros  tres  decretos,  que  hubieran  hecho  honor  á  la 
•sabiduría  del  parlamento ,  fuéron  desechados  por  los 
comunes.  Habían  aprobado  en  el  año  anterior  estos  úl¬ 
timos  un  proyecto  escluyendo  á  los  contratistas ;  pero 
estando  poco  dispuestos  los  pares  á  aumentar  el  privi¬ 
legio  parlamentario ,  se  negaron  á  sancionar  esta  medi¬ 
da  ,  que  fué  propuesta  segunda  vez  por  sir  Felipe-Jen- 
nins  Clerke ,  negándose  hasta  los  mismos  comunes 
á  su  aprobación.  Propuso  Crew  otro  proyecto  tan  in¬ 
fructuoso  como  el  primero ,  que  tenia  por  objeto  privar 
á  los  empleados  de  hacienda  del  derecho  de  votar  en  el 
arlamento.  El  tercer  proyecto  fué  propuesto  por  Bur- 
e,  y  se  proponía  el  arreglo  de  la  casa  real ,  una  rebaja 
en  los  sueldos,  y  la  supresión  de  todos  los  gastos  inúti¬ 
les.  Grey,  Perceval  y  el  conde  Nugent  hablaron  sucesi¬ 
vamente  contra  él ,  alegando  que  era  injusto  volver  á 
insistir  en  un  asunto  acerca  del  cual  se  había  esplicado 
ya  el  parlamento;  que  semejante  tentativa  no  estaba 
acorde  con  el  respeto  que  se  debía  á  S.  M.,  y  era  ofen¬ 
siva  además  á  la  constitución ,  puesto  que  debilitaría  el 
poder  y  la  dignidad  de  uno  de  ios  tres  poderes  del  Es¬ 
tado.  Lord  Maitland ,  por  el  contrario  ,  sostuvo  vigoro¬ 
samente  el  proyecto,  y  Guillermo  Pitt,  hijo  del  celebre 
ministro  que  había  estendido  y  engrandecido  el  nombre 
y  poderío  de  la  Gran  Bretaña,  habló  igualmente  apo¬ 
yándolo  ,  y  se  dió  á  conocer  por  primera  vez  como  ora¬ 
dor  elocuente.  Otro  miembro  joven,  nombrado  Ricardo 
Brmsley  Sheridan ,  nieto  del  original  amigo  del  decano  ■ 


Swift ,  llamó  asimismo  la  atención  de  la  cámara  en  otra 
cuestión  diferente.  Habló  largamente  y  con  cierta  habi¬ 
lidad  de  las  numerosas  sediciones  que  habían  tenido  lu¬ 
gar  desde  algún  tiempo  antes,  atribuyéndolas  á  la 
torpeza  de  la  policía  de  Westminstcr.  *A  esto  debía  atri¬ 
buirse  ,  según  él ,  la  necesidad  de  emplear  la  fuerza  ar¬ 
mada  sin  la  intervención  del  poder  civil ;  remedio  peli¬ 
groso,  que  á  pesar  de  la  utilidad  que  presentaba  en 
casos  estraordinarios ,  debía  desaprobar  sin  embargo  el 
parlamento,  para  no  dar  lugar  á  que  se  considerase  en 
lo  sucesivo  como  una  medida  rigurosamente  constitu¬ 
cional.  La  mala  organización  de  la  policía,  prosiguió, 
daba  lugar  á  que  fuese  nécesaria  la  presencia  constante 
de  la  fuerza  armada  durante  cuatro  meses,  no  solo  en 
la  capital ,  sino  en  otras  partes  del  reino ;  y  después  de 
haber  hablado  del  ministerio  del  modo  mas  mordaz  y 
satírico,  concluyó  proponiendo  que  se  declarase  incon¬ 
veniente  y  contrario  á  los  principios  constitucionales  el 
emplear  la  fuerza  armada ,  á  no  ser  que  las  sediciones 
fuesen  bastante  fuertes  para  poder  temer  la  destrucción 
del  órden  civil  y  del  gobierno  establecido.  Proponía 
asimismo  que  se  nombrase  una  comisión  que  examinara 
la  conducta  observada  por  los  magistrados  de  West- 
minster  durante  la  última  sedición ,  como  también  el 
estado  en  que  se  encontraba  la  policía  de  esta  última 
ciudad ;  pero  quedó  sin  efecto  esta  proposición.  El  pro¬ 
curador  general  Mansíield  justificó  al  ministerio,  y  sos¬ 
tuvo  la  opinión  que  habia  manifestado  el  lord-jefe  de 
justicia ,  de  que  en  caso  de  manifestarse  una  sedición 
alarmante ,  estaba  obligado  cada  cual  á  contribuir  á  la 
defensa  de  la  vida  y  propiedades  de  los  súbditos  de  un 
mismo  monarca,  y  que  hasta  podía  hacer  uso  de  la 
fuerza  armada  para  restablecer  la  tranquilidad;  que  al 
atacar  un  soldado  al  turbulento  populacho,  no  hacia 
mas  que  obrar  como  debia  hacerlo  aisladamente  cada 
miembro  de  la  sociedad.  Sheridan  y  Jorge  Saville  con¬ 
denaron  este  raciocinio,  por  considerar  que  tendía  á 
autorizar  la  usurpación  militar  y  á  poner  en  peligro  la 
libertad  pública. 

No  tuvieron  dificultad  ninguna  los  ministros  para 
desechar  todas  las  proposiciones  del  partido  popular, 
con  ayuda  de  la  mayoría ,  y  del  mismo  modo  lograron 
también  que  se  desechara  úna  petición  hecha  por  los 
delegados  de  diversos  condados ,  partidarios  de  un  plan 
de  economías  y  reformas :  los  delegados  no  se  presen¬ 
taban  á  la  verdad  con  este  título ,  sino  que  tomaban 
simplemente  el  nombre  de  propietarios  libres.  Recha¬ 
zaron  dichos  ministros  cuantas  tentativas  se  hicieron 
para  desacreditar  un  impuesto  que  merecía  ser  vitupe¬ 
rado  severamente  por  la  estravagancia  de  sus  condicio¬ 
nes  y  el  espíritu  de  corrupción  que  demostraba.  No 
quisieron  consentir  que  se  hiciese  exámen  ninguno  del 
estado  en  que  se  encontraba  la  marina  ,  y  cuando  Fox, 
hábilmente  secundado  por  Pitt ,  presentó  una  proposi¬ 
ción  para  que  se  hiciera  una  investigación  sobre  la  guer¬ 
ra  de  América,  con  intención  de  que  se  ajustara  luego 
la  paz,  desecharon  la  pi oposición  considerándola  des¬ 
honrosa. 

Tomando  en  consideración  la  cámara  de  los  comu¬ 
nes  los  destrozos  causados  por  una  tempestad  que  ha¬ 
bia  ocurrido  en  las  Indias  Occidentales,  votó  un  socorro 
pecuniario  en  favor  de  los  habitantes  de  la  Jamaica  y 
las  Barbadas.  En  la  primera  de  estas  dos  islas  habia  sido 
inundada  y  arruinada  la  ciudad  de  Savannah  en  una 
estraordinaria  crecida  del  mar,  y  la  misma  tempestad 
unida  á  un  temblor  de  tierra,  habia  destruido  gran  nú¬ 
mero  de  casas  y  propiedades  de  varias  clases.  Muchos 
centenares  de  personas  habían  perecido  en  estas  diver¬ 
sas  conmociones.  Apenas  habia  quedado  en  pié  una  sola 
casa  en  las  Barbadas.  Granada  y  otras  muchas  islas  ha¬ 
bían  padecido  asimismo  grandes  perjuicios,  de  que  par¬ 
ticiparon  también,  las  colonias  francesas. 

*  Presentó  Burke  una  proposición  para  que  se  exami¬ 
nasen  las  causas  de  la  confiscación  de  propiedades  que 
se  habia  verificado  en  San  Eustaquio.  Estaba  sometida 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


373 


esta  isla  á  los  holandeses,  que  la  habían  convertido  en 
depósito  general  de  sus  mercancías,  hallándose  fortifica¬ 
da  por  el  arte  y  la  naturaleza;  pero  la  consternación  de 
los  habitantes  al  descubrir  súbitamente  la  escuadra 
mandada  por  el  almirante  Rodney  y  el  general  Vaughan 
fué  tal ,  que  se  rindieron  á  la  clemencia  de  los  usurpa¬ 
dores,  que  inmediatamente  y  sin  atender  á  las  reclama¬ 
ciones  del  pueblo,  ordenaron  el  secuestro  de  toda  clase 
de  propiedades ,  tanto  públicas  como  particulares.  As¬ 
cendía  el  valor  de  lo  cojido  á  tres  millones  de  libras  es¬ 
terlinas,  sin  contar  algunos  buques  de  guerra  y  ciento 
cincuenta  mercantes ,  muchos  de  los  cuales  tenían  car- 
amentos  de  gran  valor  (1).  Habló  con  indignación  Bur 
ede  la  rapacidad  de  estos  jefes,  cuyo  comportamiento 
deshonraba  á  su  país,  porque  era  contraria  en  un  todo  á 
las  leyes  de  la  humanidad  y  al  derecho  de  gentes;  pero 
se  le  respondió  que  los  que  se  quejaban  habían  perdido 
traficando  con  los  franceses  y  americanos  toda  clase  de 
derecho á la  indulgencia  que  seles  hubiera  concedido  de 
otra  suerte. 

Como  se  había  mostrado  el  Estatuder  poco  dispuesto 
á  tomar  parte  en  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  se  le 
atribuyó  el  mal  éxito  de  la  guerra  á  una  con  su  consejero 
secreto  el  duque  Luis  de  Brunswick,  y  estos  á  su  vez  con 
mayor  motivo  vituperaron  á  los  estados  generales  por 
haber  dado  lugar  á  una  guerra  injusta  en  unas  circuns¬ 
tancias  en  que  la  república  estaba  desprovista  de  los 
medios  de  defensa  y  de  las  necesarias  municiones. 

Enviaron  los  holandeses  ocho  grandes  navios  y  diez 
fragatas  para  proteger  su  comercio  en  el  Norte.  La  es¬ 
cuadra  inglesa,  compuesta  únicamente  de  seis  navios 
de  línea  y  de  cinco  fragatas,  encontró  al  enemigo  cerca 
de  Dogger-Bank— Año  1781,  o  de  agosto. — En  este 
combate  se  mostró  mas  valor  que  talento.  Ni  el  almiran¬ 
te  inglés  Ilyde-Parker,  ni  el  holandés  Zoutman ,  pudie¬ 
ron  apoderarse  de  un  solo  navio.  Ambas  escuadras  pa¬ 
decieron  considerablemente,  y  uno  de  los  navios  holan¬ 
deses  se  fué  a  pique  durante  la  noche.  Cerca  de- mil 
muertos  y  heridos  tuvo  la  escuadra  republicana;  y  como 
los  buques  que  componían  el  convoy  se  habían  visto 
obligados  á  retroceder,  no  pudieron  proveerse  de  muni¬ 
ciones  navales,  con  gran  morlificacion  de  los  estados  ge¬ 
nerales. 

La  escuadra  inglesa  tuvo  cuatrocientos  cincuenta 
muertos  y  heridos,  y  cuando  hubo  entrado  en  el  puer¬ 
to  mereció  el  almirante  una  visita  de  S.  M.  Británica; 
pero  tal  muestra  de  benevolencia  no  fué  bastante  para 
disipar  el  descontento  que  le  causaba  la  insuficiencia  de 
sus  tropas ,  que  le  había  impedido  conseguir  una  deci¬ 
siva  victoria. 

La  escuadra  británica  estacionada  en  el  canal  era 
demasiado  débil  para  resistir  á  la  francesa  y  española 
combinadas,  que  volvieron  á  mostrarse  en  él,  aunque  sin 
poder  apoderarse  de.  las  flotas  de  naves  mercantes  que 
llegaron  entonces. 

La  proximidad  de  Jersey  á  la  costa  de  Francia  hacia 
largo  tiempo  que  escitaba  la  codicia  de  los  franceses. 
En  1779  habían  intentado  apoderarse  de  ella,  aunque 
sin  conseguido,  y  lo  volvieron  á  intentar  en  los  prime¬ 
ros  dia^del  año  1781.  Estaba  tan  mal  guardada  la  prin¬ 
cipal  ciudad  de  la  isla ,  y  era  tan  fácil  su  acceso ,  que  la 
plaza  del  mercado  estába  ya  ocupada  por  un  cuerpo  de 
franceses  cuando  la  mayor  parte  de  los  habitantes  dor¬ 
mía  todavía.  Fué  preso  Corbet ,  que  sustituía  al  general 
Conway,  gobernador  de  la  ciudad ,  y  se  vió  obligado  á 

(lj  El  mayor  Vanghan  se  condujo  en  estas  circunstancias 
con  repugnante  crueldad :  mandó  quemar  la  ciudad  de  Esopus,  y 
quería  quemar  además  á  los  desventurados  habitantes  de  San 
Eustaquio,  á  quienes  habia  despojado  y  arruinado  sin  compasión. 
El  almirante  Rodney  empañó  su  fama  permitiendo  todos  estos 
estragos.  Treinta  y  dos  buques  cargados  con  los  despojos  de  los 
comerciantes  holandeses  fuéron  remitidos  al  continente;  pero 
habiéndose  encontrado  á  la  altura  de  Sorlingues  con  la  escuadra 
que  mandaba  Lamothe-Piquet,  apresó  este  veintiséis  embarca¬ 
ciones. 


firmar  la  rendición  de  toda  la  isla.  El  mayor  Piesson,  que 
pudo  reunir  apresuradamente  algunas  tropas ,  rehusó 
someterse  á  una  capitulación  exigida  de  aquel  modo,  y 
los  franceses  se  vieron  atacados  en  seguida  con  intrepi¬ 
dez  ,  quedando  prisioneros  los  que  sobrevivieron  á  la 
derrota.  La  isla  se  salvó,  pero  á  costa  de  la  vida  del  va¬ 
liente  oficial  á  cuyos  esfuerzos  se  habia  debido  princi¬ 
palmente  la  victoria. 

Mas  felices  fuéron  los  franceses  en  el  hemisferio  oc¬ 
cidental  que  en  Europa.  En  la  primavera  fué  atacada 
una  de  sus  escuadras  por  el  almirante  Arbunhot  junto  á 
las  costas  de  Virginia ;  pero  se  defendió  con  valor,  y 
consiguió  libertarse  de  unq  derrota.  El  conde  de  Grasse, 
que  mandaba  una  armada  mas  considerable,  fué  acome¬ 
tido  por  sir  Samuel  Hood  junto  á  la  Martinica,  aunque 
se  llevó  toda  la  ventaja  del  combate.  Es  cierto  que  se  les 
tomó  la  pequeña  isla  de  San  Bartolomé;  pero  en  desquite 
se  apoderaron  los  franceses  de  Tabago — Año  1781,  1 0  de 
mayo, — que  á  pesar  de  su  valerosa  defensa,  cayó  en  po¬ 
der  del  marqués  de  Buille,  y  en  el  otoño  del  mismo  año 
entraron  asimismo  en  la  isla  de  San  Eustaquio  estable¬ 
ciendo  en  ella  una  guarnición  en  1‘a.vor  de  los  holan¬ 
deses. 

La  posesión  de  la  Carolina  del  Sur  habia  sido  viva¬ 
mente  disputada  desde  el  principio  del  año.  Después  que 
Gates  dejó  el  mando,  habia  encargado  el  general  Greene 
á  Morgan  de  muchas  operaciones  secundarias ;  marchó 
contra  el  Tarleton  á  la  cabeza  de  un  millar  de  soldados, 
y  tan  luego  como  lo  divisó,  lo  atacó  decididamente,  der¬ 
rotando  la  primera  línea ,  persiguiendo  al  enemigo  con 
su  acostumbrado  ardor,  y  mirando  ya  como  suya  la  vic¬ 
toria  ,  cuando  las  mejores  tropas  de  Morgan ,  haciendo 
un  cambio  de  posición,  que  tomó  Tarleton  por  una  reti¬ 
rada,  acometieron  súbitamente  al  confiado  inglés, yr  des¬ 
ordenándolo  con  un  vivo  fuego ,  acabaron  de  derrotarlo 
completamente  á  bayonetazos. 


Lord  Cornwallis. 


Lord  Cormvallis ,  que  deseaba  avanzar  hacia  la  Ca¬ 
rolina  del  Norte  y  la  Virginia  para  que  pudiesen  reu¬ 
nirse  las  tropas  de  Amoldo  á  las  suyas,  sintió  mucho  el 
mal  éxito  de  este  combate ;  pero  sin  desanimarse  por 
ello,  marchó  sobre  el  rio  Catawba,  lo  atravesó  perdiendo 
poca  gente,  persiguió  activamente  á  Greene,  y  le  arrojó 
ae  la  Virginia.  Volvió  sin  embargo  Greene  para  oponerse 
á  las  tentativas  del  conde,  y  procurando  incorporar  á 
sus'tropas  los  habitantes  de  la  Carolina  del  Norte,  obligó 
á  retirarse  al  jefe  inglés.  Ascendía  el  ejército  americano 
en  aquella  provincia  á  cinco  mil  hombres,  y  Greene  ar¬ 
riesgó  con  ellos  una  acción  en  las  inmediaciones  de 
Guilford.  Es  cierto  que  no  corría  riesgo  ninguno,  puest* 
que  habiendo  escojido  una  posición  ventajosa,  no  tenia 
que  combatir  mas  que  contra  dos  mil  hombres  que 
mandaba  Cornwallis.  Los  provinciales,  que  ocupabar  el 
frente  del  ejército,  huyeron  al  primer  ataque,  y  aunque 
la  segunda  línea  se  defendía  con  valor,  fué  derrotada 
igualmente  al  poco  rato;  y  viendo  los  ingleses  que  esta¬ 
ban  espuestos  a  ser  rebasados  por  ambos  flancos, se  es- 
tendieron  á  derecha  é  izquierda  formando  muchas  co¬ 
lumnas  que  marchaban  hacia  adelante  independiente¬ 
mente  unas  de  otras.  Confiando  Greene  en  que  con  el 
auxilio  de  su  tercera  línea,  compuesta  en  su  totalidad- de 
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tropas  regulares,  podría  triunfar  completamente,  mandó 
efectuar  un  ataque  por  medio  del  cual  esperaba  decidir^ 
la  acción;  pero  quecló  muy  mortificado  al  ver  que  se  re-‘ 
tiraba  un  regimiento  suyo,  y  que  un  batallón  de  guar¬ 
dias  cargaba  ú  la  retaguardia  de  otro  que  había  estado 
combatiendo  durante  algún  tiempo  con  la  división  del 
coronel  Webster;  volvió  á  adquirir  alguna  Confianza  al 
ver  que  los  guardias  y  Webster  eran  rechazados ;  pero 
reconoció  por  fin  la  necesidad  de  realizar  una  retirada 
eneral.  Tuvieron  los  ingleses  unos  ciento  cincuenta 
ombres  de  baja  entre  muertos,  heridos  y  estraviados, 
siendo  igual  la  pérdida  por  parte  de  los  americanos.  Fué 
muy  sentida  por  los  inglese&la  pérdida  de  Webster,  que 
murió  á  consecuencia  de  §us  heridas. 

Otra  acción  tuvo  lugar  poco  tiempo  después.  Mien¬ 
tras  avanzaba  Cornwallis  en  Virginia ,  marchaba  lord 
ltowdon,  que  anteriormente  se  habia  visto  amagado  de 
un  ataque  por  parte  de  Greene,  ó  hostilizar  ó  la  mayor 
parle  del  ejército  americano  acampado  en  Hobkirk-Hill 
con  una  corla  división  que  tenia  a  sus  órdenes,  y  sor¬ 
prendió  al  enemigo  con  una  acometida  repentina ;  pero 
Greene,  cuyas  fuerzas  eran  dobles,  Jas  volvió  á  reunir  y 
se  esforzó  por  envolver  á  los  ingleses,  hasta  que  esten- 
diéndose  estos  en  una  sola  línea ,  desbarataron  su  pro¬ 
yecto  por  medio  de  un  vigoroso  ataque  que  fué  coronado 
por  la  victoria.  Embistieron  en  seguida  los  provinciales 
el  fuerte  de  Ninety-Six ,  que  defendido  valerosamente 
tuiveron  que  levantar  el  sitio  al  aproximarse  lord  Raw- 
don.  Reemplazado  después  este  jefe  por  el  coronel  Stuar  t, 
tuvo  lugar  otra  batalla  que  fué  vivamente  disputada  en 
Eutaw-springs.  La  división  del  ala  izquierda  desordenó 
enteramente  y  hasta  llegó  á  perder  su  artillería ,  aunque 
volvieron  á  formarse  las  tropas,  gracias  al  ejemplo  y  es¬ 
fuerzo' de  sus  jefes.  El  ala  derecha  rechazó  al  enemigo, 
haciendo  gran  destrozo  en  él ,  y  los  americanos  esperi- 
mentaron  igualmente  una  gran  pérdida  en  el  ataque  de 
una  casa  y  varios  puestos  defenclidos  vigorosamente  por 
los  realistas  de  Nueva- York.  Los  ingleses  proclamaron 
la  victoria  como  suya ,  pero  padecieron  grandes  pérdi¬ 
das,  y  se  retiraron  sobre  Charles-Town  al  mismo  tiempo 
que  se  establecía  Greene  sobre  las  alturas  de  la  Santee. 

El  principal  objeto  que  se  proponía  lograr  el  general 
en  jefe  durante  esta  campaña,  parece  haber  sido  Ya  con¬ 
servación  de  Nueva-York.  Washington,  á  quien  se  habia 
unido  el  ejército  francés  al  mando  del  conde  de  Ro- 
chambeau,  amenazó  atacar  esta  ciudad ,  y  fingía  tener 
esta  intención ,  cuando  de  repente  cambió  de  modo  de 
ensar,  decidiéndose  á  emprender  una  espedicion  al 
ur.  Pero  antes  de  hablar  del  resultado  importante  de 
esta  espedicion,  será  conveniente  que  hablemos  algo  de 
las  operaciones  de  Amoldo  y  de  Philips  ,  y  de  las  que 
llevó  á  cabo  en  la  Virginia  el  marqués  de  LalTayette. 

El  intrépido  Amoldo  no  tuvo  reparo  en  perjudicará 
sus  antiguos  amigos  ,  destruyendo  municiones  de  mu- 
•  cho  valor  y  varias  naves  cargadas  de  ricos  objetos,  des¬ 
pués  de  lo  cual  estableció  su  campo  en  Portsmouth  sobre 
el  rio  Elisabeth,  donde  fué  bloqueado  por  una  escuadra 
francesa,  mientras  le  estrechaba  por  tierra  el  marqués 
de  Lafláyette.  El  mayor  general  Philips  cometió  por  su 
parte  en  aquella  provincia  destrozos  todavía  mayores; 
la  muerte  le  sorprendió  durante  sus  operaciones ,  lle¬ 
gando  al  poco  tiempo  Cornwallis,  que  persiguió  á  Laffa- 
yette  é  hizo  pesar  sobre  los  americanos  todos  los  horro¬ 
res  del  saqueo  y  la  devastación. 

Deseoso  Washington  de  aprovecharse  de  la  alianza 
de  los  franceses  socorriendo  á  los  provinciales  y  sal¬ 
vándolos  de  los  peligros  á  que  estaban  espuestos,  de¬ 
mostró  á  Rochambeau  la  necesidad  de  obrar  con  ma¬ 
yor  vigor,  y  decidieron  ambos  elegir  por  base  de  sus 
operaciones  la  Virginia.  Clinton,  que  había  sido  enga¬ 
ñado  por  cartas  que  el  enemigo  habia  escrito  espesa¬ 
mente  para  que  fuesen  interceptadas,  era  bastante  cré¬ 
dulo  para  figurarse  que  lo  que  deseaban  los  insurrectos 
6ra  la  reducción  de  Nueva-York,  y  descuidó  tomar  me¬ 
didas  que  pudieran  desconcertar  sus  nuevos  proyectos. 


El  conde  de  Grasse  y  el  general  Wayne  atacaron 
sin  éxito  un  destacamento  inglés.  Después  de  frustrada 
esta  tentativa,  trasportó  el  conde  «Virginia  su  pequeño 
ejército,  uniéndose  á  Laffayette,  y  Grasses  bloqueó  en¬ 
tonces  el  puerto  de  York  con  una  parte  de  su  escuadra, 
dejando  veinticuatro  navios  de  línea  en  una  bahía  cerca 
de  la  embocadura  del  Chesapeak.  Algunos  buques  de 
estos  se  vieron  precisados  á  obrar  activamente  cuando 
se  presentó  el  almirante  Graves,  que  no  pudo  sacar  nin¬ 
guna  ventaja  en  el  combate. 

Preparáronse  los  americanos  y  sus  aliados  los  fran¬ 
ceses  á  derrotar  ef  ejército  de  Cornwallis  que  habia  for¬ 
tificado  la  ciudad  de  York  yGloucester-Poinst,  situados 
ambos  en  la  ribera  opuesta  dominando  sus  baterías  el 
importante  paso  del  rio  York ,  y  al  ver  que  avanzaban 
los  aliados  desde  Williamsbay,  y  que  tomaban  diversas 
posiciones  junto  á  York,  reunió  las  tropas  que  guarne¬ 
cían  los  fuertes  estertores,  reconcentrándolas  en  el  in¬ 
terior  de  la  ciudad.  Mientras  se  bloqueaba  á  Gloucester- 
Point ,  se  hacían  grandes  preparativos  para  el  sitio  de 
la  ciudad;  pero  las  baterías  de  esta  producían  un  efecto 
terrible  sobre  las  obras  y  buques  fondeados  en  la  ria, 
algunos  tle  los  cuales  fuéron  destruidos  totalmente ;  y 
como  el  fuego  de  ambos  reductos  molestaba  mucho  á 
los  sitiadores,  determinaron  estos  asaltarlos,  apoderán¬ 
dose  en  segnida  de  ellos,  y  abriendo  otra  paralela,  apre¬ 
suraron  cuanto  pudieron'  las  obras ,  sin  que  las  sabrías, 
de  los  sitiados  sirviesen  de  obstáculo  ¡i  sus  adelantos. 
Viendo  por  fin  el  conde  que  el  mal  estado  de  las  fortiíi- 
ciones  no  bastaba  para  defender  por  mas  tiempo  la  ciu¬ 
dad,  y  habiendo  intentado  infructuosamente  atravesar 
el  rio  York  para  salvarse,  se  vió  obligado  á  capitular  para 
libertar  su  ejército  de  una  destrucción  completa;  y  como 
no  hubieran  sido  aceptadas  las  condiciones  que  pro¬ 
puso,  tuvo  que  acceder  á  las  de  Washington,  quedando 
en  su  consecuencia  prisioneros  de  los  americanos  cinco 
mil  quinientos  hombres,  mientras  que  tres  navios  y  mu¬ 
chos  buques  de  trasporte  quedaron  en  poder  de  los  fran¬ 
ceses. 

La  captura  de  este  segundo  ejército  renovó  en  los 
americanos  la  esperanza  de  que  esta  gran  cuestión  se 
terminaría  con  un  tratado  que  reconociese  su  indepen¬ 
dencia,  por  la  que  tantas  veces  arriesgaban  su  vida.  La 
noticia  de  este  suceso  confundió  al  gabinete  de  Londres, 
y  sembró  el  miedo  y  la  desesperación  en  las  filas  minis¬ 
teriales  del  parlamento;  pero  aun  entonces  habia  algunos 
cortesanos  que  sostenían  con  incorregible  tenacidad  la 
posibilidad  de  sujetar  á los  americanos,  animándoles  á 
sostener  su  opinión  la  orgullosa  declaración  de  sir  En¬ 
rique  Clinton,  que  aseguraba  que  con  un  refuerzo  de 
diez  mil  hombres  estaba  seguro  de  que  dominaría  el  es- 
íritu  de  rebelión  y  sometería  las  colonias ;  y  hasta  un 
istoriador  de  aquella  época  apoyó  aquella  vana  bala¬ 
dronada  de  un  general  que  con  su  nulidad  habia  preci¬ 
pitado  la  derrota  de  Cornwallis. 

Las  armas ’de  España  obtenían  asimismo  en  el  mismo 
año  brillantes  ventajas  en  el  continente  americano ,  vol¬ 
viendo  á  invadir  la  Florida  y  sitiando  á  Pensacola  por 
mar  y  tierra;  pero  procedieron  con  tal  lentitud  en  sus 
trabajos,  que  trascurrieron  dos  meses  antes  de  que  hu¬ 
biera  disposición  para  dar  un  asalto,  hasta  que  habiendo 
caído  en  un  polvorín  una  bomba  que  destruyó  un  ba¬ 
luarte,  tuvo  que  entregarse  prisionera  de  guerra  toda  la 
guarnición  con  su  comandante. 

En  Europa  no  podían  sin  embargo  apoderarse  los 
españoles  de  Gibraltar,  que  continuaron  bloqueando,  ha¬ 
biendo  inducido  al  déspota  de  Marruecos  á  que  no  su¬ 
ministrara  municiones  a  los  sitiados,  que  fuéron  provis¬ 
tos  de  ellas  por  una  escuadra  que  solo  débilmente  fué 
hostilizada  por  las  lanchas  cañonerasdel  enemigo.  Se  pro¬ 
siguió  entonces  con  vigor  al  sitio,  habiendo  jugado  con¬ 
tra  la  fortaleza  muchas  baterías  colocadas  algunas  á  muy 
poca  distancia  de  las  murallas.  Las  fortificaciones  de  la 
plaza  fuéron  reparadas  á  medida  que  el  fuego  de  las  ba- 
I herías  las  destruía;  y  las  pérdidas  de  la  guarnición  no 
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fueron  tan  numerosas  como  había  dado  lugar  á  que  se 
creyese  en  un  principio  la  espantosa  descarga  de  dichas 
baterías. 

Era  gobernador  de  Gibraltar  el  valiente  Elliol,  que 
se  había  distinguido  antes  en  las  campañas  de  Alema¬ 
nia,  y  que  al  ver  que  los  sitiadores  habían  adelantado 
considerablemente  sus  trabajos,  resolvió  hacer  una  ten¬ 
tativa  para  demolerlos.  AI  efecto  hizo  una  salida  en  la  no¬ 
che  del  27  de  noviembre  con  dos  mil  trescientos  hom¬ 
bres,  y  atacó  sus  obras  con  impetuosidad,  sorprendiendo 
á  ios  que  las  defendían  ,  que  huyeron  después  de  una 
corta  resistencia ;  y  mientras  tanto ,  protegidos  los  in¬ 
gleses  por  su  artillería,  prendieron  fuego  á  dos  baterías 
de  morteros,  tres  de  cañones,  y  á  las  demás  obras  de 
fortificación ,  comunicándose  en  seguida  el  incendio  al 
almacén,  que  voló  con  estraordinario  estrépito. 

Mejor  fundada  érala  esperanza  que  tenia  S.  M.  Ca¬ 
tólica  de  recobrar  á  Menorca.  El  fuerte  de  San  Felipe 
que  le  defendía,  tenia  una  guarnición  poco  numerosa, 
componiéndose  de  diez  y  seis  mil  hombres  el  ejército 
sitiador.  Intimó  el  duque  Crillon,  general  en  jefe  de  las 
fuerzas  combinadas, af general  Murray  que  entregase  la 
isla;  pero  negándose  este  á  hacerlo,  los  sitiadores  es¬ 
trecharon  el  cerco  con  valor  y  perseverancia ,  y  unidos 
á  esto  los  estragos  uue  principiaron  á  causar  en  la  guar¬ 
nición  las  enfermedades  (i),  se  vieron  obligados  a  ca¬ 
pitular  los  sitiados ,  quedando  todos  prisioneros  de 
guerra.  Dejaron  en  la  fortaleza  considerables  provisio¬ 
nes  ;  mas  la  falla  de  alimentos  frescos  y  vejetales  pro¬ 
dujeron  el  escorbuto,  calenturas  pútridas  y  disenterias. 
A  pesar  de  todos  estos  inconvenientes,  el  gobernador 
hizo  que  se  prolongase  el  sitio  desde  el  mes  de  agosto 
hasta  febrero  del  año  inmediato ,  escitando  la  admira¬ 
ción  de  sus  mismos  enemigos. 

Creyendo  el  gobierno  británico  que  se  podría  con¬ 
quistar  fácilmente  el  cabo  deBuena-Esperanza,  preparó 
con  este  objeto  una  espedicion  cuyo  mando  confió  á 
Johnstone.  Este  jefe  se  clció  sorprender  en  Prava,  puerto 
dependiente  de  las  islas  del  Cabo  Verde,  por  M.  de  Souf- 
frem;  pero  aunque  ni  en  su  conducta  ni  en  el  poco  ór- 
den  con  que  dispuso  su  escuadra,  dió  muestras  ningu¬ 
nas  de  talento,  se  defendió  no  obstante  valerosamente, 
obligando  al  almirante  francés  á  retirarse;  y  habiendo 
reforzado  este  en  seguida  la  guarnición  holandesa  del 
cabo,  no  se  atrevió  Johnstone  á  atacarla,  limitándose  á 
apresar  cuatro  naves  de  cinco  que  encontró  en  la  bahía 
de  Sa'daña  con  cargamentos  importantes  para  Holanda, 
habiendo  prendido  fuego  al  quinto  su  misma  tripula¬ 
ción. 

Solo  falta  que  hablar  de  una  espedicion  marítima 
que  se  verificó  en  esta  época.  Habían  despachado  los 
franceses  una  escuadra  del  puerto  de  Brest ,  escoltando 
varios  buques  con  tropas  y  provisiones.  Enviaron  los 
ingleses  contra  ella  al  contraalmirante  Kempenfelt  que 
la  encontró  a  treinta  y  cinco  leguas  de  las  islas  de  Ones- 
sant;  y  como  sus  fuerzas  eran  muy  inferiores  á  las 
francesas,  no  se  atrevió  á  arriesgar  un  combate,  limitán¬ 
dose  á  tomar  catorce  trasportes ,  que  además  de  las 
provisiones  y  artillería  llevaban  á  bordo  rail  seiscientos 
marineros  y  soldados. 

CAPITULO  LXVI. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  tyl< 

(Desde  el  año  1781  hasta  el  de  1783.) 

Se  ha  pretendido  muchas  veces  con  insistencia 
que  la  guerra  de  América  era  grata  al  pueblo  inglés 
desdé  su  origen,  y  que  no  había  cesado  de  mirar  favo- 


•(•I)  La  disenteria  y  las  calenturas  pútridas  habían  hecho 
tanto  estrago,  que  la  guarnición  se  hallaba  reducida  á  seiscien¬ 
tos  hombres ,  de  dos  mil  seiscientos  noventa  y  dos  que  hnbia  te¬ 
nido.  Los  sitiadores  en  Psta  ocasión  patentizaron  los  mas  nobles 


rablemente  aquella  gran  contienda.  Tal  aserción  carece 
de  pruebas. 

Habia  sin  duda  gran  número  de  personas  que 
además  del  partido  de  la  corte  favorecían  la  autoridad 
del  parlamento ;  pero  todavía  eran  mas  numerosos  los 
enemigos  de  ía  guerra  en  las  clases  media  y  baja,  aunque 
la  mayoría  que  tenia  asegurado  el  ministerio  en  amDas 
cámaras  «hubiera  dado  a  la  peor  de  las  causas  la  apa¬ 
riencia  de  la  mejor.»  El  mal  éxito  de  esta  guerra  y  las 
enormes  sumas  que  costaban  los  descalabros  y  desas¬ 
tres  ,  comenzaban  por  fin  á  abrir  los  ojos  de”  muchos 
que  á  pesar  de  su  figurada  independencia  habían  sos¬ 
tenido  ciegamente  las  medidas  del  gabinete  británico, 
hasta  que  habiéndose  desengañado  resolvieron  usar  de 
toda  su  influencia  para  favorecer  el  restablecimiento  de 
la  paz. 

No  se  mostró  ¡d  punto  el  efecto  de  tal  cambio  de  la 
opinión  en  Jas  discusiones,  en  que  todavía  tuvo  la  corte 
una  mayoría  considerable.  El  partido  de  la  oposición 
deseaba  que  el  mensaje  fueradirigido  en  términos  menos 
lisonjeros  que  de  costumbre,  y  hasta  se  esforzó  por  im¬ 
pedir  que  se  aprobaran  los  subsidios  demandados ;  mas 
ios  miembros  de  las  provincias  rehusaron  votar  contra 
el  ministerio  en  todas  las  cuestiones.  Empero  habiendo 
propuesto  sil*  James  Lowther  á  los  comunes  que  se 
desaprobara  la  prosecución  de  la  guerra  de  -América, 
muonos  de  los  que  al  principio  habían  sostenido  los  pro¬ 
yectos  de  Ja  corte,  condenaron  el  sistema  impolítico,  y 
votaron  contra  ia  continuación  de  la  guerra.  Sin  em¬ 
bargo  ,  la  mocion  fué  desechada  por  una  mayoría  de 
cuarenta  y  un  votos.  Hízose  una  segunda  en  la  otra  cá¬ 
mara  para  que  se  negaran  los  recursos  ínterin  no  sepa¬ 
rara  el  rey  los  ministros ,  cuya  conducta  absurda  y 
peligrosa  fué  censurada  de  la  manera  mas  satírica  por 
el  marqués  de  Rockingham  y  el  duque  de  Chanclos, 
desaprobando  la  generalidad  de  los  pares  esta  mocion. 
La  mala  administración  de  los  que  estaban  al  frente  de 
ios  negocios  nacionales  fué  censurada  de  un  modo  to¬ 
davía  mas  picante  por  Fox ,  quien  propuso  el  nombra¬ 
miento  de  una  comisión  para  examinar  las  causas  del 
mal  éxito  de  la  armada — Año  1782. — Lord  North  acce¬ 
dió  á  esta  proposición,  escitando  en  seguida  á  los  ver¬ 
daderos  amigos  de  la  patria  á  declarar  que  la  armada 
habia  sido  dirigida  mal  en  el  año  precedente,  y  viendo 
con  satisfacccion  que  no  habia  contra  él  mas  que  una 
mayoría  de  veintidós  votos.  Renovóse  la  misma  mocion 
con  la  esperanza  de  atraer  á  algunos  de  sus  adversarios, 
pero  fué  desechada,  aunque  solo  por  una  mayoría  de 
diez  y  nueve  votos. 

Acercábase  el  momento  en  que  por  fin  iba  á  deci¬ 
dirse  la  gran  cuestión  relativa  á  la  independencia  ame¬ 
ricana. 

El  general  Con w ay  pidió  con  instancia  la  cesación 
de  una  guerra  injusta  y  calamitosa,  y  conjuró  á  la  cá¬ 
mara  á  suplicar  á  S.  M.  que  no  permitiera  por  mas 
tiempo  la  continuación  de  las  hostilidades  en  el  norte 
de  América,  por  ser  evidentemente  impracticable  la 
empresa  de  someter  este  país  por  la  fuerza ;  sino  que 
procurase  efectuar  una  acertada  reconciliación  con  las 
provincias  rebeladas.  Lord  North  y  Adam  sostuvieron 
que  era  impolítico  aprobar  una  medida  que  podia  ser 
interpretada  como  una  prueba  de  debilidad  y  de  falta 
de  recursos  para  continuar  la  guerra ,  y  que  semejante 
conducta  aumentaría  la  arrogancia  de  los  enemigos  d’ 
la  Gran  Bretaña ,  además  de  producir  una  paz  deshon¬ 
rosa.  Casi _se equilibraron  los  votos,  porque  los  que  £i- 
vorecieron  el  mensaje ,  ascendieron  á  ciento  noventa  y 
tres,  y  los  del  partido  ministerial  á  ciento  noventa  y 
cuatro— Año  1782,  27  de  febrero. 

Comvay,  alentado  por  ia  esperanza  de  buen  éxito, 

y  generosos  sentimientos.  «Puede  decirse  para  gloria  de  españo¬ 
les  y  franceses,  refiere  Hume ,  que  se  olvidaron  entonces  de  toda 
enemistad  nacional  y  prodigaron  con  la  mas  noble  y  delicada  so¬ 
licitud  socorros  y  consuelos  á  sus  desgraciados  enemigos.» 
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hizo  otra  mocion  contra  la  continuación  de  las  hostili¬ 
dades,  y  respondiendo  á  la  objecion.de  Adam,  que  ha¬ 
bía  declarado  que  en  tales  casos  era  inconstitucional  la 
intervención  de  la  cámara,  adujo  un  gran  número  de 
ellos  en  que  el  parlamento  había  hecho  á  la  corona  las 
representaciones  necesarias  con  respecto  -á  la  paz  ó  la 
guerra.  Lord  North  confesó  que  no  era  contraria  la  mo¬ 
cion  á  los  principios  de  la  constitución pero  sostuvo 
que  aquella,  lejos  de  ser  favorable,  seria  mas  bien  un 
obstáculo  para  la  paz  que  él  rey  había  declarado  desear 
ardientemente  en  la  última  legislatura.  Vallace ,  pro¬ 
curador  general,  propuso  upa  tregua  con  América ,  y 
pidió  que  la  cuestión  fuera  aplazada  para  dentro  de 
quince  dias.  Doscientos  quince  miembros  solamente 
votaron  por  tal  dilación,  y  en  contra  se  declararon  dos¬ 
cientos  treinta  y  cuatro ,  aprobándose  en  consecuencia 
por  una  mayoría  de  diez  y  nueve  votos  la  mocion  del 
general. 

Esta  votación  consternó  á  la  corte  y  causó  la  mayor 
satisfacción  al  partido  popular,  resonando  en  las  aveni¬ 
das  de  la  cámara  el  ruido  de  los  parabienes,  y  comuni¬ 
cándose  con  rapidez  en  todo  el  reino  la  alegría  de  tal 
resultado.  Sin  embargo,  no  fué  completo  el  triunfo: 
todavía  era  posible  que  la  corte  obtuviera  mayoría;  pero 
como  había  poca  probabilidad  para  este  caso ,  el  pueblo 
se  lisonjeaba  con  la  esperanza  de  ver  muy  pronto  la 
remoción*  de  unos  ministros  tan  inhábiles  como  temera¬ 
rios,  tan  ciegos  como  presuntuosos  ,  que  cada  año  no 
cesaban  de  caer  de  error  en  error ,  y  que  habían  enga¬ 
ñado  y  corrompido  el  parlamento,  y  agobiado  y  empo¬ 
brecido  la  nación.  Muchos  de  los  adversarios  de  lord 
North  y  sus  partidarios  eran  guiados  sin  duda  por  es¬ 
píritu  de  bandería;  pero  el  público,  satisfecho,  consideró 
mas  bien  el  efecto  que  la  causa.  Conocióse  en  general 
que  no  pocha  haber  peores  pilotos  al  frente  del  gobierno, 
y  se  convino  ¡inmediatamente  en  que  el  timón  del  es¬ 
tado  pasara  á  manos  mas  hábiles,  que  fueran  capaces  de 
salvar  el  reino  del  peligro  que  le  amenazaba. 


Casa  de  moneda  en  Londres. 


Presentado  un  mensaje  al  rey  conforme  á  la  última 
resolución  se  le  aconsejó  que  respondiera  emitiendo  el 
deseo  de  la  paz  mas  bien  que  prometiendo  una  estricta 
condescendencia  al  voto  de  la  cámara.  Conwav,  por  te¬ 
mor  de  que  los  ministros  trataran  de  eludir  los  deseos, 
de  jos  comunes,  propuso  la  remisión  de  otro  mensaje,  en 
que  después  de  uar  gracias  á  S.  M.  por  su  respuesta,  se 
la  invitara  de  nuevo  á  conformarse  con  el  objeto  parti¬ 
cular  de  dicho  voto:  igualmente  pedia  que  se  declarara 
enemigos  de  su  soberano  y  de  su  país  a  todos  los  que 
favorecieran  ó  intentaran  proseguir  una  guerra  ofensi¬ 
va  contra  los  americanos.  Ambas  proposiciones  fueron 
adoptadas  sin  división.  El  procurador  general  pulió  en¬ 
tonces  autorización  para  presentar  un  proyecto  que 


facultara  al  rey  para  acordar  la  paz  ó  una  tregua  con 
las  colonias.  Fox  puso  este  espediente  en  ridiculo,  y 
aseguró  que  los  ministros  no  tenían  deseos  de  ver  ajus¬ 
tada  la  paz,  ni  intención  de  resignar  sus  empleos,  aña¬ 
diendo  que  eran  tan  poco,  á  propósito  para  dirigir  la 
guerra  como  para  arreglar  la  paz.  El  estaba  dispuesto  á 
obrar  en  esta  negociación,  aunque  fuera  con  el  título 
mas  modesto,  con  tal  que  nada  tuviera  que  ver  con  los 
ministros,  porque  en  el  momento  que  consintiera  en 
tratar  con  alguno  de  ellos,  merecería  ser  considerado 
como  el  mas  infame  de  los  hombres.  Lord  North  se  es¬ 
forzó  por  justificarse  de  los  ataques  dirigidos  á  su  ca¬ 
rácter,  y  declaró  que  estaba  pronto  á  renunciar  su  em¬ 
pleo,  si  su  soberano  se  lo  ordenaba,  ó  si  la  cámara  le 
retiraba,  de  manera  que  no  se  pudiera  dudar,  la  con¬ 
fianza  que  hasta  entonces  le  halda  dispensado.  Propu¬ 
siéronse  resoluciones  relativas  al  último  objeto  por  lord 
Juan  Cávendish  y  sir  Juan  Rous,  siendo  sosteniaas  fuer¬ 
temente.  En  uno  de  estos  debates  sir  James  Marriott, 
juez  del  almirantazgo,  defendió  á  los  ministros  y  sostu¬ 
vo  la  justicia  de  la  guerra  americana.  Entretuvo  á  la 
cámara  con  muchas  observaciones  originales,  y  preten¬ 
dió  que  las  colonias  estaban  representadas  en  el  parla¬ 
mento  por  los  miembros  del  condado  de  Kent ,  puesto 
que  sus  territorios,  según  las  condiciones  de  sus  cartas, 
hacían  parte  del  señorío  de  East-Greenwich.  Toda  la 
gravedad  con  que  se  esplicaba  el  juez,  no  bastó  para  re¬ 
primir  la  risa  general  que  se  comunicó  á  la  cámara  en¬ 
tera.  Desecháronse  las’ mociones  por  una  mayoría  de 
diez  votos  contra  nueve ;  mas  los  ministros  no  juzgaron 
suficientes  estos  números  para  asegurar  su  poder,  y  en 
el  momento  en  que  el  conde  Surrey  ibaá  dirigirse  á  la 
cámara  para  obtener  del  rey  la  reforma  deseada ,  lord 
North  declaró  que  la  administración  se  había  cambiado. 
Este,  agradeciendo  entonces  á  los  comunes  el  apoyo  con 
que  por  tan  largo  tiempo  le  habían  honrado ,  manifestó 
su  constante  deseo  de  contribuir  á  la  prosperidad  de  su 
país,  y  prometió  no  oponerse  á  que  se  examinara  su 
conducta  en  toda  la  época  de  su  administración.  En  esta 
ocasión  recibió  las  muestras  de  estimación  que  debía 
aguardar  de  parte  de  algunos  de  sus  partidarios,  y  uno. 
de  sus  principales  adversarios,  Burke,  tuvo  la  genero¬ 
sidad  de  reprender  fuertemente  á  algunos  miembros  del 
artido  triunfante,  que  se  permitieron  patentizar  inmo- 
eradamente  su  placer  por  la  desgracia  del  primer 
ministro. 

Como  la  formación  del  ministerio  exigía  una  seria 
atención,  no  se  efectuó  inmediatamente.  En  primer  lu¬ 
gar  ,  lord  Cambden  fué  nombrado  presidente  del  con¬ 
sejo  ,  y  el  duque  de  Grafton  lord  del  sello  privado — 
Ano  de  1782 ,  27  de  marzo. — Los  nuevos  secretarios 
de  Estado  fuéron  lord  Shelburne  y  Fox.  Al  marqués  de 
Rockingham  se  le  confió  la  presidencia  del  consejo  de 
la  tesorería,  y  lord  Cagham  obtuvo  el  cargo  de  canci¬ 
ller  del  tribunal  del  tesoro ,  Keppel  fué  creado  director 
del  almirantazgo ,  y  el  coronel  Barré  tesorero  de  mari¬ 
na.  El  general  Conway  fué  nombrado  comandante  ge¬ 
neral  del  ejército  de  tierra,  y  Burke  tesorero  general. 

Lord  North  no  carecía  de  talento ,  de  espíritu  é  ins¬ 
trucción  ;  mas  no  poseía  la  penetración  sutil  y  el  juicio 
sano  que  debe  tener  un  hombre  de  estado.  Era  perito 
como  hacendista,  aunque  algunos  de  los  tributos  que 
impuso  fuéron  dictados  por  la  parcialidad  y  falta  de 
discernimiento.  No  brilló  como  ministro  de  la  Guerra: 
sus  errores  le  espusieron  al  ridículo,  y  su  mala  admi¬ 
nistración  mereció  una  reprobación  severa.  Si ,  según 
se  afirma ,  entró  con  repugnancia  en  la  guerra  de  Amé¬ 
rica  dejándose  dirigir  por  la  corte,  debe  ser  increpado 
con  rázon  por  tan  baja  deferencia  á  la  opinión  de  los 
demás,  y  por  la  tachable  facilidad  con  que  sabia  tomar 
la  máscara  de  la  hipocresía.  Empero  nosotros  pensamos 
que ,  sea  lo  que  quiera  de  su  subordinación  á  un  poder 
mas  grande  que  el  del  mismo  trono ,  era  natural  que 
en  fuerza  de  sus  preocupaciones  se  conformara  con  la 
guerra.  Como  hombre  privado  debe  hacerse  justicia  á 
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la  bondad  de  su  corazón  y  á  su  humanidad:  era  dulce, 
amable  y  buen  amigo  (1). 

El  primer  acto  de  la  autoridad  de  Fox,  alejado  lord 
North  del  ministerio,  fue  el  ofrecer  á  los  estados  gene¬ 
rales  una  paz  particular  por  la  mediación  de  la  empe¬ 
ratriz  de  Rusia,  que  -admiraba  la  capacidad  y  el  carác¬ 
ter  del  hábil  secretario;  pero  los  franceses  rechazaron 
la  proposición.  El  conde  de  Shelburne,  que  muchas 
veces  se  había  mostrado  opuesto  á  la  independencia 
americana,  cedió  á  la  opinión  general  de  sus  cólegas, 
apareciendo  dispuesto  a  conformarse  sobre  tal  punto. 
Tomás  Grenville  filó  enviado  á  Francia  para  entablar 
una  negociación ,  y  el  pueblo  acojió  con  júbilo  la  es¬ 
peranza  de  próxima  pacificación. 

Los  asuntos  de  Irlanda  reclamaban  una  pronta  y  sé- 
ria  atención  de  parte  del  nuevo  ministerio.  Celebrá¬ 
ronse  muchas  asambleas  populares  en  diferentes  con¬ 
dados  del -reino ,  y  los  electores  habían  dado  á  los  re¬ 
presentantes  instrucciones  relativas  á  diferentes  puntos 
de  reforma,  y  en  especial  sobre  el  importante  de  eman¬ 
cipar  á  los  lores  y  comunes  de  la  autoridad  del  parla¬ 
mento  británico.  Las  asociaciones  voluntarias  fomenta¬ 
ban  con  ardor  el  espíritu  de  independencia,  y  Gratlain, 
uno  de  los  miembros  mas  elocuentes  del  parlamento  de 
Irlanda,  propusoun  mensaje  al  rey  contra  las  pretcnsio¬ 
nes  desmedidas  de  la  legislatura  de  la  Gran  Bretaña. 
Frustrada  su  primera  tentativa,  renovó  su  mocion  des¬ 
pués  del  cambio  del  ministerio,  pero  sin  mas  éxito.  Los 
comunes,  satisfechos  de  su  celo  patriótico ,  le  recom¬ 
pensaron  otorgándole  cincuenta  mil  libras.  Ya  se  había 
agitado  este  punto  en  Westminster  por  Edén ,  quien 
penetrado  de  la  idea  de  que-  un  país  asaz  ilustrado  para 
crearse  leyes  por  sí  mismo,  debía  poseer  un  poder  sin 
ninguna  restricción,  había  hecho  una  mocion  para  que 
fuera  abolida  la  ley  que  encadenaba  ája  Irlanda  desde 
un  largo  tiempo.  Fox,  ofendido  de  lo  que  llamaba  in¬ 
decoroso  ,  acusó  á  Edén  de  que  trataba  de  adquirir 
popularidad  á  costa  del  nuevo  ministerio,  y  le  invitó  á 
retirar  su  mocion.  En  el  siguiente  dia  comunicó  el  se¬ 
cretario  al  parlamento  una  disposición  del  rey  para 
llamar  la  atención  de  la  cámara  sobre  los  asuntos  de 
Irlanda  y  tomar  medidas  que  satisfacieran  á  los  dos 
reinos.  Después  de  una  dilación  de  cinco  semanas  de¬ 
claráronlas  cámaras  que  se  debía  atender  á  las  demandas 
de  los  irlandeses  y  llenar  sus  deseos,  no  solo  porque  la 
justicia  lo  ordenaba ,  sino  también  porque  parecía  que 
así  lo  exigían  la  prudencia  y  la  política.  Dióse  á  enten¬ 
der  que  la  simple  abrogación  del  acta  que  hacia  de¬ 
pendientes  á  los  irlandeses  (2),  no  decidiría  la  cuestión 
de  una  manera  positiva  é  inequívoca;  pero  entrambas 
cámaras  juzgaron  suficiente  esta  revocación  ,  y  el  20 
de  junio  se  aprobó  un  proyecto,  por  el  cual,  aunque  no 
se  daba  una  satisfacción  completa,  el  parlamento  irlan¬ 
dés  dió  gracias  á  S.  M. 

En  esta  legislatura  se  acordaron  algunas  medidas 
encaminadas  á  restringir  la  influencia  real  y  ministe¬ 
rial.  Tratóse  de  nuevo  de.  dos  proyectos  contra  los  con¬ 
tratistas  y  oficiales  del  fisco,  siendo  aprobados  los  dos 
á  pesar  de  los  esfuerzos  del  canciller  Thurlow  y  de 
lord  Mansíield.  El  proyecto  de  Burke  para  establecer 
una  reforma  en  los  gastos  de  la  lista  civil  y  suprimir 

(1)  ,  retrato  que  el  continuador  de  Hume  bace  del  carácter 
de  lord  North  se  aleja  mucho  de  laseveridad  del  de  Coote:  «Nin- 
agunq  de  sus  antagonistas  mas  declarados  acusó  nunca  á  sus 
«partidarios  de  haberle  prodigado  alabanzas  exageradas.  Su 
«elocuencia  hacia  tanta  mas  impresión,  cuanto  que  la  robuste- 
«cia  un  aire  ingénuo  de  buena  fé  y  de  candor,  que  se  sabia  no 
«ser  ungido  y  convencía  á  sus  oyentes  déla  pureza  de  sus  in¬ 
atenciones  :  su  honor  fué  siempre  inmaculado,  y  su  integridad 
«incontestable.»  L1  único  defecto  que  el  continuador  parecía 
hallar  en  lord  North ,  es  una  escesiva  flexibilidad  de  carácter, 
que  le  hacia  adoptar  fácilmente  la  opinión  délos  demás,  y  je 
impedía  mostrar  la  firmeza  necesaria  para  asegurar  el  buen 
éxito  de  sus  operaciones. 

(2)  Acta  establecida  en  el  sesto  año  del  reinado  dp  Jorge  I 
para  asegurar  la  dependencia  de  Irlanda. 


diversos  empleos,  prevaleció  igualmente.  Presentóse  de 
parte  del  rey  un  plan  de  economía  á  entrambas  cáma¬ 
ras;  pero  algunos  miembros  y  el  público  en  general  se 
quejaron  de  la  imperfección  de  tal  plan.  En  efecto, 
como  había  sido  formado  de  modo  que  pagaba  las  nue¬ 
vas  deudas  contraidas  por  S.  M.,  lejos  de  ser  ventajo¬ 
so  para  la  nación,  no  fué  mas  que  ilusorio. 

El  derecho  de  libre  elección  se  robusteció  por  el 
triunfo  de  Wilkes,  que  renovó  una  mocion  hecha  mu¬ 
chas  veces  por  él,  aunque  inútilmente,  para  borrar  de 
los  registros  de  la  cámara  las  resoluciones  relativas  á 
las  eleccionesde  Middlessex.  Fox,  llamado  el  hombre  del 
pueblo ,  combatió  esta  razonable  proposición ,  que  sin 
embargo  fué  sostenida  por  una  mayoría  de  sesenta  y 
ocho  votos.  La  parte  electiva  de  la  constitución  fue 
también  afirmada  por  una  disposición,  cuyo  objeto  era 
despojar  de  los  derechos  de  franquicia  á  muchos  vo¬ 
tantes  corrompidos  del  barrio  de  Cricklade  y  estender 
el  derecho  de  sufragio  hasta  á  los  propietarios  libres  de 
.los  distritos.. Los  lores  Thurlow  y  Mansíield  se  opusie¬ 
ron  á  este  proyecto,  que  fué  sostenido  diestramente  por 
sir  Flectcher  Northon  y  Dunning,  creados  los  dos  ba¬ 
rones  de  Gr.mtley  y  de  Ashburton.  También  lo  sostuvo 
el  duque  de  Richmond  ,  quien  reprochó  á  los  dos  pri¬ 
meros  lores  de  que  obraban  mas  bien  como  hombres 
de  ley  que  como  patriotas. 

En  medio  de  la  libertad  de  pensar  que  entonces 
existia  en  materias  políticas ,  pareció  que  se  deseaba 
una  reforma  en  el  sistema  representativo  de  la  cámara: 
al  menos  tal  era  la  opinión  de  muchas  personas  sensa¬ 
tas.  Algunos  entusiastas  de  la  causa  popular  querían 
que  todo  individuo  de  cualquier  rango ,  que  hubiera 
llegado  á  la  edad  de  la  discreción,  tuviera  el  derecho 
de  representación  y  de  voto;  pero  esta  medida,  aunque 
de  naturaleza  no  absolutamente  impracticable,  podía 
convertirse  en  un  manantial  de  desórden  y  confusión, 
porque  admitía  á  la  gente  de  la  clase  mas  inferior,  cu¬ 
ya  gente  en  su  mayoría  es  incapaz  de  juzgar  del  méri¬ 
to  de  un  candidato,  y  es  susceptible  de  dejarse  influir 
por  la  intriga  y  el  espíritu  de  bandería.  Ésta  medida 
por  lo  tanto  podía  envolver  una  tendencia  diametral¬ 
mente  opuesta  á  una  verdadera"  reforma  y  á  la  pureza 
de  la  constitución  :  este  estremo  podía  ser  todavía  mas 
peligroso  que  un  corto  número  de  electores,  y  el  parti¬ 
do  mas  prudente  y  razonable  era  adoptar  un  término 
medio  aumentando  dicho  número:  esto  no  ofrecia  ries¬ 
gos  ni  inconvenientes ,  porque  así  no  se  admitirían 
mas  que  individuos  capaces  por  sus  dotes  y  carácter 
de  realizar  una  elección  juiciosa.  Esta  sábia  medida, 
propia  para  disminuir  considerablemente*  la  influencia 
de  la  corte  y  de  la  aristocracia,  ofrecería  al  mismo 
tiempo  mas  motivos  de  conformidad  entre  la  opinión 
de  los  comunes  y  la  del  pueblo. 

Este  punto  importante  se  enumeraba  entre  los  ob¬ 
jetos  de  reforma  que  se  proponían  los  delegados  de  las 
provincias.  La  causa  fué  apoyada  por  muchos  persona¬ 
jes  de  un  nombre  distinguido.  Pitt,  de  acuerdo  con  los 
sentimientos  del  conde  de  Chattham  que  precedente¬ 
mente  habia  declarado  que  una  reforma  de  tal  natu¬ 
raleza  era  necesaria  á  la  libertad  constitucional,  se  di¬ 
rigió  á  los  comunes  con  este  intento.  Sostuvo  que 
aquella  asamblea,  cuyo  objeto  era  representar  la  parte 
popular  de  la  nación  ,  se  hí^ia  estraviado  de  su  insti¬ 
tución  y  de  su  primera  dirección,  en  términos  que  hí- 
bian  desaparecido  las  relaciones  que  debian  existir  e  i- 
tre  la  cámara  y  el  pueblo,  porque  sus  miembros  en  ge¬ 
neral  estaban  ‘supeditados  por  la  corona  y  la  aristocra¬ 
cia,  mas  que  por  las  opiniones  y  por  los  deseos  del 
pueblo.  Añadió,  que  muchos  pueblos  no  tenían  n  una 
sola  de  las  cualidades  necesarias  para  votar,  perJ  que 
■ios  mas  peligrosos  de  todos  eran  aquellos  en  que  los 
votos  se  daban  constantemente  al  que  mas  ofrecía;  que 
tales  lugares  debian  ser  despojados  de  su  derecho  de 
franquicia  ó  al  menos  -reformados ,  y  que  en  cuanto  á 
la  lista  de  los  miembros  por  los  condados  er«  oportuno 
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y  ventajoso  aumentarla.  Pedia  además  que  la  cámara 
nombrara  una  comisión  para  examinar  este  objeto  im- 
ortante,  á  fin  de  establecer  una  reforma  moderada, 
ox  combatió  estas  ideas ,  declarando  que  no  eran  jus¬ 
tas,  regulares  ni  estrictamente  constitucionales.  En 
consecuencia  pidió  que  se  hiciese  una  pesquisa  con  el 
objeto  de  realizar  la  reforma  mas  perfecta.  Powis  de¬ 
claró  que  no  vcia  La  menor  utilidad  en  el  examen  de  un 
sistema  que  había  resistido  á  la  prueba  del  tiempo. 

Tomás  Ritt  puso  en  ridículo  la  idea  de  una  igualdad 
en  el  sistema  representativo,  y  sostuvo  que  los  que  ha¬ 
bían  formado  y  perfeccionado  Ja  constitución,  no  se  ha¬ 
bían  propuesto  nunca  una  cosa  semejante.  Dundas 
opinó  que  la  pesquisa  no  prometía  ninguna  ventaja 
real,  y  que  lejos  de  ello  acaso  resultada  mucho  mal. 
La  proposición  por  fin  fué  desestimada  por  una  corta 
mayoría. 

Anteriormente  se  había  nombrado  una  comisión  se¬ 
creta  para  examinar  los  diversos  abusos  introducidos  en 
el  gobierno  de  las  Indias.  A  consecuencia  de  diferentes 
quejas  que  se  habían  presentado  á  la  cámara,  Dundas* 
se  informó  de  nuevo  entera  y  exactamente  de  los  asun¬ 
tos  de  la  compañía  y  de  la  conducta  de  sus  empleados, 
y  los  censuró  por  haber  impelido  á  la  insurrección  á  los 
poderosos  del  país,  con  la  esperanza  deque  redundaran 
tales  discordias  en  provecho  de  su  ambición  ,  y  para 
apoderarse  de  algunos  territorios.  Condenó  su  perfidia, 
de  que  habían  resultado  frecuentes  violaciones  de  tra¬ 
tados,  y  reprobó  la  prodigalidad  que  habia  sumido  á  la 
compañía  en  dificultades  y  apuros ,  y  la  mala  adminis¬ 
tración  que  habia  comprometido  considerablemente  los 
intereses  de  nuestros  establecimientos  asiáticos.  Votá¬ 
ronse  muchas  resoluciones  relativamente  á  diferentes 
actos  de'  malversion ,  y  la  opinión  general  de  la  cámara 
fué  que  Ilastings,  eí  lord  mayor  de  justidia  Impcy ,  y 
Hornliy,  gobernador  de  Bombav,  debían  ser  llamados 
de  las  Indias. 


Lord  Rodney. 


En  medio  de  las  deliberaciones  parlamentarias  re¬ 
cibióse  la  noticia  de  un  gran  triunfo  conseguido  en  el 
mar,  El  almirante  Rodney  so  preparaba  á  obrar  con  vi¬ 
gor  en  las  Indias  Occidentales,  cuando  supo  que  la  isla 
de  San  Cristóbal  estaba  amenazada  por  el  marqués  de 
Bouillé,  eí  cual  después  de  lomar  á  Newis  y  Monserrat, 
atacaba  á  San  Cristóbal  con  un  ejército  á  que  no  era  fá¬ 
cil  resistir.  La  ciudad  principal  no  ora  susceptible  de 
defensa,  y  el  brigadier  Fraser  estableció  en  Rrime- 
Stone-Hill  las  pocas  tropas  que  tenia  á  sus  órdenes,  sos¬ 
teniendo  un  mes  entero  itn  sitio  regular,  Sir  Samuel 
Haod  atacó  al  conde  de  Grasse,  y  le  impidió  el  secundar 
a)  marqués;  pero  no'pudo  llegar  á  salvar  la  Isla,  y  vol¬ 
vió  á  incorporarse  á  Rodney.  Entonces  se  hacia  nece¬ 
saria  la  destrucion  de  la  armada  francesa  para  ja  segu- 
.  rielad  do  la  Jamaica.  M.  de  Grasse  evitaba  en  lo  posible 
un  claque,  aguardando  á  cada  instante  un  refuerzo  es¬ 
pañol  qua  debía  acudir  á  rcunírsele,  y  con  cuyo  socorro- 
csperaKi  desposeer  ñ  los  ingleses  de  las  islas  que  les 
quedaban;  pero  sus  esperanzas  salieron  fallidas.  Rodney 
£°mó  á  encontrar  á  los  franceses  entre  la  Dominica  y 
Guadalupe,  y  Rqqó  empeñó  un  combate  con  una  parte 


de  la  escuadra,  pero  los  franceses  aprovecharon  una 
coyuntura  para  retirarse  (I).  El  conde,  viendo  que  uno 
de  sus  buques  estaba  á  pique  de  ser  cojido,  incitó  .im¬ 
prudentemente  á  su  escuadra  á  volar  á  socorrerlo ,  lo 
cual  ofreció  á  sus  diestros  adversarios,  el  medio  de  for¬ 
zarle  ú  un  combate  general. 

Dada  la  señal  del  choque  el  12  do  abril,  trabó  la  lu¬ 
cha  la  división  Drake ,  desplegando  todo  el  valor  habi¬ 
tual  de  los  ingleses.  Cada  cañonazo  producía  un  efecto 
terrible  en  los  buques  del  enemigo.  Afíleck  dirigió  la 
columna  del  centro  con  notable  valentía,  y  Hood ,  que 
por  algún  tiempo  se  mantuvo  quieto,  avanzó  con  su  re¬ 
taguardia,  haciéndola  tomar  parte  eu  la  acción  y  gloria 
de  aquella  jornada.  Los  franceses  no  tenian  mas  que 
treinta  y  tres  navios  de  línea  contra  treinta  y  seis;  pero 
su  artillería  era  igual,  y  combatieron  con  la  mayor  te¬ 
nacidad  por  espacio  de  once  horas  seguidas,  en  términos 
que  ya  hacia  largo  tiempo  que  el  almirante  Rodney,  rom¬ 
piendo  sus  líneas,  había  asegurado  la  victoria,  cuando 
todavía  se  defendían  los  franceses. 

Los  ingleses  compraron  tal  triunfo  con  la  pérdida  de 
doscientos  treinta  combatientes,  según  los  datos  oficia¬ 
les,  y  de  setecientos  cincuenta  y  nueve  heridos;  un  gran 
número  murió  al  poco  tiempo.  De  los  franceses  perecie¬ 
ron  unos  dos  mil,  y  fuéron  heridos  cuatro  mil.  La  ciu¬ 
dad  de  París  y  el  navio  almirante  fuéron  cojidos,  así 
como  el  mismo  almirante.  También  fuéron  cojidas  otras 
tres  naves  (2).  Durante  la  batalla  marchó  á  pique  un 
navio  de  línea,  otro  voló  después  de  tomado ,  y  Hood 
cojió  dos  mas  en  la  semana  siguiente;  pero  de  estas 
presas  hechas  tan  gloriosamente  desaparecieron  des¬ 
pués  tres  buques. 

Como  Rodney  era  mas  adicto  á  los  torys  que  á  los 
wigh,  los  nuevos  ministros  tenían  intención  de  pedirle 
cuenta  de  diferentes  actos  de  rapiña  perpetrados  en  San 
Eustaquio,  y  antes  de  saber  la  victoria  que  acababa  de 
conseguir ,  le  habían  enviado  la  orden  de  entregar  el 
mando  de  la  armada  á  Pigot.  Fox  sin  embargo  creyó 
deber  dar  las  gracias  al  almirante,  que  fué  recompen¬ 
sado  con  títulos  de  nobleza  y  con  una  pensión.  Algunos 
miembros  trataron  de  vituperar  al  ministerio  por  haber 
llamado  á  Rodney ;  mas  las  mociones  hechas  al  efecto 
fuéron  desechadas  con  desprecio  (3). 

No  bien  se  había  restablecido  la  paz,  cuando  falleció 
ol  marqués  fie  Rockingham.  Este  hombre  se  bailaba 
dotado,  fie  mas  esperiencia  que  de  prendas  notables: 
amaba  á  su  país  y  fomentaba  con  ardor  todo  lo  que  pa¬ 
recía  deber  contribuir  á  sus  verdaderos  intereses :  era 
de  un  carácter  justo,  honrado,  y  la  dulzura,  la  gene¬ 
rosidad  y  la  beneficencia  eran  sus  cualidades  princi¬ 
pales. 

La  muerte  de  este  ministro  rompió  la  unión  que 
hasta  entonces  habia  subsistido  en  el  ministerio. 

El  conde  de  Shelburne,  que  con  mayores  medios 
poseía  menor  influencia  sobre  el  partido  que  el  marqués 
habia  dirigido ,  mendigaba  el  favor  de  su  soberano ,  y 
pasó  al  rango  de  primer  lord-de  la  tesorería.  Fox,  dis¬ 
puesto  á  ser  César  ó  nada  (4),  quería  obrar  como1  pri¬ 
mer  ministro,  sin  dejar  el  empleo  de  secretario  de  Es¬ 
tado;  mas  viendo  desvanecerse  esta  perspectiva  con  el 
nombramiento  del  conde  para  un  puesto  en  que  se.  1  la¬ 
bia  esforzado  por  colocar  al  duque  fie  Porllana,  resignó 
bruscamente  su  cartera.  Sus  amigos  siguieron  su  ejem¬ 
plo,  y  se  convirtieron  en  adversarios  declarados  de  . la 

(ti  M.  do  Grasse,  que  mandaba  la  marina  francesa,  lejos  de 
retirarse,  aceptó  el  combate,  A  posar  de  lo  desigual  que  era.  La 
aceicm  empezó  á  las  siete  de  la  mañana  y  duró  hasta  las  seis  y 
media  déla  tarde. 

(2)  El  Hedor ,  el  Ardiente  y  el  Glorioso. 

(3)  Su  odiosa  conducta  cu  San  Eustaquio  habia  originado 
contra  él  muchas  reclamaciones,  acusándole  con  justicia  de  ha¬ 
berse  acarreado  el  odio  de  los  colonos;  pero  la  opinión  general  fué 
que  sus  faltas  debían  ser  olvidadas  en  gracia  de  la  gloria  de  que 
habia  cubierto  á  su  país. 

(4)  Aut  Cesar,  aut  nihil. 
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corte.  El  conde  aparentó  hacer  poco  caso  del  aleja¬ 
miento  de  los  agraviados  rivales,  con  quienes  poco  an¬ 
tes  había  obrado  de  acuerdo ,  y  ellos  llevaron  al  sepa¬ 
rarse  la  ardiente  esperanza  de  acortar  la  duración  de  su 
administración. 

En  un  debate  que  ocurrió  poco  después  de  la  pro¬ 
moción  del  conde,  Fox  se  esforzó  por  convencer  á  la 
cámara  de  los  comunes  que  el  único  motivo  de  haber 
renunciado  su  destino  fué  su  adhesión  sincera  á  su 
ais;  pero  Pitt  procuró  insinuar  que  la  renuncia,  mas 
ien  dimanaba  de  la  ambición  mortificada,  que  de  un 
verdadero  patriotismo.  Cuando  la  retirada  de  lord 
North,  este  joven  orador  había  sido  olvidado  en  la  dis¬ 
tribución  de  los  empleos;  mas  ahora  por  fin  fué  nom¬ 
brado  canciller  del  tribunal  del  tesoro.  El  conde  de 
Suelburne’,  al  paso  que  declaró  que  contaba  con  las 
medidas  mas  que  con  los  hombres,  atribuyó  las  renun¬ 
cias  precedentes  á  un  principio  opuesto  que  constan¬ 
temente  habia  hecho  preferir  los  hombres  a  las  medidas, 
y  á  un  espíritu  dominante  de  partido  que  se  había  es¬ 
forzado  por  reducir  al  rey  á  un  verdadero  estado  de 
vasallaje. 

Anunciáronse  las  intenciones  pacíficas  del  gabine¬ 
te  inglés  al  general  americano  y  al  almirante  Digby 
por  Carleton,  nombrado  comandante  general.  Esta  no¬ 
ticia,  recibida  al  pronto  con  indiferencia,  produjo  des¬ 
pués  un  estado  de  inacción  general. 

Los  españoles  y  franceses  amenazaban  á  la  Gran 
gretaña ;  pero  no  hubo  mas  que  palabras.  No  obstante 
hicieron  estraordinarios  esfuerzos  por  apoderarse  de 
Gibraltar,  que  creían  incapaz  de  resistir  su  nuevo  plan 
de  ataque ,  para  el  cual  prepararon  diez  baterías  flo¬ 
tantes  ,  á  propósito  según  los  inventores,  para  desafiar 
las  bombas  y  balas  de  la  guarnición.  El  gobernador 
contempló  estos  preparativos  y  otros  muchos  sin  el 
menor  temor,  y  destruyó  parte  de  las  obras  avanzadas 
con  un  fuego  vigoroso.  Irritado  el  enemigo,  mantuvo 
un  terrible  cañoneo  en  toda  la  línea  de  sus  baterías, 
que  fuéron  ayudadas  por  las  frecuentes  descargas  de  las 
naves  y  cañoneras.  El  13  de  setiembre  aventuróse  por 
fin  un  combate  decisivo  en  presencia  de  un  numeroso 
ejército  mandado  por  el  duque  de  Crillon ,  habiendo 
entonces  en  la  bahía  treinta  navios  de  línea  de  los  es¬ 
pañoles  y  catorce  de  los  franceses.  Las  máquinas  flo¬ 
tantes  estaban  amarradas  á  medio  tiro  de  cañón  de  las 
murallas,  y  el  terrible  ruido  de  la  artillería  aturdía  en 
todo  el  recinto.  Ninguna  novedad  se  notó  por  espacio 
de  muchas  horas  en  las  baterías  flotantes,  hasta  que 
por  la  noche  después  de  cesar  el  fuego  de  ambos  ejér¬ 
citos  aparecieron  espantosamente  jos  terribles  estragos 
de  las  palas  rojas.  La  nave  del  jefe  Moreno  y  otra  fué¬ 
ron  pasto  de  las  flamas ,  y  en  medio  de  la  cqjifusion . 
que  de  esto  resultó,  las  cañoneras  inglesas  impidieron 
á  las  embarcaciones  del  enemigo  el  socorrer  a  los  in¬ 
fortunados  que  ocupaban  jas  baterías  flotantes,  las  que 
acabaron  por  servir  de  pábulo  al  incendio.  Los  vence¬ 
dores,  asegurada  la  victoria ,  no  pensaron  ya  mas  que 
en  cumplir  cop  los  deberes  de  la  humanidad,  apresu¬ 
rándose  á  salvar  á  sus  adversarios  de  una  destrucción 
total.  Muchos  se  esforzaban  por  escapar  de  la  muerte 
fluctuando  sobre  pedazos  de  madera;  otros  se  salvaban 
á  nado,  y  un  considerable  número  pereció  en  los  abra¬ 
sados  bajeles.  No  se  podía  socorrerles  sino  esponiéndo- 
se  á  los  mayores  riesgos,  porque  calentados  los  caño¬ 
nes  por  las  llamas,  esparcían  sus  materias  combustibles 
y  á  las  embarcaciones  les  amenazaba  por  momentos 
una  esplosion.  No  obstante,  el  capitán  Curtís  Knoyvles 
y  una  porción  de  intrépidos  marineros  salvaron  mas 
de  trescientos  cincuenta  individuos. 

No  se  terminó  el  combate  hasta  la  mañana  del  se¬ 
gundo  dia.  Quemados  y  ahogados  perecieron  mas  de 
mil  hombres  del  enemigo ,  mientras  que  la  guarnición 
apenas  esperirneqtó  pérdida. 

La  conducta  valerosa  y  las  hazañas  del  general 
Elliot  merecieron  los  mas  grandes  elogios í  concediósele 


una  pensión ,  se  le  hizo  caballero  del  Baño ,  y  por 
consecuencia  vino  á  ser  par  de  la  Gran  Bretaña.' 

Establecido  el  bloqueo  acostumbrado,  lord  Howe  se 
hizo  también  acreedor  á  los  elogios  por  haber  sosteni¬ 
do  el  honor  del  pabellón  británico  delante  del  enemigo 
que  tenia  la  ventaja  del  viento  y  gran  superioridad  en 
las  fuerzas,  y  que  sin  embargo  no  osó  cañonearle  mas 
que  de  lejos,  dejándole  introducir  en  Gibraltar  una  por¬ 
ción  de  municiones  de  boca  y  guerra  y  un  refuerzo  de 
tropas. 

Por  el  lado  del  Este  también  brilló  el  valor  británi¬ 
co,  aunque  no  siempre  le  acompañó  el  buen  suce¬ 
so.  Así  que  se  supo  en  Calcuta  la  derota  del  coronel 
Baillje,  el  consejo  solicitó  á  Sir  Eiro  Coote  para  que  se 
dirigiera  prontamente  á  Madras  con  un  cuerpo  de  eu¬ 
ropeos,  a  fin  de  hacer  al  enemigo  la  mas  vigorosa 
resistencia.  Después  de  tomar  todas  las  medidas  ne¬ 
cesarias  para  la  seguridad  de  este  establecimiento  y 
restablecer  el  órden  en  los  asuntos  civiles  y  militares, 
recuperó  á  Carangali,  y  de  tal  modo  espantó  á  los  sitia¬ 
dores  de  otras  poblaciones,  que  interrumpieron  las  ope¬ 
raciones.  Las  precauciones  de  Hider-AIi  le  impidieron 
por  largo  tiempo  trabar  una  acción  general,  hasta  que 
habiendo  recibido  el  comandante  un  refuerzo  conside¬ 
rable,  chocarpn  ambos  ejércitos  entre  Puerto  Nuevo  y 
Mooteupollam. — Año  1781,  l.°  de  julio. 

Defendían  fortificaciones  respetables  al  ejército  de 
Hyder  que  ascendía  á  mas  de  ochenta  mil  hombres, 
cuya  disciplina  habia  sido  perfeccionada  por  la  ins¬ 
trucción  de  oficiales  franceses ,  y  se  hallaba  tan  enor¬ 
gullecido  con  ¡la  ventaja  obtenida  por  la  guarnición  de 
Chillumbrum  rechazando  á  los  sitiadores,  que  osó  contar 
con  la  victoria  de  antemano  en  el  combato  que  iba  á 
tener  lugar.  Coote  solo  siete  mil  y  quinientos  hombres 
podía  oponer  al  numeroso  ejército  ae  Misore ;  mas  no 
desconfiando  del  buen  éxito,  determinóse  á  atacar  el 
ala  izquierda  oblicuamente ,  lo  cual  ejecutó  con  tanto 
vigor  y  habilidad,  que  el  desórden  principió  á  cundir  en 
las  filas  enemigas:  la  resistencia  sin  embargo  fué  larga 
y  animada.  La  segunda  línea  de  Coote  repelió  con  mu¬ 
cha  dificultad  vanos  asaltos  violentos ,  esponiéndole  á 
un  sério  peligro  dos  tentativas  realizadas  para  penetrar 
en  sus  filas  y  cercar  su  corto  ejército ,  hasta  que  por 
fin  triunfó  después. de  una  lucha  de  siete  horas.  Hyder 
perdió  unos  tres  mil  quinientos  hombres,  y  uno  de  sus 
generales  predilectos  fué  herido  mortalmente. 

Habiendo  recibido  sir  Eyre  Coote  un  refuerzo  de 
Hastings,  embistió  áTripasour,  que'se  rindió  en  el  mo¬ 
mento  mismo  en  que  la  vanguardia  del  ejército  de 
Hyder,  que  habia  recibido  nuevas  fuerzas,  se  aproximaba 
á  la  ciudad  con  la  esperanza  de  socorrerla.  Las  tropas 
de  Misore,  al  ver  á  los  ingleses  y  cipayos  que  avanza¬ 
ban  jiácia  ellos ,  se  retiraron  hasta  «que  tomaron  una 
fuerte  posición :  allí  fueron  atacados  por  Coote  á  pesar 
del  terrible  cañoneo  que  partía  de  las  baterías  y  líneas 
enemigas  y  bajo  ef  cual  tuvo  que  establecer  el  frente  de 
su  ejército.  Tras  de  una  batalla  de  larga  duración  ob¬ 
tuvo  de  nuevo  la  victoria. 

Por  tercera  vez  vinieron  á  las  manos  los  dos  ejérci¬ 
tos  ¡unto  á  Sholingour.  Hyder  fué  rechazado  con  una 
pérdida  considerable ;  mas  en  todos  estos  lances  halló 
medio  de  salvar  su  artillería  y  municiones.  En  seguida 
trabaron  ambos  ejércitos  un  combate  irregular,  en  que- 
también  salió  Eyre  triunfante. 

En  el  mismo  año  los  ingleses  batieron  con  éxito  á 
los  Maratas ,  invadiendo  la  provincia  de  Malva  y  po¬ 
niendo  en  derrota  al  ejéreito  de  Madajee  Scindia,  que 
por  fin  accedió  á  una  paz  particular. 

En  el  siguiente  año  Tippo-Saíb  al  frente  de  quince 
mil  hombres  y  de  un  corto  cuerpo  de  franceses  de)  rio 
Colersoq  ataco  á  dos  mil  trescientos  hombres,  que  no 
llegó  á  vencer  hasta  eí  tercer  día,  llevando  como  cau¬ 
tivos  á  todos  los  que  sobrevivieron  á  la  derrota.  Reu- 
niósq,al  poco  tiempo  el  ejército  de  Misore  con  tropas 
bien  disciplinadas  que  hacían  parte  de  la  armada  de*M 
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de  Suffrein,  y  Candalour  fué  tomada  por  los  confedera¬ 
dos  lo  mismo  que  poco  después  Permacoli. 

En  el  mes  ae  junio  ocurrió  otro  lance  entre  sir  Eyre 
Coote  é  Hyder  Alí  en  Arnee,  provincia  de  Carnate.  El 
ejército  de  Alí  consiguió  esta  vez  la  ventaja  en  todos 
conceptos,  escepto  en  cuanto  al  valor'y  disciplina.  Las 
tropas  mandadas  por  Coote  fuéron  destrozadas  por  un 
fuerte  cañoneo  antes  de  hacer  los  preparativos  del  com¬ 
bate;  pero  habiendo  logrado  este  general  disponer  su 
pequeño  ejército  á  propósito  para  no  ser  aniquilado, 
llegó  á  poner  en  fuga  al  enemigo-.  Hyder  algunos  dias 
después  consiguió  atraer  á  una  emboscada  una  división 
de  su  adversarlo ,  destruyendo  y  haciendo  prisionera  á 
toda  ella.  Desde  este  momento  ya  no  volvieron  ¡i  en¬ 
contrarse  los  dos  jefes.  Hyder  murió  antes  de  concluir¬ 
se  el  año,  y  en  la  primavera  siguiente  sir  Eyre  termi¬ 
nó  su  vida,  dejando  la  reputación  de  general  valiente  é 
intrépido,  do  hombre  amable  y  respetado. 

Hyder— Alí  fué  el  primer  mahometano  que  gobernó 
la  provincia  de  Misore :  á  la  edad  do  veinte  años  obtuvo 
el  mando  de  un  cuerpo  de  infantería  al  servicio  del  ra- 
jah  de  Seringapatam,  y  desarrollando  su  capacidad  na¬ 
tural,  distinguióse  muy  pronto  en  el  arte  cíe  la  guerra 
así  como  en  el  de  gobernar.  Funcionó  algunos  años 
como  consejero  principal  de  Gorachuri,  primer  minis¬ 
tro  del  rajan;  mas  estimulado  por  Ja  ambición,  renunció' 
á  toda  especie  de  dependencia,  y  resolvió  libertarse  de 
una  sumisión  que  repugnaba  á  su  carácter.  Hábil  en 
aprovecharse  de  la  estremada  influencia  que  su  destre¬ 
za  y  liberalidad  le  habían  grangeado  en  el  éjército,  apo¬ 
deróse  del  primer  ministro,  le  hizo  matar,  y  forzó  al  ra- 
jah  á  someterse  y  á  conferirle  á  él  y  á  sus  descendien¬ 
tes  la  plaza  de  director  político.  Así  se  hizo  soberano  de 
Seringapatam  y  de  los  países  dependientes,  y  el  rajah, 
si  bien  honrado  y  respetado  en  apariencia,  realmente 
no  fué  mas  que  un  prisionero  de  estado.  No  contento 
con  poseer  el  territorio  de  Misore,  emprendió  muchas 
espediciones  belicosas  con  la  intención  de  ensanchar 
sus  dominios,  llegando  á  apoderarse  de  Visapour  y  Ma- 
doura.  Supo  gobernar  con  habilidad  y  sabiduría,  ma¬ 
nejando  por  sí  mismo  todos  los  ramos  de  la  administra¬ 
ción,  y  debiendo ‘aquel  país  á  su  solicitud  una  mejora 
considerable.  Sus  modales  eran  afables  y  francos,  su 
conversación  agradable,  festiva  y  algunas  veces  dulce 
y  amistosa;  pero  su  carácter  tema  úna  propensión  es¬ 
treñía  á  la  crueldad;  y  era  capaz  de  crímenes  atroces. 
El  sultán  Tippo’  que  le  sucedió  poseia  menos  virtudes  y 


mas  vicios. 

Interin  sir  Eyre  Coote  se  oponía  a  los  progresos  de 
Hvder,  sir  Eduardo  Hughes  se  esforzaba  por  dañar  á 
los  enemigos  agresores  de  su  país  íl),  destruyendo  los 
buques  que  tenían  en  sus  puertos  ae  las  Indias.  Diri¬ 
gióse  entonces  el  almirante  ¿  la  costa  de  Coromandel, 
y  aunque  la  guarnición  de  Negapatam  se  aumentó  con 
un  destacamento  que  vino  de  Misore,  é  igualmente  se 
aumentaron  las  fortificaciones,  resolvió  á  una  con  las 
tropas  de  Monró  atacar  aquel  establecimiento  impor¬ 
tante.  Dió  pues  un  asalto  á  las  obras  avanzadas,  y  tomó 
la  plaza  tras  de  un  asedio  muy  corto. 

Los  holandeses  esperimentaron  igualmente  una  pér¬ 
dida  considerable.  Habiendo  penetrado  los  ingleses  has¬ 
ta  la  isla  de  Ceylan,  un  cuerpo  de  cipayos  protegido  por 
■una  partida  de  marineros  y  marinos  entró  por  asalto  en 
el  fuerte  de  Trinquemale,  no  tardando  en  suceder  lo 
mismo  conOstemWgo-  Sir  Eduardo  acometió  en  se¬ 
guida  á  M.  de  Suffrein,  pero  el  combate  fué  mas  hon¬ 
roso  que  ventajoso  para  el  primero. 

El  almirante  inglés,  después  de  aumentadas  sus  tuer¬ 
zas,  encontró  de  nuevo  á  Suffrein,  quien  contando  siem¬ 
pre  con  una  escuadra  superior,  presentó  otro  combate. 
El  comandante  francés  tenia  ademas  la  ventaja  del  vien¬ 
to  y  ¿e  la  situación :  avanzó  hasta  cerca  de  la  bahía  de 
Trinquemale ;  allí  se  trabaron  de  cerca  emtrambos  ejer¬ 


cí)  Loa  franceses. 


citos.  La  batalla  duró  cinco  horas  con  igual  furor  de  una 
y  otra  parte,  retirándose  después  el  enemigo  en  el  ma¬ 
yor  desorden. 

Por  tercera  vez  se  tropezaron  estos  bravos  é  intré¬ 
pidos  antagonistas.  Todo  parecía  prometer  á  Hughes 
una  brillante  victoria ,  cuando  el  repentino  cambio  de 
viento  desvaneció  sus  esperanzas.  Un  buque  francés  ar¬ 
rió  bandera;  pero  en  lugar  de  rendirse  inmediatamente, 
hizo,  fuego  al  buque  contrario  y  halló  medio  para  esca¬ 
parse. 

Aprovechándose  los  franceses  do  la  ausencia  de  la 
armada  inglesa,  recuperaron  á  Trinquemale.  Hughes,  de 
regreso  á  la  isla  de  Ceylan,  resolvió  hacer  otra  tentati¬ 
va  para  destruir  totalmente  al  enemigo.  Tenia  once  na¬ 
vios  de  línea  y  uno  de  cincuenta  cañones.  Suffrein  tenia 
doce  de  la  primera  especie  y  tres  de,  la  última.  Bien 
pronto  se  generalizó  el  combate  y  se  sostuvo  vigorosa¬ 
mente,  habiendo  mas  de  mil  franceses  muertos  y  heri¬ 
dos,  mientras  los  ingleses  no  perdieron  rnas  de  tres¬ 
cientos  cincuenta  hombres.  Mucha  mas  sángrese  derra¬ 
mó  en  el  primer  choque  junto  á  Trinquemale. 

En  la  primavera  del  mismo  año,  Scindie  fué  media¬ 
dor  para  una  pacificación  con  los  estados  de  los  Mara- 
tas,  habiéndose  convenido  en  que  Salsete  y  algunas  is¬ 
las  vecinas  serian  cedidas  á  la  Compañía  de  Indias;  que 
Bagoeaul  Aao  recibiría  del  Pachá  una  pensión  para  su 
subsistencia  á  fin  de  qüe  no  fuera  sostenido  y  protegi¬ 
do  mas  tiempo  por  los  ingleses;  que  serian  anuladas  to¬ 
das  las  estipulaciones  acordadas  anteriormente  en  favor 
de  estos;  que  ninguno  délos  dos  partidos  buscarían  el 
medio  de  socorrer  á  sus  enemigos,  y  que  el  sultán  de 
Misore  seria  forzado  á  abandonar  todas  las  poblacio¬ 
nes  ó  territorios  que  babia  cojidoála  Compañía  ó  á  sus 
aliados. 

Yiendo  los  ingleses  que  los  de  Misore  no  se  hallaban 
dispuestos  á  la  paz,  resolvieron  atacarlos  con  mas  vigor 
que  nunca.  El  coronel  Humberston  los  batió  en  el  rei¬ 
no  de  Calicut  y  territorios  adyacentes;  pero  habiéndo¬ 
sele  frustrado  el  sitio  de  Paligatcheri,  vióse  precisado  á 
retirarse  á  Panian,  donde  las  tropas  habiendo  recibido  un 
refuerzo,  pasaron  .á  las  órdenes  de  Machod.  Allí  fuéron 
acometidas  por  Tippo  y  Lally,  y  por  débiles  que  fue¬ 
ran  ellas  contra  el  ejército. de  estos,  rechazaron  al  ene¬ 
migo. 

Matthews  al  frente  de  un  ejército  considerable  in¬ 
vadió  el  territorio  de  Cañara  que  había  sido  sometido 
por  Hyder-Alí  mucho  tiempo  antes  que  hubiera  co¬ 
menzado  á  hacer  la  guerra  á  los  ingleses.  En  el  mes  de 
enero  de  1783  tomó  por  asaltóla  ciudad  de  Onour,  per¬ 
mitiendo  sin  ruborizarse,  que  sus  soldados  trataran  con 
crueldad  á  los  vencidos.  Asimismo  redujo  á  Hider-Na- 
,gour  Mangalour  y  otras  muchas  poblaciones  y  fortale¬ 
zas.  Sirt  embargo  fué  derrotado  por  Tippo  junto  á  Hi- 
der-Nagour,  y  obligado  á  encerrarse  en  la  ciudadela, 
hasta  que  los'progresos  de  los  sitiadores  hicieron  ne¬ 
cesaria  una  pronta  capitulación.  Las  condiciones  fué¬ 
ron  violadas  por  el  sultán,  el  cual  habiendo  acusado  á 
Matthews  de  haber  arrebatado  de  la  fortaleza  todos  los 
objetos  de  valor  allí  conservados,  le  condenó  á  muerte 
con  muchos  de  sus  oficiales.  En  seguida  cercó  á  Manga¬ 
lour  sosteniendo  el  asedio  hasta  el  año  1784,  en  que  al 
fin  se  celebró  la  paz  con  la  condición  de  una  restitución 
recíproca. 

En  la  mayor  parte  del  año  1782  las  cortes  francesa 
y  británica  se  ocuparon  de  negociaciones  que  no  se  ter¬ 
minaron  hasta  que  se  reunió  el  nuevo  parlamento.  El 
rey  informó  entonces  á  las  dos  cámaras,  que  por  fin  se 
habían  acordado  los  artículos  provisionales  del  tratado 
con  los  estados  americanos,  cuya  independencia  no  se 
habia  comprometido  á  reconocer  sino  con  estremada 
repugnancia,  no  habiéndose  determinado  á  ello  sino  por 
satisfacer  los  votos  del  pueblo.  Fox  manifestó  el  deseo 
de  conocer  los  términos  precisos  en  que  habia  sido 
concedida  la  independencia,  añadiendo  que  debía  serlo 
de  una  manera  absoluta,  sin  condiciones,  y  no  como 
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precio  de  la  paz ;  pero  Pitt  rehusó  dar  conocimiento  de 
ninguno  de  los  artículos  preliminares,  dando  á  entender 
que  un  favor  tan  grande  como  el  de  la  independencia 
no  pn<|ia  ser  otorgado  sino  en  tanto  que  fuera  su  re¬ 
sultado  la  paz.  El  primer  ministro  hizo  una  declaración 
parecida  á  la  de  la  cámara  de  los  pares. 

Lasj  conferencias  que  tuvieron  lugar  en  París  y  Lon¬ 
dres  produjeron  por  fin  una  larga  serie  de  artículos  pre¬ 
liminares  de  una  paz  definitiva,  los  cuales  fueron  fir¬ 
mados  en  Versalles  por  el  conde  de  Vergennes  á  nom¬ 
bre  del  rey  de  Francia,  y  por  M.  Alleyne  Fitz-Herbert 
á  nombre  del  rey  de  Inglaterra — Año  1783. — Ambos 
monarcas  consintieron  al  mismo  tiempo  en  un  tratado 
preliminar  con  España. 

Los  artículos  del  tratado  de  paz  con  América  ofre¬ 
cieron  á  Fox  la  ocasión  de  desacreditar  al  conde  de  Shel- 
burne,que  había  arreglado  Ies  puntos  principales  con 
AL  Rayneval,  enviado  á  Inglaterra  por  el  conde  deVer- 
gennes.  Inútiles  hubieran  sido  todos  sus  esfuerzos,  y  el 
conde  hubiera  llegado  á  rechazarlos,  si  el  partido  de 
Fox,  que  era  jele  de  los  wighs,  no  hubiera  acrecido  de 
repente  con  lord  Norlli  y  sus  amigos  torys.  El  público 
por  algún  tiempo  rehusó  creer  en  el  rumor  de  esta  coa¬ 
lición  heterogénea  y  desnuda  de  principios ,  hasta  que 
se  convenció  de  ella  cuando  se  trató  de  examinar  en  la 
cámara  de  los  comunes  los  preliminares  del  tratado. 


Fox. 


La  cámara  de  los  pares  aprobó  los  artículos  por  una 
mayoría  de  trece  votos,  y  dió  al  rey  las  gracias  por  las 
pruebas  de  sabiduría  j  patriotismo  que  habia  patenti¬ 
zado  aliviando  á  sus  subditos  del  peso  de  la  guerra.  Pero 
los  representantes  del  pueblo  no  manifestaron  un  modo 
de  pensar  tan  satisfactorio  para  la  corte.  Lord  Juan  Ca- 
vendish  hizo  objeciones  al  proyecto  de  Guillermo  Pitt, 
relativo  á  un  mensaje  de  gracias  á  S.  M.  por  la  comuni¬ 
cación  de  los  tratados ,  y  de  la  promesa  de  examinarlos 
con  la  atención  necesaria.  LordNorth,  que  deseaba  aña¬ 
dir  á  aquella  proposición  una  cláusula,  recomendando 
á  los  leales  y  fieles  americanos,  según  los  llamaban  los 
enemigos  del  congreso ,  se  opuso  con  acrimonia  á  los 
artículos  del  tratado,  acaso  porque  no  se  le  permitió  to¬ 
mar  parte  en  las  negociaciones  habidas  al  efecto.  Preciso 
es  confesar  que  tales  artículos  merecían  alguna  crítica; 
mas  un  ministro  cuya  incapacidad  se  habia  mostrado 
de  una  manera  tan  notoria  durante  la  guerra,  ningún 
derecho  tenia  á  censurar  las  condiciones  de  la  paz,  por 
desventajosas  y  aun  deshonrosas  que  fueran ,  toda  vez 
que  sus  errores  y  mala  administración  eran  la  causa 
principal  de  ella.  Po'wys  aprobó  el  mensaje  primitivo,  y 
aprovechó  la  ocasión  de  condenar  la  coalición.  Sheridan 
puso  en  ridículo  á  Dundas,  que  también  vituperaba  la 
nueva  liga,  y  recordándole  su  alianza  con  Pitt,  el  ene¬ 
migo  de  la  reforma  se  la  presentó  como  mas  estraordi- 
naria  todavía.  Fox  procuró  justificar  su  unión  con  lord 
North,  alegando  que  ya  no  existían  los  motivos  que  por 
tanto  tiempo  les  habían  hecho  entre  sí  enemigos,  habien¬ 


do  cesado  la  guerra  de  América:  quejóse  altamente  de  las 
condiciones  del  tratado,  mirándolas  como  humillantes  y 
envilecedoras,  y  declarando  firmemente  que  hubiera 
sido  fácil  obtener  una  paz  honrosa.  Pitt  defendió  las  es¬ 
tipulaciones,  sosteniendo  que  eran  tan  ventajosas  como 
toda  persona  sensata  podía  esperarlo  al  considerar  el  es¬ 
tado  actual  de  la  nación. 

Después  de  una  división  estremada ,  fuéron  desesti¬ 
madas  las  enmiendas  por  una  mayoría  de  diez  y  seis 
votos,  pues  hubo  doscientos  ocho  contra  doscientos  vein¬ 
ticuatro. 

Discutióse  de  nuevo  el  mismo  asunto  con  calor  y 
animosidad  á  consecuencia  de  una  mocion  de  lord  Juan 
Cavendish,  que  manifestaba  que  «las  concesiones  he¬ 
chas  á  los  adversarios  de  la  Gran  Bretaña  eran  mayores 
que  lo  que  estos  tenían  derecho  á  esperar,  tanto  por  el 
estado  actual  de  las  posesiones  respectivas ,  cuanto  por 
su  fuerza  comparativa.»  Este  debate  movió  á  Fox  y  lord 
North  á  hacer  una  nueva  defensa  de  la  coalición;”  mas 
no  opusieron  mas  que  argumentos  sin  fuerza.  Apro¬ 
bóse  la  resolución  por  una  mayoría  de  diez  y  siete  votos. 

El  rey ,  descontento  del  objeto  de  tal  coalición ,  no 
quería  cambiar  inmediatamente  la  administración;  mas 
habiendo  hecho  Goke  una  mocion  para  un  mensaje  con 
este  intento ,  y  habiendo  accedido  á  ello  al  instante  la 
cámara  de  los  comunes,  tratóse  de  nuevo  arreglo  mi¬ 
nisterial.  Fox  fué  nombrado  secretario  de  Estado  de 
negocios  estranjeros,  y  lord  North  del  departamento  de 
lo  Interior — Año  1783,  2  de  abril. — El  duque  de  Porl- 
land  fué  creado  primer  lord  de  la  tesorería,  y  lord  Juan 
Cavendish,  canciller  del  tribunal  del  tesoro.  Lord  Stor- 
mond  fué  presidente  del  consejo,  y  el  gran  sello,  que 
lord  Thurlow  habia  conservado  á  pesar  de  todas  las  mu¬ 
danzas  del  año  anterior,  fué  conferido  á  lord  Loughbo- 
rough  y  otros  dos  jueces.  Confióse  el  sello  pequeño  al 
conde  de  Carlisle;  Burke  volvióásu  primer  empleo;  lord 
Towushend  fué  escojido  para  jefe  de  artillería,  y  el  co¬ 
ronel  Fizt-Patrick  para  secretario  de  la  Guerra,  mien¬ 
tras  que  lord  Keppel  fué  encargado  de  nuevo  de  la  pre¬ 
sidencia  del  consejo  del  almirantazgo. 

Fox  apresuróse  entonces  á  dirigir  su  atención  á  los 
asuntos  de  la  América  Septentrional;  mas  como  un 
nuevo  tratado  regular  de  comercio  con  la  nueva  repú¬ 
blica  exigía  un  sério  exámen ,  por  el  momento  única¬ 
mente  propuso  la  revocación  de  las  medidas  de  prohi¬ 
bición,  y  una  autorización  del  rey  para  arreglar  las  re¬ 
laciones  comerciales  éntrelas  dos  naciones. 

Antes  del  cambio  de  ministerio,  Tomás  Towushend, 
á  la  sazón  secretario  de  Eslado,  habia  propuesto  un  pro¬ 
yecto  contentivo  de  la  declaración  de  derechos  inde¬ 
pendientes,  para  satisfacer  á  los  irlandeses  que  estaban 
descontentos  de  la  revocación  del  acta  de  Jorge  I.  Apro¬ 
bóse  aquel  proyecto  sostenido  por  los  jefes  coaligados; 
pero  la  reunión  de  los  parlamentos  de  Inglaterra  é  Ir¬ 
landa  hubiera  sido  una  medida  preferible  a  esta. 

No  tardó  en  manifestarse  la  diferencia  que  existía 
en  las  opiniones  políticas  de  los  dos  secretarios  de  Es¬ 
tado.  Habiendo  propuesto  Pitt  á  los  comunes  la  forma¬ 
ción  de  nuevos  reglamentos  para  remediar  el  sistema 
de  corrupción  y  establecer  una  reforma  en  las  repre¬ 
sentaciones,  Fox  sostuvo  la  necesidad  de  estas  medi¬ 
das.  Lord  North  fué  de  dictámen  contrario,  y  la  cámara 
se  pronunció  contra  la  proposición.  Menos  contradic¬ 
ción  hubo  entre  estos  ministros  en  un  debate  que  ocur¬ 
rió  en  seguida  por  causa  de  un  plan  presentado  por  Pitt 
para  introducir  una  reforma  en  los  empleos.  Después 
de  muchos  reparos  aducidos  por  dichos  ministros ,  lle¬ 
vóse  el  proyecto  á  la  cámara  alta,  en  que  los  pares  que, 
formaban  la  coalición  lo  desecharon  por  una  mayoría 
que  lograron  obtener. 

Al  paso  que  se  esforzaban  los  nuevos  consejeros  del 
rey  por  conservar  su  influencia ,  tratábase  de  celebrar 
convenios  definitivos  entre  España,  Francia  y  los  Es- 
tadns-Unidos  de  la  América  Septentrional ,  cuyos  con¬ 
venios  se  firmaron  el  3  de  setiembre.  Cediéronse  á  la 
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segunda  de  estas  potencias  la  isla  de  Santa  Lucía,  la  de 
Gorea  y  las  fortalezas  situadas  en  el  Swiegal ,  señalán¬ 
dose  á  Tabago  por  garantía.  La  Gran  Bretaña  conservó 
sus  establecimientos  sobre  el  rio  Gemba,  siendo  aban¬ 
donados  por  ella  Pondicheri  y  todas  las  poblaciones  y 
fortalezas  sometidas  por  los  ingleses  en  ellndostan.  Fran¬ 
cia  ,  por  su  parte,  restituyó  á  Inglaterra  seis  islas  de  las 
Indias  Orientales  que  habían  sido  tomadas  durante  la 
guerra.  Acordóse  que  Menorca  fuese  de  vuelta  á  los  espa¬ 
ñoles,  quienes  también  entraron  en  posesión  de  las  pro¬ 
vincias  de  la  Florida.  A  los  americanos  se  les  favoreció 
en  cuanto  á  sus  fronteras  y  á  la  pesca  de  Terranova. 
Hasta  el  año  1784  no  se  ajustó  definitivamente  el  tra¬ 
tado  con  Holanda,  la  cual,  no  solo  fué  forzada  á  ceder 
Negapatam ,  sino  también  á  otorgar  á  los  súbditos  bri¬ 
tánicos  una  libre  navegación  en  los  mares  de  Oriente. 

Empero  la  paz  concertada  no  obtuvo  la  entera  apro¬ 
bación  de  los  que  realmente  estaban  penetrados  del  justo 
sentimiento  del  honor  nacional.  El  tratado  era  dema¬ 
siado  favorable  á  Francia ,  cuyos  agotados  recursos  pa¬ 
recían  anunciar  su  imposibilidad  de  continuar  la  guerra 
con  buen  suceso.  También  lo  era  para  los  españoles, 
puesto  que  se  les  permitía  la  conservación  de  una  pro¬ 
vincia  y  de  una  isla  quo  habían  arrebatado.  En  cuanto 
á  los  americanos,  otorgarles  mas  que  el  favor  de  la  in¬ 
dependencia,  fué  hacerles  concesiones  desmedidas.  Los 
holandeses  fueron  los  únicos  que  no  pudieron  jactarse 
de  haber  sacado  condiciones  deshonrosas  para  la  Gran 
Bretaña:  fueron  castigados  justamente  por  su  ingrati¬ 
tud  y  codicia. 

CAPÍTULO  LXVII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  afio  1783  hasta  el  de  1781.) 

Nunca  se  ha  justificado  la  coalición  de  una  manera 
satisfactoria  para  los  espíritus  imparciales  y  rectos.  Se 
ha  pretendido  que  los  que  en  grandes  cuestiones  polí¬ 
ticas  se  habían  tornado  una  vez  enemigos  entre  sí,  po¬ 
dían  ,  en  desapareciendo  los  motivos  de  la  divergencia, 
renunciar  á  su  animosidad  y  unirse  sin  ser  tachados  ni 
merecer  ninguna  reconvención ,  especialmente  siendo 
movidos  á  tal  concordia  por  el  deseo  de  contribuir  al 
bien  público:  de  suerte  que ,  según  estos  políticos ,  se¬ 
mejante  coalición  seria  escusable  y  fácil  de  encubrirse 
aun  cuando  el  móvil  principal  de  ella  fuera  la  ambición. 
La  de  Fox  y  lord  North  era  tan  heterogénea  y  contra¬ 
ria  á  todo  fundamento  razonable ,  que  en  nuestra  opi¬ 
nión  solo  pueden  abogar  por  ella  los  obcecados  por  el 
espíritu  de  partido ,  ó  destituidos  de  toda  facultad  de 
raciocinar.  Ella  ofrecía  á  la  vez  los  rasgos  de  la  defor¬ 
midad  política ,  y  la  descarada  frente  de  la  ambición 
interesada.  El  uno  era  un  wig  roconocido,  wig  casi  re¬ 
publicano  ;  el  otro  un  tory  dispuesto  á  sostener  las  mas 
altas  pretensiones  de  la  monarquía.  Fox  tenia  tal  liber¬ 
tad  de  espíritu  en  materia  religiosa,  que  deseaba  que 
todos  los  disidentes  pudieran  participar  de  los  emolu¬ 
mentos  de  la  iglesia  y  de  los  privilegios  de  las  corpora¬ 
ciones.  North  era  tan  celoso  partidario  de  la  iglesia 
anglicana,  que  era  invariable  en  su  oposición  á  las 
pretensiones  de  los  sectarios.  Fox .  había  ¡atacado  al 
primer  ministro  con  la  irrisión  mas  insultante  y  la  ani¬ 
mosidad  mas  satírica,  no  solo  en  un  debate  accidental, 
sino  por  espacio  de  muchos  años,  habiéndole  pintado 
como  á  un  necio  el  mas  despreciable  y  el  mas  inepto 
de  los  ministros ,  como  al  enemigo  sistemático  de  su 
país ,  como  á  quien  habia  vendido  vergonzosamente  to¬ 
dos  los  derechos  de  los  bretones ,  arrastrándolos  con 
obstinación  á  una  guerra  ilegítima;  y  declaró  que  no 
descansaría  mientras  no  fuera  conducido  al  cadalso  para 
castigarle  por  sus  numerosas  maldades.  Es  permitido 
sin  duda  á  un  orador  echar  mano  de  la  hipérbole  en  una 
asamblea  popular;  mas  cuando  tales  exageraciones,  re¬ 
ducidas  á  su  justo  valor,  encierran  un  esceso  de  censura 


y  de  invectivas  determinadas ,  el  orador  no  puede  re¬ 
tractarse  hasta  el  punto  de  ligarse  íntimamente  con  su 
adversario ,  sin  incurrir  en  la  imputación  de  haberse 
dejado  guiar  en  su  oposición  contra  él  por  el  espíritu 
de  bandería,  y  de  no  haber  lanzado  anatemas  contra  un 
ministro  respetable  mas  que  por  interés  personal  y  el 
deseo  de  alejarle  del  gobierno. 

Pretender  que  el  motivo  de  la  oposición  ya  nó  existe, 
no  justifica  semejantes  ataques,  porque  para  cualquiera 
que  reflexiona,  ño  puede  estinguirse  la  enemistad  polí¬ 
tica  basada  en  tales  fundamentos.  El  fogoso  agresor, 
que  así  puede  co.igarse,  prueba,  ó  que  fué  un  vil  y  fac¬ 
cioso  calumniador,  indigno  de  alcanzar  ningún  crédito, 
ó  que  para  conquistar  el  poder  está  pronto  á  unirse  con 
el  primer  individuo ,  por  insignificante  y  desnudo  de 
principios  que  sea.  Lord  North,  accediendo  á  tal  recon¬ 
ciliación  ,  era  menos  tachable  que  Fox ;  pero  si  exami¬ 
namos  la  diferencia  de  sus  opiniones  y  los  reiterados 
ataques  que  lord  North  tuvo  que  sostener,  su  asenti¬ 
miento  á  aquella  unión  parece  indicar  el  abandono  de 
todo  sentimiento  de  honor  y  orgullo. 

Lord  North ,  que  en  otro  tiempo  se  habia  distin- 
uido  por  la  formación  del  reglamento  para  el  gobierno 
e  las  Indias ,  concurrió  entonces  con  Fox  á  un  plan 
mas  atrevido :  remedio  violento  que  la  naturaleza  peli¬ 
grosa  del  mal  hacia  urgente. 

Poco  después  de  la  reunión  del  parlamento  se  pidió 
ermiso  para  presentar  un  proyecto ,  según  el  cual  la 
ireccion  de  los  asuntos  de  la  Compañía  de  Indias  se 
confiaría  á  siete  comisarios ,  que  por  espacio  de  cuatro 
años  gozarían  de  los  poderes  que  hasta  entonces  habían 
poseído  los  directores  y  la  junta  general  de  propieta¬ 
rios,  y  no  podrían  ser*  destituidos  mientras  no  lo  de¬ 
mandaran  á  S.  M.  los  pares  y  comunes.  Fox  sostuvo  la 
utilidad  de  una  medida  que  debía  contribuir  á  la  con¬ 
servación  y  seguridad  de  nuestros  establecimientos 
asiáticos,  y  habló  de  la  falta  de  armonía  que  existía  en¬ 
tre  los  directores  y  propietarios ,  de  la  confusión  que 
reinaba  interior  y  esteriormente,  del  mal  estado  de  las 
rentas ,  de  la  opresión  y  de  la  enormidad  de  los  abusos 
de  toda  especie.  Esta  administración  viciosa,  según  aña- 
dia ,  podía  ser  reformada  por  otra  ley,  que  al  paso  que 
prescribiera  reglas  de  conducta  á  los  empleados  de  la 
compañía,  sustituyera  la  moderación  á  la  tiranía,  la 
equidad  á  la  injusticia  y  la  regularidad  al  desórden- 
Permitióse  presentar  á  la  cámara  los  dos  proyectos,  y 
cada  cual  esperaba  que  resultarían  de  ellos  muy  anima, 
dos  debates. 

Guillermo  Windham  Grenville  se  opuso  con  el  ma¬ 
yor  valor  al  primer  proyecto ,  admitiendo  la  necesidad 
de  someter  el  gobierno  de  las  Indias  á  nuevos  regla¬ 
mentos,  pero  protestando  contra  un  plan  tan  injusto, 
que  vendría  á  violar  de  una  manera  chocante  el  respeto 
debido  á  la  carta,  pondría  al  rey  bajo  la  autoridad  de 
una  facción  sin  principias,  y  amenazaría  á  la  existencia 
de  la  constitución.  Este  pretendido  remedio,  según  de¬ 
cía,  sería  peor  que  el  mal  infinitamente.  El  comodoro 
Jolmstone  habló  sobre  esta  cuestión,  pretendiendo  que 
una  interposición  tan  arbitraria  de  ningún  modo  era 
necesaria  en  los  negocios  de  la  compañía,  cuyos  dere¬ 
chos,  según  él,  no  debían  ser  destruidos  ni  aun  dismi¬ 
nuidos  ,  ínterin  no  hubiera  pruebas  de  delito.  Fox  y 
Juan  Cavendish  sostuvieron  que  en  aquel  caso  era  esen¬ 
cialmente  útil  un  nuevo  sistema,  y  que  ninguna  carta 
debía  impedir  una  reforma  de  que  habían  de  resultar 
las  mayores  ventajas  á  la  nación.  El  secretario  añadió, 
que  él  no  creía,  según  se  habia  querido  hacer  creer  ma¬ 
liciosamente,  que  el  nuevo  poder  intentara  anular  ó 
reprimir  el  de  la  corona ,  sino  que  por  el  contrario,  le 
consideraba  dispuesto  á  obrar  de  acuerdo  con  ella.  Esta 
aserción  fué  contradicha  por  Pitt ,  quien  espuso  que  los 
poderes  serian  tan  distintos  en  tal  caso,  que  una  facción 
protegida  por  los  que  estaban  en  la  India,  y  que  domi¬ 
naría  á  las  dos  cámaras  del  parlamento ,  mantendría  al 
rey  en  un  estado  de  vasallaje  sin  autoridad. 
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Habiendo  presentado  los  directores  y  el  cuerpo  de 
los  propietarios  unas  peticiones  contra  dicho  proyecto, 
la  cámara  quiso  oir  lo  que  se  alegaba  por  los  que  tan 
profundamente  interesados  se  hallaban  en  los  actos  del 
parlamento.  Los  consejeros,  sin  consideración  á  la  opi¬ 
nión  de  la  mayoría ,  tacharon  el  proyecto  de  injusto  y 
tiránico ,  y  evitaron  que  fuera  aprobado  por  medio  de 
exhortaciones  vigorosas. 

Habiendo  presentado  los  directores  un  estado  favo¬ 
rable  de  los  negocios  comerciales  y  pecuniarios  de  la 
Compañía,  Fox  entró  en  un  detalle  aritmético  para  pro¬ 
bar  la  falsedad  de  tales  cálculos ;  pero  algunas  de  las 
opiniones  que  emitía  eran  tan  infundadas  como  las  que 
combatía.  Sostuvo  la  necesidad  del  proyecto,  alegando 
el  mal  proceder  y  la  ineptitud  de  los  directores.  Lord 
North  habló  en  el  mismo  sentido ,  y  pintó  lo  político  y 
útil  de  la  medida,  insistiendo  en  que  no  era  incompati¬ 
ble  con  la  justicia,  por  causa  de  haber  sido  violado  de 
una  manera  escanaolosa  el  espíritu  de  la  carta.  Pitt 
condenó  el  proyecto  en  los  términos  mas  fuertes,  y  su¬ 
plicó  á  la  cámara  que  rechazase  con  indignación  un  plan 
contrario  al  honor  y  á  la  justicia,  pues  tendiaá  levantar 
un  nuevo  poder  peligroso  en  el  Estado. 


Puente  Vanxhall. 


En  un  debate  posteiior  en  que  Powis  se  había 
opuesto  á  la  violación  proyectada  de  la  fé  pública,  Bur- 
ke  habló  con  veneración  de  la  carta;  pero  declaró  que 
jamás  su  respeto  é  ella  seria  superior  al  sentimiento  de 
equidad  é  interés  que  le  inspiraba  la  situación  de  sus 
semejantes,  mayormente  cuando  esta  carta  tenia  por 
objeto  suspender  como  monopolizando  los  derechos  na¬ 
turales  de  la  especie  humana.  Una  carta,  según  decía, 
no  debía  ser  un  manantial  de  opresiones;  y  si  los  que 
estaban  encargados  de  hacerla  ejecutar  se  apartaban  sis¬ 
temáticamente  de  su  objeto,  debían  ser  castigados  por 
la  revocación  de  esta  misma  carta.  Sostuvo  que  ultrajes 
sangrientos  y  actos  de  tiranía  ¡de  toda  (especie  habian 
deshonrado  el  gobierno  de  las  Indias,  y  que  los  directo¬ 
res,  ora  fueran  realmente  culpables  por  su  participación 
en  aquella  conducta  criminal,  ora  les  hubiera  sido  im¬ 
posible  impedirla,  eran  indignos  completamente  de  la 
confianza  pública  y  del  favor  del  trono.  Una  mala  admi¬ 
nistración  comercial,  según  opinaba,  tenia  una  impor¬ 
tancia  tan  funesta  como  un  delito  político,  y  era  tan 
imperiosamente  necesario  un  nuevo  sistema  en  todos 
conceptos  ,  que  el  parlamento  merecería  la  mas  fuerte 
censura  si  rehusaba  acceder  al  plan  propuesto,  ó  á  cual¬ 
quier  otro  á  propósito  para  remediar  el  mal.  Negaba 
que  pudiera  ser  peligrosa  la  influencia  del  plan  trazado, 
toda  vez  que  los  comisarios  serian  responsables  de  todas 
sus  acciones  ante  el  parlamento.  Tras  de  algunos  vigo¬ 
rosos  discursos  de  una  y  otra  parte ,  una  mayoría  de 
ciento  catorce  votos  decidió  que  se  sometiera  el  proyec¬ 
to  á  una  comisión.  Mas  adelante  tuvo  por  adversarios  á 
lord  Mahon,  que  le  calificó  de  proyecto  infame;  á  Wil- 
kes,  que  aseguró  que  nohabia  epíteto  bastante  injurioso 
para  él;  á  Dundas  y  á  Jenkinson,  los  cuales  creyeron  que 


semejante  plan  no  podía  deiarde  ser  origen  de  un  nuevo 
poder  independiente' del  de  la  corona.  Dicho  proyecto 
fué  sostenido  por  el  general  Burgoine ,  que  se  refirió  á 
los  informes  de  diferentes  comisiones  en  prueba  de  los 
delitos  de  la  compañía.  Igualmente  fué  defendido  por 
Ansthuter,  quien  demostró  con  energía  la  necesidad  de 
una  reforma;  porRigby  y  el  procurador  general  Lee,  los 
que  sostuvieron  que  una  carta  cuyos  efectos  dejaban  de 
ser  ventajosos  á  la  nación,  debía  de  ser  anulada  por  el 
general.  El  proyecto  en  consecuencia  fué  sancionado 
por  una  mayoría  de  ciento  y  seis  votos,  habiendo  sido 
votantes  doscientos  ocho  contra  ciento  y  dos. 

En  la  cámara  de  los  pares  tuvo  una  suerte  diferente. 
Lord  Loughborough  habló  en  favor  suyo;  pero  lord 
T hurlo w  atacó  con  sutileza  su  principio  y  tenaencia.  El 
duque  de  Richmond  mostró  el  mismo  calor  de  oposi¬ 
ción.  En  la  cuestión  de  resolver  si  se  diferiría  o  no, 
triunfó  el  partido  opuesto  al  ministerio. 

El  17  de  diciembre  se  trató  por  fin  de  decidir  la  con¬ 
tienda.  El  conde  de  Carlisle  habló  con  habilidad  á  favor 
del  plan  de  reforma:  como  se  habia  dicho  que  este  plan 
comprendía  la  confiscación  de  la  propiedad  particular, 
respondió  á  semejante  especie  asegurando  que  por  el 
contrarío  contribuiría  á  afirmar  la  seguridad  de  tales 
posesiones;  que  una  medida  para  hacer  mas  respetable 
el  gobierno  directorial  en  el  interior,  no  ocasionaría  que 
la  propiedad  viniera  á  ser  mas  precaria,  y  que  una  ten¬ 
tativa  para  impedir  el  desórden  y  la  confusión  en  el  es¬ 
tertor,  no  disminuiría  de  modo  alguno  su  valor.  Decir 
que  seria  irregular  anular  la  carta,  era  igualmente  in¬ 
fundado:  era  muy  justo  variarla  ó  revocarla,  si  podía 
hacer  presagiar  algún  inconveniente  general  ó  algún 
peligro  público:  todos  los  súbditos  británicos  habitan¬ 
tes  de  las  Indias  se  resentirían  del  efecto  de  la  am¬ 
bición  estra  vagan  te,  de  la  imprevisión  y  mal  compor¬ 
tamiento  de  Ya  Compañía,  y  los  habitantes  de  la 
Gran  Bretaña  se  verían  abrumados  de  impuestos  mas 
rigurosos  que  nunca  para  suplir  los  descubiertos  que 
resultarían  de  la  insolvencia  de  los  derechos  exigidos  á 
esta  compañía  casi  arruinada.  Los  moles,  continuó  el 
orador,  á  que  los  ministros  habian  propuesto  aplicar  un 
remedio  violento ,  no  podían  ser  curados  con  paliativos 
ordinarios:  exigían  medidas  vigorosas,  y  para  asegurar 
la  duración  de  Ya  nueva  autoridad  era  oportuno  que  esta 
dependiera  mas  bien  del  parlamento  que  de  la  corona. 
Lord  Cambden  pretendió  que  ninguna  propiedad  esta¬ 
ría  segura  en  lo  sucesivo,  si  así  se  violaban  las  cartas 
so  pretesto  de  necesidad  ó  conveniencia;  que  se  habia 
exagerado  artificiosamente  la  mala  administración  de  la 
Compañía;  que  el  nuevo  plan  ninguna  mejora  prometía; 
que  someter  el  poder  ejecutivo  al  legislativo  era  una 
infracción  peligrosa  de  la  constitución.  El  proyecto  fué 
desechado  por  una  mayoría  de  diez  y  nueve  votos: 
probablemente  hubiera  sido  aprobado,  si  el  rey,  que  lo 
miraba  con  repugnancia,  no  hubiera  comunicado  sus 
sentimientos  por  medio  del  conde  Temple  á  muchos  de 
sus  consejeros  hereditarios. 

La  cuestión  de  la  desestimación  del  proyecto  era 
una  medida  conforme  á  la  justicia,  y  es  una  cuestión 
que  merece  algún  exámen.  Sin  duda  es  conveniente 
mostrar  el  mayor  respeto  á  las  cartas,  ya  sean  otorga¬ 
das  por  el  rey  solamente,  ya  hayan  sido  sancionadas  por 
la  legislatura.  La  fé  pública  debe  ser  tan  sagrada  como 
el  honor  particular;  mas  si  al  considerar  con  imparcia¬ 
lidad  el  objeto  primitivo  de  la  carta,  se  echa  de  ver  que 
su  intención  y  espíritu  han  sido  infringidos  de  una  roa- 
ñera  chocante,  que  de  la  continuación  del  mismo  siste¬ 
ma  puede  resultar  la  ruina  de  la  sociedad,  y  que  así  la 
nación  puede  ser  esencialmente  ofendida,  parece  que  no 
hay  ningún  mal  en  castigar  con  semejante  revocación 
los  administradores  viciosos  de  una  institución  tan  im¬ 
portante;  ó  bien,  si  estos  mismos  jefes  se  han  mostrado 
manifiestamente  débiles  é  indiscretos,  aunque  sin  haber 
dado  prueba  alguna  de  mala  fé,  tiranía  ó  injusticia,  su 
administración  imperfecta  debe  sin  inconveniente  ser 
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reemplazada  por  la  de  nuevos  jefes.  El  acto  era  cierta¬ 
mente  violento  y  arbitrario  en  apariencia;  pero  la  nece¬ 
sidad  de  establecer  una  autoridad  fuerte  capaz  de  re¬ 
primir  los  abusos,  era  indisputable,  y  solo  las  medidas 
vigorosas  prometían  reparar  el  desórden  introducido  en 
los  negocios  de  la  Compañía. 

Los  adversarios  del  proyecto  exageraban  el  poderío 
y  la  estraordinaria  influencia  que  podían  resultar  del 
nuevo  areglo  á  los  comisarios,  porque  debian  ser  sufi¬ 
cientes,  según  aseguraban,  para  mantener  al  rey  en  la 
esclavitud:  es  preciso  confesar  que  quien  había  tenido 
osadía  de  proponer  tal  proyecto,  lo  habia  hecho  para 
arrogarse  él  y  sus  amigos  una  autoridad  superior  á  la 
exigida  por  la  urgencia  del  caso;  mas  el  ambicioso,  por 
querer  demasiado  perdió  todo,  y  su  vuelo  inmoderado 
precipitó  su  caída. 


Guillermo  Pitt. 


Aunque  los  ministros  perdieron  la  confianza  de  su 
soberano,  no  quisieron  renunciar  sus  empleos;  dieron  á 
M.  Baker  las  instrucciones  necesarias  para  proponer 
una  resolución  que  hacia  entender  que  era  una  acción, 
no  solamente  censurable,  sino  hasta  criminal,  con  ten¬ 
dencia  á  usurpar  los  privilegios  fundamentales  del  par¬ 
lamento  y  á  destruir  la  constitución  del  país,  el  referirse 
á  la  opinión  verdadera  ó  supuesta  de  S.  M.  sobre  un 
proyecto  ó  cualquier  otro  acto  del  parlamento,  con  la 
esperanza  de  influir  en  la  decisión  de  los  miembros  de 
una  ú  otra  cámara.  Esta  mocion  fué  apoyada  con  invec¬ 
tivas  contra  la  influencia  clandestina  y  ia  intervención 
inconstitucional,  siendo  sancionada  por  una  mayoría  de 
setenta  y  tres  votos.  Resolvióse  entonces  que  la  semana 
siguiente  comenzase  la  cámara  un  exámen  sobre  el  es¬ 
tado  de  la  nación ;  y  puesto  que  según  la  mocion  de 
Erskine,  abogado  muy  elocuente,  era  necesario  por  los 
intereses  mas  esenciales  del  reino  y  en  fuerza  del  deber 
de  los  comunes,  buscar  con  un  celo  sin  tregua  el  reme¬ 
dio  oportuno  de  los  numerosos  abusos  introducidos  en 
el  gobierno  de  las  Indias  Orientales ,  la  cámara  decidió 
que  toda  persona  que  aconsejara  á  S.  M.  el  impedir  ó 
estorbar  de  alguna  manera  el  cumplimiento  de  este  de¬ 
ber  importante,  seria  juzgada  como  enemiga  de  su  país. 
El  rey,  influido  por  los  adversarios  de  la  coalición,  trató 
de  no  hacer  caso  de  estas  mociones  y  de  variar  su  mi¬ 
nisterio  El  duque  de  Portland  y  los  miembros  secun¬ 
darios  de  la  administración  fuéron  igualmente  privados 
ile  sus  empleos.  Pitt,  aunque  á  la  sazón  solo  de  veinti- 
dneo  años  de  edad,  fué  colocado  al  trente  del  nuevo 
Kabínete,  con  el  título  de  primer  comisario  del  tesoro  y 
canciller  del  mismo.  El  marqués  de  Camarten  reemplazó 
á  Fox,  v  lord  Sidncy ,  anteriormente  Tomas  Towns- 
hend,  sustituyó  á  lord  North.  Lord  lhurlow  fuere- 
puesto  en  su  cargo  de  canciller.  El  conde  Gowet  fué 
honrado  con' el  título  de  presidente  de  consejo,  y  con¬ 
fióse  el  pequeño  sello  al  duque  de  Rutlan.  El  de  Riche- 
mond  fué  nombrado  de  nuevo  gran  maestre  de  la  arti¬ 
llería,  sir  Jorge  Yonge  secretario  de  la  Guerra,  lor  Ilowe 
director  del  almirantazgo,  y  Dundas  tesorero  de  mari¬ 
na.  Este  último  nombramiento  fué  ventajoso  para  el- 


jóven  ministro  Pitt ,  quien  halló  en  su  cólega  Dundas 
un  auxiliar  muy  útil. 

Como  los  nuevos  ministros  no  estaban  sostenidos 
por  la  mayoría  de  la  cámara  de  los  comunes,  Fox  temia 
que  sobreviniera  una  disolución,  y  en  consecuencia  re¬ 
solvió  asegurarse  de  si  el  espíritu  de  esta  asamblea  seria 
capaz  de  oponerse  al  rey  en  el  ejercicio  de  esta  prero¬ 
gativa.  En  una  reunión  que  se  celebró  por  causa  del 
estado  de  la  nación,  Erskine  propuso  que  se  formara 
un  mensaje  para  pedir  al  soberano  que  no  se  prorogara 
ni  disolviera  el  parlamento,  ó  que  en  lo  sucesivo  cesara 
de  «escuchar  el  parecer  secreto  de  los  que  podían  abri¬ 
gar  en  su  proceder  un  interés  particular,  totalmente 
separado  del  verdadero  interés  del  rey  y  de  su  pueblo.» 
Bankes  dijo  que  estaba  autorizado  por  Pitt  para  des¬ 
aprobar  toda  idea  de  disolución  ;  mas  Fox  puso  en  ri¬ 
diculo  esta  idea,  y  el  mensaje  recibió  el  asentimiento  de 
la  cámara.  El  rey’  dió  una  respuesta  atenta,  pero  ambi¬ 
gua— Año  1781. 

Apenas  se  hubieron  reunido  de  nuevo  las  dos  cáma¬ 
ras  después  de  las  vacaciones  de  Pascua,  la  mortifica¬ 
ción  y  contrariedad  que  esperimentó  el  partido  de  la 
coalición  al  ver  burlada  su  cspectativa,  dieron  márgeñ 
á  cuatro  mociones  muy  oportunas  para  crear  embara¬ 
zos  al  ministerio.  Por  una  de  tales  mociones ,  fué  apla¬ 
zado  para  dentro  de  seis  semanas  el  proyecto  sobre 
motines.  Por  otra  se  pedían  ministros  que  poseyeran 
la  confianza  de  los  comunes  y  del  público.  Pilt,  poco 
intimidado  por  estos  diferentes  ataques,  presentó  un 
proyecto  para  reformar  el  gobierno  de  las  Indias  ,  cuyo 
proyecto  condenó  Fox  como  demasiado  favorable  á  la 
preponderancia  del  trono,  y  al  mismo  tiempo  demasiado 
débil  y  contradictorio  para  ser  eficaz.  Los  ministros 
fuéron  atacados  entonces  por  una  nueva  mocion ,  que ' 
sin  embargo  no  obtuvo  mas  que  una  mayoría  de  vein¬ 
tiún  votos.  Declarábase  por  esta  mocion  que  la  dura¬ 
ción  del  ministerio  actual ,  no  obstante  las  indicaciones 
hechas  hacia  poco  relativamente  al  sentimiento  de  la 
cámara ,  seria  enteramente  opuesto  á  los  principios  de 
la  constitución  y  nociva  á  los  intereses  del  rey  y  de  la 
nación.  En  otra  votación ,  el  número  escedió  al  de  los 
ministros;  pero  estos  tuvieron  la  satisfacion  de  ver  que 
su  partido  adverso  se  disminuía,  pues  solo  por  una  plu¬ 
ralidad  de  ocho  votos  fué  entorpecido  en  su  marcha  el 
proyecto  de  Pitt  con  respecto  á  las  Indias. 

Gomo  el  primer  ministro,  resuelto  á  no  obedecer  la 
reiterada  repulsa  de  la  cámara  de  los  comunes,  no  que¬ 
ría  resignar  su  empleo,  muchos  miembros  comenzaron 
á  desear  que  se  formara  una  coalición  entre  él  y  su  ri¬ 
val:  entablada  una  negociación  con  este  objeto,  fracasó 
desde  luego.  Los  partidarios  de'esta  unión  convinieron 
en  una  de  sus  reuniones  en  que  se  sometiera  una  de¬ 
claración  á  la  cámara.  Decíase  en  ella  «que  el  estado 
» crítico  de  los  negocios  públicos  exigia  los  esfuerzos 
«reunidos  de  una  administración  firme,  eficaz,  estensa 
»y  unida,  que  se  hiciera  acreedora  á  la  confianza  del 
«pueblo ,  y  que  fuera  tal  en  fin  ,  que  pudiera  terminar 
mas  tristes  divisiones  y  las  turbulencias  del  reino.» 

Pitt,  de  acuerdo  con  su  principal  adversario,  aprobó 
esta  mocion,  que  la  cámara  adopto  por  unanimidad..  Sin 
embargo,  no  se  podía  esperar  que  aprobaría  la  mocion 
siguiente,  que  declaraba  que  la  nueva  organización  del 
ministerio  era  un  obstáculo  á  las  medidas  necesarias 
para  salvar  el  país.  Esta  cuestión  fué  decidida  afirmati¬ 
vamente  por  una  mayoría  de  diez  y  nueve  votos ,  y  la 
cámara  resolvió  igualmente  que  estas  mociones  fueran 
comunicadas  al  rey  por  los  miembros  que  hacían  parte 
del  consejo  privado. 

Habiendo  reprobado  la  cámara  de  los  pares  algunas 
de  las  mociones  de  los  comunes  como  inconstituciona¬ 
les,  estos  justificaron  sus  actos  con  nuevas  resoluciones, 
y  habiéndose  dado  á  nombre  de  S.  M.  una  respuesta 
poco  satisfactoria,  prévios  algunos  discursos  animados 
de  una  y  otra  parte,  votóse  un  mensaje  que  declaraba 
que  se  descansaba  completamente  en  la  sabiduría  del 
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rey  para  remover  todos  los  obstáculos  que  se  oponían  á 
la  administración  deseada  por  los  comunes.  El  rey  res¬ 
pondió,  que  no  habiéndose  entablado  ni  aun  indicado 
una  acusación  esplícita  por  los  -ministros,  no  creía  que 
fuera  oportuno  destituirlos,  mayormente  cuando  seme¬ 
jante  destitución  no  parecía  encaminarse  ni  á  la  segu¬ 
ridad  pública  ni  al  interés  general. 

Un  segundo  mensaje  y  otra  demostración  votada  por 
la  mayoría  de  uno  solo,  no  pudieron  lograr  que  variara 
su  resolución,  y  el  cansado  partido  renunció  por  fin  á 
una  discordia  inútil. 

La  facción  ambiciosa  que  desafiaba  hacia  tanto 
tiempo  á  la  corona,  cesó  por  fin  de  ser.  temible,  cuando 
no  se  vió  sostenida  por  la  nación.  Si  la  mayoría  del 
pueblo  hubiera  apoyado  los  esfuerzos  de  tal  bando  para 
separar  al  joven  ministro ,  el  rey  no  hubiera  persistido 
en  conservarle ;  pero  los  numerosos  mensajes  que  se 
dirigieron,  aunque  no  fueran  nunca  una  prueba  segura 
de  la  opinión  general,  probaron  esta  vez  que  Fox  y  sus 
amigos  habían  perdido  el  favor  público.  Es  verdad  que 
nunca  habían  gozado  de  él  sus  buenos  partidarios,  y  su 
coalición  con  ellos  hacia  un  perjuicio  irreparable  á  su 
reputación  de  patriotismo.  Aun  cuando  hubiera  tenido . 
toda  la  popularidad  de  Pulteney  ó  del  primer  Pitt,  no 
hubiera  podido  esperar  ser  dictador:  con  mayor  razón 
no  debía  aguardar  una  autoridad  soberana,  cuando  se 
le  consideraba  por  todos,  á  escepcion  de  sus  ciegos  ad¬ 
miradores,  como  un  intrigante,  faccioso  y  sin  prin¬ 
cipios.  Sabia  él  que  una  tentativa  para  impedir  los  sub¬ 
sidios  escitaria  la  indignación  general ,  y  previo  qué  la 
mayoría  de  los  comunes  no  accederia  á  sostenerle  por 
mas  tiempo  si  osaba  arriesgar  una  medida  tan  atrevida. 

Aunque  era  evidente  la  derrota  de  aquel  país,  la 
corte  deseaba  obtener  una  mayoría  decisiva ,  que  sin 
embargo  prometió  el  parlamento.  En  consecuencia  el 
veinticinco  de  marzo  se  dió  una  órden  para  la  disolu¬ 
ción  del  parlamento. 

Cualquiera  que  conozca  al  gobierno  inglés ,  no  pue¬ 
de  negar  que  el  rey  por  derecho  constitucional  tiene  la 
prerogativa  de  elegir  sus  ministros,  y  cuando  se  puede 
suponer  que  la  sabiduría  ha  dictado  su  elección  ,  todo 
fiel  súbdito  de  S.  M.  está  pronto  á  aprobar  los  nombra¬ 
mientos  hechos  por  ella.  Aun  cuando  á  estos  siguieran 
circunstancias  estraordinarias  á  propósito  para  desper¬ 
tar  sospechas  desfavorables  sobre  el  carácter  y  las  miras 
délos  nuevos  jefes  del  ministerio,  y  aunque  sea  un  deber 
de  la  cámara  de  los  comunes  el  impedir  que  el-  ascen¬ 
diente  de  la  corona  ó  de  la  aristocracia  tome  un  vuelo 
inmoderado,  no  puede,  sin  hacerse  sospechosa  de  in¬ 
tenciones  facciosas ,  recomendar  con  insistencia  á  su 
soberano  otra  elección ,  á  no  ser  que  ella  tenga  contra 
los  ministros  nuevamente  elegidos  algún  motivo  de 
acusación  particular.  Por  causa  de  la  coalición  de  Fox 
y  de  su  noble  confederado ,  puede  con  razón  dudarse 
de  su  patriotismo,  y  concluir  que  mas  bien  eran  impul¬ 
sados  por  la  sed  del  poder  y  el  deseo  de  vengarse  de 
los  que  eran  la  causa  (le  su  destitución,  que  impulsados 
por  el  deseo  del  bien  general  y  por  amor  á  la  cons¬ 
titución. 

En  tanto  que  las  miradas  de  Europa  estaban  fijas 
en  esta  discordia ,  la  corte  de  Francia  se  esforzaba  por 
remediar  las  desgracias  que  habían  provenido  de  su  in¬ 
tervención  temeraria  en  la  guerra  de  la  Gran  Bretaña  y 
las  colonias.  El  rey  de  España  había  logrado  reparar 
sus  rentas  suprimiendo  algunos  monasterios  y  redu¬ 
ciendo  sus  gastos.  A  la  sazón  hacia  preparativos  para 
castigar  los  argelinos;  pero  su  armamento  produjo 
poco  efecto  en  la  capital  de  estos.  Los  estados  genera¬ 
les  se  hallaban  comprometidos  en  una  contienda  con 
José  II,  emperador  de  Alemania ,  que  había  usurpado 
sus  territorios,  y  atemorizádolos  amenazándolos  con 
franquear  el  Scheld.  En  el  año  siguiente  sin  embargo 
accedió  ó  un  acomodamiento  con  la  república  en  consi¬ 
deración  al  donativo  pecuniario  de  ella. 

Las  nuevas  elecciones,  favorables  á  la  corona ,  aíir- 
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marón  á  Pitt  en  el  ministerio.  Al  reunirse  el  parlamen¬ 
to  ,  tuvo  la  satisfacción  de  obtener  en  la  primera  vota¬ 
ción  una  mayoría  de  cuarenta  y  siete  votos ;  y  aunque 
su  rival  afectaba  predecir  que  su  poder  no  sería  dura¬ 
dero,  no  pareció  conservar  ninguna  duda  sobre  su  con¬ 
tinuación. 

La  elección  de  Wetsminster  produjo  vivos  debates. 
Un  historiógrafo  anual  la  ha  llamado  una  contienda  casi 
tan  noble  y  tan  célebre  como  una  batalla  entre  naciones 
divididas,  ó  como  una  revolución  en  la  organización  de 
su  gobierno ;  mas  nosotros  no  le  concederemos  tanta 
importancia.  Los  candidatos  íuéron  lord  Hood ,  Foy  y 
Cecil  Wray.  Como  el  barón  tenia  el  menor  número  de 
sufragios  y  dudaba  de  la  legalidad  de  los  votos  obteni¬ 
dos  por  ei  secretario  depuesto ,  pidió  un  escrutinio: 
así  se  difirió  la  decisión ,  sin  que  fuera  escluido  de  la 
cámara  Fox,  que  había  sido  elegido  para  representar  un 
distrito  escocés.  Los  comunes,  influidos  por  Pitt,  rehu¬ 
saron  tomar  una  pronta  resolución. 

El  acto  mas  importante  de  la  nueva  legislatura  fué 
el  que  se  adoptó  en  lugar  del  proyecto  que  Fox  habia 
propuesto  con  respecto  á  las  Indias.  El  proyecto  actual 
fué  presentado  con  una  esplicacion  pomposa  de  su  ob¬ 
jeto  y  de  las  ventajas  que  de  él  debían  resultar.  Los 
principales  puntos  de  que  este  plan  trataba ,  eran  la 
erección  de  un  consejo  de  intervención  para  la  super¬ 
intendencia  de  los  negocios  territoriales ,  la  formación 
de  reglamentos  generales  para  los  comisarios  nombra¬ 
dos  por  el  rey  con  esta  intención  ,  la  continuación  á  la 
Compañía  de'  Indias  del  derecho  de  que  hasta  entonces 
habia  disfrutado  de  administrar  y  nombrar  sus  emplea¬ 
dos  ,  y  la  organización  de  un  tribunal  para  juzgar  de  la 
manera  mas  pronta  y  eficaz  á  los  que  se  hicieran  reos 
de  cualquiera  malversación. 

M.  Francis ,  conocido  por  adversario  marcado  de 
Hastings ,  fué  el  primero  que  se  opuso  al  nuevo  pro¬ 
yecto  ,  el  cual ,  según  decía ,  se  habia  concebido  con  el 
designio  de  corregir  en  el  esterior  los  abusos  del  poder, 
y  de  suplir  en  el  interior  las  faltas  del  mismo  poder; 
pero  á  fin  de  llenar  estos  dos  cbjetos,  el  autor  de  tal 
proyecto  proponía  el  acrecentamiento  del  primer  poder 
y  la  disminución  del  segundo ,  lo  cual  dejaría  á  los  di¬ 
rectores  enteramente  nulos  y  aumentaría  la  influencia 
dél  ministerio  y  la  corona.  Fox  y  Sheridan  desaproba¬ 
ron  el  proyecto  por  propenso  á  usurpar  los  derechos  de 
la  Compañía,  sin  remediar  realmente  los  males  actuales 
ni  corregir  la  viGiosa  administración  existente.  El  pro¬ 
yecto,  después  de  seguir  su  marcha  ordinaria ,  pasó  á 
una  comisión,  y  llegó  á  ofrecer  menos  motivos  de  obje¬ 
ciones  ,  siendo  aprobado  en  ambas  cámaras  después  de 
una  protesta  corta,  pero  vigorosa,  del  conde  de  Carlisle 
y  otros  pares. 

Los  comisarios  nombrados  por  esta  ley  no  tardaron 
en  ejercer  su  derecho  de  intervención.  El  nabab  de 
Arcóte,  abrumado  de  deudas  y  obstáculos,  habia  acce¬ 
dido  á  la  proposición  que  se  le  hizo  por  la  presidencia 
de  Madras  para  que  le  cediese  sus  rentas  á  fin  de  que 
no  le  acosasen  tanto  sus  acreedores.  A  esta  medida  se 
habia  opuesto  un  partido  considerable ;  pero  el  gober¬ 
nador,  lord  Macartney ,  la  sostuvo  con  calor  y  resolvió 
persistir  en  su  opinión.  Algunos  amigos  suyos  temian 
que  esperimentara  la  suerte  de  lord  Pigot;  pero  él  supo 
evitarla  con  el  arresto  del  mayor  general  Stuart  y  con 
otros  muchos  actos  de  vigor.  El  consejo  de  Calcuta  or¬ 
denó  que  se  anulara  la  cesión;  pero  ni  esta  disposición 
ni  las  representaciones  del  nabab  pudieron  vencer  la 
repugnancia  de  Macartney.  Este  recibió  por  fin  una 
órden  igual  del  consejo  dé  intervención ;  mas  antes  de 
ponerla  en  ejecución ,  rehusó  el  honor  que  se  le  ofreció 
de  suceder  á  Ilastings  como  gobernar  general ,  y  re¬ 
gresó  á  Inglaterra,  más  cargado  de  gloriosa  reputación 
que  de  riquezas. 

Burke,  íntimamente  convencido  de  la  conducta 
culpable  de  Hastings ,  propuso  á  la  cámara  el  examen 
de  los  hechos  contenidos  en  los  informes  que  se  liabian 
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presentado  por  causa  de  la  mala  administración  de  las 
Indias  Orientales.  Lord  Thurlow  habia  declarado  que 
estos  informes,  según  él,  eran  tan  poco  dignos  de  fé 
como  la  historia  de  Robinson  Crusoó.  BurRe  deseaba 
sinceramente  que  todas  las  escenas  de  horror  descritas 
en  los  volúmenes  que  la  cámara  habia  recibido  fueran 
puras  ficciones;  pero  como  temía  que  ellas  en  general 
fueran  asaz  fundadas ,  quería  que  los  culpables  no  se  li¬ 
brasen  de  la  justicia.  Sin  embargo,  sus  diferentes  mo¬ 
ciones  fuéron  desaprobadas  por  la  mayoría. 

Tomáronse  en  consideración  por  las  cámaras  unas 
proposiciones  relativas  al  comercio  de  contrabando ,  y 
se  formó  una  ley  acertada  para  poner  orden  en  esto  en 
lo  sucesivo :  cómo  continuamente  se  eludía  el  derecho 
sobre  el  té ,  propuso  el  ministro  que  se  hiciera  una  re¬ 
ducción  considerable ,  á  fin  de  reprimir  el  fraude  en 
adelante.  Este  proyecto,  que  ocasionó  en  cambio  la 
creación  de  nuevos  derechos  sobre  las  puertas  y  venta¬ 
nas  ,  fué  una  compensación  de  la  pérdida  que  sufrió  la 
renta  nacional  en  el  artículo  del  te. 

Durante  esta  legislatura  manifestóse  completamente 
el  gusto  de  la  nación  inglesa  por  las  artes  agradables 
en  una  célebre  función  que  tuvo  lugar  en  la  abadía  de 
Westminster  en  honor  de  Handcl.  Hubo  muchos  con¬ 
ciertos,  en  que  brillaron  con  los  instrumentos  y  el  canto 
mas  artistas  que  los  ofrecidos  por  los  anteriores  siglos. 
El  auditorio  quedó  encantado  por  los  acordes  armonio¬ 
sos,  y  por  la  precisión  y  destreza  de  la  ejecución. 

CAPITULO  LXVIIL 

CONTINUACION  DEI.  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  1781  hasta  el  de  1787  ) 

Pareció  entonces  completamente  afianzada  la  posi¬ 
ción  del  nuevo  ministro,  con  gran  pesar  de  sus  contra¬ 
rios,  que  se  hicieron  objeto  de  severos  cargos  y  del  vi¬ 
tuperio  general.  Desconcertados  sus  proyectos  mejor 
combinados,  y  frustrados  todos  sus  esfuerzos,  gozaba  el 
ministro  del  favor  del  monarca  y  de  una  popularidad 
considerable.  Satisfecho  entonces  de  su  situación  y  del 
triunfo  que  sobre  sus  enemigos  habia  obtenido,  concentró 
toda  su  atención  en  los  negocios  de  Irlanda. 

Como  las  concesiones  que  se  habían  hecho  á  los  ir¬ 
landeses  bajóla  administración  de  lord  North,  nó  habían 
sido  tan  satisfactorias  como  deseaban  los  amigos  de 
la  libertad  comercial,  se  propuso  establecer  entre  el  co¬ 
mercio  de  ambas  naciones  toda  la  igualdad  que  permi¬ 
tieran  sus  mutuas  conveniencias.  Era  estremadamente 
delicada  esta  negociación,  y  exigía  muchas  precaucio¬ 
nes  y  prudencia  para  que  las  ventajas  que  se  concedie¬ 
ran  á  los  irlandeses  no  escitaran  el  descontento  de  los 
manufactureros  y  comerciantes  de  la  Gran  Bretaña,  y 
á  fin  de  que  los  irlandeses  á  su  vez  no  tuvieran  pretesto 
ninguno  para  quejarse  de  que  los  nuevos  reglamentos 
perjudicaban  á  su  independencia.  Después  de  una  larga 
deliberación  en  que  se  hicieron  muchas  reflexiones  y 
se  mostró  mucha  incertidumbre  y  duda,  hizo  el  gabi¬ 
nete  diversas  proposiciones  de  concierto  con  personas 
que  tenían  un  profundo  conocimiento  de  los  negocios 
comerciales.  ■  •  , 

Estas  proposiciones  recibieron  inmediatamente  la 
sanción  del  parlamento  inglés,  y  Pitt  las  recomendó  con 
su  persuasiva  elocuencia  á  los  comunes  de  la  Gran  Bre¬ 
taña  •  y  después  de  dar  todas  las  aclaraciones  adecuadas 
para  que  prevaleciera  este  plan,  propuso  el  arreglo  de 
las  relaciones  entre  las  dos  naciones  de  una  manera  de¬ 
finitiva  basada  sobre  principios  equitativos  de  interés 
mutuo  que  asegurasen  á  la  Irlanda  una  participación 
completa  y  duradera  de  las  utilidades  comerciales,  con 
tal  que  su  parlamento  accediese  á  contribuir  con  el  so¬ 
brante  de  sus  rentas  al  comercio  y  necesidades  genera¬ 
les  del  reino — Año  1785.  ,  . 

Af  ocuparse  de  examinar  este  plan,  fue  vivamente 


debatida  la  elección  de  Wetsminter,  y  la  mayoría  votó 
por  fin  en  contra  del  ministro,  cuyo  rival  tomó  asiento 
entonces  por  la  ciudad  que  aquel  principalmente  desea¬ 
ba  representar.  Volvió  Pitt  á  proponer  de  nuevo  una 
reforma  parlamentaria  en  derecho  á  pueblos  de  mayor 
estcnsion  é  importancia  y  un  aumento  en  el  número 
de  representantes  de  los  condados,  y  en  el  de  los  que 
votaran  en  ellos.  La  presentación  de  este  útil  proyecto 
fué  de  tan  poca  aceptación  en  Inglaterra  como  la  pro¬ 
posición  de  Hood  sobre  la  reforma  de  Irlanda;  pero  la 
mayoría  dejó  de  oponerse  á  Pitt  en  varios  proyectos  que 
presentó  relativos á  la  organización  délos  empleados. 

Abrazaba  el  plan  de  comercio  veinte  proposiciones, 
que  dividió  el  ministro  en  tres  puntos  principales  en 
el  discurso  que  pronunció  con  este  motivo.  Referíase 
el  primero  al  comercio  colonial  de  que  participaban  los 
irlandeses  de  un  modo  directo,  y  del  que  deseaban  dis¬ 
frutar  de  una  manera  mas  ámpíia  gozando  del  derecho 
de  introducir  en  Inglaterra  sus  mercancías  por  la  via  de 
Irlanda ;  era  relativo  el  segundo  punto  á  la  inmediata 
comunicación  establecida  entre  los  dos  reinos,  la  cual 
daba  medios  para  fijar  sus  recíprocos  derechos  con 
igualdad ;  y  trataba  el  tercero  del  agradecimiento  que 
debía  Irlanda  á  los  favores  que  esta  la  dispensaba.  Re¬ 
conoció  Fox  que  los  cambios  introducidos  en  el  proyec¬ 
to  tendían  á  mejorarlo;  pero  añadió  que  no  veia  nece¬ 
sidad  de  adoptarlo,  puesto  que  según  se  imaginaba,  no 
podía  ser  ventajoso  á  ninguno  de  los  dos  países.  Los 
comerciantes  y  manufactureros  ingleses  pedían  con 
gran  empeño  que  no  se  llevase  á  cabo  este  proyecto,  y 
los  irlandeses  por  su  parte  no  lo  deseaban  tampoco.  Otros 
oradores  como  lord  North,  Sheridan,  Courtenay,se  opu¬ 
sieron  asimismo  al  proyecto,  pero  de  un  modo  mas 
especioso  que  purificado.  Aprobáronlo  las  dos  cámaras, 
y  examinada  de  nuevo  esta  cuestión  por  los  comunes  de 
irlanda,  votó  la  mayoría  en  favor  de  las  proposiciones. 


Sheridan. 


Se  reputaba  á  Pitt  por  firmé  é  inflexible  en  sus  re¬ 
soluciones,  y  no  se  esperaba  por  tanto  que  consintiera 
en  abandonar  la  medida  que  acababa  de  proponer; 
pero  fué  combatida  con  tal  vigor  por  los  oradores  del 
parlamento  irlandés,  y  tal  oposición  resultó  do  las  suges¬ 
tiones  de  ellos,  que  el  ministro  renunció  á  proseguir  un 
plan  que  merecía  mejor  acojida. 

Daba  lugar  el  cuarto  artículo  al  clamor  que  se  opo¬ 
nía  á  la 'ejecución  del  proyecto.  Prevenia  este  articulo 
que  todo  lo  que  se  hiciera  en  la  Gran  Bretaña  para  ase¬ 
gurar  de  un  modo  esclusivo  los  privilegios  de  los  equi¬ 
pajes  coloniales  de  los  bretones  é  irlandeses  y  para 
arreglar  y  restringir  el  comercio  de  las  colonias  (pues 
las  estipulaciones  referentes  á  estos  casos  eran  iguales 
para  los  dos  reinos)  se  podrían  hacer  en  Irlanda  por 
medio  de  una  nueva  ordenanza.  Sostuvieron  Fox  yGral- 
tam  que  esta  cláusula  seria  una  invasión  del  derecho 
de  legislatura  esclusiva,  que  habia  sido  reconocido  y 
confirmado  recientemente;  y  esta  declaración  prevale¬ 
ció  de  tal  modo  entre  los  irlandeses,  que  terminó  la 
cuestión  del  todo. 
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Un  plan  relativo  á  la  organización  de  la  policía  en  la 
metrópoli  y  sus  cercanías  encontró  también  una  opo¬ 
sición  vigorosa:  fue  declarado  arbitrario  é  inconstitu¬ 
cional,  y  el  procurador  general  Macdonal,  <jue  lo  había 
presentado,  se  vió  obligado  á  retirarlo.  Sin  embargo, 
era  opinión  general  que  la  policía  exigía  una  reforma, 
puesto  que  los  crímenes  habían  llegado  á  ser  tan  fre¬ 
cuentes  hacia  algún  tiempo,  que  veinte  criminales  ha¬ 
bían  sido  ahorcados  de  una  vez  en  Newgate. 

El  temor  de  una  invasión  durante  la  última  guerra 
había  hecho  tal  impresión  en  el  ánimo  del  duque  de 
Richmond ,  que  concertó  un  vasto  plan  de  fortificacio¬ 
nes.  Observaremos  de  paso  que  las  mejores  fortifica¬ 
ciones  de  una  isla. son  las  murallas  de  madera  que  pre¬ 
senta  la  vista  de  una  armada.  El  arte  de.  la  navegación 
es  el  mejor  medio  de  defensa  de  un  país  de  esta  especie; 
pero  como  los  vientos  pueden  favorecer  alguna  vez  al 
enemigo  é  impedir  las  operaciones  de  la  escuadra  des¬ 
tinada  á  defender  la  isla,  y  toda  la  estension  de  las  cos¬ 
tas  no  puede  defenderse  simultáneamente  con  las  na¬ 
ves,  es  necesario  fortificar  diferentes  puntos,  principal¬ 
mente  los  situados  á  la  embocadura  de  los  rios  ó  en 
parajes  en  que  hay  puertos  de  fácil  acceso  y  desembarco. 
El  duque  concedía  mas  inportancia,  como  militar,  al 
servicio  de  tierra  que  al  de  mar;  y  como  era  entusiasta 
por  las  fortificaciones,  propuso  un  estenso  plan  mas 
adecuado  para  una  frontera  continental  que  para  la 
Gran  Bretaña .  en  cuyo  pensamiento  dominaban  prin¬ 
cipalmente  la  falta  de  discernimiento  y  economía.  Ob¬ 
tuvo  sin  embargo  el  duque  la  aprobación  del  primer 
ministro,  que  recomendó  este  proyecto  á  la  del  parla¬ 
mento.  La  cámara  de  los  comunes  apareció  dividida  en 
esta  cuestión  en  dos  partidos  casi  iguales ,  y  el  presi¬ 
dente  con  su  voto  decisivo  hizo  que  se  desechara  este 
estravagante  proyecto — Año  1780. — La  primera  parte 
solo  hacia  referencia  á  Portsmouth  y  Plimouth ;  pero 
como  el  permiso  de  reforzar  y  estender  las  fortificacio¬ 
nes  inmediatas  á  estos  arsenales  hubiera  conducido  á 
un  sistema  general  de  fortificaciones ,  obró  prudente¬ 
mente  la  cámara  opouiéndose  á  esta  proposición,  que 
fué  juzgada  desventajosamente. 

Los  que  abogaban  por  la  economía  pública  tuvieron 
en  esta  legislatura  la  satisfacción  de  ver  adoptado  un 
plan  calculado  para  impedir  una  bancarota  nacional. 
Parece  al  hablar  de  deuda  pública  que  es  muy  justo  que 
la  generación  contemporánea  sea  la  única  que  pague 
las  contribuciones  impuestas  por  motivos  ordinarios  ó 
estraordinarios,  y  parece  por  tanto  muy  injusto  que  se 
obligue  á  la  posteridad  á  pagar  el  interés  anual  ele  una 
deuda  contraida  anteriormente  para  un  desahogo  ilu¬ 
sorio  de  los  que  no  existen.  Pero  se  puede  responder  que 
es  muy  justo  que  los  que  deben  sucedemos  paguen  parte 
de  los  gastos  hechos  anteriormente  á  fin  de  que  el  Esta¬ 
do  llegue  hasta  ellos  sin  alteración  ninguna.  Empero 
este  mismo  razonamiento  se  puede  presentar  de  diverso 
modo.  Si  tomamos  de  la  posteridad  los  medios  de  con¬ 
tribuir  á  la  mejora  de  lo  presente  gastando  así  con  an¬ 
ticipación,  esponemos  necesariamente  esta  posteridad 
á  soportar  el  peso  de  las  deudas  provenientes  de  gastos 
que  pueden  haber  sido  perjudiciales  á  la  nación,  lo  cual 
sin  auda  ninguna  es  un  mal  grave;  pero  por  otra  parte, 
si  la  posteridad  puede  arriesgarse á  un  azar,  ¿por  qué  no 
§e  ha  de  arriesgar  también  á  otro?  El  mayor  mal  es  el 
aumento  enorme  y  progresivo  de  la  deuda  que  en  una 
época,  mas  próxima  tal  vez  de  lo  que  se  cree,  podrá  ha¬ 
cer  impracticable  el  pago  de  los  intereses;  pues  en  cuan¬ 
to  al  capital,  se  puede  prever  que  nunca  llegará  á  cu¬ 
brirse  por  completo. 

Como  tenia  derecho  el  pueblo  para  esperar  que  se 
harían  durante  la  paz  algunas  tentativas  para  disminuir 
la  deuda,  que  escedia  de  doscientos  sesenta  y  seis  mi¬ 
llones,  fijó  Pitt  su  atención  en  este  importante  objeto. 
No  era  nueva  la  idea  de  una  caja  de  amortización;  pero 
algunas  medidas  nuevas  hicieron  notable  el  proyecto  del 
ministro.  Tomó  del  informe  que  presentó  una  junta  ele¬ 


gida.  Este  informe  demostraba  que  las  rentas  desde 
San  Miguel  del  año  1784  hasta  la  misma  época  del  si- 
uiente  ascendían  á  15.379,180  libras  esterlinas,  de- 
ucidas  de  las  cuales  14.478,180  libras  por  todos  gas¬ 
tos,  quedaba  un  sobrante  de  901,000  libras.  Reconocía 
el  ministro  que  los  gastos  anuales ,  aun  los  hechos  des¬ 
pués  de  concluida  la  guerra ,  superaban  considerable¬ 
mente  la  suma  indicada ;  pero  no  dudaba  de  la  pronta 
reducción  del  esceso.  Felicitó  á  la  cámara  por  los  gran¬ 
des  recursos  que  poseía  la  nación ,  puesto  que  después 
de  una  guerra  desgraciada  y  larga  podía  destinar  anual¬ 
mente  una  considerable  suma  á  la  amortización  de  la 
deuda  pública.  Pensaba  que  bastaría  para  ello  un  mi¬ 
llón,  y  que  solo  tendría  necesidad  de  levantar  pequeños 
impuestos  para  completar  la  suma  necesaria.  Propuso 
además  la  formación  de  severos  reglamentos  para  im¬ 
pedir  que  se  distrajera  la  mas  mínima  parte  de  este  di¬ 
nero,  aplicándolo  á  otros  usos,  y  pidió  que  el  parla¬ 
mento  encargase  [la  dirección  de  este  plan  á  personas 
recomendables  por  su  posición  y  carácter. 

Objetaron  algunos  miembros  que  los  fondos  en  cues¬ 
tión  no  debían  ser  inajenables;  pero  lo  que  motivaba 
estas  objeciones  era  una  de  las  mejores  pruebas  de  la 
escelencia  del  plan.  Quisieron  otros  poner  en  duda  la 
facilidad  de  obtener  el  sobrante  necesario ,  y  particu¬ 
larmente  Sheridan  condenó  los  enormes  principios  que 
había  adoptado  la  junta,  como  también  los  cálculos  mal 
fundados  y  las  visionarias  esperanzas  del  ministro.  El 
proyecto  mereció  sin  embargo  la  atención  general. 

Un  nuevo  estatuto  perfeccionó  la  última  ley  para  la 
mejora  del  gobierno  de  Irlanda.  Muchos  personajes  que 
venían  de  este  país  fuéron  obligados  á  declarar  bajo  ju¬ 
ramento  el  valor  de  sus  propiedades ;  pero  después  se 
desistió  de  esta  diligencia ,  según  dice  Dundas ,  no  por 
la  convicción  de  la  inoportunidad  de  tal  medida,  sino 
porque  produjo  un  descontento  estremado.  Para  impe¬ 
dir  que  penetrara  en  el  consejo  el  espíritu  de  facción, 
se  invistió  de  un  poder  mas  lato  al  gobernador  general, 
sujetándole  al.  propio  tiempo  á  mayor  responsabilidad. 
Modificáronse  algunos  artículos  relativos  á  la  adminis¬ 
tración  de  policía ;  pero  no  se  permitió  que  padeciera 
alteración  el  jurado. 

La  culpable  conducta  de  Warem  Hastings  fué  ob¬ 
jeto  bien  pronto  de  una  discusión  en  que  se  intentaba 
contra  él  una  acusación,  estendiéndose  Burkeen  probar 
los  escesos  del  gobernador,  y  pidiendo  que  se  realizara 
una  severa  averiguación.  Hizo  veintidós  cargos;  pero 
antes  de  poder  usar  de  sus  medios  oratorios  se  concedió 
permiso  al  acusado  para  que  leyera  su  defensa.  Con¬ 
cluida  que  fué ,  presentó  el  acusador  una  proposición 
para  que  accediese  la  cámara  á  declarar  que  la  con¬ 
ducta  de  Hastings  en  lo  relativo  á  la  guerra  contra  los 
Rohillas  era  motivo  suficiente  de  acusación ;  manifestó 
que  no  habiendo  sido  provocada  la. guerra,  era  injusta 
por  consiguiente,  habiéndola  seguido  muchos  actos  de 
refinada  crueldad.  Rohilcund,  país  floreciente,'  que  el 
mismo  gobernador  llamaba  el  jardín  de  la  India,  había 
sido  devastado  por  él  sin  piedad  ninguna.  Vituperó  I‘o- 
wis  la  violencia  destructiva  del  nabab  y  la  de  su  aliado 
inglés,  y  aprobó  la  proposición;  y  Grenwille,  por  su  parte, 
al  paso  que  justificaba  la  guerra ,  negó  que  se  hubieran 
cometido  actos  de  crueldad  y  devastación.  Burton,  á  su 
vez ,  sostuvo  que  la  guerra  había  sido  fundada,  y  pro¬ 
nunció  el  panegírico  de  Hastings,  cuya  humanidad  y 
escesiva  sensibilidad  se  aproximaban  algunas  veces,  se¬ 
gún  decia,  á  la  debilidad  femenina;  pero  Fox,  que  atri¬ 
buía  la  confederación  que  con  este  motivo  se  había  ve¬ 
rificado  entre  el  nabab  y  el  gobernador  inglés  á  un 
espíritu  de  cínica  rapacidad ,  reprobó  severamente  la 
inhumanidad  de  ambos.  Hubo  al  fin  división  en  la  cá¬ 
mara,  resultando  en  favor  de  la  proposición  solos  se¬ 
senta  votos,  y  ciento  diez  y  nueve  en  contra. 

La  acusación  relativa  al  trato  que  se  había  dado 
á  Cheit-Ling,  rajah  de  Benarés,  quedó  decidida  en  des¬ 
ventaja  de  Hastings  por  una  mayoría  de  cuarenta  votos. 
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Sostenía  Fox  que  el  gobernador,  sin  atender  á  las  le¬ 
yes  del  honor  y  á  sus  formales  compromisos ,  habia  es¬ 
tafado  descaradamente  al  rajah  considerables  sumas ,  y 
que  á  pretesto  de  falta  de  adhesión  de  este  príncipe  á  los 
ingleses ,  se  habia  apoderado  violentamente  de  su  per¬ 
sona  y  despojádole  de  sus  estados.  Con  sorpresa  de  la 
cámara  pareció  que  apoyaba  el  ministro  la  acusación. 
Sostuvo  á  la  verdad  el  derecho  que  asistía  al  gobernador 
para  reclamar  del  rajah  socorros  de  hombres  y  dinero 
cuando  lo  exigiese  el  riesgo  en  que  se  encontrara  el  Es¬ 
tado.  El  convenio  entre  Cheit-Sing  y  la  Compañía,  aña¬ 
dió,  solo  podia  tener  efecto  durante  la  paz,  y  no  cscluia 
las  exacciones  estraordinarias  que  se  hicieran  durante 
la  guerra.  La  mala  voluntad  que  habia  mostrado  el  rajah 
para  conceder  los  socorros  que  se  le  exigían  con  razón, 
ustificaba  suficientemente  á  Hastings  del  castigo  que 
e  habia  señalado ,  obligándole  á  pagar  una  multa ;  pero 
el  castigo  no  debia  ser  mayor  que  el  delito,  y  puesto  que 
la  cantidad  que  se  le  habia  exigido  era  enorme,  era  de¬ 
ber  de  la  cámara  acusar  de  tiránico  y  ambicioso  al  go¬ 
bernador. 


Trajes  del  tiempo  de  Jorje  III. 


Las  dos  naciones,  Francia  é  Inglaterra ,  que  ante¬ 
riormente  habian  estado  en  guerra ,  negociaron  por  al¬ 
gún  tiempo  un  tratado  de  comercio,  que  después  de  ha¬ 
ber  sido  definitivamente  arreglado  por  Edén  y  Rayne- 
val,  quedó  firmado  por  último  en  Versalles  en  aquel 
otoño.  No  puede  negarse  que  el  rey  de  Inglaterra  y  sus 
ministros  estaban  animados  en  aquellas  circunstancias 
de  los  sentimientos  mas  generosos ,  cuales  eran  los  de 
destruir  las  antiguas  enemistades  y  preocupaciones  na¬ 
cionales  ,  y  contribuir  al  interés  reciproco  de  cada  na¬ 
ción,  estableciendo  entre  ambas  relaciones  comerciales 
y  cambiando  los  productos  de  las  artes  y  manufacturas 
inglesas  con  las  de  un  país  mas  favorecido  que  el  inglés, 
que  les  indicaba  el  camino  que  debia  seguir.  Fuéron 
considerablemente  reducidos  los  exorbitantes  derechos 
que  por  ambas  partes  se  exigían,  y  favoreciéndose  mu¬ 
tuamente  ambas  naciones ,  parecieron  vivir  en  comu¬ 
nidad. 

Después  de  haber  reunido  el  rey  nuevamente  su 
parlamento,  comunicó  el  tratado  á  las  dos  cámaras  para 
inculcar  á  sus  súbditos  la  idea  que  habia  concebido  de 
fomentar  la  industria  y  dar  mayor  estension  al  comer¬ 
cio  legítimo  de  ambas  naciones,  espresando  la  esperanza 
que  abrigaba  de  que  este  tratado  daría  mayor  ensanche 
á  los  beneficios  déla  paz — Año  1787.— Fox,  Francis,  los 
lores  Loughborough  y  Stormont,  el  obispo  de  LlaudatTy 
otros  muchos  oradores  hábiles  hicieron  algunas  objecio¬ 
nes  plausibles,  pretendiendo  que  este  tratado  pondría  á 
los  franceses  en  estado  de  rivalizar  con  los  obreros  y  fa¬ 
bricantes  ingleses  y  de  perjudicar  al  comercio  británico, 
tanto  en  el  interior  como  en  el  eslerior;  añadiendo, 
que  las  pocas  ventajas  que  resultarían  á  los  ingleses,  no 
equivaldrían  á  las  numerosas  utilidades  que  lograrían 
los  franceses,  puesto  que  la  libre  entrada  que  se  permi¬ 


tía  á  sus  naves,  les  ofrecería  seguramente  ocasiones 
continuas  para  dedicarse  al  contrabando ,  dándole  ma¬ 
yor  estension  que  nunca,  á  pesar  de  la  disminución  de 
derechos.  Y  en  cuanto  á  la  parte  política,  ninguna  con¬ 
fianza  podia  tenerse  en  vecinos  como  los  franceses,  que 
no  dejarían  de  sacar  partido  del  tratado  para  perjudicar 
á  los  intereses  de  Inglaterra,  engañarála  nación,  y  obli¬ 
garla  á  arrepentirse  de  su  credulidad. 

Respondieron  el  primer  ministro  y  sus  parciales 
que  el  ponderado  riesgo  de  rivalidad  era  mas  bien  ima¬ 
ginario  que  real,  puesto  que  los  ingleses  estaban  mas 
adelantados  en  las  artes  y  en  la  industria,  y  que  la  Gran 
Bretaña  reportaría  necesariamente  mayores  utilidades, 
pues  podia  procurarse  una  salida  pata  sus  mercancías 
entre  veinticuatro  millones  de  habitantes,  mientras  que 
la  Francia  solo  adquiriría  á  lo  sumo  unos  nueve  millo¬ 
nes  de  compradores;  que  esta  medida  contribuiría  po¬ 
derosamente  á  disminuir  el  número  de  fraudes;  y. que 
no  se  podia  concebir  razonablemente  un  espíritu  de  sus¬ 
picacia  tal,  que  llegara  á  suponer  que  una  relación 
comercial  con  una  nación  estranjera  pudiese  esponer  á 
la  Inglaterra  á  ser  víctima  de  un  enemigo,  por  muy 
artificioso  y  pérfido  que  fuera. 

Adoptaron  ambas  cámaras  resoluciones  favorables 
al  tratado,  y  se  insertaron  las  estipulaciones  en  una  ley 
que  abrazaba  un  plan  para  la  consolidación  de  las  adua¬ 
nas,  de  los  derechos  de  entrada  y  de  sellos,  como  asi¬ 
mismo  para  la  reunión  de  una  porción  de  impuestos 
establecidos  en  diferentes  épocas  y  de  diversas  mane¬ 
ras,  entre  los  cuales  reinaba  una  confusión  tal,  que  re¬ 
sultaban  á  los  comerciantes  una  infinidad  de  estorbos 
y  una  considerable  pérdida  de  tiempo.  Aprobó  Iturke 
sinceramente  este  proyecto ;  pero  no  era  ni  muy  justo 
ni  muy  conveniente  reunir  una  medida  que  casi  todos 
los  miembros  aprobaban ,  á  otra  que  era  desaprobada 
por  una  inmensa  mayoría ,  puesto  que  la  libertad  de 
decisión  padecía  alteración  de  esta  manera. 

Volvió  ó  proseguir  el  proceso  investigatorio ,  en  el 
que  desplegó  Sheridan  una  elocuencia  y  habilidad  que 
le  adquirió  prontamente  una  gran  reputación.  Pronun¬ 
ció  un  discurso  de  estraordinaria  estension  en  apoyo  de 
la  acusación  que  imputaba  á  Hastings  el  crimen  de 
opresión  de  los  flegums  ó  princesas  de  Dude.  Sostuvo 
que  aquella  acusación  comprendía  casi  todos  los  géne¬ 
ros  de  ofensa  de  que  podia  hacerse  culpable  un  hombre, 
como  una  insaciable  codicia,  meditada  perfidia,  la  mas 
injusta  tiranía  y  la  mas  atroz  crueldad. 

Habíase  alegado ‘anteriormente  que  los  tesoros  de 
Bcgums  pertenecían  al  estado.  Reconocía  Sheridan  que 
parte  de  lo  que  habia  encerrado  en  el  Zenama  ó  Harem 
en  Fyzabad ,  podia  considerarse  del  mismo  modo ;  pero 
sostenía  que  tan  luego  como  fué  abandonado  el  dinero 
que  con  este  motivo  habia  reclamado  Asof-Ul-Douladh, 
el  resto  habia  pasado  á  ser  una  propiedad  particular,  co¬ 
mo  se  habia  reconocido  en  el  convenio  verificado  entre 
el  nabab  y  su  madre,  y  garantizado  por  la  Compañía.  Los 
Saquirs  ó  tierras  señaladas  estaban  aseguradas  .igual¬ 
mente  en  el  mismo  tratado;  pero  despreciando  lo  estipu¬ 
lado,  habia  animado  el  gobernador  al  hijo  para  que  des¬ 
pojase  á  su  madre,  á  fin  de  que  pudieran  participar  los 
ingleses  de  los  despojos.  Habíase  pretendido  que  los  Be- 
gums  habian  firmado  proyectos  hostiles  contra  la  Com¬ 
pañía,  incitando  á  muchos  Zemindarsó  señores  feudales 
á  sacudir  el  yugo  de  la  Gran  Bretaña;  pero  estas  asercio¬ 
nes  estaban  mal  fundadas,  y  no  habia  ciertamente  en 
la  defensa  de  Hastings  sombra  de  verdad.  Este  habia 
concertado  en  Chuñar  con  el  nabab  subalterno  un  tra¬ 
tado  odioso,  en  que  se  comprendía  entre  otras  muchas 
estipulaciones  el  apoderarse  de  los  Jaquíres ,  acto  que 
no  tenia  justificación  ninguna ,  y  que  se  llevó  á  cabo 
con  inhumanidad  y  rigor.  Entendióse  Sheridan  sobre 
estos  crímenes  y  otros  semejantes  con  un  calor  y  en¬ 
tusiasmo  que  electrizaron  á  la  cámara  hasta  el  punto 
que  muchos  de  los  que  habian  conservado  hasta  enton¬ 
ces  una  opinión  favorable  á  Hastings,  fuéron  inducidos 
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por  la  elocuencia  de  Sheridan  á  votar  á  favor  de  la  acu¬ 
sación.  El  gobernador  fué  defendido  por  el  mayor  Scott, 
y  censurado  severamente  por  Pitt ,  declarándose  por  la 
acusación  una  mayoría  de  ciento  siete  votos. 

El  artículo  siguiente  se  referia  al  trato  dado  al  na¬ 
bab  de  Jarruck-Abad,  á  quien  Asof-Ul-Dowlah  había 
oprimido  de  diferentes  maneras,  después  de  corromper 
aí  gobernador  hasta  el  estremo  de  inducirle  á  tolerar 
su  conducta.  Esta  acusación  fué  sancionada  por  la  cá¬ 
mara,  así  como  lo  fueron  las  que  concernían  a  la  ostra- 
vagancia  y  profusión  de  Hastings,  y  á  su  perfidia  é  in¬ 
justicia  con  Jizoula  Khan ,  jefe  de  los  Rohillas ,  y  su 
facilidad  inescusable  en  aceptar  dones  numerosos  y 
exorbitantes,  su  mala  administración  y  su  conducta 
opresora  con  los  Zemindars. 

El  informe  que  se  presentó  después  de  examinadas 
enteramente  estas  piezas ,  produjo  muy  luego  un  gran 
debate.  Rehusó  lord  Hood  entablar  un  acta  de  acusación 
contra  un  hombre  que  había  sido  el  salvador  de  Ja  India, 
y  cuyos  servicios  eran  muy  superiores  á  los  delitos  que 
se  lc'impulaban.  Estaba  Wilkes  convencido  de  que  to¬ 
das  estas  acusaciones  descansaban  en  fundamentos  muy 
débiles,  y'  el  lord  abogado  de  Escocia,  Elay  Campbell, 
aconsejó  á  la  cámara  que  obrase  en  estas  circunstancias 
como  un  gran  jurado ,  y  que  no  entablara  acusación 
ninguna  ínterin  no  tuviera  motivos  mas  poderosos  aue 
los  que  basta  entonces  se  alegaban.  Votados  separada¬ 
mente  estos  artículos,  se  resolvió  el  40  de  mayo  que  se 
acusara  á  Hastings  de  malversación  y  de  alth  traición. 

Llamaron  también  la  atención  de  la  cámara  los  ne¬ 
gocios  relativos  á  los  criminales  de  orden  inferior.  El 
célebre  navegante  Cook  habia  hecho  una  descripción 
ventajosa  de  Botany-Bay,  situada  en  la  Nueva  Galles, 
que  hace  parte  de  la  Nueva  Holanda.  Con  aquellos  da¬ 
tos  imaginó  el  ministerio,  que  en  lugar  de  dispersar  los 
criminales  deportados  por  las  costas  de  Africa  y  Amé¬ 
rica,  seria  mas  ventajoso  formar  una  colonia  distinta  y 
separada,  que  se  compondría  de  todos  los  presos  de  la 
Gran  Bretaña;  de  esle  modo  habia  sido  fundada  anti¬ 
guamente  Róma  por  algunos  aventureros  fugitivos,  que 
lograron  aumentar  su  población  reuniendo  en  su  ciu¬ 
dad  la  hez  de  los  pueblos  inmediatos.  Creian  los  ingle¬ 
ses  que  los  criminales  enviados  á  la  Nueva  Galles  per¬ 
derían  por  grados  sus  disolutas  costumbres,  y  que  este 
establecimiento  podría  ser  en  lo  sucesivo  una  depen¬ 
dencia  útil  á  la  patria.  Bien  se  preveía  que  los  gastos 
que  exigía  esta  empresa  serian  muy  considerables  en 
los  primeros  años;  pero  no  se  creía  que  lo  fuesen  hasta 
el  punto  de  perjudicar  á  los  intereses  de  Inglaterra. 
Luego  que  fué  meditado  este  plan,  se  propuso  un  re¬ 
glamento  para  la  organización  de  la  colonia,  y  el  gober¬ 
nador  Philip,  revestido  de  todos  los  poderes  y  de  la  cs- 
ccsiva  autoridad  que  necesitaba,  fué  encargado  de 
conducir  á  este  país  cierto  número  de  personas  de  am¬ 
bos  sexos ,  acusadas  y  convictas  de  varios  crímenes. 

Discutiéronse  asimismo  las  reclamaciones  del  here¬ 
dero  de  la  corona,  y  las  diferentes  peticiones  y  deman¬ 
das  de  los  protestantes  disidentes.  Habíase  visto  obligado 
el  príncipe  real  después  de  una  larga  serie  de  ligere¬ 
zas  Y  prodigalidades  á  reformar  su  casa ,  y  los  comu¬ 
nes  le  señalaron  una  suma  de  ciento  sesenta  mil  libras 
con  intención  de  socorrerlo  y  libertarlo  del  ahogo  en 
que  se  hallaba.  El  rey  por  su  parte  consintió  en  añadir 
diez  mil  libras  anuales  á  las  cincuenta  mil  que  tenia 
ya  su  hijo. 

Los  disidentes  que  deseaban  obtener  empleos  en  el 
gobierno,  pedían  la  revocación  de  ciertas  cláusulas  del 
acta  relativa  al  juramento  de  la  prueba,  como  también 
de  las  que  trataban  de  la  pureza  de  las  corporaciones; 
pero  la  cámara  opinaba  que  estos  sectarios  no  debían 
tener  derecho  ninguno  aí  poder  ni  á  los  empleos  del 
gobierno,  á  no  ser  que  se  sometieran  á  las  justas  con¬ 
diciones  anejas  á  la  concesión  hecha;  así  es  que  se  des¬ 
echó  la  petición  por  una  mayoría  de  setenta  y  ocho 
votos. 


En  esta  legislatura  dieron  su  primer  informe  los 
comisarios  que  habían  sido  encargados  para  «examinar 
el  estado  y  situación  de  los  bosques ,  tierras  y  rentas 
territoriales  de  la  corona,  y  para  vender  ó  enajenar  los 
censos 'y  demás  rentas  no  susceptibles  de  mejora.»  Con¬ 
tenia  este  informe  un  estado  de  todas  las  tierras  de  In¬ 
glaterra  y  del  país  de  Galles  que  poseía  la  corona,  y 
presentaba  la  renta  anual  en  la  época  de  la  última  le¬ 
gislatura  ,  al  renovarse  los  arriendos.  Además  de  las 
minas  y  otras  propiedades  de  valor  incierto,  producían 
los  especificados  bienes  102,626  libras  anuales,  sin  con¬ 
tar  muchos  que  eran  muy  susceptibles  de  mejora.  Otro 
segundo  informe  fué  presentado  en  la  siguientes  legis¬ 
latura,  jy  sucesivamente  hasta  otros  quince,  sin  que  sir¬ 
vieran  para  corregirlos  graves  abusos  introducidos  en  la 
administración  de  las  propiedades  anunciadas,  ni  para 
disminuir  ninguna  de  las  cargas  que  pesaban  sobre  el 
pueblo  por  causa  de  los  gastos  afectos  al  gobierno 
civil. 

La  venta  de  aquellos  bienes  habría  producido  sin 
duda  alguna  una  considerable  suma  que  hubiera  sido 
muy  útil  para  la  nación. 

Toco  tiempo  después  de  prorogado  el  parlamento 
fué  juzgado  lord  Jorge  Gordon  por  dos-  libelos,  uno  de 
los  cuales  atacaba  á  la  reina  de  Francia  y  al  embajador 
francés,  y  el  otro  desacreditaba  el  nuevo  sistema  dé  de¬ 
portación.  Cuando  fué  condenado  huyó;  pero  fué  preso  y 
encerrado  en  Newgate,  donde  pasó  el  resto  de  su  vida, 
porque  nadie  se  quiso  ofrecer  por  fianza  de  un  hombre 
de  su  índole,  cuando  espiró  el  tiempo  de  su  prisión. 

Al  terminar  las  sesiones  espresó  el  rey  el  pesar  que 
le  causaba  la  discordia  que  remaba  en  las  Provincias 
Unidas.  Después  de  la  paz  de  1783,  los  franceses  habían 
renovado ,  ó  continuado  por  mejor  decir ,  las  intrigas 
que  animaban  contra  el  Estatuder  al  partido  republica¬ 
no  de  Holanda,  mientras  que  Inglaterra  se  esforzaba 
con  todo  su  poder  en  favor  de  este  príncipe.  Los  es¬ 
fuerzos  de  ambos  partidos  llegaron  á  inspirar  temores 
de  que  resultaron  consecuencias  funestas.  Declamaban 
los  republicanos  contra  los  pretendidos  derechos  y  con¬ 
tra  las  prerogativas  del  príncipe  de  Orange ,  á  quien 
acusaban  de  aspirar  á  un  grado  de  poder  incompatible 
con  la  constitución  de  la  república ,  y  vieron  coronadas 
sus  esperanzas  con  un  éxito  tal,  quedos  partidarios  del 
príncipe  llegaron  á  temer  la  ruina  total  de  su  poder. 

Sir  James  Harris,  embajador  de  Inglaterra,  se  esfor¬ 
zó  entonces  por  despertar  en  él  la  energía  necesaria, 
ofreciéndole  que  los  ingleses  defenderían  sus  derechos. 
La  princesa,  muger  de  un  carácter  superior,  se  trasladó 
al  Haya  para  animar  á  los  partidarios  del  Estatuder  su 
esposo,  a  que  defendieran  sus  intereses;  pero  fué  dete-  ■ 
nida,  como  lo  deseaba,  por  una  partida  ele  gente  arma¬ 
da  que  obraba  bajo  las  órdenes  de  la  junta  dictatorial 
de  los  estados  de  Holanda. 

El  príncipe  que  á  la  sazón  reinaba  en  Prusia  ,  era 
sobrino  del  monarca  que  por  tanto  tiempo  habia  sido 
aliado  de  los  ingleses.  El  gran  Federico  habia  terminado 
su  carera  en  el  año  1786.  El  nüevo  rey  no  poseía  la 
habilidad  ni  la  energía  que  tan  notable  habian  hecho  el 
carácter  de  su  predecesor;  pero  no  estaba  falto  de  valor 
ni  juicio,  y  conocía  la  necesidad  de  impedir  que  se  es¬ 
tableciera  en  Holanda  la  inlluencia  francesa.  Pidió  por 
tanto  una  reparación  por  el  insulto  hecho  á  su  hermana 
la  princesa  de  Orange;  pero  los  republicanos,  que  conta¬ 
ban  con  el  apoyo  de  Francia,  rehusaron  dársela. 

El  monarca  francés,  cuyas  rentas  estaban  en  un  es¬ 
tado  lastimoso,  habia  olvidado  el  cumplimiento  de  la 
promesa  que  habia  hecho  á  los  partidarios  del  Estatu¬ 
der.  Pero  informada  la  corte  británica  oficialmente  de 
que  Francia  intentaba  hacer  un  esfuerzo  en  favor  de 
los  que  sostenía  tanto  tiempo  hacia  por  medio  de  sus 
intrigas,  mandó  aumentar  el  ejército  y  la  escuadra,  v 
hasta  tomó  á  sueldo  un  considerable  cuerpo  de  merced 
narios  del  Hesse.  El  rey  de  Prusia  por  su  parte,  animado 
I  por  la  lentitud  de  Francia ,  mandó  á  sus  tropas  que  pe- 
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netraran  en  Holanda,  y  restituyesen  al  príncipe  sus 
derechos. 

Viendo  el  duque  de  Brunswick  que  el  partido  repu¬ 
blicano  habia  sido  abandonado  por  Luis ,  avanzó  a  la 
cabeza  de  un  ejército  de  prusianos ,  y  tomó  fácilmente 
posesión  de  Utrecht  y  de  otras  muchas  ciudades  con¬ 
siderables,  esparciendo  el  terror  en  las  provincias.  Como 
su  principal  objeto  era  el  apoderarse  de  Amstcrdam,  se 
dispuso  á  sitiaría,  no  pareciéndole  gran  obstáculo  el  de 
una  inundación  parcial  del  territorio  adyacente.  El 
senado  y  los  ciudadanos,  á  pesar  de  su  terror,  no  se  so¬ 
metieron  inmediatamente,  y  formaron  una  línea  de  de¬ 
fensa  que  presentaba  al  primer  aspecto  una  apariencia 
formidable. 

El  duque,  por  medio  de  una  acometida  general  al 
frente  de  la  ciudad,  y  atacando  otros  muchos  puestos, 
distrajo  la  atención  del  enemigo  y  avanzó  rápidamente 
al  asedio.  El  l.°de  octubre  dieron  sus  tropas  once  asaltos 
sin  esperimentar  mucha  pérdida,  logrando  vencer  toda 
clase  de  resistencia.  Realizóse  una  capitulación,  por  la 
cual  diez  y  siete  personas  que  se  habían  acarreado  el  ódio 
de  la  princesa  fuéron  declaradas  indignas  de  emplearse 
en  el  servicio  de  la  república.  El  Estatuder  fué  autori¬ 
zado  para  introducir  un  nuevo  método  de  administra¬ 
ción  provincial  y  exigir  nuevo  juramento  en  pró  de  sus 
derechos  é  intereses.  En  el  siguiente  año  los  estados 
generales,  sugeridos  por  el  príncipe,  ajustaron  tratados 
de  alianza  con  la  Gran  Bretaña  y  Prusla,  y  esta  potencia 
formó  un  tratado  semejante  con  la  corte  de  Inglaterra. 

Interin  el  rey  ayudaba  al  príncipe  de  Orange  á  recu¬ 
perar  su  anterior  preponderancia  y  hasta  á  estenderla 
mas  allá  de  los  límites  ordinarios  de  una  constitución 
republicana  democrática,  sus  súbditos  de  la  América 
Septentrional  se  ocupaban  igualmente  de  consolidar  su 
república  dando  vigor  al  poder  ejecutivo.  Temiendo  los 
mas  previsores  de  la  nación  que  cuando  las  provincias 
no  estuvieran  ya  unidas  por  los  peligros  de  la  guerra 
dejarían  de  estar  acordes,  propusieron  una  nueva  cons¬ 
titución,  que  disminuyendo  Ja  independencia  de‘  cada 
una  de  ellas,  impediría  la  división  y  daría  fuerza  al 
cuerpo  de  la  confederación  para  la  seguridad  general. 
Este  plan,  trazado  con  destreza,  fué  favorecido  abierta¬ 
mente  por  Washington,  viniendo  á  ser  bien  pronto  por 
su  influencia  una  ley  efectiva.  El  general  republicano 
fué  colocado  á  la  cabeza  de  la  Union  bajo  el  título  de 
presidente  de  los  Estados-Unidos,  dirigió  con  modera¬ 
ción  y  firmeza  las  deliberaciones  de  las  dos  asambleas 
ue  componían  el  congreso  ,  y  administró  los  negocios 
e  la  nación  con  dignidad  y  sabiduría. 

CAPITULO  LX1X. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  de  1787  hasta  el  de  1789.) 

La  mayoría  de  la  nación  aprobó  el  apoyo  que  tan 
oportunamente  habia  prestado  Pitt  al  poder  del  pfinci- 
pe  de  Orange ,  y  que  solo  por  unos  pocos  fué  conside¬ 
rado  como  arbitrario  é  imposible  de  ser  justificado.  El 
rey  manifestó  el  placer  que  esperimontaba  de  que  las 
provincias,  libertadas  por  fin  de  la  opresión,  hubie¬ 
ran  conseguido  el  restablecimiento  de  su  legítimo  go¬ 
bierno,  y  añadió  que  en  virtud  do  una  esplicacion 
amistosa'entre  él  y  S.  M.  Cristianísima  no  pasarían  del 
número  estipulado  los  buques  de  sus  respectivos  reinos. 
Votáronse  los  mensajes  por  unanimidad,  habiendo  apro¬ 
bado  el  mismo  Fox  semejante  conducta  déla  corte. 

Algunas  promociones  hechas  en  la  marina  en  los 
ostreros  preparativos  habían  disgustado  á  muchos  de 

verdaderos  partidarios  del  servicio  marítimo,  por 
cuanto  oficiales  de  un  mérito  distinguido,  aue  todavía 
no  tenían  la  edad  suficiente  para  retirarse,  habían  sido 
postergados  á  otros  muchos  mas  jóvenes.  Presentóse 
esta  cuestión  ú  las  dos  cámaras;  mas  la  mayoría  rehusó 


insertar  en  el  mensaje  á  S.  M.  nada  referente  á  tal  me¬ 
dida,  y  ni  aun  quiso  censurarla — Año  1788. 

Levantóse  una  oposición  violenta  contra  un  proyec¬ 
to  presentado,  por  l’itt  declarando  sencillamente  el  ob¬ 
jeto  de  una  medida  anterior,  cuyo  proyecto  fué  consi¬ 
derado  por  los  oradores  antiministeriales  bajo  un  punto 
de  vista  diferente.  Cuando  se  habia  podido  suponer  que 
las  disensiones  de  Holanda  conducirían  á  una  ruptura 
con  Francia,  los  comisarios  encargados  de  vigilar  por 
los  intereses  de  la  Compañía  de  Indias ,  habían  tomado 
la  resolución,  de  acuerdo  con  los  directores,  de  enviar 
un  cuerpo  de  tropas  á  defender  los  territorios  británicos 
en  aquella  parte  del  mundo ;  mas  no  bien  se  disipó  la 
alarma,  cuando  desistió  la  Compañía ,  á  pesar  de  la  de¬ 
terminación  que  todavía  abrigaba  el  ministerio  de  re¬ 
forzar  el  ejército  de  las  Indias  Orientales.  Pitt  declaró 
que  todos  los  poderes  de  que  habían  gozado  los  direc¬ 
tores  antes  de  la  ley  de  1784,  habiendo  sido  dados  por 
esta  al  consejo  de  intervención ,  cuyas  órdenes  basta¬ 
ban  por  consecuencia  para  autorizar  el  plan  actual  de 
aumentar  la  fuerza  militar  y  los  recursos  necesarios  al 
efecto,  los  que  se  cargarían  á  las  rentas  de  la  Compañía. 
Algunos  célebres  abogados  difirieron  de  opinión  en  este 
panto,  y  el  ministro  formó  un  proyecto  para  cortar  to¬ 
da  especie  de  duda. 

En  la  barra  bubo  alguna  oposición  de  parte  del  con¬ 
sejo,  que  declaró  que  aquel  proyecto  tendía  á  anular 
los  derechos  de  que  no  podía  decirse  con  fundamento 
haber  sido  privada  la  Compañía  por  ninguna  parle  de 
dicha  ley.  Muchos  miembros  hicieron  un  paralelo  del 
plan  de  Fox  con  el  de  Pitt ,  siendo  tachado  el  ele  este 
como  propenso  á  destruir  insidiosamente  el  efecto  pro¬ 
ducido  por  el  de  aquel  de  una  manera  tan  atrevida  y 
vigorosa.  El  ministro  accedió  á  restringir  en  algunos 
puntos  el  poder  y  la  influencia  de  los  comisarios ,  sien¬ 
do  por  fin  aprobado  el  proyecto  tras  de  largos  y  violen¬ 
tos  debates. 

Es  mas  sorprendente  el  encontrar  en  un  siglo  ilus¬ 
trado  individuos  dispuestos  á  abogar  por  el  tráfico  de 
esclavos ,  que  el  ver  á  una  gran  parte  de  la  nación  de¬ 
sear  la  aboiieion  de  un  comercio  tan  deshonroso  para 
la  humanidad.  Ya  habían  sido  presentadas  diferentes 
peticiones  contra  tan  afrentoso  comercio,  habiendo  sido 
nombrada  una  comisión  del  consejo  privado  para  exa¬ 
minar  esta  cuestión.  Wilberforce,  miembro  por  el  con¬ 
dado  de  York ,  fué  á  quien  según  el  rumor  público  pa¬ 
reció  deber  ser  confiada  por  el  parlamento  la  dirección 
del  asunto;  mas  el  ministro  y  él  juzgaron  oportuno  di¬ 
ferir  el  exámen ,  y  en  el  ínterin  aprobaron  las  cámaras 
una  medida  en  beneficio  de  los  negros,  á  fin  de  que  en 
lo  sucesivo  no  fueran  hacinados  como  hasta  entonces 
en  su  traslación  del  Africa  al  lugar  de  su  esclavitud. 

No  se  habia  celebrado  hasta  el  presente  un  tratado 
regular  de  comercio  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  repúbli¬ 
ca  americana.  Este  asunto  todavía  fué  diferido ;  mas  un 
proyecto  de  reglamento  adicional  que  no  estaba  en  con¬ 
tradicción  con  el  acta  de  navegación,  fué  preparado  por 
Grenwille  y  adoptado  por  ambas  cámaras,  adoptándose 
además  otro  para  fomentar  los  socorros  pecuniarios  á 
los  realistas  americanos. 

Tratóse  igualmente  de  la  pesquisa  relativa  á  la  cul¬ 
pabilidad  de  Hastings.  Cuando  se  abrió  el  tribunal  eii 
Westminster-IIall,  Burke  satisfizo  la  espectacion  impa¬ 
ciente  de  sus  oyentes  con  cuatro  discursos  brillantes. 
En  el  primero  procuró  trazar  y  justificar  la  marcha  se¬ 
guida  por  la  cámara  de  los  comunes;  apoyó  y  desen¬ 
volvió  la  acusación  general ,  y  se  estendió  sobre  la  ne¬ 
cesidad  particular  de  aplicarse  á  examinar  la  conducta 
de  un  delincuente  que  era  el  primero  en  categoría  y 
autoridad,  y  se  convirtió  en  jefe  de  un  cuerpo  organi¬ 
zado  ,  que  bajo  su  influencia  Labia  cometido  en  la  India 
toda  clase  de  peculado  y  tiranía.  Reconocía  la  dificultad 
de  proporcionar  el  cúmulo  completo  de  pruebas  juzga¬ 
das  necesarias  por  algunos;  pero  confiaba  en  que  los 
testimonios  y  datos  que  se  aducirían  bastarían  para 
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convencer  á  cualquiera ,  desnudo  de  preocupación ,  de 
la  atroz  culpabilidad  del  procesado ,  que  había  destrui¬ 
do  toda  prueba  escrita  y  todo  recurso  á  testimonios 
palpables :  conducta  que  no  podía  favorecerle  ni  librar¬ 
le  de  las  manos  de  la  justicia.  El  oradoF  trazó  un  com¬ 
pendio  de  las  facultades  sucesivamente  concedidas  á  la 
Compañía  desde  el  tiempo  de  la  reina  Isabel ;  de  sus 
progresos  desde  la  época  en  que  no  disfrutaba  mas  que 
de  las  ventajas  comerciales  hasta  la  en  que  había  ad¬ 
quirido  toda  su  preponderancia  ó  imperio ;  de  la  rapa¬ 
cidad  y  mal  comportamiento  de  sus  empleados ,  y  del 
redominio  que  la  injusticia  y  opresión  habían  llegado 
lograr  bajo  el  nombre  y  la  autoridad  de  esta  misma 
Compañía.  Habló  de  la  historia  primitiva  del  país,  de 
las  costumbres  y  usos  de  los  Gentoos  y  Muslcms ,  y 
sostuvo  que  tenían  un  derecho  natural  é  imprescripti¬ 
ble  á  un  gobierno  justo  y  moderado ,  que  ni  aun  los 
descendientes  de  Timour  (1),  tártaro  inhumano,  habían 
osado  violar  con  la  sistemática  iniquidad  del  goberna¬ 
dor  inglés. 

En  el  segundo  discurso  el  orador  repitió  la  historia 
de  la  India,  detallando  con  precisión  y  energía  las  con¬ 
secuencias  del  triunfo  de  lord  Clive,  las  usurpaciones 
de  los  empleados  de  la  Compañía  en  los  derechos  de  los 
príncipes  naturales ,  y  los  diferentes  abusos  de  poder. 

El  tercer  discurso  confirmaba  con  escandalosos 
ejemplos  la  codicia  criminal  de'IIastings,  quien  Ti  pre¬ 
testo  de  dar  una  cuenta  exacta  de  las  tierras  de  los 
Zemindars,  las  habia  puesto  á  pública  subasta,  degra¬ 
dando  á  los  propietarios  hasta  el  estremo  de  no  ser  mas 
que  meros  colonos  del  .  gobierno  y  de  despojarlos  sin 
•  empacho  ni  remordimientos.  El  orador  añadió  que  el 
acusado  habiaxvendido  los  empleos  judiciarios ,  las  su¬ 
cesiones,  las  tutelas  y  otros  cargos  de  confianza ;  que 
habia  abolido  seis  consejos  provinciales  de  justicia  y  de 
rentas  públicas,  sustituyéndolos  con  un  nuevo  consejo 
compuesto  de  sus  propias  hechuras  y  dirigido  prin¬ 
cipalmente  por  Gunga-Govind-Sing,  el  mas  infame  de 
los  malvados.  Después  de  decicir  una  cuestión  á  favor 
de  un  infante  rajah  mediante  un  regalo  considerable, 
habia  confiado  á  este  príncipe  á  la  custodia  de  Debi- 
Sng,  retablo  de  crueldad  y  de  vicios,  permitiendo  que 
este  percibiera  las  rentas  y  tiranizara  á  los  habitantes 
del  principado. 

En  el  cuarto  discurso  volvió  al  crimen  de  peculado, 
y  sostuvo  con  habilidad  la  acusación  general  de  mala 
administración. 

El  cargo  relativo  á  Benares  dió  ocasión  á  Fox  para 
ejercitar  su  capacidad ,  y  Grey  desplegó  igualmente  en 
estas  circunstancias  una  elocuencia  naciente.  Oidas 
todas  las  deposiciones,  tanto  orales  como  escritas,  Ans- 
truther  habló  de  la  manera  mas  juiciosa  sobre  el  punto 
principal  de  la  acusación.  Adam  defendió  la. causa  de 
los  Regums  contra  su  tirano ,  y  Sheridan  en  tres  dis¬ 
cursos,  acreedores  á  ser  admirados,  probó  hasta  la  evi¬ 
dencia  la  culpabilidad  del  gobernador. 

Sir  Gilbert  Eiliot  invitó  vivamente  á  los  comunes  a 
entablar  una  aclisacion  de  seis  cargos  contra  sir  Eli— 
jah-Impey,  refiriéndose  el  principal  de  ellos  á  Rundu- 
comar ,  quien  por  haber  ofendido  á  Ilastings  con  la 
amenaza  de  descubrir  sus  malversaciones,  habia  sido 
juzgado  como  falsario,  condenado  porlmpy,  y  ahorcado 
en  Calcuta.  La  cámara,  después  de  escuchadla  defensa 
del  juez,  declaró  que  la  ley  era  aplicable  al  caso  del  in¬ 
fortunado  rajah,  siendo  en  consecuencia  desestimada 
la  acusación  así  como  otros  muchos  artículos. 

Fijábase  á  la  sazón  la  atención  general  en  el  desór-* 
den  creciente  de  los  asuntos  de  Francia  y  en  la  guerra 
de  los_rusos  y  austríacos  contra  los  turcos ;  y  durante 
el  otoño  vino  á  escitar  la  alarma  general  un*motivo  de 
interés  mas  íntimo. 

La  familia  real  habia  pasado  algunas  semanas  en 
Cheltenham ,  donde  S.  M.  tomó  las  aguas  minerales. 

(1)  Tamerlan. 


Allí  'anunciaron  algunos  ^síntomas  un  trastorno  en  la 
parte  moral  del  rey,  mas  se  fijó  poco  la  atención  en  tal 
cosa.  A  su  regreso  á  Windsor  y  á  Kew  manifestóse 
su  demencia  de  una  manera  mas  clara ,  averiguándose 
que  estaba  indispuesto  sériamente.  Al  poco  tiempo  ce¬ 
saron  las  inquietudes  por  su  vida ,  aunque  se  adquirió 
la  triste  certeza  de  que  se  hallaba  atacada  peligrosa¬ 
mente  su  cabeza.  En  vano  se  esforzaron  por  buscar  la 
causa  del  mal :  unos  supusieron  que  el  monarca  habia 
vivido  siempre  con  demasiada  sobriedad  para  el  gran 
ejercicio  cotidiano  que  hacia,  y  que  esto  debilitando  su 
constitución  habia  podido  desorganizar  sus  facultades 
morales:  otros,  afectando  mas  sagacidad  y  penetración, 
se  empeñaron  en  atribuir  aquella  enajenación  .mental 
á  causas  diferentes,  citando  en  apoyo  de  sus  opiniones 
diversas  especies  y  argumentos. 

El  ministro  se  alarmó  de  un  suceso  que  sin  duda 
iba  á  exigir  el  nombramiento  de  un  regente:  bien  sa¬ 
bia  que  no  se  podía  oponer,  sin  esponerse  á  la  nota  de 
odioso,  á  los  derechos  que  el  príncipe  de  Galles  tenia  á 
tal  título;  y  como  estaba  lejos  de  poseer  el  favor 
de  S.  A.  R. ,  temía  que  su  ambicioso  rival  se  aprove¬ 
chara  de  aquella  coyuntura  para  removerle.  A  pretesto 
de  decoro  y  del  bien  parecer,  así  como  de  la  necesidad 
de  una  madura  deliberación ,  resolvió  retardar  lo  que 
no  podía  impedir,  para  reducir,  en  cuanto  su  influen¬ 
cia  le  permitiera,  el  poder  def  regente  futuro. 

Lu  cuestión  que  naturalmente  se  suscita  por  causa 
de  la  enfermedad  mental  del  rey ,  es  de  fácil  solución 
según  los  principios  constitucionales.  .Como  el  parla¬ 
mento  está  compuesto  de  tres  partes,  una  de  las  cuales 
no  puede  crear  leyes  sin  consentimiento  de  las  otras 
dos,  es  fácil  que  se  origine  en  apariencia  alguna  difi¬ 
cultad  para  ciertos  observadores  arrastrados  á  creer 
que  la  incapacidad  momentánea  de  uno  de  los  tres 
brazos  del  parlamento  debe  viciar  todas  las  medidas 
adoptadas  en  tal  época.  Al  rey,  pueden  ellos  decir ,  no 
le  es  dado  formar  leyes  sin  los  pares  ni  comunes,  así 
como  ni  á  los  pares  sin  el  rey  y  los  comunes,  ni  la  cá¬ 
mara  baja  sin  el  rey  y  la  cámara  alta.  Pueden  suplirse, 
añadirán,  en  una  asamblea  las  plazas  vacantes  con 
nuevas  creaciones  por  una  parte  y  con  nuevas  eleccio¬ 
nes  por  otra;  ¿qué  marcha  debe  adoptarse  cuando  el  rey 
se  halla  imposibilitado  para  obrar?  Nosotros  responde¬ 
remos  que  las  cámaras  pueden ,  siempre  que  lo  exija 
una  necesidad  urgente ,  apropiarse  el  poder  supremo  y 
ejercerlo  hasta  que  hayan  designado  un  regente  para 
desempeñar  la  autoridad  ejecutiva  y  concurrir  á  los 
actos  legislativos.  Esta  manera  de  proceder  es  mas  con¬ 
forme  al  espíritu  de  la  constitución  que  reconocer  cie¬ 
gamente  el  derecho  supuesto' que  el  heredero  aparente 
ó  presunto  tiene  para  apropiarse  la  regencia.  El  here¬ 
dero  del  tronó  no  es  mas  que  un  mero  súbdito,  y  las 
cámaras  no-estan  obligadas  á  hacer  la  elección  en  él, 
aunque  por  lo  regular  sea  oportuno  preferirle  á  cual¬ 
quier  otro.  Las  cámaras  sin  embargo  parece  que  es- 
tralimitan  sus  facultades  al  coarlar  el  poder  de  un  re¬ 
gente,  y  que  al  usurpar  el  poder  ejecutivo  van  mas  allá 
de  los  límites  de  la  necesidad  que  les  confiere  el  dere¬ 
cho  de  nombrar  un  regente. 

Como  Fox  habia  declarado  que  el  príncipe  de  Ga¬ 
lles  tenia  un  derecho  esclusivo  á  la  regencia,  y  que  los 
pares  y.  comunes,  lejos  de  tener  libertad  alguna  de  elec¬ 
ción,  clebian  adjudicar  sin  vacilar  tal  título  al  principe, 
Pitt,  que  habiánegado  este  derecho  en  los  términos  mas 
fuertes,  sometió  el  16  de  diciembre  esta  cuestión  abs¬ 
tracta  al  exámen  del  parlamento.  Citó  muchos  hechos 
históricos  para  probar  que  las  cámaras  tenían  la  facul¬ 
tad  de  elegir,  y  propuso  una  resolución  para  declarar 
que  por  derecho  y  deber  tocaba  á  las  asambleas  «esco- 
Mgitar  los  medios  de  suplir  la  falta  del  ejercicio  perso¬ 
nal  de  la  autoridad  real ,  falta  proveniente  de  una 
«indisposición  de  S.  M.,  y  que  ellas  debían  obrar  en 
«tales  circunstancias  según  la  necesidad.» 

Replicó  Fox  que  ninguno  délos  hechos  que  seaca- 
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baban  de  citar  hacia  referencia  al  caso  de  la  mayoría 
ó  de  la  edad  madura  de  alguno  de  los  anteriores  prín¬ 
cipes  de  Galles,  y  sostuvo  vigorosamente  sus  primeras 
aserciones.  La  mocion  no  obstante  fué  adoptada  por  una 
mayoría  de  sesenta  y  cuatro  votos ,  declarándose  por 
otra  resolución  que  era  necesario  que  las  dos  cámaras 
decidieran  sobre  los  medios  por  que  podía  darse  el  asen¬ 
timiento  real  al  parlamento  en  un  proyecto  relativo  al 
ejercicio  de  los  poderes  y  de  la  autoridad  de  la  corona  á 
nombre  y  por  parte  del  rey.  LordNorth  y  Burke  tacha¬ 
ron  de  ilegal  tal  proyecto ,  ‘  censurando  fuertemente  el 
uso  que  se  proponían  hacer  del  gran  sello  unos  minis¬ 
tros  que  ninguna  autoridad  tenían  para  tan  estraordi- 
narias  medidas. 

La  cámara  de  los  pares  opúsose  vivamente  á  las  re¬ 
soluciones  ,  y  los  amigos  del  príncipe  recomendaron  un 
mensaje  para  invitarle  á  apoderarse  de  la  regencia;  pero 
semejante  proposición  fue  desechada  por  una  mayoría 
de  treinta  y  tres  votos — Año  1789.— Habiendo  signifi¬ 
cado  los  pares  que  ellos  procederían  de  acuerdo  con  los 
comunes ,  Pitt  formó  un  plan  de  restricción  con  gran 
descontento  de  Fox  y  sus  partidarios.  Acordóse  qué  el 
príncipe  fuera  regente ,  pero  que  no  le  seria  permitido 
otorgar  pensiones  ó  empleos  vitalicios;  que  no  podría 
conferir  la  pairía  mas  que  á  los  hijos  del  rey,  y  que  la 
reina ,  asesorada  por  un  consejo ,  administraría  la  casa 
real ,  nombraría  ó  destituiría  los  empleados  de  este  de¬ 
partamento,  y  correría  con  la  custodia  de  la  persona 
real. 

Tales  restricciones  fueron  defendidas  especiosamente 
por  el  lord  presidente  Cambden  y  por  Grenwille,  que  ha¬ 
bía  reemplazado  á  Cornwall  en  la  presidencia  de  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes;  pero  Fox  y  otros  miembros  las 
condenaron  como  odiosas  en  su  objeto  y  por  su  ten¬ 
dencia  perniciosa.  Sancionadas  por  ambas  cámaras ,  el 
príncipe,  si  bien  descontento  de  un  plan  que  prometía 
acarrear  la  discordia  é  ineficacia,  accedió  á  tomar  la  re¬ 
gencia.  Con  mas  consideración  fué  tratado  por  el  par¬ 
lamento  de  Irlanda,  el  cual  votó  un  mensaje  suplicán¬ 
dole  que  gobernara  este  reino  á  nombre  de  su  padre ,  y 
con  todos  los  poderes,  jurisdicciones  y  prerogativas  per¬ 
tenecientes  á  la  corona. 

El  gran  sello  fué  entregado  entonces  á  un  comisario 
para  la  apertura  del  parlamento  británico,  habiendo  re¬ 
sultado  violentos  debates  en  la  marcha  del  proyecto  re¬ 
lativo  á  la  cuestión  de  regencia.  Los  partidarios  de  tal 
proyecto  prolongaron  la  discusión  con  la  esperanza  de 
que  el  rey  recuperaría  en  el  ínterin  las  facultades  de  su 
alma.  Los  jefes  de  la  oposición  deseaban  apresurar  el 
término ;  pero  al  proponer  un  nuevo  exámen  sobre  el 
estado  de  la  salud  del  rey,  entorpecieron  sus  propios 
designios,  habiéndose  retardado  el  curso  del  proyecto 
tan  largo  tiempo ,  que  mientras  se  hallaba  todavía  sus¬ 
penso  en  la  cámara  de  los  pares ,  se  restableció  el  rey, 
y  su  convalecencia  fué  anunciada  por  el  Canciller,  el 
cual ,  á  consecuencia  de  tan  feliz  perspectiva ,  propuso 
un  aplazamiento.  La  cámara  de  los  pares  accedió  á  esta 
idea ,  y  al  fin  se  publicó  que  S.  M.  se  hallaba  en  estado 
de  reasumir  sus  lunciones. 

Los  jefes  de  la  oposición  aparentaban  participar  del 
regocijo  general  que  se  apoderó  de  toda  la  nación;  pero 
semejante  satisfacción  no  era  tan  sincera  como  la  que 
manifestaba  la  mayoría  de  cada  caneara.  Por  la  exage¬ 
ración  que  se  notó  en  los  discursos  de  algunos  miem¬ 
bros  de  la  oposición,  conocióse  que  bajo  la  apariencia 
del  júbilo  estaban  ocultas  la  mortificación  y  el  descon- 

^  Después  del  restablecimiento  del  rey  no  se  distin¬ 
guieron  las  sesiones  ni  por  un  debate  interesante ,  m  por 
ley  alguna  notable.  Prorogade  el  parlamento,  S.  M.  chó 
á  entender,  que  aunque  hasta  entonces  no  hubiera  lo¬ 
grado  restablecer  la  tranquilidad  general  de  Europa  por 
la  intervención  de  las  tres  potencias  aliadas,  Bretaña, 
Vrusia  y  las  provincias  Unidas,  se  había  reducido  sin 
Embargo  el  circulo  de  las  hostilidades,  y  la  situación  de 


los  negocios  seguía  prometiendo  iel  goce  no  interrum . 
pido  de  los  beneficios  de  la  paz. 

Irritado  el  rey  de  Suecia  al  año  siguiente  de  las  in¬ 
trigas  de  que  los  emisarios  de  Rusia  echaban  mano  en¬ 
tre  sus  súbditos,  envidioso  del  engrandecimiento  de  la 
Czarina,  y  deseoso  de  recuperar  algo  del  territorio  que 
en  otro  tiempo  había  pertenecido  á  su  reino,  emprendió 
una  guerra  contra  la  emperatriz.  En  vano  se  esforzó  por 
inducir  á  los  daneses  á  una  alianza:  estos  se  compro¬ 
metieron  por  un  tratado  á  auxiliar,  á  los  rusos  siempre 
que  fueran  atacados  por  los  suecos.  Alentado  sin  em¬ 
bargo  por  un  socorro  que  le  concedieron  los  turcos, 
concibió  la  esperanza  de  obtener  la  protección  de  la 
Gran  Bretaña. 

Las  tres  potencias  aliadas  ofrecieron  su  mediación 
entre  las  cortes  de  Petersburgo  y  Stokohno ;  pero  fué 
desechada  por  Catalina.  Ellas  entonces  combinaron  sus 
esfuerzos  en  términos  de  intimidar  al  príncipe  de  Di¬ 
namarca,  que  gobernaba  por  su  padre ,  persona  incapaz 
de  reinar.  En  esta  ocasión  el  embajador  británico  Elliot 
obró  con  mucha  energía,  amenazándolos  con  atacarlos  si 
persistían  en  sus  hostilidades  contra  los  suecos.  El  prín¬ 
cipe  al  pronto  despreció  esta  interposición  ;  pero  al  fin 
prometió  guardar  neutralidad  por  consejo  de  la  Cza¬ 
rina. 


En  el  intervalo  de  paz  que  siguió  á  la  organización 
de  la  independencia  americana ,  púsose  tan  floreciente 
la  nación  británica  en  cuanto  á  las  artes  y  comercio,  que 
apenas  se  hicieron  sentir  las  pesadas  cargas ,  resultado 
inevitable  de  una  guerra  temeraria ,  ó  iuéron  mucho 
menos  perjudiciales  que  lo  que  se  habían  complacido  en 
predecir  los  ánimos  dispuestos  á  vaticinar  desgracias. 
El  comercio  con  los  Estados-Unidos  acrecía  la  renta 
nacional ,  sin  aumentar  las  cargas  de  protección  ó  de 
defensa.  Efproyecto  relativo  á  la  reducción  de  la  deuda 
pública  contribuía  á  sostener  el  crédito  de  los  fondos, 
y  ofrecía  una  perspectiva  favorable  á  los  que  mas  dis- 

(1)  Se  halla  en  la  plaza  de  Hannover,  en  Londres. 
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puestos  se  hallaban  á  concebir  brillantes  esperanzas. 

A  la  par  del  renacimiento  de  la  prosperidad  nacio¬ 
nal  consolidábase  y  se  hacia  mas  manifiesto  cada  dia 
el  bienestar  particular.  El  espíritu  de  partido  iba  per¬ 
diendo  poco  a  poco  su  fuerza  y  malignidad,  sintiéndose 
todos  mas  dispuestos  á  gozar  con  mas  abandono  de  los 
placeres  de  la  vida,  social.  Tal  era  en  general  la  ventu¬ 
rosa  situación  de  la  Gran  Bretaña,  cuando  se  anunciaron 
en  una  nación  vecina  los  síntomas  de  una  conmoción 
terrible,  síntomas  que  si  bien  no  amenazaban  á  aquel 
país  con  un  peligro  inminente ,  ni  eran  contemplados 
todavía  con  temor  por  el  pueblo,  despertaron  al  menos 
la  atención  y  la  inquietud  del  gabinete  británico. 

CAPITULO  LXX. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  <789  hasta  el  de  1792.) 

Solo  lenta  y  gradualmente  se  hicieron  sentir  los 
importantes  efectos  de  la  libertad  de  pensar,  que  des¬ 
pués  de  originar  la  reforma  de  la  religión  se  estendie- 
ron  sucesivamente  á  todo  y  contribuyeron  á  la  mejora 
de  los  gobiernos.  No  debía  esperarse  que  en  los  países 
dominados  por  la  religión  católica  cediera  fácilmente 
el  despotismo,  y  aun  en  los  pueblos  regidos  por 
las  ideas  de  la  reforma  mantenían  todavía  con  tenaci¬ 
dad  los  soberanos  sus  figurados  derechos  y  acos¬ 
tumbradas  prerogativas.  Citaremos  por  ejemplo  á  la 
reina  Isabel,-  que  estaba  dispuesta  á  tiranizar  la  Iglesia 
y  el  Estado ;  pero  en  su  reinado  fuéron  favorables  á  la 
causa  de  la  libertad  los  clamores  y  esfuerzos  de  los  pu¬ 
ritanos.  Sin  embargo,  las  convulsiones  que  tan  funestas 
fuéron  para  Carlos  I ,  entorpecieron  los  primeros  pasos 
de  dicha  libertad,  conduciéndola  á  una  república  arbi¬ 
traria.  Carlos  II  y  su  hermano  hubieran  de  seguro  aca¬ 
bado  de  destruir  todo  resto  de  libertad ,  si  su  poder 
hubiera  correspondido  á  sus  deseos;  pero  su  mal  siste¬ 
ma  dió  lugar  muy  pronto  á  la  memorable  revolución 
cuyos  buenos  efectos  esperimentamos  todavía.  Desde 
entonces  se  comprendió  realmente  el  verdadero  espí¬ 
ritu  de  la  libertad;  pues  bajo  Cromwell  no  lo  había  sido 
mas  que  imperfectamente.  La  conducta  de  la  nación 
británica  fuó  por  lo  tanto  un  ejemplo  que  contribuyó 
á  abrir  poco  á  poco  los  ojos  de  las  otras  naciones;  mas 
el  despotismo  había  echado  profundas  raíces  para  que 
fuera  fácil  arrancarlas ,  y  la  esclavitud ,  su  inevitable 
consecuencia,  debía  subsistir  todavía  largo  tiempo. 

Es  de  estrañar  que  en  medio  de  las  luces  que  dis¬ 
tinguieron  el  siglo  de  Luis  XIV,  príncipe  que  favoreció 
las  miras  arbitrarias  de  Carlos  y  Jacobo ,  aunque  no 
pudo  impedir  la  revolución ,  no  se  hubiera  desarrollado 
el  pensamiento ,  la  penetración  y  el  espíritu  de  obser¬ 
vación  con  mas  fuerza  que  la  que  basta  entonces  ha¬ 
bían  tenido  en  Francia.  Estos  progresos  habían  sido 
traídos  por  el  tiempo,  principiándose  á  ver  en  toda  su 
ostensión  los  numerosos  abusos  del  gobierno;  mas  el 
vigor  y  la  política  de  Luis  XIV  supieron  reprimir  las 
consecuencias  del  descontento,  y  sofocar  las  quejas  del 
patriotismo.  En  el  reinado  siguiente  la  voz  de  lá  liber¬ 
tad  se  dejó  oir  algunas  veces,  principalmente  en  las  de¬ 
mostraciones  del  parlamento,  y  la  tiranía  tomó  uh 
aspecto  menos  severo,  dejándose  sentir  con  menos 
violencia.  Después  de  la  paz  de  Aquisgran ,  y  mas 
claramente  todavía  después  de  la  de  París ,  los  gober¬ 
nantes  de  Francia  y  otros  estados  de  Europa  manifes¬ 
taron  mas  interés  por  la  prosperidad  pública  y  mas 
propensión  á  suavizar  los  rigores  del  gobierno. 

En  medio  de  estos  preludios  de  mejora ,  que  ten¬ 
dían  á  satisfacer  las  miras  de  los  filósofos  y  filántropos, 
estalló  la  guerra  de.  América,  complicándose  la  corte  de 
Versalles  en  tal  contienda  sin  prever  sus  consecuen¬ 
cias.  Obrando  lqp  franceses  como  auxiliares  en  laTausa 
tle  la  libertad,  concibieron  por  primera  vez  la  esperan¬ 


za  de  que  el  monarca  que  accedía  á  que  ellos  se  consa¬ 
grasen  á  tal  causa,  accedería  igualmente  á  hacer  parti¬ 
cipantes  á  sus  súbditos  del  beneficio  de  aquella  misma 
libertad ,  y  así  á  su  regreso  de  las  colonias  propagaron 
con  celo  y  entusiasmo  ideas  nuevas  y  principios  y 
planes  de  reforma  política..  Luis  XVI  y  sus  ministros 
ñafiábanse  envueltos  en  esta  época  en  los  mayores  em¬ 
barazos.  De  tal  modo  se  había  acotado  el  tesoro  y 
acrecido  con  la  guerra  la  deuda  pública ,  que  se  temía 
una  bancarota  nacional.  Luis,  que  en  aquel  momento 
de  crisis  tenia  la  mayor  necesidad  de  consejos  saluda¬ 
bles,  reunió  en  su  corte  la  asamblea  de  los  Notables  (I), 
ue  se  componía  de  hombres  de  rango  distinguido  y 
e  carácter  respetable ;  pero  fuéron  ae  poca  utilidad  . 
sus  consejos.  El  rey  de  propia  autoridad  creó  nuevos 
impuestos ,  y  en  virtud  de  la  negativa  del  parlamento 
de  París  á  confirmarlos,  desterró  á  Champagne  los 
miembros  poco  dispuestos  á  satisfacer  sus  deseos.  Como 
el  pueblo  favorecía  al  parlamento ,  el  monarca  templó 
algo  tal  severidad;  mas  no  tardó  en  arrogarse  de  nue¬ 
vo  un  tono  arbitrario ,  habiéndose  prolongado  una  dis¬ 
puta  basta  que  prometió  convocar  los  Estados-Genera¬ 
les,  costumbre  que  estaba  interrumpida  desde  el  rei¬ 
nado  de  Luis  XIII  (2). 

Habiendo  permitido  la  corte  que  los  representantes 
del  pueblo  aumentasen  su  número  basta  seiscientos, 
de  manera  que  se  igualase  al  de  la  nobleza  y  el  clero, 
principiaron  á  resentirse  las  dos  clases  superiores  de 
la  preponderancia  del  tercer  estado  (3),  temiendo  con 
razón  que  algunos  individuos  pertenecientes  á  los  dos 
primeros  estados  apoyarían  á  los  comunes.  El  pri¬ 
mer  objeto  que  se  propuso  el  partido  popular  fuó  la 
consolidación  de  los  tees  órdenes;  pero  las  clases  pri¬ 
vilegiadas  rehusaron  acceder  á  ello.  Los  comunes,  sin 
atender  á  esta  oposición,  tomaron  el  título  de  Asamblea 
nacional,  declarando  que,  estando  ya  reunidos  mas 
de  noventa  y  seis  diputados  reconocidos  por  cada 
ciento ,  tenían  derecho  para  emprender  la  gran  obra 
de  la  reforma ,  cooperasen  ó  no  á  ella  los  individuos 
del  clero  y  de  la  nobleza. 

Muchos  individuos  del  clero,  asustados  de  las  ame¬ 
nazas  del  populacho,  y  ganados  otros  por  los  jefes  del 
tercer  estado ,  obtuvieron  una  mayoría  en  favor  de  la 
reunión;  y  aun  cuando  la  nobleza  continuaba  mani¬ 
festando  alguna  repugnancia  hácia  tal  reunión  ,  acabó 
por  ceder  á  la  influencia  de  una  clase  que  imponía  al 
mismo  soberano,  y  consintió  en  unirse  á  los  comunes. 

En  esta  época  puede  fijarse  ¿1  principio  de  la  re¬ 
tí)  Calonne,  que  quería  estender  el  impuesto  proyectado 
para  llenar  las  arcas  vacías,  imaginó  reunir  á  los  privilegiados 
en  una  asamblea  denominada  de  Notables ,  para  presentarles 
sus  planes  y  arrancarles  la  aprobación  por  medio  de  la  destreza 
ó  de  la  convicción.  Una  asamblea  que  se  abrió  el  22  de  fe¬ 
brero  de  4787,  estaba  compuesta  de  grandes,  elegidos  entre  la 
nobleza ,  el  clero  y  la  magistratura,  de  una  multitud  de  indi¬ 
viduos  de  tribunales,  y  de  algunos  magistrados  de  las  provin¬ 
cias.  Por  medio  de  esta  combinación  y  con  la  cooperación  de 
los  grandes  señores  populares  y  de  los  filósofos  que  se  había 
tenido  cuidado  de  introducir  en  la  asamblea,  se  vanaglorió  Ca¬ 
lonne  de  conseguir  todo  lo  que  quisiera.  (Thiers,  Revolución 
francesa,  tomo  l.°)  .  ,  - 

(2)  El  rey  en  persona  presentó  el  edicto  en  que  se  decretaba 

la  creación  de  un  empréstito  sucesivo ,  y  la  convocación  de 
los  Estados  Generales  por  cinco  años.  Como  no  se  había  decla¬ 
rado  cuál  era  el  carácter  de  aquella  convocación,  levantóse  el 
duque  de  Orieans  y  preguntó  al  rey  si  aquella  reunión  era  un 
tribunal  ó  una  discusión  libre.  «Es  una  reunión  régia,»  respon¬ 
dió  el  rey.  Fretian,  Sabatier  y  Despremeníl  tomaron  la  palabra 
y  declamaron  violentamente.  ,  ,  .  .  ,  , 

Los  tres  consejeros  fuéron  desterrados  a  las  islas  del  Hieres, 
v  el  duque  de  Orieans  á  Villeres-Coterets.  Los  Estados  Genera¬ 
les  quedaron  aplazados  para  de  allí  á  cinco  años.  (Thiers, 
Revolución  francesa,  tomo  4.°) 

(3)  La  asamblea  de  los  Notables  se  había  declarado  en 
contra  de  lo  que  llamaban  duplicación  del  tercer  estado;  pero 
la  corte  mandó  que  el  número  de  los  individuos  del  tercer  esta¬ 
do  fuese  igual  al  de  los  dos  primeros  órdenes  reunidos.  (Thiers, 
tomo  4.°) 
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volucion  francesa:  el  partido  democrático  había  adqui¬ 
rido  en  aquella  fecha  un  ascendiente  estraordinario,  y 
se  esperaban  de  la  pretendida  reforma  las  mas  impor¬ 
tantes  innovaciones.  Tuvieron  entonces  los  franceses 
ocasión  favorable  para  remediar  los  abusos  y  desacier¬ 
tos  de  su  gobierno ,  y  establecer  una  monarquía  tem¬ 
plada,  modelada  por  la  de  fa  Gran  Bretaña,  y  superior 
bajo  ciertos  aspectos  al  tan  ensalzado  gobierno  inglés; 
pero  los  franceses  no  se  mostraban  dispuestos  a  dejarse 
guiar  por  modelos  antiguos.,  ni  poseían  el  discernimien¬ 
to  y  patriotismo  suficientes  para  establecer  un  sistema 
exentó  de  innovaciones  estravagantes,  y  concebido  de 
manera  que  pudiese  labrar  la  pública  felicidad.  Eran 
sin  disputa  hombres  de  mucho  mérito  algunos,  dipu¬ 
tados  ;  se  distingian  otros  por  su  erudición  y  ciencia; 
pero  no  presidian  siempre  la  pureza  y  solidez  de  los 
principios  á  las  deliberaciones  de  la  Asamblea  (1). 

Los  partidarios  de  la  soberanía  del  pueblo  se  esfor¬ 
zaban  por  destruir  el  despotismo,  y  escitaron  al  pueblo 
para  que  atacase  una  prisión  en  que  muchos  inocentes 
habían  sido  víctimas  de  la  tiranía.  Es  cierto  que  el  prín¬ 
cipe  reinante  había  hecho  uso  muy  rara  vez  de  los 
mandamientos  de  prisión,  y  que  desde  que  había  subi¬ 
do  al  trono  estaba  casi  desierta  la  Bastilla ;  pero  como 
se  temía  que  volviera  á  poblarse  de  nuevo,  fué  tomada 
por  asalto  por  el  pueblo  y  parte  de  la  fuerza  armada  ,  y 
demolida  en  el  acto.  Rehusaron  los  ministros  de  Luis 
dar  crédito  en  un  principio  á  semejante  noticia;  pero  se 
difundió  de  tal  modo  tan  alarmante  nueva,  que  no  pu¬ 
dieron  dudar  de  ella  (2).  Palideció  de  terror  el  rey  ,  y  en 
vez  de  oponerse  al  torrente  revolucionario ,  decidió  so¬ 
meterse  á  la  voluntad  del  gran  consejo  nacional. 

Ñecker ,  de  quien  se  sospechaba  que  había  influido 
para  que  estallase  la  revolución  por  su  perfidia  ó  im¬ 
prudencia  (3),  fué  separado  del  ministerio;  pero  el  pue¬ 
blo,  que  lo  consideraba  un  hábil  hacendista-  y  sincero- 
amigo  de  la  libertad,  obligó  á  Luis  á  llamarle  de  nuevo. 
Hallábase  dirigiendo  la  administración ,  cuando,  con  su 
consentimiento  se  decretó  que  tan  solo  tendría  el  rey  un 
veto  suspensivo,  es  decir,  el  derecho  de  suspender,  pero 
no  de  impedir  la  ejecución  de  las  leyes  que  quisiera 
desaprobar;  y  solo  con  mucha  repugnancia  se  le  permi¬ 
tió  ejercer  de  una  manera  ostensible  el  poder  que  se  le 
había  confiado. 

Continuaba  adelantando  la  asamblea  la  gran  obra  de 
la  regeneración,  y  preparando  gradualmente  una  nueva 
constitución  monárquica  esteriormente ,  aunque  repu¬ 
blicana  en  el  fondo.  Desde  entonces  se  principió  en 


(1)  Jira  una  empresa  difícil  y  colosal  fundar  una  constitu¬ 

ción  entera  sobre  los  escombros  de  una  legislación  antigua,  con 
el  desordenado  entusiasmo  de  los  ánimos  y  en  medio  de  toda 
clase  de  obstáculos.  Además  de  las  disensiones  que  no  podia 
menos  de  producir  la  natural  divergencia  do  las  opiniones,  ha¬ 
bía  que  temer  las  que  produciría  la  diversidad  de  intereses. 
Cuando  se  trata  de  dar  una  legislación  enteramente  nueva  á  un 
gran  pueblo,  se  crean  tales  proyectos  y  esperanzas  tan  qui¬ 
méricas,  que  suele  haber  motivo  para  esperar  medidas  vagas  ó 
exageradas  y  aun  hostiles  frecuentemente.  (Thiers,  Revolución 
francesa,  tomo  i  )  ,  ,  .  ,  , 

(2)  La  corte  habia  rehusado  hasta  entonces  creer  en  la  ener¬ 

gía  del  pueblo ,  riéndose  de  los  esfuerzos  de  una  multitud  ciega 
que  quería  apoderarse  de  una  plaza  sitiada  en  vano  anterior¬ 
mente  por  el  príncipe  de  Condé.  Estaba  acostado  el  rev  cuando 
Denetró  en  su  cuarto  el  duque  de  Liancourt  que  sabia  los  acon¬ 
tecimientos  de  París,  y  lo  despertó  para  poner  en  su  noticia  lo 
que  acababa  de  suceder.  «¡Qué  motín!»  esclamó  el  rey  . -Señor, 
respondió  el  duque,  llamadlo  mas  bien  revolución.»  El  rey  con¬ 
sintió  entonces  en  presentarse  a  día  siguiente  á  la  asamblea. 
(Tihers,  Revol.  franc.,  tomo  1.  )  ,  . 

(5)  Necker,  hacendista  íntegro  y  económico ,  restableció  el 
órden  en  la  hacienda :  de  un  gémo  menos  vasto,  aunque  mas 
flexible  que  Turgot,  y  dueño  de  la  confianza  de  los  capitalistas, 
encontró  instantáneamente  inesperados  recursos  é  hizo  que  re¬ 
naciera  la  confianza.  Pero  se  necesitaban  algo  mas  que  artificios 
para  acabar  con  los  apuros  del  tesoro,  y  ensayó  algunas  formas, 
halló  en  los  primeros  órdenes  las  mismas  dificultades  que  1  urgot, 
pues  instruidos  los  parlamentos  de  sus  proyectos ,  se  reunieron 
contra  él  y  le  obligaron  á  retirarse.  (Thiers,  Revol.  franc.) 


todas  las  provincias  á  intimidar  é  insultar  á  los  partida¬ 
rios  do  la  corto.  Se  cometieron  impunemente  asesinatos 
inmotivados;  fúéron  saqueados  y  demolidos  muchos 
palacios,  y  la  palabra  aristocracia  quedó  convertida  en 
un  vocablo  injurioso  y  provocativo.  Se  consumaron  en 
estas  circunstancias  tales  atrocidades ,  que  difícilmente 
se  hubieran  creído  de  los  salvajes  y  caníbales:  su  narra¬ 
ción  seria  espantosa ,  y  sin  embargo  aquellos  actos  de 
ferocidad  fueron  seguidos  de  otros  mas  terribles  aun, 
qne  superaron  á  los  sanguinarios  de  los  Hunos  paganos 
y  de  los  árabes  mahometanos  (1). 

Tan  estraordinaria  revolución  no  podia  dejar  de 
atraer  la  atención  de  la  Europa  entera.  En  cuanto  al 
efecto  que  produjo  en  el  ánimo  de  los  ingleses ,  hubo 
muchos  que  la  miraron  con  placer,  algunos  con  descon¬ 
fianza  y  envidia ,  y  otros  con  dolor  y  espanto.  Alegrá¬ 
ronse  los  amigos  de  la  libertad  al  considerar  que  iban  á 
estenderse  sus  beneficios  á  los  súbditos  de  una  nación 
vecina,  y  no  se  molestaron  en  investigar  si  los  síntomas 
de  aquella  libertad  se  anunciaban  de  un  modo  que  hi¬ 
ciera  presagiar  su  duración,  ó  si  solo  seria  un  medio 
tomaclo  p.or  el  despotismo  para  cambiar  de  forma.  Te¬ 
mían  algunos  políticos  que  obteniendo  los  franceses  uila 
constitución  libre,  se  convertirían  en  rivales  peligrosos 
de  Inglaterra  en  el  comercio ,  las  artes,  y  tal  vez  en  la 
guerra  y  el  poderío.  Creyeron  muchos  que  un  pueblo 
ligero ,  tan  poco  preparado  para  recibir  con  prudencia 
y  reflexión  la  luz  de  la  libertad,  no  podría  menos  de 
deslumbrarse  con  su  repentino  brillo ,  y  de  ser  estra- 
viado  por  su  natural  vanidad  y  la  esperanza  de  servir 
de  modelo  á  los  demás  pueblos,  imponiéndoles  sus  nue¬ 
vas  ideas  y  su  reforma  incompleta. 

Mientras  que  se  veia  obligado  Luis  XVI  á  ceder  á  la 
fuerza  del  torrente  revolucionario ,  proseguía  impune¬ 
mente  él  emperador  José  su  despótico  mando,  y  bajo  el 
protesto  de  reformar  los  abusos  del  gobierno  de  los  Paí¬ 
ses-Bajos,  no  solamente  violaba  los  privilegios  que  des¬ 
cansaban  en  las  bases  de  la  justicia ,  sino  que  anulaba 
además  derechos  é  inmunidades  concedidos  por  actas  y 
cartas  solemnes. 

Creía  aquel  príncipe  que  habia  nacido  para  reformar 
é  ilustrar  la  sociedad,  y  con  tal  idea  se  ocupaba  conti¬ 
nuamente  de  formar  nuevos  proyectos,  obstinándose  en 
su  ejecución ,  hasta  que  venia  á  herir  súbitamente  su 
irresoluto  é  inconstante  ánimo,  que  sin  cesar  destruia 
sus  propias  obras,  cualquiera  idea  nueva  que  pasaba  tan 
fugazmente  como  las  primeras.  No  tenia  la  sabiduría  ni 
el  juicio  necesario  en  un  hombre  de  estado ;  y  aunque 
estaba  dotado  de  algunas  virtudes  privadas,  no  era  de 
ningún  modo  capaz  para  gobernar  una  nación.  Su  ca¬ 
prichosa  tiranía  escitó  una  insurrección  en  el  Brabante, 
y  se  propagó  con  tal  rapidez  la  revolución,  que  no  hubo 
aí  poco  tiempo  en  todo  el  país  habitante  ninguno  que  le 1 

(1)  El  gabinete  de  Londres  pagaba  agitadores  para  aumentar 
los  disturbios  del  reino,  Jiabiendo  crecido  estos  en  tales  términos 
en  el  momento  del  armamento  general ,  que  no  se  pudo  menos 
de  ver  una  conexión  entre  las  amenazas  de  Inglaterra  y  el  re¬ 
nacimiento  del  desórden.  Lafayette  denunció  en  la  tribuna  una 
influencia  secreta.  «No  puedo,  dijo,* menos  de  hacer  notar  á  la 
«Asamblea  la  nueva  fermentadion  combinada  que  se  manifiesta 
»desde  Strasburgo  hasta  Nimes,  y  desde  Brest  á  Tolon,  y  que 
«tiene  todas  las  apariencias  de  una  influencia  secreta.  ¿Se  trata 
»de  establecer  departamentos?  Devástanse  los  campos.  ¿Se  arman 
»las  potencias  vecinas?  Al  momento  aparece  el  desórden  en  nues- 
» tros  puertos  y  arsenales.»  En  efecto,  habian  sido  degollados 
muchos  comandantes ,  é  inmolados  nuestros  mejores  oficiales  de 
marina.  El  embajador  inglés  recibió  de  su  corte  el  encargo  de 
rechazar  tales  imputaciones;  pero  ya  se  sabe  qué  confianza  me¬ 
recían  tales  mensajes.  Calonne  habia  escrito  al  rey  justificando 
la  Inglaterra ;  pero  Calonne  al  hablar  en  pro  del  estranjero,  era 
sospechoso:  en  vano  pretendía  que  toda  clase  de  gastos  es  noto¬ 
ria  en  un  gobierno  representativo;  que  hasta  los  secretos  son 
cuando  menos  declarados  como  tales,  y  que  ninguna  atribución 
de  tal  género  habia  en  los  presupuestos  ingleses.  La  esperiencia  ha 
probado  que  nunca  falta  dinero,  ni  aun  á  los^pinistros  responsa¬ 
bles.  (Thiers,  Revol.  franc.,  tomo  L°) 
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obedeciera.  Humillado  con  su  desgracia,  solicitó  el 
auxilio  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Prusia  para  reducir  á 
los  sublevados;  pero  ofendida  Inglaterra  por  la  conducta 
de  aquel  príncipe  que  había  accedido  a  la  neutralidad 
armada  y  anulado  el  tratado  relativo  á  la  barrera  de 
Holanda,  rehusó  consentir  en  sus  designios,  y  Pru- 
sia  por  su  parte  manifestó  su  alegría  por  la  desgracia 
acaecida  á  su  rival. 

El  emperador,  cuya  salud  se  hallaba  alterada,  no 
sobrevivió  largo  tiempo  á  la  pérdida  de  Bélgica— Año 
1790.— Kué  reemplazado  por  su  hermano  Leopoldo, 
quien  hizo  esfuerzos  por  atraer  á  los  rebeldes,  prome¬ 
tiéndoles  la  restitución  de  sus  privilegios;  pero  á  con¬ 
secuencia  de  su  negativa  á  acceder  á  estas  condiciones, 
se  preparó  á  escarmentarlos  por  su  oposición,  tomando 
las  armas'.  Interin  se  dirigían  sus  tropas  contra  los  bel¬ 
gas,  solicitó  la  mediación  de  la  Gran  Bretaña,  Prusia  y 
Holanda,  habiéndose  celebrado  un  congreso  en  el  Haya. 
Fijado  dia  para  la  apertura  de  sus  proposiciones,  y  he¬ 
chas  en  ellas  algunas  variaciones  que  no  las  dejaban 
enteramente  satisfactorias ,  aconteció  que  los  provin¬ 
ciales  dejaron  trascurrir  el  tiempo  sin  resolverse  á  la 
sumisión  deseada.  El  ejército  penetró  entonces  en  los 
Países-Bajos,  recuperó  Bruselas,  y  restableció  la  autori¬ 
dad  de  la  casa  de  Austria.  El  rey  de  Prusia  dirigió  á 
Leopoldo  severas  amonestaciones  por  sü  negativa  á  dar 
la  constitución  que  existia  anteriormente ,  y  por  sus 
órdenes  respecto  á  la  violencia  militar.  El  rey  de  In¬ 
glaterra  por  su  parte  envió  al  conde  de  Elgin  á  Viena 
para  recomendar  á  Leopoldo  una  conducta  mas  digna. 
El  conde  Merci  firmó  en  el  congreso  la  convención  pro¬ 
puesta  por  las  potencias  mediadoras;  pero  en  virtud  de 
la  negativa  de  Leopoldo  á  prestarle  su  consentimiento, 
las  potencias  aliadas  se  consideraron  ofendidas  de  se¬ 
mejante  conducta,  y  difirieron  la  sanción  de  sus  nue¬ 
vas  proposiciones.  Así  fué  como  recobró  las  provincias 
de  Bélgica  sin  haber  otorgado  las  concesiones  ni  la  ga¬ 
rantía  que  demandaban  los  belgas,  con  lo  cual  llegó  á 
ser  tan  odiosa  su  autoridad ,  que  apresuró  la  sumisión 
de  estos  á  otra  potencia. 

El  cambio  ocurrido  en  Francia  fué  conocido  muy 
pronto  por  el  parlamento  británico.  En  un  debate  rela¬ 
tivo  al  número  de  tropas  que  debían  sostenerse ,  Fox 
aprovechó  la  ocasión  de  aplaudir  la  conducta  de  los  sol  ¬ 
dados  franceses ,  los  que  lejos  de  olvidar  que  formaban 
parte  de  los  ciudadanos ,  se  habían  reunido  al  pueblo 
contra  la  tiranía  de  la  corte ,  é  hizo  observar  que  en 
este  punto  como  en  otros  muchos,  la  nueva  revolución 
ofrecía  alguna  semejanza  con  la  de  Inglaterra.  Burke 
negó  tal  semejanza,  y  atribuyó  al  ejército  francés  un 
espíritu  de  sedición  muy  reprensible:  declaró  que  la 
revolución  de  Inglaterra  se  había  fundado  en  principios 
legítimos  y  constitucionales,  en  tanto  que  la  de  Francia 
era  fruto  ele  una  sed  ardiente  de  innovación,  de  un  celo 
inmoderado  y  de  un  espíritu  de  insubordinación  exa¬ 
erada.  La  una  había  sido  conducida  con  órden  y  mo- 
cracion,  la  otra  lo  era  con  una  licencia  desenfrenada  y 
una  anarquía  llevada  hasta  la  ferocidad.  Semejante 
principio  no  daba  lugar  á  esperar  ningún  bien  positivo, 
y  todo  hacia  presagiar  que  el  único  resultado  de  sus 
imprudentes  esfuerzos  serian  las  mas  funestas  conse¬ 
cuencias  (1). 

Las  medidas  sucesiva^  de,  los  revolucionarios  fran¬ 
ceses  ,  principalmente  la  que  secuestró  todos  los  bienes 
eclesiásticos,  fuéron  de  nuevo  un  motivo  de  censura 
para  Burke ,  á  consecuencia  de  una  mocion.  hecha  para 
satisfacer  los  deseos  de  los  disidentes.  La  mayoría ,  no 
solo  desestimó  semejante  propuesta,  sino  que  además 
rehusó  en  tan  críticos  momentos  la  adopción  de  un  plan 

(1)  Pitt  y  otros  muchos  miembros  sostuvieron  la  opinión  de 
Fox  sobre  la  revolución :  Sheridan  y  Fox  persistieron,  en  defen¬ 
der  los  principios  de  la  misma  revolución ,  habiéndose  formado 
desde  este  momento  muchos  partidos  en  Inglaterra,  y  estas  dife¬ 
rencias  de  opiniones  introdujeron  en  la  nación  un  espíritu  de 
enemistad  notable. 


de  reforma  parlamentaria.  En  el  debate  que  hubo  con 
este  motivo ,  Windhan  espuso  que  la  organización  ac¬ 
tual  de  la  cámara  era  conforme  á  todo  proyecto  de  utili¬ 
dad  ó  de  ventaja,  añadiendo  que  por  mas  que  pareciera 
necesario  un  nuevo  reglamento ,  seria  muy  desacertado 
arriesgar  una  prueba  en  unos  momentos  en  que  el  ve¬ 
cino  reino  se  hallaba  amenazado  por  la  mas  terrible 
tempestad.  Durante  esta  legislatura  renováronse  las  in¬ 
vestigaciones  relativas  al  tráfico  de  los  negros;  mas  la 
decisión  fué  aplazada.  Los  comerciantes  y  plantadores 
reunieron  sus  esfuerzos  contra  cualquier  acto  de  abo¬ 
lición,  representando  algunos  de  ellos  bajo  un  aspecto 
desfavorable  los  motivos  de  los  partidarios  de  esta  me¬ 
dida  tan  justa,  y  atacando  fuertemente  su  carácter. 

Las  altas  pretensiones  de  los  españoles  sobre  ciertos 
territorios ,  y  los  actos  de  violencia  que  habían  come¬ 
tido,  escitaron  también  la  atención  del  parlamento,  y  se 
discutió  acerca  do  los  medios  mas  oportunos  para  ob¬ 
tener  una  satisfacción.  So  pretesto  de  usurpación  se  ha¬ 
bían  apoderado  en  Nootka-sound  de  algunos  buques 
británicos,  haciendo  prisioneras  sus  tripulaciones,  y  apo¬ 
derándose  igualmente  de  un  pequeño  fuerte  construido 
paraasegurar  el  comercio  de  peletería.  Como  dicho  ter¬ 
ritorio,  por  su  distancia  del  norte  de  la  California ,  no 
pertenecía  á  los  españoles ,  S.  M.  Británica  pidió  xon 
altivez  la  rcparacioli  del  ultraje ,  é  hizo  aprestar  un 
armamento  con  intención  de  escarmentar  al  enemigo 
si  rehusaba  darle  satisfacciones.  La  corte  de  Madrid, 
no  sintiéndose  apoyada  por  la  Francia,  determinóse  u 
reparar  la  ofensa  alegada,  accediendo  á  una  restitución 
completa,  á  la  que  se  añadieron  indemnizaciones. 

Todavía  se  hallaban  suspensas  las  negociaciones 
con  España ,  cuando  el  rey  y  los  confederados  resol¬ 
vieron  emplearse  en  una  mediación  entre  Leopoldo  y 
los  turcos.  Tras  de  algunas  dificultades  para  determi¬ 
nar  al  primero  á  conformarse  con  sus  deseos ,  lograron 
por  fin  su  intento  tí  fuerza  de  reconvenciones  y  ame¬ 
nazas. 

Al  reunirse  de  nuevo  el  parlamento,  Pitt  se  encon¬ 
tró  con  que  las  elecciones  le  habían  sido  favorables. 
Entrambas  cámaras  significaron  su  aprobación  del  tra¬ 
tado  hecho  con  España,  habiéndose  votado  inmediata¬ 
mente  los  impuestos  exigidos  para  los  gastos  del  arma¬ 
mento. 

El  proceso  de  Hastings  se  había  seguido  con  regu¬ 
laridad  hasta  el  año  1788;  pero  como  la  disolución  del 
parlamento,  ocurrida  en  este  tiempo ,  había  forzado  á 
suspenderle,  muchos  opinaron  que  se  entablara  de 
nuevo  la  acusación  y  se  considerara  el  proceso  como 
próximo  á  terminarse.  Pero  esta  conclusión  era  contra¬ 
ria  al  espíritu  de  la  constitución.  Los  argumentos  para 
obligar  á  perseverar  en  la  acusación ,  fuéron  hechos  de 
una  manera  especiosa  por  el  procurador  general  Scolt, 
Ardings  y  Erskine,  quienes  pretendieron  que  seme- 
ante  perseverancia,  no  solamente  estaba  autorizada  por 
a  naturaleza  general  de  las  medidas  parlamentarias  y 
de  los  principios  de  los  tribunales  ordinarios,  sino 
también  por  los  precedentes  que  se  podían  encontrar 
en  los  diarios  de  la  cámara  de  los  pares.  Se  sostuvo 
además  que  el  alto  tribunal  del  parlamento  existia  en 
todos  tiempos,  puesto  que  los  privilegios  de  sus  miem¬ 
bros  no  eran  anulados  ni  restringidos  por  ninguna  pró- 
roga  ni  disolución  ,  y  que  la  acusación  no  era  un  acto 
que  únicamente  provenia  de  la  cámara  de  los  comunes,  . 
sino  mas  bien  de  todos  los  comunes  de  la  Gran  Breta¬ 
ña.  Los  derechos  de  los  jueces  y  de  todos  los  demás  in¬ 
dividuos  encargados  de  actuar  criminalmente,  debían 
permanecer  inalterables,  aunque  se  suspendieran  los 
medios  de  obrar,  y  un  juicio  interrumpido  por  una  di¬ 
solución  del  parlamento  debía  considerarse  como  pen¬ 
diente  y  volverse  á  proseguir  en  las  sesiones  inmediatas, 
en  lugar  de  ser  anulado  ó  principiado  de  nuevo.  Pitt  y 
Fox  se  mostraron  acordes  en  este  punto,  y  Addington, 
orador  nuevo  en  la  cámara,  sostuvo  de  un  modo  satis- 
í  factorio  aquel  modo  de  considerar  la  cuestión,  que  fué 
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sancionado  por  una  mayoría  do  ciento  trece  votos.  En 
la  alta  cámara,  Grenvillé ,  que  poco  tiempo  antes  había 
sido  ennoblecido  y  nombrado  secretario  de  Estado,  se 
unió  á  lord  Longhboroug  para  defender  el  voto  de  los 
comunes  contra  el  lord  canciller  y  juez  suprior  Ke- 
nyon,  y  los  condes  de  Cambden  y  de  Mansneld  defen¬ 
dieron  igualmente  con  su  poderosa  autoridad  la  causa 
popular  contra  el  ejercicio  de  la  prerogativa,  que  pu¬ 
diera  dificultar  la  marcha  de» la  justicia.  Sin  embargo, 
no  hablaron  á  los  pares  sobre  aquel  importante  asunto. 

Los  enemigos  del  tráfico  de  negros  escitaron  á  la 
cámara  de  los  comunes  á  que  votara  su  abolición ;  pero 
un  sentimiento  de  codicia  el  mas  vergonzoso  y  repug¬ 
nante  prevaleció  sobre  todas  las  consideraciones  de  hu¬ 
manidad,  y  se  decidió  la  continuación  de  aquel  comer¬ 
cio,  el  mas  deshonroso  parala  misma,  porque  declararon 
los  cultivadores  de  las  Indias  Occidentales  que  no  po¬ 
drían  cultivar  las  islas  si  no  se  aumentaba  con  fre¬ 
cuencia  el  número  de  negros  que  se  acostumbraba  re¬ 
mitirles. 

Al  mismo  tiempo. que  se  concedía  á  aquellos  inhu¬ 
manos  calculadores  un  aumento  de  víctimas,  se  ocupaba 
el  rey  de  los  medios  de  mejorar  su  existencia. .Hizo  mar¬ 
char  coñ  este  objeto  dos  buques  con  encargo  de  tras¬ 
portar  de  Otahiti  á  las  islas  occidentales  granos  y  otras 
producciones  vejetales  que  pudieran  serles  útiles.  El 
primer  viaje  emprendido  con  este  objeto  quedó  sin  re¬ 
sultado  por  la  insubordinación  de  los  que  tripulaban  sus 
buques. 

Hacia  largo  tiempo  que  deliberaba  el  ministerio  so¬ 
bre  los  medios  de  mejorar  el  gobierno  del  Canadá:  for¬ 
móse  con  éste  objeto  un  plan  que  tendía  á  esta¬ 
blecer  diversos  gobiernos  en  aquella  provincia  y  sepa¬ 
rar  enteramente  los  colonos  bretones  de  los  que  tenían 
origen  francés.  Este  plan ,  que  concedía  el  derecho  de 
pechar,  era  menos  favorable  á  la  corona  que  la  medida 
de  1774,  yfué  considerado  por  Fox  como  poco  conforme 
con  los  principios  liberales  que  debían  ser  adoptados 
generalmente ,  no  mereciendo  tampoco  su  aprobación 
la  forma  del  consejo  legislativo  ni  la  ele  la  asamblea.  Esta, 
en  su  concepto,  debía  de  componerse  de  un  número  de 
representantes  mayor  que  el  designado  por  el  plan ,  y 
en  lugar  de  durar  siete  años ,  creía  que  seria  conve¬ 
niente  disolverla  y  renovarla  cada  tres.  151  consejo  debia 
formarse,  por  medio  de  una  elección  libre  y  frecuente, 
y  no  debia  componerse  de  individuos  nombrados  vitali¬ 
ciamente  por  el  rey,  ni  de  miembros  hereditarios.  El 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  le  parecía  preferible  bajo 
ciertos  aspectos;  pero  el  ministro  protestó  contra  toda 
clase  de  sistema  republicano.  Sometido  de  nuevo  el  pro¬ 
yecto  á  una  comisión ,  entablóse  una  discusión  de  una 
naturaleza  estraordinaria.  Recuérdese  que  Fox  habia 
alabado  la  sabiduría  y  patriotismo  demostrados  por  la 
asamblea  nacional  de  Francia  en  la  formación  de  un 
nuevo  código  de  leyes  y  gobierno.  Como  las  opiniones 
de  Burke  eran  del  todo  opuestas  á  tales  ideas „no  pudo 
ocultar  su  indignación  y  descontento ,  y  resolvió  desde 
aquel  momento  oponerse  con  todas  sus  fuerzas  á  la  in¬ 
fluencia  del  panegirista.  En  la  discusión  relativa  á  la 
constitución  del  Nuevo  Canadá ,  desenvolvió  los  defec¬ 
tos  de  la  de  Francia ,  y  espresó  el  horror  y  desprecio 
que  le  causaba  la  conducta  de  los  revolucionarios.  Mu¬ 
chas  veces  se  le  llamó  al  órden,  porque  se  separaba  del 
objeto  del  proyecto,  y  sobrevino  un  violento  altercado. 
Cuando  se  hubo  apaciguado  el  tumulto ,  declaró  Fox 
que  persistía  en  lo  dicho,  y  aprobó  de  nuevo  la  resolu¬ 
ción,  «como  uno  de  los  sucesos  mas  gloriosos  de  la  his¬ 
toria,»  declarando  que  no  había  esperado  jamás  que  su 
amigo ,  que  habia  sido  tanto  tiempo  defensor  de  la  li¬ 
bertad,  abandonase  algún  dia  aquella  causa,  defrau¬ 
dando  las  esperanzas  de  los  que  estaban  dispuestos  á 
defenderla.  A  aquel  amigo  era  deudor  de  .todos  sus  co¬ 
nocimientos  en  política;  sin  embargo,  añadió,  que  jamás 
se  rebajaría  hasta  el  punto  de  imitar  la  vituperable  in¬ 
constancia  de  un  orador  y  diplomático  tan  distinguido 


por  otra  parte ;  que  por  el  contrario  estaría  dispuesto 
constantemente  á  defender  los  derechos  del  hombre 
contra  todo  género  de  ataques.  Replicó  fuertemente 
Burke ,  y  levantándose  de  nuevo  Fox ,  declaró  prorum- 
piendo  en  llanto ,  que  desde  aquel  momento  quedaba 
rola  para  siempre  la  amistad  que  entre  los  dos  existia, 
á  pesar  del  dolor  que  le  causaba  aquel  rompimiento ;  y 
volviendo  á  tomar  un  tono  mas  firme,  renovó  sus  in¬ 
crepaciones  por  el  lenguaje ,  conducta  y  principios  de 
su  elocuente  antagonista. 

No  estará  de  mas  trazar  aquí  un  ligero  bosquejo  de 
estos  dos  hombres  célebres  que  dejaron  de  obrar  de 
acuerdo  desde  la  época  en  que  se  verificó  su  rompi¬ 
miento. 


Salón  de  Exeter  (1). 


Muy  pronto  dió  á  conocer  Fox  su  estraordinario  ta¬ 
lento  y  una  energía  notable.  Era  poco  aplicado;  pero  es¬ 
tando  dotado  de  una  gran  facilidad ,  se  penetraba  con 
mucha  prontitud.  Hallándose  aun  en  la  edad  de  los  pla¬ 
ceres  y  de  la  disipación ,  entró  en  la  cámara  de  los  co¬ 
munes,  teatro  muy  á  propósito  para  el  desarrollo  de  sus 
facultades  oratorias.  Bien  pronto  le  elevó  su  elocuencia 
sobre  la  clase  de  los  oradores  medianos;  siendo  entu¬ 
siasta  y  fogoso,  semejante  áDemóstenes,  sabia  cautivar 
á  sus  oyentes,  despertar  su  sensibilidad  y  fijar  su  aten¬ 
ción.  Éra  orador  florido  y  poderoso  argumentador,  y 
tenia  además  el  discernimiento  y  penetración  de  un  di¬ 
plomático.  Como  era  atrevido  y  vehemente,  se  avenia 
mal  con  los  medios  moderados.  Hay  una  prueba  que 
convence  de* su  ambición,  y  es  su  coalición  con  un  mi¬ 
nistro  á  quien  no  habia  dejado  hasta  entonces  de  pre¬ 
sentar  como  irresoluto ,  de  cortos  alcances ,  pertinaz  en 
sus  errores,  partidario  de  la  tiranía,  y  enemigo  de  su 
país.  Si  tal  era  en  realidad  la  opinión  que  tenia  formada 
de  lord  Nortli ,  no  debiera  haberse  unido  á  él:  si  quiso 
jugar  lanzando  invectivas  sin  reflexionar  si  eran  ó 
no  fundadas,  ningún  privilegio  parlamentario  podia 
justificar  el  inmoderado  lenguaje  ue  que  hacia  uso  con 
frecuencia.  Cuando  en  seguida  prodigó  sus  alabanzas 
al  blanco  de  sus  primeras  injurias,  ¿qué  debia  pensar  el 
público  de  tal  inconsecuencia'?  ¿No  podia  creer  que  si 
variaba  así  do  tono  era  porque  deseaba  hacerse  con  ma¬ 
yor  poder?  Si  se  dice  que.no  lo  ambicionaba  mas  que 
con  la  intención  de  que  sirviera  en  bien  del  país,  no 
rehusaremos  nosotros  hacer  justicia  á  su  patriotismo; 
mas  á  pesar  de  todo  no  podemos  menos  de  confesar 
que  no  tenia  el  grado  de  integridad  y  pureza  que  sus 
ciegos  admiradores  le  atribuían.  Era  uno  de  los  masar- 
dientes  partidarios  de  la  libertad  general;  pero  su  celo 

(1)  Sombrío  edificio  que  existe  en  Londres  destinado  á  reib 
mones  fraternales, 
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rayaba  en  el  estremo  del  mas  exagerado  republicanismo. 
Era  amable  en  la  vida  privada;  su  dulzura,  su  franqueza 
y  la  bondad  de  su  corazón  le  granjeaban  el  cariño  de 
cuantos  le  rodeaban:  sus  maneras  eran  afables  y  desnu¬ 
das  de  orgullo. 

Burke  poseía  una  elocuencia  semejante  á  la  de  Ci¬ 
cerón:  era  fluida,  comente,  clara  y  amena:  siempre  es¬ 
taba  dispuesto  á  hablar  sobre  cualquier  asunto,  y  sabia 
adornar  sus  discursos  con  todo  el  encanto  de  la  persua¬ 
sión,  con  toda  la  dignidad  de  la  razón  y  de  la  filosofía: 
mas  hubo  un  tiempo  en  que  fatigó  á  sus  oyentes  con  la 
multitud  de  sus  discursos ,  porque  todo ,  aun  lo  que  es 
bueno ,  cansaba  fácilmente ,  siendo  la  causa  de  ello  el 
calor  y  la  destemplanza  de  sus  arengas.  Era  mejor  ora¬ 
dor  que  político :  su  sensibilidad  é  imaginación  triun¬ 
faban  algunas  veces  de  su  juicio,  y  su  sabiduría  era  mas 
especulativa  que  práctica.  Cuando  se  quedó  sin  ningún 
cargo,  defendió  la  causa  de  la  libertad  con  ardor,  y  per¬ 
severó  en  alentar  á  los  americanos  en  su  oposición  á 
las  miras  de  la  corte.  Quizá  pudiera  dudarse  si  esta 
conducta  fué  consecuente  con  su  ódio  declarado  á  la  re¬ 
volución  francesa  desde  la  época  en  que  acababa  de  na¬ 
cer.  Puede  alegarse  en  su  favor  que  consideraba  á  los 
americanos  como  resistiendo  á  una  pretensión  que  tam¬ 
bién  era  contraria  á  los  derechos  de  los  súbditos  britá¬ 
nicos,  mientras  que  los  franceses  se  oponian  sin  distin¬ 
ción  á  todas  las  miras  del  gobierno ;  que  los  primeros 
aspiraban  á  una  libertad  conforme  á  la  razón ,  en  tanto 
que  los  últimos,  lanzándose  desenfrenadamente  en  la 
anarquía,  destruían  mas  bien  que  mejoraban  el  antiguo 
régimen ,  y  anulaban  totalmente  las  ¡instituciones  que 
una  sabia  moderación  hubiera  podido  corregir  y  refor¬ 
mar.  Pero  en  su  ataque  contra  los  revolucionarios  mo¬ 
dernos  pareció  olvidar  que  siempre  había  hablado  en 
favor  de  la  libertad ,  y  sostuvo  los  mismos  principios 
monárquicos  y  aristocráticos  contra  los  que  tan  fuerte¬ 
mente  se  había  pronunciado  por  causa  de  los  america¬ 
nos.  La  libertad  había  sido  ya  desfigurada  por  la  violen¬ 
cia  democrática ;  todavía  podía  serlo  mas,  originándose 
de  ello  las  mas  funestas  consecuencias.  En  virtud  de 
esta  opinión,  quizá  juzgaba  preferible  la  tiranía  monár¬ 
quica  á  toda  otra.  Su  conducta  era  disculpable  en  gran 
parte;  pero  su  celo  exagerado  y  su  vehemencia  le  die¬ 
ron  una  perspectiva  de  inconsecuencia,  que  por  sus  ad¬ 
versarios  fué  pintada  como  una  contradicción  chocante. 
Aunque  afectara  una  gran  modestia  al  hablar  de  sí  y 
de  sus  escritos,  todas  sus  reflexiones  sobre  la  revolu¬ 
ción  francesa  respiraban  una  alta  opinión  de  sí  mismo, 
de  sus  dotes  literarias  y  de  sus  profundos  conocimientos 
en  la  constitución.  Nadie,  en  su  concepto,  era  mas  acree¬ 
dor  que  él  á  recompensas  y  pensiones  por  la  obra  que 
habia  llevado  á  cabo ,  y  qué  tan  oportunamente  atajaba 
el  torrente  de  la  democracia:  empero  aun  cuando  él  no 
hubiera  escrito  sobre  tal  materia,  es  probable  que  el 
buen  sentido  de  la  nación  hubiera  bastado  para  repri¬ 
mir  el  celo  revolucionario.  Cuando  trataba  alguna  ma¬ 
teria  política,  no  podía  guardar  la  moderación  necesa¬ 
ria,  careciendo  de  discreción  para  evitar  el  arrebato  y 
la  virulencia;  pero  siempre  que  se  ocupaba  de  analizar 
lo  bello  y  lo  sublime,  permanecía  tranquilo  y  argumen¬ 
taba  con  mas  dignidad  y  nobleza.  A  este  bosquejo  aña¬ 
diremos  que ,  asi  como  Fox ,  era  dulce  y  amable  en  la 
vida  privada ;  pero  que  ambos  carecieron  igualmente 
del  espíritu  de  economía ,  aunque  de  diversa  manera, 
envileciéndose  hasta  el  punto  de  recibir  donativos  con¬ 
siderables  de  sus  partidarios  políticos. 

Suscitóse  una  viva  polémica  con  respecto  á  la  ne¬ 
cesidad  de  formar  un  armamento  para  impedir  el  es- 
cesivo  engrandecimiento  de  Rusia.  La  Czarina,  aunque 
abandonada  por  los  austríacos  sus  aliados,  continuaba 
hostigando  a  los  turcos,  y  exigía  grandes  ventajas  en 
premio  de  la  paz.  Pitt,  después  de  las  diferencias  con 
el  rey  de  España,  deseaba  inspirar  temor  á  la  corte  de 
San  Petersburgo,  dirigiendo  en  consecuencia  diferen¬ 
tes  proposiciones  de  paz,  menos  favorables  á  la  empe¬ 


ratriz.  que  las  en  que  ella  insistía.  Su  negativa  á  so¬ 
meterse  á  las  leyes  del  ministro  estimuló  á  este  á 
aconsejar  el  apresto  de  una  escuadra,  á  fin  de  que  las 
demostraciones  del  rey  y  sus  aliados  fueran  recibidas 
con  mas  sumisión  y  respeto.  El  principal  adversario 
del  ministerio  nada  omitió  para  alentar  secretamente  la 
obstinación  de  Catalina,  dándola  á  entender  que  una 
guerra  con  ella  estaba  muy  lejos  de  ser  el  deseo  de  la 
nación  británica.  La  Czarina,  ajustada  la  paz  con  los 
suecos,  rehusó  con  altivez  de  una  m  anera  decisiva  la 
restitución  de  Ockzakoff,  y  sostuvo  con  la  audacia  sus 
pretensiones  de  condiciones  ventajosas.  Este  asunto  se 
ventiló' de  nuevo  en  ambas  cámaras.  Pitt  hizo  un  dis¬ 
curso  para  sostener  la  necesidad  de  establecer  el  equi  -• 
librio  de  poder.  Fox  puso  en-  ridículo  el  turbulento 
celo  que  estimulaba  al  ministro  á  revolver  el  continente 
so  pretesto  de  la^uerra,  y  negó  que  exigiera  el  interés 
de  la  nación  el  oponerse  á  los  esfuerzos  de  la  empera¬ 
triz,  puesto  que  ella  ofrecía  restituir  muchas  conquis¬ 
tas  importantes,  y  solo  deseaba  conservar  una  fortaleza 
y  un  territorio,  que  contribuirían  á  la  seguridad  de 
una  parte  de  sus  estados,  susceptible  de  ser  atacada 
por  su  situación  abierta  por  todas  partes.  En  el  primer 
exámen  de  esta  cuestión  obtuvo  el  primer  ministro  el 
número  de  noventa  y  tres  votos,  que  no  fué  considera¬ 
do  por  el  partido  opuesto  como  bastante  decisivo  y 
dominante.  Hubo  una  nueva  discusión  dimanada  de 
ocho  resoluciones  propuestas  por  Grey,  quien  condenó 
las  proyectadas  hostilidades  como  injustas,  impolíticas 
y  absurdas,  sin  que  hubiera  obtenido  la  corte  mas  que 
una  mayoría  de  ochenta  votos.  Sheridan  entabló  en 
este  debate  una  discusión  contra  el  armamento,  desple¬ 
gando  su  capacidad  política,  y  ejercitando  su  temple 
satírico  y  severo.  Baker  propuso  en  seguida  el  exámen 
de  la  justicia  y  necesidad  del  armamento,  el  cual  fué 
atacado  y  defendido’ nuevamente  por  una  y  otra  parte, 
habiéndose  pronunciado  á  su  favor  una  mayoría  de  no¬ 
venta  y  dos  votos.  La  guerra  con  Rusia  fué  pintada  en 
la  cámara  de  los  pares  como  perjudicial  al  comercio  y  á 
los  intereses  británicos,  y  el  ministro  fué  censurado  rí¬ 
gidamente  por  haber  trasformado  una  alianza  defen¬ 
siva  en  ofensiva,  y  por  mostrarse  demasiado  dispuesto 
á  favorecer  las  miras  de  la  corte  de  Berlín. 

No  pudiendo  ya  dudar  el  ministro  que  la  opinión 
nacional  era  contraria  á  la  guerra,  cedió  prudentemente, 
cesando  de  insistir  sobre  la  restitución  de  Ockzakoff  y. 
del  territorio  adyacente.  Contenta  Catalina  con  haber 
logrado  estas  posesiones,  accedió  á  una  pacificación  con 
la  puerta.  Una  nueva  guerra  movida  hacia  algún  tiem- 
o  en  la  India,  fué  imputadla  por  Fox  y  otros  miem- 
ros  á  la  ambición  y  rapacidad  de  los  gobernadores  in¬ 
gleses  de  aquel  país",  habiéndose  esforzado  aunque  inú¬ 
tilmente  por  obtener  un  voto  condenatorio  .de  tales 
hostilidades.  El  rajali  de  Travancour,  aliado  de  lá  Com¬ 
pañía,  habia  sido  atacado  por  Tippo-Saib,  por  haberse 
negado  á  restituir  dos  fortalezas,  compradas  por  los  ho¬ 
landeses,  y  que  pretendía  eran  feudos  del  Mysore.  Ha¬ 
biendo  los  usurpadores  reducido  á  Travancour  y  otras 
ciudades  en  1790,  y  talado  el  país,  el  conde  Cornwa- 
llis  que  á  la  sazón  era  gobernador  de  Bengala,  ordenó 
á  la  presidencia  de  Madras  que  enviara  sin  dilación  un 
ejército  en  auxilio  del  príncipe  indio.  Celebróse  una 
alianza  con  el  nizan  del  Decam  y  los  máratas,  y  enviá¬ 
ronse  tropas  á  Bengala  para  apresurar  el  esterminio  y 
la  humillación  del  tirano  de  Mysore.  El  mayor  general 
Meadoxvs,  gobernador  de  Madras,  juntó  un  ejército  de 
catorce  mil  hombres  efectivos  en  las  llanuras  de  Tri- 
chinapoli,  hallándose  comprendidas  en  este  numero 
cuatro  brigadas  formadas  de  naturales,  y  dos  de  eu¬ 
ropeos. 

Tippo  se  apresuró  á  declarar  que  deseaba  continuar 
en  paz  con  el  rajali  inglés  (así  llamaba  al  rey  de  la 
Gran-Bretaña),  y  envió  una  carta  amigable  al  general 
inglés,  que  no  por  eso  desistió  de  toda  negociación.  Las 
tropas,  que  siguieron  avanzando,  sometieron  en  su  mar- 
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cha  una  línea  de  fortificaciones  regulares.  Dindigul  fué 
tomada  por  capitulación  después  de  un  vigoroso  asalto, 
y  Palitgacheri  no  resistió  largo  tiempo.  En  la  costa  de 
Malabar  hubo  algunos  encuentros  favorables  á  las  ar¬ 
mas  británicas,  y  los  Mysoreses  fuéron  arrojados  de  los 
principados  de  Travancour,  Cochin  y  Calicut. 

Desde  principios  del  año  siguiente  invadió  lord 
Cornwallis  el  Mysore  por  un  paso  montañoso  que  el 
enemigo  no  pensó  en  defender,  aguardando  al  general 
por  otra  parle.  Su  principal  objeto  era  la  toma  cíe  Ben- 
galour,  siendo  acometida  la  ciudad  por  asalto' y  embes¬ 
tido  el  fuerte.  Tras  de  un  sitio  de  nueve  dias  se  abrió 
una  brecha,  y  se  hicieron  secretos'  preparativos  para 
un  ataque.  La  guarnición  no  pudo  resistir  el  choque, 
habiendo  sido  muerto  el  gobernador,  y  venciendo  das 
leyes  de  la  guerra  á  las  ele  la  humanidad,  fuéron  dego¬ 
llados  novecientos  de  sus  compatriotas.. 


Tippo  Saib. 


Al  llegar  el  conde  a  las  inmediaciones  de  Seringa- 
patan,  el  teniente  coronel  Maxwell  forzó  al  enemigo  á 
desalojar  un  puesto  superior,  trabándose  entonces  una 
acción  mas  general,  que  se  terminó  con  la  retirada  del 
sultán  hacia  las  baterías  de  su  capital.  La  falta  de  pro¬ 
visiones  precisó  á  retardar  su  asedio,  y  cuando  des¬ 
apareció  esta  falta  sobrevinieron  las  lluvias  periódicas 
que  vinieron  á  ser  un  nuevo  obstáculo. 

•  A  pesar  de  que  esta  campaña  nada  tuvo  de  deci¬ 
siva,  la  reducción  de  un  considerable  número  do  forta¬ 
lezas  fomentaba  los  proyectos  de  los  aliados.  Las  que 
mejor  se  defendieron  fueron  Nundy-Droog  y  Savcn 
Droog,  siendo  ganada  la  primera  en  tres  semanas,  y  la 
segunda  en  pocos  dias. 

Los  preparativos  y  las  medidas  tomadas  por  el  con¬ 
de  de  Cornwallis  para  el  sitio  de  los  Mysoreses  parecían 
prometer  el  triunfo  á  los  confederados.  Por  otra  parte, 
Tippo  se  había  esmerado  tanto  en  proveerse  de  todas 
las  municiones  necesarias,  y  había  hecho  levantar 
obras  de  tal  importancia,  que  concibió  las  mayores  es¬ 
peranzas  de  rechazar  á  sus  adversarios.  Habiendo  avan¬ 
zado  con  la  claridad  de  la  luna  la  división  del  ala  de¬ 
recha  conducida  por  el  general  Medaws,  atacó  con 
vigor  un  reducto,  matando  al  comandante,  y  apode¬ 
rándose  de  aquel;  mas  elsgeneral  no  pudo  penetrar  en 
la  isla  en  que  estaba  situada  la  población.  El  conde  en 
el  ínterin  hizo  avanzar  el  grueso  del  ejército  hacia  el 
campo  fortificado  del  sultán.  Una  parte  de  esta  colum¬ 
na  forzó  prontamente  las  líneas,  logrando  atravesar  el 
rio  por  debajo  de  las  murallas  de  la  ciudad,  pasando  á 
la  bayoneta  á  todos  los  fugitivos  que  podían  alcanzar, 
y  arrojándolos  al  agua.  Otro  cuerpo  ataco  el  ala  derecha 
de  Tippo  con  igual  éxito:  la  retaguardia  de  la  columna 
vino  á  las  manos  con  una  parte  del  centro  y  del  ala  iz¬ 
quierda,  triunfando  después  de  una  vigorosa  resisten¬ 
cia.  El  coronel  Maxwell,  que  mandaba  el  ala  izquierda 
del  ejército,  ganó  la  montaña  de  Carigant,  v  atacando 
las  obras  penetró  en  la  isla. 


Entonces  se  formalizó  en  toda  regla  el  sitio  de  la 
fortaleza,  y  se  embistió  la  ciudad  por  sus  dos  principa¬ 
les  avenidas.  Estableciéronse  con  regularidad  los  apro¬ 
ches;  y  Tippo,  que  hostilizado  y  batido  en  todas  partes, 
empezaba  á  perder  la  esperanza  de  conservar  su  capi¬ 
tal,  envió  emisarios  para  tratar  de  la  paz,  que  fué  ajus¬ 
tada  en  el  mes  de  marzo  de  1792  al  tenor  de  las  condi¬ 
ciones  dictadas  por  lord  Cornwallis.  Por  este  tratado 
no  se  otorgó  al  sultán  mas  que  la  mitad  de  sus  territo¬ 
rios,  siendo  obligado  á  pagar  mas  de  cuatro  millones  de 
esterlinas.  Los  despojos,  tanto  de  tierras  como  de  di¬ 
nero,  fuéron  distribuidos  entre  las  potencias  aliadas: 
así  vino  á  ser  tan  favorable  este  tratado  á  los  máratas  y 
al  nizam,  los  cuales  contaban  en  lo  sucesivo  con  mas 
medios  para  defenderse  de  la  ambición  del  sultán,  como 
á  los  ingleses  que  vieron  ensancharse  y  consolidarse 
sus  posesiones. 

Durante  esta  guerra  había  despachado  Tippo  un 
emisario  á  Europa  para  reclamar  el  auxilio  de  Francia, 
la  cual  ocupada  en  sus  disensiones  interiores,  ninguna 
atención  prestó  á  la  demanda  del  sultán.  Los  franceses 
continuaban  su  proyecto  de  organizar  una  monarquía 
compatible  con  la  libertad  popular;  pero  se  equivoca¬ 
ron  en  sus  miras,  no  dejando  suficiente  poder  al  re/ 
para  que  pudiera  á  la  vez  obrar  como  protector  del 
Estado,  y  conservar  la  tranquilidad  pública.  Los  ene¬ 
migos  mas  implacables  de  Luis  XVi  eran  los  de  un 
partido  faccioso  y  resuelto,  designado  con  el  nombre  de 
Jacobinos,  por  el  convento  en  que  celebraban  sus  reu¬ 
niones.  Habían  organizado  clubs  en  diferentes  puntos 
del  reino,  con  el  designio  de  desorganizar  el  estado  (i), 
y  fomentaban  y  proseguían  con  estraordinario  celo  los 
mas  ambiciosos  proyectos;  pero  en  esta  época  no  po¬ 
dían  disponer  de  una  mayoría  en  la  asamblea. 

Mirabeau,  uno  de  los  caudillos  do  la  revolución, 
abrigaba  todavía  un  resto  de  adhesión  á  la  monarquía, 
ó  acaso  guiado  por  el  sentimiento  de  la  ambición,  se 
imaginaba  que  serviría  mejor  á  sus  intereses  sostenien¬ 
do  la  causa  real  contra  la  facción  democrática,  que  fa¬ 
voreciendo  las  miras  de  este  partido  violento.  Propuso 
al  ministerio  la  disolución  de  la  asamblea  y  la  nueva 
convocación  de  los  estados  generales  por  medio  de  un 
plan  que  combinara  los  intereses  del  rey  con  los  del 
pueblo;  pero  mudó  antes  de  la  ejecución  de  este  pro¬ 
yecto.  Formada  la  constitución,  anunció  Luis  en  una 
carta  á  la  asamblea  (2)  su  intención  de  aceptarla  y 
confirmarla.  Poco  después  se  decretó  la  disolución  de 
este  cuerpo,  creándose  una  nueva  asamblea  (3)  para 
ejercer  los  poderes  delegados  del  nuevo  código. 

El  emperador  actual  era  menos  tirano,  temerario  y 
violento  que  su  predecesor,  aunque  tenia  una  alta  idea 
de  los  derechos  de  los  soberanos  y  deseaba  levantar  al 

(1)  En  los  clubs  no  se  trataba  mas  que  de  destruir  abusos, 
de  realizar  reformas,  y  de  establecer  la  constitución.  Exasperá¬ 
banse  al  examinar  severamente  la  situación  del  país,  y  en 
efecto  su  estado  político  y  económico  era  intolerable.  No  habia 
mas  que  privilegios  en  los  individuos,  las  clases,  las  ciudades, 
las  provincias  y  hasta  en  los  gremios:  todo  eran  trabas  para  la 
industria  y  el  génio  del  hombre.  Las  dignidades  civiles,  eclesiás¬ 
ticas  y  militares  hallábanse  reservadas  esclusivamente  á  algu¬ 
nas  clases,  y  en  estas  clases  á  algunos  individuos:  no  podía 
abrazarse  una  profesión  mas  que  con  ciertos  títulos  y  condicio¬ 
nes  pecuniarias:  las  ciudades  tenian  sus  privilegios  para  la  im¬ 
posición,  percepción,  cuota  de  impuestos,  y  para  la  elección  de 
magistrados :  ni  aun  en  las  gracias  convertidas  por  el  derecho 
de  futura  en  propiedades  de  familia,  era  permitido  al  monarca 
hacer  preferencia;  todo  se  hallaba  estancado  en  pocas  manos. 
Las  cargas  pesaban  sobre  una  sola  clase:  la  nobleza  y  el  clero 
poseían  cerca  de  las  dos  terceras  partes  del  territorio,  y  la  otra, 
poseída  por  el  pueblo,  pagaba  al  rey  los  impuestos,  los  derechos 
feudales  á  la  nobleza,  y  el  diezmo  al  clero,  La  clase  media  no 

ozaba  de  las  ventajas  á  que  tenia  derecho:  la  libertad  indivi- 
ualers.  violada  por  cualquiera  órden  ministerial,  y  la  libertad 
de  la  prensa  por  los  censores  régios.  (Tiiieus,  Revol.  franc., 
tomo  i. °) 

(2)  Denominada  la  Asamblea  Constituyente. 

(3)  La  asamblea  legislativa. 
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rey  de  Francia  su  cuñado  de  la  degradación  en  que  se 
hallaba  sumido.  Esperaba  realizar  este  proyecto  por  me¬ 
dio  de  una  fuerza  armada  que  mantendría  «con  la  in¬ 
tención  de  inspirar  temor  á  los  enemigos  de  Luis,  sin 
entrar  por  eso  en  guerra.  En  una  entrevista  que  tuvo 
con  el  rey  de  Prusia  en  Pilnitz,  declaróse  por  escrito 
que  si  las  otras  potencias  querían  obrar  de  acuerdo  con 
ellos,  se  esforzarían  los  dos  con  medidas  prontas  y  vigo¬ 
rosas  para  proporcionar  al  rey  de  Francia  los  medios  de 
organizar  un  gobierno  regular,  patriótico  y  monárquico, 
poniendo  en  el  ínterin  sus  tropas  en  estado  de  guerra. 
No  hay  prueba  alguna  de  que  en  esta  ocasión  se  hubiera 
hecho  ningún  tratado  para  dividirse  el  territorio  fran¬ 
cés  (1);  pero  .esta  declaración,  unida  al  .resultado  de 
una  conferencia  que  se  celebró  anteriormente  en  Man¬ 
tua  entre  el  conde  de  Artois  y  el  emperador  para  deman¬ 
dar  á  este  que  hiciera  avanzar  sus  tropas  hacia  la  fron¬ 
tera  de  Francia,  y  á  una  solemne  proclama  publicada 
en  Pádua  á  favor  de  Luis,  acabó  de  alarmar  á  los  fran¬ 
ceses  y  de  escitar  su  indignación  contra  unos  príncipes 
á  quienes  se  creía  dispuestos  á  intervenir  en  la  organi¬ 
zación  do  un  estado  independiente  de  su  dominación. 

Apenas  Luis  hubo  dado  su  asentimiento  á  la  nueva 
constitución,  el  emperador  afectó  desaprobar  todo  pro¬ 
yecto  de  intervención;  mas  su  sinceridad  fue  puesta. en 
iluda  por  los  franceses.  Es  cierto  que  manifestó  emba¬ 
razo  é  indecisión  en  su  conducta,  y, que  sucesivamente 
hizo  uso  de  las  amenazas  y  del  lenguaje  de  la  conci¬ 
liación. 

A  los  emigrados  franceses  se  les  había  prohibido  de 
parte  de  Leopoldo  el  reunirse  con  armas  en  los  Paises- 
Bajos;  pero  el  elector  do  Treves  toleró  sus  preparativos 
de  guerra.  Como  los  jefes  del  gobierno  francés  tomaron 
en  mal  sentido  esta  protección  de  parte  de  sus  enemi¬ 
gos,  el  emperador  viendo  á  Treves  en  peligro  de  ser 
atacada,  se  dejó  inducir  hasta  prometer  socorros  al  elec¬ 
tor.  Irritada  de  esta  promesa  la  asamblea,  exigió  de 
Leopoldo  su  desistimiento  de  los  convenios  hechos  con¬ 
tra  la  soberanía,  el  honor  y  la  seguridad  de  la  nación. 
En  respuesta  á  esta  demanda  se  esforzó  por  justificar  la 
coalición  de  las  potencias,  sosteniendo  la  necesidad  de 
una  alianza  provisional ,  ínterin  Francia  estuviera  en 
aquel  estado  de  desórden. 

Semejante  respuesta  fue  desaprobada  altamente  por 
los  parisienses ,  haciéndose  oir  el  grito  de  guerra  en 
todo  el  ámbito  del  reino;  pero  en  el  momento  en  que 
iba  ú  estallar  la  tempestad ,  recibióse  la  noticia  de  la 
muerte  del  emperador — Año  1792. — Poco  después  se 
declaró  la  guerra  á  su  hijo  Francisco  II,  que  había 
anunciado  su  intención  de  proteger  y  favorecer  aquella 
confederación  que  tantas  alarmas  había  causado  ya  en 
Francia. 

El  rey  de  Inglaterra  adoptó  en  estas  circunstancias 
un  sistema  de  neutralidad;  pero  no  era  probable  que  lo 
cpnservara  largo  tiempo.  Después  de  examinar  el  esta¬ 
do  de  Europa ,  examen  que  fué  parcial ,  porque  no  se 
estendió  hasta  Francia,  dió  á  conocer  aquel  monarca 
su  ardiente  deseo  de  que  la  mejora  constante  y  pro¬ 
gresiva  de  la  situación  interior  del  país  confirmara  y 
aumentara  mas  y  mas  el  cariño  y  la  adhesión  llena  de 
interés  que  demostraban  sus  súbditos  por  aquella  cons¬ 
titución  que  tan  floreciente  mantenía  á  la  nación.  Vi¬ 
tuperó  Fox  el  silencio  que  guardaba  S.  M.  sobre  algu¬ 
nos  acontecimientos.  Se  hacia  mención  en  el  discur¬ 
so  de  la  corona  de  los  inapreciables  beneficios  del  ór- 
den  y  de  la  libertad;  pero  nada  se  decía  de  los  aconte- 
cimientos  que  habían  tenido  lugar  el  verano  anterior 

(1)  Posteriormente  se  supo  que  esta  declaración  encerraba  i 
artículos  secretos  en  los  que  acordaba  que  el  Austria  no  opondría  i 
ningún  obstáculo  á  las  pretensiones  de  Prusia  á  una  parte  de  i 
Polonia.  Era  esto  preciso  para  inducir  á  Prusia  á  desatender  sus  ] 
mas  antiguos  intereses  ligándose  con  el  Austria  contra  Francia.  < 
¿Qué  debía  esperarse  de  un  celo  que  era  necesario  escitar  por  ta-  < 
les  medios?  Y  si  era  tan  reservado  en  sus  espresiones,  ¿cuál  debia  1 2 3 
serlo  en  sus  hechos?  (Thiers,  Uevol.  franc .,  tomo  1 .°)  |  < 


i  en  Birmingham ,  ciudad  en  que  habia  muchas  socie- 

•  dades  de  diversas  sectas,  y  en  que  los  supuestos  ami- 

•  gos  de  la  constitución  habían  incendiado  las  casas  de 
i  Priestley  (1)  y  de  otros  disidentes ,  porque  habían  ce- 
)  lebrado  pacíficamente  en  una  taberna  la  revolución 
)  francesa.  El  rey,  añadió  el  orador,  debia  haber  conde- 
t  nado  enérgicamente  aquellos  actos. 

La  guerra  de  las  Indias  Orientales,  el  armamento 
i  contra  Rusia  y  el  tráfico  de  los  negros  dieron  márgen 
,  á  nuevos  debates.  Declaróse  legítima  la  guerra  por  el 
voto  de  los  comunes:  ambas  cámaras  rehusaron  censu- 
i  rar  la  conducta  del  ministerio  relativamente  á  la 

■  segunda  cuestión:  en  cuanto  á  la. tercera,  cuando  la 
!  cámara  baja  votó  para  que  quedara  abolido  el  tráfico 

•  negrero  desde  principios  de  1796,  los  pares  se  nega- 

■  ron  á  concurrir  á  esta  medida. 

Un  proyecto  pepular,  preparado  por  Burke  y  pro- 
.  puesto  en  1771  para  conferir  al  jurado  el  derecho  de 
lanzar  en  los  casos  de  libelos  un  veredicto,  no  solamente 
i  contra  el  hecho  de  la  publicación ,  sino  también  con¬ 
tra  la  ley  y  la  intención  supuesta,  no  obtuvo  resultado 
alguno.  Otro  proyecto  semejante,  presentado  entonces 
por  Fox,  fué  sostenido  por  el  honorable  patriota  Camb- 
den  contra  el  arbitrario  .canciller  y  el  jefe  de  justicia, 
cuyo  espíritu  estaba  Heno  de  presunción.  Este  proyec¬ 
to  fué  aprobado.  Pitt  era  uno  de  los  partidarios  de  esta 
medida,  y  obtuvo  mayor  popularidad  por  haber  aboli¬ 
do  algunos  tributos  y  estendido  por  otro  proyecto  la 
eficacia  de  los  fondos  de  amortización. 

Como  el  ejemplo  de  los  franceses  había  dado  lugar 
á  la  organización  de  algunas  sociedades  democráticas 
en  Inglaterra,  y  alentado  á  Payne  (2)  y  otros  descon¬ 
tentos  á  escribir  libelos  contra  la  constitución,  espidió¬ 
se  un  decreto  el  21  de  mayo  contra  los  escritos  sedi¬ 
ciosos  y  toda  correspondencia  sospechosa  con  estran— 
jeros.  La  atenta  vigilancia  del  rey  en  unos  momentos 
tan  críticos  fué  aplaudida,  no  sólo  por  los  miembros 
ministeriales,  sino  también  por  los  que  siempre  se  ha¬ 
bían  manifestado  antagonistas  de  la  corte.  El  presun¬ 
to  heredero  sostuvo  la  necesidad  del  decreto,  declaran¬ 
do  que  prefería  las  máximas  saludables  de  una  práctica 
establecida  á  las  ideas  estravagantes  de  una  teoría 
nueva. 

La  revolución  efectuada  en  Polonia  en  1791  era 
de  diferente  naturaleza  que  la  de  Francia:  combinada 
con  la  intención  de  establecer  una  forma  real,  había 
sido  dirigida  con  moderación  y  destreza ,  y  tenia  por 
objeto  el  libertar  al  rey  del  yugo  de  la  nobleza,  y  al 
pueblo  de  la  esclavitud  (3).  Las  cortes  de  Londres  y 

(1)  Teólogo  y  filósofo  de  un  mérito  recomendable:  se  víó 
obligado  á  huir  para  asegurar  su  vida. 

(2)  Tomás  Payne,  escritor  célebre,  se  habia  dado  á  cono¬ 
cer  en  la  guerra  de  América  por  un  folleto  intitulado  El  sentido 
común ,  escrito  que  contribuyó  á  mantener  á  los  americanos  en 
la  idea  de  su  independencia.  Después-  apareció  otro,  con  el  tí¬ 
tulo  de  Los  derechos  del  hombre.  Estos  escritos  contribuyeron 
á  difundir  en  Inglaterra  los  principios  democráticos  y  el  espí¬ 
ritu  de  reforma. 

(3)  La  asamblea  consti  turen  te  en  su  repartición  equitativa 

dejaba  á  Luis  XVI  con  el  título  de  rey  de  los  franceses,  treinta 
millones  de  renta  ,  el  mando,  de  los  ejércitos  y  la  facul¬ 
tad  de  suspender  las  leyes:  todo  esto  constituía  todavía  unas 
prerogativas  bastante  lisonjeras.  Solo  el  recuerdo  del  poder 
absoluto  pudo  escusarle  de  no  haberse  resignado  á  este  resto 
tan  brillante  de  poderío.  . 

Despojado  el  clero  de  las  inmensas  propiedades  que  habia 
recibido  en  otro  tiempo  bajo  la  condición  de  socorrer  á  los  ne¬ 
cesitados  á  quienes  no  auxiliaba,  y  de  mantener  el  culto,  cuyo 
cuidado  dejaba  á  curas  indigentes,  ya  no  componía  un  orden 
político;  pero  sus  dignidades  eclesiásticas  eran  conservadas,  sus 
dogmas  respetados,  y  sus  escandalosas  riquezas  convertidas  en 
una  renta  suficiente  para  permitir  todavía  un  gran  lujo  epis¬ 
copal.  La  nobleza  ya  no  componía  un  órden;  ya  no  gozaba  de 
los  esclusivos  derechos  de  caza  y  otras  cosas ;  ya  no  estaba 
exenta  de  impuestos:  ¿y  podía  quejarse  razonablemente  de  tales 
cosas?  En  lugar  del  favor  de  la  corte,  tenia  la  seguridad  de  las 
ventajas  concedidas  al  mérito :  quedábale  la  facultad  de  ser 
elegida  por  el  pueblo  y  de  representarle  en  el  estado  á  poca  be- 
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de  Berlín  favorecieron  esta  revolución ;  pero  ninguna 
de  estas  potencias  quiso  hacerlo  armándose  contra  la 
violencia  de  la  Czarina,  la  cual  á  pretesto  de  que  de¬ 
seaba  restablecer  las  leyes  y  la  libertad  de  Polonia,  en¬ 
vió  un  poderoso  ejército  á  atacar  á  los  partidarios  del 
nuevo  sistema.  Los  feroces  usurpadores  alcanzaron  la 
victoria,  y  la  constitución  fué  prontamente  destruida. 
Tras  de  un  intervalo  de  sumisión  volvieron  los  pola¬ 
cos  á  tomar  las  armas  en  1794;  mas  nuevamente  fué- 
ron  vencidos  por  sus  usurpadores.  El  reino  había  sido 
desmembrado  en  1772,  y  las  provincias  que  quedaban 
aun  fueron  repartidas  entonces  entre  la  emperatriz ,  el 
íe,j  &  I'rusia  y  el  emperador  de  Austria. 

CAPITULO  LXXI. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  afio  1792  hasta  el  de  1794.) 

Los  hombres  á  quienes  guian  miras  diametralmen¬ 
te  opuestas,  guardan  á  veces  entre  sí  en  los  tiempos  de 
turbulencia  y  de  revolución  una  unión  aparente ,  y 
prosiguen  su  objeto  secreto  bajo  la  máscara  de  la  amis¬ 
tad  y  de  la  concordia ,  basta  que  llegan  á  cierto  punto 
ó  término  de  sus  deseos,  ó  basta  que  alguna  imperiosa 
circunstancia  les  precisa  súbitamente  á  cambiar  de  sis¬ 
tema  de  conducta.  Los  que  no  hallan  la  realización  de 
sus  esperanzas  en  la  reforma  á  que  pretendían  coope¬ 
rar,  aprovechan  entonces  la  primefa  ocasión  para  se¬ 
pararse  del  partido  menos  violento  y  procurar  estable¬ 
cer  su  poder  en  medio  de  la  confusión  de  todos  los  par¬ 
tidos.  Tal  había  sido  el  caso  de  los  adversarios  de  Car¬ 
los  I;  tal  era  el  de  los  diferentes  partidos  que  se  habían 
formado  en  Francia. .  Los  numerosos  antagonistas  de 
Luis ,  los  que  estaban  dispuestos  á  favorecer  una  mo¬ 
narquía  templada,  los  que  deseaban  una  república  re¬ 
gular,  y  los  jacobinos,  facción  que  quería  la  desorga¬ 
nización  de  todo,  obraron  al  pronto  de  común  acuerdo 
para  debilitar  la  autoridad  real  y  romper  la  vara  del 
despotismo  hereditario.  Obtenido  este  punto  importan¬ 
te,  el  primer  partido  intentó  detenerse ;  pero  los  otros 
dos  quisieron  proseguir  su  reforma.  Cuando  mas  ade¬ 
lante  los  girondinos  y  jacobinos  lograron  organizar 
una  república,  estos  hicieron  los  mayóles  esfuerzos 
para  aniquilar  á  aquellos ,  y  subyugando  el  espíritu  del 
populacho  obtuvieron  un  triunfo  completo  de  sus  ri¬ 
vales. 


Desde  este  momento  quedaron  escluidos  de  la 
segunda  asamblea  todos  los  que  hicieron  parte  de  la 
primera:  ningún  individuo  noble  ó  eclesiástico,  ó 
considerado  como  tal ,  fué  admitido  en  ella ,  la  cual  se 
compuso  enteramente  de  miembros  elegidos  por  el 
pueblo.  Esta  asamblea,  que  por  fin  no  contaba  mas 
que  con  un  cortísimo  número  de  realistas ,  se  compo¬ 
nía  casi  en  su  totalidad  del  partido  constitucional  y  de 
los  jacobinos.  Entonces  los  debates  fuéron  mas  tumul- 
j tuosos  que  nunca ,  mostrando  los  oradores  menos  ta- 
ento  y  habilidad,  y  marcándose  las  medidas  por  su  vio¬ 
lencia  mayor  que  nunca.  . 

El  orador  que  gozó  de  mayor  influencia  en  esta 
asamblea  fué  Brissot,  el  cual  tuvo  al  principio  gran 
prestigio  en  la  facción  jacobina;  pero  poco  dispuesto  á 
conformarse  con  los  escesos  de  Robespierre  y  de  algu¬ 
nos  otros  miembros  del  club ,  había  tomado  la  resolu¬ 
ción  de  alejarse  de  aquel  bando  y  de  formar  un  partido 


nevolencía  que  le  prestase.  La  toga  y  la  espada  eran  patrimo¬ 
nio  de  sus  talentos:  /por  qué  pues  no  venia  á  animarla  desde 
luego  una  generosa  emulación?  ¿Qué  confesión  de  incapacidad 
no  hacia  al  suspirar  por  los  favores  del  tiempo  antiguo,  ae  ha¬ 
bía  tenido  consideración  á  los  antiguos  pensionados ,  se  había 
indemnizado  á  los  eclesiásticos,  tratado  á  todos  con  miramien¬ 
to;  ¿era  por  tanto  insoportable  la  suerte  impuesta  a  todos  por 
la  asamblea  constituyente?  (Thiers,  Revolución  francesa, 
tonto  2.°)  -  v 


separado.  Como  el  rey  no  ignoraba  que  él  era  enemigo 
del  poder  monárquico ,  abrigaba  pocas  esperanzas  de 
encontrar  <fti  él  un  defensor  sincero,  y  así  trató  de  ob¬ 
tener  el  apoyo  de  los  fuldenses  que  componían  una 
facción  mas  moderada ;  pero  frustráronse  sus  esfuerzos 
por  las  intrigas  y  recriminaciones  de  los  jacobinos. 
Estos  incendiarios  pusieron  obstáculos  á  todos  sus  pro¬ 
yectos,  calumniaron  sus  mas  puras  intenciones,  y  se 
complacieron  con  malignidad  sistemática  en  vilipendiar 
su  carácter. 

El  rey  de  Prusia,  después  de  renunciar  á  todo  sen¬ 
timiento  de  rivalidad  con  el  Austria ,  había  resuelto 
tomar  las  armas  para  salvar  á  Luis  de  la  degradación  y 
leligro  de  que  estaba  amenazado ,  y  confiaba  en  que 
os  esfuerzos  vigorosos  de  las  bien  disciplinadas  tropas 
de  los  dos  poderosos  príncipes  lograrían  impedir  los 
progresos  de  la  revolución  y  aniquilar  la  falange  jacobi¬ 
na.  El  duque  de  Brunswik  publicó  un  manifiesto  para 
justificar  los  proyectos  de  los  aliados,  desaprobando 
toda  idea  de  conquista,  y  no  haciendo  mas  que  protes¬ 
tar  la  intención  de  libertar  al  ilustre  prisionero  y  cas¬ 
tigar  á  sus  enemigos  con  un  rigor  ejemplar.  En  segui¬ 
da  vino  una  declaración  mas  esplícita  á  nombre  de  los 
príncipes  aliados ,  declaración  que  trazaba  los  horrores 
de  la  revolución ,  y  demostraba  la  necesidad  de  apagar 
un  volcan  que  amenazaba  incendiar  á  todo  el  mundo 
civilizado. 

Entonces  el  peligro  del  rey  fué  inminente,  después 
que  se  había  librado  con  dificultad  de  la  venganza  de  la 
plebe  furiosa  en  una  tentativa  que  la  asamblea  reali¬ 
zó  para  forzarle  á  firmar  algunos  violentos  decretos.  . 
Brissot  y  sus  cólegas  proyectaron  un  ataque  mas  deci¬ 
sivo.  Un  cuerpo  numeroso  de  insurgentes  atacó  el  pa¬ 
lacio  ,  desde  el  cual  se  había  dirigido  á  la  sala  de  la 
asamblea  la  familia  real  acompañada  de  una  escolta  ,  y 
destrozó  á  la  guardia  suiza ,  aunque  con  mucha  pérdida 
de  parte  de’ los  agresores,  degollando  á  casi  todos  los 
de  ella  y  celebrando  un  festín  con  los  despojos  y  la 
sangre.  El  rey  fué  acusado  falsamente  de  haber  man¬ 
dado  que  tirasen  al  pueblo ,  y  girondinos  y  jacobinos 
pidieron  á  gritos  que  fuera  destronado. 

La  asamblea  legislativa ,  después  de  alegar  la  es- 
tension  alarmante  de  los  peligros  que  amenazaban  al 
reino,  peligros  provenientes  de  la  supuesta  mala  con¬ 
ducta  del  poder  ejecutivo ,  ordenó  que  se  organizara 
inmediatamente  una  convención  nacional,  y  que  Luis 
fuera  suspendido  de  sus  funciones.  Creóse  entonces  un 
tribunal  arbitrario  para  el  juicio  sumario  de  las  perso¬ 
nas  acusadas  de  traición  contra  la  soberanía  del  pueblo, 
y  practicándose  visitas  domiciliarias  en  las  casas  de  los 
supuestos  delincuentes ,  y  metióse  en  la  cárcel  de  París 
á  una  multitud  de  realistas.  La  mayor  parte  de  estas 
víctimas  del  furor  democrático,  particularmente  los 
eclesiásticos ,  fué  degollada  por  el  populacho  por  insti¬ 
gación  de  Robespierre,  Danton,  Marat  y  Tallien.  Estaos 
matanzas  ocurrieron  en  Reims ,  Lion  y  otras  muchas 
ciudades. 

De  la -aproximación  del  duque  de  Brunswick  á  las 
fronteras  resultó  la  reducción  de  Longwy  y  Verdun: 
solo  Dumouriez ,  apostado  en  Champagne  ,  impuso  al 
enemigo.  El  rey  de  Prusia,  los  príncipes  franceses  y  los 
oficiales  austríacos  deseaban  penetrar  en  el  interior  de 
Francia;  pero  el  duque*conaenó  esta  osada  tentativa 
como  temeraria  y  peligrosa.  En  vano  se  esforzó  por 
persuadir  á  Dumouriez  que  volviera  sus  armas  contra 
los  jacobinos.  Los  príncipes  aliados  desistieron  por  fin 
de  sus  proyectos :  la  disentéria  diezmaba  diariamente 
el  número  cíe  sus  tropas ,  y  amenazándoles  el  hambre 
con  sus  horribles  desastres ,  los  ejércitos  unidos  adop¬ 
taron  el  partido  de  retirarse. 

Los  diputados  que  componían  la  convención ,  oran 
en  su  mayor  parte  personas  de  baja  estraccion ,  igno¬ 
rantes  y  sin  principios.  No  contentos  con  haber  abolido 
el  trono,  acusaron  de  traidor  para  con  su  país  á  un 
príncipe  que  amaba  á  su  pueblo  y  que  había  hecho  todo 
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lo  posible  para  aumentar  su  prosperidad  y  bienestar  (1). 
Pero  antes  de  hablar  del  resultado  de  este  proceso ,  es 
necesario  que  hagamos  mención  de  algunos  incidentes 
ocurridos  en  aquella  época. 

La  corte  británica  había  recibido  con  desprecio  una 
proposición  de  alianza  con  el  gobierno  francés ,  y  al  lle¬ 
gar  la  noticia  del  destronamiento  de  Luis  fué  llamado 
el  embajador  inglés.  Aunque  Mr.  Chauvelin  permanecía 
en  la  corte  de  Inglaterra,  era  tratado  tan  solo  como  un 
particular  y  no  como  ministro  estranjero.  Su  perma¬ 
nencia  en  este  país  y  sus  intrigas  contribuyeron  en 
gran  parte  cuando  menos  á  animar  á  los  mal  intencio¬ 
nados  a  que  propagaran  sus  principios  anticonstitucio¬ 
nales,  y  la  súbita  retirada  de  las  potencias  reunidas  dio 
á  su  celo  una  nueva  actividad.  Alarmado  el  rey  por  el 
atrevimiento  de  los  descontentos ,  hizo  publicar  el  l.° 
de  marzo  una  proclama  para  juntar  la  milicia,  y  mandó 
reunir  el  parlamento  antes  del  tiempo  designado,  ale¬ 
gando  como  causas  de  estas  determinaciones  los  desór¬ 
denes  que  recientemente  habían  ocurrido.  Estos  *moti- 
•vos  parecen  poco  fundados ,  y  no  se  puede  dudar  razo¬ 
nablemente  que  se  agitaron  proyectos  contrarios  á  los 
principios  constitucionales ,  y  que  existió  con  los  fran¬ 
ceses  una  correspondencia  injustificable. 

De  este  estraordinario  estado  resultaron  animadísi¬ 
mos  debates.  Pretendió  Fox  que  no  habia  necesidad 
ninguna  de  reunir  la  milicia,  y  según  él,  esta  medida 
era  tan-  solo  un  fraude  por  parte  del  ministerio ,  que 
se  proponía  engañar  al  pueblo  con  una  falsa  alarma  pa¬ 
ra  poder  contal- con  su  servil  apoyo.  Era  evidente  que  la 
guerra  con  Francia  estaba  resuelta;  pero  esta  guerra  no 
podía  justificarse  de  ningún  modo.  Grey,  por  su  parte, 
nada  liahló  en  favor  de  las  sociedades  ni  de  los  indivi¬ 
duos  que  abrigaban  ideas  sediciosas,  aunque  en  su 
opinión  no  habia  peligro  ninguno  que  temer  de  las 
estravagancias  de  una  parte  tan  corta  de  la  nación ,  y 
las  leyes  eran  suficientes  para  castigartoda  clase  de  ten¬ 
tativas  criminales ,  bastando-  el  buen  sentido  en  que  se 
hallaba  la  mayoría  del  pueblo  para  evitar  los  malos  efec¬ 
tos  de  las  intrigas  democráticas.  Windgam,  que  renun¬ 
ciaba  á  obrar  de  concierto  con  sus  antiguos  amigos,  se 
esforzó  por  justificar  la  conducta  de  la  corte,  y  recomen¬ 
dó  el  vigor  y  vigilancia  necesarios  para  la  salvación  de 
la  nación.  Nunca,  añadió,  habia  existido  mayor  peligro. 
Dominaba  el  jacobinismo  en  Francia ,  y  muchos  ingle¬ 
ses  se  esforzaban  de  tal  manera  por  estender  á  su  alre¬ 
dedor  el  contagio  mortal  de  que  era  víctima  aquel  reino, 
que  no  solamente  estaba  amenazada  de  un  gran  peligro 
la  constitución  inglesa,  sino  también  la  religión ,  las  le¬ 
yes  y  el  órden  social.  Sostuvo  Dundas  que  los  innovado¬ 
res  sediciosos  empleaban  todo  su  celo  en  corromper  las 
clases  ínfimas,  y  que  era  demasiado  real  el  peligro  para 
que  pudiera  ponerse  en  duda  por  nadie,  como  no  fuera 
por  los  facciosos  y  demás  personas  acostumbradas  á  for¬ 
jarse  ilusiones.  Én  otra  discusión  advirtió  Burke  á  la 

.(1)  Luis  XVI  era  un  prínccpe  equitativo,  moderado  en  sus 
inclinaciones,  negligentemente  educado,  pero  naturalmente  incli¬ 
nado  al  bien.  Colocado  en  el  trono  siendo  muy  jóven  aun,  princi¬ 
pió  muy  luego  á  dar  muestras  de  su  ánimo  irresoluto.  Conocía  el 
estado  acl  reino,  y  estaba  acorde  con  los  filósofos  en  este  punto; 
pero  habierído  sido  educado  con  la  mayor  religiosidad,  sentía  ha¬ 
cia  ellos  una  gran  aversión.  Su  vida  fué  un  largo  martirio,  du¬ 
rante  el  cual  tuvo  siempre  la  desgracia  de  entrever  el  bien  y  no 
poder  ejecutarlo  por  falta  de  energía.  EJ  rey  amaba  al  pueblo,  y 
acojia  benignamente  sus  quejas;  pero  asaltado  frecuentemente 
por  un  terror  pánico  y  supersticioso,  creía  que  con  la  libertad  y  la 
tolerancia  nacerían  la  impiedad  y  la  anarquía.  El  espíritu  filosó- 
fico  habia  cometido  en  su  primera  espansion  algunos  escesos,  y 
aquel  rey  tímido  y  religio§o  no  habia  podido  menos  de  sobresal¬ 
tarse.  Asaltado  á  cada  pasó  por  sus  visiones,  su  timidez  y  su  incer¬ 
tidumbre,  el  desventurado  Luis  XVI  que  tenia  resolución  para 
adecer  toda  clase  de  sacrificios,  pero  que  no  sabia  imponérselos 
los  demás,  víctima  de  su  condescendencia  para  con  la  corte,  de 
sus  miramientos  hácia  la  reina,  espiaba  todas  las  faltas  que  no  ha¬ 
bia  cometido,  pero  que  venían  á  ser  como  suyas  puesto  que  deja¬ 
ba  que  los demáslas cometieran. (Thieus,  Revol.  franc.,  tomo l.°) 


cámara  de  que  las  tentativas  de  los  atrevidos  incendia¬ 
rios  que  existían  en  el  reino,  y  los  esfuerzos  de  los  re¬ 
publicanos  del  esterior,  amenazaban  gravemente  á  la 
constitución.  El  deseo  de  Francia,  añadió,  era  el  de  re¬ 
volucionar  todos  los  estados  de  Europa;  con  el  libro  de 
los  derechos  del  hombre  en  una  mano  y  la  espada  en 
otra,  y  animada  de  un  celo  sanguinario,  habia  resuelto 
imponer  á  todos  su  ley.  Era  imposible  por  tanto  evitar 
un  rompimiento  con  una  nación  que  de  hecho  habia  de¬ 
clarado  la  guerra  á  todas  las  naciones. -Respondió  Adam 
á  esta  invectiva  protestando  contra  la  imprudencia  de 
permitir  que  se  obrase  con  pasión  en  las  relaciones  y 
negocios  comerciales,  y  demostró  la  necesidad  de  esta¬ 
blecer  una  negociación  con  los  jefes  del  poder  ejecutivo 
en  Francia ,  cualesquiera  que  fuesen  su  carácter  y  vi¬ 
cios  políticos. 

Opinando  Fox  que  podía  evitarse  la  guerra,  hizo  una 
proposición  para  que  se  suplicara  al  rey  que  enviara  á 
Francia  un  encargado  de  negociar  con  los  jefes  del  go¬ 
bierno, -puesto  que  no  era  mas  deshonroso  negociar  con 
ellos  que  con  los  tiranos  de  Argel  y  de  Marruecos,  con 
quienes  habia  concluido  muchos  tratados  la  Gran  Bre¬ 
taña.  Erskine  y  Grey  apoyaron  elocuentemente  esta  pro¬ 
posición;  pero  otros  muchos  oradores  se  opusieron  á 
ella  con  calor  y  la  desecharon  con  indignación.  La  mis¬ 
ma  prevención  se  observó  oon  motivo  del  alicn-bill  (I), 
que  aunque  contrario  á  una  de  las  cláusulas  del  tratado 
de  comercio  celebrado  con  Francia,  fué  justificado  pol¬ 
la  necesidad  de  escluir  de  la  Gran  Bretaña  á  los  propa¬ 
gadores  de  los  principios  revolucionarios.  Hízose  una 
proposición  para* que  el  parlamento  ó  el  rey  intercedie¬ 
ran  con  el  gobierno  francés  en  favor  del  desgraciado 
Luis  XVI;  pero  se  opuso  Pitt  á  ello,  pensando  que  se¬ 
mejante  súplica  solo  serviría  para  irritar  á  los  intrata¬ 
bles  é  imperiosos  enemigos  de  aquel  príncipe.  • 

Robespierre  votó  por  que  este  fuera  condenado  á 
muerte  sin  apelación;  proposición  inicua  que  pareció  re¬ 
pugnante  hasta  á  los  de  la  misma  convención.  Se  le  juz¬ 
gó  con  ciertas  apariencias  formales,  y  se  le  condenó  sin 
prueba  ninguna  de  culpabilidad:  hasta  se  le  prohibió 
apelar  al  pueblo  en  las  asambleas  primarias,  y  aquel 
pueblo  toleró,  con  eterna  mengua  de  la  nación  francesa, 
que  se  llevara  á  cabo  la  ejecución  de  la  sentencia.  El 
mayor  defecto  de  aquel  príncipe  bienhechor  y  pacífico 
consistía  en  su  falta  de  energía.  Si  hubiera  observado 
una  conducta  vigorosa  y  una  firmeza  incontrastable,  hu¬ 
biera  mantenido  á  los  estados  generales  en  los  límites 
del  deber  y  déla  libertad,  y  destruido  en  su  origen  las 
sociedades  sediciosas.  Alguna  sangre  derramada  enton¬ 
ces  hubiera  salvado  después  muchos  millones  de  vi-, 
das.  La  antigua  máxima  de  principiis  obata  (2)  hu¬ 
biera  podido  aplicarse  entonces  con  el  mayor  éxito. 

En  vano  habia  pedido  Chauvelin  el  ser  reconocido 
como  ministro  plenipotenciario  de  la  nueva  república, 
y  persistió  en  la  demanda  hasta  el  momento  en  que 
llegó  á  la  corte  la  noticia  de  la  muerte  del  infortunado 
monarca.  Entonces  se  le  intimó  que  sin  dilación  saliese 
del  reino.  Envióse  un  mensaje  á  los  pares  y  comunes 
para  que  á  S.  M.  se  le  pusiera  en  disposición  de  tomar 
las  mas  eficaces  medidas  para  mantener  la  seguridad  de 
los  derechos  de  sus  propios  estados,  para  sostener  á  sus 
aliados,  y  oponerse  álas  miras  ambiciosas  de  Francia, 
miras  que  en  todos  tiempos  eran  peligrosas  para  el  in¬ 
terés  general  de  Europa,  y  mucho  mas  siempre  que  se 
ligaban  con  principios  subversivos  de  la  paz  y  del  órden 
de  toda  sociedad  civil.  Propuesta  una  respuesta  satis¬ 
factoria,  pretendieron  muchos  miembros  en  ambas  cá¬ 
maras  que  semejante  mensaje  estaba  sujeto  á  muchas 
objeciones,  porque  tendía  á  sumir  á  la  nación  en  los  de¬ 
sastres  de  la  guerra:  sin  embargo  fué  votada  en  las  dos 
asambleas  sin  ninguna  división. 

Antes  de  haber  dado  el  parlamento  la  seguridad  de 

(1)  Plan  concerniente  á  los  estranjeros. 

(2)  Resiste  al  principio. 
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su  apoyo,  declaróse  la  guerra  por  Francia  contra  S.  M. 
Británica  y  el  Estatuder.— -Año  1793,  l.°  de  febrero.— 
El  rey  participó  esta  declaración  á  las  dos  cámaras  con 
la  espresion  de  la  indignación,  y  Pitt  y  otros  muchos 
oradores  acusaron  á  los  franceses  de  la  injusticia  y  la 
indignación  mas  repugnantes;  pero  tales  acusaciones 
fueron  desechadas  por  otros  miembros  fuera  del  mi¬ 
nistro  y  sus  partidarios. 

Entonces  se  presentaron  á  S.  M.  mensajes  que  solo 
respiraban  guerra.  Desestimáronse  muchas  mociones 
hechas  por  Fox  y  Grey  contra  las  hostilidades  proyecta¬ 
das:  ordenáronse  represalias  contra  los  buques,  bienes 
y  súbditos  de  Francia’  y  adoptóse  una  medida  para  im¬ 
pedir  de  un  modo  mas  eficaz  qué  la  de  las  leyes  toda 
correspondencia  culpable  con  el  enemigo.  Votóse  una 
leva  de  cuarenta  y  cinco  mil  marineros,  y  aumentóse  la 
fuerza  armada  con  veintisiete  mil  doscientos  hombres, 
sin  contar  las  tropas  de  las  colonias  y  los  regimientos 
hannoverianos. 


Hospital  Greunvich  (1). 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  averiguar  de  dónde  pro¬ 
vino  la  primera  agresión,  son  necesarias  algunas  obser¬ 
vaciones.  Decir  que  los  franceses  fueron  los  primeros  en 
declarar  la  guerra,  no  prueba  que.  ellos  hubieran  sido 
los  agresores.  No  solo  la  mayoría  de  la  nación  deseaba 
la  continuación  de  la  paz  con  la  Gran  Bretaña,  sino  has1 
‘  ta  la  convención  misma;  pero  no  era  fácil  conservarla 
desde  que  el  ministerio  inglés  liabia  dado  fuertes  prue¬ 
bas  de  hostilidad,  negándose  á  ser  mediador  entre  la 
Francia  y  las  potencias  unidas,  reteniendo  las  provisio¬ 
nes  de  granos,  llamando  al  embajador  de  Inglaterra,  y 
destituyendo  con  desprecio  al  de  Francia,  y  en  fin,  in¬ 
curriendo  en  la  responsabilidad  de  varias  infracciones 
del  tratado  de  comercio.  Ninguno  de  estos  puntos,  to¬ 
mado  separadamente,  bastaría  en  verdad  para  justificar 
la  guerra;  mas  considerados  en  conjunto,  pueden,  no  en 
virtud  de  los  sentimientos  de  equidad,  sino  con  arreglo 
á  la  política  ordinaria  de  las  naciones,  formar  un  pre¬ 
testo  bastante  fuerte  para  hacer  nula  la  acusación  de 
agresión.  Los  franceses  tenían  razón  en  inferir  que  el 
monarca  inglés,  á  consecuencia  de  su  negativa  á  entrar 
en  negociaciones  con  ellos,  no  tardaría  en  obrar  de  acuer¬ 
do  con  el  emperador  de  Alemania  y  el  ijey  de  Prusia: 
resolviéronse  por  lo  tanto  á  anticipar  el  golpe  que  pre¬ 
veían. 

Los  franceses  habían  propuesto  hacer  libre  la  nave¬ 
gación  del  Escalda,  y  este  asunto  sirvió  de.  pretesto  á 
los  ingleses  para  la  guerra.  Su  razón  principal  era  el 

(1)  Se  halla  situado  en  Londres;  es  uno  de  los  magníficos 
edificios  de  Europa  destinado  á  dar  asilo  á  los  héroes  de  la  real 
marina. 


que  las  doctrinas  de  la  revolución  francesa  tomasen  in¬ 
cremento  en  Inglaterra;  mas  la  guerra  no  era  el  medio 
mas  seguro  de  reprimir  aquellos  principios  peligrosos. 
Muchos  de  nuestros  lectores  ilustrados  dirán  acaso: 
tua  res  agitur  paries  cum  proxirnus  ardet  (1):  noso¬ 
tros  responderemos  que  el  mar  era  una  barrera  sufi¬ 
ciente  contra  la  llama  revolucionaria,  y  que  hubiera 
bastado  con  añadir  á  aquel  elemento  precauciones  sá- 
bias  en  el  interior  del  reino. 

Los  miembros  ministeriales  y  sus  nuevos  cólegas 
temian  tanto  la  influencia  de  las  doctrinas  francesas  en 
aquellos  momentos  de  crisis,  que  se  opusieron  con  la 
mayor  energía  ó  la  adopción  de  un  plan  de  reforma  de 
la  representación  parlamentaria.  Grey  sostuvo  que  el 
tiempo  actual  era  tan  favorable  como  cualquiera  otro 
para  su  plan,  que  tendía  á  conciliar  la  diversidad  de 
opiniones  del  pueblo  y  á  reprimir  los  esfuerzos  de  los 
espíritus  mal  intencionados;  pero  Jenkinson  pensaba 
que  las  variaciones  propuestas  introducían  una  prepon¬ 
derancia  democrática  en  la  legislatura;  y  Powys,  recor¬ 
dando  el  estado  convulsivo  de  Francia,  se  mostró 
opuesto  á  toda  tentativa  de  mejora.  El  primer  ministro 
al  combatir  la  proposición  ofreció  á  Fox  la  ocasión  de 
ejercer  su  sátira  por  causa  de  Ja  contradicción  que  ma¬ 
nifestaba  en  sus  opiniones.  El  plan  acabó  por  ser  des¬ 
aprobado  por  una  mayoría  de  siete  votos ,  poco  mas  ó 
menos,  contra  uno. 

Los  franceses  fuéron  mas-  afortunados  que  los  alia¬ 
dos  en  el  curso  de  la  guerra;  la  sumisión  dedos  Paises- 
■  Bajos  fué  consecuencia  de  los  triunfos  de  Dumouricz 
en  la  batalla  de  Jemmapes:  igualmente  llevaron  á  cabo 
muchas  conquistas  en  Alemania  y  en  otros  puntos  de 
sus  fronteras:  se  apoderaron  del  ducado  de  Saboya  para 
castigar  al  rey  de  Cerdeña  por  su  adhesión  á  la  casa  de 
Borbon.  No  obstante,  espenmentaron  algunas  pérdidas 
causadas  por  los  .austríacos,  y  la  deleccion  de  su  valien¬ 
te  jefe  puso  por  algún  tiempo  en  mal  estado  sus  nego¬ 
cios.  Los  enviados  y  generales  de  las  potencias  confe¬ 
deradas  decidieron  en  un  congreso  celebrado  en  A  rubo¬ 
res  que  se  sacara  partido  inmediatamente  del  estado  de¬ 
sesperado  del  ejercito  francés;  que  fueran  sitiadas  las 
ciudades  fortificadas  en  las  fronteras;  que  se  asolaran  las 
costas,  y  que  se  fomentara  á  los  realistas  en  sus  proyectos 
de  rebelión.  La  convención  en  esta  ocasión  esperimentó 
tanto  menos  alarma,  cuanto  que  supo  muy  pronto  que 
eran  muy  pocas  las  tropas  dispuestas  á  seguir  el  ejem¬ 
plo  de  Dumouriez.  El  nuevo  comandante  Dampicrrc 
rechazó  á  los  austríacos  que  le  atacaron  en  Famars; 
pero  a  su  vez  esperimentó  una  derrota  en  Quiebrain 
En  seguida  vino  á  las  manos  con  Clairfait  junto  á  la 
abadía  de  Vicogne,  viéndose  precisado  el  último  á  reti¬ 
rarse  con  pérdida.  Entonces  dirigió  sus  armas  contra 
los  prusianos  en  San  Amand.  El  duque  de  York  avanzó 
al  frente  de  tropas  inglesas  y  hannoverianas  en  auxilio 
de  los  abados  del  rey  su  padre,  y  la  fuerza  de  sus  ar¬ 
mas  sembró  el  terror  en  las  filas  del  enemigo  Dam.- 
pierrrc  por  fin  fué  muerto,  y  sus  tropas  efectuaron  su 
retirada  a  las  órdenes  de  Lamarche.  Impacientes  Ihs  po¬ 
tencias  confederadas  por  arrojar  á  este  comandante  de 
Famars,  atacaron  su  campo  atrincherado. 

El  duque  al  frente  de  una  columna  desplegó  un  va¬ 
lor  y  actividad  notables;  el  general  Ferraris  y  otros  ata¬ 
caron  algunos  puestos  avanzados,  y  después  de  desba¬ 
ratar  el  campo  enemigo  volvieron  á  unW  al  príncipe 
inglés,  en  tanto  que  Clairfait;  que  opuso  una  resisten¬ 
cia  mas  tenaz,  se  apoderó  de  las  alturas  de  Anzain  Ta¬ 
les  operaciones  facilitaron  el  asedio  de  Valcnciennes 
.  Llevado  hasta  el  esceso  el  espíritu  de  partido,  pro- 
flujo  en  esta  época  üna  esplosion  terrible  en  París  I  a 
victoria  obtenida  por  los  jacobinos  en  la  gran  cuestión 
relativa  al  asesinato  del  rey,  estuvo  lejos  de  satisfacer 
su  objeto  en  toda  su  estension;  pero  el  pqligro  á  que 

(1)  .Cuando  la  barba  de  tu  vecino  veas  pelar,  echa  la  tuva 
a  remojar.  J 
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entonces  se  hallaba  espuesta  Francia,  les  dió  por  fin 
una  preponderancia  completa.  Poseían  el  arte  de  sedu¬ 
cir  al  populacho  persuadiéndole  que  ellos  eran  los  mejo¬ 
res  amigos  de  la  república,  y  que  se  hallaban  en  mejor 
posición  de  defenderla  contra  una  confederación  des¬ 
pótica,  que  los  girondinos  ó  cualquier  otro  partido. 
Como  ni  el  honor,  ni  la  religión,  ni  la  moral  poclian  po- 
iy;r  freno  á  sus  escesos,  resolvieron  sujetar  á  la  vengan¬ 
za  de  una  judicatura  corrompida  á  todos  los  que  osaran 
oponerse  á  sus  medidas.  Después  de  obtener  de  la  con¬ 
vención  por  medio  del  terror  militar  todos  los  decretos 
de  acusación  que  deseaban,  sus  furores  de  destrucción 
recayeron  sobre  Brissot  y  sus  principales  colegas,  quie¬ 
nes  iuéron  ejecutados  después  de.  cinco  meses  de  pri¬ 
sión. 

De  este  nuevo  triunfo  resultó  que  la  guillotina  (1) 
estuvo  sin  cesar  en  ejercicio.  Ni  aun  las  mugeres  esta¬ 
ban  á  cubierto  de  la  sanguinaria  rabia  de  Robespierre  y 
su  facción,  no  pudiendo  servir  la  inocencia  de  protec¬ 
ción  contra  la  bárbara  crueldad  de  tales  monstruos. 
Además. de  una  multitud  de  víctimas  sacrificadas  en  el 
discurso  de  aquel  año,  sufrió  la  misma  suerte  que  su 
esposo  la  desventurada  reina,  y  la  hermana  de  Luis  pe¬ 
reció  también  algún  tiempo  ddspués  por  haber  rehusa¬ 
do  manifestar  sentimientos  de  republicanismo. 

Hallábanse  ocupados  los  aliados  en  sitiar  á  Valen- 
cicnnes*,  cuando  Condé  fué  tomada,  trás  de  un  largo 
bloqueo,  habiéndose  confiado  la  dirección  del  sitio  ai  du¬ 
que  de  York,  quien  por  consejo  de  Ferraris  hizo  los 
preparativos  regulares  según  el  antiguo  método,  en  lu¬ 
gar  de  atacar  á  la  vez  el  cuerpo  de  la  plaza.  Hacia  ya 
seis  semanas  que  estaban  abiertas  las  trincheras,  cuan¬ 
do  reventaron  muchas  minas  y  se  ejecutaron  tres  vi¬ 
gorosos  ataques  con  tanto  éxito,'  que  los  franceses  fué- 
ron  arrojados  de  las  medias  lunas  y  de  otros  puntos  de 
la  línea  de  defensa.  Desanimado  el  gobernador  con  es¬ 
tas  operaciones,  pidió  capitulación  y  la  plaza  se  rindió 
al  emperador.  Este  triunfo  y  la  retirada  del  ejército 
francés  inspiraron  al  príncipe  de  Sajonia  Coburgo  la 
esperanza  de  penetrar  hasta  París.  El  duque  de  York, 
menos  susceptible  de  ilusionarse,  propuso  apoderarse 
ile  un  número  mayor  de  ciudades  fronterizas,  y  sepa¬ 
rándose  ele  los  austríacos  y  prusianos,  condujo  las  tro¬ 
pas  inglesas,  holandesas  y  hannoverianas  á  la  provin¬ 
cia  de  Flandes.  El  regimiento  de  guardias  inglesas,  man¬ 
dado  por  el  mayor  general  Lake,  derrotó  unos  cinco  mil 
hombres  y  destruyó  las  obras  de  Lincelles.  Embistióse 
á  Dunkcrke  después  d§  derrotados  los  franceses  en  al¬ 
gunos  puestos  inmediatos. 

La  convención,  atemorizada  con  los  progresos  del 
enemigo,  decretó  que  todos  los  adultos  de  la  república 
se  dispusieran  á  levantarse  en  masa,  y  el  pueblo  reci¬ 
bió  orden  de  proveer  sin  demora  ninguna  de  todas  las 
cosas  necesarias  para  el  abastecimiento  de  las  tropas. 
Pusiéronse  en  movimiento  catorce  grandes  ejércitos,  y 
logrando  los  jacobinos  con  su  infiuencia  y  el  terror  que 
inspiraban,  todo  lo  que  pidieron,  pusieron  enjuego  to¬ 
dos  los  recursos  del  pais.  El  general  Ilouchard  fué  en¬ 
viado  al  frente  de  un  cuerpo  considerable  á  socorrer  á 
Dunkcrke:  atacó  todos  los  puestos  del  ejército  que  cu¬ 
bría  el  cerco,  apoderándose  de  tres.  No  fué  tan  feliz  en 
un  segundo  ataque;  mas  en  el  tercero-  forzó  al  centro 
de  la  línea;  con  lo  cual,  viéndose  en  peligro  el  duque 
ele  York,  fué  obligado  á  ejecutar  una  precipitada  reti¬ 
rada.  Las  tropas  que  asediaban  á  Quesnov  fuéron  mas 
afortunadas  que  las  de  Dunkcrke,  pues  precisaron  á  la 
guarnición  á  someterse  al  emperador.  El  ejército  de 
este  príncipe  esperimentó  una  oposición  vigorosa  por 
parte  del  general  Jourdan,  desgraciándose  en  una  ten¬ 
tativa  que  hizo  contra  Mauberige:  los  austríacos  obtu¬ 
vieron  mejores  resultados  de  Marcbiennes,  donde  hi¬ 
cieron  mas  de  mil  novecientos  muertos  y  prisioneros. 

Habiendo  inspirado  la  tiranía  de  la  convención  un 

(1)  Inventada  por  el  doctor  Gillotin. 


disgusto  estraordinario  á  todos  los  que  no  estaban  supe¬ 
ditados  por  los  jacobinos,  de  tal  exasperación  resultaron 
diferentes  insurrecciones.  Mostráronse  dispuestos  á  re¬ 
belarse  ocho  departamentos;  mas  los  jefes  no  se  con¬ 
formaron  francamente  en  sus  planes,  hallándose  pron¬ 
tos  algunos  á  favorecer  la  causa  de  la  monarquía,  y 
profesando  otros  los  sentimientos  de  los  brisotinos  ó  gi¬ 
rondinos.  Los  insurgentes  de  algunos  distritos  fuéron 
reducidos  prontamente  á  la  sumisión;  mas  en  el  Oeste 
y  Mediodía  no  fuéron  tan  fáciles  de  apaciguarse  las  tur¬ 
bulencias.  La  Yendée  y  otros  muchos  territorios  del 
Mediodía  del  Loire  fuéron  despedazados  por  las  convul¬ 
siones  de  la  guerra,  y  el  furor  sanguinario  desoló  las 
orillas  del  Ródano  y  del  Mediterráneo. 

La  presencia  de  una  escuadra  inglesa  en  el  Medi¬ 
terráneo  proporcionó  socorros  á  los  habitantes  de  Toloti 
que  se  haliian.  declarado  por  la  constitución  de  1791,  y 
el  vice-almirante  Hood  tomó  posesión  del  puerto;  y  ha¬ 
biéndose  unido  á  los  ingleses  S.  M.  Católica,  echó  el 
áncora  fuera  de  la  rada  una  escuadra  española  bajo  las 
órdenes  del  almirante  Gravina,  aumentándose  con  un 
destacamento  de  españoles  la  guarnición  inglesa  á  la 
que  se  agregaron  igualmente  las  tropas  piamontesas  y 
los  subditos  del  rey  de  Nápoles.  Pero  los  defensores  de 
la  plaza  no  eran  bastante  numerosos  para  resistir  mu¬ 
cho  tiempo  á  la  multitud  de  los  sitiadores,  y  después 
de  haberla  conservado  en  su  poder  por  espacio  de  cua¬ 
tro  meses  resolvieron  los  ingleses  evacuarla.  Efectuaron 
la  retirada  sip  mucha  pérdida  de  ellos,  siendo  muv  con¬ 
siderables  las  del  enemigo,  porque  fuéron  destruidos 
nueve  navios  de  línea  y  algunas  fragatas  por  los  mari¬ 
neros  que  mandaba  Sidney  Smith,  y  la  armada  inglesa 
se  aumentó  con  tres  buques  de  alto  bordo  y  varias  fra¬ 
gatas  y  bergantines.  Los  españoles  y  sus  confedera¬ 
dos  católicos  se  apoderaron  igualmente  de  muchos 
buques. 

En  el  curso  de  la  guerra  no  consiguieron  los  france¬ 
ses  triunfo  ninguno  en  Alemania.  El  duque  de  Bruns¬ 
wick  atacó  en  Pirmasens  á  tres  mil  hombres  obligán¬ 
dolos  á  que  se  rindiesen  prisioneros.  Las  líneas  de  Lau- 
trebourg  y  Werssembourg  fuéron  forzadas ;  tomáronse 
las  ciudades  fortificadas  de  Haguenau  y  otras  varias,  y 
el  general  Wurmser  consiguió  una  importante  victoria 
después  de  una  sangrienta  batalla.  Pero  la  fortuna  se 
cambió  en  favor  de  los  republicanos.  Hoche,  que  había 
sido  en  otro  tiempo  palafrenero,  reanimó  su  valor,  y  de 
acuerdo  con  Pichegrú  volvió  á  apoderarse  de  los  puntos 
mas  importantes  y  rechazó  hasta  el  Rhin  á  los  impe¬ 
riales,  cuyo  número  se  habia  disminuido  considerable¬ 
mente. 

Los  franceses,  que  atribuían  los  triunfos  obtenidos 
por  sus  ejércitos  en  la  última  campaña  á  la  energía  de 
Robespierre  y  de  sus  cólegas,  se  sometieron  al  sistema 
de  terror  que  reinaba  con  mas  paciencia  que  la  que  en 
otras  circunstancias  hubieran  mostrado.  Debemos  de¬ 
cir  en  honor  de  la  humanidad  que  la  mayoría  de  la 
nación  aborrecía  al  tirano;  pero  poseía  este  un  poder 
tal,  que  era  estremadainente  peligroso  oponérsele  en  lo 
mas  mínimo.  Bajo  la  apariencia  de  un  simple  ciudadano 
gozaba  de  mas  autoriclad  que  un  soberano,  y  obligaba 
a  que  se  sometieran  todos  á  una  tiranía  que  Luis  XIV 
no  se  hubiera  atrevido  á  ejercer  en  el  período  de  su 
mayor  poder. 

S.  M.  Británica  reunió  el  parlamento,  representando 
en  su  discurso  al  gobierno  de  Robespierre  como  un  sis¬ 
tema  que  violaba  abiertamente  todas  las  leyes  de  la  jus¬ 
ticia,  de  la  humanidad  y  de  la  religión— Año  1794.— Te¬ 
nia  ciertamente  razón  para  hablar  así;  pero  se  equivocó 
al  asegurar  que  los  esfuerzos  del  enemigo  serian  pasaje¬ 
ros  y  que  solo  conseguirían  agotar  prontamente  la  fuerza 
natural  y  real  de  Francia.  Considerando  que  una  retirada 
súbita  seria  muy  poco  conveniente  con  un  enemigo  seme¬ 
jante,  habia  declarado  en  un  manifiesto*  que  insistiría 
para  obtener  como  fundamento  de  un  tratado  un  go¬ 
bierno  legítimo  y  entable,  apto  para  conservar  con  las 
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demás  potencias  las  habituales  relaciones  de  unión  y 
paz.  El  marqués  de  Lansdow  recomendó  con  calor  una 
negociación  con  Francia,  y  Sheridan  vituperó  la  locura 
de  creer  que  se  sometieran  pronto  los  Irancescs.  Su 
fuerza  pro  venia,  según  él,  de  la  guerra,  y  la  continua¬ 
ción  de  las  hostilidades  solo  servirla  para  aumentar  el 
vigor  de  sus  esfuerzos  en  vez  de  agotar  sus  recursos. 
El  conde  deMornington  sostuvo  con  calor  que  se  debía 
proseguir  la  guerra  hasta  que  consintiera  el  enemigo  en 
renunciará  los  principios  perjudiciales  á  la  seguridad  de 
las  demás  naciones,  y  Pitt  pretendió  que  la  guerra  era 
preferible  ála  paz,  mientras  estuviera  dominada  Francia 
por  un  principio  revolucionario:  vituperaba  Fox  la  ciega 
coníiauzaque  tendiaá  sumir  ála  nación  en  irremediables 
daños,  y  aconsejó  al  ministro  que  reflexionase  sobre  la 
guerra  que  había  hecho  perder  á  sus  predecesores,  en¬ 
gañados  por  el  orgullo  y  la  tenacidad,  trece  provincias, 
aumentando  es traordi nanamente  la  deuda  de  la  nación. 
La  corte  obtuvo  en  una  cámara  una  mayoría  de  ochenta 
y  cinco  votos  en  favor  de  la  guerra,  y  de  doscientos  diez 
y  ocho  en  la  otra. 

Según  las  ‘belicosas  disposiciones  de  la  corte  y  del 
parlamento,  no  parecieron  escesivos  ochenta  y  cinco 
mil  marineros,  y  se  votaron  además  sesenta  mil  dos¬ 
cientos  hombres  para  el  ejército  de  tierra  además  de 
las  tropas  de  Alemania.  Pero  la  permanencia  temporal  de 
un  cuerpo  de  hesseses  en  la  isla  de  Wight,  que  no  ha¬ 
bía  sido  sancionada  por  las  cámaras,  escitó  el  celo*dc  la 
oposición,  y  se  propuso  en  medio  de  violentos  debates 
un  proyecto  de  seguridad,  al  que  rehusó  acceder  el 
gobierno,  por  no  estar  persuadido  de  las  intenciones 
perjudiciales  que  se  suponían  en  aquellas  tropas. 

Después  de  votados  los  principales  subsidios,  se 
concluyó  un  tratado  con  el  rey  de  Prusia,  que  se  com¬ 
prometió  mediante  un  adelanto  anual  de  cincuenta  mil 
libras,  pagaderas  por  la  Gran  Bretaña  y  Holanda,  á  pro¬ 
porcionar  sesenta  y  dos  mil  cuatrocientos  hombres  con¬ 
tra  el  enemigo  común. 

Habiendo  fletado  los  comerciantes  de  los  Estados- 
Unidos  de  la  América  Septentrional  un  gran  número 
de  naves  cargadas  de  trigo  con  destino  á  Francia,  se 
dió  órden  para  que  fuesen  detenidos  y  comprados  loé 
cargamentos,  á  fin  de  privar  al  enemigo  de  las  provi¬ 
siones  de  que  tenia  necesidad.  Igualmente  se  impidió  á 
los  americanos  que  las  enviaran  a  las  colonias  francesas. 
De  estas  interrupciones  de  comercio,  unidas  ála  supues¬ 
ta  usurpación  de  los  territorios  de  la  república  trasatlán¬ 
tica,  resultó  el  embargo  de  los  buques  ingleses  en  los 
puertos  americanos.  Suscitáronse  debates  en  el  parla¬ 
mento  sobre  este  punto ;  mas  la  conducta  conciliadora 
del  gabinete  á  la  llegada  de  M.  Jay,  embajador  del  con¬ 
greso,  cortó  las  divergencias,  y  realizóse  un  tratado  de 
comercio  equitativo  entre 'la  Gran  Bretaña  y  los  que  en 
otro  tiempo  habían  sido  sus  súbditos. 

El  ministerio  continuaba  desconfiando  de  las  inten¬ 
ciones  de  las  sociedades  políticas,  cuyo  ódio  Inicia  la 
constitución  había  sido  uno  de  los  fundamentos  de  la 
alarma  antes  de  comenzarse  la  guerra:  como  estas  so¬ 
ciedades  aspiraban  á  una  convención  popular,  resolvióse 
prender  á  los  jefes  como  conspiradores  contra  el  reposo 
público  y  se  propuso  la  suspensión  de  la  ley  del  Ha¬ 
beos  corpus,  á  lin  de  poder  apoderarse  de  sus  personas. 
Sheridan  y  Courtenay  censuraron  tal  medida  como  una 
violación  de  los  derechos  del  pueblo,  violación  que  nada 
podía  justificar,  y  Grey  llamóla  atención  del  primer  mi¬ 
nistro  sobre  una  resolución  en  que  en  otro  tiempo  ha- 
bia  tenido  parte,  resolución  favorable  en  un  todo  a  las 
asambleas  públicas,  y  en  que  se  proponía  la  reforma  de 
la  representación  parlamentaria.  Dundas  justifico  la  sus¬ 
pensión  como  un  acto  de  precaución  necesaria,  y  como 
una  concesión  del  poder  de  que  el  ministerio  desdeña¬ 
rla  seguramente  usar  de  un  modo  reprobado.  Windham 
se  manifestaba  alarmado  de  las  maquinaciones  sedicio¬ 
sas  de  las  mismas  sociedades,  hasta  el  punto  de  desear 
medidas  represivas.  Puesto  que  las  sociedades  citadas , 


adquirían  mayor  influencia  de  dia  en  dia,  de  lo  cual 
podían  preverse  fácilmente  males  sin  cuento,  y  puesto 
que  fomentaban  los  proyectos  mas  peligrosos,  era  ur¬ 
gente  en  su  concepto  atajarlos  sin  dilación,  y  en  el  caso 
do  que  las  leyes  fueran  insuficientes  para  llenar  este  ob¬ 
jeto,  debían  adoptarse  inmediatamente  otras  mas  efica¬ 
ces.  Tal  severidad  de  sentimientos  provocóla  indigna¬ 
ción  de  Fox,  quien  á  pesar  de  la  amistad  que  le  unía 
con  Windham,  ejercitó  contra  él  su  crítica  y  elocuen¬ 
cia.  Aprobóse  en  seguida  el  proyecto  en  ambas  cámaras, 
prévia  una  protesta  de  parte  del  duque  de  Bedford  y  de 
otros  tres  pares. 


Salón  de  Goldsmit. 


Al  cerrarse  las  sesiones ,  el  rey  felicitó  á  las  dos  cá¬ 
maras  por  las  hazañas  de  sus  marinos,  que  por  su  bra¬ 
vura  habían  alcanzado  una  señalada  victoria.  La  con¬ 
vención  francesa  había  ordenado  á  YiUaret  Joyeuse,  que 
aventurando  una  batalla  impidiera  la  interceptación  de 
un  convoy  que  regresaba  cargado  de  provisiones.  Vi- 
llaret  mandaba  veintiséis  navios  de  linea  y  doce  fraga¬ 
tas,  y  ,el  conde  Ilowe  veinticinco  de  la  primera  clase 
y  siete  de  la  segunda.  Este  último  provocó  el  combate 
el  l.°  de  junio  á  la  distancia  de  ciento  cuarenta  leguas 
hacia  el  Oeste  de  la  isla  de  Ouessant.  En  esta  lucha 
desplegóse  mas  valor  que  cálculo:  cada  buque  se  dirigió 
liácia  el  que  se  hallaba  á  su  frente  en  la  línea,  y  al  cabo 
de  una  hora  de  combate ,  Villaret  se  retiró  con  todas 
las  embarcaciones  que  pudo  salyar.  Como  los  marine¬ 
ros  franceses  dirigían  principalmente  sus  tiros  á  las 
maniobras ,  los  buques  ingleses  por  las  averías  que  es- 
perimentaron  quedaron  en  estado  de  no  perseguir  al 
enemigo  con  éxito.  Un  navio  de  línea  perteneciente  á 
los  franceses  se  fué  á  pique  después  de  cojido,  habién- 
dose.ahogado  trescientos  hombres  de  la  tripulación;  y 
habría  perecido  mayor  número  ,  si  los  vencedores  nó 
hubieran  ejercido  en  este  caso  su  humanidad  ordinaria, 
sacando  al  enemigo  del  riesgo  que  le  amenazaba.  Seis 
naves  de  setenta  y  cuatro  á  ochenta  cañones  fuéron 
tomadas  y  conducidas  á  Portsmouth:  supónese  que  mu¬ 
rieron  mas  de  dos  mil  franceses ,  y  que  los  heridos  as¬ 
cendieron  á  mayor  número ,  en  tanto  que  de  parte  de 
los  ingleses  solo  hubo  unos  novecientcntos  entre  muer¬ 
tos  y  heridos. 

Este  triunfo  indemnizó  á  los  ingleses  de  la  humilla¬ 
ción  que  les  habían'  hecho  esperimentar  los  progresos 
de  los  franceses  en  el  continente,  y  fué  celebrado  en  la 
capital  con  fiestas  é  iluminaciones,'  habiéndose  manilos 
tado  en  el  reino  una  alegría  general. 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 
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CAPITULO  LXXII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  1794  hasta  el  de  1795.) 

De  tal  modo  alentaron  á  los  caudillos  del  gobierno 
francés  los  triunfos  que  habían  resultado  del  levanta¬ 
miento  en  masa,  que  se  prepararon  con  ardor  para  otra 
campaña.  Picbegrú,  nombrado  comandante  general  del 
ejército  de  los  Paises-Bajos,  esforzóse  por  arrojar  á  los 
aliados  de  Landrecies ,  que  se  bailaba  embestida  por  el 
príncipe  hereditario  de  Orange.  Ocurrieron  vivos  cho¬ 
ques  en  diferentes  puntos  con  desventaja  de  los  fran¬ 
ceses,  cuyo  jefe,  proyectando  una  acción  mas  general, 
se  situó  junto  á  Cambray  aguardando  un  refuerzo  de 
tropas.  Parte  de  su  ejército  fué  atacado  y  derrotado  por 
el  general  Otto:  renovada  la  batalla  dos  dias  después, 
fueron  precisados  de  nuevo  los  franceses  á  la  retirada, 
así  como  lo  fueron  también  en  un  encuentro  con  la 
división  del  emperador.  Picbegrú  en  uno  de  los  dias 
siguientes  restableció  su  crédito  con  una  victoria  que 
alcanzó  de  Clairfait,  entrando  en  seguida  en  Courtray 
y  Menin ;  mas  no  pudo  lograr  salvar  á  Landrecies. 

Al  paso  que  Jourdan  obraba  con  éxito  contra  los 
austriacos  en  el  ducado  de  Luxemburgo,  Picbegrú 
atacaba  con  intrepidez  á  los  confederados.  Este  batió  á 
Clairfait  cerca  de  Courtray,  pero  fué  rechazado  con  pér¬ 
dida  por  el  duque  de  York  junto  á  Tournay:  al  poco 
tiempo  derrotó  al  enemigo  el  general  Kaunitz  en  las 
orillas  del  Sambre ,  y  el  duque  se  apoderó  de  algunos 
puestos  en  la  provincia  de  Flandes. 

La  batalla  de  Turcoing  fué  sostenida  valerosamente. 
La  división  del  duque  fué  destrozada,  y  no' pudo  escapar 
sin  una  pérdida  considerable,  habiendo  triunfado  tam¬ 
bién  los  franceses  en  otros  muchos  puntos.  El  empera¬ 
dor  en  seguida  de  aquella  acción  determinóse  á  abando¬ 
nar  todo  el  interés  personal  en  tal  campaña.  El  resfria¬ 
miento  que  había  notado  en  el  celo  del  rey  de  Prusia  en 
cuanto  á  la  causa  común,  había  escitado  su  descontento: 
aunque  este  príncipe  no  carecía  de  valor ,  quizá  temía 
caer  en  manos  del  enemigo,  de  quien  solo  había  esca¬ 
pado  durante  el  sitio  de  Landrecies,  merced  á  la  intre¬ 
pidez  de  un  regimiento  inglés  de  dragones  ligeros. 

Con  la  esperanza  de  cansar  á  los  aliados  con  sus 
constantes  esfuerzos ,  Pichegrú  al  frente  de  unos  cien 
mil  hombres  los  atacó  con  impetuosidad  cerca  del  Es¬ 
calda,  sosteniendo  el  combate  por  espacio  de  doce  horas 
.seguidas,  á  punto  de  conseguir  en  algunos  momentos 
la  victoria;  mas  al  fin  sus  adversarios  quedaron  dueños 
del  campo  de  batalla,  después  de  matarle  y  herirle 
diez  mil. 

Tras  de  algunas  batallas  infructuosas  obtuvieron 
los  franceses  el  26  de  junio  cerca  de  Fleurus  una  im¬ 
portante  victoria.  El  príncipe  de  Sajonia-Coburgo  logró 
ventajas  en  tres  acometidas ;  mas  todos  sus  esfuerzos 
reunidos  no  pudieron  impedir  el  triunfo  de  Jourdan,  qué 
en  el  momento  mas  crítico  hizo  avanzar  al  cuerpo  de 
reserva,  consiguiendo  se  inclinara  á  su  lado  la  victoria. 

Sabemos  que  en  esta  ocasión  contribuyó  un  globo 
aereostático  al  triunfo  de  los  franceses ,  bien  que  afir¬ 
man  algunos  que  no  se  empleó  semejante  medio  mas 
que  en  una  batalla  que  después  hubo  cerca  de  Lieja.  Los 
franceses  debieron  tal  invención  á  los  hermanos  Mon- 
golfier,  que  en  el  año  1773  habían  llenado  de  aire  ca¬ 
liente  un  globo  piriforme  de  seda  encerado,  y  se  elevó 
á  una  altura  considerable,  cuya  invención  fué  perfeccio¬ 
nada  después  por  otros  especuladores,  sustituyendo 
con  aire  inflamable  el  producido  por  el  fuego.  Muchas 
personas  de  ambos  sexos  emprendieron  en  diferentes 
países  viajes  aéreos  en  carros  suspendidos  de  tales  glo¬ 
bos.  Durante  la  batalla  de  que  hemos  hablado,  surcando 
los  aires  un  ayudante  general  francés,  pudo  observar 
los  movimientos  del  ejército  enemigo  y  dar  noticias  tan 


útiles,  que  por  medio  de  ellas  consiguió  Jourdan  las 
ventajas  que  de  otro  modo  no  hubiera  logrado.  Los 
franceses  en  el  curso  de  la  guerra  hicieron  también  uso 
frecuente  del  telégrafo,  máquina  cuya  invención  no  era 
enteramente  nueva ,  y  que  por  medio  de  señas  practi¬ 
cadas  en  un  punto  elevado ,  podia  en  pocos  momentos 
trasmitir  á  gran  distancia  una  noticia  importante. 

Los  franceses  habían  tomado  á  Charleroy  antes  de 
la  batalla  de  Fleurus,  y  al  poco  tiempo  de  la  victoria  de 
Moreau  sobre  los  austriacos  rindióse  en  Flandes  la 
guarnición  de  Yores  á  la  república.  Los  hannoverianos 
abandonaron  á  Brujas,  cuyos  descontentos  habitantes 
se  bailaban  poco  dispuestos  á  defender  la  causa  del  em¬ 
perador,  y  también  fuéron  evacuados  Tournay  y  Oude- 
narde.  El' duque  de  York  y  el  conde  de  Moira  fuéron  ata¬ 
cados  repetidas  veces  y  arrojados  hacia  el  Norte.  En 
vano  se  defendió  solo  en  Mons  el  príncipe  de  Sajonia- 
Coburgo,  quien  esperimentó  los  mismos  reveses  en  Bra¬ 
bante,  siendo  forzadas  sus  trincheras  con  gran  mortan¬ 
dad,  y  establecida  una  guarnición  francesa  en  Bruselas. 
Batido  Clairfait  junto  á  Lovaina,  esta  ciudad  púsose 
muy  pronto  en  estado  de  revolución,  lo  mismo  que  Na- 
mur  y  Amberes,  y  así  perdió  el  emperador  nueve  pro¬ 
vincias  de  las  diez  que  poseía  en  los  Países-Bajos. 

Hallándose  animada  la  convención  francesa  de  un 
resentimiento  que  rayaba  en  ferocidad,  liabia decretado 
que  no  se  diera  cuartel  á  las  tropas  inglesas  y  hannove- 
rianas,  y  que  en  cualquiera  población  fronteriza  que  no 
se  entregara  á  la  primera  intimación ,  fueran  pasados 
sus  moradores  á  cuchillo.  Empero  los  soldados  republi¬ 
canos  rehusaron  hacer  el  papel  de  asesinos  (I).  La  se¬ 
gunda  de  estas  amenazas  surtió  probablemente  algún 
efecto ,  pues  aceleró  la  reconquista  de  Landrecies  y  dé 
otras  tres  ciudades  que  habían  sido  reducidas  en  la 
campaña  precedente. 

Los  franceses  reportaron  ventajas  considerables  en 
Alemania;  pues  aunque  sus  trincheras  fuéron  (orzada? 
por  los  prusianos  en  Kaiserslauteru,  no  por  eso  dejaron 
de  obtener  la  victoria  en  un  choque  tenaz  ocurrido  cerca 
de  Edikhoffen,  triunfando  igualmente  del  ejército  aliado 
en  Tripstadt.  También  se  les  sometió  Treves,  y  después 
de  muchos  días  de  terrible  combate  con  Clairfait  se  hi¬ 
cieron  dueños  de  Colonia ,  siendo  asimismo  conquista¬ 
das  Coblentz,  Juliers  y  otras  ciudades  importantes. 

Los  ejércitos  franceses  se  habían  coronado  de  igual 
triunfo  en  el  Mediodía  de  Europa ,  donde  fué  batido  el 
rey  de  Cerdeña  ,  siendo  derrotadas  sus  tropas;  y  como 
los  vencedores  se  apoderaron  de  las  monlanes  que  sir¬ 
ven  de  barrera  á  este  país,  el  monarca  comenzó  á  temer 
por  la  suerte  del  Piamoñte.  Por  otro  lado  los  republi¬ 
canos  perdieron  en  Italia  la  isla  de  Córcega ,  la  cual  en 
la  época  en  que  liabia  sido  arrebatada  á  los  genoveses, 
fué  incorporada  en  1 769  á  los  estados  de  Luis  XV,  parte 
por  cesión ,  pero  principalmente  por  derecho  de  con¬ 
quista.  Pascual  Paoli incitó  á  los  habitantes  á  tornarlas 
armas ,  y  solo  tres  ciudades  reconocieron  la  autoridad 
de  la  convención ;  mas  las  tres  cayeron  en  poder  de  los 
ingleses  tras  de  una  porfiada  resistencia,  y  el  pueblo, 
en  un  congreso  nacional,  decretó  que  se  ofreciera  la  co¬ 
rona  á  S.  M.  Británica. 

En  las  Indias  Occidentales  fuéron  atacadas  con  éxito 
algunas  islas  francesas.  Tabago  había  sido  reducida 
en  1793,  y  entonces  fué  invadida  la  isla  mas  importante 
y  floreciente,  la  Martinica,  desembarcándose  unos  seis 
mil  hombres  al  mando  de  sir  Carlos  Grey,  que  habia 
adquirido  reputación  en  la  guerra  de  América ,  y  que 
después  de  vencer  todas  las  dificultades  que  se  presen¬ 
il)  Un  sargento  presentó  á  un  oficial  varios  ingleses  que  co- 
jió.  ¿Por  qué  los  lias  cojido?  preguntó  el  oficial.  Para  que  así  sean 
menos  los  tiros  que  tengamos  que  recibir,  respondió  el  sargento. 
Ya!  replicó  el  oficial ,  pero  los  representantes  quieren  forzarnos  á 
fusilarlos.  No  seremos  nosotros,  repuso  el  sargento,  quienes  los 
fusilen:  á  enviarlos á  los  representantes,  y  ya  que  son  tan  bárba¬ 
ros,  que  los  maten  y  coman  si  así  les  place.  (Thiers,  Revol. 
franc.) 
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taron,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  San  Pedro.  El  campo 
establecido  sobre  la  montaña  de  Sourier  fué  forzado,  y 
atacado  el  Fuerte  Real  por  el  capitán  Faulknor,  que 
avanzó  con  su  tripulación  hasta  debajo  de  las  mu¬ 
rallas  ,  escalándolas  con  intrepidez.  El  vigor  de  este 
asalto  valió  la  toma  de  la  capital ,  y  desanimado  Ro- 
chambeau  con  los  progresos  del  general  inglés,  desistió 
de  defender  el  fuerte  Borbon.  Bien  pronto  se  rindió  la 
isla  de  Santa  Lucía,  y  se  intentó  un  desembarco  en 
Guadalupe  á  pesar  del  vivo  fuego  de  dos  fuertes.  Las 
tropas  tomaron  en  poco  tiempo  posesión  de  Gran  Iherra, 
dirigiéndose  en  seguida  hacia  una  cadena  de  baterías 
levantadas  eii  la  otra  parte  de  la  isla ,  y  atacando  las 
obras  que  defendían  la  ciudad  de  Baja  Tierra ;  intimi¬ 
dóse  tanto  el  general  Collot,  que  se  determinó  a  capi¬ 
tular.  , 

Mas  no  tardaron  en  seguir  malos  sucesos  a  tales  vic¬ 
torias.  Las  tropas  no  eran  en  número  suficiente  para 
la  importancia  desemejante  espedicion,  y  además  de  la 
fiebre  amarilla  que  reinaba  en  aquel  país,  hizo  espanto¬ 
sos  estragos  entre  los  soldados  una  enfermedad  pesti¬ 
lencial  llevada  á  las  Indias  Occidentales  por  un  buque 
negrero.  Aprovechándose  un  cuerpo  francés  de  la  ven¬ 
taja  que  le  ofrecía  la  postración  del  enemigo,  atacó  al¬ 
gunos  de  los  puestos,  siendo  en  pos  de  muchos  encarni¬ 
zados  combates  reconquistada  completamente  la  Guada¬ 
lupe. 

La  propagación  de  la  doctrina  de  los  derechos  del 
hombre  habia  encendido  el  fuego  de  la  discordia  en  la 
división  francesa  de  Santo  Domingo,  y  los  ingleses  fue¬ 
ron  instados  vivamente  por  los  habitantes  á  prestar  su 
protección  á  los  desgraciados  colonos  (1):  en  conse¬ 
cuencia  entregáronse  pacíficamente  diferentes  estableci¬ 
mientos  al  coronel  Witelocke,  siendo  tomadas  á  la  fuerza 
Puerto  Príncipe  y  otras  ciudades,  y  habiendo  ocurrido 
mas  perjuicios  que  utilidades  para  conservar  por  espa¬ 
cio  de  cuatro  anos  algunas  de  estas  posesiones.  Los  in¬ 
gleses  conocieron  entonces  la  necesidad  de  retirarse 
prudentemente  de  la  isla,  después  de  haber  sido  fatiga¬ 
dos,  no  solo  por  los  franceses,  sino  también  por  el  pue¬ 
blo  de  color  y  los  negros. 

La  energía  desplegada  durante  la  tiranía  délos  ja¬ 
cobinos  no  abandonó  á  los  franceses  cuando  la  forma¬ 
ción  de  un  gobierno  que  comparativamente  parecía 
moderado.  Nosotros  reclamamos  la  atención  del  lector 
hacia  esta  época  en  que  se  reproducen  sucesos  impor¬ 
tantes  ,  y  una  guerra  en  que  tomó  una  parte  principal 
la  Gran  Bretaña.  Como  los  ejércitos  franceses  no  cesa¬ 
ban  de  coronarse  con  los  laureles  de  la  victoria  bajo  los 
auspicios  de  Robespierre,  un  velo  de  gloria  servia  para 
ocultar  los  crímenes  de  este  tirano;  mas  al  fin  la  indig¬ 
nación  llegó  á  ser  el  sentimiento  predominante  de  la 
nación,  y  como  nadie  estaba  seguro  bajo  el  imperio  de 
aquel  hombre  sanguinario,  cada  cual,  estimulado  por 
el  apremiante  motivo  de  su  propia  defensa,  se  pronun¬ 
ció  contra  él,  y  todos  los  que  abrigaban  todavía  algunos 
restos  de  valor,  y  se  hallaban  animados  del  sentimiento 
de  su  peligro,  buscaron  los  medios  de  derribar  un  po¬ 
der  usurpado.  Tallien  y  otros  muchos  representantes  del 
pueblo  pidieron  con  osadía  su  prisión ;  fué  declarado 
fuera  de  la  ley,  y  ajusticiado  con  sus  cómplices  princi¬ 
pales.  La  noticia  de  la  caída  de  Robespierre  causó  en 
toda  la  nación  una  alegría  general,  y  la  victoriosa  asam¬ 
blea  recibió  por  tales  sucesos  las  felicitaciones  de  los 

(1)  La  asamblea  constituyente  habia  reconocido  los  derechos 
de  los  mulatos:  mas  los  blancos,  que  no  querían  la  revolución  mas 
que  para  sí  mismos,  se  habían  alzado  entonces,  comenzando’  así 
la  guerra  civil  entre  lá  antigua  raza  de  hombres  libres  y  los  li¬ 
bertos.  Los  ingleses  habían  intervenido  prevaliéndose  de  los  des¬ 
órdenes  y  dé  la  confusión ,  habiéndolos  llamado  una  parte  de  los 
blancos  en  un  momento  de  peligro  y  cedídoles  el  tuerte  de  San 
Nicolás,  donde  estuvieron  atrincherados  sin  ninguna  esperanza 
de'invadir  aquella  rica  posesión ,  que  después  de  ser  agotada  por 
largo  tiempo  no  debía  pertenecer  mas  que  á  sí  misma.  (Thiers, 
Revol.  franc.) 


departamentos  y  cuerpos  públicos  y  dé  diferentes  ejér¬ 
citos  [de  la  república  (I).  Revocáronse  muchos  actos 
odiosos;  (lióse  libertad  á  un  gran  número  de  presos;  en¬ 
viáronse  comisarios  á  varios  puntos  del  reino  para  re¬ 
mediar  los  males  producidos  por  el  gobierno  dp  Robes¬ 
pierre:  en  fin,  adoptáronse  provisionalmente  nuevos 
reglamentos  políticos,  hasta  que  se  organizara  sábia- 
mente  una  constitución  mas  completa. 

Los  franceses,  tras  de  sus  triunfos  en  los  Países-Ba¬ 
jos  austríacos,  preparáronse  para  subyugar  las  provin-  . 
cias  unidas.  Pichegrú  siguió  al  duque  de  York ,  que  se 
habia  retirado  al  ducado  de  Brabante,  y  atacó  su  van¬ 
guardia  cerca  de  Dommel.  El  éxito  de  la  batalla  puso  á 
los  franceses  en  estado  de  pasar  este  rio,  y  continuaron 
molestando  al  ejército  que  se  retiraba.  Bois-le-Duc  fué 
embestida ,  y  á  pesar  de  la  inundación  que  cubría  todo 
el  país  adyacente ,  la  plaza  no  pudo  sostener  un  largo 
asedio,  y  capituló  la  guarnición.  Igualmente  fueron  re¬ 
ducidas  sin  mucha  dificultad  YanTo ,  Maestricht  y  Ni- 
mega.  Los  aliados  no  pudieron  defender  el  paso  de 
Wanal  antes  de  helarse  sus  aguas ,  y  á  consecuencia 
del  rigor  del  invierno  pudieron  los  franceses  atravesar 
este  rio  en  seco  y  trasportar  fácilmente  su  artillería  (2). 

Al  principio  del  invierno  regresó  á  Inglaterra  el  du¬ 
que  de  York ,  desconfiando  de  conservar  la  Holanda,  toda 
vez  que  sus  habitantes  se  hallaban  poco  dispuestos  á  re¬ 
sistir  al  enemigo,  y  la  marcha  de  aquel  personaje  alentó 
al  partido  anti-estatuderiano  á  obrar  á  las  claras  en  favor 
de  los  franceses  (3).  Los  ingleses  y  las  tropas  auxiliares 
apresuraron  su  movimiento  hacia  Leck:  Pichegrú  dis¬ 
puso  un  ataque ;  pero  después  de  cuatro  acometidas 
tuvieron  que  retroceder  sus  tropas.  En  la  batalla  si¬ 
guiente  triunfó  por  la  fuerza  numérica. 

En  seguida  ocurrió  una  retirada  de  la  mas  funesta 
naturaleza.  Hacia  algún  tiempo  que  las  tropas  inglesas 
se  hallaban  mal  alimentadas,  mal  vestidas,  agobiadas  de 
enfermedades  y  desatendidas  de  una  manera  vergon¬ 
zosa  ,  tanto  por  los  comisarios  como  por  los  médicos 
del  ejército.  Muchos  habían  fallecido  en  los  hospitales, 
y  era  grande  el  número  de  los  que  habían  perecido  al 
volver  de  aquellos  asilos  de  miseria;  pero  la  retirada  de 
Deventer  tuvo  resultados  mas  funestos  todavía.  Coloca¬ 
dos  los  soldados  enfermos  y  heridos  en  carretas  abier¬ 
tas  por  todas  partes  á  pesar  de  una  fuerte  helada ,  pe¬ 
recieron  en  gran  número  en  el  viaje:  otros  muchos 
sucumbieron  de  hambre,  y  cansancio ,  y  los  que  sobre¬ 
vivieron  á  sus  padecimientos  quedaron  sumidos  en  la 
mas  cruel  penuria,  siendo  insultados  por  los  holandeses, 
y  tratados  mas  bien  como  estranjeros  que  como  amigos 

(1)  La  muchedumbre,  que  hacia  mucho  tiempo  huía  del  es¬ 
pectáculo  horroroso  y  continuo  de  las  ejecuciones,  acudió  esta 
vez  con  la  mayor  diligencia.  Un  pueblo  inmenso  rodeaba  el  ca¬ 
dalso  levantado  en  la  plaza  de  la  Revolución.  Los  parientes  de  las 
víctimas  del  tirano  iban  en  pos  de  las  carretas  vomitando  im¬ 
precaciones.  A  cada  golpe  del  hacha  fatal  acompañaban  aplau¬ 
sos,  y  la  multitud  manifestaba  estraordinario  regocijo...  En  las 
párceles  resonaban  canciones,  abrazábanse  unos  á  otros  con  una 
especie  de  embriaguez,  y  pagábanse  hasta  á  treinta  francos  las 
hojas  quejreferian  los  últimos  acontecimientos;  por  mas  que  toda¬ 
vía  existia  el  sistema  del  terror,  v  por  mas  que  los  mismos  ven¬ 
cedores  eran  autores  ó  apóstoles  ae  tal  sistema,  creíase  que  este 
acabaría  con  Robespierre,  en  quien  se  hallaba  personificado 
el  terror.  (Thiers,  Revol.  franc.) 

(2)  Estos  valientes,  espuestos  casi  sin  ropa  al  invierno  mas 
crudo  del  siglo,  y  andando  con  zapatos,  á  los  cuales  no  les  que¬ 
daba  mas  que  la  pala,  salieron  de  sus  cuarteles  renunciando  gus¬ 
tosos  al  descanso  que  apenas  principiaron  á  gozar.  Presentáronse 
con  un  frió  de  diez  y  siete  grados  en  tres  puntos:  pasaron  sobre 
el  hielo  su  artillería ,  sorprendieron  á  los  holandeses  medio  ate¬ 
ridos  por  el  frió,  y  los  destrozaron  completamente.  (Thiers, 
Revol.  franc.) 

(3)  El  espíritu  de  independencia  que  animaba  á  los  holan¬ 
deses  en  esta  época,  su  ódio  al  Estatuder,  su  aversión  á  Prusia 
é  Inglaterra,  el  conocimiento  de  sus  verdaderos  intereses,  y  su 
resentimiento  por  la  revolución  tan  desgraciadamente  sofocada 
en  1787,  daban  á  los  ejércitos  franceses  la  seguridad  de  ser  de¬ 
seados  vivamente.  (Tiuers,  Revol.  franc.) 
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y  compañeros  de  armas.  Perseguidos  por  todos  lados, 
no  permanecieron  mucho  tiempo  en  Deventer;  pero  an¬ 
tes  de  alejarse  destruyeron  su  artillería  y  provisiones: 
continuaron  su  marcha  hacia  Vecht,  ya  con  lodo  y  agua 
que  producía  un  súbito  deshielo,  ya  con  nieve  y  hielos. 
Desde  allí  se  dirigieron  hacia  el  Ems,  siempre  molesta¬ 
dos  por  el  enemigo ,  llegando  por  íin  al  ducado  de  Bro¬ 
men,  desde  donde  fueron  trasportados  á  Inglaterra.  Allí 
encontraron  los  alivios  y  consuelos  á  que  tenían  tanto 
derecho  como  á  un  refugio  contra  las  desgracias  de  la 
guerra. 

La  fuga  de  las  tropas  que  defendían  la  Holanda,  y  la 
dispersión  del  ejército  holandés  que  fué  su  consecuen¬ 
cia,  abrieron  las  puertas  de  Amsterdam  al  general  fran¬ 
cés,  sometiéndose  siete  provincias  florecientes  á  la  au¬ 
toridad  de  la  convención  francesa.  El  príncipe  de  Orangc, 
considerado  como  traidor  á  su  país,  y  reputado  como 
instrumento  de  Inglaterra,  estaba  amenazado  sin  cesar 
de  la  venganza  democrática;  pero  logró  escaparse  con 
su  familia,  y  llegó  sin  novedad  á  Inglaterra,  donde  la 
desdicha  cuenta  siempre  con  protección  y  socorro. 

Embargáronse  todas  sus  posesiones,  siendo  perse¬ 
guidos  sus  acobardados  partidarios.  Convocóse  una  asam¬ 
blea  nacional,  y  adoptóse  el  sistema  del  gobierno  francés. 
Los  franceses  afectaron  dejar  la  Holanda  en  un  estado 
de  independencia,  que  no  existió  mas  que  en  apariencia; 
y  semejante  asentimiento  á  los  ofrecimientos  de  frater¬ 
nidad  de  una  nación  ambiciosa,  imperiosa  y  poderosa  no 
era  otra  cosa  que  una  declaración  de  sumisión  (I). 

Interin  se  hallaba  todavía  en  suspenso  la  suerte  de 
Holanda,  se  juntaba  el  parlamento  de  Inglaterra;  pero 
antes  de  ocuparnos  de  él  es  necesario  hablar  de  diversos 
incidentes  que  seria  imperdonable  omitir.  Hallábanse  de¬ 
tenidos  hacia  cinco  meses  varios  miembros  de  las  socie¬ 
dades  de  correspondencia  de  Londres  y  de  instrucción 
constitucional,  habiéndose  creído  por  fin  oportuno  pro¬ 
cesarlos.  En  Escocia  ya  habían  sido  juzgados  y  conde¬ 
nados  Watt  y  Dowins  por  delito  de  afta  traición,  y  en¬ 
tonces  fué  sujetado  á  juicio  un  zapatero  denominado 
Hardy  en  Hold-Baily  por  una  comisión  especial,  después 
que  él  gran  jurado  obtuvo  datos  de  acusación  contra  él 
v  otros  doce  miembros.  Acusábasele  de  haber  formado 
una  conspiración  para  establecer  una  convención  con  el 
designio  de  trastornar  el  gobierno,  y  de  haber  procurado 
armas  al  efecto.  El  discurso  del  procurador  general  sir 
Juan  Seott  fué  mas  notable  por  su  ostensión  que  por  la 
impresión  que  produjo  en  el  jurado  y  auditorio  en  ge¬ 
neral.  El  de  Erskin  en  favor  del  preso  fué  mas  vi¬ 
goroso  y  sutil.  La  inquietud  del  público  era  estreñía:  el 
interés  general,  no  solo  era  movido  por  la  compasión  hácia 
el  acusado,  sino  también  por  el  temor  de  las  consecuen¬ 
cias  que  podían  resultar  de  la  introducción  de  una  doc¬ 
trina  arbitraria  que  tendía  á  crear  de  simples  discursos 
actos  de  traición.  El  juicio  fué  muy  largo,  pues  duró 
ocho  dias,  al  cabo  de  los  cuales,  debatida  la  cuestión  por 
espacio  de  dos  horas  seguidas,  pronunció  el  jurado  el 
fallo  de  inculpabilidad.  Elproceso  deJuan  Horno  Tooke, 
literato  distinguido,  duró  igualmente  cinco  dias  siendo 
por  liii  absueito,  así  como  Thelwall,  cuya  inocencia  fué 
declarada  con  gran  mortificación  de  los  partidarios  del 
ministerio.  Los  demás  presos,  éntrelos  que  se  contaban 
Hnlcrsot,  Kyd,  Joyce,  Richter  y  Bonnoy,  no  fuéron  so- 


(1)  El  primer  cuidado  de  los  representantes  fué  el  publicar 
una  proclama  en  que  declaraban  que  respetarían  todas  las  pro¬ 
piedades  á  escepcion  de  las  del  Estatuder;  que  los  franceses  en¬ 
traban  como  amigos  de  la  nación  bátava,  no  para  imponerla  un 
culto  ó  una  forma  cualquierra  de  gobierno,  sino  para  libertarla 
de  sus  opresores.  Esta  proclama,  practicada  realmente,  produjo  la 
impresión  mas  favorable:  en  todas  partes  se  renovaron  las  auto¬ 
ridades  bajo  la  influencia  francesa,  siendo  elegido  para  presidente 
Peter  Paulo,  ministro  de  marina  antes  de  la  caída  del  partido  re¬ 
publicano  en  1787,  hombre  distinguido  y  leal  á  su  país.  La  asam¬ 
blea  se  dedicó  en  seguida  á  formar  una  constitución,  confiando  á 
una  administración  provisional  los  negocios  públicos.  (Thikrs, 
Revol.  frnnc.) 


metidos  á  juicio,  sino  restituidos  á  sus  familias  v  amigos. 

Este  proceso  hizo  poco  honor  al  carácter  de*  Pitt  Los 
individuos  que  fuéron  juzgados  llevaban  seguramente 
las  ideas  de  reforma  mucho  mas  allá  que  él;  mas  como 
quiera  que  él  pretendía  que  no  podía  haber  verdadera 
libertad  ínterin  fuera  tan  defectuosa  y  corrompida  la  re¬ 
presentación  parlamentaria,  debiera  haber  obrado  con 
indulgencia  en  cuanto  á  las  exageradas  miras  que  abri¬ 
gaban  los  demás  partidarios  de  la  reforma:  pudieran  ha¬ 
berse  reprimido  sus  esfuerzos  sin  manchar  su  carácter 
con  la  imputación  de  alta  traición:  hubiera  sido  fácil 
conjurar  el  peligro  que  los  ministeriales  mas  susceptibles, 
no  menos  que  los  jacobinos  mas  tímidos,  podían  temer 
de  las  intrigas  y  maquinaciones  de  aquellos  supuestos 
culpables,  sin  que  hubiera  necesidad  alguna  de  atentar 
á  su  vida.  Una  corte  generosa  y  magnánima  hubiera  re¬ 
chazado  con  horror  venganza  tan  sanguinaria. 

Tales  absoluciones  movieron  áSheridan,  Lambton  y 
otros  amigos  de  la  libertad  á  pedir  que  el  parlamento  le¬ 
vantara  la  suspensión  de  la  ley  dél  Habeas  corpus,  por 
haber  motivo  para  creer  en  la  actualidad  que  nada  se 
había  tramado  contra  el  gobierno;  pero  Windham  sos¬ 
tuvo  la  existencia  de  una  conspiración,  y  así  continuó 
la  suspensión. 

La  cesación  del  reinado  del  terror  en  Francia  alimen¬ 
to  en  laopinion  de  los  adversarios  del  ministerio  unnuevo 
argumento  en  favor  de  una  negociación,  y  Wilberforce, 
amigo  del  primer  ministro,  pretendió  que  debía  apro¬ 
vecharse  la  ocasión  de  tratar  con  éxito  que  entonces  se 
ofrecía:  empero  semejante  mocion  fué  desechada.  Rei¬ 
teró  su  proposición,  pero  inútilmente.  Hubo  otros  de¬ 
bates  por  la  misma  causa;  mas  Pitt,  Windham,  lord 
Grenvillc  y  el  conde  de  Mansfield,  sobrino  del  célebre 
juez  dél  mismo  nombre,  sostuvieron  que  era  deshonro¬ 
so  tratar  con  un  gobierno  como  el  de  Francia,  y  que  no 
debía  aguardarse  pacificación  alguna  ínterin  existiera  el 
espíritu  revoluc'onario.— Año  1795.— El  ministerio  no 
dijo  espheitamente  que  el  rey  solo  debiera  tratar  con  un 
gobierno  rnonnrcjiiicoj  mas  dio  á  entender  cjue  esta  for— 
ma  de  régimen  era  la  mejor  garantía  de  una  paz  dura¬ 
dera,  y  semejante  política  la  mas  sabia. 

La  negligencia  del  rey  de  Prusia  en  observar  las  es¬ 
tipulaciones  de  su  tratado  Con  la  Gran  Bretaña  provocó 
la  animadversión  general:  Sheridan,  á  pesar  de  todos  sus 
esfuerzos,  no  pudo  sotener  un  voto  de  censura  contra  él 
por  mas  que  Pitt  fué  el  primero  en  reconocer  que  la  con¬ 
ducta  de  aquel  príncipe  no  había  correspondido  á  la 
esperanza  do  los  que  habían  confiado  en  su  honor. 

La  costumbre  de  votar  los  subsidios  no  ha  prevale¬ 
cido  en*  la  práctica  en  Inglaterra  hasta  después  del  ad¬ 
venimiento  de  la  casa  de  Brunswich.  Los  ministros 
que  sucesivamente  lian  existido  desde  esta  época  han 
encontrado  tan  fácil  el  obtener  dinero  del  pueblo. 

Propúsose  un  exámen  del  estado  de  la  nación  por 
Fox  en  una  cámara,  y  por  el  conde  de  Guilford  en  la 
otra,  quejándose  ambos  de  los  enormes  gastos  de  la 
guerra,  de  la  mala  administración  que  generalmente 
reinaba  en  los  asuntos,  así  como  de  la  decadencia  del 
comercio  y  de  la  prosperidad  nacional.  El  jefe  de  la 
Oposición  habló  con  tal  motivo  de  una  manera  animada 
Y  satírica.  El  discurso  de  su  colega  fué  también  nota¬ 
ble  por  su  claridad,  y  á  veces  por  su  fuerza.  El  uno 
fué  sostenido  por  la  elocuencia  de  Sheridan ;  el  otro 
por  el  calor  del  conde  de  Lauderdale  y  por  el  juicio 
sano  y  la  capacidad  política  del  marqués  de  Lansdown. 
Concebiráse  fácilmente  que  el  ministerio  rehusó  acce¬ 
der  á  toda  especie  de  examen. 

Terminóse  por  fin  en  esta  legislatura  el  proceso  «le 
Hastings.  Tras  de  muchos  debates  en  que  el  lord  can¬ 
ciller  Lougborough  sostuvo  con  habilidad  los  cargos, 
y  lord  Thurlow  trabajó  conócelo  por  anularlos ,  presen¬ 
táronse  separadamente  á  cada  par  seis  capítulos  de  acu 
sacion  para  que  se  fallara  sobre  Ja  culpabilidad  ó  la 
inocencia  del  gobernador.  Veintitrés  votos  le  decla¬ 
raron  no  culpable,  y  seis  culpable,  en  cuanto  á  los  dos 
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primeros  capítulos  de  acusación:  cinco  solamente  se 
pronunciaron  contra  él  en  los  otros  capítulos.  En  con¬ 
secuencia,  el  22  de  abril  el  canciller  le  declaró  abr- 
suelto  por  la  gran  mayoría  de  todos  los  capítulos  de 
acusación,  intentados  contra  él  por  los  comunes. 

La  falta  de  Hastings  fué  exagerada  indudablemente 
por  el  celo  sin  límites  y  la  imaginación  ardiente  de  Bur- 
ke,  cuyo  juicio  no  consideró  con  bastante  atención  la 
evidencia  de  la  culpabilidad,  ni  examinó  suficiente¬ 
mente  la  cuestión  por  todos  sus  lados.  Mas  como  pare¬ 
cía  que  tenia  razón  en  cierto  modo,  y  que  la  rapacidad 
y  tiranía  del  delincuente  fuéron  completamente  pro¬ 
badas,  puede  uno  sorprenderse  con  fundamento  de  que 
el  procesado  hubiera  sido  absuelto  y  declarado  com¬ 
pletamente  inocente  por  tantos  y  tan  nobles  jueces. 
Además  de  lord  Turlow,  el  conde  de  Moira  y  otros  diez 
y  nueve  pares  le  absolvieron  de  toda  especie  de  cargo, 
juzgando  acaso  que  los  servicios  que  había  prestado 
eran  suficientes  aun  para  expiar  faltas  mucho  mas  gra¬ 
ves  que  las  que  se  le  imputaban.  Empero  ninguna  con¬ 
sideración  de  tal  especie  debiera  haber  [influido  en  el 
ánimo  de  los  jueces  hasta  el  punto  de  sustraerle  de  un 
justo  castigo,  y  él  mismo  aseguró  no  haber  tenido 
nunca  intención  de  alegar  tal  razón,  poniéndola  en  la 
balanza  para  compensar  sus  faltas. 


Iglesia  de  Sania  Brígida  en  Londres  (1). 


En  tanto  que  las  resoluciones  y  los  actos  parlamen¬ 
tarios  probaban  el  celo  belicoso  de  la  mayoría,  el  mi¬ 
nistro  concertó  definitivamente  los  proyectos  de  alianza 
entablados  con  el  emperador  y  la  Czarina,  trasformán¬ 
dolos  en  tratados  regulares.  Sin  embargo,  no  se  pudo 
lograr  de  la  emperatriz  ningún  auxilio  contra  los  fran¬ 
ceses,  y  se  contentó  con  escluir  á  los  demócratas  de  su 
territorio,  y  con  publicar  proclamas  anti-francesas. 

El  rey  de  Prusia,  disgustado  de  una  guerra  que  le 
ofrecía  pocas  esperanzas  de  ventaja,  determinóse  du¬ 
rante  la  primavera  á  ajustar  la  paz  con  la  república 
francesa  con  gran  satisfacción  de  la  convención.  S.  M. 
Católica '  cuyas  tropas  habían  sido  batidas  el  año  prece¬ 
dente  sé  avino  también  á  un  tratado,  v  para  obtener  la 
restitución  de  los  pueblos  conquistados  en  Vizcaya  y 
Cataluña,  cedió  lo  que  poseía  en  la  isla  de  Santo  Do¬ 
mingo  ó  la  Española. 


(t)  Es  obra  de  sir  Cristóbal  Wren,  y  en  ella  se  ve  un  mo¬ 
numento  erigido  á  la  memoria  de  Richardson,  autor  de  Pamela. 
El  interior  de  este  edificio  es  grandioso.  En  su_  estremo  Oeste 
hay  una  ventana  de  cristal  colorido,  obra  del  seiior  Murs ,  y  re¬ 
presenta  la  Descensión  de  la  Cruz ,  copia  de  Rubens, 


Ninguna  cosa  notable  realizaron  los  franceses  en  la 
campaña  de  este  año.  Sometieron  el  Luxemburgo  por 
medio  de  un  bloqueo,  tomaron  á  Dusseldorf  y  Manheun, 
y  derrotaron  una  de  las  divisiones  del  ejército  de 
Wurmser;  pero  á  su  vez  esperimentaron  un  descala¬ 
bro.  Jourdan  fué  precisado  á  abandonar  el  sitio  de  Ma- 
yenza,  y  por  mas  que  él  y  Pichegrú  estrecharon  al  ene¬ 
migo,  no  pudieron  conservar  á  Manheim.  El  principal 
acontecimiento  que  hubo  en  Jtalia  fué  un  combate  en 
el  valle  de  Loano:  los  austríacos  defendieron  sus  trin¬ 
cheras  por  espacio  de  once  horas  seguidas,  sin  que  se 
les  hubiera  podido  arrojar  de  allí  hasta  el  dia  siguiente. 
Entonces  los  franceses  tomaron  posesión  de  Tinal  y 
otras  poblaciones,  apoderándose,  no  solo  de  los  alma¬ 
cenes  austríacos,  sino  saqueando  también  á  los  geno- 
veses,  á  quienes  se  presentaron  como  protectores. 


CAPITULO  LXXIil. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  II!. 

(Desde  el  año  1795  hasta  el  de  1796.) 

Windham  era  el  partidario  mas  ardiente  de  todos 
los  que  se  habían  reunido  al  ministerio  al  principio  de 
la  guerra.  Cuando  vió  que  los  revolucionarios  comen¬ 
zaban  á  deshonrar  su  causa  con  la  crueldad  y  violencia, 
y  á  manifestar  el  deseo  de  inocularen  las  demás  nacio¬ 
nes  el  gérmen  de  la  licencia  y  democrácia  para  sus¬ 
traerse  al  contagio  del  despotismo  monárquico,  estre¬ 
mecióse  tanto  del  peligro  que  parecia  amenazar  al 
mundo  civilizado,  que  creyó  necesario  en  tales  cir¬ 
cunstancias  adoptar  las  mas  rigurosas  medidas:  quería 
para  dar  mas  ostensión  á  la  severidad  del  código  in¬ 
glés,  y  para  prevenir  el  caso  de  sedición  y  de  traición, 
que  se  echara  mano  del  mayor  rigor,  á  fin  de  que  cual¬ 
quiera  que  intentara  promover  algún  trastorno  so  pre¬ 
testo  de  reforma,  se  contuviera  por  el  terror  de  un 
castigo  ejemplar.  Pitt,  conociendo  su  capacidad,  había 
aconsejado  al  rey  que  le  nombrara  secretario  de  la 
Guerra.  Con  este  título  y  con  el  deseo  de  socorrer  á  los 
realistas,  propuso  una  espedicion  á  la  costa  occidental 
de  Francia. 

Tras  de  desastrosas  derrotas,  de  horribles  estragos, 
y  de  millones  de  cabezas  sacrificadas  á  la  venganza  re¬ 
publicana,  la  Vendée  gozaba  por  fin  de  un  intervalo  de 
reposo.  Charrette  accedió  entonces  á  una  negociación, 
por  la  cual  obtuvieron  los  habitantes  una  libertad  de 
culto  y  una  exención  de  toda  demanda.  Stoflet  y  sus 
adictos  parecían  menos  dispuestos  á  someterse;  pero 
por  fin  firmaron  un  tratado  en  que  fuéron  incluidos  los 
chuanes  ó  descontentos  de  Bretaña. 

Ningún  partido  abrazó  sinceramente  la  pacificación, 
y  el  uno  acusó  al  otro  de  hacer  violado  el  tratado.  La 
convención  atribuyó  á  los  de  la  Vendée  una  correspon¬ 
dencia  secreta  con  los  ingleses,  y  Charrette  sostuvo  que 
los  jefes  de  la  república  habían  tratado  á  algunos  de 
los  caudillos  del  Oeste  de  una  manera  cruel  y  pérfida; 
que  ellos  habían  renovado  la  guerra  civil,  y  que  sin 
consideración  á  la  solemne  promesa  hecha  por  el  gene¬ 
ral  Canclaux  y  el  diputado  Ruelle,  habían  envenenado 
á  Luis  XVII,  hijo  infortunado  de  un  monarca  lleno  de 
bondad  y  de  patriotismo. 

Habiendo  reclamado  los  realistas  un  socorro  militar, 
realizáronse  preparativos  para  una  espedicion  á  Bre¬ 
taña.  En  su  costa,  cerca  de  Lorient,  lord  Bridport  tro¬ 
pezó  con  doce  navios  de  línea,  con  los  que  trató  de 
trabar  un  combate  de  cerca,  siendo  su  feliz  resultado  la 
toma  de  tres  de  ellos.  Aquellas  fuerzas  marítimas  ha¬ 
bían  sido  vistas  desde  luego  por  el  vicealmirante  Corn- 
wallis,  cuya  escuadrilla  sufrió  un  fuego  lejano  pero  mo¬ 
lesto,  sin  que  osára  acercársele  el  enemigo. 

Unos  tres  mil  hombres  entre  emigrados  y  prisio¬ 
neros  partieron  de  Inglaterra  durante  el  estío,  con  pro¬ 
visiones  considerables  de  nrmas  y  vestuarios  para  los 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


insurrectos,  desembarcándose  en  la  península  de  Qui- 
beron,  y  después  de  dispersar  un  cuerpo  de  republica¬ 
nos,  acudieron  á  reunírseles  en  gran  número  los  rea¬ 
listas.  Roche,  batido  por  ellos,  iba  de  retirada,  cuando 
un  súbito  refuerzo  le  puso  en  estado  de  resistir,  forzán¬ 
dolos  entonces  á  abandonar  el  campo  atrincherado  que 
habían  fijado  en  Carnac,  y  marchando  á  refugiarse  baio 
Jas  baterías  del  fuerte  Penthievre,  que  habían  ganado 
poco  después  de  su  desembarco. 

Bien  pronto-  se  vieron  los  caudillos  vendeanos  en 
Inedio  de  conflictos  y  de  la  incertidumbre,  por  la  dis¬ 
cordia  que  nació  entre  ellos.  Algunas  obras  levantadas 
en  las  alturas  de  Sainte-Barbe  fuéron  en  parte  forzadas, 
siendo  al  fin  rechazados  con  mortandad  los  agreso¬ 
res.  Un  destacamento  del  ejército  de  Roche,  guiado 
por  algunos  desertores ,  llegó  hasta  el  fuerte  una  noche 
tempestuosa  y  por  un  camino  intransitable,  y  á  pesar 
del  terrible  fuego  de  las  cañoneras  inglesas ,  se  apoderó 
de  él  por  asalto.  Quedaba  por  tomar  aun  un  campo 
atrincherado,  que  fué  defendido  valerosamente  por  el 
conde  Sombreud;  pero  habíase  desertado  tan  gran  nú¬ 
mero  de  los  supuestos  partidarios  de  la  causa  real,  que 
el  enemigo  tuvo  poca  dificultad  en  apoderarse  de  él.  Se 
retiró  entonces  el  conde  á  una  roca,  en  la  que  no  tardó 
en  pensar  en  rendirse.  Los  navios  ingleses  recojieron 
unos  dos  mil  y  quinientos  hombres,  habiendo  sido  eje¬ 
cutados  gran  parte  de  ellos.  En  vano  se  esforzaron  los 
dos  jefes  de  la  Vendée  para  incitar  á  sus  compatriotas  á 
que  hiciesen  nuevos  esfuerzos  contra  los  republicanos, 
pues  solo  consiguieron  levantar  un  pequeño  ejército, 
concluyendo  por  ser  hechos  prisioneros,  y  fusilado  uno 
de  ellos  en  Nantes,  y  en  Augers  el  otro. 

Los  corsos,  que  no  se  sometían  de  buena  gana  á  un 
gobierno  organizado  por  los  enemigos  de  Francia,  y  que 
hasta  se  oponian  á  las  contribuciones  legales  que  se  les 
imponían,  parecieron  dispuestos  a  levantar  el  estan¬ 
darte  de  la  rebelión.  Envió  tropas  la  convención  para 
que  procurasen  apoderarse  de  la  isla;  pero  avanzando  á 
su  encuentro  el  vice-almirante  Hotham,  tomó  dos  de  los 
navios  en  que  iban ,  aunque  no  sin  haber  perdido  por 
su  parte  otros  dos,  uno  antes  del  combate  y  otro  poco 
tiempo  después.  Los  ingleses  abandonaron  la  Córcega 
el  año  siguiente. 

La  última  alianza  formada  entre  Holanda  y  la  re¬ 
pública  francesa  produjo  la  guerra  de  estas  dos  poten¬ 
cias  con  la  Gran  Bretaña,  enviándose  en  su  consecuen¬ 
cia  una  pequeña  escuadra  con  un  ejército  de  tierra  para 
apoderarse  fiel  cabo  de  Buena-Esperanza.  Poca  dificul¬ 
tad  costó  verificar  el  desembarco,  tomándose  también 
algunos  fuertes;  pero  solo  pudo  conseguirse  la  rendición 
de  este  importante  establecimiento  con  el  refuerzo  de 
algunas  tropas  que  se  apoderaron  déla  bahía. 

Fuéron  igualmente  atacados  algunos  establecimien¬ 
tos  que  los  holandeses  tenían  en  Asia.  Enviáronse  tro¬ 
pas  de  Madrás  á  Ceilan;  y  Trincomali,  Colombo  y  otras 
ciudades  se  sometieron  en  poco  tiempo  al  yugo'  britá¬ 
nico.  No  se  atacó  á  Bajavia,  situada  en  la  isla  de  Java; 
pero  las  de  Amboyna  y  de  Banda,  abundantes  en  espe¬ 
cería,  se  sometieron  del  mismo  modo,  como  asimismo 
la  ciudad  de  Cochin,  situada  en  la  península  de  la  parte 
de  acá  de  la  India.  Todos  los  establecimientos  franceses 
de  las  Indias  habían  sido  tomados  fácilmente  durante  el 
año  1793. 

El  comerció  oriental  de  Inglaterra  se  hallaba  en  esta 
época  en  el  mas  floreciente  estado;  mas  no  surtió  efecto 
una  tentativa  que  se  hizo  para  quitar  las  trabas  que  im¬ 
pedían  toda  relación  entre  Inglaterra  y  el  imperio  de 
China.  El  conde  Macartney  fué  destinado  á  esta  nego¬ 
ciación,  y  á  pesar  de  haber  sido  enviado  por  el  rey  con 
el  aparato  mas  pomposo,  fué  tratado  con  muy  poco  res¬ 
peto,  por  no  decir  con  desprecio. 

En  tanto  que  los  franceses  ensayaban  un  nuevo  ré¬ 
gimen  en  que  se  confiaba  el  poder  ejecutivo  á  un  direc¬ 
torio  compuesto  de  cinco  personas,  la  corte  y  el  minis¬ 
terio  ingles  continuaban  alarmándose  por  la  ucencia  de 
Primera  serie.— Entrega  18. 


las  sociedades  políticas,  cuyo  pensamiento  no  había  des¬ 
aparecido  enteramente  á  pesar  de  haber  sido  reprimidas 
sus  intrigas.  La  sociedad  de  correspondencia  habia 
convocado  una  asamblea  que  debía  tener  lugar  á  campo 
raso  al  norte  de  la  capital,  y  tras  de  vehementes  dis¬ 
cursos  votóse  por  aclamación  una  petición  por  la  paz. 
El  grito  de  paz  vino  á  resonar  en  los  oidos  del  rey,  que 
•á  la  sazón  pasaba  por  el  parque  de  San  James  con  di¬ 
rección  á  la  cámara  de  los  pares,  y  hasta  se  tiraron  pie¬ 
dras  á  su  coche.  Estos  ultrajes  fueron  un  motivo  ó  pre¬ 
testo  para  adoptar  dos  disposiciones  de  una  naturaleza 
arbitraria  y  nada  conformes  con  los  derechos  reconoci¬ 
dos  del  pueblo,  ni  honoríficos  á  los  ministros  que  las 
tomaron,  puesto  que  no  existia  la  necesidad,  que  es  Ja 
única  que  puede  justificar  semejantes  medidas. 

Lord  Grenville  creyó  de  su  deber,  no  solo  como  mi¬ 
nistro,  sino  también  como  miembro  de  la  legislatura, 
proponer  medidas  para  contener  el  vuelo  licencioso  que 
el  espíritu  de  sedición  é  infidencia  habia  tomado  hacia 
algún  tiempo :  quizá  no  era  nuevo  aquel  espediente, 
pero  lo  requerían  las  circunstancias.  El  acta  de  Eduar- 
•do  III  estaba  concebida  en  términos  indefinidos  en  al¬ 
gunos  puntos,  por  los  cuales  daba  á  los  criminales  me¬ 
dios  de  sustraerse  al  castigo,  habiendo  muchos  casos  de 
sedición,  que  no  obstante  su  notorio  peligro  no  se  ha¬ 
llaban  sujetos  á  una  pena  determinada.  El  nuevo  pro¬ 
yecto  aspiraba  por  lo  tanto  á  subsanar  tal  defecto,  sin 
violar,  al  menos  así  lo  juzgaban  los  ministros,  el  espíritu 
de  la  constitución. 

Los  duques  de  Norfolk  y  Bedford  sé  hallaban  tan 
dispuestos  como  cualquier  otro  para  defender  al  rey  y 
la  constitución;  mas  no  podían  consentir  sin  indignación 
que  á  las  leyes  penales  se  diera  una  estension  que  nada 
exigía,  y  que  se  aumentara  el  poder  de  los  jueces  y  mi¬ 
nistros.  Lord  Thurlow  pintó  á  la  deportación ,  aun  por 
la  reincidencia,  como  un  castigo  asaz  severo  bajo  mu¬ 
chos  conceptos,  y  sostuvo  que  de  semejante  rigor  nunca 
resultaría  seguridad  á  ningún  gobiern.o.  Lord  Grenville 
quiso  consentir  en  no  comprender  lo's  discursos  mali¬ 
ciosos  é  irreflexivos  en  el  número  de  los  crímenes  con¬ 
siderados  por  el  acta  como  sediciosos ;  pero  añadió  que 
todo  escrito  ó  publicación  incendiaria  debia  ser  casti¬ 
gado  con  la  mayor  severidad,  y  que  cualquiera  que 
pronunciara  discursos  dirigidos  á  provocar  revueltas, 
merecía  ser  juzgado  lo  mismo  que  quien  perpetrara  iá 
acción  mas  condenable. 

La  mayoría  de  los  pares  hallábase  tan  íntimamente 
convencida  de  la  necesidad  de  tal  ley,  que  por  mas  que 
se  presentaron  en  contra  muchas  peticiones,  votaron  á 
favor  de  ella  sesenta  y  siete,  y  por  su  desestimación 
solo  siete.  Presentado  el  proyecto  á.los  comunes,  She- 
ridan  pidió  que  á  la  discusión  precediera  el  nombra¬ 
miento  de  una  comisión  para-examinar  las  particulari¬ 
dades  de  los  insultos  hechos  al  soberano,  á  la  par  que  el 
número  y  la  gravedad  de  las  asambleas  consideradas 
como  sediciosas.  Rizóse  observar  en  respuesta,  que  por 
la  notoriedad  de  las  circunstancias  era  inútil  toao  exá- 
men.  Algunos  oradores  ministeriales  imputaron  aquellos 
ultrajes  a  los  miembros  de  la  sociedad  de  corresponden¬ 
cia,  imputación  que  fué  rechazada  por  una  negativa  for¬ 
mal.  Erskine  sostuvo  que  el  estatuto  de  Eduardo  III 
abrazaba  cuanto  un  gobierno  justo  podía  creer  útil  á  su 
seguridad,  y  que  el  proyecto  actual  no  era  mas  que  una 
ampliación  arbitraria  de  dicho  estatuto,  pues  declaraba 
que  toda  medida  adoptada  para  hacer  la  guerra  al  rey, 
sería  mirada  como  un  crimen  de  alta  traición,  y  ade¬ 
más  suministraba  un  pretesto  para  comparar  un  delito 
ordinario  con  un  crimen  enorme.  Fox  condenó  el  pro¬ 
vecto  en  los  términos  mas  fuertes,  é  invitó  á  la  cámara 
a  sostenerlos  justos  derechos  de  la  libertad,  rechazando 
aquel  ataque  violento  á  los  privilegios  del  pueblo  y  á  las 
leyes  de  la  humanidad.  Sir  Guillermo  Young  se  hallaba 
tan  satisfecho  de  semejante  medida,  que  hizo  una  mo¬ 
ción  para  que  fuera  permanente;  mas  la  cámara  solo  ac¬ 
cedió  á  que  tal  disposición  no  durara  mas  que  mientras 
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la  vida  del  rey  y  hasta  la  clausura  del  primer  parlamento 
después  de  su  muerte. 

El  otro  proyecto  era  relativo  á  las  reuniones  que  po¬ 
dían  conducir  \á  cometer  crímenes  punibles  según  la 
nueva  lev  ó  cualquiera  otra  anterior  de  igual  naturale¬ 
za.  Pitt  habló  contra  el  espíritu  nocivo  de  las  sociedades 
que  se  habían  formado  desde  que  la  revolución  france¬ 
sa  esparció  su  veneno,  asegurando  que  los  caudillos  de 
tales  sociedades  aspiraban  á  la  supresión  de  la  monar¬ 
quía  y  á  trastornar  la  constitución,  la  iglesia  y  el  estado, 
y  que  el  único  medio  de  preservarse  de  tamaño  riesgo 
era  el  de  reducir  con  oportunidad  el  número  de  seme¬ 
jantes  asambleas  públicas.  Fox  por  su  parte  pretendió 
que  la  libertad  constitucional  no  podia  existir  sin  la  dis¬ 
cusión,  y  que  si  el  ministro  persistía  en  adoptar  medi¬ 
das  tan.  armtrarias  como  las  que  proponía,  quedaría 
anulada  la  tabla  de  los  derechos,  y  que  si  los  comunes 
se  conformaban  con  semejantes  proposiciones,  valdría 
mas  abandonar  unas  reuniones  que  no  serian  mas  que 
un  juego,  y  renunciar  formalmente  á  toda  libertad,  así 
como  lo  habían  practicado  una  vez  los  senadores  de  Di¬ 
namarca.  «Pero,  dijo  el  orador,  si  consentís  en  aceptar 
«el  despotismo  como  un  favor,  no  ofendáis  el  buen  sen¬ 
cido  y  los  sentimientos  de  la  naturaleza  humana  publi¬ 
cando  ante  el  universo  que  sois  libres.  ¿Llamareis  reu¬ 
nión  de  hombres  libres  una  asamblea  sumisa  á  las  res¬ 
tricciones  que  se  proponen,  ó  lograreis  hacer  créer  al 
«pueblo  que  el  plan  actual  es  en  realidad  otra  cosa  que 
«la  destrucción  de  su  libertad?  Pues  examinemos  lige¬ 
ramente  la  situación  de  un  inglés  nacido  libre:  no  le 
»es  permitido  discutir  ningún  punto  que  pueda  intere- 
»sar  á  su  libertad  ó  á  sus  derechos,  sin  recurrir  antes 
»á  un  magistrado  para  que  asista  á  la  discusión.  Este 
«magistrado  no  puede  en  verdad  impedir  que  se  cele- 
ubre  la  reunión;  mas  puede  precisar  á  los  oradores  á  no 
«continuar  sus  discursos,  á  pretesto  de  que  el  pronun- 
«ciado  tiende  á  turbar  la  paz  del  reino.»  Las  revolu¬ 
ciones  según  él  ,no  provenían  de  la  libertad  de  las  opi¬ 
niones  populares,  ni  de  la  facilidad  que  hasta  entonces 
había  tenido  el  pueblo  para  juntarse,  sino  de  la  tiranía 
ejercida-  por  los  jefes  del  poder  sobre  los  ánimos  y  sen¬ 
timientos  de  los  hombres;  y  añadió  que  el  gobierno  evi¬ 
taría  de  una  manera  mucho  mas  eficaz  una  revolución 
en  Inglaterra,  teniendo  con  las  máximas  constituciona¬ 
les  y  liberales  los  debidos  miramientos,  que  no  repri¬ 
miendo  los  discursos  ó  impidiendo  al  pueblo  el  emitir 
su  opinión  sobre  los  asuntos  públicos. 

Sir  Guillermo  Pulteney  sostuvo  con  todas  sus  fuer¬ 
zas  el  proyecto  en  cuestión,  porque  pensaba  que  nin¬ 
guna  otra  medida  seria  bastante  para  reprimir  las  asam¬ 
bleas  sediciosas.  Él  de  ninguna  manera  era  enemigo  de 
la  libre  discusión;  pero  esta  debía  tener  lugar  por  me¬ 
dio  de  la  prensa,  espediente  que  consideraba  como  el 
mas  propio  para  sostener  el  espíritu  público  y  defender 
los  intereses  del  pueblo.  La  libertad  de  la  prensa  no  que¬ 
daría  según  él  coartada  por  dicho  proyecto;  mas  á  pesar 
de  tal  observación  bien  sabia  él  que  la  restricción  de 
esta  libertad  se  hallaba  comprendida  en  el  mismo  pro¬ 
yecto  que  estaba  para  ser  votado  por  ambas  cámaras. 

Halhed  el  orientalista  nada  objetó  á  la  disposi¬ 
ción  en  que  se  prometía  una  recompensa  al  que  des¬ 
cubriera  y  prendiera  á  los  que  habian  insultado  al  rey; 
pero  él  v  Grey  desaprobaron  fuertemente  la  especie  de 
que  el  ataque  intentado  contra  S.  M.  era  consecuencia 
de  la  asamblea  que  había  tenido  lugar  á  campo  raso, 
porque  no  encontraban  la  menor  conexión  entre  lo  uno 
y  lo  otro;  y  añadieron  que  las  personas  que  componían 
dicha  asamblea,  habian  guardado  una  conducta  mode¬ 
rada,  y  de  ningún  modo  merecíanla  imputación  malig¬ 
na  alegada  públicamente  como  motivo  de  un  proyecto 
arbitrario.  Él  secretario  de  la  Guerra  habló  con  su  in¬ 
temperancia  ordinaria  acerca  de  la  necesidad  imperiosa 
de  impedir  que  se  imitara  la  licencia  francesa,  y  de  re¬ 
primir  con  la  severidad  oportuna  toda  tentativa  de  re¬ 
forma. 


Este  proyecto,  lo  mismo  que  el  primero,  fué  com¬ 
batido  por  peticiones  populares ,  y  sostenido  por  muy 
pocas  personas.  A  la  segunda  lectura  Erskine  se  opuso 
á  él  vivamente,  pretendiendo  contra  la  opinión  del  pro¬ 
curador  general  Mitfort,  que  tal  proyecto  destruía  el 
derecho  tíe  petición  que  tenia  el  pueblo,  puesto  que  no 
so  permitía  discutir  ningún  asunto  sin  aprobación  de 
los  magistrados,  y  que  como  estos,  sugeríaos,  no  acce¬ 
derían  mas  que  á  lo  que  pluguiese  á  la  corte,  ya  no  se 
podrían  presentar  peticiones  contra  ningún  acto  ó  abuso 
de  cualquier  especie.  Semejante  invasión  en  la  tabla  efe 
derechos  autorizaba  según  él  la  resistencia  que  se  le  hi¬ 
ciera,  y  no  debía  obedecerse  á  un  acto  que  tendía  á  anu¬ 
lar  una  parte  esencial  de  la  constitución,  sin  que  nada 
pudiera  justificar  una  medida  tan  despótica.  Las  leyes 
existentes  bastaban  para  impedir  las  asambleas  sedicio¬ 
sas  y  castigar  convenientemente  toda  acción  que  tuvie¬ 
ra  por  objeto  turbar  la  paz  del  reino. 

Curwen,  propietario  acaudalado  del  norte  de  Ingla¬ 
terra,  se  distmguió  en  todos  estos  debates  por  muenos 
discursos  osados  y  dignos  de  un  inglés  animado  de  los 
sentimientos  de  un  patriotismo  laudable,  asegurando 
que  la  libertad  de  la  palabra  era  esencial  á  la  verdadera 
libertad,  y  que  á  escepcion  de  los  que  tenian  una  con¬ 
ciencia  manchada,  nadie  podia  imponer  silencio  al  pue¬ 
blo.  La  opinión  pública  solo  desagradaba  á  los  malos 
ministros,  á  quienes  su  resentimiento  impulsaba  enton¬ 
ces  á  destruir  las  libertades  de  la  nación;  pero  Curwen 
se  atrevía  á  esperar  que  sus  compatriotas  no  se  somete¬ 
rían  bajamente  á  unos  insultos  y  á  una  opresión  de  tal 
especie.  Soloen  las  asambleas  podia  manifestarse  la  opi¬ 
nión  del  pueblo,  y  en  anulándose  este  derecho  desapa¬ 
recería  desde  luego  toda  oposición  á  la  tiranía  ministe¬ 
rial  dentro  y  fuera  del  parlamento,  quedando  destruida 
la  parte  democrática  de  la  constitución  por  la  corona  y 
la  aristocracia. 

Con  la  misma  indignación  condenó  Curwen  el  otro 
proyecto  é  hizo  una  mocion  para  que  uno  y  otro  fuesen 
diferidos  hasta  que  se  pesara  y  examinara  maduramen¬ 
te  su  contenido.  La  proposición  de  dilación  fué  apoyada 
por  setenta  miembros,  habiendo  volado  doscientos  se¬ 
senta  y  nueve  en  contra. 

Suscitóse  en  seguida  un  debate  acerca  de  la  cláusu¬ 
la  que  señalaba  un  castigo  á  los  qué  reunidos  en  número 
de  doce  ó  mas,  tumultuaria  ó  no  tumultuariamente,  no 
se  dispersaran  una  hora  después  que  el  manifiesto  les 
diera  orden  para  hacerlo.  El  procurador  general  y  sir 
Peter  Burrell  propusieron  la  muerte.  Wilberforce  y  sir 
Guillermo  de  Olben  fuéron  de  parecer  que  se  castigara 
tal  desobediencia  como  una  simple  falta  y  no  como  un 
crimen;  pero  la  comisión  en  la  proporción  de  mas  dé 
seis  contra  uno  votó  por  la  pena  capital. 

Permitióse  ciertamente  por  el  proyecto  que  pudiera 
haber  reuniones  para  discutir  asuntos  políticos;  mas  en 
el  caso  de  que  el  número  de  personas  hubiera  de  pasar 
de  cincuenta,  debía  hacerse  mención  de  la  junta  anti¬ 
cipadamente  en  los  papeles  públicos,  á  fin  de  que  pudie¬ 
ran  asistir  á  ella  uno  ó  varios  jueces  de  paz,  para  ver  si 
allí  se  hacia  alguna  proposición  para  introducir  sin  la 
autoridad  del  rey,  de  los  lores  y  comunes,  alguna  altera¬ 
ción  en  lo  que  estaba  fijado  por  la  ley,  ó  bien  para  que 
en  el  caso  en  que  se  ventilara  algún  asunto  de  una  tras¬ 
cendencia  perjudicial  y  sediciosa,  el  magistrado  pre¬ 
sente  tuviera  el  derecho  de  prender  al  aútor  de  tales  dis¬ 
cursos,  así  como  á  sus  partidarios,  y  el  de  disolver  la 
asamblea.  Estas  cláusulas  esperimen'taron  una  oposición 
infructuosa,  habiéndose  fijado  en  tres  años  la  duración 
de  estas  medidas. 

Pocos  fuéron  los  miembros  que  en  la  cámara  alta 
hablaron  en  contra,  aunque  las  objeciones  de  aquel 
corto  número  de  adversarios  fuéron  fuertes ,  siendo 
eludidas  sin  respuesta.  El  rey  sancionó  los  dos  proyec¬ 
tos  el  18  de  diciembre,  con  gran  descontento  del 
pueblo.  .  . 

i  El  ministerio,  entusiasmado  con  estas  ventajas,  con- 
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tinuó  con  ardor  sus  preparativos  belicosos,  aconse¬ 
jando  al  mismo  tiempo  ¡í  S.  M.  que  declarara  á  las  dos 
cámaras  su  intención  de  entrar  en  negociaciones  con  el 
directorio  nuevamente  organizado.  Los  miembros  de  la 
oposición  no  dieron  crédito  á  tal  declaración,  que  la  re¬ 
putaron  por  engañosa.  Grey  quiso  tantear  las  disposi 
ciones  verdaderas  del  ministerio,  proponiendo  un  men¬ 
saje  en  apoyo  de  las  proposiciones  del  rey  al  gobierno 
francés.  El  primer  ministro  representó  que  la  cámara 
inlerviniendo  en  tal  ocasión  obraría  de  una  mánera 
irreverente,  y  así  la  mocion  fué  desestimada.  Yerilicose 
una  tentativa  para  conseguir  una  negociación;  pero  la 
demanda  fué  tratada  con  indiferencia  por  el  enemigo, 
que  suponia  que  el  gabinete  británico  exigiría  de  una 
manera  decisiva  la  resignación  de  los  Países-Bajos. 

El  modo  con  que  la  guerra  era  conducida  en  la  Ja¬ 
maica,  el  bárbaro  uso  de  emplear  perros  de  presa  con¬ 
tra  los  insurgentes  de  aquel  país,  el  mal  manejo  de  los 
recursos,  y  otros  muchos  motivos  de  descontento,  lu¬ 
ciéronse  patentes  por  diferentes  oradores,  sin  que  se 
pudieran  llegar  á  obtener  votos  de  censura  de  la  ma¬ 
yoría  de  ninguna  cámara.  Los  subsidios  del  ejército  es- 
cedieron  de  la  suma  de  37.588,000  libras  esterlinas. 
Las  cuotas  pedidas  para  los  intereses  de  ambos  em¬ 
préstitos  parecieron  un  peso  mucho  mas  grave,  por 
cuanto  el  pueblo  tuvo  que  soportar  una  carestía  de  gra¬ 
nos,  cuya  desgracia  no  habia  podido  evitar  la  sociedad 
de  agricultura,  formada  en  1793.  A  la  clausura  de  las 
sesiones  siguió  por  íin  la  disolución  de  un  parlamento 
que  había  acreditado  mucho  mas  celo  en  pró  de  los  in¬ 
tereses  de  la  corona  que  de  los  del  pueblo. 

El  emperador  habia  sacado  tantas  ventajas  del  dine¬ 
ro  proveniente  de  la  opiilencia  británica,  que  enton¬ 
ces  se  hallaba.en  estado  de  tener  en  pié  un  ejército  nu¬ 
meroso;  no  podía  empero  presentar  una  fuerza  militar 
tan  grande  y  terrible  como  la  del  directorio  francés: 
no  obstante,  el  "valor  y  la  habilidad  del  archiduque  Car¬ 
los  impidieron  que  el  enemigo  alcanzara  victorias  seña¬ 
ladas:  desorganizó  el  ejército  de  Jourdan,  y  molestó  á 
Moreau  de  una  manera  tan  terrible,  que  el  general,  con¬ 
vencido  de  su  peligro,  se  vió  precisado  á  emprender  la 
retirada.  Latour,  que  le  perseguía  de  cerca,  fué  derro¬ 
tado,  siendo  rechazados  los  austríacos  por  los  france¬ 
ses  en  otros  muchos  combates;  pero  Moreau  no  pen¬ 
saba  en  triunfar,  ni  podía  hacer  mas  que  escapar  del 
enemigo,  abriendo  al  efecto  camino  por  los  desfilade¬ 
ros  de  Val-d‘Enfer,  y  refugiándose  en  la  Alsacia  des¬ 
pués  de  un  rudo  choque  junto  á  Eltz.  El  superior  ta¬ 
lento  que  mostró  Moreau  en  esta  retirada,  fue  acreedor 
á  ser  admirado,  no  sólo  por  sus  compatriotas,  sino 
también  por  todos  los  guerreros  de  Europa. 

Los  franceses  demostraron  su  ambición  en  la  famosa 
campaña  de  Italia.  Esperaban  que  mandando  una  pode¬ 
rosa  división  á  este  país ,  no  solo  disminuirían  las  ven¬ 
tajas  obtenidas  por  los  austríacos  en  la  alta  Italia,  sino 
que  podrian  hacer  conquistas  duraderas  y  adquirir 
alianzas  útiles.  Bonaparte  tomó  el  mando  del  ejército 
transalpino  con  la  actividad  que  le  caracterizaba,  y  no 
tardó  en  adquirir  ventajas,  derrotando  las  indisciplina¬ 
das  tropas  que  habia  levantado  el  rey  de  Cerdeña  con 
el  subsidio  concedido  por  Inglaterra.  Vencido  y  humi¬ 
llado  este  soberano,  pidió  con  instancias  la  paz  para 
evitar  su  ruina;  pero  solo  le  fué  concedida  con  la  con¬ 
dición  de  que  cedería  los  territorios  de  Saboya  y  Niza, 
y  de  que  muchas  fortalezas  del  Piamonte^  pasarían  al 
poder  de  los  franceses,  hasta  tanto  que  tuviera  lugar 
una  pacificación  general.  Este  tratado,  que  no  mereció 
la  aprobación  del  Austria  ni  de  Inglaterra,  fué  mas  bien 
un  acto  hijo  de  la  necesidad  y  de  la  fuerza  de  las  cir¬ 
cunstancias,  que  una  prueba  de  valor  por  parte  del 
príncipe  vencido. 

La  invasión  del  ducado  de  Milán  era  el  objeto  in¬ 
mediato  de  las  miras  de  Bonaparte.  Atravesó  el  Pó  en 
presencia  del  enemigo,  y  derrotó  á  Beaulieu  en  las  ori¬ 
llas  del  Adda.  Habia  establecido  este  general  formida¬ 


bles  baterías  para  defender  el  puente  de  Lodi,  que  fue¬ 
ron  atacadas  atrevidamente  por  los  granaderos  france¬ 
ses.  Tres  veces  fuéron  rechazados  por  un  fuego  ter¬ 
rible;  pero  redoblando  sus  esfuerzos,  lograron  abrirse 
paso  y  derrotar  al  enemigo.  El  Milanesado  cayó  en  se¬ 
guida  en  poder  de  los  franceses,  y  Mántua,  ciudad  for¬ 
tificada,  lo  fué  igualmente  después  de  varios  combates. 

Tampoco  en  el  hemisferio  occidental  estaban  ocio¬ 
sos  los  franceses.  En  1795  habían  incitado  á  los  habi¬ 
tantes  de  la  Dominica  á  que  se  sublevaran  contra  el 
gobierno  inglés,  habiéndolos  auxiliado  al  efecto  con 
tuerzas  militares.  También  fomentaron  la  rebelión  de 
los  caribes  de  San  Vicente  y  de  los  negros  de  Granada, 
y  con  sus  intrigas  y  sus  armas  habían  conseguido  apo¬ 
derarse  de  Santa  Lucía.  Fué  necesario  en  1796  enviar 
fuerzas  suficientes  para  recuperar  esta  última  isla,  y 
triunfar  de  la  oposición  de  los  insurrectos  y  de  los  fran¬ 
ceses;  pero  vencieron  por  fin  los  ingleses  restablecién¬ 
dose  la  subordinación  y  la  tranquilidad  en  las  demás 
islas. 


Napoleón. 


Pidió  el  directorio  á  los  holandeses  una  escuadra 
para  espulsar  á  los  ingleses  del  cabo  de  Buena-Espe- 
ranza,  y  con  este  objeto  se  dió  á  la  vela  desde  Texel 
Engelberto  Lucas  con  tres  navios  de  línea  y  cuatro  fra¬ 
gatas;  pero  quedó  engañado  cuando  pensaba  que  se  le 
uniera  una  escuadra  francesa.  El  vico-almirante  Elp- 
hinstone,  que  tenia  á  sus  órdenes  siete  navios  de  línea 
y  otros  muchos  buques  de  guerra,  salió  al  encuentro 
del  enemigo  en  la  bahía  de  Saldaña,  y  exigió  del  como¬ 
doro  que  le  entregara  toda  su  escuadra;  á  lo  que  acce¬ 
dió  Lucas,  convencido  de  que  sería  inútil  una  obstinada 
resistencia. 

Como  ambas  naciones,  tanto  la  inglesa  como  la  fran¬ 
cesa,  deseaban  con  igual  ardor  la  paz,  se  determinaron, 
aunque  con  pesar,  los  dos  gobiernos  á  entablar  una  ne¬ 
gociación  con  este  objeto.  El  rey  de  Inglaterra,  que  fué 
quien  hizo  las  primeras  proposiciones,  envió  á  lord 
Malmesbury  á  París  para  arreglar  las  condiciones. 

El  orgullo  inspirado  á  los  republicanos  por  el  buen 
éxito  de  sus  campañas  en  Italia,  hizo  que  no  tuviesen 
éxito  las  tentativas  hechas  en  favor  de  una  paz  general. 
El  embajador  de  Inglaterra  propuso  la  mútua  devolu¬ 
ción  de  las  conquistas  hechas  por  ambas  partes;  pero  los 
franceses  se  negaron  obstinadamente  á  restituir  los 
Países-Bajos,  y  después  de  muchas  conferencias  íntruc- 
tuosas  con  M.  Delacroix,  ministro  de  Negocios  estran- 
jeros,  fué  despedido  con  arrogancia  el  embajador 

Durante  las  negociaciones  equipó  el  directorio  una 
escuadra  para  invadir  la  Irlanda,  donde  eran  numerosos 
según  decían  los  enemigos  del  gobierno.  Treinta  bu¬ 
ques  de  guerra  además  de  muchos  bergantines  y  bar¬ 
cos  de  trasporte  que  llevaban  a  bordo  diez  y  nueve 
mil  hombres,  se  dieron  á  la  vela  desde  Brcst  en  el  poco 
favorable  mes  de  diciembre:  \  illaret-Joyeuse  mandaba 
como  almirante,  y  Hoche  que  habia  demostrado  en  pro 
de  este  proyectó  un  ardor  grande,  tomó  e,  mando  de  las 
tropas  de  desembarco.  Todos  los  navios  que  no  fuéron 
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dispersados  por  el  viento,  llegaron  felizmente  á  la  bahía 
de  Ilautry;  pero  viendo  el  almirante  Bouvet  que  no  se 
le  unían  los  demás  buques,  volvió  á  hacerse  á  la  vela 
para  Francia,  á  pesar  de  las  representaciones  de  los  ofi¬ 
ciales  del  ejército  que  deseaban  verificar  un  desembar¬ 
co  sin  esperar  la  llegada  de  Hoc.he.  La  violencia  de  la 
tempestad  hizo  además  que  fueran  á  pique  un  navio  y 
dos  fragatas. 

Si  hubieran  efectuado  los  franceses  su  proyectado 
desembarco,  hubieran  resultado  sin  duda  muchos  es¬ 
tragos  de  la  invasión  de  tan  gran  número  de  encarni¬ 
zados  enemigos;  pero  los  esfuerzos  de  las  tropas  fieles  y 
de  los  paisanos  hubieran  impedido  probablemente  que 
quedara  la  isla  en  su  poder.  Pretendieron  los  franceses 
que  solo  los  vientos  salvaron  á  la  Irlanda,  y  que  á  haber 
sido  favorable  el  tiempo,  nada  hubiera  podido  impedir 
el  triunfo  del  intrépido  Hoche,  secundado  por  sus  hábi¬ 
les  oficiales  y  disciplinadas  tropas. 

Al  volver  á  reunirse  el  parlamento  en  el  mes  de  oc¬ 
tubre,  el  temor  de  una  invasión  indujo  al  ministro  á 
proponer  que  no  solo  se  aumentase  la  marinería  hasta 
120,000  hombres,  sino  que  se  levantase  además  una 
nueva  milicia  de  60,000  hombres  y  un  cuerpo  de 
20,000  caballos  para  auxiliar  al  ejército  regular.  Fox  y 
otros  muchos  miembros  pusieron  en  duda  la  necesidad 
de  hacer  tan  estraordinarias  levas;  pero  no  por  eso  de¬ 
jaron  de  ser  adoptados  los  dos  últimos  decretos,  ade¬ 
más  de  otro  en  que  se  mandaba  que  cada  parroquia  del 
reino  aprontara  uno  ó  mas  hombres  hasta  completar  el 
número  de  15,000  que  se  necesitaban  para  el  servicio 
marítimo,  y  para  completar  los  regimientos  de  línea. 
Los  subsidios  que  entonces  se  votaron  se  aumentaron 
en  seguida  hasta  42.786,000  libras  esterlinas — Año 
1797. — Poco  antes  había  enviado  el  ministro  al  empera¬ 
dor  una  cuantiosa  suma,  considerándose  esta  profusión 
no  autorizada  como  altamente  vituperable  y  reprensi¬ 
ble  por  Grey  y  Curwen.  Procuró  la  cámara  justificar  al 
ministro  alegando  la  necesidad  de  aquellos  adelantos, 
aunque  fuesen  contrarios  á  los  usos  ordinarios,  y  per¬ 
mitió  que  se  hiciera  un  nuevo  préstamo  al  emperador 
de  Austria  hasta  la  cantidad  de  3.500,000  libras. 

Como  el  mal  éxito  de  las  negociaciones  dió  lugar  á 
hacer  proparativos  de  guerra  mas  rigurosos  que  nunca, 
se  dió  márgen  á  violentos  debates.  No  se  pocha  esperar 
de  ningún  modo  la  paz,  se  decía,  ínterin  continuase  Pitt 
al  frente  del  gobierno,  puesto  que  ni  podia  dirigir  con 
éxito  la  guerra,  ni  obtener  un  tratado  de  paz  con  hon¬ 
rosas  condiciones.  Sin  embargo,  la  proposición  que  hizo 
en  respuesta  al  mensaje  de  la  corona  y  á  un  manilies 
to  público  fué  aprobado  por  una  mayoría  de  ciento  se¬ 
tenta  y  cinco  votos.  Un  miembro  independiente,  llama¬ 
do  Poílin,  pidió  que  se  renovaran  las  proposiciones  para 
que  se  ajustara  la  paz,  y  se  hicieran  con  el  mismo 
objeto  otras  muchas  peticiones  para  que  se  cambiara  el 
ministerio.  Grey  realizó  ademas  una  nueva  tentativa 
para  que  se  reformase  el  parlamento,  pero  fué  desecha¬ 
da  por  la  mayoría. 

La  situación  apurada  del  banco  aumentaba  el  des¬ 
contento  que  causaba  la  continuación  de  la  guerra.  Los 
directores  habían  representado  en  los  términos  mas 
fuertes  contra  las  escesivas  y  frecuentes  peticiones  de 
fondos  que  les  hacia  el  Tesoro;  los  que  temían  una  in- 
vasion  y  los  banqueros  particulares  que  se  Hoyaban  es¬ 
pecies  en  cambio  de  sus  billetes,  habían  disminuido  en 
tales  términos  la  cantidad  de  dinero  en  circulación,  que 
cuando  quiso  Pitt  recurrir  á  un  nuevo  empréstito,  ase- 
gurandoque  se  necesitaba  para  el  servicio  delrlanda,  se 
opuso  á  él  la  junta  del  banco  por  temor  de  las  desastro¬ 
sas  consecuencias  que  de. él  podían  resultar  para  los 
particulares  y  para  el  público.  El  consejo  privado  prohi¬ 
bió  entonces  que  se  hiciera  pago  ninguno  en  metálico, 
y  ambas  cámaras  propusieron  una  pesquisa  en  los  nego¬ 
cios  de  aquella  sociedad,  cuyo  supuesto  empobrecimien¬ 
to  había  esparcido  por  todas  partes  un  terror  pánico. 
Esta  medida  disipó  felizmente  la  inquietud  del  público, 


sabiéndose  muv  pronto  que  no  había  motivo  para  temer 
una  bancarota  que  tan  solo  había  sido  imaginaria. 

CAPITULO  LXXIV. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Año  1797.) 

Todas  las  naciones  insulares  tienen  una  necesidad 
absoluta  de  confiar  ciegamente  en  el  valor  y  fidelidad  de 
sus  marinos,  y  su  liberalidad  para  con  ellos  debe  ser 
proporcionada  á  los  servicios  que  espera  y  á  las  fatigas 
y  peligros  á  que  ios  espone  su  profesión,  debiendo 
concederse  los  mayores  premios  á  los  defensores  marí¬ 
timos  del  Estado.  Sin  que  pretendamos  que  Inglaterra 
había  procedido  mal  en  esta  parte ,  no  podemos  migar 
sin  embargo  que  en  la  época  de  que  se  trata  dieron 
muestras  de  descontento  muchos  marinos,  pidiendo 
un  aumento  de  pagas  y  otras  gratificaciones;  pero  es¬ 
tos  clamores,  que  alarmaron  vivamente  la  nación  ,  se 
habían  originado  probablemente  de  algunos  espíritus 
turbulentos  imbuidos  en  los  principios  del  jacobinismo. 


Columna  de  Yorch. 


El  conde  Ilowe,  que  mandaba  la  escuadra  empleada 
en  el  canal ,  recibió  muchos  anónimos  escritos -por  los 
marinos  en  demanda  de  una  reparación  de  los  agravios 
que  se  les  había  irrogado;  como*  al  volver  á  Inglaterra 
dicha  escuadra,  que  había  estado  en  el  servicio  de  cru¬ 
ceros,  no  había  conseguido  respuesta  ninguna  ,  se  es¬ 
tableció  entre  los  descontentos  de  diversos  buques  una 
correspondencia  que  tenia  por  objeto  obtener  á  la 
fuerza  la  concesión  de  sus  peticiones.  Lord  Bridport, 
que  de  ningún  modo  desconfiaba  de  aquellas  disposi¬ 
ciones  hostiles,  ni  siquiera  las  había  notado,  se  preparó 
para  darse^  á  la  vela  hácia  Spithead ,  y  con  sorpresa 
suya  sus  órdenes  y  señales  fueron  desatendidas :  en 
ningún  buque  quisieron  levar  el  ancla,  y  los  marineros, 
en  vez  de  obedecer  á  sus  oficiales,  afectaron  no  prestar 
sumisión  mas  que  á  la  autoridad  de  los  delegados  nom¬ 
brados  por  ellos  mismos.  No  resultó  sin  embargo  tu¬ 
multo  ni  desórden  alguno  de  la  usurpación  de-  aquel 
poder  estraordinario,  y  los  amotinados  desplegaron 
mucha  firmeza  sin  cometer  acto  ninguno  de  brutalidad 
ni  licencia. 

Era  á  la  sazón  primer  lord  del  almirantazgo  el  con¬ 
de  Spcnser,  que  intimidado  por  el  temor  de  la  demo¬ 
cracia  se  había  alistado  en  las  filas  ministeriales.  Re¬ 
corriendo  la  escuadra  quedó  convencido  de  que  no  se 
reduciría  á  los  culpables  sin  hacerles  algunas  concesio¬ 
nes  :  prometió  satisfacerles  en  cuanto  se  lo  permitieran 
sus  facultades,  y  que  trabajaría  para  que  se  les  aumen¬ 
tasen  la  paga ,  los  repuestos  y  víveres ;  pero  como  du- 
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daban  los  rebeldes  que  accediera  el  parlamento  á  sus 
deseos ,  no  so  sometieron  basta  que  se  presentó  lord 
Howe  con  la  copia  de  un  decreto  que  concedía  las  ven¬ 
tajas  ofrecidas  por  lord  Spenser.  Durante  este  tiempo, 
algunos  emisarios  que  habían  intentado  apoderarse  del 
navio  do  guerra  la  ciudad  de  Londres  se  espusieron 
al  fuego  de  los  marinos,  quedando  muertos  muchos 
hombres  antes  que  hubieran  conseguido  desarmar  á  los 
oficiales. 

Un  motin  mas  serlo  tuvo  lugar  en  los  buques  ouo 
estaban  en  el  Norte.  En  una  junta  que  tuvieron  los  de¬ 
legados — el  20  de  mayo  de  1 797 — convinieron  en  que 
además  de  las  concesiones  que  anteriormente  se  les  hu- 
bian  hecho  ,  pedirían  los  marineros  una  distribución 
mas  equitativa  del  producto  de  las  presas ,  el  pago  re¬ 
gular  de  las  gratificaciones  al  principio  de  cada  viaje, 
y  la  modificación  del  riguroso  código  de  guerra.  Como 
los  lores  del  almirantazgo  se  opusieron  á  aquellas  re¬ 
clamaciones  ,  declararon  los  revoltosos  que  guardarían 
en  su  poder  los  buques  cuyos  capitanes  estaban  ya 
suspendidos  de  sus  empleos ,  y  se  apresuraron  á  tomar 
medidas  para  su  defensa. 

Animados  los  insurrectos  con  la  llegada  de  cuatro 
buques  de  mucho  porte  y  de  una  corbeta  que  venían 
de  la  costa  de  Norfolk,  continuaban  desafiando  la  auto¬ 
ridad  real :  detuvieron  cuatro  buques  mercantes ,  sa¬ 
quearon  uno  de  ellos ,  y  hasta  intentaron  bloquear  el 
Támesis.  Hicieron  demostración  de  atacar  el  fuerte  de 
Sheerness ;  pero  si  abrigaron  sériamente  aquel  proyec¬ 
to  ,  les  obligó  á  desistir  de  él  la  vigilancia  de  la  guarni¬ 
ción.  En  este  fuerte  y  los  de  Gravesend  y  Tilbury  había 
hornillos  para  balas  rojas ,  y  el  gobierno  tomó  además 
varias  precauciones  para  el  caso  en  que  fueran  ata¬ 
cados. 

Se  rogó  al  oonde.de  Northesk,  favorito  de  los  mari¬ 
nos,  que  asistiera  á  una  junta  que  tuvo  lugar  en  el 
navio  almirante  Sandwich.  Parker,  que  se  hallaba  al 
frente  de  ja  rebelión ,  le  comunicó  las  peticiones  de  Jos 
descontentos ,  y  lo  envió  una  carta  para  el  rey  ,  quien 
después  de  someter  este  negocio  á  su  consejo  privado, 
resolvió  insistir  en  una  sumisión  ahsoluta  y  sin  condi¬ 
ciones,  en  vez  de  humillarse  á  tratar  con  los  amoti¬ 
nados. 

La  rigorosa  conducta  del  gobierno  hizo  inútil  el 
ataque  que  se  proyectaba  contra  la  escuadra  rebelde,  y 
se  dictaron  dos  decretos  de  una  terrible  severidad, 
puesto  que  fulminaban  la  muerte  contra  todos  los  que 
indujesen  á  los  soldados  del  ejército  y  de  la  marina  á 
cometer  un  acto  cualquiera  de  traición  ó  desobedien¬ 
cia,  y  contra  los  que  tuvieran  comunicaciones  preme¬ 
ditadas  con  la  tripulación  de  un  buque  declarado  por 
el  almirantazgo  en  estado  de  insubordinación.  Parker  y 
algunos  de  sus  principales  asociados  rehusaron  some¬ 
terse  ;  pero  la  mayoría  se  mostró  resuelta  á  implorar  la 
generosidad  del  soberano.  Tres  buques  se  dieron  á  la 
vela  y  consiguieron  escaparse,  aunque  teniendo  que 
sufrir  el  viyo  fuego  que  les  hacía  el  navio  rchelde;  otros 
dos  siguieron  su  ejemplo,  como  también  cinco  mas  que 
abandonaron  la  confederación.  Fuéron  muertos  y  heri¬ 
dos  muchos  hombres  en  los  varios  combates  que  ocur¬ 
rieron  entre  los  que  se  querían  someter  y  los  que  per¬ 
sistían  en  la  rebelión.  El  pabellón  sedicioso  tuvo  por 
fin  que  ceder,  y  el  i  4  de  junio  fué  puesto  el  Sandwich 
por  la  tripulación  bajo  el  canon  del  fuerte  Shccrnes ,  y 
entrando  un  destacamento  á  bordo  de  él,  se  apoderó 
del  jefe  de  la  insurrección.  Walace,  uno  do  los  dele¬ 
gados  ,  se  levantó  la  tapa  de  los  sesos,  para  evitar  la 
ignominia  de  un  juicio  y  de  una  ejecución  pública. 

Parker  fué  juzgado  por  un  tribunal  marcial  en  que 
se  lo  probó  su  culpabilidad :  en  su  defensa  alegó  que  le¬ 
jos  de  haber  inducido  á  los  marinos  á  que  se  rebelaran, 
se  habia  esforzado  por  reprimir  desde  un  principio  el 
espíritu  de  descontento;  que  se  habia  visto  obligado 
por  la  fuerza  á  obrar  como  presidente  de  un  consejo 
ilegal ,  y  que  si  no  hubiera  tomado  una  parte  activa  en 


aquel  negocio,  habría  sido  mucho  mas  terrible  la  sedi¬ 
ción.  No  por  eso  dejó  de  ser  ahorcado  á  bordo  del  Sand¬ 
wich,  habiendo  sufrido  su  suerte  con  un  valor  y  sangre 
fria  notables.  Siete  cómplices  suyos  pertenecientes  á  la 
tripulación  del  Leoparde  sufrieron  también  la  última 
pena  con  muchos  marineros  de  otros. buques,  que  pa» 
garon  con  su  vida  el  crimen  cometido  violando  las  leves 
del  país. 

Si  se  hubiera  presentado  una  escuadra  estronjera 
durante  esta  sedición,  se  habria  disipado  indudable¬ 
mente  la  tenacidad  de  los  marineros,  y  hubieran  vuelto 
prontamente  á  sus  deberos,  para  escarmentar  la  arro-» 
ganoia  del  enemigo.  Poco  tiempo  antes  de  esta  rebelión 
se  había  aumentado  la  gloria  naval  de  la  Gran  Bretaña 
en  un  combate  que  se  verificó  cerca  dol  cabo  de  San  Vi¬ 
cente.  El  rey  de  España ,  que  se  habia  visto  obligado  á 
contraer  una  alianza  con  la  república  francesa ,  mandó 
dar  la  vela  á  una  escuadra  de  veintisiete  navios  de  lí¬ 
nea  ,  uno  de  los  cuales  era  de  ciento  treinta  cañones 
y  seis  de  ciento  doce.  Esta  escuadra  encontró  luego  á 
la  inglesa,  compuesta  de  quince  navios  de  línea  y  mu¬ 
chas  fragatas.  El  almirante  Jervis  atacó  súbitamente  á 
los  españoles  el  14  de  febrero  sin  darles  lugar  á  formar 
la  línea,  intentando  pasar  al  través  de  la  escuadra  y 
separar  de  ella  nueve  noques.  Efectuó  su  proyecto  con 
la  mayor  destreza,  y  aunque  1).  José  de  Córdova  procu¬ 
ró  restablecer  su  línea  pasando  á  retaguardia  de  la  ar¬ 
mada  inglesa,  no  pudo  lograrlo  por  una  hábil  manio¬ 
bra  de  Nelson.  Empeñado  D.  José  en  un  combate  con 
el  buque  inglés  de  mas  porte  y  con  dos  mas,  se  vió  bas¬ 
tante  apurado,  aunque  fué  socorrido  á  tiempo.  Conven¬ 
cido  de  que  no  podría  llevar  á  cabo  la  unión  con  el  resto 
de  la  escuadra ,  dió  orden  para  que  se  aproximasen  los 
buques  restantes  todo  lo  posible.  El  intrépido  Nelson 
atacó  con  el  mayor  valor  el  San  Nicolás  y  él  San  José, 
siendo  lomados  otros.  dos  buques.  Persiguieron  los  in¬ 
gleses  á  la  encuadra  española ;  pero  acometidos  de  no¬ 
che  por  los  navios  españoles  que  se  habían  separado,  se 
vieron  obligados  á  retirarse.  Upos  mil  quinientos  espa¬ 
ñoles  y  trescientos  ingleses  hubo  entre  muertos  y  heri¬ 
dos  en  este  comhate. 

Esporaban  los  franceses  que  reunida  su  escuadra 
can  la  de  los  españoles  y  holandeses  destruirían  en  ej 
mar  la  preponderancia  inglesa,  invadiendo  en  seguida 
su  isla ;  pero  no  tuvieron  sus  cáleulos  el  éxito  que 
aguardaban.  Apenas  merece  citarse  un  desembarco  que 
por  este  tiempo  se  efectuó  en  el  condado  de  PembroKe. 
La  espedicion ,  que  se  componía  de  mil  trescientos  hom¬ 
bres  reclutados  al  parecer  en  las  cárceles  y  presidios, 
se  sometió  sin  dificultad. 

En  aquel  mismo  tiempo  esperimeotaron  los  espafio-r 
les  una  pérdida  mas  importante  que  la  de  algunos  bu¬ 
ques.  Sir  Balph  Abercomby  invadió  la  isla  de  la  Tri¬ 
nidad  junto  á  la  América  Meridional,  v  triunfó  fácil¬ 
mente  de  los  obstáculos  que  se  le  opusieron.  Apenas  se 
apoderó  de  la  capital,  se  sometió  fácilmente  el  resto  de 
la  isla  por  capitulación.  En  el  golfo  de  Pavía  tomó  uji 
buque,  y  otros  tres  coií  una  fragata  fuéron  incendiados 
por  los  misinos  españoles  para  que  n0  cayesen  en  mar- 
nos  de  sus  enemigos-  . 

El  general  inglés  dió  en  seguida  la  yola  para  Puerto- 
Rico,  y  habiendo  entrado  en  una  bahía  inmediata  (í  la 
principal  ciudad  de  la  isla  las  embarcaciones  menores 
(le  la  escuadra  del  almirante  Hervey ,  se  establecieron 
las  tropas  en  una  posición  qne  les  pareció  muy  cómoda; 
pero  su  flanco  izquierdo  era  cruelmente  hostilizado  por 
las  cañoneras  españolas ,  y  Jas  inmediaciones  de  la  ciu¬ 
dad,  qqe  estaba  separada  de  la  Isla  por  un  estrecho  ca¬ 
nal  ,’fuerón  defendidas  con  tal  vigor  por  los  españoles, 
que  no  pudieron  pasar  adelante  los  ingleses  y  se  vieron 

precisados  á  abandonar  Ja  empresa. 

Tampoco  tuvo  ifl6jor  éxito  ja  tentativa  hecha  parp. 
apoderarle  de  la  isla  africana  perteneciente  á  los  espa¬ 
ñoles.  Nejson,  elevado  al  rango  de  vice-almirante,  se  di¬ 
rigió  con  una  pequeña  escuadra  á  las  Canarias,  y  lúe* 
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go  que  llegó  á  Tenerife  mandó  al  capitán  Troubridge 
marchar  con  mil  hombres  entre  marinos  y  soldados  á 
atacar  á  Santa  Cruz.  Desembarcaron  durante  una  no¬ 
che  sumamente  oscura  y  lograron  penetrar  en  la  ciudad, 
pero  sin  conseguir  apoderarse  de  la  fortaleza.  El  gober¬ 
nador  Gutiérrez  esperaba  obligar  al  enemigo  á  que  se 
rindiera;  pero  el  capitán  le  envió  un  parlamento  pro¬ 
metiéndole  que  si  se  le  permitía  retirarse,  la  escuadra 
no  haría  fuego  á  la  ciudad :  vaciló  al  pronto  el  capitán 
español  y  se  mostraba  dispuesto  á  aceptar  la  proposición, 
cuando  de  repente  amenazó  Troubridge  con  hacer  lue¬ 
go  á  la  ciudad  y  atacó  al  enemigo  á  la  bayoneta.  Dos¬ 
cientos  cincuenta  ingleses  quedaron  muertos,  heridos 
y  ahogados;  y  aunque  no  mandaba  Nelson  en  aquella 
tentativa,  corrió  tal  riesgo,  que  perdió  el  brazo  derecho 
por  una  bala  de  canon.  , 

En  el  continente  fue  obligado  el  papa,  a  quien  los 
franceses  habían  despojado  el  año  anterior  sm  consi¬ 
deración  ninguna  de  sus  estados ,  tesoros  y  muchos 
objetos  artísticos,  á  comprar  una  paz  precaria  por 
medio  de  las  mas  ámplias  concesiones,  después  de  ha¬ 
ber  defendido  inútilmente  á  Faenza  y  otras  varias  ciu¬ 
dades.  Los  toscanos  y  venecianos  fuéron  sometidos 
igualmente  á  exacciones  arbitrarias ,  y  Carlos  Manuel, 
sobrino  del  rey  de  Cerdeña,  se  vió  obligado  á  ser  alia¬ 
do  de  da  misma  potencia  que  había  deshonrado  y  hu¬ 
millado  á  su  tio. 

Deseando  el  directorio  abatir  el  orgullo  de  la  casa 
de  Austria,  mandó  á  Bonaparte  que  atacara  al  archi¬ 
duque  con  el  mayor  vigor  posible.  Avanzó  aquel  con 
confianza,  se  apoderó  del  país  situado  entre  Lavis  y  la 
Piava,  conquistó  el  Frioul,  invadió  la  Carinlhia,  y  es¬ 
parció  tal  terror  en  todos  los  estados  hereditarios  del 
emperador,  que  se  vió  obligada  la  corte  de  Austria  á 
consentir  en  una  negociación  propuesta  por  el  general 
victorioso. 

Al  mismo  tiempo  eran  hostilizados  los  imperiales 
en  el  alto  Rhin  por  Moreau,  que  los  derrotó  en 
Diersheim  después  de  un  obstinado  combate.  El  ejér¬ 
cito  de  Hoche  adelantaba  asimismo  en  el  Bajo  Rhin,  y 
no  dejó  de  obtener  victorias  hasta  que  lo  detuvo  en  su 
carrera  el  resultado  de  las  conferencias.  Los  prelimi¬ 
nares  entre  Francia  y  Austria  fuéron  firmados  en  Leo- 
ben,  nombrándose  plenipotenciarios  para  llevar  á  cabo 
un  arreglo  definitivo. 

El  abandono  de  la  confederación  por  el  emperador 
produjo  la  renovación  de  las  negociaciones  entre  Fran¬ 
cia  é  Inglaterra.  Al  tratar  el  monarca  inglés  por  sí  solo 
con  la  república,  no  cumplía  estrictamente  con  sus 
compromisos ;  pero  como  se  había  proyectado  un  con¬ 
greso  anteriormente,  se  tenia  alguna  esperanza  de  ob¬ 
tener  por  este  medio  la  paz.  Lord  Grenwille  propuso 
á  M.  Delacroix  el  l.°  de  junio  una  discusión  inme¬ 
diata  sobre  las  pretensiones  mútuas  de  ambas  nacio¬ 
nes,  con  objeto  de  que  fueran  firmados  los  artículos 
y  pudieran  ser  confirmados  en  seguida  por  el  congreso 
con  alteración  ó  sin  ella.  Dió  á  conocer  el  ministerio 
francés  que  el  deseo  del  directorio  era  recibir  las  pro¬ 
posiciones  pacíficas  de  la  corte  de  Londres  sin  esperar 
las  tardías  deliberaciones  de  un  congreso,  y  se  remitió 
en  seguida  un  pasaporte  para  que  pudiera  marchar  d 
Lila  un  plenipotenciario  inglés.  Letourneur,  Lepelley 
y  Maret  quedaron  autorizados  para  tratar  con  lort 
Malbesbury  que  presentó  un  plan  de  pacificación  con 
veinte  artículos  que  contenían,  entre  otras  varias  con¬ 
diciones  que  para  restablecer  sobre  sus  primeras  ba¬ 
ses  los  derechos  de  la  pesca,  que  entonces  se  hacia 
en  Terranova  é  islas  adyacentes ,  se  restituirían  a  los 
franceses  las  islas  de  Miquelon  y  San  I  euro,  ocupadas 
en  el  primer  año  de  la  guerra ;  que  todo  volvería  al 
mismo  estado  en  que  se  hallaba  antes  de  ella ;  que  en 
caso  de  restitución,  las  mejoras  que  hubieran  hecho 
los  conquistadores  en  las  fortificaciones  permanecerían 
intactas  y  se  entregarían  en  el  estado  que  tuvieran  á 
sus  primeros  poseedores;  que  se  cedería  á  la  Gran  Bre¬ 


taña  la  isla  de  la  Trinidad,  á  no  ser  que  se  la  diese  al¬ 
guna  otra  posesión  en  compensación  de  la  parte  espa¬ 
ñola  de  la  isla  de  Santo  Domingo  que  recibirían  los 
franceses;  que  los  holandeses  cederían  el  cabo  de  Bue¬ 
na  Esperanza  y  todos  sus  establecimientos  en  la  isla 
de  Ceylan,  recibiendo  á  Negapatan  en  cambio  de  Co¬ 
cían;  que  se  había  de  indemnizar  al  príncipe  de  Orau- 
ge,  y  conceder  una  paz  honrosa  á  la  reina  de  Portugal. 

De  tal  modo  desagradaron  al  directorio  aquellas 
i  imposiciones,  que  mandó  en  seguida  una  órden  peren- 
,oria  á  los  negociadores  franceses ,  en  virtud  de  la  cual 
exigieron  como  preliminar  de  un  tratado  el  consenti¬ 
miento  del  rey  para  la  restitución  de  todo  lo  que  habia 
conquistado.  Representó  lord  Malbesbury  contra  tan 
injusta  petición ,  y  S.  M.  rehusó  someterse  á  ella.  Hi¬ 
cieron  además  otra  petición  para  obtener  el  pago  de 
los  buques  destruidos  en  Tolon,  y  la  restitución  de  los 
que  se  habían  aprehendido  en  aquel  puerto ;  pero  fué 
desechada  igualmente.  Hubo  además  varias  conferen¬ 
cias  que  dejaron  pocas  esperanzas  de  que  se  pudiera 
llegar  á  un  resultado  definitivo. 

Un  cambio  importante  se  verificó  entonces  en  el  go¬ 
bierno  francés.  Una  tercera'parte  de  los  que  componían 
el  cuerpo  legislativo  de  la  república  habia  sido  reem¬ 
plazada  por  miembros  elegidos  recientemente,  que 
pertenecían  casi  en  su  totalidad  al  partido  moderado: 
es  decir,  que  no  eran  ni  realistas  exagerados,  ni  repu¬ 
blicanos  feroces,  ni  jacobinos.  Disgustados  los  jefes  de 
las  asambleas  de  la  conducta  arbitraria  de  Barrás,  La 
Reveillere-Lepeaux  y  de  Rewbel,  el  mas  activo  y  pode¬ 
roso  de  los  cinco  directores ,  quedaron  estraordinaria- 
mente  satisfechos  con  el  resultado  de  las  elecciones ,  y 
se  prepararon  con  mayor  ardor  á  oponerse  á  las  miras 
del  triunvirato ;  pero  como  no  demostraron  el  vigor  y 
la  energía  necesarias ,  se  vieron  obligados  á  ceder  á  la 
atrevida  violencia  de  sus  rivales ,  <Jue  se  habían  apode¬ 
rado  de  la  opinión  del  ejército.  Muchos  miembros  fué¬ 
ron  presos  como  criminales  y  trasportados  á  la  Guinea, 
gobernando  desde  entonces  Barras  y  sus  colegas  de  un 
modo  absoluto. 

Desvaneciéronse  del  todo  las  esperanzas  de  paz. 
Cuando  hasta  el  mismo  partido  moderado  insistía  en 
las  condiciones  á  que  no  se  podía  esperar  que  prestase 
su  consentimiento  el  rey  de  Inglaterra,  con  mayor  ra¬ 
zón  se  debía  suponer  que  no  seria  mas  parco  en  sus 
peticiones  el  triunvirato.  Treilhard  y  Bonnier  fuéron 
enviados  á  Lila  á  pretesto  de  una  negociación;  y  como 
no  quisieron  acceder  á  ningún  arreglo,  no  se  pudo 
concluir  tratado  ninguno  con  Francia. 

Se  firmó  no  obstante  el  17  de  octubre  en  Campo 
Formio  un  tratado  con  el  Austria.  El  emperador  se 
vió  obligado  á  ceder  sus  provincias  de  los  Paises-Ba- 
jos  y  el  ducado  de  Milán  ;  pero  obtuvo  en  cambio  la 
ciudad  y  territorio  continental  de  Yenecia,  que  habían 
sido  declarados  libres  por  Bonaparte  algún  tiempo  an¬ 
tes;  consiguió  además  los  territorios  de  Istria  y  la  par¬ 
te  de  Dalmacia  que  no  estaba  en  poder  del  Gran  Señor; 
y  Corfú ,  Cefalfonia  y.  otras  varias  islas  próximas  á  la 
costa  de  Grecia,  y  algunos  cantones  de  la  Albania  fué¬ 
ron  asignados  á  los  franceses. 

Se  añadieron  además  á  este  tratado  algunos  artí¬ 
culos  secretos,  que  fijaban  el  Rhin  como  límite  de  la 
república  francesa,  y  disponian  la  evacuación  de  Meta, 
de  Ehrembreitstein  y  otras  muchas  fortalezas  ocupadas 
por  los  austríacos,  prescribían  la  cesión  de  parle  de  la 
Baviera  y  de  otros  cantones  al  emperador  en  indemni¬ 
zación  de  las  posesiones  que  abandonaba  á  la  izquierda 
del  Rhin,  y  prometían  finalmente  varias  concesiones  á 
los  demas  príncipes  de  Alemania,  cuyos  derechos  ha¬ 
bían  padecido  en  el  nuevo  señalamiento  de  límites. 

Af  firmar  el  emperador  aquel  tratado,  habia  pensado 
mas  en  sí  propio  que  en  la  nación  germánica  que  habia 
emprendido  la  guerra  por  su  influencia.  Con  el  de-ig- 
niode  dar  mayor  estension  á  aquella  pacificación,  hubo 
un  congreso  en  Rastadt ,  al  que  asistieron  Bonnier  y 
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Treilhard,  los  diputados  del  emperador  Francisco  y  los 
de  la  Dieta.  Los  dos  plenipotenciarios  franceses  exi¬ 
gieron  que  se  reconociera  el  Rhin  como  límite  de  la  re¬ 
pública. 

Uno  de  los  mas  notables  príncipes  del  imperio  había 
cedido  sus  posesiones  de  la  izquierda  del  Rhin  á  los 
usurpadores  franceses.  Era  este  el  rey  de  Prusia,  que  al 
concluir  la  paz  con  Francia  había  establecido  prudente 
mente  la  neutralidad  del  norte  de  Alemania,  y  murió  en 
esta  época  después  de  un  reinado  de  once  años,  dejando 
una  reputación  de  hombre  sin  fé  ni  principios.  Su  hijo 
estaba  mas  dispuesto  todavía  que  él  á  continuar  en  paz 
con  la  poderosa  república,  bien  fuese  por  celos  ala  casa 
de  Austria  ó  por  temor  de  una  revolución  en  su  propio 
país:  consideración  que  para  otros  hubiera  sido  motivo 
suficiente  para  una  guerra. 

Los  disturbios  que  tenían  lugar  en  Irlanda  escitaban 
en  los  franceses  un  deseo  tan  vehemente  de  invadir  aquel 
país,  que  el  directorio  dió  una  órden  al  general  Daendess 
para  que  preparase  una  escuadra  con  aquel  objeto.  Ar¬ 
riesgáronse  algunas  tropas  á  embarcarse;  pero  observa¬ 
das  por  los  cruceros  ingleses ,  se  vieron  obligadas  á  vol¬ 
ver  a  desembarcar.  El  bloqueo  de  Texel  quedó  suspenso 
por  un  momento,  y  aprovechándose  el  almirante  holan¬ 
dés  de  Winter  de  aquella  suspensión ,  se  determinó 
á  darse  á  la  vela  con  quince  navios  de  línea,  con  objeto 
de  bajar  por  el  canal  á  unirse  con  la  escuadra  de  Brest. 
Se  apresuró  Duncan  á  dar  la  vela  para  volver  á  la  costa 


Duncan. 


de  Holanda,  y  dispuso  su  escuadra,  que  se  componía  de 
diez  y  seis  navios,  de  manera  que  no  pudieran  escapar 
los  holandeses  sin  aventurar  un  combate.  Cuando  lle¬ 
garon  á  nueve  millas  de  la  costa  cerca  de  Camperdown, 
principió  el  ataque  el  i  1  de  octubre ,  y  su  navio  el  Ve¬ 
nerable,  sostenido  perfectamente  por  ios  otros,  rompió 
la  línea  holandesa. 

El  combate  fué  muy  reñido,  principalmente  entre 
los  dos  navios  almirantes  y  los  de  los  vice-almirantes 
Onslow  y  Reyntjes;  las  dos  escuadras  se  aproximaron 
de  tal  modo  á  la  ribera ,  que  los  buques  ingleses  que 
estaban  entre  los  enemigos  y  la  costa  se  vieron  en  peli¬ 
gro  de  zozobrar.  Nueve  navios  y  dos  fragatas  quedaron 
por  fin  en  poder  de  los  ingleses.  El  Ardiente  fué  el  que 
mas  gente  perdió,  siendo  vivamente  sentida  la  muerte 
de  su  capitán  Burges.  Los  holandeses  esperimentaror 
la  pérdida  de  mil  quinientos  hombres  entre  muertos  y 
heridos,  y  los  ingleses  la  de  setecientos  cincuenta.  En 
el  navio  Agincourl  no  murió  nadie,  porque  su  capitán 
Williamson  no  tomó  medida  ninguna  para  tener  parte 
en  el  combate ;  v  por  esta  causa  lo  declaró  un  tribunal 
militar  incapaz  de  servir  en  ningún  buque  de  S.  M. 

Hiciéronse  en  todas  las  iglesias  fiestas  en  acción  de 
gracias  al  Dios  de  los  ejércitos  por  este  combate  y  la 
derrota  de  los  españoles  y  franceses  por  lord  Howe  y 
sir  Juan  Jervis.  La  familia  real  y  los  pares,  junto  con 
los  comunes ,  se  reunieron  con  este  motivo  en  la  cate¬ 
dral  de  San  Pablo.  No  solo  fuéron  elevados  al  rango  de 
pares  los  almirantes  Duncan  y  Jervis,  sino  que  además 
les  señaló  el  parlamento  una  considerable  pensión  en 
muestra  de  su  agradecimiento. 


CAPÍTULO  LXXV. 

CONTINUACION  DEL  REINADO,  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  1797  hasta  el  de  1799.) 

Las  sociedades  tachadas  de  miras  democráticas  que¬ 
daron  evidentemente  desconcertadas  con  la  disposición 
dictada  contra  las  asambleas  sediciosas  ,  y  la  ley  rela¬ 
tiva  á  ellas  puso  un  poderoso  freno  á  la  libertad  de  ha¬ 
blar  y  obrar.  Empero  los  miembros  de  la  sociedad  de  cor¬ 
respondencia  resolvieron  juntarse  en  un  campo  próximo 
á  Pancrass,  para  discutir  sobre  la  necesidad  de  dirigir 
una  esposicion  á  S.  M.  Sir  Guillermo  Addington,  ma¬ 
gistrado  vigilante ,  asistió  á  la  reunión  y  proclamó  su 
disolución ,  forzando  á  todos  á  dispersarse  apenas  co¬ 
menzó  á  perorar  al  pueblo  uno  de  los  oradores. 

En  Escocia  suscitáronse  algunas  turbulencias  por 
causa  de  un  acto  relativo  á  la  milicia,  al  cual,  conside¬ 
rándole  los  provinciales  East-Lothian  como  un  medio  ar¬ 
bitrario  para  forzarles  á  entrar  en  el  servicio ,  se  diri¬ 
gieron  á  Tranent ,  donde  los  magistrados  y  diputados 
lugartenientes  estaban  reunidos  para  tratar  del  modo 
de  ejecutar  la  ley.  Los  partidarios  del  gobierno  fuéron 
atacados  con  audacia,  no  habiendo  podido  sofocarse  la 
conmoción  sin  la  intervención  de  la  fuerza  armada,  la 
cual  se  vió  en  la  precisión  de  usar  de  las  armas  contra 
algunos  de  los  perturbadores  de  la  tranquilidad  pública. 
En  Eccles  ocurrió  otro  tumulto  por  igual  motivo ,  ha¬ 
biendo  sido  condenados  muchos  individuos  á  deporta¬ 
ción  por  catorce  años. 

Las  circunstancias  de  la  reciente  negociación  fuéron 
examinadas  con  calor  por  los  dos  bandos  del  parla¬ 
mento  ,  á  pesar  de  que  por  causa  del  descontento  ha¬ 
bían  abandonado  sus  funciones  legislativas  algunos  de 
los  principales  miembros  de  la  oposición.  El  conde  Fitz 
Guillermo  sostenía  que  jamás  podía  ser  duradera  la  paz 
con  la  república  francesa ;  que  tratar  con  ella  era  lo 
mismo  que  tratar  con  una  horda  de  bandidos ,  y  que 
con  los  recursos  del  país  tenían  bastante  los  franceses 
para  continuar  la  guerra.  Lord  Grenwille  ,  por  el  con¬ 
trario,  se  mostraba  propenso  áun  tratado  de  pazcón  la 
república ,  y  el  marques  de  Lonsdown  opinaba  que  era 
fácil  obtenerla ,  reemplazando  con  ministros  patriotas 
é  íntegros  á  los  actuales ,  de  cuya  mala  administración 
era  víctima  la  nación  hacia  largo  tiempo.  Lord  Mul- 
grave  declaró  que  los  que  mas  ardientemente  deseaban 
entrar  en  lugar  de  Pitt  y  sus  amigos,  no  eran  acreedo- 
por  su  conducta  á  la  confianza  publica.  A  su  vez  el  du¬ 
que  de  Norfolk  dijo  que  no  creía  que  los  ministros  de¬ 
searan  de  veras  la  paz ,  por  cuanto  hubieran  podido 
lograrla  si  hubiesen  tomado  las  medidas  necesarias.  En 
la  otra  cámara,  lord  Temple  y  el  doctor  Laurence  cen¬ 
suraron  á  la  corte  por  haber  hecho  ofertas  demasiado 
considerables  en  cambio  de  la  paz ,  y  condenaron  toda 
clase  de  negociación  con  un  enemigo  tan  pérfido  y  des¬ 
tituido  de  principios.  Sir  Juan  Saint-Clair  tomó  enton¬ 
ces  la  palabra  y  desaprobó  la  violencia  de  la  animosidad 
con  que  por  ío  común  se  atacaba  á  los  franceses ,  vio¬ 
lencia  que  no  podía  surtir  otro  efecto  que  el  de  acarrear 
el  ódio  de  esta  nación:  reconvino  al  mismo  tiempo  al 
gabinete  por  la  bajeza  que  patentizaba,  al  permitir  que 
lord  Mahvesburv  prosiguiera  las  negociaciones,  al  paso 
que  los  plenipotenciarios  franceses  eludían  una  esposi- 
cion  clara  y  precisa  'de  las  condiciones  del  directorio. 
Pitt,  al  sostener  la  sinceridad  y  lealtad  de  sus  senti¬ 
mientos,  acusaba  á  los  franceses  de  haber  abrigado  in¬ 
tenciones  poco  amigables  en  medio  de  sus  protestas  de 
paz  y  de  benevolencia;  y  añadía  que  en  su.  concepto  me¬ 
recían  una  desaprobación  severa,  laarrogancia  de  sus 
demandas  y  la  insinuación  de  que  debían  también  ad¬ 
mitirse  otros  muchos  artículos  no  esplicados  hasta  en¬ 
tonces. 

Propúsose  á  la  sazón  á  los  comunes  una  audaz  me- 
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dida  sobre  recursos,  la  cual  tenia  por  objeto  sacar  sub¬ 
sidios  considerables,  en  lugar  de  gravar  al  pueblo  úni¬ 
camente  con  el  interés  de  un  empréstito.  Para  impedir 
que  el  crédito  nacional  se  menoscabara  con  una  série 
numerosa  de  onerosos  empréstitos,  y  para  burlar  la  es¬ 
peranza  que  abrigaban  los  franceses  de  presenciar  el 
incremento  de  la  penuria  de  medios  de  Inglaterra,  el 
ministro  resolvió  no  contratar  mas  que  una  ligera  suma 
y  levantar  ámplias  contribuciones  aumentando  los  im¬ 
puestos  fijos.  No  pretendía  hacer  creer  que  los  capitales 
se  habían  agotado :  solo  quería  poder  contar  con  tal  ar¬ 
bitrio,  y  descartarse  con  ciertas  miras  del  sistema  de 
operaciones  rentísticas  seguido  hacia  mucho  tiempo. 
En  consecuencia,  no  quería  que  el  empréstito  escediera 
de  doce  millones ,  esperando  que  por  esta  causa  el  pu¬ 
blico  no  podría  quejarse  de  la  demanda  de  otros  siete 
millones,  pagaderos  en  el  año  siguiente.  Sin  embargo, 
dentro  y  fuera  del  parlamento  hubo  fuertes  objeciones 
sobre  la  enormidad  de  tal  demanda. 

Fox ,  en  virtud  del  voto  do  los  electores  de  West- 
minster,  recuperó  su  carácter  público ,  y  volvió  á  la 
cámara  á  fin  de  oponerse  al  proyecto  relativo  á  un 
impuesto  tan  exorbitante.  Allí  sostuvo  que  ninguno 
que  fuera  verdaderamente  afecto  al  interés  del  pue¬ 
blo  ,  podia  consentir  en  votar  en  pro  de  un  despojo 
tan  inicuo  de  la  propiedcid  individua!.  Creía  que  mu¬ 
chos,  aun  de  los  que  propendían  á  la  guerra,  conside¬ 
raban  semejante  impuesto  sujeto  á  fuertes  reparos,  toda 
vez  que  el  alivio  que  de  él  debía  resultar  seria  muy 
corto  y  apenas  notable  en  medio  de  una  acumulación 
cstraordinaria  de  deudas  provenientes  de  larga  duración 
de  las  hostilidades.  Podría  preguntarse  por  qué  no  fuó 
propuesto  tal  proyecto  al  principio  de  la  guerra.  Pero 
¿que  se  responderá  á  esta  pregunta?  Que  entonces  se 
creyó  necesario  el  disimulo ,  y  que  hubiera  sido  nocivo 
ú  las  miras  del  ministro  el  abrir  desde  luego  á  los  ojos 
del  pueblo  el  abismo  á  que  quería  conducirle.  Así,  aña¬ 
día,  caía  la  máscara,  y  se  hacia  patente  la  codicia  en  el 
actual  tributo. 

Sin  embargo  de  los  esfuerzos  de  los  oradores  de  la 
oposición,  aprobóse  el  proyecto  por  la  mayoría  de  ciento 
veinticinco  votos  en  una  cámara,  y  de  sesenta  y  siete 
en  la  otra. — Año  1798. — Esta  ley  disponía  que  los  que 
tuvieran  menos  de  60  libras  de  renta  estaban  enteramen¬ 
te  libres  de  la  nueva  tasa;  que  los  que  solo  percibieran 
anualmente  la  suma  de  63  fibras  no  se  hallaban  obliga¬ 
dos  á  pagar  mas  que  el  medio  por  ciento  de  esta  suma; 
que  los  que  disfrutaran  de  una  renta  mas  considerable 
serian  menos  favorecidos;  y  así  quien  contara  con  la  de 
93  libras  tendría  que  dar  dos  por  ciento  de  esta  canti¬ 
dad:  quien  gozara  de  135  libras,  el  cinco  por  ciento,  etc. 
¿os  cabezas  de  familia  de  una  clase  inferior  y  los  mer¬ 
caderes  en  general  debian  ser  favorecidos  con  una  reba¬ 
ja  considerable,  yá  pesar  de  que  las  personas  de  distin¬ 
ción  sufrían  un  gravamen  triple  que  sus  cuotas  ordinarias 
y  aun  en  muchos  casos  llegó  á  ser  quíntuple  tal  aumento 
de  impuestos,  ordenóse  que  á  ninguno  se  forzaría  á  pagar 
mas  que  la  décima  parte  de  su  renta. 

Conviene  observar  que  una  gran  parte  del  emprésti¬ 
to  debía  sacarse  de  la  talla  adicional.  La  suma  del  nue¬ 
vo  impuesto,  que  al  principio  era  de  siete  millones,  fué 
reducida  á  cuatro  y  medio,  y  Pitt  creía  firmemente  que 
los  donativos  voluntarios  del  pueblo  en  beneficio  del  Es¬ 
tado  producirían  la  cantidad  de  millón  y  medio.  Propu¬ 
siéronse  pues  estas  contribuciones  al  parlamento,  y  la 
naGion  se  conformó  con  ellas  al  instante.  El  empréstito 
ascendió  á  quince  millones,  amen  de  los  dos  millones  de 
Irlanda.  . , 

El  duque  de  Bedford  hizo  en  seguida  una  tentativa 
para  lograr  la  destitución  de  linos  ministros  que  hacia 
tanto  tiempo  estaban  patentizando  su  incapacidad  para 
llenar  sus  runciones.  Trazando  al  efecto  el  cuadro  de  su 
conduela  desde  el  principio  de  la  guerra,  probó  su  in¬ 
consecuencia  v  desaciertos  la  mala  aplicación  que  ha¬ 
bían  hecho  dalos  fondos  públicos,  y  las  facultades  coná-  / 


Ititucionales  que  habian  usurpado;  y  sostuvo  que  cua¬ 
lesquiera  que  fuesen  las  instituciones  que  habian  creado, 
eran  sin  embargo  en  realidad  enemigos  de  su  país,  por 
;  cuanto  prodigaban  sus  recursos  para  favorecer  el  engran¬ 
decimiento  de  Francia.  Lord  Borington  se  opuso  á  una 
:  meció»  que  según  él  tendía  á  ser  un  manantial  de  males. 
Lord  itomney  hizo  el  panegírico  de  los  ministros,  y  negó 
!  que  la  guerra  hubiera  sido  perjudicial.  El  marqués  de 
Lansdowu  solicitó  vivamente  áta  cámara  que  accediera 
á  la  proposición  del  duque,  en  atención  á  que  la  duración 
del  ministerio  traería  la  ruina  del  país;  maslos  lores  Mul- 
grave  y  Greiroilie  sostuvieron  con  calor  la  opinión  con¬ 
traria,  y  obtuvieron  ciento  trece  votos,  en  tanto  que  el 
duque  no  consiguió  mas  que  trece.  Adoptóse  entonces 
por  instigación  de  lord  Rornney  una  resolución  favora¬ 
ble  á  la  marcha  y  á  las  miras  del  ministerio. 

Un  nuevo,  plan  del  ministro  estableció  reglas  para  la 
perpetuidad  de  la  contribución  territorial,  cuya  reden¬ 
ción  podia  efectuarse  por  medio  del  pago  de  un  capital, 
cuyo  dividendo  fuera  masque  equivalente  á  la  totalidad 
de  esta  misma  contribución. 

Lo  que  mas  probaba  en  favor  de  su  plan,  según  el 
mismo  ministro,  era  que  tendia  á  disminuir  el  capital 
de  la  deuda,  y  quo  aliviando  de  este  modo  el  peso  del 
interés,  se  aumentaría  considerablemente  el  crédito  pú¬ 
blico.  La  contribución  sería  redimible  en  veinte  años, 
y  mientras  algunos  individuos  obtendrían  por  tal  me¬ 
dio  la  ventaja  de  la  seguridad  territorial  en  lugar  de  la 
de  los  fondos,  el  público  ganaría  un  quinto  en  tal  ope¬ 
ración.  No  habia  intención  de  precisar  al  contribuyente 
á  tal  redención,  porque  un  estraño  podia  comprarla  en 
seguida  y  recibir  de  él  la  cuota  correspondiente  á  la  con¬ 
tribución.  Podia  objetarse  con  arreglo  á  los  principios 
constitucionales,  que  hacer  perpétuo  un  donativo  que 
era  anual,  seria  disminuir  el  derecho  de  la  cámara  de 
los  comunes  á  votar  los  gastos  públicos;  pero-  el  ministro 
podia  responder  á  tal  reparo  quo  pensaba  someter  á  una 
intervención  anual  los  fondos  equivalentes  que  iban  á 
convertirse  en  permanentes.  Este  plan,  aunque  viva¬ 
mente  combatido,  fuó  aprobado  por  la  mayoría,  y  triun¬ 
fó  de  toda  especie  de  obstáculos.  Por  medio  de  una  en¬ 
mienda  que  se  hizo  al  proyecto,  el  propietario  territorial 
fué  autorizado  para  rescatar  la  contribución,  no  pagando 
mas  que  el  diezmo  en  lugar  del  quinto,  además  de  la 
cuota  del  impuesto. 

El  temor  ríe  una  invasión  que  comenzaba  á  susurrarse, 
dio  margen  á  un  proyecto  relativo  á  la  defensa  del  país, 
el  cual  mé  presentado  por  Dundas,  que  por  un  nombra¬ 
miento  nuevo  é  irregular  habia  llegado  al  empleo  de  se¬ 
cretario  de  Estado  en  el  departamento  de  la  guerra.  Dicho 
proyecto  proponía  el  alistamiento  de  todos  los  hombres 
desde  la  edad  de  quince  años  hasta  la  de  sesenta,  y  en 
especial  de  los  que  estaban  dispuestos  á  tomar  las  armas 
en  defensa  del  reino;  y  autorizaba  á  los  gobernadores 
de  las  provincias  á  admitir  estos  voluntarios  y  á  tomar 
cualquiera  medida  á  propósito  para  burlar  las  esperanzas 
del  enemigo. 

Al  poco  tiempo  de  la  adopción  de  este  plan  tan  opor¬ 
tuno,  S.  M.  anunció  á  las  dos  cámaras  que  los  prepara¬ 
tivos  para  el  embarque  y  armamento  de  tropas  se  pro¬ 
seguían  con  la  mayor  actividad  en  lospuertosde  Francia, 
Flandes  y  Holanda,  con  el  manifiesto  designio  de  efec¬ 
tuar  una  invasión,  y  que  los  proyectos  del  enemigo 
encontraban  apoyo  en  los  descontentos  do  la  Gran  Bre¬ 
taña  y  de  Irlanda.  Con  tal  motivo  se  distinguió  Sheri- 
dan  en  un  vigoroso  discurso  quo  obtuvo  oí  aplauso  de 
todos  los  partidos.  «Los  peligros,  decía,/  que  amonaza- 
«ban  al  país  eran  de  una  ostensión  poco  común,  y  así 
«era  necesaria  mucha  energía  para  conjurarlos.  El  espí- 
«ritu  de  que  deseaba  ver  poseídos  á  sus  compatriotas 
«todavía  no  habia  adquirido  bastante  preponderancia; 
«mas  se  atrevía  á  esperar  que  los  ingleses  despertarían 
«por  fin  de  su  letargo,  dejando  de  mirar  á  la  amenaza 
«de  una  invasión  como  mero  objeto  de  conversación.  ¿No 
«debían  reflexionar  acerca  de  fu  ambición  insaciable,  la 
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«animosidad  y  la  gran  pujanza  del  enemigo,  cayo  triunfo 
«eventual  en  aquellas  circunstancias  podría  acarrear  so- 
«bre  la  nación  las  mas  terribles  calamidades?  Nadie  era 
«tan  imbécil  é  insensato  para  suponer  que  Bonapartc, 
»á  semejanza  de  un  dispensador  de  gracias,  vendrían 
«restituir  á  los  ciudadanos  sus  derechos  y  á  restablecer 
«la  verdadera  libertad.  Lejos  de  esto,  el  enemigo  ejerce- 
«ria  su  venganza  con  actos  sanguinarios  y  satisfaría  su 
«codicia  con  la  violencia  y  rapiña.  Una  nación  que  ca- 
«recia  de  buques,  comercio  y  capitales,  procuraría  re- 
aparar  estas  faltas  con  presas  arbitrarias.  Para  evitar 
«tales  desgracias  eran  absolutamente  precisos  valor,  deci- 
«sion  y  armonía.  Algunos  adversarios  del  ministerio  po- 
«dian  alegar  muy  bien  que  era  imposible  oponerse  con 
«buen  éxito  ni  aun  con  confianza  al  poderío  de  los  fran- 
«ceses,  ínterin  el  gobierno  inglés  estuviera  tan  mal  di- 
«rigido;  pero  aun  cuando  no  pudiera  obtenerse  la  des- 
«titucion  de  unos  odiosos  ministros,  semejante  obstáculo 
«no  debía  impedir  la  manifestación  del  celo  patriótico, 
«lira  sin  duda  muy  de  desear  la  paz;  mas  si  el  enemigo 
«arrogante  y  sin  freno  llegaba  á  efectuar  un  desembarco 
«en  Inglaterra,  entonces  seria  muy  humillante  y  des- 
«honroso  el  demandar  una  negociación.  La  nación  bri— 
«tánica  debia  por  lo  tanto  apresurarse  á  patentizar  su 
«valor  y  energía ,  ó  decidirse  á  verse  envuelta  muy 
«pronto  en  una  ruina  general  (!).» 

Slieridan,  á  pesar  de  su  celo  por  sostener  el  sistema 
de  defensa  nacional,  no  llegó  bastad  estremo  de  acce¬ 
der  á  una  proposición  que  siguió  á  la  comunicación 
real,  proposición  que  se  encaminaba  á  suspender  do 
nuevo  la  lev  del  Habeos  corpus.  Empero  la  mayoría  de 
ambas  cámaras  prestó  á  ella  su  asentimiento,  igualmente 
que  al  proyecto  que^ tenia  por  objeto  dejar  sin  efecto 
toda  protección  al  uso  arbitrario  de  la  prensa  sobre  el 
servicio  marítimo. 

Con  la  intención  de  impedir  los  preparativos  de  in¬ 
vasión  que  hacia  el  enemigo ,  y  todavía  mas  para  cor¬ 
tar  la  navegación  interior  de  los  flamencos  en  Francia 
y  Holanda,  enviáronse  por  este  tiempo  tropas  y  una  es¬ 
cuadrilla  hacia  las  costas  de  Flandes,  habiendo  reali¬ 
zado  un  desembarco  en  Ostende ,  y  bombardeado  esta 
ciudad.  Un  destacamento  de  infantería  ligera  y  de 
granaderos  rechazó  un  considerable  cuerpo  de  tirado¬ 
res,  y  el  teniente  Broxvnring  hizo  preparativos  tan  bien 
Combinados,  y  dispuso  con  tanta  habilidad  sus  minas, 
que  las  esclusas  del  canal  que  conducía  á  Brujas  y 
eran  consideradas  como  obras  acabadas  fueron  total¬ 
mente  destruidas,  siendo  quemados  al  mismo  tiempo 
muchos  buques.  Los  soldados  hubieran  vuelto  enton¬ 
ces  á  sus  barcos,  á  no  haber  sido  impracticable  su  em¬ 
barque  por  causa  de  un  fuerte  viento  y  la  considera¬ 
ble  resaca  del  mar:  así  permanecieron  una  noche  sobre 
las  armas,  y  á  la  mañana  siguiente  fueron  acometidos 
or  numerosas  fuerzas.  El  comandante  Coote  fué  herido 
e  gravedad;  el  coronel  Cambell  lo  fué  mortalmente,  y 
mas  do  mil  y  cien  hombres  se  vieron  precisados  á  ren¬ 
dirse  prisioneros,  pues  de  lo  contrario  hubieran  sido 
pasados  á  cuchillo. 

A  los  pocos  dias  de  haber  llegado  al  ministro  las 
noticias  de  este  revés,  llegó  otra  de  Irlanda  todavía  mas 

(t)  Sheridan.uno  de  los  hombres  mas  perspicaces  de  Ingla¬ 
terra,  era  también  uno  de  los  oradores  maselocuentesde  la  tribuna: 
la  mágia  y  el  poder  de  su  palabra  le  proporcionaban  á  menudo  el 
nombre  de  Encantador,  y  poseía  al  hablar  el  secreto  de  cauti¬ 
var  la  opinión  y  de  apoderarse  de  ella.  Su  genio.y  grandes  y  va¬ 
riados  dotes  le  han  colocado  entre  los  hombres  mas  ilustres  de 
Inglaterra.  Siguió  con  el  mas  brillante  éxito  dos  carreras  bien 
opuestas,  mostrando  en  cada  cual  igual  superioridad:  como  escri¬ 
tor  y  autor  dramático  fué  el  ornamento  de  la  literatura  nacional, 

Y  como  hombre  político  fué  la  honra  de  su  país.  Si  bien  era  par¬ 
tidario  de  la  reforma,  su  espíritu  noble  v  elevado,  su  lealtad  de 
conciencia  y  un  profundo  sentimiento  de"  justicia  le  impulsaron  á 
menudo  á  mostrarse  defensor  celoso  de  los  católicos;  pero  no  que¬ 
ría  á  Napoleón,  á  quien  temia  por  su  poderoso  genio,  y  le  repu¬ 
taba  por  el  mas  terrible  enemigode  Inglaterra  y  de  todo  el  mundo. 


alarmante.  Allí  ocurrió  una  rebelión,  y  era  de  temer 
que  el  enemigo  se  aprovechara  inmediatamente  de  tal 
ventaja.  Aunque  ponía  presumirse  que  los  esfuerzos  de 
los  insurgentes  se  estrellarían  contra  lo  numeroso  de  la 
fuerza  armada  de  aquel  reino,  el  rey  se  apresuró  á  pre¬ 
valerse  de  la  buena  voluntad  de  la  milicia  inglesa,  y  á 
tomar  medidas  para  que  el  órden  fuera  restablecido  lo 
mas  pronto  posiole. 

En  1791  se  había  formado  en  Dublin  una  sociedad 
con  el  título  de  Irlandeses-Unidos,  á  ejemplo  déla  ins¬ 
tituida  en  Belfast,  con  el  ostensible  designio  de  obrar 
una  reforma  en  la  representación  parlamentaria,  y  re¬ 
mover  los  obstáculos  que  se  oponían  á  que  obtuvieran 
cargos  los  católicos.  Un  hombre  activo  y  audaz  llamado 
Tone  se  puso  al  frente  de  tal  confederación,  con  el  in¬ 
tento  de  formar  un  gobierno  democrático  enteramente 
independiente  de  la  Uran-Bretaña.  En  otros  muchos 
puntos  de  Irlanda  estallaron  diversas  tramas  de  la  mis¬ 
ma  especie,  y  hasta  los  protestantes  disidentes  se  unie¬ 
ron  á  sus  adversarios  en  religión  tomando  parte  en 
aquellas  asociaciones.  Interin  los  caudillos  se  ocupaban 
de  hacer  prosélitos,  los  católicos  obtuvieron  del  parla¬ 
mento  en  1793  la  libertad  de  votar  para  la  cámara  de 
los  comunes,  así  como  el  derecho  de  ser  nombrados 
para  varios  empleos,  y  aun  en  otros  conceptos  lograron 
algunos  favores;  pero  no  considerándose  satisfechos, 
pidieron  asiento  en  el  parlamento,  y  que  se  les  decla¬ 
rara  admisibles  hasta  para  los  cargos  mas  elevados.  El 
conde  Fitz  Guillermo  que  había  sido  nombrado  vi  rey  de 
Irlanda  á  fines  del  año  1794,  esperaba  inclinar  al  parla¬ 
mento  británico  á  que  accediera  á  aquellos  deseos;  pero 
nada  pudo  hacer  en  tal  proyecto  por  falta  de  tiempo. 
Una  divergencia  de  opiniones  sobrevenida  de  impro¬ 
viso  con  el  partido  de  Orange,  que  era  muy  adicto  á  la 
iglesia  protestante,  y  cuyo  objeto  era  monopolizar  la 
protección,  fue  causa  de  la  retirada  de  Fitz  Guillermo, 
la  cual  fué  muy  sentida  por  los  católicos,  y  contribuyó 
á  favorecer  las'  miras  de  los  Irlandeses-Uni  los. 

Las  depredaciones,  los  desórdenes  y  ultrajes  perpe¬ 
trados  en  diferentes  puntos,  no  solo  por  personas  perte¬ 
necientes  á  la  sociedad  de  los  Irlandeses-Unidos,  sino 
también  por  los  rústicos  y  el  populacho  que  se  aprove¬ 
chaba  de  las  disensiones  públicas,  indujeron  al  parla¬ 
mento  á  revestir  á  los  magistrados  con  plenos  poderes 
para  atajar  prontamente  las  insurrecciones.  Al  efecto 
suspendióse  la  ley  de  Habeos  corpus,  y  adoptóse  la 
medida  de  organizar  cuerpos  formados  de  ciudadanos. 
El  primer  alistamiento  lio  fué  mas  que  de  veinte  mil 
hombres;  pero  tal  fué  el  celo  de  los  amigos  del  gobier¬ 
no,  que  en  el  discurso  de  seis  meses  se  inscribió  á  mas 
de  treinta  y  siete  mil  hombres,  cuyo  número  ascendió 
por  fin  á  mas  de  cincuenta  mil.  Esta  gente  fue  incorpo¬ 
rada  á  las  tropas  regulares  para  desarmar  á  los  des¬ 
contentos  y  reprimir  el  sistema  organizado  de  matar  y 
hurtar,  que  en  una  proclama  del  general  Lake  se  im¬ 
putó  á  los  asociados  de  la  provincia  de  UJster.  El  lord 
lugar-teniente  Cabden  mandó  á  la  fuerza  armada  que 
se  opusiera  al  momento  á  toda  tentativa,  pérfida  y  sedi¬ 
ciosa,  y  además  anunció  en  tina  alocución  que  se  con¬ 
cedía  un  plazo  á  los  confederados  para  someterse. 

Esta  mezcla  de  clemencia  y  energía  no.  contribuyó 
poco  ó  restablecer  el  órden.  Los  descontentos  de  Uls- 
ter  dejaron  á  la  ley  seguir  su  curso  ordinario;  las  socie¬ 
dades  subalternas  interrumpieron  sus  reuniones,  y  los 
caudillos  vieron  frustrarse  sus  proyectos  de  insurrec¬ 
ción.  Empero  el  partido  desanimado  recobro  muy  pron¬ 
to  su  audacia,  y  la  conspiración  se  estendio  hasta  las 
provincias  de  Leinstcr,  Munsler  y  Connaugh:  basta 
mantenían  los  conspiradores  en  París  un  agente  acre¬ 
ditado,  por  medio  del  cual  teman  constantes  relaciones 
con  el  directorio.  ,  ...  £ 

El  lord  lugar-teniente  redobló  entonces  su  vigilancia, 
pero  con  menos  éxito  en  el  Sur  eme  en  el  Norte.  Algu¬ 
nos  miembros  del  parlamento  irlandés,  así  como  otros 
pertenecientes  á  la  legislatura  inglesa,  propusieron 
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medidas  conciliadoras,  como  mas  propias  que  la  vio¬ 
lencia  militar  para  restablecer  la  tranquilidad,  mostrán¬ 
dose  sir  Ralph  Abercomby  tan  dispuesto  á  adoptar  las 
mismas  ideas,  que  vedó  á  sus  oficiales  el  obrar  contra 
los  perturbadores  del  reposo  público  sin  haber  recibido 
la  autorización  de  los  magistrados;  pero  el  virey,  y  en 
especial  el  lord  canciller  Clark,  desaprobaron  tal  mode¬ 
ración,  y  de  ambas  partes  hubo  actos  licenciosos  y  ul¬ 
trajantes  de  toda  clase.  Por  fin,  el  30  de  marzo  se  di¬ 
vulgó  la  conspiración  por  medio  de  una  proclama  que 
anunciaba  los  actos  mas  manifiestos  de  rebelión. 

Estaba  ya  desconcertado  el  partido  de  los  descon¬ 
tentos  por  causa  del  arresto  de  algunos  de  los  caudillos 
mas  hábiles  y  activos.  Un  católico  habia  vendido  la 
causa  á  que  desde  un  principio'  se  habia  consagrado, 
descubriendo  el  lugar  en  que  se  reunían  los  confede¬ 
rados,  y  podia  sorprenderse  al  doctor  Mac-Nevina,  á 
Emmet,  Borid  y  otros  varios  jefes  de  la  sociedad.  Pron¬ 
to  se  llenó  el  vacío  que  ocasionó  la  prisión  de  estos 
confederados;  mas  fué-por  unos  hombres  mucho  menos 
á  propósito  para  realizar  una  empresa  tan  difícil  como 
la  de  derrocar  un  gobierno  establecido. 

En  la  época  de  estas  prisiones,  Arturo  0‘Connor, 
uno  de  los  miembros  mas  eminentes  del  directorio  ir¬ 
landés,  fué  también  apresado  y  conducido  á  Inglaterra 
con  0‘Coigly,  Binnes  y  otros  dos  que  se  hicieron  sos¬ 
pechosos  por  su  conducta.  Estos  conjurados  habían  sido 
detenidos  en  el  momento  en  que  se  preparaban  á  em¬ 
barcarse  para  Francia.  0‘Coigly,  que  era  portador  de 
un  mensaje  para  el  directorio  francés,  mensaje  en  que 
se  invitaba  vivamente  á  los  franceses  á  que  invadiesen 
la  Inglaterra,  fué  declarado  culpable  de  alta  traición  y 
condenado  á  la  pena  capital. 

Los  demás  caudillos  de  la  asociación  hiberniana 
aguardaban  con  impaciencia  la  llegada  del  ejército 
fráncés;  pero  habiendo  perdido  las  esperanzas  de  tal 
arribo,  y  convencidos  muy  pronto  de  la  necesidad  de 
descubrirse  por  fin,  porque  de  lo  contrario  el  rigor  del 
gobierno  desconcertaría  todos  sus  planes,  determiná¬ 
ronse  á  filar  dia  para  el  ataque  regular  de  un  campo 
establecido  al  sur  de  la  capital,  de  una  guardia  situada 
en  Chapel-Izod,  y  de  la  misma  ciudad.  Divulgados  sus 
proyectos  por  un  falso  partidario,  ordenáronse  nuevos 
arrestos:  las  tropas  regulares,  la  milicia  y  los  ciudada¬ 
nos  tenían  una  posición  la  mas  ventajosa  para  una  de 
fensa,  y  así  Dubíin  fué  protegida.  Hubo  empero  algunas 
tentativas  en  diferentes  partes,  y  el  24  de  mayo  ocur¬ 
rieron  algunas  escaramuzas  cerca  de  Baltinglass,  de 
Properons  y  otras  poblaciones.  En  el  primer  punto 
fuéron  derrotados  cuatrocientos  rebeldes  por  una  corta 
fuerza;  pero  en  el  segundo  los  insurgentes  sorprendie¬ 
ron  la  guarnición,  pegando  fuego  á  la  caserna  y  per¬ 
petrando  muchos  actos  de  crueldad.  Uno  de  los  jefes, 
llamado  Miguel  Reynolds,  condujo  novecientos  hom¬ 
bres  á  Naas,  á  cuya  ciudad  atacó  por  todos  lados;  pero 
fué  ahuyentado  por  Gosford. 

La  acometida  de  Catherlogh  sobre  todo  fué  funesta 
para  los  rebeldes,  que  se  arrojaron  imprudentemente  á 
la  población,  habiendo  perecido  cuatrocientos  de  los  que 
no  pudieron  escapar,  los  unos  de  bala  y  los  otros  de  ba¬ 
yoneta,  y  siendo  quemados  muchos  que  se  habían  reti¬ 
rado  al  interior  de  las  casas.  Los  que  se  habían  juntado 
en  la  morada  de  sir  Eduardo  Crosbie  fuéron  juzgados  y 
muertos  con  arreglo  á. una  ley  marcial.  Las  pequeñas 
guarniciones  de  los  pueblos  de  Hacket  y  Monasteveran 
se  portaron  con  tanto  valor,  que  los  numerosos  agreso¬ 
res  fuéron  rechazados  con  una  pérdida  considerable. 

Las  insurrecciones  del  norte  de  Irlanda  se  limitaron 
á  las  provincias  situadas  en  el  Este  de  Ulster.  En  Au- 
trim  hubo  un  combate  en  que  fueron  destruidos  doscien¬ 
tos  rebeldes:  de  parte  de  los  leales,  lord  O'  Neil  fué  he¬ 
rido  mortalmente  de  un  picazo.  En  otro  encuentro  ocur¬ 
rido  en  Ballinahinch,  las  tropas  del  gobierno  corrieron 
peligro  de  ser  derrotadas,  aunque  por  fin  alcanzaron  la 
victoria.  Portaferry  fué  atacada  sin  éxito  por  el  ene¬ 


migo,  que  fué  dispersado  y  precisado  á  someterse. 

Como  los  insurgentes,  á  escepcion  de  los  del  Norte, 
eran  principalmente  católicos,  sus  cuatro  arzobispos, 
veintidós  prelados  de  un  órden  inferior,  los  lores  Fin- 
gal  y  Southwel  y  otras  muchas  personas  de  distin¬ 
ción  "protestaron  por  medio  de  una  declaración  solemne, 
que  ninguna  parte  habían  tenido  en  aquella  rebelión,  y 
exhortando  á  los  discípulos  estraviados  de  su  religión  á 
entraren  sus  deberes,  por  cuanto  nada  favorable  podia 
resultar  de  sirtraicion,  anunciaron  la  determinación  de 
vivir  y  morir  con  la  constitución  existente. 

Todos  los  rebeldes  desde  los  confines  del  East-Meath 
hasta  los  deCatheriogh  se  sometieron,  después  de  haber 
sido  derrotados  en  Taragh-Hill,  donde  estalló  una  in¬ 
surrección  en  el  momento  que  menos  se  aguardaba. 
Murphy,  sacerdote  católico,  fué  el  primero  en  estimular 
á  los  habitantes  del  condado  de  Wexford  á  tomar  las  ar¬ 
mas,  y  los  campesinos  divididos  en  dos  cuerpos  se  situa¬ 
ron  en  los  montes  de  Oulart  y  Kilthomas.  En  uno  de 
estos  puntos  murieron  ciento  cincuenta  insurrectos  á 
manos  de  los  ciudadanos:  en  el  otro  el  sacerdote  católi¬ 
co  y  los  suyos  se  rehicieron,  después  de  atacados  ruda¬ 
mente  por  un  corto  destacamento  déla  milicia,  y  sucum¬ 
bió  casi  toda  ella.  Alentadas  las  tropas  rebeldes  con  re¬ 
fuerzos  considerables  atacaron  á  Enniscorty,  y  secunda¬ 
dos  por  una  gran  parte  del  vecindario  arrojaron  la 
guarnición  de  la  ciudad.  Murphy  avanzó  entonces  hácia 
Tree-Rocks,  donde  pasó  revista  á  unos  quince  mil  hom¬ 
bres,  y  en  seguida  amenazó  á  Wexford  con  un  ataque, 
que ‘evitaron  las  tropas  retirándose  de  esta  población. 
Al  ver  los  jefes  rebeldes  que  el  triunfo  coronaba  sus  ar¬ 
mas  en  los  puntos  meridionales  del  país,  enviaron  un 
ejército  hácia  el  Norte,  y  New-Town-Barry  fué  atacada 
por  Ginco  mil  hombres,  que  no  pudiendo  vencer  á  qui¬ 
nientos,  tuvieron  que  retirarse  con  pérdida.  Entonces 
fué  ocupada  la  montaña  de  Corrigrua  por  un  cuerpo 
considerable  que  se  preparó  á  apoderarse  de  Gorey. 

Entre  estos  dos  puntos  el  coronel  Walpole  fué  muer¬ 
to  en  un  combate  parcial,  y  su  división  consternada  to¬ 
mó  la  fuga.  El  mayor  general  Lotfus  envió  un  destaca¬ 
mento  en  socorro  de  aquel  cuerpo  de  ejército;  pero  los 
rebeldes  le  batieron  de  nuevo,  y  Lotfus,  poco  dispuesto  á 
atacarlos  sobre  Gosey-Hill,  retiróse  á  una  distancia  que 
le  libraba  del  furor  del  enemigo. 

Con  el  designio  de  establecer  comunicaciones  con 
los  descontentos  de  las  provincias  de  Kilkenny  y  de  Wa- 
terfod,  apoderóse  Hervey  del  mando  de  los  insurrectos, 
marchó  hácia  New-Ross,  y  el  3  de  junio  intentó  tres 
asaltos.  Una  partida  que  fué  destacada  á  despejar  los 
uestos  avanzados,  en  lugar  de  volver  hácia  el  grueso 
el  ejército  como  se  le  habia  ordenado,  se  arrojó  con  fu¬ 
ria  á  la  ciudad  y  al  pronto  pareció  que  iba  á  posesionar¬ 
se  de  ella;  pero  habiendo  reunido  el  mayor  general  los 
fugitivos,  rechazó  á  los  agresores  en  el  momento  en  que 
ellos  y  los  partidarios  que  tenían  dentro  de  la  población 
acababan  de  pegarla  fuego.  Los  rebeldes,  rehaciéndose 
de  su  confusión,  volvieron  á  entrar  en  la  plaza;  mas  fué¬ 
ron  rechazados  de  nuevo.  Intentóse  otro  asalto  cuque 
fueron  derrotados  después  de  perder  mil  y  quinientos 
hombres,  al  paso  que  de  los  otros  solo  diez  y  nueve  fué¬ 
ron  sacrificados,  contándose  entre  estos  lord  Montjoy. 

Muchos  de  los  fugitivos,  furiosos  con  el  mal  éxito  de 
sus  tentativas,  y  arrastrados  por  el  resentimienlo  y  el 
fanatismo  religioso,  votaron  á  Scullabogue-House ,  que 
estaba  llena  de  prisioneros  protestantes,  de  los  que  unos 
fuéron  fusilados,  otros  muertos  á  picazos  y  espuestos  en 
la  puerta  de  la  casa,  y  encerrado  el  resto  de  estos  infor¬ 
tunados  en  un  pajar,  donde  los  abandonaron  á  una  muer¬ 
te  horrible.  Pegóse  fuego  á  aquel  edificio,  y  ninguno  de 
Jos  prisioneros,  á  pesar  de  haber  entre  ellos  mugeres  y 
niños,  pudo  escapar  del  furor  del  incendio. 

Por  fin  hubo  en  el  condado  de  Wicklow  una  batalla 
que  disminuyó  considerablemente  el  número  de  los  re- 
!  boldes.  Unos  cinco  mil  mosqueteros  y  un  considerable 
1  cüerpo  de  lanceros  se  presentaron  dolante  de  Arklow , 
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cuya  guarnición  no  se  componía  mas  que  de  mil  y  seis¬ 
cientos  hombres. 

El  mayor  general  Needam,  temiendo  un  descalabro  al 
ver  que  á  pesar  de  muchos  asaltos  sin  éxito  habia  pre¬ 
parativos  para  la  renovación  del  ataque,  estaba  dispuesto 
á  ordenar  una  retirada;  mas  el  coronel  Skerret,  contando 
con  los  esfuerzos  de  la  milicia  de  Durham,  aconsejó  que 
se  resistiera  con  tenacidad;  y  en  efecto,  los  insurgentes 
otra  vez  fuéron  rechazados,  salvóse  la  población,  y  los 
rebeldes,  cuyo  triunfo  en  este  caso  habría  dado  una  os¬ 
tensión  muy  considerable  á  la  insurrección,  fuéron  der¬ 
rotados  completamente. 

De  aquí  resultó  la  dispersión  de  un  gran  número  de 
descontentos,  y  toda  aquella  comarca  volvió  á  entrar  en 
el  orden  y  la  tranquilidad.  El  general  Lakc  dispuso  en¬ 
tonces  que  trece  mil  hombres  en  cuatro  divisiones  mar¬ 
charan  sobre  Enniscorty  y  atacaran  á  Vinegar-Hill,  resi¬ 
dencia  del  gobierno  rebelde  y  de  la  ilegal  judicatura  que 
habia  condenado  á  muerte'  cuatrocientos  prisioneros. 
Este  punto  fué  atacado  y  tomado  el  2 i  de  junio;  mas  la 
mayoría  de  los  sublevados  logró  escaparse  abandonando 
su  artillería  y  ricos  despojos  á  los  vencedores  de  Ennis¬ 
corty.  Entre  los  muertos  por  la  tropa  del  rey  habia  mu¬ 
chos  realistas  que  por  fuerza  tuvieron  que  abrazar  la 
bandera  de  la  traición.  Ejemplos  de  este  género  no  son 
raros  en  las  guerras  civiles:  en  Scullabogue  fuéron  que¬ 
mados  muchos  católicos  por  la  crueldad  obcecada  y  sin 
discernimiento  de  sus  colegas. 

El  brigadier  Moore  al  frente  de  una  de  las  cuatro  di¬ 
visiones  sostuvo  por  espacio  de  seis  horas  los  repetidos 
ataques  de  cinco  mil  hombres  enviados  de  Wexford,  y 
logró  la  victoria.  Habiendo  manifestado  esta  ciudad  que 
quería  rendirse,  Moore  se  dirigió  á  ella  inmediatamente; 
pero  á  la  rendición  precedió  la  matanza  de  noventa  y 
siete  prisioneros.  Otras  muchas  víctimas  hubieran  ocur¬ 
rido,  si  á  ello  no  se  hubieran  opuesto  con  energía  algu¬ 
nos  eclesiásticos,  y  si  al  mismo  tiempo  no  se  hubiera  re¬ 
cibido  la  noticia  de  los  temibles  preparativos  del  general 
Lakc.  Los  rebeldes,  después  de  tratar  en  vano  de  obtener 
del  brigadier  Moore  y  demás  jefes  una  promesa  de  pro¬ 
tección  y  seguridad  mientras  no  accedieran  á  deponer 
las  armas  y  á  entregar  sus  caudillos ,  evacuaron  á  Wex¬ 
ford,  y  la  deserción  disminuyó  su  número  de  dia  en  dia. 
Sin  embargo  de  que  ascendieron  á  catorce  mil  los  que  se 
pusieron  en  marcha  al  mando  de  Murphy,  cuando  llegó 
á  Castle-Comer  no  tenia  mas  que  ocho  mil  partidarios, 
habiendo  entrado  en  esta  población  después  de  un  en¬ 
cuentro  en  Coolbawu,  de  clonde  le  arrojó  sir  Carlos  Argil 
quitándole  doscientos  hombres.  Este  oficial  le  atacó  de 
nuevo  en  Kilkenny,  y  siendo  derrotado  desapareció  aban¬ 
donado  de  sus  tropas,  que  casi  reducidas  á  la  nada  se  re¬ 
fugiaron  en  las  montañas  de  Wiclow.  Murphy  fué  cojido 
en  su  fuga  y  condenado  á  muerte. 

Algunos  de  los  conspiradores  fuéron  juzgados  enDu- 
blin  por  un  jurado,  y  castigados  con  la  pena  capital; 
pero  casi  todos  los  provinciales  fuéron  sentenciados  por 
nn  tribunal  militar.  Nueve  rebeldes  fuéron  ahorcados  en 
una  caverna  cerca  de  la  costa  y  sufrieron  la  última  pena, 
lo  mismo  que  Grogan.  Estos  tres  hombres,  considera¬ 
bles  por  su  rango  y  fortuna,  gozaban  de  las  simpatías 
del  público.  Otros  muchos  fuéron  sacrificados  mas  tarde 
en  las  aras  de  la  lealtad  y  de  la  justicia. 

Bajo  la  administración  del  marqués  de  Cornwallis, 
que  fué  nombrado  gobernador  de  Irlanda,  luciéronse 
por  fin  mas  numerosos  los  actos  de  clemencia,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  del  partido  de  Orange  que  censuraba 
abiertamente  al  virey,  acusándole  de  querer  entorpecer 
la  marcha  rápida  y  bárbara  de  los  tribunales  militares. 
Publicó  una  proclama  ofreciendo  protección  á  los  que 
no  habiendo  sido  jefes  de  la  rebelión,  ó  no  habiendo  co¬ 
metido  muertes  mas  que  en  el  calor  del  combate,  ac¬ 
cedieran  á  deponer  las  armas,  á  abjurar  todo  sentimiento 
de  rebelión  y  á  prestar  juramento  de  fidelidad  á  S.  M. 
El  parlamento  confirmó' la  oferta  de  protección:  y  hasta 
algunos  de  los  autores  de  la  conspiración  se  libraron  del 


temor  de  la  muerto,  con  la  condición  de  que  habían  de 
emigrar  á  un  país  que  no  fuera  enemigo  déla  Gran  Bre¬ 
taña.  0‘Connor,  Mac-Nevin,  Emmat  y  Neilson  alcan¬ 
zaron  el  perdón  de  esta  manera  después  de  revelar  (sin 
nombrar  ningún  individuo)  las  intenciones  y  la  con¬ 
ducta  de  los  Irlandeses-Unidos.  Otro  jefe,  denominado 
lord  Eduardo  Fitzgerarld ,  algún  tiempo  antes  que  es¬ 
tallara  la  sublevación  habia  sido  encontrado  en  casa 
de  un  amigo  en  IJublin;  pero  no  se  dejó  prender  cobar¬ 
demente  sin  defenderse,  siendo  herido  en  la  lucha  con 
los  encargados  de  cojerle.  Murió  en  la  prisión.  Tone, 
habiendo  sido  descubierto  en  un  buque  francés  que  iba 
hácia  Irlanda,  fué  condenado  á  ser  ahorcado  por  crimen 
de  traición ;  mas  se  suicidó  por  evitar  la  deshonra. 

Dos  meses  después  de  la  sumisión  del  cuerpo  prin¬ 
cipal  de  los  rebeldes,  llegaron  á  Irlanda  algunas  fraga¬ 
tas  francesas  que  dejaron  mil  y  cien  hombres  en  la  playa 
de  mayo.  Estos  se  posesionaron  de  la  pequeña  pobla¬ 
ción  de  Killalla,  adonde  bien  pronto  acudió  á  incorpo¬ 
rárseles  gran  número  de  irlandeses,  y  se  dirigieron  por 
las  montañas  y  los  caminos  mas  difíciles  hácia  Castle- 
bar  á  fin  de  atacar  al  general  Lake,  cuyas  fuerzas  eran 
bastante  considerables  para  vencerlas.  La  artillería,  ma¬ 
nejada  hábilmente,  rechazó  desde  luego  los  franceses; 
pero  el  vigor  y  la  serenidad  de  estos  infundieron  tal 
terror  á  sus  adversarios,  que  se  dispersaron  en  el  mayor 
desorden  salvándose  en  Tuam. 

Las  diferentes  divisiones  de  un  numeroso  ejército 
que  avanzaba  á  las  órdenes  del  comandante  general  lord 
Cormvallis,  contuvieron  los  progresos  de  la  invasión  y 
precisaron  á  los  franceses  á  reconocer  que  era  prudente 
retirarse.  El  8  de  setiemdre  se  acercó  el  coronel  Craw- 
ford  con  una  fuerte  columna  y  obligó  á  la  retaguardia 
del  enemigo  á  rendirse  en  Ballinamuck.  El  resto  com¬ 
batió  con  valor  hasta  el  momento  en  que  un  formidable 
cuerpo  le  precisó  á  someterse  á  merced  de  ios  vence¬ 
dores.  Los  fugitivos,  considerados  como  objetos  de  justa 
venganza,  fuéron  perseguidos  con  encarnizamiento,  pe¬ 
reciendo  quinientos,  según  se  dice. 

Este  terrible  golpe  no  bastó  todavía  para  apaciguar 
la  insurrección  en  Connaught.  A  los  cuatro  dias  de  di¬ 
cho  combate,  mil  y  quinientos  rebeldes  atacaron  á  Cast- 
lebar;  mas  la  bravura  del  capitán  Urquhart  y  de  una 
corta  fuerza  burlaron  los  esfuerzos  de  los  insurgentes. 
La  guarnición  irlandesa  que  habia  en  Ballina  fué  ar¬ 
rojada;  pero  habiéndose  reunido  á  otros  rebeldes  en  Ki¬ 
llalla,  defendieron  esta  población  contra  el  mayor  gene¬ 
ral  Trench.  En  este  lance  perdieron  la  vida  cuatrocien¬ 
tos  hombres,  y  forzados  á  retirarse  los  que  sobrevivieron 
á  su  derrota,  no  escaparon  sino  á  duras  penas  de  la  ac¬ 
tiva  persecución  do  sus  enemigos. 

Al  poco  tiempo  de  estinguida  la  rebelión  se  aproximó 
á  la  costa  de  Irlanda  una  escuadra  francesa  cargada  de 
tropas.  El  comodoro  Waren,  que  la  descubrió,  apresó  diez 
fragatas  y  el  Hoche,  único  navio  de  línea  de  la  escua¬ 
dra,  no  habiéndose  salvado  mas  que  dos  de  las  prime¬ 
ras.  Otras  tres  fragatas  se  presentaron  en  seguida  en  la 
bahía  de  Killalla;  pero  como  habia  buques  ingleses  á  la 
mira,  no  osaron  desembarcar  las  tropas  francesas. 

Así  se  acabó  una  rebelión  que  ligada  con  los  proyec¬ 
tos  de  invasión  de  una  nación  estrana  y  enemiga,  escitó 
una  alarma  estraordinaria.  Esta  insurrección  que  traía 
su  origen  de  la  propagación  de  los  principios  revolucio¬ 
narios  de  Francia,  no  hubiera  llegado  probablemente  á 
tai  esceso,  si  la  estrema  miseria  no  hubiese  impulsado 
á  los  irlandeses  á  desear  un  cambio  de  gobierno,  y  mu¬ 
cho  menos  hubiera  tomado  un  aspecto  tan  sanguina¬ 
rio,  si  los  tormentos  de  toda  especie  impuestos  con 
crueldad  por  simples  sospechas ,  aun  mucho  antes  que 
estaralla  la  sublevación,  no  hubieran  llevado  hasta  el 
mas  alto  punto  la  indignación  y  el  resentimiento. 

Así  como  la  agitación  del  mar  dura  algún  tiempo  to¬ 
davía  después  de  la  tempestad,  Irlanda  no  quedó  ente¬ 
ramente  libre  de  los  disturbios  que  la  habían  trastor¬ 
nado,  y  el  parlamento  creyó  necesario  echar  mano  de 
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medios  á  propósito  para  'éstírpaf  el- espíritu  de  sedición 
Y  descontento  qüé  estaba  dcülto.  El  temor  de  la  'sepa¬ 
ración  total  de  los  dos  gobiernos,  blanco  d  que  aspira¬ 
ban  1ÓS  esfuerzos  de  los  franceses  é  iUáh'deses-uiiidos, 
bizo  concebir  cal  Ministerio  el  útil  provéelo  d'é  confun¬ 
dir  las  dos  legtSlatÜrás  eil  ürt  solé  ctiérpo. 

Interin  Se  trataba  dé  examinar  ’e'oh  atención  este 
plan  importante^  los  sdditoS  fieles  dé  attlbés  reinos  veián 
satisfecho  Su  magullo  con  él  ‘esplendor  dé  sü  gloria  ma¬ 
rítima  V  cón  las  muchas  ventajas  obtenidas  de  los  per- 
türbadoféS  de  la  tranquilidad  del  Egipto. 

CAlMTÜLÓ  Lxxvi. 

CÓNMÜAtlON  bÉL  REINADO  DE  .feftGE  til. 
t  Ülíife  fel  á ño  1798  hasta  el  de  1799.) 

La  invasiéii  dél  Egipto  no  Ora  Un  proyecto  lluevo: 
Va  había  sido  própuesto  al  gobiérhó  fran'cés  antes  dé  la 
caula  de  la  monarquía;  péro  On  sentimiento  dé  eqUidad, 
la  falta  dé  disposición,  ó  <Jni¿á  él  deseo  ‘d'é  conservar  el 
dinero  ylas  tropas  pare  otros  designios,  Sé  hablan  opuos- 
tó  á  la  adopción  de  tal  proyeéto^  Uhá  sed  ardiente  de 
énéirandécimíéntó ,  inirás  de  interés  comercial  combi¬ 
nadas  con  la  esperanza  cío  OSurpár  progresivamenl  e,  el 
imperio  británico  en  el  ÍOdostan,  ei  deseo  de  afejár  un 
'genéral  contra ‘(pifen  el  directorio  abrigaba  los  mayores 
CéloS,  y  fpS  clamores  etc  iin  ejército  indisciplinado  que 
demandaba  las  recompensas  prometidas  por  los  jefes 
d’e  la  república,  hicieron  renacer  por  fin  una  idea  ú  que 
parecía  haberse  renunciado. 


Estatua  del  duque  de  Yorch. 


Tal  pial)  éra  de  evidente  injusticia.  El  Gran  Señor , 
Sbbéfanp  titular  del  Egipto,  no  había  provocado  la  ene¬ 
mistad  cié  los  franceses ,  ni  los  boyes,  dueños  reales  de 
aqqel  país,  hablan  intervenido  en  los  negocios  políticos 
dc  Eurona,  ni  habían  hfecho  la  menor  Ofensa  á  las  j)0- 
t?lfl,c?.Sl\^éI%^i"antes.  Así  la  ínVasipn  en  aquél  territo¬ 
rio  era  Tan  cofítraria  al  (lérecho  de  las  naOiOhés,  'COm'ó 


incompatible  con  las  leyes  de  la  humanidad :  cada  con¬ 
quista  de  su  propiedad  era  un  acto  de  rapiña:  cada  golpe 
mortal  dado  por  Una  arma  victoriosa  era,  no  lo  que  la 
ley  llama  un  homicidio  justificable,  sino  un  asesinato. 
En  vano  pretendieron  los  usurpadores  que  deseaban  in¬ 
troducir  la  Civilización  entre  los  de  aquel  país :  sus  doc¬ 
trinas  feroces  y  revolucionarias  y  su  licenciosa  tiranía 
tendían  mas  nieh  á  corromper  las  costumbres  que  á 
suavizarlas. 

Durante  la  primavera  se  reunió  en  Tolon  una  respe¬ 
table  armada,  que  á  los  pocos  días  de  darse  á  la  vela  lle¬ 
gó  felizmente  á  la  altura  de  Malla.  Una  isla  tan  bien  for¬ 
tificada  hubiera  podido  resistir  sin  desvehtaja  ¡l  todas 
las  tentativas  que  para  rendirla  se  hicieran;  pero  se  ha¬ 
bían  puesto  eU  juego  los  resortes  de  la  corrupción  éntre 
los  caballeros,  y  después  de  haber  fingido  resistir  algu¬ 
nos  momentos  Capituló  por  fin  el  gran  maestre.  Marchó 
Rormpatte  en  seguirla  ai  Egipto  tomando  la  vuelta  por 
Candía ,  y  evitando  por  este  medio  el  encuentro  de  la 
escUádra ’ inglesa  destacada  en  su  persecución,  se  unió 
felizmente  con  el  ejército,  desembarcando  eh  Marabú  y 
encaminándose  hácia  Alejandría.  La  guarnición  do  esta 
ciudad  e\\a  muy  corta;  pero  los  gehízares ,  secundados 
noria  mayor  parte  de  sUs  habitantes,  defendiéronlos 
ofertes  y  baluartes  con  bastante  valor,  matando  Ortos 
ciento  'cincuenta  franceses,  basta  que  no  midiendo  re¬ 
sistir  por  mas  tiempo  se  refugiaron  en  muchas  mez¬ 
quitas,  que  fuéron  reducidas  á  cenizas  pór  los  vencedo¬ 
res,  haciendo  lula  terrible  carnicería  en  los ‘que  se  re¬ 
fugiaren  en  ellas,  y  siendo  sacrificados  hasta  los  niños  y 
mugares.  Después  de  perder  feúcha  gente  por  escasez 
dé  víveres  avanzó  él  general  francés  sobre  el  Gran  Cairo, 
derrotó  lós  Mamelucos  ,  y  obligando  á  la  ciudad  á 
rendirse,  organizó  on  Olla  un  gobierno  modelado  por 
el  francés. 

El  conde  do  San  Vicente ,  conocido  anteriormente 
nOr  Juan  Jervis,  había  enviado  tres  navios  de  línea  y  dos 
fragatas  para  observar  los  movimientos  de  los  franceses. 
Nelsoli,  que  balda  sido  elegido  para  esta  espedicion,  no 
teñia  instrucciones  sobre  el  rumbo  que  debía  tomar,  ni 
noticias  Seguras  sobre  el  destinó  de  la  escuadra  ene¬ 
miga.  Recibió  eh  el  Mediterráneo  Un  refuerzo  de  diez 
UaVíos  dé  Tínéa  y  Un  buque  de  cincuenta  cañones,  lo 
que  te  puso  CU  Oslado  de  poder  continuar  sUs  esplora- 
cioñes  y  de  có'nsOrVar  su  escuadra  pronta  siempre  á 
obrar.  Al  entrar  en  la  había  de  Ñapóles  supo  que  los 
franceses  habían  dado  la  Vela  para  Malta,  y  dirigiéndose 
en  seguida  á  esta  isla,  sé  encontró  coii  que  habían 
marchado  ya  de  allí;  encaminóse  sin  perder  tiempo  há- 
cia  la  costa  de  Egipto  y  la  recorrió  basta  Alejandría  sin 
descubrir  un  buque  enemigo;  regresó  á  Sicilia,  donde 
ve  proveyó  de  todo  lo  necesario  antes  de  emprender  de 
nuevo  sus  investigaciones:  entonces  tomó  el  rumbo  há- 
ciíi  la  Mórea ,  y  Oyendo  decir  que  la  escuadra  francesa 
Sé  había  dado  á  la  vela  para  el  sudeste  de  Gandía,  volvió 
á  dirigirse  á  Alejandría,  encontrando  por  fin  con  gran 
alegría  la  armada  que  buscaba  tanto  tiempo  hacia. 

Había  preparado  diversos  planes  de  ataque  adapta¬ 
bles  á  las  circunstancias ,  y  en  las  conferencias  que  al 
erecto  tuvo  con  sus  capitanes,  no  omitió  nada  de  lo  que 
pudiera  servir  para  que  estos  se  penetraran  bien  de  di- 
cnps  planes.  Con  arreglo  á  las  combinaciones  y  prepa¬ 
rativos  de  NOlson  podían  por  lo  tanto  obrar  sin  necesi¬ 
dad  de  mas  ámpliíis  instrucciones,  y  así  se  aproximaron 
al  enemigo  con  entera  confianza  en  el  éxito  del  com¬ 
bate. 

Nr.  Brueys  había  amarrado  la  escuadra  francesa  en 
la  rada  de  Abulrir,  cerca  de  una  de  las  bocas  del  Nilo, 
formando  junto  á  la  costa  una  línea  de  batalla  fuerte  y 
compacta;  componíase  esta  escuadra  de  trece  graneles 
navios  y  cuatro  fragatas,  estando  flanqueada  además  con 
varias  cañoneras  y  una  batería  establecida  en  un  islote. 

Los  obstáculos  que  presentaba  esta  posición  estimu¬ 
laron  en  vez  de  desanimar  al  contra-almirante,  y  princi¬ 
piando  el  .ataque  el  rlia  l.°  de  agosto  al  ponerse  el 
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80l,  rompió  bien  pronto  la  línea  enemiga.  En  este  com¬ 
bate,  que  duró  dos  horas,  hicieron  los  ingleses  muchas 
presas  interesantes;  pero  acibaró  su  alegría  el  temor  de 
perder  á  su  jefe  que,  peligrosamente  herido  en  la  cabe¬ 
za,  tuvo  que  retirarse  al  entrepuente.  Creíase  que  fuera 
mortal  la  herida;  pero  rto  por  eso  dejó  de  volver  á  presen¬ 
tarse  cuando  supo  queso  había  prendido  fuego  al  Orien¬ 
te,  que  era  cí  buque  de  mayor  porte  del  enemigo,  y  que 
voló  id  iin.  Tan  horrible  espectáculo  hizo  que  cesara  el 
combate,  que  se  renovó  al  poco  tiempo,  durando  hasta  las 
tres  de  la  mañana,  en  que  consiguieron  escaparse  dos 
navios  de  línea  y  dos  fragatas.  Nueve  naves  de  setenta 
y  cuatro  á  ochenta  cañones  fuéron  capturadas:  una  fra¬ 
gata  y  otro  buque  fuéron  quemados,  sin  contar  con  el 
navio  almirante  que  se  voló,  yéndose  además  otro  á  pi¬ 
que.  La  pérdida  del  enemigo  ascendió,  según  se  presume, 
á  dos  mil  hombres,  contándose  entre  ellos  al  almirante: 
los  vencedores  perdieron  entre  muertos  y  heridos,  según 
el  Boletín  oficial,  hasta  ochocientos  noventa  y  cinco 
hombres. 

Tan  brillante  resultado  elevó  la  reputación  de  Nel- 
son  sobre  la  de  todos  sus  contemporáneos.  Había  des¬ 
plegado  en  el  combate  una  fria  intrepidez,  gran  sagaci¬ 
dad  y  prudencia,  y  dió  muestras  de  humanidad  socor¬ 
riendo,  en  cuanto  le  era  posible,  á  todos  los  que  se 
habían  quedado  espuestos  á  perecer  á  consecuencia  del 
incendio  del  navio  francés.  Se  Te  colmó  de  honores  y 
recompensas,  el  rey  le  ennobleció,  y  los  parlamentos  de 
Inglaterra  ó  Irlanda  le  concedieron  una  pensión:  la 
Compañía  de  Indias  le  premió  asimismo  del  modo  mas 
generoso.  El  Czar ,  los  reyes  de  Nápoles  v  Cerdeña  le 
hicieron  regalos,  y  el  Gran  Señor  le  envió  un  adorno  de 
diamantes  que  tenia  la  forma  de  una  pluma,  y  habia 
servido  en  el  turbante  imperial:  señal  de  una  conside¬ 
ración  estraordinaria  por  parte  del  jefe  de  los  creyentes 
para  con  un  súgeto  que  profesaba  una  religión  detestada 
por  los  musulmanes. 

Consoláronse  de  osle  revés  los  franceses  pensando 
en  las  ventajas  que  sacarían  del  aumento  de  su  poder 
continental.  No  solo  habían  destruido  la  soberanía  tem¬ 
poral  del  papa,  sino  que  hasta  habían  llegado  á  triunfar 
por  medio  de  sus  armas  é  intrigas  de  la  independencia 
de  Suiza;  y  principiando  por  revolucionar  á  Génova, 
despojaron  “al  rey  de  Cerdeña  del  principado  del  Pia- 
monte. 

El  poder  de  los  ingleses  en  el  Mediterráneo  se  au¬ 
mentó  en  esta  época  con  la  posesión  de  una  isla  impor¬ 
tante.  El  comodoro  Dueworth  so  hizo  á  la  vela  para  Me¬ 
norca,  desembarcando  en  ella  el  general  Stuard  con  un 
pequeño  ejército.  Lleno  de  terror  el  enemigo,  abandonó 
muchas  fortificaciones  establecidas  en  la  costa;  Mabon  filé 
tomada,  y  Cindadela,  capital  déla  isla,  fué  abandonada 
por  la  guarnición  sin  resistencia. 

Orgulloso  el  ministro  británico  con  los  adelantos  de 
Nelson,  6  inflamado  con  nuevas  esperanzas,  escitaba  el 
celo  de  Rusia  y  Turquía,  exhortando  ardientemente  al 
rey  de  Prusia  para  que  tomase  las  anuas  contra  el  ene¬ 
migo  coninn,  y  lisonjeando  al  emperador  do  Alemania 
para  inducirle  á  que  principiase  de  nuevo  la  guerra.  Se 
concluyó  con  el  emperador  de  Rusia  un  tratado  provi¬ 
sional,  en  que  se  estipulaba  que  en  cuanto  la  corte  de 
Berlín  consintiera  en  tomar  lina  parte  activa  en  las  hos¬ 
tilidades  aprontaría  el  Czar  cuarenta  y  cinco  mil  hom¬ 
bres  para  que  maniobraran  de  concierto  con  las  tro¬ 
pas  prusianas  del  modo  que  mas  ventajoso  pareciera  á 
los  dos  soberanos  y  á  S.  M.  Británica;  y  que  Inglaterra 
enviaría  al  monarca  ruso  desde  que  se  pusiera  en  mar¬ 
chó  su  ejército,  un  socorro  pecuniario  por  cada  mes 
que  permaneciera  en  campaña. 

El  discurso  de  S.  M.  al  parlamento  espresaba  la  ve¬ 
hemencia  de  su  alegría  y  esperanzas ;  pero  la  parte  mo¬ 
derada  y  prudente  de  la  nación,  aunque  muy  satisfecha 
del  señalado  triunfo  de  Nelson  v  sus  compañeros  de  glo¬ 
ria,  desaprobaba  el  proyecto  (le  una  nueva  coalición, 
deseando  que  la  guerra  fuera  puramente  defensiva  sino 


se  podía  obtener  una  paz  honrosa.  La  magnanimidad 
del  emperador  Pablo  y  el  vigor  de  la  Puerta  que  enco¬ 
miaba  el  ministro  con  toda  su  elocuencia,  no  prometía 
de  modo  ninguno  el  resultado  que  anunciaba:  es  decir, 
la  libertad  de  Europa,  pues  no  se  podía  contar  con  la 
unión  sincera  y  cordial  de  semejantes  aliados,  ni  con 
la  duración  de  su  celo  y  vigor. 

En  el  debate  que  tuvo  lugar  con  motivo  del  men¬ 
saje,  pronunció  el  marqués  de  Laudsdo'wn  en  la  cáma¬ 
ra  de  los  pares  un  discurso  notable.  «Yeiacon  pesar  que 
una  victoria  que  podia  ser  útil  para  la  conclusión  de  ki 
paz,  se  mirase  tan  solo  como  un  motivo  mas  para  con¬ 
tinuar  las  hostilidades  y  formar  otra  confederación  mo¬ 
delada  por  la  última  que  habia  existido,  añadiendo  que 
una  combinación  semejante  no  podia  tener  de  modo 
ninguno  buen  resultado.  Si  dos  principes  coligados  eran 
bastante  mercenarios  para  no  obrar  sin  los  subsidios  de 
Inglaterra,  si  no  consentían  en  renunciar  á  todas  sus 
miras  de  rapiña  y  engrandecimiento,  y  á  todos  sus  sen¬ 
timientos  de  bajos  celos  y  de  intrigas,  y  si  no  tomaban 
finalmente  la  resolución  de,  seguir  el  recto  camino  de 
una  política  justa  é  irreprensible,  no  podia  en  su  con¬ 
cepto  resultar  ningún  bien  de  semejantes  tratados.  ¿Qué 
confianza  se  podia  tener  en  la  corte  de  Prusia  ó  en  la 
de  Austria?  ¿Se  podia  suponer  que  Rusia,  igualmente 
ambiciosa,  estuviese  dispuesta  á  portarse  mejor,  y  que  se 
uniría  la  Puerta  francamente  á  sus  inveterados  “enemi- 
os  para  defender  la  causa  del  órden  social  ?  Aun  cúan- 
o  los  turcos  fuesen  incitados  á  destruir  el  poder  fran¬ 
cés,  no  tenia  su  gobierno  bastante  vigor  para  atacarlos 
con  buen  éxito,  puesto  que  carecía  de  los  medios  ne¬ 
cesarios  para  las  operaciones  estertores,  como  también 
para  su  defensa  interior;  y  así  una  combinación  tan  des¬ 
acertada  solo  serviría  para  proporcionar  al  enemigo  oca¬ 
siones  de  triunfo.  Tal  coalición  no  podia  tener  efecto 
sino  en  tanto  quese  estableciera  sobre  bases  mas  amplias, 
equitativas  y  desinteresadas.  Puesto  que  no  se  podia 
organizar  una  que  reuniera  estas  circunstancias,  seria 
mucho  mas  prudente  para  Inglaterra  descansar  á  la 
sombra  de  sos  laureles  que  emprender  una  guerra  ofen¬ 
siva  con  aliados  interesados,  avariciosos  y  de  mala  fé. 
Ya  que  se  había  solicitado  en  vano  del  directorio  fran¬ 
cés  un  tratado  de  paz  con  la  Gran  Bretaña,  no  debía 
pedirla.  Una  declaración  que  espresara  francamente  el 
deseo  de  obtener  la  paz  rechazando  toda  idea  de  con¬ 
quista,  podia  hacerse  sin  deshonor,  y  si  por  ventura 
no  bastaba  para  disipar  el  rencor  del  enemigo,  la  Ingla¬ 
terra,  apoyada  en  su  escuadra  y  poderosos  recursos,  de¬ 
bía  limitarse  á  permanecer  á  la  defensiva.  El  parla¬ 
mento  debia  contar  con  la  lealtad  del  pueblo ;  y  si  el  rey 
y  los  ministros  tuviesen  alguna  duda  en  este  punto ,  es¬ 
taba  en  su  mano  el  asegurarse  de  su  unánime  adhesión, 
gobernando  conforme  á  las  ideas  liberales,  disminuyen¬ 
do  las  cargas  que  pesaban  sobre  la  nación,  y  enmendan¬ 
do  las  faltas  manifiestas.  Los  loresGrcmville  y  Mulgrane, 
á  quienes  no  satisfacía  la  moderación  del  marqués, 
aconsejaron  con  valor  que  se  emprendiese  vigorosa¬ 
mente  una  guerra  ofensiva,  y  persistieron  en  mirar  la 
libertad  de  Europa  como  resultado  seguro  de  la  nueva 
confederación.  Lord  Sidney  aplaudió  el  celo  y  elocuen¬ 
cia  de  los  pares  ministeriales ,  y  el  mensaje  fué  aproba¬ 
do  por  ambas  cámaras  sin  enmienda  ninguna. 

Desplegó  Tierney  su  talento  en  una  proposición  que 
tenia  por  objeto  disuadir  á  S.  M.  de  toda  medida  que 
pudiera  servir  de  obstáculo  para  una  negociación  de 
paz,  y  Canning  en  la  respuesta  dió  también  pruebas  de 
sus  grandes  dotes  oratorias.  Habló  Fekill  de  un  modo 
satírico  de  la  obstinada  credulidad  que  se  fiaba  de  tina 
coalición  continental,  y  de  aquel  quijotismo  que  hacia 
creer  locamente  que  con  ella  se  conseguiría  la  libertad 
de  Europa;  pero  la  cámara,  animada  del  mismo  celo  que 
el  jefe  del  ministerio,  desechó  esta  proposición  antibe- 
licosa. 

Rara  proseguir  la  guerra  con  el  vigor  que  se  exigía, 
era  necesario  aumentar  los  subsidios;  y  en  el  capítulo 
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que  se  trataba  de  los  medios  que  se  debían  tomar,  se 
hizo  mención  de  un  proyecto  para  sustituir  al  impuesto 
sobre  los  gastos  otro  sobre  las  rentas  públicas. 

Se  esperaba  con  razón  que  los  adversarios  de  la 
guerra  escogitarian  los  medios  de  evitar  este  impuesto, 
y  que  les  ayudarían  con  mayor  energía  aun  los  del  par¬ 
tido  opuesto,  que  siendo  menos  sospechosos,  estarían 
mas  dispuestos  por  consiguiente  á  oponerse,  alegando 
que  escederia  (leí  diezmo  de  sus  rentas.  Numerosas 
evasiones  redujeron  á  cuatro  millones  la  recaudación 
actual ;  pero  las  contribuciones  voluntarías  dieron  qui¬ 
nientas  mil  libras  mas  de  lo  calculado  por  Pitt,  y  para 
hacer  mas  productivo  este  impuesto  por  medio,  según 
decía,  de  una  aplicación  mas  estensa,  vigorosa  y  justa 
del  principio  sobre  que  se  fundaba ,  formó  una  porción 
ele  nuevos  reglamentos.  Según  el  proyecto  primitivo  de 
ley ,  había  un  gran  número  de  personas  que  sin  ha¬ 
ber  eludido  lo  dispuesto,  pagaron  mucho  menos  del 
diezmo,  y  proponía  ahora  medidas  mas  severas  contra 
los  que  tuvieran  doscientas  libras  esterlinas  de  renta 
anual ,  sin  hacer  caso  del  gasto  que  mencionaba  en  el 
antiguo  proyecto. 

La  valuación  que  el  ministro  Lacia  de  la  nueva  im¬ 
posición,  era  la  siguiente:  calculaba  que  el  producto 
anual  de  las  tierras  de  Inglaterra  y  del  país  de  Galles  as¬ 
cendía  á  veinticinco  millones;  pero  contando  las  reba¬ 
jas  hechas  á  las  personas  que  tenían  menos  de  doscien¬ 
tas  libras  de  renta ,  lo  lijó  en  veinte  millones.  La  renta 
de  los  terratenientes  era  de  diez  y  ocho  millones,  de  los 
cuales  hizo  tales  deducciones ,  que  quedaron  reducidos 
á  seis.  Los  diezmos,  según  él,  producían  cinco  millo¬ 
nes,  de  los  que  rebajó  una  quinta  parte.  Las  rentas  de 
los  ediíicics  fueron  calculadas  en  seis  millones ,  de  los 
que  dedujo  un  quinto ;  las  utilidades  del  comercie)  con 
el  estranjero  podían  valuarse  en  doce  millones  próxima¬ 
mente  ,  y  las  del  comercio  interior  en  veintioeno ;  y  el 
producto  de  las  capitales  subía  próximamente  hasta 
otros  doce  millones.  Fijó  en  cinco  millones  la  renta  de 
Escocia^  hechas  ya  todas  las  deducciones, -y  calculó  en 
igual  suma  la  renta  que  sacaban  los  ingleses  de  sus  po¬ 
sesiones  ultramarinas.  Valuólos  honorarios  del  foro  y  de 
la  medicina  en  dos  millones,  y  por  medio  de  otras  par¬ 
ticularidades  y  deducciones  hizo  ascender  la  renta  ge¬ 
neral  de  la  nación  á  ciento  diez  millones.  Por  tanto  de¬ 
bía  producir  el  nuevo  impuesto  diez  millones  y  dos¬ 
cientas  mil  libras;  y  suponiendo  que  no  llegase  á  tanto, 
proponía  un  empréstito  de  catorce  millones ,  •fijándose 
el  subsidio  entero  del  año  venidero  en  veintinueve  mi¬ 
llones  y  doscientas  setenta  mil  libras  esterlinas. 

Un  impuesto  tan  gravoso  como  el  del  diezmo  de  las 
rentas,  sobre  el  infinito  número  de  antiguas  exacciones, 
no  podía  ser  muy  agradable  al  público,  y  sin  embargo 
no  escitó  fuera  del  parlamento  grandes  quejas,  ni  opo¬ 
sición  muy  fuerte  en  ninguna  de  las  dos  cámaras. 

Vituperólo  Ilobhouse,  no  solo  porque  lo  reputaba  co¬ 
mo  inútil  atendiendo  á  que  no  estaban  los  ingleses  obli¬ 
gados  á  proseguir  la  guerra  con  la  vana  esperanza  de 
libertar  al  continente,  sino  porque  le  parecía  injusto  y 
desigual ;  y  para  probarlo  puso  por  ejemplo,  que  el  que 
tuviese  doscientas  libras  anuales  de  renta  se  veia  obliga¬ 
do  á  pagar  veinte,  sin  que  pudiera  economizar  un  solo 
chelín,  ni  libertarse  él  ni  su  familia  de  la  miseria  sino 
con  grandes  privaciones ,  al  paso  que  otro  que  derro¬ 
chara  en  superfluidades  de  todo  género  una  renta  de 
cuarenta  mil  libras  esterlinas ,  no  se  veía  espuesto  de 
modo  ninguno  á  estos  inconvenientes ,  aunque  pagase 
el  diez  por  ciento.  Se  vería  reducido  el  uno  á  la  necesi¬ 
dad  de  pedir  prestado  ó  de  privarse  de  toda  clase  de  co¬ 
modidades,  mientras  que  el  otro  se  vena  tal  vez  obli¬ 
gado  á  gastar  menos  en  disipaciones,  pero  sin  que 
dejase  por  eso  de  Conservar  tocios  los  goces  que  le  pro¬ 
porcionaba  eliujo,  y  de  satisfacer  sus  pasiones.  Sostu- 
vo  Miguel  Angel  Taylor,  que  mirándolo  por  encima 
parecería  tal  vez  injusto  aquel  impuesto,  pero  que  ce¬ 
saría  de  aparaces  tal  como  se  le  examinase  mas  detenida¬ 


mente.  Aquella  desigualdad  que  parecía  opresora  en 
realidad,  solo  lo  era  en  la  apariencia.  Observaron  otros 
miembros  que  los  que  con  su  industria  se  proporcio¬ 
naban  una  renta ,  no  debían  ser  obligados  á  pagar  tanto 
como  los  miembros  ociosos  de  la  sociedad  que  poseían 
la  misma  renta  en  fincas;  pero  hablaron  en  vano,  por¬ 
que  Pitt  no  admitió  la  exactitud  de  ninguna  de  estas 
distinciones.  La  desigualdad  del  impuesto  establecido 
entre  los  individuos  existia ,  según  él ,  antes  que  se  hu¬ 
biera  propuesto,  toda  vez  que  provenia  de  la  distribu¬ 
ción  ordinaria  cíe  la  propiedad  y  del  estado  actual  de 
la  sociedad.  «Intentar  remediarlo,  seria  seguir  el  ejem- 
»plo  dado  por  aquella  vil  y  atrevida  reunión  de  nuevos 
«legisladores  que  gobernaban  en  la  actualidad  en  otro 
«reino,  después  de  haber  cedido  estravagantemente  á  la 
«manía  de  innovarlo  todo.» 

Muy  pocos  miembros  votaron  en  contra  de  la  diver¬ 
gencia  que  hubo  en  la  discusión  del  proyecto,  que  en 
una  votación  tuvo  en  su  favor  ciento  ochenta  y  tres  vo¬ 
tos  y  siete  tan  solo  en  'Contra;  en  otra  ciento  diez  y 
seis  contra  tres ,  y  en  la  última  lectura  obtuvo  á  su  fa¬ 
vor  ochenta  y  tres  y  dos  en  contra.  El  duque  de  Bedfort 
y  otros  pares  presentaron  fuertes  objeciones;  pero  se 
justificó  el  plan  de  un  modo  especioso,  siendo  finalmen¬ 
te  sancionado. 

Llegó  el  subsidio  hasta  treinta  y  un  millones  con  un 
aumento  que  se  hizo  nuevamente;  y  entonces  el  ministro 
solo  impuso  siete  millones  y  medio  sobre  las  rentas — 
Año  1799. — Añadióse  al  empréstito  millón  y  medio;  pe¬ 
ro  como  se  cubría  en  parte  con  las  operaciones  de  la 
caja  de  amortización  y  en  parte  con  otros  impuestos,  solo 
aumentaba  la  deuda  general  con  una  corta  suma.  Pro¬ 
curó  el  ministro  animar  á  la  cámara  con  una  porción 
de  cálculos  que  pretendían  probar  que  la  deuda  nacio¬ 
nal  podría  quedar  enteramente  amortizada  en  el  espa¬ 
cio  de  treinta  y  tres  años  de  paz ;  y  que  si  llegaba  á  ce¬ 
sar  la  guerra  y  habia  tan  solo  diez  años  consecutivos 
sin  ella,  se  desempeñaría  en  este  intermedio  la  caja  de 
amortización  de  setenta  millones  de  deuda;  y  si  conti¬ 
nuaba  la  guerra,  aunque  fuese  por  mucho  tiempo,  se 
podría  sostenerla  sin  necesidad  de  contraer  otro  nuevo 
débito.  Tales  eran  los  artificios  y  engañosas  promesas 
con  que  este  especioso  declamador  procuraba  alucinar 
á  sus  oyentes ,  de  los  cuales  muy  pocos  fuéron  los  que 
se  tomaron  el  trabajo  de  examinar  escrupulosamente  la 
exactitud  de  sus  cálculos  y  la  probabilidad  de  sus 
teorías. 

En  el  número  de  las  nuevas  demandas  que  se  nece¬ 
sitaban  para  la  prosecución  de  la  guerra,  se  compren¬ 
dió  el^  subsidio  propuesto  para  Rusia,  que  ascendía  á 
ochocientas  veinticinco  mil  libras  esterlinas.  En  lugar 
de  concederse  éste  subsidio  como'  consecuencia  de  la 
promesa  de  tomar  las  armas  hecha  por  el  rey  de  Prusia, 
se  aprontó  sin  embargo,  á  pesar  de  haber  rehusado  este 
príncipe  tomar  parte  en  la  causa  común. 

La  represión  del  jacobinismo  en  el  interior  del 
reino  se  habia  juzgado  necesaria  para  la  prosecu¬ 
ción  de  la  guerra  con  el  estranjero ,  y  la  junta  se¬ 
creta  que  se  habia  nombrado  para  examinar  el  objeto 
y  resultado  de  las  sesiones  de  las  sociedades  inglesa  é 
irlandesa,  dio  lugar  á  un  nuevo  proyecto  de  restricción. 
Atribuyó  la  junta  la  pasada  sublevación  de  la  escuadra,  á 
las  intrigas  de  los  miembros  activos  de  aquellas  socie¬ 
dades,  alegando  varias  pruebas  del  sistema  organizado 
de  sedición  puesto  en  juego  en  el  ejército  y  la  escuadra. 
La  sociedad  de  correspondencia  de  Londres  aparecía, 
según  decían,  como  abrigando  la  esperanza  de  reformar 
una  república  con  el  auxilio  de  Francia,  en  vez  de  limi¬ 
tarse  a  desear  tan  solo  la  reforma  parlamentaria.  Los 
clubs  de  los  ingleses  unidos  habían  contraido  una  estre¬ 
cha  alianza  con  los  descontentos  de  Irlanda,  y  la  in¬ 
fluencia  de  los  principios  democráticos  habia  producido 
también  en  Escocia  coaliciones  igualmente  peligrosas. 
Según  la  junta,  se  habia  proyectado  en  Londres  una  in¬ 
surrección  en  la  misma  época  en  que  tuvo  lugar  la  re- 
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belion  de  Irlanda,  debiéndose  atacar  á  la  vez  las  dos  cá¬ 
maras,  la  Torre  y  el  Banco;  pero  la  prisión  de  algunos 
jefes  y  la  timidez  ó  repugnancia  de  muchos  miembros 
de  las  sociedades  habían  lrustrado  toda  clase  de  tenta¬ 
tiva  manifiesta,  haciendo  fracasar  la  ejecución  de  aque¬ 
llos  violentos  proyectos. 

Conformándose  con  el  parecer  de  los  que  redactaron 
este  informe,  propuso  Pitt  que  se  confiriese  á  S.  M.  po¬ 
der  para  confinar  al  punto  que  tuviese  por  conveniente 
elegir,  las  personas  que  fueran  ó  pudieran  ser  presas  en 
lo  sucesivo  por  sospecha  de  traición  ó  maquinaciones 
pérfidas,  atendiendo  á  que  estas  personas  tendrán  mu¬ 
chas  mas  ocasiones  de  organizar  y  dirigir  conspiracio¬ 
nes  en  la  capital  y  demás  ciudades  de  consideración, 
que  en  un  pueblo  lejano  y  solitario.  Era  también  de  pa¬ 
recer  que  se  declararan  ilegales  aquellas  sociedades,  y 
que  todo  el  que  persistiera  en  hacer  parte  de  ellas,  fue¬ 
ra  condenado  á  pagar  una  multa  ó  ú  ser  preso  y  depor¬ 
tado  en  caso  de  circunstancias  agravantes.  Las  socie¬ 
dades  políticas  quedaron  sujetas  con  el  nuevo  decreto  á 
severos  reglamentos;  y  para  impedir  que  la  prensa  pro¬ 
pagase  el  espíritu  de  sedición  mandó  que  se  pusiera  al 
fin  de  cada  publicación  el  nombre  del  impresor. 

Ofendido  el  emperador  de  Alemania  con  la  arbitra¬ 
ria  conducta  de  los  franceses  en  Suiza  é  Italia ,  prestó 
oidos  á  las  esplicaciones  del  rey  de  Inglaterra,  y  se  pre¬ 
paró  para  romper  las  hostilidades.  Informados  de  sus 
intenciones  los  jefes  de  la  república,  y  sabiendo  que 
estaban  en  marcha  las  tropas  ae  Pablo,  mandaron  á  sus 
plenipotenciarios  que  estaban  en  Rastadt  que  recla¬ 
maran  sobre  este  punto,  y  declarasen  que  la  entrada  del 
ejército  en  los  límites  deí  imperio  se  consideraría  como 
la  disolución  del  congreso ,  y  destruiría  la  posibi¬ 
lidad  de  una  paz  sólida  entre  Francia  y  Alemania.  Pe¬ 
ro  las  tropas  continuaron  marchando,  y  estalló  de  nue¬ 
vo  el  fuego  de  la  guerra.  Un  cuerpo  de  ejército  al  mando 
de  Jourdan  invadió  la  Alemania,  y  otro  penetró  en  el 
territorio  délos  grisones  apoderándose  de  la  capital;  pe¬ 
ro  los  sucesos  mas  memorables  de  esta  campaña  eran 
los  que  tenían  lugar  en  Italia.  Los  rusos  y  los  austríacos 
al  mando  de  Souvarow  batieron  á  Moreau  cerca  de  Cas- 
sano  y  reconquistaron  la  mayor  parte  del  Milanesado: 
derrotaron  á  las  tropas  de  Macdonald  cerca  de  Casaleg- 
io,  y  obtuvieron  la  victoria  en  muchos  combates,  reco- 
ranclo  la  capital  del  Piamonte  y  librando  la  Toscana 
del  despotismo  francés.  Escitado  el  rey  de  Ñapóles  por 
la  corte  británica  para  tomar  las  armas,  atacó  á  los  fran¬ 
ceses  en  el  territorio  romano;  pero  llegando  á  ser  su 
reino  teatro  de  la  guerra,  se  rinclió  Cápua,  y  quedó  Ná- 
poles  entregada  á  todos  los  azares  de  una  guerra  in¬ 
testina. 

Sostenían  los  Lazaronis  los  intereses  del  rey,  que  se 
habia  retirado  á  Sicilia  escoltado  por  Nelson.  Una  gran 
porción  de  los  nobles  secundaba  por  otra  parte  las  miras 
de  los  franceses;  pero  irritado  el  pueblo  por  su  traición 
para  con  su  país,  asesinó  á  muchos,  marchando  además 
sobre  Cápua  un  numeroso  cuerpo  de  Lazaronis,  que  ata¬ 
caron  á  los  franceses ,  aunque  fuéron  rechazados.  La 
capital  se  tomó  por  asalto,  y  se  organizó  en  seguida  en 
ella  el  gobierno  republicano. 

Disgustados  los  realistas  de  la  tiranía  de  los  nuevos 
dominadores  de  Nápoles  volaron  á  las  armas  bajo  el 
mando  del  cardenal  Ruffo,  y  volvieron  á  apoderarse'de  la 
capital  por  medio  de  un  tratado  que  fué  anulado  por 
lord  Nelson,  por  considerarlo  demasiado  favorable  á  los 
que  habían  ayudado  ¡í  los  franceses:  fuéron  sitiados 
y  tomados  los  fuertes.  El  capitán  de  marina  Troubridge 
á  la  cabeza  de  algunas  tropas  de  diversas  religiones  y 
naciones  se  apoderó  de  Gacta  y  Cápua:  volvió  á  tomar¬ 
se  Pescara  después,  de  un  largo  bloqueo,  y  el  celo  y  va¬ 
lor  del  mismo  oficial  contribuveron  además  á  libertar 
riel  vugo  francés  el  territorio  del  papa. 

La  posesión  del  Piamonte  volvió  á  disputarse,  y  se 
dieron  en  Novi  dos  batallas,  en  una  de  las  cuales  fuéron 
vencidos  los  franceses  y  en  otra  los  aliados.  El  archidu¬ 


que  Carlos  y  el  feld-mariscal  Souvarow  maniobraron 
vigorosamente  contra  Massena ;  pero  sus  esfucrz  )s  no 
tuvieron  éxito,  y  les  fué  imposible  libertar  aquel  país  de 
la  imperiosa  autoridad  del  directorio. 

CAPITULO  LXXVIl. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  11!. 

(Año  1799.) 

En  tanto  que  los  desastres  de  la  guerra  recorrían  la 
Europa  entera,  la  India  gozaba  de  una  paz  que  duraba 
hacia  algunos  años;  pero  la  enemistad  del  sultán  Tippo 
hácia  los  ingleses  no  tardó  en  dar  pábulo  al  recelo  y  á  la 
desconfianza,  y  sus  relaciones  con  los  franceses  ocasio¬ 
naron  muy  pronto  nuevas  hostilidades.  Apresurado  á 
contraer  alianza  con  estos  poderosos  enemigos  de  la 
Gran  Bretaña,  habia  solicitado  su  apoyo  en  una  guerra 
que  meditaba,  no  solo  para  recuperar  los  territorios  que 
le  habían  sido  usurpados,  sino  también  para  es]  alisar 
del  Indostan  á  los  ingleses.  Enviáronsele  unos  doscien¬ 
tos  hombres  de  la  isla  de  Francia;  pero  con  tan  corto 
auxilio  no  se  apresuró  á  principiar  las  hostilidades,  y 
esperaba  entretener  al  gobernador  general  con  protestas 
pacíficas  hasta  el  momento  en  que  su  ejército  estuviera 
en  disposición  de  obrar  de  una  manera  eficaz,  con  la 
ayuda  de  un  cuerpo  considerable  de  tropas  francesas. 

El  conde  de  Mornington  espresó  en  una  carta  al  Sul¬ 
tán  su  inquietud  y  sorpresa  por  la  inteligencia  que  rei¬ 
naba  de  poco  tiempo  á  aquella  parte  entre  él  y  los  fran¬ 
ceses,  representándole  que  aquellas  relaciones  m  >  solo 
tendían  á  disolver  la  amistad  que  mediaba  largo  tiempo 
hacia  entre  él  y  la  Compañía,  sino  que  también  contri¬ 
buían  á  introducir  en  sus  estados  principios  de  desór- 
den  y  anarquía,  á  debilitar  la  sumisión  de  sus  súbditos 
y  destruir  la  religión  del  Profeta.  Pero  como  el  conde, 
aunque  dotado  de  poco  talento  como  guerrero ,  era 
ambicioso  v  emprendedor,  se  puede  sospechar  que  no 
estaba  tan  descontento  como  parecia  de  una  alianza  que 
le  ofrecía  un  motivo  plausible  para  arruinar  la  potencia 
misoresa.  Envió  para  salvar  las  apariencias  un  oficial  á 
tratar  con  Tippo,  y  solo  por  haber  retardado  el  entrar 
en  negociaciones  se  creyó  con  derecho  para  atacaile. 

El  teniente  Harris  recibió  entonces  órden  paia  in¬ 
vadir  el  país  de  Misore  con  el  ejército  de  Madrás.  Reu- 
niéronsele  en  su  marcha  las  tropas  auxiliares  del  Decan, 
seis  mil  hombres  de  infantería  del  Nizam  y  un  coi  side- 
rable  cuerpo  de  caballería,  ascendiendo  ef total  de  estas 
fuerzas  á  treinta  y  siete  mil  hombres  bien  equipados  y 
disciplinados:  la  caballería  era  la  mas  numerosa  y  me¬ 
jor  montada  que  habia  juntado  jamás  en  las  indias 
ninguna  potencia  europea. 

Mientras  el  ejército  principal  avanzaba  sobre  Serin- 
gapatan,  atacó  Tippo  súbitamente  las  fuerzas  proceden¬ 
tes  de  Bombay  que  habían  entrado  en  el  distrito  de 
Coorga.  El  Lidasir  acometió  al  frente  de  diez  mil  hom¬ 
bres  á  dos  mil  ingleses  por  frente  y  retaguardia  al  mis¬ 
mo  tiempo;  pero  el  mayor  general  Hártley  y  el  coronel 
Montresor  dirigieron  sus  operaciones  con  tanta  <  sadía 
Y  habilidad,  que  el  Sultán  intimidó  poco  á  su  enemigo, 
y  se  vió  precisado  á  retirarse  en  desorden,  después  de 
haber  tenido  la  pérdida  de  mil  y  quinientos  hombres 
entre  muertos  y  heridos.  Sin  embargo  se  jactó  de  haber 
derrotado  á  los  infieles.  Marchó  en  seguida  contra  el 
general  en  jefe,  declarando  que  atacaría  á  los  ingleses 
tan  pronto  como  osaran  salir  de  sus  trincheras,  y  así 
luego  que  llegó  á  Malaváli  principió  el  cañoneo.  151  27 
de  marzo  una  de  sus  columnas  acometió  con  bastante 
vigor  á  un  regimiento  de  tropas  reales;  pero  el  coronel 
Wellesiey ,  apoyado  por  el  mayor  general  Floyd,  puso 
en  derrota  á  los  agresores.  Un  cuerpo  de  caballería  car¬ 
gó  á  una  brigada  europea  con  una  intrepidez  asombro¬ 
sa,  p^ro  sin  adelantar  nada.  La  aproximación  de  otras 
divisio.  es  de  los  aliados  impidió  un  nuevo  ataque.  Los 
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MHsoreses  esperimentaron  la  pérdida  de  unos  mil  hom¬ 
bres  entre  muertos  y  heridos,  y  sus  adversarios  no  es¬ 
perimentaron  mas  que  la  de  doscientos,  tanto  en  este 
combate  como  en  el  de  Lidasir.  . 

Seringapatan  no  estaba  fortificada  en  términos  de 
poder  sostener  un  largo  sitio,  y  Tippo  parecía  haber 
previsto  el  riesgo  á  que  esta  ciudad  se  hallaba  espuesta, 
pues  cuando  supo  la  aproximación  del  ejército  enemigo 
se  mostró  visiblemente  alterado.  Los  sitiadores  escojie- 
ron  una  ventajosa  posición  al  Oeste  del  fuerte.  La  dere¬ 
cha  de  su  campo  estaba  en  una  eminencia  que  descen¬ 
día  hacia  el  flanco  izquierdo  guardado  por  un  acueducto 
y  el  rio,  mientras  que  unos  profundos  barrancos  que 
había  á  retaguardia  impedían  todo  ataque  de  la  caballe¬ 
ría  Misoresa.  Para  asegurar  completamente  el  campo, 
el  general  ordenó  tres  ataques  simultáneos  sobre  los 
puestos  esteriores,  habiendo  realizado  la  operación  con 
tan  buen  éxito,  que  se  apoderó  de  una  fuerte  línea  no 
interrumpida  de  posiciones  que  ocupaban  un  espacio  de 
dos  millas,  lo  cual  contribuía  grandemente  á  asegurar 
la  conquista  deseada.  El  fuego  de  las  baterías  sobre  la 
fortaleza  produjo  entonces  un  efecto  terrible:  forzóse 
una  trinchera  que  impedíalos  progresos  del  asedio:  y 
habiendo  sido  atacada  una  obra  levantada  circularmen¬ 
te  cerca  del  rio,  los  agresores  atravesaron  con  los  fugi¬ 
tivos  el  puente  de  Perimpatam,  y  penetraron  en  la  ciu¬ 
dad,  donde  llenaron  de  alarma  el  campo  del  Sultán, 
mataron  muchos  oficiales  en  sus  tiendas,  y  en  medio 
del  terror  y  de  la  confusión  pudieron  retirarse  con  se¬ 
guridad. 

Ya  corría  la  cuarta  semana  de  este  cerco ,  cuando  se 
logró  abrir  una  brecha  practicable  en  la  cortina  junto 
al  bastión  situado  al  Nonio  este.  El  4  de  mayo  fué- 
ron  escojidos  unos  dos  mil  y  quinientos  europeos  y 
mil  novecientos  cipayos  para  tener  la  gloria  de  termi¬ 
nar  la  guerra  con  la  toma  del  fuerte  y  de  la  población. 
El  mayor  general  Baird,  que  había  servido  con  el  coronel 
Baillie  cuando  Tippo  derrotó á este  en  1780,  y  que  había 
estado  encarcelado  estrechamente  por  espacio  de  tres 
años  y  medio,  logró  la  fortuna  de  vencer  á  este  mismo 
príncipe  que  le  habia  tratado  con  tanto  rigor.  Capita¬ 
neó  las  tropas  en  el  asalto  con  espada  en  m«no  dicién- 
dolas:  «Venid,  valientes  compañeros,  seguidme,  y  mos¬ 
traos  dignos  del  nombre  de  soldados  de  Inglaterra.»  Las 
tropas,  animadas  por  estas  palabras  y  por  su  natural  va¬ 
lor,  se  arrojaron  de  las  trincheras,  vadearon  el  rio,  pa¬ 
saron  la  esplanada  y  los  fosos,  subieron  á  la  brecha,  y 
desfilando  en  dos  columnas  marcharon  al  encuentro  del 
enemigo. 

La  invasión  del  Egipto  precipitó  la  ruina  de  Tippo. 
El  temor  ele  las  consecuencias  perjudiciales  que  podían 
resultar  de  la  conquista  de  aquel  país  por  los  franceses, 
cuyas  miras  se  dirigían  liácia  la  India,  llamó  la  atención 
y  c-citó  los  celos  de  la  Compañía  y  del  gobierne  inglés, 
dando  lugar  á  aquella  memorable  campaña  que  decidió 
de  la  suerte  del  Misore. 

La  organización  de  los  países  recientemente  conquis¬ 
tados  exigía  serias  reflexiones.  Fuéron  examinados  y 
discutidos  varios  proyectos  bajo  todos  conceptos,  y  te¬ 
niendo  en  cuenta  sus  resultados  probables,  se  decidió 
por  lin  que  se  señalara  una  parte  del  territorio  del  Sul¬ 
tán  no  á  los  nietos  del  usurpador  Hider,  sino  al  hijo 
de  uno  de  los  rajahs  legítimos  del  Misore,  jóven  que  solo 
tenia  cinco  años;  que  se  concediera  otra  par  te  al  nizatn; 
que  los  máratas,  aunque  no  hubiesen  tomado  parte  en 
la  guerra,  recibieran  una  parte  igualen  renta  a  la  mitad 
de  la  adjudicada  á  su  alteza;  que  los  restantes  distritos 
comprendiendo  á  Seringapatan,  quedaran  bajo  el  do¬ 
minio  de  laCompañía,  y  que  se  designara  la  lortaleza  de 
Vellour  para  residencia  de  la  familia  dé  Tippo,  con  una 
pensión  suficiente  para  satisfacer  sus  necesidades  y 
hasta  para  vivir  con  esplendor.  El  general  Ilarvio  co¬ 
locó  en  el  trono  al  jóven  rajab  con  gran  satisfacción  del 
pueblo,  que  se  componía  en  su  mayoría  de  indios.  Las 
princesas  de  su  familia  escribieron  al  general  y  á  los 


comisarios  encargados  por  la  Compañía  de  la  ejecución 
de  sus  órdenes,  en  los  términos  siguientes:  «Como  lia- 
»beis  concedido  á  nuestro  hijo  la  dignidad  de  rajab  y 
»elegido  á  Purnesh  ( t )  para  ministro,  no  nos  haremos 
«culpables  de  ofensa  ninguna  para  con  vuestro  gobicr- 
»no,  mientras  el  sol  nos  alumbre,  y  nos  considerare- 
»mos  siempre  bajo  vuestra  protección  y  seremos  suini- 
»sos  á  vuestros  mandatos.»  Se  concluyó  en  seguida  un 
tratado  por  el  cual  se  obligó  el  rajab  á  recibir  de  In- 
laterra  una  fuerza  militar  para  la  seguridad  y  defensa 
e  sus  estados,  á  pagar  un  subsidio  por  esta  protección 
yá  someterse  á  la  intervención  del  gobernador  general, 
no  solo  en  los  negocios  concernientes  á  la  hacienda, 
sino  también  en  los  relativos  á  la  administración  del 
reino.  De  este  modo  tomó  mayor  consistencia  en  las 
Indias  el  poder  británico  por  medio  de  la  política  y  de 
las  armas. 

El  resultado  de  la  batalla  de  Aboukir  parecía  haber 
fijado  á  Bonaparte  en  Egipto ;  pero  luego  que  se  con¬ 
venció  de  que  su  reputación  estaba  ya  asegurada  en  aquel 
célebre  país,  pensó  en  el  modo  de  salir  de  él,  no  deses¬ 
perando  de  encontrar  medio  de  verificarlo.  Empero  an 
tes  de  hacerlo  aumentó  las  fortificaciones  de  la  capital 
con  nuevas  obras,  puso  en  estado  de  defensa  á  Ale¬ 
jandría,  fomentó  el  comercio,  protegió  las  artes,  y  au¬ 
xilió  con  su  favor  las  especulaciones  científicas.  Rein¬ 
tegró  al  bajá  de  Turquía  en  la  autoridad  que  habia  re¬ 
cibido  de  los  beyes,  y  le  indujo  á  que  pagara  al  tiran 
Señor  el  acostumbrado  tributo ;  pero  cuando  Selim,  ani¬ 
mado  por  los  consejos  déla  Gran  Bretaña,  amenazó  con 
su  venganza  á  los  usurpadores  de  aquel  país,  que  miraba 
corno  provincia  cié  sus  estados,  dejó  de  reconocer  Bo¬ 
naparte  la  autoridad  de  la  Puerta,  y  sustituyó  la  ban¬ 
dera  tricolor  á  la  media  luna. 

La  división  de  la  derecha,  mandada  por  el  coronel 
Sberbroke,  avanzó  liácia  la  muralla  meridional,  abrién¬ 
dose  paso  á  la  bayoneta;  el  capitán  Molí  persiguió  casi 
solo  al  enemigo  basta  el  último  caballero,  y  plantó  por 
su  mano  su  bandera  en  un  torreón.  Era  tal  el  terror 
pánico  en  esta  parte  del  fuerte,  que  se  opuso  muy  poca 
resistencia  á  la  columna  que  avanzó  rápidamente  por  la 
parte  del  Oeste. 

El  baluarte  de  Nordeste  fué  forzado  prontamente 
por  la  columna  de  la  izquierda,  á  pesar  de  una  herida 
que  recibió  el  coronel  Dunlop,  poniéndole  fuera  de  com¬ 
bate.  Las  tropas  en  su  marcha  á  lo  largo  del  muro  sep¬ 
tentrional  encontraron  una  oposición  tan  viva,  que  su¬ 
frieron  una  pérdida  considerable.  El  Sultán  se  defendió 
personalmente  contra  esta  división,  y  sus  soldados,  co¬ 
locados  detrás  de  las  barreras,  hicieron  una  vigorosa  re¬ 
sistencia  hasta  el  momento  en  que  el  capitán  Goodallllegó 
con  la  infantería  ligera  á  reforzar  á  los  que  habían  pe¬ 
netrado  en  el  interior  del  muro.  Los  parapetos  fuéron 
entonces  flanqueados  y  enteramente  limpiados,  siendo 
rechazado  el  enemigo  por  la  columna  hacia  el  ángulo  Nor¬ 
deste.  Allí  los  desgraciados  Misoreses  se  vieron  cercados 
todavía  ele  mayores  peligros  con  la  aproximación  de  la 
columna  de  la  derecha;  algunos  lograron  escaparse, 
pero  la  mayoría  quedó  espuesta  á  todo  el  furor  del  ene¬ 
migo. 

Tippo,  que  combatía  por  su  vida  y  su  soberanía, 
disputó  la  posesión  de  su  capital  con  toda  la  bravura 
posible;  pero  lanzado  furiosamente  por  sus  enemigos 
al  estremo  de  las  murallas,  montó  á  caballo,  atravesó 
el  foso  interior,  y  logró,  no  sin  ser  herido  en  su  fuga, 
anar  la  puerta  de  un  fortín.  Al  pasar  por  el  arco  reci¬ 
tó  otro  balazo  en  el  costado  derecho,  y  cayó  herido  su 
caballo.  Tippo  fué  alzado  al  instante  y  colocado  en  una 
litera.  Los  cadáveres  de  la  mayor  parte  de  sus  fieles 
súbditos  que  habían  perecido  en"  defensa  suya ,  hallá¬ 
banse  amontonados  á  su  alrededor  obstruyendo  el  paso, 
de' la  puerta;  la  horrible  angustia  que  le  causaba  tan 
espantoso  espectáculo  no  duró  mucho  tiempo,  y  una 

\i)  Respetable  Brama. 
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bala  que  vino  ¡i  darle  en  la  sien  derecha  puso  fin  á  su 
incertidumbre.  ... 

El  advenimiento  de  este  principe  al  trono  hizo  con¬ 
cebir  brillantes  esperanzas,  que  no  tardaron  en  desvane¬ 
cerse.  Era  vano,  altivo  é  imperioso,  inconstante,  capri¬ 
choso,  y  sin  embargo  obstinado,  severamente  exacto  en 
las  cosas  minuciosas  y  de  una  indisculpable  negligen¬ 
cia  en  los  árdaos  negocios  del  gobierno.  Una  estreñía 
inclinación  hácia  la  venganza  le  impulsaba  frecuente¬ 
mente  á  la  mas  atroz  crueldad.  No  carecía  de  talento, 
pero  si  de  un  juicio  sano  y  de  un  espíritu  reflexivo. 

En  este  combate,  tan  fatal  á  su  ejército,  murieron 
ocho  mil  hombres,  mientras  que  los  sitiadores  solo 
perdieron  mil  cuatrocientos  entre  muertos  y  heridos, 
tanto  durante  el  sitio  como  en  el  asalto.  Encontráronse 
en  la  plaza  considerables  provisiones  de  guerra;  pero  el 
dinero  y  alhajas  no  correspondieron  á  las  esperanzas  de 
los  sitiadores,  que  se  olvidaban  de  la  prodigalidad  de 
Tippo  y  de  las  dilapidaciones  de  sus  oficiales :  la  suma 
total  no  pasaba  de  un  millón,  ciento  cuarenta  y  dos 
mil  doscientas  diez  y  seis  libras  esterlinas. 

En  la  mañana  misma  del  asalto  el  número  de  tro¬ 
pas  del  fuerte  y  las  fortificaciones  de  la  isla  ascendía  á 
veintiunmil  ochocientos  hombres  efectivos.  Los  que 
sobrevivieron  á  su  derrota  quedaron  prisioneros;  las 
demás  tropas  del  Misore  siguieron  el  mismo  ejemplo,  y 
remitiéronse  circulares  apoyadas  por  el  superintendente 
de  las  guarniciones  de  Tippo  á  los  comandantes  de  las 
fortalezas  de  diferentes  provincias,  para  que  se  some¬ 
tieran  al  gobierno  inglés.  Obedeció  la  mayor  parte,  pero 
algunas  plazas  sufrieron  un  sitio  antes  de  rendirse. 

Un  sentimiento  de  rivalidad  hácia  los  franceses,  mas 
que  el  espíritu  de  sumisión  para  con  el  Gran  Señor, 
impulsó  al  bajá  de  Siria  Ahmed-al-Djezzar  á  oponerse  á 
los  infieles  que  se  habían  atrevido  á  profanar  el  terri¬ 
torio  de  los  creyentes.  Fortificó  en  su  consecuencia  á 
Al-Arich.  estableció  una  guarnición  en  este  punto,  y 
manifestó  intención  de  enviar  un  ejército  al  Egipto. 
Prometiéronle  socorro  los  ingleses ,  que  continuaban 
bloqueando  á  Alejandría  y  cruzando  las  costas  de  Egip¬ 
to.  Bonaparte ,  después  de  haberse  esforzado  vana¬ 
mente  por  contraer  con  él  una  alianza,  resolvió  atacarle 
sin  demora,  recibiendo  doce  mil  hombres  órden  de  in¬ 
vadir  la  Siria.  Al  llegar  delante  de  los  muios  de  San 
Juan  de  Acre,  residencia  del  gobierno  de  Ahmed,  re¬ 
conocieron  los  franceses  el  pabellón  británico  que  flo¬ 
taba  en  el  puerto ,  en  el  que  se  hallaba  á  la  sazón  sir 
Sidney  Smith  con  una  escuadrilla  que  aumentó  bien 
ronto  con  muchas  cañoneras  que  quitó  á  los  franceses, 
u  amigo  Phelipneaux,  compañero  de  colegio  que  había 
sido  de  Bonaparte,  había  dirigido  la  restauración  de  las 
fortificaciones  de  Acre,  y  aunque  facultativamente  no 
parecía  defendible  la  población ,  se  determinó  sin  em¬ 
bargo  Ahmed  á  resistirse  vigorosamente,  siguiendo  los 
consejos  de  sus  aliados  los  europeos. 

Como  las  baterías  habían  abierto  ya  una  brecha  en 
la  muralla,  y  se  suponía  que  la  contraescarpa  habla  sido 
destruida  por  una  mina,  recibió  órden  ele  asaltar  un 
destacamento  de  granaderos;  pero  la  brecha  era  dema¬ 
siado  alta  y  estrecha,  y  fuéron  recibidos  con  tal  vigor, 
que  sucumbieron  muchos  antes  que  se  mandara  tocar 
retirada.  Otros  muchos  franceses  murieron  además  en 
una  salida  que  ejecutaron  los  de  la  ciudad;  pero  la 
confianza  de  la  guarnición  principió  á  disminuirse 
cuando  los  vientos  obligaron  á  hacerse  á  la  mar  á  la  es¬ 
cuadra  inglesa.  Los  franceses,  que  se  hablan  situado  en 
un  ángulo  de  la  muralla,  trabajaban  para  minar  una 
torre;  pero  la  vuelta  de  la  escuadrilla  y  otra  segunda 
salida  de  los  sitiados  estorbaren  esta  operación,  aunque 
sin  interrumpir  sus  esfuerzos.  Durante  este  sitio  fuéron 
tan  continuamente  hostigados  por  los  habitantes  arma¬ 
dos  de  los  distritos  inmediatos,  que  se  vió  obligado  Bo¬ 
naparte  á  enviar  á  Kleber  contra  ellos,  y  poniéndose  él 
mismo  á  la  cabeza  de  una  nueva  división,  marchó  á  im¬ 
pedir  que  este  oficial  fuese  derrotado.  Contando  Kleber 


con  tal  auxilio  desplegó  todo  su  vigor  y  arrojó  á  los 
enemigos  al  otro  lado  del  monte  Thabor.  Volviendo  en¬ 
tonces  el  general  á  sus  trincheras,  adelantó  el  sitio  y 
ordenó  otro  asalto,  en  el  que  sus  soldados  fuéron  recha¬ 
zados  con  pérdida.  Igual  éxito  tuvo  otra  tentativa  para 
penetrar  en  la  plaza,  lo  cual  filó  debido  principalmente 
al  valor  de  los  marinos  ingleses.  Bonaparte  intentó  de 
nuevo  hacer  que  volase  Ja  contraescarpa;  pero  en  vano, 
porque  los  turcos  é  ingleses,  por  medio  de  ataques  sub¬ 
terráneos  dirigidos  en  sentido  contrario ,  impidieron 
que  surtieran  efecto  las  minas.  Al  aproximarse  un  re¬ 
fuerzo  de  turcos  dieron  los  sitiadores  tan  terrible 
asalto ,  que  se  apoderaron  de  un  reducto,  se  desplomó 
la  cortina  del  Este,  doscientos  hombres  se  precipitaron 
á  la  ciudad,  pero  en  poco  tiempo  fuéron  ahuyentados  ó 
muertos.  Presentóse  en  seguida  otro  cuerpo,  pero  la 
consternación  y  el  terror  le  forzaron  á  retroceder.  Sir 
Sidney,  a  la  cabeza  de  sus  marinos  y  do  una  fuerza  de 
turcos"  recien  llegados,  se  adelantó  á  defender  la  brecha 
y  contribuyó  á  rechazar  á  los  franceses  ,  cuyo  jefe ,  si¬ 
tuado  en  una  altura  llamada  la  montaña  de  Ricardo 
Corazón  de  león ,  animaba  á  sus  soldados  con  adema¬ 
nes  que  dejaban  percibir  su  furor,  para  que  intentasen 
otro  asalto:  dejóseles  penetrar  en  los  jardines  del  pala¬ 
cio  de  Ahmed ,  donde  fueron  atacados  con  sables  y  pu¬ 
ñales  ,  y  cruelmente  castigados  por  su  temeridad.  No 
tuvo  mejor  éxito  otra  nueva  tontativa ,  y  aquellos  reite¬ 
rados  descalabros  hicieron  desvanecerse  todas  las  es¬ 
peranzas  de  Bonaparte,  quien  el  20  de  mayo,  después 
de  un  sitio  de  dos  meses,  abandonó  aquella  empresa, 
retirándose  á  Egipto  con  los  restos  de  su  ejército. 

Un  ejército  de  tierra  al  mando  del  bajá  Musfafá 
desembarcó  aquel  verano  en  la  península  Aboukir,  y  se 
apoderó  del  fuerte:  apresuróse  Bonaparte  á  salir  al  en¬ 
cuentro  del  general  otomano,  y  atacó  el  2o  de  julio  sus 
atrincheramientos,  que  estaban  fuertemente  defendidos 
con  artillería.  Desplegaron  los  turcos  mucho  valor  y 
tenacidad ;  pero  no  por  eso  pudieron  evitar  su  derrota 
después  de  una  horrible  matanza.  Esta  victoria  terminó 
la  ospedicion  de  Bonaparte  á  Egipto ,  y  embarcándose 
con  Bertbier  y  otros  muchos  generales  en  un  buque 
armado,  llegó  felizmente  á  F/ancia  á  pesar  de  la  vigi¬ 
lancia  de  los  cruceros  ingleses. 

Notó  bien  pronto  Kleber,  sucesor  del  ambioso  ge¬ 
neral,  que  sus  tropas,  cansadas  ya  de  su  situación,  de¬ 
seaban  volver  á  Europa.  Padecían  mucho  sus  soldados 
con  el  ardor  del  clima,  estaban  muy  distantes  de  dis¬ 
frutar  las  comodidades  á  que  habían  estado  acostum¬ 
brados,  ecliaban  do  menos  ol  habitual  teatro  de  su  vida 
guerrera.  Poco  tardaron  en  aumentarse  sus  males  con 
los  horrores  de  la  peste,  y  llegó  á  su  colmo  el  descon¬ 
tento  general.  Kleber,  que  había  oido  que  venia  á  su 
encuentro  el  gran  visir  con  un  poderoso  ejército,  y  que 
estaba  convencido  de  la  embarazosa  posición  en  que  se 
hallaba,  se  determinó  á  proseguir  las  negociaciones  que 
había  principiado  Bonaparte,  esperando  ganar  el  tiem¬ 
po  necesario  para  conseguir  un  refuerzo  de  Francia 
si  no  se  concluía  el  tratado.  Antes  de  arreglarse  ningún 
rellminar,  Se'id-Alí,  á  la  cabeza  de  un  destacamento 
e  turcos  \  atacó  á  los  franceses  cerca  de  Damiete,  de 
acuerdo  con  sir  Sidney  Smith,  y  quedó  vencedor;  pero 
poco  después  fuéron  derrotadas"  sus  tropas,  y  muertos 
y  hechos  prisioneros  cerca  de  dos  mil  hombres.  E¡  visir 
llegó  por  fin  al  Arisch,  y  con  ayuda  del  mayor  Douglas 
se  apoderó  de  la  fortaleza  por  asalto. 

Convencido  Kleber  del  peligro  á  que  estaban  espues- 
tos  los  franceses ,  cuyo  numero  escesivamente  dismi¬ 
nuido  no  era  suficiente  para  defender  el  bajo  Egipto 
contra  los  turcos  y  sus  aliados,  y  la  parte  súperior  del 
país  contra  Morad  y  los  demás  beyes ,  se  apresuró  (i 
terminar  las  negociaciones ,  y  quedó  convenido  entre 
los  delegados  del  visir  y  los  agentes  franceses  que  el 
ejército  republicano  volveria  á  Francia  después  de  res¬ 
tituir  á  los  turcos  todos  los  juntos  que  habían  conquis¬ 
tado  en  Egipto. 
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El  ministerio  inglés  sabia  todas  las  proposiciones  de 
los  franceses  largo  tiempo  antes  de  formarse  el  tratado, 
y  envió  instrucciones  á  lord  Kcit  para  oponerse  á  toda 
clase  de  estipulación  que  pudiera  favorecer  la  marcha 
de  un  ejército  formidable  todavía.  En  su  consecuencia 
hizo :  aber  lord  Keit  á  Kleber  que  todos  los  buques  que 
volviesen  á  Francia  con  tropas  llevando  pasaporte  de 
una  .sola  potencia  aliada  serian  apresados,  y  detenidos 
como  prisioneros  de  guerra  los  individuos  que  fueran 
abordo.  El  general  francés,  luego  que  hubo  leid'o  esta 
carta  á  sus  soldados,  esclamó:  «Soldados,  solo  debemos 
responder  á  esta  arrogancia  con  victorias;  preparaos 
pues  para  el  combate.»  Comunicó  sus  intenciones  al 
visir,  asegurándole  que  hubiera  consentido  gustoso  en 
aceplar  el  tratado,  si  no  le  hubiera  manifestado  el  almi¬ 
rante  inglés  que  se  oponía  á  él  á  pesar  del  asentimiento 
prestado  al  mismo  tratado  por  sir  Sydney  Smith.  En  el 
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mes  de  marzo  de  1800  presentó  Kleber  atrevidamente 
la  batalla  á  los  turcos ,  y  triunfó  sin  trabajo  de  aquella 
tumultuosa  muchedumbre  que  se  daba  el  fastuoso  nom¬ 
bre  de  gran  ejército  de  la  Puerta.  Volvió  á  apoderarse 
de  los  puestos  abandonados,  contentó  á  Morad  cedién¬ 
dole  parte  del  territorio ,  y  renovó  la  negociación  con 
Sidn  ;y  Smith,  cuando  supo  que  la  corte  de  Londres 
había  consentido  en  confirmar  el  tratado.  Mientras  se 
ocupaba  de  tan  importantes  arreglos,  fué  asesinado  por 
un  turco.  El  general  Menon,  que  le  sucedió  en  el  mando 
de  los  franceses  de  Egipto,  desechó  entonces  todas  las 
prop  isiciones  de  arreglo  que  se  le  hicieron. 

CAPITULO  LXXV1IL 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  1199  hasta  el  de  1800.) 

'  I  a  prontitud  de  los  holandeses  en  someterse  á  los 
franceses  había  sido  castigada  con  una  larga  série  de 
insultos ,  exacciones  y  opresiones  de  toda  especie. 
Acuartelóse  en  aquel  país  un  ejército  revolucionario,  y 
realiíáronáe  allí  sin  dificultad  los  cambios  de  gobierno 
que  plugo  dictar  á  los  jefes  del  poder  francés. 

El  ministerio  británico  pretendió  que  si  los  holan¬ 
deses  conservaban  todavía  algún  rastro  del  vigor  que 
en  o  ro  tiempo  los  había  libertado  del  imperio  de  Fe¬ 
lipe  II,  rey  de  España,  no  debían  vacilar  en  alzarse  en 
masa  contra  sus  opresores,  mayormente  contando 
com  i  debían  contar  que  serian  apoyados  poderosamen¬ 
te  per  los  enemigos  de  aquellla  república,  que  los  tenia 
en  una  servidumbre  vergonzosa.  Acordóse  por  lo  tanto 
entro  la  Gran  Bretaña  y  Rusia  el  envió  de  un  ejército 
considerable  para  efectuar  la  emancipación  y  el  resta¬ 
blecimiento  de  la  dignidad  de  la  nación  holandesa. 

lliciéronse  los  preparativos  de  esta  espedicion  im¬ 
portante  muchos  meses  antes  que  generalmente  se  su- 
Pieruel  objeto  de  ella.  Un  gran  armamento  dejó  por 
bn  la  costa  de  Inglaterra  y  echó  el  áncora  cerca  de  Hel- 


1  der-Point.  No  bien  se  puso  en  movimiento  la  primera 
división  del  ejército  por  las  colinas  de  arena,  cuando 
un  cuerpo  de  tropas  holandesas  al  mando  de  Daendels 
comenzó  el  ataque.  En  aquel  momento  los  ingleses 
carecían  de  caballería  y  artillería ,  pero  en  cierto  modo 
suplieron  tal  falta  con  el  auxilio  de  embarcaciones  ar¬ 
madas.  Así  que  los  demás  soldados  saltaron  en  tierra, 
se  incorporaron  á  los  que  estaban  luchando,  y  el  com¬ 
bate  duró  por  espacio  de  seis  horas,  hasta  que  al  cabo 
se  retiraron  en  buen  órden  los  holandeses  ,  después  de 
‘sufrir  la  pérdida  de  mil  y  cien  hombres  entre  muertos 
y  heridos.  El  partido  opuesto  perdió  unos  cuatrocientos 
.cincuenta  hombres. 

El  resultado  de  este  combate  fué  la  adquisición  del 
iuerte  Helder,  cuya  artillería  era  considerable.  La 
guarnición  se  retiró  durante  la  noche. 

Cojiéronse  las  embarcaciones  que  había  en  el 
Niew-Dicpe,  que  eran  dos  navios  de  línea  y  once  fraga¬ 
tas,  además  de  tres  buques  de  la  Compañía  de  Indias 
y  de  un  almacén  de  marina  de  un  valor  importante. 
Story,  que  mandaba  una  escuadra  holandesa  en  el  Mars- 
Diep,  se  retiró  al  Zuidcriée,  así  que  vió  al  pabellón  de 
Orange  ondear  en  el  fuerte  y  ancló  en  un  canal  muy 
difícil  detrás  de  la  isla  de  Teje!.  Intimado  para  que  en¬ 
tregara  la  escuadra  al  príncipe  de  Orange,  anunció  su 
determinación  de  sostener  la  causa  de  la  república  bá- 
tava;  mas  apenas  advirtió  que  los  partidarios  del  prín¬ 
cipe  habían  escitado  á  la  insurrección  á  una  parte  de 
la  armada  ,  y  que  la  negativa  á  someterse  inmediata¬ 
mente  le  espondria  á  un  ataque  peligroso ,  envió  al  al¬ 
mirante  Mittchell  su  palabra  de  rendirse.  En  esta  espe¬ 
dicion  lograron  los  ingleses  ocho  navios  de  línea  y  tres 
fragatas. 

Habiendo  recibido  el  general  holandés  parte  de  las 
tropas  prometidas  por  el  directorio  francés ,  se  dirigió 
contra  el  puesto  inglés  de  Petten.  El  ala  izquierda, 
compuesta  enteramente  de  franceses  mandados  por 
Bruñe,  atacó  á  los  guardias  ingleses ,  siendo  en  este 
costado  el  combate  mucho  mas  vivo  y  cruel  que  en  el 
lado  en  que  acometieron  ’Daeudels  y  Demonceaur.  El 
centro  del  ejército  inglés  acudió  á  socorrer  á  los  guar¬ 
dias  atacando  de  flanco  á  la  misma  ala,  y  cada  división 
logró  rechazar  al  enemigo. 

Las  tropas  hasta  entonces  solo  se  habían  conserva¬ 
do  á  la  defensiva;  mas  apenas  se  desembarcaron  el 
ejército  ruso  y  el  duque  de  York  al  frente  de  un  re¬ 
fuerzo,  principióse  á  obrar  de  una  manera  ofensiva. 
Subía  entonces  todo  el  ejército  á  treinta  fy  seis  mil 
hombres,  hallándose  provistos  de  artillería  bien  monta- 
fia  ,  y  avanzando  hácia  las  posiciones  del  enemigo ,  el 
tí)  de  setiembre  se  dió  la  batalla  de  Bergen. 

El  general  Hermán,  que  mandaba  una  columna 'com¬ 
puesta  casi  totalmente  de  rusos,  puso  en  desórden  á  los 
franceses  con  la  impetuosidad  de  su  ataque,  persi¬ 
guiéndolos  por  los  valles  y  montañas  hasta  los  bosques 
cercanos  á  Bergen.  El  teniente  general  Dundas  atacaba 
al  mismo  tiempo  los  puntos  fortificados  de  War- 
menhuysen,  y  sir  Jacobo  Pulteney  los  de  Oude-Carspel, 
tomando  entre  tanto  Abercromby  posesión  de  la  ciu¬ 
dad  de  Hoora  sin  la  menor  oposición. 

El  general  Bruñe  halló  un  punto  de  reunión  en  las 
inmediaciones  de  Bergen  pobladas  de  árboles,  y  des¬ 
pués  de  recibir  un  refuerzo  de  Alkmaar  cayó  sobre  los 
rusos,  á  la  sazón  en  que  muchos  de  sus  batallones  esta¬ 
ban  ocupados  en  saquear ,  dispersándose  el  resto  por 
los  bosques  y  Jas  cercanías.  Arrojólos  á  pesar  de  todos 
sus  esfuerzos  de  Bergen ,  cojiendo  prisionero  á  su  ge¬ 
neral  é  iba  á  forzarlos  á  abandonar  igualmente  á  Scho- 
rel  cuando  llegó  de  repente  una  brigada  inglesa.  Este 
cuerpo  de  ejército,  sostenido  por  una  parte  de  la  colum¬ 
na  de  Dundas,  recuperó  á  Scnorel,  y  después  de  conte¬ 
ner  los  progresos  de  Bruñe  se  retiró  tranquilamente  á 
Petten. 

La  división  tic  Pulteney  tuvo  que  superar  terribles 
obstáculos.  Oude-Caxepel  se  hallaba  muy  fortificada,  y 
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tué  defendida  vigorosamente  por  Daendels.  Este  al  fin 
fué  vencido  por  el  coronel  Spenser,  quien  habiendo 
descubierto  un  punto  favorable,  avanzó. con  dos  batallo 
nes  á  despecho  de  un  vivísimo  fuego,  y  logrando  refu¬ 
giarse  momentáneamente  debajo  de  un  dique  provocó  á 
los  holandeses  á  ejecutar  una  salida.  Estos  rechazaron 
¡i  los  otros  con  intrepidez,  y  penetrando  en  los  diques 
forzaron  á  los  rusos  a  tomar  la  fuga  hacia  Alkmaar.  la 
noticia  de  tal  descalabro  ocasionó  el  abandono  del  pues¬ 
to,  y  el  Abercroinby  fué  llamado  de  Hoorn. 

El  combate  se  sostuvo  por  espacio  de  trece  lloras 
seguidas.  El  número  de  los  franceses  y  holandeses  es- 
cedia  al  de  los  ingleses  y  rusos,  que  no  eran  mas  de 
catorce  mil  en  esta  batalla.  Tres  mil  hombres  fuéron 
hechos  prisioneros ,  y  muertos  y  heridos  unos  dos  mil 
de  parte  de  los  franceses  y  holandeses ,  mientras  los 
ingleses  solo  perdieron  alrededor  de  mil  y  quinientos 
entre  heridos  y  estraviados.  De  parte  de  los  rusos  el 
número  ascendió  á  unos  tres  mil  nombres.  Con  razón 
pueden  deplorarse  las  enormes  pérdidas  de  esta  batalla 
y  tantas  vidas  sacrificadas  para  nada ,  pues  los  aliados 
•no  ganaron  ni  una  pulgada  de  terreno,  y  el  ejército, 
según  el  duque  de  York,  volvió  á  su  primera  posición. 

La  Gran  Bretaña  y  Rusia  habían  enviado  nuevos 
refuerzos ,  y  así  el  2  de  octubre  se  arriesgó  el  duque  á 
otro  choque ,  enviando  una  columna  á  las  órdenes  de 
Abercromby  á  Egmont-Op-Zée,  á  fin  de  arrollar  el  flan¬ 
co  izquierdo  del  enemigo.  Otras  dos  divisiones  fuéron 
destinadas,  después  de  algunas  evoluciones,  á  atacar  la 
posición  principal  de  Bruñe,  y  una  cuarta  columna 
obraría  como  cuerpo  de  observación.  Interin  se  ponía 
en  marcha  la  primera  columna,  el  mayor  general  Essen 
al  frente  de  los  rusos,  y  Dundas  al  de  la  tercera  divi¬ 
sión,  atacaron  á  Schorel  y  los  puestos  vecinos  con  bue¬ 
nos  resultados.  Las  posiciones  desde  el  bosque  de  Ber¬ 
gen  hasta  el  mar  fuéron  con  ardor  defendidas.  Los 
franceses,  que  lograron  rehacerse  después  de  haber  sido 
rechazados  repetidas  veces,  aparecieron  por  fin  en  gran 
número  en  la  cresta  de  una  montaña,  aunque  tan  ru¬ 
damente  fuéron  atacados,  que  tuvieron  que  abandonar 
aquella  posición  que  dominaba  todo  el  valle. 

Abercromby  no  hizo  mas  que  escaramuzar  hasta  el 
momento  de  hallarse  próximo  á  Egrnont ,  donde  en¬ 
contró  una  viva  oposición  de  parte  de  un  cuerpo  for¬ 
midable  de  infantería  situado  en  las  alturas,  mientras 
que  la  caballería  y  artillería  le  amenazaban  por  la  lla¬ 
nura.  Los  franceses  tenían  la  ventaja  del  número  y  de 
la  posición  ,  y  los  ingleses  la  de  la  superioridad  de  la 
caballería.  El  general  Moore  atacó  la  parte  mas  fuerte 
del  campo  de  Bruñe,  sin  que  á  pesar  de  haber  sido  he¬ 
rido  dejara  de  combatir  con  igual  valor.  Sir  Ralph  es¬ 
timuló  á  los  soldados  con  su  ejemplo,  y  habiendo  car¬ 
gado  la  caballería  con  ardiente  impetuosidad  ,  los  fran¬ 
ceses  tuvieron  que  ceder  el  terreno. 

Las  pérdidas  de  un  combate  de  doce  horas  no  po¬ 
dían  menos  de  ser  considerables:  preténdese  que  de  los 
vencidos  hubo  tres  mil  hombres  muertos  y  heridos.  De 
ingleses  solo  doscientos  treinta  y  siete  perdieron  la 
vida ;  pero  murió  un  gran  número  de  los  mil  y  cien 
hombres  que  hubo  heridos.. Los  rusos  se  cuenta  que 
perdieron  unos  seiscientos  entre  prisioneros,  heridos  y 
muertos. 

Las  consecuencias  de  esta  victoria ,  aunque  impor¬ 
tantes  en  apariencia,  no  lo  fuéron  en  realidad  sino  muy 
poco.  Bergen  y  Alkmoar  fuéron  tomadas ,  y  los  aliados 
se  consideraron  dueños  ele  la  Holanda  septentrional. 

Los  franceses  y  holandeses  situáronse  entonces  entre 
Wick-Op  Zée  y  Bevcrwcik,  y  el  duque  se  decidió  á  ata¬ 
carlos  antes  que  fortificaran  aquella  posición.  Al  efecto 
cuatro  dias  después  de  la  segunda  batalla  de  Bergen  se 
posesionó  de  algunos  puntos  al  sur  d’Egmont.  Los 
rusos,  que  se  esforzaban  por  apoderarse  de  una  altura 
inmediata,  fuéron  acometidos  vigorosamente ,  y  en  el 
momento  en  que  avanzaba  Abercromby  á  socorrerlos, 
.  un  esfuerzo  de  tropas  enviado  por  Bruñe  acudió  á  sos¬ 


tener  al  enemigo.  El  combate,  que  hasta  entonces  solo 
habia  sido  animado,  se  tornó  tenaz  y  furioso.  La  supe¬ 
rioridad  de  los  franceses  y  holandeses  forzó  á  los  aliados 
á  retroceder ;  mas  todavía  no  se  hallaban  vencidos ,  y 
así  volviendo  á  la  carga  pusieron  en  derrota  las  filas 
enemigas.  El  encarnizamiento  duró  muchas  horas,  en 
medio  de  una  noche  oscura  y  lluviosa ,  y  antes  que  el 
enemigo  tratara  de  retirarse  ,  mas  de  ochocientos  in¬ 
gleses  sucumbieron  en  el  campo  de  batalla:  desapare¬ 
cieron  seiscientos,  y  mas  de  mil  y  cien  bajas  buho  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros.  Es  probable  que  los 
franceses  y  holandeses  perdieron  tanta  gente  como  en 
la  anterior  batalla. 

La  inclemencia  de  la  estación,  el  mal  estado  de  los 
caminos,  la  carestía  de  provisiones  y  la  necesidad  de 
forzar  los  puestos  casi  inespugnables  de  Beverwich  y 
Purmerend,  antes  de  poder  llevar  á  cabo  alguna  opera¬ 
ción  útil,  indujeron  al  comandante  general  á  reunir  un 
consejo  de  guerra.  El  dictamen  de  Tos  primeros  oficia¬ 
les  fué  el  que  se  efectuara  una  retirada  ya  que  las 
mismas  victorias  eran  de  tan  escasas  ventajas.  Realizóse 
de  noche  la  marcha  retrógrada  desde  Egmont  á  Scha- 
gen,  adonde  se  llegó  en  la  tarde  siguiente.  Hallándose 
ocupadas  de  nuevo  Pelten  y  los  caseríos  adyacentes,  dos 
de  los  puestos  fuéron  atacados  por  fuerzas  considerables 
que  hicieron  necesaria  la  fuga ,  y  toda  vez  que  con  la 
toma  de  estas  dos  posiciones  por  el  enemigo  quedaba 
Schagen  en  peligro ,  toda  la  campiña  alrededor  de  este 
pueblo  fué  inundada.  Para  contar  con  los  medios  de 
embarcación  era  indispensable  una  inundación  mas  es- 
tensa;  pero  el  'duque  de  York  y  el  almirante  Mitthell 
por  evitar  un  recurso  estremo  que  hubiera  sido  cruel¬ 
mente  perjudicial  para  los  habitantes  de  aquel  país, 
propusieron  sin  aguardar  la  resolución  del  gabinete  de 
Londres  un  armisticio,  al  cual ,  después  de  pedir  inútil¬ 
mente  la  restitución  de  la  armada  holandesa,  y  la  liber¬ 
tad  de  quince  mil  prisioneros  detenidos  en  Inglaterra, 
accedió  el  general  Bruñe  con  la  condición  de  que  se 
cangearian  ocho  mil  prisioneros.  Cumplióse  este  tratado  . 
con  puntualidad :  la  armada  y  el  ejército  regresaron  á 
Inglaterra ,  y  Holanda  continuó  siendo  provincia  de 
Francia. 

La  adquisición  de  la  marina  holandesa  fué  sin  duda 
una  ventaja  considerable;  mas  por  honrosas  que  fueran 
estas  victorias  para  la  nación  inglesa,  esta  espedicion  no 
dejó  de  ser  desastrosa.  El  valor  de  las  tropas  y  la  esce- 
siva  fatiga  que  habían  sostenido  con  tanta  perseveran¬ 
cia  merecían  ser  mejor  recompensados.  Los  progresos 
de  un  pequeño  armamento  británico  en  la  costa  de  la 
América  Meridional  causaron  daño  á  los  intereses  colo¬ 
niales  de  los  holandeses.  Lord  Hugo  Seymour  y  el  te¬ 
niente  general  Trigge  aparecieron  cerca  de  la  emboca¬ 
dura  del  rio  Sarinam  é  intimaron  [al  gobernador  de  las 
posesiones  holandesas  que  les  entregara  la  provincia 
entera.  Como  la  resistencia  no  prometía  ningún  resul¬ 
tado  favorable,  él  se  sometió  á  la  demanda,  y  la  po¬ 
blación  con  sus  dependencias  pasó  á  la  dominación 
británica. 

La  espulsion  de  Holanda  de  los  aliados  dió  esplen¬ 
dor  á  la  administración  de  Sieyes ,  que  hacia  algunos 
meses  obraba  como  presidente  del  directorio  y  había 
concurrido  con  Barrás  á  desposeer  á  la  Reveillere,  Mer- 
lin  y  Treillhard  de  su  participación  en  el  gobierno  eje¬ 
cutivo  para  sustituirlos  con  individuos  menos  ociosos  y 
mas  populares.  Tal  variación  tenia  por  objeto  levantar 
á  las  dos  asambleas  del  estado  de  degradación  en  que 
habían  caído;  pero  como  el  pueblo  había  sufrido  cruel¬ 
mente  bajo  la  administración  de  las  diferentes  facciones 
que  habian  dominado  en  aquel  país,  lo  que  generalmen¬ 
te  se  deseaba  era  un  gobierno  mas  firme  y  regular. 
Parecía  pues  que  se  presentaba  espontáneamente  una 
ocasión  favorable  para  un  jefe  audaz  de  partido ,  ó  un 
militar  de  mérito  distinguido  que  estuviese  sediento 
por  elevarse  al  primer  rango  del  poder.  Moreau,  famoso 
como  guerrero -y  que  hasta  entonces  habia  merecido  la 
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estimación  de  sus  semejantes ,  quizá  hubiera  podido 
efectuar  la  caída  del  gobierno  dictorial;  mas  sea  que  tal 
proyecto  no  se  hubiera  presentado  á  su  mente  /  ó  sea 
que' desconfiara  del  éxito  de  una  emprosa  tan  ardua, 
ninguna  tentativa  hizo  al  efecto.  Bonaparte,  mas  ambi¬ 
cioso  y  dispuesto  á  lisonjearse  con  la  esperanza  de  un 
feliz  resultado ,  había  concebido  y  fomentaba  secreta¬ 
mente  esta  idea:  acaso  le  habla  sido  sugerida  por  Sioycs 
y  Talleyrand,  cuyas  intrigas  durante  la  ausencia  del 
general  supieron  allanar  todas  las  dificultades  que  po¬ 
dían  oponerse  á  la  ejecución  de  sus  designios.  Bonaparte 
á  su  regreso  del  Egipto  fué  recibido  con  entusiasmo,  y 
sin  perder  tiempo  se  encaminó  hácia  la  capital,  donde 
trabajó  con  habilidad  para  apoderarse  del  mando.  El 
consejo  de  los  ancianos,  supeditado  por  sus  partidarios, 
le  declaró  comandante  de  la  fuerza  armada  de  París.  Al 
abrigo  de  este  nombramiento  y  del  terror  militar,  pro¬ 
nunció  la  disolución  de  uno  de  los  consejos;  pero  á  sus 
miembros  serviles  permitió  que  volvieran  á  sus  funcio¬ 
nes,  con  la  condición  de  que  en  unión  con  la  otra 
asamblea  habían  de  redactar  la  constitución  que  á  él 
mas  le  agradase.  Colocáronse  tres  cónsules  al  frente  del 
poder  ejecutivo ,  y  creóse  un  cuerpo  legislativo;  pero  el 
poder  principal  se  delegó  al  primer  cónsul. 

El  nuevo  gobierno  manifestó  el  deseo  de  terminar 
todas  las  disputas  con  la  Gran  Bretaña  entrando  en 
acomodamiento  con  ella.'  Bonaparte ,  nombrado  primer 
cónsul  por  diez  años ,  estaba  impaciente  por  anunciar 
su  soberanía  n  uno  de  los  principales  enemigos  de  la 
naoion  que  ahora  iba  á  gobernar.  Al  efecto  escribió  una 
carta  al  rey  de  Inglaterra  ,  instando  vivamente  al  jefe 
de  una  nación  libre,  cuyo  único  objeto  era  asegurar  la 
dicha  de  su  pueblo  ,  á  sostener  la  causa  de  la  humani¬ 
dad  y  á  ayudarle  á  restituir  la  paz  ó  todos  los  países 
agobiados  por  la  guerra.  S.  M.  desdeñó  responder  por  si 
mismo  á  tal  carta;  pero  lord  Greenville  en  una  nota  muy 
larga  acusó  á  los  franceses  de  agresión,  hizo  una  re¬ 
capitulación  de  los  crímenes  de  que  eran  reos ,  y  re¬ 
husó  entrar  en  ninguna  negociación  de  paz  ínterin  no 
se  desvanecieran  las  causas  que  habían  ocasionado  la 
guerra.  Proponía  el  restablecimiento  de  los  Borbones, 
aunque  sjn  insistir  en  términos  do  hacer  depender  la 
paz  dé  este  solo  suceso;  y  añadía  que  si  era  posible  de¬ 
volver  la  tranquilidad  á  Europa  con  cualquiera  otra  or¬ 
ganización  de  los  negocios  de  Francia ,  S.  M.  Británica 
se  conformaría  con  un  tratado — A.  180(b 

Talleyrand,  ministro  secreto  del  primer  cónsul,  res¬ 
pondió  á  esta  nota  con  una  justificación  de  la  conducta 
de  Frqncia,  y  demandó  que  sin  dilación  so  juntaran 
unos  negociadores.  El  secretario  significó  de  nuevo  la 
negativa  de  su  soberano,  y  así  se  desvaneció  la  naciente 
esperanza  de  ohtener  la  paz. 

«Juntáronse  las  dos  cámaras  apenas  se  las  informó 
oficialmente  acerca  de  esta  correspondencia,  habién¬ 
dose  suscitado  diferentes  -  debates  sobre  la  cuestión  de 
si  estaba  en  pl  interés  de  la  nacipn  el  rechazar  Iqs 
preliminares.  Lord  Greenville  propuso  un  mensaje  de 
una  naturaleza  mas  belicosa  que  pacífica,  esforzándose 
por  justificarla  con  un  nuevo  examen  de  la  conducta 
de  los  franceses,  cuyo  sistema  de  iniquidad,  cuyas  vio¬ 
lencias  sin  rubor  de  la  fé  pública  y  cuya  persistencia 
en  el  mismo  espíritu  que  en  un  principio  había  provo¬ 
cado  ja  enemistad  de  las  principales  potencias  de  Eu¬ 
ropa,  merecían  según  Ól  fo  mas  firme  aposición. 

El  duque  de  Bedfort  y  'lord  Jlolland  hablaron  con 
calor  en  favor  de  una  negociación,  siendo  sostenidos 
débilmente  por  lord  Éomney;  pero  la  cámara,  en  la  pro¬ 
porción  de  mas  de  quince  contra  uno,  puesto  que  el 
número  era  de  92  y  de  6,  votó  el  mensaje.  Dundas  en 
iá  otra  cámara  votó  por  un  mensaje  igual,  y  sostúvola 
necesidad  de  proseguir  la  guerra,  bastando  en  su  con- 
cepto  un  solo  argumento  para  probar  lo  que  proponía. 

P  decreto  que  fomentaba  el  espíritu  de  insurreccionen 
los  fiemas  estados  con  el  designio  de  destruir  los  gobier¬ 
nos  existentes,  no  habia  cesado  desde  la  época  de  su 


promulgación  hasta  el  momento  actual  de  influir  en  la 
conducta  de  Francia.  La  paz  no  podía  afianzarse  con 
este  pueblo :  ninguna  consideración  so  habia  tenido  á 
la  supuesta  revocación  de  tal  decreto,  y  todavía  do¬ 
minaba  el  espíritu  de  perversidad  que  lo  habia  dic¬ 
tado. 

Pitt  en  un  largo  discurso  procuró  probar  que  la  Gran 
Bretaña,  en  lugar  do  provocar  Ja  guerra,  había  sido  for¬ 
zada  á  aceptarla.  Como  Erskine  había  atribuido  la 
ruptura  de  Inglaterra  con  aquella  nación  á  la  negativa 
de  reconocer  los  nuevos  poderes  de  Chauvelin  yásu  des¬ 
pedida  que  impidió  toda  negociación,  el  primer  minis¬ 
tro  respondió  que  se  habían  ofrecido  todas  las  ocasio¬ 
nes  de  discutir  cada  cuestión  tan  estensamente  como 
si  hubiera  residido  en  Inglaterra  un  ministro  francés 
reconocido  en  toda  forma ;  que  los  motivos  de  queja 
que  existían  desdo  el  principio  de  esta  discusión  y  se 
habían  suscitado  después,  eran  suficientes  para  justi¬ 
ficar  veinte  veces  una  declaración  de  guerra  por  parte 
de  Inglaterra ;  que  todas  las  espiraciones  dadas  por  el 
enviado  eran  insuficientes  é  inadmisibles;  que  el  ulti¬ 
mátum  respiraba  un  espíritu  de  desconfianza;  que  la’ 
oferta  de  fraternidad  era  una  tentativa  imprudente  para 
propagar  las  ideas  do  sedición ;  que  un  decreto  subsi¬ 
guiente  publicado  en  15  de  diciembre  de  1792  tendía 
evidentemente  á  derribar  las  constituciones  de  otros 
países,  y  equivalía  á  una  declaración  de  guerra  contra 
todos  los  tronos  y  gobiernos  civilizados;  que  la  propo¬ 
sición  de  limitar  el  decreto  precedente  á  las  naciones 
á  la  sazón  en  guerra  con  Francia,  era  rechazada  por 
una  gran  mayoría  de  la  Convención;  que  las  figuradas 
concesiones  en  la  contienda  relativa  al  Escalda  eran 
evasivas  é  Insultantes;  que  la  invasión  no  provocada 
de  Saboya  probaba  un  espíritu  de  ambición  y  rapacidad 
insaciable,  y  que  por  fin  la  constante  conducta  de  Fran¬ 
cia  hacia  peligrosa  la  neutralidad  y  necesaria  la  guerra. 
El  ministro,  lejos  de  pensar  que  Inglaterra  habia  aban¬ 
donado  muy  pronto  Ja  neutralidad,  creía  que  era  justo 
y  conformo  al  interés  de  la  nación  el  emprender  las  hos¬ 
tilidades  lo  antes  posible.  Según  aseguraba,  el  rey  habia 
observado  una  estricta  imparcialidad  hasta  la  batalla 
de  Jemmapes:  en  lugar  de  estimular  á  las  cortes  dé 
Viena  y  Berlín  á  la  guerra,  habla  acreditado  en  muchos 
casos  la  resolución  dp  evitar  toda  intervención  en  los 
asqntos  de  Francia,  y  cuando  por  fin  los  progresos  de 
las  armas  republicanas  en  los  Países-Bajos  y  eq  otras 
partes  de  Europa  habjaq  comenzado  á  hacer  temer  que 
se  destruyera  el  equilibrio  del  poder,  únicamente  habia 
propuesto  en  respuesta  á  una  demanda  de  la  emperatriz 
ele  Rusia,  que  los  soberanos  que  no  entraran  en  guerra, 
celebraran  convenios  que  pudieran  impedir  á  los  fran¬ 
ceses  el  usurpar  los  derechos  de  los  demás  gobiernos  de 
Europa  y  el  turbar  su  tranquilidad.  Solo  á  consecuen¬ 
cia  de  la  inutilidad  eventual  de  esta  notificación  á  la 
república  irancesa,  fué  cuando  las  hostilidades  se  juz¬ 
garon  necesarias  para  la  seguridad  general. 

El  ministro  trazó  entonces  el  cuadro  de  los  críme¬ 
nes  de  la  revolución,  á  fin  de  demostrar  el  dislate  que 
se  cometerla  en  confiar  en  el  honor  y  la  moderación  dé¬ 
los  franceses.  «¿Podéis  echar,  csclamó,  una  mirada  al 
«mapa  de  Europa  y  descubrir  ni  un  solo  país  contra  el 
«cual  no  sea  culpable  Francia,  ya  declarándole  abier- 
«tamente  una  guerra  opresora,  ya  rompiendo  algún  tra- 
«tado  positivo,  ya  violando  á  las  claras  algún  principio 
«de  la  ley  de  las  naciones?»  Comenzó  haciendo  men¬ 
ción  de  la  toma  do  Avignon,  y  prosiguió  detallando  una 
larga  série  de  actos  de  injusticia,  violencia  y  perfidia, 
hasta  la  época  de  la  revolución  que  acababa  de  colocar 
á  Bonaparte  á  ja  cabeza  del  gobierno.  Estaba  conven¬ 
cido  que  si  en  este  período .  se  concluía  un  tratado  con 
los  franceses  po  lo  observarían  largo  tiempo,  y  que  aun 
cuando  no  infringieran  abiertamente  las  condiciones  se 
conducirían  en  términos  de  desviarse  del  espíritu  de 
tal  tratado,  ya  difundiendo  sus  doctrinas  funestas,  ya 
adoptando  otros  medios  de  usurpación  que  nada  podría  ' 
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justificar.  En  vano  se  pretendía  que  el  deseo  que  Bo- 
naparte  manifestaba  de  consolidar  su  poder  y  de  repa¬ 
rar  gradualmente  los  males  que  la  guerra  había  atraído 
sobre  Francia,  era  un  motivo  de  confianza  de  su  leal¬ 
tad  á  un  tratado :  Pitt  sostenía  que  atendido  el  carác¬ 
ter  personal,  del  primer  cónsul  y  las  circunstancias  de 
su  elevación  súbita  al  poder  supremo,  no  podía  contar 
para  la  duración  del  mismo  poder  mas  que  con  el  apoyo 
de  la  espada;  que  él  seria  detestado  igualmente  por  los 
administradores  de  la  República  y  los  realistas,  y  que 
para  los  jacobinos  furiosos  no  podía  ser  mas  que  objeto 
de  prevención  y  de  terror;  que  no  podía  confiar  mas 
que  en  su  ejército  para  preservarse  de  los  efectos  de  tal 
ódio,  y  que  si  sus  tropas  llegaban  alguna  vez  á  estar 
reducidas  á  los  límites  de  Francia  privadas  de  actividad, 
sus  laureles  se  marchitarían  indefectiblemente,  se  de¬ 
bilitaría  su  influencia  sobre  los  soldados,  y  vendría  á 
serle  sumamente  difícil  el  conservar  á  su  libre  disposi¬ 
ción  la  fuerza  necesaria  para  sostener  su  poderío.  ¿Qué 
confianza  podia  pues  inspirar  este  nuevo  gobierno,  que 
no  era  otra  cosa  que  una  estratocracia,  y.  qué  perspec¬ 
tiva  de  seguridad  podia  ofrecer  un  tratado  hecbo  con 
un  jefe  animado  de  una  ambición  siempre  ardiente,  y 
que  nada  podia  satisfacer,  con  un  jefe  conocido  por  in¬ 
humano,  impío  y  sin  fé?  Aun  suponiendo  que  estuviera 
dispuesto  á  tener  consideración  por  algún  tiempo  á  las 
estipulaciones  celebradas,  ¿podia  esperarse  la  duración 
de  su  usurpación?  El  despotismo  militar  no  podía  estar 
muebo  tiempo  en  las  manos  del  mismo  jefe,  y  cualquiera 
(iiie  fuera  este,  tal  gobierno  no  podía  tener  estabi¬ 
lidad. 

Por  estos  y  otros  muchos  motivos,  Pitt,  que  con  su 
discurso  había  llamado  fuertemente  la  atención  general, 
proponía  que  se  prosiguiera  con  vigor  la  guerra ,  hasta 
que  se  conjurara  el  mayor  peligro  que  jamás  había  ame¬ 
nazado  al  mundo. 

Fox  hizo  en  la  cámara  un  discurso  igualmente  enér¬ 
gico  y  muy  notable  por  su  sabiduría,  aunque  fué  de 
poca  influencia  y  eficacia.  En  cuanto  á  la  cuestión  de 
agresión  se  atrevió  á  diferir  en  ideas  del  ministro :  no 
acusaba  al  rey  por  haber  secundado  á  las  potencias  de 
Austria  y  Prusia  en  los  compromisos  celebrados  en 
Mántua  y  Pilnitz ,  compromisos  que  amenazaban  á  los 
franceses  con  una  mediación  armada,  y  que  eran  evi¬ 
dentemente  injustos  y  agresores ;  pero  sostenía  que  la 
conducta  del  ministerio  en  1792  había  estado  muy  lejos 
de  significar  intenciones  de  paz.  Chauvelinhabia  mani¬ 
festado  deseos  de  entablar  una  negociación ,  había  pro¬ 
curado  esplicar  las  circunstancias  ofensivas,  y  desviar 
todo  motivo  de  queja,  y  habia  pedido  que  todos  los  ar¬ 
tículos  del  tratado  fueran  fijados  de  una  manera  clara 
y  precisa  para  asegurar  la  paz.  Debiera  haberse  obser¬ 
vado  con  respecto  á  Francia  la  práctica  adoptada  de 
comunicar  con  Rusia.  «Si  se  hubiera  enviado  á  París  el 
» escrito  diplomático  trasmitido  á  Petersburgo;  si  Ilu¬ 
dierais  dicho  á  los  franceses  de  una  manera  inequívoca 
«cuáles  eran  los  motivos  de  vuestro  descontento,  lo  que 
«aguardabais  de  ellos,  y  lo  que  juzgabais  necesario  para 
«vuestra  propia  seguridad ,  en  caso  de  negativa  por  su 
«parte,  hubierais  obrado  al  menos  con  buena  fé  y  dc- 
«coro,  y  ningún  derecho  habrían  tenido  para  acusaros 
«de  agresión.  Pero  ningún  aviso  se  dió  á  Francia,  nin- 
»guna  ocasión  se  ofreció  para  entablar  negociaciones,  y 
»M.  Chauvelin  fué  despedido  de  una  manera  que  indi— 
«caba  una  deólaracion  esplícita  de  la  guerra.»  Fox,  al 
defender  así  á  los  franceses  contra  la  acusación  del  mi¬ 
nistro,  no  pretendía  justificar  su  conducta  general  tanto 
en  el  interior  como  en  el  esterior,  «pues  según  asegu- 
«raba,  habia  sido  tan  perversa  y  execrable  como  era  po- 
«sible  concebirla.  Debía  aguardarse  que  los  caudillos 
«revolucionarios  de  una  nación  gobernada  tan  largo 
«tiempo  por  la  familia  de  los  Borbones,  serian  domina- 
«dos  por  la  ambición  insaciable,  la  perfidia  y  la  falsedad 
«del  antiguo  gabinete :  ellos  habían  invadido  impune- 
«mente  los  derechos  y  las  posesiones  de  otros  gobier- 


«nos,  ¿mas  no  habia  dado  Luis  XIV  el  ejemplo  de  esta 
«injusta  conducta?  Empero  las  potencias  de  Europa  no 
«habían  rehusado  tratar  con  este  déspota,  ni  habían  in- 
«sistido  para  que  restituyera  tantas  posesiones  mal  ad- 
«quiridas.  Los  modernos  franceses  por  lo  tanto  se  ha- 
«bian  apoderado  de  Saboya  conforme  á  los  principios 
«de  los  Borbones  y  con  el  pretesto  de  conveniencia  mo- 
«ral  y  física;  mas  esto  no  era  motivo  por  lo  mismo  para 
«rehusar  una  negociación.  Si  los  crímenes  de  los  revo- 
«lucionarios  merecían  una  severa  censura ,  las  iniqui- 
«dades  de  los  opresores  de  Polonia  la  habían  merecido 
«igualmente:  sin  embargo,  nosotros  hemos  contraido 
«alianzas  con  tales  potencias  en  una  guerra  denomi¬ 
nada  de  una  manera  blasfematoria,  Guerra  de  reli- 
ngion.  Tratar  con  un  hombre  como  Bonaparte,  dicen 
«los  partidarios  de  la  guerra,  seria  una  deshonra  y  una 
«profanación ,  y  no  obstante,  estos  mismos  individuos 
«se  han  alabado  por  el  apoyo  de  bárbaros ,  tales  como 
«los  de  Rusia  y  Turquía,  y  elogian  el  supuesto  celo  pió 
«de  Souvarrow,  autor  á  sangre  fría  de  las  crueldades 
«mas  atroces.  ¿Tales  defensores,  tales  aliados,  serán  ins- 
» trunientos  oportunos  para  restablecer  el  orden  social, 
«y  esta  sola  idea  no  es  un  insulto  al  sentido  común  y  á 
«la  razón  humana?» 


Tomás  Guy  (I). 


Al  hablar  de  la  negociación  de  1797  puso  en  ridículo 
la  docilidad  de  la  cámara.  «Si  los  ministros,  dijo,  en 
«lugar  de  rechazar  las  proposiciones  de  paz  hechas  re- 
«cientemente,  hubieran  consentido  en  tratar  como  en 
«aquella  época,  ¿no  se  hubiera  jactado  la  mayoría  de 
«una  adhesión  que -satisfacía  los  deseos  del  pueblo?  Sin 
«embargo ,  hoy  que  la  respuesta  es  hostil ,  los  mismos 
«miembros  están  prontos  á  sostenerla.  ¡Tal  era  la  in- 
«fluencia  de  la  corona!  ¡Tal  era  la  ciega  confianza  que 
«había  en  el  ministerio!  En  aquella  época ,  añadió  el 
«orador,  yo  hice  mención  del  deseo  general  de  la  paz; 
«pero  se  sostuvo  que  yo  no  hablaba  según  el  sentir  del 

(1)  En  el  centro  del  edificio  del  hospital  de  Santo  Tomás  de 
Londres  se  halla  esta  estátua ,  dedicada  á  un  librero  llamado 
así  que  dotó ‘al  establecimiento  <»n  219,000  libras  esterlinas. 
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»pueblo.  Pues  bien :  ahora  que  ya  es  conocido  que  yo 
»no  me  equivocaba,  hablo  todavía  al  tenor  de  aquel  sen- 
«timiento ,  cuando  digo  que  debereis  tratar  como  en  la 
»misma  época.  Parece  que  el  ministro  accedió  á  nego- 
»ciar,  no  porque  deseara  la  paz,  sino  porque  quería 
«convencer  al  pueblo  de  la  necesidad  de  organizar  un 
«sistema  de  recursos  mas  vigoroso,  lo  cual  no  podía  te- 
«ner  lugar  mas  que  por  la  unanimidad  de  los  sufragios 
«del  mismo  pueblo.  Obtenido  este  punto  importante, 
«no  juzgó  útil  pretender  por  mas  tiempo  una  nego- 
«ciacion.» 

Según  él,  el  primer  ministro  no  mostraba  conse¬ 
cuencia  en  su  conducta  al  lanzar  invectivas  contra  el 
despotismo  militar  en  el  momento  en  que  por  disposi¬ 
ción  suya  acababa  de  establecerse  la  ley  marcial  en  Ir¬ 
landa,  y  en  que  el  terror  de  que  el  gobierno  había  echado 
mano  no  se  empleaba  mas  que  en  recomendar  al  juicio 
libre  de  la  nación  una  unión  legislativa.  Ningún  parti¬ 
dario  de  la  libertad  podía  aprobar  tal  sistema  de  admi¬ 
nistración  ;  y  un  ministerio  que  lo  permitía  no  debía 
manifestar  una  indignación  tan  violenta  contra  igual 
conducta  de  otro  gobierno.  También  se  había  preten¬ 
dido  que  la  organización  militar  en  que  se  fundaba  el 
poder  de  Bonaparte  tornaría  todo  estado  de  paz  perju¬ 
dicial  para  la  duración  de  su  autoridad ;  que  en  conse¬ 
cuencia  no  podía  estar  en  su  interés  el  observar  tratado 
alguno  de  los  que  pudiera  celebrar.  Empero  debía  re¬ 
cordarse  que  el  despotismo  sostenido  por  el  poderío 
militar  había  subsistido  en  el  imperio  romano,  tanto  en 
tiempo  de  paz  como  de  guerra ,  manteniéndose  en  las 
mismas  manos  durante  un  largo  período.  Con  respecto 
á  él,  le  parecía  convenir  á  los  intereses  del  primer  cón¬ 
sul  el  hacer  la  paz :  debía  temer  el  peligro  de  una  der¬ 
rota  que  empanaría  el  brillo  de  sus  primeras  hazañas: 
podía  entrever  la  posibilidad  de  que  en  el  campo  de  ba¬ 
talla  en  que  las  circunstancias  no  le  dejaron  tiempo  para 
obrar  personalmente,  pusiera  en  riesgo  su  poder  la  in¬ 
capacidad  ó  mala  conducta  de  sus  generales,  y  debía 
llegar  á  pensar,  que  proporcionando  a  Francia  el  reposo 
deseado ,  alcanzaría  una  gloria  mas  real  y  durable  que 
las  de  los  triunfos  militares  y  de  las  hazañas  pomposas 
de  la  guerra. 

Como  Dundas  había  espresado  el  mas  ardiente  deseo 
de  no  ver  jamás  la  formación  de  una  república  á  imita¬ 
ción  de  la  de  Francia,  Fox  dijo  que  quizá  veía  Dundas 
con  disgusto  la  continuación  del  estado  de  libertad  de 
los  americanos.  Pero  la  revolución  de  las  colonias  no 
debía  ser  considerada  como  un  ejemplo  pernicioso:  los 
americanos  no  abrigaban  intención  de  emprender  hos  - 
tilidades  con  Francia  ni  de  rehusar  el  tratar  con  ella: 
no  pretendían  de  modo  alguno  el  hacer  la  guerra  por 
teorías  absurdas ,  ni  querían  tomar  las  armas  sino  for¬ 
zados  por  repetidas  provocaciones ,  y  esta  moderación 
de  conducta  probaba  su  prudencia. 

Si  se  admitía  la  posibilidad  de  hacer  la  paz  con  la 
república ,  era  evidente  que  el  ministro  prolongaría 
la  guerra  con  la  esperanza  de  restablecer  en  el  trono  la 
casa  de  Borbon.  Un  proyecto  tan  absurdo  no  prometía 
ni  merecía  ningún  buen  éxito.  La  corte,  enorgullecida 
con  algunos  sucesos  recientes ,  parecia  creer  que  los 
franceses  se  someterían  fácilmente,  sin  reflexionar 
acerca  de  la  prontitud  con  que  los  reveses  podían  sus¬ 
tituir  á  las  conquistas.  El  orador  relativamente  á  las 
desgracias  de  la  guerra ,  no  pudo  menos  de  lamentar 
con  amargura  las  atrocidados  que  se.  habían  perpetrado 
cuando  se  libertó  á  Nápoles  del  yugo  francés.  ¿No  ha¬ 
bían  violado  los  amigos  del  órden  social,  sus.  compro¬ 
misos  para  con  los  que  denominaban  con  ironía  patrio¬ 
tas ?  ¿Y  no  habían  deshonrado  su  causa  con  las  mas 
horribles  crueldades?  ¿Cuándo  habían  de  cesar  aquellos 
crimines,  frutos  de  pasiones  las  mas  degradantes?  ¿Su¬ 
cedería  tal  cosa  cuando  los  Borbones  se  vieran  resta¬ 
blecidos  en  el  trono ,  ó  bien  cuando  hubiera  seguri¬ 
dad  sobre  el  carácter  de  un  jefe  y  la  estabilidad  de  su 
mando? 


Aprobóse  el  mensaje  por  doscientos  un  votos,  y  la 
corte  obtuvo  igualmente  gran  mayoría  cuando  el  mi¬ 
nistro  propuso  que  se  concediera  al  rey  medios  para 
cubrir  los  compromisos  que  había  contraido  con  el 
elector  de  Baviera  y  otros  príncipes.  Votáronse  para 
dos  meses  ciento  veinte  mil  marineros  y  noventa  mil 
soldados ,  sin  contar  las  tropas  subsidiarias' ;  y  para  lo 
demas  del  año  se  rebajaron  de  cada  clase  diez  mil 
hombres.  Los  subsidios  ascendieron  hasta  cerca  de 
cuarenta  y  siete  millones  y  medio. 

Pero  mientras  los  comunes  daban  así  una  prueba 
de  su  liberalidad  y  de  la  opulencia  de  la  nación,  el  pobre 
tenia  que  sufrir  mas  que  nunca  de  . miseria:  la  mala 
cosecha  había  aumentado  considerablemente  el  precio 
del  trigo,  y  no  se  podía  proporcionar  pan  sino  con 
grandes  dificultades.  Las  clases  alta  y  baja  se  vieron 
precisadas  á  economizar  sus  gastos  y.  á  suplir  aquel 
alimento  con  diferentes  medios.  Aun  así  continuó  el 
mal:  los  ministeriales  no  querían  conocer  que  la  guerra 
debía  encarecer  el  trigo;  pero  era  evidente  que  los  la¬ 
bradores  que  sostenían  la  carga  del  impuesto  sobre  la 
renta,  impuesto  de  guerra  por  confesión  de  todos,  no 
podían  vender  el  trigo  á  bajo  precio.  Pitt  al  crear  tal 
tributo  no  creia  dar  á  los  labradores  un  motivo  tan 
poderoso  de  queja;  pero  esforzándose  por  sacar  una 
renta  mas  considerable  que  la  que  la  talla  había  pro¬ 
ducido  hasta  entonces,  forzó  á  esta  clase  por  medio  de 
un  nuevo  decreto  á  soportar  una  contribución  inas 
fuerte. 

Una  mócion  contra  la  continuación  de  la  guerra 
para  restablecer  la  monarquía  en  Francia ,  otra  para 
que  fueran  separados  los  ministros ,  y  otras  dos  para 
que  se  practicara  un  examen  relativo  al  estado  general 
de  la  nación  y  á  las  causas  que  habían  frustrado  la  es- 
pedicion  á  Holanda,  no  sirvieron  mas  que  para  ejerci¬ 
tar  los  talentos  de  uno  y  otro  partido,  y  para  probar  la 
ineficacia  de  la  argumentación  al  lado  de  la  fuerza  del 
número. 

Entre  las  cuestiones  parlamentarías  tratadas  en  la 
cámara ,  los  negocios  de  la  Compañía  de  Indias  fuéron 
discutidos  repetidas  veces.  Dundas,  después  de  exami¬ 
nar  el  estado  de  los  recursos  de  aquel  territorio ,  pre¬ 
sentólos  por  menor  á  los  comunes,  evaluando  la  renta 
de  las  tres  presidencias  en  el  año  1798  hasta  el  15  de 
agosto  en  ocho  millones  ,  y  las  cargas  en  algo  .menos 
de  siete  millones  y  medio.  Contando  los  intereses  de 
la  deuda  fijó  el  déficit  de  la  renta  territorial  en 
194,000  libras,  y  rebatiendo  esta  suma  de  lo  recauda¬ 
do  en  las  Indias  por  la  venta  de  las  mercaderías  impor¬ 
tadas,  hizo  mención  de  388,000  libras,  como  suma  to¬ 
tal  destinada  á  las  operaciones  de  comercio,  á  pesar  de 
que  lo  calculado  para  este  objeto  ascendía  á  dos  millo¬ 
nes  y  medio.  En  el  año  siguiente  el  cuadro  de  las  ren¬ 
tas  se  presentaba  bajo  un  aspecto  mas  favorable.  En 
estos  dos  años,  según  Dundas,  las  deudas  se  habían  au¬ 
mentado  en  términos  de  subir  hasta  casi  nueve  millo¬ 
nes,  y  las  reparticiones  del  impuesto  habían  disminui¬ 
do  en  la  India ,  al  paso  que  las  del  interior  habían 
acrecido  considerablemente.  Las  ventas  del  año  prece¬ 
dente  habían  llegado  á  una  cantidad  sin  ejemplo,  pues¬ 
to  que  hab:an  producido,  con  inclusión  del  comercio 
délos  particulares,  la  suma  de  10.315,000  libras  es¬ 
terlinas.  En  resúmen,  los  negocios  de  la  Compañía,  se¬ 
gún  él,  se  hallaban  en  el  estado  mas  floreciente. 

Dundas  procuró  justificar  una  revolución  ocurrida 
en  la  provincia  de  Oude  y  que  habia  sido  censurada 
como  un  acto  de  violencia  arbitraria,  esforzándose  por 
probar  que  era  necesaria  para  la  seguridad  de  la  Com¬ 
pañía.  A  la  muerte  de  Asoph-Ul-Dowlah  ,  acontecida 
en  1797,  Alí,  hijo  natural  de  este  príncipe,  habia  sido 
declarado  nabab-visir  en  perjuicio  de  Saadut,  hermano 
legítimo  del  difunto.  El  nuevo  nabab  no  tardó  en  ma¬ 
nifestar  un  carácter  cruel  y  los  vicios  ibas  odiosos ,  y 
como  era  poco  adicto  á  los  ingleses,  fué  depuesto  por  el 
gobernador  general.  Saadut,  elevado  entonces  al  trono, 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


431 


hizo  á  la  Compañía  una  donación  pecuniaria,  consintió 
en  recibir  á  sueldo  una  porción  de  ingleses  y  cipayos, 
y  en  abandonar  el  fuerte  de  Allah-Abad.  El  príncipe 
depuesto  obtuvo  una  pensión  -y  permiso  para  residir  en 
Benarés:  mas  la  órden  de  alejarse  y  dirigirse  á  Calcuta 
le  irritó  basta  el  estremo  de  que  ayudado  por  los  de  su 
séquito  asesinó  á  tres  personas  á  quienes  habia  dado 
una  cita ,  perpetrando  además  muchas  atrocidades  al 
salir  de  los  estados  de  la  Compañía.  Los  ingleses  ejer¬ 
cieron  también  su  autoridad  en  la  provincia  de  fan- 
jour,  quitando  un  rajah  para  poner  otro,  y  la  Gran 
Bretaña  ,  sirviéndose  siempre  de  la  misma  poderosa 
influencia,  logró  del  nizam  del  Decan  una  porción 
considerable  de  los  territorios  que  le  habían  cabido  en 
la  partición  de  Misore. 

Los  gobernadores  de  la  India  no  se  ocupaban  sola¬ 
mente  de  los  asuntos  políticos.  El  marqués  de  Wellesley, 
antes  condé  de  Mornington  ,  instituyó  en  Calcuta  un 
colegio  en  que  todos  los  jóvenes  de  la  Compañía  que 
se  dedicaban  al  estado  civil,  podían  instruirse  en  todas 
las  ciencias  útiles  para  los  deberes  que  tendrían  que 
cumplir  en  la  administración  de  la  justicia  y  en  el  go¬ 
bierno  general  de  los  negocios  de  la  Compañía. 

Por  un  decreto  de  esta  época  estableciéronse  nue¬ 
vos  reglamentos  para  las  materias  judiciarias  de  la 
India:  el  principal  objeto  fué  la  organización  de  un  alto 
tribunal  en  Madras  en  lugar  del  que  habia. 

Durante  esta  legislatura  formóse  en  Inglaterra  ,  no 
por  un  acto  del  parlamento,  sino  por  medio  de  una 
carta ,  una  institución  para  la  aplicación  de  la  ciencia 
á  todas  las  clases  de  la  sociedad.  .Tal  institución  se 
proponía  facilitar  y  generalizar  los  progresos  del  saber, 
dando  mas  eficacia  á  la  unión  de  los  talentos  y  de  los 
medios  del  filósofo  y  del  artesano.  El  rey  fué  nombrado 
jefe  de  aquel  establecimiento,  y  podemos  decir  con  sa¬ 
tisfacción  que  este  continua  prosperando. 


Bandera  de  la  unión. 


Consumóse  por  fin  este  año  la  unión  legislativa  de 
Irlanda,  cuya  medida  se  juzgó  de  la  mayor  utilidad,  no 
solo  para  la  represión  de  los  proyectos  de  rebelión,  si¬ 
no  también  para  la  recíproca  ventaja  de  ambas  nacio¬ 
nes.  Suponíase  que  entonces  desaparecería  toda  idea 
de  rivalidad  para  quo  le  reemplazara  la  concordia  y 
armonía.  Los  católicos,  que  formaban  la  mayoría  de  la 
nación  irlandesa,  tendrían  de  este  modo  mas  esperanzas 
de  obtener  lo  que  demandaran,  por  cuanto  el  peligro 
de  las  concesiones  que  se  les  hicieran  se  neutralizaría 
en  el  corto  número  de  ellos  comparados  con  la  masa 
de  protestantes  de  que  estaba  poblado  todo  el  reino,  y 
estos  ya  no  tendrían  motivo  de  descontento,  puesto 
que  de  tal  unión  les  resultaría  mayor  vigor  todavía. 

El  plan  relativo  á  la  legislatura  de  Irlanda  fué  pro¬ 
puesto  por  el  marqués  Cornwallis  al  principio  del 
año  1799.  La  cámara  de  los  pares  favoreció  la  proposi¬ 
ción  ,  y  la  de  los  comunes,  tras  de  un  debate  de  veinte 
horas,  desechó,  aunque  solo  por  la  mayoría  de  un  voto, 
la  mocion  hecha  por  Ponsomby  para  la  continuación  de 
un  parlamento  distinto.  En  una  votación  posterior  los 
adversarios  de  la  medida  obtuvieron  una  mayoría  de 


cinco :  este  triunfo  momentáneo  llenó  al  reino  dé  una 
alegría  que  no  tardó  en  templarse  por  el  resultado  muy 
diferente  de  otro  debate. 

Propuesta  la  medida  en  Inglaterra,  hiciéronse  ob¬ 
jeciones  al  proyecto  que  tenia  el  ministerio  de  forzar  á 
los  irlandeses  á  adoptarla.  Pitt,  aunque  convencido  de 
la  necesidad  de  remediar  con  tal  medida  los  desórde¬ 
nes  de  Irlanda,  desaprobaba  la  idea  de  imponer  contra 
el  sentimiento  de  la  nación  lo  que  legalmente  se  había 
declarado  en  el  parlamento :  hizo  un  prolijo  detalle  de 
las  ventajas  que  de  allí  resultarían  probablemente  á  Ir¬ 
landa  ,  y  la  sostuvo  con  una  elocuencia  llena  de  nervio: 
estableció  una  série  de  proposiciones,  para  las  qué  soli¬ 
citó  la  aprobación  de  la  cámara,  con  la  mira  de  marcar 
las  condiciones  con  que  la  Gran  Bretaña  accedía  á  aco- 
jer  al  otro  reino  á  quien  ella  podia  llamar  hermana. 
Aquellas  versaban  sobre  la  reunión  de  ambos  parla¬ 
mentos  ,  sobre  la  conservación  del  culto  religioso  de 
cada  país ,  sobre  la  semejanza  que  debia  haber  en  los 
reglamentos  de  comercio  y  sobre  el  órden  proporcional 
de  las  espensas  anuales  del  reino.  Después  de  muchos 
debates  acerca  de  esta  materia ,  Sheridan  hizo  una  mo¬ 
cion  para  que  la  cámara  examinara  si  la  abolición  de 
todas  las  restricciones  hasta  entonces  impuestas  á  los' 
católicos  no  consolidaría  de  una  manera  mas  real  que 
el  plan  propuesto;  la  unión  de  Irlanda  con  Inglaterra. 
Pitt  respondió  que  si  tal  concesión  se  hacia  antes  que 
se  efectuara  la  unión  parlamentaria,  ofrecería  peligro; 
con  lo  cual  no  ocurrió  mas  en  la  cámara  por  causa  de 
tal  mocion. 

De  los  discursos  á  favor  de  la  unión ,  merece  ser 
mencionado  el  de  Áddington,  cuyo  discurso,  si  bien  no 
fué  pomposo  ni  brillante,  se  distinguió  por  su  mucha 
moderación  y  por  la  prudencia  y  fuerza  de  los  argu¬ 
mentos.  Si  el  régimen  irlandés  hubiera  tenido  todas 
las  formas  características  del  de  la  Gran  Bretaña ,  dijo 
el  orador  que  él  se  mostraría  pronto  á  apoyar  el  pro¬ 
yecto  actual ;  pero  aquel  régimen  estaba  muy  lejos  de 
tal  cosa,  ni  era  propio  para  inspirar  confianza,  y  así  no 
era  acreedor  á  apoyo  alguno :  nada  se  identificaba  con 
el  interés  y  los  sentimientos  del  pueblo;  era  débil  é  im¬ 
potente,  y  no  podia  dejar  de  serlo  ínterin  el  parlamen¬ 
to  continuara  en  tan  esencial  contradicción  con  la  le¬ 
gislatura  inglesa,  siempre  en  disputas  acerca  de  la 
autoridad  política,  del  poder  y  de  las  materias  civiles  y 
religiosas.  Todas  estas  razones  importantes  hacían  de¬ 
sear  un  cambio,  y  ninguno  ofrecia  tan  buenos  resulta¬ 
dos  como  la  imitación  del  memorable  suceso  de  1707. 
Ahora  habia  muchas  mas  circunstancias  que  podían 
contribuir  al  buen  éxito  de  la  unión  de  Irlanda  é  Ingla¬ 
terra  ,  que  no  cuando  se  realizó  la  de  Escocia  con  la 
Gran  Bretaña.  Dominaban  el  mismo  código  de  leyes, 
las  mismas  formas  judiciarias  y  legislativas,  el  mismo 
culto  religioso.  Como  se  habia  pretendido  que  el  parla¬ 
mento  irlandés  no  tenia  facultad  para  anularse  á  sí  mis¬ 
mo  ni  para  votar  la  pérdida  de-  los  privilegios  del  pueblo 
ó  de  la  independencia  del  reino,  el  orador  sostuvo  que 
dicho  parlamento  merecía  ser  justificado  siempre  que 
adoptara  alguna  medida  que  tras  de  una  deliberación 
madura  pareciera  útil  al  bien  general.  Los  electores,  en 
nombre  y  de  parte  del  pueblo,  habían  delegado  á  los 
miembros  el  pleno  derecho  de  obrar  de  una  manera 
parlamentaria.  Suscitóse  otra  objeción  sobre  la  supuesta 
conclusión  del  reglamento  de  1782:  el  orador  sostuvo 
que  ni  aun  entonces  se  consideró  como  terminado  tal 
reglamento,  el  cual  dejaba  independiente  al  parlamento 
de  Irlanda.  A  o  obstante,  seria  absurdo  el  sostener  que 
este  cuerpo  debia  seguir  encadenado  y  ligado  en  sus 
operaciones ,  en  términos  de  no  poder  tomar  medida 
alguna  para  incorporarse  constitucionalmente  á  una  le¬ 
gislatura  que  debía  considerarse  como  su  aliada.  Algu¬ 
nos  miembros  del  parlamento  inglés  se  lamentaban  de 
la  pérdida  de  la  independencia;  mas  taf  pesar  era  in¬ 
fundado,  porque  el  pueblo  irlandés  seria  regido  por  un 
parlamento  tan  atento  á  su  prosperidad  como  una  legis- 
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latura  distinta,  y  disfrutaría  en  virtud  de  la  reunión 
completa  de  intereses ,  de  todas  las  ventajas  de  una  in¬ 
dependencia  real.  .  .... 

Los  discursos  mas  concisos  y  persuasivos  dirigi¬ 
dos  á  la  cámara  de  los  pares,  fueron  los  de  los  lores 
•Grenville  y  Minto.  El  primero,  después  do  examinar  el 
estado  de  la  unión  entro  ambos  reinos,  manifestóse  con¬ 
vencido  de  que  ella  no  basaba  mas  que.sobro  un  funua- 
mento  muy  débil.  Según  él,  podia  bastar  la  identidad 
de  las  dos  monarquías  bajo  un  gobierno  arbitrario ;  pe¬ 
ro  este  vínculo  no  podia  menos  de  ser  ineficaz ,  siem¬ 
pre  que  el  rey  estuviera  sometido  á  restricciones  parla¬ 
mentarias.  Él  enemigo  de  una  nación  podia  ser  amigo 
de  la  otra,  y  citó  muchos  casos  en  que  podían  resultar 
males  de  una  marcha  contraria.  Haciéndose  cargo  de 
los  progresos  del  encono  religioso  y  político  en  Irlanda, 
y  de  los  obstáculos  que  por  lo  mismo  había  para  los 
adelantos  del  país,  recomendó  con  calor  la  unión  de 
ambos  reinos ,  no  solo  para  impedir  que  los  franceses 
sometieran  la  Irlanda,  sino  también  para  contribuir  a 
introducir  en  el  pueblo  la  civilización,  la  industria  y  las 
buenas  costumbres,  y  asegurar  el  interés  común  de 


ambos  reinos. 

Lord  Minto  sostuvo  que  este  proyecto  de  unión  no 
solo  era  desproporcionado  para  su  objeto,  sino  que  ade¬ 
más  amenazaba  con  peligros  ciertos.  Irlanda,  según  to¬ 
das  las  probabilidades,  no  permanecería  largo  tiempo  en 
el  mismo  estado,  y  seria  impulsada  por  los  que  se  deno¬ 
minaban  patriotas  á  una  separación  total ,  cuyas  funes¬ 
tas  consecuencias  recaerían  cruelmente  sobre  los  dos 
países.  La  alternativa  parecía  sor,  ó  una  desunión  abso¬ 
luta,  ó  una  unión  estrecha.  Podia  decirse  que  en  Irlan¬ 
da  existían  dos  naciones:  una  soberana  y  otra  subdita, 
una  protestante  y  otra  católica1,  una  había  dominado 
por  largo  tiempo,  y  la  otra  á  consecuencia  de  los  acon¬ 
tecimientos  podia  tornarse  tiránica,  siempre  que  á  sus 
pretensiones  correspondiera  el  buen  éxito.  El  único  me¬ 
dio  capaz  de  reunir  de  una  manera  eficaz  aquellos 
opuestos  intereses ,  era  creando  una  legislatura  exenta 
de  toda  parcialidad  y  preocupación  local.  En  cuanto  á 
la  cuestión  de  independencia,  el  orador  opinaba  que  el 
reino  debía  ser  mantenido  en  estado  de  independencia 
de  la  Gran  Bretaña  por  su  debilidad  comparativa  y  por 
otras  muchas  causas ,  aunque  por  la  unión  quedaba  en 
realidad  tan  independiente  é  ilustre  como  Inglaterra: 
dejando  de  ser  un  reino  separado  .se  identificaría  con 
una  nación  floreciente ,  y  el  interés  que  desde  luego  se 
tomaría  por  su  prosperidad  cambiaría  la  faz  de  todo  el 
imperio. 

En  virtud  de  ún  mensaje  de  aprobación  que  se  voto 
en  ambas  cámaras ,  el  negocio  permaneció  suspenso 
hasta  la  legislatura  siguiente,  haciendo  cada  partido  los 
mayores  esfuerzos  por  aumentar  su  influencia. 

Cuando  se  presentó  este  asun|o  en  el  parlamento  de 
Irlanda  para  ser  allí  discutido  de  nuevo ,  Ponsomby  se 
esplicó  con  el  mayor  calor  contra  una  medida  aue  de¬ 
nominaba  degradante  y  peligrosa.  Grattan  también  se 
mostró  con  la  mayor  animación,  ridiculizando  y  tachan¬ 
do  de  absurda  la*  idea  de  representar  un  arreglo  final 
como  una  negociación  entablada,  y  la  de  pretender  que 
el  libertar  á  la  Irlanda  de  la  intervención  del  parlamento 
británico  no  seria  impedimento  para  el  proyecto  actual 
de  unión.  Sostuvo  que  era  muy  probable  y  moralmente 
cierto  aue  la  concordia  duraría  entre  ambos  remos, 
siempre  que  se  tratara  de  medidas  esenciales  para  la 
unidad  del  imperio,  y  declarando  que  el  proyecto  de 
incorporación  era  perjudicial ,  injurioso  y  opresor  para 
Irlanda  escitó  á  sus  compatriotas  a  resistirlo  con  la 
firmeza  y  espíritu  constitucional,  que  bastarían  para 
atemorizar  al  presuntuoso. ministro ,  y  poner  freno  a  la 
carrera  de  su  estravagante  charlatanismo. 

Entonces  apareció  d  efecto  de  los  artificios  del  mi¬ 
nisterio,  pues  hubo  ciento  treinta  y  ocho  votós  contra 
la  mocion  que  favorecía  el  sistema  de  1782,  y  solo  no¬ 
venta  y  seis  en  su  favor. 


El  plan  tras  de  una  madura  deliberación  fué  cspli— 
cado  de  una  manera  clara  y  detallada  por  lord  Castle- 
reagh,  ministro  de  los  Negocios  de  Irlanda.  Algunos 
artículos  eran  relativos  á  Ja  completa  identidad  del  poder 
ejecutivo,  y  otros  concernientes  á  la  formación  de  la 
parte  del  parlamento  que  debía  representar  á  Irlanda, 
fijando  el  número  de  pares  en  treinta  y  dos  y  el  de  los 
miembros  por  los  condados  y  ciudades  en  ciento;  por 
los  unos  uníanse  los  cultos  de  ambos  reinos ;  por  los 
otros  se  establecían  las  antiguas  leyes  y  los  tribunales, 
aunque  en  términos  de  sujetarlos  á  las  variciones  que 
juzgara  oportuno  ejecutar  la  legislatura  combinada.  Las 
contribuciones  para  los  gastos  del  Reino  Unido  eran 
fijadas  en  dos  décimosétirnos  para  Irlanda,  y  en  quince 
décnnosétimos  para  la  Gran  Bretaña :  las  prohibicio¬ 
nes  y  primas  sobre  la  esportacion  de  un  país  á  otro  en  • 
general  ¿fuéron  anuladas ,  y  para  ciertos  casos  decretá¬ 
ronse  derechos  de  protección  y  compensación.  Suscitóse 
entonces  un  violento  debate,  que  terminó  con  una  divi¬ 
sión,  que  ocasionó  á  la  corte  una  mayoría  de  cuarenta  y 
tres  votos. 

Este  proyecto  fué  dcfepdido  hábilmente,  tanto  én  la 
totalidad  como  en  los  detalles  por  el  conde  de  Clare ;  y 
habiendo  examinado  de  nuevo  la  cuestión  los  comunes, 
Corry,  el  mayor  general  Ilutchiuson,  el  procurador  ge¬ 
neral  Toler  y  otros  muchos  miembros  distinguidos  sos¬ 
tuvieron  con  vigor  la  unión  propuesta.  Foster,  por  el 
contrario,  se  esforzó  por  probar  que  seria  tan  perjudicial 
á  los  intereses  de  Irlanda  como  opuesta  á  su  dignidad. 

Los  artículos  fuéron  trasmitidos  á  Inglaterra,  y  diri¬ 
gidos  al  rey,  que  dió  parte  de  ellos  á  las  dos  cámaras  en 
Westminster.  Grey  censuró  el  proyecto  con  acrimonia, 
sosteniendo  que  aunque  seria  de  desear,  era  impolítico 
persistir  en  adoptarlo  contra  el  voto  de  la  mayoría  de  la 
nación.  El  método, habitual  de  sugerir  el  asentimiento 
parlamentario  impedia  á  las  personas  sensatas  el  consi¬ 
derar  la  decisión  de  ambas  cámaras  como  voto  del  pue¬ 
blo^  en  una  cuestión  de  naturaleza  estraordinaria, 
decía  el  orador  que  ningún  ministro  justo  y  virtuoso 
accedería  ciertamente  á  prevalerse  de  una  mayoría  ob¬ 
tenida  por  tales  medios.  Por  otra  parte,  semejante  me¬ 
dida  de  ningún  modo  era  motivada ,  ni  la  reclamaba  el 
estado  de  los  negocios:  no  estaban  en  mala  inteligencia 
[os  dos  parlamentos  ó  las  dos  naciones.  El  acta  de  in¬ 
corporación  de  Irlanda  á  la  corona  de  Inglaterra,  la  ne¬ 
cesidad  de  recurrir  al  gran  sello  británico  para  todos  los 
proyectos  adoptados  en  Irlanda  ,  la  adhesión  del  pueblo 
y  otros  motivos  poderosos,  según  aseguraba,  impedían 
cualquier  riesgo  de  discordia  y  de  divergencia  de  sen¬ 
timientos.  Con  respecto  á  Escocia ,  el  caso  había  sido 
muy  diferente  en  el  reinado  de  Ana,  y  la  unión  de  este 
reino  con  Inglaterra  era  entonces  mucho  mas  justa  que 
el  proyecto  actual,  el  que  aun  considerado  bajo  el 
punto  de-vista  mas  favorable,  no  podia  ser  completo  re¬ 
lativamente  al  gobierno  y  á  los  recursos. 

La  adopción  forzada  de  esta  medida  so  pretesto  de 
trabajar  por  la  libertad  y  el  honor  de  Irlanda ,  era  un 
ejemplo  •  de  jacobinismo  que  descubría  de  una  manera 
chocante  la  inconsecuencia  del  primer  ministro:  empe¬ 
ro  se  conservaba  la  esperanza  de  que  los  irlandeses  no 
se  dejarían  arrancar  cobardemente  sus  derechos  consti¬ 
tucionales. 

Pocos  miembros  votaron  en  ambas  cámaras  contra 
los  artículos  que  por -fin  fuéron  enviados  á  Irlanda  para 
formar  la  base  de  una  ley.  El  proyecto  en  pos  de  una 
vigorosa  oposición  fué  confirmado  definitivamente,  y 
adoptado’ otro  igual  en  Inglaterra.  Diúse  una  órden 
para  que  los  dos  reinos  reunidos  recibiesen  el  nombre 
de  remos  unidos  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  y 
para  que  esta  unión  que  dataria  desde  el  primer  dia  del 
año  1801,  fuera  reputado  como  .principio  de  otro  siglo. 
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CAPITULO  LXXIX. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  1800  hasta  el  de  1801.) 

Una  campaña  notable  distingió  el  último  año  del 
siglo  XVIII.  Al  renovarse  las  hostilidades,  una  perspec¬ 
tiva  brillante  sonreía  á  los  austríacos,  que  parecían  des¬ 
tinados  ¡i  acrecentar  el  catálogo  de  los  triunfos  obtenidos 
en  Italia  por  las  armas  de  los  aliados  en  el  año  pre¬ 
cedente. 

Su  número  esccdia  considerablemente  al  de  los 
franceses,  y  se  hallaban  mejor  surtidos  de  provisiones 
de  boca  y  guerra;  estaban  en  posesión  de  las  poblacio¬ 
nes  mas  fortificadas,  y  sostenidos  en  el  Mediterráneo  por 
una  poderosa  armada  británica.  El  barón  de  Melas  pene¬ 
tró  hacia  la  primavera  en  los  territorios  de  Genova,  de¬ 
clarando  que  el  emperador  no  abrigaba  otro  objeto  que 
el  de  libertar  á  los:  habitantes  de  aquel  país  de  un  yugo 
opresor  y -deshonroso ,  •  y  prepararse  inmediatamente 
á  poner  cerco  á  dicha  ciudad.  Lord  Keith  prestó  á  los 
sitiadores  una  formidable  artillería  y  bloqueó  el  puerto. 


Nelson. 


Massena ,  después  de  repetidos  combates,  fué  obli¬ 
gado  á  concentrar  su  ejército  en  el  interior  de  la  ciudad 
y* de  los  arrabales,  y  mediante  un  ataque  general  to¬ 
máronse  diferentes  puntos  con  pérdida  enorme  por  una 
y  otra  parte.  Pero  muy  pronto  los  recuperáronlos  fran¬ 
ceses,  quienes  perdieron  mucha  gente  en  las  frecuentes 
salidas.  La  proximidad  del  hambre  provocaba  violen¬ 
tos  murmullos  entre  la  guarnición  y  los  habitantes,  sin 
que  por  esto  se*  dejara  acobardar  Massena.  Un  bombar¬ 
deo  de  Ja  escuadra  inglesa  vino  á  agregarse  á  la  espan¬ 
tosa  situación  de  los  asediados,  no  logrando  el  general 
francés  reprimir  el  espíritu  de  insurrección  sino  con 
las  mayores  dificultades. 

'"De  dia  en  dia  iba  creciendo  el  apuro  de  genoveses  y 
franceses:  muchos  sucumbían  de  fiambre  después  de 
haberse  alimentado  por  algún  tiempo  con  carne  de  per¬ 
ros  y  de  caballos ,  y  la  mayor  parte  de  los  que  habían 
resistido  á  los  horrores  del  hambre  vivían  en  un  es¬ 
tado  de  estremada  debilidad.  Massena  determinóse  por 
fin  á  capitular ,  obteniendo  condiciones  honrosas  y  per¬ 
miso  para  retirarse  con  seguridad  (I). 

(1)  El  gran  carácter  de  Massena  ha  impreso  en  esta  defensa 
un  heroísmo  que  vivirá  eternamente  en  la  historia...  La  recon¬ 
quista  de  los  fuertes  de  Génova,  cañoneados  por  la  armada  in¬ 
glesa,  es  uno  de  los  mas  bellos  hechos  de  armas  conocidos...  Ago¬ 
biados  por  todos  los  azotes  de  la  guerra,  los  soldados  de  Massena 
tienen  otros  enemigos  con  quienes  no  pueden  combatir,  la  ham¬ 
bre  y  la  peste.  Génova  vió  morir  en  sus  calles  á  su  generosa 
población,  confundida  con  el  intrépido  ejército  que  ya  no  podia 
protegerla...  Ella  debió  por  fin  capitular  tras  de  sesenta  dias  de 
bloqueo,  asediada  por  dentro  por  la  peste  y  la  hambre ,  y  por 
fuera  por  .el  general  Ott,  al  frente  de  treinta  y  cinco  mil  hom¬ 
bres.  (Norvins.) 

Primera  serie.— Entrega  19. 


Los  malos  sucesos  de  los  franceses  en  aquella  parte 
de  Italia  eran  compensados  ámpliamente  con  los  pro¬ 
gresos  que  hacían  sus  armas  bajo  las  órdenes  del  pri¬ 
mor  cónsul,  quien  tomó  posesión  de  Milán  y  reorganizó 
la  república  cisalpina,  que  bajo  sus  auspicios  se  había 
formado  en  el  año  1796.  Luchó  con  los  austríacos  en 
Marengo ,  donde  duró  la  batalla  por  espacio  de  cuatro 
lloras  con  encarnizamiento,  y  el  triunfo  fué  dudoso  mu¬ 
cho  tiempo.  Melas,  con  diez  mil  hombres  de  infantería, 
un  cuerpo  de  caballería  y  la  artillería  ligera,  se  lanzó 
sobre  el  ala  derecha  del  enemigo,  quien  opuso  á  tal  ata¬ 
que  una  vigorosa  resistencia;  pero  al  cabo  de  las  cuatro 
horas  de  combate  se  introdujo  el  desorden  en  las  filas 
francesas.  Temiendo  el  general  Víctor  una  derrota  total, 
ordenó  la  retirada,  y  así  crecieron  las  esperanzas  de  los 
austríacos  (1).  En  tales  momentos  de  crisis  avanzó  De- 
saix  con  el  cuerpo  de  reserva ,  y  forzado  por  la  sed  de 
gloria  resolvió  buscar  la  victoria  ó  perecer :  cargó  al 
enemigo,  y  fué  rechazado:  renovó  el  ataque,  y  también 
fué  rechazado.  Una  tercera  carga,  protegida  por  la  guar¬ 
dia  consular  de  á  pié  y  á  caballo,  surtió  tal  éxito ,  que 
la-  primera  línea  austríaca  cedió ,  aunque  replegándose 
sobre  la  segunda  volvió  á  embestir  á  la  bayoneta.  En¬ 
tonces  avanzó  una  gran  parte  del  ejército  republicano, 
y  no  pudiendo  sostener  el  choque  las  tropas  del  empe¬ 
rador  ,  consiguieron  una  victoria  completa  los  france¬ 
ses.  El  general  austríaco  solicitó  un  armisticio ;  pero 
no  pudo  lograrlo  sin  entregar  muchas  fortalezas  impor¬ 
tantes  (2). 

Moreau,  que  en  el  ínterin  habia  sido  enviado  de 
nuevo  á  Alemania  para  sostener  los  intereses  franceses, 
desplegaba  el  mayor  valor  y  habilidad;  pero  en  un  com¬ 
bate  mortífero  que  ocurrió  en  Moskirck,  donde  los  aus¬ 
tríacos  fuéron  valerosamente  apoyados  por  las  tropas 
auxiliares  de  Baviera  y  por  algunos  batallones  suizos 
costeados  por  Inglaterra,  Moreau  no  alcanzó  completa¬ 
mente  los  laureles  del  triunfo. 

Como  el  emperador  temía  que  hubiese  una  invasión 
en  Austria ,  y  que  el  ejército  de  Italia  se  ligara  con  los 
enemigos  de  Alemania,  se  mostraba  á  la  sazón  dispuesto 
á  tratar  con  la  pujante  república.  Sin  embargo ,  poco 
tiempo  antes  habia  autorizado  al  barón  de  Thugut  para 
firmar  una  convención,  por  la  cual  aceptaba  del  rey  de 
Inglaterra  la  suma  de  dos  millones  de  esterlinas  sin 
interés  durante  la  guerra,  comprometiéndose  á  no 
transigir  con  Jos  franceses,  ni  a  recibir  proposición 
alguna  de  ellos  sin  dar  pleno  conocimiento  a  su  real 
confederado ,  quien  por  su  parte  hizo  igual  promesa, 
obligándose  además  á  reforzar  al  ejército  austríaco  con 
todas  las  tropas  alemanas  y  suizas  que  le  fuera  posible. 
Pero  S.  M.  Imperial,  desconfiando  del  buen  éxito  de  las 
hostilidades ,  abrazó  la  resolución  de  tratar ,  y  firmá¬ 
ronse  los  preliminares  en  París ,  si  bien  cuando  lord 
Minto,  ministro  plenipotenciario  en  Viena,  demandó 
que  se  permitiera  á  la  Gran  Bretaña  tomar  parte  en  la 
negociación,  Francisco  rehusó  ratificar  los  artículos. 

Solicitado  el  emperador  por  la  corte  británica  á  cum¬ 
plir  lo  prometido  y  proseguir  la  guerra  con  vigor,  or¬ 
denó  al  archiduque  Juan  que  se  preparara  á  combatir 
con  el  enemigo  tan  pronto  como  espirase  la  tregua 
Moreau  volvió  á  abrir  la  campaña,  y  fué  atacado  por  los 
austríacos,  que  trabaron  lucha  con  una  parte  de  su 
ejército  en  las  cercanías  de  Ilaag,  siendo  rechazados  dos 
veces  por  la  impetuosidad  de  los  franceses ,  pero  ven¬ 
ciendo  por  fin  á  estos.  Habiendo  provocado  los  austría¬ 
cos  su  derrota  en  llohenlinden  con  el  ataque  impru¬ 
dente  de  un  puesto,  sus  filas  fuéron  rotas,  y  además  de 
la  mortandad  que  hubo  en  el  combate,  perdieron  mucha 


(1)  Al  paso  que  el  ejército  austríaco  contaba  con  cuarenta 

mil  hombres,  todos  veteranos,  el  francés  solo  constaba  de  veinte 
mil,  bisouos  en  su  mayoría.  (Norvins.)  • 

(2)  Esta  victoria  costó  á  Francia  una  de  sus  mas  bellas  glo¬ 
rías  militares.  El  valeroso  Desaix ,  cuya  súbita  llegada  y  ar- 
diente  impetuosidad  decidieron  el  éxito  de  la  batalla,  cayó  he- 
rido  mortalmehte.  (Norvins.)  ^  ^ 
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gente  en  su  precipitada  fuga.  Los  franceses  triunfaron 
igualmente  en  otros  puntos  de  Alemania  así  como  en 
Italia,  siendo  tan  rápido  y  violento  el  torrente  de  sus 
hazañas,  que  el  emperador  juzgó  que  no  podía  liber¬ 
tarse  de  su  ruina  sino  evitando  las  hostilidades  con  el 
enemigo.  Su  hermano  Carlos,  que  había  salido  de  Yiena 
para  volar  al  socorro  de  las  desalentadas  tropas  y  pa¬ 
rarlas  en  su  fuga,  creyó  urgente  demandar  á  Moreau 
una  suspensión  de  hostilidades.  Firmóse  por  lo  tanto 
en  Steyer  un  convenio  que  comenzaba  con  la  declara¬ 
ción  de  que  S.  M.  Imperial  deseaba  apresurar  la  paz  con 
Francia,  cualquiera  que  fuese  la  determinación  de  sus 
aliados.  La  corte  británica  dejó  de  insistir  sobre  lo 
que  se  había  estipulado  en  el  último  acomodamiento, 
y  el  9  de  febrero  de  1801  se  ajustó  un  tratado,  de  pa¬ 
cificación  en  Lunevillee.  Hé  aquí  los  puntos  principa¬ 
les  en  que  diferia  del  de  Campo-Formio.  Asignábase 
la  Toscana  al  duque  de  Parma ,  prometiéndose  al  gran 
duque  un  territorio  considerable  por  la  pérdida  que 
sufría.  Los  franceses  abandonaban  las  fortalezas  de  Uu- 
seldorff  y  Ehrembreitstein  y  otras  varias  en  la  orilla 
derecha  del  Rhin;  pero  no  se  podrian  aumentar  tales 
fortificaciones. 

Restablecida  así  la  paz  en  una  gran  parte  del  conti¬ 
nente,  la  Gran  Bretaña  quedó  espuesta  sin  el  auxilio  de 
un  solo  aliado  efectivo  á  todo  el  resentimiento  de  una 
nación  poderosa  y  vengativa;  pero  no  por  eso  se  des¬ 
animaron  los  ingleses,  quienes  al  paso  que  deseaban  la 
paz  se  prepararon  á  arrostrar  los  furores  de  la  guerra. 

Antes  y  después  de  la  batalla  de  Marengo,  sus  es¬ 
fuerzos  habían  sido  coronados  por  el  triunfo  en  muchos 
combates. 

SirCarlos  Hamilton  supo,  hallándose  de  crucero  jun¬ 
to  á  las  islas  de  Cabo  Verde,  que  tres  fragatas  francesas 
habían  anclado  bajo  los  fuertes  de  Gorea :  apresuróse  á 
dirigirse  hácia  allí  con  tres  naves;  mas  no  encontrando 
las  fragatas,  contentóse  con  apoderarse  de  la  isla ,  que 
no  fué  defendida  por  el  gobernador  por  haber  obtenido 
condiciones  honrosas. 

Malta  había  permanecido  bloqueada  desde  el  otoño 
de  1798,  y  entonces  fué  reducida  la  islita  adyacente  de 
Gozo.  Los  malteses  deseaban  sacudir  el  yugo  de  los 
franceses;  pero  la  posesión  de  los  fuertes  puso  á  estos  al 
abrigo  de  los  efectos  del  descontento  popular.  Habiendo 
recibido  el  contraalmirante  Perée  orden  de  hacer  una 
tentativa  para  socorrer  á  la  guarnición,  se  dió  á  la  vela 
con  un  navio  delinea  y  tres  fragatas.  El  navio  almirante 
fué  cojido  en  la  costa  ele  Sicilia,  hallándose  á  bordo  una 
cantidad  considerable  de  tropas  y  provisiones  de  toda 
especie;  y  como  estas  escasearon  muy  pronto  en  la  isla, 
la  abandonaron  dos  fragatas  cargadas  con  parte  de  la 
guarnición ,  salvándose  una  de  ellas  y  siendo  apresada 
la  otra.  Desconfiando  el  general  Vaubois  de  recibir  so¬ 
corro,  consultó  con  sus  oficiales  y' el  contraalmirante 
Villeneuve  que  mandaba  los  pocos  buques  que  había  en 
el  puerto ,  y  de  acuerdo  con  ellos  trató  de  capitular.  El 
mayor  general  Pigot  permitió  á  la  tropas  el  regreso  á 
Francia,  con  la  condición  de  no  servir  contra  los  ingle¬ 
ses  hasta  que  hubieran  sido  canjeadas. 

A  tan  importante  ventaja  siguió  bien  pronto  la  toma 
de  una  isla  situada  en  la  costa  de  la  América  Meridio¬ 
nal  Informado  el  capitán  Watkius  de  que  los  habitantes 
de  Curazao  deseaban  arrojar  un  cuerpo  de  mil  quinien¬ 
tos  franceses  que  habían  tomado  posesión  de  la  parte 
occidental  de  la  isla,  obligóse  á  apoyarlos  en  tal  pro¬ 
yecto;  pero  los  enemigos  se  retiraren  sin  disparar  un 
solo  tiro,  y  así  aquella  colonia  quedóse  bajo  la  protec¬ 
ción  de  la  Gran  Bretaña. 

Pero  la  victoria  no  coronó  constantemente  durante 
este  año  las  empresas  marítimas  de  los  ingleses.  Sir 
Juan  Borlase  Warren  y  sir  Jaime  Pulteney  fueron  nom¬ 
brados  para  conducir  una  espedicion  á  la  costa  de  Es¬ 
paña,  habiéndose  desembarcado  mas  de  diez  mil  hom¬ 
bres  cerca  del  Ferrol,  los  cuales  avanzaron  hasta  las  al¬ 
turas  inmediatas  á  la  ciudad.  El  combate  principió  con 


algunas  escaramuzas  poco  favorables  para  los  españoles; 
pero  cuando  los  ingleses,  así  que  tomaron  poseion  de 
las  alturas,  pudieron  observar  las  obras  y  la  fuerza  del 
enemigo,  sir  Jaime,  por  temor  del  mal  éxito,  desistió  de 
su  proyecto  y  renunció  á  la  empresa. 

Empero  es  de  presumir  que  las  tropas  existentes  en 
el  interior  de  la  población  y  en  sus  cercanías  eran  en 
muy  corto  número  para  resistir  al  enemigo,  cuyo  cuerpo 
de  ejército  era  muy  considerable,  y  por  otra  “parte  las 
obras  no  habían  parecido  tan  respetables  á  la  generali¬ 
dad  de  los  oficiales  y  soldados,  que  hicieran  desconfiar 
completamente  defbuen  éxito.  Es  verdad  que  el  co¬ 
mandante  general  debía  conocer  que  el  ataque  de  los 
fuertes  costaría  la  vida  á  algunos  centenares  de  hom¬ 
bres;  mas  por  aflictiva  que  fuera  tal  consideración,  no 
debiera  haber  influido,  como  no  inlluye  ordinariamente 
sobre  el  ánimo  de  un  general,  de  un 'hombre  de  estado 
ó  de  un  legislador,  y  por  consiguiente  no  podemos  su¬ 
poner  que  semejante  idea  hubiera  sido  el  móvil  de  la 
conducta  de  sir  Jaime  Pulteney.  Mucho  menos  puede 
atribuirse  á  falta  de  valor,  pues  tal  imputación  se  des¬ 
mentía  con  su  bravura  en  Holanda.  ¿Qué  causa  daremos 
por  lo  mismo  para  su  retirada  del  Ferrol?  La  falta  pasa¬ 
jera  de  seguridad  y  de  audacia  acaso.  Un  jefe  suscep¬ 
tible  de  semejantes  momentos  de  flaqueza  no  hubiera 
defendido  á  Acre  como  sir  Sydney  Smith ,  ni  atacado  á 
Seringapatam  como  Harris ,  ni  llenado  el  Egipto  -como 
Nelson  con  la  fama  del  valor  británico.  Pulteney  calcu¬ 
laba  cuando  los  otros  hubieran  obrado;  razonaba  cuando 
los  otros  hubieran  combatido. 

Una  armada  mas  considerable  apareció  á  la  altura 
de  Cádiz  á  las  órdenes  de  lord  Keit  y  sir  Ralph  Aber- 
cromby.  El  gobernador  apresuróse  á  noticiarles  que  una 
enfermedad  pestilencial  causaba  espantosos  estragos  en 
tre  los  habitantes  de  la  ciudad,  esperando  que  la  noticia 
de  tal  calamidad  les  baria  conocer  inmediatamente  la 
necesidad  de  retirarse.  En  lugar  de  practicarlo  así,  de¬ 
mandaron  que  se  les  entregaran  todos  los  buques  de 
guerra  existentes  en  el  puerto.  Esta  exigencia  provocó 
la  indignación,  y  no  se  respondió  sino  con  un  desafio. 
Los  ingleses  se  prepararon  entonces  á  un  desembarco; 
pero  considerándolo  mejor,  resolvieron  abandonar  á 
Cádiz. 

El  miedo  terrible  del  hambre  vino  á  juntarse  á  los 
furores  de  la  guerra,  y  amenazó  sériamente  á  los  in¬ 
gleses.  La  sola  perspectiva  de  tal  calamidad  ocasionó 
muchas  convulsiones  en  diferentes  puntos  de  Inglaterra. 
Los  especuladores  y  los  middlemen  (I)  fuéron  objeto 
de  violenta  censura,  y  hasta  castigados  algunos  por  ha¬ 
ber  hecho  acopios.  En  Londres  estuvo  á  pique  de  esta¬ 
llar  una  revuelta  en  el  mercado  de  granos;  pero  Combe, 
menos  tímido  que  el  imbécil  lord  corregidor  de  1 780  y 
poco  dispuesto  á  recurrir  á  la  fuerza  armada,  con¬ 
tuvo  el  motín  desde  luego  y  sin  ninguna  efusión  de 
sangre. 

El  rey,  compadecido  de  la  miseria  que  agobiaba  al 
pobre,  y  deseoso  de  remediarla,  convocó  el  parlamento 
mucho  antes  de  lo  que  pensaba,  no  habiéndose  ocupado 
aquella  corta  legislatura  mas  que  de  semejante  calami¬ 
dad.  Una  carta  del  duque  de  Portland ,  que  por  mucho 
tiempo  había  obrado  como  secretario  de  Estado  en  el 
departamento  interior,  y  gozaba  de  poca  influencia  en 
el  gabinete,  dió  márgen  á  alguna  animosidad.  La  carta 
hablaba  de  la  carestía  de  granos  como  un  hecho  incon¬ 
testable,  censurando  los  discursos  artificiosos  de  los 
ue  pretendían  que  el  país  abundaba  en  los  artículos 
e  primera  necesidad ,  y  que  los  especuladores  intere¬ 
sados  rehusaban  sacar  al  mercado  una  gran  cantidad 
de  granos  con  la  mira  de  que  subieran  los  precios.  El 
duque  opinaba  que  no  se  hiciera  gestión  alguna  ni  por 
el  parlamento  ni  por  el  pueblo  para  fijar  dichos  precios, 
sino  que  se  dejara  que  el  abatimiento  de  la  nación  si¬ 
guiera  su  curso  ordinario.  Algunos  miembros  aproba- 

(I)  Hombres  de  medios. 
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ron  las  ideas  del  duque ,  y  otros  las  condenaron  como 

poco  juiciosas  y  hasta  peligrosas. 

Ambas  cámaras  patentizaron  por  medio  de  vanos 
proyectos  adoptados  al  intento ,  su  deseo  de  aliviar  la 
miseria  del  pueblo.  Estos  actos  contribuyeron  á  impedir 
la  reproducción  de  los  disturbios ;  mas  no  obstante  la 
importación  de  granos  esfranjeros  y  el  uso  de  otras 
producciones  á  propósito  para  reemplazarlos,  no  espe- 
rimentó  baja  notable  el  precio  de  ellos  en  el  otoño  del 
año  siguiente. 

Estas  sesiones  fuéron  las  últimas  reputadas  como 
pertenecientes  á  la  legislatura  esclusiva  de  la  Gran  Bre¬ 
taña.  Los  miembros  de  ella  se  aumentaron  en  la  si¬ 
guiente  asamblea  con  los  designados  para  representar 
las  dos  cámaras  de  Irlanda. 

Al  pronunciar  S.  M.  la  disolución  del  parlamento, 
habló  ele  una  nueva  contienda  en  que  se  hallaba  intere¬ 
sado.  Diéronse  quejas  al  gobierno  ele  Dinamarca  por  un 
acto  ofensivo  ocurrido  cerca  de  Gibraltar.  Como  las 
potencias  elel  Norte  habian  estimulado  á  sus  súbditos  á 
traspasar  los  límites  fijados  para  el  comercio  neutral, 
los  ingleses  habian  juzgado  oportuno  visitar  hasta  las 
embarcaciones  que  navegaban  bajo  la  protección  de  un 
buque  ele  guerra.  Enviada  pues  una  chalupa  por  una 
fragata  á  efectuar  la  correspondiente  visita,  ele  súbito 
salió  fuego  ele  fusilería  elel  buque  protector,  resultando 
herido  ele  peligro  un  marinero  inglés.  El  conde  Berns- 
torff  defendió  la  conducta  elel  capitán  elanés,  rehusan¬ 
do  reconocer  en  los  ingleses  el  derecho  de  visitar  los 
buques  con  semejante  aparato,  por  cuanto  el  honor  del 
gobierno  era  una  prenda  suficiente  de  la  no  existencia 
á  bordo  de  artículos  de  contrabando  y  de  mercaderías 
procedentes  de  los  puertos  del  enemigo.  La  querella  se 
hallaba  indecisa,  cuando  un  nuevo  incidente  vino  ¿agra¬ 
varla.  Uua  fragata  que  custodiaba  seis  bajeles  mercantes 
hizo  fuego  cerca  de  Ostende  á  una  chalupa  enviada 
igualmente  por  una  escuadra  á  realizar  la  visita,  y  re¬ 
sistió  con  intrepidez  á  muchos  buques  de  guerra.  Antes 
que  el  capitán  danés  arriara  el  pabellón  y  abandonara 
su  convoy,  perecieron  muchos  hombres  de  una  y  otra 
parte.  Lord  Whitwort  fué  empleado  entonces  'como 
negociador  en  Copenhague ;  mas  no  pudo  llegar  a  apa¬ 
ciguar  la  contienda,  á  pesar  de  que  accedió  á  la  resti¬ 
tución  de  los  buques  capturados. 

Entonces  los  suecos  se  mostraron  tan  dispuestos  co¬ 
mo  los  daneses  á  disputar  el  derecho  que  la  Gran  Bre¬ 
taña  se  arrogaba,  y  encontraron  en  el  emperador  de  Ru¬ 
sia  un  decidido  partidario  de  sus  pretensiones.  El  Czar 
estaba  descontento  de  los  inútiles  socorros  que  sus  tro¬ 
pas  habian  obtenido  en  Suiza  de  parte  de  los  austría¬ 
cos,  á  cuyo  soberano  acusaba  de  dejarse  dominar  por 
los  motivos  personales  mas  bien  que  por  el  interés  ge¬ 
neral  de  Europa:  quejábase  además  de  que  los  generales 
ingleses  no  habian  protegido  lo  suficiente  á  sus  súbditos 
militares  en  Holanda,  á  quienes  habian  visto,  según 
decía,  con  la  mayor  indiferencia  caer  por  batallones  en¬ 
teros  :  y  por  otra  parte  Malta  no  le  había  sido  abando¬ 
nada  como  esperaba.  Muy ‘agraviado  por  lodo  esto,  im¬ 
pidió  á  todos  los  buques  ingleses,  la  salida  de  sus  puer¬ 
tos  ,  puso  presos  á  los  marineros ,  y  con  los  reyes  de 
Suecia  y  Dinamarca  celebró  un  convenio  para  sostener 
el  comercio  contra  la  violencia  británica. 

Esta  nueva  confederación  provocó  el  enojo  de  In- 
laterra,  convirtiéndose  todas  las  alabanzas  tributadas 
la  magnanimidad  de  Paulo  en  violentísimas  invectivas 
contra  su  arrogancia  é  injusticia.  Retuviéronse  en  los 
puertos  de  Inglaterra  todas  las  naves  rusas  que  en  ellos 
se  encontraban,  y  lo  mismo  se  ejecutó  con  las  suecas 
y  danesas,  á  pesar  de  que  su--  soberanos  no  habian  co¬ 
metido  como  el  Czar  actos  de  hostilidad — Año  1801. — 
Por  mas  que  los  enviados  suecos  y  daneses  verificaron 
repetidas  representaciones  sobre  tales  órdenes,  el  em¬ 
bargo  no  fué  alzado,  y  así  ambos  reyes  por  vía  de  re¬ 
presalias  practicaron  igual  diligencia  en  sus  territorios. 
S.  M.  Prusiana,  mas  adicta  á  Francia  que  á  la  Gran 


Bretaña,  accedió  á  la  convención  propuesta  por  los  fran¬ 
ceses  y  desechada  rotundamente  por  los  ingleses  como 
contraria  á  sus  intereses;  y  declaró  que  quería  man¬ 
tener  su  alianza  con  las  potencias  del  Norte  por  lodos 
los  medios  vigorosos  que  la  fuerza  de  las  circunstancias 
exigiera.  Como  continuó  la  prohibición  con  respecto 
á  las  naves  neutras,  é  Inglaterra  envió  al  Báltico  una 
escuadra  á  firf  de  sostener  sus  derechos,  el  rey  de  Pru- 
sia  cerró  lá  embocadura  del  Elba,  Yeser  y  Ems,  y  se 
apoderó  del  territorio  de  Hannover. 

CAPITULO  LXXX. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  1801  hasta  el  de  1802.) 

La  primera  asamblea  del  nuevo  parlamento  coinci¬ 
dió  con  una  época  crítica.  La  última  coalición,  lejos  de 
debilitar  el  poderío  de  Francia,  no  había  hecho  mas  que 
fortificarlo  y  consolidarlo.  Los  rusos,  de  aliados  que  ha¬ 
bian  sido  de  la  Gran  Bretaña,  se  habian  tornado  ene¬ 
migos  de  ella,  y  el  entusiasmo  manifestado  hasta  en¬ 
tonces  por  el  carácter  de  Paulo,  fué  reemplazado  por  el 
ódio  y  la  envidia.  Los  austríacos,  humillados  por  las  vic¬ 
torias  de  los  franceses,  parecían  renunciar  á  proseguir 
la  guerra,  considerándose  feliz  su  soberano  con  some¬ 
terse  á  las  condiciones  impuestas  por  el  primer  cónsul. 
Quedaba  pues  solo  el  Reino-Unido  para  sostener  la  con¬ 
tienda,  viniendo  muy  pronto  una  nueva  diferencia  á 
amenazar  su  superioridad  marítima. 

Tal  crisis  dió  un  interés  particular  á  las  delibera¬ 
ciones  del  parlamento.  El  mensaje  sufrió  una  fuerte  opo¬ 
sición  de  parte  del  conde  Fiiz-Guillermo,  quien  después 
de  manifestar  su  pesar  por  haber  perdido  las  esperan¬ 
zas  en  cuanto  al  restablecimiento  de  los  Borbones  en  el 
trono,  propuso  que  se  realizara  un  exámen  sobre  la  con¬ 
ducta  de  los  ministros  que  al  disponer  á  su  arbitrio  de 
los  tesoros  y  de  la  sangre  de  los  ingleses,  así  como  de 
los  poderosos  auxilios  que  se  les  habian  concedido  en 
el  continente,  no  solo  se  habian  mostrado  incapaces 
para  detener  á  los  franceses  y  humillarlos  en  su  car¬ 
rera  de  conquistas,  sino ‘que  hasta  habian  envuelto  á  la 
nación  en  una  discordia  peligrosa  con  un  aliado  y  unos 
príncipes  que  habian  guardado  neutralidad  hasta  en¬ 
tonces.  Tales  ministros  en  su  concepto  eran  indignos 
de  la  administración  de  un  reino,  y  ninguno  que  es¬ 
tuviera  animado  de  verdadero  espíritu  de  patriotismo 
podía  desear  que  el  poder  siguiera  por  mas  tiempo  en 
sus  manos.  Una  enmienda  propuesta  por  su  señoría  fué 
sostenida  por  el  conde  de  Sufiolk  que  censuró  en  los 
términos  mas  fuertes  la  incapacidad  y  mala  conducta 
de  los  consejeros  de!  rey.  El  conde  Darnley  los  habia 
sostenido  al  principio  de  la  guerra;  mas*la  manera. con 
que  habian  burlado  la  confianza  del  parlamento,  y  el  poco 
tacto  político  que  habian  patentizado,  le  hacían  desear 
igualmente  que  se  residenciara  severamente  su  admi¬ 
nistración.  El  conde  Spenser  y  el  duque  de  Afhol  no 
eran  partidarios  de  esta  medida,  la  cual  en  su  o  inion 
podia  enervar  la  energía  de  la  nación  é  impedir  la  efi¬ 
cacia  ile  los  esfuerzos  que  únicament 1  podían  librar  al 
país  del  peligro  que  le  amenazaba.  Discutióse  por  el 
conde  de  Caernarvon  el  derecho  de  visitar  los  convo¬ 
yes,  y  los  lores  Grenville  y  F  Idon  sostuvieron  que  tal 
derecho  era  una  ley  establecida  entre  las  naciones.  El 
conde  de  Moira  emitió  la  opinión  de  que  el  ministerio 
no  habia  sabido  emplear  oportunamente  la  fuerza  mili¬ 
tar,  cuyo  considerable  número  era  una  carga  para  el 
país,  y  que  por  otros  muchos  motivos  era  necesaria  una 
investigación.  La  cámara  empero  votó  contra  esta  opi¬ 
nión  por  una  mayoría  de  cincuenta  y  seis  votos.  En  la 
otra  asamblea  Grev  era  el  pi  i nci pal  adversario  del  men¬ 
saje.  Censuró  audazmente  la  conducta  de  Pilt  y  sus 
colegas,  discutió  el  derecho  que  se  apropiaba  en  el  caso 
del  comercio  permitido,  y  sostuvo  que  aun  cuando  se  ad- 
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mitiera.  tal  facultad ,  no  era  conveniente  ejercerla.  El 
primer  ministro  espresó  que  liabia  dos  medios  para 
considerar  la  cuestión :  en  primer  lugar  era  preciso  es¬ 
tablecer  la  léy  general  de  las  naciones  sobre  la  materia; 
y  en  segundo,  examinar  si  tal  ley  era  favorable  ó  con¬ 
traria  á  los  tratados  existentes  con  las  potencias  parti— 
culares'interesadas  en  la  actual  contienda. 

El  principio  conforme  al  cual  obraba’la  corte  en  ta¬ 
les  circunstancias ,  según  decia  el  primer  ministro, 
había  sido  admitido  y  aplicado  universalmente,  á  es- 
cepcion  de  ciertos  casos  en  que  había  sido  preciso  res¬ 
tringirlo  ó  modificarlo  por  medio  de  convenios  espe¬ 
ciales:  Estipulóse  por  el  tratado  de  comercio  con 
Francia,  que  si  esta  nación  permanecía  neutral  cuando 
la  Gran  Bretaña  tuviera  guerra,  disfrutaría  de  la  ven¬ 
taja  reclamada  ahora;  mas  como  esta  concesión  no  era 
mas  que  una  simple  escepcion  de  la  regla  general,  . en 
nada  menoscababa  el  derecho  pretendido  por  los  ingle¬ 
ses  al  tenor  de  la  ley  de  las  naciones.  Aun  cuando  se¬ 
mejantes  escepciones  se  acordaron  con  mas  frecuencia 
entre  diferentes  estados,  sin  embargo  no  dejaría  de 
observarse  la  ley  establecida  por  las  demás  potencias, 
y  óon  mayor  razón  debía  serlo,  siempre  que  una  na¬ 
ción  cualquiera  no  hubiera  cesado  de  manténer  el 
principio  en  cuestión.  Rusia,  Suecia  y  Dinamarca,  le¬ 
jos  de  hallarse  libres  de  la  regla ,  estaban  ligadas  por 
tratados  conformes  en  este  punto  con  la  ley  general;  y 
en  el-  caso  en  que  estas  potencias  osaran  faltar  á  sus 
compromisos  trasportando  las  mercaderías  de  los  ene¬ 
migos  de  Inglaterra  y  secundando  los  designios  de  es¬ 
tos,  el  honor  y  el  interés  de  la  Gran  Bretaña  exigían 
ue  ella  obrara  contra  una  conducta  tan  hostil  y  pérfi- 
a.  Aprobóse  el  mensaje  por  una  mayoría  de  ciento  y 
ochenta  y  dos  votos. 

Antes  que  se  tratara  de  este  asunto,  Pitt  hallándose 
en  divergencia  con  S.  M.  con  respecto  a  las  reclama¬ 
ciones  de  los  católicos ,  y  convencido  quizá  de  que  el 
primer  cónsul  rehusaría  celebrar  la  paz  con  él  ó  sus 
principales  cólegas,  declaró  su  intención  de  resignar 
su  empleo  (1).  Lord  Grenville ,  el  lord  Canciller  ,  el 
conde  Spenser,  Dundas  y  Windham  anunciaron  igual¬ 
mente  con  gran  sorpresa  del  público  su  deseo  de  reti¬ 
rarse  del  ministerio ,  pero  por  causa  del  arreglo  de  la 
hacienda  y  por  la  dificultad  que  había  para  los  nuevos 
nombramientos,  Pitt  continuó  en  su  puesto  por  algún 
tiempo ,  y  como  en  el  ínterin  atacó  ál  rey  una  fiebre, 
el  mal  estado  de  su  salud  obligó  al  mismo  ministro  á 
diferir  su  retirada. 

El  número  de  hombres  propuestos  para  el  servicio 
marítimo  ascendía  á  ciento  treinta  y  cinco  mil.  Pues¬ 
tas  algunas  dificultades  á  tal  aumento,  Pitt  alegó  la  ur¬ 
gencia  de  preparativos  estraordinarios ,  en  atención  á 
que  la  nación  podría  ser  obligada  de  un  momento  á 
otro  á  combatir  por  los  principios  esenciales  á  su  dig¬ 
nidad  y  grandeza  marítima.  Evaluaba  los  subsidios  del 
año  en  37.870,000  libras  en  cuanto  á  la  Gran  Bretaña, 
y  en  4.324,000  en  cuanto  á  Irlanda;  y  para  consolar 
al  pueblo  de  la  escesiva  carga  que  le  imponía  un  em¬ 
préstito  de  veinticinco  millones  y  medio  por  un  rei¬ 
no,  y  de  dos  y  medio  por  el  otro,  habló  de  la  manera 
mas  pomposa  acerca  del  estado  floreciente  del  comer¬ 
cio  y  de  la  prosperidad  general  del  reino. 

Hallábanse  los  pares  á  punto  de  discutir  la  conve¬ 
niencia  de  una  .mocion  hecha  por  el  conde  dé  Darnley 
para  investigar  la  conducta  ministerial  y  el  estado  de 
los  negocios  públicos,  cuandoel  conde  de  Carlisle  acon¬ 
sejó  la  dilación  de  tal  exámen,  ya  que  se  sabia  que  los 
principales  miembros  del  gabinete  estaban  prontos  á 
retirarse  por  razones  de  una  naturaleza  interesante  y 

(I)  La  retirada  de  este  ministerio  tan  enemigo  de  la  liber¬ 
tad  francesa ,  era  una  gran  revolución  en  los  consejos  británi¬ 
cos.  Pitt,  tanto  por  sus  antecedentes  como  por  la  tenacidad  de 
su  encono  contra  Francia,  y  en  especial  contra  Bonaparte  que 
tenia  genio  superior  al  suyo,  era  por  sí  solo  un  obstáculo  in¬ 
superable  para  toda  conciliación.  ( Norvíns ). 


delicada.  Lord  Grenville  y  el  ¿onde  Spenser  dieron  en¬ 
tonces  á  conocer  los  motivos  de  su  resignación.  Desea¬ 
ban  ellos  contribuir  á  las  ventajas  de  la  unión  acce¬ 
diendo  á  las  reclamaciones  de  los  hiberneses  católicos; 
mas  un  gran  personaje  se  oponía  á  sus  designios  por 
un  escrupuloso  respeto  al  juramento,  con  el  cual  se 
había  ligado  en  la  época ‘de  su  coronación.  Empero 
ninguno  de  los  dos  miembros  concebía  que  al  condes¬ 
cender  con  su  opinión  dicho  personaje,  suponiendo  no 
obstante  que  las  cámaras  se  conformaran  con  ella,  pu¬ 
diera  violar  en  nada  tal  juramento. 

Antes  de  hablar  del  nuevo  ministro  que  iba  á  reem¬ 
plazar  á  un  hombre  de  estado  tan  noble  como  Pitt, 
quizá  es  necesario  trazar  aquí  un  bosquejo  de  este  ca¬ 
rácter.  Unas  veces  se  le  han  tributado  ios  elogios  mas 
exagerados.  Según  la  opinión  general  de  sus  amigos, 
era  un  ministro  dotado  de  talento,  de  consumada  peri¬ 
cia  y  de  integridad  incorruptible.  Convencido  su  áni¬ 
mo  de  los  verdaderos  intereses  de  su  país,  no  perdona¬ 
ba  medio  alguno  de  los  que  pudieran  contribuir  á  su 
prosperidad,  á  asegurar  sus  ventajas,  y  á  estender  sus 
recursos.  Profundamente  versado  en  las  materias  de 
hacienda,  sabia  tomar  durante  la  paz  precauciones 
discretas  para  aliviar  en  lo  sucesivo  las  cargas  de  la 
nación,  y  en  medio  de  los  gastos  enormes  de  una 
guerra  peligrosa  y  prolongada,  hallaba  arbitrios  para 
nacer  reservas  anuales,  y  así  disminuir  gradualmente 
la  deuda  pública:  sabia  fomentar  el  comercio  en  todos 
sus  ramos,  escitar  el  deseo  general  de  perfeccionar  y 
mejorar ,  y  vigilar  en  todos  los  asuntos  de  la  política 
interior.  Cuando  el  fanatismo  democrático  comenzó  á 
tratar  de  la  destrucción  de  la  constitución  inglesa,  la 
defendió  con  energía,  y  despertando  la  lealtad  de  la 
nación  y  forzándola  á  mostrar  todo  su  vigor ,  puso  al 
reino  á  cubierto  de  sus  enemigos  esteriores  é  interio¬ 
res:  Si  no  pudo  detener  la  carrera  revolucionaria  de  los 
franceses,  no  fué  ni  por  falta  de  vigor  ni  de  política, 
sino  por  la  ceguedad  y  negligencia  de  las  potencias 
continentales.  En  fin,  Pitt  era  un  diplomático  digno  de 
la  admiración  general,  un  patriota  desinteresado  y  uno 
de  los  mas  grandes  oradores  que  se  habían  conocido. 
En  la  vida  privada  las  virtudes  de*que  fué  modelo,  le 
dieron  derecho  á  la  estimación  y  al  respeto  de  sus  se¬ 
mejantes. 

Otros  escritores  han  trazado  un  retrato  muy  dife¬ 
rente.  Este  ministro,  según  ellos,  era  de  un  corazón 
mezquino  y  de  una  concepción  limitada:  era  incapaz 
del  vuelo  elevado  de  política  que  distingue  al  grande 
hombre  de  estado:  no  podía  conocer  mas  que  los  de¬ 
talles  de  un  plan  vasto,  no  hallándose  dotado  de  aque¬ 
lla  penetración  que  de  un  golpe  de  vista  abraza  todo 
el  conjunto.  En  su  tan  alabado  plan  de  establecer  una 
caja  de  amortización ,  no  hizo  mas  que  desenvolver  un 
proyecto  semejante  al  concebido  por  sir  Roberto  Wal- 
pole,  sin  considerar  que  no  le  saldría  bien  en  todo ,  y 
que  sus  ventajas  se  neutralizarían  continuamente  por 
la  multiplicidad  y  enormidad,  de  los  empréstitos  suce¬ 
sivos  que  podían  quitar  la  posibilidad  de  pagar  aun  el 
interés  de  la  deuda  nacional.  Afectó  siempre  el  deseo 
de  conservar  el  equilibro  de  poder  en  Europa;  mas  por 
desgracia  se  frustraron  todos  sus  esfuerzos.  No  tenien¬ 
do  idea  alguna  de  la  energía  de  una  nación  intrépida 
que  combate  por  una  libertad  imaginaria,  se  figuraba 
que  una  ó  dos  campañas  podían  producir  una  contrare- 
volucion  en  Francia,  ó  por  lo  menos  forzar  á  los  fran¬ 
ceses  á  volver  á  entrar  en  los  límites  de  la  moderación; 
sin  prever  que  los  esfuerzos  hostiles  de  una  confedera¬ 
ción  no  servirían  mas  que  para  dar  nuevo  vigor  á  tal 
enemigo,  y  que  el  torrente  revolucionario  impelido  por 
el  furor  y  la  indignación,  se  precipitaría  por  encima  de 
las  rocas  que  se  opusieran  á  su  paso  y  esparceria  por  todas 
partes  la  desolación  y  la  desgracia.  Por  una  larga  série 
de  años  prodigó  la  sangre  de  sus  compatriotas  para  es- 
pediciones  infructuosas ,  y  fomentó  con  amplios  sub¬ 
sidios  la  indolencia  y  fidelidad  de  las  potencias  estran- 
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ger  s.  Pródigo  sin  igual,  se  burlaba  del  espíritu  de 
economía,  toleraba  las  dilapidaciones  de  empleados 
avaros  é  inmorales,  y  accedía  con  mucha  facilidad  á  las 
exigencias  inmoderadas  de  los  asentistas.  Los  impues¬ 
tos  ordinariamente  se  invertían  sin  discernimiento  ni 
medida,  y  ascendían  á  una  suma  que  ni  aun  la  natu¬ 
raleza  estraordinaria  de  la  guerra  podía  justificar.  A  la 
manera  de  un  arquero  imprudente  que  confiando  de¬ 
masiado  en  la  resistencia  del  arco  de  que  está  armado, 
le  tiende  con  tal  fuerza  que  está  casi  á  punto  de  rom¬ 
perse  ,  el  ministro  abusando  del  medio  de  los  tributos 
los  llevó  basta  un  estremo  peligroso  ,  encadenando  el 
comercio  con  cuantiosas  exacciones  é  infiriendo  un  per¬ 
juicio  considerable  á  las  manufacturas  con  la  creación 
de  subsidios ,  _  de  que  ningún  ejemplo  se  había  visto 
hasta  entonces.  La  continuación  de  la  guerra  exigía 
sin  duda  numerosos  gravámenes  y  demandaba  grandes 
•  sacrificios  ;  pero  ninguna  necesidad  había  de  dar  ma¬ 
yor  estension  á  las  operaciones  militares  á  que  por  sí 
misma  se  aplicaba  la  Gran  Bretaña,  y  unos  gastos  mode¬ 
rados  que  se  limitaran  principalmente  á  espediciones 
marítimas,  hubieran  sido  según  todas  las  probabilida¬ 
des  mas  ventajosos  á  la  causa  común,  que  los  millones 
gastados  con  profusión  en  una  guerra  continental.  Tal 
multiplicidad  de  impuestos  á  que  obligó  al  pueblo  á 
someterse,  fué  una  carga  pesada  para  las  clases  inferio¬ 
res  de  la  sociedad  ,  y  tendía  á  reducir  á  la  miseria  á 
una  clase  considerada  en  Inglaterra  de  un  modo  mas 
honroso  que  en  ningún  otro  país.  Así,  al  paso  que  em¬ 
pobrecía  una  gran  parte  de  la  nación,  disminuyó  los 
derechos  constitucionales  de  todos ,  creando  leyes  se¬ 
veras  que  él,  en  algún  tiempo  abogado  de  la  libertad, 
no  hubiera  dejado  de  combatir  vivamente  á  no  haber 
estado  en  el  poder.  La  elocuencia  con  que  sostenía  sus 
proyectos  era  mas  especiosa  que  sólida ,  mas  aparente 
que  fuerte  de  argumentos  ,  mas  rica  en  fin  de  lenguaje 
nuc  de  razonamientos.  En  suma,  era  un  orador  agra¬ 
dable,  pero  no  un  hábil  político:  estaba  exento  de  todo 
interés  personal  y  de  la  mezquindad  de  miras  y  cálculos 
que  por  lo  regular  acompaña  á  aquel  sentimiento;  pero 
su  carácter  era  arbitrario,  y  perjudicial  su  genio.  A  pe¬ 
sar  de  ser  un  literato  lleno  ae  elegancia,  no  era  amigo 
ni  protector  de  las  letras;  y  aunque  templado  por  lo 
común  en  sus  costumbres  y  conducta ,  mostraba  poca 
benevolencia  social,  y  parecía  muy  poco  susceptible  de 
las  emociones  tiernas  y  de  las  recreaciones  esquisitas 
del  alma. 


Anfiteatro  real  en  Londres. 


Dejemos  al  lector  el  cuidado  de  decidir  cuál  de  estos 
dos  retratos  es  el  verdadero.  Frecuentes  ocasiones 
de  juzgar  el  original  se  han  ofrecido  en  el  curso  de 
la  historia,  no  siendo  menester  una  penetración  es¬ 
traordinaria  para  determinar  si  el  primer  bosqüejo  es 
mas  ó  menos  fiel  que  el  segundo. 

El  propuesto  por  Pitt  para  sucesor  suyo  había  obra¬ 
do  siempre  con  dignidad  ó  imparcialidad  como  orador 
de  la  cámara  de  los  comunes,  y  si  no  hubiera  acontado 


tal  cargo,  hubiera  conservado  y  robustecido  su  reputa¬ 
ción  mejor  que  aceptando  el  rango  fastuoso  y  difícil  de 
ministro.  Era  preciso  en  esta  época  para  desempeñar 
cumplidamente  la  tarea  de  administrador  una  capaci¬ 
dad  mas  que  ordinaria ;  pero  como  todos  los  esfuerzos 
de  Pitt  no  habían  podido  impedir  que  el  enemigo  pro¬ 
siguiera  su  carrera ,  sino  que  antes  bien  su  interven¬ 
ción  no  había  servido  mas  que  para  tornarle  mas  y  mas 
poderoso,  Addington  podia  presumir  con  razón  cjue  él 
con  cualidades  menos  brillantes  seria  acaso  tan  útil  á 
su  país,  como  el  que  con  -una  gran  superioridad  solo 
había  sido  medianamente:  así  concibió  la  esperanza 
de  restituir  la  paz  á  Inglaterra. 

El  rey  antes  de  su  indisposición  había  nombrado  á 
lord  Hawkesbury  secretario  de  Estado  en  el  departa¬ 
mento  de  negocios  estrangeros ,  y  colocado  al  conde  de 
San  Vicente  al  frente  del  almirantazgo.  Después  de  su 
restablecimiento  confirió  á  Addington  los  cargos  reuni¬ 
dos  de  primer  comisario  del  tesoro  y  de  canciller  del 
tribunal  del  mismo,  dando  además  á  lord  Hobart  el 
empleo  de  secretario  de  Estado  en  el  departamento  mi¬ 
litar.  Sir  Juan  Scolt,  creado  lord  Elden,  recibió  el  gran 
sello ,  é  igualmente  lord  Pelham  sucedió  al  duque  de 
Portland,  quien  fué  nombrado  presidente  del  consejo. 

La  mocion  largo  tiempo  prometida  de  lord  Darnley 
ocasionó  un  debate  animado.  El  conde,  censurando 
fuertemente  la  mala  administración  política  del  último 
ministro  y  su  prodigalidad  sin  ejemplo  con  respecto  á 
la  hacienda,  propuso  un  examen  capaz  de  servir  para 
indicar  los  medios  de  remediar  los  desórdenes  del  es¬ 
tado,  siendo  sostenido  hábilmente  en  tal  empresa  por 
el  conde  de  Carlisle  y  el  marqués  de  Lansdown.  El 
conde  Fitz  Guillermo  fué  de  la  misma  opinión ;  pero 
lord  Grenville  y  otros  muchos  .pares  se  obstinaron  en 
contrariar  sus  deseos  así  como  los  dél  público,  y  triun¬ 
faron. 

Grey  habló  con  elocuencia  sobre  la  necesidad  de  un 
examen ,  diciendo  que.  en  los  mejores  tiempos  de  la 
constitución  se  habían  practicado  las  investigaciones 
con  ventajosos  resultados,  aunque  durante  la  adminis¬ 
tración  del  último  ministro  habían  sido  desaprobadas  y 
rechazadas;  que  esperaba  que  el  nuevo  no  pondría  obs¬ 
táculos  á  la  pesquisa  que  una  larga  série  de  malversa¬ 
ciones  y  abusos  reclamaba  abiertamente;  que  una 
multitud  de  planes  mal  concertados  habían  patentizado 
el  estravío  y  desvarío  del  gabinete ;  que  era  inútil  glo¬ 
riarse  de  conquistas  que  habían  resultado  de  la  guerra, 
puesto  que  las  Ventajas  que  por  tal  medio  se  lograban 
apenas  llegaban  á  un  pueblo  abrumado  por  el  peso  de 
tributos  ruinosos ;  que  en  lugar  de  proponerse  el  gran 
objeto  de  la  guerra,  que  era  el  reprimir  la  preponde¬ 
rancia  de  Francia,  los  ministros  precedentes  la  habían 
dejado  llegar  al  grado  de  engrandecimiento  á  que 
Luis  XIV  jamás  había  aspirado  en  los  sueños  mas  es- 
travagantes  de  su  ambición;  que  sus  errores  habían 
dado  pábulo  á  las  miras  de  un  enemigo  á  quien  pro¬ 
yectaban  humillar;  que  no  sabiendo  cómo  dirigir  sus 
esfuerzos ,  habían  obrado  mas  bien  como  amigos  que 
como  enemigos  de  Francia;  que  ningún  año  habían  de¬ 
jado  de  hacer  promesas  falsas  y  de  ofi-ecer  esperanzas  ir¬ 
realizables;  que  habían  aumentadola  deuda  pública  hasta 
doscientos  setenta  millones ,  y  añadido  á  la  talla  anual 
mas  de  diez  y  siete  millones;  que  en  medio  de  tan  crue¬ 
les  perjuicios  para  una  gran  parte  de  la  nación  osaban 
alabarse  de  haber  puesto  la  Inglaterra  en  el  estado  mas 
floreciente,  añadiendo  así  el  insulto  ala  ofensa;  que  ha¬ 
bían  aumentado  de  una  manera  escesiva  la  influencia  de 
la  corona,  é  invadido  del  modo  mas  inicuo  las  libertades 
del  pueblo. 

Sir  Guillermo  Young  v  lord  Temple  apoyaron  la 
mocion  de  Grey  en  atención  á  que  la  retirada  estraordi¬ 
naria  de  los  últimos  ministros  y  el  nombramiento  de 
diplomáticos  que  todadavía  no  habían  sido  probados, 
hadan  mas  y  mas  necesario  el  exámen  del  estado  de  los 
negocios. 
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Pitt  con  motivo  de  este  debate  pronunció  un  dis¬ 
curso  lleno  de  interés.  Declaró  que  hubiera  guardado 
un  silencio  absoluto ,  ó  que  se  hubiera  limitado  á  decir 
muy  poco ,  si  algunas  insinuaciones  soltadas  con  res¬ 
pecto  á  su  retirada  del  ministerio  no  le  hubiesen  movi¬ 
do  á  romper  aquel  silencio.  Si  repugnaba  presentarse  en 
la  liza,  no  era  porque  la  cuestión  tuviera  poca  impor¬ 
tancia  á  sus  ojos,  sino  porque  la  decisión  podía  abando¬ 
narse  sin  peligro  al  criterio  de  la  cámara.  No  podía  su¬ 
ponerse  que  los  argumentos  del  autor,  de  la  mocion  y  de 
sus  amigos  alterarían  los  principios  á  cuyo  tenor  había 
procedido  la  cámara  hacia  ocho  años.  El  mismo  sistema 
reclamaba  todavía  el  apoyo  del  parlamento  y  del  pueblo, 
y  si  principios  contrarios  venían  alguna  vez  á  prevale¬ 
cer  ,  no  tardaría  en  resultar  de  allí  la  ruina  ae  la  na¬ 
ción.  Pero  no  era  de  temer. tal  cosa ,  porque  no  había 
probabilidad  alguna  de  que  la  opinión  de  los  que  con 
sus  argumentos  habían  sostenido  la  causa  del  enemigo, 
iuera  considerada  como  á  propósito  para  remediar  los 
males  y  el  pretendido  desorden  de  la  nación.  Veia  con 
pesar  que  algunos  de  los  miembros  que  hasta  entonces 
nabian  obrado '  de  acuerdo  con  él ,  estuvieran  prontos 
á  votar  en  favor  de  una  mocion  contraria ,  sin  otro 
motivo  que  el  de  no  tener  confianza  en  sus  amigos  los 
nuevos  ministros :  esta  conducta  en  su  concepto  era  tan 
injusta  como  cruel  y  ofensiva  al  público.  Los  miembros 
que  ahora  reclamaban  la  confianza  de  la  cámara,  profe¬ 
saban  los  principios  de  los  que  por  tanto  tiempo  habían 
gozado  de  ella;  mas  dichos  miembros  vacilaban  sobre 
la  injusticia  de  tal  reclamación,  alegando  que  ante  todo 
«juerian  saber  por  qué  habían  dimitido  su.*  empleos  los 
últimos  ministros,  y  cómo  iban  á  obrar  sus  sucesores. 
El  orador  no  suponía  que  desearan  en  realidad  practicar 
una  indagación  con  respecto  á  esto  último :  conocía  las 
cualidades  y  el  carácter  de  los  jefes  de  la  nueva  admi¬ 
nistración,  y  con  respecto  á  lo  primero  estaba  dispuesto 
á  comunicarles  lo  que  nunca  había  deseado  ocultar. 
Estaba  propicio  á  creer  que  las  nocas  ventajas  de  que 
los  católicos  no  habían  participado  todavía ,  podían  ser 
añadidas  sin  riesgo  á  los  favores  de  que  generosamente 
habian  sido  colmados  en  el  actual  .remado.  Antes  de  la 
unión  hubiera  sido  imprudente  y  aventurado  otorgar 
tales  ventajas;  pero  el  peligro  desapareció  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  se  había  asegurado  completamente  el  culto 
protestante.  Su  deseo  por  tanto  era  el  de  desistir  de  las 
ideas  que  anteriormente  se  habian  propuesto  como  de 
toda  seguridad,  porque  juzgaba  que  ahora  serian  inefi¬ 
caces,  y  que  debía  darse  un  motivo  de  confianza  y  de 
tranquilidad  mas  discreto  y  conforme  al  espíritu  de  la 
iglesia  y  del  estado ,  variando  la  manera  ,  sin  destruir 
por  esto  el  principio  adoptado  por  la  previsión  de  los 
antepasados. 

Unicamente  proponía  que  se  hicieran  desaparcer  las 
trabas  cuya  continuación  ningún  espíritu  ilustrado  po¬ 
día  desear,  siempre  que  hubiera  motivo  suficiente  de 
seguridad.  No  concebia  que  al  paso  que  se  permitía  á 
los  católicos  llegar  á  los  altos  cargos  del  estado  y  el  ser 
admitidos  en  el  parlamento,  hubiera  que  temer  ningún 
peligro  con  el  juramento  y  la  garantía  que  él  y  otros 
creyesen  oportuno  aconsejar.  Empero  cuando  sometió 
la  cuestión  á  la  consideración  del  gabinete,  la  autori¬ 
dad  superior  hizo  á  ella  tantas  objeciones,  que  se  en¬ 
contró  en  la  imposibilidad  de  presentarla  en  Jos  térmi¬ 
nos  que  según  toda  probabilidad  debían  llevarla  á  cabo. 
Añadía  que  si  tal  medida  no  fuera  mas  que  de  cortos 
resultados,  hubiera  desistido  de  su  opinión  y  conser¬ 
vado  su  puesto;  mas  como  en  su  concepto  era  de  la  ma¬ 
yor  importancia  y  no  podía  por  lo  mismo  renunciar  á 
ella  sin  lastimar  su  conciencia  y  patriotismo,  juzgó  de 
su  deber,  el  retirarse.  Era  falso  que  él  se  hubiera  obli¬ 
gado  para  con  los  católicos  á  apoyar  su  negocio  en  el 
parlamento :  si  ellos  confiaban  en  él,  era  porque  cono¬ 
cían  sus  sentimientos  en  la  materia.  Además  habló  de 
la  guerra  con  orgullo,  y  de  la  economía  sin  ejemplo  con 
que  había  sido  dirigida :  mostróse  muy  contrario  á  las 


pretensiones  de  los  rusos  y  de  sus  confederados,  y  con¬ 
cluyó  manifestando  su  decidida  repugnancia  á  la  mo¬ 
ción. 

Fox,  principiando  su  discurso  por  la  cuestión  rela¬ 
tiva  al  comercio  neutral,  hizo  observar  que  no  opinaba 
como  los  confederados  del  Norte,  de  que  elpabellon  cu¬ 
bre  las  mercancías.  Deseaba  sin  embargo  en  tal  materia 
mas  latitud  que  la  que  habian  acordado  Pitt  y  su  suce¬ 
sor,  y  no  creía  que  debiera  practicarse  el  derecho  de 
visitar  uno  ó  muchos  buques  de  guerra  conductores  de 
una  flota  compuesta  de  naves  mercantes,  sin  haber  muy 
vehementes  motivos  para  realizarlo.  Habló  con  entu¬ 
siasmo  de  los  progresos  de  la  marina  inglesa,  emitiendo 
no  obstante  su  esperanza  de  que  no  seria  empleada  en 
la  guerra  que  ahora  provocaban  los  ministros.  En  cuan¬ 
to  á  la  marcha  general  de  las  hostilidades  existentes, 
no  podía  dispensar  los  elogios  que  parecía  pretender  el 
anterior  ministerio.  Todos  los  hechos  de  la  actual  guerra 
llevaban  el  sello  de  espediciones  mal  concertadas,  siendo 
su  resultado  desastres  que  hubieran  podido  evitarse  fá¬ 
cilmente  y  que  los  recursos  habian  sido  prodigados  de 
un  modo  vergonzoso.  Habíanse  entablado  negociaciones 
fingidaspara engañar  y  deslumbrar  al  pueblo,  habiéndose 
desechado  con  menosprecio  una  oferta  aceptable  de 
paz,  á  prétesto  de  que  el  interés  del  primer  cónsul  era 
aprovecharse  de  la  primera  ocasión  para  violarla.  Por 
todo  esto  una  investigación  parecía  prometer  resultados 
ventajosos,  principalmente  porque  el  primer  ministro 
parecía  ser  partidario  del  anterior  sistema.  Esta  insi¬ 
nuación  picó  á  Addington,  quien  negó  que  se  hubiese 
comprometido  á  adoptar  ningún  sistema,  y  aseguró  á 
la  cámara  que  nunca  se  dejaría  arrastrar  mas  que  por  el 
interés  general.  El  ministro  fué  apoyado  en  su  oposición 
á  la  pesquisa  por  una  mayoría  de  ciento  ochenta  y  seis 
votos. 

Addington  en  la  cuestión  relativa  á  la  eligibilidad 
de  los  eclesiásticos  para  representar  al  pueblo,  adoptó 
el  partido  de  la  negativa.  Horm  Tookc,  de  cuya  elec¬ 
ción  se  trataba,  sostuvo  su  derecho  de  una  manera  es¬ 
peciosa,  manifestándose  enérgicamente  Thurlow  á  favor 
ael  mismo  dictámen.  Los  del  partido  opuesto  lograron 
que  se  declarara  á  los  eclesiásticos  escluidos  de  tal  de¬ 
recho,  alegando  que  como  miembros  de  la  convocación 
no  eran  elegibles  para  la  cámara;  que  ninguna  de  las 
veces  que  los  sacerdotes  se  habian  introducido  en  esta 
asamblea,  habian  sido  considerados  como  representan¬ 
tes  del  pueblo ;  que  el  cuidado  de  los  negocios  de  la  Igle¬ 
sia  podía  abandonarse  sin  ningún  riesgo  á  los  eclesiás¬ 
ticos;  pero  que  reconocerles  el  derecho  de  dejar  el  ro¬ 
pón  y  obrar  voluntariamente  como  simples  legos,  era 
una  cosa  inadmisible  que  no  merecía  ser  apoyada,  en 
atención  á  que  el  carácter  sagrado  del  sacerdote  era  in¬ 
deleble,  sin  que  nada  pudiera  borrarle.  Permitióse  em¬ 
pero  áTooke  ser  miembro  de  la  cámara  hasta  la  próxi¬ 
ma  disolución. 

El  nuevo  ministro  se  creyó  obligado  á  seguir  el 
ejemplo  do  su  predecesor  en  la  vigilancia- y  cuidado  ac¬ 
tivo  que  exigía  el  espíritu  de  intriga  y  sedición.  Una 
comisión  secreta,  habiendo  presentado* un  dictámen  á 
la  cámara ,  propuso  que  se  renovara  la  suspensión  de 
la  ley  del  Hdbcas  corpus.  No  habiendo  tomado  en 
cuenta  la  cámara  ninguna  de  las  quejas  relativas  al 
mal  tratamiento  de  los  presos  que  había  á  consecuen¬ 
cia  de  las  suspensiones  anteriores  de  dicha  ley  popu¬ 
lar,  anulóse  otra  vez  esta  mediante  los  antiguos  pre¬ 
testos  que  se  hicieron  revivir,  y  se  robustecieron  por  los 
esfuerzos  de  los  descontentos  para  agravar  la  miseria  del 
pueblo. 

Addington,  á  pesar  de  su  repugnancia  para  au¬ 
mentar  la  carga  pública,  juzgaba  necesario  el  demandar 
mayores  subsidios.  A  consecuencia  de  las  ideas  suge¬ 
ridas  por  Tierney,  propuso  una  série  de  resolución  es 
que  contenian  que  la  suma  de  la  deuda  fundada  el 
l.°  de  febrero  de  1793  ascendía  á  238.231,000  libras; 
pero  que  los  comisarios  nombrados  para  la  estincion  de 
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dicha  deuda  la  habían  reducido  á  227.989,000  libras; 
que  en  los  ocho  años  últimos  subia  á  484.365,000  li¬ 
bras,  con  deducción  de  52  millones  comprados  por  los 
comisarios;  -que  los  gastos  anuales  á  que  ella  había  dado 
margen  en  la  primera  época  eran' de  10.325,000  libras,  y 
en  la  última  ele  20.700,000  libras;  que  la  cantidad  que 
debia  sacarse  de  la  Gran  Bretaña  en  el  año  corriente  con 
inclusión  del  interés  de  la  deuda  podía  estimarse  en  unos 
69  millones,  y  que  la  situación  futura  del  ejército  en 
estado  de  paz  sin  ningún  aumento  en  la  marina  ó  mi¬ 
licia,  fuera  del  número  estipulado  en  el  último  tratado 
de  paz,  no  podía  apreciarse  en  menos  de  28.979,000  li¬ 
bras.  Estas  mociones  fueron  aprobadas  por  la  cámara,  y 
sancionadas  como  arbitrios  áque  podría  recurrirse. 

Las  nuevas  espediciones  militares  no  tardaron  en 
conseguir  ventajas.  La  isla  de  San  Bartolomé,  pertene¬ 
ciente  á  los  suecos,  no  resistid  al  armamento  que  se 
presentó,  siendo  igualmente  reducidas  las  de  Santo  To¬ 
más  y  Santa  Cruz,  propias  de  los  daneses.  Por  el  mis¬ 
mo  tiempo  se  arrebató  á  los  franceses  y  holandeses  la 
isla  de  San  Martin ,  y  los  últimos  perdieron  además  la 
de  San  Eustaquio. 

Fijáronse  entonces  en  el  Báltico  todas  las  miradas 
de  Europa.  El  almirante  Parker  se  hallaba  en  el  mar 
con  dirección  al  estrecho  del  Sund,  cuando  Paulo, 
odiado  de  su  pueblo  por  su  tiranía  caprichosa,  terminó' 
sus  dias  por  un  acto  de  violencia  perpetrado  en  su  per¬ 
sona  (1).  Mas  como  la  corte  de  Dinamarca  no  había 
recibido  noticia  alguna  de  tal  catástrofe,  ninguna  órden 
dio  sobre  si  habia  de  hacerse  resistencia.  Interin  atra¬ 
vesaban  el  Sund  las  embarcaciones,  los  daneses  mantu¬ 
vieron  un  fuego  vivo  ,  pero  ni  un  solo  disparo  ejecuta¬ 
ron  los  suecos.  La  línea  danesa,  formada  para  la  defensa 
de  la  capital,  se  componía  de  ocho  navios  ,  diez  bate¬ 
rías  flotantes  y  once  cañoneras.  Habiendo  accedido  sir 
Hyde  Parker  á  la  proposición  de  lord  Nelson,  que  de¬ 
seaba  mandar  el  ataque ,  el  2  de  abril  emprendió  con 
celo  el  vicealmirante  el  peligroso  servicio  de  tal  espe- 
dicion.  Pusiéronse  á  sus  órdenes  doce  navios  de  línea, 
cuatro  fragatas  y  gran  número  de  pequeñas  embarca¬ 
ciones,  en  tanto  que  el  almirante,  luchando  contra 
viento  y  marea  con  el  resto  de  la  armada,  amenazaba 
las  baterías  de  las  islas  de  la  corona.  El  comandante 
danés  Olfert  Fischer  patentizó  en  su  conducta  mucho 
valor  y  prudencia.  Su  buque,  el  Daneb’og,  rompió  el 
fuego 'desde  el  principio  del  choque.  Situado  en  seguida 
en  la  principal  batería  de  la  corona,  molestó  á  algunas 
naves  inglesas  con  fruto. 

.  Al  cabo  de  cuatro  horas  de  combate  y  de  una  pér¬ 
dida  considerable  por  una  y  otra  parte,  quedaron  casi 
enteramente  destruidos  los  buques  daneses  y  las  bate¬ 
rías  flotantes ;  pero  otras  que  habia  en  la  playa  tiraban 
á  las  naves  en  seco.  Nelson,  que  abrigaba  vivos  deseos 
de  salvarlas,  escribió  al  príncipe  de  Dinamarca  dictán¬ 
dole,  que  si  no  hacia  cesar  el  fuego  al  instante,  que¬ 
maría  todas  las  embarcaciones  que  habia  cojido,  sin 
esceptuar  los  hombres  que  iban  en  ellas.  El  príncipe, 
recibida  la  carta,  dió  órden  para  que  se  interrumpiera 
el  cañoneo.  Todos  los  buques  de  defensa  fueron  cojidos 
ó  destruidos. 

Desembarcándose  entonces  el  vicealmirante ,  se 
encaminó  entre  los  murmullos  de  una  muchedumbre 

(1)  Los  planes  de  Paulo  I  y  de  Bonaparte  no  se  rirr.unscri- 
bian  al  recinto  del  Báltico,  sino  que  trataban  de  la  invasión  de 
la  ludia  por  un  ejército  combinado,  francés  y  ruso ,  de  setenta 
mil  hombres,  que  debían  en  cuatro  meses  llegar  á  las  márgenes 
del  Indo.  La  ciudad  de  Asterabad,  sobre  el  mar  Caspio,  en  Persia, 
era  el  punto  general  de  reunión.  Al  concebir  esta  audaz  empresa, 
Bonaparte  atendía  al  Egipto,  salvaba  el  generoso  ejército  que 
alli  habia  dejado,  conservaba  á  Francia  esta  inapreciable  colo¬ 
nia,  ligaba  á  la  metrópoli  los  intereses  reunidos  del  Asia  y  Afri¬ 
ca,  destronaba  á  la  dominadora  de  los  mares,  abatía  á  la  media 
luna,  y  cambiaba  la  faz  del  mundo.  Pero  la  muerte  del  Czar  sir¬ 
vió  á  la  fortuna  británica,  y  este  crimen  preservó  á  la  Inglaterra 
de  su  ruina.  (Norvins.) 


indignada  al  palacio ,  en  que  fue  conducido  á  la  presen¬ 
cia  de  S.  M.  danesa,  y  en  una  conferencia  con  el  prín¬ 
cipe  regente  arregló  las  condiciones  de  la  tregua.  Ale¬ 
jandro,  sucesor  de  su  padre  Paulo  en  el  trono  de  Rusia, 
manifestó  su  deseo  de  que  este  armisticio  se  estendiera 
á  sus  súbditos  y  á  los  de  Suecia;  hizo  soltar  todos  los 
bajeles  ingleses  retenidos  en  sus  puertos,  y  declaró  que 
estaba  pronto  á  zanjar  todas  las  diferencias  existentes 
con  la  corte  de  Inglaterra. 

Celebróse  durante  el  verano  un  convenio  con  Rusia, 
en  el  que  no  repugnaron  entrar  los  daneses  y  suecos. 
Concedióse  el  derecho  de  visita  aun  en  el  caso  de  con¬ 
voy  á  los  buques  del  gobierno,  mas  no  á  los  corsarios: 
las  embarcaciones  neutrales  recibieron  órden  de  no 
conducir  mercaderías  enemigas ,  y  se  declaró  que  cier¬ 
tos  artículos,  reputados  antes  por  contrabando,  ten¬ 
drían  libertad  para  pasar  sin  ningún  obstáculo.  Este 
convenio ,  aunque  censurado  fuertemente  por  algunos 
en  la  legislatura  siguiente,  fué  aprobado  por  jueces  mas 
leales  y  sinceros.  Restituyéronse  entonces  las  colonias 
danesas  y  suecas ,  y  el  Báltico  dejó  por  fin  de  ser  tur¬ 
bado  por  el  ruido  del  cañón.  El  rey  de  Prusia  desistió 
de  sus  usurpaciones,  consintiendo  en  devolver  los  ter¬ 
ritorios  invadidos  por  sus  tropas. 

El  primer  cónsul  se  lamentó  de  la  muerte  del  Czar, 
y  se  mostró  descontento  del  aspecto  que  habían  tomado 
los  negocios  del  Norte ,  no  siendo  tampoco  á  proposito 
para  dulcificar  su  disgusto  lo  que  estaba  pasando  en 
Egipto. 

Como  los  ingleses,  después  de  la  reducción  de  Mal¬ 
ta,  liabian  juzgado  oportuno  hacer  una  tentativa  para 
espulsar  álos  franceses  del  Egipto,  enyiaroná  Sir  Ralph 
Abercroinby  á  Lavalette ,  donde  juntó  un  cuerpo  de 
malteses  á  las  tropas  que  mandaba.  Desde  allí  se  diri¬ 
gió  al  Egipto,  protegido  por  lord  Keith,  con  unos  quince 
mil  y  cuatrocientos  hombres ,  bien  que  de  este  número 
apenas  podía  contar  doce  mil.  Los  franceses,  por  ha¬ 
berse  apoderado  de  un  buque  que  practicaba  un  reco¬ 
nocimiento,  pudieron  adivinar  suficientemente  las  in¬ 
tenciones  de  los  ingleses  ,  á  quienes  en  consecuencia  se 
prepararon  á  recibir.  Apostándose  en  las  colinas  de 
arena  tan  pronto  como  advirtieron  que  avanzaban  los 
barcos  cargados  de  la  primera  división ,  hicieron  salir 
un  fuego  terrible  del  fuerte  de  Aboukir  y  de  las  piezas 
preparadas  en  una  altura  casi  perpendicular.  Los  ingle¬ 
ses,  lejos  de  acobardarse  con  este  recibimiento,  se  lan¬ 
zaron  á  la  playa,  atacaron  al  enemigo  á  la  bayoneta ,  y 
forzaron  á  muchos  destacamentos  ó  abandonar  las  al¬ 
turas.  Después  de  hora  y  media  de  combates  parciales 
retiráronse  los  franceses  de  todos  los  puntos ,  aunque 
perdieron  sin  embargo  menos  gente  que  los  ingleses, 
cuya  pérdida  fué  poco  mas  ó  menos  de  setecientos  cin¬ 
cuenta  entre  muertos,  heridos  y  estraviados.  En  el  mis¬ 
mo  dia  y  el  siguiente  el  ejército  saltó  en  tierra  sin  ser 
inquietado.  Sir  Ralph  Abercromby  atacó  entonces  una 
fuerte  posición  y  arrojó  de  ella  á  los  franceses;  pero  fué 
rechazado  en  otra  tentativa!  de  la  misma  especie.  En 
esta  jornada  hubo  unos  mil  y  trescientos  hombres  entre 
muertos  y  heridos  del  lado  de  los  agresores. 

Habia  ocupada  por  los  ingleses  junto  á  Alejandría 
una  posición  naturalmente  fuerte,  en  la  cual  levantaron 
fortificaciones.  En  ella  fuéron  atacados  el  21  de  marzo 
por  el  general  Menou  ,  que  dirigió  principalmente  su 
atención  sobre  el  ala  derecha  del  ejército  inglés,  donde  se 
habían  alzado  algunos  reductos  en  medio  de  las  ruinas 
de  la  antigüedad.  Rechazados  al  pronto  los  franceses 
por  los  granaderos,  no  por  eso  desistieron  de  dirigir  sus 
esfuerzos  al  reducto  principal ,  atacándole  de  frente  v 
por  la  retaguardia,  hasta  que  apareció  le  improviso  uñ 
cuerpo  numeroso  en  medio  de  las  ruinas.  Muchos  de 
ellos  tuvieron  que  rendirse ;  pero  los  que  defendían  el 
puesto  se  vieron  en  los  mayores  peligros  hasta  el  mo¬ 
mento  en  que  vino  á  socorrerles  un  regimiento.  Este 
fué  deshecho  por  una  acometida  vigorosa  de  la  caballe¬ 
ría  francesa;  mas  llegando  oportunamente  el  mayor  ge- 
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neral  Sluart  con  una  brigada  de  la  segunda  línea,  cargó 
con  tanto  vigor  al  enemigo.,  que  salvó  de  su  destruc¬ 
ción  ai  batallón  ya  desordenado,  y  ahuyentó  dicha  caba¬ 
llería. 

Sir  Ralph  Abcrcromby,  al  observar  el  furor  y  el  en¬ 
carnizamiento  del  combate,  lanzóse  del  campo  de  bata¬ 
lla  hacia  las  ruinas;  mas  notado  por  algunos  dragones 
enemigos,  fué  herido  en  un  muslo  y  derribado  de  su  ca¬ 
ballo.  Viendo  qtie  era  rechazada  la  caballería  francesa, 
se  situó  en  un  reducto,  desde  donde  fué  testigo  del 
triunfo  de  la  brigada  de  Stuart  contra  la  segunda  línea 
de  dicha  caballería,  y  de  los  infructuosos  esfuerzos  de 
la  infantería  republicana. 

Al  rayar  el  día  habia  sido  atacado  el  centro  del 
ejército  inglés  por  una  fuerte  columna;  pero  tan  bien 
dirigida  fué  la  defensa,  que  los  franceses  fuéron  disper¬ 
sados  y  no  pudieron  mantener  mas  que  un  fuego  par¬ 
cial.  El  ala  izquierda  de  las  tropas  inglesas  apenas  to¬ 
mó  liarte  en  el  combate.  Allí  estaba  el  lado  mas  débil, 
y  el  general  Regnier  fué  asaz  descuidado  en  dejar  per¬ 
der  esta  ocasión  favorable  sin  atacar  aquel  costado:  ni 
aun  procuró  prestar  socorro  á  los'  franceses,  cuyo  cen¬ 
tro  y  ala  izquierda  se  hallaban  espuestos  al  mayor  pe¬ 
ligro. 

Menou  ordenó  por  fin  que  cesara  el  combate,  y  co¬ 
mo  las  tropas  inglesas  carecían  de  municiones,  no  tra¬ 
taron  de  seguir  al  ejército  que  se  retiraba.  Los  france¬ 
ses  perdieron  unos  cuatro  mil  hombres  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros,  y  los  vencedores  solo  unos  mil  y 
quinientos.  El  mayor  general  Moore  mereció  por  su 
conducta  los  elogios  del  general  en  jefe  y  del  ejército, 
por  haber  dirigido  con  habilidad  los  movimientos  del 
ala  derecha,  y  por  haber  continuado,  aunque  herido, 
siempre  infatigable  en  el  campo  de  batalla.  Aber- 
eromby  mostró  igual  indiferencia  por  su  herida,  sin 
que  hasta  después  de  asegurada  la  victoria  permitiera 
que  le  llevaran  al  buque  de  lord  Keinth,  donde  falle¬ 
ció.  Abercromby  es  digno  de  elogios  p.r  la  gran  intre¬ 
pidez  y  la  capacidad  que  acreditó  como  militar.  Nadie 
observaba  mejor  que  él  los  deberes  de  su  estado,  ni 
estaba  animado  de  mayor  celo  por  la  causa  de  su  país: 
era  dulce  y  benévolo  en  la  vida  privada. 

El  mayor  general  Ilutchinson,  en  quien  recayó  el 
mando  deí  ejército,  se  hallaba  inquieto  sobre  el  resul¬ 
tado  de  la  campaña:  temía  que  el  pueblo  inglés,  al  sa¬ 
ber  el  éxito  de  la  batalla  de  Alejandría,  se  inclinara  ó 
considerar  al  Egipto  como  un  país  casi  sometido:  sa¬ 
bia  que  todavía  faltaba  mucho  que  hacer,  y  que  en  sus 
progresos  podía  tropezar  con  las  mayores  dificultades. 
No  desconfiaba  sin  duda  del  valor  y  de  la  energía  de 
los  suyos;  mas  no  se  bailaba. dispuesto  á  lisonjearse  con 
la  esperanza  del  triunfo,  en  términos  de  reputarlo  co¬ 
mo  seguro.  Ínterin  todas  sus  ideas  estaban  concen¬ 
tradas  en  los  deberes  que  tenia  que  cumplir,  recibió 
la  noticia  de  Ja  reducción  do  Roseta  por  él  coronel 
Spenser  que  habia  recibido  órden  de  atacarla. 

Habiendo  dejado  al  mayor  general  Coote  á  la  ca¬ 
beza  de  las  tropas  en  fas  inmediaciones  de  Alejandría, 
Ilutchinson  avanzó  hacia  Rahmanieh,  donde  se  dió 
un  combate  parcial  pero  desventajoso.  Las  cañoneras 
no  cesaban  entre  tanto  de  molestar  al  enemigo:  tomó¬ 
se  un  fuerte,  y  se  arrojó  de  un  campo  atrincherado  á 
los  que  lo  ocupaban.  Al  dirigirse  el  general  al  Cairo, 
se  le  incorporó  el  gran  Visir,  que  habia  tomado  el 
fuerte  de  Lesbé  cerca  de  Damieta,  y  obtenido  ventajas 
contra  Beliiard  junto  á  Belbeis.  Igualmente  se  le  reunió 
un  cuerpo  de  mamelucos,  y  la  fuerza  de  los  confede¬ 
rados  intimidó  tanto  á  los  franceses  que  estaban  en  la 
capital,  que  se  resolvieron  á  entregar  la  ciudad.  Con 
arreglo  al  convenio  que  se  celebró,  la  guarnición  fran¬ 
cesa  recibió  el  27  de  junio  permiso  para  retirarse  á 
Roseta,  á  fin  de  trasladarse  desde  allí  a  Europa  en  na¬ 
ves  inglesas.  El  mismo  número  de  hombres  que  se 
embarcaran  ascendió  ¡i  trece  mil  setecientos  cin¬ 
cuenta.  \ 


El  general,  después  de  lograr  la  posesión  del  Cairo, 
trató  de  reintegrar  á  los.  beyes  en  sus  derechos  y  dig¬ 
nidades;  pero  insistió  para  que  pagasen  un  tributo  pun¬ 
tual  á  la  Puerta,  y  se  asignara  al  Pachá-de  Turquía 
una  fuerza  militar  suficiente  para  hacer  respetar  su 
autoridad  é  impedir  qué  en  lo  sucesivo  fuera  conside¬ 
rado  como  prisionero  de  estado. 

Los  franceses,  con  el  intento  de  proteger  por  medio 
de  la  inundación  una  parte  de  su  posición  en  Alejan¬ 
dría,  habían  hecho  una  nueva  zanja  cerca  del  canal.  El 
coronel  Duncan  contrarió  sus  miras,  y  á  pesar  de 
aquella  y  de  otras  zanjas  que  se  abrieron/  no  tuvo  lu- 
gíir  la  inundación.  El  general  resolvió  entonces  cercar 
la  ciudad  por  el  lado  del  Oriente  y  del  Occidente,  pues 
contaba  con  fuerzas  suficientes,  no  solo  para  poner 
guarniciones  en  diferentes  puntos,  sino  también  para 
sostener  un  vigoroso  asedio  con  la  llegada  de  cinco  mil 
indios,  que  tras  de  muchas  dificultades  y  fatigas  hr- 
bian  entrado  en  Egipto  pasando  el  mar  Rojo. 

El  general  Coote  se  embarcó  con  cuatro  mil  hom¬ 
bres  en  la  llanura  líquida  formada  por  la  inundación  de 
los  ingleses,  y  abordó  cerca. del  fuerte  Marabut:  tomada 
esta  fortaleza,  continuó  sus  operaciones  y  atacó  con 
buen  éxito  algunos  puestos  avanzados.  Ocupáronse  sin 
mucha  pérdida  las  alturas  que  por  la  parte  oriental  de 
la  ciudad  hacían  frente  al  campo  atrincherado  de  los 
franceses,  y  estos  ejecutando  una  salida  con  el  desig¬ 
nio  de  recobrar  dichas  alturas,  fuéron  rechazados  de 
una  manera  vigorosa  por  el  coronel  Spenser.  Hacia 
poco  que  jugaban  unas  baterías  construidas  en  cada 
costado  de  la  ciudad,  cuando  Menou  dió  órden  de  in¬ 
terrumpir  el  combate.  El  2  de  setiembre  se  ajustó  un 
convenio,  en  virtud  del  cual  fué  cedida  la  ciudad  con 
todas  sus  dependencias,  y  asegurado  el  trasporte  de 
los  franceses  en  número  de  diez  mil  y  quinientos  á  uno 
de  los  puertos  que  la  república  poseía  en  el  Mediter¬ 
ráneo. 

Así  se  realizó  la  conquista  del  Egipto,  principal¬ 
mente  por  el  valor,  la  disciplina  y  la  perseverancia  de 
los  ingleses,  pues  los  esfuerzos  de  los  turcos,  y  mucho 
menos  los  de  los  mamelucos,  no  contribuyeron  esen¬ 
cialmente  á  la  espulsion  de  los  franceses.  Pero  no  ha¬ 
biendo  agradado  á  la  Puerta  las  disposiciones  del  ge¬ 
neral  inglés,  de  aquí  resultó  el  asesinato  de  muchos 
pequeños  soberanos:  otros  fuéron  libertados  de  manos 
de  los  turcos,  que  sin  embargo  no  pararon  hasta  que 
los  despojaron  de  su  poder  en  el  bajo  Egipto. 

Ilácia  este  mismo  tiempo  tomó  incremento  en  las 
Indias  la  preponderancia  ele  los  ingleses.  El  nabab  de 
Aleóte,  Mohamed  Ali,  que  estaba  en  su  principado  prin¬ 
cipalmente  por  el  auxilio  de  los  ingleses,  habia  dejado 
á  la  Compañía  una  inlluencia  considerable  sobre  sí  mis¬ 
mo,  hallándose  igualmente  sometido  á  la  autoridad  bri¬ 
tánica  su  hijo  y  sucesor  Omdat-Ul-Omrah.  Pero  des¬ 
pués  de  la  caída  de  Tippo,  se  descubrió  ó  sospechó 
fuertemente  que  estos  (los  príncipes  habían  mantenido 
correspondencia  secreta  con  el  tirano  de  Misore,  y  con 
tal  descubrimiento  resolvió  el  gobernador  general 
adoptar  tales  medidas,  que  el  nabab  no  fuera  en  ade¬ 
lante  otra  cosa  que  una  máquina  en  manos  de  la  Com¬ 
pañía.  En  todo  el  tiempo  que  duró  la  enfermedad  de 
que  murió,  hubo  constantemente  tropas  en  derredor- 
de  su  palacio  de  Chepank,  para  impedir  que  desapa¬ 
recieran  sus  tesoros,  y  el  (lia  de  su  fallecimiento  pro¬ 
pusieron  dos  agentes  de  Madrás  á  sus  ministros  un 
nuevo  plan  para  el  gobierno  carnático.  Hubo  una  ne¬ 
gociación  al  efecto,  y  Ali  Hossein,  hijo  presunto  y 
íeredero  reconocido  de  Omdat-Ul-Omrah,  propuso  un 
compromiso;  mas  se  exigió  de  él  á  consecuencia  dé  la 
negativa  que  dió  al  gobernador  de  Madrás,  que  se  so¬ 
metiera  á  la  voluntad  de  los  ingleses  sus  amigos,  in¬ 
vistiéndolos  con  la  administración  esclusiva  de  la  au¬ 
toridad  civil  y  militar.  Después  de  una  entrevista  en 

3ue  aseguró  que  nunca  accedería  á  tal  degradación, 
ecidióse  poner  en  el  trono  á  Azim-Ul-Dowlah,  nieto 
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de  Moamcd-Ali,  y  el  nuevo  nabab  firmó  un  tratado  que 
le  dejó  tan  nulo  é  insignificante  como  lo  había  sido  el 
heredero  de  Misore,  bajo  la  autoridad  de  Hyder-Ali. 

Los  franceses,  después  de  la  paz  de  Luneville  tuvie- 
n  n  pocas  ocupaciones  militares;  mas  no  por  eso  deja¬ 
ban  de  respirar  el  aire  de  la  guerra ,  y  el  imperioso  cón¬ 
sul  pidió  muy  pronto  á  los  españoles  que  se  dirigieran 
contra  los  portugueses  para  castigarlos  por  su  adhesión 
¡i  los  ingleses.  El  enemigo  invadió  por  lo  tanto  la  pro¬ 
vincia  del  Alentejo,  y  redujo  Olivenza  y  otras  poblacio¬ 
nes;  mas  el  6  de  junio  se  concedió  la  paz  al  príncipe 
regente,  á  condición  de  que  cediera  la  plaza  de  Oliven¬ 
za  á  España,  y  de  que  escluyera  de  los  puertos  de  Por¬ 
tugal  á  todos  los  buques  ingleses. 

Los  hechos  marítimos  de  este  año  no  fueron  muy 
notables:  empero  se  sostuvo  el  honor  del  pabellón  britá¬ 
nico.  Seis  navios  de  línea  mandados  por  el  contra-al¬ 
mirante  Sáumarez  atacaron  á  una  escuadra  francesa  en 
la  bahía  de  Algeciras;  mas  el  enemigo,  defendido  por  los 
fuertes  y  las  baterías,  maltrató  á  los  ingleses,  matándo¬ 
les  é  hiriéndoles  mas  de  trescientos  cincuenta  hombres,, 
y  apresándoles  el  Aníbal,  después  de  haber  sacrifica¬ 
do  gran  número  de  españoles  en  una  de  las  baterías  y 
cañoneras.  Las  naves  francesas  quedaron  gravemente 
averiadas.  Reparadas  por  entrambos  combatientes  las 
pérdidas  que  sus  respectivas  escuadras  habían  sufrido,  y 
reforzados  los  franceses  con  una  española  proceden¬ 
te  del  Ferrol,  con  lo  cual  tenían  una  fuerza  muy  su¬ 
perior  á  la  de  Saumarez,  ocurrió  un  choque  parcial 
cerca  del  cabo  de  Trafalgar.  Al  principio  de  la  acción 
prendióse  fuego  al  Real  Carlos,  y  el  San  Hermenegildo 
que  se  habia  acercado  imprudentemente,  fué  igualmen¬ 
te  pasto  de  las  llamas.  Mas  de  diez  mil  hombres,  según 
se  cuenta,  perecieron  por  la  esplosion  de  estos  dos  bu¬ 
ques.  El  San  Antonio  fué  cojido  por  el  capitán  Keate, 
que  á  una  con  Hood  dirigía  la  lucha. 

Intentóse  un  ataque  á  las  cañoneras  de  Boulogne, 
portándose  unos  y  otros  con  el  mayor  valor;  mas  esta 
tentativa  no  surtió  efecto  alguno,  porque  los  bajeles  se 
hallaban  resguardados  por  redes  y  cadenas  en  términos 
que  no  pudieron  ser  capturados,  y  la  vigilancia  del  ene¬ 
migo,  muy  numeroso,  impidió  á  los  ingleses  que¬ 
marlos. 

Durante  estas  diferentes  hostilidades  se  proseguía  una 
secreta  negociación  entre  el  gobierno  británico  y  M. 
Olio,  y  al  paso  que  los  franceses  amenazaban  á  la  Gran 
Bretaña  con  una  invasión,  y  los  ingleses  hacían  grandes 
preparativos  de  defensa,  firmáronse  en  Londres  el  \.° 
de  octubre  unos  preliminares  qué  aseguraban  la  resti¬ 
tución  de  todas  las  conquistas  á  escepcion  de  Ceylan  y 
de  Trinidad.  Nunca  quizá  se  patentizó  mas  alegría  que 
enesta  ocasión,  siendo  tanto  mas  agradable  semejante 
suceso,  cuanto  que  era  inesperado. 

En  la  siguiente  semana  se  arreglaron  los  prelimina¬ 
res  en  París  entre  los  franceses  y  los  turcos  nuestros 
aliados,  siendo  el  statu  quo  ante  bellum  la  base  del  tra¬ 
tado,  y  espresándose  que  los  franceses  relativamente  al 
comercio,  gozarían  de  todas  las  ventajas  que  se  pudie¬ 
ran  otorgar  en  adelante  á  las  naciones  mas  favorecidas. 

La  proposición  de  mensaje  de  gracias,  á  S.  M.  por 
los  pasos  dados  con  la  intención  de  ajustar  la. paz,  pro¬ 
porcionó  á  Pitt  una  brillante  ocasión  de  desplegar  su 
elocuencia.  Dijo  que  cualesquiera  que  hubieran  sido  sus 
esperanzas  en  diferentes  épocas  de  la  guerra,  juzgaba 
ahora  aceptable  la  paz,  puesto  que  ya  no  existia  la  con¬ 
federación  que  él  con  tanto  ardor  quiso  sostener,  y  de¬ 
seaba  la  conclusión  de  una  guerra  que  interesaba  al  ho¬ 
nor  y  á  la  generosidad  de  su  país ,  mas  bien  que  verle 
enriquecerse  con  alguna  adquisición  nueva.  No  podía 
espresar  que  los  preliminares  de  aquella  paz  habían  cor¬ 
respondido  plenamente  á  sus  deseos;  pero  no  podía 
menos  de  conocer  quo  las  condiciones  actuales  estaban 
mas  en  el  interés  de  la  nación,  que  la  conservación  de 
las  posesiones  que  Inglaterra  trataba  de  abandonar;  cuya 
conservación  no  habría  sido  suficiente  en  ningún  con¬ 


cepto  para  justificar  á  los  ministros  si  hubieran  persis¬ 
tido  en  proseguir  la  guerra.  El  estaba  muy  conforme 
con  el  principio  que  á  dichos  ministros  servia  de  nor¬ 
ma,  y  con  ellos  creía  que  era  propio  de  Inglaterra  el 
aspirar  no  tanto  á  la  conservación  de  conquistas  de  que 
esencialmente  no  necesitaba,  cuanto  á  lograr  adquisi¬ 
ciones  mas  oportunas  para  aumentar  su  fuerza  maríti¬ 
ma  y  asegurar  sus  colonias. 


Terrado  de  Sommeriet 


Las  posesiones  adquiridas  por  Inglaterra  estaban  en 
el  Mediterráneo  y  en  las  Indias  Orientales  y  Occidenta¬ 
les.  Era  evidente  que  las  del  Mediterráneo  eran  mucho 
menos  importantes  que  las  de  ambas  Indias,  sea  cual 
fuera  la  influencia  que  pudiera  tener  en  aquel  mar  el 
auxilio  de  la  escuadra  inglesa  en  el  caso  de  una  confe¬ 
deración  continental  á  favor  de  Inglaterra.  Valia  mas 
según  las  reglas  de  la  prudencia,  y  para  no  herir  inútil¬ 
mente  el  orgullo  del  enemigo  y  provocar  su  rivalidad, 
colocará  Malta  bajo  la  protección  de  una  tercera  poten¬ 
cia  ,  que  no  agregarla  á  las  posesiones  británicas.  Me¬ 
norca  era  de  poca  utilidad  en  tiempo  de  paz,  siendo  ve¬ 
rosímil  que  si  volvia  á  encenderse  la  guerra,  caería  de 
nuevo  en  manos  de  los  ingleses.  En  cuanto  á  las  In¬ 
dias,  continuó  el  orador,  hubiera  deseado  que  para  ven¬ 
taja  de  los  establecimientos  ingleses  de  aquel  país ,  se 
hubiera  insistido  mas  decididamente  sobre  la  conser¬ 
vación  del  cabo  de  Buena-Esperanza,  bien  que  él  con¬ 
sideraba  la  adquisición  de  Ceylan  como  mucho  mas  útil 
que  el  Cabo  para  la  seguridad'de  las  posesiones  ingle¬ 
sas  en  las  Indias  Orientales.  Cochin  habría  podido  ser 
también  muy  útil  como  frontera  en  la  época  en  que  la 
potencia  misoresa  se  hallaba  en  estado  floreciente ;  pero 
en  la  actualidad  esta  isla  era  de  poca  importancia,  y 
podía  ser  restituida  sin  mucha  repugnancia.  Creía 
que  se  habia  obrado  cuerdamente  conservándola  Trini¬ 
dad  en  las  Indias  Occidentales ,  pues  era  preferible  á  la 
Martinica  para  proteger  nuestras  islas  á  sotavento,  sién¬ 
dolo  también  en  cuanto  á  su  valor  intrínseco,  y  aun  para 
las  operaciones  eventuales  que  se  intentaran  contra  los 
territorios  españoles  en  la  América  del  Sur.  lian  jo  ade¬ 
más  con  respecto  á  los  intereses  de  nuestros  abados, 
afirmando  que  nosotros  habíamos  hecho  por  el  Gran 
Señor  cuanto  estábámos  obligados  á hacer,  y  aun  mucho 
inas ,  puesto  que  habíamos  forzado  a  sus  enemigos  á 
evacuar  el  Egipto,  habíamos  estipulado  que  se- le  resti— 
luyeran  todos  sus  estados,  é  impedido  el  engrandeci¬ 
miento  de  los  franceses  en  aquella-parte  de  Europa  que 
comprende  la  república  délas  siete  islas,  poniendo  á 
Corfú,  Zante,  etc.,  bajo  su  garantía  y  la  del  emperador 
de  Rusia.  En  cuanto  al  rey  de  Ñapóles,  anadió  que  no 
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estábamos  obligados  á  servirle,  pero  que  como  estaba  en 
nuestros  intereses  el  libertarle  de  la  tiranía  dé  los  fran¬ 
ceses,  había  obrado  bien  el  gobierno  interponiéndose  á 
su  favor.  Acaso  debiera  haberse  reclamado  el  Piamonte 
para  el  rev  de  Cerdeña;  mas  ¿qué  circunstancias  había 
allí  para  creer  que  seria  restituido?  Nuestra  corte  había 
mediado  con  la  buena  fé  de  un  aliado  en  pro  de  Portu¬ 
gal,  obteniendo  la  revocación  de  muchas  demandas  des¬ 
favorables.  No  se  habían  desatendido  los  intereses  del 
príncipe  de  Orange,  á  quien  se  le  prometió  una  indem¬ 
nización  ,  y  en  la  suposición  de  que  los  franceses  no 
cumplirían  su  promesa,  podíamos  comprometernos  sin 
reparo  á  indemnizar  á  un  fiel  aliado.  Pretendíase  que 
nosotros  nada  habíamos  obtenido  para  equilibrar  la  os¬ 
tensión  estremada  del  poderío  de  Francia ;  pero  si  hu¬ 
biéramos  conservado  todas  nuestras  conquistas,  la  di¬ 
ferencia  en  su  concepto  no  hubiera  sido  en  realidad  muy 
considerable.  Nosotros  á  la  verdad  hubiéramos  tenido 
mucho  mas  poderío  colonial  y  acrecentado  nuestras 
rentas;  mas  todo  esto  hubiera  sido  insignificante,  y  no 
hubiera  podido  compensar  el  peso  y  la  enorme  influen¬ 
cia  de  Francia  en  el  continente.  No  podíamos  aguardar 
tampoco  que  un  enemigo  tan  poderoso  hubiera  con¬ 
sentido  nunca  en  abandonar  cuanto  contribuía  á  su  su¬ 
perioridad,  y  en  descender  voluntariamente  de  aquel 
nivel  de  preponderancia  que  la  Gran  Bretaña  no  había 
logrado  conseguir  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos.  Aun 
cuando  no  estuvieran  completamente  satisfechos  nues¬ 
tros  deseos,  debía  considerarse  que  la  continuación  de 
la  guerra ,  muy  lejos  de  proporcionar  el  objeto  impor¬ 
tante  de  la  seguridad  nacional,  hubiera  reducido  al  país 
á  una  situación  comparativamente  mas  desgraciada. 
Hallábase  por  lo  tanto,  concluyó  Pitt,  dispuesto  á  apro¬ 
bar  los  preliminares  y  á  apoyar  el  mensaje. 

Igual  atención  prestó  la  cámara  al  discurso  de  Fox. 
Como  en  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  había  per¬ 
sistido  en  oponerse  á  ella ,  no  debía  esperarse  que.se 
mostraría  contrario  á  la  paz,  á  no  ser  que  las  condicior 
nes  fueran  mucho  mas  desventajosas  que  lo  que  real¬ 
mente  eran.  Levantándose  con  viveza  y  con  un  rostro 
donde  estaba  pintada  la  alegría,  declaró  que.se  felici¬ 
taba  de  la  ocasión  que  se  presentaba  para  hablar  de  tal 
asunto  y  darle  sil  aprobación.  Aun  cuando  se  hubiera 
uesto  él  nombre  de  honorable  á  aquel  tratado,  no  hu- 
iera  disputado  la  aplicación  de  tal  palabra.  No  juzgaba 
necesario  examinar  si  los  epítetos  de  seguro  y  honora¬ 
ble  podían  tomarse  indistintamente  el  uno  por  el  otro; 
pero  estaba  pronto  á  sostener  que  en  consideración  á 
los  individuos,  y  mas  todavía  á  las  naciones,  el  honor 
era  el  medio  mas  poderoso  para  obtener  una  paz  se¬ 
gura  y  durable.  No  pretendía  decir  esplícitamente  que 
esta  paz  fuera  gloriosa ,  pues  ninguna  paz  en  su  con¬ 
cepto  podía  merecer  tal  nombro,  no  siendo  el  resultado 
de  una  acción  gloriosa.  Pero  la  presente  paz  era  muy 
honrosa.  Con  respecto  á  las  estipulaciones  particulares 
era  de  temer  que  una  demanda  tenaz  de  concesiones 
mas  considerables  hubiera  ocasionado  la  ruptura  del 
tratado.  Las  islas  de  la  Trinidad  y  de  Ceylan  eran  po¬ 
sesiones  importantes ,  y  aunque  no  se  hubiera  permi¬ 
tido  la  conservación  del  cabo  de  Buena-Esperanza,  sin 
embargo  el  artículo  que  estipulaba  que  entrambas  partes 
contratantes  gozarían  de  iguales  ventajas  en  este  puerto, 
parecía  asegurarnos  sin  ningún  gravámen -todos  los  be¬ 
neficios  que  su  posición  podía  prometernos.  Era  sensible 
que  se  hubiera  obligado  a  devolver  á Malta,  en  atención 
á  que  un  punto  de  tal  importancia  en.el  Mediterráneo 
podía  ser  de  gran  utilidad  en  tiempo  de  guerra.  Me¬ 
norca  era  una  posesión  que  también  merecía  ser  con¬ 
servada.  Esta  paz  venia  algo  tarde  indudablemente,  y 
hubiera  sido  muy  fácil  obtener  un  tratado  mas  venta¬ 
joso  algunos  anos  antes;  pero  ya  que  se  había  malogrado 
la  ocasión  entonces ,  era  preciso  no  quejarse  del  actual 
convenio.  Podía  decirse  con  razón  que  el  estado  del 
continente  se  hallaba  lejos  de  ser  satisfactorio ;  mas  como 
Mo  estaba  en  nuestra  mano  el  variar  semejante  pers;  ec- 


tiva,  era  menester  contentarse  con  procurar  por  nues¬ 
tra  seguridad.  No  le  asustaban  las  amenazas  de  una  in¬ 
vasión,  la  cual  sin  embargo  podía  ocurrir  en  Irlanda  en 
términos  de  esparcir  alarma  y  producir  males  sériosen 
el  momento  en  que  todavía  no  estaba  apaciguado  el  es¬ 
píritu  de  descontento  originado  por  la  unión  de  ambos 
reinos.  Ahora  en  concepto  del  orador  se  conseguía  la 
misma  seguridad  que  si  la  casa  de  Borbon  hubiera  sido 
restablecida  en  el  trono  por  una  coalición.  El  no  haber 
logrado  tan  gran  objeto  los  celosos  partidarios  de  la 
guerra,  era  para  él  un  motivo  mas  para  recomendar  la 
paz;  pues  si  hubiera  sobrevenido  la  guerra,  Inglaterra 
no  podía  menos  de  deplorar  su  éxito,  y  halda  tan  pocos 
elementos  para  obrar  con  el  reconocimiento  de  aquella 
familia ,  que  de  su  restauración  podrían  originarse  las 
mas  crueles  hostilidades. 

Aprobóse  el  mensaje  después  de  un  discurso  de 
desaprobación  de  Windham ,  sin  que  ni  siquiera  hu¬ 
biera  necesidad  de  contar  los  votos.  El  mensaje  de  la 
cámara  alta  propuesto  por  lord  Romncy  fué  combatido 
por  el  partido  Grenville ,  y  sostenido  vigorosamente  por 
el  lord  canciller,  siendo  aprobado  poruña  mayoría  de 
ciento  cuatro  votos. 

Tras  de  algunos  meses  de  negociación  ajustóse  un 
tratado  definitivo  el  27  de  marzo  de  1802,  siendo  fir¬ 
mado  en  Amicns  por  el  marqués  Cormvallis,  por  el  em¬ 
bajador  español  Azara,  y  por  Schimmel-Permink,  re¬ 
presentante  de  Holanda  Ó  de  la  república  bátavn.  En 
los  artículos  preliminares  se  concertaron  las  restitucio¬ 
nes  y  cesiones.  El  Cabo  quedó  en  plena  soberanía  á  los 
holandeses,  aunque  los  buqués  de  las  otras  partes -con¬ 
tratantes  tendrían  derecho  á  entrar,  en  él  lo  mismo  que 
los  súbditos  de  esta  nación  con  respecto  á  las  ventajas 
comerciales.  Exigióse  que  abandonaran  los  franceses 
todas  las  plazas  que  ocupaban  en  el  reino  de  Nápoles. 
Ordenóse  la  restitución  de  Malta  á  los  caballeros  que 
estaban  en  posesión  de  ella  antes  de  la  invasión  de  los 
franceses:  ni  los  súbditos  de  la  Gran  Bretaña  ni  los  de 
Francia  podrían  ser  admitidos  en  la  órden,  y  los 
naturales  de  la  isla  ó  de  Gozo  y  de  Comino  eran  desti¬ 
nados  á  llenar  al  menos  la  mitad  de  los  cargos  de  la 
gobernación ,  debiéndose  comprender  en  tal  número 
una  nueva  clase  para  ser  comprendida  en  aquella  her¬ 
mandad.  Las  fortalezas  debían  ser  ocupadas  por  guar¬ 
niciones  formadas  de  nativos  y  de  tropas  reclutadas  en 
los  diferentes  países  á  que  pertenecían  las  clases ;  mas 
por  el  pronto  se  pedia  á  S.  M.  napolitana  que  enviara 
dos  mil  hombres  para  que  se  incorporaran  á  los  malte- 
ses  y  les  auxiliaran  en  el  servicio.  Invitábase  á  otras 
cuatro  potencias  á  unirse  á  las  dos  grandes  rivales ,  á 
fin  de  mantener  la  independencia  de  la  isla,  siendo 
aquellas  potencias,  España,  Austria,  Prusia  y  Rusia. 

Como  lord  Grenville  siempre  había  sido  menos  pro- 
picio  que  Pitt  á  la  paz,  puso  todo  su  conato  para  obte¬ 
ner  de  la  cámara  de  los  pares  un  mensaje  de  desapro¬ 
bación  del  tratado  definitivo.  El  objeto  del  ministro, 
según  aseguraba,  habla  sido  el  satisfacer  á  los  france¬ 
ses  con  preferencia  al  interés  y  honor  de  su  país.  No 
solo  se  había  permitido  que  nuestros  vengativos  enemi¬ 
gos  conservaran  preponderancia  en  el  continente,  sino, 
que  además  sejes  habían  hecho  restituciones  coloniales^ 
de  cuantía  y  dado  numerosas  ocasiones  de.  irrogar  per¬ 
juicio  á  la  Gran  Bretaña.  Una  paz  que  nos  dejaba  tan 
poca  seguridad  era  mas  desventajosa  que  la  continua¬ 
ción  de  la  guerra. 

Lord  Pclham  defendió  el  tratado,  y  propuso  un 
mensaje  en  sentido  opuesto  al  del  secretario  precedente. 
Lord  Mulgrave  observó  que  Ceylan  y  la  Trinidad  de¬ 
bían  ser  consideradas  como  adquisiciones  importantes; 
que  Malta  se  veria  libre  en  adelante  de  la  vigilancia  de 
los  franceses,  y  que  el  tratado  merecía  ser  aprobado  á 
toda  cosía.  Ningún  temor  abrigaba  lord  Auckland  del 
poderío  de  Francia  que  tan  imponente  le  parecía  á  lord 
Grenville,  persuadido  de  que  la  Gran  Bretrña  era  toda¬ 
vía  capaz  de  rechazar  las  injurias.  El  tratado  fué  aphva- 
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«4o  por  una  mayoría  de  ciento  y  seis  votos ,  siendo  pro¬ 
bable  que  en  este  número  se  contaban  muchos  pares, 
que  si  bien  no  lo  aprobaban,  eran  demasiado  cortesanos 
para  condenar  lo  que  los  ministros  del  rey  habían  de¬ 
cidido. 

Yindham ,  partidario  resuelto  de  la  guerra ,  habló 
fuertemente  contra  la  restitución  de  Malta  á  Francia, 
afirmando  que  el  convenio  se  habia  hecho  en  términos 
que  los  franceses  serian  sus  dueños  reales.  Consideraba 
el  nuevo  artículo  relativo  al  Cabo  como  á  propósito 
para  dejar  á  los  holandeses  completa  libertad  de  aban¬ 
donar  á  los  franceses  aquella  posesión ,  que  seria  enton¬ 
ces  muy  nociva  á  la  estabilidad  de  nuestro  poder  en 
las  Indias.  La  devolución  de  Cochin  era  por  la  misma  ra¬ 
zón  en  perjuicio  de  nuestros  intereses.  En  América  ha¬ 
bían  obtenido  los  franceses,  merced  ála  negligencian  del 
ministerio,  autoridad  en  los  rios  Missisipi  y  de  las  Ama¬ 
zonas,  acreciendo  al  mismo  tiempo  su  poderío  en  Euro¬ 
pa  y  caminando  de  veras  á  pasos  agigantados  hácia  el 
imperio  universal.  El  riesgo  con  que  nos  amenazaba  esta 
nación  poderosa ,  seria  mas  considerable  en  tiempo  de 
paz  que  en  el  de  guerra:  proponía  en  consecuencia  que 
se  proveyera  a  nuestra  seguridad ,  haciendo  preparati¬ 
vos  suficientes  para"  mantenernos  constantemente  en 
estado  de  defensa.  Los  sentimientcs  de  este  orador  eran 
conformes  con  los  de  lord  Jalkstone  y  lord  Grenville  que 
condenó  el  tratado  de  una  manera  vehemente.  Dundas 
fingió  ser  también  de  su  opinión,  principalmente  en 
cuanto  á  la  restitución  del  Cabo. 

Lord  Hawkesbury  se  esforzó  en  un  trabajado  dis¬ 
curso  por  justificar  el  tratado  de  paz  como  el  mejor 
que  se  pudiera  esperar  en  el  estado  actual  de  los  nego¬ 
cios.  Lord  Castlercagh  ridiculizó  los  temores  de  Wind¬ 
ham,  hablando  estensamente  sobre  la  lisonjera  perspec¬ 
tiva  del  poderío  y  de  los  recursos  británicos.  El  general 
Maitland  hizo  observar,  que  por  mas  que  los  franceses 
fuesen  casi  los  mas  poderosos  de  Europa ,  tenían  que 
depender  de  los  ingleses  en  cualquiera  otra  parte  del 
inundo,  por  la  debilidad  de  su  poder  marítimo,  y  habló 
con  desden  de  la  importancia  del  Cabo  y  de  Malta.  Sir 
Guillermo  Grant  se  estendió  sobre  el  mal  éxito  de  uno 
de  los  objetos  importantes  de  la  guerra,  que  era  el  po¬ 
ner  el  continente  al  abrigo  de  la  preponderancia  de  los 
franceses,  mientras  que  respondía  con  anticipación  del 
suceso  del  otro  objeto,  que  era  el  preservar  la  nación 
del  contagio  del  jacobinismo.  El  primer  lord  de  la  teso¬ 
rería  representó  el  tratado  de  paz  como  un  acto  de  ne¬ 
cesidad,  y  trató  de  probar  con  muchos  argumentos,  que 
aun  cuando  esta  paz  no  fuese  duradera,  la  sola  suspen¬ 
sión  de  la  guerra  seria  ventajosa ,  toda  vez  que  econo¬ 
mizaría  los  recursos  nacionales.  Sheridan  no  podia  apro¬ 
bar  unas  condiciones  que  estaban  muy  lejos  de  ser 
honrosas :  no  obstante  prefería  el  actual  tratado  de  paz 
á  la  continuación  de  una  guerra  impolítica.  Admiraba 
la  capacidad  del  ex-ministro,  aunque  le  acusaba  de  ha¬ 
ber  abusado  de  ella  y  atraído  por  su  obstinación  en  una 
guerra  temeraria ,  tan  gran  número  de  males ,  que  se 
habia  hecho  necesaria  una  paz  vergonzosa.  Burlándose 
de  todos  los  motivos  y  pretestos  que  se  habían  alegado 
en  pro  de  la  guerra ,  censuró  severamente  á  los  que  se 
habían  mostrado  partidarios  de  ella ,  por  no  haber  jus¬ 
tificado  las  esperanzas  que  habían  dado,  ni  cumplido  la 
menor  de  sus  promesas.  Ridiculizó  al  ministro  de  Ha¬ 
cienda  por  haber  procurado  probar  que  era  político  de¬ 
volver  las  colonias  francesas,  y  por  haber  pretendido 
que  el  fomento  que  de  tal  paso  resultaría  al  comercio 
francés  se  convertiría  en  un  motivo  mas  para  creer  no¬ 
sotros  en  la  duración  de  una  paz ,  cuya  pérdida  no  po¬ 
dría  menos  de  ser  nociva  al  interés  colonial  y  mercantil 
de  Francia.  «Bonaparte,  añadió  el  orador  con  ironía,  ha 
«recibido  en  verdad  la  educación  ruda  y  severa  de  un 
«militar;  mas  si  logramos  convertirle  en  comerciante, 
«podrá  quizá  reformarse  y  ser  en'  lo  sucesivo  un  pacífi- 
»eo  vecino,  á  quien  mediante  algunas  concesiones 
«atraeremos  á  la  paz. 


Grey  hubiera  deseado  condiciones  mas  ventajosas: 
empero  no  desaprobaba  las  actuales  estipulaciones.  Hob- 
house  y  Curwen  apoyaron  un  mensaje  propuesto  por 
lord  Hawkesbury  en  lugar  del  de  Windham,  y  la  cáma¬ 
ra  prestó  su  asentimiento  á  la  paz  en  la  proporción  de 
mas  de  trece  contra  uno.  La  mayoría  de  la  nación  se 
pronunció  igualmente  por  la  paz,"  haciendo  cada  cual 
ardientes  votos  para  que  fuera  de  larga  duración. 

CAPITULO  LXXXI. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  afio  1802  hasta  el  de  1803.) 

Los  efectos  de  la  revolución  que  habia  elevado  á  la 
América  Septentrional  á  estado  independiente  hubieran 
.sido  mucho  menos  fnnestos  á  la  nación  británica,  si  el 
ardor  belicoso  escitado  por  los  triunfos  de  los  colonos 
no  hubiera  trastornado  los  ánimos  de  los  franceses, 
precipitándolos  en  los  escesos  mas  deplorables  su  im¬ 
petuosidad  natural,  no  reprimida  siempre  por  la  refle¬ 
xión  y  el  juicio.  No  era  ciertamente  necesario  que  el 
frenesí  que  se. habia  apoderado  de  los  revolucionarios 
estranjeros  fuera  escarmentado  por  la  intervención  de 
la  Gran  Bretaña;  mas  el  rey  y  sus  ministros  eran  de 
opinión  diferente,  estimulándolos  á  obrar  con  vigor  la 
esperanza  de  una  pronta  victoria.  Burlados  en  sus  de¬ 
signios,  resultaron  reveses  de  su  temeridad,  y  cuando 
el  tratado  de  Amiens  puso  las  riendas  del  gobierno 
francés  en  manos  de  un  soldado  de  fortuna,  los  súbdi¬ 
tos  del  Reino  Unido  gemían  bajo  el- peso  de  una  deuda 
enorme,  y  agobiados  por  la  dificultan  siempre  crecien¬ 
te  de  proporcionarse  recursos  y  el  alivio  á  que  toda  na¬ 
ción  tiene  derecho,  pudieron  contemplar  las  tristes 
consecuencias  de  la  guerra  antigalicana.  Atormentados 
por  tan  desagradables  recuerdos,  comenzaron  á  suspi¬ 
rar  por  una  paz  estable,  aunque  temian  que  la  corte  no 
les  permitiría  gozar  de  ella  por  largo  tiempo. 

Entre  los  miembros  que  componían  las  dos  cámaras 
del  parlamento  habia  algunos  hombres  de  capacidad 
nótame  y  de  uoa  reputación  distinguida,  á  quienes  su 
opinión  sobre  la  poca  seguridad  de  cualquier  tratado 
con  Bonaparte  los  conducía  á  desaprobar  el  convenio 
realizado,  y  á  aconsejar  que  se  formara  una  fuerza  mi¬ 
litar  y  se  hicieran  preparativos  marítimos  cuales  nun¬ 
ca  se  habían  mantenido  en  tiempo  de  paz — A.  1802. — 
Estos  miembros,  entre  los  que  Windham  era  el  mas 
celoso,  pretendían  que  la  paz  ajustada  no  podia  ser  con¬ 
siderada  mas  que  como  una  tregua,  y  que  la  falta  de 
armamento  en  el  reinado  de  un  hombre  de  fortuna, 
cuyo  elemento  parecía  ser  la  guerra,  y  que  no  podia 
menos  de  buscar  en  todas  partes  ocasiones  de  engran¬ 
decimiento.,  seria  en  estremo  peligrosa.  Su  vehemencia 
y  lo  especioso  de  sus  argumentos  le  adquirió  gran  nú¬ 
mero  de  partidarios,  y  llegaron  á  desafiar  á  Addington 
sus  cólegas,  acusándolos  de  débiles  é  incapaces  en  la 
ireccion  de  los  negocios  de  una  gran  nación  en  medio 
de  circunstancias  tan  críticas  y  azarosas. 

El  ministro,  lejos  de  mostrar  desprecio  á  sus  clamo¬ 
res  y  sugestiones,  propuso  que  en  el  resto  de  año  se 
organizara  una  fuerza  mucho  mas  considerable  que  la 
que  habitualmente  se  mantenía  en  tiempo  de  paz.  Inte¬ 
rin  pretendían  muchos  que  toda  la  ambición  del  primer 
cónsul  no  podia  impedir  que  la  Gran  Bretaña  gozara 
de  algunos  años  de  reposo,  el  gabinete  declaró  que  creía 
necesaria  la  votación  de  noventa  y  cinco  mil  hombres 
para  Inglaterra,  Irlanda  y  las  colonias,  y  que  atendidas 
las  circunstancias  no  debía  considerarse  exagerada  la 
demanda  de  setenta  mil  marineros.  Estas  demandas 
exorbitantes,  así  como  otras  muchas  aumentaron  de  tal 
modo  los  subsidios  en  el  primer  año  de  paz,  que  pasa¬ 
ron  de  cuarenta  millones  de  esterlinas,  sin  comprender 
el  interés  de  la  deuda  nacional.  Entre  los  medios  pro¬ 
puestos  para  obtener  esta  suma,  juzgóse  indispensable 
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un  empréstito  de  veintitrés  millones.  Como  el  au¬ 
mento  rápido  y  desproporcionado  de  la  deuda  suscitaba 
muchas  dudas  acerca  del  reembolso  definitivo,  el  mi¬ 
nistro,  ya  que  no  pudiera  disipar  enteramente  los  re¬ 
celos  del  público,  escogitó  un  medio  de  debilitarlos, 
esforzándose  por  asegurar  que  esta  deuda  quedaría 
totalmente  estinguida  en  el  espacio  de  cuarenta  años  y 
dos  meses.  Tal  seguridad  era  absurda  é  ilusoria.  El 
abuso  de  todo  sistema  administrativo  está  tan  erizado  de 
obstáculos  y  dificultades,  que  toda  esperanza  de  liqui¬ 
dación  completa  es  el  edificio  sin  iúndameritos  de  una 
imaginación  visionaria,  y  que  no  puede  entretener  y 
seducir  mas  que  á  los  niños  y  hombres  insensatos 

La  calma  que  por  fin  sucedió  al  furor  de  la  guerra 
no  tardó  en  ser  turbada  por  los  resabios  del  encono  po¬ 
lítico,  de  las  intrigas  y  de  la  envidia.  El  tumulto  de  una 
elección  general  vino  también  á  interrumpir  el  regocijo 
público,  aunque  de  una  manera  menos  desagradable. 
Tras  de  muchas  discusiones  en  que  no  intervino  la  cor¬ 
te,  tanto  como  de  costumbre,  el  ministerio  obtuvo  sin 
embargo  una  preponderancia  considerable. 

El  pueblo  en  este  intervalo  de  paz  vió  con  menos 
pavor  la  ostensión  que  tomó  gradualmente  el  poderío 
de  Francia:  la  corte  lo  observaba  con  inquietud.  Pocos 
príncipes  y  conquistadores  han  proseguido  sus  proyec¬ 
tos  de  engrandecimiento  con  un  celo  mas  ardiente  y 
una  política  mas  calculada  que  Bonaparto,  quien  ansia¬ 
ba  el  poder  como  ansian  el  oro  los  avaros,  mas  bien 
para  si  mismo  que  para  hacer  de  él  un  uso  útil  y  dis¬ 
creto:  abarcaba  con  sus  ambiciosas  miradas  todos  los 
puntos  del  continente:  en  algunos  estados  mandaba 
como  amo,  y  en  otros  ejercía  una  influencia  imponen¬ 
te.  Muy  pronto  logró  por  fin  confirmar  su  autoridad 
sobre  los  franceses,  alcanzando  un  decreto  que  prolon¬ 
gaba  su  consulado  hasta  el  fin  de  su  vida. 

El  rey  en  la  primera  asamblea  del  parlamento  no 
pudo  prescindir  de  hablar  de  los  progresos  irregulares 
que  Francia  había  hecho  en  fuerza  y  poderío.  Tal  mu¬ 
danza  no  era  conforme  al  espíritu  del  último  tratado,  y 
la  Gran  Bretaña  no  podía  verlo  con  indiferencia.  Como 
aquellas  usurpaciones  propendían  á  poner  en  riesgo  el 
interés  general  de  Europa,  era  precisa*  una  vigilante 
atención,. siendo  muy  urgente  que  Inglaterra  se  pre¬ 
parara  á  hacer  frente  á  cualquier  evento. 

Ninguna  oposición  se  mostró  al  mensaje  de  res¬ 
puesta  de  la  cámara  de  los  pares ,  cuyo  mensaje  fué 
sostenido  por  lord  Nelson  en  un  discurso  moderado,  que 
guardaba  un  justo  medio  entre  las  palabras  agradables 
de  la  paz  y  las  repugnantes  de  la  guerra.  El  mensaje 
de  los  comunes  pasó  igualmente  sin  ninguna  enmienda. 
Fox,  al  hablar  de  los  supuestos  peligros  de  aq-  el  mo¬ 
mento  de  crisis  y  del  belicoso  celo  que  abrigaba  una 
parte  considerable  de  la  nación,  manifestó  la  esperanza 
de  que  el  ministerio  no  se  dejaría  dominar  por  el  espí¬ 
ritu  exasperado  de  los  políticos  imprudentes,  y  que  no 
se  aventuraría  á  una  nueva  guerra  sin  una  necesidad 
imperiosa:  no  pretendía  que  se  sometiera  cobardemente 
á  la  injuria;  pero  deseaba  que  la  corte  no  provocara  las 
hostilidades  con  una  conducta  insultante.  Canning  afir¬ 
maba  que  interesaba  á  la  nación  el  reprimir  la  ambición 
insaciable  del  primer  cónsul,  y  esperaba  que  la  cámara 
observaría  severamente  la  marcha  de  los  ministros, 
evitando  que  cayeran  en  una  inacción  funesta  al  bien 
del  país.  Windham,  si  bien  no  aconsejaba  absolutamente 
una  guerra  inmediata,  tendía  evidentemente  á  ella  en 
todas  sus  gestiones.  En  su  opinión  nunca  había  estado 
el  continente  en  mayor  peligro:  Bonaparte  subyugaba, 
encadenaba  ó  influía  arbitrariamente  en  los  Estados;  y 
si  en  su  vasta  série  de  conquistas  no  llegaba  á  tropezar 
con  obstáculos  mas  fuertes  que  los  que  hasta  entonces 
se  le  habían  qpuesto,  muy  pronto  caería  en  su  poder  la 
Gran  Bretaña.  Como  en  el  calor  Je  su  discurso  se  ha¬ 
bía  esforzado  el  orador  por  esparcir  la  alarma,  soste¬ 
niendo  que  la  nación  corría  rápidamente  á  su  ruina,  el  ! 
primer  lord  de  ,1a  tesorería  rechazó  una  aserción  tan  I 


ofensiva,  afirmando  que  el  rango  superior  de  la  Gran 
Bretaña  entre  las  demás  naciones,  la  conservación 
constante  de  un  ejército  respetable,  la  importancia  de 
los  recursos  que  quedaban  á  Inglaterra ,  el  aumento  de 
la  renta  nacional  y  el  estado'  floreciente  de  las  artes  úti¬ 
les  ,  mantendrían  siempre  á  la  Gran  Bretaña  en  dispo¬ 
sición  de  luchar  con  sus  enemigos,  por  poderosos  que 
fueran;  y  condenó  altamente  aquel  frenesí  guerrero 
que  parecia  apoderarse  de  los  que  se  reputaban  por 
únicos  amigos  verdaderos  de  su  patria.  El  primer  lord 
no  podía  imaginarse  que  fueran  necesarias  para  conser¬ 
var  la  dignidad  de  la  especie  humana  una  horrible  des¬ 
trucción  y  calamidades  sin  cuento:  la  guerra  á  sus  ojos 
era  un  mal  evidente,  y  la  paz  un  bien  real.  Mas  como 
podia  ser  impolítico,  por  inapreciable  que  fuera,  el  com¬ 
prar  tal  ventaja  á  costa  del  honor  nacional,  opinaba  que 
era  de  su  deber  como  ministro  el  estar  dispuesto  á  todo 
evento,  pues  al  paso  que  deseaba  conjurar  el  azote  déla 
guerra,  no  pretendía  atraerla  con  una  timidez  ver¬ 
gonzosa. 

El  estado  de  Inglaterra  relativamente  á  los  prepara¬ 
tivos  de  defensa  y  los  subsidios  que  se  pedían  para  otro 
año,  dió  márgen  á  vivos  debates.  Propúsose  que  se 
concedieran  cincuenta  mü  marineros;  y  como  anticipa¬ 
damente  se  había  hecho  entender  que  serian  suficien¬ 
tes  treinta  mil,  el  número  demandado  fué  tildado  por 
los  partidarios  de  la  guerra  como  una  prueba  de  la  alar¬ 
ma  ocasionada  en  el  gabinete  por  los  negocios  del  con¬ 
tinente.  Addington,  en  lugar  de  csplicar  los  motivos  del 
temor,  sostuvo  en  términos  generales  la  urgencia  de  los 
preparativos  de  guerra,  entre los.que  se  votaron  también 
ciento,  veintiocho  mil  hombres  que  se  juzgaron  ne¬ 
cesarios  para  las  tropas  de  tierra.  Lord  Temple  y  otros 
oradores  pintaron  la  insuficiencia  de  esta  fuerza  armada, 
mientras  que  Bankes  y  Whitbread  fuéron  de  parecer 
opuesto,  diciendo  que  no  habia  necesidad  de.lanta.  She- 
ndan  abogó  por  la  paz,  apareciendo  dispuesto  á  apoyar 
álos  ministros  que  eran  la  causa  de  que  Inglaterra  dis¬ 
frutara  de  aquel  beneficio,  y  reprobando  los  murmullos 
y  clamores  que  levantaban  contra  ellos  los  que  ambicio¬ 
naban  sus  puestos;  y  como  algunos  miembros  habían 
manifestado  el  deseo  de  ver  la  vuelta  de  Pitt,  se  tomó 
la  libertad  de  vituperar  un  celo  tan  intempestivo,  puesto 
que  este  ministro  no  se  habia  distinguido  ni  en  la  di¬ 
rección  déla  guerra  ni  en  la  de  las  negociaciones.  Aña¬ 
dió  que  los  individuos  del  ministerio  actual  habían  sido 
muy  recomendados  tanto  por  respeto  á  S.  M.  como  á  la 
aprobación  general  por  el  ministro  anterior,  quien  así 
como  sus  amigos  habia  aprobado  la  paz;  y  todavía  no 
habían  desmerecido  dichos  individuos  la  confianza 
parlamentaria  ni  por  su  debilidad,  ni  por  su  falta  de  po¬ 
lítica  ó  mala  administración.  El  estaba  convencido  de 
que  sostendrían  el  honor  de  la  nación,  y  que  jamás  ac¬ 
cederían  á  las  concesiones  deshonrosas  que  propusiera 
la  arrogancia  dictatorial  de  Bonaparte,  y  esperaba  que 
la  energía  hasta  entonces  indomable  del  pueblo  inglés 
apoyaría  los  esfuerzos  del  ministerio,  para  repeler  toda 
clase  de  insulto  y  defender  la  independencia  de  Ingla¬ 
terra  contra  todas  las  intrigas  artificiosas  y  las  agresio¬ 
nes  manifiestas.  Canning,  si  bien  aplaudió  el  patriotismo 
vigoroso  de  Slieridam,  procuró  justificar  el  carácter  y 
la  conducta  de  Pitt,  é  hizo  la  apología  de  su  discreción 
y  habilidad.  Para  Fox  era  preferible  una  fuerza  militar 
poco  considerable,  puesto  que  era  inútil  un  ejército  per 
manente  muy  numeroso  para  proteger  el  pais  de  una 
invasión  que  se  podia  evitar  con  una  escuadra  respeta¬ 
ble.  Aconsejaba  en  consecuencia  á  los  ministros,  que  á 
la  par  que  de  los  asuntos  del  continente,  se  ocuparan  de 
los  medios  de  remediar  los  desórdenes  de  Irlanda,  y  de 
reducir  la  deuda  nacional. 

Los  partidarios  de  la  guerra  llegaron  á  adquirir  so¬ 
bre  el  ministerio  mas  influencia  que  los  de  la  paz ,  y  la 
esperanza  que  hasta  entonces  se  habia  conservado  de 
que  cesarían  por  finias  animosidades  nacionales,  se  fué 
!  debilitando  poco  á  poco  hasta  que  desapareció  comple- 
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tamente.  Desfiguráronse  y  exageráronse  con  cuidado  di¬ 
ferentes  motivos  de  queja,  tornándose  muy  pronto  acres 
y  violentas  las  discusiones,  hasta  entonces  moderadas,  de 
los  gobiernos.  Los  ministros  ingleses  sostenían  que  una 
nación  no  podía  sin  peligro  observar  con  exactitud  las 
condiciones  de  un  tratado,  al  paso  que  otra  no  pensaba 
masque  en  violarlas.  Los  partidarios  del  primer  cónsul 
sostenían  á  su  vez  que  Inglaterra  no  tema  derecho  al¬ 
guno  para  mezclarse  en  los  negocios  políticos  de  aquel, 
y  reclamaban  la  rigurosa  observancia  de  las  estipula¬ 
ciones. 

Como  la  conducta  de  los  franceses  para  con  los  sui¬ 
zos,  cuya  independencia  habían  destruido  con  sus  ar¬ 
mas  é  influencia,  no  parecía  disculpable  de  modo  alguno, 
el  rey  dirigió  al  primer  cónsul  una  comunicación  ma¬ 
nifestándole  su  descontento;  yol denó  una  investigación 
severa,  no  solo  para  conocer  la  situación  real  y  las  dis¬ 
posiciones  de  los  cantones  confederados,  sino  también 
para  cerciosarse  de  los  sentimientos  de  las  principales  po¬ 
tencias  de  Europa  descubriendo  con  gran  pesar  suyo, 
que  ni  el  emperador  de  Alemania  ni  el  de  Rusia  tenían 
intención  de  obrar  contra  la  violencia  é  injusticia  de 
Bonaparte.  Conociendo  entonces  que  no  bastaban  solos 
sus  esfuerzos  para  auxiliar  á  la  república  ofendida,  de¬ 
sistió  de  su  proyecto  de  contribuir  á  qiie  se  la  hiciera  una 
reparación. 

También  fueron  infructuosas  las  quejas  relativas  á 
las  usurpaciones  de  los  franceses  en  Holanda  é  Italia. 
Año  1 803— Sobrevino  además  otro  motivo  de  descon¬ 
tento:  habia  sido  enviado  un  número  considerable  de 
individuos  á  las  poblaciones  marítimas  de  la  Gran  Bre¬ 
taña  so  pretesto  de  dedicarse  al  comercio,  cuando  nin¬ 
gún  tratado  comercial  'existia  entre  los  reinos,  suponién¬ 
dose  por  lo  mismo  que  lo  mas  probable  era  que  dichos 
individuos  fueron  mandados á  Inglaterra  con  la  mira  se¬ 
creta  de  recoger  datos  que  pudieran  ser  útiles  al  gobier¬ 
no  francés  en  el  caso  de  volverse  á  encender  la  guerra, 
mayormente  cuando  al  paso  que  se  tomaba  esta  licencia 
estraordinaria  se  continuaban  observando  y  hasta  au¬ 
mentando  las  restricciones  impuestas  al  comercio  bri¬ 
tánico  con  un  vigor  ajeno  de  todo  sentimiento  de  amis¬ 
tad  y  benevolencia. 

Unos  insultos  que  no  merecían  mas  que  desprecio 
fuéron  pintados  como  motivos  de  graves  quejas:  tratá¬ 
base  de  insertar  en  una  gaceta  estranjera  un  libelo  con- 
.  tra  S.  M.,  y  de  declarar  que  la  Gran  Bretaña  no  podía 
luchar  sola  con  Francia.  La  inserción  en  el  Monitor  de 
una  memoria  de  Sebasliani  acerca  de  su  misión  á  Le¬ 
vante,  en  cuya  memoria  aconsejaba  la  conquista  de  las 
islas  Jónicas  y  del  Egipto,  y  ridiculizaba  indecorosamente 
la  conducta  del  general  inglés  y  de  las  tropas  en  aquel 
país,  ocasionó  igualmente  una  irritación  escesiva. 

Los  franceses  por  su  parte  se  quejaban  de  la  publi— 
.cacion  de  libelos  escandalosos  sobre  su  gobierno,  asi  co¬ 
mo  de  la  protección  dispensada  á  los  emigrados  enemi¬ 
gos  del  estado,  reconociendo  sobre  todo  á  los  ingleses 
por  haber  retenido' Malta  en  su  posesión.  «Mis  pretendi- 
»das  usurpaciones,  decía  el  primer  cónsul,  no  son  mas 
»que  puras  bagatelas;  y  aun  cuando  fueran  de  gran  im¬ 
portancia,  en  nada  os  perjudican:  pero  vos  por  la  ne- 
»gativa  á  restituir  la  isla  de  Malta  habéis  violado  abier¬ 
tamente  el  tratado  de  Amiens,  lo  cual  yo  no  sufriré  co¬ 
bardemente.» 

Ínterin  el  rey  se  esforzaba  cuanto  podían  permitirle 
las  representaciones  por  ponerse  en  guardia  contra  el 
peligro  que  temía  del  aumento  progresivo  del  poder  fran¬ 
cés,  las  intrigas  de  Despard  esponian  su  gobierno  ó  al¬ 
gunos  riesgos.  Estehombre,  nacido  en  Irlanda,  habia  lle¬ 
gado  al  grado  de  coronel,  después  de  servir  largo  tiempo 
á  «u  pais  con  un  valor  y  celo  notables;  pero  habiendo 
perdido  un  empleo  que  ocupaba  en  la  costa  de  Hondu¬ 
ras,  concibió  tan  profunda  pena  por  su  destitución,  que 
desde  entonces  se  entregó  á  la  mas  sombría  tristeza. 
Con  la  esperanza  de  prevalerse  de  la  confusión  general 
para  reparar  su  decaída  forluiia;  esforzóse  por  corrom¬ 


per  á  muchos  militares  y  otras  personas,  á  fin  de  com¬ 
plicarlos  en  una  conspiración  que  tenia  por  objeto  la 
destrucción  de  la  tiranía  de  que  acusaba  á  los  ministros 
de  su  soberano,  y  el  establecimiento  de  la  independen¬ 
cia  constitucional  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  la 
igualdad  de  derechos,  una  subsistencia  segura  para  las 
familias  de  los  héroes  que  pudieran  sucumbir  en  la  rea¬ 
lización  de  tal  empresa,  ^recompensas  generosas  á  todos 
los  que  se  adhirieran  á  la  causa  del  pueblo. 

Su  influencia  y  medios  de  persuasión  no  produjeron 
ran  efecto:  sin  embargo,  si  esta  maquinación  no  hu- 
iera  sido  descubierta  prontamente,  mucho  mal  hubiera 
podido  resultar  de  ella.  Por  las  declaraciones  de  algu¬ 
nos  de  los  que  estaban  en  la  conspiración,  se  supo  que 
los  rebeldes  celebraban  reuniones,  correspondían  con 
los  descontentos  de  las  provincias,  y  estaban  conformes 
en  organizar  compañías,  cada  una  de  las  que  se  com¬ 
pondrían  de  diez  hombres,  debiendo  comenzar  su  plan 
de  ataque  por  el  rey,  cuya  muerte  seria  la  señal  de  la 
regeneración  completa  del  estado.  Pero  sus  intrigas  fué¬ 
ron  repentinamente  interrumpidas  por  la  prisión  ac  unos 
treinta  de  ellos,  doce  de  los  que  además  del  jefe  fuéron 
juzgados  por  una  comisión  especial.  SergentBest  des¬ 
plegó  su  elocuencia  en  la  defensa  del  coronel,  negando 
que  se  hubieran  probado  actos  positivos  de  traición,  y 
diciendo  que  en  su  concepto  ningún  crédito  merecían 
las  deposiciones  de  los  testigos,  y  que  era  inverosímil 
y  absurda  semejante  historia.  Empero  el  jurado  pro¬ 
nunció  su  fallo  condenando  á  Despard,  aunque  al  paso 
le  recomendaba  á  la  clemencia  del  rey,  en  atención  á 
que  en  su  anterior  conducta  habia  sido  la  de  un  oficial 
valiente  y  de  un  súbdito  fiel.  También  fuéron  declarados 
reos  nueve  de  sus  confederados:  solo  dos  fuéron  absuel¬ 
tos,  siendo  abandonada  la  acusación  contra  el  duodé¬ 
cimo.  Despard,  Wood  y  Francis,  que  liabian  sido  los 
principales  actores  de  la  trama,  fuéron  ahorcados  y  de¬ 
capitados.  El  coronel  declaró  antes  de  morir  qué  tan 
reo  era  del  crimen  que  se  le  imputaba,  como  los  mu¬ 
chos  espectadores  á  quienes  se  dirigía,  y  que  los  mi¬ 
nistros  de  S.  M.  se  hallaban  convencidos  de  su  inocen¬ 
cia,  aunque  se  aprovechaban  con  gusto  de  aquella  oca¬ 
sión  para  proscribir  un  hombre  que  era  amigo  de  la 
verdad,  de  la  libertad  y  de  la  justicia,  y  .que  había 
osado  creer  que  estos  principios  llegarían  á  triunfar 
de  la  falsedad,  del  despotismo  y  de  la  iniquidad.  Nin¬ 
gún  condenado  sufrió  su  destino  con  mas  valor  y  cal¬ 
ma  ;  pero  por  mucho  interés  que  inspiraran  su  desgra¬ 
cia  y  la  dignidad  marcada  en  sus  facciones  y  en  toda 
su  persona,  el  horror  de  su  crimen  habló  mas  fuerte¬ 
mente  todavía. 

Con  este  motivo  entrambas  cámaras  dirigieron  al 
rey  mensajes  de  felicitación.  En  la  que  presentaron  los 
comunes  atribuíanse  tales  intrigas  y  maquinaciones  á 
los  nuevos  principios,  que  eran  tan  contrarios  á  la  li¬ 
bertad  práctica  cemo  á  la  existencia  de  la  autoridad  re- 
ular,  y  tendían  á  destruir  el  bienestar  y  la  seguridad 
e  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Otras  muchas  repre¬ 
sentaciones  emitían  el  júbilo  y  la  fiel  adhesión  de  la  na¬ 
ción  á  su  soberano,  siendo  la  corporación  de  Londres  la 
que  mas  que  ninguna  otra  patentizó  el  entusiasmo  de 
que  se  hallaba  poseída. 

Durante  las  sesiones  la  aspereza  de  la  discusión  y 
la  tardanza  con  que  se  tropezaba  para  un  acomoda¬ 
miento  entre  los  gobiernos  rivales,  dieron  márgen  el  8 
de  marzo  á  una  comunicación  del  rey  á  las  cámaras, 
esponiendo  los  preparativos  que  se  hacían  en  los  puer¬ 
tos.  de  Francia  y  Holanda  como  motivos  poderosos  para 
que  la  Gran  Bretaña  adoptara  por  su  parte  medidas  de¬ 
fensivas.  Sabíase  que  los  armamentos  en  cuestión  eran 
destinados  á  reparar  las  perdidas  ocasionadas  por  la 
guerra  de  Santo  Domingo,  y  que  tenían  por  objeto  de 
una  ú  otra  manera  el  interés  de  las  colonias,  pues  no 
deseaban  los  franceses  una  ruptura  con  Inglaterra.  Lord. 
Hobart  proponía  un  mensaje  en  respuesta  á  dicha  co-3* 
municacion,  admitiendo  que  los  preparativos  podían  no 
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tener  otros  motivos  que  la  seguridad  de  las  posesiones 
lejanas;  mas  creía  que  las  disputas  que  parecia  no  se 
terminarían  de  una  manera  favorable  justificaban  unas 
precauciones  prontas  y  vigorosas.  El  conde  Spencer  sos¬ 
tuvo  la  necesidad  de  tomar  medidas  de  la  misma  espe¬ 
cie,  y  previendo  que  el  peligro  del  país  era  inminente, 
veia  con  placer  que  los  ministros  se  hallaban  por  fin 
convencidos  de  lo  que  debieran  haber  creído  desde  el 
momento  en  que  habían  concertado  una  paz  ilusoria. 
El  conde  de  Moira  esperaba  que  todavía  se  podrían  im¬ 
pedir  las  hostilidades  con  tomar  úna  actitud  formidable, 
v  en  el  caso  en  que  la  guerra  fuera  inevitable,  aconse¬ 
jaba  que  se  pusiera  prontamente  un  ejército  numeroso 
entre  la  capital  y  la  costa,  á  fin  de  evitar  todo  riesgo 
de  invasión.  Fox  pedia  que  se  diera  conocimiento  de 
las  razones  precisas  que  creía  tener  la  nación  para  adop¬ 
tar  una  actitud  belicosa:  opinaba  que  todavía  era  po¬ 
sible  evitar  la  guerra,  y  que  los  ministros  se  espoman 
á  la  mas  severa  censura  obstinándose  en  renovarla  te¬ 
merariamente.  Hasta  algunos  de  los  mas  decididos  par¬ 
tidarios  de  la  guerra  espresaron  el  deseo  de  que  se  rc- 
cojieran  las  mas  ámplias  noticias  posibles  antes  de 
conformarse  con  las  demandas  de  la  corte. 

Añadiéronse  con  arreglo  á  estas  diez  mil  marineros 
al  número  que  había,  y  el  rey  fué  autorizado  para  or¬ 
ganizar  ja  milicia  lo  mismo  que  si  estuviera  próxima  a 
caer  una  invasión  sobre  el  reino.  Durante  este  tiempo 
no  se  interrumpían  las  disputas ;  y  como  Bonaparte  de¬ 
claró  que  no  se  restablecería  la  armonía  mientras  no  se 
accediera  ó  devolver  Maita  á  los  caballeros  ó  á  alguna 
grande  potencia  continental,  é  igualmente  se  negó  ó 
toda  seguridad  ó  promesa  de  cesar  en  sus  usurpacio¬ 
nes,  previóse  que  la  paz  no  seria  de  larga  duración. 

La  necesidad  visible  de  dar  vigor  á  la  administra¬ 
ción  en  aquellos  momentos  de  crisis  preocupaba  tan 
fuertemente  á  Addington,  que  recurrió  en  secreto  á 
Pittpara  que  le  sostuviera  de  una  manera  oficial,  signi¬ 
ficándole  que  se  hallaba  á  su  disposición  la  primera  pla¬ 
za  del  ministerio,  y  que  algunos  de  sus  principales  ami¬ 
gos  podrían  igualmente  obtener  honra  y  provecho  con 
empleos  en  la  corte.  Entablóse  pues  inmediatamente  una 
negociación  con  el  ex-ministro.  Este,  según  unos  prome¬ 
tía  no  recomendar  en  adelante  á  ninguna  persona  de  quien 
S.  M.  tuviera  una  opinión  desfavorable  y  que  á  pesar  de 
su  deseo  de  ver  á  lord  Grenville  y  al  conde  Spencer 
admitidos  en  el  ministerio,  no  insistiría  ni  en  este  pnn- 
to  ni  en  ningún  otro;  añadiendo  que  se  sometiera  á  las 
formalidades  y  aguardaría  el  honor  de  una  comunica¬ 
ción  régia  antes  de  proceder  á  las  negociaciones  par¬ 
ticulares.  Según  otros,  pedia  de  una  manera  perentoria 
la  admisión  de  dos  pares  y  de  otros  enemigos  decididos 
de  Addington.  Esta  opinión,  la  mas  verosímil,  impidió 
sin  duda  la  coalición  deseada.  El  ministro  se  resolvió  a 
arrostrar  Ja  borrasca  y  á  proseguir  su  plan  con  todo  el 
vigor  posible. 

CAPITULO  1XXXII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Año  1803.) 

Las  negociaciones  continuaban  desviándose  del  ca¬ 
mino  de  la  concordia  y  reconciliación.  Bonaparte  había 
declarado  que  los  ingleses  tomarían  posesión  de  Malta 
lo  mismo  que  de  uno  de  los  arrabales  de  París ,  y  que 
hallándose  él  decidido  á  no  ceder  nada  en  tal  punto, 
pensaba  que  el  rey  de  Inglaterra  llegaría  por  fin  _á  co¬ 
nocer  que  le  interesaba  abandonar  aquella  isla:  anadió 
que  se  hallaba  tan  poco  dispuesto  á  entrar  en  hostilidad- 
des  con  la  Gran  Bretaña,  que  cuando  ella  quisiera  es¬ 
taba  pronto  ¡V  formar  con  la  misma  la  unión  mas  amis¬ 
tosa.  En  su  lenguaje  era  fácil  echar  de  ver  que  vislum¬ 
braba  la  perspectiva  brillante  de  gobernar  y  manejar, 
si  no  todo  el  mundo  civilizado,  al  menos  la  Europa 


entera  por  medio  de  una  confederación  entre  Francia 
y  la  principal  potencia  marítima ;  pues  asi  podrían 
presentarse  cuatrocientos  ochenta  mil  hombres  en  el 
campo  de  batalla.  En  suma ,  espresó  él  deseo  de  apro¬ 
vechar  todas  las  ocasiones  para  ejercitar  la  ambición 
mas  destructora,  ofreciendo  á  una  potencia  que  hasta 
entonces  se  había  mostrado  muy  propensa  á  impedir 
sus  conquistas,  participación  en  los  despojos  de  Euro¬ 
pa.  Él  no  debia  esperar  que  un  monarca ,  por  poco 
apreciador  que  fuera  del  honor  y.  de  las  virtudes  polí¬ 
ticas,  escucharía  proposiciones  tan  contrarias  á  los  pre¬ 
ceptos  de  la  justicia;  y  en  efecto  ningún  asentimiento 
obtuvo  de  parte  de  lord  Whitworth  el  embajador  á 
quien  se  dirigió. 

El  emperador  de  Rusia  ofreció  su  mediación  entre 
estas  dos  potencias  tan  opuestas  la  una  á  la  otra ;  mas 
como  aquel  príncipe  no  proponía  plan  alguno  para  fa¬ 
cilitar  un  acomodamiento,  la  oferta  fué  eludida  de  úna 
manera  política,  habiéndose  declarado  definitivamente 
por  lord  Whitworth  que  si  el  primer  cónsul  consentía 
en  aceptar  las  condiciones  siguientes,  se  ajustaría  un 
tratado  amistoso.  Intentábase  lograr  del  rey  de  Nápoles 
la  cesión  de  Lampedosa,  que  podia  servir  de  plaza  má- 
rítima  á  los  ingleses,  en  cambio  de  Malta,  que  se  deja¬ 
ría  á  los  naturales  del  país  al  tenor  de  las  bases  do 
independencia.  Holanda  debia  ser  evacuada  por  las  tro¬ 
pas  francesas  y  lo  mismo  Suiza.  El  rey  de  Inglaterra 
reconocería  al  de  Etruria  por  príncipe  español ,  vasa¬ 
llo  de  los  franceses ,  é  igualmente  reconocería  la  repú¬ 
blica  de  Italia,  así  como  la  Liguria  ó  estado  de  Génova. 
Exigíase  á  los  franceses  en  compensación  que  indem¬ 
nizaran  al  rey  do  Cerdeña  trasliriéndole  un  territorio 
considerable ,  y  por  un  artículo  secreta  se  pedia  que 
Malta  continuara  por  espacio  de  diez  años  más  bajo  la 
autoridad  británica,  pues  solo  después  de  este  término 
se  efectuaría  el  cambio. 

Fácilmente  puede  presumirse  que  semejante  nego¬ 
ciación  desagradaría  mucho  al  regulador  de  Francia. 
Hizo  fuertes  objeciones  á  algunas  de  las  espresadas 
condiciones:  empero  manifestó  deseos  de  que  prosi¬ 
guieran  las  conferencias.  Lord  Whitworth  en  virtud  de 
las  instrucciones  que  le  habian  servido  para  trasmitir 
el  ultimátum  de  su  soberano ,  rehusó  bruscamente  ul¬ 
teriores  tratos,  é  hizo  sus  preparativos  para  salir  de 
París.  Un  decreto  que  se  promulgó  el  t  G  de  mayo  para 
que  se  espidieran  patentes  generales  de  represalias, 
anunció  el  celo  marcial  de  la  corte,  manifestándose  el 
mismo  celo  por  parte  de  la  mayoría  de  los  lores  y  co¬ 
munes,  pues  en  la  primera  asamblea  que  se  celebró, 
un  mensaje  propuesto  por  lord  Pelham  para  recomen¬ 
dar  una  guerra  vigorosa,  fué  sancionado  por  casi  todos 
los  pares  presentes  en  número  de  ciento  cuarenta  y  uno 
contra  diez.  En  la  otra  cámara,  una  enmienda  pro¬ 
puesta  por  Grey,  partidario  de  la  paz,  fué  apoyada  por 
sesenta  votos  contra  trecientos  noventa  y  ocho. 

Así  que  los  clamores  de  diferentes  partidos  hubie¬ 
ron  estimulado  suficientemente  al  ministerio  á  la  guer¬ 
ra,  y  el  parlamento  hubo  sancionado  la  renovación  de 
una  discordia  tan  difícil  de  apaciguar ,  todos  creyeron 
urgente  activar  con  vigor  los  preparativos ,  sin  em¬ 
bargo  de  que  en  realidad  ni  el  honor,  ni  la  justicia,  ni 
la  verdadera  necesidad  de  la  propia  defensa  era  lo  que 
exigía  hostilidades  tan  prontas.  El  potentado  llamado 
al  campo  de  batalla  no  era  en  verdad  un  enemigo  or¬ 
dinario,  sino  un  rival  que  sabia  manejar  hábilmente 
todas  las  armas  de  la  destrucción ,  y  que  con  una  sola 
palabra  podia  poner  en  movimiento  toda  la  energía  de 
un  pueblo  belicoso ,  irritado  por  una  enemistad  here¬ 
ditaria  y  un  ódio  nacional.  ¿Era  indispensable  por  ven¬ 
tura  para  combatir  con  el  primer  cónsul  arrojarse  á 
una  guerra  continental,  y  no  hubieran  bastado  para  la 
seguridad  del  reino  la  defensa  de  las  costas  y  las  ope¬ 
raciones  de  la  armada? 

Las  sesiones,  que  duraron  mucho  mas  que  lo  acos¬ 
tumbrado,  abundaron  en  debates  animados  que  es  inú- 
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til  detallar.  Entre  los  pares  que  sostuvieron  el  mensaje 
con  su  elocuencia,  distinguiéronse  los  lores  Mulgrave 
y  Ellenborough,  lord  Melleville,  conocido  antes  con  el 
nombre  de  Enrique  Dundas,  y  el  conde  de  Moira.  Sus 
argumentos  fueron  combatidos  con  vigor  y  talento  por 
el  marqués  de  Lansdow  y  lord  King. 

A  pesar  de  la  aprobación  anterior  de  Pitt  al  tratado 
de  paz,  sostuvo  con  calor  la  necesidad  de  una  nueva 
guerra.  Según  él,  nada  era  tan  evidente  como  la  aver¬ 
sión  marcada  del  gobierno  francés  á  la  paz  y  seguridad 
de  Europa.  La  conducía  del  hombre  ambicioso  á  quien 
no  podía  satisfacer  ningún  grado  del  poderío ,  no  ce¬ 
saba  de  señalarse  con  una  larga  série  de  usurpaciones, 
agresiones,  insultos  é  injurias.  Bajo  la  apariencia  de  la 
paz  meditaba  los  mas  funestos  proyectos  contra  los  in¬ 
tereses  de  Inglaterra :  sus  pretendidos  agentes  de  co¬ 
mercio  no  eran  mas  que  espías  reconocidos,  cuyo  com¬ 
portamiento  hubiera  sido  acreedor  al  mas  severo  cas¬ 
tigo  en  estado  de  guerra:  la  misión  de  Sebastian!  era 
otra  prueba  de  las  pérfidas  miras  y  malas  intenciones 
de  Francia,  y  casi  merecía  el  nombre  de  acto  hostil. 
Este  ejemplo  y  otros  muchos  que  probaban  el  poco  de¬ 
seo  de  los  franceses  de  que  fuera  duradera  la  paz,  y  la 
conducta  de  su  gobierno  con  las  demás  potencias  so¬ 
bre  cuyo  bienestar  é  independencia  no  podía  ser  indi¬ 
ferente  la  Gran  Bretaña,  justificaban  una  guerra  pron¬ 
ta  y  vigorosa.  Grey  sostuvo  que  esta  no  era  necesaria, 
y  que  todavía  podían  continuarse  las  negociaciones  con 
alguna  probabilidad  de  buen  éxito.  Fox  habló  sobre  las 
medidas  conciliadores  que  seria  conveniente  adoptar; 
pero  sir  Tomás  Grenville  condenó  esta  pusilanimidad 
•que  conducía  á  someterse  cobardemente  á  la  deshonra, 
é  hizo  resonar  con  vehemencia  el  grito  de  guerra, 
avanzando  hasta  afirmar  que  la  permanencia  y  ocupa¬ 
ción  de  los  agentes  franceses  en  los  puertos  de  Ingla¬ 
terra  constituían  por  sí  solas  un  motivo  suficiente  de 
guerra.  Pero  á  esto  puede  responderse  que  si  los  espías 
obraban  de  una  manera  ofensiva ,  era  fácil  cspulsarlos 
de  Inglaterra.  La  moderación  es  mas  á  propósito  para 
el  sostenimiento  de  un  gobierno ,  que  un  celo  temera¬ 
rio  y  desordenado. 

Ventilóse  de  nuevo  el  mismo  asunto  por  causa  de  ha¬ 
ber  propuesto  el  conde  Fitz  Guillermo  una  série  de  reso¬ 
luciones,  algunas  de  las  cuales  tendían  á  censurar  á  los 
ministros  ,  á  quienes  el  noble  orador  reconvino  seve¬ 
ramente  por  haber  soportado  por  tanto  tiempo  los  in¬ 
sultos  y  las  agresiones  de  Francia.  El  conde  Grosvenor 
y  el  lord  canciller  los  defendieron  hábilmente  ,  y  una 
mayoría  estraordinaria  neutralizó  el  proyecto  deí  con¬ 
de  Fitz  Guillermo.  Habiendo  hecho  el  coronel  Paiten 
un  discurso  á  los  comunes  en  el  mismo  sentido  ,  Pitt 
creyó  deber  tomar  un  término  medio,  que  no  agradó  al 
ministerio  ni  al  partido  de  la  guerra.  Favoreciendo  al 
autor  de  la  mocion,  hubiera  condenado  la  conducta  de 
un  gabinete  al  que  había  prometido  su  apoyo  y  del 
que  formaba  parte  su  propio. hermano ;  é  inclinándose 
abiertamente  al  lado  de  la  corte,  hubiérase  pronunciado 
de  una  manera  propicia  á  los  que  estaban  dispuestos  á 
vituperar  por  no  haber  combatido  osadamente  las 
usurpaciones  de  Francia  después  de  la  ratificación  de 
la  paz-.  Instóle  vivamente  lord  Hawkesburyá  decidirse  de 
un  modo  claro;  mas  no  respondió  á  su  antiguo  amigo 
mas  que  con  frialdad  é  indiferencia ,  y  afectando  un 
aire  de  menosprecio  pidió  que  se  pasara  á  la  órden 
del  (ha.  Desecháronse  las  resoluciones  propuestas,  y 
Addington ,  qué  había  declarado  hallarse  pronto  á  con- 
; 'miarse  con  la  voluntad  de  la  cámara,  se  sintió  alon¬ 
ado  a  conservar  el  poder  que  ejercía  con  entera  apro¬ 
bación  del  rey.  En  el  caso  de  seguirse  la  guerra  con 
Imen  éxito,  pensaba  el  ministro  que  duraría  su  autori¬ 
dad;  y  si  aquella  resultaba  asaz  desastrosa  para  que  se 
demandara  su  destitución,  estaba  tan  pronto  á  retirar¬ 
se  como  el  mejor  y  el  menor  de  sus  sucesores  con  una 
amplia  recompensa  de  sus  servicios. 

Después  de  tomados  en  consideración  los  cálculos 


hechos  para  las  necesidades,  pidióse  que  se  aumen¬ 
tara  con  treinta  mil  hombres  el  ejército  de  tierra. 
Windham  ridiculizó  todos  estos  proyectos  de  prepara¬ 
tivos,  pretendiendo  que  serian  insuficientes  para  alejar 
los  riesgos;  mas  York,  secretario  déla  Guerra,  aseguró 
que  muy  pronto  se  sometería  á  la  atención  de  la  cá¬ 
mara  un  plan  vigoroso  que  debía  ser  eficaz.  Pittz,  poco 
satisfecho  de  tal  promesa,  exigió  con  imperio  que  los 
ministros  dieran  cuenta  mas  clara  de  sus  intentos,  y 
una  seguridad  mas  positiva  de  su  firme  oposición 
á  un  enemigo  poderoso.  Antes  de  acabar  ellos  de 
meditar  sus  planes,  fijáronse  de  una  manera  de¬ 
tallada  las  cuentas  de  la  hacienda  para  este  año,  ha¬ 
biendo  ascendido  á  33.750,000  libras  los  subsidios 
demandados.  Renovóse  en  la  actual  ocasión  el  impues¬ 
to  sobre  la  renta,  aunque  no  se  le  dió  la  estension  que 
tuvo  anteriormente,  pues  no  debia  pasar  del  cinco  por 
cientp.  Empero  nadie  puso  en  duda  su  pronto  aumen¬ 
to,  por  cuanto  fué  soportado  y  percibido  sin  quejas. 

Anunciáronse  por  fin  las*  hostilidades;  mas  como 
todos  aguardaban  tal  novedad,  fué  recibida  sin  emo¬ 
ción.  El  rey  declaró  que  no  abrigaba  el  menor  deseo 
de  comprender  en’aquella  guerra  calamitosa,  qué  pare¬ 
cía  no  querían  evitar  los  franceses  ,á  las  naciones  que 
á  pesar  de  sus  relaciones  con  el  enemigo  no  le  habían 
ofendido;  si  bien  no  podía  razonablemente  prometer  la 
misma  indulgencia  á  la  república  bátava,  á  no  ser  que 
las  tropas  usurpadoras  evacuaran  su  territorio,  y  que 
se  diera  la  seguridad  de  que  los  recursos  de  aquel  país 
se  invertirían  en  lo  sucesivo  en  sus  necesidades  parti¬ 
culares.  El  primer  cónsul  no  accedió  á  tal  proposición, 
declarándose  en  consecuencia  la  guerra  á  los  infortu¬ 
nados  holandeses. 

Debia  formarse  un  nuevo  ejército  del  modo  siguien¬ 
te:  Con  el  designio  de  emplear  las  tropas  regulares  en 
el  servicio  qué  podía  llamarlas  luera  del  reino,  propo¬ 
níase  el  levantamiento  inmediato  de  un  considerable 
ejército  para  completar  la  defensa  del  estado.  Según 
afirmaba  el  secretario  de  la  Guerra,  no  había  intención 
de  valerse  de  la  violencia  para  este  importante  objeto. 
Rabia  los  mayores  motivos  para  creer  que  el  patriotis¬ 
mo  del  pueblo  se  manifestaría  á  porfía,  al  ver  sus  de¬ 
rechos  constitucionales  é  intereses  mas  caros  esnues- 
tos  á  un  estremo  peligro:  pero  como  de  tal  connanza 
en  un  ejército  voluntario  podían  originarse  dilaciones 
y  otros  inconvenientes,  iba  á  recurrirse  al  medio  del 
sorteo.  Todos  los  que  pasaran  de  la  edad  de  cuarenta 

Í  cinco  años,  y  no  llegaran  á  la  de  diez  y  ocho,  se  li- 
rarian  del  actual  servicio,  y  se  permitiría  poner  sus¬ 
titutos  á  los  que  cupiera  la  suerte.  El  número  de  hom¬ 
bres  para  el  Reino  Unido  no  debia  de  ser  de  menos 
de  cincuenta  mil,  y  tan  luego  como  se  reuniera  esta 
fuerza,  ó  al  menos  la  mayor  parte  de  ella,  se  procura¬ 
ría  aprovechar  todas  las  ocasiones  que  se  presentaran 
para  dar  á  este  levantamiento  en  las  operaciones  ofen¬ 
sivas  el  vigor  del  ejército  mas  esperimentado.  Quizá 
seria  necesario  eximir  algunos  de  la  obligación  de  sa¬ 
car  la  suerte;  mas  semejante  número  no  seria  bastante 
considerable  para  que  se  entorpeciera  en  nada  la  orga¬ 
nización  de  las  fuerzas.  Destinaríanse  á  mandar  á  los 
nuevos  batallones  los  oficiales  de  línea  que  estaban  á 
medio  sueldo,  ó  los  que  habían  servido  en  los  cuerpos 
de  la  marina. 

Como  se  preveía,  Windham  hizo  objeciones  á  osle 
plan.  A  escepcion  del  ejército  regular,  ninguna  fuerza 
militar  le  parecía  bastante  intrépida  y  temible,  y 
sospechaba  que  la  formación  de  un  ejército  de  reserva 
impediría  el  servicio  de  la  leva,  sin  poder  compensar 
con  su  utilidad  el  grave  perjuicio  á  que  se  espondrian 
las  únicas  fuerzas  imporlantes  del  reino.  Según  él, 
unas  medidas  tan  insignificantes  ni  aun  serian  sufi¬ 
cientes  para  atenderá  la  seguridad  pública.  Hiriéronse 
modificaciones  en  el  indicado  plan.  Los  que  habían 
pasado  de  la  edad  marcada,  eran  forzados  á  sujetarse 
á  la  suerte,  exigiéndoles,  siempre  que  sus  contribu- 
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dones  ascendieran  á  una  suma  considerable,  que  pre¬ 
sentasen  sustitutos  efectivos;  y  como  muchos  habían 
solicitado  y  obtenido  licencia  para  predicar  el  Evan¬ 
gelio,  únicamente  con  el  intento  de  eximirse  del  servi¬ 
cio,  ordenóse  que  en  adelante  nadie  se  libraría  con  tal 
pretesto,  á  no  ser  que  la  licencia  en  cuestión  se  hu¬ 
biera  concedido  un  año  antes  de  la  adopción  de  la  ley. 
Guillermo  Smith,  después  de  observar  que  la  medida 
de  que  se  trataba  comprendía  un  gravamen  sobre  la 
propiedad,  propuso  que  las  mugeres  fueran  obligadas 
aponer  sustitutos  por  causa  ue  las  contribuciones 
ordinarias  que  pagaran  por  su  propiedad  personal; 
pero  se  juzgó  que  no  era  necesario  establecer  seme¬ 
jante  impuesto. 

Durante  la  discusión  Johnstone  propuso  un  plan 
que  podía  obviar  la  necesidad  de  aquellas  medidas.  En 
su  concepto  podía  restablecerse  la  paz  cediendo  Malta 
á  los  rusos;  mas  tal  idea  fué  ridiculizada ,  y  habiendo 
continuado  el  mismo  orador  objetando  que  en  una 
guerra  ofensiva  no  habia  que  mantener  fundadamente 
esperanza  alguna  de  buen  éxito,  y  que  una  guerra  de¬ 
fensiva  podia  ser  ruinosa,  Pitt,  cuyo  descontento 
fué  escitado  por  este  discurso,  interrumpió  á  Johnstone 
manifestándole  que  se  estraviabade  la  cuestión,  y  que 
su  dictamen  era  inaplicable  á  las  circunstancias  pre¬ 
sentes.  «La  cuestión  actual,  dijo  el  severo  orador,  es 
»el  saber  si  nos  someteremos  cobardemente  al  yugo 
«francés,  ó  si  por  medio  de  esfuerzos  superiores  á 
«nuestro  poder  pretenderemos  sostener  nuestros  dere- 
«chos  á  la  dignidad  de  la  independencia.» 

A  fin  de  efectuar  la  unión 'del  ejército  de  reserva 
con  las  tropas  regulares,  el  duque  de  Cumberland  que¬ 
ría  que  los  reemplazantes,  cuyo  servicio  no  debia  du¬ 
rar  mas  que  hasta  el  fin  de  la  guerra,  en  lugar  de 
cuatro  años' de  empeño,  término  asignado  al  resto  de 
las  nuevas  fuerzas,  fueran  destinados  á  las  operaciones 
generales.  Lord  Hobart  respondió  que  tal  variación  era 
enteramente  contraria  al  principio  en  que  se  fundaba 
el  proyecto;  pero  que  no  obstante  se  darían  los  mayo- 
•res  alicientes  á  cuantos  estuvieran  dispuestos  á  servir 
en  el  ejército  permanente,  y  que  los  regimientos  in¬ 
completos  que  habia  en  el  interior  del  reino  serian 
completados  con  nuevas  levas.  El  conde  Moira  puso  en 
duda  la  eficacia  de  estas  medidas:  empero  como  po¬ 
dían  producir  algunas  ventajas,  no  votó  contra  el  pro¬ 
yecto,  que  al  fin  recibió  el  asentimiento  real. 

En  medio  de  los  temores  siempre  crecientes  de  la 
invasión  con  que  el  enemigo  amenazaba  á  la  Gran  Bre¬ 
taña,  creyóse  necesario  adoptar  medidas  de  defensa  ul¬ 
terior  para  tranquilizar  los  espíritus  tímidos,  juzgándo¬ 
se  que  el  medio  mas  espedito  á  que  podia  recurrir  el 
gobierno  era  el  ordenar  el  alzamiento  de  todos  los 
adultos  y  robustos.  Aprobóse  en  consecuencia  un  pro¬ 
yecto  para  el  equipo  general  de  las  cuatro  clases  que 
comprendían  á  todos  los  que  habián  llegado  á  la  edad 
de  diez  y  ocho  años,  y  todavía  no  habían  cumplido  los 
cincuenta  y  cinco.  Yorck,  al  proponer  esta  medida ,  es- 
presó  el  deseo  de  vivir  lo  suficiente  para  ver  el  dia  en 
que  el  manejo  del  fusil  formara  parte  de  la  educación 
de  la  juventud,  como  sucedía  con  disparar  el  arco  en  el 
reinado  de  Enrique  VIH.  Entonces,  según  él,  desapare¬ 
cería  todo  peligro  de  sumisión  á  un  yugo  estranjero  ,  y 
por  fin  podría  Inglaterra  gozar  sin  interrupción  de  los 
beneficios  de  la  constitución.  No  creía  que  el  pueblo  en 
general  se  prestara  fácilmente  á  la  disciplina  militar  y 
que  salieran  de  él  soldados  perfectos ;  pero  opinaba  que 
estos,  por  imperfectos  que  fuesen ,  podrían  servir  con 
provecho  en  la  parte  defensiva,  y  que  sufragarían  para 
fatigar  al  enemigo  en  caso  de  desembarco.  Añadió  que 
quizá  temerían  algunos  que  seria  peligroso  armar  una 
parte  tan  considerable  del  pueblo,  y  que  una  fuerza  de 
tal  naturaleza  podría  ser  perjudicial  mas  adelante;  pero 
no  vislumbraba  ningún  motivo  ¡para  recelar  semejante 
perfidia  por  el  lado  del  pueblo,  y  nadie  podia  hacer  pre¬ 
sagiar  que  se  volverían  algún  dia  contra  un  gobierno 


protector  las  armas  destinadas  ahora  á  rechazar  un 
enemigo  vengativo  é  implacable. 

El  riesgo  que  entonces  parecia  temer  el  ministerio, 
no  era  bastante  para  justificar  aquel  terror  estraordina- 
rio,  siendo  en  realidad  tal  masa  mas  á  propósito  para 
causar  confusión  que  utilidad.  Como  la  generalidad  de 
la  nación  desaprobaba  semejante  plan  y  oia  hablar  de  él 
con  digusto ,  aguardaba  con  inquietud  y  descontento  el 
momento  de  su  ejecución.  En  uno  de  los  debates  á 
que  dió  márgen  el  proyecto,  Pitt  hizo  muchas  objecio¬ 
nes  sobre  la  necesidad  en  que  se  creía  estar  de  adop¬ 
tarlo,  y  habiendo  manifestado  el  secretario  de  la  Guerra 
que  la  primera  clase ,  compuesta  de  hombres  solteros 
que  no  pasaban  de  treinta  años,  seria  suficiente  para  el 
caso,  su  observación  merecióla  aprobación  general.  I)í- 
jose  también  que  la  disposición  que  prescribía  el  alis¬ 
tamiento,  cesaría  de  regir  tan  pronto  como  se  pusieran 
en  movimiento  trescientos  mil  hombres ,  que  no  com¬ 
ponían  mas  que  las  tres  cuartas  partes  del  número  pre¬ 
sumido  de  la  primera  clase.  Realizáronse  inmediata¬ 
mente  los  preparivos  que  exigía  la  ejecución  del  plan 
modificado,  y  á  medida  que  se  efectuaba  el  levanta¬ 
miento  de  los  voluntarios  en  todos  los.  condados  del 
reino,  el  miedo  de  una  invasión  iba  desapareciendo 
gradualmente. 


Museo  nacional  en  Lóndres. 


Interin  se  arreglaba  todo  para  ponerse  en  guardia 
contra  los  aprestos  del  enemigo,  renovábanse  las  pre¬ 
cauciones  sobre  la  introducción  presumida  de  espías  y 
pérfidos  emisarios. 

A  consecuencia  de  la  modificación  de  las  disposi¬ 
ciones  contra  los  eslranjeros ,  estos  fueron  sujetados  á 
una  vigilancia  mucho  mas  grande  por  causa  dé  las  res¬ 
tricciones,  y  adoptóse  un  método  de  espulsion  ó  escar¬ 
miento  mas  ejecutivo.  Los  franceses  por  su  parte  pri¬ 
varon  á  los  ingleses  de  todo  aceeso  á  su  país ,  y  los 
existentes  en  Francia  eif  el  momento  en  que  se  publica¬ 
ron  las  órdenes  para  represalias',  fueron  detenidos  como 
prisioneros  de  la  manera  mas  ¡injusta  por  mandato  del 
cónsul  irritado,  quien  para  justificar  ¡tal  violencia  pre¬ 
tendió  que  se  habían  cojido  muchos  buques  mercantes 
en  Inglaterra ,  sin  haber  sido  autorizada  tal  cosa  por 
ninguna. declaración  de  guerra. 

Todavía  no  se  habían  terminado  las  deliberaciones 
de  ambas  cámaras,  cuando  se  sonietióá  su  consideración 
un  asunto  del  mayor  interés.  El  rey  les  participó 
el  espíritu  de  rebelión  en  Irlanda,  y  que  en  I)u- 
blín-  se  habla  manifestado  un  proyecto  de  conspira- 
cion  por  medio  de  una  atrocidad.  En  aquella  parle  del 
Reino  Unido  los  irlandeses  se  quejaban  todavía,  y  no  sin 
fundamento,  de  tiranía  y,  opresión.  Puede  decirse  con 
verdad  que  hay  pocos  países  donde  el  pueblo  esté  mas 
completamente  privado  de  las  comodidades  necesarias 

!>ara  la  vida:  de  allí  la  persuasión  en  que  están  los  ir- 
andesps  de  que  ellos  no  son  admitidos  ó  participar  de 
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las  ventajas  de  un  gobierno  justo  y  paternal ,  y  que 
están  destinados  inhumanamente  á  todos  los  padeci¬ 
mientos  de  la  degradación  y  de  la  servidumbre. 

Los  espíritus  turbulentos  y  ambiciosos  observaban 
con  placer  los  progresos  del  descontento  no  estinguidos 
enteramente  por  la  unión  que  se  había  efectuado  sin 
el  consentimiento  general  de  la  nación,  y  así  se  esforza¬ 
ron  por  formar  una  asociación  con  la  esperanza  de  des¬ 
truir  la  constitución  que  no  se  les  habia  permitido  re¬ 
formar.  El  mas  activo  y  resuelto  de  los  descontentos  fué 
Roberto  Emmet,  hijo  de  un  célebre  médico,  quien 
si  bien  estaba  habituado  á  emitir  libremente  su  opi¬ 
nión  sobre  los  asuntos  públicos ,  no  llevaba  su  liber¬ 
tad  de  pensar  basta  la  sedición.  Su  hermano,  complicado 
en  la  sublevación  de  1708,  se  habia  escapado  del  cas¬ 
tigo  ,  y  el  jefe  actual,  habiendo  sido  echado  de  Dublin 
por  intrigas  políticas,  habia  errado  por  algún  tiempo  en 
el  continente,  de  donde  regresó  á  Irlanda  antes  de  re¬ 
producirse  las  hostilidades,  no  con  el  designio  de  servir 
á  los  franceses  obligando  á  sus  compatriotas  á  some¬ 
terse  á  su  autoridad,  sino  con  la  idea  de  organizar  un 
nuevo  gobierno.  A  su  llegada  encontró  un  partido 
ya  formado,  y  fué  recibido  con  alegría  por  los  se¬ 
diciosos  y  malcontentos,  á  quienes  pintó  una  seduc¬ 
tora  perspectiva  de  libertad  y  felicidad ,  afirmándoles 
que  su  emancipación  de  toda  esclavitud  y  seguridad 
dependían  de  su  valor  y  energía.  Como  no  esperaban 
(pie  tal  revolución  se  realizaría  sin  efusión  de  sangre, 
luciéronse  fabricar  secretamente  picas  en  muchos  pun¬ 
tos  de  Dublin ,  proveyéronse  de  fusiles  y  pistolas,  y  ela¬ 
boróse  pólvora. 

El  conde  de  Hardwick,  entonces  virey  de  Irlanda, 
ignoró  por  algún  tiempo  tal  trama ,  y  •  aun  después  de 
informado  por  muchos  datos  del  peligro  que  amenazaba 
al  reino,  rehusaba  creer  en  la  necesidad  de  precaucio¬ 
nes  estraordinarias.  Probablemente  deseaba  evitar  la 
alarma  que  no  podia  menos  de  producir  semejante  noti¬ 
cia,  y  juzgaba  mas  prudente  esperar  una  esplosion 
fácil  de  sofocaren  su  concepto  por  un  golpe  de  mano, 
que  divulgar  semejante  descubrimiento  desde  luego,  y 
dejar  imprudentemente  que  se  fomentaran  en  secreto 
los  restos  de  una  conspiración  peligrosa  para  lo  su¬ 
cesivo. 

Pero  los  esfuerzos  de  los  conspiradores  para  pro¬ 
pagar  el  espíritu  de  rebelión  anduvieron  lejos  de  ser 
afortunados.  Los  habitantes  de  los  condados  del  Norte 
y  I  leste  se  negaron  á  tomar  parte  alguna  en  la  insurrec¬ 
ción  proyectada,  siendo  muy  pocos  los  individuos  que 
se  metieron  en  aquella  maquinación.  Emmet,  no  obs¬ 
tante,  demasiado  firme  y  resuelto  para  dejarse  desani¬ 
mar,  lisonjeábase  con  la  esperanza  de  acrecer  su  in¬ 
fluencia  con  el  buen  éxito  de.  sus  primeras  operacio¬ 
nes,  que  debían  principiar  por  el  ataque  del  castillo  de 
Dublin  que  se  imaginaba  podría  tomarlo  con  la  intre¬ 
pidez  y  vigor  de  sus  partidarios.  Habiéndole  infundido 
temor  de  ser  descubierto  la  esplosion  casual  de  uno  de 
los  depósitos ,  determinóse  á  apresurar  la  ejecución  ele 
sus  designios,  y  en  la  noche  del  23  de  julio  este  te¬ 
merario  y  audaz  jóven,  saliendo  de  su  cuartel  general 
lo  mismo  que  un  jefe  de  ejército ,  presentóse  orgullosa- 
mente  en  algunas  calles  de  Dublin  á  la  cabeza  de  ochenta 
hombres.  El  vizconde  Kilwarden ,  lord  jefe  de  justicia 
Je  Irlanda,  que  anteriormente  habia  desempeñado  las 
funciones  de  procurador  general  en  el  juicio  de  muchos 
conspiradores  de  esta  ópoca,  encontró  por  desgracia  á 
los  insurgentes,  cuyo  numero  se  habia  aumentado  con¬ 
siderablemente  en  su  marcha.  Impelidos  algunos  de 
ellos  por  el  deseo  de  la  venganza,  le  acometieron,  y  for¬ 
zándole  á  bajar  de  su  carruaje  á  una  con  su  sobri¬ 
no  ,  eclesiástico  respetable ,  matáronlos  á  picazos.  In¬ 
terin  se  perpetraba  tan  horrible  hazaña,  fuéron  avan¬ 
zando  algunos  cuerpos  de  tropa ,  y  dirigiéndose  con 
osadía  un  magistrado  á  los  rebeldes,  les  intimó  que  de¬ 
pusieran  las  armas ;  pero  ellos ,  irritados  de  que  se  in¬ 
tentara  estorbar  su  movimiento,  le  hirieron  gravemente, 


rechazando  á  los  pocos  armados  que  iban  con  él.  El  te¬ 
niente  coronel  Brown  avanzó;  pero  fué  atacado  y  herido 
mortalmente.  Empero  en  dos  combates  posteriores  fué¬ 
ron  derrotados  los  descontentos,  siendo  disipada  la  in¬ 
surrección  en  lo  concerniente  á  la  residencia  del  go¬ 
bierno.  Como  todavía  continuaba  con  temores  el  partido 
leal  y  sensato,  el  lord  lugarteniente ,  con  el  designio  de 
calmarlos ,  publicó  un  bando  para  que  se  dispersaran 
inmediatamente  todas  las  reuniones  armadas  so  pena 
de  ejecución  militar;  y  la  vigilancia  de  la  policía  y  la 
prisión  de  un  gran  número  de  rebeldes  lograron  cu 
poco  tiempo  restablecer  la  tranquilidad,  esteriormente 
al  menos. 

No  se  quiso  nombrar  inmediatamente  una  comisión 
especial  para  juzgar  á  los  culpables,  porque  antes  de 
incoar  su  proceso  se  deseaba  dejar  restablecidos  el  ór- 
den  y  la  seguridad  y  que  se  mitigara  la  exasperación  de 
los  ánimos,  á  fin  de  que.  los  jueces  fueran  equitativos 
con  mas  reflexión,  y  el  jurado  no  pudiera  ser  inlluido, 
ni  por  el  miedo  de  irritar  los  espíritus  descontentos,  ni 
por  el  celo  inmoderado  de  la  indignación  y  del  resen¬ 
timiento.  Roche,  que  á  despecho  de  su  avanzadísima 
edad  habia  conservado  la  mas  sediciosa  actividad  de  es¬ 
píritu,  fué  condenado  por  habérsele  encontrado  armado 
en  la  calle  donde  la  insurrección  tuvo  principio,  siendo 
ahorcado  y  decapitado  en  el  mismo  sitio  que  fué  man¬ 
chado  con  la  sangre  de  lord  Kilwarden.  La  conducta  de 
Kearmy  durante  su  juicio  fué  muy  audaz  é  insolente, 
al  paso  que  Kirwan,  el  mas  turbulento  y  resuelto  délos 
conspiradores,  guardó  el  decoro  de  la  sumisión.  Estos 
dos  reos  sufrieron  un  castigo  ejemplar,  y  Rourke,  que 
habia  conducido  una  porción  de  insurrectos  á  Dublin, 
fué  ejecutado  en  Rathcoolé. 

Emmet  fué  descubierto  después  de  estar  oculto  cerca 
de  un  mes ,  y  su  juicio  escitó  el  mas  vivo  interés.  Pro- 
cesósele  criminalmente  según  el  estatuto  de  Eduardo  111, 
y  el  procurador  general  Ogrady  redactó  con  cuidado 
los  artículos  de  la  acusación.  A  su  regreso  de  Francia 
habia  tomado  un  nombre  falso,  con  el  cual  se  habia  es¬ 
forzado  por  difundir  en  secreto  la  ponzoña  de  la  rebe¬ 
lión  ,  habiendo  alquilado  muchas  casas  para  depositar 
y  esconder  Ids  armas  de  la  revuelta.  Admitía  á  confe¬ 
rencias  separadas  y  misteriosas  á  cierto  número  de  in¬ 
dividuos  ,  entre  los  cuales  tenían  reputación  de  des¬ 
contentos,  y  después  de  haber  empleado  mucho  tiempo 
en  organizar  sus  proyectos  criminales,  habia  puesto  en 
práctica  sus  violencias  y  ultrajes.  Adujáronse  sus  pro¬ 
clamas  y  cartas ,  y  el  abogado  habló  con  indignación  y 
dolor  sobre  su  entusiasmo  y  estravío  por  una  causa  tan 
odiosa.  El  reo  no  negó  ninguna  de  las  circunstancias 
del  crimen  que  se  le  imputaba,  y  hasta  intentó  con 
osadía  justificar  su  conducta.  Declarado  culpable  por 
el  jurado,  y  condenado  á  morir,  sufrió  su  suerte  con  la 
mayor  presencia  de  ánimo. 

Otro  caudillo  llamado  Redmon  se  tiró  un  pistole¬ 
tazo  con  la  esperanza  de  libertarse  de  una  ejecución 
pública;  pero  no  lQgró  su  intento.  Su  herida  fué  cu¬ 
rada  ,  siendo  convicto  y  condenado  á  sufrir  la  misma 
pena  que  sus  cómplices.  Examinado  en  seguida  el  pro¬ 
ceso  de  Russel ,  su  crimen  fué  probado.  Como  era  su¬ 
perior  á  sus  cómplices  en  talento,  y  por  otra  parte  tenia 
derecho  á  la  estimación ,  eVa  de  esperar  alguna  consi¬ 
deración;  pero  no  hubo  indulgencia.  Otros  muchos  fué¬ 
ron  ejecutados  por  haber  tomado  parte  en  la  insurrec¬ 
ción  ó  en  las  intrigas  referentes  á  ella. 

CAPITULO  LXXXIII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  111» 

(AfiO  1803.) 

Alegres  al  pronto  los  partidarios  de  la  guerra  por  el 
efecto  de  sus  clamores,  abrigaron  en  los  primeros  mo¬ 
mentos  la  halagüeña  esperanza  de  un  suceso  glorioso; 
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pero  el  ministro,  á  quien  acusaban  con  tanto  calor  de 
falto  de  energía ,  conservaba  todavía  en  sus  manos  el 
mismo  poder  que  ellos  ambicionaban  ,  y  sospechaban 
que  aunque  se  arrojara  á  la  guerra,  no  corresponderían 
sus  planes  y  operaciones  á  los  peligros  actuales. 

Como  el  rey  se  habia  apresurado  á  hacer  prevenir 
á  los  comandantes  de  las  Indias  Occidentales  la  renova¬ 
ción  de  las  hostilidades,  emprendióse  una  espedicion 
contra  Santa  Lucía,  y  á  pesar  de  que  se  aguardaba  que 
habría  resistencia,  no  se  juzgó  necesaria  una  fuerza 
numerosa  para  efectuar  tal  conquista.  Así  que  las  tro¬ 
pas  saltaron  en  tierra,  atacáronse  los  débiles  puestos 
próximos  á  Castrie,  y  sucumbió  la  población;  mas 
no  por  esto  fué  sometida  la  isla ,  por  cuanto  quedaba 
Hr  tomar  una  fortaleza  importante.  Este  punto,  fue 
licado  en  la  mañana  del  siguiente  día  con  tanta  im- 
fcuosidad,  que  la  guarnición  no  pudo  hacer  una 
l'M  defensa :  esta  victoria  costó  sin  embargo  la  per¬ 
la  de  muchos  valientes  oficiales,  y  hubo  gran  número 
I  heridos.  El  general  en  jefe  notó  con  satisfacción 
le  desde  el  momento  en  que  cesó  toda  resistencia, 
iffmndonaron  los  soldados  ingleses  toda  apariencia 
file  animosidad ,  ofreciendo  la  protección  mas  amigable 
!  á  sus  enemigos,  en  lugar  de  dejarse  dominar  por  el  re¬ 
gocijo  de  su  triunfo  ó  por  la  violencia  de  su  resenti¬ 
miento  ,  y  no  ocurriendo  ni  un  solo  hombre  muerto  ó 
lierido.  Sin  duda  hay  poco  mérito  en  esta  moderación 
que  prescriben  las  estrictas  reglas  del  deber;  mas  como 
no  se  practica  constantemente,  puede  parecer  á  los  ojos 
del  observador  una  prueba  de  humanidad  digna  de 
marcarse. 

El  segundo  objeto  de  la  espedicion  fué  la  toma  del 
fuerte  de  Scarborough,  en  la  isla  d.o  Tabago,  lo  cual  se 
realizó  sin  ninguna  oposición.  En  el  lado  del  Norte  re- 
dujéronse  sin  dificultad  las  islas  de  San  Pedro  y  de  Mi- 
quelon ,  siendo  igualmente  sometidas  las  colonias  ho¬ 
landesas  de  Demerara,  Esequibo  y  Berbice  á  la  autoridad 
británica,  á  pesar  de  que  las  fortalezas  de  estos  tres 
establecimientos  no  estaban  mal  provistas  de  medios  de 
resistencia;  pero  sus  comandantes ,  no  hallándose  dis¬ 
puestos  á  resistir  y  á  sostener  un  ataque,  se  rindieron 
prontamente. 

En  él  corto  intervalo  de  paz  fuéron  tan  poco  afortu¬ 
nados  los  esfuerzos  de  los  franceses  para  reconquistar  la 
isla  de  Santo  Domingo,  que  Rochambeau,  después  de 
perder  mucha  gente  en  la  guerra  y  las  enfermeda¬ 
des,  aceptó  el  partido  de  encerrarse  con  el  resto  de  sus 
tropas  en  una  reducida  comarca.  No  podía  confiar  con 
'  seguridad  en  la  fuerza  del  Cabo  Francés,  bloqueado  no 
solo  por  los  negros  y  mulatos,  sino  también  por  una  es¬ 
cuadra  británica.  Tomóse  por  fin  la  población  por  las 
tropas  confederadas,  y  los  traoceses,  -que  en  vano  trata¬ 
ron  de  escaparse,  fuéron  hechos  prisioneros  por  sus  ene¬ 
migos  europeos,  que  abandonaron  la  isla  á  sus  defenso¬ 
res  naturales. 

Antes  de  llegar  á  las  posesiones  orientales  de  la  Gran 
Bretaña  la  noticia  de  lá  guerra  can  Francia  ,  suscitá¬ 
ronse  hostilidades  con  algunos  príncipes  de  aquel  ter¬ 
ritorio.  La  política  ambiciosa  del  marqués  de  Wellesley 
no  podía  tolerar  que  la  India  subsistiera  largo  tiempo  sin 
guerra:  quería  dar  á  la  Compañía  una  superioridad  de 
poder,  en  términos  de  que  no  tropezara  con  ninguna 
rivalidad  ni  autoridad  alguna.  Siempre  inquietos,  ima- 
ginábase  que  cuando  los  príncipes  del  país  estaban 
quietos  y  pacíficos,  miraban  á  los  ingleses  con  ojos  de 
prevención  y  de  envidia:  á  la  menor  demostración  de 
actividad  por  su  parte ,  sostenía  que  abrigaban  inten¬ 
ciones  hostiles,  y  pretendía  que  habia  que  temer  sérias 
injurias  si  no  se  ejecutaban  los  mas  vigorosos  prepara¬ 
tivos  para  escarmentar  á  aquellos  figurados  enemigos. 
Sin  atender  á  la  resolución  parlamentaria  que  vedaba 
todo  proyecto  de  conquista  en  la  India,  y  estimulado 
por  un  celo  semejante  al  que  animaba  á  üonaparte  en 
Europa,  esforzóse  por  someter  todas  las  potencias  veci¬ 
nas  á  la  autoridad  británica.  ¡  Estraña  inconsecuencia 


del  espíritu  humano  !  Tal  conducta  fué  aplaudida  pol¬ 
los  mismos  hombres  que  condenaban  con  razón  la  del 
jefe  supremo  de  Francia.  Alabóse  como  una  acción  glo¬ 
riosa  el  ensanche  arbitrario  de  un  territorio  que  no  po¬ 
día  ser  gobernado  con  acierto  ni  utilidad  por  los  agen¬ 
tes  del  a  Compañía ,  y  el  sumir  en  la  servidumbre  á  un 
nabab  ó  un  rajah,  fué  reputado  como  un  acto  de  polí¬ 
tica  admirable  y  digno  de  justificación  en  todos  con¬ 
ceptos. 

En  el  país  de  los  Máratas  ejercíase  la  autoridad  prin¬ 
cipal  por  el  Peiswah  ó  ministro ,  Ínterin  su  soberano 
legítimo  no  tenia  mas  que  el  nombre  de  príncipe.  Va¬ 
rias  veces  se  le  habia  propuesto  la  formación  de  una 
alianza  con  el  gobierno  británico ;  mas  como  recelaba 
que  tales  indicaciones  no  tenian  un  objeto  desinteresa¬ 
do  ,  parecía  curarse  muy  poco  del  honor  con  que  se  le 
brindaba.  Empero  la  necesidad  dejiroteccion  que  llegó 
á  esperimentar  por  haberse  empeñado  en  una  guerra 
con  Jerwant-Rao:Holkar,  jefe  poderoso  que  aspiraba  á 
su  ruina,  le  precisó  á  solicitar  tropas  auxiliares  y  á 
formar  estrecha  alianza  con  la  Compañía.  Poonali ,  que 
se  le  habia  quitado,  fué  restituida  prontamente,  merced 
al  socorro  de  los  ingleses,  y  la  fuga  de  Holkar  pareció 
restablecerla  tranquilidad;  mas  como  los  servicios  dél 
Peiswah  no  satisfacían  al  gobernador  de  Bengala ,  y  el 
mabarajah  Dowlat-Rao-Scindiá ,  que  habia  gobernado 
por  algún  tiempo  en  Poonah,  continuaba  desaprobando 
el  último  tratado,  pretendióse  que  este  jefe  subalterno 
proyectaba  atacar  los  nuevos  abados  del  ministro  má- 
rata,  y  que  su  ambición  peligrosa  exigía  una  oposición 
pronta  é  inmediata. 

Al  considerar  la  cstremada  inferioridad  de  las  tro¬ 
pas  indias  comparadas  con  las  cüropcas,  habrá  tal  vez 
derecho  á  sorprenderse  de  una  tentativa  de  agresión  por 
parte  de  los  caudillos  máratas ,  y  podrá  dudarse  con 
razón  de  la  realidad  del  decidido  espíritu  de  hostilidad 
imputado  á  Scindia.  Parece  que  este  no  fué  impelido 
á  la  guerra  mas  que  para  señalar  con  nuevos  triunfos  y 
adquisiciones  de  territorios  la  administración  del  orgu¬ 
lloso  marqués,  ó,  hablando  el  lenguaje  de  Pitt,  para 
acrecer  mas  y  mas  la  gloria  de  la  Gran  Bretaña  y  iavo- 
recer  y  asegurar  sus  intereses. 

La  guerra  pues  comenzó  con  el  ataque  de  Ahnied- 
Nagour,  cuyo  punto,  no  defendido  mas  que  flojamente, 
fué  tomado  al  instante.  El  mayor  general  Arturo  We¬ 
llesley,  oficial  valiente  y  emprendedor,  en  quien  su 
hermano  tenia  la  mayor  confianza  y  le  habia  encomen¬ 
dado  completamente  la  administración  de  los  negocios 
del  Decan,  dirigióse'hácia  Aurung-Abad,  y  en  el  ínterin 
Scindia,  confederado  con  el  rajan  de  Berard- Ragogec- 
Bonsla,  invadió  los  estados  del  nizam,  aliado  útil  de  la 
Compañía. 

El  coronel  Stevenson,  tomado  Jalnapour,  mar¬ 
chó  contra  los  confederados,  á  los  que  molestó  con  com¬ 
bates  parciales,  pero  sin  poderla?  atraer  á  una  acción 
general.  Welleslej  se  acercó  á  su  campamento ,  fijado 
en  la  confluencia  del  Jua  y  del  Kaitna,  y  tanta  confianza 
leá  inspiró  un  aumento  de  fuerzas  que  recibieron ,  que 
venciendo  su  repugnancia  de  trabar  lucha,  empeza¬ 
ron  la  agresión  á  sangre  fría.  Hallábanse  en  orden  de 
ha1  alia  mas  de  treinta  mil  hombres  divididos  en  dos 
columnas,  componiéndose  completamente  de  caballería 
la  derecha.  Apoyábalos  una  artillería  numerosa ,  y  ha¬ 
bían  fortificado  el  caserío  de  Assi,  en  cuyas  cercanías 
estaba  el  ala  izquierda  de  su  ejército.  Lejos  de  acobar¬ 
darse  el  mayor  general  por  aquella  fuerza  imponente, 
se  dispuso  el  23  de  setiembre  á  empeñar  un  combate, 
aunque  su  ejército,  según  se  ha  sabido  después,  no  as¬ 
cendía  á  cinco  mil  hombres,  que  en  su  mayoría  eran 
cipayos,  misoreses  y  máratas.  Comenzó  ataca'ndo  el  ala 
izquierda,  haciendo  que  avanzaran  sus  tropas  á  despe¬ 
cho  de  un  cañoneo  terrible,  que  á  pesar  del  gran  estrago 
que  causó,  no  pudo  conseguir  sembrar  en  la  filas  de  su 
ejército  la  confusión  aguardada  por  el  enemigo. 

l^a  acción  fué  encarnizada,  y,  a  resistencia  tenaz  por 
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algún  tiempo;  .pero  bien  pronto  prometieron  el  triunfo 
los  vigorosos  esfuerzos  de  los  ingleses.  Mientras  la 
infantería  estaba  empeñada  en  el  ála  izquierda,  se  arro¬ 
jaba  un  cuerpo  de  caballería  sobre  el  estremo  derecho 
de  la  línea  inglesa;  pero  no  se  sostuvo  el  vigor  de  aque¬ 
lla,  ni  correspondió  á  la  impetuosidad  de  su  ataque,  no 
tardando  el  valor  y  ardor  de  la  caballería  europea  en 
triunfar  de  los  agresores  y  en  escarmentarlos  duramente. 
La  derecha  del  enemigo  pareció  por  repetidos  amagos 
pronta  á  intentar  un  ataque;  mas  la  actitud  firme  de  los 
batallones  que  habían  recibido  órden  de  oponerse  á  aque¬ 
lla  división  temible  en  apariencia,  la  intimidó  en  térmi¬ 
nos  de  impedir  que  avanzara.  Los  inóralas  locaron  por 
fin  retirada;  mas  no  por  esto  estaba  ganada  la  batalla, 
pues  continuó  un  fuego  parcial  por  algún  tiempo  de 
parte  de  los  dispersos  que  asestaron  contra  los  que  los 
perseguían  muchas  piezas  de  artillería  abandonadas,  y 
el  coronel  Maxvell  se  vió  precisado  á  hacer  frente  á  un 
cuerpo  considerable  de  agresores  que  volviéronlas  caras. 
Sus  esfuerzos  por  fin  fuéron  rechazados,  aunque  costó 
la  vida  á  un  oficial  demérito  y  de  bravura. 

Es  de  notar  que  esta  victoria  Ja  obtuvo  sin  auxilio 
de  artillería,  siendo  mas  y  mas  glorioso  el  éxito  por  la 
gran  desigualdad  de  las  fuerzas.  La  reputación  brillan¬ 
te  adquirida  por  el  jóven  conquistador  delante  de  los 
muros  de  Seringapatam  creció  escesivamen  te  con  su  com¬ 
portamiento  en  la  llanura  de  Assi,  y  enorgullecido  el 
marqués  con  este  triunfo,  trató  de  subyugar  enteramen¬ 
te  á  los  dos  jefes.  Aunque  no  fuéron  de  tanto  esplendor 
las  operaciones  de  Gúzerat,  no  carecieron  de  importan¬ 
cia  y  de  prósperos  resultados.  Baroach  y  Powangour 
fuéron  atacados  con  vigor  y  tomados  sin  mucha  pérdi¬ 
da,  siendo  anulada  la  autoridad  de  Scindia  en  esta  parte 
de  la  India.  En  el  lado  opuesto  de  la  Península  fué  in¬ 
vadido  el  territorio  de  Cuttack  por  el  coronel  Ilarcourt, 
quien  después  de  reducir  en  poco  tiempo  Manickpatam, 
hizo  intimar  á  los  sacerdotes  de  Jagarnaut  que  abando¬ 
naron  su  templo  y  población,  prometiéndoles  su  pro¬ 
tección  en  recompensa.  Intimidados  por  tan  imperiosa 
demanda,  despidieron  las  tropas  móratas  y  aceptaron  la 
oferta  del  coronel  con  sumisión  aparente.  La  guarnición 
y  los  habitantes  de  Cuttack  no  se  hallaban  mas  dispues¬ 
tos  á  defenderse;  pero  la  de  la  fortaleza  de  Barabatti, 
confiando  en  sus  medios  de  defensa,  resistió  audazmente 
haciendo  fuego  á  un  destacamento  que  el  coronel  Clayton 
conducía  al  asalto  por  un  paso  estrecho. 

Forzáronse  sin  embargo  con  bastante  facilidad  los 
tres  puestos,  y  el  ardor  de  la  resistencia  cediómuy  pronto 
el  lugar  al  deseo  de  tomar  la  retirada.  Balasore'fuécoji- 
da  por  otras  fuerzas,  abriéndose  por  tierra  una  comuni¬ 
cación  completa  entre  las  presidencias  de  Bengala  y 
Madrás. 

Babia  en  el  ejército  de  Scindia  un  oficial  francés  lla¬ 
mado  Perron  con  el  mando  de  una  gran  parte  de  sus 
tropas,  á  las  que  habia  instruido  según  la  disciplina  eu¬ 
ropea»  y  gozaba  de  mucha  reputación  entre  ellas.  Como 
esperaba  que  le  atacaría  el  general  Lqke,  fijó  su  cam¬ 
pamento  junto  á  Ali-Gour;  mas  al  aparecer  este  gene¬ 
ral  varió  súbitamente  de  dictamen,  y  prefirió  una  reti¬ 
rada  al  azar  de  una  batalla.  Los  habitantes  de  los  paí¬ 
ses  inmediatos,  que  confiaban  poco  en  el  poder  de  Scin¬ 
dia,  manifestaron  á  los  ingleses  el  deseo  que  abrigaban 
de  acoierse  á  su  protección,  y  así  las  protestas  gene¬ 
rosas  del  general-disiparon  prontamente  sus  recelos.  La 
guarnición  de  Ali-Gour  creyó  que  debía  hacer  resisten¬ 
cia,  y  desalió  las  tentalivas  de  los  enemigos  de  Scindia. 
Ll  ceronel  Mouson  avanzó  entonces  con  un  cuerpo'  es- 
cojido  a  atacar  la  fortaleza,  y  no  obstante  las  dificultades 
que  él  estado  de  las  fortificaciones  oponía  á  los  agreso¬ 
res,  estos  penetraron  en  el  interior,  logrando  la  pose- 
cion  conipletade  la  plaza,  aunque  no  sin  haber  perdido 
gran  numero  de  sus  compañeros  de  armas.  Espantados 
los  maratas  con  este  acto  de  vigor,  abandonaron  otros 
muchos  fuertes,  y  Perron,  separándose  del  servicio  de 
Scindia,  retiróse  á  Lucknow  con  escolta  inglesa. 


Los  movimientos  avanzados  de  Lake  dieron  bien 
pronto  márgen  á  un  choque  general.  Según  el  boletín 
publicado  por  él,  parece  que  tropezó  con  un  cuerpo  de 
quince  á  diez  y  nueve  mil  hombres  parapetados  cerca 
de  Üelii,  prontos  en  apariencia  ó  entablar  la  acción.  Su 
intrepidez  y  el  sentimiento  del  honor  militar  no  le  per¬ 
mitían  esquivar  la  lucha,  y  así  llevó  á  la  carga  cuatro  mil 
quinientos  hombres.  Ordenando  en  seguida  á  la  caballe¬ 
ría  que  retrocediera  de  repente,  como  si  le  acobardaran 
la  importancia  del  puesto  y  la  superioridad  del  enemi¬ 
go,  engañó  al  general  francés  Bou rguiein  estimulándole 
á  avanzar  en  el  campo  de  batalla.  Cuando  los  escuadro¬ 
nes  que  fingían  retirarse  se  juntaron  con  los  batallones, 
abrieron  aquellos  sus  filas á  fin  de  que  estos  tuvieran  fa¬ 
cilidad  para  atacar  á  los  contrarios,  no  tardando  en  in¬ 
troducirse  la  confusión  entre  ellos.  La  línea  inglesa,  di¬ 
vidida  en  columnas,  términó  la  victoria  comenzada,  y  la 
caballería  atravesando  los  espacios  intermedios  cargó 
con  impetuosidad  al  enemigo.  Una  gran  paite  de  los  ven¬ 
cidos  fué  arrojada  hácia  el  Jurnna.  Los  vencedores  solo 
tuvieron  una  pérdida  corta,  comparada  con  la  del  ene¬ 
migo,  que  esperimentó  la  de  tres  mil  hombres  muertos, 
heridos  y  prisioneros.  Bourguiein,  que  no  se  portó  de  una 
manera  brillante  como  general,  fué  sujetado  con  otros 
muchos  á  la  desgracia  del  cautiverio. 

Al  poco  tiempo  ocurrió  un  acontecimiento  intere¬ 
sante.  Shah-Aalum,  descendiente  de  la  casa  de  Timour 
y  emperador  legítimo  del  Mogol,  príncipe  que  por  largo 
tiempo  habia  vivido  en  un  estado  de  degradación,  ce¬ 
guedad,  y  miseria  bajo  el  yugo  de  los  máratas,  supo  con 
júbilo  la  derrota  de  estos  y  envió  su  hijo  á  cumplimen¬ 
tar  al  victorioso  general,  quien  habiéndole  recibido  fué 
colmado  de  elogios  y  títulos  pomposos  en  fuerza  del  en¬ 
tusiasmo  nacido  del  reconocimiento. 

Los  habitantes  deDehli  le  acojieron  igualmente  con 
aclamaciones,  y  esta  ciudad  declarada  por  Shali  Jenan, 
padre  de  Aureng-Zeb,  capital  de  su  vasto  imperio,  que¬ 
dó  desde  aquellos  momentos  sometida  á  la  autoridad  de 
una  compañía  de  comercio. 

Interin  se  preparaba  Lake  á  terminar  sus  conquis¬ 
tas  en  las  márgenes  del  Jurnna,  el  coronel  Poxvel  se 
ocupaba  en  someter  el  territorio  de  Bundclcund,  con¬ 
siguiendo  tantas  ventajas  en  las  orillas  del  Cañe  con  el 
auxilio  de  las  tropas  del  Peishwah,  que  los  provincia¬ 
les  accedieron  á  rendirse,  por  desear  secretamente  un 
gobierno  menos  rígido  y  arbitrario. 

Reducida  Matura  sin  gran  dificultad,  amenazóse  en 
seguida  á  Arga  con  una  embestida:  La  ciudad  se  hallaba 
ocupada  por  batallones  escojidos,  estando  llena  de  sol¬ 
dados  la  mezquita  principal,  y  defendidas  lás  avenidas 
de  la  plaza  por  fortificaciones  bastante  buenas.  Pero  el 
celo  y  la  intrepidez  de  las  tropas  británicas  y  de  las  del 
país  lograron  superar  todos  los  obstáculos:  el  fuerte  se 
encontraba  en  buen  estado  para  sostener  un  sitio  de  al¬ 
guna  duración;  mas  la  toma  de  la  ciudad  desvió  á  la 
guarnición  de  la  idea  de  una  defensa  que  se  juzgó  inú¬ 
til,  y  el  comandante  propuso  capitular.  Habiéndose 
becho  fuego  repetidas  veces  al  principio  de  las  confe¬ 
rencias,  concibiéronse  temores  de  traición,  jugando  en 
consecuencia  las  baterías  inglesas  levantadas  contra  la 
fortaleza;  pero  realizada  de  nuevo  la  oferta  de  entregarse, 
concertóse  la  capitulación  definitivamente. 

Todavía  restaban  por  someterse  en  la  misma  pro¬ 
vincia  fuerzas  considerables.  Lake  marchó  hácia  Las^- 
■wari,  mandando  el  primero  de  noviembre  al  coronel 
Vaudeleur  y  al  inayor  Griffilh  atacar  la  línea  enemiga 
sin  aguardar  á  la  infantería.  Las  prontas  operaciones  de 
estos  dos  oficiales  prometieron  al  principio  buen  éxito; 
pero  la  continuación  de  un  fuego  molesto  llegó  á  intro¬ 
ducir  el  desórden  en  los  escuadrones,  obligando  al  pru¬ 
dente  general  á  replegarlos.  El  coronel,  oficial  de  mu¬ 
cho  mérito,  fué  herido  mortal  mente  en  este  lance.  En 
tanto  que  los  batallones  tras  de  una  penosa  marcha  se 
disponían  á  acometer  con  nuevo  vigor,  la  artillería  hizo 
una  oferta  de  rendición  que  pareció  prometer  una  de- 
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cisión  favorable;  mas  solo  fué  de  corta  duración  tal  es¬ 
peranza,  habiéndose  renovado  el  combate  con  mayor 
ardor.  Una  de  las  columnas  inglesas  dió  por  fin  la  se¬ 
ñal  de  triunfo,  lo  cual  causó  en  el  resto  del  ejército  tan¬ 
to  vigor  y  entusiasmo,  que  la  victoria  se  inclinó  á  su 
favor  de  una  manera  decisiva.  El  mayor  general  Ware 
y  otros  muchos  oficiales  valientes  perecieron  en  el  cam¬ 
po  de  batalla.  Este  combate  fué  mas  funesto  que  el  de 
Assi  para  los  máratas;  pero  no  han  podido  calcularse 
con  exactitud  las  pérdidas  ocasionadas  por  estos  dos 
choques,  aunque  pudo  ascender  á  nueve  mil  hombres 
la  totalidad  de  los  muertos  y  heridos  en  ambos  casos. 

Durante  este  tiempo  las  tropas  británicas  no  se  man¬ 
tornan  ociosas  en  la  provincia  del  Decan.  El  coronel 
Stevenson  avanzó  hasta  Borhampour,  que  tuvo  que  ren¬ 
dirse  pronto,  sucediendo  lo  mismo  sin  mayor  dificultad 
con  Assivgour,  punto  bien  fortificado. 

Las  reiteradas  pérdidas  sufridas  por  Scindia  no  fué- 
ron  parte  para  subyugar  su  altivez,  hasta  el  estremo  de 
ponerle  á  las  plantas  del  general  inglés:  todavía  confia¬ 
ba  defenderse  con  el  apoyo  del  rajah  de  Berar,  cuyo 
poder  no  había  sido  domado,  y  quien  le  envió  en  efec¬ 
to  un  considerable  cuerpo  de  caballería.  Tropezando 
Wellesley  al  ejército  unido  en  los  llanos  de  Argane,  de¬ 
jó  que  presentaran  el  combate  las  tropas  del  rajah,  cuya 
presunción  escarmentó  muy  pronto  con  la  mas  mortí 
lera  venganza  destruyendo  completamente  el  resto  de 
las  fuerzas  de  Scindia,  y  tornando  así  temible  su  nom¬ 
bre  para  todas  las  potencias  de  aquel  país. 

Hagogée  pareció  entonces  dispuesto  á  solicitar  la 
paz,  sin  atender  á  las  intenciones  ele  su  aliado;  mas  an¬ 
tes  de  enviar  un  diputado  á  entablar  las  negociaciones, 
resolvió  aguardar  el  resultado  del  cerco  que  á  la  sazón 
amenazaba  á  Gawil-Gour,  plaza  reputada  capaz  de  una 
vigorosa  defensa.  Interin  Stevenson  se  dirigía  por  un 
camino  escarpado  y  difícil  hacia  el  fuerte  situado  en 
la  cumbre  de  una  montaña,  Wellesley  se  presentó  de¬ 
lante  del  frente  meridional,  pero  no  pudo  conseguir  que 
jugaran  con  éxito  sus  baterías.  Con  el  designio  de  abre¬ 
viar  las  operaciones  había  resuelto  que  una  parte  de  las 
tropas  avanzara  á  atacar  el  fuerte  esterior  por  algunas 
brechas  abiertas  en  el  lado  del  Norte,  que  otra  procura¬ 
ra  apoderarse  de  la  puerta  meridional,  y  que  una  ter¬ 
cera  tratara  de  penetrar  de  otra  manera.  Estas  audaces 
operaciones  surtieron  todo  el  éxito  deseado,  y  el  fuerte 
interior  cayó  después  de  escalado. 

Los  despavoridos  jefes  desistieron  muy  pronto  de 
oponerse  al  poder  de  sus  vencedores  adversarios,  ha¬ 
biéndose  ajustado  antes  de  finalizar  el  año  un  tratado 
coíi  el  rajah,  quien  cedió  el  territorio  de  Cuttack  y  otras 
muchas  comarcas,  y  prometió  no  tener  otros  aliados 
que  los  de  la  Compañía.  Scindia  por  otro  tratado  vióse 
en  la  precisión  de  abandonar  toda  la  autoridad  sobre 
Dchli  y  otras  muchas  poblaciones  y  fortalezas  en  el  De¬ 
can,  así  como  sobre  otras  provincias,  y.  de  comprome¬ 
terse  á  no  prestar  apoyo  alguno  á  los  enemigos  del  go¬ 
bierno  británico. 

Durante  esta  guerra  la  tranquilidad  de  Ceylan  fué 
también  turbada  por  hostilidades.  Rehusando  el  rey-  de 
Candía  dar  satisfacción  por  la  usurpación  de  un  terri¬ 
torio  perteneciente  á  los  ingleses,  había  provocado  el  re¬ 
sentimiento  del  gobernador,  ó  quien  los  preparativos  de 
guerra  de  los  naturales  indujeron  á  enviar  un  corto 
cuerpo  ele  ejército  para  observar  sus  movimientos;  No 
tardó  en  resultar  una  guerra  de  los  recelos  y  de  la  ani¬ 
mosidad  de  cada  partido,  y  como  el  príncipe  carecía  de 
la  serenidad  indispensable  para  osar  desafiar  á  sus  ene¬ 
migos  en  el  campo  de  batalla,  abandonó  la  ciudad,  apo¬ 
derándose  de  ella  inmediatamente  los  ingleses.  Los  ha¬ 
bitantes  de  Candía  practicaron  algunas  tentativas  para 
recobrarla,  pero  en  vano.  Invistióse  á  un  pretendiente 
del  trono  con  la  dignidad  real,  comprando  su  elevación 
con  la  donación  de  un  territorio.  El  tirano  depuesto 
accedió  á  un  armisticio,  aguardando  una  ocasión  favo¬ 
rable  para  vengar  su  caída.  Las  epidemias  exigieron  muy 


pronto  la  partida  de  la  mayoría  del  ejército  victorioso,  y 
los  secuaces  del  príncipe  destronado  se  aprovecharon  de 
tal  conyuntura  para  embestir  el  fuerte  de  Candía.  Des¬ 
pués  de  prometer  á  la  guarnición  la  retirada  degollaron 
al  nuevo  rey  y  unos  ciento  setenta  europeos.  En  medio 
del  ardor  de  sus  crueles  hazañas  quisieron  invadir  el 
territorio  británico;  pero  allí  recibieron  un  severo  es¬ 
carmiento:  sin  embargo  el  rey  fué  repuesto  en  el  trono 
y  continuó  desaliando  durante  muchos  años  al  resenti¬ 
miento  de  los  ingleses  sus  vecinos. 

La  guerra  en  la  isla  de  Ceylan  fué  condenada  por 
Creevey  y  otros  muchos  miembros  de  la  cámara  de  los 
comunes,  como  dimanada  únicamente  del  espíritu  de 
ambición  que  habia  impelido  a  los  holandeses  en  dos 
ocasiones  á  invadir  el  reino  de  Candía.  Propúsose  en 
consecuencia  una  investigación;  mas  los  ministros  des¬ 
echaron  la  proposición,  y  no  consintieron  en  que  se 
adujeran  los  documentos  que  podían  servir  en  apoyo 
de  los  motivos  alegados  por  el  orador.  Otros  muchos 
oradores  igualmente  distinguidos  discutieron  la  cues¬ 
tión  de  saber  si  la  guerra  del  Indostan  (ira  ó  no  justa; 
pero  nada  interesante  resultó  de  tales  debates.  El  es¬ 
plendor  de  la  gloria  militar  es  tan  preponderante,  que 
ciega  los  hombres  de  un  talento  ordinario  haciendo 
que  pasen  con  indiferencia  por  todas  las  consideracio¬ 
nes  de  la  justicia  y  equidad,  y  qué  se  deslumbren  con 
su  brillo,  casi  siempre  engañoso. 

CAPITULO  LXXXIV. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Año  1803.) 

La  renovación  de  las  hostilidades  entre  Francia  y 
la  Gran  Bretaña  solo  sirvió  én  el  primer  año  para  pa¬ 
tentizar  su  recíproca  animosidad,  sin  producir  ventaja 
ni  á  una  ni  á  otra.  Es  verdad  que  la  pérdida  de  cuatro 
islas,  esperimentada  por  los  franceses,  les  fué  mas  fu¬ 
nesta  que  la  de  los  ingleses  en  cuanto  á  sus  posesiones 
germánicas,  de  que  jamás  habían  reportado  la  menor 
utilidad;  pero  á  estos  sus  adquisiciones  coloniales  les 
costaban  espensas  exorbitantes,  principiándose  á  du¬ 
dar  si  al  ajustarse  la  paz  podrían  conservarse  ni  aun 
con  el  apoyo  de  los  holandeses.  Los  franceses  no  osa¬ 
ron  intentar  ningún  desembarco  en  nuestra  isla;  y  si 
sus  buques  corsarios  inferian  algunas  veces  perjuicio 
al  comercio  inglés,  el  francés  tenia  todavia  mas  que 
sufrir  de  parte  de  los  nuestros.  Por  mas  que  cijos  en¬ 
salzaban  las  acometidas  dirigidas  contra  las  cañoneras 
que  habían  aprestado  para  efectuar  sus  insolentes  . 
amenazas  de  invasión,  la  narración  pomposa  de  tales 
hazañas  sin  importancia  no  servia  mas  que  para  cu¬ 
brirlos  de  ridículo. 

Sea  cual  fuere  la  urgencia  de  las  deliberaciones  re¬ 
lativas  á  la  guerra,  el  gabinete  no  desatendió  la  impor¬ 
tancia  de  una  negociación  con  una  potencia  amiga, 
habiéndose  firmado  un  convenio  que  tenia  por  objeto 
terminar  toda  clase  de  diferencias  entre  Suecia  é  In¬ 
glaterra.  Omitiéronse  en  el  artículo  que  especificaba 
los  géneros  de  contrabando  las  provisiones,  y  todas  las 
cosas  no  elaboradas  pertenecientes  al  apresto  de  los 
buques,  así  como  las  mercaderías  fabricadas,  útiles  pa¬ 
ra  preparar  naves  mercantes,  y  en  lugar  de  confiscar 
tales  objetos,  resolvióse  que  fueran  ofrecidos  á  la  po¬ 
tencia  beligerante  aprehensora  del  buque  de  tras¬ 
porte;  para  que  fuera  preferida  en  el  derecho  de  com¬ 
prarlos,  siempre  que  no  resultaran  de  la  propiedad  del 
enemigo.  En  el  caso  de  renunciar  á  tal  derecho,  los 
géneros  podrían  ser  trasportados  hasta  un  puerto  * 
enemigo. 

El  discurso  del  rey  en  la  nueva  legislatura  giró 
principalmente  sobre  la  guerra;  y*á  ejemplo  del  difunto 
monarca  que  habia  prometido  marchar  sobre  los  re¬ 
beldes,  declaró  que  toda  vez  que  él  y  su  valiente  y  leal 
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pueblo  hablan  abrazado  la  misma  causa,  estaba  resuel¬ 
to  irrevocablemente,  si  la  ocasión  parecía  exigirlo,  á 
compartir  los  esfuerzos  y  peligros  para  defender  la 
constitución,  la  religión,  las  leves  y  la  independencia 
de  Inglaterra.  Esta  promesa  noble  y  animosa  produjo 
viva  sensación,  y,  sirvió  para  despertar  el  celo  de  la 
nación. 

Los  franceses,  para  vengarse  de  la  conducta  hostil 
que  como  rey  había  observado  el  elector,  se  habían 
apoderado  de  Hanover;  mas  en  el  discurso  no  se  hizo 
mención  alguna  de  la  pérdida  de  tal  territorio,  por 
ser  una  cosa  mas  bien  personal  que  relativa  á  Tos  inte¬ 
reses  de  la  Gran  Bretaña. 

Los  mensajes  pasaron  sin  mucha  dificultad;  pero 
bien  pronto  se  animaron  los  debates  al  discutirse  los 
asuntos  de  Irlanda.  Acusóse  al  ministerio  de  haberse 
descuidado  en  adoptar  las  precauciones  que  hubieran 
podido  evitar  la  última  insurrección;  y  como  el  primer 
ministro  había  hablado  confidencialmente  del  restable¬ 
cimiento  de  la  tranquilidad,  biciéronse  fuertes  objecio¬ 
nes  á  la  adopción  de  un  proyecto  que  se  proponía  pro¬ 
clamar  de  nuevo  la  ley  marcial;  pero  alegóse  que  para 
estinguir  los  restos  de  conmoción  todavía  existentes  y 
prevenir  todo  acaecimiento  de  tal  género  en  adelante, 
era  necesario  •  conferir  al  gobierno  un  poder  estráor- 
dinario. 

Como  no  era  probable  que  se  terminara  pronto  la 
uerra,  juzgóse  oportuno  aumentar  el  ejército  consi- 
erablemente,  votándose  en  consecuencia  ciento  vein¬ 
tinueve  mil  hombres  para  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
y  treinta  y  ocho  mil  seiscientos  para  las  colonias  y 
posesiones  dependientes,  no  comprendida  la  India.  Los 
debates  acerca  de  los  negocios  militares  fuéron  mu¬ 
cho  mas  vivos  que  de  costumbre.  Windham  declamó 
con  calor  contra  el  sistema  del  gobierno  actual,  acu¬ 
sando  á  los  ministros,  no  solo  de  ‘haber  puesto  al  país 
en  estado  de  no  poderse  defender  en  un  momento  en 
que  mediaban  con  Francia  las  diferencias  mas  alar¬ 
mantes,  sino  también  de  no  haber  aprestado  y  organi¬ 
zado  las  fuerzas  regulares  de  la  nación,  después  de  la 
declaración  de  la  guerra.  No  negaba  la  importancia  y 
utilidad  de  la  milicia;  pero  aseguraba  que  no  consis¬ 
tían  en  ella  las  fuerzas  en  que  principalmente  podía 
confiar  la  nación.  Eran  necesarios  indispensablemente 
verdaderos  soldados:  eran  menester  hombres  que  fue¬ 
ran  tan  á  propósito  para  la  guerra  defensiva  como 
ofensiva;  que  considerasen  el  arte  militar  como  profe¬ 
sión  suya,  y  estuvieran  habituados  á  una  severa  disci¬ 
plina.  Cuando  él  reflexionaba  sobre  la  inmensa  pobla¬ 
ción  del  reino,  se  sorprendía  de  que  no  se  presenta¬ 
ran  mas  fuerzas  efectivas  que  las  que  había  logrado 
reunir  el  ministerio.  .Fomentando  los  cuerpos  de  vo¬ 
luntarios,  precisaban  á  los  jóvenes  dotados  de  energía 
y  valor  i  reducirse  á  unas  compañías  de  que  se  hacia 
poco  uso,  y  ano  servirá  su  país  mas  que  de  una  ma¬ 
nera  mezquina  é  incompleta,  cuando  podían  realizarlo 
con  mucha  mas  gloria  y  ventajas:  el  ejército  de  reser¬ 
va,  tan  encomiado  por  los  gobernantes,  no  era  mas  que 
una  masa  de  hombres  mal  ordenados,  cuya  mayor 

Earte  debía  ser  considerada  inútil  hasta  el  presente. 

os  ministros  pretendían  buscar  medios  de  defensa; 
pero  atendían  tan  mal  á  esta,  que  había  grandes  tre¬ 
chos  de  costas  de  muy  fácil  acceso,  que  ni  siquiera  es¬ 
taban  guardados  por  simples  torreones,  y  que  con  solo 
estar  defendidos  por  algunos  hombres  y  dos  cañones, 
bastarían  para  estorbar  un  desembarco  por  parte  del 
enemigo.  Pitt  solicitaba  igualmente  el  aumento  del 
ejército  regular;  pero  se  mostró  estrañado  del  tono  de 
menosprecio  con  que  su  antiguo  amigo  acababa  de  ha¬ 
blar  de  las  tropas  voluntarias,  sin  cuyo  auxilio  no  podía 
defenderse  bien  el  pais.  Foxá  su  vez  despreció  los  pre¬ 
suntos  servicios  de  esta  especie  de  tropa,  y  apoyó  fuer¬ 
temente  las  ideas  de  Windham.  El  coronel  Crawford 
propuso  el  nombramiento  de  un  consejo  de  guerra 
para  atender  mejor  al  aumento  y  organización  com¬ 


pleta  de  las  fuerzas  nacionales;  mas  tal  propuesta,  sos¬ 
tenida  por  Fox,  fué  combatida  por  Addington,  como 
propensa  á  originar  división  y  debilidad.  Este  habló  al 
mismo  tiempo  del  cuidado  con  que  se  ejecutaron  los 
preparativos  militares,,  sosteniendo  que  en  ellos  no 
hubo  la  menor  negligencia. 

Suscitáronse  en  seguida  violentos  debates  porcaus 
de  un  plan  que  tenia  por  objeto  el  regularizar  los  cuer- 

Ks  de  voluntarios  y  vecinos  honrados— Año  1804. — 
s  variaciones  propuestas  en  el  sistema  no  eran  asaz 
importantes  para  desvanecer  los  reparos  de  los  que 
antes  habían  condenado  como  poco  militar  la  organi¬ 
zación  de  tales  tropas.  Por  mas  que  Pitt  quiso  sujetar 
estos  pretendidos  defensores  de  su  país  á  una  disci¬ 
plina  y  subordinación  rigurosas,  sus  medios  fuéron 
desechados,  aunque  no  por  una  mayoría  considerable. 

Reputando  el  mismo  orador  por  insuficiente  la 
fuerza  marítima  para  la  defensa  de  su  país,  censuró 
con  aspereza  la  negligencia  de  los  ministros,  y  compa¬ 
rándola  con  el  vigor  desplegado  por  el  consejo  del  al¬ 
mirantazgo  siendo  él  ministro,  solicitó  vivamente  á  la 
cámara  para  que  se  practicara  un  exámen  que  pudiera 
producir  úna  reforma  eficaz  en  esta  parte  de  la  admi¬ 
nistración.  No  disputaba  al  conde  de  San  Vicente  su 
mérito  como  comandante  en  el  mar;  pero  sostenía  que 
no  era  acreedor  á  ningún  elogio  como  director  del  al¬ 
mirantazgo.  Tan  poco  se  había  atendido  al  aumento 
de  la  armada,  y  á  la  defensa  de  las  amenazadas  costas; 
que  parecía  haberse  borrado  del  ánimo  del  conde  y 
sus  colegas  todo  temor  de  peligro  sério.  Apenas  habia 
buques  en  los  astilleros.  Con  respecto  á  las  cañoneras, 
miradas  por  todos  como  necesarias  para  rechazar  una 
escuadrilla  enemiga,  no  parecía  que  se  ocupaban  de 
ellas,  ni  aun  se  habían  hecho  preparativos  suficientes 
para  rechazar  siquiera  los  riesgos  ordinarios.  No  se 
ignoraba  que  eran  en  número  de  mil  los  buques  de 
trasporte  y  demás  bajeles  existentes  en  las  inmedia¬ 
ciones  de  Boulogne:  era  urgente  en  consecuencia  el 
patentizar  con  preparativos  de  defensa  mas  reales  é 
importantes  que  los  que  se  habían  hecho,  que  se  co¬ 
nocía  el  peligro  que  amagaba  al  país. 


Salón  egipcio  en  Londres. 


Este  violento  ataque  fué  rechazado  por  Tierney, 
quien  hizo  un  elogio  pomposo  del  conde,  y  sostuvo  que 
la  armada  se  hallaba  en  estado  de  responder  á  todos 
los  proyectos  de  agresión  y  á  todas  las  necesidades  de 
defensa.  El  almirante  Berkeley,  combatiendo  hasta  cier¬ 
to  punto  lo  que  acababa  de  decir  el  orador ,  apoyó  la 
necesidad  apremiante  de  una  pesquisa  inmediata.  She- 
ridan,  esforzíindase  por  justificar  al  consejo  del  almi¬ 
rantazgo,  insinuó  que  lord  San  Vicente  no  se  habia 
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hecho  tan  odioso  mas  que  por  su  celo  laudable  á  fin  de 
corregir  los  abusos  y  remediar  el  fraude  y  la  corrup¬ 
ción.  Fox  aprobaba  esta  parte  de  la  conducta  del  con¬ 
de  ;  pero  decia  que  siempre  estaba  dispuesto  á  creer 
que  no  se  habia  cuidado  debidamente  de  la  defensa 
marítima  del  reino.  Habiéndose  propuesto  que  se  pre¬ 
sentaran  el  estado  y  las  cuentas  ele  la  marina,  una  ma¬ 
yoría  de  setenta  y  un  votos  desestimó  la  comunicación 
demandada.  ,  . 

Al  primer  ministro  no  le  satisfacía  tal  triunfo  ,  y 
tenia  que  temer  ataques  mas  temibles  todavía.  Fox,  ha¬ 
blando  de  nuevo  de  la  defensa  insuficiente  del  país, 
propuso  la  rescisión  de  las  medidas  relativas  á  tal  ob¬ 
jeto,  y  recomendó  que  se  mejorara  el  sistema.  Opinaba 
que  fijando  al  servicio  un  tiempo  limitado,  se  atraería, 
el  ejército  muchos  hombres  que  de  otra  suerte  sentirían 
repugnancia  á  alistarse,  citando  en  apoyo  de  esta  opi¬ 
nión  el  ejemplo  de  un  regimiento  entero  del  ejército 
de  reserva  que  estaba  pronto  á  pasar  al  ejército  regu¬ 
lar,  si  se  accedia  á  abreviar  la  duración  del  servicio. 
En  su  concepto  era  de  desear  que  se  escitara  al  pueblo 
á  lomar  voluntariamente  las  armas;  mas  no  participa¬ 
ba  de  la  opinión  de  los  que  sostenían  que  S.  M.  tenia 
derecho  en  caso  de  invasión  para  mandar  que  se  ar¬ 
maran  todos  los  súbditos  servibles.  Pitt  pretendió  que 
este  derecho  estaba  sancionado  por  la  constitución; 
pero  en  otros  puntos  se  conformó  con  Fox,  y  se  quejó 
de  la  incapacidad  de  los  ministros  amonestándolos  en 
alta  voz  á  reformar  el  sistema.  Como  Addington  rece¬ 
laba  que  los  partidarios  de  la  mocion  pensaban  mas  en 
alejarle  del  ministerio  que  en  la  seguridad  y  el  bien  ge¬ 
neral,  se  defendió  enérgicamente  y  demandó  que  le  acu¬ 
saran  de  una  manera  mas  precisa,  á  fin  de  poder  re¬ 
chazar  abiertamente  cualquiera  imputación  injuriosa 
hecha  á  su  carácter.  Algunos  amigos  suyos  reprobaron 
con  severidad  la  coalición  poco  natural  que  existia  en¬ 
tre  los  partidarios  de  la  monarquía  y  los  que  sostenían 
los  principios  revolucionarios.  El  resultado  de  este  de¬ 
bate  fué  poco  favorable  para  la  corte,  bien  que  la  vota¬ 
ción  no  produjo  mas  que  una  pluralidad  de  cincuenta 
y  dos  votos. 

Pero  otro  ataque  vino  á  llenar  de  consternación  al 
ministerio.  Los  esfuerzos  reunidos  de  tres  bandos  re¬ 
dujeron  la  mayoría  de  la  corte  á  treinta  y  siete  votos, 
comenzando  entonces  Addington  á  perder  toda  espe¬ 
ranza  de  conservar  el  poder  en  sus  manos;  pero  antes 
de  realizar  su  retirada  quiso  arreglar  el  negocio  de 
las  rentas  de  aquél  año.  Los  subsidios  ascendieron 
á  40.990,000  libras ;  demandábase  un  empréstito  de 
14.000,000 ,  y  la  cuota  arbitraria  de  un  millón  que  se 
añadió  á  los  impuestos  de -guerra,  hizo  mas  y  [mas  pe- 
sacia  aquella  carga.  Otras  demandas  ulteriores  eleva¬ 
ron  por  fin  los  subsidios  á  la  suma  de  33.600,000  li¬ 
bras,  y  la  facilidad  con  que  se  obtuvieron  de  la  nación 
estás  cantidades  [exorbitantes ,  recordó  las  palabras 
inconsideradas  y  desnudas  de  toda  sensibilidad  de  lord 
North,  cuando  en  otro  tiempo  habia  dicho  que  el  pue¬ 
blo  inglés  habia  nacido  para  ser  gravado. 

Habiendo  demostrado  Addington  á  su  soberano  la 
imposibilidad  de  contener  el  torrente  de  la  oposición, 
invitóse  á  Pitt  á  dirigir  la  formación  de  un  nuevo  'ga¬ 
binete,  con  la  condición  de  no  proponer  el  nombra¬ 
miento  de  Fox.  Pitt  demandó  desde  luego  que  lord 
Grenville  volviera  á  entrar  en  el  ministerio,  pero  tro¬ 
pezó  con  una  oposición  inesperada.  Este  restriamiento 
del  lord  hacia  su  primer  protector,  y  su  inclinación  es- 
tiaorclinaria  al  jefe  del  partido  wigh,  sorprendió  y  des¬ 
contentó  á  Pitt.  La  convicción  que  adquirió  de  una 
repugnancia  decidida  ó  aceptar  ningún  empleo  en  el 
ministerio,  mientras  la  combinación  proyectada  se  fun¬ 
dara  en  ún  principio  de  esclusion,  y  la  declaración  de 
que  era  preciso  reunir  los  talentos,  el  carácter  y  una 
influencia  notoria  y  acreditada  sin  ningún  miramiento 
á  las  distinciones  de  partido,  embarazaron  y  confun¬ 
dieron  al  diplomático  orgulloso  habituado  á  encontrar 


en  sus  amigos  la  mas  ciega  sumisión.  El  conde  Spen- 
cer  y  Windnam  no  se  mostraron  dispuestos  á  volver  á 
sus  empleos  con  un  ministro  que  en  otra  ocasión  los 
habia  sacado  diestramente  de  las  filas  de  la  oposición 
para  servirse  de  ellos.  La  negativa  de  estos  miembros 
y  de  otros  muchos  de  un  mérito  distinguido  á  las  pro¬ 
posiciones  que  se  les  hicieron,  le  redujo  á  la  alternati¬ 
va  de  rehusar  él  mismo  el  poder,  ó  de  consentir  en  no 
presidir  mas  que  un  débil  cuerpo  político  que  constan¬ 
temente  estaría  espuesto  á  los  ataques  de  una  liga  te¬ 
mible.  Después  de  alguna  vacilación  resolvió  aceptar 
la  dignidad  que  se  le  ofrecía  á  pesar  de  todas  las  des¬ 
ventajas  de  que  estaba  rodeada,  confiando  en  su  elo¬ 
cuencia  ,  en  su  talento  y  en  el  resto  de  su  influencia 
para  que  prevaleciera  su  nueva  administración. 

Pitt  recuperó  la  dirección  de  la  tesorería,  y  á  lord 
Melville  dió  la  plaza  de  primer  lord  del  almirantazgo: 
para  secretarios  de  Estado  eligió  á  lord  Ilarrowby  y 
lord  Camden,  conservando  al  duque  de  Portland,  á 'los 
lores  Eldon  y  Hawkesbury  y  otros  tres  cólegas  de 
Adding.  Lord  Mulgrave  fué  nombrado  canciller  del  du¬ 
cado  de  Lancastre ,  obteniendo  además  asiento  en  el 
consejo.  Guillermo  Dundas  fué  nombrado  secretario  de 
la  Guerra.  Rose,  cuyos]  profundos  conocimientos  en 
hacienda  habían  sido  muchas  veces  de  gran  utilidad  á 
Pitt,  á  pesar  de  que  carecía  de  dotes  políticas  y  orato¬ 
rias,  obtuvo  á  medias  con  lord  Carlos  Sommerset  el 
empleo  de  pagador  del  ejército,  y  la  elocuencia  vigoro¬ 
sa  de  Canning  vino  á  reemplazar  en  la  tribuna  la  frial¬ 
dad  argumentativa  de  Thierney,  á  quien  sustituyó  en 
el  cargo  de  tesorero  de  la  armada. 

Pitt  tenia  entonces  una  bella  ocasión  de  afirmar  su 
opinión  como  ministro  de  la  Guerra ,  si  su  capacidad 
hubiera  sido  proporcionada  á  la  difícil  tarea  que  tenia  que 
cumplir  relativamente  á  la  reforma  militar.  A  conse¬ 
cuencia  de  su  desaprobación  de  los  preparativos  de 
Addington,  podia  suponerse  que  tendría  dispuesto  un 
plan  para  ponerle  en  pianta ;  mas  procedió  tan  lenta¬ 
mente  en  sus  operaciones  militares,  que  muchos  de 
sus  adversarios  juzgaron  necesario  estimular  su  ale¬ 
targado  celo.  El  plan  que  resultó  desús  deliberaciones  no 
lué  ciertamente  el  mejor  que  podia  presentarse;  bien 
que  ninguno  de  los  que  apreciaban  su  carácter  como 
ministro,  aguardaba  de  él  un  proyecto  que  prometiera 
resultados  muy  felices.  En  efecto  ,  nada  nuevo  encer¬ 
raba  el  plan  que  estaba  modelado  sobre  el  del  ejército 
de  reserva,  sin  mas  variación  que  Ja  de  las  medidas 
momentáneas.  Proponía  que  se  renunciara  á  la  via  del 
escrutinio ;  que  se  fijara  un  contingente  á  cada  con¬ 
dado,  y  que  las  juntas  establecidas  en  cada  parroquia 
recibieran  auxilios  pecuniarios  del  gobierno ,  á  fin  de 
contribuir  por  una  cantidad  determinada  con  el  nú¬ 
mero  do  hombres  exigido.  Por  este  medio  se  lograria 
abolir  la  práctica  que  habia  de  atraer  los  hombres  al 
servicio  por  el  estímulo  do  los  ventajosos  empeños  que 
impedían  el  alistamiento  cotidiano  del  pjército  regular. 
Debía  reducirse  al  mismo  tiempo  la  milicia,  y  reunido 
el  número  que  faltaba  para  completar  este  cuerpo, 
agregarlo  al  ejército  de  reserva.  Pitt  no  dudaba  que 
con  estas  medidas  se  aumentarian  considerablemente 
las  tropas  regulares  en  un  breve  término. 

Windham  hizo  fuertes  objeciones  á  este  plan,  pre¬ 
diciendo  que  de  él  no  resultaría  ventaja  alguna,  v  que 
como  también  tenia  por  objeto  el  limitar  la  duración 
del  servicio ,  seria  mucho  mas  difícil  el  realizar  las  le¬ 
vas  por  el  método  ordinario,  por  cuanto  era  muy  in¬ 
verosímil  que  la  mayoría  accediera  á  alistarse  para  toda 
la  vida,  en  lugar  de  servir  por  cinco  años  solamente  ó 
hasta  el  fin  de  la  guerra.  Fox  condenó  igualmente  la 
misma  parte  del  plan  por  absurda  é  intempestiva,  pre¬ 
tendiendo  que  era  mucho  mas  justo  el  poner  un  térmi¬ 
no  limitado  al  servicio  y  que  así  se  conseguiría  que  el 
arte  militar  fuera  mucho  mas  agradable.  Otros  oradores 
se  opusieron  enérgicamente  á  tal  plan ,  considerándole 
con  tendencias  á  oprimir  por  un  lado  sin  prometer  por 
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otro  ninguna  eficacia.  El  primer  ministro  se  quedó  en 
minoría  en  una  votación  pof  la  aparición  súbita  de  Fox 
y  de  muchos  amigos  suvos,  aunque  no  tardó  en  recobrar 
su  ascendiente  en  otra  lucha,  llegando  á  obtener  la 
mayoría  de  veintinueve  votos.  A  pesar  de  las  variacio¬ 
nes  introducidas  en  el  proyecto,  el  calor  y  la  acrimonia 
fueron  en  aumento.  El  general  Maitland  declaró  que 
como  amigo  de  los  derechos  civiles  no  podía  acceder  á 
un  plan  oneroso  y  arbitrario ,  al  que  como  soldado  re¬ 
putaba  desprovisto  de  toda  eficacia.  Lord  Temple  dijo 
que  esperaba  un  sistema  mucho  mas  acertado  del  talen¬ 
to  y  de  la  esperiencia  de  un  ministro  que  después  de 
pretender  que  bajo  la  administración  de  sus  predeceso¬ 
res  estaba  el  país  en  el  riesgo  mas  alarmante,  no  sabia 
proveer  a  la  seguridad  pública  de  una  manera  mas  efec¬ 
tiva  que  los  débiles  ministros  que  acababan  de  ser  el 
blanco  de  su  censura.  Sheridhan,  después  de  criticarla 
medida  propuesta  con  el  tono  de  la  mas  mordaz  sátira, 
desentendióse  de  la  cuestión  para  hablar  con  acritud  de 
la  política  tortuosa  de  Pitt,  así  como  de  los  sentimien 
tos  personales  y  de  la  imbecilidad  de  los  miembros  del 
ministerio  precedente,  que  ahora  estaban  prontos  á  de¬ 
jarse  dirigir  por  el  enemigo  de  su  antiguo  jefe.  Wind- 
ham  en  la  tercera  lectura  entretuvo  la  cámara  con  la  vi¬ 
vacidad  de  sus  chistes  y  con  sus  burlas  mordaces  y  lle¬ 
nas  de  desden;  bien  quer  aunque  mortificado  por  la 
aspereza  y  malignidad  de  tales  observaciones,  aprove¬ 
chó  con  placer  el  ministro  la  ocasión  de  hacer  triunfar 
el  resultado  de  su  política  en  la  cámara  alta,  consiguien¬ 
do  su  aprobación. 

Si  todas  estas  disposiciones  y  las  anteriores  no  con¬ 
tribuían  á  dar  á  Inglaterra  la  actitud  propia  de  una 
nación  guerrera,  se  encaminaban  al  menos  á  poner  el 
reino  en  un  estado  de  defensa  conveniente.  El  terror 
causado  por  la  posibilidad  de  una  invasión  no  turbaba  ya 
ahora  mas  que  á  los  espíritus  tímidos  y  poco  á  propósito 
parala  guerra;  á  no  ser  que  se  suponga  que  el  despre¬ 
cio  de  Windham  á  toda  asociación  militar  que  no  fuera 
el  ejército  regular,  nacía  de  un  fondo  de  inquietudes  y 
temores  continuos;  mas  no  pnede  .dudarse  que  él  era 
animoso. 

Este  año  no  se  hizo  notar  por  ninguna  acción  bri¬ 
llante  ni  por  espedicion  alguna  marítima:  ninguna  oca¬ 
sión  se  ofreció  á  las  tropas  británicas  para  distinguirse 
en  Europa,  ni  la  armada  tuvo  quedar  ni  sostener  com¬ 
bate  alguno. 

Los  franceses  ejecutaron  en  el  mes  de  enero  una 
tentativa  contra  la  isla  de  Gorea  con  un  armamento  pre¬ 
parado  en  Cayena  y  reforzado  en  el  Senegal.  El  corto 
número  de  hombres  y  el  mal  estado  de  la  guarnición 
tornaron  inútil  toda  resistencia,  j  los  franceses  sin 
embargo  tuvieron  mucho  que  sufrir  antes  de  reducir 
aquel  establecimiento,  sin  que  además  conservara  largo 
tiempo  su  conquista,  pues  al  acercarse  una  escuadra 
inglesa  se  apresuraron  á  evacuarla  isla. 

Como  no  se  reputó  por  una  cosa  difícil  la  reducción 
deSurinan,  los  preparativos  para  esta  espedicion  fuéron 
insuficientes,  habiéndose  encargado  de  esta  sir  Cárlos 
Groen  y  el  comodoro  Hood,  y  siendo  en  seguida  los  ofi¬ 
ciales  principales  los  brigadieres  Maitland  y  Hughes. 
Unos  seiscientos  soldados,  amen  de  los  de  artillería  y  de 
marineros  armados,  se  desembarcaron  en  la  pequeña 
bahía  de  Warappa,  y  encontraron  un  considerable  nú¬ 
mero  de  barcos  para  bajar  hasta  el  punto  en  que  este 
rio  se  junta  con  el  de  Surinam.  El  resto  de  la  escuadra 
tomó  posesión  de  la  punta  de  Braom  y  volvió  á  subir  el 
último  rio  para  atacar  las  fortalezas  coloniales.  Guiado 
por  un  negro  atravesó  Hughes  un  bosque,  y  apoderán¬ 
dose  de  una  batería  sin  mucha  pérdidq,  avanzó  liácia  el 
fuerte  de  Leyden  por  un  camino  ocupado  por  la  artille¬ 
ría.  La  toma  de  este  punto  le  puso  en  estado  de  hacer 
fuego  con  éxito  contra  el  fnerte  de  New-Amsterdan, 
preparándose  en  seguida  á  incorporarse  á  Maitland, 
cuya  aproximación  bastó  para  que  se  rindiera  la  guar¬ 
nición. 


El  bombardeo  del  Havre  de  Gracia,  la  tentativa  de 
hacer  pasar  una  escuadrilla  desde  la  isla  de  Valcheren 
á  la  costa  de  Francia,  y  el  ensayo  que  se  ejecutó  con 
balsas  indianas  suponiendo  erradamente  que  con  su 
esplosion  estraordinaria  realizarían  un  gran  estrago  en 
los  buques  de  trasporte  y  las  cañoneras  que  había  en 
Boulogne,  no  merecen  una  mención  detenida. 

Aunque  de  poca  importancia ,  un  encuentro  que 
ocurrió  cerca  del  estrecho  de  Malaca,  llamó  la  atención 
por  el  vigor  que  parecía^  prometer.  Los  barcos  indios, 
si  bien  no  carecen  de  cañones  como  la  mayor  parle  de 
los  buques  de  comercio,  no  son  á  propósito  para  luchar 
con  navios  de  línea  ó  fragatas.  Habiendo  tropezado  cua¬ 
tro  buques  franceses  y  un  bergantín  holandés  manda¬ 
dos  por  Linois.con  quince  naves  veleras  pertenecientes 
á  la  Compañía,  empeñóse  aquel  jefe  en  separar  algunas 
de  estas  de  las  demás;  pero  advirtiendo  que  tres  de  ellas 
estaban  prontas  á  recibirle,  suspendió  el  fuego  y  se  ale¬ 
jó  con  precipitación  y  timidez. 

CAPITULO  LXXXV. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Año  1805.) 

Como  el  jefe  de  los  franceses  sacó  pocas  ventajas  de 
la  renovación  de  las  hostilidades,  mostróse  dispuesto  á 
tratar  de  obtener  algún  buen  resultado  por  medio  de  una 
proposición  de  paz.  Al  efecto  informó  al  rey  de  Ingla¬ 
terra  de  su  elevación  al  trono  imperial ,  declarando  que 
había  sido  puesto  en  él  por  los  sufragios  reunidos  del 
senado,  del  pueblo  y  del  ejército  (1);  aunque  mas  bien 
debiera  haber  dicho  que  su  soberanía  fué  conferida  por 
el  ejército  solo ,  cuyo  poder  intimidaba  é  imponía  á  la 
masa  de  la  nación.  «La  paz,  dijo  el  nuevo  emperador, 
»es  el  deseo  mas  vivo  de  mi  corazón :  como  no  se  me 
» puede  tachar  de  que  temo  los  azares  de  la  guerra ,  no 
»mc  considero  humillado  al  dar  el  primer  paso  hácia 
«una  reconciliación.  Francia  é  Inglaterra  abusan  de  su 
«prosperidad ,  y  sus  gobiernos  podrán  ser  acusados  de 
«haber  olvidado  sus  mas  sagradas  obligaciones,  si  con- 
«tinúan  derramando  sangre  sin  una  causa  legítima.» 
El  rey  de  Inglaterra  consideró  esta  apelación  á  su  hu¬ 
manidad  como  pura  afectación  de  filantropía  empleada 
para  engañarle,  dando  en  consecuencia  una  respuesta 
que  suponía  escusaria  una  nueva  proposición  de  paz. 
En  concepto  del  monarca  inglés  no  era  el  interés  de  la 
Gran  Bretaña  lo  que  exigía  las  mayores  consideracio¬ 
nes,  sino  mas  bien  el  de  toda  Europa,  siendo  por  lo 
mismo  urgente  el  adoptar  medidas  que  pudieran  evitar 
la  reproducción  de  los  riesgos  y  de  las  calamidades  en 
que  por  tan  largo  tiempo  había  estado  sumida.  Creia 
por  lo  tanto  preciso,  antes  de  oir  cualesquiera  propo¬ 
sición  de  avenencia,  consultar  con  las  potencias  ami¬ 
gas  suyas ,  que  todavía  mas  que  él  se  interesaban  en 
una  guerra  continental. 

Los  oradores  de  las  tres  asambleas  francesas,  des¬ 
pués  de  comentar  esta  respuesta,  condenaron  esplícit.i— 
mente  la  inhumanidad  y  conducta  impolítica  del  mo¬ 
narca  inglés,  quien  sin  ningún  motivo  fundado  persistía 
en  una  guerra  en  que  se  había  empeñado  temeraria¬ 
mente.  Al  mismo  tiempo  ensalzaron  la  magnanimidad 
de  su  soberano ,  que  sin  ninguna  causa  para  temer  la 
guerra  y  con  las  mayores  probabilidades  para  esperar 
el  triunfo ,  estaba  dispuesto  á  abandonar  la  senda  de  la 
gloria  y  á  cultivar  las  artes  pacíficas. 

Asi,  lejos  de  aspirar  al  restablecimiento  de  la  paz,  el 
ministerio  se  ocupó  de  una  nueva  guerra.  La  estrecha 
alianza  establecida  entre  España  y  Francia  por  el  tra¬ 
tado  de  San  Ildefonso,  escitaba  naturalmente  en  la  corte 
británica  el  recelo  de  hostilidades  combinadas.  Era  evi¬ 
dente  el  deseo  de  Carlos  IY  de  evitar  el  tomar  parte  en 

(1)  14  de  enero  de  1805. 
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una  guerra;  pero  la  poderosa  autoridad  de  Napoleón  no 

Sodia  tolerar  por  mucho  tiempo  que  fuera  eludido  ó 
esatendido  un  tratado  que  favorecía  sus  miras.  Desde 
luego  pues  se  manifestó  poco  satisfecho  el  emperador 
de  la  oferta  que  le  hizo  S.  M.  Católica  de  una  compen¬ 
sación  pecuniaria  en  cambio  del  socorro  estipulado  de 
naves  y  tropas;  mas  á  nueva  reflexión  consintió  en  acep¬ 
tar  un  cuantioso  subsidio.  El  convenio  relativo  á  esta  va¬ 
riación  verificóse  sin  noticia  del  embajador  británico  Fré- 
re,  quien  no  obstante  lo  averiguó,  resultando  de  los  datos 
adquiridos  que  el  donativo  anual  había  de  ser  lo  menos 
de  tres  millones.  Frére  aparentó  al  pronto  acceder  á  tal 
convenio;  mas  luego  pretendió  que  semejante  ruptura 
déla  neutralidad  que  la  corte  de  España  quería  suponer 
reconocía,  prestaba  á  Inglaterra  el  derecho  de  guerra. 
Los  españoles  se  mostraron  mas  dispuestos  á  dar  satis¬ 
facción  sobre  algunos  otros  puntos  de  diferencias  de  me¬ 
nor  importancia,  aunque  generalmente  no  se  dió  asenso 
á  la  seguridad  reiterada  de  que  una  escuadra  existente 
en  el  Ferrol,  en  lugar  de  marchar  á  alguna  espedicion 
secreta  como  se  sospechaba,  seria  enviada  á  la  costa  de 
Vizcaya ,  donde  habían  ocurrido  algunas  conmociones 
alarmantes.  En  fin ,  en  nos  de  algunas  apariencias  de 
moderación,  diéronse  órdenes  para  que  no  solo  se  de¬ 
tuvieran  los  buques  de  guerra  españoles  que  condujeran 
dinero ‘y  barras  ,  sino  también  todas  las  naves  mercan¬ 
tes  cargadas  de'  municiones  de  guerra  ó  marina.  Por 
causa  de  las  negociaciones  que  había  pendientes,  y  con 
arreglo  á  las  leyes  del  honor  y  de  la  equidad ,  debieran 
haberse  trasmitido  tales  instrucciones  á  la  corte  de  Ma¬ 
drid;  mas  esta  formalidad,  tan  conforme  á  la  justicia, 
no  era  conveniente  al  espíritu  violento  del  ministerio 
británico.  Ya  que  se  aguardaba  por  instantes  el  arribo 
di>.  muchas  embarcaciones  armadas  de  la  América  Meri¬ 
dional,  era  muy  propio  de  los  sentimientos  de  la  liuma- 
manidad  el  enviar  contra  ellas  una  fuerza  tal ,  que  les 
hubiera  quitado  el  deseo  de  resistir  á  la  órden  arbitra¬ 
ria;  pero  la  vista  de  cuatro  fragatas  mandadas  por  Moore 
y  con  dirección  hacia  Cádiz,  alentó  á  los  españoles  á 
hacerle  frente,  toda  vez  que  sus  fuerzas  eran  menores 
que  las  de  ellos;  sin  embargo  do  lo  cual  las  consecuen¬ 
cias  de  este  combate  fueron  desastrosas.  Es  cierto  que 
el  comodoro  Moore  declaró  que  venia  con  ánimo  sincero 
de  ejecutar  la  órden  de  detención  sin  derramar  sangre; 
pero  el  almirante  español  se  sonrió  desdeñosamente  de 
tal  lenguaje ,  y  respondió  vigorosamente  al  fuego  del 
enemigo.  Tras*  de  un  corto  combate  voló  una  fragata 
española,  no  libertándose  de  la  muerte  mas  que  cuarenta 
y  seis  hombres  de  doscientos  ochenta  que  estaban  á 
bordo.  Los  demás  buques  tuvieron  que  rendirse  des¬ 
pués  de  perder  cien  individuos  entremuertos  y  heridos: 
estasemharcaciones  contenianá  cuentadel  rey  1.086,000 
pesos,  una  gran  cantidad  de  estaño  y  cobre  y  mucho  oro 
además  de  plata  v  platina  (1). 

Al  mismo  tiempo  Continuaban  las  negociaciones  en 
Madrid,  aunque  sin  resultados  satisfactorios.  Si  el  mo¬ 
narca  español  se  hubiera  comprometido  á  suspender  los 
preparativos  marítimos  y  á  descubrir  la  verdadera  si- 

(1)  Esta  agresión  contra  unas  embarcaciones  que  navega¬ 
ban  con  confianza  y  seguridad  bajo  la  proteceion  de  la  paz,  es 
una  violación  indigna  y  detestable  de  todas  las  leyes  del  honor. 

El  gobierno  inglés  se  vengaba  con  la  mas  despótica  tiranía 
por  su  impotencia  contra  Francia,  encarnizándose  con  su  aliado 
español.  El  9  de  octubre,  sin  declaración  de  guerra,  ol  almirante 
Moore  osó  sujetar  al  derecho  de  visita  cuatro  fragatas  españolas 
que  regresaban  de  América  á  Cádiz  cargadas  de  tesoros  de¿Mé- 
jíco.  Las  fragatas  rechazaron  valerosamente  tal  atentado,  sos¬ 
teniendo  un  combate  mas  que  desigual  en  que  tres  de  ellas  fué- 
ron  coiidas  y  voló  la  cuarta.  No  contentos  con  estas  violencias 
los  ingleses ,  quemaban  los  buques  mercantes  en  los  puertos  de 
la  península,  y  destruían  los  convoyes,  en  tanto  que  el  embaja¬ 
dor  español,  el  caballero  Anduaga,  seguía  residiendo  en  la  corte 
de  Londres.  Semejante  violación  del  derecho  de  gentes  ejercida 
con  una  nación  en  paz  con  la  Gran  Bretaña,  lia  exasperado  jus¬ 
tamente  al  gobierno  español,  quien  el  12  de  diciembre  le  declaró 
la  guerra  con  un  manifiesto  de  la  mayor  energía.  ( Norvins .) 


luacion  en  que  se  hallaba  con  respecto  á  Francia.,  la 
corte  británica  hubiera  enviado  un  embajador  á  fin  de 
!  ajustar  de  una  manera  definitiva  la  cuestión  de  laneu- 
í  tralidad;  pero  el  hermano  del  primer  enviado  abandonó 
bruscamente  la  corte  de  España,  después  de  quejarse 
de  las  respuestas  evasivas  y  de  la  conducta  poco  con¬ 
ciliadora  de  la  misma.  El  ministro  de  España  en  Lon¬ 
dres  había  propuesto  una  negociación;  pero  sus  indica¬ 
ciones  fueron  tratadas  con  menosprecio,  y  así  de  dia  en 
dia  se  aguardaba  que  estallara  la  guerra  en  todas  par¬ 
tes.  Por  fin,  S.  M.  Católica,  á  pretesto  de  que  los  ingle¬ 
ses  habían  comenzado  las  hostilidades  sin  haber  procu¬ 
rado  legalizarlas  con  el  anuncio  formal  de  sus  intentos, 
hizo  el  12  de  diciembre  una  declaración  de  guerra  en 
los  términos  de  la  mas  viva  indignación. 


Teatro  de  Adelphi. 


Pitt,  con  el  deseo  de  atender  á  los  gastos  que  exigía 
la  guerra  de  España ,  conocía  la  necesidad  de  aumentar 
la  fuerza  parlamentaria:  en  consecuencia  llamó  á  los 
partidarios  de  Addington,  y  propuso  queso  diera  á  este 
el  titulo  de  vizconde  Smdmouth  con  la  dignidad  de 
presidente  del  consejo ,  y  que  se  confiara  la  cancillería 
del  ducado  deLancastre  al  conde  de  Buckinglmnshire. 
Después  de!  menosprecio  y  la  arrogancia  con  que  Pili, 
había  tratado  ásu  anliguo  amigo,  la  prontitud  con  que 
este  procedió  á  aceptar  la  oferta  de  un  empleo,  no  in¬ 
dicaba  que  estuviera  dotado  de  un  alma  noble  y  altiva. 

El  discurso  de  apertura  de  ambas  cámaras  versó 
principalmente  sobre  lo  relativo  á  España.  El  rey  de¬ 
claró  que  «habiendo  llevado  su  indulgencia  todo  lo  mas 
«lejos  que  podía  permitirle  el  interés  de  sus  estados, 
»descansaba  ahora  con  confianza  en  el  enérgico  apoyo 
«de  entrambas  cámaras  en  cuanto  á  la  discordia  que  no 
«debía  atribuirse  mas  que  á  los  consejos  y  á  la  funesta 
«influencia  de  Francia.»  Consiguió  el  apoyo  que  desea¬ 
ba,  aunque  no  sin  violentos  debates  y  muchos  comen¬ 
tarios  por  una  y  otra  parte.  Grey  condenó  el  ataque 
realizado  contra  la  escuadra  española  como  pérfido  é  in¬ 
justo,  porque  fué  llevado  á  cabo  sin  ninguna  amones¬ 
tación  anticipada,  y  en  los  momentos  mismos  en  que 
se  trataba  de  uua  negociación  amigable  én  apariencia. 
Dicho  ataque  fué  comparado  por  Renaito  á  la  tentativa 
de  piratería  ejecutada  contra  la  Ilota  holandesa  que  re- 
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presaba  de  Esmirna,  declarando  que  aquel  en  su  con¬ 
cepto  era  mas  detestable  que  este  ultraje.  Lawrence, 
doctor  en  derecho  civil,  condenó  igualmente  semejante 
acción,  aunque  en  términos  mas  moderados.  Lord 
Grenvillese  mostró  enérgicamente  de  la  opinión  de  que 
pudiera  haberse  evitado  la  guerra  con  una  conducta 
nías  juiciosa  y  moderada,  y  lord  Iving  reconvino  al  pri¬ 
mer  ministro  ppr  haber  querido,  sin  ninguna  consi¬ 
deración  á  la  justicia,  probar  al  público  que  estaba  do¬ 
tado  de  mas  vigor  y  firmeza  que  su  predecesor,  de  quien 
había  hablado  de  una  manera  tan  mordaz  y  satírica, 
habiéndole  acusado  hasta  de  cosas  absurdas. 

Las  necesidades  que  se  presuponían  para  la  guerra 
dieron  margen  á  nuevas  demandas  que  acrecieron  la 
ya' pesada  carga.  Declaróse  la  urgencia  de  un  emprés- 
lito,  y  el  ministro  de  Hacienda  encareció  lo  satisfacto¬ 
rio  de  las  condiciones  con  que  se  proponía  contraerlo. 
La  anticipación  fué  de  veinticuatro  millones,  siendo  de 
todos  los  impuestos  quefuéron  su  consecuencia,  el  mas 
espuesto  á  reparos,  el  que  gravó  á  la  propiedad  con  el 
aumento  de  una  cuarta  parte  sobre  lo  ordinario.  Fox  re¬ 
probó  tal  medio  como  un  arma  peligrosa  en  manos  de 
un  ministro  que  por  la  facilidad  que  tendría  para  mane¬ 
jarla  ,  podría  dejarse  arrastrar  á  hacerla  cada  vez  mas 
insoportable,  convirliéndola  en  instrumento  de  opre¬ 
sión  continua. 

El  total  del  subsidio  ascendió  á  mas  de  5o. 590,000 
libras,  habiéndose  estimado  en  tres  millones  mas  los 
gastos  necesarios  para  obtenerla.  Con  esta  prodigalidad 
es  como  los  comunes  dispusieron  de  su  propiedad  per¬ 
sonal  y  la  de  sus  constituyentes. 

Pudiera  haberse  rebajado  una  parte  considerable  de 
tal  suma  con  un  examen  severo  ele  la  conducta  de  los 
contratantes  v  de  otros  empleados  públicos  y  con  un 
justo  castigo  de  sus  intrigas  y  actos  fraudulentos;  pero 
corregir  los  abusos  y  destruir  la  preponderancia  de  la 
corrupción,  nunca  fué  el  rasgo  mas  culminante  del  sis¬ 
tema  administrativo  dePitt:  hasta  se  hallaba  poco  pro¬ 
picio  á  que  continuara  la  comisión  nombrada  para  prac¬ 
ticar  un  examen  en  la  marina,  por  mas  que  aparentara 
favorecerla;  y  así,  merced  á  su  influencia,  desechóse  una 
mocion  presentada  sobre  esta  materia. 

De  los  informes  presentados  al  parlamento  por  los 
comisarios,  tomóse  especialmente  en  consideración  el 
relativo  al  comportamiento  del  tesorero  de  marina.  El 
ministro,  al  paso  que  con  este  empleo  cuidaba  de  los 
intereses  públicos,  sabia  también  atender  á  los  suyos 
personales;  de  suerte  que,  no  contento  con  sus  emolu¬ 
mentos,  sacaba  úna  utilidad  considerable  del  uso  tem¬ 
poral  que  hacia  del  tesoro  nacional.  Esta  conducta,  tan 
poco  conforme  con  la  lealtad,  fué  para  la  cámara  objeto 
de  grave  discusión.  Como  se  sospechaba  que  el  vizcon¬ 
de  Melville,  en  lugar  de  invertir  debidamente  todo  el 
caudal  sacado  de  la  hacienda  pública,  había  aplicado 
gran  porción  de  él  á  proyectos  de  interés  particular,  ó 
que  había  permitido  que  empleados  subordinados  incur¬ 
rieran  en  responsabilidad  por  tal  abuso  de  confianza, 
fué  interpelado  severamente  por  los  comisarios,  contri¬ 
buyendo  su  negativa  á  responder,  á  confirmar  la  sos¬ 
pecha  que  acababa  de  concebirse. 

Mediante  una  investigacon  mas  amplia,  descubrióse 
que  Troter,  pagador .  general,  su  amigo  íntimo,  había 
estraido  del  banco  de  Inglaterra  sumas  enormes,  depo¬ 
sitándolas  en  manos  de  banqueros  particulares  en  pro¬ 
pio  provecho  suyo;  y  como  semejante  uso  era  con¬ 
trario  á  lo  mandado  por  una  decisícion  parlamentaria, 
merecía  la  mas  fuerte  censura.  Su  señoría  alegó  que  en 
varios  casos  que  se  habían  ofrecido  empleó  los  fondos 
que  estaban  en  su  poder  para  diversos  motivos  plausi¬ 
bles  ;  pero  que  habiendo  destruido  todos  sus  papeles 
inútiles,  no  podia  acreditar  las  particularidades  de  ta¬ 
les  traspasos,  y  añadió  que  al  abandonar  su  empleo  ha¬ 
bía  puesto  el  saldo  de  las  cuentas  en  manos  de  su  su¬ 
cesor.  Melville  no  fué  declarado  culpable;  mas  como  no 
rendía  una  razón  satisfactoria  de  su  conducta  personal 
Primera  serie.— -Entrega  20. 


ni  de  la  deTrotter,  resolvióse  en  junta  á  que  asistieron 
Whitbread  y  los  principales  miembros  de  la  oposición, 
tacharle  con  el  bochornoso  título  de  infractor  de  la  ley, 
y  herir  su  orgullo  de  hombre  importante  por  su  eleva¬ 
ción  y  dignidades-.  No  se  ¿guardaba  que  la  mayoría  de 
la  cámara  tomara  parte  en  el  ataque ;  mas  como  tan 
grave  causa  merecía  ser  sostenida,  nadie  fué  indiferente 
á  ella,  y  ninguno  de  los  que  estaban  prontos  á  defen¬ 
derla  sé  detuvieron  por  la  incertidumbre  del  éxito. 

Tres  capítulos  de  acusación  fuéron  presentados  por 
Whitbread,  sosteniendo  que  lord  Melville  había  estraido 
del  departamento  de  marina  los  fondos  públicos  para  in¬ 
vertirlos  en  otros  usos;  que  había  tolerado  la  malver¬ 
sación  de  un  empleado,  ae  cuya  integridad  debiera  ha¬ 
berse  informado;  que  hasta  habia  participado  del  lu¬ 
cro  ilegal  á  que  ningún  hombre  de  honor  hubiera  as¬ 
pirado,  y  que  por  tai  violación  de  la  moral,  del  deber 
y  de  la  ley  positiva  se  habia  hecho  acreedor  al  castigo. 
Pitt,  esforzándose  por  justificará  su  noble  amigo  de  toda 
imputación  deshonrosa,  negó  que  el  público  hubiera 
sufrido  el  menor  perjuicio  por  el  traspaso  alegado,  ó  la 
mala  aplicación  de  los  fondos  de  marina.  En  cuanto  á  la 
pesquisa,  ningún  reparo  tenia  que  oponer,  convencido 
de  que  la  comisión  que  se  encargara  de  ella  no  podría 
aducir  tachas  contra  el  carácter  de  la  persona  residen¬ 
ciada.  Lord  Enrique  Petty  aplaudió  el  vigor  de  Whit¬ 
bread  con  la  esperanza  de  que  la  cámara  en  esta  oca¬ 
sión  no  consultaría  mas  que  el  sentimiento  inviolable 
de  la  justicia,  y  reconvino  al  ministro  por  las  insinua¬ 
ciones  con  que  trataba  de  justificar  el  proceder  de  lord 
Melville,  justificaciones  que  no  estribaban  mas  que  en 
la  simple  denegación  de  un  perjuicio  real.  Pretendía 
que  se  habia  corrido  un  gran  riesgo,  y.  para  prevenir  las 
pérdidas  que  podían  resultar  en  adelante  con  la  imita¬ 
ción  de  un  ejemplo  tan  irregular,  era  justo  y  necesario 
imponer  el  castigo  que  mereciera  la  falta,  siempre  que 
llegara  á  ser  plenamente  probada.  Tiernoy  parecía  dis¬ 
puesto  á  creer  en  virtud  del  lengúáje  evasivo  de  lord 
Melville,  que  habia  participado  de  las  ganancias  de  Trot- 
ter.  Canning  probo  de  una  manera  argumentativa  que 
no  se  habia  violado  el  espíritu  de  la  ley,  y  que  sus  ar¬ 
tículos  no  siempre  podian  ser  observados  estrictamente. 
El  último  orador,  que  era  el  tesorero  de  marina,  fué  vi¬ 
tuperado  por  Ponsomby  por  no  haber  destituido  al  pa¬ 
gador  general,  y  aquel  respondió  que  acerca  de  tal  es¬ 
pecie  aguardaba  las  pruebas  de  su  culpabilidad.  Fox, 
con  referencia  á  la  opinión  del  contador  mayor,  que  ha¬ 
bia  manifestado  que  la  simple  violación  de  una  ley  no 
era  un  crimen,  á  no  ser  que  proviniese  de  un  motivo 
corrompido,  espuso  como  una  fuerte  prueba  de  corrup¬ 
ción  la  confesión  hecha  por  lord  Melville  de  haber  per¬ 
mitido  la  aplicación  de  los  fondos  públicos  á  cálculos  de 
una  naturaleza  particular.  Esta  confesión  en  su  concepto 
era  tan  bastante,  que  lo  que  procedía  era  escogilar  el  modo 
ile  proceder  que  debía  adoptarse,  y  declaró  que  no  se 
trataba  de  examinar  si  la  acusacion'podia  ser  desechada 
como  calumniosa.  Wilberforce  censuró  fuertemente  osla 
parcialidad  impolítica  que  poniendo  á  un  culpable  al 
abrigo  de  la  persecución  de  la  justicia,  tendía  á  hacer 
nacer  en  el  pueblo  el  descontento  y  temor,  y  podía  com¬ 
prometer  el  carácter  de  la  cámara  de  los  comunes.  La 
opinión  de  este  miembro  independiente  y  respetable 
prevaleció  en  la  mayoría  de  la  asamblea ;  y  habiéndose 
dividido  la  cámara  en  la  cuestión  de  culpabilidad,  el 
número  de  los  adversarios  momentáneos  del  ministro 
igualó  al  de  sus  amigos,  resultando  en  cada  parte  des- 
cientos  diez  y  seis  votos.  Obligado  con  esto  el  presi¬ 
dente  á  decidir  el  empate,  votó  por  una  série  de  reso¬ 
luciones,  una  de  las  que  declaró  álord  Melville  culpable 
de  violación  manifiesta  de  la  ley  y  de  olvido  de  lodos 
sus  deberes. 

Este  desenlace  causó  alegría  en  todo  el  reino :  todos 
los  amigos  de  la  patria  aplaudieron  con  entusiasmo  tal 
decisión,  sin  que  hubiera  quien  no  alimentara  la  espe¬ 
ranza  ardiente  de  triunfar  completamente  de  un  minis- 
20 
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teño  corrompido.  Pitt  apareció  confundido  con  este 
golpe  inesperado,  y  cuando  vio  que  el  intrépido  acusa¬ 
dor  tenia  intención  de  proponer  un  mensaje  para  que 
se  alejara  al  culpado  de  todo  lo  relativo  á  la  administra¬ 
ción,  aconsejó  á  lord  Melville  que  cediendo  á  la  borrasca 
resignara  su  empleo  y  abandonara  la  dirección  del  al¬ 
mirantazgo.  Trotter,  que  era  el  mas  delincuente,  fué 
despojado  de  sus  funciones. 

No  contento  Whitbread  con  haber  removido  de  su 
empleo  á  un  ministro  capaz  en  quien  se  reunían  á  la  vez 
muchas  dignidades,  hizo  una  mocion  para  que  se  su¬ 
plicara  al  rey  que  desposeyera  á  lord  Melville  de  todos 
los  cargos  que  conservaba  de  la  corona  ,  escluyéndole 
para  siempre  del  consejo  y  de  su  presencia;  pero  advir- 
tiendo  que  la  mayoría  de  los  miembros  que  hasta  en¬ 
tonces  le  había  apoyado  no  estaba  dispuesta  á  sostenerle 
en  todos  sus  proyectos ,  cesó  de  solicitar  tal  nota  de 
infamia,  limitándose  á  pedir  que  las  resoluciones  se 
comunicarían  á  S.  M.  por  la  cámara  entera.  En  esto 
salió  completamente  satisfecho,  mas  no  tanto  de  la 
respuesta  del  rey. 

Ofrecido  de  nuevo  el  mismo  asunto  á  la  considera¬ 
ción  de  la  cámara  después  de  las  vacaciones  de  Pascuas, 
nombróse  una  junta  para  examinar  el  contenido  del  in¬ 
forme  que  había  dado  margen  á  los  debates  precedentes. 
Whitbread,  disgustado  de  que  lord  Melville  siguiera  en 
el  consejo  privado,  se  disponía  á  proponer  un  mensaje 
para  demandar  suespulsion  de  asamblea  tan  respetable, 
cuando  supo  por  Pitt  que  el  nombre  de  este  par ,  ya 
odioso  para  lo  sucesivo ,  había  sido  borrado.  Informado 
su  señoría  de  la  mocion  para  que  se  entablara  acusación 
contra  él,  pidió  permiso  para  defenderse  por  sí  mismo 
ante  los  comunes.  Esta  defensa  fué  tan  débil  y  evasiva, 
que  se  juzgó  necesaria  una  acusación  formal  para  satis¬ 
facer  á  la  justicia.  El  proceso  ocasionó  violentos  deba¬ 
tes,  ordenada  una  indagación  civil  para  recuperar  los 
presuntos  lucros  del  tesorero  y  del  pagador.  Whitbread 
insistió  en  la  necesidad  de  una  acusación ,  y  Bond  pro¬ 
puso  una  acción  criminal  ante  los  tribunales  ordinarios. 
La  cámara  accedió  á  esta  proposición  por  la  débil  ma¬ 
yoría  de  nueve.  En  cuanto  al  partido  ministerial ,  des¬ 
pués  de  reflexionar  que  era  muy  probable  que  los  pares 
dieran  una  decisión  favorable,  Leicester  propuso  la  acu¬ 
sación;  mas  como  la  mocion  hecha  al  mismo  intento  por 
Whitbread  fué  desechada  por  una  mayoría  considerable, 
él  y  sus  amigos  se  opusieron  á  que  se  renovara  la  mis¬ 
ma  proposición,  pretendiendo  que  era  conveniente  ad¬ 
herirse  al  último  voto:  empero  la  cámara  decidió  que  el 
juicio  tuviera  lugar  ante  los  pares.  Esta  decisión  fué 
anunciada  á  sus  señorías  el  26  de  junio  por  Whitbread, 
quien  añadió  que  á  su  debido  tiempo  se  presentarían 
artículos  particulares  contra  el  noble  acusado. 

Así  este  asunto  se  mantuvo  en  suspenso  por  algún 
tiempo,  y  después  de  haber  escitado  un  interés  estraor- 
dinario  cedió  el  puesto  á  otros  objetos.  Las  disensiones 
del  gabinete,  el  estado  del  ejército  y  de  la  marina,  el 
temor  de  una  invasión,  las  reclamaciones  de  los  católi¬ 
cos,  la  ambición  siempre  creciente  del  jefe  de  los 
franceses,  la  perspectiva  de  una  guerra  con  esta  poten¬ 
cia  y  el  emperador  de  Austria,  y  en  íin  las  cuestiones 
ordinarias  y  los  recreos  preocuparon  sucesivamente  el 
espíritu  del  pueblo  inglés. 

Pitt  contemplaba  con  el  mayor  pesar  que  su  reputa¬ 
ción  é  influencia  se  habian  disminuido  escesivamente: 
no  dominaba  ya  como  antes  ni  al  gabinete  ni  á  las  dos 
cámaras,  y  el  presidente  del  consejo  y  sus  amigos  no 
temían  diferir  abiertamente  de  él  en  el  negocio  de  lord 
Melville.  Halagándolos  logró  calmarlos  por  algún  tiem¬ 
po,  hasta  que  renovada  la  discusión  se  reprodujo  el  cis¬ 
ma  con  mas  violencia  que  nunca.  Lord  Simouth  se  mos¬ 
tró  descontento  por  haberse  conferido  la  dirección  del 
almirantazgo  á  lord  Barham,  y  no  al  conde  de  Buking- 
ham:  por  esta  causa  y  otros  motivos  de  ^discordia  que 
sobrevinieron,  renunciaron  ambos  pares  sus  empleos.  El 
vizconde  fué  reemplazado  por  lord  Campden,  cuyo 


puesto  de  secretario  se  dió  á  lord  Castelreagh,  y  el  des¬ 
tino  del  conde  á  lord  Harrowby. 

A  consecuencia  de  una  mocion  hecha  por  el  coro¬ 
nel  Cravorfort  para  la  revisión  de  todo  el  sistema  re¬ 
lativo  á  los  asuntos  militares ,  ventilóse  de  nuevo  esta 
materia  con  todo  el  celo  que  exigía  su  importancia.  El 
coronel  consideraba  al  ejército  en  su  estado  actual, 
como  poco  temible  y  mal  combinado  para  la  defensa  del 
país  con  buen  éxito.  Con  el  designio  de  estimular  á  la 
gente  del  pueblo  á  inscribirse ,  proponía  que  se  limitara 
el  'tiempo  del  servicio  y  se  suspendieran  los  casti¬ 
gos  corporales ,  asegurando  que  el  mejor  medio  para 
atraer  gran  número  de  individuos  á  la  carrera  de 
las  armas  era  el  hacer  mas  honorífico  el  servicio  en  lo 
sucesivo,  el  aumentar  la  paga  y  admitir  á  los  católicos 
á  los  grados  superiores ,  lo  cual  lejos  de  crear  peligros, 
contribuiría  á  consolidar  la  fuerza  del  ejército.  Al  pro¬ 
yecto  de  limitar  el  tiempo  del  servicio  se  opusieron  mu¬ 
chos  oficiales  de  distinción,  pretendiendo  que  seria  in¬ 
completo  y  frívolo ,  y  así  la  cámara  se  negó  á  nombrar 
una  comisión  para  que  lo  examinara.  Suscitáronse  de¬ 
bates  mucho  mas  animados  sobre  la  misma  cuestión; 
mas  ni  los  vigorosos  esfuerzos  del  conde  Darnley  y  de 
lord  líing,  ni  la  viveza  y  talento  satírico  de  Windham  y 
Sheridan  pudieron  lograr  la  revocación  de  lo  resuelto 
acerca  del  aumento  de  la  fuerza  militar.  No  surtieron 
mas  efecto  las  tentativas  de  lord  Darnley  con  respecto 
á  la  reforma  de  marina,  no  obstante  el  apoyo  del  duque 
de  Clarence  y  del  conde  de  San  Vicente,  que  sostuvieron 
la  necesidad  de  establecer  nuevos  reglamentos. 

Ora  por  motivo  de  tolerancia ,  ora  por  el  deseo  de 
dar  mas  energía  á  las  medidas  de  defensa  nacional,  mu¬ 
chos  miembros  distinguidos  ejercitaron  su  elocuencia 
en  favor  de  las  reclamaciones  hechas  de  una  manera 
vigorosa  por  los  católicos  de  Irlanda,  los  cuales  solici¬ 
taban  la  abolición  de  todas  las  restricciones  que  se  opo¬ 
nían  a  que  participaran  de  los  derechos  de  súbditos 
británicos.  Recomendando  lord  Grenville  con  calor  su 
causa  á  la  consideración  de  los  pares,  pretendió  que  no 
solo  era  injusto  y  poco  generoso,  sino  además  impolítico 
en  sumo  grado,  el  privar  de  sus  derechos  de  ciudada¬ 
nos  á  unos  súbitos  tan  fieles  y  patriotas  como  los  pro¬ 
testantes.  A  no  .considerarlos  bajo  este  punto  de  vista, 
debian  renovarse  las  concesiones  hechas  en  el  reinado 
actual,  y  obrar  con  mas  justicia  en  la  materia;  pero  co¬ 
mo  sabia  que  entre  las  personas  sensatas  habia  pocas 
que  dudaran  de  la  lealtad  general  de  los  católicos ,  á 
pesar  de  la  parte  que  muchos  de  ellos  habian  tenido  en 
la  última  rebelión,  producida  mas  bien  por  motivos  po¬ 
líticos  que  religiosos,  esperaba  que  en  los  momentos  de 
crisis  en  que  era  indispensable  la  unión  sincera  de  to¬ 
das  las  clases  y  sectas,  no  se  vacilaría  en  otorgarles  los 
altos  cargos  y  el  privilegio  de  votar  en  el  parlamento. 
Añadió  que  no  podia  tenerse  confianza  en  el  juramento 
de  quienes  reconocían  en  su  jefe  espiritual  la  facultad 
de  dispensarlos  de  aquel  compromiso  sagrado:  pero 
ellos  parecían  hallarse  prontos  á  desconocer  tal  facultad; 
y  como  quiera  que  realmente  se  manifestaban  inclina¬ 
dos  á  hacer  poco  caso  de  semejante  juramento,  que  es 
lo  que  podría  impedirlos  en  lo  sucesivo,  pedia  que  con 
su  sumisión  á  los  nuevos  juramentos  requeridos  se 
tornaran  dignos  de  los  puestos  de  honor  y  confianza  de 
que  por  tan  largo  tiempo  habian  estado  escluidos. 

Lord  Hawkesburg  no  pretendía  condenar  la  con¬ 
ducta  de  los  católicos  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda; 
empero  hallábase  convencido  de  la  imprudencia  que  ha¬ 
bría  en  otorgar  á  todos  ellos  los  mismos  derechos  que 
las  personas  mas  distinguidas  de  esta  creencia  solici¬ 
taban,  pues  la  masa  de  la  población  católica  no  parecía 
apresurarse  á  obtenerlos.  El  sistema  protestante  desde 
la  revolución  de  la  Gran  Bretaña  estaba  tan  identifi¬ 
cado  con  la  constitución ,  según  el  orador ,  que  todos 
los  que  deseaban  su  duración  debian  mirar  con  ojos 
descontentos  y  recolosos  cuanto  podia  considerarse  co¬ 
mo  un  atentado  contra  la  misma  constitución.  ¿No  seria 
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contrario  á  la  esencia  de  tal  régimen  el  nombramiento 
de  un  primer  ministro  católico  ?  ¿  Podía  contemplarse 
con  seguridad  á  un  católico  dirigiendo  la  conciencia  de 
un  monarca  protestante  ?  ¿  Podría  confiarse  prudente¬ 
mente  la  mas  alta  dignidad  según  el  commonlawo  (1) 
á  un  hombre  que  no  reconociera  la  supremacía  real ,  y 
que  permitiera  un  prelado  estranjero  estender  su  au¬ 
toridad  basta  á  los  negocios  civiles  y  el  interior  de  las 
familias?  Los  favores  que  se  trataba  de  conceder  podían 
ser  peligrosos  en  todos  tiempos ,  y  además  eran  impolí¬ 
ticos  en  unos  momentos  en  que  el  papa  se  habia  subor¬ 
dinado  completamente  á  Bonaparte ,  que  dominaba  en 
la  mayoría  de  los  estados  católicos  de  Europa.  Lord  Sid- 
moutíi  rechazó  fuertemente  toda  idea  de  otorgar  el  po¬ 
der  á  una  comunión  que  nunca  se  uniría  coraialmente 
a  los  protestantes,  y  que  miraba  como  un  deber  sagrado 
el  propagar  sus  doctrinas  é  influencia. 

Lord  Redesdale  temía  que  esta  apetecida  condes¬ 
cendencia  acarreara  el  restablecimiento  del  catolicismo 
en  Irlanda ,  la  adquisición  de  bienes  eclesiásticos  y  la 
disolución  de  la  unión.  El  conde  de  Limorick  atribuía 
intenciones  facciosas,  no  á  lord  Grenville,  pero  sí  á 
otros  partidarios  bien  conocidos  de  los  católicos,  di¬ 
ciendo  que  la  propuesta  de  petición  en  un  momento  de 
peligro,  habia  sido  apoyada  principalmente  por  los  cau¬ 
dillos  de  la  falange  antiministerial.  Suplicó  por  lo  tanto 
á  la  cámara  que  no  pensara  solamente  en  las  ventajas 
de  los  católicos ,  sino  que  considerara  con  atención  el 
interés  de  los  protestantes,  la  parte  mas  merecedora  de 
la  nación,  que  no  dejaría  de  resentirse  de  una  manera 
funesta  con  el  cambio  propuesto. 

La  importancia  del  asunto  dió  margen  á  nuevos  y 
violentos  debates.  El  conde  de  Moira,  lord  Hutchinson 
y  otros  pares  sostuvieron  que  los  católicos  habían  des¬ 
echado  todas  las  opiniones  que  parecían  impedirles  el 
observar  hácia  los  protestantes  los  sentimientos  del  ho¬ 
nor  y  de  la  humanidad ,  y  los  que  atribuían  al  papa  la 
infalibilidad  y  el  supremo  poder;  que  estaban  dipuestos, 
cual  nunca  lo  habian  estado ,  á  mantener  relaciones 
amistosas  con  los  cristianos  de  todas  las  sectas,  y  que 
aun  suponiendo  que  algunos  de  sus  jefes  abrigaran  la 
esperanza  de  que  la  religión  católica  llegaría  á  ser  algún 
dia  la  dominante,  no  habia  apariencia  ninguna  de  que 
jamás  ocurriría  tal  preponderancia ;  que  muy  lejos  de 
esto,  la  mayor  parte  del  reino  Unido  profesaba  un  justo 
respeto  á  las  doctrinas  y  los  principios  de  la  refor¬ 
mada. 

El  primado  Carlos  Manners  Sutton,  el  lord  canciller 
y  los  lores  Auckland  y  Boringdon  sostuvieron  con  igual 
y  aun  superior  energía  que  las  doctrinas  ofensivas  de 
los  católicos  no  habian  sido  abjuradas  hasta  el  presente 
de  una  manera  enteramente  satisfactoria;  que  los  jura¬ 
mentos  de  los  católicos ,  según  la  doctrina  de  sus  sa¬ 
cerdotes  sobre  los  casos  de  conciencia,  dejaban  de  ser 
obligatorios  cuando  la  necesidad  exigiera  una  licencia 
de  interpretación,  ó  cuando  la  política  les  hiciera  entre¬ 
ver  una  ventaja  real  de  eludirlos  ;  que  su  celo  contra  la 
supuesta  herejía  del  protestantismo  no  admitiría  jamás 
una  unión  sincera  con  los  partidarios  de  la  religión  re¬ 
formada  ,  y  que  unas  concesiones  tan  amplias,  que  de 
ninguna  utilidad  serian  para  la  masa  de  la  comunión 
católica,  tenderían  infaliblemente  á  conmover  los  fun¬ 
damentos  de  la  Iglesia  protestante.  El  objeto  de  la  pe¬ 
tición  fué  desestimado  por  la  decisión  de  la  cámara,  en 
que  hubo  una  mayoría  de  ciento  veintinueve  votos. 

Todavía  fuéron  mas  animados  en  la  cámara  de  los 
comunes  los  debates  sobre  el  mismo  asunto.  Fox  apoyó 
la  petición  con  toda  la  fuerza  de  su  varonil  elocuencia. 
Los  católicos ,  en  su  opinión,  estaban  autorizados  én 
virtud  de  los  derechos  naturales  de  todos  los  súbditos 
del  reino,  á  reclamar  una  parte  igual  á  la  de  todas  las 
demás  clases  de  ciudadanos ;  de  suerte  que  por  su  es- 
clusion  de  un  gran  número  de  empleos,  y  por  el  impe- 

(1)  Derecho  consuetudinario. 


dimento  que  habia  para  sus  progresos  políticos,  podia 
decirse  con  verdad  que  estaban  infamados  y  mirados 
con  el  mas  injusto  disfavor  por  causa  de  sus'principios 
peligrosos.  ¿Ño  debía  considerarse  semejante  conducta 
como  una  especie  de  persecución  ?  ¿No  era  una  especie 
de  castigo  impuesto  á  la  rigidez  de  su  conciencia?  Toda 
tolerancia  era  imperfecta  siempre  que  no  la  acompa¬ 
ñaran  la  libertad  política  y  los  derechos  civiles.  ¿Cuándo 
llegará  pues  el  día,  esclamaba,  en  que  la  conciencia  se 
vea  libre  de  todas  las  trabas  que  la  esclavizan,  y  en  que 
todas  las  sectas  sean  puestas  en  un  pié  de  igualdad  con 
los  partidarios  de  la  Iglesia  reformada?  Los  juramentos 
en  su  concepto  eran  testimonios  ridículos  de  supersti¬ 
ción  para  un  gobierno  sin  las  pruebas  de  un  justo  res¬ 
peto  á  la  religión.  El  gobierno  tenia  en  verdad  facultad 
para  imponer  restricciones  siempre  que  la  necesidad  lo 
exigiese ;  pero  ninguna  otra  consideración  mas  que  la 
seguridad  del  Estado  podia  justificar  que  en  tal  caso  hu¬ 
biera  distinción  entre  una  clase  de  ciudadanos  y  los  de 
sectas  diferentes;  y  no  podia  pretenderse,  sin  ultrajar  la 
verdad,  que  la  influencia  actual  del  catolicismo  amena¬ 
zara  al  reino  con  el  menor  riesgo.  Aun  suponiendo  la 
existencia  de  algún  fundamento  real  de  temor,  ya  es¬ 
taba  corrido  el  peligro;  y  toda  vez  que  las  clases  medias 
de  Irlanda  habian  estado  por  tanto  tiempo  en  pacífica 
posesión  de  los  derechos  políticos,  ninguna  contingencia 
habia  que  recelar  de  la  aprobación  de  una  petición  que 
se  encaminaba  á  satisfacer  á  la  nobleza  y  al  vecindario 
católico:  si  se  alegaba  que  á  la  concesión  propuesta  se 
oponía  el  juramento  de  estilo  en  la  coronación  ,  la  con¬ 
sideración  debida  á  la  índole  de  este  compromiso  so¬ 
lemne  no  impedia  que  se  accediera  á  las  variaciones  ó 
á  los  nuevos  reglamentos  que  la  sabiduría  de  ambas 
cámaras  podia  tomar  en  cuenta  por  medio  de  un  pro¬ 
yecto  formal  de  ley. 

El  doctor  Duigenan ,  presidente  de  la  corporación 
eclesiástica  de  Irlanda  ,  desaprobó  en  los  términos  mas 
violentos  cualquiera  nueva  concesión  á  una  secta  que 
ninguna  confianza  inspiraba,  y  á  la  que  de  ningún 
modo  podia  darse  mas  valimiento  que  el  que  hasta  en¬ 
tonces  habia  tenido.  Si  se  accedía  al  objeto  de  la  peti¬ 
ción,  resultarían  las  mas  alarmantes  consecuencias:  al 
poco  tiempo  podían  lograr  asiento  en  el  parlamento 
noventa  católicos,  siendo  de  temer,  contra  lo  que  con¬ 
venia,  que  un  número  tan  considerable  dominaría  al 
ministerio ,  y  así  proporcionaría  á  Irlanda  una  especie 
de  preponderancia.  ¿Qué  seguridad  quedaría  entonces 
á  la  Iglesia  protestante?  Grattan  ridiculizó  tales  temo¬ 
res  ,  y  censuró  la  violenta  animosidad  del  orador  con¬ 
tra  los  católicos,  añadiendo  que  si  bien  creia  firme¬ 
mente  que  estos  no  merecían  tanta  confianza  como  los 
protestantes,  no  era  contraria  su  religión  á  la  mas 
pura  lealtad,  y  que  nada  contribuiría  á  tranquilizar  la 
Irlanda  tanto  como  las  concesiones  demandadas.  Los 
protestantes  nunca  dejarían  de  gozar  de  una  gran  su¬ 
perioridad  ,  y  los  cálólicos,  careciendo  ya  de  motivos 
de  descontento,  les  mirarían  en  adelante  con  amistad 
y  benevolencia.  En  lugar  de  la  discordia  que  hacia 
tanto  tiempo  existia  entre  ambos  partidos,  se  unirían 
cordialmente  para  la  defensa  de  la  nación ,  y  dejando 
en  lo  sucesivo  de  ser  necesario  un  ejército  considera¬ 
ble  para  inspirar  temor  en  el  interior  del  reino,  podría 
ser  ernpleacfo  de  una  manera  mucho  mas  útil  contra 
los  enemigos  de  Inglaterra. 

Pitt  confesaba  que  anteriormente  habia  estado  dis¬ 
puesto  á  sostener  las  pretensiones  de  los  católicos;  pero 
que  la  fuerza  de  las  circunstancias  actuales  le  impelía 
imperiosamente  á  variar  de  opinión  y  á  oponerse  á 
una  mocion  debatida  de  una  manera  tan  elocuente. 
No  solo  se  mantenía  siempre  inalterable  una  resolución 
poderosa  que  él  no  tenia  precisión  de  revelar,  sino  que 
eran  contrarios  á  tal  proyecto  el  cuerpo  del  clero,  la 
principal  nobleza,  las  corporaciones  mas  respetables,  la 
generalidad  de  la  clase  media  y;  la  masa  de  la  pobla¬ 
ción  inferior:  por  lo  cual  no  vacilaba  en  manifestar  que 
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participaba  de  la  opinión  de  semejante  mayoría. 

Después  de  una  brillante  discusión  sobre  una  cues¬ 
tión  tan  importante,  la  cámara  se  dividió  en  términos 
de  ofrecer  trescientos  treinta  y ‘seis  votos  contra  un 
examen  mas  lato  dé  las  reclamaciones,  y  ciento  vein¬ 
ticuatro  solamente  para  que  pasara  á  una  comisión. 
Esta  fuerza  negativa  fué  atribuida  por  los  jefes  católicos 
á  la  influencia  de  Un  espíritu  de  partido  fanatizado  y 
desprovisto  de  toda  generosidad ;  mas  como  se  propo¬ 
nen  ser  incansables  y  estaban  resueltos  ó  renovar  sus 
esfuerzos  en  cada  legislatura ,  continuaron  confiando 
en  que  á  fuerza  de  perseverancia  llegarían  por  fin  á 
lograr  un  triunfo  completo. 

CAPITULO  LXXXVÍ. 

CONTINUACION  DEI.  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Afio  1808.) 

El  ministerio  inglés  consideraba  después  de  la  re¬ 
volución  francesa  tan  estrechamente  ligados  los  sucesos 
del  continente  con  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña, 
que  no  cesaba  de  observar  con  la  mayor  atención  lo 
que  pasaba  en  cada  estado  de  Europa.  Indignado  de 
las  usurpaciones  de  Francia,  é  impaciento  por  contener 
el  torrente  que  amenazaba  á  la  independencia  de  Ingla- 
ra,  desplegó  todo  su  poderío  para  formar  una  confede¬ 
ración  imponente.  Las  calamidades  y  deshonra  en  que 
la  ambición  infatigable  de  Napcleon  había  sumido  á  un 
gran  número  de  estados,  y  el  temor  de  nuevos  riesgos  y 
desastres  demandaban  imperiosamente  ,  según  el  mi¬ 
nistro,  un  pronto  y  eficaz  remedio.  Habiendo  logrado  á 
fuerza  de  reiteradas  instancias  que  entrara  en  sus  mi¬ 
ras  el  gabinete  ruso  ,  celebróse  un  tratado  en  Peters- 
burgo  con  la  esperanza  de  inducir  á  todas  las  potencias 
de  Europa  á  formar  una  liga  temible  contra  Francia, 
especificándose  en  él  cuatro  puntos  principales  en 
cuanto  á  los  diferentes  estados  que  reclamaban  una 
atención  particular.  Estos  artículos  eran  la  espulsion 
de  los  franceses  del  Norte  de  Alemania ,  la  emancipa¬ 
ción  de  Holanda  y  Suiza,  sumisas  hasta  entonces  á  la 
autoridad  arbitraria  de  Bonaparte ,  la  reconquista  del 
Piamonte,  que  debía  ser  restituido  al  rey  de  Cerdeña, 
y  la  restauración  total  de  Italia:  un  quinto  artículo 
mas  general  é  importante  tenia  por  objeto  el  establecer 
una  fuerte  barrera  contra  toda  usurpación  futura. 

S.  M.  prometió  suministrar  para  el  buen  éxito  del 
proyecto  subsidios  pecuniarios  al  tipo  de  un  millón 
y  cuarto  por  cada  cien  mil  hombres.  Convínose  además 
que  los  confederados  reúnieran  quinientos  mil  hombres 
antes  de  principiar  las  hostilidades;  pero  la  dificultad 
de  poner  en  pié  un  ejército  considerable  determinó  ú 
las  principales  partes  contratantes  á  hacer  la  reducción 
de  un  quinto.  Calculóse  entonces  que  Austria  podría 
proporcionar  doscientas  cincuenta  mil  hombres,  Rusia 
ciento  quince  mil,  j  que  los  otros  estados  menos  pode¬ 
rosos  aprontarían  fácilmente  el  resto.  El  recuerdo  de 
los  desastres  esperimentados  por  Francisco  en  la  guer¬ 
ra  precedente  entorpecía  en  él  el  impulso  que  las  cor¬ 
tes  de  Rusia  é  Inglaterra  querían  dar;  mas  cediendo 
por  fin  á  sus  instancias  y  demostraciones ,  consintió 
en  enviar  fuerzas  numerosas  al  campo  de  batalla,  con  la 
condición  de  que  se  le  pagaran  tres  millones  de  ester¬ 
linas  en  aquel  año  y  cua,tro  en  el  siguiente ,  si  todavía 
duraban  las  hostilidades,*  ó  aunque  no  hubiera  mas  que 
preparativos  de  guerra  por  una  y  otra  parte.  El  em¬ 
bajador  inglés  opuso  al  pronto  muchos  reparos  á  tales 
demandas;  pero  al  fin  prometió  adelantar  una  suma 
considerable  para  que  las  tropas  se  pusieran  cuanto 
antes  en  Astado  de  guerra. 

Un  criterio  mas  sano  sin  duda  hubiera  hecho. co¬ 
nocer  al  ministerio  de  Inglaterra  la  necesidad  de  mo¬ 
derar  su  celo  que  se  manifestó  de  una  manera  intem¬ 
pestiva:  quizá  temía  un  ataque  de  parte  de  las  escua¬ 


dras  española  y  francesa  ,  y  esperaba  que  acelerando 
una  guerra  continental  conjuraría  el  peligro  de  una 
invasión ;  ó  quizá  sin  inquietarse  por  tal  contingencia 
se  hallaba  impaciente  por  humillar  la  arrogancia  de 
Bonaparte  y  poner  coto  á  su  ambiciosa  carrera.  Lo 
cierto  es ,  que  sin  considerar  la  probabilidad  del  mal 
éxito  ni  el  azar  de  una  derrota ,  no  vislumbró  mas  que 
esperanzas  de  gloria  y  conquista. 

En  medio  de  los  preparativos  para  la  guerra  ha¬ 
cíanse  proposiciones  á  fin  de  terminar  todas  las  dife¬ 
rencias.  Alejandro  envió  á  Novosilzoff  á  tratar  con  la 
corte  de  Francia;  pero  durante  el  viaje  de  aquel  emba¬ 
jador  un  nuevo  acto  de  usurpación  que  quitó  á  la  re¬ 
pública  de  Génova  su  independencia,  (lió  una  idea  tan 
desfavorable  de  las  miras  políticas  y  de  la  disposición 
de  Napoleón,  que  el  emperador  se  convenció  de  que 
no  se  podía  ajustar  con  él  ningún  tratado  con  segu¬ 
ridad,  antes  de  precisarle  á  adoptar  una  conducta  mas 
moderada:  en  consecuencia  fué  llamado  el  enviado  di¬ 
plomático,  juzgándose  que  el  único  remedio  que  res¬ 
taba  contra  la  dominación  francesa  era  un  ejército 
numeroso.  Empero  el  emperador  de  Austria  resolvió 
hacer  un  llamamiento  elocuente  al  honor  y  equidad  de 
Bonaparte  antes  de  emprender  las  hostilidades ,  en¬ 
viando  al  efecto  al  conde  Cobentzel  para  manifestarle 
su  deseo  ardiente  de  obtener  la  paz  ,  y  para  proponer 
una  negociación  amistosa  entre  las  cortes  de  París  y 
Pctersburgo  bajo  su  mediación  y  la  del  rey  de  Prusia. 
Nada  satisfactoria  fué  la  respuesta  á  tal  demanda.  Con¬ 
testóse  con  espresiones  de  resentimiento  contra  Alejan¬ 
dro,  á  quien  §e  acusaba  de  haber  insultado  repetidas 
veces  al  jefe  de  los  franceses ,  rechazando  además  de 
una  manera  esplícita  la  oferta  del  príncipe  austríaco, 
que  desaprobando  en  términos  formales  y  claros,  á 
ejemplo  del  prudente  Federico  Guillermo ,  toda  inten¬ 
ción  hostil  contra  Francia,  habría  podido  decidir  al  rey 
de  Inglaterra  á  confirmar  el  tratado  de  Amiens,  por 
cuanto  sabia  bien  este  monarca  que  Rusia  sola  no  po¬ 
dría  sostenerle  de  un  modo  eficaz. 

La  importancia  de  los  preparativos  austríacos  ori¬ 
ginó  nuevas  reclamaciones  de  parte  de  Francia.  Según 
Napoleón,  la  gran  masa  de  tropas  que  desplegaba  el 
Austria  tendía  á  infringir  la  neutralidad  á  que  él  tenia 
derecho,  por  haber  accedido  á  retirar  de  las  costas 
gran  parte  de  las  fuerzas  destinadas  á  invadir  Inglater¬ 
ra.  Insistía  pues  en  que  se  redujera  el  ejército  á  un  nú¬ 
mero  regular,  demandando  en  cambio  de  su  indulgen¬ 
cia  una  declaración  inmediata  de  neutralidad.  Francis¬ 
co  negó  que  abrigara  intención  alguna  de  socorrer  ó  fa¬ 
vorecer  á  Inglaterra,  y  afirmó  que  preferiría  mantener¬ 
se  mediador  imparcial  antes  que  tomar  parte  en  la 
guerra:  mas  sostuvo  la  necesidad  urgente  de  adoptar 
grandes  precauciones  contra  los  riesgos  que  podían  re¬ 
sultar  ,  y  desaprobó  todo  deseo,  de  mezclarse  en  los 
asuntos  que  concernían  esclusivamente  al  gobierno 
francés. 

Como  Bonaparte,’  á  pesar  de  tales  propuestas,  no  du¬ 
daba  de  la  resolución  que  animaba  al  emperador  de  en¬ 
trar  en  una  nueva  guerra,  resolvió  someterle  antes  que 
los  rusos  pudieran  tomar  parte  activa,  la  confederación. 
Los  movimientos  progresivos  de  las  tropas  francesas 
aumentaron  la  ya  principiada  alarma  y  precipitaron  al 
inconsiderado  monarca  áuna  emprcsa.impruuente.  Su¬ 
poniendo  el  emperador  que  el  elector  de  Baviera,  en¬ 
vidioso  del  ascendiente  del  Austria,  estaría  dispuesto 
á  favorecer  mas  bien  que  á  oponerse  á  los  franceses, 
comenzó  por  invadir  los  territorios  de  este  príncipe, 
demandándole  que  reuniera  sus  fuerzas  á  las  tropas  le¬ 
vantadas  para  defender  el  imperio.  El  elector  prometió 
lo  que  se  quería,  aunque  sin  ninguna  intención  de 
cumplirlo ;  por  lo  cual  abandonó  su  capital  apresurán¬ 
dose  á  huir  á  la  Franconia,  apenas  pasaron  los  austría¬ 
cos  el  rio  Inn.  Estos  amenazaron  con  su  venganza  á 
las  dispersas  tropas  que  se  negaron  á  dejar  las  armas 
y  á  someterse.  Los  vecinos  y  habitantes  de  las  provin- 
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cías  fiiéron  saqueados  de  un  modo  indigno,  no  siendo 
pagados  los  recursos  y  víveres  que  aprontaron,  masque 
con  recibos  que  de  nada  sirvieron.  Semejante  conducta 
nada  contribyó  á  desviar  al  elector  de  los  intereses  de 
los  franceses,  cuyo  arribo  esperaba  con  impaciencia. 

Si  el  rey  de  Prusia,  cuyo  ejército  era  numeroso  y 
bien  organizado,  hubiera  entrado  en  la  liga,  habría  po¬ 
dido  reprimirse  la  audaz  ambición  de  Napoleón ;  pero 
permaneció  en  una  neutralidad  que  creyó  mas  con¬ 
forme  á  sus  intereses.  Sofocando  todo  sentimiento  de 
dignidad  y  de  justo  resentimiento,  soportó  impunemen¬ 
te  de  parte  del  ejército  francés  el  insulto  mas  ofensivo 
para  un  monarca  orgulloso,  permitiendo  que  dos  divi¬ 
siones  de  aquel  atravesaran  su  principado  de  Auspach, 
para  ir  á  atacar  al  jefe  de  un  estado  con  quien  estaba 
intimamente  ligado. 

Al  aproximarse  los  franceses,  cuyo  soberano  hubiera 
asegurado  la  tranquilidad  y  el  bienestar  mostrándose 
equitativo  y  moderado,  resultaron  todas  las  desgracias 
<le  la  guerra.  En  Guntzbourg  se  disputó  tenazmente 
la  victoria,  habiendo  pasado  el  enemigo  el  Danubio  por 
aquel  punto  y  otros  varios  de  la  manera  mas  triunfante. 
El  ejército,  mandado  por  el  mariscal  Mack,  militar  me¬ 
tódico  mas  bien  que  hábil  general,  había  sido  impruden¬ 
temente  debilitado  con  la  mira  de  aumentar  las  fuerzas 
defensivas  de  Italia,  y  ocupaba  una  gran  ostensión  de 
terreno  entre  Ulma  y  Memmingen.  Los  franceses  toma¬ 
ron  acertadas  medidas  para  rodear  las  divisiones  ene¬ 
migas,  y  una  gran  parte  del  ejército  logró  salvarse  sin 
ser  derrotada;  pero  el  resto  capituló  después  de  muchos 
combates  parciales. 

Este  rápido  triunfo  fué  de  mal  agüero  para  la  causa 
austríaca.  Todo  el  país  desde  Ulma  hasta  el  Ems  fué 
abandonado  á  los  vencedores;  las  orillas  de  este  rio  es¬ 
taban  mal  defendidas,  y  el  ejército  reunido  del  Austria 
y  de  Rusia  se  retiró  á  la  izquierda  del  Danubio,  dejando 
á  Yiena  en  peligro  de  ser  tomada.  El  enemigo,  tras¬ 
portado  de  alegría,  penetró  en  esta  ciudad,  y  desde  el 
palacio  de  Schoembrun  envió  Bonaparte  sus  arbitrarias 
órdenes  á  todo  el  territorio  austríaco.  Los  emperadores 
aliados  resolvieron  sin  embargo  no  ceder  sin  hacer  an¬ 
tes  un  esfuerzo  definitivo  y  obrar  con  vigor  en  Moravia, 
donde  no  aguardaban  permanecer  largo  tiempo  sin  ser 
hostilizados. 

Los  sucesos  de  la  guerra  en  el  Norte  de  Italia  no 
eran  á  propósito  para  compensar  las  desgracias  de  la 
campaña  de  Alemania.  Cansado  el  archiduque  Carlos 
de  los  continuos  combates,  principiaba  á  efectuar  su 
retirada,  cuando  supo  la  rendición  de  Ulma,  llegando 
por  fin  á  las  fronteras  de  Hungría  á  costa  de  grandes 
pérdidas  y  fatigas.  Los  recelos  que  los  movimientos  de 
los  ejércitos  ruso  y  británico  escitaban  en  las  tropas 
francesas,  que  juzgaron  prudente  precaverse  contra 
este  nuevo  peligro,  favorecieron  la  fuga  del  archiduque; 
pero  el  desembarco  de  las  tropas  aliadas  que  se  verificó 
en  la  costa  de  Ñapóles  no  tuvo  mas  efecto  que  el  de 
acelerar  la  caída  de  un  príncipe  que  Inglaterra  y  Rusia 
parecían  favorecer  ostensiblemente. 

Estimulado  Federico  Guillermo  con  las  exhortacio¬ 
nes  del  embajador  inglés  que  ofrecía  un  considerable 
subsidio  para  decidirle  á  que  enviara  prontamente  un  so¬ 
corro  de  tropa,  y  seducido  al  parecer  por  los  discursos 
del  emperador  de  Rusia  que  se  había  trasladado  áPost- 
dam  con  el  íin  do  conseguir  su  alianza ,  prometió  en¬ 
viar  un  cuerpo  de  ejército,  si  eran  desechadas  las  con¬ 
diciones  de  la  paz  que  pensaba  proponer  á  Napoleón  en 
favor  de  toda  Europa.  Su  sinceridad  en  aquellas  cir¬ 
cunstancias  era  muy  problemática.  Alegó  el  cambio  de 
circunstancias  como  motivo  suficiente  para  modificar 
él  su  conducta,  y  desear  la  conclusión  del  tratado  que 
escitaba  la  desaprobación  de  las  potencias  confede¬ 
radas. 

El  cambio  á  que  aludia  era  el  resultado  de  una  ba¬ 
talla  general  ocurrida  el  2  de  diciembre  cerca  de  Aus- 
terliz,  donde  trás  de  un  vano  aparato  de  negociación  se 


prepararon  ambos  partidos  á  un  combate  decisivo.  Los 
rusos,  que  componían  cerca  de  las  tres  cuartas  partes 
del  ejército  aliado,  estaban  bajo  el  mando  de  Kutusoff, 
á  quien  se  dió  además  el  mando  de  las  fuerzas  austría¬ 
cas  á  pesar  de  su  poca  esperiencia  militar.  Superaban 
los  franceses  á  sus  adversarios,  no  tan  solo  en  número, 
sino  también  on  el  talento  y  habilidad  de  sus  jefes.  El 
proyecto  concebido  por  Kutusoff  de  envolver  el  ala  iz¬ 
quierda  del  enemigo,  le  babia  hecho  formar  grandes  es¬ 
peranzas  de  alcanzar  la  victoria;  pero  su  plan  era  de¬ 
fectuoso  y  sus  mo vientos  mal  combinados.  A  pesar  del 
valor  con  que  peleó  su  ala  derecha,  no  pudo  conseguir 
la  victoria  ni  socorrer  el  centro,  del  que  estaba  dema¬ 
siado  distante,  y  cedió  este  á  terribles  y  reiterados  ata¬ 
ques.  La  retirada  se  verificó  con  bastante  órden;  pero 
las  pérdidas  fuéron  muy  grandes  y  se  desvanecieron  en¬ 
teramente  las  esperanzas  del  emperador  de  Austria,  que 
solicitó  una  tregua  y  la  obtuvo  haciendo  salir  de  Ale¬ 
mania  las  tropas  rusas. 

Hizo  tal  impresión  este  desastre  en  el  ministro  de 
Prusia  enviado  á  tratar  con  Bonaparte,  que  se  apresuró 
á  obtener  el  favor  del  conquistador  por  medio  de  una 
ilimitada  sumisión  á  sus  órdenes.  Convinieron  secreta¬ 
mente  en  que  cedería  el  rey  tres  provincias  al  empe¬ 
rador  de  Francia;  que  en  cambio  se  le  permitiría  apo¬ 
derarse  del  Hannover,  y  prestaría  su  adhesión  al  resul¬ 
tado  de  las  conferencias  entabladas  en  Presburgo.  Poco 
tiempo  después  se  firmó  en  esta  ciudad  un  tratado  des¬ 
ventajoso  para  el  monarca  austríaco,  que  cedió  al  te¬ 
mible  vencedor  sus  posesiones  venecianas,  y  restituyó 
considerables  territorios  de  Alemania  al  elector  de  Ba- 
viera  y  otros  príncipes  dependientes  del  conquistador. 
Tal  fué  el  desenlace  funesto  de  una  coalición  mal  con¬ 
certada. 
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Mientras  que  deploraba  la  corte  británica  los  des¬ 
calabros  de  sus  aliados ,  se  regocijaba  con  otro  nuevo 
triunfo  marítimo.  La  señalada  victoria  obtenida  junto  á 
la  embocadura  del  Niio,  y  la  gloria  adquirida  en  otros 
teatros  de  conquistas,  hubieran  pod  do  satisfacer  la  lau¬ 
dable  ambición  de  Nelson;  pero  á  pesar  de  esto  sernos- 
traba  tan  impaciente  por  encontrar  al  enemigo ,  como 
un  guerrero  ardiente  y  joven  que  busca  una  ocasión  de 
darse  á  conocer;  y  así  proyectaba  nuevos  esfuerzos,  como 
si  su  valor  pasado  solo  hubiera  producido  resultados 
insignificantes  y  sin  utilidad.  Semejante  á  César,  pero 
inspirado  por  mejor  causa,  creia  que  nada  había  hecho 
por  su  patria,  puesto  que  todavía  podía  prestarla  algún 
servicio.  Activo  siempre,  aunque  agobiado  por  su  en¬ 
deble  y  fatigado  físico,  animado  siempre  por  un  celo 
patriótico  y  un  rencor  violento  contra  los  principios  re¬ 
volucionarios  de  los  franceses,  emprendió  con  el  mayor 
ardor  la  persecución  de  los  enemigos  de  su  país  que  ha¬ 
bían  salido  de  los  puertos  que  los  protegían.  Se  hizo  á 
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la  vela  hádalas  Indias  Ocddentales,  y  al  llegar  á  las  i 
Barbadas  supo  que  Villcneuvc ,  después  de  atravesar  el  t 
Atlántico  con  una  escuadra  compuesta  de  buques  espa-  1 
ñoles  y  franceses ,  había  permanecido  á  la  altura  de  la  ¡ 
Martinica ,  no  creyéndose  bastante  fuerte  para  atacar  i 
ninguna  de  las  islas  británicas,  á  pesar  del  considerable  1 
número  de  tropas  de  desembarco  que  tenia.  Parecién- 
dole  que  esta  escuadra  se  había  dirigido  hácia  el  Sur,  i 
siguió  la  misma  ruta  el  almirante  inglés  lleno  de  ardor  i 
v  de  esperanzas;  pero  fuéron  inútiles  sus  pesquisaste 
igual  éxito  tuvieron  por  la  parte  del  Norte.  Presumiendo 
Nelson  entonces  que  no  estaba  Villeneuve  en  disposi¬ 
ción  de  combatir  con  él ,  se  dirigió  á  Europa  y  vigiló 
atentamente  las  costas  de  España. 

La  escuadra  británica  hubiera  podido  ser  mucho  mas 
numerosa  en  aquella  ocasión.  Solo  tenia  Nelson  once 
navios  de  línea  cuando  principió  á  perseguir  á  Ville¬ 
neuve,  que  mandaba  doce  buques  franceses  y  seis  espa¬ 
ñoles,  todos  de  línea;  y  cuando  el  yice-almirante  Calder 
alcanzó  al  enemigo  á  alguna  distancia  del  cabo  de  Finís- 
terre,  solo  contaba,  según  suparte,  con  diez  y  siete  bu¬ 
ques  de  alto  bordo,  entre  navios  y  fragatas,  contra  vein¬ 
tisiete.  No  por  eso  dejó  de  empeñar  el  combate  con 
intrepidez  tan  de  cerca  como  se  lo  permitió  el  yiento 
y  la  disposición  de  los 'buques  enemigos,  consiguiendo 
apresar  dos  navios.  Satisfecho  con  este  resultado,  no 
procuró  renovar  el  combate  en  los  dos  dias  siguientes; 
pero  fué  severamente  castigada  esta  falta  ppr  la  indig¬ 
nación  general,  y  el  fallo  do  im  consejo  de  guerra. 

No  desconfiaba  sin  embargo  Nelson  do  obtener  un 
resultado  próspero,  esperando  escarmentar  al  enemigo 
como  merecía,  destruyendo  la  naciente  escuadra  cié 
aquel  á  quien  miraba  Inglaterra  como  tirano  de  Euro¬ 
pa,  y  burlando  sus  proyectos  y  amenazas  de  invasión. 
Volvió  á  Inglaterra  en  busca  de  un  refuerzo  marítimo, 
y  después  de  haber  obtenido  facultades  estraordina- 
rias,  regrpsó  á  las  costas  de  España  con  la  mayor  alegría 
de  sus  marinps,  qqe  esperaban  cop  jfnpaciencia  los  con¬ 
dujese  á  la  victoria. 

'  Contaba  á  la  sazqn  la  escuadra  enemiga  treinta 
y  tres  buques  ele  línea.  ñfoticjpso  Vil|pneuye  ¡]e  las 
altas  esperanzas'  del  emperador  su  apio,’  qpp  pq  j|e- 
seaha  sin  embargo  que  arriesgase  un  corpbatp  (jppjsivo, 
se  hizo  á  la  vela  desde  Cgjjiz  cpp  pjjjetp  al  parcppr  de 
dirigirse  al  Mediterráneo.  Aumentóse  sp  atrevimiento 
al  saber  que  habiap  ido  cuatro  buques  a  Berbería  en 
busca  de  provisiones;  pero  aun  gnpdqpap  á  Nejspp  vein¬ 
tisiete  naves,  pop  fas 'que  estaba  fjjspupstp  ij  ácoijjpt,f5r  á 
una  escuadra  ¿up  |%s  numerosa  que  ja  4el  efippjigo. 

Si  la  armada  enemiga  ño  escediá  do  veintiún  bu¬ 
ques,  pensaba  él  almirante  ingjés  sosteperp)  ajaguecón 
igual  número  de  navios ,'  y  “nejar  cíe  reserva  los  doce 
mejores,  con  orden  de  maniobrar  de  modo  que  coloca¬ 
sen  á  la  línea  inglesa  entre  sus  divisiones;  pero  cuando 
al  aproximarse  al  cabo  de  Trafalgaiy  descubrió  una  es¬ 
cuadra  mas  numerosa  de  lo  que  creia,  resolvió  no  for¬ 
mar  mas  que  una  sola  línea. 

Antes  de  empeñar  el  combate  había  trazado  Nelson 
su  plan  de  ataque,  notable  por  su  vigor  y  sencillez.  El 
orden  en  que  navegaba  debía  ser  el  mismo  con  eme  sé 
entrase  en  batalla:  la  escuadra  debía  formar  dos  lineas, 
una  de  vanguardia ,  compuesta  de  los  buques  mas  pe¬ 
queños,  que  bajo  las  órdes  del  segundo  comandante  de¬ 
bía  romper  la  línea  que  so  opusiera,  si  podía  lograrlo  á 
una  distancia  considerable  elc  la  retaguardia ,  mientras 
que  el  almirante  bacía  una  tentativa  semejante,  pero 
mas  directa,  sobre  el  centro.  De  este  modo  espe¬ 
raba  asegurar  la  victoria  antes  que  la  vanguardia  ene¬ 
miga  pudiese  socorrer  á  su  retaguardia,  (í Los  capita¬ 
nes,  decía ,  debían  considerar  como  punto  dc^ retirada 
su  propia  línea;  y  si  no  pu  lieran  verse  las  señales,  no 
seria  reprendido  ningún  capitán  que,  colocase  su  buque 
junto  al  del  enemigo. 

El  navio  Victoria,  que  montaba  Nelson,  atacó  el  21 
de  octubre  al  liucenlauro,  navio  almirante  de  Villeneu¬ 


ve,  y  el  Temer  ario,  que  le  seguía,  acometió  á  otro.  En 
el  mismp  momeptp  lomaron  parte  en  el  combate  los  na¬ 
vios  mas  avanzados  que  mandaba  lord  Eolhngvvod ,  y 
aproximándose  poco  á  popo  los  restantes  buques,  quedo 
rota  la  línea  enemiga.  La  Victoria  dejó  fuera  de  com¬ 
bato  á  un  navio,  y  acometió  al  Terrible,-  del  que  brotaron 
torbellinos  de  llamas  que  se  apresuraron  á  apagar  Jos 
marinos  ingleses,  porque  la  posición  apiñada  de  las  dos 
escuadras  hubiera  producido  muy  luego  un  incendio 
general.  Gran  número  de  soldados  estaban  embarcados 
en  los  buques  españoles  y  franceses ,  y  algunos  diestros 
tiradores  colocados  en  lá  Santísima  Trinidad,  y  no  en 
el  Terrible,  como  pretenden  algunos,  hicieron  fuego  al 
pueiite  de  la  Victoria,  matando  muchos  oficiales  e  hi¬ 
riendo  al  almirante  mismo.  Este  fué  trasladado  al  ins¬ 
tante  á  otro  sitio  menos  peligroso,  y  se  llamó  pn  seguida 
un  cirujano  para  que  examinase  sus  heridas:  su  silencio 
y  triste  mirada  dieron  á  conocer  el  convencimiento  en 
que  se  hallaba  de  que  la  herida  era  mortal:  la  bala  había 
penetrado  en  el  pecho  y  lastimado  las  partes  esenciales 
para  la  vida.  Vivió  dos  horas  padeciendo,  pero  sin  per¬ 
der  el  conocipiienlo.  Habló  idamente  con  el  capital) 
Ilardy:  supo  con  placer  que  se  había  rendido  una  gran 
parte  de  la  escuadra  enemiga,  y  dio  gracias  á  Dios  por 
aquel  nuevo  triunfo  de  las  armas  británicas  obtenido  ppr 
una  causa  justa  y  honrosa.  Su  muerte  osciló  un  pesar 
general.  Nunca  lian  hecho  mención  los  anales  fie  nación 
ninguna  de  un  marino  mas  hábil  é  intrépido,  que  á  un 
mérito  superior  como  hombre  público,  i'eupia  un  p(p:a- 
zon  benéfico  y  afectuosas  maneras. 

Fué  de  corta  duración  este  memorable  cómbale, 
pues  se  terminó  á  las  tres  horas;  pero  el  encarniza¬ 
miento  con  que  se  peleó  por  ambas  partps  fué  terrible, 
y  espantosa  lá  mortandad.  Los  combatientes  que  tripu¬ 
laban  el  Temerario  adquirieron  gran  reputación  ppr  el 
valor  quo  desplegaron  en  el  momento  eq  que  un  nayíp 
francés  |q  abordaba  por  un  cqstado  y  un  español  por  el 
otro ;  pues  redoblándose  su  intrepidez  al  ver  sphila- 
mento  plantados  en  su  nave  los  pabellones  enemigos, 
rechazaron  á  sus  atrevidos  rivales,  cogieron  mupjios 
prisioneros,  y  volvieron  á  desplegar  pl  pabellón  jnglés. 
Hubo  en  aquél  navio  ciento  veintitrés  hombres  muertos 
y  heridos,  ciento  treinta  y  dos  en  la  Victoria ,  y  ciento 
cuarenta  y  uno  en  el  Real  Soberano.  Lord  Cojlingwml 
valuó  el  numero  de  muertos  en  cuatrocientos  veintitrés, 
y  el  de  heridos  en  mil  ciento  sesenta  y  cuatro ,  calcu¬ 
lando  que  los  españoles  y  franceses  habían  perdido  el 
cuádruplo  según  todas  las  apariencias. 

Al  terminar  el  combate  se  encontraron  dueños  los 
vencedores  de  diez  y  ocho  navios;  de  los  restantes  habían 
sido  incendiados  algupps,  y  catorce  se  habían  reliratjo 
esperando  poder  escaparse."  La  tempestad  que  sobrevi¬ 
no  después  de  la  batalla,  no  solo  hizo  muy  difícil  la' con¬ 
servación  do  los  navios  apresados .  sino  que  puso  á 
la  escuadra  inglesa  en  peligro  dp  callar  eq  la  costa;  pero 
el  viento,  que  cambió  durante  la  noche,  apartólos  buques 
d'e  tierra.  Al  siguiente  di, a  las  naves  que  menos  habían 
padecido  fueron  las  elegidas  para  escoltar  á  las  apresadas: 
pero  no  pudo  verificarse  este  proyecto,  porque  sobrevino 
uña  terrible  tempestad,  durante  la  cual  el  enemigo,  con 
un  refuerzo  que  recibió  de  Cádiz,  atacó  aunque  débil¬ 
mente  bajo  las  órdenes  de  Gravina  >  viéndose  obligado 
á  retirarse.  La  duración  de  la  tempestad  impidió  qne 
pudieran  conducirse  ú  un  puerto  amigó  los  buqqps 
1  apresados,  y  hubo  necesidad  de  dar  orden  para  destrujr- 
1  los;  dos  fueron  incendiados ,  y  echados  olrps  á  pique 

•  despedazados,  siendo  algunos  más  víctimas  del  furor  do 

■  la  borrasca.  En  el  Fogoso  y  el  Indomable  sucumbieron 

■  cuantos  iban  á  bordo;  otros  muchos  murieron  en  varios 
i  naufragios;  pero  se  tuvo  cuidado  de  sacar  los  prisione- 
1  ros  de  los  buques  que  se  decidió  destruir,  y  fuéroiy  tra- 
'  tados  con  humanidad.  Todos  los  prisioneros  españoles 

que  se  bailaban  heridos,  fueron  enviados  ‘  á  Cádiz  bajo 
condición  de  que  no  volvieran  á  tomar  parte  en  la 

•  guerra  antes  de  efectuarse  un  canje  en  regla ,  y  se  lo- 
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gró  ú  costa  de  mucho  trabajo  conducir  cuatro  buques 
capturados  á  Gibraltar. 

Aun  cuando  no  hubiera  padecido  tales  desastres  la 
escuadra  combinada,  hubieran  quedado  bastante  casti¬ 
gados  los  enemigos  de  la  Gran  Bretaña;  pero  todavía 
fes  aguardaban  nuevos  reveses.  Seis  buques  suyos  tu¬ 
vieron  un  fin  desgraciado,  naufragando  unos  y  que¬ 
dando  los  otros  fuera  de  servicio.  Otros  cuatro  se  vieron 
obligados  por  las  hábiles  maniobras  del  capitán  Stra- 
cjien  á  entrar  en  combate.  Mandábalos  el  contraalmi¬ 
rante  Dumanoir,  que  viendo  que  no  podia  evitar  la 
lucha,  se  defendió  con  tal  vigor,  que  cuatro  navios  do 
igual  número  de  cañones  no  pudieron  vencerlo  sin  el 
auxilio  de  muchas  fragatas:  pero  tuvo  que  rendirse  al 
fip,  esperimentando  los  vencedores  ppea  pérdida  relati¬ 
vamente  al  enemigo. 

La  reputación  militar  f|e  la  Gran  Bretaña  es  escla¬ 
recida  sin  (luda  alguna;  pero  le  supera  todavía  la  marí¬ 
tima,  que  recibió  nuevo  lustre  con  las  hazañas  del  herpe 
que  terminó  su  brillante  carrera  en  Jps  aguas  fip  Tra- 
falgar.  Desde  este  acontecimiento  los  enemigos  de  lq  Gran 
Bretaña  perdieron  la  esperanza  de  obtener  ninguna 
ventaja  ppr  mar,  y  el  proyecto  de  invasión  quedó  re¬ 
ducido  á  una  vana" amenaza. 

Sin  esperar  el  rey  la  sanción  del  parlamento  dió  sus 
órdenes  para  que  se'hicieran  al  almirante  Nelsop  fupp- 
rales  magníficos.  Sus  restos  fueron  conducidos  con  gran 
pompa  al  hospital  de  Groen vich,  deudo  descansaron 
durante  tres  dias,  depositándose  en  seguida  el  cadáver 
op  el  almirantazgo ,  hasta  que  quedaron  concluidos  |os 
preparativos  para  los  funerales.  Asistieron  los  regimien¬ 
tos  que  habían  servido  en  Egipto ,  marchando  lenta¬ 
mente  al  son  de  una  lúgubre  música,  y  en  las  calles 
estaban  formados  los  voluntarios  armados.  JJn  cuerpo 
de  veteranos  de  la  marina  y  otros  sacados  de  la  tripula¬ 
ción  de  Ja  Victoria  precedían  el  estandarte  británico; 
y  gran  número  de  nobles,  y  hasta  el  príncipe  de  Galles 
con  sus  seis  liermanos,  mostraron  con  su  presencia  el 
respeto  y  la  admiración  que  les  infundían  la  memoria  y 
hazañas  del  héroe.  El  rico  ataúd  que  encerraba  los 
restos  del  almirante  estaba  colocado  bajo  un  palio  sos¬ 
tenido  por  epatro  columnas  que  figuraban  unas  palme¬ 
ras,  y  el  carro,  magníficamente  decqrado,  tenia  la  forma 
de  un  buque  de  guerra.  El  sentimiento  público  era 
escesivo;  y  al  ver  el  fúnebre  parro  se  desprendían  lágri¬ 
mas  de  los  ojos  de  los  espectadores.  Seguían  después 
cincuenta  carruajes  do  luto  que  conducían  aí  hermano, 
sobrinos  y  amigos  del  noble  par,  y  á  los  reyes  do  armas 
y  oficiales  de  mar  y  tierra.  En  Temple-Bar,  los  princi¬ 
pales  magistrados,  los  regidores  y  jueces ,  recibieron  al 
numeroso  acompañamiento  y  le  condujeron  á  la  cate¬ 
dral:  seis  almirantes  condujeron  el  palio ,  y  cuatro  lle¬ 
vaban  el  paño  mortuorio.  Celebróse  el  oficio  cqn  la  ma¬ 
yor  solemnidad,  observándose  el  orden  y  reverencia 
nías  severos  entre  la  multitud  qup  llenaba  la  iglesia.  De 
repente,  y  por  medio  do  un  ingenioso  artificio,  se  hun¬ 
dió  y  desapareció  el  ataúd  que  estaba  colocado  bajo  la 
cúppla,  y  descargas  y  salvas  anunciaron  el  fin  de  ja 
ceremonia. 

La  victoria  de  Trafalgar  sirvió  de  compensación  á  los 
reveses  sufridos  en  la  guerra  del  continente;  pero  además 
jas  armas  inglesas  quedaron  victoriosas  en  otra  guerra 
qup  ninguna  relación  tenia  con  la  contienda  que  hílhia 
á  la  razan  en  Europa.  Cuando  se  verificaron  los  trata¬ 
dos  con  Scindia  y  ltagogeé,  ppncibiópl  gobernador  ge- 
i|pr¡d  el  proyepto  de  imponer  las  mismas  condiciones 
arbitrarias  á  Hplkqr,  que  aunque  no  había  lomado 
partp  en  la  guerra,  se  creía  no  ser  adicto  á  los  intere¬ 
ses  dé  la  Compañía.  Como  según  el  modo  do  pensar  dpi 
marqués  de  \\cllesley,  era  un  crimen  esta  falta  de  su¬ 
misión,  dlO  órderi  al  general  Lakc  para  que  vigilara  la 
conducta  de  este  jefe,  á  quien  acusó  de  haber  impuesto 
contribuciones  á  los  pliadps  del  gobierno  británico,  de 
haber  sacrificado  por  infundadas  sospechas  á  tres  in¬ 
geses  que  servían  en  sus  tropas ,  y  de  haber  intentado 


organizar  una  confederación  enemiga.  Las  razones  que 
adujo  en  su  defensa,  se  miraron  como  frívolas  escusas, 
y  Lakc  recibió  órden  de  atacarle  antes  de  que  tuviera 
lugar  de  apercibirse.  Ocupáronse  en  breve  muchas  for¬ 
talezas  suyas;  pero  pronto  se  puso  en  estado  de  causar 
á  sus  enemigos  derrotas  de  consideración.  El  coronel 
Mouson,  enviado  con  tres  mil  hombres  para  hostilizar 
á  los  máratas,  padeció  tanto  por  la  escasez  de  víveres 
y  la  deserción  de  los  naturales,  que  solo  tenia  á  sus  ór¬ 
denes  algunos  pocos  soldados  al  refugiarse  en  Agre. 
Envanecido  Holkar  con  esta  ventaja,  se  atrevió  á  acome¬ 
ter  al  general  inglés  cerca  de  Matura ,  pero  con  tan  mal 
éxito,  que  se  vio  obligado  á  llamar  su  caballería  para 
eyitar  una  derrota,  y  en  un  encuentro  posterior  se  vió 
obligado  á  retirarse  precipitadamente.  Embistió  no  obs¬ 
tante  á  Debí,  y  arriesgó  un  asalto  en  que  fué  rechazado, 
y  al  saber  que  se  aproximaba  el  ejército  enemigo  buscó 
un  asilo  en  las  cercanías  de  Deeg.  Estaba  protegido  su 
frente  por  un  gran  estanque  que  servia  también  de  de-' 
fensa  á  su  derecha ,  y  se  estendia  su  izquierda  hasta  la 
misma  fortaleza  que  estaba  guardada ,  no  solo  por  sus 
tropas,  sino  también  por  las  del  rajah  de  Bhurtpour.  No 
permaneció  mucho  tiempo  encerrado  en  esta  posición , 
sino  que  abandonándola  á  su  infantería,  recorrió  el  país 
con  su  caballería.  El  mayor  general  Fráser  fué  herido 
mortalmente  en  el  combate,  y  conducido  fuera  del  cam¬ 
po  de  batalla,  tomando  el  mando  Mouson,  que  sin  apro¬ 
piarse  ningún  mérito,  hizo  recaer  toda  la  gloria  de  la 
jornada  en  las  medidas  tomadas  por  su  antecesor,  y  el 
entusiasmo  que  habia  inspirado  al  ejército.  Fué  en¬ 
vuelta  el  ala  derecha,  forzada  la  línea  toda,  y  queda¬ 
ron  ahogados  ó  muertos  mil  ochocientos  máratas.  Poeo 
tiempo  después  derrotó  Lake  la  caballería  cerca  de 
Ferruck-Abad ;  pero  no  pudo  impedir  la  fuga  de  Hoí- 
kar.  Estas  ventajas  no  bastaron  ’  para  que  se  rindiera 
Deeg ;  por  lo  que  fué  sitiada  en  regla ,  y  luego  que  se 
abrió  brecha  se  prepararon  tres  columnas  a  dar  im  asalto 
general.  Launa,  conducida  por  el  capitán  Killy,  atacó 
las  trincheras  y  baterías  de  la  izquierda  de  la  ciudad; 
otra,  mandada  por  el  mayor  Radclíffe,  forzó  las  obras  do 
la  derecha,  y  el  brigadier  Mac-Rae ,  á  la  cabeza  de  la 
división  del  centro,  se  encargó  de  escalar  la  brecha.  Es¬ 
tas  atrevidas  operaciones  tuvieron  éxito  completo.  Mu¬ 
rieron  gran  número  de  maratas,  y  trescientos  ingleses 
fueron  muertos  y  heridos. 

Mucho  mas  considerables  fueron  las  pérdidas  sufridas 
en  el  sitio  de  Bhurtpour.  Cuatro  veces  fué  asaltada  la 
ciudad  con  tal  vigor  é  intrepidez ,  que  parecía  cada  vez 
inevitable  su  rendición;  pero  no  pudo  ser  sin  embargo 
sometida.  Mas  de  tres  meses  bacila  que  duraba  el  sitio; 
agotada  la  paciencia  del  general  Lakc,  se  preparaba 
dar  un  asalto  definitivo,  cuando  pidió  la  paz  el  rajah. 
Considerado  como  rebelde,  después  de  haber  sjdo  aliado 
de  la  Compañía ,  fué  obligado  á  pagar  una  multa  muy 
crecida  y  á  ceder  Deeg  y  otras  muchas  fortalezas  y  ter¬ 
ritorios. 

Durante  la  rebelión  de  Holkar ,  la  dimisión  de  lord 
Wellesley  dió  ocasión  al  marqués  de  Cornwallis  para 
ejercer  de  nuevo  una  autoridad  suprema  en  los  territo¬ 
rios  de  la  Compañía.  La  opinión  de  los  directores  era 
que  Wellesley,  al  paso  que  aumentaba  aparentemente  el 
poder  de  la  Compañía,  no  trabajaba  de  ningun  modo 
en-  favor  de  sus  verdaderos  intereses ,  y  qué  en  vez  de 
)rotegerlos,les  perjudicaba  con  su  genio  emprendedor  y 
a  ilimitada  estravagancia  de  su  gobierno  civil  y  militar. 
Lord  Cornwallis  adoptó  un  sistema  diferente.  Habiéndose 
distinguido  anteriormente,  dando  á  los  naturáles  cierto 
dominio  sobre  las  tierras  que  debían  prosperar  cqii  su 
cultivo,  y  haciendo  mas  asequible  Ta  justicia,  renovó  su 
celo  y  esfuerzos  por  librar  al  estado  del  peso  y  las  des¬ 
gracias  de  la  guerra,  sin  alterar  sin  embargo  la  seguri¬ 
dad  pública.  Murió  contribuyendo  á  llevar  adelante  su 
noble  propósito,  y  fue  umversalmente  llorado.  Jorge 
Darlow,  que  lé sucedió  en  su  puesto aprovechó  la  pri¬ 
mera  ocasión  favorable  para  arreglar  la  paz  con  Holkar, 
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cuyo  territorio  y  pretensiones  fueron  disminuidas ,  y 
prometió  evitar  toda  especie  de  alianza  desagradable  á 
fa  Compañía.* 

CAPITULO  LXXXVII. 

CONTINUACION  DEC  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Año  1806.) 

Duraba  todavía  la  impresión  que  habían  causado  las 
últimas  victorias  marítimas,  y  el  rey  creyó  que  debía 
hacer  de  él  el  objeto  principal  de  su  discurso  al  abrir 
las  cámaras— 1806.— S.  M.  recomendó  pues  con  calor 
el  héroe  de  Trafalgar  al  eterno  reconocimiento  de  la 
patria,  y  propuso  á  la  nación  que  le  diera  una  muestra 
de  munificencia  levantando  un  monumento  que  pudie¬ 
ra  conservar  hasta  la  mas  remota  posteridad  la  memo¬ 
ria  de  sus  servicios  y  el  ejemplo  de  su  patriótico  celo. 

En  cuanto  al  asunto' de  la  guerra  continental,  declaró 
que  veia  con  profundo  dolor  los  descalabros  del  empe¬ 
rador;  pero  que  él  no  tenia  que  echarse  en  cara  ningu¬ 
na  culpa  sobre  la  causa  de  sus  aliados.  Afirmaba  que 
en  virtud  de  la  animosidad  siempre  implacable  de  Ale¬ 
jandro  hacia  la  nación  francesa,  estaba  en  el  interés  po¬ 
lítico  de  Inglaterra  mantener  íntimas  relaciones  con  esta 
potencia;  y  añadió,  que  siendo  indispensables  los  subsi¬ 
dios  que  se  habían  calculado  necesarios  para  las  urgen¬ 
cias  imperiosas  del  estado  en  las  actuales  circunstan¬ 
cias,  no  dudaba  de  modo  ninguno  de  la  liberalidad  de 
la  nación.  Los  desgraciados  sucesos  recientes  habían 
aumentado  demasiado  la  preponderancia  peligrosa  de 
Francia ,  para  que  no  fuera  indispensable  tomar  todas 
las  medidas  oportunas  para  rechazar  el  peligro ;  y  sin 
una  vigilancia  constante ,  y  vigorosos  esfuerzos ,  seria 
imposible  terminar  la  contienda  en  términos  de  asegu¬ 
rar  á  la  Inglaterra  su  tranquilidad,  su  independencia  y 
su  distinguido  rango  entre  las  demás  naciones  del 
mundo. 

Los  amigos  de  Pilt  hubieran  visto  con  satisfacción 
su  presencia  en  aquellas  sesiones,  y  la  promesa  de  su 
firme  apoyo  hubiera  compensado  las  esperanzas  frustra¬ 
das  de  una  victoria  en  el  continente ;  pero  una  grave 
indisposición  le  tenia  postrado.  Babia  sufrido  varios  ata¬ 
ques  de  gota,  enfermedad  de  que  adoleció  también  su 
padre ,  y  en  el  trascurso  de  los  cuatro  años  últimos 
habían  decaído  notablemente  sus  fuerzas.  Siempre  fué 
flaco  y  delicado ;  pero  una  debilidad  ele  estómago  que 
no  permitía  á  este  órgano  ejecutar  libremente  sus  fun¬ 
ciones,  le  dejó  reducido  á  una  estenuacion  escesiva. 
Después  de  tomar  sin  éxito  ninguno  las  aguas  de  Bath, 
se  habia  retirado  á  su  casa  de  campo  de  Pertcney  en  el 
mas  alarmante  estado,  aunque  sus  médicos  aseguraban 
que  podía  restablecerse.  Tal  vez  sus  desvelos  por  el  país 
contribuyeron  á  agravar  su  enfermedad,  á  pesar  de  sus 
constantes  esfuerzos  por  apartar  de  su  mente  toda  clase 
de  ideas  contrarias  á  la  salud.  Los  síntomas  eran  cada 
vez  mas  alarmantes,  y  el  obispo  de  Lincoln,  su  antiguo 
preceptor  y  fiel  amigo,  tomó  á  su  cargo  el  descubrirle 
la  triste  verdad  y  ofrecerle  los  auxilios  espirituales.  Re¬ 
cibió  con  serenidad  esta  noticia ,  y  después  do  arreglar 
tranquilamente  sus  negocios  temporales ,  unió  fervoro¬ 
samente  sus  oraciones  á  las  del  prelado,  sometiéndose 
con  resignación  á  su  próximo  fin.  Murió  sin  ninguna 
especie  de  agonía  álos  cuarenta  y  siete  años  de  su  edad. 
Se  mandaron  celebrar  en  sufragio  suyo  funerales  públi 
eos,  y  los  comunes  se  encargaron  generosamente  de 
pagar  sus  deudas.  Al  ascendiente  de  su  elocuencia  y  á 
su  habilidad  administrativa  se  debe  la  formación 'de 
una  nueva  escuela  política ,  que  se  distingió  por  su  vio¬ 
lencia  anti-jacobina,  la  tolerancia  de  los  mas  groseros 
abusos  y  una  sórdida  rapacidad ,  mas  bien  que  por  su 
inoderacion ,  por  sus' premios  al  mérito,  á  la  virtud,  á 
jR  Instrucción ,  y  por  un  patriotismo  incorruptible  y 


La  cámara  de  los  comunes  espresó  en  un  mensaje 
al  rey  su  celo  y  sentimiento,  y  no  solo  consintió  en  la 
erección  de  un  monumento  á  la  memoria  de  Pitt,  sino 
que  pidió  asimismo  que  se  elevase  otro  á  la  de  Nelson , 
para  cuya  familia  propuso  la  compra  de  una  considera¬ 
ble  porción  de  terreno  que  debía  destinarse  al  sosteni¬ 
miento  de  su  condado.  Se  reconoció  al  mismo  tiempo  el 
mérito  del  marqués  de  Cornwallis  como  diplomático  y 
guerrero  con  la  aprobación  de  un  voto  que  disponía 
que  se  elevara  en  la  iglesia  de  la  metrópoli  un  cenota- 
lio  en  memoria  de  su  patriotismo,  se  señaló  una  gene¬ 
rosa  pensión  á  la  viuda  de  lord  Nelson,  y  además  de  las 
diez  mil  libras  anuales  otorgadas  á  los  herederos  suce¬ 
sivos  de  su  título,  se  votó  la  inmediata  donación  de 
noventa  mil  libras  para  la  compra  de  las  propiedades 
prometidas. 

Se  creía  generalmente  que  el  jefe  de  la  oposición  y 
sus  principales  amigos  serian  revestidos  del  poder  mi¬ 
nisterial;  pero  el  rey,  que  no  habia  podido  formar  un 
gabinete  sin  admitir  en  él  á  individuos  cuya  conducta 
desaprobaba  altamente,  no  estaba  dispuesto  á  llevar  su 
condescendencia  hasta  el  punto  de  solicitar  su  apoyo  y 
sus  consejos.  Tan  satisfecho  estaba  de  las  cualidades  .y 
sabiduría  de  lord  Hawkesbury  y  de  su  aduladora,  sumi¬ 
sión  ,  que  le  rogó  que  aceptara  el  primer  puesto  en  el 
ministerio,  y  que  hiciera  en  él  los  cambios  que  le  sugi¬ 
riera  su  prudencia.  Auque  muy  lisonjeado  el  lord  con 
la  notoria  parcialidad  de  su  soberano,  rehusó  modesta¬ 
mente  un  honor  que  juzgaba  demasiado  prematuro,  y 
pidió  permiso  para  retirarse  de  la  administración,  dán¬ 
dose  por  contento  con  la  dirección  de  los  cinco  puertos 
con  que  su  real  protector  habia  recompensado  sus  ser¬ 
vicios. 

Desconcertado  el  rey  en  esta  tentativa ,  y  convenci¬ 
do  de  la  crítica  situación  en  que  se  encontraban  los  ne¬ 
gocios  ,  creyó  de  necesidad  absoluta  solicitar  el  auxilio 
de  lord  Grenville,  aun  cuando  no  dudaba  de  que  Fox 
entraria  junto  con  él  en  el  ministerio. 

En  aquella  situación  era  de  desear  mas  que  en  nin- 
una  otra  que  hubiera  al  frente  del  gobierno  hombres 
e  reconocido  talento.  Empero  lord  Grenville  no  juzgó 
necesario,  en  la  combinación  que  se  le  permitió  realizar, 
incluir  los  lores  Hawkesbury  y  Eldon,  así  como  sus 
amigos.  Es  verdad  que  indujo  á  lord  Sidmouth  y  á  al¬ 
gunos  desús  parciales  á  que  se  le  asociasen;  pero  don¬ 
de  principalmente  escogió  los  nuevos  ministros  fué  en¬ 
tre  los  amigos  de  Fox.  Grenville  tomó  para  sí  el  primer 
puesto  del  consejo  de  la  tesorería,  y  lord  Enrique  Petty 
fué  nombrado  ministro  de  Hacienda.  Erskine  recibió 
títulos  de  nobleza,  habiéndosele  encargado  la  presiden¬ 
cia  del  tribunal  de  la  cancillería:  el  conde  Fitz  Guiller¬ 
mo  fué  declarado  presidente  del  consejo:  Grey  obtuvo 
la  superintendencia  de  los  negocios  del  almirantazgo;  el 
conde  de  Moira  fué  nombrado  gran  maestre  de  artillería, 
y  lord  Sidmouth  guarda-sellos  privado.  Fox,  como  se¬ 
cretario  de  Estado ,  eligió  el  departamento  de  Negocios 
estrangeros;  Windham,  como  mas  á  propósito  que  nin¬ 
gún  otro  para  el  ramo  de  la  guerra,  fué  encargado  de 
él,  y  el  conde  Spencer  obtuvo  el  departamento  del  In¬ 
terior. 

Lord  Ellemboroug,  anteriormente  Law,  que  habia 
disfrutado  de  la  dignidad  de  lord  jefe  de  justicia  de 
Inglaterra,  merced  a  la  protección  de  lord  Sidmouth, 
fué  admitido  inconsideradamente  á  las  deliberaciones 
del  consejo,  como  si  por  falta  suya  no  tuviera  suficiente 
vigor  el  ministerio.  Esta  mezcla  inconstitucional  de  per¬ 
sonas  de  las  cuales  unas  estaban  entregadas  á  la  políti¬ 
ca  y  otras  al  foro,  produjo  un  descontento  estremado. 
Otro  importante  punto  que  estaba  ligado  con  la  nueva 
combinación  dió  lugar  á  muchas  objeciones:  pretendió¬ 
se  que  el  primer  lord  de  la  tesorería  no  debia  ser  al 
mismo  tiempo  asesor  de  hacienda,  toda  vez  que  la  idea 
de  fiscalizar  las  cuentas  de  un  funcionario  público  por 
sí  propio  era  absurda.  Aunque  lord  Grenville,  á  pesar  de 
su  conocida  opulencia,  razón  suficiente  para  que  no 
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conservara  este  último  cargo,  no  estuviera  pronto  á 
abandonar  aquel  manantial  de  los  considerables  emolu¬ 
mentos  que  ganaba  sin  gran  trabajo,  se  zanjaron  todas 
las  dificultades  que  opuso  nombrando  un  diputado  que 
se  encargase  en  lo  sucesivo  de  la  sev  era  administración 
de  aquel  empleo. 

Esta  reunión  de  tanto  talento  y  patriotismo,  que 
parecía  ofrecer  la  nueva  organización,  era  á  propósito 
para  hacer  concebir  al  público  grandes  esperanzas. 

Pero  los  ministros  actuales  estuvieron  muy  distan¬ 
tes  de  corresponder  á  la  espectativa  general.  A  veces  las 
promesas  mas  pomposas  son  frecuentemente  las  que 
mas  pronto  se  ven  olvidadas  ó  desatendidas,  merced  á 
las  circunstancias.  Sin  duda  que  se  lamentará  el  obser¬ 
vador  filósofo  de  tal  contradicción  é  inconstancia;  mas 
no  por  eso  se  asombrará  teniendo  en  cuenta  la  fragili¬ 
dad  de  la  especie  humana.  Es  cosa  digna  de  considera¬ 
ción  que  Fox,  defensor  tan  elocuente  de  la  libertad,  te¬ 
nia  por  principal  cólega  á  un  hombre  de  estado  que 
jamás  se  había  distinguido  ni  por  su  respeto  á  los  dere¬ 
chos  del  pueblo,  ni  por  su  adhesión  á  los  verdaderos 
principios  de  la  constitución.  También  debe  conside¬ 
rarse  que  Fox  no  podia  llevar  á  cabo  sus  designios  toda 
vez  que  no  poseía  del  todo  la  confianza  de  su  soberano; 
que  estaba  forzado  á  favorecer  una  guerra  que  desapro¬ 
baba  ;  que  con  respecto  al  empleo  de  jefe  de  justicia 
deseaba  complacer  á  un  nuevo  amigo  que  después  de 
haber  sido  una  vez  primer  ministro,  debía  tener  indu¬ 
dablemente  gran  número  de  partidarios  apasionados  y 
sumisos;  que  en  otros  muchos  puntos  importantes  se 
esperaba  que  sometiese  su  opinión  á  la  influencia  de  los 
demás.  Estas  razones  no  son  sin  embargo  suficientes 
para  formar  una  escusa  satisfactoria  ni  una  apología 
completa. 

El  estado  del  ejército  llamó  la  atención  del  gobierno, 
y  hubo  con  este  motivo  varios  debates,  siendo  adopta¬ 
das  por  fin  las  ideas  de  Windham,  luego  que  las  hubo 
esplayado  ante  sus  cólegas  con  claridad  y  elocuencia. 
Comparó  el  vigor  de  un  ejército  regular  con  las  imper¬ 
fectas  maniobras  del  paisano  armado  apresuradamente, 
y  representó  que  un  alistamiento  general  no  podia  ofre¬ 
cer  confianza  ninguna.  Aseguraba  que  el  estado  desas¬ 
troso  á  que  quedaba  reducido  un  ejército  después  de 
una  derrota,  no  podia  mejorarse  con  un  esfuerzo  repen¬ 
tino.  Después  de  la  batalla  de  Austerlitz,  los  súbditos 
no  alistados  del  emperador  de  Austria,  á  pesar  de  su  va¬ 
lor  y  lealtad,  no  solo  no  se  mostraron  prontos  á  tomar 
las  armas  contra  el  enemigo  victorioso,  sino  que  hasta 
se  habían  manifestado  mejor  dispuestos  á  consentir  en 
una  paz  deshonrosa,  que  á  conseguir  condiciones  mas 
favorables  por  medio  de  una  resistencia  vigorosa.  Juz¬ 
gaba  por  tanto  necesario  aumentar  el  número  de  los 
defensores  en  que  se  podia  tener  confianza.  Creía  cier¬ 
tamente  que  el  poder  gubernativo  tenia  facultades  para 
hacer  levas  forzosas  en  defensa  del  reino ;  pero  eran 
necesarias  tantas  formalidades  legales  para  hacer  uso 
de  este  derecho,  que  no  se  podia  recurrir  á  él  sin  gra¬ 
ves  inconvenientes.  El  mejor  modo  de  hacer  alistamien¬ 
tos  era  echar  mano  de  medios  persuasivos  y  benignos, 
haciendo  el  servicio  mas  llevadero  de  lo  que  hasta  en¬ 
tonces  había  sido.  Quería  que  la  profesión  de  soldado 
fuese  tan  deseable  como  la  de  los  empleos  comerciales 
y  otras  ocupaciones  que  no  exigían  ningún  adelanto  de 
los  que  las  solicitaban;  y  creia  que  el  ejército  quedaría 
establecido  con  solidez ,  si  se  consentía  en  acortar  el 
tiempo  de  servicio,  disminuir  el  rigor  de  la  disciplina  y 
aumentar  el  sueldo  de  los  soldados  retirados  ó  inútiles 
para  el  servicio.  Podia  adoptarse  como  muy  razonable 
el  tiempo  de  siete  años,  y  en  caso  de  que  un  militar 
cualquiera  quisiera  volverá  engancharse  por  otros  siete 
años,  recibiría  un  aumento  de  sueldo,  que  se  ampliaría 
mas  aun  en  caso  de  engancharse  por  tercera  vez.  El 
que  deseara  dejar  el  servicio  al  cumplir  los  catorce 
años,  tendría  derecho  á  una  módica  pensión  por  toda  su 
vida,  y  el  que  cumpliera  veintiún  anos  en  el  servicio, 


disfrutaría  de  la  pensión  asignada  á  los  que  ingresaban 
en  el  hospital  de  Chelsea ,  cuyo  número  pretendía  que 
se  aumentara. 

Todos  estos  reglamentos  habían  de  ponerse  en  prác¬ 
tica  en  favor  del  ejército  actual,  debiéndose  proponer 
un  premio  de  poca  entidad  para  obtener  el  aumento 
pedido.  Windham  confesaba  que  el  nuevo  plan  seria  sin 
disputa  dispendioso  ;  pero  podría  economizarse  mucho 
no  dando  armas  sino  a  los  voluntarios,  y  disminuyendo 
la  fuerza  numérica  del  ejército.  Para  completar  esta 
fuerza  adicional  podían  reunirse  de  las  diversas  partes 
del  reino  hasta  doscientos  mil  hombres ,  desde  diez  y 
seis  hasta  cuarenta  años ,  y  ponerlos  en  estado  de  des¬ 
empeñar  regularmente  el  servicio. 

Los  amigos  de  Pitt  disputaron  la  conveniencia  del 
nuevo  plan,  y  aprobaron  la  organización  militar  del 
difunto  ministro.  Lord  Caslereagh  era  opuesto  á  toda 
clase  de  ensayo  en  este  género,  mirándolo  no  solo  como 
inútil,  sino  hasta  como  arriesgado.  Mientras  se  medita¬ 
ran  estos  arreglos,  aseguraba  que  permanecería  incierto 
y  dudoso  el  espíritu  del  ejército,  y  resultaría  por  fin  la 
desconfianza  y  el  descontento.  El  ejército  regular  se  ha¬ 
bía  aumentado  ya  con  mas  de  cuarenta  y  cinco  mil 
hombres,  sobre  los  que  tenia  en  d 804  ,  y  se  esperaba 
que  siguiendo  el  aumento  obligatorio  del  plan  de  Pitt, 
se  verificaría  pronto  otro  mayor.  York  representó  que 
el  actual  servicio  estaba  muy  lejos  de  ser  ilimitado, 
pues  que  los  militares  podían  obtener  fácilmente  su  li¬ 
cencia  á  los  veinticuatro  años  de  haber  ingresado  en  el 
ejército,  y  era  do  parecer  que  las  recompensas  propues¬ 
tas  se  concediesen  á  la  tropa  actual  sin  ninguna  otra 
variación.  Canning  atacó  el  proyecto  con  las  armas  del 
ridículo  y  de  la  lógica:  habló  de  un  modo  satírico  de  la 
iconsecuencia  de  Windham ,  que  recomendaba  en  una 
ocasión  con  energía  lo  mismo  que  había  reprobado  en 
otra,  y  desaprobó  el  poco  conato  con  que  se  atendía  á 
los  alistamientos  mas  constitucionales  de  otros  cuerpos, 
que  pudieran  contrarestar  el  influjo  de  un  gran  ejército 
regular  y  permanente.  A  pesar  de  todos  estos  esfuerzos 
fué  aprobado  por  una  considerable  mayoría  el  proyecto 
revocatorio  del  sistema  de  Pitt,  poniéndose  en  ejecución 
los  nuevos  reglamentos. 

Destináronse  en  seguida  18.500,000  libras  para  la 
totalidad  de  la  fuerza  militar  existente  á  la  sazón,  ó  que 
se  creia  poder  poner  sobre  las  armas  antes  de  concluir 
el  año,  y  para  las  demás  cargas  accidentales,  sin  contar 
la  artillería,  concediéndose, además  una  considerable 
suma  para  la  marina.  Los  impuestos  que  se  juzgaron 
necesarios,  además  del  dinero  indispensable  para  el  pago 
de  los  antiguos  billetes  del  tesoro ,  ascendían  á  la  can¬ 
tidad  de  67.824,990  libras,  y  los  recursos  propuestos 
comprendían  un  empréstito  cíe  veinte  millones  y  un  au¬ 
mento  del  impuesto  sobre  la  propiedad  hasta  el  diez  por 
ciento.  Como  Fox  y  sus  amigos  habían  vituperado  con 
vigor  y  justicia  el  nuevo  arbitrio,  se  esperaba  que  em¬ 
plearían  toda  su  influencia  en  contra  del  impuesto,  en 
lugar  de  hablar  de  la  rapacidad  de  Pitt ,  que  había  te¬ 
nido  intención  de  no  permitir  que  esta  odiosa  carga 
llegase  hasta  el  diez  por  ciento  sino  por  grados.  Se  de¬ 
claró  con  una  fría  impudencia,  que  puesto  que  era  in¬ 
evitable  que  llegase  el  impuesto  á  su  último  período, 
valia  mas  pedirlo  todo  de  una  vez  que  contentarse  con 
un  aumento  gradual.  Los  partidarios  del  ministerio  an¬ 
terior  se  regocijaron  de  una  medida  que  hacia  recaer 
sobre  el  nuevo  gabinete  toda  la  odiosidad  ele  aquella 
pesada  carga,  que  con  gran  descontento  del  pueblo  se 
hizo  mas  vejatoria  y  opresora  que  lo  había  sido  hasta  en¬ 
tonces. 

Aumentados  de  esta  suerte  los  tributos ,  se  juzgó 
urgente  hacer  nuevas  tentativas  para  evitar  la  mala 
aplicación  ó  dilapidación  de  los  fondos  públicos.  Con 
este  objeto  propuso  lord  Enrique  Petty  la  realización  de 
un  exámen  rápido  y  exacto  de  las  cuentas ,  en  vez  de 
una  pretendida  pesquisa,  y  dijo  que  además  de  los  cinco 
comisionados  nombrados  para  dicha  pesquisa ,  se  lia- 
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bian  nombrado  otros  dos  para  los  asuntos  militaros, 
y  que  habían  procedido  con  tal  negligencia  y  falta  de 
esmero,  que  se  habían  aplicado  considerables  sumas  á 
varios  objetos  sin  que  hubieran  ellos  ti  nido  la  menor 
noticia;  que  durante  seis  años  había  sacado  un  asentista 
sin  principios  el  diez  y.  aun  el  veinte  por  ciento  de 
700,000  libras  anuales;  que  de  los  nueve  millones  que 
se  pretendía  haber  empleado  en  los  cuarteles  no  se  ba¬ 
lda  obtenido  ninguna  aclaración  satisfactoria:  que  no  se 
había  examinado  ninguna  de  las  cuentas  relativas  al 
sueldo  del  ejército  desde  el  año  de  1782,  y  que  queda¬ 
ban  aun  quinientos  treinta  y  cuatro  millones,  cuya  in¬ 
versión  no  se  había  justificado  con  ningún  documento. 
Rose,  no  obstante,  declaró  que  hablando  con  rigor,  solo 
había  ocho  millones  cuyas  cuentas  no  aparecían  en  re¬ 
gla,  y  el  ministro  de  Hacienda  convino  en  que  no  se  de¬ 
bía  realmente  al  tesoro  ninguna  suma  de  importancia 
por  los  empleados  de  los  departamentos.  Era  sin  em¬ 
bargo  evidente  que  había  habido  muchos  fraudes  y  mal¬ 
versaciones  que  no  se  había  apresurado  ¡i  remediar  el 
gobierno  anterior. 

Propusiéronse  dos  medidas  para  evitar  la  renova¬ 
ción  de  tan  criminales  abusos:  una  para  las  Indias,  y 
otra  para  todo  el  reino  en  general,  debiendo  destinarse 
á  las  colonias  dos  comisionados  que  habían  de  estar  en 
correspondencia  con  otros  tres  nombrados  para  ejercer 
el  mismo  destino  en  Inglatetra.  Otros  tres  consejos  so 
debían  nombrar  para  el  examen  general  y  aprobación 
de  cuentas.  Manifestaron  algunos  miembros  que  aquel 
plan  era  mas  bien  una  protección  ministerial,  que  una 
medida  de  consecuencias  beneficiosas  para  el  público, 
y  efectivamente  no  se  lograron  con  él  ventajas  algu¬ 
nas  positivas.  Jamás  se  conseguirá  impedir  la  rapacidad 
de  los  empleados  ínterin  los  jefes  del  poder  continúen 
desatendiendo  la  justicia,  y  dejen  de  castigar  estos  abu¬ 
sos  con  un  rigor  ejemplar.  Una  indulgencia  semejante 
viene  á  servir  de  estimulo  á  toda  especie  de  dilapi¬ 
dación. 

Si  por  una  parte  se  querellaba  el  público  de  la.  pro  ■ 
digalidad  de  los  últimos  ministros,  y  de  su  falta  de  celo 
para  descubrir  y  castigar  la  conducta  de  sus  hechuras 
sin  principios,  todavía  escitó  un  descontento  mayor  la 
notable  profusión  que  se  observaba  en  las  Indias  Orien¬ 
tales.  Los  gastos  causados  por  Ja  administración  del 
marqués  de  Wellesley  eran  exorbitantes,  habia  obrado 
constantemente  como  si  poseyera  una  renta  ilimitada, 
y  como  esta  no  se  había  aumentado  en  la  misma  pro¬ 
porción  que  el  territorio,  se  habia  acumulado  una  con¬ 
siderable  deuda  que  produjo  á  ja  Compañía  grandes  di¬ 
ficultades.  Cuando  se  tomaron  cuentas  por  un  miembro 
del  consejo  de  intervención,  se  observó  que  las  rentas 
de  las  tres  provincias  desde  1803  á  1804  ascendían  á 
13.273,000  libras,  mientras  que  los  gastos  ascendían  á 
13.214,000;  que  el  poco  sobrante  se  había  aplicado  á 
establecimientos  de  poca  importancia ,  que  habían  exi¬ 
gido  sin  embargo  un  adelanto  de  243,000  libras;  que 
la  deuda  de  la  Compañía  producía  un  interés  importante 
mas  de  1.500,000  libras,  y  que  los  beneficios  de  las 
mercancías  importadas  dejaban  un  déficit  valuado  en 
1.124,400  libras.  Se  presentó  además  un  estado  igual¬ 
mente  desfavorable  de  una  época  posterior,  puesto  que 
se  calculaba  el  escolíente  de  los  gastos  en  2.031,900  li¬ 
bras.  En  uno  de  los  debates  suscitados  con  este  motivo, 
so  esforzó  sir  Arturo  Wellesley  por  justificar  el  gobierno 
de  su  hermano  que,  según  decía,  habia  contribuido  á 
acrecer  considerablemente  las  rentas  de  las  Indias  bri¬ 
tánicas  ,  y  pretendía  que  el  aumento  de  la  deuda  se  de¬ 
bía  atribuir  principalmente  á  las  pérdidas  esperimen- 
f.idas  por  el  comercio  y  á  la  necesidad  en  que  se  habia 
visto  por  sus  urgencias  de  tornar  dinero  á  un  interés 
desventajoso..  Sostuvo  Grant  que  ninguna  parte  de  la 
deuda  se  tlebia  atribuir  á  las  razones  alegadas  por  We- 
Heslev ;  que  el  aumento  de  ella  escedia  al  de  las  rentas, 
y  vituperó  las  guerras  emprendidas  como  perjudiciales 
al  Honor  y  justificación  de  la  Gran  Bretaña,  y  porque 


ni  aun  podían  contribuir  á  la  seguridad  del  gobierno. 
Propuso  lord  Gastlreagh  que  se  concediera  á  la  Compa¬ 
ñía  permiso  para  negociar  un  empréstito  en  Inglaterra 
con  objeto  de  reducir  la  deuda,  haciendo  observar  que 
las  fáciles  condiciones  con  que  podrían  conseguirse  los 
recursos,  producirían  notables  ventajas.  Pero  no  se 
adoptó  esta  idea,  y  los  ardientes  esfuerzos  de  Paull  para 
que  se  entablara  una  acusación  contra  el  marqués ,  no 
dieron  mas  resultado  que  el  de  probar  que  Fox  y  sus 
partidarios  no  estaban  siempre  dispuestos  á  obrar  como 
pedia  la  justicia.  Un  ejemplo  muy  chocante  fué  some¬ 
tido  á  la  consideración  de  los  comunes,  y  los  directores 
mismos  concurrieron  á  presentar  un  infinito  número  de 
cargos  contra  un  gobernador  ambicioso  que  habia  pro¬ 
digado  la  sangre  y  los  tesoros  del  estado,  y  cuyos  ser¬ 
vicios  no  eran  tan  importantes  que  debieran  impedir 
que  se  hiciera  un  examen  de  su  vituperable  conducta. 
Pero  la  cámara  rehusó  discutir  sobre  las  varias  acusa¬ 
ciones. 

Se  examinó  en  seguida  con  todo  el  rigor  conve¬ 
niente  la. culpabilidad  de  lord  Melville  Los  amigos  de 
este  lord  propusieron  á  la  cámara  alta  que  se  le  juzga¬ 
ra  en  la  barra;  pero  Whitbread  insistió  para  que  se  ve¬ 
rificara  de  un  modo  mas  auténtico  y  público.  Por  con¬ 
siguiente  se  instruyó  el  proceso  en  Westminster-IIall. 
El  celo  del  elocuente  acusador  se  mostró  tan  ardiente 
como  la  vez  primera;  pero  el  de  Fox  y  de  los  que  an¬ 
teriormente  sostuvieron  las  acusaciones  dirigidas  con¬ 
tra  lord  Melville,  habia  tenido  bigardo  resfriarse,  y 
su  elevación  al  poder  habia  embotado  sn  conciencia  y 
predispuesto  sus  opiniones  en  favor  de  la  corte.  En 
la  prueba  de  la  primera  acusación  se  esforzó  Whitbread 
por  demostrar  que  el  lord  se  había  apropiado  diez  mil 
libras  esterlinas,  y  que  se  habia  negado  por  todos  con¬ 
ceptos  á  confesar  el  empleo  de  esta  suma.  Una  con¬ 
ducta  semejante  era  ilegal  en  su  concepto,  aun  antes 
de  haber  sido  declarada  culpable  por  la  ley  relativa  á 
los  reglamentos  pecuniarios,  y  según  indicaban  las 
apariencias,  habia  continuado  haciendo  un  uso  fraudu¬ 
lento  del  dinero  que  se  le  confiaba ,  aun  después  de  la 
publicación  de  la  citada  ley.  Eran  relativos  los  tres  ar¬ 
tículos  siguientes  á  la  parte  que  lord  Melville  habia  to¬ 
mado  en  la  vituperable  conducta  de  Trotter,  y  el  quin¬ 
to  venia  áser  simplemente  una  continuación  del  pri¬ 
mer  artículo.  Las  cuatro  acusaciones  subsiguientes 
comprendían  el  supuesto  adelanto  de  considerables 
cantidades,  hecho  por  el  pagador  general  al  tesorero; 
y  el  décimo  aseguraba  que  el  vizconde  se  habia  apode¬ 
rado  de  una  suma  de  veinte  mil  libras  destinadas  á  la 
marina. 

Aun  cuando  todas  estas  particularidades  habian  sido 
probadas  do  un  modo  plausible  por  el  principal  acusa¬ 
dor  y  sir  Samuel  Romilly  ,  sostuvo  Plumer ,  que  ya  se 
habia  distinguido  anteriormente  en  la  defensa  de  Has— 
tings,  la  inocencia  de  su  actual  cliente.  La  instrucción 
practicada  contribuía  en  su  concepto  á  destruir  las 
acusaciones  mas  bies  que  á  probar  su  realidad.  Nin¬ 
guna  culpabilidad  se  mostraba  en  las  acciones  ni  en  los 
intentos  del  acusado:  no  aparecía  probado  ningún  acto 
de  corrupción  ni  de  fraude,  y,  no  había  nada  que  de¬ 
mostrase  haber  sacado  un  partido  reprobable  de  las 
circunstancias  en  que  se  habia  hallado :  habia  dado 
cuenta  de  todas  las  sumas  que  se  pretendía  haber  mal¬ 
versado,  á  escepcíon  de  dos  mil  libras;  v  no  podía  su¬ 
ponerse  que  semejante  bagatela  hubiera  sido  disipada 
por  un  ministro  que  habia  sido  suficientemente  desin¬ 
teresado  para  abandonar  por  espacio  de  muchos  años 
los  emolumentos  á  que  tenia  derecho  como  secretario 
de  Estado,  dándose  por  satisfecho  con  los  sueldos  que 
por  otros  conceptos  disfrutaba.  Ilabia  desechado  con 
indignación  la  proposición  hecha  por  TrottQr  de  espe¬ 
cular  en  los  fondos  de  Indias  con  el  dinero  público  que 
estaba  depositado  en  una  casa  de  banco  particular,  y 
lejos  de  malversarlo  ni  de  separarse  de  lo  que  exigía 
una  conducta  regular  y  justa,  había  tomado  á  interés 
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personalmente  para  sí  una  gran  suma  por  la  que  paga¬ 
ba  hacía  diez  anos  el  interés  corriente. 

Whitbread  respondió  al  abogado  de  una  manera 
viva  y  animada ,  y  sostuvo  que  la  culpabilidad  de  lord 
Melvílle  estaba  suficientemente  probada  por  su  propia 
confesión.  Pidió  por  tanto  una  condenación  contra  él; 
pero  la  mayoría  de  los  pares  no  pareció  dispdesta  á  de¬ 
jar  que  sus  adversarios  triunfasen.  El  artículo  que  ha¬ 
cia  referencia  ¡i  la  participación  del  tesorero  en  la 
prestación  de  dinero  verificada  al  corredor  Spot,  fué  de¬ 
clarado  frívolo  por  todos  los  miembros  de  la  alta  cáma¬ 
ra,  y  ninguna  de  las  acusaciones  produjo  una  declara¬ 
ción  de  culpabilidad.  El  segundo  artículo,  que  dió  mar¬ 
gen  á  mas  animadas  discusiones,  solo  obtuvo  cincuen¬ 
ta  y  cuatro  votos  de  censura  contra  ochenta  y  uno.  El 
lord  canciller  creyó  entonces  de  su  deber  terminar 
aquel  juicio,  que  solo  había  durado  diez  y  seis  dias, 
declarando  al  vizconde  absuelto  de  todas  las  acusacio¬ 
nes  intentadas  contra  él.  Al  ímparcial  lector  correspon¬ 
de  juzgar  si  esta  declaración,  contra  la  que  habían  pro¬ 
testado  tantos  respetables  sujetos  ,  era  completamente 
satisfactoria  para  el  reo,  y  si  bastaba  para  restablecer  el 
bonor  del  acusado. 

Las  medidas  lomadas  por  los  nuevos  ministros  para 
abolir  la  trata  de  negros ,  ofrecieron  al  menos  alguna 
compensación  al  descontento  que  esperimentaba  el  pú¬ 
blico  relativamente  á  los  sucesos  precedentes.  El  pro¬ 
curador  general  Sír  Arthur  Pigot  presentó  mi  decreto 
que  tenia  por  objeto  poner  coto  á  aquel  odioso  y  anti¬ 
natural  comercio.  Hizo  presente  que  las  potencias  neu¬ 
trales  que  tenían  colonias  en  América  y  en  las  Indias 
Occidentales,  se  surtían  de  negros  por  medio  de  buques 
ingleses,  y  que  hasta  Francia  y  España  eran  provistas 
indirectamente  de  esclavos  por  la  influencia  de  la  ca¬ 
pital  de  Inglaterra.  Estos  abusos  exigían  un  pronto  y 
eficaz  remedio.  Daba  por  razón  ostensible,  que  si  bien 
Inglaterra  contribuía  de  este  modo  al  adelanto  de  sus 
colonias  y  de  los  establecimientos  que  podría  resti¬ 
tuir  al  ajustarse  la  paz,  obraba  por  otra  parte  con  mu¬ 
cha  imprudencia  secundando  los  intereses  de  las 
potencias  rivales.  Desconfiando  los  partidarios  de 
este  ramo  de  comercio  de  las  intenciones  de  los  que 
se  pronunciaban  en  favor  del  nuevo  decreto,  se  opu¬ 
sieron  á  él  con  vehemencia,  declarándole  perjudi¬ 
cial,  no  solo  al  comercio  de  Africa  autorizado  por  una 
larga  costumbre  y  por  la  sanción  nacional ,  sino  tam¬ 
bién  al  importante  comercio  que  se  hacia  con  los 
Estados-Unidos  de  América,  y  al  que  estaba  permi¬ 
tido  tácitamente  con  los  españoles  de  la  América  del 
Sur.  Este  decreto  fué  defendido  mucho  mejor  que  im¬ 
pugnado,  y  quedó  adoptado. 

El  celo  (le  Fox  en  aquella  ocasión  se  sostuvo  con 
mucha  prudencia  y  moderación.  No  propuso  que  se 
aboliera  inmediatamente  la  trata  de  negros;  pero  que¬ 
na  que  declarase  la  cámara ,  que  puesto  que  esta  clase 
de  comercio  era  contraria  á  los  principios  de  justicia, 
humanidad  y  sana  política,  se  adoptaran  las  medidas 
mas  conducentes  para  suprimirlo  lo  mas  pronto  posi¬ 
ble.  Esta  proposición  produjo  una  división  en  que  solo 
quince  miembros  votaron  en  contra  y  ciento  catorce 
en  pro. 

Los  negocios  del  continente  escitaron  asimismo  la 
atención  del  parlamento.  Una  larga  neutralidad  y  la 
mas  perfecta  sumisión  no  habían  sido  suficientes  para 
asegurar  al  rey  de  Priisia  la  amistad  del  jefe  de  Fran¬ 
cia,  que  al  aconsejarle  que  tomara  posesión  del  Hanno- 
ver  había  esperado  esponerla  de  este  modo  al  resenti¬ 
miento  de  la  (Irán  Bretaña.  Quedó  invadido  por  tanto 
el  electorado  provisionalmente;  pero  Bonaparte  se  mos¬ 
tró  tan  descontento  de  la  aparente  moderación  que 
buho  al  hacerlo  que  exigió  de  Federico  que  se  apro¬ 
piara  la  soberanía  permanente  del  Hannover,  en  cam¬ 
bio  de  tres  provincias  suyas  que  debían  entregarse  á 
los  franceses,  que  como  conquistadores  del  electorado 
tenían  derecho  para  disponer  de  él.  Antes  qüe  se  hu¬ 


biera  manifestado  tan  atrevidamente  esta  usurpación, 
protestó  Fox,  en  contra,  deejarando  que  aunque  le  die¬ 
ra  un  equivalente  cíel  reino  invadido,  no  seria  aceptado 
por  el  rey  ,  y  que  menos  aun  se  sometería  á  medidas 
dictadas  por  (a  violencia  y  la  iniquidad.  Se  dieron  ór¬ 
denes  en  su  consecuencia  para  que  se  ■  cerrasen  los 
puertos  á  todos  los  buques  británicos,  v  S.  M.  envió 
un  mensaje  á  las  dos  cámaras  para  que  pidiesen  cuen¬ 
ta  del  insulto  y  representaran  la  necesidad  de  usar  de 
represalias.  Hiriéronse  inmediatamente  sin  la  menor 
oposición  protestas  de  celo  y  de  adhesión  ?  y  todas  las 
naves  prusianas  existentes  á  la  sazón  en  los  puertos  de 
Inglaterra,  fueron  detenidas:  sin  embargo  no  resultó 
hostilidad  alguna  de  importancia  ,  y  el  rey  de  Prusia 
fué  considerado  como  un  hombre  débil  que  obra  por 
temor  y  obecccaciort  mas  bien  que  por  un  sentimiento 
real  de  enemistad. 

CAPITULO  LXXXV11I. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III 


Según  todas  las  apariencias,  Pitt  no  procedía  con 
sinceridad  en  siis  negociaciones  para  terminar  la  guerra: 
parecía  complacerse  en  tener  el  rayo  en  sus  manos  aun  - 
que  fio  pudiese  lanzarle.  Pero  cuando  á  su  vez  entró 
Fox  en  negociaciones  con  el  enemigo,  todas  las  mues- 
tfasacreditaronque  deseabarealmeiite  la  paz.  Tallevrand , 
tíoíl  una  doblez  fácil  de  conocer,  y  coii  intención  de  son¬ 
dearlas  condiciones  que  podría  conceder,  envió  un  agen¬ 
te  á  qiie  ofreciera  süs  servicios  á  Inglaterra  para  asesinar 
ai  emperador  de  los  franceses.  El  emisario  fué  despedido 
ignominiosamente,  y  la  noticia  de  este  estraotdinario  • 
incidente  valió  al  ministro  inglés  una  üsoiljera  carta  del 
diplomático  fraficés,  en  la  que  le  proponía  aúriqüe  in¬ 
directamente  una  negociación.  Respondió  Fox  que  la 
verdadera  base  de  un  tratado  seria  el  mutuo  reconoci¬ 
miento  del  principio  siguiente:  una  paz  honrosa  entre 
ambas  naciones  y  sus  respectivos  aliados,  trazada  de. 
modo  que  asegurase  la  tranquilidad  futura  de  Europa. 
Añadió  que  el  rey  no  haría  ningún  arreglo  definitivo 
sin  la  aprobación  del  emperador  Alejandro;  pero  que 
se  podrían  discutir  amigablemente  algunos  artículos 
antes  de  la  llegada  del  diplomático  ruso,  á  quien  se, 
esperaba  de  un  momento  á  otro.  Rehusó  Tallevrand 
admitir  en  las  negociaciones  al  príncipe  ruso  ni  como 
mediador  ni  como  parte  interesada,  y  declaró  que  es¬ 
taba  seguro  de  que  si  la  corte  británica  deseaba  ar¬ 
dientemente  la  paz,  podria  obtenerla  fácilmente  sin  ia 
intervención  de  una  potencia  estraña.  Pero  Fox  sostuve 
que  era  justo  y  conveniente  obrar  de  acuerdo  con  un 
aliado  respetable,  que  hallándose  también  en  guerra  coii 
Francia,  estaba  esencialmente  interesado  en  el  buen 
éxito  de  las  negociaciones.  El  ministro  francés  preten¬ 
dió  que  la  guerra  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña  nin  ¬ 
guna  conexión  tenia  con  el  objeto  de  la  tercera  coali¬ 
ción,  que  casi  se  hallaba  destruida  por  las  armas  de  Na¬ 
poleón  •  y  añadió  que  si  se  admitía  á  la  Rusia  y  el  Aus¬ 
tria  á  tomar  parte  cu  el  tratado,  esto  sena  renunciar 
de  hecho  á  la  base  establecida  en  cuanto  a  esta  coníede 
ración.  En  consecuencia  renovó  de  la  manera  mas  enér¬ 
gica  su  oposición  ála  propuesta  de  Fox,  que  al  tin  con¬ 
sintió  en  modificar  su  demanda,  declarando  que  el  rey 
se  determinaba  á  aceptar  una  negociación,  siempre  que 
pudiera  hacerlo  sin  incurrir  en  la  reconvención  de  ha¬ 
ber  carecido  de  fidelidad  para  con  un  aliado  que  por 
muchas  razones  merecía  una  entera  confianza. 

Durante  esta  correspondencia,  a  consecuencia  de 
reclamación  de  Fox,  fué  puesto  en  libertad  el  conde  de 
Yarinoutli  hijo  del  marqués  de  Hertfort,  detenido  ar¬ 
bitrariamente,  así  como  algunos  otros  ingleses;  y  Ta- 
lleyrand  juzgando  al  conde  dispuesto  á  recibir  comuri- 
cacioiiescmilidenciales,  le  pidió  una  entrevista  para  ha- 
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Llar  do  la  paz.  Le  aseguró  que  el  emperador  se  hallaba 
pronto  á  restituir  el  Hannover  y  á  satisfacer  á  la  corte 
británica  en  otros  puntos,  v  como  dijera  con  tono  de 
negligencia  y  afectado  abandono  que  Francia  nada  pe¬ 
dia,  arrastró  al  estrangero  confiado  á  creer  de  nuena  fé 
que  seria  reconocido  el  principio  de  uti  possidetis,  en 
lo  relativo  á  todas  las  conquistas  británicas.  Compla¬ 
cido  el  rey  con  tal  noticia,  envió  á  lord  Yarinouth  ple¬ 
nos  poderes  para  tratar,  recomendándole  sin  embargo 
que  no  hiciera  uso  de  ellos,  ínterin  no  se  comprome¬ 
tiera  espresamente  el  ministro  de  Francia  á  dejar  la  Si¬ 
cilia  á  la  casa  de  Borbon.  Dióse  á  entender  en  la  res¬ 
puesta  que  Napoleón  deseaba  agregar  este  territorio  al 
reino  de  su  hermano,  y  ceder  á  Fernando  tres  ciudades 
anseáticas  en  compensación  de  aquella  isla.  Pero  se¬ 
mejante  propuesta  ruó  desechada  por  poco  satisfactoria 
é  injusta. 


El  Coliseo. 


Los  franceses  en  tanto  esforzábanse  por  inducir  á 
los  rusos  á  un  tratado  separado,  sabiendo  perfectamente 
que  obtendrían  condiciones  mas  favorables  por  la  di¬ 
vergencia  de  los  aliados.  M.  Oubril,  que  atendía  com¬ 
placiente  á  las  insinuaciones  del  general  Clarke  autori¬ 
zado  para  tratar  con  él,  estuvo  tan  próximo  á  caer  en  el 
lazo  que  se  le  preparaba,  que  hasta  pareció  haber  ido  mas 
allá  de  lo  que  deseaba  el  artificioso  enemigo.  Despre¬ 
ciando  el  prudente  dictámen  de  lord  Yormouth,  accedió 
ú  un  tratado  que  en  virtud  de  la  promesa  que  hacia  Bo- 
naparte  de  retirar  sus  tropas  de  Alemania,  tendia  á  con¬ 
firmar  á  este  potentado  la  cesión  de  Dalmacia,á  hacer  in¬ 
dependientes  las  islas  Jónicas,  espulsar  del  Mediterráneo 
á  los  rusos,  y  asegurar  la  integridad  de  los  estados  de 
Turquía. 

Napoleón  respetó  tan  poco  el  compromiso  que  había 
contraído  de  no  proseguir  sus  proyectos  en  Alemania, 
que  rompió  violentamente  los  vínculos  que  unían  á  muí 
dios  príncipes  con  el  imperio,  y  alteró  la  constitución 
del  país  tanto  como  se  lo  permitió  su  inflencia.  Sedujo 
de  tal  modo  á  los  duques  ele  Wurtemberg  y  de  Ba viera 
ó  quienes  había  dado  el  título  de  reyes,  y  al  elector  dé 
Badén,  al  landgrave  de  Ilesse  Darmstadt,  á  los  prínci¬ 
pes  de  la  casa  de  Nassau  y  otros  muchos  miembros  que 
hacían  parte  de  la  antigua  confederación  alemana,  que 
los  redujo  á  formar  una  estrecha  alianza  que  solo  tenia 
por  objeto  reducirlos  al  vasallaje.  La  confederación  del 
Rhin,  cuyo  nombre  se  dió  á  esta  nueva  liga,  conmovió 
(le  tal  suerte  el  antiguo  sistema  del  imperio,  que  mi- 
W°  Francisco  como  un  nombre  vano  el  titulo  de  jefe 
^perio  que  habia  llevado  hasta  entonces,  abdicó 
t ri a  un*  ad  electiva  Y  se  'lizo  llamar  emperador  de  Aus- 


A  pesar  del  violento  descontento  que  produjo  esta 
confederación,  no  se  determinó  el  rey  de  Inglaterra  á 
romper  las  negociaciones  entabladas  hasta  estar  mas  am¬ 
pliamente  convencido  de  la  falacia  de  Bonapartc.  Mien¬ 
tras  tanto  Talleyrand,  queso  regocijaba  de  la  supuesta 
desunión  que  existia  entre  Rusia  ó  Inglaterra,  conti¬ 
nuaba  asegurando  que  el  mas  vehemente  deseo  de  su 
amo  era  el  de  acordar  la  paz :  al  propio  tiempo  habló  en 
un  tono  mas  elevado  y  ofreció  condiciones  menos  fa¬ 
vorables  que  nunca.  El  conde  de  Lauclcrdale,  que  habia 
sido  enviado  á  París  para  asistir  á  las  conferencias  en¬ 
tabladas  con  este  objeto,  se  desengañó  muy  pronto  de 
que  era  preciso  renunciar  á  toda  esperanza  de  arreglo; 
y  habiendo  rehusado  el  general  Clarke  de  un  modo  ter¬ 
minante  adoptar  el  principio  de  la  posesión  actual  de 
las  conquistas,  hicieron  sus  preparativos  de  marcha  los 
enviados  británicos.  Algunas  concesiones  de  Napoleón 
les  indujeron  no  obstante  á  volver  á  anudar  las  nego¬ 
ciaciones,  y  ellos  se  esforzaron  por  representar  que  per¬ 
dían  un  tiempo  precioso  en  inútiles  discusiones.  De¬ 
claró  el  ministro  francés  entonces,  que  además  del 
Hannover  se  cederían  Malta  y  el  cabo  de  Buena-Espe- 
ranza  á  S.  M.  Británica,  bajo  la  condición  de  que  aban¬ 
donara  todas  sus  demás  conquistas  y  de  que  se  cam¬ 
biara  la  Sicilia  por  otro  territorio  de  valor  equivalente 
en  otra  pare  de  Europa.  Llegó  entonces  la  noticia  de  que 
el  emperador  Alejandro  se  habia  negado  á  ratificar  el 
tratado  firmado  por  su  delegado,  y  entonces  se  juzgó 
conveniente  adoptar  una  conducta  mas  conciliadora  y 
hacer  promesas  ae  mayores  sacrificios  por  la  paz  gene¬ 
ral.  La  buena  inteligencia  interrumpida  momentánea¬ 
mente  entre  Rusia  ó  Inglaterra  á  causa  del  tratado  que 
no  habia  sido  autorizado  por  la  primera  potencia  se 
restableció  inmediatamente,  y  el  conde  de  Lauderdalc 
recibió  orden  de  agregar  á  las  demandas  de  su  soberano 
las  condiciones  con  que  podía  Francia  obtener  la  paz 
con  las  potencias  del  Norte.  Consintieron  los  franceses 
en  firmar  el  tratado  de  esta  suerte,  y  ofrecieron  ceder 
Tabago  y  Pondichery ;  pero  no  se  mostraron  dispuestos 
á  renunciar  á  la  Sicilia,  que  consideraban  como  una 
parte  necesaria  del  reino  de  José,  ni  á  sus  pretensio¬ 
nes  sobre  la  Dalmacia  y  la  Albania.  Como  no  habia  me¬ 
dio  de  que  ambas  partes  se  pusieran  de  acuerdo  en  es¬ 
tas  demandas,  fué  vuelto  á  llamar  el  conde  de  Lauder- 
dale,  á  pesar  de  las  protestas  de  la  corte  de  San  Cloud 
por  la  paz  que  pretendía  desear. 

Atribuyó  Talleyrand  el  rompimiento  de  las  negocia¬ 
ciones  á  los  ministros  que  carecían  de  la  humanidad, 
magnanimidad  y  patriotismo  de  Fox;  pero  fué  recha¬ 
zada  esta  insinuación  por  el  conde  de  Lauderdalc ,  que 
habiendo  tenido  frecuentemente  ocasión  para  conocer 
los  sentimientos  de  aquel  hombre  célebre,  duranle  vein¬ 
tiséis  anos  de  una  amistad  íntima ,  espresó  su  conven¬ 
cimiento  de  que  hubiera  sido  idéntico  el  resultado  de 
dichas  negociaciones,  aun  cuando  hubiera  continuado 
su  amigo  Fox  dirigiendo  las  operaciones  del  ministerio. 

Do  este  modo  ai  fin  de  su  vida  se  vió  privado  Fox 
por  las  evasivas,  el  artificio  y  la  injusticia  del  enemigo, 
de  la  satisfacción  de  dar  la  paz  á  su  país.  Su  salud  se 
presentaba  entonces  en  un  estado  alarmante:  todos  los 
esluerzos  de  los  médicos  no  fuéron  suficientes  para  de¬ 
tener  el  rápido  progreso  de  una  especie  de  hidropesía 
que  le  atacó,  y  murió  á  los  cincuenta  y  siete  años,  mu¬ 
cho  menos  sentido  por  la  corte  que  por  el  público.  Des¬ 
pués  del  fallecimiento  de  este  célebre  diplomático  ,  el 
director  del  almirantazgo,  lord  Howick,  que  se  tituló  des¬ 
pués  conde  Grey,  ocupó  el  puesto  de  secretario  de  Es¬ 
tado  en  el  departamento  de  Negocios  estranjeros,  y  dis¬ 
frutó  junto  con  lord  Grenville  ae  la  suprema  autoridad 
en  el  gabinete. 

Durante  la  administración  de  estos  personajes  ocupó 
la  atención  del  público  un  negocio  estremamente  deli¬ 
cado.  La  princesa  de  Galles  no  habia  conseguido  Ja 
suerte  de  agradar  á  su  esposo ,  que  olvidando  completa¬ 
mente  todos  los  títulos  que  ella  tenia  á  su  ternura,  la 
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trató  muy  pronto  sin  ninguna  consideración  y  con  el 
mas  injurioso  desprecio.  Tal  vez  supondría  que  conser¬ 
vaba  la  princesa  algunas  relaciones  anteriores,  ó  incapaz 
acaso  por  su  parte  de  dominar  sus  inclinaciones,  no  po¬ 
día  esperimentar  cariño  hacia  ella.  Sin  embargo,  por 
respeto  al  deber  y  al  decoro  y  por  el  ejemplo  que  mere 
cia  la  nación,  hubiera  debido  vivir  con  sumugerdeuna 
manera  amistosa  cuando  menos,  y  sin  herir  sus  senti¬ 
mientos  con  una  separación  cuyo  deshonor  recaía  prin¬ 
cipalmente  sobre  ella.  Poco  tiempo  después  del  naci¬ 
miento  de  su  hija  la  hizo  consentir  en  vivir  separados. 
Abandonada  entonces  de  su  legítimo  protector,  se  aisló 
completamente  de  todos  los  placeres  de  la  sociedad  y 
de  todos  los  goces  de  la  vida ,  y  pareció  .olvidarse  de 
que  estaba  ligada  por  los  vínculos  del  matrimonio.  Vi¬ 
vió  de  esta  suerte  por  espacio  de  muchos  años  disfru¬ 
tando  al  parecer  del  favor  público;  pero  la  maledi¬ 
cencia  se  desencadenó  por  fin  contra  ella,  y  el  príncipe 
supo  por  conducto  del  duque  de  Sussex  que  sir  Jonh  y 
lady  Douglas  tenían  que  darle  cuenta  de  ciertas  nove¬ 
dades  en  su  conducta  que  el  honor  de  su  alteza  y  la  se¬ 
guridad  de  su  sucesión  exigían  que  conociera.  Los  dos 
acusadores  hicieron  entonces  revelaciones  de  una  índole 
estraordinaria.  Declaró  sir  Jonh,  que  según  todas  las  apa¬ 
riencias,  la  princesa  estaba  embarazada,  y  dió  á  enten¬ 
der  que  las  frecuentes  visitas  que  le  hacia ,  no  tanto  se 
dirigían  á  él  ni  á  su  muger,  como  á  sir  Sidney  Smith. 
Confesó  la  princesa  su  preñez,  según  la  declaración  de 
lady  Douglas ;  pero  rehusó  declarar  quién  era  el  padre 
de  la  prole.  Al  cabo  de  algún  tiempo  descubrió  un  niño, 
revelando  que  era  suyo  en  los  términos  mas  positivos, 
y  su  conservación  según  la  testigo ,  ofendía  frecuente¬ 
mente  la,  delicadeza.  Otras  declaraciones  á  propósito 
para  que  se  concibieran  las  sospechas  mas  vehementes 
acerca  de  su  carácter  fuéron  prestadas  por  diversas  per¬ 
sonas  que  habían  tenido  frecuentes  ocasiones  de  obser¬ 
var  su  conducta.  Todos  estos  datos  fuéron  sometidos  al 
rey,  que  sin  dar  crédito  con  demasiada  precipitación  a 
estas  acusaciones,  juzgó  de  su  deber  ordenar  una  inves¬ 
tigación  ,  nombrando  para  dirigirla  á  las  dos  personas  mas 
distinguidas  de  la  magistratura,  y  á  los  lores  Spencer  y 
Grenvílle.  En  el  interrogatorio  de  los  testigos  no  hallaron 
prueba  alguna  que  pudiera  autorizar  la  opinión  acerca 
ae  la  preñez  de  la  princesa  y  del  nacimiento  de  un  hijo. 
Quedaron  por  tanto  convencidos  de  que  el  niño  era  hijo 
de  padres  necesitados,  y  que  la  princesa  lo  había  to¬ 
mado  bajo  su  protección ;  pero  no  pudieron  menos  de 
confesar  que  algunas  de  las  circunstancias  referidas  da¬ 
ban  márgen  necesariamente  á  interpretaciones  muy  des¬ 
favorables.  Cuatro  testigos  habían  prestado  juramento 
sobre  varias  aseveraciones  á  que  se  debía  dar  crédito 
ínterin  no  fueran  desmentidas  de  una  manera  positiva. 
La  intimidad  que  existia  entre  la  princesa  y  el  capitán 
Mambyera ,  en  opinión  de  los  nobles  lores ,  era  un  ter¬ 
rible  indicio  de  culpabilidad.  Como  la  relación  de  accio¬ 
nes  y  discursos  contrarios  á  la  decencia,  y  que  son  otros 
tantos  testimonios  de  inmoralidad,  seria  incompatible 
con  la  dignidad  de  la  historia,  baste  saber  que  el  in¬ 
forme  de  los  cuatro  pares  echó  un  oscuro  velo  sobre  la 
conducta  de  la  desventurada  princesa:  esta  se  justificó 
en  verdad  del  crimen  que  se  la  imputaba ;  pero  quedó 
marcada  con  las  sospechas  de  la  mas  culpable  ligereza  y 
de  una  falta  completa  de  dignidad  y  delicadeza.  Diri¬ 
gióse  al  rey  una  defensa  en  forma  de  carta  hábilmente 
redactada  y  que  tendía  á  desacreditar  y  rechazar  todas 
las  acusaciones  de  los  viles  calumniadores.  No  habiendo 
recibido  al  cabo  de  dos  meses  contestación  ninguna,  se 
aventuró  la  princesa  á  reiterar  sus  protestas  de  inocen¬ 
cia,  y  á  suplicar  á  S.  M.  que  respondiese  á  su  carta  de 
un  modo  satisfactorio,  ó  la  hiciera  saber  su  opinión  de¬ 
finitiva  respecto  de  ella.  De  esta  súplica  resultó  lina 
declaración  régia ,  que  al  paso  que  comprendía  algunas 
saludables  amonestaciones,  concedía  a  la  princesa  la 
promesa  de  que  seria  recibida  luego  en  la  corte ;  pero 
este  favor,  solicitado  y  esperado,  fué  suspendido  de  re¬ 


pente  por  una  petición  del  príncipe ,  que  después  de 
poner  los  documentos  relativos  á  este  negocio  en  manos 
de  dos  jurisconsultos ,  resolvió  arreglar  su  conducta  á 
la  opinión  de  estos.  Asustada  la  princesa  con  tan  temi¬ 
ble  ataque,  apeló  por  segunda  vez  á  la  justicia  de  su 
suegro ,  de  quien  había  recibido  mayores  muestras  de 
carino  que  efe  ningún  otro  pariente  de  los  que  tenia  en 
Inglaterra.  Pero  la  influencia  de  su  marido  prevaleció 
sobre  todos  los  esfuerzos  que  se  hicieron  en  favor  de 
ella,  y  por  muy  hábiles  y  adictos  que  fuesen  sus  defen¬ 
sores  ,  se  vió  finalmente  obligada  á  contentarse  con  la 
idea  de  su  inocencia  en  lo  relativo  al  crimen  que  se  la 
imputaba.  En  este  estado  permaneció  el  negocio  hasta 
que  sus  partidarios  consiguieron  espulsar  del  ministerio 
á  sus  enemigos. 

Desatendiendo  los  ministros  los  negocios  interiores 
para  ocuparse  de  los  intereses  políticos,  observaron  muy 
luego  la  enemistad  que  iba  surgiendo  entre  Prusia  y 
Francia.  No  la  vieron  con  el  mismo  placer  con  que  la 
hubiera  visto  Pitt  en  igual  caso ;  pero  juzgaron  deber 
observar  con  atención  el  progreso  de  aquella  naciente 
discordia.  La  situación  de  Nápoles  y  de  Italia  les  inte¬ 
resaba  también,  y  no  podían  suponer  que  dejara  Napo¬ 
león  á  este  país  disfrutar  por  mucho  tiempo  de  la  tran¬ 
quilidad  que  remaba  en  él  algún  tiempo  hacia.  Preten¬ 
diendo  el  ambicioso  déspota  que  aquella  corte  se  había 
manifestado  parcial  para  con  los  enemigos  de  Francia, 
y  recibido  á  los  generales  ingleses  y  rusos  en  su  última 
espedicion  con  señaladas  muestras  de  afecto  y  amistad, 
acusó  á  Fernando  de  haber  violado  la  neutralidad  qué 
prometió  observar,  y  le  amenazó  con  una  ruina  pronta 
y  total.  Prometió  la  corona  de  Nápoles  á  su  hermano 
José ;  y  como  aquella  parte  del  reino  se  hallaba  defen¬ 
dida  débilmente,  se  vió  en  breve  el  nuevo  príncipe  en 
estado  de  ejercer  sus  reales  atribuciones  con  el  apoyo 
de  un  ejército  francés. 

Los  calabresos  sin  embargo  se  atrevieron  á  dispu¬ 
tarle  la  legitimidad  de  sus  pretensiones,  y  deseando  la 
muger  de  Fernando  sacar  partido  de  los  esfuerzos  y 
celo  ele  aquellos  provinciales,  importunó  al  general  in¬ 
glés  sir  Jonh  Stuart  para  que  proporcionara  un  socor¬ 
ro  de  tropas  con  que  poder  asegurar  el  resultado  de 
sus  operaciones.  Solo  cuatro  mil  ochocientos  hombres 
tenia  Stuart  en  Sicilia,  y  carecía  de  caballería.  Apenas 
hubo  desembarcado  en  la  costa  de  Calabria,  encontró 
mas  de  siete  mil  franceses  fuertemente  situados  cerca 
de  Maida.  Su  valeroso  jefe  Regnier,  que  hubiera  podido 
desafiar  todo  género  de  ataque  si  hubiera  conservado 
tan  ventajosa  posición,  la  abandonó  para  desplegar  sus 
fuerzas  en  la  llanura ,  con  gran  satisfacción  de  los  in¬ 
gleses,  que  deseaban  enseñarle  que  en  igualdad  de  po¬ 
siciones  no  atendían  ellos  á  la  desigualdad  del  número, 
por  considerable  que  fuera. 

Bien  pronto  se  trabó  un  sangriento  combate,  «y  las 
naciones  rivales  compitieron  á  porfia  en  valor  a  la 
vista  de  las  demás.»  Estas  fuéron  las  palabras  del  ge¬ 
neral.  El  ala  izquierda  de  los  franceses  empezó  el  ala¬ 
que  con  aparente  ardor ;  pero  llegando  á  pelear  con  ar¬ 
ma  blanca ,  decidieron  los  ingleses  la  victoria  á  su  fa¬ 
vor;  huyó  el  enemigo  precipitadamente,  y  los  fugitivos 
fuéron  vigorosamente  perseguidos.  Esperando  entonces 
Regnier  poder  oponer  alguna  resistencia  por  medio  de 
su  caballería,  escitó  el  ardor  del  ala  derecha,  haciendo 
una  tentativa  para  flanquear  la  izquierda  de  los 
ingleses ,  casi  seguro  de  conseguirlo ;  pero  las  tropas 
empleadas  en  esta  maniobra  fuéron  súbitamente  aco¬ 
metidas  por  el  ten  iente  coronel  Ross  y  su  valiente  tro¬ 
pa,  que  habiendo  desembarcado  aquella  misma  maña¬ 
na  ,  se  apresuró  á  reunirse  á  sus  compañeros  de 
armas.  Introdújose  el  desórden  en  las  filas  contrarias, 
y  el  orgullo  del  presuntuoso  enemigo  quedó  cruelmen¬ 
te  castigado.  Mas  de  dos  mil  franceses  fuéron  muertos 
ó  heridos ,  y  los  prisioneros  hechos  en  la  persecución 
y  en  los  puestos  inmediatos  ascendieron  á  un  número 
mucho  mayor.  Sin  embargo,  como  los  franceses  tenían 
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aun  considerables  fuerzas  en  aquel  reino,  no  quiso 
prolongar  la  lucha  sir  Jonh  Stuart,  y  así  aquellos  obli¬ 
garon  ú  someterse  ¡i  los  partidarios  cíe  Fernando,  pre¬ 
cisando  á  este  príncipe  sin  carácter  á  limitarse  al  ter¬ 
ritorio  insular. 

El  rey  de  Prusia  tuvo  asimismo  que  lamentar  crue¬ 
les  pérdidas  por  haber  opuesto  resistencia  á  la  ambi¬ 
ción  de  Napoleón.  Observando  que  había  sillo  burlado 
y  engañado  por  el  que  pretendía  ser  su  amigo,  y  que 
los  franceses  no  cesaban  de  usurpar  su  territorio  y 
autoridad,  resolvió  no  perináiiecer  por  mas  tiempo  es¬ 
pectador  pasivo  de  su  vergüenza ,  y  declararle  la  guer¬ 
ra,  esperando  ser  auxiliado  por  Rusia  y  la  Gran  Breta¬ 
ña.  Contaba  con  todos  los  medios  necesarios  para  po¬ 
ner  én  pié  un  ejército  considerable;  pero  sus  operacio¬ 
nes  no  tuéron  dirigidas  con  destreza  ni  previsión,  y  los 
artificios  de  los  emisarios  franceses  íiabian  entibiado 
de  tal  suerte  el  celo  de  sus  oficiales,  que  estaban  mucho 
mas  dispuestos  á  someterse  al  enemigo,  que  a  arrojarlo 
de  sii  territorio.  En  la  batalla  de  Jena  fuéron  destro¬ 
zados  los  prusianos,  esperimentando  terribles  pérdidas, 
y  en  Auestard  su  derrota  fué  aun  mas  terrible.  En 
poco  tiempo  fuéron  sometidas  ciudades  fortificadas;  el 


oficial,  solo  tuvo  un  hombre  muerto  y  doce  heridos. 
El  enemigo,  después  de  un  corto  fuego  do  fusilería,,  se 
retiró  sin  arriesgar  un  combate  decisivo,  y  los  habi¬ 
tantes  sp  mostraron  dispuestos  á  entregar  la  ciudad, 
que  recibió  el  2  de  julio  guarnición  inglesa.  El  bolín 
fué  considerable,  pues  ascendió  á  un  millón  doscientos 
noventa  y  uit  mil  duros,  además  de  muchas  mercan¬ 
cías.  Cuando  llegó  á  Inglaterra  la  noticia  de  esta  con¬ 
quista  ,  la  avaricia  indujo  á  los  comerciantes  á  enviar 
prontamente  una  cantidad  enorme  de  géneros,  creyen¬ 
do  firmemente  en  la  seguridad  y  estabilidad  de  aque¬ 
lla  adquisición. 

Como  la  fácil  sumisión  de  los  habitantes  de  Bue¬ 
nos  Aires  á  fuerzas  tan  poco  numerosas  únicamente 
había  sido  motivada  por  la  esperanza  de  conseguir  su 
independencia ,  al  ver  la  colonia  que  solo  conseguían 
pasar  al  yugo  do  los  conquistadores,  tomó  la  resolución 
de  espulsar  en  la  primera  ocasión  á  los  usurpadores. 
Por  medio  dp  una  correspondencia  que  establecieron 
con  los  provihciales ,  concertaron  hábilmente  un  ata¬ 
que,  cuyo  resultado  fué  obligar  á  capitular  á  los  ingle¬ 
ses,  que  quedaron  prisioneros  de  guerra.  En  esta  situa¬ 
ción  se  hallaban  cuando  llegaron  del  Cabo  algunas  tro¬ 
pas  qué  hicieron  una  atrevida  tentativa  sobre  Montevi- 


ducado  de  Bruiiswick  y  el  principado  de  Hesse-Cassel  r_._  ^ _ _ _ _ _ 

fuéron  conquistados  sin  dificultad,  y  victoriosos,  en  dea  tomando  p^rte  en  ella  el  comodoro  Popliam ;  pero 
'  por  falta  de  suficientes  fuerzas  tuvo  mal  éxito  la  em- 
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todas  partes  los  franceses,  apresuraron  su  marcha  ha¬ 
cia  Polonia,  para  encontrar  á  los  rusos,  á  quienes 
acometieron  encarnizadamente  ,  pero  sin  conseguir 
vencerlos,  aunque  sus  fuerzas  eran  triplicadas. 

CAPÍTULO  LXXXIX. 

CONTINUACION  DFX  REINADO  DE  JORGE  111. 

(Desde  el  año  1806  hasta  el  de  ’  807 .) 

Cuando  atlige  á  la  Gran  Bretaña  el  azote  de  la  guer¬ 
ra,  se  cree  generalmente  en  la  nación  que  por  vía  de 
compensación  procurarán  los  ministros  hacer  con¬ 
quistas  en  las  colonias.  En  un  principio  pareció  qué 
Pitt  procedía  con  sujeción  á  esta  idea ;  pero  después 
de  haber  vuelto  al  ministerio ,  habia  despreciado  por 
algún  tiempo  tan  importante  objeto.  Siguió  no  obstan¬ 
te  el  consejo  que  le  dieron  de  añadir  el  Cabo  de  Bucna- 
Esperanza  á  las  posesiones  británicas,  y  mandó  dar 
la  vela  á  un  armamento  considerable  para  llevar  á 
efecto  tari  importante  proyecto.  Desembarcadas  que 
fuéron  las  tropas  en  número  de  cuatro  mil  hombres, 
atacaron  á  clrtco  mil,  que  las  recibieron  con  un  fuego 
muy  molesto,  aunqüe  no  se  defendieron  largo  tiempo. 

El  enemigo  fué  rechazado,  y  los  ingleses  obtuvieron 
un  triunfo  completo — 18  de  enero  de  1800. — La  ca¬ 
pital  y  toda  la  colonia  fuéron  sometidas,  y  se  prometió 
que  nunca  se  soltaría  una  adquisición  de  tanta  im¬ 
portancia. 

Sir  Home  Popham,  que  habia  tomado  una  parte 
muy  pequeña  en  la  (Medición  que  debía  principal¬ 
mente  su  buen  éxito  á  Sir  David  Bair ,  resolvió  por  sí 
solo  y  sin  autorización  ninguna  del  ministerio  empren¬ 
der  otra  espedicion  contra  Buenos-Aires.  Aunque 
conocía  la  repugnancia  de  Pitt  á  prestar  su  asenti¬ 
miento  á  cualquiera  agresión  contra  las  colonias  es¬ 
pañolas  ínterin  hubiera  alguna  esperanza  do  que  se 
uniera  España  á  la  confederación  anti-trancesa,  sin 
•  embargo ,  cuando  recibió  la  noticia  de  urt  aconteci¬ 
miento  que  destruía  las  esperanzas  de  los  confedera¬ 
dos  se  crevó  con  entera  libertad  para  ejercitar  sU  va¬ 
lor  y  talento  en  la  costa  de  la  América  Meridional,  y 
calculando  que  los  comerciantes  de  su  nación  se  ale¬ 
brarían  mucho  de  la  adquisición  de  Buenos-Aires  y 
\tnnfpvideo  ó  de  la  traslación  al  dominio  británico  de 
algún  puerto  de  Chile,  dió  la  vela  desde  el  Cabo  y  lle- 
bó  felizmente  al  rio  de  la  Plata,  lleno  de  confianza.  El 
combate  que  tuvo  lugar  en  su  marcha  contra  la  ciu¬ 
dad  fué  de  tan  poca  consideración,  que  según  e!  parte 


presa.  Mayor  ventaja  se  consiguió  en  el  ataque  cíe  Mal- 
donado  que  filé  conquistada  fácilmente. 

Los  brillantes  triunfos  cíe  Nelson  hacían  parecer  in¬ 
significantes  todas  las  demás  operaciones  marítimas; 
pero  lio  por  eso  debemos  dejar  de  mencionar  la  presa 
de  tres  navios  do  línea  franceses,  y  de  cuatro  fragatas 
cargadas  de  tropas  qüe  daban  la  veia  para  las  Indias 
Occidentales,  el  terrible  naufragio  de  otros  dos  cerca  de 
Santo  Dofníngo,  y  la  destrucción  de  otros  tres  en  la  ba¬ 
hía  de  Chesapeak. 

Aunque  durante  este  año  desplegaron  los  ingleses 
de  un  modo  ventajoso  por  mar  y  tierra  su  valor  y  peri¬ 
cia,  Uo  Üabiart  obtenido  sin  embargo  resultados  ele  gran 
importancia,  mientras  qüe  los  franceses  habían  aumen¬ 
tado  considerablemente  sti  influencia  en  Alemania  é 
Italia.  Los  ministros,  cuyos  temores  principiaban'  á  ma¬ 
nifestarse  vivamente,  hablan  aconsejado  con  anteriori¬ 
dad  UUa  elección  general,  y  al  dirigirse  el  rey  al  nuevo 
parlamento  confesaba  que  las  victorias  del  enemigo 
«no  podiaü  merlos  de  afectar  los  intereses  nacionales, 
«pero  que  se  consolaba  pensando  cri  la  firmeza  y  cner- 
»gía  siempre  crecientes  de  sd  pueblo,  y  cri  los  innume- 
» rabies  recursos  que  le  ofrecían  la  prosperidad  y  poder 
»de  Inglaterra.» 

Hacia  poco  que  el  rencor  político  del  enemigo  se 
lumia  manifestado  con  algunos  actos  de  hostilidad  rela¬ 
tivos  al  comercio.  Ün  decreto  dado  en  Berlín  por  el  ven¬ 
cedor,  no  soló  mandaba  escluir  de  los  puertos  de  Fran¬ 
cia  á  los  navios  neutrales  y  los  aliados  de  ésta  nación  ca¬ 
so  de  que  acabaran  de  visitar  uii  puerto  inglés,  sino 
que  autorizaba  además  la  confiscación  de  todas  las  mer¬ 
cancías  de  Inglaterra  y  Sus  colonias  donde  quiera  que 
se  encontrasen.  Era  fácil  de  conocer  el  objeto  de  este 
decreto  qüe  tendía  á  poner  en  una  especie  de  bloqiieo 
las  islas  británicas ;  pero  la  poca  probabilidad  del  buen 
resultado  de  este  plan  lo  hacia  casi  risible.  No  se  res¬ 
pondió  pof  de  pronto  con  otra  providencia  que  la  de 
confiscar  todos  tos  buques  que  se  encontrasen  navegan¬ 
do  de  títt  puerto  á  otro,  tanto  de  Francia  como  de  cual¬ 
quiera  otro  país  aliado  de  ella. 

Desvanecida  de  esta  suerte  toda  esperanza  de  paz, 
se  tomaroti  las  mas  rigorosas  medidas  para  continuar  la 
guerra,  considerándolas  imperiosamente  necesarias  al 
honor  y  seguridad  de  Inglaterra — 1807. — Aumentóse 
en  consecuencia  el  número  de  marineros  y  soldados, 
valuándose  el  de  los  últimos  por  Windham  en  cieli¬ 
to  noventa  y  tres  mil  trescientos  noventa  hombres, 
ítdemás  de  las  tropas  de  la  India  Oriental,  de  la  milicia 
I  y  de  las  tropas  estrartjeras,  y  pretendiendo  que  con  su 
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economía  se  disminuirían  considerablemente  los  gastos. 
Hizo  observar  Lord  Gastlereagh  que  treinta  y  siete  mil 
hombres  que  estaban  aun  'por  reclutarse  y  que  no  po¬ 
dían  serlo  fácilmente,  no 'debían  comprenderse  en  tal 
cálculo,  y  atacó  vivamente  el  proyecto  efe  Windharn,  no 
solo  por  su  enorme  coste,  sino  también  por  conceptuarlo 
perjudicial  al  servicio  militar,  y  porque  limitando  el 
tiempo  de  este  y  por  la  pensión  prometida,  contribuiría 
á  destruir  entre  los  soldados  la  necesaria  subordinación. 
Este  ataque  fué  rechazado  fácilmente  por  Perceval,  que 
respondió  ú  las  objeciones  sobre  la  eficacia  del  ntievo 
plan,  comparándolo  al  de  Pitt,  cuyos  efectos  eran  mu¬ 
cho  menos  saludables. 

Con  tan  continuas  exigencias  y  tan  pesadas  exaccio¬ 
nes  era  evidente  para  toda  persona  sensata  la  necesi¬ 
dad  urgente  de  la  disminución  de  gastos.  Se  propuso 
por  consiguiente  el  nombrarnienlo  de  una  junta  que 
examinara  los  medios  de  reducir  los  gastos  cíe  la  guer¬ 
ra  sin  perjudicar  al  servicio  público,  aunque  nunca  lian 
resultado  grandes  ventajas  del  empleo  de  tales  medidas. 
Es  tan  común  la  prodigalidad  entre  la  generalidad  de 
los  ministros,  que  nunca  se  muestran  dispuestos  á  apo¬ 
yar  sinceramente  las  medidas  que  pueden  contribuir  á 
la  disminución  de  los  gastos,  aun  cuando  hayan  sido 
los  primeros  en  declamar  contra  estos  antes  de  tornar¬ 
se  cortesanos;  y  una  vez  llegados  los  legisladores  á  go¬ 
zar  de  los  atractivos  de  la  opulencia,  dejan  de  simpati¬ 
zar  con  la  mayoría  oprimida  v  agobiada,  no  afectándoles 
masque  ligeramente  los  exorbitantes  impuestos  que  pe¬ 
san  sobre  el  pueblo,  que  se  ve  obligado  para  satisfacer¬ 
los,  á  dar,  no  lo  supéríluo  para  la  vida  como  hacen  ellos, 
sino  lo  necesario. 

Adoptó  el  ministerio  un  nuevo  plan  de  hacienda, 
según  el  cual  y  á  pesar  de  la  negociación  de  un  emprés¬ 
tito,  no  se  imponían  nuevas  exacciones.  Ascendió  el  em¬ 
préstito  á  doce  millones,  y  para  pagar  los  intereses  y 
crear  una  caja  de  amortización  interina,  se  lomaron 
1.200,000  libras  de  los  impuestos  para  la  guerra  que  se 
cobraban  entonces  y  qué  estaban  valuados  en  la  suma 
de  veintiún  millones  anuales.  Esta  medida  fué  mirada 
como  un  acto  de  charlatanería  por  algunos  antagonistas 
del  ministerio,  y  ridiculizada  y  considerada  corno  ürt  pe¬ 
ligroso  paliativo.  Unicamente  por  medio  de  una  rigoro¬ 
sa  economía  se  podía  remediar  el  mal  estado  actual  dé 
la  hacienda ;  y  este  medio  que  recomendaban  la  pruden¬ 
cia  y  el  buen  sentido  común ,  hubiera  producido  mejo¬ 
res  resultados  que  los  que  hubo  de  la  tari  celebrada  ad¬ 
ministración  de  Pitt  y  de  los  pocos  consejos  de  sus  su¬ 
cesores. 

Al  insoportable  peso  de  las  exacciones  parlamenta¬ 
rias  y  ministeriales,  vino  á  unirse  además  el  de  los  po¬ 
bres  que  anualmente  se  aumentaban  de  un  modo  enor¬ 
me.  Según  las  relaciones  de  cada  parroquia,  se  observó 
que  durante  el  año  1803  la  sétima  parte  de  la  pobla¬ 
ción  de  Inglaterra  y  del  país  de  Galles  fué  mantenida 
>or  las  sois  restantes,  ya  parcial  y  ya  totalmente,  y  que 
a  suma  exigida  en  este'  último  país  ascehdia  á  4.267,000 
libras  esterlinas.  Es  sin  duda  un  deber  de  toda  comu¬ 
nidad  el  proveer  á  la  existencia  de  los  que  se  ven  redu¬ 
cidos  á  la  miseria;  poro  los  socorros  de'  este  género  de¬ 
ben  distribuirse  con  órden  y  discernimiento,  y  nunca  se 
podrán  tomar  demasiadas  precauciones  para  impedir  la 
mala  administración  do  los  fondos  destinados  al  alivio 
del  infortunio.  Opinan  muchos  que  la  manera  ordinaria 
de  distribuir  los  auxilios  de  la  beneficencia  aumenta  la 
miseria  en  vez  de  disminuirla,  porque  estimula  la  pere¬ 
za,  la  disipación  y  id  vicio,  y  favorece  los  matrimonios 
prematuros  entre  las  personas  indigentes;  pero  en  esto 
hay  bastante  exageración,  y  es  injusto  condenar  una 
institución  porque  no  llena  completamente  el  objeto  que 
se  propone. 

Después  de  haber  examinado  Whitbread  con  la  ma¬ 
yor  escrupulosidad  esta  cuestión  propuso  un  plan  de 
reforma:  recomendó  como  un  medio  seguro  de  mejorar, 
la  propagación  déla  elu-acinn  moral  y  religiosa,  cuyos 


beneficios,  ilustrando  el  ánimo  del  pueblo  bajo,  aumen¬ 
tarían  á  sus  ojos  su  propia  importancia  y  le  harían  con¬ 
traer  hábitos  de  templanza,  industria,  urbanidad  y  mo¬ 
deración  en  sus  inclinaciones. 

La  educación  que  generalmente  se  daba  en  Escocia, 
liabiá  producido  escelentes  resultados,  y  sin  embargo 
las  leyes  relativas  á  las  clases  pobres  eran  semejantes 
á  las  inglesas ;  pero  rara  vez  se  ponían  en  uso  por¬ 
que  se  oponía  enteramente  á  ellas  el  espíritu  de  inde¬ 
pendencia  que  reinaba  basta  en  las  mas  ínfimas  clases. 
Whitbread  recomendaba  que  ae  vigilara  cuidadosa  y 
severamente  la  administración  de  lo  que  tenia  relación 
con  los  pobres;  que  se  corrigiera  la  irregularidad  de  la 
tasa  imponible,  naciéndola  igual  para  todos;  que  se  dis¬ 
tribuyeran  los  socorros  con  discernimiento,  después  de 
haber  procurado  distinguir  al  hombre  industrioso  del 
perezoso ,  y  al  hombre  víctima  de  su  mala  suerte  del 
que  por  sus  desórdenes  estuviera  sumido  en  la  miseria; 
que  se  concedieran  á  los  que  no  imploraran  la  caridad 
pública  recompensas  proporcionadas  á  sus  buenas  cos¬ 
tumbres  ¿industria,  y  que  se  establecieran  bancos  en 
que  se  conservaran  sus  economías  cuando  quisieran 
aumentarlas.  Estas  reglas  y  otras  muchas  estaban  com¬ 
prendidas  en  cuatro  proyectos ,  que  si  no  prometían  un 
completo  resultado,  hacían  al  menos  uri  gran  honor  al 
carácter  y  talento  del  que  los  había  propuesto.  El  pro¬ 
yecto  que  trataba  de  promover  la  instrucción  cío  la 
clase  baja,  encontró  una  fuerte  oposición  en  WindhaUi, 
quien  pretendía  que  presentaba  muchos  mas  peligros 
que  ventajas,  porque  ponia  al  pueblo  eri  disposición  de 
leer  los  folletos  y  papeles  públicos,  sin  poseer  el  discer¬ 
nimiento  necesario  para  descubrir  y  combatir  el  error. 
Una  proposición  tan  desnuda  de  generosidad  y  tan  ab¬ 
surda  era  ciertamente  muy  á  propósito  para  causar 
admiración  á  sus  mismos  partidarios,  aun  los  mas  deci¬ 
didos,  á  no  reflexionar  que  su  celo  político,  semejante  al 
de  los  católicos,  le  cegaba  en  aquel  caso,  induciéndole  á 
contrariar  todo  lo  que  tendía  á  propagar  la  ilustra¬ 
ción  y  la  verdad.  El  proyecto  recibió  el  asentimiento  de 
la  mayoría;  inas  como  el  alto  cuerpo  legislador  no  opinó 
lo  mismo,  fué  desechado. 

Si  los  ministros  no  entraron  de  lleno  en  las  miras 
patrióticas  de  su  desinteresado  cólega,  mostráronse  al 
menos  enteramente  dispuestos  á  satisfacer  el  deseo  uni- 
vérsal  en  otro  punto  que  era  motivo  hacia  largo  tiempo 
de  vivo  interés.  Muchas  veces  se  había  suplicado  áS.  M. 
que  solicitara  la  concurrencia  de  las  naciones  estranje- 
ras  para  abolir  el  comercio  de  negros ;  y  aunque  no  se 
había  recibido  ninguna  respuesta  satisfactoria ,  no  era 
suficiente  este  silencio  para  abandonar  la  causa  de  la 
filantropía  y  de  la  justicia.  Propúsose  en  consecuencia 
un  plan  para  la  abolición  de  este  odioso  tráfico  en  lo 
que  concernía  á  la  Gran  Bretaña.  Opusiéronse  algunos 
lares  con  acritud  á  tal  proyecto;  pero  fuéron  tan  débil¬ 
es  sus  argumentos  ,  que  apenas  se  hizo  caso  ele 
ellos.  Sostenían  la  necesidad  de  continuar  un  comercio 
ventajoso  y  tan  estrechamente  ligado  á  los  derechos  de 
propiedad*  que  no  podia  ser  abolido  sin  la  mayor  in¬ 
justicia.  Negaban  que  fuese  cruel,  y  aun  pretendí;  n 
que  era  un  bien  para  los  africanos  el  verse  libres  por 
medio  del  tráfico  de  la  opresión  en  que  vivían  en  su 
país  natal,  pasando  de  una  odiosa  esclavitud  al  domi¬ 
nio  de  dueños  cristianos  y  benévolos.  Estos  argumentos 
fuéron  tratados  con  el  desprecio  que  merecían  ,  siendo 
adoptado  el  proyecto ;  pero  aun  debían  pasar  muchos 
años  antes  qué  los  nemas  gobiernos  imitaran  este 
ejemplo. 

No  se  había  debilitado  el  celo  que  en  otras  Ocasiones 
había  inducido  á  lor  Grenville  á  favorecer  á  los  católi¬ 
cos,  y  la  repugnancia  de  S.  M.  no  pudo  impedirle  que 
hiciera  otra  tentativa  en  su  favor,  mientras  duró  su  per¬ 
manencia  en  el  ministerio.  Encontró  á  lord  Howick  muy 
dispuesto  á  secundarle  en  aquel  generoso  proyecto;  pero 
ni  uno  ni  otro  juzgaron  prudente  conceder  á  lo?  onfá¬ 
licos  todo  loque  pedían.  Proponían  por  tanto  Üriiearnoiito, 
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con  objeto  de  aumentar  los  medios  de  detensa  nacional, 
que  se  admitiera  á  todos  los  empleos  de  guerra  y  ma¬ 
rina  á  los  católicos  y  disidentes  de  todas  las  sectas. 
Daban  por  razón  que  se  habían  dado  comisiones  á  cató¬ 
licos  estranjeros,  á  los  cuales  no  se  liabia  obligado  á 
que  renunciasen  á  los  mismos  ofensivos  dogmas  que  se 
hacían  abjurar  solemmenente  á  sus  hermanos  de  Ingla¬ 
terra  y  de  Irlanda;  y  anadian  que  liabia  ya  empleados  en  el 
ejército  de  marina  un  gran  número  de  católicos,  con  el 
consentimiento  del  poder  ejecutivo.  Bastaría  exigirles 
un  nuevo  juramento  que  no  comprendiera  los  artículos 
de  la  fé,  ni  las  prácticas  á  que  se  hacia  referencia  en  el 
acta  de  1791,  y  se  uniría  á  este  juramento  una  decla¬ 
ración  de  sumisión  al  poder,  la  promesa  de  defender  al 
rey  contra  la  traición ,  la  de  mantener  la  sucesión  de  la 
casa  de  Brunswick,  y  la  seguridad  de  una  fiel  adhesión 
á  la  constitución  y  al  gobierno. 

No  liabia  razón  alguna  para  creer  que  el  rey  fuera 
adicto  sinceramente  al  ministerio  existente.  Estimaba  á 
la  verdad  algún  tanto  á  lord  Sidmouth;  pero  estaba  des¬ 
contento  de  la  conducta  política  de  lord  Grenville  y  de 
su  unión  con  los  wighs,  cuyos  servicios  había  aceptado 
mas  bien  por  necesidad  que  por  voluntad.  Hay  por  tanto 
motivo  para  suponer  que  vería  con  gusto  la  posibi¬ 
lidad  de  deshacerse  de  tales  ministros.  El  deseo  ma¬ 
nifestado  por  estos  de  satisfacer  á  los  católicos  había 
escitado  su  descontento;  y  aunque  se  unió  aparente¬ 
mente  á  la  proposición  que  se  hizo  en  lávor  de  ellos, 
se  esforzó  después  de  varias  conferencias  secretas  con 
algunos  hombres  de  estado  por  arrancar  á  sus  princi¬ 
pales  ministros  una  declaración  escrita  en  (pie  renun¬ 
ciaran  á  todos  los  proyectos  favorables  á  los  católicos. 
Prometieron  desistir  clel  plan  actual ;  pero  toda  la  au¬ 
toridad  personal  del  rey  no  bastó  para  que  accedieran 
á  lo  que  miraban  como  una  garantía  contraria  al  espí¬ 
ritu  de  la  constitución.  Se  mostraron  dispuestos  á  dimi¬ 
tir  sus  cargos,  y  no  se  dejaron  intimidar,  por  lo  cual  nin¬ 
gún  inglés  puede  desaprobar  su  conducta.  Tal  vez 
algunos  protestantes  escrupulosos  y  severos  vitupera-  1 
rán  su  deseo  de  dar  influencia  á  una  comunión  que  por 
sus  tendencias  no  puede  unirse  nunca  sinceramente  á 
reformas  que  considera  como  heréticas;  pero  si  estos  mi¬ 
nistros  abrigaban  en  realidad  el  convencimiento  de  que 
tales  concesiones  podían  ser  mas  útiles  que  dañosas  á 
la  nación,  ¿no  cumplieron  con  su  deber  t ometiéndolas 
al  examen  de  la  opinión  general? 

Descontentos  los  torys  de  su  esclusion  del  poder 
ministerial,  se  alegraron  de  la  destitución  de  sus  con¬ 
trarios.  Insinuóse  á  lord  Grenville  que  obraría  cuerda¬ 
mente  abandonando  su  empleo,  que  fué  conferido  al 
duque  de  Portland ,  bajo  cuyo  ministerio  ocupó  Percc- 
val  el  de  Hacienda.  Para  estimularle  á  que  renunciara  á 
la  profesión  de  las  leyes,  á  fin  de  que  de  lleno  se  lanzase 
en  la  carrera  política  ”,  se  le  ofreció  para  mientras  vivie¬ 
ra  la  cancillería  del  ducado  de  Lancastre.  Con  este  moti¬ 
vo  se  hizo  observar  muy  á  propósito  que  en  el  caso  de 
que,  llevados  de  su  ambición,  algunos  sugetos  no  estu¬ 
vieran  satisfechos  con  los  razonables  emolumentos  ane¬ 
jos  á  los  empleos  conferidos  por  S.  M.  y  desearan  obte¬ 
ner  desde  luego  un  equivalente  del  producto  de  su 
anterior  profesión,  serian  dignos  de  censura  por  haber 
admitido  un  cargo  público,  y  se  suplicó  al  rey  que  no 
concediera  vitaliciamente  empleos  de  que  solo  se  dis¬ 
frutaba  ínterin  él  lo  tenia  á  bien.  Los  tres  secretarios 
que  entraron  á  reemplazar  á  los  amigos  de  lord  Grenville 
íuéron  los  lores  Castlereagh,  Hawkesbury  y  Canning. 
Lord  Mulgrave  fué  nombrado  director  del  almirantazgo; 
el  gran  sello  fué  confiado  á  lord  Elden,  y  el  conde  Cab- 
den  fué  investido  con  la  dignidad  de  presidente  del 
Consejo.  ,  .  . 

La  petición  recientemente  hecha  sobre  la  responsa- 
bilad  ministerial  dió  lugar  á  un  debate  en  ambas  cama- 
ras.  Propuso  Brand  una  resolución,  que  sin  vituperar 
de  modo  alguno  á  S.  M.,  debia  hacer  que  se  considerara 
como  violador  de  sus  deberes  á  todo  ministro  que  con¬ 


sintiera  en  salvar  su  libre  opinión  por  medio  de  una 
garantía  cualquiera.  El  que  con  mas  fuerza  apoyó  esta 
proposición  fué  Fawkes ,  quien  declaró  que  esta  cues¬ 
tión  era  de  un  carácter  el  mas  importante ,  puesto  que 
la  estabilidad  de  la  constitución  dependía  de  ella.  Ase¬ 
guraba  que  sí  solo  se  permitiera  á  los  ministros  el  dar 
su  parecer  cuando  pudiera  ser  agradable  al  soberano, 
se  corria  el  riesgo  de  caer  en  el  despotismo  mas  degra¬ 
dante,  y  se  perdían  así  todas  las  ventajas  de  la  revolu¬ 
ción.  Observó  Sir  Samuel  Romilly  que  tal  práctica  li¬ 
braría  de  toda  responsabilidad  á  los  ministros,  y  que 
anulando  la  máxima  de  que  el  rey  no  podía  errar ,  se  le 
hacia  responsable,  porque  entonces  obraría  tan  solo  por 
su  propia  autoridad ,  en  cuya  situación  delicada  no  po¬ 
día  desear  colocarle  ningún  amigo  suyo. 

Canning  se  mostró  ofendido  por  la  atrevida  libertad 
de  aquellos  miembros  que  pretendían  traer  á  su  sobe¬ 
rano  á  la  barra  de  la  cámara ,  y  justificó  la  destitución 
de  los  últimos  ministros  como  necesaria  consecuencia 
de  su  arrogante  y  absurda  conducta.  Los  adversarios  de 
la  corte  resultaron  en  minoría,  pues  solo  lograron  dos¬ 
cientos  veintiséis  votos  contra  doscientos  cincuenta  y 
ocho.  El  marqués  de  Strafford  sometió  á  la  cámara  de 
los  pares  una  proposición  análoga  que  fué  sostenida  con 
habilidad  y  vigor;  pero  los  nuevos  ministros  la  des¬ 
echaron  por  una  mayoría  de  ochenta  y  un  votos.  Littel- 
ton  exhortó  álos  comunes  á  espresar  su  descontento  por 
el  cambio  del  ministerio  ,  y  á  que  hiciesen  conocer  la 
necesidad  de  una  administración  firme  v  eficaz;  mas 
fué  desechada  la  mocion  por  una  mayoría  de  cuarenta 
y  seis  votos. 


Puente  Louterark. 


El  ministro  Canning  amenazó  á  los  miembros  disi¬ 
dentes  con  apelar  á  sus  electores  y  al  público ,  y  su 
amenaza  se  realizó  muy  luego ,  porque  los  consejeros 
del  rey  deseaban  una  autoridad  rnas  soberana.  En  el 
discurso  que  anunciaba  la  prorogacion  de  ambas  cáma¬ 
ras,  hizo  S.  M.  alusión  á  las  concesiones  realizadas  du¬ 
rante  su  reinado  á  los  súbditos  católicos,  presentándolas 
como  prueba  de  su  adhesión  á  los  principios  de  una  to¬ 
lerancia  justa  é  ilustrada.  Hízose  esto  con  intención  de 
disuadirlos  de  todo  proyecto  de  pedir  nuevas  concesio¬ 
nes  ,  y  añadió  el  rey  la  espresion  de  la  firme  confianza 
en  que  se  hallaba,  de  que  desaparecerían  prontamente 
las  divisiones  inútilmente  provocadas  por  una  cuestión 
de  política  religiosa.  Tan  plenamente  convencido  se  ha¬ 
llaba,  según  decía,  de  la  pureza  de  sus  intenciones,  que 
no  dudaba  de  ningún  modo  que  su  pueblo  se  apresura¬ 
ría  á  sostenerle  en  el  ejercicio  de  una  prerogativa  con¬ 
forme  á  las  sagradas  obligaciones  que  eran  el  apoyo  de 
su  trono.  Dominado  por  tales  ideas ,  dispuso  el  29  de 
abril  la  disolución  del  parlamento. 

En  el  intervalo  que  hubo  entre  el  cambio  ele  minisj 
terio  y  esta  brusca  disolución  de  las  cámaras ,  volvió  á 
tratarse  de  la  causa  de  la  princesa  de  Galles.  El  rey  or¬ 
denó  una  pesquisa  en  este  negocio,  y  el  informe  estuvo 
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lejos  de  ser  tan  desfavorable  á  su  alteza  real  como  el  de 
los  ministros  precedentes.  Los  nuevos  comisarios  en¬ 
cargados  de  examinar  la  cuestión  declararon  que  nada 
fundadas  eran  las  acusaciones  de  culpabilidad;  y  que  no 
siéndolo  tampoco  ni  aun  las  imputaciones  menos  im¬ 
portantes  ,  debian  ser  miradas  como  indignas  do  fé.  En 
su  consecuencia  opinaron  que  la  princesa  fuese  recibida 
de  nuevo  en  la  corte  con  todo  el  respeto  que  merecía  su 
clase  y  dignidad.  Su  marido  continuaba  tratándola  con 
la  mayor  negligencia,  y  aprovechándose  ella  del  real 
permiso  que  obtuvo ,  se  presentó  en  los  mas  elevados 
círculos  de  la  sociedad,  y  su  carácter  quedó  rehabili¬ 
tado  en  apariencia. 

CAPITULO  XC. 

CONTINUACION  DEL  KEINADO  DE  JORGE  III. 

(Año  1807.) 

Mientras  duraron  las  nuevas  elecciones  fuéron  mo¬ 
tivo  de  diversión  para  el  pueblo  y  los  candidatos  de  los 
diferentes  partidos  por  la  virulencia  y  el  sarcasmo  que 
mezclaban  en  las  discusiones.  Cada  facción  acusaba 
ásu  contraria  de  ambición  y  vergonzosa  rapacidad ,  y 
el  observador  imparcial  era  el  único  que  podía  discernir 
la  verdad  ó  falsedad  de  la  acusación.  La  cuestión  rela¬ 
tiva  al  catolicismo  que  se  había  agitado  rara  vez  desde 
el  año  1780,  contribuyó  á  aumentar  la  animosidad  de 
la  discordia ,  habiéndose  vituperado  al  nuevo  ministro 
de  Hacienda  por  haber  presentado  asunto  tan  propio 
para  irritar  los  ánimos. 

Cuando  se  volvió  á  reunir  la  cámara  de  los  comu¬ 
nes,  el  resultado  que  dió  una  enmienda  hecha  á  la  con¬ 
testación  al  discurso  de  la  corona,  probó  la  eficacia  de 
la  última  convocatoria ,  pues  la  corte  obtuvo  una  ma¬ 
yoría  de  ciento  noventa  y  cinco  votos.  Habíase  nom¬ 
brado  bajo  el  ministerio  anterior  una  junta  para  exa¬ 
minar  el  estado  de  las  cargas  públicas  y  buscar  el  modo 
de  disminuirlas.  Propuso  Perceval  la  renovación  de  esta 
junta;  pero  el  éxito  no  fué  de  gran  importancia,  suce¬ 
diendo  lo  mismo  con  un  proyecto  que  remitieron  los 
comunes  á  la  alta  cámara  contra  los  empleos  transferi- 
bles.  Votáronse  nuevos  subsidios,  y  después  de  una  le¬ 
gislatura  poco  ingresante,  prorogáronsc  las  sesiones 
con  las  ordinarias  cspresiones  de  reconocimiento  y  res¬ 
peto  al  celo  y  abnegación  patriótica  que  se  patentizaron 
en  aquellas  circunstancias. 

Aun  cuando  los  últimos  ministros  hubieron  preten¬ 
dido  que  tomaban  un  vivo  interés  por  la  causa  del  rey 
de  Prusia,  le  dejaron  sin  embargo  defenderse  contra  su 
poderoso  enemigo  sin  mas  auxilio  que  el  que  le  deparó 
la  política  y  amistad  de  Alejandro.  Contentáronse  con 
enviarle  un  pequeño  subsidio  en  dinero,  abandonándole 
á  todas  las  vicisitudes  de  la  guerra,  que  siéndole  ente¬ 
ramente  desfavorable,  anunciaba  su  próxima  ruina.  Sin 
embargo,  no  decayó  su  valor.  Bonaparte  se  puso  en 
marcha  antes  de  concluirse  el  invierno,  esperando  des¬ 
truirlo.  Hallábase  el  rey  entonces  en  Memel,  y  los  rusos, 
situados  en  Eylau,  esperaban  friamente  el  ataque  de  un 
ejército  que  era  muy  superior  en  número. 

La  batalla  fué  reñida  y  sangrienta ;  y  al  paso  que 
ambos  partidos  proclamaban  la  victoria  como  suya,  se 
retiraron  con  todas  las  señales  de  una  derrota.  Hacia 
muchos  años  que  no  había  esperimentado  un  contra¬ 
tiempo  semejante  el  general  francés ,  quien  volvió  á  sus 
cuarteles  de  invierno  y  pidió  nuevas  tropas.  Un  formi¬ 
dable  ejército  embistió  á  Dantzick ;  pero  la  fuerte  situa¬ 
ción  de  la  plaza  permitió  á  sus  defensores  hacer  una 
larga  resistencia.  Sin  embargo ,  temiendo  un  asalto  ge¬ 
neral  ,  se  propuso  una  capitulación  que  fué  aceptada. 
También  fué  sitiada  Stralsund ;  pero  llamadas  las  tropas 
francesas  á  otra  parte ,  se  retiraron  súbitamente ,  que¬ 
dando  libre  la  plaza  del  peligro  que  por  un  momento  la 
había  amenazado. 


Después  de  la  batalla  de  Eylau,  pareció  que  Napo¬ 
león  solo  deseaba  permanecer  a  la  defensiva;  y  como, 
según  inducen  á  creer  las  apariencias,  había  formado 
el  proyecto  de  una  estrecha  alianza  con  el  emperador 
de  Rusia,  con  la  esperanza  de  ser  con  su  auxilio  el  jefe 
supremo  de  las  potencias  continentales,  manifestó  sus 
intenciones  pacíficas ;  pero  Alejandro,  que.  deseaba  en¬ 
sayar  de  nuevo  la  suerte  de  las  armas,  desechó  sus  pro¬ 
posiciones.  Obtuvieron  los  rusos  algunas  ventajas  en 
Deppen ;  mas  á  pesar  de  sus  fuertes  atrincheramiento 
no  pudieron  libertarse  en  Heilsberg  de  una  derrotasen 
que  perdieron  mucha  gente.  Friedland,  que  era  la  po¬ 
blación  mas  próxima,  les  sirvió  de  refugio,  y  Napoleón 
aseguró  que  seria  el  último.  Fué  asaltada  la  ciudad,  las 
divisiones  rusas  no  pudieron  socorrerse,  y  muchos  ata¬ 
ques  reiterados  les  obligaron  á  abandonar  el  campo  de 
batalla.  Este  combate  decidió  la  querella,  se  pidió  una 
tregua,  y  después  de  muchas  conferencias  celebradas 
en  Tilsitt,  se  concluyó  un  tratado.  No  solo  se  concertó 
la  paz,  sino  que  se  formó  una  confederación  que  bajo 
muchos  conceptos  dejaba  á  Alejandro  reducido  al  mas 
humillante  vasallaje.  Federico  se  vió  obligado  á  ceder 
una  considerable  porción  de  sus  territorios  en  Alemania 
y  Polonia,  y  á  cortar  toda  clase  de  relaciones  comercia¬ 
les  y  amistosas  con  la  Gran  Bretaña.  Se  reclamó  el  asen¬ 
timiento  del  rey  de  Suecia  á  este  tratado ;  pero  no  que¬ 
riendo  someterse  á  la  vil  sumisión  que  de  él  exigían, 
continuó  guardando  por  algún  tiempo  su  amenazadora 
actitud.  Este  valor  cedió  muy  luego  su  lugar  al  miedo, 
retirándose  con  su  ejército  á  la  isla  de  Rugen,  que  no 
se  atrevió  á  poner  en  estado  de  defensa.  Fué  despojado 
de  todas  las  posesiones  que  tenia  en  Alemania. 

Los  ministros  británicos  parecieron  haber  abando¬ 
nado  toda  clase  de  proyecto  relativo  á  detener  á  Bona¬ 
parte  en  su  ambiciosa  carrera,  y  concentraron  toda  su 
atención  en  las  Indias  Occidentales,  la  América  Meri¬ 
dional,  Levante  y  Egipto,  como  si  los  estados  próximos 
á  Inglaterra  se  hallasen  en  la  mas  perfecta  paz.  Curazao 
estaba  reputada  como  una  importante  colonia,  y  fué  se¬ 
ñalada  al  vice-almirante  Dacres  como  una  conquista 
digna  de  su  valor,  partiendo  para  aquella  espedicion  el 
comodoro  Brisbane.  Intentaron  cerrar  la  entrada  de  la 
ria  con  una  fragata  y  algunos  buques  de  poco  porte; 
pero  estos  débiles  obstáculos  fuéron  superados  fácil¬ 
mente  por  los  marinos  que  subieron  al  abordaje  y  se 
apoderaron  de  los  buques :  fuéron  atacados  en  seguida 
muchos  fuertes,  la  ciudad  de  Amsterdan  fué  tomada, 
y  aunque  la  principal  fortaleza  hubiera  podido  defen¬ 
derse  largo  tiempo,  su  guarnición  atemorizada  se  deci¬ 
dió  á  rendirse.  El  primer  dia  del  año  quedó  ilustrado 
con  esta  conquista,  y  en  el  mismo  mes  aportó  en  las 
cercanías  de  Montevideo  un  armamento  considerable. 
El  enemigo  se  adelantó  contra  las  tropas  inglesas  que 
se  aproximaban  á  la  ciudad  y  las  desordenó  en  la  pri¬ 
mera  acometida;  pero  al  poco  tiempo  perdieron  los  es¬ 
pañoles  esta  ventaja,  viéndose  obligados  á  retirarse.  Las 
consecuencias  de  este  encuentro  fuéron  mas  importan¬ 
tes  que  el  encuentro  mismo,  dice  el  comandante  sir 
Samuel  Auchmuty.  Los  provinciales,  que  estaban  bien 
armados  y  eran  diestros  ginetes,  hubieran  podido  mo¬ 
lestar  á  los  ingleses  con  combates  parciales ;  pero  ha¬ 
biéndose  dispersado,  dejaron  que  se  pusiera  el  sitio 
tranquilamente.  El  fuego  continuo  y  superior  de  la  plaza 
amenazaba  apagar  el  de  las  baterías ;  mas  habiendo  lo¬ 
grado  una  de  ellas  abrir  brecha ,  avanzo  el  coronel 
Browe  con  un  cuerpo  escogido  para  aprovecharse  de  tal 
coyuntura  yá  pesar  de  un  terrible  cañoneo  y  del  fuego 
de  fusilería  que  le  hizo  perder  mucha  gente,  consiguió 
subir  á  la  brecha  y  apoderarse  de  la  ciudad.  Tomáronse 
cincuenta  y  siete  buques  de  guerra  y  mercante,  y  du¬ 
rante  el  combate  se  voló  otro  cargado  de  tesoros. 

La  temeridad  y  la  mal  entendida  dirección  que  su¬ 
cedieron  á  este  ataque,  disiparon  muy  luego  las  brillan¬ 
tes  esperanzas  que  había  hecho  concebir.  El  teniente 
general  Whitclocko  fué  enviado  con  un  refuerzo  de  tro- 
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pas  á  la  América  Meridional  para  ver  si  podía  conseguir 
la  conquista  total  de  la  provincia  do  Buenos-Aires.  No 
espedían  de  ocho  mil  hombres  las  fuerzas  destinadas,  á 
esta  espedicion ;  pero  por  la  superioridad  de  su  disci- 
pljna  y  lqs  medios  de  ataque  y  de  defensa  con  que  con¬ 
taban  se  esperaban  ventajas  por  su  parte.  Aun  cpandP 
gran  número  délos  habitantes  de  aquella  provincia  (le¬ 
seaba  ardientemente  una  independencia  que  sus  ene¬ 
migos  no  estaban  dispuestos  a  concederles  da  modo 
alguno ,  el  partido  del  gobierno  mantenía  contra  ellos  : 
un  rencor  y  animosidad  á  que  habían  dadq  origen  su 
conducta  agresiva  y  sus  hostilidades,  ¡islas  circunstan¬ 
cias  hadan  dudoso  el  resultado,  según  cj  parecer  de  mu¬ 
chas  personas,  M.  Whitelocke  i)0  tenia  habilidad  sufi¬ 
ciente,  ni  como  militar  ni  como  negociador,  para  Hoyar 
á  cabo  una  empresa  semejante,  Rabiendo  manifestado 
el  comandante  español  deseos  de  entraren  negociacio¬ 
nes,  respondió  pon  arrogancia  el  inglés  que  se  entrega¬ 
sen  prisioneros  de  guerra  todos  los  empleados  civiles  que 
estaban  en  la  ciudad,  y  esta  petición,  qqe  no  estaba  au¬ 
torizada  de  modo  alguno  ni  por  la  justicia  ni  por  el  uso, 
hizo  imposible  todo  medio  de  avenencia  (i).  Exami¬ 
nando  á  Montevideo  algún  tiempo  despnés  de  su  des¬ 
embarco,  bahía  observado  ciertos  terrados  guarnecidos 
de  antepechos  que  podían  perjudicar  mucho  al  ene¬ 
migo  que  intentara  apoderarse  de  la  ciudad.  Sip  em¬ 
bargo,  el  deseo  do  tomar  posesión  de  Buenos-Aires  le 
hizo  plyidar  tan  importante  observación,  y  se  precipito 
ciegamente  a  un  peligro  que  debía  evitar.  Mandó  á  los 
jefes  de  columna  que  atravesaran  diversas  calles  para 
dirigirse  á  ciertos  puntos,  sin  permitir  ó  sus  soldados 
hacer  fuego  hasta  llegar  á  los  sitios  que  les  había  de¬ 
signado,  creyendo  que  los  ataques  que  para  entonces 
proyectaba  debían  ser  irresistibles. 

Divididas  las  columnas,  quedaron  pspuestas  al  mas 
terrible  fuego  ;  avanzaron  sin  embargo  con  gran  intre¬ 
pidez,  y  dos  destacamentos  se  apoderaron  de  algunas 
puertas  á  pesar  délas  pérdidas  que  padecieron.  El  ge¬ 
neral  por  su  parte  avanzó  igualmente;  pero  como  no 
atendió  lo  suficiente  á  la  prosecución  del  atqque,  ni  sp- 
corrióá  tiempo  á  los  batallones,  dos  divisiones  se  vieron 
precisadas  á  rendirse.  Cercado  de  enemigos  por  todas 
partes,  consintió  entonces  en  tratar  con  el  comandante; 
y  no  solo  prometió  evacuar  sin  (temerá  la  ciudad,  sino 
que  se  le  obligó  también  á  restituir  á  Montevideo  yá  re¬ 
tirarse  de  la  provincia. 

No  podía  menos  de  ser  vituperada  fuertemente  su 
conducta;  y  así  se  lp  sujetó  a  un  consejo  de  guerra 
cuando  volvió  á  Inglaterra.  Fundóse  su  proceso  en  cua¬ 
tro  acusaciones  capitales  referentes  á  esta  desgraciada 
espedicion.  No  se  le  condenó  por  haber  prohibido  hacer 
fuego,  sino  por  su  conducta  mal  entendida  en  lo  gene¬ 
ral  y  por  su  negligencia  en  cumplir  con  su  deber.  Fué 
declarado  indigno  (le  servir  á  S.  M.  en  lq  sucesivo,  ha¬ 
biendo  sido  confirmada  la  sentencia  por  pl  rey  con  una 
nota  difamante  por  su  falta  de  celo,  de  discreción  y  de 
vigor,  cualidades  que  tpnia  derecho  á  exigir  un  sobe¬ 
rano  de  todos  los  oficiales  encargados  de  ejecutar  ór¬ 
denes  superiores.  .  ,  , 

El  nombramiento  semejante  general  de  ejercito 
hizo  poco  honor  al  discernimiento  bel  mjmsteno ,  que 
no  dió  mayores  prueoas  de  su  talento  y  dp  sus  senti¬ 
mientos  de  justicia  en  la  guerra  cfln  la  Puerta,  que  |a 
corte  británica  se  precipitó  á  emprender  inconsidera¬ 
damente.  Se  pretendió ,  para  dar  alguna  espesa  q  tan 
eyidente  agresión ,  que  Selim  RI  estaba  mucho  mas  dis¬ 
puesto  á  favorecer  á  los  franceses  que  a  resistirles;  pero 
no  había  razón  ninguna  pora  temor  su  intervención. 
Envió  Inglaterra  una  escuadra  á  Levanto  con  objeto  de 

(1)  SucediAmuv  al  contrario ;  pues  rechazado  en  todas  parr 

Witefóke,  ynabiendo  perdido  al  pié  de  tres  milhombres  en¬ 
tre  muertos  y  heridos  se  dió  por  contento  con  poder  aceptar  la 
proposición  que  le  hizo  al  comandante  Linares  de  volverle  sus 
prisioneros,  con  la  condición  de  que  se  retirase  del  rio  (lo  la 
Piala. ' 


granjearse  el  favor  de  Alejandro,  que  deseaba  estender 
su  territorio  hácia  el  Oeste  del  mar  Negro,  y  hacer  una 
poderosa  impresión  en  un  estado  que  iba  decayendo. 
Al  llegar  la  escuadra  á  los  Dardanelos  intentó  abrirse 
paso  á  despecho  de  toda  alase  de  obstáculos.  Los  turcos 
hicieron  fuego  desde  luego ,  pues  la  invasión  del  ene¬ 
migo,  injustificable  por  todos  conceptos,  escitaba  ron 
razón  su  descontento.  El  cañoneo  de  los  navios  apagó 
el  fuego  de  las  fortalezas,  y  el  vicealmirante  Duckworth 
atravesó  lentamente  el  estrecho,  mientras  que  sjr  Sid- 
noy  Smith  acometía  á  una  escuadra  que  no  pudo  resis¬ 
tir  á  la  superioridad  de  los  ingleses.  Una  batería ,  que 
si  hubiera  estado  concluida  pudiera  haber  perjudicado 
á  la  armada  británica,  fué  atacada,  y  las  piezas  clavadas. 
Un  navio  de  línea  fijé  arrojado  á  la  costa  y  quemado, 
como  lo  fueron  igualmente  cuatro  fragatas  y  tres  cor¬ 
betas.  Atravesó  el  vicealmirante  el  mar  de  Mármara 
con  tan  brillante  triunfo,  y  envió  una  carta  al  reis- 
effendi,  dictándole  que  declarase  si  quería  aceptar  la 
amistad  de  la  Gran  Bretaña  ó  la  de  los  franceses,  inti¬ 
mándole  en  este  último  caso  que  inlregara  inmediata¬ 
mente  sus  buques  de  guerra.  Manifestó  Selim  estar 
pronto  á  entrar  en  negociaciones ,  y  al  propio  tiempo 
mandó  fortificar  con  presteza  las  inmediaciones  de 
Constantinopla;  con  lo  que  disipó  el  miedo  del  pueblo, 
que  temía  un  bombardeo  y  los  males  consiguientes. 
Desecháronse  entonces  las  arbitrarias  proposiciones  ,  y 
volvieron  á  principiar  las  hostilidades;  pero  la  corriente 
y  los  vientos  impidieron  á  la  escuadra  inglesa  tomar 
una  posición  favorable  á  sus  proyectos  ofensivos  contra 
la  ciudad ,  y  se  vió  obligada  á  volver  á  tomar  el  rumbo 
de  los  Dardanelos,  después  de  haber  perdido  mucha 
gente  antes  de  llegar  á  alta  mar. 

En  el  tiempo  en  que  fué  Grenville  compañero  de 
JPitt,  ayudó  á  los  turcos  á  recobrar  el  Egipto :  ahora  él 
mismo  y  sus  nuevos  colegas  enviaron  una  espedicion 
para  quitarles  aquella  provincia;  y  como  marchó  la  es¬ 
cuadra  desde  Sicilia  sobre  la  costa  de  Africa,  antes  de 
que  fuera  conocido  el  resultado  de  la  negociación  enta¬ 
blada  con  la  Puerta,  pareció  esta  agresión  hecha  con 
toda  premeditación  y  sin  atender  al  tratado;  y  así  era 
una  prueba  de  doblez  que  no  podía  menos  de  ser  fuer¬ 
temente  vituperada  por  todos,  escepto  por  los  sicofan¬ 
tas  del  poder.  Unos  cinco  mil  hombres  fueron  destina¬ 
dos  á  esta  espedicion ;  pero  no  todos  pudieron  llegar  al 
mismo  tiempo,  y  solo  una  quinta  parte  se  reunió  bajo 
los  muros  de  Alejandría.  Como  pareció  temerario  é  in¬ 
humano  esponer  estas  tropas  á  una  pérdida  inevitable, 
el  general  en  jefe  las  condujo  hácia  el  Oeste,  con  inten¬ 
ción  de  dilatar  toda  operación  decisiva ,  hasta  tanto  que 
hubiera  obtenido  informes  exactos  sobre  la  situación 
interior  de  la  ciudad. 

Envió  mí  destacamento  á  apoderarse  de  Aboukir,  y 
cortar  de  este  modo  la  comunicación  por  donde  debían 
llegar  socorros  de  la  Albania.  Un  árabe ,  partidario  do 
los  ingleses ,  se  encargó  de  repartir  entre  los  que  en 
Alejandría  no  estaban  dispuestos  á  defenderse,  un  ma¬ 
nifiesto  en  que  se  les  exhortaba  á  insistir  en  que  capitu¬ 
lara  la  guarnición.  Este  medio  obtuvo  un  pronto  re¬ 
sultado;  la  ciudad  so  rindió,  y  el  gobernador  con  los 
oficiales  de  tierra  y  marina  quedó  prisionero  de  guerra. 

La  facilidad  con  que  se  llevó  á  cabo  esta  empresa, 
animó  al  mayor  general  Fraser  ,  después  de  la  llegada 
de  las  demás  tropas,  á  intentar  la  conquista  de  Roseta  ó 
Rashid,  con  la  intención  principalmente  de  poder  pro¬ 
porcionarse  provisiones.  Pero  los  habitantes  de  esta 
ciudad  no  estaban  dispuestos  á  someterse  al  yugo  es- 
tranjern,  y  su  defensa  fué  parecida  á  la  de  Buenos-Aires; 
Cada  casa'  se  convirtió  en  una  fortaleza ,  v  el  destaca¬ 
mento  que  había  tenido  la  temeridad  de  penetrar  en  la 
población,  esperimentó  una  pérdida  enorme.  Por  otra 
parte  se  adelantaron  dos  mil  quientos  hombres,  apode¬ 
rándose  de  una  eminencia  y  un  caserío ,  y  las  tropas 
que  pudieron  llegar  á  las  montañas  de  arena  que  rodean 
á  Rashid,  rechazaron  á  los  enemigos  hasta  ,os  muros 
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de  la  dudad ,  á  la  que  se  puso  sitio  inmediatamente. 
Tres  tentativas  hedías  con  objeto  de  conseguir  la  ren¬ 
dición,  ó  cuando  menos  un  acomodamiento,  quedaron 
sin  éxito;  continuaron  mostrándose  señales  cada  vez  me¬ 
nos  equívocas  de  enemistad,  y  al  cabo  fué  necesario 
retirarse,  aunque  no  pudo  conseguirse  sin  una  pér¬ 
dida  considerable. 

No  resultó  de  esta  espedicion  honra  ni  provecho ,  y 
la  conservación  de  Alejandría  se  reputó  por  imposible. 
Un  ejército  numeroso,  prpcedento  del  Cairo  y  otras 
ciudades  se  preparaba  á  sitiarla,  y  así  lué  urgente  veri¬ 
ficar  la  retirada :  en  su  consecuencia ,  rescatados  que 
fueron  Iqg  prisioneros  ingleses,  salió  de  Egipto  el  ejér¬ 
cito  para  evitar  mayor  deshonra. 

CAPITULO  XCI. 

CONTINUACION  DPI.  PINADO  DE  Í0|1GE  ||I. 

(Desde  pl  año  1807  hasta  pl  de  18Q8.J 

Las  reglas  de  justicia  sop  siempre  de  un  interés  se¬ 
cundario  en  e!  ánimo  de  los  diplomáticos  vulgares.  Su 
primera  ley  es  la  política;  el  honor,  la  rectitud  y  la  hu¬ 
manidad  squ  tan  solo  deberes  de  un  orden  inferior,  qne 
le  creen  con  derecho  á  modificar,  interpretar  y  aun 
despreciar,  en  cuanto  se  trata  del  supuesto  interés  de 
su  país.  Estas  palabras  que  espresan  los  mas  nobles  y 
elevados  sentimientos,  se  presentan  alguna  ve?  en  los 
escritos  y  declaraciones;  pero  jas  virtudes  que  anuncian 
aparentemente,  solo  tienen  una  débil  influencia  en  la 
conducta  de  los  hombres  públicos ,  que  se  contentan 
cop  seguir  el  precepto  de  aquel  poeta,  que  deeim  «To¬ 
mad  las  apariencias  (le  las  virtudes  que  nq  poseáis  {  i  )• » 

Hacia  largo  tiempo  que  guardaban  jos  daneses  la 
mas  estricta  neutralidad;  ppro  cuando  se  pudo  suponer 
qne  tenia  fjonaparte  intención  de  despojarlos  deí  terri¬ 
torio  de  Hqlstein,  y  obligarlos,  si  le  era  posible,  á  for¬ 
mar  con  él  una  alianza,  se  estendió  la  alarma  en  ja  corte 
británica  a!  solo  temor  de  que  la  escuadra  danesa  pu¬ 
diera  servir  para  hacer  sq  desembarco  en  Inglaterra. 
Este  temor  no  tenia  sin  embargo  fundamento  alguno 
razonable  ;  pero  Iqs  nuevos  ministros  deseaban  spqalar 
sq  elevación  al  poder  con  alguna  acción  brillante  que 
pudiera  convencer  al  público ,  admirador  de  su  cplo  y 
talento  paro  los  empresas  militares.  Bajo  el  pretesto  de 
que  los  daneses  estaban  dispuestos  á  someterse  al  dpmi- 
nio  francés,  ó  eran  demasiado  débiles  para  resistiría, 
enviaron  una  escuadra  y  un  ejército  cpn  ja  idea  de  inti¬ 
midar  al  príncipe  reaj,  y  determinarle  de  este  mpdp  á 
entregar  todos  sus  buques  de  guerra.  Debe  observarse 
que  se  añadió  á  esta  demanda  la  oferta  de  socorros  pe¬ 
cuniarios,  marítimos  y  militares,  y  la  garantía  de  todas 
las  posesiones  y  dependencias  de  su  corona. 

Mientras  qup  veintisiete  navios  de  línea  y  de  tras¬ 
porte,  cargados  de  unos  yernte  mil  hombres,  sp  ha¬ 
dan  a  la  yeta  para  ej  Norte,  marchó  Jfackson ,  qup  no 
carpeja  eje  talento  político  pi  de  psperieiipju  diplomática, 
á  Hqlstein  cpn  una  mjsiqn  para  la  corto  pe  Dinamarca. 
Encontró  al  coqdp  jiernstorff  enteramente  opuesto  al 
arreglo  que  se  le  proponía  y  fuertemente  irritado 
contra  la  arbitraria  política  de  la  Eran  Bretaña;  el  prín¬ 
cipe  danés  demostró  fríamente  a|  embajador  iguales 
‘sentimientos,  y  entonces  le  dió  esté  á  entender  que  si  hfi 
sp  acontaban  sus  proposiciones ,  Inglaterra  sabría  obli¬ 
garle  a  ello  por  la  via  de  las  armas.  Siguió  al  príncipe  á 
Gqpen bague  C°n  objeto  de  renpvar  sus  ofertas ;  pero  nj 
aun  asi  le  fué  nosibje  Dallar  medio  deobteper  una  confe¬ 
rencia  con  el  hermano  del  ministro ,  y  no  habiéudp  no¬ 
dulo  lograr  una  respuesta  satisfactoria,  se  unió  cpn  la 
escuadra,  informando  á  lpyd  Catlieart,  comandante  dpi 
ejército  de  tierra,  que  ja  npgajáya  á  entrar  en  pegocia- 

(i)  Affápt  a  virtae ,  if  you  j^ve  4  qot. 


cipnes  dejaba  libre  á  la  Inglaterra  para  proceder  con  un 
vigor  decisivo. 

Rizóse  el  primer  desembarco  cerca  de  Vibeck ,  y  se 
efectuaron  con  prontitud  otros  muchos  que  esparcieron 
ej  terror  en  topa  la  isla  de  Zelanda.  El  ejército  inglés 
tomó  diversas  posiciones  y  se  levantaron  baterías  para 
morteros  cerca  de  Copenhague,  aunque  teniendo  que 
sufrir  mucjips  ataques  por  parte  de  las  tropas  danesas 
y  sus  cañoneras.  Los  daneses  incendiaron  los  arrabales 
y  obligaron  a  los  ingleses  á  abandonar  algunas  de  sus 
obras.  El  celo  que  en  estas  circunstancias  mostró  el 
mayor  general  Wellesley ,  recordó  á  las  tropas  sus  ha¬ 
zañas  en  las  ludias,  y  dió  pruebas  del  mismo  valor  y 
pericia.  Atacó  á  una  división  cerca  de  Kioge,  y  desor¬ 
denó  los  daneses,  que  se  retiraron  á  un  puesto  atrin¬ 
cherado,  en  el  que  esperaban  rechazar  á  sus.enemigos 
con  el  auxilio  de  su  caballería;  pero  Wellesley  burló  su 
táctica  y  derrotó  completamente  dicha  división. 


Lord  Catheart. 


Desde  las  murallas  y  obras  esteriorps  de  la  fortaleza 
hicieron  los  daneses  un  terrible  fuego  á  Iqs  puestos 
ayaqzados,  y  arrojaron  bombas  spbre  toda  la  línea,  aun¬ 
que  cpn  POCO  éxito.  Pqr  el  contrario  las  baterías  y  bom¬ 
bas  causarpn  tal  efecto  sobre  la  ciudad ,  que  durante 
cuatro  (lias  reinó  un  violento  incendio,  obligando  Al 
pueblo  y  á  la  corte  á  po  prolongar  una  resistencia  dp 
que  serian  víctimas.  El  gobierno  qspresó  su  (Ipspfl  de  en¬ 
trar  ep  negociaciones,  y  se  sqspencijó  el  ataque;  pero  sp 
respondió  á  los  daneses  que  no  se  esepeharia  proposi¬ 
ción  ninguna  de  paz  ínterin  la  armada  no  sp  rindiese. 
Fué  admitida  esta  condición  por  base  del  tratado,  y  se 
convino  en  una  capitulación  que  fué  deshonrosa  para 
ambas  partes  (1).  Se  estipuló  que  las  tropas  británicas 
tomarían  inmediatamente  posesión  déla  ciudadela  y  dp 
los  diques;  que  se  dejaría  bajo  la  custodia  de  los  copii- 
sionaejos  nombrados  por  el  general  inglés  y  el  almiran¬ 
te  Gambier  los  buques  de  guerra  dp  todo  género  y  los 
almacenes  necesarios  para  el  seryjpio  (le  la  marina ,  y 
que  Iqs  vencedores  no  podrían  ejercer  otra  autoridad 
que  la  puramente  uecesoria  para  |a  ejecución  de  Iqs  ar¬ 
tículos  pstipuladqs. 

Fácil  es  de  concebir  la  indignación  á  que  dieron 
tnárgen  tan  sangrientas  afrentas  ep  él  anjmp  de  todos 
los  daneses.  No  titubearon  ep  declarar  la  guerra  á  upa 
pación  qpe  los  ultrajaba  de  tal  suerte,  a|pnt4nf|plos  el 
emperador  de  Rusia  que  les  prometió  su  appvq;  ppro 
como  no  tenían  los  jnp(!ÍQS  neepsarips  para  hacer  la 
giierrá,  m  aún  pudieron  interrupipir  pl  comerció  britá¬ 
nico  en  ej  Báltico. 

Del  mismo  modp  y  con  igual  arbitrariedad  se  ha¬ 
bría  apresado  la  escuadra  portuguesa,  si  pp  se  buhipra 
aconsejado  al  Regente  qpe  huyera  al  Brasil.  Había  pa¬ 
gado  este  durante  algunos  años  a  Francia  un  subsidio 
para  np  ser  incluido  ep  la  gyprra  general ;  pero  vién¬ 
dose  amenazado  de  upa  fpnmcjoble  invasión  si  np  cop- 


(i)  El  príncipe  real  rehusó  reconocer  la  capitulación.  Desde 
el  19  de  agosto  había  dado  orden  al  genera]  Peymann  para  aue 
hiciera  volar  la  armada  si  no  podía  salvarla;  mas  el  oficial  por¬ 
tador  de  est*  órden  fué  cojido.  (Pfyrvm.  \ 
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sentía  en  declararse  enemigo  de  Inglaterra,  tomó  la  re¬ 
solución  de  trasladar  su  corte  al  otro  lado  del  Atlánti¬ 
co,  seguido  de  doce  navios  de  guerra  y  escoltado  por 
una  escuadra  británica ,  y  retirándose  á  sus  colonias 
fijó  su  residencia  en  Rio-Janeiro.  En  poco  tiempo  fué 
conquistado  su  reino  por  los  franceses,  que  ejercieron 
la  mas  cruel  tiranía  con  los  desventurados  portugueses. 

Al  volver  á  reunirse  el  parlamento ,  fué  altamente 
vituperada  la  espedicion  al  Báltico;  lord  Sidmouth 
propuso  que  no  se  insertara  en  el  mensaje  cláusula 
aprobatoria  de  esta  empresa,  puesto  que  ninguna  prue¬ 
ba  de  hostilidad  habían  dado  los  daneses ,  y  porque  tal 
modo  de  hacer  la  guerra  violaba  el  derecho  de  gen¬ 
tes. — Año  1808. — Semejante  ataque,  añadió,  era  una 
acción  vergonzosa  y  cobarde  dirigida  contra  el  débil, 
ínterin  los  rusos  cuya  enemistad  era  en  la  actualidad 
menos  problemática,  no  habían  sido  inquietados  de 
modo  alguno.  Estas  observaciones,  que  eran  muy  jus¬ 
tas,  fuéron  mal  recibidas  por  un  miembro  de  aquel  ga¬ 
binete  que  habia  atacado  á  la  Puerta  de  un  modo  mas 
injusto  todavía.  Lord  Grenville,  cuyas  espresiones 
concordaron  con  las  del  orador  que  le  precedió,  parecía 
haber  olvidado  enteramente  la  naturaleza  de  la  espedi¬ 
cion  de  Levante.  Aseguró  sin  embargo  que  estos  dos 
casos  no  tenían  relación  ninguna  entre  sí ,  puesto  que 
la  escuadra  que  se  envió  al  Archipiélago ,  no  lo  habia 
sido  con  objeto  de  apoderarse  de  los  navios  ni  de  ul¬ 
trajar  á  nadie,  sino  solo  para  asegurar  la  ejecución  de 
los  tratados.  No  por  eso  es  menos  cierto  que  á  ningún 
pacto  habían  faltado  los  turcos,  quienes  habían  recha¬ 
zado  todo  motivo  de  queja  alegado  contra  ellos.  Otro 
adversario  de  los  ministros  añaclió  aun  mas,  á  las  cen¬ 
suras  anteriores.  Windham  declaró  que  veia  con  pesar 
que  los  gobernantes  prescindían  de  toda  clase  de  sen¬ 
timientos  de  justicia.  Withbread ,  que  no  tenia  interés 
por  ninguna  de  ambas  espediciones ,  hubiera  podido 
condenar  la  de  Dinamarca  sin  esponerse  á  ser  acusado 
de  contradicción  é  inconsecuencia ;  pero  sostenía  los 
absurdos  y  mal  concertados  planes  de  sus  amigos. 

Dos  proposiciones  análogas,  hechas  por  el  duque 
de  Norfolk  y  Ponsomby,  para  que  se  manifestaran  los 
documentos  que  pudieran  dar  alguna  luz  sobre  estos 
asuntos,  renovaron  el  calor  del  debate.  Vituperó  lord 
Erskin  lo  mismo  que  el  duque  la.  espedicion  de  Dina¬ 
marca,  y  declaró  que  por  el  honor  de  su  país ,  á  la  in¬ 
justificable  usurpación  que  habia  visto  cometer,  hubie¬ 
ra  preferido  el  que  los  franceses  se  hubieran  apoderado 
de  la  escuadra  danesa  y  que  hubiese  tenido  la  inglesa 
que  pelear  con  ella  en  el  mar.  Habló  lord  Hutchinson 
rincipalmente  de  la  desfavorable  impresión  que  ha- 
ia  debido  producir  en  el  ánimo  de  Alejandro  el  ataque 
realizado  contra  una  potencia  neutral  que  ningún 
motivo  habia  dado  para  ello ;  y  no  porque  creyera  que 
podía  haberse  evitado  un  rompimiento  con  este  mo¬ 
narca,  dejando  de  atacar  á  Copenhague,  sino  porque 
estaba  convencido  según  las  espresiones  empleadas  en 
la  última  conferencia  por  el  emperador,  de  que  en  la 
actualidad  se  hallaba  animado  de  sentimientos  mas 
hostiles  que  antes  de  llevarse  á  cabo  la  espedicion. 
Los  condes  de  Molra  y  de  San  Vicente  opinaron  que  aun 
cuando  los  daneses  hubieran  estado  en  situación  de 
proteger  el  llolstein  y  la  Jutlandia  de  la  usurpación  de 
los  franceses,  les  era  fácil  defender  la  Zelanda  de  un 
enemigo  que  ninguna  fuerza  marítima  tenia,  y  que 
por  consiguiente  el  pretesto  de  querer  libertar  de  la 
escuadra  danesa,  como  se  habia  alegado,  con  apode¬ 
rarse  de  ella,  era  absurdo  ó  infundado.  Pero  lord 
Hawkesbury  y  el  marqués  Wellesley  sostuvieron  que 
los  franceses  hubieran  encontrado  ocasión  de  atravesar 
el  Belt  á  pesar  de  la  vigilancia  de  los  cruceros ,  y  que 
los  daneses''  que  nada  vajian  como  soldados ,  no  hubie¬ 
ran  tardado  en  ser  subyugados.  Ambos  se  esforzaron 
por  defender  la  esposicion  ,  sosteniendo  con  vigor  que 
estaba  plenamente  justificada  por  las  leyes  naturales  y 
positivas  que  prescribían  el  derecho  de  proveer  á  la 


propia  seguridad.  Afirmaban  que  la  intención  de  Bo- 
naparte  era  seguramente  la  de  apoderarse  de  la  escua¬ 
dra  danesa ,  con  el  objeto  que  todos  podían  adivinar; 
no  habia  pues  injusticia  ninguna  en  impedir  el  mal 
que  se  proyectaba  hacer.  Después  de  una  larga  discu¬ 
sión,  fué  desechada  la  proposición  del  duque  por  una 
mayoría  de  cincuenta  y  siete  votos.  No  tuvo  Ponsomby 
mejor  suerte,  y  la  fuerza  numérica  triunfó  de  todos  sus 
esfuerzos. 

Volvieron  á  reanimarse  con  mayor  fuerza  los  deba¬ 
tes  al  presentar  lord  Sidmouth  una  proposición  para 
que  se  guardaran  los  buques  daneses ,  de  manera  que 
fuesen  restituidos  en  caso  de  verificarse  la  paz  ó  antes 
todavía.  Esta  resolución  probaria,  según  aseguraba  el 
vizconde ,  el  deseo  de  conservar  el  honor  de  la  Gran 
Bretaña.  Pero  el  lord  canciller  pareció  mas  propenso 
á  defender  las  prerogativas  que  á  restituir  á  la  nación 
el  brillo  de  su  grandeza  é  integridad,  dando  por  razón 
que  los  navios  capturados  pertenecían  á  la  corona,  y 
que  ningún  derecho  tenia  la  cámara  para  interponerse 
en  una  cuestión  do  esta  naturaleza.  Pensaba  lord  Re- 
desdale  que  el  no  acceder  á  la  proposición  de  guardar 
en  depósito  los  buques  de  Dinamarca,  justificaba  á  la 
corte  británica  hasta  de  la  detención  permanente  de  la- 
armada,  y  opinaba  que  aun  cuando  no  se  juzgara  ne¬ 
cesario  tan  escesivo  rigor,  no  se  concediera  ninguna 
fianza  por  un  objeto  por  el  que  convendría  entrar  en 
negociaciones  desde  luego. 

Exhortó  lord  Hawkesbury  á  los  pares  á  que  no  des¬ 
acreditaran  una  medida  justa  y  necesaria ,  consintien¬ 
do  en  la  resolución  sugerida,  que  en  su  modo  de  ver 
solo  serviría  de  entorpecimiento  á  ambas  naciones 
cuando  llegase  un  dia  en  que  quisieran  entrar  en  ne¬ 
gociaciones.  Sostuvieron  el  conde  de  Darnley  y  lord 
Holland  que  el  honor  de  su  país  les  obligaba  á  aprobar 
la  proposición  del  vizconde;  pero  la  mayoría,  que  tenia 
diversas  ideas  acerca  del-  honor,  desechó  la  proposición 
al  respecto  de  mas  de  dos  votos  contra  uno.  Volvióse 
de  nuevo  á  discutir  esta  cuestión  cuando  propuso  el 
conde  un  mensaje  al  rey,  en  que  vituperaba  la  espedi¬ 
cion  en  los  términos  mas  severos ,  añadiendo  que  aun 
no  se  habia  ofrecido  ningún  medio  de  justificación 
que  pudiera  lavar  la  mancha  que  se  habia  impreso  en 
el  carácter  de  la  nación ,  violando  sin  causa  la  buena 
fé,  la  justicia  y  la  humanidad,  que  habían  sido  hasta 
entonces  el  fundamento  de  la  gloria  y  la  salvaguardia 
del  imperio  británico.  Pero  esta  proposición  quedó  sin 
efecto ,  y  otra  que  se  hizo ,  recomendando  medidas 
prontas  y  vigorosas  para  poner  á  cubierto  de  los  ene¬ 
migos  políticos  de  S.  M.  su  escuadra  y  los  recursos 
marítimos  de  Dinamarca,  prevaleció  de  las  razones  po¬ 
derosas  del  conde  de  Darnley. 

También  se  distinguió  Sharp  con  un  atrevido  ataque 
sobre  la  espedicion;  pero  todas  las  tentativas  que  se 
hicieron  para  demostrar  la  injusticia  de  aquella  medida 
quedaron  burladas  por  la  influencia  del  ministerio  y 
por  la  ciega  confianza  que  inducía  á  la  mayor  parte  de 
los  miembros  del  parlamento  á  aplaudir  y  consentirlo 
todo  sin  ningún  exámen.  Taylor  por  su  parte  se  es¬ 
forzó  cuanto  pudo  por  desacreditar  la  espedicion  do 
Oriente.  Fué  defendida  por  Grenville  y  por  los  nuevos 
ministros,  que  aunque  convencidos  interiormente  de  su 
injusticia  en  quel  caso,  juzgaron  prudente  y  politice 
mostrarse  indulgentes,  procurando  paliar  los  errores 
de  sus  contrarios. 

Aquel  espíritu  de  hostilidad  que  animaba  á  la  corte 
disgustaba  en  estremo  á  Withbread,  que  considerando 
la  paz  como  necesaria  en  un  todo  para  la  prosperidad 
del  país,  propuso  una  negociación.  Los  males  que  aco¬ 
saban  al  pueblo,  causados  por  la  prolongación  déla  guer¬ 
ra,  se  ponían  muy  en  evidencia  por  las  numerosas  pe¬ 
ticiones  que  desde  poco  tiempo  hacia  se  presentaban  ,  y 
por  tanto  se  atrevía  á  esperar  que  estas  súplicas  serian 
tan  eficaces  como  las  que  habían  contribuido  á  que  ter¬ 
minara  la  guerra  de  América.  Desechábase  por  el  pron- 
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to  toda  clase  de  indemnización  por  lo  pasado,  y  no  que¬ 
daba  esperanza  ninguna  de  imponer  leyes  en  lo  sucesivo 
al  gobierno  francés.  El  único  lin  que  se  debía  tener  pre¬ 
sente  en  la  actualidad  era  el  de  defenderse  y  asegurar 
la  tranquilidad  del  reino,  punto  esencial  que  no  dejaría 
de  desaparecer  insensiblemente  si  no  se  aprovechaba  la 
ocasión  de  terminar  la  guerra.  Sentía  que  no  se  hubie¬ 
ra  aceptado  la  mediación  del  emperador  de  Rusia  ó  del 
de  Austria;  pero  aun  en  el  caso  de  que  no  se  pudiera 
encontrar  un  mediador  imperial,  aconsejaba  que  se  hi¬ 
cieran  proposiciones  directas  á  Bonaparte,  que  había 
ofrecido  la  paz  á  Inglaterra  por  tres  veces  consecutivas. 
Respondió  Canning  que  'ninguna  proposición  se  había 
hecho  todavía  con  sincero  deseo  de  que  se  realizara  un 
tratado,  y  que  las  mediaciones  indicadas  manifestaban 
un  sello  de  descofianza;  añadiendo  que  toda  negociación 
que  no  ofreciera  una  perspectiva  de  segura  paz  seria 
peligrosa,  por  cuanto  escitaria  falsas  esperanzas,  y  res¬ 
friaría  la  actividad  y  el  ardor  que  las  circunstancias  re¬ 
clamaban.  Estendiéronse  Adarn  y  Sheridam  sobre  la 
necesidad  de  desmentir  con  una  declaración  positiva  y 
clara  la  opinión  general  que  atribuía  á  los  ministros 
una  estremada  repugnancia  á  la  paz;  pero  la  cámara, 
por  una  mayoría  de  ciento  cincuenla  y  nueve  votos, 
desechó  la  proposición  de  Withbread,  y  se  negó  asimis¬ 
mo  á  contribuir  con  él  á  dar  una  publicidad  odiosa  á 
las  respuestas  dadas  por  la  corte  á  las  conciliadoras  notas 
de  los  dos  potentados. 

Animosas  y  violentas  por  demás  fueron  las  discusio¬ 
nes  relativas  á  los  asuntos  comerciales.  Sostuvo  lord 
Enrique  Petty  que  las  últimas  órdenes  del  consejo  eran 
no  solo  contrarias  al  derecho  de  gentes  y  á  las  leyes 
municipales  de  la  Gran  Bretaña,  sino  también  escesiva 
mente  impolíticas,  y  declaraba  que  era  un  deber  en  los 
ministros  demostrar  la  necesidad  de  lomar  medidas  ar¬ 
bitrarias  antes  de  mandar  que  se  ejecutaran.  Respon¬ 
dió  Perceval  que  las  órdenes  últimamente  dadas  no 
diferían  en  su  esencia  de  las  que  habia  publicado  el  mi¬ 
nisterio  anterior,  y  que  tan  solo  eran  mas  efectivas.  Pa¬ 
recíale  muy  justo  usar  de  represalias,  siendo  agresor  á 
su  vez,  porque  no  solo  en  Francia  habían  sido  confisca¬ 
das  las  mercaderías  británicas,  sino  también  en  los  paí¬ 
ses  en  que  Bonaparte  no  tenia  jurisdcicion  ninguna. 
Pretendía  este,  decia  el  orador,  que  el  carácter  de 
potencia  neutral  debía  respetarse  en  alta  mar,  y  él  mis¬ 
mo  usurpaba  sus  derechos  del  modo  mas  irritante,  y 
puesto  que  amenazaba  destruir  el  comercio  de  Inglater¬ 
ra,  con  mucha  razón  podia  esta  destruir  el  suyo:  y  si 
era  imposible  vengarse  de  él  sin  ofender  á  las  potencias 
neutrales,  justo  era  que  se  sometieran  estas  á  un  per¬ 
juicio  á  que  las  sujetaba  su  alianza  con  un  enemigo 
que  no  reconocía  principio  ninguno.  Antes  de  que  es¬ 
tas  órdenes  se  promulgasen,  gozaba  Francia,  con  el  au¬ 
xilio  de  las  potencia  neutrales ,  de  las  ventajas  de  un 
comercio  floreciente,  y  conseguía  casi  todas  las  mercan¬ 
cías  que  necesitaba:  ¿y  debía  consentir  Inglaterra  que 
permaneciesen  en  tal  estado  las  cosas,  mientras  que  es¬ 
taba  su  comercio  encadenado  por  efecto  de  un  decreto 
arrogante  é  injusto?  El  deplorable  estado  á  que  so  veian 
reducidas  las  manufacturas  provenía  de  este  decreto,  y 
no  como  se  habia  dicho  de  las  órdenes  del  consejo,  qué 
tendían  á  asegurar  álos  comerciantes  ingleses  el  comer¬ 
cio  general  del  mundo,  no  el  particular  del  continente 
europeo. 

Protestó  el  doctor  Laurence  contra  toda  medida 
que  pudiera  aparecer  como  imitación  de  la  injusticia  de 
un  enemigo  insolente,  á  quien  se  debía  resistir  de  un 
modo  mas  noble  y  regular.  Las  órdenes  de  que  se  tra¬ 
taba  eran  estremadamente  injustas  para  con  las  poten¬ 
cias  neutrales,  y  no  podían  ser  miradas  razonablemente 
como  represalias,  puesto  que  el  decreto  francés  no  ha¬ 
bia  sido  puesto  en  ejecución  por  fuerza.  Pero  el  conta¬ 
dor  declaró  que  no  concebía  que  tuvieran  motivo  nin¬ 
guno  para  quejarse  los  comerciantes  neutrales,  porque 
al  íirmar  certificados  de  no  llevar  á  bordo  mercadería 


alguna  inglesa,  toleraban  que  les  diese  Francia  la  ley 
mostrándose  de  esta  suerte  sumisos  á  las  miras  de  nues¬ 
tros  contrarios;  y  puesto  que  nada  hacían  para  obligar  á 
los  franceses  á  que  reconocieran  el  derecho  de  las  nacio¬ 
nes,  no  debían  murmurar  de  nuestro  forzoso  desvío  de 
esta  misma  ley. 


Teatro  de  la  calle  de  Driiry. 


En  la  cámara  de  los  pares  fuéron  defendidas  las  ci¬ 
tadas  órdenes  con  tanto  vigor  como  fuéron  atacadas. 
Negó  lord  Auckland  su  legalidad  y  justicia:  aseguró  lord 
Ring  qne  solo  eran  perjudiciales  al  enemigo  en  un  gra¬ 
do  insignificante,  pero  que  lo  podían  ser  escesivamenle 
á  las  potencias  neutrales;  y  el  conde  de  Lauderdale,  que 
preveía  la  ruptura  que  estas  medidas  podían  producir 
con  la  república  americana,  se  esforzó  por  rechazarlas 
vigorosamente  en  su  discurso,  para  evitar  tamaña  des¬ 
gracia.  Pero  lord  Bathurst,  declarando  que  el  decreto  fran¬ 
cés  habia  sido  ejecutado  con  rigor,  sostuvo  la  necesidad 
de  obrar  en  contra,  aunque  no  de  una  manera  tan  seve¬ 
ra  que  impidiese  á  los  americanos  quedar  eximidos  en 
muchas  circunstancias  del  nuevo  derecho  de  navega¬ 
ción,  ó  de  obtener  el  comercio  de  las  potencias  neutra¬ 
les  con  las  colonias  francesas. 

El  proyecto  que  modificaba  y  confirmaba  las  órde¬ 
nes,  recibió  numerosos  ataques.  Los  adversarios  del 
nuevo  sistema  eran  numerosos  y  activos,  y  sus  argumen¬ 
tos  estaban  llenos  de  vigor  y  de  verosimilitud;  pero 
prosiguiendo  sus  esfuerzos  los  ministros,  triunfaren 
completamente  y  acabaron  por  conseguir  el  asentimien¬ 
to  del  parlamento. 

En  estas  sesiones  tuvieron  lugar  algunos  debates  rela¬ 
tivos  á  los  negocios  de  la  India,  pero  no  escitaron  gran 
interés.  La  arbitraria  conducta  del  marqués  de  Welles- 
ley  con  el  nabab  de  Oude  fué  presentada  con  claridad 
por  lord  Fokelstone  y  Gran;  pero  como  tal  conducta  con¬ 
cordaba  con  el  sistema  general  francamente  adoptado 
en  todos  los  territorios  de  la  Compañía,  y  declarado  ne¬ 
cesario  para  la  seguridad  de  aquellas  posesiones,  no  fué 
desaprobada  por  el  parlamento.  Al  contrario,  el  marqués 
fué  disculpado  por  una  mayoría  que  aplaudió  su  estre¬ 
mada  vigilancia  en  los  asuntos  Concernientes  al  Oude, 
considerando  su  proceder  como  resultado  de  una  pro¬ 
funda  ciencia  política  y  de  un  ardiente  celo  por  el  ser¬ 
vicio  de  su  país  y  la  prosperidad  de  las  Indias  británi¬ 
cas.  El  mismo  asunto  fué  debatido  nuevamente  á  con¬ 
secuencia  de  una  série  de  proposiciones  hechas  por  el 
lord  Archibaldo  Hamilton,  que  vituperaba  la  injusticia 
y  tiranía  del  ardiente  patriota,  y  proponía  particularmen¬ 
te,  aunque  sin  efecto,  la  revisión  del  tratado  de  1801 
con  intención  de  libertar  al  nabab  de  la  opresión  en  que 
gemia.  Sir  Tomás  Turton  volvió  en  seguida  á  tratar  de 
la  cuestión  relativa  á  la  deposición  de  Moamed-Ali,  na¬ 
bab  de  Carnate ;  pero  lodos  sus  esfuerzos  para  obtener 
una  acusación  contra  lord  Wellesley  solo  sirvieron  para 
arrancar  á  la  cámara  una  declaración  que  no  favorecía 
á  la  verdad  á  este  lord  y  á  su  contemporáneo  lord  Cli- 
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ve  en  lo  concerniente  á  sil  respeto  á  la  justicia ,  pero  < 
que  elogiaba  el  ardiente  celo  de  aquellos  dos  adminis-  1 
tradores  por  la  seguridad  é  intereses  de  los  que  habian  < 
gobernado. 

Los  preparativos  militares  dieron  margen  en  se¬ 
guida  á  otra  discusión.  Lord  Castlereagh  habló  larga-  < 
mente  sobre  el  aumento  del  ejército,  que  en  su  concep-  < 
to  era  mucho  mas  considerable  después  de  la  forma-  : 
cion  del  nuevo  ministerio;  y  aseguró  que  jamás  habian  : 
sido  tan  favorables  á  este  objeto  las  medidas  de  los  an¬ 
teriores  ministros.  Las  tropas  de  tierra  pasaban  de 
doscientos  mil  ochocientos  hombres ,  sin  comprender 
los  regimientos  que  operaban  en  las  Indias  y  las  fuerzas 
estranjeras  existentes  á  sueldo  de  la  Gran  Bretaña. 
Sometido  al  examen  de  una  comisión  el  proyecto  con¬ 
tra  las  asonadas,  lord  Castlereagh,  sin  objetar  nada  a  Ja 
limitación  del  servicio  militar  ,  propuso  una  cláusula 
para  que  se  permitiera  cscojer  el  permanente.  Dicha 
cláusula  fué  sostenida  por  el  general  Tarleton  y  otros 
oradores,  quienes  espusieron  que  el  licénciamiento  pe¬ 
riódico  de  un  gran  número  de  soldados  no  podía  menos 
de  contribuir  á  disminuir  considerablemente  la  fuerza 
militar  de  la  nación,  y  poner  al  país  por  mucho  tiem¬ 
po  en  un  estado  de  verdadero  peligro.  Windham  y  lord 
Enrique  Petty  insistían  para  que  se  prefiriera  el  ser¬ 
vicio  limitado,  y  rechazaron  la  cláusula  como  entera¬ 
mente  inútil.  Empero  no  dejó  de  ser  sancionada  por 
una  mayoría  de  sesenta  y  nueve  votos.  Su  mas  decidi¬ 
do  adversario  en  la  cámara  alta,  el  sobrino  del  que  fué 
rey,  el  duque  de  Gloucester,  alegando  que  el  nuevo  sis¬ 
tema  habia  sido  ventajoso  en  cuanto  había  favorecido  el 
alistamiento,  y  disminuido  el  número  de  los  desertores. 
En  respuesta  á  una  observación  que  se  hacia  con  res¬ 
pecto  á  las  diferentes  condiciones  del  alistamiento ,  que 
podrían  convenir  á  los  caprichos  de  los  que  se  presenta¬ 
ran,  lord  King  hizo  observar  muy  oportunamente  que 
seria  mejor  recurrir  á  una  opcion  renovada  con  fre¬ 
cuencia,  cuya  opcion  se  obtendria  sin  otra  cláusula  que 
la  de  limitarse  á  una  sola  vez.  Lord  Melville  presentó  un 
exámen  general  del  cuerpo  de  ejército  y  de  su  organi¬ 
zación,  cuyo  satisfactorio  estado  atribuyó,  no  á  ningún 
plan  particular,  sino  á  una  série  de  medidas  y  esfuerzos 
calculado,  según  la  naturaleza  del  género  humano  y  la 
situación  verdadera  del  país.  El  servicio  limitado  fué 
el  que  entre  todos  estos  planes  agradó  menos  al  go¬ 
bierno,  porque  en  su  concepto  no  tendía  á  formar 
buenos  soldados :  deseaba  en  consecuencia  que  se  es- 
cojiera  el  sistema  de  enganche  vitalicio.  Por  fin  adop¬ 
tóse  la  cláusula  sin  discordia. 

La  continua  necesidad  de  proveer  á  la  defensa  del 
reino  sugirió  nuevos  planes.  Propúsose  elegir  en  cada 
condado  una  milicia  local  por  medio  de  escrutinio  y 
sin  permitir  el  reemplazo ,  salvas  sin  embargo  las  es- 
cepciones  que  pudieran  acordarse  bajo  la  condición  de 
una  suma  considerable.  El  número  debería  ser  pro¬ 
porcionado  al  déficit  que  ocurriera  entre  los  voluntarios 
de  cada  condado :  juzgaron  pues  suficientes  por  de 
pronto  sesenta  mil  hombres.  Además  de  este  número, 
que  se  agregaria  á  la  milicia  ordinaria  y  á  los  cuerpos 
voluntarios,  estaría  pronto  á  obrar  en  un  momento  de 
crisis  un  ejército  de  cuatrocientos  mil  hombres.  Este 
plan  fué  vivamente  combatido,  en  especial  por  la  causa 
de  su  tendencia  á  perjudicar  al  servicio  de  los  recluta- 
dos;  pero  la  influencia  ministerial  pudo  triunfar  de  to¬ 
dos  estos  reparos. 

CAPITULO  XCII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

.  (Desde  el  año  1806 hasta  el  de  1807.) 

Interin  se  trataba  de  poner  en  ejecución  el  nuevo 
plan  militar,  ofrecióse  de  repente  al  ejército,  que  hasta 
entonces  habia  estado  quieto,  una  ócasion  importante 


de  desplegar  su  valor.  Hacia  algún  -tiempo  que  iba  mi¬ 
tigándose  la  guerra  con  España;  pero  la  crítica  situa¬ 
ción  de  este  reino  escitaba  la  inquietud  de  toda  Europa. 
Podía  suponerse  que  la  sumisión  de  Carlos  IV  y  su  fa¬ 
vorito  á  las  arrogantes  exigencias  de  Bonaparte,  debía 
contentar  la  ambición  de  este  dominador;  mas  parecía 
que  en  los  límites  de  lo  posible  nada  era  suficiente  pa¬ 
ra  satisfacer  la  sed  de  poderío  que  le  devoraba.  La  co¬ 
rona  de  una  monarquía  antigua  era  á  propósito  para 
hacer  ilustre  una  familia  salida  de  la  oscuridad ,  y  los 
recursos  de  España  quedarían  mucho  mejor  á  su  dis¬ 
posición,  si  lograba  quitar  de  este  país  la  autoridad 
de  la  casa  de  Borbon.  Napoleón  pues  arrastró  al  rey 
y  á  su  ministro  á  consentir  por  un  tratado  en  la  divi¬ 
sión  del  débil  reino  de  Portugal,  á  quien  todo  el  poder 
de  la  Gran  Bretaña,  según  aseguraba,  no  podía  preser¬ 
var  de  un  ataque  formidable.  Después  de  obtener  sin 
dificultad  permiso  para  introducir  en  España  un  ejér¬ 
cito,  á  pretesto  de  hacer  respetar  la  ejecución  del  tra¬ 
tado,  dió  á  sus  generales  instrucciones  para  tomar 
posesión  de  las  fortalezas  mas  importantes.  La  conni¬ 
vencia  é  intrigas  del  príncipe  de  la  Paz  le  proporciona¬ 
ron  un  éxito  completo,  y  no  tardó  en  formar  el  proyecto 
de  apoderarse  del  rey  ó  de  espulsarle  del  reino. 
Furioso  el  pueblo  de  que  unos  estranjeros  detestados 
invadiesen  el  país,  esclamó  contra  la  traición  del  mi¬ 
nistro  que  los  habia  favorecido  secretamente,  y  de¬ 
mandó  el  ejemplar  castigo  del  que  habia  vendido  co¬ 
bardemente  su  país.  Dicho  ministro  fué  escarnecido  y 
privado  de  la  libertad,  y  el  débil  é  imbécil  monarca, 
confundido  por  una  revolución  tan  estraordinaria ,  re¬ 
signó  una  autoridad  que  era  incapaz  de  ejercer.  Su 
primogénito  Fernando,  aunque  falto  de  talento  é  ins¬ 
trucción,  habia  adquirido  popularidad  por  su  oposición 
al  partido  de  la  corte ,  y  esta  popularidad  le  elevó  á  la 
dignidad  real ;  pero  como  no  convenia  á  los  proyectos 
de  Napoleón  que  la  dinastía  de  los  Borbones  conservara 
el  poder,  aumentó  los  disturbios  y  el  desórden  aconse¬ 
jando  á  Carlos  que  volviera  al  trono:  al  mismo  tiempo 
decidió  al  joven  príncipe,  por  medio  de  engañosas 
promesas  de  reconocerle  y  sostenerle,  á  ir  á  verse  con 
él  en  Bayona.  El  rey  Carlos  y  la  reina  cayeron  en  el 
lazo.  El  monarca  consintió  cobardemente  en  deshon¬ 
rarse  ,  trasmitiendo  á  un  estranjero  una  soberanía 
que  por  ningún  título  podía  enajenar,  y  el  hijo  inti¬ 
midado  por  las  amenazas  y  el  terror  qué  le  habia  ins¬ 
pirado  la  noticia  de  una  matanza  cometida  por  los 
franceses  en  Madrid,  siguió  el  humillante  ejemplo  de 
su  padre.  José  Bonaparte  fué  reemplazado  en  el  trono 
de  Nápoles  por  Murat,  y  el  principal  autor  de  tal  ma¬ 
tanza  fué  entonces  declarado  rey  de  España.  Habién¬ 
dose  reunido  en  Bayona  gran  número  de  nobles  y  per¬ 
sonas  distinguidas  en  virtud  de  la  invitación  del  dés¬ 
pota  ,  dieron  su  consentimiento  á  tal  usurpación ,  y 
sancionaron  con  sus  sufragios  la  constitución  que  Bo¬ 
naparte  y  sus  hechuras  habian  preparado  de  antemano 
para  este  reino. 

Antes  de  que  un  acto  tan  atrevido  de  usurpación 
hubiera  insultado  los  sentimientos  de  la  nación ,  habia 
manifestado  el  pueblo  su  indignación  contra  la  conducta 
que  los  franceses  observaban,  y  se  habian  verificado 
reuniones  políticas  en  varios  puntos  cuando  se  anunció 
la  abdicación  de  Fernando.  Esta  noticia  fué ,  contra  lo 
que  esperaban  los  franceses ,  la  señal  de  una  conmoción 
ue  estalló  primero  en  Valencia,  y  se  estendió  después 
todo  el  reino.  Algunos  gobernadores  fuéron  muertos 
por  haberse  querido  oponer  á  los  trasportes  del  celo  na¬ 
cional.  Muchos  franceses  fuéron  víctimas  del  furor  á 
que  la  conducta  de  su  jefe  habia  dado  márgen;  pero  mu¬ 
chos  mas  pudieron  librarse  de  la  venganza  del  popula¬ 
cho,  por  los  generosos  esfuerzos  de  la  clase  media.  El 
amor  de  la  propia  conservación  se  despertó  muy  luego, 
y  las  personas  prudentes  y  pacíficas  que  dirigían  la  ad¬ 
ministración  del  reino,  tomaron  la  resolución  de  orga¬ 
nizar  un  nuevo  gobierno.  Dieron  el  título  de  rey  á  Fer- 
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nando  Vil  por  consecuencia  de  la  abdicación  de  su 
padre;  y  para  suplir  la  falta  del  poder  ejecutivo,  se  esta¬ 
blecieron  juntas  en  todas  las  provincias.  Declaróse  la^ 
guerra  á  Francia,  y  por  todas  partes  se  manifestó  el  espí¬ 
ritu  de  resistencia. 

L'enos  los  franceses  de  confianza  y  seguridad,  con¬ 
sideraban  ya  como  suyo  el  reino  invadido,  y  fiándose  en 
el  terror  que  inspiraban  su  reputación  militar  y  el  poder 
de  su  ilustre  emperador,  no  dudaban  de  que  le  seria 
muy  fácil  apoyar  las  pretensiones  de  su  hermano,  y  sos¬ 
tenerle  en  el  trono  con  sola  su  protección ,  aun  cuando 
José  carecía  de  la  energía  y  tálenlo  que  exigía  su  nueva 
situación. 

Profundamente  convencidos  los  individuos  de  la  junta 
de  la  importancia  de  esta  guerra  y  del  estado  precario  á 
que  había  reducido  el  reino  una  larga  y  viciosa  admi¬ 
nistración,  procuraron  interesar  por  su  causa  á  las  de¬ 
más  potencias.  La  junta  formada  en  Oviedo  fué  la  pri¬ 
mera  que  envió  á  Inglaterra  una  nota,  haciendo  conocer 
la  determinación  que  había  tomado  el  pueblo  español  de 
resistir  á  sus  enemigos  y  de  reclamar  los  auxilios  que 
podía  ofrecerles  una  nación  poderosa.  El  gobierno  inglés 
no  vacilóen  ofrecerle  los  suyos,  aunque  en  esta  determi¬ 
nación  influyó  mas  el  deseo  de  combatir  á  los  franceses 
que  el  de  remediar  las  desgracias  de  la  nación  española; 
y  su  solicitud  en  esta  circunstancia  es  digna  de  elogio, 
como  también  lo  fué  el  interés  del  pueblo  inglés  por  la 
causa  española.  Sheridam  y  el  duque  de  Norfolk  se  es- 
tendieron  en  los  términos  mas  enérgicos  sobre  la  oca¬ 
sión  que  se  presentaba  á  Inglaterra  para  prestar  un  apoyo 
glorioso.  Ambos  fuéron  escucharlos  en  sus  respectivas 
cámaras  con  el  mas  vivo  interés ;  guardó  silencio  la  ar¬ 
rogancia  ministerial,  y  todo  anunció  el  inmenso  partido 
que  se  podía  sacar  del  entusiasmo  que  produjo  esta 
causa ,  y  de  la  energía  de  una  nación  ultrajada. 

La  respuesta  que  dió  el  rey  á  la  petición  del  princi¬ 
parlo  de  Asturias  fué  amistosa.  Consintió  en  olvidar  la 
guerra  anterior,  y  declaró  que  miraba  como  enemigos 
personales  suyos  "a  todos  los  de  España  ;’se  apresuró  en 
consecuencia ‘a  enviar  á  los  patriotas  dinero,  armas  y 
todas  las  municiones  que  podían  necesitar.  Los  españo¬ 
les  que  estabai  i  prisioneros  á  la  sazón  en  Inglaterra,  fué¬ 
ron  puestos  en  libertad  y  vueltos  á  su  patria  para  que 
defendieran  su  independencia.  . 

Se  abrieron  susericiones  particulares  en  las  princi¬ 
pales  ciudades  de  Inglaterra  é  Irlanda  con  el  mismo  ob¬ 
jeto,  v  los  españoles  se  apresuraron  á  demostrar  su  re¬ 
conocimiento  en  los  términos  mas  entusiastas  y  espre- 
sivos. 

Por  un  tácito  convenio,  ejercía  en  España  la  junta  de 
Sevilla  la  autoridad  suprema;  y  mientras  que  el  gobierno 
civil  caminaba  pacíficamente ,  se  hacían  con  el  mayor 
ardor  preparativos  militares.  La  llegada  del  mayor  ge¬ 
neral  Spencer  procedente  de  Gibraltar  con  un  cuerpo 
ele  tropas,  activó  los  movimientos  militares  de  los  espa¬ 
ñoles  ,  que  secundados  por  las  bombardas  y  baterías  de 
tierra,  obligaron  á  rendirse  á  una  escuadra  francés  i  que 
estaba  en  Cádiz;  y  los  enemigos  que  ocupaban  la  Anda¬ 
lucía  fuéron  arrojados  á  Portugal,  donde  las  exhortacio¬ 
nes  de  los  españoles  habían  producido  igual  animacion- 
Oporto  había  sido  ocupada  á  las  órdenes  de  un  general 
francés  por  tres  mil  españoles,  los  cuales  antes  de  volver 
á  su  país  entregaron  el  mando  de  la  ciudad  á  un  oficial 
portugués.  La  sumisión  de  este  á  los  franceses  indujo  á 
levantarse  al  indignado  pueblo ,  restablecióse  el  antiguo 
gobierno,  y  habiendo  imitado  las  demás  ciudades  este 
ejemplo,  quedaron  libres  las  provincias  del  Norte  de  tan 
humillante  yugo. 

No  permanecían  ociosas  entre  tanto  las  tropas  fran-  ¡ 
cesas  existentes  en  España.  Después  de  haber  sometido  I 
á  Madrid  el  príncipe  Murat,  quien  por  su  crueldad  y  es-  j 
cesos  erá  instrumento  oportuno  de  opresión  en  manos 
de  su  terrible  amo ,  publicó  varias  órdenes  para  acabar  ' 
con  los  bandidos,  con  cuyo  insultante  apodo  nombraba  á  i 
los  patriotas.  Envió  un  cuerpo  de  ejército  bajo  las  órde- 1 


nes  del  general  Dupont  á  apoderarse  de  Cádiz ,  y  otras 
varias  divisiones  para  desbaratar  las  operaciones  "de  los 
españoles.  Observó  el  general  Castaños  la  marcha  de 
Dupont,  quien  encontrándose  de  repente  rodeado  de 
peligros  con  la  proximidad  de  un  ejército  considerable, 
tomó  una  fuerte  posición  en  Andújar,  donde  esperaba 
que  se  le  reuniría  una  división  que  iba  de  la  capital.  En¬ 
vió  seis  ipil  hombres  al  encuentro  de  las  tropas  que  espe¬ 
raba  ,  reservándose  ocho  mil  con  los  que  se  retiró  ó  Bai¬ 
len.  Interpusiéronse  los  españoles  entre  estas  dos  divi¬ 
siones,  y  el  general  Dupont  se  vió  obligado  á  arriesgar 
una  batalla ,  en  la  que  después  de  una  pérdida  consi¬ 
derable,  tuyo  que  entregarse  á  discreción.  Moncey,  que 
había  recibido  orden  de  sitiar  á  Valencia ,  padeció  una 
derrota  semejante,  perdiendo  mucha  gente ,  y  en  Cata¬ 
luña  vióse  precisado  Duhesme  á  levantar  el  sitio  de  Ge¬ 
rona:  de  tal  modo  consternaron  á  José  estos  reveses, 
que  abandonó  á  Madrid  para  retirarse  á  Burgos ,  á  pesar 
ae  haber  recibido  la  noticia  de  la  derrota  del  general 
español  Cuesta  en  la  provincia  de  León. 

Un  ejército  británico  que  apareció  en  las  costas  de 
Galicia  proporcionó  un  apoyo  inesperado  á  las  provin¬ 
cias;  pero  la  junta  aconsejó  un  desembarco  en  Portugal. 
En  su  consecuencia,  sir  Arturo  Wellesley  se  dirigió  ó  la 
embocadura  del  Mondego,  donde  tan  luego  como  llegó 
encontró  á  la  división  de  Spencer  que  volvía  de  Cádiz. 
Al  marchar  el  general  sobre  Lisboa ,  encontró  en  el  ca¬ 
mino  un  cuerpo  poco  considerable  de  franceses  estable¬ 
cido  en  Roliza.  Su  posición  en  una  montaña  los  ponía  al 
parecer  en  situación  de  poder  defenderse  contra  fuerzas 
mucho  mas  numerosas ;  pero  flanqueados  por  algunas 
maniobras  hábilmente  dirigidas,  se  vieron  obligados  muy 
pronto  á  desalojarla.  Cerca  de  Vimeiro  tropezó  sir  Arturo 
con  un  refuerzo  que  le  puso  en  estado  de  oponer  fuer¬ 
zas  muy  superiores  á  las  que  mandaba  el  general  Junot 
á  quien  atacó.  Una  columna  de  poco  frente  avanzó  desde 
luego  contra  el  centro  del  ejército  aliado,  sin  que  hicie¬ 
ran  impresión  en  los  que  la  componían  el  molesto  fuego 
de  la  artillería  ni  las  numerosas  descargas  que  recibie¬ 
ron  al  acercarse  á  la  línea,  hasta  que  una  carga  á  la  ba¬ 
yoneta  la  desordenó  completamente.  Consiguieron  volver 
á  ordenarse  prontamente  con  el  auxilio  de  su  superior 
caballería,  y  formaron  una  sola  línea,  como  si  quisieran 
socorrer  su  ala  derecha  que  estaba  á  la  sazón  fuerte¬ 
mente  empeñada  cerca  del  camino  de  Lorinha,  donde 
una  brigada  entretenía  á  los  franceses,  ínterin  llegaban 
á  tomar  parte  en  el  combate  otras  divisiones.  La  victoria 
fué  disputada  todavía  por  algún  tiempo  con  tenacidad; 
pero  los  invasores  y  devastadores  de  Portugal  fuéron 
por  fin  completamente  derrotados. 

Tuvieron  de  pérdida  los  confederados  en  estas  dos 
batallas  mil  hombres ,  y  dos  mil  quinientos  los  contra¬ 
rios,  habiéndose  incorporado  al  ejército  inglés  sir  Harry 
Burrard  antes  de  que  se  hubieran  retirado  los  franceses"; 
pero  satisfecho  de  la  conducta  de  sir  Arturo,  no  quiso 
tomar  el  mando  en  la  acción;  y  cuando  propnso  el  ven- 
cedor.el  perseguir  vigorosamente  á  los  vencidos,  rehusó 
acceder  á  ello  el  nuevo  general ,  juzgando  inútil  y  peli¬ 
grosa  tal  persecución.  Al  dia  siguiente  llegó  el  teniente 
gneral  Dalrymple,  y  tan  luego  como  tuvo  Junot  noticia 
de  esto,  pidió  una  tregua  que  fué  concedida  en  seguida, 
firmándose  en  Cintra  un  convenio  por  el  que  se  aseguró 
enteramente  la  retirada  al  ejército  imperial ,  sin  que  se 
considerara  como  prisioneras  á  las  tropas  francesas.  No 
hubieran  podido  resistir  estas  mucho  tiempo  á  las  fuer¬ 
zas  británicas,  y  los  pocos  sitios  que  fuera  necesario  po- 
ner  no  hubiesen  impedido  á  los  ingleses  el  llegar  á  Es¬ 
paña  tan  pronto  como  lo  hicieron  los  franceses.  Aun 
cuando  por  haber  cesado  las  hostilidades  era  inútil  la 
resencia  de  los  isleños  en  Portugal,  permanecieron  to- 
avía  en  él  algún  tiempo  en  estado  de  inacción. 

Fácilmente  se  puede  creer  que  los  portugueses  que¬ 
darían  descontentos  de  un  convenio  tan  favorable 
á  unos  enemigos  que  tan  cruelmente  los  habían  tratado. 
Además  de  asegurarles  la  retirada  y  concederles  per- 
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miso  para  sacar  sus  equipajes ,  de  cuyo  pretesto  se  va¬ 
lieron  para  llevarse  alhajas  de  mucho  valor  robadas  de 
las  iglesias  y  monasterios,  se  quejaron  también  los  por¬ 
tugueses  de  otros  muchos  artículos  del  tratado,  que  ul¬ 
trajaban  de  un  modo  irritante  la  dignidad  ó  indepen¬ 
dencia  de  su  gobierno.  La  permanencia  de  las  tropas 
inglesas  en  Portugal  era  de  una  utilidad  incontestable; 
pero  unos  simples  auxiliares  no  tenían  derecho  para  exi¬ 
gir  que  se  les  entregaran  las  fortalezas ,  aun  cuando 
abrigaran  intención  de  devolverlas  inmediatamente  á  sus 
legítimos  dueños,  y  tampoco  era  justo  que  prohibieran 
al  gobierno  el  castigar  á  todos  los  que  se  hubieran  mos¬ 
trado  señaladamente  adictos  al  enemigo,  ó  hubieran 
aceptado  algún  empleo  bajo*  el  mando  de  Junot.  El  or¬ 
gullo  español  fue  igualmente  ofendido  por  un  artículo 
que  estipulaba,  que  las  tropas  de  esta  nación ,  detenidas 
á  bordo  en  el  puerto  de  Lisboa,  serian  entregadas  al  ge¬ 
neral  en  jefe  del  ejército  británico. 

La  aliada  de  los  franceses  en  el  Norte  había  enviado 
á  Portugal  una  escuadra  para  apoyarlos.  En  virtud  de 
un  convenio  celebrado  entre  el  vice  almirante  Liniavin 
y  sir  Carlos  Cotton ,  .fueron  detenidos  por  el  gobierno 
británico  nueve  navios  de  línea  mientras  durase  la  guerra 
con  Alejandro ,  y  hasta  seis  meses  después  de  la  paz. 
Contento  el  almirante  con  la  posesión  de  aquella  escua¬ 
dra,  permitió  á  los  rusos  que  volvieran  pacíficamente  á 
sus  comarcas  septentrionales. 


Casa  del  corregidor  en  Londres. 


Con  despecho  vió  Napoleón  que  se  le  había  escapado 
el  Portugal ;  pero  se  consolaba  con  la  esperanza  de  so¬ 
meter  en  poco  tiempo  la  España  por  medio  del  inmenso 
ejército  que  pensaba  levantar  para  llevar  á  cabo  su  pro¬ 
yecto  favorito.  Con  objeto  de  asegurar  el  apoyo  de  Ale¬ 
jandro,  y  temiendo  que  el  buen  sentido  y  la  equidad  de 
este  príncipe,  le  indujesen  á  separarse  déla  injusta  liga 
en  que  había  entrado,  tuvo  con  él  en  Erfurt  una  confe¬ 
rencia,  en  la  que  procuró  alucinarle  describiéndole  pro¬ 
yectos  brillantes,  con  declaraciones  pomposas,  y  con 
todos  los  artificios  que  estaban  en  su  mano. 

Como  este  hábil  dominador,  al  paso  que  abrigaba  la 
mas  insaciable  ambición,  se  esforzaba  largo  tiempo  hacia 


por  hacer  creer  que  su  mas  ardiente  deseo  era  el  de 
conseguir  la  paz,  no  causó  sorpresa  ninguna  la  carta 
que  escribió  desde  Erfurt ;  pero  dió  lugar  á  nuevas  ob¬ 
servaciones.  Esta  carta  no  estaba  tan  solo  firmada  por 
él,  sino  que  llevaba  además  la  firma  de  su  imperial 
aliado,  para  que  pudiese  inspirar  mas  confianza  y  ofre¬ 
cer  cierta  apariencia  de  noble  franqueza  y  sinceridad. 
El  estilo  de  este  documento  era  el  mismo  que  hubiera 
podido  emplear  el  mas  celoso  partidario  de  la  paz;  abun¬ 
dante  en  razones ,  moderado  y  lleno  de  filantropía,  y  le 
acompañaba  un  aviso  de  los  ministros  de  Francia  y  Ru¬ 
sia  para  dar  á  conocer  el  nombramiento  de  los  plenipo¬ 
tenciarios  que  estaban  prontos  á  entrar  sin  demora  en 
negociaciones  con  arreglo  á  los  principios  de  la  justicia 
y  la  equidad.  Se  negó  a  creer  el  rey  ele  Inglaterra  que 
el  pérfido  opresor  de  los  españoles  quisiera  consentir 
realmente  en  un  tratado  de  pacificación ,  como  no  se  le 
asegurara  á  su  hermano  el  reino  de  España,  y  pidió  que 
los  parientes  del  legítimo  monarca ,  cuyos  derechos  no 
podían  ser  anulados  por  su  forzada  ausencia ,  tomasen 
parte  en  la  negociación  por  medio  de  la  junta  general. 
Tan  justa  demanda  acabó  de  poner  de  manifiesto  las 
verdaderas  intenciones  de  Napoleón,  que  con  una  arro¬ 
gante  negativa  hizo  que  se  desvaneciera  toda  esperanza 
de  conseguir  la  paz,  volviendo  así  las  cosas  á  su  primi¬ 
tivo  estado. 

El  consejo  administrativo  á  quien  se  dirigió  la  res¬ 
puesta  del  rey,  se  organizó  según  el  parecer  de  la  junta 
de  Sevilla,  cuya  influencia  no  era  suficiente  para  reunir 
en  un  solo  todo  homogéneo  las  discordantes  fracciones 
del  poder.  Congregáronse  en  Aranjuez  los  diputados  de 
las  juntas  provinciales,  y  después  de  elegir  un  presi¬ 
dente,  dieron  principio  á  sus  tareas  como  consejo  gene¬ 
ral  de  Estado.  El  pueblo  se  mostró  pronto  á  obedecer  á 
la  gran  junta :  pero  cuando  se  consideró  que  la  guerra 
era  el  mas  importante  objeto,  paralizó  los  esfuerzos  del 
gobierno  la  falta  de  un  jefe  militar,  cuya  autoridad  pu¬ 
diera  producir  un  acuerdo  perfecto  en  las  operaciones  y 
el  plan  de  campaña,  retardándose  por  lo  mismo  las  ven¬ 
tajas  que  podían  conseguirse  emprendiendo  con  vigor 
las  hostilidades. 

Se  calcula  que  durante  los  cuatro  primeros  meses  de 
la  guerra,  llegó  á  haber  mas  de  doscientos  mil  hombres 
armados  en  España.  «Este  ejército,  dice  un  historiador 
«militarde  aquella  época,  hubiera  bastado  muy  áinplía- 
» mente  para  asegurarla  independencia  de  España,  si 
«hubiera  estado  convenientemente  equipado  y  organi- 
«zado.  Pero  por  la  dilapidación  de  los  recursos  de  la  na- 
»cion ,  las  nuevas  levas  se  vieron  privadas  de  lo  mas 
«necesario,  y  formaron  mas  bien  una  reunión  de  indi— 
«viduos  que  obraban  por  sentimientos  patrióticos ,  que 
«un  ejército  que  debe  recibir  un  movimiento  general 
«como  una  máquina.»  La  confianza  que  tenían  en  su 
propio  valor,  y  la  facilidad  con  que  daban  asenso  á  las 
relaciones  mas  inverosímiles,  con  tal  que  lisonjearan  su 
amor  propio ,  les  hacían  obrar  constantemente  con  la 
mayor  imprudencia,  poniéndose  en  movimiento  antes 
de  estar  preparados  para  recibir  las  legiones  enemigas 
que  avanzaban  contra  ellos.  Diversos  cuerpos ,  fiados  en 
su  número  y  patriotismo ,  no  titubearon  en  buscar  al 
enemigo  sin  órden,  unión  ni  plan,  pagando  bien  pronto 
los  efectos  de  su  temeridad. 

Habiendo  recibido  los  franceses  numerosos  refuer¬ 
zos,  no  tardó  en  encenderse  la  guerra  con  el  mayor 
furor.  Atacaron  al  general  Blake  que  intentó  detenerlos, 
y  le  derrotaron  después  de  muchos  combates.  El  mar¬ 
qués  de  la  Romana,  que  había  servido  á  las  órdenes  de 
Napoleón  en  Dinamarca,  y  que  después  de  haber  sacu¬ 
dido  el  yugo  del  que  miraba  como  un  usurpador,  se 
había  trasladado  á  España  en  los  buques  ingleses  con 
diez  mil  hombres,  encontró  en  Vizcaya  las  tropas  fugi¬ 
tivas  y  tuvo  que  sostener  algunos  choques  muy  reñidos 
antes  de  poder  refugiarse  en  el  reino  de  León.  Otro 
ejército  al  mando  del  general  Castaños  fué  derrotado 
en  Tudela;  forzóse  el  paso  de  Somosierra ,  y  Napoleón 
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avanzó  á  la  cabeza  de  cincuenta  mil  hombres  á  apode¬ 
rarse  de  la  capital ,  después  de  enviar  á  Moncey  para 
que  embistiera  de  nuevo  á  Zaragoza.  Desplegaron  du¬ 
rante  dos  meses  los.  sitiados  uri  vigor  estraordinario; 
pero  la  destrucción  de  la  mitad  de  la  ciudad  les  obligó 
á  abandonar  el  sitio.  El  Retiro  junto  á  Madrid  fué  toma¬ 
do  por  asalto,  y  sus  habitantes,’  atemorizados  y  seduci¬ 
dos  por  los  partidarios  de  Francia ,  consintieron  en  ca¬ 
pitular,  obteniendo  de  esta  suerte  la  promesa  de  sor 
respetados. 

Durante  esto  tiempo  permanecía  ocioso  en  el  Oeste 
de  España  el  ejército  inglés ,  que  bajo  el  mando  de  sir 
John  Moore  había  dejado  el  Portugal.  Este  general 
habia  gozado  siempre  de  reputación  de  oficial  valiente; 
pero  como  comandante  en  jefe,  tenia  demasiada  irre¬ 
solución  y  falta  de  carácter,  y  habia  concebido  desgra¬ 
ciadamente  una  opinión  desfavorable  del  celo  patriótico 
de  los  españoles,  que  estaban  mucho  mas  dispuestos  á 
defenderse  de  lo  que  se  íiguraba.  Apenas  llegó  á  España, 
pidió  buques  de  trasporte  para  volver  con  el  ejército 
á  Inglaterra,  temiendo  que  fuera  destruido  por  la  su¬ 
perioridad  de  las  fuerzas ;  pero  animándose  después, 
se  decidió  por  fin  á  hacer  algunos  movimientos  avanza¬ 
dos  para  dar  á  entender  que  se  hallaba  dispuesto  á 
obrar. 


Sir  John  Moore. 


Sir  John  que  tenia  en  Toro  cuarenta  mil  hombres, 
se  puso  en  marcha  con  ellos  para  atacar  á  Soult  que  ve¬ 
nia  de  Saldanha,  y  que  solo  contaba,  según  aseguraban, 
con  diez  y  seis  mil  combatientes ;  pero  habiéndose  es- 
tendido  la  voz  de  que  iba  Napoleón  en  persona,  se  dió 
orden  para  retirarse.  Atravesaron  las  tropas  el  Esla, 
dirigiéndose  precipitadamente  á  Astorga,  y  abandonan¬ 
do  á  los  españoles  huyeron  por  los  desfiladeros  de  Villa- 
franca.  Los  hambrientos  soldados  saque  ron  esta- pobla¬ 
ción,  siendo  tal  su  indisciplina  y  descontento,  que  costó 
mucho  trabajo  conservar  el  orden  durante  la  marcha. 
Algunos  centenares  de  hombres  se  dispersaron ;  una 
gran  parte  murió  de  fatiga,  y  muchos  mas  fueron  acu¬ 
chillados  por  el  enemigo.  Cerca  de  tres  mil  que  habian 
sido  enviados  á  la  costa  por  diverso  camino,  llegaron  á 
Vigo  felizmente,  y  el  resto  del  ejército  entró  por  fin  en 
la  Coruña — Año  1809. 

Soult  avanzó  entonces  con  un  ejército  que  escedia  en 
muclio  al  de  los  ingleses  ,  y  envió  una  fuerte  columna  á 
atacar  una  aldea  que  sostenía  el  jala  derecha  de  estos. 
Mientras  atendía  sir  John  Moore  á  la  defensa  de  este 
puesto,  recibió  uua  herida  mortal :  su  segundo,  Baird, 
fué  herido  igualmente,  recayendo  por  esta  causa  el 
mando  en  sir  John'  Hope ,  oficial  do  mucha  capacidad 
por  su  valor  y  talento.  Continuó  resistiendo  la  derecha 
con  un  valor  indomable,  y  auxiliada  por  un  cuerpo  de 
reserva,  consiguió  rechazar  á  los  agresores.  No  tuvieron 
mejor  éxito  los  ataques  realizados  por  las  demás  co¬ 
lumnas;  y  de  este  modo  un  ejército  desorganizado  y  casi 
destruido,  sin  caballería,  porque  se  liabia  perdido  toda 
durante  la  desastrosa  retirada,  y  con  solo  el  apoyo  de 
algunas  piezas,  resistió  todos  los  ataques  de  un  enemigo 
que  contaba  con  caballería  y  artillería  superiores  y 
estaba  mejor  situado.  Dejando  en  España  los  restos  do 
Primera  serie.— Entrega  2L 


un  general  cuya  pérdida  lloraban,  se  embarcaron  y  vol¬ 
vieron  á  la  Gran  Bretaña  Jas  tropas  inglesas. 

La  permanencia  de  un  ejército  considerable  en  el 
Nor-Oeste  de  España,  aunque  insuficiente  para  proteger 
este  país  de  un  modo  eficaz,  contribuyó  no  obstante  á 
impedir  que  el  Sur  fuera  subyugado,  llamando  la  aten¬ 
ción  de  los  franceses,  y  obligándoles  á  detenerse  súbita¬ 
mente  en  el  momento  ele  invadir  la  Andalucia,  y  á  enca¬ 
minarse  hácia  el  Norte. 

CAPITULO  XGIH. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(AfiO  1809.) 

Hallábase  demasiado  ligada  la  causa  de  los  españoles 
con  los  intereses  déla  Gran  Bretaña,  para  que  el  funesto 
éxito  de  la  campaña  desanimara  á  los  ministros  hasta  el 
punto  de  abandonar  la  contienda  que  hasta  entonces 
habian  sostenido:  confiando  pues  en  los  recursos  de  am¬ 
bos  países,  en  el  vigor  de  las  tropas  británicas,  no  me¬ 
nos  que  en  el  celo  y  valor  de  los  patriotas  españoles,  re¬ 
solvieron  proseguir  la  marcha  que  hasta  aquel  momento 
habian  observado. 

El  rey,  en  el  discurso  que  dirigió  á  las  dos  cámaras, 
manifestó  la  completa  confianza  que  abrigaba  de  que  le 
sostendrían  en  la  continuación  de  una  guerra  que  no 
habia  esperanza  de  terminar  de;  otra  manera  útil  y  hon¬ 
rosa  que  por  medio  de  la.  energía  y  perseverancia.  No  . 
dudaba  que  ellas  participarían  de  sus  sentimientos  en 
cuanto  á  las  últimas  proposiciones  de  paz  que  se  le  hi¬ 
cieron,  exigiendo  como  condición  preliminar  que  aban¬ 
donara  la  causa  de  España,  que  él  tan  reciente  y  solem¬ 
nemente  habia  abrazado.  Sentíase  todavía  tan  inclinado 
á  ella,  que  estaba  resuelto  á  realizar  los  mayores  esfuer¬ 
zos  en  favor  de  esta  nación  oprimida :  en  medio  de  sus 
disturbios  y  reveses,  renovó  los  compromisos  contraidos 
voluntariamente  desde  el  principio  de  la  guerra,  ratifi¬ 
cando  su  unión  con  España  mediante  un  tratado.  Al 
paso  que  se  regocijaba  del  triunfo  de  sus  armas  en  Por¬ 
tugal,  sentía  sinceramente  que  esta  campaña  se  hubiera 
terminado  por  un  armisticio  y  convención,  en  que  ha¬ 
bia  artículos  que  le  parecía  debían  originar  reparos.  Veia 
con  satisfacción  que  el  rey  de  Suecia  reconocía  lo  mismo 
que  él  la  necesidad  de  rechazar  cualquiera  proposición 
de  arreglo  en  que  el  gobierno  español  no  tomara  parte, 
y  esperaba  que  se  accedería  á  otorgar  á  aquel  principe 
un  socorro  pecuniario  en  cambio  de  su  celo  por  la  causa 
eomun. 

Votáronse  los  mensajes  sin  discordia,  aunque  mu¬ 
chos  miembros  desaprobaron  la  conducta  de  los  minis¬ 
tros,  declarándolos  ineptos  para  llenar  sus  funciones. 
Sostúvose  que  los  gobernantes  no  mostraban  contra 
Francia  mas  que  una  oposición  desnuda  de  discreción 
y  energía ;  que  sus  instrucciones,  llenas  de  desacierto, 
condenaban  al  ejército  existente  en  el  Báltico  á  perma¬ 
necer  en  una  inacción  Vergonzosa;  que  ninguna  utilidad 
real  habia  resultado  de  la  entrada  de  las  tropas  inglesas 
en  Portugal  y  que  era  preciso,  ó  desplegar  mas  decisión 
por  la  causa  española ,  ó  que  dejara  el  rey  de  intervenir 
en  tal  contienda. 

El  ministerio  prestó  una  atención  especial  a  los  me¬ 
dios  oportunos  para  aumentar  el  ejército;  mas  el  pro¬ 
yecto  de  alistamiento  no  ofrecía  la  menor  innovación. 
Cifrábase  demasiada  esperanza  en  la  renovación  de  la 
medida  de  estimular  á  la  milicia  á  ingresar  en  el  ejército 
regular;  y  á  fin  de  inducir  á  lo  mismo  á  las  demás  cla¬ 
ses,  esparcióse  dinero  por  todas  partes,  empleándose  ade¬ 
más  acertada  y  artificiosamente  todas  las  seducciones 
de  la  gloria.  Muchos  miembros  negaban  la  utilidad  de 
semejantes  medidas,  toda  vez  que  las  tropas  regulares 
ascendían  á  la  sazón  ó  doscientos  treinta  y  siete  mil 
hombres,  y  ningún  temor  de  invasión  cercana  exigía  los 
esfuerzos  reunidos  de  la  milicia  y  voluntarios;  pero  otros 
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oradores  sostuvieron  que  tal  aumento  de  fuerzas  era 
proporcionado  á  la  magnitud  del  peligro. 

El  convenio*  de  Cintra ,  mencionado  en  el  discurso 
mismo  del  rey  de  una  manera  poco  satisfactoria,  fué 
muy  censurado  por  algunos  oradores  de  la  oposición. 
Formóse  un  informe  favorable  al  tratado  por  un  consejo 
de  guerra,  que  en  vista  del  deseo  popular  nabia  recibido 
órden  de  proceder  á  una  pesquisa  relativa  á  tal  negocio. 
El  rey,  á  la  presentación  de  dicho  informe ,  no  hizo  al 
parecer  objeciones  mas  que  á  los  artículos  que  parecían 
una  usurpación  de  la  autoridad  de  los  gobiernos  portu¬ 
gués  y  español ;  pero  el  conde  de  San  Yicente ,  Pon- 
somby  y  el  general  Tarleton  condenaron  por  impolítico 
y  deshonroso  un  convenio  que  había  asegurado  la  reti¬ 
rada  al  enemigo  cuando  podía  habérsele  destrozado ,  y 
lord  Enrique  Petty  propuso,  aunque  sin  efecto ,  un  voto 
de  censura  contra  los  ministros,  cuya  negligencia  y  des¬ 
acertada  conducta  habían  dado  en  su  concepto  tan  mal 
aspecto  á  los  negocios,  que  estos  necesitaban  de  pactos 
estraordinarios  con  Rusia. 

La  campaña  de  España  originó  en  seguida  la  censura 
del  parlamento.  Ponsomby  hizo  un  ámplio  examen,  y  las 
conclusiones  que  sacó  después  de  observar  atentamente 
todas  las  circunstancias,  y  sucesos  de  dicha  campaña, 
fuéron  muy  desfavorables  al  crédito  y  capacidad  ele  los 
ministros.  Estos  habían  tenido  ocasión  de  obrar  con  efi¬ 
cacia,  toda  vez  que  los  naturales  se  mostraron  adictos  á 
la  causa  actual;  habían  tenido  á  su  disposición  todos  los 
recursos  de  Inglaterra,  así  como  el  asentimiento  sincero 
del  parlamento  y  del  pueblo ,  y  era  difícil  suponer  que 
su  intervención  ño  fuera  acogida  con  placer  y  reconoci¬ 
miento  por  la  nación  española.  Pero  lejos  de  obrar  como 
debían,  no  habían  observado  con  la  atención  indispensa¬ 
ble  el  estado  del  país,  el  giro  que  tomaba  el  espíritu  públi¬ 
co,  las  disposiciones  de  la  clase  alta,  las  miras  de  la  media, 
ni  habían  procurado  cerciorarse  si  era  probable  resistir 
con  éxito  al  vigor  de  un  enemigo  poderoso.  Una  indeci¬ 
sión  estraordinaria  y  dilaciones  inútiles  habían  dañado 
á  la  causa  que  el  rey  quería  sostener.  Ilabian  sido  der¬ 
rotados  muchos  cuerpos  españoles  para  cuando  las  tro¬ 
pas  británicas  se  hallaron  prontas  a  obrar;  y  cuando  ya 
lo  estaban ,  á  los  españoles  les  amagaba  por  todas  partes 
una  total  ruina.  Propúsose  pues  una  investigación ,  á 
fin  de  conocer  de  una  manera  positiva  los  motivos  de 
que  no  prevaleciera  la  empresa.  Lord  Castlereagh  ridi¬ 
culizó  la  inconsecuencia  del  que  hacia  la  mocion ,  por¬ 
que  en  un  mismo  momento  recomendaba  la  celeridad,  y 
aconsejaba  que  se  deliberara,  y  vituperaba  la  lentitud 
que  había  en  obrar,  al  paso  que  procuraba  justificar  la 
suspensión  délas  hostilidades.  Thernay  y  Windham  ha¬ 
blaron  de  una  manera  satírica  de  la  ignorancia  y  errores 
del  ministerio,  declarándole  inepto  para  dirigir  la  nueva 
guerra  con  prudencia  y  acierto ;  mas  la  cámara  rehusó 
acceder  al  exámen  demandado. 

Otra  pesquisa  notable  vino  á  animar  el  principio  de 
esta  legislatura.  Al  través  de  la  repugnancia  aparente 
que  Wardle  manifestó  al  proponerla,  era  fácil  vislum¬ 
brar  su  firme  decisión  de  obtener  una  resolución  satis¬ 
factoria.  Lamentábase  de  la  influencia  perniciosa  de  una 
muger  sin  costumbres  sobre  un  príncipe  (I)  que  de¬ 
biera  haber  preservado  de  toda  mancha  y  vituperio  el 
sentimiento  del  honor  y  del  patriotismo,  y  declaró  que 
podía  aducir  pruebas  incontestables  de  la  malversación 
de  los  fondos  provenientes  de  la  venta  de  los  empleos, 
que  por  lo  común  ocurría  á  la  muerte,  ascenso. ó  dimi¬ 
sión  de  los  oficiales.  Afirmaba  que  parte  del  producto  de 
tales  variaciones  se  había  invertido  en  provecho  perso¬ 
nal  del  duque  de  York  y  en  satisfacer  la  codicia  de  una 
muger  instrumento  de  sus  placeres ,  la  cual  era  de  una 
rapacidad  escandalosa. 

Abuso  tan  detestable  requería  un  pronto  y  eficaz 
remedio ,  V  al  efecto  proponía  el  nombramiento  de  una 
comisión  para  examinar  la  conducta  del  general  en  jefe 

(1)  El  duque  de  York. 


del  ejército.  Sir  Arturo  Wellesley  declaró  que  no  pre¬ 
tendía  fomentar  los  abusos;  pero  que  en  las  actuales  cir¬ 
cunstancias  dudaba  mucho  de  su  existencia ,  y  que  se 
aprovechaba  de  aquella  ocasión  para  aplaudir  la  con¬ 
ducta  de  su  alteza  real,  cuya  solicitud  había  contribuido 
á  mejorar  el  sistema  militar  y  aumentar  la  disciplina  y 
actividad  de  las  tropas.  York,  con  el  calor  y  la  destem¬ 
planza  que  jamás  inspiran  confianza ,  significó  que  se 
había  tramado  una  conspiración  contra  la  casa  de  Bruns¬ 
wick ,  en  atención  á  que  los  ilustres  miembros  de  esta 
familia  habían  sido  atacados  hacia  poco  por  los  mas  atro¬ 
ces  libelos.  Creía  que  la  proposición  de  Wardle  no  habia 
nacido  de  un  espíritu  faccioso,  sino  que  provenia  de 
motivos  los  mas  puros,  y  en  el  caso  de  que  la  cámara 
accediera  á  ella,  aconsejaba  que  se  nombrara  una  comi¬ 
sión  para  examinar  los  testigos  bajo  juramento.  Wilber- 
force  fué  del  mismo  dictámen.  Percebal  manifestó  que 
se  hallaba  tan  lejos  de  desaprobar  una  pesquisa,  que  por 
el  contrario  la  miraba  como  el  medio  mas  propio  para 
justificar  el  carácter  del  duque,  y  propuso  que  la  inves¬ 
tigación  se  realizara  públicamente  y  por  el  método  or¬ 
dinario. 

Canning,  después  de  hablar  con  enojo  de  la  arro¬ 
gancia  brutal  de  los  escritores  sin  mérito  que  habían 
osado  difamar  la  reputación  de  un  personaje  real, 
aprobó  igualmente  la  pesquisa,  asi  como  lord  Castle¬ 
reagh,  quien  predijo  que  el  duque  triunfaría  de  todos 
sus  acusadores.  La  segunda  mocion  recibió  un  asenti¬ 
miento  general,  habiéndose  aclarado  los  motivos  de  la 
acusación  por  medio  de  las  diligencias-practicadas. 

La  favorita  mistrisClarke,  cuya  corrompida  influen¬ 
cia  sobre  el  general  en  jefe  dio  márgen  á  esta  pesqui¬ 
sa,  confesó  en  la  barra  que  ella  habia  recibido  agasajos 
pecuniarios  en  diferentes  ocasiones  por  promociones 
en  el  ejército,  y  en  particular  de  Knight  por  un  cam¬ 
bio  de  empleo,  así  como  del  coronel  French  por  facili¬ 
tar  una  salida  que  deseaba  hacer.  En  muchos  casos  ni 
aun  se  habia  limitado  á  lo  militar,  sino  que  se  habia 
esforzado  prevaliéndose  diestramente  del  ascendiente 
que  ejercía  sobre  el  duque,  porque  obtuvieran  bene¬ 
ficios  y  ascensos  muchos  eclesiásticos.  Contradijéronse 
muchos  de  los  testigos  sin  que  hubieran  podido  pro¬ 
barse  claramente  algunas  de  las  principales  acusacio¬ 
nes;  pero  no  hay  motivo  alguno  para  creer,  á  pesar  de 
haberlo  sostenido  muchos  individuos,  que  todo  e§te 
negocio  fuera  un  plan  tramado  con  intención  de  ven¬ 
ganza  por  una  muger  disipada,  cuya  prodigalidad  no 
habia  querido  el  duque  alimentar  por  mas  tiempo.  De 
todos  modos  es  preciso  reco'nocer  que  las  relaciones 
de  un  hombre  casado  con  otra  muger ,  y  sobre  todo 
una  muger  sin  costumbres ,  son  contrarias  á  todas  las 
leyes  del  decoro  y  reprensibles  hasta  el  último  grado, 
y  iio  hay  severidad  bastante  para  vituperar  en  un 
príncipe  el  prodigar  con  una  muger  de  tal  especie  los 
fondos  públicos,  el  producto  del  trabajo  y  los  donati¬ 
vos  anuales  de  una  nación  generosa  á  los  miembros  de 
la  familia  real. 

Al  cerrarse  el  exámen,  el  duque  con  el  intento  de 
justificar  su  conducta  escribió  una  carta  al  presidente 
de  la  cámara  de  los  comunes ,  diciendo  que  deploraba 
las  relaciones  que  habían  espuesto  su  carácter  á  la  pre¬ 
vención  general;  y  procurando  justificarse  rechazaba 
en  términos  los  mas  enérgicos  las  acusaciones  prece¬ 
dentes,  negando  todo  conocimiento  de  las  transaccio¬ 
nes  criminales  y  deshonrosas  aducidas  por  los  testigos. 
Se  atrevía  á  creer  que  la  cámara  no  se  conformaría  con 
tales  pruebas ,  para  adoptar  medidas  perjudiciales  á  su 
honor  y  dignidad,  y  aun  suponiendo  que  se  abrigara 
alguna  duda  sobre  su  inocencia ,  esperaba  que  no  se  le 
privaría  de  la  ventaja  y  protección  otorgadas  á  todo  in¬ 
glés  por  las  leyes  del  reino.  Whitbread  y  Enrique  Petty 
opinaron  que  las  espresienes  de  tal  carta  parecían  po¬ 
ner  en  duda  la  equidad  de  los  comunes ,  y  prescribie¬ 
ron  imperiosamente  la  marcha  que  se  debia  seguir  en 
los  procedimientos;  mas  como  Percebal  manifestó  que 
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ningún  inconveniente  veia  en  la  carta,  no  se  presentó 
mocion  alguna  sobre  esto:  empero  considerada  cuno 
un  mensaje  ó  una  petición  ordinaria,  ejerció  probable¬ 
mente  mucha  influencia  sobre  la  cámara. 

Con  el  designio  de  dar  mas  importancia  á  este  pro¬ 
ceso,  Wardie  entró  en  una  amplia  discusión  de  las 
pruebas,  y  después  de  sacar  conclusiones  desfavorables 
al  carácter  del  duque ,  propuso  un  mensaje  en  que  se 
presentaba  la  existencia  de  abusos  enormes  en  la  ad¬ 
ministración  militar,  y  de  prácticas,  que  al  confirmar  la 
opinión  que  ya  había  del  poder  de  la  corrupción  y  co¬ 
dicia  en  los  hombres  de  talento ,  tendían  naturalmente 
á  entibiar  el  celo  y  la  energía  del  ejército  ,  y  demostró 
la  necesidad  de  suspender  la  autoridad  del  duque  en  el 
departamento  militar,  puesto  que  la  opinión  de  la  cá¬ 
mara  era  que  no  había  podido  ignorar  los  pactos  ilí¬ 
citos  de  que  se  trataba. 

El  discurso  de  Burton,  juez  respetable  de  avanzada 
edad  y  privado  de  la  vista,  atrajo  la  atención  de  la  cá¬ 
mara.  Aseguró  que  se  habia  esforzado  por  sacudir  el 
yugo  de  la  preocupación  y  parcialidad  y  por  pesar  con 
madurez  las  pruebas  alegadas.  En  su  concepto  la  ma¬ 
yoría  de  todos  los  testigos  carecía  de  derecho  á  la 
confianza  del  tribunal  de  justicia,  á  fin  de  que  este 
quedara  convencido  de  la  verdad  de  sus  deposiciones. 
Las  respuestas  de  mistris  Clarke  sobre  todo  se  contra¬ 
decían  continuamente  y  eran  falsas  según  todas  las 
apariencias.  Parecía  que  el  duque  no  tendría  el  menor 
consentimiento  del  donativo  referente  al  coronel 
Kniglit,  ni  que  se  hubiera  dejado  seducir  por  los  arti¬ 
ficios  y  sugestiones  de  una  muger.  Este  negocio  pare¬ 
cía  haberse  realizado  en  términos  regulares.  En  cuanto 
al  relativo  á  French,  no  se  habia  demostrado  de  modo 
alguno  que  por  él  mereciera  ser  tachado  el  proceder  del 
duque :  ni  se  habia  patentizado  de  una  manera  mas 
conveniente  que  el  príncipe  hubiera  empleado  la  via 
de  la  corrupción  en  lo  respectivo  al  capitán  Tonyn, 
así  como  tampoco  en  el  caso  del  mayor  Sliaw,  que  fué 
promovido  en  virtud  de  la  recomendación  de  tres  ofi¬ 
ciales  de  superior  graduación.  En  suma,  nada  se  pro¬ 
baba  en  tal  acusación,  de  suerte  que  se  pudiera  me¬ 
noscabar  la  reputación  de  su  alteza  real,  toda  vez  que 
ninguno  de  los  datos  aducidos  por  los  testigos  era  bas¬ 
tante  para  deducir  cosa  alguna  vil  ni  deshonrosa  con¬ 
tra  el  duque. 

Percebal  afectó  que  consideraba  como  decisivo  este 
discurso;  empero  continuando  en  hablar  sobre  la  cues¬ 
tión  con  la  abundancia  de  palabras  y  la  prolijidad  ha¬ 
bitual  de  un  abogado,  declaró  que  habia  esperado  un 
éxito  justificativo  mas  completo.  Al  efecto  propuso  un 
voto.  Bragge  Bathurst  reconoció  la  insuficiencia  de 
una  parte  de  las  pruebas,  aunque  sin  deducir  que  to¬ 
das  las  aserciones  que  atacaban  la  pureza  del  duque 
fueran  falsas.  En  ciertos  puntos  no  habia  duda  alguna 
sobre  la  influencia  perniciosa  de  mistris  Clarke,  y  es¬ 
peraba  que  la  cámara  no  vacilaría  en  condenar  en  tér¬ 
minos  los  mas  fuertes  las  relaciones  inmorales  que  en 
virtud  de  las  diligencias  practicadas  y  aclaraciones 
dadas  dieron  pié  para  sospechar,  no  solo  un  com¬ 
portamiento  irregular  en  los  asuntos  militares  ,  sino 
también  intrigas  infames  y  corruptoras.  Oponiendo 
Witbread  las  justas  observaciones  del  orador  á  la  de¬ 
fensa  poco  satisfactoria  del  ministro,  manifestó  que  sin 
una  indulgencia  imperdonable  é  indigna  de  una  alma 
elevada  no  se  podían  sufrir  impunemente  las  faltas  y 
mala  conducta  de  un  miembro  de  la  real  familia. 
Bankes  condenó  igualmente  una  bajeza  y  abyección 
tan  ignominiosas,  declarando  que  el  honor  le  impedia 
cubrir  con  el  despreciable  escudo  de -la  lisonja  las  faltas 
de  todo  hombre  público ,  por  alto  que  fuera  su  rango. 
No  creía  que  el  general  en  jefe  hubiera  aceptadó  nin¬ 
guna  dádiva  pecuniaria;  pero  juzgaba  al  tenor  de’ un 
escrito  considerado'sin  razón  por  algunos  como  falsi¬ 
ficado,  y  por  otras  muchas  circunstancias,  que  el  du¬ 
que  no  era  estraño  á  los  manejos  de  mistris  Clarke. 


Proponía  por  lo  tanto  que  se  presentara  un  mensaje  en 
que,  al  paso  que  se  espresara  la  existencia  del  abuso, 
se  negara  la  culpabilidad  real  ó  directa  del  duque,  se 
pusieran  frases  de  sentimiento  por  las  relaciones  ver¬ 
gonzosas  en  que  habia  estado  sumido,  y  se  demandara 
su  destitución  inmediata.  York,  que  estaba  dispuesto  á 
absolver  á  su  alteza  real  de  toda,  imputación  de  cul¬ 
pabilidad  ,  combatió  vivamente  la  proposición  de 
Bankes ,  como  un  acto  de  ingratitud  hácia  un  fiel  ser¬ 
vidor  de  la  nación.  Leach  habló  también  á  favor  del 
duque;  mas  lord  Foklsetone,  convencido  de  su  conni¬ 
vencia  criminal ,  significó  que  probablemente  se  hu¬ 
bieran  aducido  otras  pruebas,  si  mistris  Clarke,  cuyo 
testimonio  era  desechado  y  despreciado  y  se  la  acusaba 
de  una  conspiración  contra  su  protector ,  no  hubiera 
entregado  á  las  llamas  gran  número  de  papeles  que 
habrían  podido  servir  para  satisfacer  su  figurado  re¬ 
sentimiento. 

De  las  tres  determinaciones  propuestas  en  cuanto 
á  esta  interesante  causa,  la  que  mas  acertada  pareció  á 
los  miembros  independientes  y  desnudos  de  toda  par¬ 
cialidad,  fué  la  de  Bankes;  pero  como  este  aspiraba  á 
un  castigo,  provocó  la  indignación  de  los  cortesanos  y 
de  aquella  parte  de  la  nación  que  descansa  con  ciega 
confianza  en  los  jefes  de  la  administración.  Reprodu¬ 
ciéndose  pues  los  debates ,  fué  defendido  el  duque  con 
destreza  por  el  elocuente  Guillermo  Grant,  y  censurado 

fior  el  agudo  Francisco  Burdett  y  por  el  grave  Samuel 
tomilly.  Por  una  parte  Windham  estaba  pronto  á  ab¬ 
solverle  completamente,  y  por  otra  Coke  y  Wyme  per¬ 
sistían  en  reputarle  reo.  Los  lores  Millón,  Stanley  y 
Temple,  prestando  entero  asenso  á  los  datos  aducidos, 
pidieron  su  destitución  del  poder  y  de  todo  empleo 
militar. 

Wilberforee,  cuyas  observaciones  atraían  siempre 
la  mas  viva  atención,  dividió  la  cuestión  en  dos  pun¬ 
tos,  á  saber:  el  grado  de  corrupción  que  podía  impu¬ 
tarse  al  duque,  y  el  efecto  general  de  tal  corrupción. 
Su  alteza  real,  según  él ,  debía  haber  tenido  algún  co¬ 
nocimiento  de  la  opinión  general  que  atribuía  á  los 
jefes  de  sus  oficinas  una  distribución  irregular  é  in¬ 
teresada  de  las  mercedes  y  empleos,  y  por  los  ejem¬ 
plos  de  la  historia  que  debiera  haberle  ilustrado  acerca 
de  la  rapacidad  vergonzosa  de  las  concubinas,  y  su  cos¬ 
tumbre  de  abusar  del  favor  de  los  príncipes  y  jvender 
los  destinos  y  las  gracias  de  la  corte,  no  pudo  equivo¬ 
carse  sobre  el  carácter  de  la  muger  que  recientemente 
habia  formado  una  escandalosa  intriga  con  un  emplea¬ 
do  del  ejército,  hombre  de  costumbres  depravadas.  Las 
apariencias  le  eran  tan  desfavorables  en  muchos  pun¬ 
tos  ,  que  robustecían  la  idea  de  su  escesiva  facilidad  en 
ceder  á  una  influencia  culpable;  y  aun  suponiendo 
que  hubiera  ignorado  la  existencia  de  todos  estos 
manejos,  semejante  ignorancia  no  podía  ser  tan  com¬ 
pleta  que  no  tuviera  alguna  sospecha  vaga.  Sus  difi¬ 
cultades  pecuniarias  le  habían  distraído  de  toda  idea 
de  observar  severamente  la  conducta  de  mistris  Clarke, 
de  evitar  sus  manejos,  y  de  impedirla  que  se  valiera  de 
medios  viles  y  pérfidos  para  satisfacer  sus  estravagan  - 
cias.  Si  tal  relajación  de  principios  no  le  arrastró  á  un 
proceder  enteramente  criminal,  le  redujo  al  menos  á 
un  estado  peligroso  de  indecisión  y  debilidad.  Esta  con¬ 
ducta,  quizá  de  poca  importancia  á  los  ojos  de  los  que 
no  se  hallaban  preocupados  mas  que  por  consideracio¬ 
nes  políticas,  seria  juzgada  indudablemente  de  una 
manera  mas  rígida  por  las  personas  de  moral  pura, 
que  verían  con  satisfacción  el  castigo  del  violador  del 
decoro  y  respeto  debido  á  las  costumbres:  absolver  á 
tal  culpable  sin  dirigirle  siquiera  las  amonestaciones 
merecidas,  seria  acelerar  la  decadencia  de  las  costum¬ 
bres.  Estaba  pues  en  el  deber  de  la  cámara  el  interpo¬ 
ner  su  autoridad  en  aquellas  circunstancias,  y  patenti¬ 
zar  su  desprecio  de  tan  inmoral  conducta,  aconsejando 
la  destitución  de  quien,  no  obstante  su  alta  categoría, 
no  debía  en  un  caso  de  tal  importancia  ser  mas  con- 
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templado  que  el  hombre  de  la  última  esfera,  á  quien 
ultrajaba  disipando  casi  siempre  con  la  indigna  com¬ 
pañera  de  sus  estravíos  los  impuestos  y  el  fruto  de  sus 
penosos  afanes.  ... 

Canning  pretendió  que  á  pesar  de  sus  pincipios  de 
moralidad  tan  profundos  como  los  de  Wilberforce,  du¬ 
daba  que  la  cámara  pudiera  tratar  de  aquella  manera  de 
la  cuestión  con  decoro.  Bastaba  en  su  concepto  exa¬ 
minar  si  hubo  ó  no  corrupción ;  y  toda  vez  que  no  se 
había  probado  esta  acusación,  opinaba  por  la  adopción 
de  la  propuesta  del  ministro  de  Hacienda.  Ponsomby  de¬ 
claró  que  no  podía  reflexionar  sin  sorpresa  ni  descon¬ 
tento  sobre  la  prontitud  con  que  se  había  procedido  á 
proclamar  inocente  al  duque,  cuando  la  evidencia  au¬ 
torizaba  á  sacar  una  consecuencia  enteramente  opuesta. 

Conciliada  la  opinión  de  la  cámara  con  respecto  a 
la  proposición  de  Bankes,  votaron  á  su  favor  ciento  no¬ 
venta  y  nueve  miembros,  y  doscientos  noventa  y  cuatro 
en  contra.  Decidióse  en  seguida  por  una  mayoría  de 
doscientos  cuarenta  y  un. votos,  que  en  las  acusa¬ 
ciones  entabladas  contra  el  príncipe  debía  adoptarse 
una  opinión  clara  y  precisa  sobre  la  verdad  ó  false¬ 
dad  de  ellas.  Antes  de  formar  definitivamente  tal  opi¬ 
nión,  desplegóse  de  nuevo  gran  elocuencia.  Barham 
quería  que  la  cámara  declarara  que  el  general  en  jefe 
no  había  tenido  parte  alguna  en  los  actos  de  corrupción 
que  se  le  atribuían ;  pero  que  ella  reconocía  al  mismo 
tiempo  que  sus  relaciones  vituperables  le  habían  so¬ 
metido  á  una  influencia  perniciosa  y  nociva  al  servicio 
militar,  así  como  escandalosa  para  los  súbditos  de  S.  M. 
Lord  Guillermo  Russel  propuso  que  se  examinara  por 
separado  cada  capítulo  de  acusación.  Él  veía  con  dolor 
que  en  unos  momentos  en  que  eran  tan  grandes  las  ca¬ 
lamidades  públicas  se  hicieran  esfuerzos  por  atenuar 
tan  graves  ofensas  y  sofocar  los  rumores  de  una  censura 
justa,  y  manifestó  vivos  deseos  de  que  se  restableciera 
la  antigua  costumbre  de  corregir  los  abusos  antes  de 
votar  las  sumas  pedidas  por  el  ministro.  El  general  Fer- 
guson,  al  paso  que  reconocia  los  servicios  del  duque  al 
país ,  y  protestaba  su  gratitud  por  los  muchos  favores 
que  de  él  había  recibido,  manifestó  que  consideraba  su- 

fierior  su  deber  á  toda  clase  de  consideraciones  particu- 
ares ;  que  por  lo  tanto  aprobaba  la  censura  severa  y  la 
destitución  inculcadas  fuertemente  por  los  otros  miem¬ 
bros.  Percebal  propuso  con  preferencia  á  un  mensaje 
una  resolución  que  encerrara  la  opinión  de  la  cámara  en 
virtud  de  un  exámen  exacto  de  los  datos ,  y  declarara 
que  ningún  motivo  había  para  acusar  á  su  alteza  de  cor¬ 
rupción  personal,  ó  de  connivencia  en  los  actos  crimi¬ 
nales  alegados  en  el  curso  de  la  pesquisa. 

Después  de  un  aventajado  discurso  de  Lyttellon  re¬ 
conviniendo  con  razón  al  partido  ministerial  por  haber 
levantado  la  voz  con  el  objeto  de  entorpecer  toda  pes- 
'  quisa ,  y  haciendo  observar  que  en  contraposición  á 
las  pruebas  evidentes  de  culpabilidad  no  habia  mas  li¬ 
bertad  que  la  mera  aserción  del  acusado,  sir  Tomas  Tur- 
ton  dijo  que  de  ningún  modo  convenía  comprender  en 
una  sola  cuestión  los  dos  casos  de  corrupción  y  de  con¬ 
nivencia  ,  pues  tal  manera  de  proceder  impedia  la  vo¬ 
luntad  concienzuda  del  voto.  Anadió  que  estaba  tentado 
á  llamarla  una  astucia  jesuítica,  por  la  alternativa  em¬ 
barazosa  que  evidentemente  presentaba  para  todos  los 
que  hallándose  dispuestos  á  absolver  al  duque  de  la  pri¬ 
mera  imputación,  le  juzgaban  culpado  en  cuanto  a  la 
última;  la  forma  artificiosa  de  la  resolución  les  obligaba 
ó  á  absolverle  de  ambas  acusaciones,  ó  á  declararle  con¬ 
victo  de  ellas  jurídicamente.  Manners,  que  no  se  es- 
plicó  en  esta  ocasión  con  su  discernimiento  habitual, 
pretendió  que  los  miembros  de  la  cámara  debían  ale¬ 
grarse  de  la  oportunidad  que  el  ministro  les  ofrecía  de 
votar  de  una  manera  clara  y  sin  ambages.  Nunca  se 
hizo  una  óbservacion  mas  inaplicable  y  contraria  á  las 
reglas  de  la  lógica.  El  barón  sin  embargo  simplificó  la 
cuestión,  proponiendo  que  se  omitiera  la  parte  de  ella 
que  abrazaba  los  dos  puntos  diferentes,  poniéndose  en 


cambio  una  variación  que  espresara  que  el  duque  había 
tenido  realmente  conocimiento  de  los  actos  de  corrup¬ 
ción  de  mistris  Clarke.  Ciento  treinta  y  cinco  solamente 
votaron  por  esta  mocion,  al  paso  que  en  contra  de  ella 
hubo  trescientos  treinta  y  cuatro.  No  suscitó  tanta  di¬ 
vergencia  la  proposición  de  Perceval ;  doscientos  se¬ 
tenta  y  ocho  votaron  porque  al  príncipe  se  le  declarara 
inocente ,  y  ciento  noventa  y  seis  fuéron  de  opinión 
contraria. 


Teatro  de  Strand. 


No  podía  satisfacer  al  ilustre  acusado  una  mayoría 
de  ochenta  y  dos  votos  en  una  asamblea  tan  numerosa. 
Advertido  ae  que  el  partido  independiente  de  Ja  cá¬ 
mara  se  habia  pronunciado  contra  él ,  determinóse  á 
dimitir  su  empleo,  á  pesar  cíe  las  razones  que  mediaban 
para  creer  que  su  conducta  en  general  habia  sido  satis¬ 
factoria.  Al  abandonar  su  categoría  en  el  ejército,  des¬ 
pués  de  declarado  inocente  por  la  cámara,  intentaba 
probar  que  aunque  se  habia  retirado  antes  de  lo  deci¬ 
sión  ,  no  le  impulsó  á  obrar  así  el  temor  del  resultado 
de  la  pesquisa,  por  mas  que.se  sospechase  tal  cosa. 

Pero  la  retirada  del  duque  no  disipó  el  descontento 
originado  por  su  conducta,  y  así  no  impidió  una  nueva 
tentativa  hecha  al  ¡joco  tiempo  para  atacar  su  moralidad, 
dejándola  mas  dudosa  que  nunca.  Bathurst,  que  abri¬ 
gaba  vivos  deseos  de  que  se  consignara  en  los  diarios 
de  la  cámara  una  resolución  que  contuviera  una  mues¬ 
tra  patente  de  reprobación,  instó  á  la  asamblea  á  decla¬ 
rar  ,  que  no  obstante  haberse  reconocido  en  globo  el 
mérito  y  lo  ventajoso  y  sábio  de  los  reglamentos  forma¬ 
dos  por  el  último  general  en  jefe,  se  habían  observado 
con  el  mas  profundo  disgusto  las  relaciones  inmorales 
y  funestas  que  habían  causado  pactos  deshonrosos  y 
criminales.  Satisfecho  lord  Althorp  del  resultado  de  la 
pesquisa ,  exhortó  á  la  cámara  á  declarar  que  ya  no  ha¬ 
bía  necesidad  de  proseguirla :  quería  que  no  se  repro¬ 
dujera  el  asunto  mas  que  en  el  caso  de  que  el  duque 
fuera  reintegrado,  lo  cual  preveían  ya  cuantos  conocian 
la  política  de  las  Cortes.  Percebal  sostuvo  esta  propuesta, 
menos  en  la  parte  que  aplazaba  la  pesquisa  á  una  época 
futura ,  y  una  mayoría  de  ciento  veintitrés  votos  pro¬ 
hijó  su  dictámen. 

En  seguida  se  ocuparon  los  ánimos  de  investigacio¬ 
nes  relativas  á  otros  abusos,  aunque  fuéron  vanos.  La 
mala  conducta  y  rapacidad  vergonzosa  de  los  comisa¬ 
rios  nombrados  para  disponer  de  las  propiedades  holan¬ 
desas  embargadas  por  los  ingleses,  no  parecieron  bastante 
reprensibles  á  los  ojos  de  Percebal  para  que  merecieran 
una  pesquisa  severa,  y  así  esforzóse  por  rechazar  la 
debida  censura;  pero  la  mayoría  voló  por  la  culpabilidad 
de  cHos  declarando  que  habian  faltado  á  sus  deberes. 
Esta  resolución  puso  un  freno  momentáneo  á  tales  abu¬ 
sos;  pero  no  los  destruyó,  ni  impidió  que  semejantes 
empleados  fueran  recompensados  mucho  mas  que  lo 
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merecido  por  sus  servicios.  Una  tentativa  hecha  igual¬ 
mente  para  poner  coto  á  la  prodigalidad  de  los  gastos 
en  el  departamento  civil  del  almirantazgo,  mas  bien 
sirvió  para  ocasionar  reflexiones  desfavorables  á  sir  Car¬ 
los  Pole,  que  para  facilitar  la  reforma  desde  largo  tiem¬ 
po  recomendada  ,  y  que  era  mas  necesaria  que  nunca. 
Estos  diferentes  abusos  dominaban  en  todos  los  ramos 
del  servicio  público,  y  los  subsidios  de  cada  año  á  la  par 
de  los  impuestos  que  resultaban  de  ellos,  crecían  de  un 
modo  enorme. 

Durante  la  reciente  pesquisa  sobre  los  abusos  intro¬ 
ducidos  en  lo  militar,  deseando  la  cámara  aniquilar 
toda  influencia  perniciosa,  dirigió  su  atención  á  los  ac¬ 
tos  de  corrupción  que  hubo  en  la  distribución  de  los 
empleos  referentes  al  establecimiento  de  la  Compañía 
de  Indias,  y  el  ministerio  accedió  al  nombramiento  de 
una  junta,  para  que  en  su  informe  diera  cuenta  de  todos 
los  casos  en  que  se  habían  vendido  los  empleos  de  una 
manera  irregular,  sobre  cuyo  tráfico  ignominioso  no  se 
podia  menos  de  lamentar.  Esta  cuestión  dió  margen 
para  atacar  á  lord  Castlereagh.  Lord  Archibaldo  Hamil- 
ton  se  prevalió  de  ella  con  empeño ,  para  probar  que 
su  señoría  se  había  comprometido  en  un  negocio  que 
tenia  por  objeto  cambiar  el  cargo  de  escritor  de  las  In¬ 
dias,  a  pesar  de  haber  sido  designado  por  el  parlamento 
lord  Clancarty.  Proponía  por  lo  tanto  que  se  declarara, 
aunque  no  se'  consumó  el  negocio,  que  lord  Castlereagh 
había  faltado  á  sus  deberes;  mas  Canning  pidió  que  la 
cámara  resolviera,  en  pasando  todas  las  circunstancias 
de  este  asunto,  no  ser  necesario  adoptar  una  decisión 
declarando  reo  al  lord.  Prefirióse  el  voto  favorable,  aun¬ 
que  no  por  una  mayoría  tan  considerable  como  podia 
aguardarse. 

Entablóse  contra  el  mismo  ministro  la  acusación  de 
corrupción.  Madocks  pretendió  que  se  halda  mezclado 
con  intentos  reprobables  en  las  elecciones  de  muchos  re¬ 
presentantes,  y  lord  Castlereagh  tuvo  que  soportar  de 
nuevo  tal  inculpación.  Empero  desechóse  sin  dificultad 
la  mocion  sobre  una  pesquisa. 

Curiven  recomendó  entonces  una  reforma  general  en 
el  parlamento ,  como  el  mejor  medio  de  remediar  los 
abusos  que  pesaban  sobre  la  nación.  Windham  repitió 
su  máxima  favorita,  de  que  reforma  y  resolución  era  una 
misma  cosa.  Afirmaba  que  en  cualquiera  forma  de  go¬ 
bierno  dominaría  siempre  la  influencia  del  poder  y  aun 
de  la  corrupción,  y  que  los  abusos  continuarían  siendo 
como  siempre  el  resultado  de  la  imperfección  humana. 
Tales  ideas  sin  embargo  no  impidieron  la  adopción  de 
un  proyecto  presentado  por  Curwen  para  cortar  el  trá¬ 
fico  del  cargo  de  miembro  del. parlamento.  Perceval,  al 
paso  que  pretendía  opinar  por  tal  medida ,  enervo  tanto 
su  eficacia,  que  de  ningún  modo  destruía  el  sistema  de 
atentar  el  ministerio  contra  la  libertad  de  elección.  Re¬ 
chazóse  vivamente  una  mocion  de  sir  Francisco  Burdett 
invitandoálacámara  á  una  deliberación  pronta  en  cuan¬ 
to  á  la  reforma,  y  una  proposición  de  Whitbread  para  que 
se  disminuyera  la  influencia  estraordinaria  de  la  corte 
en  la  distribución  de  cargos  y  pensiones  á  los  miembros 
del  parlamento ,  no  sirvió  más  que  para  patentizar  mas 
v  mas  el  remordimiento  servil  de  la  mayoría. 

CAPITULO  XCIV. 

CONTINUACION  DEC  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Año  1800.) 

Interin  ocupaban  la  atención  del  parlamento  acon¬ 
tecimientos  del  mayor  interés,  continuaba  la  guerra 
con  vigor  tanto  por  mar  como  por  tierra.  En  el  inter¬ 
valo  de  las  sesiones  llegaron  noticias  favorables  de  la 
Martinica.  Súpose  que  la  isla  había  sido  invadida  du¬ 
rante  la  inclemencia  de  la  estación  y  reducida  con 
prontitud  inesperada,  siendo  tomados  por  asalto  Morne, 
Bruñe  y  otros  varios  puntos,  y  habiendo  capitulado  la 


I  guarnición  del  fuerte  Borbon  en  pos  de  un  terrible 
;  bombardeo.  Caro  se  pagó  este  triunfo,  porque  costó 
!  multitud  de  valientes;  pero  en  el  sitio  de  Santo  Domin¬ 
go,  que  fué  recuperado  por  los  ingleses  páralos  españo- 
|  les,  nadie  sucumbió  afortunadamente.  En  la  costa  de 
Francia  destruyó  lord  Cochrane  cuatro  navios  de  línea, 
que  estaban  anclados  en  la  rada  de  Basque.  En  las 
costas  de  España  lord  Collingwod  sirvió  á  la  causa  de 
los  compatriotas,  destruyendo  muchos  buques  de 
guerra  pertenecientes  á  los  franceses ,  así  como  otras 
muchas  embarcaciones  cargadas  de  provisiones  de 
campaña.  Ni  aun  los  rusos  escaparon  completamente 
del  resentimiento  de  la  Gran  Bretaña,  y  esperimentaron 
pérdidas  considerables  en  el  Báltico. 


Collinfrwod. 


La  evacuación  de  España  por  las  tropas  inglesas  al 
principio  del  año  no  perjudicó  á  los  esfuerzos  de  los 
efes  v  generales  españoles.  En  muchas  partes  del  país 
íicieron  frente  con  osadía  al  enemigo  ,  deteniendo  sus 
progresos  en  varias  ocasiones;  pero  las  instrucciones 
que  los  generales  franceses  recibieron  de  su  soberano 
en  el  momento  en  que  los  movimientos  do  los  austría¬ 
cos  hicieron  presagiar  una  nueva  guerra,  suspendieron 
súbitamente  sus  operaciones  ofensivas.  Antes  de  llegar 
esta  noticia  á  la  península,  los  franceses  habían  vencido 
la  resistencia  de  Zaragoza ,  cuya  ciudad  defendida  por 
el  celo  y  la  intrepidez  de  Palafox  había  sostenido  un 
segundo  sitio,  notable  por  una  série  de  ataques  reali¬ 
zados  por  las  columnas  que  habían  llegado  á  penetrar 
en  el  riñon  de  la  población.  Igualmente  ganaron  la  ba¬ 
talla  de  Medellin,  á  pesar  del  asombroso  valor  que  desple¬ 
gó  una  división  del  ejército  español.  Derrotaron  á  los 
naturales  de  Mingabril ,  pero  solo  á  costa  de  grandes 
pérdidas ,  de  que  se  vengaron  cruelmente.  Tras  de  un 
combate  que  hubo  en  Ciudad-Real,  resultó  igualmente 
la  destrucción  y  mortandad.  En  Galicia  fuéron  menos  fe¬ 
lices  los  franceses,  á  quienes  batieron  en  San  Payo  fuer¬ 
zas  poco  numerosas ,  siendo  despojados  por  las  tropas 
británicas  de  muchos  pueblos  marítimos  de  gran  im¬ 
portancia. 

La  discordia  que  reinaba  entre  los  portugueses  per¬ 
judicó  al  pronto  á  sus  esfuerzos  para  recobrar  el  Por¬ 
tugal;  y  si  sus  aliados  ingleses  no  hubieran  obrado  con 
tanto  vigor,  este  país  se  hubiese  sometido  de  nuevo  á  la 
autoridad  de  los  franceses.  La  población  y  fortaleza  de 
Chaves  fuéron  arrebatadas  á  estos  últimos  por  un  cuer¬ 
po  de  españoles;  pero  como  los  franceses  avanzaron  muy 
luego  en  gran  número  hacia  el  Duero,  desconcertaron 
completamente  todos  los  planes  contrarios,  y  obtuvie¬ 
ron  la  posesión  de  Oporto,  en  que  sacrificaron  parte  de 
sus  habitantes.  • 

Sir  Arturo  Wellesley,  encargado  del  mando  de  las 
tropas  británicas  en  la  provincia  de  Beira ,  destacó  un 
cuerpo  de  portugueses  hácia  el  alto  Duero,  para  que 
acosara  al  enemigo  en  la  retirada,  ya  intimidándole,  ya 
atacando  osadamente.  La  noticia  de  su  proximidad  sur- 
lió  un  pronto  resultado,  pues  hizo  tomar  al  mariscal 
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Soult  la  resolución  de  enviar  muchos  destacamentos  á 
las  fronteras,  que  para  entretener  á  sus  adversarios,  de¬ 
fendía  á  Oporto  con  vigor  y  perseverancia.  Una  división 
francesa  situada  en  las  alturas  inmediatas  á  Grijon  no 
pudo  evitar  un  combate.  El  mayor  general  Murray  en¬ 
volvió  su  ala  izquierda  por  medio  de  una  hábil  manio¬ 
bra,  en  tanto  que  un  regimiento  portugués  atacaba  la 
brecha:  otros  batallones  en  el  ínterin  se  diseminaron  por 
la  aldea  y  los  bosques  en  que  estaba  el  frente  de  su 
ejército.  No  fue  larga  la  resistencia,  retirándose  el  ene¬ 
migo  después  de  destruir  un  puente  sobre  el  Duero. 
Proporcionáronse  barcas  de  Avmtas,  y  un  destacamento 
paso  el  rio  sin  oposición ;  pero  así  que  tocó  la  orilla 
opuesta ,  se  vió  en  peligro  de  ser  destrozado  por  una 
terrible  carga  que  íué  sostenida  con  valor.  Bien  pronto 
llegó  el  soccorro  necesario ,  y  habiendo  logrado  el  te¬ 
niente  general  Serbroke  pasar  por  otro  punto  el  rio, 
amenazó  al  ala  derecha  délos  franceses,  que  se  vió  pre¬ 
cisada  á  retirarse  en  desorden.  Se  les  persiguió  durante 
algunos  dias;  pero  su  celeridad  y  el  haber  abandonado 
su  artillería  y  cuanto  podía  detener  su  marcha ,  les 
preservaron  tle  la  merecida  venganza. 

En  tanto  que  con  sus  órdenes  circunspectas  y  su 
prudencia,  reprimía  Napoleón  los  esfuerzos  de  sus  tro¬ 
pas  en  España ,  Blake  procuraba  sacar  partido  de  la 
inacción  momentánea  do  ellas.  Al  efecto  se  adelantó 
hasta  Alcañiz,  y  arrojando  ó  los  que  defendían  este 
punto  presentóse  delante  de  Zaragoza ,  aunque  todas 
sus  tentativas  por  recuperar  esta  ciudad  fuéron  inútiles. 
Suchet,  que  esperaba  triunfar  sin  dificultad  de  un  ejér¬ 
cito  compuesto  de  'gente  sin  disciplina ,  persiguió  al 
general,  forzándole  á  combatir  y  logrando  una  pronta 
victoria.  Blake  reunió  sus  dispersas  tropas ,  y  dirigióse 
á  despecho  del  enemigo  á  Cataluña ,  donde  pudo  intro¬ 
ducir  socorros  en  Gerona. 

Animado  sir  Arturo  Wellesley  por  el  decaimiento 
pasajero,  del  celo  belicoso  de  los  franceses,  formó  de 
acuerdo  con  el  general  Cuesta  un  plan  de  operaciones 
que  ofrecían  la  probabilidad  de  recuperar  á  Madrid.  Al 
efecto,  habiendo  provisto  á  la  seguridad  de  Lisboa,  en¬ 
tró  el  primero  en  España  con  unos  veintiún  inil  hom¬ 
bres,  reuniéndose  en  Oropesa  con  un  ejército  de  treinta 
y  seis  mil  paisanos  españoles.  Coñ  estas  fuerzas  arrolló 
las  del  mariscal  Víctor ;  pero  en  las  inmediaciones  de 
Talavera  se  aumentó  el  ejército  francés  hasta  cuarenta 
y  siete  mil  hombres. 

Aun  cuando  sus  huestes  eran  mucho  mas  numerosas, 
no  se  hubiera  arriesgado  José  á  venir  á  las  manos,  si  no 
hubiera  estado  convencido  de  que  los  españoles  harían 
una  débil  resistencia.  Principió  atacando  á  la  división 
mas  próxima  al  rio ;  pero  ningún  resultado  dió  esta  ten¬ 
tativa.  Dirigiendo  entonces  la  atención  principalmente 
al  ala  izquierda  que  se  componía  de  tropas  británicas, 
apostadas  parte  en  una  llanura  y  parte  en  una  eminen¬ 
cia  que  los  franceses  miraban  como  la  llave  de  la  posi¬ 
ción,  intentó  apoderarse  de  tal  punto.  Al  pronto  tres 
regimientos  avanzaron  hasta  la  cumbre;  mas  no  tarda¬ 
ron  en  verse  forzados  á  abandonar  un  puesto  que  tan 
fácilmente  habían  ganado.  Una  segunda  tentativa  fué 
mucho  menos  afortunada,  y  no  causó  tanto  pavor :  la 
tercera  fué  funesta  para  muchos  de  ellos,  y  todas  estas 
vicisitudes  no  parecían  servir  mas  que  para  estimular 
el  ardimiento  y  coraje  de  las  tropas  francesas.  El  28 
de  julio  dióse  por  fin  un  combate  general.  La  infante¬ 
ría  francesa  reunida  en  masa  cayó  sobre  los  ingleses, 
permaneciendo  entre  tanto  á  retaguardia  la  caballería, 
pronta  á  obrar  con  furor  donde  quiera  que  pareciera 
ceder  ó  romperse  la  línea  inglesa.  Destacóse  infantería 
y  caballería  con  el  designio  de  realizar  una  nueva  aco¬ 
metida  á  la  altura.  El  ejército  inglés,  esforzándose  por 
parar  el  golpe  que  le  amenazaba,  envió  un  cuerpo  de 
dragones  ligeros,  que  pasando  por  entre  las  columnas 
enemigas,  hizo  un  estrago  considerable  en  un  regimien¬ 
to  de  cazadores;  pero  los  dragones,  siendo  cercados  por 
todas  partes,  pagaron  cruelmente  su  temeridad.  Las  tro¬ 


pas  inglesas  desplegaron  en  esta  lucha  una  resolución  é 
intrepidez  que  parecieron  confundir  á  las  columnas  que 
avanzaban,  é  ínterin  un  destacamento  de  españoles  con¬ 
tenia  á  las  tropas  ligeras,  fué  librada  la  posición  impor¬ 
tante  del  riesgo  con  que  la  amenazaban  los  franceses. 
Por  entre  los  principales  cuerpos  españoles  é  ingleses 
avanzó  una  fuerte  división  hácia  una  batería  que  toda¬ 
vía  no  había  sido  terminada,  y  las  tropas  aliadas  resis¬ 
tieron  tan  tenazmente  la  carga,  que  sembraron  la  con¬ 
fusión  en  las  filas  enemigas.  El  combate  sostenido  vi¬ 
gorosamente  en  el  centro  fué  dudoso  por  algún  tiempo, 
tiasta  que  prevalecieron  por  último  los  ingleses.  Por  un 
momento  estuvo  amagada  de  una  total  ruina  una  bri¬ 
gada  de  guardias  que  imprudentemente  se  había  ade¬ 
lantado  demasiado ;  mas  socorrida  á  tiempo  se  rehizo  al 
instante,  en  términos  de  hostigar  al  enemigo  precisán¬ 
dole  á  retirarse.  Calcúlase  que  los  franceses  perdieron 
unos  diez  mil  hombres  entre  muertos  y  heridos  en  esta 
batalla,  en  que  con  tanto  ardor  fué  disputada  por  am¬ 
bas  partes  la  victoria,  y  según  el  Boletín  Oficial  fué  de 
cinco  mil  trescientos  cincuenta  entre  muertos,  heridos 
y  prisioneros  la  pérdida  de  los  ingleses. 

Pero  bien  pronto  siguieron  los  reveses  á  una  victoria 
que  no  era  mas  que  aparente.  Cuesta  abandonó  el  pun¬ 
to  de  Talavera  por  temor  de  un  ataque,  apresurándose 
á  incorporarse  al  ejército  inglés  que  marchaba  sobre 
Oropesa  para  impedir  la  aproximación  de  Soult.  Viendo 
Wellesley  que  el  mariscal  se  preparaba  con  sus  fuerzas 
considerables  á  obrar  en  combinación  con  el  cuerpo 
principal  del  ejército  de  José,  y  que  así  amenazaba  un 
peligro  serio  á  los  confederados,  retiróse  á  la  izquierda 
del  Tajo,  donde  hizo  preparativos  de  defensa.  Por  falta 
de  vigilancia  se  vió  sorprendida  la  retaguardia  de 
Cuesta  por  un  cuerpo  de  caballería  cuyo  ataque  le  fué 
funesto,  no  tardando  después  en  renunciar  á  sus  fun¬ 
ciones  militares,  mas  bien  acaso  por  causa  desús  acha¬ 
ques  y  edad  avanzada,  que  por  el  sentimiento  interior 
do  su  incapacidad  como  general  en  jefe.  Venegas,  que 
era  mas  activo  y  emprendedor  que  Cuesta,  aunque  no 
mucho  mas  capaz,  molestó  al  enemigo  en  Aranjuez  y 
luchó  con  fuerzas  superiores  á  las  suyas  en  Almonacid, 
donde  fueron  vencidas  y  dispersadas  sus  tropas. 

Otros  desastres  vinieron  á  agravar  el  mal  estado  de 
los  negocios.  Areizaga,  engañado  por  falsas  esperanzas, 
se  puso  en  marcha  con  unos  cincuenta  mil  hombres  á 
fin  de  recuperar  á  Madrid.  Ocurrió  un  choque  en  Ocaña; 
mas  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  no  pudo  evitar  un 
descalabro  calamitoso,  y  en  Alba  echó  á  huir  otro  cuer¬ 
po  de  tropas  después  de  poca  resistencia.  Alvarez  en¬ 
tregó  á  Gerona  tras  de  seis  meses  de  asedio,  durante  el 
cual  agotó  todos  los  medios  de  defensa ;  así  no  sin  ra¬ 
zón  se  gloriaba  José  abiertamente  de  ios  progresos  de 
sus  armas  al  cerrarse  la  campaña,  ínterin  descansaban 
en  España  las  tropas  británicas. 

No  fuéron  los  ministros  de  Inglaterra,  como  han  ase¬ 
gurado  los  franceses,  los  instigadores  de  la  guerra  del 
Austria,  pues  fué  consecuencia  natural  de  la  ambición  de 
Bonaparte  y  del  temor  de  los  innumerables  riesgos  que 
so  originaban  de  las  hostilidades  de  España.  Empero 
es  preciso  decir  que  el  ministerio  británico  vió  con 
placer  la  animosidad  del  emperador  de  Austria  contra 
los  franceses,  y  que  la  fomentó  además  con  un  subsidio. 
Pero  las  tropas  imperiales  fuéron  destruidas  en  Baviera, 
y  sus  adversarios  se  aprovecharon  de  la  ocasión  para 
apoderarse  de  su  capital.  En  Aspern  y  Esling  disputá¬ 
ronse  tenazmente  los  laureles  de  la  victoria.  Seguu  las 
noticias  mas  exactas  de  unos  y  otros,  no  hubo  gran  des¬ 
proporción  entre  las  fuerzas  respectivas  de  cada  ejército, 
Lien  que  parece  que  los  franceses  estaban  en  mayor 
número.  Como  el  detalle  de  los  movimientos  y  de  las 
operaciones  militares  de  esta  campaña  seria  incompati¬ 
ble  con  el  objeto  especial  de  la  historia  compendiada 
de  la  Gran  Bretaña,  baste  decir  que  cinco  grandes  co¬ 
lumnas  marcharon  contra  el  enemigo;  que  las  dos  pri¬ 
meras  disputaron,  aunque  con  poca  fortunaba  posesión 
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de  Aspern,  mientras  que  las  otras  divisiones  triunfa¬ 
ron  en  diferentes  partes  del  campo  de  batalla,  y  que  se 
empeñó  de  nuevo  un  combate  sangriento  sin  que  con¬ 
siguieran  los  austríacos  el  éxito  glorioso  de  que  se  jac¬ 
taron. 

Las  armas  francesas  vencieron  repetidas  veces  en 
Italia,  sin  que  los  débiles  esfuerzos  de  las  tropas  britá¬ 
nicas,  á  fin  de  distraer  al  enemigo  invadiendo  los  terri¬ 
torios  de  Nápoles,  produjeran  mas  que  ventajas  de  poca 
entidad.  Por  fin  terminóse  la  guerra  pasajera  de  Ale¬ 
mania.  Los  austríacos  fueron  derrotados  después  de 
combatir  dos  dias  en  Wagram  y  en  otros  puntos  situa¬ 
dos  sobre  el  Danubio. 

Es  cierto  que  su  soberano  no  quiso  tratar  inmediata¬ 
mente  de  la  paz ;  mas  á  pesar  de  esto  la  corte  británica 
no  pudo  determinarle  á  prolongar  las  hostilidades.  Así 
tuvo  que  sufrir  el  austríaco  cuantiosas  pérdidas  territo¬ 
riales  en  virtud  de  las  condiciones  del  tratado,  y  em¬ 
pañó  su  honor  y  gloria  con  su  promesa  de  conformarse 
con  las  miras  arbitrarias  y  las  leyes  imperiosas  de  su 
vencedor. 

Estimulado  por  el  deseo  de  vengar  á  aquel  monarca 
alarmando  á  su  adversario,  y  por  destruir  una  armada 
que  podía  servir  para  realizar  los  proyectos  de  invasión, 
el  rey  ordenó  preparativos  para  un  armamento  conside¬ 
rable,  accediendo  á  las  instancias  de  lord  Casllereahg 
mas  bien  que  á  sus  propios  pensamientos.  El  conde  de 
Chatam  y  sir  Ricardo  Stracnam  fueron  escogidos  para 
jefes  de  las  fuerzas  de  esta  espedicion.  El  ejército  de 
tierra,  mandado  por  el  primero,  ascendía  á  mas  de  trein¬ 
ta  y  ocho  mil  hombres ,  y  la  marina,  que  fué  puesta  á 
las  órdenes  del  segundo,  á  treinta  y  siete  navios  de  línea, 
amen  de  un  considerable  número'  de  embarcaciones  de 
menos  porte.  Como  la  intención  primera  del  conde  y 
su  colega  fué  avanzar  hacia  el  Oeste  del  Escalda,  traza¬ 
ron  el  plan  de  dos  operaciones  preparatorias.  En  su 
consecuencia  fuéron  enviados  el  marqués  de  Huntley  y 
el  comodoro  Owen  á  destruir  las  baterías  levan tadas  en 
la  isla  de  Cadsan,  mientras  que  sir  John  Hope  y  el  vice¬ 
almirante  Keate  verificaban  un  desembarco  en  la  de 
Sur-Beveland  para  atacar  otras  baterías  que  podían 
impedir  los  progresos  de  la  escuadra ;  pero  la  violencia 
del  viento  arrojó  todo  el  armamento  hacia  el  Este  del 
Escalda.  Propúsose  entonces  intentar  un  desembarco 
junto  á  Domburgo,  en  la  isla  de  Walcheren :  oponién¬ 
dose  á  tal  diligencia  las  olas,  se  hizo  urgente  buscar 
un  abrigo  en  la  rada  de  Yeer,  donde,  según  el  parte  del 
almirante,  fué  imposible  ejecutar  el  primer  proyecto 
por  causa  de  los  vientos  que  reinaron  por  espacio  de 
muchos  dias.  La  escuadra  fué  conducida  por  un  paso 
estrecho  y  difícil  con  un  acierto  que  atrajo  la  admira¬ 
ción  del  general,  saltando  Jas  tropas  en  tierra  cerca  de 
un  fuerte  que  fué  abandonado  prontamente  por  la 
guarnición.  La  reducción  de  Flesinga  pareció  entonces 
la  idea  mas  importante  para  apoyar  la  marcha  de  la 
armada.  El  comandante  general  juzgaba  peligroso  de¬ 
jar  un  punto  sin  tomarlo,  y  para  evitar  toda  dilación 
propuso  que  atacara  la  escuadra  el  frente  do  la  plaza, 
y  que  en  el  ínterin  diera  el  ejército  un  asalto.  Accedióse 
por  unanimidad  á  esta  doble  maniobra,  según  afirma 
el  general;  pero  el  almirante  dijo  que  no  se  conformó 
con  ella,  por  haber  creído  demasiado  arriesgada  tal 
empresa  para  esperar  buen  éxito.  Principióse  el  cerco, 
y  tan  luego  como  el  viento  permitió  á  la  escuadra  for¬ 
mar  el  bloqueo,  el  conde  se  determinó  á  abandonar  la 
dirección  del  asedio  á  uno  de  sus  oficiales ,  y  á  conti¬ 
nuar  su  marcha  con  una  gran  parte  del  ejército  hasta 
Batz ,  donde  se  hallaba  sir  John  Hope  con  su  división 
aguardando  auxilio  con  una  ansiedad  estrema.  Después 
de  una  dilación  que  el  general  juzgó  muy  inútil ,  y  sil* 
Ricardo  indispensable,  para  quo  todas  las  secciones  del 
servicio  marítimo  pudieran  marchar  de  frente  así  que 
desaparecieran  los  obstáculos,  avanzó  una  escuadrilla 
por  el  paso  de  Sloe  en  el  Oeste  del  Escalda,  habiéndola 
seguido  otras  divisiones  de  marina. 


Si  las  fuerzas  numerosas ,  innecesarias  en  el  sitio  de 
Flesinga,  hubieran  ido  por  tierra  desde  Goes  á  Batz, 
quizá  hubiera  habido  tiempo  todavía  para  efectuar  algo 
útil  sobre  Amberes;  pero  como  el  almirante  dejó  al  ge¬ 
neral  la  opcion  entre  una  marcha  de  treinta  y  seis  horas 
ó  un  viaje  peligroso  y  molesto ,  y  no  se  eligió  el  mejor 
de  los  dos  partidos,  desvaneciéronse  todas  fas  esperan¬ 
zas  de  buen  suceso  en  Amberes.  Flesinga  fué  tomada 
tras  de  un  sitio  de  once  dias ,  y  para  cuando  el  coman¬ 
dante  propuso  una  conferencia ,  eran  ya  presa  de  las 
llamas  muchos  puntos  de  la  ciudad  por  el  efecto  terri¬ 
ble  de  las  bombas  que  á  ella  se  habían  tirado.  Esta  con¬ 
quista  fué  una  de  las  mas  fatales,  pues  una  fiebre  cau¬ 
sada  por  las  exhalaciones  de  los  pantanos  cundió  al 
poco  tiempo  entre  las  tropas,  siendo  tal  epidemia,  según 
se  dice,  mas  peligrosa  en  la  isla  de  Walcheren  que  en 
ninguna  otra  parte  del  globo,  á  escepcion  de  Bata  vía  (1). 

No  tardaron  los  ministros  en  saber  tal  calamidad; 
pero  ni  tan  triste  noticia  ni  el  espantoso  número  de 
víctimas  fuéron  bastante  para  despertar  su  sensibilidad, 
y  so  pretesto  de  sostener  los  intereses  del  emperador  de 
Austria,  que  todavía  no  había  ajustado  el  convenio  de 
Viena,  resolvieron  guardar  la  isla  por  largo  tiempo  aun 
después  que  los  preparativos  de  los  franceses  para  ase¬ 
gurar  sus  pueblos,  fortalezas  y  buques,  hubieron  bur- 
ado  todas  las  esperanzas  de  los  ingleses.  Todavía,  des- 
iués  de  la  noticia  de  la  celebración  de  la  paz  entre 
"rancia  y  Austria,  tuvieron  serenidad  para  dejar  pasar 
un  mes  s  n  dar  orden  de  abandonar  aquella  tierra  pes¬ 
tilencial.  Percebal  pretendía  que  la  enfermedad  cesaría 
invariablemente  en  noviembre ;  pero  tal  especie  ofrecía 
poca  certeza  para  que  fuera  creída ,  y  debiera  haberse 
enviado  la  órden  de  evacuar  la  isla ,  ya  que  no  existia 
el  pretesto  de  la  guerra  de  Alemania.  Por  fin,  destrui¬ 
dos  los  diques  y  arsenales  de  Flesinga,  y  en  pos  de  una 
pérdida  cruel  causada  por  la  epidemia  y  la  guerra,  per¬ 
mitióse  ó  los  que  escaparon  de  la  horrible  peste  regre¬ 
sar  á  Inglaterra. 


CAPITULO  XCV. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  aOo  1809  al  de  1810.) 

Al  paso  que  cuantos  tenían  parientes  ó  amigos  en  la 
iscuadra  ó  en  el  ejército,  se  lamentaban  de  su  pérdida 
i  de  los  riesgos  6  que  estaban  espuestos,  el  pueblo  se 
mtretenia  en  las  funciones  públicas  que  se  celebraron 
mr  causa  del  quincuagésimo  año  del  reinado  de  Jorge  til. 
rales  muestras  de  alegría  y  contento  por  los  beneficios 
le  un  gobierno  constitucional  y  de  larga  duración  hu¬ 
yeran  sido  mas  honoríficas  para  un  soberano ,  a  haber 
íacido  del  entusiasmo  espontáneo  de  la  nación;  pero 
ñas  bien  fuéron  efecto  tanto  de  un  mandato  de  la  corte 
me  respiraba  la  mas  vana  ostentación,  como  de  Ja  in¬ 
fluencia  del  ministerio  que  supo  emplear  los  medios  or¬ 
dinarios  de  persuasión  para  que  el  publico  manifestara 
an  aquellas  circunstancias  sentimientos  de  amor  y  re- 

g°Ta  muerte  del  duque  de  Portland  produjo  una  mo¬ 
dificación  en  el  ministerio.  Percebal  obtuvo  entonces 
a  dignidad  de  presidente  del  consejo  de  la  tesorería; 
ñero  este  nombUiento  ninguna  variación  acarreó  en 
£ Sistema  político;  pues  de  antemano  tema  ya  el  nuevo 
acraciadtf  bastante  ¿seendiento  para  dirigir  el  gabinete, 
ron  ledo  antes  de  aceptar  el  honor  que  se  le  ofrecía, 
fnrító  áíós  lo  es  Grey  y  Grenville  á  tomar  Darte  en  el 
noder  pero  el  temor  que  abrigaban  de  su  influencia  les 
impulso  á  dar  una  respuesta,  sino  desdeñosa,  al  menos 

P°Cport mas  descontento  que  estuviera  el  pueblo  déla 

m  Lord  Chatam  dejó  en  Flesinga  diez  y  seis  mil  hombres 
que  en  gran  parte  fuéron  devorados  por  la  fiebre.  ( Norvins .) 
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última  prueba  de  incapacidad  dada  por  el  ministerio, 
Percebal  y  sus  cólegas  no  pensaban  en  dejar  sus  empleos 
ínterin  contaran  con  el  favor  real.  Prometióse  en  el 
discurso  preparado  para  S.  M.  la  comunicación  de 
documentos  satisfactorios  con  respecto  á  la  última 
espedicion.  Aguardábase  que  el  mal  éxito  de  esta  seria 
censurado  rígidamente,  y  en  efecto  la  oposición  que  con 
este  motivo  hubo,  fue  mucho  mas  que  la  recelada  por 
la  corte;  pues  propuesta  una  pesquisa,  los  ministros 
tuvieron  el  disgusto  de  quedar  en  minoría. 

Lord  Portchester  habló  de  un  modo  satírico  de  lo 
errado  del  plan,  de  la  lentitud  de  los  preparativos,  de 
la  ignorancia  é  incapacidad  de  los  principales  agentes, 
y  de  la  negligencia  que  se  observó  en  todo  lo  necesario 
á  la  salud  y  comodidad  de  las  tropas.  Lord  Folkers- 
tone  llamó  la  atención  sobre  una  carta  que  había  entre 
los  papeles  presentados  á  la  cámara,  con  la  narración 
de  las  operaciones  del  conde,  cuya  carta  fué  dirigida  al 
rey  por  el  conde  de  Chatam.  Según  aquel  lord,  tal  co¬ 
municación  no  era  mas  que  una  apelación  irregular  á 
los  sentimientos  del  monarca,  y  bajo  otro  punto  de  vis¬ 
ta  estaba  sujeta  á  objeciones,  por  cuanto  propendía  á 
zaherir  la  conducta  de  un  jefe  respetable  de  marina. 

Forzado  el  conde  á  sufrir  un  examen,  rehusó  res¬ 
ponder  á  un  interrogatorio  relativo  al  ofrecimiento  que 
había  hecho  anteriormente  de  dar  al  rey  una  cuenta  se¬ 
creta:  en  consecuencia  hízose  una  mocion  para  que  se 
suplicara  á  S.  M.,  á  fin  de  que  dispusiera  se  presenta¬ 
ran  todos  los  datos  ó  memorias  que  so  hubieran  some¬ 
tido  á  su  consideración  por  el  comandante  acerca  de  la 
última  espedicion.  La  respuesta  del  rey  contenia  que 
en  efecto  se  le  remitió  en  secreto  una  memoria  escrita; 
que  habiéndola  devuelto  se  hicieron  variaciones  en  ella, 
y  le  fué  presentada  de  nuevo,  y  que  solo  entonces  la 
había  puesto  en  manos  de  uno  de  sus  ministros.  Esta 
esposicion  secreta'  fué  declarada  inconstitucional  por 
Whitbread,  lord  Temple  y  Brougham,  quienes  mani¬ 
festaron  que  impedir  el  conocimiento  pleno  de  lo  que 
tenia  relación  con  la  espedicion,  era  eludir  la  responsa¬ 
bilidad  ministerial  á  que  la  nación  tenia  derecho.  Bankes 
combatió  la  acusación,  alegando  que  todo  miembro  del 
parlamento  podía  legalmente  y  sin  consultar  á  sus  cole¬ 
gas  dar  noticias  á  su  soberano;  y  que  el  conde  no  había 
obrado,  al  escribir  al  rey  acerca  ele  la  espedicion,  de  una 
manera  mas  impropia  que  si  le  hubiese  informado  ver¬ 
balmente;  que  en  cuanto  á  la  responsabilidad,  confesaba 
que  los  ministros  debían  responder  de  las  noticias  que 
les  daban  tanto  en  secreto  como  en  público;  pero  soste¬ 
nía  que  toda  vez  que  S.  M.  no  había  creído  deber  obrar 
según  lo  que  supo  en  secreto,  los  ministros  no  debían 
ser  sometidos  á  investigaciones,  puesto  que  no  hubo 
resultado  alguno.  Adam. condenó  este  razonamiento 
como  inconstitucional,  é  insistió  sobre  la  necesidad  de 
hacer  mención  de  la  conducta  mal  entendida  del  conde 
en  los  diarios  de  la  cámara.  Canning,  á  fin  de  no  verse 
precisado  á  obrar  en  unión  con  un  ministro  tan  incapaz 
como  el  que  había  concebido  el  proyecto  de  una  éspedi- 
cion  tan  funesta,  dimitió  su  empleo  y  salió  con  una  li¬ 
gera.  herida  del  duelo  á  que  fué  retado  por  su  irritado 
rival;  pero  poco  dispuesto  á  aprobar  una  censura  seve¬ 
ra,  deseaba  que  se  modificaran  las  medidas  proyectadas, 
y  que  se  omitiera  la  acusación  de  inconstitucionalidad, 
á  fin  de  evitar  al  conde  la  mancha  que  se  quería  estam¬ 
par  en  su  carácter.  Creía  por  lo  tanto  que  se  debía  li¬ 
mitar  á  declararse  que  la  comunicación  secreta  era  re¬ 
prensible.  Lord  Castlereagh,  que  igualmente  había  re¬ 
nunciado  sus  empleos,  aprobó  la  proposición  de  una 
censura  moderada. 

Percebal  reconoció  que  el  conde  había  obrado  de 
una  manera  impropia;  mas  como  ningún  daño  resultó 
«orlo  Procetler>  no  era  necesario  en  su  concepto  juz- 
?‘ i.  tantíl  severidad:  en  consecuencia  accedió  á 
nzañns  n«iCvT  SteP,len>  quien  dispuesto  á  admirar  Jas 

eonflenarln  nlrr°SOjete’ y  niuy  leJos  (le  desear  Tie  fuera 
por  un  error  de  poca  importancia,  habia 


propuesto  que  se  desistiera  de  continuar  este  negocio. 
Pero  la  cámara  por  una  mayoría  de  treinta  y  tres  votos 
opinó  por  una  formal  decisión.  Adoptóse  entonces  una 
resolución  que  fijaba  las  diferentes  circunstancias  de  la 
cuestión,  y  la  idea  de  una  séria  inculpación  fué  abando¬ 
nada  por  Witbread,  que  apoyó  lo  indicado  por  Canning. 
El  asunto  se  terminó  con  la  dimisión  por  el  conde  de  su 
cargo  de  gran  maestre  de  artillería. 

Es  evidente  la  importancia  de  la  cuestión  que  dió 
márgen  á.  tales  debates.  Valerse  de  una  comunicación 
clandestina,  es  aprovecharse  de  una  manera  injusta  del 
derecho  de  acceso  á  un  soberano,  porque  asi  pueden 
sobrevenir  consecuencias  peligrosas,  y  por  lo  tanto  debe 
sentirse  que  los  comunes  no  condenaran  abiertamente 
la  marcha  inconstitucional  seguida  en  este  negocio. 

Después  de  sometidos  á  un  exámen  muchos  oficia¬ 
les  del  ejército  y  de  marina,  así  como  algunos  cirujanos, 
lord  Portchester  trazó  con  mucho  talento  y  claridad  el 
asunto  de  la  espedicion  desde  las  medidas  preparato¬ 
rias  hasta  su  poco  afortunada  conclusión.  Hizo  mención 
de  la  opinión  ne  cinco  oficiales,  cuatro  de  los  que  habian 
sido  contrarios  á  las  operaciones  proyectadas,  mientras 
que  el  quinto,  al  paso  que  no  se  oponía  aellas,  no  pre¬ 
sagiaba  buenos  resultados.  No  habian  sido  calculadas  ni 
pesadas  las  probalidades  de  éxito  por  quien  habia  con¬ 
cebido  un  plan  tan  temerario,  ni  se  habia  pensado  mas 
que  en  dar  un  golpe  de  mano  sin  prever  las  consecuen¬ 
cias:  ni  él  ni  los  demás  oficiales  generales  habian  for¬ 
mado  un  plan  regular  y  fijo ,  y  las  instrucciones  dadas 
á  los  demas  comandantes  eran  enteramente  defectuosas. 
Ninguna  cosa  determinada  se  habia  propuesto  al  gene¬ 
ral  en  esta  empresa;  y  aunque  el  almirante  parecía  que 
obró  con  algún  cálculo,  y  se  habia  propuesto  un  objeto 
especial,  la  única  probabilidad  de  buen  éxito  dependía  de 
la  resolución  adoptada  de  no  emprender  sitios,  por  creer 
que  si  se  emprendían  se  daría  tiempo  al  enemigo  para 
hacer  preparativos  de  defensa:  sin  embargo  procedióse  á 
un  asedio,  y  proyectáronse  otras  operaciones  de  igual 
especie  como  preliminares  del  árduo  ataque  de  Ambe- 
res.  La  idea  de  semejante  diversión  en  favor  del  em¬ 
perador  Francisco  II,  era  muy  ridicula,  porque  no  habia 
muestra  alguna  de  que  pudiera  destacarse  ningún  cuer¬ 
po  considerable  del  ejército  que  amenazaba  al  Austria 
con  pérdidas  y  humillaciones. 

Portchester  terminó  su  largo  y  animado  discurso 
proponiendo  varías  decisiones  que  abrazaban  la  nar¬ 
ración  de  la  marcha  y  de  su  término,  así  como  los  fata¬ 
les  resultados  de  la  espedicion.  Tales  decisiones  tendían 
á  escitar  la  animadversión  contra  el  ministerio.  Venti¬ 
lóse  de  nuevo  la  cuestión  con  vigor  empleándose  den¬ 
tro  do  la  cámara  la  libertad  de  discusión  que  no  se  hu¬ 
biera  soportado  con  paciencia  fuera  de  ella.  Doscientos 
sesenta  y  cinco  miembros  desecharon  las  proposiciones 
de  censura,  y  doscientos  veintisiete  solamente  votaron 
contra  la  voluntad  de  la  corte. 

Un  miembro  de  espíritu  independiente  se  habia 
hecho  odioso  á  los  dos  bandas  de  la  cámara  por  su  opo¬ 
sición  vigorosa  á  los  partidarios  del  ministerio  y  por  las 
reconvenciones  continuas  sobre  la  falta  de  patriotismo 
de  sus  adversarios,  considerando  á  los  jefes  de  amhas 
«acciones  como  rivales  del  poder,  iguales  en  ambición 
c  intrigas,  y  casi  igualmente  desnudos  de  un  celo  ver¬ 
dadero  por  el  bien  general.  Habiendo  pedido  York  que 
no  asistiera  á  la  cámara  el  público  mientras  se  tratara 
de  la  espedicion,  sir  Francisco  Burdett  significó  que 
ninguna  necesidad  habia  de  reserva  y  misterio  en 
unos  momentos  en  que  era  mucho  mas  prudente  tra¬ 
tar  de  calmar  que  do  irritar  los  ánimos,  que  considera¬ 
ban  ya  la  conducta  de  los  miembros  de  la  cámara  (por 
no  querer  decir  los  representantes  de  la  nación)  con  ojos 
de  desconfianza;  y  añadió  que  temía  se  hicieran  muy 
sospechosos  el  carácter  y  la  reputación  intacta  del  con¬ 
greso.  Llamado  al  órden  por  Percebal  por  una  propo¬ 
sición  tan  ofensiva,  ridiculizó  esta  delicadeza  escesiva 
que  hacia  desechar  la  verdad  desnuda ,  y  que  por  otra 
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parte  se  olvidaba  hasta  el  estremo  de  tolerar  los  hechos 
de  corrupción  mas  escandalosos. 

Como  la  esclusion  del  público  olendia  tanto  mas  gra¬ 
vemente  á  los  observadores  curiosos  de  los  asuntos  par¬ 
lamentarios,  cuanto  que  era  enteramente  inútil,  fué 
escogida  para  materia  de  discusión  por  el  jefe  de  una 
asamblea  particular  de  oradores  denominada  el  Foro 
Británico.  «¿Quien  ha  ultrajado  mas  á  la  opinión  públi- 
»ca,  decía,  York  demandando  que  se  ejecutara  el  artí— 
»culo  que  escluia  al  público  de  la  cámara  de  los  los  co- 
»munes,  ó  Windham  atacando  la  libertad  de  la  piensa?» 
El  último  habia  vituperado  con  acrimonia  la  costumbre 
de  publicar  los  debates,  porque  en  su  concepto  tendía 
á  propagar  ideas  perniciosas,  y  á  dar  á  los  directores  de 
la  prensa  la  ocasión  de  fiscalizar  al  gran  consejo  de  la 
nación.  El  espíritu  altivo  y  orgulloso  de  York  se  ofen¬ 
dió  de  tal  insulto,  que  hubiera  podido  pasar  tranquila¬ 
mente  sin  llamar  la  atención  del  parlamento;  y  como  el 
resultado  de  semejante  debate  ocurrido  en  el  Foro,  te¬ 
nia  un  aire  de  autoridad  y  amenaza  que  parecía  conde¬ 
nar  lo  practicado  como  un  ataque  insidioso  y  mal  com¬ 
binado  á  la  libertad  de  imprenta,  y  era  como  una 
especie  de  tentativa  para  acrecentar  el  descontento  del 
pueblo,  tornando  á  sus  representantes  objeto  de  sospe¬ 
chas  y  desconfianzas,  opinaba  porque  se  castigara  al 
culpable  que  así  osaba  ultrajar  la  dignidad  de  la  cámara 
de  los  comunes.  John  Cale  Jones,  que  habia  abandonado 
las  ocupaciones  de  la  farmacia  por  las  de  la  política,  y 
era  el  jefe  y  orador  principal  de  la  institución  del  Foro 
Británico,  no  negó  la  ofensa,  pero  se  esforzó  por  justifi¬ 
carla  haciendo  la  apología  del  parlamento  en  términos 
respetuosos.  Semejante  conducta  no  era  para  York  espia- 
cion  suficiente  del  insulto,  y  pidió  la  prisión  del  severo 
censor,  cuya  desgracia  esperaba  que  serviría  de  aviso  y 
de  escarmiento  á  lodos  los  que  trataran  de  comentar  con 
demasiada  libertad  las  medidas  de  la  cámara.  Como  sir 
Francisco  Burdett  no  asistía  entonces  á  la  sesión,  ningún 
miembro  desechóla  mocion;  pero  apenas  se  presentó,  la 
condenó  altamente  como  una  violación  déla  ley  general  de 
la  Gran  Carta  y  del  juicio  por  jurados.  La  falta  en  cues¬ 
tión  era  punible  en  su  concepto  por  el  curso  ordinario 
de  la  ley,  y  era  deber  de  todo  abogado  de  la  libertad 
constitucional  protestar  contra  aquella  usurpación  de 
poder  que  atentaba  á  la  libertad  del  súbdito.  Pidió  pues 
que  Jones  fuera  soltado.  Sheridan  aprobó  esta  mocion 
sin  que  por  eso  dudara  de  la  justicia  de  la  prisión.  Si  se 
hubiera  presentado  en  forma  una  petición  por  parle  del 
preso,  la  cámara  hubiera  dispuesto  su  soltura;  pero  solo 
catorce  miembros  votaron  en  pró  de  una  mocion  que  se 
suponía  apoyarse  en  bases  falsas,  y  ciento  cincuenta  y 
tres  votaron  en  contra. 

Arrostrando  sir  Francisco  todas  las  consecuencias 
que  podían  resultarle  de  su  descontento  é  indignación, 
la  cual  era  en  concepto  de  muchos  malignidad  y  enco¬ 
no  de  bandería,  confió  á  la  imprenta  la  espresion  desús 
sentimientos.  Su  discurso  y  una  carta  dirigida  á  sus  co¬ 
mitentes  llamaron  la  atención  general.  Se  desataba  en 
invectivas  contra  el  espíritu  de  dominación  y  corrup¬ 
ción  con  el  que  la  cámara,  al  paso  que  pretendía  repre¬ 
sentar  al  pueblo,  seguía  una  marcha  tan  opuesta  á  los 
deseos  de  este,  que  debían  temerse  las  mas  funestas 
innovaciones  en  la  Constitución.  Un  miembro  de  pro¬ 
vincia  exhortó  á  la  cámara  con  motivo  de  este  osado  ata¬ 
que  á  fulminar  una  censura  severa  contra  el  autor  de 
ella:  sir  Francisco  espresó  entonces  su  sorpresa,  decla¬ 
rando  que  no  podia  concebir  que  fuera  delito  el  discu¬ 
tir  sobre  el  poder  de  los  comunes.  La  opinión  general 
fué  que  él  en  sus  medios  de  argumentación  se  escedia 
de  los  límites  de  la  moderación,  y  que  habia  sustituido 
la  irritación  y  la  invectiva  al  razonamiento.  Aunque  sir 
Samuel  Rom'illy  no  era  partidario  de  la  política  del  ha-  ■ 
ron,  le  defendió  de  la  acusación  de  que  sus  escritos  fue¬ 
ran  difamatorios,  y  ’c  felicitó  por  el  talento  que  acababa  ¡ 
de  desplegar,  si  bien  ;  econoria  que  habia  usado  inmo-  i 
deradamente  del  don  de  la  palabra.  Sir  Guillermo  Graut  < 


•dijo  que  veia  con  disgusto  se  suscitara  semejante  discu¬ 
sión,  pero  que  en  circunstancias  de  tal  naturaleza  la 
cámara  tenia  precisión  de  defender  los  privilegios,  que 
de  lo  contrario  parecería  los  abandonaba. 

A  fin  de  hacer  creer  que  se  procedería  con  pruden¬ 
cia  y  reflexión,  aplazáronse  pará  la  legislatura  siguiente, 
los  debates  relativos  á  la  censura  proyectada.  A  la  opi¬ 
nión  emitida.en  el  asunto  de  Jones,  de  que  un  libelo  no- 
era  obstáculo  para  la  marcha  de  las  tareas  parlainen  - 
tañas,  ni  podia  ofrecer  á  las  cámaras  un  motivo  legítimo 
de  entorpecimiento,  sir  John  Ansthruter  respondió  que 
si  no  era  un  impedimento  directo,  debía  considerársele 
al  menos  como  propenso  á  producirle,  lo  cual  justifica¬ 
ba  la  intervención  de  la  autoridad.  La  conservación  ó 
violación  de  los  privilegios  de  la  cámara  de  los  comunes 
no  podia  depender  sino  de  la  misma  cámara,  y  en  el  mo¬ 
mento  en  que  temiera  sostenerlos  desaparecería  su  in¬ 
dependencia. 

Él  estaba  pronto  á  afirmar  que  sir  Francisco  era 
culpable  de  una  violación  injuriosa  de  tales  privilegios, 
y  semejante  conducta  justificaba  las  manifestaciones 
del  mas  vivo  descontento  y  del  deseo  del  castigo.  Wil- 
berforce  declaró  que  en  este  caso  existia  mas  bien  que 
en  el  primero  el  derecho  de  prisión,  y  todos  los  que  dis¬ 
putaron  á  la  cámara  la  facultad  de  prender  un  estra- 
ño  á  ella,  se  la  reconocieron  en  cuanto  á  sus  propios 
miembros,  tanto  por  causa  de  libelo  cuanto  por  cual¬ 
quiera  ofensa.  El  punto  principal  de  la  discusión  eran 
la  naturaleza  de  la  carta  y  el  argumento  de  ella,  votán¬ 
dose  por  fin  para  que  ambos  fueran  considerados  como 
libelos  escandalosos.  Discutióse  entonces  acerca  del  cas¬ 
tigo  que  se  adoptaría,  y  aunque  un  gran  número  desea¬ 
ba  que  se  limitara  simplemente  á  reprender  al  culpable, 
una  mayoría  de  treinta  y  ocho  votos  decretó  que  fuera 
enviado  á  la  Torre  en  virtud  de  un  mandato  oficial  del 
presidente. 


Club  de  la  Retoma. 


El  deber  del  barón,  ya  como  miembro  del  parlamen¬ 
to,  ya  como  ciudadano,' era  el  de  obedecer  aquel  man¬ 
dato  ;  pero  se  opuso  á  él  alegando  que  era  ilegal :  el 
poder  civil,  ni  aun  secundado  por  la  fuerza  militar,  pudo 
conseguir  que  se  sometiera.  Si  hubiese  vivido  en  los 
tiempos  del  feudalismo,  hubiera  sostenido  sus  privile¬ 
gios  y  defendido  su  castillo  contra  la  fuerza  y  el  núme¬ 
ro;  empero  habiendo  logrado  los  alguaciles  entraren 
su  casa  por  una  ventana  que  violentaron,  se  dejó  pren¬ 
der  después  de  alguna  resistencia  de  palabra  y  obra. 
Este  modo  de  tratar  á  un  amigo  del  pueblo  alarmó  los 
ánimos,  y  se  originaron  muchos  desórdenes  durante  su 
traslación  á  la  Torre.  Al  volver  á  Wetsrninster  la  escolta 
que  lo  habia  conducido,  vióse  acometida,  y  obligada  á 
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defenderse  hasta  matar  á  dos  hombres.  Una  carta  ofen¬ 
siva  dirigida  al  presidente  por  el  barón  renovó  la  vio¬ 
lencia  de  los  debates;  pero  esta  animosidad  no  produjo 
uingun  castigo  ulterior. 

Muchas  corporaciones  públicas,  particularmente  los 
electores  de  Londres  y  Wetsmin'ster,  dirigieron  á  la  cá¬ 
mara  varias  peticiones  para  que  se  le  pusiera  en  liber¬ 
tad  ,  todas  redactadas  en  términos  que  manifestaban  su 
indignación ;  pero  no  por  eso  dejó  de  permanecer  en 
una  prisión  hasta  que  se  cerraron  las  cámaras,  volvien¬ 
do  entonces  á  su  casa  en  secreto  con  gran  pesar  de  sus 
amigos  y  del  populacho  que  pensaban  conducirle  á  ella 
triunfalmente.  Tan  pronto  como  se  vió  libre  intentó  una 
acción  judicial  contra  el  presidente;  pero  los  jueces 
no  quisieron  reconocer  que  se  hubiesen  empleado  en 
contra  suya  medidas  ilegales.  Jones,  cuya  prisión  era 
mas  injustificable ,  estaba  dispuesto  á  someter  á  los  tri¬ 
bunales  su  asunto,  y  así  rehusó  la  oferta  que  sus  enemi¬ 
gos  le  hicieron  de  ponerle  en  libertad.  Obligado  á  acep¬ 
tarla  por  medio  de  cierta  estratagema  que  para  ello  se, 
empleó,  se  querellaba,  no  solo  de  que  había  sido  preso 
injustamente,  sino  también  de  que  se  le  había  restitui¬ 
do  su  libertad  de  la  manera  mas  ilegal.  Como  el  pueblo 
á  quien  se  dirigía  no  comprendía  con  claridad  esta  úl¬ 
tima  queja ,  pareció  que  no  participaba  en  un  todo  de 
su  resentimiento.  El  miembro  que  originó  esta  discu¬ 
sión  era  de  un  genio  irascible,  y  para  castigar  su  con¬ 
ducta  se  le  privó  de  la  representación  del  condado  en 
que  mas  predominaba  la  influencia  de  su  familia ;  pero 
obtuvo  fácilmente  una  reparación  ministerial ,  y  así  su 
orgullo  lastimado  por  el  desprecio  con  qué  habían  sido 
recibidas  sus  habituales  pretensiones,  quedó  satisfecho, 
no  solo  con  el  importante  empleo  que  consiguió  en  el 
consejo  del  almirantazgo  y  le  rehabilitó  en  cuanto  á  sus 
comitentes,  sino  también  con  un  cargo  lucrativo  que  le 
recompensó  ámpliamente  sus  pasados  servicios  con  sus 
pingües  obvenciones,  mas  que  con  la  importancia  de 
sus  atribuciones. 

Estas  discusiones  distrajeron  por  un  momento  la 
atención  del  pueblo  de  la  guerra  de  la  península ;  pero 
ios  ministros  estaban  muy  distantes  de  olvidar  tan  im¬ 
portante  objetó,  y  esperaban  destruir  los  proyectos  del 
••neiuigo  en  esta  parte  de  Europa. 

Aumentado  el  ejército  con  cuarenta  mil  hombres  cu¬ 
yos  servicios  no  eran  ya  necesarios  en  Alemania,  conci¬ 
bió  José  la  esperanza  de  consolidar  su  poder.  Aprove¬ 
chándose  de  la  falta  de  fuerzas  eme  suponía  en  los  ingle¬ 
ses  para  obrar  con  vigor,  dirigió  su  atención  hácía  el 
Sur,  y  mandó  á  Soult  que  subyugase  la  Andalucía.  Ofre¬ 
cía  algún  obstáculo  á  esta  empresa  el  general  Areizaga 
que  defendía  á  Sierra  Morena;  pero  el  mariscal  venció 
fácilmente  la  resistencia  que  le  opuso,  y  bajó  triunfante 
á  'a  parte  llana  del  país,  conquistó  Sevilla,  y  hubiera 
logrado  conseguir  otro  tanto  con  Cádiz,  si  un  puñado  de 
patriotas  no  hubiera  entrado  en  la  isla  de  León  y  con¬ 
tribuido  á  mejorar  y  aumentar  las  fortificaciones.  Los 
ejércitos  franceses  vencieron  la  resistencia  que  les  opu¬ 
so  Granada,  y  casi  todo  el  Mediodía  de  España  lué  so¬ 
metido:  pero  los  habitantes  de  Valencia  se  defendían 
con  infatigable  valor,  y  aunque  se  perdieron  en  Catalu¬ 
ña  algunas  ciudades  y  fortalezas,  la  intrepidez  y  acti- 


observar  los  movimientos  que  debían  preceder  á  la  nue¬ 
va  invasión.  No  habiendo  recibido  ningún  refuerzo  de 
consideración  después  de  la  funesta  espedicion  de  Wal- 
cheren,  juzgó  sagazmente  que  era  necesario  defender  el 
reino  amenazado  de  un  peligro  que  en  cualquier  otro 


caso  hubiera  sido  menos  temióle,  y  calculó  que  se  podría 
mantener  en  una  posición  que  tenia  comunicación  con  el 
mar,  por  donde  recibiría  abundantes  provisiones,  mien¬ 
tras  que  el  éjército  contrario  moriría  de  hambre  en  un 
país  esquilmado,  y  desconcertado  por  una  série  nume¬ 
rosa  de  desastres,  se  vería  obligado  á  renunciar  á  su  re¬ 
putación  de  invencible,  á  desistir  de  sus  pretensiones,  y 
á  someterse  á  las  consecuencias  que  traería  el  aumento 
del  vigor  de  las  naciones  ofendidas  é  irritadas  contra  él. 
Escogió  una  situación  adecuada  á  sus  miras ,  asegurán¬ 
dola  lo  mas  secretamente  posible  con  una  infinidad  de 
obras  que  fuéron  concluidas  antes  de  que  se  acercaran 
los  franceses. 

Masena,  cuyo  talento  militar  apreciaba  justamente 
Napoleón,  salió  de  España  durante  el  verano  con  un 
ejército  de  setenta  y  dos  mil  hombres,  y  atacó  á  Almei- 
da.  Lord  Wellingthon  no  juzgó  necesario  tomar  medi¬ 
das  vigorosas  para  conservar  ni  socorrer  la  ciudad,  y 
un  destacamento  que  solamente  estaba  encargado  de 
examinar  los  preparativos  del  sitio,  á  duras  penas  con¬ 
siguió  salvarse  á  nesar  de  la  hábil  conducta  de  Crauford, 
y  atacada  la  ciudad  por  fuerzas  que  al  parecer  debían 
destruirla  totalmennte,  se  vió  precisada  á  rendirse,  apre¬ 
surando  este  acontecimiento  un  accidente  fortuito  que 
privó  á  los  defensores  de  municiones.  A  medida  que  los 
franceses  avanzaban,  se  retiraron  los  ingleses  y  portu¬ 
gueses  á  las  márgenes  del  Mondego,  y  después  de  bus¬ 
car  una  posición  que  ofreciera  algunos  medios  de  defen¬ 
sa,  eligieron  para  este  fin  la  escarpada  montaña  de 
Busaco.  El  mariscal,  que  ignoraba  el  refuerzo  que  ha¬ 
bía  recibido  este  puesto,  envió  á  atacarlo  dos  columnas 
que  no  bastaron  para  lograr  su  objeto.  Ganó  la  cumbre 
una  de  las  dos  divisiones;  pero  fué'  recibida  á  la  bayone¬ 
ta,  y  atacada  con  tal  vigor,  que  los  franceses  se  vieron 
obligados  á  retirarse  en  desórden,  y  cargada  la  otra  di¬ 
visión  antes  de  llegar  á  la  cúspide,  renunció  también  á 
su  empresa.  Igual  éxito  tuvo  una  tentativa  para  forzar 
otro  punto  de  la  posición:  pelearon  los  aliados  con  tal 
vigor,  y  con  un  valor  y  disciplina  tan  iguales  al  pare¬ 
cer,  que  costó  trabajo  al  enemigo  distinguir  una  nación 
de  otra.  Dos  mil  franceses  y  cerca  de  doscientos  aliados 
quedaron  en  el  campo  de  batalla;  los  primeros  tuvieron 
mas  de  tres  mil  heridos,  y  solamente  mil  el  ejército 
combinado.  El  mal  éxito  que  dieron  las  tentativas  de 
los  franceses  sobre  la  altura  de  Bucaco,  no  impidió  que 
flanquease  Masena  la  posición  por  un  camino  que  descu¬ 
brió  al  Este ,  obligando  de  este  modo  á  Wellington  á 
replegarse  hácia  la  capital.  Lisonjeábase  entonces  el 
francés  con  la  esperanza  de  arrojar  de  Portugal  á  sus 
valientes  protectores;  pero  no  preveía  la  táctica  con  que 
se  opondría  á  sus  proyectos  su  hábil  antagonista. 

Muchos  portugueses  que  cuidaban  mas  de  hostilizar 
á  los  franceses  que  de  su  seguridad  personal,  obedecie¬ 
ron  prontamente  las  órdenes  que  les  comunicó  su  go¬ 
bierno  para  destruir  ó  retirar  cuanto  pudiera  ser  útil  á 
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vidad  de  los  guerrerillos  de  esta  y  de  las  demás  provm-  ■  provisiones  á  los  bosques  y  montañas,  refugiándose  gran 
cias  molestaban  terriblemente  al  enemigo  que  nunca  ,  parte  en  ln  metrópoli  que  miraban  como  inconquistable 
podia  atraerlos  á  un  combate  general  y  decisivo.  En  can  la  ayuda  de  sus  aliados.  El  país  quedó  asolado  con 
medio  de  estas  convulsiones^  se  esforzaban  las  Cortes,  gran  admiración  del  enemigo ,  y  hasta  la  ciudad  de 
convocadas  por  los  jefes  españoles  siguiendo  el  consejo  Coimbra  estaba  casi  desierta.  En  ella  se  refugiaron  los 
del  monarca  inglés,  por  reformar  el  gobierno,  y  animar  franceses  después  de  la  batalla,  y  dejando  allí  sus  en- 
a  los  habitantes  á  redoblar  su  energía  y  perseverar  en  fermos  y  heridos,  avanzaron  con  la  esperaza  de  alcanzar 
su  drítmsa.  á  sus  contrarios.  Hostilizada  su  retaguardia  por  las  mi- 

i turante  esta  campaña  mostró  mas  ínteres  la  Gran  licias  del  país,  y  obligada  su  vanguardia  á  sostener  con- 
nañs?na í>0r  '^'‘Sdrióml  de  Portugal  que  por  la  de  Es-  tínuas  escaramuzas  con  las  partidas  confederadas,  He— 
psrni0<s*°r^Ue  ,Pr*mer°  de  estos  dos  reinos  estaba  mas  garon  á  Sobral,  donde  observando  renentinamen  te  el 
cuyo  titulé  segundo.  El  vizconde  Wellington,  con  mariscal  la  posición  que  tari  juici  ámente  se  había  os- 
acamnrt  S1(^°  vestido  sir  Arturo  Wellesley,  cogido  para  la  defensa  do  Portugal  auedó  sorprendido 

acampó  su  ejercito  en  la  frontera  de  ambos  reinos,  para  y  desconcertado.  b  P  1 
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Después  de  haber  examinado  aquella  posición  aten¬ 
tamente  ,  aventuró  el  general  francés  algunos  combates 
en  los  sitios  en  que  eran  menos  fuertes  las  obras,  y  mu¬ 
chas  veces  meditó  un  ataque  general ,  pero  le  contuvo 
la  prudencia.  Vivaquearon  sus  tropas  durante  mas  de 
un  mes;  pero  en  el  tiempo  restante  que  duró  el  bloqueo, 
ocuparon  cantones  regulares  en  Santaren  y  Thomar. 
Sus  movimientos  indujeron  á  destacar  algunas  tropas 
aliadas  con  ánimo  de  conocer  sus  intenciones;  y  cuando 
se  adquirió  la  certeza  de  que  solo  trataban  de  estender 
sus  movimientos  y  procurarse  medios  de  subsistencia 
sin  pensar  en  verificar  una  retirada,  los  prudentes  alia¬ 
dos  volvieron  á  tomar  Ja  defensiva.  Frecuentemente  en¬ 
contraban  los  destacamentos  franceses  acopios  de  trigo 
y  de  otros  géneros;  pero  cuando  carecían  de  ellos  y 
tropezaban  algún. s  paisanos  en  el  campo,  los  obligaban 
por  medio  de  tormentos  y  vejaciones  á  descubrir  las 
mercancías  y  provisiones  escondidas.  La  mas  severa 
economía ,  y  hasta  la  abstinencia ,  les  fueron  muchas 
veces  necesarias  durante  la  inacción  que  la  estraordi- 
naria  situación  de  los  negocios  exigía,  y  en  el  momento 
en  que  era  mucho  mas  apetecible  la  abundancia  de  ví¬ 
veres  por  el  aumento  de  consumidores,  llegó  de  España 
un  cuerpo  respetable ,  posesionándose  de  las  cercanías 
de  Leyrm ,  mié  i)  tras  que  otra  división  ocupaba  las  in¬ 
mediaciones  de  Guarda  para  rechazar  é  intimidar  la  mi¬ 
licia  ,  cuya  insaciable  sed  de  venganza  no  podia  apa¬ 
garse. 

En  tanto  que  el  general  inglés  tomaba  sabias  dis¬ 
posiciones  para  la  defensa  de  Portugal ,  los  aliados  de 
Sicilia,  con  su  poderoso  auxilio,  ponían  este  país  al  abrigo 
de  todo  riesgo.  La  isla  fué  invadida  por  tropas  salidas 
de  Ñapóles;  pero  la  primera  división  que  desembarcó  en 
ella  fué  recibida  de  un  modo  tan  vigoroso  y  mortífero, 
que  fracasó  la  empresa. 

Con  iguales  ventajas  se  desplegaron  el  valor  y  ta¬ 
lento  militar  de  la  Gran  Bretaña  en  países  lejanos.  Mar¬ 
chó  una  armada  sobre  Guadalupe,  y  se  apoderaron  los 
ingleses  de  varios  puntos  bastante  bien  fortificados  que 
les  fuéron  abandonados  sin  resistencia,  después  de  lo 
cual  flanquearon  diestramente  una  posición  que  espe¬ 
raba  poder  defender  el  enemigo ,  quedando  así  la  isla 
enteramente  sometida. 

Un  ejército  procedente  de  Ja  India  se  dirigió  sóbrela 
isla  de  Borbon ,  y  fuéron  atacadas  vigorosamente  algu¬ 
nas  baterías ,  intimidándose  de  tal  modo  las  guarnicio¬ 
nes  de  las  ciudades,  que  se  rindieron  á discreción.  Otro 
ejército  mas  numeroso  desembarcó  en  la  isla  de  Fran¬ 
cia,  y  fué  tal  el  terror  producido  por  la  derrota  que  sufrió 
el  enemigo  cerca  de  Puerto  Luis ,  que  se  hizo  la  con¬ 
quista  de  aquella  isla  con  la  mayor  prontitud.  Amboyne 
hubiera  podido  defenderse  por  largo  tiempo  contra  el 
pequeño  armamento  que  apareció  en  el  archipiélago  de 
la  India ;  pero  el  vigor  del  asalto  que  se  le  dio  ocasionó 
prontamente  su  rendición.  Otros  muchos  establecimien¬ 
tos  del  Oriente  pertenecientes  á  los  holandeses  pasa¬ 
ron  desde  entonces  al  dominio  de  la  Gran  Bretaña. 

Efectuáronse  algunos  cambios  importantes  durante 
este  año  en  Holanda  y  Suecia.  El  primer  reino  había 
sido  gobernado  durante  cuatro  años  por  un  príncipe  va¬ 
sallo  de  Napoleón,  que  solo  el  nombre  de  rey  tenia,  y 
entonces  fué  destronado  Luis  Bonaparte  por  su  her¬ 
mano,  é  incorporado  aquel  país  al  imperio  francés.  Me¬ 
nos  ostensiblemente  se  ejercía  en  Suecia  la  influencia 
francesa. 

La  repentina  muerte  del  príncipe  de  Augustem- 
burgo  que  había  sido  nombrado  heredero  de  la  corona, 
dió  lugar  á  una  revolución  inesperada.  Llamaron  los  es¬ 
tados  al  mariscal  Bernadotte  á  iá  sucesión  del  trono ,  y 
el  protector  de  este  feliz  aventurero  concibió  entonces 
la  esperanza  de  que  este  seria  cuteramente  adicto  á 
Francia,  mientras  que  otros  muchos  políticos  confiaron 
que  manifestaría  independencia  y  sostendría  los  intere¬ 
ses  de  una  nación  que  le  habia  honrado  con  su  elec¬ 
ción. 


CAPITULO  XCVI. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Desde  el  año  1810  basta  el  de  18H.) 

Intimamente  afectos  los  ministros  al  poder,  no  me¬ 
nos  que  á  la  facultad  de  dispensar  su  protección  y  de 
gozar  de  las  utilidades  que  les  proporcionaba  su  parti¬ 
cipación  en  las  riquezas  de  la  nación ,  no  pudieron  ob¬ 
servar  sin  temor  los  síntomas  que  anunciaban  en  el  rey 
una  reincidencia  en  su  locura,  La  peligrosa  situación 
de  la  princesa  Amalia,  la  mas  jóven  de  sus  hijas,  dió  un 
golpe  mortal  á  su  espíritu,  y  apresuró  aquella  desorga¬ 
nización  moral  que  quizá  no  hubiera  sobrevenido  sin  la 
enfermedad  y  muerte  de  la  princesa.  Muy  luego  se  quedó 
con  tal  motivo  el  monarca  incapaz  para  iodo  lo  que  exi¬ 
giese  reflexión  y  cálculo;  pero  los  miembros  del  gabinete 
esperiinentaban  una  repugnancia  tal  en  creer  la  proba¬ 
bilidad  de  su  retirada  del  ministerio ,  que  en  fuerza  de 
su  deseo  é  impaciencia  de  aparentar  el  restablecimiento 
del  rey,  aplazaron  repetidas  veces  los  nuevos  decretos 
necesarios  para  gobernar.  Pero  su  sed  de  mando  se  vió 
por  fin  obligada  á  ceder  ú  la  fuerza  de  las  circunstan¬ 
cias.  Existia  un  antecedente  (1)  que  hubiera  podido  ser¬ 
vir  de  base  á  su  conducta;  mas  habían  trascurrido  sobre 
tres  meses  desde  que  se  tuvo  la  certidumbre  de  que  las 
facultades  morales  de  Jorge  III  estaban  trastornadas  de 
nuevo ,  y  nada  se  habia  determinado  todavía  sobre  re¬ 
gencia.  Continuaban  los  ministros  obrando  por  su  pro¬ 
pia  autoridad,  alegando  por  causa  la  naturaleza  del  caso 
presente,  y  la  necesidad  de  una  deliberación  parlamen¬ 
taria.  Sus  interesadas  miras  fuéron  no  obstante  fuerte¬ 
mente  censuradas  en  ambas  cámaras.  Ponsomby  propuso 
en  lugar  del  proyecto  de  regencia  un  mensaje  al  prín¬ 
cipe  cTe  Galles ,  rogándole  que  se  encargara  sin  demora 
del  poder  ejecutivo.  Ciento  cincuenta  y  siete  votos  se 
declararon  en  favor  de  esta  medida,  y  doscientos  sesenta 
y  nueve  por  la  propuesta  anteriormente.  En  la  cámara 
de  los  pares  alcanzaron  los  ministros  una  mayoría  de 
veintiséis  votos. 

Si  á  la  sazón  no  hubiese  tenido  el  regente  mas  de 
veintiún  años,  hubieran  podido  servir  de  pretesto  para 
limitar  su  autoridad,  su  falta  de  vigor  y  el  recelo  deque 
su  inesperiencia  en  política  se  estravia'se ,  induciéndole 
á  adoptar  algunas  peligrosas  opiniones;  pero  al  conside¬ 
rar  que  tenia  entonces  cuarenta  y  nueve  años,  y  que  se 
hallaba  en  la  plenitud  de  sus  facultades  morales  y  físi¬ 
cas  ,  es  muy  fácil  observar  que  las  proyectadas  restric¬ 
ciones  tan  solo  eran  el  resultado  de  la  preocupación  y 
de  la  injusticia. 

Hubo  con  este  motivo  acalorados  debates.  Suplicó 
Lamby  á  la  cámara  que  revistiera  al  príncipe  de  una 
autoridad  ilimitada ,  puesto  que  así  lo  exigía  la  crítica 
situación  de  los  negocios,  y  nadie  tenia  derecho  á  supo¬ 
ner  que  liaría  uso  de  tal  poder:  pero  propuesta  una  en¬ 
mienda  en  este  sentido,  se  declaró  en  contra  de  ellauna 
mayoría  de  veinticuatro  votos. 

'Lord  Grenville ,  que  en  su  calidad  de  auditor  del 
tesoro ,  satisfacía  ordinariamente  las  demandas  pecu¬ 
niarias  del  consejo  de  la  tesorería,  aprovechó  con  afan 
esta  ocasión  que  se  le  presentaba  de  poner  en  un  com¬ 
promiso  á  sus  adversarios  políticos ,  rehusando  conce¬ 
derles  una  cantidad  de  mucha  consideración ,  ínterin 
no  hubiese  recibido  la  sanción  real  el  decreto  que  lo 
mandaba. 

Propusieron  los  jefes  del  tesoro  tomar  sobre  sí  toda 
la  responsabilidad  de  aquella  medida ;  pero  el  lord  con¬ 
tinuó  indeciso  y  oponiendo  dificultades,  alegando  que 
carecía  tal  inversión  de  las  formalidades  que  la  ley  exi¬ 
gía.  En  esta  alternativa  se  vió  obligado  el  primer  mi¬ 
li ,  Las  medidas  presentadas  por  Pitt  en  un  caso  semejante 
ocurrido  en  1788  y  1789. 
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nistro  á  solicitar  la  intervención  de  ambas  cámaras ,  y 
la  órden  apremiante  que  dieron  estas  para  que  se  obe¬ 
decieran  sin  demora  las  disposiciones  de  los  lores  de  la 
tesorería,  obligó  al  auditor  del  tesoro  á  moderar  su  ri¬ 
goroso  celo. 

No  sin  grandes  debates  se  votaron  por  fin  las  reso¬ 
luciones  relativas  á  las  restricciones  de  la  regencia— 
1811.— Eran  estas  referentes  álos  pares  y  á  la  distri¬ 
bución  de  empleos  permanentes ,  y  según  este  plan  se 
hubiera  concedido  á  la  reina  una  especie  de  interven¬ 
ción  hasta  sobre  los  grandes  dignatarios  de  la  casa  del 
rey,  si  el  celo  de  los  amigos  del  príncipe  no  hubiera 
conseguido  después  de  alguna  división  una  victoria 
inesperada. 

Decidióse  afirmativamente  por  ambas  cámaras  la 
cuestión  relativa  á  la  entrega  del  gran  sello  á  una  comi¬ 
sión  para  la  adopción  del  importante  proyecto  de  rc- 

Íiencia.  La  generalidad  de  los  oyentes  estimó  como 
uerte  el  argumento  que  con  este  objeto  presentó  Abbat. 
Cuando  se  presentó  á  discusión  el  proyecto  de  Pitt  re¬ 
lativo  á  la  regencia,  se  había  distinguido  lord  Grenville, 
orador  á  la  sazón  de  la  cámara  de  los  comunes,  por  el 
hábil  modo  con  que  defendió  aquella  medida;  pero  á  la 
sazón  y  en  su  calidad  de  par  antiministerial ,  pareció 
haberse  olvidado  de  los  argumentos  que  había  empleado 
en  aquella  época.  Abbat  llegó  hasta  mostrarse  dispuesto 
á  probar  que  no  se  encontraba  satisfecho  con  que  solo 
se  le  considerase  como  presidente  de  la  asamblea  ó  como 
regulador  de  una  simple  cuestión  de  etiqueta ,  y  que 
estaba  pronto  á  ocuparse  de  objetos  relativos  á  la  Cons¬ 
titución.  Sostuvo  que  el  gran  sello  no  solo  debia  con¬ 
siderarse  como  el  órgano  cíe  la  voluntad  real ,  sino  que 
era  también  el  sello  de  la  nación ,  cuyo  uso  podía  dis¬ 
poner  el  parlamento ,  y  que  en  el  caso  actual  el  pro¬ 
yecto  de  regencia  no  se  diferenciaría  en  su  fondo  del 
método  de  proceder  por  mensaje.  En  el  caso  de  que  el 
regente  anunciase  su  intención  de  poner  el  gran  sello 
en  un  acto  que  tenia  por  objeto  el  confirmar  su  poder, 
obraría  sin  carácter  de  rey,  y  su  autoridad  emanaría  tan 
solo  de  los  lores  y  de  los  comunes.  ¿Y  no  seria  una  pura 
ficción  ,  añadió  el  orador,  semejante  órden  parlamen¬ 
taria  para  hacer  uso  del  gran  sello?  ¿  Y  por  qué  razón 
en  el  primer  caso  no  habían  de  ejecutar  las  cámaras 
aquella  medida  evidentemente  necesaria  para  la  regene¬ 
ración  del  gobierno? 

Gen  gran  sorpresa  de  sus  amigos,  y  tan  luego  como 
fué  adoptado  el  proyecto,  participó  el  príncipe  á  Perce- 
bal  su  intención  de  no  destituir  á  los  ministros,  dando 
por  única  razón  de  su  indulgencia  para  con  los  miem¬ 
bros  que  le  parecía  no  haber  obrado  de  un  modo  muy 
constitucional ,  el  irresistible  sentimiento  del  afecto  y 
de  los  deberes  filiales,  que  le  prescribían  el  evitar  en 
lo  posible  todo  acto  que  pudiera  aparecer  opuesto  á  la 
voluntad  de  su  soberano ,  y  perjudicar  á  su  restableci¬ 
miento. 

Terminada  por  fin  esta  discusión  enojosa  ,  el  prín¬ 
cipe  tuvo  el  b  de  febrero  en  su  palacio  un  gran  consejo 
en  que  prestó  juramento  de  fidelidad  al  rey,  y  se  com¬ 
prometió  á  dejar  en  el  tiempo  oportuno  las  funciones  de 
regante.  Aguardábase  que  este  abriría  en  persona  la 
legislatura ;  pero  abandonó  al  primado  y  á  cuatro  pares 
legos  esta  diligencia,  y  el  discurso  que  se  pronunció  en 
su  nombre  espresó  la  esperanza  y  confianza  de  que  se¬ 
ria  apoyado  eficazmente  por  el  parlamento  y  el  pueblo. 
Díjose  que  el  desenlace  de  la  contienda  de  la  Península 
afectaba  profundamente  los  intereses  de  la  Gran  Breta- 
na>  y  que  en  consecuencia  era  preciso  socorrer  con  un 
celo  infatigable  á  las  naciones  puestas  en  peligro.  Men¬ 
cionáronse  las  diferencias  con  el  gobierno  americano, 
con  el  ardiente  deseo  de  verlas  terminadas  de  un  modo 
satisfactorio.  Hablóse  como  con  disgusto  sobre  los  obs- 
larr  n  cntíicrcio,  aunque  se  declaró  que  la  renta  de 
íJW?  cn  el  último  año  había  pasado  del  pro- 
se  h-iri-f .  .s  anteriores.  Esta  ostentación  con  que 
jactancia  del  resultado  de  las  onerosas  contri¬ 


buciones,  no  era  á  propósito  para  agradar  á  los  que  ge¬ 
mían  bajo  el  peso  de  ellas ;  y  el  socorro  que  se  otorgó 
bajo  la  forma  de  préstamo  á  los  negociantes  y  manufac¬ 
tureros  ,  víctimas  de  pérdidas  momentáneas ,  al  paso 
que  puso  en  algún  modo  término  á  las  bancarotas ,  no 
surtió  un  efecto  tan  saludable  como  un  auxilio  seme¬ 
jante  concedido  en  1793  por  el  gobierno,  porque  los 
obstáculos  actuales  del  comercio  eran  mucho  mas  com¬ 
plicados  y  alarmantes.  El  objeto  del  deseo  general  era 
la  revocación  de  ciertas  órdenes  del  consejo,  incompa¬ 
tibles  con  el  espíritu  de  la  nación;  pero  los  ministros  no 
se  mostraron  dispuestos  á  anularlas. 

Una  prueba  de  moderación ,  poco  ordinaria  en  la 
conducta  de  los  príncipes,  causó  un  sentimiento  de  sa¬ 
tisfacción  á  los  que  reflexionaban  con  dolor  sobre  la  mi¬ 
seria  pública. 

En  virtud  de  la  intención  que  el  ministerio  mani¬ 
festó  de  reclamar  de  la  liberalidad  bien  notoria  de  los 
comunes  una  asignación  para  el  sostenimiento  de  la 
casa  del  regente ,  su  Alteza  Real  declaró  que  no  acep¬ 
taría  oferta  alguna  que  pudiera  contribuir  á  agravar  la 
carga  de  la  nación.  Tal  desinterés  era  bello  sin  duda; 
pero  lo  habría  sido  mas  positivamente  todavía,  si  hu¬ 
biera  persistido  en  los  mismos  sentimientos  en  medio 
de  las  vicisitudes  siempre  crecientes  de  la  época,  pues 
solo  entonces  hubiese  tenido  verdadero  derecho  á  las 
alabanzas. 

Presentóse  en  seguida  de  un  notable  mensaje  la  or¬ 
ganización  de  la  regencia.  La  corporación  de  Londres, 
al  paso  que  cumplimentó  al  príncipe  por  la  enfermedad 
de  su  padre,  le  hubiera  felicitado  sin  duda  por  su  ele¬ 
vación;  pero  hallándose  coartada  su  autoridad  de  una 
manera  poco  liberal,  se  limitó  á  no  perder  esta  ocasión 
de  apostrofar  la  conducta  vituperable  del  ministerio ,  y 
así  los  osados  representantes  autores  del  mensaje  de¬ 
clararon  que  su  deber  para  con  el  soberano  y  el  país,  el 
ejemplo  de  sus  antecesores,  la  justicia  en  cuanto  á  la 
posteridad,  y  su  respeto  á  la  gloria  y  seguridad  del  rei¬ 
no,  les  estorbaban  el  disimular  sus  sentimientos:  que¬ 
járonse  por  lo  tanto  del  aumento  continuo  de  los  im¬ 
puestos  ,  del  empleo  inconsiderado  de  sumas  inmensas 
arrancadas  á  la  industria  y  al  trabajo ,  del  sacrificio  de 
tantas  vidas  y  de  la  disipación  de  tantos  tesoros  en  es- 
pediciones  mal  concebidas  y  dirigidas,  y  de  las  tentati¬ 
vas  hechas  por  espacio  de  muchos  años  para  atacar  la 
libertad  pública  en  todos  conceptos.  Reconvinieron  á  los 
ministros  de  haber  usurpado  sin  cesar  la  autoridad  real, 
acusando  á  algunos  de  ellos  de  haberse  aprovechado  de 
la  demencia  momentánea  de  S.  M.  para  dirigir  la  ad¬ 
ministrarían  con  la  mas  criminal  bellaquería.  Como  el 
estado  defectuoso  de  la  representación  convertía  á  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes  en  instrumento  dócil  de  opresión 
en  manos  de  ministros  artificiosos,  los  autores  del  men¬ 
saje  se  consideraban  facultados  por  lo  mismo  para  soli¬ 
citar  una  reforma  parlamentaria. 

Dió  el  príncipe  á  este  mensaje  una  respuesta  aten¬ 
ta  ,  pero  insignificante  y  evasiva.  Declaró  que  su  in¬ 
clinación  y  el  ejemplo  de  su  real  padre  le  harían  es¬ 
cuchar  en  todo  tiempo  las  quejas  de  los  que  pudieran 
creerse  ofendidos ,  y  le  determinarían  á  arreglar  cn 
todo  tiempo  su  conducta  á  la  antigua  y  perfecta  Cons¬ 
titución  á  que  debían  los  ingleses  por  tanto  tiempo 
un  estado  de  completa  felicidad.  Ninguna  formalidad 
tenían  tan  vagas  promesas ,  y  parecieron  por  lo  mismo 
vanas  y  poco  satisfactorias ,  al  propio  tiempo  que  pre¬ 
suntuosas  ;  empero  no  podía  esperarse  que  entraría  el 
príncipe  en  las  discusiones  que  tenían  lugar  entre  los 
ministros  y  los  ciudadanos,  con  el  celo  minucioso  de 
individuo  de  partido. 

No  mereció  el  honor  de  una  respuesta  el  mensaje 
que  los  habitantes  de  Westminstcr  presentaron  al  prín¬ 
cipe  de  Galles,  y  que  cayó  en  olvido  así  que  se  recibió. 
El  principal  objeto  á  que  tendía  el  mayor  Castwright, 
que  le  redactó,  era  la  reforma  parlamentaria.  Este  era 
en  su  sentir  el  único  remedio  de  los  multiplicados 
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abusos  de  que  era  víctima  la  nación ;  y  mientras  no  se 
obtuviera  dicha  reforma,  era  mas  ilusoria  que  real  la 
tan  decantada  libertad  de  la  Gran  Bretaña.  Existia  en¬ 
tre  los  electores  rurales  una  facción  orgullosa,  egoísta 
y  arbitraria,  que  conculcaba  los  derechos  de  la  corona 
y  del  súbdito ,  y  era  un  obstáculo  poderoso  á  la  rege¬ 
neración  deseada;  pero  si  el  príncipe  consentía  en 
unirse  franca  y  animosamente  con  el  pueblo  para  ata¬ 
car  aquellos  odiosos  usurpadores,  su  tiranía  quedaría 
destruida  muy  en  breve,  y  el  edificio  poco  estable  de 
su  poder  se  desvanecería  como  una  maléfica  exhalación 
arrebatada  por  el  viento.  Dejando  en  fin  de  parecerse 
á  un  rey  débil  manejado  por  Godoy ,  á  quien  los  espa¬ 
ñoles  llamaban  príncipe  de  la  Paz,  seria  el  jefe  indepen¬ 
diente  y  respetado  de  una  nación  libre ,  y  representado 
entonces  el  pueblo  de  un  modo  digno  por  una  cámara 
legítima  de  los  comunes ,  vería  desaparecer  sucesiva¬ 
mente  los  abusos  de  todo  género,  y  gozaría  completa¬ 
mente  de  los  beneficios  de  la  Constitución. 

No  agradaron  al  regente  estas  insinuaciones  do  re¬ 
forma,  ni  tampoco  á  las  dos  facciones  que  se  disputaban 
su  favor.  Hallábanse  contentos  los  torys  con  el  sistema 
dominante,  y  los  wiglis  por  su  parte,  al  paso  que  vitu¬ 
peraban  el  proceder  del  ministerio ,  estaban  dispuestos 
a  adoptar  una  conducta  igualmente  reprensible  en  el 
caso  (le  que  llegase  á  cambiar  aquel  estado  de  cosas. 

Entre  los  debates  que  hubo  durante  esta  legislatu¬ 
ra  no  fuéron  los  de  menos  trascendencia  los  relativos 
á  la  religión.  Desde  el  momentáneo  triunfo  que  habían 
conseguido  los  disidentes  en  el  siglo  XYI1  sobre  el 
episcopado,  se  habían  mostrado  los  partidarios  de  la 
iglesia  establecida  cada  vez  mas  celosos  por  aumentar 
la  influencia  dej  aquellos  sectarios,  cuyo  celo  es  tan  ar¬ 
diente  ,  que  se  esfuerzan  sin  cesar  por  propagar  sus 
doctrinas.  Los  estraordinarios  progresos  de  las  dos 
grandes  clases,  de  metodistas  y  de  la  que  se  llama  de 
los  independientes ,  cuyo  título  es  tanto  mas  exacto, 
cuanto  que  parecen  realmente  haber  renunciado  á  todo 
género  de  reglas  y  razón,  escitaron  por  fin  el  temor  de 
los  partidarios  del  obispado,  y  se  resolvió  verificar 
una  tentativa  para  impedir  los  sermones  irregulares. 
Lord  Sidmouth  tomó  con  calor  este  negocio,  sin  re¬ 
flexionar  sobre  el  descontento  y  oposición  que  no  de¬ 
jaría  de  ejercer  su  intervención.  Propuso  disminuir 
con  nuevos  reglamentos  la  facilidad  que  hasta  enton¬ 
ces  había  existido  de  obtener  licencia  para  predicar 
sin  mas  que  prestar  juramento  y  firmar  UDa  declara¬ 
ción  en  presencia  del  magistrado.  En  su  concepto  era 
necesario  por  honor  de  la  religión,  que  el  que  preten¬ 
diera  ejercer  aquel  sagrado  ministerio,  fuese  recomen¬ 
dado,  tanto  por  su  talento  como  [por  sus  costumbres, 
por  seis  cabezas  de  familia  de  buena  reputación,  y  que 
asegurase  á  satisfacción  de  los  magistrados  que  cierto 
número  de  personas  que  formaran  una  congregación 
de  borla,  estaban  dispuestas  á  elegirle  por  predicador. 
Añadió  que  era  ya  costumbre  en  algunos  condados  no 
conceder  licencia  á  nadie  como  no  hubiera  recibido  los 
órdenes  con  las  formalidades  necesarias,  y  estuviera  en 
estado  de  dirigir  la  grey  que  confiara  en  su  instrucción 
y  ejemplo.  Tal  práctica  era  mas  conforme  con  el  acta 
de  tolerancia,  que  el  método  hasta  entonces  empleado 
de  desencadenar  contra  el  público  á  cualquier  aven¬ 
turero,  hipócrita  ó  animado’ de  un  entusiasmo  peligroso. 

La  alarma  que  produjo  esta  proposición,  que  fué 
considerada  como  una  violación  de  la  ley  vigente ,  fué 
mucho  mayor  de  lo  que  podía  esperar  toda  persona 
sensata.  No  hubieran  sido  ciertamente  mas  fuertes  los 
clamores,  si  se  hubiera  hecho  una  mocion  para  la  re¬ 
vocación  completa  del  acta.  No  solo  los  metodistas,  sino 
también  los  disidentes  de  todo  género,  gritaron  furio¬ 
samente  contra  tal  medida:  el  mas  pequeño  ataque  los 
irritaba  tanto  como  el  mas  violento  ultraje ,  precipitán¬ 
dose  el  torrente  con  una  fuerza  tal ,  que  allanó  toda 
clase  de  obstáculos.  Sin  embargo ,  sin  asustarse  lord 
Sidmouth  de  la  tempestad  que  se  había  levantado  so¬ 


bre  su  cabeza,  se  esforzó  atrevidamente  por  justificar 
su  conducta,  y  defendió  con  justas  razones  el  objeto  de 
su  proyecto.  Sostuvo  lord  Erskine  que  los  disidentes 
tenian  pleno  derecho  á  elegir  sus  ministros  sin  suje¬ 
tarse  á  ninguna  influencia ;  que  según  las  leyes  exis¬ 
tentes,  se  podía  castigar  á  cualquiera  orador  autorizado 
que  predicase  la  blasfemia  ó  sedición,  y  que  solo  los 
ministros  que  tenian  discípulos  regulares,  estaban 
exentos ,  del  penoso  servicio  que  algunos  enemigos  su¬ 
yos  consideraban  como  la  principal  causa  de  la  peti¬ 
ción  de  la  espresada  licencia.  Opinaba  lord  Holland  que 
á  nadie  se  debía  privar  del  derecho  de  instruir  á  sus 
semejantes,  si  se  creía  adecuado  para  cumplir  tal  co¬ 
metido.  Convenia  no  obstante  en  que  era  necesario 
poner  coto  al  celo  absurdo  que  con  la  máscara  de  la 
religión  podía  introducir  peligrosas  doctrinas.  El  conde 
Stanhope  desaprobó  asimismo  el  proyecto,  igualmente 
que  el  presidente  de  la  gerarquía  y  el  lord  canciller, 
no  porque  lo  encontrasen  poco  juicioso  en  sí,  sino  por¬ 
que  el  deseo  de  moderar  la  exasperación  de  los  que  le 
condenaban ,  y  podían  ser  escelentes  jueces  en  sus 
asuntos  propios,  les  inducía  á  aconsejar  el  abandono  de 
aquel  pensamiento.  Desistióse  en  consecuencia  de  una 
medida  que  se  consideró  como  odiosa ,  aunque  no  lo 
era  seguramente. 


Granadero. 


Pero  si  bien  fué  fácil  á  los  protestantes  disidentes 
rechazar  las  medidas  que  desaprobaban,  ni  con  mucho 
fuéron  tan  felices  Jos  católicos.  Grattam  habló  en  favor 
de  estos  con  la  brillante  elocuencia  con  que  acostum¬ 
braba  hacerlo,  siendo  apoyado  fuertemente  por  Pon- 
somby;  pero  se  opuso  vigorosamente  Percebal  á  que  se 
hicieran  concesiones  de  autoridad  á  personas  que  abu¬ 
sarían  probablemente  de  ellas.  Wittbreat  acusó  al  mi¬ 
nisterio  de  una  ciega  intolerancia,  y  el  intrépido  cam¬ 
peón  de  la  iglesia  romana  le  atacó  do  una  manera 
virulenta ;  pero  contando  el  gobierno  con  la  aprobación 
de  la  mayoría,  los  desafió  á  todos,  y  escitó  verdadera¬ 
mente  á  muchos  en  aquellas  circunstancias  á  sostener 
la  causa  del  gobierno  protestante.  Solo  ochenta  y  tres 
votos  hubo  por  la  remisión  de  aquella  petición  á  una 
junta,  y  ciento  cuarenta  y  seis  se  pronunciaron  en  con¬ 
tra.  La  cámara  de  los  pares  declaró  que  las  pretensio¬ 
nes  de  los  católicos  eran  demasiado  justas  y  razonables 
para  no  obtener  el  asentimiento  del  parlamento,  y  hasta 
el  obispo  mismo  de  Norwich  manifestó  la  misma 
opinión ,  lo  que  sorprendió  al  auditorio  que  hasta  en¬ 
tonces  no  habia  dudado  nunca  de  su  adhesión  ú  la 
iglesia  establecida:  se  atribuyó  su  celo  en  esta  ocasión 
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á  la  generosidad  de  su  carácter,  á  su  deseo  de  contribuir 
al  bien  general  utilizando  las  capacidades  ignoradas  y 
desconocidas  hasta  entonces,  y  á  su  convencimiento 
de  que  se  podían  satisfacer  con  seguridad  las  reclama¬ 
ciones  de  los  católicos.  Pero  una  gran  mayoría  de  la 
asamblea  profesaba  otra  opinión  diversa. 

Los  actos  de  aquella  legislatura  fuéron  como  de  cos¬ 
tumbre  mas  numerosos  que  útiles,  y  aun  se  puede  aña¬ 
dir  que  en  gran  parte  fuéron  ipas  perjudiciales  que  pro¬ 
vechosos.  Tan  solo  dos  merecen  citarse  como  algo  impor¬ 
tantes,  porque  tenían  por  objeto  evitarlos  robos  de  telas 
de  lienzo  y  de  algodón  que  se  hacían  con  frecuencia  alre¬ 
dedor  de  las’casas  y  en  los  campos,  disminuir  el  espanto¬ 
so  catálogo  de  los  crímenes  capitales  que  llenan  nuestro 
código,  y  modificar  las  leyes  que  señalan  las  mismas  pe¬ 
nas  por  faltas  poco  importantes  que  por  crímenes  atro¬ 
ces,  cosa  injusta  é  indigna, de  legisladores  ilustrados. 

El  poder  del  parlamento  británico  debe  ser  limitado; 
y  no  carecería  tal  vez  de  peligro  el  disputarle  el  dere¬ 
cho  de  condenar  á  la  pena  capital  cuando  lo  creyera 
necesario,  poique  toda  persona  enemiga  de  este  sistema 
de  legislación  podría  probar  fácilmente  con  argumen¬ 
tos  que  ningún  gobierno  tiene  en  rigor  facultad  para 
condenar  á  muerte  a  un  criminal,  á  menos  que  este  se 
hubiera  hecho  reo  de  asesinato.  Este  crimen  tan  repug¬ 
nante  ,  y  tan  imposible  de  ser  perdonado ,  reclama  las 
mas  prontas  represalias;  pero  es  muy  diverso  el  caso  en 
que  solo  se  trata  de  un  robo.  Este  delito  es  de  poca  im¬ 
portancia  comparado  con  el  que  atenta  á  la  vicia  de  un 
ciudadano,  y  es  sin  duda  permitido  sostener  que  no 
debe  ser  igual  el  castigo  de  dos  crímenes  que  nada  tie¬ 
nen  de  semejante  en  sus  consecuencias.  Además  de  la 
diferencia  de  culpabilidad,  se  puede  también  probar  por 
un  hecho  conocido  la  injusticia  notoria  de  la  igualdad 
de  castigo;  y  es  que  en  muchas  circunstancias  han  ase¬ 
sinado  los  malhechores  para  evitar  el  descubrimiento 
del  robo,  y  borrar  todas  las  pruebas  de  su  primera  cul¬ 
pa.  Las  leyes  quede  este  modo  confunden  los  crímenes, 
incitan  sin  duda  al  asesinato ,  y  la  tolerancia  del  poder 
ejecutivo  en  los  casos  de  depredación  y  otros  delitos 
poco  notorios,  ¿no  desaprueba  tácitamente  el  distinto 
rigor  de  la  ley? 

No  carecerá  de  interés  hablar  algo  del  estado  de  la 
hacienda  en  una  época  en  que  subia  la  deuda  nacional 
á  una  cantidad  enorme.  La  deuda  consolidada  pasaba 
el  1,°  de  febrero  de  606.416,000  libras  esterlinas,  y  el 
interés  anual  de  esta  suma  se  valuaba  en  34.133,690 
libras.  Según  los  cálculos  oficiales,  la  deuda  no  con¬ 
solidada  llegaba,  al  propio  tiempo  hasta  la  cantidad  de 
60.619,940  libras.  Para  atender  á  los  gastos  del  año 
corriente  pidió  Percebal  un  subsidio  de  54.308,450  li¬ 
bras  ,  y  proponía  que  se  sacasen  estas  sumas  del  esceso 
de  fondos  consolidados  ó  del  señalado  por  los  intereses 
de  la  deuda,  de  los  impuestos  existentes  para  la  guerra, 
de  un  nuevo  empréstito  y  de  un  voto  adicional  de  cré¬ 
dito.  Al  paso  que  aumentaba  de  esta  suerte  las  cargas 
del  pueblo,  se  esforzaba  por  consolarle,  dándole  seguri¬ 
dades  positivas,  del  acrecentamiento  de  sus  riquezas  y 
prosperidad ,  preparándole  así  á  que  consintiera  en  que 
creciera  mas  y  mas  el  peso  de  la  carga  que  le  oprimía. 

Mientras  que  de  este  modo  avanzaba  rápidamente  el 
torrente  de  los  impuestos,  sin  que  se  le  opusiera  resis- 
téncia  ninguna,  se  observó  por  un  estado  que  se  publicó 
de  la  población  existente  á  la  sazón ,  que  se  habia  au¬ 
mentado  considerablemente  el  número  de  los  contribu¬ 
yentes.  Contábanse  en  aquella  época  en  la  Gran  Bretaña 
mas  de  doce  millones  y  quinientos  mil  habitantes ,  lo 
cual  presentaba  un  aumento  de  un  millón  seiscientas 
once  mil  ochocientas  almas  desde  el  año  1801.  Algunos 
filósofos  políticos  miraban  este  aumento  como  una  des¬ 
gracia  mas  bien  que  como  una  felicidad  ^pretendiendo 
*iuc  la  población  seria  mayor  que  los  medios  de  subsis¬ 
tencia  que  el  país  podía  producir;  y  la  espantosa  mise¬ 
ria  avie  principió  á  reinar  desde  aquella  ópoca ,  parece 
acreditar  sus  asertos.  Se  puede  objetar  no  obstante  que 


aumento  de  población  está  muy  distante  de.  ser  tan 
r.iligroso  como  se  podría  creer,  y  que  la  atención  y  vi¬ 
gilancia  del  gobierno  sobre  la  mejora  y  perfección  de 
todas  las  empresas  útiles  serán  siempre  un  medio  se¬ 
guro  de  disminuir  gradualmente  los  apuros  de  la  ha¬ 
cienda,  y  de  remover  los  obstáculos  que  perjudican  ala 
felicidad  del  pueblo ,  sin  impedir  que  la  gloria  esterior 
de  la  nación  británica  permanezca  en  todo  su  esplendor. 

La  guerra  de  la  Península,  que  aunque  no  del  todo 
inútil,  ofrecía  sin  embargo  muy  pocas  ventajas,  llamo 
principalmente  la  atención  del  gobierno.  Los  ejércitos 
enemigos  estacionados  en  Portugal  continuaron  du¬ 
rante  el  invierno  en  sus  preparativos  de  defensa ,  aun¬ 
que  era  muy  fácil  prever  que  faltos  los  franceses  de  so¬ 
corro,  se  verían  obligados  por  fin  á  retirarse,  sin  conse¬ 
guir  cansar  la  paciencia  de  sus  rivales.  Massena ,  que 
habia  concebido  el  proyecto  de  establecer  por  el  Tajo 
comunicación  con  las  tropas  que  esperaba  de  España, 
hizo  preparar  embarcaciones  en  la  embocadura  del  Ce- 
cere;  pero  la  dilación  que  le  ocasionó  la  supuesta  nece¬ 
sidad  de  apoderarse  de  Badajoz  para  poder  invadir  el 
Alentejo  con  mas  ventaja ,  hizo  fracasar  el  proyecto  del 
mariscal.  Una  terrible  enfermedad  principió  muy  luego 
á  causar  estragos  en  sus  filas,  y  su  aislamiento ,  unido  á 
la  continuación  de  las  privaciones  y  padecimientos ,  le 
amenazó  con  las  mas  funestas  consqcuencias,  y  así  tomo 
la  resolución  de  retirarse  viendo  que  no  podía  vencer  la 
constancia  del  general  inglés. 

Cerca  de  cinco  meses  hacia  que  se  observaban  mu¬ 
tuamente  ambos  ejércitos  cuando  principiaron  los  fran¬ 
ceses  su  retirada  ;  y  según  lo  que  se  pudo  juzgar  por  el 
aspecto  de  muchos  prisioneros  que  se  les  hicieron,  es¬ 
taban  macilentos,  pálidos  y  mal  vestidos.  Pero  la  escasez 
en  que  se  veian  solo  sirvió  para  inflamar  su  ardor  y  sa¬ 
ciar  hasta  el  esceso  su  cruel  espíritu  de  venganza ,  lle¬ 
vando  á  sangre  y  fuego  el  país  que  no  podían  conquistar- 
Su  jefe,  que  hubiera  debido  recomendarles  moderación 
y  humanidad,  les  incitó  á  proseguir  en  su  bárbara  con¬ 
ducta. 

La  decisión  con  que  eran  perseguidos  les  obligó  a 
apresurar  su  marcha  retrógrada,  y  á  pesar  de  su  emba¬ 
razosa  artillería,  se  retiraban  rápidamente  protegidos 
por  una  fuerte  retaguardia  que  se  situaba  ordinaria¬ 
mente  en  ventajosas  posiciones.  Hubiera  podido  lord 
Wellington  forzar  cada  una  de  estas  posiciones ;  pero 
prefirió  evitar  las  pérdidas  que  hubiesen  padecido  sus 
tropas  en  un  ataque  directo ,  limitándose  á  hostilizar  al 
enemigo ,  conservando  intacto  su  ejército  para  las  ope¬ 
raciones  de  España.  No  obstante  este  propósito ,  atacó 
en  el  paso  del  Ceira  á  la  retaguardia  francesa  que  no 
estaba  muy  bien  situada ,  resultando  muchos  ingleses 
muertos  y  ahogados.  Cerca  del  Coa  se  empeñó  otro  com¬ 
bate  en  el  que  estuvo  á  pique  de  ser  destruido  un  ba¬ 
tallón  inglés  que  pudo  salvarse  con  el  auxilio  de  otras 
tropas  que  rechazaron  al  enemigo,  obligándole  aponerse 
en  fuga  precipitadamente ;  y  en  Junca  una  brigada  in¬ 
glesa  se  vió  casi  cercada  y  envuelta ,  aunque  pudo  sal¬ 
varse  formando  una  masa  compacta,  y  retirándose  con 
lentitud. 

Volvió  á  entrar  por  fin  en  España  el  ejército  francés, 
después  de  perder  en  su  retirada  cerca  de  cinco  ron 
hombres  muertos  y  prisioneros.  Tan  luego  como  hubo 
tomado  algún  descanso,  pasó  Massena  á  las  cercanías  de 
Almeida  con  intención  de  socorrer  su  guarnición.  P°c0 
dispuesto  lord  Wellington  á  levantar  sin  combatir  cl 
sitio  que  habia  puesto  á  esta  plaza  ,  apostó  tres  divisio¬ 
nes  al  Este  de  Fuentes  de  Oñoro  y  ocupó  este  lugar  con 
infantería  ligera.  El  enemigo ,  que  esperaba  arrollar  c 
frente  de  los  aliados,  atacó  con  furor  este  punto,  y  ^ 
se  retiró  cuando  la  noche  obligó  á  suspender  el  comba' 
te.  Frustradas  al  mariscal  las  demás  tentativas  que  hizo, 
se  retiro  á  Salamanca ,  abandonando  Almeida  y  daño 
fin  á  la  dominación  francesa  en  Portugal.  Gozoso 
pueblo  con  la  derrota  de  los  enemigos,  aplaudió  con  en¬ 
tusiasmo  las  maniobras  militares  de  sus  defensores. 
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No  fué  decisiva  la  campaña  de  España;  pero  dió  lu¬ 
gar  á  algunos  encuentros  y  asedios  que  deben  referirse 
en  la  historia.  En  la  época  en  que  principió  Massena  su 
retirada,  se  ocupaban  los  aliados  de  una  espcdicion  de 
que  esperaban  sacar  honra  y  provecho.  Habían  fortifi¬ 
cado  los  franceses  algunos  puntos  inmediatos  á  la  isla 
de  León  para  establecer  el  bloqueo  de  Cádiz ,  y  reinaba 
un  deseo  general  de  obligarles  á  abandonarlos.  Se  deci¬ 
dió  en  consejo  de  guerra  enviar  por  mar  hacia  el  Sur 
un  ejército  considerable,  que  en  cuanto  desembarcara 
en  Tarifa  debía  ponerse,  en  marcha  para  unirse  con  el 
general  Zayas,  que  entraría  en  el  continente  por  el  ca¬ 
nal  de  Santi  Petri.  Llegaron  las  tropas  aliadas  á  Veger, 
y  los  españoles ,  al  mando  del  general  Peña,  dejaron  á 
los  ingleses á  retaguardia,  y  acometiendo  las  fortifica¬ 
ciones  de  los  franceses,  se  abrieron  paso  por  la  montaña 
de  Bermeja.  El  general  Graham  apresuraba  sus  movi¬ 
mientos  para  secundar  estas  operaciones;  pero  de  re¬ 
pente  se  presentó  el  mariscal  Víctor  con  siete  mil  qui¬ 
nientos  hombres,  cuyo  número  era  muy  superior  al  de 
los  ingleses.  Atacó  Graham  antes  de  que  le  acometieran 
con  desventaja  suya.  Los  franceses  ocupaban  la  mon¬ 
taña  de  Barrosa  y  la  llanura  inmediata,  siendo  arroja¬ 
dos  al  poco  tiempo  de  la  primera  posición,  y  no  pudiendo 
resistir  largo  tiempo  los  esfuerzos  bien  dirigidos  de  sus 
contrarios.  Los  oficiales  ingleses  acusaron  á  Peña  de  que 
no  los  había  auxiliado;  pero  duró  el  combate  muy  poco 
para  que  pudiera  hacerlo.  Yictor  se  retiró  á  Jerez  des¬ 
pués  de  perder  entre  muertos  y  heridos  el  tercio  de  su 
ejército,  y  el  general  vencedor,  que  había  sufrido  tam¬ 
bién  grandes  pérdidas,  se  retiró  á  la  isla  de  León ,  no 
queriendo  obrar  en  combinación  con  el  general  español. 
Irritado  Soult  con  esta  última  derrota,  insultó  á  los  ha¬ 
bitantes  de  Cádiz  con  un  bombardeo ,  que  fué  mas  rui¬ 
doso  que  perjudicial:  colocó  con  este  objeto  su  artillería 
según  un  nuevo  método;  pero  el  pretendido  bloqueo  de 
la  ciudad  era  tan  imperfecto,  que  las  fuerzas  de  la  isla 
mantuvieron  constantemente  sus  puestos  avanzados  en 
el  continente. 

La  importancia  de  Badajoz  como  plaza  fuerte  hacia 
que  ambos  partidos  codiciasen  su  posesión.  Era  esta 
ciudad  susceptible  de  alguna  defensa;  pero  habiendo 
sido  derrotado  el  ejército  español  y  portugués  que  la 
cubrían ,  entregó  la  plaza  el  gobernador ,  suponiendo 
que  no  podían  socorrerle  los  ingleses.  El  general  Beres- 
ford ,  que  habia  recibido  órden  de  recuperarla,  hizo 
preparar  los  medios  necesarios  para  pasar  el  Guadiana; 
pero  fuéron  arebatados  por  la  corriente  del  rio.  Quiso 
reparar  prontamente  aquella  pérdida  y  principiar  el  si¬ 
tio  ;  pero  habia  hecho  muy  pocos  adelantos  cuando  de¬ 
terminó  Soult  impedir  sus  operaciones.  Mientras  se  re¬ 
tiraban  los  sitiadores ,  hicieron  los  sitiados  una  salida, 
que  fué  muy  fatal,  sobre  todo  para  los  portugueses. 

_  Esperábase  muy  pronto  una  batalla.  Llenos  los  es¬ 
pañoles  ele  ardor,  se  mostraban  impacientes  por  entrar 
en  acción  ,  y  así  uniéronse  en  numero  de  catorce  mil 
hombres  á  las  tropas  inglesas  y  portuguesas,  ascen¬ 
diendo  entonces  el  ejército  combinado  á  veintinueve 
mil  hombres,  seis  mil  mas  que  los  franceses ;  pero  tal 
ejército  era  menos  temible  de  lo  que  parecía,  y  el  gene¬ 
ral  no  tenia  gran  confianza  en  los  regimientos  españo¬ 
les.  Estos  se  portaron  sin  embargo  mejor  que  en  otras 
ocasiones ,  y  no  retrocedieron  ante  el  terrible  ataque 
que  tuvieron  que  sufrir,  resistiendo  por  el  contrario  sin 
ceder  reiteradas  cargas  de  los  franceses,  hasta  que  por 
fin  fuéron  arrojados  por  estos  de  las  alturas  que  ocupa¬ 
ban.  La  caballería  francesa  intentó  envolver  el  ala  de¬ 
recha  para  que  pudiera  acometer  á  la  retaguardia.  Para 
oponerse  á  este  movimiento  recibió  órden  de  avanzar  la 
brigada  del  general  Stewart;  pero  apenas  hubo  princi¬ 
piado  su  ataque  á  la  bayoneta,  se  vió  cargada  súbita¬ 
mente  por  un  cuerpo  de  lanceros  polacos ,  que  Ja  oscu¬ 
ridad  del  dia  y  la  naturaleza  del  terreno  habían  hecho 
que  se  les  tomaran  por  españoles ,  pudiendo  por  esta 
razón  obrar  sin  inconveniente  á  retaguardia.  La  confu¬ 


sión  y  pérdidas  que  de  este  ataque  resultaron,  parecie¬ 
ron  presagiar  una  derrota  completa;  pero  los  estraordi- 
narios  esfuerzos  de  los  demás  cuerpos  consiguieron  dar 
nuevo  aspecto.á  la  batalla,  y  el  ala  izquierda  obtuvo  por 
su  arrojo  un  éxito  completo.  La  posesión  del  pueblo  lla¬ 
mado  la  Albuera  fué  largo  tiempo  disputada,  y  aun  des¬ 
pués  del  mal  resultado  del  ataque  general  sobre  la  línea, 
procuraron  ardientemente  los  franceses  conservar  aquel 
puesto ;  pero  sus  tentativas  no-  tuvieron  el  éxito  que 
deseaban.  Ocho  mil  de  los  suyos  y  seis  mil  aliados  pró¬ 
ximamente  quedaron  en  el  campo  de  batalla ,  aunque 
solo  duró  la  acción  cinco  horas. 

Volvió  á  ser  embestida  Badajoz,  al  paso  que  se  reti¬ 
raba  á  Sevilla  el  ejército  vencido.  Vanagloriáronse  los 
generales  aliados  de  haber  conseguido  el  objeto  que  se 
proponían  impidiendo  que  el  enemigo  interrumpiera  el 
sitio ;  pero  cuando  observaron  que  sus  operaciones  no 
surtían  el  deseado  efecto,  y  que  ni  aun  las  obras  esterio- 
res  habían  podido  ser  forzadas,  reconocieron  lo  prema¬ 
turo  de  su  alegría ,  y  lo  mucho  que  debían  sentir  el  sa¬ 
crificio  inútil  de  tantos  hombres.  Sabedores  de  que  el 
ejército  enemigo,  después  de  recibir  un  refuerzo,  estaba 
en  marcha  para  acometerlos,  se  apresuraron  á  repasar 
el  Guadiana,  eligiendo  una  posición  favorable  en  Cara- 
pomayor,  en  la  que  resolvieron  mantenerse  sin  pelear, 
mientras  no  se  vieran  obligados  á  hacer  lo  contrario. 
Como  se  esperaba  que  los  franceses  intentarían  volver  á 
invadir  el  Portugal,  parecía  probable  otra  batalla;  pero 
su  general  era  demasiado  prudente  y  estaba  muy  sobre 
sí  para  arriesgar  un  combate  contra  cincuenta  mil  hom¬ 
bres,  aun  cuando  tenia  á  sus  órdenes  setenta  mil:  sabia 
además  que  no  podía  contar  con  subsistencias  seguras 
en  el  Oeste  de  aquel  reino,  y  determinó  por  tanto  aban¬ 
donarlo  á  sus  defensores,  quienes  para  divertir  al  ene¬ 
migo  formaron  el  proyecto  de  bloquear  Ciudad-Rodri¬ 
go.  Marmont,  que  se  habia  retirado  de  su  puesto  de 
observación  para  trasladarse  á  las  orillas  del  Tormes, 
esperaba  una  ocasión  para  socorrer  dicha  ciudad;  pero 
los  muchos  destacamentos  desmembrados  de  su  ejér¬ 
cito  habían  disminuido  sus  fuerzas ,  y  no  quiso  sepa¬ 
rarse  de  Salamanca  hasta  haberse  unido  con  el  general 
Dorsenne.  Lord  Wellington ,  que  habia  establecido  un 
campo  atrincherado  en  Guinaldo,  cerca  del  Agueda,  se 
retiró  sobre  el  Coa  al  aproximarse  los  franceses,  á  quie¬ 
nes  presentó  no  obstante  batalla  en  su  nueva  posición. 
Contentos  los  franceses  con  haber  introducido  vituallas 
en  Ciudad-Rodrigo,  volvieron  á  sus  cantones. 

Las  demás  acciones  en  que  tomaron  parte  los  in¬ 
gleses  durante  esta  campaña,  fuéron  principalmente  la 
derrota  de  Girard  por  el  general  Hill,  y  la  defensa  de 
Tarifa  por  el  coronel  Skerret.  En  la  primera  solo  se  es¬ 
caparon  algunos  hombres  de  todo  un  destacamento  fran¬ 
cés,  y  en  la  segunda  defendió  dicho  coronel  .con  tesón 
un  puesto  que  ofrecía  pocos  medios  de  resistencia.  Al¬ 
gunos  batallones  ingleses  al  mando  de  Skerret  quisie¬ 
ron  acudir  al  socorro  de  Tarragona,  pero  llegaron  de¬ 
masiado  tarde.  Suchet  habia  atacado  ya  la  ciudad  baja 
y  pasado  á  cuchillo  la  guarnición;- y  sus  desenfrenadas 
tropas,  luego  que  hubieron  conseguido  penetrar  en  la 
parle  alta  de  la  misma,  degollaron  millares  de  habitantes 
indefensos,  cometiéndose  estos  asesinatos  con  consenti¬ 
miento  de  su  inhumano  jefe,  que  derrotó  en  seguida  al 
general  Blake  y  se  apoderó  de  Valencia. 

Con  estos  acontecimientos  todas  las  ventajas  apare¬ 
cían  de  parte  de  los  franceses,  quienes  no  encontraban 
resistencia  mas  que  en  los  esfuerzos  de  Mina  y  de  otros 
caudillos  activos  é  intrépidos  y  en  las  tropas  inglesas  y 
portuguesas.  El  mismo  lord  Wellington,  á  pesar  de  su 
valor,  se  vió  obligado  á  retirarse  ante  un  ejército  supe¬ 
rior;  y  como  nada  importante  habia  intentado  en  de¬ 
fensa  de  Fernando  durante  aquel  año,  limitándose  á  sal¬ 
var  el  Portugal  á  imitación  de  los  principios  de  defensa 
de  Fabio,  hasta  sus  admiradores  empezaron  á  dudar  de 
que  pudiera  salvarse  la  España;  pero  no  por  eso  se  des¬ 
animaban,  sino  que  mantenían  todavía  muchas  espe- 
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ranzas,  y  como  se  sabia  que  preparaba  Napoleón  una 
gran  espedicion  que  exigiría  la  reunión  de  numerosas 
fuerzas,  se  esperaba  mejor  éxito  de  las  operaciones  su¬ 
cesivas. 

Pero  si  la  Gran  Bretaña  no  conseguía  completos  y  de¬ 
cisivos  resultados  en  España,  sus  empresas  coloniales  y 
marítimas  continuaban  siendo  brillantes.  Se  había  en¬ 
viado  á  las  Indias  Orientales  un  armamento  para  quitar 
á  los  holandeses  sus  mas  importantes  establecimientos 
del  Asia :  se  eligió  para  comandante  de  esta  espedicion 
á  sir  Samuel  Auchmuty,  cuyo  talento  y  valor  eran  uni¬ 
versalmente  conocidos,  y  después  de  desembarcar  las 
tropas  cerca  de  Balavia,  se  ocuparon  con  ardor  de  la 
conquista  de  esta  ciudad.  Sorprendióles  en  cstremo  la 
tranquilidad  de  los  holandeses,  que  no  hicieron  la  me¬ 
nor  tentativa  para  impedir  su  invasión.  Sin  embargo, 
se  observó  que  salían  llamas  de  muchos  barrios  de  la 
ciudad,  lo  cual  hizo  conjeturar  al  general  que  se  trataba 
de  evacuar  la  plaza,  y  así  envió  en  seguida  parte  del 
ejército  á  posesionarse  de  los  arrabales.  Dicho  parte  asus¬ 
tó  de  tal  modo  á  los  ciudadanos  que  habían  quedado  en 
la  población,  que  pidieron  amparo  del  modo  mas  humil¬ 
de.  Solo  entonces  se  mostraron  los  holandeses  dispuestos 
á  combatir  y  principiaron  las  hostilidades,  atacando  ellos 
un  puesto  que  parecía  no  podría  resistir,  y  que  los  re¬ 
chazó  no  obstante  en  poco  tiempo.  Un  punto  que  hu¬ 
biera  podido  defenderse  fué  abandonado;  pero  los  tres 
mil  que  había  en  otro  se  adelantaron  con  intención  de 
obrar  vigorosamente,  y  si  bien  lucharon  encarnizada¬ 
mente,  al  fin  los  forzó  á  huir  la  bayoneta. 

Las  principales  fortificaciones  que  había  cerca  de  Ja- 
catra  no  solo  estaban  defendidas  por  la  imposibilidad  de 
vadear  este  río,  sino  que  se  hallaban  separadas  de  los 
ingleses  por  un  foso  de  mucha  profundidad,  además  de 
una  fuerte  empalizada  y  muchas  baterías  bien  provis¬ 
tas  de  artillería,  que  presagiaban  una  resistencia  tanto 
mas  vigorosa,  cuanto  que  los  esfuerzos  de  los  sitiados 
debían  ser  protegidos  por  una  ciudadela  situada  en  el 
centro.  Las  operaciones  del  sitio  en  una  estación  de  vio¬ 
lentos  calores  parecían  agotar  la  paciencia  del  general 
inglés,  quien  resolvió  después  de  una  corta  deliberación 
intentar  un  golpe  de  mano.  Sus  divisiones  arrostraron 
valerosamente  todos  los  peligros ;  pero  los  que  mayor 
elogio  merecieron  fueron  los  que  iban  á  las  órdenes  del 
coronel  Gillespie.  El  general  en  jefe,  que  contaba  con  la 
energía  y  esperiencia  de  este,  le  había  encomendado  el 
principal  ataque.  En  un  momento  derrotó  un  cuerpo 
enemigo  y  se  apoderó  de  un  reducto  avanzado,  sufriendo 
un  vivo  y  molesto  fuego :  prosiguiendo  la  victoria  atra¬ 
vesó  un  puente  que  los  fugitivos  no  tuvieron  tiempo 
para  destruir,  y  atacó  otro  reducto  que  aunque  fué  de¬ 
fendido  vigorosamente,  no  pudo  resistirle  por  mucho 
tiempo.  Las  demás  divisiones  pelearon  también  con  igual 
éxito,  y  todas  las  obras  fueron  atacadas  simultáneamente 
con  resultados  prósperos.  Hé  aquí  cómo  refiere  sir  Sa¬ 
muel  la  pérdida  sufrida  por  el  enemigo:  «Cerca  de  mil 
«hombres  quedaron  sepultados  en  los  escombros  de  las 
«fortificaciones;  una  multitud  innumerable  fuésacri- 
«íicada  en  la  retirada;  millares  de  muertos  fuéron  tra- 
«gados  por  las  olas,  y  los  bosques  y  cabañas  estaban 
«llenos  de  moribundos  y  heridos. «  Mas  de  cuatro  mil 
fugitivos  quedaron  prisioneros,  y  el  general  holandés 
Jansen  se  escapó  sin  poder  salvar  de  todo  su  ejército 
mas  que  una  pequña  parte  de  su  caballería.  Por  parte 
de  los  ingleses  cerca  de  setecientos  cincuenta  europeos 
y  ciento  cincuenta  cipayos  fuéron  muertos  y  heridos.  En¬ 
tre  las  numerosas  víctimas  hubo  que  deplorar  la  pérdida 
del  teniente  coronel  Mac  Leod,  que  fué  mortalmente 
herido  en  el  momento  de  forzar  un  reducto.  Junsen 
huyó  precipitadamente  hácia  Bugtenzorg ;  pero  perse¬ 
guido  con  ardor,  abandonó  esta  posición  a  los  enemigos, 
que  tomaVon  además  posesión  ele  Cheribon.  Decidióse 
entonces  á  defender  Samarang;  pero  las  embarcaciones 
menores  de  la  escuadra  atacaron  las  cañoneras  amarra¬ 
das  en  la  embocadura  del  rio  que  conducía  á  aquel  pun¬ 


to,  v  volvió  á  emprenderla  fuga  dirigiéndose  á  la  resi¬ 
dencia  del  emperador  de  Sava.  El  coronel  Gibbs,  que  se 
había  distinguido  en  el  ataque  de  Cornelis,  se  puso  en 
marcha  con  cerca  de  mil  y  cien  hombres  para  atacar  ai 
gobernador  en  su  último  asilo.  Encontró  á  un  cuerpo 
considerable  de  enemigos  acampado  en  una  altura  que 
flanqueó,  y  de  tal  modo  intimidó  á  los  que  la  ocupaban, 
que  huyeron  precipitadamente.  Persiguiólos  hasta  Do- 
narang,  donde  le  recibieron  con  un  terrible  fuego ;  pero 
esta  fortaleza  fué  evacuada  muy  luego,  y  obligado  Jansen 
á  pedir  humildemente  un  armisticio.  Antes  de  llegar  las 
cosas  á  este  estremo  habían  reclamado  algunos  prínci¬ 
pes  del  país  la  protección  del  ejército  inglés,  prome¬ 
tiendo  obedecer  las  órdenes  de  su  victorioso  general. 
Samanap,  que  tenia  guarnición  francesa,  se  resistió  por 
algún  tiempo;  pero  atacado  este  punto  por  una  fuerza 
de  marinos,  tuvo  que  rendirse  prontamente.  En  virtud 
de  la  capitulación  hecha  con  el  gobernador  quedaron 
sometidos  al  dominio  británico  todos  los  territorios  que 
poseían  en  la  isla  los  holandeses. 

CAPITULO  XCVII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(1811.— 1812.) 

Las  rivalidades  de  los  partidos,  las  conmociones 
interiores  de  las  provincias,  y  el  sistema  imperfecto  y 
vicioso  de  la  policía ,  dividían  la  atención  general,  del 
mismo  modo  que  la  guerra.  Deseábase  vivamente  un 
cambio  político,  que  fué  propuesto  por  el  partido  que  por 
largo  tiempo  se  había  lisonjeado  de  la  posesión  del  favor 
y  de  las  simpatías  del  regente,  al  paso  que  los  que  hacían 
mover  todos  los  resortes  del  gobierno ,  esperaban  por 
su  parte  captarse  la  benevolencia  del  príncipe  lo  sufi¬ 
ciente  para  conservar  su  influencia  en  el  gabinete. 

De  repente  estalló  en  algunos  condados  del  Norte  y 
en  las  comarcas  distantes  de  las  costas  un  espíritu  de 
rapiña  y  licencia  alarmante,  verificándose  muchos  actos 
de  desorden  que  patentizaron  el  mas  audaz  y  culpable 
desprecio  (lelas  leyes.  Muchos  artesanos  que  habían 
subsistido  hasta  entonces  dedicándose  á  la  fabricación 
de  gorras,  dejaron  de  encontrarjdespacho  para  sus  efec¬ 
tos,  viéndose  muy  luego  reducidos  á  la  mayor  indigen¬ 
cia.  A  pretesto  de  que  los  telares  recientemente  inven¬ 
tados  simplificaban  el  trabajo,  y  hacían  al  propio  tiempo 
innecesarios  los  obreros,  ó  disminuían  el  número  de 
estos ,  y  de  que  muchos  fabricantes  ofrecían  un  sa¬ 
lario  demasiado  reducido  para  poder  subsistir  con  él, 
se  reunieron  los  trabajadores  cerca  de  Nottingam,  y 
forzando  las  puertas  (le  muchas  fábricas,  destruye¬ 
ron  las  máquinas  sin  causar  no  obstante  mayores  daños. 
Los  sediciosos  encontraron  una  oposición  marcada,  y 
muy  pronto  les  obligaron  á  dispersarse  los  oficiales  ci¬ 
viles  y  la  milicia.  Animados  muchos  con  este  ejemplo, 
y  la  indulgencia  que  se  tuvo  con  los  primeros,  volvie¬ 
ron  con  mayor  violencia  á  los  mismos  escesos,  preci¬ 
sando  por  medio  del  terror  á  los  dueños  de  los  telares 
á  que  dieran  dinero.  Los  jefes  de  los  amotinados  llega¬ 
ron  á  entablar  correspondencia  con  los  artesanos  des¬ 
contentos  de  las  demás  provincias ,  exhortándolos  á  que 
se  hicieran  justicia  por  medio  de  una  audaz  trama. 

De  estos  desórdenes  y  de  algunos  asesinatos  que 
ninguna  relación  tenían  con  ellos,  resultó  un  terror 
que  se  estendió  por  la  capital,  apoderándose  de  todos 
los  ánimos.  Pero  habiendo  sido  preso  uno  de  los  asesi¬ 
nos  que  se  castigó  á  sí  propio  suicidándose,  desvanecióse 
sensiblemente  el  terror  causado  por  aquellos  acaeci¬ 
mientos,  sucediéndole  la  confianza  y  seguridad  ordi¬ 
naria. 

Al  volver  á  reunirse  las  cámaras ,  el  discurso  que 
pronunció  el  regente  versó  principalmente  sobre  el 
estado  de  la  guerra  de  España.  Declaró  el  principe  que 
contemplaba  con  placer  de  que  aun  en  las  provincias 
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que  los  franceses  ocupaban  patentizaba  el  pueblo  espa- 
pañol  la  mayor  energía,  y  que  el  aumento  de  los  peli¬ 
gros  había  dado  mayor  elicacia  á  sus  esfuerzos.  Men¬ 
cionó  también  en  su  discurso  el  triunfo  recientemente 
conseguido  en  las  colonias,  haciendo  un  brillante  elogio 
de  aquella  ventaja  que  no  podía  menos  de  afirmar  la  se¬ 
guridad  del  comercio  y  de  las  posesiones  británicas  de 
la  India,  y  que  por  lo  tanto  era  mas  necesario  que  nun¬ 
ca  organizar  el  gobierno  de  un  territorio  tan  estenso 
como  importante.  En  lo  relativo  á  las  contestaciones 
con  los  Estados-Unidos  de  América,  añadió  el  regente 
que  no  podia  dar  seguridades  bastantes  para  disipar  el 
recelo  en  todos ;  pero  prometió  poner  en  uso  todos  los 
medios  de  conciliación  que  no  comprometiesen  la  dig¬ 
nidad  de  la  corona,  ni  los  derechos  é  intereses  del  im¬ 
perio.  Ocasionáronse  muchos  debates  sobre  la  conve¬ 
niencia  de  un  mensaje  que  solo  respiraba  la  mas  per¬ 
fecta  sumisión.  La  oposición  de  los  lores  Grenville  y 
Grey  no  cesó  hasta  causar  una  división  en  la  cámara: 
pero  sir  Francisco  Burdett  propuso  un  vigoroso  men¬ 
saje  al  príncipe ,  y  tal  proposición  fué  desechada  por 
casi  toaos  los  miembros  que  se  hallaban  presentes,  por 
estar  mucho  mas  dispuestos  á  ser  el  eco  del  regente ,  y 
á  dar  á  su  discurso  los  elogios  ordinarios  de  la  adula¬ 
ción.  Habiéndose  presentado  un  mensaje  de  esto  género, 
atacó  Withbread  la  política  entera  de  los  ministros.  El 
jefe  de  estos  se  irritó  tanto  de  la  libertad  del  derecho  de 
observación  que  tenían  todos  los  miembros,  que  en  su 
arrebato  aplicó  al  orador  contrario  de  un  modo  poco 
generoso  un  trozo  satírico  de  Pope,  que  se  referia  á  los 
sofismas  y  mentiras  renovadas  constantemente ;  pero 
condescendió  á  dar  esplicaciones  negando  toda  inten¬ 
ción  de  ofenderle. 

Antes  que  volviera  á  reunirse  el  parlamento ,  los 
consejeros  nombrados  para  auxiliar  a  la  reina  en  el 
cuidado  de  S.  M.,  declararon  en  su  informe  que  la 
salud  del  monarca  era  buena,  que  su  enfermedad  men¬ 
tal  no  parecía  mas  intensa  que  en  su  último  accidente, 
que  todos  los  facultativos  creían  poco  probable  su  per¬ 
fecto  restablecimiento,  aunque  no  lo  juzgaban  deses¬ 
perado  del  todo.  Interrogados  en  secreto  los  médicos 
sobre  este  punto,  parecieron  mostrar  alguna  repugnan¬ 
cia  á  declarar  que  desconfiaban  completamente  de 
conseguir  el  feliz  resultado  que  con  tanto  ardor  desea¬ 
ban;  pero  concluyeron  finalmente  por  declararlo  así. 
Propúsose  un  proyecto  que  contenia  nuevos  reglamen¬ 
tos  para  la  casa  real ,  según  los  cuales  se  debía  tras- 
ferir  á  la  del  regente  el  cargo  de  mayordomo  de  palacio, 
dejar  á  la  reina  el  cuidado  de  nombrar  los  oficiales  que 
le  concedieran  al  íey,  aumentar  la  dotación  de  la  prin¬ 
cesa,  dar  cien  mil  libras  para  pagar  las  deudas  que 
había  heclio  necesarias  la  elevación  del  príncipe  al 
poder  real ,  y  proveer  liberalmenle  al  déficit  de  la  lista 
civil.  Estas  nuevas  peticiones  parecieron  exorbitantes 
á  Tiernas  y  Ponsomby ,  quienes  propusieron  como  me¬ 
dida  preliminar  un  exámen  exacto  y  severo;  pero  preva¬ 
leció  el  espíritu  de  la  corte  en  esta  circunstancia ,  y 
Prefirió  la  cámara  mostrarse  complaciente  y  sumisa. 

Poco  tiempo  después  de  adoptado  este  proyecto  es¬ 
piró  el  término  señalado  para  la  duración  de  la  regen¬ 
cia.  El  príncipe  habló  con  dignidad  y  elocuencia  de  esta 
nueva  época  de  su  vida  en  una  carta  dirigida  al  duque 
de  York,  declarando  al  propio  tiempo  que  su  respeto  y 
adhesion  á  su  real  padre  le  habían  inducido  á  conser¬ 
var  en  el  poder  los  ministros  que  había  encontrado  en 
él;  que  no  podia  negar  su  estimación  á  los  que  tan  hon¬ 
rosamente  se  habían  distinguido  en  la  importante  causa 
que  la  Gran  Bretaña  y  sus  aliados  habían  abrazado;  y  que 
no  tenia  intención  alguna  de  disimular  la  satisfacción 
que  esperimentaria  de  que  algunos  de  los  que  habían 
formado  los  primeros  hábitos  de  su  vida  pública  con¬ 
fieran  en  formar  parte  de  su  gobierno.  No  se  desig¬ 
naba  á  la  verdad  á  lord  Grenville  de  un  modo  esplícito; 
Pero  como  estaba  unido  al  bando  de  los  wighs,  se  le 
comprendía  en  esta  frase.  Esta  no  obstante  fue  recibida 


con  frialdad  por  él  y  por  el  conde  Grey,  respondiendo 
ambos  á  dos  que  desde  la  época  en  que  se  habían  ne¬ 
gado  por  última  vez  á  formar  una  coalición  con  los  mi¬ 
nistros,  no  habían  notado  entre  ellos  aquella  armonía 
de  opiniones  que  es  lo  único  que  puede  servir  de  base 
á  una  alianza  honrosa.  Como  la  demanda  del  príncipe 
aparecía  con  tibieza ,  probablemente  fué  poco  sincera 
para  dichos  dos  pares. 

Viendo  lord  Boringdon  que  los  hombres  de  estado  á 
quienes  se  conservaba  en  el  ministerio  no  formaban 
una  falange  proporcionada  á  la  importancia  del  peligro, 
hizo  una  proposición  para  que  se  suplicase  al  príncipe 
organizara  una  administración  que  pudiera  llenar  el  fin 
deseado.  Poco  tiempo  antes  se  había  debilitado  el  mi¬ 
nisterio  con  la  retirada  del  marqués  de  Wellesley,  que 
deseaba,  no  solo  que  se  concillaran  las  simpatías  de  los 
católicos,  sino  también  que  se  desplegara  mayor  ener¬ 
gía  en  favor  de  España,  basta  que  quedara  este  país  en¬ 
teramente  libre  (te  la  dominación  francesa.  Sucedióle 
lord  Castlereagh,  que  había  llorado  largo  tiempo  la  des¬ 
gracia  de  verse  privado  del  poder  administrativo.  Poco 
satisfechos  de  este  cambio  algunos  pares,  propusieron 
que  se  hiciera  en  el  ministerio  una  variación  que  pu¬ 
diera  remediar  la  incapacidad  y  debilidad  que  deshon¬ 
raban  al  que  á  la  sazón  existia;  pero  tal  proposición  fué 
desechada  por  la  influencia  de  la  corte.  Giraron  enton¬ 
ces  los  debates  principalmente  sobre  la  necesidad  de 
acceder  á  las  reclamaciones  de  los  católicos ,  y  se  sos¬ 
tuvo  vivamente  que  cualquier  ministro  que  las  comba¬ 
tiera,  seria  indigno  del  favor  del  príncipe  y  de  la 
confianza  pública.  La  sorpresa  de  que  se  albergaba  en 
el  trono  una  influencia  secreta  de  que  anteriormente  se 
había  quejado  ya  el  conde  de  Chalam,  se  manifestó  de 
nuevo,  y  los  lores  Grey  y  Darnley  se  espresaron  con  la 
mayor  Indignación  al  hablar  de  este  asunto ;  pero  los 
pares  ministeriales  rechazaron  fuertemente  tal  suposi¬ 
ción  ,  y  declararon  que  ninguna  insinuación ,  por  pér¬ 
fida  y  clandestina  que  fuese ,  impediría  que  los  consejos 
de  los  ministros  fueran  eficaces,  ni  perjudicaría  en  nada 
á  su  responsabilidad . 


Mortero  Cádiz ,  1810:  se  halla  en  el  parque  de  Londres. 


El  asunto  relativo  á  los  católicos  se  volvió  á  agitar 
en  esta  legislatura,  sosteniendo  enérgicamente  lord 
Donougmore  las  pretensiones  de  sus  compatriotas  en 
la  cámara  de  los  pares.  El  duque  de  .Sussex  apoyó  sin¬ 
ceramente  la  proposición,  y  trató  de  cortar  la  conti¬ 
nuación  de  un  sistema  esclusjvo  que  había  estado  vi¬ 
gente  por  tanto  tiempo  en  virtud  de  una  legislación 
intolerante.  El  marqués  de  Wellesley,  esponiendo  la 
obligación  que  tiene  todo  gobierno  de  mantener  la  re¬ 
ligión  nacional ,  manifestó  que  se  necesitaba  cumplir 
también  con  los  demás  deberes ,  sin  lo  cual  no  podia 
atenderse  á  lo  que  exigían  la  prosperidad  y  ventura  de 
la  nación.  Añadió  que  los  miembros  del  estado  ecle¬ 
siástico  estaban  obligados  como  compatriotas  á  tratar 
con  benevolencia  y  alecto  á  todos  sus  semejantes,  cual¬ 
quiera  que  fuese  la  secta  á  que  perteneciesen.  El  con¬ 
de  de  Liverpool  pretendió,  por  el  contrario,  que  todo 
gobierno  tenia  derecho  para  escluir  del  poder  á  aque¬ 
llos  de  quienes  podia  abrigar  sospechas  y  que  estuvie¬ 
ran  sujetos  á  obedecer  á  alguna  potencia  estranjera. 
La  cámara  se  unió  á  él  para  desechar  la  mocion.  Hubo 
en  favor  de  los  católicos  ciento  dos  votos,  y  ciento  se¬ 
tenta  y  cuatro  en  contra. 
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Grattam,  que  presentó  á  los  comunes  una  petición 
para  efectuar  una  reforma  en  este  sentido ,  escitó  un 
interés  momentáneo  en  la  cámara,  á  laque  electrizó  con 
un  discurso  lleno  de  fuego.  El  parlamento ,  decía  el 
orador,  ninguna  facultad  tenia  para  interponerse  en 
los  asuntos  relativos  á  la  religión ;  el  poder  legislativo 
solo  debia  ocuparse  de  las  leyes,  y  ningún  castigo  se 
debía  imponer  á  menos  que  no  se  cometiera  alguna 
violación  de  los  derechos  civiles.  La  diferencia  de  ideas 
en  materias  religiosas  no  era  de  la  competencia  de  las 
clases  del  reino,  y  solo  á  Dios  debían  los  hombres 
cuenta  de  las  ceremonias  de  su  religión  y  de  sus  opi¬ 
niones  religiosas,  sin  que  ninguna  autoridad  tuviera 
derecho  en  la  tierra  para  mezclarse  en  las  operaciones 
de  la  conciencia.  Se  había  dicho  que  según  los  regla¬ 
mentos  en  virtud  de  los  cuales  se  permitía  seguir  el 
culto  católico  con  la  misma  libertad  que  el  de  la  igle¬ 
sia  establecida,  ninguno  de  sus  creyentes  padecería  en 
adelante  por  motivos  religiosos;  ¿pero  por  ventura  no 
era  un  castigo  real,  preguntaba  el  orador,  el  verse  pri¬ 
vado  de  los  privilegios  de  que  gozaban  los  demás  ciuda¬ 
danos,  v  el  estar  condenado  á  una  especie  de  incapaci¬ 
dad  civil?  Si  se  rehusaban  á  cierta  clase  los  emolumen¬ 
tos  y  empleos  de  la  nación,  sin  mas  pretesto  que  la  di¬ 
ferencia  de  opiniones  religiosas ,  era  evidente  que  á 
pesar  de  la  pretendida  tolerancia ,  que  tanto  se  ensal¬ 
zaba,  no  se  dejaría  de  considerar  como  crimen  la  dife¬ 
rencia  de  creencia,  lo  cual  era  un  error  legislativo  que 
exigía  imperiosamente  rectificarse.  Los  mismos  pro¬ 
testantes,  escepto  algunos  fanáticos ,  estaban  muv  dis¬ 
tantes  de  desear  que  sus  hermanos  cristianos  fuesen 
tratados  de  un  modo  tan  poco  generoso ,  y  señalados 
con  tan  injusta  prevención.  Si  era  cierto  que  temían 
los  miembros  de  la  iglesia  establecida  ver  el  gobierno 
en  manos  de  los  católicos,  ¿cómo  era  que  no  lo  habían 
proclamado  así  desde  un  estremo  á  otro  de  Irlanda?  Ni 
aun  la  misma  universidad  protectora  de  los  protestan¬ 
tes  se  había  pronunciado  de  modo  alguno  contra  la 
concesión  solicitada.  Era  cierto  que  la  corporación  de 
Dublin  había  presentado  una  petición  contra  el  cato¬ 
licismo  y  los  siete  sacramentos;  pero  aquella  reclama¬ 
ción  no  estaba  acorde  con  los  sentimientos  de  los  sec¬ 
tarios  de  la  ortodoxia  dominante.  En  vez  de  las  decla¬ 
maciones  de  los  sombríos  teólogos  y  de  los  estravagan- 
'tes  entusiastas,  se  hacia  notar  el  lenguaje  mesurado 
de  la  verdad  y  de  la  sabiduría  en  las  peticiones  que 
había  recibido  la  cámara  de  la  secta  protestante  y  de 
la  mayoría  hiberniana.  Se  debían  tomar  muy  particu¬ 
larmente  en  consideración  las  circunstancias  en  que  se 
habían  efectuado  estas  reclamaciones.  Despojada  Irlan¬ 
da  de  su  parlamento,  se  presentaba  ceñidas  sus  sienes 
con  la-  corona  imperial ,  apelando  al  honor  y  justicia 
de  la  legislatura  nacional.  Cuando  se  verificó  la  unión, 
se  declaró  sin  equívoco  ninguno  que  el  resultado  de  la 
sumisión  de  Irlanda  á  las  proposiciones  de  la  Gran 
Bretaña  seria  la  destrucción  de  toda  clase  de  trabas. 
¿Se  había  hecho  por  ventura  aquella  promesa  tan  solo 
con  él  objeto  de  engañar?  ¿Tantas  y  tan  justas  espe¬ 
ranzas  por  tanto  tiempo  sostenidas,  se  habían  de  ver 
frustradas  tan  cruelmente?  ¿No  habían  salido  los  ca¬ 
tólicos  del  desierto  sino  para  sumirse  en  otro  mas 
árido  y  estenso  todavía?  ¿Debia  desaparecer  para  siem¬ 
pre  su'lisonjera  esperanza?  ¿La  columna  de  fuego  que 
los  había  guiado  durante  la  noche,  y  la  nube  que  los 
había  resguardado  durante  el  dia,  había  de  servir  tan 
solo  para  conducirlos  á  la  humillación  y  á  la  miseria? 
La  tan  ponderada  unión  debia  enlazar  los  dos  pueblos, 
y  no  los  dos  parlamentos  únicamente.  Desechar  las 
justas  pretensiones  de  los  que  formaban  la  cuarta  par¬ 
te  del  Reino  Unido,  equivaldría  á  revocar  el  acta  de 
unión,  y  á  hacer  de  Inglaterra  é  Irlanda  dos  naciones 
distintas  divididas  en  sus  tendencias  ó  interesas.  Era 
necesaria  una  estrecha  unión  para  bien  de  las  dos  na¬ 
ciones:  de  la  decadencia  de  la  una  no  podía  menos  de 
resultar  lá  ruina  de  la  otra.  En  aquellos  momentos  de 


crisis  nada  podía  asegurar  la  salvación  del  imperio 
tanto  como  la  consolidación  de  la  fuerza  y  la  reunión 
sincera  de  los  esfuerzos ,  que  no  podían  resultar  mas 
que  de  una  mancomunidad  de  derechos.  Los  que  ac¬ 
cedían  á  despojar  á  sus  semejantes  de  estos,  á  su  vez 
no  podían  dejar  también  de  serlo.  El  parlamento,  como 
guardián  de  los  privilegios,  tenia  la  facultad  de  crear 
leyes,  mas  no  de  destruir  dichos  privilegios  que  esta¬ 
ba  encargado  do  defender  y  proteger.  Persistir  en  res¬ 
tricciones  odiosas  seria  atentar  á  la  autoridad  divina  y 
ultrajar  los  sentimientos  del  hombre ;  seria  desterrar  a 
Dios  de  la  constitución  de  la  Iglesia ,  y  la  libertad  del 
código  civil. 

Entre  los  adversarios  mas  rígidos  de  los  derechos 
en  cuestión,  los  mas  notables  fueron  Percebal  y  sir 
Guillermo  Scott.  El  primero  manifestó  que  se  hallaba 
persuadido  que  á  los  católicos  no  satisfarían  la  conce¬ 
sión  completa  do  lo  que  pedían ,  por  cuanto  parecían 
aspirar  á  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia.  No  era  el 
fanatismo  lo  aue  le  impulsaba  á  oponerse  á  sus  deman¬ 
das,  sino  el  deseo  de  contribuir  á  la  seguridad  de  la 
constitución  protestante.  El  juez  del  almirantazgo,  lejos 
de  temer  ningún  riesgo  de  negar  las  concesiones  á  los 
católicos,  recelaba  por  el  contrario  los  funestos  efectos 
de  una  indulgencia  inútil  é  impolítica.  Los  que  desea¬ 
ran  la  riiina  de  la  reforma,  jamas  serian  en  su  concepto 
protectores  sinceros  de  la  comunión  protestante ,  y  el 
poder  en  sus  manos  mas  bien  redundaría  en  provecho 
de  su  ambición  que  de  la  Iglesia  establecida.  A  pesar 
de  estos  ataques  y  otros  muchos  sóbrelos  principios  y  las 
miras  de  los  reclamantes,  la  mocion  de  Grattam  en  pr° 
de  una  junta  investigadora  fué  sostenida  por  doscien¬ 
tos  quince  miembros,  cuyo  número,  aunque  insuficien 
te  contra  trescientos,  dejaba  ver  bastante  cuál  era 
fuerza  parlamentaria. 


Percebal. 


Los  partidarios  de  los  católicos  no  por  esto  se  mos¬ 
traron  desanimados.  Canning,  en  pos  de  un  vigoroso 
discurso  en  favor  de  ellos,  hizo  una  mocion  para  que  a 
cámara  se  decidiera  á  examinar  desde  el  principio  de  la 
legislatura  siguiente  las  leyes  concernientes  á  los  cató¬ 
licos  de  la  Gran  Bretaña  é* Irlanda,  á  fin  de  adoptar  me¬ 
didas  definitivas  y  conciliadoras  que  pudieran  contri¬ 
buir  á  la  vez  á  la  estabilidad  de  la  religión  protestani 
y  á  la  paz  y  vigor  del  Reino  Unido.  Ryder  y  sir  ioW 
Nicholl  rechazaron  la  idea  de  toda  concesión  de  pono; 
á  una  secta  odiosa ,  y  manifestaron  el  deseo  de  que '■ 
cámara  no  diera  seguridad  alguna  sobre  tal  cosa:  cm 
pero  adoptóse  la  mocion  por  una  mayoría  considérame 
Una  proposición  semejante,  hecha  por  el  marqués  yve- 
llesley  en  la  cámara  de  los  pares,  fué  combatida  viva¬ 
mente  por  el  lord  canciller  y  los  lores  Ellemboroug11 
Sidmouth,  resultando  desechada  por  la  mayoría  de  un 

S°^°Después  tratóse  de  otro  asunto  de  interés  mas  ln 
mediato  á  las  dos  cámaras  y  al  público  en  general,  y 
continuación  de  los  escesos  cometidos  en  muchos  co 
dados  donde  había  manufacturas,  escitó  la  atención 
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inquietud  del  parlamento ,  siendo  una  ley  sanguinaria 
el  resultado  de  la  indignación  provocada  por  los  repeti¬ 
dos  desórdenes.  Tal  ley  formó  un  crimen  capital  de  la 
acción  de  destrozar  los  telares.  En  vano  se  ejercitó  la 
humanidad  de  sir  Samuel  Romilly  y  de  lord  Byron  con¬ 
tra  tan  riguroso  proyecto  de  venganza,  que  fué  juzgado 
tanto  mas.sujeto  á  reparos,  cuanto  que  no  precedió  á  su 
adopción  "un  examen  regular.  Los  delincuentes ,  espe¬ 
rando  que  las  amenazas  arredrarían  á  los  testigos  de  la 
idea  de  deponer  contra  ellos,  parecieron  desafiar  al  pronto 
el  rigor  de  la  nueva  medida ,  que  no  obstante  sirvió 
para  reprimir  los  disturbios  del  condado  de  Nolting- 
ham.  En  el  Norte  los  sediciosos  prosiguieron  impune¬ 
mente  en  sus  desórdenes,  añadiendo  el  asesinato  á  sus 
primeros  delitos. 

Manchester  estuvo  espuesta  al  saco;  pero  la  opor¬ 
tuna  llegada  de  la  fuerza  armada  impidió  que  esta  ciu¬ 
dad  fuera  teatro  de  desórden.  Los  facciosos  se  apode¬ 
raron  de  armas  blancas  y  de  fuego,  y  tenían  reuniones 
nocturnas  en  terrenos  incultos  ó  comunes,  para  ejerci¬ 
tarse  en  la  disciplina  militar  y  celebrar  conferencias  se¬ 
diciosas.  Diferentes  partes  de  los  condados  de  Chester, 
Lancastre  y  York  estuvieron  en  constante  alarma  por 
espacio  de  varios  meses,  merced  á  las  amenazas  y  ultra¬ 
jes  de  aquellos  malvados  audaces  que  hacían  horribles 
juramentos  para  estrechar  su  unión.  Supúsose  por  al¬ 
gún  tiempo  que  sus  cabecillas  aspiraban  á  derribar  el 
gobierno ;  mas  nada  confirmó  tal  sospecha.  En  Chester 
tuéron  juzgados  muchos  por  una  comisión  especial, 
tanto  por  haber  sacado  dinero  y  provocado  asonadas, 
comer  por  haber  perpetrado  robos  y  otros  actos  crimi¬ 
nales.  Quince  fueron  convictos  de  crimen  capital ;  pero 
los  mas  de  ellos  obtuvieron  indulto.  En  Lancastre  se 
condenó  á  cuatro  por  haber  quemado  un  telar  de  teje 
dor,  y  no  se  los  juzgó  dignos  de  perdón.  Al  mismo  tiempo 
fuéron  castigados  con  la  pena  de  muerte  otros  tres 
hombres  y  una  muger  por  haber  robado  y  saqueado. 

El  pueblo  atribuía  estas  conmociones  á  las  órdenes 
del  consejo  privado  con  respecto  al  comercio ,  porque 
con  ellas  se  hablan  disminuido  considerablemente  las 
demandas  de  las  obras  de  las  fábricas.  Presentáronse  en 
consecuencia  muchas  peticiones  á  las  cámaras  para  que 
se  revocáran  dichas  órdenes,  y  accediendo  al  deseo  ge¬ 
neral  se  dispuso  una  investigación  formal.  En  esta  época 
ocurrió  un  suceso  horrible.  Al  entrar  en  la  cámara  fué 
muerto  Percebal  de  un  tiro  el  11  de  mayo  de  1812  por 
un  tal  Bellingham,  que  anteriormente  se  había  quejado 
de  la  poca  consideración  que  el  ministerio  guardó  á  sus 
reclamaciones  sobre  las  injurias  que  había  recibido  en 
Rusia,  y  habia  declarado ,  que  como  quiera  que  no  eran 
bastantes  sus  esfuerzos  para  que  se  le  hiciera  justicia, 
se  creía  con  derecho  á  vengarse  hasta  por  medios  cruen¬ 
tos.  El  asesino  fué  sometido  á  juicio.  Los  que  le  defen¬ 
dieron  trataron  de  probar  que  estaba  loco ;  y  algunas 
mugeres  que  tenían  con  él  relaciones  de  (parentesco  y 
amistad  ,  ofrecieron  pruebas  en  apoyo  de  tal  idea;  pero 
él,  despreciando  todo  deseo  de  aprovecharse  de  seme¬ 
jante  aato,  sostuvo  que  su  razón  estaba  cabal,  y  dió 
gracias  al  procurador  general  por  haber  desechado  enér¬ 
gicamente  aquella  escusa.  Pronuncióse  sentencia  de 
muerte,  y  la  clemencia  real  no  libertó  al  reo  de  un  cas¬ 
tigo  que  indudablemente  habia  merecido. 

Si  la  facilidad  en  hablar  y  la  abundancia  de  espre- 
siones  sobre  cualquiera  materia  basláran  para  fundar  el 
mérito  de  un  hombre  de  estado ,  nadie  tenia  mas  dere¬ 
cho  que  Percebal  á  semejante  distinción;  mas  como  á  su 
elocuencia  no  acompañaban  ni  la  profundidad  de  talento 
ni  la  solidez  de  criterio ,  solo  debe  ser  reputado  como 
un  político  de  clase  ordinaria,  y  como  uno  de  esos  ora¬ 
dores  que  con  facilidad  se  encuentran  en  las  asambleas 
parlamentarias,  prontos,  aunque  no  se  les  busque,  á 
brindarse  por  sí  mismos,  atrayendo  de  este  modo  hacia 
ellos  la  atención  de  la  corte.  És  cierto  sin  embargo  que 
era  superior  á  algunos  de  sus  cólegas  en  dotes  políticas, 
y  á  ninguno  de  ellos  inferior  en  el  arte  de  discutir.  No 


es  de  estrañar  que  comotory,  hubiera  favorecido  el  sis¬ 
tema  dominante  de  corrupción  política ,  creído  esencial 
hacia  mucho  tiempo  por  la  corte  para  la  conservación  de 
la  monarquía.  Siempre  que  los  mismos  wiglis  han  estado 
en  posesión  del  poder,  ¿no  han  seguido  igual  marcha 
inconstitucional  i  Pero  este  hecho  incontestable  no  puede 
servir  de  apoyo  á  la  opinión  de  las  virtudes  políticas  é 
integridad  de  Percebal,  como  tampoco  á  su  humani¬ 
dad,  que  estuvo  lejos  de  acreditarse  por  las  órdenes  que 
dió  para  la  conservación  de  Walcheren,  cuando  la  muer¬ 
te,  lanzando  sus  saetas  á  todas  partes,  se  apoderaba  de 
las  numerosísimas  víctimas  de  la  imprevisión  y  del  es- 
travío. 

Los  comunes  dieron  nueva  prueba  de  su  ordinaria 
liberalidad  con  una  suma  considerable,  ó  mas  bien  exa¬ 
gerada,  que  otorgaron  á  la  familia  del  ministro  asesina¬ 
do,  votando  50,000  libras  para  sus  hijos,  y  una  pensión 
anual  de  2,000  para  la  viuda,  decidiéndose  además, 
que  á  la  muerte  de  esta  recayera  la  asignación  en  su 
hijo  mayor.  Todavía  no  satis/ácieron  al  parecer  tantas 
pruebas  de  generosidad  al  ardor  de  la  mayoría ,  la  cual 
señaló  al  heredero  del  difunto  una  pensión  de  t,000  li¬ 
bras  anuales  cuando  llegara  a  la  edad  de  veintiún  años, 
sin  perjuicio  de  su  derecho  de  futura.  Algunos  de  los 
encargados  de  vigilar  por  la  conservación  del  tesoro  pú¬ 
blico  mostráronse  dispuestos  á  combatir  semejante  ge¬ 
nerosidad;  pero  al  proceder  de  tal  modo,  quizá  no  inten¬ 
taban  mas  que  asegurar  bajo  la  apariencia  de  moderación 
los  donativos  propuestos  por  él  ministerio.  Tratóse  en 
seguida  de  la  erección  de  un  monumento  á  la  memoria 
del  finado  ministro.  Esta  proposición  dió  margen  á  sus¬ 
citar  dudas  sobre  la  importancia  de  los  servicios  públi¬ 
cos  de  Percebal:  la  oposición  no  impidió  que  la  mocion 
fuera  sancionada  por  una  mayoría  estraordinaria. 

Como  se  sabia  que  el  conde  de  Liverpool  debía  ser 
nombrado  primer  ministro,  Stuart  Worley,  admirador 
de  la  capacidad  de  Percebal,  y  que  no  creía  que  la  del 
conde  fuera  bastante  para  reemplazar  á  tal  ministro, 
propuso  á  la  cámara  que  se  interpusiera  para  impedir 
la  influencia  del  gabinete  existente.  Aun  en  el  minis¬ 
terio  de  su  amigo  Percebal  habia  advertido  que  la 
administración  no  era  asaz  fuerte  y  eficaz  para  los  mo¬ 
mentos  de  crisis  actual,  y  opinaba  que  nunca  correspon¬ 
dería  al  voto  general,  si  no  se'ponian  á  su  frente  indivi¬ 
duos  merecedores  de  la  confianza  pública.  Eyre  se  opuso 
á  la  mocion  declarándola  ilegal  é  inconstitucional,  por¬ 
que  era  un  consejo  a  priori  y  encerraba  una  negativa 
anticipada  con  respecto  ó  los  nombramientos  particula¬ 
res.  LordMilton,  por  el  contrario,  la  apoyó  fuertemente, 
sosteniendo  que  era  propio  déla  cámara  "el  interponerse 
cuando  podía  temer  con  fundamento  que  se  formara  una 
administración  imperfecta.  Añadió  que  los  ministros 
actuales  habían  reconocido  su  insuficiencia  después  de 
la  pérdida  de  su  estimable  jefe,  puesto  que  habían  solici¬ 
tado  el  auxilio  de  hombres  superiores  por  sus  talentos. 
Para  comprenderlo  todo  es  necesario  observar  que  lord 
Wellesley  y  Caiming  habían  sido  invitados  á  volver  al 
ministerio,  á  pesar  de  la  gran  diferencia  de  sentimien¬ 
tos  que  existia  entre  ellos  y  los  miembros  actuales.  Si  á 
tal  invitación  hubieran  acompañado  concesiones  satis¬ 
factorias  relativamente  á  los  diversos  puntos  de  diver¬ 
gencia,  el  marqués  habría  accedido  gustoso  á  recuperar 
su  plaza;  mas  como  el  conde  de  Liverpool  no  le  permi¬ 
tía  emitir  libremente  sus  opiniones,  él  y  su  amigo  re¬ 
husaron  tomar  parte  en  la  administración. 

En  vista  dé  tal  contrariedad  hallábase  dispuesto  el 
regente  á  que  siguiera  el  ministerio  en  el  mismo  estado 
en  que  se  encontraba,  cuando  habiendo  sabido  que  la 
mocion  de  Wortley  fué  adoptada  por  una  mayoría  de 
cuatro,  demandó  á  lord  Wellesley  que  formara  el  plan 
de  una  nueva  administración,  significándole  que  se 
liarían  concesiones  amigables.  El  marqués  manifestó  en¬ 
tonces  el  deseo  de  que  le  ayudaran  el  conde  Grey  y  lord 
Grenville,  y  así  entablóse  una  negociación  en  que  estos 
pares  ninguna  prueba  dieron  de  disposiciones  coneja 
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iiativas.  La  declaración  de  los  sentimientos  de  lord 
Wellesley  reconviniendo  á  sus  cólegas  de  haber  careci¬ 
do  completamente  de  tacto  político  y  de  sabiduría,  au¬ 
mentó  el  resentimiento  de  los  lores  Liverpool  y  Eldon 
y  de  sus  amigos,  determinándolos  á  no  tomar  parte  al¬ 
guna  en  la  administración  que  al  marqués  se  le  permi- 
.  tiei'a  formar.  Este,  al  participar  poco  tiempo  después  á 
lí  cámara  alta  tales  circunstancias,  espresó  su  disgusto 
1  las  animosidades  personales  tan  violentas  que  ve- 

¡  á  acrecentar  las  dificultades  que  naturalmente  na- 

j  de  cuestiones  complicadas,  impidiendo  con  mayo- 
/  -rea  obstáculos  las  medidas  esenciales  para  la  ventura  de 
•^afénacion . 

k/JM  Prosiguióse  sin  embargo  la  negociación  por  el  conde 

Moira,  habiendo  tenido  lugar  esplicaciones  al  pare¬ 
cer  satisfactorias  en  una  nueva  conferencia  sobre  las 
medidas  políticas  que  con  urgencia  reclamaban  las  cir¬ 
cunstancias.  Pero  lord  Grenville  y  su  amigo  prefirieron 
á  toda  consideración  un  cambio  en  los  miembros  del 
gobierno.  Además  de  la  facultad  de  nombrar  gran  nú¬ 
mero  de  empleados  en  el  ministerio,  pidieron  la  reno¬ 
vación  de  los  jefes  de  la  casa  real,  porque  juzgaban  im¬ 
portante  que  el  nuevo  gobierno  probara  que  contaba 
con  el  apoyo  constitucional  de  la  corona,  para  que  tu¬ 
viera  un  carácter  de  fuerza  y  estabilidad  capaz  de  po¬ 
nerle  en  estado  de  obrar  de  úna  manera  útil  al  bien  pú¬ 
blico. 

Ellos  temían  que  el  regente  se  dejara  dominar  por  los 
consejos  secretos  de  sus  favoritos,  mas  bien  que  por  las 
ideas  de  sus  ministros  reconocidos  y  responsables.  Pero 
el  conde  nQ  se  mostró  dispuesto  á  apoyarlos  en  una  de¬ 
manda  que  le  pareció  imperiosa  y  poco  razonable.  Afír¬ 
mase  no  obstante  que  lord  Yarmouth  y  otros  íntimos 
amigos  del  regente  estuvieron  próximos  á  abandonar 
sus  cargos  de  la  casa  real  á  fin  de  satisfacer  á  los  deseos 
de  ambos  pares,  quienes  por  su  parte  sostuvieron  no 
haber  sido  tales  sus  intenciones.  El  mismo  príncipe  en 
una  esplicacion  que  tuvo  con  lord  Moira  sobre  este  pun¬ 
to,  manifestóse  pronto  á  acceder  á  nuevos  nombramien¬ 
tos  para  su  casa,  si  el  lord  juzgaba  necesario  un  sacri¬ 
ficio  de  este  género.  Satisfecho  el  conde  con  tal  con¬ 
descendencia,  mas  lejos  de  quererse  aprovechar  de  ella, 
declaró  que  no  se  haría  cambio  alguno,  y  aconsejó  al 
regente  que  confiriera  al  conde  de  Liverpool  plenos  po¬ 
deres  en  el  ministerio. 

El  pueblo  en  general  no  se  sorprendió  del  mal  des¬ 
enlace  de  la  negociación,  toda  vez  que  no  tenia  moti¬ 
vos  para  esperar  que  los  dos  pares  acreditarían  mucho 
talento  político,  en  vista  de  la  prueba  de  incapacidad 
que  anteriormente  habian  dado.  Su  orgullo  y  vanidad 
originaron  el  ridículo  y  descontento,  y  el  príncipe  se 
abstuvo  de  conciliarios  con  nuevas  gestiones. 

El  conde  de  Liverpool  se  encontró  entonces  en  el 
apogeo  de  su  ambición,  pues  se  hallaba  en  posesión  de 
aquella  plenitud  de  poder  que  desde  la  muerto  de  Pitt 
miraba  con  ojos  de  envidia,  por  mas  que  no  se  conside¬ 
raba  con  bastante  esperiencia  para  desempeñarla  cum¬ 
plidamente.  Educado  por  un  padre  cuyos  cálculos  po¬ 
líticos  se  encaminaban  á  proporcionar  a  su  hijo  un  rango 
distinguido  en  la  corte,  morada  brillante  donde  el  sol 
nunca  cesa  de  lucir,  habia  adquirido  algunos  conoci¬ 
mientos  en  administración  y  una  facilidad  en  espresar- 
se,  que  á  veces  podía  pasar  plaza  de  mucho  talento  y 
de  profundo  discernimiento.  Mas  afable  y  simpático  en 
sus  modales  que  su  altivo  protector,  menos  imperioso 
que  ninguno  de  lo  5  que  se  había  asociado,  gano  el  fa¬ 
vor  del  regente  en  términos  de  gozar  de  la  perspectiva 
risueña  de  una  larga  autoridad  ministerial. 

Por  mas  que  antes  sostuviera  con  energía  que  el 
consejo  habia  obrado  políticamente  en  las  órdenes  que 
,l<5>  entonces  se  mostró  propenso  á  creer  que  seria  pru- 
uup\e  revocarlas.  El  principe  regente  habia  declarado 
varJ>USÓr<:leJnes  ^  gobierno  inglés  dejarían  deobser- 
nor-i  r2do  un  acto  auténtico  publicado  de  una  ma- 
gular  por  los  franceses,  viniera  á  probar  que 


los  decretos  de  Berlín  y  Milán  quedaban  anulados  de  un 
modo  absoluto  y  sin  condición.  Pero  era  de  dudar  que 
hubiera  aparecido  semejante  disposición,  pues  el  agente 
americano  únicamente  habia  dado  conocimiento  deja 
copia  de  un  escrito  que  parecía  ser  una  medida  del  ano 
anterior,  dirigida  á  revocar  los  decretos  en  lo  concer¬ 
niente  á  los  buques  de  los  Estados-Unidos.  En  pos  de 
algunas  deliberaciones  resolvióse  considerar  tal  escrito 
como  una  ley  auténtica,  viendo  en  consecuencia  sus¬ 
pendidos  los  reglamentos  ofensivos,  con  la  condición 
de  que  serian  anulados  los  actos  de  restricción  á  que 
habia  dado  márgen  el  resentimiento  de  los  americanos. 
La  conducta  de  la  corte  en  estas  circunstancias  fué  apro¬ 
bada  por  los  principales  miembros  de  la  oposición,  que 
prometieron  sostener  á  los  ministros  en  el  caso  de  no 
recibir  el  congreso  por  una  reciprocidad  de  sentimien¬ 
tos  pruebas  de  disposiciones  conciliativas.  Pero  antes 
de  anunciarse  oficialmente  la  revocación,  declaróse  la 
guerra  por  el  presidente  americano. 

En  la  época  de  la  revolución  efectuada  por  el  valor 
y  la  constancia  de  los  republicanos  trasatlánticos,  rei¬ 
naba  en  una  parte  considerable  de  su  país  un  ódio  vio¬ 
lento  contra  Inglaterra,  al  paso  que  un  gran  número  por 
otro  lado ,  si  bien  condenaba  la  conducta  de  la  Gran 
Bretaña,  deseaba  conservar  todavía  algunas  relaciones 
de  amistad  con  la  corte  que  los  habia  oprimido  con  el 
yugo  de  su  tiranía.  Madison  contribuía  á  mantener  la 
animosidad  de  los  primeros,  sirviéndose  de  su  influen¬ 
cia  para  lograr  en  el  congreso  una  mayoría  de  votos ,  á 
fin  ele  declarar  la  guerra  á  los  supuestos  enemigos  del 
comercio  neutral.  Sus  esfuerzos  fuéron  coronados, -y  las 
tropas  de  la  república  comenzaron  la  campaña  por  una 
irrupción  en  el  Alto  Canadá.  Hull,  que  obraba  como  co¬ 
mandante  general,  mostró  cierta  apariencia  de  sereni¬ 
dad,  aunque  mal  provisto  de  los  medios  necesarios  para 
llevar  á  cabo  las  hostilidades,  é  hizo  muchas  tentativas 
para  atravesar  el  Canard  por  junto  á  las  fortificaciones 
de  Amherstburh.  Sus  proyectos  se  frustraron  al  pronto; 
mas  habiendo  pasado  el  rio  Detroit,  arrasó  todo  el  país 
vecino  y  tomó  entonces  una  posición  defensiva. 

Cobernador  del  Canadá  en  esta  época  era  sir  Jorge 
Prevost ,  quien  como  ningún  recelo  abrigaba  de  una 
visita  tan  hostil,  no  se  hallaba  preparado  para  rechazar 
la  invasión;  y  así  el  mayor  general  Brock ,  apostado  en 
la  frontera  amenazada,  solo  tenia  un  ejército  tan  mal 
ordenado,  que  no  pudo  juntar  arriba  de  trescientos 
treinta  hombres  de  tropas  regulares ,  cuatrocientos  de 
milicia  y  seiscientos  salvajes.  No  obstante,  resolvió  ata¬ 
car  las  fuerzas  enemigas,  apresurándose  á  aprovecharse 
del  terror  pánico  producido  por  sus  cortos  elementos. 
Hull  atemorizóse  principalmente  de  la  defección  de  las 
tropas  bárbaras ,  cuyos  jefes  habian  prometido  la  neu¬ 
tralidad;  y  temiendo  el  horroroso  suplicio  del  toma- 
hawk  y  del  scalping-knife,  propuso  una  negociación  al 
mayor  general,  sometiéndose  hasta  ó  la  demanda  de 
este  de  entregarle  todas  sus  fuerzas ,  que  ascendían  á 
dos  mil  trescientos  hombres. 

Tan  funesto  desenlace  no  desalentó  á  los  america¬ 
nos,  á  quienes  el  resentimiento  y  la  animosidad  estimu¬ 
laban  a  perseverar  en  la  guerra  provocada  por  ellos. 
Verificaron  una  nueva  irrupción  en  el  Canadá  atacando 
á  Queenstow  con  buen  éxito;  mas  inmediatamente  su¬ 
frieron  descalabros  tras  de  esta  victoria.  Un  corto  cuer¬ 
po  de  tropas  marchó  lleno  de  coraje  hácia  el  enemigo 
con  la  esperanza  de  escarmentarle;  pero  una  vigorosa 
acometida  de  este  sembró  al  instante  la  confusión  entre 
los  agresores,  quienes  fuéron  forzados  á  rendirse.  Los 
americanos  compensaron  hasta  cierto  punto  esta  des¬ 
gracia  con  sus  ventajas  en  el  mar  y  con  la  toma  de  va¬ 
rias  fragatas  británicas ,  habiendo  sido  sacrificados  mu¬ 
chos  adversarios  suyos ,  y  siendo  por  consiguiente  de 
poca  importancia  su  pérdida  comparativamente  a  la  de 
sus  enemigos.  , 

Hiriéronse  por  ambas  partes  proposiciones,  en  1a 
apariencia  conciliadoras,  pero  sin  que  resultara  de  ena> 
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ni  aun  la  suspensión  de  las  hostilidades.  Según  una  de¬ 
claración  publicada  por  el  príncipe  regente,  parece  que 
el  presidente  pedia  como  preliminar  del  tratado,  que 
cesara  de  ejercerse  el  derecho  de  visita  para  el  descu¬ 
brimiento  ae  marineros  ingleses,  derecho  que  de  buena 
fé  no  podía  ser  disputado  ni  anulado ,  y  que  esta  con¬ 
cesión  se  hiciera  en  virtud  de  la  simple  protesta  de  que 
«los  Estados- Unidos  de  América  formarían  leyes  para 
«quemo  pudieran  pasar  los  marineros  al  servicio  de  los 
«mismos.» 

Declaróse  en  la  respuesta  á  tal  indicación,  que  fiarse 
eselusivamente  de  una  nación  estranjera  para  un  objeto 
de  interés  tan  esencial ,  seria  una  prueba  de  confianza 
mayor  que  la  que  razonablemente  se  podía  exigir.  Des¬ 
echóse  en  consecuencia  la  proposición,  así  como  una 
demanda  de  resarcimiento  por  la  detención  arbitraria 
y  la  condenación,  de  unos  buques  americanos.  Pidióse 
en  una  segunda'  nota,  no  solo  la  suspensión  de  toda  pes¬ 
quisa,  sino  también  la  promesa  de  renunciar  comple¬ 
tamente  á  ella  en  caso  de  tratado.  Rehusáronse  repeli¬ 
das  veces  y  de  una  manera  esplícita  tales  demandas;  y 
en  respuesta  al  artículo  de  agresión  que  encerraba  tres 
motivos  de  acusación  distintos,  díjose  que  la  cuestión 
de  la  fragata  Chesapeak,  que  había  sido  atacada  por 
un  oficial  inglés  por  haberse  negado  á  someterse  á  la 
visita,  se  planteaba  inoportunamente,  toda  vez  que  se 
ofreció  y  aceptó  una  reparación  justa;  que  la  pretendida 
misión  para  disolver  la  liga  política  que  unia  los  estados 
americanos,  no  había  sido  sugerida  ni  sostenida  por  el 
gobierno  británico,  y  que  la  aserción  que  acusaba  á  los  j 
ingleses  de  haber  escitado  á  los  salvajes  á  tomar  las  1 
armas  era  igualmente  falsa.  Tales  alegaciones  no  eran  en 
concepto  del  prÍRcipe  la  causa  real  de  la  actual  guerra: 
esta  dimanaba  dol  espíritu  que  por  tanto  tiempo  había 
dominado  por  desgracia  en  los  consejos  de  los  Estados- 
Unidos,  de  la  marcada  parcialidad  que  los  impulsaba  á 
paliar  y  aun  á  favorecer  la  tiranía  agresiva  de  Francia, 
y  del  sistema  que  los  llevaba  á  animar  á  sus  pueblos  á 
rebelarse  contra  las  medidas  defensivas  de  la  Gran  Bre¬ 
taña.  El  príncipe  hizo  notar  la  conducta  arbitraria  de 
Francia  cpn  los  americanos,  así  como  Ja  pronta  y  baja 
sumisión  de  estos  á  sus  pretendidos  amigos.  Por  ser 
unos  mismos  su  origen  é  intereses  y  los  de  la  Gran 
Bretaña ,  y  con  arreglo  á  sus  decantados  principios  de 
libertad  é  independencia,  añadía  el  regente,  que  los 
Estados  Unidos  eran  la  última  potencia  de  quien  se  de¬ 
bía  aguardar  verla  convertid?!  en  dócil  instrumento  de 
la  tiranía  francesa. 

CAPITULO  XCVIII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Año  1812.) 

Sin  embargo  de  la  esperanza  que  la  corte  británica 
abrigaba  de  triunfar  en  la  contienda  de  España,  y  á 
pesar  de  que  con  sus  generosos  socorros  continuaban 
fomentando  la  decisión  de  los  patriotas,  el  éxito  se 
presentaba  incierto,  y  se  ignoraba  si  serian  los  amigos 
ó  los  enemigos  de  la  Gran  Bretaña  los  que  obtendrían 
la  victoria.  Empero  era  probable  que  por  lin  vencería 
la  causa  de  la  justicia,  y  aunque  lentamente,  parecía 
que  la  luz  disipaba  la  oscuridad  que  había  ocultado  el 
desenlace  de  aquellos  sucesos. 

Con  el  designio  de  facilitar  las  operaciones  ulterio¬ 
res,  resolvió  el  general  inglés  hacer  los  mas  vigorosos 
esfuerzos  para  reducir -las  dos  princ  pales  fortalezas  de 
la  España  Occidental.  Consideraba  que  Jlarmont  pon¬ 
dría  todo  su  conato  por  conservar  á  Ciudad-Rodrigo, 
y  no  ignoraba  que  sena  muy  aventurado  emprender  un 
asedio  á  presencia  de  un  ejército  superior;  pero  con¬ 
fiando  en  la  rapidez  de  sus  movimientos  y  en  la  activa 
audacia  de  sus  soldados,  no  desistió  de  su  proyecto. 
Pasando  el  Agueda  en  medio  de  los  rigores  del  invierno, 


el  mayor  general  Crawford  embistió  dicha  ciudad ,  y  al 
quinto  dia,  practicadas  dos  brechas,  intentaron  los  si¬ 
tiadores  un  asalto.  Al  avanzar  este  valiente  jefe  á  pene¬ 
trar  por  la  nías  pequeña ,  recibió  una  herida  á  que  no 
sobrevivió  mucho  tiempo;  mas  su  división  no  perdió  la 
serenidad,  y  á  pesar  de  la  pérdida  que  acababa  de  sufrir 
y  que  originó  un  sentimiento  general,  marchó  adelante 
con  ardor  é  intrepidez.  Las  brechas,  además  de  estar 
defendidas  por  puestos  avanzados,  lo  estaban  por  los 
que  ocupaban  otro  recinto  demasiado  alto  para  ser  es¬ 
calado.  Las  tropas  aliadas  sin  embargo  se  abrieron  paso 
á  la  bayoneta,  y  forzáronse  las  brechas.  Entonces  resultó 
uña  mortandad  horrible;  atacáronse  los  dos  flancos  con 
osadía ,  y  la  guarnición ,  que  se  retiró  consternada  á  la 
ciudad,  no  pudo  librarse  del  cautiverio.  Apoderáronse 
los  sitiadores  de  una  cantidad  considerable  de  muni¬ 
ciones  de  guerra,  y  tuvieron  tiempo  para  repararlas 
fortificaciones  de  la  plaza  lomada  antes  de  la  lbgada 
del  general  francés. 


Salón  británico. 


Como  el  cerco  de  Badajoz  exigía  preparativos  mas 
importantes,  los  franceses  tuvieron  bastante  lugar  para 
tomar  las  precauciones  convenientes  contra  el  buen 
éxito  de  la  empresa;  aunque  parecía  que  no  abrigaban 
el  menor  recelo  del  peligro  á  que  estaba  espuesta  la  plaza . 
Las  obras  habían  sido  reparadas  y  mejoradas  tras  del 
sitio  de  corta  duración  sostenido  por  esta  ciudad,  lo  cual 
hizo  juzgar  que  seria  fácil  prestar  socorro  á  la  guarni¬ 
ción  antes  que  fuera  reducida  á  un  apuro.  La  atención 
del  ejército  sitiador  se  dirigió  desde  luego  al  fuerte  Pi- 
curina,  eLcual  fué  embestido  en  la  estación  mas  desfa¬ 
vorable  ,  hasta  que  habiendo  cesado  las  lluvias  se  esta¬ 
blecieron  contra  él  las  baterías  que  jugaron  con  acierto, 
siendo  forzado  de  frente  por  medio  tic  una  escalada, 
ínterin  otros  destacamentos  lo  atacaban  á  retaguardia. 
Este  suceso  amortiguó  .as  esperanzas  de  la  guarnición, 
y  un  fuego  repentino  que  simultáneamente  salió  de  to¬ 
das  las  fortificaciones  de  la  ciudad,  comprobó  el  pavor 
general  producido  por  la  pérdida  del  fuerte  Picurina. 
Los  confederados,  no  obstante  sus  muchas  bajas,  conti¬ 
nuaban  con  sus  trabajos  anunciando  la  firme  determi¬ 
nación  que  les  animaba  de  1  evar  á  cabo  sus  intentos. 
Descubriéronse  al  lin  tres  brechas,  y  el  6  de  abril 
arriesgóse  un  asalto.  Un  muro  construido  sobre  una 
montaña  escarpada  formaba  el  único  punto  de  inter¬ 
rupción  de  las  obras  regulares  de  la  ciudad ,  y  mientras 
una  división  trataba  de  escalar  aquel  muro ,  dirigié¬ 
ronse  hacia  las  brechas  dos  cuerpos  escogidos.  Estos, 
al  descender  al  foso  de  la  contraescarpa,  perdieron  la 
regularidad  de  su  orden ;  sus  esfuerzos  para  montar  las 
brechas  carecieron  de  uniformidad  á  pesar  de  su  ar¬ 
dor  é  intrepidez,  y  el  furor  del  enemigo  apostado  ven- 
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tajosamente  para  dañar,  y  provisto  en  abundancia  de 
toda  especie  de  materias  combustibles,  así  como  de  ba 
las,  bombas ,  etc.,  á  propósito  para  sembrar  la  destruc¬ 
ción  y  la  muerte ,  los  forzó  á  retirarse  en  desorden.  El 
fuego  del  muro  elevado  derribó  al  mismo  tiempo  gran 
número  de  agresores  ;  pero  la  constancia  de  los  que  no 
cayeron*alcanzó  lo  que  se  habían  propuesto.  Una  cuarta 
división  atacaba  las  murallas  del  otro  costado  de  la  ciu¬ 
dad  ,  y  por  medio  de  una  sorpresa  dispersó  los  defen¬ 
sores  de  las  brechas.  El  gobernador  se  retiró  al  fuerte 
Cristóbal,  no  osando  oponer  mas  larga  resistencia:  pe¬ 
reció  gran  número  de  las  tropas  de  la  guarnición ,  y 
cayeron  prisioneros  cerca  de  cuatro  mil  nombres. 

'  En  estas  dos  empresas  hubo  de  parte  de  los  sitiado¬ 
res  mas  de  seis  mil  y  cien  muertos  y  heridos.  El  gene¬ 
ral  ,  si  bien  se  lamentaba  de  tan  enorme  pérdida  que 
aun  en  un  triunfo  mas  importante  podía  ser  conside¬ 
rada  con  razón  como  un -sacrificio  demasiado  costoso, 
no  desistió  de  correr  nuevos  peligros,  y  así  adelantóse 
al  encuentro  de  Marmont  que  durante  el  asedio  de  Ba¬ 
dajoz  había  verificado  algunas  tentativas  para  recon¬ 
quistar  á  Ciudad-Rodrigo  y  Almeida,  y  había  arrasado 
la  frontera  del  Este  de  Portugal.  Pesaroso  probable¬ 
mente  el  francés  de  su  poco  celo  por  los  intereses  de  su 
amo,  así  como  de  su  falta  de  actividad  y  vigilancia ,  y 
temiendo  sin  duda  los  efectos  de  la  indignación  de 
este;  había  resuelto  expiar  su  negligencia;  pero  ningu¬ 
na  gloria  ni  ventaja  resultó  de  su  irrupción  en  Portu¬ 
gal  ,  y.  se  retiró  á  España  al  acercarse  el  ejército  aliado 
que  entonces  disfrutó  de  algún  reposo. . 

Cuando  lord  Wellington  volvió  á  su  actitud  ame¬ 
nazadora,  su  principal  cuerpo  de  ejército  no  contaba 
arriba  de  cuarenta  y  dos  mil  hombres ,  y  todas  las 
fuerzas  que  ^odia  poner  en  movimiento  no  pasaban  de 
setenta  y  cinco  mil  individuos,  mientras  que  el  ejército 
francés  ascendía  á  ciento  setenta  mil. 

El  general  en  su  marcha  contra  los  franceses  dirigió 
su  atención  principalmente  hácia  el  mariscal  Marmont, 
que  continuaba  amenazando  á  los  españoles  en  la  pro¬ 
vincia  de  León.  Por  otra  parte,  con  el  intento  de  defen¬ 
der  el  Este  de  España,  hizo  preparativos  para  organizar 
un  ejército  que  aebia  componerse  de  diez  mil  ingleses 
procedentes  de  Sicilia  y  de  seis  mil  españoles  levanta¬ 
dos  en  la  isla  de  Mallorca.  Como  preludio  de  estas  ope¬ 
raciones,  dió  órden  de  atacar  las  fortificaciones  de  Al- 
maraz,  punto  muy  cómodo  para  las  comunicaciones 
del  ejército  francés  del  Norte  con  el  de  Mediodía.  Eje¬ 
cutada  tal  disposición  con  prontitud  y  acierto,  encami¬ 
náronse  los  aliados  hacia  el  Norte,  presentándose  delan¬ 
te  de  Salamanca,  defendida  por  tres  fuertes  construidos 
con  bastante  habilidad  para  resistir  un  ataque.  Forma¬ 
lizóse  al  instante  al  asedio :  en  vano  se  esforzó  el  maris¬ 
cal  por  retirar  la  guarnición :  las  esperanzas  de  triunfo 
de  los  sitiadores  crecieron  con  sus  rápidos  progresos. 
No  se  desanimaron  por  una  tentativa  infructuosa  para 
escalar  uno  de  los  fuertes,  sino  que  continuaron  mane¬ 
jando  sus  piezas  con  tal  acierto,  que  rompieron  brecha 
en  el  segundo  fuerte  é  incendiaron  el  tercero.  A  estas 
muestras  favorables  correspondió  una  ventaja  decisiva, 
habiendo  sido  tomadas  sin  mucha  dificultad  las  obras. 
Los  franceses  se  retiraron  entonces  á  las  márgenes  del 
Duero,  aunque  su  retaguardia  no  lo  pasó  con  bastante 
celeridad  para  librarse  de  una  pérdida  considerable. 

Marmont  confió  por  algunos  immentos  en  reparar 
su  crédito  y  gloria  defendiendo  con  intrepidez  el  Due¬ 
ro  :  contaba  en  la  orilla  derecha  con  algunos  puntos 
ventajosos,  y  su  ejército  se  vió  aumentado  con  cuaren- 
t-i  v  siete  mil  hombres;  pero  como  temía  que  le  llega¬ 
ran  á  faltar  los  víveres,  y  ya  se  había  visto  precisado  con 
tal  motivo  á  enviar  muchos  destacamentos  á  recorrer 
pl  naís  lo  cual  le  había  espuesto  en  unas  circunstancias 
muv  desfavorables  al  riesgo  de  un  ataque,  abandonó  sú- 
h  lamente  la  defensa  de  dicho  rio,  y  se  apresuró  á  in¬ 
corporarse  al  ejército  del  centro  para  proporcionarse 
socorros. 


La  suerte,  que  le  fué  mas  favorable  durante  su  mar¬ 
cha,  le  presentó  la  ocasión  de  batir  á  dos  divisiones  que 
observaban  con  cuidado  todos  sus  movimientos ,  é  in¬ 
dudablemente  hubieran  sido  destrozadas  sin  la  caballe¬ 
ría  que  llegó  á  tiempo  de  protegerlas,  ayudándolas  á 
escapar  con  menos  pérdida  de  la  que  podía  pensarse. 

Entonces  avanzaron  hácia  el  Tormes  los  ejércitos 
opuestos,  después  de  haber  caminado  por  algún  tiempo 
en  dos  líneas  paralelas  y  sin  perderse  cíe  vista.  La  situa¬ 
ción  respetable  de  los  montes  Arapiles  al  Sur  de  Sala¬ 
manca,  atrajo  la  atención  de  ambos  ejércitos:  los  fran¬ 
ceses  se  apoderaron  de  la  parte  mas  ventajosa,  y  sus 
adversarios  se  situaron  en  la  colina  opuesta. 

Marmont  esperaba  envolver  la  posición  de  Welling¬ 
ton  con  una  táctica  hábil  y  rápidos  movimientos.  Al 
efecto  desplegó  su  ala  izquierda;  pero  este  movimiento 
decidió  á  los  aliados  á  trabar  inmediatamente  el  comba¬ 
te.  Como  sus  preparativos  parecieron  al  mariscal  pre¬ 
cauciones  contra  sus  maniobras  mas  bien  que  una  de¬ 
terminación  de  combatir,  no  se  hallaba  enteramente 
preparado  contra  el  rudo  ataque  ciue  se  dió  á  su  ala 
izquierda.  La  capacidad  militar  del  francés  quedó  eclip¬ 
sada  por  la  de  su  rival.  La  división  que  aquel  aguarda¬ 
ba  sorprender  de  flanco  se  anticipó  á  sus  proyectos,  y 
arrolló  en  pocos  momentos  el  ala  que  había  desplegado, 
esparciendo  por  todas  partes  el  terror  yla  confusión. Las 
tropas  empleadas  contra  la  derecha  esperimentaron  una 
resistencia  mas  vigorosa,  y  no  la  vencieron  sin  consi¬ 
derable  pérdida.  Una  brigada  portuguesa  conducida 
por  aventajados  oficiales  trató  de  ganar  la  principal  al- 
ura;  pero  esta  era  sobrado  fuerte  para  que  se  pudiera 
efectuar  tal  empresa  prontamente ,  lo  cual  no  se  consi¬ 
guió  sino  merced  al  auxilio  de  otra  división  que  acudió 
de  refuerzo.  Entonces  abandonó  su  posición  el  enemi¬ 
go,  el  cual  fué  derrotado  completamente;  pero  esta  vic¬ 
toria  se  compró  muy  cara,  y  los  muertos  y  heridos  as¬ 
cendieron  á  unos  5,000.  Mayor  fué  la  pérdida  del  ejérci  - 
to  fugitivo,  y  mas  de  6,000  prisioneros  aumentaron  la 
gloria  del  triunfo.  Los  ejércitos  del  Norte  y  del  centro 
se  esforzaron  con  un  vano  alarde  de  maniobras  y  con 
refuerzos  de  tropas  por  favorecer  la  fuga  de  los  vencidos; 
pero  la  rapidez  de  su  marcha  contribuyó  principalmente 
á  su  salvación.  Lord  Wellington,  después  de  arrojarlos 
al  otro  lado  del  Duero,  dirigióse  hacia  el  Norte  para 
tomar  posesión  de  Madrid,  creyendo  no  encontrar  en 
el  usurpador  José  una  vigorosa  resistencia.  Un  choque 
parcial  que  ocurrió  durante  esta  marcha  dió  ventajas  á 
los  franceses ;  pero  ellas  no  los  decidieron  á  empeñar 
un  combate  general  para  defenderla  capital.  Las  forti¬ 
ficaciones  del  Retiro  no  continuaron  mucho  tiempo 
ocupadas  por  la  guarnición  de  José ;  y  atemorizándose 
el  comandante  cedió  á  la  intimación  que  se  le  hizo  para 
entregar  la  fortaleza.  Empero  este  triunfo  estaba  muy 
distante  de  completar  la  emancipación  de  España. 

Como  las  tropas  llegadas  de  Sicilia  se  componían  de 
gente  dq  diferentes  países,  formando  un  conjunto  hete¬ 
rogéneo  muy  inferior  el  número  estipulado,  eran  inca¬ 
paces  para  oponerse  á  los  progresos  de  Suchet.  Los 
acontecimientos  del  Sur  habían  dado  en  realidad  un  as¬ 
pecto  favorable  á  la  causa  de  la  independencia ,  por 
haber  sido  espulsados  los  franceses  de  Sevilla  y  haber 
abandonado  el  bloqueo  de  Cádiz.  En  el  Norte  los  cau¬ 
dillos  guerrilleros  habían  dado  pruebas  de  su  espíritu 
audaz  y  activo  con  muchas  hazañas ;  pero  la  poca  for¬ 
tuna  de  Wellington  en  el  cerco  de  Burgos  ,  que  había 
emprendido  imprudentemente  sin  las  fuerzas  necesa¬ 
rias,  vino  á  oscurecerla  lisonjera  perspectiva  de  los  alia¬ 
dos  y  á  resfriar  sus  esperanzas.  Wellington  levantó  el 
sitio  después  de  una  pérdida  considerable,  al  saber  que 
el  ejército  del  centro  avanzaba  hácia  Madrid ,  reforzado 
por  las  tropas  de  Soult.  En  la  retirada  fué  acometida 
rudamente  por  el  ejército  del  Norte  la  caballería  de  su 
retaguardia,  é  introduciéndose  la  confusión  en  sus  filas, 
habrían  sido  estas  acuchilladas  sin  la  oportuna  llegada 
de  la  infantería  ligera  alemana.  Para  evitar  la  persecu- 
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don  destruyeron  los  aliados  los  puentes  de  varios  rios 
por  donde  pasaron  ;  mas  este  obstáculo  momentáneo  no 
impidió  algunos  choques  parciales  en  que  sucumbieron 
muchos  de  ellos.  Por  fin  el  fatigado  ejército  tomó  po¬ 
sición  en  San  Cristóbal  junto  á  Salamanca ,  donde  en¬ 
contró  refugio  después  de  una  penosa  retirada. 

El  Tormes  separaba  entonces  al  ejército  enemigo 
en  número  de  mas  de  noventa  mil  hombres,  de  las  fuer¬ 
zas  confederadas  que  ascendían  á  unos  cincuenta  y  tres 
mil.  Los  Iranceses  trataron  de  pasar  el  rio  por  Alba;  pero 
como  el  peligro  era  inminente,  prefirieron  prudente¬ 
mente  un  punto  no  guarnecido  situado  al  Sur,  y  todo  el 
'  ejército  se  puso  en  marcha  para  Mozarbes,  á  cuya  posi¬ 
ción  naturalmente  fuerte  se  agregaron  todos  los  medios 
del  arte. 

Atacar  al  enemigo  en  tal  posición  hubiera  sido  una 
temeridad  imperdonable,  y  permanecer  por  mas  tiem¬ 
po  en  observación ,  también  habría  sido  imprudente, 
porque  hubiesen  llegado  á  faltar  á  los  aliados  los  medios 
de  subsistencia.  Resolvióse  por  lo  tanto  por  eí  general 
en  jefe ,  cuya  pericia  no  fué  dominada  esta  vez  por  el 
ardor  de  su  temple  como  en  el  sitio  de  Burgos,  que  se 
efectuara  una  retirada  regular,  y  que  los  defensores  de 
la  Península  fueran  de  nuevo  á  refugiarse  y  á  descan¬ 
sar  en  Portugal.  Ninguna  pérdida  resultó  de  la  marcha 
retrógrada,  á  pesar  de  que  la  caballería  enemiga  que  iba 
siguiendo  se  esforzaba  por  molestar  é  insultar  a  la  reta¬ 
guardia,  la  cual  no  se  intimidó  y  realizó  su  retirada  sin 
ningún  contratiempo. 

Convencidas  las  Cortes  de  la  necesidad  de  renovar 
los  esfuerzos,  y  seguras  de  la  insuficiencia  de  las  tropas 
españolas,  si  rio  eran  mandadas  por  un  jefe  de  mérito, 
propusieron  que  se  sometiera  á  la  esclusiva  autoridad 
de  lord  Wellington  el  ejército  español  y  sus  generales. 
Entonces  mostráronse  la  corte  y  la  nación  británica  mas 
dispuestas  que  nunca  á  sostener  la  causa  de  los  patrio¬ 
tas  españoles,  y  prometieron  su  apoyo  con  tanta  mayor 
diligencia,  cuanto  que  se  presentaba  un  aspecto  mas 
favorable. 

CAPITULO  XCIX. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  IU. 

(181*2-181 3.) 

Lejos  de  satisfacer  á  Napoleón  las  muchas  ventajas 
que  había  obtenido,  no  pensaba  mas  que  en  otras  em¬ 
presas,  ni  proyectaba  mas  que  nuevas  conquistas: 
hasta  meditaba  el  ataque  de  uno  de  los  reinos  mas  po¬ 
derosos  del  continente,  por  cuanto  el  soberano  no  se 
había  manifestado  asaz  sumiso  á  sus  deseos,  y  en  el 
mismo  momento  en  que  le  preocupaba  tal  idea,  protes¬ 
taba  con  ratera  doblez  que  deseaba  ardientemente  una 
paz  general  y  duradera.  Llegó  á  proponer  una  negocia¬ 
ción  al  principe  regente  de  la  Gran  Bretaña;  pero  como 
rehusaba  renunciar  por  su  hermnano  á  sus  pretensio¬ 
nes  orgullosas  á  la  corona  de  España,  rechazóse  con 
•menosprecio  la  insidiosa  oferta.  La  narración  detallada 
de  la  guerra  que  surgió  entonces  estaría  fuera.de  su  lu¬ 
gar  en  la  historia  de  la  Gran  Bretaña;  mas  como  tal  dis¬ 
cordia  nació  de  la  insaciable  ambición  de  un  potentado, 
que  al  mismo  tiempo  se  hallaba  en  hostilidad  con  este 
país;  como  ella  propendía  á  ejercer  una  influencia  per¬ 
niciosa  en  los  asuntos  del  confínente  en  que  Inglaterra 
habia  intervenido  muy  directamente  por  espacio  de 
muchos  años,  y  como  debía  conducir  á  una  inteligen¬ 
cia  amistosa  ya  una  alianza  entre  el  rey  y  el  empera¬ 
dor  de  Rusia,  es  indispensable  un  bosquejo  de  tal 
guerra  y  de  sus  principales  acontecimientos,  por  tener 
tanta  relación  con  el  objeto  principal  de  esta  obra. 

No  contento  Napoleón  con  la  autoridad  soberana 
que  ejercía  desde  el  Atlántico  y  el  Mediterráneo  hasta 
el  Niemen,  concibió  la  idea  .de  penetrar  hasta  las  estre- 
midades  septentrionales  de  Europa,  y  reducir  á  un  es¬ 


tado  de  humilde  vasallaje  al  gran  potentado,  cuya  do¬ 
minación  se  estendia  desde  el  Báltico  hasta  el  remoto 
estrecho  que  separa  el  Asia  de  la  América  del  Norte. 
Hacia  mucho  tiempo  que  meditaba  en  secreto  semejante 
proyecto,  que  ningún  príncipe  prudente  habría  osado 
concebir,  y  va  habían  comenzado  preparativos  estraor- 
dinarios,  cuando  su  senado  ignoraba  todavía  el  objeto  y 
destino  del  inmenso  ejército  que  se  ponía'  en  movi¬ 
miento.  Fingió  al  mismo  tiempo  querer  negociar  con 
Alejandro;  pero  este  príncipe' no  se  dejó  engañar  mas 
ue  el  regente.  Al  fin  púsose  en  movimiento  el  ejército 
e  Napoleón,  y  cuatrocientos  cincuenta  mil  hombres  re¬ 
cibieron  órden  de  marchar  á  Polonia. 

Las  fuerzas  reunidas  de  Rusia  eran  mas  débiles 
comparativamente.  Los  franceses  inundaron  la  Lituania 
poniéndola  en  revolución,  y  llegaron  sin  mucha  dificul¬ 
tad  al  Duna.  Un  país  devastado  de  intento  por  los  pro¬ 
pios  habitantes,  los  caseríos  abandonados,  las  selvas 
tristes  y  sombrías,  los  vastos  pantanos  que  se  perdian 
de  vista,  los  precipicios  y  caminos  espantosos,  no  ofre¬ 
cían  una  pe  spectiva  halagüeña  á  los  franceses,  quienes 
sin  embargo  prosiguieron  su  marcha  con  todo  el  ardor 
de  la  esperanza.  Llegaron  á  las  inmediaciones  de  Esmo- 
lensko  después  de  las  victorias  de  Vitepsk,  Polotsk  y 
Gorodeczna,  donde  tropezaron  con  parte  del  ejército 
ruso,  mientras  que  la  otra  formada  en  órden  de  batalla 
se  estendia  sobre  la  margen  derecha  del  Nieper.  Para 
atacar  la  ciudad  con  éxito  era  necesario  forzar  antes 
los  arrabales  que  hacia  poco  se  habían  atrincherado. 
Consiguiéronlo  los  franceses  mas  fácilmente  de  lo  que 
se  podía  aguardar,  y  se  apresuraron  á  levantar  baterías 
que  pudieran  producir  un  efecto  terrible  en  las  viejas 
fortificaciones  de  la  ciudad.  No  esperando  los  rusos 
conservarla,  se  retiraron  abandonando  su  campo,  y  los 
que  defendían  las  murallas  y  torres  adoptaron  el  mismo 
partido  después  de  sufrir  pérdidas  considerables.  En¬ 
tonces  salieron  llamas  de  todas  partes  y  se  propagaron 
rápidamente,  manifestándose  un  horrible  incendio  cau¬ 
sado,  no  por  las  materias  combustibles  de  los  agresores, 
sino  por  la  enérgica  voluntad  de  los  rusos,  que  quisie¬ 
ron  destruir  su  ciudad  antes  que  tolerar  que  sirviera 
de  asilo  á  los  aborrecidos  enemigos.  Los  vencedores  lo¬ 
graron  salvar  parte  de  la  población.  Dueños  de  esta  y 
de  Vitepsk  que  habia  sido  tomada,  la  porción  mas  pru¬ 
dente  y  sensata  del  ejército  comenzó  á  suponer  y  espe¬ 
rar  que  la  proximidad  del  invierno  y  los  riesgos  de 
continuar  la  marcha  determinarían  al  temerario  Napo¬ 
león  á  diferir  hasta  la  primavera  la  prosecución  de  su 
invasión,  y  á  ocuparse  durante  el  otoño  y  el  invierno 
de  la  organización  de  Polonia.  Tal  moderación  era  poco 
conforme  con  el  carácter  ardiente  de  Bonaparte,  quien 
resolvió  ponerse  en  marcha  sin  dilación  para  Moscbw, 
no  dudando  de  la  conquista  de  esta  ciudad  antigua  y 
sagrada,  cuya  pérdida  presumía  que  seria  de  funesto 
presagio  para  los  supersticiosos  rusos,  y  que  los  acobar¬ 
daría  y  debilitaría  su  energía. 

Al  llegar  ó  Viasma  no  encontró  mas  que  los  restos 
de  un  pueblo  incendiado  que  fué  abandonado  por  la 
mayoría  de  sus  habitantes.  En  su  marcha  creyó  ver  en 
la  conducta  de  Kutussoff  inequívocos  signos  de  su  in¬ 
tención  de  arriesgar  un  choque  general,  antes  que  so¬ 
meterse  impasible  á  la  pérdida  de  Moscow.  Este  ge¬ 
neral  habia  fortificado  una  posición  cerca  de  Borodino, 
al  Sur  del  punto  en  que  el  Koloya  se  junta  con  el 
Moskwa.  Se  lia  pretendido  que  su  ejército  ascendía  á 
ciento,  veinte  mil  hombres,  y  que  los  franceses  no  con¬ 
taban  sino  con  igual  número;  pero  no  es  probable  que 
Napoleón  quisiera  comprometerse  sin  una  superioridad 
considerable  de  fuerzas  en  una  batalla  que  juzgaba  de¬ 
cisiva  y  contra  un  enemigo  que  de  ningún  modo  po¬ 
día  despreciar.  Mantúvose  á  alguna  distancia  del  lugar 
en  que  se  daba  la  acción,  y  Davoust,  Ney  y  Eugenio 
Beauharnals  atacaron  el  7  de  setiembre  las  tres  grandes 
divisiones  del  ejército  ruso.  Disputóse  valerosamente 
la  victoria  por  espacio  de  diez  horas ,  sin  que  al  cesar 
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el  fuego  por  ambas  partes  se  hubiera  decidido  clara¬ 
mente  por  ninguna  de  ellas  la  contiendá.  Tanto  de 
unos  como  de  otros  hubo  mas  de  setenta  mil  muertos 
y  heridos;  pero  la  mayoría  de  tan  enorme  pérdida  per¬ 
tenecía  á  los  franceses. 

Estos  avanzaron  entonces  liácia -Moscow  con  la  es¬ 
peranza  de  tropezar  allí  con  almacenes  provistos  en 
abundanciá  y  con  todo  lo  que  reclamaban  sus  necesi¬ 
dades.  El  aspecto  de  sus  cúpulas  brillantes,  de  sus  nu¬ 
merosos  campanarios  y  de  su  arquitectura  variada, 
causó  una  sorpresa  agradable,  habiéndose  olvidado  por 
un  inomento  los  horrores  de  la  guerra  al  ver  aquella 
ciudad  en  que  todo  parecía  anunciar  las  dulzuras  de 
la  vida.  Pero  no  bien  había  penetrado  en  la  población 
la  vanguardia,  cuando  á  los  atemorizados  ojos  del  ejér¬ 
cito  se  retrató  el  espantoso  espectáculo  do  incendio 
de  Esmolensko.  Para  confundir  al  enemigo  y  estermi- 
narle  en  lo  posible,  los  habitantes  de  Moscow,  sin  aten¬ 
der  á  su  propia  seguridad  ni  á  sus  fortunas  ni  á  su 
porvenir ,  pegaron  fuego  á  la  ciudad  por  diferentes 
puntos. 


Los  rusos  predijeron  entonces  con  certeza  la  ruina 
de  sus  adversarios ,  quienes  después  de  perder  el  ter¬ 
cio  de  su  ejército  por  las  fatigas  y  peligros  de  toda  es¬ 
pecie  ,  y  comenzando  á  temer  el  resentimiento  de 
aquellos";!  quienes  habian  exasperado  ,  hicieron  por  fin 
los  preparativos  de  su  retirada;  pero  el  invierno  prin¬ 
cipiaba  á  amenazarlos  con  sus  rigores,  y  no  encontra¬ 
ron  en  ella  mas  que  penalidades  y  miseria.  Acosados 
por  el  ejército  de  Kutusoff,  así  como  por  el  celo  infati¬ 
gable  de  los  cosacós  y  el  furor  de  los  paisanos  arma¬ 
dos,  y  mas  todavía  por  un  cruel  invierno,  de  dia  en  dia 
iban  aclarándose  sus  fdas.  En  varios  combates  opusie¬ 
ron  vigorosa  resistencia  á  los  que  los  perseguían,  pero 
no  pudieron  hacer  frente  á  otros  ataques. 

Bonaparte  al  abandonar  á  Moscow  se  lisonjeaba  con 
lo.  esperanza  de  situar  su  ejército  con  seguridad  en  las 
márgenes,  del  Duna ,  y  declaró  que  en  la  primavera  se 
pondría  en  marcha  para  San  Petersburgo.  Pero  antes 
de  arribar  á  Esmolensko  atemorizáronle  tanto  la  dis¬ 
minución  horrible  y  el  estado  deplorable  de  su  grande 
ejército,  así  como  las  funestas  noticias  que- recibió  de 
las  tropas  empleadas  en  otros-puntos,  que  resolvió  apre¬ 
surar  su  marcha  sobre  el  Vístula. 

Si  los  rusos  hubieran  sido  mas  activos  y  vigilantes 
en  estas  circunstancias,  el  ejército  fugitivo  habría  podido 
ser  destrozado,  pues  las  fuerzas  que  volvían  de  la  Mol¬ 
davia  después  de  concertar  la  paz  con  la  Puerta,  tenían 
ocasión  favorable  para  detener  al  enemigo  por  el  frente, 
ínterin  las,  tropas  del  conde  Wit'genstem  atacaran 
el  flanco  derecho  y  la  retaguardia.  Napoleón,  aprove¬ 
chándose  de  la  negligencia  de  los  rusos,  llegó  á  Vilna, 
apresurándose  igualmente  á  dirigirse  allí  los  restos  de 
su  ejército  capitaneados  por  Murat.  Tantos  millares  de¬ 


hombres  habian  sucumbido  al  frió,  al  hambre  y  al  hlo 
de  la  espada  ,  y  tantos  habian  caído  prisioneros ,  que 
cuando  los  franceses  pisaron  las  fronteras  de  Prusia 
únicamente  ascendían  sus  fuerzas  á  treinta  y  cinco  ó 
cuarenta  mil  hombres.  Seis  meses  hacia  entonces  que 
había  comenzado  la  guerra  de  Rusia. 

El  desgraciado  éxito  de  esta  campaña  para  los  fran¬ 
ceses  motivó  trasportes  de  júbilo  en  la  Gran  Bretaña, 
bien  que  los  entibió  la  noticia  del  regreso  de  Napoleón 
á  Francia.  No  malogró  la  corte  la  ocasión  de  moverle 
nueva  guerra ,  y  el  parlamento  á  la  par  que  la  nación 
estimularon  el  celo  patriótico  de  sus  enemigos  del 
Norte  con  una  suscricion  generosa  en  favor  de  los  que 
habian  sido  arruinados  por  los  incendios  y  estragos  de 
la  guerra.  Alejandro  dio  las  gracias  á  la  nación  britá¬ 
nica  por  tales  muestras  de  liberalidad ,  y  declaró  que 
estaba  pronto  á  contraer  nueva  alianza  con  una  corte 
que  con  tanta  perseverancia  aspiraba  á  la  emancipa¬ 
ción  de  Europa. 

Dispuesta  una  eléccion  general  por  el  príncipe  re¬ 
gente,  el  resultado  de  ella  fué  satisfactorio  para  el  mi¬ 
nisterio.  Otorgóse  sin  demora  todo  lo  que  se  propuso 
en  cuanto  á  la  guerra,  accediéndose  sin  vacilar  á  to¬ 
das  las  demandas  de  dinero,  cual  si  fueran  tan  equita¬ 
tivas  como  pudiera  desearse.  Los  subsidios  ascendie¬ 
ron  á  mas  de  setenta  y  dos  millones,  cuya  tercera  parle 
fué  cubierta  por  medio  de  empréstito — 1813. -Ob¬ 
servóse  en  virtud  de  un  exámen  exacto  que  los  gastos 
del  año  precedente,  con  inclusión  del  empréstito,  esce- 
dian  á  los  ingresos  en  ocho  millones  y  medio:  prueba 
de  prodigalidad  ó  de  malversación  que  hubiera  podido 
evitarse  fácilmente ;  pero  se  creyó  que  no  merecía 
atención-  seria.  Probóse  al  mismo  tiempo,  sirviendo  de 
consuelo  al  público ,  que  las  esportaciones  se  habian 
aumentado  considerablemente  en  el  año  anterior,  y 
que  escedian  á  las  importaciones  en  términos  de  resul¬ 
tar  muy  favorable  la  balanza  de  comercio. 

La  contienda  con  los  Estados-Unidos  suscitó  natu¬ 
ralmente  debates  en  ambas  cámaras ,  aunque  esta  vez 
no  dominaron  en  ellos  el  calor  ni  la  animosidad.  Lord 
Castlereagh  sostuvo  fuertemente  la  justicia  de  la  guer¬ 
ra  por  parte  de  la  Gran  Bretaña ,  diciendo  que  ningún 
gobierno  se  había  esforzado  lanto  como  el  actual,  á  que 
él  pertenecía,  por  evitar  la  guerra.  No  podía  suponerse 
que  los  miembros  del  ministerio  desearan  nueva  guer¬ 
ra,  cuando  para  la  gran  disputa  en  que  hacia  tanto 
tiempo  se  hallaban  comprometidos  eran  menester  todos 
sus  esfuerzos  reunidos.  Con  el  objeto  de  reparar  las 
injusticias  de  Francia  habian  hecho  todas  las  concesio¬ 
nes  compatibles  con  los  derechos  marítimos  del  reino, 
y  sin  embargo  encontraron  al  gobierno  americano  dis¬ 
tante  de  toda  medida  conciliativa  y  lleno  de  resenti¬ 
miento,  hallándose  tan  pronto  á  someterse  á  cualquiera 
injuria  de  los  franceses,  como  dispuesto  á  quejarse  por 
todos  los  medios  de  la  conducta  y  hasta  de  la  modera¬ 
ción  de  la  Gran  Bretaña.  Aludiendo  Ponsomby  á  las 
últimas  proposiciones ,  manifestó  la  persuasión  "en  que 
estaba  del  buen  éxito  probable  de  una  negociación  en 
gue  se  hallaban  prontos  ó  entrar  los  americanos  ,  sin 
insistir  sobre  la  cesación  de  las  hostilidades  ni  sobre  la 
suspensión  del  derecho  de  visita  con  respecto  á  los  ma¬ 
rineros.  Baringue  pensaba  que  una  revocación  pronta 
de  las  órdenes  del  Consejo  hubiera  contribuido  á  con¬ 
servar  la  paz;  pero  que  una  vez^encendida  la  guerra, 
debía  ser  sostenida  con  vigor:  añadió  que  el- derecho 
de  visita  era  de  sobrada  importancia  para  que  se  trata¬ 
ra  de  renunciarlo,  pues  el  número  de  marineros  ingle¬ 
ses  al  servicio  de  los  Estados-Unidos  podia  ser  evaluado 
en  diez  veces  mas  que  el  de  los  americanos  empleados 
en  buques  británicos.  Foster  no  se  mostró  convencido 
deque  la  revocación  de  las  órdenes  del  Consejo  ó  de 
cualquiera  otra  concesión  fuera  bastante  para  evitar  la 
guerra,  á  la  cual  hacia  mucho  tiempo  se  hallaba  incli¬ 
nada  una  considerable  parte  del  Congreso,  y  sostuvo 
que  un  crecido  número  de  personas  bien  intencionadas 
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por  la  Gran  Bretaña  habían  unido  su  voto  al  clamor 
general  para  que  recayera  sobre  el  presidente  y  sus 
consejeros  el  vituperio  público. 

Whitbread  pretendió  que  el  gobierno  americano- 
liabia  obtenido  las  primeras  ventajas  en  la  contienda, 
pero  que  habia  perdido  tal  preponderancia  con  una 
declaración  temeraria  de  guerra.  Canning  justificó  la 
conducta  del  ministerio,  y  condenó  con  enojo  la  falta 
de  política  y  la  violencia  de  una  nación  que  al  paso  que 
protestaba  de  su  adhesión  á  la  libertad  é  independencia, 
no  cesaba  de  favorecer  al  enemigo  de  la  misma  libertad, 
entorpeciendo  sin  cesar  los  gloriosos  esfuerzos  de  la 
Gran  Bretaña,  protectora  de  la  Europa  oprimida. 

Las  observaciones  en  la  cánjárk  alta  fueron  poco 
mas  ó  menos  las  mismas,  y  en  ambas  cámaras  se  votó 
un  mensaje  declarando  que  no  podían  admitirse  las 
pretensiones  del  gobierno  americano  sin  abandonar  al¬ 
gunos  de  los  derechos  mas  antiguos,  indisputables  é 
importantes  del  imperio  británico ,  y  prometiendo  en 
seguida  un  apoyo  sincero  y  decidido  para  la  continua¬ 
ción  de  una  guerra  justa  y  necesaria. 

Otro  objeto  de  interés  mas  esencial  y  no  menos  ím- 

Iiortante  llamó  muy  pronto  la  atención  de  la  cámara  de 
os  comunes.  Hacia  algunos  años  que  estaba  sepultado 
en  el  olvido  el  proceso  déla  princesa  de  Galles,  cuando 
las  restricciones  que  plugo  al  regente  imponerla  en  las 
relaciones  con  su  hija,  vinieron  á  precisarla  á  suscitar 
recuerdos  que  no  podían  menos  de  disgustar  en  estro- 
mo  al  príncipe.  Ella  tomóla  libertad  fie  quejársele  en 
una  carta" que  le  dirigió;  mas  como  no  aguardaba  que 
se  atendería  á  sus  reclamaciones,  mas  bien  que  á  él  ape  - 
laba  al  puéblo.  Siéndola  princesa  Carlota  heredera  pre¬ 
sunta  de  la  corona,  el  regente  tenia  facultad  para  agre¬ 
gar  á  sus  derechos  paternos  el  de  dirigir  enteramente 
su  educación  ó  intereses;  pero  noera  necesario  llevar  el 
rigor  y  la  vigilancia  hasta  el  grado  de  escluir  á  su  ma¬ 
dre,  como  si  sü  trato  y  consejos  pudieran  ser  nocivos 
á  su  hija.  Como  el  consejo  privado  al  cual  el  príncipe 
confió  la  cuestión,  fué  de  dictámen  de  no  disminuir  na¬ 
tía  la  severidad  dé  las  restricciones,  quejóse  la  princesa 
á  la  cámara  de  los  comunes  de  que  la  falta  ele  una  in¬ 
vestigación  forma}  que  pondría  en  claro  su  inocencia, 
era  la  causa  déla  injuria  que  ahora  se  la  irrogaba.  Whit¬ 
bread  manifestó  que  semejante  reclamación  merecía 
todo  el  interés  y  consideración  de  la  cámara,  y  Cochra- 
ne  Johnstone  propuso  que  se  examinara  ampliamente  el 
asunto;  mas  lord  Castlereagh,  alegando  que  en  él  no  ca¬ 
bía  otra  pesquisa  que  la  de  las  dudas  relativas  á  la  suce¬ 
sión,  invitó  á  la  cámara  á  desechar  una  materia  tan 
delicada,  toda  vez  que  no  habia  tales  dudas  en  el  ánimo 
de  ninguna  persona  justa  y  sensata.  StuartWortley  des¬ 
aprobó  igualmente  cualquier  examen  sobre  semejante 
negocio,  en  atención  á  que  las  diligencias  de  1807  con¬ 
tenían  la  absolución  completa  de  la  princesa,  y  no  tuvo 
empacho  alguno  en  indicar  que  su  alteza  real  habia  sido 
tratada  con  estreñía  injusticia  por  un  ilustre  personaje 
que  clebia  profesarla  mas  afecto,  ya  que  se  habia  com¬ 
prometido  solamente  á  protegerla  y  defenderla.  La  mo¬ 
ción  fué  desechada,  pero  Whitbread  no  permitió  que 
la  cuestión  cayera  inmediatamente  en  olvido.  Presentó 
una  petición  con  respecto  á  John  Douglas,  para  que  se 
le  permitiera  presentar  en  un  tribunal  ordinario  la 
misma  prueba  que  antes  se  habia  practicado  ante  los 
comisarios  de  la  pesquisa,  cuya  autoridad  no  era  sufi¬ 
ciente  para  justificar  en  caso  de  falsedad  la  persecución 
por  crimen  de  perjurio.  Demandaba  que  sir  John  y  su 
muger  fuesen  procesados  por  calumniadores:  mas  vien¬ 
do  que  no  se  podía  obtener  tal  pretensión  en  virtud  del 
rigor  de  la  ley,  manifestó  la  esperanza  de  que  para  sa¬ 
tisfacción  del  publico  se  adoptaría  algún  otro  modo  de 
proceder..Hizo  notar  la  atrocidad  repugnante  de  las  ins¬ 
trucciones  que  se, habían  dado  acercado  aquel  negocio, 
y  presentó  un  proyecto  de  mensaje  al  príncipe  regente 
para  lamentarse  de  la  publicación  de  las  relaciones  ofen¬ 
sivas  que  aparecían  todos  los  dias  en  los  papeles  públi-  ! 
Primera  serie.— Entrega  22. 


'eos,  y  pedir  el  castigo  de  todos  los  que  habían  interve¬ 
nido  en  la  publicación  de  especies  tan  contrarias  al  pu¬ 
dor  y  á  la  dignidad. 

Lord  Castlereagh,  después  de  atacará  Whitbread  de 
una  manera  destemplada,  puso  un  empeño  particular  en 
orillar  la  cuestión,  y  no  era  de  suponer  que  se  aproba¬ 
ra  la  mocion ,  por  ser  evidente  que  la  cámara  deseaba 
evitar  toda  pesquisa  sobre  tal  materia. 


Teatro  de  la  bandera  nacional. 


El  asunto  mas  importante  de  la  legislatura  fué  p1 
concerniente  á  la  Compañía  de  Indias.  La  cercana  ter- 
mmaeion  de  su  privilegio  traía  la  necesidad  de  recurrir 
al  parlamento.  En  consecuencia  presentaron  los  direc¬ 
tores  la  petición  de  que  se  les  renovara  el  privilegio  y  la 
continuación  del  monopolio.  El  ministerio  no  juzgó  opor¬ 
tuno  satisfacer  á  estas  demandas  en  toda  la  estension 
deseada,  porque  tal  concesión  no  hubiera  agradado  á  la 
nación,  pues  el  deseo  general  era  que  el  comercio  es- 
perimentara  un  desarrollo  favorable  á  una  concurrencia 
tan  estensa  como  fuese  posible.  La  Compañía  no  conta¬ 
ba  con  bastante  capital  para  proseguir  con  suceso  el 
comercio  de  Indias,  y  por  tal  motivo  se  habían  desaten¬ 
dido  varios  arbitrios  que  habrían  podido  producir  be¬ 
neficios  considerables.  Era  fácil  suplir  el  déficit,  acor¬ 
dando  que  todos  los  capitales  empleados  en  el  comercio 
fueran  aplicados  á  aquel  tráfico,  pues  así  se  le  daría  ma¬ 
yor  desarrollo  y  nuevo  vigor.  Propúsose  esta  concesión 
por  lord  Castlereagh,  quien  declaró  al  mismo  tiempo  que 
ni  él  ni  sus  colegas  tenian  intención  de  anular  las  recla¬ 
maciones  territoriales  de  la  Compañía.  Esta  parte  del 
sistema  podia  subsistir  sin  ningún  riesgo,  toda  vez  que 
las  provincias  orientales  se  habían  puesto  florecientes 
bajo  la  administración  de  los  directores,  y  en  conside¬ 
ración  á  las  dificultades  á  que  el  comercio  particular 
podia  estar  sujeto  por  el  interés  personal  y  arbitrario 
del  gobierno  de  la  China,  el  tráfico  con  este  imperio 
continuaría  perteneciendo  esclusivamente  á  la  Compa¬ 
ñía.  El  plan  del  ministerio  en  pos  de  los  animados  de¬ 
bates  á  que  dió  margen ,  no  dejó  de  parecer  justo  y 
acertado  á  la  mayoría  de  ambas  camaras ,  pues  no  solo 
era  comercial,  sino  también  político  y  religioso,  y  pro¬ 
pendía  evidentemente  á  perfeccionar  el  régimen  de  las 
provincias,  á  fomentar  la  economía  pública ,  á  mejorar 
la  administración  de  justicia,  y  á  favorecer  la  propaga¬ 
ción  del  cristianismo  entre  los  naturales  con  el  estable¬ 
cimiento  autorizado  de  los  misioneros.  Con  arreglo  á 
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estas  ideas  acordóse  la  continuación  del  poder  territorial 
de  la  Compañía  hasta  el  año  de  1834. 

Interin  se  trataba  de  esta  cuestión  importante,  pro¬ 
púsose  un  proyecto  de  hacienda  á  fin  de  variar  y  rec¬ 
tificar  las  disposiciones  dadas  en  tres  ocasiones  del  rei¬ 
nado  actual.  Una  de  dichas  disposiciones  marcaba  que 
los  fondos  de  amortización  entonces  existentes  fueran 
reunidos  con  los  intereses  compuestos,  sin  ninguna 
interrupción  ni  quebranto,  hasta  la  completa  liquida¬ 
ción  de  la  deuda  consolidada.  La  caja  había  ya  redimi¬ 
do,  según  hizo  observar  Yansittrat,  una  suma  igual  á  la 
totalidad  de  la  deuda  en  la  época  en  que  el  plan  de  Pitt 
fué  adoptado;  creía  por  lo  tanto  urgente  mitigar  el  rigor 
de  la  aprobación  para  disminuir  la  carga  pública.  A  la 
manera  de  un  empírico  que  ejerce  su  ciencia  en  el  cuer¬ 
po  humano ,  el  ministro  de  Hacienda  procuró  encubrir 
sus  tachas  políticas  para  ejecutar  mejor  sus  misterios. 
Su  plan  parecía  encerrar  la  suspensión  de  la  no  enaje¬ 
nación  délos  fondos  de  amortización,  por  ser  aparente¬ 
mente  mas  ventajoso  que  la  nación  reportara  beneficios 
del  aumento  de  la  masa ,  que  no  aguardar  indefinida¬ 
mente  la  completa  realización  del  rescate  prometido. 
El  plan  fué  adoptado  por  ambas  cámaras  sin  grandes 
debates,  y  convertido  en  ley  ;  pero  no  impidió  la  irregu¬ 
laridad  de  un  empréstito  ni  los  nuevos  impuestos  con 
que  se  abrumó  al  pueblo.  Abbot  en  su  mensaje  al  prín¬ 
cipe  regente  al  cerrarse  las  sesiones,  no  vaciló  en  feli¬ 
citar  á  su  alteza  real  por  la  adopción  de  un  plan  que  es¬ 
tableciendo  una  organización  hábil  y  prudente  en  las 
rentas,  contribuiría  á  alejar  por  mucho  tiempo,  ó  al  me¬ 
nos  n  moderar  las  demandas  de  nuevos  impuestos,  y  so¬ 
bre  todo  apresuraría  la  estincion  de  la  deuda  nacional. 

•  Este  distinguido  orador  habló  de  una  manera  menos 
vaga  y  con  mas  exactitud  con  respecto  á  los  católicos, 
cuya  causa  fué  reproducida.  La  mayoría,  dispuesta  á 
recoger  la  prenda  soltada  por  la  cámara  de  los  comunes, 
votó  que  se  tomáran  en  consideración  las  reclamacio¬ 
nes  sostenidas ,  y  se  presentó  un  proyecto  á  propósito 
para  satisfacer  á  los  católicos;  pero  el  cliscurso  de  Abbot 
tendía  á  combatir  sus  pretensiones.  La  iglesia  estable¬ 
cida  estaba  en  su  concepto  tan  íntimamente  unida  á  la 
Constitución,  que  era  ele  absoluta  necesidad  alejar  del 
poder  político  á  todos  los  que  no  quisieran  conformarse 
con  ella;  y  si  este  principio  se  habia  relajado  algún  tan¬ 
to  en  favor  de  los  presbiterianos  y  otros  disidentes  refor¬ 
mados,  consistía  en  que  en  ellos  no  habia  tantos  moti¬ 
vos  como  en  los  católicos  para  ser  enemigos  de  la  iglesia 
protestante.  Admitirlos  en  el  consejo  privado ,  en  las 
cámaras  del  parlamento  y  en  las  sillas  de  la  judicatura, 
seria  inconstitucional,  impolítico  y  peligroso.  Aun  cuan¬ 
do  las  garantías  fueran  mas  ciertas  de  lo  que  parecían, 
no  podría  él  contemplar  con  agrado  tal  olvido  de  los 
principios.  Seria  un  solecismo  en  política  crear  los  me¬ 
dios  de  rodear  al  rey  de  ministros  que  se  empeñaran 
en  mantener  la  supremacía  del  Papa,  y  que  por  consi¬ 
guiente  fueran  contrarios  al  derecho  de  sucesión.  Uno 
de  los  reparos  á  este  proyecto  fué,  que  aun  cuando  fuera 
aprobado,  no  satisfaciá  ni  siquiera  al  clero  católico,  cuya 
mayoría  se  mostraba  descontenta  de  las  condiciones  de 
dicho  proyecto,  y  como  su  influencia  era  grande,  hacía¬ 
se  imposible  que  de  tal  medida  resultáran  la  unión  y  la 
armonía.  El  orador  tras  de  otras  observaciones  bastante 
notables  por  su  fuerza,  concluyó  proponiendo  que  se 
omitiera  en  el  proyecto  el  articulo  que  conferia  á  los 
católicos  el  derecho  de  sentarse  y  votar  en  el  parlamento, 
habiéndose  adoptado  la  mocion  por  la  mayoría  de  cua¬ 
tro.  Los  partiaarios  de  los  católicos  hubieran  podido 
ventilar  todavía  la  cuestión ,  votando  para  que  el  pro- 
yec  o  pasara  de  nuevo  á  una  comisión;  pero  como  des¬ 
confiaban  del  éxito,  desistieron  de  tal  intento. 

Interirí'  por  una  parte  rehusaba  la  cámara  nuevas 
concesiones  á  los  católicos,  manifestábase  por  otra  muy 
propensa  á  favorecer  los  intereses  de  una  clase  nume¬ 
rosa  y  meritoria  que  formaba  parte  de  la  iglesia  estable¬ 
cida.  El  conde  de  Harrowby  presentó  una  proposición 


para  que  se  aumentara  el  sueldo  de  los  ecónomos  de  la 
iglesia  anglicana ;  pero  el  lord  canciller,  el  lord  jefe  de 
justicia  y  varios  prelados  se  opusieron  vivamente  á  tal 
pensamiento,  pretendiendo  que  tendía  á  invadir  los  de¬ 
rechos  del  clero,  poseedor  de  beneficios,  y  la  propiedad 
particular,  y  que  destruiría  el  espíritu  de  subordinación 
necesaria.  Empero  como  dicha  proposición  fué  defen¬ 
dida  con  vigor,  pasó  de  una  manera  triunfante  en  am¬ 
bas  cámaras.  La  cláusula  que  otorga  la  renta  entera  de 
los  pequeños  beneficios  á  los  ecónomos  ó  vicarios ,  está 
sujeta  á  objeciones,  según  todas  las  apariencias,  porque 
tiende  á  despojar  al  legítimo  poseedor.  Este,  sin  em¬ 
bargo,  puede  remediar  el  mal,  desempeñando  personal¬ 
mente  los  deberes  de  su  ministerio;  y  en  el  caso  en  qu« 
le  incapaciten  la  edad  ó  el  mal  estado  de  salud ,  le  es 
permitido  disminuir  el  salario  que  daría  á  quien  le  reem¬ 
plazase.  En  una  parroquia  compuesta  por  lo  menos  de 
mil  almas,  el  ecónomo  no  puede  recibírmenos  de  150 
libras  anuales.  Cuando  la  población  está  en  el  respecto 
de  quinientas  á  mil  almas,  tiene  derecho  á  120  libras;  y 
en  la  proporción  de  trescientas  á  quinientas,  á  100  li¬ 
bras  ;  con  condición  de  que  si  los  beneficios  no  igualan 
á  los  salarios  especificados,  cada  ecónomo  se  contentará 
con  el  valor  completo  de  su  curato.  En  los  beneficios 
que  producen  anualmente  400  libras,  el  obispo  de  la 
diócesis  tiene  facultad  de  hacer  que  se  den  100  libras  al 
vicario,  aun  cuando  la  población  no  ascienda  á  300  per¬ 
sonas;  pero  en  el  caso  ue  esceder  de  quinientas,  el  ecó¬ 
nomo  no  puede  pretender  mas  que  50  libras  de  au¬ 
mento. 

El  dogma  de  la  Trinidad  es  considerado  todavía  como 
un  artículo  esencial  de  fé  entre  los  que  quieren  pertene¬ 
cer  á  la  iglesia  establecida ;  y  así ,  un  rector  que  hace 
algunos  años  se  atrevió  subir  al  pulpito  para  poner  en 
controversia  este  punto ,  fué  castigado  con  la  pérdida 
de  su  beneficio ;  mas  como  un  considerable  número  de 
disidentes  rehusaba  admitir  tal  dogma  en  su  creencia ,  y 
estaban  sujetos  á  las  penas  impuestas  por  el  decreto  de 
Guillermo  III,  Smith,  no  vacilando  en  declararse  uni¬ 
tario,  solicitó  á  la  cámara  que  se  relevara  á  las  personas 
dispuestas  á  combatir  dicho  dogma  de  la  lesponsabili- 
dacf  de  tal  decreto.  Ni  los  ministros  ni  los  prelados  se 
opusieron  á  esta  concesión,  la  cual  fué  elevada  á  ley. 

No  era  general  el  espíritu  de  intolerancia  que  dictaba 
semejante  medida.  Parecía  que  las  sociedades  ilegales 
que  se  apropiaban  el  nombre  de  Orange  por  considera¬ 
ción  á  la  memoria  del  rey  Guillermo,  se  habían  formado 
no  solo  en  Irlanda  donde  tuvieron  su  origen,  sino  tam¬ 
bién  en  muchas  poblaciones  de  Inglaterra,  y  <jue  los 
miembros  se  obligaban  por  juramento  á  no  defender  al 
rey  ni  á  sostener  su  gobierno,  sino  en  tanto  que  se  man¬ 
tuviera  la  influencia  superior  del  protestantismo.  La 
cámara  condenó  semejantes  asambleas  por  propendas  á 
fomentar  la  sedición  y  discordia,  y  aumentar  la  viru¬ 
lencia  de  las  disputas ,  mezclando  la  religión  con  la  po¬ 
lítica.  Este  punto  no  fué  juzgado  acreedor  á  mayor 
atención  de  parte  de!  parlamento. 

Una  de  las  discusiones  políticas  mas  animadas  de 
esta  legislatura  fué  la  relativa  á  un  convenio  celebrado 
con  la  corte  de  Suecia.  Dicho  convenio  escitó  la  pre¬ 
vención  mas  violenta,  á  pesar  del  trabajado  discurso  que 
el  conde  de  Liverpool  dirigió  álos  pares  para  justificar 
las  condiciones  del  tratado,  sosteniendo  que  era  político 
procurar  el  afecto  y  apoyo  de  los  suecos ,  que  Napoleón 
se  habia  esforzado  tanto  con  promesas  como  con  ame¬ 
nazas  por  atraerlos  á  sus  proyectos.  El  rey  y  el  príncipe 
coronado  se  habían  dejado  arrastrar  por  las  persuasio¬ 
nes  del  emperador  de  Rusia  á  formar  una  confederación 
contra  Francia ,  habiéndose  acordado  toda  vez  qué  los 
daneses  se  habían  mostrado  adictos  á  los  intereses  de 
este  reino,  fuesen  despojados  de  Noruega  en  favor  ele  los 
suecos,  quienes  así  podrían  consolidar  mejor  su  repu¬ 
tación  é  independencia. 

La  corte  británica  accedió  á  esta  estipulación ,  no  solo 
por  la  razón  ya  mencionada ,  sino  también  porque  era 
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apetecible  que  un  país  abundante  en  recursos  marítimos 
perteneciera  á  una  potencia  amiga.  Concertóse  además 
que  la  isla  de  Guadalupe  seria  cedida  al  rey  de  Suecia, 
que  en  cambio  prometía  abrir  un  depósito  á  las  merca¬ 
derías  británicas,  no  obstante  el  sistema  continental 
adoptado  en  Gothembourg  y  otros  puertos.  El  desarrollo 
de  todas  estas  ventajas  no  sirvió  para  convencer  á  lord 
Holland  de  la  justicia  de  tal  convenio ,  que  lo  calificó  de 
reprensible  y  deshonroso  para  la  Rusia  y  la  Gran  Bre¬ 
taña.  Afirmaba  que  no  teniendo  Alejandro  intención  al¬ 
guna  de  restituir  la  Finlandia  á  los  suecos ,  trataba  de 
contentarlos  usurpando  en  beneficio  de  estos  á  una  ter¬ 
cera  potencia  con  quien  no  estaba  en  guerra.  Tamaña 
conducta  era  tan  parecida  á  las  prácticas  arbitrarias  de 
Francia,  que  él  estaba  escandalizado  de  la  inconsecuen¬ 
cia  chocante  de  aquellas  mismas  Cortes  que  habían  sido 
las  primeras  en  vituperar  altamente  las  usurpaciones  y 
los  ultrajes  de  Napoleón.  El  marqués  de  Buckingham 
censuró  igualmente  el  tratado  de  inmoral  é  injusto ,  y 
declaró  que  lo  consideraba  como  un  insulto  intolerable 
á  los  sentimientos  de  una  nación  respetable,  que  había 
patentizado  el  deseo  de  una  reconciliación  general.  El 
conde  Grey  manifestó  la  misma  violencia  de  censura  y 
reconvención;  pero  la  mayoría  déla  cámara  alta,  guiada 
mas  bien  por  la  política  que  por  los  sentimientos  de  la 
justicia,  aprobó  el  tratado.  En  la  cámara  de  los  comunes 
mostróse  Ponsomby  el  mas  ardiente  adversario  del  tra¬ 
tado,  y  atacándolo  con  argumentos  llenos  de  fuerza, 
propuso  que  se  suplicara  al  príncipe  regente  se  suspen¬ 
diera  su  ejecución ,  no  solo  porque  violaba  las  leyes  de 
la  moralidad  y  de  las  naciones,  sino  porque  era  impolí¬ 
tico  hasta  la  evidencia  en  lo  respectivo  á  la  cesión  de 
Guadalupe  y  al  donativo  inútil  de  un  millón.  El  mismo 
Canning  desaprobó  la  conducta  de  sus  amigos  en  esta 
negociación :  empero  no  emitió  el  deseo  de  que  la  cá¬ 
mara  adoptara  la  mocion  de  Ponsomby  modificada  por 
él  con  una  enmienda.  La  mayoría  desechó  una  y  otra,é 
hizo  conocer  al  regente  su  sumisión  en  un  mensaje. 

CAPITULO  C. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  til. 

(Año  1815.) 

Como  Austria  y  Prusia  se  vieron  precisadas  á  en¬ 
viar  un  ejército  considerable  contra  el  príncipe  que  ha¬ 
bían  apoyado ,  debieron  conocer  con  pesar  el  grado  de 
su  envilecimiento.  El  rey  de  Prusia,  después  de  recha¬ 
zar  á  los  devastadores  de  su  país,  quiso  preservarse  del 
torrente  de  la  adversidad ,  haciendo  que  recayera  sobre 
su  arrogante  enemigo.  La  ocasión  de  salir  de  la  escla¬ 
vitud  era  demasiado  hermosa  para  no  aprovecharla:  des¬ 
pertóse  la  energía  de  Federico  Guillermo  y  de  sus  hu¬ 
millados  súbditos ,  y  los  reanimados  patriotas  corrieron 
á  las  armas  con  la  esperanza  de  la  victoria  v  con  el  es¬ 
tímulo  de  la  venganza. 

Al  regresar  del  Báltico  un  cuerpo  considerable  de 
tropas,  en  lugar  de  mirar  como  á  enemigos  á  los  rusos 
que  se  aproximaban,  los  trató  como  neutrales ,  firmando 
jnntos  una  suspensión  de  hostilidades.  Decidiéndose  el 
rey  á  sacudir  el  yugo 'de  Francia,  formó  una  confede¬ 
ración  con  la  corte  de  Rusia,  y  publicó  este  paso  que  ha¬ 
cia  honor  á  su  valor  y  patriotismo.  Pero  los  aliados  no 
podían  reunir  fuerzas  suficientes  para  rechazar  y  ani- 

3uilar  los  franceses,  que  sin  embargo  de  la  destrucción 
el  inmenso  ejército  que  había  osado  penetrar  en  Pru¬ 
sia,  poseían  todavía  una  preponderancia  militar  impo¬ 
nente. 

Entrambos  príncipes  combatieron  á  Napoleón  en 
la  llanura  de  Lutzen ,  y  después  de  muchas  desgracias 
por  una  y  otra  parte  los  franceses  forzaron  á  sus  adver¬ 
sarios  á  retirarse. 

Empero  no  decayó  el  valor  de  estos,  quienes  en 
otro  combate  dieron  muestras  de  su  vigor  y  decisión. 


Cerca  de  Bautzen  sucumbieron  millares  de  valerosos 
guerreros,  víctimas  de  los  furores  de  la  guerra  sin 
que  la  victoria  se  inclinara  á  ningún  lado.  Celebróse 
entonces  un  armisticio  el  4  de  junio,  y  en  este  inter¬ 
valo  concertáronse  tratados  de  socorrerse  entre  el  re¬ 
gente  y  los  soberanos  de  Rusia  y  Prusia ,  á  quienes  se 
hizo  lct  promesa  de  dos  millones  para  poner'  en  pié  dos¬ 
cientos  cuarenta  mil  hombres.  El  principal  aliado  se 
comprometía  por  el  convenio  á  las  dos  terceras  partes, 
tanto  por  lo  respectivo  al  dinero  que  debía  reintegrár¬ 
sele  ,  como  en  cuanto  al  número  de  tropas  que  había 
que  aprontar. 

Otro  príncipe  cuyo  poderoso  auxilio  era  indispensa¬ 
blemente  necesario  para  el  feliz  éxito  de  la  nueva  con¬ 
federación  ,  fué  inducido  por  las  cortes  aliadas  y  por  su 
propio  interés  á  abrazar  la  misma  causa,  y  bien  pronto 
ejecutó  preparativos  proporcionados  á  la  magnitud  de 
las  circunstancias. 

Escogióse  la  Sajonia  para  teatro  de  la  guerra,  porque 
este  país  podía  ofrecer  á  un  ejército  medios  abundantes 
de  subsistencia,  y  parecía  convenir  á  las  miras  milita¬ 
res  de  Napoleón.  Este  dirigió  sus  armas  contra  los  de¬ 
fensores  de  la-Silesia ,  y  triunfó  por  la  superioridad  del 
numero;  pero  como  los  movimientos  de  los  austríacos 
sobre  su  derecha  le  decidieron  á  retirarse,  Blueher 
aprovechando  tal  ocasión,  derrotó  las  tropas  francesas 
que  habían  quedado  en  la  provincia.  Bonaparte  envió 
numerosas  fuerzas  á  apoderarse  de  Braudemburgo, 
mas  fuéron  rechazadas  con  pérdida :  no  obstante  supo 
burlar  las  tentativas  del  príncipe  de  Schwartzemberg 
sobre  Dresde,  obligándole  á  huir  con  tales  apariencias 
de  desorden ,  que  Vandame  habiéndose  determinado  á 
perseguirle ,  fué  á  su  vez  derrotado  y  cogido  en  Culm. 

La  corte  de  Suecia,  auxiliada  por  la  Gran  Bretaña, 
había  puesto  á  disposición  de  los  aliados  todas  las  tro¬ 
pas  que  poseía ,  y  el  príncipe  Bernadotte,  sostenido  por 
ios  rusos  y  prusianos,  obtuvo  una  importante  victoria 
en  Juterbok ,  preparándose  en  seguida  de  acuerdo  con 
Blueher  á  atravesar  el  Elba  con  el  designio  de  acosar 
el  ala  izquierda  y  la  retaguardia  de  los  franceses.  Alar¬ 
mado  Napoleón  con  estos  movimientos,  retiróse  á  Leip- 
sik  y  fortificó  todas  las  avenidas  de  esta  ciudad.  Ale¬ 
grándose  los  aliados  de  la  ocasión  de  empeñar  un  com¬ 
bate  general,  avanzaron  con  rapidez,  y  con  ataques  bien 
combinados  prevalecieron  en  todos  los  puntos,  aunque 
su  triunfo  no  fué  tan  completo  que  impidiera  la  fuga  de 
gran  parte  del  ejército  enemigo.  Los  bárbaros  que  ha¬ 
bían  entrado  en  la  confederación  lo  mismo  que  los 
suecos ,  se  esforzaron  por  sorprender  al  ejército  fugitivo 
y  al  jefe  vencido ;  mas  á  pesar  del  terrible  combate  de 
Hanau  y  de  la  intrepidez  que  patentizaron,  carecían  de 
fuerzas  bastantes  gara  hacer  frente  al  enemigo. 

Entonces  fué  cuando  Holanda,  que  por  mucho  tiem¬ 
po  no  había  parecido  mas  que  una  débil  caña ,  se  alzó 
de  repente  lo  mismo  que  una  vigorosa  encina.  El  pue¬ 
blo  demandaba  en  alta  voz  el  restablecimiento  de  la 
casa  de  Orange,  y  el  hijo  del  último  príncipe  que  había 
sido  despojado  en  1795,  dejó  el  asilo  que  halló  en  In¬ 
glaterra,  y  en  llegando  á  Holanda  fué  proclamado  con 
júbilo,  no  solo  Estatuder,  sino  también  soberano  de  todo 
el  país.  Con  el  auxilio  de  algunos  aliados,  forzaron  los 
holandeses  á  los  franceses  á  rendirse  ó  á  retirarse.  El 
electorado  de  Hannover  fué  igualmente  libertado  de  un 
vergonzoso  yugo :  el  reino  de  Westpbalia  cesó  de  es¬ 
tar  sometido  al  hermano  de  Napoleón ,  y  todo  parecía 
pronosticar  que  la  in  fluencia  de  los  franceses  en  Ale¬ 
mania  tocaba  á  su  término. 

De  un  cambio  político  tan  estraordinario  no  podía 
menos  de  nacer  una  alegría  general.  Desde  estos  mo¬ 
mentos  podía  ya  preverse  la  emancipación  de  Europa, 
y  comenzó  á  parecer  probable  que  los  aliados  se  enca¬ 
minarían  á  París.  Hiciéron se  grandes  preparativos  para 
invadir  la  Francia  por  diferentes  puntos,  y  principióse 
á  confiar  que  el  pueblo  francés,  forzado  á  confesar  el 
justo  encono  de  las  potencias  combinadas  de  toda  Eu- 


508 


BIBLIOTECA  UNIVERSAL. 


ropa  contra  el  opresor  común,  llegarla  á  conocer  la  ne¬ 
cesidad  de  ‘deponerle ,  para  evitar  los  terribles  efectos 
del  resentimiento  de  tantas  naciones  reunidas.  Mas  an¬ 
tes  de  trazar  la  marcha  de  este  acontecimiento  impor¬ 
tante,  es  preciso  echar  una  ojeada  sobre  la  situación  de 
España. 

Hasta  en  la  península  se  hizo  sentir  el  efecto  de  la 
guerra  de  Rusia.  Todavía  quedaba  un  ejército  nume¬ 
roso  para  molestar  á  los  impertérritos  defensores  de  la 
independencia  nacional;  pero  temiendo  los  circunspec¬ 
tos  generales  franceses  un  desastroso  desenlace ,  no  pa¬ 
recían  dispuestos  á  desplegar  el  valor  que  poco  antes 
habían  mostrado.  Sus  operaciones  eran  puramente  de¬ 
fensivas  ,  y  parecían  tener  por  objeto  principal  el  ase¬ 
gurar  la  línea  del  Duero.  Wellington  resolvió  frustrar 
tales  intentos,  y  haciendo  preparar  barcas  con  el  sigilo 
necesario  para  no  causar  alarma ,  pasó  su  ejército  di¬ 
cho  rio  entre  Lamego  y  la  frontera,  y  sorprendió  á  los 
franceses  atacando  súbitamente  su  retaguardia.  Tanto 
se  confundieron  estos ,  que  no  se  opusieron  á  que  sus 
contrarios  vadearan  la  rápida  corriente  del  Esla,  y  lle¬ 
garon  á  Toro  sin  ser  inquietados.  Allí  reunió  Welling¬ 
ton  todas  sus  fuerzas ,  logrando  así  el  primer  objeto 
que  se  había  propuesto  en  esta  campaña. 

Los  aliados  burlaron  con  su  celeridad  y  energía  el 
proyecto  que  hasta  entonces  habian  tenido  los  france¬ 
ses  de  hacer  una  defensa  tenaz  en  Burgos;  los  acerta¬ 
dos  movimientos  de  las  tropas  combinadas  alarmaron 
al  enemigo  que  ocupaba  una  fuerte  posición ,  y  deter¬ 
minaron  al  mariscal  Jourdan  á  destruir  una  fortaleza 
que  recientemente  había  resistido  los  mas  temibles 
ataques.  Este  general  marchó  enionces  hacia  "Vitoria, 
y  sus  adversarios  se  apresuraron  á  pasar  el  Ebro  con  la 
esperanza  de  impedir  su  retirada,  ó  al  menos  de  entor 
pecerla. 

Continuando  los  franceses  en  mantenerse  á  la  de¬ 
fensiva  ,  tomaron  una  posición  que  al  parecer  protegía 
las  carreteras  que  conducen  á  Vitoria,  ya  de  Madrid,  ya 
de  Logroño ,  ya  de  Bilbao ,  cubriéndose  en  el  ínterin  de 
convoyes  el  camino  de  Bayona.  Sus  fuerzas  y  las  que 
avanzaban  en  contra  de  ellas  no  diferian  mucho  en 
cuanto  al  número.  Así  que  Wellington  reconoció  la  es- 
.presada  posición  desele  una  eminencia,  hizo  preparati¬ 
vos  para  combatir,  mandando  el  ala  derecha  de  su  ejér¬ 
cito  sir  Rolando  Hill,  la  izquierda  sir  Tomás  Graham. 
y  el  centro  sir  Lawry  Colé  y  el  conde  de  Dalhousie. 

El  ala  izquierda  de  los  franceses,  situada  al  otro  lado 
delZadorra  y  ostendiéndose  hasta  Subijana,  había  co¬ 
locado  en  la  altura  escarpada  de  la  Puebla  un  cuerpo 
avanzado,  que  fue  atacado  el  21  de  junio  por  el  teniente 
general  Hill.  Este  pareció  que  iba  á  tomarla  al  pronto; 
pero  habiendo  recibido  los  que  estaban  en  posesión  del 
puesto  uq  refuerzo.  considerable,  renovaron  sus  esfuer¬ 
zos  pura  conservarlo,  trabándose  un  combate  encarni¬ 
zado  en  que  ambas  partes  sufrieron  mucha  pérdida, 
siendo  comprendido  en  esta  el  coronel  Cadogan  con 
gran  sentimiento  del  general.  Habiendo  logrado  por  fin 
los  acometedores  apoderarse  de  la  posición,  atravesaron 
el  arroyo  y  lucharon  por  algún  tiempo  con  el  resto  del 
ala  izquierda.  Con  el  designio  de  embestir  vigorosa¬ 
mente  al  centro  que  se  había  debilitado  con  el  socorr 
prestado  á  dicha  ató,  avanzaron  cuatro  columnas  á  las 
órdenes  de  sir  Tomás  Picton  y  de  otros  oficiales  esperi- 
mentados;  mas  no  tuvieron  lugar  para  acreditar  su  pe¬ 
ricia  y  valor,  pues  el  enemigo  se  retiró  prontamente. 
El  ala  derecha  de  los  franceses  que  ocupaba  tres  case¬ 
ríos  y  algunas  alturas ,  se  portó  con  notable  intrepidez. 
El  brigadier  Pack,  comandante  de  una  brigada  portu¬ 
guesa,  y  el  coronel  Longa  de  una  división  española, 
recibieron  órden  de  ganar  dichas  alturas,  lo  cual  eje¬ 
cutaron  coa  bravura.  Los  caseríos  fueron  tomados  por 
asalto;  y  aunque  por  algunos  momentos  estuvieron  los 
tranceses  á  pique  de  reconquistar  uno  de  ellos,  los  pro¬ 
gresos  del  centro  del  ejército  aliado  sobre  Vitoria  esci- 
taron  en  sus  ánimos  el  temor  de  , una  acometida  simul¬ 


tánea  por  su  retaguardia ,  y  así  suspendieron  sus 
esfuerzos.  Entonces  retiráronse  de  todas  partes  las  divi¬ 
siones  francesas,  siendo  rechazadas  hacia  la  ciudad 
con  tanto  desórden,  que  fué  necesario  todo  el  poder  de 
la  caballería  para  preservar  á  la  infantería  de  su  total 
ruina.  El  único  camino  que  les  quedaba  franco  era  el 
de  Pamplona ,  y  la  precipitación  con  que  trataron  de 
sustraerse  de  vina  persecución  vigorosa ,  impidió  á  la 
artillería  el  seguir  al  resto  del  ejército.  Los  fugitivos 
abandonaron  unos  dos  mil  carruajes,  que  contenían  el 
tesoro  de  Napoleón  y  una  gran  cantidad  de  objetos  de 
valor  y  de  utilidad.  Nueve  mil  hombres  poco  mas  ó 
menos  tuvieron  de  pérdida  los  vencidos  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros ,  y  los  vencedores  cuatro  mil  no¬ 
vecientas  bajas. 


Casa  de  almonedas  en  Londres, 


Dos  divisiones  francesas  que  no  habían  tomado 
narte  en  la  acción,  fuéron  entonces  el  blanco  de  la  per¬ 
secución  de  los  aliados.  Sir  Tomás  Graham  alcanzó  una 
de  ellas  en  Tolosa  al  mando  del  general  Foy ,  quien  tras 
de  alguna  apariencia  de  defensa  comenzó  su  retirada 
efectuándola  sin  interrupción  hasta  la  frontera,  un 
cuerpo  considerable  capitaneado  por  Clausel  estuvo  a 
pique  de  ser  cortado;  mas  este  general  dirigió  con  tanta 
destreza  y  celeridad  sus  movimientos,  que  logró  entrar 
en  Francia  con  poca  pérdida. 

'  La  guarnición  de  San  Sebastian  resolvió  hacer  una 
defensa  intrépida,  siu  intimidarse  por  los  brillantes 
hechos  de  los  aliados.  Encomendóse  el  asedio  á  la  peri¬ 
cia  de  Graham ,  siendo  destinados  diez  mil  hombres  a 
aquella  peligrosa  empresa.  Construyéronse  baterías  en 
las  montañas  de  arena  que  circundan  la  ciudad ;  y  como 
iquellas  enfilaban  las  obras  del  frente  de  la  plaza ,  tan 
pronto  como  rompieron  dos  brechas  practicables,  avan¬ 
zaron  á  estas  dos  mil  hombres,  a  tiempo  que  retirán¬ 
dose  la  marea,  dejó  en  seco  la  parte  inferior  de  la 

mU  Los  mas  adelantados  peneíraron  en  la  ciudad:  em¬ 
pero  frustrándose  la  tentativa ,  resultaron  muertos  y 
heridos  quinientos  de  los  atacadores.  Tras  de  la  enor¬ 
midad  de  la  pérdida  fué  necesario  un  momento  de  tre¬ 
gua.  Volviéndose  muy  pronto  á  las  operaciones,  mon¬ 
táronse  ochenta  piezas  de  artillería  contra  la  plaza,,  y 
abierta  una  tercera  brecha,  arrojáronse  al  asalto  colum¬ 
nas  escogidas.  La  esplosion  de  dos  minas  sepultó  á.mu- 
clios  de  los  asaltadores  bajo  los  escombros  de  una  mu¬ 
ralla,  habiendo  sido  fatyl  para  gran  número .  esta  nueva 
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tentiva  para  penetrar  por  la  brecha.  El  fuego  terrible  y 
constante  causaba  tan  espantosos  desastres,  que  pudiera 
haberse  acusado  dj.  inhumano  al  general  que  permitía  á 
su  gente  continuar  haciéndolo ;  pero  él,  persistiendo  en 
no  desesperar  del  éxito,  dispuso  reemplazar  con  otras 
columnas  las  que  desaparecieron :  hasta  se  hizo  fuego 
por  encima  de  ellas  a  una  alta  muralla  cubierta  ae 
gente. 

Una  cantidad  de  materias  combustibles,  lanzadas 
desde  el  interior  de  las  fortificaciones,  vino  á  alterar  la 
firmeza  de  los  franceses ,  quienes  atacados  con  el  mas 
decidido  vigor,  viéronsepor  fin  forzados  á  ceder  al  cho¬ 
que  ,  después  do  un  combate  de  dos  horas  en  que  su¬ 
cumbieron  dos  mil  hombres.  Los  sitiadores  se  hicieron 
dueños  de  la  ciudad;  pero  el  castillo  todavía  se  mantuvo 
en  estado  de  defensa. 

La  principal  fuerza  del  ejército  que  cubría  ó  prote¬ 
gía  á  los  sitiadores,  se  componía  de  ocho  mil  españoles 
apostados  en  San  Marcial,  cerca  del  Bidasoa  y  déla  mon¬ 
taña  de  Aya.  Amagados  de  un  ataque ,  como  lord  We- 
llington  conocía  que  su  posición  era  muy  fuerte,  dejó  á 
ellos  solos ,  según  dice  el  coronel  Jones  ,  el  cuidado  de 
defenderla,  dándoles  así,  lo  mismo  que  á  los  portugue¬ 
ses  en  Busaco,  la  ocasión  de  merecer  la  confianza  y  echar 
los  fundamentos  de  su  reputación  militar.  La  conducta 
de  los  españoles  correspondió  completamente  á  las  es¬ 
peranzas  de  Wellington.  Casi  había  ya  tocado  el  ene¬ 
migo  la  cima  de  aquella  posición,  cuando  los  naturales, 
imitando  la  disciplina  de  sus  aliados,  emplearon  con  tan¬ 
ta  prontitud  y  destreza  la  bayoneta ,  que  rompieron  al 
instante  las  filas  contrarias,  y  aterrados  los  franceses  ape¬ 
laron  á  la  fuga,  precipitándose  al  rio  en  que  pereció 
gran  número.  Otra  división  española  que  también  fué 
acometida,  se  portó  con  igual  bravura  á  las  órdenes  de 
Wellington,  rechazando  al  enemigo  de  una  manera 
triunfante.  Los  franceses  se  desgraciaron  asimismo  en 
otra  tentativa  para  interrumpir  el  asedió  ó  recoger  la 
guarnición,  siendo  el  resultado  la  toma  del  castillo. 

La  importancia  de  la  plaza  do  Pamplona  determinó  ! 
ú  Soult  á  realizar  los  mayores  esfuerzos,  á  trueque  de  i 
alzar  el  bloqueo  en  que  estaba  aquella  desde  la  batalla  de  j 
Vitoria.  No  dudando  del  triunfo,  jactóse  de  arrojar  muy 
pronto  de  la  frontera  á  los  enemigos  del  emperador  su  J 
amo,  y  de  precisarlos  á  buscar  refugio  mas  allá  del  Ebro.  ¡ 
Al  frente  de  mas  de  treinta  mil  hombres  atacó  á  Ron-  j 
cesvalles ,  punto  situado  en  los  Pirineos ,  y  forzó  á  los  ¡ 
que  lo  defendían  á  abandonarlo:  igualmente  fué  afortu-  ¡ 
nado  en  el  ataque  de  otra  posición,  y  el  conde  de  Erlon 
que  mandaba  trece  mil  hombres,  obtuvo  también  una 
ventaja  pasajera.  Los  franceses  empeñaron  en  seguida 
el  combate  con  toda  la  línea  de  los  confederados  sobre 
la  derecha  forzando  la  posición  de  estos  en  un  punto, 
aunque  no  la  conservaron  mucho  tiempo.  Habiendo 
atacado  imprudentemente  el  ala  izquierda  ,  cscitaron  á 
los  aliados  á  generalizar  la  acción ,  siendo  rechazados 
por  estos  completamente.  En  tales  combates  hubo  entre 
muertos  y  heridos  de  parte  de  los  españoles  y  sus  con¬ 
federados  unos  seis  mil  hombres ,  siendo  todavía  mas 
considerable  la  pérdida  de  los  franceses. 

De  resultas  del  triunfo  alcanzado  en  Vitoria  vióse 
por  fin  libre  del  yugo  francés  la  provincia  de  Valencia,  ! 
siendo  entonces  su  protector  ostensible  sir  John  Murray, 
quien  consiguió  algunas  ventajas  de  Suchet  en  un  cho- 

Sarcial  ocurrido  en  Castalia;  pero  aquel  general  no 
con  tanto  vigor  en  el  cerco  de  Tarragona.  Esta  em¬ 
presa  se  habia  facilitado  con  la  reducción  del  fuerte  de 
Balaguer;  y  como  aquella  ciudad  estaba  desmantelada  en  i 
parte  y  no  tenia  mas  que  una  corta  guarnición,  no  se 
consideró  cosa  difícil  el  tomarla ;  pero  el  rumor  de  la 
aproximación  del  francés  intimidó  á  Murray  en  térmi¬ 
nos  de  abandonar  con  precipitación  el  sitio,  alegando 
que  no  podía  contar  mas  que  con  la  intrepidez  de  una 
pequeña  porción  de  sus  fuerzas.  Suchct  levantó  la  guar¬ 
nición  y  se  retiró  al  interior  de  Cataluña,  que  no  tenia  1 
sino  muy  pocas  esperanzas  de  conservar,  en  tanto  que 


los  franceses  estuvieran  amenazados  por  los  victoriosos 
aliados. 

Interin  el  ala  derecha  del  ejército  inglés  ocupaba  á 
Roncesvalles  y  Maya,  Wellington  que  aspiraba  al  honor 
de  ser  el  primero  en  invadir  la  Francia,  empleó  su  ala 
izquierda  en  forzar  algunos  puestos  de  la  orilla  derecha 
del  Bidasoa.  Sir  Graham  atravesó  este  rio  cerca  de  su 
embocadura;  las  tropas  de  Galicia  y  Andalucía  pasaron 
igualmente  las  fronteras  de  Francia ,  y  el  barón  Alten 
tomó  una  porción  de  reductos  fabricados  en  el  paso  de 
Vera.  Los  franceses  fuéron  arrojados  bácia  el  Nivelle, 
donde  con  la  esperanza  de  resistir  á  sus  enemigos  cons¬ 
truyeron  una  línea  imponente  de  obras  en  ambas  orillas. 

Tras  de  algunas  semanas  de  inacción  ocasionada  por 
la  inclemencia  de  la  estación,  reforzados  los  aliados  por 
las  tropas  que  se  habían  apoderado  de  Pamplona,  habían 
avanzado  en  tres  cuerpos  con  el  intento  de  forzar  al 
enemigo  á  desalojar  sus  posiciones.  El  ataque  principió 
por  el  centro.  Las  obras  que  habia  delante  de  Sarre 
ocupáronse  con  inesperada  celeridad ,  y  habiendo  sido 
también  forzadas  las  líneas  establecidas  frente  á  una 
montaña  inmediata,  al  instante  fuéron  abandonados  los 
reductos  por  el  amedrentado  enemigo.  Las  alturas  for¬ 
tificadas  á  espaldas  del  pueblo  ni  siquiera  fuéron  defen¬ 
didas,  y  resultó  una  retirada  desordenada.  En  la  izquierda 
retardó  una  fortificación  al  pronto  los  progresos  de  los 
arremetedores;  pero  habiendo  estos  logrado  cercarla  con 
ayuda  de  otros  cuerpos ,  rindiéronse  los  franceses  para 
evitar  un  asalto  general. 


Puente  de  Waterlóo. 


La  derecha,  mandada  por  sir  Rolando  Hill,  pasó  el 
rio  á  vado,  trepó  por  sus  escarpadas  márgenes,  se  preci¬ 
pitó  sobre  una  línea  enemiga,  y  después  de  rechazarla 
sin  mucha  dificultad,  tomó  posesión  de  las  alturas  de 
Ainhoa.  A  la  derecha  de  los  franceses  había  muchos 
puestos  que  no  fuéron  incomodados;  pero  no  tardaron 
dos  divisiones  del  ejércido  aliado  en  colocarse  á  la  reta¬ 
guardia  de  esta  posición ,  y  Soult  se  consideró  feliz  en 
poder  escaparse  á  favor  de  la  noche.  Del  ejército  confe¬ 
derado  fueron  muertos  y  heridos  unos  dos  mil  y  qui¬ 
nientos  hombres ;  pero  la  ventaja  lograda  fué  conside¬ 
rada  por  el  general  en  jefe  como  una  compensación 

^HgénmlfKtretW  á  las  inmediaciones  de 
Bayona  donde  so  creyó  seguro  al  abrigo  de  los  elemen- 
tos’de  esta  ciudad,  animándole  lo  renm®  alMosP°Fn 

clon  á  oponerse  á  los  movimientos^e  los  abados^  En 

=  Sm».Ti  desórden  en  la 
Sguaídia  caTdest¿ró  los  batallones  que  debían  sos¬ 
tenerla  mas  habiendo  cargado  de  repente  una  columna 
le  Mll’ugueses  y  un  regimiento  inglés  á  la  retaguardia, 
hs  troní?  ñor  este  medio  tuvieron  tiempo  para  reha¬ 
cerse  ílegíndo  á  ser  rechazados  los  franceses  con  pér¬ 
dida  considerable.  Empero  estos  renovaron  sus  esfuer¬ 
zos  y  lograron  una  ventaja  pasajera  acosando  á  sir 
John  Hope. 
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La  posición  amenazadora  de  la  derecha  que  se  es- 
tendia  desde  el  Nive  hasta  el  Adour ,  escitó  á  Soult  á 
atacar  á  aquella  división.  Fuerzas  que  escedian  con 
mucho  á  las  que  él  pensaba  desbaratar,  comenzaron  la 
embestida  con  ardimiento ,  y  todo  parecía  prometer  el 
triunfo;  pero  un  socorro  que  acudió  oportunamente  de 
los  dos  flancos  del  ejército  aliado ,  puso  al  centro  en  es¬ 
tado  de  reparar  su  desórden  y  de  repeler  al  enemigo,  que 
después  de  intentar  un  nuevo  ataque  fué  rudamente  es¬ 
carmentado  por  su  presunción.  Entonces  tomaron  los 
franceses  una  posición  menos  avanzada ,  y  entrambos 
ejércitos  se  retiraron  á  sus  cuarteles  de  invierno.  Los 
confederados  perdieron  seiscientos  cincuenta  hombres, 
y  tuvieran  alrededor  de  tres  mil  ochocientos  noventa 
heridos.  Lord  Wellington  y  sus  bravos  compañeros  de 
gloria  necesitaron  délos  mas  intrépidos  esfuerzospara 
resistir  á  los  franceses,  y  las  victorias  que  obtuvieron 
fuéron  compradas  ó  costa  de  una  horrible  efusión  de 
sangre. 

Las  armas  británicas  fuéron  menos  afortunadas  que 
en  España  en  el  Norte  de  América.  El  alto  Canadá  con¬ 
virtióse  otra  vez  en  teatro  de  la  guerra.  Emprendióse  la 
invasión  del  territorio  por  un  corto  ejército  que  no  es- 
cedia  de  mil  hombres,  cuyos  esfuerzos  fuéron  pronta¬ 
mente  reprimidos  por  un  número  superior  de  ingleses, 
provinciales  y  salvajes,  mandados  por  el  coronel  Proc- 
tor.  El  enemigo,  que  aguardaba  un  ataque,  situóse  en 
French-Town,  sobre  el  rio  Raisin;  mas  no  se  defendió 
largo  tiempo,  cayendo  prisionera  la  mitad  de  sus  tro¬ 
pas,  y  no  escapando  sino  muy  pocos  de  la  otra  de  la 
atroz  crueldad  de  los  bárbaros.  En  seguida  ocurrió  una 
irrupción  en  la  provincia.  El  general  republicano  Dea- 
burn  tenia  un  ejército  de  dos  mil  hombres,  y  Chauncey 
mandaba  una  escuadrilla  en  el  lago  Outario,  siendo  su 
objeto  inmediato  la  conquista  de  York-Town,  ocupada 
á  la  sazón  por  el  mayor  general  Sheaffe,  cuyas  fuerzas 
eran  muy  escasas  para  sostener  una  defensa.  Tanto  se 
acercaron  los  buques,  que  causaron  un  temible  efecto 
en  las  baterías  levantadas  cerca  de  la  ciudad;  y  mien¬ 
tras  luchaban  los  ejércitos  se  voló  un  almacén  de  pól¬ 
vora,  pereciendo  gran  número  de  víctimas  de  ambas 
partes.  Este  azar  pareció  producir  mas  efecto  en  el  áni¬ 
mo  del  general  inglés  que  en  el  del  americano.  La  plaza 
fué  evacuada  al  instante  por  las  tropas  regulares ,  que¬ 
dando  la  milicia  prisionera  de  guerra.  Pero  la  pérdida 
era  demasiado  considerable  para  que  pudiera  compen¬ 
sarla  ni  aun  el  triunfo  alcanzado  por  otras  fuerzas  in¬ 
glesas,  que  después  de  atravesar  el  rio  San  Lorenzo 
por  el  bajo  Canadá,  forzaron  á  Ogdemburgh  á  rendirse. 

Después  de  algunos  meses  de  inacción  emprendió  el 
coronel  Proctor  una  espedicion  sobre  el  Miamis ;  mas 
como  los  americanos  sospechaban  su  intención,  fortifi¬ 
caron  tan  bien  su  posición  sobre  este  rio ,  que  ninguna 
de  las  baterías  pudo  conseguir  que  la  desalojaran ,  sin 
embargo  de  que  había  llamado  en  su  auxilio  al  mas  há¬ 
bil  ingeniero,  cuyos  esfuerzos  no  pudieron  vencer  la  re¬ 
sistencia  de  los  americanos.  Al  paso  que  no  pensaba  en 
otra  cosa  que  en  tan  inesperado  revés,  se  le  presentó  á 
Proctor  la  ocasión  de  acreditar  su  valor.  Habiendo  sido 
sorprendido  de  repente  por  tres  mil  hombres,  que  apo- 
yaclos  por  sus  primeros  adversarios  sembraron  en  sus 
tropas  el  desórden  apoderándose  de  sus  baterías,  el  ar¬ 
dor ,  las  exhortaciones  y  el  ejemplo  del  coronel  y  de  los 
oficiales  lograron  rehacer  á  los  irresolutos  soldados  y 
reanimar  su  valor.  Rechazaron  por  fin  al  enemigo,  aun¬ 
que  al  efecto  les  ayudaron  mil  y  doscientos  bárbaros  que 
después  de  prestar  este  auxilio  momentáneo,  tornaron 
a  sus  selvas  cargados  de  los  despojos  que  habían  cogido 
en  las  barcas  del  enemigo.  Pretende  el  coronel  que  la 
Pérdida  del  ejército  americano  fué  de  mil  y  doscientos 
nombres ;  pero  semejantes  noticias  son  por  lo  regular 
tor  ^ex-a8era^as-  Sea  lo  que  quiera,  el  triunfo  de  Proc- 
nueva  ii  asaz  decisivo  para  comprometerlo  á  atacar  de 
á  retir»0’  pues  aleJó  su  artillería,  apresurándose 
o  a  un  punto  mas  seguro.  Otra  espedicion 


tuvo  un  éxito  poco  ventajoso.  Habiendo  sido  encarga¬ 
dos  el  coronel  Baynes  y  el  comodoro  Yeo  por  sir  Jorge 
Prevost  de  apoderarse  de  una  posición  fortificada  en 
la  ensenada  de  Sackete,  esperaban  sorprender  á  los  re¬ 
publicanos;  pero  estos  se  hallaban  preparados  á  recibir¬ 
los  vigorosamente.  Era  necesario  forzar  una  calzada  es¬ 
trecha  cubierta  de  agua  en  varios  parajes.  Llegados  á 
este  punto,  les  faltaba  todavía  que  atravesar  un  bosque 
espeso.  Las  cañoneras  hicieron  fuego  á  los  bosques, 
pero  sin  gran  efecto,  y  los  soldados  americanos  que  se 
habían  guarnecido  detrás  de  los  árboles,  no  podian  ser 
arrollados  sino  á  la  bayoneta.  Esta  dificultad  llegó  á  ser 
vencida,  y  el  enemigo  se  retiró  al  fuerte,  después  de 
destruir  todos  los  repuestos  que  tenia  en  las  cercanías. 
Las  tropas  que  avanzaban  pegaron  fuego  á  algunas  bar¬ 
racas;  pero  no  se  creyó  prudente  proseguir  tal  empresa, 
por  carecer  de  los  medios  precisos  para  vencer.  Compa¬ 
rados  estos  incidentes  y  espediciones  con  la  importan¬ 
cia  de  la  guerra  europea  y  con  la  magnitud  de  los 
acaecimientos  que  á  la  sazón  ocurrían  en  esta  parte  del 
mundo,  deben  parecer  de  una  inferioridad  muy  cho¬ 
cante  para  juzgarlos  dignos  de  mas  atención  :  empero 
como  sus  consecuencias  son  de  mucho  interés  para  In¬ 
glaterra  y  América ,  no  seria  suficiente  un  simple  bos¬ 
quejo. 

Por  causa  de  la  posesión  de  un  fuerte  situado  sobre 
el  Niágara,  hubo  un  vivo  choque  entre  un  destacamento 
americano  y  las  tropas  del  coronel  Vincent.  Los  pri¬ 
meros  desembarcaron  cerca  del  fuerte  de  San  Jorge,  y 
marcharon  al  ataque  :  opúsoseles  tan  larga  resistencia 
como  pudo  permitir  la  inferioridad  de  las  tropas  ingle¬ 
sas.  Perdiendo  el  coronel  la  esperanza  de  conservar  este 
punto,  ordenó  que  se  destruyera  la  fortificación,  y  en 
seguida  se  retiraron  en  buen  órden.  No  tardó  en  ser 
amenazado  en  las  alturas  de  Burlington  por  mas  de  tres 
mil  hombres :  decidiéndose  entonces  a  anticiparse  al 
enemigo,  avanzó  con  un  corto  cuerpo  de  ejército  que 
apenas  ascendía  á  setecientos  hombres,  llegando  de  no¬ 
che  al  campo  americano  establecido  en  Stony  Creek. 
Empezó  en  seguida  el  combate,  que  se  terminó  con  un 
éxito  completo  antes  de  terminar  el  dia.  En  otra  oca¬ 
sión  contribuyó  con  sus  destacamentos  á  derrotar  qui¬ 
nientos  hombres  puestos  ya  en  desórden  por  una  horda 
de  salvajes,  accediendo  aquellos  á  capitular  tan  luego 
como  vieron  á  las  tropas  inglesas. 

El  deseo  de  recuperar  el  fuerte  de  San  Jorge  impulsó 
al  teniente  general  Prevost  á  atacar  los  puestos  esterio- 
res  con  la  esperanza  de  atraer  á  los  americanos  al  cam¬ 
po  de  batalla;  pero  por  mas  que  el  ejército  de  estos 
fuera  también  ahora  mas  fuerte  que  el  suyo,  no  osó 
aceptar  el  combate.  El  comodoro  Yeo  estaba  igualmente 
dispuesto  á  trabar  lucha  en  el  lago  Ontario;  pero  el  ene¬ 
migo  quiso  sacrificar  dos  buques  antes  que  esponerse  a 
un  descalabro.  En  otra  ocasión  combatieron  ambas  es¬ 
cuadras,  aunque  sin  gran  ventaja  por  ninguna  parte.  Mas 
adelante  fuéron  cogidos  por  los  americanos  seis  buques 
de  trasporte  cargados  de  tropa.  En  el  lago  Erie  ocurrió 
un  choqe  entre  una  escuadrdla  canadesa  mandada  por 
Barclay  y  otra  conducida  por  Perry.  Parecia  que  este 
tenia  fuerzas  superiores,  de  que  supo  aprovecharse  para 
capturar  todos  los  bajeles  que  se  le  resistieron.  Ningún 
combate  naval  ocurrió  en  el  lago  Champlain;  pero  un 
ejército  de  tierra  realizó  varios  desembarcos  en  la  costa, 
y  destruyó  muchos  preparativos  militares  y  municiones 
de  guerra.  „  ,, 

La  fuerza  creciente  del  enemigo  en  el  Alto  Canadá 
amenazaba  al  coronel  Proctor  con  una  próxima  ruina. 
Hallábase  vigilado  sin  cesar  por  una  muchedumbre  de 
salvajes,  sin  que  tuviera  bajo  sus  órdenes  mas  que  cua¬ 
trocientos  cincuenta  hombres  de  tropas  regulares,  sien¬ 
do  por  lo  tanto  lo  mas  prudente  y  necesario  una  reti¬ 
rada.  Asaltado  antes  de  haber  podido  tomar  una  fuerte 
posición,  la  mayor  parte  de  su  gente  cayó  prisionera,  y 
no  habría  logrado  salvar  el  resto,  si  los  bárbaros  no  hu¬ 
bieran  empleado  sus  armas  en  defenderle. 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 
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En  el  curso  de  esta  guerra  amenazó  al  Bajo  Canadá 
una  invasión  formidable.  Dos  oficiales  generales,  el  uno 
al  frente  de  siete  mil  hombres  y  el  otro  al  de  ocho  mil, 
se  reunieron  y  combinaron  sus  movimientos.  Los  cana- 
deses,  que  estaban  vigilantes,  vieron  avanzar  á  la  caba¬ 
llería  é  infantería  ligera  por  las  dos  márgenes  del  Cha- 
teangai:  por  algunos  momentos  mantuviéronse  con 
serenidad;  pero  en  los  diversos  encuentros  que  tuvieron 
que  sostener  contra  dos  cortos  cuerpos  de  provinciales, 
desapareció  su  valor,  siendo  muy  pronto  dispersados. 
Aunque  el  otro  cuerpo  no  se  portó  con  la  misma  pusi¬ 
lanimidad,  no  consiguió  las  ventajas  esperadas  por  el 
comandante.  Un  respetable  destacamento  vino  alas  ma¬ 
nos  con  una  columna  de  observación ;  mas  no  conservó 
largo  tiempo  el  terreno,  retirándose  tras  de  una  pér¬ 
dida  considerable  y  siguiendo  el  cuerpo  principal  su 
ejemplo. 

Ni  la  entrada  ni  los  rigores  del  invierno  suspendie¬ 
ron  las  operaciones  de  la  guerra.  Los  habitantes  del 
Niágara  fuéron  hostigados  y  saqueados :  el  coronel  Mur- 
ray  se  presentó  delante  del  fuerte  de  San  Jorge,  é  inti¬ 
midó  al  enemigo  en  términos  de  forzarle  á  abandonarlo 
sin  destruir  siquiera  las  obras.  El  mismo  oficial  marchó 
en  seguida  sol  >re  el  fuerte  do  Niágara  y  lo  tomó  ñor  asal¬ 
to.  Esta  parte  de  la  frontera  fué  por  fin  libertada  de  los 
escesos  clel  enemigo,  después  de  otra  espedicion  en  que 
tras  de  una  tenaz  resistencia  se  vieron  precisados  unos 
dos  mil  hombres  á  abandonar  una  fuerte  posición  en 
Black-Rock. 

Las  ventajas  obtenidas  en  el  mar  por  los  america¬ 
nos  en  el  año  precedente  con  barcos  solamente,  habian 
provocado  el  ardor  y  la  indignación  de  los  oficiales 
ingleses,  y  el  capitán  resolvió  hacer  conocer  á  los  or¬ 
gullosos  republicanos  la  superioridad  de  sus  compatrio¬ 
tas  en  el  Océano.  Merece  particular  atención  el  lance 
acaecido  entre  él  y  el  comandante  de  la  fragata  Chesa- 
veack,  la  cual  en  cuanto  al  número  de  cañones  y  á  la 
fuerza  de  marineros  superaba  mucho  al  Shannon.  En 
pos  de  varias  andanadas  de  una  y  otra  parte,  el  Chesa- 
veaclc  acercóse  tanto  al  Shannon,  que  el  capitán  Broke 
no  pudo  resistir  al  deseo  de  proceder  el  abordaje,  lan¬ 
zándose  al  puente  él  y  sus  valientes  compañeros  y  arro¬ 
llando  todo  cuanto  encontraban  con  furor  irresistible, 
hasta  arriar  el  pabellón  americano  y  plantar  orgullosa- 
mente  en  su  lugar  el  de  la  Gran  Bretaña.  El  valor  del 
enemigo  cedió  á  la  desesperación,  desapareciendo  desde 
entonces  toda  resistencia.  Este  triunfo,  según  dice  el 
vencedor,  se  alcanzó  en  el  espacio  de  quince  minutos. 
Él  salió  gravemente  herido  en  la  cabeza ;  su  primer  te¬ 
niente  fué  muerto;  su  viejo  y  fiel  secretario,  á  quien 
llamaba  así  por  amistad,  fué  también  herido  mortal¬ 
mente  ;  el  secretario  de  la  nave  fué  asimismo  víctima 
de  su  intrepidez,  habiéndose  puesto  voluntariamente 
al  frente  de  un  pelotón ;  otros  veinte  valientes  perdie¬ 
ron  la  vida,  y  cincuenta  y  seis  resultaron  heridos.  La 
pérdida  del  enemigo  fué  mucho  mas  grande.  El  capitán 
sufrió  tanto  en  el  combate,  que  no  pudo  sobrevivir  á  sus 
heridas;  fuéron  muertos  sus  cuatro  tenientes  y  cin¬ 
cuenta  y  cinco  de  su  tripulación,  y  heridos  mas  de 
ciento. 

CAPITULO  CI. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  111. 

(1813-1814.) 

Mientras  se  retiraban  rápidamente  los  franceses  des¬ 
pués  de  la  batalla  de  ílanau  volvía  á  juntarse  el  parla¬ 
mento  del  Reino-Unido.  La  revolución  acaecida  en  los 
asuntos  del  continente  fué  el  objeto  principal  del  dis¬ 
curso  de  apertura,  cuyos  autores  lucieron  su  elocuencia 
con  aquel  súbito  cambio,  por  halagarles  su  vanidad  cre¬ 
yéndose  los  libertadores  de  Europa.  Después  de  hablar 
de  una  manera  especial  de  los  triunfos  de  la  Gran  Breta¬ 


ña,  añadió  el  regente:  dos  anales  de  Inglaterra  no  ofre- 
»cen  ejemplo  de  una  victoria  tan  brillante  y  decisiva 
»como  la  alcanzada  en  Sajonia.  Las  tropas  aliadas  han 
«cubierto  de  gloria  su  reputación  militar  por  el  valor  y 
»la  constancia  que  han  patentizado.  No  dudo  por  lo  tanto 
»que  vosotros  os  uniréis  gustosos  á  mí  para  rendir  el 
«tributo  de  alabanza  debido  de  justicia  a  los  soberanos 
»y  príncipes  que  tan  eminentemente  se  han  distinguido 
«en  la  causa  sagrada  de  la  independencia  nacional.» 
En  seguida  se  complacía  de  que  las  ventajas  reciente¬ 
mente  obtenidas  podían  atribuirse  en  gran  parte  á  la 
firmeza  y  constancia  de  Inglaterra,  y  manifestó  la  es¬ 
peranza  de  que  semejante  consideración  estimularía  al 
parlamento  y  al  pueblo  á  nuevos  esfuerzos. 

La  demanda  ordinaria  de  enormes  subsidios  forma¬ 
ba  una  parte  indispensable  del  discurso ,  y  quizá  jamás 
hubo  una  legislatura  en  que  los  comunes  se  mostraran 
mas  dispuestos  á  conceder  lo  que  se  les  exigía.  Decla¬ 
róse  necesario  un  empréstito  de  22.000,000  sin  que  se 
le  hubiera  opuesto  ningún  reparo.  En  medio  de  todo 
este  ardor  de  entusiasmo  militar,  no  podía  menos  de 
ser  un  punto  de  examen  interesante  la  situación  del 
ejército.  Parecía  que  en  el  curso  de  cuatro  años  habian 
ascendido  las  tropas  regulares  á  unos  doscientos  treinta 
y  tres  mil  hombres,  y  que  la  pérdida  de  cada  año,  com¬ 
prendiendo  todos  los  accidentes,  se  computaba  en 
veinticinco  mil.  El  contingente  del  ejército  casi  tenia 
cubiertas  sus  bajas  por  el  método  ordinario  de  reclutar 
y  por  las  variaciones  voluntarias  de  la  milicia;  pero  en 
los  momentos  de  la  actual  crisis  era  urgente  mayor  nú¬ 
mero  de  tropas.  Propúsose  en  consecuencia  aumentar 
el  precio  del  enganche,  para  atraer  mejor  los  hombres 
á  la  milicia,  y  fomentarla,  no  exigiendo  el  servicio  sino 
por  tiempo  limitado,  aun  fuera  del  reino.  Adoptáronse 
inmediatamente  tales  proposiciones,  y  acordóse  para  que 
la  milicia  fuera  mas  útil  en  el  interior,  que  las  tropas 
traslimitáran  sus  condados,  siempre  que  las  circuns¬ 
tancias  lo  exigieran,  y  que  entonces  fuera  su  incorpo¬ 
ración  de  mas  largo  espacio  de  tiempo. 

Satisfechos  los  mimstros  de  haber  obtenido  los  sub¬ 
sidios  demandados,  no  se  mostraron  dispuestos  á  mo¬ 
lestar  con  una  larga  legislatura  á  la  asamblea ,  y  propu¬ 
sieron  un  aplazamiento  desde  diciembre  hasta  marzo. 
Tal  mocion  suscitó  un  vivo  debate ,  pues  parecía  en¬ 
cerrar  una  especie  de  menosprecio  á  entrambas  cámaras, 
por  no  reclamarse  al  parecer  sus  servicios  mas  que 
cuando  se  deseaba  algún  donativo  pecuniario.  Pudieran 
haberse  ventilado  varias  cuestiones  que  exigían  debates 
y  maduras  deliberaciones  durante  la  ausencia  de  lord 
Castlereagh ,  que  fué  enviado  por  el  regente  al  conti¬ 
nente  á  arreglar  los  diferentes  intereses  de  la  gran  con¬ 
federación.  Empero  la  mayoría  accedió  inmediatamente 
á  la  larga  suspensión  de  los  trabajos  parlamentarios. 

Tan  impacientes  se  hallaban  los  tres  príncipes  alia¬ 
dos  por  terminar  su  contienda  con  Francia,  que  ni  aun 
los  rigores  del  invierno  fuéron  parte  para  entorpecer 
sus  operaciones.  Sus  ejércitos  pasaron  el  Rhin  con  la 
órden  de  molestar  constantemente  al  enemigo — 1814. — 
A  pesar  de  que  tales  preludios  amenazaban  á  Napoleón 
con  su  próxima  ruina ,  no  le  causaron  al  pronto  gran 
cuidado ,  y  hasta  que  los  aliados  hubieron  entrado  en 
Champagne  no  reconoció  la  necesidad  de  obrar  con  vi¬ 
gor  si  había  de  conservar  su  poder.  En  Brienne  forzó 
al  mariscal  Blucher  á  retirarse,  y  en  laRotluere  hubo  un 
serio  choque  que  le  obligó  á  retroceder  a  su  vez,  ha¬ 
biéndosele  tomado  algunas  poblaciones  importantes. 

Lejos  de  afligirse  inútilmente  por  tales  descalabros, 
desplegó  todo  el  ardor  de  la  indignación ,  esforzándose 
con  reiteradas  acometidas  por  arrollar  al  general  pru¬ 
siano  ,  á  quien  respetaba  por  su  valor.  Triunfó  de  mu¬ 
chas  divisiones ,  y  en  Vauchamp  redujo  á  su  antago¬ 
nista  á  una  posición  tan  embarazosa ,  que  casi  parecía 
imposible  la  fuga.  Empero  la  habilidad  y  bravura  de 
Blucher  llegaron  á  librar  sus  tropas  del  peligro.  El  prín¬ 
cipe  de  Scnwartzenberg  fué  también  embestido  vigo- 
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rosamente;  no  obstante,  retiróse  sin  perder  la  esperan¬ 
za,  y  con  tal  retirada  indujo  al  enemigo  á  obrar  con 
mas  confianza.  Bien  pronto  halló  dicho  príncipe  oca¬ 
sión  para  volver  á  emprender  la  marcha  hacia  París;  y 
para  evitar  el  riesgo  de  que  se  atacara  aislados  á  su 
ejército  y  al  del  general  Blucher,  resolvió  abrir  comu¬ 
nicaciones  con  este. 

Interin  por  este  costado  estaban  empleadas  las  tro¬ 
pas  de  tres  grandes  potencias  continentales ,  las  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  la  Península  hallábanse  detenidas  en 
sus  acantonamientos  entre  el  Nivelle  y  el  Bidasoa ,  por 
las  incesantes  lluvias  que  inundaban  el  territorio.  Ape¬ 
nas  se  puso  favorable  la  estación  para  las  operaciones 
de  la  guerra,  el  marqués  de  Wellington  resolvió  con¬ 
tribuir  al  gran  objeto  de  su  formidable  alianza ,  pene¬ 
trando  en  el  interior  de  Francia  en  términos  de  alar¬ 
mar  á  Bonaparte ,  que  comenzaba  á  desengañarse  de 
que  sus  legiones  no  eran  invencibles.  Desde  luego  des¬ 
pejó  el  inglés  su  flanco  derecho  arrojando  al  enemigo 
de  Saint-Palais  hácia  el  Este ;  hizo  que  avanzara  su 
centro ,  y  aprestó  el  ala  izquierda  para  embestir  á  Ba¬ 
yona.  Una  fuerte  división  atravesó  el  Adour.  Una  es¬ 
cuadrilla  pasó  la  barra  que  está  debajo  de  la  ciudad  sin 
mucha  pérdida ,  púsose  un  puente  sin  ningún  peligro, 
y  aquella  población  quedó  cercada  por  los  dos  lados 
del  rio. 


Teatro  Surrey. 


No  juzgando  el  mariscal  Soult  necesaria  su  presen¬ 
cia  para  la  defensa  inmediata  de  una  ciudad  que  con¬ 
taba  con  una  guarnición  considerable ,  concentró  sus 
tuerzas  sobre  la  derecha  del  rio  de  Pau ,  desde  Saint 
Boes  hasta  Orthez;  pero  aunque  tal  posición  era  respe¬ 
table,  no  dejaba  de  ser  arriesgada.  El  general  Beres- 
tord  la  arremetió  vigorosamente ,  siendo  conducida  la 
división  de  vanguardia  por  sir  Lowry  Colé.  Saint  Boes 
lúe  forzada;  pero  las  alturas  que  la  dominan  eran  de 
tan  difícil  acceso  por  el  frente ,  que  después  de  espo¬ 
nje  en  vano  intrépidos  batallones,  fué  inevitable  la 
retirada.  Una  tentativa  sobre  la  izquierda  pareció  ofre¬ 
cer  con  menos  riesgo  mayores  probabilidades  de  buen 
éxito.  En  efecto,  impotente  el  enemigo  para  resistir  al 
choque,  retiróse  de  las  alturas,  realizando  tal  operación 
con  órden,  hasta  que  el  temor  de  ser  cortado  por  una 
división  que  después  de  vadear  el  rio  por  encima  de  Pau, 
se  había  encaminado  sobre  la  retaguardia  contraria, 
introdujo  la  confusión  en  las  filas  francesas  precisándo¬ 
os  á  huir  atropelladamente.  Perecieron  y  cayeron  pri¬ 
sioneros  mas  de  seis  mil  hombres  de  estas ,  y  la  pérdi¬ 
da  de  las  huestes  aliadas  ascendió  á  unos' dos  mil  y 
trescientos  entre  muertos,  heridos  y  estraviados. 

„AV1,  este  triunfo  no  tardó  en  seguir  otro  que  se  obtuvo 
cnrvíIVm  CU(!rP0  considerable  arrollado  de  Airs;  v 
el  cam;?f  n?ovÍmicntos  de  Soult  habían  dejado  espedito 
á  amalan/  0  fideos,  determinóse  el  general  victorioso 
ciudad  Ia  (l?cision  que  ¡os  habitantes  de  esta 

querían  patentizar  en  pro  de  la  causa  de  la  fa¬ 


milia  escluida.  El  feld  mariscal  Beresford  fué  enviado 
á  fomentar  el  espíritu  que  se  manifestaba  contra  el 
que  se  bamboleaba  en  su  trono.  Animados  los  ciudada¬ 
nos  por  la  confianza  que  inspiraba  el  ilustre  general 
primer  jefe  de  la  invasión,  fuéron  los  primeros  en  de¬ 
mostrar  sentimientos  de  rebelión ,  que  entre  los  parti¬ 
darios  del  poder  dominante  pasaron  por  traición  y 
cobardía,  pues  todavía  se  creia  á  la  sazón  que  Napoleón 
conservaría  su  corona.  En  efecto  habría  seguramente 
afianzado  su  autoridad  sobre  bases  duraderas ,  si  la  ce¬ 
guedad  y  la  obstinación  no  le  hubiesen  descarriado. 

Como  los  aliados  en  su  declaración  publicada  en- 
Francfort  habían  repudiado  toda  enemistad  contra  los 
franceses ,  no  anunciando  mas  que  el  deseo  de  repri¬ 
mir  la  desenfrenada  ambición  de  un  obcecado  déspota 
y  de  negociar  una  paz  honrosa ,  Bonaparte  no  podía 
rehusar  razonablemente  las  proposiciones  de  un  tra¬ 
tado  :  sabia  que  los  votos  de  la  nación  propendían  á  la 
paz ,  y  que  el  modo  mas  cierto  de  agradar  á  aquella 
consistía  en  acceder  á  esta;  pero  al  paso  que  él  pare¬ 
cía  también  quererla ,  abrigaba  en  secreto  la  intención 
de  contrariar  dichas  proposiciones,  pues  no  se  le  ocul¬ 
taba  que  sus  multiplicadas  usurpaciones  no  recibirían 
la  sanción  de  ninguno  de  los  príncipes  confederados. 
En  medio  de  los  importantes  progresos  de  los  enemi¬ 
gos  en  Francia ,  los  plenipotenciarios  de  Napoleón  que 
de  propósito  habían  diferido  las  negociaciones ,  propu¬ 
sieron  una  suspensión  de  hostilidades  bajo  condiciones 
que  en  su  opinión  debían  ser  al  instante  aceptadas. 
Hasta  ofrecían  comprar  este  favor  con  la  inmediata  res¬ 
titución  do  las  posesiones  dependientes  de  territorios 
que  no  debían  restituirse  hasta  la  celebración  de  un 
tratado.  Pero  como  un  armisticio  en  aquellos  momen¬ 
tos  de  crisis  ofrecía  mas  ventajas  á  los  franceses  que  á 
sus  adversarios,  estos  resolvieron  proseguir  la  guerra, 
siempre  que  no  se  firmaran  inmediatamente  los  preli¬ 
minares  de  la  paz. 

Interin  se  continuaban  las  conferencias  de  Cbalillon 
sin  la  menor  apariencia  de  buen  éxito ,  formábase  en 
Chaumont  una  liga  notable,  de  naturaleza, la  mas  te¬ 
mible,  y  concebida  en  pro  de  la  seguridad  púb’ica  y  del 
bien  general.  Lord  Castlereagh ,  el  príncipe  de  Meter- 
nicli ,  el  conde  Neselrode  y  el  barón  de  llardembergh 
formaron  allí  su  convención  á  nombre  de  las  cuatro  po¬ 
tencias  soberanas ,  cuyos  ejércitos  á  la  sazón  se  halla¬ 
ban  reunidos  para  conquistar  y  humillar  la  Francia. 
Las  estipulaciones  de  tal  tratado  no  fuéron  parto  de 
una  diplomacia  débil  é  imperfecta,  sino  de  la  resolución 
y  de  la  energía.  Acordóse  que  si  el  gobierno  francés 
desestimaba  las  condiciones  que  se  le  presentaban,  cada 
soberano  emplearía  sus  fuerzas  en  sostener  la  guerra, 
y  que  todos  obrarían  de  concierto  á  fin  de  establecer  la 
paz  general  y  recuperar  la  independencia  y  los  dere¬ 
chos  de  las  naciones  europeas.  El  segundo  artículo  dis¬ 
ponía  que  cada  potencia  conservara  en  campaña ,  amen 
de  las  guarniciones,  un  ejército  de  ciento  cincuenta 
mil  hombres  siempre  completo.  El  tercero  prometía 
por  parte  de  la  Gran  Bretaña  cinco  millones  de  esterli¬ 
nas,  que  debían  distribuirse  con  igualdad  entre  las 
otras  tres  partes  contratantes  para  atender  á  las  urgen¬ 
cias  del  aiío  corriente.  El  cuarto  autorizaba  mutua¬ 
mente  á  cada  uno  de  los  cuatro  soberanos  para  tener 
en  el  campo  de  los  aliados  oficiales  que  obráran  como 
embajadores  y  estuvieran  encargados  de  examinar  y 
dar  cuenta  de  todas  las  operaciones  militares.  El  quinto 
contenia  un  convenio  defensivo  que  debería  ponerse  en 
práctica  al  concluirse  el  año.  En  el  caso  de  que  ajustada 
la  paz  viniese  una  potencia  á  verse  amenazada  con  una 
invasión  por  Francia,  las  otras  tres  potencias  estarían 
obligadas  á  enviar  en  auxilio  de  su  aliado  un  ejército  de 
sesenta  mil  hombres.  Esta  confederación  no  podría  im¬ 
pedir  el  celebrar  cualquier  otra  alianza  encaminada  al 
mismo  objeto ,  para  consolidar  mas  y  mas  la  unión  ya 
existente;  y  á  fin  de  que  ella  fuera  del  todo  eficaz ,  du¬ 
raría  por  espacio  de  veinte  años ,  y  aun  podría  proion- 
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garse  mas,  si  circunstancias  imperiosas  venían  á  exi¬ 
girlo. 

Alarmóse  Napoleón  por  la  unión  que  parecía  subsis¬ 
tir  entre  sus  enemigos :  sin  embargo ,  no  pudo  el  ries¬ 
go  de  su  ruina  subyugar  su  tenacidad.  Enorgullecido 
por  algunas  ventajas  logradas ,  eludió  la  demanda  para 
que  firmara  los  prelimares ,  y  abandonó  el  proyecto  que 
en  un  momento  de  temor  había  ofrecido  por  medio  de 
Caulincourt  su  plenipotenciario.  Los  negociadores  alia¬ 
dos  declararon  que  estaban  prontos  á  conceder  á  Fran¬ 
cia  límites  mas  estendidos  que  los  que  gozaba  antes  de 
la  revolución.  Ninguna  respuesta  se  dió  por  espacio  de 
catorce  dias  á  semejante  proposición ,  provocando  tal 
descontento  esta  dilación ,  que  lord  Castlereagh  y  sus 
cólegas  insistieron  imperiosamente  para  que  se  desig¬ 
nara  dia  de  aceptar  ó  desechar  las  condiciones  ofreci¬ 
das.  Fijóse  en  consecuencia  un  plazo:  mas  al  espirar 
el  término ,  ninguna  decisión  hubo  por  parte  de  Cau¬ 
lincourt,  quien  por  el  contrario  presentó  diferentes 
puntos  de  discusión,  prorogándose  á  petición  suya  di¬ 
cho  plazo.  Arrojando  entonces  la  máscara  presentó 
un  plan  de  pacificación  que  encerraba  tantas  usurpa¬ 
ciones  ,  que  destruían  el  equilibrio  del  poder  europeo, 
y  confirmaba  la  autoridad  odiosa  y  arbitraria  de  los 
hermanos  de  Napoleón  y, de  su  familia.  Este  manifiesto, 
parto  de  un  espíritu  de  injusticia,  ambición  y  tiranía, 
puso  fin  á  una  negociación  que  nada  satisfactorio  pro¬ 
metía.  Separáronse  los  plenipotenciarios,  publicando 
que  se  habían  roto  las  conferencias  y  que  solo  la  espada 
debía  ser  la  árbitra  de  la  contienda. 

Consideróse  desde  entonces  al  emperador  de  los 
franceses  como  despreciador  de  todo  sentimiento  de 
equidad,  y  como  un  conquistador  de  quien  no  se  podría 
triunfar  mas  que  por  la  fuerza.  Tratar  con  él  en  ade¬ 
lante  seria  reconocerle  por  un  ser  racional ,  y  era  im¬ 
posible  contemplarle  bajo  este  punto  de  vista. 

El  pueblo  francés  nó  miraba  la  guerra  mas  que  con 
una  mezcla  de  miedo  y  de  esperanza ,  bien  que  el  se- 
undo  sentimiento  era  el  que  dominaba.  A  los  alia¬ 
os  parecían  prometerles  el  triunfo  su  poderío ,  su  de¬ 
cidido  empeño  y  la  uniformidad  con  que  obraban; 
empero  su  inflexible  é  infatigable  enemigo  contaba  con 
gran  parte  de  la  poblacian  francesa,  pudiendo  por  con¬ 
siguiente  resultar  mucho  mal  todavía  de  los  audaces 
esfuerzos  de  un  conquistador  animado  de  furor  y  de 
venganza ,  y  apoyado  por  la  adhesión  de  sus  muchos 
partidarios. 

Los  franceses  tuvieron  por  algún  tiempo  acosados 
á  los  aliados;  mas  nada  pudo  alterar  la  intrépida  reso¬ 
lución  de  los  príncipes  confederados ,  ni  enervar  el  va¬ 
lor  y  la  perseverancia  de  los  generales  en  quienes  los 
ejércitos  habían  puesto  su  confianza. 

Determinóse  que  los  aliados  emprendieran  pronta¬ 
mente  la  marcha  para  la  capital  con  el  propósito  de  es- 
tirpar  de  Francia  ol  gérmen  de  tiranía  y  de  ambición, 
que  después  de  arraigarse  allí ,  se  estendió  por  todas 
las  naciones  del  continente  introduciendo  donde  quiera 
calamidad  y  miseria.  La  guerra  tomaba  entonces  un 
aspecto  terrible,  y  era  probable  que  recaería  el  mas 
severo  escarmiento  sobre  los  franceses  si  se  obstinaban 
en  sostener  los  intereses d^, Napoleón,  que  con  su  cons¬ 
tante  negativa  á  toda  proposición  había  patentizado  ser 
enemigo  de  todo  el  género  humano. 

Pocos  ingleses  tuvieron  el  honor  de  emplearse  en 
esta  espedicion  á  la  capital  de  Francia ;  pero  apostóse 
en  los  Países-Bajos  á  las  órdenes  de  sir  Tomás  Graham 
un  ejército  británico  apoyado  por  tropas  auxiliares,  ha¬ 
biendo  sido  también  enviado  allí  un  cuerpo  de  prusia¬ 
nos  mandado  por  Bulow.  El  objeto  especial  de  ambos 
generales  era  el  apoderarse  de  Amberes ,  principiando 
por  atacar  al  pueblo  de  Merxem  que  estaba  bien  fortifi¬ 
cado,  y  lo  forzaron ,  hablando  militarmente,  déla  mane¬ 
ra  mas  brillante;  pero  en  el  momento  en  que  el  general 
inglés  proponía  la  embestida  á  una  posición  mas  cer¬ 
cana,  recibió  Bulow  órden  para  incorporarse  al  ejército 


de  su  soberano,  y  así  Amberes  respiró  libre  del'  riesgo 
que  la  amenazaba.  Viendo  sir  Tomás  tras  de  un  mes 
de  tregua  que  sus  tropas  estaban  cansadas  de  permane¬ 
cer  en  la  inacción,  decidióse  á  enviar  una  fuerza  consi¬ 
derable  sobre  Berg-op-Zoom ,  confiriendo  el  mando  de 
tal  espedicion  al  mayor  .general  de  Cooke.  La  columna 
derecha ,  conducida  por  el  mayor  general  Skerret  y  el 
brigadier  Gore,  avanzó  hacia  la  entrada  del  puerto,  que 
era  vadeable  en  la  baja  marea,  y  maniobró  con  audacia 
á  lo  largo  de  la  muralla,  llegando  á  abrir  paso  al  centro 
de  la  plaza;  pero  una  peligrosa  herida  que  recibió  Sker¬ 
ret  y  la  muerte  funesta  de  Gore  sembraron  el  desórden 
en  la  división ,  que  se  vió  precisada  á  retirarse  en  pos 
de  una  pérdida  enorme.  La  columna  del  centro ,  diri¬ 
gida  por  el  teniente  coronel  Morries,  tuvo  también  que 
retroceder  después  de  estar  espuesta  por  algún  tiempo 
á  un  molesto  fuego;  volvió  sin  embargo  á  la  acometida 
con  ardimiento,  é  hizo  esfuerzos  por  incorporarse  al  ala 
izquierda,  que  á  las  órdenes  del  mayor  general  había 
penetrado  por  la  muralla,  y  ocupaba  las  inmediaciones  de 
las  casas,  desde  las  quepodia  ser  cruelmente  incomoda¬ 
da.  Impaciente  por  averiguar  los  progresos  ó  descalabros 
de  las  demás  columnas,  envió  un  destacamento  de  guar¬ 
dias  hácia  la  puerta  de  Amberes;  pero  esta  fuerza  cayó 
en  tal  conflicto ,  que  muy  pronto  ni  pudo  avanzar  ni 
recular,  y  los  pocos  que  no  sucumbieron  se  considera¬ 
ron  felices  de  librarse  de  la  muerte  con  la  prisión.  Du¬ 
rante  la  noche  creció  la  pérdida,  y  al  rayar  el  dia,  aco¬ 
sado  un  regimiento  escocés  por  un  fuego  molesto,  rin¬ 
dióse  para  evitar  su  completa  ruina.  Como  desde  el  án¬ 
gulo  de  uno  de  los  baluartes  dominaban  completamente 
los  franceses  la  posición  de  las  tropas  británicas,  hicie¬ 
ron  fuego  con  buen  resultado:  no  obstante  fuéron  re¬ 
pelidos  del  puesto  que  ocupaban  por  algunos  batallones, 
que  en  medio  de  su  postración  ejecutaron  intrépidos 
esfuerzos.  Empero  estos  choques  parciales  no  bastaban 
para  lograr  el  principal  objeto  de  la  espedicion,  y  des¬ 
pués  de  despedir  el  comandante  todas  las  tropas  que 
se  hallaban  en  disposición  de  retirarse ,  rindióse  él  con 
el  resto  de  su  ejército.  En  virtud  de  un  tratado  de 
cange  que  no  tardó  en  concluirse,  todos,  á  escepcion  de 
los  que  se  hallaban  fuera  de  combate,  quedaron  facul¬ 
tados  para  alejarse.  En  esta  tentativa  funesta  é  inútil 
fuéron  sacrificados  unos  trescientos  hombres ,  y  los  he¬ 
ridos  y  prisioneros  ascendieron  á  mil  ochocientos. 

Los  aliados  se  encaminaban  entre  tanto  con  rapidez 
hácia  su  objeto.  El  principal  objeto  de  Napoleón  era  im¬ 
pedir  la  reunión  de  los  dos  ejércitos  mandados  por  el 
príncipe  Schwartzenberg  y  el  feld  mariscal  Blucher,  ó 
bien,  si  no  podía  impedirlo,  forzarlos  por  la  retaguardia 
para  que  dicha  reunión  les  fuera  lo  mas  embarazosa  po¬ 
sible.  Con  sus  movimientos  sobre  la  derecha  del  grande 
ejército  esperaba  Napoleón  estrechar  al  príncipe  á  retro¬ 
ceder  hácia  el  Rliin  por  el  temor  de  quedar  sin  comuni¬ 
cación.  Con  tal  intento  pasó  el  emperador  el  Aube; 
mas  obró  de  una  manera  tan  favorable  á  sus  enemigos, 
que  los  colocó  imprudentemente  entre  él  y  la  capital. 
El  príncipe  y  Blucher  avanzaron  entonces  con  mas 
confianza  que  nunca,  efectuando  entre  la  Fere-Cham- 
penoise  y  Chalons  la  reunión  necesaria  para  sus  de¬ 
signios.  Así  que  parte  del  ejército  combinado  atravesó 
la  primera  población ,  púsose  en  marcha  una  columna 
de  unos  quinientos  hombres  con  un  convoy  considera¬ 
ble  hácia  el  campo  del  emperador  francés.  Un  cuerpo 
numeroso  de  caballería  atacó  á  las  tropas  al  acercarse; 
pero  no  consiguió  dispersarlas,  por  mas  que  la  mayo¬ 
ría  de  ellas  se  componía  de  hombres  no  habituados  á  la 
guerra.  Formaron  cuadros  con  la  mayor  sangre  fría: 
y  á  pesar  de  que  el  enemigo  las  acosaba  por  todos  los 
lados ,  ellas  despreciando  la  muerte  hicieron  fuego  á 
los  adversarios ,  que  repitiendo  las  cargas  cada  vez  con 
mas  ímpetu ,  domaron  por  fin  la  intrepidez  contraria, 
cogiendo  prisioneros  á  todos  y  cayendo  también  en  su 
oder  la  artillería  y  las  municiones.  Llegados  los  alia¬ 
os  sin  mucha  interrupción  á  Treport  y  á  Meaux,  pre- 
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paráronse  á  pasar  el  Marne.  La  resistencia  con  que 
tropezaron  en  este  paso  fué  corta  é  insignificante,  y  el 
ejército,  que  cada  vez  iba  aproximándose  mas  á  la  capi¬ 
tal  ,  pudo  por  fin  contemplar  los  preparativos  de  de¬ 
fensa.  Tomáronse  todas  las  alturas  fortificadas,  no  tar¬ 
dando  en  difundirse  la  consternación  en  dicha  capital. 

El  hondo  recuerdo  de  los  multiplicados  sucesos  de  que 
Francia  era  responsable,  parecía  escitar  en  el  fondo  de 
los  corazones  el  recelo  de  que  los  aliados  ejecutaran 
crueles  venganzas ;  mas  no  tardó  en  disipar  tales  sos¬ 
pechas  un  convenio  que  se  celebró  el  31  de  marzo  en¬ 
tre  el  mariscal  Marmont  y  los  negociadores  rusos  y  aus¬ 
tríacos.  Estipulóse  que  las  tropas  regulares  dejaran  á 
la  guardia  nacional  el  cuidado  de  defender  y  velar  en 
la  ciudad,  y  que  la  administración  ordinaria  continuara 
sin  ningún  obstáculo  en  su  marcha.  El  emperador  Ale¬ 
jandro  y  el  rey  de  Prusia  entraron  en  la  capital  al 
frente  de  sus  tropas ,  y  fuéron  recibidos  con  generales 
aclamaciones  á  una  con  el  príncipe  de  Sclíwartzen- 
berg,  cuyo  ardiente  celo  por  la  causa  de  la  confedera¬ 
ción  apreciaban  mucho  los  monarcas. 

Esta  revolución  sorprendente  causó  alegría  en  la  na¬ 
ción  paciente.  El  senado,  poco  antes  tímido  y  servil, 
adoptó  un  tono  de  dignidad  6  independencia,  y  tras  de 
una  deliberación  madura  declaró  que  Napoleón  por  su 
injusticia  y  tiranía  había  perdido  todo  derecho  al  trono. 
Los  miembros  del  gobierno  provisional  prepararon  una 
Constitución  modelada  por  la  de  Inglaterra,  la  cual  fué 
sancionada  al  instante ,  y  se  propuso  que  fuera  puesto 
en  el  trono  Luis  Estanislao  Javier,  hermano  del  difunto 
rey,  con  la  condición  de  aceptar  la  Constitución.  I 

Confuso  Napoleón  con  la  toma  de  París,  comenzaba 
por  fin  á  convencerse  de  que  el  ejército  se  hallaba  dis¬ 
puesto  á  seguir  el  impulso  general,  y  que  los  príncipes 
aliados  estaban  determinados  á  impedir  la  continuación 
de  su  reinado;  y  así,  cediendo  aunque  con  repugnancia 
á  la  fuerza  y  rapidez  del  torrente,  abdicó  porque  no 
podía  conservar  por  mas  tiempo  el  trono ,  y  consintió 
en  aceptarla  soberanía  de  la  isla  de  Elba  con  una  pensión 
anual  ele  dos  millones  pagaderos  por  el  rey  de  Francia. 

Continuando  las  hostilidades  en  el  Sur,  Wellington 
Contrariaba  con  habilidad  los  movimientos  de  Soult, 
cuya  indignación  prorumpió  en  injurias  y  amenazas  al 
saber  los  triunfos  de  los  aliados  y  la  caída  del  conquis¬ 
tador  á  quien  admiraba.  Esperando  sacar  partido  de  la 
separación  de  las  fuerzas  por  causa  del  bloqueo  de  Ba¬ 
yona  y  de  la  ocupación  de  Burdeos,  avanzó  el  mariscal 
aparentando  intención  de  arriesgar  un  choque;  pero 
bien  pronto  so  desanimó  al  ver  la  firme  actitud  de  los 
aliados,  quienes  le  persiguieron  de  uno  en  otro  punto 
hasta  Tolosa.  Soult  deseaba  juntarse  con  Suchet,  que  al 
frente  de  diez  mil  hombres  había  con  tal  designio  aban¬ 
donado  España.  Las  continuas  lluvias  habían  aumen¬ 
tado  tanto  el  rápido  curso  del  Garona,  que  los  aliados  no 
podían  establecer  puentes  en  este  rio. 

El  general  francés  en  el  ínterin  echó  el  resto  en  for¬ 
tificar  "su  posición.  Tolosa  le  ofrecía  algunas  ventajas 
por  la  fuerte  muralla  que  la  circunda,  y  cuya  cuarta 
parte  dejaba  únicamente  de  estar  protegida  por  el  rio  ó 
canal  real,  hallándose  además  fortificadas  las  cercanías 
de  la  ciudad  por  varias  obras.  Soto  con  mucho  riesgo 
podía  ser  atacada  la  plaza:  el  general  inglés,  no  obstante, 
como  todavía  ignoraba  el  importante  resultado  de  la 
llegada  de  tos  aliados  á  París,  hizo  preparativos  para  ar¬ 
remeter  así  que  la  mayoría  del  ejército  hubo  pasado  el 
rio.  Dos  divisiones  regidas  por  sir  Loxvry  Coto  y  sir  En¬ 
rique  Clinton  se  enseñorearon  de  las  alturas  fortificadas 
hasta  el  Este  de  la  ciudad,  y  se  apoderaron  de  un  re¬ 
ducto;  pero  un  cuerpo  de  españoles  hizo  una  tentativa 
infructuosa  hácia  el  Norte,  y  sufrió  cruelmente  hasta 
C^cudió  «1  socorrerles  un  cuerpo  de  infantería  ligera, 
enenmx^  ^cton>  al  esforzarse  por  atravesar  el  canal, 
tirará  Uin  Fccia  «posición,  que  se  vió  precisado  á  re¬ 
vía  filtnhnnUes  clc  Per(lcr  bastante  gente;  y  como  toda¬ 
vía  faltaban  que  tomar  cuatro  reductos,  el  éxito  conti¬ 


nuó  dudoso.  El  enemigo  abandonó  de  improviso  uno  de 
sus  baluartes,  y  no  embargante  sus  vigorosos  esfuerzos 
por  recuperarle,  defendiéronle  valerosamente  tos  que  de 
él  se  apoderaron ,  quienes  á  pesar  de  todo  su  valor  no 
hubieran  logrado  rechazar  el  ejército  hostil ,  á  no  haber 
recibido  con  oportunidad  un  refuerzo.  Realizada  otra 
tentativa  contra  el  mismo  baluarte  por  un  numeroso 
cuerpo,  tampoco  pudo  ser  vencida  la  tenaz  resistencia 
de  tos  aliados,  cuya  intrépida  conducta  intimidó  de  tal 
modo  á  tos  que  ocupaban  las  demás  fortificaciones,  que 
fuéron  desamparadas.  Los  aliados  amenazaron  entonces 
á  la  ciudad  por  todos  tos  puntos  de  la  eminencia  que  la 
domina;  mas  soto  á  costa  de  un  gran  número  de  vidas 
compraron  una  ventaja  que  de  ninguna  importancia 
era  para  el  desenlace  de  la  guerra. 

Mientras  se  aprestaban  á  embestir  la  plaza  supieron 
las  novedades  que  acababan  de  ocurrir  en  París,  y  ellas 
decidieron  al  marqués  á  permitir  que  sus  adversarios  se 
retiraran  sin  ser  inquietados.  Empero  no  cesó  la  efusión 
de  sangre  en  el  Mediodía;  y  por  mas  que  no  había  mo¬ 
tivo  para  dudar  de  las  noticias  que  habían  llegado,  el 
espíritu  de  venganza  y  de  crueldad  impelió  al  goberna¬ 
dor  de  Bayona  á  disponer  una  salida ,  con  la  esperanza 
de  escarmentar  á  tos  presuntuosos  usurpadores  de  Fran¬ 
cia.  Al  rayar  el  dia  acometió  el  enemigo  la  izquierda  de 
la  posición  de  San  Estéban,  posesionándose  de  ella  mo¬ 
mentáneamente  después  de  matar  al  mayor  general  que 
pereció  defendiéndola;  mas  fué  recuperada  por  un  cuer¬ 
po  aloman .  Forzado  igualmente  el  centro,  no  fuéron  re¬ 
pelidos  los  agresores  nasta  después  que  mataron  é  hi¬ 
rieron  seiscientos  hombres. 

Hácia  el  mismo  tiempo  destruían  tos  ingleses  la  in¬ 
fluencia  y  autoridad  de  Napoleón  sobre  la  república  de 
Génova.  Lord  Guillermo  Bentink  y  sir  Josias  Rowley 
dieron  la  vela  desde  Toscana  con  dirección  al  golfo,  y 
reunidas  las  tropas  de  Calabria  y  Sicilia  á  las  británicas, 
efectuaron  un  desembarco  á  alguna  distancia  de  la  ca¬ 
pital.  Los  bajeles  y  las  cañoneras  maniobraron  á  lo  largo 
de  la  costa  de  concierto  con  el  ejército;  y  en  tanto  que 
las  tropas  se  apoderaban  de  tos  puestos  avanzados,  la 
aproximación  de  un  cuerpo  de  marineros  amedrentó  al 
enemigo  hasta  el  estremo  de  decidirle  á  abandonar  la 
batería  de  toda  la  línea  que  orlaba  el  mar  por  fuera  de 
las  murallas.  Los  fuertes  que  guardaban  la  izquierda 
fuéron  arrebatados  en  poco  tiempo  por  las  tropas  auxi¬ 
liares  ,  y  en  el  ínterin  atacaron  los  ingleses  la  derecha 
con  buen  éxito.  Dueño  pues  el  ejército  de  las  obras, 
hizo  preparativos  para  bombardear  la  soberbia  ciudad: 
mas  tos  habitantes,  á  fin  de  evitar  tal  calamidad,  envia¬ 
ron  diputados  al  general  inglés  pidiéndole  una  suspen¬ 
sión  de  hostilidades  por  algunos  dias,  con  la  esperanza 
de  que  entre  tanto  se  confirmaría  el  rumor  de  la  paz. 
Lord  Guillermo  eludió  una  respuesta  esplícita  á  tal  de¬ 
manda  ,  declarando  que  el  único  partido  que  restaba 
al  general  francés  era  el  de  dejar  la  población  que  no 
podía  defender,  toda  vez  que  era  probable  que  los  sitia¬ 
dores  alcanzarían  una  victoria  que  parecía  ofrecerles 
la  fortuna.  El  enemigo  manifestó  entonces  deseos  de 
tratar,  y  se  concertó  que  fuera  entregada  la  ciudad  á  la 
autoridad  reunida  de  los  reyes  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
Sicilia ,  y  que  todo  lo  perteneciente  á  la  marina  france¬ 
sa  quedara  á  merced  de  tos  súbditos  del  primer  monar¬ 
ca.  Además  de  una  gran  cantidad  de  acopios  de  guerra, 
encontráronse  en  la  ensenada  dos  navios  de  línea  y 
cuatro  buques  de  poco  porte. 

Antes  de  decidirse  la  gran  cuestión  renovó  el  parla-, 
mentó  inglés  sus  deliberaciones;  pero  ningún  debate 
interesante  se  suscitó  por  algún  tiempo.  Cuando  el  re¬ 
gente  anunció  á  las-cámaras  fe  ruptura  de  la  negocia¬ 
ción  ,  hallábanse  tos  aliados  en  posesión  de  la  capital 
de  Francia ;  pero  como  tal  suceso  todavía  no  era  cono¬ 
cido  en  Inglaterra,  al  recibirse  esta  noticia  no  tuvo  li¬ 
mites  el  regocijo  general,  que  penetró  en  todas  las  clases, 
se  propagó  á  todas  las  asambleas  públicas,  y  animó  todQí 
los  círculos. 
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Hacia  muchos  años  que  el  heredero  legítimo  de  la 
corona  de  Francia  vivía  como  simple  particular  en  In¬ 
glaterra.  Luis  desde  una  casa  de  campo  que  habitaba  en 
el  condado  de  Buckingham  dirigióse  6  Stanmore,  don¬ 
de  fué  recibido  por  el  regente,  que'le  abrazó  afectuo¬ 
samente  ,  y  le  felicitó  por  el  venturoso  cambio  de  su 
fortuna.  Pusiéronse  en  marcha  entrambos  príncipes  es¬ 
coltados  por  cien  gentiles  hombres  y  la  guardia  de  á  ca¬ 
ballo,  y  seguidos  de  innumerable  concurso  de  especta¬ 
dores  encamináronse  al  palacio  de  Westminster,  donde 
el  nuevo  rey  tuvo  corte.  Respondió  á  los  plácemes  del 
regente,  expresando  su  reconocimiento  por  el  afecto  con 
que  siempre  había  sido  distinguido  por  su  alteza  real  y 
todos  los  miembros  de  su  ilustre  familia,  y  declarando 
ue  nunca  olvidaría  que  á  lo  que  después  de  la  provi- 
encia  debía  la  restauración  de  la  casa  de  Borbon  y  el 
restablecimiento  inesperado  de  la  paz  general ,  era  al 
vigor  y  á  la  perseverancia  del  gabinete  británico  y  al 
valor  y  firmeza  del  pueblo.  Regresó  á  Francia  con  la 
hija  de  su  infortunado  hermano,  con  el  príncipe  de 
Condé,  con  su  hijo  y  otros  nobles  desterrados.  Hizo  al¬ 
unas  alteraciones  en  la  nueva  Constitución;  pero 
ejó  su  forma  principal  y  conservó  la  institución  de  las 
cámaras ,  compuestas  de  miembros  privilegiados  y  de 
representantes  del  pueblo. 

La  casa  de  Borbon  logró  al  mismo  tiempo  el  honor 
y  la  ventaja  de  reinstalar  en  el  trono  de  España  á  Fer¬ 
nando,  á  quien  al  aproximarse  los  aliados  permitió  Bo- 
naparte  volver  á  su  patria.  Pero  la  conducta  de  aquel 
príncipe  no  fué  la  de  un  monarca  ilustrado  y  animado 
de  un  laudable  patriotismo:  á  su  arribo  apresuróse  á  di¬ 
solver  las  Cortes ,  cuya  influencia  había  contribuido  á 
conservarle  el  trono,  y  en  muchas  ocasiones  dió  prue¬ 
bas  de  la  mas  arbitraria  violencia. 

Con  respecto  á  los  actos  de  la  legislatura  británica 
después  déla  reducción  de  París,  fuéron  de  poca  im* 

Bortancia  para  que  merezcan  una  narración  estensa. 

n  proyecto  propuesto  por  un  miembro  ministerial  en 
cuanto  á  los  empleos  poseídos  en  las  colonias  por  indi»» 
viduos  ausentes,  halló  fuerte  oposición  en  M.  Grcevey 
por  creer  que  so  pretesto  do  precisar  á  tales  personas  á 
residir  en  dichas  colonias,  propendía  aquel  plan  á  san¬ 
cionar  la  concesión  de  los  empleos  á  hombres  sin  nin¬ 
gún  mérito,  ineptos  para  llenar  los  deberes  de  sus  car¬ 
gos.  El  proyecto  sin  embargo  aprobóse  por  la  mayoría 
de  ambas  cámaras.  La  humanidad  impulsó  á  sir  Samuel 
Romilly  á  presentar  un  plan  á  propósito  para  impedir 
la  desgracia  de  la  descendencia  en  el  caso  de  proscrip¬ 
ción  por  delito  de  alta  traición  y  felonía.  No  pretendía 
que  la  cámara  hiciera  ningún  cambio  acerca  de  la  con¬ 
fiscación  de  la  propiedad  del  culpable;  pero  quería  que 
no  se  interrumpiera  la  continuación  de  la  cadena  que 
odia  servir  para  marcar  la  descendencia ,  si  se  venia 
reclamar  una  propiedad  á  que  tuviera  derecho  ante¬ 
rior  la  persona  condenada,  en  el  caso  do  vivir  todavía. 

York  y  el  procurador  general  Shepherd  opusiéronse 
á  que  se  alteraran  las  leyes  rolativas  á  la  traición ,  y 
la  cámara  accedió  á  la  modificación  propuesta  por  el 
primero  para  que  se  castigara  con  la  desgracia  de  la 
descendencia  la  traición  ó  el  asesinato.  Así  pasó  el  pro¬ 
yecto  en  ambas  cámaras. 

Como  al  dirigirse  el  presidente  en  la  clausura  do  la 
legislatura  anterior  al  principe  regente  se  había  al  pa¬ 
recer  apartado  de  las  prácticas  parlamentarías  y  tras¬ 
pasado  los  límites  de  su  deber,  tal  conducta  dió  már- 
gen  á  un  violento  debate.  Al  hablar  de  los  actos  de  la 
legislatura,  había  insinuado  que  los  partidarios  de  las 
reclamaciones  católicas  deseaban  introducir  variaciones 
destructivas  de  las  leyes ,  en  cuya  virtud  eran  funda¬ 
mentalmente  protestantes  el  trono,  el  parlamento  y 
el  gobierno  de  Inglaterra.  Lord  Mortph  declaró  que 
era  contra  la  costumbre  parlamentaria  el  mencionar 
ninguna  mocion  ó  proyecto  quo  no  hubiera  recibido 
el  asentimiento  de  la  cámara ;  quo  semejante  manera 
de  obrar  se  convertiría  en  vehículo  de  críticas  severas, 


y  podría  conducir  á  un  ejercicio  irregular  de  la  in¬ 
fluencia  régia.  Proponía  en  consecuencia  que  se  adop¬ 
tara  una  resolución  sobre  tal  materia.  Abbot  justificó 
su  conducta  con  muchos  precedentes;  pero  Whitbread 
sostuvo  que  ninguna  analogía  había  entre  el  caso  ac¬ 
tual  y  los  que  se  aducían,  é  hizo  una  mocion  para  que 
se  declarara  que  el  presidente  había  abusado  de  la  con¬ 
fianza  sagrada  depositada  en  él,  y  que  había  atentado 
á  los  privilegios  que  se  comprometió  á  mantener  y  de¬ 
fender.  Plunket  apoyó  vivamente  la  oportunidad  de  tal 
censura;  pero  Bankes  pretendió  que  lejos  de  ser  nada 
irregular  el  uso  de  relcrir  los  principales  puntos  que 
habían  llamado  la  atención  de  los  comunes ,  era  por  el 
contrario  conforme  á  la  práctica  constante;  por  lo  cual 
mereció  su  mocion  el  asentimiento  general. 

Suscitáronse  nuevos  debates  por  causa  del  injusto 
modo  con  que  se  trató  á  los  noruegos  ,  en  cuyo  favor 
ejeroitó  el  conde  Grey  su  elocuencia ;  y  como  se  había 
dispuesto  el  bloqueo  de  sus  puertos,  propuso  un  men¬ 
saje  al  príncipe  regente  para  que  interpusiera  su  auto¬ 
ridad,  a  fin  de  libertarlos  de  la  cruel  alternativa  ó  que 
estaban  reducidos  entre  el  hambre  y  la  servidumbre. 
Los  argumentos  de  que  se  echó  mano  para  justificar  Ja 
adjudicación  irregular,  provenían  de  la  guerra  en  que 
Dinamarca  se  había  visto  envuelta  entre  la  Gran  Bretaña 
y  Suecia  en  la  época  en  que  se  concluyó  el  tratado.  La 
situación  dp  los  negocios  en  dicha  época  era  superior 
á  toda  vana  delicadeza.  Estos  argumentos  dimanaban 
además  de  la  cesión  del  país  por  el  rey  de  Dinamarca, 
de  la  necesidad  que  había  habido  de  plantear  allí  un 
establecimiento  útil,  de  la  urgencia  de  obtener  en  una 
parte  de  los  dominios  de  S.  M.  danesa  una  compensa¬ 
ción  por  la  restitución  de  las  conquistas  que  habían 
tenido  lugar  recientemente  en  otra  parte,  de  la  espe¬ 
ranza  bien  fundada  de  que  se  liaría  justicia  á  las  de¬ 
mandas  de  Noruega  para  un  gobierno  constitucional 
bajo  un  nuevo  poseedor.  Desechóse  la  mocion  por  una 
mayoría  de  ochenta  y  un  pares,  sin  que  hallara  mejor 
acogida  entre  los  comunes,  una  proposición  semejante 
hecha  por  Carlos  Wynne. 

La  medida  por  la  que  abolía  el  parlamento  britá¬ 
nico  el  tráfico  de  los  negros,  fué  un  ejemplo  de  humani¬ 
dad  para  todos  los  demás  gobiernos  que  habían  soste¬ 
nido  tan  vergonzoso  comercio;  mas  produjo  tan  poco 
efecto,  que  los  mas  ardientes  partidarios  áe  esta  aboli¬ 
ción  se  quejaron  con  dolor  sobre  la  inutilidad  de  tal 
ejemplo.  Wilberforce  en  especial  escandalizóse  de  la 
dureza  de  corazón,  y  hasta  cíe  la  crueldad,  que  se  opo¬ 
nían  ó  que  un  proyecto  tan  plausible  surtiera  un  éxito 
general  y  completo ,  y  emitió  sus  sentimientos  con  la 
ardorosa  solicitud  que  tal  asunto  podia  inspirar.  Ya 
que  los  príncipes  aliados  habían  resuelto  arreglar  los 
intereses  políticos  mas  importantes  de  Europa,  reme¬ 
diar  los  abusos,  y  reparar  los  desórdenes  causados  por* 
un  conquistador  insaciable,  veia  el  orador  una  circuns¬ 
tancia  favorable  para  que  se  tomáran  en  consideración 
las  injusticias  que  pesaban  hacia  mucho  tiempo  sobre 
el  Africa,  y  conGaba  que  no  se  desperdiciaría  seme¬ 
jante  coyuntura.  Las  fatales  consecuencias  pronostica¬ 
das  de  realizarse  la  abolición  habían  sido  desmentidas 
por  la  esperiencia,  pues  al  exhortar  Inglaterra  á  las  de¬ 
más  naciones  á  seguir  su  ejemplo,  no  intentaba  arras¬ 
trarlas  á  un  proyecto  azaroso  y  problemático.  No  abri¬ 
gaba  el  orador  'la  menor  duda  acerca  del  espontáneo 
celo  que  animaba  á  los  ministros  para  presentar  de 
parte  del  regente  una  comunicación  á  los  reyes  de  Es¬ 
paña,  Francia  y  Portugal,  así  como  á  los  demás  prín- 
c¡pes,;  pero  deseaba  que  los  ministros  robusteciesen  su 
autoridad  y  sancionasen  sus  esfuerzos  con  una  declara¬ 
ción  parlamentaria  sobre  la  urgente  necesidad  de  po¬ 
ner  término  á  un  tráfico  tan  odioso.  El  mensaje  que 
propuso  mereció  la  aprobación  general ,  siendo  adop¬ 
tada  unánimemente  igual  resolución  por  los  pares,  por 
temor  de  que  si  la  Gran  Bretaña  no  procuraba  con  efi¬ 
cacia  conseguir  la  abolición  completa  del  comercio  de 
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negros,  reviviría  con  la  paz  un  tráfico  que  con  justo 
título  había  sido  vedado  como  criminal ,  y  se  poblaría 
el  mar  de  multitud  de  aventureros  que  con  sus  pirate¬ 
rías  renovarían  en  las  playas  del  Africa  las  escenas  de 
carnicería  y  rapiña,  que  en  gran  parte  habían  desapa¬ 
recido  con  las  hostilidades  marítimas. 

La  noticia  de  cuatro  tratados  de  paz  concertados 
en  París  vino  durante  esta  legislatura  á  regocijar  á 
todos  los  que  no  se  deslumbran  con  el  brillo  de  la  glo¬ 
ria  militar  hasta  ver  con  indiferencia  las  complicadas 
calamidades  de  la  guerra.  El  rey  do  Francia  consintió 
en  satisfacer  las  demandas  de  los  aliados  que  nada  te¬ 
nían  de  eseesivas,  acordándose  el  30  de  mayo  que  el 
reino  francés  se  circunscribiera  á  los  límites  existentes 
al  principio  de  la  guerra  de  la  revolución ;  que  fuera 
libre  la  navegación  del  Rhin ;  que  se  aumentaran  los 
territorios  del  rey  de  Holanda ,  y  que  formaran  una 
confederación  los  estados  de  Alemania.  La  Gran  .Bre¬ 
taña  dió  muestras  de  su  liberalidad  restituyendo  la 
Martinica  y  algunas  otras  islas ;  pero  la  política  y  el 
deseo  de  alcanzar  una  indemnización  parcial,  hicieron 
que  Inglaterra  retuviera  diferentes  establecimientos  de 
que  habían  sido  despojados  los  franceses  y  holandeses. 
Los  puntos  retenidos  fuéron  Ceylan ,  la  isla  de  Francia, 
el  cabo  de  Buena  Esperanza,  Santa  Lucía,  Tábago, 
Demerara  y  las  dos  colonias  vecinas.  Devolvióse  el  de¬ 
recho  de  pesca  á  los  franceses ,  tan  íntegro  como  lo 
disfrutaban  en  1792.  Por  uno  de  los  artículos  adicio¬ 
nales  comprometíase  el  rey  de  Francia  á  prevalerse  de 
su  influencia  sobre  todas  las  potencias  cristianas  para 
lograr  la  abolición  del  tráfico  de  negros  ,  aunque  no 
estaba  obligado  á  tal  abolición  en  su  reino  antes  del 
trascurso  de  cinco  años:  empero  prometió  que  nin¬ 
guno  de  sus  súbditos  podría ,  durante  este  término, 
conducir  esclavos  á  colonia  alguna  de  otros  estados. 

Así  que  los  soberanos  aliados  y  sus  plenipotenciarios 
terminaron  dichos  tratados,  aplazando  la  organización 
completa  de  los  asuntos  continentales  para  un  congreso 
proyectado,  dos  de  los  ilustres  libertadores  de  Europa 
pasaron  á  Inglaterra  por  invitación  del  príncipe  que 
había  manifestado  su  ardiente  celo  por  dicha  causa.  El 
emperador  de  Rusia  y  el  rey  de  Prusia  atravesaron  el 
canal  por  Boulogne  y  desembarcaron  en  Douwres  con 
una  brillante  comitiva,  siendo  recibidos  con  aclamacio¬ 
nes  mas  sinceras  que  las  que  los  acogieron  á  su  entrada 
en  Francia.  A  quien  primero  visitó  Alejandro  fué  á  su 
hermana  la  duquesa  de  Oldemburgo  que  hacia  algún 
tiempo  habitaba  en  Inglaterra,  dirigiéndose  en  seguida 
sin  pompa  ni  ceremonia  al  palacio  del  regente,  el  cual 
le  recibió  con  demostraciones  las  mas  afectuosas.  El  rey 
de  Prusia  le  hizo  una  visita  particular.  La  llegada  del 
mariscal  Blucher  á  las  puertas  de  Carleton  House  pro¬ 
dujo  una  especie  de  tumulto,  aunque  no  de  clase  seria. 
Sin  poderse  conservar  el  órden,  el  populacho  invadió  el 
patio,  y  agolpándose  en  tropel  al  vestíbulo  del  palacio 
presenció  las  muestras  de  consideración  que  se  dispen¬ 
saron  al  general,  á  quien  condecoró  el  regente  con  una 
cinta  azul  que  llevaba  colgada  una  miniatura  guarne¬ 
cida  de  diamantes.  Al  dia  siguiente  celebró  el  principe 
capítulo  de  la  órden  de  la  Jarretera,  asistiendo  como  ca¬ 
ballero  el  emperador,  y  siendo  admitidos  en  la  clase  de 
nobles  caballeros  el  emperador  de  Austria,  aunque  ausen¬ 
te,  y  el  rey  de  Prusia,  como  en  recompensa  de  su  he¬ 
roísmo  y  capacidad  militar.  Entrambos  monarcas  reci¬ 
bieron  además  otras  distinciones  honoríficas  en  su  visi¬ 
ta  á  la  universidad  de  Oxford,  donde  fuéron  creados 
doctores  en  derecho  civil.  Blucher  recibió  con  gran  sor¬ 
presa  suya  el  mismo  grado,  al  cual  probablemente  no 
pensaría  tener  el  menor  derecho. 

,  Excedería  de  los  límites  de  este  resumen  histórico  la 
l  aS10n  de  las  suntuosas  fiestas  con  que  se  obsequió  á 
det;r^S  soberanos:  aun  en  una  historia  voluminosa  la 
ría  na£?!°n,cxact.a  de  tales  incidentes  mas  bien  servi- 
Un  iiníi  ^ aJl f r i v °  1  i d ad  que  no  criterio  en  un  escritor. 

n  «ohnshed  detendríanse  con  placer  en  se¬ 


mejantes  minuciosidades;  pero  un  historiador  moderno 
cuida  mas  de  la  dignidad  literaria,  y  no  considera  la  im¬ 
portancia  del  esplendor,  la  vana  ostentación  y  todas  las 
prácticas  artificiales  de  las  cortes  sino  como  objetos  in¬ 
dignos  de  séria  atención. 

Discutióse  en  ambas  cámaras  laescelencia  délo  pac¬ 
tado  entre  la  Gran  Bretaña  y  Francia.  Presentóse  á  los 
pares  un  mensaje  en  forma  de  panegírico,  sin  que  fue¬ 
ra  desestimado  por  lord  Grenvule,  quien  si  bien  hubie¬ 
ra  deseado  que  no  se  hubiese  prolongado  el  comercio 
negrero  por  un  artículo  espreso  del  tratado,  se  atrevía 
á  creer  que  la  influencia  del  congreso  contribuiría  efi¬ 
cazmente  á  la  total  estincion  de  tan  deshonroso  tráfico. 
El  conde  de  Liverpool,  no  sin  dar  pruebas  de  una  consi¬ 
derable  dosis  de  vanidad  ministerial,  felicitó  á  la  cámara 
por  la  conclusión  de  un  tratado  tan  ansiado,  el  cual  era 
preferible  en  su  concepto  á  toda  especie  de  arreglo  que 
hubiera  dejado  á  los  franceses  en  un  estado  de  debili¬ 
dad  y  humillación,  que  repugnando  á  su  orgullo,  los  ha¬ 
bría  impelido  á  infringir  pronto  las  condiciones  de  dicho 
tratado.  Esta  era  la  razón  por  qué  se  había  accedido  á 
que  sus  límites  se  estendiesen  mas  allá  de  los  que  mar¬ 
caban  las  fronteras  de  Francia  en  el  reinado  de  Luis  XVI, 
y  porque  igualmente  se  les  permitió  recuperar  la  pose¬ 
sión  de  sus  principales  colonias.  La  nación  británica  por 
otro  lado  consiguió  aumento  en  sus  territorios,  así  como 
la  seguridad  general,  objeto  importante  de  aquella  con¬ 
tienda  cruel  y  sanguinaria.  En  fin,  era  también  una  con¬ 
sideración  lisonjera  el  pensar  que  Inglaterra,  lejos  de 
abandonar  á  sus  aliados  como  había  acontecido  en  al¬ 
gunas  guerras  anteriores,  obró  de  acuerdo  con  ellos 
mereciendo  su  aprobación  y  reconocimiento.  Votóse  el 
mensaje  sin  la  menor  oposición. 

Propuesto  en  la  cámara  de  los  comunes  un  mensaje 
de  la  misma  especie,  Gooch  se  prevalió  de  esta  ocasión 
para  hacer  notar  que  el  éxito  venturoso  déla  guerra  era 
debido  á  la  adopción  de  los  principios  de  Pitt.  Seme¬ 
jante  observación  fué  rebatida  por  sir  John  Newport  y 
por  Baring.  Sostuvo  el  barón  que  en  la  dirección  de  la 
guerra  no  se  observó  un  sistema  invariable,  y  el  otro 
miembro  fué  de  opinión  de  que  la  política  errónea  del 
ministro  cuya  administración  se  citaba  con  elogio,  no 
habia  servido  mas  que  para  producir  aquel  terrible  con¬ 
quistador,  verdadero  monstruo  de  la  guerra,  que  aca¬ 
baba  de  ser  destruido  por  los  ejércitos  combinados.  En 
cuanto  á  los  artículos  del  tratado,  no  encontraba  cen¬ 
surable  que  se  hubiera  devuelto  á  los  franceses  el  dere¬ 
cho  de  pesca  en  el  Newfoundland;  pero  estaba  propenso 
á  creer  que  la  corte  habia  sido  demasiado  liberal  resti¬ 
tuyendo  tantos  territorios.  Wilberforcc  mostróse  satis¬ 
fecho  especialmente  del  artículo  que  relegaba  al  olvido 
todas  las  divisiones  y  discordias  políticas,  y  que  prohi¬ 
bía  maltratar  á  ninguna  persona  de  un  país  rendido  ó 
cedido  por  su  adhesión  á  cualquier  partido,  ó  por  haber 
cambiado  de  opinión.  Whitbrcad,  al  paso  que  vituperó 
la  parcialidad  é  injusticia  de  los  que  afectaban  no  ver 
discreción  mas  que  en  los  partidarios  de  la  guerra  y 
acusaban  de  error  á  sus  adversarios,  espresó  con  vigo¬ 
rosa  sinceridad  la  satisfacción  que  le  habia  causado  la- 
conducta  de  unos  ministros  que  después  de  haber  pro¬ 
bado  discretamente  la  via  de  las  negociaciones  con  el 
emperador  Napoleón,  y  adquirido  la  certeza  de  que  era 
impracticable  aquel  medio,  habían  conocido  la  necesi¬ 
dad  de  recurrir  á  medidas  enérgicas.  Hasta  aplaudió  el 
celo  que  habían  manifestado  por  restablecer  la  casa  de 
Borbon,  cuya  dinastía  ofrecía  mas  que  ninguna  otra  una 
perspectiva  de  paz  y  seguridad  para  Europa. 

El  ilustre  general  que  con  sus  hazañas  y  relevantes 
servicios  acababa  de  contribuir  al  restablecimiento  de  la 
paz  en  Europa,  recibió  entonces  del  príncipe  regente  el 
título  de  duque,  á  pesar  de  haber  resuelto  el  rey  no  con¬ 
ceder  tal  título  á  ninguno  por  merecedor  que  fuera,  no 
siendo  de  la  familia  real;  habiéndose  además  dirigido  un 
mensaje  á  las  cámaras  para  que  se  otorgara  al  marqués 
de  Wellington  una  pensión  anual,  suficiente  para  soste- 
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ner  su  nueva  dignidad.  Esta  noble  recompensa  es  una 
prueba  de  la  liberalidad  y  del  reconocimiento  de  la  na¬ 
ción  (1).  Votóse  al  instante  que  se  le  señalara  una  pen¬ 
sión  de  10,000  libras  de  los  fondos  consolidados,  y  que 
se  le  comprara  un  territorio  considerable.  A  su  regreso 
á  Inglaterra  tributáronle  los  mayores  honores  los  repre¬ 
sentantes  déla  nación.  Una  diputación  déla  cámara  de 
los  comunes  pasó  á  visitar  al  héroe,  á  fin  de  reiterarle 
las  gracias  que  en  repetidas  ocasiones  le  había  dado  di¬ 
cha  cámara,  y  felicitarle  por  su  vuelta;  y  como  habia 
advertido  á  los  miembros  que  él  mismo  tendría  el  honor 
de  responderles,  llenóse  la  cámara  de  una  multitud  in¬ 
mensa  el  dia  dignado.  Cuando  apareció,  todos  se  le¬ 
vantaron  para  recibirle,  y  escucharon  con  interés  su  mo¬ 
desto  discurso:  dió  gracias  á  las  cámaras  por  haber  fo¬ 
mentado  su  decisión  y  esfuerzos  con  los  elogios  que  le 
habían  prodigado  en  todas  las  ocasiones  que  juzgaron 
dignas  cíe  su  aprobación,  y  patentizó  su  gratitud  especial¬ 
mente  por  el  título  que  se  le  habia  conferido,  aprecián¬ 
dolo  como  la  merced  mas  noble  que  podía  recibir  un  súb¬ 
dito.  También  manifestó  su  admiración  por  el  celo  des¬ 
plegado  por  la  cámara  y  la  nación  entera  en  un  mo¬ 
mento  de  opresión  sin  ejemplo,  hasta  traer  á  un  fin 
venturoso  contienda  tan  importante.  Aseguró  que  la 
cordura  política  del  parlamento  era  por  lo  que  el  gobier¬ 
no  habia  podido  dar  á  las  operaciones  encomendadas  á 
su  dirección  todo  el  vigor  y  eficacia  indispensables;  y 
uc  la  confianza  depositada  en  él  por  los  ministros  de 
.  M.  y  por  el  general  en  jefe,  no  menos  que  el  favor 
gracioso  del  príncipe  regente  y  el  valor  de  los  oficiales 
y  de  las  tropas  británicas,  eran  lo  que  le  habia  animado 
á  llenar  sus  deberes  militares  en  términos  de  ser  acree¬ 
dor  á  las  muestras  de  aprobación  que  en  aquel  momento 
provocaban  su  profundo  agradecimiento. 


Teatro  del  mercado  en  Londres. 


Tomando  entonces  la  palabra  el  presidente  de  la 
cámara ,  tributó  al  duque  brillantes  elogios ,  cuyos  pe¬ 
ríodos  fuéron  sin  duda  mas  elegantes  y  rotundos ,  pero 
no  mas  oportunos  ni  vigorosos  que  los  del  discurso  á 
que  contestaba. 

Al  paso  que  de  tal  manera  era  honrado  uno  de  los 
defensores  de  Inglaterra,  otro,  que  aunque  mucho  me¬ 
nos  célebre  habia  merecido  muchas  veces  por  su  deci¬ 
sión  y  valor  en  el  servicio  marítimo  la  aprobación  de  la 
nación ,  sufría  todo  el  rigor  de  un  juicio  deshonroso. 
Lord  Cochrane  habia  sido  procesado  con  siete  amigos 
suyos  por  haber  concurrido  á  aumentar  el  precio  de  los 
fondos  por  medio  de  un  figurado  emisario  de  Francia, 
que  antes  de  los  últimos  sucesos  habia  tratado  de  di¬ 
fundir  el  rumor  de  la  caída  de  Napoleón.  Todos  fuéron 
declarados  reos  y  condenados  á  una  multa  y  prisión: 

(1)  Deresford,  Hill,  Cotton,  Hope  y  Graham  recibieron  á 
su  vez  la  dignidad  de  pares. 


hasta  la  picota  hizo  parte  de  la  sentencia  pronunciada 
contra  el  lord  y  dos  de  sus  cómplices;  pero  el  regente 
uiso  que  fuera  menos  severa  e  ignominiosa  la  pena, 
ometióse  el  asunto  á  la  consideración  de  la  cámara  de 
los  comunes,  los  que  no  apreciaron  las  protestas  que  de 
su  inocencia  hizo  lord  Cochrane,  y  votaron  su  espulsion 
de  dicha  cámara  por  una  mayoría  de  noventa  y  seis 
individuos.  Empero  dadas  las  órdenes  competentes  para 
nueva  elección ,  los  habitantes  de  Westminsler  reeli- 
ieron  al  mismo  representante,  quien  al  espirar  el  plazo 
e  su  prisión  volvió  tranquilamente  á  su  asiento  en  la 
cámara. 

La  alegría  causada  por  la  paz  general  inspiró  á  la 
corte  el  deseo  de  que  hubiera  regocijos  públicos.  El  dia 
fijado  para  las  fiestas  fué  el  del  centésimo  aniversario 
del  advenimiento  de  la  casa  de  Brunswick  al  trono  de 
Inglaterra ,  cuyo  dia  era  también  el  cumpleaños  de  la 
famosa  victoria  conseguida  por  Nelson  en  las  costas  de 
Egipto.  Los  encargados  de  dirigir  los  preparativos  de 
las  funciones,  anunciaron  que  estas  tenían  por  objeto 
ofrecer  á  todas  las  clases  y  condiciones  de  la  nación  la 
oportunidad  de  entregarse  sin  límites  á  la  dicha  á  que 
su  perseverancia  y  valor ,  durante  los  espantosos  mo¬ 
mentos  de  una  guerra  sanguinaria,  les  daban  justos 
derechos. 

Presentóse  de  improviso  un  intrépido  aereonauta 
surcando  los  aires  en  una  carroza  suspendida  de  un 
globo ,  delante  del  palacio  de  la  reina  y  á  presencia  de 
una  inmensa  muchedumbre  de  espectadores.  Llegada 
la  noche,  aparecieron  perfectamente  iluminados  un 
templo  indio  y  un  puente  chino,  construidos  sobre  el 
canal  del  parque  de  Saint-James;  igualmente  se  descu¬ 
brió  un  arco  alumbrado  por  una  luz  artificial  que  tam¬ 
bién  iluminaba  todo  el  mallo,  y  hubo  fuegos  artificiales 
ue  duraron  dos  horas.  En  Green  Park  figuróse  el  cerco 
e  una  fortaleza  que  se  habia  levantado ,  y  que ,  hun¬ 
diéndose  de  repente ,  cedió  el  puesto  al  templo  de  la 
Concordia,  aludiendo  á  la  guerra  reciente  y  ú  la  paz  que 
acababa  de  celebrarse.  En  Hyde  Park  fingióse  un  com¬ 
bate  naval  en  el  canal  que  serpentea ;  pero  como  esta 
comedia  se  prestaba  al  ridículo,  no  escitó  mas  que  la 
rechifla.  Dos  fragatas  inglesas  acometieron  á  dos  bu¬ 
ques  americanos,  soltáronse  andanadas  por  una  y  otra 
parte,  procedióse  después  al  abordaje,  y  la  victoria  fa¬ 
voreció  á  nuestros  valientes  compatriotas.  Hubo  en  se¬ 
guida  otro  combate  que  se  trabó  entre  seis  navios  de 
línea  ingleses  y  otros  seis  que  representaban  buques 
franceses ,  resultando  la  captura  de  cuatro  de  estos,  y 
siendo  atacados  los  otros  dos  en  la  playa  donde  fuéron 
incendiados  divertidamente.  Por  espacio  de  muchos 
dias  sirvió  el  parque  de  teatro  á  una  feria  inmensa 
donde  se  encontraba  toda  clase  de  placeres. 

Al  terminarse  la  legislatura  espresó  el  regente  su 
satisfacción  por  el  feliz  éxito  de  todos  los  proyectos  que 
habían  sido  Ja  causa  de  emprender  y  proseguir  con 
constancia  la  guerra;  felicitó  á  las  cámaras  por  haberse 
libertado  Europa  de  la  tiranía  que  por  tanto  tiempo  la 
habia  oprimido,  y  prometió  poner  todo  su  conato  para 
que  en  el  próximo  congreso  se  estableciera  la  organiza¬ 
ción  general  de  Europa  de  una  manera  invariable ,  so¬ 
bre  principios  de  imparcialidad  y  de  justicia. 

No  puede  sostenerse  en  verdad  que  el  modo  con  que 
fué  tratada  la  Noruega  fuera  estrictamente  conforme  á 
dichos  principios ;  pero  semejante  proceder  fué  conside¬ 
rado  como  un  sacrificio  necesario  al  interés  general,  sin 
que  ninguna  gestión  pudiera  lograr  que  los  aliados  de¬ 
sistieran  de  su  determinación.  Los  noruegos  se  revis¬ 
tieron  de  una  apariencia  de  energía,  declarando  que  no 
accederían  á  la  voluntad  de  príncipes  estranjeros  que 
ningún  derecho  tenían  sobre  ellos ,  quienes  en  conse¬ 
cuencia  ofrecieron  la  corona  al  príncipe  de  Dinamarca, 
y  bajo  sus  auspicios  establecieron  una  constitución 
nueva,  á  cuyo  tenor  solo  los  propietarios  territoriales 
podían  gozar  del  poder  legislativo.  El  príncipe  obró  al¬ 
gunos  meses  como  soberano;  pero  merced  á  la  influen- 
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cía  y  tenacidad  de  sus  adversarios,  no  podía  confiar 
fine  su  autoridad  fuera  de  larga  duración.  El  bloqueo 
inglés  y  una  invasión  de  suecos  vencieron  su  firmeza, 
habiéndose-  prometido  respetar  la  Constitución  y  soste¬ 
ner  los  verdaderos  intereses  de  Noruega.  Esta  promesa 
aplacó  al  pueblo,  el  cual  accedió  á  lo  que  exigían  los 
altivos  árbitros  del  continente. 

Al  paso  que  se  restablecía  la  paz  en  Europa,  conti¬ 
nuaba  la  guerra  con  los  Estados-Unidos  de  América.  El 
ejército  que  había  invadido  el  bajo  Canadá  á  las  órde¬ 
nes  del  mayor  general  Wilkinson,  ocupó  en  parte  del 
invierno  una  fuerte  posición  en  las  fronteras ;  mas  fué 
abandonada  de  súbito  con  otros  puestos  avanzados  en 
virtud  de  mandato  del  poder  ejecutivo,  á  consecuencia 
de  la  estremuda  dificultad  de  abastecer  las  tropas  desti¬ 
nadas  á  la  defensa  de  aquellos  puntos ,  y  por  causa  de 
las  enfermedades  y  de  la  deserción  que  disminuían  gra¬ 
dualmente  el  ejército.  Un  destacamento  inglés  que  ar¬ 
remetió  á  estas  tropas  en  su  retirada ,  desbarato  la  re¬ 
taguardia,  y  destruyó  completamente  los  fuertes,  las 
barracas  y  las  barcas  que  los  americanos,  en  medio  de 
su  precipitación,  no  habían  podido  concluir.  La  pre¬ 
caución  del  enemigo  no  impidió  otra  tenliva  de  invasión 
que  se  realizó  antes  de  entrar  la  primavera.  Un  cuerpo 
considerable  atravesó  la  frontera  y  principió  por  atacar 
á  Burtonville;  pero  estas  tropas  fuéron  rechazadas  tras 
de  un  sangriento  combate,  y  precisadas  á  volver  á  su  ter¬ 
ritorio,  donde  por  espacio  de  muchos  meses  permane¬ 
cieron  en  completo  reposo. 

Después  de  la  reducción  de  Oswego,  que  fué  tomada 
por  asalto  bajo  la  dirección  del  teniente  general  Dru- 
mond,  las  tropas  estacionadas  cerca  de  los  lagos  Onta¬ 
rio  y  Erié  mantuviéronse  largo  tiempo  en  inacción,  for¬ 
zándolas  por  fin  á  salir  de  tal  estado  un  desembarco  que 
se  efectuó  entre  Chippava  y  el  fuerte  Erié.  Yendo  en¬ 
tonces  adelante,  tropezaron  con  la  derecha  del  enemigo 
acampada  junto  al  Niágara  y  apoyada  en  edificios  y 
plantíos  guarnecidos  con  escelente  artillería.  Hallábase 
protegida  la  izquierda  por  un  bosque ,  y  el  frente  pre¬ 
sentaba  un  respetable  cuerpo  de  tiradores  y  salvajes. 
Esta  parte  de  la  línea  fué  embestida  por  la  milicia  y  al¬ 
gunas  tribus  de  bárbaros,  pero  no  pudieron  ganar  la 
posición  sin  el  auxilio  de  una  de  las  divisiones  de  tro¬ 
pas  ligeras.  La  acometida  mas  importante  fué  la  dirigida 
contra  la  derecha,  la  que  resistió  todos  los  esfuerzos  y 
repelió  por  la  superioridad  del  número  de  sus  adver¬ 
sarios. 

Tanta  decisión  y  regularidad  reinaron  en  la  retirada, 
que  solo  los  que  estaban  ya  fuera  de  combate  fuéron  he¬ 
chos  prisioneros.  Los  muertos  y  heridos  en  este  choque 
fuéron  unos  cuatrocientos  setenta,  y  la  pérdida  del  fuer¬ 
te  Erié  vino  á  aumentar  las  desgracias. 

Este  revés  fué  compensado  mezquinamente  por  el 
buen  éxito  de  un  encuentro  que  poco  después  ocurrió 
en  el  mismo  lugar.  El  enemigo  se  habia  adelantado  en 
número  considerable,  y  el  mayor  general  Riall  en  des¬ 
tacando  una  parle  de  su  división  púsose  en  marcha 
con  el  resto  de  sus  tropas  hacia  la  catarata  del  Niága¬ 
ra.  Fuéron  tan  afortunados  los  americanos  en  la  lucha 
que  se  trabó,  que  cuando  el  teniente  general  Drummond 
se  aproximó  al  paraje  de  la  pelea  con  la  esperanza  de 
hallar  á  los  ingleses  en  posesión  del  punto  de  las  cas¬ 
cadas,  vló  que  las  columnas  enemigas  rechazaban  á  sus 
adversarios,  y  presenció  el  comienzo  de  la  retirada  de 
gran  parte  de  la  división  de  Riall.  Al  instante  prohibió 
dicha  retirada,  y  no  bien  se  habían  formado  sus  tropas 
en  orden  de  batalla,  cuando  cargaron  sobre  ellas  con 
furor  los  republicanos.  Esto  pasaba  el  2o  de  julio.  Los 
repetidos  ataques  forzaron  á  la  izquierda  á  retroceder; 
pero  Drummond  la  rehizo  al  abrigo  de  otro  regimiento. 
t'!5?P.tro  Aportó  con  valor  incontrastable  causando  una 
ao  oc  crucl  enemigo,  quien  conservaba  sin  embar¬ 
co  dtoantnz?S  tiaurnar  por  haber  recibido  un  refuer- 
tentafm^Vfí100}10-  Los  americanos  realizaron  varias 
a  nn  de  apoderarse  de  la  artillería  inglesa, 


matando  á  bayonetazos  algunos  artilleros  ocupados  en 
cargar,  y  apoderándose  de  algunas  piezas  que  al  mo¬ 
mento  fuéron  recobradas.  Por  fin ,  tras  de  un  choque 
de  seis  horas  retiráronse  en  desórden  los  republicanos 
con  la  pérdida  de  unos  mil  y  quinientos  hombres  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros.  Esta  victoria  costó  cara, 
pues  nunca  se  habia  defendido  el  enemigo  en  esta  guer¬ 
ra  con  intrepidez  tan  resuelta.  £egun  los  datos  oficiales, 
sucumbieron  ochenta  y  cuatro  ingleses,  y  quinientos 
cincuenta  y  nueve  fuéron  heridos. 

Las  obras  del  fuerte  Erié,  hácia  el  cual  se  retiraron 
los  americanos  después  de  la  lucha,  hahjgn  sido  aumén¬ 
talas  por  algunos  lados;  sin  embargo  de  lo  cual  espera¬ 
ba  el  general  inglés  recuperar  sin  gran  dificultad  la  for¬ 
taleza.  Después  de  causar  como  deseaba  mucha  mella 
en  la  plaza  con  el  fuego  de  una  batería,  destacó  una  co¬ 
lumna  hácia  los  atrincheramientos  levantados  en  la  pen¬ 
diente  do  una  montaña  inmediata,  y  dirigió  otras  dos 
masas  hácia  el  frente.  La  primera  división  envolvió  una 
de  las  baterías  enemigas;  pero  porla  oposición  repentina 
con  que  tropezó  no  pudo  forzar  una  de  las  trincheras, 
y  el  continuo  fuego  Je  causó  una  pérdida  considerable, 
siendo  tal  la  oscuridad  de  la  noche  y  el  riesgo  de  la  po¬ 
sición,  que  se  hizo  imposible  conseguir  lo  premeditado. 
Las  filas  avanzadas  de  otras  columnas  habían  logrado 
penetrar  en  el  fuerte  y  acababan  de  asestar  las  piezas 
de  un  medio  baluarte  contra  el  enemigo,  cuando  voló 
un  depósito  de  pólvora  existente  debajo  de  la  platafor¬ 
ma.  Fué  la  esplosion  tan  terrible,  que  mató  y  mutiló 
horriblemente  a  casi  todos  los  que  se  habían  introduci¬ 
do  en  la  plaza,  apresurándose  el  resto  á  huir  poseído 
del  terror. 

El  número  de  los  que  en  estos  lances  desastrosos  pe¬ 
recieron  y  fuéron  heridos  ascendió á  trescientos  sesenta 
y  cinco,  y  quinientos  treinta  y  nueve  cayeron  prisio¬ 
neros.  La  mayoría  de  estos  se  componía  de  los  lisiados 
por  la  esplosion. 

Una  espedicion  á  la  entrada  de  la  bahía  de  Jundy 
fué,  si  no  mas  importante,  á  lo- menos  mas  afortunada. 
Hay  en  la  bahía  de  Pasamaquoddy  tres  islotes  que  bacía 
mucho  tiempo  se  los  creia  dignos  de  ser  conquistados, 
y  este  proyecto  llevóse  á  cabo  de  una  manera  la  mas 
satisfactoria,  toda  vez  que  lo  fué  sin  la  menor  pérdida- 

Aumentóse  el  territorio  considerablemente  por  los 
esfuerzos  del  coronel  John  y  del  capitán  Barrio,  quienes 
con  un  ejército  poco  numeroso  y  con  una  escuadrilla 
se  embarcaron  en  el  difícil  canal  do  Penobscot  y  llega¬ 
ron  á  las  cercanías  de  las  ciudades  de  Hatnder  y  Bangor, 
forzando  prontamente  todos  los  puostos  que  liubia  de¬ 
fendidos,  cogiendo  y  destruyendo  gran  número  de  bar¬ 
cos,  y  apoderándose  de  todo  el  país  situado  al  Este  ciei 
rio. 

Con  el  designio  de  humillar  el  orgullo  del  enemigo 
y  lastimar  sus  intereses  esenciales,  proyectóse  una  es- 
pedición  contra  la  ciudad  de  Washington,  asiento  del 
gobierno  y  depósito  general  de  todas  las  municiones  de 
guerra  y  de  todos  los  medios  de  defensa.  Esta  empre¬ 
sa  fué  acometida,  rivalizando  en  celo,  por  el  general 
Ross  y  el  vice-almirante  Cochrane ,  habiéndose  resuelto 
como  medida  preparatoria  que  el  contra-almirante 
Cockburn  que  habia  aconsejado  el  ataque  de  la  capital» 
se  encaminara  hácia  el  Patuxent  á  destruir  una  escua- 
drilla  que  se  habia  refugiado  cerca  del  nacimiento  ot 
este  rio.  No  confiando  el  comodoro  americano  en  salvar 
sus  buques  del  peligro  de  ser  cogidos,  mandó  Pe8arl  n 
fuego,  y  así  en  un  instante  quedaron  trasformadas  cu 
átomos  su  propia  corbeta  y  quince  grandes  cañoneras. 
Desembarcando  las  tropas  sin  oposición,  avanzaron  nasw 
Bladensburgo,  donde  notaron  sin  temor  un  ejército 
mucho  mas  considerable  que  el  de  ellas  y  una  respeta¬ 
ble  línea  de  defensa.  .  ... 

Comenzóse  la  embestida  por  una  brigada  ligera,  i«* 
cual  se  enseñoreó  de  una  fortificación  que  protegía  os¬ 
tensiblemente  el  frente  del  ejército  enemigo.  La  der  - 
cha  é  izquierda,  apostadas  en  una  eminencia,  fuéron  car- 
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gadas  con  un  vigor  que  las  precisó  muy  pronto  á  des¬ 
alojarla,  y  el  uso  de  la  bayoneta  apoyado  por  cohetes 
voladores  acabó  de  sembrar  la  confusión  en  sus  filas. 
Interin  los  americanos  se  retiraban  con  precipitación, 
marchaba  rápidamente  sobre  Washington  el  victorioso 
ejército,  impaciente  por  añadir  el  insulto  á  la  vengan¬ 
za.  Dirigióse  parte  de  la  escuadra  á  la  altura  de  Potow- 
mac,  á  fin  de  reducir  un  fuerte  situado  á  doce  millas 
mas  abajo  de  la  ciudad,  y  proteger  la  retirada  de  las 
tropas  en  el  caso  de  que  fuera  espuesta  su  vuelta  por  el 
camino  de  Bladcnsburgo  por  el  aumento  de  fuerzas  que 
el  enemigo  podia  recibir  do  Baltimore;  pero  se  perdió 
tanto  tiempo  en  pasar  la  corriente,  que  las  tropas  tuvie¬ 
ron  la  suerte  de  retirarse  con  seguridad  antes  de  ser 
ganada  la  fortaleza  por  la  escuadra. 

El  general,  algunos  de  sus  oficiales  y  el  contra-al¬ 
mirante  fuéron  saludados  á  su  entrada  en  la  ciudad 
por  un  fuego  de  fusilería  que  salió  de  varios  edificios, 
entre  otros  el  Capitolio,  lugar  de  reunión  de  las  dos 
asambleas  legislativas.  Este  simulacro  de  defensa  des¬ 
apareció  tan  pronto  como  aparecióla  primera  división. 
Entonces  se  puso  fuego  al  Capitolio,  y  fuéron  pasto  de 
las  llamas  el  palacio  del  presidente,  la  tesorería,  el  mi¬ 
nisterio  de  la  Guerra,  el  arsenal,  el  astillero,  dos  cor¬ 
delerías,  una  fragata  y  una  corbeta,  siendo  bien  pocos 
los  vestigios  de  estos  monumentos  públicos  que  esca¬ 
paron  del  incendio.  La  destrucción  de  los  almacenes  y 
de  todos  los  materiales  relativos  á  la  guerra  causó  vivo 
pesar  á  los  americanos;  pero  la  de  los  edificios  que 
ninguna  conexión  tenían  con  aquella  calamidad  hu¬ 
mana,  los  irritó,  y  el  pueblo  demostró  el  mismo  senti¬ 
miento  de  indignación  que  animaba  al  presidente, 
cuando  este  hizo  observar  que  la  bárbara  política  del 
enemigo  ni  siquiera  había  perdonado  d  los  monumen¬ 
tos  preciosos,  con  que  mas  se  habian  empeñado  en 
embellecer  su  capital  los  americanos. 

Con  esta  hazaña  lisonjeábase  el  general  de  conse- 
uir  la  posesión  de  Baltimore,  aportando  al  efecto  cerca 
e  la  embocadura  de  Patapsco,  y  prosiguiendo  su 
marcha  por  la  costa  de  una  pequeña  península  formada 
por  este  rio  y  otra  corriente.  Los  americanos  habian 
puesto  en  este  istmo  atrincheramientos  que  en  apa¬ 
riencia  ofrecían  medios  de  defensa;  mas  á  la  sola  vista 
de  una  porción  de  ingleses  adoptaron  la  resolución  de 
abandonar  aquellos  puntos  inmediatamente.  La  división 
principal  que  había  avanzado  hasta  un  territorio  po¬ 
blado  de  árboles,  sostuvo  y  rechazó  un  súbito  ataque, 
recibiendo  durante  él  un  balazo  en  el  pecho  el  coman¬ 
dante,  de  que  murió  con  mucho  pesar  de  sus  compa¬ 
ñeros  de  armas.  Reemplazóle  inmediatamente  el  co¬ 
ronel  Brooke,  quien  continuando  su  marcha,  advirtió 
muy  pronto  cinco  mil  quinientos  hombres  situados  en 
un  bosque  resguardado  por  una  empalizada.  Toda  la 
línea  enemiga  comenzó  la  acometida  con  una  descarga 
de  fusilería;  mas  no  bien  habian  penetrado  las  tropas 
británicas  en  la  selva,  cuando  se  acobardaron,  y  ce¬ 
diendo  al  espanto  echaron  á  huir.  Mas  de  ochocientos 
ingleses  fuéron  muertos,  heridos  y  hechos  prisioneros: 
sus  adversarios  perdieron  alrededor  de  trescientos 
hombres. 

Al  aproximarse  el  coronel  á  Baltimore  se  atemorizó, 
aunque  no  se  desanimó  con  el  imponente  aspecto  de  las 
fortificaciones.  Ya  principiaba  á  hacer  preparativos  para 
una  embestida  nocturna;  mas  desistió  de  tal  proyecto 
en  virtud  de  un  parto  del  general  demostrándole  la 
imposibilidad  de  entrar  en  la  ensenada.  Barcos  tirados 
á  pique  formaban  una  barrera  que  cerraba  la  emboca¬ 
dura,  hallándose  defendido  el  interior  por  cañoneras 
sostenidas  por  la  derecha  por  obras  regulares,  y  por 
baterías  por  la  izquierda.  El  ejército  se  retiró  conten¬ 
tándose  con  el  buen  éxito  del  último  ataque;  y  como 
los  americanos  no  dejaron  sus  trincheras  por  perseguir 
al  enemigo  ó  arriesgar  un  combate,  volvieron  á  embar¬ 
carse  con  orden  de  los  ingleses. 

Un  ejército  de  doce  mil  hombres,  fuerza  la  mas  con¬ 


siderable  que  la  Gran  Bretaña  había  empleado  hasta 
entonces  en  esta  guerra,  se  puso  en  marcha  á  las  ór¬ 
denes  de  sir  Jorge  Prevost  liácia  las  orillas  del  lago 
Champlaint,  dirigiéndose  los  preparativos  de  ataque 
contra  Plattsburgo.  Pero  el  plan  de  cooperación  había 
sido  trazado  sin  mucho  cálculo,  pues  se  creyó  que  las 
baterías  del  enemigo  no  podrían  ser  tomadas  sin  el  au¬ 
xilio  de  la  escuadra,  y  en  consecuencia  se  obligó  al 
capitán  Downie  á  emprender  la  acción  antes  que  la 
nave  principal  pudiera  juntarse  con  los  otros  buques. 
Yendo  la  escuadrilla  al  encuentro  de  los  americanos, 
entró  en  la  bahía  de  estos,  dándoles  así  una  ventaja 
quo  no  podían  esperar.  Hubiera  sido  bastante  el  ejér¬ 
cito  de  Prevost  para  la  empresa;  ninguna  necesidad 
habia  del  socorro  de  la  marina  para  apoderarse  de  las 
obras,  y  una  vez  arrojado  el  enemigo  de  la  bahía,  ha¬ 
brían  podido  los  ingleses  empeñar  el  combate  con  fuer¬ 
zas  iguales.  Aunque  la  superioridad  del  número  estaba 
del  lado  de  los  americanos,  no  era  considerable  la  di¬ 
ferencia.  Apenas  se  hubo  trabado  la  lucha,  cayó  mor¬ 
talmente  herido  el  comodoro  inglés,  siendo  cogidos  tras 
de  dos  horas  de  acción  todos  los  buques  que  habian 
entrado  en  la  bahía.  Este  revés,  que  puso  término  á  la 
empresa,  desalentó  tanto  al  comandante  general,  que 
ordenó  la  retirada,  siendo  esta  tan  precipitada,  que  los 
enfermos  y  heridos  quedaron  abandonados.  Una  espe- 
dicion  tan  infructuosa  hizo  poco  honor  á  quien  se  Ra¬ 
bia  encargado  de  dirigirla,  pues  contaba  al  parecer  con 
todos  los  medios  para  lograr  el  buen  éxito. 

Con  mas  felicidad  fue  guiada  una  espedicion  al  Sur 
por  sir  Eduardo  Pakenham.  La  Luisiana  habia  sido  in¬ 
vadida  por  un  ejército  lleno  de  valor,  aunque  poco  nu¬ 
meroso,  el  cual  habiendo  avanzado  liácia  Nueva-Or- 
leans,  encontró  al  enemigo  en  una  respetable  posición 
cerca  del  Misisipi.  La  línea  de  la  orilla  izquierda  estaba 
fortificada  y  tenia  un  canal  delante:  apoyábase  él  á  la 
derecha  en  el  rio,  y  la  izquierda  en  un  bosque,  cuyo 
paso  se  habia  procurado  poner  impracticable  para  un 
cuerpo  de  ejército,  y  sobre  la  derecha  existia  una  enor¬ 
me  batería  que  dominaba  todo  el  frente  de  la  otra  po¬ 
sición.  Un  cuerpo  de  infantería  ligera  y  de  marineros 
recibió  orden  de  aprovecharse  de  la  noche  para  atra¬ 
vesar  en  botes  armados  la  corriente  que  se  bailaba  algo 
mas  abajo  de  la  posición  de  los  americanos,  á  fin  de 
costear  la  márgen  derecha  para  irá  atacar  la  batería; 
mas  inesperadas  dificultades  retardaron  las  operaciones 
de  esta  división,  y  el  resto  del  ejército,  sin  aguardar 
el  momento  favorable  para  obrar  de  concierto,  proce¬ 
dió  á  la  embestida  del  cuerpo  principal  enemigo.  El  co¬ 
mandante  generalera,  según  Juan  Lambert,  un  militar 
á  quien  nada  arredraba  para  conservar  el  puesto  del 
honor  y  participar  de  los  riesgos  del  soldado;  pero  su 
ardor  en  esta  ocasión  le  fué  fatal,  y  recibió  dos  heri¬ 
das,  una  de  ellas  mortal.  Casi  en  el  mismo  instante 
fuéron  también  heridos  y  sacados  del  campo  de  batalla 
sus  compañeros  de  armas  Gibbs  y  Keane.  Agregados 
estos  reveses  al  retardo  de  los  preparativos  necesarios 
para  atravesar  el  foso,  precisaron  a  la  división  á  retro¬ 
ceder,  en  términos  de  haberse  introducido  la  mayor 
confusión  en  sus  filas  para  cuando  acudió  el  cuerpo  de 
reserva.  Siguióse  un  triste  momento  de  reposo  á  tama¬ 
ños  desastres,  suspendiéndose  las  operaciones  con  el 
designio  de  saber  el  parecer  del  vice-almirante  Cochra- 
ne,  quien  reconoció,  lo  mismo  que  el  mayor  general 
Lambert,  ser  urgente  renunciar  á  tal  tentativa.  Efec¬ 
tuóse  la  retirada  sin  ser  inquietada  por  el  enemigo,  á 
cuyos  cuidados  fuéron  encomendados  todos  los  que  ha¬ 
bían  sido  heridos  de  gravedad,  y  las  tropas  volvieron  á 
embarcarse  con  seguridad.  Es  imposible  advertir  sin 
doloroso  sentimiento  que  esta  empresa,  proyectada 
únicamente  con  el  deseo  de  talar  y  saquear,  y  sin  la 
menor  idea  de  conquista  ni  gloria,  costó  la  vida  á  unos 
novecientos  hombres. 

Antes  de  esta  espedicion  restablecióse  la  paz  el  24 
de  diciembre  por  la  via  de  las  negociaciones.  El  deseo 
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ardiente  de  los  plenipotenciarios  ingleses  era  el  ter¬ 
minar  toda  especie  de  disputas:  sus  proposiciones  al 
parecer  eran  moderadas,  pero  no  obtuvieron  respuesta  : 
alguna  satisfactoria.  Ninguna  mención  se  hizo  en  el 
tratado  del  derecho  de  visita  ó  de  presa,  como  tampoco 
de  las  pretensiones  de  los  comerciantes  neutrales :  con¬ 
vínose  sin  embargo  en  que  todas  las  provincias,  ciuda¬ 
des  y  fortalezas  tomadas  recíprocamente  por  ambas 
partes,  fueran  restituidas  mutuamente,  á  escepcion  de 
las  islas  situadas  en  la  bahía  de  Pasamaquoddy,  de¬ 
biendo  quedar  á  cargo  de  los  comisarios  el  fallar  en  este 
punto  y  marcar  la  linea  exacta  de  las  fronteras  de  los 
lagos,  así  como  de  las  de  Nueva  Escocia  y  Nueva  In- 
glaterra. 

Al  informar  el  presidente  al  congreso  de  tal  pacifi¬ 
cación,  alabó  en  los  términos  mas  ridículos  y  exagera¬ 
dos  los  brillantes  hechos  de  la  última  campaña,  y  habló 
con  disgusto  de  la  discordia,  que  era  la  calamidad  mas 
grande  que  podía  afligir  á  la  naturaleza  humana.  Sig- 
ínficó  que  era  necesario  proceder  con  precaución  y  vi¬ 
gilancia,  esperando  sin  embargo  que  la  paz  establecerla 
poi  fin  relaciones  amistosas  entre  la  Gran  Bretaña  y 
las  demás  naciones. 

CAPITULO  CII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Año  1815.) 

Manifestábanse  en  esta  época  las  mas  lisonjeras  apa¬ 
riencias  en  todo  el  continente;  pero  las  apariencias  son 
casi  siempre  engañosas.  Cuando  el  mar  ha  sido  agitado 
por  una  violenta  borrasca,  no  renace  de  súbito  la  calma, 
sino  todavía  se  deja  oir  por  largo  tiempo  el  ruido  de  las 
olas.  No  obstante  la  paz  que  á  la  sazón  reinaba,  los  res¬ 
tos  de  conmoción  que  era  fácil  observar,  infundían  el 
recelo  de  que  la  tempestad  viniera  á  renovarse. 

Sin  tratar  de  prever  los  sucesos  desastrosos  que  po¬ 
dían  sobrevenir,  ocupáronse  la  corte  británica  y  el  par¬ 
lamento  fríamente  délos  intereses  de  la  nación ,  habiendo 
sido  la  materia  mas  interesante  de  los  debates ,  abierta 
la  nueva  legislatura,  la  relativa  á  la  agricultura.  Como 
el  trigo  es  el  principal  artículo  de  la  subsistencia  coti¬ 
diana,  la  moderación  en  el  precio  de  este  género  debe 
ser  necesariamente  objeto  del  mayor  interés  para  la  ge¬ 
neralidad  ,  y  el  pueblo  tenia  en  verdad  derecho  para 
aguardar  que  conseguiría  tal  deseo  con  el  restableci¬ 
miento  de  la  paz.  Pero  los  propietarios  territoriales  y 
los  renteros  estaban  tan  poco  dispuestos  á  renunciar  al 
precio  elevado  en  que  hacia  algunos  años  se  habían  sos¬ 
tenido  los  granos,  que  se  empeñaron,  escudados  por  la 
ley,  en  poner  obstáculos  á  la  abundante  importación  que 
tendía  á  disminuir  el  valor  de  los  cereales.  Discutido 
este  asunto  en  las  cámaras,  formóse  una  ley  permitiendo 
la  esportacion  sin  ningún  derecho ;  pero  un  proyecto 
que  versaba  sobre  la  importación ,  fue  desechado  con  la 
intención  de  adquirir  mayores  datos  acerca  de  la  cues¬ 
tión.  Federico  Robinson  reprodujo  entonces  el  plan,  que 
era  favorable  á  los  propietarios  territoriales ,  y  propuso 
que  se  impidiera  la  introducción  del  trigo  candeal  de 
cualquier  país  estranjero,  mientras  no  pasara  el  precio 
de  una  tasa  dada  en  el  Reino-Unido ;  pero  que  pudiera 
esportarse  de  la  Gran  Bretaña  á  la  América  Septentrio¬ 
nal.  Asentaba  la  necesidad  de  variar  las  leyes  relativas 
al  comercio  de  granos ,  pues  de  lo  contrario  se  menos¬ 
cabarían  los  intereses  de  la  agricultura,  sosten  principal 
del  país.  En  su  concepto  era  muy  impolítico  depender 
de  otros  países  en  cuanto  al  trigo'necesario  en  el  reino, 
y  así  debía  fomentarse  todo  lo  mas  posible  la  agricultura’ 
a  fin  de  poqer  al  propio  territorio  en  estado  de  rendir 
una  cantidad  de  dicho  cereal  asaz  suficiente  para  que 
Inglaterra  no  se  viera  ya  precisada  á  recurrir  á  la  im¬ 
portación.  Barring  combatió  tal  proposición ,  alegando 
que  aquella  nunca  había  sido  un  estorbo  á  los  progresos 


de  la  agricultura;-  que  debían  consultarse  la  convenien¬ 
cia  y  las  necesidades  de  los  consumidores  antes  que  el 
interés  esclusivo  de  los  propietarios  territoriales,  y  que 
eran  infundados  los  cálculos  que  se  echaban  sobre  la 
continuación  de  los  gastos  de  los  renteros.  Horner  se 
lamentó  en  cuanto  á  la  carestía  de  que  se  quejaban  los 
labradores ,  aunque  creía  que  no  sena  mas  que  una  ca¬ 
lamidad  pasajera.  Sus  especulaciones  habían  sido  ven¬ 
tajosas  durante  la  guerra ,  y  ahora  esperiméntaban  el 
efecto  de  la  transición  súbita  de  tiempos  tan  calamitosos 
á  un  estado  de  paz:  aconsejábales  por  lo  tanto  que  so¬ 
portasen  con  paciencia  sus  reveses ,  que  trabajáran  con 
constancia ,  sin  tratar  de  contrariar  el  bienestar  de  sus 
compatriotas.  Lord  Binning  y  Ponsomby  fuéron  de  los 
que  aprobaron  el  nuevo  plan ,  sosteniendo  el  primero 
que  era  oportuno  y  hasta  político  poner  una  clase  su¬ 
mamente  útil  á  la  nación  al  abrigo  de  toda  pérdida  y 
contingencia ,  y  que  toda  vez  que  la  agricultura  había 
hecho  grandes  progresos  hacia  algunos  años ,  se  corría 
el  riesgo  de  paralizarlos  si  no  se  restringía  la  importa¬ 
ción.  El  otro,  abogado  de  los  renteros,  decia  que  la  in¬ 
troducción  permitida  de  varios  artículos  de  comercio 
seria  perniciosa  en  cuanto  á  los  granos,  porque  no  solo 
propendería  á  desanimar  el  cultivo  de  las  tierras  ■,  sino 
que  además  quedaría  desde  entonces  Inglaterra  á  mer¬ 
ced  de  naciones  estrañas;  y  anadia,  que  si  debia  haber 
alguna  diferencia  en  el  modo  de  tratar  á  los  labradores 
y  manufactureros,  debia  ser  en  favor  de  los  primeros, 
quienes  merecían  tanta  mas  consideración  y  miramien¬ 
tos,  cuanto  que  sus  intereses  se  hallaban  ligados  al  bien¬ 
estar  y  á  la  independencia  de  la  nación ,  y  sus  progre¬ 
sos  por  otra  parte  contribuían  á  la  prosperidad  de  la 
otra  clase. 

Recibiéronse  numerosas  peticiones  de  las  ciudades 
manufactureras  para  que  ninguna  alteración  se  hiciera 
en  las  leyes  existentes  sobre  cereales;  pero  no  obstante 
las  pruebas  de  la  generalidad  de  esta  opinión,  adoptóse, 
aunque  no  sin  fuerte  oposición,  una  medida  encaminada 
á  satisfacer  los  deseos  de  los  propietarios.  Ella  fué  sos¬ 
tenida  por  gran  mayoría  con  el  mayor  descontento  del 
pueblo  que  asediaba  todas  las  avenidas  de  la  cámara, 
exhalando  toda  su  indignación  contra  los  partidarios  de 
una  idea  mirada  por  él  como  desastrosa  y  opresiva. 
Western  conjuró  á  la  cámara  á  no  dejarse  dominar  por 
el  amor  público,  y  á  no  consultar  mas  que  el  ínteres 
general  que  parecían  conocer  los  peticionarios.  Dijo  que 
ínterin  estuvo  la  importación  poco  menos  que  vedada 
por  espacio  de  muchos  años,  el  precio  del  trigo  se  man¬ 
tuvo  mas  bajo  que  lo  estaba  antes  y  se  halló  después,  Y 
que  sin  embargo  no  padecieron  ni  la  agricultura  ni  el 
comercio;  que  haciendo  revivir  el  mismo  sistema  de- 
bian  esperarse  muchas  ventajas ,  y  que  el  fomento  de 
tal  naturaleza  en  la  agricultura  acarrearía  en  los  pre¬ 
cios  la  reducción  que  tan  ardientemente  deseaba  el 
pueblo. 

Tan  tumultuosa  vino  á  ser  la  concurrencia,  que 
hubo  precisión  de  recurrir  á  la  fuerza  militar.  Al  diri— 
irse  al  parlamento  fuéron  insultados  muchos  iniem- 
ros,  algunos  de  los  que  solo  á  duras  penas  escaparon 
de  manos  de  la  canalla.  Lambton,  incomodándose  mas 
de  la  intervención  de  las  tropas  que  de  los  escesos  de 
la  plebe,  quejóse  de  que  se  había  anelado  arbitraria¬ 
mente  á  aquellas;  mas  fué  recon venino  con  viveza  por 
lord  Castlereagh,  por  haberse  permitido  reprobar  la 
conducta  del  magistrado  que  se  había  valido  de  tal  me¬ 
dio  para  proteger  al  parlamento  en  el  ejercicio  de  sus 
deberes.  En  la  misma  noche  fuéron  acometidas  las  casas 
de  algunos  defensores  de  tan  odiosa  medida  por  el  P0' 
pulacno ,  que  en  particular  se  fijó  en  la  morada  de  R°" 
binson.  Al  dia  siguiente  ocurrieron  iguales  escándalos» 
siendo  muertos  por  un  tiro  que  salió  de  una  ventar* 
dos  individuos  que  ninguna  complicidad  tenían  con  * 
sediciosos.  Al  presentar  sir  Francisco  Burdett  uim  P 
ticion  de  los  habitantes  de  Westminster,  aprovecho 
ocasión  para  quejarse  contra  la  costumbre  de  llenai 
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casas  de  soldados,  los  cuales  colocándose  así  en  una  es¬ 
pecie  de  emboscada,  hacían  fuego  sobre  la  multitud,  y 
sostuvo  que  dichas  dos  muertes  eran  unos  asesinatos  a 
los  ojos  de  la  ley.  Era  de  esperar  una  violenta  réplica 
por  parte  de  lorci  Castlereagh,  quien  acusó  en  efecto  al 
preopinante  de  que  intentaba  destruir  la  Constitución. 
A  pesar  de  tal  acusación,  el  lector  imparcial  juzgará  sin 
duda  que  el  uno  no  era  mas  hostil  que  el  otro  á  la  Cons¬ 
titución.  Así  que  fué  aprobado  el  proyecto  por  las  cá¬ 
maras,  aventuróse  la  corporación  de  Londres  á  presen¬ 
tar  una  csposicion  al  príncipe  regente  para  que  no 
sancionara  una  medida  que  era  reprobada  por  la  gene¬ 
ralidad  de  la  nación.  Aun  suponiendo  que  esto  fuera 
cierto,  ¿podía  aguardarse  que  el  príncipe  desestimara  un 
plan  apoyado  por  sus  ministros  y  votado  por  gran  ma¬ 
yoría  en  ambas  cámaras,  previa  una  deliberación  ma¬ 
dura,  ni  siquiera  en  el  caso  de  no  agradarle  á  su  alteza 
real?  Solo  en  el  reinado  de  Guillermo  III  ha  habido  un 
ejemplo  de  semejante  desestimación,  y  aun  este  prín¬ 
cipe  dió  por  fin  su  asenso  al  proyecto  que  había  des¬ 
echado,  por  evitar  el  descontento  del  parlamento.  Hay 
sin  embargo  en  estos  casos  una  diferencia :  insistiendo 
Guillermo  en  su  oposición  al  plan  relativo  á  los  parla¬ 
mentos  trienales,  hubiera  disgustado  á  las  cámaras  y  al 
ueblo,  mientras  que  el  regente  por  el  contrario  hubiera 
echo  una  cosa  grata  á  la  mayoría  de  la  nación. 

Interin  se  trataba  de  este  asunto  ocurrió  una  alarma 
estraordinaria  por  causa  de  aquel  mismo  país  en  que 
los  aliados  creían  haber  afianzado  la  tranquilidad.  Luis 
XVIII,  sin  embargo  de  su  solicitud  en  gobernar  el  reino, 
no  tuvo  la  fortuna  de  lograr  la  popularidad  que  mere¬ 
cía.  Habíase  lastimado  el  orgullo  nacional  por  la  manera 
con  que  fué  colocado  en  el  trono;  de  suerte  que  mas 
bien  que  como  rey  de  los  franceses  era  reputado  como 
instrumento  de  las  potencias  estranjeras,  y  como  dócil 
agente  de  las  cortes  que  no  se  habían  propuesto  otra 
cosa  que  humillar  y  deshonrar  la  Francia.  La  conside¬ 
ración  con  que  trataba  á  los  emigrados  desagradaba  á 
una  gran  parte  de  sus  súbditos,  y  su  espíritu  religioso 
era  ridiculizado  por  una  generación  burlona  y  escéptica. 
El  ejército  deseaba  un  guerrero  capaz  do  restituirle 
aquella  gloria  que  los  franceses  habían  perdido  en  sus 
últimos  reveses,  mostrándose  poco  dispuesto  á  apreciar 
á  un  monarca  pacífico,  en  cuyo  reinado  iban  á  estar 
condenados  los  militares  á  penar  en  la  inacción.  No 
tardó  en  llegar  á  la  isla  de  Elba  la  noticia  de  tal  estado 
de  los  ánimos;  y  Napoleón,  cuyo  genio  ambicioso  se 
enardecía  con  la  esperanza  de  recobrar  su  autoridad  im¬ 
perial,  concibió  la  idea  de  reconquistar  la  Francia,  y  co¬ 
menzó  á  preparar  su  vuelta.  Sus  adversarios  habian 
obrado  de  un  modo  el  mas  impolítico  dejándole  un  resto 
de  poder,  lo  cual  era  proporcionarle  los  medios  de  acre¬ 
cerlo.  Muy  pronto  acudió  á  incorporarse  á  su  guardia 
ordinaria  una  multitud  de  partidarios,  y  él  embarcóse 
con  una  escuadrilla  para  las  costas  de  Provenza.  Hallán¬ 
dose  prestas  las  tropas  á  recibirles  con  los  brazos  abier¬ 
tos,  al  arribar  á  Grenoble  encontróse  con  fuerzas  consi¬ 
derables  que  iban  en  aumento  á  medida  que  avanzaba. 
En  vano  fué  declarado  traidor  y  responsable  ante  los 
tribunales:  despreció  tal  amenaza,  y  recibiendo  en  Me- 
lun  otro  refuerzo  de  partidarios ,  continuó  su  marcha 
triunfal,  entró  en  París  en  pos  de  la  forzosa  retirada  del 
rey,  y  recuperó  su  soberanía. 

No  cabia  duda  que  la  consecuencia  de  la  fuga  y  de 
la  restauración  de  Bonaparte  debía  ser  una  nueva 

Serra.  El  tratado  de  Chaumont  no  obligaba  en  reali- 
d  á  los  príncipes  confederados  á  renovar  las  hostili¬ 
dades  ,  aunque  se  turbara  la  paz  por  aquel  suceso, 
puesto  que  hasta  se  había  pensado  en  rehuir  una  paci¬ 
ficación  con  el  mismo  Napoleón ,  siempre  que  él  con¬ 
sintiera  en  abandonar  sus  usurpaciones  territoriales; 
pero  como  la  familia  de  los  Bortones  había  sido  re¬ 
puesta  en  el  trono  de  resultas  de  la  abdicación  de  Bo¬ 
naparte,  cuya  nueva  aparición  era  una  violación  de  su 
palabra,  y  no  podía  menos  de  trastornar  el  reposo  y  la 


tranquilidad  que  habia  sido  el  blanco  de  los  aliados,  tal 
intento  no  podía  asegurarse  para  lo  sucesivo  mas  que 
con  su  espulsion  definitiva. 

El  congreso  publicó  al  instante  la  declaración  que 
de  él  debía  esperarse.  Los  miembros  principales  no  pu¬ 
dieron  prescindir  de  manifestar  su  indignación  en  tér¬ 
minos  los  mas  vehementes,  condenando  alta  y  severa¬ 
mente  la  conducta  arbitraria  del  temerario  desterrado. 
El  congreso  declaró  formalmente  que  con  tal  proceder 
se  habia  despojado  el  usurpador  de  todos  los  privilegios 
á  que  hasta  entonces  habia  tenido  derecho ;  que  con 
justo  título  era  acreedor  á  todos  los  rigores  de  la  ley, 
y  que  eran  legítimos  y  necesarios  cuantos  esfuerzos  se 
Ueváran  á  cabo  para  anonadar  su  usurpación.  Exhortá¬ 
base  á  los  franceses  á  fomentar  y  favorecer  los  designios 
de  los  confederados  y  á  desbaratar  los  pérfidos  planes 
de  aquel  enemigo  de  la  tranquilidad  general,  con  cuya 
presencia  amenazaban  á  todos  los  países  males  incal¬ 
culables. 


Teatro  del  Liceo. 


Luego  que  se  anunció  por  este  manifiesto  la  firme 
resolución  de  los  aliados  de  oponerse  al  restableci¬ 
miento  de  Napoleón,  procuróse  aumentar  la  fuerza 
obligatoria  del  tratado  de  Chaumont  con  la  nueva  ad¬ 
hesión  que  se  le  dió  en  Viena,  habiéndose  ejecutado 
con  el  mayor  celo  y  actividad  todos  los  preparativos 
necesarios  para  llevar  á  cabo  las  amenazas  que  con  te¬ 
nia.  El  principe  regente  envió  una  comunicación  al 
parlamento  participando  que  habia  dado  órden  para 
aumentar  las  tropas  de  mar  y  tierra,  y  demandando  el 
apoyo  de  él  á  fin  de  prevalecer  en  el  importante  objeto 
á  que  se  oponian  los  recientes  acontecimientos  de 
Francia.  En  la  mocion  hecha  por  el  conde  de  Liverpool 
para  un  mensaje  de  gracias  al  príncipe,  significó  que 
no  opinaba  por  la  renovación  de  las  hostilidades,  por 
.parecerle  injusta  una  nueva  guerra.  Empero  es  evi¬ 
dente  que  estaba  ya  resuelto  el  gabinete  á  reproducir 
las  hostilidades ,  toda  vez  que  anticipadamente  se  ha¬ 
bian  enviado  instrucciones  para  celebrar  un  tratado 
que  respiraba  los  sentimientos  mas  belicosos.  Apro¬ 
bóse  sin  discordia  el  mensaje  de  los  pares ;  pero  en  la 
cámara  de  los  comunes  provocó  un  violento  debate 
una  enmienda  propuesta  por  Whitbread,  á  fin  de  que 
se  esforzara  el  principe  por  asegurar  á  Inglaterra  la 
continuación  de  la  paz,  no  habiendo  votado  por  tal  en¬ 
mienda  mas  que  treinta  y  siete  contra  doscientos 
veinte.  Reputóse  entonces  por  cosa  cierta  la  renova¬ 
ción  de  la  guerra  ,  cualesquiera  que  fueran  las  prome¬ 
sas  de  moderación  y  de  buen  gobierno  que  arrancá- 
ran  á  Napoleón  la  política  y  la  fuerza  de  las  circuns¬ 
tancias. 
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En  seguida  fué  objeto  de  viva  discusión  la  negli¬ 
gencia  que  se  suponía  en  los  ministros  relativamente  á 
la  fuga  del  tachado  por  ellos  con  el  dictado  de  opresor 
de  Europa.  Pretendieron  muchos  que  toda  vez  que  los 
aliados  le  tenian  por  un  enemigo  peligroso  del  mundo 
civilizado  ,  debían  haberle  puesto  á  buen  recaudo 
cuando  pudieron  disponer  de  él,  en  lugar  de  destinarlo 
á  un  punto  que  ninguna  seguridad  ofrecía,  y  de  darlo 
por  falta  de  vigilancia  la  ocasión  de  escaparse  del  prin¬ 
cipado  a  que  había  sido  relegado ;  habían  creído,  á  la 
manera  de  los  sabios  de  Gótham ,  poder  retener  en  el 
recinto  de  un  seto  un  pájaro  á  quien  no  habían  cor¬ 
tado  las  alas.  La  libertad  concedida  á  Napoleón  se 
fundaba  en  motivos  de  miramientos  y  delicadeza,  en 
sentimientos  de  que  no  se  curó  la  conducta  de  los  alia¬ 
dos  para  con  los  noruegos  y  genoveses.  Toda  voz  que 
de  semejante  proceder  podían  originarse  consecuencias 
funestas  y  sangrientas ,  debía  haberse  renunciado  á  él 
sin  vacilar  ni  temer  censura :  causar  un  mal  leve  para 
ue  resultara  un  gran  bien,  era  un  principio  que  po- 
ian  adoptar  sin  escrúpulo  hasta  las  personas  mas  jus¬ 
tas  y  concienzudas  en  general ,  y  aun  los  diplomáti¬ 
cos  mas  convencidos  de  los  sentimientos  de  la  rectitud 
y  equidad. 

Promovióse  por  el  marqués  de  Buckinghám  la  cues¬ 
tión  relativa  á  Génova  con  el  designio  de  provocar  un 
voto  de  censura.  Demostró  que  lord  Guillermo  Ben- 
tink  había.  recibido  órden  para  aprovecharse  de  la  me¬ 
nor  disposición  que  manifestaran  los  estados  oprimidos 
de  Italia,  á  fin  de  quitar  la  dominación  de  los  france¬ 
ses  ;  que  los  genoveses  en  consecuencia  habían  sido 
escitados  á  vindicar  sus  derechos  é  independencia;  que 
cuando  la  ciudad  había  sido  arrancada  de  manos  de 
sus  tiranos,  tras  de  cuya  espulsion  habían  secundado 
los  habitantes  con  utilidad  á  las  tropas  británicas  ,  fué 
restablecida  por  el  general  la  Constitución  de  1797 ,  y 
que  como  tal  proclamación  no  había  disgustado  al  pú¬ 
blico  ,  contó  el  pueblo  con  el  restablecimiento  de  sus 
privilegios  republicanos.  Por  todas  estas  circunstancias 
pensaba  el  orador  que  transferir  este  reino  á  un  prín¬ 
cipe  despótico  ó  á  cualquier  soberano  estranjero ,  seria 
una  falta  de  fidelidad  y  una  violación  de  los  principios 
de  la  justicia.  El  conde  Baturst  sostuvo  que  los  geno¬ 
veses  ,  por  mas  encono  que  profesáran  á  los  franceses, 
no  habían  obrado  contra  ellos  durante  el  sitio ;  que  la 
toma  de  la  ciudad  era  una  verdadera  conquista ,  y  que 
no  habiendo  el  general  recibido  de  su  corte  ninguna 
instrucción  sobre  arreglos  políticos ,  no  pudo  adoptar 
mas  que  un  régimen  provisional.  Otros  oradores  mi¬ 
nisteriales  hicieron  observar  que  la  adjudicación  del 
territorio  era  acto  de  los  aliados  mas  bien  que  de  la 
Gran  Bretaña ,  y  que  tal  medida  era  política  sin  dis¬ 
uta,  como  quiera  que  tenia  por  objeto  la  seguridad 
el  norte  de  Italia  ,  y  debia  preservar  de  la  invasión  á 
un  país  que  no  podia  defenderse  á  sí  mismo.  Discutida 
la  misma  cuestión  en  la  otra  cámara  ,  el  resultado  no 
fué  mas  favorable  á  la  independencia  de  los  genoveses 
que  el  de  los  pares ,  habiendo  en  ambas  cámaras  obte¬ 
nido  el  gobierno  considerable  mayoría. 

Hubo  un  violento  debate  por  causa  de  los  efectos 
del  tratado  americano.  Seria  sorprendente,  dijo  el  ora¬ 
dor  ,  proponer  un  mensaje  que  espresara  por  parte  de 
los  comunes  una  satisfacción  completa  por  el  desen¬ 
lace  de  las  negociaciones,  cuando  era  notorio  que  no  se 
tocó  la  terminación  definitiva  de  las  diferencias  con  el 
restablecimiento  ostensible  de  la  paz.  Ponsomby  vitu¬ 
peró  la  negligencia  de  los  plenipotenciarios,  no  solo 
por  lo  que  dilataron  las  negociaciones  relativas  al  tra¬ 
tado,  sino  por  haber  retardado  de  un  modo  indefinido 
los  puntos  de  discusión  mas  importantes.  Afirmaba  que 
era  muy  de  desear  la  paz;  que  convenia  al  verdadero 
interés  de  ambas  naciones;  pero  que  si  no  prometía  ser 
duradera,  podia  recaer  la  mayor  censura  sobre  los  ne¬ 
gociadores  y  sobre  los  ministros  que  los  habían  nom¬ 
brado.  Golburn,  que  á  una  con  lord  Grambier  y  el 


doctor  Adams  había  formado  los  artículos  del  tratado 
por  parte  de  la  Gran  Bretaña ,  sostuvo  que  la  dilación 
do  que  se  hablaba  nada  tenia  de  impolítica ,  toda  vez 
que  era  deber  suyo  y  de  sus  cólegas  obrar  con  pruden¬ 
cia  y  alcanzar  por  la  via  de  la  controversia  las  condi¬ 
ciones  mas  favorables.  Dijo  que  los  negociadores  ame¬ 
ricanos  recibieron  órden  para  rehusar  un  consenti¬ 
miento  definitivo,  á  no  ser  que  se  quisiera  desistir  del 
derecho  de  presa,  y  reconocer  en  términos  claros  y  es- 
plícitos  las  franquicias  do  los  comerciantes  neutrales, 
siendo  únicámente  por  impedir  la  Continuación  de  la 
guerra  por  lo  que  habían  titubeado  por  fin  sobre  estos 
artículos.  Barmg  manifestóse  tan  descontento  de  que 
se  procurase  justificar  el  tratado,  que  condenó  seve¬ 
ramente  todas  las  negociaciones  habidas  al  efecto  y  su 
resultado  incompleto ;  pero  ni  su  repugnancia  ni  ia  de 
otros  miembros  pudieron  juntar  en  una  votación  mas 
que  treinta  y  siete  votos  en  pró  de  la  enmienda  opuesta 
á  los  sentimientos  de  la  corte,  mientras  los  que  apoya¬ 
ron  el  mensaje  fuéron  ciento  veintiocho  miembros.  Con¬ 
denado  con  vehemencia  el  tratado  en  la  cámara  alta  por 
el  marqués  Wellesley ,  y  defendido  débilmente  por  el 
conde  Bathurst,  pronunciáronse  por  el  mensaje  de  gra¬ 
cias  ochenta  y  tres  votos,  y  treinta  solamente  en  contra. 

La  renovación  de  la  guerra  continental  exigía  del 
parlamento  amplios  subsidios  de  tropas  y  dinero.  Los 
aliados  de  la  Gran  Bretaña  podían  destinará  los  furores 
de  la  guerra  un  considerable  número  de  hombres;  mas 
sus  recursos  pecuniarios  eran  escasos,  y  nada  suficien¬ 
tes  para  las  circunstancias.  Concediéronse  por  lo  tanto 
nueve  millones  de  libras  esterlinas  á  las  potencias  es- 
trangeras,  además  de  treinta  y  nueve  millones  para  el 
ejército  británico,  habiéndose  evaluado  en  89.728,900 
libras  la  totalidad  de  los  subsidios  del  ejército  en  cuanto 
al  Reino-Unido.  El  impuesto  sobre  la  renta  al  cual  se 
habia  renunciado,  propúsose  de  nuevo  como  parte  in¬ 
dispensable  del  sistema  de  hacienda  en  tiempo  de  guerra. 

A  pesar  del  tratado  de  pacificación  firmado  en  Pa¬ 
rís,  habíase  mantenido  en  los  Países-Bajos  un  ejército 
considerable  compuesto  de  tropas  británicas,  las  cuales 
de  resultas  de  las  novedades  de  Francia  se  aumentaron 
según  exigió  la  necesidad  y  permitió  el  tiempo.  El  du¬ 
que  deWellington  fué  nombrado  general  en  jefe,  no  ex¬ 
cediendo  según  los  cálculos  el  ejército  que  se  le  confió 
de  setenta  mil  hombres,  con  inclusión  de  gran  número 
de  tropas  auxiliares  alemanas  y  belgas.  Con  arreglo  á 
las  órdenes  debia  aguardar  á  que  estallara  la  borrasca, 
sin  encender  la  guerra  con  una  invasión  repentina  en 
Francia.  t  . 

El  coraje  llevado  al  esceso  por  la  indignación  y  el 
resentimiento  impulsó  á  Napoleón  á  comenzar  las  hosti¬ 
lidades:  la  tardanza  con  que  los  rusos  y  austríacos  rea¬ 
lizaron  sus  preparativos  parecían  estimularle  mas  y  mas, 
y  concibió  la  esperanza  de  destruir  los  ejércitos  britá¬ 
nicos  y  prusianos  antes  de  la  llegada  de  sus  aliados.  En¬ 
trando  con  impetuosidad  en  los  Países-Bajos,  arrojó 
de  Charleroi  las  Popas  de  Blucher  que  se  habían  pre¬ 
sentado  allí  recientemente.  Enorgullecidos  los  franceses 
con  tan  feliz  principio,  tomaron  posesión  de  muchos  de 
los  lugares  de  aquel  territorio,  y  se  prepararon  á  aumen; 
tar  sus  conquistas,  determinándose  Napoleón  hasta  a 
embestir  á  los  dos  ejércitos  en  un  mismo  día.  Dispuso  que 
el  mariscal  Ney,  jefe  del  ala  izquierda,  trabara  lucha  con 
los  belgas  y  sus  aliados,  y  que  en  el  ínterin  avanzáran 
la  derecha  y  el  centro  contra  los  prusianos.  Ney  gano 
el  punto  de  Frasmes,  y  arremetió  á  los  belgas  en  otra 
posición  mas  importante,  de  la  cual  también  se  hubiera 
apoderado  si  á  sus  adversarios  no  les  hubiera  acudicio 
oportunamente  el  auxilio  de  las  tropas  de  Hannover  y 
Brunswick  y  de  una  división  inglesa  mandada  por  su 
Tomas  Picto’n.  Cerca  de  allí  había  un  bosque  que  llega¬ 
ba  hasta  el  camino  de  Bruselas,  y  en  el  cual  esperaDan 
entrar  triunfantes  los  franceses.  Empeñóse  entonces  un 

viva  pelea,  consiguiendo  estos  penetrar  en  dicho  cos¬ 
que;  mas  no  se  mantuvieron  en  él  largo  tiempo,  y  ues- 
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pués  de  perder  mucha  gente  fuéron  repelidos  de  allípor 
un  cuerpo  de  granaderos  dirigido  por  el  mayor  general 
Maitland.  Siendo  muy  recio  el  combate  en  otro  punto, 
corrieron  allí  la  caballería  y  artillería,  aunque  no  llega¬ 
ron  bastante  á  tiempo  para  tomar  parte  en  la  acción,  al 
paso  que  el  enemigo  se  aprovechó  grandemente  do  di¬ 
chas  dos  armas,  las  cuales  sin  embargo  fuéron  rechaza¬ 
das  por  la  infantería,  y  en  especial  por  los  escoceses, 
obligando  por  fin  á  todos  los  acometedores  á  retirarse. 

Entre  los  franceses  y  prusianos  fué  el  combate  igual¬ 
mente  terrible,  y  aun  mas  sangriento  por  causa  de  las 
mayores  fuerzas  que  de  uno  y  otro  lado  entraron  en  él, 
siendo  precisos  todo  el  valor  y  pericia  de  Blucher  para 
impedir  la  derrota.  El  duque  de  Wellington  conservó  su 
posición,  pero  en  seguida  de  la  pelea  vióse  precisado  á 
abandonará  Ligny  para  ir  á  buscar  un  punto  mas  segu¬ 
ro.  Pareciendo  á  los  franceses  tal  resultado  el  anuncio  de 
la  victoria,  sintiéronse  con  bríos  para  volver  al  combate. 

Hallábase  dispuesto  el  duque  á  atacar  á  Frasmes 
después  de  burlar  las  esperanzas  de  Ney  y  hacer  inúti¬ 
les  sus  esfuerzos;  pero  la  retirada  de  los  prusianos  le 
decidió  á  desistir  de  tal  intento  y  á  ordenar  una  marcha 
retrógrada  sobre  Bruselas.  Con  esto  podía  Napoleón  ata¬ 
car  al  duque  ó  perseguir  á  Blucher:  como  temía  que  el 
último  partido  espusiera  á  Ney  á  su  ruina,  y  á  sí  mismo 
al  riesgo  de  ser  arremetido  &  retaguardia  por  un  ejér¬ 
cito  victorioso  mientras  daba  un  combate  eventual  al 
valiente  mariscal,  determinóse  á  emplear  la  mayoría  de 
su  ejército  en  una  tentativa  para  destrozar  al  inglés. 

Cerca  del  bosque  de  Soignes  álzase  el  lugar  cíe  Wa- 
terloo,  y  á  poca  distancia  hay  una  altura  llamada  el 
monte  San  Juan,  siendo  esta  eminencia  donde  el  duque 
de  Wellington  ordenó  en  dos  líneas  sus  fuerzas,  redu¬ 
cidas  entonces  á  sesenta  y  siete  mil  hombres.  La  estre- 
miclad  de  la  derecha  apoyaba  en  un  barranco  cerca  de 
Merk-Braine ,  y  la  izquierda  se  estendia  sobre  un  ter¬ 
reno  con  árboles  v  quebrado ,  que  terminaba  en  Terla- 
Haya,  ocupando  el  centro  el  lugar  de  San  Juan.  En  las 
tierras  bajas  hacia  la  diestra  estaba  el  punto  do  Hou- 
goumont,  que  se  componía  de  una  casa  susceptible  do 
alguna  defensa,  merced  á  un  jardín  y  á  un  bosquecillo. 
Una  colina  paralela  á  la  escogida  por  el  duque  era  la 
situación  principal  del  ejército  de  Napoleón  en  número 
de  mas  ele  ochenta  y  cinco  mil  hombres,  fuerza  mas  que 
suficiente  al  parecer  para  que  no  triunfaran  sus  adver¬ 
sarios  ,  á  tener  menos  ánimo  y  decisión  que  el  que  les 
estimulaba. 

Trabóse  la  lucha  el  18  de  junio  á  mediodía,  siendo 
atacadas  la  casa  de  Hougoumont  y  sus  dependencias. 
En  una  hora  fué  forzado  el  bosque,  y  el  enemigo  habría 
tomado  posesión  de  la  morada,  á  no  haberla  defendido 
con  el  mayor  tesón  un  destacamento  de  guardias,  el 
cual  estuvo  cercado  en  el  resto  del  dia  como  un  puesto 
aislado,  en  tanto  que  ios  otros  atendían  á  su  defensa. 
Pasando  en  gran  número  la  caballería  por  cerca  de  este 
punto,  adelantóse  precipitadamente  contra  la  derecha 
del  ejército  inglés,  dando  tan  impetuosa  carga,  que  ce¬ 
dió  la  caballería  cstrangera.  Empero  la  infantería  de 
Brunswick  resistió  todas  las  arremetidas  con  la  mayor 
firmeza,  no  solo  por  el  impulso  de  su  intrepidez  natu¬ 
ral,  sino  por  el  deseo  de  vengar  la  muerte  del  duque, 
que  por  haberse  arrojado  con  ardor  en  el  anterior  com¬ 
bate  en  medio  de  las  filas  mas  compactas  del  enemigo, 
había  perecido  en  la  flor  de  su  edad.  Estas  tropas  for¬ 
maron  el  cuadro,  haciendo  fuego  con  tanta  precisión 
en  el  momento  de  lanzarse  un  escuadrón  con  la  espe¬ 
ranza  de  atravesar  por  medio  do  ellas,  que  el  enemigo 
reculó  en  desórden.  En  los  intervalos  do  tales  acometi¬ 
das  jugaban  las  baterías  francesas,  arrebatando  con  es¬ 
pantosa  rapidez  filas  enteras  de  valientes  alemanes,  que 
al  tostante  eran  reemplazadas  con  serenidad  por  los  que 
no  habían  alcanzado  la  muerte. 

Bonaparle  aguardaba  mejor  éxito  de  un  ataque  so¬ 
bre  el  centro  que  del  vigor  de  las  demás  operaciones. 
Enormes  columnas  de  caballería  é  infantería  sostenidas 


or  ochenta  piezas  de  artillería  avanzaron  hácia  el  monte 
an  Juan  á  las  órdenes  del  general  Drouet.  La  prime¬ 
ra  línea  inglesa,  imperfectamente  protegida  por  una  es¬ 
tacada  y  un  foso,  pareció  .temer  por  algún  tiempo  la 
aproximación  del  enemigo,  y  la  caballería,  abriéndose 
paso  por  la  estacada,  repelió  los  batallones  mas  adelan¬ 
tados,  los  que  fuéron  sin  embargo  tan  fuertemente  apo¬ 
yados  por  los  escuadrones,  que  sus  adversarios  se 
vieron  espuestos  muy  pronto  á  los  mayores  peligros. 
Desbaratados  los  húsares  y  la  legión  alemana  por  la  ter¬ 
rible  carga  de  los  coraceros,  no  podían  ya  resistir, 
cuando  felizmente  acudió  en  su  auxilio  una  brigada,  y 
sembrando  la  confusión  y  el  desórden  en  la  caballería 
inglesa,  mató  gran  número  á  sablazos.  Igual  mortandad 
ocurrió  en  la  izquierda ,  siendo  por  ambos  lados  muy 
grave  la  pérdida  sin  resultar  nada  decisivo.  Empero  pa¬ 
reció  vislumbrarse  una  corta  ventaja  á  favor  de  los 
aliados,  quienes  forzaron  á  unos  tres  mil  hombres  á 
rendirse.  Los  prisioneros  fuéron  enviados  inmediata¬ 
mente  á  Bruselas;  pero  su  llegada  no  logró  disipar  el 
recelo  que  abrigaban  los  habitantes  de  ver  triunfante  á 
Napoleón. 

Todavía  duraba  el  combate  en  la  derecha.  Apoderá¬ 
ronse  los  franceses  de  una  línea  de  baterías,  precisando 
á  los  artilleros  á  retirarse  al  medio  de  los  cuadros,  de 
los  que  salieron  muy  pronto  con  audacia  al  ver  á  la  ca¬ 
ballería  francesa  acosada  y  forzada  á  retroceder,  y  reno¬ 
varon  el  cañoneo  con  acierto.  Los  diezmados  batallones 
continuaron  por  algún  tiempo  en  entretener  al  enemigo, 
impidiendo  que  triunfara  por  la  superioridad  del  nú¬ 
mero. 

La  segunda  línea ,  con  la  cual  no  podía  contar  con 
tanta  seguridad  el  duque  de  Wellington,  había  estado 
ocupada  principalmente  en  prestar  los  auxilios  necesa¬ 
rios.  Formada  en  batalla  detrás  de  la  colina,  gozaba  de 
una  seguridad  comparativa,  por  mas  que  tuviera  que 
sufrir  algunas  veces  por  los  estallidos  de  las  bombas.  Si 
el  valor  de  estas  tropas  hubiera  igualado  al  del  resto  del 
ejercito,  podría  haberse  obtenido  la  victoria  sin  el  apoyo 
de  las  prusianas;  pero  cuando  el  duque  vió  que  algunos 
regimientos  belgas  descuidaban  sus  deberes,  y  que  otros 
cuerpos  del  ejército  de  reserva  no  mostraban  tanto  ar¬ 
dor  y  celo  como  era  de  esperar ,  comenzó  á  desear  con 
ansiedad  el  arribo  de  Blucher  ó  Bulow,  por  contar  que 
con  sus  esfuerzos  reportaría  ventajas.  Pero  aunque  no 
hubiera  sido  socorrido  no  temia  una  derrota ,  y  estaba 
seguro  de  poder  mantener  el  terreno  hasta  que  la  no¬ 
che  precisara  á  suspender  el  combate. 

La  lentitud  con  que  obraron  los  prusianos,  aumentó 
la  sorpresa  é  inquietud  de  los  oficiales  ingleses.  La  im¬ 
paciencia  hace  largo  el  tiempo ,  y  el  esceso  del  peligro 
y  del  cansancio  justifican  la  ansiedad.  Por  fin  apareció 
Bulow  asestando  sus  cañones  al  flanco  derecho  de  los 
franceses,  y  á  medida  que  avanzaba  escaramuzaban 
las  tropas  ligeras  de  su  división  con  los  cazadores. 
Bonaparte,  según  sus  propias  memorias,  confiaba  recha¬ 
zar  esta  acometida  con  ventaja,  antes  de  atacar  el 
centro  de  los  aliados;  pero  por  un  movimiento  repen¬ 
tino  de  su  caballería  que  quiso  sacar  partido  de  algunos 
síntomas  aparentes  de  desórden,  se  frustró  su  proyecto, 
no  correspondiendo  el  resultado  á  sus  esperanzas.  No 
tardó  en  renovarse  el  combate  hasta  con  furor,  viniendo 
á  tomar  parte  en  aquel  nuevas  tropas  por  momentos. 

Hacia  siete  horas  que  duraba  con  encarnizamiento 
la  batalla ,  cuando  la  guardia  de  Napoleón,  en  número 
de  unos  quince  mil  hombres,  marchó  adelante  con  la 
mayor  confianza ,  habiéndose  reunido  á  ella  varias  tro¬ 
pas  ,  encaminándose  todas  hácia  el  monte  San  Juan 
con  formidable  artillería.  Así  que  llegaron  á  la  colina, 
en  lugar  de  ¡espulsar  de  ella  á  sus  adversarios,  fuéron 
recibidas  con  una  resistencia  tan  valerosa,  principal¬ 
mente  por  los  guardias,  que  se- retiraron  en  desóraen. 
Animado  el  general  inglés  por  tan  favorables  aparien¬ 
cias,  v  observando  que  Bulow  tenia  constantemente  di¬ 
vertida  á  la  derecha  del  ejército  fran  ó?,  al  paso  que 
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Blucher  avanzaba  igualmente  á  tomar  parte  en  la  acción, 
colocó  todas  sus  fuerzas  en  una  sola  línea  y  ordenó  un 
ataque  general.  Manifestáronse  entonces  las  tropas  ani¬ 
madas  de  doble  ardor ,  y  olvidando  todo  sentimiento 
de  temor  y  peligro ,  no  consideraron  mas  que  las  ven¬ 
tajas  del  honor  y  de  la  gloria.  Bien  pronto  se  venció  toda 
resistencia  huyendo  el  enemigo  de  todas  partes.  Las 
tropas  de  Blucher,  aunque  recien  llegadas,  no  estaban 
cansadas,  y  persiguieron  vivamente  á  los  fugitivos  ma¬ 
tando  á  muchos  de  ellos.  No  se  ha  calculado  de  fijo  la 
pérdida  de  los  franceses  durante  la  batalla  y  la  retirada: 
únicamente  se  ha  dicho  con  referencia  á  los  datos  del 
general  prusiano ,  que  solo  fuéron  perseguidos  hácia 
Charleroi  cuarenta  mil  hombres  que  iban  desarmados 
en  gran  número. 

Como  la  victoria  que  se  acababa  de  conseguir  era 
señalada  y  completa ,  el  ejército  no  creyó  haberla  com¬ 
prado  á  mucho  precio ,  si  bien  es  cierto  que  la  pérdida 
fué  terrible.  En  la  anterior  batalla  hubo  entre  muertos 
y  heridos  dos  mil  setecientos  veinte  ingleses  y  hanno- 
verianos ,  pero  la  de  Waterloo  fué  mucho  mas  mortí¬ 
fera.  No  era  posible  prestar  los  auxilios  necesarios  á 
tan  gran  número  de  estropeados ,  mutilados  y  heridos, 
y  por  consiguiente  perecieron  muchos  después  de  la 
batalla :  mas  debe  hacerse  justicia  á  los  habitantes  de 
Bruselas,  pues  se  apresuraron  á  socorrer  á  los  bravos 
defensores  cuyos  esfuerzos  habían  salvado  su  población. 

Esta  gran  victoria  no  fué  instantáneamente  deci¬ 
siva,  pues  hubo  resistencia  en  varios  puntos  del  reino, 
aunque  todo  el  mundo  preveía  que  no  podía  menos  de 
ser  inútil  aquella.  A  los  siete  dias  de  la  batalla  rindióse 
la  ciudadela  de  Cambrai  al  duque  de  Wellington ,  el 
cual  entregándola  al  monarca  francés  continuó  ata¬ 
cando  las  guarniciones  refractarias.  Al  ver  Peronne 
tomados  por  asalto  sus  puntos  avanzados ,  sometióse  al 
vencedor,  y  no  tardó  Quesnoy,  amenazada  de  un  bom¬ 
bardeo,  en  abrir  sus  puertas  al  príncipe  Federico  de 
Holanda.  Blucher  en  el  ínterin  avanzaba  hácia  la  capi¬ 
tal  ,  no  dudando  que  entraría  en  ella  prontamente.  Su 
vanguardia,  atacada  en  Villers  Coterets  hizo  un  millar 
de  prisioneros ,  salvándose  en  París  el  resto  del  cuerpo 
de  estos,  menos  quinientos  hombres  que  fuéron  cogi¬ 
dos  en  otro  encuentro.  Así  que  tomó  posición  en  la  iz¬ 
quierda  del  Sena  esperimentó  una  vigorosa  resistencia; 
pero  el  valor  de  sus  tropas  superó  todos  los  obstáculos, 
siendo  ocupadas  por  ei  general  Ziethen  las  alturas  de 
Meudon  y  de  Issi.  Los  preparativos  que  hicieron  enton¬ 
ces  el  duque  y  el  feld  mariscal  acobardaron  tanto  á  los 
habitantes  y  las  tropas,  que  estas  demandaron  una  sus¬ 
pensión  de  armas  ,  habiéndose  firmado  el  3  de  julio  una 
convención  en  Saint  Cloud ,  en  virtud  de  la  cual  debía 
retirarse  el  ejército  francés  al  otro  lado  del  Loire.  Ha¬ 
llóse  entonces  París  por  segunda  vez  en  manos  de  las 
potencias  confederarlas ,  las  cuales  no  hicieron  uso  de 
su  poder  sino  con  dulzura  y  moderación,  y  sin  embargo 
mostráronse  en  eiertos  puntos  algo  mas  severas  que  en 
la  primera  ocupación.  Los  magníficos  objetos  artísticos 
de  que  Italia  y  otros  países  habían  sido  despojados  pol¬ 
los  franceses ,  fuéron  reclamados  por  los  generales  vic¬ 
toriosos  á  nombre  de  los  respectivos  propietarios,  sien¬ 
do  llevados  en  triunfo  á  despecho  de  toda  clase  de  opo¬ 
sición.  Este  acto  de  autoridad  que  podía  calificarse  de 
acto  de  justicia,  provocó  el  vivo  resentimiento  de  los 
parisienses,  muchos  de  los  que  parecían  dispuestos  á 
emplear  la  violencia  para  contrariarlo ;  mas  la  actitud 
firme  y  la  conducta  decidida  de  los  dueños  temporales 
de  la  capital  impusieron  á  los  descontentos,  que  por  fin 
tuvieron  que  resignarse. 

Los  emperadores  de  Rusia  y  Austria,  al  paso  que 
sentían  que  sus  ejércitos  no  hubiesen  participado  de 
los  laureles  del  último  triunfo,  quisieron  dar  pruebas  ele 
su  celo,  ya  que  la  resistencia  de  los  franceses  les  ofre¬ 
cía  ocasión  al  efecto.  Sus  tropas  á  una  con  las  de  Ba¬ 
jera  y  algunos  otros  pequeños  estados  invadieron  la 
francia  por  el  lado  de  Alemania,  y  quedaron  victoriosas 


en  muchos  encuentros;  pero  no  era  ya  Bonaparte  a  quien 
combatían  entonces,  pues  ya  había  desaparecido  su  po¬ 
derío.  • 

No  bien  llegó  á  París  el  emperador  de  los  franceses, 
cuando  congregó  sus  consejeros  mas  íntimos,  algunos 
de  los  que  fuéron  de  dictámen  que  era  preciso  dis01v® 
las  dos  cámaras,  que  tuvo  la  condescendencia  de  con¬ 
vocar  por  una  nueva  Carta  constitucional  á  su  regres 
de  la  isla  de  Elba.  Muchos  de  los  miembros  que  las  com¬ 
ponían  habían  manifestado  el  deseo  de  modificar 
autoridad,  ya  que  no  de  desposeerle,  toda  vez  que  s 
regreso  habla  sido  funesto  para  la  Francia.  El  estaba  i  - 
dignado  de  ver  tal  espíritu  de  insubordinación;  mas 
mismo  tiempo  hallábase  tan  dominado  por  la  trasce  “ 
dencia  de  sus  recientes  reveses,  que  no  osaba  manu  - 
tar  su  enojo  con  ningún  acto  de  violencia  ó  de  tiram  . 
En  una  de'las  sesiones  délos  representantes  de  la  nacum 
propúsose  que  se  insistiera  en  su  abdicación,  y 
parte  prometió  deponer  la  corona  imperial  siempre  que 
pudiera  pasar  á  las  sienes  de  su  hijo.  Las  cámaras i  nom¬ 
braron  en  seguida  un  consejo  de  Estado.  Napoleón  salió 
de  París,  y  moró  algún  tiempo  en  Rochefort,  y. 
cruceros  ingleses  no  hubieran  vigilado  con  la  mas  ri¬ 
gurosa  atención  todos  los  buques  aue  salían  de 
puerto,  hubiera  tomado  el  rumbo  de  los  Estados-un 
de  América.  Viendo  por  fin  que  era  impracticable, 
fuga,  determinóse  á  refugiarse  en  Inglaterra.  Ha 
acostumbrado  vilipendiar  al  gobierno  con  la  mayor  vi¬ 
rulencia;  había  aspirado  con  una  malignidad  muy  sin¬ 
gular  á  la  ruina  total  de  este  país,  y  sin  embargo  tenn 
la  debilidad  de  confiar  que  sena  recibido  en  él  como  un 
ilustre  personaje,  con  honor,  admiración  y  respeto,  iri¬ 
dió  que  se  le  trasportara  á  Inglaterra  en  un  buque  de 
guerra,  y  en  seguida  fué  admitido  á  bordo;  pero  al  lle¬ 
gar  á  las  costas  del  condado  de  Devon  no  se  le  permitió 
saltar  á  tierra,  y  después  que  el  príncipe  regente  con¬ 
sultó  á  sus  aliados  sobre  lo  que  se  liaría  con  tal  cautivo, 
fué  deportado  á  Santa  Elena  en  destierro  perpétuo.  Pue¬ 
de  concebirse  cual  fué  su  despecho  por  un  proceder 
que  miraba  como  poco  generoso. 


El  Ateneo  en  Londres. 


Por  fin  trató  de  terminar  sus  importantes  delibe¬ 
raciones  el  congreso,  para  el  cuál  fué  diputado  lord  Cast- 
lereagh  por  la  Gran  Bretaña.  La  poderosa  asamblea  ar¬ 
regló  según  le  pareció  oportuno  los  complicados  inte¬ 
reses  del  continente.  El  ducado  deVarsoviapasó  del  re., 
de  Sajonia  al  emperador  de  Rusia,  á  escepcion  de  un* 
parte  considerable  llamada  ducado  de  Posen ,  en  cuy 
posesión  volvió  á entrar  el  rey  de  Prusia,  haibiénoose  es¬ 
tablecido  que  en  estos  territorios  y  en  los  de  la  Poioi 
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austríaca  disfrutara  el  pueblo  de  la  facultad  de  nombrar 
sus  representantes.  Las  determinaciones  que  debían 
abrazarse  con  respecto  á  Alemania  fueron  causa  de  re¬ 
petidas  discusiones,  habiéndose  decidido  que  las  di¬ 
versas  partes  de  este  imperio  fueran  reunidas  en  una 
gran  confederación,  cuyos  intereses  serian  arreglados 
por  una  asamblea  general.  En  los  casos  ordinarios  no 
se  concedían  mas  que  diez  y  siete  votos,  uno  á  cada  po¬ 
tencia  principal,  y  otro  al  conjunto  de  los  pequeños  esta¬ 
dos  y  efe  las  ciudades  libres;  pero  en  los  negocios  de  im¬ 
portancia  fundamental  cada  uno  de  los  grandes  prin¬ 
cipes  tendría  cuatro  votos,  otros  contarían  con  tres  ó 
dos,  y  algunos  con  uno  solamente.  El  monarca  austría¬ 
co  dejó  de  ser  reputado  como  soberano  del  imperio; 
mas  en  consideración  á  su  poder  superior  y  a  su  anti¬ 
gua  preeminencia,  otorgóse  á  su  representante  el  pri¬ 
vilegio  de  presidir  la  asamblea.  El  Congreso  hizo  algu¬ 
nas  concesiones  al  espíritu  creciente  de  libertad,  pro¬ 
metiendo  un  cuerpo  legislativo  á  cada  uno  de  los  estados 
de  la  confederación,  y  mancomunidad  de  derechos  á  los 
cristianos  de  todas  las  denominaciones.  Hannover  fué 
erigido  en  reino,  y  la  Prusia  cedió  al  nuevo  rey  el  prin¬ 
cipado  del  Friselande  oriental  y  otros  territorios  en 
cambio  de  una  parte  del  ducado  de  Luxemburgo ;  mas 
esta  porción  fué  trasferida  muy  pronto  al  monarca  da¬ 
nés  ,  quien  se  comprometió  á  abandonar  la  Pomerania 
(que  se  le  había  dado  por  Suecia  en  compensación  de 
Noruega)  á  la  rapacidad  de  Federico  Guillermo.  El  rey 
de  Sajorna,  despojado  de  su  ducado  primitivo  y  de  otras 
provincias  para  gratificar  al  mismo  príncipe ,  por  mas 
que  protestó  contra  una  espoliacion  tan  arbitraria,  ame- 
nazósele  con  quitarle  las  provincias  conquistadas  pol¬ 
los  aliados  en  la  campaña  de  1813,  viéndose  precisado 
á  acceder  á  las  exigencias  del  Congreso.  Entre  los  miem¬ 
bros  de  la  nueva  confederación  comprendióse  al  prin¬ 
cipe  de  Orange  como  duque  de  Luxemburgo;  pues  re¬ 
cuperados  los  Países-Bajos  de  la  usurpación  de  Francia, 
pareció  oportuno  que  el  respe  Labio  jefe  de  la  casa  de 
Nassau  fuera  un  príncipe  poderoso ,  mediante  la  agre¬ 
gación  de  diez  provincias  florecientes  á  sus  estados  ac¬ 
tuales.  También  obtuvo  de  la  corte  de  San  James  la 
restitución  de  los  territorios  holandeses  de  la  isla  de 
Java  y  de  las  de  San  Eustaquio  y  Curazao,  así  como 
Surinan,  y  además  la  promesa  de  3.000,000  de  esterli¬ 
nas  para  ayudar  á  reparar  las  fortalezas  de  los  Países- 
Bajos  y  para  otros  diversos  empleos.  Con  respecto  á 
Italia,  decretóse  que  todos  los  territorios  que  el  Austria 
se  había  visto  obligada  á  ceder  á  Francia  desde  que 
principió  la  guerra ,  volvieran  al  dominio  del  empera¬ 
dor  ;  que  el  rey  de  Cerdeña  incorporara  Génova  y  su 
territorio  á  sus'estados;  que  Toscana  se  reintegrara  al 
archiduque  Fernando,  Roma  y  sus  dependencias  al 
papa,  y  Ñapóles  al  rey  de  Sicilia.  Murat  se  liabia  lison¬ 
jeado  con  la  esperanza  de  conservar  el  trono  de  Ñapóles 
en  recompensa  de  su  cooperación  á  los  aliados  en  1814, 
pero  fué  derrotado  por  los  austríacos,  quienes,  con 
ayuda  de  una  escuadra  inglesa ,  consiguieron  arrojarle 
de  su  capital.  Después  de  andar  errante  por  algún 
tiempo  invadió  la  Calabria,  y  siendo  cogido  fué  muerto 
por  juzgársele  fuera  de  la  ley. 

Las  siete  islas  jónicas  fuéron  donadas  a  la  Gran 
Bretaña :  estableciéronse  guarniciones  inglesas  en  las 
poblaciones  principales,  y  fué  obligado  el  pueblo  á  reco¬ 
nocer  la  autoridad  del  distinguido  personaje  enviado  al 
efecto  á  Corfú  por  nuestro  soberano. 

Antes  de  concluirse  esta  nueva  guerra  en  Europa, 
hallábanse  ocupadas  las  armas  británicas,  no  solo  en 
el  continente  indiano,  sino  también  en  la  isla  de  Cev- 
lan:  al  Norte  de  la  provincia  de  Oude  está  el  terntonode 
Napal,  habitado  por  una  nación  audaz  y  emprendedora, 
cuyas  frecuentes  invasiones  en  las  tierras  inglesas  pa¬ 
san  por  ser  los  únicos  motivos  de  la  guerra.  Púsose  á 
sir  David  Achtelony  al  frente  del  ejército  que  se  envió 
á  Bengala  contra  los  napaleses,  quienes  se  habían  si¬ 
tuado  en  una  montaña,  de  la  cual  fuéron  desalojados 


prontamente.  Muy  poco  después,  su  jefe  Tappa  arre¬ 
metió  á  una  división  inglesa,  la  cual  logró  sin  embargo 
repeler  victoriosamente  á  los  agresores.  No  habiendo 
tampoco  conseguido  este  general  mejor  éxito  en  otro 
encuentro,  entregóse  á  sus  adversarios  abandonándoles 
todo  el  país  que- se  estiende  desde  Kemaoun  hasta  Sut  • 
lege.  Ambos  partidos  distinguiéronse  todavía  en  diver¬ 
sos  combates;  mas  el  brillante  triunfo  logrado  por  las 
tropas  inglesas  junto  á  Mucknampor  intimidó  al  rajah 
en  términos  de  pedir  la  paz,  alcanzando  así  la  Compa¬ 
ñía  de  Indias  gran  incremento  de  territorio. 

Una  rivalidad  mútua  dió  bien  pronto  márgen  á  la 
guerra  contra  el  rey  de  Candía:  otros  no  le  dan  por 
motivo  mas  que  la  injusticia  y  tiranía  de  este  bárbaro. 
Era  tan  opresor  su  gobierno,  que  diariamente  se  reti¬ 
raba  gran  número  ele  familias  á  la  parte  británica  de  la 
isla,  y  aun  muchos  de  los  jefes  demandaban  socorros 
militares  para  sacudir  el  yugo  que  se  les  hacia  inso¬ 
portable. 


Arco  de  triunfo  en  Londres. 


Un  nuevo  acto  de  brutalidad  contribuyó  bien  pron¬ 
to  á  tornar  mas  apremiante  tal  demanda.  Diez  natura¬ 
les  que  se  habían  fijado  en  la  provincia  inglesa  de  Co- 
lumbo,  fuéron  detenidos  en  la  frontera  de  Candía, 
adonde  habían  ido  á  comerciar,  y  por  órden  del  rey  fué¬ 
ron  tan  cruelmente  mutilados,  que  solo  tres  sobrevi¬ 
vieron,  los  que  fuéron  soltados  en  un  estado  á  propósito 
para  provocar  la  indignación  general,  habiéndoseles 
colgado  de  sus  cuellos  los  amputados  miembros.  Parte 
de  la  nación  levantó  al  poco  tiempo  el  estandarte  de  la 
rebelión,  y  mientras  duraron  estas  hostilidades,  un 
cuerpo  de  realistas  cometió  diversos  escesos  en  el  ter¬ 
ritorio  británico.  El  gobierno  tomó  entonces  la  reso¬ 
lución  de  enviar  tropas  para  escarmentar  al  tirano, 
quien  á  la  aproximación  de  ellas  se  fugó  de  su  capital 
con  un  corto  número  de  los  suyos,  habiéndose  so¬ 
metido  los  jefes  sin  resistencia  á  la  autoridad  de 
la  Gran  Bretaña.  Así  fué  conquistado  este  antiguo 
reino  sin  pérdida  de  un  solo  hombre,  y  en  un  gran 
consejo  convocado  por  el  teniente  general  Browning, 
los  jefes  y  diputados  de  las  provincias  pronunciaron 
la  exoneración  del  rey  cautivo,  la  esclusion  de  su  fa¬ 
milia  de  todo  derecho  al  trono,  y  la  cesión  de  la  sobe¬ 
ranía  á  S.  M.  Británica.  .  ,  , 

Pero  el  brillo  de  este  acontecimiento  fue  eclipsado 
por  el  de  la  gloria  que  la  Gran  Bretaña  adquirió  en  el 
arreglo  de  los  negocios  de  Europa.  En  pos  de  algunos 
meses  de  deliberación,  firmóse  en  París  el  20  de  no¬ 
viembre  de  181o  un  convenio  definitivo  por  lord  Cast- 
lercagh,  el  duque  de  Wellington  y  el  de  Richelieu,  ce¬ 
lebrándose  al  mismo  tiempo  tratados  semejantes  con 
Rusia,  Austria  y  Prusia.  El  preámbulo  de  cada  uno  de 
ellos  recordaba  los  grandes  objetos  tenidos  á  la  vista 
por  los  príncipes  confederados:  decían  que  habiéndose 
salvado  por  el  triunfo  de  las  armas ,  la  Europa  en  ge- 
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neral  y  Francia  en  particular,  de  las  convulsiones  con  1 
que  las  habían  amenazado  la  última  tentativa  de  Na¬ 
poleón  y  la  reproducción  del  sistema  revolucionario, 
participaban  del  deseo  que  abrigaba  S.  M.  Cristianí¬ 
sima  de  consolidar  con  la  conservación  de  la  plenitud 
de  la  autoridad  real  el  estado  actual '  de  cosas:  creían 
igualmente  con  él  que  era  necesario  restablecer  entre 
los  franceses  y  sus  vecinos  las  relaciones  de  benevo¬ 
lencia  y  buena  amistad  que  tanto  tiempo  habían  estado 
interrumpidas  por  los  perniciosos  efectos  de  la  revolu¬ 
ción  y  el  furor  de  las  conquistas.  Según  ellos,  no  podia 
conseguirse  este  último  objeto  sino  resarciendo  á  los 
aliados  por  lo  pasado  y  garantiendo  para  lo  sucesivo;  y 
como  la  indemnización  no  podia  ser  ni  enteramente 
territorial  ni  completamente  pecuniaria  sin  menosca¬ 
bar  los  intereses  mas  esenciales  de  Francia,  resolvieron 
combinar  ambos  modos  en  el  plan  que  habían  concer¬ 
tado,  y  asegurar  su  rnútua  tranquilidad  manteniendo 
por  algún  tiempo  un  ejército  considerable  en  las  pro¬ 
vincias  fronterizas  del  reino. 

El  primer  artículo  determinaba  y  lijaba  las  fronte¬ 
ras,  confirmando  la  deducción  marcada  en  el  anterior 
tratado  con  respecto  á  todas  las  usurpaciones  y  con¬ 
quistas  hechas  después  de  la  revolución,  y  disminu¬ 
yendo  en  algunas  parles  los  límites  que  se  habían  acor¬ 
dado  en  dicho  tratado.  Por  el  segundo  artículo  po¬ 
níanse  á  disposición  de  los  aliados  las  fortalezas,  ciuda¬ 
des  y  territorios  que  dejaban  de  pertenecer  á  Francia, 
prévia  renuncia  fiel  rey  y  de  sus  sucesores  á  todo  de¬ 
recho  de  soberanía  sobre  estas  posesiones.  El  siguiente 


artículo  ordenaba  que  para  satisfacción  é  indemniza¬ 
ción  de  los  cantones  suizos,  serian  demolidas  las  obras 
de  Iluningue.  El  artículo  cuarto  regulaba  el  punto  de 
los  resarcimientos  exigidos,  que  ascendían  á  la  suma 
de  700.000,000  de  francos,  ó  29.166,666  libras  ester¬ 
linas,  pagaderas  en  el  curso  de  cinco  años.  La  deman¬ 
da  que  mas  gravemente- ofendió  el  orgullo  de  la  nación 
francesa  fué  la  referente  a  la  permanencia  de  las  tropas 
estrangeras  en  igual  número  de  años  en  diez  y  ocho 
partes  diferentes  del  reino,  entre  otras,  en  las  princi¬ 
pales  fortalezas  existentes  desde  Valencicnnes  basta  el 
fuerte  Luis.  Las  tropas  que  habían  de  establecerse  en 
estos  acantonamientos  no  debían  esceder  de  ciento 
cincuenta  mil  hombres,  cuya  manutención  habia  de  ser 
del  cargo  de  Francia. 

Así,  unos  ministros  cuyos  talentos  eran  reputados 
muy  inferiores  á  los  que  poseía  Pitt,  consiguieron  poi 
fin  la  emancipación  de  Europa,  cosa  que  no  pudo  lle¬ 
varse  acabo  por  todos  los  esfuerzos  de  este  celebre  di¬ 
plomático,  auxiliados  por  un  ejército  formidable,  y  a 
cooperación  de  muchos  gabinetes.  Pero  es  justo  adver¬ 
tir  que  dichos  ministros  fuéron  favorecidos  por  venta¬ 
josas  circunstancias;  que  fuéron  secundados  por  la  nn- 
periosa  necesidad  de  resistencia  que  nunca  se  había 
manifestado  en  el  ministerio  de  Pitt,  y  por  acaeci¬ 
mientos  estraordinarios  que  quitaron  á  los  franceses  la 
reputación  de  invencibles  que  habia  resonado  en  todo 
el  mundo,  y  que  por  largo  tiempo  habia  sido  un  en¬ 
canto  poderoso  vinculado  en  el  vencedor  de  las  na¬ 
ciones. 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 
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INTRODUCCION  A  LA  CONTINUACION 

DE  LA 

HISTORIA  DE  INGLATERRA 

HASTA  NUESTROS  DIAS. 


(Desde  el  año  18 1G  hasta  el  de  1857.) 


El  período  que  debe  abrazar  la  continuación  de  esta 
historia  es  acaso  el  que  menos  interés  ofrece  á  primera 
vista.  Desnuda  ahora  la  narración  de  las  grandes  esce¬ 
nas,  de  los  súbitos  y  estraordinarios  sucesos,  y  de  to¬ 
das  las  catástrofes  imprevistas  que  embelesan  la  imagi¬ 
nación,  y  son  para  la  juventud  de  una  historia  lo  que 
las  pasiones  para  la  juventud  de  la  vida,  parece  al  pronto 
que  la  crónica  actual  no  puede  encerrar  mas  que  una 
série  monótona  de  hechos  diarios  y  de  frías  discusiones 
parlamentarias.  Y  en  efecto,  los  espíritus  á  quienes  no 
es  dado  ir  mas  allá  de  ciertas  consideraciones,  ni  buscar 
el  interés  histórico  donde  debe  estar,  encontrarán  en  la 
relación  de  los  veinte  años  que  nos  resta  por  recorrer 
muy  poco  del  encanto  de  emoción  y  sorpresa  que  da 
tanto  atractivo  al  placer  de  la  lectura.  Hoy  día  no  se  trata 
ya  de  los  prodigios  de  los  tiempos  religiosos  ó  caba¬ 
llerescos,  de  las  caídas  de  las  dinastías,  de  las  revolucio¬ 
nes  que  estallan,  y  de  todas  aquellas  brillantes  hazañas 
guerreras  que  prestan  á  la  historia  un  movimiento  tan 
curioso,  un  color  tan  pintoresco.  Hánse  visto  sucesiva¬ 
mente  la  invasión  del  país  bretón  y  los  nobles  rasgos  de 
este  pueblo  rudo  y  salvaje,  dominado  á  su  vez  por  los 
romanos  que  le  dieron  las  primeras  lecciones  de  civili¬ 
zación;  por  los  sajones  que  le  volvieron  á  la  barbarie,  y 
por  los  normandos  que  le  trasmitieron  su  lenguaje,  sus 
leyes,  sus  costumbres  y  su  feudalismo.  Tras  ae  la  inte¬ 
resante  historia  de  la  conquista  y  el  casi  fabuloso  relato 
de  las  guerras  santas  que  impro  visaron  tantos  héroes  y 
mártires,  debe  haberse  impreso  fuertemente  en  los  áni¬ 
mos  la  lectura  de  la  narración  sangrienta  de  las  casas  de 
York  y  Lancastre,  la  de  la  reforma  que  cubrió  la  Gran  Bre¬ 
taña  de  hogueras,  y  en  finia  del  gran  reinado  de  Isabel, 
el  cual  bajo  las  formas  del  despotismo  y  de  una  inflexible 
dominación  preparólas  libertades  de  Inglaterra  y  fijó  el 
gran  edificio  nacional  sobre  las  bases  del  protestantis¬ 
mo.  En  pos  de  este  escelente  reinado,  que  fuéej  anun¬ 
cio  de  la  prosperidad  futura  de  la  Gran  Bretaña,  lian 
venido  las  desdichas  de  Carlos  I,  cuya  borrascosa  época 
fué  para  los  pueblos  una  gran  escueia  en  que  aprendie¬ 
ron  á  discutir  sus  derechos;  luego  la  república  feroz  y 
mística  de  Cromwell,  y  por  último  el  período  nulo  y  frí¬ 
volo  de  una  restauración  desbordada  que  para  el  soste¬ 
nimiento  de  la  monarquía  y  del  honor  nacional  no  podia 
ofrecer  mas  que  los  vástagos  degenerados  de  los  Estuar- 


dos,  raza  envilecida,  á  quien  los  vicios  y  la  hipocresía 
habían  reducido  á  la  incapacidad,  y  cuya  imprevisión  y 
estravíos  atrajeron  imperiosamente  una  nueva  dinastía. 
Con  esta  gande  época  que  abrió  el  camino  del  trono  ó 
la  casa  de  Hannover  y  acabó  de  dar  á  Inglaterra  una 
existencia  constitucional,  se  enlaza  una  larga  série  de 
hechos  singulares  que  cautivan  el  espíritu:  estos  son 
las  competencias  y  animosidades  de  la  corte  y  de  la  aris¬ 
tocracia,  las  intrigas  políticas  del  reinado  ’de  Ana,  las 
guerras  encarnizadas  y  apasionadas  del  puritanismo  y 
de  lá  iglesia  reformada,  las  ruidosas  rivalidades  de  In¬ 
glaterra  y  Francia,  los  triunfos  marítimos  de  la  prime¬ 
ra,  el  afianzamiento  de  su  dominación  en  los  mares,  y  la 
adquisición  de  sus  inmensas  colonias.  Hoy  todos  estos 
sucesos  han  cesado  de  ocupar  al  mundo,  todas  estas  gran¬ 
des  cuestiones  que  tanta  vida  y  animación  dieron  á  la 
historia,  se  han  borrado  con  el  tiempo;  y  la  terrible  re¬ 
volución  de  una  nación  vecina,  cuyos  efectos  debian  es- 
perimentarse  en  el  universo  entero,  no  ha  dejado  del 
mundo  viejo  masque  ruinas  que  se  bambolean,  é  inmen¬ 
sos  recuerdos  para  servir  de  lección  al  nuevo.  No  se 
trata  pues  al  presente  de  la  historia  tan  variada  de  unos 
tiempos  á  la  vez  tan  próximos  y  tan  remotos  de  noso¬ 
tros,  sino  de  otra  mas  uniforme  y  severa  que  data  de 
la  caída  del  hombre  cuyo  poderío  destruyó  los  tronos  y 
las  naciones,  é  imprimió  un  nuevo  movimiento  moral 
al  universo  entero. 

Aunque  la  historia  actual  carece  del  carácter  dra¬ 
mático  que  descuella  en  la  precedente,  no  por  eso  deja 
de  ofrecer  un  interés  poderoso  y  profundo  que  abraza 
á  la  nación  en  todo  lo  mas  íntimo  y  sagrado  de  ella:  la 
historia  de  su  Constitución  es  sobre  todo  la  base  funda¬ 
mental  en  que  estriban  el  pueblo,  los  reyes,  el  clero,  la 
nobleza,  los  grandes  y  los  pequeños,  en  fin,  todo  lo  im¬ 
portante  de  Inglaterra,  siendo  dicha  Constitución  el  alma 
de  que  la  Gran  Bretaña  toma  su  vigor,  y  sin  la  cual  se¬ 
ria  inerte  é  impotente  el  gran  cuerpo  nacional.  Es  de 
mucho  interés  observarla  y  verla  en  estos  veinte  años, 
combatiendo  y  luchando  penosamente  contra  el  princi¬ 
pio  vicioso  de  sus  elecciones,  ora  favorecida  en  su  mar¬ 
cha  y  progresos  por  las  luces  y  los  talentos,  ora  lastima¬ 
da  y  entorpecida  por  la  corrupción ,  que  indestructible  en 
este  mundo,  nunca  hace  mas  que  variar  de  lugar,  ha¬ 
biéndose  arraigado  en  las  entrañas  de  esta  gran  institu* 
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cion  como  en  todas  las  de  los  tiempos  pasados,  forzán¬ 
dola  también  á  sufrir  una  reforma.  A  las  intrigas  de  las 
Cortes  han  sucedido  las  intrigas  délas  elecciones,  no  me¬ 
nos  funestas  en  sus  consecuencias:  los  whigs,  los  to- 
rys  y  los  radicales  son  tres  bandos  entre  quienes  se 
agitan  el  dia  de  hoy  todas  las  pasiones  sociales,  políti¬ 
cas  y  religiosas  de  Inglaterra.  Pero  lo  que  en  su  histo¬ 
ria  representad  mayor  papel  es  la  reforma  parlamentaria, 
la  cual  ofrece  tantos  contrastes  y  rasgos  atrevidos  de¬ 
pendientes  esclusivamente.  de  los  tiempos  y  del  carácter 
ae  la  nación,  que  es  curioso  seguirla  atentamente  en  to¬ 
dos  sus  actos,  estudiar  las  nuevas  costumbres  electo¬ 
rales  de  Inglaterra,  y  la  movilidad  sorprendente  de  to¬ 
dos  los  elementos  de  corrupción  hacinados  en  derredor 
de  la  Constitución  para  acarrear  inevitablemente  su 
ruina,  si  la  reforma,  con  su  ojo  lijo  sin  cesar  en  los  pe¬ 
ligros  que  la  amenazan,  no  trabajara  con  celo  en  desem¬ 
barazarla  de  cuanto  la  estorba  y  perjudica,  y  en  resti¬ 
tuirla  su  vigor  .y  gloria. 

Con  el  mismo  interés  debe  seguirse  la  marcha  de  la 
industria  y  del  comercio,  consecuencias  necesarias  de 
la  condición  insular  de  la  Gran  Bretaña,  causas  esen¬ 
ciales  de  su  prosperidad,  principios  poderosos  de  su  exis¬ 
tencia  y  de  las  enormes  riquezas  que  tantas  veces  le  han 
dado  la  posibilidad  de  aprontar  subsidios,  de  facilitar 
alianzas,  de  dirigir  las  guerras  de  las  naciones,  de  arre¬ 
glar  los  tratados  ele  paz,  y  de  adquirir  una  prodigiosa  pre¬ 
ponderancia. 

Tales  son  las  principales  consideraciones  páralos  que 
quieran  conocer  la  existencia  actual  de  esta  nación: 
Constitución,  industria,  comercio,  reasumen  en  sí  toda 
la  historia  de  Inglaterra  después  de  la  paz:  todo  se  de¬ 
riva  de  estos  tres  manantiales  que  se  sostienen  y  resal¬ 
tan  en  todo.  Tratar  de  pintar  á  Inglaterra  sin  darle  sus 
colores  constitucionales,  industriales  y  comerciales,  se¬ 
ria  no  querer  formar  mas  que  una  sombra  efímera  sin 
fisonomía  ni  vida;  seria  no  hacer  nada. 

CAPITULO  CIII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  III. 

(Año  1816.-1817.-1818.) 

Hacia  demasiado  tiempo  que  el  peso  déla  guerra  abru¬ 
maba  escesivamente  á  todas  las  potencias  de  Europa, 
para  que  cada  cual  de  ellas  no  apreciara  en  todo  su  va¬ 
lor  las  dulzuras  de  una  paz  comprada  á  costa  de  tantos 
desastres  y  calamidades.  Ya  no  se  trataba  de  que  Fran¬ 
cia  asombrara  al  mundo  con  sus  conquistas,  y  escitara 
las  pasiones  rencorosas  de  sus  rivales  por  su  superiori¬ 
dad  y  gloria.  Habiendo  vuelto  á  entrar  en  el  sistema 
de  igualdad  de  que  habia  salido,  quizá  con  sobrado  es¬ 
trépito,  no  debía  en  adelante  haber  para  aquella  nación 
una  preponderancia  peligrosa  ,  y  un  poder  menos  im¬ 
ponente  prometía  por  fin  la  estincion  del  resenti¬ 
miento  y  del  orgullo  ofendido  de  las  naciones  euro¬ 
peas. 

La  fiebre  del  radicalismo  atormentaba  entonces  á 
Inglaterra,  agitada  por  otro  lado  por  su  estado  de  opre¬ 
sión,  la  dilapidación  de  sus  rentas,  el  peso  de  la  deuda, 
su  pauperismo  espantoso  y  la  postración  de  su  comer¬ 
cio  ;  pero  tales  turbaciones  interiores,  por  alarmantes 
que  fueran ,  no  la  impedian  tener  los  ojos  constante¬ 
mente  abiertos  sobre  Francia,  por  el  recelo  de  que  esta  ¡ 
intentara  sustraerse  de  la  opresiva  vigilancia  del  es-  I 
tranjero,  y  lograra  ensanchar  la  limitadísima  indepen-  ' 
dencia  que  habia  reemplazado  á  la  del  imperio.  El ! 
ejército  francés  habia  sido  licenciado ,  y  sucedió  una 
organización  militar  nueva  á  la  de  Napoleón,  habién¬ 
dose  efectuado  tal  diligencia  con  muchas  injusticias  y 
violentos  movimientos  insurreccionales.  El  ejército  de 
ocupación  estaba  estendido  por  toda  Francia,  y  aun 
basta  mas  allá  de  los  límites  prescritos  por  el  tratado  de 
™ris  >  y  así  todo  aseguraba  á  la  orgu llosa  Inglaterra 


que  la  humillada  Francia  apuraría  largo  tiempo  toda¬ 
vía  la  copa  amarga  de  la  adversidad. 

Al  reunirse  el  parlamento  ,  ocupóse  del  último 
triunfo  de  los  aliados ,  hablando  de  él  con  entusiasmo 
el  príncipe  regente  en  su  discurso  de  apertura  ,  asi 
como  de  las  medidas  acordadas  para  asegurar  á  Euro¬ 
pa  una  paz  duradera ,  y  manifestando  á  la  cámara  la 
esperanza  de.  que  le  apoyaría  en  sus  esfuerzos  para  rea¬ 
lizar  las  condiciones  estipuladas.  M.  Brougham  tomo 
entonces -la  palabra,  y  pidió  que  se  diera  ó  conocer  al 
parlamento  el  tratado  denominado  de  la  Santa  Alianza, 
celebrado  sin  la  participación  de  Inglaterra;  pero  lord 
Castlereagh,  ministro  dócil  á  los  deseos  del  trono,  res¬ 
pondió  que  habiéndose  firmado  tal  tratado  solo  por  los* 
soberanos  y  no  por  sus  ministros,  lo  cual  no  admitía 
la  Constitución  inglesa,  el  regente  debió  limitarse,  como 
lo  hizo,  á  adherirse  á  él  sin  firmarlo;  que  por  consi¬ 
guiente  carecía  de  objeto  la  inocion  de  M.  Brougham, 
la  cual  fué  por  lo  tanto  desestimada. 

Presentado  en  seguida  un  proyecto  por  lord  Cast¬ 
lereagh  con  respecto  á  aquel  de  quien  constantemente 
habia  sido  enemigo,  y  que  por  tanto  tiempo  fué  el  ter¬ 
ror  de  las  naciones ,-  adoptóse  dicho  proyecto  para  de¬ 
cidir  todo  lo  concerniente  á  su  cautividad ,  y  asegurar 
el  rígido  cumplimiento  del  tratado  de  venganza  fir¬ 
mado  el  2  de  agosto  anterior  por  Inglaterra ,  Rusia, 
Austria  y  Prusía.  .  , 

Una  petición  de  los  católicos  de  Irlanda  vino  á  lijar 
de  nuevo  la  atención  en  ellos,  quienes  demandaban  con 
justo  título  la  revocación  de  su  código  penal,  y  en  el 
mismo  sentido  se  pronunció  fuertemente  lord  Castle¬ 
reagh,  aunque  en  vano  ;  la  mayoría  votó  por  el  mante¬ 
nimiento  del  código. 


Estatua  de  Wellington. 


Proponíase  á  la  cámara  que  se  enviaran  á  Irlan¬ 
da  2o, 000  hombres  á  restablecer  el  orden  y  la  tranqui¬ 
lidad,  y  M.  Peel,  que  hacia  poco  habia  entrado  en  la 
carrera  política,  y  recientemente  habia  sido  nombrado 
secretario  de  este  país,  aprobaba  tal  demanda,  llevado 
de  un  celo  asaz  ardiente  y  ciego,  por  la  persuasión  en 
que  estaba  de  que  las  turbaciones  de  Irlanda  provenían, 
mas  bien  que  de  la  miseria  y  los  padecimientos,  de  un 
espíritu  decidido  de  rebelión  y  oposición  á  las  leyes. 
Tales-ideas  podían  ser  muy  erróneas,  pues  las  opinio¬ 
nes  de  M.  Peel  acerca  de  Irlanda  eran  efecto  de  las 
preocupaciones  toristas  en  que  se  habia  criado:  sin 
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ellas,  sin  el  falso  sistema  de  esta  primera  educación  po¬ 
lítica,  sin  duda  habría  sido  menos  severo  para  con  los 
católicos,  y  conocido  que  la  revisión  de  las  leyes,  hacia 
tanto  tiempo  defectuosas  ,  era  un  medio  mucho  mas 
eficaz  para  domar  el  espíritu  de  oposición ,  que  no  el 
siempre  irritante  de  la  fuerza  militar,  medio  peligroso 
al  cual  ordinariamente  solo  se  tiene  que  recurrir 
cuando  se  persiste  en  rechazar  los  que  serian  mas 
-saludables. 


Santa  Elena. 


A  pesar  de  las  promesas  de  prosperidad  hechas  por 
el  trono,  este  primer  año  de  una  paz  general  por  tan 
largo  tiempo  deseada,  lejos  de  ser  venturoso  para  la 
nación,  señalóse  por  multitud  de  calamidades:  el  triste 
estado  de  las  rentas  que  amenazaba  á  la  fortuna  pú¬ 
blica,  la  mala  cosecha,  el  comercio  resentido  de  una 
detención  general,  la  falta  de  empleo ,  la  reducción  de 
los  salarios  y  el  aumento  considerable  de  todas  las  co¬ 
sas  necesarias  á  la  vida,  eran  otras  tantas  causas  que, 
agregadas  al  enorme  peso  de  la  deuda  nacional,  á  la 
inmensa  población  de  proletarios  y  pobres,  y  á  la  mi¬ 
seria  siempre  creciente  de  Irlanda ,  hadan  vislumbrar 
un  porvenir  espantoso.  Tal  debía  de  ser  además  el  re¬ 
sultado  de  la  cesación  repentina  de  esta  misma  guerra 
que  Inglaterra  había  visto  terminar  con  tanto  regocijo, 
y  que  á  pesar  de  sus  consecuencias  desastrosas  para  la 
vida  de  los  hombres,  daba  al  comercio  de  esta  poten¬ 
cia  mayor  incremento,  creando  en  los  otros  pueblos  ne¬ 
cesidades  á  que  ella  acudía  con  sus  manufacturas. 
Ahora  cerrábanse  los  talleres ;  una  muchedumbre  de 
obreros,  ya  inútiles  por  la  introducción  de  las  máqui¬ 
nas  de  vapor ,  encontrábase  sin  trabajo  ni  medios  de 
subsistencia;  los  almacenes  estaban  llenos  de  mercade¬ 
rías,  y  el  consumo  iba  en  disminución  de  dia  en  dia; 
las  fábricas  habían  hecho  progresos  rápidos  en  muchos 
estados  dn  Europa;  los  manufactureros  ingleses,  que  ya 
no  eran  tan  necesarios,  no  podían  despachar  sus  pro¬ 
ductos  sino  con  desventaja;  el  trigo,  sobre  todo,  esca¬ 
seaba  en  Inglaterra;  y  las  clases  pobres,  privadas  de 
trabajo  y  amenazadas  del  hambre ,  se  abandonaron  á 
los  escesos  que  se  originan  siempre  entre  ellas  del  des¬ 
aliento  y  de  la  desesperación ;  y  en  medio  de  tales  pa¬ 
decimientos  manteníanse  un  ministerio  odioso  y  pró¬ 
digo,  un  sistema  siempre  creciente  de  abusos  y  cor¬ 
rupción  ,  una  dilapidación  continua  de  los  fondos 
públicos.  Yióse  entonces  formarse  sociedades  secretas, 
reuniones  tumultuosas,  y  mas  que  nunca  se  hizo  sen¬ 
tir  la  necesidad  de  una  reforma  parlamentaria.  En 
Londres  mas  que  en  ninguna  otra  parte  tomaron  un 
earácter  alarmante  estos  movimientos  populares :  Enri¬ 
que  Hunt  y  Watson  arengaron  repetidas  veces  al  po¬ 
pulacho,  y  los  discursos  vehementes  del  último  causa¬ 
ron  un  molin,  siendo  saqueadas  tiendas  de  armeros,  y 
habiendo  sido  preciso  recurrir  á  la  fuerza  militar.  Co¬ 
gióse  y  castigóse  gran  número  de  culpables;  pero  los 
caudillos  principales  lograron  escaparse,  habiendo  pa¬ 
sado  Watson  á  América  con  el  disfraz  dekuáquero.Como 
Primera  serie.— Entreca  23. 


se  ve,  este  estado  de  cosas  correspondía  mal  á  las  es¬ 
peranzas  de  los  ingleses ,  y  la  prosperidad  de  la  Gran 
Bretaña  distaba  mucho  de  ser  tan  real  como  se  anunció 
en  el  discurso  de  apertura. 

En  medio  de  tales  circunstancias.es  cuando  se  ce¬ 
lebró  la  boda  de  una  princesa  que  era  objeto  del  amor 
de  todos  los  ingleses:  Carlota,  hija  única  del  regente  y 
heredera  presunta  del  trono ,  unióse  con  el  príncipe 
Leopoldo  de  Sajonia  Coburgo ,  habiéndose  otorgado  á 
ambos  esposos  una  pensión  anual  de  60,000  libras  es¬ 
terlinas.  Este  matrimonio,  que  satisfacia  los  votos  de  la 
nación,  vino  a  distraer  por  un  momento  los  ánimos 
penosamente  preocupados;  pero  no  tardó  otro  suceso 
en  llamar  la  atención  pública  cTe  una  manera  mas 
séria. 

Hacia  mucho  tiempo  que  los  estados  berberiscos 
ejercían  piratería  en  el  Mediterráneo,  sin  que  Ingla¬ 
terra  hubiese  hecho  tentativa  alguna  para  reprimirlas, 
hasta  que  ultrajada  por  fin  por  tantos  escesos,  deci¬ 
dióse  á  poner  término  á  ellas.  Lord  Exmouth,  coman¬ 
dante  general  de  las  fuerzas  navales  en  el  Mediterrá¬ 
neo,  después  de  recibir  del  parlamento  las  instruccio¬ 
nes  necesarias,  encaminóse  hacia  las  costas  de  Africa, 
á  fin  de  hacer  proposiciones  al  rey  de  Argel  y  á  otros 
pequeños  príncipes  de  Túnez  y  Trípoli.  Interin  se  ha¬ 
llaba  ocupado  en  ajustar  las  condiciones  del  tratado, 


Lord  Exmouth. 


por  el  cual  se  estipulaba  la  abolición  de  la  esclavitud 
de  los  cristianos,  la  cesación  de  las  hostilidades  contra 
Ñapóles  y  Cerdeña ,  y  que  los  habitantes  de  las  islas 
Jónicas  fueran  tratados  lo  mismo  que  los  súbditos  bri¬ 
tánicos,  los  argelinos,  indignados  de  tales  proposicio¬ 
nes,  y  autorizados  secretamente  por  el  dey ,  perpetra¬ 
ron  las  mas  atrnc.es  violencias  en  linos  pescadores  de 
coral  existentes  en  Bona,  puerto  á  la  sazón  muy  im¬ 
portante  para  semejante  pesca,  y  en  que  estacionaban 
mas  de  doscientos  buques  bajo  la  protección  del  pabe¬ 
llón  británico.  M.  O'Donell,  cónsul  inglés,  estuvo  es- 
puesto  á  ser  víctima  de  su  rabia:  fué  puesto  en  prisión; 
sesenta  cristianos  fuéron  degollados,  y  novecientos  car- 

Í jados  de  cadenas.  Terminadas  para  entonces  las  con- 
erencias,  lord  Exmouth,  confiando  en  la  palabra  del 
dey  y  aguardando  sin  recelo  la  respuesta  del  Gran 
Señor,  volvía  á  tomar  el  rumbo  para  Londres  con  su 
escuadra,  cuando  supo  tan  sanguinarios  ultrajes.  Lle¬ 
no  de  indignación  (lió  la  vela  inmediatamente  para 
Argel  con  una  armada  que  ya  era  formidable,  por  ha¬ 
bérsele  incorporado  fuerzas  holandesas  y  napolitanas. 
Bombardeóse  la  ciudad,  destruyéronse  sus  fortificacio¬ 
nes,  é  incendiada  su  marina,  no  ofreció  á  los  pocos  me¬ 
mentos  mas  que  horribles  despojos,  habiendo  perecido 
muchos  argelinos,  y  siendo  forzado  el  pérfido  dey  á 
aceptar  las  condiciones  que  plugo  á  Inglaterra  impo¬ 
nerle.  Además  de  un  considerable  número  de  esclavos 
que  lord  Exmouth  había  hecho  poner  en  libertad,  res¬ 
cató  mas  de  mil  y  doscientos  cristianos  que  desde  lar¬ 
go  tiempo  geraian  bajo  el  poder  del  déspota.  En  re¬ 
compensa  de  su  conducta  en  este  caso,  fué  creado  viz- 
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conde,  y  recibió  condecoraciones  de  España,  Holanda 
y  Cerdena:  la  ciudad  de  Londres  le  tributó  brillantes 
honores ,  regalándole  una  espada  enriquecida  de  dia¬ 
mantes,  mientras  que  la  ciudad  de  Oxford  le  dió  á  su 
vez  una  medalla.de  oro  y  le  creó  doctor  de  la  univer¬ 
sidad.  Mas  per  desgracia  no  fue  de  larga  duración  el 
resultado  de  esta  proeza  tan  brillantemente  celebrada 
en  Inglaterra:  la  muerte  del  dey,  que  fué  ahorcado 
poco  tiempo  después,  dejó  el  campo  libre  á  la  piratería, 
que  se  reprodujo  con  mas  audacia  que  nunca  y  sin 
ningún  coto  en  sus  estorsiones. 

1817.— La  enfermedad  mental  del  rey  continuaba 
lo  mismo,  y  el  regente  en  el  discurso  de  apertura  de 
este  año  habló  sobre  tan  triste  punto ,  manifestando  el 
gran,  disgusto  que  esperimontaba  de  no  poder  anunciar 
algún  alivio:  en  seguida  se  estendió  con  énfasis  acerca 
de  los  infinitos  manantiales  de  la  prosperidad  nacio¬ 
nal,  manantiales  de  tal  naturaleza,  que  no  abrigaba  la 
menor  duda  de  que  Inglaterra  con  su  energía  caracte¬ 
rística  lograría  vencer  prontamente  las  dificultades 
momentáneas  que  la  cercaban.  Esta  parte  del  discurso 
no  pudo  menos  de  llamar  la  atención  del  conde  Grey, 
quien  tomando  la  palabra  declaró  que  él  creía  á  su  al¬ 
teza  real  en  un  error  completo  en  cuanto  á  la  realidad 
y  gravedad  de  los  males  que  pesaban  en  aquel  momento 
sobre  la  nación ;  añadiendo  que  era  sensible  que  el 
príncipe  no  estuviera  mejor  informado  en  la  materia, 
y  que  no  se  le  hubiera  dado  antes  el  consejo  de  usar 
de  severa  economía  y  disminuir  el  ejército.  Desestimóse 
la  mocion  que  hizo ;  mas  no  tardaron  todos  en  cono¬ 
cer  que  su  previsión  era  sobrado  fundada,  y  que  una 
de  las  cosas  mas  urgentes  era  la  reducción  ele  los  im¬ 
puestos.  La  tranquilidad  general  hallábase  mas  amena¬ 
zada  que  nunca;  la  miseria  publica  iba  en  aumento  de 
dia  en  dia;  padecían  las  clases  obreras,  y  la  irritación 
de  los  ánimos  proporcionaba  á  la  malevolencia  elemen¬ 
tos  de  turbación  y  de  desorden  de  que  no  podía  menos 
de  sacar  partido.  Existían  á  la  sazón  en  Inglaterra  cier¬ 
tas  asociaciones  secretas  cuyo  objeto  notorio  era  des¬ 
truir  el  parlamento,  so  pretesto  de  llevar  á  cabo  la  re¬ 
forma  tan  impacientemente  deseada.  En  electo,  los  vi¬ 
cios  y  numerosos  abusos  que  se  habían  introducido  en 
la  representación  nacional  con  menoscabo  del  verda¬ 
dero  objeto  de  esta  institución ,  hacían  necesaria  tal 
reforma ;  pero  por  desgracia  la  necesidad  de  reforma 
acarrea  siempre  la  de  desorganizar  y  destruir:  regene¬ 
ración,  reforma,  son  palabras  que  en  circunstancias 
de  tal  naturaleza  presiden  siempre  á  las  obras  de  los 
descontentos,  y  al  paso  que  parecen  encerrar  un  gran 
sentido  moral ,  no  son  con  sobrada  frecuencia  mas  que 
diesuas  añagazas  para  arrastrar  las  masar,  seducir  la 
buena  fé  de  unos,  y  servir  con  fruto  á  la  ambición  disi¬ 
mulada  de  otros.  Tal  era  el  caso  de  Inglaterra,  agitada 
á  la  sazón  por  sus  reformadores,  que  divididos  entre  sf 
en  dos  facciones,  los  reformadores  moderados  y  los  re¬ 
formadores  radicales,  se  dañaban  unos  á  otros.  Al  fren¬ 
te  de  los  primeros  mostrábase  sir  Francisco  Burdett, 
escritor  brillante  y  agudo,  y  á  la  cabeza  de  los  se¬ 
gundos  vociferaba  Cobbet,  otro  escritor  cuya  vigorosa 
elocuencia  obraba  poderosamente  sobre  el  pueblo.  Una 
exasperación  escesiva  conducía  sin  cesar  al  último 
partido  á  las  mas  violentas  tentativas.  Entre  las  muchas 
conspiraciones  que  se  descubrieron ,  teniendo  todas 
por  objeto  la  destrucción  del  parlamento ,  hubo  una 
mas  peligrosa  que  las  otras:  debían  cortarse  los  puen¬ 
tes  de  Londres ,  incendiarse  los  cuarteles  por  medio 
de  una  esplosion  repentina,  y  apoderarse  en  seguida 
de  la  Torre.  Al  poco  tiempo  ejecutóse  otra  tentativa  de 
asesinato  contra  el  regente ,  por  llegar  hasta  él  el  ódio 
que  inspiraba  el  ministerio:  al  pasar  por  detrás  del  jar- 
din  de  Carlton-House  fueron  despedazados  los  cristales 
de  su  coche  .por  una  piedra  y  dos  balas  de  escopeta  de 
viento.  El  príncipe  á  su  llegada  á  San  James  envió  al 


ridades  relativas  á  este  atentado.  Entrambas  cámaras 
dirigieron  con  tal  motivo  un  mensaje  al  principo  es¬ 
pesándole  su>  dolor  é  indignación  ,  habiéndose  prome¬ 
tido  una  recompensa  de  1 ,000  libras  esterlinas  á  cual¬ 
quiera  que  lograse  prender  los  delincuentes. 

Lord  Sidmouth  en  la  cámara  alta  y  lord  Castlereagh 
en  la  baja  presentaron  entonces  diversas  piezas  relati¬ 
vas  á  las  sociedades  secretas  existentes  en  diferentes 
puntos  del  reino,  las  que,  según  dijeron  ,  tenian  por 
objeto  privar  al  rey  del  alecto  de  los  ingleses,  compro¬ 
meter  la  tranquilidad  pública,  provocar  el  encono  y 
desprecio  contra  el  gobierno,  y  destruir  la  Constitución. 

El  examen  de  las  piezas  probó  en  efecto  que  las  socie¬ 
dades  que  de  dia  en  dia  hacían  temibles  progresos,  y 
que  no  se  podia  menos  de  considerarlas  como  imbuidas 
en  las  doctrinas  de  la  revolución  francesa ,  se  propo¬ 
nían  evidentemente  dos  cosas  principales:  la  relorma 
de  la  representación  nacional,  y  la  división  de  la  pro¬ 
piedad.  Obraban  bajo  la  influencia  de  una  junta  deno¬ 
minada  oonservadora ,  que  parecía  dirigir  todas  las 
operaciones  y  procuraba  propagar  con  todo  cuidado 
sus  doctrinas  de  nivelación  é  igualdad,  principalmente 
entre  las  clases  bajas,  siempre  susceptibles  de  dejarse 
estraviar  por  todas  las  ideas  que  pueden  hacerlas  en¬ 
trever  la  mudanza  de  todo  lo  existente,  la  desorganiza¬ 
ción  social  que  en  medio  de  su  insensato  error  toman 
por  camino  de  felicidad.  Escogiendo  sus  oradores  há- 
jilmentc  por  tema  de  sus  discursos  la  miseria  (leí 
tiempo,  inflamaban  los  espíritus,  y  diariamente  cir¬ 
culaban  por  todas  partes  numerosas  publicaciones,  en¬ 
tre  las  que  descollaban  las  de  M.  Cobbet,  concebidas 
de  la  manera  mas  propia  para  conmover  y  amotinar  el 
pueblo.  En  fin,  tales  sociedades,  que  nada  menos  ma¬ 
quinaban  que  una  insurrección  general,  contaban  en 
todo  el  reino  con  tantas  ramificaciones ,  que  alarmadas 
las  cámaras  de  la  inminencia  del  riesgo ,  adoptaron  en 
pos  de  vivos  debates  la  suspensión  del  Habeas  corpus, 
y  como  ya  habían  ocurrido  muchos  movimientos ,  no 
solo  en  ciertas  provincias  de  Inglaterra ,  sino  tamtn 
en  Escocia,  cstenclióse  á  este  país  la  indicada  sus¬ 
pensión.  „ . ,  ,  .  ,  . 

Uno  de  los  discursos  mejor  concebidos  de  esta  legis¬ 
latura  fué  sin  disputa  el  que  pronunció  M.  Brougnam 
sobre  la  necesidad  de  revisar  y  corregir  las  leyes  co- 
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navegacion  para  lu  auwwvu.  «na  «c™™  v.  — t-  - 
»dijo,  de  reparar  nuestras  faltas,  de  adoptar  una  mar- 
«cha  polít  ca  mas  razonable  y  adaptada  á  las  circuns- 
«tancias,  de  enmendar  nuestras  leyes,  de  descartarlas 
»de  lo  que  tienen  de  defectuoso  é  incompatible  con  las 
«luces  del  siglo  y  el  espíritu  de  una  nación  ilustrada. 

«Yo  no  dudo  que  estas  leyes  habrían  sido  dictadas 
»en  su  tiempo  por  la  necesidad  y  una  sana  política; 
«mas  las  circunstancias  de  hoy  no  son  las  mismas ,  y 
«para  mí  es  evidente  que  ha  pasado  mas  de  un  siglo 
«desde  que  han  dejadn.de  existir  estas,  única  cosa  que 
«podia  justificar  la  adopción  de  tales  medidas.» 

Reprodújose  como  de  costumbre  la  cuestión  de  los 
católicos  romanos.  A  pesar  del  celo  de  M.  Canning  por 
su  causa,  y  de  todas  sus  proposiciones  y  argumentos 
que  tendían  notoriamente  al  alivio  y  emancipación  de 
ellos,  la  íntima  convicción  en  que  estaba  de  que  ningu 
na  garantía  ni  seguridad  eran  supérfluas  para  la  iglesia 
establecida,  le  impelía  á  oponerse  á  una  plena  y  entera 
tolerancia,  que  no  la  juzgaba  basada  en  el  interés  de  la 
nación:  limitábase  en  consecuencia  á  demandar  modifi¬ 
caciones.  Las  circunstancias  eran  poco  propicias  paya 
que  las  cámaras  favorecieran  la  causa  de  Irlanda :  este 
país  hallábase  en  un  estado  de  trastorno  que  sobrada¬ 
mente  se  esplicaba  por  la  miseria  de  sus  habitantes; 
mas  lejos  de  afectar  al  parlamento  y  despertar  en  ei 
sentimientos  de  equidad,  solo  sirvió  para  tornar  mas  Y 


duque  de  Montrosc  á  lord  Sidmouth,  secretario  de  Es-  n^idas  ¿s Y  «f» 
tado  de  lo  Interior ,  á  comunicarle  todas  las  partícula-  |  se  habia  difundido  el  rumor  de  que  iban  á  ocurrir  rebe* 
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Jiones  simultáneas  en  varios  condados,  no  solamente  se 
maniuvo  la  ley  relativa  á  las  insurrecciones  de  Irlanda, 
sino  que  además  se  declaró  que  toda  persona  ausente 
de  su  domicilio  después  de  puesto  el  sol,  seria  conde¬ 
nada  á  una  deporl  ación  de  siete  años. 

Oirá  cuestión  de  las  mas  íntimamente  ligadas  con 
la  causa  de  la  humanidad  ocupaba  á  la  sazón  los  espíri¬ 
tus.  Hablamos  del  comercio  de  negros,  tráfico  repug¬ 
nante  al  cual  tuvo  la  gloria  de  dar  Tos  primeros  golpes 
Inglaterra.  Entre  los  que  mas  activamente  trabajaron 
en  la  abolición  de  tal  trato,  brillaba  Wilberforce,  el  ad¬ 
versario  mas  implacable  y  terrible  de  la  esclavitud;  y 
con  la  elocuencia  de  la  mas  noble  indignación  anunció 
al  parlamento  que  Portugal  y  España,  con  menosprecio 
de  sus  compromisos  y  del  tratado  de  181  5  que  uecla- 
raba  que  el  tráfico  babia  desolado  por  sobrado  tiempo 
el  Africa,  degradado  la  Europa  y  afligido  la  humanidad, 
continuaban  su  comercio  con  mas  barbarie  que  nunca, 
amontonando  en  sus  buques  tan  gran  número  de  ne¬ 
gros,  que  estaba  probado  que  en  un  trasporte  de  qui¬ 
nientos  cuarenta  esclavos  habían  perecido  y  sido  ar¬ 
rojados  al  mar  en  la  travesía  trescientos  cuarenta. 
Demandaba  pues  el  orador  que  se  tomasen  cuanto 
antes  las  medidas  necesarias  para  que  los  que  con  tan 
poco  pudor  y  tanta  crueldad  violaban  sus  compromisos, 
fueran  rigurosamente  escarmentados.  Esta  mocion  fué 
acogida  con  el  mayor  interés,  habiéndose  acordado  sin 
discordia  el  mensaje  al  príncipe. 


Princesa  Carlota. 


Termirtóse  el  año  1817  con  un  suceso  doloroso  para 
Inglaterra,  cual  fué  la  muerte  de  la  princesa  Carlota  de 
Galles,  hija  única  del  regente.  Esta  princesa,  ídolo  de 
la  nación,  era  objeto  de  todas  las  esperanzas,  habién¬ 
dose  hecho  querer  mas  y  mas  del  pueblo  por  el  animoso 
celo  que  había  mostrado  por  la  causa  de  su  madre.  Su 
prematuro  fin  originó  un  pesar  general  en  la  Gran  Bre¬ 
taña,  por  lo  cual  fué  general  el  duelo,  y  esta  pérdida 
tan  vivamente  sentida  rué  la  materia  de  la  primera  parte 
del  discurso  de  apertura — 1818. — El  tono  de  singular 
confianza  con  que  se  felicitaba  á  la  nación  y  al  minis¬ 
terio  por  la  vuelta  de  la  prosperidad  y  de  la  tranquili¬ 
dad  pública,  fué  una  de  las  cosas  mas  notables  de  este 
discurso,  cuyo  espíritu  correspondía  mal  ó  la  verdadera 
situación  moral  del  reino.  Las  cámaras  recibieron  la 
comunicación  de  un  tratado  celebrado  con  la  corte  de 
Madrid,  siendo  una  de  sus  cláusulas  mas  interesantes 
la  relativa  al  tráfico  negrero,  en  la  cual  se  fijó  la  mas 
viva  atención.  El  gobierno  en  el  primer  calor  de  su  celo 
había  ofrecido  á  España  en  caso  de  acceder  á  la  aboli¬ 
ción  de  tal  comercio,  una  compensación  de  580,000  li¬ 
bras  esterlinas  y  una  suma  de  10.000,000  en  premio  de 
la  abolición  inmediata.  Pero  habiendo  juzgado  después 
Inglaterra  que  eran  demasiado  considerables  tales  do¬ 
nativos,  había  logrado  en  el  curso  de  las  negociaciones 
que  España  se  contentara  con  la  sola  cantidad  de 
400,000  libras  esterlinas.  Lord  Castlereagh  puso  enton¬ 
ces  á  la  vista  de  la  cámara  la  copia  de  este  tratado,  pi¬ 
diendo  que  se  lleváran  á  cabo  sus  condiciones.  El  parla¬ 


mento  en  pos  de  alguna  oposición  votó  la  suma  en 
cuestión,  á  fin  de  tener  la  facultad  de  ejercer  el  derecho 
de  pesquisa  en  las  naves  españolas,  impedir  que  en  ade¬ 
lante  fueran  sobrecargadas  de  esclavos ,  y  contar  defi¬ 
nitivamente  con  que  aquella  nación  se  concretaría  en  1$ 
continuación  de  tai  trato  á  los  límites  que  se  le  marca¬ 
ban,  y  que  observaría  con  exactitud  los  artículos  del 
tratado  de  1815.  Sir  Samuel  Romilly,  uno  délos  hom¬ 
bres  de  estado  mas  ilustrados  de  Inglaterra,  y  uno  de  los 
abogados  mas  elocuentes  de  todas  las  causas  generosas, 
unióse  á  Wilberforce  para  demandar  que  se  mejorara  el 
tratamiento  de  los  esclavos  existentes  en  las  colonias, 
y  ambos  insistieron  enérgicamente  para  que  se  castiga¬ 
ran  con  severidad  los  diversos  actos  de  crueldad  perpe¬ 
trados  en  los  negros  y  jóvenes  negras. 

Desde  entonces  podía  comenzarse  á  notar  una  ten¬ 
dencia  positiva  hácia  una  reforma  largo  tiempo  comba¬ 
tida  y  rechazada;  y  aunque  todavía  no  se  la  columbraba 
mas  "que  á  una  distancia  inmensa,  se  había  ganado 
mucho  con  haber  entrado  en  el  difícil  camino  que  de¬ 
bía  conducir  á  ella.  Esta  legislatura  ofrecia  mas  que 
ninguna  otra  motivos  de  discusión  que  tenían  por  ob¬ 
jeto  mejoras  reales  é  importantes:  así  fué  materia  de  la 
mayor  consideración  la  educación  de  las  clases  pobres, 
habiéndose  aprobado  un  plan  presentado  al  efecto  por 
M.  Brougham,  nombrándose  en  consecuencia  una  co¬ 
misión  para  practicar  las  investigaciones  necesarias 
acerca  de  los  abusos  que  reinaban  hacia  mucho  tiempo 
en  las  escuelas  é  instituciones  consagradas  á  las  clases 
indigentes.  Pero  todavía  tenia  que  trascurrir  mucho 
tiempo,  y  debían  continuar  haciéndose  sentir  los  pade¬ 
cimientos  antes  de  poderse  coger  los  frutos  de  tareas 
tan  laudables.  Este  plan  por  otro  lado  no  pasó  sin  en¬ 
contrar  poderosos  adversarios  en  la  cámara  alta,  cuyo 
espíritu  nada  favorable  era  á  semejantes  progresos.  Fué 
combatido  por  Lord  Eldon  principalmente,  habiéndose 
reducido  á  muy  poco  la  misión  de  los  comisionados  de¬ 
signados  al  intento  en  la  cámara.  Desnaturalizado  el 
provecto  por  las  modificaciones,  no  era  va  mas  que  un 
medio  insuficiente  para  remediar  el  mal,  según  lo  hizo 
observar  Brougham;  pero  fué  aceptado  como  quedó,  es¬ 
perando  que  en  la  siguiente  legislatura  obtendría  po¬ 
deres  mas  ámplios  la  comisión  investigadora. 

Estas  mejoras,  que  en  resúmen  solo  eran  unos  bos¬ 
quejos,  no  dejaron,  como  puede  suponerse,  de  ser 
para  el  discurso  de  apertura  materia  de  felicitaciones 
que  no  engañaron  á  los  espíritus  ilustrados.  No  podía 
en  efecto  menos  de  advertirse  una  actividad  renaciente 
en  el  comercio  y  las  manufacturas:  las  quiebras,  aun  - 
que  numerosas  todavía,  lo  eran  mucho  menos  que  en 
el  año  precedente,  y  los  subsidios  paia  loe  gastos  ordi¬ 
narios  ascendían  á  una  suma  menos  considerable,  pero 
la  miseria  continuaba  siendo  grande  en  el  pueblo,  ha¬ 
llándose  mas  de  cien  mil  obrerosreducidos  á  vivir  de 
la  contribución  de  los  pobres  por  falta  de  trabajo.  Agi¬ 
tábanse  mas  que  nunca  los  relormadores  radicales,  sus¬ 
citando  sin  cesar  disturbios  que  era  preciso  reprimir 
con  la  fuerza  militar,  habiendo  sido  necesario  ocuparse 
de  nuevo  de  las  sociedades  secretas ,  que  no  tanto  tra¬ 
taban  de  remediar  los  vicios  de  gobierno,  cuanto  de 
turbar  la  tranquilidad  del  reino  y  la  confianza  pública. 
Reunidas  las  cámaras  en  sesión  estraordinaria,  pusié¬ 
ronse  á  su  vista  todos  los  documentos  relativos  á  las 
asambleas  sediciosas ,  adujáronse  muchos  datos  sobre 
estas,  y  todo  lo  -  que  se  coligió  de  las  pesquisas,  fué  la 
convicción  de  que  las  medidas  hasta  entonces  adopta¬ 
das  no  surtieron  otro  efecto  que  prevenir  á  los  mal  in¬ 
tencionados  para  que  usáran  de  mas  cautela  en  su  ul¬ 
terior  conducta.  En  Nottingham,  punto  principal  de 
las  reuniones,  era  tan  grande  la  efervescencia,  que  se 
temía  un  alzamiento  general ,  siendo  el  mejor  medio  de 
represión  que  se  les  ofreció  á  los  miembros  de  la  cá¬ 
mara  la  continuación  de  la  suspensión  del  Habeas  cor- 
pus ,  cuya  mocion  no  pasó  sm  violentos  debates  ni 
|  bruscas  reconvenciones  á  los  ministros,  que  en  sus 
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pesquisas  no  se  habían  avergonzado  de  recurrir  á  los 
servicios  de  un  espía.  Según  debía  aguardarse,  el  re¬ 
sultado  de  tales  medidas  .fueron  numerosas  prisiones, 
siendo  la  principal  la  de  Waston,  cabeza  de  los 'Sedi¬ 
ciosos,  á  quien  se  le  procesó  con  muchos  cómplices; 
mas  fuéron  absueltos,  ya  porque' faltaron  jaruebas  su¬ 
ficientes  para  condenarlos ,  ya  porque  se  quisiera  ensa¬ 
yar  si  la  via  de  la  indulgencia  produciría-  algún  efecto 
saludable.  La  calma  no  fué  mas  que  momentánea:1  ne¬ 
cesitábanse  otros  remedios  para  atacar  el  mal  en  su 
raiz:  escarmentábase  severamente  la’ rebelión1,  lográn¬ 
dose  reprimirla  hasta  cierto  punto;  mas  no  se  pensába 
,  sino  con  indiferencia  sobre  la  causa ,  ni*  se  trabajaba 
como  se  debía  en  destruirla:  Un  corto momento  -'de- tre¬ 
gua  dióbien  pronto  margen  á  nüevos'  tumtilto'S1,  y  en 
Manchestcr  y  Nottingliairt  especialmente,  donde  la  po¬ 
blación  es  toda  industrial,  la  insurrección  tomó -el  ca¬ 
rácter  de  una  rebelión  verdadera '(  l  ):- Puesto 'Jeremías 
Brandet  al  frente  délos  insurgentes,  forzaba  á  toáoslos 
que  tropezaba  á  tomar  das  armas,  matando  de  un-  tiro 
á  un  rentero  que  le  mostró  resistencia.  Habiéndose  lo¬ 
grado  prenderá. aquel  furioso  y  sus  secuaces ,'  fuéron 
encausadas  treinta  y  cinco  personas*,'  pero  solamente 
tres  fuéron  ajustieiadar  **  ■  h  cm-íosr  rd.  át  !■«  ¡w,-.» 


Teatro  de  San  James, 


En  medió  do  éstas  t'urbu\enctiáy  tari  alarmantes  pata 
lo  sucesivo,  perdía  l^atCTLVdqS'lidmBréVtléi^ag^b^ 
enmendable  carácter,,  cuyas  luces  v  talentos  se  habían 
dedicado  constantemente  al  bícriéstár  V  gloria  del  país. 
Uno  de  pu¿0  ci  a  ^írewmucñ'tíominy;  ústkdMá  y  q)0ii- 
niao  por  toda  la  nacion  coino  hoinbre  políticd  y  defen¬ 
sor  elocuente  de  la  lmtiianiflajlí  El  Otro’  Crá  lord  Ellen- 

(i )  Esta  ciudad ,  ai  presente  niia 'de-las  mas  ricas  é  impor¬ 
tantes  de  Inglaterra  por  su  actividacUisuindustria,  su  inmensa 
población,  sus  fábricas-#. su  comercio, -gozadla  ya-íjeg^ni repu¬ 
tación  en  el  siglo  XVI,  y;  aun,ej*a  considerada. copo  la,  ma's 
bolla  de  la  Gran  Bretaña  ^  inclusa-  las  capital. .Ninguna  ciudad 
ofrece  un  cuadro  mas  vivo  y  añimMQ  qúc'^b'ttingh^m'i'iMBíc  ’ 
todo  en  los  dias  de  mercado su  plaza  lis  tan  vástá  y' herniosa 
que  circulan  en  ella  míllrirUs  tíb  persótiaS  siw.iáhfieáór  cónftisTóh!' 
El  trigo  que  llega  á  esta  pfazif  de  tdttós  M^oMá'doS  Cbmhréá- 
nos ,  es  uno  de  los  -principales1  aitíCúfos  decsq  comercio ,  y  esta 
población  es  tenida  en  cuánto  tórealos:eomo-;e}.  primer  ¡mercado 
•  de  todo  el  distrito.  -  ¡,¿1  >;;  ’ 

La  plaza  está  circuida  de  alta¡s  y.bell 


-  —  parte  oriental  álzase  fá'fcasíécié  CUnTrEíta'c'i'óíi' 
escelente  monumento  que  fué  construido  ¡deSpéñS&s'  dé‘  la 1  cor-1 1 
pora cion  en  la  época  del  advenimiento' de  tos- Brunswicksl  Tiene 
^uatro  pisos  y  ciento  veintitrés  piés  de  ancho;  el.ediñeia  estriba 
comnaul0sas  ,coluranas  (1e  piedra  labrada,  y  la. fachada  está 
cios-;?ior  !a  estatua  de  la  Justicia.  El  interior,  vasto  y  espa¬ 
ldones  wnr sa  ones  de  la  mayor  belleza,  donde  se  celebran  reu- 
pó’itica  ^ lCíls  para  trata.r  (le  l°s  asuntos  de  comercio  y  de 


borough  que  en  la  tribuna  se  había  distinguido  por  su 
nerviosa  elocuencia :  dotado  de  un  carácter  estudioso  y 
firme,  de  un  espíritu  -perspicaz ,  de  un  juicio  seguro  y 
pronto ,  poseía  una  superioridad  de -inteligencia  y  una 
^profundidad  de  pensamientos,  que  le  hicieron  muy 
acreedor*  ú  desempeñar  por  espacio-de  diez  y  seis  años 
las  altas  y  graves -funciones  de  presidente  de  la  corte 
criminal.  - 

ígualmento  fué  nniy'sciitida  la  muerte  de  la  reina 
Carlota;  Esta: princesa-;  áj  hx-  sazonde  años,  se  había 
hecho  querer del* pueblo  inglés ;  no  por  sus  cualidades 
brillantes  ,  sino  por  iim  juicio  sano  y  una  sencillez  y  una 
dulzura  de  carácter  sumas,  y  un  celo  ardiente  por  so¬ 
correr  te  desgracié'' y  ■protege!  elitféritokSud  gustos  ,  un 
tánto  austeros;  y  su  espíritu  de  economía;  acasó  dema¬ 
siado  exagerada  para  *  una  soberana  p  fuéron  cansa  de 
que  durante  su  vida ,  que  siempro  fué  pura  é  irrepren¬ 
sible,  inspirara1  menos  afecto  que  respetó. 

Un  incidente'  de  naturaleza-  ímiclio' menos  grave 
virio  ílbacbr  olvidar  por* un  momoiito1  las : calamidades 
pfiblicas:  -lord  Ambci'st  llegaba  deda ; China,  adonde 
habia  sido  enviado  con  poderes  ■  pára  abrir  relaciones 
comerciales  éntre  Inglaterra  y<  aquel  imperio;  mas  tuvo 
tan  poco  acierto  endlbnar  su  Tnision-,  y  «agradó  tan  poco 
á  la' corte  de  la  China,  que  no  solo  se  frustraron  com¬ 
pletamente  sus  tentativas  p  sino  que1  ocasionó  qué  se  ic 
despidiera  siir  ninguna  forma  diplomática  y  de  «a  ma- 
rjera  nías  esplícita  y  menos  culta.-  Un  éxito  tan  desgra¬ 
ciado  hacia  que  esta  embajada  fuera-  todavía  mas  in¬ 
fructuosa' 6  insignificante  „que  ia  de  lord  Macartney, 
quien  ni  monos  había  conservado  convenientemente  la 
dignidad1  del  soberano  y  de  ia  ilación  que  estaba  encar¬ 
gado  ' de  representar ,'  f  había  conquistado  algunos  da¬ 
tos  para  las  ciencias  al  peíietrar  en  una  parte  de  aquel 
país;  La  fría  aoogidá que  ásu  vuelta  tuvo  lord  Amherst 
debió  convencerle  de  que  el  orgullo  nacional  estaba 
vivamente  lastimado. 

Interin  Itígláterra  se  hallaba  agitada  en  el 
por  mótivos  quo  ’Segun  todas  las  apariencias 'üeman 
durar  largo  tiempo  ' todavía,  la  amenazaba  la  perdida  ae 
algunas  ae  sus  posesiones' lejanas.  Ocurrida  una  re¬ 
vuelta  en  la  isla  de  Geylan;' :eiicendióse  la  guerra  entre 
los  ingleses  y  los  habitantes  de  Candy ,  culpándos s 
linos  á1  otros  y  perpetrando  crdeldadeS  con  tal  pretesto. 
El  gobernador  inglés  reprodujo  la  lev  rnarciaUen  las 
provincias  candiánas  que  se  hábiart  rebelado :  púsose  a 
precio  la  cabeza  de  Ellepalia,  ministro  del  rey  de  Cand) , 
pero  continuando  sin  embargo  el  espíritu  de  insurrec¬ 
ción;  resolviéronse  los  ingleses  ó  -proseguir  una  guerra 
que  nd  ,seim;vrcó'  'pbr  ningun  fiéCho  brillante  ni  por 
.Vcnthjá  alguna  decisiva.  "■  ‘ 

j  "Al  mismo  tiempo'  acodtecían  'otitos'éácenas1  de  rebe¬ 
lión  y  sangre  en  fas  Indias  Orientales.-  Los  pindarics, 
cspecie’  dO  tropa  sin  ¡discipliné',  jírclcedente  de  ■  dife¬ 
rentes*  'tribus,  habían  cometido  éstorsiones  en  los  ter¬ 
ritorios  de  la;  Oofnpafiía ,  habiéhdo  sido  necesario  en- 
riaT  tropas1  para  cortenoflos  y:  escafmerttarlos:  hasta 
filé  precisó  reunir  fuerzas  considerables  pira'  sujetar 
'aquellas*  gentes -sostenidas  además  por  los  Mfrratas, 
el  Peisvva  ,  el  rájáli'  de  Berar  y  el  jefe  Tlolkar,  v  solo  a 
duras’penas  consiguieron  rechazarlos  !los  ingleses.  El 
¡lfoiStva  fué  despojado  de  su  capital  ysebefanía,  el  rajan 
no  blytiivb  lá  paz' sino ;á  costa  de-ima>parté>de  sus  esta- 
'dos;  v 'ef-jiriUciite  Holkar y  •  forzado  igualmeflle  á  ceder, 
aceptó'  i mdmentánéámcnte  las-  eoudicíoues  que  se  le 
i  (opusieron,  reservándose  vengar  su  derrota’ cuando  se 
lé  présenfrira' eeasion oportuna.  din  -  ■ 


-  CAPITULO  C1N . 

FIN  DEL  REINADO’, DB  JORGE.  M.  < 


'  ..  ;  "  (Año  1810.)  ■ 

Pudo  advertirse  con  satisfacción  en  adelante  qm- 
cada  legislatura  ofrecía  alguna  tendencia  progresi 
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hacia  una  reforma  útil.  Sir  Samuel  Romilly  había  de¬ 
mostrado  repetidas  veces  la  necesidad  de  revisar  el  có¬ 
digo  criminal ,  sin  que  sus  esfuerzos  hubieran  conse¬ 
guido  el  éxito  deseado;  é  iguales  gestiones  hizo  de 
nuevo  con  ardor  sir  James  Mackintosh ,  quien  con  una 
série  de  hechos  y  observaciones  probó  que  la  estrema- 
da  severidad  de  la  ley  había  causado  mucho  mal  en  un 
gran  número  de  casos.  Las  circunstancias  reclamaban 
imperiosamente  la  atención  de  las  cámaras,  siendo  des¬ 
de  algún  tiempo  tan  espantoso  el  aumento  de  los  críme¬ 
nes,  que  la  corporación  de  Londres  acababa  de  dirigir 
una  petición  al  parlamento  para  que  la  pena  capital, 
mal  aplicada  con  frecuencia,  fuera  conmutada  en  cier¬ 
tos  casos  en  una  mas  suave.  Sir  James  Mackintosh  pidió 
pues  y  obtuvo  que  una  comisión  secreta  se  encargara 
de  examinar  tan  imporlante  cuestión.  Otra  de  no  me¬ 
nor  consideración  era  la  mejora  del  sistema  de  cárceles, 
la  cual  pasó  á  una  comisión  á  instancias  de  lord  Cast- 
lereagh.  Estas  y  otras  muchas  tentativas  nacidas  del 
verdadero  interés  de  la  nación,  aunque  no  surtieron  al 
pronto  los  efectos  deseados,  no  dejaban  de  inspirar 
confianza  en  cuanto  al  porvenir,  que  no  podía  vislum¬ 
brarse  sin  temor  en  el  estado  de  malestar  y  descontento 
en  que  se  hallaban  los  espíritus.  La  paz  general,  al 
imponer  á  Inglaterra  la  necesidad  de  reducir  la  marina 
y  el  ejército  de  tierra ,  había  precisado  á  gran  número 
de  oficiales  que  habian  quedado  sin  empleo  á  ir  á  pres¬ 
tar  sus  servicios  en  la  América  del  Sur;  de  lo  cual  re¬ 
sultó  una  nota  del  embajador  de  España  y  un  proyecto 
presentado  por  el  procurador  general ,  para  impedir  en 
adelanto  que  los  subditos  de  la  Gran  Bretaña  pasáran  á 
servir  al  estrangero  ó  aprestáran  sin  licencia  buques 
de  guerra,  habiéndose  citado  en  esta  ocasión  los  esta¬ 
tutos  de  Jorge  11  que  condenaban  cualquiera  empresa 
de  tal  género  como  delito  de  felonía.  Sir  James  Mackin¬ 
tosh  desaprobó  dicho  proyecto  por  injusto,  y  sostuvo 
que  los  estatutos  de  Jorge  II,  que  se  aducían  en  el  caso 
actual,  no  habian  tenido  mas  que  un  objeto  transitorio, 
el  de  impedir  que  la  paz  y  tranquilidad  de  Inglaterra 
fueran  alteradas  por  los  ejércitos  jacobitas  que  podían 
organizarse  en  España  y  Francia;  y-déclaró  que  era 
impolítico  un  acto  como  el  que  se  proponía  en  aquel 
momento,  porque  contribuiría  á  poner  trabas  á  la  liber¬ 
tad  de  los  americanos  del  Sur,  y  á  volverlos  á  colocar, 
bajo  el  yugo  de  la  tiranía  española.  Lord  Castlereagh 
abogó  como  era  de  esperar  en  favor  de  España ,  defen¬ 
diendo  el  proyecto,  que  fué  admitido  á  pesar  de  su  es¬ 
píritu  poco  generoso. 

En  vano  en  su  discurso  de  apertura  liabia  afectado 
el  regente,  como  en  la  anterior  legislatura,  estenderse 
la  prosperidad  del  erario  público,  del  comercio  y  de  las 
manufacturas,  pues  nadie  se  dejó  deslumbrar  por  tal 
lenguaje,  el  cual  hasta  pareció  impropio  ó  un  gran  nú¬ 
mero  de  miembros,  y  M.  Macdonald  tomó  la  palabra  en 
la  cámara  baja  para  pintar  en  términos  enérgicos  la  si¬ 
tuación  del  pueblo,  forzado  á  pagar  cuatro  millones  de 
impuesto  mas  que  el  año  precedente  solo  en  el  artículo 
del  timbre.  Condenando  entonces  la  conducta  impo¬ 
pular  del  ministerio,  no  vaciló  en  declarar  que  el  mismo 
pueblo  podia  con  razón  sorprenderse  y  aun  escandali¬ 
zarse  de  las  felicitaciones  que  se  le  dirigían  desde  lo 
alto  del  trono  en  unos  momentos  en  que  su  miseria  era 
mas  cruel  y  evidente  que  nunca,  y  cuando  la  falta  de 
trabajo  fomentaba  monstruosamente  el  vicio  de  la  men¬ 
dicidad  ,  que  donde  quiera  se  mostraba  bajo  el  aspecto 
mas  espantoso. 

Y  en  efecto,  semejante  estado  de  penuria,  agravado 
por  el  peso  de  las  cargas  públicas,  tenia  algo  de  alarman¬ 
te:  el  espíritu  de  rebeldía  que  todavía  provocaban  las  me¬ 
didas  de  rigor  adoptadas  por  el  gobierno ,  y  aceptadas 
con  sobrada  docilidad  por  los  comunes ,  manifestábase 
en  todas  partes  con  estrépito,  ya  en  motines,  ya  en  nue¬ 
vas  maquinaciones.  No  solo  en  Londres ,  si  o  o  también 
en  muchos  de  los  condados  de  Inglaterra,  se  formaban 
incesantemente  reuniones  de  quince  á  veinte  mil  per¬ 


sonas  con  el  designio  de  alcanzar  la  reforma  parlamen¬ 
taria  representada  por  los  agitadores  como  la  mas  im¬ 
periosa  condición  de  la  seguridad  nacional.  Tales 
escenas  de  tumulto  ocurrían  especialmente  en  las  po¬ 
blaciones  manufactureras  ,  donde  millares  de  obreros 
se  hallaban  reducidos  al  tributo  de  los  pobres.  Enton¬ 
ces  no  era  raro  ver  morir  de  inanición  hombres,  mu- 
geres ,  y  niños  sobre  todo  ,  concibiéndose  que  esta 
horrible  miseria  debe  arrastrar  á  los  esposos  y  á  las 
madres  al  furor  de  la  desesperación.  Llevadas  á  la  úl¬ 
tima  exasperación,  formaron  las  mugeres  por  su  parto 
conciliábulos,  que  tenían  por  objeto  la  reforma  que  pe¬ 
dían  á  gritos ,  habiendo  enviado  sus  diputados  á  las 
asambleas.  Los  discursos  elocuentes  que  allí  se  pro¬ 
nunciaban  inflamaban  el  celo  y  Ja  audacia  de  los  que 
estaban  presentes,  y  todo  el  pueblo  de  las  cercanías 
acudía  en  tropel  á  tales  juntas.  La  autoridad  militar 
deshizo  algunns  de  estas  reuniones;  mas  lejos  de  some¬ 
terse  los  jefes  que  provocaban  las  medidas  violentas,  se 
armaron  y  resolvieron  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza. 
Un  tal  Hunt,  que  había  adquirido  celebridad  é  influen¬ 
cia  con  su  elocuencia  é  intrepidez,  tomó  el  mando  de 
los  insurgentes  en  número  de  mas  de  cien  mil,  y  se  en¬ 
caminó  el  f  6  de  agosto  á  Manchester  á  arengar  al  pue¬ 
blo  ,  cuyas  pasiones  poseía  el  arte  de  conmover  con 
sola  su  presencia. 


Francisco  Burdett  (1). 

La  mayoría  de  los  que  le  rodeaban  se  componía  de 
obreros,  mugeres  y  muchachos.  Los  diferentes  cuer¬ 
pos  de  los  insurgentes  llevaban  á  la  cabeza  banderas 
llenas  de  estas  inscripciones:  reforma  radical,  sufra¬ 
gio  universal ,  parlamentos  anuales ,  libertad  ó 
muerte,  y  otras  tales  divisas  á  propósito  para  exasperar¬ 
los  ánimos.  Hasta  las  mugeres  marchaban  en  cuerpo 
con  un  pendón  en  que  estaban  escritas  estas  palabras: 
nosotras  sabremos  morir  como  hombres,  pero  tío  nos 
dejaremos  vender  como  esclavas.  Apenas  comenzó 
Ilunt  su  discurso,  cuando  la  caballería  penetró  sable  en 
mano  en  lo  reunión ,  habiendo  sido  muertos  muchos 
individuos,  y  heridos  mas  de  mil  y  ciento ,  y  siendo 
prendido  Hunt  con  muchas  mugeres ,  después  de  de¬ 
fenderse  vigorosamente  de  la  caballería  que  fué  muy 
maltratada  á  pedradas.  Era  preciso  sm  duda  reprimir 
tamaños  escesos;  pero  procedióse  desacertadamente ,  y 
el  desmedido  rigor  que  emplearon  las  autoridades  oca¬ 
sionó  el  mayor  mal.  Es  verdad  que  los  rebeldes  echa¬ 
ron  d  huir  dispersándose  al  ver  las  armas  de  fuego: 
empero  en  los  espíritus  había  mucho  menos  terror  que 
resentimiento,  y  así  no  tardó  el  regente  en  verse  aco¬ 
sado  de  peticiones  para  que  se  castigara  d  ios  magis¬ 
trados  de  Manchester  que  habían  dado  a  ios  oficiales 
la  órden  de  mandar  tirar  sobre  el  pueblo  desarmado; 
no  siendo  solo  los  radicales  los  que  en  esta  ocasión 

(1)  El  que  acusó  coa  mas  calor  á  los  magistrados  de 
Manchester. 
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demandaban  venganza,  sino  también  gran  número  de 
wighs,  que  sin  participar  de  la  irritación  de  la  multi¬ 
tud,  reprobaban  altamente  semejante  abuso  de  poder. 

El  conde  Fitz-Guillermo,  lord  lugar-teniente  del  con¬ 
dado  de  York,  fué  uno  do  los  que  mas  abiertamente  se 
pronunciaron  contra  la  conducta  violenta  é  impolítica 
de  los  magistrados  de  Manchester ;  pero  su  franqueza 
desagradó  tanto  al  ministerio  ,  que  fué  destituido ,  y 
esta  destitución  que  lastimaba  á  un  hombre  honrado  y 
estimado  de  todos  los  partidos,  acrecentó  mas  y  mas  la 
exasperación  general.  Londres  estuvo  muy  agitada  por 
algún  tiempo. 

Hunt ,  encerrado  al  pronto  en  el  castillo  de  Lan- 
castre,  fué  luego  soltado  bajo  lianza,  habiendo  sido 
triunfar  por  decirlo  así  su  regreso  á  Manchester,  lo 
cual  debió  convencer  al  ministerio  que  nada  se  hahia 
amortiguado  el  espíritu  de  sedición.  Mas  de  ciento  cin¬ 
cuenta  niil  personas  salieron  á  recibirle ,  saludándole 
como  á  futuro  libertador  del  país.  Al  mismo  tiempo  re¬ 
producíanse  en  otras  ciudades  manufactureras  las  mis¬ 
mas  escenas  de  tumulto  y  desórden.  Comenzando  por 
fin  el  gobierno  á  alarmarse,  juzgó  urgente  convocar 
el  parlamento  para  deliberar  el  medio  de  inspirar  te¬ 
mor  al  pueblo  y  alianzar  la  tranquilidad.  El  conde 
Grey  en  la  cámara  de  los  pares,  al  paso  que  reconocía 
la  necesidad  de  poner  freno  á  tan  peligrosos  escesos, 
aconsejaba  medulas  conciliadoras.  Lord  Sidmouth, 
enemigo  de  todo  sistema  de  moderación,  sostenía  que 
tales  reuniones  populares  debían  ser  consideradas  como 
otros  tantos  actos  de  traición,  y  que  los  magistrados  á 
quienes  se  vituperaba  por  su  severidad,  hubieran  obrado 
de  una  manera  reprobable  si  se  hubieran  mostrado  mas 
indulgentes.  M.  Tierney  combatió  esta  opinión,  é  hizo 
una  pintura  enérgica  y  lastimosa  del  estado  del  naís 
cuyos  disturbios  debían  en  su  concepto  atribuirse  á  las 
medidas  imprudentes  é  inconsecuentes  del  ministerio 
La  reforma  que  el  pueblo  reclamaba  trabajando  en  ella 
con  tanta  perseverancia  hacia  algunos  anos  ,  ¿no  era 
electo  de  los  progresos  de  la  educación  y  de  las  luces 
entre  las  clases  inferiores  de  la  sociedad,  progresos 
aprobados  y  lavorecidos  por  el  mismo  parlamento  que 
debía  someter  necesariamente  todos  sus  actos  al  exá- 
men  y  á  la  crítica  de  la  opinión  pública?  Si  el  parla¬ 
mento  esperaba  dominar  en  lo  sucesivo  el  espíritu  dél 
pueblo  creando  nuevas  leyes  de  rigor  y  levantando 
nuevas  tropas ,  estaba  en  el  mas  grande  error.  En  re¬ 
sumen,  pedia  que  la  cuestión  do  Manchester  fuera  exa¬ 
minada  con  la  mas  escrupulosa  atención ,  y  concluyó 
censurando  severamente  la  destitución  del  conde  Fitz- 
Guillermo. 

En  lin,  después  de  largas  y  laboriosas  discusiones 
de  que  no  resultó  ni  alivio  de  impuestos  para  el  pue¬ 
blo,  ni  aumento  de  trabajo  para  las  clases  obreras,  lo 
que  el  ministerio  creyó  mas  dicaz  y  seguro  para  cal¬ 
mar  los  espíritus,  fué  poner  nuevas  restricciones  á  la 
libertad  pública ,  añadir  once  mil  hombres  al  ejército 
interior,  y  enviar  todos  los  indigentes  que  fué  posible 
á  poblar  las  partes  incultas  de  la  colonia  perteneciente 
á  Inglaterra  en  el  cabo  de  Buena-Esperanza.  En  cuanU 
al  regente,  que  en  su  discurso  de  convocación  había 
recomendado  con  calor  las  medidas  mas  prontas  y  vi¬ 
gorosas  para  poner  fin  á  las  agitaciones  populares  y 
precisar  á  los  amotinados  á  volver  á  su  deber,  debió 
penetrarse  del  espeso  del  descontento  general  y  de  la 
aversión  del  pueblo  al  ministerio,  pues  en  sus  dos  trán¬ 
sitos  para  dirigirse  á  la  cámara  y  regresar  de  ella,  no 
cesó  de  ser  insultado  de  una  manera  la  mas  grosera. 
Y  de  recibir  en  los  cristales  de  su.  carruaje  pedradas  y 
lodo  tirados  por  el  populacho,  brutal  potencia  que  por 
asquerosa  que  sea  en  sus  manifestaciones  y  formas,  no 
debe  ser  desconocida :  sus  olas  tumultuosas  son  como 
mía  especie  de  espejo  mágico  cuyo  efecto  suele  ser  re¬ 
pugnante-,,  sii'ndo  sin  embargo  preciso  mirarle  algu- 
|  i  :ua  ‘-ir  cu  él  útiles  advertencias  que  no 


Acordóse  por  lo  tanto  conceder  á  todos  los  que  qui¬ 
sieran  espatriarse  los  gastos  de  trasporte,  y  además 
diez  libras  esterlinas  por  persona,  á  fin  de  que  pudiera 
comenzarse  un  establecimiento  en  dicho  cabo.  Abrié¬ 
ronse  suscriciones ,  que  fuéron  bastante  numerosas; 
pero  pocos  fuéron  los  desgraciados  que  se  determinaron 
con  facilidad  á  abandonar  su  patria  para  ir  á  buscar  en 
Africa  una  existencia  incierta.  Empero  durante  el  otoño 
pudieron  reunirse  los  colonos  suficientes  para  cargar 
dos  buques. 

Toda  esta  legislatura  continuó  siendo  borrascosa,  no 
contribuyendo  poco  á  ello  la  cuestión  de  los  católicos, 
que  de  dia  en  dia  adquiría  mayor  interés.  Presentá¬ 
ronse  numerosas  peticiones  á  las  cámaras  en  pro  y  en 
contra,  oponiéndose  á  su  admisión  el  obispo  de  \Vor- 
cester,  porque  ellas  ponían  en  peligro  la  iglesia  protes¬ 
tante  y  el  estado.  El  de  JNorwieh  pretendía  que  era  com¬ 
pletamente  ilusorio  tal  peligro ,  y  sostenía  con  argu¬ 
mentos  mas  evangélicos  la  necesidad  de  proceder  con 
respecto  á  los  católicos  al  tenor  de  este  precepto:  «haz 
con  los  demás  lo  que  querrías  hiciesen  contigo.')  Con 
respecto  al  obispo  de  Peteborough,  su  lógica  escrupu¬ 
losa  le  impelía  á  guardar  una  especie  de  neutralidad  en 
tal  cuestión,  y  su  caridad  cristiana,  mucho  menos  cs- 
tensa  que  la  del  prelado  de  Norwich ,  no  tenia  bastante 
eficacia  para  llevarle  mas  allá  de  la  línea  de  conducta 
trazada  por  su  prudencia:  para  él  era  evidente  que  la 
política  era  el  verdadero  y  único  objeto  de  los  católicos; 
por  lo  cual  aseguraba  que  no  podía  tomar  parte  en  dicha 
cuestión  ínterin  no  fuera  puramente  religiosa.  El  conde 
de  Liverpool,  poco  favorable  á  esta  causa,  tomó  á  su  vez 
la  palabra,  sosteniendo  que  ninguna  de  las  concesiones 
demandadas  lograría  destruir  los  rencores  de  partido 
que  dividían  la  Irlanda ,  y  que  de  la  emancipación  no 
resultaría  ventaja  alguna  para  el  pueblo.  La  opinión  del 
poderoso  par  hizo  inclinar  la  balanza  á  su  lado,  siendo 
por  lo  mismo  la  mocion  desechada. 

Era  evidente  que  todo  lo  que  propendía  á  espíritu 
de  reforma  era  odioso  al  ministerio,  y  que  este  procu¬ 
raba  reprimir  tales  tendencias;  pero  en  la  cámara  de  los 
comunes  se  procedía  con  el  mayor  conato  por  favo¬ 
recerlos,  y  no  podían  menos  de  ser  coronados  algún  dia 
con  el  mejor  éxito:  así  la  mocion  de  sir  John  ltussel, 
relativamente  á  las  ciudades  privadas  hasta  entonces  de 
representación  parlamentaria,  y  que  la  demandaban 
imperiosamente  con  preferencia  á  ciertos  pueblos  in¬ 
significantes  cuyos  privilegios  electivos  podían  ser  tras- 
léridos  á  dichas  ciudades  populosas,  atraía  la  atención 
de  las  cámaras  sobre  una  cuestión  nueva  y  del  mayor 
interés,  en  términos  que  hasta  el  mismo  lord  Castle- 
reagh  parecía  dispuesto  á  acogerla  favorablemente  hasta 
cierto  punto.  Pero  no  se  mostró  tan  fácil  de  conven¬ 
cerse  en  las  discusiones  violentas  que  se  suscitaron  por 
causa  de  cinco  proyectos  represivos  propuestos  por  el  v 
lord  Sidmouth,  cuyos  proyectos  tenían  por  objeto: 
primero ,  las  asambleas  sediciosas ;  segundo ,  el  castigo 
de  los  autores,  impresores  y  espendedores  de  escritos 
sediciosos  y  biaslemoS;  tercero,  un  nuevo  timbre  para 
los  cuadernos  impresos  en  qtie  se  tratara  de  política; 
cuarto,  la  prohibición  de  los  ejercicios  militares  á  los 
obreros  y  habitantes  del  campo;  quinto,  la  autorización 
para  visitas  domiciliarias  donde  quiéra  que  se  sospe¬ 
chara  haber  armas  ocultas.  Concibióse  sin  dificultad 
que  medidas  tan  rígidas  repugnarían  al  espíritu  de  li¬ 
bertad  que  animaba  á  los  comunes ;  pero  a  pesar  de  su 
viva  oposición  triunfó  el  ministerio,  siendo  adoptados 
los  cinco  proyectos^ 

En  esta  época  se  menoscabó  el  honor  del  gabinete 
británico  por  la  conducta  que  observó  en  las  islas  Jóni¬ 
cas  su  comisario  sir  Tomás  Maitland.  Hacia  mucho 
tiempo  que  teniendo  bajo  su  yugo  Alí  de  Tebelen,  pacha 
de  Janina  y  tirano  sanguinario ,  una  gran  parte  de  la 
Albania  deseaba  ardientemente  la  posesión  de  Parga, 
ciudad  situada  en  las  costas  del  Epiro ,  habiendo  sido 
vanas'  cuantus  tentativas  realizó  hasta  entonces  para 
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apoderarse  de  ella.  Si  las  pretensiones  de  aquel  déspota 
hubieran  sido  acogidas  con  la  noble  indignación  de  una 
nación  grande  y  generosa,  Inglaterra  habría  adquirido 
un  título  mas  al  respeto  de  la  posteridad;  pero  sir  To¬ 
más  Maitland,  sin  reparar  en  comprometer  la  gloria 
nacional,  hizo  con  dicho  bárbaro  un  tratado  por  el  cual 
le  vendía  la  ciudad  de  Parga,  cuyo  tratado  no  solo  des¬ 
honraba  al  ministerio  inglés  y  su  negociador,  sino  que 
era  además  una  prueba  de  repugnante  crueldad,  por  ser 
notorio  el  odio  del  feroz  Alí  á  los  parganos.  La  muerte 
ó  la  esclavitud  aguardaba  á  estos  infortunados,  quienes 
decidiéndose  á  perecer  antes  que  someterse  á  los  turcos, 
tomaron  la  horrible  resolución  de  degollar  sus  mugeres 
é  hijos,  y  de  suicidarse  antes  que  entrara  el  enemigo 
en  su  capital.  Iban  á  llevar  á  cabo  tan  desesperado  plan, 
cuando  el  general  inglés ,  comandante  de  la  armada, 
noticioso  del  partido  que  habian  abrazado,  pidió  al  pa¬ 
chán  una  tregua,  que  obtuvo,  apresurándose  á  aprove¬ 
charse  de  ella  para  embarcar  en  sus  buques  la  población 
de  Parga.  Los  turcos  por  lo  tanto  no  encontraron  al  en¬ 
trar  en  la  ciudad  mas  que  habitaciones  desiertas  y  una 
inmensa  hoguera ,  en  Ja  cual  ardían  los  huesos  de  los 
antepasados  de  los  parganos.  Trasportados  estos  á  Cor¬ 
fú  ,  en  vano  reclamaron,  al  tenor  del  tratado  de  Alí  y 
del  gobernador  inglés ,  el  importe  de  sus  casas  y  tier¬ 
ras:  no  se  les  respondió  mas  que  con  la  esclavitud  y  la 
miseria. 

Los  escesivos  impuestos  con  que  sir  Tomás  Mait¬ 
land  abrumaba  á  los  desgraciados  habitantes  de  las  islas 
Jónicas,  llegaron  á  hacer  tan  insoportable  la  domina¬ 
ción  inglesa,  que  estallando  el  descontento  en  ellas,  San 
Mauro  alzó  el  estandarte  de  la  rebelión,  y  las  tropas 
británicas,  rechazadas  en  repetidos  encuentros,  no  lo¬ 
graron  que  volviesen  los  rebeldes  al  yugo  sino  á  fuerza 
de  ejecuciones  sangrientas. 

Semejantes  sucosos  no  eran  á  propósito,  para  repa¬ 
rar  el  crédito  del  ministerio  inglés  y  atraerle  la  opi¬ 
nión,  la  cual  vino  á  serle  mas  hostil  que  nunca,  y  apro¬ 
vechándose  ávidamente  el  partido  de  la  oposición  de  tal 
coyuntura,  echóle  en  cara  con  energía  una  conducta 
tan  estrada  á  todos  los  sentimientos  de  la  equidad  y 
tan  contraria  al  honor  nacional. 

Pero  no  era  Inglaterra  la  única  que  se  hallaba  agi¬ 
tada:  faltaba  mucho  para  que  de  la  armonía  que  pare¬ 
cía  reinar  entre  las  grandes  potencias  resultara  la  paz 
interior  de  los  reinos.  Si  la  Gran  Bretaña  tenia  sus  con¬ 
mociones,  su  crisis  comercial  y  su  furor  de  radicalismo, 
los  demás  países  sentían  también  su  fermentación  inte¬ 
rior  y  su  tendencia  mas  ó  menos  pronunciada ,  mas  ó 
menos  amenazante  hácia  un  órden  de  cosas  mas  libe¬ 
ral.  España  estaba  lejos  de  haber  recobrado  el  reposo 
con  estar  bajo  el  gobierno  tiránico  y  absurdo  de  Fer¬ 
nando  VII:  el  partido  poderoso  de  los  constitucionales 
era  incesantemente  combatido  por  otro  no  menos  po¬ 
deroso,  el  del  clero  y  pueblo  fanatizado:  el  ejército 
estaba  descontento,  y  la  hacienda  en  un  estado  deplo¬ 
rable;  en  varias  ciudades  se  pedia  la  Constitución  á 
gritos:  conspirábase  en  Barcelona;  formábanse  socieda¬ 
des  secretas  en  todas  las  provincias;  Cádiz  era  diezmada 
por  la  fiebre  amarilla;  Fernando  proliibia  todas  las 
obras  contrarias  á  la  corte  de  Roma  y  á  la  Inquisición, 
y  una  multitud  de  individuos,  que  poco  antes  habian 
servido  al  rey  José,  eran  desterrarlos  para  siempre ;  en 
fin,  España  ño  ofrecía  por  todas  partes  mas  que  escenas 
de  trastornos  y  persecución.  Portugal,  oprimido  por  el 
despotismo  mas  odioso,  y  entregado  á  todos  los  desór¬ 
denes  de  la  anarquía,  hallábase  dividido  en  dos  bandos 
terribles,  de  los  que  uno  quería  como  en  España  la 
Constitución ,  y  otro  la  Inquisición  con  sus  sombrías 
venganzas.  Alemania  estaba  á  su  vez  dividida  por  las 
opiniones  políticas  y  unas  ideas  de  liberalismo  que  to¬ 
maban  el  carácter  mas  alarmante ,  y  daban  márgen  á 
escesos  los  mas  deplorables.  Kotzbue  había  sido  asesi¬ 
nado  el  2o  de  marzo  por  un  joven  fanático  llamado  Fe¬ 
derico  Sand;  al  poco  tiempo  perpetróse  igual  atentado 


en  el  presidente  Ibell  por  otro  furioso,  denominado  L:e- 
ning;  en  suma,  el  mas  siniestro  entusiasmo  estraviaba 
el  espíritu  de  la  juventud  alemana,  que  osaba  erigir  en 
precepto  el  homicidio  y  el  regicidio.  Prusia,  á  ejemplo 
de  Inglaterra  y  Francia,  parecía  querer  también  adop¬ 
tar  principios  constitucionales,  hallándose  secretamente 
trabajada  por  el  espíritu  reformador  del  siglo  ;  mas  el 
rey  procuraba  eludir  la  Constitución  que  había  tenido 
que  prometer:  bien  quería  mejoras  sociales;  pero  abri¬ 
gaba  recelo  á  las  innovaciones  políticas,  y  en  especial  á 
las  que  parecían  favorables  á  la  libertad  de  los  pueblos. 

Hasta  en  el  nuevo  mundo  se  hacia  sentir  la  fiebre 
de  Ja  revolución ;  pues  como  no  supo  crear  nada,  to¬ 
mó  del  antiguo  mundo  instituciones  viejas  de  que  iba 
á  cansarse  proñto;  y  aunque  jó  ven,  tenia  todos  los  vicios 
de  un  mundo  que  ha  vivido  largo  tiempo.  Hallábase 
pues  sacudida  la  América  sin  cesar  por  esplosiones  de 
independencia  que  armaban  sus  provincias  unas  con¬ 
tra  otras,  encendiéndose  en  todas  partes  la  guerra.  En 
los  Estados-Unidos  padecía  el  comercio,  escaseaba  el 
dinero,  y  las  mejores  casas  tenían  que  suspender  los 
pagos.  Los  independientes  de  la  América  Meridional 
iban  de  trinfo  en  triunfo,  habiendo  entrado  al  servicio 
de  la  nueva  república  de  Chile  lord  Cochrane,  marino 
alamado  por  su  bravura.  En  Nueva  Granada  inflamaba 
Bolívar  todos  los  ánimos,  habiéndose  apoderado  deSanta 
Fé  de  Bogotá,  donde  proclamó  su  libertad  y  estable¬ 
ció  una  Constitución  provisional.  Reuniéndosele  luego 
otras  provincias  para  formar  la  república  de  Colombia, 
nombróso-á  Bolívar  presidente  de  ella.  ....... 

En  fin,  manifestábanse  mas  ó  menos  en  cada  país 
ideas  de  una  naturaleza  nueva  y  atrevida:  donde  quiera 
y  bajo  todas  las  formas  aparecían  el  mismo  espíritu  y  la 
misma  necesidad  de  libertad,  allanándolo  todo  para  to¬ 
mar  vuelo ;  y  en  medio  de  tal  fiebre  general  de  inno¬ 
vación,  en  esta  instabilidad  perpétua  de  todas  las  cosas, 
en  este  vaivén  continuo,  era  fácil  reconocer  signos  pre¬ 
cursores  de  trastornos  y  revoluciones. 

De  todos  los  país  s  de  Europa,  Francia  era  quizá  el 
que  al  través  de  sus  inmensos  reveses,  del  desacuerdo 
completo  de  los  partidos  liberal  y  realista,  de  las  exi¬ 
gencias  del  uno,  de  los  abusos  del  otro  y  del  estado 
vacilante  de  la  confianza  pública,  ofrecía  mas  aparien¬ 
cias  de  tranquilidad  interior. 

CAPITULO  CV. 

REINADO  DE  JORGE  IV. 

(Año  1820.) 

Comenzaba  este  año  en  Inglaterra  con  la  muerte 
de  dos  miembros  de  la  familia  real,  que  terminaron  su 
existencia  en  pocos  dias  el  uno  dol  otro.  El  primero  era 
el  duque  de  Kent,  cuarto  hijo  del  rey,  príncipe  querido 
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de  la  nación  y  que  generalmente  fue  llorado,  no  dejabá 
mas  que  una  hija  de  edad  de  ocho  meses  solamente,  la 
princesa  Alejandrina  Victoria,  á  quien  veremos  mas 
adelante  subir  al  trono.  El  segundo  era  el  rey  Jorge  lili 
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á  la  sazón  de  ochenta  y  dos  años  de  edad,  y  cuyo  últi-  , 
mo  acceso  de  demencia  no  había  tenido  interrupción: 
falleció  en  el  castillo  de  Windsor  el  29  de  enero,  termi¬ 
nando  una  larga  carrera,  que  merced  á  tan  deplorable 
enfermedad,  habia  sido  repetidas  veces  causa  de  tristeza 
para  su  pueblo.  Reuniéndose  las  cámaras  al  instante, 
prestaron  juramento  de  fidelidad  al  nuevo  rey  Jorge  IV. 

Según  la  opinión  de  diversos  escritores,  parece  que 
Jorge  III  no  poseyó  ninguna  de  las  cualidades  brillantes 
propias  de  los  grandes  soberanos.  Su  carácter  é  incli¬ 
naciones  nada  tenían  de  perspicaces  para  que  pudiera 
adquirir  celebridad  su  reinado.  Estricto  observador  de 
(odas  las  obligaciones  que  le  imponía  su  rango,  siempre 
supo  llenar  con  su  exactitud  los  deberes  de  la  dignidad 
real:  es  verdad  que  estos  deberes,  siempre  tan  difíciles 
para  un  monarca  en  posesión  de  un  poder  absoluto,  se 
reducen  á  poco  en  un  gobierno  en  que  como  en  Ingla¬ 
terra  gozan  las  cámaras  de  la  autoridad  principal,  limi¬ 
tándose  todo  el  ejercicio  déla  potestad  real  á  mantener 
el  equilibrio  entre  las  diversas  partes  del  poder.  Descar¬ 
gado  del  peso  mas  importante  de  la  soberanía*  exento  de 
toda  responsabilidad,  no  es  el  monarca,  hablando  con 
exactitud,  mas  que  la  espléndida  representación  de  una 
nación  simbolizada  en  una  lorma  do  réy,  mas  ó  menos 
noble,  mas  ó  menos  grande.  Las  cualidades  mas  distin¬ 
guidas  de  Jorge  111  fuéíon  la  firmeza,  la  actividad  y  la 
constancia  en  las  resoluciones  y  afecciones  de  la  vida.  La 
impopularidad  tan  notoria  del  duque  de  Grafton  no  bastó 
para  separarle  désí;  y  por  mas  odioso  que  fuera  al  pueblo, 
nunca  le  abandonó  el  rey.  En  muchas  circunstancias 
en  que  vacilaban  sus  ministros  en  ejecutar  las  leyes,  tlió 
según  se  cuenta  pruebas  de  carácter,  que  fuéron  de 
gran  utilidad  á  los  intereses  de  la  nación.  Mostraba 
sangre  fria  y  presencia  de  ánimo  en  los  momentos  en 
que  la  efervescencia  popular  podía  serle  funesta,  ha¬ 
biéndose  encontrado  solo  muchas  veces  en  medio  de  un 
populacho  audaz,  sin  manifestar  la  menor  emoción.  . Una 
mañana  habia  salido  muy  temprano  á  visitar  las  mu¬ 
rallas  y  fortificaciones  •  de  Portsmóuth,  sin  que  hubiera 
podido  seguirle  su  guardia,  por  no  haber  sido  avisada 
á  tiempo.  De  repente  se  ve  cercado  de  la  multitud, 
agolpándose  sobre  él  oleadas  del  pueblo  cubierto  de  ha¬ 
rapos  y  con  el  sello  de  la  miseria  en  los  rostros.  Acu¬ 
diendo  allí  el  general  Harvey  en  aquel  momento,  mandó 
á  la  muchedumbre  Te  tirarse,  y  trató  i  do  escusarse  de 
que  la  guardia  no  hubiera  cumplido  con  su  deber.  «¿Qué, 
respondió  el  rey,  puedo  yo;  estar  mejor  custodiado  que 
por  las  lindas  jóvenes  que  me  rodean  ?»  Era  sóbrio 
y  moderado  en  las  costumbres  de  la  vida  privada,  infa¬ 
tigable  en  los  ejercicios  del  cuerpo -j  casi  siempre  iba  á 
caballo  á  Londres,  tanto  ál  consejó  como  para  cual¬ 
quier  otro  asunto,  aunque  lloviera' mucho:  deteníase  un 
instante  con  la  reina  en  BáckmghamiHouse;  .poníase 
luego  en  su  silla  de  mano,  y  se  encaminaba  á  San  Ja¬ 
mes  sin  cambiar  de  trago.  Allí,  después  de  hablar  á  todo 
el  mundo,  presidia  el  consejo  hasta  las  cinco  ó  las  seis,  ó 
bien  daba  audiencias  particulares,  sin  tomar  otro  refri¬ 
gerio  que  una  taza  de  té  de  ciiando  en  cuando  con  al¬ 
gunas  rebanadas  de  pan  éon  mantécáy  que  comía  pa¬ 
seándose  en  el  aposento.  Concluidos  los  negocios  vol¬ 
vía  en  carruaje  al  seno  de  su  familia ,  á  la  qué  amaba 
tiernamente  y  cuya  compañía  le  recreaba  mas  que  to¬ 
das  las  grandezas  de  la  soberánía.  Tenia  en  sus  hábitos 
domésticos  una  probidad  y  sencillez  estremas,  siendo 
sumamente  querido  del  pueblo  por  sus  modales  afables 
y  su  fácil  acceso.  Enemigo  de  todo  lo  que  sabia  á  cere¬ 
monias  y  formalidades,  nada  le  desagradaba  tanto  como 
la  etiqueta.  En  las  corridas  de  Newmarkct  el  rey  y  la 
reinase  mezclaban  sin  reparo  coh  el  pueblo;  Regre¬ 
sando  un  dia  de  Londres  á  Windsor  detuviéronse  á  mu¬ 
dar  los  caballos  y  bajaron  del  coche,  no  habiendo  tar¬ 
dado  en  rodearles  una  porción  de  niños  ansiosos  do  ver 
á  los  soberanos.  Uno  de  aquellos,  mas  lindo  que  los 
demas,  era  muy  á  propósito  para  atraer  las  miradas,  y 
aquel  día  era  el  primero  en  que  dejando  la  ropa  de 


la  infancia  llevaba  calzones.  El  rey  prendado  de  su 
hermosura  le  pregunta  qué  era  su  padre.  «Despensero 
del  rey,  responde  el  niño.» — Siendo  asi,  responde  el 
príncipe,  de  rodillas,  pronto,  y  tendrás  el  honor  de  be¬ 
sar  la  mano  delareina. — No  quiero,  gritó  el  nino,  por¬ 
que  ensuciaré  mis  calzones.  Nada  divertía  tanto  a 
Jorge  111  como  esta  clase  de  aventuras  que  ic  entrete¬ 
nían  por  la  noche  contándolas  á  sus  cortesanos. 

Este  príncipe  miraba  con  el  mayor  ínteres  todo  lo 
relativo  á  la  marina,  con  la  cual  dió  muestras  de  es- 
celen te  criterio,  y  así  tenia  en  ella  lamas  completa  con¬ 
fianza,  considerándola  como  el  primer  elemento  del  po¬ 
derío  británico.  Merced  á  este  principio  fundamental  ae 
que  nunca  se  separó,  crecieron  en  su  reinado  las  rique¬ 
zas  y  la  gloria  de  Inglaterra.  Si  algunos  actos  fueron  la- 
tales  al  honor  británico,  como  eldelignqnrmoso  tratado 
de  Pargacon  Alí  Pachá;  si  ciertas  decisiones  parlamen¬ 
tarias  comprometieron  alguna  vez  la  dignidad  nacional, 
no  íué  suya  la  culpa,  sino  de  la  política  de  un  gabinete 
mas  soberano  que  el  rey  mismo,  y  del  ciego  jespeto  que 
él  siempre  guardó  á  los  principios  de  una  Constitucio 
que  la  consideraba  como  base  segura  de  la  leliciuau  a 
su  país. 
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Jorge  IV  prometió  al  subir  al  trono  que  el  ejemplo  y 
la9  virtudes  de  su  padre  serian  para  él  un  modelo  cons¬ 
tante;  pero  el  duque  de  York  no  debía. conservar  mu¬ 
cho  tiempo  el  recuerdo  de  tan  importante  promesa,  y 
bien  pronto  iban  á  borrarse  de  su  mente  la  discreta  mo¬ 
deración  de  su  predecesor,  su  profundo  respeto  á  las 
costumbre^  y  ál  carácter  de  la  nación  británica.  Prepa¬ 
rábase  un  vergonzoso :  proceso  para  empañar  el  lustre 
del  tróno  y  la  gloria  de  Inglaterra.  Una  reina  cuyas 
faltas,  si  es  que  eran  ciertas,  debieran  haber  sido  con¬ 
denadas  al  olvido  y  menosprecio,  iba  á  ser  puesta  en 
juicio  por  un  esposo  implacable,  causa  primera  de  tales 
flaquezas,  el  cual  no  contento  con  la  mancha  que  ya 
habia  recaído  sobre  ella  con  el  estrépito  de  su  separa¬ 
ción,  quiso  Oprimirla  y  cubrirla  de  escarnio,  y  por  en- 
vilécerla.envilecerseá  sí  mismo  constituyéndose  acusa¬ 
dor  ,  en  términos  de  ofrecer  á  los  ojos  del  mundo 
asombrado  la  afrenta  de  los  reyes  y  el  escándalo  de  las 
naciones. 

La  muerte  de  Jorge  III  era  una  circunstancia  favo¬ 
rable  para  los  numerosos  enemigos  del  ministerio:  asi 
estalló  una  conspiración,  apenas  se  disolvió  el  28  de  le¬ 
brero  el  primer  parlamento  de  Jorge  IV,  cuyos  traba¬ 
jos  se  limitaron  á  votar  los  subsidios  y  á  aprobar  algu¬ 
nos  planes  relativos  al  ejército  y  á  la  marina.  Dicna 
conspiración  tenia  por  jefe  á  un  tal  Thistlewood ,  hom- 
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bre  apasionado,  entregado  hacia  mucho  tiempo  á  todos 
los  escesos  de  una  vida  desordenada,  y  capaz  de  cual¬ 
quier  crimen  por  lograr  su  objeto.  Las  violencias  del 
radicalismo  se  adaptaban  demasiado  á  su  carácter  para 
que  no  abrazara  este  partido,  lo  cual  hizo  con  la  mayor 
audacia  y  empeño.  Ayudado  de  veinticuatro  conspira¬ 
dores  igualmente  relajados  de  costumbres  y  tan  resuel¬ 
tos  como  él,  trató  de  derribar  el  consejo  de  un  solo  gol¬ 
pe.  Además  tenia  que  ejecutar  una  venganza  personal: 
comprometido  en  la  revuelta  de  Manchcster ,  y  forzado  á 
sufrir  dos  reclusiones,  una  por  la  sedición  y  otra  por 
haber  intentado  un  duelo  con  lord  Sidmouth  que  le 
hizo  prender,  había  jurado  la  muerte  de  este  ministro. 
Aquella  conspiración  pues  á  nada  menos  se  dirigía  que 
á  asesinar  á  los  ministros,  á  pegar  fuego  á  los  cuarteles, 
y  á  saquear  el  banco.  Para  realizar  su  proyecto  habían 
escogido  los  conjurados  un  dia  en  que  debían  comer 
juntos  los  catorce  ministros  en  casa  ae  lord  Harrowby: 
habíanse  tomado  las  medidas  necesarias  para  que  nin¬ 
guno  de  ellos  se  salvara,  y  en  seguida  de  cometido  el 
atentado  debían  presentarse  al  pueblo  las  cabezas  de  los 
lores  Castlereagh  y  Sidmouth ,  como  testimonio  de 
triunfo  y  primer  trofeo,  y  proclamar  la  caida  del  go¬ 
bierno.  Lo  sustancial  de  la  proclama  redactada  por' 
Thistlewood  era  lo  siguiente:  «Vuestros  tiranos  han 
sido  destruidos;  el  rey  ha  caído;  los  amigos  de  la  liber¬ 
tad  son  invitados  á  levantarse;  el  gobierno  provisional 
está  instalado.»  Pero  entredós  conjurados  encontrábase 
un  espía  llamado  Edvvard,  quien  informó  la  víspera  á! 
lord  Harrowby  de  todo  lo  que  iba  á  acontecer,  reve¬ 
lándole  todos  lo^  pormenores  de  la  maquinación.  Once¡ 
de  ellos  fueron  cogidos  y  entregados  al  tribunal  de  Oíd-, 
Bailey,  siendo  condenados  en  virtud  de  sus  declaracio¬ 
nes  á  la  pena  capital  por  el  jurado.  Thistlewood  en  me¬ 
dio  de  su  insensato  entusiasmo  osó.  compararse  con 
Bruto  y  Casio,  que.  se  hábian  inmortalizado  por  haber 
matado  á  César.  Entre  estos  fanáticos  soló  upo  llamado 
Davidson  dió  en  el  momento  de  su  muerte  jhuestras  de, 
arrepentimiento,  pidiendo  con  instancia  los  auxilios  de 
la  religión.  Cinco  perdieron  la  vida,  y  los-  piros  fueron 
enviados  á  Botany-Bay,  •  '  j 

Irlanda,  Volcan  siempre  amenazador,  /fué  también 
al  poco  tiempo  teatro  de  una  conspiración  dirigida  por 
los  Ribbomenes,  facción  así  denominada  por  causa  de; 
una  cinta  con  que  so  distinguían;  Componíase  en  suj 
mayoría  de  aldeanos  católicos ,  cuya  suerte  miserable* 
jamás  se  ha  mejorado  realmente,  y  á  quienes  importa 
poco  que  a'gunos  irlandeses  ricos  pertenezcan  al  parla-' 
mentó,  toda  vez  que  padecen  sin  cesar  por  causa  dej 
una  legislación  inoportuna  para  sü  bienestar.  Hasta  la. 
misma  Escocia,  aunque  mas  afortunada  y  favorecida 
que  Irlanda,  se  ínsurrccbioúaba  también,  habiéndosej 
propagado  rápidamente  desde  algunos  años  atrás  el  es¬ 
píritu  de  sublevación,  estimulado  continuamente  por 
padecimientos  que  no  se  habia  tratado  de  remediar 
debidamente:  en  Glasgow,  Huddersíield  y  hacia  Carlisló 
los  obreros  exasperados  por  el  hambre  y  la  desesperar 
cion  abandonaron  sus  talleres.  Los  fomentadores  de 
trastornos  y  desórdenes,  siempre  hábiles  en  aprove-j 
charse  de  tales  circunstancias,  no  dejaron  de  oscilarlos 
á  la  insurrección  con  las!  mas  exageradas  promesas,  dis¬ 
cursos  y  proclamas  incendiarias,  no  tardando  las  calles 
de  Glasgow  y  Paisley  en  poblarse  de  artesanos  y  obre--- 
ros  de  toda  especie  que  ' habían  abandonado  sus  tareas 
con  la  esperanza  de'  una  revolución  que  se  les  habia 
asegurado  iba  á  estallar.  Fué  precisa  Ja  fuerza  armída 
para  disipar  esta  rebelión,  que  sostenida  por  los  radican¬ 
tes  habría  probablemente  tenido  resultados  peligrosos. 

¿Qué  hacia  el  parlamento  durante  tan  deplorables 
escenas?  Hallábase  absorbido  por  las  nuevas  elecciones 
que  estaban  próximas,  y  que  después  de  vivos  debates 
no  dieron  al  partido  de  la  oposición  mas  que  escasas 
ventajas;  empero  era  evidente  que  el  partido  wigh 
conquistaba  ascendiente  poco  á  poco,  y  que  no  se  des¬ 
perdiciaría  en  adelante  ninguna  ocasión  de  combatir  el 


poderío  orgulloso  de  la  aristocracia  y  su  espíritu  do 
rancia  rutina— 27  de  abril. — El  discurso  del  rey  cauti¬ 
vó  la  atención  general:  después  de  rendir  homenaje  á  la 
memoria  de  su  padre,  y  manifestar  la  intención  de  se¬ 
guir  su  ejemplo  y  de  consagrar  todos  sus  desvelos  al  in¬ 
terés  público  ,  declaró  que  siendo  la  felicidad  de  Ingla¬ 
terra  su  predilecto  deseo,  no  quería  de  manera  alguna 
aumentar  las  cargas  que  pesaban  sobre  el  pueblo;  que 
por  lo  tanto  no  demandaba  ninguna  novedad  en  la  lista 
civil,  abandonando  enteramente  á  los  comunes  el  cui¬ 
dado  de  lodo  lo  relativo  á  sus  intereses  personales  y  ren¬ 
tas  heredil arias.  Basando  en  seguida  á  los  recientes  ca¬ 
sos  de  insurrección,  deploró  vivamente  el  estado  de  pe¬ 
nuria  en  que  estaban  sumidas  las  clases  obreras,  é  insis¬ 
tió  sobre  la  necesidad  urgente  de  proteger  esta  porción 
fiel  é  industriosa  de  la  nación ,  poniéndola  al  abrigo  de 
los  manejos  criminales  de  la  turbulencia  y  de  la  sedi¬ 
ción  que  agravaban  de  dia  en  dia  las  calamidades  públi¬ 
cas.  Tal  lenguaje  era  un  estímulo  poderoso  para  las  de¬ 
mandas  encaminadas  ó  remediar  los  abusos  y  vicios 
por  cuya  causa  padecían  las  clases  populares  hacia  mu¬ 
cho  tiempo,  y  daba  la  esperanza  de  que  por  fin  resul¬ 
taría  de  las  reclamaciones  mucho  beneficio:  así  no 
vaciló  M.  Brougham  en  renovar  la  mocion  que  anterior¬ 
mente  habia  hebho  para  que  se  realizara  una  investi¬ 
gación  con  respecto  á  las  instituciones  y  escuelas  des¬ 
tinadas  á  las  clases  pobres,  y  para  qué  la  educación 
del  pueblo  recibiera  el  grado  de  mejora  que  pedia  im¬ 
periosamente.  Pero  uu  punto  de  tal  naturaleza  abría  tan 
vasto  campo  á  la  discusión ,  y  se  presentaba  tan  erizada 
de  objeciones  y  dificultades ,' que  por  el  momento  tuvo 
que  abandonarse  la  cuestión  con  gran  disgusto  de 
M.  Broügham ,  cuyo  celo  por  una  causa  tan  interesante 
estuvo  lejos  de  entibiarse.  Renovóse  igualmente  por 
sir  James'  Mackintosh  otra  mocion  que  también  habia 
hecho  antes  para  que  se  ejecutáran  ¡útiles  modifica¬ 
ciones  en  el  código  criminal;  y  en  virtud  de  su  pro¬ 
puesta  la  pena  de  muerte  aplicada  en  gran  número  de 
casos  sin  ningún  discernimiento,  fué  conmutada  en 
deportación,  reclusión ,  trabajo  forzado  ó  multa,  seguí  i 
la  gravedad  de  la  falta  y  sus  consecuencias:  Estas  refor¬ 
mas,  que  para  Jo  sucesivo  quitaban  la  posibilidad  de 
abusar  de  la  última  pena  y  hacían  su  aplicación  mn3 
rara  y  discreta,  descartaban  por  fin  del  código  de  las 
leyes  inglesas  los  vicios  que  la  habían  afeado  hasta  en¬ 
tonces  ,  y  de  una  multitud  de  irregularidades  groseras 
que  eran  otras  tantas  injurias  á  la  razón  humana  y  d 
la  justicia.  A  estos  trabajos  de  exámen  concebidos ‘en 
pró  del  interés  esencial  de  la  nación,  sucedieron  otros 
no  menos  importantes,  tales  como  los  que  tenían  por 
objeto  remediar  el  estado  deplorable  de  la  agricultura, 
revisar  las  leves  sobre  cereales,  y  asegurar  Ya  libertad 
del  comercio.  Londres  v  Glasgow  sufrían  mas  que  nin¬ 
guna  otra  ciudad  por  la  interrupción  que  habia  lasti¬ 
mado  al  comercio  esterior  después  de  la  paz,  recono¬ 
ciéndose  por  fin  la  necesidad  de  restituirle  la  actividad 
á  toda  costa.  M.  Baring ,  encargado  de  presentar  la  pe¬ 
tición  de  la  ciudad  de  Londres,  hizo  sobre  la  materia 
un  discurso  hábilmente  calculado  para  convencer  á  la 
cámara  de  que  nada  era  mas  perjudicial  al  comercio 
que  el  sistema  restrictivo,  y  . que  el  mejor  medio  de  fa¬ 
vorecerle  v  de  dar  buena  dirección  á  los  capitales  y  la 
industria  ,‘era  abolir  tal  sistema.  Esta  cuestión  se  ven¬ 
tiló  en  ambas  cámaras  con  el  mayor  interés ;  y  recono¬ 
ciendo  lord  Lansdowne  la  necesidad  de  introducir  algu¬ 
nas  variaciones  en  la  política  comercial ,  habló  en  favor 
de  la  abolición  de  los  derechos  de  prohibición ,  de  la 
modificación  de  las  leyes  de  navegación,  y  de  la  libertad 
de  comercio  con  Francia.  La  mocion  sobre  esta  mate¬ 
ria  dió  márgen  á  un  discurso  muy  notable  del  conde  de 
Liverpool ,  quien  muy  lejos  de  desaprobar  lo  que  aca¬ 
baba  de  decirse,  apoyó  vivamente  la  demanda  de  le 
libertad  de  comercio ,  declarando  que  hubiera  sido  da 
desear  por  interés  del  mundo,  que  siempre  se  hubiera 
obrado  conforme  á  estos  principios,  y  que  las  restric-* 


558 


BIBLIOTECA.  UNIVERSAL. 


dones  se  hubiesen  reducido  i  io  estrictamente  indis- 

Penlabl®'i.J„i _ _ cneünuec  miA limaban  en-  reconocer  sus  derechos,  y  reconquistar  el  titulo  y 


muchos  años ,  estaba  de  regreso  en  Francia,  y  esta  no  bolsa  ierde  que  contenia  todas  las  piezas  anun- 


Manifestóse  la  mas  viva  sensación  entre  los  miem 
bros.  M.  Bennet  tomó  la  palabra  en  favor  de  da  reina, 

v  preguntó  si  lord  Hunchinson  había  rentado  alguna 
automación  de  los  ministros  para  permitirse  proponei 
á  S.  M.  la  venta  de  su  título  de  reina  por  una  pensión 
de  50,000  libras  esterlinas.  M.  Crevey  preguntona  si 


tieia ,  que  nada  agradable  era  para  el  rey  y  el  ministe¬ 
rio,  dió  márgen  á  innumerables  conjeturas.  Interin 
habia  vivido  Jorge  111,  se  habia  prestado  mejor  al  in¬ 
cógnito  el  rango  de  la  princesa  de  Galles;  pero  el  adve¬ 
nimiento  de  su  esposo  al  trono  hacia  que  sus  derechos 
y  sus  pretensiones  fuesen  mas  difíciles  de  satisfacerse. 
La  continuación  de  su  ausencia  hubiera  complacido  á 
los  deseos  del  rey,  que  telnia  esceSivamente  su  presen¬ 
cia  en  Inglaterra;  y  el  gabinete,  que  hacia  mucho  tiempo 
preveia  su  regreso,  sé  habia  ocupado  repetidas  ve¬ 
ces  de  las  medidas  oportunas  para  impedid  que  se  efec¬ 
tuara.  Pero  el  negocio  presentaba  muchas  dificultades. 
Después  de  visitar  la  reina  sucesivamente!  Alemania, 
Italia,  Grecia ,  Turquía,  Palestina ,  las  costas  de  Ber¬ 
bería  y  el  lago  de  Como  y  Pésaro  ,  determinóse  al  saber 
la  muerte  de  Jorge  III  por  medio  dé  los  papeles  públi- 
COS  J  á  tornar  á  l*-»rrlitn-nUQ  liftíht¿AÍlíÍCÍ»{.  fl 


ez  qué  crimen  cometía  la  reina  pisando  el  suelo  bnb - 
dco;  y  añadió  que  dudaba  mucho  que  el  parlam 
diera  pruebas  de  sabiduría  y  acierto  interponiéndose 
una  discordia  de  tal  naturaleza,  y 'constituyéndose  ju 
de  una  causa  sin  ejemplo  después  del  reinado  de 
rique  VIH.  En  el  mismo  sentido  hablo  sir  Roberto 
son,  quinándose  altamente  de  los  insultos  que  na 
tiempo  no  habían  cesado  de  prodigarse  a  la  reina  en  <■ 
cortes  estranjeras  y  en  el  interiur  del  reino. 

En  el  momento  en  que  la  princesa  era  denunciada 
dé  una  manera  tan  indecorosa  al  parlamento,  reci  . 
su  entrada  en  la  capital  todos  los  honores  de  un 
fo.  La  población  de  Londres  salió  á  la  carrera;  las 
estaban  cuajadas  de  una  multitud  ebria  de  gozo»  ‘ 
ventanas  y  balcones  atestados  de  gente;  hasta  1° '  J‘ 

dos  estaban  llenos  de  ella ,  y  en  todas  p^tes  se  d 
brian  con  estrépito  sentimientos  opuestos  a  *°®  ,.  , 

tido  de  la  corte.  Tales  demostraciones  no  procedían  ae 
que  la  masa  del  pueblo  considerara  a  la  reina  e  1 
mente  inocente  de  las  acusaciones  intentadas  conua 
ella,  sino  de  que  las  clases  populares  que  dete 
enérgicamente  todo  lo  que  lleva  un  carácter  choca i 
de  injusticia,  estaban  dispuestas  á  absolverla  en  co  - 
deracion  á  lo  que  habría  sufrido,  y  recordando  la 
ducta  dura  y  desapiadada  de  su  esposo,  que  cuando  e 
era  jóven  y  estaba  libre 'de  toda  reconvención ,  le  na 
forzado  á  retirarse  con  su  n  ña  de  la  morada  conyuga  • 
Dirigido  el  pueblo  por  solo  su  buen  sentido,  pomparaod 


;e  nt  por  memo  ae  ios  papeles  puun-  i  uingmu  ei  puemu  pm  ¡nwhu  uum  r  , 

Inglaterra  ,  habiéndose  difundido  de  j  las  faltas  de  la  muger,  que  no  las  conocía  mas  que  u 
or  de  que  habia  llegado' á  Saint-Omer.  oidas,  con  las  del  marido,  que  las  había  visto  con  su 
El  gobierno  inglés,  tan  mortificado  de  tal  suceso  como  |  propios  ojos  y  censurado  muchas  veces,  y  agraviatm 
el  rey  mismo,  esforzóse  por  presentar  todos  los  obsta-  |  de  la  injusticia  de  las  medidas  tomadas  contra  la  reina, 
culos  posibles  á  su  vuelta  á  Inglaterra  ,  haciéndola  al  habia  resuelto  vengarla  de  tantos  ultrajes.  Ella  atraye- 
efeclo  las  proposiciones  que  juzgó  mas  propias  para  l  só  Londres  en  una  carretela  abierta,  teniendo  á  su  r¿- 
alejarla.  Ofrecióla  una  pensión  de  50,000  libias  esterli-  quierda  al  regidor  Wood  que  habia  salido  á  su  encucli¬ 
llas  con  la  condición  de  que  se  mantuviera  en  país  es-  1  tro  é  iba  á  recibirla  en  su  casa,  toda  vez  que  ningún 
tr andero  y  de  que  no  tomara  el  título  de  reina ,  ni  otro  1  palacio  sé  la  luibia  designado  para  morada ,  á  pesar  de 


didas.  Irritada  la  reina  hacia  laTgo  tiempo  delasinju-  grande  la  exaltación,  que  varias  veces  quiso  la  plebe 
vías  de  todo  género  que  habia  recibido  en  las  corles  de  desenganchar  los  caballos  para  arrastrar  el  carruaje; 
liorna,  Austria  y  Hanúover  ,  injurias  debidas  al  encono  pero  la  reina  so  opuso  á  tal  cosa,  y  yendo  siempre  en 
de  un  esposo  y  á  la  cobardía  de  un  ministerio  servil,  aumento5 el  cortejo  no  llegó  hasta  las  seis  de  la  tarde  a 
injurias  cuya  medida  se  habia  colmado  con  las  propo-  la  casa  del  regidor  Wood.  Ilumináronse  muchos  barrios 
siciones  que  hubo  la  osadía  de  dirigirla,  ningún  caso  de  la  ciudad,  y  el  populacho  tiró  piedras  á  las  ventanas 
hizo  de  tales  amenazas:  mandó  responder  en  seguida  á  , de  cuantos  rehusaron  iluminar  sus  casas, 
lord  llutchinson  que  ninguna  condición  aceptaba,  y  á  De  todo  esto  resultaron  vivos  y  escandalosos  déba¬ 
los  pocos  instantes  montó  en  un  carruaje  para  enea-  tes  que  las  cámaras  debieron  haber  rechazado  con  noble 
minarse  á  Calais.  Al  desembarcar  en  Douvres  filé  acó-  firmeza;  pero  no  supieron  evitarlas,  por  no  haber  co ru¬ 
gida  con  entusiasmo  por  el  pueblo  que  salió  en  tropel  á  prendido  debidamente  el  sentimiento  de  dignidad.  Sin 
su  encuentro:  en  seguida  marchó  á  Carítorbcry  y  lio-  embargo,  muchos  miembros  discretos  é  ilustrados,  tales 
chestcr,  y  á  las  felicitaciones  que  se  la  dirigieron  res-  como  lord  Lansdownc,  lord  Holland  y  M.  Canning* 
pondió  cou  las  fórmulas  ordinarias  de  la  soberanía.  De-  pronunciáronse  fuertemente  contra  el  modo  de  proceder 
cidida  á  desafiar  á  sus  enemigos ,  nada  pudo  hacerla  que  se  queria  adoptar.  El  último  sobre  todo,  deseando 
cambiar  de  resolución ;  y  alentada  por  la  opinión  popu-  prescindir  en  lo  posible  de  lo  odioso  de  un  proceso  cuyo 
lar  con  que  contaba,  y  la  de  la  oposición  en  ambas  cá-  desenlace  no  podía  menos  de  ser  fatal  al  honor  del  par- 
máras,  prosiguió  su  marcha  hdeia  Londres,  no  dudando,  lamento,  declaró  que  él  nunca  se  colocaría  en  la  sitúa- 
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cion  de  acusador  con  respecto  á  su  soberana,  y  que  en 
lo  sucesivo  se  abstendría  de  toda  participación  en  tal 
negocio,  con  lo.  cual  presentó  su  dimisión. 

La  popularidad  de  la  reina  parecía  crecer  de  dia  en 
dia  á  pesar  del  encarnizamiento  del  trono  en  difamarla 
y  perderla:  el  nombramiento  dé  una  comisión  secreta  y 
ía  protesta  de  la  princesa  contra  la  forma  de  proceder 
adoptada,  sus  quejas  á  la  cámara  de  los  comunes  acerca 
de  la  conducta  observada  con  ella,  sobre  la  omisión 
de  su  nombre  en  la  liturgia,  y  de  la  negativa  de  seña¬ 
larla  una  residencia ,  todo  contribuía  á  enconar  mas  y 
mas  el  espíritu  de  la  multitud,  pronta  á  vengar  los  ul¬ 
trajes  hechos  á  iina  reina  que  protestaba  de  su  ino¬ 
cencia  y  reclamaba  justos  derechos  como  sóberana. 
Londres  por  lo  tanto  era  cada  noche  teatro  de  tumultos 
y  de  desorden  :  vióse  hasta  á  diez  mil  individuos  enca¬ 
minarse  en  masa  hacia  la  casa  del  regidor  Wood ,  y 
obligar  á  todos  los  hombres  á  descubrirse  al  pasar  por 
debajo  de  las  ventanas  de  la  reina;  y  aun  estaban  á 
punto  de  atacar  á  Carlton-Ilouse,  palacio  del  rey,  cuan¬ 
do  se  contuvieron  por  causa  de  los  preparativos  mili¬ 
tares. 

Temiendo  la  princesa  que  aquella  efervescencia  po¬ 
pular  tomara  un  carácter  mas  alarmante,  juzgó  pru¬ 
dente  dejar  la  casa  de  Wood  por  Brandemburgo-Ilouse; 
y  sin  duda  al  recelo  de  ser  causa  de  motines  y  escán¬ 
dalos  deben  atribuirse  las  concesiones  que  en  algunos 
momentos  pensó  hacer  á  los  consejeros  del  rey,  We- 
llington  y  lord  Castlereagh ,  accediendo  por  íin  á  re¬ 
sidir  fuera  de  Inglaterra  con  la  condición  de  que  se 
pusiera  su  nombre  en  la  liturgia.  Los  árbitros  del  rey 
rechazaron  tal  demanda  ,  comprometiéndose  sin  em¬ 
bargo  á  adoptar  las  medidas  necesarias  para  que  los 
embajadores  de  S.  M.  no  faltasen  en  lo  mas  mínimo  ni 
en  ningunas  circunstancias  á  todos  los  miramientos 
que  la  eran  debidos,  prometiéndola  que  en  cualquier 
lugar  que  eligiera  para  residencia,  aunque  fuera  Roma 
ó  Milán,  se  la  dispensaría  la  mas  ámplia  protección,  á 
la  par  que  todas  las  conveniencias  personales  que  pu¬ 
diera  desear,  y  que  haría  el  rey  anunciar  oficialmente 
al  gobierno  bajo  cuya  protección  se  colocara,  el  carácter 
legal  de  la  princesa  como  reina.  A  la  sazón  recibía  Caro¬ 
lina  consejos  secretos  que  la  hicieron  variar  de  repente  de 
det  Tminacion,  inspirándola  congran  disgusto  del  Con¬ 
sejo  Real  toda  ía  intrepidez  de  la  resistencia.  Entre  sus 
numerosos  partidarios  había  uno  mas  celoso  ¿influyente 
que  todos  los  demás  por  su  popularidad  ^  mérito  como 
escritor  público ,  quien  era  sir  Guillermo  Cobbet,  y 
dirigió  á  la  reina  sobre  él  asunto  muchas  cartas  nota¬ 
bles  por  su  noble  estilo  de  energía.  Estas  cartas,  escri¬ 
tas  con  la  intención  de  rehacer  el  espíritu  decaído  de 
la  princesa,  fortificar  su  resolución ,  y  convencerla  to¬ 
davía  mas  del  afecto  del  pueblo  hacia  ella,  parecieron  á 
los  ojos  de  gran  número  de  personas  una  obra  de  radi¬ 
calismo  trazada  para  conmover  las  pasiones  populares. 
Una  circunstancia  como  la  del  proceso  actual,  era  en 
efecto  á  propósito  para  servir  poderosamente  al  partido 
antiministerial,  y  podía  suponerse  con  razón  que  este 
sabria  aprovecharse  de  ella  y  usar  de  todo  su  poder 
para  impedir  que  la  reina  se  alejara  de  un  teatro  en 
que  podio  jugar  un  papel  importante  para  el  partido 
radical.  Sea  lo  que  quiera,  parece  cierto  por  lo  menos 
que  tales  cartas,  llenas  de  elocuencia  y  de  energía,  in¬ 
fluyeron  mucho  en  la  conducta  de  la  reina,  y  que  con¬ 
tribuyeron  á  que  desechara  definitivamente  las  propo¬ 
siciones  del  Consejo  Real,  por  no  parecería  de  manera 
alguna  compatibles  con  el  honor  y  la  dignidad  de  su 
rango  y  corona. 

Rompiéronse  las  conferencias  con  gran  regocijo  del 
pueblo  y  de  los  radicales,  habiendo  dejado  tan  mal 
éxito  menos  esperanzas  que  nunca  de  un  acomoda¬ 
miento.  Empero  como  M.  Wilberforcc  ansiaba  viva¬ 
mente  cortar  linos  procedimientos  tan  escandalosos, 
hizo  una  mocion  para  que  ía  cámara  de  los  comunes 
suplicara  á  la  princesa  que  se  prestase  ú  una  concilia¬ 


ción  deseada.  El  mensaje  ,  aunque  combatido  por 
Brougham,  fué  adoptado  por  la  mayoría.  La  reina  res¬ 
pondió  que,  movida  vivamente  del  lenguaje  afectuoso 
de  los  comunes ,  se  apresuraba  á  asegurarles  que  una 
conciliación  era  el  objeto  de  sus  mas  íntimos  votos; 
que  como  súbdita  del  estado ,  estaba  siempre  pronta  á 
someterse  con  deferencia  á  todo  acto  de  la  autoridad 
soberana;  pero  que  como  reina  ultrajada  y  acusada, 
debía  por  el  rey,  por  sí  misma  y  por  sus  súbditos,  no 
acceder  al  sacrificio  de  ninguno  de  sus  privilegios 
esenciales.  Semejante  contestación  afligió  á  aquellos  de 
sus  partidarios  que  preveían  las  funestas  consecuencias 
de  su  resistencia;  mas  agradó  escesivamente  á  los  de¬ 
más,  habiéndose  encontrado  en  una  de  las  cartas  es¬ 
critas  por  sir  Guillermo  Cobbet  sobre  la  materia  este 
pasaje  notable : 

«Así  se  fijó  por  fin  su  resolución  con  el  mayor  dis- 
»  gusto  de  los  sectarios  de  la  corrupción  ,  y  sobre  todo 
«del  consejo,  que  era  vencido  esta  vez  por  el  hombre 
«que  le  era  mas  odioso  que  una  víbora.  No  pretendo 
«sostener  que  mi  conducta  en  esta  ocasión  no  fuera 
«movida  en  parte  por  un  hondo  resentimiento.  Por 
«espacio  de  dos  años  he  vivido  entre  cadenas,  he  sido 
«condenado  á  depositar  multas  en  la  gabeta  del  sobe- 
«rano  por  un  hecho  que  merecía  la  aprobación  de  to- 
«dos  los  hombres  de  bien;  he  sido  desterrado  á  Ultra- 
«mar,  arrancado  de  mi  casa,  despojado  de  todo  lo  que 
«poseía,  de  todo  lo  que  había  adquirido  en  veinte  años 
«de  trabajo;  y  en  fin,  me  he  visto  forzado  á  figurar  en- 
»tre  los  insolventes  por  la  imposibilidad  en  que  se  me 
«puso  para  cumplir  mis  obligaciones  ;  y  en  virtud  de 
«actos  emanados  de  las  cámaras  y  del  mismo  soberano, 
«Sidmouth  y  Castlereagh  han  podido  sumirme  libre— 
«mente  en  la  cautividad  y  entregarme  libremente  á  la 
«acción  de  los  tribunales :  por  lo  cual  repito  que  no 
«sostendré  que  el  resentimiento  nacido  de  tantas  inju- 
«rias  no  haya  tenido  parte  en  mi  conducta  con  res- 
«pecto  á  la  reina,  ¿Y  con  qué  objeto  habría  coíocado 
«Dios  la  venganza  en  el  corazón  del  hombre,  sino  para 
«darle  una  arma  contra  la  opresión  ,  é  imponer  temor 
»á  quien  abuse  del  poder  para  perpetrar  la  iniquidad? 
«¿Cómo,  seria  posible  que  la  justicia  continuara  sobre 
«la  tierra,  si  aquel  á  quien  es  dado  el  poder  estuviera 
«seguro  de  hallarse  siempre  al  abrigo  del  resentimiento 
«del  oprimido?  Por  lo  demás ,  sin  detenerme  mas  acer- 
«ca  de  estas  consideraciones  que  son  estrañas  á  la  cues- 
«tion  de  que  se  trata,  ¿podía  yo  mostrar  demasiada 
«adhesión  á  esta  reina  desgraciada  y  afligida?  El  rey, 
«que  da  ha  ¿cusado  públicamente,  accedía  á  otorgarla 
>) una  pensión  y  á  suspender  la  persecución  si  aceptaba 
«el  destierro  :  ¿pero  quién  al  verla  abrazar  tal  partido 
«no  estaría  dispuesto  á  juzgarla  culpable?  ¿No  serian  se- 
«mejantes  concesiones  por  su  parte  una  confesión  tá- 
«cita  de  todas  las  faltas  de  que  se  la  acusa?  No,  no;  el 
«pueblo  que  la  sostiene  y  defiende  con  tanta  generosi- 
«dad,  de  ninguna  manera  permitiría  que  recibiera  ni 
«una  blanca  á  tal  precio.  En  cuanto  á  mí,  yo  me  glorío 
«de  haber  dado  á  mi  soberana  leales  consejos,  y  de  ha- 
»ber’  podido  aprovechar  esta  ocasión  de  patentizar  de 
«nuevo  al  pueblo  mi  celo  por  sus  intereses  políticos.» 

Puede  concebirse  que  un  lenguaje  tan  enérgico  como 
el  de  este  escritor  no  dejaría  de  producir  el  deseado 
efecto  y  de  acrecer  ía  efervescencia  popular :  al  rom¬ 
perse  las  negociaciones ,  los  diputados,  encargados  de 
trasmitir  el  mensaje  de  los  comunes  á  la  reina  y  de_ 
relerir  su  respuesta ,  fueron  acogidos  al  salir  de  la  mo¬ 
rada  de  ella  por  los  silbidos  del  pueblo  que  precisó  á 
sus  carruajes  á  marchar  al  paso,  á  fin  de  que  la  dipu¬ 
tación  nada  perdiera  de  las  burlas  y  vociferaciones  de 
la  plebe. 

Desde  entonces  la  comisión  secreta  prosiguió  con 
actividad  los  trabajos  del  examen.  Lord  Liverpool  pre¬ 
sentó  á  la  cámara  el  escrito  de  acusación,  y  después  de 
su  lectura  y  del  dictámen  de  la  comisión  llevó  un  ujier 
á  la  reina  la  lista  de  los  testigos  del  cargo.  Recibióla  la 
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princesa  con  calma,  aunque  profundamente  conmovida, 
y  levantando  los  ojos  al  cielo  invocó  la  justicia  del  otro 
mundo.  Sus  amigos  y  defensores  recurrieron  ó  toda  su 
influencia  y  poder  para  poner  obstáculo?  al  modo  in¬ 
jurioso  de  proceder  empleado  contra  ella;  mas  á  pesar 
de  la  energía  con  que  clamaron  contra  la  corrupción  y 
bajeza  de  los  testigos .  llamados  á  declarar  contra  la 
reina,  testigos  que  habian  sido  traídos  espesamente 
de  Italia ,  ganados  á  fuerza  de  dinero ,  y  que  no  eran 
mas  que  criados,  sirvientes  sin  costumbres  y  palafre¬ 
neros,  mantuviéronse  inflexibles  sus  enemigos ,  y  el 
trono  se  mostró  implacable.  Interin  la  cprte  trabajaba 
con  encarnizamiento  por  perderla  ,  recibía,  ella  dé  to¬ 
das  las  corporaciones  y  ciudades  del  Reino-Unido  men¬ 
sajes  presentados  por  numerosas  diputaciones,  respon¬ 
diendo  á  todos  en  estilo  que  los  escritores  ministeria¬ 
les  afectaban  llamar  radical,  sin  embargo  de  ser  muy 
conforme  á  su  situación ,  como  puede  juzgarse  por  la 
siguiente  respuesta  que  dio  al  méhsaje  de  la  ciudad 
de  Londres: 

«En  medio  de  las  muchas  y  profundas  aflicciones 
»con  que  la  Providencia  lia  querido  probarme,  encuen¬ 
tro  un  inesplicable  consuelo  en  el  celo  ardiente  y  la  fiel 
«adhesión  de  un  pueblo  justo  y  generoso:  vivir  con  él 
»en  el  hogar  de  Inglaterra  y  patentizarle  constan  te- 
wmente  lo  mucho  que  le  quiero, :  será  en  adelante  el 
«principal  placer  del  resto  de  mis  días.» 

El  pueblo  en  medio  de  su  entusiasmo  por  ella  pro- 
rumpió  en  invectivas  contra  los  ministros  y  contra  el 
rey  mismo,  y  habia  sobrados  elementos  para  preparar 
una  revuelta;  pero  se  habian  tomado  las  mas  seve¬ 
ras  medidas  para  evitar  los  escesos;  y  como  vela¬ 
ban  por  la  seguridad  de  la  capital  numerosas  tropas 
acantonadas  en  todas  las  cercanías,  no  se  realizó  desor¬ 
den  alguno.  Viendo  por  fin  Carolina  la  terrible  necesi¬ 
dad  de  comparecer  ante  sus  jueces,  se  resignó:  pero 
antes  de  verificarlo  escribió  al  rey  una  carta,  ep  que  le 
echaba  en  cara  con  elocuente  amargura  su  conducta 
como  esposo  y  la  de  su  parlamento,  esponiendo  á  su 
vista  todos  los  antecedentes  del  procesó,  su  primera  se¬ 
paración  querida  por  él  solo,  la  pesquisa  de  1806,  los 
insultos  sin  cuento  y  las  crueldades  que  á  manos  llenas 
se  la  prodigaron;  y  anadia:  «Hasta  en  el  mercado  de  ios 
«esclavos,  los  gritos  de  madre  mia,  hijo  mió,  escilan 
«la  compasión,  é  impiden  que  las  víctimas  sean  separa- 
»das  unas  de  otras;  pero  vuestros  ministros,  mas  inhu- 
«manos  que  los  compradores  de  esclavos ,  han  arran- 
«cado  sin  remprdiimento  la  madre  de  la  hija  ;Oué 
experiencia, 

31pad  de  buScar.  CIÍ  mi  esposo  un  protector 
LSlfe  una  escu,;,a  m  costumbres  cultas  y  es- 
«meradas?  ¡Oh!  no:  muy  lejos  de  esto,  nom  inas  que 
»un  teatro  d.  oscuras  intrigas,  do  bajrans  y  de  rorran- 
»cton,  donde  so  advertían  en  tropel  rieiosos  o™SPv 
.mies  conspradores...  En  cuanto  í  la  cámara  do  vuos- 
«tros  pares,  de  esos  paces  que  deben  representar 
«trihilnnl  He  inotlmsi  * _ _ jepiesentar 


y  que  en  el  mismo  día  silbó  y  motejó  al  duque  de  We- 
llington  y  otros  varios  miembros  del  ministerio.  La  ac¬ 
titud  de  la  reina  filé  serena  al  principio;  pero  al  ver  al 
primer  testigo,  que  era  un  criado  á  quien  en  otro  tiem¬ 
po  habia  despedido  dé  su  servició,  hizo  una  esclamacion 
mostrándose  tan  conmovida ,  que  Se  levantó  y  salió 
apresuradamente  de  la  sala.  Ignórase  si  la  esclamacion 
y  súbito  desconcierto  fueron  efécto  de  un  sentimiento 
ae  culpabilidad  y  terror,  ó  de  su  sorpresa  é  indignación 
al  recibir  una  prueba  de  ingratitud  y  perfidia.  El  pri¬ 
mer  interrogatorio  de  este  hombre  fué  enteramente 
desfavorable  á  la  reina;  peró  en  el  segundo  incurrió  en 
muchas  contradicciones,  que  fuéron  diestramente  real- 


¿»ívr7f  — -o —  fV 

«entero,  con  lo  que  me  abstengo  de  hablar  mas  sobre 
«esto.»  Al  terminar  esta  carta  pedia  ser  juzgada  con 
arreglo  al  derecho  común  por  un  tribunal  cuyos  jura¬ 
dos  se  sacáran  dé  entre  el  puéblo,-  protestando  ¿ntri 
toda  otra  forma  de  procedimiento  y  declarando  que  snin 
cederia  á  la  violencia.  ■ 

Compareció  por  fin  en  la  cámara  en  compañía  de 
Lady  Hamilton  y  de  sus  abogados,  levantándose  al  verla' 
os  ministros:  La  reina  tomó  asiento  éh  un  sitial  que  sé 
la  habia  preparado  al  pié  del  trono:  vestía  de! negro- 
teniendo  cubierta  la  cabeza  con  un  velo  blanco.  Está 
primera  sesión  se  invirtió  en  discusiones  vivas  y  ani¬ 
madas.  En  la  segunda  fué  recibida  con  los  mismos  tes- 
nüiva 108  (íe  resPet0>  habiendo  llegado  conducida  por  el 
rnn  e?  se  a.8olPaba  en  tropel  en  derredor  de  ella 
v » sus  aclamaciones  ordinarias  de  amor  y  entusiasmo 


muchas  contradicciones,  que  fuéron  t - 

zadas  por  los  abogados  de  la  princesa ,  y  que  dieron 
justos  motivos  para  dudar  do  su  sinceridad.  Interpelado 
después  sobre  el  misino  punto,  se  turbó,  y  acabó  por 
responder  repetidas  veces  que  no  se  acordaba,  cual 
hizo  que  se  lo  diera  el  apoao  de  non  miricotdo.'  Otro 
testigo,  tras  de  deposiciones  asaz  oscuras  y  que  no  pr0, 
baban  nada,  acabó  por  confesar  que  desde  su  llegada  a 
Inglaterra  se  lé  habia  pagado  de  parte  del  rey  una  pen¬ 
sión  de  4000  francos  mensuales.  En  resúmen,  tales  ae* 
claraciones  eran  débiles,  é  insuficientes  todas;  parecían 
dictadas  por  el  encono;  y  aun  de  las  que  fuéron  ma. 
terribles  no  se  pudo  inducir  la  certidumbre  de  la  cul¬ 
pabilidad.  Durante  estos  debates  pareció  crecer  elmte- 
rés  general  por  la  reina;  y  el  ptfeblo,  mejor  dirigido  por 
'~~,a  su  buen  sentido  qué  lo  hubiera  sido  por  una  logiw 
¡stérial;  el  pueblo  que  detestaba  la  indecencia  de 
eSó  V 'él  afrentoso  encarnizamiento  del  troho,  pary 


solo  su  b 

pnifiistérial; 

proceso  y  el  afrentoso  encarnizamiento  <L. . v,  j 

cíá  querer  indemnizar  á  aquella  muger  desgraciada  ‘ 
tantas  injurias,  acogiéndola  con  trasportes  donde  quici; 
qué  sé1  presentaba,  y  persiguiendo  con  hourras  V  voci- 
mrdéió'ncs  á1  sus  adversarios:  Los  pormenores  de  esr 
escandaloso  proceso  que  rebajaba  al  ministerio  ingles* 
fiiVel  dél  ministerio  servil  y  tímido  de  Enrique  Vi  > 
córivirtiendó  á  Jorge  IV  en  i  m dador  del  déspota  ma^ 

licerifciósó  y  brutal  que  ha  reinado1  sobre  el  pueblo  bri¬ 
tánico;  son  de  naturaleza  sobrado  irregular  para  qu 
sea  permitido  trazarlos  aquí.  Un  rey  del  siglo  XIX  nin¬ 
guna  disculpa  puede  alegar  de  semejante  conduci 
como  Otro  del  XVI.  Baste  saber  que  después  de  cua¬ 
renta  y  cinco  sesiones,  en  las  que  los  abogados  de 
reina  Bróügbam  y  Denrrian  desplegaron  talentos  nota¬ 
bles  y  hasta  dieron  á  su  elocuencia  una  intrepidez  sor 
premíente,  Habiendo  el  primero  querido  aducir  una 
carta  del  barón  de  Ompteda,  ministro  de  Hannover,  a 
los  dependientes  de  la  casa  de  la  reina  para  corrom¬ 
perlos  é  inducirlos  á  deponer  contra  ella,  Ja  cámara  alta 
sériégó  esplícitamente  á  oirla.  , 

Por  fin  agitóse,  la  cuestión  de  divorcio;  pero  en 
banco  de  los  obispos,-  gente  ordinariamente  sumisa  a 
los  deseos  del  trono,  ía  reina  encontró  un  apoyo  con 
qué  estaba  lejos1  de  contar.  Es  verdad  que  algunos  de 
ellos  manifestaban,  valiéndosele;  argumentos  teológi¬ 
cos,  qué 'se  hallaba  hartó  probado  el  adulterio  para  jus¬ 
tificar  el  divórcio;  pero  el  arzobispo  de  Yorck,  á  cuyos 

ojos  era  él  matrimonio  rin  vínculo  indisoluble,  pronun¬ 
cióse  severamétito  contra  tal  opinión,- habiendo  sido 
del  mismo  gictámen  otros  muchos,  quienes  rehusaron 
cotí  él  volar  el  divorcio;  Considerando  los  lores  Lans- 


dówne  y  Grey  la  cuestión- bajo  un  punto  de  vista  pura¬ 
mente  político,  y 'desentendiéndose  de  los  principios  de 
la  CQÜstitución'  declararon  que  en  efecto  era  muy 
cierto'  que  ninguna  muger  podía  ser  esposa  del  soberano 
sin  ser ‘reina  al  mismo  tiempo;  pero  que  el  matrimonio 
del  rey,  nó  siendo  tanto  un  contrato  social  como  un 
contrato  político  celebrado  por  interés  del  estado,  no 
pódia  una  mugér  degradada  y  envilecida  ser  esposa  del 
monarca1,1  sin  que  á  su  vez  se  ajáran  el  trono  y  la  dig" 
nidad  real. 

Todas  estas  discusiones,  como  puede  inferirse,  no 
servían  más  que  para  irritar  al  pueblo  y  acrecer  el 
descoriten*  o  publico ,  dejándose  oír  donde  quiera  los 
murmullos,  y  acusándose  abiertamente  á  los  ministros 
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de  haber  acogido  de  intento  las  calumnias  mas  odiosas 
y  menos  fundadas.  Decíase  que  hacia  muchos  meses 
tenían  paralizados  los  mas  importantes  asuntos ;  que 
vendían  á  su  rey,  insultaban  á  su  reina,  y  lastimaban 
la  moral  con  la  publicidad  de  unos  procedimientos  re¬ 
pugnantes.  Intimidado  el  ministerio  por  la  violencia  de 
semejantes  rumores,  retiró  por  fin  la  propuesta  de  di¬ 
vorcio.*  siendo  .recibida  la  noticia  qon  el  mayor  júbilo  cij 
Londres  yen  Jos  tres  reinos.  Por  ello  hubo  ilumina¬ 
ciones:  dirigióse  ei;  pueblo,  en  gran  numeró  a  las  casas 
de  los  ministros  á  que  también  iluminaran,  sin  que 
todos  los. esfuerzos  de  Jas  esbirros  y  militares  pudieran 
impedir  los  desórdenes  y  escesos  que  siempre  resultan 
de  semejantes  efervescencias  populares.  Hasta  ón  las 
mas  altas  clases  hubo  fiestas  suntuosas:  la  reina  recibió 
la  visita  del  príncipe  Leopoldo  y  la  del  duque  de  Sus- 
sex.  Suplicóse  al  rey  que  despidiese  sus  ministros  ,  y 
el  dia  en  que  se  retiro  el  proyecto  de  divorció  subie¬ 
ron  repentinamente  los  fondos  consolidados. 


CAPITULO  CVI. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  IV. 

(Año  1821.) 

Anunciábase  esta  legislatura  con  toda  la  agitación 
del  año  anterior,  y  apenas  se  prestó  atención  alguna 
á  la  mención  hecha  por  el  rey  en  su  discurso  acerca 
de  los  borrascosos  negocios  del  Continente.  Todos  los 
espíritus  se  ocupaban.de  un  solo  objeto,  el  proceso  real, 
aguardándose  con  impaciencia  su  desenlace.  Hallá¬ 
banse  de  nuevo  frente  á  frente  los  (Jos.  partidos :  jamás 
había  tenido  el  del  ¡ministerio  tan  gran  número  de  ene¬ 
migos,  y  |a  animosidad  que  se  le  profesaba  subía  hasta 
el  rey  mismo,  Diariamente  recibían  anillas  cámaras 
numerosas  peticiones  para  que  se  restableciera  en  ja 
liturgia  el  nombre  de  la. reina ,  y  so  le.  restituyeran  sus 
derechos  y  privilegios  ;  poro  eran  inútiles  todas  estas 
tentativas,  sm  que  de  aquí  resuítáran  mas  que  discur¬ 
sos  los.  mas  virulentos  contra  el  ministerio,  no  produ¬ 
ciendo  otro  efecto  que  el  de  cpnyencqr  á  la  nación  que 
las  conciencias  ministeriales  están  al  .abrigo  de  todos 
los  ataques.  Lord  Castlereagh  creyó  deber  tomar  la 
palabra  para  justificar  la  conducta  dedos  ministros  con 
respecto  á  la  reina;  pero  auu  cuando  no  lo  bubiera.be- 
cho,  Jo  que  áci  so  hubiera  redundado  en  alabanza  suya, 
no  era  menos  seguro  su  triunfo,  y  así  obtuvieron  una 
mayoría  considerable,  aunque  esto  no  desanimó  á  los 
amigos  de  Carolina.  Votóse  en  su  favor  una  renta  anual 
de  50, QO O  libras  esterlinas  que  debían  ofrecérsele  á 
nombre  del  pueblo ,  habiendo  sido  tal  votación  á  des¬ 
pecho  de  lord  Castlereagh.  Pero  aun  después  de  este 
subsidio  anual  que  se  le  debía  de.  justicia  y.  que  el  rey 
mismo  no  pudo  .menos  de.  pedir  en  su  discurso  de 
apertura  ,  no  so  apaciguó  la  animosidad  pública,  ha¬ 
biéndose  dirigido  al  ministerio  nuevos  y  violentos 
ataques.  El  marqués  de  Tavistock  pidió  la  palabra  para 
pedir  justicia  de.su  conducta j.pero  urja  gran  mayoría 
desechó  tal  demanda.  j  ]  " 

Por  fin,  esta  cuestión  , de  naturaleza  enteramente 
doméstica  cedió  su  lugar  por  un  momento  á  otra  de 
interés  mas  general,  la  conducta  dé, fe, potencias. alia¬ 
das  con  .respecto  al  reinp.de  Nápofe ,  invadido  á  la 
sazón  por  sus  ejércitos.  A.Uecaer  los, pueblos  de  Italia 
baio  el, yugo  de  sus, antiguas  dinastías,  no  baldan  re¬ 
cobrado  con  ellas  sus  preocupaciones  y  sus  viejas  ideas: 
imponer  una  marcha  retrógrada  al  pensamiento,  cuan¬ 
do  una  vez  lia  tomado  vuelo  ,  no  es  cosa  posible  al 
hombre,  por  soberano  que  sea  y  por.  temible  que  pueda 
ser  su  despotismo ;  y  en  Italia  quedaba  desde  la  resi- 
uencia  de  los  franceses,  en  ella  un  espíritu  de  libertad 
y  de  reforma,  que  no  podía  ser  .  destruido  en  lo  suce¬ 
sivo  por  todo  el  poderío  de  una  restauración.  Nápoles 
pedia  a  gritos  lo  mismo  que  España  y  Portugal  la  Cons¬ 


titución,  y  una  revolución  sostenida  por  los  carbona¬ 
rios  se  habia  realizado  á  pesar  de  los  esfuerzos  del 
Austria ,  habiéndose  visto  obligado  el  rey  Fernando  á 
ceder  y  aceptar  la  Constitución  con  el  juramento  de 
observarla  inviolablemente.  Pero  la  revolución  de  Ná¬ 
poles  habia  acarreado  la  de  Sicilia,  sometida  hasta  en¬ 
tonces  á  las  leyes  de  la  primera ,  habiendo  tomado  di- 
óhá  isla  las  armas  para  sacudir  un  yugo  detestado. 
Armándose  Nápoles  y  Palermo  una  contra  otra,  se 
convirtieron  en  teatro  de  mortandad  y  guerra.  Estos 
terribles  movimientos  no  pudieron  ocurrir  sin  alarmar 
al  emperador  de  Austria  que  se  veia  amenazado  en  sus 
estados  de  Italia,  y  Sin  atemorizar  las  viejas  monar¬ 
quías  de  Europa.  Armáronse  de  nuevo  las  provincias 
aliadús  para  domar  lo  que  llamaban  nuevo  espíritu  re¬ 
volucionario,  é  intimaron  á  Fernando  en  un  manifiesto 
publicado  en  el  congreso  do  Troppau ,  que  disolviera 
su  parlamento  y  restableciera  el  anterior  régimen,  ó 
que  se  preparará1  á  la  guerra. 


Arcada  de  Burlington. 


Tomando  l<?rd  Grey  con  este,  motivo  la  palabra,  pre 
guntó  qué  derechos  tenían  fe  soberanos  aliados  para 
constituirse  censores  de  Europa,  hacerse  jueces  de  las 
transacciones  interiores  de  otros  estados ,  y  permitirse 
.intimar  á  su  soberano,  independiente  á  comparecer 
ante  .ellos  para  condenar  una  Constitución  que  habia 
querido  dar  á  su  país.  Esto  en  su  concepto  era  declarar 
esplícitamente  que  no  tolerarían  ninguna  mudanza  de 
régimen  qqe  no  cjiadrm  á  sus  miras.  Nada  á  su  pa¬ 
recer  habría  mas  injusto  y  subversivo  que  semejante 
principio.  Los  ministros  para  justificarse  reiteraron  la 
seguridad  de,  que  el  gobierno  inglés  no  entraba  para 
nada  en  tal  conducta :  con  lo  cual  fue  desechada  la 
moción  de  lord  Grey  para  que.se  presentáran  las  co¬ 
municaciones  de  todos  lps  convenios  hechos  entre  S.  M. 
y  las  potencias  éstranjeras.  con  respecto  á  los  asuntos 
de  Nápojes..  Lord  Landsdowne  presentó  también  una 
mocion  para  que  se  dirigiera  una  nota  á  las  potencias 
aliadas,  pero  en  vano;  pues  lord  Castlereagh,  sobrado 
propenso  á  lp. causa  de  los  reyes  é  indiferente  á  la  de 
los  pueblos,  no  podía  avenirse  a  dar  esplicaciones  mas 
ámplias  sobre  su  conducta,  y  así  se  respondió  desenten¬ 
diéndose  á  protesta  je  |a  estricta  neutralidad,  sin  que 
estas  discusiones  produjeran  en  definitiva  íesultado  al¬ 
guno  para  Nápoles,  que  forzada  á  recibir  los  ejércitos 
austríacos,  fué  vuelta  á  poner  bajo  el  látigo  del  des¬ 
potismo. 

Pronunciado  por  M.  Plunkett  un  discurso  lleno  de 
vigor  y  brillantez  en  favor  dé  I?  emancipación  de  los 


542 


BIBLIOTECA  UNIVERSAL. 


católicos,  produjo  la  mas  viva  sensación  en  la  cámara 
de  los  comunes,  la  cual,  sin  embargo  de  la  oposición  de 
M.  Peel,  acogió  las  seis  resoluciones  del  primero  y  sus 
dos  proyectos  que  versaban  sobre  la  revocación  de  la 
incapacidad  de  los  católicos ,  y  sobre  la  formación  de 
una  ley  para  ofrecer  garantías  á  la  sucesión  protes¬ 
tante  ál  trono  así  como  á  la  iglesia  reconocida.  En  esta 
ocasión  pudo  M.  Canning  patentizar  su  celo  por  tal 
causa ,  habiéndolo  hecho  con  el  cal#r  y  la  elocuencia 
que  obran  tan  poderosamente  cuando  dimanan  do  sen¬ 
timientos  generosos  y  de  convicción  sincera. 

La  paz  de  que  gozaba  Inglaterra  había  sido  con¬ 
quistada,  según  decía,  en  gran  parte  por  las  armas  de 
los  católicos  y  cimentada  por  la  sangre  católica,  y  sería 
una  ingratitud  manifiesta  desconocer  por  mas  tiempo 
sus  derechos.  En  seguida  recurrió  á  las  hermosas  me¬ 
táforas  que  realzaban  mucho  su  estilo.  «Hace  tres  si- 
»glos ,  dijo,  nuestras  obras  son  con" respecto  á  la  natu- 
«ralezalo  que  los  diques  con  respeto  á  las  rápidas  cor- 
»rientes,  que  son  contrariadas  y  rechazadas  por  ellos  en 
Blugar  de  ser  favorecidas  y  apoyadas.  Nosotros  los  ho— 
amos  levantado  sobre  las  aguas ,  en  términos  de  dorni- 
Bnarlas  y  amenazar  á  todo  lo  que  intentara  allanarlos  y 
v> trasponerlos.  Pero  después  ele  tantos  siglos  de  dura- 
Bcion,  el  tiempo  casi  los  ha  roto,  y  el  istmo  estrecho 
Bque  forman  se  estiende  entre  dos  caudalosos  ríos,  que 
Blioy  apenas  separados,  están  próximos  á  confundirse. 
«¿Reconstruiremos  ahora  estos  diques  medio  arruina- 
bcIos,  ó  dejaremos  que  acabe  de  destruirlos  el  tiempo  y 
«la  fuerza  délas  circunstancias,  cuyo  evento j  aunque 
Blejano  -todavía,  sobrevendrá,  sin  ser;  en  tal  caso  mas 
Bque  una  ventaja  obtenida  sin  gloria ;  ó  bien  cortarc- 
»mos  para  siempre  el  istmo  que  continua  subsistiendo, 
»y  dejaremos  que  flote  el  arca  de  nücslTa  Constitución 
Bsobre  las  aguas  agitadas  de,  dos  rios  reunidos?» 

Examinada  la  cuestión  como  siempre  con  un  espí¬ 
ritu  mucho  menos  favorable  y  genéroso  en  la  cámara 
de  los  pares,  encontró  está  vez  un  poderoso  adversario 
en  el  duque  de  York,  heredero  presunto  del  trono. 
«Educado,  dijo,  en  los  principios  de  la  iglesia  establc- 
»cida,  cuanto  mas  reflexiono,  tanto. mas  me  convenzo 
»de  que  sus  intereses  son  inseparables  de  los  de  la  Cons¬ 
titución:  yo  la  considero  como  parte  integrante  de 
«esta,  y  Dios  quiera  que  las  cosas  se  mantengan  así  por 
«largo  tiempo  todavía.  Deseo  no  obstante  que  todos  se 
«persuadan  que  ninguno  es  mas  amigo  que  yo  de  la  to¬ 
sieran  cía  ;  pero  creo  que  hay  que  hacer  una  gran  dis- 
«tmcion  entre  permitir  el  libre  ejercicio  de  una  reli¬ 
me1011  ,  y  conceder  derechos  y  poderes  políticos.»  Este 
lenguaje,  que  agradó  infinito  á  los  partidarios  de  la  alta 
iglesia  y  a  los  torys ,  decidió  la  desestimación  del  pro¬ 
yecto  que  tenia  por  objeto  abolir  las  restricciones  con¬ 
trarias  a  los  católicos. 


tentó  ,  que  pareció  dispuesto  á  reproducir  las  disputas: 
pero  la  prorogacion  del  parlamento  puso  obstáculo  a 
ellas  inmediatamente.  Habría  sido  acertado  para  Caro¬ 
lina  no  pasar  á  ulteriores  tentativas;  pero  mal  aconse¬ 
jada,  y  sobrado  propensa  naturalmente  por  lo  altivo  e 
intrépido  de  su  carácter  á  retar  á  sus  enemigos ,  escri¬ 
bió  á  lord  Sidmouth  que  teniendo  intención  de  asistir  a 
la  ceremonia  que  debía  tener  lugar,  deseaba  que  la  se¬ 
ñalara  un  puesto  adecuado  á  su  rango,  é  impelida  por 
una  funesta  exasperación  mandó  provenir  al  mismo 
tiempo  al  arzobispo  de  Cantorbery ,  que  quería  ser  co¬ 
ronada  á  los  pocos  dias  que  el  rey.  Un  paso  tan  suma¬ 
mente  imprudente  no  podía  menos  de  atr  er  nuevas 
humillaciones ,  pudiendo  decirse  que  oslaba  destinada 
la  infeliz  muger  á  pasar  y  apurar  todas  las  amarguras. 

El  rey  dispuso  con  insultante  frialdad  que  se  la  respon¬ 
diera  formalmente  que  no  le  acomodaba  ni  _  que  fuera 
coronada,  ni  aun  que  asistiera  á  su  coronación.  Brou- 
ghan  y  Denmon  hablaron  con  tal  motivo  recurriendo  á 
todos  sus  medios  para  hacer  valer  los  derechos  de  la 
princesa  como  reina ,  la  cual  publicó  además  una  altiva 
y  enérgica  protesta ,  concluyendo  así :  «Si  la  decisión 
«tornada  con  respecto  á  mí  tiene  por  objeto  ofrecer  un 
«ejemplo  á  los  tiempos  venideros,  no  será  otro  que  el 
«de  la  opresión  sostenida  por  las  formas  legales,  y  el  de 
«la  injusticia  sancionada  por  la  autoridad  real.  Prote- 
«ger  al  súbdito  de  la  mas  baja  esfera  lo  mismo  que  al 
«de  la  mas  elevada ,  es  no  solo  el-  verdadero  .  sino  el 
«único  objeto  de  todo  poder  soberano ;  sin  que  pueda 
«ser  legítimo  ningún  acto  que  no  se  funde  en  estos  pnn- 
«cipios  de  eterna  justicia ,  pues  la  ley  sin  ellos  no  es 
«mas  que  la  máscara  de  la  tiranía ,  y  el  poder  real  el 
«instrumento  del  despotismo.»  Esta  protesta ,  a  posar 
de  ser  tan  vigorosa ,  no  surtió  efecto  alguno.  Entre 
tanto  hacíanse  los  preparativos  para  la  ceremonia,  des¬ 
plegándose  en  la  iglesia  de  Wetsminstcr  toda  la  mag¬ 
nificencia  regia.  Ya  se  agolpaba  una  turba  inmensa  en 
derredor  de  la  abadía ,  y  hallábanse  cuajadas  de  gent , 
las  plazas  y  calles ,  cuando  en  las  puertas  de  NYcstmms- 
ter  se  presentó  la 'reina  con  lady  Hamillon  y  lady  >>ood 

en  un  carruaje  tirado  por  seis  caballos.  Al  verla  reso¬ 
naron  las  mas  ruidosas  aclamaciones,  precipitándose  la 
multitud  Inicia  ella,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  los 
agentes  de- las  autoridades.  Llegó  hasta  elp  ortico  del 
templo  ,  poro  no 'se  la  permitió  pasar  adelante :  en  otras 
puertas  sucedió  10  mismo,  y  en  vano  insistió  lord  \Yoou 
diciendo  á: los  que  custodiaban  las  puertas:  «Es  vuestra 
réina:»  pues  permaneCiérbn  inflexibles'.  Desconcertada 
y  sin  poder  soportar  por  mas  tiempo  úna  escena  tan 
duramente  humillante,  retrocedió  la  princesa  en  su  co- 
che  en  níedio  de  un  violento  tumulto  y  una  conlusa 
gritería.  Enfurecido  el  pueblo  por  el  ultraje  que  la 
vmnn  íiunKnim  (\ a  ílftsfruós  de  conducirla  Bran- 


«“¡P  V¿****m  tiempo  preo-  Grosvó- 

tona,  y  distenderlos  derechos  electorales  á  los  con-  casas  milustcnale. 


dados  ó  ciudades  populosas  que  todavía  carecían  de  1V- 
presentaeion  parlamentaria;  pero  la  mayoría  se  opuso 
á  la  realización  de  tal  mejora  ,  y  todo  lo  que  sir  John 
Russol  pudo  alcanzar  y  podía  hacer  vislumbrar  un 
éxito  mas  completo  en  lo  suoesivoy  fué  que  los  privile¬ 
gios  electivos  del  pervertido  lugar  de-Grampound  fue¬ 
ran  trasferidos  definitivamente  á  la  ciudad  de  Leeds. 

Aproximábase  la  época  de  la  coronación,  por  no 
haber  querido  Jorge  IV  diferir  por  mas  tiempo  esta  ce¬ 
remonia,  toda  vez  que  nada  le  agradaba  tanto  como  la 
pompa  y  el  fausto.  Pero  tal  ocasión  fué  desgraciada¬ 
mente  para  la  reina  un  nuevo  motivo  de  manifestar  sus 
pretensiones;  y  no  bien  lo  hizo ,  cuando  se  despertó 
con  mas  encarnizamiento  que  nunca  el  encono  apenas 
amortiguado  de  sus  enemigos.  Desechada  su  demanda 
de  ser  admitida  á  la‘ coronación  por  el  consejo  pri¬ 
vado  que  contaba  de  antemano  con  satisfacer  así  al 
rey ,  el  partido  de  la  oposición- esperimentó  tal  descon¬ 


fío  por1  esto  dejó  dé  celebrarse  la  ceremonia  de  la 
coronación  con  la  mas  solemne  magnificencia :  colocose 
la  corona  de  San  Eduardo  en  las  sienes  de  Jorge  IY ,  el 
Te  üeum  retumbó  en  las  bóvedas  sagradas,  y  todos  los 
príncipes  ,  prelados  y  grandes  del  reino  estamparon  en 
el  carrillo  izquierdo  del  soberano  el  ósculo  de  etiqueta. 

Pero  ínterin  el  nuevo  monarca  se  embriagaba  con 
los  homenajes  y  los  inciensos  de  una  corle  sumisa,  sin 
la  menor  muestra  de  piedad  á  la  madre  de  su  hija,  de 
aquella  princesa  Carlota  que  había  sido  el  ídolo  déla 
nación  y  de  sí  mismo,  la  infortunada  reina  devoraba  su 
ignominia  en  el  silencio ,  habiendo  venido  á  agravarse 
las  angustias  de  su  alma  con  los  padecimientos  que  ya 
anteriormente  había  sentido.  ¿Fué  la  indisposición 
efycto  natural  de  un  pesar  demasiado  violento ,  ó  mas 
bien  de  un  criminal  atentado?  Todo  es  misterio:  lo  que 
hay  de  cierto  es  que  desde  esta  época  decayó  su  salud 
con  rapidez  estraordinaria.  El  3  de  agosto  fué  atacada 
1  fie  repente  por  una  efermedafi  inflamatoria  que  desfie 
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los  primeros  momentos  tomó  un  carácter  alarmante. 
Todos  los  esfuerzos  del  arte  fuéron  inútiles ;  al  cuarto 
dia  se  vio  en  el  último  estremo,  y  tras  de  unos  dolores 
agudos  que  infundieron  espantosas  sospechas  sobre  la 
naturaleza  de  tal  enfermedad,  espiró  el  7  de  agosto  á 
los  cincuenta  y  cuatro  años  de  edan.  En  los  últimos  mo¬ 
mentos  no  manifestó  mas  que  calma  y  resignación:  ni 
una  sola  palabra  de  resentimiento  contra  sus  enemigos 
salió  de  su  boca:  ni  una  sola  espresion  de  amargura  se 
escapó  de  sus  labios  contra  el  esposo  acusador  que  la 
había  entregado  á  los  escarnios  y  a  la  deshonra,  aunque 
no  cesó  de  protestar  de  su  inocencia.  Advir tiendo, la 
impresión  doloroso  que  sus  crueles  padecimientos  pro¬ 
ducían  en  los  amigos  que  la  ¡rodeaban,  y  previendo  que 
á  su  muerte  se  buscaría  quizá  su  causa  donde  podía 
encontrarse,  declaró  que  se  oponía  espresamcnte  a  que 
se  abriera  su  cuerpo.  «Yo  no  he  servido,  dijo,  mas  que 
de  espectáculo  durante  mi  vida;  que  no  suceda  así  des¬ 
pués  de  mi  muerte.»  Enun  codicilo  esprcsó  el  deseo 
de  que  en  su  sepulcro  se  estampara  esta  inscripción: 
«A  la  memoria  de  Carolina  Amalia  Isabel  de  Brunswick, 
» reina  ultrajada  de  Inglaterra.»  Pero  no  se  respetó  esta 
postrera  voluntad  que  lastimaba  el  orgullo  desapiadado 
de  la  corona  y  del  ministerio. 

La  ausencia  del  rey  que  pasó  á  Irlanda  en  seguida 
de  su  coronación ,  la  efervescencia  de  los  ánimos,  y  el 
rumor  generalmente  difundido  de  que  para  ser  natural 
había  sido  demasiado  pronta  la  muerte  de  la  reina, 
contribuían  á  causar  inquietud  é  inconvenientes  al  mi¬ 
nisterio:  el  sombrío  estupor  que  reinaba  en  el  pueblo, 
parecía  anunciar  demostraciones  terribles  de  furor;  todo 
en  fin  podia  hacer  prever  nuevas  escenas  de  tumulto. 
Para  prevenirlas  ordenaron  los  ministros  que  no  atra¬ 
vesara  la  capital  el  cortejo  fúnebre,  sino  que  tomara 
una  ruta  desviada  para  ir  á  Harwich,  desde  donde  debía 
ser  trasladado  el  cuerpo ,  a  bordo  de  Ja, fragata, Glasgow 
que  debía  conducirle  á  Brunswick ,  según  lo  había  pe¬ 
dido  la  difunta.  La  comitiva  en  consecuencia  púsose  en 
marcha  por  las  calles  de  los  arrabales ,  esquivando  es¬ 
pecialmente  el  barrio  del  centro;  pero  junto  á  la  iglesia: 
de  Kensington  y  de  Hyde  Park  encontróse  de  impro¬ 
viso  obstruido  el  paso,  y  una  población  inmensa  guiada 
por  hombres  á  caballo  .  detuvo  el  cortejo  con  la  gritería 
mas  terrible  contraía  tropa,  que  al  momento  fué  recha¬ 
zada  á  pedradas.  Irritándose  esta,  lüzo  fuego  ,  del  cual 
resultaron  varios  muertos  y  heridos.  El  coraje  del  pue¬ 
blo  llegó  con  esto  á  su  colmo,  habiendo  crecido  tanto  Ja 
multitud,  que  logró  ¡rechazar  á  la  fuerza  armada,  y  hacer 
que  retrocediera  el  cortejo.  Entonces  apareció  el  lord 
corregidor,  quien  exhibiendo  las  órdenes  que  había  re¬ 
cibido ,  ordenó  la  retirada  de  los  soldados.  «¡La  reina 
asesinada,  la  reina,  asesinada!»  gritaba  la  muchedum¬ 
bre  en  todas  partes,  habiéndose  apoderado  del  carro 
mortuorio  para  arrastrarlo  al  palacio  real,  y  hacer 
allí  un  sacriíicio  expiatorio.  A  fuerza  de  reflexiones  y 
prudencia,  lograron  los  agentes  públicos  aplacar  á  los 
mas  exasperados,  é  impedir  que  losJrenéticos,  perpetrá- 
ran  horrorosos  cscesos,  hasta  que  al  íin  después  de 
ocho  horas  de  una  marcha  lenta  y  penosa,  qup  interrum¬ 
pían  á  cada  instante  amenazas  y  gritos  de,  venganza, 
pudo  llegar  el  cortejo  á  los  límites  de  la  capital. .Al  dia 
siguiente  arribó  el  cuerpo  á  Harwich ,  donde  fué  reci¬ 
bido  con  los  honores  militares ,  y  embarcado  en  se¬ 
guida  en  la  fragata  destinada  á  trasladarlpá  Brunswick, 
para  ser  depositado  en  el  panteón  de  su  familia. 

Así  tiñó  una  princesa  cuya  conducta,  por  culpable 
que  pudiera  ser,  lo  cual  nunca  se  probó  ríe  una  manera 
cierta,  no  había  merecido  tanto  rigor  y  vilipendio.  Quizá 
tuvo  grandes  faltas  que  echarse  en  cara ;  careció  sin 
duda  de  valor  para  soportar  el  desamparo  de  su  ju¬ 
ventud  ,  y  fué  imperdonable  su  ligereza  como  espo¬ 
sa,  como  madre  y  como  reina.  Pero  ¿quién  leerá  jamás 
la  relación  de  sus  desgracias  y  faltas,  sin  conocer 
que  recaen  en  parte  sobre  la  cabeza  de  su  marido,  el 
cual  nos  atrevemos  á  decirlo ,  la  dió  primero  el  ejem¬ 


plo  mas  funesto  con  los  vergonzosos  desvarios  de 
una  juventud  corrompida?  Aun  en  la  hipótesis  de  la 
culpabilidad  de  la  princesa,  merece  ser  censurada 
la  conducta  de  Jorge  IV:  al  denigrarla  memoria  de 
Carolina,  ha  denigrado  la  suya  y  ajado  el  carácter  in¬ 
glés.  Hay  trances  penosos,  detalles  íntimos  de  la  vida, 
que  no  es  dado  á  un  soberano  revelarlos ,  por  doloro¬ 
sos  que  sean:  hay  dias  de  amargura  que  no  deben  existir 
mas  que  para  uno  solo ,  y  el  hombre  sobre  el  trono  no 
debe  descubrir  en  lo  concerniente  á  la  humanidad  mas 
que  lo  que  sea  honroso  y  grande. 

El  rey  solo  volvió  á  Londres  para  preparar  su  viaje 
ó  Hannover  y  nombrar  un  consejo  de  regencia.  Su  vi¬ 
sita  á  Irlanda  con  el  designio,  según  decia,  de  mejorar 
la  situación  de  este  país ,  no  habia  sido  mas  que  una 
vana  ostentación  sin  resultado  alguno  para  el  bienestar 
de  sus  habitantes,  que  vieron  desvanecerse  una  vez  mas 
sus  esperanzas;  y  así,  apenas  regresó  á  Inglaterra,  esta¬ 
llaron  allá  nuevos  disturbios.  Los  orangistas,  gente  rica 
por  las  confiscaciones  y  ufana  con  sus  triunfos  sobre  los 
católicos,  tenían  á  estos  en  una  especie  de  servidumbre 
deplorable,  y  el  diezmo,  que  se  pagaba  simultáneamente 
al  clero  católico  y  anglicano ,  era  motivo  perpéluo  de 
quejas  y  conmociones.  Reducidos  muy  prtmto  los  la¬ 
bradores  irlandeses  á  la  mas  terrible  miseria,  abando¬ 
náronse  á  todos  los  escesos,  convirtiéndose  en  particu¬ 
lar  la  provincia  del  Mediodía  en  teatro  de  violencias ’y 
muertes.  Iban  de  noche  bandas  organizadas  á  allanar  las 
casas  de  los  nobles  y  de  los  renteros  ricos,  y  cualquiera 
que  fuera  condenado  por  ellos,  perecía  acuchillado  ó 
quemado.  Al  pronto  fuéron  infructuosos  los  medios  em¬ 
pleados  para  remediar  estos  males :  la  fuerza  que  nace 
de  la  desesperación  es  terrible:  indiferentes  los  rebeldes 
al  miedo  de  los  castigos  y  hasta  de  la  muerte,  resistié¬ 
ronse  á  las  tropas,  haciéndolas  retroceder  repetidas  ve¬ 
ces.  Siendo  entonces  indispensables  medidas  vigorosas, 
envióse  á  toda  prisa  á  Irlanda  con  un  considerable 
cuerpo  de  tropas  al  marqués  de  Wellesley,  cuya  popu¬ 
laridad,  si  en  circunstancias  menos  graves'habria  poaido 
ser  de  mucha  ventaja,  fué  en  la  actualidad  completa¬ 
mente  nula.  Reproducir  lo  pasado,  apelar  á  remedios 
casi  siempre  mas  perjudiciales  que  saludables,  y  reno¬ 
var  leyes  odiosas  antes  que  recurrir  á  medidas  mas 
conformes  con  el  espíritu  del  tiempo  y  de  las  circuns¬ 
tancias,  es  ordinariamente  el  medio  adoptado  en  seme¬ 
jantes  casos;  y  como  tal  era  el  espediente  que  natural¬ 
mente  debía  ocurrir  á  lord  Castlereagh  ,  según  sus 
principios ,  propuso  á  la  cámara  la  observancia  de  la 
disposición  relativa  á  las  insurecciones  y  la  suspensión 
del  habeas  eorpus  por  espacio  de  seis  meses.  Estas  dos 
propuestas  pasaron  sin  dificultad,  en  tanto  que  fuéron 
inútiles  los  nobles  esfuerzos  de  lord  Lansdowne,  de  sir 
Newpart  y  dc.M.  Hume  para  que  ordenara  el  parla¬ 
mento  una  averiguación  sobre  los  padecimientos  de 
Irlanda.  El  estado  de  este  país,, pra  tanto  mas  aflictivo, 
cuanto  que  en  lugar  de  disminuir  iban  en  aumento  los 
recursos  de  la  Gran  Bretaña :  en  Inglaterra  todo  era 
abundancia  y  prosperidad,  mientras  en  Irlanda  todo  era 
miseria  y  desdicha.  Los  ricos  propietarios  protestantes, 
que  tarf  poderosamente  podían  contribuir  al  mejora¬ 
miento  del  país,  lejos  de  interesarse  por  él  y  dar  una 
noble  inversión  á  sus  inmensas  rentas,  huían  de  Irlan¬ 
da  ,  por  incomodarles  su  desolación  y  penuria ,  é  iban 
á  disipar  su  fortuna,  por  muchos  mal  adquirida  ,  á  In¬ 
glaterra,  queno  necesitaba  de  ellos.  La  cosecha  de  pa¬ 
tata,  recurso  tan  importante  para  este  país,  faltaba  com¬ 
pletamente  en  este  año,  y  la  epidemia  del  tifus  hacia 
horribles  estragos  en  las  clases  pobres.  En  fin,  la  tan 
celebrada  y  encomiada  unión  de  Irlanda  con  la  opu¬ 
lenta  Inglaterra  era  un  manantial  inagotable  de  opresión 
y  calamidad ,  porque  en  lugar  de  haberse  unido  ambos 
países,  realmente  cayó  Irlanda  en  manos  del  partido 
que  la  oprimía  y  tiranizaba  incesantemente.  Es  verdad 
que  se  votó  un  socorro  de  150,000  libras  esterlinas,  y 
que  se  abrieron  suscriciones  entre  las  c-asos  opulentas 
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pero  de  todo  esto  en  resúmen  no  resultaron  mas  que 
limosnas  que  apenas  satisfacieron  la  necesidad  apre¬ 
miante  del  momento ,  sin  producir  nada  para  lo  suce¬ 
sivo;  por  lo  cual  al  finalizar  el  año  se  hallaban  en  insur¬ 
rección  doce  condados ,  habiéndose  enviado  veinte  mil 
hombres  á  restablecer  el  orden  en  Irlanda.  Eran  indis¬ 
pensables,  para  no  aplicar  remedios  mas  eficaces  á 
males  tan  graves,  toda  la  impericia  y  egoísmo  de  un 
ministerio  endurecido  y  corrompido  por  las  riquezas,  y 
toda  la  tibieza  de  alma  de  Jorge  IV,  quien  entretenido  íi 
la  sazón  en  recibir  los  homenajes  de  su  nueva  sobera¬ 
nía,  estaba  dando  por  Ilannover  un  paseo  semejante  al 
que  había  dado  por  Irlanda,  y  recibía  las  políticas  feli¬ 
citaciones  de  Metternich,  que  se  había  apresurado  á 
acudir  allí.  Jorge  visitó  á  Lila,  Bruselas,  Osnabruck, 
Niemburg ,  y  entró  el  1 1  de  octubre  en  la  capital  de 
Hannover,  donde  pasó  seis  dias  en  fiestas  y  represen¬ 
taciones. 

Interin  Inglaterra  luchaba  por  su  reforma,  y  el  go¬ 
bierno  se  olvidaba  do  su  dignidad  en  un  proceso  igno¬ 
minioso,  y  gemía  Irlanda,  agitábase  el  continente,  es¬ 
timulado  por  la  necesidad  ae  independencia  que  no 
parecía  calmarse  por  un  momento  sino  para  manifes¬ 
tarse  en  seguida  con  mas  violencia;  y  así  todas  las 
naciones  europeas  se  hallaban  en  un  estado  mas  ó  menos 
alarmante  de  fermentación  política.  La  calma  aparente 
en  que  Francia  había  vivido  por  espacio  de  algunos 
años ,  acababa  de  turbarse-  de  repente  por  un  acaeci¬ 
miento  funesto.  Al  salir  de  la 'ópera  el  l  3  de  febrero, 
fué  asesinado  el  duque  deBerry  por  un  fanático  llamado 
Pedro  Louvel,  y  esta  muerte  llenó  dé  luto  y  horror  á 
la  capital  y  á  toda  Francia.  Por  primera  vez  había 
vivas  disputas  por  causa  ele  las  elecciones  francesas;  el 
genio  de  la  intriga  tenia  dividido  al  ministerio;  la  gente 
devota  invadió  los  empleos  ,  y 'debilitándose  cada  vez 
mas  el  rey  por  causa  de  sus/ehfprmedades,  no  podía  ya 
resistir  con  la  misma  firmeza  Jas  exigencias  de  la  corte. 
Insurreccionábanse  los  obreros;  siendo  preciso  recurrir 
a  cada  paso  á  la  fuerza  armada  para  disipar  los  grupos: 
remaba  una  especié  de  efervescencia  en  todos  los  áni- 
mos,  y  principalménte  éntre  la  geríte  jóven,  que  enca¬ 
recía  las  nuevas  ideas  constitucionales;  hubo  conspira¬ 
ciones  entre  los  militares,  motines  éntre  los  estudiantes, 
y  París  se  convirtió  de  nuevo  en  teatro  de  disturbios  y 
disensiones.  Ñapóles;  según  se  ha. visto  mas  arriba, 
había  sido  invadido  por  los  ejércitos  aliados;  el  rey  ha¬ 
bía  vuelto  al  yugo  del  Austria,  que  sojuzgaba  nueva¬ 
mente  a  toda  Italia,  y  las  sociedades  secretas,  dispersa¬ 
das  y  proscritas,  espiaban  en  el  silencio  v  el  misterio  la 
ocasión  propicia  de  pugnar  pot  la  cañé  de  la  libertad. 

Lo  mismo  que  Nápóles  ,  levantóse  inútilmente  el  Pia- 
monte  por  una  constitución  que  no’ pudo  conseguir.  En 
cuanto  a  España,  ningún  indicio  habia-de  la  vuelta  de 
su  prosperidad,  á.  pesar  fle  haber  sido  restablecida  la 
Constitución  de  1812:  afligíanla  dós  horribles  azotes  la 
guerra  civil  y  la  fiebre  amarilla.  Los  portugueses  can¬ 
sados  también  del  despotismo,1  se  habían  libertado  de  su 
dependencia  con  respecto 'a  Inglaterra,  la  cual  sentíala 
pérdida  de  su  influencia  sobre  aquel  gobierno ;  pero 
ellos  rechazaron  el  consejo  de  regencia  de  que  lord  Be- 
resford  era  presidente,  espúlsaron  los  oficiales  ingleses, 
y  proclamaron  una  Constitución  como  iaPde  España.  El 
Brasil,  una  de  las  mejores  .posesiones  de  Portugal,  se 
emancipó  de  este  reino  . y  proclamó  su  independencia, 
adoptando  una  monarquía  enteramente  constitucio¬ 
nal.  Ni  aun  la  misma  Rusiá  púdo  escapar  del  influjo  del1 
siglo:  al  través  del  despotismo  que  la  abrumaba,  pare-! 
cia  haber  recibido  destellos  repentinos  de  libertad,  y 
que  trataba  de  ensayarlos.  Ocurrió1  un  movimiento  se¬ 
dicioso  entre  los  militares  ^  habiéndose  rebelado  un 
regimiento  de  la  guardia  contra  una  disciplina  que 
después  dé  la  permanencia  dé  las  tropas  rusas  en’  Fran- 


Pero  entre  tantos  acontecimientos  de  este  año  fe¬ 
cundo,  descuella  uno  que  en  todos  los  países  de  Europa 
y  del  mundo  entero  causó  la  mayor  sensación.  Tal  fue 
la  muerte  de  Napoleón ,  qué  después  de  cinco  anos  de 
reclusión  y  padecimientos  termino  su  vida  sobre  la  roca 
de  Santa  Elena  el  5  de  mayo  de  1821,  roca  para  siem¬ 
pre  célebre,  tanto  por  las  penalidades  como  por  el  un 
tranquilo  de  la  víctima  que  sufrió  sin  quejarse  el  duro 
cautiverio  en  que  le  sumió  el  gobierno  británico.  Hacia 
mucho  tiempo  que  O’Mcara ,  médico  del  celebérrimo 
prisionero,  había  declarado  que  sucumbiría  si  se  le  de¬ 
jaba  bajo  la  influencia  de  aquel  perniciosb  clima.  Nin¬ 
gún  aprecio  se  hizo  de  tal  aviso,  ni  de  las  demandas  di¬ 
rigidas  por  él  misino  Boñaparte  al  gobierno  británico. 
IIúdsbii-L'ówé ,  gonernádor  de  Santa  Elena ,  cumplí» 
exactamente  las  órdenes  que  se  le  dieron  de  custodiar 
al  ex-emperador  con  la  mas  severa  vigilancia. 


CAPITULO  CVIL 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JQRGE  IV. 

(Año  18*2.) 

Hallábanse  en  esta  época  poseídos  los  ánimos  de  la 
mayor  efervescencia:  la  miseria  de  Irlanda,  el, nial  es¬ 
tado  de  la  agricultura,  y  las  incesantes  quej3s.de  los 
rep toros  y  propietarios ,  cuyos  opuestos  intereses  esta¬ 
ban  lastimados  por  las  leyes  sobre  cereales,.  Mpífid  acre' 
cenfado  el  descontento  general  en  términos  de  que  alai ' 
m, ado  el  gobierno,  juzgó  indispensable  inqpií¡C»r  e*  P“" 
nisterio,,  admitiendo.,  en  él.  al  partido  Grenvdle  nup -i® 
era  contrarío,  Esto  era  ofrecer  un  cebo  irresistible  a  ios 
ávidos  competidores  que  110  aspiraban,  á  los  cargps  pu¬ 
blicas  mas,  que  poy  ambiejoh  y  codicia;  ,ppí,  lo:  cual  nin¬ 
guna  ven  tajá  podía  esperarse  de  tales  nombramientos, 
sino  es  del  de  lil.  Peel,  quien  reemplazando  a  lord 
mouth  en,  los  , negocios  cstvanjeros ,  le ;  aventajana  en 
prestigio  y  Qápacidá^.  política.  M.  Canning,  mas  nfonto 


l,Y„!  \  Cauaing. 

qüe  ningún  otro  par'a  dirigir  el  ministerio,  había  mos¬ 
trado  demasiada  decisión  pór  la  causa  de  la  reina  ,  y  sus 

principios  políticos  $é  hallaban  en  oposición  sobrado 


como  érá  acreedor  á  una  recompensa  por  los  servicios 
qUe  había  prestado  en  las  Indias  Orientales  como  pre¬ 
sidente  del  Consejo  ,  fué  nombrado  gobernador  general 
dé  la  Compañía.  Tal  líóntir,  por  distinguido  que  fuera, 
nú  podía  satisfacer  á  M.  Canning,  que  así  perclia  la  oca¬ 
sión  de  servir  á  su  país  como  deseaba:  persuadido  de 
que  entonces  dejaba  la  escena  política,  si  no  para  siem- 
pre ,  al  menos  para  mucho  tiempo ,  quiso  hacerlo  con 
brillo;  y  ai  efecto  ninguna  cuestión  le  pareció  mas  ó 
cia  había  parecido  muy  rígida  é  ignominiosa.  Este  m'\entn!°  !!,?  sus  ideas  y  generosos  sentí- 

&rno?  como 
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obispos,  los  lores  y  el  mismo  pueblo.  Con  tal  designio 
pronunció  un  discurso  notable  por  la  elocuencia  y  el 
sarcasmo.  Sacando  partido  diestramente  de  la  fiesta  de 
la  coronación  en  que  acababan  de  figurar  los  pares  de 
Irlanda  al  lado  de  los  de  Inglaterra,  habiendo  recupe¬ 
rado  por  un  momepto  todos  sus  privilegios, dijo:  «¿Quién 
»se  habría  ¡amas  imaginado  la  estrana  escena  que  iba  á 
«chocítí  a  fas '.miradas  de  los  representantes  Ale  las  na- 
«ciórics  católicas ,  que  habiari  ido  á  presenciar  tan  es- 
«pléndida  ceremonia,  y  debieron  creer  ál  ver  al  duque 
»de  Norfolk  desposeído  en  seguida  dé  aquél  fastuoso  es- 
«pectáéúló  del  ejercicio  de  su,s  privilegios  j  despojado 
«repqntiri ámente  dé  Sus  ihéiguias  y  ostentoso  ropaje, 
oque  ya  no  volvería.  á  ponérselo,  basta  el  dia  (ojalá  muy 
«lejano)' dc’un'a  hueva  coronación?  Así  pues  el  duque  de 
«Norfolk  al  mostrarse  á  los  hóbles,  al  pucblo,  á  todailn- 
«glaterrá  reunida,  á  los  embajadores  de  los  príncipes  y 
»ae  las  naciones  europeas ,  como  el  mas  elevado  entre 
«todos  los  pares  del  reino;  lord  Glifford  y  tantos  otros 
«descendientes  de  una  larga  sérré  de  héroes  é  ilustres 
«ascendientes ,  no  han  comparecido  allí  mas  que  para 
«completar  la  pompa  y  el  aparato  déla  función;  y  á  se- 
«mejanza  de  las  arañas,  girándulas  y  banderas  destina- 
«das  á  recrear  los  ojos  ;  nó  débian  ser  mas  que  orna- 
«mentos  pasajeros  sin  ninguna  otra  utilidad.  ¿No  debían 
«haber  doblado  la  rodilla  y  bééádo  la  maho  que  dérra- 
nmaba  sobre  ellos  tan  nobjbs  favores?  ¿De  qué  p'odian 
«quejarle  con  verdad?  ¿Qité  faltó  á  su  gloria?  ¿No  han 
«sido  admitidos  á  llevar  la  chía  de  la  dignidad. regia?... 
«¡Ah!  desempeñaban  elémpleó  que  ei'i  lo  antiguo  se  ha— 
«bia  señalado  á  los  bretones  sus  antepasados  por  el  or- 
» güilo  de  los  soberbios  romanos !'  j  y  sü  quimérica  im- 
«portaiicia  debía  desvanecerse  con  el  estrépito  de  la 
«ceremonia!  A  medida  que  la  brillante  ilusión  sé  debí— 
«litaba,  reaparecía  Ja  humillante  realidad ,  y  el  mismo 
«que  en  la  víspera  estaba  el  primero  á  la  cabeza  dé  los 
«pareé'  éárecia  á  la  mañana  siguiedt'ejdél.dérechode  sén- 
«tarse  como  su  igual  entre  ellos.»  ‘  . 

Este  discurso  causó  la  mas  viVljr  sensación.  á‘  pesár 
dé  la  oposición  dé  loé  tor^s  y  dé:M.‘  Péél;  y  él  provecto 
apoyado  por  todos  los  amigos  de  Fox,  fué  aprobado  por 
la  mayoría;  mas  no  sucedió -así  en  la  cámara  alta ,  la 
cual  solícita  en  no  menoscabar  nada  su  dominación,  lo 
combatió  y  desechó.- 

Las  tareas  de  esta  legislatura  fuéron  en  general  mas 
favorables  á  los  intereses  de,  la  nación:  Inglaterra  reco¬ 
nocía  por  fin  la  necesidad  de  establecer  sus  leyes  co¬ 
merciales  sobre  bases  mas  latas  y  conformes  con  la  pros¬ 
peridad  de  todos  los  pueblos,  y  que  era  mas  importante 
que  nunca  el  revisarlas.  Nombróse  al  efecto  una  comi¬ 
sión,  y  en  consecuencia  redujéronse  los  impuestos  sobre 
el  malta  (I),  la  sal  y  algunos  otros  artículos:  modifi¬ 
cóse  el  acta  de  navegación  al  tenor  de  lo  propuesto  por 
M.  Robinson,  así  como  las  leyes  de  prohibición,  y  decla¬ 
róse  libre  el  comercio  con1  mucho  disgusto  de  los  dueños 
de  naves,  los  que  se  quejaron  altamente,  pretendiendo 
que  la  abolición.  <)e  las  antiguas  reglas  de  navegación 
seria  un  golpe  funesto  para  Inglaterra.  Tero  .tal  oposi¬ 
ción  no  surtió  efecto  alguno  ?  pues  ya  había  pasado  el 
tiempo  de  las  áitinas,  y  habiendo  llegado  ya  el,  de  las 
reformas,  debían  estas  realizarse  gradualmente. 

Ofrecíanse  tantas  cuestiones  importantes  al  exa¬ 
men  y  á  la  discusión,  que,, hasta  el  0  de  agosto  no  pu¬ 
do  verificarse  lá  prorogacion  del  parlamento.  Esta  era 
muy  ansiada  por  el  rey,  quien  proyectando  hacia  mu¬ 
cho  tiempo  un  paseo  triunfal  por  Escocia,  partió  á  los 
cuatro  días  de  la  prorogacjoi)  para  Edimburgo,  donde 
juntos  los  wiglis;  y  torys  le  preparaban  un  recibimiento 
pomposo  en  Holy-  Rood ,  palacio  que  desde  la  desapa¬ 
rición  del  esplendor  de  los  Estuardos  no  era  mas  que 
una  vasta  soledad.  Estésuceso  reunió  por  un  momento 
todos  los  partidos;  el  palacio  recuperó  su  brillo;  la 
ciudad  de  Edimburgo,  revestida  de  todo  el  aparato 

(1)  La  cebada  preparada  para  hacer  cerveza. 


militar,  volvió  á  la  animación  de  los  dias  de  su  gran¬ 
deza,  y  el  descendiente  de  los  Brunswiks  hizo  su  en¬ 
trada  en  la  morada  de  los  Estuardos,  escoltado  por  una 
guardia  de  honor  de  pajes  pertenecientes  á  las  fami¬ 
lias  mas  nobles  y  de  todas  las  diputaciones  de  los  cla¬ 
nes,^!)  escoceses.  Pero  las  fiestas  que  Escocia  ofrecía 
al  rey  de  Inglaterra  fuéron  turbadas  de  improviso  por 
la  noticia  de.un  suceso  que  dejaba  prever  consecuen¬ 
cias  políticas:  harto  graves  para  que  el  rey  acelerara 
su  regreso  a  Inglaterra.  Lora  Castlereagh,  marqués  de 
Londondery  desde  la  muerte  de -su  padre,  acababa  de 
terminar  su  vida  por  medio  debsuiqidio;  Tan  inespe¬ 
rado  -fallecimiento,  cuyo  motivo  lia  quedado  muy  in¬ 
cierto,  sobrevenía  en  medio  de  circunstancias  que  la 
daban  mucha  gravedad,  á  saber:  los  asuntos  de  España 
v  Porlugal  por  un  lado,  y  los  de  Oriente  por  otro.  Se¬ 
mejante  catástrofe  ponía  pues  al  ministerio  en  una 
perplejidad  tanto  mas  grande,  cuanto  que  era  proba¬ 
ble  que  el  gabinete  británico  iba  á  adoptar  una  mar¬ 
cha  contraria  á  la  que  hasta  entonces  nabia  seguido: 
así,  los  enemigos  de  la  política  mezquina  y  poco  gene¬ 
rosa  de  lord  Castlereagh,  á  quien  siempre  había  ta¬ 
chado  la  nación  por  sus  deferencias  con  el  trono,  por  su 
facilidad  en  prodigar  el  oro.  de  Inglaterra  y  por  sus 
secretas  simpatías  á  la  santa  alianza ,  regocijáronse 
con  la  esperanza  de  que  el  nuevo  ministerio  seria  mas 
propicio  á  la  causa  de  la  libertad ,  y  mas  acomodado 
al  verdadero  espíritu  de  la  Constitución.  Pero  antes  de 
pasar,  mas  adelante  echemos  una  rápida  mirada  á  los 
sucesos  que  estamparon  en  ésta  época  tan  poderoso  in¬ 
terés  ,á  los  ojos  del  mundo  entero.  ■ 


Estátua  de  Cánnmg. 


De  todos  los  países  conmovidos  á  la  sazón  por 
el  espíritu  de  independencia,  el  Oriente  era  el  que 
ofrecía  mas  interés  y  atraía  mas  esclusivamente  todas 
las  miradas.  Los  griegos  despertábanse  por  fin  del  en¬ 
vilecimiento  en  que  vivían  desde  mucho  tiempo  atrás, 
y  ruborizándose,  de  su  degradación  en  medio  de  la  ci- 

(1)  Raza  escocesa. 
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vilizacion  europea,  habían  resuelto  reconquistar  su  li-  i  oro  á  manos  llenas,,  mientras  que  Francia,  mas  afor  * 
bertad  y  emanciparse  del  yugo  tiránico  de  Turquia.  nada,  auxiliaba  por  medio  de  su  soberano  con  sus  ir 
Después  de  la  infame  venta  de  Parga ,  después  de  la  gatas,  su  dinero,  á  los  héroes  y  mártires  griegos, 
proscripción  de  los  soulitas  y  la  fuga  de  los  parganos  A  la  par  de  lo  bello  y  honroso  que  era  para  la  n  - 
desterrados  del  hogar  de  sus  padres,  no  había  cesado  manidad  el  contemplar  la  unánime  simpatía  de, 
la  causa  de  los  griegos  de  interesar  vivamente  á  las  pueblos  hacia  aquella  heróica  nación,  era  penoso  y  re¬ 
cortes.  El  Epiro  fué  el  primero  en  romper  sus  cade-  |  pugnante  el  observar  el  egoísmo  inhumano  deJ^go- 


apremiante  necesidad  de  reconquistar  su  independen¬ 
cia,  volaron  á  las  armas.  Las  llamas  de  la  insurrección 
incendiaron  en  poco  tiempo  la  Morea:  armáronse  á  su 
vez  Moldavia  y  Yalaquia,  incitadas  por  Alejandro  Hyp- 
silantis:  siguieron  su  ejemplo  el  Peloponeso,  el  Atico, 
la  Bescia  y  las  Cicladas  enarbolaíulo  el  estandarte  de 


cia  se  inundara  de  sangre  y  se  cubriera  de  ruinas  y 
cadáveres.  De  cuando  en  cuando  dirigían  tibiase  in¬ 
eficaces  representaciones  á  la  Puerta  que  ningún  caso 
bácia^lé  ellas,  prosiguiendo  siempre  con  igual  encarni¬ 
zamiento  la  guerra :  el  saqueo  y  el  incendio  devoraban 
los  hermosos  restos  de  Grecia,  y  su  desgraciado  pue- 


la  Cruz ,  y  la  Grecia  entera  levantóse  electrizada  y  re-  blo,  al  paso  que  defendía,  valerosamente  sus  libertades 
generada  por  el  espíritu  del  siglo.  Horribles  matanzas  sobre  sus  humeantes  escombros ,  recordaba  al  mundo 
fueron  el  primer  resultado  de  eslarevolúcion  asombro-  asombrado  .las,  virtudes  y  la  gloria  de  la  primitiva  Cre¬ 
sa,  que  la  potencia  otomana  no  supo  prever  y  estaba  cia.  La  venganza  de  los  musulmanes  recaía  estermina- 
muy  lejos  de  querer  cortar  con  ninguna  concésipri.  dora  é  insaciable  sobre  los  infelices  cristianos  de  Cons* 
Constantinopla  fué  teatro  de  müerles  y  atroces  ¡cruel-  tantinopla,  , agobiándolos  con  persecuciones  cuyo  re¬ 
darles;  pero  nada  era  capaz  de  intimidar  al  pueblo  sullado  era  la  muerte.  Sus  patriarcas  y  obispos  eran 
oprimido  que  acababa  de  improvisó  ,  dé  recobrar  su  degqháqós; nada  podía  aplacar  el  fanático  furor  de  los 
energía  y  ele  reconocer  con  vergüenza  la  ignominia  en  turcos,  y  en  especial  de  los  genízarós,  que  ;n>ataban  a  los 
que  estaba  sumido,  y  donde  quiera  despreciaba  la  vida  griegos  en  las  calles,  los  ahorcaban  ó  arrojaban  al  Bos- 
en  odio  de  la  esclavitud  vilipendiosa.  loro ;  en  fui,  donde  quiera  que  vivían  turcos, y  crislia- 

Solos  los  valaquios  y  los  boyardos,  degradados  nos  reinaban, el  asesinato  v  la  carnicería.  Patras ,  po- 
eomplctamente  por  una  doble  Servidumbre,  ilabián  po-  blacion  la  más  fuerte  del  Peloponeso,  engañada  por  el 
dido,  amedrentados  por  las  amenazas  de  Rusia  y  ga-  cónsul  inglés  que  por  miedo  de  desagradar  á  su  go- 
nados  por  las  intrigas  de  Austria ,  olvidar  el  honor  y  bierno  no  osaba  manifestar  compasión  a  los  griegos,  y 
vender  a  sus  hermanos.  Pero  ¿qué  inlluycn  algunos  co-  les  referia  especies  falsas  para  atemorizarlos  y  quitarles 
bardes  sobre  un  pueblo  do  héroes  cuyo  numero  crece  el  poder,  de  la  resistencia  había  visto  degollar  á  sus 
de  día  en  día  y  que  tienen  al  frente  hbttibres'como  habitantes,,  fuera  de  un  corto  número  que  se  salvó  por 
los  Bolzans ,  Rypsilantis ,  Germanos  ,  Maurocordatos,  el  celo  del  córísül  francés. 

?liaulis>  feo  "««»  desasto  ocasionó  nuevos  héroes:  hasta 
°tr0S  m!lc  l0s  ,-jXlsha  ol  batallón  las  mugeres  disputaban  el  honor  de  defender  la  patria, 
sagrado  de  los  Helenos  para  lavar  coir  su  noble  sangre  Bobolina  acudió  desde  la  isla  Spezzia  con  sus  cuatro 
la  íntanua  de  los  valaquios :  casi  todos  ejlós ,  abrumados  hijos,  su  fortuna,  sus  naves  y  batallones  enteros  equi- 
por  el  numero ,  habían  perecido  en  Jassv  y  Bucharest  pados  y  armados  por  olla.  Algunos  triunfos  inspiraron 
bajo  el  acero  asesino  (le  los  musulmanes  ,  y  Alejandro  por  fin  esperanza  á  la  desahuciada  Grecia.  Atenas  se 
Hypsuantis,  perdido  por  los  suyos,  nof  había  encontrado  hizo  libre.  Misolongbi,  pueblo  ignorado  hasta  entonces, 
en  Austria  otro  refugio  que  sus  prisiones  mortíferas,  se. tornó  ilustro  por  sus  dos  sitios:  fripolitza ,  que  cayo 
íoda  Europa  palpitaba  de  interés  por  una  insurrección  en  poder  de  los  griegos,  después  do  ofrecer  las  esce- 
(le  aquella  naturaleza,  y  las  venganzas  sanguinarias  de  ñas  mas  espantosas  de  suplicios ,  asesinatos  y  représa¬ 
los  turcos,  las  terribles  represalias  dcjlos  griégos,  su  lias  terribles, ‘se  convirtió  en  centro  del  nuevo  gobierno 
®u?  dcsgraciaS^'to'do  parecía  dar  á  y  de  las  operaciones  militares.  Pero  nada  anunciaba  de 
parto  de  la  potencia  otomana  desaliento  en  sus  ven¬ 
ganzas,  mostrándose  tanto  mas  implacable,  cuanto  que 
la  muerte  del  Pacha  de  Jannina,  el  feroz  Alí,  había 
vuelto  á  dar  á  Constantinopla  la  esperanza  de  domar  de 
nuevo  á  aquellos  para  quienes  Alí  .  no  había  sido  mas 
que  un  protesto  de  sublevación.  La  guerra  continuaba 
pues  destrozando  la  Grecia,  que  incendiada  en  todas 
partes  y  despojada  de  sus  mas  florecientes  ciudades, 
de  sus  castillos,  de  su|  templps  y  edificios,  ofrecía  el 
mas  tremendo  cuadro  do  desolación  de  miseria  y  de 
|  luto. 

El  Epiro,  que  fué  el  primero  en  dar  la  señal  de 


esta  causa  un  carácter  sagrado:  ella  inspiraba  tantas 
mas  simpatías,  cuanto  que  correspondía  elocuente-  1 
mente  á  la  ardiente  necesidad  do  libertad  que  fermen¬ 
taba  entonces  en  todos  los  espíritus;  y  asi  no  tardó 
en  atraer  los  votos  de  la  fogosa  juventud  del  siglo, 
que  creyó  ver  en  el  alzamiento  dolos  griegos  modernos 
la  resurrección  de  la  Grecia  antigua. 

La  joven  generación  británica  esperimentó  como 
todas  las  demás  un  entusiasmo  súbito  por  la  causa  de 
h  libertad  y  de  la  humanidad:  todos  los  corazones  in¬ 
gleses  respondieron  al  primer  llamamiento  de  los 
griegos;  pero  el  gobierno,  inalterable  en  su  marcha 


política,  guardó  silencio.  Proteger  la  revolución  do  los  la  insióurÍB¡B6«^"r^Iiml6^;^”^^íi7íoriostiuróo9: 
griegos  hubiera  sido  ponerse  en  oposicton  ¡namfesta  Souli  [nú  asediada  por  segunda  ves,  y  sis  nobles  mu- 
con  las  potencias  aliadas,  lo  cual  le  aconsejaba  evitar  I  do™*  _  : . 


el  interés  comercial  que  era  el  nías  caro  de  Inglaterra, 
y  porque  por  otra  parte  de  soberano  á  soberano,  de 
gobierno  á  gobierno ,  hay  una  especie  de  fraternidad 
inclemente  que  nunca  se  viola  aunque  hayan  do  ser 


geres,  formando  t  unbien  otro  batallón  sagrado ,  rehu¬ 
saron  abandonar  la  ciudad  amenazada  por  el  hambre, 
y  se  presentaron  en  el  consejo  con  las  armas  en  la 
mano,  y  esclamaron:  «nosotras  pereceremos  con  vos- 
«  O  tros:  1  cuando  se  nos  lia  visir*  nipnne  á  vnnctrns  noli- 


v5«¿:VvñvT’i^  '1~'V, - r  .--"ílj-  cl?  ser  »«U:os;  ¿cuándo  se,  nos  lia  visto  ajenas  á  vuestros  i»cU- 

^t8  ws  siraPal;ias  kic‘a  08  8ri(ígos  j  «gros?  Sabremos  escaparnos;  de  los  infieles  sepulUín- 

rnpm«nirioS!tr0-n  Gn  InDlaterra  comc!  todas  partes  por  «flonos  con  nuestros  hijos  en  los  precipicios:  ¿habéis 
medio  de  copiosos  socorros,  suscriciones  piadosas,  ca-  ««olvidado  aue  va  lian  desanam-i.ln  L  ia«  nhs  del 
bres  ardipntp168  ^IJíl0sna^  apresurándose  además  liona-  «Achelous  doscientas  madres?«  Pero  á  la  mas  heroica 
de  h  i  '  Y  al,ne8ad0Ts  a  allf, arse  en  }?  kindera8  Ofensa  se  siguió  la  mas.  funesta  derrota.  Por  íin,  al- 
de  lord  r  P°  H110,  e80ista  Y  glacial  guitas  ventajas  conseguidas  en  Morea  los  combates 

ue  lord  Lastlereagli  no  fue  bastante  para  resfriar  la  victoriosos  de  Aroos  v  Gorinin  i.,  .r„:nta 

nación  británica  y  entibiar  su  generosidad:  ella  dió  su  |  mil  turcos  en  el8 Pegones,  ’lévaStaíon  de  repente 
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aquella  causa  desesperada ,  y  la  armada  helénica  co¬ 
menzó  á  tomar  un  aspecto  tan  imponente  con  ayuda 
de  los  brulotes  de  Miaulis  y  Canaris,  que  la  Puerta 
Otomana  juzgó  oportuno  ofrecer  la  amnistía  á  todos 
los  que  estuvieran  prontos  á  volver  al  yugo  musul¬ 
mán  ;  pero  aquella  hallábase  muy  distante  de  las  con¬ 
diciones  aceptables  para  un  pueblo  que  acababa  de 
recuperar  súbitamente  tan  alto  grado  de  energía,  y  los 
griegos  no  habían  patentizado  tanto  heroísmo  ni  ver¬ 
tido  tanta  sangre  para  acceder  cobardemente  á  volver 
otra  vez  á  las  cadenas  de  la  dependencia.  Su  única  res¬ 
puesta  fué  el  grito  de  guerra,  y  la  Turquía  nombró  nue¬ 
vos  esterminadores. 

La  isla  de  Cilios,  tan  bella,  tan  rica,  tan  apreciada 
por  las  sultanas  á  causa,  de  los  adornos  que  de  allí  sa¬ 
caban;  Chios,  cuyas  costumbres  eran  tan  dulces  y  pu¬ 
ras,  fué  por  espido  de  un  mes  teatro  de  impías  matan¬ 
zas  y  de  desenfrenada  carnicería,  hasta  saciarse  los 
turcos  de  sangre  y  crímenes.  Lo  mismo  que  en  Patras 
y  Smirna,  salvó  el  cónsul  de  Francia,  numerosas  vícti¬ 
mas,  que  fueron  recogidas  en  la  fragata  Juana  de  Are. 
Empero  en  medio  de  tantos  horrores  iba  á  estallar  una 
venganza  justa :  hallábase  allí  el  intrépido  Canaris  ob¬ 
servando  la  escuadra  de  Vedelib-Paca;  apenas  habían 
principiado  los  regocijos  ordenados  por  él  para  celebrar 
lo  ipie  osaba  llamar  una  victoria,  cuando  una  luz  si¬ 
niestra  vino  á  llenar  de  espanto  á  los  verdugos.  Los 
brulotes  de  Canaris  acababan  de  incendiar  el  navio  al¬ 
mirante  de  los  turcos,  que  conducía  dos  mil  trescien¬ 
tas  personas,  y  los  de  Pipinos  hicieron  igual  diligencia 
con  otra  embarcación.  Con  esto  sucedió  el  terror  á  la 
algazara  del  regocijo :  un  mástil  destrozó  al  caer  la  ca¬ 
beza  del  desapiadado  asesino  que  liuia :  todo  desapa¬ 
reció  en  las  llamas  y  bajo  las  olas;  y  los  vengadores  de 
Chios  volvieron  triunfantes,  dando  gracias  al  cielo,  á  la 
costa  de  Ipsara. 

Interin  Grecia  trabajaba  con  tanto  ardor  por  su 
emancipación,  Portugal,  segun.se  lia.  visto,  sacudía  por 
su  parte  la  dependencia  de  Inglaterra,  Ja  cual,  si  bien 
perdía  con  sentimiento  su  influencia  sobre  aquel  go¬ 
bierno,  disimulaba  lo  mejor  posible  el  descontento  que 
esperimentaba.  España,  siempre  presa;  de  los  bandos, 
de  las  tramas  y  de  los  horrores  de  la  guerra  civil ,  ha¬ 
llábase  dominada  á  la  sazón  por  el  partido  ultrarcalista 
protegido  por  el  gobierno  francés.  El  ejército  de  la  fé 
había  sido  destruido  por  Mina ;  y  los  IJorbones,  que  se 
quejaban  de  las  violaciones  de  territorio,  acababan  de 
enviar  un  representante  al  congreso  de  Verona,  para 
pedir  á  las  potencias  aliadas  que  tratasen  de  sostener 
la  intervención  de  Francia  en  los  asuntos  de  España. 
En  medio  de  estos  sucesos  y  al  ir  á  representar  á  su 
soberano  en  aquel  Congreso ,  fué  cuando  murió  lord 
Castlereagh,  que  hacia  tanto  tiempo  contaba  con  las 
riendas  del  mando.  *\o  era  cosa  de  poca  importancia  el 
nombramiento  de  nuevo  ministro:  en  Inglaterra,  ufes 
que  en  ninguna  otra  parte ,  son  precisas  altas  cualida¬ 
des  para  soportar  dignamente  la  inmensa  responsabili¬ 
dad  ligada  á  tales  funciones.  Conocía  Jorge  IV  lo  que 
perdía  con  la  muerte  de  lord  Castlereagh;  no  desconocía 
la  dificultad  de  reemplazarlo  aun  de  entre  las  celebri¬ 
dades  parlamentarias  que  le  rodeaban ,  entre  quienes 
veia  pocos  bastante  probados  y  aptos  para  figurar  dig¬ 
namente  en  el  primer  puesto  del  ministerio.  Un  soló 
hombre  se  ofrecía  á  su  pensamiento,  rio.»  do  talentos, 
de  esperiencia  y  de  una  fama  que  entonces  no  tenia  ri¬ 
val:  tal  era  Canning,  el  úllitpo  á  quien  por  sus  opinio¬ 
nes  políticas  y  secretos  resentimientos  habría  tratado 
de  escoger  el  monarca.  El  sin  embargo  fué  el  nombrado 
para  suceder  á  lord  Castlereagh,  en  lo  cual  (lió  el  rey 
pruebas  de  prudencia  y  generosidad ,  acallando  todo 
sentimiento  de  personalidad ,  á  trueque  de  no  escu¬ 
char  mas  que  la  voz  de  la  justicia,  ni  considerar  mas 
que  el  interés  de  la  nación.  Por  lo  demás ,  no  fué  el 
rey  el  único  que  supo  triunfar  de  sí  mismo:  lord  Liver¬ 
pool,  á  pesar  de  la  diferencia  que  existía  entre  sus  opi¬ 


niones  políticas  y  las  de  Canning,  imitó  el  ejemplo  del 
soberano,  tributando  homenaje  en  el  fondo  del  cora¬ 
zón  al  mérito  y  superioridad  de  aquel  que  admitido  en 
adelante  á  dirigir  los  comunes  y  el  ministerio  de  Nego¬ 
cios  estranjeros,  iba  á  ser  su  rival  en  preponderancia. 

Hacia  ya  muchos  años  que  había  principiado  la  vida 
pública  de  Jorge  Canning:  en  una  délas  épocas  mas 
fecundasen  sucesos,  y  sucesos  estraordinarios,  fué  cuan¬ 
do  á  la  edad  de  veintidós  años  apareció  en  la  escena  po¬ 
lítica,  ocupada  á  la  sazón  por  Pitt,  Shcridan,  Fox,  Burke, 
Jenkinson  y  tantos  otros,  siendo  indispensable  una  su¬ 
perioridad  tan  real  como  la  de  Canning  para  o^ar  entrar 
en  una  arena  en  que  figuraban  unos  adalides  tan  temi¬ 
bles,  y  en  que  tan  grandes  circunstancias  reclamaban 
imperiosamente  sobresalientes  capacidades.  Era  permi¬ 
tido  temer  con  semejantes  competidores;  pero  Canning, 
además  del  saber  y  del  vigor  del  genio  que  dan  al  hom¬ 
bre  una  noble  y  digna  confianza  en  sí  mismo,  poseía  la 
rectitud  de  juicio  y  la  previsión  que  sirven  para  tem¬ 
plar  la  impaciencia  del  porvenir,  y  moderan  la  ambición 
de  gloría ,  cuyo  ardor  es  á  veces  peligroso.  Aunque  do¬ 
tado  de  una  inteligencia  vigorosa,  y  cortado  para  entrar 
como  héroe  en  el  campo  de  la  política,  tuvo  bastante 
prudencia  para  no  aspirar  por  largo  tiempo  mas  que  á 
la  segunda  línea,  hallando  mas  honorífico  el  llegar  allí 
por.  la  pureza  y  firmeza  invariable  de  sus  principios,  que 
el  usurpar  la  primera  fila  por  medio  de  algún  azar  afor¬ 
tunado,  ó  algún  paso  mas  temerario  que  glorioso.  Esta 
discreción  de  cálculo  que  pro  venia  en  él,  no  solo  de  un 
escelcnle  criterio,  sino  en  especial  de  una  gran  rectitud 
de  concienciares  un  rasgo  característico  que  se  encuen¬ 
tra  constantemente  en  todos  los  actos  de  su  vida  pú¬ 
blica.  Después  que  entró  en  la  cámara  de  los  comunes 
en  l7p3,  dedicóse  no  tanto  á  hacerse  notable  como  ora¬ 
dor,  cuanto  á  penetrarse  íntimamente  de  las  formas  y 
del  espíritu  de  Xa  Constitución.  Una  sola  vez  tomó  la 
palabra  por  causa  de  Ja  suspensión  del  Habeos  corpas, 
y  su  discurso ,  llepo  de  energía  y  de  verdad,  fué  una 
revelación  repentina  del  ¿sedente  talento  que  se  prepa¬ 
raba.  En  1797  hizo  en  favor  de  la  abolición  del  tráfico 
ne  negros  otro  discurso  en  que  fueron  sostenidos  los 
sentimientos  de  la  mas  alta  filantropía  por  la  mas  ar¬ 
diente  elocuencia,;  y  siempre  que  se  reprodujo  la  cues¬ 
tión  manifestóse  fiel  abogado  de  la  humanidad  y  ad¬ 
versario  infatigable  de  aquellos  que  por  un  celo  mal 
entendido  se  vieron  arrastrados  repetidas  veces  á  siste¬ 
mas  opuestos  á  las  leyes  sagradas  de  la  justicia  y  de  Ja 
naturaleza.  Sus  escritos  en  los  periódicos  de  la  época, 
principalmente  en  el  Antijacobino,  le  adquirieron  en 
poco  tiempo  una  popularidad  é  influencia  que  contri¬ 
buían  a  refrenar  el  espíritu  de  anarquía  y  de  jacobinis¬ 
mo  que  amenazaba  á  la  Constitución,  mas  realmente  que 
la  suspensión  del  Iíabeas  corpas,  las  penas  rigurosas 
de  la  ley  y  el  alarde  de  la  fuerza  militar. 

Sus  opiniones  políticas  tenían  mucho?  puntos  de 
contacto  con  las  de  Filt,  á  cuyo  partido  auxilió  podero¬ 
samente,  y  preparó  desde  muy  atrás  su  vuelta  al  minis¬ 
terio  con  sus  escritos  y  discursos  al  parlamento.  El  pro¬ 
ceso  de  lord  Melville  ó  quien  defendió,  y  el  odioso  ase¬ 
sinato  de  M.  Percebal  en  1812,  acabaron  de  afianzar  de 
una  manera  segura  su  reputación  como  orador  pro¬ 
fundo  ,  ameno  y  brillante:  su  elocuencia,  robustecida 
por  sus  estudios  literarios ,  era  notable  sobre  todo  por 
una  gran  riqueza  de  imágenes  y  un  talento  especial  para 
el  sarcasmo.  Enemigo  franco  y  sincero  de  la  política 
mezquina  y  tortuosa  de  lord  Castlereagh,  la  animosidad 
de  este  ministro  y  el  duelo  que  ocurrió  entre  ellos,  hu¬ 
bieron  de  ser  el  resultado  inevitable  de  la  oposición  per¬ 
severante  é  infatigable  que  le  mostró  constantemente. 
Sus  adversarios  le  han  reconvenido  repetidas  veces  con 
injusticia  por  su  apego  á  los  empleos:  tuvo  ambición  sin 
duda ;  pero  la  naturaleza  de  esta  se  fundaba  completa¬ 
mente  en  el  interés  de  la  gloria  nacional :  ha  probado 
repetidas  veces  en  el  curso  de  su  vida  política  que  nin¬ 
guna  seducción  de  honores  ó  de  intereses  era  capaz  de 
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hacerle  desviar  de  sus  principios ,  y  siempre  que  vis¬ 
lumbró  la  imposibilidad  de  conciliar  su  conducta  con 
ellos ,  prefirió  retirarse  de  los  negocios.  Esta  probidad 
tan  rara  le  obligó  en  diversas  circunstancias  á  rehusar 
nobles  y  gloriosas  recompensas. 

En  ningún  tiempo  patentizó  mejor  la  sensibilidad  de 
su  alma  y  su  lealtad  caballerosa ,  que  en  la  época  del 
vergonzoso  proceso  de  la  reina  de  Inglaterra :  amigo 
constante  y  fiel  de  esta  desgraciada  princesa,  no  temió 
provocar  el  resentimiento  del  trono,  desaprobando  abier¬ 
tamente  tan  impolítico  proceso,  y  oponiéndose  á  él  con 
todas  sus  fuerzas.  Aunque  muy  convencido  del  renco¬ 
roso  encarnizamiento  del  trono  y  del  ministerio  y  de  su 
persistencia  en  proseguir  aquel  inoportuno  negocio,  nin¬ 
guna  consideración  personal  fué  bastante  desde  entonces 
para  retenerle  en  el  consejo  á  que  pertenecía,  y  prefirió 
retirarse  antes  que  tomar  parte  en  unos  procedimientos 
que  eran  á  sus  ojos  una  deshonra  para  el  parlamento,  y 
una  injuria  manifiesta  á  una  soberana  á  quien  respe¬ 
taba.  Estos  sentimientos  que  simpatizaban  tan  viva¬ 
mente  con  los  de  la  nación  ,  no  contribuyeron  poco  á 
aumentar  su  popularidad,  la  cual  estalló  por  fin  en  tér¬ 
minos  de  indemnizarle  abundantemente  de  las  circuns¬ 
tancias  míe  habían  podido  lastimarle  y  herirle;  y  lo  que 
sobre  todo  le  halagaba  era  el  haber  logrado  el  género  de 
celebridad  que  siempre  había  deseado,  como  el  único 
digno  en  su  concepto  de  ser  apetecido,  y  de  enorgulle¬ 
cer  á  un  hombre  de  honor.  «Hay,  decia,  dos  especies  de 
«popularidad:  una  se  obtiene  acariciando  los  errores  y 
»las  preocupaciones  de  la  opinión  pública,  halagando  y 
«atizando  las  malas  pasiones  de  la  muchedumbre;  otra 
«es  el  premio  de  la  firmeza  y  de  la  constancia  en  las 
«pruebas  y  los  peligros  de  toda  especie ,  aun  en  me- 
» dio  de  las  amarguras  y  de  los  disgustos  que  hacen 
«esper imentar  las  falsas  interpretaciones  de  los  hom- 
«bres,  sus  sospechas,  sus  calumnias,  su  desconfianza 
«sobre  vuestra  fidelidad  á  los  principios  del  honor  Ja- 
»más  he  pretendido  la  primera  especie  de  popularidad- 
«mas  no  digo  otro  tanto  de  la  segunda ;  y  confieso  qué 
«si  fuera  asaz  feliz  para  obtenerla,  la  apreciaría  de  todo 
«corazón.»  Estás  palabras  bastan  para  dar  una  idea 
exa'cta  del  carácter  de  M.  Canning. 

No  hubo  pues  en  su  vida  una  éjioca  mas  importante 
que.  a  ele  su  advenimiento  al  ministerio ,  cuyo  suceso 
era  el  mas  esclarecido  triunfo  que  podía  esperar  v  el 
testimonio  mas  cierto  de  la  estimación  pública  Domi¬ 
naron  por  largo  tiempo  preocupaciones  de  banderías  y 
de  nacimiento  contra  él  que  nunca  habia  adulado  á 
ningún  partido,  y  fué  quien  primero  habia  osado  atacar 
y  reprimir  el  desmedido  orgullo  de  la  aristocracia  in- 
glesa  y  luchado  sin  temor  contra  los  terribles  escesos 
del  radicalismo ,  habiendo  tenido  además  que  vencer  el 
encono  de  los  torys,  la  oposición  del  poderoso  jefe  de 
os  pares,  lord  Liverpool ,  y  el  resentimiento  secréto  que 
e  guardaba  su  soberano  por  su  adhésion  á  la  causa  do 
la  reina.  Hallábanse  ahora  superados  todos  estos  obstá¬ 
culos  ,  y  callaban  todas  las  enemistades  ante  el  mérito 
que  no  era  posible  desconocer:  Canning  era  reputado 
por  fin  por  toda  la  nación  como  el  único  digno  de  reem¬ 
plazar  á  Guillermo  Pitt,  de  cuyas  altas  ideas  partici¬ 
paba,  á  escepcion  dé  su  ódio  inveterado  contra  la  nación 
Irancesa.  Su  política,  mas  lata  é  ilustrada ,  lejos  de  estar 
como  la  de  Pitt  emponzoñada  por  aquel  sentimiento 
acre  y  molesto  que  altera  y  turba  el  juicio ,  era  por  el 
contrario  tolerante,  generosa  y  con  tendencia  manifiesta 
á  establecer  una  alianza  íntima  entre  las  dos  grandes 
I  otencias  de  Inglaterra  y  Francia ,  las  que ,  según  su 
vasto  pensamiento,  debían  de  común  acuerdo  servir  de 
modelo  de  civilización  y  de  libertad  á  las  demás  nacio¬ 
nes.  Observador  filósofo  de  cuanto  pasaba  en  Europa, 
seguia  atentamente  todos  los  progresos  gubernamentales 
y  las  reformas  útiles  de  ella,  á  fin  de  ilustrarse  mejor 
sobre  los  intereses  de  su  país;  y  Francia ,  mas  que  nin¬ 
gún  otro ,  fué  constantemente  á  sus  ojos  objeto  de  no¬ 
ble  rivalidad,  pero  nunca  de  baja  envidia. 


Uno  de  los  beneficios  mas  notables  de  su  ministerio 
es  la  emancipación  de  los  católicos,  siendo  debida  á  sus 
esfuerzos  y  perseverancia  una  victoria  tantas  veces  in¬ 
tentada  y  frustrada.  Todo  estaba  preparado  para  ella, 
cuando  Wellinglon  subió  al  ministerio,  no  siendo  el 
proyecto  que  presentó  sobre  la  materia  mas  que  el  for¬ 
mado  por  su  antecesor.  Puede  decirse  del  uno  que  pre¬ 
paró  laboriosamente  las  vias  del  progreso  y  de  la  re- 
orma,  que  luchó  para  allanar  las  dificultades,  y  destru¬ 
yó  los  obstáculos  á  fuerza  de  combatir;  y  del  otro,  que 
solo  tuvo  que  marchar  con  pasos  fáciles  por  una  ruta 
lerfectamente  trazada.  Algunos  espíritus  apasionados 
ían  osado  reconvenir  á  Canning  por  sus  ideas  anti-re- 
volucionarias  y  anti-radicales ,  pues  para  ellos  merece 
ser  condenado  y  puesto  en  ridículo  cualquier  hombre 
público  cuyos  actos  no  lleven  un  carácter  de  violencia; 
pero  aquellos  que  no  so  estravian  por  ninguna  exagera¬ 
ción  de  partido  le  harán  justicia,  y  reconocerán  que 
aunque  enemigo  pronunciado  de  las  revoluciones  y  de* 
radicalismo ,  su  oposición  fué  siempre  la  de  un  espíritu 
ilustrado,  exento  de  las  preocupaciones  y  de  la  tenaz 
rutina  que  desechan  ciegamente  todo  lo  que  es  innova¬ 
ción  y  progreso ,  y  que  no  cesó  de  favorecer  con  celo  la 
marcha  de  la  razón  humana  y  de  las  luces.  Esto  lo  pa¬ 
tentizó  desde  que  entró  en  el  ministerio  con  la  manera 
nueva  y  liberal  como  comprendió  el  engrandecimiento 
de  Inglaterra,  engrandecimiento  que  no  admitía  su  ele¬ 
vada  política  á  costa  del  bienestar  de  las  demás  nacio¬ 
nes,  sino  siempre  que  fuese  efecto  de  una  conducta  dies¬ 
tra  y  desinteresada,  así  como  de  la  protección  que  en 
adelante  otorgara  la  Gran  Bretaña  á  todos  los  adelantos 
posibles.  Patentizó  igualmente  su  celo  con  su  influencia 
en  los  asuntos  de  Grecia,  para  que  mediara  en  estos  ja 
intervención  europea.  Acreditóse  con  brillantez  su  genio 

político  en  su  conducta  en  tales  circunstancias :  unido 

por  una  parte  á  Rusia,  de  la  cual  desconfiaba  y  le  con¬ 
venia  vigilarla ,  y  por  otra  á  Francia,  cuya  estimación  y 
amistad  deseaba ,  supo ,  al  trabajar  por  la  emancipación 
de  Grecia ,  procurar  por  los  intereses  y  Ja  gloria  de  su 
país.  En  suma,  era  tal  la  naturaleza  de  sus  altos  y  ge¬ 
nerosos  pensamientos ,  que  á  sus  ojos  no  podian  ser  so¬ 
lidas  la  dicha  y  prosperidad  de  Inglaterra ,  ínterin  no 
las  afianzasen  la  dicha  y  prosperidad  del  mundo  civi¬ 
lizado.  J  1  1 

Si  después  de  haberle  examinado  y  acertado  á  esti¬ 
marle  como  hombre  político,  se  quiere  conocerle  como 
hombre  privado,  se  le  apreciará  por  las  bellezas  de  su 
alma,  sus  dulces  virtudes,  el  encanto  de  su  ingenio  a 
la  vez  brillante  y  gracioso ,  la  franqueza  y  el  candor  de 
su  carácter,  la  solidez  de  sus  afecciones,  y  la  benevolen¬ 
cia  inagotable  que  resaltaba  en  todas  sus  acciones;  y 
entonces  se  comprenderá  la  especie  de  fascinación  que 
cjercia  no  solo  sobre  todos  los  que  vivían  con  él  en  in¬ 
timidad,  sino  hasta  sobre  los  que  no  tenían  mas  que 
relaciones  transitorias.  A  una  rica  inteligencia,  un  es¬ 
píritu  vasto  y  profundo,  un  corazón  susceptible  de  afec¬ 
tos  los  mas  tiernos,  juntábanse  todos  los  dones  físicos 
que  seducen  los  ojos.  Su  elocuencia,  que  hubiera  bastado 
para  colocarle  en  el  primer  lugar,  estaba  poderosamente 
auxiliada  por  un  hermoso  y  noble  rostro  y  una  mirada 
que  cuando  hablaba  tornaba  irresistible  dicha  elocuen¬ 
cia.  En  fin ,  esta  reunión  tan  completa  y  rara  de  todos 
los  clones  físicos  y  morales  obligaba  á  decir  de  él  á  sus 
numerosos  amigos,  que  el  diamante  y  el  cerco  eran  dig¬ 
nos  el  uno  del  otro. 

Terminaremos  este  bosquejo  de  uno  de  los  mas  be- 
nos  caracteres  políticos  del  siglo  y  de  la  historia  moderna 

acunas  palabras  debidas  á  la  pluma  de  su  esposa, 
usté  documento ,  que  es  un  elocuente  testimonio  de  la 
numa  umon  de  marido  y  muger,  y  que  puede  dar  una 
ir*  cle,la  alta  confianza  que  Canning  puso  en  ella ,  es 
m?;!imasinte,resante  y  Precioso  entre  todos  los  que 
del  estadista6™^0  a^rec*ar  cai>ácter  eminente 

«La  política  de  M.  Canning,  dice  su  esposa,  consistía 
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«en  asegurar  á  la  Gran  Bretaña;  la  confianza  y  benevo- 
»lencia  de  las  domas  naciones;,  «o  lialagando  las  prco- 
«cupaciones  de  los  pueblos,  ni  estimulándolos  al  des-, 
«contento  y  encono  contra  sus  gobiernos,  sino  manifes- 
«tándoles-la  resolución  inalterable  de  obrar  con  respecto 
»á  ellos  con  justicia  ó  imparcialidad.  Así  con  su  lenguaje 
«y  conducta  desafió- sin  reparo  das-  preocupaciones  ele 
«unos  y  los  principios  viciosos  de- otros*  y  en  tanto  que 
«manejó  el  timón,  ni  un  solo  gobierno  europeo  osópro- 
«vocar  el  reseñtiniiento  de  Inglaterra,  por  la  persuasión 
«de  que  seria  la  medida  mas  impopular  el  aventurar  una 
«guerra  con  la  Gran  Bretaña.  Merced  á  tal  rectitud  po- 
«lítica  y  á  la  in  variabilidad  de  principios,  alcanzó  sobre 
«todos- los  gobiernos  de  Europa  una  grando  y  gloriosa 
«inflüendia;  quemo  solo  redundó  en  prpvecho  de  Ingla- 
«terra,  sino  qlio  contribuyó  también  á  laprosperi; Ind  de 
«todo  el  mundo.  Asegurar  la  paz  entre  todas  las  nació-* 
«nes,  y  mantener  la  igualdad  en  la  balanza  del  poder, 
«era  el  principal  objeto  fie  so  política  csterior,  y  para 
«lógrario  y  refrenar  las  animosidades  recíprocas  de  las 
«naciones,  é  impedir  funestas  colisiones  entre  ellas,  era 
«indispensable,  corto  lo  hizo;  tenercmpuñadaíla  espada, 
«aunque  sin  sacarla  dc  la  vaina.  Jamás  sc  clesvió  da  tan 
«nobles  designios-,- y  al  efecto;  se  esforzó  por  colocar  á 
«Inglaterra , 'en  cuanto  á  las  demás  naciones,  en  la  po- 
«sióion  preferente'  do  una1  potencia-  árbitra.  El  éxito  co- 
«ronó  sus- esfuerzos  ,  y  en  el  -momento  de  su  muerte 
«tuvo  la  satisfacción  ele  contemplar  que  el  aspecto  bri- 
«Uante  y  puro  del  horizonte  político  no  presentaba  pre- 
«sagio  alguno  de  borrasca.» 

CAPITULO  ,C VIII. 

.continuación  del  reinado  de  jpncE  iv. 

(Año  1823.) 

Erá  evidente  que  en  el  gabinete  británico  iba  á  do¬ 
minar  en  toldante  el  espíritu;  del  liberalismo:  todo  JO: 
anunciaba  así,  y  desde  el  advenimiento  de  M.  Canning 
al  ministerio  advertíase  entre  el  gobierno  y  la  nación  mas 
armonía  que  la  que  hubo  hacia  mucho  tiempo.  El  partido 
constitucional  de  España  encontraba  unánimes  simpa¬ 
tías  en  Inglaterra,  y  así  el  discurso  regió  que  manifes¬ 
taba  la  firme  determinación,  no  solo  de  no  entrar  para; 
nada  en  la  intervención  eslranjera,  sino  hasta  de  impe¬ 
dirla,  fué  generalmente  aplaudido,  -  en  especial  por.  el 
partido  de  la  oposición,-  que  deseaba  que  al  efecto;  so  ape¬ 
lara  á  las  armas,  cosa  que  no  admitía  -la  ¡política  do 
M.  Canning.  El  duque  de  Wellington  fué:  nombrado 
para  reemplazar  á  lord  Gastiereágli  y  -representar  ásti 
soberano  en  elcongreso  do  A  erona,  centro  transitorio 
de  todesdos  asuntos  diplomáticosy  dectodas  las-  pompas 
y  recreos.  España  parecía  ser  £l  objeto-  principal  de 
esta  gran  reünionde  capacidades  y  poténcias:¡on  cuan¬ 
to  á  Gréciaypbr  nbble  y  santa  gué  fuera  su  causa  ,-  no 
tuvo  mas  que  uña  parto  insignificante  ondas  delibera¬ 
ciones  de  tan  fa$  tuOsó  congreso ,  -sin  que.  ni  tol  .gobierno  i 
inglés  procediera  con-  respecto  *  ella  con ; mas  ¡genero¬ 
sidad  que  los  ótros.  M.  de  Mettcrnich,  para  quien  Ja<¡ 
‘revolución  de  Grecia  qra- obra  ido  los  carbonarios,  no  se, 
decidía  á  pédirpdrá  los  griegos  unai  amnistía  y  algunos 
privilegios,  sino  conda  condición  deique  bábian  de  yol* 
vel  al  yugo  otomano:  basta  osó  dar  él  nombré  injurioso 
de  piratas  álosbjue  ¡saludaban1  las  naciones  conmovidas 
con  el  sagrado  nombre  de  mártires^  precisando  además 
á  los  enviados  griegos  á  reertbhrearsc! sin  permitirlos, 
presentar  al  congreso  el  rteiisajcde  que  eran  portíulof- 
res.  Al  paso1  que,  el  gabinete  austristeo  no  desistía  de  su, 
dura  impasibilidadr-tnmpdcO‘  bc  apartaba  el  británico 
<le  su  inflexible  egoísmo*  y  ninguna  nación  cuidó' en 
aquellas  circunstancias  mas  que  de  su  interés  particu¬ 
lar:  las  quejas  y  súplicas  de  la  desgraciada  Grecia  fuéron 
escuchadas  con  frialdad;  sin  que  sus  elocuentes  defen¬ 


sores  consiguieran  cosa  alguna  de  aquel  tribunal  de 
bronce.  España,  que  no. reclamaba  tan  imperiosos  so- 
. conos,  v¡eia  mas  ardientemente  defendidos  sus  intere¬ 
ses:  el  duque,  de  Wellington  jenovó. la  proposjeion  va 
,  hecha  contra  la  intervención,  y  tal  protesta  no  dejaba 
de  embarazar  á  M.  de  Metternich,  en  cuya  política  en¬ 
traba  el  no  disgustar  á  Inglaterra.  Pero  Jas  cosas  se  ar¬ 
reglaron  de  maneraqXio  el  brillante  congreso  de  Verona, 
donde  hubo  fiestas , de- toda  especie  y  se  prodigaron  á 
porfía  testimonios  de  amistad  y  benevolencia  con  la 
máscara  de  sinceridad .  y  filena  fó,  se,  terminó  de  un 
modo  poco  satisfactorio  para  Inglaterra:,  abandonóse  la 
guerra  de  España  á  Francia,  la  cual  quedaba  en  liber¬ 
tad  para-  proseguirla:  por:  sí  misma  ó  en  unión  , con  las 
potencias  aliadas.  Tal  decisión  produjo  vivo  descon¬ 
tento  en  Inglaterra,  siendo  acusada  de, pérfida  Francia, 
la  que  declaró  querer  llevar  ájcabosola  y  sin  auxilios  la 
guerra  de  España.  Hasta  en  la  cámara  alta  estaban  los 
ánimos  en  favor,  dedos  liberales,  y.  lord  Ellemborougli 
tomó  la  palabra  para  condenar  enérgicamente  la  con¬ 
ducta  de  Francia  y  de  la. Santa  Alianza,  que  pretendían 
forzar  á  los. españoles  á.  cambiar  do  Constitución  según 
se  les  antojase.  JIM.  RrQughanyy  Macdonaíd  hablaron  en 
el  mismo  sentido  en  la  cámara  baja;  distinguióse  el  pri¬ 
mero  por  la  energía  con  que  se  pronunció  contra  la  agre- 
sion  dé  las  potencias  aliadas,  y  era  dé  los  que  deseaban 
algo  mas  que  simples  votos  por  la  Causa  de  los  libera¬ 
les,  habiendo  declarado  que  estaba  en  el  honor  y  el  in¬ 
terés  de  la  libertad  .inglesa  el  no, concretarse  a  ía  viade 
las  negociaciones,  y. el  tomar  las  armas  en. favor  de  los 
constitucionales.  Convencido  lord  Russel de  que  la  in¬ 
vasión  francesa  iba  á; variar  totalmente  las  relaciones  de 
la  Gran  Bretaña  con  Francia,  deploraba  la  necesidad  de; 
tal  guerra;  y  tuíadia  que  si  tras  de  haberse  sacrificado 
millones  para  reponer  la  familia  de  los  Borbones  en  oí 
trono  de  Francia,  con  la  esperanza  de  que.  ella  seria  la 
mas:  segura  garantía  de  la  tranquilidad  de  Europa,  era 
posible  que  Inglaterra  se  viera  precisada  á  prodigar 
nuevos  millones  por  la  misma  causa.  El  partido  radical, 
enemigo  declarado  de  todo  lo  que  contenía  un  carácter 
do  moderación,  quería  á  toda  costa  que  Inglaterra  sos¬ 
tuviera  con  sus  armas  á  la  España  constitucional.  La 
llegada  del  duque  de  San  Lorenzo  contribuyó  mucho  á 
exasperar  ú  los  de  este  bando,  y  no  podía  presentarse 
en  público  sin  ser  objeto  de,  las  mas  ruidosas  demostra¬ 
ciones.  Pero  Canning,  para  quien  la  primera  de  todas 
las  consideraciones  era  la  prosperidad  interior  del  país, 
como  conocia  que  de  ningún  modo  convenía  la  guerra 
los  intereses  de  la  Gran  Bretaña,. ocupada á  la  sazón 
en  empréstitos  y  especulaciones,  persistió un  una  neu¬ 
tralidad  contra  la  cual  se  pronunció ,  xToíéntamérite 
Mío  Brouglian.  Apurado  M.  Cauning,  y  no,  queriendo 
separarse" de.  su  sistema ,  por  hallarse .  convencido.  de 
que  lo  mas  acertado  para  Inglaterra  era  po¡  tomar  nin¬ 
guna,  parte, en  aquella  ¡gran.  contienda  eplrc  los  gobier¬ 
nas  uónstitucionales  y-,  los  abspkHps,,,ó.  niasébton  que 
no.  era, oportuno  hacerlo  á  las  .claras,  ¡aplazo para  mas 
adelante  Unía  esplicacinn  sol  tro  la  mal  cria.  ,'I)e  esta  le- 
islalura  tan  agitada  resultó  para  los  soberanos.  d<; 
uropa  cuya  atención  esíah<áJja  sql^-é  pl. nuevo  minis¬ 
terio  inglésala , certidumbre  Re.  quq  jio¡  ,eiiconírarian  en 
Canning1  la  abnegacioa¡y  complacencia  fié  Castle- 
reaglhPóiJia  suponerse,  en.yia’tud, de. tantojp'  rtamlesta- 
cienes  simpáticas;da{ias>p9r,  Inglaterra, ,á;  lp?,  cpnslitu- 
cienatósi españoles,  que  estos'hallíu-jan.álananos.en  la 
dación  un  inmenso.: múnMP; <íR  defensores  prontos  á 
prestarles,  el  apoya  de  ,sus;.hra?o,s;  pero  .semejante  de¬ 
cisión  surtió;  nHiv  .iWéP.elcctouViá-JPfQtesto  de  que  la 
Constitución  españolamc-era  apoyada  por  el  pueblo,  no 
nicrecreiHlo,  por;10:toisrto  ser  ..^síwnd(q  por  un  pueblo 
del  todo. constitucional, Tuércn, muy  po,cos  los  volunta¬ 
rios  que  tomaren  las  arpia?  por  talcáusa.  El  mas  nota¬ 
ble  de  todos  fué  sir  Roberto  Wilson,  que  siempre  se 
había  mostrado  campeón  de  las  libertades  públicas  y 
enemigo  de  Napoleón,  y  que  acababa  de  sacrificarse  por 
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salvar  á  M.  de  Lavalete,  uno  de  los  amigos  mas  verda-  ¡  potencia  marítima,  y  hasta  qué  punto  eran  á  sus  ojos 


deros  y  fieles  del  emperador. 

Los  rápidos  progresos  de  las  armas  francesas,  la 
defección  pronta  y  fácil  de  los  jefes  españoles,  el  resta¬ 
blecimiento  del  gobierno  despótico  de  Fernando  Vil  y 
la  negativa  de  Canning  á  reconocer  la  regencia  de  Ma¬ 
drid,  causaron  muy  pronto  vivos  debates  en  la  cámara: 
el  partido  de  la  oposición  insistió  con  vehemencia  para 
que  se  presentasen  todas  las  negociaciones,  y  con  tal 
motivo  pronunció  Canning  un  discurso  cuyo  efecto  fué 
tan  poderoso  sobre  la  cámara,  que  obtuvo  una  mayoría 
*  V; inmensa.  M.  Brougham  llevó  evidentemente  la  mayor 
'  marte,  y  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  no  pudo  evitar 
ja  su  partido  la  vergüenza  de  una  completa  derrota, 
pues  la  conducta  del  ministerio  fué  aprobada  por  una 
fnayoría  de  trescientos  setenta  y  dos  votos  contra 
Jveinte.  Desde  entonces  creció  mucho  el  ascendiente  de 
«Canning  en  el  ministerio,  y  las  medidas  que  tomó  en 
f  cuanto  á  los  colonos  españoles  de  la  América  del  Sur. 


luego  que  España  volvió  al  poder  tiránico  de  Fernando, 
acabaron  Je  adquirir  al  ministerio  la  confianza  nacio¬ 
nal:  enviáronse  cónsules  generales  á  todas  las  colonias 
emancipadas  del  yugo  español,  tales  como  Méjico,  el 
Perú,  Chile,  etc.  No  poclia  ejecutarse  un  reconoci¬ 
miento  tan  manifiesto  de  la  independencia  americana 
sin  inquietar  al  gobierno  francés  dirigido  á  la  sazón  por 
M.  de  Villele.  Canning  respondió  á  una  nota  suya,  que 
la  Gran  Bretaña,  fiel  á  sus  principios  de  neutralidad, 
nunca  se  opondría  á  las  tentativas  de  España  para  re¬ 
cuperar  sus  colonias ;  pero  que  no  permitiría  la  inter¬ 
raleza'  d°  0tra  Potencia  en  un  negocio  detalnatu- 

Por  mas  que  Canning  se  hubiera  esforzado  hasta 
entonces  por  persuadir  á  Inglaterra  que  la  guerra  no 
podía  menos  de  ser  fatal  á  su  industria  v  comercio*  por 
mas  que  se  hubiera  empeñado  en  inculcar  en  el  espíritu 
publico  la  importancia  de  la  paz  europea,  no  quena  sin 
embargo  que  se  supusiera  que  Inglaterra  ten?a  una  pa- 
SfdJi  eranCUl  Shl  límites’  W  se  mostraba  ene- 
SJJJ  STO  por  carecer  de  medios  para  hacerla. 
Nunca  se  patentizaron  sus  sentimientos  en  tal  materia 
^Uei  e™Un  l^s?urso  cle  gracias  que  dirigió  á  los 
electores  de  Plymouth.  «Nuestro  reposo  actual,  Ies  dc- 
»cia,  no  prueba  nuestra  imposibilidad  para  obrar  á  la 
«manera  que  el  estado  de  inercia  y  de  inacción  á  que 
«están  reducidos  en  estos  momentos  los  formidables  co¬ 
jijosos  que  surcan  las  aguas  de  vuestra  ciudad,  no  prue- 
»ba  que  esteh  sin  fuerzas  y  que  sean  incapaces  de  po- 
«uerse  en  movimiento.  Sabéis  la  prontitud  con  que  se 
«mueven  estos  imponentes  aparatos,  tan  pronto  como 
«se  deja  oir  la  voz  de  la  patria  y  de  la  necesidad  pa- 
„  «reciendo  entonces  seres  animados  y  dotados  de  instm- 
»to  y  vida.  ¡  Cómo  se  desenrollarían  y  dilatarían  á  la 
«voz  de  la  patria  sus  blancas  velas!  jCómo  desplegarían 
«al  instante  sus  bellezas  y  todas  sus  galas !  ¡  Cómo  reu- 
«nirian  apresuradamente  todos  sus  elementos  de  fuer- 
»za  y  reproducirían  sus  amortiguados  rayos!  Pues  bien: 
«lo  mismo  que  estas  soberbias  y  formidables  máquinas 
«salen  de  improviso  de  la  inacción  para  tomar  un  rápi- 
»do  movimiento ?  así  haría  Inglaterra,  que  inmóvil  y 
«pasiva  en  apariencia ,  concentra  silenciosamente  su 
«poder  para  descubrirlo  con  brillantez  en  circunstancias 
«oportunas.  ¡  Quiera  el  cielo  que  jamás  aparezcan  tales 
«circunstancias!  Después  de  una  guerra  que  ha  durado 
«la  cuarta  parte  de  un  siglo ,  luchando  la  Gran  Bretaña 
«ya  al  lado  de  toda  Europa,  ya  contra  ella,  hay  necesi- 
«dad  de  largo  reposo,  del  cual  podemos  disfrutar  sin  el 
«recelo  de  que  á  dicho  reposo  que  tan  caro  nos  ha  cos- 
«tado  se  de  una  interpretación  desfavorable.  ¡  Ojalá  no- 
«damos  trabajar  por  mucho  tiempo  en  aumentar  núes- 
«tra  prosperidad  actual ,  en  cultivar  las  artes  pacíficas 
«en  dar  al  renaciente  comercio  grande  y  vasta  esten- 
«sion,  y  en  descubrirle  nuevos  dominios  para  que  Heve 
«allí  sus  beneficios!»  Por  tal  lenguaje  se  ve  el  alto  grado 
de  poderío  que  Canning  reconocía  en  Inglaterra  como 


la  industria  y  el  comercio  una  condición  primera  de 
existencia  y  prosperidad  para  su  país.  La  comisión  de 
pesquisa  nombrada  en  la  precedente  legislatura  acerca 
del  comercio  esterior,  ocupábase  con  celo  por  ensan¬ 
charlo  y  desembarazarlo  de  las  muchas  trabas  que  le 
perjudicaban  desde  muy  atrás :  empero  tales  progresos 
solo  se  hacían  con  lentitud :  darle  de  repente  completa 
y  absoluta  libertad,  hubiera  sido  proceder  imprudente¬ 
mente:  ligábanse  tantos  intereses  con  el  sistema  res¬ 
trictivo  ;  había  tantas  preocupaciones  arraigadas  en  los 
ánimos  sobre  esta  materia,  que  el  ministerio  conocía  la 
necesidad  de  obrar  con  precaución.  .  . 

En  obsequio  de  la  verdad ,  es  preciso  decir  que  el 
estado  próspero  de  Inglaterra  no  era  obra  solo  de  Can¬ 
ning,  quien  tuvo  la  fortuna  de  ser  apovado  por  hábiles 
compañeros.  Había  entonces  en  la  administración  hom¬ 
bres  cuyo  carácter  pundonoroso  é  íntegro  contribuyeron 
por  mucho  á  restablecer  la  reputación  tan  decaída  del 
ministerio.  Contábase  entre  ellos  M.  Robinson,  el  nuevo 
ministro  de  Hacienda ,  quien  muv  lejos  de  recurrir  a 
los  espedientes  y  á  la  duplicidad  tan  ordinarios  en  ios 
que  le  precedieron  en  tal  cargo,  puso  á  la  vista  deja 
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cámara  una  esposicion  de  sus  miras  tan  llena  de  caí  - 
dor  y  buena  fé,  que  ni  aun  los  adversarios  del  gobiern 
pudieron  menos  de  darle  su  aprobación.  La  recaudacio 
total  clel  año  ascendía  á  la  suma  de  57.096,988  libra 
esterlinas,  y  los  gastos ,  con  inclusión  del  interés  je  * 
deuda  nacional,  á  49.852,786  libras,  lo  cual  dabam 
sobrante  claro  y  neto  de  700,000  libras  esterlinas,  rru 
ponía  en  consecuencia  que  se  aliviase  al  país  hacienc 
en  los  impuestos  una  disminución  de  200,000  hbras,  j 
que  las  otras  500,000  se  aplicáran  á  la  liquidación  Qe 
la  deuda  nacional. 

Los  gastos  de  la  coronación ,  de  que  todavía  no  s 
había  tratado ,  dieron  margen  á  vivos  y  picantes  de¬ 
bates:  dichos  gastos,  que  según  la  promesa  hecha  en¬ 
tonces  por  el  ministro  de  Hacienda,' no  debían  pasar  t 
la  cantidad  de  100,000  libras  esterlinas,  subían  anoi 
hasta  mas  de  238,000,  cuyo  esceso  se  había  tomado  a 
las  indemnizaciones  francesas.  M.  Hume  se  quejó  fuer¬ 
temente  de  la  enormidad  de  tal  suma,  y  de  la  locura  a 
invertir  tanto  dinero  en  puerilidades,  como  los  adorno» 
de  Westminster,  en  que  se  consumieron  11,000  libras, 
los  trajes  de  S.  M.  que  costaron  27,100  libras ,  y  a 
publicación  del  programa  de  las  funciones  que  cosio 
3,000  libras.  «¿A  qué  disminuir  las  cargas  públicas,  de- 
cia  Hume,  suprimir  pequeños  empleos  Y  sumir  en  ja 
miseria  multitud  de  individuos,  si  el  dinero  procedente 
de  tales  economías  es  aplicado  á  tan  inútiles  objetos:» 
En  sxi  concepto  había  (lado  el  ministerio  pruebas  de 
mala  té  al  pedir  al  pronto  una  corta  cantidad,  y  en  se¬ 
guida  otra  de  238,000  libras,  cuando  sabia  aquél  minis¬ 
terio  que  hubiera  sido  negada.  Dirigiéndose  en  seguid*1 
al  ministro  de  Hacienda,  le  acusó  á  una  con  sus  cólegas 
de  haber  violado  la  confianza  pública ,  apropiándose  un 
dinero  sobre  el  cual  no  tenia  derecho  alguno,  y  distra¬ 
yendo  238,000  libras  de  las  indemnizaciones  francesas, 
que  merecían  invertirse  en  objetos  mas  importantes ;  Y 
declaró  que  la  cámara  faltaría  á  su  deber  ante  la  na¬ 
ción  ,  si  no  exigía  cuenta  escrupulosa  y  detallada  de  la. 
inversión  de  tal  fondo  prodigado  con  inaudita  estrava- 
gancia.  En  pos  de  esta  violenta  salida  que  lastimaba  tan 
directamente  al  ministro  de  Hacienda,  tomó  este  la  pa¬ 
labra  para  justificarse,  y  aunque  lo  hacia  de  improviso, 
habló  de  una  manera  tan  satisfactoria,  que  la  investi¬ 
gación  reclamada  por  M.  Hume  fué  rechazada  por  100 
votos  contra  60.  La  suma  de  68,000  libras  que  se  pro¬ 
puso  para  cubrir  el  contingente  de  1 823  ,  fué  para  el 
intrépido  orador,  siempre  pronto  á  censurar  la  profu¬ 
sión  del  ministerio ,  nueva  ocasión  de  condenar  otros 
gastos ,  que  en  su  opinión  eran  abusos  insensatos :  P°r 
ejemplo,  5,327  libras  para  conservarla  góndola  real, 
1,326  libras  para  las  banderas  dadas  á  tres  regimientos 
de  guardias  de  á  pié:  M.  Hume  tendía  pues  á  reducir 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


551 


mucho  la  suma  demandada ;  pero  fueron  desechadas 
sus  proposiciones. 

Las  discusiones  fueron  vivas  y  animadas  en  toda  la 
legislatura:  la  cual  ofrecia  sin  embargo  menos  desacuerdo 
que  las  anteriores.  La  oposición,  como  de  costumbre,  se 
mostró  franca  hasta  la  rudeza,  y  ó  veces  exigente  y 
embarazosa;  empero  vióse  forzada  á  menudo  á  hacer  jus¬ 
ticia  ó  las  mejoras  positivas  que  se  introdujeron  en  la 
administración,  v  á  aprobar  las  medidas  del  ministerio. 

El  código  criminal  también  se  reformaba  poco  á 
poco,  habiendo  sido  modificado  en  esta  legislatura,  con¬ 
mutando  en  trabajos  forzados  la  pena  de  muerte  im¬ 
puesta  hasta  entonces  á  los  ladrones.  Irlanda,  mas  tran¬ 
quila  ,  si  no  mas  feliz ,  no  ofrecia  hacia  algunos  meses 
aquellas  grandes  eseenas  de  violencias  y  de  tumulto  oue 
habían  acarreado  consecuencias  tan  funestas.  Es  verdad 
que  el  severo  gobierno  de  lord  Wellesley  era  á  propósito 
para  refrenar  el  espíritu  de  rebelión ;  por  cuya  causa 
era  poco  querido ,  en  especial  de  la  facción  orangisla, 
que  no  desperdiciaba  ocasión  alguna  de  patentizarle  su 
odio,  y  así ,  con  motivo  de  la  prohibición  que  impuso 
para  erigir  la  estatua  del  rey  Guillermo  en  Coflege  Gren, 
fe  insultaron  los  orangistas  en  el  teatro  ,  habiéndole 
tirado  una  botella  á  la  cabeza.  Como  estos  movimientos 
fuéron  prontamente  reprimidos  ,  no  turbaron  la  tran¬ 
quilidad  del  reino,  y  el  estado  de  Irlanda,  aunque  poco 
satisfactorio  todavía,  nada  tenia  de  alarmante. 

Ei  resto  de  Europa  ofrecia  entonces  jin  aspecto 
mucho  menos  sosegado  que  la  Gran  Bretaña.  Preocu¬ 
pada  Francia  con  sus  conspiraciones  militares,  su  car- 
bonarismo,  su  cuidado  de  combatir  el  espíritu  de  co¬ 
fradía,  de  rechazar  los  incesantes  ataques  que  sufria  su 
libertad,  y  de  impedir  las  imprudencias  monárquicas 
gue  podían  hacer  temer  nuevas  revoluciones,  estaba 
inquieta  y  descontenta ,  sobre  todo  después  ele  la  es- 
pulsion  de  Manuel  de  la  cámara  y  la  retirada  inconsi¬ 
derada  de  la  oposición.  Los  apostólicos  triunfaban  en 
el  restablecimiento  del  absolutismo  en  España,  y  la 
venganza  de  Fernando,  apoyada  por  el  fanatismo  de  los 
frailes  que  habían  vuelto  á  su  preponderancia,  vejaba 
sin  conmiseración  á  todos  los  que  eran  designados  con 
el  nombre  de  negros.  En  Portugal  llevaban  igualmente 
las  Cortes  la  peor  parte,  y  se  efectuaba  la  contrare- 
volucion  por  las  intrigas  de  una  reina  fogosa  ,  que  no 
consideraba  á  la  Constitución  sino  como  el  envileci¬ 
miento  de  la  dignidad  real,  é  Inglaterra  contemplaba  con 
alarma  el  espíritu  de  independencia  que  se  desplegaba 
en  este  país,  cuyo  comercio,  sujeto  hasta  entonces  á 
sus  leyes,  era  de  gran  ventaja  para  ella.  Pero  si  por  un 
lado  perdió  su  influencia,  por  otra  parte  adquiría  mu¬ 
cha  gloria:  la  Martinica,  la  Habana,  Jamaica  y  Deme- 
rari  se  hallaban  en  un  estado  de  fermentación  que 
anunciaba  inminentes  borrascas.  Ningún  país  del 
mundo  había  seguido  con  interés  mas  íntimo  los  deba¬ 
tes  del  parlamento  británico  acerca  de  la  abolición  del 
tráfico  negrero:  todos  los  discursos  llevados  á  las  colo¬ 
nias  habían  sido  leídos  con  avidez,  y  comentados  con 
una  especie  de  pasión,  que  era  presagio  seguro  del  en¬ 
tusiasmo  que  causaba  la  noticia  de  la  abolición  defini¬ 
tiva  de  tan  odioso  comercio.  Y  en  efecto ,  desde  este 
momento  las  colonias,  como  electrizadas  repentinamen¬ 
te,  se  convirtieron  en  otros  tantos  focos  volcánicos, 
cuyas  erupciones  eran  cada  vez  mas  terribles:  de  dia 
en  dia  caminaban  á  despedazarse  con  estrépito  las  pesa¬ 
das  cadenas  de  la  esclavitud,  y  los  negros  osalmn  ahora 
manifestarse  hostiles  contra  sus  déspotas  dueños,  quie¬ 
nes  persistiendo  en  no  concederles  la  libertad,  re¬ 
sistían  audazmente  las  disposiciones  del  parlamento 
inglés.  El  gobierno  británico  habia  enviado  á  sus  co¬ 
lonias  todas  las  instrucciones  necesarias  para  mejo¬ 
rar  la  suerte  de  los  esclavos;  pero  tales  instrucciones 
no  fuéron  recibidas  con  docilidad  en  todas  partes, 
y  considerándolas  los  cultivadores  como  violaciones 
manifiestas  de  sus  derechos,  habían  aumentado  el 
rigor  del  régimen  colonial,  en  lugar  de  mitigarlo. 
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CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  IV. 

(ABO  4824.) 

De  este  estado  de  cosas  resultó  que  el  interés  ori¬ 
ginado  por  una  causa  tan  justa  como  la  de  la  emanci¬ 
pación  de  los  negros,  se  convirtió  en  imprudente  y 
ciego  entusiasmo  entre  muchos  individuos  que  deman¬ 
daban  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  sin  re¬ 
flexionar  que  una  revolución  tan  precipitada,  para  la 
cual  no  estaba  preparada  la  población  esclava  con  los 
beneficios  de  la  educación  y  de  los  principios  de  mo¬ 
ral,  podía  acarrear  funestas  consecuencias.  M.  Buxton, 
uno  de  aquellos  ardientes  y  temerarios  entusiastas, 
pronunció  un  discurso ,  que  aun  cuando  el  orador  no 
se  hallara  dotado  de  tanta  elocuencia ,  bastaba  por  ra¬ 
zón  del  asunto  para  impresionar  vivamente  al  audito¬ 
rio,  y  declaró  que  el  estado  de  esclavitud,  tan  contra¬ 
rio  al  espíritu  de  la  Constitución  británica  v  de  la  re¬ 
ligión  cristiana,  debiaser  abolido  inmediata  y  absolu¬ 
tamente  en  todas  las  colonias  inglesas.  Como  M.  Can- 
ning  desaprobaba  la  vehemencia  que  se  empleaba  en 
tales  discusiones,  así  como  Ja  pasión  con  que  se  tra¬ 
taba  una  cuestión  de  que  era  importante  prever  los 
resultados  y  ventilarlos  á  sangre  fría,  habló  sobre  las 
medidas  que  era  urgente  adoptar  de  antemano  para 
mejorar  ante  todo  la  condición  moral  de  los  esclavos, 
tornándolos  aptos  para  una  libertad  completa.  Era 
asaz  notoria  la  fuerza  de  estos  argumentos  á  los  ojos 
de  la  cámara  para  no  encontrar  una  aprobación  uná¬ 
nime;  y  así  hasta  los  mas  ardientes  partidarios  de  la 
abolición  inmediata  y  definitiva  conocieron  la  necesi¬ 
dad  de  moderar  su  desmedido  celo,  á  fin  de  trabajar 
con  mas  seguridad  en  esta  emancipación  tan  legítima 
á  los  ojos  de  todas  las  naciones  ilustradas.  Mas  por 
desgracia  se  habia  hecho  ya  mucho  mal:  inflamados  los 
negros  por  los  escritos  y  discursos  de  los  ingleses,  é 
irritados  por  las  negativas  de  las  asambleas  coloniales 
á  darles  Ja  libertad  que  les  habia  sido  otorgada  por  el 
parlamento  británico,  se  insurreccionaron,  habiéndose 
despertado  impetuoso  y  terrible  el  espíritu  de  rebelión 
v  de  violencia  en  todas  las  colonias.  Como  las  asam¬ 
bleas  coloniales  se  resistían  en  efecto  á  las  urgentes 
invitaciones  de  Inglaterra  para  que  mejoraran  la  con¬ 
dición  de  los  esclavos ,  hallábanse  en  guerra  abierta 
con  los  negros,  principalmente  en  la  Jamaica,  no  ha¬ 
biendo  contribuido  poco  el  celo  fanático  de  ignorantes 
misioneros  á  enconar  el  espíritu  de  sublevación  entre 
los  africanos  y  á  exasperar  contra  ellos  á  los  colonos. 
Nadie  hablaba  en  todas  las  ocasiones  con  mas  energía 
contra  la  desgraciada  condición  de  los  negros,  ni  pin¬ 
taba  con  términos  mas  fuertes  sus  padecimientos  y  la 
dureza  del  sistema  colonial,  que  M.  Wilberforce,  ‘ha¬ 
biendo  contribuido  sus  discursos  á  hacer  conocer  mas 
y  mas  la  necesidad  de  ocuparse  pronto  de  las  mejoras 
propuestas.  En  esta  cuestión  es  cuando  por  última  vez 
habló  en  la  tribuna  este  hombre  tan  notable  en  toda  su 
carrera  política  por  su  capacidad  y  decisión  por  la 
causa  de  la  humanidad;  poco  después  se  retiró  de  los 
negocios  públicos,  perdiendo  el  parlamento  uno  de  sus 
mas  ilustrados,  elocuentes  y  lucidos  oradores.  Pero  la 
vida  privada  á  que  se  entregó  desde  entonces  fué  to¬ 
davía  útil  á  la  gloria  de  su  país,  y  contribuyó  á  ella 
poderosamente  continuando  en  mostrarse  el  abogado 
mas  resuelto  de  la  abolición  (I).  En  los  treinta  y  siete 

(1)  De  todos  los  que  en  Francia  han  patrocinado  esta  causa 
y  mas  han  merecido  ser  puestos  al  lado  de  Wilberforce,  ningu¬ 
no  ha  escrito  con  tanto  vigor  y  elocuencia  como  M.  Metral:  su 
historia  de  los  esclavos  es  uno  de  esos  libros  raros,  cuya  paté¬ 
tica  verdad  y  enérgica  pintura  hacen  palpitar  al  corazón.  Esta 
historia  escrita  con  tanto  interés,  equidad  y  amor  al  bien  ge- 
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años  que  perteneció  al  parlamento  no  cesó  de  trabajar 
por  esta  piadosa  y  noble  causa,  la  cual  ocupó  toda¬ 
vía  parte  délos  nueve  años  que  vivió  en  el  retiro:  la 
abolición  de  la  esclavitud  liabia  sido  siempre  el  cons¬ 
tante  objeto  de  sus  esfuerzos,  de  sus  pensamientos  y 
de  su  perseverancia,  habiendo  tenido  la  satisfacción 
de  ver  coronados  sus  deseos  con  el  triunfo  mas  com¬ 
pleto;  y  antes  de  morir  pudo  con  mas  títulos  que  nin¬ 
gún  otro  gloriarse  de  una  obra  que  atestiguaba  de  una 
manera  tan  palpable  á  los  ojos  de  todas  las  naciones 
la  ülantropía  y  discreción  de  Inglaterra ,  mas  ardiente 
entonces  en  rechazar  aquel  tráfico  inhumano  y  odioso, 
que  diligente  se  liabia  mostrado  en  organizado  bajo 
el  reinado  de  Isabel. 


Teatro  real' Olímpico. 


Los  elocuentes  discursos  de  esta  legislatura  tuvieron 
pues  por  norte  el  hacer  conocer  lo  urgente  que  era  el 
trabajar  sin  demora  en  aquella  obra  de  alta  filantropía; 
S®I}do  ™rsado  af  pnmcras  medidas  de  las  cámaras 
sobre  la  abolición  del  castigo  de  palos  en  las  infelices 
mugeres,  sobre  reemplazar  las  crueles  penas  infligidas 
a  los  esclavos  rebeldes,  con  otras  menos  inhumanas, 
..obre  impedir  para  lo  sucesivo  la  venta  separada  del 
mando  de  la  muger  ó  del  lujo,  sobre  proteger  la  pro 
piedad  del  esclavo ,  admitir  su  testimonio  y  facilitar  su 
emancipación;  sobre  proveer  á  su  instrucción  relieiosi 
y  fundar  en  especial  para  la  población  negrera  un  es¬ 
tablecimiento  eclesiástico  dirigido  por  los  obispos"  qu¡ 

neral,  es  uno  de  los  monumentos  mas  reales  y  bellos  mío  u  v 
teratura  ha  levantado  á  la  libertad.  Esta  lectura  en^n  «  I 
conmueve  é  interesa  de  una  manera  siempre  crecienú  V=  i 
cuadro  mas  fiel  de  las  penalidades  y  del  largo  martirio  dé  lo! 
infelices  africanos  arrancados  con  violencia  de  sus  querido?  do 
siertos  para  ser  abandonados  en  el  Occéano  á  tormentos  in-m 
ditos,  para  ser  vendidos  con  insulto  y  profanación  en  los 
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residirían  el  uno  en  la  Jamaica  y  el  otro  en  las  islas  de 
Leeward. 

Entre  tanto  enviaba  Inglaterra  á  los  mares  del  Africa 
hombres  que  por  su  adhesión  á  la  .causa  de  la  humani¬ 
dad,  así  como  por  su  carácter  honrado  y  su  enérgica 
firmeza,  eran  á  propósito  para  prestar  el  mas  digno 
apoyo  á  su  país.  Ya  en  1819  el  comodoro  Collier  había 
remediado  con  sus  esfuerzos ,  su  genio  y  su  infatigable 
vigilancia  muchos  males ,  y  libertado  muchas  víctimas: 
en  todas  partes  se  mostraba  enemigo  irreconciliable  de 
la  piratería.  Ahora  le  reemplazaba  otro  no  menos  vale¬ 
roso  y  decidido,  que  era  también  el  espanto  de  los 
buques  piratas  ,  y  se  llamaba  sir  Carlos  Bullen ,  que  este 
año  fué  nombrado  comandante  de  la  escuadra  enviada 
álos  mares  occidentales  de  Africa.  Implacable  y  terrible 
con  los  compradores  de  esclavos  cuyas  naves  perseguía, 
los  forzó  á  someterse  y  rendirse :  a  su  presencia  caían 
las  cadenas  de  la  esclavitud,  y  millares  de  infortunados 
amontonados  á  bordo  y  condenados  á  suplicios  inaudi¬ 
tos^  eran  restituidos  á  la  vida.  Merced  al  valor  y  a  ia 
actividad  sin  descanso  de  este  noble  marino,  que  abre¬ 
viaba  las  distancias  con  la  rapidez  de  la  flecha ,  sul?*‘ 
)or  las  corrientes ,  penetraba  en  las  encrucijadas  de  ia 
slas,  en  las  bahías  y  los  ríos,  y  donde  quiera  que  rece¬ 
laba  el  crimen  de  la  piratería,  descubriéronse  las  cruel¬ 
dades  y  barbaries  ignoradas  hasta  entonces,  empezand 
desde  luego  la  colonia  inglesa  de  Sierra  Leona  a  ser  u 
lugar  de  refugio  y  el  puerto  de  salvación  para  cuanto 
eran  libertados  por  sus  cuidados.  Allí  seles  abrieron  es¬ 
cuelas,  enseñárohseles  artes  y  oficios ,  se  les  hizo  apto 
para  servir  en  mar  ó  tierra,  y  en  fin  allanáronse  » 
sendas  de  la  libertad  para  aquella  parte  de  la  raza 
mana,  que  hasta  allí  liabia  vivido  encorvada  y  envile¬ 
cida  bajo  el  ignominioso  yugo  de  la  esclavitud. 

Esta  cuestión  y  la  deiEspaña,  ocupada  á  la  sazón  po‘ 
los  ejércitos  franceses,  fueron  las  mas  interesantes 
esta  legislatura.  Lord  Lansdowne,  que  deploraba  amar¬ 
gamente  la  situación  de  aquel  país,  sentía  mas |  . 

nadie  que  no  hubiera  manifestado  mas  energía  el  m 
nisterio.  M.  Brougham  por  su  parte  atacó  violéntame 
á  la  Santa  Alianza  y  la  cruel  tiranía  de  que  eran  re  - 
lonsables  los  austríacos  y  Fernando :  sir  John  Husse 
ord  Nugent  hablaron  en  el  mismo  sentido,  habiei. 
sido  criticada  severamente  la  conducta  del  .rnllUSp  r0 
en  todo  lo  referente  á  la  política  extranjera- 
Canning  supo  salir  del  paso  con  su  habilidad  or  .  •  : 
irobando  que  la  conducta  censurada  por  laoposicw 


por  la  j  jó 

lasaba  en  ios  verdaderos  intereses  y  en  la  dignida 
la  Gran  Bretaña,  la  cual ,  persistiendo  en  el  sistena‘  ln 
neutralidad  quo  se  quería  desaprobar ,  y  conserva 
la  paz  tan  importante  en  las  circunstancias  actúa  > 
halda  dado  mas  muestras  de  cordura ,  que  sí  h 
obrado  de  una  manera  diferente.  Aseguraba  el  ministro 
que  con  sus  representaciones  llenas  de  franqueza  y 
energía  había  puesto  obstáculos  al  proyecto  fonnadopor 
la  Santa  Alianza  para  estender  su  sistema  de  ínter 
vención,  no  solo  á -España,  sino  también  a  sus  colonia^ 
Realzados  hábilmente  sus  argumentos  por  aquel  poae- 
roso  arte  de  la  palabra  que  también  poseía ,  parecí 
bastante  satisfactorios  para  que  no  pasasen  mas  adclant 
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*  díscusionéi^DirM&e  entonces^  la  atención  de  tas 
carnaras  á  las  colonias  de  la  América  del  Sur ,  liabiend 
sido  el  reconocimiento  de  su  definitiva  independencia 


cados,  y  condenados  &  cultivar  las  tierras  de  América  con  el  t  - fliP  LntaJI  euumues  iu  -  --  . 

sudor  de  sus  cuerpos  y  bajo  e  azote  de  los  suplicios.  Las  atroces  STOS  á  las  colonias  de  la  América  del  Sur ,  habiendo 

combinaciones  de  la  tiranía,  la  resignación  valerosa  de  los  om-i  "  ~1  ‘  *  •  ■ 

ñudos,  las  revueltas  de  su  desesperación ,  los  crímenes  la? 

virtnrtp?  ■  t.nrln  p?tá  allí  rlAQi'.r-itn  Ann  ln  nvnr>lU../l  lcls 


virtudes,  todo  está  allí  descrito  con  la  exactitud  que  instruvA 
é  ilustra,  y  con  aquel  acento  que  va  al  alma  y  escita  las  láei 
is.  Al  leer  este  gran  drama  de  la  esclavitud  es  como  se  rer 


un  punto  de  la  mayor  consideración  para  la  industria 
y  el  comercio  de  la  Gran  Bretaña ,  que  así  recibiría11 
nuevo  impulso :  las  cámaras  por  lo  tanto  opinaron  de 
omun  acuerdo  que  era  oportuno  admitir  aquellas  co- 
en  el_rango  de.  potencias  independientes ,  no  pa" 
sanuo  un  ano  sin  que  se  formasen  tratados  de  alianza  y 
rpenérwrC-°  c.on  Colombia  y  Buenos-Aires.  Este 

rn?tA  01cimicnl°  acapó  de  disipar  para  España  todo 

.  _  _ | _ I  icspan-  sesione? 6 jPoranzil  de  recuperar  aquellas  hermosas  p0- 

tnr?J  vte- cua<ir0  en  el  dominio  imponente  de  lá  histo-  dusfrh  Á«i, <l  £acar  tan  inmenso  partido  la  m- 
toria.  Esta  trabajo  es  .una  obra  de  gloria  para  M.  Metral:  dc.ln g'aterra.  Conresnecto  &  los  haitianos,  el 


prende  lo  poderoso  é  inagotable  que  es  el  odioso  genio  delá  f^Tun  acuerdo  que  era  oportuno  admitir  aquellas  co¬ 
codicia-,  la  cual  fué  de  tal  naturaleza  eri  estas  circunstancia?  10nias  en  el  raneo  de  nntónríao  .  no  ma¬ 

que  cuantos  mas  esfuerzos  hacia  Inglaterra  por  abolir  la  esclaó 
vitud,  tanto  mas  supo  desplegar  con  arte  sus  recursos,  en  tér~ 
minos  que  por  espacio  de  diez  y  seis  años  fué  todavía  el  Oc¬ 
céano  un  vasto  teatro  de  crímenes  inauditos  é  ignorados  de  lo? 
nombres.  Sin  un  talento  especial  era  difícil  colocar  tan  espan- 


ROhiornA  ^*0n  v  especio  á  los  haitianos, 

inglés  no  creyó  todavía  necesario  reconocer 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


555 


la  independencia  de  esta  nueva  república ;  la  cual  para 
desquitarse  de  tal  negativa ,  privó  á  Inglaterra  de  los 
privilegios  de  que  había  disfrutado  en  sus  puertos,  so¬ 
metiéndola  a  los  mismos  derechos  que  las  demás  na¬ 
ciones. 


Nueva  ,  casa  de  correos. 


En  cuanto  á  las  rentas  públicas,  Inglaterra  marcha¬ 
ba  hácia  un  estado  de  prosperidad  tal,  que  por  lo  mismo 
acarreaba  inconvenientes :  así  la  abundancia  estráordi- 
naria  de  capitales  daba  al  espíritu  de  especulación  y  de 
empresas  una  actividad  demasiado  grande  para  que  no 
resultáran  de  ella  muchas  consecuencias  desastrosas 
ara  la  mayoría  de  los  que  principiaron  desde  entonces 
arrojarse  á  ciegas  en  el  torbellino  de  los  cálculos  co¬ 
merciales.  Pero  por  otra  parte,  esta  prosperidad  mate¬ 
rial  ofrecía  grandes  ventajas;  las  economías  hechas  por 
M.  Robinson  en  los  gastos  del  año  permitían  disminuir 
los  impuestos  mas  de  í  .000,000  de  libras  esterlinas;  lo 
cual  era  inmenso,  sobre  todo  pensando  en  la’épóca  todavía 
reciente  en  que  los  mismos  impuestos,  aumentándose 
cada  año,  eran  un  manantial  de  tan  terrible  crisis  para 
el  país.  Al  reflexionar  sobre  esta  enormidad  de  capitales 
que  poseía  entonces  Inglaterra,  y  sobré  aquella  opulen¬ 
cia  que  la  colocaba  sobre  todas  las  naciones,  no  podrá 
menos  de  imaginarse  que  Irlanda  debía  sentir  sus  efec¬ 
tos,  y  reponerse  poco  á  poco  de  su  larga  miseria.  Pero 
todo  menos  esto;  y  aunque  revestida  del  pomposo  título 
de  hermana  de  Inglaterra,  faltaba  mucho  toefavía  para 
ser  tratada  fraternalmente,  y  para  que  sonara  para 
ella  la  hora  de  la  prosperidad.  Empero  no  dejaron  de 
tomarse  algunas  medulas  favorables  en  este  punto,  y  se 
hacia  algo  para  mejorar  su  situación :  nombróse  una 
comisión  para  que  informara  exactamente  acerca  de  sus 
necesidades,  de  las  causas  de  su  penuria ,  de  los  vicios 
de  su  administración,  etc.;  pero  estos  primeros  es¬ 
fuerzos  y  tentativas,  que  no  eran,  por  decirlo  así ,  mas 
que  medidas  preparatorias ,  parecían  muy  insigni¬ 
ficantes  y  tibias  contra  los  numerosos  y  ¡urgentes 
males  que  reclamaban  remedios  prontos  é  inmediatos: 
habia  en  Inglaterra  tantos  intereses  que  ventilar  y  ase¬ 
gurar  antes  que  los  de  Irlanda;  habia  obtenido  esta  tan 
mezquina  parte  de  derechos  desde  su  unión  con  la 
opulenta  y  feliz  Inglaterra,  y  le  habia  sido  preciso  lu¬ 
char  por  tanto  tiempo  para  poseerlos,  que  entre  los 
triunfos  obtenidos  y  los  que  todavía  le  faltaban  pare¬ 
cía  haber  una  distancia  insuperable.  En  esta  época  fué 
cuando  se  organizó  una  asociación  que  en  adelante  iba 
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ádar  á  Irlanda  una  actitud  mas  imponente  v  temible 
que  la  que  hasta  entonces  habia  tenido,  é  ibaá  trabajar 
activamente  en  la  obra  de  su  emancipación. 

Al  frente  de  esta  asociación  que  reemplazaba  á  la  de 
Ribbonmen  y  de  los ’Wihte-boys,  apareció  Daniel  O’Con- 
nell,  abogado  de  Dublin,  hombre  enérgico,  que  por  su 
popularidad,  su  elocuencia  y  su  espíritu  de  resolución 
y  audacia  adquirió  en  poco  tiempo  una  influencia  pro¬ 
digiosa,  dando  repentinamente  a  aquella  causa  un  in¬ 
terés  grandioso  y  universal.  Organizada  por  él  abier¬ 
tamente  y  á  la  faz  de  toda  Inglaterra  sorprendida,  ad¬ 
quirió  muy  pronto  una  estension  inmensa :  tenia  agen¬ 
tes  en  todos  los  condados  y  parroquias  católicas  del 
reino;  hacia  muchos  prosélitos,  y  por  medio  de  sus- 
criciones  voluntarias  que  fueron  abundantes,  contó  muy 
en  breve  con  un  fondo  enorme  que  tomó  desde  enton¬ 
ces  el  nombre  de  renta  católica.  Aunque  O’Connell  en 
sus  arengas  al  pueblo  de  Irlanda  demostraba  desechar 
toda  idea  de  violencia  y  de  rebelión,  al  gobierno  inquie¬ 
taba  mucho  la  rápida  influencia  que  iba  tomando  la  aso¬ 
ciación  católica,  que  por  otra  parte  se  hallaba  revestida 
de  todos  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo,  y  así  juzgó 
necesario  obrar  con  severidad.  Los  discursos“de  O’Con¬ 
nell  comenzaban  á  hacer  sensación  en  lodo  el  reino.  En 
una  de  las  últimas  sesiones  dijo;  «  Las  naciones  están 
«exasperadas  por  la  Opresión,  y  yo  espero  que  Irlanda 
«nunca  se  vera  precisada  á  recurrir  á  los  medios  adopta- 
»dos  por  los  griegos  y  americanos  para  reconquistar  sus 
«derechos:  espero  que  Irlanda  será  restablecida  en  los 
«suyos :  pero  si  tal  dia  no  llegase;  si  la  persecución  la 
«precisara  por  fin  á  sublevarse,  ojalá  encuentre  otro 
«Bolívar,  ojalá  anime  al  pueblo  de  Irlanda  el  espíritu  de 
«los  griegos  y  de  los  americanos  del  Sur!«  De  este  dis¬ 
curso  resultó  que  O’Connell  fuera  presor  y  presen¬ 
tado  ante  el  jurado;  pero  de  tan  severa  medida  no  re¬ 
sultó  cosa  álguná  funesto  para  él :  su  prisión  originó  un 
vivo  descontento:  los  testigos  citados  para  deponer  con¬ 
tra  él  rehusaron  hacerlo  y  repetir  las  espresiones  de  su 
discurso,  declarando  que  nada  sedicioso  habían  hallado 
en  él :  y  así  restituido  O’Connell  al  poco  tiempo  á  la  li¬ 
bertad,  adquirió  mayor  prestigio  en  su  partido. 

El  exámen  de  las  restricciones  comerciales  ocupó  por 
fin  á  las  cámaras  de  un  modo  sério,  llegándose  después 
de  muchos  ensayos  infructuosos  á  alguna  cosa  deci¬ 
siva.  Tratóse  de  abolir  las  leyes  prohibitivas  de  la  im- 
ortacion  de  sederías  estranjeras,  y  de  establecer  un 
erechó  de  30  por  100  en  lugar  de  la  prohibición  ab¬ 
soluta.  Como  puede  suponerse,  estas  proposiciones  en¬ 
contraron  la  mas  viva  oposición  en  los  fabricantes;  pero 
convencido  M.  Huskisson  de  lo  importante  que  era  des¬ 
embarazar  el  comercio  de  una  multitud  de  restricciones 
perjudiciales,  trazó  en  un  hábil  discurso  t.n  cuadro 
exacto  y  verdadero  de  la  prosperidad  de  las  fábricas  y 
del  comercio  de  algodón,  el  cual,  á  continuar  vejado 
por  el  sistema  restrictivo,  no  hubiera  rendido  á  Ingla¬ 
terra  los  inmensos  productos  que  le  habían  sido  tan 
útiles  en  los  últimos  años.  Oponiendo  en  seguida  á  este 
cuadro  el  estado  anterior  del  comercio  de  sedas  para¬ 
lizado  por  las  lejesde  prohibición,  demostró  claramente 
que  nadaestranas  eran  la  indiferencia  y  tibieza  que  rei¬ 
naba  en  este  ramo  de  industria,  toda  vez  que  no  se  pro¬ 
curó  evitarlas  adoptando  con  respecto  á  las  manufac¬ 
turas  de  seda  el  mismo  sistema  que  con  respecto  á  las 
de  algodón.  «Yo  sé  muy  bien,  añadió,  que  las  variacio- 
«nes  propuestas  perjudican  á  algunos  intereses  particu- 
«lares ;  pero  en  todas  las  reformas  y  alteraciones,  aun 
«las  mas  favorables  al  bienestar  de  una  nación,  hay 
«siempre  intereses  particulares  que  deben  lastimarse 
«por  algún  tiempo.  Entre  los  intereses  comprometi¬ 
ónos,  unos  están  espuestos  á  sufrir  mas  que  otros,  y  co- 
«nozco  que  por  este  lado  es  por  donde  puede  hacerse 
«mas  fuerza.  Hablemos  de  los  que  sacan  partido  del  sis- 
«tema  prohibitivo  haciendo  el  contrabando:  no  dudo  que 
«estos  clamarán  y  gemirán  sobre  el  porvenir  desastroso 
«del  comercio;  y  en  efecto,  tienen  alguna  razón  para 
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«asustarse  tanto.  ¿Pero  qué  importan  semejantes  con-  i 
«sideraciones  ante  tan  evidentes  é  inmensas  ventajas?» 

M.  Baring  fué  uno  de  los  adversarios  mas  resueltos  de 
las  medidas  propuestas  por  el  ministerio,  por  conside¬ 
rarlas  como  ensayos  demasiado  peligrosos  á  causa  de  la 
escesiva  ventaja  que  los  franceses  llevaban  á  los  ingle¬ 
ses  en  la  calidad  de  la  seda,  y  en  la  fabricación  y  bara¬ 
tura  del  trabajo.  Puesto  que  los  exorbitantes  derechos 
sóbrelas’ materias  en  bruto  eran  en  concepto  de  M.  Wa- 
llace  la  razón  principal  de  la  inferioridad  de  Inglaterra 
en  la  fabricación  de  sedería,  opinaba  que  debia  tratarse 
de  sacar  partido  de  las  sedas  de  la  India.  Una  vez  libre 
el  comercio,  no  había  razón  para  que  no  llegara  la  Gran 
Bretaña  á  proveer  á  la  misma  Francia  con  las  sedas  de 
aquel  país  que  eran  mucho  menos  caras  que  las  de  Ita¬ 
lia;  y  tampoco  podia  dudarse  que  en  aboliendo  los  de¬ 
rechos  y  toda  especie  de  prohibiciones,  vendría  á  ser 
Inglaterra  el  gran  mercado  para  las  sedas  en  bruto  y 
otras  primeras  materias.  En  suma,  el  plan  del  minis¬ 
terio  era  apoyado  con  demasiado  calor  en  las  cámaras 
para  que  no  fuera  admitido  á  despecho  de  la  oposición 
y  de  fas  predicciones  desastrosas  de  los  fabricantes.  El 
comercie  de  lanas  sufrió  también  algunas  modificacio¬ 
nes  en  su  sistema  de  restricción. 

Al  paso  que  Inglaterra  se  manifestaba  protectora  de 
los  pueblos  del  Africa,  no  descuidaba  ningún  medio 
para  estender  su  dominación  y  cubrir  todas  las  comar¬ 
cas  nuevas  con  sus  colonias :  donde  quiera  se  hacia 
sentir  su  preponderancia,  y  donde  todavía  no  poseía 
territorio,  ejercía  inmensa  influencia.  Empero  aunque 
por  su  industria  y  riquezas  se  hallaran  sus  posesiones 
lejanas  en  un  estado  verdadero  de  acrecentamiento  y 
prosperidad,  no  se  hallaba  asegurada  allí  la  tranquili¬ 
dad  en  términos  que  no  hubiera  necesidad  sin  cesar  de 
ejercer  una  activa  vigilancia  y  mantener  fuerzas  con-  1 
siderables.  No  siempre  era  favorable  á  sus  intereses  el 
gobierno  de  sus  representantes:  el  de  lord  Carlos  So- 
merset  en  la  colonia  del  cabo  de  Buena-Esperanza  no 
podía  ser  mas  impopular,  y  constantemente  había  que¬ 
jas  de  sus  vejaciones:  su  parcialidad  injusta  en  la  ad¬ 
ministración  y  su  vengativo  carácter  atestiguaban  un 
espíritu  completamente  desnudo  de  la  elevación  y  ge¬ 
nerosidad  necesarias  para  llenar  dignamente  las  funcio¬ 
nes  que  le  estaban  coníiadas;  en  fin,  el  descontento  rei¬ 
naba,  hasta  el  estremo.  Un  suceso  inesperado  vino  á  tur¬ 
bar  de  improviso  en  otro  punto  del  Africa  el  estableci¬ 
miento  de  los  ingleses  en  la  costa  de  Oro:  suscitóse  una 
violenta  contienda  entre  los  naturales,  sostenidos  por 
los  administradores,  y  el  rey  de  los  Aschantes  que  en¬ 
vió  contra  ellos  un  ejército  poderoso  y  bien  disciplinado, 
al  cual  no  pudieron  oponer  mas  que  algunos  europeos, 


legislativo  sostenido  por  el  gobernador.  Pretendía  la 
primera  el  derecho  ilimitado  de  disponer  de  toda  la 
renta  de  la  provincia,  lo  cual  no  quería  admitir  el  con¬ 
sejo  legislativo,  resultando  de  aquí  la  negativa  de  los 
subsidios  y  que  desde  este  momento  reinara  entre  las 
autoridades  el  mas  marcado  desacuerdo.  Interin  se  ha¬ 
llaban  agitados  otros  países  por  tales  disensiones ,  que 
por  lo  demás  de  ningún  modo  detenían  el  vuelo  del  es¬ 
píritu  de  especulación ,  ni  impedían  que  donde  quiera 
se  organizáran  compañías,  tomaban  el  mas  lisonjero 
aspecto  los  establecimientos  de  la  Nueva  Galles  meri¬ 
dional  :  cada  dia  se  consolidaba  mas  allí  el  poderío  bri¬ 
tánico,  crecía  la  población  á  la  par  que  el  número  de 
los  cultivadores ,  v  las  ricas  importaciones  de  lana  de 
este  país  comenzarían  á  ofrecer  a  Inglaterra  una  cum¬ 
plida  compensación  de  los  gastos  realizados  para  esta 
colonia.  En  todas  partes  se  esploraban  sus  montanas 
hasta  entonces  inaccesibles ,  construíanse  caminos ,  Y 
hermosas  llanuras  naturalmente  fértiles,  prometían  a  la 
agricultura  la  abundancia  y  riqueza. 

_  Pero  en  ninguno  de  estos  teatros  lejanos  desem¬ 
peñó  Inglaterra  un  papel  mas  notable  que  en  la  India 
Oriental ,  donde  mas  que  en  ninguna  otra  parte  tuvo 
que  desplegar  fuerza  y  energía  para  hacer  frente  a  la 
guerra  molesta  de  los'Birmanes ,  á  cada  paso  derrota¬ 
dos  y  nunca  vencidos;  pueblo  supersticioso  y  vengativo, 
como  todas  las  naciones  esclavas  é  incultas,  y  que  es- 
perimentaba  una  especie  de  regocijo  bárbaro  en  incen¬ 
diar  todos  los  países  que  se  veia  forzado  á  abandonar 
á  los  vencedores.  Violaciones  de  territorio  eran  á  me¬ 
nudo  motivo  de  disensión  entre  el  rey  de  Ava  y  los  in¬ 
gleses,  quienes  en  posesión  de  la  herencia  de  Hyder% 
Alí ,  y  celosos  por  conservar  las  ventajas  del  comercio 
I  que  habían  adquirido,  se  quejaron  de  varias  violencias 
ejercidas  sobre  aliados  de  la  Compañía  de  Indias,  entre 
|  otras  la  prisión  del  teniente  Chew  y  la  invasión  de  la 
isla  de  Shapuree  en  la  embocadura  de  la  de  Aracan. 
Tales  ultrajes  eran  demasiado  notorios  para  que  los  in¬ 
gleses  no  se  creyeran  con  derecho  á  pedir  cuenta  de 
ellos  al  soberano  birman,  quien  por  su  parte  se  quejaba 
de  la  protección  dispensada  por  ellos  á  los  Rajas  rebel¬ 
des  de  Assain  y  de  Cachar.  Declaróse  la  guerra :  el 
ejército  británico,  mandado  por  sir  Archibaldo  Camp¬ 
bell,  y  secundado  por  una  fuerza  naval  considerable, 
embistió  la  ciudad  de  Rangoon,  la  cual,  desprovista  de 
todo  medio  de  defensa,  no  pudo  oponer  mas  que  una 
débil  resistencia;  pero  el  rey  de  Ava,  lejos  de  darse  por 
vencido,  apresuróse á  juntar  nuevas  tropas  disponiéndose 
á  hacer  frente  al  ejército  británico.  Los  birmanes  die¬ 
ron  muestras  de  valor  y  perseverancia:  en  poco  tiempo 
levantaban  en  derredor  de  sus  poblaciones  y  campa- 
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fuéron  derrotados,  sino  que  su  comandante  sir  Garios 
Maccarthy,  gobernador  de  Sierra  Leona,  fué  degollado, 
y  el  feroz  Tootoocuamina  hizo  poner  su  cabellera  al 
tambor  mayor  de  su  ejército.  El  resultado  de  este 
suceso  podia  ser  fatal  al  establecimiento  del  Cabo ;  pero 
una  fragata  que  llegó  con  oportunidad  reforzó  la  guar¬ 
nición,  habiendo  tomado  el  mando  de  las  tropas  el  co¬ 
ronel  Sutherland.  Vióse  el  enemigo  forzado  á  levantar 
el  sitio  ya  principiado,  y  los  Aschantes,  vencidos  por  la 
superioridad  délas  armas  inglesas,  y  postrados  por  otra 
parte  por  el  hambre  y  las  enfermedades,  se  retiraron  á 
sus  territorios. 

La  agricultura  y  el  comercio  hacían  de  dia  en  dia 
rápidos  progresos  en  la  América  Meridional ;  pero  las 
discordias  y  disputas  que  sobrevinieron  entre  las  di¬ 
versas  iglesias,  amenazaban  al  Bajo  Canadá:  el  clero  de 
la  Iglesia  de  Escocia  y  los  ministros  de  los  disidentes, 
con  el  pretesto  asaz  justo  de  que  los  miembros  de  la 
iglesia  anglicana  formaban  la  parte  menos  considerable 
c  la  población ,  reclamaban  el  derecho  de  participar 
Dúldb.  re?tas  destinadas  á  la  instrucción  religiosa  del 
psrwi?.'  "®vaiJtáronsc  en  seguida  pretensiones  de  otra 

P  entre  la  cámara  de  las  asambleas  y  el  consejo 


con  troncos  de  árboles,  en  cuyo  arte  son  muy  diestros, 
hallándose  coronadas  de  cañones  y  llenas  de  aspilleras, 
y  el  interior,  que  es  muy  grueso,  está  ahuecado  en  tér¬ 
minos  de  poder  servir  de  refugio  á  los  que  defienden 
estas  empalizadas,  á  las  que  se  las  cree  á  menudo  aban¬ 
donadas  ,  al  paso  que  están  llenas  de  hombres  que  se 
mantienen  ocultos  y  arremeten  de  improviso  al  ene¬ 
migo.  Pero  donde  quiera  que  los  birmanes  alzaban  es¬ 
tas  estacadas,  aplicábanse  los  ingleses  á  destruirlas ;  y 
donde  quiera  que  estos  obtenían  ventajas ,  los  otros, 
según  su  costumbre,  quemaban  sus  habitaciones  cuando 
les  quedaba  tiempo ,  y  dejaban  el  país  desierto  y  pri¬ 
vado  de  todo  medio  de  subsistencia,  hasta  que  pasados 
algunos  dias  volvían  con  intrepidez.  A  esta  guerra  mo¬ 
lesta  para  los  ingleses  venían  á  agregarse  las  privacio¬ 
nes,  la  fiebre  endémica  y  todas  las  enfermedades  cau¬ 
sadas  por  el  clima  y  la  estación  lluviosa,  siempre  muy 
larga  en  este  país,  y  tales  azotes  hacían  espantosos  es¬ 
tragos  en  el  ejército  inglés.  Por  fin ,  ocurrió  un  com¬ 
bate  en  las  cercanías  de  la  Gran  Pagoda  Shoe-Dagon, 
habiendo  costado  la  derrota  de  los  birmanes  á  su  co¬ 
mandante  Sykia-NVongee ,  ministro  del  rey,  su  remo¬ 
ción  y  la  mas  completa  desgracia. 
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Mientras  servían  de  teatro  de  guerra  las  alturas  de  ¡ 
la  Gran  Pagoda ,  otra  parte  de  la  India  era  atacada  por 
una  división  del  ejército  británico,  cayendo  en  su  po¬ 
der  Hartaban,  Taboy,  Mcrgui  y  toda  la  costa  de  Tenas 
scrim.  Con  la  noticia  de  tales  desastres  púsose  en  alarma 
la  corte  de  Ava,  y  ejecutáronse  levas  considerables  en 
todo  el  imperio,  siendo  esta  vez  los  mismos  hermanos 
del  rey  quienes  tomaron  el  mando  de  las  tropas,  y  esta¬ 
blecieron  sus  cuarteles,  el  uno  en  Pegú  y  el  otro  en  Do- 
nobiew,  á  00  millas  de  Rangoon.  En  compañía  de  los  dos 
príncipes  iba  un  considerable  número  de  astrólogos  y 
el  célebre  cuerpo  de  invulnerables ,  hombres  estraña- 
mente  pintados,  que  además  de  jla  reputación  que  te¬ 
nían  de  no  poder  ser  dañados  ni  por  el  fuego  m  por  el 
hierro  enemigo,  sabían  con  sus  evoluciones,  sus  dan¬ 
zas  guerreras,  sus  encantos,  sus  amuletos  y  charlata¬ 
nismo  de  toda  especie,  inspirar  á  los  soldados  una  con¬ 
fianza  é  intrepidez  estraordinarias.  Trascurrieron  mu¬ 
chas  semanas  sin  quejambos  ejércitos,  á  pesar  de  haberse 
estado  contemplando ,  hubiesen  venido  á  las  manos  de 
una  manera  decisiva.  Afirmaban  los  astrólogos  birma 
nes  que  todavía  no  habían  vislumbrado  el  momento 
propicio  de  entablar  el  combate :  los  invulnerables  por 
su  parte  declaraban  que  era  preciso  proceder  al  asalto, 
y  prometían  á  los  príncipes  y  grandes  que  celebrarían 
la  fiesta  anual  en  la  Gran  Pagoda  quo  á  la  sazón  poseían 
los  ingleses.  Empeñóse  por  fin  el  combate  con  furor  por 
una  y  por  otra  parte:  al  estrépito  de  las  armas  juntá¬ 
banse  los  gritos  y  las  imprecaciones  de  los  birmanes 
contra  los  que  llamaban  impíos;  pero  de  repente  se  ad¬ 
vierte  un  súbito  movimiento  en  el  ejército  birman,  y 
parecía  esparcirse  en  él  una  especie  do  terror :  la  me¬ 
tralla  inglesa  cae  sobre  los  invulnerables  y  barre  sus 
filas  de  una  manera  rápida  y  espantosa. 

A  su  vista,  poseído  el  ejército  de  estupor  y  espanto, 
cree  reconocer  el  siniestro  agüero  de  su  destrucción,  y 
desanimándose  al  instante,  echa  á  huir.  Al  saber  tan 
terrible  revés  tembló  S.  M.  Birmana ,  pues  no  le  que¬ 
daba  mas  que  un  solo  hombre  en  quien  poder  confiar 
en  lo  sucesivo,  el  cual  era  Maha-Bandoolah,  guerrero 
famoso,  cuyo  nombre  era  el  espanto  de  los  soldados  pe- 
guanos  ,  á  la  sazón  al  servicio  de  los  ingleses.  Nom¬ 
brado  por  el  rey  comandante  del  ejército  ,  acudió  al 
instante  apresurándose  á  poner  la  provincia  de  Aracan 
en  estado  de  defensa.  Sus  primeros  hechos  en  Ramoo, 
donde  derrotó  al  ejército  inglés ,  patentizaron  á  sir 
A.  Campbell  que  tenia  al  frente  un  adversario  mas 
temible  que  los  que  hasta  allí  había  tropezado.  Bien 
pronto  se  difundió  la  alarma  en  Bengala:  los  soldados 
peguanos  se  desertaban ;  los  labradores  huían  de  sus 
campos,  y  hasta  los  naturales  de  Calcuta  pensaban  ya 
en  abandonar  sus  propiedades  y  comercio:  tan  terrible 
era  en  aquellas  comarcas  la  nombradía  de  Maha-Ban¬ 
doolah.  Pero  su  presencia  era  mas  necesaria  que  nunca 
en  el  interior  del  reino:  la  reducción  de  Hartaban, 
Mergui  y  Tenaserim ,  ponía  en  peligro  el  imperio  cié 
Oro ,  y  así  fué  llamado  repentinamente,  habiendo  con 
esto  recuperado  alguna  tranquilidad  los  habitantes  de 
Bengala,  y  siendo  desde  entonces  las  provincias  cen¬ 
trales  de  la  Birmania  y  las  márgenes  del  Irrawaddy  el 
teatro  de  la  guerra. 

Empero  con  la  llamada  de  Bandoolah  no  se  me¬ 
joró  mucho  la  situación  moral  de  la  India  Británica: 
los  naturales  alistados  en  el  ejército  hallábanse  desmo¬ 
ralizados  por  los  mas  supersticiosos  terrores,  sin  que 
hubiera  confianza  alguna  en  su  adhesión :  varios  re¬ 
gimientos  que  estaban  de  guarnición  en  Barrackpore 
negáronse  a  marchar  y  se  amotinaron,  sin  que  ninguna 
demostración  pudiera  hacerlos  entrar  en  sus  deberes: 
este  motin  tomó  el  carácter  de  rebelión,  por  lo  cual  fué 
indispensable  apelar  á  las  armas  para  someterlos  ,  ha¬ 
biendo  perecido  muchos,  siendo  ejecutados  algunos 
otros,  y  condenado  el  resto  á  trabajos  forzados.  Otra 
calamidad  mortificaba  al  ejército  británico,  la  fiebre 
endémica  y  la  disenteria ,  hallándose  llenos  de  enfer- 


¡  mos  los  hospitales.  Alarmada  la  Compañía  de  Indias  por 
los  riesgos  que  la  amenazaban ,  hizo  tentativas  para 
determinar  al  gobierno  de  Siam  á  prestarle  apoyo;  pero 
creyendo  esie  que  nunca  lograrían  los  ingleses”  vencer 
al  ejército  birman,  mandado  por  el  temible  Maha-Ban¬ 
doolah,  negóse  definitivamente  á  la  demanda. 


Teatro  real  de  la  ópera. 


Maha-Bandoolah  en  el  ínterin,  después  de  ser  reci¬ 
bido  en  la  corte  de  Ava  con  todos  los  honores  posibles, 
hacia  vigorosos  preparativos,  cargando  multitud  de  lan¬ 
chas  de  guerra  con  una  formidable  artillería,  que  muy 
pronto  comenzó  á  bajar,  por  el  cauce  del  Irrawaddy.  El 
ejército  birman,  que  constaba  de  una  fuerza  de  sesenta 
mil  hombres,  avanzó  seguido  como  siempre  por  los  in¬ 
vulnerables,  armados  mas  que  nunca  de  encantos,  amu¬ 
letos  y  opio.  Desde  el  mes  de  noviembre,  época  en  que 
cesan  las  lluvias  y  empieza  el  frió,  invadió  el  ejército 
de  Maha-Bandoolah  la  vasta  selva  de  Rangoon ,  dando 
frente  á  la  pagoda  Shoe-Dagon,  ocupada  á  la  sazón  por 
las  tropas  inglesas,  y  formando  una  línea  circular  desde 
la  orilla  del  rio  por  mas  arriba  de  Kenmendine  hasta 
Puzendown.  Emprendiéronse  las  hostilidades  el  l.°  de 
diciembre.  Desde  el  alto  terrado  de  la  gran  pagoda  po¬ 
día  oir  claramente  el  ejército  inglés  los  gritos  y  alaridos 
que  salían  de  las  lanchas  birmanas  que  cubrían  el  rio, 
y  á  los  cuales  la  armada  inglesa,  cada  vez  que  despedia 
andanadas,  respondía  con  voces  menos  salvajes,  pero 
no  menos  belicosas.  Distinguíase  desde  lejos  á  los  jefes 
birmanes  por  sus  quitasoles  dorados  que  reflejaban  los 
rayos  del  sol,  sobresaliendo  entre  todos  el  ae  Maha- 
Bandoolah. 

Así  que  el  ejército  birman  llegó  á  las  orillas  del  Irra- 
waddy  en  la  ribera  opuesta  de  Rangoon,  comenzóla 
levantar  estacadas  á  fin  de  cañonear  á  la  escuadra,  bri¬ 
tánica,  y  como  siempre  fué  avalizando,  estendióse  al 
poco  tiempo  de  un  modo  á  propósito  para  hacer  frente 
al  lado  oriental  de  la  gran  pagoda,  y  circunvalar  de  muy 
cerca  á  los  ingleses,  quienes  por  medio  de  anteojos  fué- 
ron  testigos  de  una  singular  maniobra:  todas  las  líneas 
que  estaban  á  la  vista  dejaron  de  improviso  sus  armas, 
y  tomando  instrumentos  oportunos,  trabajaron  con  tanto 
ardor  y  celeridad,  que  en  menos  de  dos  horas  quedaron 
casi  cubiertas  las  lineas  birmanas  por  una  muralla  de 
tierra,  que  no  tardó  en  elevarse  á  tal  altura  que  desapa¬ 
recieron  totalmente,  sin  que  fuera  fácil  sospechar  que 
allí  habia  legiones  de  combatientes ,  si  de  cuando  en 
cuando  no  brillara  de  lejos  con  los  rayos  del  sol  el  guar¬ 
dasol  dorado  de  algún  iefe ,  que  corría  de  una  parte  á 
otra  para  cuidar  del  trabajo  y  dar  las  órdenes  necesa¬ 
rias.  Como  el  ejército  inglés  pudo  observar  perfecta¬ 
mente  aquella  operación,  tomó  sus  medidas  para  arro¬ 
jar  á  los  birmanes  de  sus  trincheras ,  de  las  que  logró 
apoderarse,  al  menos  momentáneamente,  y  entonces 
tropezó  con  una  série  innumerable  de  hoyos  capaces  de 
albergar  dos  hombres,  y  hechos  de  modo  que  estos  pu- 
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dieran  preservarse  del  mal  tiempo  y  del  fuego  del  ene¬ 
migo.  Había  además  en  cada  agujero  la  correspondiente 

Íjrovision  de  arroz,  agua  y  hasta  de  leña  ,  así  como  un 
echo  de  paja  ó  yerba,  en  que  podía  dormir  el  uno  mien¬ 
tras  velaba  el  otro.  Cansados  de  combatir  los  ingleses, 
tras  de  rudos  y  repetidos  ataques  sobre  Kemmendine 
sin  conseguir  nada  decisivo,  pensaban  descansar,  cuan¬ 
do  de  improviso  se  interrumpió  la  oscuridad  por  unas 
llamas  y  luces  siniestras,  habiendo  sucedido  una  pavo¬ 
rosa  esplosion  al  silencio  de  la  noche.  Aquel  ruido  pro¬ 
venia  ae  los  firerafts  de  los  birmanes,  especie  de  bru¬ 
lotes  que  lanzaban  balas  incendiarias  á  medida  que 
corrían  por  el  rio,  al  paso  que  un  inmenso  número  de 
embarcaciones  pequeñas ,  que  despedían  igualmente 
metralla,  venían  detrás  para  aprovecharse  de  la  confu¬ 
sión  y  del  espanto.  La  marina  supo  triunfar  con  valor  y 
habilidad  de  esta  alevosa  sorpresa,  aunque  no  lo  consi¬ 
guió  sin  considerable  pérdida.  En  los  siguientes  dias 
renovóse  el  combate  con  mas  furor  que  nunca;  los 
birmanes,  que  lograron  recuperar  sus  trincheras ,  ha¬ 
llábanse  completamente  resguardados  de  los  tiros  que 
partían  del  lienzo  septentrional  de  la  gran  pagoda,  mien¬ 
tras  que  su  fuego  nacía  tan  terrible  estrago  entre  los 
soldados  ingleses ,  que  se  vieron  forzados  á  abandonar 
su  posición.  Al  cabo  de  siete  dias  enteros  fue  por  fin 
decisiva  esta  batalla,  la  cual  se  terminó  con  desventaja 
para  los  birmanes,  que  según  los  boletines  oficiales  del 
ejército  británico  ,  no  salvaron  de  sus  brillantes  fuer¬ 
zas  mas  que  veinticinco  mil  hombres.  La  corte  de  Ava, 
consternándose  con  este  revés ,  pareció  desear  enta¬ 
blar  negociaciones;  pero  los  sucesos  que  siguieron  á 
esta  derrota  probaron ,  como  se  verá  mas  tarde ,  que 
no  recurrió  á  tal  medio  mas  que  para  proporcionarse 
tiempo ,  á  fin  de  reparar  sus  pérdidas  y  reunir  nuevas 
fuerzas. 

De  día  en  dia  parecían  crecer  las  simpatías  de  la  na¬ 
ción  inglesa  á  los  griegos,  simpatías  que  correspondían 
enteramente á las  de  Francia,  imponiendo  silencio  alas 
rivalidades  de  ambas  naciones.  Empero  no  era  mas  pro¬ 
picia  á  aquella  causa  la  política  del  gabinete  británico, 
pues  no  entraba  en  sus  miras  el  aparecer  sosteniéndo¬ 
la;  por  lo  cual,  como  no  quería  disgustar  á  Rusia  ni 
lurquia,  hasta  afectó  repetidas  veces  que  desaprobaba 
el  entusiasmo  nacional ,  y  los  socorros  de  hombres  y 
dinero  que  Inglaterra  enviaba  á  Grecia.  El  celo  inalte¬ 
rable  de  la  nación  por  una  causa  tan  odiosa  para  la  po¬ 
tencia  otomana,  no  había  pues  variado  hasta  entonces 
las  relaciones  amistosas  de  ambas  cortes,  y  lor  Strang- 
ford,  representante  del  monarca  inglés  en  Constantino- 
pla ,  continuaba  siendo  tratado  con  los  mayores  mira¬ 
mientos  ,  aguardando,  él  siempre  la  realización  de  sus 
esperanzas  relativamente  á  las  negociaciones  que  de 
acuerdo  con  el  Austria  había  entablado  parala  evacua¬ 
ción  de  Y alaquia  y  Moldavia,  toda  vez  que,  merced  á  la 
influencia  de  Inglaterra,  había  celebrado  la  potencia  oto¬ 
mana  su  último  tratado  de  paz  con  Persia.  Interin  se 
esforzaba  el  divan  por  alargar  este  asunto,  y  el  embaja¬ 
dor  británico  contemporizaba  cuanto  le  permitía  la  po¬ 
lítica  ,  se  supo  la  llegada  de  lord  Byron  á  Grecia  y  el 
empréstito  negociado  por  él  en  Londres;  y  esta  noticia,1 
que  escitó  el  mas  vivo  disgusto  en  el  ánimo  del  Gran 


ordinarios;  despertáronse  de  improviso  imperiosas  y 
exigentes  las  pasiones  subyugadas  liasta  allí  por  el  noble 
amor  de  la  patria ,  y  abrióse  paso  la  codicia  hasta,  los 
corazones  por  tanto  tiempo  incorruptibles.  Ni  el  mismo 
Colocotrom  se  mantuvo  siempre  inaccesible  ál  cebo  de 
las  riquezas,  las  cuales  le  encontraron  flaco  como  á 
otros  muchos:  abandonáronse  sus  soldados  al  ¡pillaje 
'T  otros  esqesos,  resultando  de  aquí  un  borron  indele- 
>le  á  la  causa  que  por  el  sagrado  carácter  de  quese 
hallaba  revestida  á  los  ojos  de  todas  las  naciones  del 
mundo,  debiera  haberse  conservado  sin  taclia  ;,p,erq  los 
enconos  de  partido  armaban  á  unos  contra  otros, a  lQS 
hijos  de  Grecia,  reproduciendo  en  su  campo  la  discor¬ 
dia  y  anarquía  que  en  otro  tiempo  habían  ¡dividido  el  de 
sus  mayores. 

La  única  parle  que  no  padeció  por  las  turbaciones, 
y  disensiones  civiles  fuéla  Grecia  Occidental,, gpber~ 
nada  por  Maurocordato ,  cuya  sabiduría  logró  estable¬ 
cer  allí  el  órden  y  la  armonía,  siendo  ,ási  Missojoqgm,». 
ya  ilustre  por  sus  dos  cercos,  el  punto,, de... reunión ¡dfi 
los  intrépidos  defensores  de  los  griegos:  distinguíais^ 
entre  ellos  el  coronel  Stanhope,  encargado  de  la  prga-¡ 
nizacion  de  la  artillería,  Gordon  y  el  cantor  inspirad0 
de  Grecia,  lord  Byron,  quien  consagró  á  esta  patria 
adoptiva  su  genio  poético ,  su  fortuna  y  brazos,  fundo, 
en  Missolonghi  escuelas  civiles  y  militares,  y  coopero 
con  su  ejemplo  ó  influencia  á  los  preparativos  de  Ja 


Lord  Byron. 


nueva  campaña  y  al  asedio  de  Lepante >.  Nrq  cierto  m 
mero  de  Soulitas  que  había  en  la  población  de  Misso 
longln  veía  con  ojos  enojados  introducírse  la  P  A 
y  reforma  en  el  ¿jér cito  por  la  cooperac  on  d< í  un  es_ 
trainero,  y  lord  Byron  ,  honrado  con  el  titulo  de  c 
dadano  de  Missolonghi ,  era  el  blanco  de  su  secreta 
aversión.  Nada  pudo  acallar  tal  encono,  ni  sus  sacrm 
cios,  ni  su  abnegación,  ni  aun  el  empréstito  de  , 

libras  esterlinas  que  Grecia  debía  á  su  influencia  y  ‘ 
de  sus  amigos:  por  el  contrario,  todo  contribuyó  a  to  - 
££«TT'  T? -’i7  ,ulo$uow  p11  01  u?  u?u  narle  mas  y  mas  odioso  á  unos  jeféá , bárbaros ,  cuyu 
—  ?ialdfd  y  dfesct0Ifanza  entre  estos  dos  ,  verdadero  móvil  al  tomar  las  armas  contra  los  turcos, 
gabinetes:  cansado  y  descontento  lord  Strangford  de  no  ;  no  tanto  había  sido  él  deseo  de  libertar  su  patria  del 

conseguir  nada  acerca  de  sus  demandas,  y  no  pudiendo  1  yugó  baio  aue  por  tan  largo  tiempo  había  sufrido, 

ya  disimular  de  que  se  tratara  de  eludirla  satisfacción  .  cuanto  la  secreta  esperanza  de  conquistar  á  su  vez  una 
deseada,  abrazó  el  partido  dó. dejar  la  corte  de  Cons-  dominación  ansiada.  Sus  intrigas  hicieron  fracasar  el 

n  innn  »  A  ~  ^  "lS  TIO  fepí  T _ aL«  1 éTvTrt '  ♦orv  -fininctA  ot  fl 


-  a ,  donde  desde  mucho  tiempo  atrás  no  se  ha-  sitió  de  LePanto  habiendo  sido  tan1  funesto  el  electo  de 

cía  mas  que  entretenerla.  .  i  tal  suceso  en  un  'carácter ' tan  ardiente  como  el  de  lord 


_ _ m  OeC 

memorables 


MiánVío  w  A  '  • - ;• — d ■  T  , . i’  j  UUi  ue  su  caau.,  a  iti  buzuu  cu  que 

nanto  u  Ji  ^anar.ls  continuaban  siendo  en  el  mar  el  es-  circunstancias  le  ofrecían  la  posibilidad  de  reparar 
tenstaE' SP’  Mas4n°  tardaron  en  suscitarse  pre-  con  acciones  gloriOSas  los  errores  de  una  juven- 
er  inmlLnto  í^r  ei%  los  caudil  os  apenas  cesó  de  tud  sobrado  fogosa.  Su  corazón  fúé  guardado  por  Cre- 
uuninente  el  peligro.  Tornáronse  los  héroes  hombres  cia,  que  se  llenó  de  luto  con  tal  muerte,  y  el  cuerpo  fue 
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devuelto  á  su  patria.  Después  de  las  dos  espediciones 
tan  fatales  de  Ipsara  y  Samos  parecía  querer  reponerse 
la  fortuna  dé  los  griegos.  No  tardó  en  reaparecer  de¬ 
lante  de  Naxos  la  escuadra  del  implacable  pachá  Chos- 
rew,  apoyada  por  la  de  Egipto;  pero  esta  vez  la  lucha 
se  inclino  á  favor  dé  los  griegos ,  quienes  además  de 
la  superioridad  de  su  artillería  contaban  con  el  auxilio 
del  intrépido  Canaris  y  de  sus  brulotes  incendiarios  que 
ahuyentaron  la  escuadra  enenfga.  Mas  un  azote  terri¬ 
ble,  la  peste  que  asolaba  el  territorio  de  Nauplia,  vino 
á  acibarar  el  regocijo  de  este  triunfo  y  á  infundir 
pavor  en  los  ánimos.  Por  otro  lado  continuaba  recor¬ 
riendo  el  espíritu  de  la  discordia,  ya  una  parte  ya  otra 
de  Grecia,  armando  sin  cesar  á  los  griegos  contra  los 
griegos,  y  escitando  las  ambiciosas  rivalidades  para  des¬ 
truir  la  armonía ,  sin  la  que  no  debían  esperar  recon¬ 
quistar  dignamente  su  independencia.  Sin  embargo, 
mas  que  nunca  tenían  necesidad  de  conformidad  y 
unión  sincera  ,  pues  la  fortuna  enemiga  que  parecía 
encaminarse  á  destruir  sus  esperanzas  cada  vez  que 
renacían,  les  preparaba  un  nuevo  adversario  qué  iba  á 
oponer  á  sus  valerosos  esfuerzos  un  ejército  poderoso  y 
una  armada  formidable. 

Preocupada  Francia  á  la  sazón  con  su  gran  lucha 
entre  el  liberalismo  yel  jesuitismo,  cuya  influencia  cre¬ 
cía  de  dia  en  dia,  con  sus  especulaciones  rentísticas,  sus 
empresas  industriales,  sus  juegos  de  bolsa  y  sus  em¬ 
préstitos,  llegaba  á  un  suceso  que  iba  á  producir  gran¬ 
des  alteraciones  en  su  marcha  política.  Luis  XVIII, 
cuyas  fuerzas  y  espíritu  iban  debilitándose  rápida¬ 
mente  hacia  diez  y  odio  meses,  ipurió  el  10  de  se¬ 
tiembre  á  la  edad  de  sesenta  y  nueve  años,  y  después 
de  un  reinado  de  un  decenio,  durante  el  cual  probó  con 
la  prudenciado  su  conducta Jas  intenciones  de  su 
alma,  y  la  resistencia  que  opuso  constantemente  á  las 
exigencias  de  una  aristocracia  envejecida  en  la  ines- 
pericnoia  mas  ridicula  ,  que  él  Imbia  meditado  y  com¬ 
prendido  el  espíritu  y  las  necesidades  de  su  siglo.  Su 
muerte  causó  profundo  sentimiento,  mezclándose  con 
él  la  inquietud  por  el  porvenir.  En  adelante  iba  á  cam¬ 
biar  la  restauración  de  fisonomía,  y  á  encubrir  con  la 
máscara  constitucional  el  sistema  del  absolutismo  que 
no  podía  menos  de  hacer  presagiar  borrascas. 

CAPITULO  CX. 

CONTINUACION  DEC  REINADO  DE  JORGE  IV, 

(Alio  1825.) 

La  crociente  influencia  de  la  asociación  católica  era 
objeto  de  seria  preocupación  para  el  ministerio,  que  no 
sin  alarma  observaba  el  efecto  de  los  discursos  de 
0‘Conell  en  el.  ánimo  de  los  ingleses,  pues  se  habia 
conquistado  ‘partidarios  hasta  en  los  torys ,  viéndose 
precisado  el  jefe  mismo  de  la  aristocrácia,  lord  Livor- 
popí,  á  reconocerla  notoria  justicia  de  algunas  conce¬ 
siones:  empero  propusiéronse  severas  censuras  contra 
la  asociación;  y  a  pesar  délos  esfuerzos  de  la  oposición 
para  que  fueran  desechadas ,  fuéron  adoptadas  tras  de 
violentos  y  largos  debates,  en  que  M.  Canning  rechazó 
de  una  manera  triunfante  las  insinuaciones  que  ten¬ 
dían  á  que  se  considerase  como  desertor  de  la  causa 
católica.  Disolvióse  la  asociación,  la  cual  pareció  ceder; 
pero  no  pudiendo  ser  destruida ,  muy  pronto  se  la  vió 
resucitar  bajo  otra  forma ,  sumisa  en  apariencia  á  la 
ley,  fin  de  tener  una  existencia  ostensible  y  ser  tole¬ 
rada,  pero  decidida  á  eludir  diestramente  la  misma  ley 
á  proseguir  con  firmeza  su  grande  objeto  bajo  el  velo 
e  la  obediencia.  El  ministerio  cobró  entonces  alguna 
confianza,  y  hasta  pareció  acoger  asaz  favorablemente 
una  proposición  de  sir  Francisco  Burdelt  para  que 
se  desecharan  las  pretendidas  incapacidades  civiles  de 
los  católicos,  y  se  reconociera  su  aptitud  para  todos  los 
empleos.  Si  este  proyecto  hubiera  pasado  en  la  cámara 


alta  con  tanta  facilidad  como  en  la  baja,  se  habría  dado 
un  gran  paso ;  pero  entonces  no  habia  apariencias  de 
que  se  consiguiera  todavía  en  mucho  tiempo  seme¬ 
jante  triunfo:  habia  para  el  partido  católico  un  adver¬ 
sario  que  era  mas  temible  él  solo  que  todo  el  resto  de 
los  pares,  el  cual  era  el  duque  de  York,  cuyas  bien 
conocidas  opiniones  dejaban  á  esta  causa,  por" mas  ro¬ 
bustecida  que  se  hallara  y  hubiera  crecido  el  número  de 
sus  partidarios,  poca  esperanza  de  triunfar  en  mucho 
tiempo  todavía.  Tomando  el  Príncipe  la  palabra  sobre  la 
materia,  declaró  que  una  concesión  como  la  de  la  esclu- 
sion  de  la  incapacidad  civil  délos  católicos  era  unainfrac- 
cion  manifiesta,  no  solo  del  juramento  religioso,  sino  tam¬ 
bién  de  los  principios  de  la  Constitución ;  y  añadió  que 
hasta  el  último  dia  de  su  vida,  y  cualquiera  que  fuera 
su  suerte,  se  opondría  con  todas  sus  fuerzas  y  con  la 
ayuda  de  Dios  (so  help  him  God)  Já  unas  'concesiones 
que  en  su  concepto  no  podían  producir  mas  que  fu¬ 
nestas  consecuencias.  Estas  palabras  pronunciadas  por 
el  heredero,  presunto  pudieron  instruir  á  los  católicos 
del  porvenir  que  les  aguardaba.  Quejóse  el  partido  de 
la  oposición  del  espíritu  poco  generoso  de  este  dis¬ 
curso,  mientras  que  el  contrario  procuró  ensalzarle 
como  una  obra  maestra  de  patriotismo  v  varonil  firme¬ 
za:  los  campeones  de  la  corte  llevaron  la  lisonja  hasta 
hacerlo  imprimir  en  letras  de  oro;  y  como  podía  supo¬ 
nerse  que  era  también  la  espresioti  del  trono,  ejerció 
una  influencia  considerable  sobre  el  voto  de  los  .que 
mendigaban  el  favor  real.  Rechazóse  pues  por  gran 
mayoría  el.  proyecto  de  emancipación,  habiendo  vuelto 
á  desvanecerse  las  esperanzas  de  los  católicos  de. ser 
admitidos  á  una  parte  de  los  derechos  mas  justos  y  ra¬ 
zonables.  En  cuanto  á  la  comisión  nombrada  en  la  le¬ 
gislatura  precedente  para  examinar  la  situación  de  Ir¬ 
landa,  resultó  del  trabajo  presentado  á  las  cámaras 
sobre  la  materia  la  convicción  de  que  la  mala  adminis¬ 
tración  de  aquel  país,  bien  lejos  de  disminuir  su  esta¬ 
do  de  miseria  y  de  privaciones,  contribuía  á  agravarlo, 
y  que  era  cada  vez  mas  urgente  aplicar  prontos  re¬ 
medios. 


Universidad  de  Londres. 


En  esta  legislatura  continuaron  los  esfuerzos  hechos 
anteriormente  para  espurgaí*  la  legislación  criminal  de 
sus  góticos  abusos;  pero  tal  tarea,  lo  mismo  que  todas 
las  que  tienen  por  objeto  reformar  instituciones  antiguas 
que  han  venido  á  ser  viciosas  con  el  tiempo,  y  el  des¬ 
cartar  de  ellas  todo  lo  que  no  es  aplicable  á  las  costum¬ 
bres  de  una  nación,  ofrecía  no  poras  dificultades.  De 
todos  los  que  habían  ocupado  las  altas  funciones  de  gran 
canciller,  ninguno  llegó  á  ser  mas  notable  que  lord  El- 
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nías  con  Jersey  é  Irlanda;  el  abolir  las  enormes  sumas 
que  casi  en  tocios  los  puertos  de  las  colonias  había  co 
tumbre  de  exigir  en  provecho  de  los  funcionarios  p  - 
blicos ;  el  rebajar  el  derecho  de  importación  S(?bre,  , 
azúcar  de  la  Mauritania,  y  admitir  la  importación  ae 
trigo  del  Canadá  con  una  cuota  moderada.  Todas  estas 
proposiciones  fueron  aprobadas  y  adoptadas.  1  mióse  e 
seguida  igual  reducción  de  derechos  para  los  algodone  , 
las  lanas  y  los  lienzos,  cuyos  impuestos  ascendían  en 
algunos  casos  hasta  el  180  por  100,  y  M.  Huskisson  de¬ 
mandaba  se  bajasen  al  10,  15  y  25  por  100,  en  cuant 
ú  la  cristalería,  librería  y  el  papel  estranjero,  que  eran 
otros  tantos  artículos  inaccesibles  por  decirlo  así  por  ia 
dedicado  toda  su  vida  al  solo  estudio  "de  las  leyes,  se  enormidad  de  sus  derechos;  en  cuanto  á  las  sustancia 
había  mantenido  totalmente  estraño  á  los  progresos  de  metálicas,  principalmente  el  hierro,  el  cobre,  el  zlI)cy 
la  sociedad,  y  jamás  había  tratado  de  reflexionar  acerca  plomo,  y  en  cuanto  á  otras  materias  que  son  de  primer 
déla  inmensa  influencia  que  estos  debian  tener  sóbrelas  necesidad  para  los  fabricantes,  como  todos  los  artículo 


don  por  sü  sagacidad,  su  profundo  conocimiento  de  las 
leyes,  su  constancia  infatigable  en  el  exámen  de  los  ne¬ 
gocios  y  la  imparcialidad  de  sus  juicios ;  pero  la  natu¬ 
raleza  de  su  espíritu  investigador  le  impulsaba  sin  cesar 
á  buscar  y  descubrir  analogías  en  todas  las  cosas,  re¬ 
sultando  de  allí  un  estado  perpétuo  de  duda  y  vacila¬ 
ción,  que  ocasionaba  siempre  en  sus  decisiones  y  en  la 
marcha  de  sus  procedimientos  una  lentitud  intermina¬ 
ble,  la  cual  debería  ser  considerada  como  un  acto  cri¬ 
minal  en  los  que  encargados  de  la  misión  imponente  y 
sagrada  de  reparar  li  injusticia  humana,  reducen  con 
frecuencia  á  la  desesperación  al  infortunado  litigante 
con  sus  dilaciones  é  inexorables  formas  judiciarias.  Pero 


mismas  leyes:  de  esta  falla  de  observación  provenia  una 
ciega  adhesión  á  las  instituciones  existentes,  y  tal  vez  pu¬ 
diera  decirse  una  rutina  obstinada  que  le  tornaba  enemi¬ 
go  de  toda  innovación,  de  toda  mejora  que  acarreara  la 
necesidad  de  alterar  los  sistemas  que  estaba  habituado  á 
respetar.  Con  preocupaciones  tan  arraigadas  cualquiera 
cerreccion  de  abusos  debía  parecerle  una  violación,  una 
especie  de  ultraje  al  carácter  déla  legislación;  por  lo 
cual,  no  sin  una  verdadera  violencia  era  como  se  deter¬ 
minaba  á  permitir  que  se  atacasen  algunos  de  ellos.  Por 
esto  aconteció  repetidas  veces  que  al  través  de  las  in¬ 
tenciones  mas  puras  fuéron  reprensibles  los  procedi¬ 
mientos  de  su  tribunal,  siendo  tal  su  temor  á  toda  obra 
de  innovación,  que  prefería  dejar  subsistir  los  abusos 
antes  que  remediarlos  aboliendo  alguna  práctica  gas¬ 
tada  y  envejecida  por  el  tiempo  y  la  fuerza  de  las  cir¬ 
cunstancias.  No  hay  duda  que  si  las  estimables  cuali¬ 
dades  de  lord  Eldon,  sus  virtudes,  su  sabiduría  y  vas¬ 
tos  conocimientos  como  jurispeiito,  hubiesen  sido  se¬ 
cundados  por  mayor  conocimiento  de  los  tiempos  actua¬ 
les  y  de  la  sociedad,  hubiera  adquirido  muchos  mas  tí¬ 
tulos  al  reconocimiento  de  su  país.  Sus  opiniones  le  acar¬ 
rearon,  como  puede  concebirse,  gran  número  de  ene¬ 
migos  en  el  partido  de  las  reformas,  '  ' 
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propios  para  el  tinte,  admitiendo  hasta  la  necesidad  de 
suprimir  toda  clase  de  impuestos  _  cori  respecto  á  los 
aceites.  Después  do  estas  obsérváciones  y  otras  relati¬ 
vas  al  interés  del  comercio  marítimo,  y  después  de  re¬ 
correr  todos  los  derechos  que  se  debían  disminuir  o 
abolir,  propuso  una  reforma  no  menos  útil  en  el  sistema 
vicioso  de  los  establecimientos  consulares/  pidiendo  que 
se  asignáran  sueldos  á  los  cónsules  en  lugar  de  las  exac¬ 
ciones  á  que  tenían  que  recurrir.  Estas  reformas  co¬ 
merciales  parecieron  un  tanto  temibles  á  muchos  miem¬ 
bros  de  la  cámara;  pero  la  oposición  fué  débil,  pues  la 
mayoría  de  la  cámara  y  de  la  nación  reconocían  la  im¬ 
portancia  de  tales  medidas,  y  así  fuéron  adoptadas. 

En  cuanto  al  estado  de  la  hacienda,  era  bajo  ciertos 
conceptos  asaz  satisfactorio  para  permitir  hacer  lambien 
en  este  año  una  nueva  reducción  en  los  impuestos,  yen 
efecto  fué  hecha  con  un  discernimiento  y  una  previ¬ 
sión  que  probaban  la  intención  real  de  aliviar  álas  cla¬ 
ses  bajas  y  disminuir  sus  privaciones,  poniendo  mas  a 
su  alcance  una  multitud  de  artículos  muy  gravados 
hasta  entonces,  como  el  cáñamo,  el  vino,  la  sidraV. 
calé,  el  ron,  etc.  Pero  á  despecho  de  estos  beneficios 
hallábanse  inquietos  los  ánimos,  sin  que  la  brillante  pers- 

..  .  -  - y  las  recíprocas  pectiva  que,  M.Hobinson  trató  dehacer  entrever  en  un 

animosidades  que  resultaron  no  tendían  mas  que  á  re-  discurso  pomposo  y  florido,  fuera  bastante  paira  inspi- 
tardar  útiles  mejoras:  en  resúmen,  todos  los  debates  1  rar confianza,  a  pesar  de  que  la  influencia  británica  ga- 
relativos  á  la  materia  fuéron  dictados  por  sobra  de  pa-  I  naba  cada  vez  mas  terreno  en  el  esterior.  En  este  ano 
s ion,  encerraban  sobrada  acrimonia  y  persona  idades  había  celebrado  Inglaterra  tres  nuevos  tratados  de  co¬ 
para  que  redundaran  en  ventaja  de  la  legislación.  Des-  mercio :  el  primero  con  los  estados  independientes  del 
echáronse  pues^  varias  proposiciones  que  eran  eviden-  rio  de  la  Plata,  el  segundo  con  Rusia  por  causa  de  los 
temente  en  su  interés,  como  la  que  se  hizo  por  el  mi-  territorios  de  la  costa  Nordeste  de  América  y  de  la  mi¬ 
nistro  de  Hacienda  para  que  se  aumentasen  los  emolu¬ 
mentos  de  los  jueces,  en  términos  de  que  en  lo  sucesivo 
no  fuesen  para  ellos  las  penas  pecuniarias;  la  que  tenia 
por  objeto  el  derecho  de  que  gozaban  varios  jefes  de  di¬ 
versos  tribunales  de  justicia  para  vénder  ciertos  em¬ 
pleos;  y  otra  proposición  de  M.  Sergeant  Onslow  con¬ 
tra  las  leyes  usurarias,  fué  también  desechada,  aunque 
apoyada  por  el  ministro  de  Hacienda,  el  presidente  del 
consejo  y  la  mayoría  de  los  ministros. 

Mejor  éxito  alcanzaron  las  proposiciones  relativas  al 
comercio  esterior:  M.  Huskisson,  lleno  de  celo  por  todo 
lo  que  podía  favorecer  su  adelantamiento,  y  poco  sus¬ 
ceptible  de  dejarse  supeditar  por  los  clamores  de  aque¬ 
llos  á  quienes  cegaba  el  espíritu  de  preocupación  ó  ar¬ 
rastraba  el  interés  personal  á  sugerir  sistemas  opues¬ 
tos  á  los  suyos,  reprodujo  la  cuestión  de  las  restriccio¬ 
nes,  probando  que  los  artículos  comerciales  que  mas 
habían  sufrido  eran  justamente  los  que  mas  habían  es¬ 
tado  gravados;  que  los  esc''sivos  derechos  que  hadan 
la  fortuna  del  defraudador  arruinaban  al  fabricante;  que 
carecían  de  fundamento  los  temores  que  impulsaban  á 
mantener  derechos  tan  considerables,  y  que  el  medio 
c,e  °^rav.en  Pró  del  verdadero  interés  de  la 
rhns  Part'cu'ai'es)  era  él  reducir  tales  dere- 
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que  recia  en  S  í  lffi;terra>  al  .te,lür  del  principio 
b  las  relaciones  comerciales  de  dichas  coto- 


territorios  de  la  costa  Nordeste  de  América  y  de  h 
vegacion  del  Océano  Pacífico ,  y  el  tercero  con  Suecia 
sobreda  abolición  del  tráfico  de  negros;  pero  había  en 
la  nación  un  malestar  que  nada  podía  desvanecer,  no 
habiendo  tardado  los  reveses  de  fortuna  que  ella  pre¬ 
veía  desde  mucho  tiempo  atrás,  en  venir  á  lastimarla 
hasta  en  medio  de  la  prosperidad  y  opulencia.  La  su¬ 
perabundancia  de  capitales,  al  paso  que  dió  al  espíritu 
de  especulación  y  de  empresa  un  vuelo  estraordinario, 
acarreó  una  .serie  de  consecuencias  funesta^  v  de  la 
vasta  ostensión  daña  repentinamente  al  crédito,  así 
como  de  la  necesidad  de  emitir  en  el  comercio  una  in¬ 
mensa  cantidad  de  billetes  y  de  papel  moneda,  resulta¬ 
ron  innumerables  quiebras  que  llenaron  de  pavor  todos 
los  espíritus:  hasta  las  casas  mas  sólidas  fuéron  envuel¬ 
tas  en  esta  ruina  general:  el  crédito  desapareció,  y  fué 
tal  el  terror  pánico,  sobre  todo  entre  la  gente  principal, 
que  agravó  el  mal  impulsando  á  todos  los  que  tenían 
fondos  en  las  casas  de  banco  á  retirarlos,  habiéndose 
visto  que  en  el  espacio  de  pocos  dias  suspendieron  sus 
pagos  mas  de  setenta  bancos  de  provincias.  Esta  repen¬ 
tina  baja  del  crédito  paralizó  bruscamente  todos  los  ne¬ 
gocios,  y  el  comercio  cayó  de  improviso  en  la  mas  vio- 
I  lenta  convulsión  que  nunca  había  padecido.  Tan  terri¬ 
ble,  crisis  lo  suspendía  todo,  hasta  una  multitud  de  me¬ 
joras  y  proyectos  concebidos  en  beneficio  de  la  ciudad 
de  Londres :  empero  resistieron  algunas  empresas  tal 
I  sacudimiento,  siendo  de  este  número  la  del  Túnel  de- 
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bajo  del  Támesis  y  del  nuevo  puente  de  Londres,  cuya 
primera  piedra  fué  colocada  por  el  lord  corregidor  en 
presencia  del  duque  de  York.  En  este  año,  tan  notable 
por  las  referidas  calamidades  comerciales,  fué  cuando 
se  hizo  el  ensayo  del  primer  buque  de  vapor  que  dió  la 
vela  el  16  de  agosto  para  las  Indias. 


Duque  de  York. 


Inglaterra  tenia  á  la  sazón  como  toda  Europa  pues¬ 
tas  las  miradas  en  Rusia,  la  cual  acababa  dé  ser  con- 
movida  de  improviso  por  un  suceso  hasta  éntortcés  poco 
probable,  hallándose  cada  gobierno  mas  ó  írtenos  preo¬ 
cupado  por  las  consecuencias  políticas  que  no  podían 
menos  de  resultar  de  tal  novedad.  Era  esta  la  muerte 
del  emperador  Alejandro,  el  soberano  absoluto  de  todas 
las  Rusias  y  el  poderoso  jefe  dé  la  Santa  Alianza,  cuyo 

Sríncipe,  no  obstante  una  educación' arbitraria  corneja 
e  todos  los  autócratas  que  le  habían  precedido,  póseia 
una  elevación  y  generosidad  de  sentimientos  é  idéásiúny 
superiores  á  tal  educación:  al  menos  lo  que  le;quéddba 
del  despotismo  inoculado  desdé  la  CUliír,  se  liállaba  tan 
templado  y  suavizado  por  las  formas  y  la  bénevoléhcife 
natural  de  un  corazón  que  se  había  ilustrado  y  afirmado 
con  las  luces  y  el  espíritu  filantrópico  de  su  tiehípo;  que 
no  fué  bastante  para  sofocarlas  tendencias  liberaltíSqüe 
fuéron  el  rasgo  mas  carnctérí¿ado  del  ffeinádo  dé 'éste 
príncipe.  La  inexorable  parca  que  le  hería  ért  Ib  flor  de 
su  edad,  »n  medio  de  una  brillante  carrera  y  odél  apo¬ 
geo  de  un  poder  que  éra  la  garantía  de  otrbs  potentados, 
fué  un  motivo  de  pesar  para  la  Europa  ertterá,  Siendo 
tal  su  efecto  en  París  y  Londres,  que  los  dóndos  bdjarótt 
considerablemente p  y  pareció  redoblarse  la  érisis'  co¬ 
mercial.  Alarmáronse  ert  especial  los 'reyes;  púeSpéhiiart 
á  quien  presidia  sus  botjsejosy  había  sabido  h'acéfse'-él 1 
árbitro  dé  sus  pretensiones  y  qüerélltts'fctín'  lá'mbtlére- 
cion  y  sabiduría  de  su  política.  El  imperio  de  lds  czares 
tuvo  entonces  un  momento  de  crisis  1  los  rüsós  no  ha¬ 
bían  invadido  impunemente  el  süelO  en  qué  fermentan 
todos  ios  dementes  posibles  de  libertád  6  independen¬ 
cia:  habían  recibido  en  París ,  foco  ardiente  1  de  tantas 
ideas  y  luces y  revelaciones  de  liberalismo  ;  cüyá  impre¬ 
sión  indeleble  no  se  reproducía  sin  peligro  'ni'  átuYéri'  su 
temperatura  glacial.  Una  vez  inoculado  el  sérttimiénlo 
de  la  independencia  en  el  borazoh  dél  hombre,  nunca 
muere ;  pues  se  alimenta  con  Bu  vida ;!  se  robustece  en 
el  silencio  do  ios  pensamientos,  hálfátttíosé  desdé  értfoti- 
ces  su  presencia  inmutable ,  pronta  á  manifestarse  con 
mas  ó  menos  energía ,  según  lá'rtátú  raleza  y  fúefzá  dé 
las  circunstancias.  Una  asociación  secreté,  modeládá  por 
la  de  los  carbonarios ,  fué  el  resrtltado  dé  la  iniciación 
de  un  pueblo  esclavo  én  la  éXistertciaf  rtoble  y  Altiva  de 
un  pueblo  libre,  y  contaba  yft  diez  añók  de  duración 
cuando  falleció  el  emperador  Alejandró.  Formóse  en¬ 
tonces  una  conspiración  militar,  qué  terllá  por  catiüilló 
al  príncipe  Trousbestlokyy  siendo  el  pretestp  de  ella  la 
injusticia  irrogada  á  los  deréchos  del  principé  Constan¬ 
tino,  cuya  renuncia  al  trono  imperial  no  era  más  qüé 
una  impostura ,  según  los  conjurados.  Prohúnciáí-onsé 
por  primera  vez  las  palabras  de  Carta  y  Constitución  eli 
la  ciudad  de  Pedro  el  Grande ,  y  resonaron  con  desco¬ 
nocido  eco  en  la  capital  del  imperio  mas  despótico  de 
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la  cristiandad.  Miloradovitch ,  gobernador  de  San  Pe- 
tersburgo,  fué  matado  de  un  pistoletazo  disparado  por 
uno  de  los  conspiradores.  Fué  preciso  apelar  á  la  fuerza 
militar;  el  canon  dispersólos  rebeldes;  casi  todos  los 
jefes  fueron  cogidos ,  y  los  primeros  actos  del  reinado 
del  emperador  Nicolás  fuéron  sentencias  de  muerte  y 
destierro.  Así  se  terminó  este  acontecimiento,  que  fué 
el  menos  notable  de  cuantos  ocurrieron  en  el  actual  año 
en  el  continente  europeo. 

Después  de  esfuerzos  inútiles  por’parte  deM.  A’Court, 
embajador  inglés,  accedió  por  fin  el  rey  de  Portugal  á 
reconocer  la  independencia  del  Brasil ,  cediendo  la  so¬ 
beranía  á  D.  Pedro  Su  hijo;  y  hábil  y  pronta  Inglaterra 
á  valerse  de  todas  las  ocasiones  de  aumentar  sus  rela¬ 
ciones  comerciales,  envió  inmediatamente  á  sir  Carlos 
Stuart  á  Riojaneiro  á  negociar  un  tratado  que  dió  exis¬ 
tencia  ú  dos  nuevas  compañías  que  se  organizaron  en 
Londres,  la  una  para  beneficiar  lás  minas  de  oro  y  plata 
de  las  provincias  de  Minas  Géraes,  y  la  otra  para  mejo¬ 
rar  la  agricultura  de  aquel  país.  Así  Inglaterra,  merced 
á  su  vigilancia  activa  y  sagaz  política ,  pudo  añadir  dos 
nuevos  manantiales  de  riqueza  y  prosperidad  á  los  que 
ya  poseía. 

Eñ  Chile  consiguieron  las  armas  inglesas  algunos 
triunfos;  pues  hubo  dos  brillantes  choques  en  tre  los  rea¬ 
listas  y  patriotas,  habiérido  logrado  los  capitanes  Addis- 
sort-  y  Robertson  coger  con  siihplés  barcos  y  á  pesar  del 
fuego  de  Jas  baterías  enemigas ,  dos  fragatas  y  varios 
bergantines  españoles. 

-Eri  este  inísfnó'  año  fué  nombrado  el  duque  de  Nor- 
thuraberlánd;  uno  de  los  maS  ricos  pares  de  Inglaterra, 
para  ir  á  représeíítar  á  su  soberano  en  la  corte  de  Fran¬ 
cia  con  motivó  Yle  la  consagración  de  Carlos  X,  cere¬ 
monia  para  la  cual  los  príncipes  de  la  Iglesia  que  desde 
fehadveriirriiefito  de  esté  monarca  daban  inmensos  pasos 
háeiá  la 'renovación  dé ku  ' antiguo  poderío,  se  empeña* 
ron  en  combinar  todo  él  brillo  y  lá  inagnificencia  de  la 
dignidad  real  con  todo  el  esplendor  y  majestad  de  lá 
religión:  Pero  bien’  pronto  se  olvidó  Francia  de  fiestas 
tan-póúíposaS  para  ,  lamentar  la  pérdida  de  uno  de  sus 
inas  sinceros  patriotas  y  elocuentes  oradores,  cuya  pér¬ 
dida, -irreparable  én  especial'  pata  lá  ó  posición,  era  la  del 
general  Foy  qué  murió  de  mal  de  corazón  el  28  de  no¬ 
viembre.  Abierta  én*  París  y  én  otras  ciudades  de  Fran¬ 
cia  úha  suscrición  á  favor  de  su  viuda  é  hijos  ,  recau¬ 
dóse  en  muy  pocbs'diák  nha:'Bumá.';con^ílcrable ,  parte 
de  la  cual  sirvió  párá'éHgir'á  ja  meinorik  del  orador  un 
monumento  en  testimonio  dé  Ta  cStiniacipn  y  reconocí 
miento  de  la  patria. 

CAPITULO  CXI. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  IV. 

(Año  1826.) 

Abríase  esta  legislatura  en  medio  de  todas  las  agi¬ 
taciones  producidás  por  la  crisis  rentística,  habiéndose 
reducido  el  discurso  regio  á  un  llamamiento  al  parla¬ 
mentó,  cuyo  celo  y  energía  eran  nías  necesarios  que 
nuiiea  para  reriiediaHós.'incoií  venientes  que  á  la  sazón 
cercaban  al  Comerció  y  á  lá  nación.  El  objeto  de  las  pri¬ 
meé  !medidá¿á4pb^^^  cámaras,. fué  el  obviar 

lak  córriplicaciónes  que  resultaban  de  la  escesiva  emisión 
che  billetes,  retirando  de  ja  .circulación  los  que  no  im¬ 
portaran  mas  qué  hasta  cinco  libras  esterlinas.  Esta  y 
algunas  'otras  medidas  detjiviejpn  el  torrente  de  la  crisis 
y  calmaron  la  violencia  del.  tereor  pánico,  aunque  una 
vez  destruida  la  confianza,  nó  podia  restablecerse  tan 
prontamente:  había  obstáculos  de  tal  naturaleza,  que  no 
eFa  dadó  á  ningún  jmrlálñento,  por  poderoso  que  fuera, 
el  allanarlos,  ío  cual  solo  podia  lograr  el  tiempo:  de  este 
y  dé  la  ciencia  dé  la  industria  débia  esperarse  para  en 
adelante  la  reparación  de  los  males  actuales;  y  con  tal 
idea,  la  activa  y  previsora  Inglaterra  cifraba  con  razón 
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sus  mas  bellas  esperanzas  en  las  ricas  colonias  que  po- ' 
seia,  y  trabajaba  por  adquirir  en  todas  las  partes  del 
mundo ,  habiendo  sido  por  lo  tanto  su  legislación  un 
punto  de  la  mayor  consideración  para  las  cámaras  en  las 
sesiones  de  este  año. 

Al  paso  que  se  aguardaba  la  realización  de  estas  es¬ 
peranzas  ,  era  importante  proseguir  sin  descanso  los 
trabajos  comenzados,  para  libertar  el  comercio  estertor 
de  las  trabas  que  le  perjudicaban;  en  lo  cual  fuéM.  Hus- 
kisson  hábilmente  secundado  por  Mi  Canning,  quien 
pronunció  al  intento  un  discurso  notable ,  tanto  por  su 
elocuencia  como  por  el  merecido  elogio  que  hizo  de 
los  sentimientos  generosos  de  su  cólega ;  y  aludiendo 
con  destreza  á  los  disgustos1  y  amarguras  que  á  en¬ 
trambos  les  causaban  á  menucio  los  ciegos  adversa¬ 
rios  de  la  razón  y  de  la  sana  filosofía,  dijo:  «Esos 
«hombres,  cuyo  número  es  por  fortuna  escaso ,  no  me- 
»nos  que  débil  su  poder;  esos  hombres  que  piensan 
«que  cada  progreso  hacia  una  mejora  es  un  paso  retró- 
«gado  hácia  el  jacobinismo,  aparentan  creer  que  en 
«ningún  caso  es  permitido  á  un  hombre  de  honor  el  in- 
«dicar  á  su  país  una  línea  de  conducta  que  pueda  con- 
«formarse  con  la  marcha  progresiva  de  la  ciencia  poli— 

«tica,  y  acomodarse  á  las  circunstancias  variables  de 
«los  tiempos.  Un  acto  de  tal  naturaleza,  muy  lejos  de  ser 
«considerado  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  lo  es 
«al  contrario  por  ellos  como  una  prueba  de  malevo- 
«lencia,  como  una  tentativa  culpable  para  destruir  las 
«bases  sobre  que  reposan  la  prosperidad  y  grandeza 
hWtPaiiS,)>  locándose  en  segada  á  poner  en  descu¬ 
bierto  el  carácter  de  los  falsos  patriotas,  que  impulsados 
p»;nr?iraS  Pe^seua^ les  y  miserables  preocupaciones,  pro-  estravíos 
curan  prevalerse  del  prestigio  de  un  gran  nombre 
sin  pensar  en  examinar  el  mérito  real  del  que  lleva  ni 
hacer  caso  de  él;  añadió :  «Es  sorprendente  lo  gruñdá 

del  numero  de  las  personas  dispuestas  i  admirar® 

«un  hombre  eminente  la  escepcion  que  le  perjudica 
«antes  que  los  principios  que  dirigen  su  conSfv 
«forman  su  verdadera  gloria.  Esta  especie  de  perversil 
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Dios  que  contemplan  sin  emoción  el  resplandor  del 

sol,  sin  pensar  en  tributarle  himnos  de  adoración  mas 
que  cuando  se  esconde  detrás  de  una  nube.  Lo  mS 
tamnlíbr-n  los.  hombres  que  admiran  en  M.  Pitt,  no 
tanto  el  brillo  real  de  su  gloria  en  su  apogeo  ,  cuánto 
,  vÍrSPJr  rU(  C  a  Parcialidad  que  le  oscureció  algunas 
«veces. «  Estos  trozos  de  discursos  pueden  dar  á  cono- 
cerpnas  ínfimamente  todavía  las  miras  latas  y  exentas 
de  preocupaciones  qué  abrigaba  la  política  de  Canning. 

M.  Huskisson  hizoa  su  vez  la'espbsicion  de  los  princi- 
estribaba  el  antiguo  código  de  navega-  | 
cion  y  las  variaciones  que  habia  sufrido,  habiendo  de- 
mostrado  con  energía  y  claridad  la  nocesklad  de  ©L 
cutar  nuevas  modificaciones"  en  virtud  de  la  fuer™ 
imperiosa  de  las  circunstancias,  y  que  así  habían  sido 
politicamente  indispensables  las  innovaciones  que  de 
cuando  en  cuando  se  habían  realizado ,  especialmente 
después  de  ja  primera  guerra  de  América. 

M.  Robinson  dió  eiv  éste  año  cuentas  mucho  menos 
lavorables  que  éú  los  tres  que  acababan  de  pasar,  re¬ 
sintiéndose  está  vez  la  rénta'del descrédito  público,  y  de 
la  crisis  de  lahacicnda  que  todavía  no  habia  cesado-  pero 


impedir  la  renovación  de  semejantes  abusos.  A  esto 
opusiéronse  lord  Liverpool  y  hasta  Canning,  quien  (pj°: 
«Si  se  adopta  una  marcha  precipitada  en  estas  cirCuns- 
«tancias,  sin  la  menor  duda  caerán  las  posesiones  de 
«las  Indias  Occidentales  en  un  estado  completo  de  de- 
«solacion  y  barbárie.»  Y  sin  embargo  no  podía  prescindir 
de  reconocer  que  todas  las  amonestaciones  del  gobierno 
para  mejorar  la  suerte  de  ,los  esclavos  habían,  sillo  re¬ 
cibidas  por  la  mayoría  de  las  colonias  con  lá  mas  cro-j 
pable  indiferencia,  y  hasta  sin  prestarles  lá  menor  aten-: 
cion.  Pero  era  importante  en  su  concepto  proceder  cbn 
la  mayor  reflexión  en  la  conducta  ulterior  para  remediar 
tamaños  males,  habiéndose  acordado  en  consecuencia,  a 
pesar  de  las  representaciones  y  los  discursos  filantró¬ 
picos  de  los  abogados,  que  basta  nueva  orden  se  conti¬ 
nuara  en  la  marcha,  lenta  en  verdad  pero  prudente, 
hasta  entonces  observada:  así  se  dejó  subsistir  un  cstadq 
de  cosas  vicioso  y  en  contradicción  manifiesta  con  Jó*? 
recientes  decretos  del  parlamento  acerca  de  los  esclavos^ 
por  cuanto  impedia  atacarlo  desde  luego  el  interés  d<j 
Inglaterra.  Quizá  era  esto  en  política  obrar  con  sabidu¬ 
ría  indisputable:  pero  no  se  puede  monos  de  deplorar 
que  el  hombre  por  la  política  imponga  cadenas  y  des¬ 
apiadadas  leyes  á  su  corazón  y  gomo ,  y  que  enerve  y 
ahogue  todo  lo  mas  noble  y  generoso  que  hay  ,en.  CU 
La  política  y  la  moral  son  en  el  estudio  filosófico  de  la 
historia  dos  cosas  tan  estrañas  y  antipáticas  entre  su, 
que  apenas  se  puedo  comprender  que.  el  hombre  colo¬ 
cado  constantemente  entre  estos  dos  principios  m 
acción  tan  opuestos,  guarde  tanto  equilibrio  .coniq 
guarda,  sin  caer  en  mayores  aberraciones  y  monstruosos^ 
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unir  cosa  Servia'  pá,rá  templar  el  ttial  efecto  de  tal  estado  Ü°  fstema  de  elecciones,  tomó  la  palabra  pfira 
y  era  la  enumeración  de  todos  los  impuestos  reducidos  Zar  a  neceddad  de  nroscribir  nriricioios.tan  de 
J  la  cual  aSeendia  ó  la  sumado  27. 522, 000  fi- 
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bras  ésterlihas.  Está  última  parte  dol  discurso  de  M.  Re. 
binson  fué  acogida  Con  mas  satisfacción  que  la  prime¬ 
ra,  pues  hacia  Columbrar  un  porvenir  próspero,  v,  así 
votáronse  sin  gran  Oposición  los  subsidios  para  el  año. 

Habiendo  cometido  diversos  actos  dé  injusticia  v 

hasta  déerueldadcon  los  esclavos  de  las  colonias  los  ma- 
gistrados,  tribunales  y  colonos,  MM.  Denman,  Brougham 
y  lord  Sufheld  abogaron  con  su  elocuencia  y  celo  acos¬ 
tumbrados  por  la  causa  de  la  humanidad ,  y  pidieron 
que  inmediatamente  se  tomáran  medidas  eficaces  para 


: .  \a  sella  visto  que sir  John  Russellera  uno  de lospai'-, 
tutanos  mas  sinceros  y  puros  de  ia  reforma:  enemigo.de- 
ctarado  de  las  prácticas  corrompidas  que  formaban  parte 


necesidad  de  proscribir  principios  tan  destructor. 
res  de  la  verdadera  libertad.:  Hablando  JM.  Abercroifibjj 
en  apoyo  de  este  discurso ,  pidió  que  ¡se  reformara,  lífi 
representación  de  Edimburgo,  y  ;í  su  vezhizapir  Juah 
Aowport  una  moción  para  que  los,  que  no  residieran,^, 
irlanda  fueran  despojados  de  su  facultad  htojCtoraL 
Primera  de  estas  mociones  halló  la  oposición  que  era  de 
esperar  en  M.  Dundas  y  sir  Jorge  Glerk,  los  que  era» 
precisamente  miembros  por  la  ciudad  y  condado  de 
Edimburgo ;  pero  fué  imprevista  la  de  Canning ,  quien 
consideraba  la  proposición  de  M.  Dundas  como  ú  propó¬ 
sito  para  destruir  la  barrera  que  había  impedido  hasta 
entonces  las  usurpaciones,  peligrosa,  def  espíritu  de 
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innovación  mal  concebido.  La  prosperidad  sin  ejemplo 
de  Edimburgo  y  el  bienestar  de  su  población  eran  en 
su  concepto  la  prueba  mas  convincente  de  la  utilidad  y 
conveniencia  del  sistema  que  se_  intentaba  abolir :  por 
lo  demás,  sus  objeciones  no  tenian  otro  objeto  que  la 
aplicación  inoportuna  dela'mocion  deM.  Abercromby: 
creía  muy  justo  que  se  acusara  severamente  á  un  pue¬ 
blo  convicto  de  abúsos  y  corrupción ;  pero  que  esto  se 
hiciera  por  la  mera  alegación  de  que  su  derecho  elec- 
toi*aI  no  guardaba  proporción  con  su  población  actual, 
K parecía  uiia  innovación  completamente  intempestiva: 
admitir  Semejante  principio  seria  dañar  evidentemente 
á  la  gran  cuestión  ele  la  reforma ,  y  conduciría  infalible- 
niontq  á  discusiones  interminables.  Por  lo  tanto  tales 
mociones  quedaron  sin  efecto. 

.  l3or  lo  demás,  era  tal  á  la  sazón  la  fuerza  parlamen¬ 
taria,  qué  tenia  equilibrados  á  torys  y  whigs:  casi  no 
habió  mas  espíritu  de  pasión  y  de  turbulencia  que  por 


en  Londres,  juzgó  necesario  dirigirse  al  gobierno  inglés 
y  reclamar  en  virtud  de  los  antiguos  tratados  el  auxilió 
de  la  Gran  Bretaña.  Tal  demanda  ofreció  á  M.  Can- 
ning  una  brillante  ocasión  para  patentizar  de  nuevo  su 
talento  como  orador,  y  desenvolver  los  principios  de  su 
política  estranjera.  Afirmaba  que  Inglaterra  debia  con¬ 
siderarse  como  llamada  únicamente  á  defender  Portu¬ 
gal  contra  una  invasión  estranjera,  y  no  á  ayudarle  en 
agresión  alguna  contra  España.  Tocando  en  seguida  Ja 
cuestión  de  la  nueva  Constitución,  declaró  esplícita- 
menle  que  nada  había  contribuido  á  ella  la  Gran  Bre¬ 
taña.  No  tuvo  sin  duda  ninguna  participación  mani¬ 
fiesta  en  tal  negocio;  pero  es  difícil  creer  que  M  Can- 
ning  fuera  completamente  sincero  en  tales  circunstan¬ 
cias,  y  que  Inglaterra  se  hubiera  manifestado  en  ellas 
tan  neutral  como  pretendía  el  ministro.  «En  cuanto  al 
«carácter  de  esta  Constitución,  añadió,  todo  lo  que  pue- 
»do  decires,  que  deseo  que  Dios  proteja  esta  tentativa 


bjártÓ’ílc  los  radicales,  y  este  partido  era  el  mas  débil  de  «hecha  por  Portugal  para  conseguir  una  libertad  cons- 
IqSi  tres.  No  provenía  esto  de  que  hubieran  dejado  de  «titucional  tan  deseable,  y  que  esta  nación  sea  digna  de 
existir  las  ^ireréheias  políticas,  sino  de  que  nunca  ha* 
biarí  ’éidb  menos’ vivas  que  hacia  algún  tiempo,  ni  obra¬ 
rán  sino  bajó!  formas,  por  decirlo  así,  á  medio  borrar.  Las 


tirios,  y  así  riófósé  eh  general  menos  animosidad  que  de 
costumbre.  No  hubo  en  esta  ocasión  agitación  positiva  é 
intrigas  potables :  más  que  en  Irlanda;  pero  los  notorios 
sentimientos  Heí  duque  de  York  habían  inferido  un  per- 
juicio  terrible  á  Iáóausá  católica,  y  las  violencias  de  que 
era  síempré  'táítró  la  desdichada  Irlanda,  habían  pre¬ 
venido  contra'  clla!  el  espíritu  del  pueblo  inglés;  por  lo 
cual  la  fuéron  muy  poco  favorables  las  elecciones  de 
Inglaterra,  al  paso  "que  en  Irlanda,  mas  poderosa  que 
nunca  la  asociación  católica  por  la  influencia  de  O’Con- 
nell  que  ep  sú  alma  y  se  hallaba  fuertemente  apoyado 
por  el  clero,  sacó  en  ellas  una  mayoría  considerable. 
Las  geóM  dol'cámpo,  dirigidas  por  sus  pastores,  vo¬ 
taron  todas  póí  dos  candidatos  mas  decididos  por  la 
emancipación:  estos  votos  no  pudieron  menos  de  re¬ 
doblar  el  encono  de  los  propietarios,  que  se  vengaron 
despidiendo  los  labradores  ,  y  aumentando  con  estas 
persecuciones  los  males  que  pesaban  sobre  el  país;  pero 
uno  dé  los  resultados  de  estas  elecciones  vino  á  ofrecer 
una  compensación  á  los  que, 'acababan  de  sqr  víctimas  de 
la  rígida  conducta  y  venganza  de  los  ricos  propietarios: 
la  familia  Iíeresford  fué  desposeída  del  asiento  que  ocu¬ 
paba  por  el  condado  de  Water ford,  y  en  la  disposición 
en  que  se  hallaban  los  ánimos,  esta  noticia  fué  recibida 
en  Irlanda  con  el  mayor  regocijo. 

Disuelto  el  parlamento  á  fines  de  junio,  congregóse 
de  nuevo  el  14  de  noviembre,  y  se  ocupó  de  los  nego¬ 
cios  de.  Portugal,  unido  eii  interés  con  Inglaterra, 
que  se  consideraba  con  derechos  para  intervenir  en  las 
turbaciones  sobrevenidas  en  aquel  país  después  déla 
muerte  del  rey  Juan  VI.  El  partido  adoptado  reciente¬ 
mente  por  el  emperador  del  Brasil  D.  Pedro,  de  refun¬ 
dir  las  viejas  instituciones  de  Portugal  dándole  una 
Constitución,  vino  á  ser  objetó  de  preocupación  para 
los  Hsbfrifus:  Créese  generalmente,  y  es  muy, probable, 
que  semejante  resólúcion  del  príncipe  fué  producto  de 
lá  influencia  del  gábiñete  británico,  sin  que  ningún 
esfuerzo  de  Canning  para  desmentir  tal  opinión  haya 
sidó  Hastapté  riará  destruirla.  Un  suceso  de  tal  género 
ptoácTtníis  que  Punca  en  estado  de  hostilidad  á  los  li¬ 
berales1  y  absolutistas,  que  eran  dirigidos  por  la  reina 
riüdó  y  D.  Miguel,  y  apoyados  por  el  rey  de  España, 
qúiéli  eñ'emigó  jurado  ué  toda  especie  de  instituciones 
libérales,  no  so  cóhfentaba  con  dar  asilo  á  los  rebeldes, 
sitio' que  los  próveia  además  de  armas  contra  su  pa- 
trja.  Así  quedó  sumido  deéde  entonces  el  reino  de  Por¬ 
tugal  en  todoó  los  horrores  de  la  guerra  civil;  y  la  cau¬ 
sa  cónstitUciórtaf  condenada  en  todas  partes,  hasta  en 
Francia,  aunque  no  por  la  nación,  sino  ñor  el  gobierno 
de  Calos  X,  vióse'mny  pronto  amenazada  de  tan  inmi¬ 
nente  peligro',' que  M.  Palmellü,  embajador  portugués 


«recibirla  y  de  conservarla. »  Pasando  en  seguida  á  las 
agresiones  do  España  y  á  los  motivos  de  su  conducta, 
espresó  la  esperanza  que  tenia  de  que  Fernando  al  sa¬ 
ber  el  armamen to.de  Inglaterra  en  favor  de  Portugal,  se 
conduciría  en  términos  de  evitar  las  hostilidades.  Ase¬ 
guraba  que  le  era  odiosa  ía  i  dea  de  la  guerra,  no  porque 
careciera  de  confianza  en  las  fuerzas  y  los  recursos  de 
Inglaterra,  sino  porque  abrigaba  la  íntima  convicción 
de  que  cualquiera  clase  de  ;  hostilidades  llevaría  á  la 
Gran  Bretaña,  por  capaz  que  fuera  para  sostenerla,  á 
consecuencias  cuya  sola  idea  le  hacia  estremecer.  «El 
«papel  de  neutralidad  que  la  política  ríos  impone,  dijo, 
«debe  servir  para  mantener  el  equilibrio,  no  solo  entre 
«naciones  enemigas,  sino  también  entre  principios 
«opuestos;  y  este  papel,  si  tenemos  la  habilidad  de  no 
«separarnos  de  él,  hasta  por  sí  solo  para  conservar  la 
«igualdad  de  poder,  que  es  necesaria  para  el  bienestar 
«y  seguridad  de  Europa.  Cerca  de  cuatro  años  de  es- 
«periencia  han  confirmado  y  fortificado  esta  opinión;  y 
«es  de  temer  que  si  la  guerra  que  actualmente  se  pre- 
«para  en  Europa  se  estiende  mas  allá  de  los  estrechos 
«límites  de  España  y  Portugal,  sea  de  la  naturaleza 
«mas  funesta,  porque  será  una  guerra  de  opinión  y 
«principios,  y  cualquiera  que  sea  el  deseo  de  Inglaterra 
«de  no  intervenir  en  las  hostilidades  mas  que  para  evi- 
«tar  sus  horrores  ó  para  economizarlos,  no  puede  evi- 
«tar  el  que  acudan  á  sus  banderas  esos  espíritus  lurbu- 
«lentos,  que  descontentos  con  razón  ó  sin  ella,  están 
«siempre  prontos  á  fomentar  el  desórden.  De  lo  que. 
«nacen  las  opiniones  que  yo  espreso  aquí  es  de  la  cer- 
«tidumbre  de  que  contamos  con  una  fuerza  temible: 
«tener  fuerza  de  jiganle  y  usar  de  ella,  son  dos  cosas 
«muy  diferentes:  nos  basta  el  sentimiento  íntimo  de 
«esta  fuerza:  nuestro  empeño  no  consiste  en  buscar  la 
«ocasión  de  desplegarla,  sino  en  hallar  todos  los  medios 
«de  conservarla,  á  fin  de  que  la  posteridad,  haciéndo- 
«nos  justicia,  reconozca  que  al  paso  que  poseemos  esta 
«preponderancia  de  jiganle  y  cuanto  es  preciso  para 
«echar  mano  de  ella,  hemos  esquivado  semejante  paso, 
«no  queriendo  trasformar  al  árbitro  en  opresor.  Yo 
«entreveo  resultados  tales  de  la  debilidad  que  nos  ar- 
» rastraría  á  soltar  las  riendas  á  las  pasiones  que  hasta 
«ahora  hemos  tenido  enfrenadas,  que  podrían  origi- 
«narse  los  mas  amargos  pesares  y  el  mas  desastroso 
«porvenir,  sin  que  en  adelante  tuviera  yo  que  esperar 
»el  menor  reposo,  si  podía  creer  que  he  precipitado  tan 
«solo  una  hora  la  venida  de  tamañas  calamidades.  Yo 
«sabré  soportar  todo  Jo  que  no  toque  al  honor  nacional; 
«soportaré  todos  los  males  posibles  antes  que  dejar  in- 
«troducirse  entre  nosotros  las  furias  de  la  guerra,  $o- 
»bre  todo  cuando  no  sabemos  hasta  dónde  pueden  He— 
»gar,  é  ignoramos  el  punto  en  que  parará  la  devasta- 
«cion.  La  paz  es  hoy  dia  para  la  nación  británica  un 
«sentimiento  de  amor,  un  deber  sagrado  que  también 
«imponen  á  todo  el  mundo  las  circunstancias  de  los 
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«tiempos...  Defendamos  á  Portugal,  cualesquiera  que 
«sean  los  adversarios  que  encontremos  allí,  porque  así 
»lo  exige  el  deber;  pero  sepamos  detenernos  donde  ter- 
»mina  nuestro  deber.  Marchemos  á  Portugal,  no  á  dic- 
«tar  leyes,  sino  á  plantar  el  estandarte  británico ,  y 
«donde  flote  este,  no  osará  aparecer  ninguna  domina- 
«cion  estraña.» 

Este  discurso ,  que  hizo  profunda  sensación  en  la 
cámara,  y  fué  admirado  por  los  mismos  cuyas  opinio¬ 
nes  no  se  conformaban  siempre  con  las  de  M.  Canning, 
halló  sin  embargo  alguna  opcsicion ,  la  cual  dió  lu¬ 
gar  á  una  réplica ,  cuya  elocuencia  fué  superior  aca¬ 
so  ála  de  su  primer  discurso.  Respondió  á  sir  Ro¬ 
berto  Wilson  y  M.  Baring,  que  censuraban  fuertemente 
al  gobierno  por  haber  permitido  la  intervención  fran¬ 
cesa  en  España’,  que  cuando  , este  ejército  entró  en  ella 
habría  podido  Inglaterra  oponerse  á  elló;, pero  qqe  ha¬ 
cer  entonces  la  guerra,  á  Francia  no  hubiera  . sido  el 
mejor  medio  de  restablecer  el  equilibrio  de  poder  que 
debe  resentirse  del  movimiento  de  la  civilización,  y  mo¬ 
dificarse  á  medida  que  surgen  nuevas  naciones.  «Ir  á 
«hojear,  dijo,  hoy  dia  el  libro  de  la  política  que  en 
«tiempo  de  Guillermo.  111  ó.  de.  Apa,  dirigía  a  Europa, 
«para  hallar  en  él  el  secreto  de  sostener  la  balanza  ac- 
«tual ,  seria  manifestar  el  .mas  inconsiderado  menosprq- 
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liberal  mas  confianza  que  nunca  en  la  política  de  Can¬ 
ning,  cuyo  objeto  se  encaminaba  evidentemente  á  pro¬ 
teger  los  gobiernos  constitucionales,  á  enervar  en  todas 
'artes  y  destruir  poco  á  poco  el  imperio  del  despotismo. 
Pero  al  lado  de  esta  alta  estimación  de  que  gozaba 
M.  Canning,  y  de  la  inmensa  popularidad  que  poseía 
no  solo  en  Inglaterra  sino  también  en  el  estranjero, 
crecia  el  odio  del  partido  tory ,  poderosa  fracción ,  que 
enemiga  de  sus  principios,  no  podia  ver  sin  despecho 
ni  envidia  su  superioridad  en  la  cámara.  A  esta  ene¬ 
mistad  creciente  se  agregaba  la  de  los  príncipes  déspo¬ 
tas  del  continente,  que  por  su  parte  no  sin  espanto  ob¬ 
servaban  el  fomento  é  impulso  prodigioso  que  daba  al 
espíritu  de  libertad  un  hombre  como  Canning.  ,  . 

Hallábase  perfectamente  dispuesto  el  espínu  público 
para  secundar  las  miras  del  ministro.  Portugal  tenia 
para  Inglaterra  un  interés  cqmercjal  demasiado  grande, 
y  eran  demasjado  positivas  las  pérdidas  ó  ventajas,  para 
que  jg  nación  no  respondiera  con  todg  Ja  decisión  de¬ 
seada  al  llamamiento  del .  gobierno.  En  pocos  dias  se 
puso  en  marcha  para  Portugal  una  parte  del  ejército 
británico  en  púmero  de  cinco  mil  hombres,  bajo  el 
mando  de  sir  Cuillcvmo  .Clintpn,  y  el  25  de  diciembre 
I  aparecieron  los  ingleses  en  el  Tajó. 


curso  de  los  sucesos;  seria  querer  sembrar  la 
«contusión  en  las  fases  /de  nuestra  política.  Admita- 
amos  por  un 'momento  que  la  residencia  del  ejército 
«trances  en  España  sea  injuriosa  para  la  Gran  Bretaña; 
«que  sea  una  herida  hecha  al  orgullo  de  la  nación, 
«veamos  como  deberíamos  obrar:  era  preciso  optar  en- 
«tre  dos  partidos:  ó  atacar  directamente  á  Francia  mien- 
«tras  estaba  ocupada  en  el  territorio  español,  ó  abando¬ 
nar  esta  ocupación  que  no  podía  menos  de  ser  nociva 
«a  la  nación  rival  que1  iba  á  llevar  allí  sus  armas.  Yo 
Xfi  ?  ultimo  Partjdo-  ¿Croéis  que  no  hemos  lo- 
( P  e.sta  injuria  aparente? ¿  Creeis 
«LJclfnS  n°  ha  50cíi(1°  una  indemnización  com- 
ple  a  con  el  bloqueóle  Cádiz?  Yo  he  visto  en  España 
®  q.ue  LsP.ana:  he  considerado  las  Indias  en 
nS  fnS  1  n  ’  y  cojumbrado  la  existencia  de  un  nuevo 
Zw  PlJpa asi  los  m«d¡os  de  desquitar  la 
S  e-  df  las  francesesv  y  dejando  á  la  Francia 
>  ho  sabido  atraerla  á  un  punto  en 
n°  *  uaíaIa  ,de  °!ra  cosa  fine  ¿e  descartarse  de  su 
responsabilidad,  y  de  sacudir  la  carga  demasiado  pe- 
sa  la  (íl!e  P  no  puede  soportar  sin  quejarle:  Francia 
aceptaría  hoy  día  de  buena  gana  el  auxilio  do  Ingla- 
™\para  qi^  Pudiera  desembarazarse;  tal  es  el  objeto 
que  he  querido  conseguir:  hacer  una  cuestión  dé  lío- 
»nor  la  ocupación  de  España,  hubiera  sido  el  medio 
«mas  seguro  de  afianzar  la  Francia  en  este  país.  Repito 
«pues  que  el  objeto  ele  la  espedicion  actual  ho  es  la  ouer- 
»ra,  sino  la  conservación  de  la  paz;  si,  no  se, gpiesurara 
«Inglaterra  á  socorrer  á- Portugal,  este  reino' Srá  humi- 
«llado  muy  pronto;  Inglaterra  será  deshonrada,  y  la 


CAPITULO  CXII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  IY, 

Año  1827, 

Se  ha  visto  atrás  que  la  Grecia,  apenas  libertada  d 

neolnvíínVl  _ i ,,  ene  nrimfl 


yirey.de  Egipto, que¡ora  por  celo  sincero  hácia  el  sultán, 
ora  ppr  cálculo  político  pgra  consolidar  su  poderío  en  un 
imperio  usurpado,  armó  contra  los  griegos  y  envió  ai 
Peloponeso  un  ejércUq  bien’  disciplinado  y  una  escuadra 
temible.  Los  griegos,  ppeo  diestrps  todavía  en  la  táctica 
militar,  ge  resistieron  malá  unos  soldadqs  que  se  ejer¬ 
citaban  hacia  largo  tiqmpo  en  las  artes  militar  y  marí¬ 
tima  de  Europa,  y  cediendo  ante  lbrahin  Pachá,  mj0 
de  Mehpmet,  que  mandaba  el  emrpitp,  rindióse  prisio- 
ñera  la  guarnición  de  Nayarino  tras  de  un  asedio  a» 
UIHRfiB  A  esta. pérdida  siguióse  la  reconquista  ue 
Iripolito,  capifál  clel  Peloponeso;  en  todas  part  ^ 
triunfaban  las  armas  delbráhin  de,  las  de  los  griegos, l 

es  digno  de  notarse, que  en  esta  ocasión  fué,  cuando  por 

primera  ye/,  sq  abstuvieron  de  matanzas  y  no  mancha¬ 
ron  su  triunfo  aquellos  feroces  vencedores.  Semejan'’ 
moderación  por  parte  de  un  pueblo  tan  pronto  á  la  ven¬ 
ganza  y  á  las  represalias  de  tal  especie,  es  una  prueba 
patento  de  la  influencia  que  los  europeos  comenzaban  a 
ejercer  sobre  las  costumbres  de  los  orientales  de  » 
apareció  Demetrio  insilnhtv.  auien  vindicó  el 


» guerra  eí 

«aguardamos  á  que  España  esté  prepara^  «leeré-  Sania  t  ffl&ÍSKf.  S'S,  ArFfnlKnr  un 


«aguardamos  á  que  España  esté  preparada  á,  sus  secre¬ 
tas  maquinaciones  y  entre  en,un  estado  declarado  de 
«hostilidades,  tendremos  ciertamente  la  guerra;  pero 
»ya  no  será  una  guerra  de  pacificación;, ¿y  quien  podrá 
«calcular  entonces  hasta  dónde  irá  la  discordia?» 

.  Este  discurso,  en  que  tan  bien  so  revela  la  póUtica 
británica,  fué  acogido  con  aplausos  tinápimés, y  glorio¬ 
sos  para  el  ministro  y  orador:  ni  aun  sus  , adversarios 
pudieron  prescindir  'de  reconocer,  la  fuerza  de  sus  ar¬ 
gumentos,  y  de  rendir  homenaje  á  Jos  sentimientos  de 
patriotismo  que  acababan  de  inspirarle  alocución  tan 
brillante.  En  el  mismo  sentido  h ablano  lord  Bathvirst 
y  lord  Holland  en  la  cámara  de  Ips.'  parps;  v  .el  rpísmo 
duque  de  Wellington,  al  paso  que  se  esforzó,, por  justi- 
hcar  el  carácter  de  Fernando  y  echar  lo  odioso  dé  su 

eonnnrta  oaUa  _  ‘L  _  i  _  . . 


Romanía  fué  desbaratado  el  ejército  do  lbrahin  por  un 
puñado  de  valientes,  siendo  su  resultado  la  salvación  de 
Napolps.  Ppro  Misolpnghi,  que.  nq, con  taba  mas  que  con 
una  guarnición  de  tres  mil  hombres,  vióse  cercada  de 
repente  POy  up^cjércíto  dé  veinte  mil  ,  y  apoderándose 
,Jbralim  de  varios  , fuertes ,; principiaron  a  sentírselos 
horrores  deda,  hambre  ¡cntrp  jos  infelices  habitantes  de 
aquella  ciudad.,  Alénás*,, también  sitiada,  no  pudo  pres- 
tarles  mngun  auxilio.,  no  quedándolos  en  tan  desespe¬ 
rada  situación,  mas  que  pn  solo  partido,  el  de  abrirse 
Raso  por  medio  del  mismp  ejército  egipcio,  y  huir  hacia 
apona  al  travos.  .íjlc ,  las  bayonetas  enemigas  y  bajo  el 
^ego , de  sus  cañones.  Los  ancianos,  las  mugeres ,  tos 
íJJhpa? -Ips.  soldados,  todpspé  prosternaron  para  recibir 
a  Oepdicion,  de  su  patriarca,  y  en  seguida  sin  te 


conducta  sobre  sus  ministros,  no  pudo  menos  de  con-  '  ¿SEomiU  f1 5“iia  sinr‘““°I.a 

tesar  la  existencia  del  c  asus  fvierü  y  la  necesidad  de  ■JSSStl  >  los ■  souUtas, ,  «*- 

la  intervención.  Desde  este  luotuent?  puso  la  Europa  I 
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ciudad,  precipitándose  los  soldados  musulmanes  hácia 
la  torre  principal;  pero  en  el  momento  en  que  el  ene¬ 
migo  cree  tenerla  en  su  poder  húndese  con  un  estrépito 
horrible:  algunos  soulitas  que  hicieron  de  antemano  el 
sacrificio  de  su  vida,  pegaron  fuego  á  un  barril  de  pól¬ 
vora,  y  se  sepultaron  en  las  ruinas  con  los  soldados  de 
Ibrahin  en  número  de  dos  mil,  no  siendo  Missolonghi 
mas  que  un  espectáculo  do  incendio  y  carnicería,  una 
espantosa  mezcla  de  muertos  y  moribundos.  Empero 
salváronse  los  restos  de  aquella  desventurada  población, 
los  que  llegaron  á  Salona,  y  desde  allí  se  trasladaron  sin 
pérdida  de  tiempo  á  Ñapóles  de  Romanía.  En  Londres, 
París  y  todas  las  ciudades  de  la  cristiandad  causaron  un 
sentimiento  unánime  de  admiración  y  de  profundo  do¬ 
lor  la  pérdida  de  Missolonghi  y  la  energía  que  acababan 
de  patentizar  los  soulitas:  Londres  se  hallaba  en  un  es¬ 
tado  de  efervescencia  que  acreditaba  el  interés  cre¬ 
ciente  de  la  nación  por  aquella  causa  ya  sagrada  por 
tantos  sacrificios  heróicos,  y  manifestó  sus  simpatías  por 
todos  los  médiós  que  estuvieron  á  su  alcance:  negociá¬ 
ronse  .empréstitos,  luciéronse  abundantes  suscriciones, 
y  estbs  testimonios  de  interés  fuéron  como  un  alivio 
para  la  nación,  vivamente  lastimada  por  la  tibieza  de 
su  gobierno. 

Tales  habian  sido  para  los  griegos  los  funestos  re¬ 
sultados  de  1826,  sin  que  el  año  que  acababa  de  abrirse 
se  anunciara  bajo  un  aspecto  mas  favorable.  Atenas 
sucumbió  tras  de  una  larga  y  tenaz  defensa ,  á  pesar 
de  la  bravura  é  intrepidez  de  sus  caudillos,  dos  de  los 
que,  Gouras  y  Kairaski,  fuéron  víctimas,  y  no  obstante 
la  abnegación  de  los  nobles  estranjeros  que  combatían 

Íior  los  helenos ,  contándose  entre  aquellos  Church, 
ord  Gochrane  ,  uno  de  los  mejores  marinos  de  Ingla¬ 
terra,  el  coronel  francés  Fabvier  y  ptros  muchos.  Pero 
era  llegado  el  momento  en  que  el  sentimiento  del  ho¬ 
nor  y  de  la  religión ,  después  de  estar  largo  tiempo 
adormecido  por  las  frías  consideraciones  de  la  política, 
iba  á  despertarse  con  energía  y  llevar  el  rubor  de  la 
vergüenza  á  la  frpnte  de  los  gobiernos  empedernidos 
en  Una  deshonrosa  inacción  :  hartos  ¿ristianos  habían 
sido  ofrecidos  en  holocausto,  y  ya  había  sonado  para 
ellos  la  hora  de  la  justicia  divina.  El  ministerio  inglés 
no  podía  vacilar  por  mas  tiempo :  ninguna  razón  vale¬ 
dera  tenia  que  oponer,  y  recaía  sobre  él  una  etprna 
desnonra  si  dejaba  cobardemente  degollar  á  los  últimos 
helenos,  üná  armada  formidable,  compuesta  de  noventa 
y  dos  velas,  áménazaba  á  Ñapóles  de  Romanía  y  á  la 
isla  de  Hydra,  últimos  báluáhés  de  Grecia;  pero  fuer¬ 
zas  aunque  menos  numerosas ,  mas  temibles  todavía, 
toda  vez  que  eran  apoyadas  por  esá'  energía  moral  y 
ese  noble  entusiasmo  que  bastan  por  sí  mismos  para 
obrar  prodigios!  ,  avanzaban  hacia  la  rada  de  Navaríno, 
donde  estaba  anclada  la  soberbia  escuadra  de  Ibrahin. 
Eran  aquellas  fuerzas  las  del  almirante  de  Rigny ,  do^ 
minado  de  todo  el  ardor  francés  y  estimulado  por  una 
impetuosidad  sobrado  generosa  para  no  servir  la  causa 
de  los  griegos  ion  mas  celó  quo  el  que  le  prescribían 
las  instrucciones  prudentes  y  reservadas  de  su  go¬ 
bierno  ;  las  del  almirante  rúro  Heyddcn  ,  revestido  de 
la  autorización’ :dé'un  jóyén  Soberano  ,  que  tehia  nece¬ 
sidad' em  la  aurora  de  su  reinado  de  alguna  áécíon  bri¬ 
llante,  y  las  del  almirante  inglés  sir  Eduardo  Gódring- 
tón,  comandante  general  dé  la  escuadra ,  cohibinada, 
habiendo  jurado  los  tres  en  el  fondo  de  sus  almas  ven¬ 
gar  á  la  Grecia  y  salvar  sus  últimos  restos. 

El  altivo  lenguaje  con  que  los  tres  almirantes  alia— 
dóS  parecían  imponer  á  Ibrahin  la  órden  dcióo  'sacar 
su  armada  de  Navarino  hasta  que  Inglaterra,  Francia 
y  Rüsía  preséníóran  á  las  dos  potencias  enemigas  un 
proyectó  de  conciliación ,  úb:  sirvió  mas  que  para  esci- 
tar  su  furor  y  despertar  los  hábitos  do  ferocidad  que  al 
parecer  había  perdido  por  un  momento  con  el  contacto 
europeo  ,  y  trabóse  lucha  el  20  de  octubre.  La  escua¬ 
dra  de  Ibrahin  contaba  con  noventa  y  dos  velas:  la  de 
las  tres  potencias  aliadas  no  se  componía  mas  que  de 


diez  navios  de  línea,  diez  fragatas,  una  corbeta  y  algu¬ 
nos  otros  bajeles.  La  Sirena,  montada  por  el  almirante 
de  Rigny,  y  el  Escipion ,  fuéron  los  primeros  en  avan¬ 
zar  hácia  las  baterías  de  Navarino  al  través  del  mas  es¬ 
pantoso  fuego.  No  tarda  el  incendio  en  apoderarse  de 
las  velas  de  los  buques  otomanos  y  aliados ;  pero  estos 
son  mas  diestros  en  manejar  las  bombas :  el  navio  ruso 
Azoto,  aunque  horriblemente  maltratado,  hace  volar  al 
almirante  otomano,  y  las  olas  tragan  las  víctimas.  En¬ 
tonces  preséntase  el  espantoso  espectáculo  del  vasto 
elemento  cubierto  de  torbellinos  de  llamas  y  de  una  es- 
esa  humareda,  de  cuyo  seno  saltaban  chispas  y  se 
isparaban  cascos  de  buques  y  restos  de  hombres  mu¬ 
tilados.  Cubierta  en  el  ínterin  la  costa  de  musulmanes 
y  griegos  que  obran  á  su  vez  por  desesperación,  por  la 
alegría  de  la  venganza ,  por  la  miseria  y  el  hambre, 
ofrece  otro  cuadro  de  espanto ,  y  encima  de  tal  caos 
de  horrores  á  que  se  junta  el  terrible  ruido  de  la  esplo- 
sion  de  las  embarcaciones,  el  cielo  está  puro,  pudiendo 
decirse  al  verlo  que  aparecía  á  los  desventurados  he¬ 
lenos  un  porvenir  de  esperanza  en  medio  de  las  som¬ 
bras  de  la  muerte.  En  efécto ,  hallábase  destruida  la 
armada  egipcia,  con  pérdida  de  ocho  mil  hombres*, 
mientras  que  no  ascendía  á  mas  de  mil  la  de  los  cris¬ 
tianos:  coronaba  el  mas  hermoso  tiempo  los  esfuerzos 
de  los  tres  almirantes  ,  siendo  la  consecuencia  del 
combate  de  Navarino  la  salvación  de  gran  parte  de 
Grecia. 


Cod  ring  ton. 


En  tanto  que  ocupaban  estos  sucesos  á  toda  Europa 
y  se  regocijában  los  ánimos  con  tal  victoria,  la  causa 
de  los  católicos  y  de  la  reforma  se  robustecía  y  adqui¬ 
ría  cada  dia  más  probabilidades  de  triunfo.  El  duque 
de  York,  adversario  el  mas  temible  de  aquella  causa, 
falleció  el  5  de  enero,  cuyo  acaecimiento  no  podia 
menos  de  ser  de  inmensa  importancia  para  aquellos 
dos  grandes  intereses  ligados  el  uno  al  otro.  La  enfer¬ 
medad  de  lord  Liverpool,  que  atacado  de  parálisis  se 
vió  precisado  poco  después  á  retirarse  de  los  negocios, 
les  quitaba  otro  adversario  y  ponía  toda  la  preponde¬ 
rancia  parlamentaria  en  M.  Canning,  conocido  por  su 
ilustrado  celo,  por  la  reforma  y  el  sistema  de  justicia  y 
de  reparación  que  únicamente  podia  en  su  concepto 
llegar  á  pacificar  la  Irlanda.  La  desaparición  de  tan 
poderosos  antagonistas  fué  pues  para  el  partido  católico 
un  presagio  de  triunfo,  habiendo  sido  sus  reclamacio¬ 
nes,  como  era  de  aguardar,  uno  de  los  primeros  obje¬ 
tos  en  que  se  fijó  la  atención  de  las  cámaras.  Los  co¬ 
munes  consagraron  dos  noches  enteras  a  la  discusión 
de  las  demandas  contenidas  en  la  petición  de  sir  Fran¬ 
cisco  Burdett.  Declaró  Mr.  Peel  en  un  discurso  hábil¬ 
mente  concebido,  que  bajo  el  aspecto  de  la  política  nin¬ 
guna  confianza  le  inspiraba  la  Jé  religiosa  de  los  cató- 
fieos;  que  no  podia  pensar  en  las  doctrinas  de  confesión, 
ábSoluéion  é  indulgencias  que  daban  al  hombre  tanto 
oderío  sobre  el  hombre,  tan  peligrosos  medios  de  in- 
uir  en  su  conducta,  sin  desconfiar  mucho  de  sus  sen¬ 
timientos. 
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No  era  probable  en  su  concepto  que  los  católicos 
quedasen  satisfechos  con  obtener  la  revocación  de  su 
incapacidad  política ,  limitando  á  esto  sus  deseos’ :  no 
era  de  dudar,  anadia,  que  en  adquiriendo  preponde¬ 
rancia  se  tornarían  naturalmente  ambiciosos  por  en¬ 
sancharlo  bajo  el  aspecto  religioso ,  y  por  practicar  en 
lo  posible  su  sistema  de  gobierno.  La  consecuencia  se¬ 
ria  una  guerra  inevitable  entre  el  catolicismo  y  el  pro¬ 
testantismo,  la  cual  acarrearía  la  ruina  del  segundo, 
sumiría  el  reino  en  un  estado  de  contusión  deplóra¬ 
le.  Empero  al  paso  que  reconocía  el  riesgo  de  admitir 
las  pretensiones  de  los  católicos ,  decía  que  si  había  la 
convicción  de  que  al  otorgarlas  resultarían  la  tranqui- 
dad  y  el  bienestar  de  Irlanda ,  sacrificaría  sin  vacilar 
sus  temores  á  un  resultado  tan  inmenso ;  mas  esta 
convicción  se  hallaba  muy  lejos  de  su  espíritu.  Recor¬ 
dando  en  seguida  la  conducta  de  los  sacerdotes  cató¬ 
licos  en  las  últimas  elecciones  ,  el  poco  cuidado  de  sus 
superiores  en  reprimir  su  peligroso  celo,  y  la  notable 
vehemencia  de  las  publicaciones  del  doctor  Doyle,  con¬ 
denó  altamente  semejantes  comportamientos ,  si  bien 
manifestando  su  pesar  por  la  divergencia  de  sus  opi¬ 
niones  de  las  de  unos  hombres  á  quienes  por  otra 
parte  profesaba  el  mas  sincero  respeto  y  con  quienes 
bajo  otros  conceptos  simpatizaba  tan  completamente. 

Sir  Juan  Coopley,  miembro  por  la  universidad  de 
Cambridge,  y  celoso  partidario  de  la  iglesia  protestante, 
empleó  su  elocuencia  en  probar  también  que  no  debía 
acordarse  la  emancipación  católica  sino  con  garantías 
ciertas  y  precauciones  oportunas;  pero  que  en  su  opi¬ 
nión  no  había  ningunas  que  pudieran  considerarse  su¬ 
ficientes;  y  añadió  que  los  grandes  hombres  de  estado 
Y  hasta  el  mismo  Pitt  habían  sido  de  igual  dictamen, 
habiéndose  esplicado  en  tal  sentido  con  el  lenguaje  mas 
formal  y  esplicito. 

M.  Plumkett,  procurador  general  por  Irlanda,  anun- 
dó  que  semejante  manera  de  someter  la  emancipación 
católica  a  una  condición  de  garantías  y  seguridades  al 
paso  que  se  pretendía  no  haber  garantías  suficientes 
y  seguridades  valederas,  era  una  nueva  doctrina  ima¬ 
ginada  por  los  adversarios  de  la  emancipación,  y  que 
se  colocaba  sin  fundamento  á  M.  Pitt  al  frente  de  tales 
doctrinarios.  Canning  habló  a  su  vez  para  justificar  la 
memoria  de.  Pitt,  y  afirmar  que  este  siempre  liabia 
abrigado  la  intención  de  sostener  y  favorecer  la  causa 
católica,  la  cual  si  bien  había  perdido  mucho  de  su  in¬ 
terés  para  con  la  cámara  y  la  nación,  no  podía  menos 
de  reconquistarlo ,  porque  todas  las  impresiones  des¬ 
favorables  debian  ceder  ante  la  fuerza  y  perseveran¬ 
cia  de  la  discusión  ,  y  porque  la  voz  de  ‘la  justicia,  de 
la  razón  y  de  la  humanidad  no  podían  dejar  de  tocar 
tarde  ó  temprano  fuertemente  el  corazón  de  los  in¬ 
gleses.  Desconcertados  los  católicos  de  Dublin  por  ha¬ 
ber  sido  desechada  su  petición ,  hicieron  los  mas  tris¬ 
tes  presagios  de  este  mal  éxito:  con  tal  motivo  hubo1 
una  gran  junta  en  que  á  pesar  de  una  agitación  es¬ 
treñía  y  de  quejas  amargas  por  la  tefiacidad  de  las 
cámaras  en  rechazar  las  encarecidas  súplicas  de  siete, 
millones  de  individuos  oprimidos  en  todos  conceptos, 
terminóse  por  exhortar  al  pueblo  á  vivir  en  paz  y  á  es- 

{>erar  con  paciencia  el  momento,  quizá  mas  cercano  que 
o  que  pensaba,  en  que  Inglaterra  se  mostrara  por  fin 
mas  favorable  y  justa  con  respecto  á  Irlanda. 

Reclamando  la  situación  desesperada  de  lord  Liver¬ 
pool  nuevo  nombramiento  de  primer  ministro ,  el  28  de 
marzo  fué  invitado  M.  Canning  por  el  rey,  como  con¬ 
sejero  íntimo,  á  que  le  ayudara  á  recomponer  el  gabi¬ 
nete,  cuya  tarea  no  era  poco  difícil  atendido  el  encono 
del  partido  tory  contra  aquel  estadista;  Así  sucedió  en 
efecto:  desecháronse  sus  primeras  proposiciones,  que 
se  dirigieron  á  muchos  miembros  do  dicho  partido, 
ninguno  de  los  cuales  quiso  acceiler  á  ellas ;  y  por  fin, 
después  de  infinitos  obstáculos,  dudas  y  dilaciones, 
después  de  innumerables  tentativas  y  miserables  intri¬ 
gas  por  parte  de  la  aristocracia,1  á  cuya  cabeza  se  halla¬ 


ban  los  duques  de  Wellington  y  de  Rutland  y  otros 
muchos  pares ,  todos  enemigos  jurados  de  Canning, 
fué  nombrado  este  primer  ministro.  Deseoso  de  con¬ 
servar  sus  antiguos  cólegas,  hizo  los  mayores  esfuerzos 
para  determinarlos  á  secundarle  en  la  dirección  de  un 
ministerio,  que  aseveraba  continuaría  con  los  mismos 
principios  que  por  tanto  tiempo  habían  servido  de  base 
á  la  conducta  de  lord  Liverpool;  pero  eran  talos  la  des¬ 
confianza  y  los  recelos  que  despertaba  su  política  libe¬ 
ral  ,  que  hasta  aquellos  cólegas  que  mas  propicios  se 
le  manifestaban  dieron  su  dimisión.  M.  Pcel  resignó 
su  empleo  declarando  que  bajo  la  influencia  de  un  pri¬ 
mer  ministro  como  M.  Canning  ó  cualquier  otro,  amigo 
de  la  emancipación ,  no  podía  subsistir  mucho  tiempo 
el  espíritu  que  había  guiado  al  gabinete  de  Liverpool: 
lord  Eldon  retiróse  igualmente  de  los  negocios  á  pre¬ 
testo  de  su  avanzada  edad :  otro  tanto  hicieron  los  lores 
Wertmoreland,  Bathursty  Bexley,  v  el  duque  de  'We¬ 
llington,  á  quien  el  rey,  Heno  de  confianza  en  la  buena 
lé  y  el  noble  carácter  del  quo  liabia  escogido ,  dió  esta 
respuesta:  «Recibo  la  dimisión  del  duque  de  \VejUng~ 
ton  con  tanto  sentimiento  como  su  gracia  manifiesta 
»al  enviármela.» 

Todas  estas  intrigas ,  es  preciso  decirlo  en  alabanza 
del  rey ,  no  causaron  la  menor  impresión  en  su  ánimo:  • 
agraviado  de  encontrar  al  lado  de  la  sinceridad  do  las 
convicciones  y  de  la  fidelidad  religiosa  á  sus  principios 
tantas  pretensiones  y  tan  orgullosa  susceptibilidad  en 
aquellos  que  por  tanto  tiempo  había  admitido  en  su 
consejo  v  honrado  con  su  confianza,  apresuróse  á  con¬ 
firmar  el  nombramiento  de  Canning.  Anunciada  esta 
medida  el  12  de  abril  por  C.  Wvnne  .á  la  cámara  do  los 
comunes,  fué  acogida  con  unánimes  aplausos,  que  fue¬ 
ron  un  disgusto  mas  para  el  bando  torysta ,  y  debieron 
ser  para  el  nuevo  ministro  un  glorioso  desagravio  dq 
la  injusta  antipatía  de  la. cámara  alta.  Igualmente  fue 
celebrada  por  el  pueblo  de  la  capital  y  de  las  provincias; 
por  ver  satisfechos  esta  vez  sus  deseos  con  la  elección 
del  soberano,  la  cual,  á  la  par  que  respondía  á  los  votos 
de  la  nación ,  era  un  justo  homenaje  tributado  al  mérito 
y  al  verdadero  patriotismo.  Sobrevino  una  circunstan-  - 
cia  que  no  contribuyó  poco  á  sorprender  v  aumentar 
la  mortificación  del  partido  dimisionario ,  y  fue  él  asen¬ 
timiento  que  dió  inmediatamente  al  duque  de  €bréneey 
heredero  presunto ,  á  su  nombramiento  de  gran  al  mi-  1 
rante  de  Inglaterra;  habiendo  resultado  también  cier¬ 
tas  retractaciones  ,  tales  como  la  de  lord  Bexley  y  ulo  1 
otros  que  se  consideraron  afortunados  con  volver  á  sus1  ' 

cargos.  Con  respecto  á  lord  Melville,  que  con  gran  sen¬ 
timiento  de  Escocia  liabia  dado  también  su  dimisión 
fundándola,  lo  mismo  que  los  demáá,en  que  no1  confiaba 
en  la  estabilidad  de  los  nuevos  actos  administrativos,' 
probablemente  le  costaron  algún  escozor  interior  las 
consecuencias  de  su  proceder  un  tanto  precipitado. 

No  quedaron  del  ministerio  Liverpool  mas  quo  lord 
Harrowby,  que  vino  á  ser  presidente  del  consejo,  IIus- 
kisson  y  C.  Wynne,  que  conservaron  Sus  empleos ,  v 
Robinson,  que  tué  nombrado  secretario  de  Negocios  es- 
tranjeros,  tomando  el  título  de  lord  Goderich.  Sir  Juan 
Copley  obtuvo  .el  gran  sello  con  el  título  de  lord  Lin- 
dhurst;  el  duque  de  Portland  el  sello  privado ;  el  de 
Devonshire  fué  creado  lord  Gentil-hombro,  y  las  fun¬ 
ciones  de  primer  lord  de  la  tesorería  de  ministro  de  i 
Hacienda  fuéron  encomendadas  al  primer  ministro.  De¬ 
sembarazado  por  lin  del  torysmo  exagerado  que  hasla 
entonces  no  liabia  cesado  de  entorpecer  cada  paso.de  la 
■reforma,  el  ministerio  actual  presentalla  para  lo  süce^ 
sivo  una  mezcla  de  wigbs  y  torys  moderados,  mucho 
mas  en  armonía  con  el  espíritu  de  la  nación  que  el  que  ’ 
le  había  precedido ;  y  sin  embargo  era  tal  la  naturaleza  i  1 
délas  circunstancias,  que  Canning,  á  posar  de  la  supe¬ 
rioridad  de  su  talento  y  de  su  política ,  debía  tropezar 
con  mas  dificultades  y  amarguras  que  ninguno  de  los 
que  le  habian  procedido  en  -las  funciones  espinosas i  de 
primer  ministro. 
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En  la  apertura  de  las  cámaras  el  1 .°  de  mayo  hubo 
de  particular  que  no  se  presentó  desde  luego  mas  que 
una  serie  de  justificaciones  muy  curiosas  por  parte  de 
los  ex-ministros.  M.  Peel,  al  hablar  de  los  católicos, 
apresuróse  á  motivar  su  dimisión ,  desechando  toda 
intención  de  oponerse  á  las  medidas  del  nuevo  minis¬ 
terio,  y  manifestando  el  deseo  de  que  no  se  le  repu¬ 
tara  por  adversario.  «Me  he  retirado,  dijo,  no  por  es- 
»píritü  de  bandería  completamente  estraño  á  noli  carácter, 
«sino  porque  soy  incapaz  de  variar  de  ideas  relativa- 
» mente  á  una  cuestión  importante,  en  que  desde  los 
» primeros  pasos  de  mi  carrera  política  he  tomado  una 
aparte  activa:  quiero  hablar  de  la  concesión  de  los 
«privilegios  políticos  á  los  católicos  romanos,  y  ya  se 
asabe  que  desde  hace  diez  y  ocho  años  no  he  cesado  de 
«oponerme  á  semejante  concesión.  Fúndase  esta  i’e- 
apugnáncia  en  la  convicción  íntima  de  ser  indispensa- 
«ble  para' el  mantenimiento  de  la  Constitución  y  de  los 
«intereses  de  la  iglesia  establecida,  estorbar  que  ad- 
aquieran  ninguna  inlluencia  política  los  católicos.  Si 
«me  alejoj  no  es  porque  mi  amor  propio  se  lastime  de 
«la  diferencia  de  opiniones  existente  entre  mi  distin- 
«tinguido  amigo  y  yo,  sino  porque  este  cambio  de  mi- 
anisterió  traslada  la  inlluencia  y  el  poder  que  pertene- 
»cen  al  rango  de  primer  ministro,  á  manos  de  un 
«hombre  que  sabrá  usar  de  él  para  hacer  triunfar  la 
«causa  que  siempre  lie  combatido  :  no  se  trata  aquí  de 
«trasmitir  dicha  inlluencia  y  poder  de  un  hombre  or- 
«dinario  á  Otro  ordinario,  sino  del  mas  hábil  adversa- 
«rio  de  las  reclamaciones  católicas  al  abogado  mas  ar- 
«diente  y  elocuente  de  ellas.»  Esforzánaose  también 
por  dar  un  color  justificativo  á  la  dimisión  de ‘sus  có¬ 
legas, dijo:  «Su  conducta  es  digna  no  de  ser  censu- 
«rada,  sino  de  servir  dé  ejeíriplo  de  desinterés,  pues 
«no  ha  sido  dictada  por  ningún  espíritu  de  cabala, 
«como  parece  'crfeersé;  para  nada  se  ha  concertado 
«conmigo  el  gran  canciller  :  jamás  he  tenido  en  cuanto 
»á  esto  conocimiento  de  sus  intenciones ,  y  creó  poder 
«afirmar  otro  tanto  de  todos  los  que  se  han  retiradó.» 
Este  discurso  fué  aplaüdido  especialmente  por  M.  Brou- 
gam-;  quien  aprovechó  esta  coyuntura  para  declarar 
su  firme  resolución  de  sostener  con  todas  sus  fuerzas 
la  política  liberal  de  M.  Ganning  contra  todas  las  ten¬ 
tativas  do  sus  antiguos  'cólegas  y  do  sus  nuévos  adver¬ 
sarios.' 

Toraaudo  entonbes  el  primer  ministro  la  palabra, 
hizo  hna  prófesíoírdé  fé;  desenvolvió  en  un  discurso 
perfectamente  concebido  todos  los  motivos  de  su  con¬ 
ducta,  asegurando  á  la  cámara  que  so  equivocaría 
completamente  si  creía  queda  jerarquía  de  primer 
ministro  había  sido  el  blanco  de  su  ambición.  En 
cuanto  á  la  separación  que  existia  en  la  actualidad  en¬ 
tre  M.  Peel  y  él  ,  hacia  mucho  tiempo  que  la  había 
considerado  inevitable.  «Y  quiera  Dios,  añadió,  que  yo 
«puéda  creerla  de  corta  duración.»  Afiroló  en  seguida 
que  su  primer  pensamiento  había  sido  dejar  el  minis¬ 
terio,  y  el  segundo  continuar  en  él  con  sus'  antiguos 
cólegas  y  en  los  mismoá  términos.  «Pero ,'  pronunció 
«con  dignidad,  someterme  yO  ,•  abogado  de  las  justas 
«reclamaciones  de  los  católicos  al  principio  de  esclu- 
«sion,  hubiera  sido  deshonrar  mi  carácter  y  toda  mi 
«vida  política,  yjafnás  ha  entrado  tal  pensamiento' en 
«mi  ánimo.» 

La  adhesión  de  los  xviglis  al  ministerio  de  Canning 
era ,  como  puede  inferirse,  motivo  de  alta  desaproba¬ 
ción  pata  el  partido  adverso;  y  así  Dawson,  cuñado 
de  M.  Peely  censuró  amargamente  semejante  unión; 
pero  tan  violento  ataque  fué  vigorosamente  rechazado 
por  sir  Francisco  Burdett,  quien: contrapuso  el  elogio 
de  tal  adhesión ,  que  en  su  concepto  era  una  prueba 
de  lealtad-  y  patriotismo  mucho  mas  positivo  que  el 
sistema  adoptadb  por  los  miembros  del  antiguo  minis¬ 
terio.  Estos  reprodujeron  entonces  los  motivos  de  su 
dimisión,  y  nada  mas  notable  que  su  empeño  en  justi¬ 
ficar  una  retirada  que  evidentemente  había  sido  ins¬ 


pirada  por  la  pasión  y  el  orgullo  burlado,  mas  que  por 
la  discreción  y  el  desinterés  de  que  hacían  alarde;  y  al 
presente  en  que  las  consecuencias  de  tal  conducta  se 
hallaban  lejos  de  ser  las  que  sin  duda  liabian  esperado, 
era  curioso  observar  con  qué  destreza  procuraba  cada 
cual  de  ellos  rehabilitarse  en  la  opinión ,  recuperando 
una  actitud  mas  lisonjera  para  su  amor  propio.  Ni 
aun  el  anciano  lord  Eldon  se  desdeñó  de  recurrir  en  la 
cámara  de  los  pares  á  la  via  de  la  justificación,  á  pesar 
de  que  nadie  pondría  en  duda  su  sinceridad  al  recor¬ 
dar  su  inflexible  apego  á  los  antiguos  sistemas ,  y  en 
general  á  cuanto  llevaba  el  sello  venerable  y  sagrado 
dél  tiempo:  declaró  pues  que  la  acusación  dirigida 
contra  él  de  haber  procurado  inculcar  á  su  soberano 
ideas  anticonstitucionales,  era  una  indigna  calumnia: 
su  opinión  siempre  había  sido  invariable  con  respecto 
á  los  católicos,  á  quienes  no  se  podía  en  su. concepto 
otorgar  las  concesiones  demandadas  sin  inferir  perjui¬ 
cio  á  las  libertades  religiosas  del  país ,  y  la  ruina  de 
estas  debia  necesariamente  acarrear  ía  de  las  libertades 
civiles.  Con  tales  sentimientos  no  era  probable  que 
pudiera  entrar  nunca  en  las  miras  del  nuevo  minis¬ 
terio:  ¿podía  él  sin  faltar  á  la  lealtad  conservar  su  em¬ 
leo  y  acceder  á  formar  parte  de  una  administración 
asada  en  principios  tan  contrarios  á  los  suyos?  Reti¬ 
rándose  había  obrado  como  lo  exigía  el  honor,  sin  ha¬ 
ber  sido  sugerido  ni  por  el  ejemplo  ni  por  los  consejos 
de  M.  Peel  ó  de  otro  alguno. 


Teatro  real  del  Pavellon. 


La  doble  importancia  que  hasta  entonces  habia  te¬ 
nido  el  duque  de  Wellington  como  miembro  del  minis¬ 
terio  y  como  jefe  del  ejército ,  daba  á  su  retirada  un 
carácter  de  interés  mas  marcado;  pot  lo  cual  se  escu¬ 
chó  con  la  mayor  atención  las  espiraciones  que  dió 
sobre  su  proceder.  Su  discurso  patentizaba  basta  qué 
punto  se  había  lastimado  por  la  formación  del  nuevo 
ministerio,  y  en  aspeeial  por  la  manera  con  que  se 
procedió  en  ella.  Recordó  la  correspondencia  que  desde 
los  primeros  momentos  del  alejamiento  del  conde  de 
Liverpool  habia  mediado  entre  él  y  Canning ,  relativa- 
menteáesta  organización,  quejándose  vivamente  de  ha¬ 
ber  sido  tratado,  no  solo  con  poco,  sino  hasta  con  menos 
miramiento  que  sus  cólegas,  los  cuales  habían  recibido 
en  aquella  ocasión  la  invitación  de  pasar  á  casa  del 
ministro  para  concertarse  con  él  y  recibir  las  comuni¬ 
caciones  necesarias,  habiendo  sido  favorecidos  además 
con  la  visita  del  mismo  ministro ,  mientras  que  él ,  el 
duque  de  Wellington ,  no  habia  tenido  el  honor  de  ser 
llamado  ni  uná  sola  vez;  que  incapaz  sin  embargo  de 
pararse  en  tan  pdbre  consideíacion  y  de  ofenderse  de 
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una  injuria  de  tal  especie ,  había  continuado  en  rela¬ 
ciones  con  el  ministro  por  el  sincero  deseo  de  ayudar 
á  S.  M.  con  sus  consejos,  hasta  que  descubriendo  por 
fin  que  guien  iba  á  ponerse  al  frente  de  los  negocios 
era  el  mismo  M.  Canning,  se  había  preguntado  si  po¬ 
día  con  arreglo  á  los  principios  esplanados  acceder  á 
formar  parte  de  la  nueva  administración ;  que  con¬ 
siderando  semejante  proceder  incompatible  con  sus 
ideas,  se  había  considerado  obligado  á  d;ir  su  dimisión. 
«Los  miembros  del  gabinete  Liverpool,  dijo,  saben  que 
»su  señoría  era  íntimamente  opuesto  á  toda  especie  de 
«cambio  en  la  forma  actual  de  gobierno:  el  honorable 
»Canning  es  el  mas  hábil,  activo  y  celoso, partidario 
«de  las  novedades  que  amenazan  hoy  al  país:  son  tan 
«invariables  los  principios  del  noble  conde ,  que  se 
«puede  con  seguridad  permanecer  fiel  á  ellos:  los  del 
«honorable  Canning  por  el  contrarío  están  en  un  estado 
«de  fluctuación  perpétua  ,  y  los  que  se  coligan  con  él 
«no  sospechan  hasta  dónde  puede  conducirlos  seme- 
«jante  coalición.»  Tal  fué  el  lenguaje  de  Wellington, 
quien  dos  años  después,  cediendo  al  impulso  dado  por 
su  hábil  predecesor,  y  otorgando  aquella  misma  eman¬ 
cipación  católica  preparada  tan  enérgica  y  laboriosa¬ 
mente  por  Canning,  debía  desmentir  de  un  modo  ma¬ 
nifiesto  la  admiración  que  tan  públicamente  había 
profesado  por  los  principios  de  lord  Liverpool.  Hacién¬ 
dose  cargo  en  seguida  de  la  imputación  de  que  no  ha-, 
bia  dimitido  sus  funciones  ministeriales  sino  porque  no 
había  sido  nombrado  primer  ministro,  declaró  que  le¬ 
jos  de  abrigar  semejante  deseo ,  se  sentía  incapaz  ac¬ 
tualmente  para  llenar  sus  deberes,  y  que  aceptar  tal 
empleo  en  lugar  del  que  hasta  entonces  había  ocupado 
en  el  ejército,  hubiera  hecho  pensar  que  estaba  loco  y 
mas  que  loco.  Con  respecto  á  su  categoría  de  general 
en  jefe  del  ejército ,  la  había  ronuneiado  porque  le  so¬ 
metía  á  relaciones  demasiado  intimas  y  constantes  con 
el  rey  y  con  su  primer  ministro,  para  queno  tuviera  que 
sufrir  en  ellas  gu  conciencia.  El  poder  de  general  en 
jefe  del  ejército ,  por  superior  que  fuera,  hallábase  su¬ 
bordinado  al  del  primer  ministro ,  que  no  dobia  dis¬ 
poner  nada  por  sí  mismo  relativamente  al  ejército  sin 
consultar  al  general  en  jefe.  Confesaba  empero  que 
habría  podido  triunfar  de  esta  repugnancia  y  forzar  sus 
escrúpulos  políticos ;  pero  en  vista  del  tono  y  el  tenor 
de  las  comunicaciones  que  había  recibido  de  S.  M.,  y 
atendida  la  fórmula  de  invitación  que  le  dirigió  el  ho¬ 
norable  Canning  de  parte  del  rey,  era  evidente  para  él 
que  en  lo  sucostvo  de  ninguna  utilidad  podían  ser  sus 
servicios  al  país;  habiéndose  determinado  por  lo  tanto 
á  retirarse,  sin  que  en  tal  resolución  influyeran  ni  la 
precipitación  ni  el  resentimiento ,  aun  cuando  se  le 
hubiera  ofendido  en  términos  acaso  do  poder  abrigarlo. 

Así  hablaron  poco  mas  ó  menos  cuantos  podían  ser 
considerados  á  la  sazón  como  desertores  del  ministerio. 
Al  justificar  los  lores  Melville  y  Bathurst  su  retirada, 
no  tanto  vituperaron  la  diferencia  de  principios  polítir 
eos,  como  el  vacío  irreparable  que  dejaba  en  el  minis¬ 
terio  la  separación  de  lord  Wellington  ,  lord  Eldon 
y  M.  Peel ,  sin  cuya  cooperación  ninguna  administra¬ 
ción  podía  en  su  concepto  ofrecer  para  lo  sucesivo, es- 
tibilidnd  ni  aun  capacidades  suficientes.  LordGoderich. 
encargado  de  defender  la  nueva  formación  ministerial 
en  la  cámara  alta,  tomó  á  su  vez  la  palabra  para  decla¬ 
rar,  que  muy  lejos  de  atribuir  ningún  espíritu  do  ca¬ 
bala  á  sus  antiguos  cólegas,  creía  sinceramente  que  si 
se  les  hubieran  hecho  mas  ámpliáS  y  oportunas  comu¬ 
nicaciones,  no  habría  que  deplorar  el  desaouerdo  y  las 
enojosas  consecuencias  que  existían  ahora:  por  lo  de¬ 
más,  si  no  satisfacía  á  toaos  el  ministerio  actual,  no  era 
por  culpa  suya  ni  de  sus  nobles  amigos.  El  deseo  de 
Canning  habla  sido  el  de  conservar  todos  los  elemen¬ 
tos  del  anterior  ministerio;  pero  como  so  le  escaparon 
sin  culpa  suya,  nodebiaen  este  caso  decir  cobardemen¬ 
te  á  S.  M.:  «Y  yo  también  os  abandono;  me  alejo,  y 
»os  dejo  en  todos  los  embarazos  de  una  situación  en 


«que  no  se  ha  visto  hasta  ahora  soberano  alguno.» 

En  suma ,  los  pares  opinaron  por  su  dimisión ,  sin 
que  la  fuerza  parlamentaria  recibiera  ninguna  disminu¬ 
ción  real  de  tan  estrepitoso  choque  entre  ambos  parti¬ 
dos  ;  y  en  medio  de  estos  debates  en  que  tanto  amor 
propio  y  tantas  pretcnsiones  se  ocultaban  bajo  la  apa¬ 
riencia’ del  patriotismo  y  del  desinterés,  era  curioso 
estudiar  con  qué  solicitud  esplicaba  cada  cual  en  obse¬ 
quio  de  su  honor  los  motivos  de  su  coi  ducta  y  su  ma¬ 
nera  de  comtemplar  las  cosas:  si  los  unos  tomaban  por 
pretesto  de  su  alejamiento  la  inmensa  diferencia  que 
encontraban  entre  los  principios  de  uno  y  otro  gabinete, 
los  otros  justificaban  su  adhesión  al  nuevo  ministerio, 
afirmando  que  la  completa  semejanza  que  reconocían 
entre  los  principios, de  dichos  gabinetes  los  hablan  de¬ 
terminado  á  no  separarse  del  ministerio  actual.  En  este 
sentido  habló  el  marqués  de  Lansdowne  defendiendo 
su  conducta  y  la  dé  su  partido;  en  cuanto  á  las  razones 
que  acababan  de  alegar  los  pares,  consentía  de  buen 
grado  en  admitirlas,  aunque  no  podia  prescindir  de 
confesar  su  sorpresa  do  que  Ja  administración  hubiera 
caminado  tanto  tiempo,  dirigida  como  lo  estaba  por 
ministros  tan  poco  dispuestos  á  entenderse  é.  ilustrarse 
recíprocamente  sobre  la  mas  importante,  dé  todas  las 
cuestiones.  Algunos,  como  los  lores  Mansfield,  Win- 
chelsea  y  Ellenborougb,  se  espljcaron  con  mas  acrimo¬ 
nia  y  personalidades  contra  los  ministros  dimisionarios, 
1q  cual,  provocó  vivas  réplicas  por  parto  de  los  que  so 
habían  declarado  sus  campeones.  El  duque  de  Newcagt- 
lc,  uno  de  Jos  mas  violentos,  á  propósito  de  una  peti¬ 
ción  que  se  presentó  sobro  las  leyes  cereales,  atacó  á 
Canning,  osando  llamarle  <<el  ministro-, mas  corrompido 
«que  hubo  jamás  en  el  poder,)}  A  su  vez  pretendió  lord 
Londonderry  que  cuando  pensaba  en  el  edificio  minis¬ 
terial,  le  parecía  verle  privado  de  improviso  de  sus 
principales  columnas,  siendo  sustituidas,  cop  otras  he¬ 
chas  de.  «materiales  dé  desperdicio,  que  se  converti- 
»rian  pronto  en  ruinas,  aunque  el  arquitecto  había 
«acreditado  mucha  habilidad. al  construirlas,  toda  vez 
«que  se  componían  de  los  mas  opuestos  elementos,  Y 
«así  fuá  indispensable  la  infinita  maña  que  los  wighs 
«por  un  lado  y  los  torys  por  otro  se  dieron  para  fal— 
«searlas.»  ¡No  se  ocultói  lord  Goderich  que  á  é(  princi¬ 
palmente  iba  dirigido  tan  cruel  apóstrofe;  mas  guardó 
prudentemente  silencio;  De  todos  los  que  hablaron  en  fa¬ 
vor  del  partido  dimisionario*  quien  mas  sensación  causó 
fué  lord  Grey  ,,  cuyo,  discurso,  mucho  mejor  concebido 
ara  herir  con  seguridad,  reproducía,  circunstancias  y 
echos  que  podían  probar  que  los  principios  actuales 
de  Canning  no  guardaban  completa  consonancia  con 
los  que  había  profesado  desde  el  comienzo  de  su  car¬ 
rera  política.  Éste  ataque  fondia  evidentemente  á  des¬ 
truir  la  confianza;  puesta  en  él.  Terminó  declarando  de 
la  manera  mas  formal  y  esplícita,  que  aunque. creyera 
en  el  desintorés  verdadero  .de  los  correligionarios  suyos 
que  se  habían  adherido  al  nuevo  ministerio,  no  le  pres¬ 
taría  ningún:  apoyo,  pues  lejos  de  sor  del  parecer  dé  los 
.que  pretendían  encontrar  analogía  fie  principios  políti¬ 
cos  entre,  este  y  el  anterior  ministerio,  hallaba  por  el 
■  contrario,  que  había  tanta  distancia  entre  ellos  como  de 
uno  á  otro  polo.  El  único  campeón  realmente  temible 
de  la  oposición  fue  desde  entonces  M.  Peel,  quien  re¬ 
nunciando  á  la  mesura  que  hasta  entonces  había  usado 
en  las  discusiones,  anunció  desde  los  primeros,  momen¬ 
tos  intenciones  francamente  hostiles.,  fisto  agradó  á 
Canning,  quien  declaró  su  gran  satisfacción  de  ver  por 
fin  abiertamente  levantado  el,  estandarte  de.  la  oposi¬ 
ción,  por  preferir  una  guerra  leal  y  manifiesta  á  las 
pretendidas  profesiones  de  neutralidad,  que  prestan  a 
menudo  armas  á  la  perfidia. 

Así,  á  pesar  do  su  resignación ,  muy  lejos  M.  Peel 
de  imitar  la  indiferencia  de  los  miembros  del  antiguo 
ministerio  que  parecieron  curarse  muy  poco  de  orga¬ 
nizar  un  sistema  regular  de  oposición  que  podia  pro¬ 
ducir  grandes  ventajas  á  la  nación,  continuó  por 
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medio  de  la  discusión  sirviendo  poderosamente  á  los 
intereses  de  su  país.  Así  fué  por  él  mejorado,  simplifi¬ 
cado  y  descargado  de  multitud  de  groseros  abusos  el 
código  criminal;  y  por  los  cinco  decretos  que  propuso 
y  se  aprobaron  sin  dificultad,  revocóse  un  inmenso  nú¬ 
mero  de  varios  estatutos  que  databan  desde  el  reinado 
de  Enrique  III ,  fijáronse  penas  á  ciertas  ofensas  que 
hasta  entonces  no  eran  castigadas  por  ninguna  ley,  des¬ 
embarazáronse  las  fórmulas  legales  de  un  monton  de 
palabras  inútiles,  abrevióse  el  modo  do  proceder,  hízose 
una  clasificación  de  las  diversas  especies  de  crímenes 
señalando  á  cada  especie  un  género  de  castigo  especial 
y  medido  por  la  ostensión  y  las  circunstancias  del  de¬ 
lito,  y  desechando  las  sutilezas  y  cuanto  tendía  á  sus¬ 
citar  dudas  y  originar  oscuridad  en  los  procedimien¬ 
tos,  abolióse  en  lin  la  pena  de  muerte  en  gran  número 
do  casos,  y  por  estos  cinco  decretos  fuéron  revisadas  y 
corregidas  las  leyes  en  muchas  cosas  que  acarreaban 
cada  dia  los  errores  y  las  consecuencias  mas  funestas. 

En  seguida  fue  objeto  de  vivos  debates  la  corrupción 
de  ciertos  vecindarios,  siendo  designados  en  especial 
Jos  de  Northampton  y  Leiccster  como  merecedores  de 
castigo:  enormes  sumas  distraídas  de  los  fondos  de 
la  corporación  habían  servido' na  ra  cubrir  los  gastos 
de  los  candidatos,  y  este  medio  fué  pintado  como 
un  abuso  reprensible;  pero  M.  Peel  justificaba  en  lugar 
de  condenar  ol  empleo  de  tal  dinero;  y  la  mayoría,  des¬ 
pués  de  oirlé,  desestimó  la  proposición  hecha  para  que 
se  nombrara  una  comisión  indagadora.  Pareció  sin  em¬ 
bargo  tan  evidente  la  corrupción  do  algunos  otros, .que 
siendo  acreedora  á  ser  penada ,  ni  aun  los  mismos  par¬ 
tidarios  mas  exagerados  del  inveterado  sistema  pudie¬ 
ron  prescindir  de  reconocor  la  Urgencia  del  escarmien¬ 
to.  De  este  número  fué  el  vecindario  de  Penryn;  mas 
habiendo  discordia  sobre  el  modo  det  castigo,  los  unos 
proponían  que  se  le  despojara  de  su  derecho  electoral, 
al  paso  que  los  otros  OpinaDán  p¡or  que  se  estendiera  tal 
derecho  á  toda  la  comarca.  John  Russell  que  aprobaba 
la  primera  proposición  ,  citaba  el  ejemplo  del  vecindario 
de  Grampoud  que  habia  perdido  su  franquicia  electiva 
en  provecho  de  una  ciudad  ,  y  pedia  que  también  fuese 
transferida  la  de  Penryn  a  alguna  población  numerosa 
que  hasta  entonces  careciera  de  representación  parla¬ 
mentaria.  East-Betford  hallábase  igualmente  en  el  caso 
de  ser  privado  de  privilegios  electorales:  en  consecuen¬ 
cia  fuéron  propuestas  Manclrestpr  y  Birmirtgham  como 
las  ciudades  que  mas  tí  lulos  tenían  á  ser  revestidas  de 
las  prerogativas  parlamentarias  que  una  corrupción 
asaz  notoria  forzaba  a  la  cámara  á  retirar. 

Por  mas  que  estuvieran  concebidas  semejantes  va¬ 
riaciones  con  verdadero  espíritu  de  reforma,  no  podían, 
como  se  supondrá  fácilmente ,  realizarse  sin  tropezar 
con  mucha  oposición  por  parto  do  los  torys,  que  par¬ 
tidarios  tenaces  del  viejo  sistemó  de  elección ,  se  esfor¬ 
zaron  por  impedir  la  traslación  de  los  privilegios  ,  pa¬ 
liando  con  todo  su  podor  las  corrupciones  alegadas.  No 
dejaron  de  acusar  á  los  wighs'  de  querer  con  su  preci¬ 
pitación  é  imprevisión  Comprometer  la  Constitución, 
engañándose  ellos  mismos  on  la  manera  de  compren¬ 
dere!  espíritu  de  ella,  sin  advertir  que  comprometían 
mucho  mas  realmente  sus  intereses ,  y  menoscababan 
los  privilegios  electivos  convirtiéndolos  en  objeto  dp 
trófico  susceptible  de  ser  vendido  al  mejor  postor.  :  ; 

Cuando  el  espíritu  do  reforma  tomaba  un  carácter 
tan  firme  y  decisivo,  y  todos  los  sentimientos  del  or¬ 
gullo  lastimado,  déla  ambiciosa  rivalidad  y  del  enconó 
político  escitado  contra  Canning  venían  á  abrirle  un 
vasto  campo  en  que  habria'podido  con  mas  lucimiento 
y  gloria  que  nunca  desenvolver  la  grandeza  de  sus  mi¬ 
ras  y  la  generosidad  de  sus  principios ,  sorprendióle  la 
muerte,  desorganizándose  de  nuevo  el  ministerio ,  y 
arrebatando  ülá  nación  las  brillantes  y  gloriosas  espe¬ 
ranzas  que  la  habían  hecho  concebir  su  noble  carácter, 
su  génio  y  alta  capacidad.  Atacado  repentinamente  de 
una  inflamación  de  las  entrañas ,  causada  por  el  esce- 


sivo  trabajo ,  falleció  el  8  de  agosto  en  el  mismo  apo¬ 
sento  en  que  Fox  habia  dado  el  último  suspiro.  Por  el 
numeroso  concurso  de  las  personas  que  ac  empañaron 
sus  restos  á  Westminster,  donde  fué  enterrado  junto  al 
sepulcro  de  Pitt,  puede  juzgarse  de  la  pesadumbre  de 
la  nación  entera,  y  del  alto  grado  de  estimación  y  con¬ 
fianza  con  que  era  honrado  por  ella, 

CAPITULO  CXIII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  IV. 

(Año  1828.) 

Solo  habia  tenido  el  ministerio  de  Canning  cuatro 
meses  de  existencia ,  y  de  una  existencia  sobrado  agi¬ 
tada  por  las  intrigas  y  susceptibilidades  de  la  aristocra¬ 
cia,  para  haber  tenido  tiempo  de  enseñorearse  de  la 
preponderancia  de  este  partido,  á  quien  se  habia  torna¬ 
do  hostil  separándose  de  él  y  atacándole  en  sus  funda¬ 
mentos,  ó  medida  que  habían  crecido  sus  luces  y  espe- 
riencia.  Revivieron  pues  con  la  muerte  de  Canning  las 
esperanzas  de  los  torys  :  empero  el  ministerio  formado 
por  él  habia  resuelto  continuar,  y  en  los  primeros  mo¬ 
mentos  hubo  pocas  variaciones:  lord  Goderich  fué  crea¬ 
do  primer  lora  de  la  tesorería,  y  el  duque  de  Wellington 
recuperó  el  mando  del  ejército.  Pero  el  mérito  indispu¬ 
table  del  primero,  en  especial  en  cuanto  á  la  integridad, 
carecía  de  la  energía  y  decisión  que  distinguían  a  su 
predecesor,  habiéndose  advertido  muy  pronto  el  inmen¬ 
so  vacío  que  su  muerte  dejaba  en  el  ministerio,  en  el  cual, 
si  bien  habia  todos  los  elementos  oportunos  para  formar 
una  administración,  estaban  como  amontonados,  y  sin 
ofrecer  el  órden  y  la  armonía  indispensables.  No  tardó 
en  resultar  de  aquí  tal  confusión  que  lord  Goderich, 
cansado  y  atemorizado  por  las  dificultades  que  cada  vez 
le  embarazaban  mas,  se  dirigió  el  8  de  enero  á  Wind- 
sor,  y  pidió  al  rey  permiso  para  resignar  su  empleo. 

Jorge  IV,  que  comenzaba  á  encontrar  insoportable  el 
peso  de  la  dignidad  real,  y  asi  le  alarmaba  la  sola  idea 
ae  volver  á  los  conflictos  de  nueva  formación  de  gabi¬ 
nete,  encomendó  este  cuidado  al  duque  de  Wellington, 
quien  con  muy  poca  diferencia  restableció  el  ministerio 
Liverpool ,  y  á  despecho  de  las  protestas  que  reciente¬ 
mente  había  hecho  de  su  indiferencia  á  la  vida  pública 
y  á  los  honores  y  las  dignidades ,  y  de  su  repugnancia 
á  aceptar  funciones  tan  poco  análogas  á  las  que  siempre 
habia  desempeñado,  dejó  el  mando  del  ejército,  que  fué 
confiado  á  lord  Hill  y  aceptó  la  presidencia  del  Tesoro. 
Para  el  departamento  de  Negocios  ostranjeros  fué  nom¬ 
brado  M.  Peel,  para  presidente  del  consejo  lord  Bathurst, 
para  guardasellos  privado  lord  Ellenborough ,  para  e| 
almirantazgo  el  vizconde  Melville ,  para  el  Consejo  do 
Comercio  M.  C.  Grant ,  para  la  guerra  lord  Palmerston, 
y  para  hacienda  M.  Goulburn. 

Interin  mal  sostenidos  por  lord  Goderich,  caían  á 
pedazos  los  últimos  restos  del  ministerio  Canning  á  im¬ 
pulsos  de  la  preponderancia  de  los  torys,  llegó  la  noticia 
de  la  victoria  de  Navarino  á  Inglaterra  ,  donde  produjo 
efectos  las  mas  opuestos.  Una  parte  considerable  de  la 
nación  so  regocijaba  con  toda  la  cristiandad  del  triunfo 
de  los  griegos;  pero  la  aristocracia,  muy  lejos  de  simpa¬ 
tizar  en  esto  con  las  naciones,  afectaba  condenar  lacón- 
duota  del  gobierno  con  respecto  á  Turquía  ,  y  deplorar 
aquella  victoria  ó  la  que  daba  el  discurso  regio  el  nombre 
de  azaroso  suceso.  Desde  entonces  se  avivó  el  partido  de 
la  oposición,  que  creyó  vislumbrar  en  el  ministerio  We¬ 
llington  el  pensamiento  de  apartarse  enteramente  de  la 
marcha  política  de  Canning,  tornándose  la  nueva  or¬ 
ganización  ministerial  objeto  de  ágrias  discusiones  y  de 
ataques  personales.  El  nombramiento  de  lord  Welling¬ 
ton  para  primer  ministro  parecía  estraordinario,  en  es¬ 
pecial  ó  M.  Brougham,  quien  tomando  la  palabra  dijo: 
«Nadie  apreciaba  en  mas  alto  grado  que  él  el  genio  mi- 
»litar  del  duque,  y  los  servicios  que  habia  prestado  al 
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«país  como  soldado ;  pero  faltaba  mucho  para  que  le 
«viera  al  frente  de  la  hacienda  con  tanta  confianza  como 
«su  soberano ,  que  le  encomendaba  algo  ligeramente  la 
«misión  delicada  de  dirigir  el  ejército ,  la  Iglesia  y  el 
«Estado,  y  el  cuidado  de  dar  constantemente  á  S.  M. 
«consejos  confidenciales.»  Tan  singular  favor  le  parecía 
sumamente  anti-constitucional ,  y  añadió :  «Dícese  que 
«el  noble  duque  es  hombre  de  la  mayor  importancia  en 
«el  Consejo ,  y  que  no  se  limita  su  capacidad  al  arte  de 
«la  guerra.  Esto  puede  ser;  pero  no  destruye  los  mu- 
«chos  reparos  que  surgen  contra  el  inmenso  poder  civil 
«y  militar  que  acababa  de  reunirse  en  su  persona.  Dí- 
«cese  también  que  el  noble  duque  es  incapaz  de  hablar 
«en  público ,  como  es  necesario  que  lo  sepa  un  primer 
«ministro.  Quizá  es  infundada  esta  razón  ,  pues  yo  me 
«hallaba  presente  cuando  el  año  pasado  tuvo  dicho  du- 
»que  el  candor  y  la  modestia  do  declarar  que  de  nin- 
«guna  manera  creía  haber  nacido  para  ocupar  el  puesto 
«de  primer  ministro ,  y  declaro  que  creí  entonces  no 
«haberle  oido  hablar  mejor  nunca,  liabiéndome’parecido 
«que  en  aquel  momento  no  patentizaba  de  modo  alguno' 
«la  ineptitud  que  se  empeñaba  en  atribuirse.  Por  tanto 
«no  son  estos  los  motivos  en  que  estriban  mis  objeció— 
«nes:  repito  que  encuentro  anticonstitucional  este  nom- 
«bramiento,  porque  los  talentos  y  la  esperiencia  del  no- 
«ble  duque  son  de  naturaleza  en térámente  militar,  hadá 
«mas  que  militar.  No  estoy  yo  dispuesto  á  exagerar  las 
«cosas  y  á  temer  que  el  poder  de  la  espadé  arrastre  tras 
«sí  consecuencias  de  esclavitud  para  el  país:  para  esto 
«seria  menester  un  genio  muy  superior  al  del  noble  dü- 
»que,  que  puede,  si  gusta,  tomar  las  fuerzas  marítimas 
»y  terrestres,  la  mitra  y  el  gran  selló,' y  venir  espada 
«en  mano  á  desafiar  á  la  Constitución ,  sin  (jue  de  ello 
«resulte  ningún  menoscabo' á  esta:  no  solo'  le  sometería 
«la  nación  sin  dificultad  con  su  energía ,  sino  que  hasta 
«se  feiria  de  semejantes  esfuerzos.  Si  bien  lia  habido 
«una  época  en  que  existía  en  Europa  una  terrible  po- 
«tencia  militar,  este  tiempo  pasó  ya;  y  aun  cuando 
«existiera  ,  nada  podría  hoy  día  ,  en  que  ha  ocupado  su 
«puesto  otra  potencia,  que  aunque  de  menor  importah- 
«cia  y  brillo  á  los  ojos  de  algunos ,  ha  creado  tal  órden 
«de  cosas  que  en  adelante  es  indestructible.» 

Este  discurso,  en  que  sé  advertía  cierto  tono  de  sá¬ 
tira,  fué  aplaudido  por  parte  de  los  wighs,  al  paso  que 
no  pudo  menos  de  ser  criticado  por  todos  los  adictos  al 
ministerio  Wellington,  y  se  hallaban  interesados  en  ha¬ 
cer  de  él  un  héroe  militar  y  un  profundo  diplomático. 

Al  fin  ,  tras  de  otros  muchos  discursos  muy  nota¬ 
bles,  sobre  todo  por  las  personalidades  y  acrimonia,  tra¬ 
tóse  de  los  asuntos  de  hacienda.  La  medida  que  en  1826 
había  vedado  la  circulación  de  los  billetes  de  cinco  li¬ 
bras  esterlinas  abajo ,  no  era  estensiva  hasta  entonces  á 
los  de  Escocia  é  Irlanda  que  habían  continuado  en  cir¬ 
culación,  habiéndose  aumentado  tanto  su  número,  que 
era  urgente  poner  remedio.  Hízose  en  consecuencia  una 
mocion  que  tendía  á  quitar  tal  abuso  y  á  retirar  pocoá 
poco  del  comercio  dichos  billetes:  aprobóse ,  aunque  no 
sin  oposición,  semejante  propuesta.  Las  cuentas  pre¬ 
sentadas  por  el  nuevo  ministro  de  Hacienda  M.  Goul- 
burn ,  daban  para  el  año  de  1828  un  producto  neto  de 
53.902,030  libras  esterlinas  ,  y  un  gasto  de  50.104,522 
libras,  lo  cual  rendía  un  sobrante  de  3.797,508  libras 
esterlinas,  sobre  cuya  suma  se  tomaron  708,000  para 
invertirlas  en  los  trabajos  públicos.  La  familia  de  M.  Can- 
ning  fué  después  de  su  muerte  objeto  de  consideración 
y  del  mayor  interés:  además  de  los  honores  déla  patria 
que  se  concedieron  á  su  viuda,  propúsose  una  pensión 
de  3,000  libras  esterlinas  en  favor  de  su  segundo  hijo, 
empleado  á  la  sazón  en  el  servicio  marítimo.  Lord  Al- 
thorp,  sir  Matthew  Ridley,  Hume,  Bankes,  Thompson 
y  Harvev  y  otros  combatieron  tal  proposición ,  al  paso 
que  profesaban  una  admiración  sincera  á  la  relevante 
capacidad  del  finado  primer  ministro;  pero  los  reparos 
que  presentaron  parecieron  absolutamente  desnudos  de 
generosidad  y  justicia  hacia  un  hombre  ,  que  al  Consa¬ 
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grar  á  su  país  no  solo  su  vida,  sino  también  su  fortuna, 
había  dado  un  ejemplo  de  desinterés  tan  noble  y  difícil 
de  imitar  bajo  el  indujo  terrible  del  siglo. 

La  cuestión  de  Irlanda  volvió  á  ser  la  materia  prin¬ 
cipal  de  los  debates  de  las  cámaras:  tratábase  de  revocar 
la  ley  dpi  juramento  que  obligaba  ¿  'cualquiera  que  de¬ 
seara  ser  admitido  á  un  empleo  civil,  á  recibir  el  sacra¬ 
mento  de  la  Eucaristía  según  el  rifo  de  la  Iglesia  angli¬ 
cana;  y  el  decreto  en  virtud  del  cual  tenían  que  rendir 
pleitomomenaje  los  que  quisieran  pertenecer  á  una  cor¬ 
poración.  Sir  John  Russell  abogaba  elócuentemento  por 
tal  revocación ,  reclamada  imperiosamente  por,  ql  libe¬ 
ralismo  de  las  ideas  reinantes ,  y  opinaba,  que  si  no  se 
abolían  por  completó  semejantes  disposiciones,  se  sus¬ 
tituyera  una  simple  declaración  por.  parte  de  los  fun¬ 
cionarios  elegidos. ,  comprometiéndose  á  no  usar,  jamás 
de  su  autoridad  contra  los  intereses,  (le  la  Iglesia  pro¬ 
testante.  Igual  era  el  dictá'nien  de  M.  Peel.  El  prpyecto 
así  variado  pasó  á  la  cámara  alta ,  en  qué  habiendo  re¬ 
cibido  el  asentimiento  del  primer  ministro,  se  determi¬ 
naron  á  apoyarlo’  los  ¡pares  qclesiápllpps,. y, pqi;, consi¬ 
guiente  fué  adoptado. . jEsto  era  ,un  paso  que ¡ fiepília .  á, 
favorecer  la  causa  ele;  los  católicos ,  y  animóásus  parti¬ 
darios  á  pedir  cóii  mas  instancias  que  se  atendiera  á 
sús  reclamaciones ;  pero  ningún  resultado  logró  por  el 
momento  la  mocion  de.  sir  Francisco  Rurdett ,  . no  ha¬ 
biendo  sido  acogida  favorablemente  por  la  cámara  de  lo¡>. 
pares ,  donde  fué  rechazada  por  una  prpiyoría  de  cua¬ 
renta  y  cuatro  votos.  I,  ln;\n  s.:>  :¡> 


Cáiion  turco  que  está  en  el  parque  de  Londres. 


Alarmada  entre  tanto  Irlanda  cop  la  formación  del 
nuevo  ministerio  que  ofrecía  por  una  parte  ál  duque  ¡de 
Wcllíñgton,  adversario  decidido  de  los;  católicos,,  y  por 
otra  á  M.  Peel,  représéntahté  por  sí  misnío  déla  resis¬ 
tencia  del  alto  clero  y  del  partido  torv,  se  agitaba  bajo 
la  influencia  de  su  poderoso  caudillo  O’Coiinell.  Reor¬ 
ganizada  la  asociación  católica,  era  mas  fuerte  que  nun¬ 
ca,  y  tomó  dé  improviso  una  decisión  audaz  qué  estaba 
muy  lejos  de  esperarse  en  Inglaterra.  Tratóse  de  nom¬ 
brar  á  O’Connell  diputado  por  el  condado.de  Clare,  pre¬ 
sentándose  61  corno  candidato,  sin  embargo  de  que  por 
la  ley  existente  debía  considerarse  escluido  de  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes,  queriendo  á  riesgo  de  todo  obte¬ 
ner  el  derecho  de  tener  asiento,  y  comprometiéndose  si 
era  rechazado  á  intentar  la  prueba  de  nuevo.  Sucedió 
lo  que  había  previsto,  pues  no  fué  admitido  á  pesar  de 
la  inmensa  mayoría  que  alcanzó,  formando  parte  do 
ella  toda  la  gente. campesina,  dirigida  por  el  clero  ca¬ 
tólico,  y  dejando  muy  atrás  al  segundo  candidato 
M.  Yesey  Fitzgeraíd.  Pero  este,  que  por  Otra  parte  era 
decidido* abogado  de  la  emancipación,  y  gozaba  de  mu¬ 
cha  reputación  entre  los  propietarios  y  las  personas  mo¬ 
deradas,  fué  escogido  con  preferencia  a  O’Connell,  quien 
se  retiró  momentáneamente  proponiéndose  no  omitir 
cosa  alguna  á  trueque  de  triunfar  completamente  en  la 
siguiente  legislatura.  Esta  teptalivq  sirvió  para  acreditar 
la  confianza  dé  la  asociación  católica,  Ja  cuál  tom¿  ¡desde, . . 
entonces  un  carácter  de  intrepidez  y.  de;  audacia  qué 
no  había  tenido  todavía,  y  juró  rechazar  en  lo  sucesivo 
cualquier  candidato  que  no  estuviera  dispuesto  ¿  apo¬ 
yar  la  reforma  y  á  declararse  enemigó  de  Wellington.  Ir¬ 
ritados  cada  vez  mas  protestantes  y  católicos  entre  sí, 
daban  con  su  lenguaje  violento,  sus  amenazas  y  con¬ 
tinuos  ataques  un  aspecto  alarmante  á  Irlanda.  Atomo-- 
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rizados  los  primeros  de  los  peligros  que  columbraban, 
y  descontentos  de  la  conducta  sosegada  del  gobierno, 
forinardn  asociaciones  y  asambleas  sediciosas,  formán¬ 
dolas  por  una  parte  los  orangistas,  cuya  gran  lógia  se 
hallaba  en  Dúblin,  y  por  otra  los  Brunswickéses,  cuyos 
clubs  se  componían  dé  las  clases  más  influyentes  por 
sus  riquezas.  Con  esto  reinó  la  anarquía  en  toda  Irlanda, 
que  se  convirtió  en  vasta  escena  de  motines  y  sedicio¬ 
nes  en  que  figuraban  á  la  par  católicos  y  protestantes 
exasperados  los  unos  contra  los  otros.  Había  á  la  sazón 
un  agitador  católico  llamado  Lawless,  el  cual  contribuía 
mucho  con 'süs ‘exhortaciones  y  discursos  incendiarios á 
aumentar  la  éférvcscéhcia  de  los  ánimos :  orador  ar¬ 
diente  y  apasionado^  recorría  los  condados  y  las  parro¬ 
quias,  las  ciudades  y  aldeas,  haciendo  en  todas  partes 
rosélitos,  reanimando  la  entibiada  decisión  de  los  unos, 
espertando  y  estimulando  lá  cié  los  otros,  y  soplando  en 
todos  los  lugares  por  donde  pasaba  el  fuego  déla  guerra 
civil.  A  pocos  dias  mas' se  hubiera  manifestado  esta  con 
terrible  estallido,  si  la  asociación,  asombrándose  de  su 
audaciá'y  Comenzando  á  reflexionar  que  acaso  había  idó 
demasiado  lejos,  publicó  una  proclama  cuyo  efecto  fué 
tan  pronto,  que  al  instante  se  disiparon  las  reuniones 
sin  que  tuviera  tiempo  para  intervenir  lord  Angíesey, 
lugar-tenienter  de  Irlanda;  pei*o  entonces  estaba  muy 
próxima  á  resolvere  la  importante  cuestión  de  la  eman¬ 
cipación,  cuestión  que  hacia  largo  tiempo  alimentaba 
la  discordia,  habiendo  el  poder  del  tiempo  y  la  fuerza 
dé  las  circunstancias  causado  inmensas  modificaciones 
en  las  ideas  de  los  adversarios  de  la  emancipación,  sin 
esceptuar  al  duque  de  Wellington.  Entre  este  y  el  doc¬ 
tor  Curtis,  primado  católico  de  Irlanda,  exislia  una  cor¬ 
respondencia  que  probábalo  mucho  que  se  habían  alla¬ 
nado  los  obstáculos  por  una  parte,  y  se  habían  fortifi¬ 
cado  los  elementQsale  resistencia  por  la  otra.  Lord  An- 
glesey,  que  tuvo  noticia  de  tal  correspondencia,  y  que 
habló  de  ella  mas  libremente  de  lo  que  hubiera  deseado 
sin  duda  el  primer  ministro,  diciendo  que  sabia  por 
buen  conducto  aue.el  duque  se  hallaba  ahora  dispuesto 
á  conceder  la  emancipación,  fué  llamado á  Inglaterra,  y 
puesto  en  su  lugar  el  duque  de  Northumberland.  Así, 
vencido  hasta  el  mismo  duque  de  Wellington  por  la 
fuerza  de'  la  opinión  publica,  se  veiá  precisado  á  seguir 
el  ‘impulso  dado  por  su  hábil  predecesor  y  a  completar 
la  ' fronde  obra  por  él  comenzada.  Empero  el: resto  del 
arra  se  pasó  en  debates  y  discusiones  que  confirmaron 
la  répügóáhcia  del ‘ministerio  á  ceder :  el  partido  ven¬ 
cido  quiso  cpri  Aus  últimos  esfuerzos :  hacer  comprar  Ja 
victoria  y  retardar  su  derrota  lo  mas  posible. 


Huskisson. 


Había  entonces  en  el  ministerio  un  hombre  cuyas 
opiniones  políticas  no  coincidían  siempre  con  las  del  pri¬ 
mer  ministro,  quien  teniendo  además  otros  motivos  es¬ 
peciales' de  animosidad  contra  él,  no  malogró  la  ocasión 
queso  presentó  para  alejarle.  Era  aquel  hombre M.  Ilus- 
kissón,  que  á  una  con  lord  Dudley  llenábalas  funciones 
de  secretario  dé  las  colonias.  Habiendo  herido  la  deli¬ 
cadeza  del  mismo  Huskisson  algunas  diferencias  sobre¬ 


venidas  entre  ambas  cámaras  con  respecto  á  la  trasla¬ 
ción  de  los  privilegios  electivos  de  Penryn  y  de  East- 
Betford,  dirigió  al  duque  de  Wellington  en  el  primer 
momento  de  su  resentimiento  una  carta  confidencial, 
en  que  le  decía  que  creía  de  su  deber  renunciar  sus 
empleos  ofreciendo  de  este  modo  á  su  gracia  el  medio 
de  favorecer  con  ellos  á  otro.  No  era  el  duque  de  We¬ 
llington  hombre  para  desperdiciar  tan  buena  ocasión  de 
remover  un  colega  que  le  desagradaba,  y  por  lo  tanto 
puso  sin  perder  tiempo  en  manos  del  rey  Ja  carta  de 
dimisión;  pero  como  M.  Huskisson  no  esperaba  que  se 
le  cogiese  Ja  palabra,  y  por  el  contrario  se  habia  figu¬ 
rado  que  el  ministro,  en  lugar  de  aceptar  su  dimisi-  n, 
se  empeñaría  eu  que  continuara  en  sus  cargos,. se  des¬ 
concertó  y  declaró  á  lord  Dudley  en  medio  de  su  chasco, 
que  nunca  habia  tenido  intención  verdadera  de  retirarse 
ile  los  negocios,  y  que  su  carta  habia  sido  escrita  para 
su  gracia  únicamente  y  no  para  que  se  comunicara  al 
rey.  Lord  Dudley  corrió  á  casa  del  primer  ministro,  á 
quien  invitó  á  reparar  lo  hecho  y  á  presentar  á  S.  Al. 
dicha  dimisión  como  efecto  de  un  error.  «No  es  un  er¬ 
ror,  respondió  el  duque,  no  puede  ser  ni  será  un  error.» 
Debiera  haber  bastado  una  respuesta  tan  clara  y  esplí— 
cita ;  mas  como  Al.  Huskisson  no  habia  perdido  todavía 
la  esperanza  de  ser  repuesto,  trató  nuevamente  de  jus¬ 
tificarse  por  medio  de  lord  Palmerston,  y  basta  escribió 
otra  carta  al  duque,  aunque  todo  en  vano.  Tal  desgra¬ 
cia  acarreó  la  dimisión  de  los  lores  Dudley  y  Palmers¬ 
ton,  así  como  la  de  sir  C.  Grant,  produciendo  otros  re¬ 
sultados  fatales  por  haber  entrado  en  el  ministerio  de 
Negocios  Estrangeros  el  conde  de  Aberdeen,  uno  de  los 
enemigos  mas  obstinados  de  la  libertad  continental  y 
de  los  hombres  mas  rígidamente  líeles  á  la  escuela  po¬ 
lítica  de  lord  Castlereagh.  Otra  dimisión  mucho  mas 
ruidosa  se  siguió  muy  pronto  á  las  referidas:  Al.  llus- 
kisson,  á  quien  reemplazó  sir  Jorge  Murray,  noera  el  úni¬ 
co  con  quien  se  hallaba  discome  el  duque  de  Welling¬ 
ton,  pues  también  el  de  Clarencc  era  de  aquel  número. 
La  oposición  que  este  duque  habia  hecho  en  diversas 
circunstancias,  habia  dejado  en  el  ánimo  de  Wellington 
una  especie  de  resentimiento,  habiéndosele  hecho  tan 
insoportable  la  presencia  del  otro  duque,  que  este  dio 
su  dimisión  de  Gran  Almirante,  siendo  sustituido  por 
lord  Melville  en  el  consejo  del  almirantazgo.  Las  demás 
plazas  vacantes  fuéron  ocupadas  por  sir  HarryHardinge 
que  pasó  al  ministerio  de  la  Guerra,  y  por  sir  Yesey 
Pitzgerald  que  reemplazó  á  AL  C.  Grant  en  el  consejo 
de  Comercio. 

Aiientras  sufria  Inglaterra  las  desagradables  conse 
cuencias  de  la  muerte  de  un  ministro  á  quien  ningún 
otro  prometía  hasta  entonces  reemplazar  dignamente, 
iba  á  ser  teatro  el  continente  de  un  acaecimiento,  al 
,  cual  podia  con  razón  considerarse  como  otra  eonse- 
,  cuencia  de  dicha  muerte  prematura.  Era  aquel  la  guerra 
entre  Rusia  y  Turquía,  cuyas  hostilidades  habría  se¬ 
guramente  cortado  Canning  con  su  firmeza,  prudencia 
é  inmenso  influjo  sobre  los  demás  gobiernos ;  pero,  el 
duque  de  Wellington  no  supo  templar  la  política  feroz 
de  Turquía,  como  lo  hubiera  sabido  su  antecesor,  ni 
impedir  con  su  diestra  y  activa  vigilancia  las  tentati¬ 
vas  ambiciosas  de  Rusia  sobre  Oriente,  debiendo  por 
lo  mismo  resultar  el  choque  de  estas  dos  potencias  que 
de  repente  dejaron  de  ser  moderadas  por  una  mano 
hábil  y  enérgica.  A  la  victoria  de  Navarino  siguióse  un 
tratado  entre  lbrahin  y  el  almirante  Codrington,  y  el 
ejército  francés  en  número  de  diez  mil  hombres  tuvo 
la  gloria  de  hacer  ejecutar  sus  condiciones,  que  eran 
el  restituir  á  los  griegos  el  Peloponeso ;  y  en  electo,  so¬ 
metiéronse  Patras,  Goron,  Aloilon,  Navarino  y  algunas 
otras  fortalezas,  y  tomóse  el  castillo  de  Morca  tras  de 
algunos  dias  de  asedio,  quedando  así  libre  el  Peloponeso 
que  formaba  con  el  Atico  y  el  Sur  de  Grecia  cuanto  poseía 
el  pueblo  regenerado.  Todo  esto  era  poco  sin  duda  para 
constituir  un  estado  á  los  ojos  del  mundo;  pero  era  mucho 
para  aquel  pueblo  que  apenas  había  salido  de  la  esclavi- 
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tud,  estaba  hambriento  de  libertad,  y  ardia  eii  deseos  dé 
tener  nombre  y  puesto  entre  las  demás  naciones ;  y 
sobre  todo  era  mucho,  porque  ño  habria  tratado  de 
abandonarlo  la  potencia  otomana,  si  á  la  sazón  no  sé 
hallara  tan  seriamente  ocupada  en  su  guerra  con  el 
imperio  ruso ,  guerra  que  alarmaba  á  Inglaterra  por 
la  posibilidad  de  que  fuera  invadida  Constantinopla  por 
un  ejército  cuyas  fuerzas  se  exageraban  sobre  manera. 
A  pesar  de  que  las  legiones  rusas  eran  capitaneadas  por 
el  mismo  emperador  Nicolás,  no  eran  asaz  numerosas 
para  vencer  á  los  turcos,  siempre  formidables  detrás  de 
sus  murallas;  y  aun  cuando  aquellas  hubieran  sido  cua¬ 
tro  veces  mas  fuertes,  probablemente  hubieran  fraca¬ 
sado  todavía  delante  de  Balkam,  Silistria,  Schoumlá, 
la  misma  Varna,  por  mas  que  fueron  vendidas  á  los 
rusos  por  un  traidor,  Youssouf  Pachá,  fúéron  teatro  do 
reveses  para  estos,  y  mas  adelante  las  lluvias,  nieves, 
heladas  y  privaciones  de  toda  especie/acabaron  de  de¬ 
bilitar  y  desmoralizar  el  ejército,  que  repasó  el  Danubio 
en  completo  desórden.  Asaltado  el  emperador  en  el 
mar  Negro  por  una  horrible  tempestad,  estuvo  espuesto 
por  espacio  de  cuatro  dias  á  los  mayores  riesgos,  y  su 
regreso  á  Odesa  lué  casi  inesperado. 

Los  sucesos  que  en  el  ínterin  ocurrían  en  Portugal, 
nada  favorable  prometían  á  los  intereses  de  Inglaterra, 
que  destinada  á  esperimentar  la  perfidia  cíe  p.  Miguel, 
no  halló  en  lord  Wellington,  y  mucho  menos  en  lord 
Aberdeen,  la  energía  que  acaso  debía  esperar.  Don 
Miguel  á  su  vuelta  de  Viena  vino  á  pasar  algunas  se¬ 
manas  en  Inglaterra,  donde  fué  recibido  con  cierta  des* 
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hizo  con  las  promesas  mas  benévolas  para  lo  sucesivo; 
habiendo  á  su  despedida  escrito  al  rey  asegurando  la 
escelencia  de  sus  intenciones  para  con  sil  hermano  y 
sobrina,  y  consintiendo  de  antemano  en  pasar  por 
usurpador  y  odioso  perjuro,  si  á  su  regreso  á  Portugal 
cometía  la  indignidad  de  olvidar  sus  compromisos. y  de 
atentar  á  sus  derechos  ó  á  los  de  la  .Constitución.  Un 
hombre  de  la  sagacidad  y  perspicacia  de  Canning  ha¬ 
bria  apreciado  en  seguida  en  su  verdadero  valor  las 
promesas  y  los  juramentos  de  un  í).  Miguel,  y  . no  le 
hubiera  permitido  abandonar  lá  costa  británica,  sin  ha¬ 
ber  obtenido  garantías  mas  positivas  para, én  ^adelari te; 
pero  el  duque  de  Wellington  y  lord  Aberdeen  confia¬ 
ron  en  la  simple  palabra  del  que  lirtbiáasésíhadp  al  tria¬ 
ndo  de  su  hermana,  conspirado  contra  lá  libertad  y.  vi¬ 
da  de  su  propio  padre,  y  patentizado  tjúe  para  eP  nada 
eran  los  vínculos  mas  sagrados  de  la  naturaleza.  D.  Mi¬ 
guel  partió,  y  apenas  llegó  á  Portugal  , se  apoderó  d^l, 
trono  de  Doña  María,  y  haciéndose  proclamar  rey  ab¬ 
soluto  cerrólas  Cortes,  abolió  la  Constitución,  y  amon¬ 
tonó  víctimas  en  las  cárceles  de  Portugal.  Irritada  la 
nación  inglesa  de  tal  insulto  á  la  dignidad  nacional, 
hubiera  estado  pronta  á  vengarlo,  Pero  lord  Aberdeen 
se  limitó  á  suspender  las  relaciones  diplomáticas  deja 
Gran  Bretaña  con  aquel  país.  La  tóven  pnricésa  (jíie  se 
dirigía  entonces  á  Viena,  vanó  de  rumbo  al  saber  tal 
acaecimiento,  y  tomó  el  camino  de  Inglaterra,  nnen- 
tras  que  D  Pedro  su  padre  protesto  por  medio  de  sus 
ministros  en  Viena  y  Londres  contra  la  usurpación  de 

'jorge W  en  esta  época  no  tomaba,  sino  muy  pe¬ 
queña  parte  en  lo  que  interesaba  á  Ja  poli  tica  de su 
reino  y  al  honor  de  su  corona:  había  adquirido  un  dis¬ 
gusto  invencible,  una  especie  de .  aversión  a.  los  nego¬ 
cios  y  hasta  á  la  representación  dé  la  digmdád  real  que 
tanto  le  había  gustado  hasta  entonces.  Habiéndose  he¬ 
cho  casi  estrado  á  su  parlamento  y  á  sus  subditos,  re¬ 
chazaba  cuanto  propendía  á  interrumpir  sus  recreos  ó 
íeposo;  las  variaciones  de  su  ministerio  ocurrían  por 
decirlo  así  sin  noticia  suya,  y  solo  le  agradaba  la  con¬ 
versación  de  sus  cortesanos,  mientras  no  se  le  recor¬ 
daba  la  importancia  de  su  jerarquía. 


Esta  apatía  política  del  rey  de  Inglaterra  éstabá  le> 
jos  de  ser  imitada  por  el  de  Francia,  el  cuál,  aferrado 
en  su  absolutismo  y  con  SU  actividad,  ya  que  no  con  su 
esperiencia,  atendía  constantemente  á  cuanto  pasaba 
en  su  ministerio.  Diestro  en  hacer  frente  á  los  precep¬ 
tos  de  uná  carta  que  soportaba  como  á  un  enemigo  de 
quien  no  se  puede  librar,  sabia  luchar  con  todas  sus 
fuerzas  á  fin  de  escatimar  las  concesiones,  recabar  el 
partido  que  la  opinión  rechaza,  echar  mano  de  todos  los 
medios  para  seclucir  los  ministros  que  le  convenían,  y 
aumentar  la  preponderancia  monárquica.  El  ministerio 
Martigríac  hábia  reemplazado  al  de  Villele,  que  se  hizo 
impopular  por  la, reducción  délas  rentas,  la  vuelta  de 
Chateaubriand,  y  en  especial  por  la  disolución  de  la 
güárdja  nacional.  Carlos  X  dijo  á  los  nuevos  ministros: 
«Sabéis  que  no  me  he  separado  voluntariamente  dé 
«Viuéle;  su  sistema  es  él  mió,  y  espero  que  os  confor- 
«rnáreis  con  él  completamente.))  Estas  palabras  pu¬ 
dieron  convencer  al  nuevo  ministerio  de  la  inmutabi¬ 
lidad  del  monarca  en  sus  opiniones,  y  de  su  decidida 
repugnancia  aí  papel  de  rey  constitucional;  así  la  poca 
confianza  que  la  nación  tenia  ep  él,  decayó  rápida¬ 
mente,  y  en  adelante  no  hubo  éntre  si  mas  que  des¬ 
confianza  y  pugna.  El  partido  jesuítico,  que  llegó  á  en¬ 
señorearse  con  la  mañosa  protección  del  monarca,  había 
vuelto  á  entrar  trmnfante  en  el  domihm  de  la  instruc¬ 
ción  pública;  y  qsijo,  si  no  para  la  nácion  entera,  al  me¬ 
nos  para  un  inmenso  partido  enemigo  de  tal  corpora¬ 
ción,  crá  un  motivo  mas  ele.  inquietud  y  descontento, 
clel  cual  sacaba,  ventajas  el  espíritu  fie  oposición.  La 
fermentación^  stcpipre  creciente  que  resultaba  en  los 
partidos  d¿(séméjante^ estado' de  cosas,  hacia  desear  que 
algún  acaecimiento  vjfiíéra  £  distraer  los  ánimos.  Nada 
era  nías  á  propósito  para  apartarlos  de  la  política  inte¬ 
rior  clel  reino,  que  íps  asuntos  de  Grecia , y  la  esperanza 
dé  contribuir  a  su  émaricipaciop:’  así , el  gobierno,  que 
conocía  cuán  necesaria  era  tal  diyqrsion,  y  que  además 
tenia  á  hoqra  el  prestar  á  los  griegos,  su  apoyo,  trató 
de'  ejivífir  liq  ejercuo  á  jecohquisíar  el  Péloponeso.  El 
general  Maíson  tomó  el.maiido  de  íg  espedicion,.la  cual 
ya  sé  há  visto  que  se  realizó  con  fruto  paraíos  helenos. 

El  conde  de  Liverpool  np  había  cesado  de  padecer  y 
de  árrastraFuná  deplorable  existencia  después  del  ata¬ 
que  dé  perjpsía,  que  trastornándole  la  cabeza  |e  había 
precisado _á  retirarse  dejos  negocios.  Falleció  al  finali¬ 
zar  esíeañó;,  é  ínglatérra  cqn.faje^prcgipn  de  su  senti- 
miéntó  tributó  ún  justo  homenaje  á  este  hombre,  que 
había  sabido  adquirir  y  cpnservár  jaiita' -influencia  so¬ 
bre  su  pártiijo  y  tanto  prestigia  sobre,  su  soberano,  no 
tanto  con  lo  aventajado  de  su  genio  , y  lg  pslension  de 
sus  medios,  cuanto  con  la  prudencia  y  circunspección 
que  eran  los  rasgos  mas,  íhprca dos  díi.  carácter :  d  estas 
cuálidádés,  no  menos  qiieá  üri  crRprio  sanó,  á  úna  gran 
lealtad'  y  á  una  aptitud  singular  para  los  asuntos,  debió 
la  solidez  de  sú  poder  y  la  dm'aciqn  dé  su  favor.  La  ín¬ 
tima  amistad  que  le  uiíla  á  Jorge  Canning  y  que  no  se 
terminó  sinp  con  la  mUerte,  resistiendo  las  diferencias 
de  opiniones,  el  espíritu  de  partido  y  todas  las  conside¬ 
raciones  políticas  que  pür  lo  regular  ejercen  tanto  poder 
sobre  los  hombres,  dátabá  desde  lá  épóéa  en  que  estu¬ 
chan  juntos  en  Oxford  y  seguránjelite  deben  atribuir- 
—  áí  impprip,  dédíd  ártlistad  los  principios  que  caracte¬ 
rizaron  la  primera  parte  de  la  vida  política  de  Canning, 
tan  opuesto  á  la  segunda.  El  conde  de  Liverpool,  en 
aquel  entonces  M.  Jeiikinson,  no  contaba  mas  que  vein¬ 
tidós  años  cuan, do  tomó  la  palabra  en  la  cámara  para 
espiar  sus., sentimientos  sobre  la.  conquista  de  Fran¬ 
cia,  cuyo  asunto  estaba  en  179.4  á  la  órden  del  dia  en 
Inglaterra.  En  el  discurso,  descolló  tal  espíritu,  que  pro¬ 
vocó,  la  vena  satírica  de  Fox  en  una  respuesta  escesiva- 
menié  mordaz.  En  Yirtud  de  la  lealtad  incontestable 
del  conde  de  Liverpool  v  de  su  apego  á  sus  opiniones, 
no  puede  dudarse  que  el  constante  móvil  de  todos  sus 
actos  políticos  fué  una  gran  pureza  de  intenciones;  que  la 
resistencia  que  no  cesó  de  oponer  á  las  mas  importan- 
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tes  innovaciones,  como  la  abolición  del  tráfico  de  no* 
gros,  la  emancipación  de  los  católicos  y  la  reforma  par^ 
lamentaría,  tros  objetos  inmensos  que  bastan  por  si  so¬ 
los  para  constituir  una  de  las  épocas  mas  notables  y  glo¬ 
riosas  de  la  historia  de  Inglaterra,  hizo  que  se  le 
considerase  por  sus  numerosos  adversarios  como  un 
hombre  que  estuvo  muy  distante  de  los  adelantos  de  su 
siglo,  que  no  comprendió  mas  que  muy  incompleta¬ 
mente  sus  tendencias  y  nécesidades,  y  no  fué  en  reali¬ 
dad  á  propósito  mas  que  para  figurar  noblemente  al 
frente  de  la  aristocracia,  y  para  apuntalar  el  viejo  edi¬ 
ficio  de  las  preocupaciones.  Nacido  en  1770,  hallábase 
todavía  en  lo  mejor  de  su  vida  cuando  sofrió  un  ataque 
de  apoplegía  y  ele  parálisis  de  que  nunca  sanó,  falle¬ 
ciendo  en  Combe- Wood  el  I  do  diciembre  de  1828. 
Su  rostro  era  hermoso,  su  esiérior  noble  y  distinguido, 
su  espresion  grave  y  pensativa,  cómo  la  ¡píe  un  hombre 
completamente  abstraído  por  la  preocupación  del  espíri¬ 
tu.  Casi  siempre  descuidado  en  su  porte,  cuya  sobrada 
sencillez  correspondía  nial  á  la  dignidad  de  un  primer  mi¬ 
nistro  de  Inglaterra,  provocaba  á  menudo  lá  risa  de 
los  que  le  encontraban  en  las  calles  de  Londres:  andaba 
con  airé  distraído,  indinada  la  cabeza  hacia  el  suelo 
y  sin'  mirar  á  ninguno  de  los  qtk  tropezaba.  Cuando 
hablaba  en  lá  tribuna,  al  pronto  nada  prevenia  en  su 
favor:  sus  gestos  y  posturas  eran  desagradables,  su  pa¬ 
labra  incierta,  y  su  lenguaje  embarazoso  y  forzado;  pero 
á  medida  qué  se  éhgolfába  y  le  enardecía  su  pensamiento, 
animábanse  sus  acciones  y  miradas,  desarrollábase  y 
graduaímenlé  sé  Iiácia  poderosa  su  .elocuencia,  y  toda 
su  persona  brotabá  tíña  especie  de  fuego  sagrado  que 
con  frecüendá  producía  un  efecto  irresistible  en  el  au¬ 
ditorio.  Quizá  es  de  sentir,  tanto  por  su  gloria  política 
como  por  el.  interés  de  su  pais,  qué  no  hubiesen  per¬ 
feccionado  las  nobles  cualidades  de  su  alma  miras  mas 
latas  y  análogas  al  espíritu  del  tiempo;  pero  es  una 
verdad  incuestionable  y  honorífica  para  su  memoria  que 
fué  digno  de  figurar  entre  los  ministros  mas  probos  é 
íntegros  de  Inglaterra,  v  que  jamás  hombre  alguno  de 
estado  justificó  mejor  esta  idea  del  poeta:  «Un  hombre 
de  bien  es  la  obra  mas  noble  dé  Dios.»  ( Án  honest  man 
the  noblest  xcork  of  God.) 

Todo  lo  concerniente  á  las  islas  britámpás,  tan  Con¬ 
siderables  por  su  población  é  importantes  por  sus  rique¬ 
zas,  es  hoy  dia  una  parte  tan  inherente  á  la  historia  de 
Inglaterra,  que  la  una  debe  ser  considerada  como  el 
complemento  indispensable  de  la  otra.  Es  pues  necesa¬ 
rio,  antes  de  adelantar  mas  en  los  sucesos  de  la  madre 
patria,  retrogradar  un  momento  para  volver  á  las  con¬ 
quistas  rdé'ltís  ingléséS  en  Birmarpa.  Sus  triunfos,  aurique 
brillarités,  eran  corhpriulos  á  menudo  con  crueles  sacri¬ 
ficios,  y  los  bit-manes,  pueblo  naturalmente  bellaco  y 
vengativo,  dcsquilíiban  con  Ja  traición  la  ignominia  de 
sus  derrotás.  A  las  ultimas  ventajas  alcanzadas  por  el 
ejército  inglés  siguióse  el  incendio  de  Rangoon,-  cuya 
mayor  parte  füé  devórádáp'ór  las! lamas;  peró  bien  pronto 
cavó  igualmente  en  poder  de  los  ingleses  la  ciudad 
de  Soomza,  situada  en  un  país  cubierto  de  magníficas 
selvas,  así  cómo  Donóobiew,  pérdida  tanto  iq as'  funesta 
para  los  birmanes,  cuanto  que  su  poderoso  géneralBen- 
doola  habla  allí  perecido,  y  resultado  Ja  dispersión  total 
del  ejército.  Brome,  situada  én  la  orilla  izquierda  del  Ir- 
rawaddy,  fué  entonces  el  principal  puntó  dé  ataque  para 
los  ingleses,  qup  Se;  dirigieron  sobre  esta  ciudad  ínterin 
la  corte  de  Ava  róünía  ápresuradamentcTodós  s^fs ¡ye- 
cursos,  armaba  nuevas  tropas,  y  nombraba  nuevos  ge¬ 
nerales  con  el  príncipe  dé  Sahrwady.ál.  frénte!  La  ciudad 
estaba  cercada  de  estacadas,  las  montañas  circunvecinas 
se  hallaban  fortificadas  basta  su  cima  y  cubiertas,  de 
tropa  y  artillería:  en  fin,  todo  el  imperio  parecía  haberse 
reunido  eh  aquel  sólo  punto.  Empero  el  ardor  de  los  bir¬ 
manes  pareciá  resfriarse  á  medida  que  avanzaba  el  ejér¬ 
cito  inglés  hácia  Prome:  dos  mensajes  que  llegaron  al 
general  Campbell  durante  la  marcha,  indicaban  de  una 
manera  cierva  el  temor  que  les  hacia  experimentar  la 


aproximación  de  las  fuerzas  británicas;  mas  Como  el  ge¬ 
neral  conocia  el  valor  real  de  estas  proposiciones  bené¬ 
volas  en  apariencia,  y  no  dudaba  que  ocultaban  alguna 
perfidia,  creyó  conveniente  no  hacer  caso  de  ellas.  Los 
rápidos  movimientos  del  ejército  inglés  surtieron  el  efecto 
deseado,  y  desconcertaron  á  los  birmanes,  que  poseí¬ 
dos  del  terror  al  ver  avanzar  con  intrepidez  las  líneas 
enemigas  sobre  Prome,  se  retiraron  con  precipitación 
abandonando  sus  obras,  aunque  no  sin  recurrir  á  su 
medio  habitual  del  incendio.  Ya  era  pues  presa  de  las 
llamas  la  ciudad  cuando  penetraron  en  ella  los  ingleses, 
y  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  por  cortar  el  fuego, 
una  gran  parle  fué  destruida.  Entre  tanto  huía  el  ejér¬ 
cito  binn.au,  abrasando  y  devastándolo  todo  á  su  paso, 
viéndose  reducidos  millares  de  individuos  arrojados  de 
sus  moradas  á  refugiarse  en  los  bosques.  Los  que  tuvie¬ 
ron  la  acertada  idea  de  acogerse  á  la  protección  de  los 
ingleses,  encontraron  un  refugio  seguro  y  todos  los  au¬ 
xilios  de  que  necesitaban.  Ni  un  paso  podía  darse  sobre 
aquel  suelo  arrasado  sin  tropezar  con  ruinas,  con  mon¬ 
tones  de  ceniza  y  con  cuadrillas  de  perros  hambrientos 
ue  corrían  dé  aquí  para  allí,  indicando  con  sus  ahulli- 
os  desesperados  los  puntos  en  que  hasta  el  dia  anterior 
se  levantaron  pueblos  y  caseríos.  Los  ingleses  durante 
su  permanencia  en  aquel  país  nada  omitieron  á  trueque 
de  reparar  tanta  desolación:  al  cabo  de  pocos  dias  vol¬ 
viéronlos  fugitivos  habitantes,  reconstruyéronse  las  ca¬ 
sas,  reaparecieron  muy  bien  cultivados  los  hermosos 
campos  de  arroz,  rehiriéronse  los  edificios  de  Prome, 
limpiáronse  y  empedráronse  las  calles,  y  restableciéronse 
los  mercados  y  el  comercio:  la  religión  recuperó  toda  su 
autoridad, ;  volvió  á  abrirse  la  gran  pagoda  Shoé-Shando 
con  pompa,  habiéndose  dirigido  á  ella  toda  la  población 
en  tropel:  basta  . las  autoridades  comenzaron  entonces  á 
tranquilizarse,  y  el  Musgbi  de  Prome  que  no  podia  me¬ 
nos  cíe  hacer  entre  Ja  administración  inglesa  y  el  gobier¬ 
no  tiránico  de  Aya  una  comparación  muy  desventajosa 
para  el  último,  envió  á  sir  A.  Campbell  en  testimonio  de 
estimación  y  amistad  nueve  elefantes  de  la  mas  esce- 
lentc  raza. 

Ya  no  restaba  mas  por  conquistar  que  la  capital  del 
imperio,  Ava,  denominada  Id  ciudad  de  oro,  á  dos¬ 
cientas  Cincuenta  millas  de  allí.  Empero  antes  de  em- 
renfíer  ésta  espédiciqn,  como  el  general  inglés  no  se 
eslurabraba  con  las  consecuencias  de  ella  ,  y  en  la 
conquista  dé  Ava,  mas  bien  que  una  adquisición  útil, 
veia  un  punto,  de  r  pur  o  amor  propio,  creyó  oportuno 
intentar  un  acomodamiento  ;  mas  habiendo  sido  des¬ 
echadas. las  proposiciones  con  desden  por  aquella  corte, 
el  ejercito  y  la  escuadra  apresuraron  sus  preparativos. 
El  rey,  ocupado  en  sus  nuevas  levas  de  homóres  y  de 
dinero,  y  estraviado  por  una  loca  confianza  que  le  ha¬ 
cia  ¿olvidar  los  repetidos  descalabros  de  sus  armas,  pa¬ 
recía  contemplar  a  su,  capital  Como  inexpugnable:  los 
exagerados  discursos  de  süs  ministros  y  generales, 
sobradó  sumisos  para  osar  contradecir  al  poderoso  so¬ 
berano  (tel  elefante  blanco,  contribuían  á  alimentar  tal 
confianza,  hallándose  convencido  después  de  haberlos 
oido,  que  jamás  hablan  sido  tan  temibles  sus  ejércitos. 
Por  otra  parte  acababa  de  recibir  un  refuerzo  inespe¬ 
rado,  do  quince  mil  hombres,  que  le  fuéron  enviados 
por  la  tribu  de  los  Shaans ,  raza  vecina  de  China,  que 
al  primer  llamamiento  del  rey  de  A  va  había  acudido  á 
las  pr.denes  de  sus  chobwas  y  de  sus  mugeres  profetas, 
impelida,, no,  por  el  sentimiento  natural  de  patriotismo 
que  toca  al  corazón  del  hombre  mas  desnudo  de  civb- 
lizacion,  sino  por  el  solo  deseo  del  pillaje.  En  fin,  hácia 
los  últimos  días  de  setiembre  de  1825  avanzaron  se¬ 
tenta  mil  hombres  bien  equipados  y  mandados  por 
los  primeros  guerreros  de  la  Birmania:  eran  estos 
Sailaa-Woon ,  Kee-WoDghee  primer  ministro ,  Malia- 
Nesulow  el  mas  antiguo  general  del  ejército,  y  Me- 
miaboo  cufiado  del  rey.  Las  tropas  británicas  iban  á 
las  órdenes  de  sir  J.  Brisbane  y  del  capitán  Chads  co¬ 
mandante  de  la  armada.  El  ala  derecha  del  ejército 
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birman ,  después  de  pasar  el Irrawadd y,  costeaba  la 
orilla  occidental  con  el  designio  de  interceptar  la  reta¬ 
guardia  del  ejército  inglés,  mientras  que  el  centro  en 
número'de  treinta  mil  hombres  andaba  por  la  márgen 
oriental:  el  ala  izquierda,  compuesta  como  la  derecha 
de  quince  mil  hombres,  hallábase  á  diez  millas  de  dis¬ 
tancia  del  rio,  y  el  cuerpo  de  reserva,  regido  por  el 
príncipe  Mcmiaboo,  ocupaba  el  puesto  fortificado  de 
Melloone.  Aseguran  los  ingleses  que  ellos  no  tenían 
fuera  de  la  guarnición  de  Prome  mas  que  cinco  ó  seis 
mil  hombres  de  tropas  efectivas  que  oponer  á  aquellas 
fuerzas:  lo  cierto  es  que  les  fué  fatal  el  primer  encuen¬ 
tro  en  que  perdieron  al  coronel  M.  Dowall,  viéndose 
precisados  á  retirarse,  en  tanto  que  enardecido  el  viejo 
general  Maha-Néraiow  por  tal  ventaja  continuó  su 
marcha  sobre  Prome ,  ,  llegando  muy  pronto  á  pocas 
millas  de  distancia  de  esta  ciudad  con  la  mayor  pre¬ 
caución,  y  mandando  levantar  estacadas  á  medida  que 
avanzaba ,  y  que  los  movimientos  de  las  demás  divi¬ 
siones  correspondiesen  á  los  suyos:  así  apostóse  el  ala 
izquierda  en  Soihbike,  donde  se  fortificó,  y  dirigióse  el 
centro  hacia  Napadee,  que  igualmente  fué  circuida  de 
estacadas. 

Sir  A.  Campbell,,  para  quien  era  demasiado  lenta 
esta  tácticá  prudente,  y  veía  con  inquietud  á  su  re¬ 
taguardia  completamente  cercada ,  resolvióse  á  em¬ 
bestir  bruscamente:  tomando  el  mando  do  una  'co¬ 
lumna  ,  dió  la  otra  al  géricral  Cotton,  y  al  mismo 
tiempo  recibió  ct  corhodoro  Brisbane  la  órden  de  dar 
la  vela  hácia  Napadee  y  de  cañonear  las  alturas,  á  fin 
de  atraer  allí  la  atención  del  centro  del  ejército  bir¬ 
man  y  desviarle  del  que  intentaban  atacar  los  ingleses. 
Durante  este  fingido  ataque  daban  uno  real  y  ver¬ 
dadero  las  otras  columnas  del  ejército  sobre  el  ala  iz¬ 
quierda  del  enemigo,  y  después  de  atravesar  el  rio 
Nawine  se  adelantaron  en  disposición  de  poder  cercar 
la  retaguardia  birmana  y  cortar  la  retirada.  Aunque 
la  marcha  del  general  Cotton  fué  interrumpida  á  cada 
paso  por  las  continuas  barreras  que  encontraba  en  el 
camino  y  esponian  á  sus  tropas  á  un  peligroso  fuego, 
logró  alcanzar  al  enemigo  y  empeñar  el  combate:  los 
Sháans,  alentados  con  la  presencia  de  su  jefe,  que  de¬ 
masiado  anciano  para  andar  recorría  las  filas  de  su 
ejército  en  una  litera  dorada,  y  estimulados  sobre  todo 
ór  la  voz  y  las  exhortaciones  de  sus  mugeres  profetas, 
icieron  una  valerosa  resistencia;  pero  la  metralla  in- 
lesa  causaba  entre  ellos  tan  terribles  estragos,  qué 
egó  el  espanto  á  dominarlos,  y  á  posar  de  que  todavía 
seguían  firmes  los  Chohwas  mas  intrépidos,  dando  es¬ 
pada  en  mano  relevantes  pruebas  de  valor,  todo  fué 
inútil:  el  mismo  Maha-Nemiow  cayó  mortalmente  he¬ 
rido:  de  tres  mugeres  profetas  cuya  sola  presencia  era 
de  un  efecto  poderoso  sobre  lós  Shaans,  perecieron  dos, 
no  obstante  el  mágico  poder  que  tenían  para  neutra¬ 
lizar  las  balas  del  enemigo ,  y  esta  noticia,  mas  sinies¬ 
tra  todavía  que  la  muerte  de  su  general,  acabó  de  sem¬ 
brar  el  terror  en  su  ánimo  y  de  asegurar  su  derrota. 
Empeñóse  entonces  el  combate  en  el  centro  ,  y  el' co¬ 
mandante  inglés  fué  hábilmente  secundado  por  el  co¬ 
modoro  Brisbane  ,  quien  durante  el  ataque  del  ala  iz¬ 
quierda  había  llegado  á  apoderarse  dé  todas  las  lanchas 
de  ¡guerra  y  de  tódas  las  provisiones  del  ejército 
birman  Ya  no  quedaba  mas  que  el  cuerpo  do  ejército 
mandado  por  Sadda-Woon  y  protegido  por  el  Irra- 
waddy;  pero  forzáronse  en  poco  tiempo  las  es¬ 
tacadas,  y  los  soldados  birmanes  susceptibles  de  aco¬ 
bardarse  y  amedrentarse  tan  luego  como  no  se  hállen 
detrás  do  sus  fortificaciones,  huyeron  á  las  selvas.  En¬ 
tre  las  municiones  de  guerra  y  las  piezas  de  artillería 
que  se  cogieron ,  encontróse  una  bomba  enviada  por 
Inglaterra  en  el  reinado  de  Isabel. 

Esto  era  un  feliz  preludio  para  la  conquista  de  Ava, 
hacia  donde  se  movió  el  ejército  con  mas  esperanzas  y 
decisión  que  nunca.  Empero  el  enemigo  á  quien  ningu¬ 
na  derrota  habiapodido  someter  hasta  entonces,  se  pre¬ 


paraba  áuna  nueva  resistencia:  Meeday  y  Melloone,  si¬ 
tuadas  enla  márgen  occidental  del  Irrawadd  y,  hallábanse 
fuertemente  defendidas,  y  la  reserva  mandada  por  el 
príncipe  Memiaboo  ascendió  á  quince  mil  hombres  con 
los  cinco  mil  que  se  le  agregaron.  El  19  de  diciembre 
estaba  el  ejército  inglés  delante  de  Meeday  preparándo¬ 
se  á  ir  sobre  Melloone,  de  cuyo  punto  se  hallaba  impa¬ 
ciente  por  apoderarse  para  llegar  en  seguida  al  rinon 
del  imperio ,  cuando  se  supo  la  repentina  llegada  de 
Kollein-Mengie  revestido,  según  se  afirmaba,  de  todos 
los  poderes  necesarios  para  celebrar  la  paz,  habiéndose 
edido  al  efecto  una  tregua  que  fué  concedida  inme- 
iatamentc.  Kollein-Mengie,  anciano  decrépito,  de  ros¬ 
tro  arrugado ,  mirada  perspicaz  y  de  aire  astuto  y 
doble ,  iba  acompañado  de  otros  tres  comisarios.  En¬ 
tabláronse  las  conferencias ,  y  fuéron  notables  por  los 
cumplimientos  y  lisonjas  con  que  los  enviados  birma¬ 
nes  abrumaron^  los  oficiales  ingleses  ,  cuyas  costum¬ 
bres,  modales  y  traje  parecían  escitar  hasta  el  ultimo 
punto  su  interés  y  curiosidad ,  siendo  una  de  las  par¬ 
tes  del  uniforme  que  mas  atraía  sus  miradas  el  som¬ 
brero  con  plumas.  Pidieron  permiso  para  examinarlas 
de  cerca  y  tocarlas,  lo  cual  ejecutaron  atentamente  con 
singular  gravedad  y  con  una  especie  de  tempr  que 
dimanaba  de  la  persuasión  de  tener  un  encanto  se¬ 
creto  aquel  adorno  reputado  entre  ellos  por  tau  alta 
muestra  de  distinción,  que  siempre  va  acompañada 
del  título  de  Kyét-taon-Bon,,  es  decir,  jefe  de  la  pluma 
del  pavo  real.  Las  conferencias  duraron  tres  dias,  des¬ 
pués  de  los  que  tomaron  los ;  comisarios  birmanes  las 
condiciones  convenidas  para  remitirla?  en  seguida  á,  la 
corte  de  Ava,  habiéndose  dirigido,, por, su  parte. el, ca,-- 
pitan  Snodgrass  á  Calcuta  para  someterlas  al,  goberna¬ 
dor  general  y  obtener  su  asentimiento.  Entre  tanto  pa¬ 
reció  reinar  la  mas  perfecta  inte] igencia  éntre  las,  dos 
partes;  pero  los  resultados  no  hicieron  mas  que  paten¬ 
tizar  que  todas  aquellas  manifestaciones  pacíficas,  y 
protestas  amigables  de  los  birmanes  no,  eran,  pías  que 
una  astucia,  para  ganar  tiempo  y  preparar  mejor  la 
destrucción  de  las  tropas  inglesas  en  los  términos  que 
sé  esperaba  sin  la  menor  duda  en  la  corte,  de  Ava. 
Convencido  por  fin  sir  A.  Campbell  dé  la  perfidia  de 
dicha  corte  por  la  altanera  carta  que,  recibió  de  Kec- 
Wonghee  en  respuesta  á  la  que  le  envió,  para  conocer 
definitivamente  las  intenciones  ele  su  soberano sin 
mas  dilación  rompió  la  tregua.  Habiéndose  apresürado 
el  ejército  á  pasar  el  Irrawaddy ,  encaminóse  en  dere¬ 
chura  sobre  Melloone,  cuyas  fortificaciones  embistió 
con  tan  buen  éxito,  que  puso  en  fuga  á  los  hirmaqes. 
En  su  precipitación  abandonaron,  además  de  abundan¬ 
tes,  pro  visionés  y  de  municiones  de  guerra,  40,000 
rupias  que  pertenecían  al  príncipe  Memiaboo.  Pero 
éntrelos  objetos  encontrados  el  que  mas  admiró  al 
eneral  inglés  y  acabó  de  probarle  la  mala  fé  délos 
irmanes,  fué  el  tratado  de  paz  recientemente  firmado 
por  los  comisarios ,  que  le  creía  en  manos  del  rey  do 
Aya,  con  otras  cartas  que  atestiguaban  igualmente  la 
falsedad  de  los  enviados  y  su  carencia  de  intención  á 
lodo  acomodamiento. 

El  25  de  enero  de  182G  ocupaba  el  ejército  inglés  á 
Melloone,  y  entonces  pidióse  otra  tregua  por  medio  de 
los  doctores  Saudford  y  Prince  que  hacia  mucho  estaban 
prisioneros  en  poder  de  Jos  birmanes.  Otorgóse  nueva 
tregua,  mas  por  doce  dias  solamente  y  con  la  esnresa 
condición  de  que  si  al  espirar  este.plazo  no  se  ratificaba 
el  tratado,  se  restituían  los  prisioneros ,  v  se  pagaban 
veinticinco  talegas  de  rupias,  se  renovarían  las  hosti¬ 
lidades.  Esta  tregua,  como  es  fácil  prever,  no  surtió 
mejor  efecto  que  las  otras,  toda  vez  que'  el  rey  de  Ava 
la  había  demandado  con  tan  poca  buena  fé  como  de 
costumbre,  y  únicamente  por  tener  tiempo  para  juntar 
todas  sus  fuerzas.  El  ejército,  que  contaba  entonces 
cuarenta  mil  hombres ,  fué  titulado  Gong-todoo,  ó  ejér¬ 
cito  restaurador  de  la  gloria  soberana,  habiéndose  dado 
su  mando  a  un  feroz  guerrero  revestido  del  pomposo 
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nombre  de  Ne-WoonfBreen ,  que  significa  príncipe  de 
las  tinieblas,  re/ 'del  sol  poniente. 

Entonces  convivióse  en  teatro  de  esta  lucha  decisi¬ 
va  el  vasto  territorio  de  Pagham-Mew,  todo  cubierto  de 
ruinas  antiguas  y  de  espléndidas  pagodas,  de  mausoleos, 
de  columnas  destrozadas,  de  restos  de  ídolos  y  de  cuanto 
recuerda  la  existencia  de  una  población  que  desapare¬ 
ció.  Desplegando  el  ejército  birman  todas  sus  fuerzas  en 
aquella  magnífica  posición ,  sacó  partido  de  dichas  rui¬ 
nas  é  innumerables  pagodas  para  hacer  otras  tantas  pe¬ 
queñas  fortalezas,  presentando  un  aspecto  formidable 
todas  las  alturas  coronadas  de  tropas.  Al  ver  al  ejército 
inglés  que  avanzaba  sobre  una  sola  columna ,  mandado 
por  el  mismo  sir  A.  Campbell,  las  dos  alas  del  enemigo 
hicieron  movimiento  para  envolverle;  pero  los  ingleses, 
mas  afortunados  que  discretos ,  si  como  dicen,  no  eran 
mas  que  dos  mil  hombres  contra  fuerzas  tan  imponen¬ 
tes,  áríólláron  á  los  contrarios,  arrojáronse  audazmente 
sobré  el  centro,  qué  no  aguardando  una  acometida  tan 
brusca,  se  sobrecogió  y  fué  destrozado.  Es  probable  que 
como  los  jefes  del  ejército  británico  conocían  perfecta¬ 
mente  el  carácter  del  soldado  birman,  pronto  á  des¬ 
moralizarse  y  Ümedréhtarse,  contaban  mucho  con  el 
efecto  de  aquella  táctica  impetuosa;  por  lo  cual,  sin  dejar 
á  las  tropas  tiempo  para  renacerse,  las  persiguieron  sin 
descanso,  ahuyentándolas  de  sus  obras  y  sacando  tan 
acertado  partido  de  su  corto  número,  que  Pagham-Mew 
fué  ganada  por  asalto,  el  ejército  de  Ava  totalmente 
dispersado,  y  el  terrible  Nee-Woon-Breen  presa  de  un 
terror  pánico  hasta  el  punto  de  volver  á  tomar  el  ca¬ 
mino  de  la  capital.  No  Dien  llegó  á  ella  este  personaje, 
cuando  sin  ningún  miramiento  á  la  alta  nombradla  que 
hasta  allí  había  tenido  aquel  á  quien  el  mismo  rey  lla¬ 
maba  el  dominador  del  infierno  y  del  sol  poniente ,  lé 
condenó  á  morir  pisoteado  por  elefantes.  Como  el  ejér¬ 
cito  inglés  ningún  obstáculo  encontraba,  prosiguió  su 
movimiento  hacia  Ava ,  de  cuya  corte  solo  distaba 
cuarenta  millas ,  cuando  dos  ministros  de  estado,  el 
Woonghee  y  el  Attweynwoon ,  acompañados  del  doc¬ 
tor  Price,  arribaron  al  campamento  de  Yandaboo, 
anunciando  que  el  rey  de  Ava  accedia  definitivamente 
á  un  tratado  de  paz.  En  esta  vez  era  sincero,  porque  ya 
no  le  quedaba  esperanza  de  levantar  á  tiempo  otro 
ejército  para  combatir  y  rechazar  al  vencedor,  viéndose 
por  fin  el  soberano  vacilante  en  su  trono  á  punto  de 
perder  para  siempre  lá  ciudad  de  las  ciudades ,  la  po¬ 
blación  de  oro,  y  á  ser  precisado  á  retirarse  á  alguna 
parte  lejana  de  su  imperio. 

El  tratado  de  Yandaboo,  que  era  poco  mas  ó  menos 
el  mismo  de  Melloóne,  á  escepcion  de  algunas  ligeras 
variaciones,  fué  firmado  él  24  de  febrero  de  1826 
entre  sir  A.  Caiñpbell,  T.  C.  Robertson  y  el  capitán 
Chads ,  representantes  de  la  Gran  Bretaña ,  y  entre  el 
Woonghee  señor  de  Lay-Kaing,  y  el  Attwenowoon  mi- 
mistro  de  la  real  hacienda.  Por  los  artículos  de  este 
tratado  concedíanse  á  Inglaterra  las  cuatro  provincias 
de  Arácan  y  las  dé  Tavoy,  Merguy  y  Zea,  mientras 
que  los  reinos  de  Assam,  Cachar,  Zeatoung  y  Munrii- 
pore  serian  administrados  en  adelante  por  príncipes 
elegidos  por  el  gobierno  británico.  Comprometiéronse 
además  losbirmanes  á  suministrar  todas  las  lanchas  de 
guerra  que  fueran  néeésafias  para  el  trasporte  de  las 
tropas  británicas  á  Rañgóbn,  ¡y  á  indemnizar  todas  las 
pérdidas  causadas  durante  la  guerra ,  acordándose 
también  que  cada  potencia  tuviera  facultad  para  enviar 
representante  á  la  córte  dé  la  otra. 

Terminóse  el  convenio  con  un  espléndido  banquete 
que  sir  A.  Campbell  dió  á  los  embajadores  en  su  tienda, 
á  los  cuales,  como  totalmente  estraños  á  las  costumbres 
europeas,  todo  les  chocaba  y  despertaba  su  curiosidad. 
Ninguno  de  ellos  se  permitió  comer  sin  que  antes  el 
Kee-Wongliee  íes  diera  ejemplo:  aceptaron  de  todo  lo 
ue  se  Ies  ofreció,  pei-o  rehusaron  beber  vino.  Habituados 
comer  con  sus  dedos,  mas  conociendo  que  no  lo  hacia 
así  la  cultura  europea,  manifestábanse  tan  embarazados 


con  sus  cuchillos  y  tenedores ,  que  tuvieron  que  ense¬ 
ñarles  á  manejarlos  los  oficiales  ingleses.  En  cuanto  á  la 
conversación,  esplicáronse  meior  de  lo  que  era  de  espe¬ 
rar,  hablando  en  inglés  con  bastante  soltura  y  descu¬ 
briendo  bastante  perspicacia,  pero  todavía  mas  presun¬ 
ción  y  vanidad.  El  Kee-Wonghee,  el  mas  caracteri¬ 
zado  de  cuantos  allí  estaban  en  honores  y  autoridad, 
dijo  á  sir  Campbell  después  de  haberle  cumplimentado: 
«¿Habéis  llegado  jamás  á  ver  juntos  dos  hombres  tan 
ilustres  como  vos  y  yo?» 


Jardín  botánico. 


Fué  preciso  gue  el  rey  de  Ava,  disimulando  su  ver¬ 
güenza  y  resentimiento,  consintiera  en  recibir  la  dipu¬ 
tación  británica,  y  hasta  tuvo  la  condescendencia  de 
enviar  uno  de  sus  barcos  reales  para  conducir  á  Ava  los 
diputados.  A  esta  noticia  pareció  alarmarse  toda  la 
ciudad,  habiéndose  apoderado  una  especie  de  terror  de 
los  ánimos  con  la  sola  idea  de  ver  de  cerca  á  los  terribles 
jefes  de  la  artillería  volante ,  y  habiendo  sido  menester 
ue  el  Kee-Wonghee  hiciera  prevenir  á  los  habitantes 
e  la  costumbre  propia  de  los  guerreros  europeos  de  sa¬ 
ludar  con  un  cañonazo,  exhortándolos  á  estar  completa¬ 
mente  tranquilos  sin  temer  riesgo  alguno.  Al  recibimien¬ 
to  de  los  diputados  precedió  una  série  interminable  de 
conferencias  y  reparos  sobre  la  manera  de  ser  introdu¬ 
cidos:  los  unos  pretendían  que  la  etiqueta  déla  corte  no 
les  permitía  presentarse  con  la  espada  al  costado :  ase¬ 
guraban  los  otros  que  habiendo  tolerado  los  ingleses 
que  los  birmanes  llevaran  armas  en  presencia  de  sus 
jefes,  debía  corresponderse  con  igual  proceder.  Ya  es¬ 
taban  á  punto  de  entenderse,  cuando  se  acordaron  de 
repente  que  nada  se  había  determinado  sobre  el  paraje 
en  que  los  diputados  dejarían  su  calzado.  Cada  cual 
dió  su  dictámen  acerca  de  cuestión  tan  importante,  ha¬ 
biéndose  invertido  considerable  tiempo  antes  que  se 
decidiera  que  los  embajadores  tendrían  el  honor  de  des¬ 
calzarse  al  pié  de  la  escalera  de  palacio.  Cuando  entra¬ 
ron  en  la  sala  de  la  audiencia,  no  queriendo  la  etiqueta 
que  marchasen  en  derechura  al  trono;  riéronse  preci¬ 
sados  á  hacerlo  describiendo  un  semicírculo.  Invitóseles 
entonces  á  sentarse  en  el  suelo  á  unos  cincuenta  pasos 
del  trono,  que  estaba  vacio ,  aunque  rodeado  con  anti¬ 
cipación  por  una  parte  de  la  familia  real  y  de  los  prin¬ 
cipales  jefes  déla  corona,  todos  vestidos  de  blanco. 
Hojas  deíé  confitado,  de  betel  y  otras  cosas  ordinarias 
en  tales  casos  ofreciéronse  entonces  á  los  diputados  al 
son  de  una  música  bastante  rara,  á  la  cual  sucedió 
á  los  pocos  momentos  un  profundo  silencio:  luego 
se  abrieron  de  repente  dos  grandes  puertas  por  detrás 
del  trono ,  y  se  vió  adelantarse  á  pasos  lentos  y  me¬ 
surados  al  rey  vestido  de  blanco,  y  con  turbante  deí 
mismo  color  en  la  cabeza ,  sin  otro  adorno  que  la  mag- 
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nííica  cadena  de  oro,  cuyos  numerosos  eslabones  que 
son  siempre  á  proporción  de  la  dignidad  del  que  la 
lleva,  descansaban  sobre  su  pecho  y  hombros.  Colocado 
S.  M.  en  su  trono  se  mantuvo  en  la  mas  completa  in¬ 
movilidad,  sin  hacer  otro  movimiento  que  el  estricta¬ 
mente  necesario  para  abrir  de  cuando  en  cuando  su 
caja  de  betel.  Un  oficial  birman  leyó  entonces  en  voz  alta 
el  nombre  de  los  tres  oficiales  ingleses  á  quienes  en 
aquella  ocasión  se  dignaba  el  rey  del  Pié  de  oro  confe¬ 
rir  las  dignidades  birmanas.  Adelantáronse  ellos  y  se 
les  puso  en  la  frente  una  medalla  de  oro  en  que  estaban 
gratados  los  títulos  y  las  insignias  con  que  se  les  hon¬ 
raba:  hízoseles  en  seguida  el  regalo  de  una  sortija  de 
rubíes,  de  una  pieza  de  seda,  de  dos  cajas  de  laca  y  de 
cierto  número  de  co^as  de  cristal.  Terminada  esta  cere¬ 
monia,  hizo  el  rey  un  movimiento,  ó  inclinándose  hácia 
el  oido  de  un  señor  cercano  á  él,  le  habló’en  voz  baja ,  y 
este  último  preguntó  entonces  á  los  diputados  si  algu¬ 
no  de  ellos  tenia  que  espresar  algún  deseo.  El  capitán 
Lamsden,  uno  de  los  que  acababan  de  ser  condecorados, 
tomó  la  palabra  y  espresó  á  S.  M.  birmana  en  nombre 
de  la  nación  británica  la  esperanza  de  que  seria  dura¬ 
dero  el  tratado  de  paz  y  de  amistad  que  se  había  firma¬ 
do  entre  dos  naciones  tan  grandes  como  Inglaterra  y 
Birmania.  Así  se  terminó  la  audiencia ,  y  levantándose 
el  rey  se  retiró  con  el  mismo  ceremonial  y  la  misma 
grave'dad.  La.  diputación  dejó  el  4  de  marzo  la  ciudad 
de  oro,  y  al  despedirse  mandó  el  rey  entregar  al  pri¬ 
mer  diputado  para  sir  Campbell  una  espresion  que  se 
componía  de  dos  sortijas  derubíes,  de  algunas  piezas  de 
seda  y  cajas  de  betel. 

Apenas  llegó  á  Calcuta  la  noticia  de  la  paz,  envió  el 
gobierno  anglo-indio  á  Ava  sus  representantes ,  yendo 
a  su  cabeza  M.  J.  Crawford,  quien  con  el  tratado  de  co¬ 
mercio  que  celebró,  no  acreditó  menos  talento  y  habi¬ 
lidad  con  respecto  á  la  cuestión  comercial ,  que  sir  A. 
Campbell  con  respecto  al  arte  militar;  y  mientras  coro¬ 
naba  el  éxito  mas  completo  á  las  armas  inglesas  en  Ava, 
ellas  obtenían  ventajas  en  otro  lado.  Lord  Combermere 
encaminóse  al  frente  de  veinticinco  mil  hombres  com¬ 
puestos  de  europeos  y  naturales  contra  Doorjun-Sal, 
usurpador,  que  con  desprecio  de  un  tratado  de  alianza 
efectuado  anteriormente  entre  la  Compañía  y  uno  de  los 
rajás  aliados  de  Inglaterra,  se  había  puesto  á  la  cabeza 
de  una  rebelión  apoderándose  de  Burtpoor  y  del  trono 
de  Bulwurt-Singh.  La  ciudadela  de  esta  plaza,  sus  for¬ 
tificaciones,  sus  alturas  y  sus  gruesas  murallas,  fian- 
ueadas  de  baluartes,  hacían  muy  dudoso  el  buen  éxito 
e  esta  espedicion.  Después  de  invertir  algunos  dias  en 
reconocer  las  obras  y  en  determinar  el  mejor  punto  de 
ataque,  queriendo  lord  Combermere  salvar  las  mugores 
y  los  niños  antes  de  bombardear  la  población,  escribió  á 
Doorjun-Sal  invitándole  á  dejar  salir  de  ella  aquella  por¬ 
ción  inocente.  El  usurpador  dió  al  pronto  una  respuesta 
asaz  oscura,  y  habiendo  insistido  el  general  inglés  de 
una  manera  mas  apremiante,  respondió  con  la  negativa 
mas  arrogante  y  esplícita.  Lleno  de  indignación  contra 
una  tiranía  tan  bárbara,  lord  Combermere  dispuso  el 
asalto,  que  fué  vigoroso ;  pero  era  tal  la  solidez  de  las 
murallas,  que  la  artillería  inglesa,  aunque  bien  servida, 
nada  pudo  en  mueho  tiempo :  apelóse  á  las  minas,  que 
también  salieron  mal  la  primera  vez,  en  términos  que 
hasta  el  16  y  después  de  un  cañoneo  que  duró  un  dia 
entero,  no  se  logró  destruir  un  baluarte  y  romper  el 
muro:  la  esplosion  terrible  del  ángulo  nordeste  bajo  el 
cual  se  habían  colocado  doce  mil  libras  de  pólvora, 
acabó  de  asegurar  la  victoria  á  los  acometedores,  quie¬ 
nes  penetrando  por  las  diversas  brechas ,  persiguieron 
al  aterrado  enemigo  y  barrieron  las  murallas,  apoderán- 
donse  entonces  sin  mucha  dificultad  de  la  ciudadela. 
Doorjun-Sal  fué  hecho  prisionero  por  el  general  Sleigh 
en  el  momento  en  que  iba  á  huir.  Las  fortificaciones  de 
Burtpoor  fuéron  destruidas,  las  demás  fortalezas  some¬ 
tidas  en  breve,  y  el  rajah  Buhvurt-Sing  fué  reintegra¬ 
do  en  todos  sus  derechos. 


Así  se  finalizaron  las.  espediciones  emprendidas  so¬ 
bre  aquel  vasto  y  hermoso  territorio ,  en  que  Inglaterra 
tuvo  desde  entonces  posesiones  tan  numerosas  y  costo¬ 
sas;  pero  por  pesada  que  sea  esta  carga  para  ella,  es 
preciosa  y  cara;  pues  regado  aquel  país  por  innumera¬ 
bles  arroyos  fertilizadores ,  es  rico  en  producciones  de 
toda  especie ,  y  sobre  todo  en  madera  para  arboladura, 
tan  importante  para  la  marina  inglesa.  En  1827  hizo 
el  gobernador  general,  lord  Amhcrst,  un  viaje  á  las 
márgenes  del  Ganges  y  recibió  el  homenaje  de  los  ra- 
jahs  tributarios  de  la  potencia  británica. 

Después  de  haber  hablado  de  esta  inmensa  parte 
de  la  India  que  vino  á  ser  una  de  las  mas  hermosas 
posesiones  de  la  Gran  Bretaña ,  hay  otra  también  im¬ 
portante,  cuya  historia  en  cuanto  á  sus  costumbres, 
instituciones ,  industria  y  comercio ,  debe  ser  compren¬ 
dida  igualmente  en  la  de  Inglaterra,  de  esta  nación  via¬ 
jera  que  va  sin  cesar  trasladándose  é  ingiriéndose  en 
todas  las  comarcas  de  la  tierra  en  América,  en  las  In¬ 
dias  ,  en  el  seno  de  los  mas  desconocidos  mares,  y  hasta 
en  aquellos  lejanos  parajes  á  que  ha  dado  el  nombre  de 
Nueva  Galles  ó  Australia,  y  los  ha  colonizado  tras- 
formándolos  en  una  de  sus  dependencias  mas  produc¬ 
tivas  ,  ricas  y  moralmente  útiles.  El  vasto  continente 
australiano ,  cubierto  hoy  de  provincias  inglesas  y  de 
hermosos  caminos ,  y  dotado  de  instituciones  liberales 
en  1788,  época  de  su  fundación,  ningún  rastro  tenia 
de  viviendas  humanas :  no  se  encontraban  allí  mas  que 
hordas  de  salvajes  disputándose  el  dominio  de  las  sel¬ 
vas,  y  nadie  hubiera  adivinado  entonces  que  la  de  los 
seres  corrompidos  que  Inglaterra  arrojaba  ae  su  seno  y 
desterraba  todos  lop  años  á  aquellas  márgenes  desola¬ 
das  para  espiar  allí  sus  crímenes  y  desmontar  los  bos¬ 
ques,  se  levantaría  mas  tarde  una  población  nueva  que 
se  lavaría  noblemente  de  su  origen ,  recuperando  entre 
las  demás  el  rango  que  sus  degenerados  ascendientes 
habían  perdido.  Ahora  el  continente  de  la  Australia  y 
la  tierra  de  Van-Diemen  ofrecen  un  aspecto  sorpren¬ 
dente  de  agricultura  é  industria.  Ya  en  1824  era  mas 
que  doble  la  población  de  esta  colonia,  que  creció  con 
una  emigración  cada  vez  mas  considerable  por  el  cebo 
de  la  fortuna,  y  las  producciones  de  este  país,  especial¬ 
mente  en  lanas,  comenzaban  á  dar  á  Inglaterra  una 
ámplia  compensación  de  sus  enormes  gastos  de  coloni¬ 
zación.  Habíase  establecido  un  activo  comercio  entre 
las  Indias  y  los  países  mas  remotos:  desde  1824  hasta 
1828  todo  había  ido  en  progresión  rápida,  y  Bathurs, 
Sidney,  Newcestle,  Hobart-Town  y  otros  pueblos  in¬ 
dustriosos  y  comerciantes  sobresalían  por  su  vecindario 
y  actividad :  donde  en  otro  tiempo  no  se  veia  ni  un  solo 
cuadrúpedo  europeo ,  contábanse  mas  de  cien  mil  reses 
lanares  é  innumerables  millares  de  caballos  de  magní¬ 
ficas  razas;  donde  jamás  se  había  recogido  una  espiga 
de  trigo,  vendíanse  cada  año  mas  de  cien  mil  fanegas,  y 
en  todas  partes  patentizaban  el  mas  alto  grado  ae  in¬ 
dustria  y  prosperidad  molinos  de  agua  y  de  vapor,  fá¬ 
bricas,  talleres,  naves  importando  y  esportando  sin 
cesar  inmensos  cargamentos  de  mercaderías  de  toda 
especie,  bancos,  casas  de  comercio  y  de  beneficencia 
y  establecimientos  de  todas  clases.  La  Australia  en  fin, 
por  su  gran  objeto  filantrópico,  por  el  método  de  refor¬ 
ma  empleado  con  aquella  gente  díscola,  por  el  sistema 
adoptado  para  que  se  apeteciera  el  trabajo  como  un 
medio  de  recuperar  la  consideración  y  el  honor,  si?ha- 
bia  convertido,  no  solo  en  un  teatro  favorable  para  las 
operaciones  de  comercio  y  especulaciones  de  fortuna, 
sino  que  además  podía  ser  reputada  como  una  gran 
escuela  de  regeneración  moral. 
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CAPITULO  CXIV. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  IV. 

(Año  1829.) 

Habia  por  fin  llegado  el  dia  de  resolver  la  cuestión 
que  hacia  tanto  tiempo  dividía  á  la  Inglaterra,  y  de 
conceder  á  los  católicos  la  emancipación,  objeto  de  to¬ 
dos  sus  votos  v  esperanzas.  El  tiempo  habia  causado  en 
todas  las  cosas  grandes  modificaciones,  y  la  cuestión 
sin  haber  variado  de  naturaleza ,  era  considerada  por 
gran  número  de  sus  adversarios  de  una  manera  bien 
diferente  que  hasta  entonces :  en  unos  habíanse  amor¬ 
tiguado  las  pasiones  rencorosas  y  el  espíritu  de  partido; 
en  otros  habían  cedido  á  la  buena  fé  las  preocupaciones, 
y  se  abrieron  los  ojos;  estos  obraban  con  la  íntima  con¬ 
vicción  de  que  estaba  en  el  interés  de  la  nación  la  fu¬ 
sión  sincera  de  los  partidos  enemigos ;  aquellos  desis¬ 
tían  de  la  fatigosa  guerra  y  de  las  molestas  discusiones 
para  cuyo  sostenimiento  no  se  creían  con  bastante 
energía.  De  aquel  número  era  el  rey,  cuya  repugnancia 
¿otorgar  las  concesiones  pedidas,  si  bien  era  la  misma, 
temia  como  el  peor  de  los  males  una  disolución  de  mi¬ 
nisterio  que  infaliblemente  hubiera  turbado  su  indo¬ 
lente  reposo.  En  cuanto  al  primer  ministro,  su  posición 
era  mas  delicada  y  embarazosa  que  nunca  por  causa  de 
los  principios  que  siempre  habia  manifestado  desde  su 
entrada  en  la  carrera  política,  y  por  su  constante  opo¬ 
sición  á  los  derechos  de  los  católicos  i'hízose  evidente 
para  él  que  el  eludir  la  cuestión  por  mas  tiempo  y  pre¬ 
tender  someter  el  espíritu  rebelde  de  Irlanda ,  eran  co¬ 
sas  incompatibles ;  era  preciso  decidirla ,  y  decidirla  en 
favor  de  los  católicos,  pues  todo  tendía  á  tal  desenlace  y 
todo  debía  terminar  en  él.  La  influencia  creciente  de 
O’Connell ,  los  padecimientos  é  interminables  distur¬ 
bios  de  la  irritada  Irlanda ,  la  simpatía  de  una  inmensa 
porción  de  Inlgaterra,  la  interrupción  de  todos  los 
asuntos  públicos  y  la  continua  agitación  de  los  ánimos, 
eran  otras  tantas  causas  que  demandaban  imperiosa¬ 
mente  un  término.  Era  indispensable  optar  entre  fres 
partidos:  retrogadar  á  los  principios  del  antiguo  torys- 
mo,  abandonar  el  timón  del  estado  al  partido  wigh  que 
completaría  infaliblemente  la  obra  déla  emancipación, 
ó  resolverse  á  completarla  por  sí  mismo  recogiendo  toda 
su  gloria.  El  último  partido  fué  el  que  eligió  el  primer 
ministro.  En  el  discurso  de  apertura  pronunciado  á 
nombre  del  rey  el  5  de  febrero,  recomendando  la  supre¬ 
sión  de  la  asociación  católica  como  medida  indispensa¬ 
ble  para  llegar  á  todas  las  que  deseaba  Irlanda,  fué  fácil 
entrever  la  determinación  tomada  por  el  duque ;  y  los 
adversarios  de  la  emancipación  no  pudieron  menos  de 
quejarse  de  lo  que  llamaban  una  deserción,  una  sorpre¬ 
sa  pérfida  por  parte  del  primer  ministro,  á  quien  echa¬ 
ron  en  cara  amargamente  el  haber  ocultado  sus  proyec¬ 
tos  hasta  el  último  momento  para  mejor  asegurar  su 
éxito.  Propúsose  en  seguida  un  proyecto  encaminado  á 
destruir  la  asociación  católica ;  y  los  partidarios  de  la 
emancipación,  que  conocían  lo  interesante  de  esta  me¬ 
dida  prévia  para  sus  propios  intereses,  votaron  en  favor 
del  proyecto  que  sin  embargo  no  sirvió  de  cosa  alguna, 
pues  CPConnell,  hábil  en  observar  la  marcha  de  los  su¬ 
cesos  y  la  disposición  de  los  ánimos,  y  mirando  su 
triunfo  como  asegurado,  anticipóse  esta  vez  á  los  de¬ 
seos,  y  así  declaróse  disuelta  la  asociación. 

M.  Peel  habia  sido  comprendido,  asi  como  M.  Goul- 
bum,  en  el  virulento  ataque  dado  al  primer  ministro, 
y  hasta  habia  sido  acusado  de  apostasía :  por  esto  tomó 
el  primero  la  palabra,  para  declarar  que  él  no  habia 
obrado  sino  al  tenor  de  la  íntima  convicción  de  que  el 
tiempo  habia  venido  á  hacer  las  concesiones  reclamadas, 
y  de  que  en  ellas  habia  ahora  menos  riesgos  que  nunca. 
Hacia  ya  mucho  tiempo  que  habia  reconocido  que  con 
una  cámara  de  los  comunes  tan  favorable  á  la  emanci¬ 


pación  ,  su  posición  como  ministro  acabaría  por  ho  ser 
sostenible,  por  lo  cual  aseguraba  haber  tomado  repeti¬ 
das  veces  la  decisión  de  dimitir  sus  empleos ;  pero  á 
fuerza  de  observar  la  marcha  de  la  opinión  pública ,  y 
habiéndose  asegurado  que  ella  era  invariable ,  se  habia 
visto  precisado ,  aunque  á  pesar  suyo,  á  sacrificar  sus 
opiniones  al  imperio  de  las  circunstancias,  y  á  anunciar 
al  duque  de  Wellihgton  que  adoptaba  las  medidas  pro¬ 
puestas  ,  con  tal  que  basaran  en  principios  de  que  no 
pudieran  resultar  peligros  ningunos  á  la  Iglesia  protes¬ 
tante,  y  confiaba  que  las  razones  que  habia  de  hacer 
valer  ante  la  cámara  servirían  de  justificación  á  su  con¬ 
ducta,  convenciéndola  de  que  una  necesidad  apremiante 
arrastraba  entonces  á  los  ministros  á  apoyar  la  emanci¬ 
pación.  Las  cosas  no  podían  continuar  en  el  estado  en 
ue  estaban ,  y  los  males  resultantes  de  la  división 
el  consejo  hablan  llegado  á  ser  tan  graves,  que  era 
absolutamente  indispensable  remediarlos.  Un  gobierno 
uniforme  en  opiniones,  como  es  preciso,  debía  una  de 
dos  cosas,  ó  conceder  mas  ámplios  derechos  políticos  á 
los  católicos ,  ó  revocar  los  que  se  les  habían  concedido; 
y  era  absurdo  pensar  despojarlos  de  los  derechos  ya  ad¬ 
quiridos,  sin  que  por  otra  parte  se  pudiera  hacerlo,  sin 
esponer  á  la  Constitución  á  peligros  mucho  mas  serios 
que  los  que  temían  de  hacerles  concesiones  latas.  En 
concepto  pues  de  Peel,  ningún  medio  quedaba  mas  que 
la  emancipación  ;  y  las  medidas  que  él  habia  meditado 
debían  basar  en  la  abolición  de  las  distinciones  civiles, 
en  el  reconocimiento  de  la  igualdad  de  los  derechos  po¬ 
líticos,  en  la  exigencia  del  juramento  de  fidelidad  al  es¬ 
tado  y  á  la  corona  á  todo  católico  capaz  de  ser  miem¬ 
bro  del  parlamento,  funcionario  público  ó  individuo  de 
municipalidad,  habiéndose  de  agregar  á  este  juramento 
la  promesa  de  no  obrar  nunca  en  nada  contra  el  interés 
de  la  Iglesia  protestante.  Las  "únicas  esclusiones  que 
admitía  en  cuanto  á  los  católicos ,  eran  relativas  á  las 
funciones  de  lord  cancilller  y  de  lord  lugarteniente  de 
Irlanda,  y  á  los  empleos  en  las  universidades  y  los  co¬ 
legios.  Proponía  además  que  se  subiera  el  impuesto 
electivo  de  cuarenta  chelines  á  diez  libras  esterlinas,  lo 
cual  ponía  el  privilegio  en  manos  de  personas  que  go¬ 
zaban  de  una  posición  independiente,  y  eran  menos 
susceptibles  por  lo  mismo  de  estraviarse  por  medio  de 
influencias  corruptoras. 

Los  mas  opuestos  á  estas  medidas  eran  el  marqués 
de  Blandford ,  tory  exagerado ,  M.  Estcourt  y  sir  Ro¬ 
berto  Inglis ,  en  la  opinión  de  los  que ,  reconocer  la 
igualdad  de  privilegios  políticos  era  trabajar  en  destruir 
la  Iglesia  protestante.  Irlanda  no  habia  dado  mas  que 
pruebas  de  su  tendencia  natural  á  la  agitación  y  dis¬ 
cordia,  y  ninguna  razón  mediaba  para  creer  que  la  ad¬ 
misión  ae  sus  hijos  en  la  cámara  y  en  los  empleos  del 
gobierno  mejoraría  mucho  el  espíritu  de  aquel  desgra¬ 
ciado  paíii.  Además,  el  duque  de  Wellington  y  M.  Peel, 
en  lugar  de  adoptar  bruscamente  una  línea  de  conducta 
tan  diferente  de  la  que  habían  observado  hasta  enton¬ 
ces  ,  ¿por  qué  no  intentaban  atraer  á  sus  cólegas  con  la 
convicción  á  entrar  lentamente  en  sus  miras?  Y  ya  que 
M.  Peel  y  los  demás  nuevos  convertidos  de  su  género 
encontraban  imposible  el  resistir  por  mas  tiempo,  ¿por 
qué  no  trataban  de  obtener  mayoría  en  la  cámara  de  los 
comunes?  ¿Por  qué  habían  de  desechar  esta  mayoría? 
¿Porqué  en  fin  no  se  habia  disuelto  el  parlamento?  Tal 
era  la  práctica  ordinaria  en  semejantes  casos ,  y  esta 
manera  de  proceder  era  la  mejor  de  adoptar,  en  espe¬ 
cial  cuando  una  cuestión  interesaba  tan  inmediatamente 
á  la  Constitución.  Sostenía  el  marqués  de  Blandfort  que 
las  medidas  propuestas  por  M.  Peel  serian  el  atentado 
mas  manifiesto  á  la  Constitución,  atentado  que  quitaría 
infaliblemente  al  pueblo  la  confianza  que  tema  en  ella. 

Los  ardientes  aprobadores  de  la  mocion  eran  C. 
Grant,  North,  Huskisson  y  sir  Jorge  Murray,  los  cuales 
ninguna  seguridad  esperaban  para  el  reino  sin  la  paci¬ 
ficación  de  Irlanda,  y  sin  la  emancipación  nada  de  pa¬ 
cificación  habia  que  esperar.  Todas  las  clases  del  reino. 
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se  interesaban  á  la  sazón  en  aquella  gran  cuestión ,  y 
todos  los  ánimos  se  hallaban  penetrados  de  una  verdad 
que  no  podía  negarse:  que  á  cualquier  precio  que  fuera, 
era  preciso  que  Irlanda  saliera  de  la  situación  alarmante 
en  que  estaba  sumida,  pues  ya  no  se  trataba  de  bordear 
para  ganar  tiempo,  sino  de  avanzar  ó  recular.  «Todos 
»los  nudos,  dijeron,  que  enlazan  y  ligan  las  diversas 
«partes  de  un  pueblo  en  términos  de  formar  un  gran 
«cuerpo  social,  están  hoy  dia  relajados  ó  rotos;  ya  no 
«puede  mantenerse  el  órden  sino  con  la  espada;  la 
«guerra  intestina  es  el  único  remedio  que  puede  pre- 
«venir  la  desorganización  social  que  nos  amenaza;  ¿pero 
«es  aquel  bien  un  medio  conforme  al  espíritu  de  la  Cons- 
«titucion  británica?  En  este  caso  los  ministros  solo  deben 
«abrigar  un  temor,  que  es  el  de  no  poder  poner  fin  á  un 
«estado  de  cosas  tan  deplorable ,  el  de  verse  forzados  á 
«agravar  el  mal  en  lugar  de  disminuirlo,  y  de  restable- 
«cer  la  unión  y  buena  inteligencia ,  robusteciendo  el 
«imperio  saludable  de  las  leyes.  ¿Qué  otro  temor  puede 
«existir  que  este?  Sí,  cuando  se  trata  de  considerar  lo 
«terrible  de  los  efectos  que  pueden  resultar  de  la  des- 
«union  y  del  encono  de  partido ,  es  lícito  temer ,  y  no 
«se  puede  despreciar,  sin  tornarse  culpable ,  el  peligro 
«que  entonces  se  columbra.  El  cuerpo  protestante  co- 
«noce  sin  la  menor  duda  el  estado  de  esclavitud  en  que 
«están  los  católicos  hace  tanto  tiempo ;  sabe  que  una 
«multitud  cuando  está  sin  armas,  es  siempre  forzada  á 
«someterse,  por  inmensa  que  sea.  ¿Pero  es  esto  una  ra¬ 
nzón  para  que  esta  porción  de  la  comunidad  sea  des- 
«truiaa  por  la  otra ,  y  no  está  en  los  deberes  del  go- 
«bierno  el  proteger  al  pueblo  entero  dándole  una  par- 
«ticipacion  igual  en  los  derechos  y  privilegios?» 

Volviendo  M.  Peel  á  la  disolución  del  parlamento, 
hizo  observar  que  de  nada  hubiera  servido,  y  que  hu¬ 
biera  dejado  la  cuestión  de  la  emancipación  y  de  los 
derechos  electivos  de  Irlanda  en  el  mismo  estado  en  que 
se  hallaba ,  sin  que  hubiese  poder  para  impedirla ;  y 
aun  cuando  se  obtuviera  una  mayoría  considerable  con¬ 
tra  la  medida  de  emancipación ,  Irlanda  no  se  tendría 
seguramente  por  vencida,  ni  por  lo  tanto  dejaría  de  en¬ 
viar  ochenta  ó  noventa  miembros  decididos  á  favor  de 
tal  proyecto,  los  que  formarían  un  cuerpo  compacto  y 
fuertemente  unido,  del  cual  seria  imposible  triunfar. 
Se  había  hablado  de  aumentar  la  fuerza  armada ;  pero 
en  su  opinión  semejante  medio  seria  mas  perjudicial  que 
útil,  pues  tendería  á  disminuir  y  rebajar  la  autoridad 
del  gobierno  civil  y  á  sacarla  de  su  verdadera  base.  En 
las  medidas  propuestas  por  él  nada  había  que  exigiera 
una  apelación  especial  al  pueblo,  empeñándose  sin  mo¬ 
tivo  en  mirarlas  como  una  violación  de  la  Constitución. 
Había  la  misma  injusticia  en  citar  lo  decretado  en  1688 
como  la  base  de  la  Constitución,  porque  estas  bases  re¬ 
montaban  á  una  época  mucho  mas  antigua,  habiendo 
sido  colocadas  por  manos  católicas  y  cimentadas  por 
sangre  católica.  Aun  tomando  el  contrato  de  1688  como 
fundamento  real  de  las  leyes  y  libertades  británicas, 
desafiaba  al  mas  ardiente  adversario  de  los  católicos  á 
descubrir  en  él  una  sola  cláusula  por  la  cual  pudiera 
reputarse  su  esclusion  del  parlamento  como  un  princi- 
io  fundamental  é  indispensable.  Dicho  contrato  no  ha- 
ia  tenido  en  realidad  otro  objeto  que  el  afianzar  las 
libertades  del  pueblo  y  escluir  del  trono  los  católicos. 
Por  lo  demás ,  no  podía  considerarse  este  principio  de 
esclusion  como  una  verdadera  garantía  para  la  Iglesia 
rotestante,  que  con  justo  título  debía  confiar  en  la  ad- 
esion  inalterable  de  la  nación  á  ella  y  en  la  unanimidad 
con  que  el  pueblo,  aunque  dividido  á  menudo  por  cosas 
de  poca  entidad ,  estaba  siempre  pronto  á  desechar  las 
ideas  de  los  romanos,  atreviéndose  á  afirmar  que  ven¬ 
dría  á  ser  un  motivo  mas  de  seguridad  el  profundo  re¬ 
conocimiento  de  Irlanda. 

Todavía  fuéron  mas  animados  los  debates  en  la  se¬ 
gunda  lectura  del  proyecto ,  habiendo  sido  uno  de  sus 
mas  encarnizados  adversarios  M.  Sadler,  que  le  conde¬ 
naba  por  contener  tendencias  las  mas  peligrosas.  El  pro¬ 


yecto  en  su  entender  no  era  mas  que  una  futilidad  com¬ 
pleta,  un  medio  nulo  contra  males  intolerables  que  habían 
pesado  sobre  tantas  generaciones.  «Irlanda,  dijo,  aban- 
«donada,  degradada,  oprimida  y  devastada,  es  presa  de 
«la  turbulencia,  de  la  intriga  y  del  desorden,  y  vosotros 
«escucháis  las  representaciones  calculadas  é  interesadas 
«de  sus  agitadores ,  sin  tratar  de  conocer  sus  padeci- 
«mientos  reales,  ni  de  saber  cómo  podréis  calmar  la  su- 
«perficie  alterada  de  aquella  sociedad  ,  ni  prestar  nin- 
«guna  atención  al  abismo  sin  fondo  de  miseria  y  dolor, 
«cuyas  olas  pueden  de  un  momento  á  otro  levantarse 
«todavía  amenazadoras  y  terribles.  ¡Y  es  esto  lo  que  11a- 
«mais  patriotismo!  ¡Irlanda  pide  pan,  y  vosotros  la  dais 
«emancipación ,  creyendo  que  así  habéis  tomado  real- 
»  mente  en  consideración  el  encargo  de  S.  M.  de  exami- 
«nar  sériamente  la  situación  de  aquel  país!»  Dirigién¬ 
dose  en  seguida  á  ia  memoria  de  Canning,  declaró 
que  se  arrepentía  sinceramente  de  haber  contribuido 
quizá  á  apresurar  la  muerte  de  esta  ilustre  víctima ,  de 
este  hombre  que  había  sido  el  ornamento  de  Inglaterra, 
de  este  diplomático  hábil  y  virtuoso ,  con  quien  no  pu¬ 
dieron  ponerse  de  acuerdo  los  ministros  actuales  por 
motivos  que  al  presente  los  condenaban  y  que  sumi¬ 
nistrarían  á  la  historia  nacional  una  de  sus  páginas  mas 
deshonrosas.  «Paz  á  su  memoria,  esclamó:  él  ya  no 
«existe ;  pero  su  gloria  le  ha  sobrevivido  y  se  levanta 
«para  anonadar  el  pretendido  mérito  de  los  que  han 
«ocupado  su  puesto...  ¿qué  nombre  les  daré?...  Callo. 
«Su  conciencia  se  lo  dirá. » 


Teatro  de  S.  M.  en  Londres. 


La  elocuencia  y  energía  de  este  lenguaje  no  habían 
salido  de  los  límites  del  decoro;  pero  el  procurador  ge¬ 
neral  sir  Carlos  Wetherel  habló  con  mucha  animosidad, 
rayando  la  vehemencia  de  su  discurso  en  una  especie 
de  furor  que  no  solo  recaía  sobre  el  proyecto,  sino  tam¬ 
bién  sobre  el  que  lo  propuso.  M.  Peel,  herido  por  la  vio¬ 
lencia  estraorclinaria  de  tales  ataques ,  juzgó  oportuno 
cerrar  los  debates ,  aunque  no  sin  quejarse  vivamente  y 
volver  á  mencionar  el  estado  aflictivo  de  Irlanda ,  los 
motivos  poderosos  que  habían  guiado  su  conducta ,  la 
imposibilidad  de  sus  adversarios  de  obrar  mejor,  y  la 
injusticia  que  habia  en  rehusar  por  mas  tiempo  las  con¬ 
cesiones  demandadas.  Manifestando  en  seguida  el  vivo 
pesar  que  sentía  de  que  de  proponer  medidas  que  creía 
ser  del  interés  de  la  nación ,  perdía  la  amistad  y  con¬ 
fianza  de  sus  cólegas,  dijo:  «Un  pensamiento  me  con- 
«suela ,  y  es  la  convicción  íntima  de  que  vendrá  tiempo 
«en  que  los  hombres  de  todos  los  partidos  harán  justicia 
»á  las  causas  que  me  impelen  á  obrar  hoy,  y  entonces 
«se  reconocerá  que  no  habia  otra  alternativa  para  mí 
«que  el  hacer  lo  que  he  hecho.»  En  suma,  desestimadas 
todas  las  enmiendas,  adoptóse  el  proyecto  en  su  tercera 
lectura,  que  tuvo  lugar  el  13  de  marzo. 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 
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Tratábase  ahora  de  presentarlo  á  la  cámara  de  jos 
pares,  siempre  tan  temible,  habiendo  sido  M.  Peel  quien 
acompañado  de  un  considerable  número  de  miembros 
se  encargó  de  tal  comisión ,  evacuándola  la  misma  no¬ 
che  sin  dificultad;  pero  la  oposición ,  que  en  la  pri¬ 
mera  lectura  había  creído  deber  guardar  silencio, 
manifestóse  con  estrépito  en  la  segunda  ,  que  se  hizo 
el  2  de  abril  por  el  mismo  duque  de  Wcllington.  Su  dis¬ 
curso  ,  trazado  hábilmente  para  acabar  de  subyugar  la 
oposición  y  convencer  los  ánimos  de  la  imperiosa  nece¬ 
sidad  de  otorgar  la  emancipación ,  fué  en  especial  no¬ 
table  por  estas  últimas  palabras,  tan  diferentes  del  len¬ 
guaje  que  siempre  había  acostumbrado.  «Ha  sido  mi 
»destino,  dijo ,  ver  mas  guerras  que  la  mayoría  de  los 
«hombres.  Desde  la  infancia  hasta  la  edad  eñ  que  los  ca¬ 
ldillos  se  encanecen ,  ha  trascurrido  mi  existencia  en 
>dos  activos  deberes  de  la  vida  militar,  en  medio  de  es¬ 
cenas  de  dolor  y  de  muerte,  y  las  circunstancias  mellan 
«forzado  á  recordar  por  largo  tiempo  países  destrozados 
«por  el  azote  de  guerras  intestinas,  guerras  terribles  en 
«que  los  miembros  de  una  misma  nación  se  arman  unos 
«contra  otros.  Porque  he  visto  de  cerca  estas  calami- 
«dades ,  preferiría  correr  todos  los  riesgos  y  desafiar  to¬ 
ados  los  peligros, antes  que  presenciará  su  vez  en  el  país 
«que  amo  los  horrores  ae  la  guerra  civil :  sí ;  por  pre- 
«servar  á  mi  patria  de  tal  desdicha,  accedería. á  todos 
«los  sacrificios,  hasta  el  de  mi  vida.» 


Columna  de  Nelson. 


Había  entre  los  mas  ardientes  partidarios  del  pro¬ 
yecto  ,  entre  los  que  se  contaba  el  marqués  de  Lans- 
downo,  el  vizconde  Goderich,  el  conde  de  Westmoreland 
y  lord  Plunkett ,  hombres  cuya  posición  era  escesiva- 
menle  delicada,  y  á  quienes  era  mas  difícil  que  á  cual¬ 
quiera  otro  dar  a  su  aparente  aposlasía  un  color  tan 
favorable  como  era  preciso  para  que  su  honor  quedara  á 
cubierto.  De  este  número  era  sobre  todo  el  lord  canciller 
Lyndhurst,  quien  en  todos  tiempos  se  había  distinguido 
por  la  habilidad  y  elocuencia  de  sus  argumentos  contra 
la  emancipación,  y  por  el  talento  con  que  habia  siempre 
Primera  serie. — Entrega  25. 


refutado  el  proyecto  de  concesión  que  se  presentaba 
esta  vez  con  tan  buenos  auspicios.  ¿Cómo  conciliar  la 
convicción  íntima  qué  el  último  año  habia  espresadocon 
respecto  á  los  peligros  inevitables  de  la  emancipación, 
con  esta  otra  convicción  que  ahora  le  animaba^,  en  tér¬ 
minos  que  hasta  sin  ninguna  especie  de  garantía  era  á 
sus  ojos  la  emancipación  mas  favorable  á  los  intereses 
de  la  Constitución,  que  lo  que  entonces  le  habia  pare¬ 
cido  con  todas  las  garantías  posibles?  Nada  mas  difícil 
entre  opiniones  tan  divergentes ,  como  conservar  una 
actitud  irreprensible  y  digna.  Decíase  en  secreto  que  la 
conservación  de  la  gran  cancillería  habia  sido  el  precio 
de  tal  infidelidad  de  opiniones:  esto  era  acaso  un  error; 
pero  es  lo  cierto  que  se  atribuía  al  gran  canciller  mucha 
menos  convicción  verdadera  que  cálculo  personal  y  se¬ 
creta  ambición  en  esta  última  manifestación  de  senti¬ 
mientos.  Habia  otro  cuya  posición  era  mas  delicada  y 
penosa  todavía :  era  esté  el  obispo  de  Oxford ,  el  único 
entre  los  pares  eclesiásticos  que  fué  favorable  á  la  eman¬ 
cipación.  Los  arzobispos  de  Cantorbery,  York  y  Armagh, 
y  los  obispos  de  Londres,  Durham  y  Salisbury,  consi¬ 
derando  á  los  romanos  como  muy  peligrosos,  sé  pronun¬ 
ciaban  de  la  manera  mas  positiva  contra  la  emancipa¬ 
ción:  necesitaba  pues  el  obispo  de  Oxford  una  persuasión 
bien  fuerte  y  profunda  de  la  justicia  de  tal  concesión, 
para  así  desafiar  la  opinión  de  todo  el  cuerpo  episcopal. 
¿Era  esto  resultado  cíe  la  influencia  de  su  antiguo  discí¬ 
pulo  M.  Peel,  efecto  irresistible  de  sus  argumentos,  ó  no 
era  mas  que  una  concesión  de  obsequio  y  de  reconoci¬ 
miento  al  poder  ministerial?  No  se  sabe  de  seguro;  lo 
que  hay  de  cierto  es,  que  el  compromiso  en  que  se 
vió  de  refutarse  á  sí  mismo  por  causa  del  discurso  que 
habia  pronunciado  en  la  legislatura  precedente ,  y  la 
•justificación,  mas  sofística  que  racional,  que  dió  de  su 
repentino  cambio,  le  valieron  los  mas  amargos  re¬ 
proches  y  los  mas  fuertes  ataques,  llegándose  hasta 
comparar  su  conducta  con  la  de  los  mas  cobardes  após¬ 
tatas  de  que  hace  mención  la  historia.  Tal  injuria  puso 
el  colmo  al  efecto  punzante  y  doloroso  de  la  frialdad  y 
alejamiento  de  sus  amigos ,  de  modo  que  un  mes  des¬ 
pués  dejó  de  existir.  Este  ejemplo  es  una  de  las  muchas 
pruebas  de  que  no  se  abandonan  impunemente  las  opi¬ 
niones  y  los  principios  que  en  el  fondo  de  la  conciencia 
forman  una  religión  sincera,  y  de  que  cuando  la  influen¬ 
cia  de  los  hombres ,  el  encadenamiento  de  las  circuns¬ 
tancias  ó  el  despotismo  de  las  consideraciones  persona¬ 
les  arrastran  á  quebrantarla ,  es  menester  resolverse  á 
no  gozar  jamás  sin  amargura  de  las  ventajas  compradas 
á  tal  precio :  es  una  espina  oculta  en  el  fondo  del  cora¬ 
zón  que  nadie  puede  quitarla ,  y  hay  que  vivir  y  morir 
con  ella. 

Lord  Tenderdon  era  también  del  número  de  los 
que  consideraban  la  emancipación  como  una  violación 
ue  la  Constitución  y  como  un  medio  infalible  de  arrui¬ 
nar  completamente'  la  iglesia  protestante ,  á  la  cual  es¬ 
timaba  por  la  pureza  de  sus  principios  y  por  ser  la  mas 
favorable  á  la  libertad  civil  y  religiosa:  ninguna  ven¬ 
taja  vislumbraba  que  pudiera  compensar  tan  gran  sa¬ 
crificio  ,  y  en  cuanto  á  la  tranquilidad  que  se  creía 
deber  resultar  á  Irlanda  del  proyecto ,  era  locura  el 
esperarla.  El  conde  de  Grey  era  de  diferente  opinión: 
aunque  no  pretendiera  afirmar  que  la  emancipación 
restablecería  la  calma  inmediatamente,  y  baria  desapa¬ 
recer  los  peligros,  seria  sin  embargo  según  él  un  in¬ 
menso  paso  liácia  un  órden  de  cosas  apetecible.  ¿Qué 
ha  producido  el  sistema  de  esclusion?  preguntaba. 
Nada  mas  que  revueltas  que  no  se  han  estinguido 
mas  que  con  sangre.  Subiendo  en  seguida  úl  origen 
del  protestantismo  dijo :  «Esta  Iglesia  no  ha  sido  es- 
«tablecida  sobre  la  esclusion  de  los  católicos ,  puesto 
«que  consta  que  pertenecieron  al  parlamento  desde  el 
«reinado  de  Isabel  hasta  el  de  Carlos  II.  Cuando  se 
«trató  de  escluirlos,  fué  por  ocurrir  á  riesgos  políticos 
«de  naturaleza  pasajera,  que  han  desaparecido  hace  mu- 
«cho  tiempo:  tal  esclusion  jamás  fué  parte  esencial  de 
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»la  reforma,  ni  de  la  tabla  de  derechos :  ni  el  juramento 
»de  la  coronación  fué  imaginado  para  impedir  que  el 
«rey  accediera  á  las  variaciones  que  el  parlamento  juz- 
»ga*ra  conveniente  introducir  en  las  leyes.  Los  males 
»ae  Irlanda,  la  insubordinación  y  el  desórden,  habían 
«crecido  indudablemente  en  términos  de  ser  indispen- 
«sable  mantener  allí  fuerzas  considerables  para  conte- 
»ner  al  pueblo  y  forzarle  ahora  á  la  sumisión;  ¿pero  era 
«este  el  verdadero  medio  de  llegará  sacar  partido  de 
«aquel  país  y  de  conquistar  las  simpatías  de  esta  na- 
«cion  ?  En  cuanto  á  los  supuestos  riesgos  que  corría  el 
«protestantismo,  entre  cuyas  ruinas  establecería  la 
«emancipación  la  preponderancia  del  catolicismo,  lui- 
»bia  un  error  completo,  porque  la  religión  protestante 
«y  sus  dogmas  prevalecerían  siempre  sobre  todas  la 
«demás  creencias.» 

Lord  Eldon  no  era  hombre  de  disimular  sus  opinio¬ 
nes  en  semejante  caso :  declaró  pues  que  por  mas  que 
estaba  convencido  de  que  los  ministros  al  otorgar  la 
emancipación  obraban  con  arreglo  al  sentimiento  pro¬ 
fundo  de  su  deber  para  con  su  país,  no  dejaba  de  lamen¬ 
tar  la  medida  que  adoptaban,  y  añadió  que  no  podía  per¬ 
donar  al  duque  de  Wcllington  y  á  M.  Peel  el  haber  indu¬ 
cido  á  la  nación  al  error,  haciendo  con  todo  cálculo 
todo  lo  posible  á  íin  de  apartarla  atención  de  ella  de  esta 
cuestión  y  conduciéndola  diestramente  á  creer  que  no 
se  llegaría  á  tal  estremo  en  mucho  tiempo  todavía.  Di¬ 
rigiéndose  entonces  á  M.  Peel ,  con  quien  siempre  ha¬ 
bía  estado  íntimamente  ligado ,  y  manifestando  una 
emoción  muy  notable  ,  dijo :  «Espreso  aquí  mis.senti- 
«mientos  sin  el  menor  resentimiento  ni  la  mas  ligera 
«animosidad:  idein  velle  atoue  ídem  nollc,  tal  es  el 
«fundamento  de  toda  amistad  verdadera  en  la  vida  pú- 
«blica,  así  como  en  la  vida  privada,  y  con  arreglo  á  esta 
«máxima  de  que  creo  no  haberme  separado  nunca, 
«declaro  haber  sufrido  las  mas  dolorosas  angustias 
«al  contemplar  de  improviso  tanta  diferencia  de  opi- 
«niones  entre  las  mias  y  las  de  aquel  en  quien  por 
«espacio  de  quince  años  he  encontrado  tantas  sim- 
«patías.» 

Después  que  lord  Eldon  y  algunos  otros  pares  ma¬ 
nifestaron  estensamente  los  motivos  de  su  oposición  al 
proyecto,  lord  Wcllington  tomó  por  fin  la  palabra  para 
responder  en  general  á  todas  las  objeciones  que  aca¬ 
baba  de  oir,  calificando  de  errores  y  absurdos  los  te¬ 
mores  de  todos.  En  cuanto  á  las  'reconvenciones  que  se 
le  dirigieron  á  una  con  sus  cólegas  acerca  de  su  infide¬ 
lidad  de  opiniones,  dijo  que  ni  á  ellos  ni  á  él  se  había 
ocultado  el  inmenso  sacrificio  que  se  imponían  al  abra¬ 
zar  semejante  partido;  que  no  ignoraban  que  colocán¬ 
dose  al  frente  de  la  liga  protestante  y  adoptándose  por 
divisa  el  grito  de  «Nada  de  papistas,»  habrían  adqui¬ 
rido  inmensa  popularidad;  pero  á  conducirse  así,  hu¬ 
bieran  obrado  en  contra  de  los  intereses  del  país  y 
merecido  la  execración  de  la  patria.  Con  respecto  á  la 
reserva  de  que  lord  Eldon ,  su  noble  y  sabio  amigo,  le 
hacia  cargo ,  pedia  permiso  para  decirle  que  no  tenia 
mas  que  volver  las  tornas,  y  que  eran  infundadas  sus 
quejas,  pues  él  á  lo  sumo  no  habia  hecho  mas  que  sol¬ 
tar  una  china  contra  la  enorme  piedra  que  anterior¬ 
mente  se  le  habia  tirado;  y  por  otra  parte,  ¿tenia  él  fa¬ 
cultad  como  primer  ministro  para  manifestar  nada  á 
quien  quiera  que  fuera  acerca  de  una  resolución  seme¬ 
jante,  sin  que  la  persona  mas  interesada  del  reino  en 
tal  cuestión  le  diera  permiso  al  efecto?  Antes  de  censu¬ 
rarle  y  acusar  su  discreción  de  inoportuna  y  culpable, 
debería  saber  el  noble  lord  que  un  primer  ministro  no 
puede  abrir  la  boca  mas  que  cuando  está  autorizado. 
En  cuanto  á  la  disolución  del  Parlamento,  era  un  error 
el  creer  que  de  ella  resultaría  ninguna  ventaja,  y  los 
nobles  pares  no  habían  reflexionado  acerca  de  los  in¬ 
convenientes  y  funestas  consecuencias  de  una  disolu¬ 
ción  en  tan  difíciles  tiempos.  «Pero  yo,  dijo,  que  co- 
«nocia  las  disposiciones  electorales  de  Irlanda,  y  tenia 
«presente  el  número  considerable  de  individuos  que 


«aguardan  con  impaciencia  el  momento  de  reelegir  el 
«candidato  del  año  precedente ;  yo  que  preveía  todos 
«los  enojosos  resultados  de  una’  disolución  para  las 
«nuevas  cámaras,  y  las  colisiones  que  podían  conducir 
»á  una  guerra  civil ;  yo  que  sabia  todo  esto,  repito  que 
«hubiera  faltado  á  mi  deber  hácia  mi  país  y  mi  sobe- 
«rano  ,  si  hubiese  aconsejado  á  S.  M.  la  disolución  del 
«Parlamento.» 

Así  se  terminaron  estos  debates  notables  por  el  ta¬ 
lento  desplegado  de  una  y  otra  parte,  y  por  la  convic¬ 
ción  sincera  con  que  cada  cual  hizo  valer  sus  argu¬ 
mentos  en  pró  y  en  contra  de  una  medida ,  que  era 
según  unos  una  violación,  intolerable  y  peligrosa  déla 
Constitución  de  1688,  y  según  otros  una  consecuencia 
imperiosa  de  los  tiempos  y  de  las  circunstancias.  Este 
proyecto  por  último,  después  de  su  tercera  lectura, 
que  tuvo  fugar  el  10  de  abril ,  recibió  la  sanción  real; 
pero  todavía  debía  trascurrir  mucho  tiempo  antes  de 
recoger  las- ventajas  de  la  emancipación,  y  de  ver  que 
la  paz  y  la  satisfacción  reemplazaban  entre  los  irlande¬ 
ses  á  la  insubordinación  y  al  desórden.  Aunque  no 
existiera  ya  la  asociación,  subsistían  siempre  los  agita¬ 
dores,  sin  que  se  menoscabara  su  influencia:  si  la 
emancipación  habia  dejado  de  ser  el  pretesto  de  sus 
actos  violentos,  como  eran  diestros  en  inventar  nue¬ 
vos  motivos ,  no  tardaron  en  descubrir  uno  en  el 
aumento  del  impuesto  electoral,  que  al  tenor  de  la  mo¬ 
ción  de  M.  Peel  fué  elevado  de  improviso  de  cuarenta 
chelines  á  diez  libras ,  lo  cual  ponía  una  especie  de 
equilibrio  en  la  representación  irlandesa ,  quedando 
parte  de  ella  en  manos  de  electores  protestantes.  Otra 
causa ,  la  reelección  de  O’Connell  y  la  negativa  de  ad¬ 
mitirle  á  tomar  asiento  por  el  ccndado  de  Clare,  vinie¬ 
ron  todavía  á  nflamar  los  ánimos ;  y  por  la  agitación 
que  reapareció  en  Irlanda,  no  menos  que  por  el  encono 
de  los  discursos  pronunciados  todos  los  días  contra  los 
ministros  ,  jamás  se  hubiera  podido  creer  que  aquella 
isla  acababa  de  obtener  la  concesión  importante  recla¬ 
mada  hacia  tanto  tiempo  y  considerada  como  un  gran 
paso  hácia  todas  las  demás.  Irritado  O’Connell  mas 
que  nunca  contra  los  que  contemplaba  como  enemigos 
implacables  de  su  país,  los  colmó  de  injurias ,  acusán¬ 
dolos  de  haber  vendido  su  propio  partido  y  de  ser  inca¬ 
paces  de  sinceridad  en  ninguno ,  y  de  nuevo  apareció 
pronto  á  recurrir  á  la  violencia.  Volvieron  á  formarse 
reuniones  sediciosas;  en  los  condados  de  Armagh,  Lei- 
trim ,  Cavan  y  Monaghan  fué  preciso  recurrir  á  la 
fuerza  armada,  llegando  en  Tipperan  las  cosas  á  tal 
estremo,  que  los  magistrados  reconocieron  la  necesi¬ 
dad  de  reproducir  la  ley  escepcioñal;  mas  esto  era  im¬ 
posible,  habiendo  espirado  la  duración  de  dicha  ley  y 
no  hallándose  reunido  el  Parlamento. 

Pero  si  todavía  continuaba.  Irlanda  siendo  teatro  de 
trastornos  y  disensiones,  el  Parlamento  lo  era  también 
de  discordias.  La  emancipación  no  habia  podido  salir 
triunfante  de  la  arena  de  la  discusión  sin  haber  sem¬ 
brado  ódio  y  resentimiento  entre  los  torys,  que  por 
despecho  y  secreto  deseo  de  venganza  se  incorporaron 
al  partido  reformador  que  hasta  entonces  les  llama  me¬ 
recido  la  mas  invencible  aversión.  Así  se  tornaron  ad¬ 
versarios  resueltos  del  duque  de  Wellington,  siendo  el 
mas  encarnizado  de  todos  el  conde  de  Winchelsea. 
Exasperado  el  duque  de  verse  blanco  constante  de  sus 
sarcasmos  y  ataques,  llegó  á  pedirle  una  satisfacción, 
habiéndose  realizado  en  seguida  un  lance ,  que  afortu¬ 
nadamente  no  tuvo  funestas  consecuencias.  Este  duelo 
no  sirvió  mas  que  para  distraer  un  momento  los  espí¬ 
ritus  fatigados  de  las  discusiones  obstinadas  que  me¬ 
diaron  con  motivo  de  la  emancipación  durante  la  le¬ 
gislatura. 

Nada  mas  importante  ocurrió  hasta  la  prorogacion 
del  parlamento,  que  tuvo  lugar  el  dia  24  de  jumo.  En 
la  administración  sobrevinieron  algunos  cambios:  sir 
James  Scarlett,  que  habia  sido  procurador  general  en 
tiempo  de  Canning,  volvía  á  serlo  en  el  ministerio  We- 
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Uington ,  y  presidió  el  tribunal  de  Common  Pleas ;  el 
justicia  mayor  Best  recibió  el  título  de  lord  Wyndford; 
M.  Sugden,  abogado  de  conocido  mérito,  fué  nombrado 
procurador  general,  y  lord  Melville  volvió  al  ministerio 
como  primer  lord  del  almirantazgo,  habiendo  el  duque 
de  Clarence  dejado  definitivamente  sus  funciones  de 
gran  almirante  para  restituirse  á  la. vida  privada.  Era 
bastante  satisfactorio  el  estado  de  la  hacienda,  puesto 
ue  sobre  la  recaudación,  que  en  este  año  habia  aseen- 
ido  á  51.347,000  libras  esterlinas,  habia  un  beneficio 
neto  de  mas  de  3.000,000  de  libras,  no  habiendo  esce- 
dido  las  espensas  de  48.333,527  libras.  Mas  si  no  habia 
inquietud  en  este  punto,  la  habia  en  otros  varios:  el  fin 
de  este  año  tomaba  un  aspecto  alarmante  para  lo  suce¬ 
sivo,  pues  entre  los  labradores ,  fabricantes  y  comer¬ 
ciantes  reinaba  una  espantosa  carestía ,  que  cada  par¬ 
tido  paciente  atribuía  según  su  propio  interés  á  tal  ó 
cual  reforma  introducida  en  el  comercio.  Afirmaban 
que  el  sistema  de  libertad  era  una  causa  perpétua  de 
ruina  para  ellos,  y  se  hablaba  del  restablecimiento  de 
ciertos  derechos  y  del  sistema  prohibitivo,  como  único 
remedio  de  semejantes  males,  agravados  mas  y  mas  por 
todos  los  que  resultaban  de  la  ley  de  pobres. 

Es  muy  cierto  que  una  de  las  causas  mas  fatales 
para  las  manufacturas  y  el  comercio,  era  la  concurren¬ 
cia  establecida  después  de  la  paz  entre  Jas  demás  na¬ 
ciones  ,  cuya  concurrencia  arrebataba  á  Inglaterra  in¬ 
mensos  beneficios,  que  eran  para  ella  una  compensación 
de  las  enormes  exacciones  por  que  sufría;  y  estas  cala¬ 
midades  se  hacían  sentir  antes  de  tener  tiempo  el  co¬ 
mercio  para  reponerse  de  la  terrible  crisis  y  de  las 
numerosas  catástrofes  á  que  habia  dado  márgen  el 
furor  de  las  especulaciones.  No  hay  duda  bajo  un  punto 
de  vista  generál  que  acarrearía  grandes  ventajas  un 
sistema  comercial  mas  vasto  y  libre;  pero  bajo  un 
punto  de  vista  particular,  sin  abrazar  mas  que  los  inte¬ 
reses  de  Inglaterra,  resultaban  de  él  desventajas  que  no 
se  pueden  negar,  habiendo  habido  necesidad,  después 
de  una  cosecha  escesivamente  mala  y  de  un  invierno 
de  los  mas  crudos,  de  economizar  por  una  parte  mu¬ 
chos  artesanos  y  obreros  que  privados  de  ocupación 
habían  caído  en  una  deplorable  miseria,  y  por  otra 
parte  de  realizar  tan  gran  reducción  en  su  salario,  que 
en  muchos  distritos  no  tenian  los  infelices  mas  de  dos 
peniques  y  medio  por  dia.  De  tal  estado  de  cosas  á  los 
escesos  mas  funestos  no  hay  mas  que  un  paso  fácil 
para  aquel  á  quien  desmoraliza  la  horrible  miseria: 
concíbese  fácilmente  que  los  obreros ,  clase  natural¬ 
mente  dispuesta  á  atribuir  toda  reducción  de  salario, 
no  tanto  al  estado  decadente  del  comercio  cuanto  á  la 
parsimonia  é  insensibilidad  de  sus  amos ,  recurrirían  á 
sus  medios  habituales,  la  pereza  y  los  insultos:  en  Spi- 
laíields ,  Bethnal-Green ,  Macclesfigld ,  Coventry  y  en 
todo  el  Yorkshire,  hubo  tan  tremenda  destrucción  de 
máquinas  y  telares,  que  fué  menester  emplear  la  fuerza 
militar  para  apaciguar  el  furor  popular,  habiendo  sido 
preciso  ejecutar  numerosas  prisiones. 

Estas  turbaciones,  que  se' reprodujeron  sin  cesar 
por  mucho  tiempo;  este  ejemplo  tan  nocivo  para  el 
pueblo  de  la  capital  y  demás  ciudades,  y  la  necesidad 
terrible  de  acuair  siempre  á  la  fuerza  armada,  contri¬ 
buyeron  mucho  á  convencer  á  las  cámaras  de  la  nece¬ 
sidad  de  poner  coto  para  lo  sucesivo  á  tales  tentativas 
de  tumulto ,  y  de  consolidar  la  tranquilidad  pública  y 
la  seguridad  de  las  propiedades.  Desde  entonces  pues 
tratóse  mas  atentamente  de  la  policía  interior  del  reino, 
y  sobre  todo  de  la  de  Londres,  y  los  reglamentos  nue¬ 
vos  que  al  intento  se  formaron,  probaron  por  las  con¬ 
secuencias  la  solicitud  que  se  puso  en  ellos:  distribu¬ 
yóse  Londres  en  cinco  grandes  divisiones,  cada  división 
en  ocho  secciones,  y  cada  sección  en  otras  ocho  subdi¬ 
visiones,  con  todos  los  límites  perfectamente  distintos 
marcados  por  letras  y  cifras.  Los  empleados  encarga¬ 
os  de  la  policía  dividiéronse  en  compañías,  teniendo 
cada  compañía  un  superintendente,  cuatro  inspectores, 


diez  y  seis  oficiales,  y  ciento  cuarenta  y  cuatro  indivi¬ 
duos  subdivididos  en  diez  y  seis  compañías,  compuestas 
cada  una  de  un  jefe  y  nueve  hombres. 

En  cuanto  á  los  acontecimientos  que  ocurrían  á  la 
sazón  en  el  continente,  ninguno  tocaba  mas  directa¬ 
mente  á  la  Gran  Bretaña  que  los  de  Portugal,  sometido 
entonces  al  feroz  despotismo  de  D.  Miguel,  quien,  ori¬ 
llado  todo  disimulo,  no  omitía  ninguno  de  los  recursos 
de  la  persecución  y  dé  la  crueldad  para  afianzar  su 
usurpación.  Las  cárceles  y  los  calabozos  de  la  Inquisi¬ 
ción  rebosaban  de  víctimas,  y  diariamente  las  prisiones 
sumían  á  las  familias  en  el  dolor  y  la  desesperación,  sin 
que  ni  la  edad,  ni  el  sexo,  ni  el  mérito  estuvieran  á  cu¬ 
bierto  de  las  estorsiones  de  D.  Miguel.  Oporto  y  Lisboa 
tornáronse  teatros  de  fanatismo  y  de  escenas  sangrien¬ 
tas;  y  no  satisfecho  el  tirano  de  la  odiosa  celebridad 
que  se  habia  grangeado  conspirando  contra  los  dias  de 
su  padre ,  asesinando  á  su  cuñado  y  despojando  á  su 
sobrina  de  su  herencia ,  colmó  la  medida  de  sus  crí¬ 
menes  atentando  á  los  dias  de  su  propia  hermana,  so¬ 
bre  la  cual  descargó  un  pistoletazo.  La  única  posesión 
portuguesa  que  quedaba  entonces  era  Terceira,  que 
con  tanto  mas  deseo  quiso  también  arrebatar  D.  Pedro, 
cuanto  que  muchos  partidarios  de  su  hermano  se  halla¬ 
ban  allí  refugiados,  como  el  conde  de  Villaflor,  el  mar¬ 
qués  de  Palmella  y  otros.  Hiciéronse  repetidas  instan¬ 
cias  al  ministerio  británico  para  que  se  decidiera  á 
prestar  su  apoyo  d  D.  Pedro,  ayudándole  á  espulsar  á 
D.  Miguel;  pero  por  mas  que  Inglaterra  no  pudiera 
prescindir  de  reconocer  la  fuerza  ae  los  compromisos 
que  anteriormente  habia  contraido  con  Portugal,  no 
creyó  que  debía  acceder  á  tales  instancias,  y  encerrán¬ 
dose  lord  Aberdeen  en  el  sistema  de  neutralidad,  de¬ 
claró  que  no  intervendría  en  aquella  discordia  intes¬ 
tina.  En  el  ínterin  los  portugueses  refugiados  en 
Inglaterra  habían  hecho  preparativos  para  una  espedi- 
cion  sobre  Terceira;  pero  el  gobierno  inglés  anunció  al 
ministro  de  D.  Pedro  que  residía  en  Londres ,  que  no 
solo  no  toleraría  la  ejecución  de  su  proyecto,  sino  que 
hasta  le  invitaba  á  hacer  alejar  el  armamento  portugués 
de  las  costas  de  Inglaterra.  Confiando  el  ministro  por¬ 
tugués  en  prevalecer  con  el  disimulo ,  aseguró  que  no 
se  destinaba  el  armamento  para  Terceira  sino  para  el 
Brasil:  continuaron  en  consecuencia  los  preparativos, 
bien  pronto  dieron  la  vela  de  Plymouth  cuatro  em- 
arcaciones  con  seiscientos  cincuenta  y  dos  hombres  á 
bordo,  mandados  por  el  conde  Saldanha.  Como  el  go¬ 
bierno  inglés  no  fué  juguete  de  la  respuesta  del  emba¬ 
jador  de  D.  Pedro,  apresuróse  á  armarse  por  su  parte, 
y  una  escuadrilla  mandada  por  el  capitán  Walpole  de 
Rauger  recibió  la  órden  de  andar  de  crucero  delante  de 
Terceira,  donde  no  se  dudaba  se  presentaría  pronto  el 
conde  de  Saldanha.  En  efecto,  según  habia  previsto  el 
gobierno  inglés,  apareció  el  armamento  portugués  á 
la  altura  de  Terceira  con  dirección  hácia  Puerto  Pra- 
ya.  Hubo  andanadas  de  una  y  otra  parte:  Saldanha 
parecía  resuelto  á  arriesgarlo  todo;  pero  Walpole  logró 
rechazarle  forzándole  á  retirarse  sobre  la  costa  de  Brest. 
Este  suceso,  que  dió  márgen  á  vivos  debates  en  el  par¬ 
lamento,  fué  mirado  de  una  manera  bien  diferente  por 
los  partidos:  unos  pretendieron  que  esta  espedicion  era 
el  acto  mas  hostil  hácia  la  reina  de  Portugal,  que  á  la 
sazón  residía  en  Inglaterra;  que  el  gobierno  al  hacer  ar¬ 
mas  contra  los  portugueses  adictos  á  tal  causa,  se  ha¬ 
bia  puesto  en  contradicción  manifiesta  consigo  mismo, 
y  habia  violado  su  sistema  de  neutralidad  para  defender 
los  intereses  de  D.  Miguel;  y  toda  vez  que  Inglaterra  se 
habia  comprometido  a  ayudar  á  la  reina  en  reconquis¬ 
tar  su  corona,  ¿con  qué  derecho  se  oponía  á  que  ella 
se  sirviera  de  sus  propios  súbditos  para  alcanzarlo?  ¿No 
era  la  contradicción  mas  inesplicable  el  hostilizar  á  esta 
princesa,  al  paso  que  se  reconocían  la  justicia  y  legiti¬ 
midad  de  sus  derechos?  Los  otros  respondieron  con  este 
I  argumento  tan  débil:  que  el  gobierno  inglés  habia  pro- 
I  cedido  á  atacar  al  armamento  portugués  por  haber  sido 
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preparado  en  un  puerto  británico,  y  que  lo  mismo  hu¬ 
biera  obrado  á  haber  sido  D.  Miguel  el  autor  de  tales 
preparativos;  y  que  era  asunto  de  muy  poca  importan¬ 
cia  el  examinar  si  era  justa  ó  injusta  la  neutralidad  que 
se  observaba  entre  los  pretendientes  de  la  corona  de 
Portugal,  llamados  el  uno  por  derecho  de  sucesión  y 
el  otro  por  el  voto  de  las  Cortes. 

Es  probable  que  si  en  esta  circunstancia  hubieran 
sido  consultadas  la  lealtad  y  buena  fé,  no  hubiesen  te¬ 
nido  entrada  razones  tan  completamente  desnudas  de 
generosidad  y  justicia,  cuando  se  trataba  de  juzgar  en¬ 
tre  el  legítimo  poseedor  de  la  corona  y  un  príncipe  be¬ 
llaco  y  perjuro  que  tan  audazmente  se  habia  burlado 
riel  gobierno  inglés,  violando  abiertamente  su  promesa 
de  respetar  la  Constitución  portuguesa,  Constitución 
dada  por  instigación  de  Inglaterra;  pero  alegar  razones 
mas  satisfactorias  era  muy  difícil  al  gabinete  británico, 
cuya  política  no  quería  otorgar  á  la  jóven  reina  mas 
protección  que  la  estrictamente  precisa  para  no  mal¬ 
quistarse  con  D.  Miguel,  quien  aunque  tirano  y  co¬ 
barde  violador  de  sus  juramentos,  podía  al  cabo  de  todo 
consolidarse  en  su  usurpación.  Asegúrase  empero  que 
se  entablaron  negociaciones  entre  el  ministerio  in¬ 
glés,  el  austríaco  y  D.  Pedro,  y  que  nada  perdonaban 
los  constitucionales  portugueses  para  estimular  á  este 
último  é  inducirle  á  tomar  un  partido  decisivo  y  á 
obrar  activamente.  Pero  en  el  momento  que  se  espe¬ 
raba  poder  contar  con  él  llamó  á  su  hija  al  Brasil,  ya 
porque  desconfiaba  de  Inglaterra,  ó  ya  por  otras  miras, 
y  las  reflexiones  que  el  gobierno  inglés  juzgó  oportuno 
hacerle  al  efecto  fuéron  inútiles. 

CAPITULO  CXV. 

FIN  DEL  REINADO  DE  JORGE  IV. 

(Año  1830.) 

Iba  á  reinar  en  adelante  entre  los  torys  y  el  duque 
de  Wellington  tanta  acrimonia  y  resentimiento,  como 
conformidad  y  simpatías  hubo  hasta  entonces,  habiendo 
podido  coi  vencer  se  el  primer  ministro  desde  la  aper¬ 
tura  de  las  actuales  sesiones,  que  tropezaría  en  aquel 
partido  en  que  por  tanto  tiempo  estuvo  afiliado,  con  jue¬ 
ces  tan  severos  é  inflexibles,  como  indulgentes  y  fáciles 
habían  sido  antes.  Por  lo  demás,  el  discurso  régio  en 
lo  concerniente  á  las  privaciones  de  las  clases  obreras 
no  estaba  concebido  en  términos  de  calmar  la  irritación 
del  partido  antiministerial,  y  laligerísima  mención  que 
se  hacia  de  la  penuria  del  pueblo  probaba  el  poco  ca¬ 
lor  con  que  tan  triste  verdad  habia  sido  presentada  ó  los 
ojos  del  rey,  habiendo  márgen  para  suponer  que  el  re¬ 
ciente  viaje  del  duque  de  Wellington  á  diferentes  pun¬ 
tos  del  reino,  no  tanto  habia' tenido  por  objeto  el  interés 
de  las  provincias  que  visitó,  cuanto  su  propio  recreo. 
Pretendían  sus  enemigos,  á  la  sazón  en  gran  número, 
que  si  él  hubiera  estado  menos  preocupado  en  las  recep¬ 
ciones  espléndidas  de  las  opulentas  casas  en  que  se  ha¬ 
bia  alojado,  y  hubiera  consagrado  mas  tiempo  á  obser¬ 
varla  miseria  de  las  clases  pobres,  habría  sin  duda  con¬ 
servado  una  impresión  bastante  honda  para  no  hablar 
de  ellas  como  lo  hacia,  con  una  tibieza  y  un  tono  de  in¬ 
credulidad  que  parecian  dar  á  creer  que  eran  infunda¬ 
dos  los  rumores  de  calamidades  públicas. 

Sir  Eduardo  Knatchbull  propuso  una  enmienda  al 
mensaje,  á  fin  de  persuadir  á  S.  M.  que  la  penuria  era 
general  en  todas  las  clases  industriales,  y  lord  Blanford 
pidió  que  se  añadiera  al  mismo  mensaje  una  saludable 
amonestación  al  trono.  Uno  de  los  que  se  espresaron 
acerca  de  los  cálculos  del  duque  de  Wellington  con  mas 
franqueza  y  severidad,  fué  sir  Francisco  Burdet.  «Cuando 
«veo,  dijo,  al  primer  ministro  de  Inglaterra  tan  vergon- 
«zosamente  insensible  á  las  penalidades  que  se  descu- 
«bren  en  todo  el  reino  con  la  mas  triste  evidencia;  cuan- 
»do  veo  que  en  lugar  de  aliviar  á  la  nación  de  un  peso 


«tan  abrumador  de  calamidades,  quien  ¡lobería  hacer 
«los  mayores  esfuerzos  para  conseguirlo,  procura  por  el 
«contrario  evitar  toda  pesquisa  sobre  la  materia;  cuando 
«oigo  decir  que  las  desgracias  que  duran  hace  tiempo 
«y  han  tomado  una  vasta  estension,  no  son  mas  que 
«males  aislados  y  pasajeros;  cuando  veo  en  fin  que  la  apa- 
«tía  ministerial  viene  todavía  á  insultar  estas  desgra- 
«ciás  públicas,  no  puedo  prescindir  de  desear  ardien- 
«temente  que  el  sistema  deplorable  que  las  ha  produ- 
«cido  desaparezca  por  medio  de  algún  suceso  que  sa- 
«ludo  de  antemano  con  alegría.  Siempre  he  profesado, 
«me  complazco  en  reconocerlo,  la  mas  profunda  esti- 
«macion  y  sincera  admiración  á  las  cualidades  militares 
«de  quien  hoy  ocupa  el  rango  de  primer  ministro;  pero 
«conozco  ahora  que  él  no  hacia  mas  que  hablar  con  ri- 
»gurosa  justicia  al  decir  hace  algunos  meses  que  mere- 
«ceria  ser  tenido  por  loco  y  mas  que  loco,  si  alguna  vez 
«llegaba  á  cargar  con  un  peso  como  el  del  ministerio. 
«Es  verdad  que  yo  y  la  mayoría  de  los  honorables  miem- 
«bros  aquí  presentes  le  liemos  dispensado  por  largo 
«tiempo  las  mayores  deferencias,  tratándole  con  afecto 
«y  confianza,  porque  conocíamos  que  habia  prestado  á 
«su  país  inmensos  servicios  y  dado' cima  á  la  obra  que 
«él  solo  podía  acaso  acometer  en  Inglaterra ;  mas  las 
«alabanzas  y  recompensas  que  ha  recibido  han  sido  pro- 
«porcionadas  á  tales  servicios :  hoy  se  trata  de  ulterio- 
«res  actos,  siendo  tiempo  de  hacer  mas  que  lo  que  se 
«habia  hecho.» 

Las  primeras  proposiciones  que  anunciaban  la  in¬ 
tención  de  remediar  las  calamidades  mas  urgentes,  fué¬ 
ron  el  reducir  las  contribuciones  y  espensas  públicas, 
cuyas  proposiciones  fuéron  adoptadas  en  su  mayoría  sin 
mucha  dificultad;  pero  manifestóse  una  oposición  muy 
fuerte  contra  las  concernientes  al  ejército,  la  marina  y 
artillería,  y  contra  la  supresión  de  ciertos  empleos.  La 
demanda  que  hizo  en  seguida  sir  James  Graham  para 
disminuir  igualmente  los  sueldos  de  los  empleados  del 
gobierno,  provocó  también  largos  debates;  pero  ninguno 
produjo  mas  efecto  que  la  mocion  de  sir  Roberto  Heron 
para  que  se  borrasen  de  los  registros  de  la  marina  las 
pensiones  concedidas  álos  hijos  de  dos  ministros,  Dun¬ 
das  y  Bathurst,  que  no  tenían  otros  títulos  que  cuatro 
años  de  servicio.  «Sábese  muy  bien,  dijo  sir  Roberto, 
«que  sus  padres  eran  hombres  recomendables,  que  casi 
«sin  interrupción  desempeñaron  en  gran  número  de 
«años  empleos  importantes  en  el  gobierno ;  sábese  que 
«el  primero,  hoy  vizconde  de  Melville,  preside  el  almi- 
«rantazgo  como  primer  lord,  y  que  el  segundo  es  presi- 
«dente  del  consejo,  auditor  de  hacienda,  oficial  adjunto 
«de  la  corona;  sábese  además  que  sus  abuelos  fuéron 
«asimismo  hombres  de  muy  alta  consideración,  pues 
«uno  de  ellos  ocupó  por  bastante  tiempo  la  jerarquía 
«de  gran  canciller  de  Inglaterra,  y  el  otro  fué  una  es- 
«pecie  de  virey  de  Escocia  con  empleos  que  le  rendían 
«enormes  emolumentos,  habiendo  prestado  servicios  de 
«una  naturaleza  bastante  equívoca;  sábese  todo  esto: 
«pero  que  aquellos  nobles  caballeros,  hartos  de  dinero 
«de  la  nación,  pidan  ahora  pensiones  para  sus  familias 
«rebajándose  á  recibirlas,  en  un  t  iempo  de  tanta  mise- 
»ria  y  privaciones,  me  parece  digno  de  lástima.  ;  Qué 
«deberá  por  lo  tanto  pensar  en  adelante  la  nación  de  los 
«empleos  ministeriales,  y  qué  idea  concebirá  de  la  dig— 
«nidad  é  integridad  de  los  ministros  si  han  de  conce- 
«derse  las  pensiones  en  lo  sucesivo  como  las  actuales, 
«sin  ningún  precedente  que  las  justifique,  ni  servicio 
«proporcionado  á  la  recompensa?»  Este  bochornoso 
discurso  que  revelaba  escandalosos  abusos,  fué  contes¬ 
tado  por  el  ministro  de  hacienda  y  M.  Peel,  pero  de 
una  manera  débil  y  sin  ningún  argumento  real  de  jus¬ 
tificación.  Suprimióse  por  lo  tanto  la  partida  dé  las  pen¬ 
siones,  lo  cual  fué  una  victoria  de  no  poca  importancia 
para  el  partido  reformista. 

Era  mas  urgente  que  nunca  hacer  reformas  de  este 
énero  en  la  administración,  y  economías  en  los  gastos: 
abia  en  los  presupuestos  un  déficit  de  medio  millón, 
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y  era  prediso  remediar  por  todos  los  medios  posibles 
tal  penuria  de  recursos.  Ansiosos  los  ministros  de  re¬ 
conquistar  la  opinión  pública,  proponían  para  alivio  de 
las  clases  pobres,  sobrecargadas  por  el  enorme  peso  de 
los  impuestos,  la  revocación  de  los  derechos  sobre  la 
cerveza  y  los  cueros,  lo  cual  producía  una  disminución 
de  3.000,000  de  libras  esterlinas.  Pero  un  inconve¬ 
niente,  inseparable  desgraciadamente  de  este  verdade¬ 
ro  beneficio,  fué  causa  de  que  resultara  de  él  quizá  mas 
mal  que  bien,  pues  fué  inevitable  el  fomento  que  reci¬ 
bieron  por  este  medio  las  tabernas  y  casas  públicas, 
cuyo  aumento  fué  fatal  para  las  costumbres  y  los  hábi¬ 
tos  populares.  Ocurrióse  á  esto  imponiendo  un  aumento 
sobre  los  licores  espirituosos ,  lo  cual  por  otra  parle 
compensaba  al  gobierno  el  sacrificio  que  consentía  en 
hacer  de  una  suma  asaz  considerable. 

La  oposición  ,  que  repetidas  veces  bahía  sido  re¬ 
chazada  en  sus  tentativas  para  obtener  alguna  reforma 
en  la  representación  parlamentaria  y  en  la  trasmisión 
de  los  derechos  efectivos  de  East—IieLl'ord  á  Birmin- 
gharn,  no  había  perdido  el  valor,  y  lejos  de  reputarse 
vencida,  presentóse  de  nuevo  en  la  persona  de  sir  John 
Russell,  quien  reclamaba  para  muchas  poblaciones  el 
derecho  de  enviar  diputados  al  Parlamento  con  prefe¬ 
rencia  á  otras  que  eran  mucho  menos  importantes.  El 
mismo  O'Connell  apareció  en  la  barra  en  esta  ocasión 
y  presentó  un  proyecto  para  que  se  procediera  en  las 
elecciones  por  la  via  del  escrutinio,  lo  cual  era  un  me¬ 
dio  de  poner  los  electores  al  abrigo  de  la  influencia  del 
miedo  y  aun  de  la  corrupción  hasta  cierto  punto.  Esta 
proposición  fué  acogida  con  tan  poco  buen  éxito  como 
la  de  la  citadatrasmision.de  East-Betford.  La  oposi¬ 
ción  atribuía  en  gran  parte  á  la  influencia  del  rico  y 
poderoso  duque  de  Newcastle  que  poseía  en  la  comarca 
de  Newark  ,  comprendida  donde  se  intentaba  la  re¬ 
forma  electiva,  inmensas  propiedades  que  tenia  en  ar¬ 
rendamiento  de  la  corona :  así  la  reelección  de  M.  Sad- 
ler,  candidato  favorecido  por  el  duque,  dió  márgen 
como  puede  creerse  á  vivas  reclamaciones;  y  no  se  pudo 
menos  de  sostener  en  el  proyecto  presentado  sobre  la 
materia  en  la  cámara,  que  M.  Sadler  no  había  sido  ree¬ 
legido  esta  vez  mas  que  por  la  persuasión  en  que  esta¬ 
ban  los  arrendatarios  de  su  Gracia ,  de  que  si  hubiesen 
votado  contra  su  protegido ,  habrían  sido  echados  y 
despojados  de  sus  tierras.  En  las  elecciones  anteriores 
hubo  una  prueba  de  esta  naturaleza,  y  semejante  temor 
fué  suficiente  para  encadenarlos  y  arrebatar  su  voto. 

El  duque  no  quiso  tomar  la  molestia  de  declarar 
si  eran  verdaderas  ó  falsas  tales  acusaciones;  sin  duda 
creería  rebajar  su  dignidad  defendiéndose,  y  por  toda 
justificación  respondió  que  tenia  facultad  para  hacer 
en  lo  suyo  lo  que  le  diese  la  gana.  Esto  era  acaso  una 
respuesta  muy  noble  y  orgullosamente  concisa:  mas  no 
era  una  razón  valedera  para  la  época  y  el  grado  de 
progreso  en  que  se  hallaban  los  espíritus:  así,  muy  lejos 
do  quedar  reducido  el  partido  de  la  reforma  al  silencio, 
tornóse  mas  osado  para  la  réplica  y  mas  intrépido  en  la 
lucha  ,  y  aquella  sola  frase,  según  un  historiador  con¬ 
temporáneo,  contribuyó  á  la  causa  de  la  reforma  mu¬ 
cho  mas  que  los  largos  discursos  que  habían  resonado 
en  las  paredes  del  Parlamento.  «Tal  abuso  de  la  pro- 
«piedail,  sedecia,  lastima  esencialmente  el-  espíritu 
«constitucional  de  la  representación  parlamentaria ;  la 
«influencia  del  duque  de  Newcastle  estriba  principal- 
«mente  en  unos  novecientos  sesenta  acres  de  tierra  que 
«posee  en  las  cercanías  de  Newark ,  arrendados  de  la 
«corona  en  1760  y  después  en  181o.  Trátase  ahora  de 
«examinar  las  consecuencias  políticas  de  esta  concesión 
«de  propiedad ,  la  prodigiosa  influencia  que  ella  ha 
«dado  al  duque,  el  cual  nunca  ha  hecho  los  subarricn- 
«dos  mas  que  por  un  ano,  para  que  así  contara  mejor 
«con  los  electores;  por  lo  tanto,  si  es  cierto  lodp  lo  que 
«se  alega  contra  él ,  decia  la  petición,  la  cámara  tiene 
«derecho  á  intervenir  en  un  abuso  de  tanta  trascen- 
«dencia.» 


No  se  pretendía  con  esto  atacar  y  condenar  el  in¬ 
flujo  que  es  razonable  y  natural  en  un  propietario  so¬ 
bre  sus  colonos:  lo  que  se  preguntaba  era  si  el  poder 
despótico  que  este  dueño  se  arrogaba  en  un  caso  como 
el  actual ,  no  se  asemejaba  á  la  tiranía-  brutal  de  un 
conductor  de  esclavos  ,  mas  que  á  la  influencia  noble 
y  digna  de  un  propietario  de  la  Gran  Bretaña:  un 
uso  tan  nocivo  y  culpable  de  una  propiedad  de  tal  na¬ 
turaleza  acarreaba  consecuencias  mucho  mas  graves 
que  las  que  podían  resultar  de  la  propiedad  heredita¬ 
ria.  La  cámara  debía  pues  adoptar  medidas  severas  para 
impedir  abusos  de  tal  género ;  y  si  no  era  posible  re¬ 
mediarlo  de  otro  modo,  podía  suplicarse  á  la  corona 
ue  en  lo  sucesivo  no  concediera  ni  renovara  arríen¬ 
os  de  tal  clase. 

M.  Hobhouse,  que  era  uno  de  los  mas  irritados, 
temando  la  palabra  ,  dijo :  «Suponed  por  un  momento 
«que  al  espirar  el  arrendamiento  del  duque  de  New- 
«castle  supiera  el  rey  que  él  había  votado  contra  al- 
«guna  medida  administrativa  ó  cualquier  otro  acto  de 
«un  interés  inmediato  para  S.  M.,  y  que  en  conse- 
«cuencia  hiciera. saber  á  su  Gracia  que  no  le  acomodaba 
«renovar  el  contrato  aunque  estaba  satisfecho  de  sus 
«servicios ;  suponed  que  su  esclusion  proviniera  de  al- 
«guna  oposición  por  su  parte;  ¿semejante  hecho  no 
«se  denunciaría  al  instante  como  un  ataque  á  nuestros 
«caros  privilegios,  como  una  violación  del  derecho  na- 
«tural  mas  sagrado  para  todo  inglés,  el  de  emitir  li- 
«bremente  su  opinión  y  sostenerla?  Comparad  pues 
«ahora  la  conducta  de  la  corona  en  este  caso  con  la 
«del  noble  par:  representaos  el  cuadro  délos  infor- 
«tunados  que  por  haber  osado  votar  contra  los  can- 
«didatos  recomendados  por  su  poderoso  señor,  lian 
«sido  echados  de  sus  casas,  arrojados  de  sus  pa- 
«cíficos  hogares,  y  privados  de  todos  sus  medios  de 
«existencia .  y  ved  si  la  conducta  del  noble  par  podrá 
«soportar  ninguna  comparación  con  la  del  trono  ,  sin 
«que  fuera  mas  odiosamente  injusta.»  Los  partidarios 
del  duque,  y  en  especial  M.  Sadler,  el  miembro  elegido, 
esforzáronse  por  desmentir  lo  alegado  contra  él  ,  y. por 
justificar  su  carácter  benéfico  y  humano,  que' según 
aseguraban  le  había  grangeado  un  alto  grado  de  consi¬ 
deración  entre  los  habitantes  de  Newark.  Peel  y  otros 
defendieron  el  principio  de  la  transacción  celebrada 
entre  él  y  la  corona ,  pretendiendo  que  tanto  derecho 
había  para  que  valiera  la  propiedad  adquirida  de  aquella 
manera,  como  cualquiera  otra  proveniente  de  herencia. 
Pero  cualesquiera  que  fuesen  los  argumentos  emplea¬ 
dos  para  defender  al  duque  y  lavarle  enteramente  del 
abuso  de  influjo  que  se  le  imputaba,  no  se  pudo  ne¬ 
gar  que  siete  de  sus  colonos  fuéron  espulsados  y  pri¬ 
vados  de  sus  recursos.  Tal  convicción  no  fué  bastante 
para  que  triunfara  la  petición;  pero  estos  debates  acerca 
de  privilegios  de  que  los  unos  habían  usado  con  tanta 
latitud  hasta  entonces ,  y  con  los  cuales  hablan  mos¬ 
trado  tanta  tolerancia  los  otros,  eran  luchas  saludables 
para  la  reforma  parlamentaria ,  y  el  espíritu  de  discu¬ 
sión  que  ahora  se  empeñaba  tenazmente  en  cuestiones 
que  apenas  hubo  valor  para  tocarlas  todavía,  comen¬ 
zaba  á  ser  una  especie  de  espantajo  para  la  intriga  y 
corrupción  que  la  voz  pública  denunciaba  abiertamente 
donde  quiera  que  ellas  aparecieran. 

Con  este  celo  y  perseverancia  que  animaban  cada 
vez  mas  al  partido  de  la  reforma,  renovaron  las  cáma¬ 
ras  la  proposición  hecha  anteriormente  con  respecto  á 
las  franquicias  electorales  de  Penryn  y  de  East-Betford; 
v  sir  John  Russell  pidió  que  fuerau  sin  mas  conside¬ 
ración  trasferidas  'á  las  ciudades  de  Lceds ,  Birmin- 
gham  y  Manchester,  que  por  su  vecindario,  industria 
y  riqueza  habían  adquirido  suficiente  importancia  para 
gozar  del  derecho  de  representación. 

«¿Por  qué  aguardar,  dijo,  para  conferirles  los  privi- 
«legios  electivos ,  á  que  otra  población  desmerezca  los 
«suyos  y  se  ponga  en  el  caso  de  ser  despojada  de  ellos? 
«¿lian  comprendido  bien  las  cámaras  la  poca  justicia  de 
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«semejante  práctica?  Si  las  ciudades  de  que  se  trata  han 
«de  esperar  á  que  tal  ó  cual  país  pierda  sus  derechos, 
«es  muy  de  temer  que  no  logren  en  mucho  tiempo 
«todavía  las  prerogativas  que  las  son  debidas ,  toda  vez 
«que  hay  destreza  y  facilidad  en  las  cámaras  para  crear 
«dificultades.  ¿Es  razonable  por  otra  parte  que  la  repre- 
«sentacion  parlamentaria  á  que  Leeds,  Birmingnam 
«y  Manchester  son  acreedoras,  dependa  de  la  buena  ó 
«mala  conducta  de  los  electores  de  Penryn  ó  de  East- 
«Betlbrd,  y  que  no  estriben  sus  derechos  en  circuns- 
«tancias  dependientes  de  sí  mismas  y  de  su  propia  im- 
«portancia?  Y  si  esta  importancia  es  lo  que  debe  ser, 
«y  estas  poblaciones  tienen  todas  las  condiciones  nece- 
«sarias  para  ser  representadas,  ¿hay  alguna  apariencia 
«de  buen  sentido  en  pretender  que  no  debe  ejecutarse  lo 
«que  es  justo  y  razonable ,  hasta  que  tal  ó  cual  ciudad 
«sea  acreedora  á  que  por  la  corrupción  de  sus  electores 
«se  la  prive  de  sus  derechos  de  representación?  A  la 
«verdad  no  veo  ningún  motivo  legítimo  para  que  unas 
«ciudades  tan  ricas  y  populosas  carezcan  por  mas 
«tiempo  de  facúltales  electorales,  mayormente  cuando 
«el  principió  de  la  Constitución  á  la  par  que  la  práctica 
«indican  el  medio  de  asegurarles  su  ejercicio.»  La 
medida  que  al  efecto  proponía,  nada  tenia  de  alarmante; 
y  por  el  contrario  era  propia  de  la  política  é  interés  de 
la  nación ,  siendo  en  su  concepto  el  estado  actual  del 
continente  una  razón  mas  para  que  fuera  acogida  favo¬ 
rablemente.  «  No  se  pueden ,  repuso ,  cerrar  los  ojos 
«sobre  un  hecho  seguro,  y  es  que  se  acerca  rápidamente 
«una  tempestad  de  Francia ,  y  que  habrá  muy  pronto 
«una  terrible  lucha  entre  el  trono  y  el  pueblo.  Es  desen- 
«tir  acaso  que  un  acomodamiento  anticipado  y  prudente 
«no  ponga  á  la  sociedad  al  abrigo  de  las  consecuencias 
«desemejante  acontecimiento;  y  por  sise  realizase  este, 
«conviene  que  estemos  prevenidos  y  alerta  por  lo  que 
«sobrevenga:  á  nosotros  nos  toca  mantener  en  juego  el 
«hábil  mecanismo  de  nuestro  gobierno  representativo. 
«Sobre  todo,  los  que  como  yo  son  amantes  de  la  líber— 
«tad  sin  licencia,  y  de  la  paz  sin  sumisión  ni  esclavi- 
«tud,  deben  velar  sin  cesar  en  una  época  tan  amenaza- 
adora  como  esta ,  y  trabajar  sin  descanso  en  adaptar 
«nuestro  sistema  gubernativo  á  los  tiempos  y  á  las  cir- 
«cunstancias,  á  íin  de  que  sea  siempre  dicho  sistema 
«digno  del  respeto  y  de  la  adhesión  clel  pueblo  inglés. 
«Nuestra  Constitución  nos  da  todos  los  elementos  posi- 
«bles  de  bien;  por  ella  poseemos  todos  los  medios  de 
«obrar,  y  nada  mas  nos  resta  que  aplicar  con  acierto 
«sus  principios  innovadores.  Esta  hermosa  institución, 
«que  ni  las  reformas  útiles  ni  los  adelantamientos  es- 
«cluye,  no  se  asemeja  como  parecen  creerlo  muchos  á 
«un  templo  griego,  que  completo  y  perfecto  en  todas 
«sus  partes,  no  podría  sufrir  variación  alguna  sin  que 
«se  alteraran  su  orden  y  simetría.  Mas  bien  podría  ser 
«comparada  á  un  monumento  gótico,  susceptible  de 
«recibir  ensanches  análogos  á  la  pureza  de  su  arquitec- 
«tura  y  á  la  solidez  de  su  estructura.» 

Este  discurso  hizo  sensación  en  la  Cámara  por  su 
elocuente  energía;  pero  no  causó  el  resultado  apetecido, 
por  mas  ¡  ue  fué  sostenido  poderosamente  por  varios 
miembros,  entre  los  cuales  se  distinguía  M.  Huskisson, 
quien  hablando  en  tono  profélico,  predijo  á  ¡os  minis¬ 
tros  que  se  aproximaba  el  tiempo  en  que  serian  forza¬ 
dos  á  obrar  de  una  manera  mas  decisiva ,  si  no  querían 
verse  precisados  á  retirarse  ignominiosamente:  mani¬ 
festóles  que  nada  era  mas  insensato  para  el  gobierno  que 
el  dar  largas  cuando  se  trataba  del  interés  de  la  nación, 
Y  aguardar  siempre  para  adoptar  las  medulas  mas  ur¬ 
gentes  é  importantes  á  que  la  mayoría  triunfara  y  ani¬ 
quilara  á  la  minoría.  Este  razonamiento,  que  era  asaz 
erróneo,  además  de  su  contradicción  manifiesta-  con  el 
espíritu  de  una  cámara  representativa,  en  que  siendo  la 
discusión  libre ,  es  susceptible  de  ilustrarse  el  criterio 
mejor  que  de  ningún  otro  modo  -,  y  en  que  es  y  debe 
ser  omnipotente  la  voz  de  la  mayoría,  no  lúe  contestado 
por  ninguno,  acaso  porque  había  cansancio  con  los  in¬ 


terminables  discursos  que  sobre  las  materias  mas  ordi¬ 
narias  habían  hecho  esta  legislatura  muy  notable.  Por 
lo  demás,  si  alguno  pudiera  haber  reportado  ventajas  de 
esta  cuestión  que  afectaba  á  uno  de  los  intereses  mas 
íntimos  de  la  nación ,  hubiera  sido  sin  duda  sir  John 
Russell.  Con  respecto  á.M.  Huskisson,  no  sufragó  su 
lógica  para  sacar  á  los  ministros  de  lo  que  el  partido  de 
la  oposición  calificaba  como  el  estado  mas  marcado  de 
apatía;  y  así  fué  nuevamente  desestimado  el  proyecto  de 
Russell. 

Hallábanse  muy  ocupadas  las  cámaras  en  refundir 
el  código  judicial  del  pais  de  Galles  en  el  de  Inglaterra, 
del  cual  había  estado  separado  hasta  entonces,  cuando 
supieron  la  muerte  del  rey,  cuya  salud  iba  declinando 
rápidamente  hacia  algunos  meses.  Encamado  desde 
el  Ib  de  abril,  su  enfermedad,  que  era  una  osificación  de 
los  vasos  del  corazón,  no  tardó  en  tomar  el  mas  alarman¬ 
te  aspecto.  Aumentándose  su  debilidad  y  haciéndosele 
penoso  todo  movimiento,  envió  el  24  de  mayo  una  co¬ 
municación  á  las  cámaras,  participándolas  que  por 
hallarse  en  la  imposibilidad  de  firmar  los  decretos ,  era 
necesario  reemplazarle  provisionalmente.  Entonces  fué 
fácil  observar  la  indiferencia  con  que  era  mirado  un 
monarca  que  hacia  algún  tiempo  vivía  tan  aislado  del 
pueblo  y  tan  estraño  a  él:  ninguna  muerte  causó  me¬ 
nos  sensación  que  la  de  Jorge  IV.  El  íallecimiento  de  su 
padre,  á  pesar  del  estado  de  demencia  que  le  había  re¬ 
ducido  á  tan  larga  y  lastimosa  nulidad ,  había  afligido 
sinceramente  tocios  los  corazones ;  por  lo  cual  no  habia 
quien  no  se  acordara  de  sus  virtudes  y  de  la  paz  ejem¬ 
plar  de  su  vida  íntima ,  y  en  sus  raros  momentos  de 
lucidez  encontrábase  siempre  el  rey  patriota,  el  buen 
esposo  y  el  buen  padre:  faltaba  que  Jorge  IV  hubiera  lo¬ 
ado  recuerdos  tan  nobles  y  caros.  Murió  el  25  de  junio 
e  edad  de  68  años,  tras  de  once  de  reinado  y  nueve 
de  regencia.  Cuando  los  médicos  creyeron  deber  reve¬ 
larle  la  verdad  y  noticiarle  que  había  llegado  el  término 
de  su  vida,  mostró,  aunque  debilitado,  presencia  de 
ánimo  y  una  piadosa  resignación  diciendo:  cúmplase  la 
voluntad  de  Dios.  El  obispo  de  Chichester  le  dió  los  sa¬ 
cramentos  y  le  cerró  los  ojos. 

El  nombre  de  magnífico  que  los  historiadores  fran¬ 
ceses  dan  á  este  principe ,  le  es  debido  con  mas  justos 
títulos  que  el  de  ilustre  que  también  le  prodigaron ,  sin 
que  por  ningún  hecho  notable  1.)  hubiera  merecido. 
Su  reinado  fué  notable,  no  por  él ,  sino  por  los  grandes 
acontecimientos  que  en  esta  época  agitaron  la  Ingla¬ 
terra  y  toda  la  Europa.  No  tuvo  bastante  génio  ni  las 
suficientes  cualidades  para  ejercer  influencia  alguna 
sobré  los  hombres  de  revolución  que  existían ;  pero  sí 
el  suficiente  talento  para  comprender  el  mérito  de  los 
que  le  rodeaban,  y  para  mantener  su  confianza  ó  cu¬ 
bierto  d-;l  espíritu  de  intriga  y  de  partido,  habiendo 
dado  una  prueba  patente  de  ello,* con  mucha  honra  suya, 
cuando  elevó  á  Canning  á  la  jerarquía  de  primer  mi¬ 
nistro.  Nada  recomendable  ofrece  su  vida  de  hombre  y 
de  rey  en  cuanto  á  las  -costumbres,  en  las  que  estuvo 
en  una  línea  inferior  á  la  ordinaria:  esclavo  de  imperio¬ 
sas  pasiones  que  nunca  supo  combatir  aquella  voluntad 
enérgica  que  distingue  al  hombre  superior  en  la  vida 
privada,  y  sobre  el  trono  proporcionándole  la  gloria  ele 
vencerse,  si  no  siempre  al  menos  con  frecuencia,  la  pri¬ 
mera  parte  de  su  vida  no  descuella  mas  que  por  todos  les 
estravíos  y  locuras  que  pueden  dará  un  soberano  la  me¬ 
nos  deseable  de  todas  las  celebridades;  la  última  par  c  no 
fué  mas  que  voluptuosamente  indolente,  lo  cual  no  era 
bastante  para  lavar  los  escandalosos  desvarios  de  la  pri¬ 
mera.  Su  proceso  fué  un  borron  para  el  hombre ,  el  es- 
esposo,  el  monarca  y  el  estado.  De  todos  los  soberanos 
de  Inglaterra  ninguno  supo  comprender  mejor  el  brillo 
de  la  dignidad  real:  poseyó  mas  que  ninguno  de  sus 
predecesores  el  arte  de  revestir  á  su  corte  de  majestad 
y  de  magnificencia:  amaba  la  representación  régia  y  el 
mágico  esplendor  de  los  cortesanos :  ponía  todo  su  co¬ 
nato  en  agradar  é  imponer  admiración  y  respeto,  y  sa- 
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bia  conseguirlo  con  modales  irresistiblemente  seducto¬ 
res;  y  cuando  se  eslinguió  en  él  esta  última  pasión, 
perdió  pronto  la  popularidad,  que  no  tanto  debia  á  su 
mérito  real  y  ¡i  las  cualidades  de  su  alma,  cuanto  á  su 
estremada  afabilidad  y  al  infinito  atractivo  de  su  es¬ 
tertor. 

La  protección  que  dispepsó  constantemente  á  las 
ciencias,  á  las  artes  y  á  las  letras ,  el  regalo  que  hizo  al 
Museo  Británico  de  la  biblioteca  de  su  padre,  compuesta 
de  sesenta  y  cinco  mil  volúmenes,  son  otras  tantas 
cosas  honoríficas  para  su  reinado,  por  mas  que  digan 
algunos  historiadores  que  no  quieren  ni  siquiera  con¬ 
cederle  el  amor  mas  sincero  á  las  bellas  artes;  que  si  las 
protegió,  fué  mas  bien  que  por  efecto  de  este  sentimien¬ 
to,  por  un  cálculo  vanidoso,  para  dar  mayor  esplendor  á 
la  pompa  de  la  dignidad  real.  Aunque  esta  última  suposi¬ 
ción  fuese  fundada,  cosa  harto  dudosa,  todavía  se  le  de¬ 
bía  agradecer  lo  que  hizo.  Tales  vanidades  redundan 
siempre  en  gloria  y  ventaja  de  una  nación :  felices  los 
pueblos  que  no  pueden  echar  en  cara  á  sus  príncipes 
mas  que  ostentaciones  de  este  género. 

CAPITULO  CXVI. 

REINADO  DE  GUILLERMO  IV. 

(Continuación  de  1830.) 

Nada  favorable  anunciaba  el  nuevo  reinado  para  los 
whigs,  quienes  hasta  estaban  seguros  de  antemano  de 
las  dificultades  con  que  iban  á  tropezar  por  parte  de 
un  monarca  cuyas  opiniones  políticas,  aunque  muy 
reservadas  hasta  entonces,  debían  á  lo  que  podía  pre¬ 
sumirse  con  algún  fundamento,  recibir  inspiración  de 
la  reina,  conocida  generalmente  por  un  torysmo  muy 
marcado.  Para  los  whigs  era  evidente  que  el  gobierno 
no  cuidada  de  averiguar  si  les  convenia  ó  no  el  nuevo 
sistema,  pues  parecía  mirar  con  indiferencia  la  asisten¬ 
cia  de  ellos  á  las  próximas  elecciones,  y  era  claro  que 
deseaba  libertarse  en  lo  posible  de  su  preponderancia; 
pero  preparados  para  este  suceso,  y  ejercitados  hacia 
mucho  tiempo  en  la  lucha,  resolvieron  mostrarse  in¬ 
flexibles  desde  los  primeros  momentos  y  aprovechar  to¬ 
das  las  ocasiones  de  echar  mano  de  su  fuerza.  No  tar¬ 
daron  en  encontrar  coyuntura  en  el  segundo  mensaje 
enviado  por  el  rey  á  las  cámaras,  esponjándolas  la 
necesidad^  de  proveer  prontamente  á  las  urgencias  del 
servicio  público  y  ele  cerrar  el  Parlamento  hasta  las 
próximas  elecciones.  Oponiéndose  entonces  los  wighs, 
declararon  que  no  podía  pronunciarse  la  disolución 
antes  de  prever  con  medulas  anticipadas  el  caso  de 
ocurrir  la  muerte  del  rey,  nombrando  la  regencia  que 
reclamaba  la  minoridad  de  la  presunta  heredera.  Esta 
cuestión  les  parecía  de  naturaleza  sobrado  importante 
para  que  no  se  tomara  en  consideración.  Respondieron 
los  ministros  que  la  importancia  de  la  cuestión  pedia 
precisamente  madura  reflexión,  é  impedia  que  se  pro¬ 
cediera  con  precipitación  en  las  medidas  que  debían 
tomarse  sobre  el  particular;  que  la  salud  del  rey  por 
otra  parte  era  sobrado  completa  para  que  pudiera  te¬ 
merse  la  desgracia  de  que  se  hablaba,  dando  todo  por 
el  contrario  margen  á  creer  que  seria  do  laiga  duración 
este  reinado;  que,  en  fin,  ora  muy  inútil  crear  obstácu¬ 
los  é  inconvenientes  mas  graves  para  un  riesgo  imagi¬ 
nario  ó  al  menos  muy  lejano. 

Esta  circunstancia  probó  á  lord  Wellington  que  iba 
también  á  sufrir  oposición  por  otro  lado  que  el  de  los 
wighs;  pues  el  duque  de  itichmond  ,  el  marqués  de 
Lomlonderry,  el  conde  Goderich,  el  de  Mansfield  y  los 
lores  Harrowby,  Winchelsea,  Wharnliffe  y  Eldon,  fué 
ron  de  opinión  contraria  á  la  suya,  habiendo  resultado 
debates  y  reconvenciones  de  esta  especie  de  coalición 
contra  el  ministerio.  El  conde  Grey,  en  respuesta  á 
un  ataque  algo,  acre  de  lord  Ellenborough  que  compa¬ 
raba  su  conducta  actual  con  la  que  había  tenido  antes, 


sostuvo  que  jamás  habia  variado  de  opiniones  en  cuanto 
á  la  presente  administración,  que  en  ningún  tiempo  le 
habia  inspirado  confianza ,  y  que  siempre  se  habia  es- 
plicado  franca  y  libremente  sobre  la  incapacidad  de  los 
ministros.  «Jamás,  dijo  el  duque  de  Richmond,  se  han 
«distinguido  los  gobernantes  mas  que  por  su  vacila- 
»cion  y  perpétua  meertidumbre,  y  son  tan  incapaces 
»de  concebir  y  proponer  una  medida  como  de  sosle- 
»nerla.»  Pero  por  mas  incapaz  que  fuera  el  ministerio, 
prevaleció  por  una  mayoría  de  ciento  contra  cincuenta 
y  seis.  Todavía  reinaba  mayor  animosidad  y  acrimonia 
en  la  cámara  baja,  y  la  oposición  ante*  de  ceder  á  los 
ministros  tuvo  al  menos  la  satisfacción  de  haberlos  tra¬ 
tado  de  la  manera  mas  mortificante:  M.  Peel  fué 
numerado  sin  el  menor  miramiento  por  el  violento 
M.  Brougbam  entre  los  aduladores  y  comensales  del 
duque  de  Wellington.  La  disolución  del  Parlamento, 
que  fué  convocado  para  el  14  de  setiembre,  puso  fin,  al 
menos  por  el  momento,  á  estos  debates,  que  se  anuncia¬ 
ban  con  una  intención  tan  marcada  de  no  guardar  nin¬ 
guna  contemplación ,  habiéndose  preparado  cada  cual 
de  tos  partidos  á  hacer  valer  en  un  terreno  nuevo  sus 
medios  de  ataque  y  defensa. 


Guillermo  IV. 


En  los  debates  de  la  nueva  legislatura  no  pudo 
menos  de  conocer  el  rey  que  el  ministerio  Wellington 
era  enteramente  impopular,  y  dificil  que  pudiese  sos¬ 
tenerse  por  mas  tiempo.  El  poco  éxito  que  habiar.  ob¬ 
tenido  los  wighs  en  la  anterior  legislatura  en  sus  ten¬ 
tativas  de  reforma  parlamentaria  habia  acrecentado 
singularmente  su  odio  al  partido  tory,  que  por  su  parte 
alectaba  atribuir  este  rencor  á  despecho  y  resenti¬ 
miento  por  no  haber  sido  admitidos  a  los  empleos  pú¬ 
blicos.  Es  probable  que  no  careciesen  de  fundamento 
tales  imputaciones;  porque  ¿quiénes  son  los  hombres 
que  en  igual  caso,  y  por  muy  sincero  que  sea  su  amor 
al  país,  obren  con  tal  pureza  que  no  tengan  alguna 
ambición  personal?  ¿Quiénes  son  los  hombres  que  sin¬ 
tiendo  en  su  corazón  un  noble  amor  de  la  patria  y  te¬ 
niendo  la  suficiente  capacidad  para  poder  servirla  útil 
y  gloriosamense,  admitan  sin  murmurar  y  sin  cierto 
despecho  interior  el  olvido  y  desden  que  reducen  sus 
talentos  políticos  á  una  vergonzosa  nulidad?  Pero  fuese 
ó  no  fingido  su  resentimiento,  no  por  eso  es  menos 
cierto  que  los  wighs',  determinados  á  reconquistar  la 
influencia  que  habia n  perdido  y  obtener  una  reforma 
que  el  ministerio  ser  esforzaba  por  evitar  muy  á  las  cla¬ 
ras,  emprendieron  el  destruir  todos  los  obstáculos  ;  y 
atacando  intrépidamente  al  jefe  del  partido  ministerial 
de  la  mayor  ineptitud  para  las  importantes  funciones 
que  desacertadamente  se  le  habían  confiado,  declararon 
que  había  lomado  su  empleo  con  la  firme  resolución 
de  rodearse  de  hombres  inferiores  a  el  en  talento,  para 
poder  tenerlos  mas  servilmente  sometidos  á  su  s  capri¬ 
chos  y  obligarles  mas  fácilmente  a  ser  sus  dóciles  ins¬ 
trumentos.  Folletos  y  libelos  abundantes  aparecían  dia¬ 
riamente  llenos  de  injurias  contra  él  y’ sus  cólegas,  y 
tanto  los  wighs  como  los  torys  parecían  estar  de  acuerdo 
para  destruir  el  poder,  que  había  venido  á  ser  igualmentó 
odioso  para  ambos. 
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Pero  tenían  lugar  á  la  sazón  en  el  continente  cier¬ 
tos  sucesos  que  en  el  espacio  de  solos  algunos  dias 
iban  á  servir  á  la  causa  de  la  reforma  con  mas  eficacia 
que  lo  habian  hecho  durante  algunos  meses  los  discur¬ 
sos  de  los  mas  violentos  oradores.  Como  había  anun¬ 
ciado  al  concluirse  la  última  legislatura  sir  John  Rus- 
sell ,  estaba  Francia  en  vísperas  de  una  catástrofe ,  y 
una  nueva  revolución  iba  á  terminar  por  fin  la  lucha 
que  existia  largo  tiempo  hacia  entre  la  nación  y  el 
trono.  La  carta  era  para  el  imprudente  Carlos  X  un 
mal  importuno  que  aguantaba  con  trabajo,  y  de  la  que 
ansiaba  deshacerse.  Para  conseguirlo,  él  y  sus  minis¬ 
tros,  cuyo  jefe  era  el  príncipe  de  Polignac ,  meditaban 
un  golpe  de  estado  que  destruyendo  la  carta  por  medio 
de  la  carta  misma ,  debía  restablecer  en  el  mismo  pié 
que  anteriormente  el  poder  absoluto  que  creía  el  rey 
ejercer  por  derecho  divino.  Mientras  que  se  ocupaban 
de  este  proyecto  procurando  dar  al  artículo  14  de  la 
carta  la  interpretación  mas  pérfida,  hacíanse  brillantes 
preparativos  para  la  conquista  de  Argel,  creyendo  que 
sena  esta  un  medio  eficaz  para  asegurar  mejor  el  buen 
éxito  de  la  calculada  maniobra;  era  preciso  rodearse 
del  mayor  misterio,  y  desviar  los  ánimos  de  la  política 
interior  del  reino ,  necesitándose  presentar  un  objeto 
que  despertara  el  amor  propio  nacional.  Nada  había 
mas  adecuado  para  el  objeto  que  una  conquista  justi¬ 
ficada  por  una  injuria  que  parecía  clamar  por  la  ven¬ 
ganza  ;  aunque  no  era  este  el  parecer  de  Inglaterra, 
que  no  podia  dejar  de  ver  esta  espedicion  con  cierto 
despecho,  cuando  el  mas  insignificante  triunfo  naval 
obtenido  por  una  nación  rival  la  inquieta  y  alarma 
siempre,  naciendo  que  mire  cualquier  conquista  sobre 
el  elemento  en  que  domina,  como  una  invasión  de  sus 
derechos  y  una  usurpación  de  su  autoridad  sobre  los 
mares.  Como  á  pesar  de  todas  las  precauciones  del  rey 
de  Francia  y  sus  ministros,  no  se  había  guardado  el 
secreto  tan  completamente  que  no  se  hubiera  barrun¬ 
tado  algo,  agitábanse  ios  liberales  llenos  de  descon¬ 
fianza  y  temor;  el  banco  y  el  comercio  eran  presa  de 
un  malestar  notorio;  el  rey  estaba  preocupado  y  des¬ 
contentadizo;  esperimentaban  los  ministros  estranjeros 
una  vaga  inquietud,  y  reinaba  en  todo  en  la  corte 
cierto  aire  siniestro  que  parecía  indicar  la  traición  y  la 
trama.  Lord  Stuart,  embajador  de  Inglaterra,  había 
preguntado  muchas  veces  á  M.  de  Polignac  qué  sig¬ 
nificaban  los  rumores  de  un  golpe  de  estado  que  por 
todas  partes  se  oian.  «Nada,  respondió  con  enfado,  son 
disparates.»  «¿Puedo  asegurárselo  así  á  mi  gobierno?» 
replicó  el  embajador.  «Podéis  hacerlo  si  queréis,»  res- 
ondió  el  ministro  de  Cárlos  X  encogiéndose  de  hom- 
ros. 

Eldia23  de  julio  firmó  por  fin  el  rey  las  ordenanzas 
que  tenían  por  objeto  suspender  la  libertad  de  la 
prensa,  disolver  la  nueva  cámara,  y  anular  la  ley  elec¬ 
toral;  y  su  funesta  aparición,  que  introdujo  en  el  ánimo 
de  todos  la  indignación  y  el  sobresalto,  fué  la  señal  de 
una  revolución  que  manifestó  todo  el  estrépito  ó  im¬ 
petuosidad  de  un  rayo.  En  la  bolsa  fué  donde  se  ma¬ 
nifestó  el  primer  efecto  del  terror,  bajando  lodos  los 
fondos  súbitamente;  los  periodistas  y  magistrados  pro¬ 
testaron  en  masa,  representados  por  Dupin,  Mauguin, 
Odilon-Barrot,  Barthe,  Merithou  y  Belieyne;  los  jefes 
de  las  fábricas  cerraron  sus  talleres,  y  entonces  una 
multitud  de  obreros  privados  de  trabajo  se  unieron  al 
pueblo  irritado  y  exasperado  por  los  jóvenes,  periodis¬ 
tas,  impresores  y  pir  los  estranjeros  y  desconocidos 
que  aparecen  constantemente  como  por  una  magia  es¬ 
pantosa  al  primer  amago  de  revolución.  Muy  pronto 
llega  á  su  colmo  la  efervescencia  popular,  y  París  con¬ 
virtiéndose  en  teatro  de  una  vasta  insurrección,  se  re¬ 
viste  del  terrible  aparato  propio  de  una  guerra  civil, 
cuyo  fúnebre  grito  se  percibe ;  en  todas  partes  son  las 
calles  desempedradas,  se  derriban  los  árboles  de  los 
arrabales,  se  forman  barricadas,  se  declara  en  estado 
do  sitio  !a  capital,  y  el  palacio  de  los  reyes  de  Francia  I 


se  trasíorma  en  cuartel  general  de  los  amotinados. 
De  este  modo  estalló  la  revolución  de  1830,  revolución 
tan  rápida  como  memorable ,  que  dió  la  victoria  al 
pueblo  hiriendo  de  muerte  el  principio  por  tanto 
tiempo  reverenciado  de  la  legitimidad ;  colocó  sobre  el 
trono  que  había  quedado  vacante  la  segunda  rama  de 
los  Borbones  representada  por  Luis  Felipe,  duque  de 
Orleans,  y  solo  terminó  con  la  forzada  abdicación  de 
Carlos  X  y  de  su  hijo. 

El  proscripto  rey  dirigió  su  rumbo  á  las  costas  de 
Inglaterra ,  en  las  que  anteriormente  habian  encon¬ 
trado  él  y  su  hermano  una  noble  acogida  que  recor¬ 
daba  la  'grandiosa  hospitalidad  que  en  otro  tiempo 
habian  recibido  los  Stuardos  de  Luis  XIV,  esperando 
que  ahora  sucedería  lo  mismo;  pero  no  eran  iguales  las 
circunstancias,  y  la  revolución  de  1830  era  consi¬ 
derada  por  los  ingleses  de  un  modo  muy  diverso  que  la 
del  89,  que  solo  había  producido  en  los  ánimos  horror 
y  espanto,  introduciendo  entre  ambas  naciones  des¬ 
confianza  y  antipatía,  mientras  que  el  presente  movi¬ 
miento,  en  medio  del  entusiasmo  que  produjo,  parecía 
borrar  las  preocupaciones  pasadas,  disminuir  las  riva¬ 
lidades,  y  establecer  entre  ambos  pueblos  una  simpatía 
desconocida  hasta  entonces. 


Pero  no  era  unánime  en  Inglaterra  este  entusiasmo 
por  la  revolución  que  acababa  de  efectuarse  en  Fran¬ 
cia;  el  partido  de  los  torys,  en  vez  de  aprobarla,  la  vi¬ 
tuperaba  altamente,  aunque  no  eran  estos  los  mas 
fuertes,  y  su  orgullosa  preponderancia  tocaba  va  á  su 
término.  Faltó  por  tanto  mucho  para  que  fuese  reci¬ 
bido  Carlos  X  en  Inglaterra  por  esta  vez  como  lo  había 
sido  en  la  época  de  su  primera  emigración:  la  prohibi¬ 
ción  que  se  le  impuso  de  desembarcar  en  Spithead,  las 
dificultades  que  tuvo  que  vencer  para  obtener  el  per¬ 
miso  de  marchar  á  Poole  y  al  castillo  de  Lullworth  en 
el  Dorshetshire,  y  en  fin  la  especie  de  repugnancia  que 
manifestaban  de  admitir  al  ilustre  desterrado,  debieron 
convencerle  de  lo  mucho  que  había  perdido  á  los 
ojos  del  pueblo  constitucional,  que  parecía  comojsi  hu¬ 
biera  recibido  de  rechazo  el  golpe  dirigido  á  la  Cons¬ 
titución  francesa,  y  mirar  como  causa  común  la  parti¬ 
cular  de  los  franceses. 

Nada  había  mas  propio  para  estimular  el  ardor  de 
la  oposición  y  acrecentar  la  fuerza  de  los  wighs  que 
un  movimiento  popular  de  esta  clase:  la  energía  que  la 
nación  francesa  acababa  de  desplegar  repentinamente, 
había  producido  en  ellos  una  especie  de  exaltación: 
quizá  por  primera  vez  había  sido- saludado  en  Ingla¬ 
terra  el  nombre  francés  con  sinceros  trasportantes  de 
alegría;  y  el  partido  de  la  reforma,  oup  conocia  toda  la 
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ventaja  que  podía  sacar  de  tan  brillante  suceso,  tomó 
desde  luego  un  aire  de  triunfo  que  mortificaba  al  par¬ 
tido  contrario.  En  Londres  y  en  otras  muchas  ciuda¬ 
des  se  abrieron  suscriciones  para  los  heridos ,  viudas 
y  huérfanos  de  julio;  vistiéronse  los  colores  nacionales 
de  Francia,  y  hubo  juntas  en  que  se  votaron  felicita¬ 
ciones  á  los  parisienses  que  acababan  de  reconquistar 
sus  derechos  de  un  modo  tanto  mas  glorioso ,  cuanto 
que  en  los  tres  dias  de  revolución  no  se  había  come¬ 
tido  atentado  ninguno,  ni  había  manchado  aquella  es¬ 
cena  de  terrible  justicia  ningún  vergonzoso  esceso;  lo 
cual  hizo  decir  á  mas  de  un  optimista,  que  hasta  en 
las  revoluciones  se  conocía  el  espíritu  progresivo  del 
siglo.  Pero  el  fuego  de  la  insurrección  no  se  había  li¬ 
mitado  á  sola  Francia;  y  Bruselas,' imitando  á  París, 
consiguió  derribar  en  cuatro  dias  el  gobierno  del  prin¬ 
cipe  de  Orange,  separar  la  Holanda  de  la  Bélgica,  y  dar 
á  este  país  instituciones  libres  y  una  monarquía  cons¬ 
titucional. 

Concíbese  sin  trabajo  que  en  sus  asambleas  no  deja¬ 
rían  los  whigs  de  ensalzar  fuertemente  la  conducta  de 
los  liberales  de  Francia  y  Bélgica,  y  de  escitar  con  su 
ejemplo  á  los  partidarios  de  la  reforma  para  que  allana¬ 
sen  los  obstáculos  que  se  oponían  á  su  triunfo.  El  efecto 
de  estas  dos  revoluciones  sobre  las  elecciones  inglesas 
fué  lo  mas  funesto  posible  al  ministerio ,  y  se  volvió  á 
emprender  la  cuestión  de  la  reforma  con  una  confianza 
y  firmeza  que  no  se  habían  observado  hasta  entonces. 
Acompañaban  las  mas  atrevidas  amenazas  á  las  peticio¬ 
nes  y  á  los  mensajes  dirigidos  á  introducir  mejoras  en  el 
sistema  representativo,  y  á  hacer  participar  de  las  ven¬ 
tajas  electorales  á  una  inmensa  parte  de  la  población  que 
no  las  poseía  todavía.  Principiaron  entonces  á  manifes¬ 
tarse  tumultos,  pero  de  un  modo  enterarneme  nuevo; 
no  eran  como  las  reuniones  ni  las  insurrecciones  que 
esparcieron  el  terror  en  las  ciudades  y  en  los  campos, 
sino  incendios  semejantes  á  los  que  habían  precedido  ■ 
en  Francia  á  la  revolución  de  julio  y  devastado  los  de¬ 
partamentos  de  Calvados  y  de  ía  Mancha,  devorándolas 
propiedades,  destruyendo  las  cosechas  y  estendiendo 
por  todas  partes  el  espanto  y  la  miseria.  Los  condados 
de  Kent,  de  Buckinghara,  de  Surrey,  de  Sussex  y  el 
Hamshire,  fuéron  uno  tras  otro  teatro  de  tal  desolación. 
Todas  las  noches  eran  presa  de  las  llamas  los  campos 
cultivados,  y  atrevidas  cuadrillas  de  foragidos  é  incen¬ 
diarios  destruían  las  máquinas,  los  instrumentos  de  la¬ 
bor,  y  sobre  todo  los  útiles  que  se  emplean  en  la  trilla. 
Estos  desastres  se  propagaban  de  un  modo  tan  espan¬ 
toso  ,  que  se  hubiera  podido  creer  que  era  víctima  In- 
'  glaterra  de  una  maldición;  y  para  poner  remedio  á  tales 
atentados  fué  urgente  aumentar  las  fuerzas  militares  en 
los  condados  en  que  tenían  lugar  tamañas  atrocidades. 

Con  estos  funestos  auspicios  se  abrió  el  2  de  no¬ 
viembre  el  nuevo  parlamento,  á  cuya  apertura  asistió  el 
rey  personalmente.  A  pesar  de  las  brillantes  promesas 
que  encerraba  la  régia  alocución  en  órden  á  las  medi¬ 
das  económicas  y  al  sincero  deseo  de  remediar  por  todos 
los  medios  posibles  los  males  que  afligían  al  país ,  de 
mantener  amistosas  relaciones  con  la  nueva  dinastía 
francesa  v  de  todas  las  esperanzas  á  que  podía  dar  már- 
gen  este  discurso,  no  tuvo  bastante  autoridad  para  cal¬ 
mar  los  ánimos,  ni  consiguió  que  la  oposición  disminu- 
yera  su  saña  contra  el  ministerio;  y  asi  Guillermo  no 
pudo  menos  de  conocer  que  si  no  quería  enajenarse  sin 
remedio  el  afecto  de  sus  nuevos  súbditos,  era  necesario 
que  se  decidiera  á  hacer  concesiones  a  los  wighs.  Aun- 
que  los  mensajes  de  entrambas  cámaras  respiraban  el 
espíritu  de  oposición  mas  marcado ,  no  dudo  el  duque 
de  Wellington  en  declarar  en  su  discurso  que  de  nin¬ 
gún  modo  participaba  de  las  opiniones  que  según  veia 
dominaban  á  la  sazón  en  ellas.  Además ,  según  asegu¬ 
raba,  jamás  se  le  habían  presentado  argumentos  bas¬ 
tante  fuertes  para  inducirle  á  creer  que  la  reforma  par¬ 
lamentaria  fuese  indispensable  para  la  representación 
nacional;  confesaba  que  ni  él  ni  ios  demás  ministros  es¬ 


taban  dispuestos  á  adoptar  las  reformas  que  se  pedían, 
porque  nunca  las  habían  juzgado  necesarias,  y  que 
mientras  permaneciese  al  frente  del  gobierno ,  miraría 
como  un  deber  suyo  el  resistir  todas  las  tentativas  de 
este  género.  Sir  Roberto  Peel,  sin  hablar  con  tanta  se¬ 
guridad  y  altivez  como  el  duque,  convenia  con  él  en  que 
veia  grandes  dificultades  para  conseguir  la  reforma  so¬ 
licitada;  que  por  su  parle  no  estaba  mas  dispuesto  que 
el  noble  duque  para  resolver  esta  cuestión.  Tales  ideas 
no  eran  adecuadas  para  calmar  el  descontento  de  los 
ánimos  y  dar  popularidad  á  los  ministros.  Habia  además 
en  el  discurso  de  la  corona  dos  cosas  que  habían  pro¬ 
ducido  gran  desagrado,  contribuyendo  á  aumentar  la 
animadversión  general  que  contra  los  gobernantes  exis¬ 
tia  :  era  la  una  el  modo  con  que  se  habían  espresado 
respecto  de  la  Bélgica,  que  según  decían ,  se  liania  su¬ 
blevado  injustamente  contra  un  gobierno  ilustrado ;  y  la 
otra,  la  determinación  que  habían  anunciado  de  conser¬ 
var  respecto  de  este  país  los  tratados  en  que  debia  es¬ 
tribar  el  sistema  político  de  Europa.  Estas  palabras,  dijo 
lord  Grey,  ¿no  suenan  al  oido  como  una  amenaza  de  in¬ 
tervención?  ¿Y  por  qué  nos  hemos  de  considerar  como 
interesados  en  intervenir  entre  Holanda  y  Bélgica?  ¿Te¬ 
nemos  por  ventura  derecho  para  fiscalizar  la  conducta 
de  los  belgas,  apoyar  el  gobierno  que  han  desechado,  é 
insultarlos  dándoles  el  nombre  de  súbditos  rebeldes? 


Lord  Grey. 


Mientras  que  estas  primeras  discusiones  daban  una 
idea  de  las  disposiciones  de  ambos  partidos  entre  sí, 
ocurrió  otro  incidente  que  llevó  á  su  colmo  la  impopula¬ 
ridad  del  ministerio. 

El  rey  y  la  reina,  que  debían  concurrir  á  una  esplén¬ 
dida  comida  que  había  dispuesto  para  ellos  el  lord  cor¬ 
regidor  en  Guildhall,  rehusaron  repentinamente  asistir 
á  ella,  y  en  el  momento  en  que  todas  las  autoridades  de 
la  ciudad  se  disponían  para  recibir  á  sus  soberanos,  su¬ 
pieron  que  á  consecuencia  de  las  secretas  advertencias 
que  les  habia  hecho  sir  Roberto  Peel ,  habían  cambiado 
súbitamente  de  parecer,  juzgando  prudente  aplazar  su 
visita  para  tiempo  mas  oportuno,  alegando  por  causa  de 
esta  determinación  el  témor  de  que  á  pesar  del  fiel  afecto 
de  los  habitantes  de  Londres ,  diese  lugar  la  inmensa 
multitud  que  se  reunía  en  esta  fiesta  á  algún  tumulto  ó 
desorden  ;  y  que  si  por  esta  circunstancia  sobreviniera 
alguna  desgracia,  ninguno  de  los  dos  podría  consolarse. 
Habia  ciertamente  algún  motivo  para  temer,  no  por  el 
rey  sino  por  los  cjuc  dcbinn  ücoinpQiitiriG.  l«i  ro&lcvo— 
lencia  popular  hallábase  concitada  evidentemente  contra 
el  duque  de  Wellington  y  sus  colegas;  hacia  algún 
tiempo  que  los  folletos  y  libelos  circulaban  en  tan  gran 
número,  que  no  era  posible  que  ignorasen  el  nesgo  que 
corrían  El  lord  corregidor  y  el  regidor  Key  llegaron  á 
creer  que  debían  advertir  al  duque  de  Wellington  por 
medio  de  una  carta,  que  se  proyectaba  un  ataque  con¬ 
tra  <u  persona ,  cuyo  aviso  determinó  sin  dificultad  á 
su  Gracia  á  dejar  de  concurrir  á  la  fiesta  de  Guildhall 
lo  mismo  que  sus  amigos ;  pero  como  temían  que  sus 


580 


BIBLIOTECA  UNIVERSAL. 


enemigos  interpretaran  mal  su  ausencia  y  los  ridiculi¬ 
zaran  por  ella,  sacando  consecuencias  ofensivas  para  su 
amor  propio ,  asustaron  al  rey,  y  consiguieron  disua¬ 
dirle  de  que  concurriera  á  la  fiesta,  en  la  que  aseguraban 
con  certeza  que  corrria  riesgo  S.  M.  y  suponía  habría 
sangre.  La  consternacioii  y  la  alarma  fueron  para  los 
ciudadanos  de  Londres  el  resultado  de  esta  misiva  del 
rey,  cundiendo  el  desaliento  por  todos  al  pensar  que  se 
trataba  sin  duda  de  alguna  conspiración  contra  su  per- 


Wellington. 


sona ;  muchos  llegaron  á  creer  que  estaba  á  punto  de 
estallar  una  revolución ,  y  se  siguió  una  notable  baja  en 
los  fondos.  Desaparecieron  todos  los  suntuosos  prepara¬ 
tivos  destinados  á  SS.  MM.,  y  el  aparato  de  la  función 
cedió  su  lugar  á  un  espantoso  apresto  de  tropas  y  arti¬ 
llería;  llenáronse  de  agua  los  fosos  de  la  Torre,  á  la  cual 
se  cercó  además  con  tropa ,  colocándose  mucha  mas  en 
diversos  sitios,  en  el  Banco,  en, Hule -Parle  y  en  laspuer- 
tas  de  la  ciudad,  y  se  tomaron  finalmente  todas  las  pre¬ 
cauciones  necesarias  para  evitar  una  sorpresa.  Este  ter¬ 
ror  pánico  que  duró  dos  dias  enteros,  se  desvaneció  tan 
pronto  como  cundió;  se  reanimaron  los  espíritus;  pero 
se  dió  un  motivo  mas  de  resentimiento  y  rencor  contra 
los  ministros  que  por  satisfacer  su  amor  propio  habían 
sido  causa  de  que  no  aceptara  el  rey  la  fiesta  que  le 
destinaba  la  ciudad.  El  duque  de  Ricínnond  fué  el  pri¬ 
mero  que  manifestó  su  enojo  en  la  alta  cámara,  diciendo 
que  el  rey  reinaba  demasiado  en  el  corazón  de  sus  súb¬ 
ditos  para  que  tuviera  nada  que  temer;  que  hubiera  po¬ 
dido  concurrir  sin  peligro  ninguno  á  Guildhall,  y  que 
aunque  no  hubiera  llevado  séquito  ni  guardia ,  habría 
podido  recorrer  con  la  mas  perfecta  seguridad  las  ca¬ 
lles  todas  de  la  capital.  M.  Brougham,  con  su  mordaz  y 


Lord  Brougham. 


severa  elocuencia,  hizo  una  antítesis  sorprendente  entre 
la  estremada  popularidad  de!  rey  y  la  escesiva  impopu¬ 
laridad  de  su  primer  ministro,  atestiguando  un  sincero 
pesar  por  haber  llegado  á  ver  al  noble  lord  empañar  con 
sus  vanas  tentativas  por  obtener  reputación  de  hom¬ 
bre  de  estado,  el  brillo  de  su  fama  como  guerrero  y 


conquistador,  y  por  descender  de  su  verdadera  esfera 
para  estraviarse  y  perderse  en  el  laberinto  de  la  diplo- 
mácia  y  de  la  política.  «Sí,  añadió,  siento  haber  vivido 
«bastante  para  ver  á  la  nación  olvidarse  del  mérito  del 
«guerrero,  y  a!  guerrero  de  su  verdadera  gloría.»  Para 
justificarse  los  ministros  de  las  recriminaciones  que  por 
todas  partes  les  dirigían,  presentaron  la  carta  que  les 
habia  dirigido  el  lord  corregidor,  y  muchas  proclamas 
encontradas  en  varios  parajes  de  la  ciudad  cuyo  objeto 
era  alarmar  al  pueblo  y  oscilarlo  á  que  se  sublevara. 
Pero  estas  justificaciones  no  hicieron  gran  efecto  en  la 
oposición,  que  no  dejó  de  continuar  en  sus  mordaces 
invectivas,  burlas  y  sarcasmos  por  los  imaginarios  ries¬ 
gos  que  se  habían  complacido  en  crear  los  ministros 
para  salvar  su  amor  propio  é  impedir  al  rey  que  diera  á 
la  nación  una  prueba  de  confianza  de  que'  hacia  siem¬ 
pre  ella  g  ’an  aprecio,  declarando  que  si  habían  existido 
realmente  proyectos  de  violencia,  no  habían  sido  diri¬ 
gidos  ciertamente  contra  el  monarca,  sino  contra  solos 
los  ministros. 

Este  suceso  acabó  de  desacreditar  y  perder  al  duque 
de  Wellington  en  la  opinión,  y  desde  este  punto  pare¬ 
ció  que  también  él  se  bañaba  convencido  de  lo  mismo. 
La  cuestión  de  la  lista  civil,  que  ascendía  a  970,000  li¬ 
bras  esterlinas,  y  las  discusiones  á  que  dió  lugar  una 
pesquisa  que  obtuvo  la  oposición ,  á  pesar  de  conside¬ 
rarla  el  ministerio  como  una  ofensiva  falla  de  confianza, 
puso  el  colmo  á  sus  disgustos,  y  al  dia  siguiente  de 
aquella  derrota  se  presentó  al  parlamento  manifestando 
en  la  cámara  de  los  pares  que  habia  presentado  al  rey 
su  dimisión.  Lo  mismo  hizo  sir  Roberto  Peel  en  la 
cámara  de  los  comimos ,  declarando  que  solo  continua¬ 
rían  ejerciendo  sus  funciones  de  ministros  hasta  que 
fueran  reemplazados.  De  este  modo  y  con  la  sola  fuerza 
de  la  opinión  pública  tuvo  efecto  la  retirada  del  minis¬ 
terio  Wellington.  Este  popular  descrédito  que  tan  re¬ 
pentinamente  recayó  sobre  el  duque,  no  era  efecto  de 
un  capricho  por  parte  de  la  nación :  mientras  él  dió 
señales  de  que  simpatizaba  con  sus  ideas  y  sentimien¬ 
tos,  honróle  ella  con  su  confianza  é  hizo  justicia  á  sus 
intenciones,  y  nada  bastó  para  destruir  su  influencia, 
ni  aun  la  medida  de  emancipación  ,  aunque  estaba  en 
abierta  contradicción  con  las  preocupaciones  del  pueblo 
que  eran  del  todo  contrarias  á  los  católicos.  Debió  su 
caída  á  la  tenaz  resistencia  que  opuso  á  la  reforma 
parlamentaria,  sobre  todo  en  el  último  período  de  su 
ministerio,  á  la  repugnancia  que  mostró  para  hacer  úti¬ 
les  reformas  en  la  administración,  y  á  la  frialdad  que 
pareció  manifestar  repentinamente  por  los  principios 
constitucionales,  cuando  antes  cifraba  su  orgullo  en  no 
separarse  de  ellos.  Desde  aquel  momento  dominaron 
los  wighs  en  el  nuevo  gabinete:  fué  nombrado  lord  Grey 
primer  minis  ro;  gran  canciller  lord  Brougham;  lord 
Althorp  ministro  de  Hacienda  y  presidente  de  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes;  director  de  correos  el  duque  de 
Richmond;  sir  James  Graham  primer  lord  del  almiran¬ 
tazgo;  lord  Lansdown  presidente  del  consejo  de  comer¬ 
cio;  sir  Ch.  Grant  presidente  del  de  cuentas;  lord  Ho- 
Hand  canciller  del  ducado  de  Lancastre;  el  duque  de 
Devonshire  primer  gentil-hombre;  sir  Agar  Ellis  direc¬ 
tor  de  aguas  y  bosques;  lord  John  Russel  pagador  de 
los  ejércitos;  M.  Pouleit  Thompson  tesorero  de  marina; 
sir  eduardo  Paget  y  sir  Roberto  Spencer  fuéron  inspec¬ 
tores  del  consejo  de  artillería;  M.  C.  W.  Wygo  fué  nom 
brado  secretario  de  la  guerra;  M.  Denm'ám  y  Home, 
procuradores  y  agentes  generales;  lord  Durliam  tomó 
el  sello  privado;  lord  Melbourne  el  ministerio  del  Inte¬ 
rior;  lord  Palmerston  el  de  Negocios  estranjeros,  y  lord 
Goderieh  fué  colocado  en  el  negociado  de  las  colonias. 
El  marqués  de  Anglesey  fué  nombrado  gobernador  ge¬ 
neral  de  Irlanda;  M.  Stanley  secretario;  lord  Plunket 
canciller,  y  M.  Pennefather  nrocurador  general  de  la 
misma  isla. 

Bajo  la  influencia  de  un  hombre  que  tenia  antece¬ 
dentes  tan  h.mrosos  como  lord  Grey,  conocido  largo 
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tiempo  hacia  por  su  noble  desinterés,  incontrastable  fir¬ 
meza  en  el  partido  de  la  oposición  y  su  activo  celo  por 
corregirlos  abusos  y  vicios  de  la  administración,  se  de¬ 
bía  esperar  que  la  reforma  que  constantemente  habia 
encontrado  en  él  un  apoyo,  adelantaría  notablemente, 
y  así  formáronse  de  su  advenimiento  al  poder  las  mas 
favorables  conjeturas.  Todos  lossugetosde  quienes  echó 
mano  eran  hacia  largo  tiempo  conocidos  como  fieles  de¬ 
fensores  de  la  misma  causa;  algunos  eran  torys,  pero 
demasiado  moderados  para  que  diese  que  tein-r  su  opo¬ 
sición:  recordaba  por  tanto  este  ministerio  el  de  M.  Can- 
ning,  y  todo  parecía  presagiar  que  en  lo  sucesivo  rei¬ 
nara  entre  los  miembros  que  componían  el  gabinete  la 
armonía  y  acierto  posibles. 

Nada  tuvieron  de  notable  los  demás  hechos  que  ocur¬ 
rieron  en  el  curso  de  aquel  año :  el  mas  importante  fué 
el  decreto  de  regencia,  por  el  cual  la  duquesa  de  Kent 
era  nombrada  en  caso  de  morir  el  rey  regenta  de  la 
princesa  Victoria,  que  no  podía  casarse  durante  su  mi¬ 
noría  sin  consentimiento  del  rey,  y  á  falta  de  este  del 
parlamento,  ni  desposarse  durante  la  misma  minoría 
con  ningún  estranjero,  sin  que  cesase  al  propio  tiempo 
la  regencia  de  su  madre.  Nombróse  en  seguida  una  co¬ 
misión  para  examinar  las  reducciones  que  debían  ha¬ 
cerse  en  los  sueldos  de  los  empleos  que  desempeñaban 
miembros  de  ambas  cámaras,  y  en  pos  de  estos  últi¬ 
mos  trabajos  fué  prorogado  hasta  3  de  febrero  de  1831 
el  parlamento. 

Un  deplorable  accidente  habia  privado  durante  este 
año  á  Inglaterra  de  uno  de  sus  mas  ilustrados,  bené¬ 
ficos  y  distinguidos  hijos.  En  el  dia  en  que  se  abrió  al 
público  el  camino  de  hierro  de  Liverpool  á  Manchester, 
el  duque  de  Wellington  y  gran  número  de  personas  qui¬ 
sieron  asistir  á  esteacto.  M.  Iluskisson,  que  era  repre¬ 
sentante  por  Liverpool,  se  hallaba  entre  ellas,  y  habiéu- 
dose  adelantado  imprudentemente  hácia  el  carruaje  en 
que  marchaba  el  duque  ádarle  la  mano,  fué  tan  violen¬ 
tamente  empujado  por  uno  cíe  los  coches  que  venia  en 
dirección  opuesta,  que  le  rompió  una  pierna,  destro¬ 
zándosela  de  tal  manera  que  fué  imposible  amputarla, 
y  así  murió  el  desgraciado  á  las  pocas  horas. 

En  cuanto  al  continente,  se  resentía  todavía  de  la 
tempestad  política  que  acababa  de  estallar  en  Francia  con 
tal  violencia  y  estrépito.  Este  suceso  produjo  en  todos 
los  países  de  Europa  una  especie  de  efecto  prodigioso: 
todos  los  pueblos  se  creían  llamados  á  hacer  su  revolu¬ 
ción  y  á  regenerar  su  Constitución  política,  procurando 
descubrir  en  los  actos  de  su  gobierno  algún  motivo  de 
legítima  resistencia  é  insurrección;  y  así  los  abusos  a 
que  la  fuerza  de  la  costumbre  habia  cefrado,  los  ojos 
hasta  entonces,  ó  los  habia  dejado  subsistir  el  res¬ 
peto  á  las  antiguas  instituciones  y  creencias,  torná¬ 
ronse  de  repente  intolerables,  sin  que  hubiera  ninguno 
ue  no  se  tratara  de  combatir  y  destruir  por  el  espíritu 
c  la  época.  Pero  entre  todos  estos  puebíos  mas  órne¬ 
nos  heridos  por  el  contagio  revolucionario,  habia  algu¬ 
nos  á  quienes  terribles  motivos  parecían  autorizar  á 
tan  violentos  esfuerzos;  habia  uno  sobre  todo  á  quien 
los  poderosos  recuerdos  de  una  antigua  y  querida  li¬ 
bertad  y  los  padecimientos  reales  que  por  largo  tiempo 
habia  sufrido  con  noble  y  altiva  resignación,  impelían 
á  romper  mas  pronto  ó  mas  tarde  sus  cadenas  políticas, 
ó  á  intentarlo  al  menos,  pues  aun  en  el  caso  de  una 
derrota  todavía  resultaría  cierta  gloria  de  esta  tentativa. 
Aludimos  á  los  polacos :  la  revolución  de  París  fue  para 
ellos  una  chispa  eléctrica  que  cayó  en  medio  de  los 
elementos  mas  inflamables.  Humillados  largo  tiempo 
hacia  por  el  yugo  de  Rusia,  y  tiranizados  por  el  des¬ 
apiadado  virey  príncipe  Constantino,  se  atrevieron  á 
pedir  sulibertadé  independencia  y  la  Constitución  pro¬ 
metida  por  Alejandro;  y  mientras  esperabanja  decisión 
del  autócrata  que  habia  venido  á  ser  su  señor,  decla¬ 
raron  vacante  el  trono  de  Polonia,  nombrando  presi¬ 
dente  de  su  gobierno  provisional  al  príncipe  Czatoryski. 
Esta  conducta  fué  considerada  en  la  corte  de  San  Peters- 


burgo  como  el  acto  mas  manifiesto  de  alta  traición ;  y 
la  Polonia,  declarada  rebelde,  tuvo  que  prepararse  á  re¬ 
cibir  en  su  territorio  regado  va  con  la  sangre  de  sus 
hij  s  y  dividido  por  la  invasora  mano  del  colosal  con¬ 
quistador,  los  ejércitos  rusos,  contra  quienes  luchó  ella  • 
sola  sin  defensores,  sin  apoyo,  y  sin  que  ninguna  de 
las  demás  potencias  europeas,  ni  Prusia  que  tomó  par¬ 
tido  por  Rusia,  ni  Austria  que  sin  armarse  á  las  claras 
contra  Polonia,  no  por  eso  de  aba  de  trabajar  en  con¬ 
tra  suya,  ni  Inglaterra,  ni  la  misma  Francia  que  por 
tanto  tiempo  fué  su  aliada  y  compañera  de  gloria,  die¬ 
sen  un  paso  para  socorrerláé  impedir  su  ruina.  ¡Hasta 
tal  punto  se  habia  apoderado  de  la  política  de  las  na¬ 
ciones  el  mas  vil  egoísmo!  Y  sin  emlmrgo,  los  mismos 
gobiernos  que  se  limitaban  cobardemente  á  quejas  inú¬ 
tiles  por  la  desgraciada  Polonia,  evitaban  por  un  justo 
sentimiento  deindígnacion  toda  clase  de  relaciones  direc¬ 
tas  con  D.  Miguel,  que  continuaba  impunemente  sus  san¬ 
guinarias  venganzas,  sus  depor  aciones  á  las  abrasadas 
playas  de  Africa,  sus  confiscaciones,  sus  inicuos  procesos, 
sus"  encarcelamientos  y  persecuciones  de  toda  especie. 
Lord  Grey,  que  comprendía  en  toda  su  estension  el  des¬ 
honor  que  resultaría  á  Inglaterra  de  contraeruna  alianza 
con  un  tirano  de  lal  clase,  guardaba  para  con  él  una 
conducta  que  venia  á  ser  la  reprobación  de  la  observada 
por  el  ministerio  Wellington,  que  constantemente  se 
habia  mostrado  cuidadoso  de  tratarlo  como  á  los  demás 
soberanos;  y  por  esto  los  ministros  caídos  afectaban  vi¬ 
tuperar  altamente  tal  modo  de  obrar,  que  según  ellos 
era  enteramente  impolítico  con  respecto  á  Portugal, 
por  tender  á  comprometer  los  intereses  de  Inglaterra. 
Durante  este  tiempo  continuaba  Terceira  ocupada  por 
una  regencia  que  gobernaba  en  nombre  déla  joven  reina 
Doña  María;  y  D.  Miguel,  irritado  tal  vez  por  el  despre¬ 
cio  que  le  manifestaba  el  nuevo  ministerio  inglés,  pa¬ 
só  á  bloquear  á  Terceira,  y  bajo  el  pretesto  de  castigar 
á  los  rebeldes  que  se  atrevían  á  tomar  el  partido  de  su 
sobrina  contra  él,  se  apoderó  de  buques  ingleses,  sin 
hacer  caso  ninguno  de  las  representaciones  del  cónsul 
británico.  Sin  embargo,  las  amenazas  que  se  le  hicieron, 
y  el  temor  de  ver  aparecer  en  el  Tajo  una  temible  es¬ 
cuadra,  le  determinaron  á  restituir  los  buques. 

CAPÍTULO  CXVII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  GUILLERMO  1Y. 

(Año  I83Í.) 

La  reforma  era  en  la  actualidad  el  gran  objeto  á 
que  se  dirigían  todos  los  actos  del  Parlamento,  y  nin¬ 
guna  medida  pública  habia  reunido  jamás  tantos  sufra¬ 
gios,  ni  escitado  y  preocupado  de  tal  manera  y  con  tal 
ardor  los  ánimos  "Hacia  largo  tiempo  que  todo  conspi¬ 
raba  á  este  fin:  los  sucesos,  los  hombres,  las  circuns¬ 
tancias,  todo  habia  concurrido  á  esta  obra,  y  así  habia 
llegado  el  momento  en  que  todas  las  trabas  de  los 
tiempos  pasados  y  las  mas  tenaces  preocupaciones  de¬ 
bían  ceder  ante  ella.  Pero  se  habían  fundado  en  esta 
reforma  demasiadas  esperanzas,  para  que  todas  ellas  pu¬ 
dieran  realizarse  con  la  celeridad  que  se  deseaba :  la 
nación  esperaba  resultados  tan  inmensos  y  contaba  de 
antemano  con  tan  enormes  é  incalculables  ventajas, 
que  tal  vez  habia  lugar  para  que  un  nuevo  ministerio 
se  asustara  algún  tanto  de  la  difícil  tarea  que  se  había 
impuesto  No  solamente  debía  comprender  la  reforma 
el  sistema  electoral  entero,  purgar  las  elecciones  de  to¬ 
das  las  corrupciones  que  las  habían  manchado  hasta 
entonces  Y  purificar  hasta  á  los  mismos  representan¬ 
tes  sino  que  debia  además  regenerar  una  porción  de 
ramos  administrativos:  era  necesario  que  todos  los  abu¬ 
sos  desapareciesen ,  que  se  consiguiera  disminuir  la 
deuda  nacional,  aligerar  el  peso  de  los  impuestos  y  con¬ 
tribuciones,  mejorar  el  estado  de  la  agricultura  y  de  las 
fábricas,  y  sobre  todo  la  existencia  de  las  clases  obre- 
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ras,  poner  remedio  á  la  postración  del  comercio,  y  aca 
bar  con  la  espantosa  miseria  de  las  clases  ínfimas.  Y 
entre  tantas  causas  de  malestar  no  había  en  el  sentir  de 
la  multitud  una  sola  que  no  debiera  desaparecer  inme¬ 
diatamente  con  la  reforma  ;  parecía  que  para  desterrar 
abusos  tan  arraigados,  solo  tenia  necesidad  el  minis¬ 
terio  del  deseo  de  hacerlo  así,  y  que  el  examen  de  las 
medidas  que  debieran  adoptarse  y  las  deliberaciones 
que  exigían  era  lo  de  menos  momento. 

El  proyecto  de  reforma  parlamentaria ,  que  habían 
acordado  entre  sí  los  ministros  con  arreglo  al  gran  nú¬ 
mero  de  peticiones  que  de  todas  las  partes  del  reino  se 
les  dirigían,  fué  leído  el  primero  de  marzo  por  sir  John 
Russell,  que  se  habia  encargado  de  presentarlo.  Tra¬ 
tábase  de  despojar  de  la  franquicia  electoral  á  todo  país 
que  no  contara  con  una  población  de  dos  mil  habitan¬ 
tes;  de  conceder  esla  misma  franquicia  á  las  ciudades 
que  habían  estado  privadas  de  ella  hasta  entonces,  y  á 
ciertos  cuarteles  de  Londres  no  comprendidos  aun  en 
la  ciudad;  de  aumentar  el  número  de  electores,  y  de 
rectificar  el  método  de  elección,  quitándole  cuando  me¬ 
nos  todo  lo  que  tenia  de  vicioso  y  perjudicial.  Pero  no 
se  podía  esperar  que  estos  cambios  deseados  por  unos 
y  tan  anatematizados  por  otros  se  lleváran  á  efecto  sin 
oposición.  Estas  solas  proposiciones  dieron  lugar  á  una 
gran  agitación  en  todo  el  reino;  cuanto  mas  se  esme¬ 
raban  los  reformistas  por  desembarazar  el  edificio  cons¬ 
titucional  de  todo  lo  anticuado  y  vicioso  que  contenia, 
mas  se  esforzaban  los  torys  por  defenderle  contra  los 
terribles  golpes  que  le  dirigía  la  amenazadora  falange 
de  los  wighs. 


Salón  de  la  pescadería. 


El  sistema  electoral  enteramente  nuevo  que  que¬ 
rían  los  últimos  introducir  en  la  representación  nacio¬ 
nal,  era  una  monstruosidad  á  los  ojos  de!  partido  aris¬ 
tocrático  ,  que  bajo  el  nombre  de  partido  conservador 
hacia  resonar  en  la  tribuna  desastrosas  predicciones,  y 
pretendía  ver  en  el  proyecto  de  reforma  la  destruc¬ 
ción  de  todo  y  la  ruina  del  imperio.  A  la  cabeza  de  sus 
adversarios  figuraba  M.  Baring,  el  primer  negociante 
de  Inglaterra,  y  el  duque  de  Wellington.  A  esta  pri¬ 
mera  lucha  siguióse  una  derrota  ministerial:  el  pro¬ 
yecto  fué  desechado  despus  de  violentos  debates;  pero 
el  parlamento  fué  disuelto,  y  convocado  para  el  14  de 


junio  por  el  rey  mismo  que  'conocía  la  necesidad  de 
sostener  al  ministerio,  si  no  quería  perder  su  popula¬ 
ridad.  Esta  disolución  fué  celebrada  con  iluminaciones 
y  toda  clase  de  desordenadas  demostraciones  que  son 
habituales  al  pueblo  tanto  en  su  alegría  cómo  en  su 
cólera :  así  los  enemigos  del  proyecto  tuvieron  que 
aguantar  mas  de  un  ultraje,  principalmente  el  duque 
de  Wellington  que  vio  hechos  pedazos  á  pedradas  los 
cristales  de  su  palacio;  y  algún  tiempo  después  espe- 
rimentaron  los  torys  en  ciertas  ( lecciones  una  derrota, 
que  debió  probarles  cuán  poco  debían  contar  con  el 
triunfo  que  acababan  de  conseguir  en  la  cuestión  del 
citado  proyecto.  El  general  Gascoyne  no  pudo  ser  ele- 
ido  en  Liverpool,  ni  sir  A.  Vyvyan  en  el  condado  de 
ornouailles,  ni  M.  Bankes  en  ¿1  Dorsetshire. 

Al  volver  á  reunirse  las  cámaras  renovóse  con  ca¬ 
lor,  como  se  puede  suponer,  la  cuestión  del  proyecto: 
sin  embargo,  como  la  táctica  del  partido  anti-refor- 
mista  parecía  consistir  en  valerse  de  todas  las  dilaciones 
posibles  para  ganar  tiempo,  solo  en  la  segunda  lectura 
que  fué  aplazada  para  el  4  de  julio  á  petición  dé  sir 
Boberlo  Peel,  se  entablaron  formalmente  los  debates. 
El  discurso  mas  notable  fué  pronunciado  por  M.  Ma- 
caulay,  ióvén  abogado  y  candidato  propuesto  por  el 
distrito  de  Calne.  «Este  seguido  proyecto  sobre  dere- 
»chos  electorales,  dijo,  se  considerará  en  lo  venidero 
»como  la  mas  cscelcnte  tabla  de  las  libertades  inglesas, 
«y  el  año  de  1831  está  destinado  á  presentar  al  mundo 
»el  ejemplo  sorprendente  de  una  revolución  llevada  á 
»cabo  sin  violencia  ,  sin  actos  sanguinarios,  sin  ul- 
wtrajes,  sin  olvido  ninguno  de  las  formas  ni  de  la  sen- 
«satez,  sin  que  la  industria  fuera  interrumpida,  ni  sus- 
»pendida  por  un  solo  momento  la  autoridad  de  las  le- 
»yes.  Un  acontecimiento  de  este  género  puede  con  jus¬ 
ticia  hacer  dignos  á  los  ingleses  de  su  siglo  y  su  pais, 
y  debe  dar  una  firme  confianza  en  los  destinos  futuros 
»de  la  sociedad,  y  hacer  prever  úna  larga  série  de  años 
«felices  y  pacíficos,  durante  los  cuales  nada  turbará  la 
«armonía  de  un  gobierno  popular,  ni  la  concordia  de 
«un  pueblo  leal  y  fiel  que  permanecerá  inalterable- 
«mente  unido ,  si  fuera  inevitable  una  guerra  esterior. 
«Tales  deberán  ser  los'años  que  sigan  á  esta  reforma 
«memorable  para  siempre  por  la  disminución  de  los 
«impuestos  públicos  ,  la  prosperidad  de  la  industria, 
«las  mejoras  introducidas  en  la  administración  de  jus- 
«ticia  y  por  todos  los  beneficios  de  la  paz,  que  ase- 
«guran  la  prosperidad  de  los  estados  y  la  gloria  de  los 
«hombres  que  los  dirijan,  mucho  mejor  que  todos  los 
«triunfos  militares.  Animado  yo  de  estos  sentimientos 
«y  esperanzas ,  doy  mi' consentimiento. á  la  reforma, 
-jobra  perfectamenie  adaptada  al  estado  de  los  ánimos, 
«y  que  la  creo  indispensablemonte  necesaria  para  el 
«reposo  del  estado  y  la  estabilidad  del  gobierno.» 

Sir  Jorge  Murray,  miembro  del  ministerio  anterior, 
desplegó  asimismo  una  vigorosa  elocuencia ,  pero  en 
sentido  muy  diverso.  Lejos  de  mirar  el  proyecto  bajo 
el  mismo  punto  de  vista  que  M.  Macaulay,  lo”  conside¬ 
raba  por  el  contrario  como  un  espantoso  manantial  de 
calamidades.  «¡  íl  proyecto  de  reforma ,  esclamó,  dará 
«lugar  á  que  se  levante  algún  dia,  y  tal  vez  muy  pronto 
«otroCromwell!  ¡Quién  sabe  si  no  se  regocija  ya  en  se- 
«creto  del  resultado  de  esta  medida,  y  se  aplica  aque- 
•»llas  palabras  de  la  Escritura  que  se  aplicaba  Oliverio: 
))El  Señor  los  ha  puesto  en  mis  manos!  Tal  vez  no 
«haya  llegado  todavía  el  día  en  que  deba  aparecer  este 
«nuevo  personaje ,  que  sin  duda  no  aparecerá  según 
«costumbre  hasta  el  fin  del  drama.  Entonces  se  le  verá 
«reunir  á  su  alrededor  los  fragmentos  de  la  Constitu- 
«cion  que  la  reforma  habrá  esparcido  por  todas  partes, 
«y  ensayará  el  modo  de  construir  con  eslos  restos  al- 
«gun  nuevo  edificio.» 

Sir  Roberto  Peel,  poderosa  columna  del  ministerio 
Wellington,  pretendió  á  su  vez  que  la  franquicia  elec¬ 
toral  de  los  pequeños  distritos  hacia  demasiado  tiempo 
que  existia  para  que  se  pudiera  despojarlos  de  ella  sin 
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riesgo;  que  en  cuanto  á  los  medios  de  corrupción  que 
ordinariamente  se  empleaban  para  comprarlos,  seria 
muy  difícil  lestruirlos,  y  solo  se  podría  hacerlo  pri¬ 
vando  al  país  de  gran  número  de  ventajas  que  compen¬ 
saban  superabundantemente  los  males  de  que  se  tra¬ 
taba.  Por  muy  imperfecto  que  pareciese  el  antiguo 
sistema  electoral,  era  mucho  mejor  de  lo  que  se  creía, 
es  cierto  que  no  se  habia  hecho  reforma  ninguna  par¬ 
lamentaria  desde  cuatrocientos  años  atrás;  pero  habia 
tanta  elasticidad  en  los  principios  sobre  que  estaba  ba¬ 
sado  este  sistema,  y  se  hallaba  tan  bien  calculado  á  su 
modo  de  ver  para  prestarse  al  espíritu  del  siglo  y  á  las 
circunstancias,  que  el  país  habia  sido  gobernado  por 
su  medio  mucho  mejor  seguramente  que  los  demás  es¬ 
tados  de  Europa.  Persistía  pues  en  oponerse  á  la  re 
forma,  porque  estaba  persuadido  de  nue  tendía  á  dis¬ 
minuir  en  vez  de  aumentar  la  seguridad  pública ,  á  la 
par  que  la  libertad  y  el  bienestar  de  Inglaterra.  En  fin, 
á  la  tercera  lectura  se  hizo  la  última  tentativa  contra  el 
proyecto  por  sir  Cárlos  Wetherel,  quien  citando  á.la 
Francia  como  ejemplo  patente  de  los  peligros  que  re¬ 
sultan  de  hacer  ai  pueblo  concesiones  demasiado  lata8, 
esperaba  que  la  cámara  se  dária  por  advertida  y  no  es- 
pondria  al  país  á  una  destrucción  semejante  y  á  la 
ruina  del  trono,  de  la  Iglesia  y  de.  las  libertades  públi¬ 
cas.  Esta  cita  tan  mal  traída,  como  falsa  y  sin  aplica¬ 
ción  era  el  ejemplo,  no  produjo  efecto  ninguno, y  el  mi¬ 
nisterio  triunfó  por  una  mayoría  de  ciento  nueve 
votos. 


Parlamento. 


Pero  esto  no  era  mas  que  la  mitad  del  triunfo,  y  era 
necesario  en  seguida  volver  á  principiar  el  combate  en 
la  cámara  alta,  donde  se  debía  esperar  una  resistencia 
mas  vigorosa  que  en  la  de  los  comunes.  Lord  John 
Russell  fué  quien  acompañado  de  una  diputación  de  los 
comunes  presentó  al  gran  canciller  el  proyecto.  Des¬ 
pués  de  la  primera  lectura,  bastante  tranquila,  se 
aplazó  la  segunda  para  el  3  de  octubre,-  y  en  este  inter¬ 
valo  pudieron  convencerse  los  pares,  si  acaso  no  lo  es¬ 
taban  va,  del  estado  de  la  opinión  pública  respecto  del 
proyecto  por  la  inmensa  multitud  de  representaciones 
que  llegaron  de  los  condados,  las  ciudades,  las  corpo¬ 
raciones,  sociedades  religiosas,  en  fin  de  todas  partes, 
pidiendo  unánimemente  que  fuera  adoptado  el  pión  sin 
enmienda  ninguna.  El  dia  designado  para  la  segunda 
lectura  tomó  lord  Grey  la  palabra,  y  después  de  un 
corto  resúmen  de  su  vida  política  constantemente  con¬ 
sagrada  á  la  causa  de  la  reforma,  y  durante  la  cual,  es 
decir,  por  cerca  de  cincuenta  años,  ni  las  dificultades, 
ni  los  peligros,  ni  las  convulsiones  políticas  habían  po¬ 
dido  desviarle  de  su  intención  primitiva, *se  volvió  al 
banco  de  los  objspos:  «Las  miradas  de  la  nación  están 
«lijas  actualmente  en  vosotros,  les  dijo;  á  vosotros  me 
«dirijo  para  conjurar  la  tempestad  que  se  acerca  y  des- 
«viarla  de  nuestras  cabezas!  Vosotros  debeis  reflexionar 


«maduramente  lo  que  podría  llegar  á  ser  la  opinión  del 
«pueblo,  si  esta  medida  en  que  cifra  todas  sus  esperan- 
«zas  se  malograse  por  vuestra  influencia.  Ministros  de 
«paz,  yo  deseo  que  vuestro  voto  sea  conforme  á  lo  que 
«reclaman  la  tranquilidad  y  felicidad  del  país.  ¡Que 
«vuestras  señorías  antes  de  desechar  el  proyecto  medi- 
«ten  las  consecuencias  de  semejante  decisión,  porque 
«pueden  ser  terribles!»  Lord  Wharncliffe  fué  el  pri¬ 
mero  que  se  levantó  para  hacer  observar  que  la  medida 
que  se  solicitaba  tendía  á  conferir  á  la  cámara  de  los 
comunes  todo  el  poder  y  privilegio  de  los  pares  y  hasta 
los  de  la  corona,  y  que  era  imposible  que  la  Constitu¬ 
ción  pudiera  marchar  jamás  con  el  sistema  propuesto 
en  el  proyecto,  sistema  que  quitando  toda  clase  de  fi  eno 
á  la  efervescencia  de  los  sentimientos  populares,  no  le 
sustituía  ningún  otro  medio  de  represión.  Una  cámara 
de  comunes  establecida  sobre  tales  bases ,  daría  cierta¬ 
mente  al  pueblo  una  suma  de  autoridad  demasiado  es- 
tensa,  y  colocaría  á  la  cámara  de  los  pares  en  una  po¬ 
sición  enteramente  falsa  y  peligrosa;  de  lo  que  era  una 
prueba  lo  que  en  este  momento  sucedía ,  pues  solo  les 
quedaba  á  los  miembros  de  esta  cámara  el  arbitrio  de 
someterse  dócilmente  al  decreto  de  los  comunes,  que 
eran  una  potencia  popular  y  absoluta.  Concluyó  por  lo 
tanto  pidiendo  que  fuera  desechado  el  proyecto.  Sin 
embargo,  como  este  proceder  podía  ser  considerado 
como  una  falta  de  respeto  y  deferencia  á  la  cámara  de 
los  comunes,  retiró  en  seguida  esta  proposición,  limi¬ 
tándose  á  pedir  que  se  aplazara  la  cuestión  hasta  dentro 
de  seis  meses.  Lord  Harrowby,  el  duque  de  Wellington, 
el  conde  Dudley,  el  marqués'de  Landsdown,  el  de  Lon- 
donderry,  lord  Plunkett  y  otros  muchos  mas  combatie¬ 
ron  á  su  vez  dicho  proyecto ,  que  en  su  modo  de  ver 
tendía  á  violar  todos  los  principios  constitucionales,  á 
quitar  la  representación  labradora  de  los  condados ,  á 
establecer  la  democracia  entre  los  representantes  de  la 
nación  y  á  destruir  las  iglesias  de  Irlanda  é  Inglaterra. 
Sostenián  otros  que  esta  medida  solo  habia  sido  inten¬ 
tada  cort  el  designio  de  perpetuar  la  preponderancia  de 
los  wighs,  haciendo  de  ella  un  instrumento  de  destruc¬ 
ción  en  manos  del  pueblo.  Lord  Brougham  tomó  por 
fin  la  palabra,  y  reasumiendo  todos  los  argumentos  de 
los  oradores  precedentes,  combatiólos  con  un  tono  de 
ironía  y  sarcasmo  que  escitó  la  risa'  á  costa  de  los  ad¬ 
versarios  del  proyecto,  y  concluyendo  con  un  tono  mas 
serio ,  dijo :  «No”  creáis”  que  aun  cuando  se  viera  pre- 
«cisado  el  ministerio  actual  á  retirarse  por  la  desesti- 
«macion  del  proyecto,  quedaríais  libre  de  la  reforma, 
«que  es  para  vosotros  una  fantasma:  no,  milores;  el 
«ministerio  que  nos  remplazara  no  os  sería  mas  favora- 
«ble  que  el  actual ,  ni  dejaríais  de  ser  precisados  á  acep- 
»tar  condiciones  que  quitó  os  parecerían  peores  que  las 
«que  ahora  os  demandamos.  Acordaos  que  descansa  en 
«vosotros  la  autoridad  judicial  mas  imponente  de!  .rei- 
»no:  es  propio  de  los  jueces  el  no  pronunciarse  nunca, 
«ni  {tun  en  la  causa  mas  liviana,  sin  haberse  enterado 
«de  todos  los  datos  é  ilustrado  acerca  de  todo  lo  que 
«las  concierne;  guardaos  pues  de  decidiros  sobre  la 
«gran  cuestión  que  interesa  á  la  nación  entera,  sin  oir 
»y  meditarlo  todo:- desconfiad  del  espíritu  de  preven- 
«cion,  y  no  perderéis  las  simpatías  de  un  pueblo  que 
«lleva  en  sí  él  amor  de  la  paz,  si  bien  no  puede  ser  do- . 
«mada  su  firme  é  inalterable  resolución.  Como  amigo 
«vuestro,  como  amigo  de  mi  país,  como  fiel  servidor  de 
«mi  soberano ,  os  invito  á  que  nos  ayudéis  en  nuestros 
«esfuerzos  para  mantener  ía  paz  y  tornar  duradera  la 
«prosperidad  del  reino.  Por  todas  estas  razones  yo  os 
«ruego  y  suplico  que  no  rechacéis  el  proyecto  :  apelo  á 
«vosotros  por  todo  lo  mas  caro  que  teneis ,  ñor  tocios  los 
«vínculos  poderosos  que  ligan  á  cada  uno  de  vosotros  á 
«nuestra  patria  común:  os  lo  pido  de  rodillas,  milores 
»(y  en  efecto  postróse  el  gran  canciller),  no  rechacéis  el 
«proyecto.»  Pero  este  discurso,  pronunciado  con  una 
emoción  visible,  no  surtió  efecto :  lord  Lindurst,  el  ar¬ 
zobispo  de  Cantorbery,  el  duque  de  Glocester,  todos,  á 
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escepcion  del  duque  de  Sussex,  que  opinaba  que  elpro- 
ecto  interesaba  á  la  nación,  hablaron  en  el  sentido  mas 
esfavorable;  y  como  el  conde  de  Grey  preveía  dema¬ 
siado  una  derrota,  después  de  combatir  todavía  los  argu¬ 
mentos  de  aquellos,  terminó  diciendo:  «Yo  quisiera  no 
«abandonar  al  rey,  á  quien  estoy  ligado  por  un  recono- 
«cimiento  mayor  acaso  que  el  de  ningún  otro  súbdito 
«para  con  siVsoberano.;  por  un  reconocimiento  jus- 
«tiíicado  por  la  bondad  con  que  me  lia  dispensado 
»su  confianza  y  aceptado  mis  servicios:  yo  no  busqué 
»el  puesto  que'hoy  ocupo  y  que  me  fue  ofrecido  en  cir¬ 
cunstancias  tales,  que  únicamente  el  sentimiento  ín- 
»timo  de  mi  deber  y  la  firme  voluntad  de  desempe- 
«ñarlo  en  toda  su  estension,  pudieron  decidirme  ó  acep¬ 
tarlo  Pero  si  á  pesar  del  ardiente  celo  que  me  anima 
«por  el  servicio  de  mi  país,  me  retiran  el  parlamento  y 
«la  nación  su  confianza  quitándome  así  la  posibilidad 
«de  ser  útil  á  mi  soberano,  yo  abandonaré  el  ministerio 
«llevando  á  mi  retiro  el  consolador  pensamiento  de  ha- 
«ber  procurado  servir  á  mi  rey  y  á  mi  patria  con  todos 
«mis  esfuerzos.» 

Por  poderosas  que  fueran  las  razones  del  ministe¬ 
rio,  no  por  eso  dejaron  de  prevalecer  los  adversarios 
del  proyecto  por  una  mayoría  de  cuarenta  y  un  votos, 
y  así  fué  aplazado  para  seis  mese:,  después.  No  bien  se 
divulgó  esta  noticia  que  tan  mal  respondía  á  las  espe¬ 
ranzas  de  la  nación,  cuando  se  esparció  un  sordo  ru¬ 
mor  por  toda  la  capital.  Organizáronse  inmediatamente 
reuniones  políticas  en  varios  barrios  de  la  ciudad,  es¬ 
tableciéndose  una  en  Thatched-house-Tavern,  com¬ 
puesta  de  todos  los  reformadores  mas  exagerados,  y  otra 
en  Mansion-house,  formada  de  todos  los  banqueros  y  ne¬ 
gociantes.  Allí  se  redactaban  peticiones  que  en  seguida 
se  dirigían  al  rey  suplicándole  que  conservara  sus  mi¬ 
nistros,  y  nombrara  nuevos  pares  dispuestos  á  favore¬ 
cer  el  proyecto.  El  lord  corregidor  y  las  corporaciones 
de  Londres  pasaron  á  San  James  con  un  mensaje  con¬ 
cebido  en  el  mismo  sentido,  habiéndose  engrosado  tan¬ 
to  la  diputación  en  su  marcha  á  palacio,-  que  al  llegar 
allí  ascendía  á  cincuenta  mil  personas.  La  exaltación  po¬ 
pular  rayaba  en  lo  mas  alto:  en  vano  se  esforzó  lord 
Melbourne  por  hacer  .conocer  á  los  peticionarios  la  ne¬ 
cesidad  de  combinar  la  calma  y  moderación  con  la  re¬ 
solución  y  la  firmeza;  en  vano  los  invitó  á  no  dar  con 
sus  violencias  ningún  pretesto  á  los  enemigos  de  la 
reforma,  pues  la  irritación  y  efervescencia  eran  tan 
grandes,  que  fué  imposible  dominar  á  la  plebe,  la  cual 
atacó  á  Apsley-house,  residencia  del  duque  de  Welling- 
ton,  destrozó' todas  las  ventanas,  y  perpetró  los  mismos 
escesos  en  la  casa  del  marqués  de  Bristol,  tan  detestado 
como  el  duque.  La  muchedumbre  que  se  agolpó  al 
parque  aguardaba  con  impaciencia  que  los  pares  que 
habían  estado  en  sesión  estraordinaria  toda  la  noche, 
salieran  de  la  cámara  á  fin  de  saciar  su  furor  en  ellos. 
Muchos  prevenidos  á  tiempo  lograron  escaparse;  pero 
conocido  el  marqués  de  Londonderry,  fué  apedreado  y 
herido  gravemente,  sin  haberle  quedado  otro  medio 
para  salvarse,  que  el  sacar  una  pistola  del  bolsillo  y 
amenazar  con  ella  á  las  turbas,  que  poseídas  de  ter¬ 
ror  retrocedieron  dejando  franco  el  paso  al  marqués, 
y  espoleando  al  caballo  se  eclió  á  escape,  ínterin  per- 
•  severaba  el  pueblo  en  apedrearle.  El  duque  de  Cum- 
beran  f  lé  arrojado  de  su  caballo,  y  probablemente  hu¬ 
biera  sido  muerto  sin  la  intervención  de  los  agentes  de 
la  autoridad.  Y  no  solo  en  la  capital  ocurrían  tales  des¬ 
manes,  sino  que  tamb  én  sucedía  otro  tanto  en  los  con¬ 
dados  de  Derby  y  Nottingham,  donde  se  allanaban  é 
incendiaban  las  moradas  de  todos  los  lores  tqrystas.  En 
Bristol  fuéron  espulsadas  las  autoridades  civiles  y  mi¬ 
litares,  se  abrieron  las  cárceles,  y  se  quemó  el  palacio 
episcopal  con  parte  de  la  ciudad.  Sir  Carlos  Wetherel 
que  se  hizo  odioso  por  su  decidida  oposición  al  proyec¬ 
to,  vióse  tan  frenéticamente  embestido  por  el  popula¬ 
cho,  que  para  salvarse  tuvo  que  vestirse  de  criado  y 
valerse  de  caminos  estraviados  para  trasladarse  á  Lon¬ 


dres.  Rendido  de  cansancio  y  sin  poder  caminar  por 
mas  tiempo,  entró  en  una  posada  á  descansar  algunos 
instantes.  «En  Bristol  hay  terribles  tumultos,  dijo  al 
«posadero. — Sí,  terribles,  respondió  este,  y  la  culpa 
«de  todo  está  en  el  torio  y  estúpido  Wethsrél,  á  quien 
«deseo  leahogen.»  Descubriéndose  entonces  sir  Carlos, 
dijo:  «Delante  lo  tienes;  mira  lo  que  quieres  hacer  de 
«él.»  Admirado  y  conmovido  el  mesonero  con  tal  fran¬ 
queza,  alargóle  la  mano  asegurándole  que  no  sería  vio¬ 
lado  el  asilo  que  había  elegido;  y  en  efecto,  veló  el 
huésped  junto  á  él  toda  la  noche,  y  procuró  con  la  ma¬ 
yor  solicitud  una  fuga  segura.  En  Croydon  fué  insul¬ 
tado  el  arzobispo  de  Canlorbcry  en  medio  de  una  reu¬ 
nión  religiosa:  en  el  Sommersetshire  fué  igualmente 
escarnecido  por  el  populacho  el  obispo  de  la  diócesis 
en  el  momento  de  consagrar  una  iglesia  nueva,  y  que¬ 
máronse  en  efigie  muchos  prelados  conocidos  por  ene¬ 
migos  de  la  reforma.  La  mas  temible  de  las  sociedades 
populares  que  hubo  entonces  fué  la  de  Birmingbam, 
denominada  gran  unión  política,  la  cual  contaba  mas 
de  ciento  cincuenta  mil  individuos,  todos  animados  de 
tal  espíritu  de  insubordinación  y  audacia,  que  las  reu¬ 
niones  se  celebraban  al  aire  libre  y  mientras  los  oficios 
divinos,  pronunciándose  los  mas  incendiarios  discur¬ 
sos.  Como  todas  las  demás  sociedades,  votó  esta  un 
mensaje  al  rey,  demandándole  en  el  mas  enérgico  estilo 
la  conservación  de  los  ministros,  una  creación  nueva 
de  pares  favorables  al  pensamiento  de  reforma,  y  la 
libertad  de  todos  los  presos  condenados  por  los  recien¬ 
tes  motines  de  Bristol  y  Nottingham.  La  seguridad 
quedió  el  rey  de  su  completa  confianza  en  el  ministe¬ 
rio  logró  restablecer  por  algún  tiempo  la  calma;  pero 
á  medida  que  se  acercaba  el  término  de  la  prorogacion 
iba  reapareciendo  la  efervescencia  popular,  hacíanse 
cada  vez  mas  exageradas  las  pretensiones  del  pueblo, 
reclamábanse  en  las  reuniones  políticas  el  sufragio  uni¬ 
versal,  la  votación  por  escrutinio,  y  la  abolición  de  to¬ 
dos  los  principios  hereditarios,  y  las  asambleas  de  Lon¬ 
dres,  Birmingbam  y  Manchester  descollaban  entre  to¬ 
das  por  la  destemplanza  de  su  lenguaje  y  por  la  violen¬ 
cia  de  sus  medidas,  propasándose  hasta  á  nombrar  au¬ 
toridades  civiles  y  militares,  y  organizarse  en  cuerpos 
regulares.  Conociendo  por  fin  el  gobierno  la  necesidad 
de  poner  órden  á  tal  estado  de  cosas  que  cada  vez  era 
mas  alarmante,  publicó  una  disposición  declarando 
ilegales  toda  especie  de  asambleas  y  asociaciones  po¬ 
líticas,  é  invitando  á  todos  los  súbditos  leales  y  fieles  á 
no  tomar  parte  alguna  en  semejantes  manejos,  si  no 
querían  incurrir  en  las  penas  marcadas  por  las  leyes. 

Puede  presumirse  que  en  medio  de  tan  gran  con¬ 
flagración  moral  no  estaría  pasiva  Irlanda  bajo  la  in¬ 
fluencia  de  O’Connell ;  y  así  prevalióse  de  estas  cir¬ 
cunstancias  para  pedir  la  revocación  de  la  unión  y  la 
restitución  de  sus  antiguos  privilegios.  Como  á  pesar 
de  la  medida  que  vedaba  todas  las  asambleas  políticas 
no  se  habían  interrumpido  las  que  presidia  O’Connell, 
intervinieron  los  magistrados  y  él  fué  denunciado  al 
gran  jurado;  mas  nada  resultó  de  la  acusación,  lo  cual 
hace  sospechar  á  muchas  personas  que  mediaba  algún 
compromiso  entre  el  gobierno  y  el  gran  agitador.  Los 
disturbios  continuaron  á  despecho  de  los  esfuerzos  de 
las  autoridades  por  Restablecer  el  órden  ,  y  parecía  ro¬ 
bustecerse  el  espíritu  de  resistencia  con  el  vigor  que 
había  precisión  de  emplear  contra  el  pueblo  que  en 
todas  partes  se  negó  á  pagar  el  diezmo,  siendo  esto 
nuevo  molivo  de  rugna  y  violencias. 

El  parlamento  prorogado  el  20  de  octubre  juntóse 
el  6  de  diciembre ,  y  el  rey  en  su  discurso  recomendó 
á  las  cámaras  que  se  adoptara  cuanto  antes  una  deci¬ 
sión  esplícita  sobre  la  cuestión  de  reforma,  en  términos 
que  fuera  satisfactoria  para  !a  nación.  El  nuevo  pro¬ 
yecto  presentado  seis  dias  después  por  sir  John  Russeli, 
era  lo  mismo  con  respecto  al  principio  fundamental, 
sin  que  hubiera  variaciones  mas  que  en  algunos  deta¬ 
lles  relativos  al  número  de  diputados  y  al  censo  elec- 
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toral.  De  nuevo  trató  la  opos:cion  de  aplazar  la  segunda 
lectura  para  seis  meses  aespués ,  y  los  oradores  torys 
volvieron  á  desplegar  su  preponclcrancia  argumenta¬ 
dora.  M.  Roberto  Peel,  que  fué  quien  mas  desenvolvió 
v  trazó  mas  hábilmente  la  materia,  terminó  así  los 
debates:  «Me  opongo  al  proyecto,  y  voto  contra  la  se- 
«gunda  lectura  con  persistencia,  no  porque  yo  aguarde 
»ningun  triunfo  de  mi  oposición,  sino  porque  quiero 
»protestnr  pública  y  solemnemente  contra  el  cambio 
«mas  sorprendente  y  precipitado  que  jamás  se  lia  he- 
»cbo  en  una  Constitución ,  que  os  la  mejor  que  existe 
«en  los  anales  políticos  de  la  historia.  Yo  esperaba 
«que  los  actuales  minMros  propondrían  algún  plan  de 
«reforma  razonable,  y  declaro  que  me  hallaba  muy 
«ajeno  de  aguardar  una  medida  tan  estravagante  como 
«la  que  presentan ,  en  el  momento  mismo  en  que  el 
«país  está  todavía  conmovido  y  agitado  por  la  reciente 
«revolución  francesa.  Persistiré  pues  hasta  el  íin  en 
«mi  oposición,  porque  creo  firmemente  que  la  reforma 
«reclamada  es  el  primer  paso  hácia  una  série  de  inno- 
«vaciones  que  alterarán  de  la  manera  mas  funesta  la 
«Constitución  del  país,  .darán  un  golpe  fatal  á  la  cá- 
«mara  de  los  pares,  y  acarrearán  una  multitud  de 
«terribles  consecuencias.  Nosotros  podemos  hacer  una 
«ley  suprema  del  principio  democrático;  podemos  es- 
«tablecer  una  república  llena  de  energía ,  para  cuya 
«dirección  no  faltarán  talentos;  pero  abrigo  en  mi 
«alma  la  convicción  de  que  semejante  órden  de  cosas 
«destruirá  completamente  todas  las  leyes  y  costumbres 
»á  que  por  tanto  tiempo  hemos  debido  la  paz  y  la  pros- 
«peridad,  y  que  han  hecho  de  este  país  uno  de  los  mas 
«gloriosos .y  poderosos  del  mundo  entero.»  Empero  fué 
desestimada  la  dilación  propuesta,  y  en  pos  de  la  se¬ 
gunda  lectura  del  proyecto  fué  aplazado  el  parlamento 
nasta  la  época  de  las  fiestas  de  Navidad. 

La  cuestión  de  la  reforma  era  de  índole  sobrado 
importante  para  que  todos  los  demas  asuntos  no  que- 
dáran  en  suspenso  hasta  que  ella  fuera  decidida;  y  así 
en  ningún  otro  negocio  se  empleó  la  atención  de  las 
cámaras  mas  que  en  la  resolución  que  aseguraba  á  la 
princesa  Victoria,  heredera  presunta  déla  corona,  una 
existencia  análoga  á  su  dignidad  y  jerarquía.  En  virtud 
de  proposición  de  lord  Althop  votó  la  cámara  de  los 
Comunes  que  se  aumentara  la  renta  de  la  duquesa  de 
Kent  con  una  pensión  de  cien  mil  libras  esterlinas. 
Por  este  tiempo  se  ejecutaban  los  preparativos  de  la 
coronación ;  pero  como  este  suceso  se  resentía  de  la 
gravedad  de  las  preocupaciones  y  de  la  agitación  de 
los  ánimos,  solo  distrajo  ligeramente.  Entre  la  corona¬ 
ción  de  Jorge  IV  y  la  de  Guillermo  IV  parecía  haber 
mediado  un  sigio  entero,  y  tanto  como  la  una  descolló 
por  la  pompa  y  el  esplendor,  descollaba  la  otra  por  la 
modestia,  ofreciendo  un  contraste  chocante  con  ja  del 
reinado  precedenle,  en  que  se  desplegaron  tanta  mag¬ 
nificencia,  frivolidad  y  efímeras  galas.  Limitóse  esta 
vez  la  ceremonia  al  interior  de  la  Abadía  ,  y  no  se  cele¬ 
bró  el  banquete  que  seguía  siempre  á  la  coronación, 
ora  porque  las  circunstancias  no  parecieran  favorables  á 
una  fiesta  de  tal  género,  ora  porque  se  pensara  en 
evitar  un  gasto  considerable  que  podía  realizarse  de 
una  manera  mas  útil,  y  acaso  porque  los  espíritus 
presentían  dp  lejos  las  calamidades  que  iban  á  caer 
sobre  la  nación.  Un  horrible  azote  venido  de  las  costas 
de  Asia,  el  cólera,  llenaba  á  toda  la  Europa  de  luto  y 
espanto,  é  Inglaterra,  donde  se  desarrolló  hácia  el 
mes  de  octubre,  vió  en  poco  tiempo  diezmada  su  po¬ 
blación  de  una  manera  tremenda.  Las  primeros  pobla¬ 
ciones  en  queda  epidemia  sembró  la  deflación  ,  fué- 
ron  Sunderland  y  Newcastle;  el  terror  que  se  apoderó 
súbitamente  de  los  ánimos  parecía  cooperar  al  furor 
del  azote  mónstruo  poniendo  anticipadamente  bajo  su 
influencia  mortífera  millares  de  víctimas,  y  no  tardó 
la  Gran  Bretaña  én  cubrirse  como,  los  demás  países 
con  un  velo  fúnebre.  Francia,  que  fué  la  postrera  en 
ser  atacada,  hallábase  á  la  sazón  atormentada  por 


otras  causas.  Le  revolución  de  1830  habia  sido  rápida 
y  corta;  pero  sus  resultados  debian  ser  largos,  y  el  es- 
írilu  de  motín  y  turbulencia,  á  la  manera  de  una  fie- 
re  nerviosa  que*  se  arraiga  en  un  cuerpo  debilitado  é 
irritado  por  una  violenta  enfermedad ,  impedia  que 
se  restableciera  el  equilibrio  y  renaciera  la  calma.  Los 
obreros  de  Lyon ,  á  quienes  un  salario  escesivamenle 
módico  reducía  hacia  mucho  tiempo  á  la  imposibilidad 
de  sostener  sus  familias,  se  alzaron  movidos  quizás  por 
los  acontecimientos  precedentes.  De  esta  insurrección 
se  hizo  una  cuestión  política;  armáronse  los  obreros, 
acudieron  los  facciosos.  Lyon  se  vió  en  pocos  dias  en 
un  estado  completo  de  guerra  civil,  y  hubo  que  enviar 
allí  fuerzas  considerables  que  sometieron  á  los  rebeldes 
por  la  violencia  de  las  armas  ,  aunque  no  destruyeron 
la  causa  de  la  revuelta:  impusiéronse  castigos,  empleá¬ 
ronse  cadenas ,  pero  no  medios  de  remediar  el  verda¬ 
dero  mal.  Bélgica ,  gobernada  por  Leopoldo,  hallábase 
en  guerra  con  Holanda:  los  belgas  fuéron  vencidos  en 
Hasset  y  Lovaina ;  pero  merced  á  la  intervención  de 
Francia,  vióse  Holanda  precisada  á  retirarse  de  la  úl¬ 
tima  ciudad.  Habiéndose  firmado  entonces  un  tratado 
de  paz  entre  las  cinco  grandes  potencias  que  habían 
reconocido  á  Leopoldo  por  rey  de  los  belgas,  Holanda 
descontenta  protestó  con  la  esperanza  de  que  la  apo¬ 
yaría  secretamente  alguna  de  dichas  potencias.  Nin¬ 
guna  parte  de  Europa  se  hallaba  á  la  sazón  tranquila: 
España  era  un  deplorable  teatro  de  insurrección  ,  pri¬ 
siones  y  ejecuciones  sanguinarias:  Portugal  presen¬ 
taba  las  mismas  escenas,  aunque  las  esperanzas  de  los 
constitucionales  habían  revivido  con  el  regreso  de  Don 
Pedro  y  de  su  hija:  Inglaterra  comenzaba  á  cansarse 
de  su  tolerancia  para  con  D.  Miguel ,  y  á  conocer  que 
el  arrogante  despotismo  de  este  y  sus  estorsiones  con 
muchos  ingleses  que  habia  mandado  meter  en  los  ca¬ 
labozos,  comprometían  el  honor  de  su  pabellón;  y 
Francia  llegó  también  á  convencerse  de  que  tenia 
contra  él  muchos  motivos  de  queja,  y  que  era  tiempo 
de  reprimir  los  odiosos  escesos  de  su  poder.  Encon¬ 
trábase  pues  D.  Miguel  amenazado  por  todos  lados,  y 
hacíanse  preparativos  en  los  puertos  de  Francia  é  In¬ 
glaterra.  Parma ,  Módena  y  los  estados  del  Papa ,  que 
habían  vuelto  al  antiguo  órden  de  cosas,  estaban  en 

Sétuo  estado  de  malestar  y  rebelión ,  para  cuyo  re- 
io  empleaba  el  Austria  sus  medios  habituales,  las 
prisiones  y  persecuciones.  Grecia,  en  lugar  de  trabajar 
sériamenté  en  reconstituirse  y  en  tomar  una  actitud 
noble  y  digna  á  los  ojos  de  las  demás  naciones  que 
tanto  celo  Irabian  manifestado  por  su  causa,  casi  no 
era  mas  que  un  teatro  de  discordias ,  de  rivalidades 
mezquinas  y  de  pasiones  rencorosas:  el  gobierno  de 
Capo  delstria  habíase  tornado  detestable  porsu  tiranía, 
acusándosele  de  que  no  tanto  servia  á  los  intereses  de 
su  país  como  á  los  de  Rusia ,  y  de  haberse  convertido 
en  ministro  secreto  de  los  deseos  del  Czar  mas  Bien 
que  en  jefe  de  un  pueblo  libre.  Terminóse  su  presi¬ 
dencia  por  un  crimen ,  pues  fué  asesinado.  Polonia," 
desnuda  de  todo  apoyo  y  abandonada  sin  conmise¬ 
ración  á  su  colosal  enemigo;  Polonia,  que  no  habia  po¬ 
dido  recibir  de  Francia  los  auxilios  que  deseaban  pres¬ 
tarla  los  franceses ,  continuaba  luchando  con  un 
heroi  mo  inútil  por  desgracia ,  que  solo  debía  contri¬ 
buir  á  su  gloria ,  pues  hay  derrolas  gloriosas  á  la  par 
que  victorias  deshonrosas;  habiéndose  visto  un  ejemplo 
de  esto  en  el  asedio  de  Varsovia  ,  que  fué  tomada  y 
saqueada,  al  paso  que  perseguidos  sus  nobles  defen¬ 
sores  por  la  venganza  del  vencedor,  fuéron  arrancados 
de  su  patria  y  obligados  á  ir  á  demandar  refugio  á  los 
gobiernos  que  habían  contemplado  su  desventura  con 
toda  la  inhumana  frialdad  de  la  política. 
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CAPITULO  CXVIII. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  GUILLERMO  IV. 

(Año  1832.; 

Desde  la  apertura  de  las  cámaras,  que  ocurrió 
en  17  de  enero,  reapareció  el  torysmo  mas  decidido 
que  nunca  á  la  resistencia.  Aunque  el  proyecto  fué 
atacado  en  cuanto  á  sus  detalles  en  la  cámara  de  los 
comunes  por  M.  Croker,  sir  A.  Yyvyan,  el  marqués  de 
¿bandos  y  sir  Roberto  Peel,  prevaleció  por  una  mayo¬ 
ría  de  ochenta  miembros ;  y  en  la  de  los  pares 
renovóse  la  pelea  con  toda  tenacidad,  y  pidióse  nueva 
dilación.  Empero  los  lores  Harrowby,  Wbarncliffe,  Had- 
dington  y  el  obispo  de  Lóndres,  que  comenzaban  á  re¬ 
celar  que  una  resistencia  mas  larga  podía  acarrear  fu¬ 
nestas  consecuencias,  y  temían  sobre  todo  una  nueva 
creación  de  pares  que  en  su  concepto  no  podía  menos 
de  comprometer  el  honor  y  la  dignidad  de  la  cámara 
alta,  declararon  de  improviso  que  votarían  por  la  se¬ 
gunda  lectura  ,  cuya  declaración  escandalizó  á  sus  có- 
legas  y  los  acarreó  el  epíteto  humillante  de  Waverezc 
(hombres  inconstantes).  El  conde  Grey  que  sé  levantó 
el  primero  para  votar  la  segunda  lectura,  dirigiéndose 
á  los  lores,  les  suplicó  que  no  se  equivocáran  sobre  el 
silencio  que  á  la  sazón  guardaba  el  pueblo ,  silencio  que 
no  debia  atribuirse ,  como  algunos  lo  hacían  sin  duda, 
á  indiferencia  por  la  cuestión,  cuando  cabalmente  era 
efecto  de  aumento  de  interés.  «Puedo  aíirmar,  dijo, 
»con  certeza  á  vuestras  señorías ,  que  el  pueblo  nos 
«observa  mas  atentamente  que  nunca.»  El  conde  de 
Shrewsbury ,  decidido  partidario  del  proyecto ,  tomó 
entonces  la  palabra  para  combatir  los  argumentos  ae 
los  que  temblaban  tocar  la  Constitución,  y  preguntó 
audazmente  de  qué  males  había  sa'vado  ?.l  país  aquella 
Constitución  que  tanto  prendaba  á  algunas  personas. 
«Hemos  tenido,  dijo,  guerras  disp  ndiosas,  800.000,000 
«de  libras  esterlinas  de  deuda,  motines  y  rebeliones, 
«crisis  comerciales ,  dificultades  rentísticas,  y  ahora  el 
«estraño  y  doloroso  espectáculo  de  una  población  activa 
»é  inteligente  sumida  en  la  pereza  y  muriendo  de  ham- 
»bre  en  medio  d*e  la  abundancia :  ¿dónde  están  pues 
«las  ventajas  de  tal  Constitución?  Para  probar  su  ver- 
«dadero  valor,  no  hay  en  mi  concepto  mas  que  un  reme- 
«dio,  que  es  votar  el  plan  de  reforma  y  adoptar  medidas 
«capaces  de  patentizar  el  mérito  real  de  la  Consti- 
«tiicion:  así  podrán  los  pares  reconquistar,  las  simpatías 
«de  la  nación  y  obrar  bien,  que  es  lo  único  que  deben  am- 
«bicionar.  Una  de  dos:  ó  ellos  hacen  justicia  al  pueblo,  ó 
«el  pueblo  se  hará  justicia  á  sí  mismo.»  Dirigiéndose  en 
seguida  hacia  el  banco  de  los  obispos,  en  que  tan  firme 
apoyo  habia  encontrado  siempre  la  aristocracia  ,  dijo: 
«Si  el  clero  conociera  bien  sus  propios  intereses  y  del 
«modo  que  es  capaz  de  comprenderlos,  se  convencería 
«de  la  necesidad  de  conducirse  como  debiera  para  cum- 
«plir  con  sus  obligaciones  en  cuanto  al  país.  Los  obis— 
«pos  hasta  el  presente  se  han  mostrado  con  sobrada 
«frecuencia  enemigos  del  pueblo,  agentes  voluntarios 
«de  la  tiranía,  partidarios  y  cómplices  del  despojo  y  de 
«la  corrupción.  Ya  les  ha  líegado  el  tiempo  de  haber  de 
«ofrecer  al  pueblo  una  compensación  por  tantos  años 
«de  injusticias  y  ultrajes.»  Manifestóse  éntre  los  pares 
la  mas  viva  sensación  al  escuchar  tal  lenguaje,  que  el 
conde  de  Limerick  no  titubeó  en  denunciar  como  una 
de  las  consecuencias  de  la  emancipación  católica ,  se¬ 
gún  siempre  lo  habia  previsto ;  aynque  confesaba  que 
no  pensaba  oir  al  primer  par  católico  del  reino  seme¬ 
jante  filípica,  no  solo  contra  la  existencia  de  la  cámara 
de  que  hacia  parte,  sino  también  contra  el  órden  de 
cosas  existentes  hacia  un  siglo.  Con  respecto  al  duque 
de  Wellington  y  afeonde  de  Mansfield,  condenaron  con 
doble  enojo  el  proyecto  después  de  la  declaración  de 
los  lores  Harrowby  y  Wbarncliffe. 


Pasadas  dos  sesiones  en  debates  de  este  género, 
quien  abrió  la  tercera  habhndo  con  energía  contra  el 
proyecto  de  nueva  creación  de  pares ,  fué  el  conde  de 
Winchelsea.  «Si  se  adopta  semejante  medida,  dijo, 
«abandonaré  este  asiento  al  instante,  é  iré  á  vivir  en 
«el  retiro,  hasta  que  mas  felices  dias  me  permitan  ven- 
»gar  las  leyes  escarnecidas  de  mi  país,  y  citar  ante  los 
«pares  á  uii  ministro  que  se  hace  reo  de  una  conducta 
>■  tan  inconstitucional.»  El  duque  de  Buckingham  ha¬ 
bló  de  una  manera  mas  exasperada  todavía:  nada  era 
en  su  entender  el  cólera  comparado  con  el  funesto 
contagio  con  que  amenazaba  á  la  Constitución  el  pro¬ 
yecto.  El  coñete  de  Falmouth,  el  marqués  de  Bristol  y 
sobre  todo  los  obispos  temblaban  á  la  sola  idea  del  fa¬ 
tal  golpe  que  la  reforma  podía  descargar  en  su  esplen¬ 
dor  y  riquezas  ,  y  así  esplicáronse  en  igual  sentido, 
siendo  los  de  Lincoln  y  Exetei-  los  mas  implacables 
contra  el  proyecto  y  sus  partidarios.  En  la  cuarta  se¬ 
sión  por  fin  /  lord  Duram,  después  de  personalidades 
bastante  vivas  entre  él  y  el  obispo  de  Exeter  por  causa 
de  una  frase  de  este  estampada  en  el  Times ,  procuró 
justificar  á  los  ministros  acusados  por  lord  Wellington 
lord  Mansfield  de  haber  pervertido  el  espíritu  pú- 
lico  y  escitado  á  la  nación  a  pedir  la  reforma  por  tanto 
tiempo  rechazada,  y  adoptada  á  la  sazón  hasta  por  los 
que  mas  la  habían  contrariado.  «Esto  es  una  injusta 
«imputación ,  dijo:  ¿y  en  qué  hechos  la  fundan  los  no- 
»b!es  pares?  Yo  lo  ignoro.  Si  en  estos  quince  años  se 
«ha  estudiado  y  discutido  una  cuestión  ,  es  segura- 
«mente  la  de  reforma  en  la  representación  nacional. 
«Desde  la  revolución  no  ha  cesado  esta  materia  de  ser 
«para  los  hombres  ilustrados  del  país  su  testo  predi- 
«lecto:  después  de  1783,  época  en  que  se  presentó  la 
«célebre  petición  de  Yorkshire,  no  lia  perdido  el  pue- 
»blo  de  vista  esta  cuestión,  la  cual  siempre  ha  sido 
«tratada  con  mas  ó  menos  energía,  según  los  tiempos 
«y  las  circunstancias.  Declaro  por  lo  tanto  que  la  im- 
«putacion  del  noble  y  valiente  duque  carece  de  funda- 
«mento,  y  que  está  en  un  error  completo  cuando  pre- 
«tende  que  es  nueva  la  idea  de  la  reforma,  y  que  hace 
«poco  tiempo  preocupa  esta  al  pueblo:  declaro  que  se 
«equivoca  igualmente  al  atribuirla  á  la  influencia  de 
«las  revoluciones  de  Bélgica  y  Francia.  Decir  que  el 
«espíritu  de  reforma  se  ha  robustecido  y  tomado  un 
«aspecto  mas  temible  desde  cuatro  ó  cinco  años  acá, 
»no  puedo  negar  que  es  incontestable;  y  esto  es  en  gran 
«parte  resultado  dé  la  negativa  de  los  pares  desde  hace 
«muchos  años  á  conceder  privilegios  electivos  á  pobla- 
«ciones  considerables  como  Leeds,  Manchester  y  Bir— 
«mingham,  en  tantas  ocasiones  como  al  efecto  se  han 
«presentado;  esto  proviene  además  de  la  inutilidad  de 
«las  tentativas  tantas  veces  hechas  en  el  parlamento 
«para  refrenar  la  corrupción  de  las  comarcas  de  Pen- 
»ryn ,  Grampound  y  East-Betford ,  trasladando  sus 
«prerogotivas  á  otros  pueblos  que  mas  las  merecieran: 
«esto  proviene  sobre  todo  de  que  la  clase  media  ,  parte 
«tan  considerable  é  importante  de  la  sociedad,  se  ha 
«penetrado  de  esta  gran  cuestión  ,  la  ha  estudiado  y 
«meditado,  y  se  ha  identificado  con  ella,  bastando  tan 
«poderosa  influencia  para  patentizar  la  razón  de  la 
«preponderancia  que-  ha  adquirido  tal  deseo  de  refor- 
»ma ,  y  para  probar  la  imposilibilidad  de  satisfacer  á  la 
«nación  sin  la  realización  del  proyecto. 

«Después  de  la  revolución  de  f  68*8 ,  añadió ,  el  ob- 
»jeto  constante  de  todos  los  debates  parlamentarios  ha 
«sido  el  poner  trabas  al  poder  despótico  del  trono:  desde 
«aquella  época  de  menoscabo  para  la  corona ,  siempre 
«lia  dependido  esta  de  dos  partidos  rivales  é  igualmente 
«poderosos,  entre  los  cuales  ha  mediado  una  lucha  per- 
«pétua  y  á  veces  encarnizada,  habiendo  sido  ellos  los 
«que  desde  entonces  han  gobernado  el  país  tan  pronto 
«bien ,  tan  pronto  mal ,  al  tenor  de  los  principios  de  la 
«facción  dominante.  En  tan  largo  tiempo  ha  consentido 
«el  pueblo  en  reconocer  la  supremacía  de  las-altas  cla- 
«ses  del  Estado,  habiéndose  sometido  á  quedar  escluido 
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»de  todos  los  privilegios  políticos;  pero  de  cincuenta 
«años  acá  ha  ocurrido  un  gran  cambio  en  el  estado  so- 
«cial ,  cuyos  dos  estremos ,  hasta  allí  tan  distantes ,  se 
«han  aproximado  gradualmente.  El  pueblo ,  al  adquirir 
«luces,  ha  concebido  naturalmente  deseos  de  lograr  las 
«prerogativas  de  que  carecía,  y  la  continuación  de  tal 
«esclusion  ha  debido  producir  un  trastorno  político  de 
«la  mas  destructora  índole.  El  derecho  y  la  propiedad 
«que  autorizan  á  las  clases  medias  á  reclamar  sus  pri— 
«vilegios,  son  reales  y  positivos,  cualquiera  que  sea  en 
«este  punto  la  opinión  del  duque  de  Wcllington,  que 
«quiere  pintarlas  como  pobres  y  mendigas.  Muy  lejos 
«de  esto,  importan  á  cada  paso  sus  riquezas  el  doble  y 
«triple  de  las  de  las  clases  mas  elevadas ;  y  en  cuanto  á 
«su  inteligencia,  es  fácil  convencerse  de  haberla  obser- 
»vado  las  poblaciones  de  comercio,  las  sociedades  cien- 
«tíficas  y  literarias,  las  asociaciones  é  instituciones  que 
«aspiran  al  progreso  y  perfección  del  espíritu  humano. 
«¿No  están  sostenidos  y  protegidos  todos  los  estableci- 
«mientos  útiles  por  el  ejemplo,  las  investigaciones  labo- 
«riosas  y  los  recursos  de  las  clases  medias,  ínterin  las 
«nobles,  colocadas  en  un  escalón  mas  alto  y  aisladas  en 
«medio  de  las  otras ,  no  ambicionan  mas  que  su  lujo  y 
«caprichos,  ni  se  ocupan  mas  que  de  gozar  sin  parar  la 
«atención  en  la  inutilidad  de  su  existencia? 

«Tal  es  el  estado  de  las  cosas.  Pregunto  en  conse- 
«cuencia,  continuó  lord  Durham,  si  debe  entrar  en  el 
«espíritu  de  la  Constitución  el  escluir  de  los  privilegios 
«políticos  y  del  poder  esa  inmensa  parte  de  la  sociedad 
«que  posee  talentos,  capacidades  y  riquezas:  pregunto 
«si  es  justo  tratarla  así,  porque  en  otro  tiempo  y  cncir- 
«cunstancias  tan  opuestas  á  las  de  hoy  no  haya  sido  11a- 
«mada  á  formar  parle  de  la  clase  privilegiada.  ¡Ojalá  que 
«esta  Constitución  no  produjera  en  su  estado  imperfecto 
«efectos  mas  funestos!  ¡Ojalá  que  estas  clases  privilegia- 
«das  llenasen  fiel  mente  sus  deberes  para  con  su  país!  ¡Qué 
«cúmulo  de  hechos  no  tendría  que  citar  si  fuera  menester 
«probar  hasta  qué  punto  han  faltado  á  dichos  deberes! 
«Pero  no  es  preciso  citar  mas  que  algunos.  Cuando  des- 
«pués  de  la  revolución  se  comenzó  á  hacer  la  aplicación 
«del  sistema  parlamentario,  sistema  lleno  de  vicios  y  de 
«corrupción,  ascendía  la  deuda  nacional  á  16.000,000 
«delibras  esterlinas,  y  al  fin  déla  última  guerra  subía  á 
«cerca  de  800.000,000  delibras:  durante  este  tiempo  se 
«aumentaron  los  gastos  públicos  desde  5. 500,000  libras 
«hasta  mas  de  94.000,000,  y  la  contribución  de  pobres 
«desde  1.000,000  hasta  7.000,000 delibras.  Solo  en  el 
«reinado  de  Jorge  111  se  prodigaron  27.000,000  en  sub- 
«sidios  á  las  potencias  continentales,  habiendo  ascen- 
«dido  en  esta  misma  época  los  gastos  marítimos  y  mili- 
«tares  á  928.000,000:  de  modo  que  esli  lujo  de  guerra 
«que  se  juzgó  oportuno  tolerar,  costó  mil  millones  áln- 
«gdaterra...  V  cuando  tales  gastos  y  prodigalidades  sin 
«límites  acarrearon  la  carestía  y  las  calamidades  de  toda 
»  especie;  cuando  al  descubrirse  abusos  tan  monstruosos 
«se  manifestó  el  descontento  y  se  dejaron  oir  murmu- 
«llos,  ¿qué  remedios  se  emplearon?  ¿El  de  la  concilia- 
«cion?  ¿El  de  las  concesiones?  De  nada  de  esto  se  echó 
«mano,  sino  de  los  medios  posibles  de  represión  y  vio- 
«lencias...  y  viendo  el  pueblo  invadidas  sus  libertades  y 
«disipados  sus  recursos  por  una  cámara  que  solo  en  teo- 
«ría  era  guardadora  de  ellos ,  principió  a  fijar  su  aten- 
«cion  en  el  sistema  electoral  y  en  el  medio  mas  á  propó- 
«silo  para  elegir  los  miembros  que  hubieran  de  compo- 
>  noria  en  lo  sucesivo,  dando  á  la  nación  representantes 
«fieles  de  sus  sentimientos,  y  defensores  sinceros  de 
«sus  intereses.  ¿Qué  cuadro  se  ofrecía  entonces  á  lasnn- 
«radas  inves'igadoras  del  pueblo?  Representantes com- 
«prados,  unos  por  los  nobles,  otros  por  los  pecheros; 
«estos  por  magistrados,  que  traficando  impunemente 
«en  las  elecciones,  vendían  los  asientos  del  parlamento 
«al  mejor  postor;  aquellos  procurando  su  vuelta  á  la  cá- 
«mara  por  otras  corrupciones  vergonzosas:  aquí  se  veia 
«que  un  castillo  del  cual  apenas  dependía  un  escaso  ve- 
«cindario,  y  á  veces  ninguno,  enviaba  dos  miembros  al 


«parlamento,  y  allí  una  ciudad  poblada  por  millares  de 
«habitantes  carecia  de  representación  parlamentaria. 

«lié  aquí,  milores,  razones  suficientes  en  mi  con- 
«cepto  para  que  el  sistema  de  reforma  (jue  domina  ac- 
«tualrnente  en  las  masas ,  cese  de  atribuirse  á  la  in- 
«íluencia  del  ministerio  ó  de  las  revoluciones  de  Francia 
«y  Bélgica,  como  pretende  el  noble  duque.  Pero  permi- 
«tidme,  milores,  que  os  pregunte  si  antes  de  resolveros 
»á  tan  tenaz  resistencia ,  habéis  comparado  las  fuerzas 
«de  los  dos  partidos  que  están  frente  á  frente:  pensad 
«que  por  un  lado  están  la  corona,  la  cámara  de  los  co- 
«munes  y  el  pueblo,  y  por  otro  doscientos  pares  sola- 
«mente.  ¿Habéis  calculado  todos  los  riesgos  que  corréis 
«aislándoos  así  en  medio  de  la  nación?  ¿Aguardáis  ven- 
«cer  el  enojo  del  pueblo  fortificando  vuestras  moradas? 
«Considerad  que  el  cañón  no  es  siempre  un  medio  se- 
«guro  de  defensa ,  como  lo  prueba  lo  que  últimamente 
«aconteció  al  duque  de  Newcastle.  Los  soldados  pueden 
«ser  fieles  guardadores;  pero  hay  momentos  de  peligro 
«en  que  no  son  mas  que  defensores  impotentes.» 


La  Bolsa. 


Hablaron  también  otros  pares  y  obispos  en  gran  nú¬ 
mero  en  un  sentido  el  mas  desfavorable  al  proyecto ,  y 
disgustado  el  de  Glocester  del  virulento  ataque  del  conde 
de  Shrewsbury  al  banco  de  los  prelados,  no  dejó  pasar 
la  ocasión  de  replicarle  severamente.  A  su  vez  recogió 
el  conde  Grey  ciertas  frases  del  obispo  de  Exeter,  que 
daban  á  entender  que  su  conducta  había  sido  guiada 
por  miras  ambiciosas.  «Permítaseme,  dijo,  afirmar  al 
«reverendo  prelado,  que  lo  mismo  se  abriga  un  corazón 
«ambicioso  bajo  un  traje  sacerdotal  que  el  laical.»  Pa- 
sando  en  secuidsi  á  lo.  creación  trin  teinidn  de  nuevos 
pare<?  que  se  le  atribuía  principalmente,  dijo:  «Esta  es 
«una  medida  á  que  nunca  se  ha  recurrido  mas  que  en 
«casos  muy  raros,  en  que  era  necesaria  para  evitar  una 
«coiision  funesta  entre  ambas  cámaras.  Por  largo  tiempo 
«Y  por  muchas  razones  me  he  opuesto  a  tal  medida;  mas 
«creo  firmemente  que  en  el  actual  caso  es  de  absoluta 
«necesidad,  y  que  en  nada  se  aparta  de  los  principios 
«de  la  Constitución.»  Después  de  muchas  dificultades 
triunfó  por  fin  el  ministerio  por  una  mayoría  de  nueve 
votos  solamente,  y  hedía  la  segunda  lectura  del  pro¬ 
yecto  cerráronse  las  cámaras  hasta  después  de  Pascuas; 

pero  como  el  duque  <ie  Wellington  se  hallaba  muy  mor¬ 
tificado  por  esta  victoria  ministerial,  hizo  insertaren 
los  periódicos  una  protesta  contra  esta  segunda  lectura, 
habiendo  sido  firmada  aquella  por  setenta  y  cuatro  pa¬ 
res  y  seis  prelados.  En  el  intervalo  que  medio  entre 


594 


BIBLIOTECA  UNIVERSAL. 


el  1 7  de  abril  y  el  7  de  mayo,  dia  señalado  para  la  nueva 
reunión  de  las  cámaras,  agitáronse  otra  vez  los  ánimos 
por  la  cortísima  mayoría  alcanzada  por  el  proyecto,  or¬ 
ganizándose  las  asociaciones  y  reuniones  políticas.  En 
Leeds  hubo  una  gran  asamblea  en  que  se  votó  un  men¬ 
saje  al  rey.  pidiéndole  una  creación  de  nuevos  pares:  en 
Birmingliam  sucedió  otro  tanto  el  27,  habiéndose  de¬ 
signado  allí  dia  para  una  junta  general  en  que  se  reu¬ 
nieron  todas  las  asociaciones  de  los  condados  de  War- 
wick,  Woreester  y  Stafford:  el  lugar  escogido  al  efecto 
era  una  vasta  pradera  situada  al  pié  de  la  montaña  de 
Newhall.  Esta  reunión  tenia  algo  de  monstruosa:  una 
sola  división,  la  del  Norte,  se  componía  casi  de  cien  mil 
personas:  ocupaba  en  su  marcha  unaestension  de  cua¬ 
tro  millas  de  largo,  y  contaba  ochocientas  cincuenta  ban¬ 
deras  ,  y  mas  de  veinte  comparsas  de  músicos.  Tras  de 
muchos'  discursos  que  respiraban  el  mas  marcado  espí¬ 
ritu  de  resolución,  y  fuéron  aplaudidos  con  el  mas 
ardiente  entusiasmo,  dirigióse  á  la  cámara  de  los  pa¬ 
res  una  petición ,  suplicándola  no  entregara  á  la  des¬ 
esperación  hombres  animados  por  los  mas  generosos 
sentimientos;  que  no  les  obligara  á  mayores  exigencias 
rechazando  imprudentemente  el  proyecto  de  reforma, 
sino  que  lo  elevara  á  ley  sin  introducir  en  él  ninguna 
variación.  En  Birmingliam  la  unión  política  se  declaró 
en  sesión  permanente  hasta  la  definitiva  adopción  del 
royecto:  otro  tanto  se  hizo  en  Liverpool ,  Manchester, 
heffield,  Edimburgo,  Giascow,  Paisley,  Dundee  y  en 
todo  el  Sur  de  Inglaterra.  La  reforma  había  llegado  á ser 
el  grito  universal,  la  señal  de  reunión  de  lodos  los  con¬ 
dados,  de  todas  las  ciudades:  esta  sola  palabra  animaba 
todos  los  espíritus,  despertaba  la  audacia,  y  movía  como 
por  encanto  las  poblaciones  enteras.  En  los  mensajes  y 
peticiones  se  llamaba  al  rey  áncora  de  esperanza  ,  án¬ 
cora  de  salvación ,  refugio  en  la  empesiad ,  y  todo 
respiraba  la  espresion  cíe  la  mas  firme  confianza  en  el 
ministerio.  La  asamblea  de  Edimburgo,  que  se  celebró 
.en  el  parque  de  Holyrood,  contaba  cincuenta  mil  per¬ 
sonas.  La  efervescencia  popular  era  aun  mas  terrible  en 
Londres  que  en  ninguna  otra  parte;  pues  buho  una  con¬ 
vocación  estraordinaria  de  la  unión  nacional  presidida 
por  José  Hume,  y  en  la  petición  dirigida  á  la  cámara  de 
los  pares  se  habló  en  el  tono  mas  audaz,  no  titubeando 
en  declarar,  que  en  caso  de  ser  rechazado  ó  mutilado  el 
proyecto,  debían  esperar  que  se  les  negáran  las  contri¬ 
buciones,  y  que  des  1c  entonces  consideraría  la  socie¬ 
dad  anuladas  todas  sus  obligaciones,  pudiendo  resultar 
de  este  paso  hasta  la  estincion  de  todas  las  clases  privi¬ 
legiadas  y  la  abolición  de  la  dignidad  de  par. 

Tal  era  el  estado  de  los  ánimos  cuando  el  7  de 
mayo  volvió  á  reunirse  el  parlamento.  A  consecuencia 
fie  la  obstinación  de  los  torys ,  la  cual,  lejos  de  debili¬ 
tarse  parecía  robustecerse  con  elt¡empo  ,  era  imposible 
que  el  ministerio  alcanzara  la  victoria  sin  nueva  crea¬ 
ción  de  pares:  en  virtud  de  la  conducta  del  rey  y  la 
seguridad  que  repetidas  veces  habia  dado  de  confianza 
en  sus  ministros,  creíase  poder  contar  con  su  firmeza, 
y  en  esta  inteligencia  encamináronse  á  Windsor  el 
conde- Grey  y  el  lord  canciller  Brougham,  á  fin  de  ob¬ 
tener  su  consentimiento  á  aquella  medida  que  para  lo 
sucesivo  era  ya  indispensable;  pero  advirtieron  con  gran 
disgusto  que  el  rey  vacilaba ,  y  era  evidente  que  le 
embarazaba  la  oposición  de  los  torys,  y  que  temía  sus 
reconvenciones  y  los  resultados  de  semejante  preceden¬ 
te.  Entonces  declararon  los  ministros ,  que  si  ej  rey  se 
resolvía  á  desechar  el  proyecto,  se  hallaban  dispuestos 
á  resignar  sus  empleos;  Guillermo,  todavía  incierto, 
pidió  algunas  luirás  para  reflexionar,  y  al  dia  siguiente 
por  la  mañana,  ora  par  efecto  de  su  repugnancia  al  plan , 
ora  por  debilidad  y  temor  de  malquistarse  con  la  aris¬ 
tocracia,  hizo  saber  á  los  ministros  que  aceptaba  su 
dimisión. 

Pero  ya  era  demasiado  tarde  para  tratar  sin  des¬ 
acierto  dé  resistir  al  torrente  de  la  opinión  pública. 
Aquella  noticia,  semejante  á  un  grito  siniestro  de 


guerra,  hizo  levantar  á  la  nación  en  masa :  por  un  mo¬ 
vimiento  espontáneo  incorporóse  á  la  cámara  de  los 
comunes  para  obrar  simultáneamente  con  actividad  y 
armonía,  y  el  poderoso  partido  de  la  reforma  tomó  una 
actitud  la  mas  amenazadora.  El  mismo  dia  de  la  dimi¬ 
sión  de  los  ministros  púsose  en  sesión  la  unión  nacio¬ 
nal,  y  en  el  espacio  de  pocas  horas  se  aumentó  con  tres 
mil  doscientos  el  número  de  miembros.  Allí  se  resolvió 
por  unanimidad ,  que  habiendo  sido  vendida  la  causa 
del  pueblo  por  la  mas  pérfida  y  vil  cámara ,  estaban 
autorizados  y  recomendados  los  meetings  en  todos  los 
condados,  ciudades,  parroquias  y  en  todo  el  reino,  á  fin 
de  prevenir  los  males  que  pudieran  resultar  en  tales 
momentos  de  la  indignación  general ;  que  se  dirigiera 
una .  petición  á  la  camara  de  los  comunes  para  que 
inmediatamente  se  nombrasen  comisarios  para  recibir 
los  subsidios,  en  razón  á  que  no  se  permiliria  á  los  lores 
de  la  tesorería  disponer  de  ellos  hasta  que  se  adoptara 
el  proyecto. 


Embarcadero  del  ferro-carril  de  Birminghan. 


En  el  consejo  que  se  congregó  el  10  de  mayo  en 
Gildahall,  anuncióse,  que  habiendo  negado  S.  M.  á  los 
ministros  los  medios  de  hacer  pasar  el  plan  de  reforma 
en  la  cámara,  á  pesar  de  que  habia  pasado  en  la  de  los 
comunes  y  merecía  los  votos  de  todo  el  pueblo,  los  que 
habían  aconsejado  tal  negativa  habían  comprometido  la 
estabilidad  del  trono  y  la  tranquilidad  del  país,  y  que 
en  consecuencia  se  hallaban  autorizados  los  comunes 
á  rehusar  los  subsidios  hasta  la  completa  adopción  del 
proyecto.  Declaróse  en  otra  asamblea  con  el  mas  inde¬ 
pendiente  y  atrevido  lenguaje  la  resolución  de  no  re¬ 
conocer  ninguna  administración  que  se  atreviera  á 
arrogarse  el  derecho  de  gobernar  sin  el  plan  de  reforma, 
y  desencadenábase  el  encono  principalmente  contra  el 
duque  de  Wellington,  á  quien  se  atribuía  el  secreto  de¬ 
seo  de  gobernar  con  la  espada.  Ni  el  mismo  rey  era 
respetado,  pues  se  le  reconvenía  abiertamente  por  ha¬ 
ber  escuchado  malos  consejos,  y  cedido  á  influencias 
perniciosas.  Pero  Jos  ataques  mas  encarnizados  eran 
ios  que  se  dirigían  á  la  cámara  de  los  pares ,  á  quienes 
se  llamaba  hombres  corrompidos  y  sin  sangre,  amigos 
ardientes  de  todo  despotismo,  y  representantes  de 
I).  Miguel  y  Fernando.  En  la  taberna  del  Ancora  y  de  la 
Corona  reuniéronse  tumultuariamente  los  electores  de 
Westminster  con  O’Connellála  cabeza,  el  cual  sobre¬ 
pujó  á  todos  los  oradores  precedentes  por  la  vehemen¬ 
cia  de  su  palabra.  No  bien  se  supo  en  Birmingliam  la 
noticia  de  la  dimisión ,  cuando  aparecieron  cubiertas 
todas  las  paredes  con  carteles  que  decian :  «  No  se  pa¬ 
gará  impuesto  alguno,  ínterin  no  se  adopte  la  reforma  » 
Quinientos  miembros  nuevos  acudieron  inmediata¬ 
mente  á  alistarse  en  el  estandarte  de  la  unión,  y  todos 
los  habitantes  de  la  ciudad  y  sus  cercanías  se  juntaron 
á  la  falda  de  la  montaña  de  Newhall,  á  lin  de  volar  una 
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petición  á  la  cámara  de  los  comunes  para  que  no  se 
pagaran  los  subsidios,  para  que  se  concediera  la  facultad 
de  llevar  armas,  y  fueia  permitida  la  defensa  en  caso  de 
necesidad.  Igual  petición  se  hizo  en  Manchester  el  día 
que  se  supo  la  renuncia  del  conde  Grey,  habiendo  sido 
firmada  dicha  petición  por  veinticincomil  personas. 
Realizóse  la  misma  diligencia  en  Liverpol  por  la  socie¬ 
dad  denominada  Union  iara  la  rr forma,  la  cual  se 
congregó  en  Claytonsquare ,  presidida  por  el  vizconde 
Molineux,  hijo  del  conde  de  Sefton.  Igual  efervescencia 
que  en  Inglaterra  habia  en  Irlanda. y  Escocia .  y  así  en 
todas  parles  se  tropezaba  con  abierta  rebelión ,  y  de 
todas  maneras  se  trataba  de  adoptar  las  medidas  mas 
vigorosas  de  resistencia. 


1  Umimiiil  lliiíf^fiTÉCt 


Teatro  de  la  City. 


Animándose  desde  luego  los  torys  con  la  caída  del 
ministerio,  y  regocijándose  demasiado  pronto  por  el 
triunfo  que  la  debilidad  del  rey  acababa  de  darles  sobre 
sus  adversarios,  procuraban  pintar  al  conde  Grey  como 
hombre  obstinado  y  ciego,  que  mas  bien  habia  perjudi¬ 
cado  que  servido  á  la  causa  de  la  nación,  y  pensaban 
que  iban  á  volver  ellos  al  ministerio,  sin  prever  la  pron¬ 
titud  con  que  se  frustrarían  sus  cáleulos.  El  rey ,  que 
á  pesar  de  la  dimisión  del  conde  Grey  y  sus  cólegas  no 
bahía  salido  de  su  estado  de  perplejidad,  llamó  á  lord 
Lindhurst  para  preguntarle  sobre  el  estado  de  la  opi¬ 
nión  con  respecto  á  la  medida  que  acababa  de  rehusar, 
y  autorizarle  para  formar  un  nuevo  ministerio  que  es¬ 
tribara  en  la  reforma.  El  monarca  impuso  esta  condi¬ 
ción  espresa,  y  lord  Linhurst  se  apresuró  á  participár¬ 
sela  al  duque  de  Wellinglon ;  siendo  una  cosa  muy 
curiosa  el  que  el  noble  lord,  cuya  repugnancia  ó  la 
reforma,  habia  sido  hasta  entonces  tan  violenta  y  mani¬ 
fiesta,  apareció  de  repente  muy  dispuesto  á  ceder  de 
sus  opiniones  y  á  arrostrar  la  critica,  afirmando  que  no 
deseaba  ningún  empleo,  y  mucho  menos  el  de  primer 
ministro;  pero  que  si  eran  absolutamente  precisos  al 
rey  sus  servicios,  estaba  pronto  á  obedecerle  y  sacrifi¬ 
carse  por  él  (le  cualquiera  manera  que  se  creyera  con¬ 
veniente.  Después  de  muchas  conferencias  entre  los 
pares,  acordóse  por  fin  que  se  ofreciera  el  cargo  de  pri¬ 
mer  ministro  á  sir  Roberto  Peel;  pero  este  no  era  hom¬ 
bre  de  dejarse  coger  tan  fácilmente  en  el  lazo,  v  así, 
menos  ambicioso  de  honores  y  de  mando  que  solícito 
por  ser  consecuente  consigo  mismo  y  fiel  ó  sus  opinio¬ 
nes,  no  aceptó,  convencido  de  que  con  la  antipatía  sin¬ 
cera  y  decidida  que  tenia  á  la  reforma,  le  seria  imposi¬ 
ble  satisfacer  á  su  rey  y  á  su  país.  Es  cierto  que  el  puesto 
de  primer  ministro  era  delicado  y  peligroso  para  un 
tory*  en  el  estado  de  exasperación  en  que  entonces  se 


hallaban  todos  los  ánimos:  la  nación  parecía  estar  resuel¬ 
ta  á  no  ceder  lo  mas  mínimo ,  y  era  indispensable  resol¬ 
verse,  negando  las  concesiones  reclamadas,  á  una 
guerra  encarnizada  que  podia  terminar  de  una  ma¬ 
nera  tan  desastrosa  para  la  aristocracia :  era  evidente 
or  la  tanto  que  los  torys,  al  paso  que  nada  mas  ansia- 
an  que  ocupar  el  banco  ministerial ,  abrigaban  temor, 
y  que  nadie  osaba  presentarse  como  jefe  y  aceptar  la 
responsabilidad  terrible  de  primer  ministro.  Tras  de 
muchas  negociaciones  y  pasos  inútiles,  lord  Lindhurst 
participó  por  fin  á  S.  M.  el  resultado  de  su  misión,  y  el 
rey,  que  probablemente  quiso  entonces  no  haber  acep¬ 
tado  tan  precipitadamente  la  dimisión  del  conde  Grey, 
se  vió  precisado  á  llamarle.  Las  negociaciones  y  confe¬ 
rencias  que  tuvieron  lugar  entre  el  rey  y  el  duque  de 
Wellington  antes  déla  reposición  del  ministerio  Grey, 
fueron  para  los  enemigos  de  su  Gracia  nuevo  motivo  de 
crítica  y  personalidades ,  sin  que  la  prensa  dejara  esca¬ 
par  está  ocasión  de  ejercitar  su  sátira.  No  fué  la  última 
la  ciudad  de  Londres  en  atacar  en  una  petición  de  es- 
traordinaria  audacia  al  duque  por  la  intención  que  se  le 
suponía  de  volver  al  ministerio;  y  entonces  pudo  juzgar 
el  acusado  hasta  qué  estremo  le  habia  hecho  odioso  su 
oposición  al  plan  de  reforma;  habiendo  sido  tan  violento 
aquel  desenfreno,  que  se  creyó  obligado  en  la  primera 
sesión  de  los  pares  á  dar  una  especie  de  justificación  de 
su  conducta  en  los  diez  dias  de  crisis.  Quejóse  también 
lord  Lindhurst  del  indecoroso  encarnizamiento  de  la 
prensa ,  cuya  poderosa  licencia  tomaba  cada  vez  mas 
osadía,  y  contestó  igualmente  á  los  cargos  que  en  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes  le  dirigió  sir  Francisco  Burdelt, 
quien  le  habia  tachado  de  haber  olvidado  su  deber  como 
juez  al  obedecer  las  órdenes  de  su  soberano.  «El  bono- 
arable  barón ,  dijo  ,  debería  saber  que  como  juez  soy 
» miembro  del  consejo  privado  y  estoy  obligado  á  dar  á 
»S.  M.  consejos,  no  solo  cuando  me  los  pide,  sino  tam- 
abien  siempre  que  me  parezca  amenazar  al  trono  ó  al 
apais  algún  riesgo.»  El  conde  Grey  declaró  que  nada 
añadiría  á  lo  que  tenia  dicho,  por  no  aumentar  el  resen¬ 
timiento  de  los  pares ;  que  á  ellos  tocaba  decidir  hasta 
qué  punto  debían  sacrificar  sus  opiniones ;  que  no  pre¬ 
tendía  imputarles  ninguna  intención  vituperable,  ni 
imponerles  ninguna  regla  de  política  ó  de  buena  fé; 
que  sin  embargo  no  podia  prescindir  de  manifestar  su 
sorpresa  de  que  en  una  ocasión  como  esta ,  en  que  la 
cámara  y  el  público  aguardaban  una  esplicacion  cuerda 
y  moderada  de  los  pasos  en  que  él  y  el  barón  de  Lind¬ 
hurst  se  habían  encontrado,  se  abandonaron  por  el 
contrario  á  la  animosidad  y  á  las  invectivas  contra  los 
ministros  y  el  proyecto  de  reforma.  Repitiendo  en 
seguida  lo  que  ya  habia  dicho,  añadió:  «La  reforma  para 
»ser  satisfactoria  debe  ser  lata,  como  lo  prueba  suficien¬ 
temente  la  misma  confesión  de  sus  mas  vigorosos  ad¬ 
versarios.»  Y  después  de  espresar  su  reconocimiento  a 
la  bondad  de  S.  M.  para  con  el  y  sus  cólegas,  terminó 
manifestando  que  el  rey  no  le  habia  restituido  su  em¬ 
pleo,  sino  por  la  firme,  convicción  de  su  celo  y  poder 
para  asegurar  al  proyecto  un  completo  triunfo. 

La  vuelta  de.  lord  Grey  al  ministerio  fué  celebrada 
con  •muestras  de  júbilo,  habiendo  sido  votados  mensajes 
de  felicitaciones  y  de  gracias,  a  los  ministros  por  todos 
los  meetings  de  lá  capital  y  del  reino.  Ya  no  podia  sos¬ 
tenerse  por  mas  tiempo  lá  lucha,  viéndose  forzados  los 
lores  á  ceder  si  no  querían  ver  al  rey  crear  nuevos  pa¬ 
res,  como  lo  habia  prometido  á  lord  Grey  en  el  caso  de 
persistir  la  cámara  alta  en  suoposicion.  Reconociendo 
por  fin  los  anlireformistas  la  imposibilidad  de  impedir 
el  triunfo  del  proyecto ,  adoptaron  el  partido  de  reti¬ 
rarse  momentáneamente  en  virtud  de  una  advertencia 
secreta  del  rey,  en  número  de  cerca  de  ciento,  entre  los 
que  se  hallabá  el  duque  de  Wellington.  Los  demás  pres¬ 
taron  su  adhesión  en  número  de  setenta  y  cinco ;  así 
contó  con  plena  mayoría  el  ministerio,  adoptóse  el  pro¬ 
yecto  con  general  satisfacción,  y  el  7  de  junio  dióse  por 
comisión  la  sanción  real.  Los  proyectos  que  reformaban 
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igualmente  las  elecciones  de  Escocia  é  Irlanda,  pasaron 
á  su  vez  sin  mucha  dificultad,  el  uno  el  3  de  agosto,  el 
otro  el  o,  y  el  7  se  publicó  definitivamente  la  ley ;  ha¬ 
biendo  dado  esto  margen  á  fiestas  y  regocijos,  tanto  mas 
vivos,  cuanto  que  esta  victoria  había  costado  tan  cara, 
y  el  temor  de  no  obtenerla  le  daba  mas  y  mas  realce. 
Resolvióse  de  este  modo  al  gusto  de  la  nación  entera  la 
grande  é  importante  cuestión  que  hacia  tanto  tiempo 
preocupaba  á  todos  los  espíritus ,  tenia  paralizados  to¬ 
dos  los  asuntos,  y  sembraba  la  discordia  y  anarquía  en 
el  reino.  Calmóse  poco  á  poco  la  pasión  que  había  exal¬ 
tado  al  partido  de  la  oposición  mucho  mas  que  el  con¬ 
vencimiento;  sobrepúsose  la  sana  razón  á  la  ciega  pre- 
Arencion,  y  solamente  la  ignorancia,  el  absurdo  orgullo 
de  bandería  ó  de  mala  fé,  se  obstinaron  todavía  en  negar 
la  justicia  y  necesidad  de  la  reforma ;  y  de  todos  cuan¬ 
tos  habían  resistido  mas  fuertemente  esta  medida,  nin¬ 
guno  entró  mas  francamente  en  su  espíritu  que  sir 
Roberto  Peel ,  ni  comprendió  mejor  la  marcha  consti¬ 
tucional  que  era  menester  darla  para  llegar  á  sus  mas 
apetecibles  resultados.  Era  además  este  personaje  el 
mas  capaz  de  todos  los  torys,  notables  por  su  mérito  y 
cualidades  para  apreciar  el  espíritu  de  una  reforma  que 
habían  tornado  inevitable  la  fuerza  imperiosa  de  las  cir¬ 
cunstancias  y  el  movimiento  rápido  y  progresivo  de  las 
inteligencias. 


Teatro  de  la  Victoria. 


Tratábase  ahora  de  una  empresa  tan  grande  y  difícil 
como  la  de  que  prevaleciera  el  plan  de  reforma ,  por  la 
cual  se  intentaba  corregir  y  mejorar  todas  las  insti¬ 
tuciones  del  reino,  que  mas  ó  menos  había  contaminado 
el  tiempo  con  abusos  y  corrupciones.  El  ministerio 
wigh  conocía  la  necesidad  de  manejarse  en  tal  materia 
en  términos  de  patentizar  á  la  nación  que  la  obra  de 
la  reforma  no  era  ni  una  vana  palabra  ni  una  quimera. 
«Los  torys ,  dijo  lord  Jhon  Russell  en  un  discurso  al 
«intento,  querían  hacer  del  proyecto  una  especie  de 
«juguete  para  divertir  al  pueblo,  sin  ningún  resultado 
«ventajoso  para  él  ni  para  su  posteridad;  mas  nosotros 
«queremos  una  reforma  positiva,  y  así  yo  prefiero  las 
«mejoras  prácticas  debidas  á  nosotros  solos,  a  todas  las 
«teorías  abstractas  y  á  los  ejemplos  tomados  del  estran- 
«¡ero  Queremos  que  la  influencia  popular  pueda  com- 
«batir  libremente  y  reprimir  los  abusos ,  disminuir  los 
«castos  exorbitantes  del  Estado,  rejuvenecer  y  pu¬ 
blicar  nuestras  instituciones,  corregir  sus  defectos  y 
«restituirles  su  verdadero  espíritu:  queremos  que  los 
«intereses  de  todas  las  clases  sean  pesados  con  justicia, 
«no  por  esas  personas  llenas  de  preocupaciones  y  par¬ 
cialidad  ,  que  fingen  abogar  por  el  pueblo  imitando  su 
«lenguaje  para  mejor  usurpar  su  herencia,  sino  por  los 
«legítimos  representantes  del  mismo  pueblo ,  por  esos 
«representantes  llamados  á  ser  su  sosten  y  el  de  la  mo- 
«narquía,  no  menos  que  el  reflejo  de  la  nación  ilustrada 
«que  los  honra  con  su  confianza.» 

Apenas  se  sancionó  la  ley  .de  reforma,  comenzóse  a 


tratar  con  actividad  de  la  elección  general  para  el  pri¬ 
mer  parlamento  que  debía  organizarse  al  tenor  de  dicha 
ley.  Emitiéronse  esta  vez  los  sufragios  sin  tumulto  ni 
désórden,  hasta  en  las  ciudades  mas  populosas,  habién¬ 
dose  terminado  todo  en  el  espacio  del  tiempo  prescrito 
por  la  ley.  Ya  se  echaba  de  ver  un  cambio  ventajoso  en 
las  elecciones ,  pues  al  menos  por  el'  momento  parecían 
haberse  remediado  los  antiguos  manejos  y  las  intrigas 
habituales ,  pudiendo  ser  mirado  este  primer  ensayo 
como  un  presagio  para  las  elecciones  futuras.  Tres  par¬ 
tidos  entraban  ahora  en  la  liza:  los  ministeriales,  los 
torys  ó  conservadores  y  los  radicales,  facción  siempre 
exagerada,  que  con  ojo  avizor  se  proponía  aguijonear 
al  ministerio,  no  dejar  pasar  nada  sin  censurarlo  seve¬ 
ramente,  y  entorpecer  con  todas  sus  fuerzas  cuanto  le 
pareciera  abusivo  y  reprensible.  Casi  todas  las  eleccio¬ 
nes  fuéron  favorables  al  ministerio;  en  varios  condados 
prevalecieron  los  candidatos  torys,  y  en  Escocia  los 
’vighs;  pero  en  Irlanda,  donde  estaba  por  aplacarse  la 
fermentación,  y  continuaba  O’Connell  fulminando  con¬ 
tra  un  plan  de  reforma  que  en  su  concepto  propendía 
demasiado  á  la  aristocracia,  y  ningún  remedio  intro¬ 
duciría  en  el  sistema  de  injusticia  bajo  que  gemía  su 
patria,  el  ministerio  pudo  prever  una  intrépida  oposi¬ 
ción  en  las  elecciones  de  este  país ,  que  fuéron  pura¬ 
mente  irlandesas. 

Por  mas  que  la  cuestión  de  reforma  absorbió  todas 
las  demás  cuestiones,  la  nación  no  permaneció  indife¬ 
rente  á  lo  que  acontecía  en  el  continente:  Inglaterra 
tenia  demasiado  interés  en  observar  la  política  de  los 
demás  gobiernos  y  en  estudiar  los  motivos  de  su  con¬ 
ducta,  para  no  ignorar  hada  de  lo  que  pasaba  en  torno 
de  ella,  ni  olvidar  su  habitual  vigilancia.  Ninguna  po¬ 
tencia  llamaba  entonces  su  atención  é  inquieto  desvelo 
mas  que  la  Rusia,  que  intervenia  en  la  contienda  de 
Turquía  y  Egipto;  y  así  decidióse  el  ministerio  á  fines 
de  junio  á  enviar  al  conde  Grey  en  misión  especial  á  la 
corte  del  Czar.  Había  también  otro  país  en  el  cual  se 
hallaban  fijos  los  ojos  de  la  nación  con  dolorosa  ansiedad 
y  con  una  simpatía  mayor  que  la  que  hasta  entonces  se 
había  podido  esperar  dé  la  tria  política  de  su  gobierno. 
Aquel  país  era  Polonia.  Uno  de  los  que  con  mas  elo¬ 
cuencia  y  habilidad  hablaron  sobre  este  punto ,  fué  el 
coronel  Evans;  pero  su  discurso,  que  tenia  por  objeto 
demandar  la  ejecución  de  los  tratados  firmados  por  Ru¬ 
sia  y  las  demas  potencias  europeas  acerca  de  Polonia, 
no  surtió  efecto  alguno.  La  conducta  actual  del  go¬ 
bierno  ruso  era  en  su  concepto  la  iníraccion  mas  abierta 
del  tratado  de  1813,  y  él  la  consideraba  como  una  es¬ 
pecie  de  agresión  contra  los  otros  gobiernos,  como  una 
violación’  manifiesta  de  la  ley  de  las  naciones,  siendo  las 
guerras  de  Persia  y  Turquía  consecuencias  que  venían 
en  apoyo  de  esta  agresión  ,  y  que  probaban  por  parte 
de  Rusia  un  secreto  deseo  de  engrandecimiento  terri¬ 
torial.  «Créese  generalmente,  dijo,  que  esta  potencia  ha 
«sido  el  principal  obstáculo  para  el  establecimiento  de 
«un  gobio  no  constitucional  en  Ñapóles,  Piamonte  y 
«otros  estados  de  Italia;  es  igualmente  cierto  que  la  es- 
«pedicion  de  Francia  á  España  es  debida  sobre  todo  á 
«la  influencia  de  la  Rusia  ,  y  hoy  se  coronan  todos  estos 
«hechos,  que  nada  puede  justificar,  con  una  conducta 
«atrozmente  cruel  para  con  Polonia.»  Sir  Francisco 
Burdetl  habló  también  sobre  el  mismo  asunto  con  una 
elocuencia  no  menos  digna  de  elogio ,  y  combatió  á  sir 
Carlos  Wetherel,  quien  inclinándose  al  partido  de  Ru¬ 
sia,  como  verdadero  tory  de  la  escuela  de  Castlereagh, 
sostenía  que  ningún  tratado  había  infringido  esta  po¬ 
tencia,  y  que  Inglaterra  interviniendo  para  sostener  la 
independencia  de  Polonia  hubiera  obrado  de  la  manera 
mas  impolítica.  Interin  procuraba  el  gobierno  inglés 
justificar  su  frialdad  y  cruel  neutralidad  en  cuanto  á 
Polonia,  en  los  mismos  términos  poco  mas  ó  menos  que 
Francia  lo  hacia  por  su  parte,  sin  que  ni  la  una  ni  el 
otro  produjeran  el  menor  efecto  de  convicción  sobre  el 
espíritu  público,  la  ciudad  de  Liverpool,  en  otro  tiempo 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


597 


la  mas  activa  de  Inglaterra  en  favorecer  y  proteger  el 
comercio  de  esclavos ,  de  que  sacaba  inmensos  benefi¬ 
cios,  daba  un  ejemplo  chocante  del  progreso  que  ella 
había  sufrido  bajo  el  aspecto  moral  y  filantrópico.  Cele¬ 
bróse  en  dicha  ciudad  una  eran  reunión  pública,  en  que 
se  discutió  sobre  la  necesidad  de  abolir  entera  y  lo  mas 
prontamente  posible  la  esclavitud  de  las  colonias :  M. 
Thompson,  miembro  de  una  de  las  sociedades  filantró¬ 
picas  de  Londres,  hizo  en  presencia  de  mas  de  ocho  mil 
oyentes  una  esposicion  elocuente  y  patética  de  todos  los 
males  provenientes  del  sistema  colonial.  M.  Peter  Bor- 
thewicli,  campeón  declarado  de  la  esclavitud  y  abogado 
de  los  hacendados  indios ,  esforzóse,  pero  en  vano,  por 
refutar  este  discurso  y  desmentir  los  hechos  citados  por 
M.  Thompson:  la  esclavitud,  tachada  para  siempre  como 
una  invención  inmoral  y  deshonrosa  para  la  humanidad, 
fué  condenada  altamente  y  sellada  con  la  reprobación 
por  el  mismo  país  en  que  pocos  años  antes  habia  encon¬ 
trado  tanta  acogida. 

En  virtud  de  un  tratado  firmado  entre  Francia  é 
Inglaterra  para  evacuar  á  Amberes ,  ocupada  por  los 
holandeses,  las  escuadras  combinadas  dieron  la  vela  en 
Spinthead,  bloquearon  el  Escalda,  y  embargáronse 
todos  los  buques  holandeses  que  habia  en  los  puertos 
de  Francia  ó  Inglaterra.  Entre  tanto  entraba  el  ejército 
francés  en  Bélgica  y  atacaba  á  mediados  de  noviembre 
á  la  ciudad  de  Amberes,  bajo  las  órdenes  del  mariscal 
Gerard.  Hasta  el  24  de  diciembre  no  fué  obligado  el 
general  Chassé  á  capitular.  Por  la  negativa  del  rey  de 
Holanda  á  restituir  los  fuertes  de  Lila  y  Leifkenshok, 
y  á  abrir  la  navegación  del  Escalda ,  quedó  prisionero 
dicho  general,  y  hasta  el  24  de  mayo  del  siguiente  año 
en  que  se  firmaron  los  preliminares  de  la  paz  por. 
Francia,  Inglaterra  y  Holanda ,  no  se  alzó  el  embargo 
de  los  buques  holandeses,  ni  se  soltó  al  general  Chassé, 
ni  volvió  á  ser  libre  la  navegación  del  majestuoso 
Escalda. 

El  heredero  presunto,  que  era  la  princesa  Victoria, 
á  la  sazón  de  edad  de  14  años,  comenzaba  á  interesar 
vivamente  á  la  nación ,  la  cual  cifraba  en  ella  las  bri¬ 
llantes  esperanzas  que  su  sólida  educación  prometía 
realizar  algún  dia.  En  este  año  visitó  dicha  princesa 
una  parte  de  Inglaterra  y  del  país  de  Galles ,  acompa¬ 
ñada  de  su  madre  la  duquesa  de  Kent ,  y  la  acogida 
que  tuvo  en  todas  partes  debió  hacer  en  su  alma  una 
impresión  viva  y  profunda.  Después  de  recorrer  suce¬ 
sivamente  Chester ,  Hardwick ,  Chesterfiel ,  Matlock, 
Alton-Abbey  donde  fué  recibida  por  el  conde  de 
Shrewsburv ,  Lithfield,  donde  fué  cumplimentada  por 
el  cuerpo  municipal  y  el  clero,  y  gran  número  de  cas¬ 
tillos  en  que  fué  tratada  con  la  mas  obsequiosa  hospi¬ 
talidad  ,  encaminóse  á  Worcester ,  Droiwich ,  Broms- 
grove,  Wytham  y  Oxford,  donde  la  hizo  los  honores  el 
conde  de  Abingdon.  Los  jóvenes  de  la  ciudad  organi¬ 
zados  en  guardia  (te  honor  la  escoltaron  á  la  universi¬ 
dad,  en  que  fué  arengada  por  el  vice-cancilfer.  Si  la 
duquesa  de  Kent  que  respondía  por  su  hija  no  habló 
en  latir,  como  la  sábia  y  erudita  Isabel  en  otro  tiempo, 
no  por  eso  dejó  de  hacerlo  con  toda  la  oportunidad  y 
dignidad  que  exigía  el  caso.  «Desearía  vivamente,  dijo, 
»que  la  princesa  pudiera  ver  y  observar  en  cuanto  le 
«permita  su  juventud  todo  lo  que  ofrece  de  íntere- 
«sante  esta  célebre  universidad.  El  estudio  de  la  his- 
«toria  de  su  país  la  ha  enseñado  que  al  mérito  rele- 
«vante  y  á  los  talentos  distinguidos  de  los  hombres 
«educados  en  esta  universidad,  debe  la  patria  su  rango 
»é  importancia.  Vuestra  fiel  adhesión  al  rey,  y  la  me- 
«moria  que  conserváis  de  la  protección  que  siempre  os 
«ha  dispensado  bajo  la  autoridad  paternal  de  su  par- 
«lamento ,  me  aseguraban  anticipadamente  la  recep- 
.  «cion  lisonjera  que  se  haría  á  su  sobrina.  Creed  que 
«todos  mis  pensamientos  y  afanes  tienen  por  objeto  ha¬ 
berla  por  su  educación  acreedora  á  justificar  las  es- 
«peranzas  puestas  en  ella  por  la  mas  grande  y  mas 
«libre  de  las  naciones.» 


CAPITULO  CXIX. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  GUILLERMO  IV. 

(Año  1833.) 

Tan  borrascoso  era  el  principio  de  este  año  en  Ir¬ 
landa,  como  lo  habia  sido  el  fin  del  otro ,  y  el  pago  de 
los  diezmos  continuaba  siendo  motivo  de  revueltas  y 
violencias.  Solamente  en  Inglaterra  se  habían  hecho 
sentir  algunos  efectos  de  mejora ,  pues  en  Irlanda  to¬ 
davía  no  pasaban  de  esperanzas  los  beneficios  de  la 
reforma,  hallándose  el  pueblo  irlandés  demasiado 
oprimido,  demasiado  abrumado  de  privaciones  y  pa¬ 
decimientos,  y  demasiado  cansado  de  las  desgracias  del 
presente  para  abrigar  valor  y  contar  con  un  porvenir 
que  hacia  siglos  no  era  para  él  mas  que  una  quimera. 
El  espíritu  de  rebelión  tomó  entonces  una  eslension 
tan  espantosa,  que  el  gobierno  juzgó  oportuno  revestir 
al  virey  de  poderes  estraordinarios.  En  la  primera  se¬ 
sión  del  nuevo  parlamento ,  que  el  rey  abrió  en  per¬ 
sona  ,  no  pudo  menos  de  hacer  alusión  á  tales  distur¬ 
bios  y  de  esponer  la  necesidad  absoluta  de  reprimir 
aquellos  escesos  de  insubordinación ;  y  esta  parte  del 
discurso  régio  que  pasó  sin  dificultad  ¿n  la  cámara  de 
los  pares,  fué  acogida  con  la  mas  viva  indignación  por 
la  de  los  comunes.  El  fogoso  é  intrépido  O’Connell  no 
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vacild  en  decir  en  su  destemplado  lenguaje ,  que  aquel 
discurso  era  tan  inconstitucional  como  brutal  y  san¬ 
guinario  ,  y  que  siendo  además  una  especie  de  decla¬ 
ración  de  guerra  que  él  siempre  habia  aguardado, 
declaraba  que  todos  los  agravios  que  en  lo.sucesivo.se 
irrogáran  á  Irlanda,  recaerían  sobre  los  wighs,  á  quie¬ 
nes  acusaba  de  haber  violado  el  tratado  de  Limenck  y 
de  haber  sido  en  todos  tiempos  enemigos  mortales  de  su 
país.  Encargólespor  fin  que  hicieran  justiciad  Irlanda,  y 
que  probáran  de  este  modo  la  inutilidad  de  la' revoca¬ 
ción  de  la  unión  que  tanto  se  demandaba.  M.  Stanley 
reconvino  al  orador  con  un  tono  cáusticamente  severo, 
que  lejos  de  hacer  volver  al  agitador  á  los  límites  de 
la  moderación,  solo  sirvió  para  provocar  mas  su  acri¬ 
monia.  Puede  creerse  que  todas  las  medidas  rigurosas 
que  el  rey  y  el  parlamento  juzgaban  oportuno  tomar, 
fuéron  rechazadas  vigorosamente  por  el  partido  radi¬ 
cal,  que  impaciente  por  desarrollar  sus  medios  y  en¬ 
sayar  su  influencia,  aprovechó  con  avidez  esta  ocasión 
de  afilar  sus  armas,  habiendo  pot  lo  tanto  manifestado 
los  radicales  que  no  se  unieran  a  los  ministros  para 
aprobar  medidas  que  tendían  á  encender  la  guerra 
civil  en  Irlanda.  Desde  entonces  no  cesaron  de  resonar 
en  la  cámara  de  los  comunes  quejas  amargas  de  los 
irlandeses  y  discursos  arrebatados  de  O’Connell.  Em¬ 
pero  el  proyecto  que  tenia  por  objeto  el  apaciguar  las 
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turbulencias  de  Irlanda  y  el  someter  los  distritos  re¬ 
beldes  á  una  especie  de  tribunal  militar,  después  de 
ser  combatido  ardientemente  por  espacio  de  seis  dias 
y  sostenido  por  el  partido  tory  que  juzgó  conveniente 
ponerse  en  este  caso  al  lado  del  ministerio,  fué  apro¬ 
bado  definitivamente  el  10  de  abril  por  una  mayoría 
de  doscientos  cincuenta  y  nueve  votos.  De  estos  de¬ 
bates  resultó  que  el  secretario  de  Irlanda  y  M.  Stanley, 
que  habian  apoyado  las  medidas  de  represión,  se 
tornaron  mas  hostiles  que  nunca  á  los  irlandeses  y  á 
O’Connell,  habiendo  sido  reemplazado  el  primero  por 
sir  Jolm  Cam  Hobhouse ,  y  habiendo  aceptado  el  se¬ 
gundo  el  empleo  de  secretario  de  las  colomas  en  lugar 
del  vizconde  Goderich ,  que  fué  nombrado  lord  del 
sello  privado  y  creado  conde  de  Rippon. 


Cámara  de  los  Comunes. 


La  principal  de  las  reformas  que  había  que  realizar 
en  Irlanda,  era  la  relativa  á  las  enormes  rentas- de  la 
Iglesia  protestante ,  cuya  opulencia  era  mirada  con 
igual  descontento  por  los  católicos  y  los  espíritus  in¬ 
dependientes  y  escépticos ,  que  considerando  todo  es¬ 
tablecimiento  religioso  como  un- abuso,  pretendían  que 
las  propiedades  y  rentas  de  cualquiera  clase  de  Iglesia 
eran  otros  tantos  bienes  distraídos  de  los  recursos  del 
Estado.  Sin  participar  de  la  exageración  envidiosa  de 
los  unos,  ni  de  la  injusticia  impía  de  los  otros ,  el  mi¬ 
nisterio  se  conformó  á  consecuencia  del  proyecto  pre¬ 
sentado  por  lord  Althorp  y  de  resultas  del  examen  de 
las  rentas  de  la  Iglesia,  que  ascendían  á  mas  de  800,000 
libras  esterlinas,  con  que  se  estableciera  sobre  los  obis¬ 
pados  y  algunos  beneficios  un  impuesto  proporcionado 
á  su  valor,  cuidando  de  esceptuar  de  tal  carga  los  be¬ 
neficios  de  menos  de  2;'0  libras.  Al  tenor  de  estas 
nuevas  medidas ,  las  rentas  demasiado  considerables 
del  primado  y  del  obispo  de  Derry  debian  reducirse 
respectivamente  á- 10,000  y  8,000  libras;  y  la  suma  re¬ 
sultan  te  de  estas  reducciones  debía  invertirse  en  aumen¬ 
tar  las  dotaciones  de  los  beneficios  pobres ,  en  mejorar 
generalmente  el  estado  miserable  del  clero  bajo  ,  y  en 
remediar  otra  multitud  de  abusos.  Comprendía  además 
esta  reforma  algunas  supresiones  de  cabildos  y  de  em¬ 
pleos  inútiles,  y  la  reunión  de  ciertos  obispados,  resul¬ 
tando  de  todas  estas  innovaciones  la  economía  de 
3.000,000  de  esterlinas,  sin  inferir  ningún  perjuicio  á 
la  existencia  y  al  bienestar  del  clero  alto;  de  suerte  que 
dicha  suma  podía  servir  de  una  manera  mas  acertada, 
tanto  al  Estado  como  al  clero  bajo  irlandés,  á  la  sazón 


reducido  á  un  estado  tal  de  indigencia  por  lo  módico 
de  sus  asignaciones  y  por  la  falta  de  pago  de  los  diez¬ 
mos,  que  cuantos  carecían  del  ánimo  y  la  salud  nece¬ 
sarios  para  soportar  el  rigor  de  su  suerte  y  para  con¬ 
tentarse  por  todo  alimento  con  leche  y  patatas,  se  veian 
precisados  á  abandonar  sus  beneficios.  Pero  este  pro¬ 
yecto  de  ley,  que  tenia  por  objeto  una  reforma  tan  útil 
é- importante,  tropezó  con  poderosa  oposición  en  lá  cá¬ 
mara  alta ,  muchos  miembros  de  la  cual  anatematiza¬ 
ban  tal  plan  por  propenso  á  destruir  la  Iglesia  protes¬ 
tante. 

Triunfaron  sin  embargo  los  partidarios  de  la  idea 
de  lord  Althorp,  no  habiéndose  adoptado  después  de 
largos  debates  mas  que  un  corto  número  de  todas 
las  variaciones  propuestas.  Según,  estas,  la  suma  de 
3.000,000  de  libras  esterlinas  procedente  de  las  re¬ 
ducciones  y  supresiones  ,  en  lugar  de  aplicarse  á  las 
necesidades  del  Estado  como  marcaba  el  proyecto  de 
lord  Althorp,  debia  ser  depositada  en  manos  de  comi¬ 
sionados  eclesiásticos ,  á  fin  de  que  siempre  que  hu¬ 
biera  precisión  fuera  invertida  en  las  urgencias  de  la 
Iglesia :  los  eclesiásticos  que  actualmente  ejercían  sus 
funciones  debian  ser  eximidos  del  impuesto  prefijado 
á  los  beneficios ,  y  á  él  solamente  quedarían  sujetos 
sus  sucesores.  El  proyecto,  que  había  pasado  en  la  cá¬ 
mara  de  los  Comunes  por  una  mayoría  de  doscientos 
setenta  y  cinco  contra  noventa  y  cuatro ,  fué  por  fin 
aprobado  en  la  de  los  Pares  el  13  de  julio  por  una  ma¬ 
yoría  de  ciento  treinta  y  cinco  contra  ochenta  y  uno. 
A  esta  medida  se  sucedieron  algunas  otras  de  auxi¬ 
lios  ,  tales  como  un  empréstito  de  60,000  libras  es- 
esterlinas ,  y  una  suscricion  á  cuya  cabeza  se  pusieron 
los  nombres  del  rey ,  de  la  reina  y  duquesa  de  Kent, 
cuyo  ejemplo  imitaron  los  grandes  dignatarios  de  la 
Iglesia ,  y  así  envióse  una  cantidad  considerable  al  ar¬ 
zobispo  de  Armagh,  para  que  la  distribuyera  entre  los 
eclesiásticos  pobres.  Nombráronse  en  seguida  dos  co¬ 
misiones  para  examinar  el  estado  de  las  corporaciones 
de  Irlanda  y  de  las  clases  obreras. 

Uno  de  los  mas  importantes  trabajos  de  esta  pri¬ 
mera  legislatura  del  parlamento  reformado,  fué  el  rela¬ 
tivo  á  la  esclavitud  de  las  Indias  Occidentales ;  y  la 
misma  disposición  que  preceptuaba  la  estincion  de¬ 
finitiva  de  la  servidumbre  rlesde  I.°  de  agosto  de 
1834,  concedía  á  los  propietarios  una  anticipación  de 
20.000,000  de  esterlinas  para  compensar  la  pérdida 
que  les  iba  á  dimanar  de  tal  reforma.  Ahora  se  tra¬ 
taba  de  orillar  los  graves  inconvenientes  que  no  podían 
menos  de  resultar  de  esta  emancipación  otorgada  re¬ 
pentinamente  á  la  población  esclava,  siendo  menester 
dar  á  su  libertad  un  noble  intento,  y  á  su  inteligencia 
progresiva  una  dirección  útil  y  honrosa.  No  había  duda 
alguna  de  que  la  cesación  improvisada  del  trabajo  de 
los  esclavos  acarrearía  enormes  perjuicios  al  comercio 
y  á  la  renta  del  país:  por  lo  tanto,-  en  virtud  de  un 
artículo  de  la  medida  en  cuestión,  todo  negro  liberto 
debia  permanecer  por  espacio  de  seis  años  de  aprendiz 
con  su  amo,  y  sujeto  á  cierto  número  de  horas  de  tra¬ 
bajo  en  la  semana. 

Así  el  privilegio  de  libertad  concedido  de  súbito  á 
unos  hombres  hasta  entonces  esclavos,  no  podía  redun¬ 
dar  en  menoscabo  de  los  intereses  de  la  sociedad;  el 
propietario  conservaría  una  ventaja;  y  puesto  el  negro 
en  la  imposibilidad  de  abandonarse  á  la  holganza  y  de 
volver  á  caer  en  el  idiotismo  de  su  vida  primitiva ,  ad¬ 
quiriría  poco  á  poco  los  hábitos  de  una  existencia  la¬ 
boriosa,  naciéndose  cada  dia  mas  capaz  de  apreciar  los 
verdaderos  beneficios  de  la  libertad.  En  el  proyecto 
concebido  al  efecto  por  el  espíritu  generoso  y  bienhe¬ 
chor  de  M.  Stanley ,  declarábase  que  los  esclavos  se 
prepararían  al  completo  goce  de  sus  derechos  de  liber¬ 
tad  por  cierto  tiempo  de  aprendizaje,  durante  el  cual 
no  estarían  sometidos  á  nada  de  ouanto  tiende  á  de¬ 
gradar  al  hombre  á  sus  propios  ojos;  no  serian  contra¬ 
riados  ni  violentados  en  su  culto  religioso  ni  en  su 
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instrucción ,  ni  serian  sujetados  á  ningún  castigo  cor¬ 
poral,  y  su  testimonio  seria  admitido  por  la  ley,  y  res¬ 
petada  su  familia.  A  lin  de  completar  una  obra  tan  fi¬ 
lantrópica,  arreglar  lo  relativo  a  la  instrucción  religiosa 
de  las  colonias,  y  determinar  de  una  manera  clara  y 
precisa  las  mutuas  relaciones  de  amos  y  aprendices, 
acordóse  que  se  enviaran  á  aquel  país  hombres  ilustra¬ 
dos  é  íntegros  que  habían  de  ser  revestidos  de  todos 
los  poderes  necesarios  para  obrar  como  magistrados. 
Este  proyecto,  uno  de  los  mas  memorables  de  la  época, 
fué  adoptado  el  12  de  junio. 

El  oujeto  de  que  con  la  mayor  atención  se  ocuparon 
en  seguida  las  cámaras  fué  el  comercio,  que  bajo  una 
representación  liberal  debía  necesariamente  tomar  una 
vasta  ostensión,  libertándose  de  las  trabas  que  todavía 
lo  encadenaban :  disminuyéronse  por  lo  tanto  los  de¬ 
rechos  de  importación  de  algunos  artículos,  como  el 
te.  ramo  de  comercio  tan  considerable.  Envióse  una 
comisión  comercial  á  Francia ,  país  en  que  Inglaterra 
tiene  mas  que  en  ninguna  otra  parte  interés  en  hallar 
conformidad  de  ideas  y  de  política,  habiendo  resultado 
de  tal  comisión  que  las  prohibiciones  referentes  á  la 
esportacion  de  la  seda  en  bruto ,  artículo  importante 
para  las  manufacturas  inglesas,  fuéron  por  fin  aboli¬ 
das.  La  condición  de  las  clases  obreras,  siempre  olvi¬ 
dadas  y  descuidadas  por  el  interés  mucho  menos  ur¬ 
gente  ó  imperioso  délas  clases  superiores,,  fué  tam¬ 
bién  tomada  en  consideración ,  y  por  una  disposición 
del  parlamento,  en  que  resaltaba  un  espíritu  verdadero 
de  caridad  y  humanidad,  redújose  el  trabajo  diario  de 
los  jóvenes,  de  quienes  se  habia  abusado  repetidas  ve¬ 
ces  en  términos  de  acarrear  funestas  consecuencias, 
haciendo  víctimas  de  las  desgraciadas  criaturas :  pro¬ 
veyóse  á  su  educación  y  se  les  proporcionó  mas  facili¬ 
dad  para  instruirse ;  habiéndose  nombrado  inspectores 
para  vigilar  severamente  la  ejecución  de  las  medidas 
que  tendían  á  asegurar  á  la  nueva  generación  las  ina¬ 
preciables  ventajas  de  la  salud,  instrucción  ó  industria. 
Distinguióse  pues  este  primer  año  de  reforma,  por  me¬ 
joras  ,  si  no  grandes,  al  menos  reales  en  cada  parte  de 
la  administración  ;  disminuyéronse  los  impuestos  en 
i. 54o, 000  libras  esterlinas,  y  verificóse  una  reducción 
enorme  en  los  gastos  del  ejército  y  de  la  marina.  Hi¬ 
riéronse  pesquisas  severas  en  todas  las  corporaciones, 
y  en  especial  en  las  sociedades  de  compadrazgo  y  cor¬ 
rupción  dirigidas  por  los  torys,  en  las  cuales  mas  que 
en  ninguna  otra  parte  habia  necesidad  de  vigilancia  de 
reforma,  no  habiendo  abusos  algunos  que  tan  peligro¬ 
samente  pesasen  sobre  la  población  de  las  ciudades 
municipales,  como  los  provenientes  de  dichas  corpora¬ 
ciones  ,  cuyo  espíritu  se  hallaba  completamente  per¬ 
vertido.  Por  estas  variaciones  fué  totalmente  abolido  el 
antiguo  modo  de  elección  que  hacia  cuatrocientos  años 
existia  en  Escocia ,  como  vicioso  y  capaz  de  producir 
los  mas  nocivos  abusos.  En  fin ,  merced  al  celo  que 
mostró  el  parlamento  en  estas  sesiones  por  corregir  y 
mejorarla  administración,  refundir  y  rejuvenecerlas 
viejas  instituciones ,  pon  ir  el  orden  y  la  economía  en 
lugar  de  la  dilapidación  y  de  la  prodigalidad,  y  la  mo¬ 
deración  y  la  prudencia  en  lugar  del  abuso  y  de  la  im¬ 
previsión  ,  la  nación  pudo  concebir  grandes  esperanzas- 
y  sentir  renacer  en  sí  una  confianza  á  que  hacia  mu¬ 
cho  tiempo  no  estaba  acostumbrada.  Así,  cuando  el  29 
de  agosto  cerró  el  rey  el  parlamento,  no  pudo  aquel 
menos  de  tributar  á  este  los  elogios  merecidos  por  lo 
arduo  y  perseverante  de  sus  tareas. 

•  Interin  penetraba  insensiblemente  el  espíritu  de  re¬ 
forma  en  el  gran  cuerpo  constitucional,  reanimando  to¬ 
dos  los  partidos,  no  carecían  de  interés  para  Inglaterra 
los  sucesos  que  ocurrían  en  el  continente.  Por  media¬ 
ción  de  sir  Stratford  Canning,  embajador  en  Constan- 
tinopla,  fijáronse  definitivamente  los  límites  del  reino 
de  Grecia  de  un  modo  á  propósito  para  preservarlo  de 
los  ataques  de  sus  antiguos  opresores;  y  el  príncipe 
Othon  de  Baviera,  escogido  por  las  potencias  mediado-  I 


ras  y  aceptado  por  los  griegos,  subió  al  trono  de  Grecia, 
repuesta  tras  de  tantos  siglos  de  esclavitud  y  desdichas 
en  el  rango  de  las  naciones  europeas.  Portugal  estaba 
á  punto  (le  sufrir  una  revolución  que  no  solo  iba  á  po¬ 
ner  fin  á  la  tiranía  que  tanto  le  habia  hecho  padecer 
desde  la  usurpación  cíe  D.  Miguel,  sino  que  además,  con 
mucha  satisfacción  de  Inglaterra,  iba  á  restablecer  en¬ 
tre  ambas  naciones  las  relaciones  que  con  tanta  impa¬ 
ciencia  deseábala  Gran  Bretaña,  toda  vez  que  por  tanto 
tiempo  habia  podido  reputar  á  Portugal  como  una  pro¬ 
vincia  ó  factoría  inglesa,  por  lo  dominante  que  su  in¬ 
fluencia  era  en  este  reino.  Llegó  por  fin  el  momento  del  • 
triunfo  para  D.  Pedro  y  su  hija,  habiendo  sido  cogida 
la  armada  de  D.  Miguel  por  el  almirante  Napier,  levan¬ 
tado  el  sitio  de  Oporto,  entrado  el  ejército  libertador 
en  el  Tajo,  y  proclamada  doña  María  en  Lisboa.  Renun¬ 
ciando  entonces  el  gabinete  británico  á  la  política  in¬ 
cierta  del  ministerio  Weliington,  no  vaciló  en  romper 
la  neutralidad  que  hasta  allí  habia  creído  conveniente 
observar,  y  envió  una  numerosa  escuadra  que  mandada 
por  el  almirante  Parker  entró  en  el  Tajo  para  defender 
ía  causa  de  D.  Pedro,  quien  no  tardó  en  ver  que  su  hija 
recuperaba  todos  sus  derechos  y  que  D.  Miguel  era  es- 
pulsado  del  trono  que  habia  usurpado  y  envilecido  con 
sus  crímenes  y  crueldades.  Desde  entonces  quedaron 
establecidas  entre  Portugal  é  Inglaterra  las  relaciones 
políticas  y  comerciales  que  estaban  interrumpidas  hacia 
algunos  años ;  y  aunque  esta  última  potencia  no  podría 
ejercer  una  influencia  tan  grande  como  antes,  fué  sin 
embargo  bastante  para  no  vacilar  en  otorgar  al  reino 
de  Portugal  una  protección  de  que  estaba  segura  repor¬ 
taría  grandes  ventajas.  Mediante  tal  revolución,  que 
puso  fin  á  un  reinado  borrascoso  y  sanguinario,  volvió 
ó  ser  Portugal  uno  de  los  grandes  mercados  de  Ingla¬ 
terra,  logrando  así  el  premio  con  que  de  antemano  con¬ 
taba  al  armar  su  escuadra.  Francia  cooperó  lo  mismo  que 
la  Gran  Bretaña  á  la  espedicion;  mas  no  debía  sacar  uti¬ 
lidad  alguna:  al  unirse  estas  dos  pot  ncias  y  tomar  las 
armas  por  D.  Pedro  y  su  hija,  ambas  tenían  su  móvil, 
pero  diferente  el  uno  del  otro ;  pues  el  de  los  franceses 
era  la  gloria  y  nada  mas,  y  el  de  los  ingleses  su  interés 
comercial. 

CAPITULO  CXX. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  GUILLERMO  IV. 

(AfiO  1834.) 

Una  gran  cuestión  ocupóla  atención  de  las  cámaras 
durante  esta  legislatura,  y  fué  la  revocación  de  la  unión 
de  Irlanda  demandada  por  O’Connell.  Jamás,  decía  el 
agitador,  ha  cometido  Inglaterra  un  error  mas  grosero 
que  el  suponer  que  ella  tiene  el  menor  derecho  de  do¬ 
minación  sobre  aquel  país:  el  decreto  de  unión  se  habia 
aprobado  sin  que  en  su  concepto  gozara  el  parlamento 
de  ninguna  competencia  para  tal  medida,  habiéndose 
empleado  al  efecto  los  mas  vituperables  y  deshonrosos 
medios,  y  siendo  notorias  la  mala  fé  é  injusticia  que  ha¬ 
bían  presidido  á  todos  los  actos  relativos  á  esta  unión. 
Su  largo  y  hábil  discurso  tendía  pues  á  probar  el  riesgo 
inevitable  con  que  la  continuación  de  la  unión  amena¬ 
zaba  á  ambos  países,  y  pedia  en  consecuencia  que  Ir¬ 
landa,  regida  hasta  entonces,  no  por  leyes  constitucio¬ 
nales,  sino  únicamente  por  el  espíritu  del  despotismo, 
fuera  puesta  en  posesión  de  su  legislación  nacional. 
M.  Spring  Rice,  de  contrarias  opiniones,  se  apresuró, 
en  una  réplica  notable  también  por  su  habilidad,  á  enu¬ 
merar  las  muchas  ventajas  que  Irlanda  habia  logrado 
con  la  unión.  Afirmaba  que  revocar  el  decreto  de  unión 
y  esperar  mantener  la  armonía  entre  las  dos  naciones, 
era  una  idea  contraria  á  todos  los  principios  posibles  de 
gobierno,  y  desmentida  por  la  esperiencia  de  lo  pasado. 
Si  llegaba  á  pronunciarse  la  revocación,  no  dudaba  que 
I  seria  destruida  muy  pronto  la  monarquía  constitucio- 
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nal,  y  sustituyéndola  la  mas  imperiosa  y  violenta  de¬ 
mocracia,  el  pueblo  seria  estraviado  al  instante  por  el 
espíritu  de  partido  y  por  el  encono  terrible  que  este 
i  engendra,  y  así  no  lardaría  en  abusar  del  poder  que  se 
confiara  sin  estar  preparado,  recayendo  males  sin 
■  «sentó  sobre  Irlanda.  Terminaba  este  discurso  solicitan- 
4J®  que  en  un  mensaje  al  rey  declarara  la  cámara  de  los 
aj&unes  su  firme  determinación  de  mantener  la  unión 
loJflativa  de  Irlanda  y  la  Gran  Bretaña.  Sir  Roberto 
Pe8  usó  de  la  palabra  para  aprobar  las  opinionnes  de 
M.  Spring  Rice,  diciendo  que  lo  hacia  con  convicción 
deiéorazon  y  de  cabeza;  y  repitiendo  una  frase  pronun- 
Wla  en  otro  tiempo  por  M.  Canning,  esclamó:  «Re¬ 
volar  la  unión  es  restablecer  la  heptarquía. »  No  titu- 
Itfñba  en  afirmar  que  del  mantenimiento  de  la  unión 
flépendia  la  seguridad  del  reino :  sin  aquella  podría  lle¬ 
gar  Inglaterra  á  no  poseer  algún  dia  mas  C[ue  la  cuarta 
parte  de  su  poder,  y  quizá  volvería  Irlanda  a  la  barbarie. 
Para  dar  á  estas  islas  el  carácter  de  una  potencia  impor¬ 
tante,  era  indispensable  que  estuvieran  reunidas  y  gober¬ 
nadas  por  Xm  jefe  supremo  y  una  legislación  suprema. 
«La unión,  dijo,  cuenta  hoy  treinta  y  tres  años  decxisten- 
»cia,  durante  los  que  han  pasado  tantos  sucesos  como  ca- 
»ben  en  siglos  enteros,  y  de  todos  los  estados  europeos 
«solo  la  Gran  Bretaña  ha  quedado  intacta  de  toda  agresión 
«estranjera,  merced  á  sus  ejércitos,  que  reuniendo  sus 
«gloriosos  esfuerzos,  han  trabajado  en  común  por  la 
«victoria.»  Adoptado  el  mensaje  por  una  mayoría  de 
quinientos  veintitrés  contra  treinta  y  ocho,  fué 
trasmitido  á  la  cámara  de  los  pares,  la  cual  aprobó  por 
unanimidad  lo  votado  por  los  comunes,  entrando  com¬ 
pletamente  en  las  miras  de  estos.  El  rey  en  su  respuesta 
aseguró  á  las  cámaras  con  gran  satisfacción  de  estas, 
que  había  recibido  con  placer  su  protesta  de  conservar 
inviolablemente  la  unión,  manifestando  por  su  parte  la 
firme  resolución  de  ejercer  enérgica  y  fielmente  los  po¬ 
deres  de  que  se  hallaba  revestido,  defender  la  nación 
de  toda  tentativa  encaminada  á  dividir  el  reino,  y  de 
procurar  con  el  mayor  conato  el  alejamiento  de  todo 
motivo  de  queja,  sancionando  cualquiera  medida  con¬ 
cebida  en  interés  y  mejora  del  Estado. 

A  esta  cuestión  de  revocación  que  casi  unánimemente 
era  rechazada  en  Inglaterra,  á  escepcion  de  los  agita- 
doresácuya  cabeza  tronaba  diariamente  O’Connell,  agre¬ 
gábanse  otras  que  versaban  sobre  varios  puntos,  y  que  si 
tenían  numerosos  adversarios,  tenían  también  numero¬ 
sos  partidarios.  Estas  cuestiones  eran  referentes  á  la 
Iglesia  de  Irlanda.  Muchas  personas,  que  rechazaban  la 
idea  de  la  revocación  de  la  unión,  deseaban  la  desapari¬ 
ción  de  la  Iglesia  protestante,  ó  al  menos  variaciones  y 
economías  que  consideraban  como  la  causa  de  las  tur¬ 
baciones  y  de  la  miseria  que  afligían  á  Irlanda:  otros  pi¬ 
diendo  la  revocación  no  se  proponían  mas  que  la  des¬ 
trucción  de  la  Iglesia  que  estaba  en  oposición  con  la 
suya:  otros  además  entraban  en  las  miras  de  dichos  dos 
partidos,  no  porque  desaprobáran  la  unión  en  sí  misma 
ni  porque  abrigasen  encono  especial  contra  el  protes¬ 
tantismo,  sino  poroue  pensaban  que  había  como  una 
especie  de  impiedad  en  enlazar  así  una  institución  re¬ 
ligiosa  cualquiera  con  el  Estado,  y  á  sus  ojos  envolvía 
la  mayor  injusticia  el  forzar  á  los  de  una  Iglesia  á  adop¬ 
tar  los  principios  de  otra.  Estos  últimos  nada  menos 
intentaban  que  atacar  las  rentas  y  la  existencia  misma 
de  la  Iglesia  de  Irlanda.  Si  en  el  ministerio  hubiera  ha¬ 
bido  uniformidad  sobre  esta  cuestión,  indudablemente 
hubiese  dominado  pronto  á  aquellos  reformadores  tur¬ 
bulentos,  mas  aptos  para  destruir  que  para  reformar. 
Pero  hallábanse  divididos  los  ministros:  unos  admitían 
la  desigualdad  de  la  distribución  de  las  rentas  eclesiás¬ 
ticas;  otros  condenaban  tal  desigualdad  como  injusta 
y  perjudicial,  y  proponían  con  razón  medidas  capaces  de 
impedir  en  adelante  las  penalidades,  vejaciones  y  todos 
los  males  que  necesariamente  debían  dimanar  de  seme¬ 
jante  estado  de  cosas.  De  esta  divergencia  de  opinio¬ 
nes  y  de  los  repetidos  debates  que  se  suscitaron,  re- 


;  sultó  un  estado  de  cisma  y  de  confusión  tal,  que  los  mi- 
1  nistros,  á  trueque  de  orillar  las  dificultades  que  por  to- 
|  das  partes  les  rodeaban,  nombraron  una  comisión  para 
examinar  el  estado  de  la  Iglesia  de  Irlanda;  y  lord  Stan¬ 
ley,  sir  James  Graham,  el  duque  de  Richmond  y  el  conde 
dé  Rippon  hicieron  dimisión. 


Puente  colgante. 


Esta  especie  de  deserción  alarmó  á  los  amigos  de  la  re 
forma,  y  lord  Ebrington,  uno  de  los  mas  decididos  par¬ 
tidarios,  temiendo  probablemente  que  lord  Grey  aban¬ 
donara  el  ministerio,  dirigióle  un  mensaje  firmado  por 
la  mayoría  de  los  comunes,  invitándole  á  no  dejar  su 
puesto ,  y  manifestándole  qué  la  nación ,  llena  de  con¬ 
fianza  en  él ,  le  miraba  como  al  único  ministro  en  quien 
podia  descansar  con  seguridad.  Lor  Grey  respondió  que 
jamás  sacrificaría  ninguno  de  los  principios  en  que  ha¬ 
bía  basado  su  administración ;  pero  que  no  podia  pres¬ 
cindir  de  los  embarazos  y  dificultades  que  le  imponía  el 
inmoderado  deseo  de  innovación  que  trabajaba  los  áni¬ 
mos;  que  se  lamentaba  de  ser  apremiado  tan  viva  y 
constantemente  á  adoptar  medidas  cuya  necesidad  no 
se  justificaba  enteramente ,  y  todavía  no  las  había  me¬ 
ditado  lo  bastante  para  aplicarlas  á  la  Iglesia  y  al  Es¬ 
tado;  y  que  sin  tales  principios,  ni  esta  administración 
ni  ninguna  otra  podría  obrar  con  seguridad  y  buen 
éxito. 

Entre  las  medidas  propuestas  con  respecto  á  Irlanda, 
había  una  que  tendía  á  variar  el  sistema  del  diezmo ,  á 
modificar  y  á  facilitar  el  modo  de  pagarlo.  Esto  era  sin 
duda  un  alivio,  ó  al  menos  podia  parecerlo  tal  á  los  ojos 
do  las  personas  moderadas;  pero  á  los  de  O’Connell  y  otros 
enemigos  inveterados  de  la  Iglesia  protestante  no  era 
nada,  toda  vez  que  no  abolía  definitivamente  el  diezmo; 
or  lo  cual  atacaron  con  violencia  la  medida  minis'erial. 
or  el  plan  que  proponía  O’Connell  y  que  aprobaban 
O’Connor,  Shiel  y  Grattan,  debían  abo!  irse  los  dos  ter¬ 
cios  del  diezmo ;  pero  esta  proposición  que  dió  márgen 
á  debates  muy  largos ,  fué  desechada  con  todas  las  de¬ 
más  enmiendas ,  habiéndose  adoptado  el  proyecto  pre¬ 
sentado  primitivamente. por  el  ministerio. 

El  proyecto  represivo  que  habían  hecho  necesario  los 
disturbios  y  desórdenes  de  Irlanda  en  el  año  precedente, 
vino  á  ser  otro  motivo  de  polémica ,  y  acarreó  conse¬ 
cuencias  que  no  se  esperaban.  Jamás  habia  preocupado 
tanto  este  país  la  atención  de  las  cámaras ,  y  apenas  se 
terminaba  una  cuestión ,  le  sustituía  otra :  parecía  que 
el  parlamento  quería  por  fin  indemnizar  á  la  Irlanda  de 
la  negligencia  culpable  con  que  hasta  entonces  se  habían 
mirado  sus  intereses;  bien  que  un  defensor  tan  vigi¬ 
lante  y  poderoso  por  la  palabra  como  el  fogoso  O’Con¬ 
nell,  contribuía  mucho  por  sí  mismo  á  la  importancia 
que  su  país  después  de  tantos  años  de  vergonzoso  olvido 
habia  adquirido  repentinamente  á  los  ojos  de  la  nación 
inglesa  y  de  su  gobierno ,  siendo  muy  cierto  que  si  se 
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dispensaba  ahora  alguna  justicia  á  Irlanda ,  y  se  le  hacia 
por  fin  alguna  reparación,  debia  ser  reputado  O’Connell 
como  uno  de  los  elementos  mas  influyentes.  Pero  no 
siempre  coronó  el  triunfo  los  esfuerzos  del  intrépido  agi¬ 
tador,  siendo  una  prueba  de  esto  lo  ocurrido  con  el  pro¬ 
yecto  coercitivo.  Tratábase  de  renovar  esta  disposición, 
cuyo  término  habia  espirado  en  el  mes  de  agosto  de  1833, 
debiendo  quitarse  de  ella  la  cláusula  referente  á  los  jui¬ 
cios  en  tribunales  militares  en  ciertos  casos;  pero  habia 
otras  cláusulas  que  los  agitadores  deseaban  quitar  con 
preferencia  á  aquella ,  como  por  ejemplo ,  la  que  vedaba 
toda  especie  de  reuniones  políticas ,  privándoles  de  este 
modo  de  uno  de  sus  mas  grandes  medios  de  influir.  Los 
pasos  que  á  este  intento  clió  lord  Wellesley  mismo  cerca 
de  lord  Grey,  la  carta  que  le  escribió  para  decidirle  á 
borrar  la  cláusula  concerniente  á  dichas  reuniones ,  hi¬ 
cieron  sospechar  fuertemente  que  el  lugarteniente  ge¬ 
neral  se  habia  dejado  arrastrar  por  O’Connell  á  reclamar 
aquellas  concesiones.  El  conde  Grey  se  pronunció  de  la 
manera  mas  csplícita  contra  tal  demanda ,  así  como  el 
lord  canciller ;  y  en  tanto  que  se  trataba  de  esto  en  la 
cámara,  M.  Littieton,  secretario  de  Irlanda,  cometió  la 
indiscreción  de  conferenciar  secretamente  con  O’Con- 
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nell,  revelándole  algunos  intentos  del  ministerio.  Aban¬ 
donándose  el  agitador  á  toda  su  vehemencia  natural,  di¬ 
rigió  á  los  electores  del  condado  de  Wexford  un  mani¬ 
fiesto  lleno  de  amenazas  y  denuncias  contra  el  ministerio 
wigh,  á  cuyo  jefe  denominaba  charlatán  insensato. 
M.  Littieton,  poniendo  el  colmo  á  la  imprudencia  de  su 
conducta,  lejos  de  impedir  los  clamores  de  O’Connell, 
prosiguió  comprometiéndose  por  sus  confidencias  de  una 
manera  irreparable,  y  fomentándole  en  sus  audaces  ten¬ 
tativas.  Es  verdad  que  en  virtud  de  las  seguridades  que 
le  habia  dado  M.  Littieton,  de  que  la  cámara  no  acorda¬ 
ría  mas  que  una  simple  medida  de  represión ,  y  que  en 
el  caso  de  juzgarse  absolutamente  necesario  el  proyecto 
coercitivo  se  suprimiría  la  cláusula  en  cuestión,  prome¬ 
tió  O’Connell  refrenar  la  efervescencia  de  los  ánimos  y 
calmar  las  turbulencias,  y  aun  retiró  la  candidatura  que 
habia  enviado  al  condado  de  Wexford ,  contando  con  el 
triunfo  casi  seguro;  pero  el  ministerio  y  la  mayoría  de 
la  cámara,  con  gran  disgusto  de  unos  y  mucha  sorpresa 
de  otros ,  restablecieron  en  el  proyecto  la  cláusula  rela¬ 
tiva  á  las  asambleas  públicas,  viéndose  precisado  con 
esto  el  secretario  de  Irlanda  á  desmentir  sus  promesas. 
De  estas  intrigas  é  indiscreciones  en  que  se  comprome¬ 
tieron  lord  Wellesley,  lord  Althorp ,  M,  Littieton  y  al- 
Prjmera  serie  .—Entrega  26. 


gunos  otros  miembros  del  ministerio,  resultó  que  O’Con¬ 
nell,  creyéndose  engañado,  dió  rienda  suelta  á  su  cólera; 
que  M.  Littieton  hizo  dimisión,  la  cual  no  fué  aceptada; 
que  fué  materia  de  discusión  en  la  cámara  el  cambio 
ocurrido  en  las  opiniones  de  lord  Wellesley;  gue  O’Con¬ 
nell,  irritado,  exhibió  toda  la  correspondencia  que  me¬ 
dió  entre  él  y  el  lord  lugarteniente;  que  descontento  tam¬ 
bién  lord  Alihorp  al  verse  complicado  en  tal  negocio, -  dió 
su  dimisión,  y  que  convenciólo  lord  Grey  de  la  iijiposi- 
bilidad  de  dirigir  el  ministerio  sin  el  auxilio  de  lord 
Althorp ,  se  decidió  también  á  retirarse.  Debióse  por  lo 
tanto  á  una  intriga  insignificante  el  fin  de  un  ministerio 
que  por  su  origen  y  primeros  triunfos  podia  ofrecer  mas 
estabilidad;  y  el  duque  deWellington  y  su  partido,  dies¬ 
tros  en  prevalerse  de  la  ocasión  de  tan  brusca  é  inespe¬ 
rada  caída,  dijeron  que  nunca  se  habia  visto  después 
de  la  revolución  tanta  tergiversación  é  inconsecuencia. 
Entonces  fué  llamado  al  ministerio  lord  Melbourne,  se¬ 
cretario  del  Interior;  y  las  medidas  coercitivas  que  eran 
la  causa  de  un  cambió  tan  inesperado  en  la  administra¬ 
ción,  fuéron  presentadas  después  de  modificadas,  el  18 
de  julio  por  lord  Althorp,  quien  sintió  probablemente  su 
1  demasiado  precipitada  renuncia  ,  y  volvió  en  el  nuevo 
ministerio  á  sus  funciones  de  ministro  de  Hacienda. 
Aceptado  el  proyecto  por  la  cámara  de  los  comunes,  lo 
fué  igualmente  él  29  por  la  de  los  pares;  pero  protesta¬ 
ron  en  contra  los  duques  de  Wellington  y  Cumberland 
y  otros  veintiún  pares. 

Lo  primero  que  llamó  la  atención  del  nuevo  mirns- 
terio  fué  la  cuestión  del  proyecto  relativo  á  los  diezmos 
de  Irlanda,  cuyo  asunto  ocasionó  vivos  debates,  no  ha¬ 
biendo  contribuido  la  manera  con  que  se  terminaron  á 
dar  una  idea  favorable  de  la  administración  que  acababa 
de  formarse.  Desestimáronse  las  enmiendas  de  O’Con¬ 
nell,  y  el  proyecto,  en  concepto  de  M.  Brougham,  debia 
también  desecharse  completamente  por  la  sola  razón  de 
haberle  aprobado  dicho  O’Connell.  Semejante  lenguaje 
era  patentizar  basta  la  evidencia. la  obcecación  y  estravío 
de  la  pasión.  Por  fin  fué  rechazado  el  proyecto  por  una 
enorme  mayoría,  sin  que  al  pobre  clero  irlandés- que- 
dára  para  subsanar  tal  contratiempo  mas  que  una  sus- 
cricion  que  la  caridad  nacional  abrió  en  el  mismo  dia 
de  tan  mal  resultado. 


Lord  Melbourne. 


A  semejanza  de  la  Iglesia  de  frlanda,  tenia  la  de  In— 
laterra  sus  motivos  de  disturbios  y  disensiones :  los 
isidentes  que  por  su  número ,  riqueza  é  influencia 
formaban  una  parte  importante  de  la  nación  ,  podían 
pretender  la  participación  de  algunos  privilegios  de 
que  estaban  escluidos  por  diferencia  en  los  dogmas  reli¬ 
giosos,  y  creían  ser  la  mayor  injusticia  el  que  se  les  obli¬ 
gara  ásostener  una  institución  de  que  no  hacían  parte. 
Presentaron  en  consecuencia  muchas  peticiones  al  par¬ 
lamento  para  que  seles  eximiera  en  adelante  de  los  tri¬ 
butos  de  la  Iglesia,  y  en  muchos  casos  se  les  reputara 
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como  separados  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Entre  todos 
los  motivos  de  queja  enumerados  por  los  peticionarios, 
sobre  ninguno  insistían  con  tanta  decisión  como  sobre 
la  ley  que  les  impedia  recibir  grado  alguno  en  las  uni¬ 
versidades  de  Oxford  y  de  Cambridge,  en  tanto  que  no 
accediesen  á  firmar  una  declaración  de  conformidad 
con  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Empero  hacia  algún  tiempo 
que  por  un  sentimiento  de  tolerancia  había  juzgado 
necesario  la  universidad  de  Cambridge  desentenderse 
de  tal  rigor ,  y  admitir  en  su  seno  algunos  miembros 
disidentes,  conociendo  la  ventaja  de  esta  indulgencia 
ara  las  ciencias;  en  consecuencia  setenta  y  tres  miem- 
ros  de  dicha  universidad,  entrando  en  las  miras  de 
los  disidentes,  firmaron  una  petición  para  la  abolición 
délos  artículos  condicionales  que  se  presentaban  á  los 
candidatos  para  obtener  grados  en  las  artes ,  ciencias, 
leyes  y  medicina.  Los  disidentes  reclamaban  en  su  pe¬ 
tición  que  se  aboliera  la  cláusula  de  conformidad  á  que 
estaban  sujetos,  y  se  les  abrieran  las  universidades. 


Bazar  de  modas. 


Pero  antes  que  se  presentara  el  oportuno  proyecto 
en  cuya  idea  entraba  gran  parte  del  ministerio,  alarmá¬ 
ronse  las  dos  universidades,  apoderóse  la  efesvercencia 
de  los  ánimos,  y  nada  fué  bastante  para  calmar  la  tem¬ 
pestad  de  la  susceptibilidad  y  del  orgullo  de  partido. 
Celebráronse  juntas  diarias,  esparciéronse  folletos, 
ocupáronse  los  periódicos  de  esta  cuestión ,  y  en  la  cá¬ 
tedra  universitaria  resonaron  anatemas  y  predicciones 
funestas.  M.  Estcourt  que  quería  aplazar  la  segunda 
lectura  del  proyecto  por  espacio  de  seis  meses,  y  des¬ 
aprobaba  la  admisión  de  los  disidentes  en  los  colegios 
de  Oxford  y  Cambridge ,  pretendía  que  introducirían 
indefectiblemente  un  sistema  de  educación  que  propen¬ 
dería  á  desunir  la  Iglesia  del  Estado,  y  á  destruirla 
Iglesia  establecida.  Del  mismo  dictámen  era  M.  Herbert: 
toda  aquella  gente,  de  creencia  y  denominaciones  di¬ 
ferentes,  no  podía  en  su  concepto  enseñar  las  principa¬ 
les  doctrinas  de  la  moral  y  de  la  religión ,  sin  tocar 
cuestiones  escesivamente  delicadas ,  y  ninguna  ventaja 
había  que  esperar  de  un  sistema  tan  vago  como  el  de  su 
teología,  el  cual  era  tan  incompleto  en  todos  sentidos; 
y  en  resúmen  dijo ,  que  el  proyecto  do  que  se  trataba 
tendía  á  escluir  poco  á  poco  el  clero  actual  de  las  uni¬ 
versidades.  M.  Pottery  otros  muchos  favorables  al  plan, 
sostenian  que  este  con  las  alteraciones  necesarias  seria 
de  tanta  utilidad  para  las'  universidades  como  para  los 
disidentes;  que  el  sistema  actual  ponia  continuos  obs¬ 
táculos  á  los  progresos  de  dichos  disidentes  en  el  foro 
y^  en  las  cátedras  de  medicina;  que  los  principios  esclu- 


1  sivos  délas  universidades  no  estaban  en  armonía  con  el 
espíritu  de  la  época,  y  que  debían  ser  reemplazados  por 
otros.  Por  el  contrario,  M.  C.  W.  Wynne  hallábase  per¬ 
suadido  de  que  el  proyecto  no  era  mas  que  el  principio 
de  una  larga  serie  de  medidas,  que  si  no  se  las  ponia 
coto,  acarrearían  la  destrucción  de  la  Iglesia  establecida 
y  de  todas  las  instituciones  nacionales.  Rebatiendo 
M.  Spring  Rice  los  ataques  dados  al  proyecto,  decia  con 
razón  que  nada  mas  inconsecuente  é  injusto  concebía 
que  el  método  de  la  universidad  de  Cambridge,  por  el 
cual  eran  admitidos  los  disidentes  á  estudiar  v  seguir 
todos  los  cursos,  siendo  escluidos  al  mismo  tiempo  de 
todas  las-  carreras  á  que  debe  conducir  la  instrucción. 
Al  terminarse  los  estudios  y  al  poder  concurrir  los  di¬ 
sidentes  con  todos  los  demás  de  una  manera  gloriosa, 
era  cuando  se  hacia  intervenir  el  odioso  principio  de 
esclusion ,  y  se  rehusaba  al  discípulo,  distinguido  tanto 
por  su  conducta  como  por  su  instrucción  y  mérito,  la 
recompensa  a  que  era  acreedor,  solo  porque  pertenecía 
á  los  disidentes. 

Nada  había  á  sus  ojos  mas  injusto  y  repugnante.  El 
se  hallaba  lejos  de  pensar  como  los  que  pretendían  que 
la  mezcla  de  sectarios  de  diferentes  creencias  podía  ser 
perjudicial  á  la  universidad  y  á  las  instituciones  del 
país,  pues  la  esperiencia  probábalo  contrario.  En  Dublin 
eran  admitidos  los  disidentes  á  la  dirección  interior  de 
la  universidad,  sin  que  de  ello  resultara  inconveniente 
alguno;  y  preguntaba:  «¿Era  la  universidad  menos 
«ortodoxa  en  sus  principios  ,  menos  protestante  en  el 
«fondo  del  corazón?  ¿Se  había  entibiado  por  tal  cosa  el 
«celo  de  sus  profesores,  ni  disminuido  su  poder  é  in- 
«iniluencia?  Era  sin  duda  de  desear  ,  añadió ,  que  los 
«disidentes  pudieran  fundar  universidades  para  los  de 
«su  creencia ;  pero  no  lo  permitirían  las  universidades 
«protestantes,  según  ya  había  sucedido  con  las  innu- 
«merables dificultades  que  se  opusieron  á  las  tentativas 
«hechas  con  tal  intento.» 


Teatro  deja  reina. 


M.  Goulburn  combatió  todos  los  argumentos  favo¬ 
rables  al  proyecto,  y  procuró  demostrar  todas  las  con¬ 
secuencias  funestas  que  podían  resultar  de  él,  reprodu¬ 
ciendo  con  habilidad  cuantas  leyes  y  estatutos  habían 
establecido  y  marcado  el  gobierno  interior  de  los  cole¬ 
gios.  Según  el  espíritu  del  plan  propuesto,  ninguna 
razón  habia  para  que  no  fueran  admitidos  en  las  uni¬ 
versidades  protestantes  los  judíos,  turcos,  socinianosé 
infieles  de  toda  clase;  lo  cual  era  querer  eximir  á  la  ju¬ 
ventud  venidera  de  todo  respeto  y  sumisión  á  la  religión 
del  Estado,  y  separar  el  principio  religioso  de  la  edu¬ 
cación  ;  ¿y  a  qué  consecuencias  tan  terribles  no  podía 
conducir  tal  sistema?  «Hubo  tiempo,  esclamó  el  hono¬ 
rable  miembro,  en  que  semejantes  sentimientos  hubie¬ 
ran  provocado  una  reprobación  universal.»  M.  Stanley 
declaró,  que  aunque  al  pronto  estuvo  dispuesto  á  des¬ 
aprobar  el  proyecto,  por  no  creerle  útil  al  interés  de  la 
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Iglesia  establecida,  no  podía  prescindir ,  desde  que  oyó 
á  los  disidentes  y  se  penetró  de  sus  principios,  de 
desear  que  se  introdujera  alguna  variación  en  el  siste¬ 
ma  de  la  educación  universitaria,  y  en  particular  en  los 
treinta  y  nueve  artículos  de  fé  á  que  tenia  que  some¬ 
terse  cualquier  estudiante  que  solicitara  su  admisión  en 
alguna  de  las  universidades  protestantes. 


Sir  Roberto  Peel. 


Sir  Roberto  Peel  desaprobaba  igualmente  el  proyecto 
por  muchas  razones,  y  lo  contemplaba  como  una  disposi¬ 
ción  quedaría  entrada  en  las  universidades  nacionales  á 
los  judíos,  á  los  infieles  de  toda  clase,  á  los  mismos  ateos, 
á  todo  hombre  que  profesara  una  religión  cualquiera,  y 
aun  á  quien  no  profesara  ninguna.  «Asi,  dijo,  después 
«de  haber  abolido  todas  las  incapacidades  civiles  de  los 
«disidentes  por  la  revocación  del  juramento  de  protesta 
«y  de  los  decretos  de  corporación,  después  de  haber 
«anulado  las  incapacidades  civiles  y  políticas  délos  cató- 
«licos  por  la  medida  de  emancipación,  después  de  haber 
«realizado  por  el  proyecto  de  reforma  tan  inmensos  cam- 
»bios  en  la  constitución  parlamentaria,  l¿ debemos  ó  no 
«debemos mantener  la  religión  establecida?  Pero  este 
«proyecto,  que  es  hoy  dia  oojeto  de  tantos  argumentos 
»é  insistencia ,  no  seria  útil  á  los  disidentes ,  para  quie- 
«nes  la  conservación  de  la  Iglesia  establecida  es  de  tanta 
«importancia  como  para  los  demás  miembros  de  la  cris- 
«tiandad,  puesto  que  por  ella  y  solo  por  ella  son  pre- 
«servados  de  la  superstición  por  una  parte,  y  del  lana- 
«tismo  por  otra ,  y  se  les  aseguran  los  beneficios  de  la 
«tolerancia.»  Por  fin,  tras  de  algunas  enmiendas ,  leído 
el  proyecto  por  tercera  vez,  fué  adoptado  el  28  de  julio 
por  uña  mayoría  de  ciento  sesenta  y  cuatro  contra  se¬ 
tenta  y  cinco. 

Nuevos  y  rudos  ataques  sufrió  el  proyecto  que  fué 
presentado  á  la  cámara  de  los  pares  por  el  conde 
Radnor:  pero  hubo  allí  también  elocuentes  y  poderosos 
defensores,  entre  los  que  se  contaba  el  obispo  de 
Exeter,  uno  de  los  prelados  mas  respetables  y  afama¬ 
dos  por  su  instrucción  y  por  la  solicitud  con  que  aten¬ 
día  a  la  juventud.  Uno  de  los  principales  puntos  de  su 
discurso,  lleno  de  tolerancia  y  sabiduría,  fuéron  los 
treinta  y  nueve  artículos  de  fé  que  hacian  la  admisión 
en  Oxford  mucho  mas  difícil  que  en  Cambridge,  donde 
no  eran  reputados  como  una  condición  espresa  de  di¬ 
cha  admisión.  «Después  de  mas  de  cuarenta  años,  dijo, 
«que  yo  resido  en  la  universidad  de  Cambridge,  y  trato 
«sin  cesar  con  sus  profesores  y  jefes  del  colegio,  nunca 
«he  visto  ni  oido  decir  que  resultaría  perjuicio  alguno 
«de  la  facilidad  con  que  ella  admite.  Allí  están  somc- 
«tidos  los  hijos  de  los  disidentes  á  la  misma  disciplina, 
»á  los  mismos  reglamentos  y  á  los  mismos  deberes  re¬ 
ligiosos,  que  aquellos  cuyos  padres  son  de  la  Iglesia 
«establecida.  Yo  he  visto  á  los  hijos  de  ministros  uni- 
«tarios  y  de  ministros  protestantes  concurrir  juntos  al 
3>mismo  grado,  y  alcanzar  el  mismo  éxito  y  los  mismos 


«honores,  lo  cual  aprueba  que  janiás  ha  habido  entre 
«ellos  injustas  distinciones,  ni  para  la  instrucción, 
«ni  para  las  recompensas.  Parece  por  lo  tanto  absurdo 
«decir  ahora  á  un  disidente  :  os  permitimos  asistir  á 
«nuestras  lecciones  y  escuelas  ;  os  haremos  sufrir  los 
«exámenes  necesarios  para  graduaros ;  os  concede- 
«remos  según  vuestros  progresos  y  vuestro  mérito  los 
«mismos  honores  que  concedemos  á  nuestros  discí— 
«pulos  de  la  Iglesia  establecida;  pero  realmente  no  po- 
«seereis  el  grado  para  el  cual  fuéreis  examinados, 
«hasta  tanto  que  os  reconozcáis  miembros  de  la  Iglesia 
«de  Inglaterra.  La  universidad  que  proscribe  tales  con- 
«diciones,  obra  con  mas  consecuencia ,  con  mas  razón 
«y  verdadera  dignidad ,  que  la  que  engaña  y  desmo- 
«raliza  al  discípulo  á  quien  antes  ha  animado  y  esti- 
«mulado.  En  virtud  de  estos  motivos  y  de  una  larga 
«esperiencia  estoy  resuelto  á  apoyar  la  petición  de 
«Cambridge,  que  tantos  debates  ha  ocasionado  y  que 
«temo  será  molivo  de  la  mayor  divergencia.»  En  re¬ 
súmen,  probablemente  hubieran  llegado  á  triunfar  los 
disidentes,  por  cuanto  los  ministros  que  habían  encon¬ 
trado  en  ellos  un  sosten  poderoso  en  las  recientes  elec¬ 
ciones,  se  hallaban  bastante  propicios  á  patrocinar  sus 
pretensiones;  pero  el  gobierno  juzgó  entonces  oportuno 
que  no  pasara  la  cuestión  mas  adelante.  Nada  se  de¬ 
cidió  por  lo  tanto;  pero  aun  cuando  no  se  procedió  con 
justicia,  no  dejaron  los  disidentes  de  reportar  una 
gran  ventaja  de  dichos  debates,  cual  fué  el  haber  pa¬ 
tentizado  sus  miras  y  sentimientos,  dando  así  un  paso 
enorme  hacia  un  triunfo  completo. 


Salón  de  Grecia. 


Pero  esta  legislatura  debia  distinguirse  por  un  he¬ 
cho  todavía  mas  importante  que  el  relativo  á  las  disi¬ 
dencias  religiosas!  Hablamos  de  la  ley  de  pobres.  Por 
el  informe  déla  comisión  nombrada  en  la  legislatura 
anterior,  constaba  que  lejos  de  ser  útiles  habían  sido 
perjudiciales  en  muchos  casos  las  medidas  al  efecto 
adoptadas ,  ora  por  ser  viciosas  en  sí  mismas ,  ora  por 
ser  mal  aplicadas.  Abusábase  pues  del  sistema  adop¬ 
tado  acerca  de  los  pobres ,  como  lo  acreditaba  la  pes¬ 
quisa  al  intento  practicada  ,  probando  además  que  de 
la  mala  aplicación  de  la  ley  habían  resultado  graves 
inconvenientes  á  la  propiedad,  y  que  las  clases  labo¬ 
riosas  en  lugar  de  ventajas  reportaban  continuos  per¬ 
juicios  de  ella.  Así  por  causa  de  los  abusos  que  dima¬ 
naban  del  sistema  vigente,  y  por  los  peligros  que  cada 
vez  eran  mas  inminentes ,  viéronse  precisadas  mas  de 
cien  parroquias  á  tomar  sobre  los  pobres  una  adminis¬ 
tración  particular,  habiendo  salido  bien  este  ensayo, 
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al  paso  que  por  el  método  antiguo  el  mal  se  agravaba, 
el  cultivo  del  suelo  era  abandonado  en  muchas  comar¬ 
cas,  é  iba  en  aumento  con  espantosa  rapidez  el  nú¬ 
mero  de  mendigos.  El  plan  de  lord  Althorp,  que  con¬ 
fiaba  la  ley  de  pobres  á  una  comisión  investida  de  po¬ 
deres  estraordinarios,  fué  presentado  el  i  7  de  abril  en 
la  cámara ,  y  proponía  que  se  prohibiera  y  reformara 
el  sistema  de  los  donativos  y  limosnas,  que  se  variara 
la  forma  de  las  juntas  parroquiales,  que  se  concedie¬ 
ran  poderes  discrecionales  á  las  comisiones  centrales, 
que  se  corrigieran  otras  muchas  cosas  que  habían  de¬ 
generado  en  abusos,  que  obligara  á  la  madre  de  un  hijo 
ilegítimo  á  cuidar  de  su  subsistencia ,  y  no  se  pusiera 
en  prisión  al  padre  á  fin  de  que  no  careciera  de  los 
medios  de  serle  útil.  Alzáronse  muchas  voces  contra 
estas  proposiciones ,  y  en  especial  contra  la  última, 
que  dejando  á  la  madre  toda  la  carga  de  la  prole  podia 
conducir  á  terribles  consecuencias,  y  ser  causa  de  in¬ 
fanticidios. 


Estátua  de  Guillermo  IV. 


Lord  Wynford  rechazaba  el  proyecto,  no  porque 
aprobara  la  antigua  ley  de  pobres,  que  confesaoa  ser 
viciosa ,  sino  porque  en  su  concepto  eran  ineficaces  los 
remedios  que  se  proponían ,  pareciéndole  hasta  agre¬ 
soras  y  tiránicas  vanas  de  sus  cláusulas.  El  benéfico 
obispo  de  Exeter  tomó  la  palabra  en  favor  de  la  des¬ 
graciada  madre  del  hijo  ilegítimo,  pidiendo  que  no  re¬ 
cayera  la  falta  entera  sobre  ella,  que  no  fuera  sola 
para  llevar  el  peso  que  la  imponían  la  ley  y  su  carácter 
deprogenitora,  yqueel  padre  estuviera  obligado  á  pro¬ 
veer  á  la  subsistencia  de  su  prole.  El  proyecto  sufrió 
algunas  variaciones  en  estas  y  otras  cláusulas ,  y  por 
fin  fué  adoptado  después  de  la  tercera  lectura.  Seme¬ 
jante  ley  se  hallaba  lejos  todavía  de  llegar  al  término 
deseado  ,  y  no  satisfacía  mas  que  imperfectamente  á 
uienes  mas  interesaba;  pero  aunque  no  pudiera  reme- 
iar  desde  luego  todos  los  abusos,  ni  disminuir  sino 
poco  la  suma  de  miseria  que  agobiaba  al  pobre ,  me¬ 
recía  ser  considerada  como  una  gran  mejora;  y  como 
ella  ponía  la  facultad  de  obrar  y  socorrer  en  manos  de 
un  consejo  central  que  había  de  cuidar  de  su  aplica¬ 
ción  prudente  y  bien  entendida,  debían  también  resul¬ 


tar  inmensas  ventajas  á  los  labradores  y  propietarios 
territoriales.  Pero  como  continuaron  quejándose  los 
que  estaban  impacientes  porque  se  remediara  cuanto 
antes  la  penuria  que  hacia  algún  tiempo  los  mortifi¬ 
caba  ,  sobre  esto  presentó  el  marqués  de  Chandos  una 
petición  á  las  cámaras,  y  entre  sus  miembros  hubo 
muy  poca  conformidad  acerca  de  los  medios  mas  opor¬ 
tunos  para  acallar  aquellos  motivos  de  queja.  Propo¬ 
nían  muchos  la  reducción  de  algunos  tributos ;  y 
0‘ConnelI,  siempre  dispuesto  á  salir  de  los  límites  de 
la  moderación  y  á  aprovechar  la  ocasión  de  ofender  al 
obierno,  quería  que  se  atacara  á  la  deuda  nacional, 
eclarando  audazmente  que  Inglaterra,  al  paso  que  se 
llamaba  la  mas  discreta  de  las  naciones,  había  redu¬ 
cido  á  la  mitad  la  circulación  del  dinero  á  fin  de  pagar 
á  razón  de  treinta  chelines  por  libra  el  numerario  con¬ 
tratado  á  razón  de  veinte.  Puede  concebirse  que  este 
discurso  provocaría  la  indignación  de  la  cámara,  y  así 
contestóle  sir  Roberto  Peel  dominado  de  cólera  ,  que 
con  dicho  discurso  acababa  de  resolver  el  negocio  de 
la  i  evocación  de  la  unión.  Como  parecía  imposiblq 
restablecer  la  paz  en  los  campos  y  poner  á  los  colonos 
en  estado  de  socorrer  á  los  pobres  si  ellos  mismos  no 
conseguían  el  alivio  que  era  indispensable;  y  como  por 
otra  parte  había  manifestado  el  ministro  de  Hacienda 
con  sus  cuentas  que  la  renta  nacional  le  dejaba  un  so¬ 
brante  que  podia  ser  aplicado  á  la  reducción  de  los 
impuestos,  decidióse  tras  de  alguna  resistencia,  que  se 
adoptara  la  mocion  del  marqués  de  Chandos ,  y  se 
aboliera  el  tributo  sobre  los  perros  de  los  pastores  y 
sobre  las  ventanas  de  las  granjas. 

Las  tentativas  inútiles  que  se  hicieron  durante  esta 
legislatura  para  disminuir  impuestos  mucho  mas  impor¬ 
tantes  que  los  sobredichos,  para  revisar  las  leyes  cerea¬ 
les  y  facilitarla  importación  y  esportacion  del  trigo,  para 
remediar  en  fin  el  estado  de  penuria  que  aquejaba  á  la 
agricultura,  las  manufacturas  y  al  comercio,  y  las  nu¬ 
merosas  disputas  á  que  dieron  márgen  sin  cesar  todos 
estos  motivos  de  quejas  y  padecimientos,  fuéron  otras 
tantas  causas  que  contribuyeron  lentamente  á  alterar  la 
popularidad  del  ministerio,  y  fuéron  armas  terribles  de 
que  sus  enemigos  supieron  sacar  gran  partido.  Estos  se 
hallaban  en  sobrada  mayoría  para  que  el  ministerio,  que 
tenia  entonces  por  jefe  á  un  hombre  muy  inferior  á 
lord  Grey,  no  acabara  por  sucumbir ;  y  el  rey  por  otro 
lado ,  según  la  opinión  general ,  nunca  había  deseado 
tanto  como  entonces  una  modificación  ministerial ,  ya 
porque  estuviera  sugerido  por  los  torys  que  le  rodea¬ 
ban  ,  y  cuyos  principios  se  uniformaban  con  los  suyos, 
ya  porque  se  hallara  realmente  descontento  de  las  dis¬ 
posiciones  del  actual  gabinete.  Pero  sus  mas  terribles 
enemigos  se  albergaban  acaso  mas  bien  en  el  partido 
radical  que  entre  los  torys.  Los  escritos  de  O’Connell, 
sus  cartas  á  lord  Duncannon,  daban  golpes  mortales  al 
ministerio  wigh,  no  contribuyendo  menos  ciertos  pe¬ 
riódicos  por  su  parte  á  desacreditar  á  lord  Brougham  y 
sus  cólegas  en  el  espíritu  público.  En  medio  de  estas 
circunstancias  acaeció  la  muerte  de  lord  Spencer,  padre 
de  lord  Althorp,  ministro  de  Hacienda,  y  tal  suceso,  que 
llamando  á  este  á  la  cámara  de  los  pares,  exigía  el  nom¬ 
bramiento  de  nuevo  ministro  y  presidente  de  la  cámara 
de  los  comunes,  apresuró  la  disolución  del  ministerio. 

En  esta  ocasión  fué  cuando  habiéndose  dirigido  lord 
Melbourne  á  ver  al  rey  para  tomar  sus  instrucciones  so¬ 
bre  los  cambios  indispensables  en  la  administración,  le 
anunció  S.  M.  su  intención  de  encomendar  al  duque  de 
Wellington  los  nuevos  nombramientos.  Con  esto  daba 
el  rey  una  prueba  patente  de  confianza  en  lord  Welling¬ 
ton  ;  pero  no  se  justificaba  debidamente  la  cesación  del 
ministerio  existente ;  por  lo  cual  puede  inferirse  sin 
errar  mucho,  que  tal  confianza  regia  no  tanto  era  efecto 
de  la  suficiencia  del  gran  general  como  de  cierta  con¬ 
formidad  de  miras  políticas,  ó  mas  bien  de  la  influencia 
de  la  reina,  cuyo  torismo  se  ajustaba  perfectamente  con 
el  del  noble  lord.  Así  volvieron  los  torys  al  poder  lia- 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


605 


mados  por  el  rey  y  favorecidos  por  el  duque ,  que  se 
apresuró  á  ofrecerle  los  servicios  de  su  amigo  sir  Ro¬ 
berto  Peel.  Pero  como  este  no  esperaba  que  seria  tan 
pronta  la  caida  del  ministerio  Melbourne ,  viajaba  á  la 
sazón  por  Italia;  lo  cual  fué  para  el  duque  una  escelente 
ocasión  de  patentizar  al  rey  su  apego  á  Peel,  ofrecién¬ 
dose  á  encargarse  de  la  dirección  de  los  negocios  hasta 
su  regreso.  Así  quedó  Wellington  provisionalmente  de 
primer  lord  de  la  Tesorería  y  de  jefe  del  nuevo  minis¬ 
terio  ;  lord  Lyndhurst  fue  nombrado  ministro  de  Ha¬ 
cienda  en  reemplazo  de  lord  Althorp,  continuando  por 
el  momento  con  el  empleo  de  primer  barón  de  Hacien¬ 
da,  lo  cual  hizo  que  lord  Brougham  se  convenciera  de 
una  manera  asaz  mortificante  del  descrédito  en  que  ha¬ 
bía  caído  el  ministerio  wigh.  Habiendo  sabido  en  Fran¬ 
cia,  donde  entonces  se  hallaba,  el  nombramien'o  del  lord 
Lyndhurst,  escribióle  proponiéndole  que  se  le  creara 
primer  barón  de  Hacienda,  y  añadiendo  que  deseaba 
este  empleo  sin  ningún  sueldo.  A  tal  demanda  respon¬ 
dió  lord  Lyndhurst,  que  nada  podia  hacerse  en  el  ne¬ 
gocio  sin  que  regresara  sir  Roberto  Peel,  y  esto  dió  á 
entender  manifiestamente  á  lord  Brougham  que  no  ha¬ 
bía  agradado  su  proposición ;  por  lo  que  apresuróse  ó 
retirarla.  Sir  Reberto  no  titubeó  en  «ceptar  las  altas 
funciones  que  se  le  habían  ofrecido,  y  en  seguida  de  su 
llegada  entró  en  ellas,  ocupándose  inmediatamente  de 
renovar  el  ministerio ,  que  desde  entonces  se  compuso 
de  lord  Lyndhurst ,  del  conde  de  Roslyn ,  presidente 
del  consejo ,  de  lord  Wharnalp ,  ministró  del  Sello  pri¬ 
vado,  del  duque  de  Wellington,  secretario  de  Negocios 
estranjeros,  de  M.  Goulburn,  secretario  del  Departa¬ 
mento  interior,  de  lord  Aberdeen,  secretario  de  las  Co¬ 
lonias,  de  M.  Baring,  presidente  del  Consejo  de  Comer¬ 
ció,  de  sir  G.  Murray,  gran  maestre  de  Artillería,  de 
E.  Knatchbull ,  tesorero  del  ejército ,  del  conde  Grey, 
ministro  de  Marina,  y  de  lord  Ellemborough,  presidente 
del  tribunal  de  cuentas.  Con  respecto  al  título  de  pri¬ 
mer  barón  de-  Hacienda  que  había  sido  solicitado  por 
lord  Brougham,  fué  conferido  á  sir  James  Scarlett,  quien 
debió  probablemente  este  favor  y  el  título  de  lord  Abin- 
ger,  no  tanto  á  su  mérito  real,  como  al  apoyo  que  prestó, 
de  improviso  al  partido  wigh.  Los  principios  que  sir 
Roberto  Peel  se  apresuró  á  esponer  apenas  subió  al  po¬ 
der,  y  la  firme  declaración  que  hizo  al  través  de  su  sin¬ 
cero  torismo,  de  obrar  al  tenor  del  espíritu  de  la  refor¬ 
ma  que  decía  considerarla  como  la  solución  definitiva  é 
irrevocable  de  la  gran  cuestión  constitucional,  aunque 
á  propósito  para  inspirar  confianza ,  no  bastaron  sin 
embargo  para  agrupar  en  derredor  de  él  á  los  que  mas 
deseaba ,  y  no  tardó  en  quedar  sin  el  apoyo  con  qué 
había  contado.  Los  torys,  que  habían  esperado  encon¬ 
trar  en  él  menos  patriotismo  y  mas  conformidad  de  sen¬ 
timientos,  se  mostraban  poco  satisfechos:  los  wighs  no 
se  le  acercaban  sino  con  la  mayor  desconfianza  á  pesar 
de  su  profesión  de  fé  y  sus  promesas,  y  semejante  mi¬ 
nisterio,  mal  apoyado  é  incapaz  de  consolidarse,  hallá¬ 
base  destinado  á  no  tener  sino  muy  poca  duración.  El 
rey,  en  medio  de  las  dificultades  que  surgían  en  derre¬ 
dor  de  él .  lomó  el  partido  de  disolver  el  parlamento 
hasta  el  19  de  febrero  de  1835. 

En  el  trascurso  de  este  año  ocurrió  un  accidente 
que  llenó  de  inquietud  y  pavor  los  ánimos:  habiéndose 
prendido  fuego  al  parlamento,  no  solo  fuéron  presa  de  las 
llamas  las  salas  dejas  sesiones  de  ambas  cámaras,  sino 
también,  otras  piezas  de  juntas  y  la  biblioteca:  inútiles' 
fuéron  cuantos  esfuerzos  se  practicaron  para  salvar  la 
capilla  de  San  Estéban,  curiosa  por  su  antigüedad  y  es¬ 
tilo  gótico ,  y  solo  á  duras  penas  se  logró  preservar  el 
viejo  y  respetable  edificio  de  Westminster  Hall,  teatro 
de  tan  grandes  escenas  históricas.  Entre  los  objetos 
cuya  pérdida  hubo  que  deplorar,  contábase  la  sentencia 
original  en  cuya  virtud  fué  ejecutado  el  infortunado 
Carlos  I,  una  bella  colección  de  libros ,  regalo  del  g<£- 
bierno  francés,  y  una  tapicería  que  representaba  la  des¬ 
trucción  de  la  famosa  armada.  De  tantos  objetos  artísti¬ 


cos  y  curiosos  que  alimentaron  el  furor  del  incendio’ 
uno  solo  resistió  como  por  milagro  y  fué  encontrado 
intacto,  él  cual  es  la  mesa  de  encina  en  que  estaba  apo¬ 
yado  el  ministro  Percebal  cuando  fué  asesinado:  el 
pueblo  observó  con  una  especie  de  asombro  religioso, 
que  las  manchas  de  sangre  no  habían  sido  tocadas  por 
las  llamas. 


Jardines  de  Vaushall. 


Tras  de  las  muchas  conjeturas  formadas  sobre  su¬ 
ceso  tan  deplorable,  que  muchos  quisieron  atribuir  á 
intenciones  criminales,  pareció  cierto  que  solo  fué  efeto 
de  una  imprudencia. 

CAPITULO  CXXI. 

CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  JORGE  IV. 

(AfiO  1855.) 

Si  bien  la  disolución  de  las  cámaras  suspendió  por 
un  momento  los  debates  entre  los  partidos  políticos,  no 
entibió  la  marcha  de  las  intrigas  parlamentarias ;  y  así, 
hábiles  los  torys  en  usar  de  todos  sus  recursos  para  con¬ 
seguir  la  preponderancia  que  ansiaban  reconquistar, 
pusieron  en  movimiento  todos  los  resortes,  poderosos 
dé  la  riqueza  en  el  intervalo  que  recorrió  desde  el  13  de 
diciembre  al  19  de  febrero :  el  clero  echó  mano  de  su 
influencia  religiosa:  disemináronse  agentes  por  todos 
los  puntos  del  reino,  y  nada  se  omitió  á  trueque  de 
proporcionar  partidarios  á  la  causa  llamada  conserva¬ 
dora.  Los  radicales,  después  que  los  torys  volvieron  á 
mandar,  incorporáronse  á  los  wighs ,  contra  quienes 
se.  habian  desencadenado  durante  su  dominación;  é  Ir¬ 
landa  manifestaba  no  hallarse  dispuesta  á  renunciar  á 
los  beneficios  de  la  reforma,  sino  resuelta  a  libertarse  de 
las  cadenas  que  por  tanto  tiempo  la  habian  aherrojado. 
Suscitóse  desde  luego  una  viva  conlienda  por  causa  de 
la  elección  de  presidente  de  la  cámara  de  los  comunes, 
para  cuvo  carao  se  presentaban  dos  candidatos ,  uno 
de  los  que  era  sir  Cárlos  Manners  Sutton ,  favorecido 
por  los  ministros,  y  el  otro  M.  James  Abercroinbv,  re¬ 
formador  decidido ,  cuyo  nombramiento  se  aguardaba 
en  vista  déla  publicación  de  una  correspondencia  entre 
él  y  lord  John.  Reuniéronse  los  miembros  en  el  dia  de¬ 
signado  y  hacia  mucho  tiempo  que  no  se  habia  visto 
una  asamblea  tan  considerable.  La  mocion  de  sir  Fran¬ 
cisco  E^erton  en  favor  de  sir  Manners  Sutton  fué  apo¬ 
yada  por  algunos,  yen  seguida  fué  propuesto  M.  Aber- 
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cromby  por  M.  Denison.  Emprendióse  entonces  una 
larga  pugna  que  se  terminó  por  la  elección  de  Aber- 
cromby,  el  cual  triunfó  de  su  competidor  por  diez  votos. 
Esta  decisión,  que  era  esperada  con  impaciencia,  pudo 
indicar  de  una  manera  casi  cierta  la  opinión  que  iba  á 
dominar  en  el  nuevo  parlamento. 

El  rey  abrió  por  sí  mismo  las  cámaras,  y  después 
de  los  parabienes  ordinarios  por  el  estado  floreciente  de 
la  hacienda  pública  y  del  comercio ,  recomendó  viva¬ 
mente  á  la  atención  de  ellas  los  intereses  de  los  labra¬ 
dores,  la  cuestión  del  diezmo  en  Irlanda,  su  conmuta¬ 
ción  en  Inglaterra  y  el  país  de  Galles ,  el  mejoramiento 
de  justicia  en  las  causas  civiles  y  eclesiásticas;  y  como 
no  ignoraba  la  desaprobación  que  se  había  dado  á  la 
disolución  del  parlamento,  añadió:  «Siento  que  no  con¬ 
curráis  todos  vosotros  sinceramente  conmigo  al  nuevo 
«llamamiento  que  hago  hoy  á  mi  pueblo;  pero  creed 
«que  jamás  ejercercé  ninguna  de  las  prerogativas  que 
«poseo,  mas  que  con  el  solo  y  grande  objeto  para  que 
«se  me  han  concedido,  que  es  el  bien  público.» 


Teatro  de  Sadler. 


Desde  los  primeros  debates  conoció  sir  Roberto  Peel 
los  numerosos  obstáculos  con  que  tenia  que  luchar. 
En  todas  partes,  y  sobre  todo  entre  los  radicales  que 
solo  contemplaban  en  él  un  instrumento  dócil  del  torys- 
mo,  descubría  tantos  elementos  de  oposición,  que  desde 
entonces  pudo  esperar  pocas  ventajas  de  su  ministerio; 
y  sin  embargo  se  determinó  á  llenar  en  toda  su  esten- 
sion  los  deberes  que  se  habia  impuesto.  Después  de 
muchas  disputas  relativamente  á  Irlanda  y  á  la  corrup¬ 
ción  empleada  en  las  elecciones,  suscitóse  de  repente 
una  contienda,  de  la  cual  hacidn  al  parecer  poco  caso 
los  ministros.  Preguntóles  M.  Finn  si  era  cierto  haber 
sido  presentadas  al  rey  el  26  de  febrero  ciento  ochenta 
y  dos  esposiciones  por  las  sociedades  orangistas,  y  si 
en  las  respuestas  dadas  á  ellas  se  habia  dicho  haber  sido 
recibidas  con  mucho  placer  por  S.  M.  Dejando  los  mi¬ 
nistros  ver  su  sorpresa,  alegaron  por  toda  justifica¬ 
ción,  que  nunca  habia  sido  reconocida  jurídicamente  la 
ilegalidad  de  las  sociedades  orangistas ,  y  que  á  tales 
esposiciones  se  habia  contestado  en  la  forma  ordinaria. 
M.  Shiel,  el  radical  mas  exagerado  y  el  orador  mas  ful¬ 
minante  después  de  0,Gonnell,  pidió  que  presentáran ' 
los  ministros  copias  de  aquellos, mensajes  y  de  una 
carta  escrita  por  lord  Manners  siendo  canciller  de  Irlan¬ 
da,  á  fin  de  conocer  su  opinión  y  la  del  procurador  y 
agente  general  acerca  de  la  ilegalidad  de  las  sociedades 
orangistas.  Los  ministros  rechazaron  esta  última  parte 
de  la  mocion,  que  fué  retirada,  y  presentaron  los  men¬ 
sajes  y  las  respuestas. 

En  todas  las  discusiciones  que  entonces  hubo,  era 
fácil  conocer  la  animosidad  de  los  wighs  contra  el  mi¬ 


nisterio,  los  cuales  se  prevalían  de  cualquier  ocasión 
para  obrar  contra  los  torys,  combatiendo  sus  medidas 
y  presentándolas  bajo  el  punto  de  vista  mas  desfavorable. 
Tratábase  de  enviará  lord  Londonderry  de  embajador  á 
la  corte  de  Rusia;  pero  esta  proposición,  reputada  no  sin 
razón  desde  luego  como  un  ultraje  á  la  libertad  conti¬ 
nental,  como  una  especie  de  aprobación  de  los  proyectos 
del  despotismo  y  de  la  tiranía,  como  una  confirmación 
de  la  política  del  duque  de  Wellington  y  de  lord  Aber- 
deen,  fué  censurada  en  los  términos  mas  enérgicos, 
y  M.  Shiel  propuso  un  mensaje  al  rey,  á  fin  de  que  se 
supiera  lo  que  Iiabia  en  el  nombramiento  en  cuestión. 
Los  ministros,  para  quienes  habría  sido  probablemente 
difícil  justificar  de  un  modo  satisfactorio  aquella  me¬ 
dida  política,  tuvieron  la  prudencia  de  no  insistir  en  el 
nombramiento,  y  con  no  menos  prudencia  declaró  lord 
Londonderry  que  renunciaba  á  tal  misión. 

Conforme  á  una  de  las  advertencias  hechas  por  el 
rey  en  su  discurso  de  apertura,  presentó  el  primer  mi¬ 
nistro  á  la  cámara  un  proyecto  encaminado  á  eximir  á 
los  disidentes  de  la  obligación  de  celebrar  sus  casa¬ 
mientos  en  las  iglesias  protestantes,  cuyo  proyecto  se 
aprobó  por  unanimidad.  Propusiéronse  en  seguida 
otras  muchas  medidas  que  tenían  por  objeto  la  resolu¬ 
ción  de  las  muchas  cuestiones  que  hasta  entonces  ha¬ 
bían  estado  suspendidas,  tales  como  las  referentes  al 
diezmo  de  Irlanda  é  Inglaterra  y  á  los  hiedes  tempora¬ 
les  de  la  Iglesia  de  aquella.  Pero  los  trabajos  y  pesqui¬ 
sas  acerca  de  ellos  sulrieron  frecuentes  interrupciones, 
siendo  la  última  cuestión  la  que  se  ventiló  con  mas 
perseverancia,  pues  duraron  sus  debates  tres  noches 
seguidas;  A  consecuencia  de  una  inocion  de  lord  John 
Russell,  que  quería  que  las  rebajas  hechas  en  l¡.s  rentas 
fueran  destinadas  á  la  instrucción  religiosa  de  los 
miembros  de  la  Iglesia  protestante  de  Irlanda  y  á  la 
educación  general  de  todas  las  clases  cristianas,  reno¬ 
váronse  los  debates,  y  la  mocion  fué  por  fin  adoptada. 
En  suma,  como  los  planes  que  entraban  en  el  sistema  ad¬ 
ministrativo  de  sir  Roberto  Peel  eran  tan  contrariados  y 
entorpecidos  por  el  partido  de  la  oposición ,  y  como  los 
wighs  lograban  casi  en  todas  partes  una  mayoría  tan  de¬ 
cisiva,  el  primer  ministro  tomó  la  resolución  de  retirar¬ 
se,  y  el  8  de  abril  anunció  á  la  ¡cámara  que  su  penosa 
misión  estaba  terminada ;  que  mientras  abrigó  la  es¬ 
peranza  de  contribuir  con  utilidad  á  los  intereses  del 
país,  habia  procurado  resistir  los  disgustos  y  las  amar¬ 
guras  que  le  habia  acarreado  el  actual  ministerio, 
cerrando  los  ojos  á  todas  las  consideraciones  personales 
para  no  pensar  mas  que  en  los  deberes  que  tenia  que 
llenar  con  respecto  á  la  nación;  pero  que  toda  abnega¬ 
ción  tenia  sus  límites,  y  ya  era  llegado  el  tiempo  en  que 
debía  retirarse  de  la  arena  de  la  discusión  y  de  la  es¬ 
cena  política. 


Estátua  colosal  de  Aquiles,  erigida  por  las  Ladyes  en  honor 
de  Wellington. 


Así  coneluyó  el  ministerio  conservador ,  que  á  pe¬ 
sar  del  celo  de  su  jefe  y  de  las  intenciones  puras  y 
honrosas  que  le  animaban ,  no  consiguió  inspirar  la 
menor  confianza.  Lord  Melbourne  ,  á  quien  llamó  el 
fey,  recibió  de  nuevo  el  encargo  de  la  formación  de 
otro  ministerio,  y  de  la  dirección  de  los  negocios.  Para 
los  esteriores  y  las  colonias  fuéron  nombrados  lord  Pal- 
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merston ,  lord  John  Russell  y  M.  C.  H.  Grant ;  lord 
Lansdowne  para  la  presidencia  del  Consejo;  lord  Dun- 
cannon  para  el  sello  privado  y  la  dirección  de  aguas  y 
bosques;  lord  Auckland  para  Marina;  sir  J.  C.  Hobhouse 
y  M.  Poulelt  Thompson  para  las  presidencias  del  tri¬ 
bunal  de  Cuentas  y  del  Consejo  de.  Comercio ;  lord 
Howick  para  el  ministerio  de  la  Guerra ;  lord  Holland 
para  la  cancillería  del  ducado  de  Lancastre;  M.  Spring 
Rice  para  el  ministerio  de  Hacienda;  el  conde  de.Mul- 
grave  para  lugarteniente  de  Irlanda.;  lord  Morpeth 
para  la  secretaría,  y  lord  Plunkett  para  la  cancillería. 
Ilustrado  por  la  esperienciá ,  debió  este  nuevo  ministe¬ 
rio  tener  entendido  que  era  indispensable  obrar  en 
adelante  de  acuerdo  con  el  partido  que  poseía  tanta 
preponderancia  política,  y  se  resolviera  á  seguir  sin 
desviarse  el  camino  de  la  reforma.  Lord  Melbourne  po- 
dia  considerar  el  corto  ministerio  de  su  predecesor 
como  una  útil  lección  de  que  debía  aprovecharse;  bien 
gue  no  era  una  empresa  cualquiera  el  mantenerse  firme 
e  invulnerable  entre  las  intrigas  del  partido  conserva¬ 
dor  y  las  exageradas  tendencias  del  partido  reformador, 
el  cual  era  tan  inflexible  en  sus  determinaciones,  como 
tenaz  el  otro  en  sus  rutinas ;  y  llegar  en  medio  de  la 
borrascosa  lucha  de  los  bandos  á  reparar  .el  edificio,  de 
la  Constitución  rejuveneciendo  sü  parte  anticuada  y 
consolidándola  al  mismo  tiempo ,  era  una  obra  que  por 
la  naturaleza  de,  las  circunstancias  y  por  la  exigencia 
de  los  ánimos  parecía  tan  difícil  como  gloriosa. 


Mercado  de  c'erealcs. 


Así  que  se  terminó  la  organización  ministerial ,  re¬ 
novó  el  parlamento  sus  tareas  administrativas  el  12  de 
mayo,  siendo  la  primera  la  relativa  á  la  reforma  muni¬ 
cipal.  La  oposición  del  duque  de  Wellington,  y  en  es- 

Eecial  la  de  lord  Lindhurst  ,  que  fué  poderosa  por  la 
abilidad  que  manifestó  como  jurisperito  y  orador,  re¬ 
tardaron  la  adopción  del  proyecto  ,  que  no  se  aprobó 
definitivamente  en  la  cámara  de  los  pare?  hasta  el  8  de 
setiembre,  prévias  algunas  modificaciones.  Este  asunto 
fué  el  mas  importante  de  todas  las  discusiones  parla¬ 
mentarias,  cuyos  resultados  fuéron  en  general  mas  fa¬ 
vorables  al  ministerio  en  la  cámara  alta  que  en  la  baja. 
Cuando  el  rey  prorogó  el  8  de  setiembre  el  parla¬ 
mento,  anunció  á  la  nación  que  se  felicitaba  de  haber 
concluido  con  Dinamarca ,  Suecia  y  Cerdeña  tratados 
que  tenían  por  objeto  abolir  enteramente  la  esclavitud 
ae  los  negros,  y  además  espresó  su  satisfacción  por  el 


principio  de  reforma  que  se  había  realizado  en  las  cor¬ 
poraciones  municipales  de  Inglaterra.  Habló  igualmente 
de  Irlanda,  de  las  mejoras  que  en  ella  se  habían  ejecu¬ 
tado,  merced  á  la  tranquidad  comparativa  de  que  dis¬ 
frutaba,  y  de  la  prosperidad  que  dentro  de  poco  debía 
contar  con  recuperar  dicha  isla.  Mas  esta  parte  de  su 
discurso  no  fué  la  que  mejor  llenó  el  objeto  deseado: 
tal  jengüaje  había  perdido  desde  mucho  tiempo  atrás 
la  facultad  de  revivir  la  esperanza ,  y  así  tuvo  la  suerte 
de  todas  las  fórmulas  vulgares  consagradas  por  la  cos¬ 
tumbre,  siendo  por  lo  mismo  su  impresión  casi  nula. 

La  edad  avanzada  del  rey  y  lo  delicado  de  su  salud 
lé  precisaban  con  frecuencia  á  abstenerse  del  placer  de 
fomentar  con  su  presencia  las  artes ,  las  ciencias  y  las 
instituciones  nobles  y  útiles ,  habiéndose  esplicado  por 
lo  tanto  mas  de  una  vez  con  pesar  sobre  el  particular. 
Jorge  IV  se  Iiabia  aislado  de  su  pueblo  en  los  últimos 
anos  de  su  vida  por  indolencia  y  amor  al  reposo ;  pero 
cuando  Guillermo  IV  tenia  qué  aislarse  también  y  re¬ 
nunciar  á  la  vida  pública  para  limitarse  á  la  vida  ín¬ 
tima,  lo  hacia  forzado  por  una  necesidad  imperiosa.  No 
pudiendo  pues  marchar  este  año  á  la  universidad  de 
Oxford  para  asistir  á  una  gran  reunión  eclesiástica  que 
debía  celebrarse  allí  por  causa  del  grado  de  doctor  que 
habia  de  conferirse  á  ciertas  personas ,  reemplazóle 
el  19  de  octubre  la  reina  Adelaida,  la  cual,  acompa¬ 
ñada  de  la  duquesa  de  Sajonia  Weimar,  fué  recibida 
en  el  teatro  mayor  de  la  universidad,  hallándose  llenas 
las  galerías  de  mugeres  engalanadas,  y  ocupado  el  salón 
por  todos  los  profesores.  Como  canciller  ae  la  univer¬ 
sidad,  dirigió  una  alocución  el  duque  de  Wellington  á 
la  reina,  quien  le  respondió  en  términos  oportunos. 
Confirióse  entonces  el  grado  de  doctor  en  derecho  civil 
al  príncipe  Ernesto  de  Hesse— Philipstlial ,  á  los  condes 
de  Howe  y  Debingh  ,  y  á  lord  Ashley.  Después  de  la 
ceremonia"  dirigióse  S.  M.  á  la  casa  consistorial ,  en  la 
que  fué  felicitada  por  las  autoridades  civiles,  y  habiendo 
visitado  en  seguida  la  biblioteca,  donde  fué  recibid, i  y 
tratada  magníficamente  por  el  obispo  y  clero  de  la  dió¬ 
cesis,  dejó  á  Oxford. 

CAPITULO  CXXII 


CONTINUACION  DEL  REINADO  DE  GUILLERMO  IV. 


La  preponderancia  reqobrada  por  el  partido  wigh  . 
después  del  advenimiento  de  lord  Melbourne ,  y  el 
proyecto  de  reforma  municipal  en  Inglaterra,  habían 
vuelto  á  promover  hacia  algún  tiempo  las  animosidades 
que  por  un  momento  parecieron  haberse  amortiguado; 
y  otros  proyectos  semejantes  que" se  presentaron  para 
Irlanda  restituyeron  bien  pronto  á  la  lucha  todo  su  en¬ 
carnizamiento,'  y  á  las  discusiones  toda  su  acrimonia, 
las  cuales,  en  especial  en  la  cámara  de  los  lores,  fué¬ 
ron  vivas  y  animadas.  Llamaron  principalmente  la 
atención  las  quejas  del  clero  protestante  de  Irlanda, 
y  el  duque  de  Newcastle  hizo  una  mocion  para  aue  se 
sacáran  recursos  de  las  iglesias  y  capillas  católicas, 
cuyo  uúmero  según  afirmaba,  se  habia  aumentado  ha¬ 
cia  algunos  años  en  Inglaterra.  En  efecto,  había  espe- 
rimentado  el  culto  católico  tal  incremento  de  cuarenta 
años  acá,  que  las  iglesias,  que  antes  no  eran  mas  que 
treinta  ,  ascendían  actualmente  á  quinientas  diez,  ha¬ 
biéndose  trasformado  en  Douvres  y  Kidderminster  la 
mayoría  de  los  templos  protestantes  en  católicos. 

También  eran  notables  los  progresos  de  este  culto 
en  Escocia :  en  Glascow ,  donde  treinta  anos  antes 
apenas  era  conocido  el  catolicismo ,  contábanse  ahora 
treinta  mil  familias  de  esta  religión,  siendo  por  lo  mis¬ 
mo  importante  que  el  gobierno  estimulara  el  celo  del 
_i-_  1  .  ín  QiiM hnra  ñor  tonos  os  met nos 


quisas  necesarias,  abrióse  una 
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ero  irlandés,  siendo  el  primero  el  nombre  del  reypropagado  en  mayor  número  que  nunca  por  todas  las 


nn  el  catálogo  de  los  suscritores,  aunque  con  la  con¬ 
dición  de  que  una  parte  de  la  suma,  que  no  tardó  en 
ser  tan  considerable  como  se  habia  previsto,  habia  de 
destinarse  á  la  erección  de  varios  templos  protestan¬ 
tes.  Hacia  ya  muchos  años  existia  una  sociedad  orga¬ 
nizada  con  tal  objeto  bajo  la  protección-  del  arzobispo 
de  Cantorbery,  cuya  sociedad  tenia  grandes  juntas 
anuales,  en  que  se  distribuían  abundantes  socorros  á 
la  iglesia  anglicana,  y  para  aumento  de  las  capillas, 
cuyo  número  no  sufragaba  á  las  necesidades  del  culto. 
Además  de  estos  donativos  abrióse  otra  suscricion  por 
el  obispo  de  Londres,  á'  la  cual  contribuyó  el  rey  con 
1 ,000  libras  esterlinas  y  la  reina  con  300 ,  habiendo 
ascendido  en  pocos  dias  á  50,000  libras  la  suma. 


Teatro  de  la  Princesa. 


Suscitóse  en  el  ínterin  una  cuestión  de  naturaleza 
bien  diferente  en  la  cámara  de  los  comunes  á  consecuen¬ 
cia, de  una  mocion  de  M.  Stewart  para  que  se  pusiera 
la'  atención  en  la  cuarentena  establecida  por  Rusia  en 
la  embocadura  del  Danubio.  Semejante  medida  por 
parte  del  autócrata,  era  en  su, concepto- una  violación 
de  los  tratados  de  Viena  y  Andrinópolis,  que  garantiza¬ 
ban  la  libertád  de  todos  los  rios  navegables ;  y  así  ha¬ 
biendo  de  improviso  interpelado  á  lord  Palmerston  sobre 
su  política  esterior,  este  no  dió  mas  que  una  respuesta 
poco  categórica.  Hallábase  á  la  sazón  lija  la  atención  de 
Europa  en  las  negociaciones  abiertas  entre  Rusia  é  In¬ 
glaterra  por  causa  de  la  Silistria ,  cuya  evacuación  era 
reclamada  por  la  Gran  Bretaña.  Aquel  punto  era  la  llave 
de  Constantinopla ,  por  io  cual.no  solo  Inglaterra,  sino 
toda  Europa  estaba  interesada  en  que  dicha  potencia 
cesara  de  ocuparlo.  Lord  Palmerston  por  lo  tanto  fué 
escuchado  con  el  mas  vivo  interés,  y  aplaudido  unáni¬ 
memente  cuando  participó  á  las  cámaras  el  convenio 
que  acababa  de  celebrarse  ,  y  aseguraba  la  evacuación 
de  los  rusos. 

Otra  medida  de  que  debían' resultar  grandes  venta¬ 
jas  á  Inglaterra  y  Francia,  y  que  tendía  evidentemente 
á  consolidar  la  buena  armonía  entre  estas  dos  potencias 
fue  un  convenio  particular,  por  el  cual  se  estipularon’ 
mediante  un  porte  muy  moderado,  la  circulación  de  las 
cartas  y  en  especial  de  las  que  contenían  valores  ,  y  la 
admisión  respectiva  de  los  periódicos  de  ambos  países. 
Est.;  tratado  fué  firmado  por  lord  Grenvílledeuna  parte, 
y  polr  M.  Thiers  de  la  otra.  La  reorganización  de  las  so¬ 
ciedades  orangistas,  que  hacia  algún  tiempo  se  habían 


partes  del  reino,  era  para  las  cámaras  objeto  desgrave 
atención ,  siendo  la  inquietud  tanto  mas  fundada,  cuanto 
que  los  miembros  salían  principalmente  de  entre  los 
obreros  de  las  grandes  poblaciones  manufactureras;  pero 
como  dichas  sociedades  no  carecían  dp  numerosos  par¬ 
tidarios  ,  el  negocio  de  su  supresión  originó  una  efer¬ 
vescencia  estraordinaria,  y  tras  dm  debates  sumamente 
animados,  dirigió  sobre  tal  materia  ja  cámara  de  los 
comunes  un  mensaje  al  rey,  quien  respondió  al  instante 
del  modo  mas  esplicito  que  su  firme  resolución  era  el 
no  fomentar  ninguna  de  tales  sociedades,  y  que  descan¬ 
saba  con  confianza  en  el  celo  y  la  fidelidad  de  sus  súb¬ 
ditos  para  que  le  ayudasen  en  aquellas  circunstancias. 
Esta  declaración  clara  y  terminante,  no  dejaba  con 
gran  disgusto  de  muchos,  duda  alguna  sobre  el  éxito 
del  proyecto  de  supresión,  y  al  dia  sigiente  habló  en 
igual  sentido  el  duque  de  Cumberland  en  la  cámara  de 
los  pares.  «Aunque  convencido,  decía,  de  la  pureza  de 
»Ios  principios  orangistas ,  de  ninguna  manera  se  ha¬ 
blaba  dispuesto  á  participar  ni  autorizar  medidas  que 
«podían  ser  interpretadas  como  testimonios  de  resis- 
«tencia  al  gobierno;  y  así,  en  consecuencia,  de  la  reso¬ 
lución  adoptada  por  la  cámara  de  los  comunes ,  en 
«unión  con  muchos  de  sus  nobles  amigos ,  aconsejaba 
«que  se  tomáran  los  medios  mas  eficaces  para  disolver 
«inmediatamente  las  logias  orangistas  que  habia  enln- 
«glaterra,  Irlanda  y  las  colonias.» 

Hasta  entonces  ningún  tropiezo  notable  habia  su¬ 
frido  el  ministerio,  y  ninguna  de  las  medidas  propues¬ 
tas  en  notoria  utilidad  de  la  nación  habían  encontrado 
mas  que  una  oposición  moderádp.  Es  verdad  qué  fuéron 
desestimados  varios  proyectos;  pero  en  cambio  habian 
sido  adoptados  otros  muchos,  que  eran' los  relativos  al 
código  legislativo,  á  los  diezmos  de  Inglaterra  é  Irlanda, 
á  la  reducción  de  ciertos  impuestos  sobre  los  diarios,  y 
á  la  abolición  de  la  ley  absurda  que  declaraba  nulo  todo 
matrimonio  contraido  entre  los  católicos  y  protestantes. 
Los  esfuerzos  pues  del  ministerio  habían  sido  coronados 
hasta  entonces  de  un  éxito  asaz  satisfactorio;  pero  de 
repente  vino  un  suceso  á  ,  inspirar  al  partido  wigh  la 
mayor  desconfianza:  los  páres  desecharon  el  plan  de 
reforma  municipal  de  Irlanda  j  adoptado  por  la  cámara 
de  los  comunes  en  la  anterior  legislatura ,  .y  semejante 
desestimación  que  causó  ti  mas  violento  descontento, 
fué  reputada  como  una  prueba  mas  de  la  mala  disposi¬ 
ción  de  los  torys.  Desde  entonces  pudo  preverse  que 
nuevamente  ibana  armarse^unb  contra  otro  jos  partidos; 
pero  , qsta.  vez  jos  wjgdis  presentaban  un  aspecto  tanto 
mas  temible,  cuanto'  que  se  íes  habian  adherido  los  ra¬ 
dicales  con  el  terrible  O’Cqm'xell  á  su  cabeza,  el  cual  así 
lo  manifestó  en  una  brillante  acogida  qiie  se  le  hizo  en 
IIull  ,  adonde  pasó  con  el  cófónel  Thompson  .  miembro 
del  parlamento;  Ilombres,  mugeres  y  niños  iban  enga¬ 
lanados  con  cintas  verdes  delante  de  él ,  quien  en  un 
magnífico  banquete  pronunció  un  discurso  lleno  de  vi¬ 
gor,  declarando  de  la  manera  mas  enérgica  que  su  in¬ 
tención  era  «el  reunir  los,  reformistas  en  derredor  del 
ministerio  actual ,  porque  estaba  seguro  de  su  benevo¬ 
lencia  para  con  Irlanda.»  Tales  palabras  eran  cierta¬ 
mente  elm‘as  hermoso  eldgio  que  hacia  mucho  tiempo 
se  tributó  al  ministerio,  siendo  esta,  después  del  acta 
de  lp  unión ,  la  primera  vez  que  Irlanda  daba  al  go¬ 
bierno  un  testimonio  tan  honorífico  de  estimación  y 
confianza. 

El  22  de  agosto  cerró  el  rey  las  sesiones,  y  después 
de  haber  dado  con  las  fórmulas  ordinarias  lasgracias  á 
Jas  cámaras  por  su  celo,  anunció  ja  oferta  de  socorro  que 
al  tenor  del  tratado  de  la  cuádruple  alianza  habia  hecho 
á  la  reina  de  España ,  cuyo  reino ,  despedazado  por  la 
mas  sanguinaria  dé  todas  las  guerras  de  sucesión,  se 
hallaba  en  tal  estado  de  desorganización  y  le  ameiuxa- 
ban  tan  grandes  peligros,  que  creía  necesario  poner 
parte  de  sus  fuerzas  navales  al  servicio  de  la  reina 
Isabel. 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


609 


Desde  que  fiel  á  sus  principios  conservadores  había  1  por  los  lores',  el  de  los  diezmos  y  la  condición  de  los 
abandonado  sir  Roberto  Peel  las  riendas  del  gobierno,  pobres,  que  reclamaba  la  mas  pronta  mejora,  siendo 
se  le  compensaban  satisfactoriamente  en  Escocia  sus  re-  por  lo  tanto  de  .  la  mas  alta  importancia  las  últimas 
veses  ministeriales.  Nombrado  lord  Rector  de  Glascow,  cuestiones  que  Guillermo  dió  á  resolver  á  su  parla- 
ejercia  allí  con  el  encanto  y  la  fuerza  de  su  elocuencia  mentó.  Es  preciso  decir  para  gloria  del  monarca,  que 
una  influencia  que  servia  poderosamente  á  la  causa  que  deseaba  sinceramente  se  decidieran  aquellos  puntos  en 
hacia  tanto  tiempo  habia  abrazado.  Dispensósele  á  su  términos  de  asegurar  la  tranquilidad  y  el  bienestar  de 
llegada  á  Glascow  la  mas  lisonjera  acogida ,  habiendo  esta  parte  del  Reino  Unido;  pero  nóleestabareser- 
acudido  tres  mil  y  quinientos  de  sus  compatriotas  ácum-  vado  el  ver  el  cumplimiento  de  sus  deseos.  A  conse- 
plimentarle  y  felicitarle  por  los  sentimientos  políticos  que  cuencia  de  tal  recomendación  régia  presentó  lord  John 
siempre  habia  profesado.  En  esta  ocasión  pronunció  sir  Russell  el  7  de  febrero  un  proyecto  de  ley  para  la  re- 
Roberto  Peel  un  notable  discurso,  á  propósito  para  ha-  forma  de  las  corporaciones  municipales  .de  Irlanda, 
cer  viva  impresión  en  cuantos  le  escuchasen,  y  para  acerca  de  la  cual  hubo  debates  muy  animados.  Lord 
despertar  su  celo  por  la  defensa  de  las  instituciones  na-  Stanley  pretendía  que  aquel  plan  no.  tenia  otro  objeto 
cionales.  «Que  la  gran  máquina  gubernativa ,  dijo ,  sea  que  introducir  una  lucha  de  predominio  entre  el  cato- 
»dirigida  de  una  manera  capaz  de  llenar  su  verdadero  licismo  y  el  protestantismo ,  y  que  los'  ministros ,  al 
«objeto;  que  los  encargados  de  ponerla  en  movimiento  paso  qué  afirmaban  querer  mantener  la  Iglesia  refor- 
«animen  y  fomenten  la  industria ,  recompensen  el  tra-  mada,  probaban  lo  contrario  con  su  lenguaje  y  accio- 
wbajo-,  corrijan  los  abusos  y  purifiquen  cuanto  está  infi-  nes:  por  lo  cual  declaró  que  se  opondría  firmeme’nte  á 
«cionádo  de  corrupción.»  Pero  manifestó  que  temía  j  la  medida  propuesta.  Sir  Roberto  Peel,  que  contem- 


mucha  confusión  y 
muchos  errores  por 
parte.de  unos  hom¬ 
bres  que  sin  ningún 
conocimiento  de  la 
estructura  de  aquel 
grande  y  hermoso 
mecanismo,  tenían 
la  temeridad  de  ha¬ 
cer  variaciones  en 
él  á  pre testo  de  me¬ 
jorarlo.  Habia  combatido  por  largo  tiempo  en  pro  de  la 
causa  conservadora ;  y  aunque  estuvo  retirado  de  la  lu¬ 
dio,  jamás  habia  desconfiado  del  triunfo,  ni  dudaba  que 
los  corazones  de  la  vieja  Inglaterra  y  de  Escocíase  con¬ 
centrarían  algún  dia  en  torno  de  sus  antiguas  y  caras 
instituciones.  «Cuento,  dijo,  con  la  influencia  moral  de 
»la  opinión,  que  constituyela  principal  defensa  de  las 
»naciones,  para  restaurar  y  mantener  el  sistema  de  go¬ 
bierno  que  puede  proteger  al  rico  contra  la  espoliacion, 
»y  preservar  al  pobre  de  la  opresión:  cuento  además  al 
»efecto  con  el  intrépido  y  noble  espíritu  que  no  se  alista 
»en  las  locas  y  rozagantes  banderas  de  la  revolución, 
«sino  en  el  estandarte  que  es  capaz  de  desafiar  al  tiempo 
»y  á  las  furias  de  la  guerra  y  de  las  tempestades.  No, 
«añadió,  no  abrigo  ninguna  duda  de  que  este  estan- 
«darte  ondeará  triunfante  un  dia,  y  de  que  la  Constitu- 
»cion ,  cansada  de  tormentas  y  adversidades ,  se  hará 
»puraymas  inalterable  que  nunca  en  sus  convicciones  y 
«religiosas  creencias.»  Este  pasaje  del  discurso  pronun¬ 
ciado  por  sir  Roberto  Peel  al  ser  recibido  en  Glascow, 
puede  dar  una  idea  de  la  fuerza  y  sinceridad  de  los 
principios  que  sirvieron  de  base  constante  á  su  con¬ 
ducta  política,  la  cual  al  paso  qué  no  se  conformaba  con 
las  miras  del  partido  reformador,  le  daba  por  su  pureza 
y  patriotismo  un  lugar  distinguido  entre  los  hombres 
mas  notables  de  su  tiempo. 

CAPITULO  CXXIII. 

FIN  DEL  REINADO  DE  GUILLERMO  IV. 

(Año  1837.) 

Era  evidente  que  el  viejo  torysmo  iba  robustecién¬ 
dose  á  medida  que  la  salud  del  rey  declinaba ;  y  como 
en  especial  hacia  algún  tiempo  era  indisputable  su 
preponderancia,  debia  en  lo  sucesivo  aguardar  el  mi¬ 
nisterio  luchas  continuas.  Realizóse  por  comisión  la 
apertura  del  último  parlamento  de  Guillermo  IV ,  por 
hallarse  S.  M.  en  mala  disposición  para  presidir  esta 
primera  sesión.  Tenia  el  discurso  régio  por  principal 
objeto  los  intereses  de  Irlanda,  y  recomendaba  á  la 
atención  particular  de  las  cámaras  el  proyecto  sobre 
municipalidades  desechado  en  la  anterior  legislatura  ¡ 


piaba  la  cuestión  en 
el  mismo  sentido  y 
preveia  iguales  con¬ 
secuencias  ,  apoyó 
lo  que  acababa  de 
decirse ,  habiendo 
sin  embargo  logra¬ 
do  mayoría  el  pro- 
,  yecto  én¿  la  tercera 

Galería  nacional.  lectura. 

Peroren  la.  cá¬ 
mara  de  los  pares  habia  que  vencer  una  oposición 
mucho  mas  numerosa  y  obstinada  que  la  de  los  co¬ 
munes.  El  duque  de  Wellington  pidió  desde  luego 
que  se  difiriera  hasta  el  mes  de  junio  el  exámen  y 
los  debates  de  semejante  cuestión ,  á  fin  de  que  la  cá¬ 
mara  de  los  pares  pudiera  reflexionar  maduramente 
sobre  los  medios  que  proponía  el  ministerio.  Lord 
Melbourne  se  pronunció  fuertemente  contra  la  de¬ 
manda,  y  se  quejó  dé  la  injusticia  que  habia  en  causar 
continuas  dilaciones  cuando  se-  trataba  de  intereses 
tan  urgentes;  pero  cualesquiera  que  fueran  sus  dotes 
oratorias  y  la  fuerza  de'  su  razonamiento  ,  no  podía 
menos  de  estrellarse  contra  la  autoridad  y  la  influen¬ 
cia  aristocrática  del  duque  de  Wellington ,  cuya  pro¬ 
puesta  fué  aprobada  por  gran  mayoría.  El  9  de  junio, 
término  de  la  dilación  adoptada,  volvió  el  primer  mi¬ 
nistro  á  la  carga  ,  presentando  de  nuevo  á  la  cámara 
de  los  pares  el  proyecto  municipal.  Esta  vez  lord  Lin- 
dhurst  fué  quien  mas  se  opuso  y  creó  tantas  dificulta¬ 
des,  que  el  ministerio  fracasó  de  nuevo,  v  asi  tornó  á 
ser  aplazado  el  asunto  para  el  mes  de  julio. 


Jackson ,  presidente  de  los  Estados  Unidos. 

La  ley  relativa  á  los  pobres  de  Irlanda ,  que  fué 
presentada  en  mayo  á  la  cámara  de  los. lores,  tropezó 
con  igual  resistencia,  habiendo  sido  vanos  todos  los  es¬ 
fuerzos  del  ministerio/  Seguro  entonces  el  partido 
conservador  de  recobrar  su  preponderancia,  comen- 
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zaba,  según  se  ve,  á  echar  mano  de  ella,  mostrándose 
tan  poco  dispuesto  como  antes  á  someterse  á  conce¬ 
siones.  Las  medidas  propuestas  con  respecto  á  la  Igle¬ 
sia  de  Irlanda  fuéron  también'  materia  de  polémica  v 


heterogéneos;  y  el  respeto,  así¡como  la  adhesión  sincera 
qué  á  la  vez  inspiraban  su  dignidad  y  ¡bondadosa  frmr 
queza,  acallaban  todas  las  susceptibilidades  y  encono  de 
partido.  Pero  aproximábase  el  :mqmen.tq  en  que, este 


oposición  por  parte  de  los  conservadores,  á  quienes  .  monarca  iba  á  dejar  el  cetro  y  aban,1 donar )éÍ4<?at,ro^ ‘de 
repugnaba  la  sola  idea  de  un  sacrificio  impuesto  á  la  i  las  grandezas  terrestres.  Hacia  d.m^./lé-mayp padeció 
Iglesia.  La  opinión  déla  cámara,  emitida  por  M.  A.  i  alterarse  susalud  completamente,  habiúmloselepfigi- 
JÓhnson,  era  que  los  fondos  que  debían  resultar  de  1  nado  de  una  tos  tenaz  una  estremadí\  fjgb)li,da<í,  qué 
una  administración  mejor  entendida  de  los  bienes  del  no  tardó. en  reconocer  signos  cieqtp,s;4p(iuna¡dl%lúcibh 
clero,  fueran  aplicados  á  la  instrucción  de  los  miembros  cercana.  Acometióle,  lo  mismo, que  á|£éhcrinanQ ,  una 
déla  Iglesia  anglicana,  cuya  instrucción  no  era  pro-  ¡  enfermedad  de  corazón,  incurable  ppr^u.pdqjl,.' por  más 
porcionada'á  la  estension  de: la  población  actual.  Se-  ¡  que  su  constitución  fuera  vigorpsa,  Nóipfliüyocáhdose 
mejante  idea  originó  la  censura  de  varios:  sir  Fran-  sobre;  su  estado,  llamó  al  arzobispo, de  . Qántorliery,  v  él 


cisco  Burdett  la  consideraba  totalmente  contraria  á  los  20  do  junio  falleció  Guillermo  ,  I  V  á  la  .edad’ de •  sp ten ta 
intereses  de' la-institución  religiosa  y  de  la  Constitu-  ;y.dos  áñds.  .Las  cúaUdadcs  y  yirtqdns  de  esto  monarca, 
ciou:  del  mismo  sentir  fué  sil*  Roberto  Peel ,  quien  [  además  de  Hacerlo  querido  del  puebloh inglés,  borraron 
como  quiera  que  des-  .  ^  ^  algunos  ejrorés  y  dés- 


a proba!  a  la  sola  idea 
de  tocár  á  una  insti¬ 
tución  como  la  Igle¬ 
sia,  y  de  apropiarse 
de  ninguna  maneralos 
bienes  del  clero,  tachó 
á‘  la  medida  de  des¬ 
tructora  de  dicha  Igle¬ 
sia  que  hacia  parte  del 
Estado.  Resolvióse¡no 
Obstante  -la  •  cuestión 
por  una  mayoría  de 
cinco  votos. :  i  >v  • 

’Al  través  de  las 
perpetuas  contiendas 
políticas  ■  y  del  encar¬ 
nizamiento  con  que 
entrambos  partidos f  sé 
empeñaban  en  dispu¬ 
tar  la  preponderancia 
del  poder,  era  eviden¬ 
te  é  indisputable  Una 
verdad ;  la  de  que 
wigbs  y  torys,  refor¬ 
madores  y  conserva¬ 
dores,  todos  tenian  por 
norte  nn  mismo  obje¬ 
to,  el  bien  publico, 
aunque  cada  cual  as¬ 
piraba  á  él  por  .medios 
muy  diferentes ,  pre¬ 
tendiendo  los  unos  en¬ 
contrar  los  mas  efica¬ 
ces  rernediosdoncleno 
veianlos  otros  mas  que 
principios  los  mas  des¬ 
tructores.  En  medio 
de  talcotíflicto  rnaníie- 
níase  neutral,  el  rey, 

deseando  do  todas  vé-.  /r  gol  sb  ‘iS'Aií  ohn.oidcs.aim  |  -sipas  s 

ra&elbicn  publicó  y  manifestándose  nimnjM  $ny>W,1/'' 
ora  del  lado  de,  los- wigbs,  ;orá  «él  dé  ^..tqrySr, 
ministros  y  á  las  cámaras  tocaba  _eJ,  saber  disdngqjr  ja. 
verdad  deí  error,  el  sabor  discernir  entre  dos  sistemas 
el  mas  acertado  para  <  conducir;  di fflfitp ,  y . segurampn.te 
al  término  suspirado.  En,  al  pírpulq  deptro  (leí  cual 
vivía  desde  que:  era  rey ,; .nada, respiraba  el  espíritu  de 
partido,  ó  al  menos  se  modificaba  tant^,,,  y  ¡$  disfra-, 
zaba  tan  sagazmente  alrededor  del  monarca,  que 
muchas  veces  en  las  reuniones  régias  en  que  entraban 
hombres  de  todos  los  partidos  se  podía  dudar  de  su 
existencia,  que  sin  embargo  era  real ,  por  ser  bien  no¬ 
torio  el  torysmo  de  la  reina  y  el  de  su  cara  hija  la  ba¬ 
ronesa  de  Lisie  y  de  todos  sus  hijos  que  mas  ascen¬ 
diente  tenían  sobre  él. 

A  la  estremada  prudencia  y  sabia  imparcialidad  de 
este  príncipe. era  pues  á  lo  que  se  debía  la  constante 
armonía  que  reinaba  en  su  corte  entre  tantos  elementos 


algunos  eqro  .  -Ir¡. 
licasfje  la  juventud',  y 
compensaron  ámplia- 
mentéJfis  ffaquézasclel 
hombre.  Tésela,  un 
mérito  que  mas  que  . 
ningún  otro  debía  ase- 
guiarle  las  simpatías 
de  la  nación:  era  ma- 
jgg~  ”  U ¡tljtulo1 


iCá  TléinaViclóríad 


bastado., para 
adquirirle  inmensa  po¬ 
pularidad.  Sus  facul¬ 
tarlas,  asaz;  ¡descuida-,  ( 
das,  gn /la  parte,  inte¬ 
lectual,  .prapepilian 
completamente’ ,-á,  la 
marina,  y  tenia  una 
instf  pccipn  real  ,  en  la 

cipncja.;1éspecTal  y 
practica,  cTftl-  servicio 

habct,  ,sqnreüdq  rigi- 
dajppóte.,  habiendo 
abimdqnádp  jjle,.  rnuy 

joven  la  molicie  y  los 
ha^gps.ííejsu  vitja  xle 
prjjjgi pecara  desem¬ 
peñar  ■  sjií»  jóvenes 
y  Uprnildes  ^rnpatrio- 
tas,el  rudo  oficio  de 
grumete  y  marinero. 
Esto  es  lo  que  hizo 
decir  al  almirante  es¬ 
pañol  Lángara ,  «man¬ 
da  pupa  que  él  hijo  de 
Jorga  in.^rviá  cómo 
simpjeplmirante:  «La 
nación  que  así  hace 
pasar.q.jsus  príncipes 
boíl  k  por  - todos  los  grados 


>,GlRW.é!PQíGw|!lé‘Tl9  éstfí  bpjqpMS  órdenes,  Procuraré 
»(|ue  no  pierda  el  tiempo  en  mi  escuda.  Tiene  su<  de- 
«bLlidadpé  como.  Ipdo  hombre;  miis.qúé'.cón- 

átrapesaqa^Pór  ^s,cuaíi(ladps.  Tq¡,tálgnt,9.  es  superior 
»á  las  dos  terceras  parles  de  sus  «'amaradas,  v  en  cuanto 
»á  la  deferencia,  sumisión  y  respeto  á  sus 'jefes,  seria 
«difícil  encontrar  quien  le  igualara  »  Era  impaciente, 
impetuoso  é  irascible ,  pero  tolerante  y  generoso.  Una 
de  las  cualidades  mas  notables  de  su  carácter  era  la 
^franqueza  y  probidad,  que  contribuyeron  á  desenvolver 
mas  y  mas  la  vida  de  los  mares  y  las  ocupaciones  de  su 
juventud.  La  independencia  de  su  espíritu  y  de  su  con¬ 
ducta,  la  halagüeña  elección  de  él  hecha  por  Canning 
para  colocarle  al  frente  de  la  marina  renovando  para  él 
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el  grado  de  gran  almirante,  y  la  prontitud  con  que 
aceptó  este  empleo  en  momentos  en  que  el  torysmo  era 
tan  poderoso  y  estaba  tan  irritado  contra  el  primer  mi¬ 
nistro,  son  motivos  que  conducen  á  creer  que  abrigaba 
tendencias  señaladas  hacia  el  wighismo,  como  lo  paten¬ 
tizó  apenas  subió  ál  trono  protegiendo  abiertamente  la 
reforma;  y  si  en  algunos  momentos  pareció  vacilar  en 
hacerlo,  es  preciso  atribuirlo  en  gran  parte  á  las  influen¬ 
cias  dé  la  familia  que  le  rodeaba. 

En  el  reinado  de  este  principe  fué  cuando  empezó  á 
realizarse  la  reforma,  al  menos  bajo  muchos  conceptos. 
Penetrado  del  espíritu  de  su  tiempo,  y  siendo  hombre 
de  mas  esperiencia  de  la  que  un  rey  suele  tener  ordi¬ 
nariamente,  no  vaciló  en  reconocer  al  instante  el  nuevo 
órden  de  cosas  establecido  en  Francia  por  la  revolución 
de  1830,  y  fundó  el  sistema  de  la  alianza  anglo-francesa,  j 
le  fué  un  poderoso 


freno  para  ía  Santa 
Alianza.  En  su  polí- 
ti  ca  dominaban  la 
sensatez  y  la  recti¬ 
tud:  por  desgracia  no 
poseyó  siempre  el  po¬ 
der  de  domar  el  des- 
notismo'arrogantede 
Ja  aristocracia ,  ene¬ 
miga  jurada  de  toda 
reforma,  y  de  resis¬ 
tir  las  influencias  de 
familia,  en  especial 
las  de  la  reina  y  de 
su  hija  lady  Lisie, 
que  eran  decididos 
torys.  Sencillo  en  sus 
gustos  y  costumbres, 
mantúvose  estraño 

Í)or  largo  tiempo  á 
as  prodigalidades  de 
los  demás  miembros 
de  su  familia,  con¬ 
siderándose  satisfe¬ 
cho  con  módicos  re¬ 
cursos  en  medio  de 
la  profusión  que  le 
rodeaba.  Cuando  su¬ 
bió  al  trono  conservó 
la  modestia  de  sus 
gustos  y  costumbres, 
y  la  felicidad  domés¬ 
tica  fué  siempre  para 
él  de  mucho  mas 

S recio  que  el  espíen - 
or  de  la  soberanía: 
amaba  la  dulzura  y  la 
paz  de  la  vida  priva¬ 
da  ,  no  estimando  la 
vida  pública  sino  por 

los  deberes  que  impone  al  hombre  para  con  sus  seme¬ 
jantes,  y  no  dando  sino  muy  poca  importancia  á  la  va¬ 
nidad  y  á  las  satisfacciones  del  orgullo;  menosprecia¬ 
ba  la  lisonja  j  y  jamás  consiguió  agradarle  ninguna 
persona  por  tal  medio. 

La  muerte  de  Guillermo  IV  era  sm  duda  de  grandes 
consecuencias  para  la  marcha  política  del  gobierno  bri¬ 
tánico:  el  viejo  torysmo,  triunfante  en  los  últimos  años 
de  este  príncipe,  perderá  necesariamente  de  su  poderío 


en  el  reinado  jóven  y  lleno  de  esperanzas  de  Alejan¬ 
drina  Victoria.  Ya  los  wighs  y  los, radicales  que  se  ad¬ 
hieren  al  inmenso  partido  de  los  reformadores,  después 
de  pagar  el  último  tributo  de  homenaje  al  hombre  y  al 
rey,  se  han  regocijado  de  un  suceso  que  parece  anun¬ 
ciarles  la  próxima  Humillación  de  una  aristocracia  tirá¬ 
nica  é  interesada :  todo  hasta  el  presente  hace  esperar 
que  cesará  antes  de  mucho  la  especie  de  inacción  que 
trabaja  al  poder,  y  que  la  obra  gloriosa  de  este  reinado 
será  la  realización  definitiva  de  la  reforma,  de  esa  re¬ 
forma  que  robustece  las  instituciones  sin  destruirlas, 
descargándolas  de  los  abusos  é  introduciendo  en  ellas 
Tas  mejoras  mas  útiles  y  adecuadas. 

No  bien  cerró  el  rey  los  ojos,  cuando  se  fijaron  todas 
las  miradas  en  el  pequeño  palacio  de  Kensington,  resi¬ 
dencia  habitual  de  la  princesa  Victoria  y  de  su  madre 
Ja  duquesa  de  Kent. 


A  pocos  dias  se  con¬ 
virtió  aquella  mora¬ 
da  en  punto  de  reu¬ 
nión  ae  las  notabi¬ 
lidades  del  gobierno 
y  de  la  nación;  y  los 
cortesanos,  que  son 
siempre  los  prime¬ 
ros  en  encorvarse 
ante  el  poder  su¬ 
premo,  se  apresu¬ 
raron  á  inclinarse 
delante  del  sol  na¬ 
ciente.  Con  respecto 
á  la  jóven  reina, 
criada  en  el  amor 
de  la  Constitución 
y  de  la  patria,  ilus¬ 
trada  por  una  edu¬ 
cación  sólida  y  libe¬ 
ral  ,  y  por  estudios 
serios  acerca  de  la. 
historia  y  del  espí¬ 
ritu  nacional  de  su 
país,  ofrece  cuanto 
puede  hacer  presa¬ 
giar  un  hermoso  rei¬ 
nado.  Ella  es  para 
el  pueblo  que  va  á 
gobernar  una  bri¬ 
llante  promesa  de 
prosperidad:  la  na¬ 
ción,  que  en  otro 
tiempo  cifró  en  la 
jóven  Isabel  todas 
sus  esperanzas  mas 
halagüeñas ,  acaba 
de  fijarlas  hoy  en 
la  jóven  Victoria, 
quien  por  todo  hace 
creer  que  sabiendo  usar  de  los  nobles  dones  que  tiene 
del  cielo ,  se  penetrará  íntimamente  del  espíritu  de  su 
siglo,  de  sus  tendencias  y  de  sus  necesidades,  y  pondrá 
todo  su  conato  en  dirigir  con  discernimiento  y  sabidu¬ 
ría  los  movimientos  de  una  reforma  civil  y  política,  que 
debe  ser  reputada  como  la  consecuencia  de  la  primera 
reforma  religiosa  de  que  Isabel  supo  prevalerse  con 
tanta  habilidad  para  afirmar  el  poder  de  la  nación  y 
asegurar  su  gloria. 


El  Príncipe  Alberto. 


FIN. 
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TABLA  DE  LIS  MATERIAS 

DE  LA  HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


A 

Abbeville,  recuperada  do  los  ingleses  por  Carlos  el 
Sábio.  i 09. 

Abel,  quemado  bajo  Enrique.  163. 

Abercromby  (James) ,  candidato  de  los  reformado¬ 
res.  605. 

Abercrombif.  (general)  manda  la  espedicion  de  Ticon- 
deroga  y  Crown  Point.  329. 

•Abercromby  (sir  Ralph)  invade  la  isla  de  la  Trinidad. 
413. — Intenta  én  vano  apoderarse  de  Cádiz.  434. — 
Dirígese  hacia  Egipto.  Su  desembarco.  Lucha  con  el 
general  Menou.  439.— Herido.  Su  muerte.  440. 

Aberdeen  (el  conde),  ministro  de  negocios  estranjeros 
bajo  Jorge  IV.  569. — Suspende  las  relaciones  con 
Portugal.  570. 

Aberdeen  (ciudad  de)  y  puerto  de  Escocia ,  ocupada 
por  el  pretendiente.  299. 

ABnGDON  se  junta  con  el  príneipe  Guillermo  en  Exe- 
ter.  264. 

Achamber  (Juan)  acaudilla  los  revoltosos  de  York  en 
el  reinado  de  Enrique  VII.  144. — Ejecutado.  144. 

Acre,  ciudad  de  Siria,  sitiada  por  los  franceses.  144. 
— Asaltos  infructuosos.  425. 

Adams  (Juan),  sastre,  quemado  por  hereje  bajo  Enri¬ 
que  VIII.  166. 

Adams  (el  mayor)  lucha  contra  las  tropas  del  Nahab- 
Cossim.  338. 

Adams  (Samuel)  dirige  el  congreso  de  los  americanos 
de  Cambridge.  352. 

Addigton,  favorable  á  la  unión  con  Irlanda  431. — Te- 
sorofo  bajo  Jorge  III  437.— Acusado  de  débil.  443. — 
Prepara  una  nueva  guerra.  444.— Combate  la  propo¬ 
sición  hecha  para  el  aumento  del  ejército.  453. 

Addisson  (el  capitán)  alcanza  una  victoria  en  Chile,  453. 

Adelaida  (la  reina)  asiste  á  la  gran 'asamblea  de  la  uni¬ 
versidad  de  Oxford  por  Guillermo  IV  enfermo.  559. — 
Su  torysmo  548. 

Adriano  IV,  papa,  reconoce  al  rey  de  Inglaterra,  Enri¬ 
que  II,  por  soberano  de  Irlanda.  60. 

Agiirim  (castillo  de  Irlanda).  Los  partidarios  de  Jaco- 
bo  II  son  allí  batidos  por  el  ejército  de  Guiller¬ 
mo  III.  270. 

Agitadores  (parlamento  militar),  bajo  Cárlos  I.  223. 

Agrá,  ciudad  del  Indos^an.  presidencia  de  Bengala, 
tomada  por  los  ingleses,  451. 

Agricola  (Julio),  general  romano,  somete  definiliva- 
mente  la  Bretaña.  12  —Introduce  allí  la  civilización. 
Paz  que  resulta  de  su  espedicion.  13. 

ApusnN  (San):  su  llegada  a  Bretaña  predica  el  cris- 
tiáirismo.  17.  Consagrado  arzobispo  de  Cantorbe- 
ry.  18. 

An med  al  Djezzar  ,  pachá  de  Siria,  se  declara  contra 
los  franceses.  425. 


Ahmed-Nagour,  ciudad  fuerte  del  Indostan,  presiden¬ 
cia  de  Bombay,  sometida  por  los  ingleses.  452. 

Aix  (isla  de).  Los  ingleses  se  apoderan  de  ella.  326. 

Al-Ar'Ch,  castillo  del  bajo  Egipto,  fortificado  contra 
los  franceses  por  el  pachá  de  Siria.  425  —Tomado 
por  Alí  y  el  mayor  Douglas.  425. 

Alban  (San).  El  rey  Enrique  VI  es  herido  y  hecho 
prisionero  por  las  tropas  del  duque  de  York*  130  — 
Triunfan  en  otra  batalla  las  tropas  de  la  reina.  131. 

Albermale  (conde  de)  conspira  contra  Huberto  de 
Burgh,  é  intenta  apoderarse  del  rey  en  Leicester.  78. 

Albekmu.e  manda  una  escuadra  inglesa  contra  france¬ 
ses  y  holandeses,  y  es  batido  por  estos.  243  —En¬ 
tretiene  á  Guillermo  III  poco  antes  de  su  muer¬ 
te.  273. 

Albermale  (el  conde)  batido  y  hecho  prisionero  en 
Denam  por  el  mariscar  de  Villars.  290. 

Albermale  (el  conde)  manda  la  espedicion  inglesa  que 
se  apodera  de  la  Habana  bajo  Jorge  III.  336 

Albermale  (el  duque)  marcha  contra  el  duque  de 
Monmouth  en  Lime  258. 

Albiney  (Felipe  de)  dispersa  una  escuadra  francesa.  78. 

Albret  (de)  manda  las  tropas  de  Cárlos  IV  contra  En¬ 
rique  V.  122 

Albcera  (batalla  de  la),  pueblo  de  España.  495. 

Alejandría,  ciudad  del  bajo  Egipto,  tomada  por  los 
franceses.  420. — Combate  entre  los  ejércitos  in¬ 
gleses  y  franceses.  439.— Tomada  por  los  ingle¬ 
ses.  440. 

Alejandro  I  sube  al  trono  de  Rusia.  439  — Tratado  con 
Inglaterra  contra  Francia.  460.— Envía  á  Nowossit- 
zotf  de  plenipotenciario  á  Francia.  460  —Dirígese  á 
Postdam.  461. — Promete  su  apoyo  á  los  daneses  con¬ 
tra  Inglaterra.  475.  Su  entrevista  con  Bonaparte 
en  Erfurt.  480.—  Entra  en  París.  514. — Encaminase 
á  Douvres.  Visita  á  su  hérmana  la  duquesa  de  01- 
demburgo.  La  universidad  de  Oxford  le  crea  doc¬ 
tor  en  derecho  civil.  516.— Su  muerte.  Su  carác¬ 
ter.  559. 

Alejandro  III  Papa  rehúsa  rectificar  las  constitucio¬ 
nes  de  Clarendpn.  56.-  Reconoce  al  rey  dé  Inglaterra 
como  soberano  de  Irlanda.  60*. 

Alejandro  III,  rey  de  Escocia.  Su  muerte.  89. 

Alentejo,  provincia  portuguesa,  invadida  por  los  espa¬ 
ñoles.  441. 

Alenzon  (el  conde  de),  hermano  de  Felipe,  manda  un 
cuerpo  de  ejército  en  la  batalla  de  Crecy,  y  es  muer¬ 
to.  405. 

Alenzon  (el  duque  de).  Su  valor  en  Azincourt.  Su 
muerte.  123. 

Alenzon  (el  duque  de)  manda  un  cuerpo  del  ejército 
de  Carlos  Vil  cuando  la  invasión  de  Normandía.  128. 

Alenzon,  ciudad  de  Francia,  sitiada  sin  éxito  por  Juan 
Sin  Tierra.  70. 
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Alfonso,  hijo  de  Eduardo  I.  Su  nacimiento  en  el  cas¬ 
tillo  de  Caernarvon.  Su  muerte.  89 

Alfredo,  noble  de  la  familia  de  Athelstan,  hijo  natural 
y  sucesor  d  j  Eduardo,  conspira  en  favor  de  los  hijos 
legítimos  de  este  príncipe.  Su  muerte.  25; 

Alfredo  el  Grande,  hijo  efe  Etelwolf,  enviado  á  Roma. 
22.— Lucha  con  los  daneses.  Sube  al  trono.  Sus  vir¬ 
tudes.  Trata  con  los  daneses.  Pastor  de  ganado.  Pe¬ 
netra  disfrazado  en  el  campo  de  los  daneses.  Junta 
un  ejército  en  el  bosque.de  Selwood,  23.— Destruye 
diez  y  seis  buques  daneses  en  el  pueyto  de  Harwich. 
Hermosea  á  Londres.  Está,  en  el  apogeo  de  su  gloria. 
Sus  tareas  legislativas,  sus  establecimientos  de  ins¬ 
trucción.  Su  muerte.  Su  carácter.  23. 

Algf.ciras  (bahía  de).  Combate  entre  las  escuadras 
francesa  e  inglesa.  441, 

Alí  ataca  á  los  franceses  en  Damieta.  Apodérase  de  Al- 
Arisch.  425. 

Alí  de  Tebelin,  pachá  de  Janina,  hace  un  tratado  des¬ 
honroso  con  sir  Tomás  Maitlánd.  534. 

Ali-kham  (ministro  indio)  conspira  contra  el  virey  de 
Bengala.  Es  nombrado  para  este  cargo  por  ios  ingle¬ 
ses.  327. 

Alianza  (Tratado  de  la  santa).  Debates  parlamentarios 
pbr  causa  de  ella..  528. 

Alicf,  pierce.  favorita  de  Eduardo  III.  109. 

Allahabad,  fortaleza  del  Indostan,  tomada  por  sir  Ro¬ 
berto  Fetcher.  340. 

Alueyne-Fitz-Herbert  firma  el  tratado  de  paz  entre 
Francia  é  Inglaterra.  381. 

Almansa,  pueblo  de  España.  Son  aquí  batidos  los  ingle¬ 
ses  mandados  por  lord  Galvay.  280. 

Almeida,  ciudad  de  Portugal,  cercada  por  Massena.  490. 

Almonacid,  pueblo  de  España.  Yenegas  es  aquí  derro¬ 
tado  por  los  franceses.  486. ' 

Alnwick  (castillo  de  Escocia).  Es  batido  Guillermo,  rey 
de  Escocia.  61.— Cae  prisionero  Archibaldo ,  conde 
de  Douglas.  118. 

Alten  (barón)  tomó  los  reductos  de  los  franceses  en  el 
paso  de  Vera.  509. 

Altorp  (lord)  opónese  á  las  mercedes  propuestas  para 
la  familia  de  Canning.  568. — Ministro  de  Hacienda. 
586.— Propone  la  reducción  de  los  bienes  de  la  Igle¬ 
sia  de  Irlanda.  598.—  Dá  su  dimisión.  Ministro  de 
Hacienda.  601. — Propone  la  ley  de  pobres.  604. 

Alvarez  entrega  Gerona  á  los  franceses.  486. 

Amand  (San)  puehlo.  Es  aquí  muerto  el  general  Dam- 
pierre  peleando  con  los  prusianos.  402. 

Amberes,  ciudad  fuerte  de  los  Países-Bajos.  Celebran 
allí  un  congreso  las  potencias'confederadas  contra  los 
ejércitos  de  la  república  francesa.  402.— Rebélase 
contra  el  emperador.  405. — Atacada.  Debates  parla¬ 
mentarios  con  tal  motivo.  487.— Abandonan  su  ase¬ 
dio  los  ingleses  y  prusianos.  513. — Es  tomada  la  ciu 
dadela  por  los  franceses.  597. 

Ambleteuse  ,  ciudad  y  puerto  de  Francia.  Jacobo  II, 
huyendo  de  su  patria  invadida  por  Guillermo ,  prín¬ 
cipe  de  Orange,  allí  desembarca.  266. 

Amboine  ,  isla  del  Archipiélago  de  las  Molucas,  es  redu¬ 
cida  por  los  ingleses.  409. 

Ambkos  o,  jefe  bretón,  lucha  con  los  sajones.  16. 

América  declarada  independiente.  356.— Se  insurrec¬ 
ciona  por  la  libertad.  535..  < 

Amherst  (general)  manda  la  espedicion  al  cabo  Bre¬ 
tón.  Sus  triunfos  en  Crown-Point.  330.— Somete  la 
provincia  de  Quebec.  531.— Gobernador  general  de 
la  India.  574. 

Amerst  (lord):  su  infructuosa  embajada  á  China.  532. 

Amiens,  ciudad  de  Francia.  Eduardo  III  rinde  allí  ho¬ 
menaje  á  Felipe  de  Yalois.  103. — Fírmase  el  tratado 
de  paz  entre  Inglaterra  y  Francia.  142. 

Ampton  ,  cerca  de  Dunstáble ,  retiro  de  Catalina  de 
Aragón  después  de  repudiada  por  Enrique  VIH.  158. 

Amsterdan  ,  sometida  por  las  armas  de  la  república 
francesa.  407. 


Ana,  viuda  del  príncipe  de  Galles  y  esposa, de  Ricar¬ 
do  III,  es  repudiada  y  fallece  de  pesadumbre*  140. 

Ana  (lady),  sobrina  de  Caros  II.  256. 

Ana  (la  princesa)  abandona  á  su  padre  Jacobo.  II,  ata¬ 
cado  por  Guillermo,  príncipe  de  Orange.  ,264. ,  , 

Ana,  hija  segunda  de  Jacobo  II,  y  esposando  Jorge 
de  Dinamarca.  Su  advenimientq  al  trono.  274. 
— Declara  la  guerra  á  Francia.  275. -  Recibe  en 
Windsor  al  príncipe  Carlos  ,  pretendiente  del  trono 
de  España.  279. — Sus  inconvenientes  cuando  el  pro¬ 
ceso  de’Sachevcrel.  284.— Convoca  un  .parlamento: 
285.— Desgracia  de  los  duques  de  Malborough.  286. 
— Disuelve  el  ministerio.  287 — Paz  cqn  Francia. 
290 .-^-Su  enfermedad.  Su  muerte.  Su  retrato.  292. 

A'A  Bolena.  Su  retrato.  156. — Creada  Marquesa  de 
Pembroke,  y  casada  con  Enrique .VIII.  156. — En¬ 
cerrada  en  la  Torre.  160.— Su  carta  al  rey.  161. — 
Condenada.  162. — Su  ejecución.  162.  • 

Ana  de  Cleves,  casada  con  Enrique  VIII.  163.—  Repu¬ 
diada.  164. 

Andley  (lord),  jefe  de  partido  bajo  Enrique  YII.— Dirí¬ 
gese  hacia  Londres  estableciéndose  en  Elthan.  Deca¬ 
pitado.  146. 

André'  (mayor)  preso  por  espía  por  los  americanos  y 
ahorcado  en  Tappan.  369. 

Andrés  (San),  obispo,  corona  á  Roberto  Bruce  rey  de 
Escocia  en  la  abadía  de  Scone.  95. 

André.-Harcla  coge  prisionero  al  conde  de  Lancas- 
tre.  99. 

Andreewes  (Tomás),  gerif,  anuncia, á  María  Estuardo 
haber  llegado  la  hora  de  su  muerte.  191. 

Andujar,  pueblo  de  España.  Toma  en, él  posición  el  ge¬ 
neral  Castaños.  479. 

Anglesey  (isla  de),  país  de- Galles,  reducida  por  loS  ro¬ 
manos.  11. 

Anglesey  (conde  de)  censura  la  violencia  ejercida  con¬ 
tra  el  conde  de  Oxford.  296. 

Anglesey  (marques  de),  gobernador  general  de  Irlan¬ 
da  bajo  Guillermo  IV.  569. 

Anselmo  ,  arzobispo  de  Cantorbery.  Su  discordia  con 
Guillermo  el  Rojo.  Retírase  á  Roma.  43. — Llamado 
por  Enrique  I.  46. — Sostiene  la  causa  de  Enrique  I. 
46. 

Anson  (el  comodoro)  manda  la  armada  inglesa  enviada 
contra  los  españoles  á  la  América  del  Sur.  Arriba  á 
la  isla  de  Santa  C  ttalina.  Encamínase  á  Juan  Fernan- 
-dez.  Quema  á  Paita.  Pasa  á  Panamá.  Detiénese  en 
Tinian.  309.— Coge  muchos  buques  franceses  á  los 
indios.  318. 

Antrim,  ciudad  de  Irlanda,  en  que  son  destrozados  los 
irlandeses  por  los  ingleses.  418. 

Apraxin  (general)  manda  los  rusos  contra  el  Gran  Fede¬ 
rico.  325. 

Apsley-House  ,  residencia  del  duque  de  Wellíngton, 
atacada  por  el  pueblo.  590. 

Aquilea,  ciudad  fuerte  sobre  el  Adriático.  Allí  naufraga 
Ricardo,  Corazón  de  León.  65. 

Aracan  ,  provincia  de  Birmania ,  cedida  á  los  ingle¬ 
ses.  573. 

Arapiles,  montes  de  España.  Fíjase  allí  el  ejército  fran¬ 
cés,  que  es  derrotado  por  Wellington.  502. 

Arbuthnot  (almirante)  lucha  sin  éxito  con  los  franceses 
en  las  costas  de  Virginia.  373. 

Arcate,  provincia  del  Indostan,  sometida  por  los  ingle¬ 
ses.  326. — Es  cercada  la  ciudad  por  Hyder-Alí.  370. 

Arcate  (el  nabab!.  Tratado  con  los  ingleses.  385. 

Arciiibaldo,  conde  de  Douglas,  hecho  prisionero  y  con¬ 
ducido  al  castillo  de  Alnwick.  118. 

Arcy  (lord  de),  caudillo  de  insurrectos,  cogido  y  eje¬ 
cutado  bajo  Enrique  VIL  163. 

Ardée,  ciudad  de  Irlanda.  Jacobo  II  pone  allí  su  ejér¬ 
cito.  268.  _  . 

Ardres,  ciudad  de  Francia.  En  ello  visita  Enrique  VIII 
á  Francisco  I.  153. 

Areizaga,  general  español,  es  derrotado  por  los  france- 
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ses. en  Ocaña.  48(5.—  Defiende  a  Sierra  Morena.  490. 
Arc/eL'  ciüddd  y  puerto  de  Berbería,  escarmentada  por 
el  almirante  Blake.  233. — Tomada  por  los  france- 

ARGYLE  Téí  codde  dé)  "manda  el  ala  izquierda  del  ejér¬ 
cito  esdocés  balido  en  Floddeh.  451. 

Anin  ri' (el-conde  dé)  conspira  contra  Jacobo  II.  Herido 
:,"y  prisionero',  es  juzgado  y  ejecutado.  257. 

ArgyIe  (diibué  de)  jefe  de  los  descontentos  de  Escocia 
‘'  bajé  Carlos  II.  254. 

A^cnd1  (duque!  <je)  lucha  cori  el  conde  de  Mar.  297. 
Arklow,  ciúdad'  y  puerto  de  Irlanda.  Son  allí  destrui- 
"  dos  y  rtispefsadds  los  irlandeses.  419. 

Arlington,  miembro  de  la  cabala  bajo  Carlos  II.  245. 
Armaiu  de  Felipe  II  cóntra  Inglaterra.  192.— Sufre  una 
fejnpestad.  Vencida  junto  á  Calais.  193. 

ArmagA  (arzobispo  de)  ópónése  al  proyecto  de  emanci¬ 
pación.  577. 

ARMAcri;condadó  de  Irlanda.  Celébranse  allí  juntas  se¬ 
diciosas.  578. 

ARMsyRÓÁ'c'  (Tpiiiás)  conspira  bajo  Garlos  II.  Condenado 
y  éjecPtado!  259.  '  ^ 

Arnée,  ciudad  del  Indostan.  Combate  de  Hydér-Alí  y  sir 
Eyre  Coote.  que  es  destrozado.  380. 

Arnoldo  manda  los  americanos  en  la  guerra  de  la  In¬ 
dependencia.  Herido  en  Nueva  York:  354. — Ataca  á 
Quebec,  355,  Herido  én  Stijl-Water.  36.— Los  ven¬ 
de.  Bloquea'dó'  y  abosado  por  La  Fayelte  en  Ports- 
mouth  de  Virginia.  374. 

Arnulfo  de  Montgommery  desterrado  por  Enrique  1. 47. 
Arondel,  arzobispb  de  Cantorbery;  persigue  áOldcastle, 

‘  barón :  de  Cobham,  propagador  de  la  doctrina  de  Wi- 
ckleffe.  121. 

Arras,  ciudad  de  Francia.  Liga  entre  Enrique  V  y  el 
duque.de  Borgoña.  123. 

A'rteveld  (Santiago)  cerbecero  de  Gante,  anima  á 
Eduardo  III  á  su  conquista  de  Francia.  103. 

Arturo,  rey  de  los  bretonés.  Su  historia.  16. 

Arturo,  hijo .<je  Godofre^lo  y  sobrino  de  Ricardo, Cora¬ 
zón  de  León,  designado  para  heredero  de  este.  Sus 
pretensiones, -sostenidas  por  Felipe  1.  68. — Preso  en 
Mans.  Su  evasión.  Prisionero  de  guerra  y  encerrado 
en  Falaise.  Trasladado  á  Rouen.  Su  muerte.  69. 
Arturo,  príncipe  de  Galles  (hijo  de  Enrique  VII),  se 
desposa  con  la  infanta  Catalina  de  Aragón.-  Su  muer¬ 
te.  148. 

•Arundel  (castillo); -Retírase  allí  'Matilde  y  es  sitiada  por 
Estéban'51. 

Arundel  (el  conde  de)  manda  un  cuerpo  del  ejército  de 
Eduardo  III  en  la  batalla  do  Crecy.  105. 

Arundel  (el  conde  de)  se  adhiere  al  partido  de  Enri¬ 
que  III.  77. 

Arundel  (el  conde)  se  pone  al  frente  de  la  oposición 
contra  Northumberland,  protector  de  Juana  Grey. 
175.— Prende  al  duque  de  Northumberland.  176.— 
Hecho  prisionero  por  Carlos.  206. — Admitido  en  el 
consejo  privado  de  Jacobo  II.  260. 

Arundel  (sir  Tomás),  decapitado  bajo  Eduardo  VI.  173. 
Ascalon  ,  ciudad  y  puerto  de  Palestina ,  asediada  por 
Ricardo,  Corazón  de  León.  65. 

Asiiley,  miembro  de  la  cabala  bajo  Carlos  II.  245. 

Asuley  (Luis),  creado  doctor  en  la  universidad  de  Ox- 
fort.,607.  - 

Ashton  conspira  contra  Guillermo  III ,  prendido ,  juz¬ 
gado  y  ejecutado.  270. 

Aske,  jefe  de  insurgentes  bajo  Enrique  VIII.  Cogido  y 
ejecutado.  163. 

Aske,  asesor  en  el  proceso  de  Carlos  I.  226. 

Askew  (Ana)  acusada  de  herege  bajo  Enrique  VIH.  166. 

— Su  suplicio  y  muerte  valerosa.  167. 

Asociación  católica,  formada  por  los  irlandeses  descon¬ 
tentos.  553. — Es  disuelta  y  reaparece  bajo  otra  for¬ 
ma.  557.  Su  preponderancia.  561. 

Assam  (reino  de),  colocado  bajo  la  dominación  in¬ 
glesa.  573. 


Asteley  manda  el  ejército  real  batido  en  Naseby.  221. 
Atrelstan,  hijo  natural  de  Eduardo,  sucede  á  éste. — • 
Arrasa  los  estados  de  Constantino,  rey  de  Escocia,  le 
vence  en  Brunsburg,  y  muere  en  Gloce=ter.  25. 
Atolone,  ciudad  fuerte  de  Irlanda  sobre  el  Sbannon, 
tomada  por  Ginckel,  general  de  Guillermo  III.  261. 
Atiiol  (él  conde  de),  partidario  de  Bruce,  ejecutado  por 
traidor.  95. 

Athol  (duque  de)  cede  sus  derechos'  sobre  la  isla  de 
Man  á  la  corona  de  Inglaterra.  340. 

Atterbury  (Francisco)  obispo  de  Rochester,  arrestado 
por  sospechoso  bajo  Jorge  I.  302.— Pasa  á  Fran¬ 
cia.  303. 

Aubugny  (de)  partidario  de  Perkin,  ejecutado.  145. 
AucnMuTY  (sir  Samuel)  manda  la  espedicion  de  Monte¬ 
video  y  la  de  Batabia.  496. 

Aucklavd  (lord)  sostiene  y  aprueba  el  tratado  de  Amiens. 

442.  Ministro  de  Marina  bajo  Guillermo  IV.  607. 
Augusto,  emperador  romano,  concibe  el  proyecto  de  un 
desembarco  en  la  Gran  Bretaña.  10. 

Augusto,  rey  de  Polonia.  Desórden  del  reino  en  su 
muerte.  312. 

Augustemburgo  (príncipe  de)  fallece  y  es  reemplazado 
por  Bernadotte.  491. 

Aumerle  (el  duque  de)  conspira  contra  Enrique  IV,  y . 
logra  el  perdón.  117. 

Austerlitz  (batalla  de)  ganada  por  los  franceses  contra 
los  rusos  y  austríacos.  461. 

Australia  (colonia  inglesa).  574. 

Ava,  capital" de  Birmania,  amenazada  por  los  ingle¬ 
ses;^!. — Recibe  el  rey  en  ella  una  diputación- in¬ 
glesa.  573.  1 

A  va  (el  rey  de)  manda  prender  al  lugarteniente 
Chew.  554. 

Axtell,  condenado  á  muerte  después  de  la- restauración 
de  Carlos  II.  240. 

Aymard  de  Pavía,  gobernador  de  Calais  por  Eduardo  III, 
intenta  entregar  esta  ciudad  cá  los  franceses.  106. 
Aymard  de  Valencia,  comandante  del  ejército  de  Eduar¬ 
do  I  contra  los  escoceses.  Vence  á  R.  Bruce  junto'  á 
Métliuen.  95. 

Ayscough  (sir  Jorge).  Almirante  inglés  cogido  por  los 
holandeses.  243. 

Azincourt,  lugar  de  Francia.  Batalla  en  que  vence  En¬ 
rique  V.  422. 

B 

Babington  (Antonio)  se  pone  al  frente  de  una  trama 
para  libertar  á  María  Estuardo.  188.  Depone  contra 
ella.  189.  . 

Bacon  (Francisco),  filósofo  -  y  ministro  en  el  reinado 
de  Isabel,  canciller  de  Inglaterra,  182.  Despojado  de 
su  cargo.  203. 

Badajoz  ,  ciudad  de  España  cercada  y  tomada  por  el 
'general  Soult.  495. 

Bailen  (batalla  de):  gran  triunfo  de  los  españoles.  479. 
Baillie  (coronel)  conduce  las  tropas  inglesas  contra  el 
ejército  de  Hvder-Aly.  370. 

Baimiam  (Santiago),  templario  quemado  por  hereje  bajo 
Enrique  VIH.  159.-Baird,  mayor  general,  dirige  el 
asalto  de  Seringapatam.  424.  '  •  ■  ■  >  ■ 

Baker  (el  mayor)  defiende  á  Londonderry  contra  Ja- 
cobo  II.  268. 

Balored  ,  rey  de  Kent¿  es  arrojado  de  sus  estados.  20. 
Baliol  (Eduardo),  hijo  de  Juan  Baliol,  vence  á  los  es¬ 
coceses.  Coronado  rey  de  Escocia.  Balido  porDou- 
glas  se  refugia  en  Inglaterra.  Se  reconoce  por  vasallo 
de  Eduardo  III.  102.  Rebelión  de  los  escoceses  con¬ 
tra  él.  Sometidos  de  nuevo  por  Eduardo.  103. 

Baliol  (Juan),  pretendiente  de  la  corona  de  Escocia. 
89.  Nombrado  rey  de  Escocia.  90.  Relévale  el  Papa 
de  su  juramento  de  fidelidad  á  Eduardo.  90.— Pre¬ 
so  en  la  torre  de  Londres.  Su  residencia  en  Francia. 

Su  muerte.  91. 
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Ballard  (Juan)  provoca  disturbios  en  Inglaterra  para 
comprometerá  María  Estuardo,  188.  Preso  á  nom¬ 
bre  de  la  reina  Isabel.  189. 

Ballaseray,  ciudad  del  Indostan.  En  ella  es  batido  el 
Nabab  Cossim  por  los  ingleses  á  las  órdenes  del  ma¬ 
yor  Adams.  338. 

Ballasore,  ciudad  de  Bengala.  Triunfo  de  los  ingleses 
sobre  el  coronel  Olive.  327. 

Ballina,  población  de  Irlanda.  De  ella  son  arrojados  los 
irlandeses  rebelados.  418. 

Ballinahi'CH,  ciudad  de  Irlanda.  Allí  son  destruidos 
los  rebeldes  irlandeses.  418. 

Ballinamuck  ,  ciudad  de  Irlanda.  Combate  entre  los 
ejércitos  inglés  y  francés.  419. 

Balmerino  (lord),  partidario  del  pretendiente  Carlos 
Estuardo.  315.— Procesado  y  decapitado,.  3Í7. 

Baltimore,  ciudad  de  los  Estados  Unidos.  Tentativa 
infructuosa  de  los  ingleses.  519. 

Baltinglas,  ciudad  de  Irlanda.  Eu  ella  pelean  los  su¬ 
blevados  irlandeses  con  las  tropas  inglesas;  418. 

Bamfléte,  junto  á  la  isla  de  Canvey,  condado  de  Es- 
sex.  El  jefe  danés  •  Hastings  se  apodera  de  aquel 
punto  y  es  derrotado  en  él.  23. 

Banda  (isla  de)  en  el  grande  Océano,  sometida  por  los 
ingleses.  409. 

Banister  vende  el  ducado  de  Buckingham  y  lo  entrega 
á  Ricardo  III.  140. 

Bankes  se  opone  á  las  mercedes  propuestas  para  la  fa¬ 
milia  de  Canning.  568.— No  es  reelegido  por  el  con¬ 
dado  de  Cornouailles.  588. 

Bankes,  compañero  de  viaje  de  Cook.  352 

Bannockburn  ,  lugar  de  Escocia,  condado  de  Stirling. 
Combate  éntrelos  ingleses  de  Eduardo  II  y  los  esco¬ 
ceses  de  Roberto  Bruce,  saliendo  éste  victorioso.  98. 

Barabatti,  fortaleza  de  la  india,  tomada  por  los  ingle¬ 
ses.  451. 

Barbones  (parlamento  de).  232. 

Barcelona,  ciudad  de  España,  tomada  por  el  conde  de- 
Peterborough.  279. 

Barclay,  escocés,  forma  el  proyecto  de  asesinar  á  Gui- 
llermoIII.  272. 

Barclay  logra  ventajas  sobre  los  republicanos  junto  al¬ 
ai  lago  Erié.  510. 

Bardet,  condenado  á  muerte  por  Eduardo  IV.  136. 

Baring  habla  contra  la  libertad  de  comercio.  554. — 
Opónese  á  la  reforma.  558.— Ministro  de  comer¬ 
cio.  605. 

Barnardiston  (Sir  Samuel).  Su  condenación  bajo  Car¬ 
los  II.  256. 

Barnes  (el  doctor),  quemado  por  hereje  bajo  Enri¬ 
que  VIII.  163. 

Barnet,  pueblo  de  Inglaterra.  Batalla  decisiva  entre  las 
tropas  de  Eduardo  IV  y  las  de  Warwick,  que  es  allí 
muerto.  134. 

Barbas,  miembro  del  Directorio.  427. 

Barré  (coronel)  se  opone  á  lo  propuesto  sobre  el  papel 
sellaao.  340. 

Barré,  ministro  de  Marina  bajo  Jorge  III.  376. 

Barrée  (capitán)  toma  á  los  americanos  las  ciudades  de 
Hamder  y  Bangor.  518.  , 

Barrington  (el  mayor)  únese  al  Principe  Guillermo  en 
Exeteran  264.  ,  ,  .  .  ,  , 

Bartolomé  (isla  de  San),  una  de  las  Antillas,  tomada  á 
los  franceses  por  los  ingleses.  373. — Arrebatada  á  los 
suecos  bajo  Jorge  III.  439.  . 

Basque  (rada).  Los  ingleses  destruyen  allí  vanos  bu¬ 
ques  franceses.  485. 

Batavía,  ciudad  y  puerto  de  Java.  Apoderanse  de  ella 
los  ingleses  á  las  órdenes  de  sir  Samuel  Auclimu- 
ty.  496. 

Bath  (el  conde  de),  gobernador  de  Plimoulh ,  se  de¬ 
declara  en  favor  de  Guillermo  ,  príncipe  de  Oran- 
ge.  264.  ,  • 

Bathurst  (lord),  defensor  de  Aterbury,  acusado  de  trai¬ 
ción.  303.  Lord  del  gran  sello  bajo  Jorge  III.  347. — 


Justifica  su  retirada  del  ministerio.  566.— Presiden¬ 
te  del  consejo.  567. 

Bathurst,  ciudad  de  la  nueva  Galles  meridional ,  colo¬ 
nia  inglesa.  574.  . 

Bautzen  (batalla  de),  pueblo  de  Sajorna.  507. 

Baviera  (ducado  de),  creado' por  Najpoleon.  468. 

Baynard,  castillo.  Allí  recibe  el  duque  de  Glocester 
la  noticia  de  su  elevación  al  trono.— Asamblea  de 
obispos  y  lores  para  la  elección  de  Eduardo  IV.  132. 

Bayona,  ciudad  y  puerto  de  Francia.  En  ella  muere 
Lancastre,  hermano  de  Eduardo  I.  91. 

Beale  lee  ó  María  Estuardo  la  sentencia  de  su  muer¬ 
te.  190. 

Beaudoin,  conde  de  Flandes,  abraza  la  causa  de  God- 
win,  suegro  de  Eduardo  el  confesor.  31. 

Beaufort  (Enrique),  obispo  de  Winchester,  abriga  mi¬ 
ras  ambiciosas  sobre  la  coroha  de  Inglaterra.  128. — 
Fallece  de  remordimientos.  129. 

Beaufort  (el  duque  de)  manda  la  marina  francesa  con¬ 
tra  los  ingleses.  243. 

Beaufort  (el  duque  de)  felicita  á  la  reina  Ana  por  la 
variación  del  ministerio  Malborough.  286. 

Beaulieu,  abadía  del  condado  de  Hampshíre.  Refugia¬ 
se  allí  Margarita  de  Anjou  después  de  la  muerte  de 
Warwick.  139. 

Béaulieu  (general),  batido  por’Bonaparte  en  Italia.  41 1 . 

Beauvais  (obispo  de),  hecho  prisionero  por  Ricar¬ 
do  I.  68. 

Beauvais  (obispo  de)  presenta  un  alegato  contra  Juana 
de  Are.  127. 

Becket  (Tomás),  arzobispo  de  Cantorbery,  54. — He¬ 
cho  Canciller ,  gobernador  de  la  Torre,  etc.  54. — 
Su  ambición. — Contienda  con  él  Rey.  54. — Abando¬ 
na  á  Londres.  55. — Condenado  por  el  gran  conse¬ 
jo  de  Northampton.  56.— Preséntase  en  el  palacio 
del  rey.  Pasa  al  continente.  56. — Escomulga  los 
ministros  del  Rey.  57.— Vuelve  á  Inglaterra.  58.— 
Ejerce  venganzas.  58. — Asesinado.  Milagros  en  su 
sepulcro.  58.—  Su  urna  destrozada  en  Cantorbery,  y 
sus  huesos  quemados  bajo  Enrique  VIII.  160. 

Bedford,  ciudad  de  Inglaterra,  tomada  por  el  ejército 
de  los  barones,  contra  Juan  Sin  Tierra.  74. 

Bedford  (duque  de),  hermano  de  Enrique,  recibe  su 
testamento.  124.— Protector  de  Inglaterra  durante  la 
minoridad  de  Enrique  VI.  125.— Penetra  en. Fran¬ 
cia. — Sus  reveses.  126. — Rescata  á  Juana  de  Arcdel 
conde  de  Vendóme.  127.— Fallece  en  Rouen.  127. 

Bedford  (el  duque  de)  manda  las  tropas  de  Enrique  VII 
en  el  continente.  144. 

Bedford  (el  duque)  negocia  la  paz  con  Francia  bajo 
Jorge  III.  337. — Presidente  del  Consejo.  339. — Des¬ 
agrada  al  rey  su  arrogancia.  340. 

Bedford  (el  duque  de)  favorable  á  las  negociaciones  con 
Francia.  428. 

Bedloe  (Guillermo),  imitador  de  Tito  Oates,  preso  en 
Bristol.  Descubre  una  falsa  conspiración.  249. 

Bekeley  (sir  Juan)  huye  con  Carlos  I.  224. 

Belbeis,  ciudad  del  Bajo  Egipto.  En  ella  pelea  el  gene¬ 
ral  Belliard  con  los  ingleses.  Toma  de  la  misma.  440. 

Belenian  (Nicolás),  sacerdote  quemado  por  heregebajo 
Enrique  VIII.  166. 

Bélgica  separada  de  Holanda.  585.— El  ejército  francés 
entra  en  ella.  597. 

Bella-Isla  ,  isla  de  Francia ,  tomada  por  los  ingleses  á 
las  órdenes  de  Keppel  y  Holgson.  335. — Restituida  á 
Francia.  337. 

Bella-Isla  (M.  de),  derrotado  y  muerto.  318. 

Bellasis  ,  admitido  en  el  Consejo  privado  de.  Jaco- 
bo  II.  260. 

Belliard,  general  francés,  lucha  con  los  ingleses  en 
Belbeis  440. 

Bellievre,  enviado  del  rey  de  Francia  á  Isabel  para  in¬ 
terceder  por  María  Estuardo.  190. 

Bellingüam  mata  al  ministro  Perceval  de  un  pistole¬ 
tazo.  499. 
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Beltran  de  Gourdon,  arquero,  hiere  á Ricardo,  Corazón 
de  León,  delante  del  castillo  de  Chalus. — Desollado 
vivo  y  ahorcado.  68. 

Beinbow,  almirante  inglés,  abandonado  por  sus  oficiales 
en  un  combate  que  da  á  los  franceses  cerca  de  Santa 
Marta.  Su  muerte.  276. 

Bendoola,  general  Birman.  Su  muerte.  571. 

Bengala,  provincia  del  Indostan,  conquistada  por  los 
ingleses  bajo  Jorge  III.  338. 

Bengalour,  cercada  y  tomada  por  Cornwallis  á  Tippo- 
Satb.  378. 

Beningt.-n,  ciudad  de  los  Estados  Unidos.  En  ella  son 
vencidos  los  ingleses.  359. 

Bentink  (lord  Guillermo)  manda  la  espedicion  de  Gé- 
nova.  514. 

Beornulf,  rey  de  Mercie,  invade  el  reino  de  Wessex,  y 
es  muerto.  19. 

Berbice,  colonia  holandesa,  tomada  por  los  ingleses  bajo 
Jorge  III.  450. 

Berenguela,  hija  del  rey  de  Navarra ,  se  casa  con  Ri¬ 
cardo,  Corazón  dg.Leon.  6b. 

Beresforp  (la  lami(id),  desposeída  de  su  asiento  en  el 
Parlamento.  561. 

Beresford  f  el  general)  es  derrotado  por  los  franceses  en 
el  cerco  de  Badajoz.  495.— Arroja  á  los  franceses  de 
Saint  Boes.  Es  acogido  por  los  habitantes  ,ie  Bur¬ 
deos.  512. 

Ber-op-Zom  ,  ciudad, de  Holanda ,  tomada  por  los  fran¬ 
ceses.  318. — Espeoición  infructuosa  de  los  ingleses 
manijada  por  sir  Tomás  Grabara..  5.13,' 

JJerkeley  (castillo  de]>,  co  dado  de  Glocester  en  Ingla¬ 
terra!  En  él  es.  asesinado  Eduardo  TI.  100.  . 

Berkelky  (lord)  guardador  de  Eduardo  11  en  la  torre 
de  Londres.  ,100.— Abandonad  Jacobo  II.  264.— Co¬ 
mandante  de  la  escuadra  británica  al  finalizarse  el 
reinado  de  Ana.  292. 

Berlín  (decreto  de),  capital  de  Prusia,  el  cual  ordena 
escluir  de  los  puertos  de  Francia  todos  los  buques 
neutrales  ó  aliados  de  los  franceses  procedentes  de 
algún  punto  de  Inglaterra.  470. 

Bernadotte  sube  al  trono  de  Suecia.  491. — Ármase 
contra  Francia.  507. 

Berñard  (sir  Juan)  pide  la  disminución  de  los  intereses 
de  la  deuda.  "307, 

Bernicie  ,  soberanía  perteneciente  al  sétimo  reino  sa¬ 
jón.  17. 

Bernstorff  (el  conde  de)  desecha  el  arreglo  propuesto 
á  Dinamarca  ñor  él  ministerio  inglés.  475. 

Berry  (el  duque  de)  es  asesinado.  544. 

Bekry  (Enrique),  comprometido  en  la  supuesta  trama 
de  Bedloe.  250. 

Bertha,  mujer  de  Ethérbelto,  rey  sajón  de  Kent.  Suin- 
fluencia  religiosa.  17. 

Bertjiier,  general  francés ,  abandona  á  Egipto  con  Bo- 
naparte.,  425. 

Berwíck,  ciudad.de  Escocia.  Reúnense  en  ella  los  co¬ 
misarios  designados  para  nombrar  virey  de  Escocia. 
—Tomada  por  los  ingleses.  90. — Encamínase  allí 
Eduardo  II  después  déla  batalla  de  Bannockburn.  98. 

Berwíck  (el  duque  de),  hijo  natural  de  Jacobo  II,  acom¬ 
paña  á  su  padre  en  su  fuga  á  Francia.  260. 

Bets,  justicia  mayor,  recibe  el  título  de  lord  Wynd- 
ford.  579. 

Betiial-Greev,  pueblo  del  condado  de  Midlesex  en  In¬ 
glaterra.  Los  obreros  destruyen  allí  las  máquinas.  579. 

Bevern  (general  prqsjano)  es  hecho  prisionero  por  los 
austríacos.  ¿31. 

Bhurtpuúr,  ciudad  del  Indostan ,  asediada  por  el  general 
Lake.  463. 

Bidloe,  médico  de  Guillermo  III.  273. 

Bilney  (Tomás),  quemado  por  herege  bajo  Enri¬ 
que  VIH.  159. 

Birmania  ,  reino  de  la  India  conquistada  por  los  ingle¬ 
ses.  555. 

Birsungham,  ciudad  de  Inglaterra.  Celébrase  una  asam¬ 


blea  que  vota  un  mensaje  al  rey  Guillermo  IV.  594. 

Blackheath,  país  de  Irlanda.  Júntanse  allí  cien  mil  re¬ 
beldes  en  el  reinado  de  Ricardo  II.  112. 

BLAKE(almiraníe)  manda  la  armada  contra  Holanda.  231. 
— Bate  á  los  españoles.  Su  muerte.  234. 

Blake  (el  general)  derrotado  por  los  franceses.  480. — 
Batido  por  Suchethácia  Zaragoza.  486.  Otra  vez.  495. 

Blakeney  (el  general)  defiende  á  Stirling  por  Jorge  II 
contra  Carlos  Eduardo.  3»  6. 

Blanford  (el  marqués  de)  opuesto  á  la  emancipación  de 
Irlanda.  .575— Vota  por  una  amonestación  al  tro¬ 
no.  586. . 

Blangí,  ciudad  de  Francia.  Por  allí  pasa  Enrique  V  el 
rio  Tcrnois.  122. 

Bleheim.  Malborough  y  el  príncipe  Eugenio  ganan  allí 
una  batalla  célebre  contra  el  ejército  francés  mandado 
por  Villeroy.  277. 

Blethym  ,  soberano  del  país  de  Galles ,  sostiene  las  re¬ 
vueltas  promovidas  contra  Guillermo  el  Conquista¬ 
dor.  37. 

Blount.  Su  sistema  de  Bancps.  301. 

Blount  (Cristóbal)  conspira  con  Essex  contra  el  go¬ 
bierno  de  Isabel.  195. — Herido.-  Su  muerte.  196. 

Blount  (sir  Tomás)  conspirador  contra  Enrique  IV.  De¬ 
capitado  118. 

Bluciier,  general  prusiano,  vence  á  los  franceses  en  Si¬ 
lesia.  507.— Batido  por  Bonaparte  en  Brienne.  511. 
—Manda  el  ejército  prusiano  en  Francia.  513.— Con¬ 
moción  popular  cuando  marchó  á  visitar  al  rey  de 
Inglaterra.  Creado,  doctor  en  derecho  civil  por  la  uni¬ 
versidad  de  Oxford.  516.— Batido  por  Napoleón  en 
Charlcroi.  522.— Capitanea  un  ejército  en  la’batalla 
de  Waterloo,  523. 

Boadicea,  reina  de  los  Icenis,  pueblo  de  la  Bretaña,  es¬ 
carnecida  por  los  romanos.— Pónese  á  la  cabeza  del 
ejército:  Su  muerte.  12. 

Bodington,  condado  de  Glocester.  Allí  son  batidos  los 
daneses  por  Alfredo  él  Grande.  23. 

Bodmin  , -población  de- Inglaterra  en  el  Cornoüailles, 
Pónese  allí  Perkin  al  frente  de  sus  partidarios  y  toma 
el  título  de  Ricardo  IV.  146. 

Boes  (Saint).  Son  de  allí  arrojados  los  franceses  por  el 
general  Beresford..  512. 

Bohun  (Enrique  de) ,  muerto  en  combate  singular  por 
Roberto  Bruce.  98. 

Bois  le  Duc,  ciudad  de  Holanda,  embestida  y  tomada 
por  capitulación  por  Pichegrú.  406. 

Bolená  (lady),  tia  de  la  reina:  la  acusa  de  infidelidad. 
160.  • 

Bolingbroke  (lord).  Su  retrato,  su  ambición.  283.— 
Dimite  el  cargo  de  secretario  de  la  guerra.  283.— 
Recibido  con  distinción  en  la  corte  de  Yersalles.  290. 
Provoca  á  los  wigíis.  29 1  .—Acusado  de  alta  traición. 
293.- Sus  bienes  confiscados.  296.— Secretario  del 
pretendiente.  298. 

Bombay,  ciudad  del-Indostán,  comprendida  en  la  dote 
de  Catalina  de  Portugal,  muger  de  Carlos  II,  atacada 
por  Tippo  Saib.  423. 

Bona,  ciudad  y  puero  de  Berbería.  Violencias  de  sus 
habitantes  con  los  pescadores  de  coral.  529. 

Bonapartf.  acaudilla  el  ejército  de  Italia  y  arrolla  al 
rey  de  Cerdeña.  411. — Invade  -1  ducado  de  Milán 
y  reduce  á  Mantua.  411. — Toma  el  Friul  é  invade  la 
Carintia  y  Faenza.  Precisa  al  Austria  á  aceptar  sus 
proposiciones.  414.— Obliga  al  emperador  de  Austria 
á  aceptar  el  tratado  de  Campo  Formio.  414.— Invade 
la  Siria.  425.— Ataca  á  Sin  Juan  de  Acre.  425.— 
Deja  el  Egipto  y  arriba  á  Francia.  426. — Es  recibido 
con  entusiasmo  en  ella  y  nombrado  primer  cónsul. 
428.— Pide  la  paz  á  Inglaterra.  Toma  á  Milán.  Bata¬ 
lla  de  Murengo.  433.— Envia  tropas  al  Austria.  460. 
Pasa  el  Danubio.  Entra  en  Viena.  461.— 1 Triun¬ 
fa  en-  Austerl i tz.  461.— Hace  reyes  á  los  duques  de 
Babiera  y  Wurtémberg ,  y  forma  la  confederación 
del  Rliin.  468.— Da  el  reino  de  Nápoles  á  su  hermano 
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José.  469. — Decreto  fechado  en  Berlin ,  escluyendo 
de  los  puertos  de  Francia  los  buques  procedentes  de 
la  eosta  inglesa.  470. — Marcha  contra  el  rey  de  Pru- 
sia  á  Memel.  473. — Batallas  de  Eilau  y  Friedland, 
y  tratado  de  Tilsitt.  473.— Apodérase  de  Portugal. 
476.— Nombra  á  su  hermano  José  rey  de  España,  y 
á  Murat  de  Ñapóles.  478.— Su  entrevista  en  Erfurt 
con  Alejandro.  480.— Entra  en  Madrid.  481. — En 
Rusia.  503.— En  Moscou.  514.—' Triunfa  en  Silesia. 
507.— Retírase  á  Leipsick:  bate  á  Blucher  en  Brien- 
ne.  Es  derrotado  en  Rothiere.  511. — Rehúsa  iirmar 
el  tratado  de  Chaumont.  512. — Pasa  el  Aube.  513. — 
El  senado  pronuncia  su  deposición.  514. 

Bon’aparte  (José)  lirma  el  tratado  de  Amiens.  442. — 
Colocado  por  Napoleón  en  el  trono  de-Nápoles.  409. 
— Nombrado  rey  de  España  por  el  mismo.  478. — 
Abandona  á  Madrid  y  se  retira  á  Burgos.  479. 
Bonaparte  (Luis)  desciende  del  trono  de  Holanda. 
491. 

Bonn,  ciudad  de  Alemania,  residencia  del  elector  de 
Colonia,  tomada  por  Malborough.  276. 

Bonner,  sacado  de  la  prisión  por  órden  de  la  reina  Ma¬ 
ría.  176. — Obispo  de  Londres,  persigue  los  protes¬ 
tantes.  Su  crueldad.  178.— Rechaza. sobre  Ja  córtela 
odiosidad  de  las  persecuciones  de  los  católicos.  179. 
Bo.nneville  (lord)  decapitado  por  órden  de  Margarita 
de  Anjou.  132. 

Bonnier  enviado  infructuosamente  á  Lila  á  negociar  la 
paz.  414. — Asiste  al  congreso  de  Rastadt.  415. 

Borbon  (isla).  Someten  su  guarnición  los  ingleses.  491. 
Borbon  (el  duque  de) ,  cogido  en  la  batalla  de  Azin- 
court.  123. 

Borgoña  (el  duque  de)  recibe  con  frialdad  al  destarrado 
Eduardo  IV.  Préstale  auxilio  para  volver  á  Inglater¬ 
ra.  133. 

Borgoña  (el  duque  de),  nieto  de  Luis  XIV,  Jucha  con 
Marlborough.  275. 

Borgoña  (la  duquesa  de).  Sus  intrigas  contra  el  gor 
bierno  de  Enrique  VIL  Recibe  á  Perkin  reconocién¬ 
dole  por  sobrino.  144. 

Borlasse  (Juan),  lord  jefe  de  justicia  de  Irlanda.  214. 
Borthwick  (el  castillo  de).  A  él  se  retiran  la  reina  Ma¬ 
ría  Estuardo  y  su  marido  Botwell.  135. 

Boston,  ciudad  de  los  Estados-Unidos.  Sublévase  por 
causa  de  la  medida  sobre  el  papel  sellado.  340.— Nue¬ 
va  rebelión.  346. — Bloqueada  por  los  ingleses.  353. 
Botany-Bay,  ciudad  y  puerto  de  Nueva  Galles  del  Sur 
(Nueva  Holanda),  designada  para  recibir  los  conde¬ 
nados.  389. 

Botwell  (el  conde  de)  manda  la  res  uvadel  ejército 
escocés  batido  en  Floden.  151. 

Botwell  (el  conde  de),  segundo  favorito  de  María  Es¬ 
tuardo.  Su  historia.  184. — Impútasele  la.  muerte  de 
Darnley.  Conduce  á  la  reina  á  Dumbar.  Repudia  su 
primera  mujer  y  se  casa  con  María.  185.  Retírase  al 
castillo  de  Bortwick.  Iluye  a  Dumbar  y  se  embarca 
para  las  Oreadas.  Pasa  á  Dinamarca.  Preso ,  muere 
foco.  185. 

Bougher  (Juana),  quemada  por  hereje  en  la  minoridad 
de  Edmirdo  VI.  171. 

Boufflkrs  (el  mariscal  de)  combate  contra  Malborough. 
275.  Hace  una  bella  retirada  después  de  la  batalla  de 
Malplaquet.  285. 

Bouillé  (el  marqués  de)  se  apodera  de  la  Dominica. 
363.— Toma  la  isla  de  Tabago  bajo  Jorge.  Recobra  la 
de  San  Eustaquio.  373.— Apodérase  de  Noves  y  Mon- 
serrat,  y  amenaza  la  isla  de  San  Cristóbal.  378.. 
Boulogne,  ciudad  y  puerto  de  Francia,  cercada  por  En¬ 
rique  VIII.  166. — Es  atacada  la  escuadrilla  francesa 
por  los  ingleses,  que  son  rechazados.  441. 

Bolrglten,  general  francés,'  pelea  con  los  ingleses  en 
Deldi  en  la  India.  Prisionero.  451. 

Bouvet  (el  almirante)  frustra  la  espedicion  de  Brest 
contra  Irlanda.  412. 

P  )sworthfield  ,  en  el  condado  de  Leicester.  Batalla 


entre  el  ejército  de  Ricardo  III  y  el  de  Enrique  de  Ri- 
chemond  que  sale  vencedor.  140. 

Boyle  (Enrique ,  ministro  de  Hacienda  bajo  la  reina 
Ana.  283. 

Boine,  rio  de  Irlanda.  En  sus  márgenes  se  encuentran 
los  ejércitos  de  Guillermo  III  y  de  Jacobo  IL  269. 
Brackemburg  rehúsa  asesinar  los  hijos  de  Eduardo. 
139. 

Brackley,  ciudad  de  Inglaterra,  á  veinte  millas  de  Ox¬ 
ford.  Juan  Sin  Tierra  recibe  allí  las  reclamaciones  de 
los  barones.  74. 

Bradock  (el  general)  manda  una  espedicion  á  Nueva 
Escocia.  322. — Es  destruido  por  los  franceses  al  em¬ 
bestir  el  fuerte  Duquesne.  322. 

Bradshaw,  jurisconsulto,  presidente  del  parlamento  que 
juzga  á  Carlos  I.  226. — Exhumado  después  de  la  res¬ 
tauración  de  Carlos  II.  240. 

Bramptoñ,  ciudad  de  Inglaterra,  condado  dé  Cumber- 
Iand.  cn  ella  proclama  Fosteral  pretendiente. >298. 
Brandemburgu-Holsé \  palacio  de  la  reina  Carolina. 

539.  ;  ,  hd  oí.  ¿o u-r>>ü  . 

Brandetii  (Jeremías)  se  pone  al< frente  de  una  insurec- 
cion  de  radicales.  532. 

BrAndon  (lord)  conspira  contra  los  derechos  del  duque 
de  York.  254. 

Brandy-Wine,  ciudad  de  los  Estados-Unidos.  Los  ame¬ 
ricanos  son  allí  batidos  por  los  ingleses.  359. 

Braouse  (Guillermo  de).  Juan  Sin  Tierra  hace  morir  de 
hambre  á  su  mujer  é  hijos.  27. 

Brasil,  en  la  América  Meridional,  se  separa  de  Portu¬ 
gal.  544. — Su  independencia  reconocida  por  el  rey  de 
Portugal.  559. 

Brera,  ciudad  de  Holanda.  En  ella  es  retenido  Carlos  II. 

238. 

Brereton  gentil  hombre  de  cámara  de  Enrique  VIII. 
Supuesto  amante  de  Ana  Bolena.  160. — Condenado 
á  muerte.  161. 

Breslau,  ciudad  de  Prusia.  Victoria  obtenida  por  el 
Gran  Federico.  331. 

Brest,  ciudad  y  puerto  de  Francia.  Los  ingleses  dan 
allí  un  combate  á  las  naves  francesas  y  son  rechaza¬ 
dos.  150.— Embárcase  en  ella  Jacobo  II  para  ejecu¬ 
tar  bajo  los  auspicios  de  Luis  XIV  un  desembarco 
en  Irlanda.  267. — Los  franceses  aprestan  allí  un  ar¬ 
mamento  para  invadir  la  Irlanda:  411. 

Bretaña  (el  duque  de)  manda  un  cuerpo  del  ejército 
de  Carlos  VII,  cuando  la  invasión  do  Normandía.  128. 
Bretones.  Sus  costumbres ,  trajes ,  usos ,  monedas. 
18. — Sus  primeros  progresos  em  la  civilización  y  las 
artes.  10.  Atacados  por  los  Pidos.  14. 

Bridge  Water,  ciudad  de  Inglaterra,  condado  de  Som- 
merset,  ocupada  por  el  duque  de  Monmouth  procla¬ 
mado  rey.  258. 

Bírdge  Water  (la  condesa  de),  comprometida  en 
el  proceso  de  Catalina  Iloward,  mujer  de  Enri¬ 
que  VIII.  165. 

Bridgenortii,  ciudad,  hace  un  recibimiento  magnifi¬ 
co  al  doctor  Sacheverel.  285. 

Brienne,  .  ciudad  de  Francia.  Blucher  es  allí  batido 
por  Bonaparte.  511. 

Brisbane,  comodoro,  toma  parte* en  la  espedicion  á 
Curazao.  473.— Manda  las  tropas  inglesas  en  Bir¬ 
mania.  572. 

Bristol,  ciudad  de  Inglaterra.  En  ella  es  ahorendo  Spen- 
ser,  padre,  gobernador  del  castillo.  100.— Cercada  y 
tomada  por  los  realistas  bajo  Cárlos  I.  218. — Tumul¬ 
to  popular.  590. 

Bristol  (el  conde  de)  acusa  á  Buckingham  ante  los 
Pares.  206. 

Bristol  (lord)  acusa  al  canciller  Clarendon  en  la  cá¬ 
mara  de  los  Pares.  242. 

Bristol  (el  conde  de),  enviado  cerca  de  la  corte  de  Es¬ 
paña  por  Jorge  III.  335. 

Bristol  (el  marqués  de)  atacado  por  el  pueblo.  590. — 
Impugna  el  proyecto  de  reforma.  59. 
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Britriiic,  rey  de  Wessex.  19.— Envenenado  por  su  mu¬ 
jer  Eadburge.  19. 

Briths,  nombre  de  los  antiguos  habitantes  de  la  Gran 
Bretaña.  7. 

Broke  (capitán)  triunfa  de  los  americanos  en  el  Océa¬ 
no.  511. 

Brougham  ,  abogado  de  la  reina  Carolina.  540. — Se 
pronuncia  contra  la  guerra  de  España.  549. — Habla 
en  favor  de  los  esclavos  negó*.  560.— Promete  sos¬ 
tener  la  política  de  Canning.  565.— Ataca  al  minis¬ 
terio  Wellington.  567.— Ataca  violentamente  al  du¬ 
que  de  Wellington.  567.— Nombrado  Gran  Canciller. 
586.— Vota  por  el  plan  relativo  á  los  diezmos  de  Ir¬ 
landa.  601. 

Broxholme,  lugar  en  el  Torbay.  Allí  desembarca  Gui¬ 
llermo  ,  príncipe  de  Orange ,  para  atacar  á  Jaco- 
bo  II.  264. 

Bruce  (David)  rey  de  Escocia,  invade  la  Inglaterra. 
Batido  y  hecho  prisionero  en  Neville  Cross.  107. 

Bruce  (Roberto)  pretendiente  de  la  corona  de  Escocia. 
Reconoce  los  derechos  de  Eduardo  I  á  ella.  89. 

Brudenel,  comprendido  en  la  pretendida  trama  de 
Bedloe.  249. 

Brueys,  almirante,  amarra  la  escuadra  francesa  en  la 
rada  de  Aboukir.  240.— Arrollado  por  Nelson.  78. 

Brugh  (Huberto  de),  Justicia  mayor  bajo  Enrique  III, 
gobierna  el  Estado.  Conspiraciones  contra  él.  78. 
— Abandona  al  rey.  Encerrado  en  el  castillo  de  De- 
vizes,  se  escapa  y  logra  el  perdón.  79. 

Bruñe,  general  fiancés,  pelea  con  los  austríacos  en  Pet- 
t-  n,'  Holanda.  426. 

Brunsburg  ,  en  el  Northumberland.  Constantino  rey  de 
Escocia,  es  allí  batido  por  Alhelstan.  25. 

Brunsvick  (Fernando  de)  vence  á  los  franceses  en  Kirch- 
Deukern.  331. 

Bruselas  ,  ciudad  de  Bélgica  ,  recobrada  de  los  belgas 
por  Leopoldo.  395. — Ponen  allí  guarnición  los  fran¬ 
ceses.  405.— Revolución  de  1830.  585. 

Ruchan  (el  conde  de) ,  socorre  á  Dumbar  cercada  por 
los  ingleses.  09. 

Buchón  (la  condesa  de)  encerrada  en  una  caja  de  ma¬ 
dera  por  orden  de  Eduardo.  95. 

Buckingham,  condado  de  Inglaterra  arrasado  por  in¬ 
cendios.  585. 

Buckingham  (el  duque  de),  toma  partido  por  el  duque 
de  Gloucester,  regente  del  reino.  138. 

Buckingham  (el  duque  de)  favorito  de  Jacobo  I.  202. — 
Sus  muchos  títulos  v  su  alta  fortuna.  202.— Odioso 
á  la  nación.  Acusado  ante  los  Pares ,  protegido  por 
Carlos  I.  205.— Comandante  de  una  escuadra  contra 
Francia.  209.— Asesinado  en  Portsmouth  por  Fel- 
ton.  209. 

Buckingham  miembro  de  la  cabala  bajo  Carlos  II.  245. 

Buckingham  (el  duque  de)  abandona  el  partido  de  Ri¬ 
cardo  III.  139.  Marcha  con  un.  ejército  sobre  Glou¬ 
cester.  Es  vendido  por  Banister ,  prendido  y  ejecu¬ 
tado.  140. 

Buckingham  (el  duque  de),  su  encono  á  Volsey,  Juzga¬ 
do,  condenado  y  ejecutado  en  Towerhill.  153. 

Buena  Esperanza  (el  cabo  de)  al  sur  del  Africa,  se  rin¬ 
de  á  los  ingleses.  409.— Inglaterra  envia  allá  sus  in¬ 
digentes  á  poblar  las  colonias.  534. — Gobierno  im¬ 
popular  de  sir  Carlos  Somerset.  554. 

Buenos  Aires,  ciudad  y  puerto  de  América,  es  someti¬ 
da  por  los  ingleses  á  las  órdenes  de  sir  Home  Po- 
pham.  470. 

Bullen  (Cárlos)  manda  la  escuadra  enviada  á  los  mares 
occidentales  del  Africa,  y  es  el  terror  de  los  trafican¬ 
tes  en  esclavos.  552. 

Bulmer  (Juan)  jefe  de  insurgentes  cogido  y  ejecutado 
bajo  Enrique  VIH.  162. 

Bulow  manda  las  tropas  prusianas  en  los  Países  Bajos. 
513. — Abandona  el  asedio  de  Amberes.  513.— Acau¬ 
dilla  á  los  prusianos  en  Waterlóo.  523. 

Bulwurt  Singh,  rajáh  depuesto  por  Doorjun  Sal.  sur- 


pador  indio.  574. — Reintegrado  por  los  ingleses.  574. 

Bundelcund,  territorio  indio,  sometido  por  el  coronel 
inglés  Powel.  451. 

Burdeos  ,  ciudad  de  Francia.  Sus  habitantes  acogen 
al  mariscal  Beresford  y  se  pronuncian  contra  Napo¬ 
león.  512. 

Burdett  (sir  Francisco)  enviado  á  la  Torre.  Motín  con 
tal  motivo  489. — Jefe  de  los  reformadores  modera¬ 
dos.  530.  -  Sus  discursos.  565. — Ataca  parlamenta¬ 
riamente  al  duque  de  Wellington.  580— Hace  una 
oposición  violenta.  593. — Deliende  la  causa  de  los 
polacos.  596. 

Burgos.  José  Bonaparte  se  retira  á  esta  ciudad.  479.— 
Asediada  sin  éxito  por  Wellington.  502.— Su  forta¬ 
leza  destruida  por  el  mariscal  Jourdan.  506. 

Burgoyne,  general  inglés  en  la  guerra  contra  los  ame¬ 
ricanos.  359.— Cerca  y  toma  áTiconderoga.  Encamí¬ 
nase  á  las  orillas  del  Hudson.  359. — Se  retira  á  Sara- 
toga.— Su  derrota.  360. 

Burleigii  (lord  Cecii),  ministro  de  Isabel.  Su  muer¬ 
te.  193. 

Burleigh  (lord  Roberto)  proclama  traidor  al  conde  de 
Essex.  196. 

Burke  (Edmundo)  defiende  la  causa  de  Wallis.  345. — 
Adquiere  reputación  como  orador.  350  —Plan  de 
reforma  económica  que  propone.  364. — Tesorero  ge¬ 
neral  bajo  Jorge  III.  376.— Parte  que  toma  en  el 
proceso  de  Hastings.  390.—  Su  reUato.  397. 

Burton,  teólogo  condenado  por  la  Cámara  Estrellada 
bajo  Cárlos  I.  209. — Puesto  en  libertad.  214. 

Burtpour.  ciudad  del  Indostan  tomada  por  Doorjun  Sal, 
usurpador  indio.  574.— Reconquistada  por  los  in¬ 
gleses.  574. 

Busaco,  convento  de  Portugal.  Combate  entre  las  tropas 
francesas  de  Massena  y  los  anglo-portugueses.  490. 

Bussy  (de)  enviado  á  Westminster  para  negociar  la  paz 
entre  Francia  é  inglaterra.  335. 

Bute  (el  conde  de).  Esperanza  de  los  torys.  Rumores 
populares  contra  él. — Secretario  de  Estando  bajo  Jor¬ 
ge  III.  334. — Comisario  del  Tesoro.  335. — Tratado 
de  paz  con  Francia., 337. — Dimite  su  cargo.  338. 

Buxar,  ciudad  del  Indostan.  El  nabab  de  Oude  es  allí 
derrotado  por  los  ingleses.  340. 

Buvs,  representante  de  Holanda  en  Utrecht  para  nego¬ 
ciar  la  paz  con  Francia.  289. 

Byng  (sir  Jorge),  almirante,  capitanea  la  armada  in¬ 
glesa  que  lleva  auxilios  á  Nápoles  contra  los  españo¬ 
les.  301. — Su  conducta  pusilánime  en  el  asunto  de 
Menorca:  su  juicio,  su  condenación  y  muerte.  323. 

Byron  (el  capitán)  hace  un  viaje  alrededor  del  mundo 
bajo  Guillermo  III.  344.— Se  apodera  de  las  islas  Fal- 
kand.  347. 

Byron  (lord)  protege  la  causa  de  los  griegos,  y  negocia 
un  empréstito  para  ellos.  556.— Crea  escuelas  cnMi- 
solonglii. — Sucumbe.  553. 
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Cabala  ,  nombre  dado  á  uno  de  los  ministros  de  Car¬ 
los  II.  245. 

Caballeros;  calificación  dada  á  los  realistas  bajo  Car¬ 
los  1.2 15. 

Cabezas  redondas;  calificación  dada  á  los  republicanos 
bajo  Carlos  I.  215. 

Cabo  Bretón;  isla  del  Océano  Atlántico,  conservada  por 
Francia  por  el  tratado  de  paz  de  Utrecht.— Espedi- 
cion  infructuosa  de  los  franceses.  318.— Cedida  á  In¬ 
glaterra  bajo  Jorge  III.  337. 

Cabo-Francés,  isla  de  Santo  Domingo:  retirada  de  La- 
motlie-Piguet.  368.— Tomada  por  los  ingleses  bajo 
Jorge  III.  450. 

Cachar,  reino  de  la  India,  puesto  bajo  la  dominación 
inglesa.  573. 
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Cádiz,  ciudad  y  puerto  de  España,  arremetida  infruc¬ 
tuosamente  por  los  ingleses.  275.— Son  vanas  las  ten¬ 
tativas  de  estos  para  apoderarse  de  ella.  434.  Los 
franceses  pierden  allí  una  escuadra.  470.  Bombar¬ 
deada  por  Soult.  495. 

Caernarvon,  castillo  del  país  de  Galles.  En  él  tiene  sus 
partos  la  reina  esposa  de  Eduardo  I.  89. 

Cairo  (el),  ciudad  de  Egipto  tomada  por  los  france¬ 
ses.  420.  Evacuada  por  los  mismos.  Ocupada  por  los 
ingleses.  440. 

Calais,  ciudad  de  Francia,  cercada  por  Eduardo  III.  106. 
Su  rendición.  Bella  conducta  de  Eustaquio  de  S.  Pe¬ 
dro.  106.— Intentan  recobrarla  los  franceses.  406.- — 
Enrique  VII  aporta  allí  con  un  ejército.  144. — Enri- 
ue  VIII  envia  á  ella  un  cuerpo  de  ejército  a  las  ór- 
enes  de  Shre'wsbury,  y  otro  á  las  de  lord  Her- 
bert.  150. — Arrebatada  á  los  ingleses  por  el  duque 
de  Guisa.  180. 

Calcuta,  ciudad  del  Indostan,  es  embestida  por  los  in¬ 
dios  ,  y  vencen  estos  á  los  ingleses.  326. — Sitiada  y 
tomada  por  los  ingleses.  327.  — Cerca  de  ella  derro¬ 
tan  las  tropas  de  Cossim  á  los  ingleses.  338. 

Caldkr  (el  vice-almirante)  manda  en  el  combate  de  Tra- 
falgar.  462. 

Calicut,  reino  de  la  India,  donde  son  batidos  los  miso- 
reses  por  los  ingleses.  380. 

Calpi.  Allí  son  vencidos  los  indios  por  el  general  Car- 
nac.  340. 

Cámara  Estrellada,  abolida.  214. 

Cámara  de  los  Pares  insultada  por  el  pueblo.  215. 

Camarthen  (el  marqués  de)  reemplaza  á  Fox  en  el  mi¬ 
nisterio.  384. 

Cambden  (lord),  encargado  del  gran  sello  por  Jor¬ 
ge  III.  341.— Opónese  á  la  medida  de  papel-sellado 
contra  los  americanos.  345.  Cae  en  desgracia.  Propo¬ 
ne  la  paz  con  América.  345. — Ministro.  361. — Su¬ 
cede  á.  lord  Sidmouth  en  la  presidencia  del  Con¬ 
sejo.  458. 

Camoden,  ciudad  de  los  Estados  Unidos.  Victoria  lo¬ 
grada  por  lord  Cornwallis.  368. 

Cambridge,  ciudad  de  los  Estados  Unidos,  provincia  de 
Manchester.  Congreso  americano.  352. 

Campbel,.  coronel  inglés,  arrolla  ai  general  Roberto 
Howe  en  Savanah.  368. 

Campbell  (el  capitán)  rechaza  los  máratas.  370. 

Campbell  (sir  Arcliibaldo),  comandante  del  ejército  bri¬ 
tánico  en  la  India,  ataca  á  Rangoon.  554. 

Marcha  sobre  Ava.  572.— Recibido  en  Ava  por  el  rey 
de  Birmania.  573. 

Campen,  ciudad  de  los  Países  Bajos,  donde  son  des¬ 
truidos  ingleses  y  hannoverianos.  333. 

Camperdown.  Combate  naval  entre  ingleses  y  holande- 
S6S.  415. 

Campo  Fórmio  (tratado  de),-  firmado  por  Bonaparte  y  el 
Austria.  444. 

Canadá,  comarca  de  la  América  septentrional,  cedida  á 
Inglaterra  bajo  Jorge  III.  337.- -Rebelión  ele  los  re¬ 
publicanos.  500.— Ventajas  sangrientas  de  los  ingle¬ 
ses.  510.— Discordia  entre  los  miembros  del  cle¬ 
ro.  554. 

Canaris  defiende  la  causa  de  los  griegos  en  el  mar.  556. 

Canda  our,  tomada  por  los  confederados  y  la  escuadra 
de  M.  de  Suffren.  380. 

Candía,  isla  del  Archipiélago  griego  lomada  por  los  in¬ 
gleses.  452.  La  brutal  tiranía  del  rey  de  ella  escar¬ 
mentada  por  los  ingleses.  525. 

Canning  (Jorge)  demanda  la  represión  de  la  ambi¬ 
ción  del  primer  cónsul.  444.— Llamado  al  minis¬ 
terio.  454.— Habla  en  favor  del,  vizconde  de  Melvi-  I 
lie.  457.  —  Es  secretario  de  Estado  en  el  ministerio 
Pt.rlland.  472.— Rechaza  el  ataque  desir  Archibaldo 
Hamitton  al  carácter  de  lord  Castlereagh.  485.— Su 
inclinación  á  favorecer  álos  católicos.  530.— Sepr  - 
nuncia  contra  el  proceso  de  la  reina  Carolina,  y  da 
su  dimisión;  538. — Aboga  por  la  emancipación  de  los  ¡ 


católicos.  542.— Nombrado  gobernador  general  de  la 
Compañía  de  Indias.  Habla  sobre  la  admisión  de 
Pares  católicos  en  la  cámara.  545. — Es  ministro.  547. 
Su  retrato  y  carácter.  547  y  siguientes.— Opónese  á 
la  guerra  de  España.  549.— Rehúsa  reconocer  la  re¬ 
gencia  de  Madrid.  550.— Sus  opiniones  sobre  la 
uerra.  552.— Sostiene  el  sistema  de  neutralidad,  y 
efiende  ai  ministerio.  556. — Habla  en  pro  de  la  li¬ 
bertad  de  comercio.  560. — Su  dictámen  con- respecto 
á  la  emancipación  de  los  negros.  560.  Opónese  á  la 
abolición  del  sistema  de  elección.  560. — Su  política 
en  cuanto  á  Portugal.  561.  Su  réplica  al  partido  de 
la  oposición.  561.  Llamado  para  recomponer  el  gabi¬ 
nete.  564. — Es  nombrado  primer  ministro.  564. — 
Nombra  al  cloque  de  Clarence  gran  almirante  de  In¬ 
glaterra.  Diíicultades  con  que  tropieza  en  el  nuevo 
ministerio.  565.— Su  muerte.  567. 

Canning  (sir  Stranford),  embajador  en  Conslantino- 
pla.  599. 

Cantorbery.  Fallece  allí  Estéban.  53.— Es  asesinado 
Tomás  Becket.,58. 

Cantorb*ry  (el  arzobispo  de)  corona  á  Eduardo  I  en 
Westminsier:  .87 — Impugna  el  proyecto  de  eman¬ 
cipación.  577.  Habla  contra  el  plan  de  reforma.  589. 
—Insultado  por  el  pue  lo.  590.— Llamado  por  Gui¬ 
llermo  IV  enfermo.  610. 

Capel  (lord),  condenado  á  muerte  y  ejecutado.  228. 

Capitolio  (el)  incendiado  por  los  ingleses.  51.9. 

Capo  de  Istria  gobierna  tranquilamente  la  Grecia.  59 1 . 

Capuá  ,  ciudad  del  reino  de  Nápóles,  tomada  por  los 
Iranceses.  Recuperada  por  los  Lazaronis.  423. 

Caractaco,  guerrero  bretón.  Sus  esfuerzos  para  recon¬ 
quistar  la  libertad  de  su  país  y  rechazar  los  romanos. 
Vencido.  11. 

Carangoly  (la  fortaleza  de)  es  reducida  por  los  ingleses 
á  las  órdenes  del  coronel  Coott.  328.- Tomada  por 
los  ingleses  mandados  por  sir  Eyre  Coote.  378. 

Carbonarios.  Provocan  revueltas  eii  Italia.  541. 

Caroiff,  castillo  del  condado  de  Glamorgan ,  país  de 
Galles.  Muere  en  él  Roberto  Curtecuisse  después  dé 
veintiún  r  ños  de  cautiverio.  47. 

Careless,  compañero  de  infortunio  de  Carlos  II.  230. 

Carew  (Peter)  promueve  con  el  duque  de  Suffolck  re¬ 
vueltas  en  los  condados  de  Warbick  y  Leicester.  Co¬ 
gido  y  ejecutado.  177.-  Condenado  á  muerte  después 
de  la  restáuracion  de  Carlos  II.'  240. 

Carintia  invadida  por  los  ejércitos  de  Bonaparte.  414. 

Carisbrook,  castillo' de  la  isla  de  VVitch.  Carlos  I  es  en 
él  encerrado.  224. 

Cari  isle  (el  conde  de)  se  opone  á  que  se  haga  una  pes¬ 
quisa  con  Ira  los  ministros  de  Jorge  III.  436. 

Caiiusle,  capital  del  condado  de  Cumberland.  En  ella 
es  armado  caballero  por  David,  rey  de  Escocia,  el 
príncip  i  Enrique ,  hijo  de  Matilde.  52. — Punto  de 
reunión  de  un  ejército  de  Eduardo!  contra  los  esco¬ 
ceses.  95. — Sitiada  y  tomada  por  el. ejército  parla¬ 
mentario  bajo  Carlos  I.  221. — Embestida  bajo  Car¬ 
los  Eduardo,  se  rinde  al  duque  de  Cumberland.  316.  . 
— Allí  son  juzgados  y  condenados  á  muerte  muchos 
partidarios  después  de  la  derrota  de  Culloden.  317.— 
Sublévanse  ios  obreros.  537. 

Carlos  de  Blois  cerca  á  Hennabon  defendida  por  Juana 
de  Flandes.  104. 

Carlos,  llamado'  el  Sabio,  hijo  de  Juan ,  sube  al  trono 
de  Francia  y  envia  á  Castilla  contra  Pedro  el  Cruel 
las  compañías  que  arrafsan  el  reino.  Sus  ventajas  so¬ 
bre  los  ingleses.  109.  • 

Carlos  VII,  pide  y  logra  el  auxilio  del  regente  de  Esco- 
I  cia  y  vence  al  duque  de  Clarence ,  hermano  de  Enri¬ 
que.  Sus  reveses.  124.— Batido  en  Verneuil.  125. — 
Sus  triunfos  en  Orleans,  Jerg^au,  Patay,  etc.  126. — 
Tregua  de  veintidós  meses  con  los  ingleses.  Invasión 
de  la  Normandía.  128. 

Carlos'VIII,  rey  de  Francia,  invade  la  Bretaña.  143. — 

,  Sus  compromisos  con  el  rey  de  Inglaterra  Enrique 
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VII.  Recibe  en  su  corte  al  impostor  Perlón.  144. 

Carlos  I,  hijo  de  Jacobo  I;  su  viaje  á  España  y  Francia. 
203. — Tratado  para  su  casamiento  con  la  princesa 
Enriqueta,  bija  de  Enrique  IV.  204.— Su  adveni¬ 
miento  al  trono.  20o.— Espíritu  de  Inglaterra  en  esta 
época.  20o. — Primera  resistencia  del  Parlamento. 
Guerra  contra  España.  205. — Disuelve  el  Parlamen¬ 
to.  206.— Nuevas  exacciones.  Declara  la  guerra  á 
Francia.  207. —  Amenaza  al  tercer  Parlamento.  Vio¬ 
la  las  leyes.  Obtiene  subsidios.  Cierra  el  Parlamento. 
Manda  prender  á  varios  miembros  de  la  Cámara. 
Pesadumbre  que  esperimenta  al  saber  la  muerte  de 
Buckingham.  208. — Hace  la  paz.  Opónese  al  purita¬ 
nismo.  Invade  los  poderes  del  Estado.  Opónese  á  la 
emigración  de  los  puritanos.  209. — Turbaciones  re¬ 
ligiosas.  Rebelión  en  Escocia.  Tratados  con  los  esco¬ 
ceses.  210. — Convoca  un  parlamento.  Le  revoca. 
211. — Convoca  un  consejo  general  de  pares  en  York. 
Convoca  el  Parlamento  largo.  212. — Deíiende  al  con¬ 
de  de  Stra  fiord  delante  del  Parlamento.  213. — Hace 
un  viaje  á  Escocia.  Trata  de  apaciguar  los  desórde¬ 
nes.  Hace  acusar  de  alta  traición  á  lor  Kimbolton  y 
cinco  miembros  del  Parlamento.  215.— Primer  sín¬ 
toma  de  sedición  en  el  pueblo.  Escribe  al  parlamen¬ 
to.  Rompe  con  el  Parlamento.  Se  retiia  á  York.  216. 
Guerra  civil.  Planta  el  estandarte  real  en  Nottin- 
gham.  Se  retira  á  Derby  y  á  Sbrewsbury.  217. — Sus 
ventajas  sobre  los  parlamentarios.  218. — Convoca  un 
Parlamento  en  Oxford.  219. — Hace  una  tregua  con 
los  católicos  de  Irlanda.  Se  retira  á  Oxford.  220. — 
Se  entrega  al  ejército  escocés  en  Newbark.  Es  en¬ 
tregado  al  Parlamento.  Conducido  á  Holdemby-Castle. 

222. — Arrebatado  por  los  agitadores  militares.  Con¬ 
ducido  á  Triplocheat.  Prisionero  en  Hampton-Court. 

223.  — Huye  hacia  Tichíield.  Prisionero  en  Caris- 
brook,  en  la  isla  de  Wíght ,  y  trasladado  á  Windsor. 

224.  — Y  desde  allí  á  Hurst-Castle.  Acusado  en  el  Par¬ 
lamento.  225.— Juzgado  en  Westminster-Hall.  226. 
—Condenado  á  muerte.  Ejecutado  en  Wite-Hall.  Su 
pintura.  227. 

Carlos  II,  hijo  de  Car’os  I.  227.  -  Escucha  las  propo¬ 
siciones  de  los  escocoses.  228.— Entra  en  Inglaterra, 
es  batido  en  Vorcester.  Sus  aventuras.  Huye  hacia 
rancia  por  Bristol.  Refugiase  en  el  condado  da  Dor- 
set.  Embárcase  en  Shoreham ,  en  Sussex,  y  llega  á 
Fecamp.  230.— Sale  de  Holanda  llamado  por  el  Par¬ 
lamento,  desembarca  en  Douvres  y  entra  en  Londres. 
239. — Su  retrato.  Sus  dispendiosas  inclinaciones. 
Es  vendida  Dunkerque  á  los  franceses.  241.— Decla¬ 
ra  la  guerra  á  Holanda.  242.— Paz  ajustada  en  Bre- 
da.  244.— Forma  la  Triple  Alianza.  244. — Hace 
alianza  con  Francia.  245.— Juramento  de  prueba. 
246. — Nueva  paz  con  Holanda.  246. — Firma  el  tra¬ 
tado  de  Nimega.  247. — Falsa  maquinación  de  Tito 
Oates.  247. — Defiende  á  Damby,  su  tesorero,  en  le 
cámara  de  los  comunes.  251. — Conspiración  del  to¬ 
nel  de  harina.  251.— Convoca  un  Parlamento  en  Ox¬ 
ford.  252.— Enferma  en  Windsor.  254.— Se  libra  de 
la  trama  de  Rye  House.  255.— Casa  á  su  sobriua  lady 
Ana  con  el  principe  Jorge  de  Dinamarca.  Su  muerte. 
256. 

Carlos  el  Hermoso  hace  proposiciones  á  Eduardo  II.  99. 

Carlos,  hijo  del  emperador  de  Alemania,  nombrado  he¬ 
redero  del  trono  de  España,  reclama  la  corona  y  arri¬ 
ba  á  Inglaterra.  278. 

Carlos  XII,  rey  de  Suecia,  indispuesto  con  Jorge  III, 
mantiene  correspondencia  con  los  doscontentos  de 
Inglaterra.  Fallece.  300. 

Carlos  VI,  empeiador  de  Alemania,  loma  parte  en  los 
disturbios  de  Polonia.  312.— Cede  á  Francia  el  du¬ 
cado  de  Lorena.  312. 

Carlos  VII,  emperador  de  Alemania,  es  vencido  por  la 
reina  de  Hungría.  312.— Muere.  312. 

Carlos  (el  príncipe)  invade  los  estados  del  rey  do  Ba- 
biera.  312. 


Carlos  Eduardo  (el  pretendiente)  logra  una  audiencia 
del  rey  de  Francia.  313. — Se  embarca  para  Escocia 
y  aporta  en  Lochabar.  314. — Proclamado  en  Perth. 
315. — Rechaza  á  Juan  Cope  en  Preston  Pans.  315. — 
Embiste  á  Carlisle.  315. — Dirígese  á  Prinrith.  315. 
Arremete  á  Stirling.  Arrolla  al  ejército  real  en  Fal- 
kirk.  316.— Es  derrotado  en  Culloden.  316  —  Su  mi¬ 
seria.  317.— Pasa  á  Francia.  317. 

Carlos  III,  rey  de  España,  celebra  con  el  rey  de  Fran¬ 
cia  un  tratado  llamado  Pacto  de  familia.  335. 

Carlos  (el  archiduque)  desorganiza  el  ejército  de  Jour- 
dan  y  Moreau,  que  se  refugia  en  Alsacia.  415. — Pe¬ 
lea  con  Massena  en  Suiza.  423.— Pide  al  general  Mo¬ 
reau  una  suspensión  de  hostilidades.  434. — Huye  á 
Hungría.  461. 

Carlos  X,  rey  de  Francia.  Su  consagración.  559. — 
Condena  la  causa  constitucional  de  Portugal.  561. — 
Medita  un  golpe  de  estado.  584. — Firma  las  ordenan¬ 
zas  de  julio  de  1830.  Su  abdicación  forzosa.  584. — 
Mal  recibido  en  Inglaterra.  584. 

Carlos  IV,  rey  de  España ,  declara  la  guerra  á  Ingla¬ 
terra.  456. 

Carlota  (princesa  de  Galles) ,  heredera  presunta ,  es 
separada  de  su  madre.  505. — Despósase  con  el  prín¬ 
cipe  Leopoldo  de  Coburgo.  529. — Su  prematura 
muerte.  531. 

Carlota  (reina).  Su  muerte,  su  carácter.  532. 

Carlton  Housk  (palacio  del  rey  de  Inglaterra).  Con¬ 
moción  popular  al  verá  Bliicher.  516.— El  rey. es 
allí  insultado.  530. 

Carnac  (el  general)  bate  á  los  indios  en  Calpi.  340. 

Carnwath  (el  conde)  condenado  á  muerte  por  rebel¬ 
de  299. 

Carolina  de  Brunswik  (princesa  de  Galles  y  reina  de 
Inglaterra)  es  separada  de  su  hija.  505. — Regresad 
Inglaterra.  538. — Su  popularidad.  538.—  Amite  la 
influencia  de  Guillermo  Cobbet  y  desecha  las  ofertas 
del  Consejo  Real.  539. — Su  proceso.  540. — Quiere 
asistirá  la  coronación.  542. — Su  humillación,  enfer¬ 
medad  y  muerte.  542. — Escándalo  después  de  su 
fallecimiento.  543. 

Carolina  (Matilde)  hermana  de  Jorge  III ,  se  desposa 
con  Cristian  Vil,  rey  de  Dinamarca.  348.  Su  muer¬ 
te.  349. 

Carpenter,  general  del  ejército  real,  marcln  contra 
los  partidarios  del  pretendiente.  298. 

Caiire  (Roberto),  favorito  de  Jacubo  I;  hecho  conde  de 
Sommerset.  201 . 

Carrickfergus.  Guillermo  III  se  embarca  allí  para  ir  á 
someter  la  Irlanda.  268. 

Carrington  (lord),  comprometido  en  la  conspiración 
de  Bedloe.  249. 

Carta.  75.— Renovada  por  Enrique  III.  81. 

Cartagena,  ciudad  de  América  atacada  por  los  ingle¬ 
ses.  310. 

Carteret  hace  un  viaje  en  derredor  del  mundo,  bajo 
Jorge  III.  344. 

Carteret  (lord)  secretario  de  Estado  bajo  Jorge  II.  311. 

Cartismandua,  reina  de  los  brigantes,  entrega  á  Carac- 
taco  á  los  romanos.  11. 

Casleman  (el  cunde  de),  comprometido  en  la  trama  de 
Dangerfield  y  conducido  á  la  Torre.  251.  , 

Casse  (del),  almirante  francés,  combate  con  los  ingle¬ 
ses  mandados  por  Benbow,  c^rca  de  Santa  Mar¬ 
ta.  276.  .  ■ 

Cassel.  Levantan  los  aliados  el  sitio  de  esta  ciudad  bajo 
Jorge  III.  335  - Abandonado  por  los  franceses.  336. 

Cassibrlauno,  jefe  de  los  bretones,  intenta  oponerse  á 
la  conquista  de  los  romanos.  10. 

Castalla.  Los  ingleses  logran  aquí  ventajas  contra  los 
Franceses.  509. 

Castaños  (el  general)  se  sitúa  en  Andujar.  479.  Es 
vencido  por  los  franceses  en  Tudela.  480. 

Castillo  Alegre,  (el),  en  normandía,  tomado  por  Fe¬ 
lipe,  rey  de  Francia.  70. 
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Castlkbl  ir  ,  Irlanda.  Los  franceses  vencen  allí  á  los 
ingleses  mandados  por  el  general  Lalce.  417. 

Castlereaoh  (lord)  ministro  de  los  negocios  de  Irlanda 
432.  Impugna  ias  opiniones  de  Windam.  443  —Pro¬ 
mueve  disputas  sobre  el  aumento  del  ejército.  475.- 
A  tacado  en  la  cámara  por  lord  Archibaldo  Hamilton 
como  culpable  de  corrupción.  485. — Trata  en  Chau- 
mont  con  las  potencias  aliadas.  512. — Representa  á 
su  soberano  en  el  congreso  de  1815.  524. — Firma 
el  convenio  de  París  en  1815.  533. — Intenta  la  me¬ 
jora  del  sistema  de  cárceles.  539.— Consejero  de  Jor¬ 
ge  IV  en  su  proceso  con  la  reina  Caro  ina.  539. — 
Trata  de  justificar  la  conducta  de  los  ministros  en  el 
en  el  proceso  de  la  reina  Carolina.  541.— Es  creado 
marqués  de  Londonderry.  Su  muerte.  545. 

Castletown.  El  conde  de  Mars  proclama  allí  al  preten¬ 
diente.  247. 

Castre  ,  isla  de  Santa  Lucía,  tomada  por  los  ingleses 
bajo  Jorge  III.  450. 

Catalina  de  Aragón  (la  infanta)  se  desposa  con  Arturo, 
príncipe  de  Galles.  Viuda,  se  casa  con  el  segundo 
hijo  de  Enrique  VIL  148.— Repudiada,  se  retira  á 
Amphtill  junto  á  Dunstable.  158. 

Catalina  (la  infanta  de  Portugal) ,  esposa  de  Cár- 
los  II.  242. 

Catalina,  bija  de  Cár’os  VI,  rey  de  Francia,  pedida 
para  mujer  de  Enrique  V.  122. — Se  casan.  123. 

Catalina  II  celebra  la  paz  con  los  sueco»,  y  rclmsa 
restituir  á  Oekzakoff.  377 .  Consiente  en  hacer  la 
paz  con  la  Puerta.  397.  -Niégase  á  prestar  socorro 
á  los  ingleses  contra  los  franceses.  408. 

Catesby,  autor  de  la  conspiración  de  la  pólvora  199. — 
Muerto.  200. 

Carthcart  (lord),  comandante  de  las  tropas  de  tierra 
inglesas.  Su  muerte.  310. 

Cathcart  (lord)  manda  las  tropas  de  tierra  en  la  espe- 
dicion  á  Dinamarca.  481. 

Catherloch.  Los  irlandeses  rebeldes  son  allí  derrota¬ 
dos  418. 

Católicos  de  Irlanda.  Debates  parlamentarios  con  tal 
motivo.  459.— Proposiciones  á  favor  de  ellos.  474. 

Católicos.  Discusiones  parlamentarias  sobre  ellos.-492. 
Espedida  su  emancipación.  542— Es  desechada.  557. 

Caufield  (lord)  es  degollado  en  la  revuelta  de  los  ir¬ 
landeses.  215. 

Cavan,  condado  de  Irlanda.  Celébranse  allí  asambleas 
sediciosas.  578. 

Cavendisch,  marino  inglés.  255.— Trata  de  salvar  á 
lord  Rrnsel  condenado  bajo  Cárlos  II.  255. 

Cavendisch  (John),  ministro  de  Hacienda  bajo  Jor¬ 
ge  III.  376. 

Ceadwalla  ,  rey  de  Wessex  somete  el  reino  de  Sus- 
sex.  19. 

Cgaulin,  rey  de  Wessex,  es  derrotado  por  los  sajones. 
Su  destierro.  Su  muerte.  19. 

Cecil  (Guillermo)  ó  lord  Burleigli,  llamado  al  Consejo 
de  la  reina  Isabel.  182. 

Cellier,  comprometiilo  en  la  conspiración  de  Danger- 
fiel.  25. 

Cenulpl,  rey  de  Wessex.  19. 

Cliidic  y  su 'hijo  Ivenric  fundan  la  Sajonia  Occidental, 
comprendiendo  los  condados  de  Hanst,  Dorset,  Wilt, 
Berks  y  la  isla  de  Wight.  16. 

Cereal  ,  'general  romano,  es  enviado  á  Bretaña  por  el 
emperador  Vespasiano.  12. 

Ceylan  ,  atacada  por  los  ingleses.  380. — Tomada.  409. 
— En  guerra  con  Inglaterra.  452.  Sublevación  de 
sus  habitantes  contra  el  gobierno  inglés.  532. 

Chaos  (el  capitán.)  Comandantfi.de  la  escuadra  ingle¬ 
sa  en  Birmania  571.— Firma  un  tratado  entre  los 
ingleses  y  birinanes.  572. 

Chalgrave-Field.  Los  parlamentarios  son  allí  vencidos 
por  Cárlos  I.  218. 

Chalons.  Eduardo  I  toma  allí  parte  en  un  torneo.  87. — 
Las  armas  austríacas  y  prusianas  se  unen  allí  513. 


Chalus,  castil  o  cercado  por  Ricardo  Corazón  de  León, 
que  es  allí  herido.  68. 

Champí. ain  (el  lago).  Combate  en  sus  orillas.  359. 

CnANDERNAGOR.  Posesión  francesa  tomada  por  los  in¬ 
gleses.  370. 

Charleroy,  ciudad  fuerte  tomada  por  los  ejércitos  de 
República  francesa,  405.— Las  tropas  prusianas  son 
allí  batidas  por  Napoleón.  522. 

Charles  Town,  sitiada  y  tomada  por  los  ingleses  368. 

Charmoutii,  condado  de  Dorset.  Allí  desembarcan  los 
daneses.  20. 

Charnock  (Roberto)  conspira  contra  Guillermo  III.  272. 
— Juzgado  y  ejecutado.  272. 

CnASSE,  general  holandés,  defiende  la  ciudadela  de  Am- 
beres  contra  los  franceses.  Prisionero.  597. 

Chatam  (lord)  hace  una  rnocion  pa  a  retirar  las  tropas 
de  Boston.  350. — Propone  la  paz  con  América.  360. 
Su  muerte.  362. 

Ciiamcey  ,  coman  úante  de  la  escuadra  inglesa  en  el  Alto 
Canadá  510. 

Chauvelin,  ministro  Francés.  Su  influencia  qn  Ingla¬ 
terra.  401.— Espulsado.  4(frl.— Trata  de  la  paz.  402. 

Chaves  (ciudad  y  fortaleza  de)  arrebatada  por  los  es¬ 
pañoles  á  los  portugueses.  485. 

Chelteniiam.  Jorge  III  cae  allí  en  demencia.  391. 

Chf.rbourg,  ciudad  y  puerto  de  Francia.  Luis  XIV  junta 
allí  un  ejército  para  ejecutar  bajo  JacoboJI  un  des¬ 
embarco  en  Inglaterra.  270. 

Cheribon.  Los  ingleses  toman  posesión  de  este  punto 
después  de  la  toma  de  Batavia.  496. 

Ciiester  (el  conde  de)  conspira  contra  Huberto  de 
Brugh,  Justicia  mayor  de  Inglaterra  bajo  Enrique  III 
Intenta  apoderarse  "del  rey  en  Leicester.  78. 

Chesterfield,  ( el  conde  de),  ministro  de  Jorge  II.  304. 
Impugna  el  proyecto  relativo  á  teatros.  307’. 

Chesapeak  (embodadura  del).  Los  franceses  pierden  en 
ella  tres  buques.  470. 

CHEw(teniente),  arrestado  por  órden del  rey  deAva.  55  L 

Chichester  (el  obispo  de),  da  una  absolución  general  á 
los  insurgentes  á  las  órdenes  del  conde  de  Leicester 
contra  Enrique  III.  83. 

Chile.  Se  libra  de  la  dominación  de  España.  550.  Los 
ingleses  consiguen  allí  un  triunfo  militar.  559. 

China.  Embajada  de  lord  Amherst.  532. 

Ciiinon.  Muere  allí  Enrique  II.  63. 

Chinsura  (fortaleza  de).  Los  holandeses  envian  allí  una 
armada  para  defenderla.  327. 

Cristian  VII  rey  de  Dinamarca,  se  casa  con  Carolina 
Matilde,  hermana  de  Jorge  III.  Su  retrato.  348. 

Chlrchili.  marcha  por  Jacobo  II  contra  el  duque  de 
Montmoulh.  258. — Abandona á  Jacobo  II.  264. 

Cintra  (tratado  de)  celebrado  entre  españoles  y  fran¬ 
ceses.  479. — Discusiones  parlamentarias  con  tal  mo¬ 
tivo.  482. 

Cirencester,  punto  de  reunión  de  los  confederados 
contra  Enrique  IV.  177. 

Cissa,  rey  deSussex,  convierte  sus  súbditos  al  cristia¬ 
nismo.  18. 

Ciudad-Real.  Combate  sangriento  entre  españoles  y 
franceses.  485. 

Ciudad-Rodrigo  (bloqueo  de)  por  el  general  Soult.  495. 
— Es  embestida  por  el  mayor  general  Crawford.  501. 

Ciudadela  ,  capital  de  la  isla  de  Menorca ,  tomada  por 
los  ingleses.  420. 

Clairfai  r  balido  por  Dampierro  cerca  de  la  abadía  de 
Vicogne.  402. — Se  apodera  de  las  alturas  de  An- 
zain.  403. — Es  vencido  por  Pichegrú  junto  á  Cour- 
tray.  405. 

Clankonald  (el  conde  de),  general  escocés  muerto  en 
la  batalla  de  Dumblaine.  293. 

Claquin  (Beltran)  manda  el  ejército  del  rey  de  Francia 
contra  el  príncipe  negro. — Bate  á  sir  Roberto  Kno- 
lles.  109. 

Clare  (el  conde).  Favorable  á  la  unión  con  Irlan¬ 
da.  432., 
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Clarence  (el  duque  de)  hermano  de  Eduardo  IY,  ba¬ 
tido  por  el  duque  de  Orleans ,  después  Car¬ 
los  Vil.  124.  Es  seducido  por  el  conde  Warwick,  su 
suegro.  133. — Vencido  por  Eduardo  IV  se  embarca 
para  Francia.  Vuelve  á  Dartmouth  con  Margarita  de 
Anjou  y  Warwick.— Pasa  al  partido  de  Eduardo.  133. 
— Asesina  al  hijo  de  Enrique  VI.  134.— Ahogado  en 
un  tonel  de  malvasía.  13G. 

.  Clarence  (el  duque  de),  nombrado  gran  almirante  de 
Inglaterra.  3G4. — Da  su  dimisión.  569. 

Clarendon  Enrique  II  convoca  allí  un  consejo  general 
de  la  nobleza  y  del  clero.  Constitución  llamada  de 
Clarcndon.  54. 

Clarendon  (lord).  Su  integridad,  su  desgracia.  242.— 
Despojado  de  sustituios.  Se  retirad  Francia.  214. — 
Exonerado  de  sus  empleos  como  protestante  bajo  ja- 
cobo  II.  260. — Conspira  contra  Guillermo  III.  270. 

Claree  (el  general),  ministro  de  la  guerra  bajo  Napo¬ 
león,  negocia  con  el  conde  de  Lauderdale  para  la  paz 
con  Inglaterra.  467. 

Claree  (Mistris).  Su  influencia  corrompida  sobre  el  du¬ 
que  de  York,  da  máifcen  á  un  exámen  escandalo¬ 
so.  482  y  siguientes. 

Claudio,  emperador  romano  somete  muchos  estados  de 
Bretaña.  10. 

Claverlng  (el  general)  miembro  del  Consejo  de  Cal¬ 
cuta  bajo  Jorge  111.  368. 

Claypole  (Mistris)  hija  de  Cromwell.  Su  muerte.  235. 

Clay  i  o.n  ,  coronel  inglés,  loma  la  fortaleza  de  Barabatti 
en  la  India.  451. 

Clement,  condenado  á  muerte  después  de  la  restaura¬ 
ción  de  Carlos  II.  240. 

Clerke  (el  capitán)  descubre  á  una  con  Cook  la  tierra 
de  Van  Diemen.  370.— Descubre  la  Nueva  Zelanda, 
Mangia  y  las  islas  Sandwich.  371. 

Clro  Inglés.  Su  estado  después  del  reinado  de  Ricar¬ 
do  I.  141. 

Clifford  (lord)  mata  al  conde  de  Rutland,  hijo  de  Ri¬ 
cardo  duque  de  York.  131. 

Clifford  (Roberto),  partidario  de  Perkin ,  revela  al  rey 
las  aventuras  de  este  impostor. — Acusa  públicamente 
á  Stanney.  145. 

Clifford,  miembro  de  la  cabala  bajo  Carlos  II.  245. 

Clinton  (Enrique)  ataca  la  isla  de  Sullivan.  356. — Ob¬ 
tiene  triunfos  en  Brooklin.  356.  Arremete  al  fuerte 
Montgommery.  Batido  por  Gates.  360. — Reemplaza 
al  general  Howe.  Se  encamina  á  Frechord-Court- 
House.  362.— Después  á  Sandy-Hook.  y  Nueva 
York.  362.— Sus  triunfos  en  Virginia  y  en  la  pro¬ 
vincia  de  Conecticut.  364.— Sitia  y  toma  á  Charles- 
Town,  368. 

Clinton  (sir  Guillermo)  comandante  de  la  espedicion  á 
Portugal.  562. 

Clinton  (Enrique)  pelea  en  Tolosa.  514. 

Clive  (coronel),  manda  el  ejercito  británico  en  las  In¬ 
dias.  326. — Derrota  al  pirata  Tullagee-Cingria.  327. 
— Consigue  una  victoria  en  Vallason.  Se  apodera  de 
Calcuta  v  de  Ilughly.  327.— Destruye  al  virey  de 
Bengala  y  nombra  en  su  lugar  á  A!i-Kan.— Entra  en 
Chandernagor.  327.— Desbarata  la  armada  holan¬ 
desa.  328.— Lucha  con  las  tropas  del  nabab  Cos- 
sim.  338.— Gobernador  de  Bengala  bajo  Jorge  III.  341 . 
— Juzgado  por  el  parlamento.  Su  retiro.  349. 

Clive  (lord).  Discusión  sobre  su  conducta  arbitraria  en 
en  la  India.  477. 

Collingwood  (lord)  destruye  muchos  buques  franceses 
en  la  costa  de  España.  485. 

Cloudesly-Shovel,  enviado  á  observar  el  armamento  de 
la  escuadra  francesa  en  Brest.  278. — Capitanea  una 
escuadra  inglesa  que  perece  en  parte  en  las  rocas  de 
de  Scilly.  Enterrado  en  Westminster.  280. 

Closter-Seve.n  (tratado  de).  325. 

Clold  (tratado  de  Saint)  firmado  en  1815  por  las  po¬ 
tencias  aliadas.  524. 

Cobbet.  (Guillermo),  jefe  de  los  reformadores  radi¬ 


cales.  530.  —  Escribe  á  la  reina  Carolina.  539. 

Cobentzel  (el  conde  de)  enviado  por  el  emperador  de 
A ustriaá  Napoleón  para  celebrar  la  paz.  460. — Firma 
el  tratado  de  Presburgo.  461. 

Cobham  (lord)  perseguido  por  sus  opiniones  religiosas, 
condenado  á  ser  quemado  vivo.  Su  evasión,  su  supli¬ 
cio.  121. 

Cobham  (lord)  despojado  de  sus  empleos  bajo  JacoboII. 
Condenado  á  muerte.  198. 

Coblentz,  sometida  por  los  ejércitos  de  la  república.  405. 

Cociirane  (lord)  destruye  buques  franceses  en  la  rada 
de  Basque.  484. — Menoscabo  de  su  reputación.  517. 
— Sus  pocos  progresos  en  Nueva  Orleans.  519. — 
Combate  por  los  griegos.  562. 

Cochin  ,  ciudad  de  la  India ,  sometida  por  los  ingle¬ 
ses.  408. 

Coke,  fiscal  en  el  juicio  de  Carlos  I. — Acusa  á  este 
rey.  226. — Condenado  á  muerte  después  de  la  res¬ 
tauración  de  Carlos  II.  240. 

Coklane.  Sus  falsas  apariciones  bajo  Jorge  III.  336. 

Colchester  (lord)  hijo  del  conde  de  Rivers,  es  el  pri¬ 
mer  militar  que  abandonó  á  Jacobo  II  para  servir  á 
Guillermo,  príncipe  de  Orange.  264. 

Colé  (Lawry)  combate  eri  la  batalla  de  Vitoria.  508.— 
También  en  Saint-Boes.  512. — Igualmente  en  Tolo- 
s 1 .  514. 

Coligny.  Su  cooperación  á  las  victorias  do  San  Quintín 
y  Calais.  180. 

College  (Stephen),  juzgado  como  sedicioso  y  ejecuta¬ 
do.  253. 

Collier  (el  comodoro)  defiende  con  éxito  la  causa  de 
los  realistas.  364. — Su  bella  conducta  y  su  decisión 
por  la  causa  de  los  negros.  525. 

Collingwood  (lord)  manda  en  el  combate  de  Trafal- 
gar.  462. 

Collot  (general)  capitula  y  cede  la  ciudad  de  Bajatierra 
ó  los  ingleses.  406. 

Colman,  comprometido  en  la  conspiración  de  Tito  Óa- 
tes  contra  Carlos  II.  248.— Sujetado  á  juicio.  249.— 
Su  muerte.  250. 

Colnahm,  aldea  próxima  á  Abingdon.  Son  allí  prendi¬ 
dos  los  Straffords,  alzados  contra  Enrique  Vil.  142. 

Colombia  celebra  un  tratado  de  alianza  con  Inglatena. 
552. 

Colonia,  sometida  por  las  armas  de  la  república.  405. 

Cloomas-Unidas.  Titulo  que  se  dan  las  provincias  ame¬ 
ricanas.  353. 

Combe  (lord).  Corregidor  de  Londres,  apacigua  los  tu¬ 
multos  causados  por  el  hambre  bajo  Jorge  III.  434. 

Combermere  (lord)  marcha  contra  Doorjun-Sal.  574. 

Compañía  de  Indias.  Su  mala  administración  bajo  Jor¬ 
ge  111.  349. 

Compiegne,  ciudad  de  Francia.  Juana  de  Are  es  allí  co¬ 
gida  por  los  ingleses.  126. 

Comin  de  Badenoch  ,  jefe  escocés.  Batido  en  Falkirk. 
93. — Reemplaza  á  Wallace  en  la  regencia  del  reino  y 
vence  á  los  ingleses  en  Roslin.  94. — Muerto  por  Ro¬ 
berto  Bruce.  95. 

Concordia.  Primer  encuentro  en  la  guerra  de  Améri¬ 
ca.  352. 

Confederación  del  Rhin ,  formada  por  Napoleón  y  los 
príncipes  de  Alemania.  468. 

Coningsby  (lord)  acusa  i  Roberto,  conde  de  Oxford,  de 
alta  traición.  295. 

Connaught  ,  reino  de  Irlanda.  69. 

Connaught,  provincia  de  Irlanda  rebelada  contra  Ingla¬ 
terra.  417. 

Connecticut,  provincia  asolada  por  la  guerra.  362. 

Conservadora  (junta),  sociedad  para  la  reforma.  530. 

Conspiración  de  la  pólvora.  199. 

Constanza,  madre  de  Arturo,  sobrino  de  Juan  Sin 
Tierra,  se  pone  en  manos  de  este  soberano.  69.— 
Presa  en  Mans.  Su  evasión.  69. 

Constantino,  rey  de  Escocia,  hace  sumisión  á  Athels- 
tan,  rey  de  Inglaterra.  Batido  en  Brunsburg.  25. 
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Continente:  su  situación  agitada.  534. 

Conway  (el  general)  se  opone  al  proyecto  de  papel  se¬ 
llado  para  las  colonias.  320. — Nofnhrado  secretario 
de  Estado.  324.— Defiende  los  derechos  de  los  ame¬ 
ricanos.  325.— Da  su  dimisión.  342. 

Conway  (el  general)  desaprueba  la  guerra  contra  los 
americanos.  375. — Nombrado  comandante  general 
del  ejército  bajo  Jorge  III.  376. 

Cook,  célebre  viajero,  parle  para  el  Océano  Pacífico  bajo 
Iorge  III.  344. — Su  regreso  á  Inglaterra.  Nuevo  viaje 
en  que  descubre  la  Nueva  Celedonia.  353.— Descu¬ 
bre  la  Nueva  Zelanda,  ¡Vlangía  y  las  islas  de  Sand¬ 
wich.  374. — Muerto  por  los  naturales.  374. 

Cooke  (mayor  general)  manda  en  la  batalla  de  Berg-op- 
Zoom.  513. 

Coflbawn,  encuentro  entre  los  irlandeses  é  ingleses  que 
salen  vencedores'.  419. 

Coolbcrn  impugna  el  plan  sobre  diezmos.  602.— Mi¬ 
nistro  de  lo  Interior  bajo  Guillermo.  605. 

Coote  (el  coronel)  se  apodera  de  la  ciudad  de  Wnnile- 
was.  Reduce  la  fortaleza  de  Carangoly:  328.— Blo¬ 
quea  á  Pondichery  por  tierra  328. 

Coote  (mayor  general  inglés),  comandante  de  un  cüer- 
'  po  de  ejército  inglés  en  Egipto.  440.— Toma  el  fuerte 
Marabut  y  entra  en  Alejan  aria’.  440. 

Cope  (sir  Juan)  manda  las  tropas  enviadas  á  Escocia 
contra  el  Pretendiente;  315.— Es  derrotado  por  él  en 
Presión  Pans.  315. 

Copel  (sir  Enrique)  apoya  la  ]ey  de  esclusion  bajo  Car¬ 
los  II.  252. 

Copenhague  (sitio  de)  por  los  inglestfs.  475. 

CoPi.KY  (sir  Juan).  Su  opinión  sobre  los  católicos.  564. 
Coiibet  (Juan)  sostiene  Jos  derechos  klel  puobío  contra 
Carlos  I.  207. 

Cowbet/ gobernador  de  Jersey,  for/.ádo  por  lós  france¬ 
ses  á  firmar  la  rendición  de  la  isla1.  373: 

Córcega  (isla  de) ,  perdida  por  los  franceses  contra  los 
ingleses.  405. 

Córdoba  (D.  José  de)  batido  por  Nelson 'cerca  del  Cabo 
de  San  Vicente.  413. 

Corf.e  (eastilknió).'  Es  encerrado  en  él  Pedro  do  Pohte- 
fraet.  28. 

Cork,  en  Irlanda.  Aporta  allí  el  im  ostor  Pefkm.  144. 
Cornbury  (lord)  hijo  del  conde  dé  Clareridon,  pasa  con 
tres  regimientos  de  caballería  al  servicio  de  Guiller¬ 
mo,  principe  de  Orange.  264. 

Eornish,  gérif,  juzgado  yejecutado  bajo  Jacob'O  II. 

259.  !* 

Cornish  (el  vice-almiranté) Capitanea  la  éspedicrOU  iii- 
glesa  que  se  apodera  de  Manila  bajo*  Jorge  III.  337. 
CoRNOUAiLi.E,  refugio  de  los  bretones.  17.— ¡Desembar- 
barean  allí  los  daneses.  21.— Rebelión  contra  Gui¬ 
llermo  el  Conquistador ,  reprimida.  37;— DonádO1  Vi 
Pedro  Gaveston  por  Eduardo  II.  96.  - 

Cornouaille  (el  conde  de)  des  terrado  por  Enrique  1. 

..  '  -‘47 .  ’ 

Cornwallis  (lord)  arremete  a  Brooklin.  =357. 
Cornwallis  (el  almiraiité)  triunfa  junto  á  la  costa  de  la 
Española.  368.— Gobierna  la  Carolina  del  Sur.  368. 
—Su  victoria  en  Gambden.  Se  apodera  deCharles- 
Town.  3681— Arroja  al  general  Greén  de*  Virginia, 
pero  este  logia  volver  á  la  Carolina  del  Norte.  374.— 
Persigue  á  Lafayette,  saquea  y  arrasa  la  Virginia. 
Capitula  en  ,  Nueva- York.  374.  ' 

Cornwallis  (lord) ,  gobiniador  de  Bengala,  arrolla  las 
■  tropas  de  Tippo-Saib,  v  toma  las  poblaciones  de  Diu- 
digue,  Paligatcheri  y  Bengalour.  398.— Obliga  á  Tip¬ 
po-Saib  a  aceptar-  sus  condiciones.  398.— Es  nom¬ 
brado  gobernador  lié  Irlanda:1  síiavidád  de  su  admi- 
'  nistracion.  418.— Capitanea  uiPejércitoiinglés  contra 
ios  franceses  desembarcados  én  Irlanda.  419. — Pro- 
pone  un  plan  de  legislatura  para  Irlanda .  430.  -  Firma 
el  tratado  de  paz  deAmieik  442.— Reemplaza  ttl  mar¬ 
qués  Wellesley  en  el  gobimno  de  las  Indias-y  fulleco. 
463,  e* -q  Amcfooiq  (ahitos  fe)  aaTAWT/srwraa<í  j 


Cortes  (las)  son  convocadas.  490. — Ordenan  .someter 
todo  el  ejército  español  á  Wellington..  502.i-Son  di¬ 
sueltas  por  Fernando  VII  á  su  restauración;  514. 

Cohuna  (La).  Rctíránse  allí  las  tropas  inglesas  desba¬ 
ratarlas  por  los  franceses.  481. 

C  ssim  (el  nabab)  pelea  con  los  ¡rigieses., 338,— Vepcido 
en  Vallaseray.  338.— Retírase, á,  la  provincia  de  Ou- 
de.  339. 

Costa  de  Oro  (establecimiento  de  la).  Contienda  entre 
naturales  é  ingleses.  514. 

Cotton  (sir  Carlos).  Convenio  entre  él  y  el  almirante 
Siniavim.  480.  , 

Cotton  (general  inglés)  lucha  con  los  birmanes.  572. 

Courtenay  (sir  Guillermo)  conspira  contra'  los  derechos 
del  duque  de  York.  254. 

Cove'ont,  tratado  de  alianza  entre  Jos  puritanos. .21 1. 

Coventry  (el  conde)  dimite  sus.gpiplgos  bato ¡Iorge  ILL, 

345.  ' 1 '  ':.)•?  m  i"  r 

Cowper  (lord)  - A  ~ — ' 

—Preside  e 
conde  de  Oxford.  296. 


kr  (lord),  guardasellos  en  el  remado, de  Ana.  28  J, 
‘reside  el  pámrfíeñfo  para  oir  la  j ustiíícacióú  uél 
w.ide  de  Oxford.  296.  4  .>.■  .  ; 

Coxo  (el conde)  muerto  por/sus  vasallos.  37.;, 
Grambourne  conspira  contra  Guilltírnío  III.  Juzgádp  y 
condenado  á'muerte.  272. 

ammer  (Tomás).  Su  historia^  l  57. — Favqfapfe  aT  di¬ 
vorcio  de  Enrique  VIH. —Testigo  del .  , casamiento;, de 


conspira  < 

condenado  á'muerte.  272. 

Crammer 

vorcio  (L _ _  _ u 

EnriqueVIII  con  Ana  Bofena.  158.— Arzobispo' de 
Cantorbery”  Adopta  el  protestantismo.’ '  1,5'9.'— Per¬ 
manece  fiel  á  Ana  Bolená.  1 6 IV—Favoréce, . la  Reli¬ 
gión  reformada.  163  —Protege  á,  Qro|ij>yoll,  16L— 
Protegido  por  el  rey.  1 6Q,^üpópe^ 'jál.'.'progf^sq' '.de 
.  la  reforma  .169.  1  •  .  V  .  u  t  .  • 

Crammer  ,  condenado  a  muerte,  en  de  Ma¬ 

ría.  176.— Condenado  nuevaniénle  por  él’ege)  Sc.re- 
,  tracta  públicamente  — Quemddo  vbo.  179’  ,  ) 

Crawfori.  (mayor  general)  embisté  á  .Ciudad  Rodrigo, 
y  es  herido  inortalmenle.  501., 

Crawkord  (córonel  inglés)  pelea  'cóh  los  franceses ‘e’n 
Ballinamuek,  Irlanda.  419.—  Piulé  o!  aumento  ilel 

ejército-.  453-. .  '  :  :'J  . *  *'  '.¿pjj' 

Crawfoud  (M  J.)  representante „ de  IiiglaJteffá  ádte  el 
rey  de.  Birmania  574.  .  V. - 

Creo  y  j  bdtalla  entré  el  ejército  ne  ÉduaKjq'  Ilif  y  ;érñe 
Felipe.  105.  .  ¡.V<J 

Creninóiiam,  ministro  escocés,'  liajo  y  avaro*  , 

Crevey  habla  erí  favor  de  la  reiná.üdoliba.  5p8  / 
Crili.on  (el  duque  de).  Manila 'féS  ejércitos,  esp.anQÍ  vy, 
ñ  aricés  al  lr.  lité  dé  Méñoíca.  '9¡7o.‘^.ÁÉaü'dilf^4{i:^s- 
pedicion  contra  Gibrallar.  378."’  ‘ 

Ciustov^l  (isla  de  S.)  asediada  por  el  marqués  de  Boui- 
llé.  378. 

Croitond,  abadía  donde  se  refugia  Withal,  rey  de  Mer- 
cie.  20.  ,.  .. 

Cromartie  (lord),  partidario  del  p'réfen'diénte.  315. 

Juzgado  v  absüelto.  31-7.  / 

Cromwell  (Oliverio),  detenido  por  orden  de  Carlos  I 
en  el  momento  de  su  emigración' á  América.  209 
—Bate  al  ejército  real  en  Marston-.Móor.  221.  Gene¬ 
ral  del  ejército  parlamentario  '  Cuya  alá  dei*eéha  iháh- 
da  en  Naseby  venciendo  al  ejército  real.1 222  —  Su 
historia.  224: — Acusa  á  once  miembros  déf  ¡larla- 
mento.  223.— Enira  en  Londres.  223.— Aumimla  la 
prepoñdéraricía  niilitar.  224. ^Dispersa  la  faccímt dé 
los  Niveladores.  225.— Hace  bloquear  al  parUünfent o. 
225. — Hace  la  guerra  en' Irlanda.  Llamado ;  per  él: 
parlamento.  229. — Marcha  hacia  Escécia.  229.— Vic¬ 
toria  cerca  de  Duihbar  229;— Su  regreso  á  Ldnfdres. 
230.— Espqlsa  al  parlameiitm  231 .—  P-Oélamado  pro¬ 
tector.  Su  retrato.  232.— Su  administración.  Negó- 
cíaciónes  con  Francia:  233. — Propónesele  la  sobe¬ 
ranía.  234.— Decíldeheia  de  su  autoridad.1 235. —Su 
muerte  235.— Exhumado  Iras  de  la  restauración  dé 
Carlos  II.  240. 

Cromwell'  (Enrique),  segundo  hijo'dp  Oliverio)  renun¬ 
cia  »?l  gobierno  de  Irlanda.  236. 


HISTORIA  DE  INGLATERRA, 


625 


Cromwell  (Ricardo),  hijo  de  Cromwell.  235. — Procla¬ 
mado  protector :  su  carácter.  235. — Abdica.  236. 
Cromwell  (Tomas)  logra  el  favor  de  Enrique  VIII.  159. 
— Intrigas  contra  él.  162. — Favorece  la  religión  re¬ 
formada.  163. — Protege  á  los  acusados  de  neregía. 
163.— Acusado  de  traición  y  heregía.  164.— Es  de¬ 
capitado.  164. 

Crosdy  fiord  corregidor  de  Lóndres)  absuelve  á  los  in¬ 
culpados  por  delitos  de  imprenta,  bajo  Jorge  III.  347. 
C  roto  y,  recuperada  de  los  ingleses  por  Cárlos  el  Sa¬ 
bio.  109. 

Crown  Point.  Los  franceses  son  allí  destrozados  por  el 
general  Johnson.  322.— Abercromby  es  allí  batido. 
329. —Consigue  el  general  Amhers  una  victoria.  331. 
—Tomada  por  los  americanos  354. 

Croydon.  El  arzobispo  de  Cantorbery  es  allí  insultado 
por  el  pueblo.  590. 

Cruz  (Santa) ,  isla  tomada  á  los  daneses  por  los  ingle¬ 
ses;  bajo  Jorge  III.  439. 

Cuba,  (isla  de)  atacada  por  los  ingleses  bajo  Jorge  III. 
336. 


Cudred  ,  rey  de  Wessex.  19. 

Cuesta  (el  general),  vencido  en  la  provincia  de  León 
por  los  franceses.  479.— Retírase  del  servicio  mili¬ 
tar.  486. 

Cuffe,  secretario  de  Essex,  condenado  á  muerte  y 
ejecutado,  196. 

Culloden  (llanura  de)  á  nueve  millas  de  Invernas. 
El  ejército  rebelde  de  Carlos  Eduardo  es  allí  bati¬ 
do.  316. 

Culpeper,  supuesto  amante  de  Catalina  Howar,  muger 
de  Enrique  VIII.  Ejecutado.  165. 

Cumberland  (el  duque  de)  manda  el  ejército  en  los 
Países  Bajos  contra  el  conde  de  Sajonia.  313— Des¬ 
troza  las  tropas  del  Pretendiente  en  Culloden.  316. 
— Jefed.'  los  hannoverianos  por  la  causa  del  rey  de 
Prusia.  Es  destruido  en  Astembeck.  325. 

Cumberland  (el  duque  de)  se  desposa  con  la  hija  de 
lord  Irnham.  348. 

Cumberland  (el  duque  de)  maltratado  por  el  pue¬ 
blo.  590. 

Curazao  ,  tomada  por  los  ingleses.  434. — Va  allí  de 
Inglaterra  una  escuadra  á  la  órdenes  del  vice-almi- 
rante  Dacres.  473. 

Curtís  (el  doctor),  primado  católico  de  Irlanda.  569. 

Cuttack,  territorio  indio  invadido  por  los  ingleses. 
4o  i . -  Cedido  á  Inglaterra.  452. 

Czartorysky  (el  príncipe),  presidente  del  gobierno  pro¬ 
visional  de  Polonia.  587. 
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Dacres  (lord)  comandante  de  una  parte  del  ejército 
inglés  .de  Enrique  VIH,  en  la  batalla  de  Flodden. 
151. 

Dacres  (Francisco),  el  primer  inglés  que  dió  la  vuelta 
al  mundo.  188. 

Dacres  (Leonardo),  jefe  de  una  rebelión  contra  Isa¬ 
bel.  187. 

.Daendels,  comandante  holandés,  ataca  á  los  ingleses 
desembarcados  en  Helder  Point.  426. 

Damieta.  Son  allí  atacados  los  franceses  por  Alv  y  Sid- 
ney  Smith  423. 

Dampierre  (el  general)  rechaza  los  austríacos  en  Fa- 
mars.  Es  derrotado  en  Quiebrain.  Repele  á  Clairfait 
junto  á  la  abadía  de  Vicogne.  402. — Muerto  en  San 
Amand.  402.  ' 

Damby.  Tesorero  de  Carlos  II.  Su  escesivo  celo  cuando 
la  supuesta  trama  de  Tito  Oates.  247. — Acusado  en 
la  cámara  de  los  Comunes.  Puesto  en  la  Torre.  251. 

Damby  (el  conde  general)  rinde  homenaje  á  Guillermo, 
príncipe  de  Orange.  263.— Se  apodera  de  York.  264. 

Danegeld  ,  impuesto  restablecido  por '  Guillermo  el 
Conquistador.  Insurrección  con  tal  motivo.  37. 
Primera  serie.— Entrega  17. 


Daneses  (los).  Se  derramand  por  las  costas  occidentales 
de  Europa.  Desembarcan  en  el  Wessex  y  en  Nor- 
thumberland.  Nuevas  acometidas  en  la  isla  de  Shep- 
pey  y  en  Charmouth.  12. — Desembarcan  en  Sou- 
thámpton.  Se  establecen  en  la  isla  de  Thanet.— Pe¬ 
netran  en  Merci ,  y  se  apoderan  de  Nottingham  y 
Reading.— Someten  á  Northumberlan,  Estanglia  y 
Wessex.  21.— Se  apoderan  deWilton.  Poseedores 
de  todo  el  territorio.  22.— Llevan  el  terror  al  país 
de  Galles.  22.— Repelidos  de  Exeter  por  Alfredo  el 
Grande.  Toman  á  Sliobury,  y  son  batidos  en  Boding- 
ton.  23.— Su  residencia  en  Inglaterra  ningún  cambio 
produjo  en  las  leyes ,  costumbres,  el  lenguaje,  y  la 
religión.  31. 

Dangerfield,  autor  de  la  conspiración  de  harina.  En¬ 
cerrado  en  Newgate.  251. 

Darlow  (Jorge)  gobierna  las  Indias  y  hace  la  paz  con 
Holkar.  463. 

Darmoutii  (el  conde  de)  reemplaza  al  duque  de  Marlbo- 
rough  en  el  ministerio  de  la  reina  Ana.  286. 

Darmouth  fiord)  conspira  contra  Guillermo  III.  270. 

Darmouth  (ciudad).  Margarita  de  Anjou  aporta  en  ella 
con  Warwci  para  marchar  contra  Eduardo  IV.  1 33. 

Darnel  (sir  Tomás)  sostiene  los  derechos  del  pueblo 
contra  Carlos  I.  P  eso.  207. 

Darnley  (lord),  hijo  del  conde  de  Darnley,  se  casa  con 
María  Estuardo.  Su  carácter.  183. — Sus  celos  contra 
Rizzio. — Le  asesina.— Entrega  sus  cómplices  á  la 
reina.  Retírase  á  Dumbar,  y  después  á  Glascow.  Re¬ 
cibe  allí  una  visita  de  la  reina ,  y  vuelve  con  ella  á 
Edimburgo. — Su  funesta  muerte.  184. 

Darnley  (el  conde)  censura  la  conducta  de  los  minis¬ 
tros  de  Jorge  III.  434. 

Daventry.  El  general  Lambert  es  allí  destruido  238. 

David,  hermano  de  Llewelyn,  príncipe  de  Galles,  entra 
en  el  castillo  de  Hawarden  y  cerca  el  de  Rud- 
land.  88. — Es  ahorcado.  89. 

David  ,  rey  de  Escocia ,  arma  caballero  en  Carlisle  al 
príncipe  Enrique,  hijo  de  Matilde.  52. 

Davidson,  secretario  dé  Isabel,  lleva  al  consejo  la  órden 
de  ejecutar  á  María  Estuardo.  190. — Preso  por  ór¬ 
den  de  la  reina  y  condenado  por  lá  cámara  Estre¬ 
llada.  192. 

Day  ,  obispo  de  Chichester,  despojado  de  su  digni¬ 
dad.  173. 

Deaburn,  jefe  de  los  republicanos  en  el  alto  Canadá.  510. 

Deal,  situado  á  ocho  millas  de  Douvres,  punto  de  des¬ 
embarco  de  Julio  César.  10. 

Decan,  sometido  por  los  ingleses.  452. 

Dedington.  Pedro  Gaveston,  favorito  de  Eduardo  II, 
es  allí  conducido  preso.  Cercado  por  el  conde  de 
Warwick  que  se  apodera  de  Gaveston.  97. 

Dehlj.  Los  ingleses  á  las  órdenes  del  general  Lake  dan 
allí  una  batalla  á  los  indios.  451.— El  príncipe  Hol¬ 
kar  es  arrollado  por  los  ingleses.  463. 

Delaware  (lord)  toma  las  armas  en  el  Cheshire  por 
Guillermo  príncipe  de  Orange.  264. 

Delden.  Jorge  I  se  siente  allí  indispuesto  pocas  horas 
antes  de  su  muerte.  304. 

Demerara,  tomada  por  los  ingleses  bajo  Jorge  III.  450. 

Dknain.  El  mariscal  de  Villars  alcanza  aquí  una  victo- 
ria.  290.  „ 

Denbigh  (el  conde  de)  repelido  de  la  Rochela  bajo  Car¬ 
los  I.  208. 

Denman,  procurador  general  bajo  Guillermo  IV.  586. 

Dknny  (sir  Antonio)  anuncia  á  Enrique  su  cercano 

Derby  (efeonde  de)  encargado  por  Eduardo  III  de  la 
defensa  de  la  provincia  de  Guiena.  104. 

DERn\M,  supuesto  amante  de  Catalina  Howard ,  mujer 
de  Enrique  VIII.  Ejecutado.  165.  ' 

Dermot-Mac-Morrogii,  principe  de  Lemster,  induce  a 
Enrique  II  á  invadir  la  Irlanda,  y  somete  parte  de 
ella  59. 

Dkrwentwater  (el  conde)  proclama  al  pretendiente 
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DuRH*M  (la-€ÍutIád,'He)  tomada  por  los  habitantes  de 
Northumberland.  38. 

Dííriia  jrfóbiHrípd^)jísus  diferencias  con  Longchamp.  66. 
Durham  (lora)  lord  del  sello  privado  bajo  Guiller¬ 
mo  ÍVfo86í-ídiHnblaíen  favor  de  la  reforma.  592. 

>oi  eohoq  aobsíIogeO — .8  .íioigiloi  sloheotoj  ?»/.arjriü 
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FÍARL'(Walter) 'sostiene  los  derechos  del  pueblo  contra 
Carlos  I.  207.  v:;  i/  !•’- 

EARPWOLn,Vrey!de  los  Eátangles,  cambia  dos  veces  de 
f  Religión.  -18-i 

EAstiLorniAM.  Conmoción  entre  los  Escoceses  por  causa 
eondé'la-ípili?iáU4d5'.' 

Eccles.  Tumultos  entre  los  escoceses  por  causa  de  la 
.'••írtitiétá'.  445 JA  117  - 

Edén  (’Alojáhtfro)  descubre  y  mata  á  Juan  Cade,  jefe  de; 
tis'insurgeiítes',  y  es' nombrado  gobernador  del  castillo 
Doúvfes.  130:  ¡' 

Edgar  Atheling,  heredéro  legítimo  de  Eduardo  él  Con- 
'  fcsoty  bs  "sostenido' por  el  clerO:  36.— Su  sumisión  á 
Guillermo  el  Conquistador  tras  de  das  revueltas  del 
Norte.  36.  : 

Edge-Hiu..  Primer  combate  entre  realistas  y  parlamen- 
tarios/218. 

Edímíorgó  ,' capital  de  Escocia.  Se  hace  dueño  de  esta 
ciudad  el  partido  de  María  Estuardo.  486. — En  ella; 
es  proclamado  rey  el  pretendiente  Garlos  Eduar¬ 
do.  313. — Mensaje  á  Guillermo  IV.  594. 

EotáoKDO,  primogénito  de  Alfredo  el  Grande,  muere  sin 
posteridad.  24. 

'EDMOSDBnR'V-GoDFREYy juez  de  paz  bajo  Carlos  II.  248. 

>—Su! muerte.  249. 

Edmundo,  cuerpo  de  ¡Hierro.  29. 

Edmundo,  stlbedé  á  su 'hermano  Athelstan,  y  subyuga 
los  rebeldes  dé' Northumberland.  25. 

Edredo  sucede  á  Edmundo.  25. 

Edric,  devasta  las  posesiones  de  los  normandas.  37. 
Enfoco  /  caudillo  de  los  nortumbres ,  se  somete  á  Gui- 
•■^  'Hennoef  Conquistador.  38. 

Eduardo,  hijo  segundo  ¡de  Alfredo  el  Grande,  sucede  á 
su  padre.  Son  disputados  sus  derechos  por  su  primo 
EthelwardóJ  Vence  ¡á’ los  northumbres.  Destroza  a 
;  n  Turkdtul,'  jefó'ddilos  daneses.  Su  muerte.  24. 

Eduardo  el  mártir,  sucede  á  Edgar.  Muere  asesina- 
dom.VIonrioto  oh  íh  -  - 

BPüApbo  el 'confesori  31. 

-EbuXKtjéT/Hijó  dé  Enrique  III,  se  ocupa  del  bien  públi¬ 
co.  82.—  Opóñoíé  á  las'  decisiones  del  parlamento.  82. 

Acaudilla -el  'ala  ¡derecha  del  ejército  realen  Le- 
Aves.'  venga  de:  los  habitantes  de  Londres. 

! Prisionero  ondugar  del  rey.  Encerrado  en  el  castillo 
de  Douvres.  83. — Conducido  á  Westmisnter-Hall  y 
puesto  ert’ libertad.  84  —Hurla  la  vigilancia  do -Lei- 
’  cestéífl  Víctóriá  sobre;  el  Se  ver  n.  84.— Su  generosi¬ 
dad  con  Adan  Godrdon.  85.— Restablece  la  paz  en 
él  reino.  Embárcasé  para  la  Tierra  Santa.  85. — Sus 
'victorias  en  Palestina  delante  de  Acre.  Asesinado  por 
un  emisario  del  Viejo  déla  Montaña.  85.  -rilaee  una 
tregua  con  el  soldán- de  Babilonia.  Embárcase  para 
'Sicilia.  Sale  vencedor  en  un  torneo  en  Cbalons.  En¬ 
camínase  á  París ;  luego  á  Gascuña  y  á  MontréuH ,  y 
"  lléga  á  WestminsterV  dónde  es  coronado.  Alegría  del 
pueblo  inglés.  87.— Sus  persecuciones  á  los  judíos.  87. 
^-Tómalas  armas corttra  Llewelyn,  príncipe  deta¬ 
lles.  Declara  la  guerra  á  Llewelyn ,  y  sorprende  al 
ejército: gallos'.  88.-^Los  gállcscs'logran  ventajas  en 
;  él  estrecho  de  Id  Menay.  Somete  el  país  de  Galles.  89. 
— Hace  degollar  los  bardos.  Arbitro  entre  los  pre¬ 
tendientes  de  la  corona  de  Escocia.  Pretende  para  sí 
mismo'  esta  coromtonvoca  un  parlamento  en  efeas- 
tillo  de  Horam  sobre  el  Twédi  Nombra,  á  Baliol  rty 
de  Escocia.  90.— Intima  al  rey  de  Escocia  que  le 
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apronte  tropas  contra  Francia.  Convoca  un  parla¬ 
mento  en  Newcastle.  Marcha  sobre  Escocia  con  un 
ejército.  Guerra  con  Escocia.  91.— Se  hace  dueño  de 
ella.  Difereacias  con  Francia.  Guerra.  Celebra  alian¬ 
zas  con  Juan  conde  de  Holanda,  y  con  Guy  conde  de 
Flandes.  Se  desposa  con  Margarita,  hermana  de  Fe¬ 
lipe  rey  de  Francia.  Se  desprende  de  Flandes.  91. — 
Tranquiliza  al  pueblo.  Marcha  hacia  Escocia  á  la  ca¬ 
beza  de  un  ejército.  92.— Su  indulgencia  para  con 
los  escoceses.  93.— Hace  encerrar  en  unas  jaulas  á  la 
hermana  de  Bruce  y  á  la  condesa  de  Buchatn,  y  con¬ 
dena  á  muerte  á  los  dos  hermanos  de  Roberto  Bruce. 
Vuelve  á  Escocia.  Su  muerte  cerca  de  Carlisle.  Su 
retrato.  95. 

Eduardo  II.  Sube  al  trono.  96.— Llama  á  Pedro  Gaves- 
ton,  á  quien  le  da  el  condado  de  Cornouaillesy  le  casa 
con  su  sobrina.  96. — Primer  atentado  contra  la  auto¬ 
ridad  real.  Encamínase  á  York.  97. — Embárcase  en 
Tynemouth,  y  se  dirige ál  castillo  deScarborough.  97. 
—Perdona  á’los  matadores  de  Gaveston.  Batido  por 
escocesesen  Bannockburn.  98.  —Se  retira  á Berwick. 
98.— Guerra  civil  por  causa  del  favorito  Spertcer.  98. 
—Su  crítica  situación. — 99.  Perseguido  en  el  territo¬ 
rio  de  Galles,  se  embarca  para  Irlanda.  Cogido  por  sus 
enemigos,  es  encerrado  en  la  torre  de  Londres.  De¬ 
puesto  por  el  parlamento.  100. — Preso  en  el  castillo 
aeBerckeley  es  asesinado.  10 1. 

Eduardo  III.  Sube  al  trono.  101. — Riesgos  que  corre 
en  las  márgenes  del  rio  de  Ware.  101,— Cerca  y  toma 
á  Lerwich.  Vence  á  los  escoceses  en.Halidowen-Hill. 

102.  — Sus  pretensiones  á  la  corona  de  Francia.  Rinde 
homenaje  á  Felipe  de  Valois.  Nuevas  tentativas  sobre 
Francia.  103.— Triunfa  en  las  costas  de  Flandes. 

103.  — Aporta  en  Morbihan.  104.— Embárcase  en 
Southampton  y  desembarca  en  la  Hogue.  Vadea  el 
Soma.  104— Sus  disposiciones  enGrecy.  Su  victo¬ 
ria.  105.— Cerca  v  toma  á  Calais.  106.— La  defiende 
contra  los.  franceses  atraídos  por  la  traición  de  Ay- 
mar  xie  Pavía.  106. — Tregua  con  Felipe,  de  Francia. 
Aprovéchase  de  las  turbulencias  de  Francia  para  re¬ 
novar  la  guerra  ,  y  arrasa  las  cercanías  de  Calais.. 
107. — Envía  á  desafiar  al  delfín  de  Francia.  108  — 
Intenta  una  espedicion  sobre  Burdeos.  Su  mala  es¬ 
trella.  Fallece  en  Shene,  provincia  de  Surrey.  Su  re¬ 
trato.  109. 

Eduardo  IV,  hijo  de  Ricardo,  duque  de  York.  Su  retra¬ 
to.  Reanima  á  los  yorkistasy  entra  en  Londres.  Nom¬ 
brado  rey.  Vencedor  en  Towton  entra  en  York.  Se 
abandona  á  sus  pasiones.  Cásase  con  Isabel  de-Wid- 
ville  ,  lady  Grey.  Escluye  á  Warwick  del  consejo. 
Conspiración.  133. — Perdona  á  los  revolosos.  Le¬ 
vanta  nuevo  ejército  contra  Warwick.  Sus  triunfos. 
Sofoca  una  insurrec.  ion  en  el  Norte.  Huye  4  Lynn 
en  Norfolk.  133. — Aporta  en  Holanda.  Regresa  á  Ra- 
venspur  ,  condado  de  York.  Entra  en  Londres.  Re¬ 
chazado  por  los  partidarios  de  Margarita  de  Anjou. 
La  coge  prisionera.  134. — Insulta  al  duque  de  Lwn 
castre  y  le  hace  asesinar.  Entrega  á  Margarita  de 
Anjou  á  Luis  XI  mediante  rescate.  135. — Vence  y 
hace -ejecutar  á  Falcombridge.  Pus  estravíos.  Se  di¬ 
rige  á  Francia  al  frente  de  un  ejército.  Entrevista  en 
Pocquigny  con  Luis  XI.  Regresan  Inglaterra.  185. 
—Manda ‘matar  á  Bardet  y  á  su  hermano  el  duque 
de  Clarence.  Su  muerte.  Su  carácter.  136. 

Eduardo  V  ,  hijo  de  Eduardo  IV.  136.— Encerrado  en 
la  Torre  de  Londres.  137. — Asesinado  por  orden  de 
Ricardo  III,  su  tio.  138. 

Eduardo  VI  subo  al  trono.  168. — Mal  estado  de  su  sa¬ 
lud.  Muere  en  Grenwich  Su  retrato.  174. 

Eduardo,  conde  de  Cambridge  y  después  duque  de 
York,  hijo  de  Eduardo  III.  110. 

Eduardo  el  Confesor.  Su  muerte,  su  carácter.  32. 

Eduardo  Mortimer,  general  inglés,  destrózalos  galleses 
cerca  del  rio  Wie,  en  el  Radnorshire.  89.. 

Eduardo  Nicolás  (sir)  piinistro  de  Carlos  II.  239. 


BIBLIOTECA  UNIVERSAL, 


Edwin,  rey  de  Northumberlad ,  abraza  el  cristianis¬ 
mo.  17. 

Edwin,  señor  inglés.  Provoca  una  sublevación  contra 
Guillermo  el  Conquistador.  37. 

Egberto,  rey  de  Wessex,  pasa  á  la  corte  de  Cario 
Magno.  Sube  al -trono.  19. — Invade  los  reinos  de 
Kent  y  Surrey.  Se  hace  dueño  del  reino  de  Merci. 
Jefe  de  la  Heptarchia.  Coronado  rey  de  Inglaterra 
en  Winchester.  20.— Pelea  con  los  daneses  en  Khar- 
raoutb.  Los  destruye  en  Hengsdown-hill.  Su  muer¬ 
te.  21. 

Egerton  (sir  Francisco)  hace  una  mocion  en  favor  de 
la  elección  de  Manners  Sutton.  633. 

Egremond  (Juan)  promovedor  de  los  motines  de  York 
en  el  reinado  de  Enrique  VII.  Se  refugia  á  la  corte 
déla  duquesa  de  Borgoña.  144. 

Egremont  (el  conde  de)  sucede  á  Pitt  y  negocia  la  paz 
con  Francia  bajo  Jorge  III.  337. — Su  muerte.  339. 

Elcho  (lord)  acompaña  á  Carlos  Eduardo  en  Escocia. 
313. 

Elden  (lord)  lord  del  Gran  Sello  en  el  ministerio  Port- 
land.  472. 

Eldon  (lord)  impugna  las  proposiciones  hechas  para 
mejorar  la  educación  de  las  clases  pobres.  331. — 
Su  carácter.  Se  retira  del  ministerio.  364.-  Se  jus¬ 
tifica  en  la  cámara  de  pares.  363.— Opónese  á  la 
emancipación  de  los  católicos.  378. 

Elesa  (Santa).  Napoleón  es  allí  desterrado.  525.— 
Muere  en  esta  isla  344. 

Ellemborough  (lord)  condena  la  intervención  en  Es- 
aña  y  habla  en  favor  del  régimen  constitucional. 
49.— Ataca  á  los  ministros.  366.— Nombrado  guar¬ 
dasellos  privado.  367. — Presidente  del  tribunal  de 
cuentas.  605. 

Ellemborough  ,  ministro  de  la  Justicia  bajo  Jorge  III. 
464. 

Elliot  (Juan)  miembro  del  Parlamento,  preso  bajo  Car¬ 
los  I.  206. — Perseguido  de  nuevo.  208. 

Elliot  (Gilbert).  Su  opinión  sobre  los  asuntos  de  Amé¬ 
rica.  352. 

Elliot  (el  general)  precisa  á  los  españoles  á  retirarse  de 
Gibraltar.  374. 

Ellis  (sir  Agar)  director  de  aguas  y  bosques  bajo  Gui¬ 
llermo  IV.  586. 

Emancipación  de  los  católicos,  pedida  por  M.  Plunkest. 
541.— Rechazada.  557. 

Emma,  madre  de  Eduardo  el  Confesor,  es  encerrada  en 
un  monasterio.  30. 

Emmet  (Roberto)  descontento  irlandés,  conspira  contra 
el  gobierno.  449. — Condenado  y  ajusticiado.  449. 

Empson,  ministro  de  Enrique  VII.  148.— Abusa  del  po¬ 
der.  148, — Decapitado  en  el  reinado  de  Enri¬ 
que  VIH.  150. 

Engklberto  (Lucas),  comandante  de  la  armada  holan¬ 
desa  contra  los  ingleses.  411. 

Enniscorty.  Los  irlandeses  rebelados  arrojan  de  allí  la 
guarnición.  418. 

Enniskillen  ,  defiende  los  intereses  de  Guillermo  III 
contra  Jacobo  II.  268. 

Enrique  I,  llamado  el  Sabio,  se  apodera  del  tesoro  real. 
Proclamado  rey  da  una  carta  al  pueblo.  45. — Reac¬ 
ción  contra  los*  partidarios  de  Roberto.  46. — Desem¬ 
barca  en  Normandía.  Su  conducta  con  su  hermano 
Roberto.  47. — Funda  la  abadía  de  Reading.  Discor¬ 
dia  con  Anselmo.  Trata  de  apoderarse  de  su  sobrino 
Guillermo.  47. — Da  una  batalla  en  Noyon.  Hace  re¬ 
conocer  á  su  hijo  Guillermo  por  su  heredero.  48. — 
Su  muerte.  49. — Su  carácter.  49. 

Enrique  ,  hijo  de  Adela  y  sobrino  de  Enrique  I ,  es 
nombrado  abad  de  Glastombery  y  obispo  de  Vin- 
chester.  50.— Defiende  los  pi  ivilegios  de  la  Igle- 

^  sia.  51. 

Enrique  II,  hijo  de  Godofredo  Plantaginesta  y  de  Ma¬ 
tilde.  Su  nacimiento.  48.— Arriba  á  Inglaterra.  Du¬ 
que  de  Normandía.  Se  desposa  con  Leonor,  hija  del 


duque  de  Guiena  y  Poitou.  Su  invasión  en  Inglater¬ 
ra.  Asedia  á  Malmsbury.  52. — Cerca  á  Walhnford. 
Evacúa  á  Inglaterra.  Sube  al  trono.  53. — Hace  una 
escursion  en  el  continente.  59. — Diferencias  con  la 
corte  de  Roma.  Emprende  una  espedicion  contra  Ir¬ 
landa.  59.— Liga  de  los  reyes  de  Francia  y  Escocia 
contra  él.  60. — Vence  á  los  franceses  en  Verneuil. 
Victoria  en  Dol.  Entrevista  con  el  rey  de  Francia. 
Rebelión  de  la  nobleza  sostenida  por  los  escoceses. 

61.  — Penitencia  ante  los  restos  de  Beket  en  Cantor- 
bery.  Vence  á  los  escoceses.  Arrolla  al  rey  de  Fran¬ 
cia  que  sitia  á  Rouen.  Amnistía.  Reglamentos  inte¬ 
riores  del  reino.  62.-r-Restablecimiento  del  jurado. 
Animosidad  entre  él  y  Felipe  Augusto.  Declaración 
de  güera  contra  su  hijo  Ricardo  y  el  reY  de  Francia. 

62. — Tratado  humillante.  Su  muerte  en  el  castillo  de 
Chinon.  Su  retrato.  63. 

Enrique  de  Monfort  ,  jefe  de  los  insurgentes  á  las  ór¬ 
denes  del  conde  de  Leicester.  83. 

Enrique  de  Almain,  general  inglés ,  prisionero  en  Le- 
wes  por  el  conde  de  Leicester.  83. 

Enrique  de  Trastamara  manda  el  ejército  del  rey  de 
Francia  contra  el  príncipe  Negro.  109. 

Enrique,  hijo  de  Enrique  II.— Su  orgullo.— Su  muer¬ 
te  en  Martel.  62. 

Enrique  III,  hijo  de  Juan  Sin  Tierra ,  le  sucede  en  el 
trono.  Coronado  en  Gloucester.  77. — Debilidad  de 
su  carácter.  79. —  Se  casa  con  Leonor,  hija  del 
conde  de  Provenza.  Abusos  de  la  corte  de  Roma  en 
su  reinado.  80  — Gastos  escesivos.  80.— Convoca  en 
Oxford  el  parlamento  loco.  81. — Variación  en  su  go¬ 
bierno.  82. —  Dirígese  desde  Saint  Edmonsbury  á 
Westminsler.  82. — Somete  á  Northampton,  Leices¬ 
ter  y  Nottingham,  y  penetra  en  el  condado  de  Der- 
by.  *83. — Prisionero  en  Lewes  por  el  conde  de  Lei¬ 
cester.  83. —Rescatado  en  la  batalla  de  Severn.  84. 
— Castiga  á  los  habitantes  de  Londres.  36. — Su 
muerte  36. 

Enrique  IV.  Su  advenimiento  al  trono.  117. — Hace  la 
guerra  á  los  escoceses.  Rebelión  contra  él.  148. — 
Lucha  con  los  rebeldes  en  Shrewsbury.  118. — Nue¬ 
va  conspiración.  118. — Apoya  las  ¡pretensiones  del 
clero  contra  la  doctrina  de  Wiclef  119.— Trata  de 
hacerse  popular.  120. — Mal  estado  de  su  salud.  120. 
— Su  muerte  en  Wetsminster.  Su  retrato.  120. 

Enrique  V,  herido  en  la  batalla  de  Shrewsbury.  Sus 
estravios.  Encarcelado.  Se  apodera  de  la  corona  Real. 
Su  advenimiento  al  trono.  120.—  Destierra  sus  com¬ 
pañeros  de  locura.  Su  popularidad.  Se  prevale  de 
los  disturbios  de  Francia  para  recuperar  sus  antiguas 
posesiones  del  continente.  121. — Apresta  una  escua¬ 
dra  en  Southampton  ,  desembarca  en  Harfleur  y  se 
apodera  de  ella.  Reta  al  Delfín  de  Francia  á  un  com¬ 
bate  singular.  Su  retirada  del  Soma.  122. — Comba¬ 
te  en  Azincourt.  122. — Hace  degollar  los  prisione- 

.  ros.  123.— Su  vuelta  á  Inglaterra.  Se  refugia  en 
T royes.  Se  desposa  con  Catalina ,  hija  del  rey  de 
Francia  Carlos  VI.  Toma  posesión  da  París.  *Sus 
triunfos  sobre  el  Delíin.  124.— Su  enfermedad  ,  su 
muerte,  su  re*ra  o  124  . 

Enrique  VI.  Su  advenimiento  al  trono.  123. — Corona¬ 
do  rey  de  Francia.  127. — Su  casamiento  con  Marga¬ 
rita  de  Anjou.  123.— Descontento  del  pueblo.  Guer. 
ra  de  las  dos  Rosas.  129. — Destierra  del  reino  al 
conde  de  Suflolk.  Marcha  contra  los  revoltosos.  129. 
Promete  desterrar  varios.de  sus  favoritos.  Entrevista 
con  el  duque  de  York.  Su  enfermedad.  130. — Toma 
las  armas  contra  el  duque  de  York.  Batido,  herido  y 
prisionero  en  San  Alban  Ventajas  de  su  partido  en 
Bloreheath.  131. — Hecho  prisionero  en  Horthampton 
y  vuelto á  conducirá  Londres;  131. — Escondido,  co¬ 
gido  de  nuevo  y  encerrado  en  la  torre  de  Londres 

132. — Libertado  y  repuestoen  el  trono  por  Warwick. 

133. — Vuelve  á  caer  preso  134. — Esasesinado.  135. 

Enrique  VII.  Su  advenimiento  al  trono.  Se  desposa  con 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


029 


Isabel,; Jjp  do  Eduardo  IV.  Su  buena  administra- 
P^flnilj^-TOottvoca  ,un  parlamento  en  Westmins- 
ttir.  Envía  tropas  contra  los  revoltosos  de  York.  143. 
— Apprtfi  en,QaJais.  144. —Hace  prender  á  los  prin¬ 
cipales  partidarios  do  Perkin.  145— Hace  venir  á 
.  Perkin  á  la  ,<$rtq.  1¡46.— Reforma  relativa  á  la  noble- 
Ws- y,  al  ^ro.44^*mr^u  avaricia.  Su  muerte.  148.— 
lo 

E.vaiQi^p  yiII^jjiijo^l^Enrique  VIL  Su  advenimiento  al 
_ü^on9fi l,4í).r7~Su  carácter.  Hace  ajusticiar  á  Empson 
.  v.íiudley.  loÓ-cEolebra  un  tratado  con  el  Papa  Ju- 
Jjftjfl  contra  Luis  NIL  130. — Envía  tropas  contra 
Francia., ¡  Pasa, iá  Calais.  Asedia  á  Teruana.  150.— 

;  Después A  Tournay,  Paz  con  Francia.  Triunfa  de 
los,  escqco?e^-5l  pl  ^ttSu;  con  lianza  en  Wolsey.  152.— 
;  Envista  con  Francisco  I.  153.— Se  dirige  á  Ar- 
dres.  Fiestas  y  torneos.  Exacciones  de  dinero.  154. 
^Insuf-rííccion.tlel: pueblo.  Tirano  de  él.  No  se  ocu¬ 
pa  más  que  en  sus  placeres.  155.— Nombrado  por 
jdjP^pa^cXejüsor  déla  fé.  156. — Reconocido  como 
protector  y  jefe  déla.  Iglesia  anglicana.  Se  casa  con 
Ána,Rcdona,;156,-r-iSe  declara  contra  el  Papa.  158: 
—Suprime  los  monasterios.  159.—  Su  leysanguina- 
j;ijp.  Sil. autor  á  Juana  Seytnour.  Hace  arrestar  á  la 
reina  160.— Se  casa  con  Juana  Sejmour.  462  — 
r< Dipute ,.públjcafqqolc;  sobre  la  religión  con  Juan 
Lainbort,  maestro  de  escuela  de  Londres.  163. — 

:  Race  quemar  á  quinientas  personas.  163.— Se  des- 
:,úosa  con  Ana  deCleves.  164.— Ordena  la  muerte  de 
¡.Cromvyel.iPersigue  á  los  protestantes.  Se  casa  con 
Catalina  Ravyard;/. 164;— Publica  un  libro  de  reli- 
gion,  il^p.f^rrSeoasa  con  Catalina  Parr.  Se  encamina 
á  Ffoncqi.,  líjo.-^rCerca  á  Bolonia  y  regresa  á  Ingla- 
teEra.  Protege  ú  'Cranmer.  166.— Su  muerte  y  ca- 
ráctor  .168. 

E.nivque  .y,I^en»pejadbn  de  Alemania,  reclama  de  Leo¬ 
poldo,  deAustriai  al  prisionero  Ricardo.— Trata  de 
apoderarse  traidoramente  por  segunda  vez  de  Ri- 

.ono:) 

Exriqurt  a;  ,de;  Francia,  hija  de  Enrique  IV,  se  casa  con 
.  Cirios  Ei2í04.  ■.  >  ! 

Epfjv^M  Entrevista,  entre  Bonaparte  y  Alejandro;  401. 

EariccEv  (Sir  Juan),  ministro  de  Hacienda.  232. — Pro¬ 
pone  el,,desÜerro.deli  duque  de  252. 

Erie  (el,lago).  Los-  ingleses  mandados  por  Barclay  -  al- 
P$gizm  ¿mí,  ventajas-  510. 

ERiñj{pí  ¡fuerte)  recobrado,  dodos  ingleses  por  los  atne- 
jrjpapp^  5i8<rT'Su  es.pulsioní  518. 

EskiW&'d  do  la  cancillería:  en  el  ministerio  Grenvir 
ile.  464. 

Escalpa*, rio,,  bloqueado  'par  los  ingleses.  597. 

EsiiopiA,^ . S¡ii .  situactQit  en : ; el  reinado  de  Isabel.  482.— 
J^püñiflaííJnglaleí  ra  en  el  reinado  de  Ana.  281. 

EscqcE^ES  (loa):  invaden  la! Bretaña.  Rechazados  por  los 
j{pnao<V5 12t— Guerfa  cotí  los  ingleses;  do  Eduardo  L 
üO.-r^ns  disensiones  ,;, sus  triunfos:  94;— Sus  inva¬ 
siones  bajo  EduardOiílI.:' A Od.— Paz-cOn  Inglaterra. 
4(H.-7Tlqv¡ad¡»n  la  Inglaterra,  capitaneados  por'  David 
^uqo.s,lQ?jrrmVeneidos  'en  Flodden.  151  — Envían 
uii  ejército  en  socorro  de  Inglaterra  bajo  Carlos  L 
^^.^ge  cntregaití  dlOs  Carlos  I.  221.— Le  tenden. 
422<itReconocen'^GarU>s.Estuardo  poríey  228.- 

Esiten,icasa!  dq  ¡campos  junto  á;  Ilampton,  adonde  es 
Í>Vol!fpy.  desterrado.  ■!  56.  "  '  11 

Esvara  abraza  /los  intereses  de  Estanislao.  Unese  con 
Francia  para  hacer  la  guerra  en  Italia.  318. 

EsoaSía  (el.'Ecy  de),  concluye, la  paz  con  la;  República 
francesa  y  cede  isuá  posesiones  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingO.A*.  ‘-!>  >i  jnJir-7  ni 

Esvañola  ó&uito  Domingo,  atacada  por  los  igleses  bajo 
Ccojuarvypll.  234.— Combate  con  los  franceses.  368. 

Esr^5íou¿st(lqs)  chocan  con  los  ingleses  en  América. 
308,— Les  declaran  la, guerra.  318. 

EsMjEa.A&:(jot’nada.de  las),  bajo  Enrique  VIII.  150 

Essequíbo,  tamadá  pardos  ingleses  bajo  Jorge  III.  450. 


Essex  (provincia  de).  Primera  insurrección  bajo  Ricar¬ 
do  II,  seguida  de  otras  varias.  111. 

Essex  (el  conde  de)  partidario  del  Parlamento  contra 
Carlos  I.  Va  hácia  Northampton.  217.— Bate  á  los 
realistas.  215.— Conspira  contra  los  derechos  del  du¬ 
que  de  York  bajo  Carlos  II.  254. — Encerrado  en  la 
Torre,  es  allí  asesinado.  217. 

Essex  (el  conde  de).  Su  carácter.  Favorito  de  Isabel. 
193.— Su  arrogancia  con  la  reina!  193.— Manda  las 
tropas  contra  Tyrone.  Sus  desgraciados  hechos  en 
Irlanda.  Su  desgracia.  194.— Condenado  por  el  con¬ 
sejo  y  despojado  de  todos  sus  empleos.  Su  impruden¬ 
cia.  Conspira.  194.— Cogido  y  conducido  á  la  Tor¬ 
re.  Condenado.  195.— Su  muerte.  105. 

Essex  (condesa  de).  Su  historia.  Se  casa  con  el  conde 
de  Sommerset.  201.— Presa.  Su  fin.  200. 

EsTAiNC.(el  conde  de)  da  la  veh  para  Nueva  York.  Mar¬ 
cha  á  Rhode  Island. '362.— Socorre  á  Santa  Lucía,  v 
es  repelido.  363. — Cerca  y  toma  el  fuerte  de  San  Jorge 
en  Georgia.  Sitia  la  ciudad  de  Shavanah,  364. 

Estañóles  6  ingleses  del  Este  (reino  dé  los)  abraza  los 
condados  de  Cambridge,  Suffolk  y  Norfolk!:  17. 

Estarglia,  sometida  por  los  daneses  21  .—Conquistada  ' 
por  Eduardo.  23. 

Estcourt,  opuesto  á  la  emancipación  de  Irlanda.  375. 
—Vota  el  aplazamiento  del  proyectó  relativo  á  los 
diezmos.  602.  '  '  :  :  ‘  : 

Esteban,  hijo  de  Adela  y  sobrino  de  Enrique I.  Arriba á 
Douvres  y  es  saludado  como  rey  por  el  pueblo  de 
Londres.  50.— Batido  y  cogido  delante  de  Lincoln, 
es  conducido  á  Gloucester!  51.— Destrozado  en  Wíl- 
ton.  Socorre  áWallinford.  Fallece  en  Cantorberyl  52. 

Estrbfs  (mariscal  de  Francia)  jefe  de  una  escuadra 
aliada  con  el  duque  de  York.  245. 

Ethelardo,  rey  de  Wesser.  19. 

Ethelbaldo,  segundo  hijo  de  Ethelwolf,  conspira  con¬ 
tra  su  padre,  y  divide  con  él  el  reino.  21. 

Etiielberto  sucede  á  su  padre  Ethelwolf  en  el  gobierno 
de  las  provincias  orientales  de  Inglaterra.  Se  cásacon  - 
Judith,  su  madrastra.  21. 

Ethelbertú  ,  rey  de  los  estangles,  envenenado  por 
O  fia.  18. 

Etiielberto,  rey  sajón  de  Kent.  Su  conversión  al  cris¬ 
tianismo.  18. 

Ethelburge,  mujer  de  Edwin,  rey  de  Northumberlañd, 
convierte  á  su  marido  al  cristianismo.  18.  '  ' 

Ethelfreda,  viuda  de  Éthelredo,  conde  de  Merci,  ayuda 
á  su  hermano  Eduardo  contra  los  Nortbumbres.  24. 

Ethelfrid,  rey  sajón  de  Bernicie,  Northumberlañd, 
Durliam  y  Dieri.  17. 

Etuei.redo  sucede  á  su  hérmano  Etiielberto.  Lucha  sin 
éxito  con  los  daneses.  Su  muerte.  21. 

Ethelredo,  yerno  de  Alfredo  el  Grande,  guárdala  ciu¬ 
dad  de  Londres.  23. 

Ethelredo  II  sucede  á  Eduardo.  28. 

Etelswita  ,  hija  de  un  Conde  de  Merci ,  esposa  de  Al¬ 
fredo  el  Grande.  24. 

Ethelwardo,  primo  de  Edúardo ,  le  disputa  £us  dere¬ 
chos.  Es  muerto.  24.  ■  •  .  V  '  r 

Ethelward,  tercer  hijo  de  Alfredo' el  Grande.  24. 

Ethelwolf,  hijo  de  Egberto,  entra  con  un  ejército  en’ 
el  reino  de  Kent.  20.— Le  sucede  en  el  trono.  Lucha 
sin  éxito  contra  los  daneses.  21.— Se  ocuparen  las 
prácticas  monacales.  Enviá  á  su  hijo  Alfredo  á  ROrna. 
Va  en  peregrinación  á  esta  ciudad.  Se  casa  cún  Judith, 
hija  de  Carlos  el'Calvo.  Su  segundo  hijo  Ethelbaldo 
conspira  contra  él,  y  divide  el 'remo  cotí' su  padre. 
Su  muerte.  21.  „  ~ 

Eu  (el  conde  de)  conspira  contra  Guillermo  el  Rojo.  Su 
mutilación  después  de  un  combate  singular.  43  ,* 

Eugenio  (el  príncipe)  reúne  sus  tropas  con  las  de  Marl- 
boroug  Vencedor  en  Blenheim.  277.— Ataca  a  la  ciu¬ 
dad  de  Tolon.  280.— Opónese  á  la  paz  entre  Francia 
é  Inglaterra.  285.  .  ..  . 

Eustaquio,  conde  de  Bolona  y  cunádode  Eduardo,  pasa 
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á  la  corte  de  Inglaterra.  Contienda  sangrienta  con 
los  habitantes  de  Douvres.  Recurren  á  él  los  habi¬ 
tantes  de  Kent.  37. 

Eustaquio  de  S.  Pedro.  Su  buena  conducta  después  de  la 
toma  de  Calais  por  Eduardo  III.  106. 

Eustaquio  (isla  de  San).  Comercio  establecido  por  los  ho¬ 
landeses  con  las  provincias  anglo-americanas.  370. — 
Atacada  por  la  armada  británica  acaudillada  por  sir 
Jorge  Rodney.  Confiscación  de  las  propiedades  ho¬ 
landesas  372. — Tomada  por  los  ingleses  bajo  Jor¬ 
ge  III.  439. 

Eutaw.  Combate  entre  ingleses  y  americanos.  374. 

Exeter.  Son  allí  rechazados  los  daneses  por  Alfredo  el 
Grande.  23.— Rebelión  contra  Guillermo  el  Conquis¬ 
tador,  reprimida.  37.— Cercada  por  los  revoltosos  del 
Devonshire  bajo  Eduardo  VI.  171. — Sitiada  y  tomada 
por  el  ejército  parlamentario  bajo  Carlos  I.  221. 

Exeter  (el  obispo  de)  defiende  el  plan  universitario.  Su 
opinión  sobre  la  ley  de  pobres.  602. 

Esclusion  (ley  de).  Su  origen.  252. 

Exdor.  Logran  allí  una  victoria  ingleses  y  hannoveria- 
nos.  333. 

Exmoutii  (lord)  jefe  de  las  fuerzas  navales  en  el  Medi¬ 
terráneo.  Su  misión  cerca  del  rey  de  Argel.  Bombar¬ 
deo  de  esta  ciudad.  529. 

Eyre.  Procurador  general  en  el  proceso  de  Sacheve- 
rel.  284. 

Eyre  Coote  (sir)  triunfa  en  Oriente ,  reconquista  á  Ca- 
rangali,  y  derrota  á  Hyder  Alí.  Embiste  á  Tripasour. 
Destrozado  por  Hyder  A  í  en  Arnee.  Su  muerte.  379. 

F 

Fabricio,  ayuda  de  cámara  de  Jorge  I.  304. 

Fairfax  bate  á  los  irlandeses  papistas  al  servicio  de 
Carlos  I.  219.— Nombrado  general  de  los  indepen¬ 
dientes.  Vence  al  ejército  real  enNaseby.  221.— Co¬ 
mandante  de  la  Torre  de  Londres  223. — Arrolla  á 
los  realistas.  224. — Rehúsa  hacer  la  guerra  á  los  es¬ 
coceses.  Retírase  á  la  soledad.  229. 

Fairfax  (lord)  conspira  contra  Cromwell.  234. — So¬ 
corre  á  Monk.  236. 

Fairfax.  Sus  audaces  palabras  en  el  parlamento.  229. 

Falaise.  Arturo ,  sobrino  de  Juan  Sin  Tierra ,  cae  allí 
prisionero.  69. 

Falcombridge,  ejecutado  por  órden  de  Eduardo  IV.  135. 

Falkirke  ,  ocupada  por  el  ejército  escocés  que  es  allí 
batido  por  Eduardo  I.  93.— Carlos  Eduardo  vence 
allí  al  ejército  real.  316. 

Falkland  (islas).  Contienda  acerca  de  ellas  entre  espa¬ 
ñoles  é  ingleses.  Evacuadas.  Tomadas  por  los  espa¬ 
ñoles.  341. 

Falmoutu  (el  conde  de)  atata  el  plan  de  reforma.  592. 

Farmer,  rechazado  por  el  colegio  de  la  Magdalena,  bajo 
Jacobo  II.  261. 

Fawkes  (Guy),  cómplice  de  la  conspiración  de  la  pól¬ 
vora.  199.— Descubierto  y  preso.  Denuncia  sus  cóm¬ 
plices.  200. 

Fecamp  lugar  del  desembarco  de  Carlos  II.  230. 

Federico,  elector  palatino  y  rey  de  Bohemia.  Su  alianza 
con  Inglaterra.  204. 

Federico  el  Grande  (rey  de  Prusia)  acrecienta  su  po¬ 
derío.  311. — Quita  la  Silesia  á  la  reina  de  Hun¬ 
gría.  312. — Opónese  á  las  relaciones  de  Inglaterra 
con  Rusia.  324.  —Hace  alianza  con  Inglaterra.  324. 
— Guerra  con  Suecia.  Entra  en  Sajonia.  Invade  la 
Bohemia.  325. — Pierde  las  fortalezas  de  Schwirdnitz 
y  Zittau.  Pierde  á  Anulan  y  Demmin.  Su  carta  al  rey 
de  Inglaterra.  326.— Vence  á  los  franceses  en  Ros- 
bach.  Triunfa  de  los  austríacos  en  Breslau.  331. 

Federico  Guillermo  (rey  de  Prusia)  permite  que  las 
tropas  francesas  atraviesen  sus  estados.  461.-— Se 
apodera  de  Ilannover.  467. — Recibe  un  subsidio 
de  numerario  de  Inglaterra.  472. — Forzado  por  el 


convenio  de  Tilsit  á  ceder  una  porción  de  sus  terri¬ 
torios.  472.— Se  arma  contra  Napoleón.  567— Entra 
en  París  514.— Pasa  á  Douvres.  Es  creado  doctor  en 
derecho  civil  por  la  universidad  de  Oxford.  546. — 
Recupera  la  posesión  de  Pomerania.  525. 

Federico  (príncipe  de  Holanda)  se  apodera  de  Ques- 
noy  después  de  la  derrota  de  Waterloo.  514. 

Felipa  ,  mujer  de  Eduardo  III,  toma  el  mando  del 
ejército  para  repeler  á  los  escoceses,  á  quienes  vence 
completamente  en  Nevill-Cros.  107. 

Felipe  Augusto,  designado  por  el  Papa  para  suceder  á 
Juan  Sin  tierra.  Juguete  del  Papa.  27. 

Felipe,  rey  de  Francia ,  invade  la  Normandía.  66. — 
Se  apodera  de  los  Estados  de  Juan  Sin  Tierra  en  el 
Continente.  67. 

Felipe,  hijo  natural  de  Ricardo  Corazón  de  León,  68. 
— Su  ambición.  69. 

Felipe  III,  rey  de  Francia,  recibe  con  magnificencia  á 
Eduardo  I  en  París.  87. 

Felipe  el  Hermoso ,  rey  de  Francia.  Su  alian'za  con 
Baliol,  rey  de  Escocia.  90. — Devuelve  á  Eduardo  I 
la  Guiena  y  abandona  su  alianza  con  Escocia. 

Felipe  de  Valois ,  pretendiente  del  trono  de  Francia. 
Eduardo  III  le  rinde  homenaje  en  Amiens.  103. — 
Vencido  por  los  ingleses  en  las  costas  de  Flandes. 
103. — Marcha  al  encuentro  del  ejército  de  Eduar¬ 
do  III.  105. — Sus  disposiciones  para  la  batalla  de 
Crecy.  105.— Alejado  del  campo  de  batalla  por  Juan 
de  Hainault.  106. — Tregua  con  Eduardo  III.  Su 
muerte.  107. 

Felipe  (el  archiduque)  gobernador  de  los  Países  Bajos 
y  rey  de  Castilla,  naufraga  en  las  costas  de  Inglater¬ 
ra,  y  es  recibido  en  Windsor  por  Enrique  Vil.  147. 

Felipe  II  apresta  una  armada  contra  Inglaterra.  192. 

Felipe,  rey  de  España,  trata  de  recuperar  á  Gibraltar. 
278. 

Felipe,  príncipe  de  España  ,  hijo  de  Carlos  V,  se  casa 
con  la  reina  María.  Condiciones  de  este  casamiento. 
Su  escesivo  celo  contra  los  protestantes.  177.— Sus 
artificios  para  ganar  popularidad  179.—  Pasa  á  Flan- 
des.  180. — Hace  proposiciones  de  enlace  á  Isabel. 
181. 

Felton,  oficial  irlandés  ,  asesina  al  duque  de  Buckin- 
gliam  en  Portsmout.  Su  muerte.  209. 

Fenwick,  comprometido  en  el  supuesto  plan  de  Bed- 
loe.  250., 

Fenwick  (Juan)  acusado  levemente  de  conspirador  con¬ 
tra  Guillermo  III,  es  juzgado  y  ejecutado  con' xa  las 
leyes.  272. 

Ferguson,  conspira  contra  los  derechos  del  duque  de 
York.  254. 

Fernando  (el  príncipe)  jefe  del  ejército  hannoveriano 
en  la  guerra  con  Francia.  331. — Gana  la  batalla  de 
Minden.  332. — Bate  á  los  franceses  en  Grabenstein. 
336. 

Fernando  (rey  de  Ñapóles)  es  destronado  por  Bona- 
parte.  469. 

Fernando  (príncipe  de  España)  opuesto  al  partido  de 
su  corte.  478. — Es  repuesto  en  el  trono  de  España. 

Fernando  (el  archiduque)  recobra  la  Toscana  por  el 
tratado  de  1815.  525. 

Fernando  de  Aragón,  se  dispone  á  atacar  la  Francia. 
151. 

Ferrol,  puerto  de  España.  Son  allí  rechazados  los  in¬ 
gleses.  434. 

Ferruk  Abad.  Los  maratas  son  allí  destruidos  por  el 
general  Lake.  463. 

Feterosse,  ocupada  por  el  Pretendiente.  299. 

Fetherstone,  quemado  bajo  Enrique  VIII.  163. 

Feversiiam,  abadía  á  dos  leguas  de  Cantorbery.  Allí  es 
enterrado  Estéban.  53.— Punto  del  primer  embarque 
de  Jacóbo  II.  265. 

Feversiiam,  va  por  Jacobo  II  contra  el  duque  de  Mon- 
mouth.  Su  crueldad.  258. 
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Fielding,  hace  representar  dramas  escandalosos.  .307. 

Filadklfia.  Se  subleva.  340. — Tomada  por  los  ingle¬ 
ses.  359. — Celébrase  un  congreso  para  la  pacilica- 
cion.  362 

Fincu  (Juan)  presidente  del  parlamento  bajo  Carlos  I. 
Es  violentado.  208. — Acusado  de  traidor,  se  refu¬ 
gia  en  Holanda.  213. 

Fishkr,  obispo  de  Rochester,  condenado  á  muerte  por 
haber  vituperado  la  conducta  de  Enrique  VIII.  139. 

Fitton,  canciller  de  Escocia  bajo  Jacobo  II.  260. 

Fitz-Aubert,  decapitado  por  crimen  de  traición.  40. 

Fitz-Gerald  (lord  Eduardo)  irlandés  rebelde,  es  preso 
y  muerto.  419. 

Fitz-Harkis,  periodista  bajo  Carlos  II.  Revela  una  falsa 
maquinación.  Juzgado  y  ejecutado.  233. 

Fitz-Osborne,  regente  del  reino  de  Inglaterra  con 
Odón.  36. 

Fitz-Ricardo,  corregidor  de  Londres,  aprisionado.  83. 

Fitz-Stepiien,  capitán  del  buque  en  que  pereció  Gui¬ 
llermo  hijo  de  Enrique  I.  Su  muerte.  49. 

Fjtz-Walter  (Roberto)  reclama  del  príncipe  Luis  el 
mando  del  castillo  de  Hertford.  77. 

Fitz-Guillermo,  opina  por  la  guerra  con  Francia.  447. 

— Presidente  del  consejo  en  el  ministerio  Grenville.  464. 

Flamborolgh-Head.  Sufre  allí  una  tormenta  la  arma¬ 
da.  193. 

Flamligham  Castle,  en  Suffolk.  Retírase  allá  María 
después  de  la  muerte  de  Enrique  VIII.  173. 

Flammok  (Tomás)  jurisconsulto,  jefe  de  partido  bajo 

Enrique  VIII.  Decapitado.  146. 

Flandes.  La  reina  María  envía  allá  una  armada  contra 
Francia.  181. 

Flesinga,  restituida  á  Holanda  por  Jacobo  I  por  el  ter¬ 
cio  de  lo  prestado  á  Isabel.  202. — Cercada  y  tomada 
por  los  ingleses  mandados  por  el  conde  de  Chatam. 
487. 


Fj.etcher,  deán  de  Poterborough,  exhorta  á  María  Es- 
tuardo  en  sus  últimos  momentos.  191. 

Fletcher  (sir  Roberto)  somete  la  fortaleza  de  Allaha- 
bad.  340. 

Fletwood,  yerno  de  Cromwell.  234.— Comandante 
general  del  ejército.  236. 

Fletwood  (el  general).  Celébrase  en  su  casa  la  asam¬ 
blea  titulada  cábala  de  Wallingford.  236. 

Fleurcs  (batalla  de)  ganada  por  los  ejércitos  republi¬ 
canos  contra  los  confederados.  405. 

Flodden.  Son  allí  vencidos  los  escoceses  por  las  tropas 
de  Enrique  VIII.  151. 

Florida,  comarca  de  América,  cedida  a  Inglaterra. 
337.  Cedida  á  España.  382. 

Floyd,  mayor  general,  lucha  con  las  tropas  del  sultán 
Tippo.  423. 

Fontenoy.  El  mariscal  de  Sajonia  vence  allí  á  los  ingle¬ 
ses.  314. 

Fontrailles,  capitán  francés,  se  distingue  en  rema¬ 
na  contra  Enrique  VIH.  1 54. 

Forest  ,  asesino  de  los  hijos  de  Eduardo.  139. 

Foro  Británico,  nombre  dado  á  una  sociedad  de  ora¬ 
dores.  489. 

Fortescüe  (sir  Faitfult)  abandona  el  partido  del  Par¬ 
lamento.  218.  x  .  .  ,  ,  B 

Foster,  proclama  al  Pretendiente  bajo  Jorge  1.  298  — 
Depone  las  armas  298  — Condenado,  se  escapa.  299, 

•Foster  se  opone  á  la  unión  con  Irlanda.  -132. 

Fothingay  (Castillo  de)  en  Northampton,  última  mora¬ 
da  de  María  Estuardo.  189. — Es  allí  ejecuda.  191. 

Folias  (sir  David)  condenado  por  la  Cámara  Estrellada 
bajo  Carlos  I.  209.  , 

Fox  (el  comodoro)  coge  á  los  franceses  muchos  bajeles 
en  Santo  Domingo.  319.  ‘ 

Fox,  obispo  de  Winchester ,  se  aleja  de  VS  olsey  y  de  la 
corte  de  Enrique  VIII.  Limosnero  del  rey.  137. 

Fox  (Ricardo)  ministro  de  Enrique  VIL  142. 

Fox  (Enrique)  toma  parte  en  los  debates  relativos  á  la 
paz  con  Francia.  337. 


Fox,  lord  del  almirantazgo  bajo  Jorge  III.  346. — Pasa 
á  las  filas  de  la  oposición.  350.— Secretario  de  Es¬ 
tado.  376. — Toma  parte  en  el  proceso  de  Has- 
tings  391.— Su  retrato.  396.— Habla  á  favor  dé  la 
libertad  de  discusión.  409.— Su  opinión  sobre  la 
guerra  con  Francia.  429. — Apoya  fuertemente  la 
causa  de  los  católicos  de  Irlanda.  459. — Ministro  de 
Negocios  estranjeros  en  el  ministerio  Grenville.  464. 
—Protesta  contra  la  usurpación  de  Hannover.  467. 
—Negocia  con  Talleyrand.  467.— Su  muerte.  468. 

Foy  (el  general).  Su  retirada  de  España.  508. — Su 
muerte.  ‘559. 

Francia.  Su  situación  en  la  época  del  reinado  de  Eduar¬ 
do.  425.—  Estado  de  este  reino  bajo  Carlos  VI.  123. 
— Abraza  los  intereses  de  Estanislao.  311. — Obra 
contra  los  de  María  Teresa.  312. — Lleva  la  guerra  á 
Italia.  318. — Trata  con  la  reina  de  Hungría  y  la  Cza¬ 
rina.  325.— Hace  la  guerra  al  rey  de  Prusia.  325. — 
Es  despojada  por  los  ingleses  de  sus  posesiones  en 
las  Indias.  327. — Entra  en  guerra  con  Ilannover. 
331. —  Interviene  en  la  guerra  de  España.  529. 

Francia  (isla  de)  conquistada  por  los  ingleses.  494. 

Francis,  miembro  del  consejo  de  Calcuta  bajo  Jorge  III. 

Francis,  conspirador,  ahorcado- y  decapitado  bajo  Jor- 

Francisco  (el  padre),  benedictino,  rechazado  por  la  uni¬ 
versidad  de  Cambridge  bajo  Jacobo  II.  260. 

Francisco  II  (el  emperador)  sucede  á  Leopoldo.  398. — 
Abandona  la  campaña  de  Flandes  después  de  la  der¬ 
rota  de  Tourcoing.  405. — Pierde  su  provincia  de  los 
Paíse  Bajos.  405. — Entra  por  dinero  en  el  tratado  de 
Inglaterra  y  Rusia  contra  Francia.  469. — Envía  á  la 
CQrté  de  Nápoles  al  conde  de  Cobentzel.  460.  -  In¬ 
vade  los  estados  del  elector  de  Baviera.'  461.— De¬ 
manda  una  trega  ó  Napoleón.  461.— Sepárase  del 
cuerpo  germánico.  468. 

Franklin,  filósofo,  vende  á  Hutcheinson.  349.  Insti¬ 
gador  de  la  alianza  americana.  351. — Propone  la  in¬ 
dependencia  de  América.  356. — Negociador  para 
tratar  con  Inglaterra.  357. 

Fraser,  brigadier  inglés,  herido  mortalmente.  360. 

Frasek  (mayor  general).  Son  vanas  las  tentativas  que 
á  sus  órdenes  hacen  los  ingleses  para  apoderarse  de 
Roseta.  474. 

Fraser  (Simón),  partidario  de  Bruce ,  ejecutado  por 
traidor.  93. 

Freind,  célebre  médico,  defiende  á  Sacheverel.  De¬ 
fiende  á  Aterbury,  acusado  de  traidor.  303. 

Frenk  ,  implicado  en  la  pesquisa  escandalosa  sobre  el 
duque  de  York  y  mis  Clarke.  482. 

Friedland  (batalla  de).  475. 

Fríen d  (sir  Juan)  conspira  contra  Guillermo  III ,  y  es 
juzgado  y  condenado  á  muerte.  272. 

Friselanda  oriental  (principado  de  la)  cedida  al  rey 
de  Hannover  por  el  tratado  de  1815.  524. 

Flrnealx  ,  hace  un  viaje  de  descubierta  por  el  Grande 

Océano.  353. 

Cr 

Gaeta,  tomada  por  los  ingleses,  423. 

Gace,  general  inglés  en  América  bajo  Jorge  111.  331. — 
Encuentro  de  la  Concordia:  352.— Va  contra  los  in¬ 
surgentes.  333. 

Galgaco,  bretón  destrozado  por  los  romanos.  12. 

Galles  (país  de).  Refugio  de  los  bretones.  16.— In¬ 
vadido  por  los  daneses.  22.— Incorporado  á  Ingla¬ 
terra.  88. 

Galles  (el  príncipe  de)  denominado  el  Príncipe  Negro, 
primogénito  de  Eduardo  III ,  se  embarca  en  Sou- 
thampton  con  su  padre ,  y  desembarca  en  la  Hogue. 
204.— Manda  un  cuerpo  de  ejército  en  la  batalla  de 
Crecy.  105.— Su  presencia  de  ánimo  y  su  valor.  105. 
Enviado  á  Francia  aporta  en  Gascuña  y  arrasa  el  país. 


<i52 


BIBLIOTECA  UNIVERSAL. 


107. — Triunfa  de  los  franceses  en  la  batalla  de  Mau- 
pertuis.  407. —  Su  magnanimidad.  108.— Nuevas 
victorias  sobre  el  ejército  de  Carlos  el  S  bio.  109. — 
Regresa  á  Inglaterra.  Su  muerte.  Su  retrato.  109. 

Galles  (el  príncipe  de),  hijo  de  Carlos  I,  se  retira  á 
York  con  el  rey.  216. 

Galles  (el  príncipe  de).  Su  desacuerdo  con  el  rey  Jor¬ 
ge  II.  308.— Se  retira  á  Iíew.  308.— Se  reconcilia 
con  el  rey.  311. 

Galles  (Carolina ,  princesa  de).  Discordia  entre  ella  y 
su  esposo.  468. — Justifícase  su  conducta  por  medio 
de  una  pesquisa;  pero  su  reputación  queda  ajada. 
469.— Nueva  pesquisa  sobre  la  misma  materia:  es 
recibida  Carolina  en  la  corte.  472. 

Galleses.  Sus  incursiones  en  Inglaterra  son  rechaza¬ 
das.  43— Sus  guerras  contra  Eduardo  I.  87.— Bati¬ 
dos  sobre  el  Wie.  88. — Se  someten  á  Eduardo.  89. 

Gallo way.  Allí  se  embarca  María  Estuardo  para  el 
Cumberland  después  del  descalabro  de  Langside. 
183. 

Galway  (el  conde)  entra  en  Madrid.  279.— Vencido 
en  Almansa.  280. 

Gam  (David)  salva  la  vida  á  Enrique  V ,  y  es  armado 
caballero  en  el  campo  de  batalla  de  Azincourt.  122. 

Gambier  (el  a  mirante)  jefe  de  la  armada  en  la  espcdi- 
cion  d  Dinamarca.  483. 

Gante,  lomada  por  Marlborough.  285. 

Gardiner,  secretario  de  Estado  bajo  Enrique  VIII.  157. 
—Obispo  de  Winchester.  158. — Sostiene  al  rey  en  su 
discusión  con  Juan  Lambert.  163.— Preso.  169.— 
Libertado  por  la  reina  María.  176. — Persigue  los 
protestantes.  177. 

Garnet,  jesuíta,  absuelve  anticipadamente  á  los  cóm¬ 
plices  de  la  conspiración  de  la  pólvora.  199. — Ajus¬ 
ticiado..  200. 

Gascuña  (Guillermo  j  jefe  de  la  justicia,  manda  prender 
al  príncipe  de  Galles,  después  Enrique  V.  120.— Re¬ 
cibe  felicitaciones  de  este  príncipe  subido  al  trono. 
120. 

Gascuña  devastada  por  el  Príncipe  Negro.  107. 

Gastón  de  Beurn,  escarmentado  por  Eduardo  I  en  Gas¬ 
cuña.  87. 

Gates  (Juan)  cómplice  del  duque  de  Nortumberland, 
padre  de  Juana  Grey,  es  ejecutado.  176. 

Gates,  general  americano.  359. — Arremete  al  ejército 
inglés. .  390.— Sus  triunfos.  360.— Caudillo  de  los 
americanos  del  Sur.  368. 

Gaudy,  sargento,  depone  contra  María  Estuardo.  188. 

Gaultier,  sacerdote,  encargado  de  negociar  la  paz  con 
Francia  bajo  la  reina  Ana.  288. — Recibido  con  dis¬ 
tinción  en  la  corte  de  Versalles.  290. 

Gaunt  (mistris),  quemada  bajo  Jacobo  II.  239. 

Caven,  comprometido  en  la  falsa  conspiración  de  Bed- 
loe.  250. 

Gaveston  (Pedro)  llamado  á  la  corte  por  Eduardo  II. 
Recibe  el  condado  de  Cornouailles.  Se  casa  con  la  so¬ 
brina  del  rey.  Regente  del  reino.  96— Nombrado 
lord  lugarteniente  de  Irlanda.  Llamado  á  la  corte. 
97.— Hecho  prisionero  en  Scarborough;  conducido  á 
Dedington.  Decapitado  en  Warwick.  98. 

Gawil-Gour,  fortaleza  de  la  India.  Tomada  por  los 
ingleses  á  las  órdenes  del  general  Wellington.  452. 

Gemba.  Conservan  allí  los  ingleses  sus  establecimien¬ 
tos.  382. 

Genova  (república  de)  reunida  al  imperio  francés.  460. 
Logran  allí  ventaja  los  ingleses.  &1 4.— Debates  en  la 
cámara  por  causa  de  este  estado.  522— Incorporada 
á  los  estados  del  rey  de  Cerdeña  por  el  tratado  de 
1815.  525. 

Georgia,  provincia  invadida  por  el  ejército  inglés.  363. 

Gerardo,  quemado  bajo  Enrique  VIII.  163. 

Gerard  ,  comprometido  en  la  supuesta  conspiración 
de  Bedloe.  250. 

Gerard  (sir  Samuel)  lord  corregidor  de  Londres  en  el 
reinado  de  Ana. 


Gerard,  plenipotenciario  de  Francia  en  América.  361. 

Gerard  (sir  Gilberto)  conspira  contra  los  derechos  del 
duque  de  York.  254. 

Gerard,  mariscal  de  Francia,  comandante  de  la  espe- 
dicion  francesa  á  Bélgica.  597. 

Geriah  (el  puerto  de).  Los  indios  son  allí  destruidos 
por  los  ingleses.  Es  la  ciudad  arrasada.  327. 

German-Town,  atacada  por  Washington.  359. 

Germán  (lord  Jorge)  director  de  la  guerra  bajo  Jor¬ 
ge  III.  359. 

Germán  (San) ,  residencia  de  Jacobo  II  después  de  su 
espulsion  de  la  corona.  Su  muerte.  271. 

Gerona  (el  sitio  de)  abandonado  por  Duhesme.  479. — 
'Entrarla  de  los  franceses.  486. 

Gerónimo,  quemado  bajo  Enrique  VIH.  163. 

Gertruydemberg.  Celébranse  allí  conferencias  para  la 
paz  entre  Francia  é  Inglaterra  bajo  Luis  XIV.  286. 

Gibbs  tómala  fortaleza  de  Oonarang.  496. 

Gibraltar  ,  tomada  por  los  ingleses  mandados  por 
Rooke.  278— Atacada  inútilmente  por  españoles  y 
franceses.  279. — Cedida  á  Inglaterra.  290. — Cercada 
por  los  españoles.  367. 

Gifford,  doctor  de  la  Sorbona  y  presidente  del  colegio 
de  la  Magdalena  bajo  Jacobo  II.  262. 

Gillepsie  (el  coronel)  manda  las  tropas  de  tierra  en  el 
ataque  de  Batavia.  496. 

Ginckel,  general  de  Guillermo  III,  jefe  del  ejército  de 
Irlanda.  Se  dirige  hacia  el  Shannon.  Ataca  la  ciu¬ 
dad  de  Athlore,  y  se  apodera  de  .ella.  269.— Bate  á 
los  irlandeses  en  Aghrím.  269. 

Gisors,  tomada  por  los  ingleses.  123. 

Glascow  ,  ciudad  de  Escocia.  A  ella  se  retira  Darnlev, 
y  allí  recibe  una  visita  de  la  reina.  184.— Ocupada 
por  Carlos  Eduardo.  316.— Alzamiento  por  la  refor¬ 
ma.  533.— Rebelión  de  trabajadores.  536.— Esce- 
lente  recibimiento  que  se  hace  á  sir  Roberto  Peel. 

Glengary,  manda  un  cuerpo  escocés  en  la  batalla  de 
Dumblaine.  298. 

Glocester  (el  conde  de)  jefe  de  los  insurgentes  á  las 
órdenes  del  conde  de  Leicester.  83. — Abandona  á 
Leicester  y  protege  la  fuga  del  príncipe  Eduardo.  84. 
Su  rebelión  sometida  por  el  principe  Eduardo.  85.— 
Jura  mantener  la  paz  del  reino  en  los  últimos  momen¬ 
tos  de  Enrique  III.  85. 

Glocester  ,  sobrino  de  Eduardo  II,  es  muerto  en  el 
combate  de  Bannocburn.  92. 

Glocester,  hermano  del  duque  de  Bedford,  gobierna 
el  reino  Ínterin  su  hermano  dirige  la  guerra  en  Fran¬ 
cia.  125. — Su  discordia  con  el  obispo  de  Winches¬ 
ter.  128.— Pierde  su  poder.  129.— Es  perseguido  y 
muere  en  la  prisión.  134. 

Glocester  de  York  asesina  al  hijo  de  Enrique  VI.  Ase¬ 
sina  á  Enrique  VI.  Regente  del  reino.  136. — Manda 
render  al  conde  de  Rivers.  Hace  encerrar  sus  so- 
rinosen  la  Torre.  136. — Ardid  odioso  que  emplea 
para  deshacerse  de  sus  adversarios.  Hace  que  perez¬ 
ca  Hastings.  137.— Nombrado  rey  con  la  denomina¬ 
ción  de  Ricardo  III.  138. 

Glocester  (el  duque  de)  regente  del  reino  por  Ricar¬ 
do  II.  lli. 

Glocester  (el  duque  de),  hermano  de  Jorge  III,  se  en¬ 
laza  con  la  viuda  del  conde  de  Waldegrave.  348. 

Glocester  (el  duque  de),  habla  contra  el  plan  de  re¬ 
forma  519. 

Glocester,  cercada  y  tomada  por  los  realistas  de  Car¬ 
los  1.219. 

Goddard  (el  general)  embiste  y  toma  la  ciudad  de 
Amed-Abad.  Arremete  y  destroza  los  máratas.  370. 

Godemar  de  Faye  ,  general  de  Felipe,  es  encargado  de 
defender  el  paso  del  Soma  contra  Eduardo  104. 

GoDERicn  (lord)  defiende  la  formación  del  nuevo  mi¬ 
nisterio.  566. — Nombrado  lord  de  la  tesorería.  567. 
—Ministro  de  negocios  coloniales.  586.— Guardase¬ 
llos  privado  598. — Da  su  dimisión.  600. 

(Godofredo,  hijo  de  Enrique  II,  heredero  del  ducado  de 
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Bretaña  60.— Se  retira  á  la  corte  de  Francia.  62. — 
Reclama  el  Anjou.  Su  muerte  en  París.  52. 
Godofredo,  arcediano  de  Norwich,  da  la  dimisión  de 
sus  empleos  en  la  corte  de  Juan  Sin  Tierra.  Su  su¬ 
plicio.  71. 

Godolfin  (lord)  tesorero  bajo  la  reina  Ana.  282.— Alé¬ 
jase  de  la  corte.  283. — Despojado  de  su  cargo  de  te¬ 
sorero.  286. 

Godrington  (el  almirante)  trata  con  Ibrahim.  569. 
Godwin,  suegro  de  Eduardo,  se  declara  jefe  de  la  opo- 
sicioncontra  este  rey.  Se  rebela  abiertamente.  31. — 
Derrotado,  se  retira  á  los  estados  de  Beaudoin,  conde 
de  Flandes,  que  abraza  su  causa.  Desembarca  en  la 
isla  de  Wight  y  siembra  el  terror  en  Londres.  Su 
muerte.  32. 

Goodenouch  ,  subgerif  de  Londres,  conspirador  bajo 
Carlos  I  en  la  trama  de  Rye  House.  254.— Acusador 
público  bajo  Jacobo  II.  Condenado  á  prisión  perpe¬ 
tua.  291. 

Gordon  (Lewis)  se  une  al  Pretendiente.  316. 

Gordon  (Catalina),  parienta  de  Jacobo  IV  rey  de  Esco¬ 
cia,  se  desposa  con  el  impostor  Perkin.  145. 

Gordon  (el  general),  se  junta  con  los  escoceses  del  con¬ 
de  de  Mar.  298.— Apodérase  de  Aberdeen.  299. 
Gordon  (Jorge).  Su  fanatismo  é  influencia  sobre  los 
presbiterianos.  366. — Encausado,  enviado  á  la  Tor¬ 
re,  y  absuelto  en  seguida.  367. 
p  Gore  (brigadier)  forma  parte  de  la  espedicion  á  Berg- 
op-Zoom.  513. 

Gorea,  cedida  á  Francia.  337. — Tomada  por  los  ingle¬ 
ses.  434— Recuperada  por  los  franceses.  455. 
Gorey-Hil».  Triunfan  allí  los  irlandeses  rebeldes.  418. 
Gosford  (lord)  dispersa  en,  Naas  los  irlandeses  rebe¬ 
lados.  418. 

Goürburn,  ministro  de  Hacienda.  567. — Atacado  por 
causa  de  la  reforma.  575. 

Gourdon  (Adam  de)  gobernador  de  Dunster  ,  devasta 
los  condados  de  Berks  y  Surrey.  Vencido  por  Eduai- 
do,  se  une  á  este  príncipe.  85. 

Gournay,  guardador  de  Eduardo  II  en  la  torre  de  Lon¬ 
dres.  100.  Condenado  á  muerte,  logra  escaparse. 
102. 

Gower  (lord)  presidente  del  consejo  bajo  Jorge  III. 
342. 

Gozo,  tomada  por  los  ingleses.  434. 

Grafton  (el  duque  de)  abandona  á  Jacobo  II.  264. 
Grafton  (el  duque  de).  Su  opinión  acerca  de  Jos  im¬ 
puestos  bajo  Jorge  III.  Presidente  del  consejo.  343. 
Graham  (teniente  general)  manda  los  ingleses  en  la  ba¬ 
talla  de  Barrosa.  495.— Combate  en  la  batalla  de  Vi¬ 
toria.  Asedia  á  San  Sebastian.  508.— Capitanea  las 
tropas  inglesas  en  los  Países  Bajos.  513.— Abando¬ 
na  el  cerco  de  Amberes  y  la  espedicion  de  Berg-op- 
Zoom.  513. 

Graiiam  (sir  James)  pide  una  reducción  de  los  sueldos 
de  los  empleados  del  gobierno.  580. — Lord  del  al¬ 
mirantazgo.  586. — Da  su  dimisión.  600. 

Gran  Carta,  firmada  por  el  consejo  de  Eduardo  I.  92. 
Granada  (isla  de)  tomada  por  los  ingleses,  336.— Ce¬ 
dida  d  Inglaterra  por  tratado.  337. 

Granby  (el  marques  de)  atacado  por  los  franceses  en 
Kirch-Denkern.  334.— Distínguese  en  el  combate  de 
Ramburgo.  Comandante  general  del  ejército  bajo 
Jorge  III.  341. — Su  dimisión.  345. 

Grandeval,  vencido  en  un  torneo  por  Enrique  VIII  á 
presencia  de  Francisco  I.  153. 

Grant  (el  coronel)  muerto  en  el  cerco  de  Cartage¬ 
na.  310. 

Grant  (sir  Archibaldo)  espulsado  del  Parlamento.  306. 
Grant  (el  general)  combate  en  Brooklyn.  357. 

Grant  (sir  Guillermo).  Su  opinión  sobre  el  tratado  de 
paz  de  Amiens.  443. 

Grant  (sir  Carlos)  presidente  del  tribunal  de  Cuentas 
bajo  Guillermo  IV.  586.— Ministro  del  mismo  rey.  607. 
qranvtlle  (sir  Juan)  confidente  de  Monk  sobre  sus  pro- 
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yectos  de  restauración.  237.— Enviado  por  el  rey  Car¬ 
los  II  al  Parlamento.  238. 

Granville  (lord)  demanda  una  guerra  ofensiva  contra 
Francia.  418— Escribe  á  Bonaparte.  428.— Firma 
el  convenio  postal.  608. 

Grasse  (el  conde  de)  derrota  los  ingleses  mandados  por 
el  almirante  Samuel  Hood  cerca  de  la  Martinica.  372. 
— Su  reunión  conLafayette  en  Virginia.  374. — Aco¬ 
metido  por  el  almirante  Samuel  Hood.  378. 

Grattan.  Sus  ideas  sobre  la  unión  con  Irlanda.  432.— 
Pide  la  abolición  del  diezmo  en  Irlanda.  459. 
Gravelinas.  Allí  desembarca  el  pretendiente  de  vuelta 
de  una  ridicula  espedicion  á  Escocia.  299. 

Gravina  ,  jefe  de  la  armada  española ,  se  junta  con  los 
ingleses  delante  de  Tolon  403. — Capitanea  los  bu¬ 
ques  españoles  en  la  batalla  de  Trafalgar.  462. 

Grecia  (asuntos  de).  545.-546.-556.-562. 

Green  (Roberto)  comprometido  en  la  pretendida  cons¬ 
piración  de  Bedloe.  250. 

Green  (sir  Carlos)  encargado  de  apoderarse  de  Suri- 
nam.  455. 

Greene,  general  americano.  373.— Arrojado  de  Virgi¬ 
nia  por  Corn'vallis.  Combate  cerca  de  Guilford  con 
Cornwallis,  quien  le  precisa  á  retirarse.  373. — Der¬ 
rotado  por  Rawdon  en  Hobkirckill.  374. 

Greenwich.  Fallece  allí  Eduardo  VI.  174.— El  almiran¬ 
te  Bing  está  allí  preso.  323. 

Greevey  censura  la  guerra  hecha  en  la  isla  de  Cey- 
lan.  452. 

Gregg,  empleado  de  Malborough,  acusado  de  alta  trai¬ 
ción  ,  juzgado  y  condenado  á  muerte.  283. 

Gregorio  el  Grande ,  papa ,  envía  misioneros  á  Bre¬ 
taña.  17. 

Grenville  (Tomás)  enviado  á  Francia  como  negocia¬ 
dor.  377. 

Grenville  (lord  Jorge)  reemplaza  al  conde  de  Bute  en 
el  ministerio  bajo  Jorge  III.  338. — Sostiene  el  plan 
rechazado  por  los  americanos.  340. — Propone  un 
proyecto  relativo  á  elecciones.  346.  — Su  opinión  so¬ 
bre  el  derecho  de  visitar  los  convoyes.  435. — Quiere 
dejar  el  ministerio.  436.  Impugna  las  proposiciones 
de  lord  Danley.  437. — Nombrado  primer  ministro  en 
reemplazo  de  Pitt.  464.— Dirige  la  pesquisa  sobre  la 
princesa  de  Galles.  468. — Hace  proposiciones  en  fa¬ 
vor  délos  católicos.  471. — Se  muestra  propicio  al 
partido  wigh.  Se  le  aleja  del  ministerio.  472. — Su 
influencia  en  el  armamento  de  los  turcos.  474. 

Grey  (lord)  se  enseñorea  de  los  españoles  desembarca¬ 
dos  en  Irlanda.  188. 

Grey  (lord)  conspira  contra  los  derechos  del  duque  de 
York  y  se  fuga.  254.— Cómplice  de  Monmouth :  su 
cobardía.  258. 

Grey  (lord)  despojado  de  sus  empleos  bajo  Jacobo  I. 
Condenado  á  muerte.  198. 

Grey  (sir  Carlos)  arrebata  la  Martinica  á  los  france¬ 
ses.  405. — Censura  el  proyecto  de  unión  con  Irlan¬ 
da.  432.  Desaprueba  la  conducta  de  Pitt.  435. — Opi¬ 
na  que  la  guerra  con  Francisco  es  inútil.  447. — Pide 
una  información  sobre  el  proceder  de  los  ministros 
de  Jorge  III.  447.— Apoya  el  divorcio  de  Jorge  IV  y 
de  la  reina  Carolina.  551.— Habla  con  traía  interven¬ 
ción  de  las  potencias  aliadas  en  la  revolución  de  los 
pueblos  de  Italia.  541.— Defiende  los  ministros  di¬ 
misionarios.  566.  —  Declárase  por  la  emancipa¬ 
ción.  430.— Primer  ministro  de  Guillermo  IV.  586. 
Grey  de  Wilton  (lord)  bate  los  revoltosos  de  Oxford  y 
Devonshire.  171. 

Grey  (Juana)  presentada  como  heredera  de  Eduardo. 

Se  casa  con  lord  Guilford  Dudley.  173.— Su  carácter. 
Saludada  como  reina  en  Sion  House.  Conducida  á  la 
torrp  de  Londres  y  proclamada  reina  en  todo  el  rei¬ 
no.  175.— Vuelve  á  la  vida  privada.  Arrestada  por  ór- 
den  de  María.— Condenada  á  muerte.  176.— Su  eje¬ 
cución!  177. 

Griegos,  socorridos  por  un  ejercito  francés.  570. 
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Griffith,  mayor  inglés,  lucha  con  los  indios  en  Las-  I 
wara.  451 . 

Grijon  (batalla  de)  entre  los  franceses  ó  ingleses  man-  i 
dados  por  el  mayor  general  Murray.  486. 

Grogan,  irlandés  "rebelde  sentenciado  ¡i  muerte.  419. 

Grosvenor  (el  conde)  defiende  el  ministerio  de  Jorge  III 
contra  Fitz  Guillermo.  447. 

Crove,  comprometido  en  la  fa’sa  conspiración  de  Tito 
Oates.  '247.— Condenado  á  muerte.  250. 

Guadalupe  (isla  de)  sometida  por  los  ingleses  331. — 
Restituida  á  Francia.  337.— -Logran  allí  ventajas  los 
ingleses.  491. — Debates  parlamentarios  con  tal  mo¬ 
tivo.  506. 

Guernesey  (isla  de)  agregada  á  Inglaterra.  231. 

Guichen  (el  conde  de)  traba  lucha  con  el  almirante  Rod- 
ney  junto  á  la  Martinica.  368. 

Guiena  devuelta  á  Inglaterra  por  Felipe  el  Hermoso.  91. 

— Defendida  por  el  conde  de  Derby  á  nombre  de 
Eduardo  III.  104. — Restituida  á  Francia.  128. 

Guildhall.  Guillermo  IV  celebra  allí  un  consejo. 
594. 

Guillermo,  duque  de  Normandía  (el  conquistador).  Pri¬ 
mera  noticia  de  su  desembarco  en  Hastings.  Su  his¬ 
toria.  34. — Propuesta  de  un  combate  singular.  Ha- 
talla  de  Hastings.  Su  coronación  en  Westminster.  36. 
—Desarma  á  los  de  lo  ciudad  de  Londres.  Regresa  al 
continente  y  deja  la  regencia  á  Odón.  Recibe  en  Fe- 
camp  una  embajada  del  rey  de  Francia.  Restablece 
el  impuesto  del  Danegeld.  Derrota  los  rebeldes.  Paz 
con  Escocia.  37. — Va  hacia  el  Norte.  Dispone  la  de¬ 
vastación  de  Northumberland.  Modifica  las  leyes.  38. 
— Depone  á  Stigand,  arzobispo  de  Cantorbery.  Pros¬ 
cribe  la  prueba  del  Ordeal  y  del  campo  cerrado.  Con¬ 
duce  un  ejército  inglés  á  Normandía.  Llamado  á  In¬ 
glaterra  por  una-nueva  conspiración.  39.— Su  regreso 
al  continente  para  tratar  con  el  conde  de  Bretaña. 
Disturbios  originados  por  sus  hijos.  40. — Levanta 
un  ejército  inglés  para  oponerse  á  la  rebelión  de  su 
hijo  Roberto ,  que  es  derrotado  y  cercado  en  Gerbe- 
roy.  Combate  singular  entre  padre  é  hijo.  40. — Su 
reconciliación.  Creación  del  Domesday-book.  Su  pa¬ 
sión  por  la  caza.  41. — Leyes  sobre  esta.  Su  enferme¬ 
dad.  Sus  donativos  á  la  Iglesia.  Lega  la  Normandía  y 
el  Maine  á  su  hijo  Roberto.  Su  muerte.  Su  carác¬ 
ter.  42. 

Guillermo  II ,  apellidado  el  Rojo ,  hijo  de  Guillermo  el 
Conquistador.  42.— Se  apodera  del  tesoro  de  su  pa¬ 
dre.  Conspiración  contra  él.  Refrena  los  revoltosos. 
Aumenta  los  impuestos.  Se  encamina  á  Normandía 
al  frente  de  un  ejército.  Reconciliación  con  Roberto. 
Atentado  contra  su  persona.  Su  ruptura  con  Mal- 
colmo,  rey  de  Escocia.  43.— Se  apodera  de  los  bie¬ 
nes  de  Anselmo ,  arzobispo  de  Cantorbery.  Amena¬ 
zado  con  excomunión  por  Urbano.  Su  indiferencia  en 
materia  de  religión.  44. — A  punto  de  apoderarse  del 
Poitou  y  de  Guiena.  Muerto  en  la  caza  por  Walter 
Tyrrel /caballero  francés.  Enterrado  en  Winchester. 
Su  retrato.  4o. 

Guillermo,  hijo  de  Roberto.  Confiado  á  Relie  de  Saint 
Saent.  Conducido  á  la  corte  de  Foulques,  conde  de 
Anjou.  47.— Luis  VII  toma  su  partido.  48. 

Guillermo,  hijo  de  Enrique  I.  47. — Reconocido  por 
heredero  de 'los  estados  de  su’ padre.  Su  muerte.  48. 

Guillermo,  hijo  de  Estéban,  hereda  la  Boloña.  52. 

Guillermo,  conde  Arundel,  media  entre  Estéban  y  En¬ 
rique  Plantaginesta.  53. 

Guillermo,  rey  de  Escocia,  sostiene  á  la  nobleza  suble¬ 
vada  contra  Enrique  II.  60. — Vencido  en  Alwick.  Se 
reconoce  vasallo  del  rey  de  Inglaterra.  61. 

Guillermo  de  Trac?,  uño  de  los  asesinos  de  Tomás 
Rekct.  58. 

Guillermo  de  la  Braye,  niégase  Juan  Sin  Tierra  á 
asesinar  á  Arturo ,  su  sobrino.  70. 

Cuillermo  Mariscal,  hijo  del  protector,  se  adhiere  al 
partido  de  Enrique  III.  78. 


Guillermo  df.  Valence,  favorito  de  Enrique  III,  colmado 
de  honores  y  dignidades.  91. 

Guillermo,  principe  de  Orange.  Su  retrato.  262. — Se 
dispone  contra  Inglaterra  con  un  ejército.  263. — 
Parte  de  Helvoetsluys  con  una  armada.  Desembarca 
en  Broxholme.  264.— Encamínase  hacia  Exeter.  265. 
— Obliga  á  Jacobo  II  á  espatriarse  á  Francia.  265. — 
Coavoca  un  parlamento.  Proclamado  soberano  de  In¬ 
glaterra  con  el  nombre  de  Guillermo  III.  265— Reco¬ 
nocido  por  Escocia.  266.— Declara  la  guerra  á  Fran¬ 
cia.  Enbárcase  en  Carrick  para  someter  la  Irlanda. 
268. — Encuentra  al  ejército  de  Jacobo  II  en  las  már¬ 
genes  del  Hovne.  Herido  en  un  hombro  consigue  una 
victoria.  269*.— Sujeta  los  irlandeses.  269. — Declara 
á  Francia  una  guerra  que  no  termina  sino  con  el  tra¬ 
tado  de  Ryswick.  273.— Contienda  entre  el  rey  y  el 
parlamento.  Pasa  temporadas  en  Loo,  Holanda.  273. 
—Herido  en  una  caidadel  caballo,  fallece.  Su  retra¬ 
to.  273. 

Guillermo  IV.  Su  advenimiento  al  trono.  583. — Cen¬ 
sura  la  revolución  de  Bélgica.  565. — Disuelve  el  par¬ 
lamento  588. — Su  coronación.  591. — Acepta  la  di¬ 
misión  de  los  ministros.  Tiene  un  c<  nsejo  en  Guild¬ 
hall.  509.— Abre  un  nuevo  parlamento.  581.— Dis¬ 
curso  de  apertura  de  las  cámaras.  606. — Proroga  el 
parlamento.  607.— Su  mal  estado  de  salud.  607.— 
Cierra  las  sesiones.  608. — Enfermedad,  muerte,  su 
retrato.  610. 

Guillermo  Jones,  apoya  la  ley  de  esclusion  bajo  Car¬ 
los  II.  352. 

Guillermo  (hijo)  opónese  al  mensaje  del  parlamento  á 
Jorge  III.  435. 

Guinf.gate  (batalla  de)  6  jornada  de  las  espuelas  bajo 
Enrique  VIII.  151. 

Gutriium  ,  príncipe  danés,  recibe  á  Alfredo  el  Grande 
disfrazado  de  pastor.  Es  vencido  y  se  convierte.  23. 

Guy,  conde  de  Flandes.  Su  alianza  con  Eduardo  1.  91. 

Gyllembourg  (el  conde  de)  ministro  de  Suecia  en  In¬ 
glaterra.  300. 

H 


Habana  (la)  tomada  por  los  ingleses  bajo  Jorge  III. 
336. 

Habeas-Corpus.  Acta  célebre  aprobada  por  la  cámara 
de  los  Comunes.  251.— Debates  sobre  tal  materia  en 
el  parlamento.  404. 

Hacker,  condenado  á  muerte  después  de  la  restaura¬ 
ción  de  Carlos  II.  240. 

Haddington  (lord)  vota  por  el  plan  de  reforma.  592. 

Haguenau.  Son  allí  arrollados  los  franceses  por  el  duque 
de  Brunswick.  403. 

Hainaut  (Juan  de)  aleja  á  Felipe  del  campo  de  batalla 
de  Crecy.  105. 

Hales  (Eduardo)  huye  con  Jacobo  II.  265. 

Hai.idown-Hill,  al  norte  de  Lerwick.  Batalla  dada  por 
Eduardo  III.  102. 

Halifax  (lord)  pide  la  continuación  de  la  guerra  con 
Francia.  290. 

Hai  ifax  (el  conde)  publica  un  edicto  contra  los  impre¬ 
sores.  338. — Nombrado  lord  del  sello  privado.  346. 
— Secretario  de  Estado  en  el  departamento  del  Nor¬ 
te.  347. 

Hamder,  cogida  á  los  americanos  por  los  ingleses.  518. 

Hamford.  Júntanseallí  los  barones  contra  Juan  Sin  Tier¬ 
ra.  74. 

Hamilti-n  (sir  Estéban)  jefe  de  insurrectos,  cogido  v 
ejecutado  bajo  Enrique  VIII.  163. 

Hamilton,  asesina  al  conde  de  Murray,  regente  de  Es¬ 
cocia.  186. 

Hamilton  (el  duque)  manda  los  ejércitos  escoceses  por 
la  causa  Real.  224. — Batido  por  Cromwell  y  hecho 
prisionero.  Su  despedida  de  Carlos.  225. — Conde¬ 
nado  á  muerte  después  dé  la  del  rev.  228. 
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Hamilton  (el  duque)  muerto  en  duelo  por  lord  Moliun. 
290. 

Hamilton  (sir  Carlos)  se  apodera  de  Gorea.  434. 

Hamilton  (lord  Archibaldo)  ataca  á  lord  Castlereagh  en 
la  cámara,  y  le  acusa  de  manejos  corrompidos  483. 

Hamilton  (lady)  acompaña  á  la  reina  Carolina  á  la  li¬ 
mara  de  los' pares.  540.— A-  Westminster  542. 

Hammond,  gobernador  de  la  isla  de  Wigth.  224. 

Hvmock  (Juan)  dirige  el  congreso  americano  de  Cam¬ 
bridge.  332. 

Hampden  (Juan),  puritano,  detenido  en  el  momento  de 
la  emigración  bajo  Carlos  I.  209. — Su  intrépida  re¬ 
sistencia  contra  la  ilegalidad  de  los  impuestos.  210. 
Sorprende  á  los  realistas  en  Clialgrave-Field.  Su 
muerte.  Su  carácter.  218. 

Hampden  (Juan),  conspira  contra  los  derechos  del  du¬ 
que  de  York  bajo  Carlos  II.  254. 

Hampden  (Eduardo),  sostiene  los  derechos  del  pueblo 
contra  Carlos  I.  207 

Hampsiure  (el  condado  de)  destruido  por  incendios. 
585. 

Hampton-Court.  Conferencias  acei'ca  de  María  Estuar- 
do.  185.— Cárlos  I  allí  prisionero.  223. — Guillermo  III 
queda  allí  herido  de  una  caída  del  caballo.  274. 

Handel,  célebre  músico.  Funcionen  Westminster.  386. 

Hangdkale,  jefe  de  los  escoceses  armados  contra  la 
causa  Real.  224. 

Hannover,  cedido  á  Francia  por  el  tratado  de  Closter- 
Seven.  323. — Invadido  por  el  rey  de  Prusia.  433. — 
Apodéranse  de  él  los  franceses.'  452. — Erigido  en 
reino.  524. 

Harbottle-Grimstone  (sir)  presidente  del  parlamento 
de  1660.  238. 

Harcout,  coronel  inglés,  invade  el  territorio  indio  de 
Cuttack.  450. 

Harcolrt  (sir)  defensor  de  Sacheverel.  284. 

Harcourt,  condenaJo  en  la  supuesta  conspiración  de 
Bedloe.  250. 

Hardemberg  (barón  de)  negocia  en  Chaumont  con  las 
potencias  aliadas.  512. 

IIarding  (Harry)  ministro  de  la  guerra  bajo  Jorge  IV. 
569. 

Hardwik  (el  conde  de),  virrey  de  Irlanda  bajo  Jorge  III. 
449. 

Harfleur.  Enrique  V  desembarca  y  se  apodera  de  él. 
122. — Embárcase  allí  para  Inglaterra  Enrique,  conde 
de  Richemond.  140. 

IIarfagar,  rey  de  Noruega,  abraza  la  causa  de  Tostr, 
hermano  de  Haroldo:  su  derrota  y  muerte.  33. 

Harixgton  (lord)  presidente  del  consejo  bajo  Jorge  II. 
311. 

Harley  (lord  Oxford),  secretario  de  estado  bajóla  reina 
Ana:  sus  intrigas.  282.— Resigna  ¿u  cargo.  Induce  á 
la  reina  Ana  á  disolver  el  ministerio.  Encargado  de 
la  dirección  del  tesoro.  286.— Creado  conde  de  Ox¬ 
ford.  290. 

Harley  (Tomás),  preso.  295. 

Haroldo  (Piés  de  hierro).  30. 

Haroldo  ,  hijo  de  Godwin ,  sucede  á  su  hermano:  su 
popularidad:  suplanta  á  Algar,  duque  de  Merci.  32. 
—Disgusta  á  Eduardo  el  Confesor.  Sus  secretas  intri 
gas.  Sus  ventajas  sobre  los  Jgalleses.  Maniíiesta  su 
ambición.  Sube  al  trono.  Su  generosidad  con  Olave, 
hijo  de  Harfagar.  33.— Su  muerte  en  la  batalla  de 
Hastings.  35.  . 

Harrington  (el  conde  de)  ministro  de  Jorge  II.  331. 

Harris,  invade  el'país  de  Mysore.  423. 

Harrisson  ,  encargado  de  conducir  á  Carlos  I  á  Lon¬ 
dres.  225.— Condenado  á  muerte  tras  de  la  restau¬ 
ración  de  «  arlos  I.  Su  suplicio.  240. 

Harrisson,  conspira  contra  Guillermo  III.  272. 

Harrowby  (lord)  presidente  del  consejo  en  el  minis¬ 
terio  Canning,  364.— Hace  la  oposición  ni  ministe¬ 
rio  Wellington.  582.— Impugna  el  proyecto  de  re¬ 
forma  389. — Vota  en  pré.  592. 


Hartcourt  (sir  Simón),  jurisconsulto  bajo  la  reina  Ana. 
282. 

Hartlf.y,  propone  medidas  de  conciliación  con  Amé¬ 
rica.  355.— Mayor' general,  combate  con  las  tropas 
del  sultán  Tipp’o.  423. 

Harvey,  preso  por  rebelde.  298. 

Harvey,  opónese  á  las  mercedes  propuestas  para  la  fa¬ 
milia  de  Canning.  568. 

IIarwich  (puerto).  En  él  destruye  Alfredo  el  Grande 
diez  y  seis  buques  daneses.  23. 

Haselrig  (sir  Arturo)  arrestado  por  órden  de  Carlos  I. 
209. — Acusado  de  alta  traición.  215. — Apodérase  de 
Portsmouth.  237. 

Hastings,  general  danés.  Su  retirada  áFlandes.  Desem¬ 
barca  en  las  costas  de  Kent.  Se  apodera  de  Bamílet 
y  en  seguida  es  batido.  23. 

Hastings  (Juan)  pretendiente  de  la  corona  de  Esco¬ 
cia.  89. 

Hastings  (lord)  rechaza  las  pérfidas  proposiciones  del 
duque  de  Glocester.  136. — Decapitado.  137. 

Hastings  (lord)  enviado  contra  María,  pasa  á  su  parti¬ 
do.  175. 

Hastings.  Su  régimen  tiránico  en  la  India.  369.— Ha¬ 
ce  la  guerra  á  los  Máratas.  Se  alta  con  el  rajah  de 
Berar.  367  — Acusado  de  malversación.  395. 

Hastings.  Allí  desembarca  Guillermo  el  Conquistador. 
33. — Batalla.  34. 

Hatfild,  castillo  en  que  vivía  Isabel  antes  de  subir  al 
trono.  181. 

Haukes  (Tomas),  quemado  vivo  por  hereje  en  el  reina¬ 
do  de  María.  179. 

Havre  de  Gracia,  ofrecida  á  Isabel  por  los  hugonotes. 
Apodéranse  de  ella  los  ingleses.  Peste  que  destruye 
la  guarnición.  Recuperada  por  los  franceses.  487.— 
Bombardeada  por  los  ingleses.  455. 

Hawarden,  castillo  cogido  por  los  galleses.  88. 

Hawke  (el  almirante)  arrolla  la  escuadra  francesa.  319. 
Triunfa  en  la  bahía  de  Quiberon.  333. 

IIawkesbüry  (lord)  secretario  de  Estado  bajo  Jorge  III. 
437.  * 

Hawley  (el  general),  derrotado  por  el  Pretendiente  en 
Falkirk.— Mandados  dragonas  en  la  batalla  de  Cullo- 
den.  316. 

Hay  (lord)  presenta  el  jóven  Carre  á  Jacobo  I.  201. 

Heath,  obispo  de  Worcester,  despojado  de  sus  digni¬ 
dades.  173.— Sacado  de  la  prisión  por  la  reina  Ma¬ 
ría.  176. 

Heinsius,  pensionario  de  Holanda  ,  poco  propicio  á  las 
negociaciones  de  paz  con  Francia.  288. 

Helder-Point.  Los  ingleses  desembarcan  allí  un  ejér¬ 
cito.  426. 

Helvoestldis.  Guillermo,  príncipe  de  Orange,  parte  de 
allí  con  una  armada  contra  Inglaterra.  263. 

IIengist,  jefe  sajón,  desembarca  con  1500  hombres  en 
la  isla  de  Thanet.  15.  — Lleva  la  devastación  á  lo 
mas  retirado  de  Bretaña.  Su  muerte.  16. 

Hengdown-Hill,  cerca  de  Kellington.  Egberto  vence 
allí  los  daneses.  21 

Hennebon,  defendido  por  Juana  de-FIandes  contra  Car¬ 
los  de  Blois.  Entra  allí  Walter-Manny  con  un  cuerpo 
de  tropas.  104. 

Heptarchia,  nombre  de  los  siete  reinos  sajones.  17. 

Herbert  (lord),  jefe  de  un  cuerpo  de  ejército  enviado 
por  Enrique  VIII  á  Calais.  150. 

Herbert  (Guillermo)  arrolla  los  revoltosos  de  Wiltshi- 
re.  171. 

Herbert,  almirante  inglés,  ofrece  su  adhesión  d  Cui- 
llermo  de  Holanda  bajo  Jacobo  II.  263. 

Herkford  (el  conde  de)  confederado  contra  Gavcston. 
97 — Toma  las  armas  contra  el  rey.  98.— Es  muer¬ 
to.  99. 

Hereford,  duque  de  Sommerset,  nombrado  protector 
del  reino  en  la  minoridad  de  Eduardo  VI  después  de 
la  muer  c  de  Enrique  VIII.  168. -Vence  los  escoceses 
en  Musselburg.  1 69.  —Hace  perecer  á  su  hermano.  17. 
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—Humilla  á  la  nobleza.  171. -Su  impopularidad. 
Enviado  á  la  Torre,  despojado  de  todos  sus  cargos. 
Libre.  172.— Preso  de  nuevo  y  condenado  á  muer¬ 
te.  Ejecutado.  173. 

IlEREroRD,  cercada  por  el  ejército  parlamentario  bajo 
Carlos  1.221 

Herschell  descubre  el  planeta  Georgium  Sidus,  371. 

Hervey  (el  almirante),  burlado  por  los  españoles  en 
Puerto -Rico.  413. 

IIesse  (el  príncipe  de)  intenta  un  desembarco  en  Bar¬ 
celona:  asiste  á  la  toma  de  Gibraltar.  Gobernador  de 
Gibraltar.  278. 

Heveningham  (Juan)  sostiene  los  derechos  del  pueblo 
contra  Carlos  I.  207. 

Hexham.  Margarita  de  Anjou  es  allí  destruida.  132. — 
Las  trepas  de  Isabel  rechazan  allí  á  los  insurgen¬ 
tes.  187. 

Hicks,  capitán  inglés,  se  distingue  en  la  toma  de  Gi- 
braltar.  278.  ,  ,  . 

Hill,  hermano  de  mistris  Masham,  favorita  de  la  reina 
Ana,  reemplaza  al  conde  de  Essex  en  el  grado  de  co¬ 
ronel  287. 

Hill  (sir  Rolando)  lucha  en  la  batalla  de  Vitoria  580. 

Hill  (lord)  encargado  del  mando  del  ejército  bajo  Jor¬ 
ge  IV.  567. 

Hillsborough  (conde  de),  nombrado  secretario  de  Es¬ 
tado  para  los  asuntos  de  América  bajo  Jorge  III. 
343. 

Hobart  (lord)  secretario  de  Estado  en  el  departamento 
de  la  guerra  bajo  Jorge  III.  437.— Miembro  del  Par¬ 
lamento.  448. 

Hobart  Town,  ciudad  de  la  Nueva  Galles  meridional, 
colonia  inglesa.  574. 

Hobhouse  desaprueba  las  hostilidades  contra  Fran¬ 
cia.  422. 

Hobhouse,  miembro  del  Parlamento.  582.— Secretario 
de  Irlanda.  598. — Ministro.  414. 

Hobkirk-Hill.  Combate  entre  él  general  Green  y  lord 
Rawdon.  403. — Manda  las  tropas  de  tierra  en  la  es- 
pedicion  de  Brest  k  Irlanda.  411. 

Hochstei  ,  pueblo.  Posición  del  ejército  francés  en  la 
batalla  de  Blenhein.  276. 

Hogdson,  jefe  de  las  tropas  que  se  apoderan  de  Bella 
Isla  bajo  Jorge  III.  335. 

Hogue.  Eduardo  III  desembarca  allí  con  un  ejército. 
104.— Es  allí  vencida  y  en  parte  destruida  por  el 
almirante  Russel  la  escuadra  francesa  á  las  órdenes 
de  Tourville.  271. 

Hohenlinden.  Son  allí  batidos  los  austríacos  por  el  ejér¬ 
cito  del  general  Moreau.  433. 

Holanda,  en  guerra  con  Inglaterra  bajo  Cromwell.  231. 
—Tratado  de  paz.  232.— Abraza  los  intereses  de  la 
reina  de  Hungría.  312. — Guerra  con.  Francia.  318. 
—Pierde  á  Berg-op-Zoom.  Rehúsa  dar  á  Inglaterra 
un  contingente  de  tropas  contra  Francia.  323.— 
Apresta  una  escuadra  para  Chinchura.  327.— Some¬ 
tida  por  las  armas  de  la  República  francesa.  407. — 
Armase  á  favor  de  los  franceses.  411. — Va  contra 
Napoleón.  507.— Separada  de  Bélgica.  585. 

IIolbein,  pintor,  presenta  á  Enrique  VIII  el  retrato  de 
Ana  de  Cleves.  164. 

IIoldenby-Castle.  Está  allí  preso  Carlos  I.  222. 

Hi'Lderness  (el  conde)  secretario  de  Estado  bajo  Jor¬ 
ge  III.  334.  ,  ,  .  , 

JIolkar  (príncipe  indio)  es  derrotado  por  los  ingleses 
mandados  por  el  coronel  Mouson.  463. — Hace  la  paz 
con  el  gobernador  Jorge  Darlow.  463. 

Holland  (lord),  favorable  á  las  negociaciones  con  Fran¬ 
cia.  428.— Habla  en  contra  del  proceso  de  la  reina 
Carolina.  538.— Canciller  del  ducado  de  Lancastre 
bajo  Guillermo  IV.  586.  _ 

IIolles,  acusado  de  alta  traición  bajo  Carlos  I.  215. 

IIolloway,  conspirador  bajo  Carlos  II,  condenado  y 
ejecutado.  256. 

Holmes  (Roberto)  repele  á  los  holandeses  del  Cabo  Cór¬ 


cega  en  las  costas  de  Africa  y  la  isla  de  Corea.  242. 

Home  (el  conde  de)  preso  por  partidario  del  preten¬ 
diente.  298. 

Home,  procurador  general  bajo  Guillermo  IV.  586. 

IIone,  cómplice  en  la  conspiración  de  Rye  House,  con¬ 
denado.  255. 

Hood  (el  almirante  Samuel),  derrotado  por  el  conde  de 
Grasse  cerca  de  la  Martinica.  373.— Ataca  al  conde 
de  Grasse  y  le  impide  el  juntarse  con  el  marqués  de 
Rouillé  en  la  isla  de  San  Cristóbal.  378.— Pelea  con 
el  conde  de  Grasse,  jefe  de  la  escuadra  francesa.  378. 
—Lucha  con  los  franceses  cerca  del  Cabo  de  Trafal- 
gar.  441.  —  Encargado  de  apoderarse  de  Suri- 
nam.  454. 

IIooker,  enriquece  y  perfecciona  la  lengua  inglesa.  197. 

Hooper,  obispo  de  Gloucester,  perseguido  en  el  reinado 
de  María  y  quemado  vivo  como  herege.  178. 

Hope  (sir  John),  jefe  de  las  tropas  inglesas  en  Espa¬ 
ña.  481. 

IIopson  (el  general),  manda  el  ejército  de  tierra  en  la 
toma  ae  Guadalupe.  331. 

IIoram,  castillo  sobre  el  Tweed.  Eduardo  I  convoca  alli 
un  parlamento  en  que  hace  valer  sus  derechos  á  la 
corona  de  Escocia.  89. 

IIorne  Tooke  (Juan),  juzgado  por  crimen  de  alta  trai¬ 
ción  y  absuelto.  407. 

Horsa,  caudillo  sajón ,  desembarca  en  Bretaña.  15.— 
Muerto  en  la  batalla  de  Eglesford.  16. 

Hottam  (Juan),  gobernador  de  Hull  por  el  parlamen¬ 
to.  217. 

Howe  (lord).  Sus  triunfos  delante  de  Gibraltar.  379. 

Hosier  (el  almirante  de),  enviado  á  América  para  inter¬ 
ceptar  los  galeones  españoles ,  no  prevalece  en  esta 
espedicion.  303. 

Ho'ugh,  presidente  del  colegio  de  la  Magdalena  bajo  Ja- 
cobo  II.  261. 

Hougoumont  (casa  de)  embestida  por  las  tropas  france¬ 
sas,  que  hacen  recular  á  las  de  Wcllington.  523. 

Hounslow  IIeath.  Campamento  del  ejército  parlamen¬ 
tario  ,  á  donde  se  retiran  los  presidentes  del  parla¬ 
mento.  223. 

Howard  (Eduardo)  capitanea  una  escuadra  de  Enri¬ 
que  VIII  contra  los  franceses  delante  de  Brest.  Es  ar¬ 
rojado  al  mar,  y  perece.  150. 

Howard  (lord  Tomás)  manda  el  cuerpo  principal  del 
ejército  inglés  de  Enrique  VIII  en  la  batalla  de  Flod- 
den. 151. 

Howard  (sir  Edmundo)  manda  el  ala  derecha  del  ejér¬ 
cito  inglés  en  la  batalla  de  Flódden.  151. 

Howard  (Catalina)  sobrina  del  duque  de  Norfolk.  Ena¬ 
mórase  de  ella  Enrique  VIII.  164.— Acusada  de  infi¬ 
delidad.  Condenada  y  ejecutada.  165. 

Howard  (Felipe)  conde  de  Arundel,  tachado  de  cons¬ 
pirar  contra  Isabel.  188. 

Howard  de  Effingiiam  manda  la  escuadra  de  Isabel 
contra  la  armada  española.  192.— Su  victoria.  193. 

Howard,  conspira  contra  los  derechos  del  duque  de 
York.  254. — Descubre  siis  cómplices.  255. 

IIowe,  se  junta  con  el  príncipe  Guillermo  en  Exe- 
ter.  264. 

IIowe  (el  almirante)  combate  contra  los  america¬ 
nos.  354. — Reemplaza  al  general  Gage  en  el  mando 
de  las  tropas  inglesas  en  América.  Evacúa  á  Bos¬ 
ton.  356. — Nogociacion  por  la  paz.  357. — Ataca  á 
Nueva  York.  357. — Batido  en  Middle  Brok.  Su  reti¬ 
rada  á  Staten.  Vencido  en  Saratoga.  359. — Director 
del  almirantazgo.  384. — Tiene  un  choque  naval  en 
el  almirante  francés  Villaret  Joyeuse.  404. 

IIowe  (Roberto),  general  americano,  batido  por  los  in¬ 
gleses.  363. 

IIowick  (lord),  ministro  de  la  Guerra  bajo  Guiller¬ 
mo  IV.  607. 

Huberto  ,  caballero  inglés ,  enviado  por  Ricardo  para 
tratar  de  su  libertad.  67. 

Huberto  de  Bourg  ,  gentil  hombre  de  Juan  Sin  Tierra, 


HISTORIA  DE  INGLATERRA 


657 


trata  de  salvar  la  vida  á  Arturo,  sobrino  de  este  prín¬ 
cipe.  70. 

Huberto,  arbispo  de  Cnntorbery.  Su  muerte.  70. 
Hucheson,  comisario  de  comercio,  defiende  al  duque  de 
Ormond,  acusado  de  traición.  297. 

IIudson  (bahía  de)  abandonada  por  Francia.  291. 
Hudson  Lowe,  gobernador  de  la  isla  de  Santa  Ele¬ 
na.  544. 

Hughly  (ciudad  de  la  India),  cercada  y  tomada  por  los 
ingleses  á  las  órdenes  del  coronel  Clive.  327. 

Ruches  (sir  Eduardo)  sitia  y  entra  en  Negapatam.  Ba¬ 
tido  por  Sufiren.  380. 

Hufio  Palliser  acusa  al  almirante  Kcppel.  303. 

Hugo,  obispo  de  Durham,  compra  la  dignidad  de  Justi¬ 
cia  mayor.  64. 

Hugo  de  Morville  ,  uno  de  los  asesinos  de  Tomás  Be- 
ket.  38. 

Hugonotes  (los)  de  Francia  solicitan  socorros  de  Ingla¬ 
terra.  187. 

Hull,  depósito  de  armas  de  las  cabezas  redondas.  217. 
— Se  dispensa  allí  una  escelente  acogida  á  O’Con- 
nell.  608. 

IIull  ,  caudillo  de  los  republicanos  en  el  alto  Cana¬ 
dá.  500. 

IIu.mbertson  (el  coronel)  bate  los  misoreses  en  el  reino 
de  Calicut;  frústrasele  el  asedio  de  Paligatcheri,  y  se 
retira  á  Panian.  Atacado  por  Tippo  Saib.  380. 

Hume  (lord)  embiste  el  castillo  de  Borthwick ,  en  que 
so  hallaban  María  y  Botwell.  185. 

Hume  se  opone  á  las  mercedes  propuestas  para  la  fami¬ 
lia  de  Canning.  568. 

Humpiirey  Bohum ,  condestable,  rehúsa  el  mando  del 
ejército,  enviado  por  Eduardo  I  á  Gascuña.  92. 
IIumphrey,  duque  do  Glocester,  cuarto  hijo  de  Enri¬ 
que  IV.  120. 

IIumphrey  (sir)  se  insurrecciona  contra  Enrique  VII.  142. 
IIumphrey  Arundel,  al  frente  de  la  rebelión  de  Devons- 
hire  bajo  Eduardo  VI.  171. 

Huningue.  Su  fortaleza,  destruida  por  el  convenio  de 
París  firmado  en  1815.  526. 

IIunT  (Enrique)  se  pone  á  la  cabeza  de  una  conmoción 
popular.  529.— Arenga  al  pueblo  de Manchester.  533. 
Huntingdon  (el  conde  de)  conspira  contra  Enrique  IV. 

— Cogido  y  decapitado.  117. 

Huntley  (el  conde  de)  manda  el  ala  derecha  del  ejér¬ 
cito  escocés  batido  en  Flodden.  151. 

Hurt-Castle.  Carlos  I  está  allí  preso.  224. 

Huskísson  demanda  la  abolición  de  las  restricciones 
comerciales.  553.— Renueva  su  demanda,  y  propone 
la  reforma  de  los  establecimientos  consulares.  558. 
—Propone  la  reforma  del  código  de  navegación.  560. 
—Secretario  de  las  colonias.  569. 

Hussel  (lord)  apoya  la  ley  de  esclusion  bajo  Car¬ 
los  II.  252. 

IIutchinson,  mayor  generaL inglés,  gobernador  de  la 
India.  350.  Favorable  á  Irlanda.  432.— Acaudilla  el 
ejército  inglés  en  Egipto.  440. — Avanza  hácia  Rah- 
manieh  y  toma  el  fuerte  de  Lesbe  v  el  Cairo.  440. 
IlYDE(sir  Eduardo),  conde  de  Clarendon  y  Par  de  Ingla¬ 
terra,  gran  canciller  y  primer  ministro  de  Car¬ 
los  II.  239. 

IIyde  Parker  (el  almirante),  jefe  de  la  escuadra  inglesa 
cerca  de  Donger-Bank.  373. 

Hyder  Ali  se  apodera  del  gobierno  de  Mysore.  Batido. 
Va  hácia  Madrás.  344. — Por  instigación  de  los  fran¬ 
ceses  renuncia  á  su  alianza  con  la  Compañía  inglesa, 
y  se  une  á  los  máratas.  Destroza  la  provincia  de  Car- 
nate,  y  cerca  á  Ascate.  370. — Derrotado  por  sir  Eide 
Coote  en  Carangoli  y  Tripasou.  Rechazado  por  el 
mismo  en  Sholingour.  Arrolla  á  sir  Eide  Coote  en 
Arnee.  Su  muerte.  377.— Su  carácter.  378. 


I 

IoRAniM  trata  con  el  almirante  Codrington.  569. 

Icenis,  pueblos  de  la  Bretaña  en  el  Essex  y  en  las  ori¬ 
llas  del  Ouse,  entre  los  cuales  da  Iken  el  grito  de 
rebelión  contra  los  romanos.  12. 

Iglesia.  Su  estado  bajo  Enrique  VIH.  154. 

Ina,  rey  de  Wessex.  Su  gran  carácter.  Civilización  in¬ 
troducida  por  él.  Hace  la  guerra  á  los  bretones.  Rey 
de  los  anglo-sajones.  Muere  en  el  claustro..  19. 
Independientes  (secta  de).  Su  origen  y  principios.  220. 

— Debates  acerca  de  ellos.  491. 

Indias  (compañía  de).  Renovación  de  su  carta.  505. 
Inglaterra,  nombre  adoptado  por  los  reinos  unidos 
bajo  el  rey  Egberto.  20. — Dividida  en  el  reinado  de 
Etbelwof.  21. — Su  estado  moral  bajo  Enrique  II.  63. 
—Excomulgada  bajo  Juan  Sin  Tierra.  71.  —Defiende 
los  intereses  de  la  reina  de  Hungría.  312. — Intenta 
reclutar  tropas  estranjeras  contra  Francia.  322. — 
Tratado  con  la  corte  de  Rusia.  324.— Forma  un  con¬ 
venio  con  el  rey  de  Prusia.  324. — Sostiene  su  cau¬ 
sa.  326. — Envía  dinero  al  rey  de  Prusia.  332. 

Inglis  (sir  Roberto),  opónese  á  la  emancipación  de 
Irlamla.  575. 

Ingoldsby  (el  coronel)  va  contra  el  general  Lambert. 

238. 

Inocencio  III,  papa ,  anula  los  nombramientos  hechos 
para  el  arzobispado  de  Cantorbery.  70. — Excomulga 
depone  á  Juan  Sin  Tierra.  71.— Abraza  el  partido 
e  Juan  contra  los  barones.  74. 

Invernes,  castillo  restituido  al  rey  por  lord  Lovat,  que 
lo  custodiaba  por  el  conde  de  Mar.  298. 

Ipswicn.  Wolsey,  ministro  de  Enrique  VIH,  funda  allí 
un  colegio.  155. 

Ireton  ,  capitanea  el  ala  izquierda  del  ejército  parla¬ 
mentario  en  Naseby.  221. — Subyuga  á  lrlanda.  230. 
— Exhumado  tras  de  la  restauración  de  Carlos  II. 

239. 

Irland  ,  condenado  á  muerte  en  el  falso  plan  de  Oa¬ 
tes.  259. 

Irlanda.  Su  situación  bajo  Enrique  II.  59.— Agregada 
á  la  corona  de  Inglaterra.  60. — Avasallada  por  Gui¬ 
llermo  III.  270. — Su  situación  bajo  Jorge  III.  364. — 
Insurrección.  417. — Los  franceses  desembarcan  allí 
un  ejército.  419. — Su  miseria.  j528. — Conspiracio¬ 
nes.  536. — Mejoras.  553.— Intrigas  en  las  eleccio¬ 
nes.  561. — Turbulencias.  579. 

Irlandeses  Unidos  ,  sociedad  formada  en  Dublin  bajo 
Jorge  III  para  la  reforma.  417. 

Irrawady  (rio).  Sitúase  en  sus  máí  genes  el  ejército 
birman.  555.  .  , 

Isabel,  esposa  de  Eduardo  II,  apoya  á  la  nobleza  con¬ 
tra  Gaveston.  96. — Dirígese  á  la  corte  de  Francia. 
Hace  nombrar  á  su  hijo  soberano  de  Guiena.  99. — 
Le  retiene  en  su  poder.  99. — Se  embarca  en  Dor- 
dreclit  para  el  condado  de  Suffolk,  sublevado  en  fa¬ 
vor  suyo.  Nombrada  regente.  101. — Relirada  en  el 
castillo"  de  Nottingham.  Despojada  de  todo  poder,  y 
encerrada  en  el  castillo  de  Risings.  Su  muerte.  102. 
Isabel,  viuda  de  Ricardo  II,  regresa  á  Francia.  118. 
Isabel,  muger  de  Carlos  VI ,  tiene  partidarios  para  el 
gobierno  del  reino. 

Isabel  de  York,  hija  de  Eduardo  IV.  La  quiere  para 
esposa  su  tio  Ricardo  III.  140.— Se  casa  con  Enri¬ 
que  VIL  141. 

Isabel,  hija  de  Ana  Bolena.  1 62.— Despojada  de  sus  le¬ 
gítimos  derechos.  175. — Rehúsa  la  mano  del  rey  de 
Suecia.  i80. — Su  advenimiento  al  trono.  Va  de  Ilat- 
fild  á  Londres.  Su  carácter.  Pedida  para  esposa  por 
Felipe,  viudo  de  María.  181.— Restituye  Ja  libertad 
á  los  presos  por  causa  de  religión.  Sus  reformas  re¬ 
ligiosas.  Su  discreta  economía.  Origen  de  su  orto  á 
María  Estuardo.  182.— La  niega  su  sucesión  al  trono 
de  Inglaterra.  183. — Envía  á  lady  Scrope  ¡i  cumpli- 
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mentar  á  María  Estuardo.  Arbitra  en  la  causa  de  esta 
princesa.  Rehúsa  ver  á  María.  La  retiene  prisionera 
en  Tutbury-Castle.  186. — Pedida  para  esposa  por  el 
duque  de  Anjou.  Maquinaciones  contra  sus  dias. 
188. — Ordena  la  muerte  de  María.  190.— Se  con¬ 
mueve  al  saber  su  ejecuciou.  191. — -Visita  el  cam¬ 
pamento  de  Tilbury.  192. — Sus  simpatías  al  conde 
de  Essex.  193.— Su  violencia  con  él.  196.— Su  irre¬ 
solución  para  la  ejecución  del  mismo.  Su  melancolía. 
Su  muerte.  Su  pintura.  197. 

Isabel,  hija  de  Eduardo  I,  casada  con  Juan,  conde  de 
Holanda.  91. 

Isla  de  Francia,  arrasada  por  Guillermo  el  Conquista¬ 
dor.  31. 

J 

Jacobo  IV ,  rey  de  Escocia ,  recibe  en  su  corte  al  im¬ 
postor  Perkin,  á  quien  enlaza  con  una  parienta  suya. 
Entra  en  Inglaterra  y  proclama  al  aventurero.  145. 
— Batido  en  Flodden  por  las  tropas  de  Enrique  VIH. 
151.— Su  funeral  en  Londres.  152. 

Jacobo  VI,  hijo  de  María  Estuardo,  proclamado  rey  do 
Escocia.  185. — Solicita  de  Isabel  perdón  para  su 
madre.  390. — Su  advenimiento  al  trono.  197. — Su 
obierno.  198. — Conspiración  de  la  pólvora.  199. — 
us  mercedes  á  Buckingbam.  202. — Devuelve  las 
ciudades  de  Flesinga,  Labrille  y  Ramekins  á  los  ho¬ 
landeses.  203. — Ordena  la  muerte  de  Raleigh.  203. 
— Su  prodigalidad.  Hace  la  guerra  á  España  y  Ale¬ 
mania.  Consecuencias  funestas  de  tal  empresa.  Su 
enfermedad  y  muerte.  204. 

Jacobo,  hijo  de'Carlos  I.  226. 

Jacobo  II  (duque  de  York).  Su  advenimiento  al  trono. . 
256. — Hace  sumisión  al  papa.  Sepárase  de  lady  Sed- 
ley,  condesa  de  Dorchester.  257. — Reprime  los  re¬ 
beldes,  capitaneados  por  el  duque  de  Montmouth. 
258. — Aumenta  el  ejército  permanente.  Disuelve  el 
parlamento.  Protege  abiertamente  los  católicos.  Res¬ 
tablece  el  tribunal  de  la  Alta  comisión.  Decreto  de 
tolerancia.  Ofrece  al  papa  un  tributo  de  obediencia. 
Protege  los  jesuítas.  Tiene  un  hijo.  Guillermo,  prín¬ 
cipe  de  Orange,  se  casa  con  su  hija  María.  Va  contra 
su  suegro.  Jacobo  rehúsa  los  auxilios  ofrecidos  por 
Francia.  263.— Abandonado  por  la  nobleza ,  el  ejér¬ 
cito  y  su  hija  Ana.  264.  Se  encamina  á  Salisbury. 
Huye  y  se  embarca  en  Feversham  para  Francia.  In¬ 
sultado  por  el  populacho  regresa  á  Londres.  Pasa  á 
Rochester.  Huye  de  nuevo  y  llega  á  Francia,  donde 
desembarca  en  Ambleteuse.  265.— Embárcase  en 
Brest  y  desembarca  en  Kinsale ,  Irlanda.  Entra  en 
Dublin.  267. — Batido  en  las  márgenes  del  Boine.  Se 
retira  á  Dublin.  Se  embarca  en  Wáterford  y  se  tras¬ 
lada  nuevamente  á  Francia.  266. — Recibe  de  Luis 
XIV  un  ejército  para  efectuar  un  desembarco  en  In¬ 
glaterra.  270.— Fallece  en  San  Germán. 

Jakson,  enviado  á  Dinamarca  para  proponer  un  acomo- 
pamiento,  nada  consigue.  475. 

Jalnapocr,  tomada  por  los  ingleses.  450. 

Jamaica,  tomada  por  los  ingleses.  234.— Sublevación  de 
los  Negros.  551. 

Jansen,  general  holandés,  es  derrotado  por  los  ingleses 
en  la  ha  alia  de  Batavia.  Solicita  un  armisticio.  496. 

Jarretera  (orden  de  la),  instituida  en  el  reinado  de 
Eduardo  III.  110. 

Jefferies,  juez  prevaricador  bajo  Carlos  II.  Sus  cruel¬ 
dades.  Creado  Par  y  Canciller.  259. 

Jekil  (José),  abogado  de  los  Comunes  en  el  juicio  de 
Sachovere!.  Detiende  al  conde  de  Oxford.  293. 

Jemmapés  (batalla  de)  ganada  por  Dumouricz.  402. 

Jena  (batalla  de)  ganada  por  los  franceses  contra  los 
prusianos.  470. 

Jerez.  Retírase  allí  el  mariscal  Víctor  después  de  la 
derrota  de  Barrosa.  495. 


Jersey  (el  conde)  empleado  por  la  reina  Ana  para  ne¬ 
gociar  la  paz  con  Francia.  288. 

Jersey  (isla  de)  perteneciente  á  Inglaterra.  Atacada 
por  los  franceses  bajo  Jorge  III.  373. 

Jervis  (el  almirante)  arremete  á  los  españoles  junto  at 
cabo  de  S.  Vicente.  413. 

John  (el  coronel)  toma  á  los  americanos  las  ciudades  de 
Hamdcr  y  Bangor.  518. 

Johnson  (A).  Su  opinión  sobre  la  Iglesia  de  Irlanda. 

Johnson  (el  general)  bate  á  los  franceses  de  Crow  Point 
en  Nueva  Escocia.  322. — Asedia  y  toma  el  fuerte  de 
Niágara  330. 

Johnstone  hace  una  proposición  relativa  á  la  guerra 
con  Francia.  448. 

Jones  ,  condenado  á  muerte  después  de  la  restauraciou 
de  Carlos  II.  240. 

Jones,  coronel  parlamentario,  dispersa  las  tropas  reales. 

Jónicas  (islas)  cedidas  á  Inglaterra  por  el  tratado 
de  1815.  221. 

Jorge  I  pasa  á  Holanda  y  visita  el  Hannover.  300. — 
Regresa  á  Inglaterra.  301. — Nuevo  viaje  al  Conti¬ 
nente.  Su  muerte.  304. 

Jorge  II  sube  al  trono.  304. — Desavenencia  con  el 
príncipe  de  Galles.  307. — Se  reconcilian.  311.— En¬ 
vía  un  ejército  á  los  Países  Bajos.  312. — Lucha  en 
persona  por  la  causa  de  la  reina  de  Hungría.  312.— 
Toma  el  mando  del  ejército  contra  Carlos  Eduardo. 
315. — Envía  al  conde  de  Sandwich  yá  sir  Tomás 
Robinson  como  negociadores  al  congreso  de  Aquis- 
gran.  319.— Obtiene  subsidios  para  clrey  de  Prusia 
y  el  ejército  de  Hannover  contra  Francia.  332. — Su 
muerte.  Su  retrato.  333. 

Jorge  III,  primogénito  de  Federico  Luis ,  príncipe  de 
Galles.  Su  advenimiento  al  trono.  334.— Se  desposa 
con  la  hija  de  Mecklenburgo-Strelitz.  336.— Declara 
guerra  á  España.  Triunfos  de  sus  armas  en  las  Anti¬ 
llas.  337. — Su  enfermedad  mental  necesita  de  re¬ 
gencia.  340. — Queda  demente.  391.— Manifiesta  su 
intención  de  guardar  neutralidad  en  cuanto  á  la  re¬ 
volución  francesa.  399. — Llama  al  embajador  de  In¬ 
glaterra.  400.  — Hostilidades  con  Francia.  402. — 
Aprestos  contra  la  república  francesa.  Concluye  un 
tratado  con  el  rey  de  Prusia  contra  los  franceses. 

404.  — Conquistan*  sus  ejércitos  la  isla  de  Córcega. 

405. — Ultrajado  en  el  parque  de  San  James.  409.— 
Sanciona  la  pena  de  muerte  contra  las  sociedades  po¬ 
líticas.  410. — Envía  á  lord  Malmesbury  á  París  para 
tratar  de  la  paz.  411. — Rechaza  las  exigencias  del 
Directorio.  414. — Su  respuesta  á  Napoleón.  455. — 
Trata  con  la  corte  de  San  Petersburgo  contra  Fran¬ 
cia.  460. — Llama  á  lord  Grenville  al  ministerio.  464. 
— Ordena  una  investigación  acerca  de  la  princesa  de 
Galles.  469. — Su  desvio  de  los  wighs  le  mueve  á  se¬ 
parar  el  ministerio  Grenville.  472. — Ordena  otra  in¬ 
vestigación  contra  la  princesa  de  Galles  y  la  recibe  en 
la  corte.  472.— Consiente  en  apoyar  á  los  españoles 
contra  los  f¡ anceses  479.— Dispone  un  armamento 
considerable  á  favor  del  Austria.  486.— Aconseja  la 
reunión  de  Cortes.  Acontecimiento  que  hace  incu¬ 
rable  su  demencia.— Su  muerte  y  carácter.  536. 

Jorge  IV.  Su  advenimiento.  536.— Intenta  procesar  á 
la  reina  Carolina.  559.— Se  ve  obligado  á  darla  una 
pensión  anual.  541. — Rehúsa  admitir  á  la  reina  a  su 
coronación.  Es  coronado  en  Westminster.  Hace  un 
viaje  á  Irlanda.  542. — Otro  al  Hannover.  543. 
Otro  á  Edimburgo.  Su  indecisión  por  la  muerte  de 
lord  Castlereagh.  545. — Nombra  el  ministerio  Can- 
ning.  547.—  Conducta  de  su  ministerio  para  con  los 
griegos.  549.— Envía  á  sir  Carlos  Stuardo  á  Rio  Ja¬ 
neiro  para  negociar  un  tratado.  559. — Encarga  á 
Canning  la  recomposición  del  ministerio.  564.  — 
Su  respuesta  á  la  dimisión  del  duque  de  Welington. 
Confia  á  Welington  la  formación  de  nuevo  ministe¬ 
rio.  567.— Su  aversión  á  los  negocios. — Su  muerte. 
— Su  carácter.  582L. 
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José  (el  emperador)  provoca  una  sublevación  en  el  Bra¬ 
bante,  y  solicita  la  intervención  de  Inglaterra.  Su 
muerte.  394. 

Juan  Sin  Tierra,  hijo  de  Enrique  II.  60.— Figura  su 
nombre  entre  los  rebeldes.  Hace  juzgar  á  Long- 
Champ.  66.  — Procura  por  prolongarla  cautividad  de 
su  hermano  Ricardo,  y  por  apoderarse  del  trono  in¬ 
inglés.  66.-  Implora  la  clemencia  del  mismo  Ricar¬ 
do.  67.  Sus  desavenencias  con  su  sobrino  Arturo. 
Se  enlaza  con  Isabel ,  hija  del  conde  de  Angulema. 
—Mata  á  Arturo.  69.— Asedia  á  Alenzon.  Despojado 
de  sus  estados  del  continente.  70. — Persigue  á  los 
barones  ingleses.  Tentativas  infructuosas  para  recu¬ 
perar  la  Normandia.  70.— Recibe  del  papa  cuatro 
anillos  de  oro.  70.— Escomulgado,  no  reconocen  su 
autoridad  sus  súbditos.— Denuesto  por  el  papa.  Se 
encierra  en  el  castillo  de  Nottingbam.  72.— Su  situa¬ 
ción  deplorable.  Juramento  estraordinario  que  hace 
al  papa  72.— Rechaza  las  reclamaciones  de  los  baro¬ 
nes.  73. — Abandonado  en  Odiham.  Hampsire.  Re¬ 
curre  al  arzobispo  Langton.  74.— Retírase  á  la  isla 
de  Wight.  Reúne  un  ejército  de  estranjeros.  Entra 
en  el  castillo  de  Rochester.  Somete  las  ciudades  del 
norte.  76.— Batido  por  los  francés  Ya  desde  Lynn 
hacia  el  condado  de  Lincoln.  Llega  á  la  abadía”  de 
Swisnted,  y  luego  al  castillo  de  Sleaford  y  á  Newark, 
donde  fallece.  Su  retrato.  77. 

Juan  de  Grey,  obispo  de  Nonvich,  nombrado  arzobis¬ 
po  de  Cantorbery  70. 

Juan,  rey  de  Bohemia  ,  manda  un  cuerpo  del  ejército 
de  Felipe  en  la  batalla  de  Crecy.  Es  en  ella  muerto. 
Su  heroísmo.  105. 

Juan  ,  hijo 'de  Felipe,  sube  al  trono  de  Francia.  107. 
— Tiene  que  firmar  una  carta.  Derrotado  y  cogido 
or  los  ingleses  en  la  batalla  de  Maupertuis”  107.— 
u  llegada  á  Londres.  Puesto  en  libertad.  Prepara 
una  cruzada.  Torna  como  prisionero  á  Inglaterra. 
108. — Su  fallecimiento.  199 

Juan,  rey  de  Mallorca,  muerto  en  la  batalla  de  Crecy, 
en  el  ejército  de  Felipe  105. 

Juan,  conde  de  Holanda,  celebra  una  alianza  con  Eduar¬ 
do.  91. 

Juan,  duque  de  Borgoña,  disputk  el  gobierno  del  reino 
de  Francia  á  Luis  de  Orleans  ,  hermano  de  Car¬ 
los  VI.  122. 

Juan  de  Gante,  duque  de  Lancastre,  hijo  de  Eduar¬ 
do  III.  110. 

Juan,  duque  de  Bedfort,  tercer  hijo  de  Enrique  IY. 

120. 

Juan  Cade  ,  irlandés,  jefe  de  una  insuireccion  contra 
Enrique  VI.  Acampado  en  Blaekeath.  130. — Entra  en 
Londres  y  hace  decapitar  á  lord  Say,  tesorero.  Con¬ 
tienda  con  los  habitantes  de  Londres.  Se  retira  á 
Rochester  y  á  los  bosques  de  Kent.  Descubierto  y 
muerto  por  Alejandro  Edén.  130. 

Juan  (San)  creado  vizconde  de  Bolingbroke.  290. 

Juan  (don)  batido  y  hecho  prisionero  por  el  almirante 
Rodney  delante  de  Gibraltar.  367. 

Juana  Shore  dama  de  Eduardo  IV.  135  —  Perseguida 
por  el  duque  de  Glocester.  Su  carácter  y  desdichas. 
137. 

Juana,  hija  de  Juan  Sin  Tierra,  esposa  de  Alejandro  II, 
rey  de  Escocia.  77. 

Juana  de  Arc.  Su  historia.  125.— Levanta  el  sitio  de 
Orleans.  Apodérase  de  Jergean.  126. —  Asiste  en 
Reims  á  la  consagración  de  Carlos  VIL  126. — Cogida 
en  Compiegne.  Su  proceso.  127. — Su  condenación  y 
muerte.  127. 

Juana  de  Flandes,  mujer  del  conde  de  Montfort ,  de¬ 
fiende  la  causa  de  su  marido  en  Rennes,.Nantes y 
Hennebon.  104. 

Judith’,  hija  le  Carlos  el  Calvo,  casada  con  Etehvolf, 
rey  de  Inglaterra.  21. 

Julio”  de  1830  (revolución  de).  Su  influencia  en  Ingla¬ 
terra.  584. 


Julio  César,  conquista  la  gran  Bretaña.  9. 

Julio  II,  papa,  celebra  un  tratado  con  Enrique  VIII.  150. 
Junio,  escritor  satírico,  contribuye  á  la  desgracia  de 
Grantou.  Ataca  al  rey.  345. 

Juxon  ,  obispo  de  Londres ,  asiste  á  Carlos  I  en  sus  úl¬ 
timos  instantes.  227. 
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Kearmy,  insurgente  irlandés ,  condenado  á  muerte  y 
ejecutado  en  Dublin.  449. 

Reate  ,  lucha  con  la  escuadra  francesa  cerca  del  cabo 
dcTrafalgar.  441. 

Keiling,  revela  la  trama  de  Rye  House  bajo  Car¬ 
los  11.  254. 

Keith,  enviado  por  Jacobo  VI  á  Isabel  en  favor  de  Ma¬ 
ría  Lstuardo.  190. 

Keitii  (lord)  bloquea  el  puerto  de  Génova.  433. — Su 
vana  tentativa  para  apoderarse  de  Cádiz.  434. — Es¬ 
colta  la  espedicion  de  sir  Ralph  Abercromby  á  Egip- 

Kei.ly  ,  comprendido  en  la  falsa  conspiración  de  Bed- 
loe.  250. 

Kemmemoine.  Combate  entre  los birmanes  y  los  ingleses, 
que  salen  vencedores.  555. 

Kempenfel  (el  contra-almirante)  hace  una  presa  á  la  es¬ 
cuadra  francesa  mandada  por  el  conde  de  Gui- 
ches.  375. 

Kenmuir  (lord),  condenado  á  muerte  por  rebelde.  299. 

Kf.n,  obispo  de  Bath  y  Wellis,  se  niega  á  obedecer  al  se¬ 
gundo  edicto  de  tolerancia  de  Jacobo  II.  261. 

Kennington-Common  (consejo  de).  Son  allí  juzgados  los 
partidarios  del  Pretendiente.  317. 

Kenric,  rey  de  Wessex.  19. 

Kensivgton.  Guillermo  III  sale  allí  herido  de  una  caída 
del  caballo.  273. 

Kent  (el  conde  de),  hermano  de  Eduardo  II,  se  declara 
contra  los  Spenseres.  99.— Engañado  por  Mortimer, 
condenado  y  ajusticiado.  101. 

Kent,  reino  bajo  la  dominación  de  Hengist,  compren¬ 
diendo  el  Midlesex  y  el  Essex.  Cantorbery,  capi- 
ta1.  16. — Invadido  por  un  ejército  del  rey  de  Merci, 
capitaneado  por  su  hijo  Etelwolf.  20. — Recurren  sus 
habitantes  á  Eustaquio,  conde  de  Boloña.  36. 

Kent  (el  conde  de)  conspira  contra  Enrique  IV.  Cogido 
y  decapitado  en  Cirencester.  117. 

Kent  (condado  de).  Insurrección  contra  Enrique  VIL 
147. — Asolado  por  incendios.  584. 

Kent  (el  duque),  exonerado  por  la  reina  Ana  de  su  cargo 
de  lord  gentil  hombre.  286. 

Kent  (duque  de).  Su  muerte.  585. 

Kent  (la  duquesa  de),  designada  para  regente  de  la  prin¬ 
cesa  Vitoria.  586.  — 591. 

Kemwitii  (castillo  de).  Son  allí  arrollados  los  daneses, 
pereciendo  su  jefe  Ubba.  22. 

Keppel  (el  almirante),  comandante  de  una  escuadra  que 
se  apodera  de  Bella  Isla.  334.— Su  conducta  al  frente 
de  la  armada  francesa.  363. — Director  del  almiran¬ 
tazgo  376. 

Kerby,  químico ,  descubre  al  rey  Carlos  II  un  proyecto 
de  atentado  contra  su  vida.  247. 

Ket,  curtidor,  á  la  cabeza  de  los  revoltosos  de  Norfolk 
bajo  Eduardo  VI.  Ahorcado.  171. 

Keys  (Tomás)  conspira  contra  Guillermo  III.  Juzgado  y 
muerto.  272. 

Kilmarnock  (el  conde  de)  acompaña  á  Carlos  Eduardo 
en  Escocia.  315.— Procesado  y  decapitado.  317. 

Killali.a, .ciudad  de  Irlanda,  tomada  por  los  franceses 
y  los  insurgentes  irlandeses.  419. 

Kilwarden  (el  vizconde)  lord  jefe  dé  justicia  de  Irlanda, 
asesinado  en  Dublin.  449. 

Kimdolton  (lord)  acusado  de  alta  traición  bajo  Car¬ 
los  I.  215. 
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King,  conspira  contra  Guillermo  III.  Juzgado  y  muer¬ 
to.  272. 

King  (lord)  impugna  el  mensaje  del  Parlamento  á  Jor¬ 
ge  III.  446. 

Ri^gs  Bench  (cárcel  de),  incendiada  por  el  popula¬ 
cho.  367. 

Kingston,  gobernador  de  la  Torre  de  Londres,  llamado 
por  Ana  Bolena.  162. 

Kinning-Hall  ,  en  Norfolk.  Retírase  allí  María  después 
de  la  muerte  de  Enrique  VIH.  17b. 

Kinnoul  (conde  de),  preso  por  rebelde.  298. 

Kinsale  ,  en  Irlanda.  Aporta  allí  Jacobo  I  bajo  los  aus¬ 
picios  de  Luis  XIY.  267. 

Kinsington  (palacio),  residencia  de  la  princesa  Victo¬ 
ria.  611. 

Kirby,  oficial  de  la  marina  inglesa,  juzgado  y  fusilado 
por  haber  abandonado  al  almirante  Benbou  durante 
un  combate.  276. 

Kircii-Denkern  ,  los  franceses  atacan  allí  sin  éxito  á  los 
aliados,  mandados  por  el  marqués  de  Granby.  335. 

Kirke  ,  coronel  del  ejército  de  Jacobo  II.  Sil  cruel¬ 
dad.  259. — Rehúsa  convertirse.  260. 

Kirke  (el  general)  intenta  socorrer  á  Londondcrry,  cer¬ 
cada  por  Jocobo  II.  268. 

Kirk-of-field.  Retiro  de  Darnley  durante  su  enferme¬ 
dad.  184. 

Kirwan  ,  insurgente  de  Irlanda ,  condenado  á  muerte  y 
ajusticiado  en  Dublin.  449. 

Klerer,  sucede  á  Bonaparte  en  el  mando  del  ejército 
de  Egipto.  Trata  con  Turquía.  Bate  á  los  turcos.  Es 
asesinado.  426. 

Knatciibull  (Eduardo)  propone  una  enmienda  al  mensa¬ 
je  al  ¡rey  Jorge  IV.  580.— Tesorero  del  ejército.  605. 

Knevet  (Tomás),  juez  de  paz,  evita  la  conspiración  de 
la  pólvora.  200.' 

Knigiit  (el  coronel)  implicado  en  la  pesquisa  escanda¬ 
losa  acerca  del  duque  de  York  y  de  Mistris  Clar- 
ke.  482. 

Knolle  (sir  Roberto),  batido  por  Claquin.  109. 

Knolles  (Francisco),  enviado  por  la  reina  Isabel  á  ren¬ 
dir  homenaje  á  María  Estu ardo.  185. 

Knowles,  comodoro,  jefe  en  las  Indias  occidentales.  31 1 . 

Kollein  Mengie,  enviado  por  el  rey  de  Birmania  á  tra¬ 
tar  con  los  ingleses.  572. 

Kynaston,  preso  por  rebelde.  298. 

Kynegile  ,  rey  de  Wessex.  Su  conversión  al  cristianis¬ 
mo.  18. 

L 


Labrille  ,  restituida  á  los  holandeses  por  Jacobo  I  por 
el  tercio  de  las  sumas  prestadas  por  Isabel.  202. 

Lafayette  (el  marqués  de)  bloquea  y  acosa  al  general 
Amoldo  en  Portsmouth ,  Virginia.  Se  junta  con  el 
conde  de  Grasse.  374. 

Laffleet  (cárcel  de)  incendiada  por  el  populacho.  367. 

Lake  ,  obispo  de  Chichester,  rehúsa  obedecer  al  se¬ 
gundo  edicto  de  tolerancia  de  Jacobo  II.  241. 

Lake  (mayor  general  inglés)  vence  á  los  franceses  en 
Lincelles.  403. — Derrota  los  irlandeses  en  Vinegar 
llill.  Batido  por  los  franceses  en  Irlanda,  se  salvan  en 
Tuan.  419. — Lucha  con  los  indios.  451. — Destroza 
losraáratasen  Ferruck-Abab.  Sitia  á  Bhurtpour.  463. 

Lau.y  (el general),  jefe  de  las  tropas  francesas  en  la  In¬ 
dia.  328.— -Asedia  infructuosamente  á  Madras.  327. 
—Defiende  á  Pondichery,  cercada  por  los  ingle¬ 
ses.  329. 

Lambf.rt  (Juan),  maestro  de  escuela  de  Londres,  discu¬ 
te  públicamente  sobre  religión  con  Enrique  VIII. 
Quemado  á  fuego  lento.  163. 

Lambeut  ,  oficial  general,  disuelve  el  Parlamento.  Ma¬ 
yor  general.  236. — Va  contra  Monk.  Abandonado 
por  su  ejército  y  preso  en  la  Torre.  237. — So  escapa. 
Depone  las  a;  mas.  238. 


Lamotüe  Piquet  (M.  de),  destruido  por  el  almirante 
Cornwallis.  368. 

Lancaster,  dominio  dependiente  del  reino  sajón  de 
Northumberland.  17. 

Lancastre  (el  príncipe  de),  hijo  de  Enrique  VI,  es  in¬ 
sultado  por  Eduardo  IV,  y  asesinado  por  los  duques 
de  Glocester  y  Clarence.  134. 

Lancastre  (el  duque  de),  regente  del  reino  bajo  Ricar¬ 
do  II.  111. 

Lancastre  (el  conde  de),  hermano  de  Eduardo  I,  capi¬ 
tanea  un  ejército  contra  Francia.  Muere  en  Bayo¬ 
na.  91. 

Lancastre  (el  conde  de),  conspira  con  la  reina  Isabel 
contra  P.  Gaveston,  favorito  de  Eduardo  II.  96.— Pé¬ 
nese  al  frente  de  una  nueva  conspiración.  97. — Re¬ 
cobra  su  poderío  97. — Toma  las  armas  contra  el  rey. 
29.— Su  alianza  con  el  rey  de  Escocia.  Derrotado 
por  las  tropas  de  Eduardo  IL  Cogido  por  Andrés  Ilar- 
cla.  Decapitado.  99. 

Lañe  (el  coronel)  proteje  á  Carlos  II  en  su  fuga.  230. 

Lanfranco,  arzobispo  de  Cantorbery,  confesor  de  Wal- 
theoff,  le  exhorta  á  declarar  su  conspiración  contra 
el  rey.  39. — Su  muerte.  42. 

Langiiornk,  condenado  en  el  supuesto  plan  de  Bed- 
loe.  250. 

Langside.  Los  partidarios  de  María  Estuardo  son  allí 
batidos  por  el  regente.  185. 

Langton,  primado.  Rigores  de  Juan  Sin  Tierra  con 
sus  partidarios.  70.— Convoca  un  concilio  en  San 
Pablo,  otro  en  San  Edmonds  Bury,  y  reproduce  la 
la  carta  de  Enrique  I.  73.— Reconvenido  por  el  pa¬ 
pa.  329. — Recurre  á  él  Juan  Sin  Tierra.  Burla  las 
esperanzas  de  este  rey.  74. 

Lansdown  (lord),  preso  por  rebelde.  298. 

Lansdown  (el  marqués  de)  impugna  el  mensaje  del  par¬ 
lamento  á  Jorge  III.  447. 

Lansdowne  (lord)  se  pronuncia  contra  el  proceso  de  la 
reina  Carolina.  538. — Aprueba  el  divorcio.  540. — 
Defensor  de  su  partido.  566. — Presidente  del  conse¬ 
jo  586. 

Lascelles  (Juan)  acusa  á  la  reina  Catalina  Howard. 
Quemado  por  hereje.  166. 

Laswaiiy  ,  atacada  por  los  ingleses  del  general  La¬ 
ke.  451. 

Latimer  intenta  convertir  á  Juan  Lambert.  163. 

Latimer  ,  obispo  de  Worcestcr,  quemado  vivo  como 
hereje  en  el  reinado  de  María.  178. 

Laúd,  ministro  de  Carlos  I,  209. — Opónese  al  purita¬ 
nismo.  210. — Acusado  y  preso.  212.— Arzobispo  de 
Cantorbery.  Condenado  á  muerte.  Su  ejecución.  219. 

Lauderdale,  miembro  de  la  Cábala  bajo  Carlos  II.  245. 

Lauderdale  (el  conde),  enviado  á  París  á  negociar  la 
paz.  Llamado  por  la  corte  de  Inglaterra.  468. 

Lauzun  (el  conde  de)  favorece  la  evasión  de  la  reina, 
esposa  de  Jacobo  II.  265. 

Law  (Juan),  jefe  del  banco  de  Misisipi.  301. 

Lawles,  agitador  católico  en  Irlanda.  560. 

Lawson  (el  almirante)  se  declara  por  el  parlamen¬ 
to.  237. 

Layer  (Cristóbal),  acusado  de  traición,  juzgado  y  ejecu¬ 
tado.  303. 

Lee  ,  tomada  por  los  ingleses.  357. 

Lee,  mayor  general  del  ejército  americano.  362. 

Leeds.  Conmoción  por  la  reforma.  533. — Se  la  tras¬ 
miten  los  derechos  electivos  de  Grampound.  542. 

Legge,  ministro  de  Hacienda  bajo  Jorge  III.  334. 

Leicester  (el  conde  de)  forma  confederación  con  el 
príncipe  de  Galles,  que  invade  la  Inglaterra  82.— Si¬ 
tia  á  Rochester.  Pénese  al  frente  de  los  habitantes 
de  Londres  83.— Coje  al  rey  prisionero.  Viola  sus 
promesas.  Convoca  un  parlamento.  84. — Muerto  por 
las  tropas  de  Eduardo.  94. 

Leicester  (el  conde  de)  se  declara  contra  los  Spcnse- 
res.  99. 

Leicester  (el  conde  de),  gobernador  de  Irlanda.  214. 
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Leicester  (ciudad  de)  se  somete  á  Enrique  III.  83. — 
Es  allí  cnterrdo  Ricardo  III.  141. 

Leicester  (abadía  de).  Fallece  allí  Wolsey,  ministro  de 

*  Enrique  VIII.  138. 

Leinster  ,  reino  de  Irlanda.  50. — Rebélanse  sus  habi¬ 
tantes.  417. 

Leitrim,  condado  de  Irlanda.  Celébranse  allí  asambleas 
sediciosas.  578. 

Lenox  (el  conde  de)  socorre  ¡i  Dumbar,  cercada  por  los 
ingleses.  90. 

Lenox  (el  conde  de)  capitanea  el  ala  izquierda  del  ejér¬ 
cito  escocés  en  la  batalla  de  Flodden.  151. 

Lenox  (el  conde  de),  nombrado  regente  de  Escocia  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  Murray.  186. 

León  (isla  de).  Rctíranse  allí  los  ingleses  después  de  la 
victoria  de  Barrosa.  495. 

Leonor  de  Guiena,  esposa  de  Enrique  II.  53. — Sus  ce¬ 
los.  Arrestada  por  orden  del  rey.  60.— Recobra  la  li¬ 
bertad.  63. — Se  embarca  para  Alemania  á  íin  de  res¬ 
catar  á  su  hijo  Ricardo,  Corazón  de  León.  67. 

Leonor,  hija  de  Juan  Sin  Tierra,  esposa  del  conde  de 
Pembroke.  77. 

Leonor,  mujer  de  Eduardo  1,  chupa  la  herida  de  su 
marido,  hecha  por  un  puñal  emponzoñado.  86. 

Leopoldo  ,  duque  de  Austria ,  pone  preso  á  Ricardo, 
Corazón  de.  León.  66. 

Leopoldo  (emperador)  sucede  á  José.  Solicita  la  media¬ 
ción  de  Inglaterra.  Reconquista  á  Bruselas.  305. — 
Su  entrevista  en  Pilnitz  con  el  rey  de  Prusia  en  favor 
del  de  Francia.  Fallece.  399. 

Leopoldo  ,  rey  de  Bélgica.  591. 

Lerwick  (ciudad  de)  asediada  y  tomada  por  Eduar¬ 
do  III.  102. 

Lesbe,  fuerte  cerca  de  üamieta,  cogido  por  los  ingle¬ 
ses.  440. 

Lesley,  general  escocés ,  opónese  á  la  invasión  do 
Cromwell.  229. 

Lestock  contribuye  al  descalabro  de  la  escuadra  in¬ 
glesa  en  el  Mediterráneo.  313. 

Leven  ,  general  de  los  escoceses,  recibe  á  Carlos  I  en 
Newark.  221. 

Lewes,  batalla  de  Enrique  III  contra  los  insurgentes. 
82. — Cae  prisionero.  Tratado  de  paz,  dicho  Mise  de 
Lewes.  83. 

LnxiNGTON.  Combate  dado  por  el  general  Gage.  352.. 

Leyden  (fortaleza  de)  tomada  por  los  ingleses.  455. 

Lila  (ciudad  de)  tomada  por  Marlborough.  285. 

Limblrgo  tomada  por  Marlborough.  276. 

Limerick,  plaza  fuerte  de  Irlanda  en  la  provincia  de 
Munster,  se  pronuncia  por  Jacobo  II  y  resiste  los 
esfuerzos  de  Guillermo  III.  269.— Embestida  de  nue¬ 
vo  ,  capitula.  270. 

Lincoln  (ciudad  de)  tomada  por  el  conde  de  Perche. 
44. — Sublévanse  sus  habitantes.  162. 

Lincoln  (el  conde  de)  acaudilla  un  ejército  de  rebeldes, 
contra  Enrique  VIL  Muerto  en  Stoke.  153. 

Lincoln  (el  obispo  de)  forzado  á  entregar  su  fortaleza 
al  réy  Estéban.  80. — Es  allí  batido  y  cogido  Esté-, 
ban  51.  .  ,  .  ,  a  J 

Lincoln,  general  americano,  entrega  la  ciudad  de 
Charles-Town  al  almirante  Clinton.  368. 

Lincoln  (condado  de),  triunfan  los  bretones  y  sajones 
de  los  pictos  y  escoceses  15. 

Linois  (el  almirante)  comandante  de  una  escuadra  fran¬ 
cesa,  que  arremete  á  los  ingleses  cerca  de  Malaca. 
455.  .  .  . 

Linsey  (lord),  uno  de  los  asesinos  de  David  Rizzio.  184. 

Lionel,  hijo  de  Eduardo  III,  gobernador  del  reino  du¬ 
rante  la  ausencia  de  su  padre.  107. 

Lisle  (lady).  Su  abnegación.  259. 

Lisle  (la  baronesa),  hija  de  Guillermo  IV.  610. 

Littleton,  secretario  de  Irlanda.  Negocia  con  O’Con- 
ncl.  600. 

Liverpool-Jenkinson  (el  conde  de).  Su  dictamen  sobre 
los  asuntos  de  América.  35#.— Nombrado  primer 


ministro.  499. — Habla  contra  la  emancipación  de  los 
católicos.  534.— Aboga  por  la  libertad  de  comercio. 
537. — Formula  la  acusación  contra  la  reina  Carolina. 
Opónese  ú  que  se  apresure  la  emancipación  de  los 
negros.560.— Su  enfermedad.  564.— Su  muerte,  re¬ 
trato  y  carácter.  570. 

Liverpool  (ciudad  de).  Celébrase  allí  una  junta  para 
votar  un  mensaje  al  rey  Guillermo  IV.  594. — Sus 
adelantos.  596. 

Llewelyn,  príncipe  de  Galles,  vencido  por  Eduardo  I, 
88.— Su  muerte.  89. 

Lloid,  obispo  de  San  Asaph,  rehúsa  obedecer  el  se¬ 
gundo  edicto  de  tolerancia  de  Jacobo  II.  261. — En¬ 
cerrado  en  la  Torre.  Juzgado  y  absuelto.  202. 

Lochleven.  Está  allí  presa  María  Estuardo.  185.— Se 
fuga  con  Jorge  Douglas.  Es  allí  encerrado  el  conde 
de  Northumberland.  187. 

Londonderry.  Reúnense  allí  los  protestantes  persegui¬ 
dos.  Cercada  por  Jacobo  U.  267. — Levantamiento  del 
asedio.  268. 

Londonderry  (el  marqués  de).  Ataca  á  lord  Goderich. 
566. — Herido  á  pedradas  por  el  pueblo.  590. 

Londres  (ciudad  de).  Primer  incendio.  12. — Desar¬ 
mada  por  Guillermo  el  Conquistador.  36. — Saquean 
á  los  judíos  y  á  los  ricos  los  habitantes  de  esta  ciu¬ 
dad.  capitaneados  por  Tomás  Fitz-Ricardo,  su  cor¬ 
regidor.  82. — Castigada  por  Enrique  III.  84. — Diez¬ 
mada  por  la  peste.  106. — Incendiada.  210. — Despo¬ 
jada  de  sus  privilegios  por  Carlos  II.  253. — Hambre 
bre  bajo  Jorge  III.  434. — Movimiento  popular  en  fa¬ 
vor  de  la  reina  Carolina.  538.— Regocijo  por  la  sus¬ 
pensión  del  divorcio.  540. — Motín  y  escándalo  en  el 
entierro  de  la  reina.  543.— Crisis  comercial.  358. — 
Efecto  de  la  pérdida  de  Missolonghi.  562.— Dividida 
en  distritos.  579.— Turbulencias.  590. 

Londres  (obispo  de)  impugna  el  proyecto  de  emancipa¬ 
ción.  577. 

Longciiamp.  Sus  diferencias  con  el  obispo  de  Durhain. 
Consejo  celebrado  en  Reading  para  juzgarle.  Se  en¬ 
cierra  en  la  Torre  de  Londres  y  se  escapa.  66. 

Loo  (Holanda).  Pasa  allí  temporadas  Guillermo  III. 
273. 

Lorient.  Son  allí  vencidos  los  ingleses  por  los  france¬ 
ses.  318. 

Lostock,  jefe  de  una  armada  inglesa  en  el  Mediterráneo 
bajo  Jorge  II.  313. 

Lovisbourg,  en  la  isla  del  Cabo  Bretón,  tomada  por  los 
ingleses.  314. 

Lowel  (Pedro)  asesina  al  duque  de  Berry.  544. 

Lovat  (lord),  partidario  del  pretendiente.  Su  carácter. 
315. 

Lovel  (lord),  al  frente  de  una  insurrección  contra  En¬ 
rique  VIII,  huye  á  Flandes.  142. — Se  une  d  Svmuel, 
supuesto  rey  de  Irlanda.  Desaparece  en  la  batalla  de 
Stock.  143. 

Lovelace  (lord)  engaña  al  partido  de  los  yorkistas  y 
decide  el  triunfo  de  la  reina  en  la  segunda  batalla  do 
San  Alban.  131.  ,  . 

Lovelace  (lord)  se  declara  por  Guillermo,  principe  de 
Oronge.  264. 

Lowic,  conspira  contra  Guillermo  III.  Juzgado  v  con¬ 
denado  á  muerte.  272. 

Lucía  (isla  deSanta)  tomada  por  los  ingleses.  330.— De¬ 
vuelta  á  Francia.  337— Entregada  á  los  ingleses. 
363.— Restituida  á  Francia.  381.— Recuperada  por 
los  ingleses.  406.— Vuelta  á  Francia.  409.— Cogida 
de  nuevo  por-  los  ingleses.  450. 

Lucio  Cary  (lord  Falkland).  Su  muerte  y  carácter. 


Ludecan,  rey  de  M-rci,  es  muerto.  20. 

Ludlow,  subyuga  la  Irlanda  bajo  Gronwell.  230. 
Luidhardo  ,  obispo  galo.  Su  influencia  religiosa  sobre 

los  sajones.  18.  a  _  ,  , 

Luis  (el  príncipe)  aporta  en  Sandwich.  Llamado  por  los 
barones  ingleses.  76.— Encamínase  á  Rochester  y 
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Londres.  Ejerce  la  autoridad  soberana.  76. — Su  par¬ 
cialidad  por  los  franceses.  77. — Retírase  de  Ing'a- 
terra.  78. 

Luis  V II,  rey  de  Francia,  protege  á  Guillermo,  hijo  de 
Roberto,  contra  Enrique  I.  48. 

Luis  IX,  rey  de  Francia,  sostiene  los  derechos  del  prín¬ 
cipe  Eduardo.  83. 

Luis,  duque  de  Orleans ,  hermano  del  rey  de  Francia, 
disputa  el  mando  del  reino  á  Juan,  duque  de  Borgo- 
ña.  121. 

Luis  XI,  rey  de  Francia,  da  auxilios  á  Margarita  de  An- 
jou  contra  Eduardo  IY.  133. — Paga  á  Eduardo  IY  el 
rescate  de  Margarita  de  Anjou.  134.— Entrevista  en 
Pequigni  con  Eduardo  IV.  135. 

Luis  XIV,  rey  d~  Francia,  ofrece  á  Jacobo  II  auxilios 
que  no  son  aceptados.  262.— Ocasiona  disturbios  en 
Irlanda.  267.— Da  á  Jacobo  II  un  ejército  para  efec¬ 
tuar  un  desembarco  en  Inglaterra.  270. — Solicita  la 
paz.  285.— Su  muerte.  299. 

Luis  XV.  Su  muerte.  350. 

Luis  XVI ,  favorece  la  independencia  americana.  361. 

Luis  XVIII  (Estanislao  Javier)  se  encamina  á  Stamnore, 
donde  es  recibido  por  el  regente.  Vuelve  á  Francia. 
Sube  al  trono.  515. — Su  poca  popularidad.  521. — Su 
muerte  y  carácter.  556. 

Luis  Felipe,  sube  al  trono.  584. 

Luisuna.  Fíjanse  sus  límites  bajo  Jorge  III.  337. 

Lumley  (Guillermo),  jefe  de  insurgentes,  cogido  y  eje¬ 
cutado  bajo  Enrique  VIII.  172. 

Luneville.  Fírmase  allí  un  tratado  de  paz  entre  Fran¬ 
cia  y  Alemania.  433. 

Lullworth  ,  castillo  de  Dorshethsire,  donde  reside  Car¬ 
los  X  después  de  la  revolución  de  julio  de  1830.  584. 

Lundie  (coronel),  gobernador  de  Londonderry,  engaña 
á  Guillermo  III  y  trata  de  entregar  la  plaza  á  Jaco¬ 
bo  II.  267. 

Lutero  (Martin).  Profesor  de  la  universidad  de  Wit- 
temberg.  Su  carácter.  Sus  doctrinas.  155. 

Lyndhurst  (lord) ,  lord  del  Canciller,  varía  de  ideas. 
577.— Impugna  el  proyecto  de  reforma.  589. — Con¬ 
sultado  por  Guillermo  IV.  595.— Su  oposición  á  la 
ley  municipal  de  Irlanda.  514. 

Lynn  (ciudad  de  Norfolk),  mantiénese  fiel  á  Juan  Sin 
Tierra.  77. — Refugiase  allí  Eduardo  IV  para  burlar 
á  Warwick,  su  vencedor.  Es  allí  acometido  el  duque 
de  Monmouth  por  el  de  Albermalé.  258. 
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Macartney,  teniente  general,  recluta  tropas  en  Irlanda 
para  Jorge  I.  302. 

Macartney  (lord)  hace  prender  al  mayor  general 
Stuart.  Rehúsa  el  mando  déla  India.  385.—  Enviado 
de  Inglaterra  á  la  China.  409. 

Macarthy  (sir  Carlos),  gobernador  de  Sierra  Leona,  es 
degollado.  554. 

Macauley  ,  abogado,  diputado  por  Calne.  588. 

Macclesfield  (Tomás,  conde  de)  acusado  de  malversa¬ 
ción.  303. 

Macclesfield  (ciudad).  Los  obreros  destruyen  allí  las 
máquinas.  579. 

Macclesfield  (el  conde  de)  conspira  contra  los  dere¬ 
chos  del  duque  de  York.  254. 

Macguire  ,  ayuda  á  Moore  en  arojar  á  los  ingleses  de 
Irlanda.  Es  aprisionado.  214. 

Machod,  comandante  de  las  tropas  inglesas  en  la  India. 
Rechaza  á  Tipo  Saib.  381. 

Mackrel  (el  doctor),  prior  de  Carüng,  se  pone  al  frente 
de  los  habitantes  de  Lincoln ,  alzados  contra  Enri¬ 
que  VIII.  Condenado  á  muerte.  162. 

Macnampoub.  Los  ingleses  alcanzan  allí  victoria  contar 
los  indios  de  Napal.  525. 

Mackinstosh  (sir  James).  Sus  esfuerzos  para  purgar  el 


código  criminal.  533.— Hace  abolir  la  pena  de  muerte 
en  ciertos  casos.  537. 

Mac  Rae  combate  en  la  batalla  de  Ferruck  Abad.  463. 

Madrid.  Entra  allí  triunfante  el  conde  de  Gahvay  por  el 
principé  Carlos.  279.— Tomada  por  los  franceses.  481 . 
— Entrégase  á  Wcllington.  502. — Tratado  sobre  la 
esclavitud  de  los  negros.  531. 

Maha  Nemiow,  general  birman,  lucha  con  los  ingleses. 
Es  muerto.  572. 

Maula,  lomada  por  las  tropas  inglesas  á  los  france¬ 
ses.  335. 

Marón  ,  ciudad  de  la  isla  de  Menorca ,  tomada  por  los 
ingleses.  421. 

Maida.  Los  franceses  mandados  por  el  general  Regnier, 
pierden  allí  una  batalla  contra  los  ingleses.  469. 

Mai>e.  Insurrección  contra  Guillermo  el  Conquista¬ 
dor.  41. 

Maitland  (sir  Tomás)  se  deshonra  por  su  conducta  en 
las  islas  Jónicas.  535. 

Malabar  (costas  de).  Guerra  entre  franceses  é  ingle¬ 
ses.  319. — Los  ingleses  arrojan  á  los  misoreses  de 
este  territorio.  398. 

Malaca.  Son  allí  arremetidos  los  ingleses  por  la  escua¬ 
dra  francesa  mandada  por  Linois.  455. 

Málaga.  Una  escuadra  francesa  á  las  órdenes  del  conde 
de  Tolosa  es  allí  vencida  por  los  ingleses;  pero  es  dis¬ 
putada  esta  victoria.  278. 

Malcolmo  ,  rey  de  Escocia  ,  sostiene  las  sublevaciones 
contra  Guillermo  el  Conquistador.  37. — Es  batido  por 
el  hijo  de  este,  Roberto.  Su  muerte.  43. 

Maldonado,  es  sometida  por  los  ingleses,  capitaneados 
por  sir  Home  Popham.  470. 

Mallet,  comandante  de  la  ciudadcla  de  York,  derro¬ 
tado  por  los  habitantes  de  Northumberland.  38. 

Malmesbur  y  (lord)  enviado  á  París  á  negociar  la  paz.  4  í  1 . 
— Trata  con  los  diputados  del  Directorio ,  y  se  rom¬ 
pen  las  conferencias.  414. 

Malplaquet.  Luchan  allí  Marlborough  y  el  mariscal  de 
Villars,  que  es  vencido  y  herido.  285. 

Malta  (isla  de).  Tomada  por  los  franceses.  420. — 
Devuelta  á  los  caballeros  por  el  tratado  de  Amiens. 
442. 

Maltravers,  asesino  de  Eduardo  II,  condenado  á  muerte, 
logra  escaparse.  102. 

Man  (isla  de  Francia)  es  agregada  á  Inglaterra.  340. 

Manby  (el  capitán)  tachado  de  relaciones  ilícitas  con  la 
princesa  de  Galles.  469. 

Manchester  (el  conde  de)  manda  el  ejército  del  Parla¬ 
mento  bajo  Carlos  I.  220. 

Manchester  (ciudad  de)  ocupada  por  Carlos  Eduar¬ 
do.  316. — Conmoción  popular.  499. — Insurrección 
de  los  radicales.  532. — Otra  revuelta.  533. — Men¬ 
saje  á  Guillermo  IV.  594. 

Mangacour,  tomada  por  Mathews  y  recobrada  por  Tip- 
po.  381. 

Ma'Ila  (capital  de  las  islas  Filipinas)  cae  en  poder  de 
los  ingleses  ,  conducidos  por  el  brigadier  Draper.  337. 

Manners  (lord),  canciller  de  Irlanda.  606. 

Mannock,  supuesto  amante’ de  Catalina  Howard,  mujer 
de  Enrique  VIII.  165. 

Mansel  (el  coronel)  comprometido  en  la  trama  de  Dan- 
gerfield.  251. 

Mansfeld,  acaudilla  un  cuerpo  de  ejército  de  Jacobo  I 
contra  Alemania.  205. 

Mansfield  (lord)  jefe  de  la  justicia  bajo  Jorge  III.  342. 
— Su  opinión  sobre  los  asuntos  de  América.  355. 

Mansfield  (el  conde)  ataca  á  los  ministros  dimisiona¬ 
rios.  566. — Hace  la  oposición  al  ministerio  Welling- 
ton.  583.— Impugna  el  plan  de  reforma.  592. 

;  Mantés  (la  ciudad  de)  incendiada  por  Guillermo  el  Con- 
|  quistaaor.  41. 

Mar  (el  conde  de)  socorre  á  Dunbar,  cercada  por  los  in¬ 
gleses.  90. 

I  Mar  (el  conde  de)  proclama  al  Pretendiente  en  Castle= 
!  town.  297. 
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Marcar,  señor  inglés,  mueve  una  rebelión  contra  Gui¬ 
llermo  el  Conquistador.  37. 

Marengo.  Son  allí  vencidos  los  austríacos  por  Bona- 
parte.  432. 

Maret,  trata  con  lord  Malmesbury  sobre  paz.  Róm- 
pense  las  negociaciones.  414. 

Margarita  de  Anjou,  hija  del  rey  de  Sicilia,  se  desposa 
con  Enrique  IV  de  Inglaterra.  128. — Declárase  á  fa¬ 
vor  del  obispo  de  Winchester.  1 29. — Sus  esfuerzos 
para  restituir  el  poder  á  Enrique  IV.  131.— Su  vale¬ 
rosa  conducta  en  Northampton.  Su  carácter.  Enca¬ 
mínase  al  país  de  Galles  y  levanta  allí  un  ejército. 
Vence  al  duque  de  York  en  Wateíield-Green.  131. 
— Va  sobre  Londres  á  libertar  al  rey.  Segunda  batalla 
de  San  Alban,  en  que  triunfa  la  reina.  131.— Orga¬ 
niza  un  nuevo  ejército  y  marcha  contra  Warwick. 
Batalla  de  Townton,  en  que  son  destrozados  los  lan- 
castreses.  Huye  á  Escocia  con  su  hijo.  132. — Re¬ 
gresa  á  Inglaterra  con  auxilios  del  rey  de  Francia. 
Naufraga  en  la  embocadura  del  Twed.  Derrotada  en 
Exham.  Cogida  por  ladrones.  Refugiase  en  Flan- 
des.  132. — Se  reconcilia  con  Warwick  y  aporta  con 
él  en  Darmouth.  133.— Se  refugia  en  la  abadía  de 
Beaulieu.  Recupera  su  energía  y  rehace  momen¬ 
táneamente  su  partido.  Prisionera.  133.  Rescatada 
por  Luis  XI,  se  retira  á  Francia.  133. 

Margarita,  hija  de  Alejandro  III,  rey  de  Escocia,  y  he¬ 
redera  de  la  corona.  Su  muerte.  89. 

Margarita,  hermana  de  Felipe  el  Hermoso,  rey  de  Fran¬ 
cia,  se  casa  con  Eduardo  I.  90. 

María  (Doña)  proclamada  reina  de  Portugal.  399. 

María  de  Boiien,  mujer  de  Enrique  IV.  120. 

María  (Tudor)  despojada  de  sus  legítimos  derechos.  174. 
—Se  retira  á  Kinning-Hall  en  el  Norfolk.  173 — A 
Framlingham-Castle  en  Sufíolk.  Se  declaran  en  su 
favor  muchas  provincias.  173. — Su  entrada  en  Lon¬ 
dres.  Sube  al  trono.  Su  intolerancia  religiosa. 
Vuelve  la  religión  nacional  al  mismo  pié  que  bajo  En¬ 
rique  VIH.  176.— Se  enlaza  con  Felipe  de  España.  177. 
— Manda  ajusticiar  á  Juana  Grey.  Sugerida  por  su 
marido  en  materias  religiosas.  177.- — Persecuciones 
á  jos  protestantes.  178. — Guerra  con  Francia.  Pierde 
á  Calais.  180. — Su  muerte.  181. 

María  Estuardo.  Su  retrato  é  historia.  Pide  á  Isa¬ 
bel  autorización  para  pasar  por  Inglaterra.  183. — Se 
desvia  del  clero.  Se  casa  con  lord  Darnley.  183.— 
David  Rizzio  es  asesinado  junto  á  ella.  Se  retira  á 
Dumbar.  Su  desden  de  Darnley.  184. — Tildada  por  la 
muerte  de  su  marido.  Arrebatada  por  Bothwell  y-con- 
ducidaá  Dumbar.  Enlázase  con  Bothwell.  183;— Se 
retira  al  castillo  de  Bortwick.  Llevada  prisionera  á 
Edimburgo,  y  de  aquí  á  Loch-Leven.  Abdica  en  fa¬ 
vor  de  su  hijo.  Su  fuga  de  Loch-Leven  con  Jorge 
Douglas.  Batida  en  Langside,  se  fuga  á  Cumberland. 
Pide  la  protección  de  Isabel.  Se  la  niega.  Prisionera 
en  Tiltbury-Castle.  186. — Confiada  á  sir  Amias  Pau- 
let  y  sir  DrueDrury.  188. — Trasladada  al  castillo  de 
Fotnringay,  condado  de  Norlhamlon.  Su  proceso.  189. 
—Condenada  á  muerte  por  la  cámara  Estrellada  de 
Westminster.  Oye  la  notificación  de  la  órden  de 
muerte  dada  por ’la  reina.  190.— Su  muerte.  191 

María  Teresa,  reina  de  Hungría,  despojada  de  suhe- 
renciu.-r-Repele  á  los  franceses  de  Bohemia.  312. 

María,  hija  de  Jacobo  II  y  esposa  de  Guillermo,  prín¬ 
cipe  de  Orange,  proclamada  reina  de  Inglaterra.  263. 

Marlborough  (el  duque  de)  aconseja  á  la  reina  Ana  la 

•  guerra  con  Francia.  274.— Nombrado  general  en 
jefe  de  los  ejércitos  inglés  y  holandés.  Pasa  al  cam¬ 
pamento  de  Nimega  y  se  apodera  de  Lieja.  273.— 
Dirígese  á  las  orillas  del  Danubio  y  triunfa  en  Dona- 
vert.  276.— Vencedor-  en  Rlenheim.  Encamínase  á 
Berlín.  Recibe  en  recompensa  de  sus  servicios  el 
castillo  de  Woodstorck.  278.— Recibe  al  príncipe 
Carlos  en  Inglaterra.  279. — Combate  en  Flandes. 
Victorioso  en  Rarailliers.  Guerrea  en  los  Países  Ba¬ 


jos.  279. — Su  desgracia.  280.— Se  aleja  de  la  corte. 

281. — Vence  á  los  franceses  en  Oudenarde.  Se  apo¬ 
dera  de  Lila  y  Gante.  Cerca  á  Tournav,  Sale  victo¬ 
rioso  en  Malplaquet  Se  hace  dueño  de  Mons.  283. 
— Opónese  á  la  paz.  286. — Renuncia  todos  sus  em¬ 
pleos.  288  — Se  retira  al  Continente.  Capitanea  las 
tropas  inglesas  en  Alemania.  333. 

Marlboroegii  (la  duquesa  de),  favorita  de  la  reina  Ana. 

282.  — Su  desgracia.  285. 

Marmaduke  (sir)  manda  el  ala  derecha  del  ejército  in¬ 
glés  de  Enrique  VIH  en  la  batalla  de  Flodden.  151. 

Marmaduke-Laxgdale,  jefe  del  ejército  real  batido  en 
Naseby.  221. 

Marmont,  ocupa  la  provincia  de  León.  Batido  por  los 
anglo-españoles  en  el  sitio  de  Salamanca.  302. — Fir¬ 
ma  la  capitulación  de  París.  513. 

Marston-Moor.  Es  allí  vencido  el  ejército  del  rey  por 
Cromwell.  219. 

Marta  (Santa).  Luchan  allí  los  almirantes  Bcnbow  y 
Ducasse,  y  es  aquel  mortalmente  herido.  273. 

Martin  (isla  de  San)  tomada  por  los  ingleses  bajo  Jor¬ 
ge  III.  438. 

Martinica  (la)  cogiiapor  los  ingleses.  336. — Devuel¬ 
ta  á  Francia.  337.— Lucha  entre  las  armadas  fran¬ 
cesa  é  inglesa.  373. — Invadida  por  los  ingleses.  405. 
Reducida.  485. — Restituida  por  estos.  516. 

Mártir  (Pedro),  aleman  reformado,  abandona  á  Ingla¬ 
terra.  Profanado  por  los  católicos  el  sepulcro  de  su 
mujer.  177. 

Maryland,  asiento  del  Congreso  americano.  337. 

Masiiam  (mistris),  favorita  de  la  reina  Ana.  282. 

Massachusbt.  Medida  sobro,  papel  sellado.  340.— Agi¬ 
tación  pública.  351. 

Math'ews  (el  almirante)  comandante  de  la  escuadra  en¬ 
viada  al  Mediterráneo  contra  Francia  y  España  Juz¬ 
gado  v  absuelto.  313. 

Matews  ,  invade  el  territorio  de  Cañara  y  toma  por 
asalto  la  ciudad  de  Onour.  Se  apodera  de  Hyder  Na- 
gour  y  Mangalour.  Batido  por  Tippo  Sail/y  mata¬ 
do  381. 

Mathews-Rydley,  opónese  á  las  mercedes  propuestas 
para  la  familia  de  Canning.  368. 

Matiiieu,  conde  de  Boloña  oajo  Enrique  II,  muerto  en 
la  embestida  deDrincourt.  61. 

Matilde  ,  esposa  de  Guillermo  el  Conquistador.  Su 
muerte.  41. 

Matilde,  último  vastago  de  los  reyes  sajones,  se  casa 
con  Enrique  I.  46. 

Matilde,  luja  de  Enrique  I,  enlazada  con  Enrique  V, 
emperador  de  Alemania.  48. — Viuda,  se  casa  con 
Godofredo  Plantagenet.  Unica  heredera  de  los  esta¬ 
dos  de  su  padre.  49. — Se  traslada  desde  Normandia 
á  Inglaterra.  Se  retira  á  Bristol.  Sube  al  trono.  Co¬ 
ronada  en  Winchester.  Destronada,  se  retira  á  Ox¬ 
ford.  Se  escapa  de  esta  ciudad.  82. 

Matera,  sometida  por  los  ingleses.  451. — Vencen  los 
mismos  al  príncipe  Ilolkar.  463. 

Maede,  hija  natural  de  Enrique  I.  Su  muerte.  49. 

Maeperteis,  cerca  de  Poitiers.  Batalla  entre  el  ejército 
del  rey  de  Francia  y  del  príncipe  Negro ,  que  sale 
vencedor.  107. 

Mauricio  (el  príncipe)  de  Holanda,  sostenido  por  Jaco¬ 
bo  I  contra  España  y  Alemania.  Sirve  en  el  ejército 
de  Carlos  I.  217. 

Maximiliano  ,  emperador  de  Austria ,  se  une  á  Enri¬ 
que  VIH  en  Calais.  150. 

Maxvell,  coronel  inglés,  muerto  en  la  India.  436. 

Mayo,  ciudad  de  Irlanda.  Llegan  allí  los  franceses. 
448. 

Mead,  médico  de  la  reina  Ana.  442. — Defiende  al  conde 
de  Oxford  acusado  de  alta  traición.  444. — Sale  fiador 
por  Atterbury,  obispo  de  Rochester.  303. 

Meath,  reino  de  Irlanda.  59. 

Médicis  (Don  Juan)  forma  parte  de  la  armada  españo- 

I  la.  192. 
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Medina  Sidoma  ,  comandante  de  la  armada  española 
por  muerte  'de  ¡Santa  Cruz.  Sufre  una  tempestad  per¬ 
ca  de,  Fiamborougii  Head.  192. 

Méeday,  ciudad  de  Birmania,  atacada  por  los  ingleses. 

572.  .  ..  ,  .  .  • 

Melas,  penetra  en  el  territorio  de  Genova.  Vencido  en 
Marengo.  433.  ...  .  .. 

Meebqurne  (lord),  ministro  del  Interior,  bajo  Guiller¬ 
mo  IV.  530. 

Meuto,  obispo,  arrojado,  .por  los  Idólatras.  18.  . 
Melville  (lord),  primer  lord  del  almirantazgo.  454,— 
Atacado,  en,  la  cámara.  Declarado  qujpai>le. , 457.— 
Retírase  del  ministerio.  458.— Continuación. del  pro¬ 
ceso.  Reproduecúin  del  .mismo.  Absqeltp.'  466.; 
Meeville'  (lord)  justifica  su  retirada  del  miiiisterio.  506. 
Nombrado'  para,  el  almirantazgo.  567,— Vuelve  al  mi- 
misterio.  -578.!:  ;  ■  <  .  ,  n  ..  , 

Menager,  comisionado  para  negociar  la¡paz,en tre, Fran¬ 
cia  é  Inglaterra  bajo  la  reina  Ana.  288.  , 

Men ay.  (Estrecho, de :  Ja). !  Los.  .galleaseis.,  trmnfan ,  allí 8 (je 
Eduardo  1.  88. 

Menorca '(isla  de)  cedida’  á  Francia.  290. -  Atacada,  y 
tomada  por  los  franceses.  ¡323.— Puesta  bajo  mi  do-  , 
.  minio  do  Inglaterra.  337.— Asediada  por  españoles 
v  franceses  capitula. .  374  — pedida  á,  Jos  españoles. 
381.— Tomada  por  los  inglesas.,  421.  .  .  . 

Menou,  sucede  ú.Kleber  en  el  mando,  deí.  ejército/ de;. 
Egipto.  4264— HostiUza.á  ¡las  ,t$p.p^  lipgjpmfewr 
barcadas  cu  .  Egipto,  al  mando,  de  ¡  si r.  Ralph  Aber- 
crombv.  439.—  Apodérase  de  Alejandría.  44C|.  .  , 
Mmaci,  reino  sajón, ,4 j InyadjidP  ppm.lo^  4pj#?es. , , 
Mbrgui  y  proyÁncia.de  Rirpiania,  cedida, á ¡Jos  (,inglo— 
SOS,  573,  ,  ■;  ■■■:!  ■  .’i  t  ¡  j. »  S 1 1 ;  1 1 .  *  1 

Methuen,  condado  de  Fértil.  Aymar  de  V alertqp-,  ger- 
ncral  de  Eduardo  1,  arrolla  allí  d  los  .escocesos.  95. 
Mbtz.  Ricardo >'•  Cprazpp  eje.  León,  i  ps : puesto,  ¡allí  en  ¡1  jr 
bertad.  07.  , 

M’Dowall  , ,  coronel  inglés,  muerto  en  BirjJÍ¡mia.:  572 . 
Miguel  José,  orador  del  pueblo  en  Bodmin,  cabeza  de 
bando  bajo  .Enrique  VIH.  Decapitado..  140.,  j¡, j 
Miguel  (don)  de  Portugal,  visitada  corte  de  luglaterra. 
„ñ70.— Se  apodera  del  (roño  de  Doña.^lariacoIQ.-r 
Sus  crueldades,  570. 

Miles-Frange,  comprometido  en  el  supuesto  plan  de 
Vvates.  250. 

Milford  IUven,  país  de  Gallos.  Desembarca  alh  con 
tropas , Enrique,  conde  de  Riohmond.  14 1 .  . 

Minden  (batalla  de)  ganada  por  los  ingleses  y,  hannoyer 
ríanos.  332.  .  :  ‘ 

Minto  (lord)  habla  contra  la  unión  con  Irlanda.  432. 

— Ministra,  plenipotenciario  en  Viena.; ¡43¿L  ,<■  .. 

Miuuelox,  tomada  por  los  ingleses  bajó  Jorge. 111.  450. 
Muchkll  ,(el  al  mirante);  coge  buques  holandeses:  en  ol 
Zuydcrzee.  426. 

MpnuN-iOord),.  muerto  on;due}o,  porf.el  duque  ¡de  Hamil- 
ton.  290. 

Monto,  (el-  conde  de)  batido  por  los  fimuceses.  405.r- 
censura  a  los  ministros  de  Jorge  III.  435.-— Gran 
-maestre ; desartillaría;  405. •  ¡.-  ,  ¡  ■ 

Munagiiam,  condado  dp,  Irlanda.;  Cplébransq.allirqunioT 
nos  sediciosas.  578. 

Mq¡,\ golkiero, ,  inventor  de  ¡un  globo  aéreo.  405,  ... 

Monk  ,,  nombrado  general  de  Ja  infantería. despnésde.  ]a 
jPuerte,,de!.GjPnvyelj,4u  historia,; 2d0í—Mar.cba  ,á 
Londres  y  entraen  esta  ciudad.  Repone  los.  antiguos 
miembros. del.  Parlamento.!  23i7.^rSns  proyectos, de 
restauración.  Se  dcsciu)re,á-sir.'íllf!n  Grapyille,,^. 
— Recibe,  á  Carlos.  11  en  üóuvres.  239..  : 

Monkton  (el  coronel)  derrota  á  los  franceses:  $n  Nueva 
Escocia.  322..  , 

Monkton, •  jefe  de  una  ,espedici,on  inglesa  que  so  ¡apodera 
de  una  parte  de  las  Antillas  bajo  Jorge  III.  336- .  ■  - 
MoNmuqiíH  (pl .duque), capitanea'  el  ojércilo,  encargado 
de  la  defensa  de  Ostendp  contra  los  franceses.  2Í7.— 

Sü  desgracia.  Conspira coqlrp  lo9'<jlercfilm?>dé)  didqVP 


de  York.  ,254. — Trata  de  salyai;}á)lqix|JRu,sseiI,  Re¬ 
tírase  á  Holanda  y  maquina  couirp  Jap,óbpi(l.;0(^em 
barca  en  el  condado  de  Dórsct.  25*8.— ProélpmadiO 
rey  en  Tauton.  ;  Batido  en  Sedje-Moi9r,v5u1)'uga./Prji- .. 
sionero.  Su  muerte  y  retrato.  28^‘j,  ‘oil-jiViiii  •  w.. 
Mons  (ciudad  de)  tomada  por  Marlbófpugh.. 

Montague  (c1  almirante)  pone  la  esqi^ulrAA^PP^icipRV 
de  Carlos  II.  23‘8,  .  —  im  .  ¡ ¡  ’ 

Montague,  apoya  la  ley  de,  esdus(pp.  frígQ,,CarlQ¿IÍ. 

232.  i,,|  i,  i  j .  -¡:  ¡ ....  ¡,j  }. 

Montaugis.  Es  allí  batido  el  conde  de  Waryicák  po^Dur 
nois.  125.  fignt  •jj?)  Y:A(\Y:y\f. 

Montcalm  (de)  comandante  de  las '  t. copas Jrancqsas.pp 
el  sitio  de.Queboc.  Es  muerto.  ,3(3,1.,, ,jni  ,WYyúL 

Montéagle  (lord)  revela  la  conspiración  de  «¡i  polvorO-ó 
lord  Salisbury.  200.  .  ,¡  a  yn>/-M 

Montemar  (oí  duque  de).  Sus  triunfos:  en  el, i;pmQ¡,dp 
Ñapóles.  312.  _  ,,,  [9)  tahd^M 

Montevideo.  Envían  allUos  ingles^  na  armameptq¡p 
las  .órdep  es ,  de  sir  Samuel  Aucliipujty¡^473.i  , , , ,  u , .  ¡ 3 
MoNTFpRT'Aebcpnde  de)  hace  yajer  sus.dercóhosispfirp 
la  Bretaña, y  so  liga  con  Eduardo,  Hí,,  CjQgUlp, en  JNau- 1  / 
tes.  103.  ,;[  BnohjQBdlL.Y  rluJiq 

Montfor't  (Simón)  partidario  de  Perkin.  EjCcutado. 
i  i5. 

Montcomery,  muerto  en  Nueva. Vdr)fr.i'P‘7r  uh.-l, 
Montgomery,  acaudillad  los  americaiips  y  tojnááYlün- 
api  no'»  obidmoo  JiJiípt  Tig)  yakruM 
MpNTEixn  (Juan)  ongana  á  Guíllen^, Wnllppq  ífjfi|ptfr 
tr,ega  á  Eduardo  1.  94. 

Montre^or,:  coronel, ipglés,  luch^  popjlas  ^pp^sme),  sue¬ 
lan  Tippo.  423. 

maiii  ub  í)l:n  ,a.vAno?jK 

Montbeuil.  Eduardo  I  apaciguai  frps  .tqrfrplencijiS.atlh 
suscitadas  entre  inglases  y  ilameñcoa.  f 

Montrose  (puerto  de),  Vuelve  allí  á. embarcarse!  .el  .prpr 
•  tondlepte  con  dirección  á  Franpia.  ,¡.wu  r-ciF 

Montrose  (el  marqués  de)  condenadP'.áirnuorteipor.iys 
escoceses  228.  ,  ,,,|  pfrifrcvni  (f¿  »ir.q Y:mo§tK 

Monroe  (Héctor),  mayor  inglés,  destroza  al  nabab  de 
Óude  en  Buxar.  340.— Asedia  á  Pohdichory.  j370.^r 
Acaudilla  el  ejército  inglés  contra  las  tropas  de  Hydér-  • 
Alí.  Cerca  á  Ñegapatan.  380- 
Monson  (el  coronel),  miembro  del  consejo  de  Calcuta 
bajo  Jorge  III.  Su  muerte.  369. 

Monson  y  coroncL inglés ,  lucha'  condlosTndips  4ó  ?cin-.  7 
-dia.  451.  íí  pq 

Moore  (Jorge)  concibe  el  proyecto  <de  espulsar  ú,lp§  jp4  / 
gleses  de  Irlanda.  244.  . .  .;¡  >. 5  *  „  n::d'.ud 

Moore  (el  brigadier),  desbarata  los  Tcbeldes  irlandeses 
y  precisad  la  ciqdad.de  .Wexfordúirendiise.iAl^i  r.,  / 
Moore  (el  comodoro)  somete  la  isla  de  Guadalupe.  330. 
Moore,  (sir  Juan)  se  retira  en.dpsprdpnt  antojos  Jranr;  / 
ceses.  Es  destruido  por  Soult  y  herido  mor  taimen  te, 

Moore,  mayor  general  inglés ,  se  distingue  en  un  com¬ 
bate  contra  el  general  francés  Menou  en  Egipto.  440. 
Morriran.;  Desembarca. allí, Eduardo  III.;4Q,4.  ¡  \  _.c- \  c 
Morgan  (el  general)  derrota  áTarletQn,,comándafltfiidfl 
las.  fuerzas  británicas.  427..,.;.., j, bh  'koIJi:  .  m -¿'/Y. 
MoRiCBy.cppfrdénte  de¡Monck  para  Jare6tajuracioq,I23^ 
Mornington  (él  conde  de)  escribe  al  sultán  Tippo- sofríe 
sus  relaciones  con  los  tráncese?.  4?fLr,íír.i¿  o  o^ijuvaZ 
Moro  (Jomas)  condenado  á  muerteipqr.baber  desapxomv 
hado  la  conducta  religiosa  de.En,nque,VJÍIt  Su/eRgr. 
to.  159. 

Morretu  (lord)  secretario  de  Irlanda  bajo  Gyjüiermo/lV4  i7 

.  I» i;3.  5  — .  i  ¡  4-  .i-.Viiti’JÓD-  9b  980l  n»)I)  10Q  sbfib* 

MoRRtES  (el-  coronel)  manda  en  Ja. batalla  de;Bergt,Oprl 
Zoom.  913. 

'Morro,  (el);,  fuerte. de  la; Habana  tomado? por  los  ingle-i 
sesbajo  Jorge  III.  330. 

Mortagne  (el  conde  de)  sostiene  los  dereelioside  Bü-i 
berto  contra  su  hermano  Enriques  47.  .  • 

Mortimer,  favorito  do  Isabel,  esposa  de  Eduardo  IL  99. 
-r-Su i infruencia.  , Concluye  un.tíatadQ  con .Ifle-oocót 
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ceses.  101. — Hace  perecer  al  conde  de  Kent.  Cogido 
en  el  castillo  de  Nottingliarn.  Es  juzgado  y  ahorca¬ 
do.  102. 

Morton  (Juan)  ministro  de  Enrique  YII.  142. 

Moscow  ( incendio  de).  504. 

Moskwa  (batalla  de).  503. 

Mui.gka.ve  (lord)  opina  por  una  guerra  ofensiva  contra 
Francia.  421.— Aprueba  el  tratado  de  Amiens.  443. 
— Sostiene  el  mensaje  del  Parlamento  á  Jorge  III. 
446.— Director  del  almirantazgo.  Lugarteniente  de 
Irlanda.  475. 

Hunden  (sir  Juan)  deja  escapar  una  escuadra  francesa 
de  la  Coruña.  275. 

Munnii'ore  (el  reino  de)  puesto  bajo  la  dominación  in¬ 
glesa.  573. 

Munster.  Reino  de  Irlanda.  59. — Alzamiento  de  sus 
habitantes.  417. 

Murray  (el  conde  de).  Hermano  natural  de  María  Es- 
tuardo  y  regente  del  reino.  185. — Victoria  que  con¬ 
sigue  en  Langside,  cerca  de  Glascow,  contra  los  par- 
ticlarios  de  la  reina.  Asesinado  por  Hnmilton.  486. 
Murray,  gobernador  de  Menorca  por  los  ingleses,  ca- 

f titula  y  abandona  la  isla  á  los  ejércitos  español  y 
rancés.  375. 

Murray  (sir  Jorge)  secretario  de  las  colonias.  569. — 
Partidario  de  la  emancipación  de  Irlanda.  575. — Gran 
maestre  de  artillería.  605. 

Murray  (sir  John)  combate  con  los  franceses  cerca  de 
Grijon.  485.— Vence  á  Suchet  en  Castalia.  Abandona 
el  asedio  de  Tarragona.  509. — Se  apodera  dejos  fuer¬ 
tes  de  Niágara  y«de  San  Jorge,  en  el  Canadá.  511. 
Musgrave,  jefe  de  insurgentes  bajo  Enrique  VIII.  Co¬ 
gido  y  ejecutado.  163. 

Musselburgii.  Son  allí  batidos  los  escoceses  en  la  mi¬ 
noridad  de  Eduardo  VI.  169. 

Mustapha,  pachá,  arriba  á  Aboukir  con  un  ejército. 

Vencido  por  Bonaparte.  425. 

Mysore  (país  de)  invadido  por  los  ingleses.  423. 
Mlsoreses,  vencidos  por  los  ingleses  en  el  reino  de 
Calicut.  380. 

N 

Naas.  Atacan  esta  ciudad  los  irlandeses  capitaneados 
por  Miguel  Reinold.  418. 

Nairne,  condenado  á  muerte  por  rebelde.  299. 

Napal.  Luchan  allí  los  ingleses  á  las  órdenes  de  sir  Da¬ 
vid  Achtyrlone.  524. 

Napier  (el  almirante)  coge  la  escuadra  de  D.  Miguel. 
599. 

Napoleón,  abandona  la  isla  de  Elba  y  entra  en  Francia. 
521.— Emprende  la  campaña  de  1815.  522  —  Sale 
de  París  y  pasa  á  Inglaterra.  Es  deportado  á  Santa 
Elena.  524.— Su  muerte  544. 

Ñapóles  (reino  de).  Triunfan  allí  las  armas  españolas. 
312. — Llega  allí  el  ejército  anglo-ruso.  461. — Res¬ 
tituido  al  rey  de  Sicilia.  524.— Alzamiento.  541. 
Naseby  ,  aldea  del  condado  de  Northampton.  Es  allí 
vencido  el  ejército  de  Carlos  I  por  los  parlamenta¬ 
rios.  221. 

Navarino  (batalla  de).  567. 

Negapatam  ,  ciudad  de  la  India ,  tomada  por  sir  Ed¬ 
mundo  Hugues.  368.— Cedida  á  los  ingleses  por  Ho¬ 
landa.  381. 

.  Nelson  (el  almirante)  vence  la  escuadra  española  man¬ 
dada  por  don  José  de  Córdova.  414.— Pierde  un 
brazo  en  el  ataque  de  Santa  Cruz.  414.— Persigue  á 
los  franceses  en  el  Mediterráneo.  Destruye  su  ar¬ 
mada  en  la  rada  de  Aboukir.  Cólmasele  de  hono¬ 
res.  421. — Escolta  al  rey  de  Ñapóles  á  Sicilia.  422. 
Comandante  de  una  escuadra  en  el  Báltico.  439. — 
Batido  delante  de  Boulogne.  441.— Aprueba  el  men¬ 
saje  de  la  cámara  de  los  pares.  444.— Vencedor  en 
Trafalgar.  Su  muerte.  462.— Honores  tributados  en 


Inglaterra  á  sus  restos  mortales.  463.— Donatiyo  ge¬ 
neroso  á  su  viuda.  464. 

Nesselrode  (el  conde  de)  negocia  en  Chaumont  con  las 
potencias  aliadas.  512. 

New-Amsterdan,  tomada  por  los  ingleses.  455. 

Newark.  Allí  fallece  Juan  Sin  Tierra.  77. — Carlos  I  se 
entrega  allí  al  ejército  escocés.  221. 

Newbury.  Los  parlamentarios  son  allí  vencidos  por  Car¬ 
los  I.  218. 

Newcastle  (el  duque  de)  renuncia  su  empleo  bajo  Jor¬ 
ge  III.  336. 

Newcastle.  Eduardo  I  convoca  allí  un  parlamento.  90. 
— Preséntanse  allí  los  escoceses  armados  á  reclamar 
los  derechos  de  Carlos  I.  212.— Son  rechazados  los 
partidarios  del  pretendiente.  298. 

Newcastle  (el  marqués  de)  levanta  en  el  Norte  un 
ejército  por  Carlos  I.  219. — Obliga  á  levantar  el  ase¬ 
dio  de  York.  219. 

Newcasle  (el  duque  de)  presenta  una  ley  sobre  cerea¬ 
les,  y  ataca  á  Canning,  ministro  de  Jorge  IV.  566. 

Newcastle  ciudad  de  la  Nueva  Galles  meridional ,  co¬ 
lonia  inglesa.  574. 

Newgate,  incendiada  por  el  populacho.  367. 

Newüall.  Los  de  los  condados  de  Warwick,  Worcesler 
y  Stafford,  tienen  allí  una  junta  para  votar  un  men¬ 
saje  al  rey  Guillermo  IV.  593. 

Ne-Won-Breen ,  ó  príncipe  de  las  Tinieblas,  acaudilla 
el  ejército  de  Birmania.  Su  muerte.  573. 

New-Ross,  Son  allí  destruidos  los  irlandeses  rebela¬ 
dos.  418. 

Niágara  (fortaleza  de)  cercada  y  tomada  por  el  coronel 
Johnson.  330.— Cogida  por  el  coronel  Murray.  510. 
Batalla  entre  el  general  Drummond  y  los  america¬ 
nos.  518. 

Nicolás  Seagrave,  manda  á  los  habitantes  de  Londres 
á  las  órdenes  del  conde  de  Leicester.  83. 

Nicolás,  emperador  de  Rusia,  pronuncia  sentencias  de 
muerte  y  destierro.  559. — Tiene  una  campaña  de¬ 
sastrosa  en  Turquía.  570. 

Niewe-Diep.  Apodérense  allí  los  ingleses  de  buques 
holandeses.  426. 

Nimega.  Tratado  que  da  la  paz  á  toda  Europa.  246. — 
Campamento  de  Marlborough.  275. — Reducida  por 
los  franceses.  406. 

Nithsdale  (el  conde  de),  condenado  á  muerte  por  re¬ 
belde.  Logra  escaparse.  299. 

Niveladores  ,  bando  político  bajo  Carlos  I.  Dispersados 
por  Cromwell.  224. 

Nivernois  (el  duque  de)  negocia  en  Inglaterra  la  pazcón 
Francia  bajo  Jorge  HI.  337. 

Nootka-Slnd.  Reparación  hecha  por  España  á  Ingla¬ 
terra.  396. 

Nore  (naves  en  la).  Sublevación  de  sus  tripulacio¬ 
nes.  412. 

Norfolk  (el  conde  de)  conspira  contra  Guillermo  el 
Conquistador,  y  es  derrotado  por  Odón.  39 

Norfolk  (el  conde  de)  se  declara  contra  los  Spense- 
res.  79. 

Norfolk  (el  duque  de)  capitanea  la  vanguardia  del  ejér¬ 
cito  de  Ricardo  III  en  la  batalla  de  Boswortfield.  141. 

Norfolk  (el  duque  de)  tesorero  de  Enrique  VIII,  dimite 
este  cargo.  Nombrado  gran  maestre  para  juzgar  a 
duque  de  Buckingham.  153.  Comprime  una  insur¬ 
rección  en  el  Norte.  462. — Persigue  á  Cromwell.  164. 
— Condenado  á  muerte.  167. 

Norfolk  (el  duque  de)  tio  de  Ana  Bolena ,  es  testigo  de 
su  casamiento  con  Enrique  VIH.  158. — Su  ascen¬ 
diente  en  el  consejo.  159.— Acusador  de  su  so¬ 
brina.  160. 

Norfolk  (ciudad  de).  Insurrección  de  sus  habitantes 
bajo  Eduardo  VI.  Batidos  por  el  conde  de  War¬ 
wick.  171. 

Norfolk  (la  duquesa  de)  comprometida  en  la  causa  de 
Catalina  Howard ,  mujer  de  Enrique  VIII.  164. 

Norfolk  (el  duque  de)  enamorado  de  María  Estuardo. 
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preso  por  órden  de  Isabel,  y  conducido  á  la  torre.  186. 
— Sostiene  y  defiende  á  la  reina.  Puesto  en  libertad. 
Conspira  contra  Isabel;  Condenado  a  muferte  y  eje¬ 
cutado.  187. 

Norfolk  (el  duque  de)  preso  por  sospechaá.;3ó2; , 
NormAndía,  reunida  á  Inglaterra  bajo'  Guillermo  elftpjo. 
Insurrección  en  aquel  país.  44.— Sometida  por  En¬ 
rique  I.  47.— Vuelta  á  Francia.  128.  ;  . 

Normandos  (Iqs)  se  estienden  por  las  cpstás  occídentalpp 
de  Edropa.1 20.— Muertes  perpetradas  en  ellas  por  los 
ingleses.  37. 

Norris  (Enrique),  supuesto  amante  de  la  reina  Ana  Bor 
lena.  160. — Condenado  á  muerte.  161. 

Norris  (sir  Juan)  jefe  de  una  escuadra  en  las  costas  de 
¡España.  310. — Rechaza  una  escuadra  Trancha.  313. 
North  (lord),  aprisionado  por  sospechas.  30.2! 

North  (lord),  ministro,  dq  Hacipnda  bajo  Jorge  üt.'  343. 
—Nombrado  prirner: ministró.  346;— Sús.’proy'écto's 
sobre'  íá  campaña  de  Indias.  340.  -  Interviene  en  el 
plan  de  reforma.  350. 

North,  partidario  de  la  emancipación  de  Irlanda.  575. 
NonmALLERTON.  Son  allí  batidos  los  escoceses  por  el 
ejército  de  Esteban ,  rey  de  Inglaterra.  80. 
Nortiiamton.  Convócase  allí  un  gran  cohséjo  por  To¬ 
más  Beket.  56.— Tomada  por  el  ejército  de  los  baro¬ 
nes  contra  Juan  Sin  Tierra.  74. — Se  somete  á  Enri¬ 
que  III.  83.— Batalla  entre  yorkistas  y  lancastre- 
ses.  130. 

Northampton  (esconde  de)  manda  un  cuerpo  del  ejér¬ 
cito  dé  Ediiardó  III  en  la  batalla  de  Crecy.  105.— 
Acusadqr  y  jupz  de  Sommerset  (Herefort).  ,  173. 
Nortiiington  (lord) ,  presidente  deL  Consejo ,  bajo  Jor¬ 
ge  III.  3  41.— Da  su  dimisión.  343. 

Northumberland,  sétimo  y  último  reino  sajón,  com¬ 
prendiendo  el  condado  de  Northumberland  y  los  obis¬ 
pados  de  Durham  y  Deiri.  17. — Sometido  por  los  da¬ 
neses.  22. . 

Nórtumberland  (el  condado' de).  Apodéránse  sus  habi¬ 
tantes  de  Durham  y  York.  37.— Arrasado  por  órden 
:  de  Guillermo  el  Conquistador.  38. 

Northumberland  (ef  conde  de)  degollado  por  los  habi¬ 
tantes  del  condado  de  York.  144. 

Northumberland  (el  duque  de)  hace  prisionero  á  Ar- 
chibaldo,  conde  de  Douglas ,  y  le  coridúce  al  castillo 
,,de  Alnwik.  Su  ambición..  Conspira  contra  Enri¬ 
que  IV.  118. — Implora  la  clemencia  del  rey.  Cons¬ 
pira  dé  nuevo.  1 19  —  Huye  y  se  refugia  en  Escocia. 
Muerto  por  sir  Tomás  Rokeby.  119. 

NorthumberlanÍ)  (él  conde  de)  prende  á  tVoIsey,  acu¬ 
sado  de  alta  traición  bajo  Enrique  VIH.  157. 
Northumberland' (él  conde  de)  caudillo  dé  üña^iííkur- 
reccion  colitra '  Isabel.  1 86. — Huye  á'  Escocia ,  y  és 
encerrado  por  el  regente  en  el  castillo  de  Lochleven. 
Condenado  y  ejecutado;  187. 

Northumberland  (el  duque  de),  suegro  de  Juana  Grey, 
appya  sus  pretensiones  á  la  corona  haciendo  procla¬ 
marla  réiha.  174.— Tornad  mando  del  ejército;  Pasa 
al  partido  de  María,  y  és  preso  y  conducido  ó  la 
.  Torre.  Procesado  y  ajusticiado.  186. 
Noííthümberland  (el  duque  de)  representa  á  su'sóbe- 
,  rano  en  la  consagración  de  Garlos  X.  559.— Reera- 
'  !  plaza  á  lord  Anglesey  en  Irlanda.  569. 

Northombres.,.  Sus  [insurrecciones  en  el  reinado  de 
Athelstan.  25. 

Norton  (mistris)  da  asilo  á  Carlos  II.  385 
NÓRÜEéArD'ébátés  párlamept'ánoB  acerca  de  e^tp  país 

Nóravich!  Roblé  de  la  reformó  dé'  ésta  cih^dl  Es  - 
allí  ahorcado  el  curlidór  Kef.  jefe  de  motin.  17(. , 
“No'rávich  (eí  conde  de)  condenado  é  indultado,  .228. 
Nottincuam  ,  tomada  por  los  dañésés'.  2 1 .— ConVoqa 
allí  un  consejo  Ricardo.,  Coíázon  'déLeon.  67.— Se1 
sórbete  á'  Enrique  III.  83.— Carlbs  I.  planta  allí'  él, i 
estandarte  real  217.— Sublevación  de  sus' obreros.1 
496.— Junta  de  radicales.  531 


Nottingham  (el  castillo  de),  morada  de  la  reinó1  mache 
Isabel  y  de  Mortimcr.  104. 

Nottingham  (él  CqnÜé' dé),  conspira'  bdiítrá  [jáarimfe;IV 
1,19.— Cogido  por  el  Conde  de  Wéétniórerand^'deT 
capitadó.  1 19. 

Nottingham  (ei  condado  de)  sé'.déctáVé' por  GñiiíérHio, 
principe  de  Orange.  264.-—Sodllalfí  rnahrátados  los 
torys  por  el  pueblo.  590. 

Nottingham  (la  condesa  dé)  abusa  de ? la  comían^á1  de 
Essex.  Sus  revelaciones,  Í961  , ' i 

No'YÓN^Batiilía  éntre  Enrique;! 

Nueva'  Escocta ,  abandonada  por’haá'  p^pccíjes;. .  $'(!— 

:»#apslilp 

de  allí  poS  los  ingleses;  3l9.  •  I-  4p> 

Nueva  Jersey,,  provincia 


franceses.  374. 

Nondy-Droog,  fortaleza  tomada  por  Cormvalljs  á  Tip- 
poSaib.  403. 

o 

.086  sol  ioq  BbjQinoJ'fOR  jbk rraO 

fio  «oaoTgoT q  au8  .óm, rnoi  hnonog  t>.juq/38  omoTeO 

Oates  (Tito),  condenado  bajo  Carlos  II.  ^47l" ’  '  ’:l 
Obispos,  escluidós  del  parlamento.  216.  ^ 

la  Sociedad  de  los 


O’Coigli,  miembro  de  fa  T„r.„r„r  _ ^ 

dos,  condeñadó  a  muerte  por  ¿rimen  !dé; altó' ((áí- 
ciou.  418.  0IÜ  n 

O’Connell  (Daniel)  pónese  al  fretíte  dé  la  asbcíadi'¿M.\*o 
tólica.  555,  Su  creciente  influencia.  557.— Su  influ¬ 
jo  en  las  elecciones.  558.— Pide;  la  áholi’ciórijlilel 
diezmo.  SU  poderosa  oposición.  600.-7-^  uñe' con 
los  wighs.  608. 

O’CóMór  miembro  de  los  irlaud'éses  úriidp^ 'es  apri¬ 
sionado  por  conspirador;  4 18.— Córidiéiohes’pórque 
alcanza  el  perdón.  419.  "  1  1  ' \  u/  ’ 

O’Gonnolly  descubre  la  trama  forihádá 1  para  'éspülsar 
los  ingleses  de  I  íanda.  214.  J:  ' 1 '  \  ¡ 


Octa,  caudillo  sajón  en  Northumberland.  li 
Gdíhana,  en  Ilampsíre.  Está  allí.au*t!4';,"',i* 

Tierra.  74. 

ÓDON,  hermano  de  Guillermo  el  Conquistador,’. rtt&me 
del  reino  de  Inglaterra  con  Fí tz  Osbórne:  Oprimen 
él  reinó.  36.—' Apodérase  deí conde  dp1  Norfolk j 1  í 0 .  — 
Su  gran  fortuna.  Apresado  por  Guillermo;  41.— Re- 
¿Óbrada  libertad. 

’Donni 


O’Donnell,  cónsul  inglés  en  Av( 


violencias.  529.  ~ 

Oei.l  v,  funda  con  sus  tres  hijos  un  nuevo  reino  bajo  la 
denominación  de  Sajorna  meridional.  16.  -  T 

Offa,  sacrifica  á  Etelgberto,  .rey  délos  Stangles,  v  as 
aJjsüelto  de’  su  crimen  por  el  Papa.  Origen  deí  ,tnL 
lmto  <lu  San  Pedro.  18.  V* 

OgÓe'nbuéGh.  Veneén,  y  someten  allí  los  ingleses  a  los 
•  añádese^.  510.  ' ./ 

Óld’castle  (Juan),  barón'  dé  Cobham,  favorece  la  doc- 
.  trina  de  WicleíT.  Persegqido  ,por .  'Afundéí,  ápjbbj?p.o 
.  ■  déCantófbery.  1%  i  ' 

U^RÍ-FffCaER^  jelé  fiWmi ,pnXÜlor- 

ONeale  (sirPhelim)  apoya  á  íífóo're  aíi^ójar'  íf  los 
ingleses  de  Irlanda.  Toma  las  armas  en  Ulster.  214. 
O’Neil,  es  herido  en  un  choque-  con  los  irlandeses  re¬ 
beldes.  418. 
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“lisa:;: 

•j'fítei'lnila  por  Juan  (le  Are.  ÍS(i. 

_fe  WW,I  ííalf  aM3 

rífí^l^^Síí^l^ ,  ‘dúró‘  yh  cruel’  Persegui- 
ÓRNr^S^lóVÍof f/ia^(^ííb4Hl>  tóavór  Sk  la  casa  reáí  bajó 


f  fuerzas  británicas.  2  y.— 

»4Ml« 

Perterkifí  ó  Parlan,  pasa 


“^bLrVftl 

Osbeck  ó  Warbeck,  titulado  Perterkiíí 
por  el  príncipe  de  York.  144. 

Ostende,  bombardeada  pollos  ingleses.  417. 
Ostemburg,  tomada  por  los  ingleses.  380. 

Ostorio  Scapula,  general  romano.  Sus  progresos  en 

Os^ataLaporlo,  m^í  las  órdenes  del  te- 

0.(v:e.  n"  de  AorLliu.nl.erland.  Ks  eonverlido  el  pue- 
dIo  por  su  hija  aT  cristianismo.  18.  g»  ?  ! 

O™,  (isla  de)  descubierta  por  el.  capitán  fallís. 

-ufirtlfe.— .VcS  jBbnpit(ljíi1pjíKibJ,P„y2l  Aüoj3 


gol  bW  (míbiÑ  lis) 

.í-lS  .i9JaiU  no  gr.nnc  ecl  BmoT  .chuchi '9b  aoáolgni 
-oí  89?9hnr>hiíol  noa  oupoib  nu  no  obiisil  «9  ,ji3/4'0 
.814  .esblod 


Pack,  regidor  de  Londres,  propone  al  parlamento  ol  in¬ 
vestir  á  Cfomwell  con  la  soberanía.  234. 

Packingtqn  (sir.  Juan),. preso  por  rebelde.  298. 

Pactó  de.  .Famu.lv,  tratado  de  alianza  entre  Éspárn  V 
Francia.  336.' 

Pacet  (sir  Eduardo),  inspector  del  consejo  de  artillería 
bajo  Guillermo  IV.  586. 

Pacet  (sir  Guillermo)  participa  .$  Hereford ,  protector 
del1  reino ,1as  “miras ttinbiciosas  de  su  hermanó  Séy- 

Paine.  Tníldenpia  de  sus  escritos  patrióticos  sobre  los 
americanos.  35(5.— Sus  libelos  contra  la  Constitución 

Paklmivn  (sir  Eduardo)  fracasa  delante  de  Nueva  Or- 
leaus.  374. 

Paligatchery,  ciudad  de  la  India,  sitiada  por .  el  coro¬ 
nel  inglés  Humberston.  380.— Tomada  por  Cornwa- 


Palmell-v  (el  marqués  de),  embajador  de  Portugal  en 
, .  'Inglaterra.  571. — Partidario  de  D.  Pedro  y  refugiado 
én'Terceíra.  579.  jf  ' 

Palmer  (Tomás)  cómplice  del  duque  de  Nortliumbef- 
.  Jand,  padre,  de  Juana  Grey,  es  ajusticiado  con  él. 

Palmerston  (lord)  nombrado  ¡ministro  de  lá  Guerra, 
o (57. -Su  dimisión:  569)— Ministro  dé  relacione!,  es- 
tgriore^, 58$.  r  ,  h  .  u.  kothka¿<io>i 
Parca  (tratado  de)  entre  el  pacha  de  Janina  y  sir  Tomás 
Maitlund.  534.  ViohcanoA 

París.  Eduardo!  es  rtllí  réciDTdp  con  magnificencia  por 
Felipe  111.  87.— Logra  éí  pretendiente  una  audiencia 
del  rey  de  Francia,  313.— Tratado  de  París.  381.— 
Convenio  firmado  en  1815  por  lord  Castlereag,  el 
duque  de; 'Weüíngton  y  el  de  Richelieu.  325,— Presa 
dé  núéVás  turbulencias.  544.  “  _  ■ 

Parker,  ,  ^presidente .  del ,  colegio,  dé ,  la, .Magdalena  'pfgo 

Parker,  juzgado  y  ahorcado  á  bordó  del  Sandwich.,  4 1 3. 
Parker  (Peters)  ataca  la  Isla  dóSulliyaíi.  355  )  ’ 
Parker  (el  almirante)  jefe '  dé  una  éscuadrá.  inglesa  en 

_ .  .ei  TajQ.,50.9.,  ”,  ;?  ;.;¿  /:  .  \  r  J  ,. 

Parlamento  largo,  convocado  por  Carlos  I.  212,— Mf- 

Parí^  (Cáfaliná),  viuda  de  lord  Latimer,  se  casa  con, En¬ 
rique  VIII.  Nombrada  regente.  í 65. —  Sus  disputas 
teológicas  con  el  rey,  166,— Se, enlaza  con  el  almi¬ 
rante  Jord  Tomás  Seymour.  ,Su  muerte.  1 70. 

Parr'y  (Gujllerpio)  coádeiíadó  u  mpei  tepor  haber  cons 
pipado  céntra  la  Vida  de  Isabel  188..> 

Parsons  (sir  Guillermo)  lord  jefe  de  justicia  de  Irlar 

PátrÍdge  (s'ir  Miles')  ahorcado  bajo  Eduardo  VI.  ^72. 
de'  (Mas  conquistacins./jApr  los'ipgle- 

Patay.  Son  aijLbalulQSlósipgleses  por  ¿arlos  \%  126. 
P.vi  eiíkl\g>  (sir)  , escribano  en  eí  juicio . de  ..Sacheve- 

Patiuck  ,  provoca  la  insurrección  en  el  condado  de 

Pací.  (Guillermo),  descuartizado  en  Tyburn  por  rebel- 

,  Pau?.et  (sí  r1  :AiÓías^nénx¿f gaííó^le"  v^girar ^ 

túardo.  18$f  f.  -,,f  0  r¡,  /ÜT;iV/ 

. .  úwym*Ae 

11  com,,ra  a  un 


vUN’ioIenla  muerte.  439. 

P'alWismó.'Su'  ióéréméhto'eri  Inglaterra .  47 1 ;  : ’ 
Pedro  ÍÍ  $jÑp- 


dá.  '43,;;  1  (inhl..Hdl 

OltnuO  ilOlJií »  nu». 

)£8 
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Pedro  el  Grande  (czar  de  Rusia)  civiliza  su  reino:  sos¬ 
tiene  los  derechos  del  elector  de  Sajonia  contra  Es¬ 
tanislao.  311.— Se  declara  en  favor  de  la  reinarle 
Hungría.  312. 

Pedro  (isla  de  San)  tomada  por  los  ingleses  bajo  Jor¬ 
ge  III.  430. 

Pedro  de  Roches  ,  obispo  de  Winchester ,  reemplaza 
al  protector  bajo  Enrique  III.  78.— Favorito  del  mis¬ 
mo.  79. 

Peel  (sir  Roberto).  Sus  opiniones  políticas.  328 — 564. 
— Se  retira  del  ministerio.  564.— Su  oposición.  566. 
Puesto  en  el  departamento  de  negocios  estranjeros. 
567. — Cuestión  irlandesa.  568. — Atacado  por  causa 
de  la  reforma.  575. — Presenta  el  plan  de  emancipa¬ 
ción  en  la  cámara  de  los  pares.  576. — Disuade  al  rey 
su  marcha  á  Guildhall.  583.  Da  su  dimisión.  586. — 
Se  opone  al  nuevo  proyecto  de  reforma.  588.— Re¬ 
húsa  ser  primer  ministro.  595. — Defiende  las  venta¬ 
jas  de  la  unión  con  Irlanda.  600. — Desaprueba  el 
plan  universitario.  603. — Llamado  de  nuevo  al  mi¬ 
nisterio.  605. — Se  retira  del  ministerio.  606. — Nom¬ 
brado  lord  rector  de  Glascow.  609. — Su  opinión  so¬ 
bre  las  corporaciones  municipales  de  Irlanda.  610. 

Pelham  (lord),  primer  ministro  de  Inglaterra  bajo  Jor¬ 
ge  II.  314.  Defiende  el  tratado  de  Ámiens.  442. 

Penbroke  (el  conde  de)  enviado  por  Juan  Sin  Tierra  á 
los  barones  revelados.  74. — Gran  mariscal  de  Ingla¬ 
terra.  Hace  coronar  á  Enrique  III  en  Glocester.  Da  la 
carta  foresta.  77. — Sus  triunfos.  77. — Asedia  el 
castillo  de  Scarborough.  97. — Cogido  en  el  mar  por 
Enrique  de  Castilla.  109.— Manda  el  ejército  de 
Enrique  de  Richmond  en  la  batalla  de  Bostworth- 
fiekl.  Acusador  del  duque  de  Sommerset  (Hereford). 
173. — Somete  los  insurgentes  deKent.  176. 

Pembroke  (condado  de).  Reí; fizan  allí  un  desembarco 
los  franceses.  413. 

Pen,  almirante  inglés,  capitanea  una  espedicion  contra 
la  isla  española.  Encerrado  en  la  Torre.  234. 

Pennefatiier,  procurador  general  de  Irlanda  baio  Gui¬ 
llermo  1Y.  586. 

Penrith,  tomada  por  los  partidarios  del  pretendiente. 
299.— Ocupada  por  Carlos  Eduardo.  316. 

Perperel,  general  inglés,  se  apodera  de  Luisburgo,  en 
la  isla  del  Cabo  Bretón.  314. 

Percebal,  ministro  de  Hacienda  en  el  gabinete  Port- 
land.  472. — Presidente  del  consejo.  487. — Muerto 
en  la  cámara  de  un  tiro.  Su  carácter.  499. 

Perche  (el  conde  de)  vence  á  Pembroke.  Toma  á  Lin¬ 
coln.  Es  allí  batido.  78. 

Percy  (Harry)  llamado  Holspur,  hijo  del  duque  de  Nor- 
thumberland,  conspira  contra  Enrique  IV.  118. — Su 
muerte  en  Shrewsburv.  119. 

Percy  (sir  Tomás),  jefe  de  insurgentes,  cogido  y  ejecu¬ 
tado  bajo  Enrique  VIH.  162. — Cómplice  de  la  cons¬ 
piración  de  la  pólvora.  199. — Descubre  la  trama  de 
lord  Monteagle.  Muerto.  200. 

Percy  (Enrique),  conde  de  Northumberland,  tildado  de 
maquinádor  contra  Isabel.  188. 

Percy  (lord),  general  en  jefe  de  Felipa,  mujer  de  Eduar- 

Perkim  (Osbeck)  pasa  por  el  príncipe  de  York.  Arriba 
á  Cork.  144. — Tentativa  para  desembarcar  en  el 
condado  de  Kent.  Dirígese  á  Escocia.  Se  casa  con 
Catalina  Gordon,  parienta  del  rey  Jacobo  IV.  145. — 
Entra  en  Inglaterra.  Regresa  á  Edimburgo.  Regresa 
á  Irlanda.  Pasa  á  Bodmin ,  condado  de  Cornouailles. 
Toma  el  título  de  Ricardo  IV.  Cerca  sin  éxito  á  Exe- 
ter.  146. — Retírase  á  Taunton.  Se  salva  en  el  mo¬ 
nasterio  de  Beaulieu.  Se  dirige  al  rey  y  confiesa  sus 
imposturas.  Preso,  se  evade  y  encuentra  asilo  en  el 
monasterio  de  Shene.  146. — Nuevas  humillaciones. 
Encerrado  en  la  Torre.  Sus  intrigas.  Ahorcado  en 
Tiburn.  147. 

Perk>ns  (sir  Guillermo)  conspira  contra  Guillermo  III. 
Juzgado  y  muerto.  272. 


Perry,  manda  la  escuadra  inglesa  en  el  lago  Erié.  510. 

Perth,  cuartel  general  del  conde  de  Mar.  297. — Va  allí 
Carlos  Eduardo.  315. 

PETERBOROucn  (el  conde  de)  manda  las  fuerzas  destina¬ 
das  á  sostener  las  pretensiones  del  príncipe  Carlos  al 
trono  de  España.  Su  historia.  Asecha  á  Barcelona.  Se 
apodera  del  reino  de  Valencia.  279. 

Petkum  ,  ministro  residente  del  duque  de  Ilolstein  ,  en 
el  Haya ,  solicita  la  paz  á  nombre  de  Luis  XIV.  283. 

Petre  (Eduardo),  confesor  de  Jacobo  II,  forma  parte  de 
su  consejo  privado.  260. — Su  carácter.  262. 

Petty  (lord  Enrique),  ministro  de  Hacienda  en  el  mi¬ 
nisterio  de  Grenville.  464. 

Philips,  gobernador  de  Botany  Bay.  389. 

Pickering,  comprometido  en  la  supuesta  conspiración 
de  Tito  Oates  contra  Carlos  II.  247.— Condenado  á 
muerte.  250. 

Picton  (Tomás)  rechazado  por  los  franceses  en  la  ba¬ 
talla  deToIosa.  514. 

Pictos,  pueblos  escitas  unidos  con  los  indígenas  de  Es¬ 
cocia,  intentan  invadir  las  provincias  septentrionales 
de  Bretaña.  Rechazados  por-  los  romanos.  13.—  Ar¬ 
rasan  el  país.  14. 

Picurina  (el  fuerte)  cercado  por  los  ingleses  capitanea¬ 
dos  por  Wellington.  501 . 

Pierson  (el  mayor)  rehúsa  ceder  la  isla  de  Jersey,  ataca 
á  los  franceses  y  sucumbe.  373. 

PiGOT,  gobernador  déla  India  bajo  Jorge  III.  Despojado 
de  su  poder  y  libertad.  358. 

Pigot  (mayor  general  inglés)  recupera  á  Malta.  434. 

Pirmasens.  Son  allí  batidos  los  franceses  por  el  duque 
de  Brunswick.  403. 

Pitsligo  (lord)  acompaña  á  Carlos  Eduardo  en  Esco¬ 
cia.  315. 

Piti’  (Guillermo).  Su  aparición  en  el  partido  de  la  oposi¬ 
ción.  329. — Su  descontento  bajo  Jorge  III.  331  — Se 
opone  á  la  paz  con  Francia.  Entrega  los  sellos.  335. — 
Toma  parte  en  el  tratado  de  paz.  Defiende  á  los  ame¬ 
ricanos.  Lord  del  sello  privado.  Nombrado  lord  Cha- 
tam.  341. — Su  estreno  en  la  tribuna.  372. — Puesto 
al  frente  del  gabinete  como  primer  comisario  y  can¬ 
ciller  del  Tesoro.  384. — Acusa  á  Hastings.  387.— Pro¬ 
cedimientos  que  hacen  poco  honor  á  su  carácter.  407. 
— Su  oposición  á  todo  tratado  con  la  república  fran¬ 
cesa.  Se  esfuerza  por  estender  las  leyes  penales.  409. 
— Propone  la  deportación  de  los  tachados  de  trai¬ 
ción.  423.— Sus  opiniones  sobre  las  hostilidades  con 
Francia.  428.  Resigna  la  cualidad  de  ministro.  Su 
retrato.  436.— Pide  el  aumento  del  ejército  453.— 
Vuelve  á  la  dirección  de  la  Tesorería.  454.  —Primer 
ministro  de  Jorge  III.  Modifica  el  ministerio.  456. — 
Habla  en  favor  de  lord  Melville.  457. — Decae  su  in¬ 
fluencia.  458. — Se  opone  á  las  reclamaciones  de  los 
católicos.  459. — Fallece.  464. 

Plantaginesta  (Godofredo),  hijo  del  conde  deAnjou,se 
casa  con  Matilde,  hija  de  Enrique  I.  49.— Su 
muerte.  52. 

Plunquet  (lord)  habla  en  pró  de  la  emancipación  de 
los  católicos.  541.— Aboga  por  ellos.  564.— Canciller 
de  Irlanda.  586. 

Pococke  (el  almirante)  apoya  al  coronel  Clive  en  las  In¬ 
dias.  328.— Se  apodera  de  la  Habana.  336.  . 

Ponings  (Adrián)  acaudilla  los  ingleses,  que  se  apoderan 
del  Havre  de  Gracia.  187. 

Polignac  (el  cardenal),  representante  de  Francia  para 
negociarla  paz  con  Inglaterra  y  Holanda.  289. 

Polignac  (príncipe  de)  ministro  de  Carlos  X.  286. 

Polo  (el  cardenal)  propuesto  á  la  reina  María  para  es¬ 
poso.  177.— Opina  por  la  tolerancia  con  los  protes¬ 
tantes.  178.— Su  muerte.  181. 

Polonia.  Disturbios  por  la  sucesión  al  trono.  312. — Su 
revolución.  399.— Alzamiento  contra  los  rusos.  587. 

Pondichery,  ciudad  de  la  India,  bloqueada  por  los  in¬ 
gleses.  328. — Cercada  por  los  ingleses  mandados  por 
el  general  Monro,  capitula.  370.— Abandonada.  381. 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


649 


Ponsomby  pide  la  continuación  de  un  parlamento  dis¬ 
tinto  en  Irlanda.  431. 

Pontefract  (Pedro  de)  encerrado  en  el  castillo  de  Corfe. 
Muerto  en  Wareham.  73. 

Pontoise,  ciudad  de  Francia  ,  lomada  por  los  ingle¬ 
ses.  123. 

Pooi.k.  Dirígese  allí  Carlos  V  después  de  la  revolución 
de  julio  ele  1830.  384. 

Pópham  (el  mayor)  embiste  y  toma  el  fuerte  de  Gwalliar 
en  las  Indias.  370. 

Popuam  (sir  Home)  somete  á  Buenos  Aires.  470. — Ten¬ 
tativa  infructuosa  contra  Montevideo.  478. 

Porter  conspira  contra  Guillermo  III.  272. 

Portlan’d  (duque  de)  reclama  una  de  sus  propieda¬ 
des.  343. — Sus  datos  sobre  el  hambre  bajo  Jor¬ 
ge  III.  434.  —  Primer  ministro.  472.— Su  muer¬ 
te.  487. 

Portsmoüth.  El  duque  de  Buckingham  es  allí  asesinado 
por  Felton.  209. 

Portsmoüth.  Establece  allí  Amoldo  su  campo,  y  es  blo¬ 
queado  por  Lafayette.  374. 

Portugal  ,  conquistado  por  los  franceses.  475. — Eva¬ 
cuado  por  ellos.  479.— Se  liberta  de  su  dependencia 
de  Inglaterra.  544. — Presa  de  la  guerra  civil.  561. 

Portugal  (el  príncipe  regente  de)  emigra  á  Rio  Ja¬ 
neiro.  475. 

Potter,  favorable  al  plan  sobre  diezmos.  601. 

Poulet  (el  conde  de)  defiende  á  Atterbury,  acusado  de 
traición.  302. 

Poulet-Thompson,  tesorero  de  marina  bajo  Guiller¬ 
mo  IV.  586.— Ministro.  607. 

Powangom,  tomada  por  los  ingleses.  451. 

Powel,  quemado  bajo  Enrique  VIII.  163. 

Powel,  juez,  falla  á  favor  de  los  obispos  acusados  bajo 
Jacobo  II.  262. 

Powel,  coronel  inglés,  somete  el  territorio  indio  de 
Bundelcund.  451. 

Powis,  admitido  en  el  consejo  privado  de  Jacobo  II.  260. 

Powis  (la  condesa  de)  comprometida  en  la  trama  de 
Dangeríield  y  conducida  a  la  Torre.  251. 

Pownall,  defiende  los  habitantes  de  Boston.  345. 

Pratt,  jefe  de  la  justicia  bajo  Jorge  III.  338. 

Prejan  de  Bidoux,  almirante  francés,  repele  en  Brest 
una  acometida  de  los  ingleses.  150. 

Prendergast,  conspirador  contra  Guillermo  III,  descu¬ 
bre  sus  designios  y  denuncia  sus  cómplices.  272. 

Presburgo  (tratado  de).  461. 

Preston,  oficial,  acusado  de  homicida  por  su  conducta 
en  Boston.  346. 

Preston  ,  tomada  por  los  partidarios  del  pretendiente, 
que  allí  se  rinden  al  general  Wills.  299. 

Preston  (lord)  conspira  contra  Guillermo  III.  Descu¬ 
bierto,  preso  y  juzgado,  denuncia  sus  cómplices.  270. 

Preston  Pans.  El  ejército  británico  es  allí  destruido 
por  el  pretendiente.  315. 

Pretendiente  (el)  se  embarca  en  Dunquerque  y  des¬ 
embarca  en  Escocia.  Dirígese  de  Aberdeen  á  Fete- 
rose,  Dundee  y  Sconne.  Vuelve  á  embarcarse  enMon- 
trole.  299.  .  . 

Prevost  (el  general)  conquista  la  provincia  de  Georgia 
durante  la  guerra  de  América.  363. 

Prevost  (sir  Jorge),  gobernador  del  Csnadn..  500. — Su 
conducta  incauta  en  el  ataque  de  Baltimore.  519. 

Price,  doctor  inglés,  prisionero  por  los  Birmanes.  572 

Pride  (el  coronel)  bloquea  al  parlamento  por  orden  de 
Cromwell.  225. 

Prince  Town.  Washington  arrolla  allí  los  ingleses.  357. 

Pringle  ,  capitán  inglés  en  las  guerras  de  América. 
359. 

Prior  ,  poeta  y  diplomático,  negocia  la  paz  entre  Fran¬ 
cia  é  Inglaterra  en  el  reinado  de  Ana.  288.— Reci¬ 
bido  con  distinción  en  la  corte  de  Versalles.  Encar¬ 
celado.  294. 

Proctor  (el  coronel),  jefe  de  los  ingleses  en  el  Alto  Ca¬ 
nadá.  510.— Logra  ventajas  sobre  el  Miamis.  510. 
Primera  serie.— Entrega  28. 


Prohibición  (leyes  de)  modificadas.  544. 

Prome,  ciudad  de  Birmania  sobre  el  Irrawaddy,  toma¬ 
da  por  los  ingleses.  571. 

Prosperons.  Los  amotinados  irlandés  dan  allí  un  com¬ 
bate  á  las  tropas  inglesas.  418. 

Pryne,  condenado  por  la  cámara  Estrellada  bajo  Car¬ 
los  I.  209. — Puesto  en  libertad.  Presidente  de  lo  Ca¬ 
ín  ara  Baja.  214. 

Puerto  Rico  (isla  de).  Vanas  tentativas  de  los  ingleses 
para  apoderarse  de  ella.  413. 

Puerto  Praya.  El  comandante  Jolmston  es  ailí  sorpren¬ 
dido  por  el  almirante  Suffren  ,  quien  sin  embargo 
tiene  que  retirarse.  375. — Son  rechazados  los  por¬ 
tugueses  por  los  ingleses.  579. 

Pulteney  (James)  hace  una  tentativa  infructuosa  sobre 
el  Ferrol.  435. 

Pulteney,  consejero  privado  de  Jorge  II.  Nombrado 
conde  de  Batn.  311. 

Puritanos  (origen  de  la  secta  délos).  209. — Emigración 
á  América.  210. — Establecen  el  Covenant.  110. — 
Dominan  después  de  la  muerte  de  Laúd.  219. 

Pym,  acusa  á  Stafford  en  la  Cámara  de  los  Comunes. 
212. — Acusado  de  alta  traición.  215. 

Q 

Quebec.  Asedio  y  toma  de  esta  ciudad  por  los  ingleses 
bajo  el  general  Wolfe.  330. 

Queenstown.  Logran  allí  una  victoria  los  republica¬ 
nos.  500. 

Quesnoy,  sometida  por  los  ingleses.  403. 

Quiberon  (bahía  de).  Alcanza  allí  una  victoria  el  almi¬ 
rante  Hawke.  333. — Desembarcan  allí  los  emigrados 
armados  por  los  ingleses.  408. 

Quintín  (San).  Gran  triunfo  de  los  españoles  contra  los 
franceses.  180. 


B 

Radicalismo  (el)  se  desarrolla  en  Inglaterra.  531. 

Radnor  (el  conde  de),  presenta  el  plan  universitario  en 
la  Cámara  de  los  Pares.  601. 

Rahmanieh.  Combate  entre  el  ejército  inglés  y  el  fran¬ 
cés.  440. 

Raleigh  (Walter),  marino  inglés.  193.— Funda  la  co¬ 
lonia  de  Virginia.  197. — Despojado  de  sus  empleos 
bajo  Jacobo  11.  Encarcelado.  198. — Sus  viajes.  Lla¬ 
mado  á  Inglaterra.  Su  muerte.  203. 

Ralph,  duque  de  Lorena,  muerto  en  la  batalla  de  Creye 
en  el  ejército  de  Felipe.  105. 

Ralph  de  Glanville,  manda  al  ejército  inglés  contra 
Guillermo,  rey  de  Escocia.  6 1 . — Renuncia  por  deli¬ 
cadeza  su  cargo  de  Justicia  Mayor  y  se  cruza.  64. 

Ralph  de  Gauder,  conde  de  Norfolk ,  se  refugia  cerca 
del  conde  de  Bretaña  después  de  su  rebelión.  40. 

Ralph  Flambard,  favorito  de  Guillermo  II,  encerrado 
en  la  Torre  dt  Londres  por  Enrique  I.  46.— Su  eva¬ 
sión.  Toma  partido  por  Roberto.  47. 

Ramekins,  restituida  á  Holanda  por  Jacobo  I ,  por  el 
tercio  de  lo  prestado  por  Isabel.  202. 

Ramillies,  campamento  del  duque  de  Villeroy,  que  es 
batido,  por  Marlboroungh.  279. 

Rangoon,  ciudad  de  Birmania,  tomada  por  los  ingleses 
é  incendiada.  571. 

Re  (isla  de)  embestida  por  una  escuadra  de  Carlos  I  á 
las  órdenes  del  duque  de  Buckingham,  que  es  bati- 
do.  207. 

Reading,  ciudad  tomada  por  los  daneses.  20.— Funda 
allí  Enrique  I  una  abadía.  48. 

REDMOND,jefede  asonada,  irlandés,  condenado  y  muer¬ 
to.  449. 

Reforma  |Religiosa.  158. 

Reforma  Parlamentaria,  es  pedida  vivamente.  485.— 
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Su  marcha  progresiva.  530.— Juntas  tumultuarias. 
533.— Progresa,  542. 

Regencia.  Discusiones  parlamentarias  acerca  de  ella. 
491. 

Reginaldo ,  subprior  délos  agustinos,  designado  por 
estos  para  sucesor  de  Huberto,  arzobispo  de  Cantor- 
bery,  70. 

Reginaldo  Urse  ,  uno  de  los  asesinos  de  Tomás  Be- 
ket.  58. 

Revolución  Francesa,  393  y  siguientes. — Su  efecto  so¬ 
bre  los  ingleses.  394. 

Reynold  (Joshua),  presidente  de  la  Academia  real  dé 
Arlés  bajo  Jorge  III.  344. 

Reynold  (Miguel),  jefe  irlandés,  arremete  á  la  ciudad 
de  Naas,  y  es  rechazado.  418. 

Ruin,  señalado  por  límite  de  la  República  francesa  en 
el  tratado  de  Campo-Formio.  414. 

Rhode  Island,  tomada  por  los  ingleses.  357. 

Rudland,  castillo  cercado  por  los  galleses.  88. 
Ribbonmenes  (conspiración  de  los),  formada  por  los  ca¬ 
tólicos.  537. 

Ribeaumont  (Eustaquio  de).  Su  singular  combate  con 
Eduardo  III,  por  quien  es  hecho  prisionero.  Iu6. 
Ricardo  Plantaginesta,  llamado  Corazón  de  León,  du¬ 
que  de  Guiena  y  Poitou.  59.— Pasa  á  la  corte  de 
Francia.  60. — Behusa  hacer  homenaje  de  su  ducado 
á  su  hermano  mayor.  62.— Convenio  con  el  rey  de 
Francia.  62. — Su  dolor  á  presencia  del  cadáver  de 
su  padre.  63.— Restituye  la  libertad  á  su  madre. 
63. — Enajena  los  bienes  de  la  Corona.  64. — Vende 
sus  derechos  al  reino  de  Escocia.  Parte  para  la  Tier¬ 
ra  Santa.  Contienda  con  el  rey  de  Francia.  Se  apo¬ 
dera  de  Mesina.  65. — Sé  apodera  de' la  isla  de  Chi¬ 
pre.  Se  casa  con  Berenguela.  Cerca  de  Acre.  65. — 
Nuevas  victorias.  Tregua  con  los  sarracenos.  Su  re¬ 
greso  á  Europa.  Prisionero.  66. — Tratado  para  su 
libertad.  67. — Soltado  en  Metz.  Se  embarca  pn  la 
embocadura  del  Escalda.  Su  llegada  á  Londres.  Se 
embarca  para  Normandía.  67. — Asedia  el  castillo  de 
Chalus.  Su  muerte  y  retrato.  68. 

Ricardo  ,  hijo  de  Guillermo  el  Conquistador,  muerto 
cazando.  40. 

Ricardo  Brixo,  uno  de  los  asesinos  de  Tomás  Be- 
ket.  106 

Ricardo  hijo  de  Juan  Sin  Tierra.  76. — Sus  riquezas. 

Conspira  contra  su  hermano.  79. 

Ricardo  ,  hermano  de  Enrique  111 ,  manda  el  ala  iz  • 
quierda  del  ejército  real  en  Lewes.  83.— Hecho  pri¬ 
sionero  por  el  conde  de  Leicester.  Su  muerte.  85. 
Ricardo  II,  hijo  de  Eduardo  III.  Su  advenimiento  al 
trono.  110. — Insurrecciones  en  su  reinado.  111. — 
Carta  dada  por  él  á  los  rebeldes.  Apacigua  una  rebe¬ 
lión.  112. 

Ricardo,  duque  de  York,  nombrado  regente  de  Fran¬ 
cia  después  de  la  muerte  del  de  Bedford.  128.— Hace 
valer  sus  derechos  á  la  corona  de  Inglaterra.  Origen 
de  la  guerra  de  las  dos  rosas.  129.— Fomenta  los 
disturbios.  Marcha  sobre  Londres  con  diez  mil  hom¬ 
bres.  Rechazado  se  retira  al  reino  de  Kent.  Confe¬ 
rencia  con  el  rey.  Se  retira  á  Wigmore.  Nombrado 
lugarteniente  y  protector  del  reino.  130.— Triunfa 
en  San  Alban  de  las  tropas  del  .  rey.  Le  abandona 
parte  de  los  suyos.  130. — Se  retira  á  Irlanda.  Desig¬ 
nado  por  el  parlamento  para  suceder  á  Enrique  VI. 
Muerto  en  Wakeíield-Green.  131. 

Ricardo,  duque  de  York,  hijo  de  Eduardo  IV.  136. — 
Asesinado  por  órden  de  Ricardo  III,  su  tío.  139. 
Ricardd  III  (duque  de  Glocester)  sube  al  trono.  Con¬ 
sagrado  en  Londres  y  en  York.  138.— Repudia  á  su 
muger  Ana  con  la  esperanza  de  casarse  con  su  so¬ 
brina  Isabel  de  York.  140.— Se  traslada  á  Nottin- 
gham  y  á  Bostworthíield,  donde  da  una  batalla  á  En¬ 
rique  de  Richmond.  Perece.  141. 

Ricardo  Simón,  sacerdote,  induce  á  Lambert  Simnel  á 
remedar  al  conde  de  Warwick.  142. 


Ricardo  Smith,  se  suicida.  306. 

Riceap-Tomás  (sir)  abraza  la  causa  de  Enrique ,  conde 
deRichmoncl.  140. 

Ríen,  procurador  general  en  el  inicuo  proceso  de  Tomás 
Moro.  166. 

Richmond  (Juan  de  Bretaña,  conde  de)  manda  por 
Eduardo  I  el  ejército  enviado  contra  Francia.  Recha¬ 
zado  por  Carlos,  hermano  de  Felipe  el  Hermoso.  91. 
Richmond  (Enrique ,  conde  de)  desterrado  en  Bretaña. 
Su  historia.  Sus  negociaciones  con  el  ¡duque  de  Bu- 
ckingham.  139.— Aparece  en  las  costas  de  Inglaterra; 
regresa  á  Francia.  140. — Se  liberta  de  la  persecu¬ 
ción  de  Ricardo  III.  Embárcase  de  nuevo  en  Hon- 
tleur  y  llega  á  Milford-IIaven.  País  de  Galles.  140. — 
Vencedor  de  Ricardo  III  en  Bosworthfield.  Sube  al 
trono  con  el  nombre  de  Enrique  VII.  141. 

Ricfmond  (el  duque  de),  nombrado  secretario  del  Tesoro 
bajo  Jorge  III.  341.— Gran  maestre  de  artillería.  384. 
Su  oposición  al  ministerio  de  Wellington.  583.— Di¬ 
rector  de  correos.  586. — Da  su  dimisión.  600. 
Ridley,  obispo  de  Londres,  quemado  vivo  por  hereje 
en  el  reinado  de  María.  178. 

Río  de  la  Plata.  Los  estados  independientes  de  él 
concluyen  un  tratado  de  comercio  con  Inglaterra.|558. 
Río  Janeiro.  Retírase  allí  el  príncipe  regente  después 
de  la  conquista  de  Portugal  por  los  franceses.  476.— 
Celebra  uu  tratado  de  paz  con  Inglaterra.  559. 
Risings  (castillo  de).  Es  allí  encerrada  para  toda  su  vida 
Isabel,  esposa  de  Eduardo  III.  102.’ 

Rizzio  (David).  Origen  de  su  lavor  con  María  Estuar- 
do.  Asesinado.  184. 

Roberto  (Piernas  Cortas),  primogénito  de  Guillermo  el 
Conquistador.  Sus  pretensiones  ambiciosas  y  envi¬ 
diosas  á  sus  hermanos.  Retírase  á  Rouen.  Toma  las 
armas  contra  su  padre.  Se  refugia  en  el  castillo  de 
Gerberoy .  donde  el  rey  de  Francia  le  da  asilo.  Es 
allí  cercado  por  Guillermo.  Combate  singular  entre 
padre  é  hijo.  40.  —Su  reconciliación.  Toma  posesión 
del  ducado  de  Normandía.  41. — Conspira  contra  su 
hermano  Guillermo  el  Rojo  42. — Su  bondad.  Se 
cruza  y  empeña  su  ducado  de  Normandía  á  su  her¬ 
mano  Guillermo  el  Rojo.  44. — Se  distingue  en  Pa¬ 
lestina.  Se  desposa  con  Sybilla.  45.— Su  regreso  á 
Inglaterra.  Vanas  tentativas  para  arrebatar  la  corona 
á  Enrique  I.  Ponen  á  su  disposición  los  marineros 
una  escuadra.  Va  contra  él  el  ejército.  Negocia  con 
su  hermano  Enrique.  46.— Regresa  á  Normandía.  Su 
miseria.  47.— Apela  al  afecto  natural  de  Enrique. 
Levanta  un  ejército.  Batido  por  su  hermano.  Condu¬ 
cido  prisionero  á  Londres.  Su  muerte.  47. 

Roberto  (sir),  caudillo  de  insurgentes,  cogido  y  ejecu¬ 
tado  bajo  Enrique  VIII.  163. 

Roberto  (conde  de  Glocester) ,  hijo  natural  de  Enri¬ 
que  I,  toma  partido  por  Matilde  contra  Estéban.  47. 
— Hecho  prisionero  en  Winchester  y  canjeado  por 
Estéban.  Su  muerte.  52. 

Roberto  Bruce,  conde  de  Carrick,  abraza  el  partido  de 
Wallace.  93.— Conspira  contra  Eduardo  1,  y  se  fuga 
á  Lochmabel.  Mata  á  Comyn.  Coronado  rey  de  Esco¬ 
cia  en  la  abadía  de  Scone.  Sus  derrotas.  95. — Sus 
ventajas  sobre  Aymar  de  Valence.  96.— Victorioso 
en  Baunockburn.  Mata  á  Enrique  de  Bohun.  98. 

Roberto  de  Belesmes,  sostiene  á  Roberto  Piernas  Cor¬ 
tas  contra  Enrique  I.  47. 

Roberto  Fitz  Stepiien,  se  compromete  á  servir  á  Der- 
inot  y  aporta  en  Irlanda.  59. 

Roberto  Mallet,  desterrado  por  Enrique  I.  47. 

Roberto  Mowbray,  conde  de  Northumberland ,  jefe  de 
una  trama  contra  Guillermo  el  Rojo.  43. 

Roberto  de  Pontefract,  desterrado  por  Enrique  I.  47. 

Robertston  (T.  C.)  íirma  un  tratado  entre  ingleses  y 
birmanes.  573. 

Robinson,  obispo  de  Bristol,  representante  de  la  Gran 
Bretaña  en  Ütrecht  para  negociar  la  paz  con  Fran¬ 
cia.  289.  F 
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Robinson  (Jorge)  arrojado  del  parlamento.  306. 
Robinson  (sir  Tomás),  'plenipotenciario  del  rey  de  In¬ 
glaterra  en  el  congreso  de  Aquisgran.  319. 
Rochambeau,  general  francés ,  balido  por  Cli.  Grey  en 
la  Martinica.  406.— Intenta  la  reconquista  de  Santo 
Domingo.  450. 

Roche,  insurgente  de  Irlanda,  condenado  á  muerte  y 
ejecutado  en  Dublin.  449. 

Rocheford  (vizcondesa  de)  acusadora  de  la  reina  Ana. 
160.— Cómplice  de  Catalina  Howard.  165.— Conde¬ 
nada  y  ejecutada.  165. 

Rocheford  (el  conde  de) ,  secretario  de  negocios  ex¬ 
tranjeros  bajo  Jorge  III.  347. 

Rochefort.  Tentativa  infructuosa  do  los  ingleses  con¬ 
tra  esta  ciudad.  326. 

Rochefort,  hermano  de  Ana  Bolena,  condenado  por 
cómplice  de  su  hermana.  170. 

Rochela  (La).  Desembarca  allí  Juan  Sin  Tierra.  71.— 
Niéganse  sus  habitantes  á  admitir  la  escuadra  de 
Carlos  I.  207. 

Rochester,  ciudad.  Encamínase  allí  secretamente  En¬ 
rique  VIII  á  ver  á  Ana  de  Cleves.  164. 

Rochester,  tesorero  de  Jacobo  II,  destituido  de  su 
cargo.  Despojado  desús  títulos  por  protestante.  260. 
Rochester  (el  conde  de)  lugarteniente  de  Irlanda  y 
jefe  del  partido  do  los  torys.  274. 

Rockingiiam.  Convócase  para  esta  ciudad  un  concilio 
por  causa  de  Anselmo,  arzobispo  de  Cantorbery.  44. 
Rokincgham  (marqués  de),  nombrado  director  del  Teso¬ 
ro.  340. —Presidente  del  conspjo  de  la  Tesorería. 
376.  Su  muerte.  378. 

Rockwood,  conspira  contra  Guillermo  III,  y  es  juzgado 
y  muerto.  272. 

Rocoux.  Son  allí  batidos  los  ingleses  por  los  france¬ 
ses.  318. 

Rodney  (el  almirante),  capitanea  una  espedicion  in¬ 
glesa  que  se  apodera  de  parte  de  las  Antillas  bajo 
Jorge  III.  336.— Sus  triunfos  delante  de  Gibraltar. 
367.— Su  encuentro  con  el  conde  de  Guiches.  368. 
—Ataca  la  isla  de  San  Eustaquio,  perteneciente  á 
los  holandeses,  y  hace  confiscar  sus  propiedades. 
372. — Lucha  con  los  franceses  entre  la  Dominica  y 
Guadalupe.  378. 

Rodolfi  ,  agente  de  Roma ,  fomenta  una  insurrección 
contra  Isabel.  187. 

Rodrigo  O’Connor  ,  rey  de  Connaught.  Derrotado  por 
los  ingleses.  57. 

Roger,  conde  de  Herford,  conspira  contra  Guillermo  el 
conquistador.  39.— Preso  por  el  barón  Walter  de  La- 
cy.  39. 

Roger,  conde  de  Lancastre,  desterrado  por  Enri¬ 
que  I.  47. 

Roger  Bigord,  mariscal  de  Inglaterra,  rehúsa  tomar 
parte  en  el  mando  del  ejército  enviado  á  Gascuña  por 
Eduardo  I.  92. 

Roger  Clifford,  juez  de  las  Marcas,  cogido  por  los  ga- 
llcses.  88. 

Rogers,  canónigo  de  San  Pablo,  quemado  vivo  por  he¬ 
reje  en  Smithíield  en  el  reinado  de  María.  177. 

Rokebv  (Tomás),  gerif  del  condado  de  York,  mata  al 
duque  de  Nortumberland.  119. 

Rollo  (lord)  se  apodera  de  la  Dominica.  335. 

Romana  (el  marqués  de  la)  pelea  con  los  franceses  en 
Vizcaya.  479. 

Romanos  (los)  invaden  la  Gran  Bretaña.  10. — Someten 
los  trinobantes.  Reducen  la  isla  de  Anglesey.  12. — • 

Se  fijan  definitivamente  en  el  país.  Le  abandonan.  13. 
Romney  (lord)  favorable  á  las  negociaciones  con  4  ran-r 
eia.  428. — Su  opinión  relativa  al  tratado  de  paz  con 
Francia.  442. 

Rooke  (sir  Jorge)  no  prevalece  en  una  tentativa  para 
apoderarse  de  Cádiz.  275. — Toma  á  Gibraltar.  In¬ 
gratitud  de  su  gobierno.  278. 

Roquefeuille  (el  duque  de)  acaudilla  la  espedicion  en 
favor  del  pretendiente.  313. 


Rosamonda  Cliford,  dama  de  Enrique  II.  Su  muer- 
le.  60. 

Rosas  (guerra  de  las  dos).  Su  origen.  129. 

Roseta,  ciudad  de  Egipto.  Embárcase  allí  el  ejército 
francés  del  general  Menou  para  Europa.  440'. — In¬ 
tentan  en  vano  reducirla  los  ingleses.  474. 

Roslin-  ,  cerca  de  Edimburgo.  Los  ingleses  son  allí  ba¬ 
tidos  por  los  escoceses  á'las  órdenes  de  Comyn.  93. 
Roslin  Clife,  presidente  del  Consejo  bajo  Guiller¬ 
mo  IV.  605. 

Rc  ss  (el  general)  se  apodera  de  la  ciudad  de  Washing¬ 
ton  518. — Muerto  de  un  tiro.  519. 

Rouen  (milicia  de)  batida  por  los  ingleses.  106. 

Rouen,  ciudad  de  Francia  tomada  por  los  ingleses.  123. 
—Juana  de  Are  es  allí  quemada.  Fallece  en  ella  el 
duque  de  Bedford.  127. 

Romili.y  (sir  Samuel)  habla  á  favor  de  los  esclavos  ne¬ 
gros.  531.— Su  muerte  y  carácter.  532. 
Roundavay-Down.  Los  parlamentarios  son  allí  batidos 
por  Carlos  I.  218. 

Rowe  (sir  Francisco)  conspira  contra  los  derechos  del 
duque  de  York.  254. 

Royvley  (el  almirante)  logra  ventajas  en  América.  314. 
Rowley  (sir  Josias)  capitanea  una  espedicion  á  Ge¬ 
nova.  514. 

Rozan,  general  de  Jacobo  II,  arroja  á  los  prptestantes 
hasta  los  muros  de  Londonderry.  268. 

Rué  (ciudad  de)  reconquistada  de  los  ingleses  por  Car¬ 
los  el  Sabio.  109. 

Rumbold,  conspira  contra  Carlos  II,  y  es  condena¬ 
do.  255. 

Rump  (rabadilla),  título  ultrajante  dado  al  parlamen¬ 
to.  225. 

Rumsey  (el  coronel)  conspira  bajo  Carlos  II,  y  confiesa 
su  crimen.  255. 

Ruperto,  sirve  en  el  ejército  de  Carlos  I.  217. — Acau¬ 
dilla  el  ejército  que  hace  levantar  el  asedio  de  York. 
219. — Capitanea  el  ejército  real  en  la  batalla  de  Na- 
seby.  221. 

Ruperto  (el  príncipe)  jefe  de  una  escuadra  inglesa  bajo 
Carlos  II.  243. 

Russel  (lord)  deshace  los  revoltosos  del  Devonshire  bajo 
Eduardo  VI.  171. 

Russel  (lord)  conspira  contra  los  derechos  del  duque 
de  York.  254. — Enviado  á  la  Torre.  Condenado  y 
ejecutado.  255. 

Russel  (el  almirante)  se  ofrece  á  Guillermo,  príncipe  de 
Orange.  263. — Acomete  y  arrolla  la  escuadra  iran- 
cesa  reunida  entre  Cherburgo  y  la  Hogue  á  las  órde¬ 
nes  de  Tourville.  271. 

Russel  (John)  abraza  el  partido  de  los  irlandeses.  563. 

— Pagador  de  los  ejércitos  bajo  Guillermo  IV.  586.— 
Ministro.  607. 

Rusia.  Se  declara  por  la  reina  de  Hungría.  312. — Trata 
con  Inglaterra  en  favor  de  Hannover.  324. — Negocia 
con  Francia  y  Austria.  326. — Guerra.  504. — Celebra 
un  tratado  con  Inglaterra.  559. — Declara  la  guerra  á 
Turquía.  569. — Establece  una  cuarentena  en  la  em¬ 
bocadura  del  Danubio.  608. 

Rusos,  hostiles  á  Inglaterra.  435. 

Rutiiven  (lord),  uno  de  los  asesinos  de  David  Riz- 
zio.  184. 

Rutland,  hijo  de  Ricardo,  duque  de  York,  es  hecho 
prisionero  y  muerto  por  lord  Clifford  en  la  batalla  de 
Wakefield-Green.  131. 

Rutland  (el  duque  de),  guardasellos  privado.  384. 
Rutland  (el  conde  de)  conspira  contra  Enrique  IV.  117. 

— Lleva  en  triunfo  la  cabeza  de  Spenser,  su  cuñado. 

Su  cobardía.  1 18. 

Ruyter,  almirante  holandés,  bate  á los  ingleses  en  las 
costas  de  Guinea.  242.— Entra  en  el  Támesis  243. 

— Pelea  con  las  escuadras  unidas  de  Inglaterra.  245. 

Rye  Housf.  (trama  de)  bajo  Carlos  II.  254. 

Rysavick.  Tratado  de  paz  entre  Francia  é  Inglaterra  en 
el  reinado  de  Guillermo  III.  273. 
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Sacheverel  (Enrique),  predicador  exaltado  en  el  rei¬ 
nado  de  Ana.  Se  le  forma  proceso.  Su  condena¬ 
ción.  284.  . 

Svckville  (lord  Jorge)  capitanea  las  tropas  británicas 
en  Alemania  después  de  la  muerte  de  Malborough. 

Su  discordia  con  el  príncipe  Fernando  en  la  batalla 
deMinden.  332. 

Sajones  ,  pueblo  del  Norte.  Llamados  por  los  breto¬ 
nes.  14.— Sus  costumbres.  Su  traición.  15.— Vence¬ 
dores  de  los  bretones.  Organización  civil  y  políti¬ 
ca,  16.— Su  desunión.  17.— Su  desaparición.  35. 
Sajonia  (el  conde  de),  jefe  de  lasAropas  francesas  en  la 
espedicion  á  los  Países  Bajos.  Su  retrato.  313. 

Si  JOMA  Coburgo  (Leopoldo  el  príncipe  de)  se  enlaza 
con  la  princesa  Carlota.  529.— Va  á  felicitar  á  la  reina 
Carolina  tras  de  la  desestimación  del  divorcio.  540. 
Sajonia  Meridional,  reino  fundado  por  Celia  y  sus  lu¬ 
jos,  comprendiendo  los  condados  do  Essex,  Midlesex 
y  parte  uel  de  Herford.  1 6. 

Sai.adino,  se  opone  á  las  operaciones  de  Ricardo,  Cora¬ 
zón  de  León.  65.  ■ 

Salamanca,  cercada  por  el  ejército  angla-hispano.  502. 
Saldan  a  (bahía  de).  Son  allí  batidos  los  holandeses  por 
los  ingleses.  411.  ,  , 

Salisbury.  Es  allí  ejecutado  el  duque  de  Buekmgliam 
en  el  reinado  de  Ricardo  III.  140.— Cuartel  general 
del  ejército  de  Jacobo  II.  264. 

Salisbury  (el  conde  de)  comandante  del  ejército  de  Juan 
Sin  Tierra.  76.— Se  vuelve  contra  los  franceses.  77. 
—Se  adhiere  a!  partido  de  Enrique  III.  78. 

Salisbury  (conde  de)  manda  un  cuerpo  del  ejercito  del 
príncipe  Negro  en  la  batalla  de  Maupqrtuis.  107. 
Salisbury  (condesa  de).  Se  presume  dio  origen  á  la  ór- 
den  déla  Jarretiera.  110. 

Saldword,  castillo  á  seis  millas  de  Cantorbery,  punto 
de  reunión  de  los  asesinos  de  Tomás  Beket.  58. 

Saly  ,  conspira  contra  Enrique  IV  y  es  decapita¬ 
do.  118.  ,  .  , 

San  Juan  (el  Monte).  El  duque  de  Wellington  sitúa  allí 
sus  fuerzas.  523. 

San  Ruth,  general  francés,  designado  por  Jacobo  11 
para  mandar  las  tropas  de  Irlanda.  Batido  en  Atlilo- 
ne.  269.— Muerto  cerca  del  castillo  de  Aglirim.  27. 
San  Sebastian,  asediada  por  los  ingleses.  508. 

San  Vicente  (conde  de),  observa  á  los  franceses  en  el 
Mediterráneo.  420.— Puesto  al  frente  del  almiran¬ 
tazgo.  437.  .  .  • 

Sanders,  eclesiástico,  quemado  vivo  por  hereje  en  el 
reinado  de  María.  Sucumbe  valerosamente.  478. 
Sandys,  ministro  de  hacienda  bajo  Jorge  II  311. 
Sandwich.  Su  muerte  gloriosa.  245. 

Sandwich  (el  conde  de),  plenipotenciario  del  rey  de  In- 
glaterra  en  el  Congreso  de  Aquisgran.  319. 

Sandwich  (el  conde  de),  secretario  de  Estado  bajo  Jor¬ 
ge  III.  Director  del  Almirantazgo.  347. 

Santa  Cruz.  Es  allí  herido  el  almirante  Nelson  por  una 
bala  de  canon.  414.  _  ■  ■  „ 

Santa  Cruz,  capitanea  la  armada  de  Felipe  II  contra 
Inglaterra.  Su  muerte.  192. 

Sarsfifld  ,  general  de  Jacobo  II,  toma  el  mando  del 
ejército  batido  sobre  el  Boyne  por  Guillermo  111.  De¬ 
fiende  las  orillas  de  Shannon.  ‘270. 

Saunders  (el  almirante) ,  acaudilla  la  escuadra  en  el 
cerco  de  Quebec.  330.  ,  .  T  m 

Saunders  ,  director  del  Almirantazgo  bajo  Jorge  III. 

Da  su  dimisión.  342.  ,  ., 

Savage  (sir  Juan),  manda  el  ala  izquierda  del  ejercito 
de  Enrique  de  Richmond  en  la  batalla  de  Bosworlh- 
field.  140. 

Savagf.  (Juan)  conspira  contra  Isabel.  488.— Depone 
contra  María  Estuardo.  189. 


dación  en  esta  ciudad.  372. 

Sawtre  (Guillermo) ,  quemado  por  hereje  en  Londres 
en  el  reinado  de  Enrique  IV.  119. 

Say  (lord),  tesorero  de  Londres,  es  decapitado  por  or¬ 
den  de  Juan  Cade,  jefe  de  insurgentes.  130. 
Scarborough  ,  deja  allí  el  rey  Eduardo  II  á  a  favorito 
Gaveston.  Sitiado  por  el  conde  de  Pembro ,  *.  97. 
Scarborough  ,  isla  de  Tabago.  Apodéranse  de  ella  los 
ingleses  bajo  Jorge  III.  450. 

Scarcett  (sir  James)  entra  en  el  ministerio.  579. — 
Primer  barón  del  Tesoro. 

Sciiomberg  (el  duque  de),  comandante  del  ejército  en¬ 
viado  por  Guillermo  III  á  someter  la  Irlanda.  Mal 
éxito  de  su  espedicion.  268.  —  Sus  observaciones 
á  Guillermo  en  las  márgenes  del  Boyne.  Muerto.  269.  ■ 
Schuiller,  mayor  general  de  los  americanos.  354. — 
Caudillo  del  ejército  americano  en  el  Norte.  359. 
Scilly,  agregada  á  Inglaterra.  230. 

Scone  (abadía  de).  Roberto  Bruce  es  allí  coronado  rey 
de  Escocia. -94. — Ocupada  por  el  Pretendiente.  299. 
Scott,  condenado  á  muerte  después  de  la  restauración 
de  Carlos  II.  240. 

Scott  (el  mayor),  defensor  de  Hastings.  389. 

Scott  (sir  Juan)  lord,  Elden,  Guardasellos  bajo  Jor- 
gb  lll.  437. 

Scrope  (“ord)  enviado  por  la  reina  Isabel  á  cumplimen¬ 
tar  á  María  Estuardo.  185. 

Scropes,  condenado  á  muerte  de.-pués  de  la  restaura¬ 
ción  de  Carlos  II.  240. 

Scullabogue-House.  Los  irlandeses  perpetran  allí  cruel¬ 
dades  en  los  protestantes  418. 

Seafort  (el  bonde)  se  reúne  con  los  escoceses  del  con¬ 
de  de  Mar.  297. 

Seberto,  sobrino  de  Ethclberto,  rey  de  Kent,  abraza 
el  cristianismo,  i  8. 

Sedge-Moor.  Campamento  del  ejército  real  opuesto  á 
Monmouh  bajo  Jacobo  II.  248. 

Sedley  (mistris),  condesa  de  Dorchester.  257. 

Selim  III,  emperador  de  Constantinopla ,  rechaza  las 
proposiciones  de  los  ministros  ingleses.  474. 

Selvood  (bosque  de).  Alfredo  el  Grande  junta  allí  un 
ejército  contra  los  daneses.  22. 

Sen eg al,  cedida  á  Inglaterra  bajo  Jorge  III.  337. 
Serbrocke  (teniente  general)  precisa  á  los  franceses  á 
retirarse.  20.  r 

Sergent  Best,  defiende  al  coronel  Despard  acusado  de 
traición  bajo  Jorge  IIÍ.  445. 

Seringapatam,  tomada  por  los  ingleses.  424. 

Seton  (Cristóbal) ,  partidario  de  Bruce,  ajusticiado  por 
traidor.  95. 

Seymour  (Juana),  camarista  de  la  reina  Ana  Bolena. 
160.— Se  casa  con  Enrique  VIH.  162.  —  Pare  á 
Eduardo  VI.  Fallece.  163. 

Seymour  (el  almirante  lord  Tomás) ,  conspira  contra 
llereford,  su  hermano,  protector  del  reino.  Se  enlaza 
con  la  reina  viuda  de  Enrique  VIH.  170. — Viudo. 
Se  enamora  de  la  princesa  Isabel.  Acusado  de  alta 
traición.  Decapitado.  170. 

Seymour  (Enrique),  capitanea  una  escuadra  de  Isabel 
contra  el  duque  de  Parraa  delante  de,  Dunker¬ 
que.  192. 

Seymour  ,  acusa  á  Clarendon  en  la  Cámara  de  los  Co¬ 
munes.  244. — Acusa  á  Dauby,  tesorero  mayor,  en 
en  la  misma  cámara.  251. — Apoya  el  destierro  del 
duque  de  Monmouth.  252 

Seymour  (sir  Eduardo) ,  incorpórase  al  príncipe  Gui¬ 
llermo  en  Exeter.  264. 

Seymour  (lord  Hugo)  se-apodera  de  Surinam.  427. 
Shaftesbury,  apoya  la  ley  de  esclusion.  Acusado  en  el 
gran  Jurado.  Conspira  contra  los  derechos  del  duque 
de  York.  Se  oculta  y  huye  á  Amsterdan.  Su  muer¬ 
te.  254. 

Shakespeare,  poeta  en  el  reinado  de  Isabel.  197. 
Shannou  (rio).  Son  defendidas  sus  orillas  por  Sarsfield, 
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general  de  Jacobo  II,  contra  Guillermo  III,  269. 

Sharp,  ministro  protestante  bajo  Jacobo  II,  suspenso 
por  el  tribunal  supremo.  260. 

Siiaw  (el  doctor).  Sus  exhortaciones  á  favor  del  duque 
deGlocester.  138. 

Shaw  (mayor),  comprendido  en  la  escandalosa  pes¬ 
quisa  relativa  al  duque  de  York  y  mistriss  Clar- 
ke.  483. 

Shelburne.  Su  dictámen  sobre  1< *s  asuntos  de  América. 
350. — Secretario  de  Estado  bajo  ’Jorge  III.  376. — 
Primer  ministro  por  fallecimiento  de  Buckingam. 
378. 

Shf.ne  (provincia  de  Surrey).  Fallece  allí  Eduardo  III, 
en  1377.  109. 

Siiephard,  conspirador  bajo  Carlos  II.  251. 

Sheppey  ó  Seppey  (isla  dependiente  de  la  provincia  de 
Kenl).  Aportan  allí  los  daneses.  21. 

Sherbrooke  (el  coronel)  se  distingue  en  la  toma  de 
Seringapatiim.  424. 

Siieridan  (sir  Tomás)  forma  parte  de  la  espedicion  del 
Pretendiente.  314.— Le  acompaña  á  Francia.  317. 

Siieridan,  acusa  á  Hastings,  gobernador  general  de  la 
India.  388.— Habla  en  pro  de  la  guerra  contra  Fran¬ 
cia.  416.— Hace  una  proposición  en  favor  de  los  ca¬ 
tólicos  de  Irlanda.  431— Su  opinión  sobre  el  trata¬ 
do  de  paz  de  Amiehs.  442. 

Shirley  (el  general)  acaudilla  una  espedicion  en  Nueva 
Escocia.  322.— Comandante  general  del  ejército  de 
América.  329. 

Shoburg,  en  la  embocadura  del  Támesis,  tomada  por 
los  daneses.  23. 

Sholingaur,  tomada  por  los  ingleses  á  las  órdenes  de 
sir  Gre  Coote.  379. 

Siiorgham,  condado  de  Susex ,  punto  de  embarque  de 
Carlos.  II.  230. 

Shrewsbury  (conde  de)  desterrado  por  Enrique  I.  47. 

Shrewsbury,  capitanea  un  cuerpo  de  ejército  enviado 
á  Calais  por  Enrique  VIII.  150. 

Shrewsbury.  Es  allí  envenado  el  cardenal  Wolsey,  mi¬ 
nistro  de  Enrique  VIII.  157. 

Shrkwsbdt.y  (conde  de),  destinado  por  Isabel  a  custo¬ 
diar  á  María  Estuardo  en  el  castillo  de  Tutbury.  186. 
—Enviado  por  Isabel  á  presenciar  la  muerte  de  es¬ 
ta.  190. 

Shrewsbury  (duque  de)  nombrado  lord  gentil-hombre 
por  la  reina  Ana.  286  — Tesorero  al  fin  del  reinado 
de  María  Ana.  292. 

Shrewsbury  (conde  de),  vota  por  el  plan  de  refor¬ 
ma.  593. 

Sujah-ae-Douah,  nabab  de  Oude,  toma  las  armas  como 
aliado  de  Cossim.  341. 

Sidasir.  Son  aquí  atacados  los  ingleses  por  Tippo.  423. 

Sidmouth  (Addington,  vizconde  de)  nombrado  por  Pitt 
presidente  del  Consejo.  456— Da  su  dimisión.  458. 
— Guardasellos  privado  en  el  ministerio  Grenvi- 
lle.  464. 

Sidney  (Enrique)  ofrece  sus  servicios  á  Guillermo  de 
Holanda.  263. 

Sidney  (lord)  demanda  una  guerra  ofensiva  contra  Fran¬ 
cia.  421 .  ,  ,  , ;  ,  . 

Sierra  Leona,  colonia  inglesa  en  Africa,  adonde  se  re¬ 
fugian  los  esclavos.  552.— Es  allí  degollado  por  los 
Fantees  el  gobernador  sir  Carlos  Macartv.  554. 

Sigeberto  EL  Bueno  ,  re y  de  Essex,  destruye  los  restos 

del  paganismo.  18.  ,  ,  ... 

Simnel  (Lambert),  impostor  que  figura  al  conde  de  War- 
wick,  hijo  del  duque  de  Clarence.  Proclamado  y  co¬ 
ronado  rey  de  Irlanda.  Galopín  del  rey.  142. 

Simón  de  Monfort,  conde  de  Leicester,  se  pone  al  frente 
de  los  barones  conjurados  contra  Enrique  III.  81. — 
Preside  á  los  barones  en  el  parlamento  loco  de  Ox¬ 
ford.  81. 

Siniavin  (el  almirante).  Convenio  entre  él  y  el  almi¬ 
rante  sir  Carlos  Cotton.  480. 

Sion-Holse.  Juana  Greyes  allí  saludada  como  reina.  175. 


Skerret  (mayor  general)  manda  en  la  batalla  de  Ber- 
gop-Zoom.  513. 

Skippon,  acaudilla  el  cuerpo  principal  de  los  indepen¬ 
dientes  en  la  batalla  de  Naseby.  221. 

Skipton,  condado  de  York.  Encuentro  de  los  insurgen¬ 
tes  con  el  ejército  real  de  Enrique  IV.  119. 

Sleaford,  morada  de  Juan  Sin  Tierra.  76. 

Smeton  (Mark)  músico,  supuesto  amante  de  la  reina 
Ana  Bolena.  160.— Condenado  á  muerte.  161. 

Smithfield.  Santiago  Bainham  es  allí  quemado  por  he¬ 
reje  bajo  Enrique  VIH.  159. 

Soma.  Eduardo  III  pasa  este  rio  con  su  ejército.  104. 

Sommerset.  Alfredo  el  Grande  allí  se  oculta  y  convierte 
en  pastor.  22. 

Sommerset  (el  duque  de)  capitula  en  Rouen.  127. — 
Perseguido  por  el  duque  de  York.  Encerrado  en  la 
Torre.  180.— Muerto  en  la  batalla  de  San  Alban.  130. 

Sommerset  (el  conde  de)  favorito  de  Jacobo  I.  Su  histo¬ 
ria.  Sus  intrigas  con  la  condesa  de  Essex.  Se  casa 
con  ella.  Preso.  Su  fin.  201. 

Sommerset  (duque  de)  rehúsa  asistir  al  recibimiento 
del  nuncio  del  Papa  por  Jacobo  II,  y  es  despojado  de 
sus  empleos.  262. — Recibe  al  príncipe  Carlos  en  In¬ 
glaterra.  278. 

Sommerset  (Carlos),  pagador  del  ejército.  454. 

Sommerset  (sir  Carlos)  gobierna  de  una  manera  tirá¬ 
nica  la  colonia  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  554. 

Soomza  ,  ciudad  de  Birmania ,  tomada  por  ios  ingle¬ 
ses.  571. 

Soult  (el  general)  arrolla  á  los  ingleses  mandados  por 
sir  Jonh  Moore.  481. — Se  apodera  de  Sevilla.  490. — 
Bombardea  á  Cádiz.  Asedia  y  toma  á  Badajoz.  Blo- 
uea  á  Ciudad-Rodrigo.  495. — Acomete  y  se  apo- 
era  del  punto  de  Roncesvalles.  509.— Derrotado  en 
Sarre.  Sus  últimos  esfuerzos  en  Bayona.  509.— Se 
retira  del  general  Beresford  en  Sint  Bues.  511.— Ba¬ 
talla  de  Tolosa.  514. 

South  a  m  pton.  Desembarcan  allí  los  daneses.  21.— Punto 
de  embarque  de  Eduardo  III  para  Francia.  404. — 
Equipa  allí  Enrique  V  una  escuadra  contra  Fran¬ 
cia.  122. 

Southampton  (el  conde  de)  nombrado  general  de  caba¬ 
llería  por  el  favorito  de  Isabel,  conde  de  Essex.  Des¬ 
tituido.  194. — Conspira  con  Essex.  195. — Cogido  y 
llevado  á  la  Torre.  196. 

Southampton  (el  conde  de),  gran  tesorero  bajo  Car¬ 
los  II.  239. 

Southwell  (Ricardo)  acusa  ante  Enrique  VIH  al  conde 
de  Surrey,  su  amigo.  167. 

Spencer,  poeta  en  el  reinado  de  Isabel.  197. 

Spenser  (Hugo),  favorito  de  Eduardo  II.  Se  enlaza  con 
la  sobrina  de  este.  98. — Sus  injusticias  y  rapiñas.  98. 
— Armanse  contra  él  los  nobles.  99.— Es  ahorcado 
su  padre  en  Bristol.  Cogido  en  un  convento  del  país 
de  Galles ,  ahorcado  y  enviada  su  cabeza  á  Lon¬ 
dres.  100. 

Spenser  (lord)  conspira  contra  Enrique  IV.  117. — Se 
escapa  de  Lirencester,  y  es  cogido  y  decapitado.  118. 

Spenser  (el  conde)  miembro  del  parlamento  bajo  Jor¬ 
ge  III.  445  —Admitido  en  el  Consejo.  446.— Minis¬ 
tro  del  Interior  en  el  ministerio  Grenville.  464  — Di¬ 
rige  la  información  sobre  la  princesa  de  Galles.  469. 
— Su  muerte.  604. 

Spenser  (mayor  general)  llega  á  España.  479. 

Spenser  (sir  Roberto),’ inspector  de  artillería  bajo  Gui¬ 
llermo  IV.  586. 

Spitafields.  Los  obreros  destruyen  allí  las  máqui¬ 
nas.  579. 

Spithead.  No  puede  aportar  allí  Carlos  X.  584.— Sale 
de  allí  una  escuadra  á  bloquear  el  Escalda.  597. 

Sprinc-Rice,  favorable  al  proyecto  sobre  el  diezmo.  601 . 
— Ministro  de  Hacienda  bajo  Guillermo  IV.  697. 

Stafford  (el  marqués  de)  comprendido  en  el  supuesto 
plan  de  Tito  Oates,  es  decapitado.  250. 

Stair  (el  conde  de),  embajador  de  Inglaterra  en  Fran- 
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cia.  298. — Capitanea  las  tropas  enviadas  por  Ingla¬ 
terra  en  auxilio  de  la  reina  de  Hungría.  313. 

Stanhope  (Miguel)  decapitado  bajo  Eduardo  VI.  173. 

Stanüope  (el  general),  abogado  de  los  Comunes  en  el 
proceso  do  Sacheverel.  284.  • 

Stanley  (lord)  penetra  los  pérfidos  designios  del  duque 
de  Glocester.  136. — Herido  do  un  hachazo.  137.— 
Su  comportamiento  en  la  batalla  de  Bosworthfield. 
141. — Gentil-hombre  de  Enrique  Vil,  favorece  la  im¬ 
postura  de  Perkin  y  conspira  contra  el  rey.  Conde¬ 
nado  y  decapitado.  143. 

Stanley  (Eduardo)  acaudilla  una  parte  del  ejército  in¬ 
glés  de  Enrique  VIH  en  la  batalla  de  Floddon.  131. 

Stanley,  enviado  á  Versalles  por  Jorge  III  á  negociar  la 
paz.  333. 

Stanley,  secretario  de  Irlanda  bajo  Guillermo  IV.  586. 
—Responde  severamente  á  O’Connell.  597.— Su  di¬ 
misión.  600. — Apoya  el  proyecto  universitario.  601. 

Stapleton  (Walter).  obispo  deExeter,  asesinado  por  el 
pueblo  de  Londres.  100. 

Stater,  asesino  de  ¡os  hijos  de  Eduardo.  138. 

Sta welle  de  Exeteu  rehúsa  someterse  á  la  ley,  bajo 
Carlos  II.  252. 

Stede,  asesor  en  el  juicio  de  Carlos  I.  226. 

Stevens  (eí  almirante)  bloquea  por  mar  á  Pondiche- 
ry.  328. 

Stevenson  ,  coronel  inglés ,  se  apodera  de  Jelnapour  y 
de  otras  poblaciones  de  la  India.  430. 

Stigand,  arzobispo  de  Cantorbery,  depuesto  por  Gui¬ 
llermo  el  Conquistador.  38. 

Still  Water,  campo  de  batalla  en  América.  359. 

Stirling,  sobre  el  Forth.  Wallace  (Guillermo)  bate  allí 
á  los  ingleses.  93.— Asamblea  de  la  nobleza  bajo  Ma. 
ría  Estuardo.  185. — l  ucha  allí  el  conde  de  Mar  con 
las  tropas  reales.  297.— Embestida  por  el  Preten¬ 
diente.  316. 

Stirling  (lord),  batido  y  hecho  prisionero  en  Brook- 
lin.  357. 

Store,  condado  de  Nottingham.  Batalla  entre  el  ejér¬ 
cito  de  Enrique  VII  y  el  del  falso  rey  de  Irlanda  Si- 
muel.  142. 

Stokesly  sostiene  á  Enrique  VIII  en  su  discusión  re¬ 
ligiosa  cOn  Juan  Lambert.  163. 

Stong-Gueek.  Combate  ganado  por  los  ingleses  en  el 
Canadá.  533. 

Strachan  (sir  Ricardo),  jefe  de  la  escuadra  enviada  al 
Escalda.  Asedia  á  Fies'inga.  487. 

Strachen  (el  capitán)  persigue  los  restos  de  la  escua¬ 
dra  combinada ,  después  de  la  batalla  de  Trafalgar. 
462. 

Strafford  (el  conde  de)  empleado  en  las  negociaciones 
de  paz  entre  Francia  é  Inglaterra.  Representante  de 
la  Gran  Bretaña  en  Utrecht  para  arreglar  la  paz.  285. 

Strafford  (Tomás),  se  subleva  contra  Enrique  VIL 
Cogido  en  Colnnam ,  cerca  de  Abingtton  y  muer¬ 
to.  142. 

Strangford  (lord),  representa  al  rey  de  Inglaterra  en 
Constantinopla.  556. 

Stratton-Hili.  Son  allí  batidos  los  parlamentarios  por 
Carlos  I.  218. 

Strodes,  acusado  de  alta  traición  bajo  Carlos  I.  213. 

Strongrow  ,  conde  de  Pembroke,  seneseal  de  Irlanda 
bajo  Enrique  II.  59. 

Struensee  (conde  de),  favorito  de  Cristian  VIII,  rey 
de  Dinamarca  ,  y  de  la  reina.  348. — Acusado  y  de¬ 
capitado.  349. 

Stuart,  mayor  general  en  la  India,  arrestado  por  or¬ 
den  de  lord  Macartney.  385. — Se  apodera  de  Me¬ 
norca.  421.— Pelea  con  Iqs  franceses  en  Egigto.  440. 

Stuart  (sir  John)  arrolla  á  los  franceses  en  Maida.  470. 

Stuart  (sir  Carlos),  enviado  por  Inglaterra  á  Rio  Ja¬ 
neiro  á  celebrar  un  tratado.  559. — Embajador  cerca 
de  Carlos  X.  584. 

Stuart  (mistris),  duquesa  de  Richmont ,  dama  de 
Carlos  II.  242.  ' 


Suchet  (el  general)  bate  al  general  Blake  cerca  de  Za¬ 
ragoza.  486. — Se  apodera  de  Tarragona  y  Valencia. 
495.— Batido  por  sir  John  Murray  en  Castalia.  509. 

Suffolk  (el  condede),  capitanea  un  cuerpo  del  ejército 
del  príncipe  Negro  en  la  batalla  de  Maupertuis.  107. 
Levanta  el  asedio  de  Orleans ,  obligado  por  Juan  de 
Are.  Hecho  prisionero  por  Carlos  VIL  126.  Negocia 
la  boda  de  Enrique  IV  con  Margarita  de  Anjou,  de 
Francia.  128. — Se  apodera  del  poder.  129.— Dester¬ 
rado  por  cinco  años  del  reino. — Su  muerte. 

Suffolk  (el  duque  de),  abandona  la  corte.  153.— So¬ 
foca  las  insurrecciones  bajo  Enrique  VIIL  134. 

Suffolk  (duque  de),  padre  de  Juana  Grey,  preso  por 
órden  de  María.  176.— Ocasiona  revueltas.  Cogido 
y  ejecutado.  177. 

Suffolk ,  lord  gentil-hombre,  descubre  la  pólvora  des¬ 
tinada  á  hacer  volar  el  Parlamento.  200. 

Suffolk,  secretario  de  Estado  bajo  Jorge  III.  347. 

Suffren  (el  almirante),  sorprende  al  comandante  in¬ 
glés  Jonhston  en  Praya.  375. — Incorpórase  al  ejér¬ 
cito  de  Misore  y  toma  á  Candalour  y  Permacoli. 
379. — Bate  á  sir  Eduardo  Hughes.  380. 

Sullivan,  aeompaña  al  Pretendiente  en  su  fuga.  317. 

Sunderland  (el  conde  de)  abraza  el  catolicismo  bajo 
Jacobo  II.  260. 

Sunderland,  apoya  la  ley  de  esclusion.  252. 

Surinam,  pasa  á  la  dominación  inglesa.  427. 

Surrey  (el  conde  de),  manda  las  tropas  enviadas  por 
Enrique  VII  contra  ios  revoltosos  de  York.  144. — Ca 
pitanea  los  ipgleses  contra  los  escoceses  en  Hodden. 
151. — Preso.  Ejecutado.  167. 

Surrey  (condado  de),  arrasado  por  Adam  de  Gourdon. 
85. — Incendiado.  584. 

Sussex  (conde  de),  enviado  por  Isabel  contra  los  parti¬ 
darios  de  María  Estuardo.  186. 

Sussex  (duque  de).  Sus  revelaciones  escandalosas  so¬ 
bre  la  princesa  de  Galles.  469.— Sostiene  el  proyec¬ 
to  de  reforma.  589. 

Sutherland  (conde  de),  lucha  con  los  escoceses  del 
conde  de  Mar.  297. 

Sutton  (sir  Roberto)  espulsado  del  Parlamento.  306. 

Sybille,  esposa  de  Roberto  Piernas  Cortas.  43. 

Sydney,  población  de  la  Nueva  Galles  Meridional,  co¬ 
lonia  inglesa.  574. 

Sydney-Smith,  comandante  de  la  escuadra  inglesa  de¬ 
lante  de.Tolon  403. — En  el  cerco  de  san  Juan  de 
Acre.  425.—  Embiste  á  Damieta.  426.— Tildado  de 
una  intriga  con  la  princesa  de  Galles.  469.— Destro¬ 
za  una  escuadra  cerca  de  los  Dardanelos.  474. 

T 

Taiugo  (isla  de),  tomada  por  los  ingleses.  336.— Ce¬ 
dida  á  Inglaterra  por  tratado.  337.— Tomada  por  los 
franceses  á  las  órdenes  del  marqués  de  Bouille  bajo 
Jorge  III.  373.— Sirve  de  garantía  á  Francia.  381. — 
Recuperada  por  los  ingleses.  449. 

Tabuco  negro  (el),  calabozo  horrible  en  que  estuvieron 
prisioneros  los  ingleses  tras  de  la  pérdida  de  Calcu¬ 
ta.  326. 

Talbot,  general  inglés,  hecho  prisionero  en  Patay.  126, 

Talbot  (sir  Gilberto),  manda  el  ala  derecha  del  ejér¬ 
cito  de  Enrique  de  Richmond  en  la  batalla  de  Bos- 
wortfiéld.  140. 

Talleyrand.  Ministro  secreto  de  Bonaparte.  428. — En¬ 
vía  á  un  intrigante  al  ministerio  británico.  467. 

TAmesis,  rio  por  donde  pasa  el  ejército  de  Julio  Cé¬ 
sar.  10. 

Tappan,  punto  en  que  es  ahorcado  el  mayor  Andrea. 
368,  ‘ 

Tarleton  ,  derrotado  por  los  americanos  en  la  Caro¬ 
lina  del  Sur.  373. 

Tarragona,  tomada  por  Suchet.  495.— Cercada  y  aban¬ 
donada  por  sir  Jonh  Murray.  509. 
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Taunton.  Es  allí  proclamado  rey  el  duque  de  Mon- 
mouth.  257. 

Tavoy,  provincia  de  Birmania,  cedida  á  los  ingleses. 

Tati.ob,  eclesiástico  ,  quemado  vivo  por  herege  en  el 
reinado  de  xMaría.  178.' 

Taylor  ,  obispo,  predica  en  Londres  é  inspira  á  Juan 
Lambert,  maestro  de  escuela.  163. 

Tempest  (Nicolás),  jefe  de  insurgentes,  cogido  y  ajus¬ 
ticiado  bajo  Enrique  VIII.  162. 

Temple  (Guillermo),  autor  de  la  triple  alianza  bajo  Car¬ 
los  II. 

Temple  (el  conde  de),  cuñado  de  Pitt.  342. — Apoya 
las  proposiciones  de  Grey.  438. 

Tenderdon  (lord),  impugna”  el  proyecto  de  emancipa¬ 
ción.  577. 

Tenison,  arzobispo,  administra  los  últimos  sacramen¬ 
tos  á  Guillermo  III.  273. 

Teobaldo,  arzobispo  de  Cantorbery ,  rehúsa  coronar  á 
Eustaquio,  hijo  de  Esteban.  54.— Su  muerte.  54. 
Tkrceíra  (isla  de),  única  posesión  portuguesa  que  i  es¬ 
ta  á  D.  Pedro.  579. — Ocupada  por  la  regencia  de 
doña  María.  587. 

Teruana,  cercada  y  tomada  por  Enrique  VIII,  151. 
Thanet,  isla  que  existió  en  el  condado  de  Kent.  Punto 
en  que  desembarcaron  los  sajones  15. — Aporta  allí 
San  Agustín.  17. 

Thistlewood,  se  pone  al  frente  de  una  conspiración. 

536. — Cogido  y  ajusticiado.  537. 

Thomson  (Juan),  guarda-almacén,  convicto  de  malver¬ 
sación.  306. 

Thomson,  se  opone  á  las  mercedes  propuestas  para  la 
familia  de  Canning.  568.— Habla  en  público.  597. 
Thownshend  (Carlos),  ministro  de  la  Guerra  baio  Jor¬ 
ge.  III.  335. 

Throgmorton  (Nicolás),  embajador  de  Isabel  en  Escocia 
á  favor  de  María  Estuardo.  185. 

Thurlow,  procurador  general  bajo  Jorge  III.  347. — 
Canciller.  384. — Toma  partido  por  los  eclesiásti¬ 
cos.  441. 

Tichfield,  castillo  del  duque  de  Southampton.  Por  allí 
pasa  Carlos  I  huyendo  hácia  la  isla  de  Wight.  224. 
Ticonderoga.  El  general  Abercrombie  es  allí  derrotado 
por  los  franceses.  329.— Tomada  por  los  america¬ 
nos.  354.— Cercada  por  los  ingleses.  359. 

Tierney,  miembro  del  parlamento  bajo  Jorge  III.  438. 
Tierra-Bomba.  Aportan  allí  los  ingleses  para  embestir 
á  Cartagena.  309. 

Tilby,  jefe  de  insurgentes  bajo  Enrique  VIH,  cogido  y 
ejecutado.  163. 

Tippo  Saib  ,  derrota  el  ejército  inglés.  379.— Sucede  á 
Hyder-Alí.  380. — Rechazado  por  los  ingleses.  Vence 
y  mata  á  Mattheus  en  Hyder  Nagour.  Cerca  á  Man- 
galour.  380. — Pierde  las  poblaciones  de  Dindigal, 
Paligatcheri  y  üengalour.  Firma  un  tratado  de  paz 
con  los  ingleses.  398. — Sus  relaciones  con  Francia. 
Arremete  á  Bombay.  423.— Su  muerte.  424. 

Tiro  (el  arzobispo  de)  predica  la  segunda  cruzada.  62. 
Tito  (el  coronel)  conspira  contra  Cromwell.  235. 

Tito  Oates,  autor  de  una  falsa  trama  contra  Car¬ 
los  II.  247. — Recibe  una  pensión.  Es  encerrado.  249. 
Toler  ,  procurador  general ,  favorable  á  la  unión  con 
Irlanda.  432. 

Tolon.  Apodérasede  este  puerto  el  almirante Hood.  404. 

— Armamento  para  Egipto.  420. 

Tm.es v  (batalla  de).  414. 

Tolos v  (conde  de)  jefe  do  una  escuadra  fráncesa  cerca 
de  Málaga,  lucha  con  los  ingleses  278. 

Tomas  (isla  de  Santo),  cogida  á  los  daneses  por  los  in¬ 
gleses  bajo  Jorge  III.  439. 

Tomas,  duque  de  Glocester,  hijo  de  Eduardo  III.  110. 
Tomas,  duque  de  Clarence,  segundo  hijo  de  Enri¬ 
que  IV.  120. 

Tomlinson  (el  coronel)  comandante  de  la  fueiza  armada 
en  la  ejecución  de  Carlos  I.  227. 


Tone,  iefe  de  la  sociedad  reformadora  de  los  irlandeses 
unidos.  4i 7.— Cogido  y  condenado  á  muerte,  se  sui¬ 
cida.  419. 

Tonel  de  Harina,  (conspiración  del).  251. 

Tongues  (eclesiástico)  depone  en  una  conspiración  con¬ 
tra  Carlos  II.  247. 

Tonstal  ,  sostiene  á  Enrique  VIII  en  la  'discusión  reli¬ 
giosa  con  Juan  Lambert.  163. — Sacado  de  la  prisión 
por  la  reina  María.  176. 

Tonyn  (el  capitán)  comprendido  en  la  pesquisa  escan¬ 
dalosa  acerca  del  duque  de  York  y  mistriss  Clar- 
ke.  483. 

Torre  de  Londres  (la)  edificada  por  Guillermo  el  Ro¬ 
jo.  45. — Sirve  de  prisión  á  Baliol,  rey  de  Escocia.  100. 
— Invadida  por  los  rebeldes  bajo  Ricardo.  283. 
Torys,  bando  de  la  aristocracia  inglesa.  Origen  de  tal 
nombre.  252. — Reúnense  con  los  wighs  para  festejar 
á  Jorge  IV  en  Holy-Rood.  545.— Su  disgusto  en  el 
advenimiento  de  Canning  al  ministerio.  564. 

Tosti,  hermano  de  Haroldo  y  gobernador  de  Northum- 
berland ,  es  arrojado  por  el  pueblo.  32. — Envidia  é 
intrigas  con  su  hermano.  Sucumbe  en  la  lucha  de 
Stanford.  33. 

Tournal,  cercada  por  Enrique  VIII.  151. — Tomada  por 
Marlborough..  285.— Por  los  franceses.  314.— Eva¬ 
cuada.  405. 

Tourville,  almirante  francés,  capitanea  la  escuadra  de 
Luis  XIV,  destinada  para  llevar  á  Inglaterra  el  ejér¬ 
cito  de  Jacobo  II.  Vencido  por  el  almirante  Russell 
cerca  de  la  Hogue.  270. 

Tower-Hill.  Es  allí  ajusticiado  el  duque  de  Buckin- 
gham,  condenado  por  traidor  bajo  Enrique  VIII.  154. 
— Strafford  es  allí  decapitado.  213. 

Townly  (el  coronel)  pasa  con  su  regimiento  al  partido 
del  pretendiente.  315. 

Townshend  (lord),  ministro  de  Jorge  III.  334. 

Toavshend  (Carlos)  apoya  el  plan  acerca  del  papel  se¬ 
llado  para  las  colonias  341. — Ministro  de  Hacienda. 
Propone  un  impuesto  sobre  América.  Su  muerte.  342. 
Towton.  Gran  batalla  entre  los  yorkistas  y  lancastre- 
ses ,  siendo  vencidos  los  últimos.  132. 

Tracy  (Enrique),  muerto  en  la  revuelta  de  Essex  baje* 
Isabel.  196. 

Trafalgar  (combates  en).  441. 

Trafico  de  Negros.  Debates  en  la  Cámara  con  tal  mo¬ 
tivo.  467.  Propónese  su  abolición.  545. 

Tratado  de  Paz  celebrado  entre  Inglaterra  y  Francia 
en  el  reinado  de  Ana.  290.— Otro  de  alianza  firmado 
contra  Francia  por  Inglaterra,  Prusia  y  Rusia.  507. 
Treby,  apoya  la  ley  de  esclusion  bajo  Carlos  II.  252. 
Trelawney,  obispo  de  Bristol ,  rehúsa  obedecer  al  se¬ 
gundo  edicto  de  tolerancia  de  Jacobo  II.  261. 

Trexch,  general  inglés,  acomete  á  Killalla.  419. 

Trenton,  atacado  por  Washington.  357. 

Trigge,  lugarteniente  general  inglés,  se  apodera  deSu- 
rinam.  427. 

Trinidad  (isla  de  la)  invadida  por  sir  Ralph  Abercrom- 
by.  144. 

Trinob antes  ó  Trinonantes  ó  Trinonates,  pueblos  del 
país  de  Essex  ó  Middlesex ,  sometidos  por  Julio  Cé¬ 
sar.  10. 

Trinquemale,  asaltada  por  los  ingleses.  Reconquistada 
por  los  franceses.  380. 

Triplocheat,  Junto  á  Roystoo.  Carlos  I  es  allí  condu¬ 
cido  por  Joyel,  jefe  de  los  agitadores.  2¿8. 

Troppau  (congreso  de)  celebrado  por  las  potencias  alia¬ 
das  bajo  Jorge  IV.  541. 

Trotter,  pagador  general  de  Hacienda  bajo  Jorge  III, 
es  comprendido  en  el  asunto  de  Melville.  Despojado 
de  sus  funciones.  457. 

Trousbertloky  (el  príncipe)  se  pone  al  frente  de  una 
conspiración.  557. 

Troves.  Refugiase  allí  la  corte  de  Francia  por  temor  de 
los  ingleses.  Negociaciones  con  Enrique  V.  423. 
Tullibardinb  (marqués  de)  abandona  el  partido  del 
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conde  de  Mar.  298.— Acompaña  á  Carlos  Eduardo  á 
Escocia.  314. 

Túnez,  castigada  por  el  almirante  Blake.  233. 

Turcoing  (batalla  de)  panada  por  los  ejércitos  republi¬ 
canos  contra  el  duque  de  York  y  los  ejércitos  confe¬ 
derados.  403. 

Turketul,  jefe  danés  batido  por  Eduardo.  24. 

Turner,  condenado  en  el  supuesto  plan  de  Bedloe.250. 

Turner,  obispo  de  Ely,  rehúsa  obedecer  el  segundo 
edicto  de  tolerancia  ele  Jacobo  II.  261. 

Tutbury-Castle,  condado  de  Stalford.  Sirve  de  prisión 
á  María  Estuardo.  186. 

Tynemouth.  Embárcase  allí  Eduardo  II  con  su  favorito 
Graveston.  97. 

Tyrsonnel,  lord  lugarteniente  de  Irlanda,  abraza  el  par¬ 
tido  de  Jacobo  II  contra  Guillermo  III.  267. 

Tyrone  (el  conde)  jefe  de  los  irlandeses  rebeldes.  193. 

Tyrrel,  asesino  de  los  hijos  de  Eduardo.  139. 

u 


Ubba,  caudillo  de  los  daneses,  lleva  la  guerra  al  territo¬ 
rio  de  Galles.  Muerto  .delante  del  castaillo  de  Kre- 
nitli.  22. 

Uffa,  jefe  sajón ,  forma  en  Bretaña  el  reino  de  los  Es- 
tangles  ó  ingleses.  17.. 

Ulma,  tomada  por  los  franceses.  461. 

Ulster,  provincia  de  Irlanda.  39. — Sublevada.  214. — 
Rehúsa  abrazar  el  partido  de  Jacobo  II  contra  Gui¬ 
llermo  III.  419. 

Upnere,  castillo  sobre  el  Támesis.  Queman  allí  los  ho¬ 
landeses  tres  buques  de  guerra.  243. 

Upton  (el  coronel)  enviado  por  el  consejo  de  Bengala  á 
celebrar  la  paz  con  los  maratas.  369. 

IIrquart,  capitán  inglés,  defiende  á  Castlebar  contra 
los  irlandeses  rebelados.  419. 

Utrecht,  punto  de  conferencias  para  negociar  la  paz 
entre  Inglaterra,  Francia  y  Holanda.  289. 

Uxbridge,  entáblase  un  tratado  entre  realistas  y  parla¬ 
mentarios.  219. 

Uxeli.es  (el  mariscal)  representante  de  Francia  en 
Utrecht  para  negociar  la  paz  con  Inglaterra  y  Ho¬ 
landa.  289. 

V 


Valcheren  ,  isla  de  Holanda ,  atacada  por  los  ingle¬ 
ses.  435. 

Valencia.  El  general  Moncey  es  allí  derrotado.  479. — 
sometida  por  el  general  Suehet.  496. 

Valenciennes,  cercada  por  las  potencias  aliadas,  á  las 
órdenes  del  duque  de  York.  403. — Su  capitulación. 
403. 

Valori  (San)  tomada  á  los  ingleses  por  Carlos  el  Sa¬ 
bio.  100. 

Van  Diemen  (tierra  de)  colonia  inglesa.  574. 

Vane  (Enrique)  miembro  del  parlamento,  espulsado 
por  Cronwell.  232. 

Vane  (sir  Ralph),  ahorcado  bajo  Eduardo  VI.  173. 

Vanghan  (el  general)  capitanea  á  una  con  sir  Jorge  Rod- 
ney  la  escuadra  encargada  de  atacar  la  isla  de  San 
Eustaquio.  372. 

Vanguyon  (el  conde  de)  favorece  la  confederación  con 
los  americanos.  371. 

Van-Tromp,  almirante  holandés,  opuesto  á  Blake.  231. 

Varennes  (conde  de)  confederado  contra  Gaveston.  97. 

Venables  ,  almirante  inglés ,  manda  una  espedicion 
contra  la  isla  Española.  234. 

Venner,  jefe  de  se  ta  bajo  Carlos  II.  240. 

Vere  (Roberto) ,  conde  de  Oxford ,  favorito  de  Ricar¬ 
do  II.  Se  desposa  con  la  sobrina  del  rey.  112. 

Vergf.nnes  (conde  de)  firma  en  Versalles  el  tratado  de 
paz  entre  Francia  é  Inglaterra  bajo  Jorge  111.  380, 


Verneuil.  Carlos  VII  es  allí  batido  por  e¡  duque  de  Bed- 
ford.  125. 

Vernon  (el  almirante)  capitanea  una  escuadra  inglesa 
en  las  Indias  Occidentales.  308. 

Verona  (congreso  de)  tenido  por  las  potencias  alia¬ 
dos.  547. 

Versalles,  tratado  de  paz  entre  España,  Francia  é  In¬ 
glaterra.  380. 

Vesey,  obispo  de  Exeter,  despojado  de  su  dignidad. 
172.— Sacado  de  la  prisión  por  María.  176. 

Vesey-Fitzgerald,  diputado  por  Irlanda.  568.— Minis¬ 
tro  de  comercio.  569. 

Yizelay.  Entrevista  de  Ricardo,  Corazón  de  León  con 
Felipe  Augusto,  antes  de  su  marcha  á  la  Tierrra 
Santa.  64. 

Vibeck.  Allí  aporta  el  ejército  inglés  enviado  á  Dina¬ 
marca.  475. 

Vicente  (San)  comandante  de  las  fuerzas  marítimas  in¬ 
glesas.  454. 

Vicente  (isla  de  San)  tomada  por  los  ingleses.  336.— 
Cedida  á  Inglaterra  por  tratado.  337. 

Víctor  (el  mariscal)  rechazado  por  los  ingleses  recibe 
refuerzos.  Batalla  en  Talavera.  486.— Se  retira  á 
Jerez  tras  de  la  derrota  de  Barrosa.  495. 

Victoria  (la  princesa)  heredera  de  Guillermo  IV.  586. 
Visita  una  parte  de  Inglaterra.  597.— Sube  al  tro¬ 
no.  611. 

Viena.  Firmase  allí  un  tratado  entre  España,  el  empe¬ 
rador  y  él  rey  de  Inglaterra.  306. 

Villadarias  (el  marqués  de),  enviado  por  Felipe,  rey 
dé  España,  á  reconquistar  á  Gibraltar.  278. 

Yillafranca,  saqueada  por  los  ingleses  en  su  retira¬ 
da.  481. 

V illaret— Joyouse,  lucha  con  el  almirante  Howe  en  el 
mar.  404— .Acaudilla  la  espedicion  de  Brest  contra 
Irlanda.  411. 

Villa rs  (el  mariscal  de).  Sus  triunfos  en  los  Países 
Bajos.  280.— Vencido  por  Marlborough.  285.— Ven¬ 
cedor  en  Denain.  290.— En  Alemania.  312. 

Villeneuve  (el  almirante),  comandante  de  las  escuadras 
española  y  francesa  en  el  combate  de  Trafalgar.  Ven- 
ciclo  por  el  almirante  Nelson.  462. 

Villero  y  (el  mariscal)  pelea  con  Marlborough.  276. — 
Vencido  en  Blenheim.  277. — Acampa  en  Tirlemont. 
279.  ' 

Villiers,  duque  de  Buckingham,  favorito  de  Jacobo  I. 
202. — Mercedes  de  que  es  colmado.  202. 

Vingaii-Hill.  Destruye  allí  el  general  Lake  los  irlande¬ 
ses  rebeldes.  419. 

Vincent  (el  coronel).  Sus  vanas  tentativas  para  apode¬ 
rarse  del  fuerte  San  Jorge  en  el  Niágara.  510. 

Vitoria  (batalla  de).  508. 

Vizcaya,  provincia  de  España.  Es  allí  arrollado  el  mar¬ 
qués  de  la  Romana  por  los  franceses.  480. 

Voet,  puerto  de  Holanda,  donde  aporta  Jorge  I.  303. 

Vortigern  ,  caudillo  bretón ,  llama  los  sajones.  15. — 
Depuesto.  16. 

Vortimer,  hijo  de  Vortigern,  elegido  por  los  bretones 
para  jefe.  16. 

Vyvian  (sir  As).  587.— Impugna  el  proyecto  de  refor¬ 
ma.  592. 

w 

Wade  (el  general),  jefe  de  las  tropas  contrarias  de  Car¬ 
los  Eduardo.  315. 

Wade,  oficial  de  la  marina  inglesa,  juzgado  y  fusilado 
por  abandonar  al  almirante  Beubow  en  el  comba¬ 
te.  276. 

Wakeman  (sir  Jorge),  médico  déla  reina,  comprendido 
en  la  trama  de  Tito  Oates,  es  absuelto.  247. 

Walcheren  (isla  de).  Son  allí  atacadas  de  la  peste  las 
tropas  inglesas.  487. 

Walcot  (teniente  coronel)  conspira  contra  Carlos  II  y 
es  condenado.  254. 
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Walker,  ministro  protestante,  defensor  de  London- 
derry  contra  Jacobo  II.  268. 

Wallace  (Guillermo).  Su  retrato.  92. — Ataca  á  los  in¬ 
gleses.  Abrazan  su  partido  William  Douglas  y  Ro¬ 
berto  Bruce.  93. — Arrolla  los  ingleses  en  Stirling. 
Regresa  á  Escocia.  93. — Batido  en  Jalkirk.  Resigna 
la  regencia.  Vendido  y  puesto  en  manos  de  Eduar¬ 
do  I  por  su  amigo  Juan  Montheith.  Conducido  á  Lon¬ 
dres.  Juzgado  como  traidor  en  Westminster-Hall. 
Su  suplicio.  94. 

Wallace  ,  se  suicida  después  de  la  rebelión  del  Sand¬ 
wich.  413. 

Wallace  ,  habla  en  lavor  de  la  libertad  de  comercio. 

355. 

Walter  (Guillermo)  manda  un  ejército  del  parlamento 
bajo  Carlos  I.  219.— Conspira  contra  Cromwell.  234. 

Wallincford.  Guillermo  el  Conquistador  pasa  por  allí 
el  Támesis.  36. 

Wallis  (el  cap:  tan)  hace  un  viaje  en  derredor  del 
mundo,  bajo  Jorge  III.  344. 

Walpole,  abogado  por  los  Comunes  en  el  proceso  de 
Sachevercl.  284. 

Walpole  (Roberto),  secretario  de  la  guerra.  283.— 
Acusador  de  los  ministros.  293.— Su  historia.  304. 
— Forma  un  plan  tributario.  306.— Propone  un  pro¬ 
yecto  sobre  el  número  de  teatros.  307.— Busca  el 
apoyo  del  príncipe  de  Galles.  310.— Renuncia  sus 
empleos.  311. 

Walpole  de  Ranger  (capitán  inglés).  Opónese  al  ataque 
de  Terceira  por  los  portugueses  de  D.  Pedro.  579. 

Walter  Herbert  ,  abraza  la  causa  de  Enrique,  conde 
de  Richmond  141. 

Walter  Manny  (el  general),  socorre  á  Hennebon  con¬ 
tra  Eduardo  III.  104. — Defensor  de  Calais  contra  los 
franceses,  que  intentan  recuperar  esta  ciudad.  106. 

Wai.ter-Tyrrel,  caballero  francés,  mata  en  una  cace¬ 
ría  á  Guillermo  el  Rojo.  44. 

Waltheoff,  comandante  déla  ciudadela  de  York,  lo¬ 
gra  el  favor  de  Guillermo  el  Conquistador.  38.— 
Conspira  contra  el  rey;  es  vencido  por  su  mujer  y  se 
refugia  en  Normandía.  39.— Condenado  á  muer¬ 
te.  40. 

Wandewarh,  tomada  por  los  ingleses  bajo  el  coronel 
Cootte.  328. 

Warburg  (victoria  de),  lograda  por  los  ingleses  y  ha- 
noverianos.  532. 

Warcham,  ciudad,  donde  es  ajusticiado  Pedro  de  Pon- 
tefract.  28. 

Ware,  mayor  general  inglés,  muerto  en  Lasvara,  In¬ 
dia.  452. 

Wárem,  comodoro,  coge  el  buque  francés  llamado  Ho- 
che,  en  la  costa  de  Irlanda.  419. 

Warena  (conde  de),  nombrado  Justicia  mayor  del  rei¬ 
no  de  Escocia.  92.— Cerca  á  Dunbar.  Junta  un  ejér¬ 
cito  en  el  norte  de  Inglaterra  entre  Aunandale  é  Ir- 
wine.  Vencido  por  Wallace  en  Stirling.  Se  retira  á 
Berwick.  93.  . 

Warham,  arzobispo  de  Cantorbery,  y  canciller  bajo  En¬ 
rique  VIII,  renuncia  sus  empleos.  152. 

Warren  (ol  almirante),  consigue  ventajas  en  América. 
3J4  —Coge  varios  buques  franceses.  318. 

Warren  (sir  Juan  Borlase)  hace  una  tentativa  infruc¬ 
tuosa  sobre  el  Ferrol.  434. 

Warwick  (conde  de)  se  encamina  a  Calais.  Ya  sobre 
Londres  contra  el  ejército  real.  Su  carácter.  Vence¬ 
dor  en  Northampton.  127.— Batido  por  las  tropas  de 
la  reina  en  san  Alban.  Hace  dar  la  corona  a  Eduar¬ 
do  IV.  131— Logra  una  gran  victoria  en  Towton. 
Negocia  el  casamiento  de  Eduardo  IV  con  Bona  de 
Saboya.  Separado  del  consejo  de  Eduardo.  Seduce 
al  duque  de  Clarence,  hermano  del  rey ,  dándole  la 
mano  de  su  hija.  132.—  Batido  por  Eduardo  IV  se 
embarca  para  Francia.  Regresa  á  Darmouth  con  Ma¬ 
ría  de  Anjou.  Encuéntrase  en  pocos  dias  al  frente  de 
un  ejército  de  sesenta  mil  hombres.  133. — Va  sobre 


Londres  y  repone  á  Enrique  VI  en  el  trono.  Batido  y 
muerto  en  Barnet.  134. 

Warwick  (conde  de),  manda  un  cuerpo  del  ejército  del 
príncipe  Negro  en  la  batalla  de  Maupertuis.  107. — 
Recibe  el  testamento  de  Enrique  V.  124. — Batido 
porDunois.  125. 

Warwick  (conde  de),  hijo  del  duque  de  Clarence ,  es 
sacado  de  la  prisión  en  que  le  puso  Ricardo  III ,  y 
conducido  á  la  Torre  por  orden  de  Enrique  VIL  142. 
— Espuesto  álas  miradas  del  pueblo.  143.— Decapi¬ 
tado.  143. 

Warwick  (conde  de),  estermina  los  insurgentes  de 
Norfolk  bajo  Eduardo  VI.  Conspira  contra  Sommer- 
set,  protector.  170. — Se  apodera  de  las  riendas  del 
obierno.171. — Tema  el  título  de  duque  de  Northum- 
erland.  Sus  miras  ambiciosas.  Tildado  de  atentar 
contra  la  vida  de  Eduardo.  173. 

Warwick  (Felipe),  último  criado  de  Carlos  I.  225. 

Washington  (coronel) ,  lucha  con  los  franceses  en  In¬ 
dias.  322.  Comandante  general  de  los  americanos, 
Su  retrato  y  carácter.  354. — Fortifica  á  Dorchesler 
y  entra  en  Boston.  356.— Fortifica  á  Brook  Eyn. 
Evacúa  la  isla  Larga.  357. — Retírase  hacia  el  Dela- 
ware.  Embiste  á  Trenton  y  vence  á  los  ingleses 
en  Prince-Town.  357.— Ataca  á  Germán  Town. 
359. — Su  conducta  en  Filadelfia.  360. — Rehúsa 
amparar  la  provincia  de  Connecticut.  364  — Apri¬ 
siona  por  espía  al  m  yor  André  369. — Presidente  de 
los  Estados  Unidos.  390. 

Washington  (el  fuerte),  tomado  por  los  ingleses.  357. 

Washington.  Apodéranse  de  esta  ciudad  é  incendian 
el  Capitolio  los  ingleses  mandados  por  el  general 
Ross.  519. 

Waterford,  tomada  por  los  ingleses  59. 

Waterloo.  Tiiunío  de  los  aliádos  contra  Napoleón. 
523. 

Watkins,  capitán  inglés,  se  apodera  de  Curaza.  434. 

Watson  (el  almirante),  derrota  al  pirata  Tullagee  Cin- 
gria.  Entra  en  Chandernagor.  327. 

Watson,  se  pone  á  la  cabeza  de  una  conmoción  popu¬ 
lar.  529  — Preso,  juzgado  y  absuelto.  533. 

Watt,  condenado  por  crimen  de  alta  traición,  407. 

Wat-Tyler,  herrero  de  Essex,  organiza  una  rebelión 
en  el  reinado  de  Ricardo  II.  111  .—Declarado  jefe 
del  pueblo.  Lncamínase  sobre  Smith-Fiekls  y  con¬ 
ferencia  con  el  rey.  Asesinado  por  Guillermo  dé  Wal- 
worth.  112. 

Webster  (el  coronel),  pelea  contra  los  ingleses  cerca 
de  Guilford,  y  es  muerto.  373. 

Wederburne  ,  procurador  general  bajo  Jorge  III.  347. 
—Defiende  al  coronel  Clive.  349. 

Wellesley  (marqués  de).  Instituye  un  colegio  en  Cal¬ 
cuta.  431.— Guerrea  en  la  India.  450.— Renuncia 
el  cargo  de  gobernador  de  las  Indias.  463.— Prodi¬ 
galidad  de  su  administración  Debates  sobre  su  pro¬ 
ceder  en  la  India.  466. — Habla  en  favor  de  los  ca¬ 
tólicos.  497. — Enviado  á  Irlanda  á  estirpar  los  dis¬ 
turbios.  544. — Gobierna  allí  con  severidad.  551. 

Wellington  (sir  Arturo  Wellesley,  duque  de).  Guerrea 
en  la  India.  423. — Mandaen  el  asedio  de  Copenha¬ 
gue.  475.— Arrolla  los  franceses  en  Portugal.  499. 
Comandante  general  de  las  tropas  inglesas  en  la  Pe¬ 
nínsula.  486. — Batalla  de  Talavera.  Pelea  en  Busaco 
y  se  retira  á  Lisboa.  490. — Asedia  á  Picurina.  501. 
— Salamanca.  Lucha  en  Arapiles.  Entra  en  Madrid. 
Abandona  el  cerco  de  Burgos.  502. — Nombrado  por 
las  Cortes  jefe  del  ejército  español.  503. — Vence  á 
los  franceses  sobre  el  Duero.  Dirige  la  batalla  de  Vi¬ 
toria.  508.— Triunfa  en  el  sitio  de  San  Sebastian.  Com¬ 
bate  con  Souít  delante  de  Bayona.  509. — Envía  al 
general  Beresford  á  Burdeos.  512. — Batalla  en  To- 
losa.  514.— Creado  duque  por  el  príncipe  regente. 
5 1 6. — Nombrado  general  en  jefe  de  los  ejércitos  bri¬ 
tánicos.  Arrollado  de  Ligny  por  las  tropas  de  Napo¬ 
león.  522.— Ordena  sus  fuerzas  en  el  monte  San 
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Juan.  Apoyado  por  las  tropas  aliadas  se  queda  dueño 
del  campo  de  batalla.  323.— Se  apodera  de  Cambray 
yPerone.  524. — Firma  el  convenio  de  París  en  1815. 
525. — Consejero  de  Jorge  IV  en  su  discordia  con  la 
reina  Carolina.  535. — Silbado  y  escarnecido  por  cau¬ 
sa  del  proceso  de  la  reina.  340. — Representante  de 
su  soberano  en  el  Congreso  de  Verona.  549.— Reco¬ 
noce  la  necesidad  de  la  intervención  en  España.  561. 
—Se  retira  del  ministerio  al  subirá  él  Canning.  564. 
Se  le  vuelve  el  mando  del  ejército.  567. — Adopta  el 
proyecto  de  emancipación.  576. — Duelo  con  el  con¬ 
de  de  Winchelsen.  578.  Su  impopularidad.  583. — 
Opónese  á  la  reforma  parlamentaria.  585. — Animo¬ 
sidad  del  pueblo  contra  él.  585. — Da  su  dimisión. 
586. — Rompe  el  pueblo  las  vidrieras  de  su  casa.  588. 
— Impugna  el  proyecto  de  reforma.  590. — Acometido 
por  el  pueblo.  592. — Ataca  el  nuevo  proyecto.  Há- 
cese  partidario  de  la  reforma.  595. — Jefe' del  nuevo 
ministerio.  Canciller  de  la  universidad  de  Oxford.  607. 

Wells  (lord) ,  decapitado  en  el  reinado  de  Eduar¬ 
do  IV.  133. 

Wells  (ciudad)  ocupada  por  el  duque  de  Monmouth, 
que  es  proclamado  rey.  258. 

Wenlock  (lord),  muerto  por  el  duque  de  Somma- 
riet.  134. 

Wentwort  (el  general)  capitanea  las  tropas  inglesas 
destinadas  contra  los  españoles.  310. 

Wentworth  (lord),  gobernador  de  Calais  en  el  reinado 
de  María,  capitula  con  el  duque  de  Guisa.  180. 

W'entworth,  (sir  Tomás)  conde  de  Stralford,  ministro 
de  Carlos  I.  209.— Acusado  de  alta  traición.  212. — 
Condenado  á  muerte  y  decapitado  en  Toxver  Flill.  213. 

Wessex,  reino  invadido  por  Bearnulf,  rey  de  Merci.  19. 
— Sometido  por  los  daneses.  22. 

West,  conspirador  bajo  Carlos  II,  confiesa  su  cri¬ 
men.  255. 

Westminster.  Guillermo  el  Conquistador  es  allí  coro¬ 
nado.  36. — Es  allí  convocado  un  parlamento  por  En¬ 
rique  III.  82.— Es  coronado  Eduardo  I.  87. 

Westminster  Hall.  Es  aquí  juzgado  Carlos  I.  225. 

Westmoreland  (el  conde  de),  enviado  con  un  ejército  á 
combatir  con  los  confederados  contra  EnriquelV.  119. 
—Pacificación  en  Skipton.  Caudillo  de  una  insur¬ 
rección  contra  Isabel.  186. 

Westmoreland  (conde  de),  partidario  del  plan  de  eman¬ 
cipación.  577. 

Weston,  gentil-hombre  de  la  cámara  de  Enrique  VIH, 
supuesto  amante  de  Ana  Bolena.  160. — Condenado  á 
muerte.  161. 

West-Point,  puesto  á  traición  en  manos  de  los  ingle¬ 
ses  por  Amoldo.  369. 

Wetherel  (sir  Carlos)  habla  con  violencia  contra  la 
emancipación  de  Irlanda.  577. — Impugna  el  proyecto 
de  reforma.  588. — Maltratado  por  el  pueblo.  590.— 
Opina  por  los  rusos  en  los  asuntos  de  Polonia.  596. 

Wexford,  cercada  por  los  agentes  de  Dermot  Macmor- 
rogh.  59. 

Wexford  (conde  de)  escitado  á  la  rebelión  por  el  clé¬ 
rigo  católico  Murphy.  418.— Habla  allí  O  Connel  de 
un  modo  violento.  601. 

Weymouth fiord)  secretario  de  Estado  bajo  Jorge  III.  343. 

Wharnde  (lord),  ministro  del  sello  privado  bajo  Gui¬ 
llermo  IV.  605. 

Wharnclifff.  (lord)  hace  la  oposición  al  ministerio  We- 
llington.  583.— Impugna  y  adopta  el  proyecto  de  re¬ 
forma.  589. 

Wharton  (el  duque  de)  se  junta  con  el  príncipe  Gui¬ 
llermo  en  Exeter.  364. — Defensor  de  Atterbury,  acu¬ 
sado  de  traidor.  302. 

Wheham,  general  de  las  tropas  reales,  batido  por  el 
conde  de  Mar.  297. 

Whitbread  ,  propone  reformas  y  mejoras  acerca  de  los 
pobres.  471. 

White  (el  coronel)  espulsado  del  parlamento  de  los  Bor- 
bones.  232. 


White,  obispo  de  Peterboroug,  rehúsa  la  obediencia  al 
segundo  edicto  de  tolerancia  de  Jacobo  II.  251. 

Whitebrf.at,  provincial  de  los  iesuitas ,  comprendido 
en  la  pretendida  trama  de  Bedloe.  250. 

Whitel-ücke  (general).  Su  conducta  temeraria  en  Bue¬ 
nos  Aires.  473. — Procesado  á  su  llegada  á  Inglaterra 
y  separado  del  servicio.  474. 

WÍiitwort  (lord),  enviado  como  negociador  á  Copen¬ 
hague.  435. 

Wici.efe.  Propagación  de  su  doctrina  llamada  lolar- 
dismo.  119. 

Widringnton  (lord)  condenado  á  muerte  por  rebel¬ 
de.  299. 

Widville  (Isabel)  se  enlaza  con  Eduardo  IV.  133. 

Wigiis.  Bando  de  los  reformadores.  Su  origen.  252. — 
Dominan  con  el  ministerio  Grenville.  472.— Unense 
con  los  torys  para  festejar  á  Jorge  IV  en  Holy- 
rood.  545. — Triunfan  en  el  nombramiento  de  Can¬ 
ning  para  ministro.  564. 

Wigiit,  isla  y  pequeño  reino  comprendido  en  la  Sajo¬ 
rna  occidental.  16. — Retiro  de  Juan  Sin  Tierra.  76. 

Wilberforce ,  habla  en  favor  de  los  negros.  516.— Su 
celo  por  abolir  la  esclavitud  de  los  negros.  33 1 . — 
Habla  por  última  vez  en  pró  de  los  esclavos.  551 . 

Wii.kes  (Juan),  escritor,  ataca  al  ministerio.  Enviado  á 
la  Torre  y  absuelto.  338. — Trata  de  inflamar  el  es¬ 
píritu  público.  Espulsado  de  la  cámara  de  los  comu¬ 
nes.  339. — Desterrado  del  reino.  339.— Aparece  de 
nuevo.  343. — Nombrado  para  el  parlamento,  ocurre 
un  motín.  Preso.  343. 

Wilford  (Ralph)  remeda  al  personaje  conde  de  War- 
wick.  Aliorcado.  146. 

Willougby  (lord)  estipula  con  los  parisienses  la  reti¬ 
rada  de  sus  tropas  á  Normandía.  128. 

W ills ,  general  de  las  tropas  reales,  arrolla  los  insur¬ 
gentes  de  Preston.  298. 

Wilson  (capitán)  toma  posesión  de  la  escuadra  holan¬ 
desa  enviada  á  Chinsura.  328. 

Wilson  (sir  Roberto)  habla  en  favor  de  la  reina  Caro¬ 
lina.  538.— Va  á  sostener  los  derechos  constitucio¬ 
nales  de  España.  550. 

Wiltshire.  Sublévanse  sus  habitantes  en  la  minoridad 
de  Eduardo  VI ,  y  son  sujetados  por  Guillermo  Her- 
bert.  171. 

Wimbledon  (lord)  capitanea  una  escuadra  de  Carlos  I 
contra  España.  206. 

Winchelsen  (lord).  Duelo  con  Wellington.  579. — Hace 
la  oposición  al  ministerio  del  mismo.  583. — Censura 
una  creación  de  pares.  592. 

Winchester.  Egeberto  es  allí  coronado  rey  de  Ingla¬ 
terra.  20.— Los  prisioneros  daneses  hechos.pór  Al¬ 
fredo  el  Grande,  son  allí  juzgados  y  ahorcados.  24. 
Guillermo  el  Rojo  es  allí  sepultado.  45.  Es  coronada 
Matilde ,  esposa  de  Godofredo  Plantaginesta.  Es  allí 
sitiada  esta  reina.  51.— Es  coronado  Ricardo,  Cora¬ 
zón  de  León.  67. 

Winchester  (obispo  de)  corona  á  Enrique  III  en  GIo— 
cester.  77. 

Winchester  (el  marqués  de)  gran  maestre  de  Ingla¬ 
terra  bajo  Eduardo  VI.  173. 

Windebark  (sir  Francisco),  secretario.  Acusado  de 
traición,  se  refugia  en  Francia.  213. 

Windham  ,  ministro.  436.— Desaprueba  el  tratado  con 
Francia.  442. — Su  oposición  al  ministerio.  447.— 
Acusa  á  los  ministros.  453.— Ministro  de  la  Guer¬ 
ra.  464. 

Windsor  (castillo  de).  Mortimer  es  allí  retenido.  Habi¬ 
tación  ele  Enrique  IV.  118.— Carlos  I  es  allí  trasla¬ 
dado.  225.— Jacobo  II  recibe  allí  al  nuncio  del  Pa¬ 
pa.  260. — El  príncipe  Carlos,  pretendiente  de  la  co¬ 
rona  de  España,  es  allí  recibido  por  la  reina  Ana.  278. 

Winter  (el  almirante)  batido  en  el  mar  por  los  ingle¬ 
ses.  415. 

Winter  (Tomás),  cómplice  de  la  conspiración  de  la 
pólvora.  199.— Preso.  200. 
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Wintonn  (conde  de)  preso  por  rebelde.  298. 

Wilhaf,  rey  de  Merci,  arrojado  de  sus  estados  se  re¬ 
fugia  en  la  abadía  de  Croiland.  20. 

Wolfe  (el  general)  cerca  y  toma  á  Quebec.  330. 

Wolsey  (Tomás),  cardenal  y  favorito  de  Enrique  VIH. 
Su  historia.  152. — Sus  esfuerzos  por  lograr  dine¬ 
ro.  154.— Funda  los  colegios  de  Ipswich  y  Oxfort. 
157.— Su  desgracia.  Acusado  de  alta  traición.  Su 
muerte.  158. 

Wood  (el  coronel)  arrolla  los  indios.  343. 

Wood,  conspirador,  cogido  y  decapitado  bajo  Jor¬ 
ge  III.  445. 

Woodstock,  castillo  dado  á  Marlborough  como  recom¬ 
pensa  nacional.  278. 

Woodstod-Park,  morada  de  Rosamunda,  dama  de  En¬ 
rique  II.  60. 

Worcester.  Carlos  es  allí  batido  por  Cromwell.  229. 

Workington,  en  el  Cumberland.  Aporta  allí  María  Es- 
tuardo  tras  de  la  derrota  de  Langside.  185. 

Wriottesly,  canciller  de  Enrique  YIII.  Su  severi¬ 
dad.  166. 

Wyatt  (sir  Tomás),  católico  romano,  se  declara  contra 
la  reina  María  con  motivo  de  su  casamiento  con  Fe¬ 
lipe.  Depone  las  armas  y  es  ejecutado  en  Londres. 

Wyndhan  (el  coronel)  da  asilo  á  Carlos  II.  239. 

Wyndham  (Guillermo),  aprisionado  por  rebelde.  298. 

Wynford,  rechaza  la  ley  de  pobres.  602. 

Wanne,  secretario  de  la  guerra  bajo  Guillermo  IV.  586. 
—Su  opinión  sobre  el  proyecto  relativo  á  diezmos. 
601. 

Y 

Yandaboo  (tratado  de).  573. 

Yarmouth  (el  conde)  encargado  por  Talleyrand  de  co¬ 
municaciones  confidenciales  al  ministerio  inglés.  467. 

Yonge  (sir  Jorge).  Secretario  de  la  guerra.  384. 

York  (condado  de),  dominio  dependiente  del  reino  sa¬ 
jón  de  Northumberland.  10. — Insurreccionado  con¬ 
tra  Enrique  VII.  143. 

York  (arzobispo  de)  recibe  el  Gran  Sello  después  de  la 
muerte  de  Enrique  III.  85. — Conspira  contra  Enri¬ 
que  IV.  Decapitado.  119. — Condena  el  divorcio  de 
Jorge  IV  y  de  laj  reina  Carolina.  440.— Impugna  el 
proyecto  de  emancipación.  577. 

York  (duque  de).  Regente  del  reino  bajo  Ricardo  II. 

111. 

York  (duque  de)  comandante  de  la  escuadra  bajo  Car¬ 


los  II.  239.— Bate  á  los  holandeses.  242.— Se  casa 
con  la  hija  de  Clarendon.  244.— Hace  alianza  con 
Franca.  245.— Jefe  de  una  armada  con  el  mariscal 
de  Estree.  245. 

York  (el  duque  de),  escluido  de  la  corona.  Se  retira  á 
Bruselas  y  nasa  á  Escocia.  251. — Sube  al  trono  con 
el  nombre  de  Jacobo  II.  256. 

York  (duque  de),  triunfa  de  los  franceses  en  San  Amad. 
402.— Cerca  á  Valenciennes.  Victorioso  en  Flandes. 
Se  retira  precipitadamente  á  presencia  del  general 
Houchard.  403.— Repele  á  Pichegrú  cerca  de  Tour- 
nay.  405.— Arrojado  por  los  franceses  hacia  el  nor¬ 
te.  Atacado  y  batido  por  Pichegrú  junto  á  Dommel. 
Abandona  la  Irlanda.  406. — Secretario  de  la  guerra, 
hace  aprestos  militares  contra  Francia.  447. — Inves¬ 
tigación  y  debates  escandalosos  en  la  Cámara  por 
causa  de  sus  costumbres  irregulares.  Renuncia  el 
cargo  de  general  en  jefe.  482. 

York  (duque  de)  rechaza  la  emancipación  de  los  cató¬ 
licos.  542.— Opónese  á  las  concesiones  demandadas 
para  los  mismos.  557. — Su  muerte.  563. 

York  (Carlos),  guardasellos.  Su  muerte.  345. 

York  (ciudad),  tomada  por  los  habitantes  de  Northum¬ 
berland  é  incendiada.  37. — Wolsey  es  allí  desterra¬ 
do.  157.— Conferencias  en  el  a  acerca  de  María  Es- 
tuard-".  180. — Asediada  por  el  ejército  parlamenta¬ 
rio.  219. — Son  allí  ajusticiados  varios  adictos  al  pre¬ 
tendiente  después  de  la  batalla  de  Culloden.  317. 

Yorkshire.  Los  obreros  destruyen  allí  las  máquinas. 
579. 

York-Town  (Alto  Canadá)  cercada  por  los  republica¬ 
nos.  510. 

Young  (sir  Guillermo)  apoya  las  proposiciones  de  Grey. 
450. 

Youssouf-Pachá.  Su  traición.  570. 


z 

Zaragoza,  embestida  por  el  general  Moncey.  481.— To¬ 
mada  porlos  franceses.  485.— Es  allí  batido  el  gene- 
neral  Blake  por  Suchet.  486. 

Zea,  provincia  de  Birmania,  cedida  á  los  ingleses.  573. 

Zeatoung  (reino  de),  puesto  bajo  la  dominación  ingle¬ 
sa.  573. 

Zieremberg  (batalla  de)  ganada  por  los  ingleses  y  han- 
noverianos.  333. 

Zoutman  (el  almirante)  capitanea  la  escuadra  holandesa 
cerca  del  Dogger  Bauk.  373. 
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